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E^te  segundo  tolno  de  la  Colección  de  Cránioaa  de  loe  Reyee  de  Castilla  j  68.^  de  nnoBtra 
Biblioteca,  comprende  las  de  Don  Enrique  II ,  Joan  I,  Enrique  III  (1)  7  Juan  II;  es  decir, 
la  última  década  del  siglo  ziv,  7  la  primera  mitad  del  xv,  CU70S  anales,  si  meramente  se 
consideran  bajo  el  aspecto  político ,  ofrecen  un  cuadro  desconsolador.  No  habian  arraigado 
en  Castilla  tan  vigorosos  como  en  otras  partes  los  gérmenes  del  feudalismo :  por  lo  mismo 
quizá  eran  más  funestos  los  estragos  de  la  anarquía,  que  en  vez  de  pesar  inmediatamente  so- 
re  el  pueblo,  alimentaba  un  espíritu  perpetuo  de  sediciosa  ambición ,  minando  los  cimien- 
tos de  las  más  altas  instituciones. 

La  índole  de  nuestra  Biblioteca  nos  veda  detenemos  nn  solo  instante  en  el  asunto,  pero 
debe  permitírsenos  siquiera  esa  indicación ,  para  que  podamos  juzgar  mejor  del  grato  espec- 
táculo que  bajo  otro  concepto  se  nos  presenta.  A  medida  que  se  debilitaban  las  fuerzas  de  la  ^- 
Nacion ,  crecia_el-pyogre80  intelectud ,  como  animado  de  virtud  propia :  los  mismos  que  pro- 
movían la  perturbación  social  eran  los  que  se  aventajaban  más  en  el  cultivo  pacífico  de  las 
letras ;  el  exceso  de  ilustración  sugería  siniestras  pasiones ,  qne  no  es  ejemplo  nuevo  ni  raro 
en  la  liistoria  de  los  pueblos;  7  los  proceres  revoltosos  que  así  ahu7entd3an  la  paz  'pública  7 
ponían  en  continuo  peligro  la  seguridad  del  trono ,  procuraban  desquitarse  de  tan  avieso  pro- 
ceder,  ejercitando  su  ingenio  en  estudios  científicos  7  literarios. 

Asombra  ciertamente  en  una  edad  motejada  por  lo  común  de  ignorante  7  ruda ,  la  multi- 
tud de  escritos  que  produjo ,  7  que  se  han  trasmitido  hasta  nuestros  dias.  Suponemos  que 
todos  ellos  merecen  el  privilegio  de  la  perpetuidad;  pero  ]  cuántos  otros  7acerán  en  injusto 
dvidol  Era  entonces  la  instrucción  herencia  de  los  claustros  7  patrimonio  de  las  personas  — 
acaudaladas ;  no  habia  prestado  aún  nuevas  alas  al  pensamiento  hun^ano  el  invento  de  Gu« 
tenberg ,  7  sin  embargo ,  apenas  conocemos  ho7  género  literario  que  no  se  ensa7ase  con  más 
6  méüOB  acierto  en  aquellos  tiempos  de  restauración.  Poetas ,  oradores ,  filósofos ,  místicos^ 
didácticos  7  cronistas  forman  el  largo  catálogo  de  escritores  que  llenan  las  páginas  de  los 
que  con  posterioridad  han  dado  á  luz  la  historia  de  nuestra  antigua  literatura,  7  singular- 


(1)  No  es  menester  r^>etir  la  portada  que  en  la 
edición  de  Sancha  se  pnso  al  frente  de  estas  tres 
Orónicas,  porqift  es  idéntica  á  la  que  en  el  tomo  an- 
terior lleva  la  del  Rey  D.  Pedro.  Allí  se  hace  men- 
ción de  loe  Enmiendas  del  Seeretario  Oerórdmo  de 
Zurita^  y  loe  ChrreccioHee  y  Notas  añadidas  por  Don 
Eugenio  de  Llaguno  y  Amirola;  allí  se  inserta  el 
Prólogo  del  mismo  Zorita,  en  que  se  da  razón  de  la 
(Vónica  Vulgar  y  de  la  Abreviada^  la  primera  adap- 
tada como  texto,  y  la  segunda  como  adición  ó  com- 
plemento á  ella ;  que  por  esto  va  intercalándose  en 
fxmasb  de  [notas  al  pié  de  las  páginas  respectivas, 
siempre  que afiade  algo,  esdareoiendo  6 mejorando 


la  lección  del  texto.  Nada  de  esto  hemos  omitido 
nosotros,  ni  nada  de  loa  Apéndices  que  con  el  título 
de  Adiciones  á  las  Notas  figuran  á  la  terminación 
de  cada  Crónica ;  únicamente  hemos  hecho  omiaion 
de  las  faltas  que  se  advierten  en  la  Abreviada  (des- 
de Inégo  indicada  así:  Abreo»)^  atendiendo  á  qne 
nada  nos  importa  lo  qne  en  esta  falte,  pero  sí  todo 
aquello  en  qne  diñera  de  la  Vulgar,  perfeccionán- 
dola. 

Las  Enmiendas  y  Advertencias  de  Zurita  se  im- 
primieron aparte  por  el  Doctor  Diego  José  Dor- 
mer,  en  Zaragoza,  herederos  de  Diego  Dormer, 
1688,  en  4.^ 


▼I  OBÓNICAS  DE  LOS  BEYES  DE  CASTILLA. 

lOente  de  alguno  qae  no  há  mucho ,  con  incomparable  laboriosidad  7  sentido  critico  y  redi- 
miendo de  la  destrucción  monumentos  antes  desconocidos ,  ha  realizado  más  de  lo  que  podia 
esperarse  en  tan  arduas  7  profundas  investigaciones  (1). 

Limitándonos  i  loque  nos  importa  meramente  indicar  en  esta  Advertencia,  7  sin  hacer 
mención  de  la  serie  de  cronistas  dignos  de  este  nombre  que  sucedieron  á  Alfonso  el  Sabio, 
debemos  establecer  una  distinción.  De  Historia  (eatoria  )  calificó  el  mismo  Alfonso  X  la  que 
dejó  escrita  con  el  carácter  de  general,  aunque  particular  de  España;  los  trabajos  de  esta 
especie  que  se  hicieron  después,  se  denominaron  Crónicas.  Bealmente  no  merecían  otro  titu- 
lo; las  primitivas  eran  sólo  unas  efemérides;  las  posteriores,  bien  que  vaciadas  algunas  en  el 
molde  del  clasicismo,  no  pasaban  generalmente  de  anales  ó  relaciones  cronológicas,  tan  fal- 
tas de  artificio  en  la  forma  como  en  el  fondo ;  pues  aunque  Tácito  habia  probado  que  el  nom- 
bre no  hace  á  la  cosa  y  difícil  es  dar  unidad  á  un  conjunto  histórico,  cuando  todo  se  sacrifica 
i  la  sucesión  del  tiempo.  Seguian,  pues,  aquellos  escritores  el  sistema  que  juzgaban  más  na- 
tural 7  lógico;  7  como  desde  antiguo  se  procedía  así,  procedieron  también  por  costumbre, 
llamando  Crónieas  á  sus  fáciles  narraciones. 

Vengamos  ahora  á  la  diferencia.  Desde  Alfonso  XI ,  si  no  anteriormente ,  consta  que  se 
daba  título  de  Cronista^  aunque  no  se  expidiese  con  las  formalidades  of^lcillerescas,  á  los  es- 
critores de  cierta  nombradfa  que  con  más  lucimiento  pudiesen  desempeñar  semejante  car- 
go ( 2  );  7  esta  práctica  se  mantuvo  de  suerte ,  que  hasta  la  fundación  de  la  Academia  de  la 
Historia  en  el  siglp  último,  se  perpetuó  esta  encomienda ,  que  tal  debió  parecer  á  muchos, 
más  dispuestos  á  gozar  de  los  emolumentos ,  si  algunos  percibían ,  que  á  prestar  el  servicio 
propio  de  tan  honorifica  comisión. 

Habia,  pues ,  cronistas  oficiales  7  cronistas  de  cuenta  propia ,  concepto  que,  aunque  á  pri- 
mera vista  parezca  indiferente ,  no  lo  es ,  atendida  la  confusión  é  incertidumbres  á  que  ha 
dado  lugar  semejante  práctica.  La  ignorancia  en  que  ho7  estamos  respecto  á  los  verda- 
deros autores  de  tales  obras,  más  que  de  la  imperfección  de  los  <MSdices,  de  la  libertad 
de  transcribirlos  y  ó  de  la  incuria  é  ineptitud  de  los  copiantes,  proviene,  en  nuestro  jui- 
cio, de  una  omisión  que  entonces  no  se  juzgaba  tal  Todo  el  mundo  conocía,  sin  nece- 
sidad de  advertencia,  al  historiador  de  oficio;  el  que  carecía  de  esta  condición,  ó  para  no 
ser  tildado  de  logrero  de  mies  ajena,  ó  por  propia  desconfianza,  encubria  su  nombre,  7 
á  esta  circunstancia  se  debe  que  su  trabajo  permaneciera  anónimo.  Porque  atribuir  seme- 
jante omisión  á  la  responsabilidad  en  que  incurria  el  que  juzgaba  de  los  hombres  7  suce- 
sos contemporáneos,  no  es  razón  suficiente.  La  verdad  ha  tenido  en  todos  tiempos  sagaces 
arbitristas ;  ademas  de  que  no  faltaba  en  aquéllos  quien  la  sacara  á  plaza,  escueta ,  sin  an- 
tiñtces  ni  afeite  alguno,  7  cuando,  si  no  alcanzaba  7a  á  los  agraviados,  oaia  de  rechazo 
sobre  sus  cómplices  7  sucesores. 

En  la  Advert^icia  al  tomo  precedente  de  esta  Colección  expusimos  las  diferentes  opinio- 
nes que  se  alegaban  respecto  á  la  paternidad  de  las  Tres  Crónicas  j  concedida  por  unos  á  Fer- 
nán Sánchez  de  Tovar ,  por  otros  á  Miguel  de  Herrera  7  á  Juan  de  Yillaizan ,  7  por  últi- 
mo al  Abad  de  Santander,  D.  Ñuño  Pérez  de  Monro7.  Allégamenos ,  por  reputarlo  más 
fundado,  al  parecer  favorable  á  Fernán  Sánchez,  no  sólo  como  autor  de  las  Tres  Crónicas^ 
sino  de  la  subsiguiente  de  Alonso  XI;  que  quien  cuidaba  de  elegir  panegíristsy^ara  sus  ma- 
7ore8 ,  no  era  extraño  que  mañosamente  lo  buscara  para  sí  propio. 

cPor  fortuna,  dedamos  allí ,  no  cabe  esta  divergencia  de  pareceres,  ni  el  menor  asomo 
»de  inoertidumbre,  tratándose  de  la  Orónica  de  Don  Pedro  I ,  que  juntamente  con  las  de  sus 

(1)  Aludimos,  como  se  adivinifrá  fácilmente,  á  tomos  ha  impreso,  y  no  llega  más  que  á  saladar  el 

D.  José  Amador  de  los  Bios,  qae  en  sa  Historia  Orí-  reinado  de  los  Reyes  Católioos. 
tica  dé  ¡a  Literatura  Especia  ha  dado  á  oonooer         (2)  Véase  el  Prólogo  de  Zorita  á  la  Crónica  del 

machos  escritores  de  nuestra  patria  de  qae  no  se  te-  Bey  Don  Pedro  de  Castilla,  y  el  Proemio  qae  escribió 

nía  ó  se  conservaba  apenas  noticia.  Siete  abultados  para  la  misma  su  autor  D.  Pedro  López  de  Ayala 


vn 


ADVERTENCIA, 

1»  sucesores  se  debió,  como  insigne  monumento  de  la  clásica  cultora  literaria  de  aquella  edad, 
:bi  la  docta  7  elegante  pluma  del  gran  Oanciller  de  Castilla,  Don  Pero  López  de  Ayala, 
»tan  distinguido  por  su  saber,  como  por  sus  hechos  7  los  servidos  que  prestó  á  su  patria  en 
» cuatro  reinados  consecutivos. »  Eran  estos,  i  más  del  del  monarca  apellidado  el  Cruel ^  y 
¡K)r  otros  el  JustieierOy  los  de  Enrique  II,  Juan  I  (1)  7  Elnrique  III,  comprendidos  en  el  pre- 
sente tomo.  De  la  ialta  de  los  últimos  años  correspondientes  á  Enrique  III  se  da  razón  en 
los  apéndices  7  notks  ilustrativas  de  la  misma  Crónica,  que,  cual  las  restantes,  estimamos 
aquí,  no  según  su  valor  puramente  histórico,  sino  como  monumentos  de  una  lengua  que, 
salida  de  la  infancia ,  daba  7a  muestras  de  la  robustez  7  lozanía  con  que  entraba  en  su  edad 
viril  (2). 

No  ofrece,  repetimos ,  la  menor  duda  que  López  de  A7ala  es  autor  de  las  cuatro  Crónicas, 
I  a  de  Don  Pedro  7  las  Enriquefias.  Pero  sobreviene  Don  J.aan  II ,  7  volvemos  á  quedar  en- 
vueltos en  una  red  de  dificultades.  Todas  ellas  se  encuentran  acumuladas  en  el  largo  Prólo- 
go que  antecede  á  la  edición  hecha  en  Valencia  por  D.  Benito  Monfort,  el  año  1779 ,  reim- 
presión de  la  primitiva  de  Logroño  por  Amaldo  Guillen  de  Brocar ,  en  1517  (3) ;  7  no  las 
reproducimos  en  la  nuestra ,  primeramente  por  lo  difasas  7  enmarañadas ,  después  porque 
liada  conclu7en,  7  más  que  todo  por  haberlas  tenido  presentes  para  refutar  sus  inducciones  el 
Sr.  D.  José  Amador  de  los  Bies ,  que  las  resume  hábilmente  en  este  párrafo  que  copia- 
mos (4) : 

€  Tiene  todavía  grande  estima  entre  los  eruditos  la  Crónica  de  Dan  Juan  II  y  si  bien  no  es 
^fáoil  empresa  determinar  quién  fué  su  autor  verdadero.  Sacóla  á  luz  con  nombre  de  Fer- 
>nan  Pérez  de  Guzman  el  doctor  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal  (5) ,  por  los  años  de  1517; 
>mas  dedicándola  á  Dpn  Carlos  de  Austria ,  manifestábale  que  hablan  puesto  en  ella  mano 
ovarios  ingenios  ,  entre  los  cuales  figuraban  Alvar  Gtircía  de  Santa  María ,  Jnan  de  Mena, 
>Pero  Carrillo  de  Albornoz  7  D.  Lope  Barrientes,  cabiendo  á  Guzman ,  caballero  prudente 
»7  docto ,  la  tarea  de  ordenarla.  Galindez  declaraba  que  habia  sido  su  intento  pon^  á  la  letra 
2»6n  la  impresión  de  dicha  Crónica  lo  que  cada  uno  habia  escrito ,  renunciando  á  esta  idea^ 
D  por  la  predilección  que  la  Beina  Católica  mostraba  á  la  refundición  atribuida  á  Fernán  Pe- 
>rez,  como  má$  auténtica  y  aprobada.  Fué  su  opinión  generalmente  seguida;  pero  no  satis- 
]» faciendo  respecto  de  la  distribución  de  los  años  que  á  cada  cual  correspondían ,  dio  entrada 
9  á  la  suposición  de  haber  tomado  el  mismo  Be7  parte  en  su  propia  Crónica ,  adelantándose 
i>á  señalar  también  como  coloborador  á  Juan  Bodriguez  de  la  Cámara. » 

Al  más  desconfiado  se  le  ocurre  que  el  autor  de  esta  relación ,  no  mu7  lejano  de  los  tiem- 


(1)  Otra  Crónica  de  Juan  I  escribió  el  ilustrado 
Jnan  de  Alf  aro,  hidalgo  de  aqaella  corte;  pero  sólo 
comprende  seis  afios ,  hasta  la  catástrofe  de  la  bata- 
lla de  Aljabarrota. 

(2)  Precisados  á  encerramos  en  los  estrechos  lí- 
mites de  una  Advertencia  preliminar ,  que  ni  si- 
quiera tiene  el  carácter  de  Prólogo,  y  mucho  menos 
de  Prólogo  gcUeato,  tomamos  pié  de  esa  indicación, 
quizás  algo  inoportuna,  para  contestar  á  un  joven 
extranjero  que  nos  pide  notas  críticas,  como  crítico 
que  es  él,  y  explicativas  de  nuestros  textos.  Si  las 
que  contienen  sus  páginas,  escritas  por  Zurita  y 
IJaguno ,  no  le  satis^en  ,-á  nosotros  no  se  nos  exi- 
ge  más.  La  Biblioteca  de  AtUoree  Españolei  es  una 
Ooleodon  de  textos  convenientemente  ilustrados 
como  tales,  y  correctos  hasta  donde  es  posible ;  los 
estudios  históricos,  críticos ,  filológicos  que  sobre 
ellos  puedan  hacerse,  vendrán  después:  predsa- 
mente  á  este  fin  se  dirige  la  publicación,  qae  am- 


pliada como  el  mencionado  crítico  desea ,  y  con  tra- 
bajos y  comentarios  filosóñcos ,  científicos ,  artísti- 
cos y  hasta  topográficos  que  otros  exigirían,  daría 
materia  á  una  vastísima  Enciclopedia.  Ea  cuanto  á 
las  tablas  cronológicas  y  alfabéticas  de  sucesos  im- 
portantes y  nombres  propios ,  no  es  empresa  difícil, 
sino  de  paciencia  y  tiempo :  algo  de  esto  se  hará; 
pero  ni  á  nosotros  se  nos  ha  impuesto  esa  tarea, 
ni  en  manera  alguna  la  hubiéramos  aceptado. 

(3)  Ambas  nos  han  servido  de  original  para  la 
nuestra,  pero  difieren  poco  entre  sí.  Descuidos  y 
yerros  hay  en  una  y  en  otra ,  que  hemos  procurado 
salvar.  Lo  que  la  segunda  afiade  ó  mejora  á  la  pri- 
mera consta  de  las  notas  que  hemos  reproducido. 
No  es  libro  raro :  así  que  fácilmente  puede  consul- 
tarse el  Prólogo  que  omitimos. 

(4)  Historia  Critica  de  la  Literatura  Española,  II 
Parte ,  cap.  x ,  tom.  vi,  páginas  210  y  211. 

(5)  Hemos  traasoríto  al  pié  de  la  letra  la  portada. 
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pos  i  que  se  refería^  debía  estar  enterado  de  los  hechos ,  máxime  cuando  confesaba  que  el, 
encargado  de  ordenar  todos  aquellos  originales  habia  sido  Fernán  Pérez  de  Guzman,  j  él 
se  reduela  al  papel  de  mero  revisor  6  publicador.  La  idea  de  que  Dofía  Isabel  prefiriera  la  re- 
fundición de  Pérez  de  Guzman  y  es  prueba  de  que  existia  ésta.  Todo,  pues ,  parece  claro  has- 
ta aquí ;  pero  entra  la  confusión  desde  el  momento  en  que  se  dice  que  la  dificultad  de  adju- 
dicar á  cada  escritor  los  afios  que  le  correspondían ,  dio  margen  á  suponer  que  el  mismo  Bey 
j  Juan  Rodríguez  de  la  Cámara ,  6  dd  Padrón ,  que  le  llamaban  otros  ^  tomaron  parte  en 
aquel  trabajo. 

Primer  reparo  del  Sr.  Bios*  Que  no  pudo  ser  Fernán  Pérez  refundidor  ni  compilador  de  la 
Crónica,  porque  en  1455  á  56,  y  en  otra  obra  suya,  el  Mar  de  Historias  ^  de  que  hablaremos 
luego,  menciona  aquélla  como  cosa  ajena ,  y  afiade  que  no  sabría  escribirla ^  aunque  quisiese, 
y  aunque  supiese ,  no  estaba  informado  de  los  hechos ;  y  que  no  pudo  varíar  después  de  propó- 
sito, porque  tenía  á  la  sazón  79  afios  (en  1456),  y  murió  en  1459.  Una  observación  se  nos 
ocurre,  que  exponemos,  sin  embargo,  con  timidez.  Pudo  Fernán  Pérez  no  atreverse  á  escri- 
bir de  nuevo  la  Crónica ,  y  aceptar  el  cargo  de  refundirla  ó  de  compilarla;  y  pudo  muy  bien 
hacerlo  en  los  tres  afios  que  mediaron  hasta  su  muerte :  de  lo  contrario  no  se  concibe  la  su- 
posición de  Galindez,  y  menos  que  tan  gratuitamente  hiciese  cómplice  de  ella  ala  reina  Do- 
fia  Isabel. 

Afirman  los  editores  de  la  reimpresión  de  Valencia ,  que  Alvar  García  de  Santa  María, 
hijo  del  obispo  D.  Pablo  de  Bdrgos ,  fué  el  primero  que  puso  mano  en  esta  obra ,  y  escribió 
desde  la  muerte  de  Don  Enrique  III  hasta  el  afio  20  del  siglo  xv ,  14.^  del  reinado  de  Don 
Juan  II;  y  el  Sr.  Bios  corrobora  la  afirmación  menos  en  el  parentesco  de  Alvar  Gtircía  con 
el  Burgense ,  de  quien  fué  hermano,  no  hijo;  y  afiade  que  por  haber  Alvar  García  recibido 
de  la  reina  Dofia  Catalina  y  el  infante  Don  Fernando  el  encargo  de  proseguir  las  Crónicas 
de  Castilla,  desde  el  punto  en  que  las  habia  dejado  López  de  Ayala ,  historió  veintiocho  afios 
(de  1406  á  1434  inclusive).  Que  llenó  los  trece  prímeros  ,  nadie,  ni  el  mismo  Galindez,  lo 
ha  puesto  en  duda;  que  continuó  hasta  el  de  1434 ,  época  próximamente  en  que  se  ausentó 
de  Castilla,  pasando  al  servicio  de  Aragón  ,  lo  ha  descubierto  el  Sr.  Bios  en  un  códice  de 
la  Biblioteca  del  Escoríal,  escríto  de  mano  y  con  enmiendas  y  adiciones  del  mismo  autor: 
preciosísimo  monumento  que ,  á  ser  hoy  conocido ,  daría  inmenso  valor  á  la  historía  de  es- 
te período  déla  vida  de  Juan  II,  torpemente  contrahecha  y  mutilada  en  la  que  dio  á  luz 
Galindez  de  Carvajal  (1). 

Según  este  compilador ,  el  hueco  que  media  entre  los  afios  1420  á  1435  lo  llenó  el  céle- 
bre poeta  Juan  de  Mena.  Él ,  por  lo  menos ,  llevaba  el  título  de  cronista  de  Juan  II,  y  aun 
parece  indudable  que  tenía  cargo  de  escrebir  la  ystoria  de  los  regnos  de  Castilla  ^  como  ase- 
gura el  autor  de  la  Crónica  de  Don  Alvaro  de  Luna;  pero  ¿qué  obra  suya  se  conoce  en  este 
género,  ni  en  qué  parte  de  la  relativa  á  Don  Juan  II  se  trasluce  la  mano  del  autor  del  Lche^ 
rinto ,  cuya  prosa ,  á  juzgar  por  la  que  de  él  se  conserva ,  no  puede  confundirse  con  la  de 
ningún  otro  en  lo  compasada^  pretenciosa  y  extravagante  ?  Si  escribió  algo  á  modo  de  comen" 
tOy  como  se  dice,  se  da  á  entender  que  se  limitó  á  hacer  comentarios  ú  observaciones ;  y  si 


(1)  Á  este  desonbrimiento  alude  el  critico  antes 
citado,  preguntando  si  no  podríamos  dar  en  nuestra 
Colección  este  texto  primitivo.  De  estimar  es  la  ob- 
servación, y  sinoeramente  se  la  agradecemos.  No 
nos  ha  sido  posible.  El  mismo  8r.  Ríos  confiesa  el 
deplorable  estado  en  que  se  halla  el  manuscrito, 
distinguido  con  la  signatura  Xij-2  entre  aquellos 
códices.  Bazon  más ,  dirá  alguno,  para  preservarle 
de  su  total  mina.  Cierto ;  pero  la  angustia  del  tiem- 


po y  otras  circunstancias  á  que  no  nos  es  dado  so- 
breponemos, nos  han  impedido  llevar  á  cabo  tan 
buen  propósito.  Ni  sabemos,  por  otra  parte,  hasta 
qué  punto  hubiera  satisfecho  á  la  generalidad  de  los 
lectores  esta  intercalación ,  que  al  cabo  es  sólo  na 
fragmento.  Considerándolo  como  tal ,  pero  persua- 
didos de  su  importancia ,  procuraremos  que  se  dé  á 
luz  en  otra  publicación  más  adecuada  á  estos  restos 
monumentales  de  nuestra  antigua  literatura» 


ADVERTENCIA.  ix 

Be  invoca  el  testímonio  del  bachiller  Fernán  Gtom&z  de  Cibdad  Real  (1) ,  porqne  afirma  que 
Mena  le  pedía  en  1429  verídica  narración  de  lo  que  iba  acaeciendo,  esto  probará  cnando  mis 
que  el  poeta  recogia  materiales  para  escribir  sn  historia ,  mas  no  que  la  hubiese  escrito. 

El  derecho  que  se  reclama  en  favor  de  Carrillo  de 'Albornoz  j  del  obispo  Barrientes  estriba 
en  mnj  ííitíles  razones.  Ghdindez  de  Carvajal,  principal  autoridad  en  este  litigio,. declara  que 
primero  formó  un  sucinto  sumario  de  aquel  reinado,  7  que  el  Obispo  se  apoderó  de  él,  aña- 
diendo algunas  pequeneces ,  j  lo  vendió  por  suyo.  La  verdad  en  su  lugar:  no  es  la  primera 
ni  única  vez  en  que  con  especies  injuriosas  se  ha  infamado  la  memoria  del  buen  Barrientes. 

Besta  afiadir  algo  acerca  de  la  refundición  j  varias  intercalaciones  que  en  el  Prólogo  de 
la  edición  de  Monfort  se  atribuyen  al  docto  Mosen  Diego  de  Valora  (2 ) ,  autor  de  la  Cró^ 
nica  Abreviada  de  España ,  que  comprende,  en  cuatro  partes,  desde  la  cosmografía  del  mundo 
antiguo  hasta  la  muerte  de  D.  Alvaro  de  Luna.  Niega  á  Yalera  el  Sr.  Bios  toda  intervención 
en  este  asunto,  no  obstante  la  competencia  que  le  concede  para  llevar  á  cabo  la  refundición, 
así  por  su  avanzada  edad,  como  porque  en  1481,  dirigiéndose  á  la  Beina  Católica  en  su  Cró- 
nica Abreviada,  se  disculpa  de  no  poder  escribir  menudamente  los  hechos  relativos  á  Doü 
Juan  II,  €  sin  ver  su  Crónica ,  la  cual  muchas  veces  á  Vuestra  Alteza  demandé,  y  aunque 
me  dijo  que  me  la  mandaría  dar,  jamas  se  me  dió.D  Pues  bien:  de  1481  á  1486,  en  que  mu- 
rió Valora,  ¿  no  pudo  ocuparse  en  aquel  trabajo?  Quien  habia  ya  tomado  el  tiento  á  la  historia 
de  Don  Juan  II,  ¿qué  mucho  fuese  capaz  de  rehacerla  en  el  espacio  de  cinco  años  bajo  otra 
forma  ?  Basta  de  cavilosidades  y  conjeturas.  No  abusemos  más  de  la  benignidad  de  nuestros 
lectores.  Nada  en  resolución  lograremos  aclarar  en  este  asunto,  por  mucho  que  discurramos. 
Los  que  gusten  de  más  minuciosos  razonamientos,  que  prescindan  de  los  que  aquí  hemos  ex- 
puesto sumariamente ,  y  acudan  á  las  principales  fuentes  que  dejamos  mencionadas. 

Por  no  amenguar  en  nada  de  lo  que  comprenden  las  ediciones  de  la  Crónica  de  Juan  II, 
añadimos  como  ellas  en  un  Apéndice  el  tratado  de  las  Generaciones  y  Semblanzas  y  escrito  por 
el  mismo  Fernán  Pérez  de  Qnzman,  pues  ademas  de  referirse  á  los  personajes  más  notables 
de  aqudla  época,  se  considera  y  considerará  siempre  como  un  modelo  inestimable  de  estilo, 
de  locución  y  de  grandiosa  severidad  histórica.  Imprimióse  también  en  1790 ,  junto  con  el 
Centón  Epistolario;  suscitáronse  igualmente  dudas  sobre  si  los  últimos  capítulos  relativos  á 
Don  Alvaro  de  Luna  y  á  D.  Juan  II  eran  una  superfetacion  extraña ,  ó  hijos  de  la  misma 
pluma,  y  sobre  si  este  libro  formaba  todo ,  ó  era  parte  del  Mar  de  Historias  del  mismo  au- 
tor. Pero  el  Sr.  Bios  ha  dilucidado  ampliamente  esta  cuestión ,  como  la  de  la  Crónica,  pro- 
bando hasta  la  evidencia  que  las  Generaciones  y  Semblanzas  no  es  obra  distinta  y  singular, 
fiáno  la  tercera  parte  del  Mar  de  Historias  ^  de  la  cual  se  disgregó  sin  duda  por  ser  la  más 
acabada  é  interesante,  y  que  los  dos  capítulos  indicados  son  de  idéntica  procedencia. 

Este  segundo  tomo  de  nuestra  Colección  adolece  en  su  parte  material  de  las  mismas  irre- 
gularidades que  el  primero,  de  la  misma  inconsecuencia  en  la  ortografía  y  prosodia  de  la  es- 
critura. En  lo  posible,  hemos  procurado  enmendar  estos  defectos ,  sobre  todo  en  el  sistema 
de  puntuación  y  que  si  se  prodiga  indiscretamente,  como  en  la  edición  de  Monfort,  que  nos 
ha  servido  de  texto,  ó  si  se  economiza  demasiado,  altera  el  sentido  de  las  frases ,  corta  la 
fluidez  de  los  períodos  y  llena  de  confusión  al  lector  más  diestro.  Provienen  tales  faltas  de  los 
originales  primitivos,  hechura  de  diversas  manos ,  de  la  libertad  con  que  cada  cual  procedía 


(1)  Todo  el  mundo  sabe  á  qaé  de  sospechas  ha 
dado  lugar  la  aotenticidad  del  Centén  Epistolario 
del  Bachiller.  Ni  la  primitiva  edición  de  1499  es  ge* 
nnina,  ni  déla  existencia  del  físico  de  D.  Jnan  II 
se  tiene  otra  noticia  que  la  qne  da  él  de  sí  en  aque- 
lla obra.  Los  argumentos  qne  contra  ella  se  adncen 
pneden  Terse  en  la  impresión  del  Centón  hecha  en 
Jfiadríd  por  D.  Jerónimo  Ortega  é  hijos  de  Ibarra 


en  1790 ,  y  en  nn  Apéndice  al  tomo  Vf  de  la  tra- 
ducción de  la  Historia  de  la  Literatura  Española 
de  Ticknor.  (Madrid ,  1857.) 

(2)  Aprueba  esta  añrmacion  D.  José  Miguel  de 
Flores,  en  su  Prólogo  á  la  edición  de  la  Crónica  de 
D.  Alvaro  de  Lana.  (  Madrid :  Sancha ,  1784.)  Ver- 
dad es  qne  también  cree  fondada  la  especie  de  qne 
f  aese  Joan  de  Mena  autor  de  la  Crónica  de  D,  Joan, 
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en  la  manera  de  repré&entar  las  palabras ,  7  de  la  tendencia  i  ajustarías  cnanto  era  dable  al 
organismo  de  la  pronunciación  y  siendo  ésta  tan  varia  7  viciosa  como  en  nuestros  días ;  mas 
como  al  propio  tiempo  esa  variedad  demuestra  el  estado  7  vicisitudes  del  lenguaje  y  no  sólo 
con  relación  i  diferentes  siglos ,  sino  á  una  época  determinada  y  falsearíamos  la  historia  ge- 
nesíaca  de  la  lengua  y  atríbu7éndola  formas  impropias  de  la  sazón  7  tiempo  á  que  se  refiere. 
Las  irregularidades,  pues,  son  otras  tantas  variantes  que  conviene  respetar,  7  i  este  prín- 
cípio  nos  atenemos. 

En  el  siguiente  7  último  tomo,  que  comprenderá  el  reinado  de  los  ^0708  Católicos,  espe- 
ramos marchar,  7  marcharemos  sin  duda,  con  más  desembarazo 7  seguridad. 


.     N 


^m^ 


CRÓNICA 


DEL  REY  DON  ENRIQUE 


SEGUNDO  DE  CASTILLA. 


AÑO  CUARTO  ^'\ 
1369. 


CAPÍTULO  I  (2). 


Onales  Caballeros  faeron  presos  qoando  el  Rey  Don  Pedro  morió, 
é  como  el  Rey  Doa  Eoriqae  faé  para  el  Andalaeía. 

Otro  dia  después  que  el  Rey  Don  Pedro  fué  muer- 
to los  que  estaban  en  el  castillo  de  Montiel  vioieron 
¿la  meioed  del  Rey  Don  Enrique ,  é  entregáronle  la 
i^émara  é  joyas  é  dineros  que  allí  tenian,  que  fueran 
del  Rey  Don  Pedro.  Pero  esa  noche  nuando  el  Rey 
Don  Pedro  morió  (3)  fueron  presos  Don  Ferrando 

(1)  Afio  euMrio,  contando  desde  la  proclamación  de  Don  Enri- 
pie como  Reyjen  Calahorra,  ó  desde  sa  coronación  en  Bargos. 

(2)  Considerando  esta  Crónica  como  continaacion  de  la  ante- 
rior, la  edición  de  Sancha  pone  i  este  capitulo  el  número  IX, 
porqoe  la  de  Don  Pedro  acaba  con  el  VIH.  Seria  una  irregolari- 
ÚMé  eomenur  de  esta  soerte  el  tomo ;  y  basta  advertirlo  para  qae 
fiede  jastiflcada  la  corrección  qne  hacemos. 

(3)  Abrev.  Pero  esa  noche  guando  el  Rey  Don  Pedro  wturió,  fkeron 
presos  Don  Femando  de  Castro,  ¿  Femand  Alfonso  de  Zamora,  ¿ 
Gara  Fernandez  de  Yillodre,  i  Gómalo  Gonsaleí  Davilá ,  é  otros 
fus  eom  el  Rey  Don  Pedro  hablan  salido  del  Castillo.  Adelante  ca- 
f  Ítalo  A  del  Afio  VII,  se  dice  que  Fernán  Alfonso  de  Zamora  se 
lubía  hoido  de  la  prisión.  También  es  de  advertir  qoe  Carel  Fer- 
BtBdea  de  Viliodre,  qae  en  alRonos  libros  de  mano  se  llama  de 
VlUabodre,  y  hasU  el  fln  signló  el  servicio  del  Rey  Don  Pedro,  el 
sifaieste  Afio  de  1370,  estaba  en  sa  libertad ,  pnes  en  la  Historia 
del  Rey  Don  Hernando  de  Portugal  se  refiere  qae  enaodo  se 
aoBÍederó  cori  el  Rey  de  Aragón  para  hacer  guerra  al  Rey  Don  Bn- 
rfiqae,  envió  sueldo  i  Garci  Femandex  de  Viliodre,  que  estaba  en 
el  Réyoo  de  Murcia ,  y  babia  de  servir  en  aquella  guerra  con  coa- 
troeleatas  lanías.  El  afio  de  1374  vino  al  Rey  de  Aragón  el  mismo 
Carel  Fernandez  con  Roger  Bernaldo  de  Fox,  Vizconde  de  Castel- 
M,  a  procurar  de  parte  del  Duque  Juan  de  Alencastre,  que  el  Rey 
4e  Aragón  se  confederase  con  el  Duque  para  hacer  la  guerra  con- 
tra el  Rey  Don  Enrique.  Por  ciertas  memorias  parece  qae  fue  he- 
redado en  el  Reyno  de  Murcia ,  y  en  la  ciudad  de  Alcaraz.  Casó 
coa  Dofia  Inés  de  Vülena ,  hija  de  Don  Juan  Sánchez  Manuel ,  y 
taMeroD  i  CataHna  Sanebes  de  Yülodre,  que  eul)  con  Luis  Men- 


de  Castro,  é  Men  Rodríguez  de  8enabr¡a,  é  Diego 
Qonzalez  de  Oviedo,  fijo  del  Maestre  de  Alcántara 
Don  Gonzalo  Martínez,  é  Gonzalo  González  de  Avi- 
la, é  otros  Caballeros  que  con  el  Rey  Don  Pedro 
avian  salido  del  castillo.  B  el  Rey  Don  Enrique, 
luego  que  el  Rey  Don  Pedro  fué  muerto,  partió  de 
allí ,  é  fuese  para  Sevilla  (4) ;  é  ante  que  él  llegase 

dez  de  Sotomayor  Sefior  del  Carpió ;  y  éstos  hubieron  á  Carel 
Méndez  de  Sotomayor,  y  á  Gómez  García ,  y  i  Alfonso  Méndez  de 
Sotomayor,  y  deshijas,  que  fueron  Guiomar  Mendex,  y  María 
Mendex.  Estos  hermanos  de  Garci  Méndez  de  Sotomayor  eran  me- 
nores de  edad  ft  U  de  Junio  de  1389.  Carel  Femandex  de  Vi- 
liodre y  Dofia  Inés  de  Villena  tuvieron  otra  hija  que  se  llamó  El- 
vira Sánchez  de  Viliodre,  que  casó  con  Mosen  Enrique  Cribel.  Tu- 
vo hijos  Carel  Fernandez  i  Pero  Fernandez,  Carel  Fernandez,  j 
Fernán  Sánchez,  que  murieron  en  vida  de  Elvira  Sánchez,  su  her- 
mana ,  y  no  dejaron  sucesión ,  ni  se  declara  ser  legítimos ,  aun- 
que parece  que  lo  eran.  En  el  repartimiento  de  los  heredamientos 
de  la  ciudad  de  Sevilla,  qoe  se  hizo  en  tiempo  del  Rey  Don  Alon- 
so, hijo  del  Rey  Don  Femando  el  Santo ,  se  hace  mención  de  Rui 
Careta  de  Viliodre;  y  en  otras  escrituras  originales  se  llaman  es- 
tos Caballeros  de  Viilahodre. 

(4)  Véanse  en  Znñiga  Anal,  los  Caballeros  Sevillanos  que  acom- 
pafiaron  al  Rey. Antes  departir  de  MonUel  escribió  i  la  ciudad  de 
Murcia  la  carta  que  dice  asi:  «Al  Concejo,  é  Oficiales,  é  Caballe- 
ros, ¿  Escuderos,-  é  Omes  buenos  de  la  noble  cibdad  de  Murcia 
é  á  todos  los  otros  Concejos ,  é  Alcaldes  de  todas  las  otras  Villai 
é  lugares  del  Regno  de  Murcia,  etc.  Sabed  que  nos  enviamos  allá 
i  Don  Joan  Sánchez  Manuel,  Conde  de  Cerrión,  ft  que  ande  por  to- 
do este  Regno ,  é  faga  todas  las  cosu  que  él  entendiere  qae  son 
mi  servicio:  por  lo  qual  vos  mandamos  i  todos,  é  i  cada  uno  de 
vos,  que  creáis  al  dicho  Conde  en  todo  lo  que  vos  dixero  ó  en- 
viare i  decir  de  nuestra  parte,  é  estéis  deüo  ciertos,  asi  como  st 
nos  mcsmo  estando  prosente  os  lo  dixesemos.  B  qualquler  aegu- 
ridad ,  ¿  prometimiento,  é  perdones  que  el  dicho  Conde  fletero  en 
nuestro  nombre  en  qualquiera  manera  que  sea ,  é  por  qualquler 
razón,  nos  vos  prometemos,  asi  como  Rey  é  Sefior,  de  vos  lo  te- 
ner, é  guardar,  é  complir  en  la  manera  que  el  dicho  Conde  lo  I- 
ciero.  Otrosí  por  esta  nuestra  Carta  damos  poder  al  dicho  Coada 
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CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 


Allá,  ya  avia  tomado  Sevilla  su  voz,  é  eetaba  por  él. 
E  todos  los  logares  de  la  frontera  qae  estaban  por 
el  Rey  Don  Pedro  tomaron  á  la  parte  del  Rey  Don 
Enrique,  sabro  Carmena,  do  estaba  Don  Martin  Ló- 
pez de  Córdoba,  que  se  llamaba  Maestre  de  Calatra- 
va ;  é  en  Castilla  Zamora  (1) ,  é  Cibdad  Rodrigo,  é 
los  logares  que  estaban  por  el  Rey  de  Navarra,  que 
eran  Logroño,  é  Victoria,  é  Salvatierra  de  Álava, 
é  Sancta  Cruz  de  Campeszo;  é  otrosi  Molina,  é  el 
Castillo  de  Requena,  que  estaban  por  el  Rey  Don 
Pedro  (2) ,  do  los  qnales  diremos  adelante  (3).  E 
desque  el  Rey  Don  Enrique  llegó  á  Sevilla ,  envió 
todas  las  mas  compafias  á  sus  tierras ,  é  fizo  aco- 
meter otras  pleytcsias  á  los  de  Carmena  por  los  co- 
brar, diciendo  que  pomia  e^  el  regno  de  lugla- 
tcira,  ó  en  el  de  Portogal,  ó  en  el  de  Granada  á  los 
fijos  del  Rey  Don  Pedro  que  alli  estaban ,  é  á  Mar- 
tín López  de  Córdoba,  que  se  decía  Maestre  de  Ca- 
latrava,  é  á  todos  los  que  y  eran,  con  el  tesoro  ó 
joyas  que  fueron  del  Rey  Don  Pedro,  é  con  todo  lo 
suyo;  pero  nonio  quisieron  facerpleytesia  alguna. 
E  desque  vio  el  Rey  Don  Enrique  que  non  podía 
cobrar  á  Carmena,  é  que  lo  cumplía  de  venir  para 
Castilla,  fizo  acometer  al  Rey  de  Granada  treguas; 
é  non  quiso  el  Rey  de  Granada.  E  dexó  sus  fronte- 
ros en  aquella  tierra,  asi  de  los  Moros  de  Granada, 
como  de  Carmena  al  Maestre  de  Santiago  Don  Gon- 
zalo Mexia,  é  á  Don  Pero  Mofiiz,  Maestre  de  Cala- 
trava,  é  á  Don  Juan  Alfonso  de  Guzmsn,  que  fizo 
estonce  Conde  de  Niebla  (4) ,  é  á  Don  Alfonso  Pé- 
rez de  Guzman ,  Alguacil  mayor  de  Sevilla,  é  á  to- 
dos los  Ricos  omes,  ó  caballeros,  é  gentes  del  An- 
dalucía. E  estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Sevilla, 
antes  que  dende  partiese ,  sopo  como  los  que  esi  a- 
ban  en  Toledo ,  desque  sopieron  como  el  Rey  Don 
Pedro  era  desbaratado  é  muerto,  fícieron  su  plry 

para  qne  por  nos,  é  en  naei^tro  nombre  pueda  tomar  de  tos  qn»'. 
qoier  pleyto  omona^^e  en  qaalquier  manera  qae  sea.  \¿.  todo  quait- 
to  el  dicbo  .Conde  sobre  esta  razón  en  nuestro  nombre  ficiere,  lo 
avernos  por  Arme  é  por  valedero  para  agora  é  para  todo  tiempo. 
E  por  que  desto  seáis  ciertos,  mandárnosle  dar  esta  nnestra  Carta 
sellada  eon  el  sello  de  la  poridad,  en  qne  ^screblmos  nuestro 
nombre.  Dada  en  Montlcl  i  tk  dias  de  Marzo  Era  de  1407.  Nos  el 
Rev.»  Caseata^  fíist.  de  Murcia^  p'ig.  1^2. 

Se  copiarán  en  sas  logares,  ó  en  las  Adiciones  6  estat  Notr^,  va- 
rias cartas  del  Rey  qae  trae  el  mismo  Antor,  porque  en  ellas  se 
hallan  circunstinciados  algunos  hechos  qne  omitid  el  Cronista,  ó 
refirió  concisamente. 

(1;  En  las  impr.  Don  Pedro  de  Aragón. 

(i)  Sabida  la  muerte  del  Rey  Don  Pedro  se  entregaron  al  Rey 
de  Aragón  la  Villa  de  Molina  y  sas  aldeas,  y  los  castillos  de  Re- 
quena,  (Cañete,  y  otros.  Véase  á  Zurita,  Anal.  lib.  X,  cap.  5,  donde 
expresa  lo  qne  el  Alcayde  de  Cafiete  envl<V  i  decir  al  Rey  de  Ara- 
gón, y  las  razones  qne  daba  4)ara  asegurar  qne  primero  se  entre- 
garla i  jadios  A  ¿  moros  que  al  Rey  Don  Enrique. 

(3*  Concedió  el  Uey  Don  Enrique  este  Constado  i  Don  Juan  Al- 
fonso, por  Albali  de  1/  de  Mayo  Era  1  lt6,  Aflo  1308,  en  dote  con  sn 
sobrina  Ooú»  Juana  Enriquez.  Muerta  Doña  Juana,  casó  con  Do* 
fia  Reatriz  de  Castilla,  hija  del  Rey  Don  Enrique.  Arch.  de  Medi- 
nasidonia. 

(A)  Traía  sn  camino  para  venir  por  Murcia ;  pero  llegando  i  Vi- 
llanncva  de  Alcaraz  le  suspendió ,  y  siguió  i  Toledo,  después  de 
haber  escrito  i  dicha  ciudad  de  Murcia  con  data  de  38  de  Mayo  la 
Carta  qne  se  pondri  en  tas  Adiciones  é  estas  Notas ,  dándose  por 
servido  de  la  buena  acogida  que  habla  tenido  en  ella  OoD  Juan 
Saacbfx  Nannel,  Conde  de  Ctrrion. 


tesia  con  el  Arzobispo  Don  Gómez  Manrique,  é  cotí 
los  otros  caballerol  que  él  dexára  en  el  real,  en 
manera  que  dieron  la  cibdad :  é  todos  los  que  esta- 
ban cercados  quedaron  en  la  merced  del  Rey  Don 
Enrique,  que  ya  non  tenian  viandas  que  comer.  E 
la  Reyna  Dofia  Juana,  mujer  del  Rey  Don  Enri- 
que, é  el  Infante  Don  Juan,  su  fijo,  desque  sopie- 
ron en  Burgos, do  estaban,  todas  estas  nnevas.  vi- 
niéronse para  Toledo,  é  esperaron  alli  al  Rey.  E 
llegáronse  y  estonce  muchas  compañas  con  el  Rey. 


CAPÍTULO  IT. 

Como  el  Rey  Don  Enrique  tornó  para  la  cibdad  de  Toledo,  qne  era 
suya :  é  como  ei\^ió  A  Francia  por  la  Infanta  Dofia  Leonor,  sa 
fija :  ¿  de  las  compafias.quc  envió  á  Roqueña. 

El  Rey  Don  Enrique,  desque  ovo  ordenado  sus 
fronteras  asi  coutra  los  Moros  como  contra  Car- 
mona,  partió  de  Sevilla,  é  vinoso  para  Toledo  (5) 
é  falló  y  á  la  Reyna  Doña  Juana  su  mujer,  ó  al 
Infante  Don  Juan ,  su  fijo ,  que  eran  venidos  do 
Burgos ,  donde  avian  estado  en  el  tiempo  que  él 
estovo  sobre  Toledo :  é  luego  ordenó  de  enviar  á 
Francia  por  la  Infanta  Doña  Leonor,  su  fija,  que  la 
avia  dexado  en  el  castillo  de  Pierapertusa,  que  el 
Rey  de  Francia  le  fíciera  dar  quando  allá  estaba. 
Otrosi ,  por  quanto  el  castillo  de  Requena,  que  ovio- 
ra  estado  por  el  Rey  Don  Pedro,  tomara  la  voz  del 
Rey  de  Aragón ,  el  Rey  Don  Enrique  envió  á  esa 
comarca  á  Pero  González  de  Mendoza,  Mayordomo 
mayor  del  Infante  Don  Juan ,  su  fijo  primero  here- 
dero, é  á  Don  Alvar  García  de  Albornoz,  su  Ma- 
yordomo mayor.  E  llegaron  estos  dos  Caballeros 
con  otros  Vasallos  del  Rey,  que  iban  en  su  compa* 
fiia,  á  la  Mancha  de  Monte  Aragón  (6),  é  alli  se 
juntaron  en  uno ,  é  sopieron  como  compañas  de  la 
cibdad  de  Valencia  eran  venidas  á  Requena  por  es- 
forsyir  á  los  del  castillo  do  la  dicha  villa,  que  esta- 
ban por  el  Rey  de  Aragón,  ó  combatieran  la  Villa 
de  Requena  que  estaba  por  el  Roy  de  Castilla,  é  non 
la  pudieran  tomar ,  ca  avia  aún  departimiento  en- 
tre la  villa  é  el  castillo ;  é  se  tornaron  para  Valen- 
cia. E  Don  Alvar  Garcia  de  Albornoz ,  é  Pero  Gon- 
zález de  ]^!endoza,  desque  sopieron  que  gentes  do 
Valencia  fincaran  en  el  dicho  castillo  de  Requena, 
cavalgaron  una  noche,  é  llegaron  á  Requena,  é  fa- 
llaron en  los  arravales  algunos  de  los  de  Valencia, 
ó  desbaratáronlos :  é  estovieron  alli  algunos  dias, 
teniendo  cercados  á  los  de  Valencia,  que  estaban  en 
el  castillo.  E  los  de  Valencia ,  quando  lo  sopieron, 


5,  De  este  nombre  de  íSancha  de  Monte  Aragón  se  trato  en  tini 
Nota  al  cap.  18,  ACo  2,  del  Roy  Don  Pedro.  Los  instrumentos  en 
Portugués  que  alli  menciona  Zurita,  son  del  Año  1330,  y  los  vio  en 
el  Archivo  de  Barcelona. 

(6)  Sobre  esta  guerra ,  que  se  hizo  entonces  en  las  Tronteras  de 
Reqnena  y  Molina  entre  el  Rey  Don  ítnrique  y  el  de  Aragón ,  y  so- 
bre las  alianzas  que  se  trataban  por  entonces  entre  los  Reyes  de 
Angón,  Navarra  y  Portugal  con  el  Príncipe  de  Gales,  y  los  Reyes 
do  Benamarin  veranada,  para  oponerse  al  Rey  Don  Enriquej 
véase  *  Znrita,  Anal,  lib.  X,  cap.  7  78, 


Don  ENRIQUE 

pwtíeron  de  la  cibdad  con  muy  grandes  compañas, 
é  vinieron  á  Eeqncna,  é  pasaron  cerca  del  castillo. 
EDon  Alvar  García,  é  Pero  González  de  Mendoza 
estaban  en  la  villa;  é  desque  vieron  los  de  Valen- 
cia que  non  querían  pelear,  tomaron  los  que' esta- 
ban en  el  castillo  do  Requena,  é  f  uoronse  para  Va- 
lencia (1). 

CAPÍTULO  III. 


Como  el  Rej  Don  Enrique  mandó  labrar  ana  moneda  qne  decian 
Craxados ,  é  otra  que  decian  Reales. 

El  Rey  Don  Enrique ,  estando  en  Toledo,  ovo  su 
consejo ,  que  por  quanto  avia  de  facer  grandes  pa- 
gas á  Mosen  Beltran ,  é  á  los  cstrangeros  que  con 
él  vinieran ,  é  otrosi  á  los  suyos ,  que  non  lo  podia 
complir,  por  grandes  pechos  que  en  el  Regno  echa- 
se; demás  que  su  voluntad  ora  de  guardar  e  non 
enojar  á  muchas  comarcas  del  Regno  que  tovieron 
BU  voz.  E  por  todo  esto ,  acordó  de  mandar  labrar 
moneda ;  é  fízO  estonce  labrar  una  moneda  quede- 
cían  Cruzados ,  que  valia  cada  un  cruzado  un  ma- 
ravedí, é  otra  moneda  que  decian  Reales,  que  va- 
lían á  tres  maravedis ,  é  era  moneda  baxa  de  ley. 
E  ordenó  el  Rey  que  en  cada  Arzobispado  é  Obis- 
pado labrasen  tal  moneda,  é  púsola  á  renta  (l)t  é 
montó  grandes  quantias.  E  luego  de  presente  apro. 
Techóse ,  que  pagó  con  ella  á  Mosen  Beltran ,  é  á 
loe  estrangeros  que  vinieran  en  su  servicio,  que 
lea  debia  grandes  quantias,  otrosi  á  muchos  de  los 
sayos  de  mucho  que  les  debia;  pero  por  tiempo 
dafió  mucho  la  dicha'moneda,  ca  llegaron  las  cosas 
á  muy  grandes  prescios ,  en  guisa  que  valia  una  do- 
Ub  trecientos  maravedis,  é  un  caballo  sesenta  mil 
maravedis,  é  asi  las  otras  cosas. 

CAPÍTULO  IV. 

Cobo  el  RejL  Don  Enriqne  ovo  nuevas  qne  el  Rey  Don  Ferrando 
de  Portogal  le  qaeria  facer  gnerra. 

Estanco  el  Rey  Don  Enrique  en  Toledo  (2)  ovo 
nuevas  que  el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  se 
aparejaba  para  le  facer  guerra ,  diciendo^  que  pues 
el  Rey  Don  Pedro  era  muerto,  él  fincaba  por  here- 
dero de  Castilla  é  de  León,  porque  era  bisnieto  del 
Rey  Don  Sancho  de  Castilla,  nieto  de  la  Royna  Do- 
fia  Beatriz,  que  fuera  fija  del  dicho  Rey  Don  San- 
cho :  é  que  para  esto  el  Rey  de  Portogal  avia  man- 
dado facer  armada  de  doce  galeas,  é  apercebir  to- 

(1)  Con  fecha  de  15  de  Mayo  de  este  afio  mandó  i  los  Concejos 
y  Alcaldes  de  Morcia  y  sa  Reyno  hiciesen  dar  i  Fernán  Garda,  Al- 
mojarife de  Sevilla,  i  Ral  Pérez  de  Esqoivel,  y  i  Argüís  de  Goce, 
fesovet ,  la  casa  de  la  moneda  de  aqaelia  ciadad  con  todos  sas 
fCTtrechos,  obreros  y  monederos ,  para  qoe  labrasen  moneda  se- 
fio  las  condiciones  con  qne  les  arrendó  esta  labor.  Entera  en  las 
üéidoMes  é  nUi  fiólas^  como  se  halla  en  Catcal.  Hist.,  pig.  i2t. 

(3)  Kstaba  ya  en  Toledo  i  11  de  ionio,  desde  donde  escribió  i 
la  ciadad  de  Murcia  mandándola  recibiese  por  sa  Adelantado  Ma- 
jar á  Doi  iaan  Sánchez  Nannel,  Conde  de  Carrion,  primo  de  la 
lejiia;  y  con  data  de  li  escribió  también  laReyna  sobre  el  pro- 
fio  asíalo.  Véanse  en  las  Adieionet  á  cííüí  Noios  segan  el  mismo 


SEGUNDÓ.  í 

dos  los  Fijos-dalgo  del  su  Regno.  fi  el  Rey  Don 
Enrique  envió  luego  gentes  contra  la  frontera  de 
Portogal,  é  contra  los  de  Zamora,  que  aún  estaba 
alzada,  é  non  le  obedescian,  antes  avían  enviado 
decir  al  Roy  de  Portogal  como  eran  suyos  (3)  é 
avian  tomado  su  voz.  Otrosi  tomaron  la  parte  del 
Rey  de  Portogal,  Cibdad  Rodrigo,  é  Alcántara,  ó 
Valencia  de  Alcántara  (4),  é  la  cibdad  de  Tuy,  que 
es  en  Galicia ;  é  todos  estos  logares  avian  tomado 
la  voz  del  Rey  de  Portogal ,  é  acogían  compafias 
suyas ,  é  el  Rey  de  Portogal  les  enviaba  sueldo.  E 
el  Rey  Don  Enrique ,  después  que  estas  nuevas  so- 
po, partió  luego  de  Toledo,  é  fué  para  Zamora  (5): 
é  esto*  fué  en  el  mes  de  Julio  deste  afio ,  que  puso  y 
su  real  de  parte  de  lá  puente. 

CAPÍTULO  V. 

Como  el  Rey  Don  Enriqac  sopo  qoe  el  Rey  de  Portogal  entraba 
en  Galicia,  ¿  fa¿  para  allá,  é  entró  en  Portogal  (6). 

Estando  el  Rey  Don  Enrique  sobre  Zamora  cuí« 
dando'  tratar  alguna  pleytesia  con  los  de  la  cibdad 
porque  fuesen  suyos,  ovo  nuevas  como  el  Rey  Don 
Femando  de  Portogal  entrara  por  Galicia,  é  se  le 
diera  la  Coruña,  é  que  toda  la  tierra  de  Galicia  le 
quería  obedescer.  E  el  Rey  Don  Enrique,  desque 
sopo  esto,  partió  luego  de  sobce  Zamora ,  é  fué  para 
Galicia,  por  ir  á  pelear  con  el  Rey  de  Portogal ;  é 
iban  con  el  Rey  Don  Enrique  ese  camino  Mosen 
Beltran  de  Claquin,  é  todos  los  Bretones  que  con  él 
eran ;  otrosi  todos  los  grandes  Señores  é  Caballeros 
del  su  Regno.  E  el  Rey  de  Portogal ,  desque  sopo 
que  el  Rey  Don  Enrique  era  en  Galicia,  non  quiso 
pelear  con  él ,  é  fuese  para  la  Coruña,  é  dende  entró 
en  sus  galeas,  é  fuese  para  Portogal,  é  los  suyos 
que  venían  con  él  tornáronse  por  tierra ;  pero  dexó 
en  la  Coruña  algunos  dellos,  especialmente  dexó  y 
á  Nufio  Freyre,  Maestre  de  Christus  en  Portogal, 
con  buena  compaña.  B  el  Rey  Don  Enrique,  desque 
sopo  que  el  Roy  do  Portogal  era  tomado  a  su 
Regno,  acordó  con  Mosen  Beltran  de  Claquin  que 
era  con  él,  é  con  el  Conde  Don  Sancho,  su  hermano, 
é  con  los  otros  Señores  é  Caballeros  que  y  eran ,  que 
entrasen  en  Portogal,  por  ver  si  podría  el  Rey  Don 
Enrique  tratar  algunas  pleytesías  con  el  Rey  de 

(3)  Abre? que  querían  ter  SHffot,  i  avian  tomado  tu  voz.  E 

otrosí  tomaron  la  90s  del  Rey  de  Portugal,  Cibdad  Rodrigo,  Aleen" 
tara,  é  Y  alenda  de  Alcántara :  i  todos  estos  logares 

(4)  Alcántara,  Valencia  de  Alcántara  y  otros  lagares  tomaron  la 
voz  del  Rey  de  Portugal ,  porqae  el  Maestre  de  Alcántara  Don 
Melen  Saarez  se  habla  pasado  i  sa  senriclo.  V.  Torres,  Crón,  de 
Aleónt.,  tom.  f,  pág.  127.    . 

(5)  Estaba  sobre  Zamora  á  29  de  Janlo,  donde  i  pedimento  de 
Fernán  Alfonso  de  Saavedra,  y  Andrés  r.arcia  de  Laza,  Dipatadoa 
de  Morcia ,  despachó  Cédula  asegurando  á  la  ciudad  que  Jamas  la 
enagenaria  de  la  Corona ,  concediéndola  Tarias  mercedes,  y  con- 
firmando los  privilegios  qoe  gozaba.  Yo  Miguel  Ruiz  la  fice  eseri» 
bir  por  mandado  del  Rey,  Véase  en  las  Adiciónese  estas  Notas,  se- 
gún se  halla  en  Cáscales,  Hist.  de  Murcia,  fol.  126. 

(6)  Esta  reliz  jomada  contra  Portugal,  y  lo  qoe  el  Rey  ejecató 
en  ella  hasta  18  de  Agosto,  se  refiere  con  mayor  extensión  y  pon- 
tualidad  en  ona  Carta  que  el  mismo  Rey  escribid  i  la  Reyna  Dofia 
Juana,  so  mqjer,  desde  Braga,  Véase  entera  en  las  Adiciones  4 
estas  Notés^ 
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Portogal ,  que  fuese  su  amigo.  E  entró  por  la  co- 
marca de  entre  Duero  é  Mifio,  é  cercó  la  cibflad  de 
Braga,  é  fizóle  bastidas  é  otros  pertrechos,  fasta 
que  la  tomó.  E  dende  vino  á  Quimaranes,  una  villa 
de  Portogal. 

CAPITULO  VI.     ' 
Como  Don  Ferrando  de  Castro  se  pnso  en  Gnf marañes. 

Teniendo  el  Rey  Don  Enrique  cercada  la  villa  de 
Guímaranes ,  Don  Ferrando  de  Castro  (que  andaba 
con  él  después  que  fuera  preso  en  Montiel  quando 
moriera  el  Bey  Don  Pedro,  é  el  Rey  Don  Enrique  le 
dexaba  andar  suelto,  salvo  que  un  Alguacil  suyo, 
que  decian  Ramir  Nufiez  de  las  Cuevas,  le  guarda- 
ba) ,  llegó  á  la  villa  de  Guimaranes  diciendo  que 
quería  f  ablar  con  los  de  la  villa,  para  que  se  diesen 
al  Rey  Don  Enrique ;  é  desque  estovo  cerca,  me- 
tióse dentro.  E  Ramir  Nufiez,  Alguacil  que  le  guar- 
daba, desque  le  vio  entrado  en  la  villa,  non  sopo 
que  facer  de  miedo  del  Rey,  é  púsose  dentro  en  la 
villa  á  peligro  de  muerte,  é  fué  y  luego  preso.  E  el 
Rey  Don  Enrique  estovo  sobre  la  villa  de  Guima* 
ranes  algunos  dias,  é  vio  que  non  la  podia  tomar; 
é  partió  dende,  é  estovo  algunos  dias  en  la  comarca 
de  entre  Duero  é  Mifio,  faciendo  dafio  en  toda  la 
tierra.  E  queriéndose  partir  dende  para  se  venir  a 
Castilla,  ovo  nuevas  é  cartas  del  Rey  Don  Ferrando 
de  Portogal  que  le  quería  dar  batalla,  si  le  atendie- 
se ;  é  estonce  el  Rey  Don  Enríque  acordó  de  le  es- 
perar en  su  tierra  cerca  de  una  comarca  que  dicen 
Tras  los  Montes ;  é  cercó  una  villa  de  Portogal  que 
llaman  Breganza  (1),  é  alli  acordó  de  recoger  sus 
gentes  de  Castilla;  pero  el  Rey  de  Portogal  non 
quiso  pelear.  E  el  Rey  Don  Enrique  tomó  lá  villa  é 
castillo  de  Breganza  que  tenia  cercada,  é  dexó  en 
ella  recabdo,  é  tomóse  para  Castilla. 

CAPÍTULO  VIL 

Como  el  Rey  Don  Enrique  sopo  que  la  cibdad  de  Algecira  era 
perdida,  é  la  cobrira  el  Rey  de  Granada. 

Estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Portogal  facien- 
do guerra  este  afio  que  dicho  avernos,  ovo  nuevas 
como  la  cibdad  de  Algecira ,  por  mal  recabdo  que 


(1)  Con  data  de  Braganta  áíOde  Octubre  hito  merced  i  Juan 
Rodrigoez  de  Biedma ,  su  vasallo,  de  Villa  de  Rey,  Soto  Bermu- 
do,  Vaidelaca  y  el  Castillo  de  SantibaOez.  Salaz.  Cata  de  tara, 
tom.  1,  pig.  406. 


en  ella  avia,  la  avian  cobrado  los  Moros,  ó  que  el 
Rey  de  Granada  viniera  y  por  su  cuerpo,  é  como 
después  que  la  cobrara  la  mandara  destroir,  ó  derri- 
bar los  muros.  E  ovo  el  Rey  Don  Enrique,  é  todos 
los  del  Regno  de  Castilla,  por  la  pérdida  de  Alge- 
cira muy  grand  pesar,  por  quanto  la  ganara  el  Rey 
Don  Alfonso  su  padre  con  muy  grand  trabajo  del,  é 
de  todos  los  de  su  Regno,  é  con  muy  grand  honra : 
é  era  una  cibdad  que  cumplía  mucho  á  Castilla,  es- 
pecialmente á  toda  la  Andalucía,  oa  era  gnná 
puerto  de  mar  (2),  é  logar  mucho  abastado,  ca  te- 
nia de  la  una  parte  á  Portogal,  é  de  la  otra  parte  á 
Aragón,  de  do  avia  grandes  acorres :  é  armábanse  en 
la  cibdad  de  Algecira  dos  galeas  quando  el  Rey 
mandaba  armar  flota  en  Sevilla. 

CAPÍTULO  VIIL 

Como  el  Rey  Don  Enrique  Tino  i  Toro,  é  ordenó  algunas  eosat 

que  eran  'de  su  servicio. 

El  Rey  Don  Enrique,  después  que  ovo  cobrado  la 
villa  é  castillo  de  Breganza,  que  es  en  el  Regno  de 
Portogal,  partió  dende,  ó  vinoso  para  Castilla  á  la 
villa  de  Toro,  é  alli  estovo  algunos  dias  catando 
como  pagase  á  Mosen  Beltran  (3)  é  á  los  estran- 
geros  que  estaban  en  su  servicio;  lo  que  les  debia, 
por  los  enviar  á  sus  tierras ;  otrosi  enviando  siem- 
pre recabdo  de  gentes  á  la  guerra  que  avia  oon  el 
Rey  de  Gb'anada,  é  á  Galicia,  é  á  Carmena,  que  es- 
taban contra  él :  otrosi  á  Zamora,  é  á  Cibdad  Rodri- 
go, é  otros  logares  que  se  tenian  por  Portogal ,  é  es- 
taban rebeldes  contra  él.  E  estovo  el  Rey  Don  Enri- 
que en  Toro  lo  que  quedó  deste  Afio  ordenando  lo 
que  cumplia  á  su  servicio  por  poner  recabdo  en 
estas  cosas  (4). 


(9^  Zuñiga,  Anal.t  dice  que  el  Rey  de'Granada  eeg^  este  puerto,  y 
que  nunca  fué  posible  restablecerle,  con  lo  qual  acabó  ia  gloria 
de  aquella  ciudad,  que  tanto  costó  al  Rcg  Don  Alfonso  XI, 

(5)  Don  Beltran  Claquin,  Duque  de  Molina  y  Conde  de  Longafi- 
lla,  bailándose  en  Segovia  átde  Noviembre  de  este  Año,  biso  do- 
nación á  Don  Juan  Remirez  de  Arellano,  Sefior  de  los  Cameros»  tu 
caro  amigo  y  compañero,  de  la  Villa  y  Castillo  de  Cervera ,  con 
sus  oficios,  rentas,  pechos  y  derechos.  Salazar,  Cata  de  Lora, 
tom.  I,  püg.  176. 

(4)  Se  hallaba  en  Toro  é  38  ^  Noviembre,  donde  eonlrmA  al 
Cabildo  Eclesiástico  de  Madrid  los  privilegios  que  tenia  de  los 
Reyes  sus  antecesores.  Alli  celebró  una  Junta,  ¿  hizo  varios  orde- 
namientos sobre  tasa  de  viandas,  moneda,  Chancilleria  y  otras 
cosas. 

De  Toro  fué  i  Salamanca,  y  estando  en  aquella  ciudad,  ¿  15  «^ 
Diciembre  confirmó  i  los  Pastores  de  la  Mcsta  un  privilegio  de 
Don  Sancho  el  Bravo. 
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CAPÍTULO  I. 

Como  el  Rey  Don  Enriqoe  cercó  i  Cibdad  Rodrigo,  ¿  non  U  pado 

tomar. 

Sopo  el  Rey  Don  Enrique  como  el  Rey  de  Porto- 
gal  avia  enviado  un  Caballero  suyo,  que  dooian 
Oomez  Lorencio  de  Avelaes  (1),  á  Cibdad  Rodrigo 
con  cien  ornes  de  armas ,  é  f  acian  grand  dafio  en 
toda  aquella  tierra  que  estaba  por  el  Rey  Don  Enri- 
que ;  ca  Cibdad  Rodrigo  estaba  estonce  por  el  Rey 
de  Portogal.  £  partió  luego  el  Rey  Don  Enrique  de 
Toro,  é  fué  cercar  á  Cibdad  Rodrigo,  é  fizóle  poner 
muchos  engefios ,  é  facer  muchas  cavas ,  en  guisa 
que  cayó  un  grand  portillo  del  muro;  pero  tan 
grande  era  el  invierno  de  aguas  que  non  la  podia 
combatir,  nin  le  venían  viandas  ningunas  de  nin- 
guna parte,  por  las  grandes  aguas  é  invierno  que 
f acia ;  por  lo  qual  non  pudo  mas  estar  alli  (2).  E 
partió  dende,  é  vinose  para  Salamanca,  é  dende  para 
Medina  del  Campo  (3) ;  é  alli  fizo  sus  Cortes,  que 
estaban  y  los'  Procuradores  del  Regno,  por  quien 
avia  enviado ;  é  lo  que  alli  ordenó  fue  esto :  Pri- 
meramente pagóé  libró  á  Mosen  Beltran  (4),  é  á  los 

(1)  En  lis  inpr.  Atefei.  En  otros  MS.  Afelde. 

d)  Con  data  en  el  Reúi  de  Cibdñd  ñodrifo,  á  9  dlat  de  Marzo 
escribió  á  la  ciodad  de  Murcia  dándola  nuticia  de  lo  qa«  había 
f  leediéo  en  este  cerco.  Véase  la  Carta  en  las  Adiciones  á  esias 
Hott^  segnn  el  Mencionado  Cúseéiet,  Hitt.,  fóL  1Í9. 

(3)  Se  hallaba  ya  en  Medina  del  Cmnpo  áíOde  Mario,  con  cnya 
data  conflrmó  al  Hospital  del  Emperador  de  la  ciudad  de  Burgos 
la  Villa  de  Arcos  y  otras.  Saiaz,  Cata  de  Lora,  tom.  i»  pág.  478.  A 
16  dei  wtíim0  hlso  merced  i  Lope  Ocboa,  de  ATClIaneda,  de  Gumiel 
de  Mercado,  Valdesgnefa  y  Viiiabella,  y  de  todas  las  heredades  y 
▼asatlos  que  Doña  Juana  de  Caetro  tenia  en  Ciruelos  y  en  Aranzo 
de  Miel.  Salaz,  Ad$ert.  Bistoricat,  pig.  i60.  Por  el  Te8tamento.del 
Rey  Don  Enrique  consta  que  habia  tomado  algunos  logares  i 
DoUJnúna  de  Castro,  y  mtnáé  se  le  deTolviesen.Esia  Doña  Juana 
era  la  que  el  Rey  Don  Pedro  sedujo  fingiendo  que  casaba  con 
•na.  Morid  el  afio  1374,  i  21  de  Agosto,  segnn  el  epitafio  de  su 
•epilcro,  qie  está  en  la  Iglesia  de  Santiago.  Todavía  se  hallaba 
é  Rey  en  Medwa  dei  Campo  á  16  de  Akril,  segnn  la  fecha  de  la 
■ereed  <fke  hizo  i  Don  Alvar  Garcia  de  Albornoz,  su  Mayordomo 
sayor,  libertando  de  todo  pecho,  salvo  moneda  forera,  á  cien 
iKNiikres  criados  y  paniaguados  suyos.  Don  Juan  Baños,  Mem.  del 
Marines  de  Estepa,  pig.  68.  En  ninguno  de  estos  documentos,  ni 
f  otros  qie  hemos  visto  con  daU  en  Medina  del  Campo,  se  dice, 
Bada  em  Ist  Cortes,  etc.,  como  era  costumbre  poner  en  los  que  se 
opedlan  en  ellas;  de  los  que  se  infiere  que  no  fOeron  Cortes  for- 
males, sino  Jonta.  Estando  en  la  misma  villa  recibió  mensajeros 
de  Mircia  con  cartas  dándole  noticia  de  los  tratos  en  que  andaban 
alfVDos  secuaces  del  Rey  Don  Pedro,  y  de  que  lOs  Moros  hablan 
••pesado  guerra.  Véanse  las  respuestas  que  dio  á  la  ciudad  en 
las  Aéieiones  é  estas  Notas, 

<4)  En  esta  parte  se  halla  may  defectaou  la  Vulgar,  asi  en  las 
de  saoo,  cono  en  las  impresas,  aflo  de  1495  y  de  18S6,  pues  dejan 
4$  reíeiir  ua  com  tía  ftcfttUda  como  es  lo  que  se  did  « los  prin- 


estrangeros  que  le  avian  servido,  á  quien  debía 
grandes  quantias,  ciento  é  veinte  núl  doblas  por  la 
pleytesia  que  fuere  fecha  quando  el  Rey  Don  Pedro 
morió,  que  fué  entregado  al  Bey  Don  Enrique  en 
la  posada  de  Moseb  Beltran  en  el  real  de  Montiel, 
segund  avernos  contado.  E  en  pago  dellas  diole 
al  Bey  de  Napol  en  cuenta  de  setenta  mil  doblas,  é 
las  otras  en  oro  é  en  moneda.  Otrosi  fizo  entregar  á 
Mosen  Beltran  á  Soria,  é  Almazan,  é  Atienza,  ó 
Deza,  é  Monteagudo,  é  Serón,  é  otros  logares  que  le 
avian  de  ser  entregados, por  lo  que  dicho  es,  segimd 
el  Bey  Don  Enrique  ge  lo  prometiera  en  Montiel 
quando  el  Bey  Don  Pedro  morió.  E  dio  á  Mosen 
Oliver  de  Manny,  su  primo  del  dicho  Mosen  Beltran, 
á  Agreda,  é  al  Besgue  de  Villanos  á  Bibadeo,  é 
fizóle  Ck)nde,  é  casóle  con  una  su  parienta  de  los  de 
Guzman.  Otrosi  dio  á  Mosen  Amao  de  Solier,  que 
decían  Limosin,  á  Villalpando.  E  dio  á  Mosen  lofre 
Bechon,  Bretón,  á  Aguilar  de  Campos. 

CAPÍTULO  n. 

Como  el  Rey  Don  Enriqoe  envid  i  Pero  Manrique,  é  i  Pero  Ruis 
Sarmiento  ft  Galicia,  por  qnanto  Don  Ferrando  de  Castro  anda- 
ba  en  la  dicha  tierra  faciendo  grand  guerra  contra  él. 

Estando  el  Bey  Don  Enrique  en  Medina  del  Cam- 
po ordenando  las  gentes  de  armas  que  avian  de  ir 
con  él  al  Andalucía ,  por  quanto  Carmena  estaba 
alzada,  ordenó  de  enviar  á  Galicia  á  Pero  Manrique, 
su  Adelantado  mayor  de  Castilla,  é  á  Pero  Buiz  Sar- 
miento, su  Adelantado  mayor  de  Galicia,  por  quan- 
to Don  Ferrando  de  Castro  andaba  en  Galicia  muy 
apoderado,  é  tenia  la  cibdad  de  Santiago,  é  Lugo, 
é  Tuy.  Otrosi  la  Corufia  estaba  por  el  Bey  de  Por- 

cipales  capitanes  que  vinieron  i  servir  en  esta  guerra  al  Rey  Doa 
Enrique;  aunque  ya  se  corrigid  algo  esU  letra  en  la  Vulgar,  impre- 
sa afio  de  1541  En  la  Abrev.  se  lee  como  sigue:  «E  fizo  el  Rey 
Don  Enrique  entregar  ft  Monsen  Deliran  á  Soria,  é  Almazan,  6 
Atienza,  ¿  Deza,  é  Monteagudo,  é  Serón.'  E  dio  i  Mosen  Oliver  de 
Manny,  su  primo  del  dicho  Mosen  Beltran,  la  Villa  de  Agreda.  B 
díd  al  Bdgtier  de  Villanes  á  Ribadeo,  é  fizóle  Conde  dende,  é, 
casóle  con  nira  su  parienta  de  los  de  Guzman.  Otrosi  dio  i  Mosen 
Amao  de  Solier,  que  decían  Libosin,  ft  Villalpando.  E  dio  á 
Mosen  JoUe  Rechon,  bretón,  i  Aguilar  de  Campos.  E  esto  fecho, 
el  Mosen  Beltran  fuese  inegq  para  Francia,  ca  el  Rey  de  Francia 
enviaba  cada  dia  i  rogar  ai  Rey  Don  Enrique  que  ge  lo  enviase, 
por  qnanto  avia  muy  gran  guerra  con  Inglaterra,  é  avia  fecho  so 
Condestable  al  dicho  Mosen  Beltran.  Otrosi  envió  i  Galicia  i  Pero 

Manrique,  Adelantado »  De  estos  dos  caballeros,  Limosin  y 

Rechon,  hace  mención  Frossardo  como  de  muy  principales  capi- 
tanes, y  dice  que  se  hallaron  en  servicio  del  Rey  Don  Enrique  en 
la  batalla  de  MonUcl.  Al  ioUe  Reclion  Uam»  Frosisardo  Ceofroi 
JUcont^ 
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iogal,  é  f aoian  dende  grand  guerra  á  todoB  los  quo 
estaban  por  el  Rey  Don  Enrique  en  aquella  tierra. 
£  libróles  sueldo,  é  enviólos  luego  para  allá  (1). 


CAPÍTULO  IIL 

Como  el  Rey  Don  Enrique  fué  para  Sevilla,  por  qnanto  el  Rey  de 
Granada,  é  los  de  Carmena  le  facían  guerra. 

El  Rey  Don  Enrique,  desque  ovo  ordenado  todas 
las  pagas  de  Mosen  Boltran,  é  la  de  su  partida  para 
Francia,  é  ovo  enviado  á  Galicia  á  los  Adelantados 
de  Castilla  é  de  Galicia,  segund  dicho  avernos,  par- 
tió de  Medina  del  Campo,  é  fuese  para  Toledo,  é 
dende  para  Sevilla  (2),  á  poner  recabdo  en  la  tier- 
ra, porque  facian  los  que  estaban  en  Carmona 
mucho  dafío  en  las  comarcas  por  aquella  tierra;  é 
eso  mesmo  los  Moros  la  corrían  de  cada  día.  E  la 
flota  del  Rey  de  Fortogal  de  navios  é  galeas,  con 
algunas  naos  de  Guetaria,  que  es  una  villa  de  Gui- 
púzcoa que  toviera  siempre  con  el  Rey  Don  Pedro, 
estaban  en  el  rio  de  Guadalquibir,  en  guisa  que  Se- 
villa non  tenia  la  mar  suelta,  nin  le  podian  venir 
dende  ningunos  provechos. 


(1)  Por  entonees  envió  el  Rey  de  Portugal  mensajeros  al  Rey 
de  Angón  que  se  bailaba  en  Barcelona.  A  fines  de  Junio  se  con- 
cordaron y  juraron  amistades  y  alianzas  entre  ambos  Reyes.  El 
de  Portugal  habla  de  casar  cun  la  Infanta  Dofia  Leonor  de  Ara- 
gón ;  el  de  Aragón  se  obligó  á  l^acer  guerra  al  Rey  Don  Enri- 
que y  sos  valedores  desde  principio  de  Septiembre  próximo,. y  pa- 
ra ello  bibia  de  pagar  el  Rey  de  Portugal  el  sueldo  de  mil  qui- 
nientas lanzas  por  tres  afios.  Se  estipuló  que  el  Rey  de  Aragón  y 
sos  sucesores  intitulasen  al  Rey  de  Portugal  Rey  de  Castilla  y  de 
los  otros  Reynos  de  esta  Corona  ,  exceptuando  el  de  Murcia  y  el 
Sefiorio  de  Molina,  que  hablan  de  quedar  para  el  Rey  de  Aragón, 
con  Jos  lugares  de  Requena,  Utiel,  Mora,  Cañete,  Cuenca,  Medi- 
naceii,  Álmazan,  Soria  y  Agreda,  y  con  todas  las  villas  y  aldeas 
que  estún  entre  dicb^s  villas  y  los  términos  de. Aragón  y  Valen- 
eia.  Zur,  Anai.,  lib.  X.  cap  10. 

(t)  Antes  de  ir  i  Sevilla  estuvo  en  Álcali  de  Henares,  Madrid  y 
Guadalajara,  según  resulta  de  instrumentos.  En  Alcalá  á  13  de 
Abril  confirmó  ¿  Don  Alvar  García  de  Albornoz,  su  vasallo,  la 
merced  que  el  Rey  Don  Alonso  XI  le  babia  hecho  de  los  lu- 
gares de  Torralva  y  Tragaceie,  cuyo  privilegio  babia  perdido  con 
otros  en  Burgos  al  tiempo  de  marchar  con  el  Rey  Don  Enrique 
A  la  batalla  de  Néjera.  Baños  de  Velasco,  Mem.  del  Marq.  de  Es- 
tepa, pig.  68,  En  Madrid  á  f  2  de  Hayo  confirmó  ai  Monasterio  de 
Santt)val  la  aldea  de  Navatíjera.  Pell.  Infor.  de  los  Sarm.,  pági- 
na 100.  Desde  Gnadalajara^á  10  de  Junio,  escribió  á  la  ciudad  do 
Narcia  una  Carta  que  pondremos  entera  en  las  Adiciones  ú  estas 
Natas,  dindola  noticia  de  haberse  ajustado  pac.es  con  los  Reyes 
de  Benamarin  y  de  Granada  por  ocho  afios,  y  mandando  se  pu- 
blicasen ;  que  esperaba  hacerlas  presto  con  to'dos  los  Reyes  co- 
marcanos ;  y  que  Mosen  Beltran  y  todas  sus  gentes  hablan  parU- 
do  para  Francia.  Otra  vez  en  Alcalá,  ó^  de  Junio,  confirmó í  Don 
Alvar  García  de  Albornoz,  su  vasallo  y  Mayordomo  mayor,  la  al- 
dea de  Beteta,  que  había  comprado  de  DoQa  Leonor  de  Guzman, 
madre  del  Rey.  Baños,  Hem.  del  Marq.  de  Eslepa,  pig.  66.  Estan- 
do ya  en  la  mifif  noble  é  leal  ctbdad  de  Cordova,  áúde  Julio,  con- 
cedió iTello  González  de  Aguilar,  su  vasallo,  los  oficios  de  Al- 
calde, Algujcll  y  Alférez  mayor  de  Ecija.  «Ko  el  Rey.  Por  manda- 
do del  Rey  N.  S.,  Antonio  Gomet  de  Requena  su  Secretario. •  Atarean, 
Relae.  Eserit.—A  ZO  de  Juüo  babia  llegado  i  Sevilla,  donde  hizo 
merced  á  Fernán  Sánchez  de  Tovar,  su  vasallo  y  Guarda  mayor 
del  logar  de  Gélves  en  el  Aljarafe  de  Sevill.  Mem.  del  pleyto  sobre 
el  Estado  de  Berlinga,  y  i  28  deSept.,  en  la  misma  ciudad,  i  peti- 
ción de  la  de  Segovia,  prohibió  que  los  Ministros  de  justicia  pu- 
diesen arrendar  rentas  Reales.  Colmenares,  p4g.  290. 


CAPITULO  IV. 


Como  el  Rey  Don  Enrique  envió  sus  galeas  para  pelearcon  la 
flota  de  Portugal ,  é  cómo  acaesció. 

Antes  que  el  Rey  llegase  á  Sevilla,  sopo  en  el  ca- 
mino como  el  Maestre  de  Santiago  Don  Gonzalo 
Mezia  (3)  é  el  Maestre  de  Oalatrava  Don  Pedro 
Mofiiz  avian  fecho  é  firmado  tregua  con  el  Rey  do 
Granada ,  de  lo  cual  plógole  mucho.  E  el  Boy  lle- 
gó á  la  ciubdad  de  Sevilla,  é  vi6  como  estaba  muy 
aquexada  por  la  flota  de  Portogal  que  estaba  en 
el  rio  de  Guadalquibir,  é  avia  destruido  toda  la  is- 
la de  Cáliz,  é  facia  mucho  dafio  por  toda  aquella 
comarca,  asi  en  la  tierra  como  en  la  mar.  E  la  flota 
de  Portogal  eran  diez  é  seis  galeas,  é  veinte  é  qua* 
tro  naos.  E  el  Rey,  después  que  llegó  á  Sevilla, 
mandó  armar  galeas,  é  pusieron  veinte  galeas  en  el 
agua ;  pero  non  pudieron  aver  remos ,  por  quanto 
el  Roy  Don  Pedro  ficiera  levar  todos  los  remos  quo 
avia  en  Sevilla  á  la  villa  de  Carmona  (4),  que  ago- 
ra estaba  alzada  ;  é  asi  las  galeas  non  se  podian  ar- 
mar en' Sevilla  del  todo  por  mengua  de  remos,  co- 
mo dicho  [es.  Pero  el  Roy  fizo  repartir  los  remos 
que  avia,  en  guisa  que  cada  galea  ovo  cien  romos  ; 
é  maguer  que  fallescian  en  cada  galea  ochenta  re- 
mos (5),  el  Rey  tenia  que  cumplian  para  llegar 
aquellas  veinte  galeas  con  las  mareas  á  la  flota  do 
Portogal  por  pelear  con  ella.  B  fizo  el  Rey  entrar 
muchos  caballeros  é  omes  de  armas ,  é  muchos  bí^- 
llesteros  que  alli  tenia,  en  las  veinte  galeas,  é  par- 
tieron de  Sevilla  para  ir  á  pelear  con  la  flota  do 
Portogal ;  é  el  Rey  con  otras  compañas  iba  por  la 
tierra.  Pero  en  este  consejo  los  mareantes  (6)  eran 
oontraríos ,  ca  decian  que  el  Rey  enviaba  estas  sus 
galeas  á  grand  peligro,  porque  si  viniese  la  baxa 
de  la  marea,  enviarlos  ía  en  poder  de  la  flota  do 
Portogal,  que  tenia  naos  muy  bien  armadas ;  lo 
qual  non  tenia  la  flota  do  Castilla,  é  que  iban  con 
pocos  remos,  é  non  se  podian  bien  gobernar.  Em- 
pero como  el  Rey  Don  Enrique  era  príncipe  do 
grand  corazón,  non  quiso  creer  ál,  salvo  que  las  sus 

• 

(3)  Don  Gonzalo  Mejia  murió  ¿  iS  de  Agosto  de  este  Año,  sc- 
gan  la  Calenda  de  Uclós.  V.  las  Adiciones  á  estas  Notas, 

(i<  En  la  Abrev.  á  la  villa  de  Carmona,  quando  ponía  en  ellu 
bastecimiento  para  facer  viratones;  ca  dixeron  los  Estrelleros  al 
Rey  Don  Pedro,  quél  avia  de  ser  cercado  en  un  logar;  é  él  tenia  por 
ende  siempre,  que  este  logar  seria  Carmona,  que  alli  tenia  su  vo- 
luntad, por  cuanto  era  muy  fuerte :  é  por  ende  la  bastecía  siempre 
mucho  de  todo  lo  que  se  podía  y  poner;  e  como  quice  que  la» 
veinte.  . . 

(5)  En  el  libro  de  las  Armas  del  Rey  de  Aragón  de  este  tiempo 
parece  que  en  cada  galera ,  ahora  fuese  de  las  que  llamaban  bas- 
tardas ó  sotiles ,  remaban  ciento  y  ochenta  remos :  por  donde  se 
entiende  que  eran  de  treinta  bancos  por  banda,  y  en  cada  banco 
tres  remos;  que  conforma  con  lo  que  aquí  se  dice. 

(6)  En  la  Abrev.  falta  desde  Pero  en  este  consejo  basta  fuesen 
á  pelear.  Y  prosigue :  E  llegando  las  galeas  de  Sevilla  aforradas  é 
las  Porcadas,  que  es  un  braio  del  rio  Guadalquibir,  sopieron.\  . 
Después  se  llamaron  también  Horcados,  y  es  ^  donde  surgen  los 
navios  de  alto  bordo  y  descargan,  por  no  poder  subir  el  rio  arriba. 
En  la  Abrev.  se  dice  que  las  Forcadasera  un  brazo  del  rio  Gua- 
dalquibir; y  en  lo  antiguo  se  hace  mención  de  que  entraba  coa 
dos  bruos  en  la  mar. 


DON  ENRIQUE  SEaUNDO. 


galeas  fuesen  pelear.  E  llegando  las  galeas  del  Rey, 
que  se  annaron  en  Sevilla,  á  Coria,  que  es  sobre 
Guadalquibir,  la  flota  de  Portogal  se  puso  mas  den- 
tro en  la  mar.  E  otro  dia  llegó  la  flota  del  Rey  do 
Castilla  á  las  Forcadas,  quo  es  en  el  rio  de  Guadal- 
qnibir,  é  sopieron  nuevas  como  la  flota  del  Rey  de 
Portogal,  asi  naos,  como  galeas,  eran  partidas  del 
logar  donde  estaban,  é  se  metieran  dentro  en  la 
mar  á  lo  largo,  é  non  osaron  atender  á  la  pelea.  E 
las  veinte  galeas  del  Rey  fueron  fasta  Sant  Lucar 
de  Barrauíeda ;  ca  non  pedieron  ir  mas  por  la  mar 
alta,  por  Ioh  pocos  remos  que  tenian,  ca  non  se  po- 
dían gobernar  con  ellos.  E  el  Rey  Don  Enrique  lle- 
gó ese  dia  á  Sant  Lucar  por  tierra ,  con  oompafias 
que  ibau  con  él,  en  acorro  de  sus  galeas,  si  les  fuera 
menester  ;  ^a  por  quanto  avian  pocos  remos,  non 
dubdaba  que  si  desvario  ó  desbarato  les  viniese,  se 
1  legarían  ala  tierra;  é  por  tanto  iba  el  Rey  por 
tierra.  E  llegó  el  Roy,  como  dicha  es ,  á  Sant  Lu- 
car ;  é  la  flota  de  Portogal,  asi  naos,  como  galeas, 
andaban  dentro  en  la  mar;  é  como  dicho  avemos, 
los  galeas  de  Castilla,  por  los  pocos  remos  que  le- 
vaban, non  podian  entrar  en  alta  mar.  E  desque 
fué  el  Rey  Don  Enrique  en  Sant  Lucar  de  Barrame- 
da,  fizo  armar  siete  galeas  de  las  veinte  suyas,  quo 
fueron  muy  bien  cumplidas  de  todos  los  remos  que 
avian  menester,  é  envió  con  eltas  á  Mícor  Ambro- 
sio de  Bocanegra,  su  Almirante,  contra  Vizcaya  á 
facer  armar  naos  é  buscar  remos  é  todo  lo  que  me- 
nester fuese  para  la  flota,  é  facer  daño  en  Porto- 
gal.  E  partieron  estas  siete  galeas,  que  el  Rey  Don 
Enrique  enviaba  á  Vizcaya,  de  noche,  porque  non 
las  viese  la  flota  do  Portogal ;  é  asi  tomaron  su  ca- 
mino para  Vizcaya.  E  el  Rey  tornóse  para  Sevilla ; 
é  las  otras  troce  galeas  que  estaban  en  Barrameda, 
que  non  eran  bien  armadas ,  con 'las  mareas  levá- 
ronlas á  Sevilla.  Poro  luego  que  el  Rey  fué  tornado 
é  Sevilla,  é  sus  galeas,  la  flota  de  Portogal,  que  era 
salida  á  la  mar  larga,  tornóse  al  rio  do  Guadalqui- 
bir,  é  púsose  en  aquel  logar  do  primero  estaba ;  é  á 
esto  non  pudo  el  Rey  poner  otro  cobro,  salvo  espe- 
rarlas sus  siete  galeas  quo  enviara  á  Vizcaya,  é  dos 
que  mandara  armar  en  Santander,  é  Castro  de  Ur- 
diales,  é  las  naos  por  quo  envidra  á  la  su  marina  é 
costa  de  Galicia,  é  de  Asturias  é  Viscaya  é  Gui- 
púzcoa. 

CAPÍTULO  V. 

Cono  llegaron  mensageros  del  Papa  al  Rey  i  Sevilla :  é  como  He- 
g<^  la  floU^  de  Vizcaya,  é  lo  qae  Ozo. 

Estando  el  Rey  estonce  en  Sevilla,  llegaron  y  dos 
Obispos ,  mensageros  del  Papa  Urbano  V.  El  uno 
era  Obispo  de  Comenge,  é  era  Francés ;  é  el  otro 
era  Romano ,  é  decianle  Micer  Agapito  de  la  Co- 
lamna,  é  era  Obispo  de  Lisbona,  é  despaes  fueron 
Cardenales  (1).'  listos  dos  Obispos  vinieron  á  tratar 

(I)  Estos  naaeios  eran  Bertrando,  Obispo  de  Conenge,  y  Aga- 
pito Obispo  de  Brilla.  El  Breve  de  comisión  tiene  data  en  Ro- 
aa  i  i4  de  Febrero  de  «ate  Afio.  Bíce  el  Papa  en  el  exordio  ba« 


paz  entre  el  Rey  de  Castilla,  é  el  de  Portogal ;  ó 
eso  mesmo  fueron  á  Carmena,  por  ver  si  podrian 
traer  á  Don  Martin  López  do  Córdoba  á  I»  merced 
del  Rey ,  pero  non  pudieron.  E  en  este  Aüo  cercó 
el  Rejr  la  villa  de  Carmena  :  é  estando  y,  llegaron 
las  galeas  que  avia  enviado  á  la  costa  de  la  mar  de 
Galicia  é  de  Vizcaya,  é  las  naos  por  que  avia  en^ 
viado  ;  é  venia  por  capitán  de  las  naos  un  caballe- 
ro de  Trasmiera  (2),  que  decían  Pero  González  de 
Agüero.  E  entraron  por  el  rjo  de  Guadalquibir,  é 
llegaron  do  estaba  la  flota  de  Portogal,  é  tomaron 
tres  galeas  é  dos  naos ;  é  las  otras  naos  é  galeas 
desviáronse  (3),  ca  la  canal  do  estaban  era  lo  mas 
ancho ,  é  non  les  pedieron  facer  mas  daño.  E  de 
alli  adelante  non  tomaron  ende  mas  galeas  de 
Portogal,  é  fincó  desembargada  la  mar  á  Sevilla  é 
á  toda  esa  tierra ;  que  le  avia  fecho  muy  grand  da- 
ño la  estada  de  la  flota  de  Portogal  alli  (4). 

CAPÍTULO  VI. 

Como  morid  Don  Tello,  Scfior  de  Vizcaya,  é  como  él  Inrante  Don 
Joan,  fijo  del  Rey  Don  Enrique,  ovo  el  Sefiorlo. 

En  este  Afio  (5)  á  quince  dias  de  Octubre,  morió 
el  Conde  Don  Tello,  'Sefior  de  Vizcaya  é  de  Lara, 
al  qual  el  Rey  Don  Enrique  su  hermano  mandara 
estar  frontero  de  Portogal ;  é  algunos  decian  que 
le  fueran  dadas  hiervas,  é  que  se  las  diera  un  FÍ8Í<« 
00,  que  decian  (6)  Maestre  Romano,  quo  era  Físico 


bcrle  llegado  la  triste  relación  de  qne  gran  molUtad  de  impíos 
Sarracenos  de  Benamarln  y  Granada,  por  las  disensiones  de  los 
Beyes  Cristianos,  habían  hecho  irrupción  en  los  términos  de  Cas- 
tilla, tomando  la  ciadad  de  Algecira  y  otros  lagares,  destrozando 
los  fieles  sin  pei'donar  edad  ni  sexo,  profanando  los  lugares  sa- 
grados, incendiando  y  robándolo  todo.  Qne  anoque  el  Bey  Don 
Enrique  se  preparaba  para  oponerse  á  su  furor,  lo  ejecutarla'  mas 
'  poderosamente,  si  ia  guerra  que  sustentaba  con  el  Bey  de  Porto- 
gal  y  la  que  se  temía  de  los  Beyes  de  Aragón  y  Navarra  no  sé  lo 
estorbasen.  Les  encarga  procuren  establecer  paz  entre  todos  es- 
tos Beyes ;  que  alabando  al  Bey  Don  Enrique  su  propósito  de  re- 
sistir a  ios  Sarracenos,  le  confirmen  en  él ;  y  que  exhorten  4  ios 
demás  Beyes  a  seguir  una  guerra  en  que  todos  se  interesaban. 
VéMó  tsU  Breve  entero  en  el  Apéndice,  Ai  mismo  tiempo  escribió 
el  Papa  a  Don  Enrique  y  Dofia  Juana,  Beyes  de  Castilla,  á  Don  Pe- 
dro y  Dofla  Leonor,  Beyes  da  Aragón,  y  i  Don  Femando,  Bey  de 
Portugal ,  exhorliodotos  i  la  paz ;  y  a  los  Arzobispos  Don  Gómez 
de  Toledo,  Don  Bodrigo  de  Santiago,  Don  Pedro  de  Sevilla,  y  a 
Don  Vasco.  Obispo  de  Coimbra,  para  que  cooperasen  i  ella.  Aay- 
naldOt  Anates. 
(%)  En  las  impr.  de  Trastamara, 

(3)  Abrev.  ¿  /««  oír$s  ntOi  i  gateas  fuyeron, 

(4)  Del  que  hicieron  en  Cádiz  losó  mucha  parte  i  su  Obispo  é 
Iglesia;  a  los  cuales  socorrieron  el  Arzobispo  Don  Pedro  Gómez 
Alvarez  de  Albornoz,  y  el  Cabildo  de  Sevilla  con  cantidad  de  tri- 
go y  dinero,  como  consta  pur  Escritura  de  9  de  Junio,  en  que  el 
Obispo  de  Cádiz  Don  Gonzalo  y  su  Cabildo  le  dieron  recibo  y 
las  gracias.  Zufi.  Anal, 

(5)  Abrev.  OtroH  ette  Año  por  loa  Todos  Somíoí  murió  el  Conde 
Don  Tallo,  heñor  de  Kiatftfya,  em  Modetíin .  dó  el  Re¡f  Don  Enrique 
au  hermano  le  mandara  estar  frontero  de  Portogal, 

(6)  Palta  desde,  é  algunos  deciem,  basta  de  Sant  Francisco  de 
Patencia ¡j  prosigue:  E  dio  el  Rey  el  Señorío  de  Vizcaya,  por 
quanto  Don  Tello  non  devó  fifo  legitimo  ,ásu  fiioel  Infante  Don 
Juan:  é-díÓ  ei  Rey  otros  logares  qua  fkeron  de  Don  Tello  4  otros 
caballeros.  En  el  Compendio  se  dice  que  la  muerte  de  Don  Tello 
sicedió  en  Trotino  4  3  de  Octubre.  Véanse  las  Adiciones  ó  estas 
Notas. 


8  CRÓNICAS  DE  LOS 

del  Rey  Don  Enrique,  é  que  bo  las  diera  por  man- 
dado de  dicho  Rey,  por  razón  que  Don  Tello  anda- 
ba simpre  tratando  con  todos  aquellos  que  él  sabia 
que  non  querían  bien  al  Rey  Don  Enrique ;  pero 
esto  non  es  cierto,  salvo  la  fama  que  fué  asi.%  ya- 
ce enterrado  el  Conde  Don  Tello  en  el  Monesterió 
de  Sant  Francisco  de  Falencia,  B  dio  el  Rey  el.Se- 
fiorio  de  Lara  ó  de  Vizcaya  ásu  fijo  el  Infante  Don 
Juan,  que  era  primero  heredero  del  Regno,  por 
quanto  non  dexó  fijo  legítimo  Don  Tollo,  é  otrosi 
porque  estos  dos  Selloríos  pertenescian  por  heren- 


REYES  DE  CASTILLA. 

cía  á  la  Reyna  Dofia  Juana  en  muger  madre  del 
dicho  Infante.  E  dio  el  Rey  algunos  logares  que 
fueron  de  Don  Tello  á  otros  caballeros  (1). 


(I)  Abre?.  E  en  esfedieko  Año  murió  el  Papé  ürkmM  Y,  é  fké 
creado  Pontífice  Gregorio  XI,  que  era  Cardenal  de  BetforU,  Esto 
fAlta  en  las  de  mano  originales  de  la  Vnlgar,  7  en  lis  Impresas»  y 
se  suple  por  la  Abreviada ,  considerando  qae  el  omiUrlo  íné  no- 
torio yerro  de  los  escribientes.  En  el  cap.  7.  del  Afio  sigaiente  se 
hace  mención  del  Papa  Gregorio;  y  no  es  de  creer  qae  no  la  hu- 
biese hecho  de  la  muerte  de  sa  predecesor,  porque  habla  del  Pa- 
pa Urbano  como  si  ya  le  babiora  nombrado  Antes. 
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CAPÍTULO  I. 

Como  el  Rey  Don  Enrique  cercó  i  Carmena ,  é  fueron  muertos 

los  que  escalaban  la  villa. 

El  Rey  Pon  Enk'ique  ovo  su  acuerdo  de  cercar  la 
villa  de  Carmona  (1),  do  estaba  Don  Martin  López 
de  Córdoba,  Maestre  que  se  llamaba  de  Calatraba, 
é  tenia  y  los  fijos  del  Rey  Don  Pedro.  E  fué  el  Rey 
Don  Enrique  allá,  é  puso  su  real  sobre  la  dicha  vi- 
lla, é  fizo  facer  ciertas  bastidos  enderredor  della, 
do  puso  gentes,  ca  non  se  podia  cercar  del  todo.  E 
estando  sobre  Carmena  (2)  fizo  escalar  una  torre 
de  la  villa  de  noche,  é  subieron  en  ella  quarenta 
omes  de  armas  muy  buenos ;  é  los  de  la  villa,  des- 
que lo  barruntaron,  recudieron  allí,  é  pelearon  con 
ellos,  de  guisa  qué  algunos  de  los  que  avian  subi- 
do saltaron  contra  fuera,  é  quebrantaron  las  esca- 
las, é  los  que  avian  cobrado  la  torre  non  pudieron 
ál  facer,  é  fueron  todos' tomados.  E  Don  Martin  Ló- 
pez de  Córdoba,  Maestre  que  se  decia  de  Calatraba, 
desque  llegó,  fallólos  presos  á  todos  los  que  subie- 
ron por  el  escala,  é  fizólos  todos  matar  (3)  :  por  lo 
qual  el  Rey  Don  Enrique  ovo  grand  saña  é  grand 


(1)  Puso  este  cerco  viemee  ti  de  Marzo,  y  con  fecha  de  15  lo 
participó  i  la  ciudad  de  Murcin,  diciendola  al  mismo  tiempo,  que 
algunos  vecinos  de  ella  traían  tratos  para  entregarla  al  Rey  de 
Aragón ;  y  quejuzgaba  se  baria  luego  la  pas  con  Portugal.  Véase 
1»  Carta  en  las  Adiciones  i  eslas  Notas, 

{%  Abrev.  é  estando  sobre  ella  fita  una  noche  escalar  una  torre 

de  la  viUa, 

(3)  Abrev.  i  fizólos  é  todos  matar  de  mala*  maneras  en  un  corral 
é  espadadas  é  lanzadas:  por  lo  qual  el  Rejf  Don  Enrique,  que  cob- 
dieiaba  wmeko  antes  atraer  á  su  merced  é  servicio  á  Don  Martin  Ló- 
pez, por  ser  buen  Caballero,  090  estonce  por  eslo  muy  gran  saña 
contra  ¿I,  por  quanto  ficiera  matar  todos  aquellos  Omes  teniéndolos 
presos  en  su  poder:  é  furo  que  nunca  tarta  otra  pley  testa  con  él,  si 
ffon  quél  WNtriese,  por  muchas  Juras  quél  ficiesCf 


sentimiento  de  Don  Martin  López,  por  qoanto  ficie- 
ra matar  asi  aquellos  omes  teniéndolos  en  su  poder. 

CAPITULO  IL 

Como  se  dló  Carmona,  é  como  fueron  muertos  Don  Martin  Lopes 

é  Matheos  Ferrandez. 

Estando  el  Rey  Don  Enrique  sobre  la  villa  de 
Carmona,  ya  las  viandas  fallescian  á  los  de  dentro 
é  muchos  de  los  que  estaban  con  Don  Martin  Ló- 
pez se  partían  donde,  é  se  venian  para  el  Rey.  E 
Don  Martin  López,  desque  vido  que  non  se  podian 
mas  defender,  é  que  non  avia  acorro  ninguno  do 
Inglaterra  nín  de  Qranada,  trazo  su  pleytesia  con 
el  Rey  Don  Enrique,  que  le  daría  la  villa  de  Car- 
mena é  todo  lo  ál  que  fincaba  del  tesoro  del  Rey 
Don  P<3dro,  ca  lo  mas  avia  dado  el  dicho  Don  Mar- 
tin López  á  los  que  con  él  estaban  en  cuenta  de 
sueldo  que  ]ei9  daba.  Otrosi  que  daría  preso  á  Ma- 
theos Ferrandez  de  Cáceres,  que  fuera  Chanciller 
del  sello  de  la  poridad  del  Rey  Don  Pedro  (4),  que 
estaba  y  con  él ;  é  que  el  dicho  Don  Martin  López 
se  fuese  en  salvo,  é  el  Rey  le  mandase  poner  en 
otro  regoo  do  él  quisiese,  ó  le  ficiese  merced  si 
con  él  quisiese  fincar.  E  al  Rey  Dbn  Enrique  plogo 
desta  pleytesia,  é  otorgoselo  asi  (5) :  é  fué  fecha 
jura  al  dicho  Don  Martin  López  por  el  Maestre  de 

(i)  Abrev.  del  Rey  Don  Pedro :  é  al  Rey  Don  Enrique  plególe 
de  esta  plfytesla,  é  fizólo  asi.  E  después  que  Don  Martin  López  099 
entregado  é  Carmona,  é  á  los  filos  del  Rey  Dan  Pedro,  é  é  Matheos 
Fernandez,  é  el  tesoro,  el  Rey  mandó  pren'Ser  al  dicho  Don  Mar^ 
tin  López,  é  leváronlo  á  Sevilla ;  é  por  quanto  el  Rey  lo  avia  sem- 
tenciado,  é  otrosi  por  saña, . . 

(5)  Fué  tomada  Carmona  sábado,  diez  dios  corrtdos  del  mes  da 
Mayo,  según  lo  participó  el  Rey  i  la  ciudad  de  Mtrcla  en  Carta 
que  ci(9  Cáscales*  Uíst,  de  acudía  ciudad^  fol.  133, 
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Santiago  Don  Ferrand  Osores,  qne  el  Bey  Don  En- 
rique le  gaardaria  el  seguro  que  le  avia  fecho.  E 
desque  todo  esto  fué  asi  ordenado,  é  ovo  entregado 
é  complido  el  dicho  Don  Martin  López  todo  lo  que 
prometió  al  Rey,  el  Rey  mandóle  prender ;  é  des- 
que fué  preso  leváronle  á  Sevilla.  E  por  quanto  el 
Rey  le  avia  sentenciado,  é  otrosi  por  la  saña  que 
avia  dé],  especialmente  por  la  jnuerte  que  fíciera 
de  aquellos  ornes  de  armas  sus  criados  del  Rey  que 
avian  subido  por  el  escala  en  Carmena,  fizólos  ma- 
tar en  Sevilla  á  él  é  á  Matheos  Ferrandez  (1).  Em- 
pero algunos  que  amaban  servicio  del  Rey,  espe- 
cialmente Don  Ferrand  Osores,  Maestre  de  Santia- 
go, fué  muy  quejado,  é  non  le  plogo,  por  quanto 
el  Rey  le  mandara  que  asegurase  de  muerte  al  di- 
cho Don  Martin  López,  é  quejóse  mucho  dello  al 
Rey ;  pero  non  le  pudo  aprovdbhar  al  dicho  Don 
Martin  Lupez  que  non  moriese  (2).  Otrosi  el  Rey 
Don  Enrique  cobró  en  Carmena  muchas  joyas  de 
las  que  fueron  del  Rey  Don  Pedro,  ó  le  entregaron 
BUS  fijos  que  alli  estaban  ;  é  el  Rey  enviólos  presos 
á  Toledo,  ó  tomóse  el  Rey  á  Sevilla  (3). 

CAPÍTULO  III. 

Cono  Pero  Ferrandez  de  Velase*)  peleó  en  Us  barreras  eñ  Zamo 
ra  con  Ferrand  Alfonso,  é  le  prendió. 

En  estos  dias,  que  el  Rey  Don  Enrique  estaba  so- 
bre la  villa  de  Carmena,  ovo  nuevas  que  Pero  Fer- 
randez de  Velasco,  su  Camarero  mayor  peleara  en 
la  cibdad  de  Zamora  con  Ferrand  Alfonso  de  Za- 
mora, que  avia  f  uido  de  la  prisión*  do  estaba  en 


(i)  Don  Martín  López  tuvo  una  hija  llamada  Doña  Leonor  Lo- 
fti^  qne  ocapó  gnn  lugar  en  la  gracia  de  la  Reyna  Doña  Cata- 
lina, madre  de  Don  Joan  II.  Véase  la  Cron.  de  este  Rey,  Añi  Vil, 
cap.  9,  y  las  GeueracUmes  y  Sembi,  cap.  30.  En  dicha  Cron.  se 
hace  mención  de  un  hermano  de  DoQa  Leonor ,  sin  expresar  sa 

nombre. 

(i(  En  el  Compendio  se  dice,  qne  se  ejecutó  la  JnsUcla  muy  ri- 
gorosamente :  ■  En  este  tercer  Año  entró  el  Rey  Don  Enrique  eo 
Carmena  no  sábado  en  la  tarde,  i  seis  dias  de  Mayo  (debe  decir  10) 
qne  le  abrieron  las  puertas;  é  Don  Martin  López  alzóse  con  el  al- 
cázar con  los  lijos  del  Rey  Don  Pedro.  E  luego  el  jueves  siguiente 
se  fizo  la  pleitesía  entre  Don  Martin  López  é  el  Rey;  é  el  lunes 
siguiente  se  vino  el  Rey  para  Sevilla  con  toda  su  hueste,  que  te- 
nia sobre  Carmena.  E  túvola  cercada  dos  afios.  B  truxo  consigo 
i  D.  Martin  López ,  é  i  Dofia  Isabel,  é  á  los  lijos  del  Rey  Don  Pe- 
dro, é  á  Matheos  Fernandez.  E  el  jueves  siguiente  mandó  arras- 
trar por  toda  Sevilla  i  el  dicho  Matheos  Fernandez,  é  corlarohle 
los  pies  é  manos,  ¿  degolláronlo.  E  el  lunes  doce  dias  de  Junio 
(el  12  de  Junio  fué  jueves)  arrastraron  i  Martin  López  por  toda 
Sevilla,  é  le  cortaron  los  pies  é  las  manos  en  la  plaza  de  San 
Francisco,  é  le  quemaron.» 

(3)  Se  mantuvo  el  Rey  en  Andalucía  hasta  que  vino  p^ra  cele- 
brar las  Cortes  de  Toro.  En  SevUla,  á\6  de  Maffo,  hizo  merced  & 
Per  Afán  de  Rivera,  su  vasallo,  de  unas  ensas  que  Rieron  de  nuestra 
uHora  Doña  Leonor^  )¡ue  Dios  dé  sanio  paraíso.  Zuñ.  Anal.  En  Car- 
twna^  é  19  del  mismo^  concedió  i  Don  Juan  Alfonso  de  Guzman 
facultad  para  (tendar  mayorazgo.  En  Sevilla,  áide  Junio,  concedió 
al  Maestre  de  Calairava  cuatro  caballerías  de  tierra  cerca  de  Car- 
mona  para  fundar  una  bermita  y  Capellanía.  Agiútar  Defensorio, 
pag.  61i.  Y  en  la  misma  ciudad,  i  12  del  propio  mes,  dio  licencia 
i  Leonor  Pérez,  viuda  de  Francisco  Fernandez,  para  poblar  con 
veinte  vecinos  francos  su  torre  y  heredad  de  Gómez  Cárdena ;  y  i 
Alfonso  Fernandez,  sa  hijo,  de  cincuenta  pobladores  francos  para 
«I  Tilla  de  Culiileja  de  Talara.  Zuñigat  Anak,  pág.  853, 


Valladolid,  é  era  entrado  en  Zamora ;  é  salió  á  las 
barreras  á  pelear  con  Pero  Ferrandez,  é  fué  toma^ 
do  alli  preso.  E  cobróse  la  cibdad  de  Zamora  por  ei 
Rey ;  empero  antes  desto,  el  oaiStillo  de  Zamora  ya 
estaba  por  el  Rey ,  ca  uno  que  le  tenia  avia  ya  to- 
mado la  partida  del  Rey  (4),  • 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Rey  ovo  nnevas  qne  Pero  Manrique,  ¿  Pero  Ruiz  Sar- 
miento pelearon  con  Don  Ferrando  de  Castro,  é  le  vencieron.  E 
como  fué  levado  el  cuerpo  del  Rey  Don  Alfonso  á  Córdova. 

Otrosi,  en  este  Afio  Pero  Manrique,  Adelantado 
mayor  de  Castilla,  é  Pero  Ruiz  Sarmiento,  Adelan* 
tado  de  Galicia,  los  qnales  el  Rey  avia  enviado  é 
Galicia  por  defenderla  tierra,  por  quanto  Don  Fer- 
rando de  Castro  estaba  y  faciendo  guerra  á  los  que 
tenian  la  partida  del  Rey  Don  Enrique,  pelearon  en 
Galicia  en  un  logar  do  dicen  el  Puerto  de  Bueyes, 
con  Don  Ferrando  de  Castro,  é  le  vencieron,  é  ecba* 
ron  de  Galicia ;  é  él  fuese  para  Portogal. 

En  este  Áflo  el  Rey  Don  Enrique  fizo  levar  el 
cuerpo  del  Rey  Don  Alfonso,  su  padre ,  que  yacia 
enterrado  en  Sevilla  en  la  capilla  de  los  Reyes,  á  la 
cibdad  de  Córdoba ;  é  fué  levado  muy  honradamen- 
te, é  enterrado  en  la  capilla  de  los  Reyes  en  la  Igle- 
sia mayor  de  Sancta  María,  do  yacia  el  Rey  Don 
Ferrando,  padre  del  dicho  Rey  Don  Alfonso.  E  esto 
fizo  el  Rey  Don  Enrique,  por  quanto  fuera  asi  la  vo- 
luntad del  Rey  Don  Alfonso,  de  ser  enterrado  en 
Córdoba  con  el  Rey  Don  Ferrando  su  padre,  é  asi 
lo  avia  mandado  en  su  testamento. 

CAPÍTULO  V.'        . 

Como  Don  Pheüpe  de  Castro  peleó  con  los  d¿  Paredes  de  Nava,  ó 

'le  mataron. 

Don  Phelipe  de  Castro  era  un  Rico  orne  de  Ara- 
gón, é  era  casado  con  Dofia  Juana,  hermana  del 
Rey  Don  Enrique,  é  dierale  el  Rey  por  heredad  a 
Paredes  de  Nava,  é  á  Medina  de  Rioseco,  é  á  Oter- 
dehumos  (5).  E  estando  en  estos  sus  logaren,  envió 
demandar  al  logar  de  Paredes  de  Nava,  que  le  die« 
se  cierta  quantia  de  algo  ;  é  non  se  avinieron  con 
él.  E  él  fué  para  el  dicho  logar  á  prender  algunos 
dellos,  é  escarmentar  otros ;  é  los  del  logar  salieron 
al  camino,  é  pelearon  con  él  é  matáronle.  E  ese 
dia  mesmo  sópelo  Pero  Ferrandez  de  Velasoo,  que 
estaba  cerca  dende  en  otro  logar,  é  vino  para  acor- 
rer á  Don  Phelipe ;  é  quando  llegó  falló  que  era 


(4)  Véase  en  hs  Adiciones  á  estas  Notas  la  Carta  que  desde  Se- 
villa,  éSde  Mario,  escribió  el  Rey  ft  la  ciadad  de  Murcia,  partici- 
pándola qne  se  habla  tomado  ¿  Zamora  el  miércoles  S6  de  Febre- 
ro, y  que  estaba  ya  concertada  la  paz  con  Portugal. 

(5)  Don  Felipe  de  Castro  tuvo  en  Dofia  Juana  una  bija  qne  se  lla« 
mó  Dofia  Leonor  de  Castro.  Fué  sefiora  de  las  Villas  de  Tordeha- 
mos  y  Medina  de  Rioseco  y  sus  aldeas ;  pero  se  las  quitó  el  Rey 
pandarlas  &  Don Fadrique sti  hijo.  Duque  deBenavente,  asig- 
nindola  en  recompensa  diez  mil  doblas  de  oro  para  su  casamien- 
to. Parece  que  murió  sin  sucesión.  Véase  el  numero  31  dei  Tet* 
tamento  del  Rey. 
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muerto,  é  topó  con  los  de  Paredes,  qae  aún  non  eran 
llagados  á  sa  logar,  é  peleó  con  ellos,  é  mató  mu< 
choB  delloB,  é  entró  en  el  logar  é  fizo  y  grand  dafio. 
£  aún  después  el  Bey  Don  Enrique  envió  allá  é 
mandó  matar  é  facer  justicia  do  algunos,  é  levó  de 
los  otrps  muy  grand  algo. 

CAPÍTULO  VI. 

Como  se  fizo  h  paz  con  Portogal ,  ¿  se  trató  easamicnto  del  Rey 
de  Portogal  con  la  lofaota  Doña  Leonor,  fija  del  Rey  Don  En- 
rique. 

Estando  el  Rey  en  Sevilla  ,  después  que  ovo  co- 
brado la  villa  do  Carmena,  fué  tratada  pleytesia 
con  el  Rey  Don  Ferranda  de  Portogal  por  Don  Al- 
fonso Pérez  de  Guzman,  Señor  de  Gibraleon,  Algua- 
cil mayor  de  Sevilla,  que  fuera  criado  en  Portogal, 
é  era  natural  de  aquel  Regno  de  parte  de  su  madre, 
que  el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  casase  con  la 
Infanta  Doña  Leonor,  fija  del  Rey  Don  Enrique,  é 
que  desembargase  las  villas  de  Castilla  que  le  te- 
nia ,  é  que  el  Rey  Don  Enrique  diese  cou  la  dicha 
Infanta  su  fija  en  casamiento  tros  cuentos.  E  firmá- 
ronlo asi ;  é  dio  el  Rey  Don  Enrique  en  arrehones 
del  dicho  casamiento  que  se  faria  los  castillos  de 
Alburquerque ,  é  Alconchel ,  é  Azagala ,  é  que  los 
toviese  el  dicho  Don  Alfonso  Pérez  de  Guzman.  E 
dio  al  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  en  arrehenes 
á  Campo  mayor,  é  Marvan,  é  Nodar,  é  Portalegre; 
pero  que  los  toviese  otro  Caballero  suyo  de  Porto- 
gal  en  arrehenes  para  complir  el  dicho  casamiento. 
E  todos  estos  dichos  castillos  se  daban  con  ciertas 
condiciones,  parque  el  casamiento  (Jbe  era  trata- 
do se  fioiese.  E  -partió  el  Rey  Don  Enrique  para 
Castilla  á  aparejar  lo  que  era  menester  para  las  bo- 
das de  su  fija  la  Infanta  ;  é  llegó  á  Toro  (1) ,  do  te- 
nia acordado  de  facer  Cortes,  é  ordenar  los  caba- 
lleros é  due&as  que  avian  de  ir  con  su  fija. 

CAPÍTULO  VIL 

Como  el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  envió  sus  mcnsageros 
al  Rey  de  Castilla  á  se  escusa r  que  non  podía  facer  el  casa- 
miento. 

Estando  el  Rey  Don  Enrique  en  las  Cortes  que 
f acia  en  Toro,  llegaron  y  á  ól  mcnsageros  del  Rey 
de  Portogal,  por  los  quales  le  f acia  saber,  que  él 
casara  é  era  casado  con  una  dueña  del  su  Regno 


(1)  Se  hallaba  ya  en  Toro  i  28  de  Agosto,  se^n  la  data  de  ana 
Cédula  concediendo  k  la  Iglesia  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada 
licencia  de  sacar  de  las  salinas  de  A&ana  150  faaegas  de  sal.  Te- 
jada, Uist.  de  Santo  Domingo,  fol.  ^Vi.  En  estas.  Cortes  concedió 
y  conflrmó  gran  ndmcro  de  mercedes,  donaciones  y  privilegios, 
y  entre  ellos  uno  i  la  Orden  de  Calatrava ,  que  se  halla  entero  en 
so  Bull.  con  todos  los  ConQrmadores.  La  Reyna  Dofla  Juana  cun- 
ñfmó  y  aprobó  también  la  compra  que  Micer  Gómez  de  Albornoz, 
Mayordomo  mayor  del  Rey .  habla  hecho  i  Don  Alfonso,  Marqués 
de  Villena,  de  los  lugares  de  Alcocer,  Salmerón  y  Valdeolivas  en 
treinta  mil  francos  de  oro ,  diciendo  que  lo  hacia  como  Reyna  e 
Señoraje  asi  como  heredera  de  Don  Johan,  mió  padre,  que  Dios 
perdone,  cuyos  fueron  los  dichos  logares.  Sala^.  Prueba  de  (a  Casa 
dfi  Lara,  pig.  65:2, 


de  Portogal,  que  decían  Do&a  Leonor  Tellez  de  Me- 
neses  (2) :  que  le  rogaba  que  lo  non  oviese  por  eno- 
jo, por  quanto  non  podia  casar  con  la  Infanta  Do* ' 
fia  Leonor,  su  fija  del  Rey  Don  Eurique,  ca  antes 
que  el  dicho  casamiento  se  afirmase,  él  oviera  toma- 
do por  muger  á  la  dicha  Doña  Leonor  Tellez  de 
Meneses ;  pero  con  todo  eso  que  su  voluntad  era  de 
quedar  su  amigo ,  é  otrosi  de  le  mandar  entregar 
las  villas  de  Castilla  que  tenii|.  E  como  quier  que 
non  plogo  al  Rey  Don  Enrique  con  estas  nuevas, 
por  dexar  el  Rey  de  Portogal  casar  con  su  fija  la 
Infanta,   segund  fuera  tratado  ó  acordado  entre 
ellos,  é  pudiera  el  Rey  Don  Enrique  acalofiar  al 
Rey  de  Portogal  las  juras  ó  omenages  que  se  ficie- 
ran  entre  ellos  por  el  dicho  casamiento  ;  empero  tan 
grand  voluntad  avia  de  aver  paz,  que  ovo  su  con- 
sejo de  non  tomar  por  esto  queja  ninguna,  en  tal 
que  el  Rey  de  Portogal  ñncase  su  amigo,  é  otrosi 
que  le  entregase  las  villas  que  tenia  de  Castilla,  las 
quales  eran  la  Coruña ,  é  Cibdad  Rodrigo,  ó  Valen- 
cia de  Aloántara.  E  por  tanto  el  Rey  Don  Enrique 
respondió  á  los  mcnsageros  del  Rey  de  Portogal, 
que  él  era  contento  de  lo  que  le  enviara  decir  en 
razón  del  casamiento  que  avia  fecho  con  aquella 
dueña  del  su  Regno,  é  que  á  su  fija  la  Infanta  non 
le  menguaría  otro  tan  grand  casamiento.  Otrosi 
que  las  villas  de  Castilla  que  el  Rey  de  Portogal 
tenia,  (e  rogaba  que  se  las  fíciese  dar  é  entregar 
luego,  é  que  ellos  fincasen  amigos.  E  los  mcnsage- 
ros de  Portogal  dixeron ,  que  ellos  tenian  poder  pa- 
ra ello ;  é  el  Rey  envió  con  ellos,  é  entregáronle  las 
villas.  E  el  Rey  Don  Eurique  estovo  en  Toro  fa- 
ciendo sus  Cortes   é  sus  Ordenamientos,  segund 
entendía  que  complia  á  su  servicio  é  pro  de  sus 
Regnos.  E  acordó  de  enviar  gentes  suyas  contra  la 
villa  do  Victoria ,  ó  Logrofio ,  é  Salvatierra  que  es- 
taban por  el  Rey  de  Navarra ,  las  quales  el  dicho 
Rey  de  Navarra  tomó  quanJo  el  Rey  Don  Enrique 
estaba  sobre  la  cibdad  de  Toledo ,  segund  que  a  ve- 
mos contado ;  -empero  luego  á  pocos  dias  se  trató 
que  las  dichas  villas  estoviesen  en  manos  del  Papa 
Gregorio  en  manera  de  secrestación ,  hasta  que  el 
Papa  enviase  un  Cardenal  que  lo  librase  ;  é  asi  so 
fizo.  Otrosi  en  estas  Cortes  se  ordenó  que  los  Ju- 
dies é  Moros  del  !Begno  traxesen  alguna  sefial  en 
los  paños,  por  do  se  conosciesen.  ^ 

CAPÍTULO  VIIL 

De  lo  que  se  ordenó  en  las  Cortes  de  Toro  en  razón  de  las  Behe- 
trías; 6  en  razón  de  las  monedas  que  el  Rey  avia  mandado 
labrar. 

En  estas  Cortes  (3)  que  el  Rey  fizo  en  Toro,  qui- 
sieron ordenar  que  se  partiesen  las  Behetrías  del 

(2)  Doña  Leonor  Tellez  estaba  casada  con  Juan  Lorenzo  de 
Acnfia,  Caballero  principal.  Cuando  supo  y  se  aseguró  de  que  el 
Bey  se  había  enamorado  y  quería  casarse  con  ella ,  puso  á  Juan 
Lorenzo  demanda  de  nulidad  de  matrimonio,  fundada  en  que  eran 
parientes  y  se  habian  casado  sin  dispensa. 
(3  En  la  Abrev.  empieza:  «En  estas  Cortes  de  Toro  quiso  el 
I  Rey  ordenar  que  se  partiesen  las  Behetrías  del  Reyno,  dicieado 
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BogDO,  diciendo  qae  eran  achaque  é  razón  por  do  . 
creecieron  machos  escándalos  é  gaerras  entre  los 
defieres  é  caballeros  de  Castilla,  é  de  León.  £  fa- 
bló  por  muchas  vegadas  con  los  Señores  ó  Caballe- 
ros que  j  eran ;  é  ellos  dixeron  al  Bey  que  fuese  la 
su  merced  de  los  oir  un  día  sobre  esto.  E  al  Rej 
plogo  dello ,  é  dixeronle  así :  a  Señor :  Ya  otros  Ro- 
syes  vuestros  antecesores  quisieron  facer  estas  par- 
sticiones  de  Behetrías,  é  los  Caballeros  fueron  oi- 
vdos  sobre  ello.  E,  Señor,  nos  croemos  é  sabemos 
B  bien  que  vuestra  entencion  de  partir  estas  Bebe- 
itrias  es  buena  é  justa,  pensando  que  las  guerras  é 
A  contiendas  que  son  entre  los  Caballeros  de  vues- 
1  tros  Regnos  cesarán.  E  todos  los  Caballeros  é  Fi- 
ijo8-daJgo  que  aqui  son  ó  los  que  aqui  non  son, 
9 querrían  f acervos  servicio  é  placer  en  todo,  evos 
1  tienen  en  merced  la  vuestra  buena  entencion ;  pe- 
»ro  en  este  caso  han  grand  rescelo  de  dos  cosas.  Lo 
1  primero,  que  algunos  Condes  é  grandes  Señores 
«querrían  tomar  partida  de  las  dichas  Behetrías, 
apuesto  que  non  fuesen  naturales  dellas ;  é  esto  de- 
Dcimos  por  a  ver  algimos  vuestros  parientes  é  po- 
nderosos que  querrán  ^ver  su  parto  délas  dichas 
1  Behetrías,  asi  como  el  Conde  Don  Sancho,  vuestro 
shermano,  é  el  Conde  Don  Alfonso,  vuestro  fijo,  é 
lel  Conde  Don  Pedro,  vuestro  sobríno.  Otrosi,  Se- 
ifior,  porque  algunos  Caballeros  hay  que  con  vues- 
»tra  prívanzahan  cobrado  muchas  Behetrías,  por 
«ventura  de  que  algunos  non  son  naturales, é  quer- 
sriau  quedar  con  tan  grand  partida  dellas,  que  se-' 
A  ría  cosa  sin  razón ,  ca  otros  que  non  son  vuestros 
i  privados,  nin  tienen  la  posesión  de  las  Behetrías, 
»por  ventura  non  avrian  parto  qual  complía;  é 
bDíob  querrá  que  eras  ó  otro  día  serán  vuestros 
•privados,  ó  por  otras  maneras  cobrarán  Behetrías. 
B  E  asi ,  Seoor,  sea  la  vuestra  merced  de  non  querer 
i  agora  facer  esta  partición^  ca  muclias  doncellas 
•fijas  de  Ricos  omes  é  Caballeros  son  hoy  en  el 

•  vuestro  Regno  ,  que  por  ser  naturales  de  Be- 
•hetrí as  cobran  casamientos,  las  quales  agora  en 
•esta  partición  avrían,  si  aqui  se  fíciese,  muy  pe- 

•  quena  parte.»  E  el  Roy  desque  esto  oyó,  é  vio  la 
voluntad  de  los  Caballeros,  non  quiso  en  ello  mas 
fablar. 

Otrosi  en»  estas  Cortes  ordenó  el  Rey  Don  Enri- 
que diciendo ,  que  por  sus  guerras  é  menesteres  or- 
denara en  el  tiempo  pasado  do  mandar  labrar  (1) 
nna  moneda  que  decian  Cruzados,  é  otra  que  de- 


fue  eran  achaque  que  trabo,  poi^^do  rccrescian  mochas  escán- 
dalos é  guerras  entre  los  Seflores  é  Caballeros  de  Castilla  é  do 
León;  pero  algunos  Caballeros  que  y  eran  dosiorbarüolo,  sefia- 
ladamente  Don  Ferraud  Pérez  de  Ayala ,  ó  Rui  Díaz  do  Rojas,  é 

otros.  E  dixeron  al  Rey  asf :  «Seflor,  nos 

(1)  Abrev 4e  wuniar  labrar  wm  moneda  que  decían  Reales,  é 

otra  que  decian  Cntiados ,  de  pequeña'  leu .  en  guisa  que  las  Heales 
eran  tres  quartas  de  cobre ,  é  uno  de  piala,  i  palia  el  Heal  tres  ma- 
rasedis:  i  las  Cruzados  seis  parles  de  cobre ^  é  una  de  piala,  i 

9aña  el  Cruzado  un  maravedi.  E  esto  ficiera  por  poder  pagar 

En  otro  ortfinal  de  la  Abrer.  se  dice:  en  guisa  que  los  Reales  eran 
de  tres  wseajas  de  cobre,  é  una  de  plata ,  i  vaha  el  Real  tres  mara- 
wedis:  i  los  Crutados  eran  de  seis  metras  de  cobre,  i  una  de  plata, 
4  fli§»  é  wwued^ 


cian  Reales,  de  pequeña  ley,  que  valia  el  Cruzado 
un  maravedí,  ó  el  Real  tres  maravedís  (2)  ;  lo  qual 
se  avia  fecho  por  poder  pagar  muchas  ó  muy  gran- 
des quantias  que  dcbia  á  Mesen  Beltran  de  Cla- 
quin,  é  á  otros  estrangeros  é  á  Caballeros  de  su 
Regno.  Pero  por  qualquier  cosa  que  fué ,  era  ya  tan 
dañada  la  moneda,  que  non  valia  nada ;  é  por  esta 
razón  las  viandas  é  armas  é  .caballos  é  joyas  é 
plata  eran  en  tal  quantia,  que  se  non  podían  com- 
j>rar ,  ca  valia  un  caballo  bueno  ochenta  mil  mara- 
vedís de  aquella  moneda,  ó  una  muía  quarenta  mil 
maravedís.  E  ordenó  en  estas  Cortes,  que  fasta  que 
él  oviese  mas  tesoro  para  labrar  otrn  moneda,  que 
tomase  el  Real,  que  valia  tres  maravedís,  á  valer 
uno  ,  é  el  Cruzado,  que  valia  un  maravedi,  que  va- 
liese dos  cornados.  E  con  esto  emendóse  el  fecho 
por  algund  tiempo,  fasta  que  después  lo  ordenó  de 
otra  guisa  (3). 

CAPÍTULO  IX. 
Como  Ozo  el  Rey  Don  Enrique  después  de  las  Cortes  de  Toro. 

Fechas  las  Cortes  de  Toro  (4) ,  el  Rey  se  fué  para 
Burgos  (5) ,  é  envió  algunos  de  los  suyos  á  ver  si 
podrin  cobrar  las  villas  de  Victoria  é  Logroño  \ 
Sancta  Cruz  de  Carapeszo  é  Salvatierra,  que  el  Rey 
de  Navarra  le  tenía  tomadas ,  por  quañto  las  dichas 
villas  se  avian  dado  al  Rey  de  Navarra.  E  aquellos 
que  el  Rey  envió  por  esta  razón  fícieron  quanto  pu- 
dieron por  cobrarlas  dichas  villas,  pero  non  pudie- 
ron ál  facer,  salvo  que  la  villa  de  Salvatierra  (6)  é 
Sancta  Cruz  tornaron  á  tomar  la  voz  del  Rey  Don 
Enrique ;  pero  Victoría  é  Logroño  fincaron  en  ma- 


(2i  Véase  el  capítulo  XI  del  Afio  1369,  donde  dice  qne  llegó  i 
valer  una  dobla  trescientos  maravedís,  y  un  caballo  Sfsenta  mil 
maravedís.  Alli  se  cita  el  arrendamiento  que  se  bizo  para  labrar 
esu  mata  moneda,  que  fué  origen  de  graves  dafios  ep  el  Reyno. 

(5)  Después  el  mismo  Rey  Don  Enrique  en  la  Era  1411,  bizo 
nuevo  Ordenamiento  en  razón  de  la  moneda  vieja ,  que  se  redujo 
i  su  valor  antiguo,  que  eran  diez  dineros  pur  maravedí ,  y  seis 
cornados  un  maravedí,  dos  cinquiencs  un  cornado, y  tres  sueldos 
quatro  dineros  en  plata;  que  valiese  el  Real  tres  maravedís,  y  la 
Dobla  castellana  treinta  y  cinco  maravedís ,  la  Moriega  treinta  y 
dos,  y  la  Marroquí,  y  la  que  Mamaban  Nolton  treinta  y  cuatro 
maravedis.  Declaróse  también  el  valor  de  ias  monedas  i  razón 
del  peso  de  plata  por  el  Rey  Don  Juan ,  su  hijo,  en  las  Cortes  de 
Briviesca.  En  el  testamento  del  Rey  Don  Pedro  se  hace  mención 
de  las  doblas  marroquíes  y  castellanas,  y  que  las  castellanas 
que  él  mandó  labrar  eran  de  treinta  y  cinco  maravedís. 

(4)  A  20  de  Octubre  duraban  todavía  las  Cortes  de  Toro,  en  las 
cuales  confirmó  con  esta  daU  los  privilegios  de  Cardefia.  Bergan- 
ia,Antig. ,  tom.  9,  pag.  ^7.  . 

(5)  Se  bailaba  en  Burgos  á  %\  de  Noviembre,  según  la  dala  de 
una  cédula  por  la  cual  concedió  al  Monasterio  de  Santa  María  la 
Bcal  de  Burgos  varías  renUs  y  bienes ;  porque  el  dicho  Monaste- 
rio es  feckura  i  limosna  de  los  Reyes  onde  Nos  venimos,  i  por  razón 
de  que  Nos  reseebimos  la  honra  de  nuestro  coronamiento  en  el  Al- 
tar de  Santa  liatia  la  Real  del  dicho  Monasterio.  Manr.  Anal.  Cts- 
terc.  sacado  del  Arcb.  de  las  Huelgas.  En  la  misma  ciudad  i  15 

-  de  Diciembre  despachó  privilegio  rodado  confirmando  á  Don  Ber- 
nardo de  Beame  y  ¿  Dofia  Isabel  de  la  Cerda,  su  mujer,  el  Con- 
dado de  Nedíoaeeli.  Zúfliga,  Anal,  de  Sevilla. 

(6)  Abrev saho  que  la  villa  de  Salvatierra  lomó  á  tomar  lo 

voz  del  Reg  Don  Enrique;  pero  Vitoria  i  Logroño  i  Santa  Cruz 
fincaron  en  poder  del  Reg  de  Navarra.  E  el  Rey  de  Navarra  non  era 
estonce  en  su  Regno,  ^ue  era  i4o  á  Francia 
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DO  del  Papa  Gregorio ,  en  manera  de  secrestación, 
fasta  que  el  Papa  librase  estos  fechos,  segund  ave- 
rnos contado  (1).  £  tomólas  en  fíaldad  Don  Juan 
Remirez  de  Arellano,  un  Caballero  natural  de  Na- 
varra, que  era  en  servicio  del  Bey  Don  Enriquo,  é 
fiaba  mucho  del,  ó  le  hubia  heredado  en  Castilla.  E 
el  Rey  de  Navarra  non  era  estonce  en  su  Regno,  ca 
era  ido  á  Francia ,  é  dexara  en  el  Regno  la  Reyna 
su  mnger,  que  era  hermana  del  Rey  de  Francia. 
Otrosi  en  este  Año,  sábado,  veinte  dias  de  Diciembre, 
entró  el  Infante  Don  Juan,  fijo  del  Rey  Don  Enri- 
que, en  Vizcaya,  é  le  tomaron  por  Señor. 

CAPÍTULO  X. 

Como  el  Rey  Don  Enrique  oto  nuevas  qoe  el  sa  Almirante  prisle- 
ra  en  la  mar  al  Conde.de  Pefiabrocb,  Capitán  de  Inglaterra  (2*. 

Este  año  ovo  nuevas  el  Rey  Don  Enrique  como 
Micer  Ambrosio  Bocanegra,  su  Almirante,  con  doce 
galeas  suyas,  las  quales  él  avia  enviado  en  ayuda 
del  Rey  de  Francia,  estando  cerca  de  la  Rochela, 
que  estaba  entonce  por  Inglaterra,  llegara  y  el 
Conde  de  Pefiabroch ,  que  venia  por  Lugar  teniente 
del  Rey  de  Inglaterra  en  Quiana ,  con  treinta  é  seis 
naos,  é  con  mucha  compafia  de  caballeros  é  es- 
cuderos é  omes  de  armas  é  con  grand  tesoro  que 

(1^  Raynaldo,  Anales  1371, 4  ,  trae  un  Breve  del  Papa  Grego- 
rio XI  al  Rey  Don  Enrique  dándole  gracias  pd^  el  regalo  que  le 
habla  hecho  con  el  Cardenal  de  Santa  Práxedis,  de  dos  hermosos 
caballos :  y  porque  en  las  cartas  que  habla  recibido  suyas  le  de- 
cía ,  que  no  obstante  haber  empezado  guerra  con  el  Rey  de  Na* 
varra ,  para  la  cual  tenia  preparado  poderoso  ejército,  desistia  de 
ella,  y  dejaba  al  arbitrio  de  Su  Santidad  y  del  Rey  de  Francia 
todas  las  diferencias  que  tenia  con  dicho  Rey.  Dado  en  Aviñon  á 
1%  de  Diciembre  1371.  El  Cardenal  de  SanU  Práxedis  era  D.  Pedro 
Gómez  Barroso ,  que  habla  sido  Arzobispo  de  Sevilla. 

Zurita,  AnaLt  lib.  X,  cap.  14,  reQere  la  negociación  que  hubo 
á  flnes  de  este  aOo  y  principios  del  de  1372 ,  entre  los  Reyes  de 
Castilla  y  de  Aragón,  á  instancia  de  los  Nuncios  Pontiflcios  que 
se  mencionaron  en  el  cap.  V  del  aflo  1370.  El  Rey  de  Castilla  nom- 
bní  por  «omisarios  suyos  al  Obispo  de  Burgos,  y  á  Don  Alvar 
Garcia  de  Albornoz ,  su  Mayordomo  mayor,  los  cuales  fueron  á 
Caftete.  El  de  Aragón  nombró  al  Obispo  de  Lérida,  y  á  Don  Ra- 
món Alaman  de  Cervellon ,  que  vinieron  á  Castelfavib ,  donde  se 
hallaba  el  Obispo  de  Comenge ,  que  ya  era  Cardenal.  Acordaron 
comprometer  las  diferencias  qoe  tenían  ambos  Reyes  en  el  Papa 
y  Colegio  de  Cardenales,  y  que  entre  tanto  no  se  innovase  cosa  al- 
guna, so  pena  de  veinte  mil  marcos  de  oro.  Se  Qrmó  el  compromi- 
so en  Alcañiz  á  4  de  Enero  de  137i,  y  se  ratiflcó  en  la  misma  vi- 
lla á  3  de  Febrero ,  en  presencia  de  l*ero  López  de  Padilla ,  em- 
bajador que  envid  el  Rey  Don  Enrique  para  este  efecto.  Véase  el 
cap.  entero  en  Zur. 

(2)  Este  cap.  es  en  los  impr.  y  mss.  de  la  Vulgar  el  segundo  del 
Afio  siguiente  137i.  pero  debe  estar  aquí,  porque  la  batalla  que  en 
él  se  refiere  se  dio  víspera  de  San  Juan  Bautista  23  de  Junio 
de  1371 ,  según  Waisinghan,  Fros«trdo  y  todas  las  Memorias  de 
aquel  tiempo. 


REYES  DE  CASTILLA. 

el  Rey  de  Inglaterra  le  diera  para  facer  guerra  en 
Francia ;  é  que  llegando  el  dicho  Conde  de  Pefia- 
broch á  la  villa  de  la  Bóchela  con -las  dichas  naos, 
las  doce  galeas  de  Castilla  pelearon  con  él ,  é  le 
desbarataron ,  é  prendiéronle  á  él ,  é  á  todos  los  ca- 
balleros é  omes  desarmas  que  con  él  venian ,  é  to- 
maron todos  los  navios^ é  tesoros  que  traían.  E 
luego  los  de  la  dicha  villa  de  la  Rochela  (3),  des- 
que vieron  preso  al  Conde  de  Pefiabroch  tomaron 
la  voz  del  Rey  de  Francia,  é  derribaron  un  castillo 
que  el  Rey  de  Inglaterra  mandara  y  facer.  Otrosi  que 
luego  esto  fecho,  que  el  Conde  do  Pefiabroch  fué 
preso,  é  la  Rochela  tomada  francesa^  é  muchas  otras 
villas  é  castillos  de  Guiana  fícieron  eso  mesmo,  é  se 
tomaron  á  la  obediencia  del  Rey  de  Francia.  E  el 
Rey  Don  Enrique  ovo  grand  placer  con  estas  nue- 
vas, é  estovo  en  Burgos  fasta  que  le  enviaron  allí 
al  Conde  de  Pefiabroch,  é  á  los  Caballeros  que  con 
él  fueron  presos ,  los  quales  eran  setenta  Caballeros 
de  espuelas  doradas ,  é  enviáronle  todo  el  tesoro  ; 
é  fizo  por  ello  muchas  mercedes  al  Almirante  (4) 
é  á  todos  los  que  con  él  fueran  en  la  dicha  batalla 
de  la  mar.  E  ovo  el  Rey  muy  grandes  rendiciones 
del  Conde  é  de  los  otros  prisioneros ,  é  mucho  te- 
soro de  lo  que  y  fué  tomado ;  como  quier  que  mu- 
chos de  los  Caballeros  que  ^lli  fueron  presos  ma- 
rieron  en  la  prisión.  E  estovo  el  dicho  Conde  un 
tiempo  preso  en  el  castillo  de  Curiel ;  é  después  le 
dio  el  Rey  á  Mosen  Beltran  de  Gaquin,  quando 
compró  del  á  Soria,  é  Almazan ,  é  Atieuza ,  é  los 
otros  logares  que  él  avia  en  Castilla,  en  cuenta  de 
cien  mil  francos  de  oro  (5).  E  eso  mesmo  dio  en 
paga  al  dicho  Mosen  Beltran  en  otras  grandes 
quautias  algunos  otros  Caballeros  de  los  que  en 
esta  batalla  fueron  presos  con  el  dicho  Conde,  entre 
los  quales  (6)  le  dio  al  Sefior  de  Poyana,  é  al  Ma- 
riscal de  Inglaterra,  que  decian  Mosen  Guischart 
de  Angle,  é  otros  muchos  Caballeros,  segund  ade- 
lante contaremos. 


(3)  Desde,  E  luego  ios  de  la  Hockela,  basta  obediencia  del  Rey  de 
Francia^  no  corresponde  á  este  cap.  ni  á  este  tiempo,  pues  la  Ro- 
chela no  se  rindió  entonces  de  resultas  de  la  prisión  del  Conde 
de  Pembroch,  sino  el  dia  15  de  Agosto  del  año  siguiente  de  1373, 
cuando  fué  con  la  flota  de  Castilla  Rui  Piaz  de  Rojas,  y  prendie- 
ron ai  Cabtal  de  Buch.  Vcase  la  Nota  al  cap.  %  de  dicho  Afio. 

(4)  En  Zamora  á  ^  de  Noviembre  de  1372  concedió  el  Rey  al 
Almirante  la  villa  de  Linares  por  instrumento  que  se  imprimió  en 
el  Catálogo  de  los  Señores  y  Condes  de  Fernán  Nmñes, 

(5)  Solo  se  ba  de  decir  cien  mil  ¡rancost  sin  expresar  de  oro, 
(6i  En  los  impr.  Señor  de  Pinana^  g  Rickar  Engle.  Adelante  se 

hace  mención  de  ellos  Afto  IX,  cap.  8,  y  del  SeUor  de  Pogana, 
Afio  XVII  del  Rey  Don  Pedro ,  cap.^13.  Alli  y  en  este  lugar  está 
en  las  de  mano  Señor  de  Pagana, 


iWN  ENRIQUE  SEGUNDÓ. 
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AÑO  SÉPTIMO. 

1372. 


CAPITULO  I. 

Como  el  ney  Don  Enrique  cercó  It  cibdid  de  Tul,  ¿  la  tomó. 

Oto  naevas  el  Rey  Don  Enrique  como  algunos 
caballeros ,  é  otros  ornes  de  armas  de  Galicia ,  é 
otros  de  Castilla  qne  non  amaban  su  servicio,  eran 
idos  á  la  cibdad  de  Tui,  de  los  quales  eran  Alfonso 
Ooroez  de  Liria,  natural  de  Galicia,  é  Pero  Diaz  Pa- 
lomeque ,  Comendador  de  Santiago,  natural  de  To- 
ledo, é  Men  Rodríguez  de  Senabria,  los  quales  es. 
taban  en  Portogal,  é  se  alzaron  con  la  dicha  cibdad 
de  Tui.  E  luego  que  el  Rey  lo  sopo  partió  de  Bur- 
gos, é  fué  para  Tui,  é  cercó  la  cibdad,  é  estovo  y 
fasta  que  la  cobró  (1) :  é  dezó  en  ella  recabdo,  é 
tomóse  para  Castilla. 

CAPITULO  n. 

Como  el  Rey  Don  Enrique  fué  a  Santander,  é  envió  á  Rut  Díaz  de 
Rojas  con  naos  i  la  guerra  de  Francia. 

£1  Rey  Don  Enrique  partió  de  Burgos  (2),  é  fué 
para  Santander,  ó  fizo  armar  quarenta  naos,  é  envió 
por  Capitán  dellas  un  Caballero  que  era  Merino  de 
Guipúzcoa,  al  qual  decian  Rui  Diaz  de  Rojas,  para 
la  Rochela.  E  eran  y  veinte  barcas  de  Francia,  en 
las  quales  iba  un  grand  Sefior  de  Gales,  que  decian 
Juan  de  Gales,  que  servia  al  Rey  de  Francia.  E  es- 
tovieron  algunos  di  as  cerca  dende ,  por  quanto  les 
decian  los  de  la  Rochela  que  el  Roy  de  Inglaterra 
enviaba  grand  flota  contra  ellos  (3) ,  cabo  que  non 

(I )  Estovo  por  entonces  en  Lvgo,  donde  A  H  de  Febrero  dio  cé- 
dula mandando  á  Pedro  Sarmiento,  Adelantado  mayor  de  Galicia, 
ffuardase  todas  sus  jurisdicciones  temporales  i  la  Iglesia  de  Non* 
éoftedo,  especialmente  las  de  Vivero  y  Rivadeo.  También  estovo 
en  PortopiériMo,  y  allí  despachó  olu  céáalzáíOde  l/ay(7, mandan- 
do al  Obispo  de  MondoAedo  entregase  á  dicho  Adelantado  el  Cas- 
tillo de  Felgoso,  haciendo  antes  el  Adelantado  pleito  homenaje  en 
■anos  del  Obispo.  Florea,  Esp.  Sagr.,  tomo  18,  trat.  59,  cap,  7. 

(S)  Se  bailaba  de  meita  de  Galicia  en  Bürgot  á  8  de  Junio,  donde 
conlrmó  la  donación  de  la  Villa  dé  Ccrvera,  qne  Don  Deltran 
ClaqaiD,  Dnqne  de  Molina  y.Conde  de  LongavilU,  habla  hecho  en 
SegOTia  ái  de  Noviembre  de  1370  4  Don  Joan  namirez  de  Arella- 
BO,  Seftor  de  los  Cameros.  Salazar,  Casa  de  Lora,  tom.  i,  pág.  376. 

¿S)  Esto  da  4  entender  qne  la  Rochela  estaba  ya  por  el  Rey  de 
Franefi,  y  temía  ser  atacada  por  ona  Ilota  Inglesa ;  pero  no  Toé 
tal,  como  ya  dejamos  ooUdo.  nl^e  rindió  basU  el  dia  15  de  Agos- 
to» eaando  faé  preso  el  Cabtal  de  Bnch.  Todo  se  comprueba  con 
la  Caru  qne  el  Rey  Don  Enriqoe  escribió  i  la  ciadad  de  Marcla 
éaidola  noticia  de  los  saeesos  qoe  expresan  este  cap.  y  el  sl- 
fttente: 

•  Don  Bnriqne,  ete.  Al  Concejo  é  Alcaldes,  etc.  Pacemos  vos 
saber  qoe  las  nuevas  de  acá  son  estas.  Sabed,  que  por  qaanto  los 
inydores  de  Feraand  Alfonso  de  Zamora,  é  de  Men  Rodrigoez  de 
ftaa^rla»  coa  otru  CoBpifiiti,  ivian  escalado  er  if'^t  dos  lu« 


vino  navio  ninguno  contra  ellos  de  Inglaterra.  B 
acaesció  en  estos  dias  que  un  grand  Caballero  de 
Ouiana  que  tenia  la  parte  del  Rey  de  Inglaterra, 
que  decian  el  Oaptal  de  Buch ,  peleara  en  tierra 
con  gentes  de  Francia,  é  los  desbaratara,  é  prisiera 
7  un  grand  señor  que  decian  el  Sefior  de  Pons«  E 
estando  en  un  logar  cerca  la  mar  aquel  dia  que  la 
pelea  fuera,  sopieronlo  Juan  de  Gales,  é  los  qne 
con  él  iban  en  las  barcas  de  Francia ,  é  algunas 
otras  barcas  de  Vizcaya ,  é  salieron  de  los  navios  á 
tierra,  é  pelearon  con  el  Captal  de  Buch,  ó  vencié- 
ronle, é  tomáronle  preso,  é  enviáronle  al  Rey  de 
Francia.  E  el  Rey  de  Francia,  por  quanto  el  dicho 
Captal  de  Buch  fuera  otra  vez  su  preso,  é  le  soltó, 
é  le  fíciera  merced,  é  el  dicho  Captal  le  prometiera 

gares  nuestros,  ovlmos  de  venir  aquí  á  Benavente  por  entrar  en 
Galicia  á  prender  aquellos  traydores,  é  cobrar  aquellos  lugares: 
é  tres  días  antes  qoe  de  aqoi  de  Benavente  saliéramos,  enviamos 
adelante  al  Conde  Don  Alfonso  mi  fijo  con  fasta  setecientas  lanzas, 
que  ios  fuesen  i  cercar,  en  ta^to  que  nos  Íbamos.  E  ellos,  asi 
como  sopieron  que  queríamos  entrar  en  Galicia,  dexaron  todas  las 
CompafUas  en  ios  logares  donde  andaban  alojadas,  é  Fernand 
Alfonso,  é  Men  Rodrigoez  fuyeron  con  quince  lanzas  no  mas  á 
Porlogal.  £  sabed  qne  luego  qoe  el  Conde  Don  Alfonso  llegó  á  los 
dichos  lagares,  sin  otro  detenimiento  ninguno  se  le  rindieron,  ó 
todos  los  qne  allí  estaban  fueron  presos,  los  unos  para  qoe  faga- 
mos justicia  dellos,  é  los  otros  para  qoe,  si  nuestra  merced  fuere, 
sean  perdonados.  Asi  qoe  qaando  nos  alU  llegamos  fallamos  to- 
dos los  fechos  sosegados,  qoe  non  teníamos  cosa  qoe  facer.  E  los 
traydores  de  Fernand  Alfonso  é  Men  Rodríguez ,  sabiendo  que  el 
Rey  de  Portugal  avia  pregonado  por  todos  sus  Regnos  que  los 
matasen  si  fuesen  fallados,  se  disfrazaron  de  manera  que  non  ha 
parescldo  ninguno  dellos;  salvo. que  nos  diieron  que  Fernand 
Alfonso  avia  pasado  por  aquí  por  tierra  de  Zamora  desconocido, 
con  dos  de  á  muía. 

•Otros!  sabed  que  viniendo  nos  de  Galicia  para  Castilla,  ya  que 
hablamos  pasado  las. Puntas,  tovimos  nuevas  de  nuestra  flota, 
loado  Dios,  muchas  e  muy  buenas.  Lo  primero,  como  la  Rochela 
se  habla  entregado  al  Rey  de  Francia  él  dia  de  Nuestra  Sefiora  de 
Agosto  que  agora  pasó.  Otrosí,  que  el  dia  que  se  entregó  la  Ro- 
chela, luego  se  rindieron  otras  cinco  villas  é  castillos  de  toda 
aquella  comarca.  Otrosí  nos  enviaron  decir,  que  teniendo  la  villa 
de  la  Rochela  cercada,  que  el  Cabdal  del  Buie,  ¿  el  Senescal  de 
Santonge,  é  el  Seftor  de  Maruel,  que  eran  Capiunea  de  todo  el 
Ducado  por  el  Rey  do  Inglaterra,  que  vinieron  allí  para  pelear  con 
nuestra  gente,  é  que  algunos  de  nuestra  flota,  con  otros  de  los 
Franceses,  fueron  á  pelear  con  ellos,  ¿  que  fueron  los  Ingleses 
vencidos,  ¿  que  fueron  presos  el  Cabdal  del  Boxe,  é  el  Senescal, 
•  é  el  Sefior  de  Maruel,  é  machos  Caballeros  buenos,  que  non  esca- 
paron todos  ellos  de  muertos  ó  presos.  E  la  condición  de  entre 
nos  é  el  Rey  de  Franela  es  de  esta  forma :  que  de  quantas  cosas 
se  ganaren  por  mar  é  por  tierra,  ayamos  nos  las  dos  partes,  ¿  el 
Rey  de  Francia  la  una.  Asi  que,  loado  Dios,  todos  los  fechos  de 
aquellas  partidas  bao  sucedido  bien  conforme  podíamos  desear 
nos  é  el  Rey  de  Francia  nuestro  hermano.  E  todas  estas  cosas 
fOS  enviamos  decir  por  que  sabemos  qne  os  placerá  dellas.  Dada 
en  Benavente  t7  dias  de  Septiembre,  Era  de  1410  aflos.  Noi  el 
Rex.t  Cucalet I  Biii,^  páf,  15I, 


^- 


U  CRÓNICAS  DE  LOS 

de  le  non  deservir  é  non  lo  guardó  asi,  esta  segunda 
vez  que  fué  preso  mandóle  el  Rey  de  Francia  poner 
en  una  torre.de  París,  é  estovo  alli  preso  fasta  que 
raorió.  E  las  naos  de  Castilla,  de  Isis  quales  era  Capi- 
tán Rui  Diáz  de  Rojas,  después  que  el  invierno  llegó, 
tornáronse  para  Castilla,  é  desarmaron  las  naos. 
En  este  Año  se  trató  en  Santander,  estando  y  el 
Rey  Don  Enrique,  que  Mosen  Beltran  de  Qaquin, 
Condestable  de  Francia,  le  vendiese  á  Soria  é  Al- 
mazan  é  Atienza ,  é  los  otros  logares  que  el  Rey  le 
«  avia  dado  en  Castilla  :  é  alli  so  fizo  la  avenencia,  é 
tratóla  un  Caballero  de  Francia  que  decian  Mosen 
Juan  de  Rúa,  el  qual  en  aquella  armada  iba  en  las 
barcas  del  Rey  de  Francia. 

CAPÍTULO  IIL 

Como  el  Rey  Don  Enriqae  fae  ¿  Zamora ,  é  dcndc  entró  en  Por- 

togal(l}. 

Después  que  el  Rey  Don  Enrique  partió  de  San- 
tander é  ovo  enviado  sus  naos,  tornóse  para  Bur- 
gos ;  é  estando  y  sopo  como  algunos  caballeros  é 
escuderos  de  Castilla,  que  andaban  fuera  del  Reg- 
no,  é  estaban  en  Portogal ,  los  quales  eran  Ferrand 
Alfonso  de  Zamora,  ó  otros  (2),  avian  tomado  un 
logar  de  Galicia  que  dicen  Viana,  é  facian  guerra 
dél.  Otrosi  le  fícicron  saber  mareantes  de  la  costa 
de  Guipúzcoa,  é  Vizcaya,  é  Asturias,  que  el  Rey 
Don  Ferrando  de  Portogal  les  tomara,  é  mandara 
tomar  sus  naos  en  la  cibdad  de  Lisbona,  é  non  sa- 
bian  por  qué.  E  el  Rey  Don  Enrique  fué  muy  que- 
jado por  ello,  teniendo  que  avia  paces  con  ¿1  Rey 
de  Portogal ,  é  que  ge  las  non  guardaba  bien ;  é 
luego  envió  sus  cartas  al  Rey  de  Portogal,  que  le 
mandase  desembargar  é  tornar  las  naos  de  su  Regno 
que  avia  fecho  tomar  á  sus  vasallos.  Otrosi  envió  al 
Conde  Don  Alfonso,  su  fijo,  con  compañas  á  cercar 
á  Viana :  é  él  partió  luego  de  l^urgos ,  é  fué  para 
Zamora ,  é  envió  por'sus  vasallos  é  gentes  de  armas 
que  fuesen  con  él  en  Zamora.  E  alli  atendió  res- 
puesta del  Rey  de  Portogal  sobre  las  naos  de  su 
Regno  que  avia  fecho  tomar  en  Lisbona ;  otrosi 
por  saber  si  era  su  amigo  verdadero,  ó  non.  E  es- 
tando el  Rey  en  Zamora  sopo  coino  el  Conde  Don 
Alfonso,  su  ñjo,  que  él  enviara  á  Viana,  do  aquellos 
caballeros  é  escuderos  que.  andaban  fuera  de  Cas- 
tilla oran  alzados,  la  avia  tomado,  é  los  que  en 
ella  estaban  dexaron  la  villa,  é  se  fueron  á  Cimbra, 
nn  castillo  de  Galicia  que  era  de  Men  Rodríguez 
de  Senabría,  é  allí  los  cercó  el  Conde  Don  Alfonso, 
é  á  algunos  pusiera  en  salvo,  é  á  otros  tomara  pre- 
sos ,  segund  la  pleytesia  que  con  ellos  fioiera. 

(lí  En  el  discnrso  de  este  capflalo  no  «c  expresa  qne  entrase  en- 
tonces en  Poringal,  ni  que  fué  i  Galicia  antes  de  ir  A  Zamora; 
pero  lo  asegura  el  mismo  Rey  en  la  carta  que  copiamos  en  la 
Mota  anterior. 

(í)  En  la  Abret.  falta  Ferrand  Alfonso  de  Zamora,  i  otros:  y  es 
de  advertir  que  en  el  Afio  1371,  cap.  3,  se  dice  que  Fernán  Alfon- 
so de  Zamora  fué  preso  segunda  vez  por  Pero  Fernandez  de  Ve- 
lasco  ;  y  después  no  se  refiere  como  se  libertó  y  salid  de  la 
prisioD. 


REYES  DE  CASTILLA. 


CAPÍTULO  IV, 

Como  Diego  López  Pacheco  vino  de  Portogal,  é contó  al  Rey  don 
Enrique  las  nuevas  de  Portogal. 

Otrosi  estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Zamora, 
llegó  á  él  Diego  López  Pacheco,  un  Caballero  natu- 
ral de  Portogal,  que  avia  grand  tiempo  que  era  con 
©1  Rey  Don  Enrique,  é  le  avia  servido  en  sus  guer- 
ras, é  el  Rey  avíale  enviado  al  Rey  de  Portogal 
sobre  estas  cosas,  á  ver  si  tenia  en  él  amigo  ó  ene- 
migo. E  como  quier  que  el  dicho  Diego  López  era 
portogalés,  amaba  mucho  el  servicio  del  Rey  Don 
Enrique,  porque  avia  grand  tiempo  que  eran  en  su 
merced  él  é  sus  fijos,  é  avíalos  heredado  en  su 
Regno,  que  avia  dado  al  dicho  Diego  López  á  Be- 
jar,  é  á  sus  fijos  otras  heredades  en  Castilla  (3).  E 
dixo  Diego  López  al  Rey,  que  fuese  cierto  que  el 
Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  de  su  voluntad  non 
era  su  amigo  (4).  Otrosi  le  contó  como  el  Rey  Don 
Ferrando  non  estaba  bien  avenido  con  sus  pueblos, 
nin  con  los  Fijos-dalgo.  E  eso  mesmo  le  contó  que 
el  Infante  Don  Donis,  hermano  del  Rey  de  Porto- 
gal,  se  queria  venir  para  la  su  merced,  é  otros  Ca- 
balleros con  él.  E  luego  llegó  á  Zamora  al  Rey  un 
Escudero  suyo,  que  él  avia  enviado  al  Rey  de  Por- 
togal ,  é  d^ntóle  que  el  Rey  de  Portogal  non  era 
claramente  su  amigo,  nin  quisiera  facer  desem- 
bargar las  naos  de  Castilla  que  estaban  en  el  puerto 
de  Lisbona. 


(3)  No  bailamos  en  autores  de  aquellos  tiempos  cuá  les  hijos  de 
Diego  López  Pacheco  fuesen  ya  heredados  entonces  en  Casulla , 
porque  de  Juan  Fernandez  Pacheco,  Señor  de  Belmonie,  qne  fué 
abuelo  de  D.»n  Juan  i  aoheco.  Marqués  de  Villena,  Maestre  de  San- 
tiago, se  escribe  en  el  Sumario  que  compuso  Pero  Carrillo  de  Al- 
bornoz, halconero  mayor  del  Hey  Don  Juan  el  Segundo,  que  él  y 
Lope  Fernandei  su  hermano  se  pasaron  i  Castilla  en  tiempo  del 
Key  Don  Enrique  el  Tercero,  que  fué  cuando  se  movió  la  guerra 
conlra  Portugal,  y  el  Infante  Don  Dlonls  tomó  título  de  Rey ;  y  en 
el  mismo  tiempo  se  pasaron  Martin  Vazqaez  y  Lope  Vázquez  de 
Acufia,  Alvar  González  Camelo,  Prior  deOcrato,  y  Egas  Coello.  Lo 
mismo  se  aflrma  por  Hernán  Pérez  de  Guzman  en  el  libro  de  las 
Generaciones  de  ios  Beyes ,  en  la  vida  del  Rey  Don  Enrique  el 
Tercero,  donde  llama  á  Alvar  González,  Alvar  GvlUrrez ,  de  ma- 
nera que  se  podría  dudar  si  estos  dos  hermanos  serian  ios  hijos 
de  Diego  López  Pacheco,  que  tanto  tiempo  antes  fueron  hereda- 
dos en  estos  Reynos.  Por  las  Genealogías  del  Conde  Don  Pedro  de 
Portugal  parece  que  Diego  López  Pacheco  fué  hijo  de  Lope  Fer- 
nandez Pacheco,  Seííor  de  Ferreyra,  gran  Privado  del  Rey  Don 
Alonso  IV  de  Portugal,  y  Ricohombre,  nielo  de  Juan  Fcmandci 
Pacheco,  y  que  hubo  Diego  l.opez  Pacheco  dos  hijos,  qne  fueron 
Fernán  López  y  Lope  Fernandez.  Que  Juan  Fernandez  Pache- 
co, SeBor  de  Belmente,  fuese  hijo  de  Diego  López  Pacheco,  nin- 
guna duda  se  liene  por  los  scflores  que  descienden  de  él,  y  por 
los  que  han  visto  cierta  fundación  del  Hospital  del  mismo  Juan 
Fernandez  1  achoco,  Señor  de  Belmonie.  Zur. 

Véase  ¿  Pellicer,  Hcmor.  delMarq.  de  Cerraho,  donde  cita  un 
Priv.  del  Rey  D.  Enrique  dado  &  26  de  Diciembre  de  este  Afio  por 
el  cual  hace  merced  á  Esteban  Pacheco  de  b  jurisdicción  de 
Cerralbo. 

(4)  Las  paces  del  Re;  de  Portugal  eran  forzadas  y  Ungidas  como 
se  vio  luego,  y  para  romperlas  andaba  ya  entonces  en  tratos  con 
los  enemigos  del  Rey  Don  Enrique.  En  la  Colección  deRimerse 
halla  el  poder  que  dió  en  27  de  Noviembre  de  este  Afio  para  hacer 
liga  y  confederación  con  el  Rey  Eduardo  de  Inglaterra.  Este  Rey 
dió  el  suyo  á  I."  de  Junio  del  Afio  siguiente  1373,  y  se  hizo  el  tra- 
tado en  Londres  d  16  del  mismo. 


CAPÍTULO  V. 
Como  el  Rey  Don  Enrique  entró  en  Portogal  i  facer  gnerra. 


El  Rey  Dod  Enrique,  desque  sopo  todo  esto  que 
Diego  López  Pacheco  le  contara,  entendió  que  te- 
DÍabuen  tiempo  para  entrar  en  Portogal ,  é  facer  ^ 
Rey  Don  Ferrando  que  fuese  su  amigo^  ó  le  des- 
truir la  tierra.  E  partió  luego  de  Zamora,  é  entró  en 
Portogal  mediado  el  mes  de  Diciembre  deste  Afío, 
é  tomó  luego  estos  logares :  Almeyda,  Pinel,  Cel lo- 
nco, é  Linares  (1) ;  é  en  aquella  comarca  estovo 
algunos  dias,  é  envió  por  mas  compañas  á  Castilla, 
é  otrosi  envió  á  Sevilla  á  mandar  al  su  Almirante 
que  viniese  con  doce  galeas.. E  estando  en  aquella 
comarca  vínose  para^l  el  Infante  Don  Donis  (2), 
hermano  del  Rey  de  Portogal ,  al  qual  avia  Diego 
López  Pacheco  dejado  apercevido  para  se  venir  al 
Rey  desque  fuese  en  el  Regno  de  Portogal ;  é  el 
Rey  Don  Enrique  rescibióle  muy  bien ,  é  partió  con 
él  do  sus  joyas ,  é  de  sus  caballos  é  muías  é  dine- 
ros. Otrosi  sopo  alli  el  Rey  Don  Enrique  como  Don 
Guido  do  Boloña,  Cardenal  Legado  del  Papa  Gre- 
gorio (3),  era  venido  en  Castilla  por  tratar  paz  entre 


ftoN  ENWOÜE  SEGUNDO.  í« 

él  é  el  Rey  de  Portogal  (4),  é  le  enviara  sus  cartas 
que  le  ploguiese  de  le  enviar  decir  como  qneria  que 
él  fíciese,  si  iria  á  él  ó  non.  E  el  Rey  le  envió  decir 
que  le  rogaba  que  quisiese  irse  para  la  villa  de  Gua- 
dalajara,  do  estaba  la  Reyna  Doña  Juana,  su  muger, 
é  los  Infantes,  sus  fijos  ;  é  que  él,  Dios  queriendo, 
muy  aina  avria  librado  lo  que  tenia  de  facer  en 
Portogal,  é  seria  en  Castilla,  é  le  veria.  E  el  Carde- 
nal, quando  ovo  esta  respuesta,  entendió  que  el 
Rey  Don  Enrique  avia  voluntad  de  facer  grand 
guerra  al  Rey  de  Portogal ,  é  por  eso  le  enviaba 
destorvar  su  ida  para  él ;  é  pensó  en  ello,  é  ovo  su 
consejo,  que  pues  el  Papa  le  avia  enviado  por  poner 
paz  é  bien  entre  los  Reyes  de  Castilla  ó  de  Porto- 
gal  ,  que  le  complia  de  trabajar  é  ir  ver  al  Rey  de 
Castilla  antes  que  la  guerra  mas  se  encendiese.  E 
partió  de  Cibdad  Rodrigo,  é  fué  su  camino  para  do 
era  el  Rey  Don  Enrique  ;  ó  non  quiso  entrar  por 
aquella  cotnarca  que  non  fallase  primero  al  Rey  de 
Portogal  é  fablase  con  él,  diciendole,  que  se  avi- 
niese con  el  Rey  de  Castilla  é  se  partiese  de  guerra. 
E  asi  lo  ñzo,  é  fuese  para  Santaren,  do  estaba  el 
Rey  de  Portogal,  por  otro  camino,  sin  ver  al  Rey  do 
Castilla. 


{i)  Shrt^.LInúreiyViseu.  * 

{% é  él  eslaudo  en  aquella  eomarea  de  Visen  lo  que  fincó 

deste  Año,  esperando  tas  Compañas  por  que  enviara  á  Castilla,  vi- 
note para  ¿i  el  Infante  Don  Donis 

(3)  Gaido.  Obispo  Portaense,  Legado  de  la  Santa  Sede  en  los 
Rernos  de  Castilla,  Leon«  Aragón,  Portogal  y  Navarra.  Trajo  eo* 
mi&ion  para  Tísitar  las  Iglesias  Catedrales,  Colegiales,  Monaste- 


rios, Ordenes  de  Caballería,  etc.,  de  dichos  Beynos,  7  para  cor- 
regir y  establecer  lo  qoe  le  pareciese  conveniente,  por  haber  te- 
nido el  Papa  noticia  de  cslar  mny  deformadas  y  arruinadas,  asi  en 
lo  espiritual,  como  en  lo  temporal.  Uarea  Bútpanica,  Apend,, 
pág,  1476.  Le  nombró  el  Papa  en  Avifion  á  7  de  Mayo ,  y  se  ha- 
llaba en  Barcelona  por  Septiembre. 

(4)  Abrev i  era  llegado  á  Ciudad  Rodrtgo,  é  como  le  avia 

enviado 


AÑO  OCTAVO 
1373. 


CAPÍTULO  I. 

Como  el  Hey  Don  Enrique  llegó  á  la  Cibdad  de  Viseo,  é  la  tomó, 
¿  esperó  y  las  compaQas  por  que  avia  enviado. 

Tornaremos  acontar  como  fizo  el  Rey  Don  Enri- 
que después  que  entró  en  el  Regno  de  Portogal.  Así 
fué  que,  segund  avernos  contado,  el  Rey  Don  Elnri- 
que,  desque  entra  en  Portogal,  avia  enviado  á  Cas- 
tilla por  mas  compafias  de  las  que  tenia  consigo, 
teniendo  que  el  Rey  de  Portogal  querría  pelear.  E 
desque  las  compafias  por  que  él  avia  enviado  á  Gas- 
tilla  fueron  llegadas  á  la  cibdad  de  Viseo,  que  es 
una  cibdad  de  Portogal  que  el  Rey  tomara  estonce,- 
partió  dende,  é  fué  por  la  cibdad  de  Coimbra,  é 
alli  se  juntaron  con  él  el  Maestre  de  Santiago,  é  el 
de  Calatrava,  é  el  Conde  de  Niebla,  é  los  Caballe- 
ros é  VMallos  del  Bey  del  Andalucía,  que  avian 


entrado  por  Alcántara.  E  quando  el  Rey  llegó  á 
Coimbra  estaba  en  la  dicha  cibdad  la  Reyna  Dofia 
Leonor,  muger  del  Rey  Don  Ferrando  (5).  E  el  Rey 
Don  Enrique  non  se  detovo  en  la  cibdad  de  Coim- 
bra ,  é  fué  camino  derecho,  do  quier  que  sabía  que 
era  el  Rey  de  Portogal.  E  desque  llegó  á  Torresno- 
vas ,  un  castillo  é  villa  de  Portogal ,  sopo  como  el 
Rey  Don  Ferrando  era  en  la  villa  de  Santaren ,  ó 
como  el  Concejo  de  Lisbona,  é  todos  los  Ricos  ornes 
é  Caballeros  sus  Vasallos  so  venían  juntar  con  él,  é 
que  quería  darle  batalla.  E  el  Rey  Don  Enrique, 
desque  estas  nuevas  sopo,  estovo  rigiendo  sus  gen- 
tes, é  ordenando  su  batalla  dos  dias  en  Torresno- 


C>)  Abrev Don  Ferrando,  que  era  estonce  encaeseida  de  wé 

fija,  que  diseron  la  neyna  Doña  Beatrit^  da  la  qual  dirimas  ad$^ 
lantc  en  el  cap.  6. 


i¿  CRÓNICAS  DE  LOS 

vas ,  ca  pensaba  que  la  batalla  non  se  esonsaria.  E 
laego  se  partió  dende  camino  derecho  de  Santaren 
do  el  Rey  de  Portogal  estaba,  é  sopo  en  el  camino 
como  el  Concejo  de  Lisbona  avia  partido  de  la  cib- 
dad  para  se  juntar  con  el  Rey  de  Portogal  en  San- 
taren,  é  como  se  tornara  de  un  logar  que  dicen 
Acenbucha,  que  es  á  cinco  leguas  de  Santaren ,  para 
la  cibdad  de  Lisbona,  é  que  non  estaban  bien  ave- 
nidos con  el  Rey  de  Portogal. 

CAPÍTULO  11. 

Como  el  Rey  Don  Enrique  Ileg^f  á  Santaren  do  estaba  el  Rey  de 
Portogal ,  é  dende  fué  para  Lisbona. 

El  Rey  Don  Enrique  llegó  delante  de  Santaren,  é 
puso  y  á  media  legua  su  real  cerca  de  unos  palacios 
del  Rey  de  Portogal ,  que  dicen  Alcafiaes ;  é  desque 
él  vio  que  el  Rey  de  Portogal  non  queria  pelear, 
nin  tenia  gentes  con  qué,  ca  non  tenia  estonce  en 
Santaren  mas  que  seiscientos  de  caballo ,  partió  de 
alli  é  fué  camino  de  Lisbona.  E  un  dia  antes  que 
allá  llegase,  ordenó  que  fuesen  otro  dia  posar  él  é 
toda  su  hueste  á  un  logar  que  dicen  Sanctos,  que 
es  arredrado  déla  cibdad  de  Lisbona  media  legua. 
E  otro  dia  de  mafiana  las  compafia's  non  tovierbn 
aquella  ordenanza,  é  tomaron  por  muchas  partes 
camino  derecho  á  la  cibdad  de  Lisbona.  E  la  cib- 
dad non  era  estonce  cercada ,  salvo  la  villa,  do  está 
la  Iglesia  mayor ;  é  las  compañas  entraron  en  la 
cibdad ,  é  posaron  alli ;  é  los  de  la  cibdad  acogié- 
ronse á  la  villa  de  suso  que  estaba  cercada. 

CAPÍTULO  IIL 

Como  el  Rey  de  Portogal  envió  compañas  qae  entrasen  en 
Lisbona  para  la  defender. 

Después  que  el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal 
sopo  que  el  Rey  Don  Enrique  entrara  en  la  cibdad 
de  Lisbona,  é  que  posaba  alli  con  todas  sus  gen- 
tes (1),  ovo  muy  grand  enojo  ;  pero  por  quanto  la 
villa  de  suso  con  la  Iglesia  se  defendían,  envió 
luego  do  Santaren  en  barcas  á  Don  Alvar  Pérez  de 
Castro  é  otros  Caballeros  de  Portogal ,  é  entraron 
en  Lisbona  en  la  villa  que  estaba  cercada.  E  en  la 
mar  estaban  quatro  galeas  de  Portogal  cercadas  de 
ruedas  de  fierro  muy  grandes,  é  fasta  quince 
naos  (2)  que  estaban  allegadas  á  la  cibdad.  E  el  Roy 
Don  Enrique  quando  vino  non  tenia  galeas  nin 
navios ,  porque  las  sus  galeas  non  eran  venidas  de 
Sevilla.  E  los  suyos  posaban  en  la  cibdad,  é  avian 
cada  dia  muchas  peleas  con  loa  de  Portogal ,  que 
estaban  en  la  villa  de  suso  que  estaba  cercada,  é 
avia  muchos  f  eridos  de  los  del  Rey  de  la  grand  ba- 
llestería que  avia  en  Lisbona  é  en  sus  galeas,  é 

(1)  En  Lisboa  á  19  de  Mayo ,  teniéndola  el  Rey  cercada ,  y  ha- 
llándose el  Maestre  de  Santiago  en  el  ejército,  cedió  el  Maestre 
al  Rey  los  logares  de  Angleria  y  Cidamon  en  CataloRa ,  pertene- 
cientes i  sn  Orden ,  qne  el  Rey  deseaba  tener  por  sayos,  en  cam- 
bio de  cuatrocientos  florines  de  oro  de  Aragón  rada  afio.  BuUar, 
ifd  Santiago,  pág.  343. 

(i)  Abrev.  é  futa  veintUinco  naos 


RETES  DE  CASTItLA. 

por  esto  el  Rey  acordó ,  jorque  non  sabia  si  avría 
batalla,  que  seria  ínejor  arredrarse  á  fuera.  E  ñzolo 
asi,  é  posó  en  los  Monesteríosque  son  alderredor  de 
^a  cibdad,  é  á  la  partida  las  gentes  del  Rey  pusie- 
ron fuego  á  la  cibdad,  é  quemaron  la  Rúa  nova,  que 
es  una  calle  la  mas  f  ermosa  de  la  cibdad ,  é  partida 
de  otras  calles ,  é  todas  las  naves  de  Portogal  que 
fallaron  en  la  Atarazana  de  Lisbona. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Cardenal  de  Rolofia  trataba  pleytesia  entre  los  Reyes  de 

*  Castilla  é  de  Portogal. 

El  Cardenal  de  Bolofia  Don  Guido,  Legado  del 
Papa,  del  qual  ya  diximos  que  el  Papa  le  enviara 
por  poner  paz ,  después  que  estovo  en  Santaren  con 
el  Rey  de  Portogal,  llegó  á  Lisbona,  é  fabló  con  el 
Rey  Don  Enrique ,  é  falló  en  él  que  se  queria  alle- 
gar á  aver  paz.  E  dende  tomóse  al  Rey  de  Porto- 
gal  ,  que  estaba  en  Santaren ,  por  concordar  estos 
fechos. 

CAPÍTULO  V. 

Como  las  galeas  del  Rey  Don  Enriqae  llegaron  á  la  cibdad  dt 

Lisbona. 

A  siete  dias  de  Marzo  deste  Año  llegaron  á  Lis- 
bona las  galeas  del  Rey  Don  Enrique,  que  eran  do- 
ce ,  é  era  Almirante  Micer  Ambrosio  Bocanegra ;  é 
luego  tomaron  dos  galeas  de  Portogal,  é  las  otras* 
dos  pusiéronse  allende  el  río  en  unas  canales  que 
son  pegadas  á  la  tierra ,  é  alli  desarmaron  de  las 
gentes,  é  non  las  pudieron  las  galeas  de  Castilla 
tomar,  mas  cobraron  todas  las  naos  que  alli  eran, 
las  qualeseran  todas  las  mas  de  Castilla,  de  las  que 
el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  avia  fecho  em- 
bargar, qué  estaban  pegadas  á  la  cibdad  de  Lis- 
bona (3). 

CAPÍTULO  VI. 

Como  el  Cardenal  de  Bolofia  fizo  la  paz  entre  los  Reyes  de  Castilla 
é  de  Portogal»  é  qnales  fueron  las  condicioi^s. 

Don  Guido,  Cardenal  de  Bolofia,  Legado  del  Papa, 
desque  ovo  acordado  con  el  Rey  de  Portogal  se- 
gund  que  el  Rey  de  Castilla  lo  pidiera ,  envió  al 
Obispo  de  Coimbra^  que  decian  Don  Pedro  Teno- 
rio, al  Rey  de  Castilla,  é  fizóle  saber  por  él  como 
el  avenencia  era  fecha  en  esta  guisa :  Primeramen- 
te, que  los  Reyes  Don  Enrique  é  Don  Ferrando  fue- 
sen amigos,  é  que  el  Rey  de  Portogal  ayudase  con 
cinco  galeas  al  Rey  de  Castilla  quando  oviese  de 
enviar  galeas  suyas  en  ayuda  del  Rey  de  Francia 
cada  un  afio.  Otrosi  que  el  Rey  de  Portogal ,  para 
facer  cierto  al  Rey  Don  Enrique  de  su  amistad ,  le 
diese  en  arrehenes  fijos  de  caballeros  é  de  cibdada- 
nos  de  su  Regno,  número  cierto,  é  fasta  cierto 
tiempo.  Otrosi  que  el  Rey  de  Portogal  fasta  dia 

(3)  En  la  abret.  se  afiade:  EtUAño  á  tercero  iis  ie  Uuno  no 
$rM  terremoto ,  Ero  MCCCCXí ,  y  no  dice  ddnde. 


DON  ENRIQUE  SEGUNDÓ, 
cierto  enviase  fnera  de  su  Begno  á  Don  Ferrando 
de  Castro  (1)  é  á  todos  los  otros  Caballeros  é  Es- 
cuderos de  Castilla ,  que  andaban  en  Portogal,  que 
eran  fasta  quinientos  de  caballo  (2).  E  después 
deeta  pleytesia ,  los  Beyes  fícieron  otros  tratos  en- 
tre sí ,  que  el  Conde  Don  Sancho ,  hermano  del  Bey 
Don  Enrique,  casase  con  la  Infanta  Doña  Beatriz, 
hermana  del  Bey  de  Portogal  (3),  que  era  fija  del 
Bey  Don  Pedro  de  Portogal  é  de  Dofia  Inés  de 
Castro.  Otrosí  que  el  Duque  de  Benavente  Don  Fa- 
drique,  fijo  del  Rey  Don  Enriqr.e,  é  de  una  Dueña 
que  decían  Dofia  Beatriz  Ponce,  casase  con  la  In- 
fanta Doña  Beatriz,  fija  del  rey  Don  Ferrando 
de  Portogal  é  do  la  Beyna  Dofia  Leonor,  su  mu- 
ger,  la  qual  Dofia  Beatriz  nasciera  en  Coimbra, 
qnando  y  estaba  el  Bey  Don  Enrique ,  en  el  Año  que 
entró  en  el  Begno  de  Portogal ;  é  esta  era  heredera 
del  Begno  de  Portogal  (4).  Otrosí,  que  el  Conde 
Don  Alfonso,  fijo  del  Bey  Don  Enrique,  casase  con 
otra  fija  del  Bey  de  Portogal,  que  decían  Dofia  Isa- 
bel, que  OTO  en  una  Duefia  antes  que  casase,  é  que 
le  diese  el  Bey  de  Portogal  con  ella  la  oibdad  de 
Viseo,  é  á  Celorico  é  Linares,  é  que  desde  luego 
estoviesen  los  dichos  logares  por  el  Conde  Don  Al- 
fonso ,  ca  el  Bey  Don  Enrique  los  avia  ganado  en 
esta  guerra  é  los  tenia. 


w 


CAPÍTULO  VIIL 


Como  el  Rey  Don  Enrique,  partió  de  Portogal ,  é  fué  i  It  frontera 
de  Nanrra,  é  cobró  á  Vitoria  é  Logroño,  é  los  otros  logares 
que  el  Rey  de  NaTarra  atía  tomado,  ¿  como  se  flcieron  casa- 
mientos. 


CAPÍTULO  VIL 
Como  los  Reyes  de  Castilla  é  de  Portogal  *se  vieron  en  ano. 

Estás  cosas  asi  acordadas  é  libradas,  entregaron 
al  Bey  Don  Enrique  en  Lisbona  todas  las  arrehenes 
que  el  Bey  dé  Portogal  le  avia  de  dar.  Otrosi  acor- 
daron que  los  Beyes  se  viesen  en  uno  ;  é  asi  fué, 
que  el  Bey  Don  Enrique  fué  para  Santaren,  é  posó 
y  cerca  en  unos  palacios  del  Bey  de  Portogal,  que 
dicen  de  Balada.  E  el  cardenal  de  Boloña,  Legado 
del  Papa  era  y,  é  fizo  aparejar  tres  barcas ,  é  en  la 
una  ei)tró  el  Bey  Don  Enrique ,  é  en  otra  el  Bey  de 
Portog^ ,  é  len  la  otra  el  Cardenal  de  Boloña,  é  fi- 
zólas aparejar  en  el  río  de  Tajo ;  é  f  ablaron  en  uno, 
é  fícieron  sus  juras  é  sus  amistades.  E  luego  dende 
á  dos  dias  el  Bey  de  Portogal  envió  á  su  hermana 
la  Infanta  Doña  Beatríz ,  é  fizo  bodas  en  el  dicho 
logar  de  Balada  con  el  Conde  Don  Sancho,  herma- 
no del  Bey  Don  Enrique  (5). 

(I)  .....  é  i  Don  Ferrénd  Alfonso  de  Zamora. 
(i)  Znr,  Anol, ,  Ub.  X,  cap.  16,  dice  que  estos  convenios  se  pa- 
blicaron  en  Lisboa  el  dia  2i  de  Marzo. 

(3)  Abrev de  podre ,  é  hermana  de  madre  de  los  Infantes  Don 

JnoM  é  Don  Donis,  que  ero 

(4)  En  la  Abrev.  se  afiade ,  ea  el  Rey  Don  Ferrando  non  tenia 
otro  fijo  nin  fija  legitima, 

(S;  Mataron  i  Don  Sancho  en  Sorgos  el  afio  siguiente  de  1374, 
•4«jando  embarazada  i  la  Infanta  sa  mojer,  qoe  did  i  lai  ana  bi- 
ja, llamada  Dofia  Leonor,  la  Rica  femkra,  Condesa  de  Alburqaer. 
fie.  Esta  sefiora  casó  con  el  Infante  Don  Femando,  qne  foé  Rey  de 
Aragón ,  y  tovo  en  elia  bfjos  i  Don  Alfonso  Rey  de  Aragón  y  de 
Mpoles,  á  Don  Joan,  qne  toé  primero  Rey  de  Navarra  y  después 
de  Aragón,  padre  del  Rey  Católico,  y  á  los  Infantes  Don  Enrique 
MaesUe  de  Santiago,  Don  Pedro,  qoe  murió  en  el  sitio  de  Ñá- 
peles, Don  Sancho,  Maestre  de  Alcántara,  Dofia  María,  Reina  de 
£asUU«,  7  Dofia  Leonor  Reina  de  Portugal. 


Después  de  estos  tratos  de  la  paz  é  casamientos 
fechos,  é  los  otros  acordados  é  firmados  (6),  el  Bey 
Don  Enrique  partió  de  Portogal,  é  vinoso  para  Cas- 
tilla ,  como  quier  que  tardó  algunos  dias  en  Porto- 
gal  ,  fasta  que  algunas  cosas  que  eran  tratadas  f  ue- 
sen  complidas,  especialmente  que  los  Castellanos 
que  eran  en  Portogal,  los  quales  eran  Dpn  Ferran- 
do de  Castro,  é  otros:::::  (7)  é  asi  lo  fícieron,  ca 
todos  los  envió  el  Bey  de  Portogal  al  Begno  de 
Granada  é  otras  partes.  E  después  el  Bey  Don  En- 
rique fué  para  Castilla ,  é  llegó  á  una  cibdad  suya 
que  dicen  Sancto  Domingo  de  la  Calzada,  é  de 
alli  envió  decir  al  Boy  de  Navarra,  que  le  dezase 
las  BUS  villas  de  Victoria  é  Logrofio  (8),  que  le 
tenia  tomadas ,  ó  que  si  non  se  las  quisiese  dar,  que 
él  non  podia  escusar  de  le  entrar  en  su  Begno  de 
Navarra ,  é  facer  quanto  podiese  por  cobrar  sus  vi- 
llas, con  las  despensas  que  sobre  esta  razón  fíciese. 
E  el  Bey  de  Navarra  le  respondió ,  que  pues  el  Car- 
denal de  Boloña  era  en  el  Begno  de  Castilla,  que  á 
él  placia  que  el  Cardenal  tomase  este  fecho  en  si 
é  lo  librase.  E  estando  los  fechos  entre  el  Bey  de 
Castilla  é  el  de  Navarra  en  esto ,  llego  alli  el  Car- 
denal de  Bolofia  Don  Guido,  Legado  del  Papa,  ó 
trató  entre  loa  dichos  Beyes ,  é  fícieron  sus  pleyte- 
sias  en  esta  manera :  Que  el  Bey  de  Navarra  dexa&e 
al  Bey  de  Castilla  las  villas  de  Victoria  éliOgroño, 
é  que  el  Infante  Don  Carlos,  fíjo  primogénito  del 
Bey  de  Navarra ,  casase  con  la  Infanta  Doña  Leo- 
nor, fija  del  Bey  Don  Enrique ,  é  diese  el  Bey  su 
padre  con  ella  cierta  quantia  de  oro ,  é  que  los  Be- 
yes fuesen  amigos ;  é  asi  se  fízo.  E  los  Beyes  se  vie- 
ron en  uno  en  una  villa  de  Castilla  que  dicen  Brío- 
nes ;  é  alli  estovo  el  Bey  de  Navarra  con  el  Bey  de 
Castilla,  é  prometió  de  enviar  al  Infante  Don  Car- 
los, su  fíjo  heredero,  luego  á  se  desposar  con  la  In- 
fanta Doña  Leonor,  fija  del  Bey  Don  Enrique,  se- 
gund  era  acordado.  Otroci  fincó  que  fasta  el  tiem- 
po que  el  Infante  Don  Carlos,  fijo  del  Bey  de  Na- 
varra, pudiese  casar  con  la  dicha  Infanta  Doña  Leo- 
nor, que  el  Bey  de  Navarra  diese  en  arrehenes  á 
otro  su  fijo  menor,  que  decian  el  Infante  Den  Pe. 
dro ,  para  que  anduviese  con  la  Beyna  de  Casti- 
lla (9).  E  vieronse  los  Beyes  entre  Briones  é  Sant 
Vicente ;  é  otro  dia  vino  el  Bey  de  Navarra  á  Brio- 
nes, é  comió  y  con  el  Bey  Don  Enrique,  é  estovo 

(6)  Abrer.  Estos  casamientos  del  Duque  de  Benavenie ,  ¿  Conde 
Don  Sancho ,  ó  Conde  Don  Alfonso  asi  fechos  é  acordados  i  firma^ 
dos,  el  Re¡f  Don  Enrique 

(7)  En  todos  los  libros  de  mano  é  impresos  está  este  logar  del 
fectooso,  y  falta ,  saliesen  de  ¿1,6  cosa  semejante. 

i8) De  Victoria ,  i  Logroño ,  á  Sancta  Crui. 

(9)  Noticioso  el  Papa  Gregorio  XI  de  esta  concordia,  dirigió  al 
Rey  Don  Cnriqoe  on  Breve  grataiatorio  con  data  en  Vilianoeva 
de  ATifion,  ifiáe  Agosto  de  este  Afio. 
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CRÓNICAS  DE  tos  RtítES  DÍ  CASÍMLtA. 


alli  aqjiel  día.  £  despnes  envió  el  Rey  de  Navarra 
al  Infante  Don  Carlos,  su  fijo  primogénito  áBnr« 
gos ,  é  alli  se  desposó  con  la  Infanta  Doña  Leonor, 
fija  del  Rey  Don  Enrique  (1).  E  fechos  los  despo- 
sorios, el  Infante  Don  Carlos  tornóse  para  su  padre 
el  Rey  de  Navarra :  ó  luego  envió  el  Rey  de  Navar- 
ra al  Infante  Don  Pedro,  su  fijo,  á  la  Reyna  de  Cas- 
tilla, segund  era  tratado,  fasta  el  tiempo  que  pu- 
diese casar  é  facer  bodas  el  Infante  Don  Carlos  con 
la  Infanta  Doña  Leonor,  su  esposa.  Otrosí  fizo  el 
Rey  de  Navarra  entregar  al  Rey  Don  Enrique  las 
villas  de  Victoria  é  Logrofio  (2),  que  él  tenia.  E 
fincó  asosegado  todo  esto  entre  los  Reyes  de  Casti- 
lla é  de  Navarra. 

CAPÍTULO.  IX. 

Como  el  Rey  de  Navarra  vino  á  Madrid  ai  Rey  Don  Enriqoe,  ¿  de 

lo  qaeyse-tratd. 

En  este  Afio,  después  que  estas  cosas  fincaron 
asosegadas  con  el  Rey  de  Castilla,  el  Rey  Don  Car- 
los de  Navarra  vino  al  Rey  Don  Enrique  á  Madrid, 
é  f  abló  con  él ,  que  el  Rey  de  Inglaterra  é  el  Prín- 
cipe de  Gales  serían  sus  amigos ,  é  f  arían  con  él 
paz,  é  que  él  fuese  su  amigo  dellos,  é  que  se  tira- 
se de  la  liga  del  Rey.  de  Francia,  é  que  el  Rey  de 
Inglaterra  é  el  Príncipe  dexarían  la  guerra  que 
avian  con  él ,  é  non  ayudarían  á  las  fijas  del  Rey 
Don  Pedro  que  estaban  en  Inglaterra;  é  para  esto 
que  el  Rey  Don  Enrique  diese  al  Príncipe  de  Gales 
alguna  suma  de  dineros  por  la  debda  que  le  debía 
el  Rey  Don  Pedro  de  los  gages  que  ovieran  de  aver 
él  é  los  otros  señores  é  gentes  de  armas ,  los  qua- 
les  él  pagara  por  venir  con  el  Rey  Don  Pedro  á  Cas- 
tilla. Í3  que  faciendo  el  Rey  Don  Enrique  esto ,  el 
Príncipe  dexaria  todas  las  otras  demandas  del  Reg- 
no  de  Castilla,  é  asi  lo  faria  el  Duque  de  Alencas- 
tre,  que  era  casado  con  Doña  Costanza ,  fija  del  Rey 
Don  Pedro.  E  el  Rey  Don  Enrique  dixo  al  Rey  de 
Navarra  que  le  grasdecia  su  buena  voluntad  con 
que  le  plogniera  trabajar  é  venir  á  él  á  su  Regno, 
pero  que  en  ninguna  manera  del  mundo  non  se  par- 
tiria  de  la  liga  de  Francia.  E  non  quiso  mas  oír 
esta  pleytesía ;  pero  dixo  que  faciéndose  la  paz  en- 
tre el  Rey  de  Francia  é  el  de  Inglaterra,  é  seyendo 
todos  amigos,  que  él  faria  como  contentase  al  Prín- 
cipe é  al  Duque  de  Alencastre  con  alguna  quantia 
en  tal  que  se  dexasen  de  la  demanda  que  facían  por 

(1)  Hallándose  el  Rey  Don  Bnriqae  en  Bnrgoa  á  8  de  Septfem. 
bre,  mandó  registrar  en  sn  Consejo  y  dio  autoridad  y  fnerza  de 
leve*s  monicipaies  á  los  capitales  de  ana  concordia  hecha  por  la 
nobleza  y  coman  de  la  cindad  de  Segovia ,  los  cuales  disponían: 
■Qae  los  bienes  y  propios  comunes  se  gastasen  en  provecho  co- 
men:  Que  de  los  montes  y  dehesas  comunes  se  aprovechasen  los 
tres  ésUdos  de  la  ciudad  y  tierra  en  proporción  determinada:  Que 
los  Escuderos  qnc  no  taviesen  armas  y  caballos  en  ser  efectlTa- 
mente,  no  gozasen  los  privilegios- y  libertades ,  por  haber  en  esto 
machos  encafios:  Y  que  los  hombres  baenos  pecheros  tuviesen 
arancel  ajustado  de  todos  los  derechos  de  ministros  de  justicia, 
prisiones  y  carcelajes;  en  todo  lo  cual  eran  antes  mny  oprimi- 
dos con  excesos  y  molestias  qae  pedian  moderación  y  remedio.» 
Colm.  BM,  4e  Seg. ,  cap.  6 ,  pig.  991. 

(^  Abref é  Smcta  Cmi, 
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las  fijas  del  Rey  Don  Pedro.  E  el  Bey  de  ifavfirrtf 
le  dixo  que  la  paz  de  Francia  é  de  Inglaterra  eri| 
aun  por  tratar,  é  avia  en  ella  muchas  dubdas,  é 
que  non  sabía  si  se  podría  facer.  E  asi  non  se  acor- 
daron ;  é  el  Rey  Don  Enríque  fuese  para  el  Anda- 
lucia,  é  el  Rey  de  Navarra  tomóse  para  su  tierra 

CAPÍTULO  X. 

Como  tt  Condesa  de  Alanzon  eniió  denundtr  los  Sefiorios  dt 

Lara  6  de  Vizcaya. 

En  este  dicho  (3)  Afio  Dofia  María  de  Lara ,  fija 
de  Don  Ferrando  de  la  Oerda,  é  de  Dofia  Juana  de 
Lara,  hermana  de  Don  Juan  Ñufiez  de  Lara,  Sefior 
de  Vizcaya,  Oondeea  de  Alanzon,  que  era  en  Fran- 
cia, fué  primero  casada  en  Francia  con  el  Conde 
de  Estampas,  que  dixeron  Don  Luis,  é  era  del  lina- 
ge  del  Rey  de  Francia  de  la  Flor  de  Lis,  é  oto  del 
un  fijo,  que  fué  Conde  <ie  Estampas ,  que  dixeron 
Don  Luis  (4)  como  á  su  padre,  é  después  casó  con 
el  Conde  de  Alanzon,  hermano  del  Rey  Don  Pheli- 
pe  de  Francia,  é  ovo  del  muchos  fijos,  de  los  quales 
fué  el  uno  Conde  de  Alanzon,  é  otro  Conde  de  Per-* 
chan,  é  otro  Cardenal,  é  otro  Arzobispo,  é  otros  dos 
que  finaron ,  é  murió  su  marido  desta  Condesa  Do- 
ña María,  que  era  Conde  de  Alanzon,  en  la  batalla 
de  Carsi,  do  peleó  el  Rey  Don  Phelipe  de  Francia 
con  el  Rey  de  Inglaterra;  ó  esta  Condesa  Doña  María 
envió  al  Rey  Doii  Enríque  un  Caballero  suyo  de  su 
casa ,  é  llegó  este  Caballero  al  Rey  en  Burgos,  é 
dióle  sus  cartas  de  creencia  que  traía  de  la  Conde- 
sa;  é  el  Rey  le  recibió  muy  bien,  é  dixo  que  le  pla- 
cía de  le  oír  á  toda  su  voluntad.  E  el  Caballero,  por 
virtud  de  la  creencia,,  dixo  al  Rey  que  la  Condesa 
de  Alanzon  su  sefiora  le  enviaba  é  él  sobre  razón 
de  demandar  las  tierras  de  Lara  é  de  Vizcaya,  ¿las 
quales  ella  avia  derecho.  E  el  Rey  Don  Enríque  le 
respondió  que  le  diese  por  escripto  la  información 


(3)  Fn  la  Abrev.  Este  Año  dicho  Doña  Maria  de  tara,  kermanM 
de  Doñ  Juan  Nnñes  de  Lara^  i  Condesa  de  Alanson,  que  era  en 
Franela^  envió  al  Bey  Don  Enrique  un  Caballero  de  Bretaña,  que 
decían  Moien  Thomás  de  Peñahedií,  é  era  muy  buen  Caballero,  eá 
fuera  uno  de  los  treinta  Bretones  que  pelearan  con  los  treinta  /«• 
gleses,  ¿  los  vencieran,  i  era  ya  viejo,  é  cojo  de  la  pierna  de  feri^ 
das  que  ovo ;  i  llegó  al  Rey  en  Burgos ,  i  dióle  sus  cartas  is 
creencia  que  trata  de  la  Condesa :  ¿por  la  creencia  dióle  (el  Rey) 
una  escritura,  que  deda  que  non  queria  darle  á  Yiuaya,  que  non 
la  avia  porque  aver  otro.  No  dice  más  en  esta  materia,  y  acaba 
el  capitulo. 

{A)  Era  Conde  de  Estampas  Carlos ,  hermano  de  Filipo  Rey  do 
Francia,  Afio  de  1335,  y  parece  que  casó  Dofia  María  de  la  Cerda 
con  este  Conde,  porqué  en  el  mismo  afio  trataba  de  casar  el 
Rey  á  la  hija  de  Don  Fernando  de  la  Cerda,  qne  dice  se  habla 
criado  en  Francia,  con  el  Infante  Don  Guillen,  Daqae  de  Atenas. 
Véase  en  la  Historia  del  Rey  Don  Pedro  de  Aragón  al  fin  del  Afio 
1344,  lo  que  se  dice  de  Don  Luis,  Principe  de  la  Fortuna,  que  de- 
bió ser  hijo  del  Conde  de  Estampas  Don  Luis,  y  de  esta  Dofia 
María  de  la  Cerda.  Por  el  tiempo  que  se  refiere  en  la  Historía  del 
Rey  Don  Pedro  de  Aragón  que  vino  el  Príncipe  Don  Luis  ft  Va- 
lencia, parece  qae  debió  ser  el  Conde  de  Estampas,  hijo  de  It 
Dofia  María  y  del  Conde  de  Estampas,  y  no  hijo  del  Conde  do 
Alanzon,  su  segundo  marido,  y  qae  no  podría  ser  otro,  como  pa- 
rece en  el  eapítnlo  siguiente.  En  la  Historía  del  Rey  Don  Pedro 
de  Aragón  ha  de  decir  nieto  do  Do&  rorntndo,  y  no  do  Don 
Jaao. 


DON  ENRIQUE  SEGUNDO. 
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ddlo ;  é  el  Caballero  de  la  Condesa  di6  al  Rey  un 
eicrípto,  que  decía  asi : 

«Muy  excelente  Príncipe,  é  poderoso  Rey  é  Se- 
sfior :  Mi  sefiora  Dofia  María  de  Lara,  Condesa  de 
DÁlanzon,  vuestra  paríenta,  se  vos  encomienda,  é 
»yoB  dice  :  Qne  por  qnanto  ella  sabe,  é  es  bien  cier- 
»ta,  qne  vos  sodes  nn  muy  noble  Príncipe,  que  non 
Dqneredes  facer  á  ningnna  persona  agravio,  ella  en- 
stíende  que  por  ser  natnral  deste  vuestro  Reg^o,  é 
iide  vuestro  linage,  podrá  alcanzar  justicia  delante 
nía  vuestra  Real  Magostad.  E  por  ende.  Señor,  vos 
»faoe  saber  que  las  tierras  de  Lara  é  de  Vizcaya,. 
»que  son  en  el  vuestro  Regúo,  deben  ser  suyas  por 
•derecho,  é  que  vos  non  ge  las  debedes  tirar  nin 
•embargar.  E  porque  vos  mas  llanamente  deÜo 
Bseades  informado,  dicevos,  que  la  razón  é  justicia 
squ#  ella  ha  para  aver  las  dichas  tierras  de  Lara  é 
•de  "^oaya  es  esta.  El  Conde  Don  Lope,  que  fué 
•Sefior  de  Vizcaya,  fijo  de  Don  Diego  el  que  se 
•quemó  en  los  bafios  de  Bafiares ,  al  qual  Conde 
•Don  Lope  mató  el  Rey  Don  Sancho  en  la  villa  de 
•Alfaro,  ovo  hermanos  legítimos  á  Don  Diego  é  á 
•Dofia  Teresa.  Este  Don  Lope  que  moríó  en  Alf  a- 
sro  dexó  una  fija,  que  decían  Dofia  María,  que  era 
•casada  con  el  Infante  Don  Juan  de  Castilla,  é  fué 
>SeCora  de  Vizcaya ;  é  ovo  el  infante  Don  Juan  de 
>la  dicha  Dofia  María  un  fijo,  que  dizeron  Don 
»Juan  el  Tuerto,  que  fué  Sefior  de  Vizcaya,  al  qual 
•mató  el  Rey  Don  Alfonso  en  Toro  por  midos  con- 
•segeros :  é  este  Don  Juan  el  Tuerto  dexó  una  fija, 
»que  dixeron  Dofia  María ,  la  qual  casó  con  Don 
•Juan  Kufiez  de  Lara,  fijo  de  Don  Femando  de  la 
nCerda  é  de  Dofia  Juana  de  Lara  (de  la  qual  diré- 
9mos  después),  hermano  de  mi  sefiora  la  Condesa. 
•Otrosí  Dofia  Teresa,  hermana  del  dicho  Conde  Don 
sLope,  casó  con  Don  Juan  Nufiez  do  Lara  el  viejo, 
»é  ovo  fija  á  la  dicha  Dofia  Juana  de  Lara,  que  fué 
soasada  con  Don  Ferrando  de  la  Cerda,  é  fué  madre 
•de  íni  sefiora  la  Condesa.  E  asi,  seg^nd  esto,  Do« 
>fia  Juana,  muger  de  Don  Ferrando  de  la  Cerda,  é 
•Doña  María,  muger  del  Infante  Don  Juan,  eran 
sprímas,  ñjas  de  hermano  é  hermana.  E  esta  Dofia 
«Juana  de  Lara  que  casó  con  Don  Ferrando  de  la 
i»Cerda  ovo  fijos  á  Don  Juan  Nufiez  de  Lara,  é  á 
»Dofia  Blanca,  é  á  Dofia  Margarída,  é  á  esta  Doña 
»María  Condesa  de  Alanzon,  mi  sefiora.  E  por  esto 
vfué  fecho  el  casamiento  de  Don  Juan  Nufiez  de 
»Lara,  hermano  de  la  dicha  Condesa  de  Alanzon, 
»con  Dofia  María,  Sefiora  de  Vizcaya,  nieta  de  Dofia 
»María  de  Vizcaya ,  muger  del  Infante  Don  Juan, 
•fija  del  Conde  Don  Lope,  porque  si  la  dicha  Doña 
•María  moríese  sin  fijos  herederos,  la  tierra  de 
•Vizcaya  debía  venir  por  derecho  á  Dofia  Juana  de 
•Lora,  que  era  prima  suya,  madre  del  dicho  Don 
>Jaan  Nufiez ;  é  asi  tomaba  la  tierra  al  dicho  Don 
•Joan  Nufiez  su  fijo,  é  fincaba  en  los  "herederos  le- 
9gitímoB  é  derechos  del  linage  de  Vizcaya  é  de 
•Lara.  E  este  Don  Juan  Nufiez  de  Lara,  Sefior  de 
•Viacaya,  oyó  fijos  de  Dofia  María  á  Don  Lope,  é 
•á  Don  Nofio,  é  á  Dofia  Juana,  que  casó  con  el  Con- 
9df  Don  T0IIO,  ó  á  Dofte  Isabel,  que  casó  con  el  In- 


))f ante  Don  Juan  de  Aragón ;  é  todos  estos  fijos  é 
»fijas  de  Don  Juan  Nufiez  morieron  sin  dexar  fijos 
•herederos  de  sus  cuerpos.  E  Don  Diego,  hermano 
»del  Conde  Don  Lope,  ovo  fijo  á  Don  Lope,  é  Don 
•Lope  á  Don  Diego,  é  Don  Diego  á  Don  Pedro,  é 
•todos  moríeron  sin  fijos.  Por  la  qual  razón  pares. 
tice  manifiestamente  que  las  dichas  tierras  é  Sefio- 
9rios  de  Lara  é  de  Vizcaya  debían  tomar  á  la  dicha 
•Dofia  María,  Coadesa  de  Alanzon ,  é  ella  los  debe 
•heredar,  é  ser  Sefiora  de  Vizcaya  é  de  Lara,  é  non 
•otra  persona  alguna,  pues  es  tía  de  los  dichos  fijos 
»é  fijas  de  Don  Juan  Nufiez,  su  hermano,  los  quaJes 
•moríeron  sin  herederos  de  sus  cuerpos.  E  la  sefio- 
•ra  Dofia  Juana,  Reyna  de  Castilla,  vuestra  muger, 
•por  quien  vos  tenedes  los  dichos  Sefioríos  de  Lara 
•é  de  Vizcaya,  es  príma  de  los  fijos  é  fijas  del  di- 
•cho  Don  Juan  Nufiez;  é  la  dicha  Doña  María,  Con- 
•desa  de  Alanzon,  mí  señora,  es  tía.  E  asi,  sí  la  di- 
ocha Dofia  María,  Condesa  de  Alanzon,  fuese  muer* 
•ta  antes  que  Dofia  Blanca  é  Dofia»  Margarída  sus 
({hermanas,  sería  razón  que  la  dicha  sefiora  Dofia 
•Juana,  Reyna  de  .Castilla,  vuestra  muger,  fuese  he- 
•redera  de  las  dichas  Casas  de  Lara  é  de  Vizcaya, 
•antes  que  los  fijos  de  la  dicha  Dofia  María  Conde- 
osa  de  Alanzon,  mi  sefiora ;  ca  fincaba  Dofia  Blan- 
»ca,  madre  de  la  Reyna  Dofia  JuanA,  vuestra  mug^r, 
•que  era  tía,  é  los  fijos  de  mí  sefiora  la  Condesa  de 
•Alanzon  que  fincaran ,  fueran  prímos  (1),  é  la  he- 
•renda  tomara  al  mas  propinco ,  segund  derecho. 
•Mas  pues  que  la  dicha  mí  sefiora  Dofia  María, 
•Condesa  de  Alanzon,  es  viva,  é  Doña  Blanca,  é 
•Dofia  Margarída  sus  hermanas  son  muertas,  é  esta 
•Dofia  María  es  tía  de  los  fijos  del  dicho  Don  Juan 
•Nufiez  de  Lara  su  hermano,  que  moríeron  después 
»de  la  muerte  del  dicho  Don  Juan  Nufiez,  Sefior  de 
•Lara,  é  de  Dofia  María  de  Vizcaya,  Sefiora  de  la 
•tierra  de  Vizcaya,  que  eran  su  padre  é  su  madre 
•dellos,  é  es  mas  cercana  del  linage  dellos  que  non 
•la  dicha  sefiora  Reyna  Dofia  Juana,  vuestra  muger, 
•que  es  sobrína,  por  ende  toma  la  herencia  á  ella, 
•ca  la  dicha  sefiora  Reyna  es  príma ,  como  dicho 
•es,  é  la  dicha  sefiora  Dofia  María ,  Condesa  de  Alan- 
ozon  es  tía.  E  asi  puede  parescer  claramente  á  to- 
nda persona  de  razón,  que  la  dicha  Dofia  María, 
•Condesa  de  Alanzon ,  debe  ser  sefiora  é  heredera 
»de  las  dichas  Casas  de  Vizcaya  é  de  Lara,  é  non 
•otra  persona.  E  por  semejante  razón  la  sefiora  Do- 
•fia  Juana,  Reyna  de  Castilla,  vuestra  muger,  tiene 
•é  hereda  la  tierra  de  J3on  Juan  Manuel ,  su  padre, 
•é  non  el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal,  su  sobrí- 
9no,  fijo  de  Dofia  Constanza  su  hermana,  como 
•quier  que  el  Rey  de  Portogal  sea  fijo  de  la  her- 
•mana  mayor  de  dias,  porque  la  dicha  sefiora  Rey- 
•na  de  Castilla  es  mas  cercana  de  linage,  ca  ella  es 


(1)  En  I08  Impr.  y  SISS.  hay  %nn\  tisible  falta,  6  e<|olToeaeÍoB 
de  eopiantes,  pues  dicen,  entes  que  los  fifos  de  ¡a  dicha  Doña  Ma* 
rié.  Condesa  de  Áíanton,  mi  señora,  ca  fincaba  la  Reffna  Doña 
Juana  vuestra  muger,  que  era  íia;  é  los  fijos  de  mi  señora  la  Con* 
desa  de  Alanzottt  fM  fincaran,  fkeran  sobrinos,  i  la  herencia  tor^ 
nara  al  mas  propinco.  Véase  en  las  Adiciones  ft  las  Notts  el  A^ 
M  de  loi  deK«ndieates  do  Don  Dlof o,  Sefior  do  YixfSfi. 
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Dfíja  de  Don  Juan  Manuel,  é  el  Rey  de  Portogal  es 
snieto,  fijo  de  Doña  Constanza  su  fija.  Otrosí  esto 
vparesce  mny  claramente  por  la  sucesión  é  heren- 
»cia  del  Regno  de  Castilla ;  ca  el  Infante  Don  Fer- 
Mrando  de  Castilla  de  la  Cerda,  que  fué  el  fijo  ma- 
oyor  heredero  del  señor  Rey  Don  Alfonso  de  Cas- 
» ti  lia,  que  Dios  perdone,  el  que  ovo  de  ser  Empera- 
»dor,  ovo  dos  fijos,  que  llamaban  al  uno  Don  Al- 
yfonso,  é  al  otro  Don  Ferrando  ;  el  qual  Don  Al- 
»f onso  non  fué  Rey  de  Castilla,  como  quier  que  fué 
«fijo  del  Infante  Don  Ferrando,  que  era  fijo  príme- 
vro  del  dicho  Rey  Don  Alfonso,  é  mayor  de  dias ; 
»mas  fué  Rey  el  Infante  Don  Sancho ,  que  era  tío 
Dde  los  dichos  Don  Alfonso  é  Don  Ferrando,  per- 
eque el  Infante  Don  Sancho  era  fijo  del  dicho  señor 
»Rey  Don  Alfonso,  é  los  otros  Don  Ferrando  é  Don 
DAlfonso  de  la  Cerda  eran  nietos.  Otrosi,  vos  señor 
»Rey  Don  Enrique,  quando  estábades  en  París,  que 
vérades  Conde,  é  érades  y  con  el  Rey  Don  Juan  de 
»Francia,  dixistes  á  la  dicha  Doña  María  Condesa 
»de  Alanzon,  mi  señora,  como  sus  sobrinas  fijas 
})de  Don  Juan  Nuñez  su  hermano  (las  quales  eran 
})Doña  Juana,  muger  que  fué  del  Conde  Don  Tello 
»vue8tro  hermano,  é  Doña  Isabel ,  muger  que  fué 
Ddel  lufante  Don  Juan  de  Aragón)  oran  muertas, 
»é  como  vos  sabiades  muy  bien  que  ella  debia  ser 
Dheredera  de  Vizcaya  é  de  Lara,  é  que  fí  avades  en 
))Dios  que  vos  le  ayudariades  á  cobrar  las  dichas 
Dtierras.  E  como  quier  que  después  algunas  per- 
Msonas  o  viesen  dicho  que  la  dicha  Doña  Juana  de 
DLara,  su  sobrina,  muger  que  fué  de  Don  Tello 
)>vue8tro  hermano,  era  viva,  esto  non  es  de  creer, 
Dca  vos  el  señor  Rey  de  Castilla  é  todos  los  de  la 
]>tierra  saben  ciertamente  que  la  dicha  Doña  Jua- 
»na  era  muerta,  ca  la  ficiera  matar  el  Rey  Don  Pe- 
ndro en  Sevilla,  é  después  fué  fallada  su  sepultura 
Dcerca  la  Iglesia  de  Sant  Miguel  de  Sevilla,  segund 
»á  mí  es  dicho  por  ornes  de  creer.  E  aun  el  Conde 
))Don  Telloconfesó  é  dixo  al  tiempo  de  su  muerte, 
Dque  aquella  que  se  decía  Doña  Juana  de  Lara  non 
ñera  su  muger,  pero  que  lo  consintiera  por  segurar 
))la  tierra  de  Vizcaya.  E  vos,  señor  Rey  de  Casti- 
»lla,  sabedes  muy  bien  qué  esta  dicha  Doña  Juana 
nestá  enterrada  en  Sevilla,  é  que  vos  la  mandastes 
«desenterrar  é  tirar  del  logar  donde  estaba,  é  poner 
«en  otro  logar  mejor  que  non  era  aqueU  E  por  to- 
ndas estas  razones  mí  señora  la  Condesa  de  Alan- 
})zon  vos  suplica  é  pide  homilmente  por  justicia, 
})que  vos  le  querades  dar  é  desembargar  las  tierras 
»é  Señoríos  de  Lara  é  de  Vizcaya ,  pues  son  suyas, 
))é  pertenescen  á  ella,  segund  se  muestra ;  é  ella 
atener  vos  lo  ha  en  mucha  merced  señalada,  é  roga- 
»rá  á  Dios  por  vos  que  vos  agradezca  que  le  f  aga- 
wdes  cumplimiento  de  derecho  ;  é  los  sus  fijos,  que 
»serán  sus  herederos  de  las  dichas  tierras  de  Lara 
»é  do  Vizcaya  después  de  sus  dias  della,  vos  lo  ser- 
IB  viran  bien  é  leal  mente,  segund  es  derecho  é  razón. 
dE,  Señor,  dicevos  asi  la  Condesa  de  Alanzon,  mi 
Dseñora,  que  las  tierras  que  pila  demanda  han  estos 
i>logares  é  pertenencias  en  el  Regno  de  Castilla,  los 
pruales  son  estos  <}ue  yo  aquí  nombraré.  Prímerá- 


»mente  la  tierra  de  Vizcaya,  con  todos  sus  tnoüéd" 
Dteríos,  é  derechos,  é  devisas ;  é  mas  á  fuera  de  la 
Dtierra  de  Vizcaya  estos  logares,  es  á  saber,  las  En- 
Dcartaciones  que  ovo  el  Señor  de  Vizcaya  en  troque 
»de  otras  tierras  que  fueron  suyas,  é  la  villa  de 
nSancta  Gadea,  é  Lozoya,  é  Grisalefia,  é  Fneñte- 
»burueva,é  Berzo8a,é  Cibico  de  la  Torre,  é  Óiga- 
nles, é  Paredes  de  Nava,  é  Villalon,  é  Cuenca  de 
3>Tamaríz,  é  Melgar  de  la  Frontera ,  é  el  Barzón,  ó 
nMoral  de  la  Reyna,  é  Aguilar  de  Campos,  é  Castro* 
Dverde  de  Campos,  é  Cabreros,  é  Belver,  é  Santiago 
ode  la  Puebla  cerca  de  Salamanca,  é  Oropesa,  é  el 
«Campo  de  Arañuelo.  Otrosí  la  tierra  de  Lara  ha 
nestos  logares :  Lerma  con  su  tíerra,  é  Villafranca 
nde  Montes  Doca,  é  Ameyugo,  é  Busto,  é  Vallueroa- 
«nos,  é  Torre  de  Lobaton.  Otrosi,  de  mas  de  este  Se- 
Dñorío  de  Lara,  es  natural  en  las  Behetrías  (1)  de 
nCastilla,  é  por  consentimiento  de  todos  los  Fijos- 
>dalgos  ha  sendos  yantares  en  todas  sus  Behe- 
3>trias.  Otrosi  el  Señorío  de  Vizcaya  es  natural  de 
»las  BehetriaJB,  mas  non  de  tanto  como  el  de  Lara. 
vOtrosi ,  el  Señor  de  Lara  es  siempre  Alférez  mayor 
ndel  Rey,  é  el  Señor  de  Vizcaya  ha  siempre  la  de- 
«lantera  en  las  batallas  do  va  por  su  cuerpo  el  Rey. 
nOtrosi,  el  Señor  de  Lara  fabla  siempre  en  las  Cor- 
etes por  los  Fijos- dalgos  de  Castilla  i» 

CAPÍTULO  XL 

De  U  rcspncsla  qae  el  Rey  Don  Eoriqae  di4  al  Caballero  de  la 
Condesa  de  Alanzon  sobre  la  demanda  qae  fizo  de  las  tierras 
de  Lara  é  de  Vizcaya. 

El  Rey  Don  Enrique,  desque  oyó  oido  las  razo- 
nes que  el  jCaballero  de  la  Condesa  de  Alanzon  le 
4izo  de  su  parte  sobre  la  demanda  que  le  facia  de 
los  Señoríos  de  Lara  é  de  Vizcaya ,  respondióle  muy 
graciosameute,  que  él  avria  su  acuerdo  é  consejo,  é 
le  f  aria  respuesta  buena,  qual  debia  dar  á  tal  Seño- 
ra como  ella.  E  luego  el  Rey  mostró  á  los  Señores  é 
Perlados  é  Caballeros  del  su  consejo  la  enf  ormacion 
que  el  dicho  Caballero  le^via  dado  de  partes  de  la 
Condesa  de  Alanzon,  é  demandóles  consejo  como 
debia  facer.  E  ovo  en  el  consejo  del  Rey  sobre  esta 
razón  muchos  acuerdos:  los  unos  decían,  que  el 
Rey  debía  facer  justicia  de  sí,  é  que  la  Condesa 
pusiese  su  procurador,  é  le  ficiese  cumplir  de  dere- 
cho delante  los  Oy dores  de  la  su  Corte,  que  eran 
jueces  deste  pleyto ,  por  qnanto  las  tierras  de  Lara 
é  de  Vizcaya,  que  ella  demandaba,  son  en  el  Seño- 
río de  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León.  Otros  de- 
cían que  estas  dos  Casas  de  Lara  é  de  Vizcaya  son 
los  dos  mayores  Señoríos  que  en  el  Regno  avía,  é 
que  era  fuerte  cosa  ponerlas  en  juicio  é  pleyto ,  é 
por  ende  que  el  Rey  diese  alguna  respuesta  fermo- 
sa  luego  al  Caballero  de  la  Condesa  de  Alanzon; 
pero  que  non  pusiese  en  fuero  tales  tierras  como 
eran  Lara  é  Vizcaya,  que  non  sabían  los  omes  lo 
que  ella  podría  provar.  E  después  que  todos  los  del 

(i)  De  ser  el  Sefiorío  de  Lara  natnral  de  las  Behetrías  de  Gas* 
Ulla,  se  baee  mención  en  la  Historia  Portagaesa  del  Rey  Dea 
Alo^so  ^ae  fVíú  ia  batilU  de  las  Navu, 


Don  ENRIQUE  SEGUNDO. 
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8ti  Ck>nsejo  ovieron  dicho  cada  uno  su  opinión  do 
lo  que  les  parescia,  el  Rey  dizo  que  él  quería  dar 
al  Caballero  de  la  Condesa  de  Alanzon  la  respuesta 
que  entendía  que  seria  razonable ;  empero  quería 
facérsela  luego  saber  á  los  del  su  Consejo,  é  que 
bien  pensaba  sería  tal  qye  ellos  ternian  que  era 
buena.  E  porque  mejor  avisados  fuesen  della,  que 
les  quería  decir  lo  que  tenia  acordado  é  pensado  de 
responder  al  Caballero  de  la  Condesa  de  Alanzon 
en  este  fecho :  é  dixo  asi.  n  Que  yo  quiera  enviar 
•decir  á  la  Condesa  de  Alanzon ,  mi  parienta,  que 
•esta  demanda  que  ella  face  de  las  Casas  de  Lara  é 

•  de  Vizcaya  se  libre  delante  los  Oydores  de  la  mi 

•  Audiencia,  é  que  ella  envíe  y  su  procurador;  ella 
•tema  que  por  ser  míos  los  Oydores  non  farán  otra 
•cosa  salvo  lo  que  yo  les  mandare,  é  non  se  tema 
•por  contenta,  ó  averíos  ha  por  sospechosos,  é  ter- 
ina que  este  pleyto  será  luengo  para  non  aver  fin. 
•Otrosí,  que  leyó  diga  que  non  le  puedo  facer  dar  . 

•  las  dichas  tierras,  poniendo  otras  escusas  é  luen- 

•  gas,  sería  á  mi  vergoñoso  de  lo  decir,  é  á  la  fin 

•  parescería  la  verdad  qual  era.  E  por  tanto  es  me- 
» jor  de  le  decir  luego  lo  que  se  puede  facer  en  este 
•fecho,  é  lo  que  yo  debo,  segund  á  mi  pertenesce 
•facer.  Yo  diré  á  este  Caballero  de  la  Condesa,  que 
•estas  dos  Casas  de  Lara  é  de  Vizcaya  son  las  dos 
•mayores  Casas  é  Señoríos  del  mi  Regno ;  ca  siem- 
•pre  se  contaron  en  Castilla  tres  Casas  grandes  de 

•  Señoríos, es  á  saber,  Lara,  é  Vizcaya,  é  Castro,  de 

•  las  quales  ostas  dos  son  las  prímeras;  é  que  por 
•tanto,  yo  desembargar  estas  dos  Casas  tan  gran- 
»  des,  de  las  quales  los  Reyes  de  Castilla  é  el  Regno 

•  resciben  muchos  servicios  é   muchas  ayudas,  á 

•  personas  que  pstán  fuera  de  mis  regnos  é  de  mi 
•tierra,  sería  grand  daño,  é  avrían  los  Reyes  de 
•Castilla  pequeño  provecho  dende,  por  quanto  los 
•Reyes  de  Castilla  han  de  cada  día  grandes  me- 

•  nesteres ,  é  non  han  escusado  el  servicio  de  tales 

•  dos  Casas  pomo  son  Lara  é  Vizcaya ;  éteniendolas 

•  los  fijos  de  la  Condesa  de  Alanzon ,  ellos  viviendo 

•  en  Francia,  sería  muy  lueñe  el  servicio  que  po- 

•  drían  facer.  E  por  tanto ,  yo  non  catando  en  estos 
•fechos  cobdicia  alguna,  mas  placiéndome  que 

•  vengan  á  este  mi  Regno  grandes  omes  á  poblar  é 
»vivir  en  él,  digo  asi :  que  á  mi  place,  que  pues  la 
B  Condesa  de  Alanzon  mi  paríenta  tiene  buenos  fijos 
•varones,  que  ella  me  envié  dos  dellos,  que  vengan 
»á  este  Regno  á  vivir  é  poblar  é  morar;  é  estonce 
•yo  dará  al  uno  dellos  la  Casa  de  Lara ,  é  al  otro  la 
»Casa  de  Vizcaya  é  les  daré  de  lo  mío  mas  en  tier- 
9ra  que  de  mi  tengan ,  en  guisa  que  ellos  puedan 
^mantener  sus  estados  honradamente,  porque  me 
«puedan  bien  servir.»  E  el  Rey  daba  esta  respuesta 
muy  buena,  é  al  fin  del  fecho  la  verdad  era  esta,  que 
loa  fijos  de  la  Condesa  de  Alanzon,  ni  alguno  de- 
llos non  vemia  á  vivir  al  Regno  de  Castilla ,  ca 
eren  muy  heredados  en  Francia,  é  vivían  en  tierra 
mas  sosegada,  é  non  con  tantos  bollicios  <}omo  eran 
«1  el  Regno  de  Castilla ;  ca  el  uno  de  sus  fijos  de  la 
Condesa  era  Conde  de  Alanzon  j  é  el  otro  Conde  de 
Percha,  é  el  otro  Conde  de  Estampas,  que  son  tres 


grandes  Condados  en  el  Regno  de  Francia:  otrosí 
los  otros  dos  fijos  que  la  Condesa  avia  eran  Perla- 
dos, é  non  podiaa  aver  la  tierra.  E  asi,  segund  esta 
razón,  tenia  el  Rey  Don  Enrique  que  asaz  compila 
é  facía  buena  respuesta  á  la  Condesa  en  le  otorgar 
los  Señoríos  de  Lara  é  de  Vizcaya.  E  á  los  del  con« 
sejo  del  Rey  Don  Enrique  paf escióles  muy  buena 
razón  la  que  el  Rey  avia  acordado  de  dar  en  res- 
puesta al  Caballero  de  la  Condesa,  é  loáronla.  E  el 
Rey  fizo  llamar  al  Caballero  de  la  Condesa  ante  los 
del  su  Consejo,  é  dióle  esta  respuesta  que  avedes 
oído.  E  el  Caballero  dixo ,  que  oía  bien  lo  que  el 
Rey  decía,  é  entendía  que  decía  cosa  aguisada  é 
razonable;  pero,  que  si  su  merced  fuese,  que  de 
justicia  é  de  derecho  las  tierras  de  Lara  é  de  Viz- 
caya pertenescian  á  la  dicha  su  señora  la  Condesa 
de  Alanzon,  é  que  ge  las  debía  entregar  á  ella,  é 
que  después  ella  ordenaría  entre  sus  fijos  segund 
que  le  ploguíese ;  é  que  entendía  que  en  este  caso  la 
ordenanza  é  partición  que  ella  faría  sería  á  servicio 
de  Dios  é  del  Rey  é  del|  Regno  de  Castilla.  Empe- 
ro pues  el  Rey  asi  lo  decía ,  que  él  diría  á  su  señora 
la  Condesa  la  respuesta  que  el  Rey  le  daba.  E  el  Rey 
le  dio  sus  cartas  para  la  Condesa ,  é  partió  el  Caba- 
llero contento  é  pagado  del  Rey  Don  Enríque. 

£  en  este  Año ,  después  que  el  Roy  Don  Enrique 
ovo  fecho  su  paz  con  Portogal,  envió  á  Ferrand 
Sánchez  de  Tovar,  su  Almirante,  con  quince  galeas 
al  Rey  de  Francia ,  para  le  ayudar  á  la  guerra  que 
avia  con  Inglaterra  (1), 


(i)  Es  may  notable  que  el  Cronista  omitiese  del  todo  las  negó, 
eiaciones  qae  bobo  este  aRo  con  Aragón.  Sin  embargo  de  qae  "* 
Don  Enrique  babia  comprometido  en  el  Papa  y  Coie^^to  de  Car- 
denales sus  diferencias  con  aqoel  Rey,  coma  se  dijo  en  ana 
ñola  al  capítulo  áltimo  del  ADo  1371 ,  parece  qoe  no  tuvo  efecto, 
por  que  Don  Enrique  nunca  gustó  de  que  sus  negocios  se  decidie- 
sen por  ajeno  arbitrio.  Viendo  el  Rey  de  Aragón  que  Don  Enrique 
babia  becbo  paces  con  Portugal,  estaba  temeroso  de  que  empren, 
diese  guerra  contra  él.  Su  mayor  recelo  era,  dice  Zorita,  AnaUs, 
üb.  X.  cap.  16,  que  el  Rey  Don  Enríque,  sobre  ser  tan  valeroso  y 
amado  de  los  suyos,  tenia  gran  noticia  de  todas  las  fortaleus 
importantes  de  la  frontera  de  Aragón;  ninguna  cosa  denlas  ma- 
secrelas  y  ocultas  se  ie  encubría;  estaba  muy  atento  á  todas  las 
ocasiones,-  y  con  su  gran  .  diligencia,  vigilancia  y  fatiga  habla 
salido  con  grande  honra  de  la  empresa  de  Portugal.  El  Rey  Don 
Enrique,  para  embaraiar  al  de  Aragón,  favorecía  al  Infante  de 
Mallorca,  que  estaba  al  otro  lado  de  los  Pirineos  con  muchas 
compañas  amenazando  entrar  enCatalufia,  como  lo  hizo  el  afio 
siguiente.  Véase  en  el  mismo  capitulo  en  qué  términos  quiso  me- 
diar entre  los  dos  Reyes  el  Duque  de  Anjou ;  c<)mo  dejando  de  ser 
arbitro,  se  hizo  enemigo  del  Rey  de  Aragón;  cómo  los  dos  Reyes 
nombraron  comisarios  para  concordarse  por  si  mismos;  cómo 
tomaron  por  mediador  al  Cardenal  Don  Guido,  para  que  con  asis- 
tencia de  los  comisarios  finalizase  el  convenio ;  y  cómo  el  Conde 
de  Ampurias,  y  Don  Juan  Remires  de  Arellano  se  convinieron 
por  el  mes  de  Diciembre  en  que  hubiese  treguas  hasta  el  dia  de 
Pentecostés  del  afio  próximo.  Entre  tanto  el  Rey  de  Inglaterra,  y 
el  Duque  de  Lancaster,  que  se  llamaba  Rey  de  Castilla,  enviaron 
por  el  mes  -de  Octubre  uu  emisario  al  de  Aragón  para  proponer 
ligasy  confederaciones.  Después  se  juntaron  en  Jaca  embajado- 
res de  una  y  otra  parte:  los  de  Aragón  ofrecieron  que  su  Rey 
favorecería  la  empresa  del  Duque  contra  Don  Enríque,  si  le  diesen 
el  Reyno  de  Murcia,  Requena,  Utiel,  Moya,  Cafiete,  Cuenca,  Mo- 
lina, Medinaceli,  Aimazan,  Soria  y  Agreda,  capo  lo  babia  estipu- 
lado con  Don  Enrique  á  tiempo  que  se  hallaba  en  Aragón  prepa. 
rendóse  para  su  entrada  contri  el  Rey  Don  Pedro;  y  que  cuando 
el  Duque  estuviese  yi^  en  Logrofio  con  poderoso  ejército  para  \% 
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eonqaUU  de  GtstiUt,  eiiTiarit  1500,  lanzas  á  haeer  gnerra  en 
éiehos  lagares,  qae  segan  sa  opinión  le  pertenecían.  Instaba 
el  Dsqae  sobre  qoe  se  flnaliíase  el  eooTenio,  y  sobre  qae  el  Rey 
ée  Aragón  bielese  gaerra  abierta  i  Don  finriqao  al  tiempo  qae 


CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 

él  entrase  en  Castilla;  pero  el  de  Aragón  era  sagas  y  politleo,  y 
fa6  entreteniendo  la  plática  por  no  protoear  anticipadamente  i 
nn  enemigo  poderoso,  qae  oon  sa  aetitidad  ordinaria  sabia  tomar 
pronta  satisfacción. 


AÑO  NOVENO. 

1374. 


CAPITULO  I. 

Como  el  Rey.  Don  Enrique  synntd  sas  compaiias,  por  qoanto  le 
decían  qae  el  Doqae  de  Alencastre  quería  venir  i  Castilla. 

El  Rey  Don  Enriqae  vino  del  Andalncia  para 
Burgos  (1),  é  alli  sopo  como  el  Duque  de  Alencas- 
tre ,  que  era  pasado  el  afio  antes  desto  oon  muchas 
compafias  en  Francia,  se  acercaba  oontra  las  parti- 
das de  Guiana ,  que  son  mas  cerca  de  Castilla  que 
las  otras  tierras  de  Francia  donde  el  Duque  de 
Alencastre  avia  estado,  é  non  sabía  si  quería  venir 
á  Castilla  ó  cómo  faria,  é  por  tanto  se  quería  aper- 
cevir.  Cá  el  Rey  Don  Enrique  se  rescelaba  del  Du- 
que de  Alencastre,  porque  casara  con  Doflla  Cos- 
tanza,  fija  del  Rey  Don  Pedro  é  de  Dofia  Maria  de 
Padilla,  é  llamábase  el  dicho  Duque  de  Alencastre 
Bey  de  Castilla  é  de  León,  é  traía  armas  de  castillos 
é  leones  (2);  ca  decia  que  Doña  Costanza  (3),  su 
muger,  con  quien  él  casara,  era  fija  del  Rey  Don 
Pedro,  mayor  é  legítima, é  dcla  Reyna  Dofia  María 
de  Padilla ,  su  muger ,  é  que  todos  los  de  Castilla  é 
de  León  (4)  la  avian  jurado  por  heredera  de  los  di- 
chos Regnos  después  déla  vida  del  Rey  Don  Pedro, 
su  padre ;  é  por  ende  que  él  heredaba  los  dichos 
regnos,  é  llamábase  la  dicha  Doña  Costanza  Rey- 
na de  Castilla  é  de  León.  E  el  Rey  Don  Enrique  por 
esta  razón ,  por  defender  la  tierra  que  él  tenia  en 
sa  poder ,  envió  luego  por  todas  las  mas  compañas 
que  pudo,  é  mandóles  que  fuesen  luego  todas  jun- 
tas con  él  en  la  cibdad  de  Burgos.  (5) 


(1)  Estaba  en  Bur$09  é  ZO  ie  Enero,  donde  confirmó  ¿  los 
priores  y  conventos  de  San  Agastin  nn  Privilegio  de  Don  Fer- 
nando IV.  Herr.  Bitt.  del  Cow,  de  S,  Agutí,  de  Salam,,  cap,  L 

{%)  En  la  Colección  de  Rimer  hay  varios  iostramentos  sayos 
iniitaiindose:  Johanet  Dei  graUa  Res  Cutella  el  LegUmie,  To- 
ieti,  Gaiidm,  Sibiim,  Cordubite,  Muniee;  Gyemi,  Algarbi,  Alien- 
res,  Due  Lancattrct,  etc.  Domiiuu  MolUue.  El  primero  de  todos 
tiene  la  data  en  Londres  á  25  de  Janio  de  1373.  También  hay 
dibqjo  del  gran  sello  de  plomo  qoe  asaba,  sin  mis  blasón  qae 
el  de  Castillos  y  Leones. 

(3)  Abrev.  que  la  Infautu  Doña  CotUmsa, . . 

(4: delReg  Don  Pedro,  é  déla  Retna  Doña  Maria  de  Pa- 
dilla, tu  muger,  é  fue  lodet  lot  de  Cattilla, . . 

(5  Cáscales,  BUL  de  Murcia,  foL  133,  dice  qoe  pidió  á  aquella 
dvdad  c|eo  l^alles^ros,  j  qoe  la  eiadad  envió  á  saplicarle  con 


CAPÍTULO  n. 

Como  mataron  al  Conde  Don  Sancho  en  Sorgos. 

Asi  fué,  que  estando  el  Bey  Don  Enrique  en  Bur- 
gos esperando  sus  compafias  é  gentes  de  armas,' 
llegó  alli  el  Conde  Don  Sancho,  bu  hermano ,  que 
era  Conde  de  Alburquerque ,  é  revolvióse  una  pelea 
en  el  barrio  del  Conde  á  Sant  Esteban  sobre  las 
posadas  con  compafias  de  Pero  González  de  Men- 
doza ;  é  el  Conde  Don  Sancho  salió  por  los  despartir 
armado  de  todas  armas,  é  un  ome  non  le  conoscien- 
do,  dióle  con  una  lanza  por  el  rostro,  é  luego  á  poca 
de  hora  finó  aquel  dia  (6).  E  al  Bey  pesó  mucho ,  é 
quisiera  facer  sobre  ello  grand  escarmiento ;  pero 
sopo  después  que  fuera  por  ocasión,  é  aconsejáron- 
le que  non  matase  ningunos  omes  por  ello ,  salvo 
algunos  omes  de  poca  valia  que-  volvieron  la  pelea. 
E  esto  fué  é  diez  é  nueve  dias  de  Marzo  deste  AfiQ. 
E  fincó  la  Condesa  Dofia  Beatriz,  muger  del  dicho 
Conde  Don  Sancho,  en  ciuta,  é  ovo  una  fija  que 
dizeron  Dofia  Leonor,  que  es  agora  muger  del  In** 
f  ante  Don  Ferrando ,  nieto  deste  Bey  Bon  Enrique, 
fijo  del  Bey  Don  Juan ,  su.fíjo ,  la  qual  nasció  en  el 
mes  de  Septiembre  después  de  la  muerte  del  Conde 
su  padre  en  este  dicho  Afio. 


Joan  Femandei  de  Mena  y  Alfonso  Martines  de  Agfiero  se  sir- 
viese excasaria,  por  cdanto  estaba  siempre  con  lu  armas  en  la 
mano  contra  los  Moros  fronterizos ;  pero  qoe  siendo  la  necesidad 
del  Rey  tan  argente,  no  se  lo  podo  conceder,  y  la  cladad  envió  á 
Bdrgos  con  el  Alférez  Vicente  Montagnd  los  cien  ballesteros 
escogidos  entre  los  mejores,  más  prácticos,  y  mis  bien  armados, 
librándoles  el  sueído  por  tres  meses  sobre  las  rentas  Reales  Don 
Samuel  Altavalla  .Tesorero  del  Rey.  Por  entonces  Don  Joan  San- 
ches  Nanoel,  Conde  de  Carrion ,  hizo  ajusticiar  en  Murcia  cinco 
vecinos  de  la  ciodad  por  perlorbadores  y  seguir  el  partido  del 
Doqoe  de  Lancaster.  En  remoneracion  de  este  servicio  concedió 
el  Rey  al  Conde  la  minera  de  Axebe  de  Cartagena,  y  prometió  i 
la  ciudad  hacerla  mercedes. 

(6)  Participó  el  Rey  la  muerte  del  Conde,  so  hermano,  á  la  cía* 
dad  de  Murcia  en  carta  átVide  Febrero  qoe  trae  Cáscales,  EM, 
fol.  194.  En  ella  dice  qoe  le  mataroo  sin  conocerle  el  Donuagc 
10,  y  por  ofra  carta  del  mismo  Rey  consta  qoe  los  Alcaldes  de 
Corte  hicieron  pesqolsa  sobre  el  caso,  descubrieron  los  agreso- 
res, y  en  rebeldía  ftaeron  condenados  á  maerte.  Véanse  las  doi 
cartas  ea  las  Adldanet  4  ettat  Kotat, 


DON  ENBIQUB  SEGUNDO. 
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CAPÍTULO  III. 


Cofflo  el  Rej  Don  Enrique  poso  sa  Real  en  Bafiaret,  é  fizo  alarde. 

£1  Bey  Don  Enrique,  desque  ovo  todas  sus  com- 
pafias  juntas,  partió  de  Burgos,  é  vínose  para  Rioja 
é  puso  su  Real  en  el  encinar  de  Bañares ,  é  fizo  allí 
facer  á  los  suyos  alarde,  é  falló  cinco  mil  lanzas  (1) 
castellanos,  é  mil  docientos  ginetes,  é  cinco  mil 
ornes  de  pie.  Pero  luego  sopo  que  el  Duque  de  Alen- 
castre  non  venia  á  Castilla,  antes  por  el  grand 
trabajo  que  pasaran  en  Francia  él  é  sus  gentes,  lle- 
gados á  Burdeos,  dende  se  iban  para  Inglaterra  (2). 

CAPÍTULO  IV. 

« 

Gomo  el  Doqoe  de  Anjeas  envld  saa  mensageros  al  Rey  Don 
Enrique  para  qae  cercasen  á  Bayona. 

Llegaron  estonce  al  Rey  Don  Enrique  mensage* 
ros  del  Duque  de  Anjeus,  hermano  del  Rey  de  Fran- 
cia ,  que  era  su  Lugar  teniente  en  Lenguadoo  é  en 
las  partidas  de  Guiana,  por  los  qualee  le  enviaba 
decir ,  quel  Duque  de  Alencastre  avia  perdido  en  la 
cavalgada  que  fizo  en  Francia  muchas  de  sus  gen- 
tes, ó  se  tomaba  en  Inglaterra ,  é  que  al  Rey  Don 
Enrique  ploguiese  venir  poderosamente  sobre  Ba- 
yona, una  cibdad  muy  buena,  que  es  del  Rey  de 
Inglaterra,  é  que  el  Duque  de  Anjeus- f aria  eso 
mismo,  é  que  asi  podrian  tomar  aquella  cibdad.  E 
al  Rey  Don  Enrique  plógole  dello,por  quanto  aque- 
lla cibdad  de  Bayona  está  sobre  la  'mar,  é  facia , 
¿prand  dafio  á  todas  las  coatas  de  Vizcaya  é  Gui- 
púzcoa. E  fincó  asosegado  é  jurado  asi  entre  el  Rey 
Don  Enrique  é  los  dichos  embajadores  del  Duque 
de  Anjeus.  E  el  Rey  envió  luego  por  todas  sus 
compafias,  que  estaban  juntas  en  las  comarcas  de 
enderredor  de  Burgos,  segund  dicho  avemos;  é 
desque  fueron  juntadas  con  él,  partió  luego,  é  llegó 
á  Bayona  á  aquel  plazo  que  puso  con  los  mensage- 
roe  del  Duque  de  Anjeus. 

CAPÍTULO  V. 

Cmo  el  Rey  Ik>n  Enrique  Dió  sobre  Rayona  de  Inglaterra. 

El  Rey  Don  Enrique  fué  su  camino  por  tierra  de 
Guipúzcoa  á  oeroár  la  cibdad  de  Bayona,  segund 
era  ordenado ;  é  como  quier  que  era  verano  por  el 

• 

(1)  Abre?,  é  ftUió  y  tkU  mil  itmiot  CasieUano$  é  GhuUs,  é  te- 
mim  wmif  muehs  Humm  Comftíía, 

<S)  Antes  de  resolverse á  entraren  Espafia,  procnró  el  Daqne 
ga  flaallsasen  los  convenios  que  tenia  entablados  con  el  Rey  de 
AfSfon,  y  á  este  In  le  envió  cuatro  embajadores,  entre  ellos  i 
Gsrci  Fernandez  de  Vülodre  qoe  segnia  sn  partido.  Se  infiere  qne 
■o  lo  eoasignid,  por  el  embaraso  y  perplejidad  en  qne  se  bailaba 
d  Rey  de  Aragón  entonces,  viendo  que  el  Infante  de  Mallorca 
estáte  en  Narbona  amenaiando  entrar  en  CaUlafia  por  el  Rosellon 
y  Cerdania,  y  qie  las  tropas  del  Rey  Don  Enrique,  acostumbradas 
á  iavadir  prontamente  los  territorios  enemigos,  se  acercaban  á 
sas  fronteras,  donde  se  bailaban  por  el  mes  de  Abril,  manifesUndo 
áasignio  de  sitiar  i  Monxon  luego  que  se  finalizase  la  tregua  que 
baMa  entre  los  dos  Reyes.  BsU  perplejidad  del  Rey  de  Aragón 
pa4o  eoniribair  á  qae  el  Duque  desistiese  do  entrar  en  Espafia, 
Y,  Zar.  issA«  Ub.  1,  cap.  17. 


Sant  Juan,  las  aguas  fueron  muchas,  é  tan  grandes 
que  se  perdían  muchos  caballos  é  bestias  por  aque- 
lla tierra  de  Guipúzcoa,  que  es  muy  fuerte ;  é  fué 
la  hueste  del  Bey  muy  menguada  de  viandas,  ca 
por  la  tierra  non  las  podian  arer,  lo  uno  por  las 
grandes  aguas ,  é  lo  ál  por  la  tierra  de  Guipúzcoa 
ser  muy  arredrada  de  donde  son  las  viandas.  Otrosí 
por  la  mar  el  Rey  non  fuera  apercevido,  é  non  te- 
nia navios  (3)  para  las  traer,  salvo  ocho  galeas 
suyas  que  estaban  ante  Bayona,  que  llegaron  es- 
tonce de  Sevilla,  é  iban  facer  guerra  en  la  costa  de 
Inglaterra,  é  desque  sopieron  que  el  Rey  venia  so-  . 
bre  Bayona,  viniéronse  para  él.  E  el  Rey  atendió 
sobre  Bayona,  cuidando  que  el  Duque  de  Anjeus 
vemia,  segund  ge  lo  avia  enviado  decir.  E  desque 
vio  que  non  venia,  envió  á  él  á  Tolosa  de  Francia, 
donde  estaba,  á  Pero  Ferrandez  de  Velasco,  su  Ca- 
marero mayor ,  é  Don  Juan  Remirez  de  Arellano, 
un  Caballero  del  su  consejo ,-  é  falláronle  en  Tolosa 
la  grande,  que  es  una  cibdad  del  Rey  de  Francia; 
é  dizeronle,  como  el  Rey  Don  Enrique,  guardando 
lo  que  prometiera  á  los  Caballeros  que  á  él  enviara, 
era  venido  sobre  Bayona  al  tiempo  que  fuera,  asig- 
nado, é  que  le  esperaba  alli,  é  que  las  gentes  suyas 
non  podian  aver  viandas,  nin  estar  mas  alli,  é  que 
le  rogaba  que  le  enviase  decir  su  voluntad  cómo 
quería  facer.  E  el  Duque  oscusóse  que  non  podia 
venir  á  Eiayona,  por  quanto  tenia  un  logar  aplazado 
en  Guiana,  que  dicen  Montalvan,  é  los  Ingleses 
decian  que  le  vemian  á  acorrer ;  é  que  por  tanto  él 
non  se  podia  partir  de  alli.  E  era  asi  la  verdad ;  é 
aun  estonce  vino  en  ayuda  del  Duque  de  Anjeus 
sobre  aquel  logar  de*Montalvan  el  Conde  de  Saboya 
con  muchas  compafiaa,  cuidando  que  los  Ingleses 
vemian  á  acorrer  al  logar  de  Montalvan ,  é  avrían 
batalla.  £  Pero  Ferrandez  de  Velasco  é  Don  Juan 
Remirez  de  Arellano,  desque  ovieron  esta  respues- 
ta del  Duque  de  Anjeus,  tomáronse  para  el  Rey 
Don  Enríque  á  Bayona,  do  le  avian  dezado,  é  con- 
tarongelo  todo. 

CAPÍTULO  VI. 

Xomo  el  Rey  Don  Enrique  alzó  su  Real  de  sobre  Bayona,  é  se 

vino  para  Castilla. 

* 

El  Rey  Doih  Enrique,  desque  vio  que  el  Duque 
de  Anjeus  non  venia  á  la  cerca  de  Bayona  do  él  es- 
taba, segund  los  sus  mensageros  lo  avian  firmado 
é  asosegado  con  él,  otrosi  que  non  se  podian  aver 
viandas  nin  mantenimientos,  partió  de  Bayona,  é 
tomóse  para  Castilla,  é  mandó  á  todos  los  suyos 
que  se  tomasen  para  sus  tierras.  E  el  Rey  estovo 
algunos  dias  en  Burgas,  é  dende  fué  para  León;  é 
al  comienzo  del  invierno  fuese  para  Sevilla  (4) ,  é 
dexó  á  su  fijo  el  Infante  Don  Juan  en  Castilla. 


(3) i  non  tenl(í  vUmáat  tan  nwiot, . . 

(4)  ZuMlffM,  Anal.,  dice  qne  le  llamaba  aquella  ciudad  con  repeü" 
du  tkpUeét,  porgue  hahia  muchos  recelos  de  guerra  oon  los  Moroe, 
se§uit  eonslü  de  ^edignos  popeles. 
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CRÓNICAS  DE  LOS 


CAPÍTULO  VIL 


Como  mori<)  el  Rey  de  Napol 

Eq  este  Afio  sopo  el  Bey  Don  Enrique  como  el 
Infante  de  Mallorcas  (sobrino  del  Rey  de  Aragón, 
fijo  de  BU  hennana,  é  Don  Jaymes,  el  qne  fué  Rey 
de  Mallorcas,  é  le  privó  del  Regno  el  Rey  de  Ara- 
gón, é  agora  este  Infante,  porque  casara  con  Dofia 
Juana,  Reyna  de  Napol,  se  llamaba  Rey  de  Napol) 
é  la  Marquesado  Monferrat,  su  hermana  (1)  con 
grandes  oompafias  entraron  en  el  Regno  de  Ara- 
gón, é  facían  guerra  por  causa  é  razón  del  dicho 
Regno  de  Mallorcas.  E  era  y  por  Capitán  desta 
gente  un  Caballero  de  Bretafia  que  venia  con  ellos^ 
al  qual  decian  Mosen  Juan  de  Malestret,  é  facían 
guerra  en  Aragón  por  título  del  Regnado  de  Ma- 
llorcas, segund  dicho  es.  E  por  quanto  el  Rey  Don 
Enrique  era  quejado  del  Rey  de  Aragón  porque  non 
le  daba  á  su  fija  la  Infanta  Dofia  Leonor,  de  quien 
fuera  puesto  casamiento  con  el  Infante  Don  Juan, 
su  fijo  del  dicho  Rey  Don  Enrique,  plógole  de  la 
guerra ,  é  aun  non  estorvaba  nin  extrañaba  á  algu- 
nos suyos  que  ayudasen  al  Infante  de  Mallorcas, 
que  agora  era  Rey  de  Napol,  é  entraban  por  algu- 
nas partidas  en  Aragón,  diciendo  que  lo  facían  de 
su  propia  voluntad ,  sin  mandado  del  Rey  Don  En- 
rique (2).  E  el  Infante  de  Mallorcas,  que  se  llama- 
ba Rey  de  Napol ,  é  la  Infanta  su  hermana,  que  era 
Marquesa  de  Monferrat,  desque  anduvieron  algún 
tiempo  en  Aragón  faciendo  guerra,  fallescieronles 
las  viandas ;  é  desque  vieron  que  non  las  podían 
aver  por  las  grandes  fortalezas  que  son  en  Aragón, 
é  estaban  muchos  castillos  en  los  caminos  por  do 
ellos  andaban ,  é  eran  con  ellos  muchas  compañas, 
salieron  á  tierra  de  Castilla  por  refrescar  é  tomar 
algún  espacio ,  ca  andaban  muy  enojados ,  é  salie- 
ron á  tierra  de  Soria,  é  dende  á  Alroazan.  E  luego 
que  el  Rey  do  Napol  é  su  hermana  la  Marquesa  de 
Monferrat,  é  las  compañas  que  con  él  eran,  llega- 
ron allí,  morió  el  Rey  de  Napol  de  su  dolencia  (3): 
é  el  Infante  Don  Juan ,  fijo  del  Rey  Don  Elnrique, 
el  qual  fué  después  Rey  de  Castilla,  que  era  en  esta 
comarca,  fizóle  enterrar  muy  honradamente  en  el 
monesterio  de  Sant  Francisco  de  Soria.  Otrosí  res- 


(I)  Esta  Infinta  se  llamó  Dofia  Isabel ,  easada  con  el  Marqués 
de  Monferrat,  la  eaal  al  tiempo  de  sd  matrimonio,  de  eonsenU- 
miento  del  Marqnéi  su  marido,  á  12  de  Mayo  de  1358,  habla 
cedido  su  derecho  al  Reyno  de  Mallorca  y  á  las  islas  adyacentes 
y  Condados  de  Rosellon  y  Cerdania  y  Valespir  y  otros  caales- 
qnier  títulos.  Y  después  de  la  muerte  del  Infante  su  hermano,  de 
que  aquí  se  hace  mención,  la  Infanta  Dofia  Isabel  cedió  y  transfirió 
su  derecho,  que  primero  habla  dado  al  Rey  Don  Pedro,  su  tio,  en 
Don  Luis ,  Duque  de  Anjeus,  como  parece  en  el  proceso  de  la 
privación  del  Reyno  de  Mallorca ,  fol.  fi.  No  quedaron  otros  hijos 
del  Rey  Don  Jayme  de  Mallorca  el  dliimo  sino  ektos.  La  muerte 
del  Infante  de  Mallorca  fué  á  principios  del  Afio  1375.  como  parece 
en  Registro  de  Cortes  de  Aragón. 

(%)  Zur.  Ana!,  lib.  X.  cap.  17.  dice  que  entraron  Don  Bemal  de 
Reame,  Conde  de  Medinaceli^y  Jofre  Recbon,  i  quien  el  Rey  Don  . 
Enrique  habla  dado  la  villa  de  Agnilar  de  Campos. 

(3)  La  entrada  del  ínfénU  de  Mattoree»  faé  á  fines  de  este  Ako 
4P  i374,  f  muid  á  principios  del  signienie  de  1375, 


REYES  DE  CASTILLA. 

cibió  muy  bien  á  la  Infanta  de  Mallorcas  (4),  Mar- 
quesa de  Monferrat,  é  á  todas  las  compañas  que 
venían  con  ella,  é  á  Mosen  Juan  de  Malestret,  que 
era  el  mayor  Capitán  que  allí  venía,  é  fizóles  dar 
muchas  viandas,  ó  partió  con  ellos  de  sus  joyas.  E 
de  allí  tomaron  su  damino  para  Gascuefia,  ó  se 
tomaron  para  sus  tierras. 

CAPÍTULO  vin. 

Como  el  Rey  pagó  4  Mosen  Beltran  de  Glaqoin  It  qunUa  qa« 
le  avia  á  dar  de  la  compra  de  SorU  é  Almaxan  é  AUeait  4 
otras  villas  qne  dól  compró.  ' 

En  este  Año  pagó  el  Rey  Don  Enrique  lo  que 
montó  la  compra  que  fizo  á  Mosen  Beltran  de  la 
cibdad  de  Soria,  é  las  villas  de  Almazan  é  Atíen- 
za,  é  los  otros  logares  que  le  avía  dado,  en  decien- 
tas é  quarentamil  doblas;  é  dello  le  pagó  en  dine- 
ro ,  é  dello  le  dio  prisioneros  en  pago.  Antes  le  avía 
dado  al  Rey  de  Napol  por  cien  mil  francos  de  oro, 
é  dióle  agora  al  Conde  de  Pefíabroch  en  otros  cíen 
mil  francos  de  oro.  E  el  Conde  fué  entregado  á 
Mosen  Beltran ,  é  antes  que  le  pagase  los  cíen  mil 
francos  de  su  rendición,  morió  el  Conde  en  poder 
del  dicho  Mosen  Beltran  su  muerte  natural.  E  dióle 
mas  el  Rey  Don  Enrique  al  dicho  Mosen  Beltran 
en  cuenta  de  la  paga  veinte  é  seis  prisioneros  ca- 
balleros Ingleses,  que  fueron  tomados  con  el  Conde 
de  Peñabroch ;  é  otrosí  le  dio  otros  prisioneros  quél 
tenia,  entre  los  quales  le  dio  un  Mariscal  de  Ingla- 
terra que  decian  Mosen  Guischart,  é  otro  caballero 
que  decían  el  Señor  de  Poyana,  en  precio  de  treinta 
é  quatro  mil  francos. 

CAPÍTULO  IX. 

Como  el  Rey  envió  anuda  por  la  mar  en  ayuda  del  Rey  de 

Francia. 

En  este  Afio  envió  el  Rey  Don  Enrique  grand 
armada  de  galeas  é  naos  en  ayuda  del  Rey  de  Fran- 
cia ,  é  pasaron  estas  galeas  en  la  Isla  Duyc  (5),  que 

(4)  Queda  dicho  que  esta  Infanta  hizo  después  eesion  al  Duqne 
de  Anjou  de  todos  sus  dereciios  al  Reyno  de  Mallorca,  y  á  los 
Condados  de  Rosellon,  Cerdafia,  Valespir  y  Colibre.  El  Duque  se 
preparó  para  hacer  guerra  al  Rey  dé  Aragón  sobre  aposesionarse 
de  ellos,  y  envió  Embajadores  al  Rey  Don  Enriqac  pidiéndole 
auxilio.  Véase  en  las  Adiciones  á  estas  Notas,  Año  1376,  la  instmc- 
cian  que  trajeron. 

(5)  En  las  impr.  y  algunos  MSS.  IsUDue^j  en  la  Abrev.  Isla 
de  DuyCtqut  es  más  conforme  al  nombie  vulgar  inglés  Wigkt,  de 
donde  se  corrompió  en  nuestra  lengua  Dnyc:  y  es  la  Isla  que  s; 
llamó  en  lo  antiguo  VecttSf  ó  Y^cta»  que  esti  enfrente  del  puerto 
de  Porlsmonth,  contra  la  cosía  deNormandíj.  También  se  dice  en 
\»  Abrev.  que  fué  preso  entonces  et  Cabdal  de  Buch;  y  porqae  es 
muy  sefialada  la  diferencia  que  hay  entre  la  Abrev.  y  la  Vulgar, 
pondremos  lo  que  allí  se  dice:  Otrosi  envió  el  Rey  Don  Enrique 
grand  armada  de  galeas  i  naos  en  aguda  del  Reg  de  Francia:  é  fki 
preso  estonce  el  Cabdal  de  Buch:  é  pasaron  estas  gentes  en  Isla  de 
Duge,  que  es  en  Inglaterra,  i  grand  armada  de  galeas  i  barcas,  que 
el  Rey  de  Francia  armó,  ¿ftcieron  mucho  daño.  E  iva  estonces  en 
aqueita  armada  de  galeas  Ivon  de  Gales,  que  era  un  gran  Señor  de 
Gales,  é  servia  al  Rey  de  Francia.  E  por  Capitán  de  la  armada  de 
Castilla  iva  Ferrand  Sanchet  de  Tovar.  Lo  de  la  prisión  del  Cabdal 
de  Ruch  se  pone  mis  particularmente  en  la  Vulgar  en  el  Afio  VII 
del  Rey  Don  Enrique,  cap.  3  {donde  debe  estar,  según  la  Carta  del 
Rey  que  alli  se  citel\,  y  se  hacen  diferentes  las  Jomadas.  En  la  Abre- 
viada no  se  refiere  mis  qne  ona,  y  se  pone  en  este  Alio  de  1^74. 
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25 


6b  de  Inglaterra ;  ^  era  Almirante  de  la  flota  de 
Gastilla  Don  Ferrand  Sánchez  de  Tovar.  E  el  Rey 
de  Francia  fizo  grand  armada ;  é  fíoieron  niuoho 
dafio  en  la  costa  de  Inglaterra.  E  era  Almirante 
de  Francia  Moaen  Juan  de  Viana  (1), 

CAPÍTULO  X. 

C<»ao  el  Rey  Don  Bnriqne  envió  demandar  al  Rey  de  Aragón  la 
Infanta  Dolía  Leonor,  su  fija»  qne  foera  desposada  con  el  Inflante 
Don  Juan. 

Deapnes  deato  en  este  Año  envió  el  Rey  Don  En- 
rique soamensageros  al  Rey  Don  Pedro  de  Aragón, 
por  los  qnales  le  envió  decir,  que  bien  sabia  como 
estando  él  en  el  sa  Regno  de  Aragón,  quando  las 
compafias  dolerán  Mosen  Beltran  é  los  otros  Caba- 
lleros Franceses  é  Ingleses  é  Bretones  fueron  y  ve- 
nidas para  que  entrasen  en  Castilla,  fueron  fechos 
ciertos  tratos,  entre  los  qnales  fné  uno  que  el  Infan- 
te Don  Juan,  su  fijo,  casase  con  la  Infanta  Dofia 
Leonor,  su  fija  del  Rey  de  Aragón ,  é  que  después 
que  él  entrara  en  Castilla,  é  el  Reg^o  se  le  diera,  el 
Rey  de  Aragón  le  enviara  la  dicha  Inf  antar  Dofia 
Leonor,  é  estoviera  en  el  Regno  de  Castilla  en  la 
cibdad  de  Burgos,  é  se  criaran  en  uno  ella  é  el  di- 
cho Infante  Don  Juan,  su  fijo.  Pero  que  después 
que  la  batalla  de  Najara  fuera  perdida  por  su  par- 
te, la  Rey  na  Doña  Juana,  su  mnger,  é  los  Infantes 
Don  Juan  é  Dofia  Leonor,  sus  ñjos,  é  la  dicha  In- 
fanta fija  del  Rey  de  Aragón ,  partieron  de  Castilla 
é  fueron  para  Aragón ,  é  que  estonce  luego  quando 
llegaran  en  Zaragoza,  que  es  su  cibdad,  tomara  el 
Bey  de  Aragón  á  Dofia  Leonor,  su  fija,  é  dizera  que 
non  era  su  volantad  qne  el  casamiento  se  fíciese 
segund  era  puesto,  é  ^ue  después  acá  muchas  ve* 
gradas  le  avia  rogado  é  requerido  que  to viese  por 
bien  detener  é  guardar  que  el  dicho  casamiento  se 
fíciese,  segaud  que  entre  ellos  fuera  acordado  é  fir- 
mado é  jurado,  é  que  lo  non  avia  querido  facer  ;  é 
que  agora  nuevamente  lo  rogaba  é  requería  que 
quisiese  tener  é  complirque  se  ficiese  el  dicho  ca- 
samiento, segund  fuera  jurado  é  firmado  por  ellos, 
é  le  ploguiese  de  enviar  la  dicha  Infanta  su  fija  á 
Castilla. 

CAPÍTULO  XI.      . 

De  la  respnetta  qne  ^1  Rey  de  Aragón  dló  al  Rey  Don  Bnriqne 
sobre  la  demanda  qie  le  flzo  de  sn  fija  b  del  casamiento. 

Desqne  entendió  el  Rey  Don  Pedro  de  Aragón 
las  razones  quel  Rey  Don  Enrique  le  enviaba  de- 
cir en  la  demanda  qqe  f acia  de  la  Infanta  Dofia 
Leonor,  su  fija,  respondió  á  los  sus  mensageros  é 
dixoles  que  era  verdad  que  todas  las  pleytesias 
pasaran  en  la  manera  que  el  Rey  Don  Enrique  de- 

(i)  Fné  este  Caballero  Any  sefialado  entre  los  Almirantes  de 
Francia.  Fn  la  Abrer.  se  dice  qne  Iba  en  aquella  armada  de 
Franela  Irán  de  Gales,  qie  era  nn  gran  Sefior  Inglés  qne  estaba 
ea  serficio  del  Rey  de  Franela ,  4  donde  pasó  por  haber  muerto 
el  Rey  Bdaardo  Tercero  i  sn  padr.'.  De  él  se  biso  arriba  mención 
fOff  Doi  Pedro  Lopeí  de  AytU  ea  el  Afio  Vil,  cap.  S,    ^ 


cia,  é  qne  el  dicbo  casamiento  fuera  entre  ellos  asi 
acordado  ;  pero  que  bien  sabía  el  Rey  Don  Enrique 
que  otros  tratos  avia  entre  ellos  de  algunas  cosas 
que  el  Rey  Don  Enrique  oviera  de  complir,  asi  co- 
mo de  dar  ciertas  cibdades  é  villas  del  Regno  de 
Castilla  al  Rey  de  Aragón,  en  caso  que  él  cobrase 
el  dicho  Regno  de  Castilla,  por  las  grandes  costas 
é  despensas  que  el  Rey  de  Aragón  fizo  en  pagar  las 
compafias  qne  con  él  entraran  en  Castilla.  E  que  él 
bien  sabia  que  después  que  cobrara  el  dicho  Regno 
de  Castilla  enviara  á  él  á  Burgos  al  Arzobispo  de 
Zaragoza  Don  Lope  Ferrandez  de  Luna,  é  á  Don 
Juan  Ferrandez  de  Heredia,  castellan  Damposta, 
é  le  requiriera  que  le  compílese  los  dichos  tratos, 
segund  fueran  acordados  entre  ellos ,  é  que  él  pu« 
siera  é  ello  sus  escusas,  diciendo  que  el  Rey  Don 
Pedro  de  Castilla  quería  entrar  poderosamente  en 
el  Regno ,  trayendo  consigo  al  Príncipe  de  Gales, 
fijo  del  Rey  de  Inglaterra,  é  otras  muy  grandes 
compafias,  é  que  aun  non  tenia  bien  sosegado  el 
Regno,  é  que  por  estas  razones  non  se  atrevia  á  fa- 
cer tal  movimiento ,  nin  enagenar  ninguna  cibdad 
nin  villa  nin  logar  del  dicho  Regno ;  pero  que  fia- 
ba en  Dios  que  le  daría  tiempo  asosegado,  é  temia 
lugar  para  lo  complir.  E  como  quiera  que  todas  es- 
tas razones  fueron  bien  dichas,  é  con  asaz  grandes 
escusas ,  empero  que  él  non  cobrara  del  Rey  de  Cas- 
tilla lo  que  era  tonudo  de  le  dar  segund  los  tratos 
entre  ellos  jurados.  E  agora,  pues  tenia  el  Rey  Don 
Enríque  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León  asosega- 
dos en  su  poder ,  que  le  rogaba  é  requería  que  le 
ploguiese  de  complir  lo  que  le  avia  jurado  é  pro- 
metido de  le  dar ,  é  que  si  esto  ficiesé,  que  él  daria 
su  fija  la  Infanta  Dofia  Leonor,  segund  era  jurado  é 
firmado  entre  ellos ;  pero  que  de  presente,  en  quanto 
á  la  demanda  que  el  Rey  Don  Enrique  le  facía  de  la 
Infanta  su  fija,  non  era  tonudo  de  ge  la  dar,  pues 
él  non  tenia  lo  que  prometiera;  pero  queríendo  el 
Rey  Don  Enríque  complir  todo  lo  qne  entre  ellos 
fuera  puesto  é  acordado  é  firmado,  como  dicho  es, 
que  él  era  aparejado  en  todas  maneras  del  mundo 
de  tener  é  guardar  é  complir,  asi  lo  del  casamiento, 
como  qualesquiera  otras  posturas  é  condiciones  é 
tratos  que  entre  ellos  fuesen  puestos  é  acordados  é 
firmados. 

CAPÍTULO  XIL 

De  otras  razones  qne  el  Rey  Don  Enrique  envió  decir  al  Rey  de 
Aragón  sobre  el  dicbo  casamiento. 

El  Rey  Don  Enríque,  desque  oyó  la  respuesta 
que  el  Rey  de  Aragón  le  envió  por  sus  mensageros 
sobre  razón  del  dicho  casamiento,  segund  avemos 
contado,  envióle  otra  vez  responder  ,  que  era  ver- 
dad que  entre  ellos  oviera  algunos  tratos,  segund 
el  Rey  de  Aragón  decía,  quando  el  Rey  Don  Enrí- 
que partió  de  Aragón  para  venir  á  Castilla;  pero 
que  después  sabía  que  el  Rey  de  Aragón  firmara 
contra  él  sus  amistades  con  el  Príncipe  de  Gales, 
fijo  del  Rey  de  Inglaterra,  que  era  enemigo  suyo : 
por  lo  qual  non  1q  eratenado  i  dar  oibd^  nin  yiU« 
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de  Castilla.  Otrosí  qae  después  de  la  batalla  de  Ná- 
jera,  estando  él  en  Francia  catando  maneras  para 
tornar  con  compafias  á  Castilla,  L  enviara  el  Bey 
de  Aragón  su  Gobernador  de  Rosellon  á  un  castillo 
de  Francia,  do  él  estaba,  que  dicen  Pierapertusa,  á 
le  requerir  é  decir  que  non  entrasen  nin  pasase  por 
su  Regno ,  |é  mandó  aperoebir  todos  los  suyos  para 
le  destorvar  é  detener  el  camino,  é  fíoiera  sacar 
el  su  pendón  fuera  de  Zaragoza,  é  juntar  sus  gen- 
tes para  le  detener;  é  que  él  con  todo  esto  avia 
pasado  por  Aragón  é  venido  en  Castilla,  é  le  avia 
enviado  sus  mensageros  á  le  requerir  que  le  plo- 
guiese  de  ser  su  amigo  é  le  ayudar,  é  le  requeriera 
de  ello  por  muchas  veces.  E  esta  razón  le  envió  de- 
cir con  ciertos  mensageros  é  embajadores  suyos,  á 
nunca  pudiera  aver  buena  respuesta  sobre  ello ;  an- 
tes le  tomara  la  villa  de  Molina,  que  era  é  es  de  la 
corona  de  Castilla,  é  asi  mesmo  le  ficiera  cercar  el 
su  castillo  de  Requena,  é  ficiera  asaz  muestras  de 
non  ser  su  amigo.  E  que  por  todas  estas  razona  él 
non  era  tenudo  de  complir  las  cosas  que  le  deman- 
daba ;  é  aun  este  casamiento  de  la  Infanta  Dofia 
Leonor  con  su  fijo  el  Infante  Don  Juan,  él  non  le 
requiriera  tanto  sobre  ello,  salvo  porque  su  fijo  el 
Infante  le  decia,  que  pues  el  Rey  de  Axagon  la  en- 
viara con  él  en  Castilla,  é  se  criaran  en  uno,  que  le 
era  graud  vergüenza  en  se  desatar  el  dicho  casa- 
miento (1).  E  para  esto  decia  el  Rey  Don  Enrique 
que  él  f  aria  asi :  que  él  non  quena  que  el  Rey  de 
Aragón  diese  alguna  cosa  con  la  Infanta  su  fija  en 
casamiento,  segund  fuera  ordenado  ai  comienzo 
quando  el  casamiento  se  pusiera ;  ó  que  por  algu- 
nas despensas*  que  el  Rey  de  Aragón  avia -fecho 
en  tener  é  guardar  las  villas  de  Molina  é  Requena, 
quería  é  le  placía  de  le  dar  alguna  quantia  de  mo- 
neda, é  que  todavía  el  casamiento  se  ficiese,  é  que 
el  Rey  de  Aragón  tomase  á  Molina  é  Requena.  E 
sobre  esto  ovo  muchos  debates  é  sañas  entre  los  di- 
chos Reyes.  E  á  la  Reyna  de  Aragón,  que  era  fija 
del  Rey  de  Secilía,  non  le  placia  que  se  ficiese  el 
dicho  casamiento,  y  destorvaba  quanto  podía  en 
ello.  E  sobre  estap  cosas  el  Rey  de  Aragón  ovo  su 
consejo,  é  falló  que  era  bien  que  se  ficiese  el  dicho 
casamiento,  ca  vcia  que  el  Rey  Don  Enrique  era  ya 
apoderado  de  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León,  % 

(1)  El  Rey  D.  Pedro  de  Aragón  en  tns  Memorias  en  el  últ.  §  de 
ellas  dice :  En  lo  temps  que  la  guerra  de  Castella  dura,  lo  Rey  Do* 
Enrich  eshnt  oomle  de  Trastornara ,  comana  fo»  ftll  á  noSf  apellat 
¡nfant  Don  Jokan,  quil  lenguém  com  á  nostre  fifi:  lo  qual  estant  en 
la  noetra  cort,  deseja  moU  haver  per  muller  la  Infanta  Doña  Elio- 
ñor,  filia  nottra,  i  de  la  Reyna  Dofia  Eñonor  Sicilianat  muller  noe- 
tra.  ,,.perzo  com  la  dita  Infanta  era  molt  bella  creatura.  E,,,lo 
fill  requería  lo  pere  que  li  faes  dar  per  muller  la  dita  Infanta  Doña 
Elionor :  per  la  qual  rako  loditHeyde  Casíella  ne  feu  muatgeria  á 
no9,quiJko  baguerem  JttfoUmter.  Mas  per  que  á  la  dUa  Reyna 
muUer'nostra ,  é  mare  de  la  dita  Infanta  non  plakia,  peno  com  la 
casa  nostra  d'  Aragó  havia  kaut  molí  daffany  é  dan  per  lo  dtt  Rey 
Don  EnHch,  mayorment  que  sen  fos  empoMda,  poliaH  grant  mai ; 
i ctmneohia parlar, sen regiraba,  i  non  folgife  consentir;  ¿nos 
per  compíaure  li  non  fem..,,E  morta  la  dita  Reyna,  lo  Rey  Don 
Enrich  de  Castelta  nos  requerí  que  la  dita  nostra  filia  donasem  á 
sonfilt;  ¿sino  ho  voliem,  quens  desafiaba.  Sigoe  diciendo  qne 
mediantes!  mal  estado  desa  patrimonio  y  rentas,  y  por  los  gran- 
des servicios  qoe  le  bal»ia  becbo  Don  Esri^ae,  teordd  dArsela. 


otros!  qne  era  Rey  de  grand  corasen ,  é  que  por 
aventura  avria  guerra  entre  ellos.  E  por  ende  (2) 
envió  al  Infante  Don  Juan  de  Castilla,  que  era  en 
Almazan,  sus  mensageros,  los  quales  eran  Don  Lope 
Ferrandezde  Luna,  Arzobispo  de  Zaragoza,  é  Mo-* 
sen  Remon  Alemán  de  en  Cervellon,  su  Camarero 
mayor;  é  desque  llegaron  y,  f ablaron  con  el  Infan- 
te Don  Juan ,  é  asosegaron  el  casamiento  suyo  é 
de  la  Infanta  Dofia  Leonor.  E  asi  fueron  bien 
acordados  (3),  é  les  plogo  de  ayuntar  el  dicho  ca- 
samiento, é  que  el  Rey  de  Aragón  dezase  la  villa 
é  castillo  de  Molina  é  el  castillo  de  Bequena  é  to- 
das las  otras  demandas  que  él  demandaba  al  Bey 
de  Castilla.  Otrosi  que  el  Bey  Don  Enrique  diese  al 
Rey  de  Aragón  cierta  quantia  de  moneda  por  las 
despensas  en  guardar  las  villas  de  Molina  é  Reque- 
na, ó  otras  costas  que  ficiera.  E  el  Arzobispo  de 
2iaragoza,é  Mosen  Bemon  Alemán  asosegáronlo  con 
el  Infante  Don  Juan,  fijo  del  Bey  Don  Enrique,  que 
era  en  Almazan,  é  firmaron  todas  estas  cosas  con  él, 
é  fincaron  los  Reyes  amigos,  é  todo  bien  acordado, 
é  que  el  Rey  de  Aragón  enviase  luego  á  la  Infanta 
Dofia  Leonor  su  fija  pafa  ser  muger  del  dicho  In- 
fante. E¡  fincó  que  el  Rey  Don  Enrique  diese  al  Rey 
de  Aragón  ochenta  mil  florines,  lo  uno  por  las  des- 
pensas que  facia  en  enviar  su  fija  la  Infanta  en 
Castilla  á  facer  sus  bodas  con  el  Infante  Don  Juan, 
é  otrosi  por  algunas  labores  é  costas  que  el  Rey  de 
Aragón  ficiera  en  las  villas  de  Molina  é  Requena, 
que  él  tenia  aun ;  é  que  el  Bey  de  Aragón  desem- 
bargase luego  como  las  bodas  se  ficiesen  las  dichas 
villas.  E  asi  como  se  ordenó,  asi  se  cumplió  todo, 
é  se  pagaron  los  dichos  ochenta  mil  florines  ^4). 

(l^  Los  sucesos  que  de  aquí  adelante  se  refieren  no  pertenecen 
i  este  aflo,  sino  al  sígnente  de  1378,  como  parece  por  nrias 
cartas  á  la  cladad  de  Murcia ,  qae  trae  Cáscales,  pig.  135,  nna  del 
Rey  Don  Enriqac  dada  en  Árjona  áí  de  Febrero,  previniendo  i  la 
clodad,  Tillas  y  lugares  de  aquel  Reyno,  que  sus  fechos  con  Ara- 
gón no  estaban  bien  seguros,  antes  aria  mas  principio  de  guerra 
que  de  paz;  que  biCiesen  Telas  y  rondas,  y  recogiesen  i  los  luga- 
res murados  los  Tiveres  que  tenían  en  los  abiertos.  Otra  dada  en 
nuestros  Palacios  de  tres  Pinos,  diciendo  á  la  misma  ciudad  que 
la  tregua  con  Aragón  cumplía  á  30  de  Marzo,  y  mandándola  pu- 
siese buen  recado  en  si  misma,  y  en  sus  castfUos  y  fortaleus;  y 
recogiese  sus  ganados,  fru*os  y  proTlsiones,  y  que  pasado  el  pla- 
zo de  la  tiegua  se  hiciese  guerra  i  Aragón.  Otra  del  Infante  Don 
Juan  aTisando  i  la  ciudad  que  las  paces  con  Aragón  estaban  be- 
chas,  y  se  hablan  pregonado  en  ^Asmio»  éít  de  Abril,  según  It 
fórmula  que  remitía  para  que  se  pregonasen  en  ella  y  en  las  otras 
ciudades,  Tillas  y  lugares  de  aquel  Reyno.  Y  otra  del  Rey  D04  En- 
rique fecha  en  Toledo  á  ÍS  de  Abril,  mandando  i  los  de  MurcU 
restituyesen  todo  lo  que  hablan  tomado  en  la  entrada  que  hicie- 
ron en  Aragón  apoderándose  de  la  Tilla  de  Crevillen.  Véanse  en- 
teras las  CarUs  en  las  Adiciones  A  estas  Notas,  Afto  1375. 

iZ)  Zur.  Anal,  llb.  X,  cap.  19,  leQere  con  mayor  iDdlTldualldad 
■  las  comtlciones  de  este  tratado,  que  se  estipuló  en  el  convento  de 
San  Francisco  de  Almazan  dicho  dia  li  de  Abril.  Expresa  los  grtñ 
des  Sefiores  de  Castilla  y  Aragón  que  le  Juraron;  dice  que  la  Infan- 
ta trajo  en  dote  doscientos  mil  florines  que  el  Rey  su  padre  habla 
dado  i  Don  Enrique  cuando  estaba  para  entrar  en  Castilla  contra 
el  Rey  Don  Pedro  ;  y  que  los  florines  que  el  Rey  Don  Enrique 
habla  de  dar  al  de  Aragón  fueron  ciento  y  ochenu  mil ,  declaran- 
do el  tiempo  y  monedas  en  qne  se  debía  hacer  el  pago.  Véase. 

(4)  Este  afio  dirigió  el  Papa  Gregorio  XI  ai  Rey  Don  Enrique 
un  BreTo,  su  data  en  Apifion  ái$de  Octubre,  recomendándole  la  Re- 
ligión de  San  Jerónimo,  que  h«]l>ia  aprobado  ba^Jo  la  Regla  de  San 
Agu8tin,^RayBaldo,  AnsL  Vétie  á  ¿^Ignena ,  CrMc§  de  S.  Ger^ 


Cstcélet  BUL  de  Ihrdé  IHtwrtú  VIL  cap.  9.  dice  qne  sin  em- 
bargr  de  que  por  este  tiempo  había  pas  entre  el  Rey  Don  Enri- 
qie  y  el  de  Granada,  «poco  i  poco  se  fné  soltando  la  obligación 
•de  ella;  por  qne  de  naestra  parte  y  de  la  saya  se  hadan  corre- 
•rUssin  orden,  sin  banderas  y  sin  pendón : ,  se  traiao]  y  lleva- 
aban  canUvos,  y  se  robaban  nnos  i  «tros  cnanto  podían.  Esto  ha- 
■bla  llegado  i  tanta  rotara,  qne  ya  no  parecían  pace^  sino  gaer- 
lia  declarada ;  y  ui  arordaron  ambos  Reyes  de  renovar  y  confir- 
tsar  las  paces,  mandindolas  de  nuevo  pregonar,  y  haciendo  pri- 
tnero  restituir  los  cdativos  qae  se  habUm  tomado,  y  los  robos 
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•que  se  hablan  hecho.  •  Refiere  dos  ocasiones  ea  qne  lograron 
ventajas  las  gentes  de  Marcia.  En  ana  de  ellas,  andando  los  lloros 
por  los  campos  de  Cartagena  robandq  y  cautivando  las  gentes  de 
1  8  alquerías,  los  acometieron  dies  y  ocho  pastores  con  laosas  y 
espadas,  de  que  siempre  iban  prevenidos,  los  persigaieron  hasta 
Vera,  mataron  la  mayor  parte,  y  trajeron  las  cabezas  4  la  ciudad. 
Y  en  otra,  una  caadrilla  de  vecinos  de  la  misma  ciudad  acaudilla- 
dos por  Alonso  de  Molina,  sabiendo  que  Jinetes  y  peones  Moros 
andaban  haciendo  cabalgadas,  dieron  ana  noche  sobre  ellos,  y  ma- 
taron muchos,  trayendo  en  las  pnatas  de  las  lanías  siete  cabeus. 


AÑO  DÉCIMO. 

1375  «>. 


CAPÍTULO  I. 

Como  el  Rey  dé  Aragón  envió  á  su  fija  la  Infaota  Dofia  Leonor 
á  Castilla,  para  casar  con  el  Infante  Don  Juan. 

Ed  este  Año  ordenó  el  Bey  de  Aragón  de  enviar 
la  Infanta  Dofia  Leonor,  su  fija;  á  Castilla,  para  que 
Be  ficiese  su  casfimiento  con  el  Infante  Don  Juan, 
fijo  del  Bey  Don  Enrique,  segund  que  lo  avian 
acordado.  E  desque  el  Bey  Don  Enrique  lo  sopo  é 
fué  cierto  de  ello,  partió  de  Sevilla,  ó  vinoso  para 
Castilla  (2) ,  é  mandó  venir  á  todos  los  grandes 
Señoree  é  Caballeros  de  su  Begno,  para  qne  esto- 
▼ieeen  á  las  bodas  de  su  fijo  el  Infante  Don  Juan; 
las  cuales  bodas  fué  ordenado  que  se  fíciesen  en 
la  cibdad  de  Soria. 

CAPÍTULO  II. 

Como  el  Rey  Don  Enrique  envió  i  rogar  ai  Rey  de  lYavarrra  que 
enviase  al  Infante  Don  Carlos  su  fijo,  para  que  ficiese  bodas  con 
la  lafiínta  Dofia  Leonor. 

En  60te  tiempo  el  Bey  Don  Bnrique  envió  sus 
mensageros  al  Bey  de  Navarra,  por  los  quafes  le 

(1)  A  principios  de  este  afio,  con  noticia  que  el  Rey  Don  Enri- 
qie  tufo  de  qae  el  Papa  Gregorio  XI  habla  determinado  trasladar 
SI  Corte  de  Avifion  i  Roma,  le  escribid  una  larga  carta  exponién- 
dole el  gran  seotimiento  que  le  causaba  el  que  se  alejase  de  él 
y  desns  Reynos  en  ocasión  que  m^s  necesitaba  de  su  consejo  y 
auxilio  para  la  guerra  que  pensaba  hacer  i  los  Moros' luego  que 
asegurase  paz  con  todos  los  Reyes  Cristianos.  Le  respondió  el 
Papa  en  Awiñcn  ái6  de  Febrero^  asegurándole  que  el  sentimiento 
qae  manifestaba  era  nuevo  motivo  para  que  ¿  él  y  á  sus  vasallos 
los  tuviese  mis  en  bu  corazón,  y  les  dispensase  las  gracias  y  fa- 
vores de  la  Santa  Sfde.  Entera  en  el  Apéndice,  según  se  halla  en 
Rayinldo»  Ana/.,  1375,  f  1. 

>%)  k  Z  dé  Enero  de  este  afio  se  hallaba  el  Rey  en  Alcalá  de 
Heuére9,  y  despachó  confirmación  de  los  privilegios  de  la  villa  de 
Anona.  Ximena,  Annl.  pig.  350.  En  la  misma  villa  de  Alcalá  i  1i 
del  propio  mes,  en  vista  de  los  documentos  presentados  por  la  vi- 
lla df  Santa  Marina  del  Rey  sobre  la  exención  de  pechos  Reales, 
la  declaró  libre  de  las  doce  monedas  de  servicio  que  le  concedió 
H  Reyno,  afio  1S75.  Arekito  de  la  1§1,  de  Asierga.  De  Alctlú  fné  i 
AidalBcta,  y  estaba  ea  Arfont  é  i  de  Febrero. 


)  envió  decir  como  él  quería  facer  las  bodas  del  In- 
fante Don  Juan,  su  fijo,  con  la  Infanta  Doña  Leonor, 
fija  del  Bey  Don  Pedro  de  Aragón ;  é  que  si  al  Rey 
de  Navarra  ploguiese ,  que  él  querría  que  en  aquel 
tiempo  que  las  dichas  bodas  del  Infante  Don  Juan 
se  avian  de  f aoer,  se  ficiesen  las  bodas  del  Infante 
Don  Carlos,  su  fijo,  con  la  Infanta  Dofia  Leonor,  fija 
del  Rey  Don  Enrique,  é  que  él  sería  muy  alegre 
porque  estas  bodas  se  fíciesen  en  un  tiempo ;  é  que 
avia  ordenado  que  se  fíciesen  en  Soría,  por  quanto 
estaba  en  comarca  cerca  de  Aragón  é  de  Navarra. 
E  el  Rey  de  Navarra  le  envió  decir  que  le  placia 
mucho  del  lo.  E  ovo  el  Rey  de  Navarra  por  este 
casamiento  ciento  é  veinte  mil  doblas,  las  cien  mil 
que  el  Rey  Don  Enríque  daba  con  su  Qja  la  Infanta 
Dofia  Leonor  en  casamiento,  é  las  veinte  mil  por 
costas  é  labores  ó  despensas  que  el  Rey  de  Navarra 

'  ñciera  en  las  villas  de  Victoría  é  Logrofio  é  Salva- 
tierra, que  toviera  en  su  poder  en  el  tiempo  de  la 
guerra  pasada.  £  todo  se  cumplió  é))agó,  salvo  que 
el  Rey  de  Navarra  non  quiso  rescibir  de  Pero  Fer- 
randez,  Tesorero  mayor  de  Castilla,  ciento  é  dn* 
cuenta  mil  reales  de  plata  que  tenia  en  Logrofio 
para  cumplimiento  desta  paga,  diciendo  que  ge  los 
avia  de  dar  en  oro.  E  estovo  la  dicha  quantia  en  la 
villa  de  Logrofio  lüuchos  dias  por  esta  porfía,  fasta 

^  que  fué  después  la  guerra  entre  Castilla  é  Navarra, 
é  fincaron  los  dichos  ciento  é  cincuenta  mil  reales 
de  plata  en  poder  del  Rey  Don  Enrique,  é  nunca  el 
Rey  de  Navarra  los  cobró  después.  B  la  Reyna 
Dofia  Juana,  muger  del  Rey  Don  Enríque,  é  los  In- 
fantes Don  Juan  é  DoQa  Leonor,  sus  fijos,  f  neronse 
para  la  cibdad  de  Soría,  é  allí  fueron  ayuntados 
todos  los  grandes  Sefiores  de  Castilla.  E  llegó  y  el 
Arzobispo  de  Zaragoza,  Don  Lope  Ferrandez  de 
Luna,  é  Mosen  Remon  Alemán  de  en  Cetvellon,  é 
otros  Caballeros  de  Aragón,  é  troxeron  la  Infanta 
Dofia  Leonor,  fija  del  Bey  de  Aragón.  Otrosí  llegó  / 
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el  Infante  Don  Carlos,  fijo  del  Rey  de  Navarra,  é 
luego  fueron  fechas  las  bodas  destos  Sefiores  con 
muy  grandes  fiestas  é  con  muchas  láegrias,  que 
duraron  por  todo  el  mes  de  Mayo  (1). 

E  en  este  Afio,  estando  el  Rey  Don  Enrique  en 
Soria  faciendo  las  dichas  bodas  á  sus  fijos,  sopo 
como  Don  Ferrando  de  Castro,  que  estaba  en  Ingla- 
terra} era  finado, 

CAPÍTULO  ra. 

Como  el  Rej  Don  Enriqae  entió  mensajeros  i  los  tratos  de  Francia 

¿  de  Inglaterra. 

Después  que  partió  de  Soria  el  Rey  Don  Enrique 
fuese  para  Burgos;  é  estando  allí  sopo  como  el 
Conde  Don  Alfonso,  su  fijo,  por  non  querer  casar 
con  la  tija  del  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal,  con 
la  qual  le  avia  desposado,  era  partido  de  Castilla,  é 
era  ido  por  mar  á  la  Rochela,  que  es  en  Francia  (2). 
E  al  Rey  pesó  dello,  ó  partió  de  Burgos,  ó  fuese 
para  la  cibdad  de  León ,  ó  dende  para  Sevilla  (3). 
E  estando  y  ovo  cartas  del  Rey  de  Francia,  como 
sobre  los  tratos  de  la  paz  entre  los  Reyes  de  Fran- 
cia é  de  Inglaterra  se  avian  de  ayuntar  en  la  villa  de 
Brujas,  que  es  en  el  Condado  de  Flandes,  el  Duque 
de  Anjeus,  ó  el  Duque  de  Borgofia,  sus  hermanos 


(1)  Despees  de,  todo  e¡  mes  de  M&fio,  se  afiade  en  la  Abre?.  «B 
fiío  bodas  el  Infante  de  Natarra  con  la  infanta  Dofia  Leonor  de 
Castilla  en  Soria,  como  dicho  es,  domingo «7  dias  de  Mayo  del 
dicho  Año  del  Señor  de  1375,  é  de  Cesar  de  1413  afios.  E  flio 
bodas  ci  Infante  Don  Jaan  de  Castilla  con  Dofia  Leonor,  Infanta 
de  Aragón,  en  la  cibdad  de  Soria  ft  18  dias  de  Junio  del  dicho 
Año.  E  en  esta  cibdad  de  Soria,  esUndo  y  el  Rey  Don  Enrique, 
vino  y  4  le  ver  Micer  Gómez  de  Albornoz,  sobrino  del  Cardenal 
Don  Gil  Abareí  de  Albornoz,  que  era  Senador  de  Roma,  é  Juez 
de  las  apelaciones  della,  é  Duque  de  Tuscuü ,  é  Conde  de  Ascnll, 
é  Marqués  de  la  Marca  de  Ancona.  B  vino  en  gran  estado,  que 
traia  seiscientas  cavalgadnras,  ¿  mucha  vaxilla  de  oro.  é  de  plata, 
é  Joyas,  é  divisas;  é  después  que  salió  de  Castilla  murió  á  pocos 
dias.  B  en  este  tiempo,  estando  en  Soria  el  Rey  Don  Enrique, 
perdonó  i  Don  Juan  Alfonso  de  Haro,  Sefior  de  Ocon,  que  esUba 
preso  en  Lara,  é  fué  traido  ay  i  Soria.  B  fué  mucho  ayudador  en 
este  perdón  Pero  Fernandez  de  Velasco,  é  Don  Juan  Remirez  de 
Arellano,  que  avian  gran  privanza  con  el  Rey;  pero  i  poco  tiempo 
murió ;  el  qual  avia  seido  preso  en  el  castillo  de  Ocon.  E  en  este 
Afio,  estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Soria  faciendo  Us  dichas 
bodas  á  sus  fijos,  sopo  como  Don  Femando  de  Castro,  que  estaba 
en  Inglaterra,  era  finado.  • 

(t)  De  la  Rochela  pasó  i  París,  y  se  quejó  al  Rey  Garios  V  de 
Francia  de  que  el  Bey  Don  Enrique  su  padre  le  qneria  violentar 
%  este  casamiento.  Le  aconsejó  ei  Rey  de  Francia  que  hiciese  la 
voluntad  de  su  padre:  y  él  se  fué  ft  Avifion  i  dar  las  mismas  que- 
jas al  Papa  Gregorio  XI  que  le  aconsejó  lo  mismo.  Cltimamente, 
por  amenazas  del  Rey  su  padre,  vino,  y  se  casó  en  Burgos,  como 
veremos  afio  1377. 

(3)  En  SewUi»  éí&de  Diciembre  dio  algunas  providencias  acerca 
de  las  Hermandades  de  Guipúzcoa,  como  parece  por  una  Carta  que 
cita  Garibay,  lib.  15,  cap.  8.— Zufi.  Anal,  dice  que  durante  las  fieeut 
de  Nevided  kUo  en  Sevilla  mt  famoso  torneo,  en  que  tucieron  mucho 
los  Caballeros  d#  la  Vanda,  que  aunque  kabia  decaído  algo  de  su 
tnstUuto,  queria/omeniarla  por  obaa  delRqf  Don  Alfonso,  su  padre. 


del  Rey  de  Francia ;  é  de  la  parte  de  Inglaterra  el 
Duque  de  Alencastre ,  é  Mosen  Aymon ,  Duque  de 
Tork,  sus  tíos  del  Rey  de  Inglaterra  (4).  B  el  Rey 
Don  Enrique  envió  allá  por  sus  procuradores  é 
embajadores  á  Pero  Perrandez  de  Velasco,  su  Ca- 
marero náayor,  é  al  Obispo  de  Salamanca,  que  de- 
oian  Don  Alfonso  de  Barrasa.  E  los  dichos  emba- 
jadores del  Rey  fueron  para  una  Villa  de  Vizcaya 
que  dicen  Bermeo,  por  aparejar  y  naos  é  pasar  en 
la  Rochela. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  Pero  Ferrandes  de  Velasco  tomó  en  la  mar  al  Sefior  del 

Esparra. 

Después  que  Pero  Ferrandez  de  Velasco  é  el 
Obispo  de  Salamanca,  mensageros  del  Rey  Don 
Enrique,  llegaron  á  Bermeo,  entraron  en  la  mar,  é 
levaban  tres  naos  armadas,  ó  encontraron  con  otras 
dos  que  partian  de  Burdeus,  en  las  quales  iba  un 
Sefior  de  tierra  de  Guiana,  que  decían  el  Sefior  del 
Esparra,  que  iba  para  Inglaterra,  é  tomáronle.  E  el 
Señor  del  Eeparra  decia  que  iba  seguro  por  treguas 
que  eran  puestas  entre  Francia  é  Castilla  é  Ingla* 
térra  por  cierto  tiempo.  E  Pero  Ferrandez  de  Velas- 
co decia  que  el  Sefior  del  Esparra  viniera  áél  por  le 
tomar  sus  naos,  é  le  acometiera  primero,  é  que  él 
defendiéndose  le  tomara  preso.  E  como  quier  que 
fué,  el  Sefior  del  Esparra  ovo  de  ser  preso,  é  Pero 
Ferrandez  de  Velasco  tomóse  para  Castilla  con  él. 

E  en  este  Afio  finó  Don  Gómez  Manrique ,  Arzo- 
bispo de  Toledo  (5),  ó  ovo  en  la  Iglesia  de  Toledo 
grand  contienda  sobre  la  elección ;  ca  los  unos  que- 
rían aver  por  arzobispo  á  Don  Juan  Ferrandez 
Cabeza  de  Vaca,  Dean  de  la  dicha  Iglesia,  é  otros 
querian  á  Don  Juan  Garcia  Manrique,  Obispo  que 
era  de  Orens  (6),  é  sobrino  del  dicho  Arzobispo  Don 
Gómez  Manrique,  fijo  de  su  hermano.  E  el  Papa 
Gregorio,  que  era  estonce,  dio  el  arzobispado  á  Don 
Pero  Tenorio  (7),  Obispo  que  era  de  Coimbra. 


(4)  8e  entiende  tíos  del  Rey  de  Inglaterra  Ricardo  II,  que  reina- 
ba cuando  esto  se  escribió;  no  del  Rey  de  Inglaterra  que  reinaba 
este  afio  en  que  va  la  Crónica ,  pues  vivía  aún  Eduardo  III,  padre 
^cl  Principe  de  Giles,  que  vino  A  Castilla  en  favor  del  Rey  Don 
Pedro  y  de  los.  Duques  de  Lancéster  y  de  Yorcb.  E^Princlpe  de 
Gálea  murió  i  17  de  Julio  del  afio  siguiente  de  1376,  dejando  por 
bijo  4  Ricardo  II  que  reynó  por  muerte  de  su  abuelo  Eduardo  11!. 

(5)  Murió  el  dia  19  de  Diciembre  de  este  afio  1375.  Narbona, 
Vida  de  Don  Pedro  Tenorio, 

(6)  Asi  está  en  los  Impr.  y  MSS.,  y  en  la  Abrev.  dice  Ciguema, 
En  el  cap.  i  del  afio  siguiente  está  de  Ciguensa  en  los  Impr.  y 
MSS.  y  en  la  Abrev.,  y  es  porque  primero  fué  Obispo  de  Orense, 
luego  de  Siguensa  y  Coimbra,  y  después  Arxoblspo  de  Santiago  y 
tutor  del  Rey  Don  Enrique  III.  Véase  su  vida  en  la  Cesa  de  Lara, 

tom.  f ,  pág.  349.  ,  ,  X  T 

(7)  Natural  de  Toledo,  hermano  del  Almirante  Alonso  Jorre  Te- 
norio. Narbona  en  su  tida. 


boN  eiíbíqub  segundó. 
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AÑO  UNDÉCIMO 
1376. 


CAPÍTULO  I. 

Cobo  libraron  los  mensageros  del  Rey  Don  Enrique  con  el  Roy  de 
Francia;  6  de  la  Tenida  del  Dnqac  de  Borbon  i  Casulla  .(i). 

Despaes  que  Pero  Ferrandez  de  Velasco  ovo  to- 
mado en  la  mar  al  Señor  del  Esparra ,  eegund  ave- 
rnos contado,  tomóse  á  Castilla ,  ó  dende  á  dos  me- 
ses partió  de  Castilla  para  ir  al  Rey  de  Francia, 
Bcgund  el  Rey  Don  Enrique  tenia  ordenado.  B  fué 
por  tierra  por  el  Regno  de  Aragón  fasta  París,  do 
falló  al  Rey  de  Francia.  E  quando  Pero  Ferrandez 
de  Velasco  fué  con  el  Rey  de  Francia,  los  Duques 
de  Anjeus  é  do  Borgoña,  hermanos  del  Rey  de 
Francia,  oran  ya  tomados  de  las  vistas  de  Brajas 
con  los  Ingleses  (2),  é  eran  en  París,  do  los  fallaron 
el  dicho  Pero  Ferrandez  de  Velasco  é  el  Obispo  de 
Salamanca.  E  alli  libraron  con  el  Rey  de  Francia  é 
con  ellos  sobre  lo  que  el  Rey  Don  Enrique  los  en- 
viara. E  dende  tomáronse  para  Castilla,  ó  fallaron 
al  Rey  en  la  cibdad  do  Segovia  (3).  E  estonce  es- 
tando el  Rey  allí,  llegó  ende  el  Duque  de  Bor- 
bon  (4),  que  venia  en  romeria  á  Santiago,  é  fué  á 
Segovia  do  el  Rey  estaba  por  le  ver  é  facer  reve- 
rencia. E  el  Rey  rescibióle  muy  bien,  é  le  fizo  grand 
fiesta,  é  dióle  muchas  joyas.  E  el  Duque,  desque 
estovo  con  el  Rey  algunos  días,  fué  á  su  romeria 
para  Santiago,  é  dende  tomóse  para  Francia.  E  el 
Rey  vinoso  para  la  cibdad  de  León,  é  moró  y  el 
verano,  é  después  tomóse  para  Sevilla  (5). 

(i)  Al  de  Febrero  de  este  año  se  bailaba  el  Rey  en  Sevilla 
segnn  la  data  de  una  concesión  qoe  bizo  al  Hospital  de  San  La- 
uro, para  que  tOYiese  ochenta  limosneros  libres  de  pechos.  En 
la  misma  ciodad  i  ti  de  Marxo  conBrmó  an  priTileglo  ft  los  OQ- 
eíales  de  la  Casa  de  la  Moneda.  ZoAlga,  pág.,  pAg  238. 

(%)  Por  mediación  del  Papa  se  prorogaron  entonces  las  treguas 
qne  babia  entre  los  Reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra  desde  el  dia 
tfttimo  de  Jnnio  de  este  affo  ISTB  en  qne  hablan  de  cumplir, 
basta  el  dia  1  de  Abril  del  afio  signiente ;  y  por  instrnm.  dado  en 
'Westfflinster  4  %8  de  Mayo  declaró  el  Rey  de  Inglaterra,  qne  estas 
tregnas  se  debían  observar  entre  él,  sns  hijos,  hermanos,  subditos 
y  dominios,  reí  Rey  de  Francia,  sos  hijos,  hermanos,  aliados  y 
plises,  et  par  especial  par  Henrí,  pU  te  dit  Roi  de  Cattel,  el  par 
té  IMélmé  dé  CaaUUe  tf*  -emire  parU.  Et  eaqneres,  par  especial 
ettoit  promis  et  assares  píe  nostre  tres  cker  flU  JakoM  Roi  de 
CmstiUe,  et  de  León  Dne  de  Lancastre ,  ou  Henri  ton  adversaire 
d£  CattiUe^  ne  pomroient  faire,  let  diU  trieuet  dourants,  auam 
déma§e,  fHef,  empetcAement  ou  molette  á  queeonquestubgits,  aUe%, 
mmtis,  aidmU  on  bifntfeiUanii  t  un  de  t  antro,  ne  é  toar  terrea, 
prnis».  Rimer,  Acu  pnbl. 

(3)  En Segosia  é^de  Julio  confirmó  ft  Men  Rodríguez  de  Be- 
vavidet  la  Tilla  de  Santisteban  del  Puerto  para  que  fundase  ma- 
oraifo  de  ella.  Salax,  Casa  de  Lara,  tbm.  i,  pig.  3Í8. 

|4)  En  las  Impr.  de  Borgoña, 

fS)  Según  la  data  de  un  Instrumento  que  cita  ZuM.  Ánal,,péginé 
W^  se  bailaba  ya  en  Sefilla  éí!íde  Agosto. 


CAPITULO  II. 

De  algunas  razones  que  el  Rey  Üon  Enrique  envió  decir  al  Rey  dé 
Aragón  sobre  el  rlepto  de  Don  Juan  Realrez  de  Arellano. 

Segund  diximos,  morió  Don  Qomez  Manrique, 
Arzobispo  de  Toledo ,  é  ovo  grand  contienda  en  la 
Iglesia  de  Toledo  por  aver  arzobispo  ;  ca  unos  que- 
rían á  Don  Juan  Garcia  Manrique,  Obispo  de  Si- 
guenza,  é  sobrino  del  Arzobispo  Don  Gbmez  Man- 
rique, é  otros  á  Don  Juan  Ferrandez  Cabeza  de 
Vaca,  Dean  de  la  dicha  Iglesia :  é  el  Rey  queria 
mas  que  lo  fuese  el  Obispo  de  Siguenza.  E  este  ovo 
,de  ir  al  Papa  Gregorio,  é  fueron  con  él  muchos  Ca- 
balleros sus  parientes  é  amigos,  entre'los  quales  fué 
Don  Juan  Remirez  de  Arellano  (6),  que  era  natural 
de  Navarra  (7),  é  avia  servido  siempre  al  Rey  Don 
Enrique  en  sus  guerras,  é  le  avia  heredado  en  Cas- 
tilla, ca  le  diera  los  Cameros,  é  la  villa  de  Yanguas, 
é  Cervera,  é  Nalda,  é  otros  logares  ;  é  ún  fijo  deste 
Don  Juan  Remirez  (8)  era  casado  con  hermana  del 
dicho  Obispo  de  Siguenza,  é  por  le  acompañar  fué 
con  él  al  Papa.  E  á  la  venida  que  tomaron  del  Papa, 
pasaron  por  el  Regno  de  Aragón,  é  fallaron  al  Rey 
de  Aragón  en  Barcelona.  E  un  dia,  estando  en  la 
Corte  delante  el  Rey,  un  Caballero  de  Aragón,  que 
era  Vizconde  de  Rueda  (9),  dixo  mal  á  Don  Juan 
Remirez,  diciendole,  que  seyendo  Camarero  del 
Rey  de  Aragón  tratara  que  el  Infante  de  Mallorcas, 
que  era  Rey  de  Napol,  enemigo  del  Rey  de  Aragón, 
maguer  era  su  sobrino,  que  entrara  en  el  Regno  de 
Aragón  con  gentes  de  armas  á  facer  guerra ,  é  á 
esto  que  le  pomia  las  manos  que  era  asi.  E  Don  Juan 
Remirez  de  Arellano  le  respondió  (10),  que  él  le  f  aria 
desdecir  de  todo  lo  que  decia.  E  el  Rey  de  Aragón 
fué  muy  vandero  del  Vizconde  de  Rueda,  é  mandó 
á  Don  Juan  Remirez  que  fasta  noventa  días  viniese 
á  su  Regno  de  Aragón  á  responder  por  su  cuerpo 
con  armas  en  campo  con  el  dicho  Vizconde ;  é  si  asi 
non  lo  ñciese,  que  él  pasarla  contra  él,  por  quanto  el 

(6)  El  Papa  Gregorio  XI  en  Mareella,  dia  de  San  Miguel ,  pentil- 
timo  de  Septiembre,  i  súplica  del  Rey  Don  Enrique  y  del  Maestre 
Don  Femando  Osorez,  bendijo  el  Pendón  de  Santiago,  que  le 
presentaron  Don  luán  Ren\irezde  Arellano,  y  Don'Rodrigo  Bemal 
embajadores  del  Rey,  y  Diego  Fernandez,  Comendador  de  los 
Bastimientos  del  campo  de  Montiel.  BuU  de  So»/.,  pig.  3i6. 

(7)  Abrev.  pitera  un  Caballero  mng  grande,  natural.., 

<8)  Se  llamaba  Umbien  Don  Juan  Ramírez  de  Arellano,  y  s« 
muger  Dofia  Teresa  Manrique,  como  se  expresa  en  la  Abrev. 
Salaz  ,  Casa  de  Lara,  tom.  1,  pig.  373. 

(9)  Este  Caballero  Vizconde  de'  Rueda  era  Mosen  Francés  de 
Perellós,  de  quien  se  hace  micha  memoria  en  la  Crónica  del  Rey 
Don  Pedro. 

(10)  AbreY.  le  respondió  pu  mentía,  épaéllt  (aria,,. 


Sd 


CRÓNICAS  t)E  LOS  REYES  DE  CASÍILLA. 


dicho  Don  Joan  Remirez  era  bvl  Camarero  mayor,  é 
aun  tenia  heredades  en  el  sn  Regno.  E  Don  Juan 
Remirez  le  respondió  qne  le  placia.  E  partióse,  de 
alli,  é  desque  llegó  en  Castilla,  fizólo  saber  al  Rey 
Don  Enrique,  é  dizole,  qne  en  todas  maneras  él  iría 
á  combatir  con  el  dicho  Vizconde  de  Rneda  en  el 
Regno  de  Aragón  sobre  este  fecho,  maguer  veia 
que  el  Rey  de  Aragón  era  yandero.  E  el  Rey  Don 
Enrique  envió  un  su  Caballero  al  Rey  de  Aragón, 
con  sus  cartas  de  creencia  (1)  sobre  este  fecho,  que 
le  dizese  algunas  razones  que  adelante  diremos.  E 
el  Caballero  del  Rey  de  Castilla  llegó  á  Barcelona, 
é  falló  y  al  Rey  de  Aragón,  ó  dizole  asi:  «Señor,  el 
sRey  de  Castilla,  mi  sefior,  tos  envia  esta  carta  de 
acreencia ,  é  tunando  vuestra  merced  fuere,  yo  vos 
ndiré^  secretamente,  ó  si  vos  place,  delante  el  vues- 
ntro  Consejo,  todo  lo  que  él  me  mandó  que  vos  di- 
Dxese  de  su  parte.  E,  Señor,  porque  mejor  vos  avi- 
B  sedes  en  qué  manera  queredes  que  vos  diga  estas 
» razones  que  vos  he  á  decir,  son  en  fecho  de  Don 
» Juan  Remirez  de  Arellano,  sobre  el  riepto  que  le 
ndice  el  Vizconde  de  Rueda.  ]>  E  el  Rey  de  Aragón 
dixo  al  Caballero  del  Rey  de  Castilla  qne  le  placia 
de  le  oir,  pero  quería  que  f qese  delante  el  su  grand 
Consejo,  é  non  de  otra  manera.  E  otro  dia  el  Rey 
de  Aragón  ovo  su  Consejo,  é  estaba  y  la  Reyna  su 
muger,  é  el  Conde  de  ürgel,  é  el  Conde  de  Ampu- 
rias,  é  el  Copde  de  Prades,  é  el  Obispo  de  Valencia, 
que  eran  todos  sus  primos  del  Rey  de  Aragón,  fijos 
de  hermanos ;  é  el  Conde  de  Cardona ,  é  Don  Lope 
Ferrandez  de  Luna,  Arzobispo  de  ¿taragoza,  é  otros 
Caballeros.  É  el  Rey  de  Aragón  dixo  al  Caballero 
del  Rey  de  Castilla  asi :  a  Caballero,  vos  me  dixistes 
»que  el  Rey  de  Castilla  vuestro  sefior  vos  mandara 
sqne  me  dixesedes  algunas  razones  sobre  el  riepto 
Bque  el  Vizconde  de  Rueda  dice  á  Don  Juan  Remi- 
»rez  de  Arellano  ;  é  pues  mi  Consejo  está  aqui  pré- 
nsente conmigo,  vos  las  podréis  decir,  que  yo  vos 
»oiré.»  E  el  Caballero  dixo  asi:  «Señor,  pues  que 
sávos  place  que  ante  vuestro  grand  Consejo  vos 
n  diga  la  creencia  que  el  Rey  mi  señor  vos  envia 
n decir  por  mí,  es  esta.  Señor,  el  Rey  mi  señor  vos 
nface  saber,  que  Don  Juan  Remirez  le  dixo,  é  fizo 
B  entender,  que  quando  él  pasara  poco  tiempo  há 
B  por  vuestro  Regno,  delante  la  vuestra  persona,  el 
B  Vizconde  de  Rueda  le  riepto,  diciendo  que  él  se- 
B yendo  vuestro  Camarero,  fuera  en  consejo  que  el 
B  Infante  de  Mallorcas  vuestro  enemigo  entrase  en 
B  el  vuestro  Regno  con  gente  do  armas  á  vos  facer 
B guerra;  por  lo  qual  el  dicho  Don  Juan  Remirez  le 
B  puso  las  manos  para  se  combatir  con  él ,  é  qne 
Bvos,  Señor,  le  distes  plazo  é  término  .de  noventa 
B  dias  á  que  fuese  el  campo,  é  Don  Juan  Remirez 
B  viniese.  B  el  dicho  Don  Juan  Remirez  se  apareja 
Dde  sus  armas  é  caballos  para  tener  la  jomada 
B  que  vos  le  asignastes  á  defender  su  fama  é  su 
9  verdad ;  é  sed  cierto,  Sefior,  que  para  el  dia  é  tér- 
>mino  que  le  distes  él  será  en  el  campo.  Empero, 
9 Sefior,  el. Rey  de  Castilla  mi  sefior  vos  dice  ad  : 

(1)  M*f«  ü  cretneU,  jiu  era  Pero  Lc^t  4$  Ayuíé^  wbu  ft(e,„ 


»que  bien  sabedes  vos  que  Don  Juan  Remirez  es 
»leal  Caballero,  é  sirvió  á  vos  é  á  él  en  las  guerras 
1»  que  ovistcs  con  el  Rey  Don  Pedro  muy  bien ;  é 
]» que  le  desplace  mucho  por  ser  él  asi  rieptado  en 
» vuestro  Regno  ó  en  vuestra  Corte  delante  la  vues- 
i»tra  presencia;  é  aun  mas  le  desplace  é  se  face 
x>  maravillado  en  vos  ser  vandero  contra  Don  Juan 
»  Remirez ;  ca  vos,  Sefior,  sodes  Rey  é  Juez,  é  debe- 
»des  ser  igual  á  las  partes.  E  por  tanto  vos  envía 
n  rogar  el  Rey  mi  sefior,  que  á  vos  plega  de  mandar 
o  cesar  este  riepto,  é  que  Don  Juan  Remirez  sea 
9  vuestro  servidor  leal,  como  siempre  fué ;  ca  vos 
Bpodedes  bien  entender  que  Don  Juan  Remirez 
»  nunca  tal  cosa  fizo,  é  que  esto  es  por  querer  algu- 
j>  nos  mal  á  Don  Juan  Remirez.»  E  el  Rey  de  Ara- 
gón dixo  lueg^  que  en  ninguna  manera  él  non 
mandaría  cesar  el  riepto;  antes,  si  Don  Juan  Remi- 
rez non  viniese  al  dia  que  le  fuera  asignado,  que  él 
pasaría  contra  él  como  fallase  por  fuero  (2)  de 
Aragón.  B  el  Caballero  del  Rey  de  Castilla  dixo  : 
a  Sefior,  pues  que  vuestra  merced  es  que  este  riepto 
»non  cese,  é  que  Don  Juan  Remirez  de  Arellano 
1)  venga  á  tener  su  campo,  mi  sefior  el  Rey  de  Cas- 
]>  tilla  vos  dice,  que  pues  vos  queredes  ser  vandero 
vé  favorable  al  Vizconde  de  Ruejla,  que  él  non 
:&  puede  escusar  de  ayudar  á  Don  Juan  Remirez  de 
» Arellano,  especialmente  aguardar  su  fama,  é  que 
)}él  le  enviará,  é  mandará  qne  venga  al  dia  que  le 
»  vos  asignastes  á  tener  su  campo  é  defender  sm  ' 
i>  verdad.  Empero,  porque  Don  Juan  Remirez  sea 
»  mas  seguro  en  el  dicho  campo,  vos  face  cierto  el 
»  Rey  mi  señor,  que  para  aquel  dia  él  enviará  el  su 
» pendón  con  tres  mil  lanzas  de  Caballeros  é  Escu- 
nderos,  que  tengan  el  campo  seguro  á  Don  Juan 
B  Remirez.  B  E  el  Rey  de  Aragón,  desque  esto  oyó¿ 
fué  muy  sañudo,  é  dixo :  a  Pues  si  esta  cosa  quiere 
»el  Rey  de  Castilla,  la  guerra  es  entre  él  é  mi.»  E 
el  Caballero  le  respondió :  a  Señor,  el  Rey  mi  sefior 
))es  vuestro  amigo,  é  quanto  por  su  partida  non 
»será  guerra,  nin  entiende  ál  facer  salvo  esto  que 
B  dicho  he. »  E  los  del  consejo  del  Rey  de  Aragón 
le  dixeron :  a  Señor,  sea  la  vuestra  merced  que  vos 
»  ayades  vuestro  consejo  sobre  esto  que  este  Caba- 
la Uero  del  Rey  de  Castilla  vos  ha  dicho  de  su  parte, 
»é  estonce  le  faredes  respuesta  qual  debedes.»  B 
fincó  asi  aquel  dia.  E  luego  otro  dia  el  Rey  de  Ara^- 
gon  ovo  su  consejo,  é  avia  oon  él  algunos  que  ama- 
ban servir  al  Rey  Don  Enrique,  asi  como  eran  el 
Conde  de  Ampurias,  é  el  Conde  de  Prades,  é  el 
Obispo  de  Valencia,  hermano  del  Marques  de  Vi« 
llena,  é  el  Arzobispo  de  Zaragoza,  é  placíales  de  lo 
que  el  Caballera  del  Rey  de  Castilla  dixera  al  Rey 
de  Aragón  sobre  este  fecho  del  riepto  de  Don  Juan 
Remirez.  E  estos  Señores  dixeron  al  Rey  de  Aragón, 
que  era  bien  ser  él  amigo  del  Rey  Don  Enrique,  é 
que  considerase  muchas  buenas  obras  que  le  fíciera 
en  defendimiento  del  Regno  de  Aragón,  quando  él 

* 
• 

(2)  por  fuero  i  por  derecho  de  AragoiL  E  el  Cahallero  det 

ñey  de  Castiüo  ie  diso  asi:  Señor  ¿es  vuestra  merced  dar  otra  res» 
puesta  sobre  este  feeko  al  Aey  mi  señor?  E  el  Rey  de  Ara§on  diso 
^M  él  SM  mendiñ  darniu  facer  otra  respuesta,  E  el  CakallerOni 


tm  ENRIQUE 

ñTia  guerra  con  el  Bey  Don  Pedro  de  Castilla. 
Otrosí  que  el  Bey  de  Castilla  era  de  graod  poder,  é 
orne  de  grand  corazón,  é  muy  amado  de  los  suyos, 
é  que  mejor  consejo  era  averie  por  amigo,  que  por 
enemigo;  ca  fuese  bien  cierto,  que  de  la  manera 
que  lo  enviaba  decir  por  su  Caballero,  que  él  envia- 
ría tres  mil  lanzas  con  el  su  pendón  á  tener  el 
campo  seguro  á  Don  Juan  Remirez  de  Arellano, 
que  asi  lo  faria,  é  que  bien  pedia  entender  que 


SEÓtÍNbÓ.  ál 

avria  guerra  d  dia  que  aquello  se  fíciese.  Pero  la 
Beyna  é  otros  Señores  de  Aragón  estorvaban  todo 
esto,  que  non  querían  bien  al  Rey  Don  Enrique;  é 
eran  en  este  vando  con  la  Reyna  el  Conde  de  Urgel, 
é  el  Conde  de  Cardona,  é  otros.  Pero  el  Rey  de 
Aragón,  ávido  su  consejo,  mandó  al  Vizconde  de 
Rueda  que  se  dezase  de  aquel  riepto,  é  dio  por 
quito  á  Don  Juan  Remirez  de  Arellano,  é  fincaron 
los  Reyes  amigo& 


AÑO   DUODÉCIMO. 


1377. 


CAPÍTULO  I  (1). 

Codo  faé  el  Infante  de  Navarra  i  Francia ,  ¿  foé  preso  Jaques  de 
Roa,  é  fué  detenido  el  Infante,  é  'faé  destrolda  Nonnandii. 

Este  año  dixo  el  Infante  Don  Carlos  de  Navar- 
ra, casado  con  la  Infanta  Dofia  Leonor,  fija  del  Rey 
de  Castilla  Don  Enrique,  que  quena  ir  á  ver  al  Roy 
de  Francia,  que  era  su  tío,  hermano  de  su  madre. 
E  el  Rey  Don  Enrique,  como  quier  que  le  dixo  que 
le  placia ,  non  le  plogo  (2),  por  quanto  se  rescelaba 
que  BU  padre  el  Rey  de  Navarra,  por  algunas  ma- 
neras pasadas,  non  quería  bien  al  Rey  de  Francia, 
é  que  el  Infante  iría  á  peligro,  segund  las  maneras 
estaban.  E  el  Infante  Don  Carlos  partióse  del  Rey, 
é  tomó  su  camino  para  Navarra,  do  era  el  Rey  su 
padre,  é  luego  ordenó  su  camino  para  Francia :  é 
antes  que  llegase  á  París  fué  dicho  al  Rey  de  Fran- 
cia que  el  Rey  de  Navarra  enviaba  al  Infante  su 
fijo  por.  poner  recabo  en  las  sus  fortalezas  que  él 
avia  en  Normandía,  que  eran  muchas  é  buenas,  é 

(i)  En  los  impr.  y  MSS.  de  la  Vulgar  empieza  el  primer  cap.  de 
este  afio  con  el  epígrafe  signiente :  Como  el  Rey  Don  Enrique  fiío 
facer  éoéús  en  Burgos  á  Don  Pedro,  fijo  delMarquét  de  Til  lena  eon 
«M Éufií§,étU Conde  Don  Aífonso eon  lafiia  del Hey  de Portogal; 
j  biOo<l6  €^®  U'<>lo  'if^^  lo<l^  1'^  bodas,  la  tenida  de  los  mensa- 
geros  de  Francia  qno  recibió  el  Rey  en  Palencia,  y  la  ida  del  Infante 
4e  NaTsrra  i  Francia.  En  ana  Abrev.  está  lo  del  viaje  del  Infante 
aquí,  eon  el  epfgfafe  qne  ponemos;  y  lo  de4as  bodas  i  principio 
del  afio  1378,  qne  es  donde  debe  estar.  El  Tiage  del  Infante  pa- 
rece fué  i  mediados  de  este  afio  1377,  y  la  venida  de  los  embaja- 
dores á  fin  de  él,  poes  el  Rey  estaba  en  Palencia,  donde  los  reci- 
bid, i  2^  de  Diciembre.  Por  esta  razón  se  colocan,  primero  el 

I.  del  y\9¡B  del  Infante,  y  despaes  el  de  los  mensajeros. 

(S)  Abret. ,.  nonle  p!ogo,  lo  uno  por  que  avié  poco  tiempo  que 
entado,  i  nom  le  ptireeda  bien  tan  aina partirse  del,  pues  le 
fmcim  tantas  honras  como  podia;  otrosi  por  que  se  rescelaba  que  el 
Béif  de  Nagarra  le  faeia  ir  por  que  non  estoviese  eon  él ;  ea  ei  Be¡f 
é€  Hü9arra,  por  algunas  maneras  pasadas,  non  queria  bien  al  ñeg 
§§  FrtncU,  MinaiheffDM  Enrique,  E  tí  Infante, .  ^ 


que  se  juntarla  con  los  Ingleses.  E  el  Rey  de  Fran- 
cia fizo  prender  en  el  camino  por  do  iva  el  Infante 
un  Escudero  del  Rey  de  Navarra,  que  decian  Ja- 
ques de  Rúa,  que  iba  con  el  dicho  Infante,  é  era 
muy  privado  del  Rey  de  Navarra ;  ó  falláronle  un 
escrito  de  remembranza  de  algunas  cosas  que  el  Rey 
de  Navarra  le  dixera.  E  dixo  el  Escudero  (3)  que 
le  mandara  el  Rey  de  Navarra  qne  si  el  Rey  de  lu- 
glaterra  quisiese  dar  al  Rey  de  Navarra  su  poder 
en  el  Ducado  de  Guiana,  é  le  diese  dos  mil  lanzas 
pagadas,  que  él  por  su  cuerpo  faria  guerra  á  Fran- 
cia ;  otrosi  que  le  ayudarla  con  todas  sus  fortalezas 
que  él  tenia  en  Normandia,  que  eran  muchas  é  no- 
bles. E  desque  el  dicho  Jaques  dixo  todo  esto  al 
Consejo  (4),  finalinente  fué  muerto  en  París.  E  el 
Rey  de  Francia  mandó  al  Infante  Don  Carlos  de 
Navarra,  su  sobrino,  é  á  otro  su  hermano  que  decian 
Don  Podro,  que  se  fuesen  para  él ,  é  desque  y  f nc" 
ron,  mandóles  que  se  non  partiesen  de  alli.  E  envió 
al  Duque  de  Borgofía,  su  hermano,  é  á  Mosen  Bel- 
tran,  su  Condestable,  á  tierra  de  Normandia,  é  fizo 
tomar  todos  los  castillos  é  fortalezas  del  Rey  de 
Navarra,  é  mandólas  derribar ,  las  quales  eran  muy 
nobles  é  muy  fermosas.  Pero  .el  Rey  de  Navarra 
tenia  un  castillo  en  Normandia,  ribera  de  la  mar, 


(3) que  el  Reg  de  Navarra  le  wtandára  tratar  eon  los  In- 
gleses. E  fué  puesto  á  tormento  sobre  ello :  é  finalmente  dixo  el 
Escudero  que  le  mandara  el  Reg  de  Navarra  quesielReg  de  In- 
glaterra quisiese  dar  al  Reg  de  Navarra  que  toviese  en  su  poder  é 
Guiana ,  é  le  diese  dos  mil  tantas  pagadas ,  que  él  por  su  cuerpo 
faria  guerra  á  Francia,  é  otrosi  que  le  agudaria  eon  todas  sus  for- 
talezas. . . 

(4)  Confesó  también  ^aqnes  de  Roa  qoe  el  Rey  de  Navarra  ba- 
bia  convenido  con  on  médico  natural  de  Chipre ,  qne  vlvia  en  Es- 
tella,  llamado  Maestro  Ángel,  en  qne  diese  veneno  al  Rey  de 
Francia ;  pero  qoe  el  médico  hoyó  despoes  por  no  cometer  el  de- 
lito ,  y  qne  sabia  esto  por  boca  del  mismo  Rey.  Se  halla  la  decla- 
ración eon  fecha  de  15  de  Junio  de  1378,  en  Marlene  Thesaur^ 
pAf.  1531,  £«  mgrte  defunafad  el  mitm  alio. 


áá  CRÓNICAS  DÉ  LOS  REÍES  DE  CASTILLA. 

qae  decian  Chérbonrg  (1),  é  quando  eeto  acaesoió, 
empeñóle  al  Bey  de  Inglaterra  por  cierta  snma  de 
oro  ;  del  qual  castillo  los  Ingleses  fícieron  después 
mny  grand  guerra  á  Francia. 


CAPÍTULO  n. 

Como  Tínieron  mensageros  delUey  de  Francia. 

•  En  este  Año  vinieron  mensageros  dol  Rey  de 
Francia  al  Rey  Don  Enrique  á  la  cibdad  de  Falen- 
cia, do  era  á  la  sazón ,  é  el  Rey  los  resolvió  muy 
bien,  é  plególe  mucho  con  ellos.  E  el  Rey  acordó 
de -enviar  al  Rey  de  Francia  sus  mensageros  á  le 
responder  sobré  las  razones  que  le  enviara  decir  (2). 


(1)  En  la  ColeecioD  de  Mmer  bay  on  instramento  de  Rieardb  11; 
Rey  de  leglaterra,  so  data  en  Westmintíer  áíde  Agosto  1377,  por  el 
caal  promete  ayadar  y  socorrer  al  de  Navarra  con  qoinlentos  hom- 
bres de  armas  y  qninlentos  flecheros  ,  para  qoe  le  sirviesen  pof 
cuatro  meses  en  la  campada  qae  habla  de  hacer  en  persona  den- 
tro de  sn  mismo  Reyno,  ó  entrando  en  el  de  Espaffa  i  guerrear  le 
battard  Henri  ocupant  á  pretent  le  dit  Roiawne  <f  Espaigne,  en  re- 
compensa de  qaé  el  Rey  de  Navarra  habla  entregado  al  de  Ingla- 
terra el  castillo  de  Cblrboorg  para  que  le  taviese  por  tres  aQos. 

(2)  Los  lugares  donde  parece  residió  el  Rey  Don  Enrique  en  el 
disffurso  de  este  aflo  de  1377,  según  las  datas  de  instrumentos, 
son :  en  Córdoba,  donde  i  ÍOde  Enero  hizo  donación  i  la  Orden 
de  Calatrara  de  la  villa  de  Villafranca,  término  de  aquella  ciudad, 
en  cambu)  de  las  villas  de  Loranza  y  Cogollado.  Aguilar,  Defen- 
sorio, pig.  622.  En  Sevilla  áfi  de  Julio  hizo  merced  á  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba  de  la  Jurisdicción  civil  y  criminal  de  Caffe- 
le.  Zuft.  Anal.  pag.  239.  Otra  vez  en  Córdoba  áf9de  Agosto  Insti- 
tuyó mayorazgo  de  los  estados  que  poseía  Gonzalo  Fernandez 
de  Córdoba.  Pell.  Memorial  de  Don  Fem.  de  ios  Rios ,  pag.  17.  Y 
en  Patencia  á^de  Diciembre,  segtm  la  dala  de  un  mandamiento 
que  día  Caslella  Ferrer,  para  que  los  concejos  de  Segovia  y  01- 
meído  pagasen  el  Voto  de  Santiago.  Desde  Palencia  pasarla  4  Bur- 
gos para  celebrar  las  bodas  de  sus  hijos  á  principios  del  Afio  si- 
guiente de  1378. 


CAPITULO  III  (3). 
Gomo  vino  este  afio  el  Emperador  de  Alemafia  al  Rey  de  FraneM. 


En  este  atio  Carlos,  Emperador  de  Alemana,  vino 
á  París  á  ver  al  Bey  Don  Carlos  de  Francia ,  é  la 
razón  por  qué  vino  es  esta.  Todos  los  mayores  Se- 
ñores de  Alemana,  especialmente  aquellos  que  han 
de  esleer  el  Emperador,  é  otros  de  los  que  han  grand 
poder  en  la  tierra,  eran  amigos  é  aliados  con  el  Rey 
de  Francia.  £  el  Emperador  era  ya  muy  viejo,  é 
tenia  un  fijo  que  era  Rey  de  Bohemia,  que  decian 
Venceslao  ;  é  vino  el  dicho  Emperador  rogar  al  Rey 
de  Francia  que  él  fíciese  mucho  con  los  dichos  Es- 
leedores  é  Señores  de  Alemana,  que  le  fíciesen 
cierto  que  después  de  sus  dias  esleerian  Emperador 
al  dicho  su  ñjo  que  dicho  avemos.  E  el  Rey  de 
Francia  fizólo  asi,  é  librólo  con  los  dichos  Señores. 
E  era  el  Rey  de  Francia  sobrino  deste  Emperador, 
fijo  de  una  su  hermana,  que  dixeron  Madama  Bona, 
que  fué  mngor  del  Rey  Don  Juan  de  Francia  su 
padre.  E  quando  el  Emperador  vino  á  París,  el  Rey 
de  Francia  le  rescívió  muy  bien,  é  con  grand  fiesta, 
é  dióle  muchas  joyas,  ca  le  dio  una  capilla,  é  una 
bagilla  para  su  mesa,  todo  de  oro,  é  muchas  otras 
joyas,  que  las  presciaban  en  cien  mil  francos  de  oro. 

(5)  Este  cap.  es  el  último  del  afio  1376,  en  los  impr.  y  MSS. 
de  la  Vulgar;  pero  se  debe  poner  aqui  como  advierte  Zurita,  por 
qne  la  venida  del  Empemdor  Garios  de  ¿nxemburgo  á  Francia 
con  su  hijo  Wenceslao  fué  i  fines  de  este  afio  1377,  y  entraron 
en  París  el  dia  A  de  Enero  de  1378.  Segan  los  historiadores  de 
Francia,  su  venida  fué  i  cumplir  el  voto  qne  tenia  hecho  de  visi- 
tar el  monasterio  de  San  Mauro  cerca  de  París.  No  pudo  ser  que 
el  Emperador  viniese  ft  solicitar  el  favor  del  Rey  de  Franciai>ara 
la  elección  de  sn  hijo  en  Rey  de  Romanos,  como  dice  el  Gronista, 
pues  ya  estaba  elegido  desde  el  dia  de  Pentecostés  del  afio  ante- 
rior 1376. 


AÑO  TRECENO. 


1378. 


CAPÍTULO  I  (4). 

Como  el  Rey  Don  Enrique  fizo  facer  bodas  i  Don  Alfonso  é 

Dofia  Juana  sus  Ojos. 

El  Rey  Don  Enrique ,  estando  en  la  cibdad  de 
Burgos,  fizo  facer  bodas  al  Conde  Don  Alfonso,  bu 
fijo,  con  la  fija  del  Rey  de  Portogal,  que  oviera  en 
una  Duefia  (5) ,  segund  que  fuera  tratado  quando 

(i)  En  la  Nota  1  al  cap.  1 ,  del  afio  anterior  se  dixo  qne  este 
cap.  está  en  la  Abrcv.  por  primero  de  este  afio  1378. 

i5)  El  Rey  de  Portugal  dio  en  dote  á  la  Condesa  Dofia  Isabel,  su 
bija,  para  el  matrimonio  con  Don  Alfonso,  conde  de  Gijon  y  de 
Morofia,  Sefior  de  Alera  y  de  Riveyra,  la  ciudad  de  Visco,  y  los 


se  fizo  la  paz  de  Portogal.  Otrosi  se  fioieron  bodas 
de  Don  Pedro,  fijo  del  Marques  de  Villena,  con  Do- 
fia Juana,  fija  del  Roy  Don  Enrique  (6). 

ingarerdeCelorico,  Linhares,  y  Algodres  con  todas  sus  perte- 
nencias. DanU  en  Yalhada  á  par  de  Saniarem  dous  dias  de  Outo- 
bro. . .  Era  Ui5.  {Año  1377.)  Sonsa,  Prueb.  de  la  Hist.  Geneal.  de 
la  Gasa  Real  de  Portngaí. 

(6)  De  Don  Pedro,  hijo  del  Marqués  de  Villena  y  padre  del  fa- 
moso Don  Enrique  de  Villena,  se  hace  mención  en  la  Crónica  del 
Rey  Don  Pedro  aflo  XVIII ,  cap.  3.  Murió  en  ta  batalto  de  Alju- 
barrota,  segon  la  Crónica  del  Rey  Don  Juan  I,  afio  Vil ,  cap.  15. 
Hernán  Pereí  de  Goiman  en  las  Generac.  f  Sembl.,  cap.  XXVIIÍ, 
dice  qne  el  Rey  Don  Ennque  hubo  &  Dofia  Juana  en  una  Duefia 
de  loa  de  U  Vega. 
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CAPÍTULO  n  (1). 


Coao  el  Rey  de  Franela  envió  contar  por  aua  mensageros  al  Rey 
Don  Enrique  lo  qoe  íUiera  el  Rey  de  Navarra. 

SI  Rey  de  Francia  envió  contar  todo  lo  sasodi- 
oho  (2)  al  Rey  Don  Enrique,  que  era  su  amigo  é  sa 
aliado,  é  á  le  rogar  é  requerir  por  las  ligas  que  en- 
tre ellos  eran ,  que  se  quisiese  sentir  desto ,  é  que 
flciese  guerra  al  Rey  de  Navarra.  E  el  Rey  Don  En- 
rique estaba  en  Sevilla  estonce  (3),  é  Pero  Manri- 
que, su  Adelantado  mayor  de  Oastilla/le  avia  en- 
viado decir  por  un  Escudero  que  el  Rey  de  Navar- 
ra le  facía  cada  dia  decir  que  le  diese  la  villa  de 
Logroño  que  tenia  por  el  Rey,  é  que  le  daría  vein- 
te mil  doblas ,  é  que  si  ploguieee  al  Rey  Don  Enri- 
que, pues  el  Rey  de  Navarra  le  acometiera  que 
ficieae  esto,  que  él  librarla  bien  donde.  E  el  Rey 
Don  Enrique  estovo  algunos  dias  que  non  le  pla- 
cía que  se  ficiese,  antes  enviaba  decir  á  Pero  Man- 
rique, que  en  ninguna  manera  non  tratase  con  ei 
Bey  de  Navarra,  nin  le  diese  respuesta  sobre  esta 
rason.  E  después  que  los  mensageros  del  Rey  de 
Francia  llegaron  al  Rey  Don  Enrique,  é  le  conta- 
ron todas  las  nuevas  como  fuera  preso  aquel  Escu- 
dero del  Rey  de  Navarra,  é  como  confesara  algunas 
de  las  cosas  que  el  Rey  de  Navarra  le  mandara 
tratar,  el  Rey  Don  Enrique  fué  muy  quejado ,  tenien- 
do que  pues  él  é  ol  Rey  de  Navarra  tenian  casados 
tos  fijos  en  uno,  que  non  debiera  facer  tales  tratos. 
Boon  la  grand  quexa  que  ovo,  envió  luego  mandar 
i  Pero  Manrique  dizese  al  Rey  de  Navarra  que  le 
daria  la  villa  de  Logrofio,  é  que  él  le  diese  las  do- 
blas ,  é  que  ficiese  mucho  por  le  tomar ,  si  pediese, 
dentro  en  la  dicha  villa. 

CAPÍTULO  m. 

Coso  el  Rey  de  Navarra  eoidó  eobrar  i  Logrofio,  ¿  eómoesto 

acaescid. 

Pero  Manrique,  vistas  las  cartas  del  Rey  Don 
Enrique,  por  las  qualeff  le  dio  licencia  é  envió  man- 
dar que  oyese  lo  que  el  Rey  de  Navarra  le  queria 
aeometer  porque  le  diese  la  villa  de  Logrofio,  fizólo 
«ai,  é  envió  luego  á  le  decir  que  aquella  razón  que 
le  acometiera  de  darle  á  Logrofio,  que  avia  pensado 
en  ella,  é  que  le  placía  de  le  dar  la  dicha  villa, 
dándole  luego  algunas  doblas  de  las  que  le  manda- 
ra, é  que  quando  le  ploguiese  que  se  viniese  para 
la  villa  de  Logrofio,  é  que  ge  la  entregaría  é  aco- 
gería en  ella.  E  al  Rey  de  Navarra  plogo  mucho 
desto  que  Pero  Manrique  le  envió  decir ;  é  juntó 

(f)  Bnloaiapr.  y  MSS.  se  ^one  eite  eap.  y  el  S,  4,  S,  6, 7, 8, 9 
y  10,  tlgnientes  bajo  el  Utilo  del  aflo  anterior  de  1377 ;  pero  de- 
h€M  esUr  bajo  el  titilo  de  este  afio  de  1378,  porque  los  saeesos 
fot  reSeren  pertenecen  á  él.  Se  debe  atribair  i  enipa  de  los  pri- 
meros copiantes  el  desorden  que  bay  en  los  capítulos  de  los  tres 
ales  dltinos  de  esta  Crónica. 

(S)  Bb  el  cap.  1  del  afio  anterior. 

(3)  Hallándose  ei  Setitía,  tahUú  17  is  Juü»  i$  1378,  disolvió 
«■  litigio  adjudicando  ft  Mieer  Alfonso  Boeanegra  las  villu  de 
P«||u  y  Poeote  el  AUmo.  Salas.,  Cmu  4e  £er«,  ton.  1  p^g.  sei. 


sus  gentes  fasta  quatrocíentas  lanzas,  é  llegó  fasta 
cerca  de  Logrofio ,  é  envió  á  Pero  Manrique  con  un 
escudero  algunas  doblas.  B  Pero  Manrique  estaba 
apercebido ,  ca  tenia  compafias  asaz  en  la  villa  do 
Logrofio ;  é  en  otro  logar  acerca  de  alli  dos  leguas, 
que  dicen  Navarrete,- estaban  seiscientas  lanzas  del 
Rey  Don  Enrique  para  le  acorrer,  las  quales  facian 
fama  que  estaban  contra  Pero  Manrique,  é  estaba 
por  capitán  dellas  Pero  González  de  Mendoza,  Ma- 
yordomo mayor  del  Rey.  E  el  Rey  de  Navarra,  te- 
niendo cobdicia  de  cobrar  la  villa  de  Logrofio,  como 
quier  que  aún  dubdaba  si  Pero  Manrique  facía  esto 
con  algund  arte,  llegó  á  la  puente  de  Logrofio,  ó 
fizo  entrar  dentro  en  la  villa  todas  sus  gentes  de. 
armas,  é  Pero  Manrique  las  fizo  acoger  ó  dar  po- 
sadas ;  é  salió  al  Rey  de  Navarra  fuera  de  la  villa, 
é  pidióle  por  merced  que  entrase.  B  como  quiera 
que  fué,  ya  el  Rey  de  Navarra  non  se  fiaba  en 
aquella  cavalgada,  é  pensó  que  pues  los  suyos  eran 
entrados  en  la  villa ,  que  luego  paresceria  si  avia 
en  este  fecho  alguna  burla,  é  que  le  cu^^>lia  de 
atender  lo  que  seria,  é  non  quiso  entrar,  antes  se 
arredró  de  la  puente ,  é  dixo  que  otro  dia  seria  alli 
é  que  entraría  de  buenamente.  E  Pero  Manrique, 
desque  vio  que  el  Rey  de  Navarra  tomaba  miedo,  ó 
non  queria  entrar ,  vinoso  para  la  vflla  lo  mas  aina 
qué  pudo,  ca  eso  mesmo  se  rescelaba  que  el  Rey  de 
Navarra  le  prenderia.  E  luego  que  entró  en  la  villa 
fizo  prender  é  robar  las  compañas  del  Rey  de  Na- 
varra que  alli  entraron :  é  fueron  presos  algunos 
Caballeros  de  Gascuefia ,  qué  venían  por  su  sueldo 
que  el  Rey  de^Navarra  les  diera.  E  desque  esto  fué 
fecho,  Pero  Manrique  fizólo  saber  al  Rey  Don  En- 
rique ,  que  era  en  Sevilla ,  como  todos  los  fechos 
acaescieran.  E  el  Rey  Don  Enrique  envió  mandar 
al  Infante  Don  Juan,  su  fijo ,  que  con  todas  las  com- 
pafias que  él  pudiese  aver,  entrase  luego  en  Navar- 
ra, é  ficiese  guerra  é  dafio  en  el  dicho  Regno  quan- 
to  pudiese ,  ca  la  guerra  fincaba  ya  descubierta.  B 
esto  facía  el  Rey  Don  Eurique  por  complir  las  ligas 
é  confederaciones  que  avia  con  a\  Rey  de  Francia, 
que  avia  de  facer  guerra  al  Rey  de  Navarra  é  á  su 
Regno,  especialmente,  por  quanto  el  Rey  de  Na- 
tarra  se  descubriera  asi  para  ser  su  contrario,  é  lo 
querer  tomar  la  villa  de  Logrofio. 

CAPÍTULO  IV. 

De  la  guerra  que  este  afio  acaescid  entre  Castilla  I  Navarra. 

El  Rey  de  Navarra,  desque  sopo  que  las  gentes 
se  apercebian  en  Castilla  para  le  facer  guerra  é 
fué  cierto  dello,  fué  para  una  su  y^Ua  que  es  en 
comarca  de  Gascuefia,  que  dicen  Sant  Juan  del  Pie 
del  Puerto ,  é  cató  las  compafias  que  pudó  aver  por 
su  sueldo  para  se  defender.  E  vínole  un  Caballero 
Ingles,  que  le  decian  Mosen  Tomás  Trivet,  con  tre- 
cientas lanzas,  é  el  Rey  de  Navarra  le  fizo  entregar 
el  castillo  de  la  villa  de  Tudela.  E  vino  á  él  otro 
Caballero  de  Guiana,  que  decian  Mosen  Per  Ducaa 
de  Lebret ,  con  otras  trecientas  lanzas ,  é  fizóle  dar 
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gentes  comenzaron  á  entrar  en  Castilla,  é  á  facer 
robóse  guerras, é  eso  mesmo  facían  los  de  Castilla 
en  Navarra,  é  la  g^^erra  era  abierta.  £  estas  gentes 
del  Rey  de  Navarra  entraron  á  tierra  de  Soria ,  é 
levaron  muchos  ganados. 

0 

CAPÍTULO  V. 
Como  el  Infante  Don  loan  entró  á  facer  gaerra  en  Nararra. 

El  Infante  Don  Jaan ,  fijo  primogénito  del  Rey 
Don  Enrique,  por  mandado  que  ovo  del  Rey  su 
padre  para  facer  guerra  al  Rey  de  Navarra,  segund 
dicho  avemos,  desque  ovo  llegados  los  Sefiores  é 
Caballeros  é  oitfes  de  armas  de  Castilla  fasta  qua- 
tro  mil  lanzas ,  é  muchos  omes  de  pie  ballesteros  é 
lanceros  de  las  Montafias  de  Vizcaya  é  de  Guipúz- 
coa é  Alaba,  que  son  cerca  de  alli,  llegó  á  una  co- 
marca que  es  cerca  de  la  cibdad  de  Pamplona  en 
Navarra,  la  qual  llaman  la  Cuenca  de  Pamplona;  é 
iban  con  él  Don  Alfonso,  Marques  de  Villena  ó  Con- 
de de  Denla  é  de  Rivagorza,  fijo  del  Infante  Don 
Pedro,  é  nieto  del  Rey  Don  Jaymes  de  Aragón,  que 
era  vasallo  del  Rey  Don  Enrique  por  la  tierra  del 
Marquesado  de  Villena  que  le  diera  on  el  Regno  de 
Castilla  por  servicios  que  le  ficiera,  ca  entrara  con 
él  con  muchas  compaña?  quando  el  dicho  Rey  Don 
Enrique  entró  en  Castilla,  ó  se  llamó  Rey  en  la  cib- 
dad de  Calahorra :  ó  otrosi  iban  con  el  Infante  Don 
Juan  en  esta  guerra  Don  Alfonso,  Conde  de  Noroña, 
éDon  Pedro,  Conde  de  Trastamara ,  ó  muchos  otros 
Ricos  omes  é  Caballeros  de  Castilla  ó  de  León.  E 
llegó  á  Pamplona,  ó  fizo  quemar  ó  destroir  toda  la 
comarca  que  es  alli  enderredor  de  la  cibdad;  otrosi 
tomó  algunos  logares  en  la  dicha  tierra;  é  dende 
vino  sobre  una  villa  de  Navarra  que  dicen  Viana,  é 
cercóla,  é  púsole  engeños,  ó  estovo  sobre  ella  fasta 
que  se  le  dio  poü  pleytesia.  E  desque  ovo  cobrado  la 
dicha  villa  de  Vrana,  entrególa  á  Pero  Manrique, 
Adelantado  mayor  de  Castilla,  que  la  toviese  é 
posiese  recabdo  en  ella^  ca  esta  villa  es  á  una  legua 
de  Logroño,  logar  muy  frontero  del  Regno  de  Cas- 
tilla. Otrosi  en  todos  los  otros  logares  que  avia  ga- 
nado del  Regno  de  Navarra  dexó  gentes  de  armas 
é  ballesteros  que  loe  guardasen.  E  en  el  tiempo 
desta  guerra  fué  muerto  en  pelea  que  ovo  con  algu- 
nos Gascones  que  tenian  la  parte  del  Roy  de  Na- 
varra,  un  Caballero  vasallo  del  Rey  de  Castilla,  que 
decian  Rui  Diaz  de  Rojas,  que  era  Adelantado  ma- 
yor de  Guipúzcoa.  E  el  Infante  Don  Juan  partió  de 
Navarra,  é  vínose  para  Castilla,  por*  quanto  el  in- 
vierno era*  grande  ya^  ca  era  esto  en  el  mes  de  No- 
viembre. £  agora  tomaremos  á  contar  del  Rey  Don 
Enrique,  que  estaba  en  la  cibdad  de  Córdoba.  * 

CAPÍTULO  VL 

Como  el  Rey  Don  Enrique  estando  en  Córdoba  oto  mensageros 
del  Papa  qae  avian  esleído  en  Roma,  qae  decian  Urbano. 

Estando  el  Rey  Don  Enrique  en  la  cibdad  de  Cór- 
doba, ovo  mensageros  del  Papa  Urbano  VI,  que  los 
Cardenales,  después  de  la  muerte  del  Papa  Grego- 


rio (1),  esleyeron  en  Roma ;  é  eran  dos  Caballeros, 
el  uno  Italiano ,  é  el  otro  Francés.  £  desque  llegaron 
al  Rey  dieronle  las  cartas  que  traian  del  Papa ,  é 
saludáronle,  é  dixeronle  como  el  Papa  le  facia  sa- 
ber, que  después  de  la  muerte  del  Papa  Gregorio, 
los  Cardenales  que  eran  en  la  cibdad  de  Roma  le 
esleyeron  por  Papa  todos  en  concordia,  é  fuera  por 
ellos  consagrado,  é  escogiera  ser  llamado  Urbano 
VI.  E  que  ge  lo  facia  saber  como  era  raeon,  porque 
el  Rey  de  Castilla  es  uno  de  los  mayores  Reyes  ó 
Principes  de  Christianos.  Otrosi  lo  enviaba  el  dicho 
Papa  decir  por  los  dichos  embajadores,  que  él  avia 
entencion  de  trabajar  quanto  pudiescpor  poner  paz 
entre  los  Reyes  é  Príncipes  Christianos,  aunque 
por  su  cuerpo  lo  oviese  de  trabajar  andando  en  ello. 
Otrosi,  que  era  su  volnntad  de  poner  muy  buena 
regla  en  la  vida  que  él ,  é  los  Cardenales  é  Perlados 
é  Clerecía  avian  de  facer.  Otrosi,  que  queria  que 
todos  los  Reyes,  é  las  Reinas  sus  raugeres^  é  sus 
fijos  primeros  legítimos  fuesen  cada  afio  vestidos 
de  sü  librea,  que  es  colorado;  é  que  luego,  por  se- 
ñal desto,  enviaba  al  Rey  Don  Enrique,  é  á  la 
Reyna  Dolia  Juana  su  muger ,  é  al  Infante  primo- 
génito Don  Juan  su  fijo ,  tres  piexas  de  escarlata,  é 
que  asi  lo  oviesen  de  cada  año ;  é  como  quier  que 
non  era  gran  don ,  empero  era  señal  de  grand  amor. 
Otrosi,  que  era  su  voluntad  de  dar  las  dignidades 
é  beneficios  de  qualquier  Regno  á  los  naturales  de 
la  tierra ,  é  non  á  otros  extraños  algunos.  E  todas 
estas  cosas  é  otras  muchas,  los  dichos  dos  Caballe- 
ros que  deximos  troxeronlas  por  escripto,  é  dieron- 
las  al  Rey  Don  Enrique  (2).  E  al  Rey  Don  Enrique 
plogo  mucho  de  todas  estas  cosas  que  el  Papa  le 
envió  decir,  é  demandólas  que  ge  las  diesen  por  es- 
cripto segund  que  ellos  las  traian ;  é  otro  dia'  co- 
mieron con  él,  é  fizóles  grand  fiesta.  E  como  quier 
que  todas  estas  cosas  que  el  Papa  Urbano  queria 
ordenar  eran  sanctas  é  buenas,  empero  tovieron 
grand  daño  al  Papa ,  porque  tan  temprano  las  co- 
menzó á  decir;  ca  los  Cardenales  o  vieron  dál  grand 
temor  que  lo  f  aria  asi ,  é  aun  mas  reciamente  que 
lo  decia.  E  el  Rey  Don  Enrique  non  los  di6  otra 
respuesta,  salvo  la  que  adelante  oyredee. 

CAPÍTULO  VIL 

Del  acaerdo  qne  el  Rey  Don  Enrique  oyó  como  respondería  á  los 
mensageros  del  Papa  Urbano  VI  qne  avian  fecho  en  Roma. 

El  Rey  Don  Enrique  ovo  su  consejo  con  los  Per- 
lados é  Caballeros  que  eraa'con  él  en  la  cibdad  de 
Córdoba,  en  qué  manera  responderia  á  los  mensa- 
geros del  Papa.  B  fué  y  dicho  que  en  esta  eslecion 
que  fué  fecha  en  Roma  avia  grand  discordia,  ca 
los  Cardenales  que  eraii  partidos  de  Roma,  é  se 

(1)  El  Papa  Gregorio  XI  marió  en  Roma  A  Í7  de  Vano.  Li 
elección  de  urbano  VI  fué  fiemes  9  de  Abril,  y  sn  coronador 
el  dia  de  Pascua  18  del  mismo. 

(%)  Abrev.  signe :  £  otr^ú  que  non  poHa  deeit  Hego  ie  eierU 
lo  que  farU:  mas  que  tu  fohmiad  er»  de  pensar  Hen  en  ello,  i  tet 
si  tñs  temporaiidédes  qne  ¡os  Perlados  tenian  eran  provechosas  *< 
sertieio  de  Blos,  é  alas  Iglesias,  é  si  podría  catar  algwsa  bnem 
mmeré  cm  lo$  Princlfqq  qn  e9($  p$to,  J9  •/  /Uy. ., 
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avian  Tenido  para  nna  villa  qne  dicen  Anania ,  qne 
eseerca  dende,  decían  qne  qnanto  ficieran,  tanto 
faera  con  miedo  de  los  Romanos,  por  lo  qnal  falla- 
ban qne  aquel  que  se  llamaba  Papa  non  fuera  es- 
leído como  debía. .  E  por  estas  razones  que  el  Rey 
Don  Enrique  b<^  que  se  decían,  falló  que  era  su 
servicio  alongar  esta  respuesta  fasta  saber  mas 
cierto  en  que  estado  eran  estos  fechos ;  demás  que 
el  Rey  tenia  buena  respuesta  para  les  dar,  por 
quanto  su  fijo  el  Infante  Don  Jnao  estaba  en  la 
guerra  de  Navarra,  é  eran  con  él  todos  los  mayores 
ornes  de  su  Regno  é  de  sú  Consejo ,  é  que  el  Infan- 
te avia  de  ser  con  el  Roy  den  do  á  pocos  días  en 
Toledo,  segund  que*go  lo  enviara  mandar,  é  que- 
para  estonoe  serían  y  con  él  todos  los  Sefiores  é  Ca- 
balleros del  sú  Consejo ,  los  quales  andaban  con  el 
Infante  su  fijo ;  é  que  venidos ,  el  Rey  respondería 
á  I09  mensageroB  mas  complídamente.  E  fincó  asi 
asosegada  esta  respuesta  que  el  Rey  les  avía  de 
dar,  é  ellos  fincaron  contentos.  E  este  consejo  ovo 
el  Rey ,  porque  entre  tanto  sopíese  mas  en  que  es- 
tado estaba  este  fecbo  en  Roma,  é  si  avia  en  ello 
algund  escándalo. 

CAPÍTULO  VIII. 

Como  el  Rey  llegé  i  Toledo,  é  yído  y  el  iDÍaDte  Don  Jnan»  sa  fijo, 
é  como  UegaroB  ^11  mensageros  del  Rey  de  Francia  sobre  el 
feeho  de  It  Iglesia. 

Partió  el  Rey  Don  Enríque  de  Córdoba ,  é  vínose 
para  Toledo  (1);  é  dende  á  pocos  días  que  y  vino, 
llegó  el. Infante  Don  Juan,  su  fijo,  que  venía  de  la 
guerra  de  Navarra.  E  eran  y  los  mensageros  del 
Papa  Urbano  VI,  que  estaba  en  Roma ,  los  quales 
atendían  la  respuesta  del  Rey ,  segund  que  en  Cór- 
doba les  díxera  que  les  respondería  en  Toledo  des- 
que el  Infante  su  fijo  fuese  llegado  de  la  guerra  de 
Navarra.  E  estando  el  Rey  Don  Enríque  en  Toledo, 
llegaron  mensageros  del  Rey  Don  Carlos  de  Fran- 
cia, por  los  quales  le  enviaba  decir  que  ya  sabía 
como  en  el  mes  de  Marzo  de  aquel  afio  moríera  el 
Pi4>A  Oregorío  en  Roma,  é  que  los  Cardenales  avian 
grand  quistion  contra  los  Romanos,  diciendo  que 
luego  que  el  dicbo  Papa  Gregorio  finó,  ellos,  segund 
lo  avian  de  uso  é  de  costumbre,  entraran  en  el  Con- 
clave por  esleer  Papa  é  que  los  del  pueblo  de 
Boma  armados  é  con  grand  alborozo,  repicando 
laa  campanas,  llegaron  al  dicbo  Conclave  do  los 
Cardenales  estaban  ayuntados,  é  con  grandes  cla- 
mores les  dizeron:  «Papa  Romano  queremos,  ó  á 
lo  menos  Italiano.»  E  que  los  Cardenales  ovieron 
tan  grand  temor,  qne  cuidaron  ser  muertos,  é  non 


(i)  El  Rey  se  bailaba  ya  en  Toledo  ái\iÍ4  Agosto,  segnn  la 
féeha  de  la  confirmación  qne  dio  i  la  Iglesia  de  Santillana  de  los 
prlTlIegios  qoe  tenia.  Cokee,  Dipiom.  de  la  Aead,  De  Toledo  pasó 
é  Médríd,  desde  donde  d  15  ^  Octubre  escribid  i  la  ciudad  de 
Norela  aseftréndola  qae.no  restiíairia  el  Adelantamiento  de 
aqoei  Reyno  al  Conde  de  Carrion.  Véase  entera  la  Carta  en  las 
Adic.  á  ettü$  Nota$,  VoIyÍÓ  ft  Toledo,  A  donde  vino  el  Infante  Don 
Jsai  por  el  mes  de  Nopkmbre,  como  se  expresa  al  fin  del  cap.  4 
aaterior. 


sabian  como  facían ;  é  qtte  estonce,  con  grand  mie- 
do, non  sabían  que  decir,  por  el  grand  afincamien- 
to que  los  Romanos  facían  diciendo  que  les  nom- 
brasen Papa.  £  que  estando  en  esto,  algunos  de  los 
Romanos  armados  entraron  en  el  Conclave ,  é  que- 
braron é  rompieron  algunas  cerraduras  de  madera 
que  y  eran  fechas,  s^^nd  se  acostumbraban  facer 
en  tal  lugar,  é  que  los  Cardenales,  quando  lo  vie- 
ron, pensaron  ser  muertos,  é  levantáronse,  é  les 
dizeron  los  Romanos:  «Dadnos  Papa  Romano,  ó  á 
lo  menos  Italíano.D  E  qne  un  Cardenal  de  los  que 
y  eran ,  por  non  dar  lugar  al  escándalo ,  é  que  ellos 
pediesen  salir  de  allí ,  dizo  á  los  Romanos :  «  Catad 
aquí  el  Cardenal  de  San  Pedro,  que  es  Papa.»  B 
tomaron  luego  al  dicho  Cardenal  de  San  Pedro ,  é 
pusiéronle  en  la  Silla;  é  él  decía:  aDezadme,  que 
non  só  Papa,  ca  el  Arzobispo  de  Barí  avedes  por 
Papa,  n  E  los  Cardenales  en  tanto  fueronse  para 
sus  posadas,  -é  decían  que  era  verdad  que  con 
aquel  grand  miedo  que  ovíeran  nombraran  algunos 
dellos  rebatadamente  al  Arzobispo  de  Barí  por 
Papa.  E  los  Romanos  fueron  catar  al  Arzobispo  de 
Barí,  é  tomáronle,  é  trozíeronle,  é  asentáronle  por 
Papa ;  é  los  Cardenales  vinieron  á  él ,  é  ordenaron 
su  esleccíon,  segund  que  los  derechos  mandan,  é  lo 
mas  aína  que  pedieron  se  partieron  de  Roma ,  é  se 
fueron  para  una  villa  que  dicen  Anania,  é  allí  de- 
clararon que  quanto  avian  fecho  era  con  grande 
miedo  é  temor  de  los  Romanos,  é  que  non  valia  se- 
gund derecho.  E  desque  se  vieron  libres  é  en  su 
poder,  sin  aver  algund  temor,  eeleyeron  por  Papa 
al  Cardenal  de  Gehena,  el  qual  escogiera  serllama- 
do  Clemente  VII  (2).  E  el  Rey  de  Francia  envió 
decir  al  Rey  de  Castilla  que  tres  Cardenales  vinie- 
ron á  él  á  París ,  é  le  juraron  sobre  el  cuerpo  de  Dios 
consagrado  en  el  altar,  que  la  primea  esleccíon  fe- 
cha en  Roma  era  ninguna,  ca  fuera  fecha  con  muy 
grand  temor  que  ovieron  los  Cardenales,  tal,  que 
qualquíer  ome,  por  esforzado  que  fuese,  avría  razón 
de  temer;  é  que  la  segunda  esleccíon  era  verdadera, 
é  verdadero  Papa  é  Vicario  de  Jesu-Chrísto.  E  el  di- 
cho Rey  de  Francia,  teniendo  que  era  bien  informado 
en  este  fecho  por  los  dichos  tres  Cardenales,  que  lo 
facía  saber  al  Rey  Don  Enríque,  é  le  rogaba  quisie- 
se tener  aquella  vía  é  aver  por  Padre  santo  é  Vica- 
rio de  Jesu-Christo  al  dicho  Clemente  VIL 

CAPÍTULO  IX. 

De  la  respuesta  qoe  el  Rey  Don  Enríqne  dio  á  los  menstgeros 

del  Rey  de  Francia. 

El  Rey  Don  Enríque,  desque  ovo  oido  é  entendi- 
do esto  que  el  Bey  de  Francia  le  envió  decir  sobre 
el  fecho  de  la  Iglesia,  pesóle  mucho  de  la  discordia 
é  cisma  que  avía  en  la  Iglesia  de  Dios,  é  envió  lue- 
go sus  mensageros  al  Rey  de  Francia,  que  fueron 
dos  doctores ;  é  la  respuesta  fue  esta  (3):  Que  él 


(S)  Clemente  Vil  fné  elegido  en  Fnndi  el  dia  tO  de  Septiembre. 
(3  Antes  de  dar  esta  respuesta  biso  el  Rey  en  ¡lletct  ina 
Janta  de  prelados  y  magnates.  RaynaldO|  Anal,  1379,  sita  la  ^|^ 
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avia  oído  é  entendido  todo  lo  qne  le  enviaba  decir 
sobre  el  fecho  do  la  discordia  qne  era  en  la  Iglesia 
de  Dios,  de  lo  qnal  Dios  sabia  qne  le  pesaba;  pero 
que  este  fecho  era  mny  grande ,  é  qne  oyera  decir 
qne  algunos  cardenales  eran  venidos  á  la  cibdad  de 
Niza,  que  non  fueran  en  este  fecho  de  la  segunda 
esleccion  (1) ;  otrosí  que  otros  cardenales  eran  en 
Avifíon ,  que  fincaran  y  quando  el  Papa  Gregorio 
partió  dende  para  ir  á  Italia,  é  qne  quería  saber  é 
informarse  de  todos  estos>  é  saber  sus  entenciones, 
é  lo  qne  decian ,  é  que  sobre  todo  avria  su  conse- 
jo (2) ,  é  que  fasta  todo  esto  ser  visto  é  examinado, 
que  BU  voluntad  era  de  estar  indiferente,  é  non  te- 

críto  de  Don  Pedro  Tcnoript  Arxobispo  de  Toledo,  respondiendo 
á  otro  en  qne  el  Cardenal  de  San  Eastaquio  pretendió  probar  que 
no  se  necesitaba  concilio  general  para  decidir  la  controversia  de 
la  elección  de  Papa.  En  él  dixo  el  Anoblspo,  te  in  eeleberrimis 
ab  Henrtco  Rege  ordimun  Casíelícs  convenUbua  k§blUs  <s  urbe  ctA 
Iliescas  nomeñ  est^  eam  eenteniiam  cum  mexkM  CatteiianoruM 
parte  ampiexarUf  uí  licet  ob  metum  a  Romanis  injectum  Ürbani 
eieetio  celébrela  vltio  exUlitseít  ob  unanimem  lamen  íu  eo  papali 
corona  soletnni  rilu  ciñiendo,, ae  taeroe  penliftelbia  honores  ilU 
túlies  loUesque  impensot,  pritu  tUium  purgalum  fútese.  En  efecto 
se  hallaba  el  Rey  en  lUescas  áSde  Diciembre  de  1378,  con  caya 
data,  sin  hacer  mención  del  privilegio  qne  el  Rey  Don  Pedro  con- 
cedió á  la  Tilla  de  Jamilla  para  que  no  faese  enajenada  de  la 
Corona,  la  hizo  esta  misma  gracia,  la  confirmó  el  faero  de  Mnr- 
cia,  y  la  eximió  perpetuamente  de  todo  pecho,  segan  se  le  habla 
confirmado  el  Conde  de  Carrion  cuando  la  villa  tomó  la  voz  del 
Rey  Don  Enrique.  {Privilegios  de  Jumillá  presen  lados  en  el  Consejo.) 
La  estancia  del  Rey  en  tlleseas  se  confirma  con  la  carta  que  la 
Reyna  DoRa  Juan:»  escribió  i  la  ciudad  de  Murcia,  en  Toledo  á  25 
de  Diciembre,  ¿  favor  desa  primo  Don  Jaan  Sánchez  Manad,  Con- 
de de  Carrion,  que  empieza:  Vagovos  saber,  4¡ue  agora  quando  vine 
é  lUescas  á  ver  ai  Rey  mi  señor,  qne  le  fallé  enojado  con  el  Condg 
mi  primo. . .  Véase  entera  en  las  Adiciones  á  estas  Notas. 

(1)  En  la  Abrev.  se  dice  que  estos  cardenales  eran  el  de  l^o- 
rcncia  y  el  de  Milán;  y  esto  se  pone  más  particularmente  en  la 
carta  que  el  Rey  Don  Juan  I  escribió  i  las  ciudades  del  Rcyno, 
qoando  se  declaró  por  el  Papa  Clemente. 

A  A  este  fin  parece  que  el  Rey  pensaba  celebrar  noeva  Jonta 
en  Burgos  el  próximo  mes  de  Mago.  Véase  en  las  Adiciones  á  estas 
Notas  una  carta  de  Fr.  Pedro  de  Aragón,  Infante  de  Aragón,  re- 
ligioso de  San  Francisco. 
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ner  por  la  una  parte  nin  por  la  otra ;  é  que  le  roga« 
ba  que  esto  non  lo  oviese  si  non  á  bien ,  por  él  que- 
rer tener  este  consejo.  Otrosi  le  envió  decir  que 
mensajeros  del  primero  esleido,  que  decian  urba- 
no, que  estaba  en  Roma,  vinieran  á  él,  é  que  esta 
moema  respuesta  les  entendía  dar;  é  que  si  Clemente 
enviase  áél,  esta  respuesta  tenia  acordado  de  dar- 
le ,  é  que  le  rogaba  al  dicho  Bey  de  Frauda  que 
non  pensase  que  esto  f  acia  él  por  otra  entencion ,  é 
que  convenia  que  él  fíciese  esto  por  tal  manera,  que 
todo  su  Regno  se  toviese  por  contento  é  bien  acon- 
sejado de  lo  que  él  ficiese. 

CAPÍTULO  X. 

De  la  respuesta  qoe  el  Rey  Don  Enriqíe  dio  &  los  meauiieil^i 

del  Papa. 

Segund  avemos  dicho ,  el  Rey  Don  Enrique  avia 
dado  su  respuesta  á  los  dos  Caballeros  que  el  Papa 
Urbano,  que  estaba  en  Roma,  envió  á  él,  la  qual 
era,  que  después  que  el  Infante  Don  Juan,  su  fijo, 
que  era  en  la  guerra  de  Navarra,  fuese  con  él,  avria 
su  consejo,  é  les  responderia.  E  fisi  lo  fizo ;  ca  des- 
pués que  el  Infante  fué  con  él ,  ovo  su  consejo ,  é 
mandó  venir  á  los  dichos  dos  Caballeros,  é  dióles 
esa  mesma  respuesta  que  dio  á  los  mensajeros  del 
Rey  de  Francia.  £  asi  como  dixo  á  los  unos,  asi 
dixo  á  los  otros,  é  asi  lo  puso  por  obra;  ca  luego 
envió  sus  cartas  á  todos  los  Perlados  é  por  todas 
las  Iglesias  de  sus  Regnos,  que  todos  los  maravedís 
que  pertenescian  al  Papa  en  qualquier  manera,  los 
pusiesen  en  tesoro  á  buen  reoabdo,  para  los  dar  á 
aquel  que  fallasen  todos  los  Christianos  que  era 
verdadero  Papa ,  ó  que  fasta  estonce  non  recudie- 
sen con  quantias  algunas  de  las  dichas  reutas  é  de- 
rechos á  ninguna  persona.  E  asi  se  fizo  é  compHó  en 
quanto  el  Rey  Don  Enrique  fué  vivo ;  é  aun  después 
álgund  tiempo ,  segund  adelante  contaremos. 


I 


AÑO    DECIMOCUARTO 

1379  ^'\ 


CAPÍTULO  t 

Como  el  Infante  Don  Joan  fizo  guerra  al  Regno  delíanrra,  é  de 

la  pleylesia  qoe  se  (izo. 

Desque  el  Rey  Don  Enrique  ovo  enviado  sus 
mensajeros  al  Rey  de  Francia  sobre  el  fecho  de  la 
Iglesia ,  segund  avedes  oído  que  acordara  de  facer, 

(3)  En  los  impr.  y  MSS.  de  la  Vnlgar  falta  este ,  epígrafe;  y  los 
tres  capítoles  qoe  se  slgoen  continúan  como  si  foesen  del  Año 
1378.  Los  hechos  qoe  se  refieren  son  del  1379,  por  coya  razón 
se  ba  pne^o  el  epígrafe  segnn  corresponde. 


partió  de  Toledo  é  fuese  para  Burgos  (4) ,  é  allí 
fizo  ayuntar  todas  sus  gentes  de  armas,  é  orden6 
como  el  Infante  Don  Juan,  su  fijo,  entrase  en  el  Reg- 

• 

{i)  Al  de  Febrero  se  hallaba  en  Burgos,  donde  confirmó  al  cotf' 
vento  de  Santa  María  del  Poerto  de  Salmerón  los  priTilegios  da 
ios  Reyes  antepasados.  Herr.  Bist.  del  Conv.  de  S.  Ag.  de  Sala- 
manca  pág.  ífG.  De  Burgos  foé  A  León,  y  con  daU  en  aqoellt 
ciodad,  é  1f  del  propio  mes  de  Febrero,  escribió  4  la  ciodid  de 
Marcia  la  carU  qoe  clU  Cáscales,  llist.  pig.  U1,  mandándola  qoe 
aprestase  cien  ballesteros  prácticos  y  bien  armados  para  la  goer- 
ra  de  Navarra.  Hablan  de  estar  en  Logrofio  para  el  día  8  de 


V   *     I     * 


DON  ENRIQUE 
no  de  Nayana,  oa  todavía  era  sa  entencion  facer 
guerra  al  Rey  de  Navarra ,  por  tal  que  oviese  paz 
con  él  é  fuese  seguro  del.  E  estando  en  Burgos 
envióle  decir  el  Rey  de  Navarra  que  si  le  ploguie- 
se,  non  quería  aver  con  él* guerra  ninguna ,  é  que 
le  enviaría  sus  embajadores  para  tratar  con  él 
amorío.  E  al  Rey  plogo  dello ,  é  envióle  decir  que 
enviase  á  él  sus  embajadores  é  procuradores  con  su 
poder  suficiente ,  é  que  avría  con  él  paz  é  buena 
concordia.  B  el  Rey  de  Navarra  envióle  un  caballe- 
ro suyo  que  dedan  Don  Ramir  Sánchez  de  Arella- 
no  (1) ,  é  otrosi  le  envió  con  él  un  Prior  do  Ronces- 
valles,  que  era  orne  honrado  é  bueno,  é  troxieron 
poder  del  Rey  de  Navarra  para  tratar  é  acordar  é 
firmar  con  el  Rey  de  Castilla. treguas  é  avenencias 
de  paz  final.  E  llegaron  á  la  cibdad  üe  Burgos,  é 
fallaron  y  al  Rey  Don  Enrique,  é  al  Infante  Don 
Juan  sufijo,  que  aún  non  era  partido  para  la  guer- 
ra de  Navarra;  éfablaron  con  el  Rey  Don  Enríque, 
é  le  dizeion  que  la  voluntad  del  Rey  de  Navarra, 
su  sefior,  era  d» aver  paz  con  él,  parando  mientes  á 
los  grandes  debdos  que  avian ,  teniendo  sus  fijos 
casados  en  uno,  é  que  por  esta  razón  los  enviaba  á 
él  con  su  poder  bastante  para  tratar  é  acordar  é  fir- 
mar en  la  manera  que  á  él  ploguiese.  E  al  Rey  Don 
Enríque  plogo  mucho  dello ,  é  firmaron  sus  paces 
en  esta  manera  :  Primeramente ,  que  ellos  fuesen 
amigos,  guardando  las  ligas  que  el  Rey  de  Castilla 
avia  oon  el  Rey  de  Francia.  Otrosi  que  el  Rey  de 
Navarra  enviase  todos  los  capitanes  ingleses  que 
tenia  en  -su  Regno  que  se  fuesen  para  sus  tierras. 
Otrosi,  que  porque  el  Rey  de  Castilla  fuese  seguro 
del  Rey  de  Navarra ,  que  toviese  en  arrehenes  estos 
logares  de  su  Regoo:  el  castillo  do  Tudela,  los  Ar- 
cos, Sant  Vicente,  Remedo,  Viana,  Estella,  Lerin, 
Larraga,  é  otros  algunos,  que  eran  veinte,  é  que 
eetos  castillos  los  toviesen  Caballeros  del  Rey  de 
Castilla;  empero  que  el  castillo  de  Estella  le  toviese 
Don  Ramir  Sánchez  de  Arellano  en  fieldad  por  los 
dos  Reyes.  Otrosí  que  el  Rey  de  Castilla  prestase  al 
Rey  de  Navarra,  para  ayuda  de  pagar  el  sueldo 
que  debia  á  los  Ingleses  é  Gascones  que  le  vinieron 
ayudar,  veinte  mil  doblas,  é  que  el  Rey  de  Navar- 
rm  le  diese  en  prendas  por  ello  el  castillo  de  la 
Guardia,  é  que  estas  arrehenes  estoviesen  asi  fasta 
diez  años.  Otrosi  que  el  Rey  de  Castilla  tomase  al 
Bey  de  Navarra  todos  los  logares  que  le  tomara  en 
la  guerra  el  Infante  Don  Juan,  su  fijo.  E  esto  se 
trató,  acordó  é  juró  é  firmó  en  la  manera  que  dicho 
«vemos.  E  el  Infante  partió  luego  de  Burgos,  é  fue- 
se para  Alfaro ;  é  alli  vino  á  él  el  Rey  de  Navarra, 
é  esto  vieron  en  uno,  é  fueron  entregadas  las  forta- 
leías  Bobrediohaisk 


SEGUNDO. 


37 


Ahtü:  M  á  SBeargirae  de  elidí  Alonso  Yafiet  Fajardo,  y  los  eon- 
éw\o  eos  prereneioD  de  iNtenas  ballestas,  hierbas  y  mantenimieB- 
tos  para  el  Tlaje. 
O)  El  las  linpr.  dice  con  error.  Dos  Jum  Hmire*  4ú  áreUmfo, 


CAPÍTULO  II. 


Como  el  Rey  de  Nararra  vino  al  Rey  Don  Enriqae  i  Saúeto  DO' 

mingo  de  la  GaUada. 

í)espues  que  todo  esto  se  afirmó,  el  Rey  de  Na- 
varra vino  á  verse  con  el  Rey  Don  Enrique  á  una 
cihdad  suya  que  dicen  Sancto  Domingo  de  la  Cal- 
zada (2).  B  el  Rey  Don  Enríque  envió  al  Infante 
Don  Juan,  su  fijo,  á  una  villa  que  dicen  Bríones,  que 
atendiese  alli  al  Rey  de  Navarra  quando  entrase  en 
el  Regno  de  Castilla,  é  que  viniese  con  él  fasta  la 
cibdad  de  Sancto  Domingo ;  é  asi  lo  fizo.  E  el  Rey 
le  rescivió  may  bien,  é  le  fizo  grand  fiesta,  é  esto- 
vieron  ende  en  uno  seis  dias,  é  ratificaron  é  juraron 
todos  sus  tratos.  E  tomóse  el  Rey  de  Navarra  para 
su  Regno. 

CAPÍTULO  IIL 

Como  finó  el  Rey  Don  Enriqae. 

El  Rey  Don  Enrique,  después  que  el  Rey  de  Na- 
varra partió  de  Sancto  Domingo,  non  se  sintió  bien, 
ca  ovo  una  dolencia,  é  súbito  fué  muy  afincado  do- 
lía; é  á  los  diez  diaS)  al  al  va  del  dia,  demandó  que 
le  dixeseu  Misa.  E  por  quanto  tan  alna  non  venia 
su  Confesor,  que  era  de  la  Orden  de  los  Predicado- 
res, el.  Rey  se  comenzó  á  quexar,  é  decir  asi :  cSo- 
]Düor,  pídote  por  merced  que  veas  la  mi  voluntad, 
Dque  yo  te  quería  ver  antes  que  saliese  deste  mun- 
»do.»  E  en  tanto  vino  su  confesor,  é  dixole  Misa,  é 
oleóle.  E  después  el  Rey  asentóse  en  la  cama  vesti- 
do de  una  vestidura  de  oro ,  é  un  manto  de  oro  cu- 
bierto enforrado  en  pefias  veras.  E  estaba  acostado 
á  unos  cabezales,  é  dixo  asi,  estando  presentes  Don 
Juan  Garcia  Manríque,  Obispo  de  Siguenza,  su 
Chanciller  mayor,  é  otros  Caballeros:  «Decid  al 
»Inf ante  Don  Juan,  mi  fijo,  qué  en  razón  de  la  Igle- 
»sia  é  de  la  cisma  que  hay  en  ella,  que  le  ruego  que 
ohaya  buen  consejo ,  é  sepa  bien  como  debe  facer, 
»ca  es  un  caso  muy  dubdoso  é  muy  peligroso.  Otro- 
Dsi  que  yo  le  ruego  que  siempre  sea  amigo  de  la 
i>Casa  de  Francia,  de  quien  yo  rescebí  muchas  ayu- 
i»das.  Otrosi  que  yo  mando  que  todos  los  presos 
oChrístianos  que  seafti  en  el  mi  Regno,  Ingleses,  ó 
«Portogaleses  é  de  otra  nación,  que  todos  sean 
osueltos. »  E  estonce  le  dixo  Don  Juan  Garcia  Man* 
ríque.  Obispo  de  Siguenza:  «Sefior,  ¿en  qué  logar 
»vos  mandados  enterrar?»  E  dixo :  «En  la  mi  oapi- 
olla  que  fice  en  Toledo ,  en  hábito  de  Sancto  Do- 


(f)  Se  hallaba  ya  el  Rey  Don  Enrique  e»  SéiUo  Domingo  de  U 
CaUada  é^de  Abril,  eon caya  fecha  hizo  mereed  de  Cogollodo 
y  Loranea  i  Dofla  María,  ao  bija,  majer  de  Don  Diego  Fnrtado, 
hijo  heredero.de  Pedro  González  de  Menioza,  Mayordomo  mayor 
del  Infante  Don  Joan ;  y  Pedro  González  dio  en  arras  i  Dofla  Ma- 
ría los  lagares  del  Colmenar,  Cardoso  y  el  Vado.  Salaz.  Cota  de 
Lora,  tom.  1,  pftg.  411.  En  la  misma  eiddad  ¿  15  d6  Mo^o  aprobó 
el  mayorazgo  que  hablan  fundado  Pedro  González  de  Mendoza,  se- 
fior de  Hita  y  Bnltrago,  y  Dofla  Aldonza  de  Ayala,  so  mnjer,  en 
eabeu  del  dieho  Don  Diego  Portado  de  Mendoza,  sa  primogénito. 
Sal.  pág.  353, 
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umiogo  de  la  Orden  de  los  Predíc^ores ,  oa  faé 
Dnatoral  deste  mi  Regno,  ó  los  Reyes  de  Castilla 
«mis  antecesores  siempre  ovieron  Confesor  desta 
sOrden.  E  como  quier  qne  qnando  yo  era  Conde 
Davia  confesor  de  la  Orden  de  Sant  Francisco,  em- 
>pero  después  qne  Dios  me  fizo  merced  é  fui  Rey, 
>siempre  ove  confesor  de  los  Predicadores,»  E  es- 
tonce el  Obispo  de  Siguenza  tomó  un  escapulario 
de  un  su  confesor  que  alli  estaba  é  vistiógelo.  E 
el  Rey  hablando  en  eftas  cosas,  á  poco  de  espacio 
dio  el  alma  á  Dios,  é  finó  á  cabo  de  doce  dias  que 
se  sintiera  de  la  dolencia.  E  fué  la  su  muerte  muy 
plafiida  de  todos  los  suyos.  E  luego  tomaron  por 
Rey  al  Infante  Don  Juan,  su  fijo,  que  alli  era ;  el ' 
qual  partió  luego.de  Sancto  Domingo,  é  fizo  levar 
el  cuerpo  del  Rey  su  padre  para  la  cibdad  de  Bur-- 
gos,  do  estaba  la  Reyna  Doña  Juana,  su  muger,  é 
alli  le  ficieron  los  complimientos  de  sus  esequias 
muy  solemnemente ,  ca  estaban  y  los  mayores  del 
Regno  ayuntados.  Moño  el  Rey  Don  Enrique  en 
edad  de  quarenta  é  seis  afios,  ó  cinco  meses :  ó  finó 
lunes  á  dos  horas  del  dia  veinte  é  nueve  (1)  dias 
de  Mayo,  el  segundo  dia  de  Cinquesma  deste  año, 
que  fué  del  Nascimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
Cbristo  de  mil  é  trecientos  é  setenta  é  nueve,  é  de 
la  Era  de  César  de  mil  é  quatrocientos  é  diez  é  sie- 
te. E  regnó,  del  dia  que  fué  nombrado  por  Rey  de 
Castilla  en  Calahorra,  trece,  afios  é  dos  meses.  E  fué 
pequeño  de  cuerpo,  pero  bien  fecho,  é  blanco  é  ru* 


(1)  En  los  impr.  19»  y  en  los  MSS.  29.  Aqnel  Afio  el  Hmes  te- 
§tmdo  dia  de  Cincuama,  esto  es,  segundo  dia  de  Pentecostés,  faé 
ft  30  de  Mayo,  y  se  debe  entender  que  marió  en  la  noche  del  do- 
mingo S9,  dos  horas  despnes  de  las  doce,  qne  ya  era  lunes  30.  Bu 
h  AbreY.  i  otro  di^  de  Cincueemé» 


bio,  é  de  buen  seso,  é  de  grande  esfuerzo,  é  franco, 
é  virtuoso,  é  muy  biien  rescebidor  é  honrador  de  las 
gentes.  JE'ué  luego  levado  el  su  cuerpo  á  Burgos,  é 
enterrado  en  hábito  de  Sancto  Domingo  de  los  Pre- 
dicadores en  manera  de  depósito  en  el  cabildo  de 
Sancta  María,  en  la  capilla  que  dicen  de  Sancta  Ca. 
talina,  é  alli  le  ficieron  todos  sus  complimientos.  E 
dendeá  pocos  dias  le  levaron  4  Valladolid,  é  alli 
estovo  algund  tiempo ;  é  después  le  levaron  á  Tole- 
do á  enterrar  en  la  su  capilla  que  él  mandó  facer 
en  la  Iglesia  mayor  de  Sancta  María  dQ  la  dicha 
cibdad,  é  alli  yaoe  hoy  enterrado.  Dios  le  quiera 
perdonar,  Amen  (2). 


(2)  En  la  AbreT.  hablando  de  la  moerte  del  Rey  Don  Enrique, 
se  afitde  lo  sigolente :  Fué  su  muerte  muy  plañida  de  todos  ios 
su^os  ,émmsiM  razen^  ea  teuia  sus  paees  é  tratos  é  easamUn' 
tos  é  sosiegos  fechos  eu  fí'aneia  é  Portogai  é  Aragón  é  Navarra, 
do  fecho  trataba,  é  lo  mandaba  ir  guisando,  que  si  uiviera  era  su 
intención  dé  armar  grand  flota  é  tomar  la  mar  del  Estrecho  4  Gra- 
nada, E  después  que  el  tosiese  tomada  la  mar ,  que  de  allende  non 
se  pudiesen  agudar  los  Moros ,  facer  en  su  Hegno  tres  cuadrillas, 
uua  él,  é  otra  el  infante  Don  Juan  su  f^o,  i  otra  si  Conde  Don  AloU' 
so  su  fífo :  i  en  su  quadrllla  que  irfan  tres  mil  tantas  con  él,  é  qui- 
nientos ginetes,  é  dies  mil  omes  de  pie;  é  en  las  otras  quadriltas 
cada  dos  mil  tantas,  é  cada  mil  ginetes,  4  cada  dUt  nM  omes  de 
pie;  é  entrar  cada  año  tres  entradas  de  quatro  é  quatrp  meses,  ¿ 
andar  todo  el  ñegno,  é  non  cercar  logar,  mas  falcar  quanto  fallasen 
verde.  É  que  irían  las  quadritlas  de  guisa  que  en  un  dia  se  pudiesen 
acorrer,  si  tal  caso  recreciese:  4  después  saHr  A  folgar  A  Sevilla  é 
Córdoba,  e  otro  logar  do  tenían  sus  buteemientos.  Que  desta  guisa 
fasta  dos  ó  tres  años  le  darían  el  Regno  por  pura  fuerza  defambra 
é  faria  de  los  Moros  quanto  quisiese,  E  Dios  non  quiso  que  sectm- 
pliese,  ea  tomóle  la  muerte  como  asedes  oido. 

En  el  Compendio  se  dice,  que  A  diez  é  seis  del  mismo  mes  de  Mago, 
un  kmes  después  de  vísperas,  flto  eisol  eclipse,  i  se  osear edA  todo 
él,  qus  non  se  veían  los  omes  unos  A  otros,  i  aparecieron  las  estre- 
llas en  el  délo,  asi  como  si  fkera  media  noche;  é  duró  aquella  escu- 
lidad  ma  hora:  y  qne  falleció  el  Reg  el  kmes,  éZ04eimUm$wieS' 
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TESTAMENTO 


DEL  REY  DON  ENRIQUE 

SEGUNDO  DE  CASTILLA, 

FBOHO  EN  BÚBOOS  i  29  DE  MATO,  ERA  1412,  AHO  DE  CBI8X0,  1374. 


Eq  ol  nombre  de  Dios  Padre,  é  Fijo,  é  Espirita 
Sanoto,  que  son  tres  personas,  é  an  Dios  verdadero, 
qae  vive  ó  regna  para  siempre :  ó  de  la  Virgen  glo- 
riosa Sancta  María  su  madre,  á  la  qaal  nos  avernos 
por  naestra  abogada  é  ayudadora  en  todos  nues- 
tros fechos :  é  á  honra  é  loor  de  todos  los  Sanctos 
é  Sanctas  de  la  Oorte  Celestial.  Porque  segund  Dios 
é  derecho  é  buena  razón  todo  orne  es  tonudo  é 
obligado  de  facer  conoscimiento  á  Dios  su  Señor  é 
Criador,  sefialadamente  por  tres  beneficios  é  gracias 
qae  del  resolvió,  é  espera  aver :  el  primero  es  por- 
que le  crió,  é  ñzo  nascer  é  crescer  á  su  figura,  é  á 
su  semejanza ;  el  segundo  porque  lo  dio  sentido  é 
entendimiento  é  discreción  natural  para  le  conos- 
cer,  ó  entender  el  bien  é  el  mal,  é  para  vivir  bien  é 
honestamente  en  este  mundo ;  el  tercero,  porque 
bien  obrando,  espera  de  aver  salvación  del  alma  pa- 
ra siempre  en  la  gloria  celestial:  é  como  quier  que 
todo  ome  que  es  nascido  é  ha  de  morir  debe  facer 
estos  oonosoimientos  á  Dios  su  Criador,  mucho  mas 
son  tonudos  de  los  facer  los  Beyes,  por  la  mayoría 
é  ventaja  é  sefiorio  que  les  dio  é  encomendó  en  esüe 
mundo  para  regir  ó  sefiorear  el  su  pueblo,  é  para 
que  los  obedesciesen  todas  las  gentes  de  su  sefiorio 
en  lugar  de  Dios :  por  ende  sepan  todos  quantos  es- 
ta carta  de  Testamento  vieren  como  nos  Don  Enri- 
que por  la  gracia  de  Dios  Bey  de  Castilla,  de  León, 
de  Toledo,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de 
Murcia,  de  Jaén,  del  Algarbe,  de  Algecira,  ó  Sefior 
de  Molina,  estando  en  nuestra  buena  memoria  é 
entendimiento,  é  conosdendo  á  nuestro  Sefior  Dios 
Criador  ó  Salvador  de  todas  las  gracias  é-  benefi- 
cios susodichos  qne  nos  fizo,  é  machos  mas ,  por 
procurar  é  dexar  en  buen  estado  la  nuestra  ánima, 
é  los  nuestros  Begnos  que  nos  dio  é  encomendó,  ó 
creyendo  firmemente  en  la  Sancta  Trinidad,  en  la 
Fé  Católica,  é  temiéndonos  de  la  muerte,  que  es  na- 
tural, de  la  qual  ningund  ome  terrenal  non  puedo 
esoi^Mff :  por  ende  establescemos  é  ordenamos  este 
nuestro  postrimero  Testamento,  por  el  qual  revo- 
camos especialmente  ó  de  cierta  soiencia  todos  lo- 
otros  testamentos  ó  oodícüos,  é  qualesquier  postri- 


meras voluntades  qué  nos  ayamos  fecho  é  otorga- 
do fasta  este  presente  día. 

1.  E  ante  de  todas  las  cosas' mandamos  é  dexa- 
mos  la  nuestra  ánima  á  nuestro  Sefior  Dios  que  la 
crió,  é  la  ha  de  salvar,  si  la  so  merced  fuere.  Lo  so* 
gundo  mandamos  este  nuestro  cuerpo,  que  nos  dio 
Dios,  á  la  tierra  do  que  fué  fecho  é  formado,  para 
que  sea  enterrado  honradamente,  como  de  Bey,  en 
la  Iglesia  de  Sancta  María  de  Toledo,  delante  de 
aquel  lugar  do  anduvo  la  Virgen  Sancta  María  é  . 
puso  los  pies  quando  dio  la  vestidura  á  Sancto  Al- 
fonso :  en  la  qual  nos  avernos  muy  grand  fincia  é 
devoción ,  porque  nos  acorrió  é  libró  de  muchas 
priesas  é  peligros,  quando  lo  o  vimos  menester.  E 
mandamos  é  tenemos  por  bien  que  en  el  dicho  lu- 
gar sea  fecha  una  capilla  la  mas  honrada  que  ser 
pudiere,  é  que  sean  y  puestas  é  establecidas  doce 
capellanías  perpetuas,  é  canten ,  é  digan  los  cape- 
llanes dellas  cada  día  misas  é  las  otras  horas  ca- 
nónicas por  la  nuestra  ánima  que  la  quiera  Dios 
perdonar.  E  estos  doce  capellanes  que  ayan  su  sa- 
lario cada  afio,  cada  un  capellán  mil  é  quinientos 
maravedís. por  el  tercio  del  año.  E  que  sean  pues- 
tas guardas,  é  sacristán,  é  ornamentos  en  la  dicha 
capilla,  é  todas  las  otras  cosas  que  fueren  necesa- 
rias, segund  qne  están  puestas  é  ordenadas  en  la 
capilla  del  Bey  Don  Alfonso,  nuestro  padre,  que 
Dios  perdone,  que  está  enterrado  en  la  cibdad  de 
Córdoba.  E  para  complír  é  pagar  cada  afio  los  sa- 
larios de  los  dichos  capellanes,  é  guardas ,  é  sacris- 
tán, é  las  otras  cosas  que  fueren  menester  para  la 
dicha  capilla,  asinámosles  que  ayan  é  l^s  sean  pa- 
gados los  maravedís  que  en  ello  montaren  de  cada 
afio  para  siempre  de  la  cabeza  del  pecho  de  los  Ju- 
díos de  la  dicha  cibdad  de  Toledo,  bien  é  complí- 
damente  por  los  tercios  del  afio,  segund  dicho  es. 

2.  Otrosí  mandados  qne  el  día  de  nuestro  enter- 
ramiento den  á  mil  é  cien  pobres  de  vestir,  á  los 
ciento  cada  uno  ocho  varas  de  pafio  de  color,  é  á 
los  mil,  sayos  é  capas  de  sayal ;  é  que  les  den  los 
nueve  días  que  durare  el  nuestro  enterramiento,  de ' 
comer.  B  mandamos  que  todas  las  Ordenes  de  jos 
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Reli|po808  é  Religiosas,  é  todos  los  Clérigos  de  las 
Iglesias  parroquiales  de  la  cibdad  de  Toledo ,  qne 
el  dia  de  nuestro  enterramiento  ó  los  nueve  dias 
vengan  todos  á  cantar  misas ,  e  rogar  á  Dios  por 
nuestra  ánima,  é  que  den  á  cada  Orden  de  los  di- 
chos Religiosos  é  Religiosas  mil  maravedis,  é  á  ca- 
da Iglesia  parroquial  quinientos  maravedis.  • 

3.  Otrosi  mandamos  á  la  obra  de  Sancta  María  de 
la  dicba  cibdad  de  Toledo,  diez  mil  maravedís. 

4.  Otrosi  mandamos  al  Dean  é  Cabildo  de  la  di- 
cha Iglesia  Catedral  de  Sancta  María  de  Toledo, 
porque  fagan  cada  afio  aniverearío  é  remembranza 
por  nuestra  ánima  para  siempre  en  tal  dia  como 
fueren  al  nuestro  enterramiento,  dos  mil  marave- 
dis. E  mandamos  que  al  dicho  aniversario  de  cada 
afio  vengan  los  Frayles  é  los  Religiosos  varones 
de  todas  las  Ordenes  de  la  dicha  cibdad  á  decir  mi- 
sas, é  á  rogar  á  Dios  por  nuestra  ánima,  é  que  les 
den  aquel  dia  á  cada  Orden  de  los  dichos  Religio- 
sos docientos  maravedis.  E  estos  dichos  dos  mil 
maravedis  que  mandamos  al  dicho  Dean  é  Cabildo, 
é  los  dichos  docientos  maravedis  que  mandamos  á 
los  dichos  Frayles  é  Religiosos,  tenemos  por  bien 
que  los  ayan  de  cada  afio. 

5.  Otrosi  mandamos  á  las  obras  de  todas  las  Igle- 
sias catedrales  de  los  nuestros  Regnos,  porque  nie- 
guen á  Dios  por  nuestra  ánima,  cien  mil  maravedis 
á  cada  una. 

6.  Otrosi  mandamos  para  las  obras  de  Sancta  Ma- 
ría de  Guadalupe,  é  de  Sancta  Ana  de  Sevilla,  por- 
que rueguen  á  Dios  por  nuestra  ánima,  á  cada  una 
dellas  diez  mil  maravedis. 

7.  Otrosi  mandamos  que  sean  sacados  cien  capti- 
vos de  tierra  de  Moros,  é  que  sean  todas  mugeres 
mozas  de  quarenta  años  ayuso. 

8.  Otrosi  mandamos  é  tenemos  por  bien  que  la 
Reyna  Dofia  Juana,  mi  mugor,  que  tenga  por  su  vida 
todas  las  cibdades ,  villas  é  logares  que  agora  tiene, 
é  que  aya  el  sefiorío ,  é  reutas,  é  pechos »  é  derechos 
dellas,  segund  que  se  las  mandamos  é  las  ovo  fas- 
ta el  dia  de  hoy ;  pero  que  después  de  su  vida  que- 
den é  finquen  para  la  Corona  de  nuestros  Regnos. 

9.  Otrosi  mandamos  á  Don  Alonso ,  mi  fijo  (1), 
encima  de  los  otros  logares,  é  de  las  otras  mercedes 
que  le  fícimos,  conviene  á  saber,  la  Puebla  de  Vi- 
llaviciosa,  é  la  Puebla  de  Colnnga,  con  Cangas  de 
Onis,  é  Cabranes,  é  Pongrín,  é  Marifian  ,  é  Parras, 
ó  Pilofia,  é  Caso,  é  Hallér,  é  las  Pueblas  de  Grado, 
é  de  Právia,  é  de  Valdés,  é  de  Salas,  é  de  Lnarca^ 
con  todos  sus  ténninos,  ó  Vasallos,  ó  Fijos-dalgo, 
é  fueros,  ó  con  todas  sus  rentas,  é  pechos,  é  dere- 
chos, é  con  todas  sus  pertenescencias,  é  con  el  se- 


(1)  T  de  Doña  Elvira  ¡Migues  Véase  adelante,  nnm.  17.  Foé 
Conde  de  Gijon  y  de  Norofia,  con  cayo  titulo  es  conocido  en  las 
Historias.  Casó  con  Dcña  '¡mbel,  bija  del  Rey  de  Portugal,  como 
se  expresa  en  el  ADo  1377,  cap.  2  de  esU  Crónica.  Tuvo  también 
los  Se&orlos  de  Atera,  Rivera,  Rioseco,  Paredes,  y  Tordebumos. 
Anduvo  casi  toda  su  vida  fuera  de  la  obediencia  de  los  Reyes  Don 
Juan  I  y  Don  Enrique  III ,  como  se  veri  en  sus  Crónicas.  El  y  su 
mujer  se  retiraron  i  la  Rochela,  y  murieron  en  Marans,  según 
los  Santa  Hartáis,  t.  2.  pig.  827. 


fiorío  Beal  ó  mero-mixto  imperio  que  los  nos  ave- 
rnos; pero   todavia  tenemos  por  bien  que  si  él 

moríere  sin  fijos  legitimo»^  que  se  tornen  los  loga- 
res á  la  Corona  de  los  nuestros  Begnos. 

10.  Otrosi  mandamos  á  Don  Fadríque  (2),  mi  fijo,  la 
villa  de  Mansilla  con  sus  aldeas,  que  es  en  el  Regno 
de  León,  é  Alcalá  de  los  Gaznles,  é  Medina-Sidonia, 
que  son  en  la  Frontera,  con  todos  sus  términos fé 
pertenescencias,  ó  rentas,  é  pechos,  é  derechos,  ó  con 
el  sefiorío  Real  ó  mero-mixto  imperío.  E  rogamos  é 
mandamos  á  la  Rejrna  é  al  Infante  qiíe  le  guarden 
al  dicho  Don  Fadríque,  mi  fijo,  esta  dicha  gracia  ó 
merced  que  le  facemos,  é  que  le  quieran  acrecen- 
tar mas  en  ello,  é  le  pongan  casa,  porque  él  lo  pase 
bien  é  honradamente,  segund  á  él  pertenesce. 

11.  Otrosi  mandamos  que  al  dicho  Don  Fadríque 
le  tenga  Dofia  Beatriz  (3),  su  madre,  é  le  crie  fasta 
que  sea  de  edad  de  catorce  afios,  é  que  recudan  á 
ella  en  el  dicho  tiempo  con  las  dichas  rentas ,  é  pe- 
chos, é  derechos  de  los  dichos  logares  para  su  man- 
tenimiento della  é  del  dicho  Don  Fadríque.  E  en 
caso  que  el  dicho  Don  Fadríque  fallesciere  6  mo- 
ríere antes  de  la  dicha  edad,  mandamos  que  la  di- 
cha Dofia  Beatriz,  su  madre,  aya  el  sefiorío  é  la 
justicia  de  la  dicha  villa  de  Mansilla,  é  que  lleve 
por  toda  su  vidalas  rentas,  é  pechos,  é  derechos 
déla  dicha  villa  de  Mansilla,  que  es  nuestra  mer- 
ced que  aya  para  su  mantenimiento.  E  rogamos  á 
la  dicha  Reyna  é  Infante  que  si  alguna  safia  de  1* 
dicha  Dofia  Beatriz  tienen,  que  tengan  por  bien  de 
la  perdonar  por  amor  de  Dios ,  é  por  nuestra  honra, 
aporque  Dios  perdone  á  ellos,  é  que  le  quieran 
guardar  la  gracia  é  merced  que  le  nos  f  ecimos  á  la 
dicha  Dofia  Beatríz,  en  que  le  dimos  que  oviese  en 
toda  su  vida  lo  mostrenco  é  algaribo  de  la  Fronte- 
ra. E  si  aoaesciere  finamiento  della,  que  esta  renta 
que  la  aya  el  dicho  Don  Fadríque,  mi  fijo,  segund 
que  mejor  é  mas  oomplidamente  la  ovo  Don  Pedro 
Ponce  de  Marchena  (4). 

12.  Otrosi  tenemos  por  bien  é  mandamos  que 
en  caso  que  el  casamiento  de  Dofia  Leonor,  mi 
fija  (5),  non  se  ficiese  con  Don  Alfonso,  fijo  del  Mar- 

(2)  Conocido  en  las  historias  con  el  titulo  de  Duque  Benupeute,  y 
el  primero  que  en  Castilla  se  llamó  Duque.  También  desobededó 
A  los  Royes  Don  Juan  1  y  Don  Enrique  III,  y  al  fln  murió  preso  en 
el  castillo  de  Almodóvar.  Dejó  una  hija  llamada  Dofta  Leonor,  <iue 
casó  con  Don  Pedro  ^Manrique,  IV  de  este  nombre,  Sefiorde 
Amasco.  Salaur,  Cuta  de  LwUf  t.  %  pá '.  43.  Véanse  en  los  núme- 
ros 33  y  34  otras  mandas  qne  le  hizo  el  Rey  su  padre. 

(3)  Doña  Beatriz  Ponce  de  Leou^  como  se  comprueba  por  priti- 
le^o  de  Don  Juan  1  que  dice:  Por  facer  tien  i  mercet  i  voe  Doña 
Beatris  Poaee  de  León,  madre  de  Don  Fadríque^  nuestro  MentanOf 
Duque  de  Bemofrenie. , .  Véase  quién  fué  esta  Sefloii  en  Salaxar, 
Casa  de  Lara,  U  i,  pig.  43. 

(4)  Véase  el  num.  35. 

(5)  Y  de  Leonor  AWarez,  núm.  1^,  cuyas  circunstancias  se  ig- 
noran. No  tuvo  efecto  el  matrimonio  de  Dofta  Leonor  con  Don 
Alonso.  De  estas  dos  madre  é  hija,  dice  Zurita,  es  la  capilla  que 
tiene  su  tumba  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Valladolid, 
como  se  entra  de  la  sacristía  á  la  capilla  mayor,  qne  llaman  de  los 
Leones.  De  Dofia  Leonor,  la  bija,  Señora  de  Duefias,  es  la  escn- 
tura  siguiente,  que  sacó  el  mismo  Zurita  de  una  copia  auténtica 
testificada  el  afio  1413. 

$€fan  quantos  esta  carta  vieren  como  yo  Dofia  Leonor,  fija  del  Afy 


TESTAMENTO  DEL 
quet  de  Villena,  con  quien  agora  es  desposada,  que 
den  á  la  dicha  Dofia  Leonor  veinte  mil  doblas  de 
oro  para  su  casamiento,  é  estas  doblas  que  se  las 
den  de  qnalquier  tesoro  que  nos  dexemos,  ó  de  las 
rentas  de  nuestros  Regnos.  E  si  las  doblas  non  se 
pedieren  aver ,  mandamos  que  le  den  heredades  que 
monten  esta  quantia,  aquellas  que  sean  bien  vistas 
de  la  Begna  é  del  InJ&Einte,  ó  de  qualquier  dellos. 

13.  Otrosi  eso  mesmo  tenemos  por  bien  é  man- 
damos que  si  el  casamiento  de  Dofia  Juana,  mi 
fija  (1)  non  oviese  acabamiento  con  Don  Pedro,  fijo 
del  Marques  de  Villena,  con  quien  agora  es  despo- 
sada, que  aya  la  dicha  Dofia  Juana  á  üruefia  con 
todas  las  rentas,  é  pechos,  é  derechos,  é  con  el  se- 
ftorío  Real  é  mero-mixto  imperio.  E  rogamos  á  la 
Reyna  é  al  Infante  que  le  quieran  guardar  é  man- 
tener esta  gracia  é  merced  que  le  facemos,  é  encima 
que  le  fagan  merced  ó  ayuda  de  otros  logares  é 
rentas,  é  que  la  casen  honradamidnte,  segund  que 
á  ella  pertenezca;  .pero  que  si  moriere  sin  fijos  le- 
gítimos, que  la  dicha  villa  de  Uruefia  tome  á  la 
Corona  de  los  nuestros  Regnos. 

14.  Otrosi  por  quanto  es  firmado  casamiento  por 
palabras  entre  Dofia  Costanza,  mi  fija  (2),  con  el  In- 

Ihn  ExHfM,  fM  Dios  perioae,  é  Señora  ie  la  tUla  de  Duenyae, 
eter$9  é  eonoxco  i  digo,  pte  por  rason  fM  agora  quando  finó  en 
SetiUa  la  Condeta  Dofia  Beatriz,  m  %ermana,  mtg'er  que  faé  del 
Conde  Don  Juan  de  Niebla,  ovo  dexado  de  bienes  tuyos  muebles, 
azófar,  é  fogat,  i  formatlet,  é  oro,  i  plata,  é  ma  Mora  tuga  eap- 
ti9a  que  Uaman  Varea,  con  un  MorevUllo  tu  fijo  captivo,  que  lia- 
WMt  Álmaaior,  i  otrat  cotat  algunas,  lat  qualet  perteuetcen  aver 
i  heredar  todas  é  Don  Ennque  Conde  de  Niebla,  é  á  Don  Alfonso,  i 
é  Don  Juan,  ati  como  tut  fillot  legitimot  kerederot  que  ton  de  la 
dicha  wU  hermana;  é  por  quanto  goéla  tason  que  lat  dichat  jogat 
queéaron,  quando  ¡a  dicha  wU  hermana  finó,  go  poderotamente  con 
fuena  i  contra  derecho  entré,  i  tomé,  é  tengo  en  mi  poderío  todat 
iat  dichat  jogat,  i  aljófar,  ¿plata,  4  oro,  i  la  dicha  Mora  i  Moro, 
en  tal  Manera,  que  lot  dicho t  mit  sobrinos  tut  herederot,  nin  alguno 
éellót,  mmea  ovo  de  mi,  nin  de  otri  por  mi,  fktta  agora,  todat  lat 
étehae  jogat,  ni»  da  parte  delíat,  por  la  qual  razón  go  ettó  encara 
gada  de  eonoenoia,  é  tó  tenada  de  tttitfacer  é  lot  dichot  tut  here- 
éerot  da  todo  lo  que  ansi  tomé  é  reseebi  en  mi  de  lot  dichos  bienet 
é  jogat,  como  dicho  et :  por  ende  go,  por  detcargamienío  de  mi 
ániata,épor  rennueracUm  del  dieho  depdo,  otorgo  é  conozco,  que 
éb  an  pago,  é  en  preteio  é  detquanto  de  todo  el  dicho  depdo  al  dicho 
Don  Enrique,  Conde  de  Niebla,  i  al  dieho  Don  Álfonto,  é  al  dicho 
Don  Juan,  mit  sobrinos,  herederos  de  la  dicha  Doña  Beatriz,  mi 
hermana,  toda  el  logar  de  Torre-aha  con  todos  tut  términot,  é 
fierrat,  é  vasallot,  é  jwitdidonet  eivtlet  é  crimimalet,  é  juttíeia,  é 
aañoria,  éjutta  maro  é  mixto  imperio,  é  tribuíot,  anti  como  go  og 
día  tenga,  ¿me  pertenetce  aver  de  fecho  é  de  derecho  en  qualquier 
wumera,  é  por  qualquier  razón.  E  dolet  mas  á  los  dichos  herederos 
Soda  la  mi  heredad  quego  he  é  tengo  en  Palomares,  aldea  del  Alxa- 
rafe  da  Sevilla,  é  entu  término,  que  ton  olivaret,  é  eatat,  é  otros 
kiemt  qniletqniere,  etc.  en  etta  manera,  que  detpuet  de  mi  vida 
que  team  lodot  tugot,  é  lot  partan  entre  ti  tguahnente,  ele,  Y  sino 
los  padieren  cobrar,  les  dexa  diezmil  doblat,  para  que  las  repar- 
tan entre  ellos,  etc.  Fecha,  é  otorgada  la  carta  en  el  dicho  logar 
ée  Tetre-aha  é  Í6  diat  del  met  de  JwUo,  año  del  Natcimianto  de 
mutira  Saltador  da  1400. 

<1)  T  tfe  Dofia  EMra  ¡higuez.  Véase  adelante,  ndm.  17:  toYO 
efecto  este  matrimonio,  y  de  ¿1  nació  Don  Enríqae  de  Villena, 
Conde  de  Cangas  y  TJneo,  qae  caso  con  Dofia  Maria  de  Albomox. 
selon  del  Infaotado,  y  no  tiTieron  «aeesion.  Este  Don  Enrique 
íaé  Misel  Carnoso  astrdlofo  tenido  por  nigromintico.  Véase  sa 
▼Ma  et  las  Gener,  g  Sembl.,  eap.  i8. 

(t)  Se  Ignora  qnién  faé  so  madre.  No  casó  después  C'in  el  In- 
faate  Don  Dionis,  sino  con  el  Infante  Don  Jnan  de  Porta  al,  sa 
l^eraaio,  bijot  imbos  del  Rey  Dea  Pedro  de  Portagal  y  Dofii 
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f  ante  Don  Dionis ,  tenemos  por  bien  que  si  el  dicho 
casamiento  viniere  á  acabamiento,  el  dicho  Infan- 
te é  la  dicha  Dofia  Oostanaa  ayan  la  villa  de  Alva 
de  Termes ,  de  que  nos  le  avemos  fecho  merced, 
con  aquellas  condiciones  que  en  el  privilegio  se 
contienen.  Pero  en  caso  que  el  dicho  casamiento  se 
desficiese,  é  non  viniese  á  acabamiento  con  el  di- 
cho Infante,  mandamos  que  la  dicha  villa  de  Alva 
de  Termes  sea  de  la  dicha  Dofia  Costana»,  é  mas 
que  le  den  encima  para  ayuda  de  su  casamiento 
diez  mil  doblas  de  oro.  Pero  todavía  tenemos  por 
bien  q#e  si  la  dicha  Dofia  Costanza  moriere  sin 
fijos  legitimes,  que  la  dicha  villa  torne  á  la  Corona 
de  los  nuestros  Regnos. 

15.  Otrosi  mandamos  é  tenemos  por  bien  que  las 
dichas  Dofia  Leonor,  é  Dofia  Juana,  é  Dofia  Cos- 
tanza, nuestras  fijas,  que  non  puedan  casar  sin  li- 
cencia é  mandado  de  la  Reyna  6  del  Infante,  ó  á 
BU  consentimiento  dollos ;  é  caso  que  ellas ,  6  algtma 
dellas  casase  sin  licencia  é  mandado  de  los  dichos 
Reyna  ó  Infante,  ó  de  qualquier  dellos,  segund 
dicho  es,  mandamos  que  estas  mercedes  é  mandas 
que  les  facemos,  que  non  valan  ninguna  cosa. 

16.  Otrosi  eso  mesmo  rogamos  é  mandamos  á  la 
Reyna,  é  al  Infante,  que  4  Don  Hernando,  mi 
fijo  (3),  é  á  Dofia  María,  mi  fija  (4),  que  si  enten- 
dieren criarlos  é  facerles  mercedes,  que  lo  fagan;  é 
si  non,  que  al  dicho  Don  Hernando  que  lo  fagan 
clérigo,  que  aya  alguna  honra  ó  dinidad  de  la  sano- 
ta  madre  Iglesia  en  los  nuestros  Regnos ;  é  á  la 
dicha  Dofia  Maria  que  la  pongan  en  una  Orden 
para  servir  á  Dios ,  ó  á  do  entendieren  que  estará 
mas  honradamente,  é  que  le  den  con  que  pueda 
bien  pasar,  segund  que  á  ella  pertenesce.  Pero  to- 
davía mandunos  que  sea  guardada  á  la  dicha  Dofia 
María  la  merced  que  le  aviamos  fecho  del  logar  de 
Villafranca,  que  es  cerca  de  Córdoba,  ca  nuestra 
merced  es  que  aya  el  dicho  logar,  E  si  la  dicha 
Dofia  Maria  moriere,  que  el  dicho  logar  lo  ayan  sus 
fijos  legítimos,  si  los  oviere,  é  en  caso  que  non  los 
aya,  é  moríere  antes  que  Beatriz  Ferrandez  (5),  su 
madre,  mandamos  que  el  dicho  logar  de  Villafranca 
que  le  aya  en  su  vida  la  dicha  Beatriz  Ferrandez. 

17.  Otrosi  mandamos  á  Dofia  Elvira  Ifiiguez  (6), 


Inés  de  Castro.  El  Infante  Don  Juan  y  Dofia  Costanta  tuvieron  por 
liUas  i  Dofia  María,  Dofia  Beatriz  y  Dofia  Jtana  de  Portugal,  de 
las  cuales  trata  Soasa,  Cata  Real  de  Portugal,  tom.  %,  lib.  13. 

(3)  Don  Femando  easd  con  Dofia  Leonor  Sarmiento,  y  para  ca- 
sarse le  dio  sa  hermana  Dofia  Leonor,  la  qne  se  cita  nom.  12,  la 
mitad  de  la  Tilla  de  Daefias.  Pcll.,  Inf  de  lot  Sarm.,  f.  92. 

(A)  Si  el  Rey  Don  Enrique  no  tUTO  otra  hija  del  mismo  nombre, 
esta  Dofia  Maria  seri  la  qae  casó  después  con  Don  Diego  Hur« 
bdo  de  jMendoia ,  qué  fué  Almirante  de  Castilla ,  llevando  en 
dote  ft  CogoUudo  y  Loranca.  Véase  una  Nota  al  cap.  %  Afio  XIV. 
de  la  Crónica  de  este  Rey.  Kn  la  Relación  Geneal.  de  la  Casa  de 
Agala  se  dice  que  esta  Dofia  Maria  ovo  un  fijo  que  dixeron  Pera 
González,  que  murié  niño  en  Madrid  per  grand  ocasión,  que  eagú 
par  mn  forado  de  la  tala  del  alcázar:  i  ovo  otra  fija  que  dtxeron 
Doña  Aldonza ,  que  cató  con  Don  Fadrique  Duque  de  Arjona,  é 
Conde  de  Trattama^.  Prueb,  de  la  Cata  de  Lara,  pig.  19,  Esta 
Dofia  Aldonza  no  dejó  sucesión. 

(5)  No  se  sabe  qnién  era. 

(6)  Hernán  Pérez  de  Guzman  en  las  Generaeionet  g  Semblanzat, 
eap.  XXVIII,  dice  qno  Dofia  Elvira  Iñigun  era  do  los  de  la  Vegtk. 


tó 
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madre  de  los  dichos  Don  Alonso  é  Doña  Juana,  mis 
fijos,  para  qne  aya  de  cada  afio  para  en  toda  su 
vida  para  su  mantenimiento,  treinta  mil  maravedís. 

18.  Otros!  á  Beatriz  Ferrandez,  madre  de  la  dicha 
Doña  Maria,  mi  fija  (1),  otros  treinta  mil  maravedis 
cada  afio  para  en  toda  su  vida  para  su  manteni- 
miento. E  á  Leonor  Alvarez  (2),  madre  de  la  dicha 
Dofia  Leonor,  mi  fija,  encima  de  las  otras  mercedes 
que  lo  avemos  fecho,  de  cada  afio  para  en  toda  su 
vida  diez  mil  maravedis.  E  rogamos  é  mandamos  á 
laBeynaéalInfante''que  estas  quantias  de  marave- 
dís que  nos  mandamos  dar  á  los  sobredichos  de  cada 
afio  para  en  toda  su  vida,  segund  dicho  es,  se  les  pa- 
guen ,  é  fagan  dar  é  pagar  en  logares  ciertos,  para 
que  los  puedan  bien  cobrar  para  su  mantenimiento. 

19.  Otrosi,  conosciendo  á  nuestro  Sefior  Dios  el 
bien  é  la  merced  que  nos  fizo  en  nos  dar  vitoria 
contra  Don  Pedro,  que  se  decia  Bey,  nuestro  enemi- 
go, que  fué  vencido  é  muerto  en  la  batalla  de  Mon- 
tiel  por  los  sus  pecados  é  merescimientos,  é  está  el  su 
cuerpo  en  la  villa  de  Montiel,  como  quier  que  lo  non 
debíamos  facer  por  las  sus  obras  é  merescimientos^ 
pen)  conosciendo  á  Dios  la  dicha  gracia  é  merced  que 
nos  fizo,  segund  dicho  es,  tenemos  por  bien  é  man- 
damos que  sea  fecho  é  establecido  un  Monesterio, 
en  que  aya  doce  Frayles,  cerca  de  la  dicha  villa  de 
Montiel,  que  sea  dotado  el  dicho  Monesterio  de  lo- 
gares é  de  bienes  rayces  con  que  se  puedan  mante- 
ner los  dichos  doce  Frayles,  é  que  sea  enterrado  den- 
tro del  dicho  Monesterio  el  cuerpo  del  dicho  Don  Pe- 
dro antel  altar  mayor ;  é  que  sea  fecho  é  obrado  el 
dicho  Monesterio  camino  de  Santiago;  é  que  los  di- 
chos Frayles  sean  tonudos  de  rogar  á  Dios  por  su  áni- 
ma del  dicho  Don  Pedro  que  le  quiera  perdonar  (3). 

20.  Otrosi  .mandamos  al  dicho  Infante,  mi  fijo, 
que  quando  fuere  voluntad  de  Dios  que  oviere  de 
casar,  que  non  dé  á  la  Beyna  su  muger  con  quien 
casare  tanta  tierra,  é  cibdades,  é  villas,  é  logares 
como  la  Beyna  Dofia  Juana  mi  muger  tiene  agora, 
por  quanto  non  fué  Beyna  en  Castilla  que  tanta 
tierra  to viese,  como  quier  que  se  la  nos  dimos  por 
lo  ella  merescer  por  muchas  razones;  pero  que  á  la 
Beyna  con  quien  casare,  que  dé  aquella  tierra  é  lo- 
gares que  entendiere  que  la  cumple. 

21.  Otrosi  mandamos  al  dicho  Infante  que  guar- 
de é  tenga  firmemente  la  paz  é  el  buen  amor  que 
es  puesto  entre  nos  é  el  Bey  de  Francia  é  el  Duque 

Don  Alonso  fué  Conde  de  Gijon:  Dofia  Juana  casó  con  Don  Pedro, 
hijo  de  Don  Alonso,  Conde  de  Ribagorza  y  Deiia,  y  hubieron  i 
Don  Enrique  de  Villena  y  i  Dofia  Leonor  de  Villena.  Zar.  J>oñ* 
Ehira  fué  hermana  de  Don  Rui  Diaz  de  la  Vega,  Maestre  de  Al 
cánura,  hijos  ambos  de  Diego  Laso  de  la  Vega,  y  nietos  de  Rut 
Pérez  de  la  Vega.  Su  madre  se  llamó  Dofia  Elvira  de  Salcedo, 
hija  de  Diego  Sanchel  de  Salcedo.  Torres,  Crón.  de  Áieáití.,  t,  % 
p.  131--PelUcer,  fnf.  per  el  Conde  deNoroña,  dice  qne  era  fija  de 
Suero  Fernandez  de  Vega,  Sefior  dé  Villalobos.  Véase  ft  Fiorez, 
ne^iuu,  lom.  %  articulo  de  Dofia  Elvira  Ifiiguez. 

(1)  La  que  se  cita  num.  16,  y  parece  que  también  fué  madre 
del  Don  Femando,  qne  Igualmente  se  cita  allí. 

\%)  Véase  ndm.  11  ... 

(3)  No  llegó  i.  tener  efecto-  esta  fundación;  ni  se  sabe  cuándo 
trasladaron  el  cuerpo  del  Rey  Don  Pedro  do  Montiel  ft  la  Iglesia 
de  Santiago  de  U  Puebla  de  Alcocer,  de  donde  le  trajeron  á 
Sinto  Domingo  el  Real  de  Madrid,  ei  afio  1447, 


Dangeos  su  hermano ;  é  Mo  mismo  que  la  guarde 
á  su  fijo  heredero  de  la  Casa  de  Francia  bien  é  ver- 
daderamente, segund  que  mejor  é  más  complida« 
mente  se  contiene  en  los  tratos  é  posturas  que  en 
uno  avemos. 

22.  Otrosi,  por  quanto  nos  agora  poco  há  partimos 
algunas  de  las  nuestras  joyas,  é  dimos  algunas  dellas 
al  Infante,  é  otras  á  la  Infanta  para  sus  casamien- 
tos, mandamos  é  tenemos  por  bien  que  la  dicha  In- 
fanta aya  las  dichas  joyas  que  le  nos  dimos ,  é  de- 
mas  que  le  sean  dados  á  la  dicha  Infanta  tres  cuentos 
de  maravedis,  que  le  fueron  asignados  mi  las  Cdrtes 
que  ñcimos  en  Toro  para  ayuda  de  su  casamiento. 

23.  Otrosi  por  razón  de  los  muchos  é  (grandes  ó 
señalados  servicios  que  nos  ficieron  en  los  nuestros 
menesteres  los  Perlados,  Condes,  é  Duques,  é  Mar- 
queses, é  Maestres,  é  Bicos  ornes,  é  Infanzones,  é 
los  Caballeros,  é  Escuderos,  é  Cibdadanos,  asi  los 
naturales  de  nuestros  Begnos,  como  los  de  fuer» 
dellos,  é  algunas  cibdades ,  villas  é  logares  de  los 
nuestros  Begnos,  é  otras  personas  singulares ,  de 
qualquier  estado  ó  condición  que  sean,  por  lo  qual 
les  ovimos  de  facer  algunas  gracias  é  mercedes, 
porque  nos  lo  avian  bien  servido  é  merescido,  é  que 
son  tales  que  lo  servirán  é  merescerán  de  aquí  ade- 
lante: por  ende  mandamos  á  la  Beyna,  é  al  dicho 
Infante  mi  fijo,  que  les  guarden  é  cumplan  é  man- 
tengan las  dichas  gracias  é  mercedes  que  les  nos 
fícimos,  é  que  se  las  non  quebranten  nin  mengüen 
por  ninguna  razón  que  sea  :  ca  nos  ge  las  confirma- 
mos, segund  que  ge  las  nos  dimos  é  confirmamos  é 
mandamos  guardar  en  las  Cortes  que  fícimos  en 
Toro ;  pero  que  todavía  las  ayan  por  mayorazgo,  ó 
que  finquen  en  su  fijo  legitimo  mayor  de  cada  uno 
dellos ;  é  si  morieren  sin  fijo  legítimo,  que  se  tomen 
los  sus  logares  del  que  asi  moriere  á  la  Corona  de  los 
nuestros  Begnos.  E  á  los  que  nos  non  ovimos  lugar 
fasta  aqui  de  facer  bien  é  merced  segund  su  estado  é 
merescimientos,  que  se  la  quiera  él  facer :  que  en  to- 
do fará  servicio  á  Dios,  é  cumplirá  nuestra  voluntad. 

24.  Otrosi  mandamos  que  á  todos  los  nuestros 
Oficiales  de  la  nuestra  Casa ,  de  los  mayores,  que 
les  sean  pagadas  sus  raciones  é  quitaciones  que  les 
fueren  debidas  fasta  el  día  de  nuestro  finamiento. 

25.  Otrosi,  que  sean  pagados  los  nuestros  Escu- 
deros de  pié,  é  Monteros,  é  Mozos  de  caballos,  é  les 
den  su  ración  é  quitación  de  aquel  dia  fasta  un 

.  afio  adelante. 

26.  Otrosi  rogamos  é  mandamos  al  dicho  Infante, 
que  después  que  Dios  quisiere  que  él  regne,  que  non 
tire  nin  quite  los  oficios  mayores  de  la  nuestra  Ca- 
sa á  aquellas  personas  quo  los  agora  tienen  de  nos ; 
mas  que  se  los  guarden,  é  los  mantengan  en  ellos, 
por  quanto  nos  han  servido  muy  bien,  é  servirán 
eso  mismo  á  él  coú  los  oficios.  E  con  los  qne  tienen 
agora  los  tales  oficios  en  Casa  del  diclío  Infante, 
que  él  les  faga  merced  en  otras  cosas,  segund  que 
cada  uno  meresciere.  Pero  tenemos  por  bien  que 
Pero  González  de  Mendoza ,  que  nos  ha  bien  servi- 
do, que  sea  su  Mayordomo  mayor  del  dicho  Infan- 
te después  que  él  regnare. 
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27.  Otrosí, 'por  qtunto  nos  tenemos  cargo  sobre 
tkaestra  ánima  de  algonos  logares  é  bienes  qae  to- 
mamos á  algnnas  personas  del  nuestro  sefiorio, 
mandamos  é  tenemos  por  bien  qne  todos  aquellos 
que  faere  fallado  por  vordad  que  les  nos  tomamos 
é  mandamos  tomar  sin  razón  é  sin  derecho,  que  lea 
sean  tomados  á^ quien  fueron  tomados,  6  á  sus  he- 
rederos qne  les  aoa  fecha  emienda  por  ello.  Espe- 
cialmente nos  acordamos  que  tomamos  algunos  lo- 
gares á  Dofia  Juana  de  Castro  (1),  é  á  Men  Rodri- 
guea  de  Benavides,  é  á  Dofia  María ,  fija  de  Don 
Alonso  Fernandez  Coronel,  muger  que  fué  de  Don 
Juan  (2).  E  á  estos  sobredichos  mandamos  que 
todo  lo  qne  fuere  fallado  por  verdad  que  les  nos 
toman)08  6  mandamos  tomar  de  lo  suyo,  que  les 
sea  tomado  é  fecha  emienda  por  ello ;  todavía  tor- 
nando el  dicho  Men  Rodríguez  á  Sant  Estovan  ^el 
puerto,  é  Dofia  Juana  á  Villafranca  de  Valdecal, 
de  que  les  ovimos  fecho  merced  por  emienda  de  lo 
que  les  ovimos  tomado. 

28.  Otrosí  tenemos  por  bien  é  mandamos  que  si 
algunas  debdos  parescieren  que  nos  debemos  á  al- 
gunas personas,  que  les  sean  luego  pagadas. 

29.  Otrosí  mandamos  é  tenemos  por  bien  que 
después  de  nuestros  días,  que  haya  é  herede  todos 
los  nuestros  Regnos  el  Infante  Don  Juan,  mi  fijo, é 
de  la  Beyna  Dofia  Juana ,  mi  muger,  á  quien  nos 
establecemos  é  ordenamos  por  nuestro  heredero 
universal  de  los  dichos  Regnos.  E  pedímos  por 
merced  á  Dios  que  le  dé  gracia,  é  esfuerzo,  é  saber 
para  que  viva  é  regne  por  muchos  afios  á  su  servi- 
cio, é  que  le  faga,  é  ordene,  é  mantenga  en  paz,  é 
en  derecho,  é  en  justicia ,  la  qual  le  nos  firmemente 
encomendamos,  porque  es  la  más  noble  é  más  alta 
virtnd  que  Dios  crió  para  el  buen  regimiento  é 
mantenimiento  de  los  Regnos  temporales.  E  por- 
que él  dicho  Infante  Don  Juan,  segund  el  tiempo  é 
la  edad  que  há,  es  de  buen  entendimiento  é  de  bue- 
na disposición,  le  damos  por  de  edad  legitima  para 
que  pueda  regnar  después  de  los  nuestros  días ,  é 
dispensamos  con  él  de  cierta  sciencia  sobre  la  dicha 
edad,  de  manera  que  pueda  regir,  é  facer  en  vida  é 
en  muerte  todas  aquellas  cosas,  é  cada  una  dellas, 
que  todo  Rey  de  edad  complida  puede  é  debe  facer 
de  derecho.  E  mandamos  firmemente  é  so  pena  de 
traycion  á  todos  los  Perlados,  é  Condes,  é  Duques, 
é  Marqueses,  é  Maestres,  é  Priores  de  las  Ordenes, 
é  Rióos  omes,  é  Infanzones,  é  Caballeros,  é  Escude- 
ros, é  á  todos  los  otros  Pijos-dalgo,  é  á  los  nuestros 
Vasallos,  asi  á  los  de  los  nuestros  Regnos,  como  á 
los  do  fuera  dellos,  é  á  todos  los  Concejos  de  to- 
das las  cibdades  é  villas  é  logares  de  los  nuestros 
Regnos,  é  á  todos  los  otros  nuestros  naturales  que 
agora  son  é  serán  de  aquí  adelante,  que  ayan  é 
guarden  é  obedezcan  después  de  'nuestros  días  al 
dicho  Infante,  mi  fijo,  por  su  Rey  é  por  su  Sefior  na- 
tural, en  todas  las  cosas  que  él  mandare  é  ordenare, 

(1)  U  ([atttáv¡ot\  Rey  Don  Pedro  fingiendo  qne  casaba  eon 
ella. 

d)  Doi  Jsai  de  la  Cerda.  Creo,  del  Rey  Don  Pedro,  aflo  1357. 
eap.5* 
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segund  que  mejor  é  más  cumplidamente  lo  obede-. 
cieron  é  guardaron  á  nos,  é  á  los  Reyes  de  donde 
nos  venimos. 

30.  £  para  complit  é  pagar  todo  esto  que  avemos 
ordenado  en  este  nuestro  Testamento  é  postrimera 
voluntad,  establecemos  por  nuestros  Albaceas  exe- 
cúteres  dello,  conviene  á  saber :  á  la  dicha  Reyna 
Dofia  Juana,  mi  muger,  é  á  Don  Gómez,  Arzobispo 
de  Toledo,  nuestro  Chanciller  mayor,  é  á  Don  Die- 
go, Obispo  de  Burgos,  é  á  Don  Ferrando  Asores, 
Maestre  de  Santiago,  é  á  Don  Pero  Mofiiz,  Maestre 
de  Calatrava,  é  á  Pero  Ferrandez  de  Velasco,  nues- 
tro Camarero  mayor,  é  á  Ferrand  Sánchez  de  Tovar, 
nuestro  Guarda  mayor,  é  á  Pero  González  de  Men- 
doza, Mayordomo  mayor  del  dicho  Infante:  á  los 
quales,  ó  á  la  mayor  parte  dellos,  con  la  dicha  Reyna, 
damos  é  otorgamos  llenero  é  cumplido  poder  para 
que  puedan  tomar  é  tomen  de  las  nuestras  rentas 
tanto  quanto  ellos  entendieren  que  cumple  para 
cumplir  este  nuestro  Testamento.  E  si  por  aventura 
en  los  nuestros  tesoros  no  fueren  fallados  tantos 
matavedis  de  nuestras  rentas,  que  sean  vendidas  las 
nuestras  joyas  é  pafios  é  vaxilla  fasta  la  quantia 
que  montare  este  nuestro  Testamento.  E  si  délos  di- 
chos maravedís,  é  pafios,  é  joyas  é  vaxilla  non  ovie- 
re  cumplimiento,  mandamos  que  puedan  vender  é 
empefiar  algunas  villas  é  logares  de  los  dichos  nues- 
tros Regnos,  las  que  se  entendiere  que  se  puede  fa- 
cer sin  más  dafio  é  sin  escándalo  de  los  nuestros 
Regnos ;  pero  que  las  non  puedan  vender,  nin  em- 
pefiar á  persona  eclesiástica,  nin  de  religión,  nin  á 
otru  persona  fuera  de  los  nuestros  Regnos,  salvo  á 
otras  qualesquier  personas  seglares  que  sean  natura- 
les de  los  nuestros  Regnos.  E  rogamos  é  mandamos 
ala  dicha  Reyna,  é  Infante,  éá  los  Albaceas,  que 
todas  estas  dichas  cosas  que  nos  ordenamos  é  man- 
damos en  este  nuestro  Testamento  que  las  quieran 
complir  del  día  que  nos  finaremos  en  fasta  un  afio. 

31.  Otrosí  rogamos  é  mandamos  al  dicho  Infante 
que  todavía  tenga  su  Testamento  fecho,  é  que  le 
faga  con  quatro  6  cinco  de  los  que  él  fiare  en 
aquella  manera  que  éfmás  entendiere  que  cumple 
al  servicio  de  Dios  é  suyo,  é  á  pro  é  guarda  de  los 
Regnos,  para  que  en  tal  manera,  después  de  sus 
días,  non  aya  división  ninguna  en  ellos. 

32.  Otrosí,  porque  es  ordenado  que  nos  demos  en 
casamiento  con  la  Infanta  mi  fija  al  Infante  Don 
Carlos  de  Navarra,  con  quien  es  desposada,  cien 
mil  doblas  de  oro,  por  esta  razón  tenemos  por  bien 
que  sí  el  dicho  casamiento  oviere  acabamiento,  y  le 
fueren  dadas  las  dichas  cien  mil  doblas  de  oro,  ó 
parte  dellas,  qué  le  sean  descontadas  las  dichas  do- 
blas que  le  ansí  fueren  dadas  de  los  dichos  tres 
quentos  que  fueron  asignados  á  la  dicha  Infanta 
para  su  casamiento,  segund  dicho  es. 

33.  *Otrosi  tenemos  por  bien  que  por  quanto  fas- 
ta agora  non  avemos  puesto  casa  á  Don  Fadrique, 
mi  fijo  (3),  con  nuestros  menesteres,  é  otrosí  por 
quanto  aun  es  pequefio ,  mandamos  al  dicho  Don 

(3)  Véanse  los  ndos.  10  j  11. 
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Fadriqne  la  nuestra  villa  de  Benavente  con  bus 
castillos,  é  con  todas  sus  aldeas,  é  términos,  é  per- 
tcnesccucias,  é  recibos,  é  pechos,  é  derechos,  é  con 
la  justicia  civil  é  criminal,  é  mero- mixto  imperio, 
segund  que  la  nos  avemos. 

34.  Otrosi  le  mandamos  las  villas  de  Tordehnmos 
é  Medina  de  Rioseco  con  todos  sos  castillos,  é  aldeas, 
términos,  é  pertenescencias,  cuantas  el  dia  de  hoy 
ha ,  con  rentas,  é  pechos,  é  derechos ,  é  con  la  justicia 
civil  é  criminal,  las  qnales  eran  de  Dofia  Leonor  de 
Castro,  nuestra  sobrina ,  fija  de  Dofia  Juana,  nues- 
tra hermana  (1);  pero  que  tenemos  por  bien  é  man- 
damos que  sean  dadas  ala  dicha  nuestra  sobrina  en 
enmienda  de  los  dichos  logares,  diez  mil  doblas  de 
oro  para  su  casamiento*  E  esta  nuestra  merced  destás 
villas  facemos  al  dicho  Don  Fadrique,  mi  fijo,  enci- 
ma de  las  otras  villas  que  le  avernos  dado,  é  de  las 
mercedes  que  le  avemos  fecho,  porque  el  dicho  Don 
Fadrique  aya  con  esto  casamiento  como  á  él  perte- 
nesce,  é  pueda  con  ello  servir  al  Infante  su  hermano. 

35.  Otrosi,  por  quanto  la  merced  que  ovimos  fecho 
á  Dofia  Beatriz  su  madre  (2)  de  lo  mostrenco  é%l- 
garibo  de  la  Frontera,  se  la  avemos  quitado,  é  la  ave- 
mos dado  para  sacar  captivos  de  tierra  de  Moros,  por 
esta  razón  tenemos  por  bien  é  mandamos  que  sean 
dados  á  la  dicha  Dofia  Beatriz  de  cada  afio  para  su 
mantenimiento  quarenta  mil  maravedis ;  é  estos  ma- 
ravedís mandamos  que  le  sean  puestos  á  la  dicha 
Dofia  Beatriz  en  las  rentas ,  é  pechos,  é  derechos  do 
las  dichas  villas  é  logares  que  nos  damos  al  dicho 
Don  Fadrique,  mi  hijo,  fasta  tanto  que  el  dicho 
Don  Fadrique  aya  edad  de  los  dichos  catorce  afios. 

(1)  T  de  Don  Felipe  de  Castro.  Y.  ana  ñola  al  cap.  v,  afio  1371. 

(2i  Véase  el  núm.  11. 

(5)  Soasa  en  la  Htst.  de  la  Caté  Beaide  Poft,,  I.  xii,  pig.  158, 
hace  mención  de  aua  Doña  Juana,  hija  del  Rey  Don  Enríqae,  di- 
versa de  la  del  ndm.  13,  habida  en  Doña  Juana  de  Cifkenífs,  dama 
aragonesa.  Casó  con  el  Infante  Don  Dionis  de  Portagal  qae  tomó 
titulo  de  Rey,  y  tavieron  alganos  hijos  qaft  refiere  el  mismo  Soa- 
sa. Don  Dionis  y  Dofia  Juana  est¿n  sepaltados  en  Gaadaiope. 

Colmenares,  Hisí.  de  Seg.,  p.  283,  trae  nn  Instrum.  de  dotación 
de  capellanías  qae  hizo  el  Rey  Don  Enriqne  en  aqnella  Iglesia, 
para  qae  rueguen  á  Dios  por  ios  ánhnas  det  dicho  Reg,  mió  padre,  é 
de  nuestra  madre  que  Dios  perdone,  é  del  dieko  Don  Pedro,  mió 
fijo,  i  por  la  nuestra  vida  é  salud,  ¿  de  la  Regna  Doña  Juana,  mi 
muger,  é  de  los  Infantes  Don  Juan,  i  Doña  Leonor,  é  Doña  Juana, 
mios  fijos  i  suyos  de  la  dicha  Reyna  Doña  Juana,  mi  muger.  Dado 
en  las  Cortes  df  Burgos  é  ^,  de  Enero  año  1367.  Alganos  han 
tenido  por  legítimo  á  este  Don  Pedro,  coya  madre  se  ignora;  pe- 
ro el  Padre  Florea  en  las  Kegnat  repara  mny  bien  qae  si  lo  hu- 
biera sido,  le  habría  oombrado  el  Rey  por  hijo  de  la  Reyna  Dofia 
Juana,  como  nombra  a  los  otros.  Mario  de  poca  edad,  y  está  sepol- 
Udo  en  ana  capilla  del  claustro  de  dicha  iglesia. 

Tuvo  el  Rey  otras  dos  hijas,  llamadas  Doña  Isabel  f  Doña  Inés, 
coya  madre  ó  madres  se  ignoran.  La  primera  se  desposó  clandes- 
tinamente con  Don  Gonzalo  Nufiei  de  Gazman,  Maestre  qne  des- 
pués fué  de  Alc&ntara.  Véase  á  Torres,  Crán.  de  dicha  Ordon,  t.  % 
pig.  151.  Ella  y  Dofia  Inés  su  hermana  entraron  religiosas  en 
Santa  Clara  de  Toledo.  El  Rey  Don  b'nrlque  III,  las  nombró  en  su 
testamento  llamándolas  tias  suyas.  En  carta  original  que  jclta  Zn- 


36.  Otrosi  por  quanto  fasta  agora  á  algunos  otros 
nuestros  fijos  é  fijas  que  avemos  ávido  (3)  non  les 
avemos  dado  ninguna  cosa,  nin  fecho  ninguna  mer- 
ced, rogamos  é  mandamos  á  la  Beyna  é  al  Infante 
que  los  quieran  criar,  é  dar  casa,  é  facerles  mandas, 
aquellas  que  ellos  entendieren  que  dehen  aver, 
porque  ellos  lo  puedan  pasar  como  á  nos  pcrtenes- 
pe,  é  á  su  honra.  £  porque  todo  esto  sea  firme,  é  non 
venga  en  dubda,  otorgamos  este  dicho  nuestro  Tes- 
tamento, en  el  qual  escribimos  nuestro  nombre,  é 
le  mandamos  sellar  con  nuestro  sello  pendiente,  é 
mandamos  á  Miguel  Ruiz,  nuestro  Secretario  é  No- 
tario público  en  la  nuestra  Corte  é  en  todos  los 
nuestros  Regnos,  que  lo  firme  de  su  nombre,  é  lo 
signe  con  su  signo.  El  qual  fué  fecho  é  otorgado 
en  la  muy  noble  cibdad  de  Burgos  á  veinte  é  nue- 
ve dias  del  mes  de  Mayo ,  Era  de  mil  é  quatrocien- 
tos^é  doce  afios.  Testigos  que  fueron  presentes,  el 
Obispo  de  Falencia,  é  Pero  Ferrandes  de  Velasco, 
Camarero  mayor  del  Rey,  é  Fernán  Sánchez  de  To- 
var,  su  Guarda  mayor,  é  Pero  GK>nza]ez  de  Mendoza, 
Mayordomo  mayor  del  Infante.  NOS  EL  REY. — 
Episcop.  Palentin,  —  Pero  Ferrandez.  —  Pero  Gon- 
zález. —  Forran  Sánchez. 

£  yo  Miguel  Ruiz,  Escribano  é  Notario  público 
susodicho,  fui  presente^  á  todo  lo  sobredicho  en  esta 
carta  de  Testamento  contenido,  en  uno  con  los  di - 
.  chos  testigos :  é  por  mandado  del  dicho  sefior  Rey 
lo  fíz  escribir,  é  fiz  aquí  este  mió  signo  acostum- 
brado en  testimonio  Qg  de  verdad  (4). 
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rita,  consta  qae  Dofia  Inés  era  abadesa  de  dicho  Monasterio,  v 
Dofia  Isabel  ^onja.  Se  dice  en  ella  que  rrao  hijas  del  Rey  Don 
Enrique,  y  se  llaman  capeiianasy  tias  del  Rey.  Dofia  Isabel  se 
querella  de  que  Don  Enrique  de  Villena  la  tomó  st  tapicería.  Jo- 
yas y  renta  quando  entró  en  el  Monasterio ,  y  suplía  al  Rey  le 
mande  restituirías. 

En  escrituras  antiguas,  que  parece  vló  Salaxar  de  Mendosa,  se 
hace  mención  de  otro  hijo  llamado  Don  Enrique,  Conde  de  Cabra, 
Duque  de  Medinasidonia,  Sefior  de  Alcalá  y  de  Morón.  Flores  en 
las  Regnas,  sobre  la  fe  del  mismo  Saiazar,  le  pone  como  habido 
en  Dofia  Beairíz  Ponce  de  León,  la  de  los  núms.  11  y  55. 

Elmism  '  Flores,  sobre  la  fe  deZúfilga,  Anal,  de  Sev.  1379,  pone 
como  habida  en  la  misma  seftora  i  Dofia  Beatriz,  bija  del  Rey, 
que  casó  con  Don  Juan  Alfonso  de  Guiman,  primerConde  de  Nie- 
b'a.  Concedió  el  Rey  Don  Enríque  4  Don  Joan  Alfonso  este  Con- 
dado por  albalá  de  1.^  de  Mayo  de  1368',  en  dote  con  su  sobrína 
Dofia  Juana  Enriquez,  hija  del  Maestre  Don  Fadrique;  por  muerte 
de  lá  cual  casó  dicho  Don  Juan  Alfoftso  de  segundas  nupcias  coa 
Dofia  Beatríz,  hija  del  mismo  Rey,  y  tuvo  en  ella  á  Don  Enrique» 
Conde  de  Niebla,  Don  illfonso  y  Don  Juan ,  según  el  Instrum.  que 
copiamos  en  la  nota  al  ndm.  11  El  mismo  Don  Juan  Alfonso  ex- 
presó en  su  testamento  que  su  mujer  se  llamaba  Dofia  Beatriz , 
pero  no  hallamos  seguridad  de  que  fuese  bija  de  Dofia  Beatrit 
Ponce ;  antes,  por  lo  que  se  deduce  de  dicho  Instmm.,  copiado  en 
la  nota  al  ndm.  12,  pudiéramos  inclinamos  á  creer  qne  fué  herma- 
na entera  de  Dofia  Leonor,  sefiora  de  Duefias,  y  por  consecuencia 
bija  de  Leonor  AlTarez  ndm.  18. 

(4)  Publicó  Dormereste  Tesumento,  cuya  copla  bailó  entre  los 
I    papeles  de  Zurita  en  el  ArchlTO  del  Reyno  de  Aragón. 
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ADICIONES  Á  LAS    NOTAS 


DE  LA  CRÓNICA 


DEL  REY  DON  ENRIQUE  lí 


AÑO  13€9,  cap.  I.  pag.  1.  donde  dice :  partió  de  Mi 
(de  Móntiet)  é  fuese  para  Sevilla, 

«  8i  no  habiera  duda  en  las  feclias  de  dos  insiramcn- 
tOB  del  Bey  Don  Enrique,  citados  por  Salazar,  Casa  de 
Larayt,  I.  pág.  376»  raponiéndolos con  data^  Toledo  á 
SO  de  Abrilf  uno  de  la  donación  de  Nayarrete  y  0Q8 
aldeas  á  Don  Juan  Ramires  de  Arellano,  y  otro  del  por- 
tasgo  de  Briyiesca  á  Don  Pedro  Femandeas  de  Yelasco, 
á  quien  habla  dado  la  yilla,  diriamos  que  antes  de  ir  á 
Sevilla  vino  al  cerco  de  Toledo.  Poro  el  mismo  Salaíar 
t.  m,  pág.  373,  cita  el  privilegio  de  la  donación  de  ütiel 
4  Don  Alvar  Oarcia  de  Albornos,  dado  en  Sevilla  á  22 
de  Abril;  y  en  dos  dias  no  pndo  hacer  el  vtage.  A  no 
ser  que  interviniese  la  estrañeza  de  hacerse  los  instru- 
mentos en  Toledo,  y  enviárselos  á  firmar  á  Sevilla,  es 
preciao  que  en  la  copia  de  las  primeras  datas,  ó  en  la 
segunda  se  cometiese  error ;  y  mientras  no  veamos  los 
originales,  supondremos  que  el  error  estuvo  en  las  pri- 
meraa,  pues  el  Cronista  dice  que  de  Montiel  fué  á 
BeTÍlla.» 

Nota  sacada  de  tmos  apmUanUenios  que  remitió  Don 
Baíacl  Floranes  de  Robles  residente  en  Valladolid:  y  de 
lee  miemos  se  tomará$í  las  que  lleven  al  fin  su  apellido 
Floranes. 

IL 

aSO  id.,  cap.  n,  pág.  2. 

Bm  «MA  Neia  á  este  cap.  evtamas  la  carta  que  el  Mey 
Don  Enrique  escribió  á  la  ciudad  de  Murcia  desde  Vi- 
llanneva  de  Alearas  á  2$  de  Mayo  de  1859,  y  es  como 
siffUCf  segunse  halla  en  Cáscales,  Disc  7,  cap.  I. 

cAl  Conceio,  é  á los  Alcaldes,  é  Alguacil,  é  otros  Ofi- 
eialea  qnalesquier  de  la  cibdad  de  Hurcia ,  é  á  los  Oa- 
balleros ,  Escuderos,  é  Ornes  buenos  que  aveis  de  ver  é 
ddenar  la  fadenda  de  la  dicha  eibdad,  etc.  Facemos- 
TO0  saber ,  que  llegando  nos  aqui  á  Villanueva  de  Alca- 
ras  ,  qve  Íbamos  nuestro  camino  para  allá,  ovimos  nue- 
ras como  este  martes  que  agora  pasó  tomastes  nuestra 
(,  é  aoogistes  dentro  de  esa  cibdad  á  Don  Juan  San- 
Manuel,  é  á  todos  los  otros  Caballeros  é  Escueleros 
Yasallos  que  ay  estaban ;  é  asi  mismo  que  esa 
dbtedi  é  todos  los  castiiloade  su  Begno,  é  de  esa  co- 


marca estaban  asosegados  Qomo  cumple  á  nuestro  scf- 
vicio :  de  lo  qnal  sabe  Dios  que  tovimos  gran  placer,  é 
en  esto  fecistes  como  buenos  é  leales,  é  tcnemoslo  en 
servicio.  E  porque  la  gente  que  nos  levábamos  era 
mucha,  ó  la  tierra  de  Murcia  es  estrecha,  por  libraros 
de  daño  é  pesa(lnmbre»non  quisimos  ir  allá,  é  vamos 
derechamente  á  Toledo,  por  quanto  tenemos  alli  que 
ordenar  é  facer  algunas  cosas  que  cumplen  mucho  á 
nuestro  servicio ,  é  sosiego  de  nuestros  Regnos.  Pero 
enviamosvos  allá  á  Fernand  Sánchez  de  Tovar,  nuestro 
Vasallo,  é  Qnardamayor  de  nuestro  cuerpo,  con  el  qual 
hemos  comunicado  algunas  cosas  que  importan  á  nues- 
tro servicio,  é  á  la  pas  desa  cibdad é  desa  comarca,  se- 
gún mas  largamente  el  dicho  Fernand  Sánchez  de 
nuestra  parte  vos  lo  dirá.  Por  lo  qual  vos  mandamos 
que  creáis  al  dicho  Fernand  Sánchez  todo  la  que  vos 
dixcre  de  nuestra  parte ,  bien  asi  como  si  nos  mesmo 
vos  lo  dixeramos :  é  tenerlo  hemos  en  servicio.  Dada  en 
Villanueva  de  Alcaraz  á  28  dias  de  Mayo,  Era  de  H07 
años.  Nos  el  Rey.» 

Dice  Cáscales  que  Fernán  Sánchez  de  Tovar  iba  á 
reducir  al  servicio  del  Rey  Don  Enrique  á  algunos  in- 
quietos, pero  halló  que  el  Conde  de  Carrion  lo  había 
ejecutado  ya ;  por  lo  cual  se  volvió  inmediatamente  á 
informar  al  Rey  de  ello.  El  Rey  despachó  al  Conde  ti- 
tulo de  Adelantado  del  Reyno  de  Murcia  con  data  en 
Tifledo  áll  de  Junio;  y  la  Reyna  escribió  á  la  ciudad 
la  carta  siguiente : 

«  Doña  Juana  por  la  gracia  de  Dios  Reyna  de  Casti- 
lla, eta  Al  Concejo,  é  á  los  Caballeros,  é  Ornes  buenos, 
é  Oficiales  de  la  cibdad  de  Murcia,  salud,  como  aquellos 
de  quien  fio.  Fagovos  saber  que  vi  vuestra  carta,  en 
que  me  enviastes  á  decir  que  bien  sabia  las  obligacio- 
nes que  siempre  tovistes  á  la  merced  que  vos  fizo  Don 
Juan  Manuel,  mi  padre,  y  á  los  otros  Señores  de  mi  li- 
nage,  é  como  siempre  recevistes  dellos  mucha  merced, 
é  como  siempre  estovistes  en  su  guarda  é  amparoi,  é  que 
me  pediades  por  merced  rogase  al  Rey  mi  señor  que  el 
Addantamiento  del  Regno  de  Murcia  que  non  le  tovie- 
se  Fernand  Peres  de  Ayala,  nin  otro  ninguno  de  su 
linage.  Sabed  que  yo  trató  con  el  dicho  Señor  este  fe- 
cho ;  é  sed  ciertos  que  su  voluntad  é  la  mia  es  muy 
buena4)ara  f acervos  mucha  honra  é  mucha  merced:  é 
luego  al  punto  mandó  dar  su  carta  para  que  non  fuese 
Adelantado  de  Murcia  Feíi^and  Pérez  de  Ayala,  nin 
ninguno  de  su  linage.  E  porque  vos  tencdes  grand  con- 
fianza en  los  de  mi  linage,  pedile  por  merced  que  lo 
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diese  al  Conde  de  Carrion  mi  primo;  é  él  fizólo  asi,  de 
lo  qnal  tos  envía  su  carta  en  esta  razón.  Por  loqnal  tos 
ruego,  si  servicio  é  placer  avei9  de  facer  al  Bey  é  á  mí, 
que  le  recivais  é  hayáis  por  vacstro  Adelantado,  ó  le 
fagáis  todo  el  serricio  ó  toda  la  honra  que  pudieredes; 
que  tal  es  él,  qcie  siempre  mirará  por  el  servicio  del  Eey 
é  mió,  é  el  bien  é  honra  desa  cibdad  é  de  todos  vos- 
otros. Otrosi  os  ruego  que  siempre  cuidéis  de  serTÍr  al 
Bey;  é  sed  bien  ciertos  que  por  él  nin  por  mi  non  fal- 
tará de  TOS  facer  mucha  honra  é  mucha  merced,  de 
forma  que  lo  paséis  mejor  que  nunca  en  ningún  tiempo 
lo  pasaste^.  Dada  en  Toledo  á  12  días  de  Junio...  To 
la  Reyna. » 

El  parentesco  de  este  conde  Don  Juan  Sanches  Ma- 
nuel con  la  Reyna  Doña  Juana  era  de  primos  carnales, 
por  ser  hijo  de  Don  Sancho  Manuel,  hermano  de  Don 
Juan  Manuel,  padre  de  la  Reyna,  y  ambos  hijos  del  In- 
fante Don  Manuel,  hijo  de  San  Femando. 

No  se  expresa  por  qué  los  de  Murcia  tenían  tanto 
empeño  en  que  ni  Don  Fernán  Pérez  de  Ayala,  padre 
del  Cronista,  ni  otro  alguno  de  su  linaje,  fuesen  Ade* 
lantado»;  pero  era  la  causa  (como  expresa  Floranes  en 
sus  Notas)  el  temor  de  que  ejerciendo  aquel  oficio  Don 
Fernán  Pérez  (á  quien  efectÍTamente  ser  había  dado, 
pues  en  el  príTílegio  de  la  merced  de  Pedraza  á  Don 
Fernán  Gómez  de  Albornoz  confirmó  llamándose  Ade- 
lantado mayor  de  Murcia)  le  elperimentarian  resenti- 
do por  la  muerte  que  dieron  en  cierto  reencuentro,  no 
á  su  podre  el  Adelantado  Don  Pedro  López,  como  se 
persuadió  Cáscales,  porque  éste  no  alcanzó,  ni  con  mu- 
cho, el  re3mado  de  Don  Pedra,  sino  á  Pedro  López  de 
Ayala,  diverso  del  Cronista,  que  dixeron  el  de  Murcia, 
en  cuyo  Reino  fué  Señor  de  Campos  y  Albudeyte,  hijo 
no  legítimo  de  Don  Sancho  Pérez  de  Ayala,  hermano 
mayor  de  Don  Fernán  Pérez,  y  por  consecuencia  sobri- 
no de  este  último;  el  qual  Pedro  López  se  habia  pasado 
.  á  Aragón  con  el  Obispo  de  Cartagena  Don  Nicolás,  si- 
guiendo la  parcialidad  de  Don  Enrique,  como  consta 
de  carta  del  Rey  Don  Pedro  que  copia  Cáscales,  JDisú, 
6 ,  cap,  XII.  De  este  Pedro  López  seria  hermano  Juan 
Sánchez  de  Ayala,  á  quien  mandó  prender  el  Rey  Don 
Pedro,  según  se  expresa  en  la  carta  que  se  copió  en 
su  Crónica.» 


III. 

aSo  id.,  cap.  I,  pág.  2. 

a  Antea  qtte  el  Rey  partiese  de  S  >TÍlla,  con  fecha  de 
14  de  Mayo  despachó  privilegio  rodado  concediendo 
á  Don  Beltran  Claquin,  por  los  grandes  serTÍcios  que  le 
habia  hecho  y  las  soldadas  que  le  debía,  el  señorío  de 
Molina  con  título  de  Duque,  y  la  ciudad  de  Soria,  con 
las  Tillas  de  Atienza,  Almazan,  Morón,  Monteagudo, 
Deza  y  sus  fortalezas.  Le  pone  traducido  del  castella- 
no en  francés  JV.  Agustín  du  Paz^  en  sus  Familias  de 
Bretaña,  pág.  418,  y  dice  que  el  original  se  guarda  en  la 
Casa  de  la  RoTere,  que  fué  de  un  sobrino  de  Don  Bel- 
tran. Separadamente  le  habia  donado  el  Rey  la  Tilla  de 
Arnedo,  y  la  trocó  después  con  Don  Pedro  Fernandez 
de  Velasco  por  los  arrabales  de  Soria,  y  por  dos  mil 
doblas  castellanas  de  á  800  maraTedis  cada  una.» 
FloraneM, 


IV. 


aSÍO  id.,  cap.  m,  pág.  3. 

Manda  á  la  ciudad  de  Murcia  franquee  iu  casa  dé 
menéela  á  la  arrendadorei,  de  la  que  habia  determu 
nado  labrar^  y  la  remite  loi  condicione*  del  asiento. 
Cáscales,  Diso.  7,  cap.  n. 

«Nos  el  Rey  mandamos  á  tos  los  Concejos^  é  los  Al* 
caldes,  é  los  Alguaciles  de  la  noble  cibdad  de  Murcia, 
é  de  todas  las  Tillas  é  logares  de  su  Regno,  ó  á  qualquier 
ó  qualesquier  de  tos  que  este  mi  AlTalá  Tíeredes,  ó  el 
traslado  signado  de  Escribano  público,  que  fagáis  luego 
dar  á  Fernán  Oarda,  Almojarife  de  SeTÜla,  é  á  Rui 
Pérez  de  BsquiTel,  é  á  Argüís  de  Goce  GinoTés^  ó  á 
aquel  ó  á  aquellos  que  la  0TÍeren<de  aTcr  é  poseer  por 
ellos,  nuestra  Casa  de  la  moneda  de  áhi  desa  dicha  cib- 
dad desembaigadamente  luego  sin  alguna  contradicion 
de  embargo.  B  facedles  dar  todo  su  pertrecho^  é  todos 
los  aparejos  de  la  dicha  Casa,  é  todos  los  obreros  é  mo- 
nederos de  la  dicha  cibdad  é  de  todo  su  Begno,  porque 
ellos  é  los  que  lo  OTÍeren  de  aTcr  por  ellos  puedan  lúe* 
go  labrar  la  dicha  moneda  sin  embargo  alguno.  Otrosi 
mandad  pregonar  que  les  den  oro,  é  plata,  é  cobre,  é 
toda  la  otra  moneda,  á  los  precios  que  Tale  ahí  en  la 
dicha  cibdad;  é  que  non  la  compren,  nin  truequen,  nin 
ayan  otros  obreros,  salTO  los  que  pusieren  loa  hacedores 
de  la  dicha  moneda.  E  qualquier  otro  que  pusiere  cam- 
bio sin  su  mandado,  que  pierda  lo  que  comprare  ó  Ten- 
diere.  E  los  unos  nin  los  otros  non  fagades  otra  cosa 
en  ninguna  manera,  so  pena  do  los  cuerpos  é  de  quan* 
to  aTcdes.  Fecha  quince  días  de  Mayo^  Bra  de  mil  qna- 
trocientos  é  siete.» 

La  ingtrucciún  es  étta, 

«Estas  son  las  condiciones  con  que  nos  el  Bey  arren- 
damos la  labor  de  nuestra  moneda  de  la  plata  de  Sctí- 
11a  é  de  su  Arzobispado,  con  los  Obispados  de  CordoTa, 
é  de  Jaén,  é  de  Cádiz,  é  de  todas  las  Tillas  é  logares  de 
la  Frontera,  con  la  cibdad  de  Murcia,  é  todo  su  Begno. 
Primeramente,  que  puedan  labrar  moneda  de  talla  de 
setenta  reales  el  marco,  é  que  Taiga  cada  uno  tres  ma- 
raTedis, é  de  ley  de  tres  dinero^  couTÍene  á  saber,  con 
un  marco  de  plata  tres  de  cobre;  é  esta  plata  que  sea 
de  ley  de  once  dineros.  E  otrosi  que  puedan  labrar  mo- 
neda de  talla  de  ciento  é  Teinte  dineros  el  maroo^  é  que 
Taiga  cada  uno  de  ellos  siete  mqrayedis :  é  que  haya  en 
cada  marco  de  plata  siete  de  cobie,  é  uno  de  plato:  é 
esta  plato  que  sea  de  ley  de  once  dineros.  Otrosi  que 
puedan  labrar  coronas  de  talla  de  dodentos  é  cincuento 
dineros  el  marco,  é  que  haya  de  plato  un  marco,  é 
quince  de  cobre,  é  esta  plato  que  sea  de  ley  de  once  di- 
neros, é  esto  moneda  que  se  faga  según  el  ordenamiento 
que  esto  escrito  adelante.  Otrosi  que  los  arrendadpres, 
ó  los  que  lo  OTÍeren  de  aTcr  por  ellos,  que  puedan  labrar 
en  las  dichas  comarcas  en  qualquier  que  fuere,  é  non 
otro  ninguno  en  ninguno  de  los  dichos  logares.  Otrosi 
que  todo  mercader,  ó  qualquiera  otra  persona  que  tra- 
jere plato  ó  Tellon  para  la  dicha  moneda,  que  Tengan 
sálTOS  é  seguros  á  todos  los  dichos  logares,  sin  piagar 
derecho  alguno,  pues  non  se  pagó  en  los  años  pasados; 
é  que  non  sea  prendado  por  guerra  que  oTiese  de  un 
Begno  á  otro,  salvo  sino  fuese  por  su  debda  conocida, 
Otrosi,  qualquier  que  trajere  plata,  ó  Tcllon,  ó  cobre 
para  las  diohas  monedas,  que  Tenga  salTO  é  seguro 
como  dicho  es.  E  si  le  fuere  tomado  ó  robado  oontra 
su  Toluntad  en  el  Begno  de  Castilla,  trayendo  guia  con» 
sigo  de  un  logar  á  otro,  que  de  la  nuestra  rento  que  noa 
aTemos  de  aver  de  las  diohiui  monedM  le  ie«  deeoo^to* 
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do,  porque  el  dicho  mercader  sea  entregado  luego,  é 
haja  BQ  derecho,  mostrándolo  por  recabdo  cierto.  E  si 
por  rentnra  por  falta  de  la  guia  fuere  robado  algún 
mercader,  trayendo  de  las  cosas  sobredichas  para  la 
dicha  moneda,  qne  nos  procederemos  contra  el  Concejo 
de  aquel  logar  que  le  diere  la  guia  por  nuestro  man- 
•   dado;  pero  que  todavia  sea  entregado  el  dicho  mercader 
de  lo  que  le  fuere  robado  ó  tomado  por  fuersa,  de  la 
lenta  que  nos  avemos  de  ayer  de  las  dichas  monedas. 
Otrosi  que  puedan  los  arrendadores,  ó  el  que  lo  oviero 
de  reoabdar  por  ellos,  tomar,  é  facer  de  nuevo  todos  los 
obreros  ó  monederos,  en  cada  logar  que  los  fallaren, 
siendo  menester,  é  siendo  Christianos,  é  non  de  otra 
ley;  salro  el  Escribano,  é  el  Ensayador,  é  el  de  la  ya- 
lanza,  é  la  Guarda,  que  los  pongamos  nos  é  quien  nos 
mandaremos.  E  que  estos  dichos  monederos  é  obreros 
que  los  puedan  tomar  de  la  comarca  do  fuere  la  mone- 
da, é  non  de  otra  parte  del  Rcgno:  é  que  non  se  pueda 
ninguno  de  ellos  escnsar,  niñ  defender  de  lo  non  ser; 
é  qualqnier  que  se  defendiere,  que  peche  por  pena  mil 
marayedis  por  cada  vez,  é  que  sean  las  dos  partes  de 
esta  pena  para  nos,  é  la  tercera  parte  para  los  arren- 
dadores. E  la  pena  pagada,  ó  non  pagada,  que  todavia 
sea  obligado  el  que  asi  se  escusare  de  labrar  la  dicha 
moneda.  B  todos  los  obreros,  é  monederos,  é  qualesquicr 
oficiales  de  la  dicha  moneda,  que  hayan  las  mismas 
franquezas,  é  libertades^  é  mercedes  que  han  todos  los 
otros  que  fueron  en  los  tiempos  pasados.  Otrosi  que 
todos  los  cambios  de  todas  las  comarcas  sobredichas, 
qne  los  hayan  los  dichos  arrendadores,  ó  los  que  ellos 
ahi  pusieren  por  sí;  é  que  otro  alguno  non  sea  osado  de 
poner  cambio,  nin  trocar  oro,  nin  plata  labrada,  nin 
por  labrar,  ninbajilla,  nin  otra  moneda  menuda,  asi 
novenes,  como  coronados  de  los  que  son  fechos  fasta 
aqni;  salvo  la  moneda  que  nos  mandamos  facer  después 
que  volvimos  á  nuestros  Regnos :  é  que  lleven  toda  la 
dicha  moneda  á  los  dichos  Arrendadores,  ó  á  los  que  la 
ovieren  de  aver  por  ellos ;  é  esto  que  se  entienda  en  es- 
tos Arsobispados  é  Obispados  sobredichos.  Otrosi  que 
los  dichos  Arrendadores,  ó  los  que  lo  ovieren  de  aver 
por  ellos,  quepnedan  comprar  oro  é  plata,  según  mejor 
pudieren  ó  entendieren,  asi  monedada,  como  por  mo- 
nedar, é  de  qualquier  manera  qne  sea.  B  si  alguna  per- 
sona ó  personas  de  qualquier  ley  ó  condición  que  sean, 
•si omes,  como  mugeres, compraren  ó  vendieren,  ó  die- 
ren ó  tomaren  qualquier  oro  ó  plata  labrada  ó  por  la- 
brar, en  qualquier  de  las  dichas  maneras  de  suso  veda- 
das, ó  en  bajilla,  según  dicho  es,  ó  en  otra  qualquier 
manera;  en  cambio ,  ó  en  mercaduría ,  ó  la  sacare  para 
fuera  del  Regno,  ó  para  fuera  de  las  oomarcí^  donde  se 
labran  estas  monedas,  que  por  la  primera  ves  sea  todo 
perdido,  é  por  la  segunda  ves,  lo  pague  por  las  setenas, 
é  por  la  tercera  ves  que  pierda  lo  que  há;  ó  todas  las 
dichas  penas  que  sean  las  dos  partes  para  nos,  á  la  ter- 
cera parte  para  el  acusador.  Otrosi  que  ninguno  non  sea 
osado  de  fundir  moneda  menuda  de  novenes  é  corona- 
do8|  ó  de  dos  sueldos  oe  los  de  fasta  aqui,  en  los  dichos 
Arsobispados  ó  Obispados^  salvo  vos  los  dichos  arren- 
dadores; é  si  no,  qualquier  que  la  fundiere,  é  se  lo  pro- 
baredes,  que  lo  maten  por  ello»  é  pierda  lo  que  ha:  é 
estos  bienes  que  sean  las  dos  partes  para  nos,  ó  la  ter- 
cera parte  para  vos  los  dichos  Arrendadores.  Otrosi  que 
nos  seamos  obligado  de  dejar  las  casas  de  la  moneda 
bastecidas,  é  con  todos  sus  aparejos,  según  que  hoy  día 
están ;  é  que  los  dichos  arrendadores,  cumplido  su  ar- 
rendamiento, que  dejen  las  dichas  casas  bastecidas  de 
la  manera  que  la9  fallaron  ó  reeoibieron.  Otrosi  que  si 
tonus  ^  fa^riAt  ó  embargo  fuero  fecho  en  eita  renta  por 


ordenamientos  que  los  Ooncejos,  ó  que  otras  personas 
poderosas  fagan,  que  luego  que  nos  fuéremos  requerido 
de  ello,  ó  el  nuestro  Tesorero,  ó  el  Alcalde,  ó  el  Alguacil 
del  logar  donde  fuere  fecha  la  toma  ó  fuerza  ó  embar- 
go, que  os  mandemos  dar,  é  den,  é  manden  dar  tales 
cartas  é  recabdos,  que  se  desfagan  qualquier  toma, 
fuerza,  ó  embargo,  ó  ordenamiento  que  contra  estas 
condiciones  suso  contenidas  fuere  fecha:  é  si  las  dichas 
cartas  é  recabdos  non  os  dieremos,  ó  dieren,  ó  dándolas 
non  se  quitaren  luego  las  dichas  fuerzas,  tomas,  é  em- 
bargos, é  los  dichos  Oficiales  lo  ficieren ,  é  lo  consintie- 
ren facer,  siendo  requeridos  de  ello,  que  el  Rey  cobre 
de  los  dichos  Ooncejos  é  Oficiales  lo  que  fuere  embar- 
gado ó  tomado ,  ó  el  daño  que  ala  moneda  viniere :  é 
que  á  vos  los  dichos  arrendadores  que  os  lo  rescibamcs 
en  descuento  é  en  paga  de  lo  que  aveis  de  aver  de  la 
dicha  renta.  E  estas  dichas  fuerzas  é  tomas  é  deteni- 
miento, que  lo  podáis  mostrar  vos  los  dichos  arrenda- 
dores'á  nos,  ó  á  nuestro  Tesorero  en  la  paga  que  fuere 
fecha,  ó  desde  el  dia  que  fuere  fecha  fasta  treinta  dias, 
é  después  non.  Otrosi  que  en  cada  hora  de  tiempo  qne 
algunas  cartas  nuestras  fueren  menester  sobre  el  fecho 
de  esta  moneda  é  renta  sobredicha,  que  nos  las  mande- 
mos dar,  siempre  que  fueren  pedidas,  sin  Chancillería. 
Otrosi  que  vos  los  dichos  arrendadores  que  hayáis  esta 
renta  con  tal  condición ,  que  podáis  tomar  carbón ,  é 
fierro,  é  acero,  é  las  otras  cosas  que  fueren  menester 
para  labrar  las  dichas  monedas,  según  siempre  se  acos- 
tumbró tomar  para  las  dichas  monedas  en  los  años  pa- 
sados. E  esta  dicha  renta  os  arrendamos  á  vos,  Qarci 
Ferris,  Camarero  Mayor  del  Maestre  de  Santiago,  por 
diez  é  siete  cuentos  é  docientos  é  ochenta  mil  marave- 
dís, desde  el  primero  diá  de  Mayo  que  viene,  fasta  un 
afio  cumplido:  é  que  los  paguéis  la  mitad  aqui  en  la 
cibdad  de  Sevilla,  ó  la  quarta  parte  en  la  cibdad  de 
Córdoba,  é'la  otra  quarta  parte  en  la  cibdad  de  Murcia, 
eneima  de  cada,  mes  lo  que  ahi  montare.  E  que  non  os 
pueda  ser  quitada  esta  dicha  renta  por  mas,  nin  por 
menos,  nin  por  tanto  que  otro  por  ella  nos  dé,  nin  por 
otra  razón  alguna ;  salvo  por  puja  de  diezmo  que  sea 
fecha  en  la  dicha  renta,  fasta  los  quatro  meses  prime- 
ros, sobre  toda  la  cantía  que  montare  en  el  dicho  año: 
é  desta  puja  que  hayáis  vos  la  tercia  parte,  é  que  non 
seáis  desposeído  desta  dicha  renta  fasta  que  primera- 
mente seáis  entregado  en  vuestra  tercia  parte  de  la 
puja,  é  de  la  otra  costa  que  ovicredes  fecho  en  la  dicha' 
renta:  é  después  de  los  dicho  quatro  meses  cumplidos, 
que  non  os  pueda  ser  pujada,  ni  quitada  la  dicha  renta. 
Otrosi  que  non  paguéis  por  marcos,  é  Chancillería  desta 
renta  mas  de  dies  maravedís  por  cada  millar,  asi  del 
principal,  como  de  las  pujas.  Nos  el  ^j,í> 

V. 

aSO  id.,  cap.  IV,  pág.  3, 

Excerpta  del  CronAótm  Conimbriceme  que  publicó  el 
P.  M.  Flores,  tomo  zxm  de  su  Eipaña  Sagrada,  escrito 
por  autor  coetáneo,  con  la  cual  se  confirma  y  amplia  lo 
que  refiere  la  Crónica  sobre  la  guerra  que  el  Rey  Don 
Enrique  hizo  á  Portugal  este  afio  y  los  tres  siguientes. 
La  pondremos  con  los  errores  y  confusión  que  tiene  en 
la  copia  que  sirve  de  original,  y  se  halla  al  fin  del  libro 
de  la  Nona  de  Santa  Cruz  de  Coimbra,  anotando  los 
que  hay  en  algunos  nombres,  fechas,  y  frases. 

aAo  auno  da  Era  de  M.  CCCC.  VIL  anuos  foi  morto 
ó  muy  alto  é  muy  nobre  Dom  Pedro,  Rey  de  Castella  ó 
da  Leomno  mci  do  Mftiso  yespera  de  Sam  .Cayejo  em 
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Montes  (1),  que  he  desto  senhorio,  (S»  qualfoi  morto  á 
trayzon,  que  Ihe  foi  feita  pelo  Anriqae,  sea  irmao:  é 
pera  ayer  á  sen  poder  qae  ómatasse,  foi  ende  assistia»... 
que  ó  ditt^  Anriqoe  Tendeo  por  gran  falsidade.  E  logo 
ó  mnyto  alto  ó  mnj  nobre  Bey  Don  Femando  de  Por- 
tugal, primo  de  Don  Pedro,  esguardando  ó  grande. . . . 
que  el  la  havia,  tratou  ouvesse  com  el  grandes  ó  oruas 

guerras,  é  durad  ora desaséis  dias  do  mes  de 

Setembro.» 

aDepois  desto,  Era  de  mil  é  quatrocentos  é  oito  an- 
uos (2),  os  altos  Baroens  da  Caza  é  Beynos  de  Castella, 
considerando  os  males  é  traizoés  que  forao  feitaa  é  or- 
denadas ñas  dittas  térras  pelo  ditto  Anrique,  é  vendo 
como  ó  ditto  senhor  Bey  Dom  Femando  de  Portugal 
usaba  é  quería  usar  de  boa  razón  é  dereita  em  querer 
Tingar  á  morte  de  el  Bey  de  Castella,  que  assi  fora  mor- 
to, mandaron  Ihe  dicer  que  commetesse  é  entrasse  pe- 
los Beynos  de  Castella,  é  que  as  Tillas  que  se  Ihe  dariao, 
é  receberiom  por  Senhor,  ó  assi  f  aria  dellas  menagem. 
E  logo  Martim  Lopes,  que  en  esse  tempo  tinha  á  Ci- 
dade  (3),  Ihe  Teyo  facer  menagem  della,  ó  fícou  por  sen 
vasallo.  B  porque  ó  poder  de  Castella,  que  ó  Aunque 
tragia,  era  grande,  el  Bey  Dom  Fernando  mandou  seu 
recado  á  todos  los  Beys  de  Inglaterra,  é  á  scus  fílhos, 
que  Ihes  pesasse  ó  mal  é  morte  é  deshonra  que  ó  Amd- 
que  havia  feito  em  el  Bey  D.  Pedro,  é  na  Casa  de  Cas- 
tella. E  logo  ó  Bey  de  Granada,  pesando  Ihe  da  morte 
de  el  Bey  D.  Pedro,  tratou  com  eldesua  paz  é  seu  amor, 
é  entrou  por  Castella  ataa  Cordova,  é  estragón  todo  lo 
o  Bispadó  de  Yeé,  é  á  ditta  Cidade,  é  levou  dahi  muytos 
cativos  é  cativas  para  térra  de  Mouros  (4).  E  el  Bey 
D.  Pedro  (5)  de  Portugal  foi  se  á  Qalizia,  é  tomou  Tuy, 
é  Ourem  (6),  é  Salvaterra,  é  Bedondela,  é  Bayona,  é  á 
Chrunha  (7)  é  outros  lugares  muytos  em  Caliza,  é  fez 
bater  sua  moeda  de  prata  é  douro  é  na  Cruuha,  é  em 
Tuy,  para  pagar  ó  soldó  aos  que  ó  serviao.  3  nestos  co- 
meyos  Fernao  Dafonso  da  Cámara  (8),  é  Joao  Affonso 
dcssc  logo  (9),  cada  hum  sobre  si,  Ihe  vierom  f  azer  vas- 
sallagem,  é  deram  ahy  á  cidade  de  Camera  (10).  B  gan- 
hou  em  esse  anno  Sao  Felizes,  é  Valenza,  ó  Alcántara, 
é  outros  muytos  lugaret  em  Castilla.  E  quando  ó  Anri- 
que soube  como  ó  ditto  Bey  D.  Fernando  eraem  Caliza, 
juntou  suas  gentes,  é  foise  á  Santiago  de  Caliza:  é  el 
Bey  Dom  Femando  era  ja  em  Portugal:  é  veose  entom 
ó  Anrique  á  Tuy,  ó  cercou-o,  é  tomou-o :  é  passou  ó 
Minho,  é  veose  lanzar  sobre  Braga,  é  tomou-a:  é  foise 
entom  caminho  de  Braganza,  é  foi-a  cercar,  é  fílhou-a: 
é  dahi  foise  lanzar  sobre  Cidade  (11);  é  na  Eoyla  faciao 
Gomes  Lourenzo  do  Avclláas,  que  el  Bey  hi  ó  mandara, 
é  outros  seus  Escudeiros  com  el.  Jouve  ahi  ata  dez  do 
mez,  é  nao  á  pode  tomar:  é  alzouse  entom  de  sobre  ella 
no  mez  de  Marzo  da  Era  de  mil  é  quatrocentos  é  oito 
anuos,  é  foi-se  á  Medina  del  Campo,  é  fez  ahi  suas 
Cortes,  é  achou  em  seu  concelho,  que  pois  el  Bey  dé 


(I)  MonUel. 

(ii  NofkéslMoenla  Era  anterior  MCCCCVlt,  año  1369. 

(3)  Martin  López  tenia  á  Carmona,  f  acaso  tendría  también  é 
Cibdad  Rodrigo,  q^e  se$Mia  la  toi  iel  Re$  de  Portugal. 

(4)  Etla  entrada  de  loe  Morot  f  dettmeáon  de  Jaén  no  fki  des- 
puei  de  la  muerte  del  Rejf  D,  Pedro,  tino  el  año  anterior.  Véate 
en  tu  Crónica  el  cap.  V  del  año  1368. 

(5)  Don  Fernando. 

(6)  Orense. 

(7)  Corafia. 

(8)  de  Zamora. 

(9)  de  Zamora. 

1 10)  de  Zamora. 

\\\)  de  Ciudad  Rodrigo,  


CBÓNICAS  BE  LOS  BEYES  DÉ  CASTILtA. 


Portugal  meterá  em  alvorozo  eos  seos  yesinhos  Beyg,  é 
el  quería  guerra,  á  quem  Iha  quería  dar.  E  foise  entom 
áGoadalfayara,  ó  dehi  tratou  oom  os  Mouros,  é  oom  el 
Bey  de  Navarra  que  Ihe  fazia  guerra,  é  oom  el  Bey  Da- 
rago.  E  fílhou  entom  caminho  de  Sevilha,  é  mandón 
Dom  Tello,  é  ó  Conde  D.  Sancho,  é  Pedro  Femandes 
de  Vellasco,  é  ó  Mestre  Dóm  Menem  Soares  ao  estimo 
dentro  Castella  é  Portugal  á  térra  de  Badalhosue  (12),. é 
de  Exares  (13);  é  foise  el  lanzar  sobre  Samora  (14),  é  hi 
traziao  os  fílhos  de  el  Bey  D.  Pedro,  é  tomou-a,  é  ren- 
deoos,  é  matón  M.  Lopes,  é  outros  Cavaleiros  que  hi 
jaziao  com  elle. 

»Em  ó  anno  da  Era  de  mil  é  quatrooentoi  é  nove 
annos  logo  seguintes,  Tcndo  el  Bey  de  Portugal  como  ó 
sobreditto  Anríque  haTia  conquistado  á  Villa  de  Sa- 
mora ,  é  prezoa  os  fílhos  de  el  Bey  D.  Pedro,  é  como 
haTia  posto  seus  fronteiros  contra  Portugal ,  é  vendo 
como  non  haTia  {guerra)  dontras  partes,  receando<«e  de 
Ihe  Tir  del  mal,  mandou  á  Sevilla,  hu  ó  ditto  Anríque 
era,  com  messagem  Alfonso  Gomes  da  Silva :  ó  qual 
comenzou  seus  tratos  entre  elles  de  maneira  davenza, 
par4  non  virem  á  mais  damno.  B  para  estes,  de  que  el 
assi  foi  commettido  da  parte  de  el  Bey,  ouve  ó  Conde 
D.  Joao  Affonso  de  Castella  (15)  para  tratar  é  firmar 
por  el  Bey  de  Portugal,  é  do  ditto  senhor  Bey;  é  da 
parte  do  ditto  D.  Anrique  veo  hi  D,  Affonso  Pires  de 
Gosmá :  os  quais  tractaron  pelos  sobredittos,  que  el  Bey 
de  Portugal  cazasse  com  á  fílha  de  Anríque,  é  que  el 
Bey  entrene  á  Castel  for  ,;é  as  villas  é  castellos  que 
tinha  do  ditto  Beyno,  é  que  Anrique  entregasse  á  villa 
écastcUo  que  Ihe  tinha  tomado,  ó  que.  6  Aunque  desse 
em  cazamento  com  sua  fílha  á  Cidade  de  Vabnsa,  é  ó 
Bispado  Dourcns  (16),  é  outros  lugares :  é  que  por  (17) 
estas  cousas  serem  firmes,  é  se  guardarem,  ante  ^es 
veo  ó  ditto  Dom  Affonso  Pires  de  Gosmao  á  Lisboa  á 
el  Bey  para  ó  firmar,  é  f azia  omenagem  por  seu  senhor 
ó  Anríque  de  quatro  castellos  do  Begno  de  Castella,  é  el 
Bey  de  Portugal  é  pedia  que  assi  fizesse  menagem  á  seu 
Sehnor,  doutros  castellos  tantos,  para  se  nao  brítar  ^ 
compromisso  que  entre  si  firmavao.  E  porque  os  Fidal- 
gos  se  sentirao  que  como  qñ  que  (18)  entre  os  sobredit« 
tos  fossem  taes  cousas  tractadas,  que  non  erao  de  puro 
corazao,  nao  quizerao  facer  á  menagem,  nem  tomar  os 
castellos  com  aquella  condízao  :  é  entao  acharao  que 
era  bem,  pois  se  por  al'  nao  podía  facer,  darem  cabo  á 
esto  que  assi  comenzado  havia,  é  pagarao se  da  Infante 
fílho  do  Anríque,  é  receberao-a  em  nome  de  el  Bey  Dom 
Fernando  por  sua  procurazao.  E  logo  ae  viera5  á  Tuy 
ó  Bispo  Dourens  (19),  é  Joham  GonzalTcs  de  Vaca,  é 
Teeraose  Ter  con  con  el  Bey  á  Portugal,  é  firmarom  com 
eMe  seus  compromissos  é  suas  posturas,  é  fiserom  logo 
que  se  entregassem  as  Tillas  de  huma  parte  é  entra, 
com  entensom  de  el  Bey  de  Portugal  lanzasee  dos  seus 
Beynos  Dom  Fernando  de  Castro,  Femand  Affonso  da 
Cámara  (20),  é  os  outros,  que  erad,  é  forao  aempre  oon- 


(1t)  fia'lajot. 

(13)  Xerez. 

(14)  Carmena. 

/15)  Acato  deberá  decir:  oVo  6  Conde  Don  Joan  Affonso  de  ir 
á  Castella. 

(iJ)  Orense. 

•17)  Parece  te  debiera  leer :  fi  porque  estas  cosas...  se  gaar- 
dasen,  veo  ó  diUo. . .  ó  Armar  ante  elle ,  é  facer  omenagem. . .  de 
Cistella  :  é  pedia  qae  el  Rey  de  Portogal  asi  Azesse. .  é 

(18)  qae  comoqoier  qne. 

'19)  Orense. 

<tO}  de  Zamora, 
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tririofl  ao  Anrique,  aegundo  era  firmado  enfaro  elles,  é 
aens  compromissos  que  sóbrelo  fizerom. 

sitem  no  axino  seguente  da  Era  de  mil  qnatrocentos 
é  X.  annos,  ó  Conde  Dom  Joao  Aff onso,  que  desto  fora 
tratador,  na5  esgaardando  ó  que  se  ao  Rejno  poderla 
seguir,  tratoa  é  ordenon  per  se  é  os  seos,  que  ó  ditto 
SeiUior  Bey  Dom  Femando  recebesse  por  molher  Doña 
Leonor,  sna  sobrinha,  ñlha  qÚQ  íoi  de  Martin  Alfonso 
Tello,  é  tomon-a  por  mnlher  em  Leza,  que  he  cabo  do 
Porto^  ó  f^a  chamar  Rajnha,  é  recébela  os  poyos  pof 
senhora  daqnelle  Beyno ;  é  os  poToe  ouyerao  por  escan- 
dalizados, é  ó  Anriqne  tamben  (1).  B  por  tal  gaiza  an- 
darao  aqaelle  anno  (2)  em  desordé  é  discordia  pela 
ditta  razao,  é  ontro  si  por  Dom  Fernando  de  Castro,  é 
polos  ontroe  qne  el  Rey  hayia  de  lanzar  fora,  é  nao  lan- 
son,  é  demais  porqae  os  dittos  Castellaos  entrarao.  á 
Tonbar  no  ditto  tempo  ñas  térras  do  Bnriqne :  assi  qne 
por  esto  todo  ó  Bnriqae  mandón  fnrtar  á  villa  é  castello 
de  Miranda  á  el  Rey  de  Portogal,  é  mandoulhe  dizer 
qne  pois  Ihe  taom  mal  gnardaya,  ó  qne  Iho  fizera,  qne 
elle  naom  podía  estar  qne  non  fíihase  emmenda  da  sem 
reíom  qne  reoebera;  pero  para  dar  Ingar  á  paz,  qne 
Ihe  enTiasse  Diogo  Lopes  Pacheco  com  messagem,  é  se 
hi  goardasse  ó  qne  le  pozera,  qne  elle  Ihe  deixaría  ó 
ditto  castello  ó  villa  de  Miranda.  O  qnal  Diogo  Lopes 
foi  á  lo  enviado  no  mez  de  Novembro  da  sobreditta  Era 
de  mandado  de  el  Rey  de  Portugal,  é  chegon  ao  Bnri* 
que  á  Cámara  (3),  é  de  como  com  elle,  é  ó  ontro  com 
elle  demoronse  ó  Enrique  á  sua  diaca  á  entrar  em  Por- 
tugal. 

lE  logo  no  comenzó  de  Janeiro  da  Era  de  mil  é  qna- 
trocentos é  onze  annos  ó  ditto  Bnriqne  entrón  com  to* 
das  soas  gentes  em  Portugal  (4)  :  é  estaba  ó  ditto  In- 
fante -Dom  Diniz,  irmaom  de  el  Rey  Dom  Femando,  é 
foradse  ambos  para  ó  ditto  Enrique,  ó  qnal  tomón  da- 
quella  entrada  Pinhel,  é  Almeyda,  é  Linhares,  é  Soro- 
Üco.  B  veose  á  Yiseu,  é  os  da  villa  dera5-lhe  ó  castello 
é  á  fortaleza,  é  jonve  por  toda  essa  tomarca  todo  ó  mez 
de  Janeiro  (5).  B  mandón  dahi  levar  muytos  esbalhos, 
é  muytos  cativos  para  CasteUa.  B  dahi  veo -se  vindo 
para  Coimbra,  é  chegon  hi  aos  sette  dias  de  Fevereiro 
da  sobredita  Bra :  é  foise  á  Tentugal,  é  leizou  sen  irmad 
ó  Conde  Dom  Sancho  em  Santa  Clara  de  Coimbra ;  ó 
Infante  D.  Diniz,  é  Diogo  Lopes  é. . . .  em  Stbn  Fran- 
cisco ;  ó'  Joad  de  Adriz  da  Castanheda  em  Santaano ; 
é  Pero  Bnriqne  nos  Pazos  de  el  Rey  de  Santa  Clara ;  é 
outras  moitas  gentes  em  So5  Jorge ;  é  Pero  Feroandes 
de  Yelaasco  em  Camache ;  é  sen  filho  ó  Conde  Dom 
Affonso  Enrique,  é  ó  Maestre  da  Cálatrava  sobre  Mon- 
te mayor ,  é  jouvera5  por  as  dlttas  comarcas  asta  treze 
dias  do  meamo  mea,  qne  desses  lugores  se  moverao  ca- 
minho  de  Lisboa :  é  áao  empecerán  á  nenhum  dos  lu- 
gares, porqae  estavao  ahí  muytas  boas  gentes,  ó  Gran- 
des de  Portugal.» 

VI. 

aSo  id.,  eap.  iv,  pag  8,  nota  6. 

«Bu  Toledo,  á  10'  de  Junio,  despachó  privilegio  roda- 
do á  Don  Fernán  Gomes  de  Albomoi  su  Yasallo,  Co- 


<l)  E$i9  unmkuiú  no  fkimU  Erg  MCCCCX,  tino  en  U  44 
MOCCaX,  oMo  1371. 
(t)  de137t. 
di  &  Zaiaon. 

(I)  Áffmlm  dice  fue  entró  á  mediodo  DMemkre  4ei  olio  mtUrtor» 
fl)  de  1373.  • 
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mendador  mayor  de  Montalvan,  haciéndole  merced  de 
la  Tilla  de  Pedraza  de  la  Sierra  con  sus  aldeas  y  térmi- 
nos, pechos,  derechos  y  jurisdicción,  por  sus  muchoa 
servicios,  é  señaladamente  porque  con  la  ayuda  de 
Dios  «diste  la  vida,  é  escapaste  de  prisión  é  de  muerte  á 
la  Reyna  Doña  Juana  mi  mnger,  é  al  dicho  Infante 
Don  Juan  mió  Üjo  quando  iban  fuera  de  nuestros 
Regnos.»  Flaraneo, 

Se  debe  entender  cuando  iban  huyendo  después  de 
la  batalla  de  Nájera. 

VIL 

aSFo  id.,  cap.  ly,  pág.  8. 

El  Bey  Ikm  Bn/riguo  promete  d  la  'eiudad  de  Jínreta 
no  enajenarla  de  la  Corona,  y  la  kaoo  váriao  meroe- 
det,  Cascal.  Disc  7,  cap.  m. 

a  Don  Enrique,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Casti- 
lla, etc.  Al  Concejo,  é  Alcaldes,  é  Algi^usil,  é  Omes  bue- 
nos de  la  cibdad  de  Murcia,  salud  é  gracia.'  Sabed  que, 
vimos  vuestras  peticionea^  que  nos  enviastes  oon  Fer- 
nán Alfonso  de  Saavedra,  é  Andrés  Garda  de  Laza, 
vuestros  vednoe  é  vuestros  moradores,  en  que  nos  pe- 
distes  por  merced  qu,e  la  dicha  cibdad  fuese  de  nuestra 
Corona  de  nuestros  Regnos^  é  tjue  non  la  diésemos  nin 
enagenasemos  en  otro  Rey,  nin  en  otro  Señor  alguno, 
como  siempre  lo  fué  de  los  Reyes  de  donde  nos  venimos; 
A  eso  os  respondemos,  que  nos  place,  é  tenemos'por  bien 
que  la  dicha  cibdad  de  Murcia  sea  de  nuestra  Corona 
de  nuestros  Regnos,  como  lo  fué  siempre  de  los  Reyes 
de  donde  nos  venimos,  é  que  non  la  daremos  nin*  ena- 
genarémos  en  opttL  persona  alguna,  sino  que  siempre 
quedará  é  será  de  nuestra  Corona.» 

«Los  capítulos  son  muchos  {dice  Catealei)  y  tratados 
con  mucha  proUzidad ;  y  asi  no  seguiré  su  estilo,  sino 
en  substancia  pondré  lo  mas  importante  dello,  remi- 
tiendo al  demasiadamente  curioso  al  registro  de  cartas 
que  esta  cibdad  tiene  en  su  archivo,  á  fojas  de  las  car- 
tas del  Rey  Don  ]^nrique  Segundo.  Está  este  registro 
señalado  con  la  letra  M,  Prosiguiendo  pues  adelante^ 
digo,  que  confirmó  el  Rey  Don  Bnriqne  los  fueros,  pri- 
vilegios, cartas,  y  mercedes,  y  franquezas,  ordenamien- 
tos, y  buenos  usos,  y  costumbres  qne  la  cibdad  tenia 
de  los  Reyes  sus  antecesores. 

»Otrosi  envió  un  perdón  general  en  favor  de  aque- 
llos que  hubiesen  hecho  algunos  deservicios  en  qual- 
quier  manera  qne  fuesen,  desde  el  menor  hasta  el  ma- 
yor, en  tiempo  del  Rey  Don  Pedro  su  hermano. 

»OtroBi  revocó  qualesquier  donaciones,  gracias^  y 
mercedes  que  hubiese  hecho  ó  prometido  hacer  de  la 
cibdad  de  Murcia,  de  su  término,  ó  de  bienes  de  los  ve- 
cinos y  moradores  della. 

DÜtrosi,  por  quanto  en  tiempo  del  Rey  Don  Pedro 
era  regida  esta  ciudad  por  trece  Regidores  Caballeros 
y  Hombres  buenos,  y  los  solia  el  Rey  elegir,  quitando 
al  Concejo  la  facultad  que  en  esto  tenia,  mandó  que  de 
aqui  adelante  fuesen  quarenta  Regidores,  oomprehen- 
diendo  entre  eUos  á  los  Alcaldes,  Alguacil,  y  Jurados, 
que  el  mismo  Concejo  los  escogiese  cada  afio  de  sa 
mano. 

nOtrosi  mandó  que  Pascual  Pedrifian,  que  avia  ser- 
vido en  el  oficio  de  Tesorero  al  Rey  Don  Pedro,  que 
por  su  Órd6n  {de  D,  Snrique)  le  avia  preso  Hernán  Pé- 
rez de  Ayala,  Adelantado  mayor  deste  Regno  nombra- 
do por  el  Rey  Don  Enrique,  aunque  no  llegó  á  eeta 
ciudad,  por  hi^berlo  suplicado  asi  el  Cey,  que  fuese 
suelto  de  la  prisión,  j  quedase  libre  y  seguro,  oomQ 
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loB  demás  yecinoa  comprehendidos  en  el  perdón  gene- 
ral, con  qne  diese  primero  cuenta  con  pago  de  la  teso* 
rería  que  habia  administrado.  Tuto  este  Bey  ánimo 
inclinado  á  liberalidades  y  mercedes  y  perdones,  como 
quien  sabia  que  las  dádivas  siempre  fueron  imanes  de 
los  corazones  y  visagras  conservadoras  de  los  estados. 

nOtrosi  les  concedió  que  el  Adelantado  de  Murcia  no 
pueda  tomar,  nin  tome  posadas  para  si,  nin  para  su  com- 
pañía, contra  la  voluntad  de  los  dueños  de  las  casas. 

DOtrosi  mandó  que  los  bienes  que  se  hubiesen  ven- 
dido ó  donado  después  desta  guerra  hasta  que  entró  el 
Bey  Don  Enrique  en  la  posesión  de  sus  Beynos,  que  ni 
los  unos  tengan  acción  para  pedirlos,  ni  los  otros  obli- 
gación para  devolverlos. 

DOtrosi  coneedió  qué  los  oficios  que  fuesen  proveí- 
dos por  el  Bey  ó  por  su  Consejo^  por  cédulas  presenta- 
das de  la  merced  hecha,  que  no  fuesen  válidos,  ni  es- 
tuviesen obligados  ácumplillas;  y  que  si  fuesen  em- 
plazados sobre  ello  para  parecer  ante  el  Bey ,  que  no 
tuviesen  obligación  de  seguir  el  emplasamiento,  nin 
por  ello  incurriesen  en  pena. alguna. 

nOtrosl  concedió  que  las  dueñas  viudas  y  los  pupilos 
menores  de  edad  de  veinte  ai^os,  no  fuesen  apremiados  á 
mantener  caballos :  ellas,  por  quitarlas  de  toda  sospecha 
de  mala  fama  ;  é  ellos  por  no  tener  edad  para  servir. 

»Otro8Í  ofreció  de  dar  cartas  para  el  Bey  de  Aragón, 
para  que  les  fuesen  restituidas  las  heredades  y  bienes 
que  algunos  vecinos  de  Murcia  tenian  en  Orihuela,  y 
en  Elche,  y  en  Alicante,  y  en  otros  lugares  del  Beyno 
de  Aragón,  y  todos  los  esquilmos  y  rentas  que  dellos 
han  procedido  después  que  se  comenzó  la  guerra  con  el 
Bey  de  Aragón,  porque  con  las  paces  se  le  restituyeron 
los  lugares  de  su  conquista,  y  los  de.  Murcia,  que  allá 
compraron  heredamiento,  quedaron  despojados  dellos. 

vY  al  cabo  destos  capítulos,  de  que  he  heeho  suma- 
rio, y  de  otros  que  dejo  por  no  ser  de  mucha  importan- 
cia, cierra  el  Bey  con  esta  clausula. 

)»E  por  este  dicho  quademo  mandamos  á  nuestro  Ade- 
lantado mayor  del  dicho  Begno  de  Muráa,  ó  á  otro  que 
estoviere  en  nuestro  logar,  é  á  los  Alcaldes,  ér  Alguaci- 
les, ó  otro3  Oficiales  qualesquier  de  la  dicha  cibdad  de 
Murcia,  é  de  todas  las  otras  cibdades  é  villas  é  logares 
de  nuestro  Begno,  que  agora  son  é  serán  de  aquí  ade- 
lante, que  guarden  é  tengan  é  cumplan  ó  fagan  tener 
é  guardar  é  complir  todas  estas  cosas  é  cada  una  da- 
llas, según  que  mejor  ó  mas  oomplidamente  en  este  di- 
cho quademo  se  contiene :  é  que  os  amparen  ó  defien- 
dan en  estas  mercedes  que  os  facemos,-  ó  que  non  va- 
yan, nin  pasen ,  nin  consientan  ir,  nin  pasar  contra 
ellas,  nin  contra  parte  dellas,  paralas  quebrantar  nin 
menguar  en  alguna  cosa  dellas.  B  los  unos  é  los  otros 
non  fagan  otra  cosa  por  ninguna  manera,  so  ¡pena  de 
nuestra  merced.  B  desto  os  mandamos  dar  este  nues- 
tro quademo,  sellado  con  nuestro  fcUo  de  plomo  col- 
gada Dado  en  Zamora  á  veinte  é  nueve  dias  de  Junio, 
Era  de  mil  ó  quatrodentos  y  siete  años.  Yo  Miguel 
Buis  lo  fice  escribir  por  mandado  del  Bey.» 

vin. 

aSo  id. ,  cap.  V,  pág.  3. 

Carta  del  Rey  Don  JEnriquf  A  la  Reyna  Daña  Juana 
tu  invjer  dándola  noticia  de  lo  que  hahia  ^eeutado 
contra  Portugal  hasta  el  dia  28  de  Agosto,  Cáscales 
Dlsc  7,  cap.  IV. 

«Beyna :  Kos  el  Bey  os  enviamos  mucho  á  saludar,  co- 
mo aquella  que  amamos  como  á  nuestro  corazón.  Fa« 


IIBYES  DE  CASTILLA. 

cemosvos  saber  que  somos  sano  é  alegre,  loado  el  nom- 
bre de  Dios,  é  enviamos  vos  lo  á  decir  ^  porque  somos 
cierto  que  avreis  dello  placer ;  é  asi  os  rogamos  que 
siempre  nos  deis  aviso  de  vuestra  salud  é  del  Infante, 
é  damos  eis  en  ello  gran  contento.  Otrosi,  bien  sabéis, 
como  ya  por  otras  cartas  os  enviamos  decir,  como  lle- 
gamos á  Gtdicia,  é  como  cobramos  todos  aquellos  loga- 
res que  estaban  por  el  Bey  de  Portogal  é  como  asose- 
gamos aquel  Begno  en  la  manera  que  complia  á  nuestro 
servicio.  Luego,  pues,  que  esto  ovimos  acabado,  nos 
con  todo  nuestro  poder  entramos  en  Portogal,  queman- 
dolo  ó  ¡iestruyendolo  é  faciendo  quanto  mal  ó  daño 
pedimos  en  él.  Asi  que  viniendo  por  su  Beg^o,  cobra- 
mos unos  cinco  ó  seis  logares  muy  buenos  que  estaban 
cercados^  donde  fallamos  muchos  mantenimientos,  de 
que  las  gentes  se  bastecieron  de  todo  lo  que  ovieron 
menester ;  sin  otras  villas  é  logares  que  mandamos  que- 
mar é  destruir,  é  en  esto  non  hay  cuento.  E  tan  aden- 
tro nos  metimos  en  su  Begno,  que  llegamos  aqui  á  la 
cibdad  de  Braga,  donde  agora  estamos,  é  tenemos  cer- 
cada, que  es  un  logar  el  mejor  que  hay  entre  Duero  é 
Miño.  B  nos  combatimosla  unos  quatro  dias,  é estan- 
do ya  para  la  entrar  por  fuerza,  que  non  faltaba  ya  si- 
no dar  al  través  con  la  cibdad,  ellos  por  esta  razón, 
quando  se  vieron  perdidos,  ovieron  de  facer  pactos  con 
nosotros ;  é  nos  por  lo  de  Dios^  é  pbr  non  dar  lugar  que 
tanta  gente  como  en  esta  cibdad  hay  fuese  perdida  é 
degollada,  é  por  tomar  la  cibdad  poblada  é  non  des- 
traida,  tovimos  por  bien  de  convenimos  con  ellos :  ó  la 
concordia  es,  que  les  demos  plazo  de  quince  días,  que 
si  ellos  non  fuesen  socorridos  de.  su  Bey  por  su  cuerpo 
mismo,  que  ellos  fuesen  nuestros,  é  nos  entregasen  la 
cibdad,  é  ficiesen  de  alli  adelante  quanto  nos  lea  man- 
dásemos. De  lo  qual,  para  lo  tener  é  complir,  nos  die- 
ron por  arrehenes  todos  los  mejores  déla  cibdad,  é  todos 
los  demás  seguros  que  nos  de  ellos  quisimos.  B  aunque 
ellos  demandaron  este  plazo,  pero  los  nuestros  entran 
é  salen  á  la  cibdad  á  comprar  viandas  é  todo  lo  que 
han  menester,  asi  que  de  la  cibdad  facemos -la  misma 
cuenta  que  si  fuera  nuestra.  B  todas  estas  nuevas  os 
enviamos  á  decir,  porque  sabemos  derto  que  os  placerá. 
»  Otrosi  sabed  que  quando  estábamos  sobre  Zamora, 
vino  á  nos  un  Bretón,  pariente  de  los  mas  de  estos  Ca- 
balleros que  vienen  con  Mosen  Beltran,  é  es  mercader 
de  Lisboa,  á  querellarse  ante  nos  de  una  nave  que  le 
robaron  gentes  de  nuestros  Begnos^  la  cual  nave  está 
en  Noya.  E  nos  diximosle  que  se  la  fariamos  volver ;  é 
él  vinoso  con  nosotros  de  allá  fasta  Santiago  de  Gali- 
cia. E  dimo^le  nuestras  cartas,  en  manera  que  cobró  su 
nao ;  é  cobrada,  fuese  para  LisSoa.  E  estando  allá,  el 
Bey  de  Portogal  sopo  como  aquel  Bretón  venia  de 
donde  nosotros  estábamos,  é  envió  por  él,  é  preguntóle 
de  todos  nuestros  fechos ;  é  él  contoselo  to^o  como  que- 
ríamos facer  esta  entrada  en  su  Begno.  El  Bey,  como 
aquel  que  estaba  .perdido  é  mal  andante,  por  las  nue- 
vas que  después  le  llegaron  é  llegaban  cada  dia  del  per- 
dimiento suyo  é  de  su  Begno,  envió  por  aquel  merca- 
der Bretón,  diciendole  é  mandándole  que  viniese  á 
donde  quiera  que  nos  estoviesemos,  'é  que  dizese  á  Mo- 
sen Beltrán  como  el  Bey  queria  ser  nuestro  amigo,  é 
que  para  esto  enviaba  de  allá  al  Conde  de  Portogal,  el 
qual  traia  todo  su  poder  oomplldo  para  firmar  con  nos- 
otros todas  aquellas  condiciones  que  fuesen  menester 
porque  fuésemos  su  amigo.  E  ellos  partieron  deEvora, 
donde  está  el  Bey  de  Portogal,  é  venieronse  seis  dlaa 
á  jomadas  contadas,  en  manera  que  llegaron  al  puerto 
de  Portogal,  que  es  á  ocho  leguas  de  aqui  de  Braga, 
imte  ayer  miercoletr  en  1»  tarde.  B  luego  que  UegaroDi 
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«I  Oonde  eñTió  al  Bretón  con  ttna  carta  suya  á  Mosen 
Beltran,  en  qne  leenyió  á  decir  como  él  yeniapor  men- 
sagero  del  Rej  de  Portogal,  é  que  le  enriaba  rogar  qne 
qniáese  interoeder  con  nosotros,  é  rogamos  que  non 
qnisiesemos  facer  tanto  mal  en  este  Regno,  é  que  qui- 
siésemos ser  amigo  del  Rey  de  Portogal ,  é  qne  él  traia 
todo  Sü  poder  complido  para  firmar  é  facer  todo  qnan- 
to  nos  quisiésemos.  B  el  Bretón  llegó  aqni  á  nos  ayer 
JQeres  en  la  noche,  é  nos  contó  todos  estos  fechos.  B 
sobre  esta  rason  Mosen  Beltran  nos  f  abló,  é  nos  le  res* 
pendimos,  qne  de  la  paz,  que  nos  place  de  ello,  iacien- 
doee  en  aquella  manera  que  cumpla  á  nuestra  honra  é 
de  todos  nuestros  Regnos.  Asi  que  está  agora  suspenso 
todo,  porque  nos  abemos  dado  licencia  á  Mosen  Bel- 
tran para  que  él  é  el  Conde  se  vean  juntos,  é  traten  é 
ooncnerdeír  estas  cosas,  faciendo  las  amistodes  entre 
nos  é  el  Rey  de  Porljogal.  Asi  que  sed  cierta  que  se* 
gun  los  fechos  están,  la  pas  nuestra  é  del  Bey  de  Porto- 
gal  estará  facha  antes  de  quince  días  muy  á  honra 
nuestra  é  de  todos  nuestros  Regnos,  é  que  nos  saldre- 
mos, con  la  merced  de  Dios,  con  muy  grande  honor  de 
este  Regno.  B  todas  estas  nuevas  os  enviamos  á  dedr, 
porque  somos  cierto  que  avreis  en  eUo  gran  placer ;  é 
asi  os  rogainos,  que  en  este  medio,  pues  que  agora  esta- 
mos de  manera  que  non  podemos  comunicamos  cada 
día  con  cartas,  que  en  todos  los  fechos  de  allá  queráis 
poner  buen  recabdo ,  principalmente  en  los  bastimen- 
tos, é  cosas  necesarias  á  la  frontera  de  los  Moros,  é  en 
todas  las  otras  fronteras  de  allá.  E  con  la  meroed  de 
Dios  sed  cierta  que  la  paz  de  acá  non  puede  tardar 
quince  dias,  sin  que  el  Rey  de  Portogal  venga  á  facer 
todo  qnanto  queremos. 

sOtrosi,  si  el  ArzobiqK)  de  Zaragoza  é  el  Castellan  de 
Amposta  fueren  ahi  venidos  por  mensageros  del  Rey  de» 
Aragón,  decirles  eis  que  non  tengan  queja  nin  pena, 
que  mediante  Dios  muy  presto  seremos  allá. 

»Otrosi,  si  el  Conde  Don  Sancho  nuestro  hermano 
oricre  salido  de  la  prisión  (si  no  rogamosvos  que  en  su 
saUdü  pongáis  diligencia,  que  ya  sabéis  quanto  cumple 
á  nuestro  servido),  es  menester  que  le  digáis  é  fagais* 
de  manera  que  se  venga  luego  para  aquella  frontera 
donde  está  el  Maestre  de  Calatrava,  é  Don  Garoi  Alva- 
res, ixxrque  desde  alli  fagan  todo  el  mal  é  daño  que  pu: 
dieren  en  Portogal;  que  quanto  mas  daflo  rescibieie, 
tanto  mas  presto  vendrá  él  á  facer  todo  lo  que  quisie- 
remoe.  S  asimismo  es  menester  que  pongáis  gran  cui- 
dado en  eobrar  á  Zamora,  si  non  fuere  nuestra ;  é  si  non 
puede  ser,  conviene  que  pongáis  gran  diligencia  en  le- 
var todos  aquellos  aparatos,  engenios  é  pertrechos  que 
mandamos  traer,  é  que  esté  todo  entero  é  aprestado, 
par»,  que  qnando  vamos  allá,  la  podamos  recobrar  lue- 
go. Otrosí  sabed  que  avemos  fallado  mucho  manteni- 
miento é  fallamos  cada  dia  en  este  Regno.  Dada  en  el 
Real  de  sobre  Braga,  18  días  de  Agosto. 

wOtrotá  es  menester  que  mandéis  á  todos  esos  Caba- 
lleros é  Escuderos  nuestros  vasallos,  é  á  las  otras  gen- 
tes qoe  mandamos  venir  á  nuestro  servido,  é  non  pu- 
ákxctOL  llegar  á  nos,  que  se  vayan  luego  para  la  Puebla 
de  Sanabria^é  para  Alanis,  donde  está  €K>mes  Peres  de 
Yalderravano,  porque  desde  alli  fagan  toda  la  guerra  é 
dallo  é  mal  que  pudieren  en  Portogal*  Otrosí  mandareis 
nin  Biaa  nin  menos  ir  alguna  Compaffa  á  Oastrótoraf e 
cérea  de  Zamora,  porque  si  aun  non  oviere  tomado 
noMtr»  vos,  que  desde  alli  les  fagan  de  cada  dia  todo  el 
dallo  é  menoscabo  que  pudieren,  é  non  les  consientan 
OQger  los  panes,  antes  los  cojan  ellos  ;  que  noe^  con  el 
favor  de  Dios  entendemos  facer  nuestra  jomada  allá ; 
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liemos  á  todas  estas  Compafias  en  estos  logares.  Otros! 
os  rogamos  que  nos  saludéis  mucho  al  Infante  Don  Pe- 
dro, é  mostrarleds  esta  carta,  é  direisle  que  nos  perdo- 
ne, que  non  le  enviamos  carta  por  la  prisa  que  tene- 
mos ;  que  la  carta  que  á  vos  os  enviamos,  facemos  cuenta 
que' se  la  enviamos  áél.  Otrosí  os  rogamos  que  estas 
nuevas  las  enviéis  á  decir  á  la  dbdad  de  Burgos,  ó  á 
todas  las  otras  dbdades  que  entendieredes  que  convie- 
ne facer  este  oomplimiento.  Nos  el  Rey.» 

IX. 

aKO  id.,  cap.  ym.  pág.  4. 

^  la  JñMaprim&ra  léate,  Soria  2  de  Nov..m  tom.  I 
pág.  376. 

Kn  la  segunda  añádase  que  ya  estaba  en  ü^ro  á  12 
del  precio  mes  de  Noviembre,  donde  despadió  á  favor 
de  Mosen  Amao  Solier  el  privilegio  siguiente : 

«Por  conoscer  á  vos  Mosen  Amao  de  Soler,  nnestroYa- 
sallo^  que  al  láempo  que  nos  entramos  en  los  nuestros 
Regnos  de  Castillaé  de  León,  vos  el  dicho  Mosen  Amao 
venistes  con  nos  á  nos  acompañar  é  ayudar  á  cobrar 
los  nuestros  Regnos,  é  trajistes  á  nuestro  servido  todas 
las  más  gentes  de  armas  que  vos  podistes;  é  otro8i« 
por  que  agora  desta  otra  vegada  que  nos  venimos  á 
cobrar  los  dichos  nuestros  Eegnos,  vos  el  dicho  Mosen 
Amao  venistes  eso  mesmo  de  los  Regnos  de  Frauda  á 
noBservir,  evos  fallaates  con.  ñusco  en  la  batalla  que 
nos  oviemos  con  aquel  tirano  que  se  llamaba  Rey,  nues- 
tro enemigo,  é  oon  los  Moros  que  con  él  venian  por 
destroir  los  nuestros  Regnos  é  Ohristiandad,  en  que  le 
vengamos,  é  desbaratamos  á  él  é  á  todos  los  que  con 
él  venian;  é  otrosí  por  vos  facer  paga  é  emienda  de 
qúalesquier  quantias  de  maravedís  que  vos  debiésemos, 
ó  oviesemos  á  dar  en  qualquier  manera,  ó  por  qualquier 
razón  que  sea,  asi  de  sueldo,  como  de  emienda  de  tier- 
ra, como  de  otra'qualquier  manera  que  vos  debiésemos, 
é  fuésemos  tenudo  de  vos  dar  á  vos  é  á  los  vuestros 
que  oon  vusco  vinieron  la  primera  vez  que  entramos 
en  los  dichos  nuestros  Regnos:  por  esto,  é  por  muchos 
é  muy  altos  servicios  que  después  acá  nos  avedes  f  echo^ 
é  facedesde  cada  dia., . . .  é  por  voshonrar  é  heredar  en 
los  nuestros  Regnos , . . .  damos  vos  en  donadon  por 
juro  de  heredad  para  agora  é  para  siempre  jamas  la 
nuestra  villa  de  YiUalpando^  con  todas  sus  aldeas  é 
oon  todos  sus  términos  que  le  pertenescen,  é  pertenescer 
deben,  ó  con  todas  las  rentas,  é  pechos, *é  derechos,  fo- 
razgos,  portazgos,  aduanas...  jiMoramee. 


A90  1370,  oap.  I^  pág.  5. 

Carta  del  Bey  Den  JBurique  á  la  ciudad  de 
dándola  noticia  de  lo  acaecido  en  el  cerco  de  Ciudad 
Bodrigo,  CasoaL  Disc.  7,  ci^).  ▼. 

«DonBnrique,  etc.  Al  Concejo,  é  á  los  Alcaldes  é 
Alguadl  de  la  dbdad  de  Murda,  é  á  los  Oficiales  della, 
salud,  como  aquellos  de  quien  mucho  fiamos,  é  para 
quien  honra  é  buenaventura  querriam^.  Facemos  vos 
saber  que  teniendo  nos  cercada  esta  dbdad  de  Cibdad 
Rodrigo,  é  aviendole  fecho  tres  cavas  en  d  muro,  que 
la  una  dellas  cayó  antes  de  tiempo ,  asi  que  d  o  manda- 
mos cavar  para  derribar  dncnenta  brasas  ó  mas,  non 
cayeron  si  non  fasta  doce  brasas  en  aquel  logar  do  d 
muro  caldo  estaba  de  dentro  todo  dego,  en  manera  que 


•  «fi  et  owiMftir  ^00  quandg  Aos  allá  sMinoe^  que  fft-  I  aunque  el  muro  cayó  quedó  de  dentro  muy  alto>  é  las 
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otras  dos  cavas  cegáronse  con  las  muy  grandes  aguas 
que  fizo,  de  suerte  que  non  pudieron  en  ellas  cavar;  ó 
aunque  esto  ha  sucedido  asi,  sed  ciertos  que  nos  la 
pensábamos  cobrar  antes  de  un  mes,  por  que  era  impo- 
sible poderse  defender;  pero  tan  fuerte  fué  el  tiempo  de 
las  aguas  que  fizo  é  face,  é  tan  excesiva  la  fambre  que 
ha  en  el  real  por  falta  de  mantenimientos,  que  ya  las 
gentes  non  lo  podian  sofrir :  p<^  lo  qual  ovimos  de  le* 
vantar  el  cerco,  é  salir  de  aqui,  é  también  por  facer  al* 
gunas  cosas  que  cumplen  á  nuestro  servicio,  é  poner  en 
recabdo  todos  los  fechos  de  nuestros  Begnos,  señalada- 
mente por  aparejar  nuestra  ida  para  la  Frontera ;  é  so* 
bre  todo  queremos  luego  facer  ayuntamiento  ó  Ck>rtes 
en  Medina  del  Campo.  B  enviamos  vos  á  decir  esto  por 
que  lo  sepáis,  é  por  que  seáis  ciertos  que  queriendo 
Dios,  nos  seremos  allá  en  la  Frontera  sin  ninguna  duda 
mediado  el  mes  de  Abril  á  mas  tardar,  para  poner  buen 
recabdo  en  todas  las  cosas  de  allá:  que  aunque  nos  ago- 
ra partimos  de  aqui,  creed  que  esta  cibdad  queda  como 
nuestra,  que  fasta  veinte  logares  al  derredor  della,  asi 
f  acia  Portogal,  como  á  otra  parte,  está  todo  destroido  é 
abrasado  para  siempre;  asi  que  la  podemos  muy  bien 
cobrar  quando  quisiéremos  tomar  á  ella.  Por  lo  qual 
TOS  rogamos  é  mandamos,  que  entre  tanto  pongáis  allá 
buen  recabdo  en  todo,  é  fagáis  todas  las  cosas  que  en- 
tendáis complir  á  nuestro  servicio,  é  que  como  soléis 
nos  enviéis  á  decir  todos  los  fechos  é  nuevas  que  allá 
sucedieren.  Dada  en  el  Beál  de  Cibdad  Rodrigo  9  dias 
de  Marzo,  £ra  de  1408.  Nos  el  Bey.» 

Otra  participando  á  la  mitma  ciudad  que  iría  á  patar 
aquel  verano  á  la  Irontera,  para  hacer  guerra  á  loi 
Mcroi, 

«Don  Enrique,  etc.  Facemos  vos  saber  que  vimos  las 
cartas  que  nos  enviastes  con  Alfonso  de  Moneada,  é 
Sancho  Bodrigues,  é  Nicolás  Avellan,  ó  Pedro  Cadafal,' 
las  quales  libramos  en  la  manera  que  entendimos  que 
compila  á  nuestro  servicio  é  á  honra  desa  cibdad.  Otro- 
sí sabed  que  nos  é  la  Beyna  ó  los  Infantes  estamos 
buenos  é  alegres,  loado  el  nombre  de  Dios ;  ó  tenemos 
acordado  de  irnos  luego  para  la  Frontera,  é  de  estar 
allá  todo  el  verano,  por  conquistar  á  los  Moros,  é  fa- 
cerles todo  el  mal  ó  estrago  que  pudiéremos;  é  será  tal, 
segund  confiamos  en  Dios,  que  ellos  estarán  presto  bien 
arrepisos  de  la  guerra  comenzada.  Otrosí  sabed  que  el 
Conde  Don  Juan  Sánchez  parte  luego  de  aqui^  é  se  va 
para  ese  Begno,  por  le  guardar  é  poner  recabdo  en  él 
en  la  manera  que  cumpla  á  nuestro  servicio :  por  lo 
qual  os  rogamos  é  mandamos  que  acudáis  con  la  pron- 
titud que  soléis  á  lo  que  el  Conde  vos  dizere  de  nuestra 
parte,  é  nos  queráis  siempre  enviar  á  decir  todos  los 
fechos,  é  las^nuevas  que  allá  pasaren.  Dada  en  Medina 
del  Campo  6  dias  de  Abril,  Era  de  1108  años.  Nos  el 
Bey.» 

Otraretpondifindo  á  váriai  noticias  que  le  participó  la 

misma  ciudad, 

cDon  Enrique,  etc.  Facemos  vos  saber  que  vimos 
vuestra  carta;  é  á  lo  que  nos  enviastes  decir,  que  en 
Orihuela  se  avia  pregonado  por  mandado  del  Bey  de 
Aragón  que  era  puesta  é  firmada  paz  por  cinco  años 
entre  el  Bey  de  Aragón  é  los  Beyes  de  Ben.'unarin  é 
Granada,  sabed  é  sed  bien  dertoe  que  estas  sus  paces 
poco  durarán;  porque  ^nuestros  tratos  con  el  Bey  de 
Aragón  están  en  tan  buen  punto ,  que  vendremos  ¿acil* 
mente  en  conformidad,  é  que  se  fará  todo  de  la  manera 
juo  cumpla  á  nuestro  Berricio  é  ^  hoori^  de  nuestt^ff 


Begnos.  B  en  lo  otro  que  me  enviastes  decir  de  las  car^ 
tas  que  enviaba  Micer  Gastón  al  Bey  de  Granada,  é  á 
Hernán  Pérez  Calvillo,  é  á  Juan  Alfonso  de  Baeza,  sa- 
bed que  Alfonso  lafiez  Fajardo  nos  envió  los  treslados 
dellas,  é  á  la  verdad,  por  sus  nuevas  falsas  é  ruines  nos 
damos  muy  poco;  que  fiamos  en  la  merced  de  Dios,  é 
por  el  buen  derecho  que  tenemos,  que  todos  aquellos 
que  non  quisieren  ser  nuestros  amigos,  é  anduvieren 
con  mentira  é  falsedad,  ellos  caerán  en  nuestras  manos, 
é  avremos  al  fin  grand  venganza  dellosr  B  en  quanto  al 
rescelo  que  tenéis  de  los  Moros,  vos  aseguro  que  tendrán 
ellos  tanto  que  facer  en  reparar  su  daflo,  que  non  cui- 
darán de  otra  cosa  ninguna;  porque  sabed  que  estamos 
de  camino  para  la  Frontera,  é  fiamosen  Dios  que  este 
verano  nos  veremos  las  caras,  é  les  f  aremos  «rrepentir 
de  lo  comenzado.  B  á  lo  que  nos  decís  é  pedís  por  mer- 
ced, que  quisiésemos  enviar  luego  allá  al  Conde  Don 
Juan  Sánchez  con  la  mayor  compaña  de  gente  que 
pudiésemos,  sabed  que  nos  place  de  buena  gana,  é  que 
le  avernos  ya  despachado  con  tanta  é  con  tan  buena 
gente,  que  pueda  ser  esa  tierra  guardada  é  defendida 
como  cumple. 

)»Otrosi  á  lo  que  nos  enviastes  decir  que  el  dicho  Con- 
de é  el  Adelantado  que  está  por  él,  se  entremetía  en 
conoscer  de  algunas  cosas  nuevas,  que  era  perjuicio 
vuestro,  sabed. . .  que  mandaremos  al  dicho  Conde  que 
non  lo  faga  nln  consienta  facer;  que  nuestra  intención 
es  guardar  vuestros  privilegios  é  vuestras  libertades, 
segund  é  mas  complidamente  vos  fueron  guardadas  en 
tiempo  del  Bey  Don  Alonso  nuestro  padre,  que  Dios 
perdone,  é  de  los  otros  Beyes  nuestros  antecesores.  Dada 
en  Medina  del  Campo  13  dias  de  Abril,  Bra  de  1408 
años.  Nos  el  Bey. » 

Los  Caballeros  que  en  esta  carta  se  mencionan  pro- 
curaban alborotar  la  ciudad  de  Murcia  contra  el  Bey 
Don  Enrique, 

XI. 

AÑO  id.,  cap.  I,  pág.  5,  nota  1;  y  cap.  ii,  pág.  6 

nota  1. 

Bn  estas  notas  se  citan  dos  mercedes  hechas  á  Don 
Alvar  Garda  de  Albornoz ;  en  la  primera  una  con  data 
en  Medina  del  Campo  á  16  de  Abril,  y  en  la  segunda 
otra  en  Alcalá  de  Henares  á  16  tlel  propio  mea  La 
equivocación  que  padecimos  es  dará,  y  ambas  deben 
tener  la  fecha  en  Medina  del  Campo,  según  las  dta  Sa- 
laz], Casado  Lara,  tomo  i,  pág.  406,  y  tomo  m ,  pág.  373; 
De  que  se  sigue  que  d  primer  instrumento  con  que  se 
prueba  la  estanda  dd  Bey  por  entonces  en  Alcalá  es  el 
de  12  de  Mayo  al  Monasterio  de  Sant  Oval. 

Bn  la  misma  villa  de  Medina  del  Campo  á  10  y  11 
de  Abril  concedió  á  Don  Tomas  Pinel  de  Vilanova,  sn 
vasallo,  mil  fiorines  de  oro  de  renta  anual  en  la  Aduana 
de  Sevilla,  y  la  villa  de  Villalva,  su  castillo  y  términos, 
SaUuBor  en  el  lugar  dtado  del  tomo  i. 

Bn  d  tom.  ni,  pág.  378;  expresa  los  motivos  que  él 
Bey  tuvo  para  confirmar  á  Don  Alvar  Garda  la  compra 
de  Beteta:  «Por  quanto  nos  sopimos  por  verdad,  é  somos 
certificados  de  derta  sabiduria  en  como  á  la  sazón  qne 
vos  el  dicho  Don  Alvar  Garda  fnistes  con  nusoo  en 
nuestro  servicio  á  la  batalla  que  nos  ovimos  con  el 
Prindpe  de  Gales,  que  vos  que  dejastes  é  teniadea  en  1a 
dbdad  de  Burgos  en  vuestr»  posada  las  cartas  é  recab* 
dos  originales  de  la  dicha  compra,  oon  otras  cosas  de 
lo  vuestro,  é  vos  fueron  tomadas  é  robadas,  é  se  perdis  • 
roncQn  t9^  I9  otro  c^uej  tenjades  después  del»  úichu 
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peleti  é  Donca  los  podistea  aver  é  cobrar,  por  que  fue- 
ron quemados  é  rotoa.-Oi  etc. 

XXL 

ASO  id^  cap.  m,  pág.  6. 

Fártieipa  el  Rey  á  la  ciudad  de  Murcia  que  se  habían 
'   aftutadojpaeei  con  loi  Reyei  de  Benamarin  y  de  Ora* 

nada,  y  que  Moten  JBeUran  Claquin  había  partido 

para  Francia.  GascaL  Disc.  7,  cap.  y. 

«Don  Enrique,  etc.  Facemos  yoe  saber  que  viernes 
postrero  día  del  mea  de  Hayo  que  agora  pasó,  se  nego- 
ciaron las  paces  entre  nos  é  el  Bey  de  Benamarin  é  el 
Bey  de  Qranada  por  ocho  affos^  é  nin  mas  nin  menos 
esperamos^  que  placiendo  á  Dios,  muy  presto  tendréis 
nuevas  de  como  tenemos  buena  paz  é  concordia  nos 
é  todos  los  Beyes  nuestros  Tecinós,  é  que  se  f  ara  por  tal 
manera^  que  sea  á  servicio  nuestro,  é  á  gran  honra  de 
nuestros  Begnos.  B  estas  nuevas  os  enviamos  á  decir, 
porque  sabemos  que  os  placerá,  si  quiera  porque  avrá 
llegado  tiempo  en  que  estos  nuestros  Begnos  se  reparen, 
é  tomen  al  estado  que  deben,  de  los  males  é  dafios  que 
han  rescibido  estos  años  pasados. 

»Otroei  sabed  que  Mosen  Beltran  es  partido  de  aqui 
con  todas  las  gentes  estrangeras  que  estaban  en  nues- 
tra tierra,  ó  vase  á  servicio  del  Bey  de  Francia,  avien- 
dole  fecho  pago  de  todo  quanto  le  debíamos ;  de  suerte 
que  va  con  nuestra  licencia,  é  va  muy  bien  pagado  de 
nos  él  é  todos  los  suyos.  B  por  quanto  esa  cibdad  é 
todo  ese  Begno  de  Murcia  está  en  frontera  de  los  Mo- 
ros, es  menester  que  las  dichas  poces  .sean  pregonadas, 
pcwque  se  sepa  por  toda  la  tierra.  B  asi  os  mandamos, 
que  las  fagáis  luego  publicar  por  toda  esa  cibdad,  é 
por  todo  su  Begno;  ó  que  se  guarden  desde  primero  dia 
destemes  do  Junio  en  que  estamos,  fasta  ocho  afios 
cumplidos :  que  sabed  que  nuestra  voluntad  es  de  las 
guardar  é  tener  asi  como  es  puesto  é  prometido  de 
nuestra  parte.  B  non  fagáis  otra  cosa  por  ninguna  ma- 
nera ao  pena  de  la  nuestra  merced.  Dada  en  Guadalfa- 
jara  10  días  de  Junio,  Bra  de  1408  afios.  Nos  el  Bey.» 

XIIL 

aSO  id.,  cap.  ui,  pág.  6,  nota  2. 

En  Sevilla  á^  de  JuUo  hiao  también  donación  del 
estado  de  Aguilar  á  Don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdo- 
ba. Zúfiiga,  Analei,  ' 

XIV. 

aSO  iá^  ci^.  IV,  pág.  6,  nota  3. 

Antes  de  morir  Don  Gonzalo  Mejia,  Maestre  de 
Santiago,  recurrió  al  Papa  con  motivo  del  cisma  que 
los  Portugueses  hicieron  nombrando  Maestre  de  ésta 
Orden  en  Portugal.  Pidió  á  S.  B.  nombrase  un  auditor 
del  Sacro  Palacio  para  la  decisión  de  esta  causa ;  y  en 
BU  relación  dijo : 

cYerum,  Pater  Beatissime,  mortuo  illustris  mcmori» 
Alfonso^  Dominus.Fridericus  filius  dicti  Begis  Alfon- 
si,  ti  frater  iatius  Begis  nunc  regnantis,  dicti  Ordinis 
Tenis  Magister,  qui  istam  litem  cum  illis  de  Portugalia 
protequebatur,  fuit  per  Dominum  Petrum,  tune  reg- 
nyitom^  perseoutus,  et  male  tractatus,  et  ad  ulti- 
mom  deoapitatus.  Qui  Dominus  Petrus,  etiam  vívente 
Domino  Friderico,  contra  Deum  et  justitiam,  et 
BftttíB  xegQlii  et  couttitQtionibus  dicti  Ordinis^  quem« 


dam  fratrem  su»  concubin»  Magistrum  ipsius  fecit 
nominari;  qui  per  dictnm  significantem,  tune  verum 
Gomendatorem  majorem,  devictus  in  campo,  per  mor- 
tem  usurpationi  dicti  Magistratus  coactus  est  renun- 
tiare.  Tándem  per  supradictum  Petrum  alius  intrusus 
fuit  sibi  Bubrogatus,  qui  f aciens  de  hoc  conscientiam, 
modo  Bunt  quatuor  anni  libere  ressignavit.  Ideo  prop- 
tcr  premissa,  et  alia  qu»,  i  proh  dolor  1  in  dicto  Begno 
acciderunt,  dicta  causa  usque  nunc  dormivit  et  dor- 
mitavit.9 

XV. 

aSO  id.,  cap.  último^  pág.  7. 

Fr.  Diego  de  Ayála  en  loa  Analee  brevet  de  Vizcaya, 
M8S.,  dice  que  Don  Tello  murió  á  16  de  Octubre. 

Por  su  testamento,  que  trae  resumido  Salaz.  Cata  de 
Lara,  tom.  i,  pág.  493,  mandó  al  Bey  Don  Enrique  II, 
su  herm^o,  á  Vizcaya  y  Balmaseda  con  todas  las 
faldas  de  á  fuera.  (  Mandaba  lo  que  no  era  tuyo,  puet 
Vizcaya perteneeia  á  la  Reyna  Doña  Juana,)  A  sus 
cuatro  hijos  varones,  Don  Juan,  Don  Alfonso,  Don  Pe- 
dro y  Don  Fernando  man4ó  á  Miranda  de  Bbro,  Agui- 
lar de  Campó,  Liébana,  Pemia,  con  lo  demás  que  le 
pertenecía  en  las  MontafiaSyFontiduefia,  Portiello,  Fro- 
mesta,  Valdene.  • .  y  Yiana  con  sus  peñas,  para  que  lo 
partiesen  por  partes  iguales.  A  Doña  Leonor  y  Doña 
Gostanza,  sus  hijas  y  de  Elvira  Martines  de  Lezcauo, 
á  Berlanga,  Aranda,  y  Peñaranda.  A  otras  dos  hijas  que 
tenia  en  Juana  Gaieia  de  Vill. . .  á  Gomiel  de  Izan, 
Aroeniega  y  Yillalva  de  Losa.  A  Doña  Maria,  su  hija,  la 
que  crió  Juan  Sánchez  de  Bustamante,  á  Gastafieda, 
con  lo  de  Asturias;  y  á  Catalina  de  la  Calera,  que  que- 
daba de  él  encinta,  todo  el  oro  que  Ordoñcf  Garda  te- 
nia en  las  arcas  para  criar  lo  que  pariese;  mandando  á 
Francisco  Femandes,  su  escribano  y  su  criado,  quo  la 
llevase  á  su  casa,  y  criase  lo  que  nádese  con  toda  hon- 
tn.  Dejó  por  testamentario  al  Bey  su  hermano;  revocó 
el  testamento  que  antes  habla  otorgado  en  Cuenca  do 
Campos,  y  por  una  cláusula  añadida  al  fin  notando  otros 
lugares  á  sus  cuatro  hijos  varones.  La  firma  dice:  Yo 
el  Conde  de  Vizcaya,  La  fecha  es  Bra  1408. 

Se  ponen  á  la  letra  algunas  dáusulas  de  este  teata* 
mentó  en  el  Memorial  ajustado  del  pleito  seguido  en 
el  Consejo  año  1666  sobre  la  tenuta  y  posesión  de  los 
Mayorazgos  de  Aguilar  y  Castañeda.  Bn  una  de  ellas 
dice :  Pido  por  merced  al  Bey,  mi  hermawf  é  mi  tenor, 
que  faga  eomplir  todo  etto  que  dicho  et  tin  ninguna 
luenga  del  mundo,  ati  á  mit  vataUot,  como  á  frairet; 
que  tengo  que  et  tuyo  de  lo  facer,  puet  muero  en  tu 
tervicio. 

Aunque.  Don  Tello  dejó  por  heredera  de  Castañeda 
á  Doña  Maria,  su  hija,  se  halla  que  el  Bey  Don  Enrique, 
en  Sevilla,  á  18  de  Febrero  de  1871,  dio  á  Don  Juan 
Tellez,  hijo  mayor  del  mismo  Don  Tello,  el  Señorio  de 
Castañeda,  con  otros  muchos  bienes  que  se  espedfican 
en  el  privilegio  copiado  á  la  letra  en  el  Mem.  del  pleito 
sobre  la  posesión  y  tenuta  de  los  Mayorazgos  de  Agui- 
lar y  Castañeda,  que  se  halla  resumido  en  Sal.  Cata  de 
Lora,  tom.  i,  pág.  493.  Don  Juan  Tellez  tuvo  una  hija 
que  se  llamó  Doña  Aldonza,  á  favor  de  la  cual,  y  para 
que  la  redbiesen  por  señora  el  Concejo,  Alcaldes  y 
Hombrea  buenoa  de  la  villa  de  Aguilar  y  de  sus  Alfoces, 
y  del  Alf OB  de  Brida  y  Santa  (Jadea,  despachó  el  Bey 
Don  Bnrique  III,  en  26  de  Marzo,  año  1392,  con  inter- 
vendon  de  sus  tutores  la  cédula  que  cita  Zur.  en  las 
ÍVMm  al.Jettamento  del  Bey  Don Snripte  II, 
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SI  mlfluo  dia  18  de  Febrero  de  1371  legitimdTel 
Bey  D.  Enrique  II,  á  D.  Alonso,  hijo  segando  de  Don 
TellOy  7  le  dio  por  mayorasgo  la  tierra  de  la  Reyna  y 
otros  bienes  qae  tnro  sn  padre.  PelUcer,  Memorial  de 
Jhn  Femando  de  Tpímt,  pág.  4. 

Véase  el  Árbol  de  descendencia  de  Don  Tello  en 
Salasar,  Oa$a  de  Lata,  tomo  i,  pág.  625. 

XVL 

AÑO  id. ,  cap.  ni,  pág.  9. 

ParHúipa  el  Rey  á  la  ciudad  de  Murcia  haberse  mUre» 
jfodo  Zamora^  y  que  ataba  ya  concertada  la  pa^  con 
F&rtuyah  Cascal.  Disc  7,  cap.  Ti. 

aDon  Bnriqae,  etc.  Al  Concejo,  eta  delanobledbdad 
de  Murcia.  Facemos  vos  saber  que  hoy  jueyes  seis  dias 
deste  mes  de  Marzo,  rescibimps  una  carta  de  la  Beyna 
Dofla  Juana  mi  muger,  por  la  qual  nos  envía  á  decir 
que  miércoles  26  dias  del  mes  de  Febrero  ^ue  agora 
pasó,  la  cibdad  de  Zamora  que  estaba  alzada  se  entregó, 
é  tomó  nuestra  voz,  é  que  acogieron  dentro  á  todos  los 
nuestros  que  estaban  fuera,  pero  que  ya  antes  desto  el 
alcázar  de  la  cibdad  estaba  por  nos,  é  que  todos  los  mas 
é  mejores  que  en  la  cibdad  ayia  estaban  acá  fuera  en 
nuestro  servicio,  é  los  que  quedaban  dentro  non  queda- 
ban por  ser  rebeldes,  sino  por  rescelo  de  lo  que  avian 
fecho,  é  non  por  otra  cosa  alguna.  S  creed  cierto  que 
la  cibdad  está  ya  sosegada  en  tal  manera  como  cumple 
á  nuestro  servicio.  Demás  desto  sabed  que  nuestros  fe- 
chos é  del  Rey  de  Portogal  están  ya  concertados  del 
todo,  é  creemos  sin  ninguna  dubda  que  hoy  es  el  dia 
que  están  firmadas  con  mucho  honor  nuestro  ó  de 
nuestros  Regaos;  porque  el  Legado  del  Papa,  é  Don  Al- 
fonso Pérez  de  Guzman,  con  nuestro  poder  cumplido 
de  nuestra  parte,  éel  Conde  de  Portogal  de  la  otra 
parte,  están  cerca  de  Gíbraleon  componiendo  é  firman- 
do todos  estos  fechos.  Fecha  que  sea  la  concordia,  sed 
dertoB  que  luego  os  avisaremos  della.  Procurad  vos  de 
facemos  saber  todos  los  sucesos  é  nuevas  que  en  esas 
X)artida8  oviere,  que  sabed  que  nos  fareis  en  ello  plaoer 
é  servicio.  Dada  en  Sevilla,  seis  dias  de  Marzo,  Nos  el 
Bey.» 

xvn. 

aSo  id.,  cap.  I,  pág.  8. 

En  el  cerco  de  Carmena  murió  Don  Bul  González 
de  Cisneros,  Señor  de  esta  Casa,  y  de  las  villas  de  Guar- 
do, Castrillo,  Biduema  y  otras,  que  se  habia  hallado 
con  el  Bey  Don  Enrique  en  la  batalla  de  Kájera.  Alar- 
con,  Eelac,  Genealog.^  pág.  176. 

XVIII. 

ASÍO  1371,  cap.  I,  pág.  8. 

SI  Rey  Don  Enrique  dice  á  la  ciudad  de  Murcia  que 
le  habian-dado  noticia  de  que  algunot  veoinot  de  ella 
tenian  trata  con  el  Rey  de  Aragón;  que  hahia  jmesto 
tino  á  Carmonay  y  que  juzgaba  te  habría  ya  concluido 
la  paz  con  Portugal,  Cascal*  Disc  7,  cap,  Yl. 

«Don  Enrique,  etc.  Al  Concejo,  etc.  de  la  noble  cibdad 
de  Murcia.  Facemos  vos  saber  que  nos  han  enviado  á 
decir  omes  de  fe  ó  crédito  de  Aragón,  como  Garci  Fer- 
nandez de  YiUodre,  é  Fernán  Pérez  Calvillo,  é  algunos 
veoinos  de  esa  cibdad,  tienen  tratos  para  darla  al  Bey 
de  Aragón,  é  c^ue  por  esta  rasco  fl  B»j  Don  Pedro  ha 
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venido  al  Begno  de  Yalenda;  lo  qual  en  ninguna  ma* 
ñera  nos  podemos  creer;  antes  tenemos  ^ue  vosotros» 
como  buenos  é  leales  4iue  sois,  guardareis  todo  lo  que 
fuere  necesario  á  nuestro  servicio.  B  asi  os  mandamos, 
que  si  servicio  nos  aveis  de  facer,  queráis  poner  buen 
recabdo  en  esa  cibdad,  é  la  mandéis  velar  ó  guardar 
muy  bien,  en  manera  que  ella  esté  defendida  ó  ampara- 
da como  conviene.  E  esto  mismo  avisad  al  Conde  Don 
Juan  Sánchez,  nuestro  Adelantado  de  ese  Begno;  é  fa- 
ced quanto  pndieredes  por  saber  si  hay  algunos  sospe- 
chosos desta  maldad  ó  traición,  é  aquellos  que  sopiere* 
des  que  tal  pretenden,  odiadlos  luego  fuera  de  la  cib< 
dad.  E  sobré  esto  nos  os  enviamos  allá  á  Juan  Sánchez, 
nuestro  Escribano,  para  que  fable  oon  vos.  Creedle  todo 
lo  que  os  dijere  de  nuestra  parte. 

DÜtrosi  sabed  que  avemos  cercado  esta  villa  de  Car- 
mona,  é  Asentamos  real  sobre  ella  el  Viernes  que  pasó, 
que  fueron  21  dias  del  mes  de  Marzo.  B  cercamosla  por 
dos  cosas:  lo  uno,  porque 'nos  sabemos  bien  é  ciert-a- 
mente  que  es  tan  poca  la  provisión  que  los  de  dentro 
tienen,  que  mueren  de  f  ambre,  é  se  sustentan  muy  esca- 
samente á  pan  ó  agua;  é  eso  non  les  puede  durar  fasta 
el  dia  de  Pasqua;  lo  otro^  porque  el  traydor  de  Don 
Martin  López  quiere  huir  de  aquí,  é  levarse  consigo  los 
fijos  de  pero  Gil;  é  porque  aunque  se  quieran  ir,  non  lo 
puedan  facer,  tenemos  puesto  este  sitio.  Asi  que  fiamoe 
en  Dios,  que  para  este  tiempo  del  dia  de  Pasqua  la  villa 
será  nuestra,  é. todos  los  que  en  ella  están  vendrán  á 
.  nuestras  manos,  aunque  non  quieran. 

nOtrosi,  de  los  fechos  de  Portogal,  sabed  que  el  Legado 
é  Don  Alfonso  Pérez  de  Guzman,  é  el  Conde  de  Porto- 
gal  están  aun  en  vistas,  é  creemos  sin  nin^na  dubda 
que  se  fará  la  paz;  porque,  loado  Dios,-  todos  nuestros 
fechos  se  enderezan  muy  bien,  ó  mejoran  cada  dia.  En 
fin  avernos  ya  cobrado  á  Zamora,  ó  toda  aquella  co- 
marca está  ya  desembarazada  é  quieta  bien  como  cum- 
ple. E  aunque  Don  Fernando  de  Castro  non  quiera, 
avrá  de  venir  á  todo  lo  que  nos  quisiéremos.  Dada  en 
el  Beal  de  sobre  Carmena  26  dias  de  Marzo.» 

XIX. 

aSÍO  id. ,  cap.  yn,  pág.  10. 

Acerca  de  la  teñalque  el  Rey  Don  Enrique  mandó  tra^ 
jeten  lot  Judiot,  dice  el  Obitpo  Don  Pablo  de  Santa 
Maria  en  el  Escrutinio,  Ditt,  6,  cap.  z. 

«  Consequenter  etiam  Bes  Henricus  secundus  .bonse 
memorísB  frater  ejus,  qui  regnum  fratris  habuit,  mul- 
tas cffides,  seu  strages  ante  quam  regnasset  in  Jud»is 
f  ecit,  tam  in  urbe  Toletana,  quam  in  quibusdam  aliis 
villis  etc.  castris  in  confinibus  regni  Castell»  existen- 
tibus.  Et  cum  hujusmodi  Bez  Henricus  secundus  reg- 
navit,  regno  accepto  á  fratre  suo  Petro,  ipse  instituit  in 
Curiis  generalibus,  quod  Jud»i  portarent  signum  dis- 
tinctionis  in  suis  vestibus,  prout  jura  canónica  volunt ; 
quod  tamen  nunquam  fuit  auditum  in  Híspanla ,  sed 
indistincté  eum  fidelibus  conversabantur :  ex  quo  multa 
enormia,  et  Divin»  legis  delformia  sequebantur.» 

m 

XX. 

aSo  id.,  cap.  IX,  pág.  11. 

Los  que  el  Bey  envió  con  poderes  por  si  se  ofreda 
capitular,  fueron  Don  Beltran  de  Guevara,  Señor  de 
Oñate,  y  Bui  Diaz  de  Bojas,  vasallo  del  B^,  Merino 
ma^or  de  Guipúzcoa ;  los  oualesi  por  lo  respectivo  é 
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8alTaiiemi,capitiil&ron  y  juraron  á  nombre  del  Bey 
.  que  no  serla  enajenada  de  la  €k)rona)  sino  retenida 
siempre  en  ella.  Aprobó  el  Bey  esta  promesa  por  cédala 
expedida  en  Bnrgos  á  22  de  Octubre  del  mismo  afio,  y 
la  confirmó  el  Bey  Don  Joan  el  I»  sn  hijo,  en  las  Cortes 
de  Burgos,  á  10  de  Agosto  de  1379.  Siniembargo,  el  mis- 
mo Bey  Don  Juan,  por  priyilegio  dado  en  Zamora  á  22 
de  Junio  de  1382,  lüzo  merced  déla  Tilla  de  Salvatierra 
y  sos  aldeas  á  Don  Pedro  Lopes  de  Ayala,  sn  Alférez 
del  Pendón  de  la  Banda,  autor  de  esta  Crónica,  por  sns 
grandes  servicios, con  facultad  de  hacer  mayorazgo  de 
ella;  como  en  efecto  íe  hizo,  y  poseyeron-  aquel  sefiorio 
sus  sucesores^  hasta  su  tercer  nieto  Don  Pedro  de  Aya- 
1%  Conde  de  Salvatierra;  en  cuyo  tiempo  pretendíió  y 
logró  la  Tilla  incorporarse  á  la  Corona  en  virtud  del  re* 
íerido  pacto. 

Bn  el  mismo  cap.  al  fin, 

«  Lope  Garda  de  Salasar,  pixcáinOf  y  próximo  á  oque» 
Uo$  tiempotf  en  su  Bienandanza  inédita,  lib.  19,  tlt.  21, 
acribiéndolasuódiondó  lot  Señores  8e  Vizcaya ,  dice: 
Muerto  el  Conde  Don  Tello  en  el  «flodel  Sefior  de  1371 
entró  el  infante  Don  Juan»  primogénito  de  Castilla,  en 
Vizcaya ;  é  fué  rescevido  por  Sefior  dellapor  todos  los 
Viscainoe,  por  que  la  heredó  por  la  Beyna  su  madre, 
que  era  nieta  legitima  de  los  Señores  de  Lara  é  de  Viz- 
caya, é  asi  mismo  heredó  á  Lara  con  Vicaya.  B  apro- 
pióla para  la  su  Corona  Beal,  é  juró  en  Sancta  Haria 
de  Guemica  de  les  guardar  usos,  é  costumbres,  é  fran- 
quezas, é  libertades,  é  de  nunca  la  partir  de  la  Corona 
Beal  de  sui  Begnos.»  Floranes, 


XXI. 
AfÍ01372,alfin,pág.l5. 

Sn  laprimera  vida  de  Gregorio  JT/,  que  publicó  Ba* 
Imio  se  dice:  «Dicto  etiam  auno,  die  sexta  mensis  Ju- 
ni j .  • .  dictus  Gregorius  Papa  fedt  ordinationem  dúo* 
dedm  novorum  Gardinalium,  videlióet  octo  Presbyte- 
romm,  et  quatuor  Diaconorum.  Presby ten  autem  fue- 
runt  Dominus  Petrus  Gometij  (J)on  Pedro  Gómez  Bar* 
roso)  Hispanus,  tune  Archiepiscopus  Hispalensis. . .» 

XXIL 

aSo  1376,  cap.  v,  en  la  nota. 

Fr.  Diego  de  Ayála  en  sus  Anales  breves  de  Vizcaya 
pone  un- terremoto  ela^  1371.  «A  2  de  Marzo  de  (2a 
Mra)  MCCOOIZ»  á  media  noche  temblaron  las  casas 
con  tenemoto.»  Floranes. 

xxnL 

AÑO  id.,  cap.  7m,  pág.  17. 

Donde  dice:  B  fechos  loe  desposorios,  el  Infante  Don 
Carlos  tomóse  para  so  padre  el  Bey  de  Navarra. 

Alfonso  Alvares  de  Villasandino^  «poeta  de  aquel 
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tiempo,  de  quien  se  hablará  más  adelante,  hizo  enton- 
ces á  nombre  de  la  Infanta  Dofia  Leonor  una  Cantiga 
que  empieza: 

Triste  toy  por  h  partida 
Que  ora  de  aqal  se  parte 
Meo  sefior;  que  maj  sin  arte 
Del  sa  amor  S07  conquerida. 

Todo  ei  mando  bcn  entenda 
Qae  non  poso  leda  ser 
Fasta  qae  posa  entender 
Mays  nons  desta  fasenda. 
Ca  seray  mifia  vivenda 
Bn  esqaiva  imaginanza , 
CoB  deleitosa  esperanxa, 
Futa  ver  la  so  venida. 


XXIV. 

En  el  mismo  cap.,  al  fin,  pág.  18. 

« Era  también  la  disputa  sobre  Tudela  y  Tudejón, 
que  el  Legado  declaró  tocar  á  Navarra,  según  Moret 
Anal.  tom.  il,  pág.  251.  La  restitución  de  Victoria  y 
Logrofio  debió  ser  antes  del  dia  l.^de  Septiembre,  por 
que  en  él,  estando  el  Bey  en  Burgos,  confirmó  á  Victo- 
ria sus  fueros,  privilegios  y  franquezas  en  general.  T 
siendo  conforme  á  la  buena  politica  del  Bey  entregar  la 
tenencia  de  un  pueblo  que  habia  tardado  en  obedecerle 
á  persona  de  toda  su  confianza,  la  confirió  á  Don  Pedro 
de  Ayala,  -autor  de  esta  Crónica,  en  quien  concurria  la 
circunstancia  de  haber  nacido  y  ser  poderoso  y  empa- 
rentado en  él.  Por  instrumentos  del  afio  1374,  consta 
que  Don  Pedro  López,  hallándose  en  aquella  Villa,  se 
titulaba  Alcalde,  Juez  y  Herino  de  ella  por  el  Bey.  Del 
tiempo  en  que  este  sabio  y  prudente  Caballero  rigió  á 
Victoria,  su  patria,  viene  el  establecimiento  del  gobier- 
no municipal  que  hay  en  ella,  tan  digno  de  los  elogios 
que  le  dan  Garibay,  tom.  il,  lib.  16,  cap.  xxu,  y  tom.  lU, 
libro  24,  cap.  zin ;  Salazar  de  Hendoza,  Monarquía  de 
España^  tom.  I,  pag.  186.,  Fr.  Bafael  de  la  Torre  en  la 
dedicatoria  de  su  tom.  i,  De  Religiones  y  el  Autor  anóni- 
mo  é  inédito  De  la  República  y  gobierno  de  Victoria, 
que  escribiapor  los  afios  1586.  Se  puede  tener  por  cier- 
to que  á  influjo  del  mismo  Don  Pedro  Lopes  lograrla 
Victoria  el  privilegio  que  la  concedió  el  Bey  á  14  de  Ju- 
lio del  mismo  a&o  1374,  haciendo  libres  á  sus  aldeas  del 
pecho  forero  de  ocho  mil  maravedís  que  debian  pagar 
cada  año,  «por  su  lealtad,  y  servicios  que  le  hablan  he- 
cho desde  que  recobró  la  villa,  y  por  los  muchos  dafios 
y  despoblación  que  dichas  aldeas  padecieron  durante 
la  guerra.  Está  en  su  archivo. »  Florones, 

XXV. 

A90  id.,  cap.  z,  pág.  90. 

Melgar  de  la  Frontera.  Asi  está  en  todos  los  impresos 
y  M8S,,  y  acaso  deberá  decir  Melgar  de  Fernán  Mental« 
Busto,  acaso  será  Amusco. 


se 


CBÓNICAS  DE  LOS  BEYES  DB  CASTILLA. 


ÁÍ^O  id.,  cap.  X,  pág.  19. 


DESCENDENCIA 


DE  DON  DIEGO  LÓPEZ  DE  HARO, 

SEÑOR    DE    VIZCAYA. 


I 


S 

d 


Don  Lope,  Sefior/^ Doña  María,  Se- 


de Vizcaya, 
con  Dofia  Jua- 
hija    del 


na 


Infante  Don 
Alonso  de  Mo- 1 
lina. 


flora  de  Viz-I 
caya,  con  el 
Infante  Don< 
Jnan,  hijo  del 
Rey  Don  Fer-, 
nando  IV. 


Don  Jnan  el 
Tuerto,  8efior< 
de  Vizcaya. 


g  I  Don  Diego |  Don  Lope. 


I     Don  Diego.  .  .  |  Don  Pedro. 


Don  Juan  Nufiezi 
de    Lara.    Sin 
hijos. 
Dofia  Teresa,  con  ~ 
Don  Juan  Nn- 

fiez  de  Lara  el \ Dofia  Juana,  Se- 
viejo,  Sefior  de  1  flora  de  Lara, 
Lara.  I     con  Don   Fer- 

nando   de   la 
Cerda. 


Don   Lope.    Sin 
Dofia  María,  Se-I      ^ijos. 
flora  de  Vizca-I 

ya ,  con  Donl  Don  Nuflo,  Sefior 
Juan  Nufiez,!  de  Lara  y  de 
Sefior  de  Lara,  I  Vizcaya.  S  i  n 
el  joven.-  I    ^jos- 

Dofia  Juana,  13e- 
flora  de  Lara  y 
de  Vizcaya,  con 
el  Conde  Don 
TeUo.  Sin  hi- 
jos. 

Dofla  Isabel,  con 
el  Infante  Don 
Juan  de  Ara- 
gón, sin  hijos. 


Don  Juan  Nn- 
flez  de  Lara  el 
joven,  con  Do- 
fla María  ^  Se- 1 
flora  de  Viz-' 
caya. 


'  Dofia  Blanca,  con 
Don  Juan  Ma- 
nuel, hijo  del  I 
Infante  Do  ni 
Manuel,  nieto 
de  San  Fer-I 
nando. 

Dofla  Margarita. 
Sin  hijos. 

Dofla  María,  Con- 
desa de  Alen- 
zon. 


Don  Fernandoí  Dofla  Blanca Ma- 
Manuel.  (     nuol.  Sin  hijos. 


^ül y^nV^J¡:{  D^»  Fernindo, 


La  Reyna  Dofia  [Don  Juan  el  I, 
Juana  Manuel,  j  Rey  de  Casti- 
muger  del  Rey  {  Ha  ,  Sefior  de 
Don  Enrique  lí  f     Vizcaya. 


Sus  hijos  se  re- 
fieren en  la  pá- 
gina 21 
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aSO  id.,  ci^.  vn,  pág.  24, 

Bxtracto  de  la  instrucción  que  Luis ,  Duque  d'Anjou, 
dio  á  ios  embajadores  que  envió  al  Bey  Don  Enrique 
el  año  de  1876,  solicitando  su  auxilio  contra  el  Rey  de 
Aragón,  á  quien  pedia  le  entregase  el  Reyno  de  Mallor- 
ca con  los  estados  dependientes  de  él,  que  le  habian  ce- 
dido el  Infante  y  la  Infanta  de  Mallorca.  Se  halla  en- 
tre los  M88.  de  Bálurio,  y  se  copia  lo  siguiente  en  las 
notas  al  tomo  ir  de  la  BUi.  de  Languedoe  por  los  Mon- 
jes de  San  Mauro,  pág.  580. 

fitem  (representar&n  al  Rey  de  Castilla)  d  comment 
aprés  la  bataille  d*  Sspagne,  que  le  dit  Roi  de  Castelle 
fat  desconfit  du  Prince  de  Gales  et  du  Roi  Pietre, 
qu'  il  s'en  rerint  fuitif  áMr.  le  Duc  á  Ville-neuvc:  com- 
ment Mr.  le  receut  amiablement  et  honorablement,  et 
Icá  préta  chevance  pour  ralier  ses  gens,  les  quels  Mr. 
letint  auz  gages  du  Roi,  af  fin  qu'  ils  ne  laissassent  le 
dit  Roi  de  Castelle,  et  consentit  qu*  ils  feissent  guerre 
au  pais  de  Quyenne,  affin  d'  empescher  tousjours  1*  en- 
treprise  du  Prinoe  et  du  Roi  dessusdits. 

ultem  loxs  en  ce  temps,  ou  assez  tost  apres,  Mr.  bailla  le 
chastel  de  Pierrepertuse  á  la  Roine  de  Castelle  et  ses 
enfi^is  pour  leur  demoutance,  et  leur  list  Mr.  le  mielx 
qu'  11  put,  et  aussi  fist  au  Roi  de  Castelle,  et  les 
soostenant  centre  le  dit  Prince  et  Roi  P.  en  perséve- 
rant  en  sa  bonne  volonté  envers  le  dit  Roi  de  Castelle, 
nonobstant  que  le  dit  Prince  f  ust  lors  en  sa  grant  puis- 
sance,  et  qu'   il  pust  bien  domagier  le  royanme  de 

Franco... 

» ítem  comment  aprés  que  ledit  Roi  de  Castelle  s*  en 
alia  seconde  fois  en  son  pafo  pour  le  recouYrer,  M.  le 
Duc  lui  donna,  et  fist  donner  passage  par  le  pai's,  et 
le  fist  conduire  et  accom,  pagner  par  ses  gens  et  die- 
Yaliers,  c*  est  &  savoir,  le  Séneschal  de  Carcassone,  Mr. 
Bemart  de  YiUemur,  le  sire  de  Seny,  et  plusieurs  au- 
tres  du  Royanme  de  Franco.» 

XXVIL 

A90  1374,  cap.  n,  pág.  22. 

Aviia  él  Bey  Don  JSnrique  á  la  ciudad  de  Múrela  la 
muerte  deegraeiada  del  Conde  Don  Sanoho,  eu  herma' 
ne,  CascaL  Diso.  7,  cap.  Yii  y  viu. 

«Don  Bnrique,  eta  Al  Concejo  de  la  muy  noble  dbdad 
de  Murcia,  eta  Sabed  que  llegó  á  nos  aqui  á  Burgos  el 
Conde  Don  Sancho,  mi  hormano,  que  Dios  perdone,  do- 
mingo 19  dias  de  este  mes  de  Febrero  en  que  estamos: 
é  por  malos  de  nuestros  pecados,  é  suyos,  é  de  todos  los 
denuesteoaRegttos,  reYolyióee  una  question  sóbrelas 
posadas  entre  los  yaqallos  del  Infante  Don  Juan,  mí 
fijo,  que  aTian  aqui  venido  con  su  pendón,  é  la  compa- 
ila  del  dicho  Conde  nuestro  hermano.  B  quando  el  dicho ' 
Conde  oyó  las  tocos  é  ruido  que  andaba  por  la  cibdad, 
é  le  dizeron  que  peleaban  los  suyos,  vistióse  un  jaque- 
peto  que  non  era  suyo,  ó  púsose  un  vadnete  en  la  cábe- 
la, é  salió  de  su  ppsada  con  intención  de  componer  la 
question,  é  por  asegurar  la  gente ,  de  manera  que  non 
leedbiesen  mal  ninguno.  Andando  asi  en  la  pelea  po- 
niendo pas,  non  le  conosciendo  con  las  armas  agenas, 
alcansáronle  un  golpe  de  lansa,  é  díéronle  con  él  por  Á 
ojo  unaíerida  que  le  penetró  fasta  los  sesos,  de  la  qual 
lerida  murió  luego,  é  enterrámoele  aqui  en  Burgos 
dentro  del  Coro  de  la  Iglesia  de  Sancta  María  la  Cate- 
dral con  la  mayor  honra  que  pudimos»  B  aunque  son 


nuevas  tan  malas,  que  n<m  pueden  ser  peores  para  vos 
ó  para  todos  los  Begnos,  é  aunque  tenemos  muy  gran 
sentimiento  en  nuestro  ooraison  con  tan  desgraciada 
muerte,  enviamosvolo  á  decir,  porque  sepáis  é  seáis 
ciertos  de  qué  manera  fué  su  desgracia ;  é  porque  si  al- 
gunos de  otra  manera  os  lo  contaren,  que  non  lo  creáis, 
porque  su  muerte  non  fué  nin  acaesdó  sino  como  por 
esta  carta  vos  lo  enviamos  á  dedr.  Dada  en  Burgos 
vdnte  é  dos  dias  de  Febrero.  Nos  el  Rey.» 

a  Don  Enrique,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Casti- 
lla, etc.  A  vos  Don  Juan  Sánchez  Manuel,  Conde  de 
Carrion,  é- nuestro  Adelantado  mayor  del  Regno  de 
Murda,  etc.,  é  al  Concejo,  é  Alcaldes,  é  otros  Oficiales 
de  la  cibdad  de  Murda,  salud  é  gracia.  Sabed  que  nos  é 
nuestra  Corte  estando  aqui  en  la  noble  dbdad  de  Bur- 
gos, que  ovo  una  pendenda  con  Compañas  del  Conde 
Don  Sancho,  nuestro  hermano,  en'la  quál  fué  muerto:  é 
sobre  ello  mandamos  á  los  Oydores  é  Alcaldes  de  nues- 
tra Corte  facer  pesquisa,  é  por  ella  se  falla,  que  Fer- 
nando de  Mendosa,  é  Rodrigo  de  Yerdolasa,  é  Iñigo 
Dias  de  Arias,  é  Iñigo  Martines  de  Urri,  é  Juan  Alva- 
res de  Fojed^,  é  Juan  de  Mendosa,  é  Pedro  de  Foronda, 
é  Sancho  Dias  de  Salazar,  que  se  fallaron  en  la  dicha 
question ,  son  culpados  en  la  muerte  del  dicho  Conde, 
por  lo  qual  cayeron  en  gran  ofensa  de  Dios,  é  de  nos ,  é 
de  todos  los  de  nuestro  Señorío.  B  porque  fallamos  que, 
según  derecho,  por  el  delito  que  cometieron  merecen 
morir  por  justida  muerte  de  traydores,  é  perder  todos 
sus  bienes,  i>or  tanto  tenemos  por  bien  que  do  quiera 
que  los  dichos  delincuentes  fueren  fallados,  ó  pudieren 
ser  ávidos  en  nuestro  Señorío,  que  sean  muertos  por 
justicia,  é  confiscados  sus  bienes  para  nuestra  Cá- 
mara, etc.» 

XXVIIL 

ASÍ O  id.,  cap.  ZII,  pág.  26. 

E  sobre  esto  ovo  muchos  debates  é  sañas  entre  los  dos 
Reyes  (de  Castilla  é  de  Aragón.)  En  la  nota  1,  páff,'2S, 
advertimos  que  eetot  iueeeoi  pertenecen  al  Año  1376, 
como  ie  prueba  con  lat  cartas  tiguientee  que  trae  Cas- 
caleSf  Discurso  7,  cap,  vii,  las  cuales  forman  un  su* 
plómente  esenciáUsimo  á  la  Crónica, 

«Don  Enrique,  etc.  A  todos  los  Concejos,  Alguadles^ 
é  Oficiales  de  la  cibdad  de  Murda,  é  de  todas  las  villas, 
é  castillos,  é  logares  del  Regno  de  Murda,  etc.,  salud  é 
gracia.  Facemos  vos  saber  que  por  quanto  los  fechos 
nuestros  é  del  Rey  de  Aragón  non  e8tañj)ien  seguros  en 
la  manera  que  cumple,  antes  entendemos  que  hay  mas 
prindpio  de  guerra  que  non  de  pas,  por  esta  razón 
queremos  que  con  tiempo  tos  aperdbais  de  lo  que  es 
menester,  por  si  guerra  oviere.  B  asi  os  mandamos  que 
luego  al  punto  vos  prevengáis  en  vuestros  logares  á 
rondar  é  velar  muy  bien  en  la  manera  que  cumpla  á 
nuestro  servido,  é  que  loe  bastimentos  que  estuvieren 
en  logares  abiertos,  que  los  fagáis  luego  llevar  é  guar- 
dar en  los  murados.  B  sobre  esto  é  sobre  otras  cosos 
enviamos  a^  al  Conde  Don  Juan  Sanchos  Manuel, 
nuestro  Adelantado  mayor  de  ese  Regno  de  Murcia. 
Por  tanto  os  mandamos  ^ue  le  creáis  en  todas  las  cosas 
que  vos  dixere  de  nuestra  parto ;  é  todo  lo  que  él  vos 
mandare  que  fagáis,  lo  faced  é  cumplid  por  él,  asi  como 
si  por  mi  os  fuese  mandado.  B  non  fagáis  otra  cosa  so 
•  pena. . .  Dada  en  Arjona  primero  dia de  Febrero  Era 
de  mO  quatrocientos  étreoe  años.  Nos  el  Rey.» 

La.  misma '  prevendon  hiso  ( según  Cáscales)  á  los 
Caballeros  y  Bscuderos  YasaUos  suyos  que  estaban  en 
la  frontera  de  Murcia ;  j  asi  todos  los  vednos  j  fronte« 
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ros  Aprestaron  sns  amias.  Afines  del  profáo  mes  red- 
cibieron'Ios  de  la  dudad  la  carta  signíente : 

«Don  Bnrique,  etc.  Al  Concejo,  Justida,  Alcaldes,  i 
Alguadl,  é  C^aballeros,  é  Ornes  barios  de  la  cibdad  de 
Mnrda,  salud  é  grada.  Facemos  vos  saber  que  d  In- 
fante Don  Joan,  mi  fijo,  nos  envió  á  decir  como  el  Ar- 
sobispo  de  Zaragoza,  é  Mosen  Bamon  Alemán,  Proca- 
radores del  Begno  de  Aragón,  han  estado  fasta  agora 
con  él,  sobre  los  tratos  de  la  pac  nuestra  é  suya,  é  que 
los  dichos  Procuradores  non  quisieron  firmar  ninguna 
cosa,  é  que  se  partieron  del  desavenidos :  por  lo  qual  el 
Infante  tornó  la  tregua  que  avian  con  él  tomadisa  de 
treinta  días,  que  se  cumple  á  Tdnte  dias  del  mes  de 
Marso.  B  sabed  que  este  desavenimiento  fué  por  non 
querer  d  Bey  de  Aragón  entregamos  nuestra  villa  de 
Molina,  que  nos  tiene  contra  derecho  é  contht  nues- 
tra voluntad,  ó  por  non  querer  entregar  al  Infante 
nuestro  fijo  su  esposa  la  Infanta  Doña  Leonor  su  fija ;  é 
por  esto  se  ha  movido  guerra  entre  nos  ó  d  dicho  Bey 
de  Aragón.  Por  lo  qual'  vos  mandamos  que  pongáis 
buen  recabdo  en  esa  dbdad ,  é  en  todos  los  castillos  é 
fortalezas  della,  ó  los  fagáis  rondar  é  velar,  é  os  guar- 
déis de  los  aragoneses,  porque  non  redbais  dellos  mal, 
nin  daño,  nin  engaño. 

nOtrosi,  que  fagáis  recoger  todos  los  ganados  é  frutos 
é  provisión  que  oviere  en  la  comarca  de  Aragón,  porque 
non  vos  lo  roben,  é  lo  perdáis.  Otrosí  mandamos  que 
cumplido  d  plazo  de  los  Veinte  dias  de  Marzo,  de  allí 
addanta  fagáis  toda.quanta  guerra,  mal  é  daño  pudie- 
redes  al  Begno  de  Aragón,  é  los  tratéis  así  como  enemi- 
gos nuestros,  fasta  que  el  Bey  de  Aragón  venga  á  en- 
trar en  razón  con  nosotros,  é  faga  todo  cuanto  cumple 
á  nuestra  honra.  B  fasta  que  vos  tengáis  otro  manda- 
miento nuestro,  non  fagáis  otra  cosa,  so  pena  de  la 
nuestra  merced.  Dada  en  nuestros  palacios  de  los  Tres 
pinos,  28  dias  de  Febrero,  Era  de  1413  afios,^ 

a  Luego  en  cumplimiento  de  esta  carta  (dice  Catéa- 
les) el  Conde  y  el  Concejo  mandaron  hacer  alarde  de 
la  ¿ente  de  á  caballo,  y  pusieron  guardas  y  atalayas  en 
diversas  partes,  andando  prindpalmente  hadendo 
prevenciones  de  guerra  Alfonso  Tañes  Fajardo,  y  Fer- 
nando Alfonso  de  Saavedra,  Comendador  de  Cieza,  ve- 
cinos de  Murcia;  y  en  razón  desto  se  pusieron  centine- 
las en  Tabala,  y  en  el  castillo  del  paerto  de  Cartagena 
y  en  la  torre  de  Benimongi ,  y  en  la  atalaya  de  Monta- 
gudo,  y  en  la  torre  del  Alcázar  de  Murcia;  y  se  echa- 
ron atajadores  de  á  caballo  desta  y  desotra  parte  del  * 
rio,  y  en  las  puertas  de  la  ciudad,  cerradas  algunas,  en 
las  otras  se  hideron  cuerpos  de  guardia. 

»Bn  este  medio  andaban  los  Moros  por  el  eampo  da 
Cartagena  haciendo  emboscadas. .  ..(Véase  lo  que  se  di- 
zo  en  la  nota  4,  pág.  26.)  Descuidados  con  esto  los 
Murcianos  por  parte  de  los  Moros ,  aprestaron  con  más 
Teras  la  entrada  contra  Aragón.  Bl  Conde  de  Carríon, 
con  Alfonso  Tañez  Fajardo,  mandando  sacar  d  pendón 
de  la  ciudad,  salió  con  su  gente,  y  entró  ganando  mu- 
chos lugares,  y  abrasando  la  tierra,  y  hadendo  mil  gé- 
neros de  daños  en  casas,  plantas,  árboles  y  gente;  y  de- 
jándolo todo  abrasado  hasta  Crevil^en,  hizo  allí  alto;  y 
tomada  la  villa  y  el  castillo,  dejó  en  él  por  Alcayde  al 
Capitán  Alfonso  de  Moneada,  Vecino  de  Murcia, ...  y 
dio  vuelta  á  la  ciudad. 

»E1  Infante  Don  Juan  estabsT  en  Almazan,  sin  duda 
prerenido  para  entrar  poderosamente  en  Aragón,  pues 
se  hallaban  con  él  Don  Gutierre,  Obispo  de  Palenda,' 
Don  Alfonso,  Obispo  de  Leen ,  Don  Martin,  pbispo  de ' 
Flasenda,  Don  Pedro  Fernandez  de  Velasco,  Don  Pe- 
d^  Oonzales  de  Mend«u  |  Juan  Fnrtado  de  Mendoza^ 


y  otros  Señores.  Pero  al  fin  se  hiso  la  pas,  j  el  Infante 
dirigió  á  la  dudad  de  Murcia  la  carta  que  sigue: 

]>Nos  el  Infante  Don  Juan,  fijo  primero  heredero  dd 
mfly  noble  é  muy  alto  señor  él  Bey  Don  Bmique,  é  Se- 
ñor de  Lara  é  de  Vizcaya.  Al  Concejo^  é  Alcaldes,  é 
Alguacil,  é  Ofídales,  é  Omes  buenos  de  la  dbdad  de. 
Murda,  salud  é  gracia.  Sabed  que,  loado  Dios,  las  pa- 
ces están  fechas,  juradas  é  firmadas  entre  d  Bey  mi 
señor,  é  el  Bey  de  Aragón  para  siempre ,  é  que  se  pre- 
gonaron aquí  en  Almazan  este  jueves  que  pasó,  doce 
dias  deste  mes  de  Abril.  Bnviovoslo  á  decir,  porque  soy 
derto  que  os  placerá.  B  la  manera  dd  pregón  que  se 
fizo  é  pregonó,  é  como  se  debe  é  ha  de  pregonar  en  to- 
das las  dbdades,  villas  é  logares ,  enviovodo  con  esta 
mi  carta  firmado  é  signado  de  Bscribano  público.  Por 
lo  qual  os  mando  de  parte  del  Bey  mi  Señor,  y  de  la 
mia,  qner  luego,  vista  esta  mi  carta,  lo  fagáis  asi  prego- 
nar é  guardar  en  la  dicha  dbdad,  é  en  todas  las  villas 
é  logares  dése  Begno ;  é  non  fagáis  otra  cosa,  so  pe  - 
na,  etc.  Dada  en  Almazan,  catorce  dias  de  Abril,  Bra 
de  mil  quatrodentoB  é  trece  años.» 

ci  Yo  el  Infante  Don  Juan,  fijo  primero  del  muy  alto  é 
muy  poderoso  señor  mi  señor  d  Bey,  é  Señor  de  Lara  é 
de  Vizcaya :  Fago  saber  á  todos  los  Perlados',  Condes, 
Bicos  ornes,  Caballeros,  Bscuderos,  é  á  todos  los  Con- 
cejos, é  Omes  bu-^nos  de  las  cibdades  é  villas  é  logares 
de  los  Begnos  é  Señorío  del  dicho  mi  padre  é  mi  señor, 
é  á  cada  uno  de  vos,  que,  loado  el  nombre  de  Dios,  es 
jurada  paz  entre  d  Bey  mi  padre  é  mi  señor,  é  el  may 
alto  é  poderoso  Bey  de  Aragón,  en  que  los  dichos  seño- 
res Beyes  de  Castilla  é  Aragón  sean  buenos  é  verdade- 
ros amigos  para  dempre,  é  sus  primogénitos  herederos 
ó  sucesores  de  ellos  que  por  tiempo  serán  Beyes  de 
Castilla  é  Aragón,  é  de  sus  Begnos,  é  tierras,  é  vasa- 
llos, é  subditos.  B  por  tanto  mando  de  parte  dd  Bey 
mi  señor,  émia,  á  todos,  é  á  cada  nno  de  vos,  que 
tengáis,  é  guardéis,  é  fagáis  tener  é  guardar  la  dicha 
paz,  é  non  vais,  nin  paséis  contra  ella,  nin  contra  laa 
cosas  en  ella  contenidas',  en  todas,  nin  en  parte,  por 
alguna  manera.  B  qualquiera  que  las  quebrantare  sepa 
que  por  el  mismo  caso  caerá  en  aquella  pena  que  cae 
el  que  quebranta  pas  puesta  é  firmada  por  su  Bey  é  sa 
Señor.  B  tengo  por  bien  que  de  aqui  adelante  todos  los 
dd  Begno  é  Señorío  dd  Bey  de  Aragón  vengan,  é  pue- 
dan venir  á  los  Begnos  é  tierras  del  didio  Bey  mi  se- 
ñor con  sus  mercadurías,  bienes  é  otras  cosas,  é  estar,  é 
salir  de  ellos  salva  é  seguramente,  según  es  usado  é 
acostumbrado  en  tiempo  de  paz  entre  los  dichos  Beg- 
nos, non  sacando  cosas  vedadas,  é  pagando  cada  uno 
los  derechos  que  dar  é  pagar  debe.  Yo  el  Infante. 

pLa  qual  cédala  dd  dicho  señor  Infante  fué  Idda  ó 
publicada  públicamente  é  en  altas  voces  en  presend* 
suya,  é  de*  Don  Lope,  Arzobispo  de  Zaragoza,  é  de  Don 
Bamon  de  Oervdlon,  Procuradores  é  Bmbaj  adores  dd 
Bey  de  Aragón,  é  de  Don  Qntierre,  Obispo  de  Palendá, 
é  de  Don  Alfonso,  Obispo  de  León,  é  de  Don  Martin, 
Obispo  de  Plasenda,  é  de  Pero  Fernandez  de  Velasco, 
é  de  Pero  González  4e  Mendoza  ¿  é  de  Juan  Fnrtado,  é 
de  otros  mudios  Caballeros  é  Bscuderos,  estando  cerca 
de  la  iglesia  de  San  Frandsco  de'  Almazan,  é  en  pre- 
sencia de  mí  Diego  Pérez  de  Salamanca,  Escribano  dd 
señor  Bey  é  dd  señor  Infante,  ésa  Notario  público  en 
sn  Corte  é  en  todos  sus  Begnos.  Bl  qual  dicho  pregón 
fizo  é  pregonó  Pero  García,  pregonero  dd  señor  Infante. 

»  B  el  didio  señor  Infante  me  mandó  que  lo  diese  sig- 
nado á  qnalqnier  que  lo  quidese.  Fecho  jueves  doce 
dias  dd  mes  de  Abril  de  1413  años.  Yo  Diego  Peres  do 
SalamAnca^  Bscribano  dd  didio  señor  Be^»  eto.|  mand^ 


ADKIONES  i  LAS  NOTAS  DE  LA  CRÓNICA  DEL  REY  DON  ENRIQUE  IL 


69 


Iftoer,  é  ^  escribir  esta  carta,  é  en  testimonio  de  Ter- 
dad  pose  en  ella  mi  signo.» 

PoeoB  dias  despara  escribió  el  Bej  ala  misma  ciudad 
didendo : 

«Don  Enrique,  etc.  Al  Concejo  é  Alcaldes  de  nuestra 
dbdad  de  Murcia,  salud  é  gracia.  Facemos  tos  saber 
que  Timos  una  carta  Tuestra,  en  que  nos  enriastes  á 
dedr  é  contar  bien  por  menudo  todos  los  fechos  que  al 
Conde  é  á  tos  os  aTian  pasado,  é  aTiades  fecho  por 
nuestro  serricio,  pensando  que  la  guerra  que  comenza- 
mos con  el  Bey  de  Aragón  duraria  mas  adelante.  Sabed 
que  ficistes  en  ello  nmj  bien,  é  tos  lo  tenemos  en  ser- 
Tido ;  é  sed  ciertos  que  nos  aTcis  puesto  en  oblig&oion 
para  tos  facer  dempre  mucha  merced,  asi  en  eso,  como 
en  la  costa  que  añades  fecho  en  lleTar  Tiandas  á  Cre- 
Tillen.  E  pues  que  ya,  loado  Dios,  la  dicha  pa^es  fecha 
é  firmada,  según  dicho  es,  mandamos  tos,  que  luego  al 
punto  entreguéis  é  fagáis  entregar  al  "Eej  de  Aragón, 
ó  á  quien  él  tos  euTiare  á  dedr,  todos  los  logares  é  cas- 
tillos é  fortalesas  que  d  Conde  é  Tosotros  tomastes  (¿ 
tenéis,  que  eran  suyos  é  de  sus  Begnos ;  -é  admismo  le 
fagáis  entregar  é  soltar  á  él,  ó  á  quien  él  mandare,  to- 
dos los  presos,  omes  é  mugeres,  naturales  dd  Begno  de 
Aragón,  que  TOsotros  é  otros  qualcsquiera  Tednos  é 
moradores  de  esa  dicha  dbdad  tomastes  é  tenéis  pre- 
sos :  ó  esto  es  menester  que  lo  fagáis  luego,  porque,  ad 
está  contenido  en  los  contratos  de  la  paz,  que  son  fe- 
chos é  firmados  entre  nos  é  el  dicho  Bey  de  Aragón.  E 
por  tanto  cónTiene  que  lo  fagáis  ad  ;  é  que  de  aqui 
addante  lo  guardéis^  é  fagáis  guardar  muy  bien,  en  tal 
manera»  que  los  del  dicho  Bey  de  Aragón  non  resciban 
mal  nin  daño  nin  desaguisado  alguno  de  esa  cibdad, 
nin  de  todo  esc  Begno,  que  asi  es  menester,  é  cumple  á 
nuestro  seryido  que  lo  fagáis,  etc.  Dada  en  Toledo,  28 
dias  de  Abril.  Nos  el  Bcy^» 

«Bsta  carta  del  Bey  (dice  Cáscales)  fué  obededda  y 
cumplida  en  parte ,  pero  no  en  todo,  porque  el  Conde 
de  Carrion  no  consintió  fuese  entregado  d  castillo  de 
CrcTillen,  de  que  se  habia  apoderado  el  Conde  y  pues- 
to Alcayde  de  su  mano,  y  dijo  que  no  le  entregaria 
hasta  que  se  Tiese  cara  á  cara  con  d  Bey,  y  él  se  lo 
mandase.  Que  él  se  iba  á  la  Corte  á  hallarse  en  las  bo- 
das del  Infante,  y  allá  sabria  de  cierto  qué  era  lo  que 
el  Bey  mandaba  hacer  del  castillo^  y  le  pediria  por  mer- 
ced que  no  le  mandase  entregar  hasta  que  el  Bey  de 
Aragón  hubiese  hecho  restituir  y  desembargará  los  Te- 
dnos de  Murcia  los  bienes  y  heredades  que  tenían  en 
Orihuda,  Elche,  Alicante,  y  otros  lugares  de  su  sefiorio 
que  les  fueron  tomados  por  el  Bey  de  Aragón  y  por  el 
Infante  Don  Fernando  en  la  guerra  de  tiempo  del  Bey 
Don  Pedro.  AdTÍrtió  al  Alcayde  Alfonso  de  Moneada, 
que  se  hallaba  presente  en  el  Concejo  de  Murda,  que 
aunque  él  le  euTÍase  á  mandar  por  su  carta  una  Tez, 
dos  y  tres  qne  entregase  el  castillo,  no  lo  hidese,  aun* 
que  la^earta  fuese  firmada  de  su  mano,  y  dijese:  «Yo  d 
Condes^  salTO  d  le  enriase  carta  firmada  dos  Teces,  que 
dixese :  «Yo  el  Conde,  Yo  d  Conde.»  Esto  pasó  en  pre- 
aenda  de  Tarios  Begidores,  y  dio  testimonio  de  ello  el 
Bscríbano  de  Cabildo. 

»  Consultó  el  Conde  su  intento  con  el  Bey ;  y  el  Bey 
le  respondió  que  no  era  bien  quebrar  lo  pactado  por 
oosaa  tan  menudas  como  eran  restituir  á  algunos  de 
Murda  en  sus  heredamientos,  lo  que  después  se  podria 
ooosegnii  mejor  en  paz  y  concordia.» 


XXIX. 

aSO  1875,  cap.  n,  al  fiin,  pág.  28. 


cA  14  de  Mayo»  en  la  misma  dudad  de  Soria,  capituló 
el  Bey  Don  Enrique  el  casamiento  de  su  hija  no  legí- 
tima Doña  Maña  con  Don  Diego  Hurtado  de  Mendo- 
za, que  después  f  oé  Almirante  de  Castilla,  hijo  mayor 
de  Pedro  González  de  Mendoza,  Mayordomo  mayor  del 
Infante  Don  Juan,  otorgando  la  escritura  que  refiere 
Salasar  en  el  Hmámen  Apolog*  pág.  121,  ante  Diego 
Buiz'de  CórdoTa,  Escribano  de  Cámara  del  Bey.»  Véase 
una  nota  al  cap.  n  del  año  1379,  pág.  87. 

((Los  Infantes  de  Castilla  y  NaTarra  estuTieron  apo* 
sentados  en  Soria  en  la  casa  de  los  Mirandas,  como 
consta  de  las  mercedes  que  se  hideron  á  Qregorio  Gil 
de  Miranda,  dueño  de  día»  en  memoria  y  reconocimien- 
to de  la  incomodidad  y  buen  hospedaje,  concediéndole 
el  de  Castilla  mil  maraTcdises  de  renta  perpetua  sobre 
la  martiniega  de  la  misma  ciudad,  y  el  de  NaTarra  una 
pieza  de  paño  de  Bristol,  á  que  añadió  su  padre  el  Bey 
Don  Carlos  cien  fiorines  de  oro  de  renta  anual  Titalida. 
Aleson,  Anal,  de  Nav,,  t.  iv,  lib.  8,  cap.  ir. 

»Don  Femando  de  Castro  murió  en  Bayona  de  Fran* 
da,  que  entonces  era  de  Inglatjerra,  y  está  sepultado  en 
la  Igleda  mayor  de  aquella  dudad,  donde,  según  dice 
Argote,  yóhl^  f .  108,  se  puso  este  epitafio :  Aqyi  iac9 
Don  Fsman  RuU  de  Cagtro,  toda  la  lealtad  de  Eipa* 
^.»  Floranee. 

XXX. 

aSÍO  1877,  Cap.  n,  pág.  32  al  fin  de  la  nota  2. 

«TodaTia  estaba.d  Bey  en  Palencia  á  8  de  Enero  dd 
año  dguiente  1378,  según  la  fecha  de  una  sobrecarta 
que  dio  á  Victoria  del  privilegio  que  antes  la  habia 
concedido  para  entrar  vino  de  Navarra.»  Floranee 

XXXL 

aSo  1378,  cap.  Ii,  pág.  33,  Un.  20. 

En  la  Crónica  Abreviada  del  Señor  Velasco  se  añade: 
«E  eomo  confesara  que  el  Bey  de  Navarra  le  mandara 
tratar  con  loa  Ingleses,  é  que  aun  un  capítulo  de  los  tra* 
tos  era  que  el  Bey  de  Inglaterra  diese  al  Bey  de  Navar- 
ra dos  mil  lanzase  dos  mil  frecheros,  que  f  aria  guerra  á 
Castilla.  E  el  Bey  Don  Enrique  fué  may  quejado  que 
pues  él  é  d  Bey  de  NaTarra  tenian  casados  los  fijos  en 
uno,  que  non  le  debiera  facer  tales  obras.  E  con  la  grand 
queja...  ,  . 

XXXIL 

aSO  id.,  cap.  u  y  in. 

Los  documentos  siguientes  acreditan  que  el  trato 
del  Bey  de  NaTarra  con  Pedro  Manrique  y  lo  que  de  d 
se  dguió,  fué  el  año  1378. 

El  Calendario  que  hay  al  fin  de  la  Begla  dd  Monas- 
terio de  Leyre  dice :  Anno  Domini  MCCCLXXVIII  fuit 
facta  magna  perditio  Beg...  NaTarrss,  qqando  mili- 
tes, etc. ,  nobiles  Begni  NaTarr»  fuerunt  capti  in  Ló- 
grenlo in  mense  Julij. 

Cuatro  instrumentos  de  la  Cámara  de^Comptos  de 
24,  26, 27  y  28  de  Junio :  el  primero  de  ellos  es  el  trato 
que  pQdro  Manrique  ajustó  con  el  Bey  de  NaTarra,  ha- 
ciéndose Vasallo  suyo,  afectando  persecndon  y  agra- 
Tiü9  de  parte  dd  Bey  Don  Enri(|ue  \  y  los  demás  liv9 
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cartas  de  pago  de  23.600  florines  que  el  Bey  de  Navar- 
ra le  había  prometido  porque  lo  hiciese.  Floranes,  ci- 
tando á  Aleson,  Anal  de  J^avarra,  tom.  lY,  lib.  3. 


XXXIII. 

aSO  id. ,  cap.  V,  pág.  34. 

«A  9  de  Noviemb.  de  este  aflo  se  htülaba  el  Infante 
Don  Juan  en  el  I^al  sobre  Yiana,  donde  conñrmó  á  la 
misma  villa ,  que  se  le  habia  entregado  por  pleytesia)  y 
á  sus  aldeas,  los  fueros  y  franquezas  que  gozaban,  ha- 
ciéndolas libres  de  los  tributos  usados  en  Castilla  por 
todo  el  tiempo  que  permaneciesen  en  el  dominio  de 
esta  Corona :  y  lo  conñrmó  el  Rey  su  padre  en  Toledo 
á  2G  de  Enero  del  año  siguiente.))  Floranes  citando  á 
Aleson,  Anal  de  ü^v.,  t.  lY,  lib.  3,  cap.  vi. 

XXXIV. 

ASfO  id.,  cap.  Yin,  pág.  35. 

El  Infante  Don  Pedro,  tío  del  Bey  de  Aragop,  que 
habiéndose  hecho  Religioso  de  la  Orden  de  San  FtaxL- 
cisco,  se  llamó  Fr.  Pedro  de  Aragón,  tuvo  grande  amis- 
tad con  el  Bey  Don  Enrique  mientras  anduvo  en  aquel 
Beyno,  faToreció  su  partido,  y  le  conservó  después 
grande  afecto  y  consideración.  Desde  luego  que  fué  ele- 
gido Urbano  VI  le  reconoció  por  cabeza  de  la  Iglesia, 
y  fué  uno  de  los  que  don  mayor  eficacia  sostuvieron  que 
su  elección  era  legítima,  y  verdaderos  cismáticos  Cíe- 
niente  XI  y  los  que  seguían  su  partido.  Especialmen- 
te lo  procuró  persuadir  al  Rey  Don  Enrique,  según  lo 
refiere  el  mismo  Religioso  en  este  fragmento  de  un  •es- 
crito suyo  que  copia  R  íinaldo,  Anal,,  1379,  VIL 

Quiddicam  de  morté  Henrici  Regís  Castelln,  quam 
dolens  et  tristis  in  immensum  refero  T  Eratmihi  fllius 
spiritualis  charissimus,  et  super  omnes  homines  mun- 
di  praedílectua.  Per  me  indignum  multa  ei  Dens.  reyela- 
yit,  et  prsedizit  futura,  tam  in  acquisitione  Regni 
Castell»,  quam  de  morte  Begis  Petri  fratris  sui.  Ad 
ipsum  ex  ordinatione  divina  misi  confessorem  menm, 
fratrem  Baimundum  de  Sarriano,  cum  litera  mana  pro- 
pria  sciipta  ad  induoendum  Begem  ipsum  quod  staret 
pro  Urbano,  et,  obediret  sibi,  cum  comminationi- 
bñs  et  indignationibus  duris,  quas  nisi  f  aceret  incur- 
surus  esset:  et  post  míssionem  dicti  confessorís  ad 
sex  dies,  vel  circa,  habui  literam  á  prsedicto  Bege  valdé 
humilem  et  gratiosam,  in  qua  rogabat  me,  quod  cum 
ipsein  civitate  Burgensi,  cumprselatis  etproceribus 
regni  sui  in  mense  maij  etlam  proximé  instantis  vellet 
scire  Yeritatem  de  schismate  quod  erat  in  Ecolesia  Deí, 
et  quod  ipse  super  hoc  tanquam  Catholicus  erat  f  ac- 
turus,  qucíd  ego  per  aliquem  yirum  providum,  pruden- 
tem  et  bonum,  mihique  secretum  et  familiarem, 
significarem  sibi  quid  ego  de  isto  negotio  sciebam.  8u- 
porhoc  misi  sibi  literam  fortiorem  quam  primam,  et 
in  qualiyet  litera  significavi  Bíbl  reyelationem  mihi 
factam  á  domino  nostro  Jesu,  prout  signifioaveram 
domino  meo  Begi  ut  superius  continetur.  Significavi 
etiam  sibi  qualiter,  ante  quam  acoepissem  literam  suam, 
ex  inspiratione  divina  mittebam  ad  eum  ipsum ,  prout 
ipse  postulaverat,  confessorem  meum  prsdictnm.  Re- 
cepit  literas  ;  audivit  confesorem  meum  in  villa  Sancti 
Dominici  de' Calzada,  sed  tanquam  incrédulos  nihil 
fecit :  quá  de  causa  incurrit  indignationem  Dci  in  li- 
teris  comminatam,  et  arrípiente  cum  infirmitate  yall- 
dissima,  mortuus  est.  Tamen  decessit  pcenilens  et  ca- 
thoiicé.  Anima  epu  roquiescat  in  pace.  Amen, 


XXXV. 

AÑO  id.,  cap.  IX,  pág.  36. 


En  la  Nota  3  citamos  una  carta  de  la  Reyna  Dofia 
Juana  á  la  ciudad  de  Murcia,  y  conviene  expresar  el 
motivo  con  que  la  escribió,  ya  que  esta  y  todas  las  Cró- 
nicas de  nuestros  Reyes  son  tan  escasas  en  los  asuntos 
más  útiles,  cuales  son  los  del  gobierno  civil;  mayor- 
mente quando  al  mismo  tiempo  sirve  para  probar  la 
entereza  del  Rey,  que  fué  una  de  sus  e^ficelentes  cali- 
dades. * 

Dice  Cáscales  en  la  Historia  de  aquella  ciudad, 
Disc.  7,  cap.  Z,  que  Don  Juan  Sánchez  Manuel,  Con- 
de de  Carrion,  con  el  poder  que  tenia  de  Adelantado 
mayor  de  aquel  Beino,  y  en  la  confianza  de  ser  primo 
de  la  Beina,  hacia  grandes  extorsiones,  principalmente 
én  las  presas  y  despojos  que  de  los  Aragoneses  y  de  los 
Moros  hablan  traido,  y  en  el  Consejo  mandaba  como 
señor  absoluto  de  él ,  dando  los  oficios  al  tiempo  de  las 
elecciones  á  quienes  le  parecía,  y  persiguiendo  álos 
que  iban  contra  su  gusto.  Ko  pudiendo  la  ciudad  sufrir 
estos  agravios^  envió  mensajeros  al  Bey  con  peticiones 
firmadas  y  con  encargo  de  decirle  á  boca  como  se.  iba 
despoblando  la  misma  ciudad  y  Beyno  por  causa  del 
Conde,  y  le  suplicasen  fuese  servido  quitarle  el  oficio 
de  Adelantado.  Condeácendió  el  Bey  á  ello.  El  Conde 
solicitaba  se  le  alzase  la  suspensión,  resistiéndose  á  es- 
to la  ciudad.  Esta  escribió  nuevad  cartas  al  Bey ,  á  las 
cuáles  respondió  como  se  sigue : 

«Don  Enrique,  etc.  Al  Concejo,  é  Oficiales,  é  Ornes 
buenos  de  la  noble  cibdad  de  Murcia,  salud  é  gracia. 
Facemosvos  saber  que  vimos  vuestras  cartas  é  peticio- 
nes que  nos  enviastes  con  Antón  Avellan,  é  Sancho 
Bodriguez  Pagan  nuestros  vasallos,  é  vuestros  vecinos." 
E-  á  lo  que  nos  enviastes  decir  como  el  Conde  de  Car« 
rion  avia  enviado  sus  cartas  á  Fernán  Alfonso  su  tío» 
Caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  é  á  algunos  de  esa 
cibdad,  en  que  les  envió  decir  como  nos  aviamos  man- 
dado que  non  entrase  en  esa  dicha  cibdad  por  un  aflo» 
nin  usase  del  oficio  del  Adelantamiento,  é  por  esta  ra- 
zón que  les  rogaba  se  sintiesen  de  su  deshonra ;  é  otrosi 
que  por  quanto  nos  aviamos  puesto  en  esa  cibdad  dies 
é  seis  Begidores,  é  non  pusimos  á  su  tio,  nin  á  otro  de 
los  que  eran  suyos,  que  era  menester  que  se  juntasen 
todos  en  uno,  é  nos  avisasen  deste  fecho ;  é  asi  mesmo 
me  enviastes  decir  que  Andrés  García  de  Laza  por 
mandado  d^  Conde  andaba  f  ablando  con  el  dicho  Fer* 
nánd  Alfonso  é  con  los  otros  que  entienden  que  son 
suyos,  é  les  andaba  induciendo  sobre  ello  ;  é  asi  mesmo 
que  el  dicl^o  Conde  ha  enviado  á  amenazar  á  los  diez  é 
seis  Begidores  que  nos  agora  pusimos,  é  á  otros  desa 
cibdad,  diciendo  que  fasta  dos  meses  seria  allá  con  el 
oficio  del  Adelantamiento,  é  se  vengarla  dellos  ¡  é  quel 
dicho  Andrés  García,  por  mandado  del  Conde;  anda 
atemorizando  las  gentes  que  se  quieren  querellar  ante 
Gonzalo  Gil  de  las  tomas  é  fuerzas  que  les  fizo; 

^Entendemos  esto,  é  todas  las  otras  cosas  que  sobre 
esta  razón  nos  enviastes  decir:  é  quanto  á  esto,  non  hay 
de  que  tener  pena  ninguna ;  que  non  han  sido  las  cosas 
del  Conde  tales  para  que  le  volviésemos  el  oficio  del 
Adelantamiento.  E  sed  bien  ciertos  é  seguros  que  nun- 
ca se  le  volveremos,  nin  entrará  en  esa  cibdad,  aunque 
la  Beyna,  é  el  Infante,  nin  ptros  qualesquiera  nos  lo 
pidiesen  por  merced ;  como  quiera  que  es  cierto  que 
quando  eUos  sepan  nuestra  voluntad  qual  es  en  este  fe- 
cho, é  quanto  cumple  á  nuestro  servicio  lo  que  sobre 
esta  rasen  íedmoB,  ane  non  nos  apretaran  macho  sobro 
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olio ;  é  por  mucho  que  ellos  ficiesen,  en  ninguna  mane- 
ra nos  le  tomaremos  el  oficio. 

iOfrosi  á  lo  qae  nos  enviastes  á  decir,  qne  por  qnanto 
muchos  de  los  qneréllosos  á  qnien  el  Conde  tomó  al- 
ganas  cosas,  son  muy  pobres,  «^  algunas  de  las  querellas 
son  de  tan  pequeñas  oontias,  que  de  ninguna  manera 
podran  reñir  á  seguir  pleyto  á  nuestra  Corte  sobre  ello, 
que  nos  pediades  por  merced  que  enviásemos  á  mandar 
al  dicho  Gonxalo  Gil  que  conosciese  de  estas  querellas; 
sabed  que  en  esto  non  es  nuestra  voluntad  de  facer  mu- 
danza, sino  que  se  faga  de  la  suerte  que  primeramente 
.  lo  ordenamos  é  mandamos,  que  el  dicho  Gonzalo  Gil  sea 
juez  de  las  ooeasquo  paresderen  manifiestas  que  el  Con- 
de tomó^  é  son  en  sú  poder ;  ó  las  otras  cosas  que  non 
par¿8cen,  que  fueron  vendidas  ó  traspuestas,  que  aque- 
Hob  i  qnien  fueron  tomadas  que  lo  vengan  á  mostrar 
.  ante  los  Oydores  de  nuestra  Audiencia,  según  que  lo 
avernos  ordenado ;  é  todo  lo  que  ante  ellos  probaren  que 
él  dicha  Conde  les  tomó  por  fuerza  é  sin  derecho,  nos 
se  lo  mandaremos  pagar  desús  bienes. 

iOtrosi  á  lo  que  nos  enviastes  decir,  que  €K>mez  Fer- 
nandez de  Nieva,  nuestro  Alcalde  de  hts  sacas  en*el 
ObiqfMtdo  de  Cartagena,  é  los  que  por  él  andan,  que  se 
entremeten  á  facer  pesquisa  contra  algunos  vecinos  é 
moradores  desa  oíbdad,  'é  de  las  otras  villas  é  logares 
de  su  Begno,  del  tiempo  pasado  que  nos  mandamos  fa- 
cer la  otra  pesquisa,  é  que  les  fué  dicho  que  nuestra  in- 
tención non  era  que  se  ficiese,  salvo  después  del  nuestro 
ordenamiento  que  fedmos  agora  en  Burgos :  sabed  que 
nuestra  merced  es  que  se  faga  desde  el  tiempo  que  se 
acabó  la  otra  pesquisa,  quando  fué  arrendador  Don  Sa- 
lomón Abenlup. ..  Dada  en  Madrid,  19  días  de  Octubre. 
Yo  Alfonso  Ruiz  la  fice  escribir  ^r  mandado  del  Rejj> 
No  contento  el  Rey  con  dar  esta  satisfacción  á  la 
dudad,  mandó  escribir  á  Andrés  Garda  de  Lasa,  Pro- 
curador de  ella  (  hombre  poderoso,  que  hada  la  parte 
dd  Conde  indudendo  á  unos  y  á  otros  en  su  favor,  y 
echando  fama  que  el  Rey  le  habia  restituido  el  Ade- 
lantamiento) mandándole  que  no  sembrase  dzafia,  ni 
dijese  lo  que  no  era,  pues  él  nunca  habia  mandado 
volver  ál  Conde  á  su  oficio ;  que  se  abstuviese  de  estos 
falsos  rumores,  pues  de  lo  contrario  le  echaría  de  la 
dudad ,  ó  le  cortarla  la  cabeza. 

Bl  Conde  hada  grande  esfuerzo  para  volver  á  su 
ofido  á  pesar  de  lotfde  Murda ;  f  la  Reyna  y  d  Infante 
hablaron  al  Rey  con  grande  empeflo  á  su  favor ;  p  ro 
no  habiéndolo  conseguido,  resolvieron  ambos  escribir 
á  la  misma  dudad.  La  carta  de  la  Reyna  decía : 

«Yo  la  Reyna  envió  á  saludar  al  Concejo,  é  Caballeros, 
é  Bscnderos,  é  Alcaldes,  é  Alguadl,  é  á  los  Ornes  bue- 
nos qne  avds  de  ver  é  juzgar  fadenda  del  Concejo  de 
la  dbdad  de  Murda  oomo  aquel  para  quien  querría 
honra  é  buena  ventura.  Fago  vos  saber  que  agora  quan- 
do vine  á  niescas  á  ver  al  Rey  mi  señor,  que  le  fallé  eno- 
jado con  el  Oonde  mi  primo  por  querellas  que  avian 
dado  del  algunos  mensajeros  del  dicho  Concejo  que  vi- 
nieron al  Rey,  por  lo  qual  el  Rey  mi  señor  le  mandó 
que  non  entrase  en  Murda  por  tiempo  cierto.  B  estoy 
muy  maravillada  desto,  sabiendo  vos  el  debdo  que  al 
Conde  tiene  conmigo,  é  con  el  Infante  mi  fijo,  enviaros 
á  qnerellar  al  Rey  dd  Conde,  é  non  me  lo  enviar  á  de- 
cir á  mi  antes,  que  todas  las  querellas  que  avds  del 
Conde  yo  las  fidera  enmendar  de  manera  que  quedara- 
dea  muy  contentos ;  é  errastelo  mucho,  que  la  honra  del 
Conde  es  mia  é  del  Infante,  é  su  deshonra  es  nuestra. 
Maa  con  todo  eso  non  queremos  parar  mientes  al  yerro 


di 

que  el  Rey  mi  señor  pierda  su  saña  contra  el  Conde, 
enviad  luego  vuestras  cartas  al  Rey  mi  señor  en  que 
vos  apartds  de  la  querella  del  Conde,  é  que  le  enviéis 
á  pedir  por  merced  que  el  Conde  entre  en  Murcia,  é  le 
restituya  su  Adelantamiento,  segund  que  antes  le  tenia. 
B  fadendo  esto,  yo  é  d  Infante  tendremos  á  cargo 
de  vos  facer  mucha  merced.  B  enviadme  luego  todas  las 
querellas  que  aveís  del  Conde ;  que  yo  vos  f  aré  luego 
tal  enmienda  qual  cumple'é  seáis  bien  contentos  della. 
B  d  de  otra  forma  lo  facds,  sed  ciertos  que  yo,  é  el 
Infante  nos  sentiremos  dello  de  vosotros,  é  de  todos 
aquellos  que  fueren  contra  el  Conde,  como  d  fueran 
contra  nosotros  mismos.  B  de  lo  que  sobre  esta  razón 
quideredes  facer  haya  luego  vuestra  respuesta,  porque 
yo  é  el  Infante  sepamos  lo  que  avernos  de  facer.  Fecha 
en  Toledo  26  dias  de  Didembre.  Yo  la  Reyna.n 

a  La  carta  del  Infante  (prosigue  Cáscales)  contenia 
lo  mismo  que  la  de  la  Reyna :  solamente  hizo  el  Infan- 
te otra  diligenda  más,  que  fué  enviar  á  Sancho  Cani- 
llo para  que  hablase  con  el  Concejo  y  declarase  la  gran 
lisonja  que  haría  á  la  Reyna  y  al  Infante  en  consentir 
con  su  ruego.  Bsta  intercesión. . .  indignó  los  ánimos 
de  aquellos  que  eran  contra  el  Conde ;  por  lo  que  mu- 
chos de  los  que  seguian  su  bando  salieron  de  la  dudad 
y  se  fueron  á  la  Corte,  y  le  avisaron  cuan  indignados 
quedaban  contra  él  los  de  Murcia,  y  que  amenazaban, 
que  n  los  amigos  del  Conde,  fiados  en  él ,  ó  gentes  su- 
yas, venian  á  esta  ciudad,  los  habian  de  prender  y  cas- 
tigar como  gente  amotinadora.  De  esto  se  quejó  el  Con- 
de al  Rey,  y  le  representó  el  daño  que  se  seguiadeaquí; 
pues  habiendo  de  ir  por  su  orden  y  mandado  á  hacer 
gente  para  la  guerra. . .  de  Navarra,  era  grande  incon- 
veniente estar  desta  manera  impedido.  Oida  esta  que- 
rella por  el  Rey,  mandó  á  los  de  la  ciudad  que  no  pu- 
desen  impedimento  á  las  gentes',  amigos  ni  criados  dd 
Conde,  no  haciendo  cosa  en  deservicio  suyo,  y  mandó- ' 
les  también  que  aprestasen  cien  Ballesteros  los  más 
prácticos  y  bien  armados  para  la  guerra  de  Navarra.» 

XXXVL 

aSo  1379,  cap.  último,  pág.  87. 

Sobre  la  fama  de  que  el  Rey  Don  Borique  murió  de 
resultas  de  haberse  puesto  unos  borceguíes  envenenados, 
que  con  varias  joyas  le  presentó  un  Adalid  del  Rey  de 
Granada  Mahomad  el  viejo,  fingiéndose  fugitivo,  véase 
la  Crónica  de  Don  Juan  d  U,  año  IX,  cap.  LVi. 

XXXVIL 

AÍfO  id.,  cap.  m,  pág.  88,  al  fin. 

Bn  la  Biblioteca  del  Real  Monasterio  del  Escorial  se 
guarda  un  Cancionero  «que  fizo  é  ordenó  é  compuso  é 
acopiló  el  Judino  Juan  Alfon  de  Baena,  BscribanoC^^ 
#f ,  esorihiónU)  del  muy  alto  é  muy  noble  Rey  de  Cas- 
tilla Don  Juan  nuestro  señor.»  Bmpieza  por  una  intro- 
ducción didendo  a  que  forma  este  libro  para  la  di  ver- 
don  del  Rey,  de  la  Reyna  Doña  Maria,  del  Príndpe  Don 
Bnrique,  y  de  las  Damas,  Señores  y  Caballeros  de  la 
Corte.»  Bs  una  Recopiladon  de  varias  obras  de  Alfonso 
Alvarez  de  Villasandino,  Micer  Francisco  Imperial, 
Maestro  Fr.  Diego,  Ferrant  Sánchez  Calavera,  Fer- 
rant  Peres  de  Guzman,  Ferrant  Manuel  de  Lando,  Rui 
Paez  de  Rivera,  Pero  Fernandez  el  viejo,  Madas,  el 


que  fidstes,  porque  sois  nuestros  naturales,  queriendo      ArcediaiiodeToro,  Don  Pedro  Velez  de  Guevara,  Diego 
TOfotros  enmendar  d  yerro  que  avedes  fecho.  B  para  *  Martines  de  Medina,  Fr.  Alfonso  de  Medina,  PedrQ 
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Gonzales  de.üceda,  Gómez  Peres  Patiffo^  el  mismo 
Joan  Alfon  de  Baena  7  otros;  pero  el  mayor  número  de 
ellas  es  de  YillasandinOypoetacelebradoeD  aquella  Era, 
qae  alcanzó  los  reynados  de  Don  Enríqne  II,  7  Don 
Juan  I,  Don  Enrique  III  7  Don  Juan  II,  por  cuyas 
composiciones  empieza  la  colección.  El  copiante  l^acia 
primorosa  letra ;  pero  las  muchas  erratas  que  puso  ma- 
nifiestan su  poca  instrucción.  En  los  siguientes  Decir e$ 
al  Bey  Don  Enrique  II,  7  en  otros  que  insertaremos  ade- 
lante, se  corregirán  algunas  que  manifiestamente  de- 
pravan el  sentido  ó  la  yersificacion,  pues  la  nimia  fide- 
lidad á  los  copiantes  suele  ser  InfidelidfMl  á  los  au- 
tores.» 

.  Este  famoso  Códico  tiene  una  historia  ho7  conocida 
de  todo  el  mundo.  Salió  de  la  Biblioteca  del  Escorial, 
al  parecer  antes  de  1808,  7  dé  mano  en  mano  fué  á  pa- 
rar al  extranjero,  hasta  que,  yendido  en  pública  su- 
basta, fué  adquirido  en  1836  por  la  Biblioteca  Nacio- 
nal de  París.  Túyose  noticia  de  su  existencia ;  tratóse, 
7a  que  no  fuese  posible  recobrarlo,  de  publicarlo  al 
menos  en  España ;  7  gracias  á  la  intervención  de  nues- 
tro embajador  en  París,  el  8r.  Marqués  de  Pidal,  7  á  la 
diligencia  del  Sr.  D.  Eugenio  de  Ochoa,  se  dio  por  fin 
á  la  estampa  en  Madrid,  el  afio  185.1.^ A  esta  edición 
pueden  recurrir  los  que  deseen  más  pormenores  sobre  la 
desaparición  7  vicisitudes  de  este  libro, — que  bien  me- 
rece reimprimirse  con  el  eruditísimo  estudio  que  sobre 
él  y  la  historia  de  la  poesía  castellana  de  los  siglos  ziv 
7  ZY  hizo  el  mismo  Sr..  Pidal  por  aquella  época. 

.£¡1^  Djcir/f0  él  dicho  Alfon  Alvárez  (deYillasandino) 
para  la  tumba  del  Rey  Don  Enrique  el  viqfo, 

M7  nombre  fué  Don  EnnTque, 
Be7  de  la  fermossa  España. 
Todo  onbre  verdat  publique 
Sin  l7Sonja  por  fasafía. 
Pobre  andando  en  tierra  estraña 
Conquisté  tierras  é  gentes ; 
Agora  parad  bien  mientes 
Qual  7ago  tan  sin  compaña 
So  esta  tumba  tamaña. 

Con  esfuerzo  é  lozanía 
É-  orgullo  de  corazón 
Fu7  Ke7  de  grant  nombradla 
De  Castilla  é  de  LiCon. 
Pnsse  freno  en  Aragón, 
En  Navarra  é  Portogal : 
Granada  miedo  mortal ' 
Ovo  de  mí  essa  ssazon, 
Bccelando  mi  opinión. 

A  los  míos  é  á  estraños 
Fuy  muy  franco  é  verdadero. 
Poco  mas  de  dose  años 
Me  duró  este  bien  entero. 
Nunca  crey  de  ligero  ; 
Bien  guardé  sus  previllejos 
A  Fydalgos  é  Concejos  > 
Conosciendo  á  Dios  primero. 
De  quien  galardón  espero. 

M7  alma  va  muy  gozosa 
Por  dexar  tal  capellana, 
Tan  conplida,  é  tan  onrrosa 
La  muy  noble  Doña  Juana, 
Muy  onesta,  é  syn  ufana, 
Reyna  de  lyña  Beal , 
Mi  muger  noble,  leal, 
En  todo  firme  é  christíana, 
Quita  de  esperanza  vana. 

Dexo  á  los  castellanos 
•  En  rryqueza ,  syn  pavor :  "  ^ 

De  todos  sus  comarcanos 
Oy  se  Uevan  lo  mejor. 
Por  su  Bey  é  su  señor 
ím  dejo  maj  noble  Infsnto 
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Don  Juan  mi  fyjo,  bastante 
Bien  digno  é  merescedor 
Para  ser  Enperador 

Decir  de  Pero  Rrrut  al  Bey  Don  Enrique: 

Don  Enrrique  fué  mi  nonbre, 
Rrey  de  España  la  muy  gruesa, 
*  Que  por  fechos  de  grant  nonbre 
Meresco  tan  rrica  fuessa. 
Grave  cosa  nin  aviesa 
Nunca  fué  que  yo  temiese. 
Por  ^uel  mi  loor  perdiese ; 
Nin  jamás  falsé  promesa. 

Nunca  yo  ^esé  de  guerra^ 
Treynta  ¿ños  cont7nuado8. 
Conquer7  gentes  é  tierras, 
E  gané  nobles  regnados. 
Fiz  ducados,  é  condados, 
E  mu7  altos  señoríos :  • 

E  di  á  estraños  ó  á  míos 
Mas  que  todos  mis  pasados. 

En  peligros  mu7  estraños 
Muchas  veces  70  me  'v7, 
B  de  I9S  míos  sos  años 
Sabe  Dios  quantos  8ofr7. 
Contenprarme  sope  m 
Con  esfuer90  é  mansedunbre : 
El  mundo  por  tal  costumbre 
Sojugar  70  lo  cre7. 

Sabed  que  con  mis  hermanos 
S7enpre  70  quisiera  paz : 
Andovieronme  tiranos 
Buscándome  mal  asaz. 
Quísolo  Dios,  en  quien  7as 
El  esfuer^  é  poderío, 
Ensalcar  mi  poderío, 
E  á  eUos  d7  mal  solas. 

Con  todos  mis  comarcanos 
Yo  paré  bien  mi  fasienda : 
Quien  ál  quiso,  amas  manos 
Ge  lo  puse  á  contienda; 
E  bien  asi  lo  entienda 
El  que  fuer  mi  Coronista, 
Que  de  pnz,  ó  de  conquista 
Onrrosa  quis  la  enmienda. 

En  la  Fé  de  Jesu-Christo 
Verdadero  fu7  cre7ente, 
E  á  su  Egle87a  bien  quisto, 
Mu7  amado  é  obediente. 
Fis  onrra  mu7  de  tálente 
Qnanto  pude  á  sus  perlados, 
Sevendo  de  mí  llamados 
Señores  ante  la  gente. 
^      Con  devoción  quanta  pud 
Yo  serví  á  SÍancta  María 
Preciosa  virgen ,  salud , 
Nuestra  dul^r  é  alegría. 
Por  saña,  nm  por  foUia 
A  Santa  jamas ,  nin  Santo 
Nunca  70  dixe  mal ,  quanto 
Los  ojos  me  quebrarla. 

E  teniendo  70  mi  inperío 
En  paz  mu7  asosegado, 
Que  cobré  con  grant  laserío 
Por  onrar  el  mi  estado . 
Plogo  á  Dios  que  fui  llamado 
A  la  su  mu7  dul^é  gloría^ 
Do  esto  con  grant  Vitoria: 
El  su  nombr  sea  loado. 

La  mi  vida  fué  por  cuenta 
Poco  mas  que  el  comedio, 
Cinco  años  mas  de  cincuenta  (1), 
E  quatro  messes  é  medio. 
Púsome  Dios  buen  rremedio 
A  mi  fin.  que  70  dejase 
Fijo  noble  que  heredase, 
Tal  que  non  ha  par,  nin  medio. 


(1)  Aeeso  ieheré  ter  eosrenU,  púa  el  CrenitU  éce^e  sisfM 
é$  f  Mf «■/«  |f  $0i$  §Mq9  |f  tínce  meta. 
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Deven  ser  los  Castellavos 
Por  mi  alma  rrogadotes , 
Oa  los  fis  nobles,  oíanos , 
Ooerrero» ,  conquistadores ; 
B  á  Dios  deven  dar  loores 
Por  los  dexar  yo  tan  presto 
Mi  amado  fijo  onesto, 
De  lyfia  de  imperadores. 

Yo  le  dezo  bien  casado 
Con  la  infanta  de  Aragón ; 
Porane  part  j  consolado 
Al  tiempo  de  mi  pasión. 
A  este  Viene  bendición , 
B  los  Beenos  por  linajes. 
Los  que  de  estoría  son  sages 
Saben  bien  esta  rason. 

Dejo  noble  mnger  bnena , 
Qne  es  la  Bregna  Dofia  Jnana, 
Qne  por  todo  el  mondo  soena 
8o  grant  bondat  syn  ofana. 
Non  ^esa  noche  é  mafiana 
Faser  por  mí  sacrificios, 
Qoe  son  deleites  ó  vicios. 
A  mi  alma  qoe  los  gana. 

BUa  sea  heredada, 
Bn  parayso  conmigo» 
Do  le  tien  presta  morada 
Jeso-Ohisto,  so  amigo. 
De  hoy  más  á  vosotros  digo, 
Vasallos ,  é  mis  parientes, 
B  yo  dezo  á  todas  gentes 
Bste  escripto  por  oastigo. 

Qoien  moy  bien  eecodriflare 
Las  rrasones  qoe  en  el  dis, 
B  cobdicia  en  sy  tomare 
De  los  fechos  aoé  yo  fis, 
Non  engroese  la  cervis 
Bchandoee  á  la  vilesa , 
Nin  se  pagoe  de  escasesa, 
Qoe  á  todo  mal  es  rais. 

Qoien  vivir  qoiere  en  ledifia, 
B  del  mondo  ser  monarca , 
Desanpare  la  codicia, 
Qoe  todos  males  abarca. 
Franqoe^a  sea  so  arca, 
Esfoor^o,  é  bien  faser, 
Qoe  lo  taJ  soele  tener 
Mocho  bien  á  so  comarca. 


xxxvni. 

Bn  el  Testamento  al  fin 

Ademas  de  las  amigas  coyos  nombres  expresó  el 
Bey  Don  Bnriqoe  en  so  Testamento»  se  halla  noticia 
de  otras  dos,  qoe  sin  doda  eran  de  ilostres  lí najes,  la 
una  Dofia  Juana  8oua^  y  la  ptra  Doña  María  de 
CáreawM.  Bn  elogio  de  Dofia  Joana  hico  Alf  on  Alvaros 
de  Tillasandino  mochas  Cantigoi^  qoe  se  hallan  en  el 
Cancionero  de  Joan  Alfon  de  Baena,  y  entre  ellas  dos 
oon  los  epígrafes  sigoientes  : 

cBsta  Cantiga  fiso  el  dicho  Alfon  Alvares  de  Villa- 
«andino  por  amor  é  loores  do  dicha  Dofia  Juana  de 
Soasa,  é  por  qoe  ge  la  mandó  facer  el  dicho  sefior  Bey 
Don  Bnriqoe  on  día  qoe  andaba  ella  por  el  naranjal 
del  alcasar  con  otras  Doefias  é  Donsellas.» 

Bste  epígrafe  oorreqK>nde  en  parte,  y  en  parte  no,  á 
otra  Cantiga  de  YiUasandino  en  la  citada  edición 
de  1861, 

i  Bata  Cantiga  fiso  el  dicho  Alfon  Alvares  por  amor  é 
loorea  de  Dofia  Joana  de  SoAsa,  Manceba  del  Bey  Don 
Xnriqoe.» 

Copiaremos  la  primera,  qoe  tiene  bastante  {[racia. 

(Ben  aia  mifia  ventora, 
Qoe  perdeo  escoridade, 
B  me  demostró  beldado 
Tan  aoabadA  é  tan  poral 
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Por  on  naranjal  andando 
Vy  estar  donas  é  Dénselas, 
Todas  de  amor  f  alando ; 
Mas  la  mais  fermosa  délas 
Vy  poderosa  en  cordora. 
Briosa  oon  honestado. 
Moy  grant  tempo  ha  con  verdade 
Qoe  non  vy  tal  fermosora. 

Algonas  de  las  qoe  andaban 
Bn  á  orta  trebellando 
Bntendi  qoe  profasaban 
De  mí  qoe  estaba  mirando 
A  muy  linda  creatora, 
Deleitosa  clarídade 
Daqoela  qoe  oon  bondade 
Vence  á  ¿odas  de  apostura. 
Desque  vi  qoe  entendían 
Mifia  grant  ooita  sobe  ja, 
B  qoe  todas  enfengian 
Contra  mí  con  grant  enveji 
Non  qois  délas  aver  cora 
Por  f ogir  de  f  alsedade , 
B  foi  ver  con  omildade 
Moy  garrida  catadora. 

Por  me  partir  de  conqoista 
Foime  achegando  do  estava 
A  moy  amorosa  vista , 
B  vido  que  triste  andana : 
Bésponaióme  con  mesura. 
Que  avia  grant  piodade 
De  mi  que  por  lealtade 
Sufrya  tal  amargura. 

Eu  fuy  logo  conquistado, 
8i  Deus  me  pona  consello, 
B  non  vejo  por  meu  grado 
Otra  lus,  nin  otro  espolio 
Bynon  su  gentil  figura, 
Sm  ninguna  cmdefdade 
Que  me  da  grant  soydade 
Muytas  veces,  é  folgura. 

Meus  olios  que  quisistes 
Ir  tal  fermosura  ver, 
1  Por  quem  chorados  tristes 
Longe  de  buen  paresccr? 
¡Heu  coitado,  e  sin  placer, 
Queveyo  meu  corasen 
Bn  forte  tribulación, 
B  non  le  poso  acorrer  1 
Asi  morrey  sin  ben  aver. 

Por  non  diser 

Mifia  entenQion. 
Fostes  ver  su  señorío 
Da  que  muyto  poder  vaU 
Olios  tristes,  voso  brío 
Fas  sofrer  coita  mortal 
A  meo  corazón  leal , 
Qoe  jamáis  atonde  ben. 
Por  vos  ir  mirar  á  quem 
Non  sabe  ren  de  meu  mal. 
Pois  miña  ooita  é  tal 

O  ben  me  f  al , 

Morrey  por  en. 
Corto  ó  que  morte  senté , 
Olios,  por  voso  meyrar, 
B  non  é  consol  amento 
81  non  ver  é  desojar 
Nin  mostrar  meu  grant  door. 
Mais  me  pías  morrer,  meu  cor. 
Que  faser  ningunt  pesar 
A  quem  me  pode  alegrar. 

Per  ben  loar' 

S'^u  grant  valor. 
Olios,  pois  que  vos  mirastes 
Dénsela  ae  grant  beldado, 
A  mí  cativo  deijastes 
Bn  prisión  qrn  piedade. 
Moiro  chamando  bondade, 
B  mus  mensura  otro  si. 
Fasta  qoe  s*  menbre  de  mí 
A  moy  gentil  sin  croeldade. 
Olios,  á  esta  mirad, 

aae  por  verdad 
ellornonTjt 


tó  . 
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La  Cantiga  á  Dofia  María  de  Cárcamo  dice : 

Esta  Cantiga  fiso  el  dicho  Alfon  Alvares  por  amor  é 

loores  de  Dofia  María  de  Cárcamo,  manceba  que  fué 

del  dicho  Rey  Don  Bnríqne. 

Bjya  sempre  ensalzado 
O  amor  maravilloso, 
Por  el  ^ual  syn  dudia  oso 
Decir  que  so  enamorado. 

Amor,  esforzó  é  ventura 
en  concordia,  sin  erranza 
Todos  tres  en  grant  misura 
Gaames9eron  mifia  lanza. 
Amor  me  den  esperanza, 
Esforzó  noble  osadía : 
Ventora,  quezal  mundo  guia, 
Me  fas  amar,*é  amado. 

Desque  me  vi  goameacido 
De  arnés  de  tal  valia, 
Ome  do  mundo  nascido 
Non  ovo  tanta  alegría. 
Louge  de  toda  folia 
Vi  ante  os  olios  meua 
Una  rosa  que  fis  Deus 
Fermosa,  de  alto  estado. 


Cuando  ben  mirey  su  gestó 
Seu  falar^  é  noble  viso. 
Lindo  rostro  claro,  hcMiesto 
Ayre ,  luz  de  paraiso , 
Bnton  quis,  é  ela  auiso 
Que  fose  seu  servidor. 
Esta  tefio  por  señor : 
De  otro  beoí  non  he  cuidado. 

Esta  sempre  será  rey, 
Que  meresoe  ser  servida, 
B  jamáis  partirey 
Mifia  entencion  complida. 
Ora  vena  morte  ó  vida 
Ñon  f  aría  otra  mudanza ; 
Pois  tanto  con  lealtanza, 
E  nonporfol  gassallado. 

la  todo  bon  pensamento 
Será  sempre  en  aquella. 
Que  per  seu  merescimiento 
Chaman  todos  linda  estrella. 
Si  es  dona,  ó  donsella 
Por  mí  non  será  sabido. 
Fasta  el  mal  ser  avenido 
E  eu  ledo»  é  muy  pagado. 


3=S 


32SSSSSí£SüSSSíSZS£Si!SSlííÍr' 


HSST!: 


xsc 


36999 


9^S^ 


CRÓNICA 


DEL  REY  DON  JUAN, 

PRIMBRO  DE  CASTILLA  É  DE  LEÓN. 


AÑO  PRIMERO. 


1379. 


CAPÍTULO  I. 


Otmo  regsó  el  Ray  Doi  Iota » é  te  eoroii<(  es  Iteibdtd  de  Bargos. 

Después  que  el  Rey  Don  Eoríqae  finó,  segond 
qne  avernos  contado,  regnó  el  Infante  Don  Jaansa 
fijo ,  é  fué  alzado  Bey  en  la  oibdad  de  Sancto  Do- 
mingo de  la  Calzada  el  dia  que  su  padre  finó,  que 
f  aé  lunes  veinte  é  nueve  días  de  Mayo  (1) ,  año  del 
nascimiento  de  Nuestro  Sefior  Jesucristo  de  mil  é 
trecientos  é  setenta  é  nueve  afios,  é  de  la* Era  de 
César,  segund  costumbre  de  España ,  de  mil  é  qua- 
trocientos  é  diez  é  siete  años.  É  este  Rey  Don  Juan 
fué  el  primero  rey  que  asi  ovo  nombre  de  los  re- 
yes que  regnaron  en  Chilla  é  en  León;  é  empezó 
á  regnar  en  edad  de  veinte  é  un  años  é  dos  meses 
é  medio.  É  luego  el  dia  de  Santiago  adelante  de 
este  dicho  Año  se  coronó  en  el  Monesterío  de  las 
Dueñas  de  las  Huelgas,  cerca  de  la  cibdad  de  Bur- 
gos (2) ;  é  en  aquel  dia  que.él  se  coronó ,  fizo  coro- 

(1)  Vétte  It  DoU  I ,  pág.  38  de  It  Crón.  del  Rey  Don  Enriqoe 
Segando. 

(t)  El  Bargot,  ifí  d$  Jwilo,  expidió  provltion  part  que  no  te 
eteribiete  es  lot  extremot  ni  en  lat  tiemt  lot  etbtllot,  yegntt 
y  potros  de  lot  ptttoret  de  It  Mestt ,  y  no  lot  moIetUsen  lot  tl- 
ctldet  y  Jaeeet  deSaets.  Don  loto,  Obispo  de  Signenzt,  Cbtncl- 
llersuyor,  y  Joan  Alfonso , Oydoret ,  lá  mandaron  dar.  To  loai 
Saoebex,  Escribaoo,  la  flee  ei eribir.  OuuUrnú  de  U  Meiíá,  pági- 
na 85.  Con  iiUUeWéei  mi$m  escribió  á  It  eiodad  de  Morcia 
la  earta  qoe  copiaremos  en  las  ÁdicUmet  á  etiat  Notat,  por  la 
coal  parece  qoe  ya  habia  despachado  eonvocatoría  para  celebrar 
Cortes.  Ai%ié  JuHo  se  hablan  empexado  ya,  tegon  te  expreta 
«  en  la  data  del  privilegio  qoe  concedió  á  lot  tecinot  de  la  Parro- 
.  qoia  de  San  Nicolat  de  Crio,  tltoada  cerca  del  nuir,  orilla  del  r  o 
Aragef  en  Gnipozcoa ,  para  qoe  fonnaten  t lllt  roi:tiflcada  con  mo- 
rot ,  y  la  poblasen  al  foero  do  San  Sebastian.  Gmik§(f,  ¡ib,  15,  cc- 
fihílú  fO.  Doraban  todaria  las  Cortes  d  30  ^  Nüfiembn,  segon  la 
feeba  de  la  confirmación  qoe  dio  á  la  T|lla  de  Mola  del  pririleglo 


nar  á  la  Beyna  Doña  Leonor,  su  muger,  que  eiá 
fija  del  Bey  Don  Pedro  de  Aragón.  Otrosi  aquel 
dia  que  él  se  coronó,  armó  cien  caballeros  (3)  de  su 
Begno,  de  linage  de  Bioos  omes ,  Caballeros;  é  fue- 
son  fechas  aquellos  dias  muy  grandes  fiestas  en  la 
cibdad  de  Burgos.  É  dio  el  Bey  á  la  cibdad  de  Bur- 
gos estonce,  por  quanto  se  coronara  alli,  la  villa 
de  Pancorvo,  é  fizo  alli  sus  Cortes,  é  confirmó  todos 
los  privilegios ,  é  juró  de  guardar  las  franquezas  é 
libertades  é  buenos  usos  é  buenas  costumbres  del 
Begno.  É  estovo  en  Burgos  é  por  la  comarca  algu- 
nos dias  (4). 

CAPÍTULO  IL 

Como  el  Rey  Don  loan  loego  qoe  regnó  envió  galeas  ea  ayoda 

del  Rey  de  Francia. 

Luego  que  el  Bey  Don  Juan  regnó  este  año,  en- 
vió en  ayuda  del  Bey  Don  Carlos  de  Francia  ocho 
galeas;  é  como  quier  que  en  vida  del  Bey  Don  En- 
rique, su  padre,  eran  armadas,  empero  quando  el 
Bey  Don  Enrique  finó,  las  dichas  ocho  galeas,  é 
cinco  de  Portogal,  que  el  Bey  Don  Ferrando  de 
Portogal  enviaba  en  ayuda  del  Bey  de  Francia,  se- 
gund los  tratos  que  el  Bey  Don  Enrique  fioiera 

de  no  ser  enajenada  de  la  Corona»  concedido  por  el  Rey  to  pa- 
dre. Memor,  Aiust.  ielfleUo  entre  Leren  f  Mu/e  tobre  térmlnot. 
Confirmó  en  ettat  Cortee  grtn  ndmero  de  prifilegiot,  y  entre 
eilot  lot  de  U  Orden  de  San  Agottin  A  pedimento  del  Procora- 
dor  general  Pr.  Pedro  de  Padilla.  Se  copiaran  en  lat  AHeUmee  á 
ettat  Netat  lot  confirmadoret ,  para  qoe  te  tea  qoienet  tenían  á 
principio  de  ette  reintdo  lot  oficlot  deia  Corona. 

(3)  Abrer.  Armó  wuteMot  Ceketteret. 

(4)  En  la  Abret.  tlgoe  ette  cap.  refiriendo  el  nacimiento  del 
Infante  Don  Enriqoe ,  la  ida  de  lot  embajadoret  A  Francia ,  y  el 
tocorro  de  ocho  galerat  qoe  esTió  el  Rey  Don  Joan, 
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con  él  en  Lisbona ,  como  ya  avemoB  contado  (1), 
estaban  en  Santander,  qne  iban  para  Francia.  Las 
cinco  galeas  de  Portogal  Inego  qne  sopieron  como 
el  Rey  Don  Enriqa'e  era  finado,  tomáronse  para 
Portogal;  é  el  Capitán  de  Castilla,  qne  iba  con  las 
ocho  galeas  del  Rey ,  le  envió  decir  como  las  ga- 
leas de  Portogal  eran  tomadas,  é  qne  enviaba  sa- 
ber de  la  sa  merced  como  le  mandaba  facer.  É  el 
Rey  Don  Juan  envióle  mandar  que  ^e  fuese  con 
las  ocho  galeas  que  tenia  suyas  en  ayuda  del  Rey 
de  Francia,  é  el  Capitán  fizólo  asi.  E  estonce  avia 
el  Rey  de  Francia  guerra  con  el  Rey  de  Inglaterrai 
é  con  Don  Juan,  Conde  de  Montfort  é  Duque  de  Bre- 
taña (2);  é  el  Rey  de  Francia  non  le  tenia  por  Du- 
que, por  quanto  los  Ingleses  .ayudaban  al  dichd 
Duque ,  como  quier  que.  después  vino  á  la  su  mer- 
ced. É  las  ocho  galeas  de  Castilla  fueron  en  Breta- 
fia  por  mandamiento  del  Rey  de  Francia,  é  toma- 
ron un  castillo  que  estaba  por  el  Duque  de  Bretaña, 
que  dicen  la  Rocha  Gayón,  que  es  al  cabo  déla 
Loyra  (3) ;  otrosi  tomaron  quatro  barcas  armadas 
de  Ingleses,  en  que  venian  omes  de  armas  á  Bre- 
tafia  en  ayuda  del  Du<}ue.  É  tovose  el  Rey  de  Fran- 
cia por  muy  contento  del  Rey  de  Castilla,  é  de  lo 
que  el  Capitán  suyo  é  las  sus  galeas  ficieron  en 
Bretaña,  é  enviógelo  mucho  gradoscer  por  sus 
mensageros,  é  fizo  muchas  gracias  é  mercedes  al 
Capitán  del  Rey  de  Castilla. 

CAPÍTULO  IIL 

Como  estando  el  Rey  Don  Juan  en  Bargos,  ganaron  los  Jodtos  nn 
alvali ,  callada  la  f crdad ,  para  matar  á  nn  Jodio  do  la  Corle ,  ¿ 
el  escarmiento  qoel  Rey  mandó  Tacer  sobre  ello. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  en  Burgos ,  después 
que  fué  coronado ,  faciendo  sus  Cortes ,  acaesció 
que  un  Judio  andaba  en  la  su  corte ,  que  decian 
Don  luzaf  Pichón,  natural  de  Sevilla,  ome  honrado 
entre  los  judies,  qne  avia-seido  Contador  mayor 
del  Rey  Don  Enrique ,  é  algunos  de  los  judíos  de 
los  mayores  de  las  aljamas  que  andaban  en  la  cor- 
te queríanle  mal ,  é  le  acusaran  en  tiempo  del  Rey 
Don  Enrique,  é  le  ficieran  prender  en  Sevilla ;  é  el 
Rey  Don  Enrique  levó  del  qnarenta  mil  doblas,  é 
pagólas  en  veinte  dias ;  é  después  fué  suelto ,  é  él 
acusaba  á  los  otros  judies.  É  en  esta  fiesta  de  la 
coronación  del  Rey  llegaron  algunos  judíos  de  las 
aljamas  al  Rey ,  é  dixeronle  que  su  merced  fuese 
de  les  dar  un  alvalá  para  su  Alguacil ,  que  si  ellos 
le  mostrasen  é  dixeeen  que  entre  ellos  era  algún  ju- 
dio malsín,  que  le  ficiese  matar;  ca  decían  que 
siempre  ovieran  ellos  por  costumbre  de  matar  cual- 
quier judio  que  era  malsin.  Eel  Rey  dióles  aquel 
alvalá,  é  tovo  que  lo  facían  como  siempre  ovieran 
por  costumbre  de  ganar  tales  alvalaos  del  Rey  pa- 
ra matar  algunos  judíos  do  poco  valor  (4),  que 

(i)  Crónica  de  Don  Enrique,  pág.  18. 
(9)  Abret.  Juan  4e  Monforí,  Duque  de  Bretaña. 
(3)  Rio  caudaloso,  nategable  tierra  adentro  hasta  mncbo  más 
grriba  do  Nintes. 
(4;  AbreT.  4c  p0e§  cítenla  4  mah  condkUm, 


eran  malsines  entre  ellos  é  de  mala  condición.  S 
el  Rey,  con  la  grand  priesa  de  la  su  coronación, 
non  pensó  que  podría  ser  otra  cosa,  salvo  lo  acos- 
tumbrado, é  asi  libróles  el  alvalá  que  los  judíos  le 
demandaron ;  é  aun  dolase ,  que  algunos  privados 
del  Roy  ovieran  algo  de  los  judíos  por  librar  aquel 
alvalá.  E  los  judies ,  después  que  tovieron  librado 
el  alvalá  del  Rey,  fíderon  luego  ellos  otro  suyo 
firmado  en  los  nombres  de  aquellos  que  avian  po- 
der para  ello,  en  que  decian  al  Alguacil  que  cam- 
plíendo  el  alvalá  del  Rey,  fuese  luego  con  ellos,  6 
ficiese  matar  á  Don  luzaf  Pichón.  É  como  el  Al- 
guacil vio  el  alvalá  del  Rey  ó  otro  de  los  judíos 
que  reglan  é  gobernaban  las  aljamas  del  Regno, 
respondió  que  le  placía  complir  el  mandamiento  del 
Rey.  B  los  judies  levaron  consigo  al  Alguacil,  ó 
fueronse  para  la  posada  de  Don  luzaf  Pichón,  ó 
ficieronle  llamar.  E  era  un  dia  de  grand  mafiana  (5) 
antes  que  la  gente  se  levantase  en  la  posada  de 
Don  luzaf  Pichón ,  que  aun  yacía  en  la  cama ;  6 
entraron  en  la  posada  diciendo  que .  le  querían  to- 
mar las  muías  algunos  omes  por  ponimientos  que 
tenían  sobre  él  de  dineros  que  avia  de  dar.  E  esto 
era  infinta,  ca  lo  facían  porque  él  descendiese  de 
la  cámara  do  estaba.  E  él  vino  luego  á  los  judíos 
que  le  facían  llamar,  porque  le  querían  levar  sus 
muías,  á  una  entrada  do  la  posada  do  él  posaba  *,  é 
estaba  y  el  Algnacil  del  Rey  que  iba  con  los  judíos 
.por  complir  el  alvalá  del  Rey  que  le  fuera  mostra- 
do ;  é  quando  Don  luzaf  vido  á  los  judíos  é  al  Al- 
guacil ,  luego  fué  tomado  é  degollado ,  sin  le  decir 
ninguna  cosa,  dentro  en  su  posada.  E  esto  sopólo 
luego  el  Rey,  é  fué  muy  maravillado  é  enojado  do 
tal  obra,  que  un  Judío  asi  honrado,  que  fuera  ofi- 
cial en  casa  del  Rey  su  padre  é  le  avía  servido ,  en 
tal  fiesta  como  era  la  de  su  coronación ,  é  sin  lo  él 
saber  mas  por  especial ,  salvo  por  un  alvalá  que 
fuera  ganado  callada  la  verdad,  é  non  le  nombran- 
do la  persona  de  quien  los  judíos  se  querellaban, 
f  uesse  asi  muerto.  E  mandó  el  Rey  luego  prender  á 
aquellos  judíos  que  firmaron  el  alvalá,  é  al  Algua- 
cil,  é  á  los  tres  judíos  de  los  mayores  que  fueron 
en  este  fecho  (6)  mandólos  matar  é  facer  justicia 
dellos ;  é  al  Alguacil,  porque  algunos  caballeros 
le  pidieron  merced,  diciendo  que  fuera  engafiado 
con  aquel  alvalá,  non  le  mataron,  empero  cortá- 
ronle la  una  mano  ;  é  mataron  otro  merino  de  la 
judería  de  la  cibdad  de  Burgos,  porque  fué  en  esta 
oJ>ra  que  asi  acaesció.  E  de  aquel  dia  en  adelante 
mandó  el  Rey  que  los  Judíos  non  oviesen  poder 
de  facer  justicia  de  sangre  en  judío  ninguno,  lo 
qual  fasta  estonce  f acian  é  lo  libraban  segund  su 
ley  é  sus  ordenanzas ;  é  asi  se  fizo.  E  por  este  fe- 
cho que  asi  ficieron  lo  perdieron  para  siempre  en  el 
Regno  de  Castilla  é  de  León,  é  en  los  otros  sefioríos 
del  Bey. 

(5)  Rn  el  Compendio  so  dioe  qdc  era  domingo,  íi  de  Agosto ;  f 
no  pado  ser,  pnes  el  21  de  Agosto  fue  mirtos. 

(6)  Segnn  el  Antor  del  Compendio,  el  Alguacil  se  llamaba  Fer- 
nán Martin, 'y  los  Judíos,  qne  supone  eran  dos,  DonZulemay 
Pon  Ztf . 


t)OK  JUAN  PRIMBBÓ. 
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CAPÍTULO  IV. 

Como  Dasció  en  Bargos  el  Infante  Don  EnriqQe(l)* 

En  este  afio,  en  la  oibdad  de  Bargos,  nasoió  al 
Rey  Don  Juan  un  fijo  de  la  Reyna  Dofia  Leonor, 
8a  mugef ,  fija  del  Rey  Don  Pedro  de  Aragón ,  que 
dixieron  Don  Enrique ,  é  fué  su  fijo  primogénito ;  é 
nació  día  de  Sant  Francisco,  á  quatro  dias  de  Octu- 
bre deste  afio.  El  qual  es  hoy  Rey  en  Castilla  é  en 
Leen ;  é  Dios  le  deje  yivir  é  regnar  é  reg^r  bien 
sos  Regnos,  é  ensalzar  la  Corona  de  Castilla,  é  le 
deje  Dios  bien  acabar  á  su  servicio.  E  tomó  el 
Begno  grand  placer  con  su  nascimiento ,  especial- 
mente porque  ovo  el  nombre  de  su  abuelo  el  Rey 
Don  Enrique,  que  fuera  muy  amado  de  todos,  ca 
fuera  el  Regno  muy  honrado  por  él ,  é  muy  temido 
de  todos  sus  Tocinos.  El  Rey  Don  Juan  estovo  en 
Bargos  lo  que  fincó  deste  afio  ordenando  lo  que 
cumplía  á  su  servicio  é  provecho  de  sus  regnos. 

(1)  Falta  este  capftolo  es  la  Atreviadi. 


CAPÍTULO  V. 


Como  el  Rey  Don  Joan  envió  sns  mensag eros  al  Rey  de  Francia 
i  Armar  las  ligas  é  amistades  qae  avian  en  año  en  el  tiempo  del 
Rey  Don  Enrique,  sn  padre  (t). 

Segund  avemos  contado  en  este  libro ,  el  Rey  Don 
Enrique ,  padre  deste  Rey  Don  Juan ,  avia  sus  li- 
gas é  amistades  con  el  Rey  de  Francia  en  manera 
que  ellos  é  sus  fijos  primogénitos,  nascidos  é  por 
nascer,  continuasen  estas  ligas  é  amistades.  B 
quando  el  Rey  Don  Enrique  finó ,  segund  avemos 
contado ,  mandó  é  dixo  á  su  fijo  el  Rey  Don  Juan^ 
que  oviese  oon  la  Casa  de  Francia  su  amistad,  se- 
gund que  la  él  oviera.  E  este  Rey  Don  Juan  fizólo 
asi,  é  luego  que  regnó  envió  sus  mensageros  al  Rey 
Don  Carlos  V  de  Francia,  que  estonce  regnaba,'ó 
confirmó  con  éimua  ligas  é  amistades,  segund  que 
^  su  padre  el  Rey  Don  Enrique  las  oviera  i  é  fincaron 
amigos  é  aliados  en  uno. 


(2)  Falta  eitt  capítolo  en  la  Abreviada. 
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CAPÍTULO  L 

De  como  el  Rey  Don  Juan  flzo  levar  el  cuerpo  del  Rey  sn  padre  4 
la  eíbdad  de  Toledo,  do  se  avia  de  enterrar ;  é  como  enTÍÓ  vein- 
te galeas  en  aynda  del  Rey  de  Francia. 

En  este  afio  partió  el  Rey  Don  Juan  de  Burgos, 
é  fizo  levar  el  cuerpo  del  Rey  Don  Enrique,  su  p^- 
dre,  á  Valladolid,  é  dende  á  Toledo  (3) ,  oon  muy 
grand  aparejo,  según  pertenesda,  é  aÜi  le  fizo  en- 
terrar en  su  capilla  que  el  dicho  Rey  Don  Enrique 
mandara  facer  en  la  Jgleeia  mayor  de  la  dicha  oib- 

(3)  Em  YéiíéioHi;  áKáe  Enero,  eonflrtttó  á  la  Orden  de  Sanüa- 
|o  el  privilefio  de  diei  t ecinoa  francos  en  Santa  María  de  Pira- 
no.  CUwn,  EtUio  itl  Areh,  ie  Üeiéi  pag .  21.  Ba  la  misau  villa« 
i  10  ^  Fékr$ro,  coaeedió  á  Diego  Gomes  Mamlqie,  su  Repostero 
«ayor,  por  sn  grao  lealtad,  é  may  nobles  y  altos  sertidos  heebos 
i  la  Corona,  la  Tilla  de  Nararrete.  SmL  Pmeh.  ie  U  Cmíé  de  Lmtm 
paf.  10.  Em  Toleie,  i  9  de  Fekrerot  aprobó  el  mayoraxgo  qve  ha- 
btaa  fudado  Pedro  Gonxales  de  Mendoza,  sa  Mayordomo  mayor, 
y  Doia  Aldonu  de  Ayala,  sa  mnger.  Sai.  Oteé  ie  L§ré,  tomo  I,  p4- 
liaaSSI. 


dad  de  Toledo.  E  desque  el  cuerpo  del  Rey  Don  En- 
rique fué  enterrado  con  grañd  solemnidad,  partió  el 
Rey  Don  Juan  dende,  é  fué  para  Sevilla  (4),  é  allí 
fizo  armar  veinte  galeas,  las  cuales  envió  con  Don 
Ferrand  Sánchez  de  Tovar,  su  Almirante,  en  ayuda 
del  Rey  de  Francia ;  pero  el  Rey  de  Francia  pagó 
lo  que  costaron  armar  las  diez  galeas ,  segund  los 
tratos  que  eran  entre  eUos ;  las  quales  ficieron  grand 
guerra  este  afio  á  los  Ingleses  por  la  mar ;  é  en- 
traron por  el  rio  de  Artamisa  (5)  fasta  cerca  de  la 
cibdad  de  Londres,  á  do  galeas  de  enemigos  nunca 
entraron. 


(4)  En  anos  Ansí,  énüg.  de  Se9.  qne  cita  Zuñiga,  pftg.  til,  u 
dice:  En  tobado  iO  de  Merzo  entré  etUReiflhn  Juen  en  SeeiUs:  i 
ei  hmet eirdenie  entré  le  Beifné,  en  mnger^  DeU  Leonor:  éelkh 
neepottrimero  de  ÁMi  portió  de  SeoüU,  Con  daU  de  30  ^  AMt 
dio  a  aquella  efndad  na  ordenamiento  en  qae  especialmente  se 
trata  del  modo  de  tener  sa  jugado  los  Alcaldes  mayoras  los  lunes, 
miércoles  y  viernes  á  bora  de  prliba  i  las  paertas  del  Alcáur, 
para  oir  y  sentenciar  las  qnertílas  y  pleitos  qae  ocorriesen,  sen. 
tftndose  en  el  tribunal  que  erigió  aUi  el  Rey  Doa  Pedro. 

(5)  P<>relrio  témeie. 


és 


CAPÍTULO  n. 


Gomo  llegaron  al  Rey  mensageros  del  Rey  de  Francia  i  refirmar 
ras  ligas  6  rabiar  sobre  la  cisma  de  la  Iglesia. 


Este  año  que  dicho  avernos,  envió  el  Rey  de  Fran- 
cia embajadores  al  Rey  Don  Juan  sobre  el  fecho  de 
la  cisma  de  la  Iglesia ;  otrosi  por  refirmar  las  ligas 
é  amistades  del  Rey  de  Francia  con  él,  segund  que 
eran  con  el  Rey  Don  Enrique  su  padre.  B  firmaron 
con  el  Rey  Don  Juan  las  dichas  ligas  é  amistados ; 
éesto  fecho,  los  Caballeros  que  vinieron  al  Rey  tor- 
náronse para  el  Rey  de  Francia ;  ó  otros  Perlados 
é  Doctores  que  eran  ende  venidos  fincaron  con  el 
Bey  sobre  fecho  de  la  cisma  de  la  Iglesia,  fasta  que 
el  Rey  oviese  declarado  su  entencion. 


CRÓNICA&  DE  tos  BEYÉ8  DÉ  CASTILLA. 

rando  de  Portogal  envió  al  Rey  de  Castilla  allí  á 
Soria  sus  mensageros  (2),  é  alli  fué  acordado  todo 
esto  é  asosegado  en  esta  guisa :  primeramente  se 
ficieron  los  desposorios  del  Infante  Don  Enrique, 
fijo  primogénito  del  Rey  Don  Juan,  que  y  era  pre- 
sente, con  la  Infanta  Doña  Beatriz,  fija  del  Rey  de 
Portogal,  por  los  Procuradores  del  Rey  de  Portogal 
que  alli  eran.  Otrosi  se  firmaron  los  tratos  de  las 
sucesiones  de  los  regnos,  segund  dicho  avemos ;  6 
fueron  de  todo  esto  fechos  públicos  instrumentos, 
ó  jurados  por  las  cibdades  ó  villas  ó  fijos  dalgo  de 
los  Regnos  de  Castilla  é  de  Portogal  (3). 


CAPÍTULO  m. 

Como  se  trató  casamiento  del  Infante  Don  Enrlqne  con  la  InfanU 
Dofta  Bealrix,  fija  del  Rey  de  Portogal,  é  de  otros  tratos  que  se 
ficieron. 

Agora  tomaremos  á  contar  como  fizo  el  Rey  Don 
Juan  después  que  envió  las  veinte  galeas  á  la  guer- 
ra en  ayuda  del  Rey  de  Francia.  Asi  fué^  que  el 
Rey  después  que  ovo  enviado  las  veinte  galeas  á 
Francia,  partió  de  Sevilla  é  vinoso  para  Castilla.  E 
f  uele  f  ablado  de  partes  del  Rey  de  Portogal,  que 
como  quier  que  el  Rey  Don  Enrique  dexara  puesto 
casamiento  de  su  fijo  Don  Fadrique,  Duque  de  Be- 
navente,  con  la  Infanta  Doña  Beatriz,  fija  del  Rey 
Don  Ferrando  de  Portogal,  que  si  al  Rey  de  Casti- 
lla ploguiese,  que  el  dicho  casamiento  non  se  ficie- 
se  con  el  Duque  de  Benavente  ,  mas  que  se  ficiese 
con  el  Infante  Don  Enrique,  fijo  del  Rey  Don  Juan 
que  estonce  nasciera.  E  al  Rey  Don  Juan   plogo 
dello,  é  pusieron  que  los  Procuradores  del  Rey  de 
Portogal  viniesen  al  Rey  de  Castilla  con  poder  para 
firmar  este  casamiento.  Otrosi  por  quanto  el  Rey 
de  Castilla  ó  el  de  Portogal,  eran  primos  fijos  de 
hermanas  (ca  el  Rey  de  Portogal  era  fijo  de  Doña 
Constanza,  muger  que  fué  del  Rey  Don  Pedro  de 
Portogal ,  é  el  Rey  Don  Juan  era  fijo  de  la  Reyna 
Dofia  Juana,  que  fué  muger  del  Rey  Don  Enrique, 
las  cuales  Dofia  Juana  é  Dofia  Costanza  eran  her- 
manas, fijas  de  Don  Juan  Manuel ,  asi  que  estos  dos 
Reyes  de  Castilla  ó  de  Portogal  eran  primos  fijos 
de  dos  hermanas ,  é  otrosi  eran  viznietos  del  Rey 
Don  Sancho  de  Castilla ) ;  por  tanto  trataron  estos 
dos  Reyes  que  fuese  tal  condición  entre  ellos,  que 
qualquier  dellos  que  moriese  sin  dejar  fijos  legíti- 
mos herederos,  que  el  otro  le  sucediese  en  el  Reg- 
no.  E  á  los  dos  Reyes  plogo  dello,  é  acordaron  de 
lo  facer.  E  el  Rey  de  Castilla  mandó  ayuntar  sus 
Cortes  en  la  cibdad  de  Soria  (1) ;  é  el  Rey  Don  Fer- 

• 

(i)  Se  hallaba  por  el  mes^de  SeptUmbre  celebrando  Cortes  en 
Soria,  donde  con  data  de  17  confirmó  tartos  prlvil.  al  Concejo  de 
It  Mesta.  Confirmó  asi  mismo  al  Maestre  de  Santiago  el  privil.  de 
la  lactnosa,  t»  Uu  Curies  que  not  matféamot  facer  en  la  eibdai  de 
Soria  i  U  dias  de  Septiembre,  Era  ¿i  1418  aMoi.  Yo  Goazalo  Lo- 
peilofii  esereHr  por  mandado  del  Rey,  Al9$ru$  DecretorumDoc- 
ior,  BuU.pig.  348.  ^  ^>      • 


CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Rey  Don  loan  flto  prender  i  Pero  Manrique,  su  Adelanta- 
do mayor  de  Castilla,  é  por  qné  raxon. 

•  El  Rey  Don  Juan  estovo  en  Soria  después  que  ovo 
f eobo  sus  Cortes ;  é  asi  fué,  que  algunos  le  dixeron 
que  Pero  Manrique ,  Adelantado  mayor  de  Castilla, 
f ablara  con  el  Conde  Don  Alfonso  en  algunas  ma- 
neras de  bollicio  que  no  eran  complideras  á  servi- 
cio del  Rey.  E  el  Rey  dixo  todas  estas  razones  que 
le  fueron  dicbas  á  algunos  parientes  de  Peto  Man- 
rique que  estaban  y  en  la  su  corte.  E  por  quanto  el 
Conde  Don  Alfonso  era  y  en  la  Cortef  el  Rey  man- 
dó llamar  un  dia  por  su  Camarero  al  dicho  Conde  é 
á  Pero  Manrique,  é  estando  y  presentes  los  de  su 
Consejo,  preguntó  el  Rey  al  Conde  Don  Alfonso  si 
era  verdad  que  Pero  Manrique  oviese  fablado  con 
él  en  la  manera  que  le  avian  dicho.  E  el  Conde,  do- 
lante Pero  Manrique,  dixo  que  si;  éPero  Manrique 
fizo  salvas  dello  al  feey  negando,  é  diciendo  que  él 
nunca  tal  cosa  f  ablara.  Empero  porque  Peí»  Man- 
rique era  orne  de  pequefio  regimiento  en  su  facien- 
da,  é  tenia  el  Rey  que  con  simpleza  dixera  algunas 
cosas  destas,  con  consejo  ó  voluntad  de  sus  parien- 
tes de  Pero  Manrique  fizóle  prender ,  é  levar  al  al- 
cázar de  Plasencia,  que  le  tenia  Lope  Perrandez  de 
Padilla,  primo  del  dicho  Pero  Manrique.  E  mandó- 
le el  Rey  que  le  ficiese  toda  honra,  é  que  le  ficiese 
dar  todo  lo  que  oviese  menester,  é  quando  quisiese 
que  anduviese  á  caza ;  é  asi  se  fizo.  E  alli  finó  den- 
de  á  un  afio  poco. mas ;  é  dióle  el  Rey  el  Adelanta- 
miento de  Castilla  á  Diego  Gómez  Manrique,  su  her- 

(2)  En  la  Abrev.  se  añade,  lot  qualet  fueron  el  Conde  Don  Su' 
rique  Manuel,  que  después  desto  le  fizoel  Bet/  de  Portogal  Conde 
de  Siníra,  é  el  Obispo  de  la  Guardia,  é  un  Dean  de  Coimbra  Dotar 
en  Decretos,  quil  dedan  Rui  Loren$o  de  Tavira,  4  otro  Dolor  quil 
dedan  Gil  de  Sen.  E  alH  fué  acordado.. . 

(3 1  Es  digno  de  notarse  qae  este  mismo  afio  los  Reyes  de  Por- 
tugal Don  Femando  y  DoQa  Leonor  hablan  confirmado  las  aüan- 
*tas  qae  tenían  hechas  con  Joan,  Dnqne  de  Lancister,  y  Dofia 
Constanza  sn  mager,  que  se  llamaban  Reyes  d  e  Castilla  y  de  León, 
y  Juraron  guardarlas,  prometiendo  qae  si  finiese  el  Conde  de 
Cantabrigia  con  mil  hombres  de  armas  y  mil  flecheros,  los  aco- 
gerían en  sus  tierras  ;  qoe  luego  que  llegasen,  el  Rey  de  Portu- 
gal haría  guerra  por  tierra  y  por  mar  contra  los  Reynos  de  Casti- 
lla en  ayuda  de  los  dichos  Duque  y  Duquesa,  su  muger;  y  que 
trayendo  el  Conde  de  Cantabrigia  consigo  i  su  hfjo,  le  casarían 
con  la  InfanU  Dofia  Beatrís.  La  daU  c»  Estremos  AíUde  JuUo, 
Véase  en  la  Colección  de  Rimer. 


DON  JUAN  PRIMBBO. 
mano,  é  todas  laa  heredades  que  Pero  Manrique 
avia,  por  cuanto  non  tenia  fijos  legítimos  (1). 
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CAPÍTULO  V. 

Cobo  el  Rey  Don  loan  oto  niievts  qne  en  maerto  el  Rey  Don 

Carlos  de  Franoia. 

En  este  afio,  estando  el  Bey  Don  Juan  en  un  lo- 
gar que  dicen  Yinuesa,  que  es  de  la  cibdad  de  Soria, 
ovo  nuevas  como  finara  Don  Carlos,  Rey  de  Francia, 
á  veinte  dias  del  mes  de  Septiembre  de  este  afio, 
de  lo  qual  ovo  muy  grand  enojo  é  pesar,  ca  les  fue- 
ra siempre  á  su  padre  é  á  él  leal  amigo.  E  sopo  como 
regnara  luego  en  Francia  Don  Carlos,  su  fijo,  que  era 
llamado  primero  Delfin  de  Viana.  E  el  Rey  fué  para 
Medina  del  Campo,  é  alli  fizo  facer  sus  exequias 
del  Rey  de  Francia,  segund  que  debia,  estando  pre- 
lentes  los  embajadores  del  Rey  de  Francia ,  que 
eran  Tenidos  á  él  sobre  fecho  de  la  cisma  que  era 
en  la  Iglesia  de  Dios.  Otrosi  llegaron  en  este  tiem- 
po al  Rey  Don  Juan  dos  men8á:geros  del  Daque  de 
Anjeus,  hermano  del  Rey  de  Fiiancia,  é  Tenian  por 
demanda  que  el  Duque  avia  contra  el  Rey  Don  Pe- 
dro de  Aragón ,  ca  le  demandaba  el  Regno  de  Ma- 
Uorcas,  diciendo  que  la  Marquesa  de  Monf errat,  fija 
'  de  Don  Jaymes,  Rey  que  fuera  de  Mallorcas,  que 
era  heredera  del  dicho  Regno  de  Mallorcas ,  vendie- 
ra su  derecho  al  dicho  Duque  de  Anjeus.  E  el  Rey 
Don  Juan,  por  ser  casado  con  la  Reyna  Dofia  Leo- 
nor, fija  del  Rey  Don  Pedro  de  Aragón,  trabajábase 
por  poner  concordia  entre  ellos,  é  aun  prometía  de 
dar  al  Duque  de  Anjeus  cien  mil  francos  de  oro  (2), 
de  mas  de  lo  que  el  Rey  de  Aragón  diese,  en  tal 
que  non  oviese  guerra  entre  ellos.  E  tratábase  que 
d  Duque  de  Anjeus  casase  un  su  fijo  que  avia  con 
una  fija  del  Rey  de  Aragón ,  é  que  el  Rey  de  Ara- 
gón, en  nombre  de  dote  diese  á  su  fija  ciento  é  dn- 
quenta  mil  florines  de  oro ;  é  asi  cesase  la  guerra. 

(1)  Bn  la  Abrer.  ge  pone  mis  por  extenso  eomo  saeedieron 
lespiet  loa  tefiores  de  esta  casa  en  este  ofleio ,  y  diee  u\:E  did 
eiiefel  AáelmUamiaUo  de  CüstUia i  DU90  Gomes  Manrique,  íu 
kfrmÉUO,  é  todés  Ut  heredades  que  Pero  Manrique  apta,  por  quanío 
él  wn  tmía  fíat  tegltimoi:  con  toque  casó  el  dicho  Diego  Gomes 
con  Doña  Juana ,  fija  de  Pero  Gomales  de  Mendosa ,  el  qual  ayudó 
forqua  Dif§o  Gomes  opiera  el  oficio  i  la  tierra,  Otroti  ayudó  Don 
Juta  Garda  Manrique,  Artobitpo  de  Santiago,  que  era  hermano  de 
Pero  Manrique  é  de  Diego  Gomes,  E  detfue»  murió  en  la  batalla 
de  Anubarróla  Diego  Gomes,  i  owo  el  oficio  del  Adelantamiento  de 
Casulla  Gomes  Manrique,  fifo  del  dicho  Pero  Manrique,  que  casó 
ctmfiía  da  Rui  Diaa  de  Redas,  que  murió  en  la  guerra  de  Navarra 
pasada,  B  quedó  de  Diego  Gomes  fiio  Pero  Manrique,  que  casó 
eonDoMa  Leonor,  fifa  da  Don  Faérique,  Duque  de  Bena9eñU,ées 
Adelantado  da  León,  S  su  madre  de  Diego  Gomes  casó  después  con 
Don  Alfonso  Enriques,  fiio  del  Maestre  Don  Fadrique,  herwtano  del 
Conde  Don  Pedro,  que  es  Almirante  de  la  mar,  B  quando  murió  en 
elAModelSeñürdeUíí  el  dicho  Gomes  Manrique ,  la  Heyna  Doña 
Cata&na  g  el  Infante  Don  Femando,  tutores  del  Rey  Don  Juan  el 
Segundo,  dieron  el  Adelantamienío  de  Castilla  á  Diego  de  Sondo- 
ual,  criada  dal  dicho  Infante,  é  fiU  dello  quexado  Pero  Manrique, 
Mando  qual  partenesda  4  que  resdkia  agrario.  Conforme  h  la 
letra  coa  la  de  mano  de  Gnadalope;  y  pareee  qne  se  afiadió  por 
atguo  de  aqael  tiempo,  poes  Don  Pedro  Lopes  de  Ayala  habla 
tallecido  afio  1407,  segon  dice  Hernán  Peres  de  Guman  en  sus 
Clarea  Varones,  eap.  7.  De  Gomes  Manriqne,  Adelantado  mayor  de 
Cattnia,  trata  el  mismo  autor  en  el  cap.  x?. 

(9)  AbreT.  den  milfiorines,  demos. 


CAPÍTULO  VL 


»•«• 


Como  el  Rey  Don  laan  ovo  cartas  del  Rey  de  Armenia /qne  yacía 

captivo  en  Babilonia. 

Estando  el  Rey  en  Medina  del  Campo  ovo  cartas 
del  Rey  de  Armenitt,  qae  era  captiyo  é  preso  en 
poder  del  Soldán  de  Babilonia,  el  qual  entrara  en 
el  Regno  de  Armenia,  é  le  conquistara  todo,  é  leva- 
ra dende  preso  al  dicho  Rey  de  Armenia,  é  á  la 
Reyna  su  muger,  é  á  una  su  fija.  E  después  que 
fueron  captivos  moriera  la  dicha  Reyna  é  la  fija  en 
la  prisión.  E  el  Rey  de  Armenia,  que  fincara  en  la 
prisión  del  Soldán ,  enviara  pedir  esfuerzo  é  ayuda 
á  los  Reyes  Christi anos,  porque  se  catase  alguna 
manera  para  le  sacar  de  aquella  prisión  tan  dura 
como  estaba  en  poder  de  enemigos  de  la  fé  de  Je- 
su-Christo.  E  el  Rey  Don  Juan,  quando  vio  las  car- 
tas del  Rey  de  Armenia,  ovo  muy  grand  piedad,  é 
preguntó  á  un  Obispo,  Freyle  de  San  Francisco,  é  á 
un  Caballero  que  el  Rey  de  Armenia  le  enviara  por 
mensagerps,  que  era  la  quantia  por  la  qual  el  Sol- 
dan  de  Babilonia  soltarla  al  Rey  de  Armenia  de  la 
prisión ,  que  á  él  de  buenamente  le  placía  de  lo  com- 
plir.  E  los  dichos  mensageros  le  4izeron  que  el 
soldán  de  Babilonia  non  quería  dineros  por  el  Rey 
de  Armenia,  que  asaz  avia  de  oro  é  riquezas,  mas 
quería  que  los  Reyes  Christianos  ge  lo  enviasen  ro- 
gar é  demandar  qae  le  soltasen  por  honra  dellos; 
otrosi  que  le  placia  mucho  al  Soldán  que  los  Reyes 
Christianos  le  enviasen  algunas  joyas  de  las  que 
non  avia  en  su  tierra,  asi  como  escarlatas ,  é  falcó- 
nos gerifaltes,  pefiasveras  é  grises,  é  tales  cosas 
como  estas.  E  el  Rey  Don  Juan  fizo  luego  catar 
todo  esto  lo  más  é  mejor  qae  se  pudo  aver,  é  orde- 
nó sus  mensageros  é  sus  cartas  para  el  Soldán,  por 
los  quales  muy  amigablemente  le  envió  rogar ,  que 
le  ploguiese  por  su  honra  soltar  de  la  prbion  al  Rey 
de  Armenia,  é  que  esto  sería  una  cosa  que  le  agra- 
desceria  mucho.  E  envióle  con  sus  mensageros  es- 
carlatas las  mejores  que  pudo  aver ,  é  pefias  grises 
é  veras,  é  falcónos  gerifaltes,  é  otras  joyas  de  oro 
é  plata  muy  bien  labradas ;  las  quales  le  envió  mas 
por  la  obra  fermosa  que  en  ellas  havia,  que  por  la 
riqueza.  E  estos  mensageros  que  el  Rey  Don  Juan 
envió  al  Soldán  fueronse  para  Barcelona,  é  entra- 
ron por  la  mar  en  una  gsJea  del  Rey  de  Aragón 
que  allí  fallaron  armada,  en  la  qual  iba  un  Caba- 
llero que  el  Rey  de  Aragón  enviaba  al  Soldán  por 
este  mismo  f  edio  del  Rey  de  Armenia.  E  los  men- 
sageros del  Rey  de  Castilla  é  del  Rey  de  Aragón 
fueron  en  uno,  como  quier  que  los  mensageros  del 
Rey  de  Aragón  non  levaban  joyas  para  el  Soldán, 
salvo  sus  cartas  de  ruego.  E  asi  llegaron  los  men- 
sageros sobredichos  al  Cayre,  é  dende  al  Soldán  á 
Babilonia,  é  dieronle  las  cartas  del  Rey  de  Castffla 
é  sus  joyas,  é  fueron  del  rescevidas ;  é  otrosi  los 
mensageros  del  Bey  de  Aragón  le  dieron  sos  car- 
tas. E  luego  el  Soldán  mandó  venir  ante  si  al  Rey 
de  Armenia,  é  fué  suelto  é  librado  de  la  prisión,  6 
vínose  en  aquella  galea  en  que  I09  mensageros  iban, 
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CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA, 


E  yinieronse  derechamente  para  Avifion,  do  estaba 
el  Papa  Clemente  VII,  é  dende  para  Castilla,  se- 
gond  adelante  diremos. 

CAPÍTULO  VIL 

Como  el  Rey  Don  loan  trabajaba  qnanto  podía  por  saber  el  fecho 
de  la  eisma  romo  se  pudiese  tirar;  é  como  este  afio  naseió  el 
Infante  Don  Fernando,  fijo  del  Rey  Don  Jaan. 

Dicho  avernos  como  el  Rey  Don  Jaan  se  trabaja- 
ba por  saber  la  qnistion  que  era  en  la  Iglesia  de 
Dios  por  dos  Electos  que  haviá.  B  en  este  afio  lle- 
garon al  Rey  mensageros  de  aquel  que  los  de  Ro- 
ma é  algunos  Reyes  tenian  por  Papa,  el  qual  fué 
el  Arzobispo  de  Barí ,  que  decían  Urbano  VI,  é  es- 
taba en  Roma,  por  mostrar  al  Rey  todo  su  derecho, 
é  le  enfermar  en  la  eslecion  que  los  Cardenales  fície- 
ron  en  Roma.  E  eran  estos  mensageros  im  Obispo 
de  Favencia  muy  grand  letrado,  é  otro  muy  grand 
Doctor,  que  decían  Micer  Francisco  de  Pavía.  Otrosí 
vino  por  la  parte  de  Clemente  VII,  qtle  era  otro  es- 
leído que  estaba  en  Avifion ,  por  el  qual  tenía  el 
Rey  de  Francia  ó  otros  Príncipes,  el  Cardenal  de 
Aragón,  que  decían  Don  Pedro  de  Luna,  que  era 
natural  de  Aragón,  que  fué  después  llamado  Papa 
Benedicto  XIII.  Otrosí,  como  dicho  avernos,  vinie- 
ran al  Rey  por  la  parte  del  Rey  de  Francia,  por  le 
mostrar  la  información  que  él  avía  ávido  del  Papa 
que  estaba  en  Avifion ,  ün  Obispo  de  Amienes ,  é 
otros  do^  Doctores ,  é  por  le  mostrar  como  ciertos 
Cardenales  vinieran  á  París  al  Rey  de  Francia ;  é 
la  información  que  le  fícieron  era  esta,  diciendo 
que  la  eslection  fecha  en  Roma  era  ninguna,  é  que 
fuera  fecha  con  temor  é  miedo  que  los  Cardenales 
ovíeron  ;  é  que  la  otra  eslection  que  después  fície- 
ran  los  Cardenales  del  Cardenal  de  Genova,  que 
ora  llamado  Clemente  VII,  era  buena  ó  verdadera. 
E  el  Rey  Don  Juan ,  desque  todos  estos  mensageros 
fueron  con  él  en  Medina  del  Campo,  mandó  venir 
allí  todos  los  Perlados  é  Letrados  del  su  Regno, 
para  ver  é  acordar  sobre  ello ,  ca  el  Rey  Don  Juan 
avía  grand  voluntad  de  saber  este  fecho,  é  fizo  so- 
bre eUo  muchas  despensas,  poniendo  grand  dili- 
gencia. E  comenzaron  luego  todos  estos  embaja- 
dores de  ambas  las  partes  de  los  Electos  á  f  ablar  en 
ello  de  cada  día,  é  avían  sus  dísputaoíonea,  ca  el 
fecho  era  peligroso  é  muy  dubdoso,  é  non  se  podía 
tan  aína  declarar  (1). 

Otrosí  en  este  afio  en  día  de  8ant  Fagund,  á  vein- 
te é  siete  días  del  mes  de  Noviembre,  en  Medina  del 
Campo  naseió  al  Rey  Don  Juan  un  fijo  de  la  Reyna 
Dofia  Leonor,  su  muger,  fija  del  Rey  D.  Pedro  de 
Aragón,  que  dixeron  el  Infante  Don  Ferrando,  que 
es  agora  Sefior  de  Lara,  é  Duque  de  Pefiafiel  é 
Conde  de  Mayorga  (2). 

(i)  Véase  en  el  Apéndice  la  noticia  de  dos' códices  de  las  Ac- 
tas de  estas  lantas,  y  «n  extracto  de  eltu  hecha  por  Esteban  Ba- 
loxio,  qne  le  insertó  en  las  las  Notas  i  las  Tldu  de  los  Papas  avi- 
fionenses,  pig.  ii8l. 

(t)  En  ana  Abrer.  se  afiade :  E  M  Mity  leal  é  homilde  ai  Rey 
1^  Enrifte  n  henmmo^  Elkéomedc  grm  úevod^n  é  /«  Virgen 


CAPÍTULO  VIII. 

Como  los  Abades  é  Abadesas  benitos  de  todos  los  Monesterios  de 
Castilla  é  de  León  se  qoerellaron  al  Rey  de  las  encomiendas 
qae  tomaban  los  Caballeros ;  é  de  lo  qne  el  Rey  mandó  sobre 
ello. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  este  afio  en  Medina 
del  Campo,  por  entender  en  el  fecho  de  .la  Iglesia, 
segund  dicho  avemos,  todos  los  Abades  é  Abadesas 
del  Regno  de  Castilla  é  de  León  llegaron  á  él ,  é  se 
querellaron  diciendo  como  algunos  grandes  Sefio- 
res,  así  Condes,  como  Caballeros,  é  otros,  contra 
su  voluntad  les  tomaban  todos  los  logares  é  sus 
vasallos,  diciendo  que  los  tenían  en  su  encomien- 
da, é  que  con  este  achaque  los  avían  ^desapoderado 
dellos,  é  echaban  pechos  é  pedidos  en  los  dichos 
logares  á  sus  vasallos,  é  los  razonaban  por  suyos; 
é  que  los  tales  vasallos  de  las  dichas  Ordenes  ya 
non  tenían  que  eran  de  los  Abades  é  Conventos, 
nín  les  conoscían  sefiorio ;  é  por  ende  que  le  pedían 
por  merced  que  quisiese  proveerlos  de  remedio  en 
los  quitar  el  tal  tributo ;  ca  fueron  los  dichos  Mo- 
nesterios fundados  por  los  Reyes  sus  antecesores, 
é  por  el  Conde  Don  Ferrand  González,  do  venían  • 
los  Reyes  de  Castilla ;  otrosí  por  el  Cid  Rui  Díaz.  E 
los  Condes  é  Caballeros  que  estas  encomiendas  te- 
nían, decían  que  de  grand  tiempo  acá  sus  padres  é 
abuelos  las  tovieron  así ,  é  que  pedían  al  Rey  por 
merced  que  non  les  tirase  las  encomiendas.  E  el 
Rey  mandó  á  dos  Caballeros  é  á  dos  Doctores  que 
fuesen  jueces  desto,  é  que  oídas  las  partes,  é  vistos 
los  prevílegíos,  diesen  sentencia.  E  los  dos  Caba- 
lleros fueron  Pero  López  de  Ayala  é  Juan  Martí- 
nez de  Rojas ,  é  los  Doctores  eran  Pero  Ferrandez 
de  Burgos,  é  Alvar  Martínez  de  Villa  Real,  Docto- 
res é  Oydores  del  Rey.  E  vistas  las  demandas  é  res- 
puestas de  cada  partida,  é  los  prevílegíos ,  é  los  fun- 
damentos de  los  dichos  Monesterios ,  fallaron  que 
fueran  fundados  por  los  Reyes  é  por  el  Cid  Rui 
Díaz,  é  per  el  Conde  Don  Ferrand  González;  é  die- 
ron sentencia,  por  la  qual  dixeron  que  fallaban  que 
los  dichos  Sefiores  é  Caballeros  non  avían  derecho 
alguno  para  tener  las  dichas  eficomieudas  de  los  di- 
chos Monesterios  é  Iglesias ;  é  la  conclusión  de  la 
sentencia  fué  esta :  Que  todos  aquellos  Monesterios 
é  Iglesias  que  fundaron  losr  Reyes  é  Rey  ñas ,  é  Con- 
des é  Condesas,  de  cuyo  línage  venían  los  Reyes 
de  Castilla  é  de  León ,  que  ningunos  los  pudiesen 
tener  en  encomienda,  salvo  el  Rey.  Otrosí  que  las 
heredades  que  las  Iglesias  é  Monesterios  cobraron 
por  troques,  é  por  donaciones  á  ellos  fechas,  que 
las  non  tengan  Caballeros,  salvo  si  vinieren  legíti- 
mos de  línages  de  los  que  tales  donaciones  fícieron 
á  las  tales  Iglesias  é  Monasterios;  é  que  dende 

Santa  Mario,  i  obediente  A  la  casa  de  Dioi.  E  orne  muy  eaeto,  que 
tnmea  e<moeió  otra  muger,  tahó  á  Doña  Leonor,  fija  del  Conde  Don 
Sancho,  tu  muger,  E  desjmet  que^muHó  el  Rey  Don  Enrique  fué  tu- 
tor del  Rey  Don  Juan  el  tegundo,  tu  tokriuo,  é  Regidor  de  tut  Reí- 
not;  é  fué  muy  leal,  manteniéndole  tut  Reynot  enJutUciú.  Esto  no 
es  de  D,  Pedro  López  de  Ayala,  sino  adición  del  copiante. 
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adelante  ningano  dellos  non  tovieee  encomienda, 
salvo  qae  eatoviesen  los  tales  logares  so  encomien- 
da é  merced  del  Bey  para  los  defender.  B  esta. son- 
ancia dada,  los  que  por  su  parte  la  ovieron  levá- 
ronla, é  se  fizieron  treslados  para  cada  nno  de  ios  di- 
chos Monesterios  é  Iglesias ;  é  guardóse  siempre  en 
tiempo  del  Bey  Don  Juan  (1). 

OAPITüLO  IX. 

De  lu  cons  qae  aeteseieron  este  ifio  ea  Francia. 

En  este  afio,  segnnd  ya  avernos  contado,  finó  el 

Bey  de  Francia  Carlos  V.,.  que  asi  ovo  nombre ,  é 

,regnó  Carlos  VI,  su  fijo.  £  avia  regnado  el  dicho 

Carlos  V  diez  é  seis  afios,  é  fné  muy  noble  Bey^  é 

muy  cuerdo  é  franco  é  católico.  Dios  por  su  mer- 

(1)  Hicieron  los  Aludes  y  Priores,  Abadesas  j  Prioras  j  otros 
edesUsticos  este  recarso  en  las  Cortes  de  Soria,  como  parece 
por  la  declaración  de  los  Jaeces  aprobada  por  el  Key  i  favor  del 
Monasterio  de  Cardefla,  qae  tne  entera  Bcrganza ,  Aníig,,  i.  % 
pft|.  ÜO.  Annqne  el  recorso  faé  en  Soria,  dicba  declaración  se 
biso  despnes  en  Medinü  del  Ctmpo  áfi4e  DieUmhre:  j  con  la 
BisBua  fecba  se  biso  otra  qae  cita  Fioreí,  í.  18,  ir§i,  59,  cap,  7,  ft 
favor  del  Ob(;po  y  cabildo  de  Mondofiedo  contra  el  Conde  Don 
Pedro,  Pertifucro  auyor  de  la  Iglesia  de  Santiago. 
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ced  le  quiera  perdonar.  E  en  su  tiempo  se  cobró  lo 
mas  del  Ducado  de  Gniana,  que  los  Ingleses  te- 
nían. E  dexó  fijos  al  dicho  Carlos  VI,  que  regnó  de 
once  afios ;  é  á  Don  Luis,  Conde  de  Yalois,  que  fué 
después  Duque  de  Tureina,  é  después  Duque  de  Or- 
liens.  E  casó  el  Bey  Carlos  VI  con  fija  del  Duque 
de  Baviera  en  Alemafia,  é  casó  Don  Luis,  Duque 
de  Orliens,  su  hermano,  con  fija  del  Conde  de  Vertu- 
des  en  Italia  (2),  é  dieronle  con  la  muger  la  oibdad 
de  Este,  que  es  muy  noble,  é  ha  muchos  castillos 
so  su  sefiorio  (3). 

(2)  Casó  con  Valentina,  bija  de  Joan  Galeazo,  Conde  de  Virtn* 
des,  primer  Dnqne  de  Milán.  De  este  Conde  de  Vlrtndes  se  bace 
mención  adelante,  afio  Vil,  cap.  ii. 

(3)  Con  motíTO  de  la  mnerte  del  Rey  Garlos  V  de  Francia,  en- 
fió  el  Rey  Don  Joan  por  sos  embajadores  al  Rey  Carlos  VI  á 
Don  Pedro  Lopes  de  Ayala,  sn  Alferes,  Merino  mayor  de  Gnlpas- 
coa,  autor  de  esta  Crónica,  y  i  Fernando  Alfonso  de  Aldana,  Doc- 
tor en  Decretos,  Dean  de  la  Santa  Iglesia  de  Burgos,  los  caales  en 
Yicetre^  eeret  de  Parít,  á^de  Ahit,  renovaron  las  ligas  y  confe 
deraciones  qae  se  bicieron  entre  el  Rey  Don  Enrique  II  y  ios  Re- 
yes de  Francia.  Se  dice  en  este  instrumento  qae  babiéndose  es 
tipulado  en  dichas  ligas  qoe  si  el  Rey  Don  Pedro  fuese  becbp 
prisionero  en  gnerra,  se  entregase  al  Rey  Don  Enrique,  mediante 
qne  el  Rey  Don  Pedro  babia  muerto,  se  entendiese  que  si  fuese 
preso  el  Duque  de  Lancastre ,  que  se  llamaba  Aey  de  Castilla ,  se 
había  de  entregar  al  Rey  Don  Juan.  Coieceion  de  Rimer,  Véase 
entero  en  el  Apéndice. 


^■*i 
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CAPÍTULO  I. 
Como  el  Rey  Don  loan  se  declaró  por  el  Papa  Clemente  Vil. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  en  la  villa  de  Medina 
del  Campo,  segund  dicho  avemos,  do  fizo  llegar  to- 
dos los  Perlados  ó  letrados  de  su  Begno,  porque 
eetoTieeen  presentes  á  ver  las  razones  qué  los  men- 
sageros,  asi  de  los  Electos,  como  del  Rey  de  Fran- 
cia, que  á  él  vinieron,  querían  decir  cada  uno  por 
so  partida,  sobre  ^1  fecho  de  la  división  é  cisma 
que  era  en  la  Iglesia  de  Dios,  ca  el  Rey  se  quería 
informar  de  todo  este  fecho,  porque  él  mas  sin  pe- 
ligro de  su  ánima  pudiese  saber  qual  parte  temia; 
eetovieron  todos  los  mensageros  é  letrados  que 
dicho  avemos  en  Medina  del  Campo  muchos  dias 
ayuntándose  de  cada  dia  en  un  logar  apartado,  que 
el  Rey  ordenó  para  esto,  é  los  mas  dias  alli  comian. 
E  estonce  los  que  aUi  los  veian  ayuntar  é  apartar 
decian  á  aquel  logar  do  ellos  estaban  el  conclave, 
por  qoanto  se  trataba  el  fecho  del  Papa  para  ver 
qoal  era  el  verdadero  Electo.  E  como  quier  que 
en  la  dicha  villa  de  Medina  tenia  el  Rey  este  ayun- 


tamiento de  Perlaiiosé  letrados,  é  alli  era  su  vo- 
luntad de  asosegar  fasta  que  el  fecho  de  la  Iglesia, 
quanto  atafiia  á  él,  fuese  determinado;  empero  por 
quanto  el  Rey  rescelaba  la -guerra  de  Portogal ,  lle- 
góse mas  cerca  del  regno  de  Portogal  á  la  oibdad 
de  Salamanca,  é  alli  le  dixeron  los  del  Consejo  é 
letrados  del  su  Regno,  que  por  todas  las  razones 
que  avian  entendido  fallaban  que  el  Papa  Clemen- 
te VII,  segund  lo  qué  ellos  pudieron  entender,  era 
verdadero  Papa.  E  los  de  la  otra  parte  qne  tenían 
la  opinión  del  Electo  en  Roma  primero,  lo  contra- 
decían quanto  podian  mostrándole  sus  razones.  E  el 
Rey,  ávido  su  consejo  con  todos  los  dichos  Perlados 
é  letrados,  un  dia  (4)  con  gran  solemnidad  dixo 
que  declaraba  ser  por  el  Papa  Clemente  VIX,  é  te- 
ner que  aqnel  era  Vicarío  de  Jcsu-Christo  é  suce- 
sor de  Sant.  Pedro.  Empero  ovo  algimos  aquel  dia 
que  les  ploguiera  que  el  Rey  dixera  quando  se  de- 
claró por  el  Papa  Clemente  VII,  unas  razones  de 
protextacion  que  el  Rey  de  Francia  dixo  quando 

(4)  Domingo,  19  de  Mayo  da  1381, 
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dédalo  por  el  dicho  Papa  Clemente  Vil,  por  guar- 
da de  su  consciencia,  con  consejo  de  letrados ;  las 
qnales  son  estas. 

cNos  Carlos  V,  Rey  de  Francia,  pretextamos  qne 
Destamos  é  somos  siempre  aparejado  de  estar  obe- 
>diente  á  la  declaración  del  Concilio  general,  é  de 
nnos  non  partir  de  la  unidad  de  la  sancta  Iglesia 
^Apostólica  por  ninguna  manera.  Pero  parando 
amientes  á  las  relaciones  que  nos  traxieron  muchas 
«nuestros  mensajeros  que  enviamos  en  Italia  é  en 
Dotras  partidas  asaz  alongadas,  é  al  juramento  fe- 
Doho  sobré  este  caso  por  tres  Cardenales  que  vinie- 
lirón  á  nos  á  París,  é  vista  sobre  el  dicho  juramen? 
>to  su  información ;  otrosi  vistas  y  examinadaa4RK 
vdas  las  palabras  que  á  nos  son  dichas  por  las  par- 
ótidas de  cada  uno  de  los  Electos ,  salva  siempre 
vnuestra  consciencia ,  quanto  es  de  presente  non 
nosamos  partimos  de  la  obediencia  de  nuestro  se- 
iifior  el  Papa  Clemente  Vil,  el  qual  tovimos  por 
^verdadero  Papa  fasta  aqui,  é  tenemos;  nin  nos 
«partiremos  dende ;  antes  le  obedescemos  como  á 
^verdadero  Vicario  de  Jesu-Chrísto,  si  non  fuere- 
»mos  en  otra  manera  debida  informados.:» 

Otrosi  decian  algunos  qne  en  esta  declaración 
que  el  Rey  fizo  debiera  decir,  si  su  merced  fuera, 
que  si  otra  cosa  paresciese ,  por  la  cual  la  verdad 
de  este  fecho  mas  en  claro  fuese ,  que  él  se  ternia  á 
ello,  é  facer  protextacion  especial ,  ca  asi  lo  fício- 
ron  é  dixeron  otros  Príncipes  que  tomaron  qual- 
quier  partida  destas  dos.  E  desta  declaración  qne 
el  Rey  fizo  envió  una  carta  por  todos  sus  RegDOS 
en  latin,  porque  la  pudiesen  ver  los  de  los  otros 
Regnos  extraños; de  la  qual  el  tenor  es  este,  que 
acordamos  de  le  poner  aqui  eú  lengua  de  Castilla. 

CAPÍTULO  IL 

De  It  earta  qoe  el  Rey  Don  Joan  envió  sobre  la  declaración 

del  Papa  Clemente  Yll. 

* 

»Don  Juan  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla, 
>é  de  León :  á  todos  los  fieles  Christianos  salud  é 
Ngracia,  aquella  qne  face  á  los  omes  venir  á  conos- 
acimiento  del  su  Pastor  verdadero.  Desde  el  lugar 
»do  el  sol  nasce,  fasta  do  se  pone,  parece  asaz  ma- 
]>nifiestamente  quanta  tribulación  es  levantada  en 
nía  Chrístiandad,  é  quanta  malicia  el  enemigo  del 
Dhumanal  linage  ha  sembrado  en  el  Santuario  de 
3iDios ;  ca  contra  él,  é  ccmtra  el  su  ungido  puso  ase- 
Dchanzas  llenas  de  pestilencia,  segund  su  acostum- 
i»brada  maldad,  é  con  furiosos  ruegos  é  comienzos 
naborrescederos,  é  con  artes  é  engaños  feos  é  malos 
»dañó  al  principazgo  é  señorío  de  loe  oficios  del  ser- 
>vicio  divinal  con  malicia  que  se  non  puede  decir, 
«amargando  la  entegridad  é  unión  de  la  Fé  é  de  su 
Nreligion,  é  menospresciandola,  é  escureciendo- 
>la(l);  é  asi  se  puso  por  romper  el  atamiento  de  la 


(1)  De  aqnl  adelante  falta ^esta  dedaraeion  en  todos  los  impre. 
fos;  7  es  may  notable  qne  los  primeros  editores  la  hubiesen 
omitido,  sin  embarfo  de  hallarse  en  todos  los  MSS.  y  de  ser  cosa 
tas  sefttladt  y  dipa  de  memoria,  Ep  el  exordio  de  ella  se  ye  (|ae 


nuhidad  católica,  que  con  sus  artes  mortales  afoga* 
»ba  la  verdad  de  la  devoción  del  fijo,  se  esforzó  é 
y>íírm6  á  contrariar  la  piedad  del  gadre ,  olvidada  la 
))unidad,  é  con  maravillosos  engaños  de  la  cegue- 
Ddad  fea  é  non  limpia,  para  rescevir  ima  esposa 
»fizo  llamar  dos  maridos,  é  para  guarda  del  su  ga- 
))nado,  en  lug^r  de  un  pastor,  fizo  quistion  de  dos 
«pastores.  E  asi  en  la  dubda  del  casamiento  de  la 
«esposa  se  movió  quistion  escura,  la  cual  non  se 
«determina;  é  seyendo  manifiesta  la  herencia,  qual 
«de  los  fijos  la  debe  a?er,  es  entre  los  huérfanos  la 
«dubda ;  lo*  qual  con  grand  dolor  es  de  doler  é  do 
«gemir,  é  diremos  asi :  (O  devoción  corrompida  del 
«pueblo  Chrístianol  crueza  arrebatada!  ceguedad 
«engañosa  sin  piedad!  ¿cómo  se  oscureció  el  sol 
«é  el  guiador  lumbroso  de  la  verdad,  é  cómelos 
«carros  resplandecientes  de  luz  son  trastornados  en 
»tiniebras?  ¿A  dó  es,  á  dó  es  la  Fé  de  Jesu-Ohrísto? 
«á  dó  está  la  ley  é  el  atamiento  é  ayuntamiento  de 
«la  caridad?  E  asi  non  es  maravilla  si  los  que  tienen 
«la  ley  de  Jesu-Christo,  é  son  servidores  é  guarda- 
odores  de  la  Fé  Católica,  si  los  Re^es  que  esto  ven 
«son  maravillados  é  conturbados  é  entre  si  muy 
«movidos,  é  si  el  espanto  de  lo  tal  les  alcanzó. 

bE  por  ende,  por  estos  tales  ruidos  é  'movimien- 
]>tos  é  amores  aborrídps  despertado  el  muy  noble 
»de  buena  recordación  mi  señor  é  mi  padre  el  Rey 
»Don  Enrique,  con  deseo  de  la  piadosa  voluntad 
«quando  vivo  era,  con  grand  diligencia  catando  de 
«quantos  peligros  esta  cosa  fuese  cargada,  é  de 
«quantos  enojos,  é  de  quantos  estropiezos  é  caldas, 
«como  si  fuese  una  mezquindad  desaventurada  de 
«pestilencia  que  se  non  puede  decir,  é  catando  todo 
«esto  por  non  ser  engañado  de  algunas  razones  que 
«se  decian ,  las  qnales  eran  afeitadas  con  colores  do 
«eran  palabras  sospechosas  que  pudieran  crear  ó 
«acarrear  puj amiento  abon'ido,  para  saber  buscar  el 
«remedio  de  esta  cosa  é  escodriñarlo  bien,  dejónos 
«comienzo  por  temor  de  Dios,  é  nos  fizo  seguir  las 
Dsus  pisadas,  é  aparescer  que  aquel  que  él  dejó  en 
«su  .silla  sucesor,  é  en  la  altura  de  su  asentamien- 
»to,  fincó  en  el  celo  de  la  Fé,  é  en  la  pureza  de  su 
«clara  memo/ia  compañero. 

bE  por  ende  nos,  catando  é  pensando  las  cosas 
«non  asentadas  de  la  sobredicha  pestilencia,  é  vol- 
«viéndolas  entre  los  encerramientos  de  nuestro  pe- 
«cho,  non  sin  grand  amargura  por  el  grand  peligro 
«de  qual  fuese  la  salida  del  tal  negocio ;  otrosi  te- 
«niendo,  que  si  esta  cosa  con  menos  diligencia  se 
«tardase  de  saber,  quanto  daño  é  mal  dello  vemia, 
«especialmente  á  do  la  dolencia  es  en  la  cabeza,  que 
nderramada  á  los  miembros,  los  consumirla,  ó  tor- 
«mentandolos  con  mas  orno  tormento,  los  destru- 
})ye8e;  é  otrosi  catando  é  considerando  como  el 
«pueblo  muy  creedizo  de  ligero,  non  por  su  juicio, 
«mas  enducido  por  esquivas  é  extrañas  nuevas,  mu- 


se tradojo  materialmente  palabra  por  palabra,  y  asi  resultó  an 
lengnage  oscuro,  que  en  algunos  ptsages  no  ha  sido  posible  me- 
jorar cor  el  auxilio  de  los  dps  MSS.  de  la  Acad.  y  uno  del  selior 
Velaseo, 
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lobas  vegadas  deja  el  camino  abierto,  é  ya  por  sen- 
nderos  desriados  é  fragosos  é  llenos  de  error,  é  yen- 
>do  por  tiniebras  acostado  á  pisadas  agenas,  entra 
»i  topa  en  algunos  imaginamientos  que  non  debe 
naver,  nin  se  pueden  fallar,  é  asi  poeo  á  poco  des- 
vleznando,  cae,  fasta  que,  en  uno  con  los  guiado- 
ores,  entra  en  el  p^igroso  infierno  é  abismo  mor- 
utal ;  porque  la  cura  é  cuidado  de  desviar  esto  sea 
vmas  cargada  en  aquel  que  guia  é  goviema  la 
»oosa  pública,  por  el  qual  el  dulzor  de  la  paz  non 
»tan  solamente  se  debe  apareja.r  é  aprovechar  á  los 
Domes,  mas  aun  dar  folgnra  á  las  animalias ;  á  loor  é 
«gloria  de  aquel  por  el  qual  los  Reyes  regnan,  é 
9por  su  govemamiento  todas  las  cosas  comenzadas 
Doon  bien  é  oon  piadosos  deseos  han  buena  ventu- 
>ra  é  fin  loado,  é  la  fé  del  qual  en  tiempo  de  paz  é 
»de  sosiego  es  mas  servida  é  con  mayor  devoción; 
né  otrosí  á  la  salud  de  todos  los  bien  creyentes  fie- 
dles para  escodrifiar  la  sciencia  é  sabiduría  deste  f  e- 
Dcho,  é  saber  qual  es  el  verdadero  pastor  de  Jeeu- 
vChrísto,  tomamos  en  esta  cosa  la  orden  que  ade- 
nlante  diremos  con  la  mayor  diligencia  que  pudi- 
»mos ,  lo  qual  contaremos  lo  mas  breve  que  pudie- 
Aremos,  é  queremos  declarar  á  todos  los  fíeles  de 
ttJesu-Ohrísto  aquello  que  la  luz  diyinal  en  este  fe- 
úcho nos  alumbró  é  mostró.» 

» Asi  es'  que  quando  el  tiempo  pasado,  el  biena- 
aventurado  sefior  Padre  Santo  Papa  Gregorio  Once- 
»no  cumplió  los  días  de  la  su  vida,  é  finó  en  la  cib- 
»dad  de  Roma,  llegaron  nuevas  al  Rey  Don  Enri- 
iique  de  clara  memoria,  mi  padre  é  mi  sefior,  que 
nestonoe  vivia,  é  á  mi,  muy  manifiestas ,  que  los 
iimuy  honrados  Cardenales  de  Sancta  Iglesia  de 
•Roma,  que  pstonce  eran  en  la  dicha  cibdad ,  á  los 
nquales  la  eslection  de  Padre  santo.  Obispo  de  Ro- 
»ma  era  otorgaba,  estando  en  el  conclave  asi  llama- 
ido,  segund  es  costumbre,  el  pueblo  de  Roma  pi- 
»diera  qae  le  dieran  Papa  Romano  ó  de  Italia ,  é 
Besto  con  ligero  é  ^viano  pedimiento,  é  con  grand 
Dlnfamia ;  é  que  por  grand  temor  estonce  fuera  es- 
sleido  por  ellos  el  Arzobispo  de  Bari  por  Papa,  é 
»por  ellos  consagrado  é  entronizado  ó  coronado.  £ 
udespues,  non  por  espacio  de  luengo  tiempo ,  por 
Dcartas  de  los  dichos  Cardenales  se  decia  que  con 
^violencia  é  fuerza  é  costrefiimiento  é  miedo  é  in- 
ijurías  fechas  é  imprision  de  los  Romanos,  ser  f e- 
sobo  todo  esto  en  la  dicha  eslection,  si  asi  debia  ser 
Ddícha ;  é  que  los  Cardenales  partieran  con  cabtela, 
»é  se  arredraran  de  la  cibdad  de  Roma  á  un  logar 
sUamado  Anania,  é  dende  partieran  luego  para 
>otro  logar  llamado  Fundes,  que  es  cibdad,  é  se  ne- 
sgaron allí,  é  con  caridad  ó  benignamente  ficieron 
Bsaber  al  dicho  Arzobispo  de  Bari  la  election  ser 
Duinguna,  é  que  era  fecha  por  imprision,  é  con 
sgrand  fuerza  é  violencia  á  ellos  fecha.  B  sobre 
>esto  en  la  cibdad  de  Fundes  los  dichos  Cardenales 
oficieron  su  declaración ,  é  luego  después  de  la  de- 
solaracion  fecha,  ayuntados  en  la  dicha  ciudad  se- 
9gund  que  debían,  esleyeron  por  Papa  al  muy  hon- 
irado  Padre  Don  Rubert  de  Gkneva  por  la  forma  que 
sdebían,  £  destas  dos  cosas,  así  contrarias  é  asi 
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«nuevas  en  el  mundo,  mi  padre  é  mi  sefior  el  Rey 
i>Don  Enrique  de  bujsna  memoria,  todo  espantado  é 
«dudando,  ávido  su  consejo  con  los  sus  fieles  Con- 
Dsojeros,  falló  que  lo  mas  cierto  é  seguro  era  estar 
len  indiferencia,  antes  que  allegarse  al  uno  dellos, 
» fasta  que  el  negocio  fuese  mas  declarado ,  é  non  . 
«cayese  en  algún  error ,  magfier  luego  que  lo  sopo 
«comenzase  á  tener  partida,  lo  qual  por  su  buena 
«ventura  non  levó  adelante. 

»E  por  ende  nos,  que  por  la  gracia  de  Dios  á  nos 
lotorgada,  fuimos  é  somos  su  heredero ,  é  espera- 
«mos  de  lo  ser  en  todas  aquellas  cosas  que  cumplen 
«é  pertenesoen  al  servicio  de  Dios  é  de  la  su  sanc- 
»ta  Fé  católica,  asi  aquello  quél  comenzó  bien  dub- 
«dandoesta  quistion,  quesimos  levarlo  adelante  á 
«loor  é  gloria  de  Dios  é  de  la  su  sancta  Iglesia.  E 
«luego  en  el  comienzo  del  nuestro  coronamiento 
«llamamos  é  ayuntamos  todos  los  Perlados  é  Ricos 
somes.  Doctores  é  Letrados  de  nuestros  Regnos,  é 
«por  su  consejo  determinando ,  tovímos  la  carrera 
«de  la  indiferencia  que  el  dicho  mi  padre  tovo,  f as- 
ita  que  aquel  que  es  la  verdad  nos  mostrase  la  luz 
«é  la  verdad  desta  cosa.  Para  la  qual  saber.  Dios  lo 
isabe  é  es  testigo  que  non  perdonamos  nin  ezcusa- 
«raos  á  los  trabajos  é  á  las  despensas,  escribiendo  á 
«los  Príncipes  Christianos ,  é  á  los  Cardenales,  é  á 
«todos  los  otros  Perlados,  é  otras  privadas  personas 
«que  estuvieron  en  estos  fechos  quando  acaescieron, 
•ó  avian  especial  noticia  é  sabiduría  dellos,  por  es- 
ipeciales  mensageros,  rogando  á  todos  oon  muchas 
«rogarías,  que  si  alguna  cosa  en  esta  dubda  sopie- 
«sen,  les  ploguiese  con  caridad  de  nos  la  decir  é  par- 
«ticipar  con  nos,  á  loor  de  Dios  é  gloria  de  la  su 
isancta  Fé ;  otrosí  escodriñando  é  obrando  é  re- 
«quiríendo  todas  las  otras  cosas  por  dó  pediésemos 
«venir  á  la  fin  deseada  de  saber  puramente  la  ver- 
idad,  porque  con  la  gracia  de  Dios  lo  pudiésemos 
«alcanzar,  é  qualquier  cosa  de  las  que  acaescieron 
«en  este  fecho  no.n  fuese  olvidada  nin  escondida, 
«é  nuestra  entencion  alcanzase  sus  deseos;  otrosí  á 
«qualquier  de  los  dichos  Electos  enviamos  nuestros 
«mensageros  y  embajadores,  varones  cuerdos  é  sa- 
«bidores  é  fieles ,  porque  con  diligencia  é  cordura 
«les  preguntasen  de  la  verdad  sobre  peligro  de  sus 
«almas,  en  quanto  buenamente  se  podría  saber,  to- 
«davia  salva  la  reverencia  de  las  sus  dignidades; 
«otrosí  sopiesen  los  nuestros  mensageros  todas  las 
icircunstancías  de  las  dichas  esleotiones,  é  en  qua- 
«Ifs  cosas  avíe  falsedad ,  é  do  era  el  derecho,  é  con 
«diligencia  é  discretamente  ficíesen  la  inquisición 
«é  curasen  de  ser  bien  enfermados,  en  tal  mane- 
«ra  que  todas  estas  cosas  fielmente  sacadas  por  es- 
«críturas  nos  abriesen  adelante  la  verdad  de  la-  cosa 
«como  pasó.  Los  quales  mensageros  nuestros  f  ne- 
«ron  á  la  presencia  de  los  dichos  Electores  con 
«grand  diligencia  é  cuidado ,  cumpliendo  todo  lo 
«que  por  nos  les  era  mandado ,  é  otrosí  mostrando- 
«les  informaciones  que  nos  f ecimos  tomar  en  Roma 
«de  cíbdadanos  fieles  é  dignos,  é  de  las  guardas  del 
«conclave,  que  fueran  traídas  á  nos  por  escritura 
«fiel,  esp^íalmente  la  eolormaoion  que  ovimos  de 
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«los  mny  honrados  padres  Cardenales  de  Milán  é 
Dde  Florencia,  que  de  presente  están  en  la  cibdad 
))de  Niaa,  los  quales,  con  los  otros  mny  honrados 
opadres  Cardenales,  fueron. en  la  cibdad  de  Roma 
Den  el  tiempo  de  la  dicha  eslection,  é  agora,  segund 
»decian,  eran  indiferentes  é  apartados  de  los  di- 
)}chos  dos  Electos.  Otrosi  el  primero  Electo  que  es- 
»tá  en  Roma  envió  con  los  nuestros  mensageros  á 
Dnuestra  presencia  al  honrado  padre  Obispo  de 
DFayencia,  Doctor  en  Decretos,  é  á  Micer  Francisco 
vde  Payia,  Doctor  en  Leyes,  los  quales  ños  trazeron 
»el  caso  de  este  fecho  firmado  de  su  nombre  del  Elec- 
]»to,  é  en  buida  cerrada.  E  en  tanto  que  estas  cosas 
))se  facían,  esperábamos  la  venida  de  los  Cárdena- 
Dles  de  Milán  é  de  Florencia  de  do  estaban,  á  los 
«quales  aviamos  enviado  rogar  que  les  ploguiese 
«llegar  á  nos ;  ó  por  quanto  non  venian,  por  saber 
»mas  llanamente  la  enformacion  suya  sobre  estas 
Dcosas,  enviamos  á  ellos  al  honrado  padre  Doctor 
«en  Decretos  nuestro  consejero  el  Obispo  de  2a- 
«mora,  con  cierto  número  de  galeas  aparejadas  oo- 
«mo  compila,  á  les  rogar  que  quisiesen  personal- 
«mente  venir  á  nuestro  Regno  á  dar  é  mostrar  car- 
«rera  de  salud  á  nos  é  á  nuestros  subditos  :  los  qua- 
))les  Cardenales  se  escusaron  de  la  venida  que  nos 
«prometieran,  é  dieron  las  sus  enformacion  es  al 
«dicho  Obispo  de  Zamora ,  las  quales  el  dicho  Obis- 
»po  nos  trajo  fielmente  á  la  villa  de  Medina  del 
«Campo  á  la  diócesi  de  Salamanca,  á  donde  nos  es- 
«tonce  estábamos,  teniendo  y  ayuntados  é  llamados 
Mtodos  los  Perlados  é  Duques  é  Condes  é  Señores  é 
«Grandes  del  Regno ,  é  otrosi  muchos  Doctores  é 
«Religiosos  del  Regno  de  grand  abtoridad ;  á  do 
«estabirpor  la  parte  del  segundo  Electo,  llamado 
«Clemente  VII ,  el  muy  honrado  padre  Don  Pedro, 
«del  titulo  de  Sancta  María  in  Cosmedin,  Diácono 
«Cardenal,  llamado  Cardenal  de  Luna,  el  qual  era 
«alli  llegado  con  comisión  especial ,  é  estando  y 
«presentes  por  la  parte  del  primero  Electo,  llamado- 
«Urbano  VI,  los  sobredichos  Obispo  de  Favenda 
»é  Micer  Francisco,  Doctores.  Los  quales  ayuntados, 
•  «é  oidos  é  examinados  diligentemente ,  por  quanto 
«la  grandeza  é  la  materia  del  negocio  requería  ma- 
«duro  consejo  por  la  diversidad  é  variación  de  las 
«cosas  por  cada  parte  alegadas  é  escodrifiadas  pri- 
«meramente,  é  por  los  casos  á  nos  presentados  por 
»las  dichas  dos  partes  de  los  Electos ;  catadas  las 
«circunstancias  dello  todo  por  especial,  é  vistos  los 
«juramentos  en  las  conciencias  del  Cardenal  de  Lu- 
«na  é  Obispo  de  Favencia  é  Micer  Francisco  en  la 
«nuestra  presencia  é  en  el  nuestro  Consejo  pública- 
«mente  delante  todos ,  é  las  preguntas  é  respuestas 
«entre  el  dicho  Cardenal,  é  el  Obispo,  é  Miocr  Fran- 
«císco  de  cada  parte  alegadas ,  ó  las  enf  ormaciones 
«é  los  atestiguamientos  de  los  Perlados  é  Doctorési 
«é  de  los  otros  dignos  de  fe  que  desta  cosa  asi  pa- 
«sada  oviesen  noticia  sobre  juramento,  é  con  aque- 
«Ua  solepnidad  que  en  tal  caso  se  debía  tener,  é 
«abiertas  é  publicadas  las  disputaciones  é  collacio- 
«nes  que  unos  con  otros  ovieron  delante  el  nuestro 
«Consejo  é  en  la  nuestra  presencia  por  machos  días 


«continuados  sobre  estas  dabdas,  i  todo  el  pró06« 
«so,  asi  del  fecho,  oomo  del  derecho,  visto,  segund 
«mas  largamente  en  él  se  contiene,  por  nos  é  por  el 
«nuestro  Consejo ;  finalmente,  vistas  todas  las  cosas 
«ó  cada  una  dellas  que  acataban  el  dicho  negocio, 
«por  los  sobredichos  Perlados  é  Religiosos  ó  Clórí- 
«gos  é  Maestros  en  Teología  é  Doctores  en  Derecho 
«canónico  é  cevil,  é^por  otros  omes  de  grand  abto- 
«ridad  é  honrados  é  antiguos  en  el  nuestro  Consejo, 
«é  con  grand  maduramiento  ó  grand  deliveraoion, 
»é  en  concordia  de  un  corazón  é  de  un  juicio,  fué 
«declarado  é  concluido,  ó  sin  otra  dubda  alguna  de- 
«terminado  en  la  su  conciencia  dellos,  é  en  peligro 
«de  sus  almas,  por  la  virtud  del  juramento  que  so- 
«bre  este  caso  ficieron,  el  dicho  Bartholomé  prime* 
«ro  esleído,  Arzobispo  que  fué  de  Barí,  ser  forza- 
«dor  de  la  Silla  Apostolical,  é  en  ella  intruso  por  la 
«fuerza  fecha  por  el  pueblo,  é  manifiesta  impresión 
»á  los  Cardenales  por  los  Romanos ;  otrosi  el  según-* 
«do  Electo,  el  muy  honrado  en  Chisto  padre  Don 
«Rubert,  estonce  Cardenal  de  G^nevá,  aver  seydo 
'  »é  ser  soberano  é  verdadero  Obispo,  é  Vicario  de 
«Jesu-Christo,  é  muy  verdadero  subcesor  de  Sant 
«Pedro ,  llamado  agora  Clemente  VII,  esleído  de 
«Dios  Pastor  sin  dubda  ninguna  del  su  ganado,  é 
«que  debe  ser  obedescido  asi  como  verdadero  Papa. 

«E  nos,  allegándonos  al  sobredicho  consejo,  abra- 
«zandole  en  la  virtud  del  muy  alto  Señor,  é  queriea- 
«do  seguir  las  pisadas  de  los  nuestros  antecesores, 
«de  los  quales  la  sn  firmeza  en  la  Fé  católica  é  de- 
«vocíon  sin  mancilla  fuó  siempre  muy  firme,  é  res- 
«plandedó  enteramente ,  dando  gracias  á  Dios  de 
«toda  nuestra  voluntad  é  pureza  de  corazón,  el 
«qual  nos  dio  lumbre  é  conoscimiento  del  su  digno 
«Pastor,  é  sobre  esto  dichas  las  solepnidades  de  las 
«Misas,  llamado  el  nombre  de  Jesu-Christo  de  con- 
«sejo  de  los  nuestros,  é  en  su  presencia,  en  el  día 
«é  hora  é  lugar  dd  yuso  dichos,  al  dicho  Bartholo- 
»mé,  segund  dicho  es  dañadamente  é  contra  razón 
«intruso  en  la  Silla  Apostólica,  le  recusamos  Ó  es- 
«quivamos  ;  é  declaramos  el  muy  Sancto  Padre  en 
sChristo  é  Señor  Clemente  VII  sobredicho  ser  ver- 
«dadero  Papa  é  Vicario  de  Jesu-Christo  é  guiador 
«de  las  sus  obejas.  E  nos  devotamente  le  rescivien- 
«do,  é  allegándonos  á  la  su  obediencia,  á  todos,  é  á 
«cada  uno  de  los  nuestros  subditos  fieles  declara- 
«mos,  mandamos,  decimos,  é  aun  publicamos  el  di- 
«cho  Bartholomé  aver  seydo,  é  ser,  segund  dicho  es, 
«por  manifiesta  fuerza  intruso  en  la  Silla  Apostoli- 
«cal,  é  non  ser  Papa,  más  ser  apostático,  é  asi  de- 
«ber  ser  nombrado,  é  non  ser  de  obedescer,  nin  alle- 
«garse  á  él,  nin  á  la  su  opinión ;  é  otrosi  el  sobredi- 
«cho  Sancto  Padre  é  señor  Clemente  VII,  aver  sey- 
»do  é  ser  verdadero  Papa  Vicario  de  Jesu-Christo,  é 
«subcesor  de  Sant  Pedro  mny  verdadero,  é  á  él  ser 
«debido  obedescer  devotamente  é  con  toda  omildad 
«así  como  á  verdadero  Papa. 

«E  por  ende  á  todos  los  nuestros  subditos  é  ñelea 
«vasallos  de  qualquier  estado,  dignidad,  ó  condición 
«que  sean,  muy  sin  dubda  mandamos,  que  so  pena 
«de  U  nuestra  merced  é  safiaé  indignación,  esta 
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Bdeclaraoion,  denunciación,  é  publicación  de  nnes- 
>tro  mandamiento  sobredicho  guarden  é  tengan  á 
Dtodo  BU  poder.  De  las  qualee  cosas  para  memoria 
«perdurable  públicos  instrumentos  mandamos  fa- 
»cer,  é  con  buida  é  sello  plomado  de  la  nuestra  Real 
iMagestad  por  mayor  firmeza  lo  fecimos  reforzar, 
Dseyendo  presentes  á  ello  el  muy  honrado  padre  en 
nOhristo  Don  Pedro  de  Luna,  Cardenal,  é  los  hon- 
»rados  Arzobispos,  é  Obispos,  ó  Abades,  ó  los  otros 
]>Perlados  de  los  nuestros  Regnos,  é  los  honrados 
dRícos  omes.  Varones  é  otros  muchos  Caballeros 
]»grandes  del  Regno,  é  muchos  clérigos,  é  seglares, 
»é  eclesiásticos  de  diversas  dignidades,  maestros  en 
>Teologia,  é  Doctores  en  Decretos  é  Leyes,  é  mu- 
»cha  otra  olerecia  á  esto  llamada  é  ayuntada,  é 
ogrand  pueblo  presente.  *E  aquel  por  cuya  devoción 
»é  fé  esto  fecimos,  haya  merced  é  piedad  de  nos,  ó 
ttresciva  el  servicio  de  la  nuestra  primicia  á  loof  é 
ohonor  é  gloría  sancta  suya,  pues  lo  trabajamos  é 
ofecimós  por  salud  de  las  almas  de  los  fíeles,  é  ho* 
»nor  de  sancta  Iglesia ,  porque  por  ende  los  gozos 
«perdurables  merezcamos  ganar.  Dada  en  la  núes- 
i>tra  cibdad  de  Salamanca  á  catorce  de  las  Calendas 
»de  Junio,  que  es  á  diez  é  nueve  dias  de  Mayo,  afio 
«del  Nascimiento  de  Nuestro  Sefior  Jesu-Christo  de 
nmil  é  trescientos  é  ochenta  é  uno,  en  el  tercero  afio 
»de  nuestro  Regnado»  (1). 

Pero  muchos  ovo  esto  dia  de  la  declaración  que 
lee  ploguiera  que  el  Rey  ficiera  la  protextacion  que 
dizimoB  en  el  capitulo  primero  antes  deste,  que  fizo 
el  Rey  de  Francia  quando  declaró  su  entencion  en 
fecho  de  la  Iglesia,  alli  dó  diximos:  «Pretexta* 
mos  etc.  t  B  otros  muchos  ovo  á  quienjds  ploguiera 
que  el  Rey  non  declarara  por  ninguna  partida  de  los 
Electos  ;  ca  si  los  Reyes  todos  asi  lo  fícieran,  non 
durara  tanto  la  cisma. 

CAPÍTULO  III. 

Como  finó  U  Reyna  Dofia  Juana ;  6  coquo  el  Rey  sopo  la  Tenida  de 
los  Ingleses ;  ¿  como  fué  i  Oviedo ,  é  Tino  el  Conde  Don  Alfon- 
so á  la  so  merced. 

En  este  afio*  estando  el  Rey  Don  Juan  en  la  cib- 
dad de  Salamanca,  después  que  ovo  declarado  tener 
que  Clemente  VII  era  verdadero  Papa,  finó  la  Reyna 
Dofia  Juana  su  madre,  miércoles  veinte  é  siete  días 
de  Marzo  (2)  deste  afio ;  é  levaron  su  cuerpo  á  en* 
terrar  ala  cibdad  de  Toledo  en  la  capilla  que  y  ficie- 
ra el  Rey  Don  Enrique,  su  marido,  en  la  Iglesia  de 
Sancta  Maria  la  mayor.  E  fué  esta  Reyna  Dofia 
Juana  fija  de  Don  Manuel ,  que  fué  fijo  del  Infante 
Don  Manuel,  el  qual  fué  fijo  del  Rey  Don  Ferrando 
qae  ganó  á  Sevilla  é  á  Córdoba  é  á  toda  la  Fronte- 
ra ;  é  fué  fija  de  Dofia  Blanca  de  la  Cerda  ^  fija  de 

(1)  En  los  Anales  de  Raynaldo  se  baila  la  mayor  parte  de  esta 
Oeela  ración  en  latin. 

(t)  En  los  ünpr.  y  en  algunos  MSS.  está  25  de  Nano :  en  el 
epitafio  de  esta  Reina  3Tde  Mayo;  pero  se  debe  tomar  el  dia  del 
epltaAo  y  el  mes  de  la  Crónica,  y  poner  27  de  Mareo,  pues  solo 
este  dia  fué  miércoles,  y  no  el  25  de  Mario,  ni  el  27  de  Mayo,  co- 
no BOtd  el  P.  Flores  en  l§s  Rein&i.  Omitimos^el  epitafio,  qoe 
\n%  el  mismo  Fldrex,  porque  sin  dada  es  muy  posterior, 
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Don  Ferrando  déla  Cerda,  é  de  Dofia  Juana  de  La- 
ra,  la  qual  Dofia  Juana  de  Lara  fué  fija  de  Don 
Juan  Nufiez  de  Lara  é  de  Dofia  Teresa,  herfiíana  del 
Conde  Don  Lope,  Sefior  de  Vizcay'a,  el  que  mataron 
en  Alfaro  ;  é  Dofia  Blanca  fué  hermana  de  Don 
Juan  Nufiez  de  Lara,  é  de  Dofia  Margarida ,  é  de 
Dofia  Maria  que  casó  con  el  Conde  de  Alanzon  en 
Francia.  E  fué  esta  Reyna  Dofia  Juana  muy  devo- 
ta é  muy  noble  sefióra ;  é  finó  en  edad  de  quarenta 
é  dos  afios.  , 

Otrosí,  estando  el  Rey  Don  Juan  en  Salamanca, 
ovo  nuevas  como  Mosen  Aymon ,  Conde  de  Canta- 
brigia,  fijo  del  Rey  de  Inglaterra ,  que  después  fué 
Duque  de  York,  se  aparejaba  para  pasar  á  Portogal, 
para  ayudar  al  Roy  Don  Femando  de.  Portogal 
contra  él,  é  que  traia  consigo  mil  ornes  de  armas 
é  mil  frecheros,  é  que  traia  la  voz  é  demanda  del 
duque  de  Alencastre,  su  hermano,  del  derecho  que 
tenia  al  Regno  de  Castilla  por  parte  de  Dofia  Cos- 
tanza,  su  ranger,  fija  del  Rey  Don  Pedro.  Otrosi  ovo 
nuevas  el  Rey  Don  Juan  como  Mosen  Aymon  era 
ya  en  la  mar  para  venir  en  Castilla ;  é  otrosi  ovo 
nuevas  como  el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  le 
quería  facer  guerra  é  se  aparejaba  de  cada  día  asi 
en  armar  galeas  é  grand  flota,  como  en  pagar  toda 
su  gente  de  tierras  é  de  sueldo. 

Otrosi  sopo  el  Rey  como  el  Conde  Don  Alfonso, 
su  hermano,  era  en  Paredes  de  Nava,  un  lugar  suyoj 
é  que  era  fama  que  traía  sus  pleytesias  con  el  Rey 
de  Portogal.  E  el  Rey,  desque  esto  oyó  de  algunos, 
é  fué  apercebído  dello,  partió  luego  de  Salamanca 
donde  estaba,  é  fuese  á  Paredes  de  Nava,  cuidando 
y  tomar  al  dicho  Conde  Don  Alfonso,  é  non  le  fa- 
lló, ca  fuera  apercibido,  é  ya  era  partido  donde,  é 
ido  para  Asturias  (3).  E  el  Rey  fué  para  Oviedo  ;  é 
cuando  el  Conde  Don  Alfonso  sopo  que  el  Rey  era 
en  aquella  tierra,  envió  á  él  sus  mensageros,  é  trató 
su  avenencia  con  él,  é  vínose  luego  para  la  su  mer- 
.  ced  (4).  E  el  Rey  fuese  para  Zamora ,  que  ya  la 
guerra  de  Portogal  era  publicada,  é  dende  entró  en 
Portogal,  é  cercó  un  castillo  llano,  que  es  en  co- 
marca de  Cibdad  Rodrigo,  que  dicen  Almeyda  (5). 
.E  el  Rey  avía  fecho  en  Sevilla  armada  de  galeas,  é 
era  ya  en  la  flota  su  Almirante,  que  decían  Don 
Ferrand  Sánchez  de  Tovar ;  é  cada  día  atendía  el 
Rey  nuevas  que  avian  peleado  con  la  flota  de  Por- 
togal. 


(3)  En  el  CMtpendio  se  dice,  qae  el  Conde  Don  Alfonso  se  alzd 
en  Gijón,  miércoles  á  5  de  Junio  de  este  afio. 

{A\  5>e  bailaba  el  Rey  en  Oviedo  á  Í7  de  Junio,  desde  donde  es- 
cribió i  la  ciailad  de  Narcia  la  Carla  que  copiaremos  en  las  Adi- 
ciones á  estas  Notas,  dieiéndola  qoe  tenia  en  sn  merced  al  Conde 
Don  Aifoñso,  y  que  al  dia  siga  lente  partirla  A  hacer  guerra  en 
Portugal.  Para  asegurarse  de  las  promesas  del  Conde  mandó  por 
cédula  que  trae  Carballo,  Hisl,  de  Asturias,  k  muchos  Caballeros 
asturianos  que  se  mantuviesen  allí  A  las  órdenes  de  Don  Guüerre 
de  toledo,  obispe  de  Oiiedo. 

(5)  Hallándose  en  Aimeida  d^de  Afosto,  recelando  que  Nosen 
Aymon  y  ios  Portufueses  intentasen  entrar  por  alguna  parte  en 
sus  reinos,  mandó  aliar  y  retirar  las  viandas  de  las  aldeas  y  lu- 
gares abiertos,  i  las  villas  y  fortalezas.  Véase  en  las  citadas  Ádr' 
ciones  on  artrculo  de  la  etrta  i  la  eludid  de  Mareta. 
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CAPÍTULO  IV. 


Como  el  Rey  Don  Joao  oto  naetas  qoe  tn  flota  pelean  en  la  mar 
con  la  flota  de  Portogal,  é  la  Tendera.  É  como  entró  en  el  Re^- 
no  de  Portogal,  é  ovo  grand  dolencia. 

En  estoB  dias  que  «stas  cofMS  asi  pasaron,  llega- 
ron al  Bey  Don  Juan  nneyas  como  Don  Ferrand 
Sánchez  de  Tovar,  sn  Almirante  mayor  de  Castilla, 
Con  diez  é  siete  galeas  que  fueran  armadas  en  Se- 
villa, peleara  con  la  flota  del  Bey  de  Portogal,  qne 
eran  yeinte  é  tres  galeas ,  cerca  de  Saltes ,  é  que  la 
desbaratara,  é  tomara  yeinte  galeas  de  los  Porto- 
gueses,  é  al  Almirante  de  Portogal  que  decian  don 
Juan  Alfonso  Tello,  hermano  de  la  Beyna  Dofia 
Leonor  de  Portogal  (1),  é  que  todas  las  compafias 
é  Caballeros  que  yenian  en  ellas  eran  muertos  ó 
presos,  é  que  los  ayian  leyado  á  Seyilla ;  é  fué  esta 
batalla  á  diez  é  siete  dias  de  Julio  deste  dicho  afio. 
£  el  Bey  oyó  muy  grand  placer  con  estas  nueyas, 
ca  cobró  toda  la  mor  por  si,  é  tenia,  que  pues  la 
dota  de  Portogal  era  perdida,  é  él  estaba  tan  pode- 
roso, que  Mosen  Aymon  é  los  Ingleses  que  con  él 
ayian  de  yenir  á  Portogal,  non  se  pomian  en  aven- 
tura de  yenir.  Empero  non  fué  asi ;  ca  el  Almirante 
de  Castilla,  desque  ovo  cobrado  la  flota  de  Porto- 
gal,  fuese  para  Sevilla,  por  levar  allá  las  galeas  que 
tomara,  é  en  tanto  llegó  Mosen  Aymon  é  los  Ingle- 
ses á  Lisbona,  é  desarmaron  alli  las  naos  en  que  vi- 
nieron, é  pusiéronlas  pegadas  á  la  cibdad,  por  res- 
celo  de  las  galeas  de  Castilla  quando  por  alli  tor- 
nasen. E  estando  el  Bey  Don  Juan  sobre  el  castillo 
de  Almeyda,  que  es  de  Portogal,  é  le  tenia  cercado, 
adolesció  é  llegó  á  peligro  de  muerte,  pero  fué 
sano,  é  tomó  aquel  castillo  sobre  que  estaba,  ótrosi, 
estando  el  Bey  sobre  aquel  logar  llegaron  y  el  In- 
fante Don  Juan  de  Portogal,  é  Pero  Perrandez  de 
Velasco,  é  el  Conde  de  Mayorga,  que  decian  Pon 
Pero  Nufiez  de  Lara,  fijo  de  Don  Juan  Nufies  de 
Lara,  señor  de  Vizcaya,  que  le  avia  ávido  en  una 
Dueña,  é  otros  muchos  Caballeros  de  Castilla,  los 
quales  estaban  en  comarca  de  Yelves  de  Portogal 
faciendo  guerra ;  ca  el  Bey  Don  Juan  avia  envia- 
do por  ellos,  que  se  ayuntasen  todos  con  él  desque 
sopiesen  que  Mosen  Aymon,  fijo  del  Bey  de  Ingla- 
terra, era  ya  venido  á  Lisbona,  entendiendo  que 
avria  de  pelear  con  él  é  con  el  Bey  de  Portogal. 

CAPÍTULO  V. 

Como  el  Rey  don  loan  envió  ins  cartas  á  Nosen  Aymon  á  le  de- 
cir alganas  ruones. 

Desque  sopo  el  Bey  Don  Juan  como  Mosen  Ay- 
mon, Conde  de  Cartabrígia,  é  los  Ingleses  que  con 

(1)  En  el  Contendió  se  escribe  qie  el  Almirante  qne  (né  pre- 
so en  esta  batalla  se  llamaba  Gonxaio  Terreyro»  y  qne  la  batalla 
fnéá  17  de  Jnnio.  Todu  las  de  mano  dicen  qne  el  Almirante  fnó 
DoB  Joan  Alfonso  Tello,  Conde  de  Barcelos,  como  se  repite  ade- 
lante, hermano  de  la  Reina  Dofia  Leonor,  con  qiien  casé  el  Rey 
Don  Femando,  y  ^ae  faé  á  17  de  Jallo.  De  Alonso  Terreyro,  ca- 


BETES  DE  CASTILLA, 

él  yenian  eran  llegados  ala  cibdad  de  Lisbona,  en< 
viole  sus  cartas,  por  las  quales  le  facia  saber  que 
él  sepiera  como  el  dicho  Mosen  Aymon  é  muchos 
buenos  Caballeros  usados  de  guerra,  é  omes  de  ar- 
mas eran  llegados  á  Lisbona  por  facer  guerra  en 
el  Begno  de  Castilla  so  título  é  vos  del  Duque  de 
Alencastre,  en  ayuda  del  Bey  de  Portogal,  E  por 
quanto  él  sabia  que  venian  allí  buenos  Caballeros 
usados  de  guerra,  é  que  andaban  por  cobrar  honra 
é  prez,  que  les  facia  saber  que  él  avia  tomado  un 
castillo  de  Portogal,  el  qual  avia  cercado,  é  que  si 
ellos  le  ficiesen  cierto  de  batalla,  que  él  los  atende- 
ría y,  ó  entraría  dos  jomadas  ó  tres  más  dentro  en 
el  Begno  de  Portogal.  E  Mosen  Aymon  é  los  In- 
gleses que  con  él  eran  aun  non  avian  cavalgadu- 
ras;  ca  como  vinieran  por  Ja  mar,  non  lastraxeron, 
porque  el  Bey  Don  Ferrando  de  Portogal  les  en- 
viara decir  á  Inglaterra  que  cuando  fuesen  en  su 
Begno  de  Portogal,  él  les  daria  oavalgadoras ;  é  asi 
lo  fizo  adelante.  E  por  tanto  non  quisieron  dar  res- 
puesta al  Bey  de  Castilla  de  lo  que  les  envió  decir 
por  sus  cartas ,  antes  prendieron  al  mensagero,  é  le 
tovieron  muchos  dias  preso.  £  el  Bey,  desque  ovo 
tomado  el  castillo  de  Almeyda,  vinoso  á  Castilla,  é 
estovo  algunos  dias  en  la  villa  de  Coca  ordenando 
lo  que  compila  á  su  servicio.  E  por  cuanto  sopo  que 
el  Bey  Don  Ferrando  de  Portogal  se  trabajaba  mu- 
cho por  catar  caballos  é  muías  é  las  más  bestias 
que  pedia  aver  para  Mosen  Aymon  que  le  viniera 
á  ayudar,  porque  él  é  todos  los  suyos  vinieran  por 
mar  é  non  traián  bestias,  é  decia  que  en  quanto 
toviesen  cavalgaduras  quería  luego  entrar  en  Cas- 
tilla ;  por  esta  razón  non  quiso  el  Bey  dexar  que  las 
compafias  que  tenia  se  partiesen  para,  sus  tierras, 
porque  después  non  podría  tan  aina  ayuntarlas ;  é 
ordenó  de  las  poner  en  logares  ciertos  del  Begno 
acerca  de  Portogal  é  dióles  su  sueldo,  é  estovieron 
asi  seis  meses  deste  afio.  E  el  Bey  todavía  enviaba 
por  todos  los  suyos,  apercebiendose  para  pelear  con 
el  Bey  de  Portogal  é  con  los  Ingleses  sí  entrasen 
en  su  Begno.  E  estovo  lo  más  deste  tiempo  en  la 
cibdad  de  Avila  é  en  aquella  comarca  (2). 


baliero  de  Portogal,  qne  era  natural  de  Galicia ,  y  faé  criado  del 
Rey  Don  Femando,  se  bace  mención  adelante,  afio  VI,  cap.  10,  y 
afio  Vil,  cap.  7. 

(!)  Se  bailaba  en  Mtdrigoiéd  de  Dieimhre,%ttfin  la  data  de 
una  sentencia  de  los  Oydores  de  la  Real  Audiencia,  Jnan  Alfonso, 
Diego  del  Corral,  Alnr  Martines  y  Pedro  Fernandez  i  fator  de  la 
ciudad  de  Segovia  en  pleito  que  siguió  con  la  de  Avila  sobre  la 
debesa  de  Azilvaro.  Colm.  HisL  de  Seg,,  cap.  xxvi,  {  6.  A  20  tf« 
Enero  del  afio  siguiente  1382,  esUba  en  VñUadoHd,  donde  i  pedi- 
mentó  de  Juan  Peres,  capellán  del  Maestre  de  Santiago,  confirmó 
la  libertad  de  pecho  para  diez  labradores,  que  el  Rey  Don  Enri- 
que babia  concedido  A  la  Iglesia  de  Santa  Maria  del  Páramo,  de 
la  cual  diebo  Juan  Pérez  era  Comendador.  T  balUndose  en  Aeíb, 
31  dei  wütmo,  Don  Juan,  Obispo  de  Burgos,  Cbaneilier  mayor,  y  los 
Oydores  Juan  Alfonso  y  Pero  Ferrandez ,  condenaron  al  recau- 
dador Don  Salomón  Axeas  á  que  restituyese  las  prendas  que  ba- 
bia tomado  á  dicbo  Comendador  para  obligarle  á  pagar  las  mo- 
nedas que  aquel  afio  se  bablan  repartido  correspondientes  á  dl- 
cbos  diez  Escusados.  Buiigr,  de  SenL^  pé§,  549.  En  Segeeié  é  13 
de  Mago  bizo  merced  A  Don  Pedro  Nufiez  de  Lara,  Conde  de  Ma- 
yorp,  del  Monasterio  de  Begofia,  cerca  de  Bilbao.  Salas.  Prueh  de 
le  Cate  de  Ler§,  pág.  619. 
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CAPÍTULO  I. 

CoBioel  Conde  Don  Alfonso  estiba  en  Bregtnu  tratando  eon  el 
Rey  de  Portogal ;  é  eomo  el  Rey  Don  Juan  fué  á  Badajos. 

El  Rey  Don  Juan  partió  de  la  cibdad  de  Avila,  é 
Tinose  para  Oterdesülas,  é  eetovo  y  algunos  dias. 
E  después  fné  para  Simancas,  é  alli  estovo  un  mes; 
é  dende  envió  sas  cartas  al  Conde  Don  Alfonso,  so 
hermano,  que  estaba  en  Breganza  trayendo  sos 
pleytesias  con  el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal,  ó 
el  Rey  Don  Jnan  qaeriaselo  estorvar  por  le  traer  á 
la  sa  merced.  E  desqne  vio  qne  el  Conde  non  se 
llegaba  á  lo  que  él  qneria,  partió  de  Simancas  (1), 
é  fnese  para  Zamora,  é  alli  ayuntó  sus  compafias, 
porque  le  decian  é  sabia  que  el  Rey  de  Portogal  é 
Mosen  Aymon,  fijo  del  Rey  de  Inglaterra,  se  apare- 
jaban para  entrar  en  Castilla.  E  el  Rey,  desque  esto 
sopo  de  cierto,  envió  requerir  al  Conde  Don  Alfon- 
so por  muchas  cartas  é  meñsageros ,  é  á  todos  los 
que  con  él  estaban ,  que  por  la  naturaleza  que  avian 
con  él  se  viniesen  para  él  é  non  tardasen ;  que  su 
voluntad  era  partir  luego  de  Zamora  é  ir  pelear 
con  el  Rey  de  Portogal  é  con  Mosen  Aymon ,  que 
le  decian  de  cierto  que  entraban  por  la  comarca  de 
Badajoz.  E  el  Conde  Don  Alfonso  le  respondió  asaz 
bien  por  sus  cartas;  empero  demandaba  arrehenes 
de  personas  é  castillos  al  Rey,  é  el  Rey  non  fué  en 
consejo  délos  dar,  ca  demandaba  al  Infante  Don 
Ferrando,  su  fijo,  é  seis  fijos  de  Caballeros  quales  él 
nombrase,  é  el  castillo  de  Alburquerque,  do  losto- 
viese.  E  los  que  eran  con  el  Conde  Don  Alfonso, 
desque  vieron  las  cartas  del  Rey,  por  las  quales  les 
enviaba  decir  que  se  viniesen  para  él  é  á  la  su  mer- 
ced, luego  se  vinieron  todos  para  Zamora  al  Rey, 
é  el  Rey  púsoles  tierras  é  mercedes.  E  el  Conde,  des- 
que vio  que  todas  las  compafias  que  tenia  consigo 
le  avian  dejado,  trató  sus  pleytesias  con  el  Rey,  é 
yinose  para  la  su  merced.  E  en  este  tiempo,  están* 
do  el  Rey  Don  Jnan  en  Zamora,  fizo  Condestable  á 
Don  Alfonso,  Marques  de  Villena  é  Conde  de  De- 

(1)  Se  bailaba  en  Catiro  Nkf9,  á  19  ¿^  Moffo ,  desde  donde  es- 
cribió á  la  eindad  de  Mírela  la  CarU  inserU  en  las  AHeUmet  A 
Éttu  Néiét,  T  en  Z§méra,  A%i  ds  Junio,  eoneedU  (aenltad  á  Fer- 
■an  Cdrrillo.bijo  de  Jnan  Rnit  Carrillo,  y  de  Dolía  Isabel  Fer- 
■andes,  para  qne  pndiese  reparUr  los  dos  mayorazgos  qne  le 
perteneeian  por  anbu  lineas  de  sns  padres,  dejando  nno  A  sn 
bfjo  aayor,  Pedro,  y  otro  A  sn  bUo  segundo,  Femando,  sin  em-' 
bargo  de  lo  dispnesto  por  los  rondadores,  qne  previnieron  recaye- 
sen en  el  bljo  mayor,  pnes  de  esta  forma  se  eonsenrarian  las  dos 
casas  con  armu  y  apellido  disUnto.  Adié,  ti  Mem.  deipiefto  to- 
Hi  1é  frofUiU  iel  e$i9do  U  B^rUuf. 


nía  (2),  é  fizo  Mariscales  de  la  hueste  á  Ferrand 
Alvarez  de  Toledo  é  á  Pero  Ruiz  Sarmiento ;  é  es- 
tos oficios  nunca  fueron  en  Castilla  fasta  aqui.  E  el 
Rey  partió  de  Zamora  con  todas  sus  gentes  de  ar- 
mas que  alK  tenia  allegadas ;  é  levaba  consigo  cin- 
co mil  omes  dé  armas ,  é  mil  é  quinientos  ginetes, 
é  mucha  gente  de  pie  ballesteros  é  lanceros,  é  llegó 
á  Badajoz.  E  el  Rey  de  Portogal  é  Mosen  Aymon 
llegaron  á  Telves,  que  es  á  tres  leguas  de  un  logar 
al  otro ;  é  cada  uno  de  los  Reyes  ordenó  su  batalla. 
E  el  Rey  de  Portogal  tenia  tres  mil  omes  de  armas 
de  los  Fi jos-dalgo  de  su  Regno ,  é  Mosen  Aymon 
tenia  mil  omes  de  armas  de  Ingleses,  é  mil  fre- 
cheros.  E  cada  uno  de  los  Reyes  avia  asaz  compa- 
ñas de  pie  (3). 

CAPÍTULO  II. 

Como  se  Ico  la  pas  entre  Castilla  é  Portogal ,  é  de  los  tratos  qne 

y  pasaron. 

Estando  asi  estos  dos  Reyes  de  Castilla  é  de  Por- 
togal para  pelear,  ovo  ende  algunos  que  querían 
paz,  é  trataron  entre  ellos  algunas  maneras  de  buen 
sosiego  (4),  E  el  Roy  de  Portogal  envió  al  Rey  de 
Castilla  al  Conde  Don  Alvar  Pérez  de  Castro,  her- 

(t)  Véase  en  las  AdieUmet  á  ettat  Hotat  el  titnlo  qne  le  des- 
pacbó. 

(3)  B,Ví  t\  Compendio  se  declara  esto  algo  mis,  pnes  dice:  E% 
eiqnorto  Año  do  ni  reinado,  q*o  fké  ei  de  mii  cuatrodentot  -y 
oekenia  y  dos,  entró  eiReif  Don  Jnan  en  Portngol,  e  puio  iut  kaeet 
en  ei  campo  do  Ca^a  eonira  ei  ñejí  de  Portogal  é  contra  Mosen 
Affmon.  Este  campo  de  Caya  es  entre  Badajoz  y  Télfes ,  qne  mis 
comunmente  se  dice  Rin  de  Caya ,  como  parece  en  el  Afio  V4el 
Rey  Don  Pedro,  cap.  7.  Frossardo  dice  que  por  orden  de  los  Re- 
yes se  escogió  el  campo  entre  Badajoz  y  Yélfes,  y  faé  entre  ellos 
aplauda  la  batalla  campal ;  qne  estuvieron  los  ejércitos  á  Tlsia 
el  uno  del  otro  por  quince  dias,  haciendo  di  versos  actos  de  guer- 
ra y  grandes  escaramuzas  de  caballeros  mozos  que  se  querían 
sefialar  de  una  y  otra  parte;  que  la  batalla  se  escusó  por  el  Rey 
de  Portugal,  por  la  gran  ventaja  que  le  hacia  el  Rey  de  Castilla,  y 
por  el  peligro  en  que  ponia  sn  Reyno ;  y  que  con  achaque  de  es- 
perar la  venida  del  Duque  de  Aleneastre,  se  movió  por  su  parte 
platica  de  pas,  sin  sabiduría  ni  intencionóle  los  Ingleses,  con  gran 
sentimiento  y  pesar  del  Conde  de  Cantabrígia. 

(4)  En  el  Compendio  se  dice  qne  oino  ft  ei  Cardenal  de  Lwsa ,  é 
puso  pan  entre  ellos;  pero  en  ningún  otro  autor  se  halla  que  en 
esto  Interviniese  el  Cardeoal,  qae  era  Legado  en  Espafta  por  el . 
Papa  Clemente.  Frossardo  pone  los  nombres  de  dos  caballeros 
que  Intervinieron  en  los  medios  de  la  paz  con  los  Obispos  de  Bur- 
gos y  Lisboa,  y  están  corrompidos  de  modo  que  no  se  puede  ati- 
nar quienes  eran,  pues  los  llama  el  Maestre  de  Casíreffme,  y  Don 
PreUe  de  Modesqne.  Por  conjetura  parece  que  lo  dice  por  Don  Al- 
for  Peres  do  Castro,  á  quien  nombra  el  Cronista,  que  faé  enviado 
por  el  Rey  de  Portugal  para  este  efecto ;  y  el  otro  por  parte  del 
Rey  de  CuUUa  seria  Pero  Perrandes  de  Yelasco. 
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mano  de  Don  Ferrando  de  Castro,  que  se  llamaba 
Conde  de  Arroynelos ,  é  íahló  con  él  de  partes  del 
Rey  de  Portogal  que  quisiese  dar  lugar  á  la  paz ;  é 
al  Rey  plógole  dello.  E  el  Rey  Don  Juan  envió  al 
Rey  de  Portogal  sus  embajadores,  é  trataron  con 
él  todo  acuerdo  é  bien  de  paz  que  pudieron;  ca  es- 
tos dos  Reyes  eran  primos ,  fijos  de  hermanas ,  ca 
el  Rey  Don  Juan  era  fijo  de  la  Reyna  Doña  Juana 
de  Castilla,  é  el  Rey  de  Portugal  Don  Ferrando  era 
fijo  de  Doña  Costanza,  Reyna  de  Portogal;  é  fueran 
estas  dos  hermanas  Reynas  fijas  de  Don  Juan  Ma- 
nuel. E  después  los  que  querían  servicio  destos  dos 
Reyes  trataron  la  paz ;  é  finalmente  fueron  acorda- 
dos los  Reyes  que  la  Infanta  Doña  Beatriz,  fija  he- 
redera del  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  (que  era 
puesto  su  casamiento  de  primero,  segund  que  ave- 
rnos contado,  con  el  Infante  Don  Enrique,  fijo  he- 
redero del  Rey  de  Castilla^  é  después  que  los  In- 
gleses vinieron  en  Portogal  fué  puesto  su  casamien- 
to con  Eduarte,  fijo  de  Mosen  Aymon)  que  se  des- 
atase aquel  casamiento,  é  se  fíciese  con  el  Infante 
Don  Ferrando,  fijo  segundo  del  Rey  de  Castilla  (1). 
£  esto  quería  el  Rey  de  Portogal,  porque  el  Infan- 
te Don  Ferrando,  casando  con  su  fija  Doña  Beatriz, 
seria  Rey  de  Portogal,  é  non  se  mezclarla  aquel 
Regno  con  el  Begno  de  Castilla ;  lo  qual  non  avría 
lugar  si  casase  con  el  Infante  Don  Enrique,  por  ser 
heredero  de  Castilla.  Otrosi,  que  el  Rey  Don  Juan 
diese  é  tomase  al  Rey  de  Portogal  las  veinte  ga- 
leas que  le  avia  tomado  su  Almirante  en  la  batalla 
de  la  mar.  Otrosi  que  soltase  de  la  prísion  al  Conde 
de  Barcelos  Don  Juan  Alfonso  Tello,  que  era  su  Al- 
mirante, é  á  todoa  los  otros  Caballeros  é  Escude- 
ros é  omes  de  qualesquier  condición ,  naturales  de 
Portogal,  que  fuesen  presos  en  Castilla.  Otrosi. que 
diese  el  Rey  de  Castilla  á  Mosen  Aymon  navios  en 
que  pudiese  tomar  para  Inglaterra  con  las  compa- 
fias  que  con  él  ers^n  venidas,  é  que  el  dicho  Mosen 
Aymon  pagase  el  frete  de  los  dichos  navios.  Eesto 
era  por  cuanto  el  Rey  de  Castilla  tenia  su  flota  de- 
lante de  Lisbona ,  é  el  Rey.  de  Portogal  non  avia 
navios.  Otrosi  fu^  acordado  que  el  Rey  de  Castilla 
diese  ciertas  arrehenes  al  Rey  de  Portogal ,  fijos  de 
caballeros ,  para  complir  é  tener  esto,  es  á  saber,  que 
el  Rey  faria  tornar  las  veinte  galeas  que  le  fueron 
tomadas  en  la  batalla  de  mar.  Otrosi  que  Mosen 
Aymon  iría  seguro  á  Inglaterra  en  los  navios  que 
el  Rey  de  Castilla  le  faria  dar.  E  compilóse  todo 
así,  que  el  Rey  de  Castilla  dio  las  arrehenes,  é  lue- 


(1)  Abrer.  ¿/kepurlifo  ei  ea$amiínto  de  lo  Infanta  Doüa  Bea- 
tris  de  Portogal,  i  deDuarte,  fijo  de  Mosen  Aymon,  Duque  de  Ayorc, 
é  déla  Infanta  Doña  Isabel,  fifa  del  Rey  Don  Pedro.  Este  Daarte 
6  Eduardo,  fné  Conde  de  Rolanda»  j  marió  sin  dejar  saceslon.  De 
Bieardo,  so  hermano,  qae  Taé  Conde  de  Cantabrigia,  y  casó  coa 
Ana,  hija  de  Roger,  Conde  de  la  Marcha,  fué  hijo  Ricardo,  de  sobre- 
nombre PUnUagineta,  qae  fué  padre  de  Eduardo,  Rey  de  Inglater- 
ra, el  Cuarto  de  este  nombre,  y  de  Ricardo  el  Tercero,  que  también 
fa¿  Rey  de  Inglaterra.  Dedacian  to  descen-^encia  de  Filípa,  hija 
de  Leonelo,  Doqae  de  Glarencia ,  hijo  del  ifey  Edaardo  el  Valero- 
so, qne  faé  el  tercero  de  esta  casa  y  linea  de  los  Plantaginetas. 
De  Aymon*  Daque  de  York,  y  de  la  Infanta  Dofta  Isabel  descen- 
dió Enrloo  OcttTO»  Rey  de  Inglaterra,  por  parte  de  la  madre. 
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go  fueron  prestas  las  naos ,  é  partieron  Mosen  Áy« 
mon  é  sus  compañas  para  Inglaterra.  E  el  Rey  de 
Castilla  é  el  de  Portogal  fincaron  amigos,  é  los  fijos 
desposados  luego  de  presente,  segund  fué  tratado. 

CAPÍTULO  III, 

Como  el  Rey  Don  Joan  sopo  qae  la  Reina  Dofia  Leottor,  sa  mnger, 

era  finada. 


Esto  asi  asosegado,  partió  el  Rey  Don  Juan  de 
Badajoz,  é  vinoso  para  tierra,  de  Toledo ,  é  fué  al- 
gunos dias  doliente  en  Madrid  (2).  E  estando  allí 
sopo  nuevas  como  la  Reyna  Dofia  Leonor,  su  mn- 
ger, era  finada,  é  que  moriera  en  la  villa  de  Cuellar 
de  parto  de  una  fija  que  encaesció,  la  cual  vivió 
poco  tiempo  después  (3).  E  el  Rey  ovo  muy  grande 
enojo  dello,  ca  era  muy  noble  señora,  é  tenia  el  Rey 
della  dos  fijos,  el  Infante  Don  Enrique,  que  era  el 
mayor,  que  es  agora  Rey,  é  el  Infante  Don  Ferran- 
do, que  es  agora  Señor  de  Lara  (4).  E  el  Rey  man- 
dó traer  el  cuerpo  de  la  Reyna  Doña  Leonor,  su  mu- 
ger,  á  la  cibdad  de  Toledo,  é  fué  y  enterrado  en  la 
Iglesia  de  Sancta  María,  en  la  capilla  que  fizo  el  Rey 
Don  Enrique  (5). 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Rey  de  Portogal  envid  mensageros  i  tratar  casamiento  del 
Rey  Don  Joan  con  la  Infanta  Dofta  Beatriz  su  fija. 

El  Rey  Don  Juan,  después  de  todo  esto,  estovo 
por  la  comarca  de  Toledo,  é  vinieron  á  él  aun  logar 
que  dicen  Pinto,  mensageros  del  Rey  de  Portogal,  é 
dixeronje  que  el  Rey  de  Portogal  le  enviaba  decir 
que  pues  él  era  viudo  é  non  tenia  muger,  que  le 
placerla  si  él  quisiese  casar  con  la  Infanta  Doña 
Beatriz,  su  fija,  que  avria  entre  ellos  mas  bien  é  mas 
sosiego,  ca  él  non  avia  otro  fijo  nin  fija  si  non 
aqueUa ;  é  si  el  Rey  de  Castilla  la  oviese  por  muger, 
que  después  de  sus  dias  del  Rey  Don  Ferrando  fin- 
carla Bey  de  Portogal  por  razón  de  su  muger  la 
Infanta,  que  era  heredera  de  aquel  Regno.  E  el  Rey 
Don  Juan  rescibió  muy  bien  á  los  mensageros,  é 
respondióles  que  él  avria  su  consejo  sobre  esto  que 
ellos  le  decian  de  parte  del  Rey  de  Portogal  en  ra- 
zón deste  casamiento,  é  les  fária  respuesta. 

(S)  Con  data  en  Madrid,  éil  de  Octubre,  despachó  Cédala  man- 
dando i  la  eindfld  de  Jaén  qne  recibiese  ^  los  Frailes  de  la  Orden 
de  Santo  Domingo  de  los  Predicadores,  pues  era  sn  voluntad  qne 
findasen  convento  de  ella  en  los  palacios  qne  fueron  de  los  Reyes 
Moros.  Ximena,  Anal,  de  Jaén,  pig.  360. 

(3)  En  t\  Compendio  se  dice  qne  marió  la  Reyna  Dofia  Leonor» 
sábado  li  de  Agosto. 

<i)  En  la  Abrev.  Señor  de  Lara  é  Duque  de  Peñafiel,  Conde  de 
Maporga  e  de  Atburquerque. 

(5)  Véase  nn  singular  elogio  de  esta  Reyna  en  el  Compendio 
bistórico  de  los  Reyes  de  Castilla,  escrito  por  sa  Despensero, 


-  Don  ívjlS 


CAPÍTULO  V. 


Cobo  d  Rey  Don  lun  dlxo  á  ios  meosageros  qoe  le  plaeia  de 
casar  con  la  Infanta  Dofia  Beatriz;  ¿  como  envió  sobre  esta  ra- 
sos al  Rey  de  í*orto(al  al  Aczobispo  de  Santiago  (1). 

El  Rey  Don  Joan,  desque  oyó  á  los  mensageros 
del  Rey  de  Portogal  lo  qae  le  dixeron  sobre  fecho 
de  este  casamiento,  ovo  sa  consejo  sobre  ello;  é 
como  qnier  qae  era  puesto  casamiento  de  la  dicha 
Infanta  Dofia  Beatriz  con  el  Infante  Don  Ferrando, 
ra  fijo,  segnnd  avernos  contado,  entendiendo  el  Rey 
cobrar  el  Regno  de  Portogal,  dixo  qae  le  plaeia ;  é 
envió  sobre  esto  al  Rey  de  Portogal  á  Don  Juan 
Garoia  Manrique,  Arzobi^K)  de  Santiago,  su  Chan- 
ciller mayor,  á  tratar  el  dicho  casamiento  con  cier- 
tas condiciones  é  capítulos,  é  con  poder  de  lo  firmar. 
E  el  Arzobispo  de  Santiago  llegó  al  Rey  de  Porto- 
gal,  é  ficieron  sos  tratos,  en  los  quales  avia  estos 
capítulos :  Primeramente,  qae  kion  aviendo  el  Rey 
Don  Ferrando  de  Portogal  fijo  varón,  la  Infanta 
Dofia  Beatriz,  su  fija,  después  de  sus  dias,  heredase 
el  Regno  de  Portogal,  é  que  el  Rey  Don  Juan  ca- 
sando con  ella,  se  llamase  estonce  Rey  de  Portogal. 
Otroei,  que  después  de  la  vida  del  Rey  de  Portogal, 
la  Reyna  Dofia  Leonor,  su  muger,  en  su  vida  fuese 
Regidora  é  Gobernadora  del  Regno  de  Portogal,  é 
que  ella  oviese  poder  de  tomar  omenajes  é  quitarlos 
en  razón  de  los  castillos,  é  que  pudiese  mandar 
facer  justicia  en  el  Regno  é  labrar  moneda.  E  que 
este  regimiento  é  gobernamiento  de  todo  el  Regno 
de  Portogal  to viese  la  Reyna  Dofia  Leonor  fasta 
que  el  Rey  Don  Juan  de  Castilla  é  la  Infanta  Dofia 
Deatriz,  su  muger,  oviesen  fijo  ó  fija  en  edad  de  ca- 
torce afios,  é  que  estonce  fíxicase  el  regimiento  del 
dicho  Regno  de  Portogal  al  fijo  ó  fija  de  los  dichos 
Rey  Don  Juan  é  Infanta  Dofia  Beatriz.  Otrosí,  nas- 
ciendo  fijo  varón  ó  fija  al  Rey  de  Castilla  de  la 
dicha  Dofia  Beatriz,  su  muger,  dejasen  de  se  llamar 
Rey  é  Reyna  de  Portogal,  é  se  llamase  Rey  de 
Portogal  el  dicho  fijo  del  Rey  Don  Juan  é  de  la 
Reyna  Dofi»  Beatriz ;  é  que  si  fija  fuese,  que  se  lla- 
mase Reyna.  E  todos  estos  capítulos  é  otros  fueron 
acordados  é  firmados  é  jurados  por  el  Arzobispo  de 
Santiago,  por  virtud  del  poder  que  tenia  del  Rey  de 
Castilla,  con  el  Rey  de  Portogal.  E  asi  se  firmó  el 
ca8ami.ento ;  é  el  Arzobispo  de  Santiago  envió  decir 
al  Rey  Don  Juan  como  sa  casamiento  era  ya  fir- 
mado con  la  Infanta  Dofia  Beatriz ,  á  la  qual,  luego 
qae  el  casamiento  fué  firmado,  llamaron  Reyna  de 


(I)  Todo  lo  qae  se  expresa  en  esto  espítalo  pertenece  al  afio  si- 
gaieite,  poes  el  poder  qae  el  Rey  Don  Joan  dló  a!  Arsobispo  de 
Sutiago  para  tratar  so  casamiento  Uene  la  fecha  en  Tordesillas 
á  ii  de  Marzo  de  la  Era  liil  (A.  C.  1383).  Véase  en  las  Adiciones 
é  etfi  N0tMt  an  Instraiaento  donde  se  inserta  dicho  poder,  y  otras 
eosas  relatins  al  casamiento  del  Rey  Don  Jnan  con  la  Infanta 
Doia  Beatrlt,  segnn  se  halla  en  Soasa,  BUtorU  Genealog.  ie  la 
Cwi  ñest  ie  P^rtafl,  1. 1,  pdg .  t96.  En  la  misma  tilla  de  Tordé- 
ÉÜlMS,  á  l.o  ie  Akrü,  eoneedió  á  la  eiadad  de  Mireia  priTilegio  para 
fM  tiTf  ese  weimte  oficUkt  pte  9Í§m  i  mor «s  e»  U  cMei,  esl  como 
meeetree  ie  feeer  UUettat,  é  /^enet,  é  iiikt,  eMSNdos  de  rentas 
7  rMOf  Raaki,  Caieal*,  BUL,  U 147. 
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Oastilla.  Otrosí  envió  decir  al  Rey  Don  Juan  como 
avia  puesto  con  el  Rey  de  Portogal  que  se  fioiesen 
las  bodas  del  é  de  la  Reyna  Dofia  Beatriz,  su  esposa 
en  la  villa  de  Telves,  ó  en  la  cibdad  de  Badajoz.  £ 
el  Rey  de  Castilla,  luego  que  sopo  que  su  casa- 
miento era  firmado,  plógole  dende,  é  mandó  apa- 
rejar todas  las  cosas  que  cumplían  para  las  bodas,  é 
envió  por  Perlados  é  Sefiores  é  Caballeros  que  avian 
de  ir  con  él;  é  luego  vinieron.  Otrosí  envió  por 
mucbas  nobles  duefias  de  Castilla  que  viniesen  á 
Badajoz  para  acompafiar  á  la  Reyna  Dofia  Beatriz, 
su  muger  que  avia  de  ser. 

CAPÍTULO  VI. 
Oe  lo  qae  acaesció  este  aQo  en  el  Regno  de  Francia. 

Este  afio  los  de  la  tierra  de  Flan  des  se  rebelaron 
contra  el  Conde  de  Flandes  su  sefior,  é  pelearon  con 
él,  é  venciéronle  delante  la  villa  de  Brujas,  una 
legua  de  la  villa,  en  un  lugar  que  dicen  Mala,  el 
día  de  Sancta  Cruz  de  Mayo  (2).  E  el  Conde,  des- 
pués de  aquel  vencimiento,  vínose  al  Rey  Don 
Carlos  VI  de  Francia ,  que  era  su  sefior  soberano, 
ca  de  la  tierra  de  Flandes  las  apelaciones  van  al 
Rey  de  Francia ;  é  el  Conde  se  le  querelló  é  pidió 
ayuda.  E  el  Rey  de  Francia  le  respondió  que  le 
placía  de  le  ayudar ;  é  fué  para  Flandes,  é  los  del 
Condado  tenían  cercada  una  villa  del  Conde  su  sefior, 
en  la  qual  estaban  mucbos  Caballeros  suyos,  é 
dicen  á  la  villa  Audenarda.  E  el  Rey  de  Francia 
envió  á  los  de  Flandes  sus  mensageros,  los  quales 
eran  un  Obispo  que  después  fué  Cardenal  de  Laon, 
é  un  Rico  ome  que  decían  Raúl  de  Rayneval,  é  un 
Presidente  del  su  Parlamento  que  decían  Mosen 
Amao  de  Corvia,  á  les  decir  que  él  quería  ser  juez  é 
avenidor  deste  fecho,  é  que  ellos  descercasen  aquella 
villa.  E  los  de  Flandes  non  lo  quisieron  facer,  nin 
le  dieron  á  ello  buena  respuesta ;  é  por  tanto  el  Rey 
de  Francia  eiitró  en  tierra  de  Flandes,  é  levaba 
consigo  estonce  seis  mil  omes  de  armas  de  caballe- 
ros é  escuderos,  ca  non  esperó  mas.  E  segund  de- 
cían los  que  los  vieron,  en  aquellos  seis  mil  omes  de 
armas  que  eran  con  el  Rey  de  Francia  avia  tres 
Duques,  é  veinte  é  dos  Condes,  é  ciento  é  veinte 
pendones  de  Ricos  ornee.  E  estos  se  ayuntaron  con 
él  en  quince  dias,  que  los  envió  llamar  para  que 
fuesen  con  él  á  la  dicba  batalla.  E  los  tres  Duques 
eran  el  Duque  de  Berrí,  é  el  Duque  de  Borgofia, 
bermano  del  Rey  Don  Carlos  su  padre,  é  el  Duque 
de  Borbon,  hermano  de  la  Reyna  su  madre.  E  desque 
entró  el  Rey  de  Francia  en  la  tierra  de  Flandes 
cobró  lueg^  una  puente  que  es  sobre  un  rio,  en  un 
logar  que  dicen  Comínas,  é  allí  ovo  alguna  vuelta, 
é  moríeron  seiscientos  omes  de  Flandes ;  é  después 
luego  se  le  dio  la  villa  de  Ipre.  B  los  que  tenían 
cercada  la  villa  de  Audenarda,  que  eran  FlamenooSi 


(t)  Roberto  Gagaino,  y  Paalo  Emilio  escriben  qoe  esta  batalla 
de  Brolas  se  dló  afio  1381,  pero  se  arerigoa  por  las  historias  de 
FUides  qae  faé  el  138i,  conformando  con  el  tiempo  en  qae  la 
pone  el  Groniíta» 
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yinieroD  pelear  con  el  Rey  de  Francia,  é  era  Capitán 
delloa  un  grand  orne  que  decian  Phelipe  Arteve- 
He  (1),  é  pelearon  al  alva  del  día  en  un  campo  que 
dicen  Roeembert  E  eran  con  Artevelle  ochenta  mil 
ornes  de  Flandes  (2),  é  fueron  desbaratados  los  de 
Flandes,  é  morieron  dellos  en  ese  dia  en  aquella 
batalla  veinte  é  seis  mil  ornes  (3) ;  é  fué  esta  bata- 
lla jueves  veinte  é  siete  de  Noviembre,  dia  de  Sant 
Fagund  é  Sant  Primitivo,  é  duró  la  porfía  quanto 
media  hora  antes  que  paresciese  quien  ganaba  6 
perdía;  é  todos  los  de  Francia  pelearon  á  pie  en 
muy  buena  ordenanza.  E  el  Rey  de  Francia  non 
avia  aquel  dia  quando  fué  aquella  batalla  mas  de 
trece  años ;  é  por  quanto  era  de  tan  pequeña  edad  é 
de  cuerpo,  iba  en  un  rocín  pequeño,  é  sin  espuelas, 
é  iban  con  él  once  Caballeros,  á  los  quales  fué  co- 
mendada  la  guarda  del  cuerpo  del  Rey,  los  quales 
eran  estos :  Poserol,  señor  de  Rayneval,  é  el  Vesgue 
de  Villaines,  que  era  en  Castilla  Conde  de  Ribadeo, 
é  Pero  López  de  Ayala,  que  el  Rey  de  Francia  fíciera 
estonce  su  camarero,  é  Mosen  Amenny  de  Pomieres, 
é  Mosen  Guid  Lebaneux,  é  Moson  Guillen  de  Bor- 
das, é  Mosen  Charles  de  Bovilla,  é  Mosen  Nicolás 
Peynel,  é  el  Vizconde  de  Darsy,  que  decian  Mosen 
Juan  de  la  Persona,  é  el  Banderan  de  la  Huesa,  é 
Mosen  Enguerrant  de  Heluin,  Senescal  de  Belcayre: 

(1)  Ab.  eT.  101  orne  de  €tmte  que  deeia*.,, 
(t)  .  .  .  .  .  ocho  wUi  ornes  armados, 
(?) seismtlomes:éíke,„ 


é  asi  eran  once  caballeros  (4).  E  murieron  de  los 
del  Rey  de  Francia  aquel  día  veinte  é  seis  caballe- 
ros é  escuderos  é  omes  de  cuenta,  é  non  mas.  E 
después  desta  batalla  el  Rey  de  Francia  estovo  en 
Flandes  en  una  villa  que  dicen  Contray,  tratando 
con  los  de  Gante  un  mes,  é  puso  treguas,  é  que  ellos 
enviasen  á  él  sus  mensageros  á  París ;  é  asi  lo  fióle- 
ron.  E  el  Rey  de  Francia,  quando  partió  de  FlandeS| 
fizo  levar  los  cuerpos  de  los  veinte  é  seis  caballeros 
é  escuderos  suyos  que  morieron  en  la  batalla,  muy 
honradamente  con  paños  de  oro,  á  la  su  oibdad  de 
Tomay ;  é  estando  él  allí  fizóles  facer  sus  exequias  ó 
oompHmientos  en  la  Iglesia  del  Monesterio  de  Sant 
Martin  de  la  dicha  cibdad.  B  después  de  la  Misa  dio 
el  Rey  á  los  monges  de  aquel  Monesterio  quince 
mil  francos  para  facer  una  capilla  do  aquellos  veinte 
é  seis  caballeros  é  escuderos  fuesen  enterrados ;  ó 
dioles  mas  otros  quince  mil  francos  para  comprar 
posesiones  é  heredades  para  dotar  capellanías  que 
cantasen  por  sus  ánimas  dellos.  E  partióse  el  Rey  d^ 
Francia  de  Tomay,  é  fuese  para  París. 


(i)  Frosardo  escribe  que  fneron  nombrados  para  la  guarda  de 
la  persona  del  Rey  los  Caballeros  siguientes :  ei  señor  Kovoval,  el 
Veguer  de  Yilanest  el  señor  de  Amenny  de  Pomieres,  el  señor  NicO' 
las  Peynelf  ei  señor  Engarra  de  Huedi,  el  Vizconde  de  Darsff,  que 
¡lomaban  la  Presona,  elseñor  Guido  de  lebaneux,  y  el  señor  Guille» 
de  las  Bordas.  En  ellos  eonforma  D.  Pedro  López  de  Ayala,  y  sólo 
diOere  en  los  tres  que  afiade ;  mas  parece  que  se  le  debe  dar  crédi- 
to, pues  dice  qoe  Cae  ano  de  ello?. 


AÑO  QUINTO. 

1383.  ('> 


CAPÍTULO  I. 

Como  se  firmó  el  casamiento  del  Rey  Don  Juan  con  la  Infanta 
Dofia  Beatriz,  fija  del  Rey  de  Portogal;  é  como  faeron  jurados 
los  tratos,  6  casó  el  Rey  Don  Juan. 

Segund  ya  avemos  contado,.  Don  Juan  GTarcia 
Manrique,  Arzobispo  de  Santiago,  después  que  ovo 
firmado  con  el  Rey  de  Tortogal  el  casamiento  del 


(5)  A  principios  de  este  atio  parece  se  trataba  convenio  entre  el 
Rey  Don  Juan  y  el  de  Inglaterra ,  y  sus  tíos  casados  con  las  hijas 
del  Rey  Don  Pedro,  pues  en  la  Colección  de  Rimer  hay  un  poder 
dado  por  Ricardo  II,  en  Westminster  áí  de  Abril  ü  nn  Obispo  y 
dos  Doctores,  para  tratar,  couTonir  y  pacificar  las  diferencias,  con* 
tiendas  y  guerras  que  hablan  él,  sus  tios,  parientes  y  subditos  con 
Johan ,  hijo  de  Enrique,  pro  Rege  Caslellm  ei  Legionis  u  ge- 
rente,  y  otras  personas  de  su  sangre,  subditos,  amigos  y  aliados, 
y  estipular  paz  y  amistad  con  ¿1. 


Rey  de  Castilla  con  la  Infanta  Do'fia  Beatriz  de  Por- 
togal, lo  fizo  saber  al  Rey,  é  envióle  decir  como  el 
Rey  de  Portogal  estaba  muy  mal  doliente  de  do- 
lencia que  non  podía  mucho  vivir,  é  que  non  podía 
venir  á  sus  bodas;  pero  que  la  Reyna  Dofia  Leonor, 
su  muger,  é  todos  los  Grandes  del  Regno  de  Porto- 
gal  estaban  prestos  para  ser  en  Telvee,  é  traer  allí 
á  la  Infanta  Dofia  Beatriz,  con  la  qual  él  avia  de 
casar*  E  luego  el  Rey  ordenó  todas  las  cosas  que 
cumplían  para  las  dichas  bodas,  é  fué  para  Badajoz, 
é  llegó  y  al  comienzo  de  Mayo  deste  afio  (6).  E  la 

(6}  Queda  notado  que  por  el  mes  de  Mano  y  principios  dé  Abril 
se  hallaba  el  Rey  en  Tordesiltas.  A  ti  del  propio  mes  do  Abril 
estaba  en  Medina  del  Camfo,  donde  eipidió  cédula  con  inserción 
de  la  sentencia  pronuociada  contra  Pedro  Suarex  de  Quifiones, 
Adelantado  mayor  de  León,  mandándole  reparar  A  su  costa  la 
presa  del  rio  Onrigo  por  donde  tenia  el  agua  al  lugar  de  Santa 
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DOIÍ  JUAN 
fteylia  de  t^oriogal  t)ofia  Leonor,  é  su  fija  Doña 
Beatriz,  que  llamaban  ^a  Reyna  de  Castilla,  eran  en 
nna  villa  de  Portogal  que  llaman  Estremoz ;  é  es- 
tando en  aquellos  logares  ordenando  los  tratos  que 
dicho  avemos  que  eran  puestos  entre  el  Rey  de 
Castilla  é  el  de  Portogal  sobre  razón  del  dicho  ca- 
samiento, el  Arzobispo  de  Santiago  tomó  juramento 
al  Rey  de  Portogal  é  á  todos  los  Grandes  de  su 
Regno  sobre  el  cuerpo  de  Dios  en  el  altar.  E  el  Rey 
de  Portogal  envió  á  Don  Martin,  Obispo  de  Lisbona, 
é  á  otros  de  su  consejo  á  Badajoz,  do  estaba  el  Rey 
de  Castilla,  é  tomó  del  é  de  todos  los  Grandes  que 
con  él  eran  juramento  sobre  el  Cuerpo  de  Dios  con- 
sagrado de  tener  ó  guardar  los  dichos  tratos ;  é  vi- 
nieron alli  á  Badajoz  todos  los  grandes  Sefiores  que 
eran  en  Portogal,  que  fícieron  el  juramento.  Ottosi, 
la  Reyna  Dofia  Leonor  de  Portogal,  é  su  fija  la  In- 
fanta Doña  Beatriz,  que  se  llamaba  ya  Reyna  de 
Castilla,  vinieron  para  Telves,  que  es  á  tres  leguas 
de  Badajoz,  é  ficieron  poner  muchas  tiendas  fuera 
de  la  villa ;  é  el  Rey  de  Castilla  vino  alli,  é  vieronse 
en  UDO  él  é  la  Reyna  Dofia  Leonor,  é  alli  se  ficieron 
las  fiestas  de  las  bodas,  estando  y  todo*^  los  Grandes 
sefiores  del  Regno  de  Portogal,  é  muchos  de  Casti- 
lla. E  todos  los  Prelados  é  Ricos  ornes  é  Caballeros 
que  y  eran  con  él  fícieron  juramento  en  la  cibdad 
de  Badajoz,  presentes  los  Procuradores  del  Rey  de 
Portogal,  é  muchos  Sefiores  del  su  Regno,  todos 
sobre  el  Cuerpo  de  Dios,  de  tener  é  guardar  los  di- 
chos tratos,  segund  lo  avian  jurado  el  Rey  de  Por- 
togal é  los  suyos.  E  esto  fecho,  otro  dia  fué  eí  Rey 
ver  la  Reyna  de  Portogal,  su  suegra,  é  falló  que  salia 
á  él  fuera  de  la  villa  de  Yelves  á  las  tiendas  que 
ende  estaban,  é  alli  traxieron  á  la  Reyna  Dofia  Bea- 
triz, quQ  estonce  avia  do  tomar  por  su  muger :  é 
tomóla,  é  traxela  consigo  ese  dia  para  Badajoz,  é 
otro  dia  se  veló  con  ella,  é  alli  fueron  fechas  gran- 
des fiestas,  estando  y  los  Sefiores  é  Rieos  ornes  é 
Caballeros  de  Portogal,  é  muchos  de  Castilla.  ^ 

CAPÍTULO  IL 
Cono  el  Roy  de  Armenia  llegó  «IRey  Don  Joan  en  Badajoz. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  en  Badajoz  en  este 
tiempo  que  f  acia  sus  bodas,  llegó  y  el  Rey  de  Arme- 
nia, que  deoian  León  Y,  é  era  de  los  Reyes  de  Chi- 
pre, de  un  Knage  muy  alto  que  decían  Lusifianó,  é 
venia  de  Babilonia,  do  estoviera  preso  en  poder  del 
Soldán,  é  se  librara  de  la  prisión  por  ruego  del  Rey 
Don  Juan,  segund  que  avemos  contado,  fi  el  Rey, 
quando  sopo  que  el  Rey  de  Armenia  venia,  avia 
enviado  á  los  términos  del  Regno  Caballeros  que 
viniesen  con  él,  é  muías,  é  apostamientos,  é  vaxillas 
de  plata,  é  mandó  que  le  ficiesen  por  todo  el  Regno 
de  Castilla  mucha  honra  é  servicio ;  é  asi  lo  ficieron. 
E  el  dia  que  llegó  el  Rey  de  Armenia  á  Badajoz, 
salió  el  Rey  Don  Juan  á  le  rescebir  nna  legua  de  la 

Karisa  del  Rey,  que  él  ó  sos  criados  hablan  desbaratado,  y 
eoadenándole  en  las  eostas  del  pleyto.  Arekiw»  4e  la  Igl.  ie  At- 
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cibdad ;  é  quando  el  Éey  de  Armenia  vido  que  el 
Rey  venia,  dizo  á  los  que  venian  con  él  que  le  mos- 
trasen do  venia  el  Rey  de  Castilla;  é  ellos  se  le 
mostraron,  diciendole  asi :  «En  esta  gente  que  agora 
Aviene  delante. vos,  do  traen  el  espada  alzada,  viene 
Bel  Rey  de  Castilla.»  Estonce  el  Rey  de  Armenia, 
desque  le  vio  cerca,  descavalgó  de  la  muía  en  que 
venia,  é  fincó  los  finojos  en  tierra,  é  tiróse  el  som- 
brero é  el  capirote  de  la  cabeza.  E  el  Rey  Don  Juan, 
quando  aquello  vio,  descavalgó  de  la  muía,  é  todos 
los  Sefiores  é  Caballeros  que  alli  eran  se  pusieron  á 
pié.  E  el  Rey  de  Armenia  dixo  al  Rey  de  Castilla: 
aSefior,  yo  so  el  que  debo  facer  tal  reverencia  á  la 
»  vuestra  Real  Magestad,  como  aquel  que  por  vos  é 
B  por  la  vuestra  bondad  so  librado  de  tan  cruel,  é 
»dura  prisión  como  yo  estaba,  v  E  el  Rey  de  Castilla 
le  abrazó,  é  dieronse  paz,  é  oavalgaron  luego.  Eotro 
dia  el  Rey  Don  Juan  le  envió  muchos  pafios  de  oro 
é  de  seda,  é  muchas  joyas,  é  doblas,  é  vajillas  de 
plata,  é  dióle  para  en  toda  su  vida  la  villa  de  Ma- 
drid, é  la  de  Villareal,  é  la  de  Andujar  con  todos  sus 
pechos  é  derechos  é  rentas  que  en  ellas  avia,  é  dióle 
mas  en  cada  afio  para  en  toda  su  vida  ciento  é  cin- 
quenta  mil  maravedís  (1). ' 

CAPÍTULO  IIL 

Como  llegaron  al  Rey  con  el  Rey  de  Armenia  los  mensageros  qna 
avia  enviado  al  Soldán  de  Babilonia,  é  de  la  carta  qne  le  envió 
el  Soldán. 

Después  que  el  Rey  de  Armenia  ovo  fecho  su 
reverencia  al  Rey  Don  Juan ,  llegaron  á  él  los  men- 
sageros suyos  que  avia  enviado  al  Soldán  de  Ba- 
bilonia con  sus  cartas  de  ruego  por  facer  deliberar 
de  la  prisión  al  dicho  Rey  de  Armenia ,  é  dieronle 
una  carta  que  el  Soldán  le  enviaba,  el  .traslado  do 
la  qual  es  este ;  é  dieronle  también  t)tra  carta  que 
le  enviaba  el  Alguacil  del  Soldán,  de  la  qual  por- 
nemos  después  el  traslado. 

«El  Rey  alto  regnante.  Rey  justo,  sefior  ñobloi 
Djnsticiero,  conqueridor,  hermitafio,  defendedor  é 
«favorable  vencedor,  mejoramiento  del  mimdo  é  da 
»la  fé.  Rey  de  la  morisma  é  de  los  Moros,  averi- 


(1)  Los  Historiadores  de  Madrid  traen  ei  poder  qne  la  Villa  Jun- 
ta en  concejo  en  la  Iglesia  de  San  Salvador  did  ei  dia  t  ie  Oetu» 
bre  de  este  afio  1383,  á  Diego  Femandes  de  Madrid ,  >lvar  Fer* 
nandez  de  Lago,  Alfonso  Gareia  y  Diego  Fernandez  de  Castro» 
para  qne  en  sn  nombre  hiciesen  homenaje  al  Rey  de  Armenia;  nn 
privilegio  del  Rey  Don  Juan,  dado  en  las  Cortes  de  SegwU  i  It 
de  Octubre  del  mismo  afio,  para  qae  la  villa  no  foese  enajenada 
de  la  Corona ,  diciendo  que  si  la  hsbia  dado  al  Rey  de  Armenia» 
era  sólo  por  su  vida;  y  otro  instrumento  del  Rey  de  Armenia,  Se- 
ñor ie  Mairii,  Villareal  y  Aniuiet,  firmado  RBT  LBON ,  en  Sege^ 
vto  d  19  iel.mismo  Octubre,  confirmando  A  la  vills  sus  fueros  y 
privilegios.  En  la  Colección  de  Rimer  hsy  un  poder  de  Ricardo  II 
de  Inglaterra  dado  en  Westminster  á  S2  de  Enero  de  1386,  pan 
tratar  de  paz  con  Francia  i  requisición  del  Rey  de  Armenia.  Otro 
instm mentó  concediendo  ai  Rey  de  Armenia  mil  libras  de  mone- 
da inglesa  al  afio,  para  mantener  su  estado,  mediante  qne  por  per- 
misión de  Dios  se  hallaba  desposeído  de  su  Reyno.  T  en  li  da 
Marzo  dió  salvo  conducto  para  qae  el  Rey  de  Armenia  fuese  y 
volviese  de  Inglaterra  con  sus  vasallos  y  criados,  y  con  quarenta 
caballos.  Murid  el  Rey  de  Armenia  en  París  afio  1391. 
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ngaador  de  la  justicia  en  los  mundos,  atendedor 
Dde  los  agpray lados,  é  deatroidor  de  los  agraviado- 
j»res  é  de  los  hereges  é  descreídos,  conqueridor  de 
olas  tierras  é  de  los  Regnos  é  de  los  climas,  bere- 
idero  del  señorío  de  los  Arábigos  é  de  los  Ladinos 
oé  de  los  Torcod,  Alexandre  del  tiempo,  señor  déla 
ygnerra,  ay untador  de  las  palabras  de  creencia, 
Dsombra  de  Dios  en  la  tierra,  afirmador  de  la  su 
>ley  é  denlos  sus  mandamientos,  asegurador  de  las 
Dcarreras  de  los  romerages,  servidor  délas  dos  ca- 
nsas sanctas,  é  señor  de  los  Reyes  é  Emperadores, 
Densalzado  Rey  de  los  creyentes,  Abulanaycbe  Ha- 
»gi,  fijo  del  Rey  de  fé,  Rey  noble  defendedor  del 
Dmundo  é  de  la  fé,  Abulnafebete  Huave,  fijo  del 
i>Bey  honrado  noble  del  mundo  é  de  la  fé,  Abul- 
omahibi  Hucayne,  fijo  del  Rey  defendedor  del 
omundo  é  de  la  fé,  MiJiomad,  fijo  del  Rey  Alman- 
ozor,  espada  del  mundo  é  de  la  fé ,  ensalce  Dios  su 
nregnado,  é  defienda  sus  gentes  é  sus  ayuntamien- 
»tos  é  su  caballería.  Acresciente  Dios  la  nobleza 
»de  la  presencia  honrada  del  Rey  grande  bonrador, 
Donsalzado,  presciado,  esforzado,  el  Caballero  de 
3>prez,  el  león  Juan,  defendedor  de  la  Chrístiandad, 
nhonrador  de  la  gente  de  Jesu,  corona  de  la  ley  de 
nCbrístus,  defendedor  de  las  partes  de  los  enemigos, 
Dafírmador  de  las  gentes  de  la  Cruz,  facedor  de  los 
»Caballerüs ,  f  ermosnra  de  las  noblezas  é  de  las  co- 
vrónioas,  amigo  de  los  Reyes  é  de  los  Emperado- 
nres,  señor  de  Castilla  é  de  los  otros  señoríos  que 
Bson  cdn  ella,  é  de  las  villas  que'  él  cobró^  é  de  los 
^señoríos  que  él  enseñorea  ;''al  qual  Dios  non  quite 
Dsu  amorío,  é  le  acresciente  en  noblezas,  alcanzando 
dIo  que  cobdicia  de  la  nuestra  merced  honrada,  en 
nJa  qual  es  adelantado  é  afirmado,  é  bien  aventu- 
vrado  en  las  sus  intenciones,  é  en  sus  mandaderos, 
í)é  mandaderias,  Parescieron  sus  presentes  meres- 
Dcientes  del  agradescimiento  convenible  al  amorío, 
i>é  recudió  el  nuestro  rescebimiento  al  complimiento 
nde  la  su  demanda.  E  conviene  declarar  al  su  saber 
•bienaventurado,  que  las  sus  cartas  nos  llegaron  por 
))los  sus  servidores  honrados,  sus  mensageros  pres- 
»ciados  (aderescelos  Dios);  con  las  quales  cartas  nos 
)>honramos,  é  vimos  lo  que  en  ellas  se  contiene  del 
7)8U  amorío  .é  de  la  sij  amistad  é  de  la  su  bien  que- 
nrencia,  é  del  libramiento  de  los  sus  mandaderos  en 
nrazon  del  Rey  de  los  Armen:o<í ,  é  de  la  Rejrna  é  de 
Dsus  gentes  é  de  sus  servidores,  é  de  la  su  demanda 
nde  la  nuestra  merced  honrada.  E  por  complir  vo- 
minutad  de  la  presencia  del  Rey  en  lo  que  demandó 
]»de  soltar  al  Rey  de  los  Armenios  é  á  la  Reyna  é  á 
nsus  fijos  é  servidores,  nos,  desque  sopimos  esto, 
p  afirmamos  en  amorío  la  demanda  de  la  presencia 
»del  Rey,  é  parescieron  nuestros  mandamientos  obe- 
ndescidos  en  tirar  los  sus  ocupamientos  ^  quitar  los 
Dsus  enojos ,  ca  mandamoslos  soltar  por  complir  la 
nentencion  de  la  presencia  del  Rey.  E  queremos  que 
Dseadesto  sabidor,  é  que  lleve  adelante  lo  que  co- 
Dmenzó  del  amorío  é  de  la  amistad  é  de  la  bien  que- 
yrencia,  é  que  nos  sean  llegadas  las  sus  nuevas,  é  do 
»lo6 sus  recrescímientos,  é  de  las  joyas,  é  de  los  pre- 
psenteSi  é  que  B(p\%  sepa  todo  esto.  B  Dios  le  ade« 


nresce  la  mejor  de  las  carreras  por  la  su  merced  é  la  su 
Dbendicíon:  é  asi  lo  quiera  Dios  alto  é  poderoso.  Fe- 
»cha  á  veinte  é  un  días  de  Rajab  el  sencillo.  Era  de  los 
oAlarabes  de  síetecíentós  é  ochenta  é  quatro  años.» 
Concierta  esta  Era  segund  el  cuento  del  almana- 
que á  29  días  de  Septiembre ,  año  del  Señor  mil  é 
trescientos  é  ochenta  ó  dos,  é  de  la  Era  de  Cesar  mil 
é  quatrocientos  é  veinte  años. 

CAPÍTULO  IV. 

De  la  carta  qne  el  Amiralle,  privado  6  eonsejero  del  Soldán  de 
Babilonia,  envió  al  Rey  Don  Juan. 

Otrosí  un  privado  del  Soldán,  que  decían  Amíra- 
lle  (1),  envió  otra  carta  al  Rey  Don  Juan,  de  la 
qual  el  tenor  es  este : 

«Acresciente  Dios  ensalzado  la  vida  del  grande, 
oprescíado,  noble,  esforzado,  alto,  franco,  loado,  Ca- 
vballero  de  prez,  León  bravo,  enseñoreado  loannes, 
>el  sabidor  en  sus  gentes,  justiciero  en  sus  pneblbs^ 
«honra  de  la  ley  de  Chrístus,  corona  de  la  Chrís- 
vtiandad,  afirmador  de  la  compaña  de  la  Cruz,  amí- 
»go  de  los  Reyes  é  de  los  Emperadores :  ensalce  su 
oestado,  é  guarde  su  salud,  é  renueve  su  placer. 
» Adelántese  esta  escríptura  al  que  sigue  la  fé  ade- 
Dreszada  é  teme  el  costrefiimientó  del  día  del  jtíí- 
c(CÍo.  Conviene  declarar  al  su  saber,  que  las  sus  car- 
etas llegaron  á  nos  por  sus  mandaderos  honrados 
» (aderescelos  Dios),  en  que  se  contiene  lo  que  el 
»Rey  declaró  en  eUas  de  partes  del  Enseñoreado 
oque  era  en  Armenia,  é  de  la  Reyna,  é  de  sus  fijos, 
»é  lo  que  pidió  el  Rey  do  gracia  en  razón  del  dicho 
DEnseñoreado  de  Armenia,  enviando  decir  que  en 
Dsoltar  al  dicho  Enseñoreado  rescebíria  merced :  é 
nenvió  rogar  á  los  estados  altos,  é  á  las  mercedes 
«honradas,  que  le  fuese  hecha  esta  gracia  de  soltar 
»al  Enseñoreado  de  Armenia,  é  á  la  Reyna,  é  á  sus 
«fijos,  é  librar  la  presentación  de  la  su  mandaderia 
»por  los  BUS  mensageros  ante  las  presencias  que 
»Dios  acresciente  la  su  honra,  é  todo  lo  demás  que 
«envió  rogar  é  encomendar  en  razón  de  endereszar 
«la  petición  de  la  merced.  Vimos  las  dichas  cartas, 
«é  sopimos  todo  lo  que  en  ellas  se  contiene ,  segund 
«la  manera  que  el  Rey  lo  declaró ;  é  llegaron  los  di- 
«ohos  sus  mensageros  con  lo  que  en  su  poder  venía, 
«que  fué  enviado  para  las  presencias  altas,  é  pre* 
«séntamoslo  ante  la  merced  del  señorío  honrado,  é 
«fué  presciado  ante  la  vista  honrada,  é  alcanzó  el 
«bien  complido.  E  leímos  las  dichas  cartas  del  Rey 
«ante  los  oídos  honrados  ,.é  recontóse  su  fecho  en 
9I0S  consejos  altos,  é  pedimosles  mercedes  nobles 
«(acreciente  Dios  la  su  nobleza),  para  que  se  oum* 
«plíese  la  petición  del  Rey.  E  fué  alcanzado  resce* 
«bimíento  honrado  en  razón  de  la  petición ,  é  cor- 
«respondíeron  las  mercedes  honradas  á  lo  que  eti 
»esto  pidió,  é  salieron  los  mandamientos  altos  (que 
«Dios  ensalce  su  señorío)  con  lá  gracia  en  razón  del 
«dicho  Enseñoreado  de  Armenia,  é  de  la  Reyna, 
vé  sus  fijos  é  gente  toda,  que  los  envíase  al  Rey 

(1)  En  los  impr.  Alt^nbk:  Ataio  deberft  decir  iUsIr  4/1. 
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9de  Castilla  oon  los  sus  mandaderos.  £  segund  que 
©esto  pasó,  enviárnosle  esta  carta  de  respuesta  oon 
usos  mandaderos,  é  aderezárnoslos  segund  ellos 
«contarán  ante  la  su  presencia  lo  que  les  fue  res- 
«puesto  á  mi  petición.  E  él  escuche  todo  esto,  é  re- 
Bcuda  á  las  mercedes  honradas  con  acrescentamien- 
»to  de  amorío  é  afirmación  de  amistad,  ó  honrarse- 
>ha  en  el  su  Regno,  é  publicarseha  con  ello  entre 
J08U  gente  é  pueblo ,  ó  leve  adelante  lo  que  comenzó 
»del  su  amorío  con  los  estados  honrados ,  ó  aderes- 
nceee  en  esta  notable  costumbre  ó  complida  regla, 
Dque  siga  con  sus  cartas  é  sus  demandas,  é  con  las 
teosas  que  le  cumplan.  E  Dios  le  aderesce  á  las 
^carreras  mas  declaradas  en  la  su  merced  é  grada. 
DAsi  lo  quiera  Dios  alto.  Fecho  á  veinte  dias  de 
vRajab  el  sencillo  del  afio  sietecientos  é  ochenta  é 
»quatro  de  la  Era  de  los  Moros. 

Concierta  esta  era  segund  el  cuento  del  almana- 
que á  28  dias  de  Septiembre,  afio  del  Sefior  de 
mil  é  trecientos  é  ochenta  é  dos,  Era  de  César  mil 
é  quátrocientos  é  veinte  afios. 

CAPÍTULO  V. 

Cobo  sopo  el  Rej  Oon  Joan  qve  el  conde  Don  Alfonso  sn  berma- 
no  era  alzado  en  Gijon,  é  como  fué  allá;  é  de  las  Cortes  qne 
fizo  en  SegoTla,  ¿  de  la»  leyes  qne  en  ellas  ordenó. 

Agora  tornaremos  á  contar  lo  que  después  desto 
acaesció.  Asi  fué  que  después  que  el  Rey  Don  Juan 
partió  de  Badajoz,  do  fíoiera  sus  bodas,  sopo  como 
el  Conde  Don  Alfonso  su  hermano  estaba  en  Gijón, 
é  bastecía  sus  fortalezas.  E  luego  que  lo  sopo  envió 
mandar  á  Pero  Ferrandez  de  Velasco,  su  Camarero 
mayor,  é  á  Pero  Ruiz  Sarmiento,  sn  Adelantado  ma- 
yor de  Galicia,  que  fuesen  para  Asturias ;  é  ellos 
fioieronlo  asi,  é  llevaron  cartas  del  Rey  para  todos  los 
vasallos  de  tierra  de  León,  é  para  los  Concejos,  que 
ficiesen  por  ellos  asi  comp  por  el  Rey.  E  entraron 
en  Asturias,  é  llegaron  cerca  de  Gijón  do  estaba  el 
Conde.  E  el  Rey  dende  á  pocos  dias  fué  para  tierra 
de  León,  é  dende  para  Asturias,  é  cercó  al  dicho 
Conde  en  Gijón,  é  estovo  alli  fasta  que  él  salió  é 
todos  los  que  con  él  estaban ,  á  la  su  merced.  E  el 
Rey  perdonó  al  Conde  é  á  los  que  con  él  eran: 
otix>BÍ  el  Conde  fizo  ciertos  recabdos  al  Rey  por  le 
facer  seguro  que  él  seria  siempre  en  su  servicio.  E 
partió  el  Rey  dando,  é  vinoso  para  la  cibdad  de  Se- 
govia,  é  alli  fizo  sus  Cortes  (1),  é  muchas  leyes  é 
ordenamientos,  de  las  quales  pocas  se  guardaron; 
salvo  mía  ley  que  fizo,  en  que  mandó  que  se  non  pu- 
siese en  las  escripturas  la  Era  de  César,  salvo  el 
«fio  del  Nasoimiento  de  nuestro  Salvador  Jesu- 
Chrísto; 


(I)  Ea  estas  Cortes  4  15  ie  Septiembre  dló  privOeflo  á  los  de 
la  tiem  de  Ayuma  en  Goipoieoa  para  qne  poblasen  la  villa  de 
Santa  Cros  de  Cestona  con  los  prifilegios  y  exenciones  de  las  de- 
mis  Tillas  de  la  Pro? inda :  y  con  data  áe  Z  de  Octubre  dio  á  la 
irltla  de  VUIareal  de  Urrechoa  los  mismos  prifilegios.  Gmibag, 
M.  15,  etp,  ti. 
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CAPÍTULO  VI. 


Como  el  Rey  Don  Jaan  mandó  tirar  la  Era  de  Cesar,  é  poner  el 
afio  del  Nascimiento  de  Nuestro  Sefior  Jesn-Cristo;  6  como  oto 
nnefas  qne  el  Rey  Don  Ferrando  de  Porlogal  era  may  enfermo 
¿  á  peligro  de  mneite. 

El  Rey  Don  Juan,  eistando  en  estas  Cortes,  orde- 
nó é  mandó  que  en  las  escripturas  que  de  aqui  ade- 
lante se  fíciesen  se  pusiese  el  año  del  Nascimiento 
de  Nuestro  Sefior  Jesu-Christo,  que  comenzó  esto, 
afio  dende  la  Navidad  en  adelante,  é  fué  afio  del 
Sefior  de  mil  é  trecientos  é  ochenta  é  tres ;  é  non  se 
pusiese  la  Era  de  Cesar,  que  fasta  entonce  se  usara 
en  Castilla  é  en  León.  E  fué  muy  bien  fecho,  ó 
plogo  á  todos  dello  (2). 

Otrosi  estando  el  Rey  en  Segovia  sopo  como  el 
Rey  de  Portogal,  su  suegro,  estaba  muy  mal  dolien- 
te de  dolencia  que  non  podía  luengamente' vivir ; 
é  envió  allá  algunos  de  quien  fiaba  por  saber  el  es- 
tado del  Regno  é  f  ablar  con  algunos  de  los  de  Por- 
togal, porque  acaesciendo  muerte  del  dicho  Rey 
fallase  el  Regno  en  su  obediencia,  segund  los  tra- 
tos que  sobre  esto  eran  fechos. 

CAPÍTULO  vn. 

LComo  el  Rey  Don  Joan  sopo  qne  era  finado  el  Rey  de  Pdrtogal  ¡ 
é  como  prendió  al  Conde  Don  Alfonso. 

Fechas  las  Cortes  de  Segovia  (3),  el  Rey  se  par- 
tió dende ,  é  pasó  los  puertos ,  é  fué  á  tieirade  Tole- 
do á  un  logar  que  dioen  Torrijos ,  ca  era  su  voluntad' 
de  irá  Sevilla.  E  estando  y  en  el  mes  de  Octubre 
de  este  afio,  ovo  nuevas  como  el  Rey  Don  Ferrando 
de  Portogal,  su  suegro,  era  finado  (4);  é  aun  ovo  car- 
tas de  ^prandes  omes  del  Regno  de  Portogal  en  que 
ge  lo  fadan  saber,  pidiéndole  por  merced  que  qui- 
siese ir  allá.  B  el  primer  ome  del  Regno  de  Porto- 
gal  que  le  escribió  como  el  Rey  Don  Ferrando  era 
finado ,  é  que  acuciase  su  camino  en  ir  á  tomar  el 
Regno  de  Portogal ,  que  pertenescia  de  derecho  á 
laReyna  Dofia  Beatriz,  su  muger,  fué  Don  Juan, 
Maestre  Davis ,  hermano  del'Rey  Don  Ferrando  de 
Portogal,  que  después  se  llamó  Rey  de  Portogali 
segund  adelante  oyredes.  E  el  Rey  partió  de  Torri- 
jos, é  fué  para  Toledo,  é  alli  fizo  facer  oomplimien- 
to  por  el  Rey  de  Portogal.  E  luego  tomó  voz  é  ar- 
mas de  Portogal^  é  destp  non  plogo  á  todos  los  del 
su  consejo;  que  algunos  quisieran  que  atendiera 
primero  á  saber  la  voluntad  de  los  del  Regno  de 
Portogal. 

El  Rey  partió  de  Toledo  para  la  Pnebla  de  Mon- 


(%)  Véase  en  las  AdMones  á  estas  notas  la  ley  jqoe  se  hiso. 

{^)  Se  hallaba  todatia  en  Sépovla  á  ÍB  de  Octubre^  en  cnyo  dia 
los  diputados  de  la  villa  de  Coéllar,  qne  el  Rey  habla  dado  en 
arrasa  la  Reyna  Dofia  Beatris,  la  hicieron  pleito  homenajeen  ma- 
nos de  Roí  Martines,  sn  Mayordomo  mayor,  ballindose  presentes 
D.  Alfonso,  Obispo  de  la  Gnardb,  sn  Chanciller  mayor,  Alfonso 
Estébanes,  sn  Capellán  mayor,  y  Don  Jnan,  Obispo  de  Calahomu 
Colm.  BUL  de  8eg.^  cap.  26,  f  7. 

(4)  Unñ6  Jueves  ÍH  de  Octubre  entre  7  y  8  de  la  noche, 
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talran  (1) ,  é  alli  prendió  al  Conde  Don  Alfonso  su 
hermano.  E  la  razón  era  ésta,  segand  qae  el  Rey 
decía :  que  el  dicho  Conde ,  después  qne  partió  de 
Gijon  é  viniera  ala  su  merced,  errara  en  enviar  al- 
gnnas  cartas  á  Portogal  contra  su  servicio ,  annqne 
el  Conde  decia  qnél  nanea  tal  cosa  fíciera.  E  el  Rey, 
envió  al  Conde  preso  luego  ese  diá  que  le  prendió  al 
castillo  de  Montalvan ,  que  es  á  dos  leguas  de  allí,  é 
después  le  levaron  al  Alcázar  de  Toledo,  é  fué  en- 
tregado á  Don  Pero  Tenorio ,  Arzobispo  de  Toledo; 
é  dende  leváronle  al  castillo  de  Almonacir ,  é  en  él 
estovo  preso  grand  tiempo.  E  dio  el  Rey  estonce  la 
tierra  de  Noruefia  á  la  Iglesia  de  Oviedo,  é  confiscó 
para  su  Corona  todos  los  otros  bienes  que  el  Conde 
avia  en  Asturias. 

CAPITULO  VUL 
Como  el  Rej  Don  latn  prendió  al  Infante  Don  Joan  de  Portogal. 

Quando  el  Rey  Don  Juan  ovo  nuevas  como  el  Rey 
Don  Ferrando  de  Portogal  era  finado,  mandó  luego 
prender  al  Infante  Don  Juan  de  Portogal ,  herma- 
no del  dicho  Rey  de  Portogal,  ó  llevarle  preso  al 
Alcázar  de  Toledo.  B  decia  que  á  este  Infante  non 
le  prendía  por  ninguna  cosa  que  él  fíciese  contra  su 
servicio ,  mas  porque  se  rescelaba  que  algunos  de 
Portogal  quisiesen  tomar  á  él  por  Rey,  ante  que  á 
la  Reyna  Dofia  Beatriz ,  su  muger ,  é  que  él  oviese 
la  posesión  del  Regno;  é  que  fasta  que  todo  esto 
fuese  asosegado ,  que  le  quería  tener  preso ,  porque 
non  le  fíciese  bollicio.  E  asi  lo  fizo  decir  al  dicho 
Infante  Don  Juan. 

CAPÍTULO  IX. 

Ck>mo  el  Aej  Don  Joan  qoeriá  entrar  en  el  Regno  de  Portogal, 
é  loa  eonaejos  qoe  oto  sobre  ello. 

El  Rey  Don  Juan ,  desque  sopo  que  el  Rey  Don 
Ferrando  de  Portogal  era  finado,  luego  envió  por 
compafias  é  omes  de  armas  para  entrar  en  Porto- 
gal.  Empero  sobre  esto  ovo  grand  consejo  en  el  lo- 
gar de  la  Puebla  de  Montalvan  ;  é  ovo  y  algúiíos 
que  decian  que  el  Rey  non  debia  entrar  en  Porto- 
gal  ,  segund  los  tratos  fechos  entre  él  é  el  Rey  de 
Portogal,  é  que  oomplia  mucho  á  su  servicio ,  pues 
los  dichos  tratos  eran  jurados  é  firmados  de  los 
tener  é  guardar,  é  tomar  otras  maneras  con  los  de 
Portogal ,  en  guisa  que  él  non  fuese  nin  entrase 
por  fuerza  nin  con  gente  do  armas  en  el  dicho  Reg- 
no ;  lo  uno ,  porque  asi  el  juramento  seria  tenido,  é 
guardada  la  verdad  segund  que  la  puso ;  é  lo  al, 
porque  si  el  Rey  entrase  en  el  Regno  de  Portogal 
con  compafias  de  armas ,  non  podría  escusar  de  non 


(1)  En  la  Puikléde  M0nlolvém,ái1  i$  Noviembre,  despachó  U- 
tolo  de  Adelantado  mayor  del  Rejno  de  Mareta  i  Alfonso  Yafiez 
Fajardo.  Cascal.,  Hist.  Dlse.  VIII,  cap.  10.  Se  hallaba  entonces  el 
Rey  muy  escaso  de  moneda  para  los  gastos  en  qae  se  iba  A  empe- 
llar» y  determinó  pedir  on  empréstito  á  ios  Teeinos  principales  y 
ricos  de  las  eiudades.  Véue  en  las  ÁUcUmet  á  eetat  notát  la  carta 
qne  escribió  i  los  de  Uwcit,  eoTiándoiela  coq  el  dicho  Alfonso 
Tafiex. 


facer  dafio  en  la  tierra  en  tomar  viandas,  i  cresoé- 
ría  el  omecillo  entre  los  de  Castilla  é  de  Portogal, 
é  que  si  entrase  cOn  poca  gente,  que  sería  peligro. 
Asi  que  les  páresela  á  los  que  este  consejo  daban, 
que  era  bien  que  el  Rey  se  fuese  para  Salamanca,  é 
que  non  enviase  por  ninguna  gente  de  armas,  é 
que  dende  alli  enviase  sus  embajadores  á  los  del 
Regno  de  Portogal,  por  los  quales  les  enviase  de- 
cir como  él  avifr  sabido  que  el  Rey  Don  Ferran- 
do de  Portogal  era  finado,  é  qne  bien  sabían 
ellos  oomo  fincara  por  heredera  del  Regno  de 
Portogal  su  fija,  la  Reyna  Dofia  Beatriz,  muger  del 
dicho  Rey  Don  Juan ,  é  que  sobre  esto  avia  cier- 
tos tratos  é  reoabdos  entre  ellos  é  entre  los  Reg- 
nos  de  Castilla  é  de  Portogal  con  fuertes  juramen- 
tos de  la  manera  que  se  avia  de  tener  en  estos 
fechos.  E  que  en  tanto  que  esto  enviase  el  Rey 
mostrará  los  de  Portogal  por  acordar  con  ellos  co- 
mo debía  f aper,  que  se  llegase  á  la  cibdad  de  Sa- 
lamanca, que  es  cerca  del  Regno  de  Portogal,  é 
que  dende  alli  les  ficiese  saber  que  su  voluntad  era 
de  tener  é  guardar  todo  lo  que  era  contenido  en  los 
dichos  tratos ,  segund  que  lo  tenia  con  ellos  firma- 
do é  jurado ;  pero  que  sí  ellos  é  el  Regno  de  Porto- 
gal  entendían  que  avia  alguna  cosa  mas  de  emen-* 
dar  ó  de  menguar  en  los  dichos  tratos,  que  fuese 
provecho  é  honra  del  Regno  de  Portogal,  seyendo 
guardado  servicio  del  Rey  de  Castilla  é  su  derecho, . 
que  él  estaba  muy  contento  dello;  é  que  para  esto 
concordar,  que  el  Regno  de  Portogal  enviase  á  él 
sus  embajadores  los  que  le  ploguiese ,  que  llegasen 
seguros  á  la  cibdad  de  Salamanca  do  él  estaba,  é 
que  vería  todo  esto  con  ellos  é  lo  concordaría. 
Otrosí  los  que  esto  decian  daban  su  consejo ,  que  el 
Rey  fíciese  á  los  embajadores  de  Portogal  que  á  él 
viniesen  mucha  honra,  é  partiese  con  ellos  de  sus 
joyas,  é  les  dixese  todas  estas  razones  que  dicho 
avernos,  como  á  él  placía  de  tener  aquellas  mane- 
ras con  ellos  que  fuesen  á  su  servicio,  é  á  provecho 
é  honra  del  Regno  de  Portogal  é  dellos  meemos. 
Otrosí  que  les  dixese  que  bien  sabían  como  en  loa 
tratos  que  eran  firmados  é  jurados  entre  él  é  el  Rey 
Don  Ferrando  de  Portogal ,  se  contenía  que  la  Rey* 
na  Dofia  Leonor,  muger  que  fuera  del  Rey  Don  Fer- 
rando de  Portogal ,  é  madre  que  era  de  la  Reyna 
Dofia  Beatriz,  su  muger,  avía  de  ser  Gobernadora  del. 
Regno  de  Portogal,  fasta  que  el  Rey  Don  Juan 
oviese  fijo  ó  fija  de  la  Reyna  Dofia  Beatriz  su  mu- 
ger ,  é  fuese  en  edad  de  catorce  afios ,  é  que  á  él  asi 
le  placía  de  lo  guardar  é  tener.  Empero  si  al  Regno 
de  Portogal  psrescia  otra  manera  de  regimiento ,  é 
que  otros  algunos  de  los  naturales  de  Portogal » 
g^uardando  su  servicio ,  fuesen  Regidor  ó  Regido- 
res, que  á  él  placía  dello,  ó  otra  manera  de  regi- 
miento qual  á  ellos  ploguiese.  E  decían  loe  que  es- 
te consejo  daban  al  Rey ,  que  dicíendoles  estas  ra* 
zones  los  mensageros  que  él  envíase ,  los  de  Porto  - 
gal  se  asegurarían,  é  les  placería  de  las  maneras 
que  el  Rey  quería  tener  con  ellos  é  con  él  Regno 
dé  Portogal ,  é  asosegarían  sus  voluntades.  E  otros 
9V0  en  el  consejo  del  Rey  que  dizeron  que  aquellos 
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tratos  faeron  feohoB  contra  honra  del  Bey,  é  aun 
contra  derecho ,  é  qne  non  valían  nin  debian  eer 
gnardados;  é  que  era  lo  mejor,  antes  que  los  de 
Portogal  se  apercibiesen  ,  entrar  en  el  Regno  po- 
derosamente é  tomar  su  derecho ,  é  que  luego  par- 
tiese de  alli  I  é  tomase  su  camino  para  Portogal ;  é 
8i  alguna  avenencia  oviese  de  aver ,  que  mas  servi- 
cio era  del  Bey  qne  se  fíoiese  en  el  Regno  de  Por- 
togal, que  non  estando  él  en  Castilla.  £  el  Rey  avia 
voluntad  de  cobrar  el  Regno  de  Portogal,  é  allegó- 
aemas  á  esta  razón ,  teniendo  que  si  él  entrase  con 
gente  de  armas  en  el  Regno  de  Portogal ,  que  le 
obedescerian  todos  é  cobrarla  todo  el  Regno,  é 
que  en  esto  non  avia  dubda  ninguna. 

CAPÍTULO  X. 

Cono  el  Obispo  déla  Gaardla  dixo  al  Rej  Don  Jaan  que  le  da- 
rla la  cibdad  de  la  Guardia;  óeomo  algunos  del  sn  consejo  ge 
lo  eslonraban ,  diciendo  qae  non  compila  al  so  senrlcio  de  lo 
faceras!. 

Estando  el  Rey  en  este  consejo,  si  entrarla  en  el 
Begno  de  Portogal  ó  non,  estaba  en  la  su  corte  el 
Obispo  de  la  Guardia,  que  es  en  Portogal,  que  era 
Chanciller  de  la  Reyna  Doña  Beatriz,  su  muger,  que 
le  diera  por  su  Chanciller  el  Rey  Don  Ferrando  de 
Portogal,  su. padre,  quando  casara,  é  era  un  ome 
bueno  é  honrado,  é  con  buena  voluntad  dii^o  al  Roy 
de  Castilla  que  la  cibdad  de  la  Guardia,  donde  él 
era  Obispo,  era  frontera  de  Castilla  é  muy  fuerte 
cibdad ,  é  que  todos  los  mas  que  alli  vivian  oran 
sus  criados,  é  farían  lo  qus  él  les  mandase,  é  que 
si  su  voluntad  era  de  ir  allá,  que  él  le  faría  luego 
acoger  en  ella.  £  al  Rey  plogo  mucho  de  ello,  é 
tovogelo  en  grand  servicio  ;  é  por  esto  que  el  Obis- 
po le  dixo  é  porque  lo  avia  en  voluntad ,  acordó  de 
entrar  en  Portogal  luego.  E  partió  de  la  Puebla  de 
Montalvan  do  estaba ,  é  envió  por  oompafias  é  gen- 
tes de  armas  que  se  viniesen  luego  para  él  do 
quiera  que  él  fuese.  E  fué  para  la  cibdad  de  Pla- 
sencia ,  é  levó  consigp  la  Reyna  Doña  Beatriz  ,^é 
alli  dixo  á  los  de  su  Consejo  como  el  Obispo  de  la 
Guardia  le  dixera  que  le  daría  la  dbdad  de  la  Guar- 
dia ,  é  qué  les  paresda  de  esto.  E  algunos  le  dixe- 
Ton  que  bien  sabia  que  avia  ciertos  tratos  jurados 
con  los  de  Portogal  que  los  non  debia  pasar,  é 
que  él  entrando  en  esta  manera  en  aquella  cibdad, 
los  del  Regno  de  Portogal  se  temerían  del,  dicien- 
do que  aunque  ellos  non  quisiesen,  él  queria  to- 
mar el  Regno  é  apoderarse  del.  Otrosí  decian  los 
que  esto  le  consejaban,  que  segund  los  tratos,  él 
non  lo  pedia  facer ,  pues  que  la  gobernación  finca- 
ba en  la  Reyna  Dofia  Leonor,  su  suegra.  Otrosi  le 
dizeron  que  ellos  avian  sabido  como  en  la  cibdad 
de  la  Guardia  avia  un  castillo  bueno ,  é  que  le  t^ 
nía  un  Escudero.que  non  era  de  la  parte  del  Obispo, 
é  qne  non  le  compila  entrar  en  la  cibdad  de  la 
Ofuurdia  para  non  cobrar  el  dicho  castillo.  Otros 
ovo  en  el  Consejo  del  Rey  que  dixeron  que  era 
bien  que  el  Rey  fuese  é  cobrase  la  cibdad  de  la 
Chiardia,  ca  es«cabeza  de  grand  tierra  que  alli  es 
llamada  1*  Versi  é  que  avia  en  la  dicha  tierra  ma* 
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chos  Ricos  omes  é  Caballeros  é  Escuderos  que  se 
vemian  al  Rey,  é  que  querrían  mas  ser  so  el  seño- 
río suyo  é  gobemanza,  que  non  de  la  Reyna  Dofia 
Leonor,  su  suegra.  E  el  Rey  avia  grand  talante  é 
voluntad  de  entrar  en  el  Regno  de  Portogal,  é  to- 
mó su  camino  para  la  Guardia,  é  envió  al  Obispo 
adelante,  para  que  toviese  concertado  como  el  Rey 
fuese  rescebido  en  la  dicha  cibdad. 

CAPÍTULO  XI. 

Como  el  Rey  entiO  en  la  cibdad  déla  Gvardla ,  é  eomo  finieron  á 
él  Ricos  omes  é  Caballeros  de  la  Vera. 

Quando  el  Rey  Don  Juan  llegó  á  la  cibdad  de  la 
Guardia,  non  ivan  con  él  mas  de  ,veinte  é  cinco  ó 
treinta  omes  de  armas  de  oficiales  suyos  que  anda- 
ban con  él  d^  cada  día.  E  el  Obispo  de  la  Guardia 
salió  á  él  con  su  clerecía,  é  rescibióle  en  la  cibdad 
con  la  mejor  solemnidad  que  él  pudo;  pero  el  Al- 
caydé  del  castíUo  non  quiso  salir  al  Rey ,  é  estovo 
quedo  en  su  castillo.  E  dende  á  tres  dias  llegaron 
al  Roy  compañas  de  gentes  de  armas  de  Castilla ,  é 
cada  dia  le  venían  mas ,  en  guisa  que  en  los  dias 
que  y  estovieron  le  llegaron  quinientos  omes  de 
armas.  E  estando  el  Rey  Don  Juan  en  la  cibdad  de 
la  Guardia,  vinieron  áél  algunos  Ri^os  omes  é  Ca- 
balleros é  Escuderos  que  vivian  en  aquella  comarca 
que  dicen  la  Vera,  los  quales  eran  estos:  Vasco 
Martínez  Dacufia ,  é  Martin  Vázquez  su  fijo,  é  otros 
sus  fijos,  é  Martin  Alfonso  de  Merlo,  é  Ferrand  Al- 
fonso de  Merlo,  é  Alvar  Gil  de  Caraballo ,  é  el  Al- 
cayde  de  [Almeyda  é  otros ;  é  el  Rey  rescibióles 
bien,  é  dixoles  que  le  fidesen  pleyto  é  omenage 
por  los  castillos  é  fortalezas  que  tenían.  E  ellos  fi- 
cieron  omenage  de  rescebir  é  aver  por  su  reyna  é 
su  señora  á  la  Reyna  Dofia  Beatriz^  su  muger ,  é  á 
él  asi  como  á  su  marido  della ,  pero  que  todavía 
esto  entendían  ellos  facer  seyendo  guardados  los 
tratos  que  fueron  fechos  entre  el  Rey  de  Castilla  é 
el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal.  E  al  Rey  Don 
Juan  non  le  placía  porque  ponían  esta  condición 
de  los  tratos ,  oa  en  todas  maneras  tenia  que  non 
vallan,  é  así  ge  lo  decian  algunos  del  su  Consejo. 
E  como  quier  que  estos  Caballeros  é  Fijos  dalgo  de 
Portogal  vinieron  al  Rey  en  la  cibdad  de  la  Guar- 
dia ,  empero  non  se  contentaban  del  acogimiento 
que  en  el  Rey  fallaron,  é  otrosi  porque  el  Rey  non 
les  daba  luego  dineros ;  é  esto  el  Rey  non  lo  pedia 
facer,  ca  tan  apresuradamente  viniera  á  entrar  en 
el  Regno  de  Portogal ,  que  non  esperó  que  le  troxe- 
sen  moneda.  Otrosí  non  se  contentaban  del  Rey,  por 
quanto  era  ome  de  pocas  palabras,  é  ellos  eran  usa- 
dos con  el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal ,  que  era 
ome  de  grandes  gasajados ;  é  tan  aina  como  vinie- 
ron á  él,  tan  aina  comenzaron  de  tratar  entre  sí  por 
se  partir  del,  segund  que  lo  fioieron  adelante  los 
mas  dellos.   • 
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CAPITULO  XIL 


Como  el  Bey  Don  Joan  enrió  nn  Caballero  de  Santiago  i  Lisbona 
con  cartas ,  é  lo  qoe  y  acaescló. 

Agora  tomaremos  á  contar  como  pasaron  estos 
fechos  con  Lisbona  despnes  que  el  Rey  Don  Fer- 
rando murió.  Asi  fué,  que  quando  el  Rey  Don  Fer- 
rando finó,  el  Rey  Don  Juan  envió  un  Caballero  de 
la  Orden  de  Santiago,  que  le  decian  Alfonso  López 
de  Tejada,  natural  de  Salamanca,  ó  levó  cartas  para 
laReyna  de  Portugal  Doña  Leonor,  su  suegra,  ó 
para  todos  los  Condes  é  Maestres  é  Señores  ó  Caba- 
lleros de  Portogal,  é  para  las  cibdades  é  villas  del 
Regno,  por  las  quales  les  enviara  decir  el  Rey  que 
bien  sabian  como  la  Royna  Dofia  Beatriz,  su  muger, 
fija  del  Rey  Don  Ferrando,  era  heredera  del  dicho 
Regno  de  Portogal,  pues  el  Rey  Don  Ferrando  su 
padre  era  finado,  é  non  dezara  otro  fijo  legítimo  he- 
redero del  Regno  si  non  á  la  Reyna  Dofia  Beatriz 
8U  fija,  é  per  ende  que  les  rogaba  que  quisiesen 
guardar  en  este  caso  aquello  que  eran  teuudos,  asi 
como  buenos  é  leales  vasallos,  tomando  á  la  Reyna 
Doña  Beatriz  por  su  reyna  ó  por  su  señora,  ó  á  él 
por  su  rey  é  por  su  señor,  asi  como  á  su  marido; 
é  ellos  faciéndolo  asi  f arían  su  debdo  é  complirian 
la  lealtad  que  debian ;  por  lo  qual.  él  é  la  Reyna 
Dofia  Beatriz,  su  muger,  les  serian  tonudos  de  les 
facer  por  ello  muchas  mercedes.  E  el  dicho  Alfonso 
López  llegó  en  la  cibdad  de  Lisbona,  é  falló  y  á  la 
Reyna  Dofia  Leonor,  madre  de  la  Reyna  Dofia  Bea- 
triz, é  todos  los  grandes  del  Regno  de  Portogal, 
que  alli  eran  ayuntados  por  facer  el  complimiento 
de  los  setenta  dias  (1)  después  que  el  Rey  Don  Fer- 
rando finara.  E  el  dicho  Alfonso  López  dio  las  car- 
tas que  levó  del  Rey  de  Castilla  á  la  Reyna,  é  á  los 
otros  Sefiores  é  Caballeros  para  quien  era,  é  fabló 
con  ellos  é  con  cada  uno  dellos ;  é  ellos  le  respon- 
dieron diciendo  que  su  voluntad  era  de  aver  por  su 
reyna  é  sefiora  á  la  Reyna  Dofia  Beatriz,  fija  del 
Rey  Don  Fernando,  susefior,  é  q^e  estaban. prestos 
para  tener  é  guardar  los  tratos  que  fueran  fechos 
sobre  esta  razón  entre  el  Rey  de  Castilla  é  el  de 
Portogal,  empero  avia  algunos  que  maguer  asi  lo 
decian,  non  lo  tenian  en  voluntad. 

CAPÍTULO  XIII. 

Como  tomaron  en  Lisbona  toz  por  la  lleyna  Dofia  Beatriz. 

El  día  que  se  fizo  el  complimiento  de  los  setenta 
dias  por  el  Rey  Don  Ferrando  -en  Lisbona,  luego 
después  de  la  Misa,  un  Conde  de  Sintra  que  y  era 
é  avia  nombre  Don  Enrique  Manuel  (que  era  fijo 
de  Don  Juan  Manuel,  é  tic  del  Rey  Don  Ferrando 
de  Portugal ,  é  del  Rey  Don  Juan  de  Castilla ,  ca 
era  hermano  de  sus  madres,  é  era  eso  mesmó  tio 
de  la  Reyna  Dofia  Beatriz),  tomó  el  nendon  de  Qui- 
nas, que  son  armas  de  Portogal ,  é  algunos  criados 
del  Rey  Don  Ferrando  con  él,  é  fueron  por  la  rúa 

(1)  iü»reT.  ietenta  4Ut,  * 


novado  Lisbona  llamando  Real,  Real,  Portogal, 
Portogal  por  la  Reyna  Dofia  Beatriz ;  é  iban  eso 
mesmo  algunos  otros  con  él.  Pero  á  muchos ,  asi 
Caballeros  como  de  la  cibdad,  non  les  placía  dello, 
ca  non  quisieran  bien  al  Rey  Don  Femando  nin  á 
la  Reyna  Dofia  Leonor,*  su  muger ,  nin  les  placia 
que  la  Reyna  Dofia  Beatriz,  su  Qja,  oviese  el  Regno 
de  Portogal ,  especialmente  por  ser  casada  con  el 
Rey  de  Castilla,  rescelandose  que  el  Regno  de  Por- 
togal se  ihezclaria  con  el  Regno  de  Castilla ,  é  seria 
uno  con  él,  do  agora  era  Regno  por  sí.  ¡E  esto  fe- 
cho, anduvo  asi  entre  los  que  alli  eran  asaz  dudoso; 
é  algunos  de  los  mayores  é  los  de  la  cibdad  de 
Lisbona  quisieran  aver  por  su  Rey  al  Infante  Don 
Juan ,  hermano  del  Rey  Don  Ferrando,  del  que  di- 
ximoB  que  el  Rey  Don  Juan  mandara  prender  lue- 
go que  sopo  la  muerte  del  Rey  D.  Ferrando. 

CAPÍTULO  XIV. 

Como  el  Maestre  Davis  mató  al  Conde  de  Oren  en  el  palacio  de  la 
Reyna;  ¿  como  ese  día  mataron  al  Obispo  de  Lisbona. 

Estaba  estonce  en  la  cibdad  de  Lisbona  un  Ca- 
ballero de  Galicia  que  llamaban  Don  Juan  Ferran- 
dez  de  Andero,  que  el  Rey  Don  Ferrando  de  Porto- 
gal  avia  fecho  Conde  de  Oren,  é  le  ficiera  otras  mu- 
chas mercedes ;  é  este  Conde  tenia  estonce  consigo 
muchas  Compañas,  empero  non  ^ra  bien  amado  de 
algunos  sefiores  é  caballeros  de  Portogal  nin  de 
los  de  la  cibdad  de  Lisbona.  E  un  hermano  del  Rey 
Don  Ferrando  de  Portogal,  que  decian  Don  Juan, 
é  era  Maestre  Davis ,  era  uno  de  los  que  peor  que- 
rían al  Conde  de  Oren.  E  este  Maestre  Davis  era  es- 
tonce bien  quisto  de  los  de  la  cibdad  de  Lisbona ;  é 
después  que  el  Rey  Don  Femando  muriera  tenia 
tratado  con  algunos  otros  que  matasen  á  este  Conde 
de  Oren.  E  un  dia  llegó  el  dicho  Maestre  al  palacio 
de  la  Reyna  Dofia  Leonor  en  Lisbona,  é  con  él  fas- 
ta quarenta  omes  con  sus  cotas  vestidas  é  cubier- 
tas, é  iban  todos  apercebidos  para  matar  al  Conde 
de  Oren.  E  entraron  en  el  palacio ,  é  el  Maestre  Da- 
vis quando  fué  dentro  falló  y  al  Conde  de  Oren,  é 
fírióle  de  un  cuchillo  complido  muy  grand  golpe.  E 
el  Conde  quísose  poner  en  la  cámara  de  la  Reyna 
asi  ferido  como  iba,  é  otro  Caballero  que  y  estaba, 
que  decian  Rui  Pereira,  dióle  con  un  estoque  otro 
golpe ,  en  guisa  que  cayó  el  Conde,  é  alli  fué  muer- 
to. E  luego  fué  fecho  grand  bollicio  por  la  cibdad 
de  Lisbona,  diciendo  al  contrario  que  el  Conde  de 
Oren  matara  ^1  Maestre  Davis ;  é  todos  los  de  la 
cibdad  llegaron  armados  al  palacio  de  la  Reyna,  di- 
ciendo que  pondrían  f  ueg^  á  quantos  y  estaban ,  é 
que  les  dixesen  que  era  del  Maestre  Davis.  E  luego 
el  Maestre  páreselo  á  una  ventana,  é  dizoles  que 
era  vivo  é  sano,  é  que  non  fíciesen  ruido  ning^uno, 
é  asosegasen  el  pueblo,  é  que  les  agradescia  mucho 
el  sentimiento  que  del  f  acian.  E  desque  sopieroa 
que  el  Conde  de  Oren  era  muerto,  é  el  Maestre  Da- 
vis era  vivo,  asosegáronse.  E  un  Obispo  de  la  cib- 
dad de  Lisbona,  natural  de  Zamora,  privado  que 
I  fuera  del  Rey  Don  Ferrando,  ^ue  decían  Don  Mar- 
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tin,  non  era  bien  quisto  en  la  oibdad ;  é  desque  oyó 
que  el  €k>nde  de  Oren  era  muerto  ovo  grand  temor, 
é  posóse  en  una  torre  de  la  Iglesia  may;or  de  la 
cibdad,  do  estaban  compañas ,  é  iodo  el  pueblo  fué 
para  allá,  é  allí  le  mataron  é  le  derpbaron  de  la 
torre  ayuso.  B  la  Roy  na  Doña  Leonor,  quando  oyó 
qae  esto  era  fecho,  ovo  grand  miedo  de  estar  en  la 
dicha  cibdad  de  Lisbona,  é  trató  con  el  Maestre  Da- 
vis,  que  estaba  «ya  apoderado  de  la  cibdad,  sus 
pleytesias,  é  partió  de  alli  para  Alanquer,  una 
villa  é  castillo  cerca  dende,  é  luego  fuese  para  la 
villa  de  Santaren,  é  alli  estovo.  E  el  Maestre  Davis 
fincó  en  la  cibdad  de  Lisbona  muy  apoderado  della, 
ó  bien  quisto  é  de  todos  bien  ainado  é  qnerído ;  é 
todos  los  que  con  él  eran  decian  públicamente  que 
nou  querían  aver  por  Reyna  á  la  Reina  Doña  Bea- 
triz, muger  del  Rey  Don  Jaan  de  Castilla ,  nin  al 
Rey  Don  Juan  por  Rey,  salvo  seyendo  el  Maestre 
Davis  Regidor  del  Regno.  B  fué  cresciendo  la  ene- 
mistad entre  los  de  Portogal  é  los  de  Costilla. 

CAPÍTULO  XV. 
De  lo  qB6  este  afio  aeontesdó  en  «1  Regno  de  Franela. 

En  este  afio  el  Rey  Don  Carlos  VI  de  Francia 
sopo  como  un  Obispo  de  Inglaterra,  que  decian  el 
Obispo  de  Nordvich,  é  Caballeros  de  Inglaterra, 
que  decian  Mosen  Hugo  de  Caureley ,  é  Mosen  To- 
más Tribet,  é  otros  Capitanes  Ingleses  entraran 
en  tierra  de  Flandes,  é  que  cercaran  la  villa  de 
Ipre,  que  tenia  la  parte  del  Rey  de  Francia ,  con 
ayuda  é  favor  de  los  de  la  villa  de  Gante,  que  es- 
taban contra  el  Rey  de  Francia.  E  el  Rey  de  Fran- 
cia luego  que  lo  sopo  entró  en  Flandes,  por  acor- 
rer á  los  de  la  villa  de  Ipre ;  é  pensando  que  lo  que 
estas  gentes  facian  era  con  esfuerzo  del  Rey  de  In- 
£^terra,  que  pasaría  luego  en  Flandes,  é  avrían 
batalla,  llegó  muchas  compafias  de  armas  por  ir 
acorrer  la  dicha  villa  de  Ipre.  E  ivan  con  el  Rey  de 


Francia  en  esta  oavalgada  veinte  é  dos  mil  ornee 
de  armas  armados  de  todas  piezas,  entre  los  quales 
ivan  ocho  Duques ^  que  eran  el  Duque  de  Bérrí, 
el  Duque  de  Bocgofia,  el  Duque  de  Borbon,  el  Du« 
que  de  Bretafia,  el  Duque  de  Lorena,  el  Duque  de 
Bar,  el  Duque  de Tourayne  (1),  é  el  Duque  de  Ba- 
viera;  é  treinta  y  seis  Condes,  con  el  Conde  de  Sa* 
boya,  é  con  el  Conde  de  Flandes,  é  trecientas  é  se- 
senta, banderas  de  Ricos  omes.  E  eran  en  esta  oa- 
valgada destos  veinte  é  dos  mü  omes  de  armas  los 
ocho  mil  dellos  caballeros  de  espuelas  doradas,  é 
catorce  mil  escuderos  de  honor.  E  pensó  el  Rey  do 
Francia  aver  batalla  con  el  Rey  de  Inglaterra,  é 
por  esto  levó  tanta  gente,  teniendo  que  aquella 
compaña  de  Ingleses  non  entrara  salvo  con  éédEuer- 
zo  de  acorro  del  Rey  de  Inglaterra,  seg^nd  dicho 
avemos.  E  eran  los  Ingleses  mil  é  seiscientas  lan- 
zas, é  de  los  Flamencos  que  les  ayudaban  cien  mil 
omes.  E  luego  que  sopieron  que  el  Rey  de  Francia 
era  en  la  tierra,  levantáronse  de  la  cerca  que  tenian 
sobre  la  villa  de  Ipre,  é  pusiéronse  en  tres  villas  de 
Flandes,  que  dicen  á  la  una  Gravelingas,  é  á  la 
otra  Bourbure,  é  á  la  otra  Bergas.  E  fué  el  Rey  de 
Francia  á  ellos,  é  dieronle  las  villas,  é  sab'eron  con 
pleytesia  que  fuesen  seguros.  E  decían  que  el  Du- 
que de  Bretafia  quería  bien  á  los  Ingleses ,  pues  les 
traxiera  tan  buena  pleytesia,  ca  todos  estaban  per- 
didos. E  esto  fecho,  el  Rey  de  Francia  tornóse  á 
París,  é  mandó  fincar  en  Gravelingas  quatrocientas 
lanzas,  é  labróla  muy  bien,  por  quanto  los  Ingleses 
solían  aver  paso  por  allí  á  Calés,  que  por  aquel  lo- 
gar de  Gravelingas  les  venia  gran  acorrimíento, 
que  era  en  el  paso. 

(i)  No  se  baee  mención  del  Daqoe  de  Toorajne  por  ninguno  de 
losaotores  exirangeros  qne  tratan  de  esta  jomada,  y  solo  nombran 
siete  Oaqnes.  En  el  Capítulo  VI  del  afio  segando  de  esta  Cróni- 
ca hizo  mención  Don  Pedro  López  de  qne  Luís,  hermano  del  Rey 
Carlos  VI  de  Francia,  fa6  Duque  de  Tourayne,  y  después  de  Or- 
liens,  y  lo  mismo  parece  por  las  historias  francesas;  y  asi  debe 
ser  éste  el  que  diee  se  halló  en  esta  jornada. 
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CAPÍTULO  I. 

Como  el  Rey  Don  Juan  foé  para  Samaren ,  é  le  renunció  la  Reyna 
Dofla  Leonor  su  suegra  el  goveraamiento  del  Regno  de'Por- 
tofuL 

Agora  tomaremos  á  oontar  como  el  Bey  Don  Juan 
estovo  en  la  cibdad  de  la  Guardia,  do  avomos  di- 
cho que  era  llevado  é  le  avia  fecho  acoger  el  obis- 
po de  la  Guardia  (2),  é  lo  que  después  acaesció.  Asi 

(í\  Era  Portugués,  y  se  Hamaba  Don  Alonso  Correa.  Perdió  este 
obífpt^o  por  haber  seguido  la  tos  de  la  Reyna  Dofta  Beatriz,  y 
le  dieron  después  el  de  SegOTU.  Golm.,  HUÍ.  4e  Se$»  cap.  XXVII, 
f.u.11 


fué  que  estando  el  Bey  Don  Juan  en  la  cibdad  de 
la  Guardia  al  comienzo  deste  afio,  ovo  cartas  é 
mensageros  de  la  Reyna  de  Portogal  Doña  Leonor, 
su  suegra,  de  como  estos  fechos  avian  acaescido,  é 
como  el  Maestre  Davis  en  su  presencia  della  é  en 
su  palacio  matara  al  Conde  de  Oren,  é  como  mata- 
ran al  Obispo  de  Lisbona,  é  ella  era  venida  á  la 
villa  de  Santarén,  é  que  le  rogaba  que  quisiese  acu- 
ciar su  camino,  é  ir  para  allá,  ca  ella  se  tenia  por 
muy  deshonrada  del  Maestre  Davis,  é  entendía  que 
él  é  los  de  Lisbona  non  querían  á  la  Boyna  Doña 
Beatriz  su  fija,  muger  del  Be^  Don  Juaü,  por  Bey- 
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na  de  Portogal ;  empero  qao  ella  tenia  hermanos  é 
parientes  muy  apoderados  en  el  Reg^o  de  Portogal, 
é  tenia  la  villa  de  Santarén,  qae  es  la  mas  honri^a 
villa  ó  fnerte  del  Regno,  é  entendía  ayudarle  en 
muchas  maneras ,  é  por  esto  complia  macho  que 
acucíese  su  ida  para  do  ella  estaba.  E  el  Rey,  des- 
que ovo  las  cartas  de  la  Reyna  Doña  Leonor,  su  sue- 
1^  plogole  mucho  con  ellas,  é  partió  de  la  Quardia, 
é  fué  para  Santarén  (1).  E  en  el  camino  por.  do  iba 
está  la  cibdad  de  Coimbra,  do  estaba  el  Conde  Don 
Gonzalo,  hermano  de  la  Reyna  Dofia  Leonor,  é  un 
caballero  tio  de  la  dicha  Reyna,  que  decían  Gon- 
zalo Méndez  de  Vasconcelos ;  é  otrosí  en  otra  villa 
que  dicen  Tomar,  que  es  en  el  camino,  estaba  el 
Maestre  de  Christus^  que  era  sobrino  de  la  dicha 
Reyna,  fijo  de  su  hermana ,  é  estos  non  salieron  al 
Rey,  nin  le  acogieron  en  los  logares  que  tenían, 
antes  mostraron  bien  que  non  les  placía  con  éL  E  el 
Rey  pasó  por  los  dichos  logares,  é  llegó  á  Santarén, 
é  viose  con  la  Reyna  Dofia  Leonor,  é  ella  rescivióle 
muy  bien,  é  ñzole  acoger  dentro  en  la  villa,  é  die- 
ronle  posadas  muy  buenas  para  todos  los  suyos,  é 
entrególe  las  fortalezas  que  en  la  villa  eran,  é  la 
Reyna  le  renunció  el  governamíento  del  Regno,  que 
segund  los  tratos  que  fueron  fechos  quando  el  Rey 
casó  oon  su  fija  la  Reyna  Dofia  Beatriz,  avia  ella  de 
tener  fasta  que  el  Rey  de  Castilla  ovieso  fijo  6  fija 
de  la  Reyna  Dofia  Beatriz,  su  muger,  é  oviese  cier- 
ta edad.  Otrosí  dióle  ciertas  joyas  de  las  que  fueron 
del  Rey  Don  Ferrando,  é  él  Rey  ge  lo  agradesció 
mucho,  é  estaban  muy  amigos.  E  vinieron  allí  al 
Rey  estos  Caballeros  del  Regno  de  Portogal,  que 
eran  omes  honrados,  é  tenían  fortalezas :  Gonzalo 
Vázquez  de  Acebedo,  que  tenia  á  Torres  novas ;  é 
Vasco  Pérez  de  Camoes,  que  tenia  á  Alanquer,  como 
quier  que  era  de  Galicia,  é  fué  criado  del  Rey  Don 
Ferrando ;  é  Don  Enrique  Manuel,  Conde  de  Síntra, 
natural  de  Castilla,  fijo  de  Don  Juan  Manuel,  que 
tenía  la  fortaleza  de  Síntra ;  é  Juan  González  de 
Tejeyra,  que  fué  Chanciller»  del  Rey  Don  Ferran- 
do, que  tenia  áObídos;  é  Don  Per  Alvarez  Pereira, 
Prior  del  Hospital  de  Portogal ;  é  Diego  Alvarez  é 
Ferrand  Pereyra,  sus  hermanos.  E  eran  con  el  Rey 
Vasco  Martínez  Dacufia,  é  Martín  Vázquez,  é  Gil 
Vázquez,  é  Vasco  Martinez,su8  fijos;  é  Vasco  Martí- 
nez de  Merlo  é  sus  fijos ;  é  Juan  Alfonso  Pimentel, 
é  Juan  Martínez  Puertocarrero,  é  Martin  González 
de  Atayde,  é  Alfonso  Gómez  de  Silva,  é  Femand 
Gómez  de  Silva,  é  el  Conde  Don  Juan  Alfonso,  her- 
mano de  la  Reyna  Dofia  Leonor,  é  el  Conde  de  Vía- 
ña  ,  é  Martin  Alfonso  de  Merlo,  é  Vasco  Martínez  su 
hermano,  é  sus  fijos  dellos,  é  Ferrand  González  de 
Sonsa,  é  Gonzalo  Rodríguez  de  Sonsa.  E  por  el 


(1)  En  Santarén  áflde  Enero  dio  poder  i  Don  Pedro  Lopex  de 
AyaU,  sefior  de  Salvatierra,  y  i  Pedro  Lopeí,  Doctor  en  Decretos, 
qoe  estaban  en  Francia,  para  tratar,  componer,  transigir  y  pacíft- 
ear  todos  los  debates,  discordias  y  goerras  qoe  tenia  con  el  Rey 
de  Inglaterra  y  con  Joan,  Doqae  de  Lancaster.  Se  concordaron  las 
treguas  y  se  hizo  el  tratado  en  Boioigne  á  14  de  Sept.  de  este 
afio.  Véase  en  el  Apéndiee  segon  se  baila  en  l|  colección  de 
Bimer, 


Regno,  muchos  é  buenos  Caballeros,  que  tenían 
grandes  fortalezas  (2),  asi  entre  Duero  é  Mifio,  como 
en  la  Vera,  é  entre  Tajo  é  Guadiana,  estaban  por  el 
Rey  é  obedescían  por  sefiora  á  la  Reyna  Dofia  Bea- 
triz, su  muger. 

CAPÍTULO  n. 

Como  el  Rey  Don  Joan  sopo  qae  el  Maestre  Datis  se  apoderaba 
en  la  cibdad  de  Lisbona,  é  decían  que  querían  aver  por  Rey  al 
Infante  Don  Jaan. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  en  Santarén  sopo  como 
el  Maestre  Davis  se  apoderaba  de  la  cibdad  de  Lis- 
bona cada  día  mas ,  é  que  él  é  todos  los  que  y  eran 
decían  que  querían  aver  por  su  Rey  al  Infante  Don 
Juan,  que  el  Rey  de  Castilla  tenia  preso ;  é  decían 
al  Maestre  Davis  que  él  tomase  el  regimiento  del 
Regno  por  el  dicho  Infante  Don  Juan,  fasta  que  le 
pudiesen  aver  suelto  de  la  prisión  en  que  el  Rey  de 
Castilla  le  tenia.  E  muchas  cíbdades  é  villas  del 
Regno  é  Fijos-dalgo  tenían  esta  demanda.  E  fioíe- 
ron  facer  un  pendón  á  quinas  de  Portogal ,  é  en  la 
vara  del  pendón  era  pintado  el  Infante  Don  Juan 
como  estaba  preso  en  cadenas  (3).  Pero  esto  dedan 
que  facía  el  Maestre  Davis  por  se  apoderar  mas 
cada  día,  teniendo  quél  avria  parte  en  el  Regno, 
segund  después  paresció. 

CAPÍTULO  in. 

Como  el  Rey  Don  Joan  entió  al  Maestre  de  Santiago  é  á  Pero 
Ferrandes  de  Velased  i  cercar  i  Lisbona. 

El  Rey  Don  Juan,  desque  sopo  como  estas  cosas 
iban,  envió  á  Don  Pero  Ferrandez  Cabeza  de  Vaca, 
Maestre  de  Santiago,  é  á  Pero  Ferrandez  de  Velas- 
co,  su  Camarero  mayor,  é  á  Pero  Ruiz  Sarmiento, 
Adelantado  de  Galicia,  é  á  otros  Caballeros  oon 
ellos,  con  mil  ornes  de  armas,  que. fuesen  cerca  de 
Lisbona,  por  estar  y  mas  cerca  del  Maestre  Davis 
•é  de  los  de  Lisbona,  é  non  les  dar  lugar  á  que  se 
estendíesen  por  la  tierra.  E  todos  estos  partiéronse 
del  Rey,  é  fueronse  poner  á  una  legua  de  Lisbona 
en  un  lo^ar  que  dicen  la  Puente  de  Loures,  é  esto- 
vieron  y  esperando  batalla ;  é  estaban  en  esa  tierra 
atendiendo  si  el  Maestre  Davis  é  los  que  oon  él 
eran  querían  pelear  oon  ellos,  é  estovieron  en  aque- 
lla comarca  seis  semanas  (4) ;  pero  el  Maestre  Da- 
vis nin  los  de  Lisbona  non  salieron  á  ellos  nin  qui^- 
síeron  pelear.  E  el  Rey  Don  Juan  partió  de  Santa- 
rén (5),  é  fué  para  la  comarca  oeroa  de  Lisbona ;  é 


(i)  En  la  Abret.  se  aOade  Gún%ah  Yones  ie  CoiAl  DoHt,  del 
cnal  no  se  bace  aqai  mención  en  las  impresas  ni  manaseritts,  y 
en  todas  se  nombra  adelante,  cap;  10. 

.(3)  Abrer.  eneadenat:  é  ati  tomaron  voz  por  el  Infante  Don 
Juan.  Pero  etlo  faeia  ei  Maestre,.,, 

(i)  Asi  estA  en  los  impr.  y  en  el  i  de  la  Aead.  En  el  i  y  en  el 
del  seftor  Velasco,  tres  semanat. 

(5)  Se  bailaba  todavía  en  Santarén  é  %  de  Mano,  donde  biso 
merced  á  Pedro  Rodrigues  de  Fonseca  de  dos  logares  qae  babiaa 
sido  de  Nofto  Alfares  Peteyra.  Véase  lo  qae  se  diee  ea  la  eédala 
qae*  se  pondrft  en  las  Adiciones  i  eetat  nótate 
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fincó  en  Santarén  la  Bejrna  Dofia  Leonor.  E  dexó  el 
Bey  en  el  alcázar  nn  Caballero  que  decían  Lope 
Ferrandez  de  Padilla  ;  é  en  otro  caetíllo  qne  es  en 
la  dicha  villa,  qae  llaman  el  Alcazaba,  dexó  otro 
Caballero ,  que  decian  Ferrand  Carrillo,  é  con  ellos 
gentes  para  guardar  la  villa.  E  comenzó  la  guerra 
entre  los  de  Castilla  é  Portogal  á  levantarse  de  cada 
dia  mas ;  é  el  Rey  entendió  que  avia  menester  te- 
ner mas  compaflas  de  los  suyos,  é  envió  decir  al 
Marques  de  Villena  Don  Alfonso,  é  al  Arzobispo 
de  Toledo,  é  á  Pero  González  de  Mendoza,  los  qua- 
les  dexara  en  Torríjos  cerca  de  Toledo,  é  con  ellos 
su  Cbancilleria,  que  le  enviasen  mas  compañas  fas- 
ta numero  de  mil  lanzas.  E  asi  lo  fícieron ,  ca  lo 
mas  aina  que  ser  pudo  fueron  fechas  cartas  para  los 
Caballeros  que  avian  fincado  en  el  Regno ,  que  las 
librasen  luego  é  enviasen  al  Rey.  E  fueron  bien 
menester  las  compafías  por  que  el  Rey  envió ,  se- 
gún pareció  después. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  Ñafio  Altareí  Pereyn  foé  allende  Tajo,  é  peleiS  eon  el 
Maestre  de  Aloánlara  é  otros  Seftores,  é  los  fenció. 

Estando  el  Rey  en  la  comarca  cerca  do  Lisbona, 
sopo  como  un  escudero  que  decian  Nufio  Alvarez 
Pereyra,  fijo  del  Prior  que  fuera  del  Hospital  de 
Portogal,  é  hermano  de  Don  Per  Alvarez  que  era 
estonce  Prior  del  Hospital ,  era  partido  de  Lisbo- 
na, é  pasara  allende  el  rio  de  Tajo  á  la  cibdad  de 
Evora,  por  guardar  aquella  comarca,  é  otrosi  por 
facer  dafio  en  los  logares  fronteros  de  Castilla,  que 
son  Badajoz  é  otros  (1).  E  el  Rey,  desque  lo  sopo, 
envió  mandar  á  Don  Juan  Alfonso  de  Guzman,  Con- 
de de  Niebla,  é  á  Don  Ferrand  Sánchez  de  Tovar, 
su  Almirante  mayor,  é  á  Don  Diego  Martínez,  Maes- 
tre de  Alcántara,  é  á  otros,  que  fuesen  para  aquella 
partida,  porque  pejeasen  con  Nufio  ^varez.  E  ficle- 
ronlo  asi ,  é  o  vieron  de  fallar  al  dicho  Nufio  Alva- 
rez, é  pelearon  con  él ;  é  por  la  mala  ordenanza  que 
ovieron  fueron  desbaratados,  é  murió  y  el  Maestre 
de  Alcántara  (2)  ;  pero  los  otros  recogiéronse  en 
nno,  é  los  de  Portogal  non  los  osaron  mas  acome- 
ter, é  partióse  asi  la  pelea. 

CAPÍTULO  V. 

Cono  el  Raj  Don  Isan  esfió  i  Pero  RaU  Saímiento  allende  Tajo^ 
éio  qae  y  aeaescló ;  é  como  el  Rey  faé  i  Coim^,  culdindo* 
U  ater. 

El  Bey  Don  Juan,  desque  sopo  como  el  Maestre 
de  Alcántara  era  muerto ,  envió  allende  Tajo  con- ' 
ira  la  comarca  de  la  cibdad  de  Evora  á  Pero  Ruis 


.  Ct)  Por  este  seitleio  y  otros  dirigidos  i  qne  el  Reyno  de  Por- 
tagal  no  cayese  en  posesión  del  Rey  de  Castilla,  le  hizo  mereed 
al  Maestre  de  Afis,  UanAndose  iefemor  y  regente  ie  ¡oí  Reifn&t 
éi  Porim§ñlt  dd  Condado  de  Onren,  y  otras  tierras,  eñ  LUkeñ  é 
i  de  Juno.  Sonsa,  Prseá.  ée  U  Bitt.  Gmeal,  de  h  Cas»  Reél  de 
Pórt.  I.  3.,  pág.  51S. 

(t)  Zofi.»  Áwti  de  SeeUle,  baee  nemoria  de  varios  caballeros  de 
aqaella  elaáad  qne  mvieron  en  esta  ocasión, 
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Sarmiento,  su  Adelantado  mayor  de  Galicia,  con  pie- 
za de  gente  de  armas ,  é  á  Juan  Rodríguez  de  Cas- 
tafieda,  é  á  otros  Caballeros ;  é  pasaron  allende  Ta- 
jo, do  andaba  el  dicho  Nufio  Alvarez,  é  ovieron  de 
verse,  é  cada  uno  dellos  puso  su  batalla  en  la  me- 
jor ordenanza  que  pudo,  é  non  quisieron  pelear.  E 
el  Rey  estaba  en  la  comarca  cerca  de  Lisbona,  é 
aun  non  tenia  cercada  la  cibdad;  é  f  uele  dicho  que 
se  llegase  á  la  cibdad  de  Coimbra,  é  levare  allá  á  la 
Reyna  Dofia  Leonor,  su  suegra,  é  que  cobraría  la  di- 
cha cib(^ad ,  por  quanto  el  (Donde  Don  Gonzalo,  que 
estaba  alli  por  capitán ,  era  hermano  de  la  dicha 
Reyna  Dofia  Leonor,  é  otrosí  un  Caballero  que  de- 
cían G<>nza]o  Méndez  de  Vasconcelos ,  que  tenia  el 
castillo  de  la  dicha  cibdad ,  era  tic  de  la  Reyna. 
E  el  Rey  dexó  compafias  asaz  en  derredor  de  Lis- 
bona, é  fuese  para  la  cibdad  de  Coimbra,  é  levó  con- 
sigo la  Reyna  Dofia  Leonor,  su  suegra,  é  la  Reina 
Dofia  Beatriz,  su  muger.  E  llegó  ala  cibdad;  é  como 
quier  que  alli  fué  llegado,  é  f abló  con  el  Conde  Don 
Gonzalo,  é  con  Gonzalo  Méndez  de  Vasconcelos,- 
que  pues  eran  parientes  de  la  Reyna ,  su  muger,  é 
avian  tan  grand  debdo  con  ella,  como  el  Conde  ser 
hermano  de  su  madre ,  é  Gonzalo  Méndez  tio,  que 
quisiesen  tomar  su  voz  é  acogerla  en  la  cibdad,  ó 
que  él  les  f  aría  muchas  é  grandes  mercedes.  Empe- 
ro ellos  non  lo  quisieron  facer  en  ninguna  manera ; 
antes  facian  tirar  de  la  cibdad  muchos  truenos  é 
saetas,  é  le  mataron  algunos  de  los  suyos. 

CAPÍTULO  VL 

Como  el  Conde  Don  Pedro  se  pnso  en  Coimbra ;  é  fné  presa  la 

Reyna  Dofia  Leonor. 

Asi  acaesció  que  estando  el  Rey  Don  Juan  so- 
bre la  cibdad  de  Coimbra,  fué  dicho  al  Conde  Don 
Pedro  (que  estaba  y  con  el  Rey,  é  era  su  prímo ,  ca 
era  ñjo  de  Don  Fadrique,  Maestre  que  fuera  de  Sanc- 
tiago)  «que  el  Rey  tomaba  dubda  en  él ;  é  con  mie- 
do que  ovo,. una  noche,  con  algunos  pocos  de  los 
suyos,  se  puso  en  la  cibdad  de  Coimbra ;  é  el  Rey 
ovo  dello  grand  enojo.  E  fué  dicho  estonce  al  Rey 
que  la  Reyna  Dofia  Leonor,  su  suegra ,  qiie  alli  es- 
taba, oviera  enviado  sus  cartas  é  mensageros  al 
Conde  Don  Gonzalo,  su  hermano,  que  teníala  dicha 
cibdad  de  Coimbra,  é  á  Gonzalo  Méndez,  su  tio,  que 
non  acogiesen  al  Rey  en  ella ,  é  que  ella  sopo  de  la 
entrada  quel  Conde  Don  Pedro  fizo  en  Coimbra.  E 
por  esto  ovo  su  consejo  el  Rey,  que  f aria  sobre  ello, 
é  algunos  del  su  Consejo  que  alli  viuieron  con  él,  le 
dixeron  que  era  bien  que  prendiese  á  la  Reyna 
Dofia  Leonor  é  la  enviase  para  Castilla,  diciendo 
que  si  la  Reyna  estoviese  en  el  Regno  de  Portogal 
de  cada  dia  enviaría  sus  cartas  é  sus  recabdos  á 
muchos  del  Regno  para  que  non  viniesen  á  la  obe- 
diencia del  Rey.  E  otros  algunos  ovo  del  Consejo 
que  decian  que  non  era  bien  quel  Rey  ficiese  pren- 
der la  Reyna  Dofia  Leonor ,  lo  uno,  porque  ella  le 
diera  la  villa  de  Santarén  é  los  castillos  que  alli 
eran,  otrosi  le  diera  é  dezara  el  gobernamiento  que 
ella  debia  tener  eegund  los  tratos  que  fuerpn  fe- 
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chos  é  jurados  entre  él  é  el  Rey  Don  Ferrando  de 
Portogal.  Otrosi  por  ser  madre  de  laReyna,  samu- 
ger,  é  daefia  tan  grande,  que  non  era  honesta  cosa 
nin  páresela  bien  de  la  prender.  Pero  el  Rey  tovose 
al  consejo  de  los  que  decían  que  la  Reyna  fuese 
presa  é  enviada  á  Castilla,  é  fizólo  así,  ca  luego  or- 
denó caballeros  é  gentes  que  fuesen  para  Castilla 
é  levasen  á  la  dicha  Reina  al  monesterío  de  Oterde- 
sillas,  ?  la  pusiesen  allí  con  otras  duefias  que  esta- 
ban ende. 

CAPÍTULO  VII. 

Como  el  Rey  ovo  consejo  si  cerearia  i  Llsbona ;  é  eom6  era  ya 
pestilencia  en  las  gentes  detHey,  é  morían  muchos  dellos. 

El  Rey  Don  Juan  partió  de  la  cibdad  de  Coim- 
bra  do  era  ido,  segund  avernos  contado,  é  tomóse 
para  la  comarca  de  Lisbona  (1) ;  é  desque  y  fué, 
era  ya  la  pestilencia  muy  grande  en  los  suyos,  é 
morieron  Don  Pero  Ferrandez  Cabeza  de  Vaca,  Maes- 
tre de  Sanctiago,  é  otros  caballeros  vasallos  del  Rey. 
Entonce  ovo  su  consejo,  si  cercaría  la  cibdad  de 
Lisbona ,  ó  si  andaría  por  el  Regno  faciendo  guer- 
ra, ca  la  guerra  era  muy  descubierta  entre  él  é  los 
del  Regno  de  Portogal.  E  ovo  y  en  el  consejo  algu- 
nos que  le  dixeron  que  les  non  páresela  buen  con- 
sejo cercar  la  cibdad  de  Lisbona ,  por  cuanto  ya  la 
pestilencia  comenzaba,  é  que  mas  se  pomia  en  su 
gente  desque  fuese  ayuntada ,  que  *en  otra  guisa.. 
Otrosi,  que  todos  los  del  Regno  de  Portogal  se  re- 
velaban é  eran  contra  él,  é  que  era  mejor  de  andar 
por  el  Regno  apoderándose  é  faciendo  dafio  en  los 
rebeldes  que  non  le  obedescian,  qua  cercar  á  Lis- 
bona. Otrosi  que  non  tenia  alli  su  flota,  é  que  non 
era  bueno  cercar  la  cibdad  de  Lisbona,  si  la  mar 
non  fuese  guardada.  Otros  del  su  Consejo  le  decian 
que  era  mejor  cercar  la  cibdad,  ca  decian  que  si  él 
tomase  aquella  cibdad ,  que  todo  el  Regno  ganaba, 
ca  estaba  en  ella  el  Maestre  Davis,  é  todos  los  mas 
grandes  é  mejores  del  Regno.  Otrosi  que  aquella 
cibdad  era  la  prínoipal  cabeza  del  Regno,  á  quien 
todos  tenian  ojo,  é  que  estaba  en  ella  mucha  gente, 
é  que  non  podia  ser  que  las  viandas  fuesen  tantas 
porque  grand  tiempo  ge  la  pudiesen  defender ;  é 
que  cebrada  la  dicha  cibdad,  todo  el  Rey  no  era  co- 
brado. E  el  Rey  de  su  voluntad  non  quería  cercar 
la  cibdad,  é  quisiera  tenerse  al  consejo  de  aquellos 
que  decian  que  era  mejor  andar  por  el  Regno  ;'pero 
tantos  é  tan  grandes  fueron  los  que  le  consejaban 
que  cercase  la  cibdad,  que  lo  ovo  de  facer  (2)  é 


(1)  Hallándose  en  Marinera,  cerca  de  Lisboa,  á  tt  de  Ma¡fo,  es- 
cribió i  las  ciadades  y  filias  de  sos  Rcynos  para  qae  acudiesen 
ft  serririe  en  aqaella  ocasión ,  mandando  qae  particalarmente  lo 
eieeatasen  los  qae  en  eliu  goiabai^las  exenciones  de  liUosdalgo; 
7  qie  de  no  liacerlo  as!,  quedasen  por  pecheros.  Véase  en  las 
Adiclonet  á  cetas  notas  la  carta  que  es<¿ribió  ft  las  ciadades  y  yI- 
lias  del  Reyno  de  M arela. 

(t)  Estaba  p  sobre  Lisboa  A  Vi  de  Juüo,  coa  coya  dau  expi* 
dio  la  eédola  siguiente:  Don  Jnnn  é  Doña  Beatrit,  por  ta  gracia 
de  Dios,  Rey  é  Bcj/na  de  Castitia  é  Portogal,  etc.  Por  facer  bien  é 
merced  i  90S,  Pedro  RodriguexdeFonseca,  nuestro  vasallo,  ¿  Áleajt- 


seguir  su  consejo ;  é  fué  muy  grand  dafio,  segund 
adelante  oiredes.  E  el  Rey  fué  luego  poner  su  real 
sobre  Lisbona  de  la  parte  del  monesterío  que  dicen 
Sanctos,  é  estovo  y  pieza  de  dias,  que  su  voluntad 
era  de  estar  alli ;  é  la  su  flota  non  era  venida,  é  loa 
de  la  cibdad  avian  quanlas  viandas  querían  por  la 
mar  é  de  la  parte  de  allende  Tajo  que  se  las  traian. 
Empero  después  vino  la  flota  de  Castilla,  asi  galeas 
como  naos ,  é  pusiéronse  de  la  parte  de  Almada,  é 
guardaban  quanto  podian  que  non  entrasen  vian- 
das en  la  cibdad.  Pero  la  mortandad  fué  luego  en 
el  real  muy  grande,  é  morían  cada dia  muy  muchos 
omes ;  con  lo  qnal  el  Rey  é  todos  los  que  eran  allí 
en  su  servicio  estaban  muy  enojados.  E  el  Rey, 
después  que  tovo  su  real  asentado,  con  fiuza  de  co- 
brar la  cibdad,  non  quería  partir  de  allí,  é  de  cada 
dia  avia  muy  grandes  peleas  de  los  del  Rey  con  los 
de  la  cibdad. 

CAPÍTULO  VIIL 

Como  los  qae  estaban  en  Lisbona  enviaron  á  la  cibdad  del  Puerto 
de  Portogal  por  la  flota  que  los  acorriese;  é  eomo  tino  la 
flota,  6  lo  que  y  acaesció. 

Los  de  Lisbona ,  desque  se  vieron  tan  afincados 
de  la  flota  del  Rey  de  Castilla,  que  les  vedaba 
que  non  oviesen  viandas  por  la  mar,  enviaron  al 
Puerto  de  Portogal ,  que  es  una  cibdad  muy  buena, 
á  armar  flota  de  naos  é  galeas  para  que  los  viniesen 
acorrer,  é  por  aver  consigo  al  Conde  Don  Gonzalo, 
que  estaba  en  la  cibdad  de  Coimbra ,  é  otros  caba- 
lleros é  escuderos  que  eran  con  él  en  aquella  comar- 
ca. E  el  Conde  Don  Gonzalo  partió  de  Coimbra,  ó 
fué  para  la  cibdad  del  Puerto,  é  armó  luego  alli 
con  muy  grand  priesa  diez  é  ocho  galeas  é  seis 
naos,  é  entraron  en  ellas  muchas  compafias,  é  vi- 
niéronse derechamente  para  la  cibdad  de  Lisbona; 
é  un  dia  con  la  marea  é  grand  refrescamiento  de 
viento  que  ovieron ,  entraron  por  el  puerto.  E  las 
galeas  é  naos  del  Rey  de  Castilla,  que  eran  trece 
galeas,  é  naos  é  barcas  doce,  estaban  de  la  otra 
parte  de  la  tierra  do  el  Rey  Don  Juan  tenia  su  real; 
é  quando  la  flota  de  Portogal  entraba  en  el  puerto, 
entraron  por  la  parte  de  Almada  las  galeas  pegadas 
á  la  tierra  de  Almada,  é  las  naos  contra  lo  largo 
cerca  dellas.  E  estonce  la  flota  de  Castilla  comenzó 
de  pelear,  é  los  de  la  flota  de  Portogal  non  curaban 
de  ál,  salvo  por  llegar  á  la  cibdad ;  é  asi  lo  fideron. 
E  la  flota  de  Castilla  tomó  tres  naos  de  Portogal,  ó 
en  la  una  mataron  un  Caballero  que  venia  por  ca- 
pitán de  las  naos,  que  decian  Rui  Pweyra;  é  las 


nos  pie  feeistes  al  Rey  Don  Femando  nuestro  padre,  que  Dios  per» 
done,  é  faeedes  é  nos  de  cada  dia,  damosvos,  é  facemosvos  merced 
de  todo  lo  fue  montare  en  el  tersuelo  ,é  enel  adusma,  i  en  el  por* 
tage,  é  enel  aeorage  de  la  dicha  villa  que  anos  pertenesce,,,  fastei 
enquantía  de  mil  libras,,.  Dada  en  el  nuestro  Real  de  sobre  114- 
ooad'íAde  Julio  del  año  del  Nasdmiento  de  N,  5.  Jesu-Ckrisia  da 
1384  años.—Nos  el  Rey,— Yo  la  Regna.  Archivo  del  Marqués  de 
Monesterío  y  la  Lapilla.  En  el  mismo  Real,  á  il  de  Apasto,  D.  Alon- 
so Boeanegra  biio  su  testamento  y  foudd  mayoraifo  de  la  Tilla  de 


4f4^la  nuestra  villa  de  OñveuMa,  por  los  muchos  servicios  é  bue»   \  Taima,  PeU.  Memor,  da  Don  Fem.  de  los  Rios,  ph$,  16. 
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otras  tres  naos  é  diez  é  ocho  galeas  de  Portogal 
pusiéronse  pegadas  á  la  oibdad ;  é  los  que  y  estaban 
cobraron  con  ellas  mny  grand  esf aerzo.  B  las  ga- 
leas de  Portogal  é  todas  sus  naos  fueron  luego  des- 
armadas, salvo  qnatro  galeas  que  estaban  pegadas 
á  la  cibdad. 

CAPÍTULO  IX. 

Déla  pleytesía  qae  se  trataba  con  los  de  Lisboaa. 

Estando  asi  cercada  la  oibdad  de  Lisbona,  mo- 
vióse pleytesia ;  é  por  mandado  del  Rey,  Pero  Fer- 
randez  de  Velasco,  su  Oamarero,  vióse  con  el  Maes- 
tre Davis,  que  era  el  Capitán  mayor  de  Portogal, 
que  estaba  en  Lisbona.  E  la  pleytesia  fué  esta :  que 
el  Maestre  Davis  decia  que  si  al  Rey  de  Castilla 
ploguiese  que  el  dicho  Maestre  fuese  gobernador 
dd  Regno  de  Portogal  fasta  que  el  Rey  oviese  fijo 
de  la  Reyna  Doña  Beatriz,  su  muger,  é  que  oviese 
aquel  poder  del  gobernamiento  como  le  avia  de  te- 
ner la  Reyna  Dofia  Leonor,  segnnd  los  tratos  que 
se  fioieron  entre  él  %  el  Rey  Don  Ferrando  de  Por- 
togal ,  que  él  tomaría  voz  de  la  Reyna  Dofia  Bea- 
triz su  sobrina,  é  gobemaria  el  Regno  por  ella ;  é 
quel  Rey  Don  Juan  se  tomase  para  Castílla ;  é  que 
de  todo  esto  le  f  aria  qualquier  pleytos  é  omenages, 
é  juras  é  reoabdos  que  en  este  caso  oompliesen.  E 
Pero  Ferrandez  de  Velasco  dixole  que  el  Rey  de 
Castilla  non  le  f aria  tal  pleytesia  en  ninguna  ma- 
nera del  mundo,  mas  que  le  f aria  tanto,  que  fuesen 
dos  Qobemadores  en  el  Regno  de  Portogal,  el  uno 
el  dicho  Maestre,  é  el  otro  un  caballero  de  Castillsi 
qnal  el  Rey  de  Castilla  quisiese.  E  el  Maestre  Davis 
dixole  que  en  ninguna  manera  non  lo  consentiria- 
el  Regno  de  Portogal  que  caballero  de  Castilla 
fuese  Regidor  nin  Gobernador.  E  asi  se  partieron 
non  acordados  en  la  pleytesia. 

CAPÍTULO  X. 

Como  la  gnerra  se  atlvaba;  é  qoales  eaballeros  del  Regno  de  Por- 
togal leoian  la  parte  del  Rey  Don  Jaan  é  de  la  Reyna  Dofia 
Beatriz,  su  mager. 

En  todo  este  tiempo  la  guerra  era  muy  gp*ande 
por  todd  el  Regno  de  Portogal ;  é  estaban  con  el 
Bey  de  Castilla  muchos  é  muy  grandes  caballefos 
de  Portogal  que  tenian  su  partida,  é  eran  estos:  En 
la  tierra  que  dicen  entre  Duero  é  Miño,  eran  por  la 
parte  del  Rey  de  Castilla  é  de  la  Reyna  Dofia  Bea- 
triz, sa  muger,  Lope  Gómez  de  Liria ,  que  como 
quier  que  era  natural  de  CUlicia ,  avia  grand  tiem- 
po que  vivía  en  Portogal ,  é  el  Rey  Don  Ferrando 
fioierale  muchas  mercedes,  que  le  avia  fecho  Meri- 
no mayor  de  aquella  tierra  entre  Duero  y  Mifio,  é 
tenia  alli  muchas  fortalezas ;  é  éste  tenia  siempre 
la  paite  de  la  Reyna  Dofia  Beatriz,  é  tenia  á  Valen- 
cia, é  la  Puente  de  Limia.é  otros  logares.  Otrosi  era 
y  otro  caballero  natural  de  Portogal ,  que  decían 
Arias  Gómez  de  Sflva,  que  era  muy  buen  caballero, 
é  fuera  ayo  del  Rey  Don  FeírandOi  é  tenia  la  villa 
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é  castillo  de  Guimaranes.  E  otro  caballero  Porto- 
gues,  que  decían  Martin  Gk>nzalez  de  Atayde ,  tenia 
á  Chaves  en  la  comarca  do  dicen  Tras  los  montes. 
E  un  caballero  que  decían  Juan  Alfonso  Pimentel» 
tenia  la  villa  de  Breganza  ;  é  otro  caballero,  que  de- 
cian  Juan  Rodríguez  Puertocarrero,  tenia  á  Villa- 
nova  de  Pavees  é  otros  logares ;  é  en  la  Vera  esta- 
ban por  el  Rey  Alf on  Gómez  de  Silva,  que  tenia  la 
villa  é  castillo  é  tierra  de  Co villana ,  é  su  hermano, 
quedecian  Ferraod  Gómez  de  Silva,  que  tenia  el 
castillo  de  Monsancto,  é  Pefiamacor.  Otrosi  estaba 
por  el  Rey  Alvar  Gil  de  Carvallo,  que  tenia  la  villa 
é  castillo  de  Sabugal ;  é  estaba  por  el  Rey  otro  Ca- 
ballero de  Portogal,  que  era  natural  de  Galicia,  é 
fué  criado  del  Rey  Don  Ferrando,  que  decian  Al- 
fonso Tenreyro,  que  era  freyre  de  la  Orden  de 
Christus,  é  tenia  la  villa  é  castillo  de  Miranda  de 
Duero.  E  estaba  por  el  Rey  Gonzalo  Vázquez  de 
Azevedo,  que  fué  muy  privado  del  Rey  Don  Fer- 
rando, é  tenia  la  villa  é  castillo  de  Torres  novas.  E 
estaba  por  el  S^y  Vasco  Pérez  de  Carnees,  que  era 
un  Caballero  natural  de  Galicia,  criado  del  Rey  Don 
Ferrando  de  Portogal,  é  tenia  la  villa  é  castillo  de 
Aienquer;  é  Juan  González  de  Tejeyra,  Chanciller 
que  fué  del  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal ,  que 
tenia  la  villa  é  castillo  de  Óvidos.  E  estaba  por  el 
Rey  el  Conde  Don  Enrique  Manuel,  que  tenia  á 
Sintra,  é  era  Conde  del  dicho  logar,  é  Sefior  de  Cas- 
cales  ;  é  Ferrand  (González  de  Meyra ,  que  tenia  la 

'  villa  é  castillo  de  Torres  Vedras ,  é  entregó  al  Rey 
el  logar,  é  el  Rey  puso 'allí  á  Juan  Duque,  un  Caba- 
llero de  Castilla.  E  estaban  por  el  Rey  Martin  Al- 
fonso de  Merlo,  que  tenia  á  Cellorico  de  la  Vera ;  é 
Ferrand  Alfonso,  bíi  fijo,  é  Don  Per  Alvarez  Perey- 
ra,  Prior  del  Hospital  en  Portogal ,  que  tenia  mu- 
chos castillos  de  la  Orden,. é  su  hermano  Diego  Al- 
varez. E  estaba  por  el  Rey  Martin  Yafiez  de  Barbu- 
do (1),  freyre  de  la  Orden  Davis,  que  tenia  á  Mon- 
fort ;  é  Don  Ferrand  Dantos,  Comendador  mayor 
de  la  Orden  de  Santiago,  que  tenia  la  villa  é  castillo 
de  Mértola ;  é  Pero  Rodriguez  de  Fuentsecsi  que 
tenia  la  villa  é  castillo  de  Olivenza ;  é  el.Conde  de 
Viana,  que  avia  á  Viana  é  otros  logares ;  é  Pay 
Rodriguez,  un  caballero  natural  de  Galicia,  criado 
del  Rey  Don  Ferrando,  que  tenia  á  Campo  mayor ; 
é  Ferrand  González  de  Sonsa,  que  tenia  á  Portel  E 
estaban  por  el  Rey  todos  los  alcaides  que  tenian 
las  villas  é  castillos  de  Ribadeooa ;  é  Gonzalo  Ya- 
fiez de  Castil  Davis,  que  tenia  la  villa  é  castillo  del 
dicho  logar  de  Castil  Davis ;  é  Vasco  Martines  de 
Merlo  é  sus  fijos.  E  eran  con  el  Rey  Alvar  (Gonzá- 
lez de  Mora,  que  tenia  la  villa  é  castillo  de  Mora; 
é  otros  muchos  Caballeros  é  Escuderos  de  Por- 
togal 


(1)  Htiole  después  el  Rey  Doa  Jsaa  maestre  de  AleAntara ,  y 
murió  en  el  Reyno  de  Granada  cnando  entró  en  ¿1  reynando  Don 
Enriqoe  lU.  Era  Portugués,  comopareee  adelante,  Aflo  Xtl,  eapi- 
taio  15. 
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CAPÍTULO  XI. 


-Como  era  fran  pestilencia  en  el  real  del  Iky  Don  Juan ;  é  eomo 
ovo  su  eonsejo  de  se  partir  dende. 

Estando  el  Rey  Don  Jaan  en  bu  real  que  tenía 
sobre  Lisbona,  la  pestilencia  é  mortandad  fué  cada 
día  crescicndo  muy  fuertemente,  é  morian  muchos 
de  los  que  con  él  estaban,  en  manera  que  del  día 
que  morió  el  Maestre  de  Sanctiago  fasta  dos  meses 
moríeron  de  las  compañas  del  Rey  dos  mil  ornes 
de  armas  de  los  mejores  que  tenia,  é  mucha  otra 
gente,  entre  los  quales  morió  el  Maestre  de  Sanctia- 
go Don  Pero  Ferrandez  Cabeza  de  Vaca,  segund 
que  dicho  avernos,  é  otro  Maestre  dcSanctiago,  que 
fué  fecho  luego  después  del ,  que  decian  Don  Rui 
González  Mexia.  E  morió  Don  Pero  Ruiz  de  Sando- 
val,  comendador  mayor  de  Castilla,  que  cuidaba 
ser  Maestre ;  é  Pero  Ferrandez  de  Velasco,  camare- 
ro mayor  del  Rey,  é  Don  Ferrand  Sánchez  de  Tovar, 
Almirante  mayor  de  la  mar,  é  Ferrand  Alvarez  de 
Toledo,  Mariscal  de  Castilla,  é  Pero  Ruiz  Sarmiento, 
Mariscal  de  Castilla,  é  Don  Pero  Nufiez  de  Lara 
Conde  de  Mayorga,  é  Juan  Martínez  de  Rojas,  é  Lo- 
pe Ochoa  de  Avellaneda  (1),  é  Juan  Martínez  de 
Ley  va  (2) ;  é  de  Toledo  moríeron  trece  caballeros 
vasallos  del  Rey ;  é  moríeron  machos  otros  Ricos 
ornes  é  Caballeros  é  Escuderos  de  Castilla  é  de  León. 
E  en  este  tiempo  desta  guerra  era  y  en  el  real  con 
el  Rey  Don  Juan  el  Infante  Don  Carlos,  heredero  do 
Navarra,  que  era  casado  oozí  la  Infanta  Dofia  Leo- 
nor, hermana  del  Rey,  el  qual  es  agora  Rey  de  Na- 
varra ;  é  en  todo  el  tiempo  desta  guerra  nunca  se 
partiera  del  Rey  Don  Juan.  E  el  Rey  é  el  Infante 
de  Navarra  ovieron  su  consejo  como  farian,  oa  la 
mortandad  era  muy  grande,  asi  en  el  real,  como  en 
los  que  estaban  en  la  flota  de  la  mar ;  é  todos  los 
que  y  eran  con  el  Rey  le  dixeron  que  fuese  la  su 
merced  de  non  querer  tentar  á  Dios,  é  que  se  partie- 
sen del  real  é  se  tornasen  para  Castilla ;  oa  él  dexa- 
ba  en  Portogal  muchas  buenas  Compafias  de  Sefio- 
res  é  Caballeros  que  tenían  muchas  villas  é  castillos 
por  él,  é  f  arían  grand  guerra  al  Maestre  Davis  é  á 
los  que  tenían  su  partida ;  é  que  desque  á  Dios  pío- 
guíese  que  la  pestilencia  cesase,  podía  tomar  é  co- 
brar el  Regno.  E  como  quier  que  el  Rey  non  lo  que- 
ría facer,  nin  se  partir  de  allí  de  aquella  cerca,  em- 
pero con  grand  afincamiento  de  los  suyos,  otrosí, 
por  la  grand  pestilencia  que  veía,  que  non  avia  día 
que  docientos  omes  ó  mas  non  moríesen ,  ovo  de 
partir  del  dicho  real,'é  vínose  para  la  villa  de  San- 
tarén,  é  dexó  y  mucha  buena  oompafia  en  guarda 
de  la  dicha  villa.  E  dexó  por  mayor  della  á  Diego 
Gómez  Sarmiento,^  su  Repostero  mayor,  al  qual  fície- 
ra  su  Mariscal  de  Castilla  después  que  muríeran 
Pero  Ruiz  Sarmiento  su  hermano,  é  Ferrand  Alva- 


(1)  Otorgó  80  testamento  i  tí  de  AfOito  en  el  Reéi  eekreLitkoé, 
PeU.  Grmdeu  de  la  Case  de  Mirenda,  f.  57. 

(^  Asi  dice  la  Abrev.  como  parece  del^e  estar.  Bn  otros  II SS. 
VeifTé,  Me(/r§,  y  Neifru. 
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rez  de  Toledo.  Otrosí  dexó  y  machos  Caballeros  i 
Escuderos,  é  pieza  de  ballesteroiE^,  en  guisa  que  fin- 
caron y  en  número  de  seiscientas  lanzas  é  trecien- 
tos ballesteros.  Otrosí  dexó  en  Alenquer  á  Vasco 
Pérez  do  Camoes,  é  en  Sintra  al  Conde  Don  Enríque 
Manuel,  é  en  Torres  Yedras  un  caballero  de  Castilla 
que  decian  Juan  Duque,  é  en  Óvidos  á  Juan  €k>n- 
zalez  de  Tejeyra,  Chanciller  que  fuera  del  Rey  Don 
Ferrando  do  Portogal,  é  en  Torres  novas  á  Alfonso 
López  de  Tejeda,  natural  de  Castilla,  Comendador 
de  Santiago.  E  en  todos  estos  logaros  dexó  el  Rey 
con  estos  Alcaydes,  Caballeros  é  Escuderos  sus  va- 
sallos; é  en  las  otras  villas  é  castillos  de  Portogal 
dexó  aquellos  Caballeros  que  diximos  que  los  te- 
nían. E  el  Rey  tornóse  para  Castilla  asaz  quexado 
por  la  mucha  buena  gente  que  perdiera  en  aquella 
mortandad,  é  fuese  para  Sevilla.  E  eso  mesmo  la  su 
flota,  que  era  en  la  mar  cabo  la  cibdad  de  Lisbona, 
partió  dende,  ca  perdía  cada  día  mucha  gente  de 
aquella  pestilencia,  é  fuese  para  Sevilla. 

CAPITULO  XU. 

Como  el  Rey,  despaes  qae  llegó  i  Sevilla,  mandó  armar  naos  6 
galeas  para  enviar  sobre  Lisbona ;  é  como  ordenó  de  los  Maes- 
trazgos de  Santiago  6  de  Calatrava. 

^Desque  llegó  el  Rey  Don  Juan  á  Sevilla,  ovo  su 
acuerdo  de  enviar  á  Francia  cartas  por  algunas  (3) 
gentes  de  arma§  que  le  viniesen  ayudar  á  esta  guer- 
ra, por  quanto  él  avia  perdido  muchas  compafias  de 
las  suyas  en  la  pestilencia  que  oviera  en  el  real 
sobre  Lisbona.  Otrosi  fizo  armar  algunas  galeas  é 
naos,  é  de  cada  día  se  aparejaba  para  tomar  á  la 
guerra  de  Portogal ,  ca  dexara  en  el  Reg^o  de  Por- 
togal muchos  Caballeros  de  Castilla  é  de  Portogal, 
que  esperaban  de  cada  día  su  acorro.  Otrosi  ordenó 
el  Rey  que  Don  Pero  Mofiíz  de  Godoy,  Maestro  de 
Calatrava,  fuese  Maestre  de  Santiago,  é  que  Don 
Per  Alvarez  Pereyra,  Prior  que  ora  del  Hospital  de 
Portogal,  que  y  era  oon  él,  fuese  Maestre  de  Cala- 
trava (4);  é  ficieron  los  Freyres  de  las  dichas  Ordor 
nes  segund  que  el  Rey  les  mandó :  é  envió  el  Rey, 
después  que  esto  acordó  de  facer,  al  Papa  Clemen- 
te Vn ,  que  estaba  en  Avifion,  é  confirmólo  todo, 
segund  que  el  Rey  lo  avia  ordenado.  E  desta  orde- 
nanza que  el  Rey  fizo  en  las  dos  Ordenes  non  plogo 
á  algunos  del  Regno  é  del  Consejo  del  Rey,  por 
quanto  les  páresela  este  mudamiento  tal  en  estas 
Ordenes  cosa  muy  estrafia,  quel  Maestre  de  Cala- 
trava, que  es  de  la  Orden  del  Cistel,  fuese  Maestre 
de  Santiago,  que  es  Orden  de  Caballería »  é  otrosi 
quel  Príor  de  Sant  Juan  tornase  á  ser  Maestre  de 
Calatrava. 


(3)  Abrer.  i  FnmeU  é  e§t§r  É¡iMUt.4» 

(i)  Dos  Fr.  Per  Altares  PereTTi»  UaiaáidoM  Prior  del  Hospital 
de  San  Joai  en  Portugal ,  éleeto  Haestro  de  Calatrava,  y  haUáidose 
en  el  convento  de  esta  Orden,  éUde  Akrtí,  1385,  híio  donaeien  ti 
Prior  y  Freyles  de  dicho  concento  dd  moUno  do  Yall^ieíat  orilla 
de  Gnadiasa.  BuU,  de  C§Mr. 
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Én  este  Aáo  ¿e  que  este  libro  cuenta,  finó  Don 
LtÜB,  fijo  del  Rey  Don  Jnan  de  Francia,  que  fuera 
Daqne  de  Anjous,  é  era  agora  Rey  de  Secilia,  en  la 
dbdad  de  Sant  Nicolás  de  Barí  en  Italia ;  é  los  que 
tenian  su  partida  tomaron  por  Rey  á  su  fijo  Don 


Luis,  que  era  de  edad  de  diez  afíos.  E  era  en  Napd 
Garlos  de  la  Paz  su  contrarío,  que  se  llamaba  Rey 
de  Napol,  é  avian  guerra  asaz,  como  quier  que  el 
Rey.  Don  Luis  estaba  aun  en  Francia  quando  su 
padre  finó. 


AÑO  SÉPTIMO. 


1385. 


CAPÍTULO  L 

De  COBO  el  Rey  envió  sa  flota  eojitn  Portogil,  é  eomo  sopo  que 
kiego  Gomei  Sanoiento  peleara  con  el  Maestre  de  Christos  6 
con  el  Prior  del  Hospital. 

El  Bey  Don  Juan  estando  en  Sevilla  enyió  doce 
galeas  é  veinte  naos  á  facer  guerra  á  la  cibdad  de 
Lisbona  é  á  los  del  Regno  de  Portogal  que  non 
estaban  en  su  obediencia.  Otrosi  envió  llamar  á  todos 
los  sus  vasallos  de  Castilla  que  fuesen  con  él  para 
entrar  en  el  Regno  de  Portogal  (1).  Otrosi  ovo  nue- 
vas como  Diego  Qomez  Sarmiento  é  los  Caballeros 
é  Escuderos  que  dexara  en  Santarén,  avian  peleado 
con  el  Maestre  de  Christus  de  Portogal,  é  con  Alvar 
González  Camelo,  Príor  que  se  llamaba  del  Hospi- 
tal, que  eran  de  la  parte  del  Maestre  Davis,  cerca 
de  Torres  Kovas,  é  que  los  venciera  el  dicho  Diego 
€k>mez,  é  prendiera  al  dicho  Maestre  de  Chrístus  é 
á  Alvar  González,  é  que  los  levara  presos  á  San- 
tarén. 

CAPÍTULO  IL 

Como  el  Rey  sopo  qne  el  Conde  Don  Pedro  se  paslera  en  Torres 

Yedras. 

Otrosi  ovo  nuevas  el  Rey  Don  Juan  como  el 
Conde  Don  Pedro,  que  diximos  se  pusiera  en  Coim- 
bra  quando  el  Rey  fuera  allí,  estando  después  en  el 
Paerto  de  Portogal,  ficiera  guerra  contra  los  que 
tenian  la  parte  del  Rey  de  Castilla  entre  Duero  é 
Mifio,  é  después  viniera  en  la  flota  de  Lisbona,  é 
agora  estaba  con  el  Maestre  Davis  en  Lisbona,  é 
que  era  partido  del,  é  se  pusiera  en  Torres  Yedras, 
do  estaba  Juan  Duque,  queríendose  venir  para  la 
meroed  del  Rey.  E  sopo  el  Rey  que  se  pusieran 
oon  el  dicho  Conde  Don  Pedro  en  el  dicho  logar 
de  Torres  Yedras  otros  caballeros  de  Castilla  que 
estaban  en  Lisbona,  los  quales  eran  Don  Pedro  de 
Ceetro,  ñjo  de  Don  Alvar  Pérez  de  Castro,  Conde  de 


(I)  Ko  solaventé  llano  á  los  Vasallos,  sino  á  las  (entes  de  las 
ciaéades  y  tillas.  Véase  en  las  Ááiei0net  i  eiUt  nouu  la  eontoea- 
torta  f ne  se  dirlfid  á  las  del  Reyno  de  Mnicia, 


Arroyuelos,  é  Juan  Alfonso  de  Baeza,  é  otros  Escu- 
deros ;  é  plogo  dello  al  Rey. 

« 

CAPÍTULO  IIL 
Como  llegaron  al  Rey  de  Castilla  mensageros  del  Rey  de  Francia* 

Otrosi  en  este  tiempo  llegaron  al  Rey  Don  Juan 
á.  Sevilla  mensageros  del  Rey  Don  Carlos  YI  de 
Francia,  é  eran  dos  Caballeros  é  un  Doctor,  por  los 
quales  el  Rey  de  Francia  le  facia  saber  que  él  avia 
ávido  su  consejo  de  pasar  con  todo  su  poder  en  la 
isla  de  Liglaterra,  é  por  ende  le  rogaba  que  le 
ayudase  con  algunas  galeas.  E  el  Rey  le  respondió 
que  le  placería  de  lo  facer ;  pero  que  ellos  veian  el 
grand  menester  que  él  tenia  de  la  guerra  do  Porto- 
gal,  por  lo  qual  de  presente  non  lo  podia  facer; 
pero  que  fiaba  en  Dios  que  segund  él  tenia  villas  é 
castillos  é  caballeros  de  su  partida  en  el  Regno  de 
Portogal,  que  muy  aina  cobraría  aquel  Regno,  é  que 
estonce  con  todo  lo  que  él  oviese  ayudaría  al  Rey 
de  Francia  muy  de  buenamente.  E  los  mensageros 
del  Rey  de  Francia  ge  lo  agradescieron  de  su  parte, 
ca  bien  vieron  que  deoia  razón,  é  que  non  podia  de 
presente  partirse  de  la  guerra  que  avia  comenzado ; 
é  tomáronse  para  el  Rey  de  Francia  su  señor. 

CAPÍTULO  lY. 

Como  el  Rey  demSndi  i  los  del  sa  Consejo  cómo  faria  del  Conde 
Don  Alfonso  qoe  tenia  en  prisión. 

Después  que  el  Rey  Don  Juan  partió  de  la  cerca 
de  Lisbona,  vínose  para  Sevilla  é  ovo  una  dolencia 
muy  fuerte,  de  la  qual  llegó  á  grand  peligro,  en 
manera  que  cuidaron  una  noche  que  moríera.  E 
desque  guáreselo  de  la  dolencia  é  se  sintió  mejor, 
fizo  venir  delante  sí  los  del  su  Consejo,  é  dizolos 
como  bien  sabían  ellos  que  al  Conde  Don  Alfonso, 
su  hermano,  después  que  moriera  el  Rey  Don  Enrí- 
que,  su  padre,  le  ficiera  muchas  mercedes  en  le  he- 
redar nuevamente,  ca  le  diera  el  salín  de  Aviles,  que 
es  de  muy  grana  renta,  é  otrosí  en  le  acrescentar 
tierra  mas  de  lo  que  tenía  primero  de  su  padre,  é  le 
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diera  machos  caballeros  é  escuderos  de  sa  Reguo 
que  le  guardasen ;  é  que  el  Conde,  non  parando 
mientes  á  esto,  tratara  con  el  Rey  de  Portogal,  su 
enemigo,  por  lo  qual,  después  que  sopiera  que  él  lo 
sabia,  se  fuera  para  Asturias,  é  que  el  Rey  oviera  de 
ir  allá ;  é  desque  viera  el  Conde  que  non  podia  de- 
fenderse del,  se  viniera  para  él  á  Oviedo,  é  que  él  le 
perdooara  todo  lo  pasado ;  é  que  después  desto  el 
Conde,  non  parando  mient.es  á  ello,  se  le  pusiera 
otra  vez  en  la  villa  de  Breganza,  que  era  del  Rey  de 
Portogal,  é  tratara  su  casamiento  con  la  Infanta 
Doña  Beatriz,  fija  del  Rey  de  Portogal,  seyendo 

«desposada  é  puesto  su  casamiento  della  con  el  In- 
fante Don  Enrique,  su  fijo.  E  como  quier  que  él  es- 
tando en  Zamora  le  enviara  requerir  que  se  viniese 
para  él ,  por  quanto  él  iba  por  su  cuerpo  á  pelear . 
con  el  Rey  de  Portogal,  é  con  Mosen  Aymon ,  Conde 
de  Cantabrigia,  fijo  del  Rey  de  Inglaterra,  que  que- 
dan entrar  en  Castilla  por  las  partidas  de  Yelves, 
que  lo  non  quisiera  facer  el  dicho  Conde ,  salvo 
dándoles  arrehenes  porque  viniese  seguro:  en  las 
quales  arrehenes  demandaba  al  Infante  Don  Fer- 
rando su  fijo,  é  que  le  diese  el  castillo  de  Albur- 
querque  do  él  le  toviese,  é  ciertos  fijos  de  Caballe- 
ros. E  que  después  desto  los  Caballeros  é  Escuderos 
que  estaban  con  el  Conde  en  Breganza,  que  eran 
naturales  de  Castilla,  como  vieron  que  él  iba  á  pe- 
lear, partiéronse  del  Conde,  é  se  vinieron  para  él  á 
Castilla;  é  el  Conde,  quando  se  viera  desamparado 
é  sin  gentes,  é  sopo  que  el  Rey  era  partido  de  Za- 
mora é  se  iba  para  Badajoz  á  la  batalla  que  enten- 
día aver  con  el  Rey  de  Portogal  é  con  Mosen  Ay- 
mon, trató  sus  pleytesias  con  Don  Juan  Garcia 
Manrique,  Arzobispo  de  Santiago,  al  qual  dexara  el 
Rey  en  la  cibdad  de  Zamora  con  gentes  de  armas 

'  por  guarda  de  la  tierra,  por  quanto  el  dicho  Conde 
estaba  en  Breganza,  que*  es  en  aquellas  partes.  E  el 
dicho  Arzobispo,  por  su  servicio,  ovo  sus  pleytesias 
con  el  Conde,  é  trató  con  él  en  tal  manera  por  que 
fuese  en  la  su  merced.  E  esto  asosegado,  el  Conde 
Don  Alfonso  viniera  para  él  á  Zamora,  é  dende  para 
Badajoz,  é  él  le  rescibiera  muy  bien,  é  le  perdonara 
todo  lo  pasado.  E  después  desto,  quando  él  fué  á 
facer  sus  bodas  á  Badajoz  con  la  Reyna  Doña  Bea- 
triz, su  muger,  enviara  por  el  Conde  é  por  los  Gran- 
des de  su  Regno,  que  fuesen  con  él ;  é  el  Conde  non 
quiso  venir,  antes  se  fué  para  su  tierra  de  Asturias, 
é  comenzó  á  bastecer  sus  villas  é  castillos,  é  robaban 
sus  gentes ;  por  lo  qual  el  Rey  ovo  de  enviar  allá  á 
Pero  Ferrandez  de  Velasco,  su  Camarero  mayor,  é  á 
Pero  Ruiz  Sarmiento,  su  Mariscal,  con  compafias  de 
armas.  Otros!  después  que  el  Rey  ficiera  sus  bodas 
é  partiera  de  Badajoz,  enviara  Caballeros  é  cartas  al 
Conde  que  se  viniese  á  su  merced ,  é  que  él  non  lo 
quiso  facer,  antes  se  bastecía  mas  de  cada  dia,  é 
toitaba  con  los  Ingleses,  especialmente  con  loe  de 
Bayona,  que  le  enviasen  acorro  de  gentes  é  de  na- 
vios :  por  lo  qual  él  non  pudo  escusar  de  llegar-  á 
Asturias.  E  llegó  á  la  villa  de  Gijon,  dó  estaba  el 
Conde,  é  non  le  acogieron  en  ella,  antes  le  tiraban 
9on  truenos,  é  con  ballestas  é  piedras,  é  ge  la  de- 


fendían. E  como  quier  que  algunos  de  los  que  esta- 
ban dentro  con  el  Conde  le  daban  entrada  en  la  di- 
cha villa,  él,  aviendo  piedad  del  Conde,  non  lo  quiso 
facer,  antes  le  perdonó,  é  le  tomó  todas  sus  tierras 
é  las  mercedes  que  del  tenia.  E  después  desto,  an- 
dando con  él  en  la  su  corte,  tratara  con  el  Rey  de 
Portogal  algunas  cosas  que  eran  contra  su  servicio» 
por  lo  qual  él  le  ficiera  prender  en  la  Puebla  de 
Montalvan.  E  agora,  quando  él  llegara  en  Sevilla  á 
peligro  de  muerte  de  la  dolencia  que  ovo,  segund 
dicho  es,  pensara  como  dexaba  á  su  fijo  el  Infante 
Don  Enrique  muy  pequefio,  que  non  avia  mas  de 
cinco  años,  é  rescelara,  que  si  algo  acaesciese  del» 
que  el  Conde  posiese  algund  bollicio  en  el  Regno* 
E  por  tanto  que  les  pedia  consejo,  pues  le  tenia 
preso,  qué  les  páresela  que  debia  facer  del ;  ca  él  les 
mostraría  por  cartas  é  por  escrípturas ,  cómo  el  dicho 
Conde  Don  Alfonso  merescia  grand  pena,  é  que 
sobro  esto  les  demandaba  consejo  cómo  faría.  E  los 
Perlados  que  estaban  en  él  Consejo  del  Rey  dixeron 
que  en  este  fecho  ellos  non  podian  fablar,  por 
quanto  era  fecho  de  muerte.  E  los  Caballeros  que 
estaban  en  el  consejo  dixeron  al  Rey  que  su  merced 
fuese  de  les  dar  plazo  para  que  acordasen  sobre 
esta  razón,  é  que  le  darían  respuesta ;  é  al  Rey  plogo 
dello.  E  en  tanto  el  Rey  partió  de  Sevilla,  é  fué  en 
galeas  á  ver  la  isla  é  cibdad  de  Cáliz,  é  dende  vino  á 
Xerez  de  la  Frontera. 

CAPÍTULO  V. 

Como  respondieron  al  Rey  los  Caballeros  del  su  Consejo  sobre  la 
razón  que  les  díxera  del  Conde  Don  Alfonso. 

Después  que  el  Rey  vino  de  la  cibdad  de  Cáliz  á 
la  villa  de  Xerez  é  tomó  á  Sevilla,  un  dia  mandó 
venir  ante  sí  á  loS  Caballeros  del  su  Consejo,  é  pre- 
guntóles qué  avian  acordado  sobre  la  razón  que  lee 
dixera  del  Conde  Don  Alfonso.  E  los  Caballeros 
eran  dos,  é  non  mas,  ca  todos  los  otros  eran  Perla- 
dos é  omes  de  Iglesia ;  é  el  uno  dixo  asi : 

«To  he  pensado  en  esta  razón  del  Conde  Don  Al- 
»f  onso  de  los  yerros  que  vos  fizo,  é  como  se  los  per- 
ndonastes,  é  le  tornastes  sus  tierras ;  é  después  de- 
»cides  que  tomó  ,otra  vez  á  vos  errar.  E ,  Sefior ,  á 
Dmf  me  parcc-e  que  vos  debedes  encomendar  este  f  e- 
))cho  á  dos  Alcaldes  vuestros  de  la  vuestra  corte, 
»que  vean  todos  los  recabdos  que  vos  tenedes,  é  si 
»despues  del  perdón  que  vos  le  f  eoistes  el  Conde 
ovos  erró,  que  lo  juzguen,  é  se  libre  segund  fallaren 
npor  derecho  é  fuero  de  Castilla  é  de  León,  si  lo  él 
Dasi  merescfere.  Ca,  Sefior ,  ome  que  tantos  yerros 
ofizo  seyendo  vos  vivo  é  sano  en  la  edad  que  sodes, 
»de  presumir  es  que  faría  mucho  mas  si  algo  con- 
)>tesciose  de  vos,  fincando  vuestro  fijo  el  Infante 
Dprimogenito  é  heredero  en  la  edad  en  que  está.9 

E  después  que  este  Caballero  dixo  su  consejo, 
segund  que  avedes  oido,  el  Rey  preguntó  al  otro 
Caballero,  qué  le  páresela  deste  fecho :  é  el  Caba< 
llero  le  dixo  asi : 

aSefior:  To  he  pensado  en  esta  razón  que  avedes 
«dicho  á  los  del  vuestro  Consejo  sobre  el  f  eoho  del 
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«Conde  Don  Alfonso ;  é  como  qnier  qne  veo  asaz 
«peligros  en  ello ,  yo  non  querría  por  cosa  del  mnn- 
odo  que  tos  fuesedes  contra  Dios,  nin  contra  vnes- 
utra  fama,  antes  qnerria  que  vos  parasedes  á  todos 
»los  peligros  que  venir  vos  pudiesen.  E  esta  razón 
Des  loada  é  alabada  de  todos  los  sabidores,  que  antes 
Bdebe  sufrir  orne  qualquier  peligro,  aunque  sea  de 
«muerte,  que  es  el  mas  duro  que  ser  pueda,  que  f  a- 
icer  cosa  mala  nin  fea.  E  pues  esto  dixeron  los  sa- 
«bidores  gentiles,  que  non  ovieron  conoscencia  de 
dDíos,  mucho  mas  firme  finca  hoy  la  razón  en  aque- 
«líos  qne  han  ley  é  temen  á  Dios ,  quando  el  yerro 
nfnese  contra  Dios  é  contra  consciencia.  E ,  Sefior, 
nloado  sea  Dios,  todos  los  que  vos  conoscen  tienen 
«qne  sodes  ome  que  temedes  á  Dios,  é  amades  jus- 
«ticia,  é  estados  en  buena  fama  desto,  asi  en  los 
«vuestros,  como  en  todos  los  otros  Regnos  de  Chría- 
«tianos ;  é  non  quiera  Dios  que  por  ninguna  barata 
«nin  provecho  mundanal  fagades  vos  cosa  que 
«contra  esto  sea.  Ga,  Sefior,  algunos  Royes  vues- 
«tros  antecesores  en  Castilla  é  eu  León  ficieron  al- 
«gunas  obras  destas,  por  las  quales  las  sus  famas  se 
«dañaron,  é  les  vinieron  grandes  deservicios ;  é  mal  * 
«pecado,  todos  los  Reyes  de  Cbristianos  f  ablan  de- 
«11o,  diciendo  que  los  Reyes  de  Castilla  mataron  re- 
«batadamente  en  sus  palacios  é  sin  forma  de  jus- 
«ticia  á  algunos  Grandes  de  sus  Regnos ;  de  los 
«quales  vos  pomé  algunos  exemplos,  que  son  estos. 
«El  Rey  Don  Alfonso  que  fué  esleído  por  Empe- 
«rador  de  Alemafia,  ó  fué  fijo  del  Rey  Don  Ferran- 
«dp  que  ganó  á  Sevilla  é  la  Frontera,  é  padre  del 
«Rey  Don  Sancho,  mató  en  el  castillo  de  Burgos  al 
«Infante  Don  Fadríque,  su  hermano  legitimo,  é  á 
«Don  Sijnon  de  los  Cameros,  que  era  un  grand  Rico 
«ome,  é  fueron  muertos  escondidamente ,  non  mos- 
«trando  el  Rey  razón  por  que  los  matara :  por  lo 
9qnal  todos  los  grandes  Señores  é  Caballeros  de 
iCastilla  fueron  muy  espantados,  é  Don  Ñuño,  que 
«era  Señor  de  Lara,  é  Don  Ferrand  Ruiz  de  Salda- 
«fia,  é  otros  grandes  Señores  é  Ricos  omes  é  Caba- 
olleros  salieron  del  Regno,  é  fueronse  para  Grana- 
«da,  é  acogiólos  bien  el  Rey  de  Granada,  ó  fizo- 
jolee  muchas  honras  é  muchas  mercedes^  é  man- 
»d6  facer  fuera  de  la  oibdad  unos  palacios  muy 
«garandes  para  Don  Ñuño  en  que  posase,  los  quales 
«son  y  hoy  en  día,  é  alli  posan  a^ra  los  Chrístia- 
«nos  que  allá  van,  é  Uamanlos  palacios  de  Don 
«Ñuño,  é  estovieron  allí  grand  tiempo,  que  non 
«querían  tomar  á  Castilla.  E  ellos  é  todos  los  del 
«Regno  tomaron  tan  grand  desamor  con  el  Rey 
)»Don  Alfonso,  que  quando  fué  la  contienda  entre 
Bel  ó  el  Infante  Don  Sancho,  su  fijo,  todos  tovieron 
vcontra  él  con  el  Infante.  E  quando  fué'  dada  la 
«sentencia  de  Valladolid  á  consentimiento  é  pedi- 
smento  del  Regno,  que  tirasen  al  Rey  Don  Alfonso 
»la  administración  del  Regno,  una  de  tres  razones 
«que  fueron  puestas  contra  él  fué  esta:  que  le  de- 
]»bia  ier  tirada  la  espada  de  la  justicia  de  la  mano, 
«por  quanto  non  usara  bien  della ,  oa  matara  al  In- 
>f  anta  Don  Fadríque,  su  hermano,  é  á  Don  Simon 
pá»  los  Cameros  sin  ler  oidos. 


Í^RIMERÓ.  d¿ 

nOtrosi,  Sefior,  el  Rey  Don  Sancho,  fijo  deste  Rey 
«Don  Alfonso  que  avemos  contado,  fizo  matar  en 
«Alfaro,  é  en  su  cámara ,  con  ballesteros,  al  Conde 
«Don  Lope,  señor  de  Vizcaya;  por  lo  qual  Don  Die- 
»go,  su  hermano  del  dicho  Conde  Don  Lope,  é 
«otros  Caballeros  con  él,  se  fueron  para  Aragón,  é 
«ficieron  guerra  á  Castilla,  tanto  que  el  Rey  ovo  de 
«enviar  allá  á  Don  Rui  Paez  de  Sotomayor,  que  era 
«muy  buen  Caballero,  con  dos  mil  de  caballo  de  la 
«su  mesnada  é  con  ^1  su  pendón.  E  salió  Don  Diego 
«á  ellos,  é  peleó  con  ellos,  é  venciólos,  é  mató  á  Don 
))Rui  Paez  de  Sotomayor,  é  tomó  los  pendones  del 
«Rey,  é  llevólos  á  Teruel,  é  alli  estovieron  colgados 
»én  la  iglesia  fasta  quel  Rey  Don  Pedro  ganó  la 
«dicha  villa  en  tiempo  que  avia  guerra  con  Ara- 
«gen,  é  los  mandó  tirar  de  alli. 

wOtrosi,  Señor,  el  Rey  Don  Alfonso,  vuestro  abue- 
«lo ,  seyendo  mozo,  fizo  matar  en  su  palacio  en 
«Toro  á  Don  Juan  el  Tuerto,  que  era  señor  de  Viz- 
«oaya,  fijo  del  Infante  Don  Juan  que  moríó  en  la 
«Vega,  ó  nieto  del  Conde  Don  Lope  que  moríó  en 
» Alfaro ,  é  fueron  muy  espantados  todos  los  del 
«Regno  por  esta  muerte.  Pero  por  quanto  el  Rey 
«era  mozo  dé  pequeña  edad,  fué  puesta  la  culpa  al 
nConde  Don  Alvar  Nuñez  de  Osorío ,  é  morió  por 
«ello. 

«Otrosi,  Sefior,  el  dicho  Rey  Don  Alfonso,  yuestro 
«abuelo,  mató  en  Agusejo  á  Don  Juan  Alfonso,  se- 
«ñor  de  los  Cameros.  Levando  convidado  el  dicho 
•Don  Juan  Alfonso  al  Rey  á  correr  monte,  é  vinien- 
i>do  con  el  Rey  á  la  villa ,  matáronle  dos  Donceles 
«del  Rey  de  la  gineta  á  lanzadas  ;  é  como  quier  que 
«el  Rey  decia  que  le  mandara  matar  porque  tomara 
«dueldo  del  para  ir  acorrer  á  Gibraltar  quando  la 
operdió  Vasco  Pérez  de  Meyra,  é  que  non  fuera  con 
»él,  fué  esta  muerte  muy  retraída  al  Rey,  por  quan- 
»to  le  mató  sin  ser  oido,  é  todos  los  Caballeros  f  ue- 
«ron  muy  espantados  del  por  ello.  E  de  aquel  [dia 
»acá  la  Casa  de  los  Cameros  fué  jnuy  abatida  ;  é^- 
»to  fué  muy  grand  daño ,  ca  eran  grandes  Señores 
lié  servían  mucho  á  la  Casa  de  Castilla;  ca  Don 
«Juan  Alfonso,  padre  deste  quel  Rey  matara,  pelea- 
ora  entre  Alfaro  é  Corella,  do  dicen  Entrabarría,  te- 
uniendo  la  voz  del  Rey,  con  Don  Juan  Nuñez  de 
«Lara,  que  facía  guerra  á  Castilla,  é  vencióle,  épri- 
«solé,  é  traxole  preso  al  Rey  Don  Ferrando  vuestro 
iibisabuelo  al  real  que  tenia  sobro  Palenzuela  (1); 
«é  cobró  el  Rey  la  villa,  é  todos  los  otros  logares  de 
«Don  Juan  Nuñez  de  Lara,  é  aseguráronse  todos 
alos  fechos. 

«Otrosi  el  Rey  Don  Alfonso,  vuestro  abuelo,  mató 
«á  Don  Gonzalo  Martínez  de  Oviedo,  Maestre  de 
iiAlcántara  (2),  sin  juicio,  por  quanto  lo.volvieron 
«con  él  algunos ;  é  ovieronlo  por  estraño  en  Casti- 
«lla,  é  por  muy  grand  mal ,  por  quanto  el  dicho 
«Don  Gonzalo  Martínez  ficiera  un  servicio  muy  se- 


(1)  De  esU  battili  se  baee  meneioo  en  el  Alio  VI  del  reynadd 
de  Don  Fernsado  IV,  y  se  dice  qne  fné  entre  Alfaro  7  Araciel. 

(i)  Se  refiere  esta  moerte  en  la  Crónica  de  Don  Alfonso  XI,  Afl« 
XXYill,  7  en  la  del  Rej  Don  Pedro  Aflo  ÜSi,  «ap.  1. 
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ttfíalado  á  la  Casa  de  Castilla,  ca  venciera  é  mata- 
»ra  al  Infante  Abomelic,  llamado  Picazo,  fijo  del 
»Bey  Abnlbacen  de  Benamaiin,  qne  pasó  á  la  Fron- 
3>t6ra  á  facer  guerra  con  ocho  mil  de  caballo  (1). 

»Otro8Í  el  Rey  Don  Pedro,  vuestro  tío,  fizo  matar 
ven  Sevilla  en  su  palacio  á  Don  Fadriqüe,  su  ber- 
))mano,  Maestre  de  Santiago,  é  fizóle  matar  á  los 
)>6alle8teros  de  maza ;  é  dende  á  quince  dias  fizo 
»matar  en  Bilbao  al  Infante  Don  Juan  de  Aragón, 
»8U  primo,  en  su  palacio ,  eso  mésmo  por  Balleste- 
))ros  de  maza;  por  lo  qualmucbos  de  los  Caballeros 
Dé  Escuderos  que  vivian  con  él  se  fueron  para  Ara- 
Dgon,  é  los  perdió  para  siempre.  E  el  Bey  Don  En- 
3>rique,  vuestro  padre,  seyendo  Conde,  é  estando  en 
» Aragón,  sintióse  de  la  muerte  del  Maestre  su  her- 
»mano;  é  el  Infante  Don  Ferrando,  Marques  deTor- 
Dtosa,  sintióse  de.  la  muerte  del  Infante  Don  Juan 
))su  hermano ,  é  quebrantaron  las  treguas  que  esta- 
)»ban  puestas  entre  Aragón  é  Castilla,  é  ficieron 
» guerra ;  ca  el  Infante  Don  Ferrando  entró  por  el 
)tRegno  de  Murcio,  é  el  Conde  Don  Enrique  por 
Dtierra  de  Soria,  ó  volvióse  la  guerra,  é  dende  vino 


CttÓNlCAS  DÉ  tos  REYES  Í)B  CASÍlttÁ, 


Dfallar,  desque  viesen  que  vos  avedes  contra  ¿I  mal 
» talan  te. 

]»Otrosi,  Señor,  fuera  deste  Regno  non  seria  bien 
»contado,  ca  dirían  que  los  vuestros  Alcaldes  non 
ufarán  si  non  lo  que  vos  les  mandasedes ,  é  que  por 
.  »esto  les  aviades  encomendado  este  fecho.  E  jx>r 
ntanto.  Señor,  lo  que  á  mi  paresce  que  debedes  f  a- 
»cer  en  este  casóles  esto.  Debe  saber  la  vuestra  Real 
nMajestad,  que  el  Rey  Don  Juan  de  Francia,  abue- 
»lo  deste  Rey  Don  Carlos  que  agora  reyna,  fizo 
nprender  al  Rey  Don  Carlos  de  Navarra,  que  es  hoy 
))vivo,  é  era  casado  con  su  fija  del  Rey  de  Francia, 
»é  el  dicho  Rey  de  FraQcia  era  casado  con  herma- 
»na  del  Rey  de  Navarra ,  é  fizóle  prender  eu  París; 
»é  puesto  en  prisión,  acusábale  diciendo  que  trata- 
))ra  con  los  Ingleses  sus  enemigos,  seyendo  el  Rey  de 
DNavorra  tenudo  al  Rey  de  Francia  por  la  tierra  que 
)»tiene  del  en  Normandia.  E  el  Rey  de  Francia  ovo 
»su  consejo  cómo  f  ana  del,  si  le  mataría,  ó  le  temía 
Dsiempre  en  prisión ;  é  los  de  su  consejo  le  dixeron 
Dque  ficiese  saber  al  Rey  de  Navarra  como  él  en- 
»tend¡a  acusar  que  fuera  en  trato  con  los  Ingleses 
Dmucho  daño  en  los  Regnos  de  Castilla  é  de  Ara-  I-  »sus  enemigos  en  deserTÍcio  suyo  é  de  su  Regno, 


))gon,  do  primero  avia,  alguna  esperanza  de  paz  é 
i»de  sosiego. 

»E,  Señor,  como  quier  que  todos  estos  daños  é 
Dmales  ayan  acaescido  por  ser  fechas  tales  muertes 
Dcomo  estas ,  pero  lo  peor  dello  fué  que  tocaron 
Den  la  fama  de  los  Reyes  que  tales  muertes  é  en 
Dtal  manera  mandaron  facer  (2).  E  como  quier,  Se- 
Dñor,  que  estotro  Caballero  de  vuestro  consejo  aya 
«bien  dicho,  que  este  fecho  le  mandéis  ver  á  los 
Dvuestros  Alcaldes  que  le  libren  por  justicia,  em- 
))pero  tal  fecho  como  este  del  Conde  Don  Alfonso 
i»me  paresce  que  non  debe  ser  puesto  asi  en  los  Al- 
»caldes  de  la  vuestra  corte ,  ca  há  ome  rescelo  que, 
i)por  aventura,  teniendo  que  vos  cumplen  voluntad, 
)»pecasen  en  este  fecho  j  si  el  Conde  non  tuviese 
»quien  razonase  por  él ;  lo  qual  seria  á  él  grave  de 


(1)  Abrev.  ctm  ocho  mil  de  eábailo.  E  desto  naseió  después  U 
bataüñ  de  sobre  Tarift,  que  el  dicho  Rey  Don  Alfonso  ó  el  Rey  de 
Portogal  vencieron  al  Rey  de  Benamarin,  é  al  Rey  de  Tremecen  é 
á  otros  Reyes,  i  á  ochenta  mil  de  caballo  que  traía  el  Rey  de  Be- 
namarin  padre  del  dicho  Infante,  Esto  aparece  añadido  por  el  co- 
piante, haciendo  reyes  distintos  de  Bcnamarin  y  de  Trelfiecen, 
no  siendo  mas  que  ano.  ■ 

(2)  Abrev mandaron  facer.  Ca  lo  peor  que  al  Rey  é  al  Prin- 
cipe de  la  tierra  puede  ser,  es  si  una  ves  toma  posesión  en  su  fama 
de  que  mata  los  ornes  por  información  ó  voltura  de  los  otros,  sin 
los  oir  como  debe.  Ca  después  que  este  espanto  é  temor  es  en  el  su 
pueblo,  ninguno  non  se  fia  en  ¿I,  i  todos  temen  sus  muertes,  é  de 
ser  vueltos-,  i  quando  los  llama,  aunque  sea  sin  mal  propósito,  cui- 
dan que  les  llama  á  muerte,  i  siempre  van  á  él  con  espanto,  ¿  abor- 
rescen  su  vista,  é  le  desean  muerte,  como  quien  esté  caUvo  é  en- 
Üende  se  Bbrar.  E  quando  sienten  que  en  esU  caso  es  temprado,  i 
con  caridad  atiende  audiencia,  é  que  oirá  al  acusado  en  qualquier 
caso  quel  acusen,  é  que  non  se  moverá  aun  quel  instiguen,  i  que  pa- 
sará por  Justicia ;  de  tal  Señor  desean  su  vista,  é  estar  cerca  del, 
é  van  seguros  á  su  llamado ;  é  todos  bs  que  vi  viven  bien,  é  son 
justos  sus  pensamientos  con  la  voluntad  del  Rey  p^ra  le  servir,  é 
nasce  dello  todo  bien,  como  de  lo  contrario  nasee  lodo  mal  fruto; 
de  lo  qual,  asi  en  Gentiles,  como  en  Christianos  de  antigüedad  po- 
dríamos dar  grandes  auctorUades.  E  como  quiera.  Señor,  que  este 
gtro  Caballero,  ete. 


i»seyendo  su  vasallo  por  la  dicha  tierra  de  Norman- 
i>dia,  por  lo  qual  merescia  muerte  é  perder  la  tier- 
9ra ;  é  que  el  Rey  de  Navarra  catase  abogados  para 
nque  defendiesen  su  derecho,  que  fuesen  de  Ita- 
»lia,  ó  de  Lombardia,  ó  de  Alemana,  ó  de  Es- 
npafia ,  ó  de  otra  parte  qual  él  quisiese,  é  que  .el 
»Rey  de  Francia  pagarla  el  salarío  de  los  doctores 
))que  alli  viniesen  á  defender  el  derecho  del  Rey 
»de  Navarra,  en  tal  guisa  que  fuesen  contentos.  E 
)>asi  se  fizo,  que  el  Rey  de  Navarra  fizo  venir  bue. 
»nos  Doctores  que  defendiesen  su  parte ;  é  un  dia 
»en  la  semana  traian  al  Rey  de  Navarra  á  juicio,  é 
pIob  Procuradores  del  Rey  'de  Francia  acusábanle, 
»é  los  Procuradores  del  Rey  de  Navarra  defendían 
»su  derecho.  E  el  Rey  de  Francia  le  fizo  decir  que 
Dse  esforzase  bien  á  se  defender ;  ca  si  él  fuese  fa- 
»llado  si^vo  de  aquella  acusación,  él  entendia  de  le 
ndemandar  perdón,  é  facerle  emienda  é  satisf ación 
vdel  enojo  que  avia  rescebido ;  é  si  por  aventura 
Dfuese  fallado  culpado,  que  en  él  fincaba  aver  pie- 
jodad  del,  ó  de  facer  aquello  que  debiese  con  buen 
Dconsejo,  dé  guisa  que  ninguno  diría  que  pasaba 
»contra  él  sin  forma  de  derecho,  é  sin  justicia.  E 
«estando  los  fechos  eñ  esto,  fué  el  Rey  de  Francia 
9preso  en  la  batalla  de  Piteus,  é  con  los  bollicies 
»que  ovo  en  el  Regno  é  en  la  cibdad  de  París,  fué 
«suelto  el  Rey  de  Navarra  sin  mandamiento  del  Rey^ 
Tié  non  vinieron  los  fechos  á  juicio. 

E,  Señor,  á  mi  paresce,  si  la  vuestra  merced  fuera, 
Dque  vos  en  esta  guisa  debedes  tener  el  fecho  del 
oConde  Don  Alfonso  de  que  demandastes  consejo,  ó 
«que  en  esto  guardaredes  justicia  é  vuestra  fama;  é 
9si  él  mereece  pena,  cualquiera  que  seo,  todos  los  de 
dIos  vuestros  Regnos,  é  los  de  los  otros  Regnos  de 
«Christianos  é  de  Moros,  do  esto  fuere  sabido,  ter- 
«nan  que  lo  que  ficieredes  será  bien  fecho;  é  si  fo- 
«Uaredes  que  non  meresce  pena,  avredes  guardado 
«todo  lo  que  debedes  de  derecho  é  justicia.  9 


bOlí  JUAlí 

£l  Rey  Don  Juaú  era  orne  de  buena  consciencia, 
é  amaba  mucho  aver  buena  fama,  é  plógole  deste 
consejo,  é  quisieralo  facer  asi ,  segnnd  que  este  Ca- 
ballero le  dixera  (1),  é  toyogelo  en  servicio;  empe- 
ro luego  que  esto  acaesoió,  á  pocos  dias  entró  el  Rey 
en  el  Regno  de  Portogal,  é  ovo  de  aver  batalla  en 
que  fué  desbaratado,  por  lo  qual  ovo  grand  bollicio 
en  su  Regno ,  é  vino  el  Duque  de  Alencastre  para 
entrar  en  Castilla,  é  de  si  non  ovo  el  Rey  sosiego 
para  facer  esto  que  queria  en  razón  del  Conde  Don 
Alfonso.  E  después  dende  á  poco  tiempo  finó  el  Rey. 

CAPÍTULO  VI. 

Como  el  Biostre  Dafis  se  flxo  llamar  Rey  de  Portogal  en  la  dbdad 

de  Coimbra. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  en  la  cibdad  de  Sevilla 
0Opo  como  el  Maestre  Davis  llegara  á  Coimbra,  é 
ayuntara  y  todos  los  Maestres  é  Caballeros ,  é  los 
Procuradores  de  Lisbona  é  de  otras  cibdades  é  vi- 
llas de  Portogal  que  tenian  su  parte ,  é  oviera  su 
consejo  con  ellos.  E  ovo  y  letrados  que  le  dizeron 
que  pues  el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  morie- 
ra, é  non  dexara  fijos  legítimos  que  heredasen  el 
Regno,  que  los  del  Regno  podian  de  derecho  esleer 
Rey  que  los  rigiese  é  govcmase,  é  que  ellos  non 
podian  mejor  Rey  esleer  para  los  defender,  que  al 
dicho  Don  Juan,  Maestre  Davis  (á),  por  quanto  ve- 
nia del  linage  de  los  Reyes,  é  le  avian  provado 
que  era  é  avia  seido  buen  defensor  de  aquel  Reg- 
no. E  algunos  ovo  que  dixeron  que  non.lespares- 
cia  bien  de  lo  facer  asi ,  é  que  era  menester  catar 
alguna  buena  pleytesia  con  el  Rey  de  Castilla ,  pa- 
ra que  oviese  ciertos  regidores  é  govemadores  en 
el  Regno  de  Portogal,  naturales  del  dicho  Regno, 
fasta  que  el  Rey  Don  Juan  oviese  fijo  de  la  Reyna 
Dofia  Beatriz,  su  muger,  á  quien  el  dicho  Regno  de 
Portogal  pertenéscia.  E  otros  ovo  en  el  consejo  que 
dixeron  quel  Infante  Don  Juan,  fijo  del  Rey  Don 
Pedro  de  Portogal ,  era  bien  que  fuese  Rey ,  é  que 
lo  podía  bien  ser,  cael  Rey  su  padre  dixera ,  seyen- 
do  vivo  é  regnando ,  que '  el  dicho  Infante  é  sus 
hermanos  eran  legítimos ,  ca  él  fuera  casado  con 
Dofia  Inés  de  Castro,  su  madre.  E  por  esta  razón 
dédan  éstos ,  que  era  mejor  aver  aquel  Infante  Don 
Joan  por  Rey ,  magfier  estaba  preso  en  Castilla ,  é 
esperar  la  merced  de  Dios  fasta  que  fuese  suelto ;  é 
como  quier  que  él  estoviese  preso  en  Castilla  en  po- 
der del  Rey,  que  era  bien  que  el  dicho  Don  Juan 
Maestre  Davis  toviese  en  tanto  el  regimiento  del 
Beg^  de  Portogal  por  él.  E  en  este  fecho  estovie- 
ron  grand  tiempo  que  se  non  acordaban ;  empero 
deepuea  desto  los  que  deciaQ  que  era  mejor  oonse- 

(1>  Abfe?.  Uiistr§:  eiqutí  er§  Pero  Lapes  diAffís:  i  Imw- 
feto.. . 

(S)  Dos  Joaa»  Maestre  de  Atia ,  Uamado  después  Don  Joan  1  de 
Portsgal,  r«é  kijo  del  Rey  Don  Pedro  I,  habido  en  Teresa  Loren- 
«0,  qoe  otros  llaman  Dofia  Teresa  Gallega  ó  de  Galicia.  Joseph 
84¡are$  áé'SUva  en  Ut  Memoria»  pora  la  vida  de  dieho  Rep  Don 
Jmtn  qtiere  probar  qne  se  Ikmó  Dofia  Teresa  Gil  de  Andrade,  hi- 
la de  GU  Rodrifnei  de  Valladares,  sefior  de  Saxtaonde  en  Ga- 
tteia. 
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jo  que  él  por  si  fuese  ftey,  ovo  de  valer  su  opinión. 
E  al  Maestre  Davis,  que  tenia  el  poderlo,  plogole 
dello ;  é  tomáronle  por  su  Rey ;  é  plogo  dello  á  to- 
dos los  mas  del  Regno  de  Portogal ,  asi  cibdades  é 
villas,  como  Fijos-dalgo  é  otros,  salvo  aquellos 
que  tenian  la  parte  del  Rey  de  Castilla,  é  déla 
Reyna  Dofia  Beatriz,  su  muger,  qne  tenian  algunas 
villas  é  castillos  por  ella  en  Portogal.  E  alli  luego 
en  la  ciubdad  de  Coimbra  fué  llamado  Rey  de  Por- 
togal el  dicho  Maestre  Davis  (3). 

CAPÍTULO  vn. 

Gomojel  Maestre  Datls,  qne  se  llamó  Rey  de  Portogal ,  lanó  las 
Tillas  é  castillos  de  entre  Daero  éMifto,  qne  estaban  por  el  Rey 
de  Castilla  é  por  sn  mngerla  Reyna  Dofia  Beatris. 

Después  que  el  Maestre  Davis  fué  alzado  por 
Rey  de  Portogal  en  la  cibdad  de  Coimbra,  segund 
dicho  es ,  partió  de  alli ,  é  fué  á  una  tierra  del  Reg- 
no de  Portogal,  que  es  entre  Duero  é  Mifio ,  do  es- 
tá la  cibdad  de  Braga ,  é  algunas'  villas  é  castillos 
estaban  por  el. Rey  de  Castilla,  é  por  la  Reyna  Do- 
fia Beatriz,  su  muger.  E  cercó  luego  la  villa  é  cas- 
tillo <fb  Guimaranes ,  do  estaba  un  Caballero  muy 
bueno ,  natural  del  Regno  de  Portogal ,  que  tenia 
la  parte  del  Rey  de  Castilla,  que  decían  Arias  Gk>- 
mez  de  Silva ,  é  púsole  engefios  é  bastidas ,  é  todos 
los  otros  pertrechos  que  pedieron  ser  fechos  á  orne 
cercado,  fasta  que  el  dicho  Caballero  ya  non.se 
podía  defender ,  é  ovo  de  tratar  su  pleytesia  en  tal 
manera,  que  le  diese  quarenta  dias  de  plazo  para 
que  él  enviase  facer  saber  al  Rey  de  Castilla  é  á  la 
Reyna  Dofia  Beatriz,  su  muger ,  sus  sefiores ,  por . 
quien  él  tenia  la  dicha  villa  é  castillo  de  Guimara- 
nes ,  como  él  estaba  cercado  ¡é  se  non  podía  defen- 
der ,  é  que  les  pedia  que  le  acorriesen ,  ó  que  le 
'quitasen  el  pleyto  é  omenage  que  les  tenia  fecho 
por  la  dicha  villa  é  castillo.  É  ficieronle  la  dicha 
pleytesia,  é  otorgáronle  los  quarenta  dias  de  plazo, 
é  ^as  Gómez  envió  al  Rey  de  Castilla  é  á  la  Rey- 
na Dofia  Beatriz,  su  muger,  un  Caballero  su  parien- 
te, é  falló  al  Rey  en  la  cibdad  de  Córdoba,  que 
allegaba  las  mas  gentes  que  podia  para  entrar  en 
Portogal ,  é  dixole  todo  lo  que  Arias  Gomei  le  en- 
viaba decir,  é  eomo  estaba  cercado  del  Maestre  Da- 
vis ,  que  se  llamaba  Rey  de  Portogal ,  é  estaba  muy 
afincado,  asi  de. muchos  engefios  que  le  tiraban  do 
noche  é  de  día,  como  de  otros  muchos  combati- 
mientos que  le  ficieron ;  por  lo  qual  ovo  de  facer 
su  pleytesia,  que  lo  él  pudiese  facer  saber  al  Rey 
é  á  la  Reyna  Dofia  Beatriz,  su  sefiora,  é  que  les  pe- 
dia por  merced  que  le  acorriesen,  que  non  se  podia 
mas  defender,  ó  le  quitasen  el  pleyto  é  omenajo 
que  por  la  dicha  dicha  villa  é  castillo  les  tenia  íe- 

(3)  El  instmmento  de  eleeelon  y  aelamaelon  de  Don  Jtan,  Maes- 
tre de  Avia»  por  Rey  de  Portnral  está  impreso  en  el  IV  tomo  de  las 
Memorias  para  la  vida  del  mismo  Rey,  escritas  por  Joseph  Soares 
da  Silva,  y  en  las  Pmeb.  de  la  Hlst.  General  de  la  Casa  Real  de 
Port.  1. 1 ,  pdg.  547.  AeU  fkemnt,  ei  toiemntíer  pukHeata  kme  ín 
oMtaU  CoümkrenH,  in  PaUafio  repaA^eesía  dio  meneie  ApriUe  do 
orno  NohoUtUi  DomM  1385.  Véase  iB  extracto  en  las  Adió,  i  et-, 
tu  noUf . 
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cho.  É  el  Rey  de  Castilla,  desque  oj6  las  razones 
que  el  Caballero  pariente  de  Arias  Gómez  le  dixo, 
respondió  que  él  sabia  cierto  como  el  dicho  Arias 
Gómez  é  los  que  con  él  estaban  en  la  dicha  villa  é 
castillo  de  Guimaranes  fueran  muy  afincados  de 
muchos  combatimientos,  é  que  él  tenia  en  grand 
servicio  señalado  á  Arias  Gómez  de  Silva  é  á  todos 
los  que  con  él  se  avian  acaescido  en  la  dicha  villa 
é  castillo ,  que  tanto  trabajo  avian  sofrido  por  su 
servicio,  é  de  la  Reyna  Doña  Beatriz,  su  muger,  é 
que  por  una  tal  villa  é  castillo  como  Guimaranes,  é 
aunque  fuese  muy  mejor,  non  era  su  voluntad  que 
tal  Caballero  como  Arias  Gome»,  ni  tales  Fijos  dal- 
go como  los  que  con  él  estaban  se  perdiesen.  E  que 
bien  V6ia  el  dicho  Caballero  que  Arias  Gómez  lo 
envió,  como  él  ayuntaba  é  allegaba  las  mas  compa- 
ñas del  su  Regno  que  pedia  aver,  é  avia  ya  envia- 
do por  ellas  para  entrar  en  el  Regno  de  Portogal  é 
para  acorrer  á  Arias  Gómez  é  á  los  otros  Caballe- 
ros é  Fijos  dalgo  que  tenian  bu  parte ,  é  estaban  en 
villas  é  castillos  del  Regno  de  Portogal  teniendo  su 
voz  é  de  la  Reyna  Doña  Beatriz,  su  muger.  Otrosí 
que  avia  enviado  su  flota  por  la  mar,  en  1&  qual 
iban  doce  galeas  é  veinte  naos ,  é  las  mandara  ir 
sobre  la  cibdad  de  Lisbona  á  guardar  el  puerto, 
porque  los  de  la  cibdad  que  estaban  contra  su  obe- 
.  diencia  é  rebeldes  contra  su  señorío  oviesen  eno- 
jo é  non  oviesen  acorro  de  viandas  de  ninguna 
parte,  como  solian  aver.  E  que  luego  de  presente,  al 
término  de  los  quarenta  dias  que  el  dicho  Arias  Gk)- 
meztomó  de  emplazamiento  para  ser  acorrido,  eñ. 
ninguna  manera  él  non  le  podía  acorrer,  ca  era 
tiempo  muy  breve,  pero  que  su  voluntadle  enten- 
cien  era  quel  dicho  Arias  Gómez  non  se  perdiese, 
qiie  mas  presciaba  á  él,  que  non  á  la  villa  é  castillo 
de  Guimaranes ;  é  pues  tal  pleytq  avia  fecho  con 
el  Maestre  Davis ,  que  le  entregase  el  dicho  logar, 
porque  el  dicho  Arias  Gómez  é  los  que  con  él  es- 
taban saliesen  salvos ,  é  se  viniesen  á  la  su  merced; 
ca  él  entendía,  con  la  ayuda  de  Dios ,  en  muy  poco 
tiempo  cobrar  el  Regno  de  Portogal  que  contra  su 
servicio  estaba  rebelde.  E  el  dicho  Caballero,  desque 
oyó  la  respuesta  que  el  Rey  le  dio,  tomóse ,  é  ñzolo 
saber  asi  á  Arias  Gómez  lo  mas  aína  que  pudo.  E 
Arias  Gómez ,  pasados  los  quarenta  dias  del  empla- 
zamiento ,  ávido  el  mandamiento  del  Rey  de  Casti- 
lla, entregó  el  castillo  de  Guimaranes,  ca  la  villa 
era  ya  tomada ,  que  non  se  pudo  defender ;  é  á  po- 
cos dias  que  ovo  entregado  el  castillo  morió  (1).  E 
el  Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Rey  de  Portogal, 
desque  ovo  cobrado  la  villa  é  castillo  de  Guimara- 
nes ,  ganó  en  aquella  comarca  la  cibdad  de  Braga, 
é  otro  logar  que  dicen  Puente  de  Lima,  do  estaba 
un  Caballero  natural  de  Galicia  que  decían  Lope 

(1)  Eñ  an  privilegio  del  mismo  Rey  Don  Joan,  dado  en  Medina 
del  Campo  á  20  diaf  de  Diciembre,  afio  de  1388,  se  encarece  la  Ade- 
udad y  lealtad  grande  de  Arias  Gómez  de  Süra  y  de  Dofla  Urraca 
Tenorio ,  so  mager,  que  por  so  servicio  y  el  de  la  Reyna  DoAa 
Beatffz  perdieron  quanío  en  el  mundo  i¿l$n  en  el  m  Kegno  de 
Portugal.  Fué  Dofia  Urraca  Tenorio  aya  de  la  Reyna  DoOa  Beatrii, 
MBo  Ariu  Gdmex  lo  iTit  Hdo  del  Rey  Ooa  F^reasdo  la  padre- 


Gómez  do  Liria  (2),  que  era  Merino  de  aquella 
tierra  de  entre  Duero  é  Miño  por  el  Rey  de  Castilla 
é  por  la  Reyna  Dofia  Beatriz,  su  muger,  el  qual  fí* 
zo  mucho  por  le  defender ; pero  algunos  Portogue- 
ses  que  eran  con  él  dieron  la  puerta  de  la  villa  al 
Maestro  Davis ,  que  se  llamaba  Rey  de  Portog»! ,  é 
después  fué  el  dicho  Lope  Gómez  de  Liria  comba- 
tido, é  puesto  fuego  á  las  puertas  del  castillo  do  es- 
taba, en  guisa  que  lo  non  pudo  sofrir ,  é  tomáronle 
preso  á  él  é  á  su  muger  é  fijos.  B  asi  ganó  el  dicho 
Maestre  Davis  todos  los  otros  logares  de  aqudla 
comarca,  salvo  la  villa  de  Valencia  sobre  Duero, 
que  fa  tenia  Ferrand  Pérez  de  Andrade ,  un  Caba- 
llero de  Galicia.' Otrosí  otras  villas  que  eran  Tras 
los  montes  fincaron  por  el  Rey  de  Castilla ,  asi  co- 
mo Breganz^,  que  la  tenia  Juan  Alfonso  Pimentel, 
é  Miranda ,  que  la  tenia  Alfonso  Tenreyro,  Comen- 
dador de  Chrístus,  é  Chaves,  que  la  tenia  Martin 
González  de  Atayde,  é  Villareal  de  Pavees,  é  otros 
logares  que  tenia  Juan  Rodriguez  Puertocarrero ;  ó 
estos  Caballerps  todos  estaban  por  el  Rey  de  Casti- 
lla ,  é  guardaban  los  logares  en  que  estaban  lo  me- 
jor que  podían.  E  el  Maestre  Davis, desque  esto  ovo 
fecho,  partió  de  aquella  comarca,  é  vínose  para 
tierra  de  Coimbra. 

CAPÍTULO  VIII. 

Como  el  Rey  Don  Joan  envió  al  Arzobispo  de  Toledo  Don  Pedro 
Tenorio  para  qae  ficiese  guerra  en  Portogal ;  é  de  la  pelea  de 
Troncoso. 

El  Rey  Don  Juan  de  Castilla,  que  segund  ya  di- 
zimos  era  en  Córdoba,  avia  ya  enviado  su  flota  por  la 
mar,  é  otrosi-enviara  por  todos  los  Señores  é  Caba- 
lleros éomes  de  armas  para  ir  entrar  en  el  Regno  de 
Portogal.  E  envió  mandar  á  Don  Pedro  Tenorio,  Ar- 
zobispo de  Toledo,  é  á  ciertos  Caballeros  sus  vasa- 
llos, que  fuesen  con  él  para  Cibdad  Rodrigo ,  é  que 
donde  entrasen  en  Portogal  á  facer  talar  los  panes 
é  viñas,  é  facer  todo  el  daño  que  pudiesen,  ca  era 
ya  por  el  Sant  Juan ;  é  ellos  ficieronlo  asi.  E  el  Rey 
queria  Bntrar  por  las  partes  de  Badajoz  con  otras 
compañas ;  é  el  Arzobispo  de  Toledo  vínose  para  la 
cibdad  de  Salamanca,  é  esperaba  y  todos  los  vasa- 
llos, del  Rey  que  avian  de  entrar  con  él  en  Portogal. 
E  antes  que  el  Arzobispo  llegase  á  Salamanca ,  Ca- 
balleros vasallos  del  Rey ,  que  eran  trecientas  lan- 
zas ,  de  las  quales  eran  capitanes  Juan  Rodriguez 
de  Castañeda  é  Pero  Suarez  de  Toledo,  Alcalde  ma- 
yor de  la  dicha  cibdad,  é  Alvar  Garcia  de  Albor- 
noz, Copero  mayor  del  Rey  é  otros  Caballeros,  eran 
llegados  á  Cibdad  Rodrigo ,  é  ficieron  entrada  en 
Portogal  contra  tierra  de  Viseo  é  Cellorico,  é  traían 
muy  gp*and  cabalgada;  é  pasaron  á  la  tomada  c^r- 
ca  de  una  villa  de  Portogal  que  dicen  Troncoso,  do 
eran  ayuntados  algunos  Caballeros  é  pieza  de  peo- 
nes con  ellos ,  que  tenian  la  parte  del  Maestre  Da- 
vis, que  se  llamaba  Rey  de  Portogal.  E  destas  com- 
pañas de  Portogal  eran  capitanes  tres  OaballeroS| 

(2)  Abm»  Utffié^ 
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los  quales  eran  Martin  Vázquez  de  Aoafia,  é  Gon- 
zalo Vázquez  Ck>atifio,  é  Juan  Ferrandez  Pache- 
co (1);  é  qnando  vieron  venir  los  Caballeros  de 
Castilla  con  su  presa  é  con  sas  ganados  que  traian, 
posieron  su  baülla  cerca  la  villa  de  Troncóse.  E 
Jaan  Rodríguez  de  Castañeda,  é  Pero  Suarez  de 
Toledo,  é  Alvar  García  de  Albornoz ,  é  los  otros 
Caballeros  é  Escuderos  que  y  venian,  desque  vieron 
los  enemigos,  ovieron  su  acuerdo  de  cómo  farian; 
é  algunos  ovo  y  que  dixeroU)  que  pues  ellos  avian 
estado  en  la  tierra  de  Portogal ,  é  dormido  y  tres 
noches,  é  iban  con  su  presa,  que  non  avia  po^quó 
se  desviar  para  ir  á  ellos,  é  que  debían  ir  continuan- 
do su  camino ;  é  que  si  los  de  Portogal ,  pues  los 
veian ,  quisiesen  venir  á  pelear  con  ellos  por  les  to- 
mar la  presa,  que  estonce  los  atendiesen  é  pelea- 
sen con  ellos.  E  otros  ovo  que  dixeron  que  les  era 
gran  vergüenza  ver  los  enemigos  á  ojo  é  non  ir  pe-r 
lear  con  ellos  ;  é  que  los  qne  lo  oyesen  en  Castilla, 
que' sé  lo  razonarían  mal.  É  con  vergüenza  de  esto 
ovieron  de  ir  á  pelear;  ó  apeáronse  en  unas  tierras 
labradas  que  y^  avia  por  do  avian  de  ir ;  é  los  de 
Portogal  esto  vieron  quedos  en  su  batalla  eq>eran- 
dolos.  É  los  de  Castilla  fueron  grand  pieza  de  pié 
á  ellos ;  é  con  la  grand  calor  que  facia,  que  era  en 
el  mes  de  Julio,  ó  por  ser  la  tierra  labrada  que  fa- 
cía grandes  polvos,  desordenáronse,  é  fueron  mal 
reglados ,  é  non  ayuntados  como  debían.  E  algunos 
ginetes  que  iban  con  los  de  Castilla  fueron  á  unos 
peones  de  Portogal  que  estaban  á  las  espaldas  de 
los  sus  omes  de  armas,  é  mataban  dellos ;  é  aun  de- 
cían que  los  peones  de  Portogal  fuyeran ,  é  asi  lo 
avian  comenzado,  salvo  por  los  ginetes,  que  se  les 
pusieron  á  las  espaldas  entre  los  peones  de  Porto- 
gal  é  la  villa  de  Troncóse.  É  los  de  Portogal ,  como 
estaban. quedos  en  su  batalla,  vieron  venir  desorde- 
nados á  los  omes  de  armas  de  Castilla ;  é  tenían  mu- 
chos omes  de  pié  consigo ,  é  esperáronlos  á  toda  su 
aventaja ,  en  guisa  que  los  desbarataron,  é  mataron 
y  á  los  dichos  Juan  Rodrigaez  de  Castañeda,  é  Pero 
Suarez, é  otros  Caballeros  é  Escuderos,  en  manera 
que  todos  los  mas  omes  de  armas  que  y  eran  morie- 
ron ;  é  el  dicho  Alvar  García  escapó  f erido.  E  co- 
braron los  de  Portogal  con  esto,  é  con  otras  dichas 
que  avian  ávido  ante  desto ,  esfuerzo  é  orgullo. 

CAPÍTULO  IX. 

Cobo  el  Rey  Don  Joan  sopo  (pie  Don  Alvar  Pérez  de  Gttxmuí 
•eerriera  la  Tilla  é  casUlto  de  Mértola. 

£1  Rey  Pon' Juan  era  partido  de  Córdoba,  é  era 
entrado  por  la  parte  de  Badajoz ,  é  estaba  sobre  una 
villa  de  Portogal  que  dicen  Telves ,  é  sopo  nuevas 
como  estos  Caballeros  suyos  eran  desbaratados  ó 
muertos  en  aquella  pelea  de  Troncóse.  E  partió  lue- 
^o  dende,  é  vinoso  para  Cibdad  Rodrigo  (2),  é  en* 

(1 )  INeen  qne  faé  abnelo  del  Maestre  Don  Joan  Pacheco.  Pnlgar, 
CUrú$  Vtf§ñe9, 

(t>  Por  entimees  ?iio  el  Rey  á  Madrigal ,  donde  se  bailaba  á  fO 
é4  jr«y#«  COMO  consta  de  tna  provisión  qne  enyid  á  la  Iglesia  de 
SeriUii,  7  se  Infiere  qne  también  A  todas  las  denas  de  sos  ñen* 
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vio  mandar  á  todos  stis  vasallos  que  fuesen  oon  él 
en  este  mes  de  Julio  deete  afio.  E  en  viniendo 
para  Cibdad  Rodrigo,  ovo  nuevas  de  Alcántara, 
que  los  Caballeros  é  peones  del  Algarbe  é  de  Beja 
é  de  aquella  comarca,  que  son  de  Portogal,  vinie- 
ran sobre  Mértola,  que  es  una  villa  de  Portogal,  ó 
teníala  Don  Ferrand  Dantos ,  natural  de  Portogal, 
Caballero  dé  la' Orden  de  Santiago,  que  tenia  la  par- 
te del  Rey  de  Castilla,  é  que*  la  avian  tomado  los 
de  Portogal,  ca  ge  la  dieran  los  vecinos  que  y  mo- 
raban, é  que  tenían  cercado  el  dicho  castillo  de 
Mértola,  donde  estaba  el  dicho  Don  Ferrand  Dan* 
tes :  el  qual ,  con  el  gran  afincamiento  en  que  se 
vio,  envió  sus  cartas  é  recabdos  á  la  cibdad  de  Sevi- 
lla, por  las  quales  les  fizo  saber  que  los  de  Porto- 
gal  le  avian  tomado  la  villa  de  Mértola  é  le  tenían 
cercado  en  el  castillo  de  la  dicha  villa,  é  que  les 
pedia  que  le  acorriesen ;  si  non,  que  sopiesen  que 
él  non  se  podría  defender.  E  los  de  Sevilla ,  desque 
vieron  las  cartas  de  Don  Ferrand  Dantos,  acorda- 
ron de  le  enviar  acorro ;  ca  aquel  logar  de  Mértola 
complia  mucho  á  los  de  Sevilla  de  le  acorrer  é  guar- 
dar, por  quanto  era  la  principal  entrada  por  aque- 
lla comarca  de  Sevilla  contra  el  Algarbe  é  el  cam- 
po de  Crique ,  4é  otrosí  porque  complia  á  servicio 
del  Rey,  pues  aquel  Caballero  tenia  su  parte.  E 
Don  Alvar  Pérez  de  Guzman^  Alguacil  mayor  de 
Sevilla  que  y  era,  é  era  en  edad  de  diez  é  ocho 
afios,  dixoles  que  por  servicio  del  Rey  é  honra 
del  concejo  de  Sevilla,  dándoles  ellos  gentes  que 
fuesen  con  él,  aunque  non  fuesen  tantos  como  los 
que  tenían  cercado  el  castillo  de  Mértola,  que  él  de 
buenamente  tomaría  carga  de  ir  pelear  con  lo»  que 
tenían  cercado  eh dicho  castillo  de  Mértola,  é  ayu- 
dar al  dicho  Don  Ferrand  Dantos.  E  á  los  de  Sevi- 
lla plogo  mucho  de  lo  que  dixo  Don  Alvar  Peres 
de  Guzman,  é  por  él  querer  tomar  esta  carga,  die- 
ronle  compafias.  E  Don  Alvar  Pérez  partió  luego  de 
Sevilla,  é  levó  consigo  trescientos  omes  de  armas 
é  ochocientos  de  pie.  E  llegó  al  logar  de  Mértola, 
é  falló  que  los  de  Portogal  avian  cobrado  la  villa 
é  tenían  cercado  el  castillo  do  estaba  el  Comenda- 
dor Don  Ferrand  Dantos.  E  eran  los  de  Portogal 
docientos  omes  de  caballo  é  quatro  mil  de  pié ;  é 
peleó  con  ellos,  é  venciólos,  é  prisó  muchos  delloaj 
é  basteció  la  villa,  en  guisa  que  el  dicho Comenda** 
dor  ñnoó  acorrido  é  bastecido. 

.  CAPITULO  X. 

Como  Don  Alonso  Ferrandei  de  Montemayor,  é  Don  Gird  Pe^ 
randes  de  VUlagareia » Comendador  mayor  de  Castilla»  desbara- 
taron á  los  qne  lefaban  la  recna  i  Roncbes;  é  como  sopo  el  R^ 
qne  la  sn  Oota  era  ya  delante  de  Llsbona. 

En  este  mes  de  Julio  ovo  el  Bey  nuevas  como 
loe  de  Yelves  é  de  tlstremoa  levaban  gran  recua  de 

nos.  Pedia  en  ella  al  Arsobispo  Don  Pedro  y  al  Dean  y  Cabildo» 
diesen  forma  de  llagarle  cieru  décima  qne  el  Papa  le  concedltf 
tres  afios  antes,  y  no  la  babia  pedido,  con  deseo  de  escnsarlo» 
hasta  qne  las  urgentes  necesidades  en  qne  se  hallaba  le  compeliaa 
I  ello;  bien  qne  era  sn  roluntad  se  cobrdse  por  la  más  snsfe  ma<i 
aen  que  ser  pndiese.  Zaii|i,  4s4M« 
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viandas  á  un  logar  de  Portogal  que  dicen  Ronches, 
que  estaba  por  ellos.  E  Don  Alfonso  Ferrandez  de 
Montemayor,  señor  de  Alcabdeto,  natural  de  Cór- 
doba, é  Don  Garci  Ferrandez  de  Villagarcia,  Co- 
mendador mayor  de  Castilla  de  la  Orden  de  Santia- 
go, que  estaban  en  Badajoz,  sopieronlo,  é  fueron 
para  allá,  é  toparon  con  los  que  levaban  la  di- 
cha recua,  é  pelearon  con  ellos,  é  desbaratáronlos, 
é  mataron  é  prísieron  Inuchos  dellos.  Otrosí  eston- 
ce ovo  el  Rey  nuevas  como  veinte  é  seis  naos  su- 
yas que  mandara  venir  de  Vizcaya  é  de  Guipúz- 
coa é  de  Asturias,  eran  llegadas  delante  de  la  cibdad 
de  Lisbona,  é  traian  mucho  pan  é  muchas  vian- 
das, que- el  Rey  mandara  poner  en  ellas  para  bas- 
tecimiento  de  las  villas  é  castillos  que  estaban  por 
él  en  la  comarca  de  Lisbona.  Otrosi  sopo  como  las 
sus  galeas  que  avia  enviado  de  Sevilla,  é  otras 
naos  que  levaban  asi  viandas,  eran  ya  todas  jun- 
tas sobre  Lisbona;  é  ovo  donde  muy  grand  pla- 
cer, ca  los  de  Portogal  que  eran  contra  él  non  te- 
nían ya  poder  en  la  mar. 

CAPÍTULO  XL 

Como  el  Rey  llegó  i  Cibdad  Rodrigo ;  6  del  consejo  qae  0f#8i  en- 
trarla en  el  Regno  de  PortogaL 

Sopo  el  Rey  Don  Juan ,  estando  en  Cibdad  Ro- 
drigo, como  el  Maestre  Davis  que  se  llamaba  Rey 
de  Portogal,  avia  pasado  á  Duero  é  se  venia  para 
tierra  de  Coimbra ;  é  alli  ovo  el  Rey  su  acuerdo 
cómo  faria,  si  entrarla  en  el  Regno  de  Portogal 
por  su  cuerpo,  ó  si  dexaria  puestos  sus  fronteros.  E 
sobre  esto  ovo  muchos  consejos ;  é  algunos  decian 
que  les  páresela  qíie  el  Rey  debia  entrar  por  su 
cuerpo  con  todos  los  suyos  en  el  Regno  de  Porto- 
gal  ,  ca  non  se  les  entendía  que  el  Maestre  Davis 
fuese  osado  de  pelear  con  él ,  é  puesto  que  pelear 
quisiese ,  que  non  tenia  tantos  nin  tan  buenos  Ca- 
balleros é  gentes  como  él  levaría.  Otrosi  que  el  Rey 
Don  Juan  avia  enviado  decir  á  sus  Caballeros  é 
gentes  que  estaban  en  Santarén  é  en  las  otras  villas 
é  castillos  que  fluso  nombramos,  que  los  iria  luego 
acorrer ,  é  si  sopiesen  que  el  Rey  se  tomaba  de  Cib- 
dad Rodrigo,  que  les  pesaría  mucho  é  perderían 
las  voluntades  que  tenían  para  le  servir  ;  é  que  pues 
el  Rey  avia  nuevas  que  la  ciudad  de  Lisbona  esta- 
ba tan  afincada,  asi  de  las  villas  é  castillos  que  te- 
nia enderredor,  que  estaban  por  él  é  la  facian 
grand  guerra,  como  de  la  flota  de  naos  é  galeas 
que  estaban  delante  de  la  cibdad,  que  eran  d(l 
Rey,  que  entrando  él  con  su  poder,  aquella  ciu- 
dad de  Lisbona  se  le  daría,  é  non  mantemia  mas 
esta  porfía  que  habla  comenzado  contra  él.  Otros 
ovo  en  su  consejo  que  dixeron  que  les  parescia  que 
el  Rey  non  debia  estonce  entrar  por  su  cuerpo  en 
Portogal,  é  las  raiones  por  qué,  eran  estas.  Lo  pri- 
mero, porque  el  Rey  avia  seido  pocos  dias  avia  muy 
mal  doliente ,  é  aun  non  era  bien  sano,  é  adolescia 
cada  dia  de  sus  dolencias  que  él  avia  muy  á  menu- 
do, é  que  si  adolesciese  entrando  en  el  Regno  de 
f  ortogal,  estonce  les  seria  grand  desmano ,  ca  avia 


po?os,  ó  non  ningunos  cabdillos  en  la  hueste  qrie 
pusiesen  en  ella  recabdo  qual  cum)[>lia ;  ca  los  que 
la  sabian  ordenar  eran  muertos  en  la  pestilencia 
que  fuera  sobre  Lisbona.  Otrosi,  que  el  Rey  avia 
perdido^  asi  en  la  dicha  pestilencia  de  mortandad, 
como  en  la  pelea  de  Troncoso,  todas  las  mas  com- 
pafias  é  omes  de  armas  usados  de  guerra  que  él 
avia,  que  facian  cuenta  que  perdiera  en  estas  dos 
veces  dos  mil  omes  de  armas  é  mas.  Otrosi  que 
los  capitanes  que  y  eran  estonco  con  él  en  Cibdad 
Rodrigo  eran  oínes  mancebos,  que  non  se  avian 
visto  en  guerras  nin  en  batallas,  é  que  era  grand 
peligro  provar  luego  con  ellos  batalla  tal  como 
ésta ;  que  bien  sabia  qne  el  Maestre  Davis ,  que  se 
llamaba  Rey  dé  Portogal,  estaba  en  acuerdo  de 
aventurar  todo  su  fecho  por  batalla,  ca  non  avia 
otro  remedio,  é  todos  los  que  con  él  eran ,  que  po- 
dían ser  fasta  dos  mil  omes  de  armas,  eran  en  este 
consejo  é  lo  avian  grand  voluntad,  como  omes  que 
non  avian  otro  cobro,  salvo  ponerlo  todo  un  dia  en 
el  campo.  Otrosi  omes  de  armas  é  frecheros  de  In- 
glaterra, que  estonce  venieron  en  acorro  al  dicho 
Maestre  Davis,  le  aconsejaban  que  asi  lo  librase  é 
aventurase  por  batalla ,  é  ademas  desto  avian  co- 
brado la  cibdad  de  Braga,  é  pieza  de  villas  é  loga- 
res* entre  Duero  é  Miño,  é  tenian  grand  orgullo  con 
estas  dichas  que  avian  ávido.  Otrosi  con  las  pérdi- 
das que  el  Rey  de  Castilla  oviera  en  la  pestilencia 
de  mortandad  que  oviera  en  sus  gentes  en  el  real 
de  Lisbona,  é  con  aquella  dicha  que  los  suyos  ovie- 
ron  en  la  pelea  de  Troncoso  contra  gentes  del  Rey 
de  Castilla,  estaba  el  dicho  Maestre  Davis  é  los  de 
su  partida  orgullosos  é  soberbios.  Otrosi  que  el  Rey 
sabia  bien  que  los  Caballeros  é  otras  gentes  que  él 
dexara  en  la  villa  de  Santarén ,  é  en  Torres  Yedras, 
é  en  Torres  Novas,  é  Óvidos,  é  Alenquer,  é  Sintra 
é  otros  logares,  que  de  cada  dia  le  dexaban ,  por 
quanto  avia  grand  tiempo  que  non  eran  pagados  de 
su  sueldo ,  é  que  todos  esperaban  que  el  Rey  les  le- 
varla paga  de  lo  que  les  era  debido ,  é  que  el  Rey 
non  lo  tenia  asi  aguisado,  nin  levaba  consigo  te- 
soro alguno  para  facer  las  dichas  pagas ;  é  des- 
que le  viesen  en  el  Regno  de  Portogal  é  non  les 
pagase,  por  aventura  algunos  de  los  que  eran  na- 
turales del  Regno  de  Portogal  non  porfiarían  mas 
por  el  Rey  de  Castilla,  é  los  de  Castilla,  que  tenian 
fortalezas,  se  temían  por  mal  contentos,  é  dirían 
que  non  lo  podían  sofrír,  ca  non  avian  cabdales 
para  ello.  B  que  por  todo  esto  era  mejor  que  el  Rey, 
en  este  tiempo  que  fincaba  deste  afio,  pusiese  este 
fecho  á  guerra  guerreada,  é  enviase  á  la  partida  de 
Badajoz  mil  omes  de  armas ,  é  á  la  partida  de  Ga- 
licia quinientos,  é  en  la  comarca  de  Alcántara  fasta 
Cibdad  Rodrigo  otros  quinientos ,  é  que  de  la  flota 
de  galeas  que  estaba  sobre  Lisbona ,  é  de  muchas 
naos  de  Vizcaya  é  de  su  Regno  que  eran  venidas 
con  pan  é  viandas,  ficiese  bastecer  la  villa  de  San- 
tarén é  todas  los  otras  villas  é  castillos  que  esta- 
ban por  él ,  é  les  repartiese  las  viandas  qne  tenia 
en  las  dichas  naos  en  cuenta  del  sueldo  que  les  de- 
bia, lo  qual  ellos  tomarían  de  buenamente^  é  finca- 
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rian  muy  alegres  é  bastecidos  para  facer  guerra  á 
Lisbona,  en  la  qoal  ya  non  avia  viandas ;  é  que  el 
Rey  tomase  á  su  Regno,  é  catase  los  dineros  que 
aver  pudiese  para  los  enviar  á  aquellos  que  él  de- 
xara  por  fronteros  entonce,  é  otrosi  para  pagar  á 
Io8  que  estaban  en  Portpgal  en  su  servicio  en  las 
dichas  villas  ó  castillos.  Que  faciendo  esta  guerra 
segund  esta  ordenanza  que  dicho  avernos ,  el  Maes- 
tre Davis  se  vería  en  grand  príesa,  ó  non  sabría 
qué  consejo  poner,  ca  si  acorriese  á  la  partida  de 
Badajoz,  los  que  esto  viesen  en  Galicia  é  en  Alcán- 
tara é  en  Cibdad  Rodrígo  entrarían  por  las  comar- 
cas do  estaban  fronteros  é  destroiríau  la  tierra ;  é 
ai  el  Maestre  Davis  se  acostase  á  cualquiera  otra 
parte  de  las  fronteras,  eso  mesmo  farían  los  que 
el  Rey  de  Castilla  pomia  fronteros  en  las   otras 
partidas.  Otrosí ,  que  la  mar  fincaría  por  el  Rey  de 
Castilla,  é  que  asi  con  esta  ordenanza  de  guerra,  él 
cobraría  el  Regno  de  Portogol  en  poco  tiempo.  E 
dixeron  que  el  Rey  non  debía  aventurar  en  nin- 
guna guisa  por  batalla  este  fecho;  ca  debía  pensar 
é  catar  como  Dios  quisiera  dar  aquella  pestilencia 
tan  grande  en  su  hueste  de  mortandad  é  de  otras 
desdichas  muy  rebosadas  que  avia  ávido  en  esta 
guerra ;  é  por  tanto  debían  tomar  esta  guerra  con 
tiento,  por  las  mejores  maneras  de  guerra  que  pu- 
diese. £  aun  dixeron  al  Rey,  que  si  alguna  buena 
pleytesia  pudiese  aver  de  Portogal,  que  serian  en 
consejo  que  la  fíciese;  ca  les  decían,  é  asi  era  ver- 
dad, que  el  dicho  Maestre  Davis  le  acometiera  pley- 
tesia  que  le  daría  una  grand  partida  del  Regno.  E 
el  Rey ,  como  quier  que  oía  todas  estas  razones  de 
los  que  destorvaban  la  entrada,  é  de  lo  poner  todo 
en  aventura  de  batalla,  en  todas  maneras  del  mun- 
do se  allegaba  al  consejo  de  los  que  decían  que  en. 
trase,  diciendo  á  los  que  le  aconsejaban  que  non 
entrase,  que  su  voluntad  era  de  entrar  por  la  co- 
marca de  Vera,  é  destroirla,  ó  facer  el  dafio  que 
pudiese,  é  tomarse,  é  que  non  quería  pasar  los 
puertos  fasta  Coímbra ,  é  que  de  allí  se  tornaría  é 
pomia  sos  fronteros ,  segund  el  consejo  que  ellos 
le  daban.  £  como  quier  el  Rey  asi  lo  decía,  su  en- 
tencion  era  llegar  fasta  Santarén.  E  los  que  las  ra- 
zones de  qne  non  entrase  le  avían  dicho  le  dixeron 
otrosi  sobre  esto  que  tal  cabalgada  como  aquella 
de  entrar  por  la  Vera  é  tomarse,  non  era  honrosa 
á  él,  ca  non  era  dado  al  Rey  facer  almogavería.  E 
el  Rey  non  les  quiso  creer ,  é  siguió  su  voluntad 
que  avia  de  entrar  en  Portogal,  é  siguió  el  consejo 
de  los  que  decían  que  entrase ;  é  asi  entró  en  Por- 
togal. Otrosi  acordó  de  enviar  por  el  Infante  Don 
Juan  de  Portogal,  que  |;eíiia  preso  en  el  castillo  de 
Almonacir,  ca  le  quería  levar  consigo  por  poner 
algund  desvarío  en  las  gentes  de  Portogal,  dicien- 
do qne  algunos  se  vemian  para  él.  B  envió  por  el 
dicho  Infante;  empero  el  Rey  n(m  le  esperó  allí 
nin  entró  con  éL 
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CAPÍTULO  XXL 


Como  el  Rey  Don  luaa  entró  en  "ortogal ,  é  de  las  cosas  qoc  y 
acacscieron  antes  de  la  batalla. 

El  Rey  Don  Juan,  después  de  todos  estos  consejos, 
entró  en  Portogal ,  ó  como  quier  que  decía  en  Cib- 
dad Rodrígo  que  non  era  su  voluntad  de  posar  á 
tierra  de  Coímbra,  empero  después  que  fué  en  el 
Reguo  de  Portogal  non  se.  detuvo,  salvo  andar  de 
oada  día.  E  tomó  luego  un  castillo  que  dicen  Cello- 
ríco  de  la  Vera  (1),  é  dexó  y  gentes  que  le  guarda- 
sen. E  pasó  por  Coímbra,-  é  fizo  quemar  el  arraval 
de  la  cibdad,  que  era  muy  grande.  E  dende  fuese 
fasta  que  llegó  á  Leyra,  que  es  una  villa  é  castillo 
muy.  fuerte,  é  teníale  un  Caballero  natural  de  Ga* 
lícia,  criado  del  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal,  que 
decían  Garcí  Rodríguez  de  Tavorda,  ó  decía  que  le 
tenía  por  la  Reyna  Dofia  Leonor  de  Portogal,  mu. 
ger  del  Rey  Don  Ferrando,  é  allí  tenia  muchas  jo- 
yas suyas.  E  el  Rey  Don  Juan  llegó  allí ;  é  como 
yquior  que  el  Caballero  ñon  le  acogió  en  la  villa  é 
castillo  de  Leyra,  pero  dio  viandas  á  su  hueste  de 
las  que  avia  en  la  villa  por  sus  dineros,  é  él  se  vi  u o 
id  ^y  para  ir  con  él  do  la  su  merced  fuese,  é  des- 
pués fué  con  él  en  la  batalla.  E  allí  sopo  el  Rey 
como  el  Maestre  Davis ,  que  se  llamaba  Rey  de 
Portogal,  quería  pelear,  ó  que  estaba  en  un  logar 
que  dicen  Tomar,  ordenando  sus  gentes  para  la  ba- 
taHa,  é  que  todo  su  consejo  é  acuerdo  era  este.  E 
llegó  al  Rey  un  Escudero  del  Maestre  Davis ,  é  fa- 
llóle en  un  logar  4e  la  Orden  de  Chríiitus,  que  dicen 
Sorís,  é  troxole  una  carta  de  Nufio  Alvarez  Perey- 
ra,  que  su  Señor  el  Maestre  Davis  fíciera  estonce 
Condestable  de  su  hueste :  la  qual  carta  decía  asi : 

« Diredes  al  Rey  de  Castilla,  que  mi  sefior  el  Rey 
»de  Portogal  é  todos  los  suyos  naturales  del  su 
»  Regno  de  Portogal ,  que  están  con  él ,  le  dicen  de 
Aparte  de  Dios  é  de  Sant  Jorge,  qué  él  non  quiera 
»  estroir  la  su  tierra  de  Portogal,  é  que  por  servicio 
n  de  Dios,  seyendo  guardada  la  honra  de  mi  sefior 
»  el  Rey  de  Portogal ,  é  fincando  el  Rey  mi  sefior 
s  Rey  de  Portogal,  que  él  f  ara  con  el  Rey  de  Castilla 
»  buena  avenencia,  aquella  que  fuere  razonable.  B 
n  non  queriendo  el  Rey  de  Castilla  dexar  nin  des- 
»  embargar  é  partirse  del  dicho  Regno  de  Portogal 
"  9  libremente,  mi  sefior  el  Rey  de  Portogal  lo  pone 
»  en  la  mano  de  Dios,  é  lo  quiere  librar  por  batalla, 
»  é  quiere  sobre  esto  atender  el  juicio  de  Dios.n 

E  el  Escudero  dio  aqueste  escrípto  al  Rey  Don 
Juan ;  é  el  Rey  respondióle  asi  por  otra  carta  que 
dio  al  dicho  Escudero,  que  decía  en  esta  guisa : 

t  Decid  vos  á  Nufio  Alvarez  Pereyra  que  él  sa- 

•  be  bien  como  yo  casé  con  la  Reyna  Dofia  Beatriz,- 
»  mi  muger,  fija  del  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal, 
»  é  fice  bodas  con  ella  en  la  mi  cibdad  de  Badajoz, 

•  é  el  Maestre  Davis,  que  se  llama  Rey,  é  todos  los 

■ 

(i)  Tenia  sareal  sobre  Gelorieo  do  la  Yera»i  SI  de  Jalio,  en  coyo 
dia  ordenó  y  otorgó  sa  testamento»  qoe  se  inserta  en  el  cap.  6, 
Afio  1391  de  la  Gróoiea  del  Re^  Don  Euif^nt  lil,  sa  liijo, 
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•  otros  Grandes  del  Regno  de  Portogal  vinieron  y, 

•  é  lo  besaran  la  mano  por  su  Reyna  é  sefiora  del 

•  dioho  Regno  de  Portogal,  é  á  mi  asi  oomo  sn  ma- 

•  rido  después  de  los  dias  del  Rey  Don  Ferrando,  é 

>  de  esto  ficieron  sns  ciertos  tratos,  é  lo  juraron  so- 
»  bre  el  Cuerpo  de  Dios.  E  que  yo  he  derecho  á  este 

•  Regno  de  Portogal  por  la  dicha  Dofia  Beatriz,  mi 
D  muger ;  é  si  el  dioho  Maestre  Davis  é  los  que  con 

•  él  son,  quieren  yenir  á  la  mi  merced  non  catando 

>  el  mucho  deservicio  que  me  han  fecho  é  facen,  yo 
»  partiré  con  ellos  este  Regno ,  asi  en  tierras,  oomo 
»  en  oficios  grandes  é  honradas  mercedes,  en  guisa 
»  que  ellos  sean  pagados.  E  si  esto  non  quisieren, 
»  salvo  perseverar  en  su  rebeldía  é  desobediencia,  é 
»lo  quieren  librar  por  batalla,  yo  tengo  que  Dios 
rme  ayudará  xson  el  buen  derecho  que  yo  hé;  é  que 
B  yo  los  iré  buscar.  • 

CAPÍTULO  XIIL 

Como  el  Rey  Don  Jatn  eontinnó  8ii  camino;  é  eomo  algonos 
Caballeros  suyos,  por  su  mandamiento,  íáblaron  con  Nafto  Al- 
Tares  antes  de  la  batalla. 

El  Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Rey  de  Porto- 
gal,  desque  sopo  que  el  Rey  de  Castilla  era  ya  ccít- 
ca  do  él  estaba  en  un  logar  que  dicen  Soris,  partió 
de  Tomar  do  él  estaba,  é  vínose  para  otro  logarquo 
dicen  Puerto  de  Moas,  é  guso  su  batalla  á  dos  le- 
guas dende  en  una  plaza  que  de  las  dos  partes  era 
llana,  é  de  las  otras  dos  partes  avia  dos  valles ;  é 
alli  ordenó  su  gente,  que  podían  ser  fasta  dos  mil 
é  doscientos  omes  de  armas,  é  diez  mil  ornes  de 
pié ,  lanceros  é  ballesteros.  E  el  Rey  de  Castilla  era 
ya  partido  de  Soris  (1),  é  era  llegado  á  una  plaza 
que  era  á  legua  é  medía  de  los  enemigos;  é  btro 
día  fué  para  aqnel  campo  donde  estaban  é  tenían 
BU  batalla  -puesta,  é  púsose  cerca  dellos  en  un  cam- 
po llanoi  é  ordenó  su  batalla;  é  esto  era  víspera  de 
Sancta  Maria  de  Agosto,  lunes  catorce  dias  del  di- 
cho  mes  deste  Afio.  E  el  Rey  non  estaba  bien  sano, 
que  bien  avia  quince  días  que  qra  doliente.  E  algu- 
nos Caballeros  del  Rey  fueron  llamados  é  requerí- 
dos  por  Nufto  Alvarez  Pereyra,  Condesteble  de  los 
enemigos,  que  quería  f  ablar  con  ellos  (2) ;  é  ellos, 
con  licencia  del  Rey,  fueron  allá  á  f ablar  con  Nufio 
Alvarez  aquel  día,  é  dixeroñle  que  bien  sabia  como 
BU  sefior  el  Maestre  Davis  é  todos  los  que  y  eran 
con  él,  ficieran  jura  sobre  el  Cuerpo  de  Dios  al  Rey 
de  Castilla,  su  sefior,  de  aver  é  rescebir  é  tomar  á 
la  Reyna  Dofia  Beatriz,  su  muger,  fija  del  Rey  Don 
Ferrando  de  Portogal,  después  de  sus  dias,  por  su 
sefiora  é  Reyna  de  Portogal,  é  otrosí  al  Rey  de 
Castilla  Don  Juan  asi  como  á  su  marido  de  la  di- 


(1)  Ennná  Historia  Portagnesa  del  CondesUble  Nufto  Altare j 
Pereyra  se  llama  el  logar  donde  esUba  el  Rey  de  Castilla  Leyrea, 
y  asi  parece  que  ba  de  esUr  por  Soris,  aanqae  arriba  se  bace  men- 
ción de  este  pueblo.  Pero  también  se  dice  arriba  que  en  Leyra 
no  le  quisieron  acoger. 

(9)  En  la  Historia  de  este  Condestable  se  dice  que  los  Caballe- 
ros eran  Don  Pero  Lopeí  de  Ayala ,  que  después  fiié  preso  en  la 
i^talla,  y  Die^o  Alvareí,  bermano  del  mismo  Noflo  Alvarez. 


cha  Reyna  Dofia  Beatriz ;  é  que  este  juramento 
fíciera  el  Maestre  Davis,  que  ellos  llamaban  Rey,  é 
todos  los  Grandes  que  alli  eran  aquel  día  con  él ;  é 
por  ende  que  les  requerían  que  quisiesen  guardar 
el  juramento  que  ficieran;  si  non,  que  Dios  fuese 
juez  dello  aquel  día.  E  Nufio  Alvarez  les  respondió : 
que  era  verdad  que  se  ficieran  ciertos  tratos  entre 
el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  é  él  Rey  de  Cas- 
tilla quando  se  fizo  el  casamiento  que  ellos  decían, 
los  quales  fueron  jurados  sobre  el  Cuerpo  de  Dios 
por  cada  parte ;  é  que  tenían  todos  ellos  que  el  Rey 
de  Castilla  non  ,les  guardara  los  dichos  tratos  se- 
gund  los  jurara,  é  que  los  avia  todos  pasado,  ca  en- 
trara en  el  Regno  de  Portogal  contra  ordenanza  de 
los  tratos,  é  tomara  é  quitara  omenajes,  é  tomara  el 
regimiento  del  Regno  que  tenia  la  Reyna  Dofia  Leo- 
nor, lo  qual  todo  era  defendido  por  los  tratos ;  é  por 
tanto  que  el  regimiento  del  Regno   de  Portogal 
proveyera  de  aver  Rey  é  defensor,  el  qual  estaba 
allí ,  é  que  tenían  que  avian  justicia  é  derecho,  é  por 
ende  lo  ponían  en  juicio  de  batalla :  é  que  otra  pley- 
tesía  non  entendían  facer,  antes  decían  eu  sefior  é 
ellos  que  requerían  al  Rey  de  Castilla  que  quisie- 
se partirse  é  salir  del  Regno  de  Portogal,  é  non  les 
entrar  su  tierra.  E  los  Caballeros  del  Rey  de  Casti- 
lla le  respondieron  que  al  Rey  su  sefior  non  le  era 
defendido  por  los  tratos  de  entrar  en  el  su  Regno 
de  Portogal,  que  él  avía  de  aver  por  la  Reyna  Dofia 
Beatriz,  su  muger,  é  que  pleytos  de  castillos  é  villas 
él  non  quitara ;  empero  muchos  Caballeros  que  te- 
nían villas  é  castillos  en  Portogal  vinieran  por  su 
voluntad  á  la  obediencia  de  la  Reyna,  su  muger,  asi 
como  su  sefiora  é  su  Reyna,  é  tenían  las  dichas  vi- 
llas é  castillos  por  ella.'  E  quanto  al  regimiento  é 
gobernamiento  que  ellos  decían  que  el  Rey  tomara 
á  la  Reyna  Dofia  Leonor,  el  qual  regimiento  é  go- 
bernamiento ella  debía  tener  fasta  cierto  tiempo, 
segund  los  tratos,  á  esto  respondieron  é   dixeron 
que  el  Rey  non  tomara  el  dicho  gobernamiento  á  la 
dicha  Reyna  Dofia  Leonor,  mas  ella  por  su  propia 
voluntad  ge  le  renunciara  é  dexara  quando  se  viera 
con  ella  en  la  villa  de  Santarén ;  é  que  las  razones 
que  decía  Nufio  Alvarez  eran  escusadas,  é  era  mejor 
venir  su  sefior  é  él  é  los  otros  que  con  ellos  eran  á 
la  obediencia  del  Rey  de  Castilla,  é  que  él  les  faria 
muy  grandes  mercedes.  E  el  dicho  Nufio  Alvarez 
dixQ  que  las  cosas  ya  no  estaban  en  tales  térmi- 
nos, ca  de  todo  punto  su  sefior  é  ellos  ponían  este 
fecho  en  la  mano  de  Dios,  é  que  se  líbrase  por  ba- 
talla. Pero  decía  Nufio  Alvarez  é  los  de  Portogal 
que  á  lo  que  decían  que  la  Reyna  Dofia  Leonor  de- 
xara de  su  voluntad  el  regimiento  é  gobernamiento 
del  Regno  de  Portogal  que  ella  tenia  é  debía  tener 
segund  los  tratos  jurados  sobre  esta  razón,  que  esto 
non  lo  pudiera  facer  la  Reyna  Dofia  Leonor  sin  vo- 
luntad é  consejo  é  acuerdo  de  todos  los  del  Regno 
de  Portogal,  por  quanto  aquel  govemamiento  le 
fuera  encomendado  á  la  Reyna  Dofia  Leonor  en  fa- 
vor de  todo  el  Regno  de  Portogal ,  por  escusar  que 
le  non  ovíese  el  Rey  Don  Juan,  porque  el  Regno 
de  Portogal  non  se  mezolivie  Qon  el  Be^o  de  Cas- 
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tnia,  é  que  astoviese  en  gobernamiento  de  la  Bey- 
na  Dofia  Leonor  fasta  que  el  Bey  de  Oastilla  ovie- 
se  fijo  de  la  Beyna  Dofia  Beatriz,  8a  muger ;  é  que 
asi  tenian  que  el  Bey  pasara  en  este  pnnto  é  en 
otros  los  tratos,  é  que  ge  los  non  guardara.  E  los 
Caballeros  de  Castilla  respondieron  sobre  esto  mu- 
chas noones,  las  qualos  entendían  que  les  oumplia 
decir  por  guarda  del  derecho  del  Bey  su  sefior.  E 
los  Caballeros  de  Castilla  que  todo  esto  f  ablaron 
aquel  dia  con  Nufio  Alyarez,  cataron  é  avisáronse 
bien  de  la  ordenanza  que  tenían  los  de  Portogal,  é 
viniéronse  para  el  Bey. 

CAPÍTULO  XIV. 

M  eoBsejo  qie  el  Rey  Don  Joan  oto  sobre  U  or4eBanza  de 
U  baUlU:  é  de  como  faé  la  batalla. 

El  Bey  Don  Juan  estaba  en  él  oampo  echado,  é 
acostado  á  un  Caballero,  é  muy  doliente,  que  ape- 
nas podia  f  ablar.  E  quando  aquellos  Caballeros  su- 
yos que  avian  f ablado  con  Nufio  Alvarez  fueron  á 
él,  fallaron  allí  otros  Caballeros  que  estaban  delan- 
te el  Bey  acordando  qué  ordenanza  temían  en  aque- 
lla batalla.  E  avian  sobre  ello  muchas  porñas,  ca 
loe  unos  decian  que  fuesen  acometer  á  los  de  Por- 
togal en  aquella  plaza  donde  estaban ,  é  otros  decian 
que  non.  E  sobre  esto  el  Bey  preguntó  á  aquellos 
Caballeros  que  f  ablaron  con  Nufio  Alvarez,  é  vieron 
la  ordenanza  que  tenian  los  de  Portogal  de  su  ba- 
talla, qué  les  páresela;  é  los  Caballeros  le  dizeron 


t Sefior:  Nos  avemos  estado  con  Nufio  Alvarez,  é 
avemos  avisado  la  ordenanza  que  los  vuestros  con- 
traríos tienen  en  su  batalla;  otros!  avemos  con 
ellos  razonado  asaz  de  lo  que  nos  páreselo  que 
cumplía  á  vuestro  servicio ;  pero  non  fallamos  que 
su  sefior  nin  él  quieran  otra  cosa  salvo  batalla.^'E 
quanto  á  lo  que  nos  proguntades  oomo  deben  fa- 
cer vuestras  gentes  en  esta  batalla  el  dia  de  hoy, 
Sefior,  á  nosotros  paresce,  so  enmienda  de  la  vues- 
tra merced  é  de  loe  Sefiores  é  Caballeros  que  aquf 
están,  en  razón  de  la  ordenanza  de  la  batalla ,.  lo 
que  aqui  diremos.  Sefior :  el  dia  es  ya  muy  baxo, 
ca  es  hora  de  vísperas,  é  demás,  vos  nin  vuestras 
gentes  non  han  hoy  comido  nin  bebido  nin  tan 
solamente  del  agua,  magfier  face  grand  calentura, 
é  están  enojados  dd  camino  que  han  andado ;  é 
aun  piesa  de  los  omes  de  pié  ballesteros  é  lan- 
oeros  non  son  llegados,  ca  vienen  con  las  acémi- 
las é  con  las  carretas  de  la  hueste.  Otrosi ,  Sefior, 
iogund  avemos  vístela  ordenanza  de  la  batalla,  la 
vuestra  avangnarda  está  muy  bien,  é  en  buena 
ordenanza  para  pelear  oontra.la  avangnarda  de 
loe  enemigos.  Pero  en  las  dos  alas  de  la  vuestra 
batalla,  do  están  muchos  Caballeros  é  Escuderos 
muy  buenos,  segund  la  ordenanza  que  vemos,  non 
nos  podríamos  aprovechar  dellos;  ca  las  dos  alas 
de  los  vuestros  tienen  delante  dos  valles  que  non 
pueden  pasar  para  acometer  á  vuestros  enemigos 
é  acorrer  á  los  de  vuestra  avangnarda ;  é  los  ene- 
migos tienen  en  avaognarda  é  dos  alas  juntas  en 
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uno,  en  que  han  grand  gente  de  peones  é  balleste- 
ros. E  parescenos,  Sefior,  que  teniendo  vos  tan 
buena  gente  como  aqui  tenedes ,  vos  debedes  or- 
denar en  manera  que  vos  aprovechedes  dellos,  é  se 
puedan  ayudar  los  unos  á  los  otros ;  é  para  esto,  á 
nos  paresce  que  debedes  facer  asL  Sefior,  pues  vos 
estados  en  la  plaza,  é  tenedes  vuestras  batallas 
bien  ordenadas,  que  les  mandedes  estar  quedos  en 
su  ordenanza.  Faciéndolo  asi ,  vuestros  enemigos 
de  dos  cosas  f  aran  la  una :  6  saldrán  de  aquella 
ordenanza  é  aventaja  que  tomaron  para  pelear 
fuera  de  donde  agora  están ,  é  si  esto  facen ,  todos 
los  vuestros,  asi  los  que  están  en  la  avangnarda, 
como  los  que  están  en  las  dos  alas,  podrán  pelear, 
é  aprovecharse  unos  de  otros ,  é  estonce  Dios  sea 
juez,  é  loamos  la  batalla;  ó  si  los  de  Portogal  re- 
usan  de  salir  de  aquella  ordenanza  que  tienen,  non 
ha  dnbda  que  muestran  en  ello  grand  miedo ;  é  la 
noche  viene  cerca,  é  muchos  dellos  partirán  de 
allí ;  ca  es  razón  de  pensar,  que  los  que  durando  el 
dia  non  quisieron  pelear,  non  lo-  dexaron  por  otra 
aventaja,  salvo  por  miedo.  Demás,  Sefior,  que  sa- 
bemos cierto  que  ellos  non  troxeron  viandas,  salvo 
para  hoy,  é  vos  estados  en  el  campo,  é  tenedes 
muchas  viandas  para  les  mantener  porfía.  E  asi, 
Sefior,  seg^d  estas  cosas,  nuestro  consejo  es  que 
las  vuestras  gentes  estén  quedas,  é  que  esperemos 
si  los  enemigos  saldrán  de  acuella  aventaja  que 
tomaron,  o 

Otrosi  ovo  y  Caballeros  mancebos  que  dixeron 
que  el  Bey  tenia  muchas  aventajas  do  sus  enemi- 
gos ,  asi  en  ser  Bey  de  Castilla ,  que  es  de  los  mayo- 
res Beyes  de  la  Cbristiandad,  como  en  ser  casado 
con  fija  del  Bey  Don  Ferrando  de  Portogal,  que  era 
heredera  del  Begno  de  Portogal,  por  do  avia  derecho 
al  Begno,  é  otrosi  por  que  tenia  allí  muchos  buenos 
Caballeros ,  é  de  grandes  linajea;  é  que  páresela  á 
los  que  esto  decian,  que  el  Bey  debia  mandar  á  los 
suyos  que  acometiesen  á  los  enemigos,  é  que  fiaban* 
en  Dios  que  sería  de  su  parte  del  Bey  de  Castilla 
en  darles  buena  ventura,  é  que  los  sus  enemigos, 
que  contra  la  su  obediencia  aquel  dia  se  pusieron  en 
aquella  plaza,  avrian  penitencia  del  yerro  que  con- 
tra él  é  la  Beyna  Dofia  Beatriz ,  su  muger,  facian. 
E  después  de  todos  estos  consejos  que  asi  pasa- 
ron delante  el  Bey,  cada  uno  diciendo  lo  que  le  pá- 
resela, estaba  y  un  Caballero  de  Francia,  que  de-, 
cian  Mesen  Juan  de  Bia,  que  era  muy  buen  Caba- 
llero, é  avia  seydo  en  muchas  guerras  é  en  muchas 
batallas,  é  era  de  edad  de  setenta  afips  (1),  6  más, 
é  era  camarero  del  Bey  de  Francia ,  que  era  veni- 
do al  Bey  en  mensagería  por  .partes  del  Bey  su  se- 
fior ;  é  desque  vio  que  el  Bey  iba  á  entrar  en  el 
Begno  de  Portugal,  é  que  todos  pensaron  que  avría 
baiÉdla,  non  se  quiso  partir  del  Bey,  é  fuese  con  él, 
é  estaba  y  aquel  dia,  é  allí  moríó ;  é  desque  oyó  las 
razones  que  los  Caballeros  dixe^n  delante  del  Bey 
sobre  la  ordenanza  que  debian  tener  en  aquella  ba* 
talla  los  unos  é  los  otros,  dixo  asi  al  Bey : 

(!)  Btt  Uf  iDpr.  y  en  li  Abm.  MMMím 
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tSefior:  To  8Ó  un  Caballero  del  Bey  de  Franoia, 
I  vuestro  hermano  ó  amigo,  é  só  en  la  edad  que 
AYOS  yedes,  é  he  yisto  é  estado  en  muchas  batallas 
sasi  de  Christianos  como  de  Moros,  estando  alien 
»mar ,  é  por  tanto  he>  yo  aprendido  que  la  cosa  del 
» mundo  porque  ome  mayor  aventaja  puede  to- 

•  mar  de  su  enemigo  es  ponerse  en  buena  orde- 
inanza,  asi  en  guerra  como  en  batalla.  E,  Seftor, 
sen  dos  batallas  que  los  Reyes  de  Francia,  mis  se- 
•flores,  el  Bey  Don  Phelipe  é  el  Bey  Don  Juan, 
lovieron  con  el  Bey  Eduarte  de  Inglaterra,  é  con 
lel  Principe  de  Gales,  su  fijo,  perdieron  las  batallas 
I  los  Beyes  de  Francia,  é  fué  todo  por  non  tener 
«buena  ordenanza  en  su  batalla.  E  por  ende.  Señor, 
I  vos  pido  por  merced ,  que  vos  querades  el  dia  de 

\  »hoy  mandar  á  los  vuestros  que  se  tengan  en  bue- 
I  na  ordenanza  en  conoscer  su  aventaja,  ca  yo  só 
ten  el  consejo  de  los  Caballeros  que  han  dicho, 
I  que  los  vuestros  deben  tenerse  quedos  en  el  logar 
I  do  están ,  fasta  que  los  enemigos  se  partan  de  la 
I  aventaja  que  tienen  tomada.  Ca,  Señor,  segund 
I  vuestros  Caballeros  vos  han  dicho ,  si  vuestros  ene- 

•  migor  non  parten  de  aquel  logar  do  están ,  non  es 
idubda  que  muestran  gprand  miedo,  é  non  pueden 
I  luengamente  durar  en  aquel  logar  do  han  tomado 
I  aquella  aventaja  que  agora  tienen ;  ca  antes  de  la 
I  noche  ellos  vemán  pelear  fuera  de  la  aventaja  que 
ihan  tomado,  ó'de^ue  fuere  la  noche  perderán  la 
I  vergüenza  é  partirán  4®  allí ,  ca  non  tienen  vian- 
9  das  mas  de  para  hoy,  segund  se  puede  saber.  E, 
I  Señor,  qualquier  ome  lo  puede  ver,  que  las  dos 
talas  de  la  vuestra  batalla,  desque  la  avanguarda 
I  moviere  para  pelear,  van  topar  en  unos  valles  que 
I  tienen  delante,  é  non  pueden  llegar  á  los  enemi- 
igos,  nin  ayudar  á  los  suyos  de  la  vuestra  avan- 
I  guarda.  I 

E  al  Bey  plogo  mucho  deste  consejo,  é  man- 
dó que  se  ficiese  asi.  Pero  algunos  Caballeros  del 
Bey,  que  eran  ornes  mancebos  (1),  é  nunca  se 
vieran  en  otra  batalla ,  non  se  tovieron  á  aquel  con- 
•  sejo,  diciendo  que  era  cobardía ;  é  teniendo  en  poco 
los  enemigos,  acometiéronlos.  E  asifué,seguudque 
algunos  avian  róscelo ,  que  las  dos  alas  de  la  bata- 
lla del  Bey  non  pudieron  pelear,  que  cada  una 
dellas  falló  un  valle  que  non  pudo  pasar,  ó  la  avan- 
guarda del  Bey  peleó  sin  acorro  de  las  sus  alas ;  é 
en  las  dos  alas  de  los  enemigos  estaban  muchos 
omes  de  pié ,  é  tenían  muchas  piedras  é  g^and  ba- 
llestería, los  quales  ñcieron  grand  daño  en  los  de  la 
avanguarda  del  Bey  ;  asi  que  la  avanguarda  é  las 
dos  alas  de  los  enemigos  peleaban  con  la  avanguar- 
da del  Bey  sola,  ca  las  dos  alas  suyas  non  pudie- 
ron acorrerla  f  nin  peleaban.  Otrosí  Don  Gonzalo 
Nuñez  de  Guzman ,  Maestre  de  Alcántara  que  era 
estonce,  é  fué  después  Maestre  de  Calatrava,  esta- 
ba á  las  espaldas  de  los  enemigos  de  caballo ,  con 
cierta  gente  que  el  Bey  le  diera  que  estoviese  con 


0)  Hernán  Pereí  de  Giiman  dice  qve  estos  eaballeros  eran 
Diego  Gomes  Manriqae  7  Diego  Gomes  Sarmiento,  qae  eon  or- 
fnllo  de  acometer,  no  qnerian  estar  i  U  ordenanu. 
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él,  é  acometió  á  pelear ;  é  los  peones  é  lanceros  de 
Portugal  eran  muchos ,  é  tiraban  muchos  dardos  é 
saetas  é  piedras,  en  guisa  que  los  caballeros  non  po- 
dían entrar  en  ellos.  E  aun ,  segund  dicen,  ovo  otro 
daño,  que  los  peones  de  Portogal  fuyeran,  salvo 
por  los  de  caballo  de  Castilla  que  estaban  á  sus  es- 
paldas de  aquella  parte ,  é  non  podían  salir,  ó  asi 
forzadamente  se  avian  á  defender  é  pelear.  E  esto 
es  contra  buena  ordenanza  que  los  antiguos  man- 
daron guardar  en  las  batallas ,  que  nunca  ome  debe 
poner  á  su  enemigo  en  las  espaldas  ninguna  pelea, 
por  le  dar  logar  para  f  oír.  E  la  batalla  asi  con^en- 
zada,  los  de  la  avanguarda  de  Portogal  tenían 
grand  aventaja,  ca  todos,  con  ayuda  de  los  peones 
que  tenían  en  las  sus  alas  peleaban  con  la  avan- 
guarda de  Castilla  sola,  é  los  de  las  dos  alas  da 
Castilla  non  peleaban,  ca  non  pudieron  pasar  los 
valles  que  tenían  delante,  segund  dicho  avemos  (2). 
E  esta  batalla  era  cerca  de  una  aldea  que  dicen  Al- 
jubarrota  (8).  E  al  Bey,  ai  comienzo  de  la  batalla, 
como  estaba  flaco,  leváronle  en  unas  andas  Caballe- 
ros é  Escuderos  que  eran  ordenados  para  la  guarda 
de  su  cuerpo ;  é  desque  vieron  la  batalla  vuelta , 
pusiéronle  en  una  muía ;  é  quando  vieron  que  las 
gentes  del  Bey  se  retraían,  é  muchos  dellos  caval- 
gaban  para  se  ir  del  campo,  estonce  pusieron  al  Bey 
en  un  caballo,  é  sacáronle  del  campo,  maguer  esta- 
ba muy  doliente.  E  duró  la  porña  de  la  batalla,  an- 
tes que  pareciese  quáles  perdían  ó  ganaban,  media 
hora  asaz  pequeña. 

CAPÍTULO  XV. 

Como  el  Rey  Don  Joan,  despnes  de  la  batalla  desbaratada,  partió 
del  eampo  6  llegó  á  Santarén,  6  como  entró  en  la  mar,  é  se 
faé  para  Sevilla;  6  qaé  eaballeros  morleron  en  la  batalla. 

'Desque  el  Bey  Don  Juan  vio  que  los  suyos  se 
vencian ,  é  que  non  avia  otro  remedio ,  partió  del 
campo ,  é  llegó  aquella  noche  á  Santarén  (que  es  á 
once  leguas  do  allí  muy  grandes),  la  qual  villa  es- 
taba por  él ;  é  fué  gran  maravilla  cómo  lo  pudo  fa- 
ce con  la  gran  dolencia  que  tenia,  ca  fué  siempre 
en  el  caballo.  E  desque  llegó  á  Santarén  entró  en  el 
alcázar,  é  dieronle  de  comer ;  é  falló  el  Bey  en  el 
alcázar  de  Santarén  al  Maestre  de  Christus  é  al 
Prior  del  Hospital  presos,  los  quales  avia  prendido 


{%  Los  escritores  portngaeses  no  hacen  mención  de  estos  Ta- 
lles, ni  del  terreno  Tentajos»  qne  como  hábil  caudillo  supo  elegir 
el  Condestable  Nofio  AUarez  Pereyra,  de  qae  le  resultó  acaso 
mayor  gloria  que  del  Tenci miento,  el  qnal  fué  consecuencia  de  sa 
acertada  disposición ;  ó  la  hacen  sólo  para  negar  que  los  soyot 
tUTicsen  )al  Tentaja ,  como  lo  ejecuta  Joseph  Soares  da  Sllra  en 
las  Memorias  de  Don  Juan  I  de  Portugal.  Quien  no  quedare  sa- 
Usfecho  de  la  narración  brere  7  sencilla  de  Don  Pedro  López  de 
Ayala,  lea  la  referida  obra,  donde  hallari  recogidas  muchas  parti- 
cularidades que  parecerán  fabulosas  ó  exageradas  á  los  que  no 
sean  de  aquella  nación. 

(3)  En  ningún  libro  impreso  ni  MSS.  de  la  Vulgar  hay  la  expre- 
sión de  que  etta  batallé  ¡ké  eereu  de  tna  éldea  que  duin  ÁHuboT' 
roía,  y  se  ha  suplido  por  la  Abreviada ,  pues  parece  que  el  Antor 
no  dejaría  de  nombrar  el  lugar  donde  fué  la  batalla,  qnedando 
tan  celebrado  en  la  memoria  de  las  gentes.  Uixo  meBcioi  de  ^1 
frossardOf  qae  cfa  de  aquel  tiempo, 


DON  JUAN 

en  la  pelea  de  Torres  Novas  Diego  Gómez  Sarmieu- 
to;  é  mandó  al  Alcayde  del  alcázar  que  pusiese  re- 
oabdo  en  ellos.  Pero  el  Alcaide,  desque  vio  al  Rey 
partido  de  Sántarén,  non  se  atrevió  á  defender  el 
alcázar,  é  partió  dende,  ó  dexó  solos  tos  dichos  pre- 
sos. E  el  Rey  partió  luego  dende,  ó  falló  un  leño  en 
el  rio  de  Tajo ,  é  entró  en  él ,  é  fuese  para  su  flota, 
que  estaba  sobre  lisbona,  así  galeas  como  naos, 
é  entró  en  una  nao,  é  fuese  para  Sevilla. 

La  batalla  fué  desbaratada ,  é  fueron  muertos  y 
muchos  é  muy  buenos  Seftores  é  Oaballeros.  Morió 
alli  Don  Pedro,  fijo  del  Marques  de  Villena,  visnie- 
to  legítimo  Áe\  Rey  Don  Jaymes  de  Aragón ,  é  don 
Juan,  señor  de  Aguilar  é  de  Castañeda,  fijo  del  Con- 
de Don  Tello,  é  Don  Ferrando,  fijo  del  Conde  Don 
Sancho,  é  el  Prior  de  Sant  Juan,  que  decian  Don 
Pero  Diaz  de  Iveas  (1),  qué  era  gallego ,  é  Diego 
Gómez  Manrique  Adelantado,  mayor  de  Castilla,  é 
Don  Juan  Ferrandez  de  Tovar,  Almirwite  de  Casti- 
lls,  ó  Diego  Gómez  Sarmiento,  Mariscal  de  Castilla, 
é  Pero  González  Carrillo,  Mariscal  de  Castilla  (2),  é 
PedroGonzalez  de  Mendoza,  Mayordomo  mayor  del 
Rey,  é  Alvar  González  de  Sandoval,  é  Ferrand  Gon- 
zález su  hermano,  é  Rui  Barba,  é  Juan  Martínez  de 
Medrano,é  Ferrand  Carrillo  de  Pliego,  é  Ferrand 
Carrillo  de  Máznelo,  é  Gonzalo  Diaz  Carrillo,  é 
Diego  García  de  Toledo,  é  Gonzalo  Alfonso  áe  Cer- 
vantes, é  Don  Juan  Ramírez  de  Arellano  (3),  é  Juan 
Ortíz  de  las  Cuevas,  é  Rui  Ferrandez  de  Tovar,  é 
Qutier  González  de  Quirós(4),  é  Juan  Pérez  de 
Godoy,  fijo  del  Maestre  de  Calatrava  Don  PeroMo- 
fiiz,  é  otros  muchos  Caballeros  de  Castilla  é  de 
León  (6).  Otrosí  Caballeros  de  Portogal  qu^  iban 
con  el  Rey  de  Castilla,  morieron  estos :  Don  Juan 
Alfonso  Tello,  tio  de  la  Reyna  doña  Beatriz,  que  el 
Rey  ficiera  Conde  de  May orga ,  é  Don  Pero  Alva- 
lez  Pereyra,  que  ficiera  Maestre  de  Calatrava,  é  Die- 
go Alvarez,  su  hermano,  é  Gonzalo  Vázquez  de  Aze- 
bedo,  é  Alvar  González,  su  fijo,  é  otros.  E  morieron 
y  Mosen  Juan  de  Ría,  el  Caballero  del  Rey  do  Fran- 


(t)  Se  bacc  meneion  de  él  entre  los  qne  se  armaron  eaballeros 
por  mano  de  Ricos  hombres  en  la  coronación  del  Rey  Don  Alon- 
so, padre  del  Rey  Don  Pedro. 

(1)  En  los  libros  m^  anUgaos  del  Marqate  de  SanUlIana  falU 
Pero  Gontñki  Carrillo,  Los  Impresores  dicen  Don  Pero  Corri- 
llo, Mariicat  de  CailiUa ,  que  no  se  halla  ett  niognno  de  mano. 
Pero  como  en  el  tesUmento  del  Rey  D.  Joan  se  ordena  qne  Pero 
GoHioleí  CarrUlo  fkote  Monecol  del  Rey  Doñ  Enrique,  é  su  Poeor 
dero  Moyor,  que  era  eonArmarle  en  el  oficio ,  parece  claro  qne  se 
ba  de  leer,  é  Pero  Gomalet  Carrillo,  Maritcal  de  CasHlla,  Mnrie- 
ron  los  dqs  mariscales  en  esta  batalla,  como  sns  predecesores  de 
la  pestilencia  estando  sobre  Lisboa.  De  Don  Pero  Gonxalez  Car- 
rillo, bUo  de  Gonulo  Alfonso  Garullo,  qoe  decian  de  Quintana,  se 
baee  mención  en  el  Afio  VI  del  Rey  Don  Pedro ,  espítalo  U.  Es 
de  adrertir  qne  en  los  MSS.  de  la  Crónica  del  Rey  Don  Enrique  111 
donde  está  el  testamento  del  Roy  Don  Joan,  se  lee,  Pero  Lopes 
Carrillo;  pero  en  una  copia  aoténtica  de  él  está ,  i  que  Pero  Con- 
soles CarrUlo  sea  su  Mariscal  4  su  Posadero  mai/or, 

(3)  Abre?,  de  Arellano  elmoso. 

(4)  ....  Ferrandes  de  Quirás, 

(5)  Entre  ellos  Tel  Gomales  de  Agailar,  GapiUn  de  la  gente  de 
BeiJa.  Alarcon,  Relae,  Insfr.  172  del  Apéndice  E.  Tambléh  marid 
CB  esta  batalla  Aloar  Rodrigues  Dasa,  como  parece  en  lu  Anota- 
dones  al  aplUüo  I  del  afto  X  del  Rey  Don  1  edro. 
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ola  de  quien  avemos  dicho ,  é  Don  Boíl ,  é  Mosen 
Luis  su  hermano,  fijos  de  Don  Pedro  Boil  (6),  ó 
Garci  Rodríguez  de  Taborda,  alcayde  de  Leyra.  E 
Don  Gonzalo  Nuftez  de  Guzman,  Maestre  de  Alcán- 
tara, estovo  grand  pieza  con  los  de  caballo  en  el 
campo  después  que  la  batalla  fué  desbaratada ;  é 
los  de  Portogal  non  querían  partirse  de  la  su  orde- 
nanza, é  estoyieron  quedos  en  su  plaza  fasta  que  el 
Maestre  partió  dende,  elqual  se  fué  después, é  levó 
consigo  muchos  que  escaparon  por  él ;  é  llegó  otro 
dia  de  mañana á  Santarén ,  é  non  se  detovo  alli,  é 
pasó  el  río  de  Tajo,  é  tomó  su  camino  para  Castilla, 
é  con  él  muchas  gentes  que  escaparon  de  la  batalla. 
E  el  Alcayde  de  Santarén,  que  era  Rodrigo  Alva- 
rez de  Santoyo,  que  le  tenia  por  Diego  Gómez  Sar- 
miento, é  el  Alcayde  de  otro  Castillo  de  Santarén, 
que  dicen  el  Alcazaba,  que  era  Gómez  Pérez  de 
Valderrabano,  desque  ol  Rey  partió  de  alU,  é  vieron 
al  Maestre  de  Alcántara  é  á  todos  los  otros  que 
eran  partidos  de  la  batalla ,  tomar  su  camino  para 
Castilla,  partieron  otrosí  ellos  de  dicha  villa  do 
Santarén,  é  fueron  i)ara  Castilla  é  dexaron  á  San- 
tarén. 

CAPÍTULO  XVI. 

Como  Don  Carlos,  Infante  de  Navarra,  venia  al  Rey  para  entrar  con 

él  en  Portogal. 

Don  Carlos,  Infante  primogénito  heredero  del  Rey 
de  Navarra,  que  era  casado  con  la  Infanta  Doña 
Leonor,  hermana  del  Rey  Don  Juan,  avia  enviado  á 
decir  al  Rey  que  le  esperase ,  ca  él  venia  quanto 
pedia  andar  para  entrar  con  él  en  el  Regno  de  Por- 
togal. E  el  Rev  non  le  atendió,  pero  después,  luego 
que  el  Rey  partió  de  Cibdad  Rodrigo,  el  Infante 
llegó  alli,  é  con  él  algunos  Caballeros  de  Aragón  é 
de  Bretafia  é  de  Castilla;  é  por  quanto  non  pudo 
alcanzar  al  Rey,  ca  le  dixeron  que  era  ya  pasado  á 
Coimbra,  entró  el  dicho  Infante  á  tierra  de  Lamego, 
é  fizo  alli  mucho  dafio.  E  estando  en  aquella  co- 
marca sopo  como  el  Rey  era  desbaratado,  é  tornóse 
para  Castilla. 

CAPÍTULO  XVII. 

Como  el  Maestre  Davis  cobró  muchas  villas  6  castillos  que  esU- 
ban  por  el  Rey  Don  Joan  en  Portogal  después  que  la  batalla 
fué  fecha. 

El  Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Rey  de  Porto- 
gal,  desque  la  batalla  fué  vencida,  otro  dia  martes 
partió  del  campo,  é  vino  su  camino  para  Santarén, 
é  cobróla,  é  el  alcázar,  ca  ya  non  estaban  y  gentes 


(6)  En  solo  un  MS.  que  fué  del  Marqués  de  Santillana.  Don  1  Algo 
Lopes  de  Mendosa,  se  pone  qne  Don  Roil  i  Mosen  Luis  su  her- 
mano, fiíos  de  Don  Pero  Roil,  murieron  también  en  esta  batalla; 
y  tiene  aqael  libro  tanto  crédito  por  su  anUgAedad,  que  aunque  no 
se  halla  en  niognno  de  los  otros  originales  de  la  Vulgar,  ni  en 
las  Abreviadas  ni  en  las  impresas,  se  puede  poner  como  esti  en 
aquella.  De  Mosen  Pero  Boil  se  hace  meneion  en  todas  que  se  ba- 
tid en  U  batalla  de  Nijera  en  senicio  del  Rey  Don  Enrique,  y 
f%é  preso  ep  cUt. 
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de  OaBtilla.  E  falló  en  el  alcázar  al  Maestre  de 
Christus,  é  al  Prior  del  Hospital  de  Portogal,  que 
primero. eran  j  presos,  los  quales  prendiera  Diego 
Gómez  Sarmiento  en  pelea  cerca  de  Torres  Novas, 
segnnd  avernos  contado ;  é  quando  el  Bey  pasó  de 
Santarén ,  non  curó  él  nin  los  Alcaydes  de  aquella 
villa  de  los  levar  consigo,  é  dexaronlos  alli,  é  fñeron 
sueltos  luego.  E  desque  el  Maestre  Davis  cobró  á 
Santarén,  luego  cobró  todas  las  fortalezas  que*  el 
Rey  Don  Juan  tenia  en  aquella  comarcs,  ca  los  que 
las  tenian,  los  unos  eran  muertos  en  la  batalla,  é  los 
otros  las  desampararon.  E  los  logares  que  el  Maestre 
Davis  cobró  luego  fueron  estos :  Santarén ,  Torres 
Yedras,  Alenquer,  Sintra,  Óvidos.  Otrosi  cobró  entre 
Duero  é  Mifio  á  Valencia,  é  otros  muchos  logares 
Trasloa  montes,  é  en  la  Vera.  Pero  una  fortaleza 
que  dicen  Torres  «Novas ,  que  tenia  un  Caballero  de 
la  Orden  de  Santiago,  que  decian  Alfonso  López  de 
Tejeda,  natural  de  Castilla,  non  la  pudo  el  Maestre 
Davis  cobrar,  antes  se  le  defendió  muy  esforzada- 
mente fasta  que  sacó  con  él  pleytesia  de  tres  meses,' 
para  lo  facer  saber  al  Rey  de  Castilla,  su  seftor.  E 
asi  se  fizo ;  é  el  Roy  envió  decir  á  este  Caballero 
que  tenia  en  servicio  lo  que  ficiera ,  é  mandóle  que 
entregase  el  logar.  Otrosi  todas  las  fortalezas  que 
estaban  por  el  Rey  entre  Duero  é  Mifio  é  Tras  los 
montes,  se  dieron  al  Maestre  Davis,  salvo  una  villa 
que  dicen  Chaves,  que  la  tenia  un  Caballero  de 
Portogal  que  decian  Martin  Gk)nzalez  de  Atayde,  é 
otros  dos  castillos  que  dicen  Monzón  y  Melgase. 

CAPÍTULO  XVIIL 

Como  el  Maestre  Davis  enTió  sa  Condestable  Nnfio  Alvarez  é  otras 
sos  gentes,  qae  entrasen  en  Castilla ,  6  lo  qne  y  acaescid. 

Después  que  el  Maestre  Davis  llegó  á  Santarén  é 
cobró  las  fortalezas  que  estaban  en  aquella  comarca, 
é  sopo  como  la  flota  de  Castilla  que  estaba  sobre 
Lisbona  era  partida,  ordenó  que  Ñuño  Alvarez  Pe- 
reyra,  su  Condestable,  é  el  Prior  del  Hospital  de 
Portogal,  que  decian  Don  Alvar  González  Camelo, 
é  otros  Caballeros  é  Escuderos,  que  podian  ser  fasta 
ochocientos  omes  de  armas,  é  seis  mil  peones,  en- 
trasen por  Castilla.  E  asi  lo  ficieron,  é  pasaron  á 
Tajo,  é  entraron  por  la  comarca  de  Mérida  é  de 
Xeréz  de  Badajoz  é  por  aquella  tierra.  E  los  de  Cas- 
tilla que  se  ayuntaron  para  les  defender  la  tierra  é 
pelear  con  ellos,  eran  Don  Pero  Mofiiz, Maestre  de 
Santiago,  é  Don  Gonzalo  Nufiez  de  Guzman,  que 
fué  Maestre  de  Alcántara,  é  el  Rey  le  avia  fecho 
estonce  Maestre  de  Calatrava,  é  Don  Martin  Tañez 
de  Barbudo,  natural  de  Portogal,  qne  el  Rey  ficiera 
estonce  Maestre  de  Alcántara,  é  el  Conde  de  Niebla, 
que  decian  Don  Juan  Alfonso  de  Guzman ,  é  Don 
Alvar  Pérez  de  Guzman,  é  los  Caballeros  de  Córdo- 
ba, é  muchos  otros  Sefiores  é  Caballeros  é  peones  de 
la  Frontera.  E  juntáronse  en  uno,  é  vinieron  do  so- 
pieron  queNufio  Alvarez  é  los  de  Portogal  andaban 
por  la  tierra,  é  llegaron  á  un  logar  que  dicen  Val- 
verde,  é  poso  cada  una  de  las  dichas  partidas  sus 
batallas  en  orden.  Empero  los  de  Castilla  eran  mu- 


chos peones,  é  afincaron  tanto  á  los  de  Portogal,  que 
tovieron  que  eran  vencidos,  é  vieronse  en  tan  grand 
priesa,  qne  ovo  algunos  qne  se  rendían  é  pasaban  á 
la  otra  parte.  E  con  la  grand  desesperación  que  los 
de  Portogal  ovieron  aquel  día,  é  con  la  poca  ventura 
que  los  de  Castilla  avian  en  esta  guerra,  acometie- 
ron á  los  de  Castilla  en  alguna  partida,  que  les  non 
tovieron  rostro,  é  se  volvieron.  E  alli  recudió  el 
Maestre  de  Santiago  Den  Pero  Mofiiz,  é  firieronle 
el  caballo  de  manera  que  cayó,  é  alli  morió  (1).  E 
los  de  su  partida,  desque  le  vieron  muerto,  non 
curaron  mas  de  pelear,  é  afiozaron  luego,  é  partie- 
ron de  alli ,  caso  que  non  morieron  otra^  gentes  de 
Castilla.  E  esta  fué  una  gprand  desaventura  entre 
todas  las  otras  que  aoaesoieron  en  esta  guerra  des- 
pués que  fué  comenzada.  E  los  de  Portogal  tomá- 
ronse para  su  tierra ,  empero  non  levaron  presa  de 
ganados  nin  otros  robos.  E  él  Rey  Don  Juan,  des« 
que  el  Maestre  de  Santiago  Don  Pero  Mofiiz  morió, 
fizo  facer  Maestre  á  Don  Garci  Férrandez  de  VilUk 
garda.  Comendador  mayor  de  Castilla  en  la  Orden 
de  Santiago. 

CAPÍTULO  XIX. 
Como  el  Maestre  Daris  eereó  i  GhaTes,  é  la  tomó. 

En  este  tiempo,  después  de  la  dicha  batalla,  el 
Maestre  Davis,  qne  se  llamaba  Rey  de  Portogal, 
después  que  ovo  enviado  á  Nnfio  Alvarez,  su  Con- 
destable, que  entrase  en  Castilla,  partió  déla  villa 
de  Santarén  é  fué  para  otra  comarca,  é  cercó  la 
villa  de  Chaves,  que  tenia  la  parte  del  Rey  de  Cas- 
tilla, é  estaba  en  ella  Martin  González  de  Atayde, 
un  Caballero  muy  bueno  de  Portogal,'  é  la  tovo 
gprand  tiempo  cercada  tirándola  con  engefios  é 
combatiéndola  fasta  que  la  tomó.  E  los  que  en  ella 
estaban  ficieron  su  pleytesia,  que  los  pusiesen  en 
salvo  en  Castilla  en  un  logar  que  dicen  Monterey ; 
empero  primero  lo  ficieron  saber  al  Rey  de  Castilla 
si  los  podria  acorrer,  é  él  envióles  mandar  que  en- 
tregasen el  dicho  logar.  E  estaba  y  otro  Caballero 
de  Galicia,  que  decian  Vasco  Gómez  de  Xexos  (2), 
que  entrara  y  por  servicio  del  Rey.  E  después  que 
fué  tomada  la  villa  de  Chaves,  el  Maestre  Davis 
andovo  por  aquella  comarca  de  Tras  los  montes 
fasta  que  cobró  á  Breganza,  qne  la- tenia nn  Caba- 
llero que  decian  Juan  Alonso  Pimentel,  é  se  vino 
para  él,  é.  cobró  todos  los  otros  logares  que  por  alli 
eran ;  é  los  Caballeros  que  se  los  dieron,  dellos  fin- 
caron con  él,  é  otros  se  vinieron  para  Castilla. 


(1)  AbréT.  é  alli  morió  en  Yal»erdé, 

(2)  En  otros  NSS.  Xesei  y  eo  los  impr.  Xeret.  En  instrumentos 
antiguos  se  lee  Xexoi,  j  en  la  Hist.  de  Don  Alonso  XI  se  hace 
mención  de  Garei  Pereí  de  Xexos  entre  los  caballeros  qae  fueron 
armados  en  la  fiesta  de  su  coronación. 
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CAPÍTULO  XX. 


Como  el  Rey  Don  Joan  llegó  i  Se?llU  despaes  de  la  bttallt,  (f  lo 

qae  flio. 

Agora  tommrémof  á  contar  cómo  fizo  el  Bey  Don 
Joan  después  qne  esta  batalla  fué  perdida.  Asi  fué 
qne  el  Bey  Don  Joan,  después  que  la  dicha  batalla 
de  Portogal,  dó  él  se  aoaesció,  fué  desbaratada,  llegó, 
como  diximos,  á  Santarén,  é  partió  de  álli,  é  entró 
en  su  flota  que  tenia  sobre  Lisbona,  é  fuese  para 
Sevilla,  é  alli  se  vistió  de  paños  prietos,  é  los  traxo 
asi  algunos  dias ;  é  dende  fué  para  Castilla  (1).  B 
todos  los  mayores  Caballeros-  del  Begno  que  avian 
fincado  que  non  fueron  con  él  en  la  dicha  batalla, 
é  otros  muchos  que  esto  vieron  é  escaparon  de  la 
batalla,  viniéronse  para  él  á  la  villa  de  Valladolid, 
é  alli  flzo  sus  Cortes,  é  acordó  de  enviar  catar  gen* 
tes  á  todas  partes,  é  de  facer  saber  todo  lo  que  le 
avia  acaescido  al  Bey  de  Francia,  su  amigo.  £  en- 
vióle pedir  acorro  de  gentes  sayas  é  de  dineros,  por 
quanto  sabia  que  luego  que  él  fuera  desbaratado 
en  Portogal,  el  Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Bey 
de  Portogal ,  avia  enviado  sus  me'nsageros  á  In- 
glaterra, especialmente  al  Duque  de  Afencastre, 
que  era  casado  con  una  fija  del  Bey  Don  Pedro,  que 
decian  Dofia  Costanza,  é  por  razón  de  ella  se  llamaba 
el  Duque  de  Alencastre  Bey  de  Castilla  é  de  León, 
por  los  quales  le  f  acia  saber  como  el  Bey  de  Castilla 

(1)  Laego  qne  llegó  á  Setilla  dio  eaentt  4  lasclodadesdel  Rerno 
de  la  pérdida  de  la  batalla.  Véaae  ea  las  Adicionet  é  etUu  nota*  la 
earta  que  escribió  é  la  ciudad  de  Murcia  con  fecha  deíQde  Agosto, 
ei  la  qual  dice  qve  habla  determinado  celebrar  Cortes  en  Valla- 
dolid, y  eopexarlas  el  dia  1  de  Ocíale,  Hallándose  en  dicha  Tilla 
éi  de  Diciembre,  con  Armó  na  privilegio  al  Cabildo  de  Segovia. 
Colm.,  ma/.,  cap.  i6,  {  8.  T  coa  data  de  15,  reHrieado  qne  Diego 
Gómez  Manriqae,  so  Adelantado  mayor  de  Castilla,  habla  maerto 
ea  80  senricio  en  esta  batalla  (de  Aijabarrota)  confirió  el  Adelan- 
tamiento i  sa  bi^o  Pedro  Manrique ;  y  por  qnanto  éste  era  mny 
peqiello,  sombró  para  serrlrle  á  Gomei  Manrique  sa  Vasallo. 
Salai.  Pruek,  de  ia  Cata  de  Lora,  pág.  64. 
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fuera  desbaratado,  é  avia  perdido  muchas  gentes 
suyas  de  las  mejores  que  en  el  Begno  de  Castilla 
avia ,  é  que  agora  tenia  tiempo  de  se  venir  el  dicho 
Duque  para  Castilla ,  ca  con  el  titulo  que  él  tenia 
en  se  llamar  Bey  de  Castilla  é  fallar  á  su  adversario 
desbaratado  é  menguado  de  compatias,  otrosí  te- 
niendo á  él  por  ayudador  con  mucha  gente  que  te- 
nia, podría  acabat  su  entencion ;  é  que  non  tardase 
la  su  venida.  £  por  esta  razón  el  Bey  Don  Juan 
envió  luego  sus  mensageros  al  Bey  de  Francia  á  le 
rogar  que  le  quisiese  ayudar,  como  dicho  avernos, 
con  gentes  é  con  tesoro.  Otrosí  envió  mensageroj9 
al  Papa  Clemente  VII,  que  estaba  en  Avifion,  á  le 
facer  saber  todo  esto  segund  pasara. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  lo  qae  en  este  alio  acaesció  en  el  Ducado  de  Milau. 

En  este  Afio,  Micer  Galeazo,  Conde  de  Virtudes, 
envió  decir  á  Micer  Bemabo,  Señor  de  Milán,  su  tío, 
hermano  de  su  padre,  é  su  suegro,  padre  de  su  mu- 
ger,  como  él  quería  dexarle  toda  su  tierra,  é  se  que- 
ría poner  hermitafio,  é  que  primero  le  quería  ver ; 
é  tales  maneras  tovo  en  esto,  que  lo  creyó  Micer 
Bemabo,  su  tío.  £  yendo  su  camino  para  ir  do  avia 
de  ser  hermitafio,  pasó  cerca  de  la  cibdad  de  Milán, 
dó  estaba  Micer  Bernabé,  su  tío  é  suegro.  El  Conde 
de  Virtudes  levaba  consigo  dos  mil  lanzas,  diciendo 
qne  iban  con  él  por  le  facer  honra ,  pues  dexaba  el 
mundo,  fasta  le  poner  en  la  hermita  do  avia  do  estar. 
£  Micer  Bernabé,  creyendo  que  todo  esto  era  ver- 
dad, é  fíaiAose  en  el  sobrino  é  yerno,  ó  placiéndole 
mucho,  por  quanto  le  dexaba  la  tierra,  salió  á  él  al 
camino  cerca  la  cibdad  de  Milán  con  pocas  gentes, 
é  levaba  consigo  sus  fijos.  E  el  Conde  de  Virtudes, 
desque  vido  al  tic  que  se  llegaba  á  él  é  le  abrazaba 
é  estaba  en  su  poder,  prendióle  á  él  é  á  sus  fijos  pe- 
quefios  que  eran  alli  con  él,  é  tomóle  la  tierra;  é 
después  matóle  en  la  prisión. 


AÑO    OCTAVO. 

1386. 


CAPÍTULO  I. 

Como  loi  messajeros  que  el  ReyeoTió  al  Rey  de  Fraitcia  llega* 
ron  á  él  á  Paria,  é  lo  qae  le  dixeron  de  partea  del  Bey  Don 
loan  (^. 

£1  Bey  Don  Juan  envió  sus  mensageros  al  Bey 
Don  Carlos  de  Francia,  su  hermano  é  amigo,  á  le 

(I)  Estiba  el  Rey  en  Burgot  áíBde  Fehrere,  tegnn  la  fecha  de 
n  prtttteglo  de  la  villa  de  Pancorro.  T  en  ia  misma  ciada d  con 
4au  de  fH  dio  caru  de  creencia  á  Dos  iun  GoBxaiei  de  ATellt- 


pedir  ayuda  de  gente  é  tesoro  'para  este  menester 
que  tenia.  B  los  mensageros  llegaron  al  Rey  de 
Francia  á  París  do  él  estaba,  é  dieronle  las  cartas 
que  el  Bey  de  Castilla  le  enviaba,  é  dixeronle  todo 
lo  que  les  avia  mandado  decir,  cómo  le  acaesció  la 
pérdida  de  la  batalla,  é  como  fincó  muy  menguado 
de  gentes  é  de  tesoros,  é  como  el  Maestre  Davís, 

seda,  notario  mayor  del  Andalacla,  para  qne  foese  i  Serilla  i  de 
fender  las  Fronteras  y  cobrar  el  servicio  qne  le  habla  concedido 
elReyno.  ZnfilfifAsiA 
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que  so  llamaba  Rey  do  Portogal,  avia  enviado  sus 
cartas  al  Duque  de  Alenoastre  á  le  acuciar  su  veni- 
da en  Castilla  (1),  é  que  por  todas  estas  razones  le 
enviaba  rogar  como  á  bermano  é  amigo  que  le 
quisiese  ayudar.  E  fallaron  en  el  Rey  de  Francia 
muy  buen  acogimiento,  é  dixoles  que  luego  él 
avría  su  consejo  con  los  Duques  de  Berri  é  de  Bor- 
goña,  sus  tios ,  é  con  otros  Señores  del  su  Consejo, 
é  les  daría  buena  respuesta. 

CAPÍTULO  n. 

De  Ii  respuesta  qae  el  Rey  de  Francia  fizo  á  los  mensageros  del 

Rey  de  Castilla. 

Después  desto  el  Rey  de  Francia  fizo  llamar  á 
los  Duques  sus  tios  é  á  los  del  su  Consejo,  é  ovo 
8U  acuerdo  con  ellos,  é  todos  le  dieron  por  consejo 
que  ayudase  al  Rey  de  Castilla  en  quanto  ovíese 
menester.  E  el  Rey,  desde  que  este  consejo  ovo, 
fizo  venir  delante  sí  á  los  monsageros  del  Rey  de 
Castilla,  é  dixolos  asi  dolante  los  dicbos  Duques, 
BUS  tios,  é  todo  su  Consejo. 

«El  Rey  de  Castilla,  mi  bermano  é  amigo,  me 
» envió  sus  cartas  de  creencia,  que  yo  crea  á  vos- 
B otros  lo  que  me  dixistes  de  su  parte,  é  vosotros 
I  me  avedes  dicbo  toda  la  creencia  que  él  vos  man- 
ndó  que  me  dixesedes,  asi  como  buenos  é  leales 
«mensageros.  E  yo  be  entendido  muy  bien  la  razón, 
fté  be  ávido  'sobre  ello  mi  consejo  cómo  vos  debo 
B responder,  é  qué  es  lo  que  debo  facer.  Vos  diredes 
nasi  al  Rey  de  Castilla,  mi  hermano  é  mi  amigo, 
Bque  del  aoaescimiento  que  ovo  en  la  oatalla  de 
B  Portogal  que  perdió,  que  me  pesa  mucho  dello,  é 
B  entiendo  que  la  su  ganancia  é  bien  que  él  o  viere 
nes  mío,  é  de  lo  contrario  quando  acaesciere,  á  mí 
»  viene  mi  parte.  Pero  en  este  caso  le  ruego  yo  que 
fiel  tome  muy  grand  conorte  é'muy  grand  esfuer- 
Bzo,  ca  las  batallas  son  en  Dios,  é  ninguno  non 
» puede  contrariar  la  su  voluntad;  é  que  él  sabe  muy 
sbien  que  leemos  por  hestorías  é  corónicas  é  ve- 
nmos  áh  cada  dia  que  muchos  grandes  Príncipes  é 
B  Reyes  é  Sefiores  que  pelearon  fueron  algunas  ve- 
Bgadas  vencidos,  pero  por  esto  non  perdieron  sus 
Bhonras,  antes  tomaron  con  mayor  esfuerzo  á  su 
B guerra,  é  ovieron  muy  buenas  venturas.  E  por  tan- 
Bto  que  él  noü  debe  por  esta  pérdida  que  ovo  tomar 
B  enojo ,  mas  tener  que  Dios  que  esto  fizo  le  puede 
a  dar  mucha  buena  ventura  sobre  sus  enemigos  con 
Bel  buen  derecho  que  tiene.  Otrosí,  á  lo  que  me  en- 
B  via  pedir  ayuda  de  gentes  é  •de  tesoros  para  el 
B menester  en  que  está,  todo  lo  que  yo  hé  es  muy 
B  presto  para  su  ayuda  é  para  su  honra  é  para  su 
B  placer.  E  que  yo  le  fago  cierto  que  luego  le  en- 
Bviaré  dos  mil  lanzas  de  Itís  mejores  CaballeroB  é 
B  Escuderos  que  yo  tengo ,  é  ge  las  enviaré  con  otros 
B capitanes,  los  quales  serán  á  au  mandamiento,  asi 

(1)  Véase  lo  qae  se  dirá  en  las  AdlcUmet  á  atas  noiat  sobre  la 
Tenida  del  Daqae  de  Laneaster  con  intento  de  apoderarse  de  los 
Reynos  de  Castilla  y  León,  qae  suponía  pertenecerle  por  sa  mo- 
ler Dofia  Constanza,  bija  del  Rey  Don  Pedro« 


Bcomo  de  mí  mesmo.  Otrosí  que  yo  le  quiero  dar 
Bpara  sueldo  de  bstas  dos  mil  lanzas  cien  mil  fran- 
Bcos  de  oroj  que  luego  sean  aqui  pagados,  porque 
Bla  gente  de  armas  que  á  él  ha  de  ir  non  se  deten- 
Bga.  E  caso  que  él  ovíese  menester  mayor  ayuda, 
Byo  esto  presto  para  lo  facer,  fasta  que  yo  por  mi 
B  cuerpo  lo  ovíese  de  cumplir,  b 

E  los  embajadores  del  Rey  de  Castilla  que  y  es- 
taban le  dixeron : 

«Señor:  En  nombre  del  Rey  de  Castilla,  vuestro 
Bhermano  é  amigo,  é  nuestro  Sefior,  vos  damos  mu- 
Bchas  gracias  por  la  buena  voluntad  é  buenas 
B  obras  que  vos  queredes  facer  al  Rey  vuestro  her- 
Bmano :  por  lo  qual  él  é  todo  su  Regno  será  síem- 
Bpre  tonudo  ala  vuestra  Corona  de  facer  todo  el 
Bplacor  que  pudiere,  b 

E  segund  los  tratos  que  eran  entre  el  Rey  de  Cas- 
tilla é  el  Rey  de  Francia,  era  un  capítulo  que  si 
qualquier  dellos  ovíese  menester  por  mar  ó  por  tier- 
ra gentes  é  acorro,  que  el  otro  ge  lo  enviase  á  su 
espensa  de  aquel  que  el  acorro  é  gentes  ovíese  me- 
nester. Pero  el  Rey  de  Francia  envió  luego  al  Rey 
de  Castilla  su  hermano  las  dos  mil  lanzas  pagadas, 
las  quales  luego  se  partieron  de  Francia  é  vinieron 
al  Rey  de  Castilla;  é  era  mayor  dellas  el  Duque  de 
Borbon,  tío  del  Rey  de  Francia,  hermano  de  su  ma- 
dre (2) ,  é  con  él  dos  Caballeros  muy  buenos  por 
capitanes,  al  uno  decían  Mosen  Guillen  de  Neyllac, 
é  al  otro  Mosen  Gualter  de  Passac ;  é  continuaron 
su  camino  fasta  que  llegaron  al  Rey  de  Castilla, 
segund  adelante  diremos.  > 

CAPÍTULO  III. 

De  la  earta  qae  el  Papa  Clemente  VII  entid  al  Rey  Don  Joan  con- 
soiindole  de  la  pérdida  de  la  batalla  de  Portogal. 

El  Papa  Clemente  YII,  que  estaba  en  Avifion, 
después  que  sopo  la  pérdida  que  el  Roy  Don  Juan 
oviera  en  la  batalla,  ovo  dello  muy  grand  enojo  é 
pesar,  é  le  envió  una  carta  de  consolación,  de  la 
qual  el  tenor  es  este  en  la  lengua  de  Castilla. 

c  Clemente,  Obispo  siervo  de  los  siervos  de  Dios. 
»Al  amado  é  muy  alto  fijo  Joan,  Rey  de  Castilla  é 
»de  León,  salud,  é  espíritu  de  fortaleza  en  las  co- 
rsas contrarías.  Oí  nuevas  de  que  loda  mí  voltmtad 
))fué  conturbada;  é  de  las  voces  que  oí  los  labros 
Dde  mí  boca  se  estremecieron ,  oa  por  f é  é  relación 
»de  muchos  he  sabido,  que  aquel  día  fué  de  ira  é 
»de  safia  espantable  contra  la  tu  Real  Magostad: 
Dca  la  tu  gloria,  é  de  to(}a  Espafia,  que  desde  do 
»el  Sol  nasce  hasta  el  su  ponimiento  era  temida 
»de  todos,  por  un  arrebatimíento,  apenas  comenza- 
»do,  cayó.  Mas  por  ende,  Príncipe  muy  alto,  non  te 
Dospantes,  nin  tomes  muy  grand  pesar,  ca  léese 
»que  muchas  veces  el  vencedor  es  vencido  de  otro 
»mas  bajo.  Leemos  que  el  Arca  del  Testamento  del 
nSefior  de  los  que  non  creían  en  él  fué  robada.  Lee- 
Dmos  que  Saúl ,  é  Jonatás,  su  fijo,  vencidos  é  muer- 

(i)  T  también  hermano  de  la  Reyna  Dofia  Blanca  de  BorbDB,nnh 
^er  qae  fai  del  Rey  Don  Pedro, 
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i)to8  fueron  de  los  t^hilisteos.  Leemos  qae  la  g^and 
Boibdad  de  Roma,  sefiora  del  mundo,  muchas  veces 
BÍné  vencida.  Non  dubdamos  que  aquel  g^and  Ciro, 
Bsefior  de  Babilonia,  de  mugeres  fué  vencido.  Lee- 
rse que  Darío,  Rey  de  los  Reyes,  del  su  subdito  é 
avasallo  fué  vencido.  Non  dubdamos  que  Rodrigo, 
uRey  é  Sefior  de  toda  Espafia,  vencido  é  perseguido 
Bf  ué  do  los  Alárabes.  Sabemos  lo  que  poco  tiempo 
»ha  que  fué,  que  la  noble  flor  de  Lis  por  veces  de 
Dios  Ingleses  ha  seydo  derribada  é  vencida.  £  bien 
Ysabes  tú  que  aquel  noble  é  escogido  entre  los  no- 
obles  ornes  de  Caballería,  é  Caballero  sobre  los  caba- 
olleros,  que  en  los  peligros  de  la  muerte  mostraba 
oél  su  grand  esfuerzo,  el  Rey  Enríque,  tu  padre, 
ovencido  fué:  acuérdate  dello.  E  aquel  á  quien 
yDíos  ama ,  aquel  castiga  é  corríge ;  é  si  firió,  é 
illagó  el  tu  pié ,  Dios  es  el  que  sana  las  llagas,  é 
oenderesza  los  contrechos.  E  si  el  su  azote  é  casti- 
Bgo  con  paciencia  le  sofrieres,  el  tu  dolor  tomar- 
oseha  en  gozo  é  en  placer.  E  segund  la  grandeza 
»del  dolor  de  tu  corazón  que  agora  tienes,  grand 
oconsolacion  é  alegría  avrá  la  tu  ánima,  é  poma 
dDíos  en  tí  la  su  miserícordia.  E  por  aventura  te 
ocastiga  é  apremia  en  este  mundo  en  los  bienes 
otemporales ,  porque  non  ayas  después  de  pasar  ar- 
ador de  la  muerte  perdurable.  Escrípto  es  que  en 
9la  edificación  del  templo  de  Jerusalem  todas  las 
Bpiedras  eran  primeramente  labradas  é  picadas  con 
nmartillos,  porque  mansamente  fuesen  puestas  en 
nía  lavor  que  avia  de  durar.  E  por  este  exemplo 
Dtienen  que  aquellos  que  son  á  poner  en  la  pared  é 
Dninro  de  aquel  templo  celestial ,  que  es  dicho  Je- 
Drusalem  é  parayso,  primero  en  este  mundo  son 
^atormentados  é  feridos  de  muchos  peligros  é  fór- 
Dtnnas,  porque  después  con  paz  é  mansamente  sean 
nallí  trasladados  é  puestos.  Por  la  qual  razón  tú, 
»varon  de  bien ,  en  el  qual  nunca  ovo  engaño  ¿por 
Dqué  te  atormentas  con  tan  grand  dolor?  E  como 
Dquier  que  justa  razón  de  doler  te  mueva ,  al  sabi- 
odor  cumple  encubrirlo  é  non  lo  publicar.  E  asi 
oquando  el  grand  dolor  te  mueve,  esfuérzate  de  lo 
oencobrir  mostrando  alegría,  ca  el  dolor  publicado 
«face  á  los  tus  amigos  engendrar  é  aorescentar 
»pesar,  é  acarrea  grand  placer  á  los  enemigos.  E 
upor  ende,  fijo  muy  amado,  te  mego  quanto  puedo 
ique  en  este  caso  non  te  sea  tan  grande  la  manera 
»del  dolor  que  te  ponga  fuera  del  tu  seso ;  mas  vis- 
vtete  de  vestiduras  de  salud  é  de  fortaleza  é  de  gra- 
Dcia,  é  pon  los  tus  fechos  en  esperanza  de  aquel 
nqne  acorre  é  ayuda  á  los  que  en  él  esperan.  Dada 
ven  Aviñon,  etojí 

CAPtTÜLO  IV. 


Cotto  el  Conde  Don  Pedro,  qie  oslaba  en  Franela,  vino  á  mereed 
del  Rey  por  lo  serrir,  despaes  qae  aopo  la  pérdida  do  la  ba- 
talla. 

Segond  avernos,  contado^  por  áafia  que  el  Rey 
oviera  del  Conde  Don  Pedro  mandóle  salir  del  Reg- 
no ;  é  él  fisolo  an ,  é  fuese  para  el  Rey  de  Francia. 
£  agora  cuando  sopo  esta  pérdida  de  la  batalla,  en-*  | 
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vio  sus  cai-tas  al  Rey  como  le  quería  venir  á  servir, 
si  su  merced  fuese.  £  el  Rey  le  respondió  muy  bien, 
é  le  tornó  toda  su  tierra.  E  por  quanto  quando  el 
el  Rey  Don  Juan  casara  al  Infante  Don  Juan  de 
Portogal  con  Dofia  Constanza  su  hermana  (1)  le 
diera  á  Alva  de  Termes ,  que  fuera  del  Conde  Don 
Pedro,  agora  quando  el  Conde  vino  al  Rey  dióle  á 
Paredes  de  Nava  en  emienda  de  Alva  de  Tormos; 
el  qual  logar  fuera  del  Conde  Don  Alfonso,  é  ge 
le  tomara  el  Rey  quando  le  prisó. 

CAPÍTULO  V. 

Como  el  Maestre  DaTis  cercó  la  cibdad  de  Coria. 

Este  Afio  el  Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Rey 
de  Portogal ,  después  que  cercó  la  villa  de  Chaves, 
do  estaba  Martin  González  de  Atayde,  un  Caballe- 
ro natural  de  Portogal  que  tenia  la  parte  del  Rey 
de  Castilla,  é  de  la  Reyna  Dofia  Beatriz,  su  muger, 
é  la  ovo  tomado,  partió  dende,  é  entró  en  Castilla 
é  cercó  la  cibdad  de  Coria;  é  como  quier  que  non 
es  grande,  pero  está  cerca  de  Portogal,  é  quisiera- 
la  cobrar.  E  estovo  sobre  ella  algunos  dias ;  pero 
non  la  pudo  aver,  ca  de  compafias  de  Castilla,  es- 
tando él  en  el  real  sobre  la  dicha  cibdad  de  Coria, 
entraron  quareota  lanzas,  de  las  quales  era  capitán 
un  Caballero  que  decian  Rodrigo  Alvarez  de  San- 
toyo,  el  que  diximos  que  tenia  el  alcázar  de  Santil- 
rén.  E  el  Maestre  Davis,  desque  vido  que  eran  en- 
tradas compafias  de  gentes  de  Castilla  en  la  cib- 
dad de  Coria,  é  que  non  la  podían  aver,  tomóse 
para  Portogal. 


CAPÍTULO  VL 

Como  el  Dnqoe  de  Aloncastre  Tino  en  Galicia ,  é  qné  eompafiai 

traía. 

Dende  á  pocos  dias  llegáronle  nuevas  al  Maes- 
tre Davis  como  el  Duque  de  Alencastre  era  apor- 
tado con  pieza  de  navios  é  de  gentes  en  la  villa  de 
laCorafia,  que  es  en  Galicia,  día  de  Santiago,  é  co- 
mo tomara  y  algunas  galeas  que  falló  del  Rey  de 
Castilla,  é  que  la  gente  que  el  dicho  Duque  traia 
eran  mil  é  quinientas  lanzas,  é  otros  tantos  arche- 
ros,  é  todo  de  muy  buena  gente.  E  traia  consigo  su 
muger  í)ofia  Costanza,  que  era  fija  del  Rey  Don  Pe- 
dro, é  una  fija  que  avia  della,  que  decian  Dofia  Ca- 
talina. E  traia  otras  dos  fijas  que  el  Duque  oviera 
primero  de  otra  muger  con  quien  fuera  casado  an- 
tes, fija  de  otro  Duque  de  Alencastre  é  Conde  de 
Dervi  que  fuera  antes  del  (2),  é  á  la  mayor  decian 
Dofia  Phelipa,  la  qual  casó  estonce  con  el  Maestre 

(1)  En  el  Testamento  del  Rey  Don  Enriqne  11  se  dice  qae  esta- 
ba Armado  casamiento  entre  el  Infante  Don  Dionis  7  Dofia  Cos- 
tanza, so  hija,  por  palabras  de  presente;  y  aqai  se  dice  qae  el  ca- 
samiento se  hizo  con  el  Infante  Don  Joan,  qae  era  hermano  ma- 
yor de  Don  Dionis,  y  ambos  eran  hijos  del  Rey  Don  Pedro  de  Por- 
togal, y  de  Dofia  Inés  de  Castro. 

(i)  AbreT. . .  anta  del:  i  el  Re§  de  hglaterre,  que  fkera  Conde 
de  Dcnri,  fké  kermano  deeioi  depedre  é  de  madre  :éáía  maffor,,^ 
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Davis  que  se  llamaba  Bey  de  Poriogal ,  segond 
adelante  diremos ;  é  á  la  otra  decían  Doña  Isabel, 
la  qaal  casó  estonce  con  nn  Caballero  que  venia  con 
el  Dnqae,  que  decían  Mosen  Jaan  de  Holanda,  qae 
faera  fijo  de  la  Princesa  é  de  Mosen  Thomas  de 
Holanda,  qae  faera  el  primer  marido  de  la  Prince- 
sa (1) ;  é  era  estonce  Mosen  Juan  de  Holanda  en 
esa  cabalgada,  é  el  Puque  de  Alencastre  fizóle  su 
Condestable.  E  desque  el  Duque  llegó  á  la  Corufia 
fizo  mucho  por  cobrar  la  villa ;  pero  estaba  dentro 
nn  Caballero  natural  de  Galicia,  que  era  muy  buen 
Caballero  é  muy  poderoso  en  aquella  tierra,  que  le 
decían  Don  Ferrand  Pérez  de  Andrade,  que  estaba 
apercebido,é  tenia  y  mucha  ibuena  compafia,  asi 
de  ornes  de  armas,  como  ballesteros,  é  defendió  la 
villa.  E  el  Duque  envió  sus  mensageros  al  Maestro 
Davis,  por  los  quales  le  fizo  saber  como  era  llegado 
en  Galicia,  é  que  traía  consigo  su  muger  é  sus  fijas, 
é  venia  con  entencion  de  entrar  en  el  Regno  de 
Castilla  é  demandar  el  derecho  que  la  Duquesa  su 
muger  avia  en  el  Regno  por  herencia  del  Rey  Don 
Pedro  BU  padre.  E  en  todas  las  cartas  que  el  Du- 
que enviaba  se  nombraba  Rey  de  Castilla  é  de  León, 
é  de  los  otros  Regnos  que  los  Reyes  de  Castilla  se 
suelen  llamar ;  é  traía  en  sus  pendones  castillos  é 
leones,  como  quier  que  también  traía  las  armas  de 
Francia  é  de  Inglaterra.  E  en  tanto  que  estas  car- 
tas envió  el  Duque  de  Alencastre  al  Maestre  Davis, 
é  esperaba  respuesta,  anduvo  por  Galicia,  é  diósele 
la  cibdad  de  Santiago :  é  algunos  Caballeros  é  Es- 
cuderos de  la  tierra  se  vinieron  para  el  dicho  Duque 
de  Alencastre. 

CAPÍTULO  VIL 

Gomo  el  llaesti;^  Da?is  sopo  qae  el  Daqne  de  Alencastre  era  en 
Galicia,  ¿  como  se  vieron/é  lo  qae  trataron. 

El  Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Rey  de  Porto- 
gal,  desque  ovo  rescebido  las  cartas  que  el  Duque 
de  Alencastre  le  envió,  plógole  mucho  porque  sopo 
de  su  venida  ;  ca  entendía  que  con  la  venida  del  - 
Duque  de  Alencastre,  porque  traía  título  de  Rey  de 
Castilla,  ó  su  muger  la  Duquesa  Dofía  Costanza, 
fija  de  Don  Pedro  Rey  de  Castilla,  se  llamaba  Rey- 
na  de  Castilla,  é  con  la  mucha  compaña  de  grandes 
Caballeros  que. con  el  Duque  venían,  é  otrosí  con 
la  ayuda  que  terñia  del  de  mucha  gente  é  bien  ar- 
mada (ca  estaba  bien  esforzado  con  las^buenas  di- 
chas que  avia  ávido  en  la  guerra)  ligeramente  po* 
dian  conquistar  á  Castilla.  E  luego  el  dicho  Maes- 
tre Davis  envió  sus  cartas  al  Duque  de  Alencastre, 
por  las  quales  le  fizo  saber  oomo  sepiera  de  su  veni- 
da, é  que  le  placía  mucho  con  ella.  Otrosí  que  le 
placía  de  se  ver  con  él  en  el  logar  que  entendiese 
que  era  mejor,  é  de  tratar  é  ver  con  él  todas  las  co- 

(1)  Las  Historias  de  Inglaterra,  al  primer  marido*  de  Jaana,  hija 
de  Aymon  de  Wodestoc  Conde  de  Rente,  qae  casó  despees  con 
Edoardo  Principe  de  Gales,  le  llaman  Joan  de  Olanda,  y  no  To- 
mas. Quedaron  de  aqnel  matrimonio  Tomas  de  Olanda  y  este 
Jaan  de  Olanda ,  hermanos  de  Ricardo  Segando^  Rey  de  Inglater- 
ra» ^ne  re/naba  en  este  tiempo. 
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sas  que  cumplían  para  facer  guerra  al  Bey  Don 
Juan  de  Castilla.  E  asi  fué  que  luego  partió  de  do 
estaba,  é  llegó  al  Puerto  de  Portogal,  que  es  una 
cibdad  muy  buena,  é  dende  fué  á  otro  logar  desa 
comarca,  é  allí  vino  el  Duque  de  Alencastre,  é  se 
vieron  é  comieron  en  uno.  E  allí  en  aquel  logar  do 
se  vieron,  trataron  primeraioiente  qtie  el  Duque  de 
Alencastre  diese  una  su  fija  que  decían  Doña  Phe- 
lipa  por  muger  al  dicho  Maestre  Davis,  cobrando 
él  dispensación  del  Papa  para  casar  con  ella,  por 
quanto  el  Maestre  Davis  era  mongé  de  Gístel ,  ca 
era  de  la  Orden  Davis,  que  es  como  la  de  Galatrava. 
Otrosí  tratóse  que  el  Maestre  Davis  entrase  con  el 
Duque  de  Alencastre  poderosamente  para  le  ayu- 
dar á  cobrar  el  Regno  de  Castilla ;  é  que  sí  el  ditho 
Duque  de  Alencastre  ganase  é  cobrase  los  dichos 
Regnos  de  Castilla  é  de  León,  que  diese  ciertas  vi- 
llas é  logares  dellos  al  Maestre  Davis,  é  otrosí  todo 
lo  que  montase  el  sueldo  é  despensas  que  ficíese 
en  aquella  cavalgada,  del  día  que  el  dicho  Maestre 
Davis  partiese  de  Portogal  para  entrar  en  Castilla, 
fasta  la  tomada,  asi  sueldo  de  los  suyos,  como  de 
su  estado,  é  lo  que  costase  facer  tal  cavalgada ;  é 
que  el  dicho  Duque  non  faria  avenencia  con  el  Rey 
Don  Juan  de  Castilla  sin  voluntad  é  consentimien- 
to del  Maestre  Davis.  E  esto  todo  se  juró  é  firmó 
entre  ellos ;  é  por  mayor  firmeza  el  dicho  Duque 
dio  en  arrehenes  al  Maestre  Davis  la  dicha  Dofia 
Phelipa,  su  fija,  que  estoviese  en  la  cibdad  del 
Puerto  de  Portogal.  Otrosí'  acordaron  que  pasado 
el  invierno  deste  afio,  luego  al  comienzo  del  verano 
siguiente  entrasen  en  Castilla  con  todo  su  poder.  E 
de  allí  adelante  cada  uno  comenzó  á  reparar  sus 
gentes,  é  se  apercevia  para  aquel  tiempo.  Pero  en 
este  medio  ovo  en  Galicia  mortandad  grande  en  los 
Ingleses,  en  tal  guisa,  que  los  mas  é  mejores  capi- 
tanes que  el  dicho  Duque  de  Alencastre  avia  traído 
consigo  morieron  allí,  é  otros  muchos  de  los  ar- 
cheros  é  gentes  de  armas.  Otrosí  estando  el  Duque 
de  Alencastre  este  tiempo  en  Galicia,  asi  como  al- 
gunos de  la  dicha  .tierra  vinieron  para  él,  asi  otros 
muchos  tovieron  la  parte  del  Rey  de  Castilla,  é  fa- 
cían de  los  castillos  donde  estaban  mucho  dafio  en 
las  gentes  del  Duque  de  Alencastre  que  iban  á  ca- 
tar viandas,  é  mataban  muchos  dellos. 

CAPÍTULO  VIII. 

Como  el  Rey  de  Castilla  facía  bastecer  las  sns  cibdades  é  Tillas, 
é  se  apercevia  qaanto  podia,  porqae  sns  enemigos  querían  en- 
trar en  su  Regno. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  en  Zamora  sopo  como 
el  Duque  dé  Alencastre  era  venido ,  é  aportara  en 
Galicia,  é  llegara  día  de  Santiago  á  la  Corufia,  é  to- 
mara seis  galeas  suyas  que  estaban  y,  é  ovo  dello 
muy  grand  enojo ,  ca  temía  mucho  la  guerra,  por 
quanto  avia  grand  mengua  de  gentes  de  armas  en 
el  su  Regno,  ca  los  mas  é  mejores  Capitanes  avia 
perdido  en  la  guerra  de  Portogal  de  pestilencia  é 
de  batallas,  segund  dicho  avemos.  Empero  puso  en 
8U  Be|po  9l  mejor  consejo  que  pado  \  é  luego  Ig 


ÜON  JtíAÍÍ 

primero ,  por  quanto  le  decían  que  el  Daqne  de 
Alencastre  é  el  Maestre  Davis  querían  entrar  por 
comarca  de  Campos,  envió  allá  partida  de  gentes 
sayas,  que  se  pnsiesen  en  ana  villa  que  es  á  la  en- 
trada de  aquella  comarca,  que  dicen  Benavente,  é 
envió  á  otras  villas  gentes  que  las  guardasen  ;  é 
mandó  derribar  é  despoblar  todos  los  logares  des- 
cercados é  llanos.  E  estonce  aup  non  eran  llegados 
en  Castilla  el  dicho  Duque  de  Bcrbon,  que  vino  des- 
paes  á  él,  nin  los  Capitanes  de  Francia  que  traian 
las  dos  mil  lanzas  que  el  Rey  de  Francia  le  enviaba; 
empero  otros  Condes  é  Caballeros  de  Francia  le  eran 
ya  venidos,  é  venian  de  cada  dia  de  su  voluntad  á 
le  servir,  por  la  grand  amistad  que  avia  con  el  Eey 
de  Francia ;  é  el  Rey  Don  Juan  mandólos  rescebir 
muy  bien,  ó  partió  con  ellos ,  é  dábales  sus  dones  é 
sueldo  para  las  gentes  que  traian.  E  .envió  el  Rey 
á  Don  Juan  García  Manrique,  Arzobispo  de  Santia- 
go á  la  cibdad  de  León  (1),  porque  la  cibdad  esto- 
viese  mas  segura  é  asosegada  para  su  servicio  ;  é  el 
Arzobispo  llegó  en  León,  é  asosególo  todo  muy 
bien.  Otrosi  envió  luego  el  Rey  por  todas  las  mas 
oompafias  que  pudo  aver  en  su  Regno,  castellanos, 
é  ginetes,  é  omes  de  pié ,  é  mandó  apercebir  todas 
sus  cibdades  é  villas  é  logares,  ó  los  enfortalesció. 
E  lo  que  fincó  deste  invierno  estovo  el  Rey  de  Cas- 
tiUa  en  ordenar  todas  las  cosas  que  cumplían  para 
defendimiento  del  Regno,  ca  él  non  tenia  en  vo- 
luntad de  lo  poner  por  batalla  estonce,  mas  sola- 
mente guerrear  é  defender  el  Regno. 

CAPÍTULO  IX. 

Cono  el  Doqoe  de  Alencastre  eoTió  un  sa  berante  al  Rey  de 
Castilla ;  é  como  el  Rey  eoTló  sas  mensageros  al  Doqoe  de 
Aleneastre. 

En  este  dicho  Afio,  el  Duque  de  Aleneastre  que 
aportó  á  la  Corufia,  andovo  por  Galicia ,  é  envió  al 
Rey"  Don  Juan  un  heraute,  por  el  qual  le  envió  de- 
cir que  le  f  acia  saber  cómo  él  era  venido  en  Gali- 
cia, é  traia  consigo  la  Reyna  Dofia  Costanza,  su 
muger  fija  del  Rey  Don  Pedro,  é  que  venia  deman- 
dar los  Regnos  de  Castilla  é  de  León,  por  derecho 
que  la  dicha  su  muger  Dofia  Costanza  avia  á  ellos ; 
é  que  ñ  el  Rey  Don  Juan  decia  que  non  era  asi, 
que  ge  lo  entendía  poner  en  batalla  poder  por  po- 
der. B  el  Rey  Don  Juan  de  Castilla  acogió  bien  al 
heraute  del  Duque  de  Aleneastre ,  é  fizóle  dar  de 
808  joyas ,  é  envió  decir  al  Duque  que  él  le  envia- 
ría respuesta  por  sus  mensageros.  E  dende  á  pocos 
dias  el  Rey  Don  Juan  envió  sus  mensageros ,  los 
quales  eran  el  Prior  de  Guadalupe,  que  decían  Don 
Joan  Serrano,  que  era  ome  de  quien  él  fiaba,  é  era 
su  Chanciller  del  sello  de  la  pori¿ad,  é  fué  después 
Obispo  de  Siguenza ;  é  él  otro  era  un  Caballero  que 

(1)  No  le  eoTló  i  León ;  le  dejó  en  aqoella  elodad  qoando  el  Rey 
Blsao  estiiTO  en  ella,  como  pareee  por  la  carta  clrcolar  qoe  des- 
éeYaUadoHd,  i  7  4e  Septiembre,  escribid  á  las  ciodades,  partieipin- 
dolai  eircitiistaneiadamente  las  disposiciones  qoe  tenia  dadas  pa- 
ra la  defensa  del  Reyno.  Véase  en  las  A^donei  4  nUu  noiat  la 
fu  reaibk^la  ciadaá  dsNvdi, 
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decian  Diego  López  de  Medrano  ;  é  un  Doctor  en 
Leyes  é  en  Decretos,  que  decian  Alvar  Martínez  de 
Villareal.  E  llegaron  al  Duque  de  Aleneastre  en  Ga- 
licia á  la  cibdad  de  Orense,  con  cartas  que  ovieron 
de  seguro  del.  E  desque  fueron  con  él ,  rescibiólos 
muy  bien,  é  fizóles  toda  honra ,  é  ellos  le  dixeron 
que  si  su  merced  era,  que  les  diese  audiencia.  E  el 
Duque  les  respondió ,  que  le  piada  é  que  ellos  vie- 
sen en  qué  manera  la  querian  ,  si  la  querían  públi- 
ca ó  secretamente.  E  ellos  le  dixeron  que  la  que- 
rían delante  los  de  su  consejo,  é  él' respondióles 
que  le  placia ,  é  fizólo  asi.  E  un  dia,  estando  y  to- 
dos los  mayores  Sefiores  é  Capitanes  que  con  él  ve- 
nieran  de  Inglaterra ,  fizo  venir  delante  de  si  los 
Embajadores  del  Rey  de  Castilla,  é  dixoles  que  di- 
zesen  todo  lo  que  por  bien  toviesen  é  les  fuera 
mandado  de  parte  de  sn  Señor ,  ca  él  era  presto  de 
los  oir  buenamente ;  é  que  non  lo  dexasen  de  decir 
por  ningún  rescelo  nin  miedo  que  toviesen,  ca  bien 
sabian  ellos  que  eran  seguros  por  cartas  suyas  que 
les  avia  enviado ;  é  aun  siii  les  dar  cartas  de  segu- . 
ro  tenia  él  que  era  gaisado  de  ser  ellos  oídos  é  se- 
guros, pues  decian  por  su  Sefior  lo  que  les  él  man- 
dara. E  los  Embajadores  del  Roy  de  Castilla  ge  lo 
tovieron  en  merced  lo  que  decia ;  é  luego  comenzó 
el  Príor  de  Guadalupe  á  f  ablar,  é  dixo  asi : 

<r  Sefior :  El  Rey  de  Castilla  é  de  León  é  de  Por- 
i»toga],  mi  Sefior,  vos  envia  decir  que  á  él  fué  dicho 
»é  avisado ,  como  poco  tiempo  há  que  vos  aportas- 
ntes  en  el  su  Regno  de  Galicia  cerca  de  la  su  villa 
nde  la  Corufia  con  muchos  navios  é  con  muchas 
)>G«ntee  de  armas ,  é  que  vos  llamados  Rey  de  Cas- 
otilla  é  de  León,  é  traedes  tales  armas ,  é  decides 
Dque  estos  Regnos  de  Castilla  é  de  León  vos  perte- 
pnecen  por  causa  é  herencia  de  vuestra  muger  Do- 
i»fia  Costanza  que  con  vusco  traedes ,  fija  del  Rey 
nDon  Pedro ;  é  le  dicen  que  vos  queredes  ayuntar 
»con  el  Maestre  Davis ,  que  se  llama  Rey  de  Por- 
Dtogal,  para  entrar  en  los  sus  Regnos,  diciendo  que 
dIos  avedes  de  conquistar  é  ganar.  E  sobre  esto  vos 
nle  enviastes  un  vuestro  heraute ,  el  qual  le  dixo 
Dde  vuestra  parte  que  entendiades  poner  este  fecho 
nen  batalla  poder  por  poder.  E  el  Rey  mi  sefior  di- 
Dce  asi :  Que  él  tiene  é  posee  los  Regnos  de  Casti- 
nlla  é  de  León  por  bueno  é  justo  título,  que  los  ha 
npor  derecha  herencia,  é  que  vos  non  fuiste  bien 
)>inf ormado  que  vuestra  muger  haya  mas  derecho 
»que  él ;  é  si  lo  queredes  demandar,  él  vos  respon- 
•derá  delante  aquel  que  puede  ser  juez  dello,  é  vos 
^complirá  de  derecho  é  de  justicia.  E  faciendo  él 
)»esto,  que  vos  requiere  con  Dios  é  con  el  Apóstol 
'•Santiago  que  vos  non  le  entredes  en  sus  tierras  é 
nRegnos ;  é  si  ál  ficieredes,  que  entiende  que  lo  f  a- 
Dcedes  con  orgullo  é  sobervia,  é  face  dello  Juez  á 
bDíos.» 

E  después  que  el  Príor  de  Guadalupe  ovo  dicho 
su  razón,  el  Duque  de  Aleneastre,  pensando  que 
aquel  fablaha  por  todos,  quisiera  luego  responder; 
é  estonce  dixo  el  Caballero,  que  decian  Diego  Ló- 
pez de  Medrano :  cSefior,  sea  la  vuestra  merced  que 
»el  Doctor  é  yo,  que  aqui  somos  venidos  en  un$ 
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>compafiiá  oon  el  Prior  de  Guadalupe  por  mandado 
>del  Rey  de  Castilla,  nuestro  señor,  vos  digamos 
^aquellas  razones  que  nos  son  mandadas  decir.  E 
jdespues,  si  á  la  vuestra  merced  ploguiere,  podre- 
j»des  responder  sobre  todo.»  E  el  Duque  dixo  que 
le  plaoia  de  muj  buenamente,  é  que  dixesen  todo  lo 
que  quisiesen  decir  él  é  el  Doctor,  é  que  los  oiría 
muy  de  grado.  Pero  después  le  dixo  el  dicho  Prior 
al  Duque  de  Alencastre  secretamente ,  que  la  razón 
porque  él  mas  viniera  á  él  era  que  el  Rey  Don  Juan 
de  Castilla  le  enviaba  decir  que  el  Duque  non  avía 
mas  de  una  fija  de  su  mujer  Dofia  Costanza,  fija  del 
Bey  Don  Pedro,  que  llamaban  Dofia  Catalina,  é 
que  el  Rey  Don  Juan  avia  un  fijo,  é  que  se  ficiese 
«casamiento  dellos ,  é  serian  herederos  de  los  Regnos 
de  Castilla  é  de  León,  é  cesaría  esta  quistion  é 
^erra.  E  el  Duque  lo  oyó  de  buen  talante ,  é  plógo- 
le  delk>  (1).  E  Diego  López  de  Medrano  dixo  asi: 

cSeñor :  El  Rey  de  Castilla,  mi  sefior,  vos  dice  que 
9V08  le  enviastesun  heraute,  por  el  qual  le  envias- 
>tes  decir,  que  vos  aviades  en  el  Regno  de  Castilla 
^mayor  derecho  que  non  él ;  -é  si  él  decía  de  non, 
^que  vos  le  combatiríades  poder  por  poder.  A  esto 
:»vos  dice  el  Rey  mi  sefior,  que  él  hará  derecho  al 
>Regno  de  XDastilla,  é  que  si  voa  decides  al  contra- 
>rio,  que  él  vos  lo  combatirá  su  cuerpo  al  vuestro, 
»6  diez  á  diez,  ó  ciento  á  ciento,  por  servicio  de 
lyDioB  é  escusar  derramamiento  de  sangre  de  Chris- 
^tianos ;  que  poder  á  poder  non  le  quiere  ayuntar.:» 

E  el  Doctor  Alvar  Martínez  le  dixo  asi :  «Sefior; 
»Yo  de  parte  del  Rey  de  Castilla  é  de  León,  Don 
sJuan,  mi  sefior,  é  por  guarda  de  su  dereohí,  vos 
i>digo  asi :  Que  vos  demandades  los  Regnos  de  Cas- 
»tilla  é  de  León  por  causa  é  razón  que  decides  que 
i^avedes  por  vuestra  muger,  que  es  fija  del  Roy  Don 
>Pedro,  ó  que  vos  pertenescen  por  derecho ;  é  yo  vos 
^respondo,  que  salva  la  vuestra  Señoría,  vuestra 
3>mujer  la  Djiquesa  Doña  Costanza  non  ha  derecho 
]>á  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León,  é  la  razon^or 
j>qué,  es  ésta.  El  Rey  Don  Alfonso ,  que  fué  esleído 
j>por  Emperador,  é  era  fijo  del  Rey  Don  Ferrando 
3>que  ganó  á  Sevilla,  ovo  dos  fijos,  que  al  primoge- 
»nito  dixeron  Don  Ferrando  de  la  Cerda,  é  al  se- 
»gundo  dixeron  Don  Sancho.  E  éste  Don  Ferrando, 
>que  era  el  mayor  heredero,  finó  on  vida  del  Rey 
3>Don  Alfonso  su  padre,  é  dexó  un  fijo  legítimo  que 
3>dixeron  Don  Alfonso.  E  el  otro  fijo  del  Rey,  que 
j^decian  Don  Sancho,  en  vida  de  bu  padre  el  dicho 
»Rey  Don  Alfonso,  con  rescelo  que  el  Rey  su  padre 
]>queria  que  su  nieto  Don  Alfonso,  fijo  del  Infante 
3>Don  Ferrando ,  fincase  heredero  del  Regno ,  por- 
i>que  era  fijo  legítimo  del  lu  fijo  primogénito  Don 
j>Ferrando  de  la  Cerda,  ocupó  estos  Regnos  de  Cas- 
^tilla  é  de  León,  ó  tomó  la  administranza  dellos ,  ó 
>a8i  desheredó  al  Rey  Don  Alfonso,  su  padre ;  por 
j>lo  q;ial  el  padre  non  le  dio  la  su  bendición,  antes 

(1)  KhTeu  i  plagóle  dello,  i  dUo  que  e$t»  anduviese  secreto 
por  su  parle  entre  el  Reif  Don  Juan,  é  él,  aparte  de  los  otros  tratos 
é  f oblas;  fasta  que  estuviese  en  tiempo  i  ¡¿rminés  de  publicarse,  B 
Diego  López  de  Medrano  dixo. . . 


iDle  privó  de  qualquier  herencia  que  á  él  pertenea- 
ocíese  en  los-  dichos  Regnos ,  é  asi  lo  puso  en  su 
]Dtestamento,  el  qual  pares^e  el  día  de  hoy.  E  en 
]»esto  estando,  m*ríó  el  Rey  Don  Alfonso  su  padre, 
»que  non  ovo  otra  avenencia  con  el  dicho  Don  San- 
»cho,  su  fijo.  E  segund  esto,  Don  Sancho  non  pudo 
^heredar  por  la  non  bendición  del  padre ,  é  por  el 
»fecho  que  fizo,  é  porque  fué  desheredado  por  el 
2>padre  en  su  testamento,  según  dicho  es ;  é  asi  loa 
>Regno8  de  Castilla  é  de  León  de  derecho  pertenes- 
»cian  á  los  herederos  del  Infante  Don  Ferrando,  que 
>era  el  fijo  primogénito ;  é  Don  Sancho  non  pudo 
]»heredar,  nin  el  Rey  Don  Ferrando,  que  fué  des- 
i^pmes  su  fijo ,  nin  el  Rey  Don  Alfonso  que  fué  des- 
]»pues  su  nieto,  é  segund  esto,  tampoco  pudo  here- 
»dar  el  Rey  Don  Pedro ,  nin  vuestra  mujer,  que  fué 
>8U  fija  (hablando,  Sefior,  con  reverencia  delante 
]D vos ,  por  quanto  lo  he  asi  á  decir  por  guarda  del 
^derecho  del  Rey  mi  sefior ;  ca  he  de  nombrar  á 
^vuestra  muger,  por  la  qual  vos  decides  aver  dere- 
»cho  á  estos  Regnos  de  Castilla  é  de  León).  E  mi 
Dsefior  el  Rey  Don  Juan  es  Rey  con  derecho  destos 
]»RegnoB  de  Castilla  é  de  León ,  ca  el  viene  legitimo 
»del  linaje  de  los  de  la  Cerda  por  su  madre  la  Rey- 
una Dofia  Juana ,  que  era  (2)  nieta  de  Don  Alfonso 
>de  la  Cerda,  é  visnieta  del  Infante  Don  Ferrando 
]»de  la  Cerda ,  que  con  derecho  avia  de  heredar  los 
»Regnos  de  Castilla,  porque  fué  fijo  legítimo  prí- 
nmogenito  del  Rey  Don  Alfonso.  E,  Sefior,  si  algu- 
»no8  Letrados  ha  que  contra  esto  quisieren  decir 
»algo,  yo  8Ó  presto  para  lo  disputar,  é  provar  por 
]»derecho  que  es  asi  Oomo  yo  digo.» 

E  el  Duque  de  Alencastre  oyó  estos  mensajeros 
que  el  Rey  de  Castilla- le  envió  muy  mansamente,  é 
con  grand  honestad ;  é  desque  ovieron  dicho  todo 
lo  que  quisieron,  el  Duque  les  dixo  asi :  Que  él  avia 
oido  toda  su  embaxada,é  que  ellos  facían  como 
buenos  ó  leales  embaxadores  en  decir  por  su  Seño 
todo  lo  que  entendían  é  les  era  mandado,  por  guar- 
dar é  defender  é  sostener  su  derecho ;  empero  que 
ya  era  tiempo  de  comer ,  é  que  él  avría  su  consejo, 
é  les  respondería  después.  E  fizóles  comer  consigo 
oon  toda  honra. 

CAPITULO  X. 

Como  el  Daqae  de  Alencastre  dio  sa  respuesta  ft  los  Embaxadores 
del  Rey  de  Castilla  sobre  las  razones  qne  le  dixeron. 

Ese  día  en  la  tarde  el  Duque  ovo  su  oonsejo  con 
los  Sefiores  é  Caballeros,  é  con  Letrados  grandes 
que  con  él  venían ;  é  otro  día  mandó  venir  delante 
si  á  los  Embajadores  del  Rey  de  Castilla,  estando  y 
presentes  los  del  su  oonsejo,  é  mandó  é  rogó  á  Don 


(2)  Abret. . .  que  era  fija  de  la  fija  de  Don  Alfonso  de  la  Cerda: 
i  asi  es  visnieta  del  infante  Don  Femando  de  la  Cerda,  que  i/a  ave- 
rnos contado  que  debia  heredar  los  dichos  Regnos,  é  leprivó  el  dicho 
Don  Sancho  su  hermano.  Ca  Don  Juan  Manuel,  fijo  del  Infante  Don 
Manuel,  rasó  con  fija  de  Don  Alfonso  de  la  Cerda,  que  era  fi;o  del 
dicho  Infante  que  debiera  heredar  tos  Regnos,  E,  Señor,  si  algunos 
Letrados, .  • 


/ 


im  JOAN  PRIMEÉO. 


lié 


^aan  Obispo  de  Aquis  (1) ,  qne  y  era  con  él ,  que 
fícieee  en  su  nombre  la  respuesta.  E  el  dicho  Obis- 
po era  natural  de  Castilla, é  toviera  siempre  la  par- 
te del  Bey  Don  Pedro ,  é  nunca  se  partiera  de  la  Da- 
qnesa  do  Alencastre,  su  fija,  el  qual  Obispo  respon- 
dió á  cada  mensajero  en  su  orden ,  según  que  ellos 
avian  propuesto  sus  razones.  £  primeramente  dixo 
así: 

«  Prior  de  Guadalupe :  Vos  decid  á  vuestro  Señor 
»el  tenedor  de  los  Begnos  de  Castilla  é  de  León,  que 
»mi  sefior  el  Bey  de  Castilla  é  de  León,  é  Duque  de 
»Alencastre,'que  aqui  es  presente,  es  venido  en  esta 
atierra ,  que  es  suya  por  causa  é  razón  de  mi  sefiora 
»8a  mujer,  la  Beyna  Dofia  Costanza ,  que  es  fija  le- 
Dgítima  del  Bey  Don  Pedro,  é  que  vuestro  sefior, 
»que  se  llama  Bey  de  la  dicha  tierra,  la  ha  tenido 
>grand  tiempo  por  fuerza ,  é  que  asi  fizo  su  padre. 
»E  tiene  mi  señor  el  Bey,  que  vuestro  Señor,  que 
lagora  posee  los  Begnos  de  Castilla  é  de  León,  le 
les  tonudo  de  tomar  toda  esta  tierra,  demás  todo 
>lo  que  han  levado  dende  él  é  su  padre  el  Conde,  é 
imas  los  daños  que  por  esta  razón  mi  sefior  el  Bey 
»ha  ávido,  é  las  despensas  que  él  ha  fecho  é  face 
3de  cada  dia ;  empero  por  lo  de  Dios ,  é  por  la  to- 
»mar  por  su  parte,  faría  con  él  así :  Que  vuestro  Se- 
ifior  le  desembargue  luego  sin  otra  condición  los 
»dicho8  Begnos  é  tierras,  é  que  mi  señor  el  Bey  é 
»mi  sefiora  la  Beyna  Dofia  Costanza  su  mujer  le 
idezarán  lo  que  él  é  su  padre  han  levado  dende,  é  le. 
»rele varán  las  espensas  que  han  fecho,  é  el  dafio 
>que  por  esta  razón  han  rescebido ;  é  que  si  asi  non 
lio  quisiere  facer,  mi  sefior  el  Bey  entiende  de  facer 
»á  Dios  juez  dello.» 

Después  desto  dixo  al  Caballero  que  decían  Die- 
go López  de  Medrano,  asi :  cCaballero  :  Vos  decid  á 
^vuestro  Sefior  que  mi  sefior  el  Bey  que  aqui  está 
ipreeente  dice  asi :  Que  él  ha  derecho  á  los  Begnos 
ide  Castilla  é  de  León  por  causa  de  mi  sefiora  la 
>Beyna  Dofia  Costauza,  su  mujer,  asi  como  fija  logí- 
itima  heredera  del  Bey  Don  Pedro  su  padre.  E  dice 
imas,  que  aunque  esta  razón  non  le  valjéee,  que 
lél  ha  mayor  derecho  en  el  Begno  de  Castilla, 
ipor  causa  de  ser  él  de  la  Casa  de  Inglaterra,  por 
iqnanto  Dofia  Leonor,  fija  que  fué  del  Bey  Don 
^Ferrando  que  ganó  á  Sevilla,  fué  casada  con  el 
iBey  de  Inglaterra  donde  él  viene ,  é  es  legitimo 
^heredero  de  los  dicho?  Begnos  de  Castilla  é  de 
>Leon  (2).» 

E  después  dixo  el  dicho  Don  Juan,  Obispo  de 
Aquis,  al  Doctor  Alvar  Martínez :  cVos,  Doctor,  de- 
icid  asi  á  vuestro  Sefior :  A  lo  que  decides ,  que  el 
iBey  Don  Sancho  desheredó  á  su  padre  el  Bey  Don 
1  Alfonso,  é  que  por  esta  razón  el  dichévsu  padre 
mon  le  dio  la  su  bendición ,  é  le  dceheredó^en  »3t- 
iteatamento ,  é  que  segund  esto  ningún  su  descen- 
kliente  non  pudo  heredar  los  Begnos  de  Castilla  é 


(1)  Este  Obispo  era  Don  Joan  de  Castro»  el  qae  se  supone  es- 
cribió ona  Crónica  del  Rey  Don  Pedro. 

(f)  Abre?. .  .é  4e León.  ÉHil diee que  mm  ha  derecho  el  Rey 
M  $eñor,  e»  qnalfuiera  de$t09  céeot  (e  cm^$tírU,  E  deepnee, , , 


9de  León,  pues  non  los  heredaba  el  dicho  Bey  Don 
»Sancho ,  á  esto  dice  mi  sefior  el  Bey,  que  segund 
»él  pudo  ser  informado,  el  Bey  Don  Sancho  non 
»fizo  yerro  contra  su  padre ,  como  vos  decides ,  ca 
>en  vida  de  su  padre  el  Bey  Don  Alfonso  nunc«  el 
»Bey  Don  Sancho  se  llamó  Bey ,  mas  que  todos  los 
>Begnos  de  Castilla  é  de  León,  veyendo  que  el  di- 
9cho  Bey  Don  Alfonso  era  pródigo  é  desgastador 
^é  mal  administrador  de  los  bienes  del  Begno ,  é 
]»non  bien  guardado  acerca  de  la  justicia,  tiráronle 
»el  proveimiento  de  los  dichos  Begnos,  é  le  aoo- 
]»mendaron  á  su  fijo  legítimo  que  fué  el  Infante 
]»Don  Sancho,  que  después  de  la  vida  de  su  padre 
]»fué  Bey.  E  dice  que  el  dicho  Bey  Don  Alñ>nsO| 
>sabiendo  que  la  eslecion  del  Imperio  de  Boma  é  de 
sAlemafia  non  fuera  en  concordia  fecha  á  él,  salvo 
:(algunas  pocas  voces  que  ovo,  echó  en  los  Begnos 
»de  Castilla  é  de  León  muy  grandes  pechos ,  é  fué 
]»f  asta  Aviñon  con  muy  garandes  espensas  é  muchas 
acompañas,  diciendo  que  avia  de  ser  Emperador,  é 
^llamándose  Emperador :  en  lo  qual  dexó  los  Beg* 
»nos  de  Castilla  muy  gastados  é  destroidos ;  por 
»donde  se  prueba  su  administración  qual  fué.  Otro* 
mí  dice  que  el  dicho  Bey  Don  Alfonso  casó  una 
»su  fija  bastarda,  que  decían  Dofia-Beatriz,  la  qual 
>oviera  de  una  dueña,  fija  de  Don  Pedro  Nufiez  de 
]»Guzman,  con  el  Bey  de  Portogal,  é  que  le  dio  por 
>ende  el  feudo  que  el  Bey  de  Portogal  era  tonudo 
j>áe  facer  á  la  Corona  de  Castilla  por  algunas  villas 
»del  Algarbe.  Otrosí  en  la  justicia  fálleselo  mucho; 
»ca  sin  audiencia  alguna  mató  á  su  hermano  legíti* 
]»mo  Don  Fadrique ,  é  á  Don  Simón  de  los  Cameros, 
»é  á  otros  Caballeros ,  é  por  tales  cosas  como  estas 
^le  fué  tirada  la  dicha  administración  (3),  é  fué 
>dada  á  su  fijo  el  Infante  Don  Sancho ,  que  fué  des-  - 
>pues  Bey.  E  asi  non  erró  el  dicho  Infante  Don 
]>Sancho  porque  el  padre  le  pudiese  desheredar;  an- 
>tes  fué  muy  buen  Bey ,  é  mantovo  bien  el  Begno,  é 
>guerreó  los  MoroEi;  é  ganó  la  villa  de  Tarifa,  é 
:»nunca  en  vida  de  su  padre  el  Bey  Don  Alfonso  se 
>llamó  Bey.  Otrosí  su  fijo  deste  Bey  Don  Sancho, 
»que  llamaron  Don  Ferrando,  fué  buen  Bey,  é  ganó 
»la  villa  de  Gibraltar ,  é  la  villa  é  castillo  de  Alcab- 
»dete.  E  su  fijo  el  Bey  Don  Alfonso,  al  qual  mu- 
lachos  de  los  que  hoy  son  vivos  le  conoscieron ,  é 
^saben  que  fué  noble  Bey,  venció  los  Beyes  de  Be- 
]»namarín  é  de  Granada  en  la  batalla  de  Tarifa,  don- 
ado ovo  toda  la  Christiandad  grand  honra,  é  ganó 
»las  villas  de  Algecira  é  Alcalá  la  Beal  é  Teba  é 
]»otros  muchos  castillos.  E  dexó  por  su  heredero  al 
>Bey  Don  Pedro,  su  fijo,  padre  de  mi  sefiora  la  Boy- 
una de  Castilla  que  aqui  es :  al  qual ,  después  que  . 
»el  dicho  Bey  Don  Alfonso  su  padre  finó,  todos  los 
>grande8  Sefiores  é  Perlados  é  Bicos^omes  é  Ca- 
^balleros,  é  cibdades  é  villas  de  los  Begnos  de  Cas- 
^tilla  é  de  León,  pacíficamente,  sin  ninguna  con- 
»tradicion,  obedescieron  por  su  Bey  é  su  sefior ;  é 
>aun  Don  Enrique,  padre  de  vuestro  Sefior  el  teñe- 

(3)  Abre?. ..  tefké  tirada  laadmintitracion  sohre  dicha  por  todo 
el  ñe^ao,  $ei/endo  offmtadoe  en  Cork$€n  YalladoM,  é /nidada.  • « 
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»dor  de  los  Begnos  de  Oastilla  é  de  León ,  le  obe- 
ydesció  é  tomó  por  su  Bey  é  sefior  estonce ;  é  asi 
>tiene  el  Be j  mi  sefior  que  esta  razón  que  tos  deci- 
»des  non  ha  higar.  Otrosí  á  lo  que  decides  que 
»Yuestro  Sefior  viene  de  la  linea  de  los  de  la  Cerda, 
»é  que  por  esta  razón  ha  derecho  á  los  Begnos  de 
sGastilla  é  de  León ,  á  esto  vos  respondo ,  que  bien 
»saben  en  Castilla  como  Don  Alfonso  de  la  Cerda, 
»fíjo  legítimo  dése  Don  Ferrando  Infante  que  vos 
»decides,  renunció  el  derecho,  si  le  avia,  en  el 
>Begno,  é  tomó  emiendas  poté!,  sejendo  jueces 
»de1Io  el  Bey  Don  Donis  de  Portogal,  é  el  Bey  Don 
vJaymes  de  Aragón ,  é  le  dieron  ciertos  logares  é 
»rentas  en  el  Begno  de  Castilla  (1) :  é  ya  esta  quis- 
»tion  dtas  há  que  es  cesada.  E  por  ende  mi  señor  el 
>Bey,  é  mi  sefiora  la  Beyna  Dofia  Costanza,  su  mu-  - 
»ger,  non  han  por  qué  poner  su  derecho  en  disputa- 
»cion  de  Letrados,  salvo  seyendo'ól  é  mi  sefiora  la 
»Beyna,  su  muger,  restituidos  en  la  posesión  de  los 
]»Begnos  de  Castilla  é  de  León,  segund  los  tovo  pa- 
]»cificamente  el  Bey  Don  Pedro ,  padre  de  la  dicha 
>Beyna  Dofia  Costanza,  mi  sefiora,  que  aquí  es,  é 
>lo8  otros  Beyes  donde  él  vino  de  gtand  tiempo 
»acá.  E  al  Bey  mi  sefior  é  á  la  Beyna,  su  muger, 
^restituidos  que  sean  en  paciñca  posesión  de  los 
»dichos  Begnos,  pláceles  de  complirde  derecho  de- 
bíante quien  fuere  juez  suficiente  dello.» 

É  los  embaladores  del  Bey  Don  Juan,  desque 
todo  esto  ovieron  oido ,  dixeron  al  Duque  de  Alen- 
oastre  que  ellos  avian  entendido  todo  lo  que  les 
avia  dicho ,  é  que  ellos  estaban  é  se  afirmaban  en 
lo  que  primero  avian  dicho.  É  el  Duque  dixo  que 
diesen  seguro  á  dos  herautes  suyos  que  traxesen 
•eguro  para  cinco  Caballeros  que  fuesen  al  Bey  de 
Castilla,  é  dierongele ,  é  el  Duque  envió  un  Caba- 
ballero  que  decian  Mosen  Tomás  de  Persy  al  Bey 
de  Castilla,  é  alH  se  trató  el  casamiento  del  Infan- 
te Don  Enrique ,  fijo  del  Bey  Don  Juan ,  con  Dofia 
Catalina,  fija  del  Duque  de  Atencastre  é  de  Dofia 
Costanza,  su  muger.  É  luego  partieron  del  Duque 
los  dichos  mensageros  del  Boy  Don  Juan ,  é  vinié- 
ronse para  él.  Pero  entre  tanto  el  Bey  Don  Juan 
todavía  requería  secretamente  al  Duque  con  los 
tratos  de  casamiento ,  é  que  le  daría  gran  quantia 
de  oro,  segund  adelante  se  contará. 


CAPÍTULO  XI. 

Oe  lo  qoe  aeaesció  este  alio  en  el  Regno  de  Francia  é  ea  Ara- 
gón é  en  Navarra. 

En  este  Afio  el  Bey  Don  Carlos  VI  de  Francia 
llegó  á  una  villa  de  Flandes  que  dicen  la  Esclusa,  á 
tres  leguas  de  Brujas,  é  ayuntó  seiscientos  navios, 
é  veinte  mil  omes  de  armas  para  pasar  en  Ingla- 
terra ;  é  nunca  pudo  aver  tiempo  para  ello ,  é  dexó  . 
el  dicho  pasage.  É  en  este  Afio  morió  el  Bey  Don 
Pedro  de  Aragón,  é  regnó  el  Bey  Don  Juan,  su  fijo. 
É  el  Bey  Don  Pedro  de  Aragón  estovo  en  el  fecho 
de  la  cisma  de  la  Iglesia  indiferente ;  é  luego  que 
este  su  fijo  el  Bey  Don  Juan  regnó ,  determinó  poi 
Clemente  VII  que  estaba  en  Avifion.  Otrosí  en  este 
Afio  moríó  Carlos ,  Bey  de  Navarra ,  é  regnó  en  su 
logar  Carlos,  su  fijo  (2),  el  qual  quando  ovo  nuevas 
que  el  Bey  su  padre  era  muerto ,  ^taba  en  Castilla 
con  el  Bey  Don  Juan ;  é  luego  partió  dende ,  é  se 
fué  para  Navarra  á  tomar  posesión  del  Begno.  É  á 
pocos  días  que  y  llegó  determinó  por  el  Papa  Cle- 
mente VII. 

CAPÍTULO  xn. 

De  lo  qae  en  este  afio  aeaescié  en  el  Regno  de  üngria. 

En  este  Afio  mataron  en  Ungría  á  Carlos  Duracio, 
que  otros  le  decian  de  la  Paz ,  é  llapaabase  Bey  de 
Napol,  é  cuidaba  ser  Bey  de  Ungría,  diciendo  que 
era  heredero.  É  fizóle  matar  un  Conde  de  Ungría; 
é  después  mataron  al  Conde.  É  dexó  el  dicho  Car- 
^)s  en  Italia  en  una  cibdad  que  dicen  Gayeta,  á  su 
muger  Dofia  Margarída  é  un  su  ñjo  que  decian 
Venceslao,  é  los  de  la  su  partida  le  tomaron  por  Bey 
de  Secilia  (S);  empero  otros  tenían  la  parte  del  Bey 
Luis,  fijo  del  Duque  de  Anjeus,  que  se  llamaba 
Bey,  ateníala  cibdad  de  Napol,  salvo  un  castillo 
que  dicen  del  Huevo.  É  obedecieron  al  dicho  Bey 
Luis  otras  cibdades  é  villas  que  son  en  Provenza, 
las  qnales  son  Arle,  é  Marsella,  é  Sant  Maximí ,  é 
Aques ,  é  Jarascon.  É  la  cibdad  de  Niza  quedó  em- 
pefiada  al  fijo  del  Conde  de  Saboya,  por  cierta 
quantia  que  era  debida  por  el  Bey  á  su  padre  de 
^as  gentes  que  levó  quando  fué  en  Italia  con  el 
Duque  de  Anjeus. 


(i)  Véase  en  las  Adieionet  á  etíoi  notas  el  instrumento  qne  se 
otorfd. 


(1)  En  la  Abrer.  fe  afiade,  E  pumdo  ovo  »uc9at  Don  Carht^  tn- 
fttnU  de  Navarra  que  el  Rqf  tu  padre  era  muerto,  él  etíaéa  em  Cm^ 
liUueMelRev  Do»  Juau,tu  euBado,  eu  Peñafiel,  ¿  alH  I0má  iapoi 
del  Reff  de  Navarra ,  faciendo  primero  llanto  por  el  Reif  *u  padre,  $ 
dftpuet  faciendo  aUfriae.  Dice  también  que  el  Rey  da  Navarra 
moríó  primero  dia  de  Enero  del  Año  1387. 

(^  .  .  .  .  4tf  8seUi§  la  grande. 
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AÑO  NOVENO. 

1387. 


CAPÍTULO  I. 

De  COBO  el  Duque  de  Aleneastre  é  el  Maestre  Davis  entraron  en 
Castilla  por  la  partida  de  Benatente. 

Éste  Afio,  en  el  mee  de  Bf  arzo,  el  Daqae  de  Alen- 
castre  (1),  é  el  Maestre  Davis,  qne  se  llamaba  Rey 
de  Portogal ,  entraron  en  el  Regno  de  Castilla  por 
la  parte  de  Benavente ;  é  eran  los  de  Portogal  dos 
mil  é  seiscientas  lanzas  é  seis  mil  peones ;  é  con  el 
Doque  de  Alencastre  eran  seiscientas  lanzas  é  otros 
tantos  archeros ;  qne  todos  los  otros  eran  muertos 
de  pestilencia  en  Qalicia  después  qne  j  llegara  el 
dicho  Dnqne ,  é  ann  morían  en  la  hueste  donde  an- 
daban. É  el  Duque  de  Alencastre  traia  consigo  á 
BU  magef  la  Duquesa  Doña  Costanza,  fija  del  Rey 
Don  Pedro,  é  dos  fijas,  una  que  avia  de  la  dicha  Du- 
quesa, que  decían  Doña  Catalina,  que  fué  después 
Reyna  de  Castilla,  é  otra  que  deoian  Dofia  Phelipa, 
con  quien  fuera  puesto  el  casamiento  del  Maestre 
Davis,  que  se  llamaba  Rey  dé  Portogal,  la  qual 
avia  dexado  en  el  Puerto  de  Portogal.  É  después 
que  el  dicho  Duque  de  Alencastre  é  el  Maestre  Da- 
vis entraron  en  Castilla ,  llegaron  á  Benavente ,  é 
fallaron  y  muchas  gentes  que  el  Rey  de  Castilla 
enviara,  de  las  qualee  wa  Capitán  Alvar  Pérez  de 
ósorío,  que  era  un  caballero  de  tierra  de  León, 
muy  poderoso  en  aquella  tierra ;  é  eran  con  él  fasta 
seiscientas  lanzas  por  mandado  del  Rey,  é  otros 
muchos  caballeros  é  gentes  de  armas  de  Francia, 
é  pelearon  luego  con  los  que  llegaron  centra  la  di- 
cha villa  en  las  barreras  ó  enderredor  de  la  villa. 
E  el  Duque  de  Alencastre  é  el  Maestre  Davis  esto- 
vieron  y  algunos  dias,  é  dende  partieron,  é  fueron 
adelante,  é  tomaron  una  villa  pequefia  é  non  bien 
cercada ,  que  era  del  dicho  Alvar  Pérez  de  Osorio, 
que  dicen  Villalobos.  Otrosí  tomaron  otras  dos  vi- 
llas pequefias  del  dicho  Alvar  Pérez,  una  que  dicen 
Reales,  é  otra  que  dicen  Valderas ;  é  destas  tres  vi- 
llas pequefias  que  tomaron   ovieron '  viandas ,  las 
qualee  avian  asaz  menester,  ca  las  viandas  quetru- 
geraii  de  Portogal  eran  ya  gastadas.  E  las  compa- 
fias  del  Rey  de  Castilja  estaban  repartidas  por  mu- 
chos logares  enderredor  do  estas  gentes  andaban; 
ca  dellos  estaban  en  Villalpando,  dellos  en  Valen- 


(1)  fil  Daqoe  de  Aleneastre,  de  Lanfister,  y  stt  moger  Dofia  Cos- 
tanza  se  kallaban  en  Baée,  término  de  Braganza ^i^de  Mtrso, 
donde  otemaron  Hmramento  cediendo  al  Maestre  de  Aris  el  dere- 
cho ^^$  lenian  á  l6s  Rejrnos  de  Portofal.  Sonsa,  Prtef,  áe  ié 
tim,  CmiTüi^  t  1 ,  péf .  554. 


cia  de  Don  Juan,  é  dellos  en  Castro  verde,  é  asi 
por  todos  los  otros  logares  de  enderredor  do  enten- 
dían quemas  cumplían,  por  lo  qual  sus  contrarios 
non  podían  fallar  viandas  asi  libremente.  E  el  Si^j 
de  Castilla  estaba  pdr  aquellas  comarcas,  algnnd 
tiempo  en  Salamanca,  otro  tiempo  en  Oterdesillas, 
é  otro  tiempo  en  Toro,  seg^nd  entendía  que  cum- 
pUa  (2). 

CAPÍTULO  11. 

Como  el  Dnqne  de  Alencastre  é  el  Maestre  OstIs  perdí  tn  mncba 
gente  qne  moría  de  pestilencia. 

Después  que  el  Duque  de  Alencastre  llegó  en  Ga- 
licia ,  é  después  que  entró  en  Castilla,  siempre  ovo 
grand  mortandad  en  sus  Compañas ,  en  guisa  que 
perdió  muchas  gentes  de  las  suyas ;  é  segund  se 
sopo  por  cierto ,  morieron  trecientos  caballeros  é 
escuderos,  é  muchos  archeros  é  otras  gentes.  E 
ios  Capitanes  mayorales  que  morieron  fueron  estos: 
el  Señor  de  Escala  (3),  é  el  Señor  de  Polingas,  é  el 
Señor  de  Astrugas,  é  Mosen  Juan  de  Astrugas ,  sa 
hermano,  é  Mosen  Tomás  Flechet,  é  Mosen  Tomás 
Simón ,  é  Mosen  Ricarte  Burlay  Mariscal ,  é  Mosen 
Tomás  de  Persy,  el  mozo ,  é  Mosen  Maborin ,  é  Mo- 
sen Juan  Falconer,  é  el  Señor  de  Forres,  é  Mosen 
Baldovin  de  Frenil ,  como  quier  que  los  dos  destos 
Mosen  Maborin ,  é  Mosen  Juan  Falconer,  morieron 
de  armas  (4). 

(2)  Por  este  tiempo  el  Maestre  de  Alcántara  D.  Martín  Tafies  de 
Barbado  biso  entrada  en  Portagal  y  gand  i  Campo  mayor.  Volfió 
á  entrar  después  jTor  la  proTincia  de  fieyra ,  fin  qne  sepamos  lo 
qne  elecntd.  Torres,  Eist.  déla  Orden  de  Alcántara,  t  %  pág.  168» 
citando  memoriales  antiguos. 

(Xi  Prossardo  nombra  entre  los  Caballeros  sefialados  qne  mnrle- 
ron  en  esta  jomada  del  Dnqne  de  Alencastre  i  Enrique  Paysi,  qne 
dicen  era  primo  hermano  del  Conde  de  Nortomberland.  De  Mosen 
Maborin  de  Limiers  dice  también  Prossardo  qne  era  nn  mny  Ta^ « 
tiente  Caballero  del  Poitiers,  y  mnrió  en  la  Tilla  de  Hoya  de  pes- 
tilencia. 

(I)  Abrer. .  ,  .  ,,dús mset  é menét,  É  emo  quier  píe  el  Rei- 
no de  Céstill»  esláké  dettroldode  CapUams  e  Gentes  de  armes  de 
la  mortandad,  e  de  las  batallas  e  peleas  de  Portogal,  pero  con  el 
buen  regimiento  que  el  Rey  puso  en  los  logares  de  la  parte  do  andn* 
vieron ,  een  las  gentes  que  tenia,  e  con  grand  Itallanta  de  los  del 
ñegno,  non  pudieron  mas  facer  el  dicho  Duque  e  los  Porlogalesee 
de  lo  que  aeedes  oido :  en  lo  qual  ooieron  los  Castellanos  honra  da 
se  mostrar  buenos  defensores  de  su  Reg  en  tal  tiempo. 


íié 


CAPÍTULO  III. 


Como  el  Daqae  de  Aleneastre  6  el  Maestre  Davis  partieron  de 
""  Castilla  é  se  tomaron  i  Portogal. 


El  Daque  de  Aleneastre ,  é  el  Maestre  Davis^qae 
se  llamaba  Rey  de  Portogal ,  desque  estovieron  al- 
gund  tiempo  en  Castilla ,  é  vieron  que  non  podían 
mas  facer,  lo  nno  porque  avia  en  su  real  é  gentes 
pestilencia  de  mortandad,  é  perdían  muchas  gen- 
tes ;  otrosi  les  f  allescian  las  viandas ,  que  las  non 
podían  avér  por  las  muchas  gentes  del  Bey  de  Cas» 
tilla  que  estaban  por  los  logares  fuertes)^  otrosi,  que 
todas  las  otras  viandas  de  la  tierra  eran  ya  alzadas 
é  destroidas ,  acordaron  de  se  tomar  para  Portogal. 
E  fícieronlo  así,  é  tornáronse  por  la  partida  do  Cíb« 
dad  Rodrigo ,  é  allí  fallaron  algunas  gentes  del 
Bey  de  Castilla,  é  ovieron  cerca  de  un  rio  algunas 
pequeñas  peiea^  los  unos  con  los  otros ;  é  el  Duque 
é  los  Pdl-togueses  pusieron  y  cerca  su  real ,  é  den- 
de  se  tornaron  para  Portogal.  E  el  tiempo  que  an- 
dovieron  por  Castilla  estas  compañas  pudo  ser  fas- 
ta dos  meses  poco  mas  6  menos.  Otrosi  el  Duque 
de  Aleneastre  é  el  Maestre  Davis  sabían  ya  como 
las  dos  mil  lanzas  que  el  Rey  de  Francia  enviaba 
al  Bey  de  Castilla  eran  ya  cerca ;  é  pensaron  como 
ellos  andaban  ya  desgastados,  é  que  si  aquellas 
gentes  viniesen ,  que  podrían  rescebir  algund  daño; 
é  por  estas  razones  se  volvieron  é  tomaron  para 
Portogal. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Rey  Don  Joan  sopo  que  el  Dnque  de  Borbon  é  las  gen- 
tes de  Francia  venían  en  so  aynda. 

Después  que  partieron  de  Castilla  el  Duque  de 
Aleneastre,  é  el  Maestre  Davis,  que  se  llamaba 
Bey  de  Portogal ,  ovo  nuevas  el  Rey  Don  Juan  co- 
mo el  Duque  de  Borbon,  tío  del  Rey  de  Francia, 
hermano  de  su  madre,  venia  en  su  aynda  con  muy 
buena  compaña.  Otrosi  como  las  dos  mil  lanzas 
quel  Rey  de  Francia  le  enviaba  eran  ya  en  las  par- 
tidas de  Logroño,  é^que  se  venían  á  mas  andar 
quanto  podían  por  llegar  á  su  servicio.  Pero  quan- 
do  llegaron  á  él  las  dichas  compañas ,  el  Duque  de 
Aleneastre  é  el  Maestre  Davis  eran  ya  tornados  al 
Begno  de  Portogal.  E  el  Duque  de  Borbon  llegó 
primero  al  Bey ,  é  algunos  días  después  los  Capi- 
tanes de  las  dos  mil  lanzas  que  el  Bey  de  Francia 
le  enviaba  llegaron  otrosi  al  Bey,  é  el  Bey  los  res- 
civió  muy  bien.  E  ovo  luego  su  consejo  como  faría, 
é  si  entraría  en  Portogal.  £  los  Capitanes  é  Caballe- 
ros de  Francia ,  é  muchos  otros  de  Castilla,  quisie- 
ran que  el  Bey  entrara  en  Portogal  é  fuera  pelear 
con  el  Dnque  de  Aleneastre  é  con  el  Maestre  Da- 
vis; empero  algunos  otros  dubdaron  si  fallarían 
viandas  para  tantas  gentes ;  é  por  tanto  acordó  el 
Bey  que  por  quanto  aquella  compaña  de  Francia 
cada  día  le  facía  grand  costa  en  el  sueldo,  que  era 
mejor  do  los  contentar  é  pagar,  é  enviarlos  á  Fran- 


ÓBÓNICAS  DE  LOS  REYES  DÉ  CASTILLA. 

oía.  E  esto  facía  el  Bey  Don  Juan ,  lo  nno  porqud 
non  podía  complír  las  pagas  que  ellos  debían  aver; 
otrosi  (1) ,  porque  estaba  ya  concertado  entre  él  é 
el  Duque  de  Aleneastre  para  ser  amigos,  óegund 
adelante  oiredes,  en  razón  de  los  oasamientos  de 
sus  fijos.  E  el  Bey  Don  Juan  f  abló  con  las  compfi- 
fi&s  que  eran  venidas  de  Francia,  é  agradescióles 
mucho  el  afán  é  trabajo  que  avian  sof rido  en  ve. 
nir  de  tan  lezos  á  le  servir ;  é  dixoles ,  que  pues 
loado  fuese  Dios  |  sus  enemigos  eran  ya  fuera  de 
sus  Begnos,  que  avia  fallado  por  su  consejo  que 
era  bien  que  se  tomasen  para  Francia ,  é  que  él  les 
mandaría  pagar  su  sueldo,  segund  que  le  avian  de 
aver,  en  guisa  que  ellos  fuesen  contentos.  E  los 
Capitanes  le  dixeron  que  ellos  eran  venidos  por 
mandamiento  del  Bey  de  Francia  su  señor  á  le  Ser- 
vir, é  que  sabía  Dios  que  á  ellos  ploguíera  mucho 
de  venir  antes ,  porque  quando  los  sus  enemigos 
eran  en  el  su  Begno ,  pudieran  pelear  con  ellos ;  é 
que  aun  agora,  si  su  merced  era  que  ellos  entrasen 
en  el  Begno  de  Portogal  á  buscar  batalla  con  sus 
enemigos ,  ellos  eran  prestos  para  lo  facer  ;  que  asi 
les  era  mandado  por  el  Bey  de  Francia  su  señor 
que  ellos  ñciesen  siempre  voluntad  suya,  é  como  él 
por  bien  toviese  é  ordenase. 


CAPÍTULO  V. 

Como  el  Rey  ordené  qae  los  Capitanes  de  las  dos  mil  lanzas  se 
tomasen  i  Franela  con  toda  sn  gente. 

El  Bey  Don  Juan,  desque  vio  que  non  podía  en- 
trar en  Portogal ,  por  non  poder  fallar  viandas ,  é 
que  facía  de  cada  día  grand  costa  en  tener  tantas 
gentes  de  armas  á  sn  sueldo ,  acordó  é  díxo  que 
era  bien  que  tornasen  para  Francia  aquellas  com- 
pañas que  el  Bey  de  Francia  su  hermano  le  envia- 
ra, agradeciéndoles  mucho  el  trabajo  que  avian  te- 
mado por  la  venida.  E  ordenó  que  Don  Juan  Gar- 
cía Manrique,  Arzobispo  de  Santiago,  su  Chanciller 
mayor,  fuese  á  la  cibdad  de  Burgos,  é  fuesen  con 
él  sus  Contadores,  é  fícíesen  cuenta  con  los  Capita- 
nes de  lo  que  avian  de  aver  de  sueldo  é  gages,  é  ge 
lo  ficíesen  pagar.  E  los  Capitanes  tomaron  líeencía 
del  Bey,  é  despidiéronse  del,  é  partieron  de  allí,  é 
f  ueronse  para  la  comarca  de  Burgos.  E  el  Arzobis- 
po de  Santiago  fué  con  los  Contadores  del  Bey  para 
Burgos,  é  allí  les  fizo  paga  de  todo  lo  que  avian  de 
aver,  salvo  de  alguna  quantia  que  se  non  pudo 
luego  pagar.  E  desto  les  fícieron  muy  buenos  re- 
cabdos  para  lo  pagar  adelante ,  é  asi  se  fizo  ;  que 
después  pagó  el  Bey  á  aquellos  Caballeros  lo  que 
les  era  debido  del  dicho  sueldo,  que  les  non  falle- 
ció ninguna  cosa  ;  é  aun  después  que  el  dicho  Bey 
Pon  Juan  finó  les  pagó  el  Bey  Don  Enrique,  su  fijo, 
alguna  quantia  que  fincara  db  la  dicha  debda.  E  los 
dichos  Capitanes ,  desque  ovieron  rescebido  del  Ar- 
zobispo de  Santiago  é  de  los  Contadores  del  Bey 


(1)  Abrey.  OfroH  porgue  etUha  ^4  ecnceriaéo  h  mu  áeiiréU 
entre  él  é  el  Dnque  ie  Aleneastre,  en  ratón  del  eaiomiento  ée  $u» 
fjotf  fara  ter  amigos,  sefwd  odetaníe oiredes,  el  Rey  DonJum,.^ 


DON  JUAN  PBIMEBO, 
lo  que  avian  de  ayer,  partieron  de  Oastilla,  6  torna* 
ronse  para  Francia  (1). 
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CAPÍTULO  VI. 
Coao  el  Rej  Don  Jotn  envió  tratar  con  el  Onqae  de  Aleneastre* 

Despnes  qne  el  Dnqne  de  Alencastre,  é  el  Maes- 
tre Dayis ,  qne  se  llamaba  Rey  de  Portogal ,  par- 
tieron de  Castilla  é  se  tomaron  para  Portogal,  el 
Rey  Don  Juan  envió  sus  embajadores  al  Duque  de 
Alenoastre,  é  falláronle  en  una  villa  de  Portogal 
qne  dicen  Troncóse ,  é  trataron  con  él  en  esta  ma- 
nera: Que  el  fijo  primogénito  del  Rey  Don  Juan, 
heredero  de  Castilla  é  de  León,  que  deoian  Don 
Enrique,  casase  con  Dofia  Catalina,  fija  del  Duque 
de  Alencastre  é  de  la  Duquesa  Dofia  Costanza,  su 
rouger,  fija  del  Rey  Don  Pedro  de  Castilla ,  é  que  el 
Rey  de  Castilla  diese  ciertas  villas  é  logares  en  dote 
á  la  dicha  Dofia  Catalina,  las  quales  eran ,  la  cib- 
dad  de  Soria,  é  las  villas  de  Ationza,  é  Almazan, 
éDeza,  é  Molina,  casando  con  el  dicho  Infante 
Don  Enrique,  su  fijo.  Otrosi,  que  el  Rey  de  Castilla 
diese  al  Duque  de  Alencastre  seiscientos  mil  fran- 
cos pagados  en  ciertos  términos ;  é  mas  por  vida 
del  dicho  Duque,  é  de  la  Duquesa,  ó  qualquier  de 
ellos,  cada  afio  quarenta  mil  francos.  Otrosi ,  que 
diese  á  la  Duquesa  por  su  vida  las  villas  de  Quada- 
lajara,  é  Medina  del  Campo,  é  Olmedo  ;  é  todo  esto 
que  se  compílese  á  ciertos  términos.  S  que  el  dicho 
Duque  do  Alencastre  é  la  dieha  Duquesa  Dofia 
Costanza,  su  muger,  se  partiesen  de  la  demanda  que 
avian  á  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León ,  é  á  los 
otros  Sefiorios  del  Rey  de  Castilla,  é  dezasen  el  ti- 
tulo que  avian  tomado  de  .se  llamar  Rey  é  Reyna 
de  Castilla  é  de  León ,  é  fíciesen  renunciación  de 
ellos,  si  algund  derecho  avian ,  al  Rey  Don  Juan 
é  á  sus  herederos.  E  porqué  este  trato  más  compli- 
damente  se  pudiese  facer  é  ordenar  los  recabdos, 
qne  complia  que  el  Duque  partiese  luego  de  Porto- 
gal,  é  se  fuese  para  Bayona ,  que  es  en  el  Sefiorfo 
del  Rey  de  Inglaterra ,  é  cerca  de  la  comarca  de 
Castilla ;  é  que  el  Rey  de  Castilla  enviase  allá  sus 
procuradores,  é  que  se  pusiese  todo  este  trato  en  la 
forma  que  complia ,  é  se  fíciesen  dello  los  recabdos 
é  instramentos  que  eran  menester.  E  el  Duque  ovo 
placer  de  este  trato '  en  la  manera  que  dicha  es ;  é 
luego  se  fué  para  el  Puerto ,  que  es  una  cibdad  de 
Portogal ,  para  entrar  en  las  galeas  de  Portogal  que 
y  eran ,  6  se  ir  á  Bayona,  ^ 

(1)  Abrer.  se  añade :  E  taüenm  por  Caiakorr*  é  Alfaro  i  ¡a 
P*t9te  áe  Tuieté,  queeiée  Navarra, 


CAPÍTULO  VU. 


Del  trato  qae  el  Doque  Se  Alencastre  ovo  con  el  Maestre  DaTls 
antes  de  sn  partida  de  Portogah 

Estando  el  Duque  de  Alencastre  en  la  cibdad  del 
Puerto  de  Portogal ,  el  Maestre  Davis ,  que  se  lla- 
maba Rey  de  Portogal ,  demandé  que  le  dotase  la 
su  fija  Doña  Phelipa  (2),  con  quien  el  dicho  Maes- 
tre Davis  casara ;  otrosi,  que  le  pagase  el  sueldo 
que  avia  de  aver  por  las  gentes  que  con  él  entraron 
en  Castilla  é  las  despensas  que  fioiera.  E  el  Duque 
de  Alencastre  quejóse  del  Maestre  Davis,  diciendo 
que  ficiera  casamiento  de  fecho  con  la  dicha  Dofia 
Phelipa,  su  fija,  fíándola  del,  é  sabiendo  que  non 
debia  facer  el  casamiento  fasta  que  ganase  dispen- 
sación del  Papa ,  é  que  la  dispensación  non  era  ga- 
nada. E  es  verdad  que  el  Maestre  Davis  avia  en- 
viado por  la  dispensación  al  Obispo  de  Evora ,  é  á 
un  Caballero  que  decían  Gonzalo  Gómez  de  Silva ; 
pero  non  la  pudieron  ayer  del  Papa  qqp  estonce 
avia  en  Roma ;  que  dedan  Urbano  VI  (ca  era  en¿, 
tiempo  de  la  cisma,  é  otro  Papa  avia  en  Avifiou, 
que  decian  Clemente  Vil,  según  ya  avemos  conta- 
do). E  la^lispen sacien  era  menester,  por  quanto  el 
dicho  Maestre  Davis  era  Freyre  profeso  de  la  Or- 
den de  Cistel,  ca  asi  lo  son  los  Freyres  de  la  Orden 
Davis,  segund  los  Freyres  de  la  Orden  de  Calatrava 
en  Castilla.  Pero  el  Duque  de  Alencastre,  desque 
vio  que  su  fija  era  ya  en  poder  del  dicho  Maestre 
Davis ,  cató  las  mejores  maneras  que  pudo  sobre 
esto ;  é  aunque  estovieron  algunos  dias  non  bien 
acordados ,  empero  finalmente  quedó  que  el  Maes- 
tre Davis  enviase  por  la  dispensación  muy  afinca- 
damente, para  poder  tener  por  su  muger  legítima  á 
la  dicha  Dofia  Phelipa.  Otrosi  por  nombre  de  dote 
para  la  dicha  su  fija  Dofia  Phelipa,  é  por  paga  de 
los  gajes  é  sueldo  é  despensas  que  el  Maestre  Da- 
vis avia  fecho  en  la  entrada  que  fizo  con  el  Duque 
de  Alencastre  en  Castilla,  fizo  el  Duque  donación 
al  Maestre  Davis  é  dióle  todos  los  logares  que  avia 
ganado,  é  se  le  avian  dado  en  Galicia.  E  fechos  to- 
dos los  recabdos  entre  ellos,  el  Duque  de  Alencas- 
tre partió  del  Puerto  de  Portogal,  é  fuese  para  Ba- 
yona de  Inglaterra.  E  luego  que  el  Duque  partió 
de  Portogal  para  ir  á  Bayona,  la  cibdad  de  Santia- 
go de  Galicia,  é  otros  logares  que  estaban  por  él 
todos  se  tomaron  al  Roy  de  Castilla.  E  algunos  Ca- 
balleros de  Galicia  que  eran  llegados  al  Duque  de 
Alencastre  quando  entró  en  Galicia ,  perdonólos  el 
Rey  de  Castilla,  é  viniéronse  para  la  su  merced. 


(S)  En  los  originales  de  la  Vulgar,  y  en  las  impresas  está  ma| 
diese  por  tf«/M«,  porqne  el  casamiento  ya  estaba  beebo  y  babla 
asistido  á  él  el  Doqae  de  Alencastre ,  annqae  tuvo  quexa  de  que  el 
Rey  de  Portugal  consumé  el  matrimonio  siá  la  dispensación  ;  y 
así  pedia  qne  dotase  á  su  bija. 
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CBÓNICAS  DE  LOS  BEYES  DE  CASTILLA. 


AÑO  DÉCIMO. 
1388. 


CAPÍTULO  I. 

Como  despoes  qae  el  Doqne  de  Aleneastre  llegó  i  Bayona  ftieron 
y  los  mensajeros  del  Rey  de  Casulla,  é  firmaron  los  tratos  qae 
eran  acordados,  é  los  capítulos  qae  ovo  en  ellos. 

Después  que  el  Be^  Don  Juan  sopo  que  el  Daqne 
de  Aleneastre  era  en  Bayona ,  envió  allá  sus  men- 
sageros  sobre  los  tratos  qae  ya  ayemos  dicho  qne 
fueran  comenzados  entre  el  Bey  é  el  Duque  de 
Aleneastre  estando  en  Portogal.  £  los  mensageros 
que  allá  fueron  eran  Fray  Ferrando  de  lUescas, 
Confesor  del  Bey,  de  la  Orden  de  Sant  Francisco,  é 
un  Doctor  en  leyes  que  decian  Pero  Sánchez  del 
Castillo,  é  Alvar  Martinez  de  Viliarreal^  que  am- 
bos eran  oy dores  de  la  Audiencia  ddl  Bey  (1).  £  el 
Bey,  teniendo  que  el  dicho  trato  se  f  aria  en  todas 
guisas,  fizo  Cortes  en  la  villa  de  Briviesca,  por 
quanto  la  cibdad  de  Burgos  nin  las  comarcas  non 
eran  sanas  en  ese  tiempo,  que  en  ellas  andaba  en- 
fermedad de  pestilencia.  £  allí  vinieron  los  Procu- 
radores de  las  oibdades  é  villas  del  Begno,  é  cata- 
ron que  manera  se  fallarla  para  aver  tan  gran  quan- 
tia  como  aquella  que  el  Bey  avia  tratado  é  acorda- 
do de  pagar  al  Duque  de  Aleneastre  é  á  su  muger 
la  Duqtiesa  Dofia  Costanza,  que  eran,  con  los  qua- 
renta  mil  de  este  afio,  seiscientos  é  quarenta  mil 
francos.  £  como  quier  que  algunos  lo  contradize- 
lon,  fincó  que  el  Bey  echase  pecho  por  todo  el  Beg- 
no,  del  cual  non  fuese  esciisado  clérigo,  nin  fíjo- 
dalgo ,  nin  otro  de  qualquier  condición  que  fuese.  £ 
los  que  esto  aconsejaban  decian  que  pues  él  Bey 
librara  el  Begno  de  tan  grand  demanda  como  el  du- 
que de  Aleneastre  pedia  de  ser  Bey,  todos  debian 
ayudar  é  pagar  en  tal  pecho.  £  fueron  fechas  Car- 
tas en  esta  ra2on,  ó  enviáronlas  por  todo  el  Begno; 
como  quiera  que  deste  pecho  fueron  muy  quejados 
los  fljos-dalgo ,  é  adelante  se  ordenó  de  otra  ma- 
nera. 

CAPÍTULO  II. 

De  los  espítalos  qne  oto  en  el  trato  del  Rey  Don  Jaan  con  el  Da- 
qae  de  Aleneastre,  6  so  maxer  la  Daqaesa. 

Fechas  las  Cortes  de  Briviesca,  en  las  quales  el 
Bey  Don  Juan  ñgo  algunas  leyes,  partió  dende,  é 
fué  para  Soria,  Calahorra,  é  Navarrete  é  su  co- 
marca, é  allí  vino  á  él  el  Bey  de  Navarra,  é  estovo 
con  él  algunos  dias  tomando  placer  por  camesto- 

(1)  Ed  la  AbroT.  se  llaman  ambos  O^ioret. 


leudas  deste  Afio ;  é  dende  tomóse  para  su  Beg^no 
de  Navarra.  Otrosi  vino  á  él  la  Bejma  dé  Navarra,  su 
hermana,  que  avia  seydo  muy  enferma,  é  vinoso  con 
él  para  Castilla.  Otrosi  llegaron  y  al  Bey  mensageros 
del  Bey  de  Francia,  que  eran  Mesen  Juan  de  Viana, 
su  Almirante,  é  Mosen  Moler  de  Manny  (2),  su  Ca- 
marero ;  é  el  Bey  resciviólos  muy  bien ,  é  fícieron 
con  él  cuenta  de  la  armada  de  galeas  que  el  Boy 
enviara  á  Francia,  é  fincaron  y  avenidos,  é  partie- 
ron del  Bey  bien  contentos  é  pagados.  Otrosi  lue- 
go que  los  mensageros  del  Bey  de  Castilla  llega- 
ron en  Bayona,  firmaron  el  dicho  trato  en  ^a  ma- 
nera. 

Primeramente,  que  el  Bey  é  el  Duque  de  Alen- 
eastre jurarían  é  farian  todo  su  poder,  sin  ninguna 
arte  nin  mal  engafio,  para  asosegar  el  fecho  de.  la 
unión  de  la  Iglesia  de  Dios,  porque  la  cisma  que 
era -en  ella  á  todo  su  poderse  tirase.  Otrosi,  que  fa- 
rian todo  su  poder  por  facer  la  paz  entre  los  Beyes 
de  Francia  é  de  Inglaterra,  ó  por  poner  entre  ellos 
tregua  luenga.  Otrosi ,  que  los  dichos  Bey  de  Casti- 
lla é  Duque  de  Aleneastre,  é  la  Duquesa  Dofia 
Costanza,  su  muger,  farian  sin  ningún  engafio  que 
se  ficiese  casamiento  por  palabras  de  presente  del 
Infante  Don  £nrique,  fijo  primogénito  del  Bey 
Don  Juan  de  Castilla,  con  Dofiji  Catalina,  fijado 
los  dichos  Duque  é  Duquesa ;  é  que  del  dia  quel 
trato  fuese  jurado  é  firmado,  fasta  dos  meses,  pú- 
blicamente solenizarían  el  dicho  casamiento  en  faz 
de  la  Iglesia,  é  que  se  consumaría  lo  mas  aína  que 
ser  pudiese.  Otrosi,  que  el  Infante  Don  Ferrando, 
fijo  legitimo  segundo  del  dicho  Bey  de  Castilla, 
non  casarla  nin  se  desposarla  con  ninguna  muger 
fasta  que  su  hermano  el  Infante  Don  £nríque  fue- 
se de  edad  de  catorce  afios ,  para  poder  con  derecho 
otorgar  el  matrimonio  é  desposorio  por  palabras  de 
presente ;  é  que  el  dicho  Infante  Don  Ferrando  lo 
juraria  asi.  Otrosi  que  acaesciendo  muerte  del  di- 
cho «Infante  Don  £nrique  antes  de  la  edad  de  los 
catorce  afios,  non  seyendo  consamado  el  matrimo- 
nio, que  la  dicha  Dofia  Catalina  casaría  con  el  di- 
cho Infante  Don  Ferrando.  Otrosi,  que  el  Bey  de 
Castilla  f aría  donación  al  Infante  Don  £nríque ,  su 
fijo,  é  á  la  dicha  Dofia  Catalina,  para  se  mantener 
bien  é  sostener  las  cargas  del  casamiento,  destos 
logares,  es  á  saber :  la  cibdad  de  Soria,  é  las  villas 
de  Almazan,  é  Atienza,  é  Deza,  é  Molina  con  todos 
BUS  términos.  Otrosi  que  fasta  dos  meses  primeros 


DON  JUAN 

ÉigaleateB  del  dicho  trató  ficiese  el  Bey  Cortes,  é 
jurara  en  ellas  á  los  dichos  Infante  Don  Enriqae  su 
fijo,  é  Doña  Catalina,  asi  como  su  mnger,  por  here- 
deros snyos  de  Castilla  ó  de  Leon«  Otros!  quel  di- 
oho  Bey  de  Castilla  diese  é  pagase  al  Duque  de 
Alencastre,  é  á  la  Duquesa  Dofia  Costanza,  su  mu- 
ger,  seiscientos  mil  francos  del  cufio  de  Francia,  de 
buen  oro  é  justo  peso,  seyendo  entregada  á  él  la 
dicha  Dofia  Catalina,  fija  de  los  dichos  Duque  é  Du- 
quesa Dofia  Costanza  su  muger,  para  ser  muger  del 
dicho  Infante  Don  Enrique,,  su  fijo,  segund  era  ya 
tratado ;  é  que  los  dichos  Duque  é  Duquesa  Dofia 
Costanza,  su  muger,  renunciasen  é  demitiesen  en  el 
Bey  Don  Juan  é  sus  herederos,  segund  dicho  es, 
todo  el  derecho  que  decian  que  avian ,  si  le  avian, 
en  los  Begnos  de  CastiUa  é  de  León  é  sefiorios  é 
tierras  subditas  al  Bey  de  Castilla.  Otrosi,  que  esta 
quantia  destds  seiscientos  mil  francos  se  pagase  á 
ciertos  términos  que  entre  sí  ordenaron.  Otrosi,  que 
el  dicho  Bey  de  Castilla  é  sus  herederos  darán  é  pa- 
garán á  los  dichos  Duque  de  Alencastre  é  Duquesa 
Dofia  Costanza,  su  muger,  por  toda  su  vida  dellos,  é 
de  qualquier  dellos,  cada  afio  quarenta  mil  francos 
de  buen  oro  é  justo  peso ;  é  puesto  que  el  uno  mo- 
riese, el  otro  que  viviese  gozase  la  dicha  suma  de 
los  quarenta  mil  francos  por  su  vida;  é  esto  en  tér- 
minos ciertos  por  ellos  asignados,  é  puestos  en  la 
cibdad  de  Bayona.  B  para  complir  la  paga  de  los  di- 
chos aeiÉcientos  mil  francos,  el  Bey  de  Castilla  dará 
á  los  dichos  Duque  é  Duquesa  arrehenes  de  personas 
quales  fuese  acordado,  é  contentas  las  partes ,  se- 
yendo fecha  la  dicha  renunciación  de  la  demanda 
que  los  dichos  Duque  é  Duquesa  Dofia  Costanza 
demandaban  de  los  Begnos  de  Castilla  é  de  León. 
Otrosi ,  que  el  Bey  de  Castilla  ayudase  al  Bey  de 
Francia  por  la  mar  con  tal  número  de  galeas  como 
fasta  entonces  era  tonudo  de  le  ayudar,  segund  los 
tratos  que  con  él  avia,  é  non  mas.  Otrosi,  de  los 
"fijos  del  Bey  Don  Pedro  que  el  Bey  de  Castilla  te- 
nia presos,  que  esto  fincase  en  acuerdo  é  declara- 
ción del  Bey  é  del  Duque  de  Alencastre  como  en 
ello  acordasen  é  entendiesen  librar.  Otrosi  en  razón 
de  los  bienes  de  Don  Pedro  de  Castro,  fijo  del  Con- 
de Don  Ferrando  de  Castro,  que  los  pedia  diciendo 
que  le  fueran  tomados  por  el  Bey  Don  Enrique,  pa- 
dre del  Bey  Don  Juan ,  por  quanto  el  dicho  Conde 
Don  Ferrando  de  Castro  toYíera  la  voz  é  parte  del 
Bey  Don  Pedro,  en  este  caso  se  trató  asi :  que  los 
dichos  bienes  fuesen  tornados  al  dicho  Don  Pedro, 
si  por  ál  non  le  fueron  tomados,  salvo  por  tener  la 
voz  del  Bey  Don  Pedro  el  Conde  Don  Ferrando  su 
padre ;  pero  si  por  otra  manera  le  fueran  tomados, 
que  el  Bey  de  Castilla  le  ficiese  complimiento  de 
derecho.  Otrosi,  que  este  capítulo  de  ios  fijos  del 
Bey  Don  Pedro,  fincase  en  suspenso  fasta  dos  afios, 
en  los  quales  el  Bey  Don  Juan  é  el  Duque  de  Alen- 
castre acordarían  por  si  ó  por  sus  procuradores  cómo 
debiesen  facer.  Otrosi,  que  el  Bey  de  Castilla  per- 
donase á  todos  aquellos  caballeros  é  escuderos,  é 
otros  cualesquier  que  sean ,  que  tovieron  la  parte  del 
Duque  de  Alencastre,  é  le  dieron  cibdades  ó  villas 
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ó  castillos,  é  que  les  mandase  tomar  sus  bienes,  si 
por  esta  razón  les  eran  tomados.  Otrosi,  que  el  dicho 
Duque  de  Alencastre  é  la  Duquesa  Dofia  Costanzai 
su  muger,  jurasen  sobre  los  sanctos  Evangelios  que 
si  ellos,  ó  alguno  de  ellos  o  vieron,  ó  avian,  6  en- 
tendían aver  demanda  ó  derecho  en  los  Begnos  de 
Castilla  é  de  León,  Toledo,  Galicia,  Sevilla,  Córdo- 
ba, Murcia,  Jaén,  el  Algarbe,  Algecira,  é  en  los  So- 
fiones de  Lara  é  de  Vizcaya  é  de  Molina,  ó  en  algu- 
no dellos,  ó  en  cibdades  é  viUas  é  castillos  é  logares 
é  fortalezas-é  behetrías,  é  en  moradores  de  ellos,  ó 
en  sefiorio  6  en  alguna  parte  desto,  que  ellos  f  a- 
rían  como  non  empesciese  al  dicho  Bey  de  Castilla 
por  su  parte  dellos.  Otrosi  fué  afirmado  é  acordado 
por  los  dichos  Don  Juan,  Duque  de  Alencastre,  é 
Dolía  Costanza,  su  muger,  fija  del  Bey  Don  Pedro, 
de  voluntad  é  consenlj^miento  del  Duque  su  mari- 
do, el  cual  luego  le  otorgó  por  causa  de  ami- 
gable composición,  que  cada  uno  dellos  tras- 
pasaba todo  el  derecho  é  sefiorio  que  ellos  é 
cada  uno  dellos  avian  en  los  Begnos  de  Castilla 
é  de  León,  Toledo,  Galicia,  Sevilla,  Córdoba,  Mur- 
cia, Jaen,'^  Algarbe,  Algecira,  é  en  los-Sefio- 
ríos  de  Lara  é  de  Vizcaya  é  de  Molina,  é  en  qual- 
quier dellos,  en  todos,  é  en  cada  uno  de  los  sefio- 
rios, tierras,  cibdades,  villas,  loastillos  y  fortalezas 
de  los  dichos  Begnos  é  Sefiorios,  asi  en  natura- 
les^, como  en  naturalidades  dellos,  é  de  los  mora- 
dores dellos,  é  en  qualquier  dellos,  en  el  dicho  Don 
Juan,  Bey  de  Castilla  é  de  León,  fijo  del  Bey  Don 
Enrique,  é  en  sus  descendientes  que  vinieren  de  su 
cuerpo  por  derecha  linea  descendientes  legítimos. 
Empero  que  esta  traspasación  é  renunciación  fuese 
en  esta  forma,  é  con.  esta  oondicion ,  es  á  saber: 
que  el  dicho  Bey  Don  Juan  de  Castilla  é  de  León, 
fijo  del  Bey  Don  Enrique,  aya  todo  el  derecho  é 
sefiorio  llano  en  los  dichos  Begnos  é  Sefiorios,  é  en 
todas  las  otras  cosas  sobredichas ,  é  en  cada  una 
dellas,  si  alguno  avian  6  pedieron  aver  los  dichos 
Duque  de  Alencastre  é  Duquesa  Dofia  Costanza ,  su 
muger,  é  cada  uno  dellos,  é  que  el  dicho  Bey  Don 
Juan  lo  aya  é  posea  toda  su  vida ,  é  después  de  su 
vida  el  infante  Don  Enrique,  su  fijo  primogénito, 
asi  como  Sefior  é  Bey,  é  los  sus  fijos,  nietos,  bis- 
nietos é  legítimos  descendientes  que  ovieren  é  vi- 
nieren dól  é  de  Dofia  Catalina,  su  muger,  fija  de  los 
dichos  Duque  é  Duquesa  Dofia  Costanza,  su  muger. 
E  si  la  dicha  Dofia  Catalina  finase  sin  aver  fijos  ó 
fijas,  ó  fijo  6  fija  del  dicho  Infante,  que  ayan  é  he- 
reden los  dichos  Begnos  é  Sefiorios  é  tierras  los 
fijos  é  descendientes  legítimos  que  el  dicho  Don 
Enrique  oviere.  E  si  el  dicho  Infante  Don  Enrique 
finase  sin  fijos  legítimos ,  que  esa  mesma  condición 
sea  en  el  Infante  Don  Ferrando,  su  hermano.  E  si  el 
dicho  Infante  Don  Ferrando  moriese  sin  aver  fijos 
legítimos  subcesores,  que  hayan  é  hereden  los  dichos 
Begnos  é  tierras  los  otros  descendientes  legítimos 
del  dicho  Bey  Don  Juan.  E  si  el  Bey  Don  Juan 
moriese  sin  fijos  ó  nietos  legítimos. descendientes 
de  su  cuerpo,  é  otrosí  los  dichos  Infantes  Don  En- 
rique é  Don  Ferraüdo,  sus  fijos,  que  estonce  el  de- 
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recho  é  sefiorío  de  los  dichos  Regaos  é  SetLorios  é 
tierras  torne  á  los  dichos  Duque  é  Duquesa,  é  á 
cada  uno  de  ellos,  é  á  la  dicha  Dofia  Catalina,  ó  á 
cualquier  otro  descendiente  legitimo  dellos,  é  á 
cada  uno  de  ellos,  si  algund  derecho  han  en  ellos 
agora  ó  estonce  ovieron.  Otrosí  se  trató  que  esta 
renunciación  que  el  dicho  Duque  de  Alencastre  é 
la  Duquesa  Dofia  Costanza,  su  muger,  facían  fuese 
con  tal  condición,  que  si  los  quarenta  mil  francos 
que  el  Rey  Don  Juan  é  sus  herederos  eran  tonudos 
á.dar  é  pagar  á  los  dichos  Duque  é  Duquesa,  é  á 
cada  uno  de  ellos  por  su  vida,  non  fuesen  pagados 
en  la  cibdad  de  Bayona  enteramente  por  tres  afíos 
continuados,  por  qualquier  achaque  6  color  que 
pongan ,  que  en  este  caso  la  dicha  renunciación  sea 
ninguna,  é  que  el  dicho  Duque  de  Alencastre  é  la 
Duquesa  Dofia  Constanza ,  si^  muger,  tomen  al  pri- 
mero derecho  antiguo,  si  le  avian ,  é  como  le  avian 
en  los  dichos  Regnos  ó  Sefiorios  é  tierras,  é  pue- 
dan facer  todas  aquellas  cosas  que  pudieron  facer 
primero;  é  que  en  ningún  otro  caso  non  aya  lugar  la 
reversión ,  salvo  en  este.  Otrosi,  que  si  el  dicho  Du- 
que de  Alencastre ,  ó  la  dicha  Duquesa  Dofia  Cons- 
tanza, su  muger,  ó  qualquier  dellos  dieron  algunas 
oibdades  ó  villas  ó  fortalezas  álos  que  las  tenian  en 
los  dichos  Regnos  de  Castilla  é  de  León ,  especial- 
mente en  Galicia ,  en  tal  manera  que  to viesen  ome- 
nages  ó  estoviesen  por  ellos ,  que  ellos  soltaban  á 
los  moradores  dende,  6  á  los  que  las  toviesen, 
qualesquier  juramentos  é  pleytos  que  oviesen  fecho 
dellas ,  porque  el  dicho  Rey  Don  Juan  las  haya  li- 
bremente ;  é  eso  mesmo  relajaban  los  juramentos  é 
omenages  que  Perlados  ó  Ricos  omes,  Caballeros  é 
Fijos  dalgos  de  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León, 
de  cualquier  condición  que  fuesen,  les  fíoieron. 
Otrosi,  que  los  dichos  Duque  ó  Duquesa  Doña  Cos- 
tanza, su  muger  nunca  pedirán  nin  demandarán 
absolución  de  los  juramentos,  nin  de  cualquier  de- 
llos, en  público,  nin  escondido,  de  qualesquier  ca- 
pítulos qiie  en  estos  tratos  se  fícieron.  Otrosi ,  para 
guarda  de  todo  esto,  é  para  cumplir  las  pagas  que 
se  avian  de  facer  de  los  seiscientos  mil  francos  fas- 
ta dia  cierto,  dio  el  Rey  de  Castilla  al  Duque  de 
Alencastre  en  arrehenes  de  pagar  cierta  quantia  de 
la  dicha  suma  que  estonce  se  avia  de  pagar, 
á  Don  Fadrique,  Duque  de  Benavente,  su  hermano, 
fijo  del  Rey  Don  Enrique  ;  é  asi  fasta  pagar  ciertas 
pagas  dio  otras  ciertas  arrehenes,  que  segund  se 
cumpliesen  los  términos  de  las  pagas ,  asi  se  quita- 
rían las  dichas  arrehenes.  E  las  otras  arrehenes  (1) 
por  las  otras  pagas  fueron  estos :  Don  Pero  Ponce 
de  León,  Sefior  de  Marchena,  Juan  de  Velasco,  fijo 
de  Pero  Ferrandez  de  Velasco,  Carlos  do  Arollano, 
Juan  de  Padilla,  Rodrigo  de  Rojas,  Lope  Ortiz  de 
Estufiiga,  Juan  Rodríguez  de  Cisneros,  Rodrigo  de 
Castafieda,  é  otros  de  cibdades  (2);  é  complióse 


(1)  AbreT....  arrehenes  que  te  dieron  i  fMroná  Inglaterra  fue- 
ron  ettos. 

(t)  Ricardo  II,  Rey  de  Inglaterra,  sabiendo  que  so  tio  el  Dnqne 
4t  Laqcaster  estaba  próximo  i  hacer  transacción  amigable  con  el 


toda  la  paga  de  los  dichos  seiscientos  mil  francos  á 
los  términos  asignados ,  é  todas  las  arrehenes  fue- 
ron libres.  Otrosi  fué  tratado  que  el  Rey  Don  Juan 
fuese  amigo  é  aliado  del  dicho  Duque  de  Alencas- 
tre ,  salvo  las  ligas  que  avia  con  el  Rey  de  Francia 
é  de  los  otros  con  quien  era  aliado  primero ,  é  que 
el  dicho  Duque  fuese  amigo  é  aliado  del  Biey  Don 
Juan  de  Castilla,  salvo  la  liga  del  Rey  de  Inglater- 
ra é  de  los  otros  sus  aliados.  Otrosi,  que  el  Rey  Don 
Juan  diese  á  la  Duquesa  Dofia  Costanza  para  en  su 
vida  tres  villas,  es  á  saber,  Guadalfajara  é  Medina 
del  Campo  é  Olmedo,  con  todas  sus  rentas  é  dere- 
chos á  justicia,  salvo  el  sefiorío  é  soberanidad 
Real ,  é  que  las  fortalezas  que  oviere  en  las  dichas 
villas  se  tengan  por  mandado  del  Rey,  é  á  sus  des- 
pensas. Otrosi  que  la  Duquesa  Dofia  Costanza  non 
pusiese  en  las  dichas  villas  oficiales,  salvo  naturales 
de  Castilla.  E  de  todo  se  fícieron  públicas  escrítu- 
ras  firmes  é  valederas. 

CAPÍTULO  IIL 

• 

Gomo  vino  la  Princesa  Dofia  Catalina  en  Castilla ;  é  como  el  Rey 
ordenó  que  se  catase  otra  manera  para  pagar  los  seiscientos  mil 
francos,  por  cnanto  los  fljosdalgo  é  algunos  libertados  se 
quejaban  del  repartimiento  primero. 

Otrosi  pusieron  é  ordenaron  los  dichos.  Rey  Don 
Juan  é  Duque  de  Alencastre  en  sus  tratos ,  que  el 
dicho  Infante  Don  Enríque  oviese  titulo  de  se  lla- 
mar Príncipe  de  Asturias,  ó  la  dicha  Dofia  Catalina 
Princesa ;  é  fué  ordenado  que  á  dia  cierto  fuese  ve- 
nida la  dicha  Dofia  Catalina  en  Castilla.  E  el  Rey 
envió  luego  firmados  estos  tratos,  é  las  arrehenes 
que  se  avian  á  dar,  é  cierta  spma  de  oro.  Otrosi  en- 
vió Perlados,  Sefiores,  Caballeros  é  Duefias  á  .la 
villa  de  Fuenterrabia,  que  esperasen  y  á  la  Prince- 
sa Dq|ia  Catalina  é  viniesen  con  ella.  E  ficieronlo 
asi,  é  llegaron  á  la  villa  de  Fuenterrabia,  que  es  en 
Guipúzcoa,  é  alli  troxeron  á  la  Princesa  Dofia  Ca^ 
talina  Caballeros  del  Duque  de  Alencastre,  é  la  en- 
tregaron á  los  ^ne  el  Rey  de  Castilla  allá  envió.  E 
el  Rey  en  tanto  ordenó  de  la  atender  en  la  cibdad 
de  Palencia,  por  quanto  es  cibdad  grande,  é  muy 
abastada  de  vjandas ,  é  se  habia  de  facer  en  ella  la 
solemnidad  de  las  bodas  del  Príncipe  Don  Enrique 
é  de  la  Princesa  Dofia  Catalina.  E  era  estonce  el 
Príncipe  en  edad  de  nueve  afios ,  é  andaba  en  dies; 
é  la  Princesa  era  en  edad  de  catorce  afios.  E  el  Rey, 
esto  asi  asosegado,  cató  por  todas  maneras  del 
mundo  como  pudiese  cobrar  esta  quantia  que  avia 
de  dar  á  los  dichos  Duque  de  Alencastre  é  Duquesa 
Dofia  Costanza,  su  muger,  é  envió  demandar  por 
todo  el  Regno,  asi  oibdades  é  villas,  como  perso- 
nas, empréstito.  Otrosi  era  ordenado  en  las  Cortes 
de  Briviesca,  segund  que  ya  diximos,  que  para  pa- 
gar estos  seiscientos  mil  francos  fuese  echado  pe- 

Rey  Don  Juan  I ,  para  cuya  seguridad  habla  de  dar  este  dltlmo 
hasta  sesenta  personas  en  rehenes,  las  concedió  salvaguardia 
para  que  anduviesen  franca  y  libremente  en  comitiva  de  dicho  Da* 
que.  ColeccUm  de  Rimer,  Véase  en  el  Apéndice, 
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cho  por  todo  el  Regno,  del  qual  ningand  orne  non 
fuese  escnsado ;  é  desqae  las  cartas  fueron  envia- 
das ovo  grand  movimiento,  especialmente  en  los 
Fijoe-dalgo  é  Duefias  é  Doncellas  á  quien  pedían 
este  pecho,  en  tal  guisa  que  non  se  cobraba  dinero. 
E  por  esto  ovo  el  Bey  á  catar  otra  manera  para  po- 
der cobrar  la  quantia  que  avia  á  pagar  al  Duque  de 
Alenoastre  é  Duquesa ,  su  muger ;  é  fué  esta.  £1 
Bey  Don  Enrique,  quando  compró  de  Mosen  Bel- 
tran  de  Glaquin  la  cibdad  de  Soria,  é  las  villas  de 
Almazan  é  Atienza  é  Deza,  é  otros  logares  que  le 
avia  dado,  echó  en  el  Begno  pecho  que  llamaban 
empréstito,  diciendo  en  sus  cartas  ge  lo  mandarla 
descontar  en  los  pechos  é  rentas  que  le  avian  á 
dar ;  é  fué  cobrado  por  cierto  repartimiento  en  las 
cibdades  é  villas  é  logares  del  Begno,  á  cada  un 
logar  cierta  quantia,  que  montó  quince  cuentos  é 
seiscientos  mil  maravedís.  E,  agora  el  Bey  fizólo 
asi,  é  mandólo  repartir  por  todo  el  Begno,  é  envió 
lu^o  sobre  ello  sus  cartas  é  omes  que  lo  recabda- 
sen.  B  este  pecho  non  pagaron  Perlados  nin  Cléri- 
gos, nin  Fijos-dalgos,  nin  Duefias  nin  Doncellas, 
nin  algunos  logares  que  en  el  pecho  que  se  derra- 
mó en  tiempo  del  Bey  Don  Enrique,  su  padre,  quan- 
do compró  á  Soria  non  avian  pagado,  salvo  aque- 
llas personas  é  aquellos  logares  que  fallaron  que 
avian  pagado  en  la  compra  de  Soria.  E  el  Bey  co- 
bró todo  este  empréstito  é  pedido,  é  fizo  sus  pagas 
de  los  dichos  seiscientos  mil  francos  á  los  términos 
que  fueron  ordenados  por  los  tratos. 

£  este  atlo  sopo  el  Bey  como  el  Maestre  Davis, 
que  se  llamaba  Bey  de  Portogal ,  avia  cobrado  á 
Melgase,  é  tenia  cercada  á  Campo  Mayor,  la  qual 
tomó  á  pocos  dias ,  ca  non  se  pudieron  acorrer  por 
las  grandes  pérdidas  que  el  Bey  de  Castilla  avia 
rescebido  en  la  guerra  de  Portogal,  seg^nd  que 
avemos  ya  contado. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Rey  D^d  Joan  Tino  i  Paleada,  é  se  flcieron  las  solemni- 
dades de  las  bodu  del  Principe  so  fijo  ¿  de  la  Princesa  Dofia 
Catalina. 

El  Bey  Don  Juan,  desque  la  Princesa  Dofia  Cata- 
lina era  ya  en  su  Begno,  segund  ge  lo  avian  envia- 
do decir  los  Perlados  é  Sefiores  é  Caballeros  é  Due- 
fias que  con  ella  venían ,  fuese  para  la  cibdad  de 
Palencia  (1),  é  esperóla  y.  E  desque  llegó  la  dicha 
Princesa,  el  Bey  rescibióla  muy  honradamente, 
como  era  de  razón ;  é  luego  fueron  fechas  las  solem- 
nidades de  las  bodas  segund  en  los  tratos  se  conte- 
nia, é  reecibieron  las  bendiciones  en  la  Iglesia  de 
Sant  Antolin  de  la  dicha  cibdad,  que  es  la  Iglesia 


(1)  Antes  de  ir  é  P«/Md«  habla  estado  el  Rey  en  Burgoi,  donde 
éKáe  JmMú  expidió  Cédala  ^tn  qae  se  guardasen  ciertas  Orde- 
nanxas  en  Sofilla.  La  cita  Znfiiga,  y  copia  otras  Cédulas  dadas  en 
la  Blssa  eindad,  qae  por  tratar  de  asantos  notables  se  pondrán 
en  las  AdUéoñti. 

Ea  FéleneU,  al  mismo  tiempo  qne  las  bodas  de  sn  hijo,  celebró 
Cortas  por  el  m^  de  Septiembre,  JExpIdló  Qnademo  de  elUs,  qne 
contieiie  qninee  peticiones.  Véate  en  el  Apéudkee, 
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mayor,  el  Príncipe  é  la  Princesa,  é  alli  la  resoibió 
por  su  muger  (2).  B  fueron  fechas  muy  grandes 
alegrías ,  é  muy  grandes  fiestas,  é  muchos  torneos 
é  justas;  é  el  Bey  dio  de  sus  joyas  á  los  Caballeros 
ingleses  que  el  Duque  de  Alenoastre  enviara  con 
la  Princesa  su  fija.  E  fechas  estas  fie8ta8,*el  Bey  se 
partió  de  Palencia,  é  fuese  para  Oterdesillas ,  é  alli 
se  trató  como  Dofia  Costanza,  Duquesa  de  Alenoas- 
tre, su  prima,  quería  venir  en  el  Begno  de  Castilla  á 
le  ver ;  é  al  Bey  plogo  dello,  é  envió  luego  á  ella  al 
camino  Perlados  é  Caballeros  que  la  rescibieron, 
é  le  ficieron  facer  por  todos  los  logares  por  do  venia 
muchos  servicios  é  muchas  honras.  E  el  Bey  la  es- 
peró en  la  viUa  de  Medina  del  Campo  (3). 

CAPÍTULO  V. 

Como  la  Dnqaesa  Dofia  Costanza  vino  al  Rey  Don  Jaan  á  Medina 

del  Campo. 

Estando  el  Bey  Don  Juan  en  Medina  del  Campo 
este  afio,  llegó  y  Dofia  Costanza  su  prima,  muger 
del  Duque  de  Alenoastre,  en  el  mes  de  Noviembre, 
é  el  Bey  la  rescibió  muy  honradamente,  é  estovo 
allí  con  él  algunos  dias,  é  dióle  el  Bey  de  sus  joyas; 
otrosi  le  dio  la  villa  de  Huete  con  todos  sus  pechos 
é  derechos  para  en  su  vida,  é  luego  le  mandó  entre- 
gar la  posesión.  E  en  este  tiempo  envió  el  Duque  de 
Alenoastre  al  Bey  Don  Juan  una  corona  de  oro  muy 
f ermosa ,  é  le  envió  decir  que  él  tenia  aquella  co- 
rona para  se  coronar  por  Bey  de  Castilla ;  mas  pues 
gracias  á  Dios  eran  avenidos,  que  ge  la  enviaba,  ca 
á  él  cumplía  de  la  traer.  Otrosi  le  envió  una  copa  de 
oro  muy  rica  (4);  é  el  Bey  le  envió  caballos  caste- 
llanos é  ginetes,  é  muías  f  ermosas.  E  de  cada  día  se 
enviaban  sus  joyas  é  sus  dones ,  é  muy  buenas  car- 
tas, é  cresoia  grand  amor  entre  ellos  (5). 

CAPÍTULO  VI. 

De  la  eavalgada  qne  el  Rey  de  Francia  flxo  este  afio  en 

Alemafia. 

En  este  afio  ovo  el  Bey  Don  Juan  de  Castilla 
nuevas  como  estando  el  Bey  Carlos  VI  de  Francia 
en  una  su  cibdad  de  Picardía,  que  dicen  Amiens,  lle- 
gó á  él  un  Escudero  que  decían  que  era  del  Duque 
de  Geldría,  que  es  un  grand  Sefior  en  Alemafia,  é 
troxole  una  carta  en  pergamino,  en  la  qual  se  con- 
tenia que  el  Duque  de  Geldría  desafiaba  al  Bey  de 


(9)  AbroT. . .  pormu§er:  i  üélee  tas  bendiciones  Don  Pedro,  ArU' 
bUpo  deSeeilla, 

(3)  En  Uedina  del  Crnnpo  úi6de  Octubre  confirmó  las  mercedes 
qne  el  Rey  Don  Enrique  sn  padre  babia  becbo  i  Vasco  Fernán- 
des,  y  Rni  Paez:  éiO  de  Dieiembre  ái6  cierto  prifllefio  i  Arlas 
Gomes  de  Sil?a.  Sal.,  Casa  deSilp,  u  i,  fol.  171. 

(4)  Todos  los  MSS.  dicen  dnta  de  oro, 

(5)  A  fines  de  este  afi(f  bicleron  entrada  los  Moros  por  la  parte 
de  Ecija :  y  babiéndoles  salido  al  encuentro  Tello  González  de 
Agnilar  con  la  gente  de  la  ciudad ,  entonces  villa»  los  desbarató 
Jnnto  i  Bstepona.  Consta  por  una  carta  del  Arzobispo  de  Sevillaf 
con  fecba  de  10  de  Noviembre  y  otras  memorias  del  ArcblTo  de 
aquella  ciudad.  Alarcon,  Relac,  Geneológ.  pág.  3!^.  Véanse  lee 
Adiciona  é  etUu  notat^ 
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Pranoia,  por  qaanto  el  dioho  Daqne  era  aliado  del 
Bey  de  Inglaterra.  B  traia  pintado  en  la  carta  un 
«ecndo  á  las  armas  del  dicho  Duqne,  qne  eran  un 
escudo  de  oro  con  un  león  de  azul,  é  puesto  su  sello 
en  la  dicha  carta.  £  el  Bey  de  Francia  fué  muy  ma- 
ravillado, é  dixo  al  dicho  Escudero  que  le  trozo  la 
carta  que  dizese  á  su  sefior  el  Duque  de  Geldria, 
que  fuese  cierto  que  pues  él  le  desafiaba,  que  lue- 
go sería  en  Alemafia,  é  que  non  partiría  de  la  tierra 
del  dicho  Duque  fasta  que  toda  ge  la  destroyese.  E 
asi  lo  fizo ;  ca  luego  partió  el  Bey  de  Francia  de 
aquella  cibdad  donde  estaba  con  seis  mil  ornes  de 
armas,  que  fueron  con  él  en  espacio  de  quince  dias, 
é  fué  para  Alemafia,  é  entró  en  la  tierra  del  dicho 
Duque,  é  'estovo  y  destroyendola.  E  estando  ende 
llegó  al  Bey  de  Francia  el  Duque  de  lulieres,  padre 
del  dicho  Duque  de  Geldría,  el  qual  dicho  Duque 
de  lulieres  era  aliado  con  e\  Bey  de  Francia  é  su 
amigo,  é  pesábale  mucho  de  lo  que  su  fijo  el  Duque 
de  Geldría  facía,  é  pidió  por  merced  al  Bey  de  Fran- 
cia que  le  plog^iese  que  el  Duque  su  fijo  viniese 
delante  él  á  se  salvar  de  aquel  fecho,  ca  decia  que 
nunca  mandara  él  facer  tal  desafiamiento.  E  al  Bey 
de  Francia  plógole  dello,  é  el  dicho  Duque  de  Gel- 
dría vino  al  Bey  de  Francia  sobre  seguro  que  ovo 
.  dé] ;  é  quando  fué  delante  él ,  dizo  asi :  «  Sefior :  Yo 
i  veo  que  vos  o  vistes  safia  é  queza  de  mí  por  una 
D  carta  que  vos  fué  presentada  diciendo  que  yo  vos 
B  desafiaba.  E,  Sefior,  es  verdad  que  yo  di  mi  sello  á 
»  un  orne  de  quien  me  fiaba,  al  qual  envié  á  Ingla- 


n  térra  por  facer  mis  ligas  con  el  Bey  de  Inglater- 
B  ra ;  pero  yo  nunca  mandé  facer  tal  carta  nin  tal 
D  desafiamiento,  é  non  vos  he  culpa.  Mas  puesto, 
•  Sefior,  qucyo  la  oviese,  non  era  razón  que  vos  por 
«vuestro  cuerpo  viniesedes  en  mi  tierra,  ca  vos  sor 
9  des  sefior  del  mayor  Begno  de  CSirístianos  que  ha 
B  en  el  mundo,  é  en  vuestra  Casa  son  muchos  gran- 
B  des  Setteres,  é  qualquier  dellos  vos  pudiera  escu- 
D  sar  este  trabajo,  é  aun  un  vuestro  Mariscal  pudie- 
Brades  enviar  para  destroir  toda  mi  tierra,  é  asaz 
B  era  para  mí.  Es  verdad ,  Sefior,  que  yo  so  aliado 
B  con  el  Bey  de  Inglaterra  contra  todos  los  que  fue- 
B  ren  contra  él,  é  desto  nunca  le  f allesoeré,  salvo  si 
B  él  me  quitase  el  omenage  que  por  esto  le  fice ;  é  si 
B  él  tal  omenage  me  quitase,  yo  non  cataría  otro 
B  Sefior  si  non  á  vor.b  E  el  Bey  de  Francia  le  res* 
pendió,  que  él  avia  visto  su  seÚo  é  sois  armas  en  la 
carta  del  desafiamiento,  é  que  razón  era  de  lo  creer : 
é  que  él  catase  de  quien  fiaba  su  sello.  A  lo  ál,  que 
era  verdad  que  él  pudiera  bien  escusar  de  venir  por 
su  cuerpo,  si  la  guerra  fuera  de  otra  manera;  em- 
pero que  pues  era  desafiamiento  de  su  persona,  for- 
zado le  era  de  venir  por  su  cuerpo.  E  después  desto 
el  Duque  de  lulieres,  padre  del  Duque  de  Geldria, 
trató  en  esta  manera :  que  si  el  Duque  de  (Geldría 
oviese  de  facer  guerra  en  Francia  con  él  Bey  de 
Inglaterra,  ó  con  alg^n  su  Lugar  teniente,  que  un 
afio  antes  lo  ficiese  saber  al  Bey  de  Francia.  E  esto 
asi  asosegado,  el  Bey  de  Francia  se  tomó  á  su 
tierra. 


aRo  undécimo. 
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.  CAPÍTULO  I. 

Como  se  trataron  vistas  entre  el  Rey  Don  Joan,  é  el  Daqne  de 
Alenoastre;  pero  non  se  ?Ieron. 

El  Bey  Don  Juan  partió  de  Medina  del  Campo,  é 
pasó  los  puertos  para  ir  á  tierra  de  Toledo,  por 
quanto  era  invierno  é  la  tierra  es  mas  caliente.  E 
estando  y,  tratóse  que  él  é  el  Duque  de  Alenoastre 
se  viesen  entre  Bayona  é  Fuenterrabia.  E  el  Bey 
dixo  que  le  placía ;  é  partió  de  Alcalá  de  Hena- 
res (1)  do  avia  estado,  é  con  él  la  Üuqueea  Dofia 

<1)  En  Akülá  de  Heiutrei,  é  mde  Enero,  dfó  cédala  para  qne 
Alvar  Bodrigaez  de  Cneto,  sa  vasallo,  vecino  deValladolid,  ji  qoien 
babia  concedido  el  oficio  de  la  Alcaidía  Real  mayor  de  las  Mestas 
de  sas  Reynos,  fuese  por  todas  partes  segare,  y  se  le  diesen  bue- 
nas posadas  sin  dineros,  y  viandas  y  todas  las  otras  cosas  qae 
bnbiese  menester  por  sos  dineros.  Archiro  de  la  villa  de  Vilchet. 
A  i  de  Marzo  mandó  re^titalr  á  DoOa  Haría,  bija  de  Don  Alonso 
Fenaodei  Coronel,  la  villa  deTorija  y  sa  casa  ftaerte ,  qae  la  per- 


Costanza,  su  prima  que  estaba  en  Guadalajara ;  é  él 
vínose  á  la  cibdad  de  Burgos  para  aparejar  aquellas 
cosas  que  cumplían  para  las  vistas  que  avia  de  fa- 
cer. E  estando  en  Burgos,  llegaron  y  Embajadores 
del  Duque  de  Alenoastre,  á  los  quales  decían  Me- 
sen Tomás  de  Persy,  un  Caballero  Camarero  del  Du- 
que, é  otro  Caballero  que  decían  Mosen  Guillen 
Port,  é  tm  Letrado  que  decían  Maestre  Guillen  Be- 
mon,  que  era  juez  de  Burdeos,  é  trataron  con  el  Bey 
muchas  cosas,  é  especialmente  asosegaron  que  el 
Bey  se  viese  con  el  dicho  Duque  segund  era  trata- 

tenecia  de  derecho;  y  mediante  hallarse  en  posesión  de  ella  Don 
Diego  Fartado  de  Mendosa  sn  Mayordomo  mayor,  le  dio  en  re- 
compensa tos  lagares  de  Goadarrama,  Navaeerrada,  Colladome- 
diano,  Galapagar,  Collado  de  Villa  Iva,  las  Cbozas  y  Gnadaiix. 
Salaz.,  Cata  de  Lora,  1. 1,  pSg.  186.  En  Burgos,  áédeJmtío,  coice- 
dló  al  Abad  y  Monasterio  dePalazaelos  privilegio  para  hacer  exen- 
tos de  tributos  i  cinco  vasallos  del  mismo  Monasterio.  Manr.,  Anai, 
asure,^  U  A,  pig.  590. 


DON  JUAN 

il».  E  estando  el  Bey  en  Burgos  en  la  qnaiesma, 
adoleaoió;  é  después  que  se  sintió  nfejor  partió  de 
Burgos  para  Vitoria,  á  tomar  dende  su  camino 
para  Faenterrabia,  é  estonce  partió  de  Bargos  la 
Daqnesa  Do|ia  Oostanza,  sn  prima,  é  fuese  para 
Bayona  do  estaba  el  Duque  de  Alencastre,  su  mari- 
do. E  el  Rey  llegó  á  Victoria  para  dende  ir  á  las 
TÍstas ;  é  llegado  y,  recrescióle  la  dolencia  que 
oviera  antes  en  Burgos,  é  todos  los  del  su  consejo 
é  los  físicos  le  dixeron  que  non  era  su  servicio  de 
partir  de  allí,  oa  la  tierra  de  Guipúzcoa  por  do  avia 
de  ir  era  muy  trabajosa  de  caminos ;  otrosí  era  in- 
vierno, é  aun  f  acia  nieves  é  muchas  aguas ,  é  que 
él  non  estaba  dispuesto  para  este  trabajo. 

CAPÍTULO  II. 

Caso  el  E07  eiTié  sus  mensageros  al  Daqae  de  Aleneastre  i  se 

esfasar  de  Us  vistas. 

El  Bey  fizo  segund  le  dixeron  los  de  su  Consejo 
é  los  sus  físicos ,  é  envió  al  Duque  de  Alencastre  á 
Bayona  sus  mensageros ,  que  fueron  el  Obispo  de 
Osma  (l),ó  Pero  López  de  Ayala,  é  Fray  Ferrando 
de  üleecas  su  confesor,  por  los  quales  le  fizo  saber 
como  él  llegara  á  Vitoria,  que  es  á  veinte  é  quatro 
leguas  de  Bayona,  para  ir  verse  con  él,  segund  lo 
avian  concordado  é  desque  allí  llegara  non  se  sin- 
tiera bien,  é  que  le  consejaban  los  físicos  que  non 
se  pusiese  en  camino  en  tal  tiempo  é  por  tal  tierra, 
é  que  le  rogaba  que  quisiese  averie  por  escusado.  E 
los  embaxadpres  del  Bey  fueron  para  Bayona :  é 
desque  y  fueron  dixeron  al  Duqoe  ^odo  lo  que  el 
Bey  su  sefior  les  mandara,  é  escusaronle  por  las 
mejores  maneras  que  pudieron,  segund  era  la  ver- 
dad, oa  el  Bey,  después  que  sus  mensageros  par- 
tieron del  en  Victoria,  estovo  alli  non  bien  sano. 

CAPÍTULO  III. 

Cono  respondió  el  Doqoe  i  los  meBsa^eros  del  Rey  de  Castilla. 

El  Duque  de  Alencastre,  desque  oyó  los  mensa- 
geros del  Bey  Don  Juan,  non  se  tovo  por  contento, 
porque  el  Bey  de  Castilla  non'f  uera  á  las  vistas  que 
eran  ordenadas  entre  ellos,  é  non  quería  creer  las 
escusas  que  los  sus  mensageros  le  decían.  E  fabló 
con  ellos  de  muchas  cosas  que  entendía  f  ablar  con 
el  Bey  de  Castilla  si  le  viera,  é  especialmente  les 
dixo  que  pues  entre  el  Bey  de  Castilla  é  el  Bey 
de  Inglaterra  non  avia  guerra,  salvo  por  la  deman- 
da que  el  dicho  Duque  ficiera  fasta  estonce  en  se 
llamar  Bey  de  Castilla,  por  razón  é  causa  de  su  mu- 
ger  la  Duquesa  Dofia  Costanza,  que  era  fija  del  Bey 
Don  Pedro,  é  era  avenido  é  contento  ya  de  todo 
esto ,  é  él  é  su  muger  avian  renunciado  todo  el  de- 
recho que  entendían  aver  en  este  caso,  é  ya  él  non 
■e  llamaba  Bey,  nin  ella  Beyna  de  Castilla ;  que  en- 
tendía, pues  esto  era  acordado  é  firmado  entre  ellos, 
que  cesaba  la  guerra  de  entre  Castilla  é  Inglater- 


(1)  l¡Jbfnn.,,4$(kmé^pi»lkéietpue9C9rdefMlieEtp9U^é.. 
B¿a  Cardeaal  de  EsptJU  (hé  Don  Pedro  de  Pria9« 
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ra,  ca  otra  demanda  ninguna  non  avia  el  Bey  de 
Inglaterra  contra  Castilla,  nin  el  Bey  de  Castilla 
contra  lúglaterra,  salvo  esta ;  por  ende  que  le  pa« 
rescia,  que  si  al  Bey  de  Castilla  ploguiese,  que  era 
bien  de  ser  amigos  él  é  el  Bey  de  Inglaterra  é 
aliados  en  uno;  é  si  al  Bey  de  Castilla  ploguiese-de 
esto ,  que  él  tenía  poder  suficiente  del  Bey  de  In- 
glaterra su  sobrino  é  su  sefior  (2)  para  facer  com- 
plir  todo  esto,  é  entendía  que  toda  guerra  que  el 
Bey  de  Castilla  ficiede  de  aquí  adelante  contra  el. 
Bey  de  Inglaterra  é  su  Begno,  que  la  faría  sin  jus- 
ticia é  contra  consciencia,  pues  el  Bey  de  Inglater- 
ra non  le  demandaba  cosa  alguna,  é  le  pedia  paz, 
pues  cesaban  los  debates  quel  dicho  Duque  fasta 
aquí  avía  contra  el  Bey  Don  Juan  por  causa  del  di- 
cho Begno  de  Castilla,  lo  qual  era  ya  en  buen 
acuerdo,  é  en  buena  paz.  E  los  embaxadores  del 
Bey  de  Castilla  le  respondieron  que  el  comienzo 
de  la  guerra  de  Castilla  con  Inglaterra  fuera  por 
causa  de  la  ayuda  que  el  Bey  Eduarte  de  Inglater- 
ra, su  padre,  é  el  Príncipe  de  Gales,  su  hermano  del 
Duque,  fícieron  al  Bey  Don  Pedro  contra  el  Bey  Don 
Enrique,  padre  del  Bey  Don  Juan;  por  lo  qual  el  di- 
cho Bey  Don  Enrique  oviera  de  facer  sus  ligas  con 
el  Be^y  de  Francia  Don  Carlos  muy  firmes  é  valede- 
ras, así  con  juramentos,  como  con  pleytos  é  ome- 
najes ;  é  después  desto  el  dicho  Duque  de  Alencas* 
tre  casara  con  la  Infanta  Dofia  Costanza ,  fija  del 
Bey  Don  Pedro,  é  tomara  título  de  Bey  de  Castilla, 
é  troxera  ías  armas.  E  como  quier  que  este  debate 
fuese  cesado  por  las  conveniencias  é  tratos  que  ago- 
ra se  ficieron  entre  el  Bey  Don  Juan  é  el  Duque, 
empero  que  las  ligas  de  Francia  quedaran  en  su 
virtud  é  vigor  como  fueran  entre  el  Bey  Don  En- 
rique é  el  Bey  Don  Carlos  de  Francia,  las  quales 
después  eran  retificadas  entre  el  Bey  Don  Juan  é 
el  Bey  Don  Carlos  VI,  que  agora  regnaba ;  é  por 
esta  razón  se  pusiera  un  capítulo  en  los  tratos  que 
el  Bey  Don  Juan  fizo  con  el  Duque  de  Alencastre, 
es  á  saber,  que  el  Bey  Don  Juan  sería  su  amigo,  é 
ayudaría  al  dicho  Duque ,  guardadas  las  ligas  que 
avía  con  el  Bey  de  Francia ;  é  que  estas  ligas  que  . 
él  avía  las  retifícara  nuevamente  con  el  dicho  Bey 
Don  Carlos  de  Francia  que  agora  regnaba ,  segund 
dicho  es.  Otrosi  decía  el  Bey  Don  Juan  que  él  res- 
cíviera  del  dicho  Bey  de  Francia  muy  grandes  ayu- 
das quando  el  Duque  é  él  Maestre  Davís,  que  se 
llamaba  Bey  de  Portogal ,  entraran  en  Castilla;  ca 
el  dicho  Bey  de  Francia  le  enviara  en  su  ayuda  al 
Duque  de  Borbon,  su  tío,  con  dos  mil  lanzas  de  Ca- 
balleros é  Escuderos  muy  buenos  é  muy  bien  gui- 
sados; é  otrosi  le  vinieran  de  su  propia  voluntad  de 
Francia  otros  muchos  Sefiores  é  Capitanes  á  le  ser- 
vir é  ayudar  en  aquella  guerra ;  por  lo  qual  en  nin- 
guna manera  él  non  podía  partirse  de  las  dichas  li- 
gas de  Francia,  ca  las  tenia  juradas  é  firmadas ;  é 
que  Dios  sabia  que  le  píog^iera  mucho  si  pudiese 
aver  buena  paz  entre  los  Beyes  de  Francia  é  Ingla- 

(»)  Abre?. .  ,én$eM0r,  el  fMler»  ^0  M  Mneé^ d$ Géla^ 
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térra,  é  qae  en  esto  él  trabajaría  de  buena  volun* 
tad.  E  el  Duque  dixo  que  le  plogúiera  mucho,  si 
esto  se  pudiese  facer,  que  el  Rey  de  Castilla  é  el  de 
Inglaterra  fuesen  aliados  é  juntos  en  nno ;  pero 
pues  asi  era,  que  se  fíciese  otra  cosa,  que  sería  ser- 
vicio de  Dios  é  provecho  é  bien  deetos  dos  Regnos: 
que  los  mercaderes  é  los  romeros  de  Castilla  é  de 
Inglaterra  fuesen  segaros  por  mar  é  por  tierra,  é 
pudiesen  andar  seguros  especialmente  los  que  qui* 
siesen  venir  á  Santiago  de  Galicia.  £  los  mensage- 
ros  del  Bey  le  respondieron ,  que  la  razón  era  bue- 
na, pero  que  bien  pensaban  que  el  Bey  de  Castilla 
BU  señor  non  lo  podría  facer,  segund  las  condicio- 
nes de  los  tratos  que  eran  entre  él  é  el  Bey  de  Fran- 
cia, ca  grandes  Señores  é  Caballeros  serian  tales 
romeros,  pero  que  lo  dirian  al  Bey  su  señor ,  é  que 
él  avría  su  consejo  é  le  enviaría  la  respuesta.  E 
estovieron  los  dichos  mensajeros  en  Bayona  con  el 
Duque  algunos  dias,  é  dende  tomáronse  á  Vitoria 
do  el  Bey  de  Castilla  los  estaba  esperanda 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Rey  partió  de  Victoria  pan  Dargos ,  é  dende  para  Segovia 

de  fleo  Cortes. 

El  Bey  Don  Juan ,  desque  Ips  mensageros  que 
avia  enviado  al  Duque  de  Alencastre,  según  dicho 
avemos,  llegaron  á  él,  partió  de  Victoría,  é  vinose 
para  Burgos ,  é  alli  estovo  algunos  dias ,  é  dende 
acordó  de  ir  á  Segovia,  é  que  alli  viniesen  los  del 
Begno  é  los  Procuradores  de  las  cibdades  é  *villas, 
por  acordar  con  ellos  algunas  cosas  que  compilan  á 
su  servicio.  E  asi  so  fizo ;  ó  estonce  vinieron  á  Se- 
govia el  Duque  de  Benavente  Don  Fadríque,  her- 
mano del  Bey  de  padre ,  ó  los  Maestres  de  Santiago 
é  Calatrava  é  Alcántara,  é  muchos  Perlados  ó  Se- 
ñores ó  Caballeros.  E  estando  en  las  dichas  Cor- 
tes (1)  ovo  el  Bey  nuevas  como  eran  puestas  tre- 
guas (2)  por  tres  años  entre  el  Bey  de  Francia  ó 
él  é  sus  aliados  con  el  Bey  de  Inglaterra  é  los  otros 

(1)  Mientras  se  celebraban  estas  Cortes  determind  el  Rey  dar  i 
los  Hunges  de  la  Orden  de  San  Gerónimo  ei  Santuario  de  Gnada- 
lape  donde  antes  habla  Prior  y  Clérigos  seculares.  Signenxa, 
Hist.  de  S.  C^.— Talavera ,  HUL  de  Gnadahtpe. 

Kt)  Envió  el  Rey  Don  Jnan  para  tratar  estas  tregnas  i  Alnro 
M arUnez,  doctor  en  Leyes,  TicecaneiUer  del  Reyno  de  Castilla ,  y  á 
Pedro  López,  doctor  en  Decretos,  Arcediano  de  Alcaraz  en  la  Igle- 
sia de  Toledo,  y  les  dio  sa  poder  en  OíerdaUUu  éíOde  Julio  del 
año  anlerior  1387.  El  Rey  de  Francia  nombró  también  sns  pleni- 
potenciarios, y  asi  i  estos,  como  á  los  de  Castilla  dio  el  Rey  Ri- 
cardo II  de  Inglaterra  con  fecha  en  Weitminitter  á  Ü  de  Enero 
1388,  saho  conducto  para  que  fuesen  á  Picardía  i  poner  en  efecto 
su  comisión.  En  virtud  de  sus  poderes  concluyeron  treguas  gene- 
rales y  perfectas  por  mar  y  por  Uerra,  que  hablan  de  durar  desde 
el  dia  16  de  Agosto  de  este  afio  1389,  basu  otro  Ul  dia  del  afio 
139t,  y  se  firmaron  en  Lenlmgame  entre  Boloigne  f  Cnhie  i  18  de 
Juiüo.  Se  nombraron  diputados  conserradores  de  las  treguas,  y 
por  lo  respectivo  i  Espafta  fueron  los  siguientes:  en  Guipiscoa, 
Don  Beitr^n  de  Guevara,  y  Don  Pedro  López  de  Ayala,  Merino 
mayor;  en  Vizcaya,  Jnan  Alfonso  de  Muiica,  y  Juan  Hurtado  de 
Mendoza,  el  jdven,  presumere  mayor;  en^  Castilla  la  Vieja  y  Astu- 
rias do  SantlUana ,  Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  y  Gard  San- 
ches  de  Arce,  curador  de  Jnan  de  Velasco;  en  Asturias  de  Oviedo, 
Alvar  Pérez  Osori«  y  Pedro  Suarez  de  QniJiones,  Adelantado  ma- 
yor de  León;  en  GtUcia,  Gómez  Manrique,  perUguero  de  Santiago, 


sus  aliados.  E  el  Bey  Don  Joan  envió  reijaerir  al 
Maestre  Dayia,  ^ue  se  llamaba  Bey  de  Portogal,  si 
consentía  é  otorgaba  la  dicha  tregua ,  por  qnanto 
el  Bey  de  Inglaterra  le  nombraba  por  sa  aliado ;  é 
el  Maestre  respondió,  que  él  non  otorgaba  la  dicha 
tregua.  B  un  Confesor  del  Bey,  que  decian  Fray 
Ferrando  de  Ulescas,  de  la  Orden  de  Sant  Francis- 
co ,  privado  del  Bey ,  é  otros  Doctores  de  la  Au- 
diencia ,  que  estaban  en  Portogal  por  mandado  del 
Bey ,  trataron  treguas  con  el  dicho  Maestre  Davit 
por  seis  meses ,  en  tanto  que  se  trataban  otras  oo- 
sas ;  é  asi  se  firmaron. 

CAPÍTULO  V. 

Como  sopo  el  Rey  Don  Juan  que  el  Maestre  Davis  tenia  cercada 

la  cibdad  de  Tuy. 

El  Bey  Don  Juan ,  desque  las  Cortes  de  Segovia 
fueron  fechas,  fuese  para  una  abadia  que  es  á  tres 
leguas  de  Segovia,  que  dioen  la  Granja,  é  es  cerca 
de  un  aldea  que  dicen  Sotos  Alvos  (3),  porqve  es 
un  lugar  apartado  é  bueno  de  verano ;  é  estando 
en  el  dicho  logar  sopo  como  salía  la  tregua  que 
Fray  Ferrando,  su  Confesor,  ficiera  con  el  Maestre 
Davis  por  los  seis  meses ,  é  que  el  dicho  Maestre 
Davis  era  ido  cercar  la  cibdad  de  Tuy ,  que  es  en 
Galicia ,  é  que  un  Caballero  de  Galicia ,  que  decian 
Payo  Sorreda  (4)  do  Sotomayor,  se  apusiera  en  la 
dicha  cibdad  por  la  defender.  E  el  Bey  ovo  su  con- 
sejo como  f  aria  para  acorrer  la  dicha  óibdad  de 
Tuy,  como  quier  que  non  estaba  bien  guisado,  ca 
después  que  perdió  la  batalla  de  Portogal  siempre 
el  Maestre  Davis  tenia  muchas  aventajas,  con  mu- 
chas buenas  dichas  qu^  él  é  los  suyos  avian  ávido, 
é  el  Bey  Don  Juan  estaba  muy  menguado  de  ca- 
pitanes de  guerra.  E  porque  non  dixesen  que  non 
mostraba  algún  cobro,  é  non  enviaba  defender 
aquella  cibdad ,  envió  estonce  allá  á  Don  Pedro  Te- 
norio, Arzobispo  de  Toledo ,  é  á  Don  Martin  Tafiez 
de  Barbudo,  Portog^ee,  Maestre  de  Alcántara,  con 
cierta  compafia;éel  Arzobispo  de  Santiago  Don 
Juan  Garci  Manrique,  que  estaba  en  Galicia,  se 
juntaría  con  ellos ,  para  que  ordenasen  aquello  que 
fallasen  que  onmplia  á  su  servido. 

CAPÍTULO  VI. 

Como  el  Rey  finé  i  León ;  6  eomo  fizo  tregia  ton  Portogal  por 

cierto  tiempo. 

El  Bey  Don  Juan  fué  para  León ,  é  con  todo  eso 
la  cibdad  de  Tuy  non  se  pudo  acorrer  é  fué  toma- 

y  Ferrand  Pereí  de  Andnde;  en  Sevilla  y  el  Algarbe  Don  Jnan 
Alfonso,  Conde  de  Niebla,  Adelantado  de  Andalucía,  y  Juan  Por- 
tado de  Mendou,  Almirante  mayor  de  Castilla,  y  en  el  Reyno  de 
Murcia  Don  Alonso  Tafiez  Fajardo ,  Adelantado  del  mismo  Reyno. 
Ei  Rey  Don  Juan  confirmó  estas  treguas  en  Se§09U  él  de  Sfp* 
tíembre  de  este  afio.  Cuando  se  firmaron,  ya  no  se  arrogaba  el  dn- 
qo^  de  Lancaster  el  titulo  de  Rey  de  Castilla  y  de  León.  Véanse 
estos  instrumentos  en  el  Apéndice  según  los  publicó  Rimer. 

(3)  En  Soíot-abfOit  Uerra  de  SegOYla,  é  18  de  Agosto,  dio  título 
de  Regidor  de  Caoeres  á  Gonzalo  Galindez.  Fueros  y  privilegloi 
de  Caceres. 

(4)  En  las  impr  Poy  Serr»dm, 


Don  jüak 

4a.  E  I*ra7  Ferrando  de  Illescas,  Confesor  del  Rey, 
del  que  ya  dizimos  que  el  Bey  enviara  á  Portogal  á 
tratar  tregna,  fizo  tregua  por  seis  afios  con  el  Maes- 
tre Davis ,  que  se  llamaba  Bey  de  Portogal ,  con 
estas  condiciones :  Primeramente ,  que  la  dicha  tre- 
gua fuese  por  los  primeros  tres  afios  que  los  Beyes 
de  Francia  é  de  Inglaterra  por  si  é  por  sus  aliados 
ficieran ,  en  las  quales  entraran  el  Bey  de  Castilla, 
aliado  de  Francia ,  é  el  Maestre  Davi& ,  aliado  del 
Bey  de  Inglaterra,  é  que  los  otros  tres  años  fuese 
entre  el  Bey  de  Castillavé  el  Bey  de  Francia  de  la 
una  parte,  é  el  Maestre  DaTÍs  é  el  Bey  de  Ingla- 
terra de  la  otra  parte ,  con  estas  condiciones :  que 
si  desta  tregua  destos  tres  afios  postrimeros  plo- 
guiese  al  Bey  de  Francia ,  que  fuese  asi  tregua  en- 
tre todos ,  é  que  si  non  le  ploguiese ,  que  fuese  nin- 
guna ;  é  que  si  al  Bey  de  Inglaterra  ploguiese,  é 
non  plogniese  al  Bey  de  Francia ,  que  fuese  nin- 
guna ;  é  que  si  al  Bey  de  Francia  ploguiese,  é  plo- 
guiese al  Bey  de  Inglaterra  (1),  que  la  tregua  fue- 
se cierta,  é  fincasen  en  tregua  los  Beyes  de  Francia 
é  de  Inglaterra  é  sus  aliados,  é  el  Maestre  Davis  é 
el  Rey  de  Castilla  con  ellos.  Pero  que  el  Bey  de 
Castilla  fuese  tonudo  de  facer  saber  este  otorga-* 
miento  de  tregua  al  Bey  de  Francia  fasta  cierto 
tiempo ,  é  dende  facer  que  el  Maestre  Davis  sóple- 
se como  placia  desto  al  Bey  de  Francia ;  é  que  si 

(1)  En  todos  los  MSS.  que  hemos  tisto  dice ,  é  nonplogíúen  ai 
Be^  de  IngJaUrf;  j  es  claro  qne  sobra  la  partícula  non,  poes  si  el' 
Rey  de  loglaterra  no  accediese  ai  tratado  ;cómo  habia  de  quedar 
en  tregua  con  el  de  Francia?  El  Maestre  de  Avis  lo  participó  al 
Rey  de  Inglaterra:  y  este  le  respondió  con  fecha  de  16  de  Febre- 
ro del  afio  slgoiente:  plaat  nobis  quod  treugat,  MI  paeem  am 
he§e  CMíelUf,  adversario  vettro,  firmare potsiüi,pro parte pestra 
émtaxat.  Véase  la  carta  en  Soares  de  Silva ,  Memor,  para  la  vida 
de  Don  Juan  I  de  Portogal,  U  A,  pag.  %67¿ 
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fasta  el  tiempo  sobredicho  el  Rey  de  Castilla  non  lo 
fioiese  saber  asi  al  dicho  Maestre  Davis ,  que  la  tre- 
gua destos  tres  afios  postrimeros  fuese  ningtma. 
Otrosi,  que  el  Maestre  Davis  dexase  al  Rey  de  Cas- 
tilla la  cibdad  de  Tuy ,  que  avia  tomado ,  é  la  villa 
de  Salvatierra  entre  Duero  é  Mifio ,  é  otros  castillos 
que  avia  tomado  en  Galicia ;  é  que  el  Rey  de  Cas- 
tilla tomase  é  dexase  al  Maestre  Davis  estos  loga- 
res que  avia  cobrado  en  Portogal ,  es  á  saber ,  No- 
dar,  que  es  un  castillo  cerca  de  Aroche  en  término 
de  Sevilla ;  é  Olivenza ,  que  es  cerca  de  Badajoz ;  é 
Mértóla,  que  es  un  logar  muy  fuerte  cerca  del  cam- 
po de  ürique.  Otrosi  en  Riva  de  Coa  estas  villas  ó 
castillos:  Castil  Rodrigo,  Castil  Mendo,  Castilboo, 
Castilmellor.  Otrosi,  que  dos  villas  é  castillos  que 
dicen  Miranda  cerca  de  Duero ,  é  Sabogal  que  es  en 
Riva  de  Coa,  é  son  del  sefiorio  do  Portogal,  é  los 
tenia  el  Rey  de  Castilla,  que  fincasen  en  poder  de 
Don  Alvar  González  Camelo,  Prior  del  Hospital  de 
Portogal,  é  en  su  mano  asi  como  fiel,  é  que  de  los 
dichos  dos  logares  f  aunque  guerra  oviese  entre. 
Castilla  é  Portogal ,  non  ficiese  guerra  á  ninguna 
parte ,  é  fuesen  durante  este  tiempo  de  la  dicha  tre- 
gua indiferentes.  E  esta  pleytesia  asi  fecha  (2), 
pregonáronse  las  treguas  por  seis  afios.  E  el  Rey 
Don  Juan  de  Castilla ,  desque  esto  fué  asosegado, 
partió  de  León,  é  vínose  para  Oterdesillas ,  é  envió 
mandar  al  Arzobispo  Don  Pero  Tenorio  é  al  Maes- 
tre de  Alcántara  Don  Martin  Tañez  de  Barbudo,  que 
estaban  en  Galicia  fronteros  de  Portogal ,  que  se 
viniesen  luego  para  él  á  Oterdesillas ;  é  dende  se 
fueron  para  sus  tierras. 


(i)  Se  flnnó  este  tratado  en  la  villa  de  Monzón,  de  la  provlnclt 
entre  Dnero  y  Mifio,  áíQde  Noviembre  de  este  afio. 
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CAPÍTULO  L 

De  eomo  el  Rey  Don  Jnan  flxo  Cortes  en  Gnadalfajara ,  é  del  re- 
nnneiamiento  del  Regno  qne  qneria  Cieer ,  é  como  pidió  conse- 
jo sobra  ello. 

El  Roy  Don  Juan  fizo  sus  Cortes  en  la  villa  de 
Gnadalfajara;  é  antes  que  ordenase  otra  cosa  ningu- 
na en  las  dichas  Cortes,  do  fueron  ayuntados  por 
ra  mandado  los  Perlados  é  grandes  Sefiores  é  Ca- 
balleros del  Regno,  luego  qne  ende  llegó,  fabló  con 
los  del  su  Consejo  en  secreto,  é  dizoles  que  avia 
bien  seis  afios  que  él  tenia  pensado  é  acordado  en 
su  voluntad  de  dezur  el  Regno  qne  tenia  al  Prínci- 


pe Don  Enrique,  su  fijo,  en  esta  manera:  que  el  Rey 
Don  Juan  toviese  en  su  vida  las  cibdades  de  Sevi- 
lla é  Córdoba ,  é  el  Obispado  de  Jaén  con  toda  la 
frontera ,  é  el  Regno  de  Murcia,  é  el  Sefiorio  de 
VÍ2caya,  é  mas  las  rentas  que  él  tenia  del  Papa  de 
las  tercias  de  los  Regnos  do  Castilla  é  de  León ,  é 
que  todo  lo  al  fuese  del  Principe  su  fijo ,  é  que  se 
llamase  Rey  de  Castilla  é  de  León.  E  las  razones 
que  le  movían  á  lo  facer  dixo  que  eran  estas :  Pri- 
meramente que  todos  los  de  los  Regnos  de  Castilla 
sabian  que  los  del  Regno  de  Portogal  siempre  di- 
xeran  que  le  non  querían  obedescer  por  su  Rey,  ma- 
guer era  cesado  con  la  Reyna  Dofia  Beatríz,  fila  del 
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Rey  Don  Ferrando  de  Portogal,  por  quanto  se 
ayuntaban  é  mezclaban  elRegno  de  Portogalcon  el 
de  Castilla,  é  non  seria  Regno  sobre  sí,  segand  que 
lo  fué  de  grandes  tiempos  acá ;  é  que  él  tomando 
las  dichas  cibdades  de  SeYÍUa  é  Córdoba,  é  el  Reg- 
no de  Murcia,  é  el  Obispado  de  Jaén ,  é  Vizcaya,  é 
las  tercias',  como  hemos  dicho ,  é  dexando  á  su  fijo 
el  título  de  Rey  de  Castilla  é  de  León ,  él  se  llama- 
ría Rey  de  Portogal ,  é  traería  las  armas  de  Porto- 
gal  ,  é  que  los  de  Portogal  veyendo  esto  se  llega- 
rían á  él ,  é  le  obedescerian  por  su  Rey,  é  non  avrían 
ya  temor  del  ayuntamiento  de  los  Regnos,  pues 
traería  las  armas  de  Portogal  sin  mezclamiento  de 
las  de  Castilla,  é  el  titulo  de  Rey  de  Portogal,  se- 
gund  avernos  dicho.  Otrosí  dixo  que  él  quería  or- 
denar la  facionda  de  su  fijo  el  Príncipe  en  esta 
guisa:  que  por  quanto  era  de  pequeña  edad,  que 
non  avia  mas  de,  once  afios,  é  aun  non  cumplidos, 
que  ordenaría  que  oviese  de  su  consejo  ciertos  Per- 
lados é  Caballeros  é  omes  buenos  de  cibdades  que 
rígiesen  é  gobernasen  el  Regao.  É  desque  el  Rey 
ovo  dicho  á  los  del  su  Consejo  todo  esto  que  tenia 
acordado ,  mandóles  que  le  dixesen  lo  que  les  pá- 
resela ,  é  tomóles  jura  que  en  este  consejo ,  sin  nin- 
guna otra  barata  suya  dellos,  é  sin  decir  lisonja, 
nin  á  placer  suyo,  le  diesen  buen  consejo,  aquel 
que  bien  visto  les  fuese.  £  los  del  sa  Consejo  le  pí» 
dieron  por  merced  que  les  diese  plazo ,  é  que  ellos 
acordarían  entre  sí  é  le  dirían  aquello  que  Dios  les 
diese  á  entender. 

CAPÍTULO  II. . 

Como  los  del  Consejo  del  Rey  le  respondieron  sobre  U  renan- 
elación  del  Regno  qae  qneria  faeer. 

Después  que  el  Rey  ovo  dicho  á  los  del  su  Con- 
sejo lo  que  avedes  oido ,  esperó  la  respuesta  que  le 
avian  á  dar ;  é  él  les  requirió  que  le  respondiesen.  E 
díxeronle  aquellos  de  quien  esta  razón  fiara ,  é  con 
^quien  él  fablará  este  fecho,  que  todos  eran  de  un 
acuerdo  é  consejo ,  que  si  la  su  merced  fuese,  esto 
que  les  avia  dicho  les  parescia  que  en  ninguna  ma- 
nera non  lo  debía  facer.  E  la  razón  porque  les  pa- 
rescia que  en  ninguna  manera  non  lo  debía  facer, 
que  le  pedían  por  merced  que  non  la  oviese  si  non 
ábíen,  ca  por  el  juramento  que  le  avian  fecho 
quando  los  rescibió  en  el  su  Consejo,  é  por  la  jura 
que  nuevamente  sobre  este  caso  les  fíciera  facer, 
eran  tonudos  de  le  decir  verdad ,  é  lo  que  cumplía 
á  su  servicio ,  é  de  non  le  encobrír  cosa  alguna.  E 
el  Rey  les  respondió ,  que  él  asi  ge  lo  mandaba  por 
virtud  del  juramento  que  le  tenían  fecho  quando 
los  él  tomara  é  escogiera  para  ser  del  su  Consejo, 
otrosí  por  el  juramento  nuevamente  fecho ,  é  otrosí 
por  ser  ellos  sus  naturales  é  del  su  Regno  é  Hefio- 
río.  E  estonce  los  del  su  Consejo  todos  de  un  acuer- 
do respondieron,  por  uno  á  quien  lo  encomendaron, 
en  esta  manera: 

«Sefior :  Nos  avemos  entendido  todo  lo  que  por 
Apalabra  la  vuestra  merced  nos  dixo  que  era  vues- 
ftra  voluntad  de  facer  en  razón  de  la  manera  que 
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iqueríades  ordenar  el  renanciamiento  de  vuestros 
» Regnos  á  vuestro  fijo  el  Príncipe  Don  Enrique, 
9  diciendonos  que  queríades.  tomar  para  vos  á  Se- 
» villa  é  Córdoba,  é  el  Obispado  de  Jaén  con  toda 
» la  Frontera ,  é  el  Regno  de  Murcia ,  é  el  Señorío 
o  de  Vizcaya,  é  las  rentas  de  las  tercias  de  los  Reg- 
«nos  de  Castilla,  é  que  vos  llamaríades  Rey  de 
»  Portogal ,  é  traeriades  armas  de  Quinas  que  son 
«de  Portogal ;  é  que  vuestro  fijo  el  Príncipe  Don 
» Enrique  toviese  todo  lo  al  de  los  Regnos  de  Casti- 
»  Ha  é  de  León ,  é  que  ciertos  Perlados  é  Caballeros 
»é  omes  buenos  de  cibdades  fuesen  en  su  Consejo 
«para  regir  é  gobernar  el  Regno  fasta  que  él  sea  de 
»de  edad  para  le  poder  regir,  mostrándonos,  Se- 
Dfior,  que  todo  esto  queríades  facer  por  cobrar  el 
V  Regno  de  Portogal ,  el  qual  vos  es  debido  por  par- 
D  tes  de  nuestra  sefiora  la  Reyna  Dofia  Beatriz,  vues- 
»tra  muger;  é  entendimos  bien  las  razones  que  á 
«esto  vos  mueven ,  las  quales  nos  avedes  dicho.  E, 
» Señor,  con  toda  la  reverencia  de  la  vuestra  Real 
»  Majestad ,  é  por  el  juramento  que  vos  avemos  fe- 
»  cho  sobre  esta  razón ,  é  por  el  que  nos  f ecístes  facer 
B  quando  por  la  vuestra  merced  nosrecebistes  en  el 
A  vuestro  (Donsejo ,  vos  decimos  que  á  nos  paresce 
A  que  este  fecho  non  le  debedes  por  ninguna  ma« 
Añera  faoer,  nin  es  complidero  á  vuestro  servicio, 
i  por  las  raiooes  que  aqui  diremos. 

APrímeramente,  Señor,  vos  sabedeapor  coróni- 
A  cas  é  libros  de  los  fechos  de  España  que  son  en  1* 
A  vuestra  Cámara,  é  los  leen  delante  vos  quando  á 
Ala  vuestra  merced  place ,  quanto  mal  é  quanto  da- 
Año ,  é  quantas  guerras  é  perdidas  han  seydo  é  son 
A  en  España  por  las  particiones  que  los  Reyes  vues- 
A  tros  antecesores  fícíeron  entre  sus  fijos  de  los  Reg- 
Anos  de  Castilla  é  de  León.  Ca  vos ,  Señor,  sabedes 
A  que  se  lee,  é  asi  fué  verdad ,  que  el  Rey  Don  Fer- 
Arando,  donde  vos  venides,  que  fué  llamado  el 
A  Magno ,  partió  los  Regnos  de  España  entre  sus  fi- 
A jos ,  ca  dexó  el  Regno  de  Castilla  á  Don  Sancho, 
A  que  morió  sobre  Zamora ;  é  el  Regno  do  León  al 
A  Rey  Don  Alfonso,  que  fué  monge  en  Sant  Fagund 
A  é  después  fuyó  á  Toledo,  é  de  allí  vino  á  ser  Rey; 
Aé  el  Regno  de  Galicia  con  Portogal  al  Rey  Don 
A  García ;  é  la  villa  de  Toro  á  la  Infanta  DoCa  El- 
A  vira ;  é  la  cibdad  de  Zamora  á  la  Infanta  Doña 
A  urraca.  É  por  esta  razón  ovo  grandes  guerras  en- 
Atre  los  hermanos;  ca  el  Rey  DotvSancho  peleó  con 
A  el  Rey  Don  García  su  hermano,  que  era  Rey  de 
A  Galicia  con  Portogal,  é  le  venció,  é  le  prísó,  é 
A  moríó  en  fierros.  Otrosí  peleó  con  el  Rey  Don  Al- 
A  f  onso,  que  era  Rey  de  León ,  é  prísóle ,  é  púsole 
A  monge  en  el  Monesterío  de  Sant  Fagund ,  é  des- 
Apues  fuyó  por  su  miedo  dende  á  Toledo,  que  era 
A  de  moros.  É  cercó  el  .dicho  Rey  Don  Sancho  á  la 
A  Infanta  Doña  urraca  en  Zamora,  é  allí  le  mató  á 
Atraycion  Vellido  Adolfos.  É  todo  esto  acaesció  por 
A  la  partición  de  los  Regnos  que  el  Rey  Don  Fer- 
A  raudo  el  Magno  su  padre  ficiera. 

A  Otrosí  el  Rey  Don  Alfonso,  que  gapó  á  Toledo, 
A  de  quien  avemos  dicho  que  fué  fijo  del  Rey  Don 
A  Ferrando  el  Magno,  dexó  el  gobernamiento  del 
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9  Segno  de  Portogal  á  un  grand  Sefior  que  decian 
•Don  Enrique ,  que  era  casado  con  una  «a  fija  baa- 
9  tarda ,  é  nanea  jamas  tornó  al  sefiorío  de  Castilla. 
B  E  todas  estas  gnerras  é  males  fueron  por  la  parti- 
»don  deetos  Regnos. 

•Otrosí ,  Sefior ,  el  Bey  Don  Alfonso,  fijo  del  Con- 
»  de  Don  Remon  é  de  la  Reyna  Dofia  Urraca ,  é  nieto 
9  del  Rej  Don  Alfonso  qae  ganó  á  Toledo ,  donde 
AYOS  yenides,  qne  fbé  llamado  Emperador  de  las 
•Sspafias,  é  moríó  en  el  pnerto  del  Mnradal  (1),  par- 
»tíó  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León  á  dos  sns  fi* 

•  jos,  por  lo  qnal  oto  mny  grand  gnerra  después 

•  entre  los  de  Castilla  é  de  León ,  tanto  que  el  Rey 

•  de  León  se  ayuntó  muchas  veces  con  los  moros 
•por  destroir  al  Rey  de  Castilla ;  é  quiso  Dios  que 
•después  se  ayuntasen  estos  Regnos  en  el  Rey  Don 
•Ferrando,  que  ganó  á  Sevilla  é  á  Córdoba  é  á  la 
•Frontera.  Empero  con  estas  particiones  que  se  fi- 
•cieron  de  los  Regnos  de  Castilla  ó  de  León  fue  ena- 

•  genado  de  la  Corona  de  Castilla  el  Regno  de  Por* 
•togal ;  é  los  deservicios  é  perdidas  que  á  estos 

•  Regnos  vuestros  por  esta  razón  son  venidos,  mal 
•pecado  aun  non  son  fuera  de  la  memoria  de  los 
•ornes,  é  hoy  en  dia  avemos  sentimiento  dello  asa2s, 
•ca  vemos  el  Regno  de  Portogal  estar  apartado  é 

•  enemigo. 

•  Otrosi,  Sefior,  d  Rey  Don  Alfonso,  fijo  del  Rey 

•  Don  Ferrando,  qne  ganó  la  Frontera ,  casó  una  su 
•fija  bastarda  con  un  Rey  de  Portogal ,  é  dio  con 
•ella  el  feudo  de  Serpa  é  Moraé  Morón,  que  son  en 
tel  Algarbe,  é  por  siempre  los  perdió  la  Corona  de 

•  Castilla. 

1  Otrosi,  Sefior,  paresoenos,  so  emienda- de  la 


(1)  Abre?.  «deMaradal,  en  no  logar  do  dicen  las  Freznedas, 
$0  una  encina ,  é  yaee  en  Toledo ,  partió  los  Regnos  de  Casulla  é 
de  Leen  ft  dos  sns  lyos,  qne  decian  Don  Sancho  é  Don  Ferrando, 
é  i  Don  Sancho  dio  i  Castilla  con  ciertas  tierras,  é  i  Don  Ferran- 
do dM  i  Leen  eon  ciertas  otras  ttems ;  por  U  cual  partición  oto 
■sebas  gaems  entre  los  de  CasSUa  é  León  ,  6  llegd  cerca  de 
que  en  Soria  por  esta  causa  qnedase  nn  fijo  deste  Rey  Don  San- 
cho de  Castilla  ( el  qual  Rey  Don  Sancho  morió  i  nn  afio  que  reg- 
ad» é  por  eso  ie  dicen  Don  Sancho  el  Deseado )  tasallo  del  Rey 
Don  Ferrando  de  León,  salvo  qie  le  Ubró  Dios  en  un  Caballero 
del  líange  de  Fuente  AlmeiL  E  después  muchas  reces  el  Rey  de 
León  se  Juntaba  con  los  lloros  por  destorbar  al  Rey  de  Castilla. 
É  quiso  Dios  que  después  se  ayuntaron  estos  Regnos  en  el  Rey 
Don  Ferrando  que  ganó  i  SeriUa  é  i  Córdoba  é  á  la  Frontera,  que 
M  4je  prínegénlto  del  Rey  de  León ;  ea  porque  «orló  el  Rey 
DoB  Enrique ,  que  mataron  eon  un  tejo  en  Palencia ,  sin  Ajos, 
beredóá  Castilla  Dofia  Derenguela,  hermana  del  dicho  Rey  Don 
Enrique  é  muger  del  Rey  de  León ;  é  ella  dióla  luego  que  la  ovo 
•1  dlclio  Infante  don  Ferrando  de  León;  6  fué  luego  Rey  de  CatU- 
Ibu  É  ofo  muy  gran  safta  dello  el  Rey  DonJklonso.  su  padre,  en 
LeoD  do  estaba;  é  la  Reyna  Dofia  Derenguela  estaba  con  el  ReT 
Don  Ferrando,  su  fljo,  en  Cutiila;  é  movióse  guerra  entre  padre  ¿ 
iUo.  B  después  morló  el  Rey  Don  Alfonso  de  León,  é  su  fjo  pri- 
•egealte  el  Rey  Dea  Ferrando  beredd  el  Regno  de  León ,  é  jun- 
íMú  coa  CasdUa,  é  nanea  Jamu  finé  partido.  Empero  antes  que  se 
Jaataae ,  por  la  partición  que  el  Rey  Don  Alfonso,  Emperador  que 
faé  da  Espafia ,  fizo,  ovo  muchas  guerras  entre  estos  dos  Regnos. 
É  For  quanto  ovo  por  herencia  el  Rey  Don  Ferrando  4  Castilla  é 
Laoa ,  trae lae  armas  partidas  á  CaatiDos  é  Leones:  ca  los  otroe 
Regaos  de  que  se  nombra  Sefior  ea  su  ditados  fueron  conquistas 
aél  é  de  sus  antecesores  los  Reyes  de  Castilla  é  de  León ;  é  por 
eade  mom  faé  ptfbata  ea  sos  armas  cosa  dellos.  Empero  con 
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avnestra  merced ,  qne  este  fecho  sobre  qne  nos  de- 
nmandades  consejo ,  qne  qaeredes  facer  rennnda- 
D miento  é  departimiento  de  algunas  cosas,  non 
» cumple  á  vuestro  servicio.  Ca,  Sefior,  á  lo  qne  de- 

•  cides  qne  por  quanto  el  Regno  de  Portogal. non 
a  quiso  ser  vuelto  é  mezclado  en  uno  con  el  vuestro 
a  Regno  de  Castilla,  é  que  por  esta  razón  le  perdis- 
Dtes ;  é  agora,  llamandovos  Rey  de  Portogal  sola- 
a  mente ,  é  non  de  Castilla ,  que  el  Regno  de  Porto- 
»gal  vos  tomará  por  Rey,  é  vos  obedescerá ,  Sefior, 
A  bien  pudo  ser  que  esta  razón  que  decides  fuera  al 
a  comienzo  quando  vos  nuevamente  demandastes  el 

•  Regno  de  Portogal,  é  entre  otras  cosas  que  vos 
adestorvaron  por  ventura  fué  esta  tma.  Pero  mal 
apocado ,  recrescieron  después  tales  peleas  é  muér- 
ates  é  perdidas  entre  estos  dos  Regnos  de  Castilla 
»é  de  Portogal ,  que  ya  non  están  los  de  Portogal 
a  en  la  primera  imaginación ,  antes  llanamente  di- 
» cen  que  en  ninguna  manera  vos  obedescerán ,  é 
a  que  sobre  esto  morirán  é  se  perderán.  B  si  agora 
»que  sodes  mas  poderoso ,  porque  tenedes  entera* 
a  mente  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León,  non  los 
apodedes  sobyugar,  é  mas  prometiéndoles  regador 
a  ó  regidores  é  gobernadores  dellos  mesmos  qual  es 
a  pidieren ,  mucho  menos  los  podredes  apoderar  nin 
a  cobrar  desque  non  ayades  tan  grand  poder.  E  si 
a  decides,  Sefior,  que  si  guerra  oviere,  que  vuestro 
afijo  el  Príncipe  Don  Enrique,  el  qual  queredes  que 
asea  Rey  de  Castilla  é  de  León,  vos  ayudará:  en 
a  verdad,  Sefior,  esto  ponemos  en  dubda,  ca  entre 
a  los  Reyes  é  Príncipes,  por  la  grand  cobdicia  de 
»  grandes  Regnos /é  Sefiorios  que  han,  se  olvidan 
a  los  debdos,  ó  muchos  ezemplos  é  estorias  leemos 
»  desto.  Otrosi ,  Sefior ,  avemos  en  dubda,  é  autos  lo 
aereemos,  que  Sevilla,  é  Córdoba,  é  el  Obispado 
a  de  Jaén,  é  la  Frontera,  é  el  Regno  de  Murcia  non 
avos  obedescerán ,  faciendo  vos  esta  partición  que 
a  queredes  facer,  ca  tienen  que  son  propios  de  la  Co- 
arona  de  Castilla,  é  veyendovos  llamar  Rey  de 
a  Portogal ,  é  traer  armas  de  Quinas ,  que  son  armas 
a  de  Portogal,  é  non  de  Castillos  é  Leones ,  non  vos 
a  obedescerán,  nin  paresce  qne  farán  en  ello  sinra- 
a  zon.  Otrosi ,  Sefior ,  Vizcaya ,  como  quier  que  es 
atierra  apartada,  siempre  es  obediente  al  Rey  do 
a  Castilla,  é  se  cuenta  del  su  sefiorío  ó  pendón,  é 
»con  todo  eso  siempreí  quieren  sus  Fueros  jurados 
a  aguardados,  é  Alcaldes  sobre  sí;  é  aun  agora, 
amagfier  es  vuestra  ,  non  consienten  que  Alcalde 
a  vuestro  los  juzgue  é  oyga  sus  apelaciones,  salvo 
•que  ayan  Alcalde  apartado  en  la  vuestra  Corte 
apara  ello ;  é  asi ,  Sefior ,  veyendo  ellos  que  vos  lia- 
amados  Rey  de  Portogal ,  é  non  tenedes  el  sefiorío 
a  de  Castilla,  non  vos  obedescerán,  nin  querrán  fa- 
aoer  vuestro  mandado.  Otrosi,  Sefior,  paresce  gra- 
ave  cosa  poner  vos  entre  el  vuestro  sefiorío  que 
aagora  queredes  tomar  en  Sevilla  é  en  la  Frontera 
té  Vizcaya  tan  grand  distancia,  que  todo  el  Regno 
a  de  Castilla  sea  enmedio ;  élosVizcaynos  son  omes 
aá  sus  voluntades ,  é  quieren  ser  muy  libres  ó  muy 
abien  tratados,  épor  cada  cosa  qneoviesen  de  librar 

«aseries  ia  fuerte  cosa  irá  vosáSevilla.  Otrosi,  Sefior, 
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nías  Tercias  qae  decides  qne  queredes  tomar  para 
ivvoB ,  paresce  muy  grave  cosa  de  las  poder  tener 
»  pacificamente,  por  qnanto  son  rentas  derramadas 
npor  todo  el  sefiorio  de  losRegnos  de  Castilla  é  de 
nLeon,  é  seyendo  vos  Bey  de  Portogal,  que  los 
»  vuestros  cogedores  .anduviesen  por  toda  la  tierra 
Acogiéndolas,  non  podría  ser  sin  grand  bollicio,  oa 
» los  que  las  oviesen  á  dar  non  serian  estonce  tan 
D  obedientes  como  son  agora.  Otrosi ,  Sefior,  muchos 
» Caballeros  é  Señores  de  los  logares  do  son  las  ta- 
nles  rentas  se  atreverían  á  las  tomar,  é  asi  avria- 
>  des  dende  poco  provecho  é  mucho  escándalo^ 

»É  alo  que  decís,  Sefior,  que  pomiades  en  el  Con- 
»  sejo  del  Príncipe  Don  Enrique ,  qn»  queredes  que 
Bostonee  sea  Bey,  Perlados  é  Caballeros  é  Ornes 
•  buenos  de  cibdades ,  Sefior,  esto  nos  paresce  que 
B  seria  cosa  muy  fuerte  ó  grave  de  regir :  lo  prime- 
»  ro ,  porque  muchos  omes  en  un  regimiento  nunca 
»  se  acuerdan  como^'cumple ,  é  por  esto  antiguamen- 
Bte  acordaron  que  aya  uno  solo  en  el  regimieato 
»para  se  bien  regir.  É  aun  naturalmente  vemos 
B  que  délas  abejas  uno  solo  es  príncipe  é  regidor ,  é 
Bquancío  muchos  regidores  a,  la  cosa  non  va  como 
B  cumple.  É  si  algunas  veces  acontesce  aver  muchos 
Bde  regidores,  esto  es  por  mengua  de  Bey,  ó  se- 
B  yendo  el  heredero  pequefio ;  mas  do  se  puede  es- 
Bcusar,  mucho  mejor  está  el  regimiento  en  uno  so- 
bIo  con  compafiia  de  buen  consejo.  E ,  Sefior,  pues 
B  loado  sea  Dios ,  vos  sodes  suficiente,  asi  por  edad, 
B  como  por  ser  Bey  seg^nd  derecho  ,  é  por  buen  en- 
Btendimiento ,  non  cumple  al  Begno  aver  muchos 
B  regidores ,  é  dezar  á  vos.  E  aun  vos  contra  vuestra 
8  consciencia  lo  fariades,  considerando  quantos  ma- 
Bles  é  discordias  é  grandes  peligros  podrían  dende 
Brecrescer;  otrosi  catando  que  la  edad  de  vuestro 
Bfijo  es  aun  muy  pequefia ,  que  non  a^as  de  once 
B  afios ,  é  aun  finca  grand  tiempo  para  él  poder  regir 
Bsu  Begno ,  é  quanto  mas  luengamente  durase  el 
B regimiento  de  los  regidores  que  vos  le  queredes 
B  dar ,  tanto  mas  largo  sería  el  peligro  del  regir,  se- 
B  gund  lo  que  leemos  de  algunas  tutorías  que  ovo 
Ben  estos  Begnos,  que  sobra  el  regimiento  dellos 
Bovo  muchos  escándalos  é  guerras  é  agravios  é  des- 
Btroimiento  de  los  Begnos.  E,  Sefior ,  los  Sefiores  é 
B  Caballeros  de  Castilla  é  de  León  son  de  condición 
B  que  quieren  Bey  que  les  f able  é  falague  é  parta 
B  con  ellos ,  é  estonce  saben  servir  muy  lealmente; 
Bé  si  vos  los  ponedes  en  régimen  tal  quál  aquí  pa- 
B  resce  que  los  queredes  poner,  non  se  teman  por 
B  contentos ;  demás ,  que  avria  grand  envidia  en* 
B  trellos  por  el  escoger  que  vos  f  añades  en  tomar 
B  ciertos  dellos  para  regir  á  los  otros ,  ca  non  serian 
B  contentos  los  que  non  oviesen  parte  en  el  regi- 
B miento.  £,  Sefior,  avernos  muy  grand  temor  que 
B  consideradas  todas  estas  cosas ,  é  otras  que  non  se 
B  dicen ,  podría  recrescer  desto  grand  escándalo  en 
iivuestros  Begnos ,  é  que  podría  dende  venir  grand 
»division ,  lo  que  Dios  non  quiera,  á  que  sería  des- 
Bpues  muy  grave  de  poner  remedio. 

B  Otrosi,  Sefior,  aun  puede  acaescer  en  este  fecho 
»al,  oa  por  la  grand  cobdioia  que  es  en  el  sefiorio^ 


B  que  ningund  Bey  nin  Príncipe  nin  Poderoso  lion 
B  querrían  aver  compafiero,  podría  ser  que  vuestro 
Bfijo  el  Príncipe  Don  Enrique,  desque  viniese  á 
Bedad,  é  entendiese  que  él  non  tenia  enteramente 
B  los  Begnos  de  Castilla  é  do  León  segund  los  to- 
B vieron  otros  sus  antecesores,  faría  mucho  por  vos 
B  tirar  lo  que  por  vos  apartados ;  é  aun  por  aventu- 
Bra  podría  aver  muy  pocos  ponsejeros  que 'ge.  lo 
Bdestorvasen,  é  seria  luego  la  guerra,  é  él  como 
Broas  poderoso,  é  la  tierra  que  vos  apartados  para 
Bvos  oobdiciando  tornarse  á  juntar  al  sefiorio  oon 
B  quien  prímero  estoviera,  faria  mucho  por  vos 
Bochar  de  sí,  ó  fincariades  muy  perdidoso  é  vergo- 
Bfioso. 

B  Otrosi,  Sefior,  aun  al  pensamos :  que  puesto  que 
Blas  cosas  viniesen  como  vos  las  deseados,  é  á  la 
B  entenoion  que  esto  queredes  facer,  é  cobrasedes  el 
B  Begno  de  Portogal ,  podría  ser  que  vos  estonco 
B  non  querriades  dezar  estas  tierras  qué  agora  apar- 
Btades  para  vos,  é  seria  ocasión  de  quedar  enage- 
B  nadas  de  la  Corona  de  Castilla ;  lo  qual  sería  grand 
Bmal  é  grand  perdida  para  los  dichos  Begnos  en 
B  se  partir  tan  nobles  cibdades  é  tierras  como  estas 
Bque  vos  apartados,  é  asi  se  perderían  ;  é  mas  si 
Boviesedes  fijo  heredero  de  la  Bey  na  Dofia  Beatriz, 
Bque  querría  tener  para  si  lo  que  vos  apartados,  di- 
B  ciendo  que  lo  heredaba  por  la  vuestra  parte. 

B Otrosi,  Sefior,  vemos  al,  que  si  por  ventura 
Bnon  cobraredes  el  Begno  de  Portogal,  si  los  Mo- 
Bros  vos  ficiesen  guerra ,  non  la  podriades  sostener: 
Bcabien  sabe  la  vuestra  merced  que  cuando  tal 
B  acaesce ,  el  Begno  de  Castilla  se  pone  y ;  é  si  ga- 
B  leas  han  de  ser  armadas,  de  Castilla  vienen  los  ga- 
Bleotes,  é  los  dineros  para  se  armar,  é  los  Caballe- 
B  ros  para  defender  la  tierra  ajruntándose  con  los  del 
BAndalucia.  E  asi  se  podría  seguir  grand  perdida 
Bon  la  Christiandad,  que  los  Moros  oviesen  tan 
B  grand  aventaja  de  vos,  qne  los  non  podriades  so- 
Bfrir,  si  estas  tierras  é  comarcas  non  se  ayuntasen 
B  en  uno.  E  si  decides  que  el  Príncipe  vuestro  fija 
BVOS  ayudara, *en  esto,  Sefior,  ponemos  dubda,se- 
Bgund  avemos  dicho,  ca  los  Sefioríos  apartados  non 
Bse  ayudan  asi  como  debían. 

B  Otrosi,  sefior,  aun  al  catamos :  que  todos  los  Be- 
Byes  é  Príncipes  é  Señores  que  esto  sopíeren  lo 
B  avran  por  estraño,  é  non  por  buen  consejo  en  par- 
Btir  vos  asi  los  Begnos,  é  vos  apartar  asi  en  vues* 
Btra  vida,  ó  dejar  tan  grand  señorío  como  vos  te- 
B  nedes.  Aun  si  vuestro  fijo  fuese  en  tal  edad  que 
B  entendiesedes  que  lo  regiría  mejor  que  vos,  ya 
Bavría  algún  color  ;  mas  dexarle  vos  en  tan  peque- 
Bfia  edad  para  le  regir  consejeros,  temían  que  non 
Beran  buen  recabdo,  é  aun  dirían  que  era  mengua 
B  de  corazón.  Otrosi,  Sefior,  vedes  de  cada  dia  que 
BVOS,  lo^do sea  Dios,  avedes  buen  entexidimiento, 
Bé  tenedes  consejeros  quales  á  vuestra  merced  fué 
B  voluntad  de  tomar  para  que  estén  en  vuestro  Con* 
Bsejo,  é  vos  aman,  é  vos  temen,  catando  oon  mu* 
Bcha  discreción  cada  uno  lo  que  dice,  e  como  tiene 
Bla  voluntad  é  la  entenoion  en  el  consejo ;  é  oon 
Btodo  esto  acaesce  machas  vegadas  que  por  algivr 
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i;  lia  pro  ápaitacía  é  provecho  de  parientes  é  ami- 
Bgos,  tienen  algunos  opiniones  en  vuestro  Consejo 
npor  ventura  de  que  vienen  algunos  yerros.  Pues 
B¿qué  será,  Señor,  do  estovieren  los  consejos  sin  aver 
i  tal  mayor  como  vos,  que  sodes  en  edad  para  co- 
»no8cer  tal  error,  é  para  le  poder  corregir,  é  poner 
remienda  en  tal  caso  como  éste,  é  que  por  vuestro 
» temor  se  escusan  los  consejeros  de  topar  en  esto? 
B  En  verdad ,  Sefior,  es  gran  peligro  estar  conseje- 
B'ros  sin  mayor  ;  ca  aun  á  los  comunes  de  Italia, 
Bque  son  Genova  ó  Venecia  é  Florencia  ó  otros, 
Bpor  esto  les  plogo  poner  Duque,  que  quiere  decir 
Bgniador,  que  guia  é  trae  los  otros  á  concordia ,  é 
B  concuerda  las  opiniones  dellos^  é  toma  lo  mejor ; 
bIo  quaé  todo  fallesce  en  el  Principe  vuestro  fijo 
Bpor  la  edad  que  non  a,  nin  la  puede  aver  do  aqui 
Bá  grand  tiempo.  E  por  esto.  Señor,  los  derechos 
B  que  fideron  é  ordenaron  los  Emperadores  é  Reyes 
B  pusieron  é  mandaron  que  fasta  veinte  é  cinco  años 
Bse  juzgase  el  ome  por  menor,  é  pueda  demandar 
Brestituoion,  si  fuere  dapnifícado  en  alguna  cosa,  é 
Baun  le  otorgaron  mas  quatro  años  de  restitu- 
Bcion  (1) ;  é  esto  non  es  al,  salvo  que  quiere  decir 
Bque  fasta  estonce  non  puede  tan  bien  ni  tan  sabia- 
B mente  gobernar  sus  fechos,  que  non  pueda  aver 
B  algún  yerro  en  ellos.  De  mas,  Señor,  que  en  otras 
B  administraciones  de  otros  bienes,  aunque  tales 
Byerros  acontezcan,  puedense  emendar ,  6  si  non  se 
Bemendaren,  la  pérdida  non  será  tan  grande.  Mas 
Baqui,  do  es  el  gobernamiento  de  tales  Regnos 
B  como  Castilla  é  León ,  do  ha  tantos  Señores  é  tan 
B  grandes ,  otrosi  muchos  que  son  de  vuestro  linage, 
•é  otros  del  linage  del  Bey  de  Aragón ,  é  otros  gran- 
B  des  Caballeros ,  que  se  non  teman  por  bien  gober- 

•  nados  por  los  Perlados  é  Caballeros  é  Omes  de 
Bcibdadee  que  vos  y  nombrasedes,  é  avrá  grand 
B  envidia  é  mal  querencia,  é  do  esto  es  ¿que  gober- 
Bnamiento  puede  ser?  E  si  guerra  viniere  al  Rogno, 
bIos  grandes  Señores  ¿cómo  querrán  ir  por  ordenan- 
Bsa  é  mandamiento  de  los  otros  ?  Creemos,  Señor, 
i  qne  non  lo  f  aran. 

bE  asi,  Señor,  concluyendo,  é  pidiendo  perdón  á 
•á  la  vnestra  Real  Magestad ,  decimos  que  nosotros 
B  non  somos  en  consejo  que  vos  renunciedes  el  Rey- 
B  no  á  vuestro  fijo ,  nin  f agades  tal  apartamiento ,  é. 
Basi  voB  lo  requerimos  con  Dios,  é  vos  lo  conseja- 
BmoB  por  la  jura  que  tenemos  fecha  de  que  si  algn- 
Bna  cosa  sopieremos  que  sea  contra  vuestro  servi- 
Bcio  é  provecho  de  vuestro  Regno,  que  vos  lo  fa- 

•  gamos  saber  :  é  en  esto,  Sefior,  tenemos  que  com- 
B  pumos  nuestro  debdo  de  lealtad  á  que  somos  obli- 

•  gados  (2).» 

(1)  festa  es  h  leectoA  verdadera  <|ae  le  ha  eonsenrado  en  lai 
AbreTiadas.  Ea  las  impresas  y  en  ias  de  mano  de  la  Volgar  está 
en  nnas  qvmeú  aüot,  y  en  otras  siete,  eon  error  notorio :  poes  ale- 
lándose por  Don  Pedro  Lopes  de  Ayala  leyes  de  Emperadores  y 
Reyes,  se  confirma  ser  esto  asi  en  ia  ley  lUUma  del  Gddlgo  de  Jns- 
tiniano,  título  De  tempitribui  m  iñiegntm  rettUuUonis,  etc.  y  en  la 
sexta  Partida » ttt.  XIX,  ley  8,  qne  ponen  estos  qaatro  afios  de  res- 
titución como  aqui  se  refiere. 

(t)  En  la  Abrer.  continda :  «B  el  Rey  Don  Jnan,  desqie  todos 
fvieron  acabado  sos  respnesUs,  d^mndos^  todo,  é  perdió  1»  99- 
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E  el  Rey,  desque  oyó  el  consejo  que  le  daban 
aquellos  que  amaban  su  servicio,  fizólo  asi,  é  non 
f abló  mas  en  este  fecho. 

CAPÍTULO  III. 
Como  el  Rey  dixo  en  las  Cortes  algunas  razones  que  aquí  oiredes. 

Estando  el  Rey  en  las  dichas  Cortes  de  Guadalfa-^ 
jara ,  f  abló  un  dia  con  todos  loa  del  Regno,  é  dixo- 
les  que  él  fíciera  aquellas  Cortes  por  ciertas  razo- 
nes,  las  quales  queria  alli  declarar.  La  primera, 
que  le  decian  que  muchos  decían  que  él  avia  queja 
é  saña  de  algunos  de  los  del  su  Regno ,  diciendo 
que  cuando  el  Duque  de  Alencastre  entrara  en  Cas- 
tilla por  le  facer  guerra,  que  algunos  dellos  secreta- 
mente enviaron  cartas  é  mensageros  al  dicho  Du- 
que ,  é  le  enviaron  avisar  é  prometer  favor  é  ayuda 
contra  él ;  é  como  quiera  que  él  non  lo  mostrase, 
nin  fíciese  semblante  dello,  empero  se  rescelaban 
que  les  quería  guardar  saña.  E  á  esto  dixo  el  Rey 
que  los  que  esto  decian,  lo  decian  por  poner  escán- 
dalo ,  lo  que  Dios  non  querría,  entre  él  é  los  suyos; 
ca  él  tenia  que  aquel  tiempo  en  que  el  Duque  de 
Alencastre  entrara  en  el  su  Regno,  todos  los  suyos 
le  sirvieran  bien  é  léalmente  como  buenos  é  leales 
vasallos ,  é  asi  parescíera  por  la  obra ;  ca  loado  sea 
Dios,  nunca  uno  dellos  se  fuera  para  el  dicho  Du- 
que, si  non  en  Galicia  algunos,  que  non  aviendo 
acorro  tan  aina  como  quisieran,  ovieron  de  facer  aL 
Por  ende  que  les  ddcia  que  todos  los  de  sus  Reg- 
nos fuesen  seguros  del,  que  tales  imaginamientos 
como  estos  él  non  los  tenia  contra  ninguno  dellos, 
é  en  aquel  dia  él  perdenaba  á  todos  los  qne  de  tales 
cosas  como  estas  avian  róscelo  é  sospecha,  aunque 
de  fecho  le  oviesen  errado.  Otrosi  perdonaba  á  todos 
los  otros,  de  qualquier  estado  ó  condición ,  que  fue- 
sen é  oviesen  seydo  en  algún  caso  contra  él ,  salvo 
al  Conde  Don  Alfonso,  su  hermano,  que  estaba  pre- 
so, é  le  él  mandara  prender,  el  quid  quería  que  es- 
toviese  asi  fasta  que  la  su  merced  fuese ;  otrosi  á 
ciertos  ornes  de  la  cibdad  de  Tuy,  que  fueron  en  f a- 
bla  é  consejo  de  dar  la  cibdad  al  Maestre  Davis,  que 
se  llamaba  Rey  de  Portogal.  E  otrosi  dixo  quel  avia 
fecho  treguas  con  el  Maestre  Davis  por  seis  afios ;  ó 
como  quier  que  algunos  podrían  decir  que  las  non 
fíciera  á  su  honra,  nin  del  Regno  de  Castilla^  por 


lor,  é  flnc4  tan  triste,  qne  non  atia  y  ninguno  da  los  del  Conseje 
que  se  non  espantase.  E  el  Rey  dixa  asi :  To  reo  que  digo  mal; 
pero  en  este  pnnto^yo  querría  ver  moertos  i  qnantosaqui  delante 
mi  estados,  que  me  esiorrades  mi  entenclon»  salvo  i  este  que  noa 
tiene  con  tosco.  E  luego  ellos  le  respondieron ,  ¿  dixeron :  Se- 
fior, nunca  nos  tos  podremos  decir  buen  consejo ,  si  nos  por  fa- 
blarlo  quenosparesce,  segnnd  nuestros  entendimientos,  que 
cumple  i  vuestro  servicio,  avemos  de  aver  tal  gualardon.  É  si  esto 
TOS  qneredes  qne  vos  difames,  é  fagamos  vuestra  voluntad,  qui- 
tadnos la  jora  que  vos  tenemos  fecha,  é  mandad  que  non  venga- 
mos al  Tuestro  Consejo.  E  el  Rey  respondióles :  To  tos  pido  per- 
don  de  los  que  tos  dixe,  qne  lo  fice  eon  gran  queja ,  6  too  bíea 
que  todo  lo  que  me  avedes  dicho  es  con  buena  entenclon ,  é  eoa 
buena  lealtad.  E  después  qne  aquel  dia  pasaron  todas  estas  raio- 
nes,  el  Rey  veyendo  que  todos  los  del  su  Conseje,  salvo  uno,  eraa 
de  una  opinión  en  lo  sobredicho,  entendid  quel  non  eampiia  faeef 
til  (pohoí  é  UQU  qniso  rabiar  laat  ^  ^0, «  flaco  asi. 
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quanto  diera  ciertas  villas  é  oastíllos  qaél  tenia  de 
Portogal ;  á  esto  decía,  que  estas  treguas  él  ficiera 
por  cuanto  veía  todos  los  suyos  muy  enojados  deeta 
guerra  con  grandes  perdidas  que  avian  ávido,  asi 
los  Señores  é  Caballeros  é  vasallos  suyos,  é  los  pue- 
blos en  los  pechos  que  daban  para  la  dicha  guerra, 
como  por  grand  mengua  que  avia  en  el  Regno  de 
capitanes  de  gentes  de  armas ;  pero  que  fiaba  en 
Dios,  que  pasado  el  tiempo  de  la  tregua,  él  tornaría 
á  la  guerra  como  complia  á  su  servicio ,  é  en  tanto, 
que  los  suyos  descansarían. 

CAPÍTULO  IV. 

Gomo  el  Rey  Don  Jsan  dio  al  Infante  Don  Ferrando  armas ,  é  el 
Señorío  de  Lara,  é  el  Ducado  de  Pefiaflel,  é  el  Condado  de  Ma- 
yorga  é  otras  cosas  en  las  Cortes  de  Giadalfajara  (I). 

ün  dia  el  Rey  Don  Juan,  estando  asentado  en  sus 
Cortes,  dixo  que  por  cuanto  el  Infante  Don  Fer- 
rando, su  fijo  legítimo,  non  era  heredado  en  los  sus 
Regnos,  que  era  su  voluntad  de  le  heredar,  é  que  le 
daba  el  Sefiorío  de  Lara,  el  qual  el  Rey  Don  Juan 
ayia  de  su  herencia  de  partes  de  su  madre  la  Reyna 
Dofia  Juana,  que  fuera  nieta  de  Dofia  Juana  de 
Lara,  madre  de  Don  Juan  Nuflez  de  Lara,  é  del  di- 
cho Don  Juan  Nufiez  non  fincara  legítimo  herede- 
ro. E  que  le  daba  aquel  dia  por  armas  un  escudo,  la 
meatad  de  mano  derecha  nn  castillo  é  un  león,  por 
su  fijo  legitimo ,  é  de  la  otra  parte  armas  del  Rey 
de  Aragón,  por  partes  do  la  Reyna  Dofia  Leonor,  su 
madre ,  que  fuera  fija  del  Rey  de  Aragón ;  é  en  la 
orla  del  escudo  calderas  por  el  Sefiorío  de  Lara  (2). 
Otrosí  dixo  que  le  daba  la  villa  é  castillo  de  Pefia- 
fiel ,  por  cuanto  fuera  de  su  abuelo  Don  Juan,  fijo 
del  Infante  Don  Manuel ,  é  le  heredara  él  por  la  Rey- 
na Dofia  Juana,  su  madre,  que  fuera  fija  del  dicho 
Don  Juan  Manuel  |  é  dixo  que  facía  al  dicho  In- 
fante Don  Ferrando  Duque  de  Pefiafíel ;  é  por  lo 
mostrar  asi,  tomó  una  guirnalda  de  aljófar (3), é 
pusogela  en  la  cabeza.  Otrosí  dixo  que  le  daba  la 
villa  de  Mayorga,  é  le  facía  Conde  de  ella ;  é  que  le 
daba  la  villa  de  Cuellar,  é  la  villa  é  castillo  de  Sant 
Estovan  de  Gk>rmaz ,  é  que  le  daba  la  villa  é  castillo 
4e  Castroxeriz ;  é  que  ordenaba  que  toviese  del  qua- 
trocientos  mil  maravedís  en  cada  un  afi'o  para  su  es- 
tibo. E  luego  el  Príncipe  Don  Enrique,  fijo  primoge- 


(1)  Falta  este  espítelo  es  todas  las  impresas.  Hernán  Nexia  en 
sn  Nobiliario  en  el  cap.  donde  trata  de  los  Duques,  hace  mención 
de  lo  contenido  aqnl. 

(2)  El  Yocablo  orU  es  francés,  y  los  qoe  tratan  de  arte  heráldica 
hacen  diferencia  entre  bordadora  y  orla :  A  lo  qne  en  Castilla  lla- 
maban orla,  dicen  bordadora;  la  orla  es  remate  d'e  fajas  ó  eoarte- 
rones.  Parece  qoe  se  comenzó  á  osar  por  este  tiempo  en  Castilla 
la  Toz  orla,  porqne  en  la  Historia  del  Rey  Don  Alonso,  padre  del 
Rey  Don  Pedro,  cuando  se  divisaron  las  armas  del  Conde  Don  Al- 
nr  Nofiez  Osorio,  el  Aotor  dice:  ¿  enrededor  del  escuda  delpeu' 
dott  avié  través,  qne  son  aspas,  y  no  osó  del  nombre  de  orla. 

t3)  Bien  se  entiende  qoe  lo  qoe  el  Aotor  llama  guirnalda  ahora 
se  dice  coronel.  T  qoe  foese  usanza  de  traer  ios  Reyes  en  este 
tiempo  snimaldas  algunas  Teces,  en  logar  de  otro  traje  de  cabeza, 
parece  por  el  mismo  Don  Pedro  López  de  Ayila  en  el  affo  1395, 
que  es  el  quinto  del  Rey  Don  Enrique  HI  en  el  cap.  que  trata  de 
lai  Tiitas  qoe  babs  estre  loi  Reyei  ds  Frtaeii  6  di  Isglatem, 
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níto  del  dicho  Bey,  heredero  del  Begno ,  se  levanta, 
é  besó  al  Bey  las  manos ,  é  díxole  asi :  a  Sefior,  yo 
»  vos  beso  la  mano,  é  vos  tengo  en  sefialada  mercad 
nías  mercedes  é  gracias  que  vos  el  dia  de  hoy  face- 
ndes  á  mi  hermano  el  Infante  Don  Ferrando,  vues- 
•tro  fijo.»  E  el  infante  Don  Ferrando  se  levantó  des- 
pués, é  besó  al  Bey  las  manos, ^  dixo  asi :  aSefior, 
nyo  vos  beso  las  manos  por  las  mercedes  é  bienes  é 
»  honras  que  vos  el  dia  d.e  hoy  me  f  ecistes.i  E  des- 
pués llegó  el  Infante  Don  Ferrando  al  Príncipe  su 
hermano,  é  besóle  la  mano,  é  le  dixo:  «Sefior,  tengo 
•vos  en  merced  quanta  buena  voluntad  mostrastes  el 
»dia  de  hoy  contra  mí,  é  fio  por  Dios  que  yo  vos  lo 
•serviré  á  todo  vuestro  placer.»  E  desto  plogo  á  to- 
dos los  que  estaban  en  las  Cortes,  ca  era  eNnfante 
Don  Ferrando  de  buena  gracia  é  de  buen  donayre, 
é  tenían  que  aviendo  tales  como  él  en  el  Begno,  que 
sería  grand  defendimíento.  Empero  dixo  el  Bey  que 
como  quier  qnel  daba  á  Castroxeriz  é  á  San  Estovan 
al  Infante  Don  Ferrando,  que  quería  que  cuando  la 
Duquesa  de  Alencastre  finase,  las  villas  de  Medina 
é  Olmedo,  que  ella  tenia  del  por  su  vida,  que  fue- 
sen del  Infante  Don  Ferrando,  é  que  el  Infante  de- 
xase  estonce  á  Castroxeriz  é  á  San  Estovan  de 
Gormaz. 

CAPÍTULO  V. 

Como  los  del  Regno  fablaron  con  el  Rey  Don  Juan  en  estas 
Cortes;  ¿  de  lo  que  el  Rey  se  quisiera  senrlr  del  Regno. 

Otrosí  en  aquellas  Cortes  todos  los  Procuradores 
de  las  cibdades  é  villas  del  Begno  dixeron  al  Bey 
que  pues  él  les  avia  dicho  que  ficiera  la  tregua  con 
Portogal  por  seis  afios  por  algunas  razones  que  la 
non  pudiera  escusar,  é  tornara  ciertas  villas  é  casti- 
llos que  él  tenia  de  Portogal,  é  que  esto  ficiera  sefia- 
ladamente  por  descansar  al  Begno  de  muchos  é 
muy  grandes  pechos  ó  pedidos  que  fasta  estonce 
le  oviera  á  dar  por  los  sus  grandes  menesteres,  asi 
délas  guerras  que  oviera  con  Portogal,  como  en 
las  pagas  que  él  ficiera  al  Duque  é  Duquesa  de 
Alencastre,  por  el  embargo  que  le  ponían  en  los  sus 
Begnos,  é  que  agora  era  su  voluntad  de  los  aliviar 
é  descansar  de  los  dichos  pechos  é  pedidos  que 
acostumbraban  darle ;  que  esto  se  lo  tenían  todos 
en  señalada  merced,  é  le  pedían  que  asi  lo  quisiese 
facer  como  lo  dixera,  é  tenían,  que  considerando 
estas  razones,  non  les  demandaría  otros  pedidos.  E 
el  Bey,  como  quier  que  estas  razones  dixera  á  to- 
dos los  del  Begno  en  las  dichas  Cortes,  avia  f  ablado 
con  algunos  Caballeros  é  otros  de  quien  él  fiaba 
•que  tenían  procuraoiones  de  algunas  cibdades  en 
aquellas  Cortes,  que  ellos  quisiesen  fablar  é  tratar 
con  los  otros  Procaradores  que  allí  eran,  que  cata- 
.sen  alguna  manera  como  le  sirviesen  en  cada  afio 
de  cierta  quantia  para  poner  en  tesoro,  ca  todo  lo 
quel  Begno  le  daba  fasta  aquí,  segund  podrían 
verlo  por  los  libros  de  sus  contadores,  estaba  par- 
tido, asi  en  tierra  de  vasallos  castellanos  é  ginetes, 
é  tenencia,  é  sueldo  é  pan  de  castillos  fronterosi 
quitsoiones  de  oficios^  é  m^roedse  <}i6  ciaba  4  al* 
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gonoB  por  Tida,  é  á  otros  por  juro  de  heredad,  qne 
lo  non  pudiera  escusar,  é  otras  mercedes  volunta- 
rÍM  qne  facia  cada  dia.  Otrosí  las  expensas  de  la 
sa  casa,  é  dadivas,  é  embazadas,  é  mantenimientos 
de  la  ReTna,  su  mager,  é  de  la  Bejua  de  Navarra, 
ni  hermana,  é  de  la  Reyna  Dofia  Leonor  de  Porto- 
gal,  su  suegra,  é  de  hermanos  é  hermanas  suyas. 
Otrosi  lo  que  le  costaban  las  casas  del  Príncipe 
bou  Enrique,  é  del  Infante  Don  Ferrando,  sus  fijos. 
Otrosi  lo  que  daba  al  Infante  Don  Juan  de  Porto- 
gal,  é  á  los  Ricos  omes  é  Caballeros  é  Dnefias  del 
Begno  de  Portogal,  que  perdieran  en  aquel  Begno 
qnanto  en  el  mundo  avian,  asi  muebles,  como  muy 
grandes  heredades,  é^  perdieron  parientes  que  les 
mataron  en  las  guerras  por  facer  servicio  é  lealtad 
á  él  é  á  la  Beyna  Dofia  Beatriz,  su  muger  é  sefiora 
dellos;  é  que  esto  tenia  por  muy  bien  empleado, 
como  quier  que  fuese  grand  quantia,  que  pasaba  de 
trea  cuentos  é  ochenta  mil  doblas  (1)  lo  que  daba 
á  estos  de  Portogal.  E  desque  todos  ellos  viesen 
como  lo  que  le  daban  se  despendía,  verían  que  le 
non  fincaba  ninguna  cosa  para  poner  en  tesoro.  E 
que  él  avia  fecho  la  dicha  tregua  con  Portogal  por 
machas  razones;  empero  que  una  de  las  principales 
era  por  tomar  á  los  seis  afios  complidos  á  la  dicha 
guerra,  para  dar  batalla  á  los  de  Portogal,  é  poner- 
lo en  el  juicio  é  voluntad  de  Dios,  é  non  dexar  este, 
fecho  asi  olvidado,  oon  tan  grand  deshonra  como 
Castilla  avia  rescebido;  ca  para  estonce  los  fijos  de 
los  Sefiores  ó  Oaballeros  que  eran  finados  serían  los 
mas  en  edad  para  ir  con  él  en  su  servicio  á  la  dicha 
batalla;  é  qne  todo  esto  non  lo  podría  complir  si 
tesoro  non  o^iese;  de  mas  que  si  algunos  Señores 
é  Caballeros  de  Francia,  que  le  querían  bien,  é  le 
amaban  servir,  viniesen  á  él,  sería  á  él  grand  ver- 
güenza si  non  toviese  que  partir  con  ellos;  nin  po- 
dría complir  la  despensa  de  la  guerra  en  ninguna 
manera.  £  mandó  el  Bey  á  aquellos  con  quien  esto 
fablaba,  que  lo  viesen  con  los  Procuradores  del 
Begno  élos  endudesen  á  ello.  E  aquellos  con  quien 
el  Bey  f  abló  esta  razón,  le  dixeron  luego  asi:  «Sefior: 
bNos  faremos  todo  lo  qne  nos  mandados,  é  f ablaré- 
•mos  oon  estos  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas 
I  de  los  vuestros  Begnos  que  son  aqui  venidos  á 
«estas  vuestras  Cortes,  por  las  mejores  maneras  quo 
ipudieremos,  pero  pensamos  que  esta  cosa  será 
smuy  grave  de  oomplir  oa  todos  los  que  á  estas, 
•Cortes  vinieron  por  procuradores  de  las  vuestras 
•cibdades  ó  villas  tomaron  muy  grand  placer  con 
•aquellas  palabras  quel  prímer  dia  del  asentamien. 
•to  de  las  vuestras  Ck>rte6  les  dixistes,  en  que  les 
sfaiciades  saber  que  ficierades  la  treg^  con  Porto- 
Agal,  especialmente  por  aliviar  el  Begno  de  pecho; 
té  agorai  Sefior,  desque  oyeren  que  les  non  tirados 


(f)  En  toisf  los  libros  d^  mano  de  la  Vnlgar  y  de  las  Abretla- 
4m,  s«  baila  de  esta  saerte;  y  si  los  eaentos  son  de  doblas,  páre- 
te miy  excesiva  soma  para  aqaellos  Uesipos.  Esto  debió  ser 
eaosa  de  qoe  en  las  Impresas  se  pusiese  tres  quentosfoekoeieiUot 
Mi  m€r99e0$;  pero  considerando  lo  conformes  qne  en  este  panto 
><MH  loa  Ubrot  de  mano,  no  se  debe  mndar  la  letra;  basta  eon 
ilasar  la  ateneiea  lobrt  eUa« 
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9de  los  pechos  que  fasta  aqui  dieron,  mas  antes  que 
apechen  otro  pecho  por  poner  en  tesoro,  en  verdadt 
B Sefior,  pensamos  que  avrá  algund  escándalo  en  ge 
lio  decir,  é  se  non  teman  por  bien  contentos.  Pero 
9 vos,  Sefior,  mandad  seg^nd  fuere  la  vuestra  mer- 
Doed,  ca  nos  asi  lo  fiaremos.»  B  el  Bey  dixo  que  ellos 
viesen  é  f  ablasen  esta  raaon  oon  los  Procuradores 
por  las  mas  dulces  maneras  que  pudiesen,  oa  en 
qualquier  manera  que  se  pudiese  ordenar,  lo  place- 
ría. E  estos  con  quien  el  Bey  f  abló  esta  razón  dixe- 
ron: i  Sefior:  Nos  somos  aqui  Procuradores  del  Beg- 
ano  por  algunas  cibdades,  é  avemos  fecho  juramento 
»de  guardar  vuestro  servicio,  é  provecho  del  Begno 
»é  de  las  cibdades  que  nos  ficieron  sus  Procurado- 
ares:  é  si  nos  fablamos  con  los  otros  Procuradorea 
«esta  razón,  por  simplemente  qne  ge  lo  digamos^ 
a  luego  verán  que  nos  non  catamos  por  el  juramento 
a  que  fecimos  con  ellos.  Ca,  Sefior,  queremos  vos 
a  aperoebir  de  una  cosa  que  á  ellos  é  á  nos  es  dicho 
aé  fecho  entender:  que  algunos  qne  son  aqui  vos 
apusieron  en  este  fecho  por  vos  facer  placer,  mas 
anón  porque  velan  que  compila  á  vuestro  servicio. 
aE  sobre  esto  ovimos  todos  consejo  como  faríamoa 
aé  como  responderíamos,  é  acordamos  la  respuesta 
a  que  sobre  esto  vos  daríamos,  é  fecimos  juramento 
a  de  lo  tener  secreto  entre  nos;  lo  qual  non  vos  po- 
ndríamos decir.  £  portante,  Sefior,  nos  paresce,  que 
apara  guardar  á  nos  de  mala  fama,  otrosi  porque 
averna  mejor  para  vuestro  servicio,  que  vos  man* 
adedes  á  aquellos  que  vos  este  consejo  dieron,  que 
alo  digan  de  vuestra  parte  á  los  Procuradores  del 
a  Begno,  é  estonce  dellos  sabredes  su  voluntad  de 
a  cada  parte,  poniendo  su  razón  de  lo  que  vieren  é 
a  entendieren  que  cumple  á  vuestro  servicio. a  E  el 
Bey,  desque  oyó  todas  estas  razones,  entendiendo 
que  decian  bien  elealmente,  dixoles  que  le  placía 
de  lo  facer  asi;  é  mandó  á  un  Obispo  é  á  un  Oaba« 
lloro  que  sabian  esta  razón,  qne  la  fablasen  secre* 
tamente  con  los  Procuradoros  de  Burgos  é  León  ó 
Toledo  é  Sevilla,  é  viesen  que  respuesta  fallarían  en 
ellos.  E  el  Obispo  é  el  Caballero  á  quienes  el  Bey 
mandó  que  fablasen  oon  los  Procuradores,  oon  las 
mejores  palabras  qne  pudieron   mostráronles  la 
buena  entenoion  del  Bey,  é  como  queria  ayuntar 
este  algo  para  honra  é  provecho  del  Begno,  é  non 
por  aL  E  por  les  mostrar  que  era  asi,  dixeronles 
que  al  Bey  placía  que  el  Begno  fioiese  un  Tesorero 
que  rescibiese  este  tesoro,  ó  le  guardase  para  le 
despender  en  aquel  tiempo  quel  Bey  decia  que  le 
avría  menester  por  facer  guerra  á  Portogal  pasados 
los  seis  afios  de  las  treguas,  para  ayuntar  sus  gen- 
tes de  armas  é  facer  armada  de  galeas  é  naos  é 
barcas  para  pelear  con  los  de  Pprtogal.  E  los  dichos 
Procuradores,  desque  ovieron  oido  las  razones  que 
el  Obispo  é  el  Caballero  les  .dixeran  de  partes  del 
Bey,  dixeron  que  ellos  querían  aver  su  consejo  so- 
bre esto.  E  otro  día  fueron  todos  los  dichos  Procu- 
radores ayuntados  en  un  lugar,  é  fablaron  en  este 
fecho;  é  desque  pasaron  muchas  razones  entre  ellos, 
fué  dicho  que  el  Begno  daba  al  Bey  cada  afio  una 
alcabala  decena,  que  rendia  dies  é  ocho  onsotOd  4% 
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buena  moneda;  otrosi  le  daba  seis  monedas,  que 
valían  diez  cuentos;  é  mas  avia  el  Rey  los  derechos 
antiguos  (1)  del  Regno,  que  valian  siete  cuentos: 
asi  que  le  daba  el  Regno  valia  de  treinta  é  cinco 
cuentos;  é  que  non  sabiendo  ellos  como  tan  grand 
suma  como  esta  se  despendía,  que  era  muy  grand 
vergüenza  é  dafio  prometer  mas ;  é  que  pidiesen  al 
Rey  por  merced  qué  quisiese  ver  esto,  é  saber  como 
tan  grand  algo  se  despendía,  é  quisiese  poner  regla 
en  ello;  especialmente  que  fuese  su  merced  de  ver 
que  quantia  daba  en  tierras  á  omea  de  armas  é 
ginetes ;  ca  era  verdad  que  por  bus  grandes  menes- 
teres de  guerras  que  oviera,  é  por  contentar  á  los 
Señores  é  Caballeros  é  otros ,  rescíbiera  tantos  omes 
por  sus  vasallos,  é  les  pusiera  tierras  que  tovieden 
del,  los  quales  estaban  en  tan  grandes  quantias, 
que  era  mucho.  B  agora,  pues  que  avia  fecho  tre- 
guas con  Portogal  é  con  Granada,  é  loado  fuese 
Dios,  avia  paz  con  todos  los  otros  sus  vecinos,  que 
era  bien  poner  algún  tempramiento  en  esto;  é  que 
le  pidiesen  por  merced  que  esto  quisiese  luego 
mandar  ver,  é  asi  de  las  otras  mercedes  é  manteni- 
mientos que  daba  é  espenísas  que  fada;  é  que  si 
desto  sobraba  alguna  cosa,  lo  quál  bien  creían  que 
asi  sería,  non  era  nin  sería  su  servicio  del  Rey  de 
hechar  mas  pechos  en  su  tierra;  é  do  él  fallase  que 
todo  lo  que  se  daba  era  bien  despendido  é  necesa- 
rio, que  ellos  estaban  prestos  para  le  servir  é  facer 
todo  lo  quól  mandase  é  fuese  su  merced.  Otrosí  que 
fuese  su  merced  de  ver  qué  despensas  facía  en  dar 
mantenimientos  é  mercedes  é  otras  dadivas,  é  que 
lo  temprase  todo  como  compila  á  su  servicio.  E  el 
Obispo  é  el  Caballero  á  quien  este  f eoho  encomendó 
el  Rey,  desque  oyeron  estas  razones  que  los  Pro- 
curadores les  respondieron,  dízeronles  que  ellos 
f  arían  al  Rey  relación  dello  segund  lo  avian  oído, 
é  asi  lo  fícíeron.  E  el  Rey  Don  Juan  era  de  buen 
Bese  é  de  buen  entendimiento,  é  vio  que  los  Procu- 
radores decían  razón,  é  sobre  esto  ovo  su  consejo 
con  aquellos  Perlados  é  Señores  é  Caballeros  <fel  su 
Consejo,  é  díxoles  todas  las  razones  que  el  Obispo  é 
el  Caballero  le  dixeron  que  ovieran  por  respuesta 
de  los  Procuradores  del  Regno,  é  mandóles  que  so- 
bre esto  le  diesen  aquel  consejo  que  bien  les  páres- 
ela. E  los  del  su  Consejo  le  respondieron  asi:  «Señor: 
9á  nos  paresce,  so  emienda  de  la  vuestra  Real  Ma- 
1  gestad,  que  los  Procuradores  de  las  vuestras  cib- 
idades  é  villas  de  los  vuestros  Regnos  han  respon- 
»dido  bien  é  lealmente,  como  cumple  á  vuestro  ser- 
» vicio;  ca  en  verdad^  Señor,  las  despensas  vuestras, 
n  segund  hoy  están  por  vuestros  libros,  son  en  mu- 
Dchas  cosas  de  ordenar;  ca  las  tierras  de  las  gentes 
«de  armas  castellanos  é  ginetes  son  llegadas  á  tan 
ngran  número  é  á  tan  sin  provecho,  que  todos  dicen 
nque  qnanto  vos  y  despendedes  se  pierde,  é  que  lo 
ttdebedes  tasar  enr  un  cierto  número  razonable,  pues 


<1)  Estos  derechos  anUguos  eran  las  rentas  qae  llamaban  Tle- 
Jas  y  foreras,  qae  se  declaran  en  el  coarto  afio  de  las  tatorias 
del  Rey  Don  Alonso  que  vendó  la  bauila  de  Tarifa,  y  en  el  toree- 
/9  del  Rejr  Dos  Enrique  el  Tercero,  cap.  32. 


nnonavedes  guerra,  loado  sea  Dios.  É  este  punió 
» asosegado,  fablarémos  con  vos  de  otras  despensas 
nque  se  facen.»  E  estonce  dizo  el  Rey:  «Es  verdad 
))que  yo  conozco  que  esto  que  vos  decides  es  asi; 
Apero  algimas  veces  he  comenzado  de  lo  ordenar,  é 
v  todos  vosotros  é  qualquier  de  vos  me  piden  mer- 
eced por  los  suyos,  en  guisa  que  nunca  ha  ñn.  Otrosí 
» todos  los  otros  «e  quejan  desto,  tanto  que  pierdo  sua 
n  voluntades;  é  aun  dicen  que  tiro  las  tierras  á  los  que 
nías  merescen  bien,  é  que  las  dejo  á  los  que  las  non 
»merescían  aver.  Mas  pues  asi  es,  á  mi  place  que  los 
•Procuradores  del  Regno  me  requieran  dello  en  las 
» Cortes,  é  que  ellos  é  vosotros  ordenedes  ciertos  de 
B  vosotros  para  ver  mis  libros  con  los  mis  Contado- 
»res,  é  lo  ordenedes  en  aquella  manera  que  cumpla 
lá  mi  servicio  é  provecho  de  mis  Regnos,  é  que  sea 
nesto  con  juramento  fecho  de  se  guardar  así.»  E 
todos  los  del  su  Consejo  ge  lo  tovieron  en  merced. 

CAPITULO  VI. 

De  lo  qae  fué  ordenado  en  las  Cortes  en  el  feeho  de  las  lamas  del 

Regno. 

Luego  otro  día  el  Rey  fizo  asentamiento  en  las 
Cortes ,  é  los  Procuradores  del  Regno,  que  estaban 
ya  apercebidos  desto,  ñcieronle  este  requirímiento, 
segund  dicho  avernos.  E  el  Rey  lee  respondió  segund 
dixo  álos  del  su  Consejo,  que  él  en  ninguna  manera 
non  se  pornía  en  este  fecho ,  ca  ya  otras  veces  lo 
comenzara  ordenar,  é  las  gentcB  del  su  Regno  non 
se  tovieron  por  contentos  del.  Pero  que  los  Procu- 
radores que  allí  eran  dizesen  que  número  de  lan- 
zas les  páresela  que  él  debía  tener  para  dar  tierra; 
otrosí  que  quantia  de  dineros  en  tierra  avria  cada 
lanza  para  su  mantenimiento ,  é  que  después  ellos 
ordenasen  de  cada  provincia  ciertos  omes  que  oo- 
noscíesen  los  vasallos  que  vivían  en  ella ,  é  otrosí 
tomasen  algunos  de  los  del  su  Consejo,  é  todos 
ayuntados,  viesen  sus  nóminas,  segund  que  estaban 
en  los  libros  de  sus  Contadores,  é  lo  emendasen  en 
aquella  manera  que  les  paresciese  que  era  bien.  E 
los  Procuradores  le  respondieron  luego  aquel  día 
que  ge  lo  tenían  en  merced  en  él  querer  poner  re- 
gla en  este  fecho,  ca  esto  era  muy  grand  bien  é 
grand  servicio  suyo  é  provecho  de  sus  Regnos.  E 
qnanto  al  número,  que  les  páresela  que  estaría  bien 
ordenado  que  él  oviese  en  sus  Regnos  á  quien  diese 
en  tierras  quatro  mil  lanzas  castellanas  bien  arma- 
das de  todas  piezas,  é  bien  encabalgadas,  é  de  bue- 
nos omes ,  é  oviese  cada  laiysa  dos  cabalgaduras, 
que  la  una  fuese  caballo  bueno,  é  la  otra  muía,  ó 
rocín,  ó  haca ,  como  mejor  pudiese ;  é  que  oviese 
cada  lanza  cada  afio  eb  tierra  mil  é  quinientos  ma- 
ravedís de  moneda  vieja,  que  facía  el  maravedí  seis 
cornados'  é  diez  novenes;  é  esto  sin  chancílleria. 
Otrosí  dixeron  que  les  parecía  asaz  bien  ordenado 
que  en  el  Andalucía  oviese  mil  é  quinientos  gine- 
tes, é  que  oviese  cada  uno  dos  rocines,  é  sus  armas 
de  gínete,  es  á  saber,  unas  fojas,  é  un  bacinete  re* 
dondo ,  é  una  adarga ;  é  que  oviese  cada  ginete  otroa 
I  mil  é  quinientos  maravedises  en  tierra ,  por  qnanto 
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ítía  de  tener  dos  caballos ;  é  que  los  que  estas  lan- 
UB  avian  de  tener,  asi  ginetes  como  castellanos, 
qae  non  pagasen  cbancilleria  de  las  tierras  que  el 
Bey  lee  avia  á  dar ;  é  asi  se  fizo  desde  aquel  dia  en 
adelante.  Otrosí,  que  les  parecía  bueno  é  proveobo- 
10  que  para  ser  bien  ordenada  esta  gente ,  asi  de 
castellanos  como  de  ginetes,  para  qualquier  me- 
nester que  oviese,  asi  de  batalla ,  como  de  guerra, 
que  el  Bey  oviese  mil  ballesteros,  que  oviesen  sen- 
das cabalgaduras,  é  sus  fojas  é  bacinete,  é  cada  uno"^ 
dos  boUestas  buenas  ;  é  que  oviese  cada  ballestero 
seis  cientos  maravedís  en  tierra  cada  afio.  Otrosi 
fuese  ordenado  que  Don  Fadrique,  Duque  do  Be- 
navente,  é  Don  Pedro,  Conde  de  Trastamara,  é  Don 
Pedro  Tenorio,  Arzobispo  de  Toledo,  é  ciertos  Ca- 
balleros, ó  un  Procurador  de  Burgos»  é  otro  de  To- 
ledo, é  otro  de  León ,  é  otro  de  Sevilla,  é  otro  de 
Córdoba,  é  otro  de  Murcia ,  estoviesen  á  ver  los  li- 
bros de  las  tierras  que  los  vasallos  tenian,  é  que  or- 
denasen en  cada  comarca  que  fuesen  alli  llamados 
algunos  caballeros  de  aquella  comarca  que  conoscie- 
Ben  los  omes  de  armas  que  alli  vivian ,  é  que  torna- 
sen todas  las  bóminas  á  quatro  mil  lanzas  de  cas- 
tellanos, é  mil  é  quinientos  ginetes,  seg^nd  fuera 
labiado.  Otrosi  fué  dicbo  al  Bey  por  todos  los  Pro- 
curadores, é  aun  por  algunos  Caballeros,  que  una 
cosa  se  f  acia  en  d  Begno  donde  recrescia  gran  de- 
servicio al  Bey  é  grand  dafio  al  Begno  é  á  los  Se- 
iiores  é  Caballeros  que  lo  consentían ,  que  era  esta : 
que  orne  caballero  ó  escudero  vasallo  del  Bey,  que 
tenia  del  tierra  por  ciertas  lanzas,  llegábase  á  otro 
fiefior,  que  le  daba  otro  tanto  de  acostamiento  por- 
que le  acompañase  con  ciertas  lanzas ;  é  asi  las  lan- 
zas que  el  Bey  cuidaba  tener  pagadas  ó  ciertas,  non 
las  tenia ;  é  con  tal  obra  como  esta,  quatro  mil  lan- 
zas de  castellanos  que  eran  ordenadas  para  el  ser- 
vicio del  Bey  é  def  endimiento  del  Begno,  se  toma- 
ban en  la  meatad,  é  eso  mesmo  contescia  en  los 
ginetes.  E  para  esto  mejor  se  facer,  que  fuese  su 
merced  de  ordenar  que  el  caballero  ó  escudero 
que  tomase  tierra  del  Bey  para  aver  de  servir  con 
ciertos  ornee  de  armas,  non  tomase  tierra  nin  acos- 
tamiento de  otro  Sefior  ó  Caballero ,  ó  asi  se  tiraría 
tan  grand  burla  ó  mal  como  en  esto  caso  se  f  acia, 
por  lo  qual  avia  acaeecido  mncbo  dafio  en  las  guer- 
ras pasadas ;  ca  quando  el  Bey  mandaba  á  un  Sefior 
de  su  tierra  ir  en  una  frontora  contra  sus  enemigos 
en  def  endimiento  del  Begno ,  ó  mandaba  ir  con  él 
trecientas  ó  quatrocientas  lanzas  suyas  de  sus  va- 
sallos del  Bey,  é  sus  Contadores  le  daban  la  nómi- 
na é  cartas  para  que  fuesen  con  él,  quando  llegaba 
á  la  frontora  de  los  enemigos  non  fallaba  destas 
lanzas  la  meatad,  é  estas  non  bien  armadas  nin  bien 
cabalgadas,  por  quanto  algunos  vasallos  destos  ta- 
les pleytoaban  con  el  Sefior  de  quien  tomaban  el 
acostamiento,  é  decian  que  servirían  al  Sefior  con 
dies  lansMs,  é  al  Bey  con  otras  diez  ;  é  aquel  Sefior 
que  el  Bey  enviaba  para  guarda  é  defendimiento 
del  Begno  é  de  su  tierra,  fincaba  con  dafio  é  con 
vergüenza,  é  si  enemigos  venian  á  entrar  en  el  Begno 
de  su  Sefior,  non  osaba  pelear  con  ellos ,  ó  peleaba  I 
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áfiu  grand  peoría.  E  al  Bey,  é  á  quanioe  eran  en  las 
Cortes  plogo  dello,  é  dixeron  que  era  muy  grand 
razón  de  se  emendar  esto;  é  el  Bey  fizo  ley,  que 
ningund  caballero  nin  escudero,  nin  otro  de  qual- 
quier condición  que  fuese,  que  tomase  tierra  del 
Bey  para  servir  por  ella  con  ciertos  omes  de  armas, 
non  tomase  dineros  nin  acostamiento  de  otro  Sefior 
ninXlaballero,  é  que  estoviese  presto  con  aquella 
gento  que  debia  servir  por  aquella  tierra  que  del 
Bey  tenia  para  ir  do  él  le  mandase  é  con  quien  lo 
mandase.  Pero  la  tal  ley  non  se  guarda,  é  non  es  por 
ello  mas  servicio  del  Bey  nin  provecbo  del  Begno. 
Otrosi,  aquellos  Sefiores,  Perlados  é  Caballeros  é 
Procuradores,  que  el  Bey  ordenó  que  viesen  las  nó- 
minas, ftcieronlo  asi  segund  que  alli  fué  ordenado, 
é  apartábanse  cada  dia  á  un  palacio,  é  los  Contado- 
res del  Bey  traian  alli  los  libros,  é  vieron  aqueUos 
que  tonian  tierras  del  Bey,  é  ordenaron  lo  mejor  que 
pudieron,  segund  el  número  que  el  Bey,  é  los  de  las 
Cortes  tomaban,  es  á  saber,  quatro  mU  lanzas  cas- 
tollanas,  é  mil  é  quinientas  lanzas  de  ginetes,  é  mil 
ballesteros ;  é  aun  non  complieron  el  número  todo, 
ca  dexaron  algunas  lanzas,  porque  el  Bey  pudiese 
facer  merced  á  los  que  quisiese.  E  luego  esto  orde- 
nado, fué  fecbo  grand  movimiento  é  grand  roido 
en  la  Corto  del  Bey  de  algunos ,  diciendo  que  les 
abaxaban  de  las  lanzas  que  tonian ,  otros  decian 
que  se  las  tiraban  del  todo,  diciendo  que  non  eran 
suficientes  para  servir  por  ellas ,  é  otrosi  diciendo 
que  algunos  de  los  que  ordenaban  esto  non  los  que- 
rían bien,  é  que  por  esto  lo  facían.  B  como  quier 
que  todo  era  fecbo  á  buena  entencion,  si  el  Bey 
non  quisiera  tomar  sobre  ello ,  todo  se  asosegara 
por  tiempo;  pero  ovo  ende  algunos  que  dixeron  al 
Bey  (ó  le  engafiaron  en  ello)  que  esto  era  muy 
g^and  escándalo ;  é  tomó  el  Bey  á  ver  las  nóminas, 
é  mandó  tomar  algunos  ;  pero  con  todo  esto,  aun  el 
número  non  fué  complido,  é  era  asaz  bien  ordena- 
do, ca  aquellos  que  se  qnexaban  non  eran  tales 
porque  g^and  escándalo  pudiera  por  ellos  venir. 
Otrosi  de  los  balleetoros ,  con  el  roido  que  ovo  so- 
bre aquellos  que  tiraron  de  las  tierras,  non  se  orde- 
nó, é  fincó  asi ;  lo  qual  era,  é  es  muy  necesarío  para 
el  que  oviese  de  estar  aperoebido  para  guerra ;  ca 
las  lanzas  sin  los  Balleetoros  non  pueden  facer 
grand  guerra. 

CAPÍTULO  vn. 

Como  todos  los  del  Regno  se  qaerellaron  al  Rey  de  lo  que  el  Papa 
facía  en  los  benefleios  del  Repo. 

Otrosi  en  aquellas  Cortos  fué  mostrado  al  Bey 
por  todos  los  Grandes  del  su  Begno,  é  por  todos  los 
Procuradores  de  las  cibdades  é  villas,  querollando- 
se  mucbo  de  nuestro  sefior  el  Padre  Santo,  que  en- 
tro todos  los  Begnos  de  Chrístianos  non  avia  nin- 
guno tan  agraviado  ni  tan  injuríado  como  estaba 
el  su  Begno  de  Castilla  en  razón  de  las  provisiones 
que  el  Papa  facia.  E  decian  que  non  sabían  que  ome 
de  los  Begnos  de  Castilla  é  de  Loon  fuese  benefi- 
ciado de  ningún  beneficio  glande  nin  menor  en 
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niDgan  otro  Begno  en  Italia,  nin  Francia,  nin  en 
Inglaterra,  nin  en  Portogal,  nin  en  Aragón ;  é  que 
de  todos  estoB  Regnos  é  tierras  eran  machos  qne 
avian  beneficios  ó  dignidades  en  los  Regnos  de 
Castilla,  é  qne  desto  rescebian  el  Rey  ó  el  Regno 
dafio  é  perdida  é  poca  honra  en  dos  maneras :  lo 
primero,  qne  estos  qne  eran  estrangeros  de  los  Reg- 
aos de  Castilla  non  vivían  en  ellos,  nin  tenían  vo- 
luntad de  vivir  aquí,  salvo  muy  pocos,  é  omes  de 
peqnefio  valor,  é  levaban  todas  sos  rentas  fuera  del' 
Begno  en  oro  ó  plata,  é  asi  se  sacaba  la  buena  mo- 
neda de  la  tierra.  Otrosí,  que  las  Iglesias  del  Regno 
eran  mal  servidas ,  ca  las  mayores  é  mejores  dig- 
nidades que  ha  en  ellas  todas  las  daba  el  Papa  á 
omes  que  non  son  naturales  del  Regno ;  en  lo  quaá 
venia  g^nd  deservicio  á  Dios,  porque  las  Iglesias 
estaban  sin  servidores ,  é  era  cosa  contra  buena  ra- 
zón aver  en  los  dichos  Regnos  omes  clérigos  natu- 
rales, é  suficientes  personas  para  servir,  é  levar  los 
frutos  é  rentas  otros  omes  estrangeros,  é  servir  ó 
honrar  con  ello  á  otras  iglesias  de  Regnos  eztrafios. 
Otrosí  que  por  que  esto  veían  los  naturales  del 
Begno,  non  querían  facer  fijos  nin  parientes  cléri- 
gos, pues  non  podían  aver  beneficios  en  Castilla , 
é  por  esta  razón  non  curaban  de  aprender  ciencia, 
é  el  Regno  perdía  mucho  en  esto.  Otrosí  decían 
mas,  que  aun  avia  otra  cosa  de  que  todo  el  mundo 
podía  juzgar  que  non  era  bien  fecha,  é  era  esto:  que 
aoaescia  asi,  é  era  verdad,  que  en  una  Iglesia  avía 
dos  canónigos,  el  uno  castellano  é  natural  del  Reg- 
no, é  el  otro  estrangero ;  é  el  Castellano  era  canó- 
nigo, é  non  valía  su  calongía  mas  de  dos  mil  ma- 
ravedís, ca  non  tenia  préstamos,  é  el  estrangero 
que  era  canónigo  tenía  é  avía  otra  calongía,  que 
los  préstamos  valían  treinta  mil  maravedís  (1).  E 
esto  era  mal  partido  é  mal  ordenado ,  é  el  servicio 
de  Dios  é  de  la  Iglesia  non  era  bien  igualado,  é  de 
tales  inconvínientes  como  estos  se  seguían  otros 
muchos.  E  así  díxeron  al  Rey  que  bien  sabia  la  su 
merced  que  en  todas  las  Cortes  que  él.  ficiera  des- 
pués que  regnara,  siempre  le  ficieran  petición  de 
que  suplicase  á  nuestro  sefior  el  Papa  que  quisiese 
proveer  de  emienda  en  este  caso,  é  que  el  Regno 
dé  Castilla  non  sofriese  este  agravio  é  injuria  mas 
que  todos  los  otros  Regnos  de  Christianos.  E  aun 
le  díxeron  mas,  que  si  la  su  merced  fuese ,  que  el 
Regno  tomaría  carga  de  enviar  sus  embaxadores  de 
partes  del  Rey  al  Papa  sobre  esta  razón ;  é  al  Rey 
plogo  mucho,  é  díxoles  que  le  placía  de  suplicar  al 
Papa  sobre  esto  ;  otrosí  que  le  placía  que  el  Reg^o 
envíase  sus  embaxadores  especíales  al  Papa  por  ello. 
E  fincó  asi  asosegado ;  pero  non  se  fizo,  ca  la  vida 
del  Bey  non  duró  tanto,  é  non  se  pudo  oomplír. 

CAPÍTULO  VIIL 

Como  el  Rey  de  Nifarra  envió  sos  embaladores  al  Rey  Don  Jo» 
por  la  ida  de  la  Rejna  Dofia  Leonor,  su  moger,  para  Navarra. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  en  las  dichas  Cortes, 
llegaron  alli  dos  Caballeros  mensageros  del  Rey  de 


Navarra,  al  uno  decían  Mesen  Ramiro  de  Arelláno, 
é  al  otro  Mosen  Martín  de  Aybar,  é  dieron  al  Bey 
las  cartas  que  traían  del  Bey  Don  Carlos  de  Na- 
varra, é  por  la  creencia  de  ellas  le  díxeron  asi :  a  Se- 
Dfior:  El  Rey  de  Navarra  vuestro  hermano,  é  nues- 
»tro  sefior,  vos  envía  mucho  saludar,  é  vos  dioe 
»así :  Que  bien  sabedes  en  como  la  Reyna  Dofia 
«Leonor,  vuestra  hermana  é  su  muger  legitima,  de 
ola  qual,  loado  sea  Dios,  él  ha  quatro  fijas,  estando 
ocon  él  en  el  su^egno  ovo  de  adolescer  é  enf cr- 
omar ;  é  después  que  fué  mejor  de  su  salud,  estan- 
odo  vos  en  la  cibdad  de  Calahorra,  á  do  el  Rey  de 
^Navarra  vos  vino  á  ver,  la  Reyna  su  muger  le  di- 
0X0  que  si  á  él  ploguíese,  oviese  licencia  de  él  pa^ 
ora  venir  con  vos  á  este  vuestro  Regno ,  porque  eí 
najrre  de  la  tierra  donde  era  natural ,  segund  de- 
ftcían  los  físicos,  le  sería  provechoso  para  su  salud, 
sé  que  á  él  plogo  mucho  dello,  é  la  dicha  Reyna 
»vino  estonce  aquí  á  vuestro  Regno,  é  loado  fiea 
«Dios,  ella  es  ya  en  buena  sanidad,  ca  ha  dos  afios 
«que  es  aquí  venida.  £  como  quier  que  después  acá 
» le  ha  enviado  el  Rey  nuestro  sefior  sus  cartas  ó 
osus  mensageros,  por  los  quales  le  enviaba  rogar  que 
«quisiese  irse  para  Navarra,  do  el  Rey  está,  porque 
»él  pueda  facer  su  vida  con  ella  como  con  su  muger 
«legitima,  ella  non  lo  ha  quorído  facer,  poniendo 
«sus  escusas  á  ello  ;  de  lo  qual  sabe  Dios  que  él  es- 
»tá  muy  triste  é  muy  desconsolado.  Por  lo  que  vos 
«mega  asi  como  á  hermano,  pues  que  la  Reyna  es- 
«táaqui  en  vuestras  Cortes,  que  vos  querades  fa- 
«blar  con  ella,  é  rogarla  que  parta  de  aquí,  é  se  va- 
»ya  para  él,  así  como  á  su  marído,  á  facer  su  vida 
«buena  segund  que  debe  facer.»  E  el  Rey,  desque 
oyó  á  los  dichos  Caballeros  del  Rey  de  Navarra, 
respondióles  que  ellos  fuesen  bien  venidos ,  é  que  á 
él  placía  mucho  de  saber  de  la  salud  del  Rey  de 
Navarra  su  hermano ;  é  á  lo  que  decían  de  la  ida  de 
la  Reyna  su  hermana  para  el  Regno  de  Navarra, 
que  á  él  placía  mucho  de  f  ablar  con  ella ,  é  rogarla 
é  enducirla  que  lo  faga ;  é  luego  de  presente  en- 
tendía de  trabajar  en  este  fecho,  porque  el  Rey  de 
Navarra  fuese  contento,  é  la  Reyna  su  heñnana  es- 
toviese  honradamente  en  el  Regno  de  Navarra  con 
su  marído,  segund  debía.  E  luego  otro  día  el  Rey 
fué  á  la  posada  de  la  Reyna,  su  hermana,  é  presentes 
algufíos  del  su  Consejo,  fabló  con  ella,  é  díxole  asi: 
«Reyna  hermana :  Aquí  soa  venidos  dos  Caballe- 
«  ros  del  Rey  de  Navarra,  vuestro  marido  é  mi  her- 
«mano,  é  me  trogieron  sus  cartas  de  creencia,  é  fa- 
«blaron  conmigo,  é  por  la  creencia  de  las  dichas 
«cartas  me  díxeron  así:  que  el  Rey  de  Navarra 
»  vuestro  marído  me  enviaba  decir  que  bien  sabía 
«yo  que  estando  en  la  mi  cibdad  de  Calahorra,  vi- 
«niera  é}  á  verme,  é  como  estonoe  llegarades  alli| 
«por  quanto  fuerades  muy  enferma  de  dolencia 
«  que  ovistes  en  Navarra ,  é  erados  venida  á  este  mi 
«Regno  por  quanto  los  físicos  vos  díxeron  que  el 
•ayre  de  esta  tierra  os  faría  grand  provedio,  é  ha 
«ya  dos  afios  que  estadas  aquí ;  é  que  el  Rey  vues- 
a  tro  marído  vos  avia  enviado  sus  cartas  é  mensa* 
•geros  por  muchas  vegadas,  por  los  quales  vos  ha 
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•aiTÍ«do  rogar  que  vos  plognieae  de  tomar  al 
»Begno  de  Navarra,  á  do  él  está,  porqae  él  é  vos 
vvivieeedes  boena  vida,  asi  como  deben  vivir  ma- 
»rído  é  mager;  é  que  vos  le  aviados  respondido 
»qae  lo  non  podedes  facer  de  presente ,  poniendo  á 
I  dio  vuestras  escasas.  Hermana  señora :  á  mi  pa- 
»re8oe  que  el  Rey  de  Navarra,  vuestro  marido,  vos 
»envia  á  rogar  justa  é  derecha  petición,  la  qual  vos 
»debedes  facer  ,.é  yo  ruego  volque  lo  fagades  asi. 
»B  quanto  ee  por  mi,  vos  fago  cierta  que  partiré 
90on  vos,  é  vos  daré  de  muy  buen  talante  de  lo 
»mio,  porque  vos  honradamente,  segund  pertonesce 
»á  vuestro  estado,  podados  ir  á  do  el  Rey  vuestro 
» marido  estoviere.  Otro  si  yo  vos  daré  caballero  é 
»daefiaB  que  vayan  con  vos,  é  vos  sirvan,  é  vos 
sacompafien  fasta  que  allá  seades,  é  después  fagan 
I  como  les  vos  mandaredes.» 

E  estas  razones  dichas  por  el  Rey,  luego  la  Rey- 
na,  su  hermana,  le  dizo  asi : «  Sefior :  To  vos  tengo 
»en  merced  todo  lo  que  me  avedes  dicho  é  acense- 
«jado,  é  so  cierta  que  por  el  debdo  que  yo  he  en 
»la  vuestra  merced,  vos  querriades  mi  honra  é  mi 
«provecho,  é  que  yo  viviese  honradamente,  asi 
«como  debria.  E,  Sefior,  en  esto  por  que  el  Rey  de 
«Navarra ,  mi  marido  é  mi  Sefior,  envia  á  vos  estos 
•dos  Oabálleros  suyos,  por  los  quales  vos  envia  ro- 
«gar  que  me  mandedes  que  me  vaya  para  él ,  por- 
«que  él  é  yo  vivamos  buena  vida,  segund  que  de- 
«hemos y  en  verdad,  Sefior,  yo  asi  lo  amo  é  lo  quie- 
«ro;  é  tengo  que  el  Rey  de  Navarra,  mi  sefior,  fué 
«siempre  por  mi  en  todos  sus  fechos  en  mejor  esta- 
«do  en  quanto  yo  pude  é  trabajé  por  le  servir;  ca 
«vos,  Sefior,  bien  sabedes  como  seyendo  el  Rey,  mi 
«marido  é  mi  sefior,  detenido  en  Francia  en  manera 
«de  preso,  en  poder  del  Rey  Pon  Garlos  Y.,  su  tío, 
«hermano  de  la  Reynasu  madre,  é  después  con  el 
« Rey  Don  Carlos  VI,  su  primo,  que  agora  reyna, 
«por  algunas  quejas  que  los  dichos  Reyes  de  Fran- 
«cia  ovieron  del  Rey  de  Navarra,  padre  del  dicho 
«Rey  mi  marido,  yo  por  le  tirar  de  aquella  prisión, 
«con  muchas  lágrimas  vos  rogué  é  pedí  por  muchas 
«veces  de  merced  que  vosploguiese  de  enviar  vues- 
«tros  embazadores  é  vuestras  cartas  al  Rey  de 
«Francia,  por  le  librar  é  sacar  de  aquel  embargo 
«en  que  él  estaba ;  é  vos  asi  lo  fecistes,  é  por  vues- 
«tro  mego  é  afincamiento  que  sobre  esta  razón  fe- 
«oistes  al  Rey  de  Francia,  vuestro  amigo,  por  mu- 
«ofaas  veces  que  á  él  enviastes  caballeros  del  vues- 
«tro  Consejo,  vos  le  envió.  E  el  Rey  mi  sefior  é  mi 
«marido  vino  en  este  vuestro  Regno,  é  estovo  en 
«él  grand  tiempo,  faciéndole  vos  muchas  honras,  é 
«dándole  é  partiendo  con  él  de  los  vuestros  teso- 
iros  é  joyas ;  é  todo  esto  por  me  facer  á  mi  mucho 
«bien  ó  mucha  merced,  é  por  ser  yo  casada  con  éL 
«B  deanes  que  su  padre  el  Rey  de  Navarra  finó,  or- 
«denastes  como  él  fuese  para  su  Regno,  é  algunas 
«villas  6  castillos  que  vos  aviados  en  arrehenes  por 
«tíempo  derto,  que  aun  non  era  cumplido,  por  pley- 
« testa  de  amistad  que  fuera  tratada  entre  el  Rey 
«Don  Enrique,  nuestro  padre,  é  el  Rey  de  Navarra, 
f  to  padre,  por  mi  honra,  é  por  me  facer  bien  é  mer- 
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«oed,ge  lasmandasies  entregar  luego  antes  del 
«tiempo  que  vos  las  debiades  tener.  Otrosí,  veinte 
«mil  doblas  que  el  Rey  Don  Enrique,  vuestro  padre 
»é  mió,  prestó  al  Rey  de  Navarra,  su  padre,  sobre  la 
«villa  é  castillo  de  la  Guardia,  por  mi  honra  é  por 
«me  facer  bien  é  ayuda,  vos  le  mandastes  entregar 
«la  dicha  villa  é  castillo,  sin  el  pagar  de  presente 
«luego  las  dichas  doblas,  é  otrosi  veinte  mil  fran- 
«eos  que  vos  debia  su  padre  de  la  rendición  de  Mo- 
«sen  Fierres  de  Oornay  (1),  Caballero  de  Inglater- 
«ra,  de  quien  él  fué  ñador,  que  vos  ge  los  fiastes ,  é 
«fasta  hoy  non  son  pagados.  E  después  que  su  pá- 
«  dre  el  Rey  de  Navarra  finó,  é  regnó  el  Rey  mi  ma- 
«rído  é  mi  sefior,  mandastes  á  mí  que  me  fuese 
«luego  con  él  á  su  Regno  de  Navarra ;  é  yo,  Sefior, 
«ñcelo  asi,  é  partí  de  vuestro  Regno,  é  levé  conmi- 
«go  todo  lo  que  aqui  tenia  por  ir  mas  honradamen- 
«te  á  su  casa,  é  otrosi  levé  mis  fijas,  é  duefiasé 
«doncellas  de  grand  linage,  mis  criadas.  E,  Sefior, 
«como  quier  que  á  mí  sea  grand  vergüenza  de  lo 
«decir,  después  que  yo  fui  en  el  Regno  de  Navar- 
«ra,  non  fui  acogida  nin  tratada  como  debia,  nin 
« los  mismos  que  conmigo  fueron  fallaron  y  aquel 
«  acogimiento  que  debieran ;  é  él  ordenó  cierta  quan- 
«tía  que  yo  debia  aver  cada  mes  para  mi  estado  é 
«mantenimiento  mió  é  de  mis  fijas  é  de  mi  casa,  lo 
« que  nunca  me  fué  pagado ;  por  lo  qual  avia  de 
«empefiar  mis  joyas,  é  los  mios  pasaban  muy  mal. 
«E. después,  Sefior,  fui  en  el  su  Regno,  é  en  la  su 
«casa  muy  enferma,  é  segund  creo,  é  me  dicen, 
«fueronme  dadas  yerbas  por  un  judio  su  físico, 
«que  curaba  de  mí  en  aquella  dolencia,  en  guisa 
«que  ove  de  morir.  E,  Sefior,  yo  non  digo  nin  creo 
«que  estas  yerbas  fuesen  dadas  á  mí  por  manda- 
«miento  del  Rey  mi  sefior  é  mi  marido,  nin  Dios 
«quiera  que  yo  tal  pensase;  mas  so  querellosa  por 
«quanto  él  non  fizo  toda  su  diligencia  en  saber  que 
«obra  fué  aquella,  pues  yo  me  querellaba  de  aquel 
«judio  su  físico.  E  después  que  yo  vi  que  mi  en- 
nfermedad  era  tal  que  la  muerte  se  me  llegaba,  pe- 
«dile  por. merced  que  me  dezase  venir  á  vos  al 
«vuestro  Reguo  quando  sope  que  erados  cerca  den- 
«de.  E  agora,  Sefior ,^  yo  esto  aqúi  en  el  vuestro 
«Regno,  é  en  la  vuestra  casa,  é  en  la  vuestra  mer- 
«  ced ;  é  he  sabido  por  cierto,  que  después  que  de 
«allá  partí,  algunos  que  non  aman  su  servicio  nin 
«mió,  le  han  dicho  algunas  cosas  contra  mi,  por  las 
«quales  está  muy  quejado  de  mí;  por  lo  qual  vos 
«pido  por  merced  que  vos  querades  aver  vuestro 
«consejo  sobre  esto,  é  por  el  debdo  que  yo  he  en  la 
«vuestra  merced  veades  como  debo  yo  de  facer ;  é 
«si  vos  me  mandados  ir  á  él,  que  vos  ordenedes  en 
«tal  manera  la  mi  ida,  como  yo  sea  segura  de  mi 
«vida  é  de  mi  estado ,  ca  en  otra  manera,  si  yo  pa- 
usare mal  ó  muerte  6  peligro,  non  seria  vuestro 
«servicio.  Otrosi,  Sefior,  vos  pido  por  merced  que 
«  desta  razón  que  yo  vos  he  dicho  que  á  mí  fueron 
« dadas  yerbas  en  aquella  dolencia  que  yo  ove  en 

(1)  En  otros  MSS.  CmIcooh,  Comm'a^,  Tonuti/t  Comacaff.  Eq  1oi 
Unpr.  TorM,  y  en  U  A])ret.  Conoff, 
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9 Navarra,  vos  qneradea  oertifícar  dello,  porque  todo 
testo  considerado,  me  mandedes  aquello  que  la 
t  vuestra  merced  fuere  que  yo  cumpla  sioi  peligro 
»mio ;  oa  yo  entiendo  probar,  que  aquel  judio  físi- 
•00  que  curaba  de  mí  en  la  dolencia  que  ove,  fizo 
» maldad,  é  me  dio  yerbas.» 

E  ol  Rey,  oidas  las  razones  que  la  Reyna,BU  her- 
mana ,  le  dizo,  entendió  que  tal  f  ecbo  como  este  é 
tan  grande,  debia  ponerle  en  su  Consejo,  porque 
ficiese  como  debia  á  honra  suya  é  de  la  Reyna  su 
hermana,  é  sin  peligro  della,  pues  se  temía  dende. 
£  luego  otro  dia  el  Rey  ovo  su  Consejo,  estando 
con  él  aquellos  de  quien  tales  consejos  é  tales  se- 
cretos solia  fiar,  é  dizoles  todas  las  razones,  asi  las 
que  los  Caballeros  del  Rey  de  Navarra  le  dizeran, 
como  las  que  él  dizera  á  la  Reyna  su  hermana,  é 
las  que  ella  le  respondiera,  é  tomóles  juramento 
que  sobre  este  caso  bien  é  fielmente  le  dizesen  lo 
que  debia  facer,  diciéndoles  asi :  que  este  negocio 
era  grande,  é  muy  peligroso  que  él  enviase  ó  man- 
dase ir  á  la  Reyna  su  hermana  al  Regno  de  Navar- 
ra, teniendo  ella  tal  miedo  ó  sospecha  como  tenia, 
lo  qual  era  muy  fuerte  cosa,  por  el  debdo  que  con 
ella  tenia,  que  era  su  hermana  legitima  de  padre  é 
madre ;  é  aun  puesto  que  fuese  otra  persona ,  le  era 
mal  estanza  en  la  enviar  de  su  Reg^o  é  poder  con 
tal  peligro.  Otrosi ,  si  non  la  enviase  ó  embargase 
la  su  ida,  era  muy  mal,  ca  él  non  debia  nin  pon- 
dría estorbar  que  la  muger  non  fuese  do  su  mando, 
é  la  mandase  ir,  é  que  aun ,  si  sobre  esto  él  porfíase, 
el  Rey  de  Navarra  se  podría  querellar  al  Papa  é  á 
la  Iglesia ,  que  eran  jueces  desto,  é  sobre  ello  podrían 
dar  é  poner  sentencia  de  ezcomunion  en  todo  su 
Regno.  E  los  del  Consejo  del  Rey  que  alli  estaban 
le  pidieron  por  merced  que  les  mandase  dar  al- 
gún término  por  que  ellos  viesen  sobre  esto,  ca 
era  cosa  de  muy  grand  dubda,  é  querían  aver  su 
acuerdo,  é  que  letrados  lo  viesen,  porque  bien  é 
sabiamente  le  fíciesen  relación  de  aquello  que  fa- 
llasen quél  debia  en  este  caso  facer.  B  al  Rey  ple- 
gó dello ,  é  los  del  Consejo  sobre  esta  cosa  ovieron 
por  muchos  dias  sus  consejos,  llamando  letrados 
por  aver  su  consejo  é  acuerdo  con  ellos,  por  quan- 
to  decia  la  Reyna  que  avia  temor ,  é  que  le  asegu- 
rasen la  persona.  B  informáronse  por  todas  las  par- 
tes que  pudieron  desto ,  é  después  que  ovieron  visto 
lo  que  les  páresela,  dizeron  al  Rey  que  quando  su 
merced  fuese  de  los  oir,  que  ellos  le  dirían  lo  que 
habían  acordado,  é  al  Rey  plogo  dello. 

CAPÍTULO  IX. 

Cono  los  del  Consejo  del  Rey  le  dlxeron  lo  qae  les  páresela  sobre 
el  fecho  de  la  Reyna  de  Navarra. 

Asi  fué  que  el  Rey  Don  Juan  mandó  un  dia  ve- 
nir delante  si  á  I09  del  su  Consejo,  é  les  mandó  que 
le  dizesen  lo  que  les  páresela  sobre  la  embazada 
que  los  Caballeros  del  Roy  de  Navarra  traían,  por 
demandar  que  la  Reyna  su  hermana  se  fuese  para 
el  dicho  Regno  de  Navarra  al  Rey  su  marido,  é 
sobre  lo  que  la  Reyna  respondiera  é  dizera  sobre 
^sta  razón ,  é  ellos  le  dizeron  asi : 


t Señor:  nosotros  avernos  bien  entendido  todas 
A  estas  razones  que  por  la  vuestra  merced  quisisteis  ^ 
»fíar  de  nos  en  fecho  de  la  Reyna  vuestra  hermana, 
Dasi  lo  que  los  Caballeros  del  Rey  de  Navarra,  su 
«marido,  requieren  é  piden,  como  lo  que  ollares- 
nponde;  é  sobre  esto,  Señor,  ovimos  consejo  con 
Domes  letrados,  é  catadas  las  circunstancias  de  ta- 
lles personas  como  el  Rey  de  Navarra  é  la  Reyna 
»su  muger,  vuestra  hermana,  é  vistos  é  oídos  el 
» miedo  é  el  temor  que  la  Reyna  ha  tomado  de  su 
Apersona,  fallamos  por  consejo  de  aquellos  con 
«quien  este  fecho  ovimos  de  ver,  que  el  Rey  de 
» Navarra  debe  dar  á  la  Reyna ,  su  muger,  segura- 
1)  miento  de  juras  é  de  prendas  é  de  arrehenes,  por 
D  que  ella  sea  segura,  é  sin  róscelo  pueda  ir  á  él  é 
ná  su  Reg^o  é  facer  vida  con  él.  E  dicen  nos  que 
» según  derecho  en  menores  personas  que  Rey  é 
i> Reyna,  se  facen  tales  juras  é  prendas,  é  que  estas 
Aprendas  é  arrehenes  deben  ser  Tillas  é  castiilos 
nque  el  Rey  de  Navarra  ponga  en  fieldad  en  ma- 
ft  nos  de  caballeros  é  personas  que  sean  sin  sospe- 
Bcha,  á  contentamiento  de  la  Reyna,  su  muger, 
»en  guisa  que  ella  sea  segura  de  que  el  Rey  de 
o  Navarra  la  tratará  bien  é  amigable  é  honrada- 
» mente,  asi  como  á  su  muger,  é  le  dará  con  que 
» suficientemente  é  á  su  honra  mantenga  su  estado. 
»E  si  esto  quisiere  facer  el  Rey  de  Navarra ,  é  lo 
Bcompliere,  vos  debedes  mandar  é  rogar  á  la  di- 
Dcha  señora  Reyna,  su  muger,  vuestra  hermana, 
oque  se  vaya  para  Navarra,  é  faga  yida  con  su 
» marido,  como  debe,é  ella  non  puede  contra  esto 
» facer  al.» 

E  el  Rey  fizo  estonce  venir  á  su  palacio  á  la 
dicha  Reyna  su  hermana,  é  dizole  todas  aquellas 
razones  que  los  del  su  Consejo  le  dizeron  que  el 
Rey  de  Navarra,  su  marido,  debia  facer  porque  ella 
seguramente  pudiese  ir  al  su  Regno  é  facer  vida 
con  él.  E  la  Reyna  dizo  al  Rey  : 

((Señor :  Como  quier  que  todos  los  juramentos  é 
» arrehenes  asaz  poco  son  para  ser  segura  del  mie- 
sdo  que  tengo,  ca  si  de  mi  algo  acaesciese,  poco 
aprovecho  me  temían  las  tales  prendas,  empero 
vpor  me  poner  en  razón ,  f aré  tanto,  que  faciendo 
))el  Rey  de  Navarra,  mi  señor,  el  juram'ento  segund 
1) entendieren  letrados  que  le  debe  facer,  otrosi  po- 
«niendo  ciertas  villas  é  castiUos  en  arrehenes  por 
))mi  seguramíento,  á  mi  place  de  ir  á  su  Regno,  é 
» facer  mí  vida  con  él,  asi  como  con  mi  mando 
oé  mi  señor ;  é  que  estas  villas  é  castillos ,  que  el 
nRey  mi  señor  é  mando  ha  de  dar  en  arrehenes 
A  por  mi  seguramíento,  sean  dados  é  entregados  á 
»vo8,  ó  á  otros  mis  parientes  quales  yo  quisiere,  é 
nde  quien  yo  me  tenga  por  contenta  é  segura.» 

E  el  Rey  dizo  que  esta  razón  era  bien  que  la 
sopiesen  los  Caballeros  mensageros  del  Rey  Navar- 
ra. E  fizólos  venir  delante  de  sf ,  é  dizoles  todo  lo 
que  los  del  su  Consejo  le  avian  dicho  que  el  Rey  de 
Navarra  debia  facer  por  segurar  su  persona  á  la 
Reyna,  su  muger ;  é  otrosi  les  dizo  lo  que  la  Reyna 
respondiera  sobre  esto.  B  los  Caballeros  embazado- 
I  rea  del  Rej  de  Navarra  le  respondieron  que  ya 
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otras  vecee  fuera  dicho  é  f ablado  al  Bey  bu  sefior 
de  tal  juramento  é  de  tales  arrehenos ,  é  que  siem- 
pre respondiera  que  juramento  6  juramentos ,  qua- 
les  letrados  fallasen,  6  qualee  la  dicha sefiora  Reyna, 
su  muger,  demandase  por  salvedad  é  seguramien- 
to  de  su  persona,  que  tfldes  los  faria ,  mas  que  arre- 
henes  de  villas  é  de  castillos,  por  ninguna  manera 
los  daría ,  ca  en  este  seguramiento  avia  muchos 
puntos,  no  solamente  de  salvedad  de  la  dicha  seño- 
ra Reyna,  mas  de  tenerle  su  estado,  é  de  la  tratar 
como  debe,  é  que  desto  bien  ciertos  debían  ser  to- 
dos que  el  Rey  de  Navarra ,  su  sefior,  asi  lo  faria; 
mas  que  era  grand  peligro  é  muy  grand  achaque 
para  se  poder  perder  las  villas  é  castillos  que  el  Rey 
de  Navarra  diese  por  esta  razón  en  arrehenes,  si  la 
Reyna,  su  muger,  por  qualquier  cosas  de  estas  que 
á  su  voluntad  non  cumpliese,  dizese  que  el  Rey  su 
mando  nonlejguardaba  lo  que  era  tratado.  Otrosi, 
que  el  Regno  de  Navarra  era  pequeña  tierra,  ó  non 
avia  mucho  tiempo  que  algunas  villas  que  el  Rey 
su  padre  diera  al  Rey  de  Castilla  Don  Enrique  ea 
arrehenes  eran  libres,  é  que  agors  non  pomia  él 
Rey  su  sefior  otra  vez  sus  villas  é  castillos,  que  eran 
asaz  pocos,  fuera  de  su  poder,  é  que  la  Reyna,  su 
sefiora,  en  esto  fíciese  como  fuese  su  merced.  E  des- 
pués desto  dixo  la  Reyna  de  Navarra  al  Rey  Don 
Juan ,  su  hermano,  que  si  el  Rey  su  mando  quisiese 
facer  jura  é  seguranza  al  Papa,  é  al  Rey  de  Francia, 
é  al  dicho  Rey  Don  Juan ,  su  hermsno,  ella  se  fiarla 
en  él,  é  se  iría  para  su  Regno.  E  los  Embaxadores 
respondieron  que  ya  este  trato  fuera  f ablado  al  Rey 
de  Navarra  por  el  Cardenal  de  Luna ,  pero  decia  que 
en  este  fecho  de  su  muger  non  avia  él  por  qué  po- 
ner al  Rey  de  Francia ,  salvo  que  faria  por  si  tales 
juras  quales  la  dicha  Reyna  su  muger  quisiese,  é 
que  el  Papa  las  confírmase.  E  el  Rey  Don  Juan, 
desque  oyó  todas  estas  razones,  estaba  en  muy 
grand  cuidado,  ca  él  amaba  é  queria  muy  bien  á  la 
Reyna ,  su  hermana,  asi  como  era  razón  ;  otrosi  el 
Rey  era  de  buen  entendimiento  é  de  buena  cons- 
oiencia,  é  placíale  que  la  Réyna  fuese  facer  su  vida 
con  el  Rey  de  Navarra,  su  marído.  E  sobre  esto  tor- 
né á  f ablar  con  ella ,  é  dixole  que  le  páresela  que 
ella' non  debia  tomar  tal  miedo  como  tenia  del  Rey 
su  marído,  caél  bien  cuidaba,  é  asi  ge  lo  avian  di- 
cho algunos  que  estovieron  con  ella  quando  fué  en- 
ferma en  Navarra,  que  todo  aquello  que  decia  que 
le  dieron  yervas,  fué  imaginación  é  non  verdad ;  é 
que  era  mejor  tal  razón  como  esta  callarse,  que  non 
publicarla.  E  la  Reyna  le  dixo  que  pues  tal  ima- 
ginación tenia  ella  con  aquel  judio  físico ,  é  non 
otra,  para  esto  saber,  que  fuese  la  su  merced  de  le 
facer  tanto  bien,  que  mandase  luego  en  la  su  Corte, 
do  estonce  ella  era  tomar  los  testigos  que  ella  pre- 
sentaría, por  los  quales  manifiestamente  se  provaría 
que  le  fueran  dadas  yerbas  en  *el  Regno  de  Navar- 
ra, donde  ella  oviera  de  morir.  El  Rey,  con  el  grand 
afincamiento  que  la  Reyna  le  fizo,  é  otrosi  por  sa- 
ber si  esto  era  verdad  ó  non,  dixo  que  le  placia ;  é 
ordenó  é  mandó  á  un  Doctor  en  leyes  é  en  decre- 
tos, que  era  Oydor  de  la  su  Audiencia  é  Chanciller, 
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al  qual  decian  Alvar  Martinez  de  Villa-Real ,  que 
secretamente ,  con  un  escríbano  de  quien  él  fiase, 
tomase  los  dichos  de  aquellos  testigos  que  la  Rey- 
na de  Navarra  presentaría  ante  él  sobre  este  punto, 
que  le  fueran  dadas  yerbas  en  Navarra,  donde  ella 
oviera  de  morir.  E  el  dicho  Doctor  fizo  segund  que 
le  mandó  el  Rey,é  tomó  todos  aquellos  testigos  que 
la  Reyna  presentó  sobre  esta  razón.  E  el  Doctor  fa- 
ciéndolo asi ,  fué  dicho  al  Rey  por  los  del  su  Conse- 
jo, que  si  su  merced  fuese,  escusado  era  de  resoebir 
estos  testigos,  lo  uno  porque  segund  derecho  non  se 
resoebian  como  debian,  nin  avia  alli  parte  para  esto 
que  viese  jurar  los  testigos,  nin  ee  tomaban  en 
aquella  forma  que  debjan,  nin  el  Rey  era  juez  do- 
lió ;  otrosi  que  se  dañaba  mucho  este  fecho,  por 
quanto  atafiia  á  la  Réyna  de  Navarra,  é  se  ponía 
grand  escándalo  entre  el  Rey  su  marído  é  ella.  E 
el  Rey  mandó  al  Doctor  que  cesase  de  resoebir  los 
testigos,  como  quier  que  ya  avia  tomado  muchos 
dellos ;  é  lo  q^d  dizeron  non  se  publicó^ 

CAPÍTULO  X. 

Gomo  los  Embaudores  del  Aey  de  Kaytrra  demandaron  al  Rey 
Don  Joan  qae  fallase  con  la  Reyna  so  hermana  que  enviase  la  fija 

mayor  4  Navarra. 

Los  Caballeros  mensageros  del  Rey  de  Navanra, 
desque  vieron  la  voluntad  de  la  Reyna  que  non  era 
de  ir  á  Navarra,  dixeron  al  Rey  Don  Juan  asi : 

«Señor  :  Nos  avemos  bien  entendido  é  visto  que 
»vos  f acedes  toda  vuestra  diligencia  porque  nues- 
» tra  sefiora  la  Rejrna  vaya  á  su  Regno  é  á  su  marí- 
»  do,  é  vemos  que  ella  tiene  tomada  tal  imaginación 
n  é  temor,  que  lo  non  quiere  facer  luego  de  presente, 
9  é  queremos  vos  decir  lo  que  nuestro  sefior  el  Rey 
»  de  Navarra  resoel^  en  este  ojBiso.  Como  vos.  Señor, 
n  sabedes,  él  non  tiene  fijo  varón  que  sea  heredero 
ñ  del  su  Regno,  é  su  fija  la  Infanta  Dofia  Juana  é 
n  de  la  Reyna,  su  muger,  vuestra  hermana,  es  prímo* 
n  génita  é  heredera  segund  costumbre  de  España;  é 
))  dubda  nuestro  señor  el  Rey  que  por  esta  manera 
D  que  es  entre  él  é  la  sefiora  Reyna ,  su  muger ,  que 
»  podrá  acaescer  que  la  Reyna  casase  esta  fija  prí- 
n  mogénita  heredera  en  algund  logar  que  non  seria 
B  á  voluntad  del  Rey  su  marído,  de  lo  qual  vemia 
»  grand  escándalo,  ca  si  esta  sefiora  Infanta  casase 
w  en  logar  que  fuese  contra  voluntad  del  Rey  de 
»  Navarra,  su  padre,  luego  el  Rey  é  su  Regno  farían 
»  que  el  Infante  Don  Pedro,  hermano  del  Rey,  fuese 
»  heredero,  é  non  le  oviese  la  fija,  puesto  que  fuese 
n  contra  costumbre  de  Espafia,  que  aviendo  fija  le- 
igitima  é  non  varón,  debe  ella  heredar.  E  el  Rey 
n  nuestro  sefior,  en  la  manera  que  agora  es  entre  él 
«  é  su  muger,  non  puede  aver  fijo  varón  della,  non 
B  se  veyendo  mas  de  lo  que  agora  se  ven.  E  pues 
» las  cosas  son  en  este  estado  fasta  que  Dios  quiera 
B  por  su  merced  que  vengan  á  mejor,  querría  el  Rey 
n  nuestro  señor  que  la  Reyna  le  enviase  esta  su  fija 
B  primogénita,  é  cesaría  el  temor  que  el  Rey  tiene 
nen  este  caso.n 

S  el  Rey  Doi^  Juan,  veyendo  que  demandabaii 


138 


CRÓNICAS  DE  LOS  BETES  DE  GASULLA. 


razón,  é  que  con  eeto  Berian  contentos,  é  fincaba 
para  adelante  tratar  mejor  Bosiego  entre  el  Rey  de 
Navarra  é  la  Reyna  su  muger,  para  que  ella  fuese 
facer  su  vida  con  él,  segund  debia,  dixo  qae  le  pla- 
cía, é  que  lo  vería  con  la  Rejrna,  su  hermana,  é  f  aria 
en  ello  todo  su  poder.  E  asi  lo  ñzo,  que  el  Rey  se 
vio  con  la  Reyna  su  hermana ,  ó  fizo  como  ella  vi- 
niese á  lo  complir,  é  enviase  ala  Infanta  Doña  Jua- 
na al  Rey  de  Navarra  su  padre.  E  luego  dende  á 
pocos  dias  después  de  las  dichas  Cortes,  estando  la 
Reyna  de  Navarra  en  la  su  villa  de  Roa,  fué  el  Rey 
Don  Juan  allá,  é  los  Caballeros  de  Navarra  eon  él,  é 
ordenóse  como  partiese  dende  la  Infanta  Dofia  Jua- 
na ;  ó  fueron  con  ella  á  Navarra  los  dichos  Caballe- 
ros, é  otros  que  el  Rey  ordenó. 

CAPÍTULO  XI. 

De  algunas  cotas  qoe  los  Feriados  pidieron  al  Rey  en  estas  Cortes. 

Otrosí ,  en  estas  Cortes  los  Perlados  del  Regno 
que  y  eran  dixeron  al  Rey  que  fuese  la  su  merced 
de  los  querer  oír  algunos  agravios  que  rescebian 
ellos  é  sus  Iglesias  de  los  Condes  é  Ricos  omes  é 
Caballeros  del  Begno ;  é  al  Rey  plogo  dello.  E  di- 
xeron que  primeramente  ellos  eran  agraviados 
que  en  el  Obispado  de  Calahorra,  do  era  la  tierra 
de  Vizcaya  é  de  Álava  é  de  Guipúzcoa,  é  otrosi  en 
el  Obispado  de  Burgos,  eran  muchas  Iglesias  que 
los  diezmos  dellas  levaba  el  Sefior  de  Vizcaya,  é 
otros  muchos  Caballeros  é  Fijosdalgo,  é  que  era 
contra  toda  razón  é  contra  todo  derecho,  ca  ningún 
diezmo  non  le  podia  levar  lego,  é  siempre  fueron 
ordenados  los  diezmos  en  el  Viejo  Testamento,  é 
después  en  el  Nuevo,  á  los  sacerdotes  é  clérigos 
que  sirviesen  las  Iglesias ;  é  que  todos,  los  del  mun- 
do que  esta  razón  sabian  é  voian  lo  avian  por  muy 
grand  mal,  que  non  podian  saber  en  ninguna  ma- 
nera que  lego  ninguno  pudiese  mostrar  derecho 
para  levar  tales  diezmos.  Otrosi  eran  muchas  Igle- 
sias en  Guipúzcoa  de  las  quales  levaban  el  diezmo 
legos ;  é  que  el  Obispo  de  Pamplona,  en  cuya  jurí- 
dicion  son',  diera  aquellas  Iglesias  á  Clérigos  que 
oviesen  sus  Beneficios  en  ellas,  é  que  las  sirviesen, 
é  que  ge  lo  non  consintieran  los  legos  tenedores  de 
las  dichas  Iglesias,  antes  facian  sus  estatutos  é  or- 
denanzas, que  matasen  á  qualesquier  que  tales  car- 
tas troxiesen.  Que  por  mayor  injuria  llamaban  eú 
Guipúzcoa  é  en  Vizcaya  é  'Álava  á  tales  Iglesias 
monesterios,  e  que  le  pedian  por  merced  que  pues 
él  era  de  buena  consciencia,  é  temia  á  Dios,  que  los 
quisiese  proveer  en  este  fecho,  mandándolos  desem- 
bargar las  dichas  Iglesias,  porque  ellos  pudiesen 
poner  clérigos  idóneos  é  suficientes  para  las  servir; 
é  que  Dios  se  lo  temia  en  servicio,  é  le  faría  siem- 
pre por  ello  muchas  gracias,  é  que  levaría  dende 
muy  grand  fama  é  buena  por  todo  el  mundo,  que 
en  su  tiempo  tan  grand  mal  é  tan  feo  se  emendase, 
é  la  Iglesia  non  fuese  asi  injuriada  como  era.  E  el 
Rey  les  respondió  que  él  mandaría  venir  delante 
de  sí  los  Caballeros  que  tales  Iglesias  tenían ,  oa 
muchos  dellos  eran  y  en  la  su  Corte ;  otrosi,  que  le 


piada  que  algunos  letrados  que  non  fuesen  cléri- 
gos lo  viesen  é  se  enfermasen  de  todo  esto  é  le 
ficiesen  relación  dello.  E  luego  el  Rey  fizo  venir  al- 
gunos Caballeros  de  aquellos  obispados  de  Calahor- 
ra é  de  Burgos,  é  mandóles  que  oyesen  é  entendie- 
sen bien  las  razones  que  los  Perlados  le  avian  dicho 
en  las  Cortes  sobre  razón  de  las  Ji^lesias  de  que 
ellos  levaban  los  diezmos,  é  respondiesen  á  ello.  E 
los  Caballeros  ge  lo  tovieron  en  merced,  por  quanto 
le  placía  que  ellos  fuesen  oídos  é  dixeron ;  que  ellos 
avrian  su  consejo,  é  responderían  delante  la  su 
merced  á  los  Perlados.  E  el  Rey  dixo  que  decían 
muy  bien,  é  que  asi  lo  ficiesen.  E  los  Caballeros 
luego  se  juntaron  con  algunos  letrados  legos  que 
eran  grandes  doctores,  é  mostráronles  sus  razones 
por  que  tenían  é  levaban  los  diezmos  de  las  Igle« 
sias.  E  los  letrados  las  oyeron;  é  desque  fueron 
bien  enfermados  todos,  ovieron  su  acuerdo  de  facer 
respuesta  al  Rey  quando  la  su  merced  fuese  de  los 
oír.  E  un  día  llegaron  delante  el  Rey,  seyendo  pre- 
sentes los  Perlados  que  avian  dallos  querellado ;  ó 
los  Caballeros  ordenaron  entre  si  quien  dizieee  al 
Rey  su  raion,  la  qual  fué  esta : 

c Señor:  Nosotros  avernos  oído  que  los  Perlados 
»  de  vuestro  Regno  vos  han  querellado  que  nosotros 
A  levamos  los  diezmos  de  algunas  Iglesias  que  son 
nen  Vizcaya  é  Guipúzcoa  é  Álava,  é  en  otras  par- 
i^tidas  de  los  vuestros  Regnos,  é  sobre  esto,  Sefior, 
B  propusieron  é  dixeron  muchas  cosas  por  f  aoer  máa 
9  fuertes  las  sus  razones,  é  mostrar  como  nos  non 
v  debemos  levar  los  tales  diezmos.  A  lo  qual,  Sefior, 
»  con  grand  reverencia  delante  vuestra  Real  Mages- 
B  tad  respondemos  asi.  Sefior :  asi  es  verdad  que^  de 
B  quátrocientos  afios  acá,  asi  que  non  es  memoria  de 
B  omes  en  contrario  nin  por  vista  nin  oido,  vos,  Se- 
Bfior,  en  Vizcaya  é  Guipúzcoa  é  otros  logares  ^é 
B  nosotros ,  é  otros  Fí  jos-dalgo  que  aqui  non  son, 
B  levamos  siempre  los  diezmos  de  tales  Iglesias  oo- 
B  mo  ellos  dicen,  poniendo  en  cada  Iglesia  Clérígo, 
B  dándole  cierto  mantenimiento  é  diezmos  sefiala- 
B  dos  al  dicho  Clérígo  ó  Clérigos  que  sirven  las  ta- 
B  les  Iglesias.  E,  Sefiorj  segund  oímos  de  nuestros 
B antecesores,  é  ellos  de  los  suyos,  esto  vino  de 
B  quando  los  Moros  guaren  é  conquí rieron  á  Es- 
B  pafia,  é  los  Fi jos-dalgo,  algunos  que  escaparon  de 
B  la  tal  pérdida,  alzáronse  en  las  montafias,  que  eran 
B híermas,  é  muy  fuertes,  é  non  pobladas ,  é  alli  se 
B  defendieron  de  los  Moros ;  ea,  Sefior,  en  ningund 
B  logar  de  los  que  nos  levamos  los  diezmos  los  Mo- 
B  ros  nunca  pudieron  entrar  nin  le  ganar,  é  los  nues- 
B  tros  antecesores  ge  lo  defendieron  con  muy  grand 
B  trabajo  é  sangre.  E  para  se  mejor  defender,  orde- 
B  naron  que  todos  oviesen  en  sus  comarcas  ciertos 
B  cabdillos  á  quien  fuesen  obedientes,  é  estoviesen 
B  por  sus  mayores  en  las  peleas  que  con  los  Moros 
B  avian ;  é  para  mantenimiento  de  aquel  cabdíllo  6 
B  cabdillos,  perlas  costas  que  facía  quando  se  ayun- 
B  taban  oon  él ,  ordenaron  que  todos  le  diesen  un 
B  diezmo  de  todo  lo  que  ellos  labrasen  (é  estonce 
Buon  avia  Iglesia  ninguna  poblada  en  aquella  tíer- 
»  ra)  é  el  cabdíllo  que  fuese  tenudo  de  los  acoger, 
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é  dar  alguna  pasada  de  yianda  qaando  á  él  vinie- 
sen. Otros!  que  les  toviese  an  olérígo  que  les  di- 
xiese  su  Misa ,  porque  el  servicio  de  Dios  é  de  la 
Santa  Fé  Católica  non  f  aeee  olvidado,  é  fincase  la 
remembranza  de  la  cliristiandad ,  é  el  dicho  cab- 
dillo  qne  mantoviese  al  clérigo  6  capellán  que  la 
tal  Misa  dixiese.  E  asi  se  fizo,  é  se  guardó  dende 
en  adelante ;  é  gracias  á  Dios,  ellos  se  defendieron 
de  los  Moros,  é  ayudaron  al  servicio  de  los  Beyes 
BUS  Setteres,  en  manera  que  echaron  los  Moros 
de  la  tierra,  é  la  conquistaron  é  ganaron,  é  finca' 
ron  ellos  en  aquella  posesión  do  levar  los  tales 
diezmos  é  mantener  los  dérígos  fasta  aqui.  E  aun 
hoy  en  dia  son  tonudos  los  tenedores  de  los  dichos 
diezmos  quando  alguno  de  aquellos  linajes  que 
otorgaron  los  tales  diezmos  viniere  á'su  casa,  de 
le  rescebir  bien,  é  le  dar  á  comer  una  vez  en  el 
afio,  con  aquella  compafia  que  de  cada  dia  suele 
traer,  lo  qual  llaman  devisa,  é  al  tal  dicen  devise- 
ro de  tal  Iglesia ;  salvo  si  aquel  á  quien  la  tal  de- 
visa pertenesce  la  vende ,  ca  la  puede  vender  se- 
gund  la  costumbre  que  entre  si  ovieron.  £  fasta  el 
dia  de  hoy,  Sefior,  en  ningund  tiempo  del  mundo, 
nunca  por  el  Papa ,  nin  Perlado,  nin  Iglesia  nos 
fué  contradicho  esto,  aviendo  grandes  é  católicos 
Padres  Santos.  Otrosi,  asi  los  levaron  los  Reyes 
vuestros  antecesores  en  los  logares  do  tales  Igle- 
sias ha,  aviendo  muy  buenos  é  católicos  Reyes  en 
Castilla  é  en  León,  asi  como  fueron  el  Rey  Don 
Alfonso  el  Católico,  é  el  Rey  Don  Alfonso  el  Cas- 
to, é  el  Rey  Don  Ferrando  el  Magno,  é  el  Rey  Don 
Ferrando  que  ganó  á  Sevilla,  é  otros  Reyes  muy 
nobles,  é  de  buena  é  limpia  vida,  donde  vos  veni- 
dos, é  por  quien  fizo  Dios  muchos  notables  mila- 
gros (1)  en  las  batallas  é  conquistas  de  los  Moros, 
é  siempre  tovieron  ellos  meemos  los  Reyes  muchas 
Iglesias  en  algunas  partidas  de  estos  Regnos  don- 
de levaron  los  diezmos  que  vos  hoy  dia  levades..  E 
asi  fué  después  este  fecho  sofrido  é  tolerado  de  la 
Iglesia  é  del  Papa,  que  les  nunca  fué  fecha  nin- 
guna contradicion  por  la  Iglesia;  é  tenemos  que 
esto  fué  porque  la  Iglesia  era  enfermada  en  este 
easo  que  los  tales  diezmos  se  levaban  bien  é  jus- 
tamente.  Otrosi  en  todos  estos  tiempos  pasados 
qne  vos,  Sefior,  é  los  Reyes  vuestros  antecesores 
levaron  los  tales  diezmos,  ovo  muchos  é  notables 
perlados,  é  grandes  maestros  en  Theologia,  é  doc- 
tores en  Decretos,  é  ornes  de  buenas  oonsciencias 
é  amadores  de  sus  Iglesias,  é  privados  de  los  Re- 
yes, en  los  obispados  de  Burgos  é  Calahorra,  é 
nanea  tal  cosa  como  esta  dixeron,  nin  f  ablaron  en 
ella ;  por  lo  qual,  Sefior,  es  grand  suspicion  de  de- 
recho que  por  alguna  razón  se  dexó. 
s  Otrosi,  Sefior,  por  esta  demanda  que  los  Perla- 
dos facen  agora  á  vos  é  á  nosotros,  avemos  ávido 
nuestro  consejo  é  acuerdo  con  grandes  letrados, 
3é  nos  dicen  que  á  lo  que  los  Perlados  alegan,  que 

(1)  Abre?. ..  notabUi  mUúgrot :  otroti  Condet,  tal  eomo  el 
Comáe  Ferr&ñd  Gonséíes,  é  el  Conde  Gard  Ferrandez  tu  fífo,  i 
0irúM  á  fsl«R  Diot  §f/udd,  é  fécié  cctét  wutrMPWótét  por  ellos  en 
íms  k^Mlu 4  coñfuittu de.,. 
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9en  el  viejo  Testamento  fué  ordenado  que  los  sa- 
»cerdotes  é  ministros  é  servidores  del  Templo  ovie- 
>sen  los  diezmos  para  sus  mantenimientos,  dicen 
Dque  es  verdad;  mas  por  todo  esto  fué  ordenado 
»que  los  tales  ministros  non  oviesen  otras  hereda- 
»des,  salvo  los  tales  diezmos.  E  por  esta  razón 
•nuestro  Sefior,  quando  en  el  viejo  Testamento 
«mandó  á  Josué  que  partiese  la  tierra  de  Promisión 
»quel  Sefior  Dios  prometió  á  los  fijos  de  Israel 
»quando  los  saeó  de  Egipto,  non  le  mandó  facer 
omas  de  once  suertes  para  las  once  Tribus  de  Is- 
»raél;  ca  magfier  eran  doce  Tribus,  al  Tribu  de  Levi 
-  Duon  le  mandó  dar  suerte  de  heredad,  por  quanto 
nmandaba  dar  los  diezmos  para  dellos  se  mantener 
Den  el  Templo  del  Sefior,  salvo  que  les  mandó  dar 
»algunos  ciertos  logares  do  pudiesen  tener  sus  ga- 
Dnados;  é  asi  se  fizo.  E  agora,  Sefior,  como  quier 
nque  la  Iglesia  sea  por  ello  mas  honrada  por  los 
«perlados  é  clérigos  tener  grandes  estados,  empero, 
«Sefior,  es  verdad  que  hoy  tienen  los  dichos  perla- 
sdos  é  clérigos,  fuera  de  tales  diezmos  como  llevan, 
Dmuchas  cibdades  é  villas  é  castillos  é  heredades  é 
ovasallos,  con  justicia  alta  é  baxa,  mero  mixto 
«imperio,  á  do  ponen  merinos  é  Qficiales  que  usan 
»de  jnrisdicion  temporal  é  de  sangre:  lo  qual,  Se- 
Dfior,  con  reverenda,  non  paresce  bien  honesto,  é 
Duon  fué  esto  usado  nin  consentido  en  la  vieja  Ley; 
sea  fué  ordenado  que  los  tales  ministros  é  servido- 
9 res  del  Templo  de  Dios  solos  diezmos  levasen,  é 
»  non  al ,  salvo  algunos  logares  apartados,  que  les 
»fué  ordenado  para  tener  sus  ganados,  segund  di- 
»cho  es.  E  agora,  Sefior,  quierenlo  todo,  ca  después 
T)de  la  temporalidad  que  han,  quieren  aver  los 
«diezmos.  E,  Sefior,  en  los  Perlados  levar  tales 
» temporalidades  es  muy  contrarío  al  servicio  de 
vDios  é  de  las  Iglesias  é  de  sus  personas  mismas; 
opor  esta  razón  andan  ellos  en  las  casas  de  los 
«Reyes  é  en  las  Cortes,  dexando  de  proveer  é  vid- 
«tar  las  sus  Iglesias  é  los  sus  acomendados,  é  saber 
Bcomo  viven  é  como  pasan,  en  guisa  que  muchos 
ttclerígos,  mal  pecado,  por  non  ser  visitados  nin 
n examinados,  non  saben  consagrar  el  Cuerpo  de 
dDíos,  nin  viven  honestamente.  B  sí  dicen,  Sefior, 
«que  agora  en  el  nuevo  Testamento  les  es  consentí- 
»do  levar  los  diezmos,  é  aver  temporalidades,  á  esto 
» decimos  que  bien  puede  ser ;  pero  todos  tíenen 
Bque  si  asi  lo  han,  es  porque  los  decretales,  é  los 
»taler  mandamientos  fechos,  los  ficieron  clérigos 
sen  favor  dellos ;  é  por  aventura  pensando  que  sería 
«bien  lo  ordenaron;  pero  después  ova  en  ello  mayor 
^desorden.  Otrosi,  Sefior,  vemos  que  en  toda  Ita- 
DÜa,  que  es  una  de  las  mayores  provincias  de  la 
iChristiandad,  non  les  consienten  levar  diezmos  á 
«los  clérigos,  nin  ge  los  dan;  é  esto  por  quanto  tíe- 
»nen  é  han  ocupado  muchas  temporalidades  de 
«sefiorios  en  que  ha  cibdades  é  villas  é  vasallos,  é 
«les  dicen,  que  si  quieren  aver  los  diezmos,  que  de- 
«jen  las  temporalidades. 

«Otrosi ,  Sefior,  nos  dicen  letrados,  que  ovo  un 
«Concilio  en  Roma,  que  fué  fecho  en  Sant  Juan  de 
«Letran,  que  es  llamado  el  Oonoilio  Lateranense,  ó 


uo 
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»por  tales  diesmot  asi  antignamenta  levados  oomo 
«estos,  sobre  que  los  Perlados  facian  su  demanda, 
té  por  cosas  enagenadas  de  las  Iglesias  en  machas 
Apartidas  de  la  Christiandad,  fué  ordenado  en  el 
» dicho  Concilio  que  los  tales  enagenamientos  fe- 
•ohos  antevé  aqnel  Concilio  Lateranense,  qae  non 
npodian  saber  en  qae  manera  faera  nin  en-  qual 
B  tiempo,  por  non  poner  escándalo,  que  se  sofriesen 
Dé  non  fuesen  demandados  á  los  tenedores  de  los 
Diales  diezmos ;  pero  de  aquel  Concilio  en  adelante 
t  ordenaron  que  Papa  nin  Perlado  non  puedan  fa- 
»oer  tal  enagenamiento.  B,  Sefior,  nos  tenemos  que 
»el  levar  nosotros  estos  diezmos,  de  que  los  Perla- 
Bdos  nos  facen  agora  demanda,  es  de  antes  del 
©Concilio  Lateranense,  é  de  estonces  é  después 
Dacá,  de  tiempo  en  ninguna  memorial  nin  por 
Boidas  nin  por  escripto  non  parescé  al  contrario :  é 
sasaz  se  prueva  la  antigüedad  do  non  paresce  con- 
Btrario  por  otra  ninguna  manera;  antes,  Sofior,  nos 
B  dicen  letrados,  que  pues  de  tan  grand  tiempo  acá 
B  estamos  en  posesión  de  levar  los  tales  diezmos,  é 
tía  Iglesia  lo  sofrió  é  consintió  fasta  aqui,  que  los 
Bdezmeros  pecan,  si  non  nos  pagan  los  diezmos 
Bbien  é  verdaderamente- é  sin  engafio.B 

«E,  Sefior,  dicennos  los  letrados  que  tales  cosas 
Bcomo  estas,  que  sin  escándalo  non  se  pueden  en 
B  otra  manera  ordenar,  que  se  deben  sofrir  en  el  es- 
Btsdo  que  son  falladas.  B  en  verdad,  Sefior,  aqui 
B  seria  muy  grand  escándalo,  si  tal  caso  como  este 
t  agora  nuevamente  se  oviese  de  remover,  oa  en 
B  Vizcaya  é  Guipúzcoa  é  Álava  é  otras  partidas  de 
B  vuestros  Begnos,  é  fuera  de  ellos  en  otros  Begnos, 
Basi  como  en  el  sefiorio  del  Bey  de  Francia  é  Guia- 
Bna  é  Aragón,  é  otros  dó  tales  diezmos  se  levan, 
Bson  muchos  á  quien  este  fecho  tafie,  que  todos 
B  serian  muy  escandalizados  si  contrario  de  ello 
» viesen,  asi  como  aquellos  que  non  han  otra  here- 
Bdad  en  el  mundo  de  que  vivan,  salvo  esto. 

bE,  Sefior,  á  lo  que  dicen  que  M;os  diezmos  tales 
Buon  caen  en  persona  de  lego,  dicennos  los  letra- 
Bdos,  que  los  diezmos  son  debido^ alas  Iglesias  por 
Duna  de  dos  maneras:  la  una,  por  reverencia  é  acá- 
Btamiento  del  servicio  divinal  que  en  ellas  se  faze, 
»é  tal  diezmo  come  éste,  que  es  puro  espiñtual,  non 
Ble  puede  aver  lego,  nin  levar  las  tales  reatas;  la 
iotra,  por  razón  del  oonoscimiento  del  sefiorio  ge- 
tneraí,  é  en  este  caso  puede  levar  el  lego  los  frutos 
tdende;  é  este  es  el  caso  por  do  nosotros  levamos 
bIos  tales  diezmos.  Otrosi,  Sefior,  á  lo  que  dicen  los 
B  Perlados,  que  para  todo  esto  es  menester  consen- 
f  timiento  del  Papa  é  de  la  Iglesia,  é  que  sin  tal  ti- 
Btulo  non  podemos  aver  los  diezmos,  Sefior,  verdad 
Des  que  mejor  seria;  pero  asaz  consentimiento  suyo 
B  paresce,  pues  que  de  quatrocientos  afios  acá  es  so- 
Bfrido  é  tolerado  é  consentido  en  la  Iglesia  de  Dios, 
B  que  nunca  ovo  contrarío  fasta  aqui. 

bA  lo  que  también  dicen,  Sefior,  los  Perlados,  que 
Den  la  vuestra  tierra  de  Guipúzcoa  é  Vizcaya  é 
B Álava  son  fechos  estatutos  é  ordenamientos,  que 
»  ninguno  non  sea  osado  de  presentar  cartas  de  Papa 
Buin  de  Perlado  en  contrarío  de  esto,  sopeña  de  la 


B  muerte,  á  esto,  Sefior,  respondemos,  que  nos  non 
Dcreemos  que  tal  estatuto  fuese  asi  fecho.  Verdad 
Bes  que  todos  los  Fijos-dalgo  que  tales  diezmos 
B  levan  se  ayuntaron  por  muchas  vegadas  para  facer 
Bsus  peticiones  á  vgs,  que  fuese  la  vuestra  meroed 
Dde  non  querer  que  ellos  sean  desheredados  é  desa- 
«forados  en  vuestro  tiempo,  pues  que  de  tan  gran- 
B  des  tiempos  acá  están  en  posesión  pacifica  de  levar 
bIos  tales  diezmos.  Otrosi,  Sefior,  sabemos  que  el 
B  Obispo  de  Pamplona,  que  es  del  Begno  de  Navar- 
tra,  é  tiene  algunos  logares  en  Guipúzcoa  que  son 
B  de  su  Obispado,  en  que  ha  jurísdicion  espiritual, 
Bha  dado  muchas  cartas  é  mandamientos  para  las 
B Iglesias  de  Guipúzcoa  en  que  los  vuestros  Fijos- 
B dalgo  levan  los  diezmos,  é  que  face  gracia  é  mer- 
Bced  dellos  por  beneficios  á  algunos  clérigos;  pero 
Bsabredes,  Sefior,  que  en  el  su  Obispado  ha  él  tales 
B Iglesias  semejantes  en  que  Fljos-dalgo  de  Navarra 
B  levan  los  diezmos,  é  en  aquellas  Iglesias  non  da 
Bel  dicho  Obispo  asi  beneficios  á.  dérígos,  nin  se 
B  entremete  en  les  tomar  nin  embargar  los  diezmos 
Bá  los  legos  que  los  levan,  asi  como  face  en  los 
B  logares  que  el  su  Obispado  ha  en  vuestro  Begno. 
vE  esto,  Sefior,  lo  face  por  ana  vez  ocupar  é  tomar 
Días  rentas  de  las  tales  Iglesias,  que  son  en  el 
B vuestro  ftegno,  é  pasarlas  así,  é  después  darías 
Bha  á  aquellos  que  quisieren  tener  la  parte  del  Bey 
f  de  Navarra,  su  sefior;  en  lo  qual  sería  grande  de- 
Bservicio  vuestro,  por  quanto  Guipúzcoa  fué  en 
Botro  tiempo  del  Begno  de  Navarra,  é  seria  grand 
B  ocasión  de  perder  vos  la  dicha  tierra. 

bE  por  ende,  Sefior,  vos  pedimos  todos  por  mer- 
Bced  que  nos  querades  mantener  en  nuestros  fueros 
B  é  libertades,  como  pasamos  los  tiempos  pasados 
Bde  los  vuestros  antecesores,  é  non  querades  que 
Dahora  nuevamente  estos  Perlados  nos  tomen  nin 
Bnos  embarguen  aquellas  rentas  con  que  vivimos; 
B  ca  con  bueno  é  justo  título,  defendiendo  la  tierra 
tde  los  Moros  enemigos  de  la  Fé,  cobraron  aquellos 
B  donde  nos  vinimos  estos  diezmos,  t 

E  el  Bey,  desque  oyó  lo  que  los  Caballeros  sobre 
razón  de  los  dichos  diezmos  le  dixeron,  é  seyendo 
informado  en  todo  esto,  mandó  á  los  Perlados  que 
en  ninguna  manera  tal  pleyto  como  este  non  le  le- 
vasen mas  adelante ,  ca  entendía  que  podría  por 
ello  venir  escándalo,  pero  qae  su  merced  era  que 
si  algunos  Caballeros  ó  Fijos-dalgo  levaban  diez- 
mos de  algunas  otras  Iglesias  que  non  fueran  nin 
eran  de  aquellas  que  asi  fueran  ganadas,  salvo  qae 
nuevamente  se  apropiaban  los  tales  diezmos,  qae 
los  non  levasen  de  aqui  adelante.  B  á  los  Perlados, 
ent^idiendo  que  compila  ¿  servicio  del  Bey  estar 
estos  fechos  asosegados  é  non  aver  otro  movi^ 
miento,  plególes  de  todo  lo  que  el  Bey  en  este  caso 
mandaba.  Otrosí  4  los  Caballeros  ploj^o  dello,  é 
finoó  así. 


CAPÍTULO  XII. 

(unio  los  Perlados  se  querellaron  al  Rey  sobre  el  peebo que 
demandabaB  á  los  Clérigos  por  las  heredades  qae  compraban: 
é  de  las  yantares  de  algunas  Iglesias  de  Galicia. 


Otrosí  se  querellaron  al  Rey  los  Perlados  en  estas 
Cortes,  que  avian  en  süüs  Obispados  algunos  cléri- 
gos que  compraban  heredades  de  labradores,  é  que 
los  Caballeros  en  cnyas  tierras  eran  las  tales  com- 
pras fechas,  f acian  á  los  clérigos  pagar  pechos  por 
las  tales  heredades,  segnnd  pechaban  los  labrado- 
res qne  las  tenían  primero.  E  sobre  machas  razones 
qne  pasaron  de  cada  parte ,  el  Bey  ovo  su  consejo 
con  letrados,  é  mandó  asi.  Primeramente,  que  nin- 
gnnd  Clérigo  non  pechase  por  la  heredad  de  su 
padre  ó  de  su  madre,  nin  por  heredad  qne  heredó 
de  parientes,  nin  por  los  bienes  qne  toviere  de  la 
Iglesia;  pero  si  comprase  algunos  bienes,  é  aquellos 
bienes  tovieron  carga  de  pagar  cierta  qnantia  al 
sefior,  como  por  inf  arción  (1)  6  censo,  6  en  otra 
manera  tal,  ordenó  el  Rey  qae  el  Clérigo  qae  la  tal 
heredad  comprare,  qae  peche  aquel  tributo  que  era 
anexo  á  la  tal  heredad.  Pero  si  el  Clérigo  comprare 
heredad  6  heredades  de  qualquier  otra  persona  que 
tal  tributo  non  tenga,  que  non  peche  por  la  heredad, 
salvo  si  rematare  pechero,  ca  si  un  Clérigo  com- 
prase dei  todo  á  fumo  muerto  (2)  todas  las  hereda- 
des que  un  pechero  oviese  en  una  aldea,  este  Clé- 
rigo que  tal  cosa  ficiese  peche  por  las  dichas  here- 
dades segund  pechaba  el  labrador  de  quien  las 
compró.  Otrosí,  que  si  el  concejo  comprare  término, 
ó  o  viere  plejrto  por  él,  ó  adobare  puente,  ó  fuente, 
ó  calzada,  queel clérigo  peche  asi  como  otro  veci- 
no. Pero  si  en  algunas  tierras  ó  comarcas  del  Regno 
oviere  alguna  costumbre  antigua  de  igualamiento 
de  pechos  entre  los  clérigos  que  allí  viven  é  los 
otros  que  pechan,  que  pase  como  siempre  usaron, 
por  quanto  seria  escándalo  mudar  nueva  costumbre. 

Otrosi  se  querellaron  algunos  Perlados  de  Gali- 
oia,é  dixeron  que  había  algunas  Iglesias  en  sus 
Obispados  de  que  eran  patrones  Caballeros  que  ve- 
nían de  los  fundadores  que  tales  Iglesias  fíoieron,  é 

(1)  Anqoe  este  tributo  esmny  ordinario  ei  el  libro  de  las 
Bebetrias,  no  se  entiende  por.él  qné  género  de  tributo  fkíese.  En 
este  lagar  parece  se  daft  entender  qne  la  infkreion  fnese  lo  mismo 
qne  censo;  y  lo  qne  se  declara  por  el  nombre  de  eauo  en  el  libro 
de  las  Oebetrias  parece  ser  tributo  de  senricio  foluntario,  como 
leseftala  en  la  Merindad  de  Castilla  la  Vieja,  en  la  Behetría  de 
Villanuen  de  Ladredo,  don.ie  se  daba  i  Pero  Femandet  de  Ve- 
lasco  hieuM  infliieUm  porgue  loi  amparéka.  Véase  la  iejf  15, 
Üi,  Z,  Ub,  6,  de  la  Recopilación,  donde  se  declara  que  la  in/krcion 
era  el  censo  6  derecho  á  que  estaban  angelas  las  casas  y  heredades 
i  fafor  del  duefio  del  solar,  behetria,  abadengo,  etc.,  donde  se 
bailaban  situadas.  En  dicba  ley  se  escribe  infkreUm  como  en  todos 
los  MSS.  que  hemos  fisto  de  esta  Crónica. 

(%  Otros  libros  de  mano  dicen  é  flufo,  6  á  fken  wmeriú,  hz' 
Mendoso  de  leer  d/hjMWMfíff,  como  pereceen  el  libro  qoarto 
M  Fnero  viejo  de  los  Hijos-dalgo  de  Castilla,  Utalo  I,  ley  I,  don- 
de al  fln  de  ella  se  dice:  B  H  a  Fidaigo,  aUi  de  et  devisero  bie» 
ruede  comprar  heredad;  mas  non  puede  comprar  todo  el  hereda- 
miento de  tm  Labrador  A  fkmo  muerto.  Usase  hoy  en  Castilla  por 
manera  de  proterbiO;  á  hamo  muerto,  por  decir  libre  y  absolota- 
Vfitf. 
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que  de  costumbre  de  luengo  tiempo  acá  comían  los 
dichos  patrones  en  las  dichas  Iglesias  una  vez  en 
elafio;é  agora  acaesoe  que  un  Caballero  patrón 
naturid  de  aquella  Iglesia  tiene  cinco  ó  seis  fijos, 
é  cada  uno  sobre  si  quiere  tomar  aquella^yantar.  E 
el  Bey  ordenó,  que  non  oviese  en  la  tal  Iglesia 
mas  de  una  yantar;  empero  non  se  guarda  en  Ga- 
licia. 


CAPÍTULO  xm. 

Como  declaró  el  Rey  lae  apelaciones  de  los  Sefiorios  eotto 

debian  ser. 

Otrosi  en  estas  Cortes  fué  querellado  al  Rey  por 
los  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  del  Reg- 
no que  el  Rey  Don  Pedro,  é  el  Rey  Don  Enrique, 
é  él,  ó  algunos  otros  Reyes  sus  antecesores  dieron 
algunas  villas  é  donadios  á  algunos  Sefiores  é  Ca- 
balleros del  Regno ;  é  por  cuanto  eh  los  sus  privile- 
gios se  contenia  que  les  daban  los  tales  logares  con 
mero  mixto  imperio,  los  Sefiores  é  Caballeros  que 
tenian  las  dichas  villas  é  logares  non  querían  res- 
ponder de  ningund  conoscimiento  de  sefiorio  al 
Rey ,  por  la  qual  cosa  el  su  sefiorio  soberano,  que 
avia  sobre  todo,  se  perdía  é  se  enagenaba.  E  la  ra- 
zón porque  fué  esta  querella  dada  al  Rey  en  estas 
Cortes,  fué  por  quanto  el  Rey  Don  P^nrique  su  pa- 
dre dio  la  tierra  qne  dicen  de  Don  Juan,  que  es  el 
castillo  de  Garci  Mufioz,  é  la  tierra  de  Alarcon,  é 
el  sefiorio  de  Villena,  é  la  villa  de  Chinchilla,  é 
Escalona,  é  Cifuentes,  é  otros  muchos  logares  á 
Don  Alfonso,  Conde  de  Denia,  natural  del  Regno 
de  Aragón ,  por  servicio  que  le  fíciera,  é  le  ñzo  den- 
de  llamar  Marques;  é  después  que  el  sefiorio  del 
Marquesado  ovo  el  dicho  Marques,  non  consentia 
que  ninguna  apelación  de  su  tierra  fuese  al  Rey, 
nin  á  la  su  Audiencia,  nin  consentia  que  carta  del 
Rey  fuese  en  su  tierra  complida.  E  por  tales  cosas 
como  estas  acacsce  que  algunas  veces  se  pierde  el 
sefiorio  Real ;  é  non  paran  mientes  los  que  tal  cosa 
.  como  esta  facen,  que  caen  en  mal  caso,  é  pierden 
la  gracia  é  merced  del  donadío  que  les  fué  fecho. 
E  por  ende  plogo  al  Rey  que  esta  petición  fuese 
puesta  por  todos  los  del  Regno  en  estas  Cortes,  é 
lo  mandó  asi.  E  el  Rey  declaró  esto  en  esta  mane- 
ra :  Que  todos  los  pley tos  de  los  Sefiorios  se  libra- 
sen ante  los  Alcaldes  ordinarios  de  la  villa  ó  lugar 
que  era  donadío  de  Sefior  ó  Caballero,  fasta  que 
diesen  sentencia ;  é  si  la  parte  se  sintiese  agraviada» 
apelase  al  Sefior  de  la  tal  villa  ó  logar ,  é  si  el  Se- 
fior non  le  ficiese  derecho  é  le  agraviase ,  estonce 
pudiese  apelar  ante  el  Rey.  B  fincó  asi  aosegado, 

CAPÍTULO  XIV. 

Como  los  Señores  é  Caballeros  del  Regno  reqoirieron  é  pidieron 
merced  al  Rey  por  la  cUosuIa  que  Idera  el  Rey  Don  Enrique 
su  padre  sobre  los  donadíos. 

Otrosi,  todos  los  Sefiores  é  Caballeros  é  Fijos- 
dalgo  que  eran  en  estas  Cortes  llegaron  un  dia  al 
Rey,  é  dixeronle  asi:  aSefior:  bien  sabe  la  yueetri^ 
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Dmerced  como  por  machos  seryicios  é  baenos  é 
«grandes  que  fecimos  al  Rey  Don  Enrique,  raestro 
«padre,  nos  dio  algunos  logares  por  donadíos  con 
-Ajustícia  é  sefiorío,  é  pechos  é  derechos,  para  qne 
nlos  oviesemos  por  juro  de  heredad,  para  nos,  é 
Dpara  los  qne  de  nos  viniesen ;  ó  si  caso  fnese  que 
»no8  viniésemos  en  menester,  qne  los  pediésemos 
«venderé  empeñar  é  enagenar;  todaviaqne  esto 
onon  lo  pudiésemos  facer  á  ome  de  orden ,  nin  fue* 
Dra  del  vuestro  sefiorio.  B  agora,  Sefior,  nos  es  di- 
ocho que  el  Rey  Don  Enrique ,  vuestro  padre,  des- 
«pues  destos  donadíos  fechos,  fizo  una  clausula  en 
«el  su  Testamento  secretamente ,  en  que  declaró 
oque  los  tales  donadíos  de  villas  ó  logares  é  here- 
«dades  que  él  fizo  á  los  Señores  é  Caballeros  S 
«otras  personas  de  su  Regno,  quería  que  se  enten- 
«diese  asi :  que  los  tales  donadíos  fuesen  mayoraz- 
«gos,  é  que  los  oviese  el  fijo  6  fija  mayor  é  sus  des- 
:»cendientes  legítimos.  E  por  quantonon  fabla  la 
«clausula  que  tomen  á  los  transversales,  que  son 
«hermanos  é  tíos  é  sobrínos,  algunos  entienden 
«la  clausula  muy  rigorosamente,  en  lo  qual,  Sefior, 
«nos  tenemos  por  muy  agraviados.  Lo  primero,  que 
«tenemos  todos  que  servimos  á  vuestro  padre  Don 
«Enrique  en  sus  guerras  é  en  sus  menesteres  muy 
«bien,  é  con  grandes  peligros  é  trabajos  de  núes- 
«tros  cuerpos,  é  perdimos  muchos  parientes  por 
«él,  é  se  derramó  'mucha  sangre  nuestra  é  de  los 
«nuestros  en  sus  conquistas  é  guerras  que  él  ovo  en 
«este  Regno  é  fuera  de  él ,  por  lo  qual  él  nos  quiso 
«facer  merced  é  nos  heredó  é  dio  algunos  donadíos. 
«E,  Señor,  todos  los  letrados  nos  dicen  que  quan- 
«do  algund  Rey  ó  Sefior  face  ó  da  algún  donadío 
«á  alguna  persona,  que  non  ge  le  puede  revocar, 
«nin  tirar,  nin  menguar  de  la  manera  que  ge  le  dio 
«por  su  privilegio,  salvo  si  aquel  á  quien  tal  dona- 
«dío  fué  fecho  ficiese  tal  cosa  por  que  le  debiese  ser 
«tirado  ó  menguado.  E  nos  tenemos.  Señor,  que 
«loado  sea  Dios,  nunca  fecimos  cosa  contra  vues- 
«tro  servicio,  nin  del  Rey  vuestro  padre  porque 
«esta  pena  oviesemos  de  aver ,  nin  los  vuestros  pri- 
«vilegios  deban  ser  menguados  de  como  están  es- 
«criptos  é  otorgados  por  el  Rey  vuestro  padre,  é 
«sellados  con  los  sus  sellos,  é  aun  muchos  deÚos 
«jurados.  Otrosí,  S'iñor,  paresce  que  esta  clausula 
«fué  é  es  muy  agraviada  é  contra  todo  derecho, 
«qne  si  yo  he  dos  fijos  ó  fijas  legítimos  en  mi  mu- 
«ger,  después  de  mi  vida,  segund  la  dicha  clausu- 
«la,  el  mi  fijo  ó  fija  mayor  herede  el  donadío  á  mi 
«fecho ;  pero  si  aquel  fijo  ó  fija  que  heredare  el  di- 
«oho  donadío  é  mayorazgo  muriere  después  sin  fijos, 
«dicen  qiie  se  entiende  la  clausula  que  el  Rey  vues- 
«tro  padre  fizo,  que  el  otro  fijo  ó  fija  su  hermano  non 
»le  aya,  é  que  torne  el  donadío  ala  Corona  Real.  E, 
«Señor,  esto  es  aun  mayor  agravio,  que  yo  quelace- 
«ré,  é  trabajé,  é  perdí  hermanos  é  parientes,  é  derra- 
»mé  íni  sangre  por  servicio  del  Rey  vuestro  padre,  é 
«él  por  me  facer  merced  me  heredó  é  me  dio  un  do- 
«nadío,  que  por  morir  mi  fijo  primero  que  este 
«donadío  ovo  después  de  mi  vida,  el  otro  hermano 
»non  le  a^a  é  sus  herederos  |  o«  pues  son  mis  fijos 


«legítimos,  debrian  heredar  los  bienes  que  yo  pot 
umi  sangre  gané  sirviendo  para  mi  ó  para  ellos ;  ca 
«yo  con  todos  mis  fijos  avia  un  debdo,  é  los  que 
«dellos  descendieren,  de  mí  descienden.  E,  Sefior 
»pedimosvos  todos  por  merced  que  tos  querades 
«ver  esto,  é  guardar  los  nuestros  privilegios  segund 
oque  vuestro  padre  nos  los  dio  é  otorgó  é  los  te- 
onemos  esdriptos  é  firmados  é  sellados,  é  segund 
^  ^vos  nos  los  jurastes  el  día  que  el  Rey  vuestro  pa"^ 
Odre  finó,  é  vos  resoebimos  por  nuestro  Sefior  é 
«nuestro  Rey  en  la  Iglesia  de  Sancto  Domingo  de 
ola  CaIzada.o 

E  el  Rey  dixoles  lueg^o  que  su  voluntad  era  de 
les  guardar  las  mercedes  que  el  Rey  su  padre  é 
los  sus  antecesores  les  ficieron,  é  que  en  este  caso 
á  él  placía  que  á  cada  uno  fuese  guardado  el  dona- 
dío que  le  fuera  fecho  segund  el  privilegio  qne  te- 
nia en  esta  razón.  E  todos  ge  lo  tovieron  en  meroed* 

CAPÍTULO  XV. 

Como  Tínieron  al  Rey  neasageros  del  Rey  de  Gnuda  por  Inur 

treguas  con  él. 

Otnmi  en  estas  Cortes  vinieron  al  Rey  mensage- 
ros  del  Rey  Mahomad  de  Granada,  é  era' mayor 
dellos  un  Caballero  Moro  que  era  Alcayde  de  Má- 
lage  9  pidiendo  al  Rey  que  le  ploguiese  de  alongar 
las  treguas  que  avia  con  los  Moros.  E  el  Rey, 
entendiendo  que  en  aquel  tiempo  asi  compila  á 
su  servicio,  otorgólo,  é  firmó  con  él  sus  treguas  por 
cierto  tiempo.  E  troxieronle  joyas,  ca  el  Rey  de 
Granada  le  envió  con  aquellos  Caballeros  pafios  de 
oro  é  de  seda.  E  el  Rey  firmóles  las  dichas  treguas, 
é  fizólas  asi  firmar  al  Príncipe  Don  Enrique,  su  fijo: 
que  asi  las  avian  de  firmar  el  Rey  de  Granada  é  el 
Infante  Tuzaf ,  su  fijo. 

CAPÍTULO  XVI. 
Como  Tinieron  al  Rey  mensageros  del  Rey  de  Portogal. 

Desque  el  Roy  ovo  fecho  estas  Cortes  partió  de 
Gnadalf ajara,  é  fué  para  un  logar  del  Arzobispo  de 
Toledo  que  dicen  Brihuega,  que  es  buen  logar  en 
el  verano,  ca'  era  ya  el  mes  de  Junio  de  este  afio 
sobredicho.  B  estando  alli  vinieron  á  él  mensage- 
ros del  Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Rey  de  Por- 
togal ;  é  Don  Alvar  Pérez  Camelo,  Prior  del  Hospi- 
tal de  Sant  Juan  en  Portogal,  firmó  con  el  Rey 
la  tregua  de  los  seis  afios  que  eran  tratados  con 
ellos  (1).  E  juró  el  Rey  las  dichas  treguas ,  é  partió 
dende  el  dicho  Prior,  é  tomóse  para  PortogaL 

CAPÍTULO  XVIL 

Como  el  Rey  fo¿  á  Roa,  é  enffé  sa  sobrina  la  Infanta  Dof  a  Jaans 

A  Nanrraé 

Después  desto  el  Rey  partió  de  Brihuega,  é  fué 
para  Roa ,  do  estaba  la  Reyna  de  Navarra  Dofia 


(i)  Téaae  el  Cap.  VI.  del  Afio  anteriori  donde  it  refieren  lai 
eondidonei  de  eatas  tregtu  • 


ton  JÜA» 

¿eoiior  ña  kermana ;  é  fueron  con  él  los  Embaja- 
dores del  Rej  de  Navarra,  que  vinieron  á  él  á  las 
Cortes  de  Gaadalfajara  sobre  el  f eoho  de  la  ida  de 
la  Reyna  de  Navarra  para  su  Regno,  segnnd  ave- 
rnos contado.  B  alli  en  Roa  di6  la  Reyna  al  Rej  la 
Infanta  Dofia  Juana,  su  fija  é  del  Rey  de  Navarra, 
primogénita ;  é  el  Rey  envióla  al  Rey  de  Navarra, 
sa  padre,  muy  honradamente,  segnnd  era  ya  acor- 
dad». E  envió  Caballeros  é  Daefias  de  sn  Régno 
que  fuesen  con  ella  fasta  do  eetoviese  el  Rey  su 
padre. 

CAPÍTULO  xvin. 

De  las  devisas  qae  el  Rey  Don  Joan  flxo. 

Esto  asi  fecho,  partió  el  Rey  Don  Juan  de  Roa, 
é  vino  para  Sotos  Alvos  á  una  granja  do  está  un 
monesterio,  que  es  buena  para  tiempo  d^  verano, 
oa  era  por  el  mes  de  Julio.  E  dende  fuese  para  Se- 
govia,  é  el  dia  de  Santiago,  en  la  Iglesia  mayor  de 
la  dicha  cibdad,  dixo  el  Rey  públicamente  que  él 
avia  ordenado  de  traer  una  devisa,  la  cual  luego 
mostró  alli,  que  era  un  collar  fecho  como  rayos  de 
sol,  é  estaba  en  el  dicho  collar  una  paloma,  blan- 
ca, que  era  representación  de  la  gracia  del  Spíritu 
Sancto,  é  mostró  un  libro  de  ciertas  condiciones 
que  avia  de  aver  el  que  aquel  collar  troxiese ;  é 
tomó  el  Rey  aquel  collar  de  sobre  el  altar,  é  dióle 
á  ciertos  Caballeros  suyos,  Otrosi  fizo  otra  devisa 
que  traían  Escuderos  suyos,  que  docian  la  Rosa ;  é 
los  que  querían  provar  los  cuerpos  justando  ó  en 
otra  manera ,  la  traian.  E  por  quanto  á  pocos  di  as 
después  desto  finó  el  Rey,  non  se  troxieron  mas 
aquellas  devisas,  é  non  fablaron  dello.  Pero  todo 
esto  fizo  con  muy  buena  entencion ;  é  si  voluntad 
de  Dios  fuera  que  él  viviera,  su  voluntad  era  de 
faoer  muy  buenas  ordenanzas. 

CAPÍTULO  XIX. 
Como  el  rey  fondo  el  monesterio  de  Gartoia  en  el  Val  de  Lozoya. 

El  Rey  Don  Juan  fizo  estonce  un  Monesterio 
de  frailes  de  los  Cartuxos,  que  es  una  orden  que 
nunca  comen  carne,  nin  fablan,  en  el  Val  de  Lozo- 
ya, cerca  de  un  logar  que  llaman  Rascafria,  é  dotó- 
le muy  bien  (1).  E  después  de  todo  esto  partió  de 
Segovia ,  é  fuese  para  un  logar  de  aquel  Obispado, 
que  dicen  Turuegano  (2),  é  de  allí  ordenó  mensa- 

(i)  Pandó  este  Monasterio  en  onos  palaejos  <ioe  poseia  en  el 
Tal  de  totoya,  eerta  de  ona  ermita»  con  la  advocación  de  N.  Se- 
flora  del  Paular  6  Pobolar,  por  la  abondancia  de  pobos  6  chopos 
406  bay  en  las  orillas  del  riacboelo  qoe  corre  por  medio  del  valle. 
Hixo  fOto  de  fondarle  balUndose  en  la  Iglesia  da  Santiago  de  Se* 
goflt  •  día  del  mismo  Santo  Apóstol.  Sefialó  para  la  fibrica  dos- 
eleatos  mil  maravedís.  Dio  treinu  mil  de  contado.  Se  empctd  á 
t9  dé  Agotto;  y  con  fecba  en  Segovia  Aíide  SepUembre  escribió 
il  Prior  de  la  gran  Gartoja  la  carta  qoe  copia  Gil  Gonxalez  DAviJa 
en  b  Tida  de  Don  Enriqoe  III. 

(t)  Hallándose  en  Turigano  áVSie  Septiembre  blzo  donación  á 
la  Orden  de  San  Benito  del  alcázar  de  Valladolid,  fondando  en  él 
y  dotando  monasterio,  para  qoe  ¡oe  mongee  fue  ton  é  fkeren  rué" 
fum  é  Diot  que  gofierne  é  rixu  ¡os  mit  Regnet,  que  pon  éi  me  eon 
eiMmmde4¿itémHmí9  9gr9M9,é$*i9$ci0n4$iiiiéMm§, 
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geros  que  enviaba  a]  Rey  de  Francia  é  á  otras  par- 
tes. E  eso  mesmo  acordó  de  se  ir  para  el  Andalu-. 
cia  á  tener  allá  el  invierno  para  asosegar  aquella 
tierra  en  justicia.  E  levaba  consigo  la  Reyna  Dofia 
Beatriz,  su  muger,  é  dezaba  al  Príncipe  Don  Enri- 
que, su  fijo,  é  ala  Princesa,  su  muger,  fija  del  Duque 
de  Alencastre,  é  al  Infante  Don  Ferrando  en  la  villa 
de  Talavera,  porque  era  buena  de  tiempo  de  in* 
vierno.  E  partió  el  Rey  de  Turdegano  en  el  mes  de 
Octubre,  é fué  para  Alcalá  de  Henares ,  é  envió  á la 
Reyna  su  muger  é  á  sus  fijos  á  Madrid  que  le  aten* 
diesen  alli. 

CAPÍTULO  XX. 
Como  finó  el  Rey  Don  Joan  en  Alcalá  de  Henares. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  en  Alcalá  de  Henares 
ordenando  algunas  cosas  que  complian  á  su  servi- 
cio, para  se  ir  dende  al  Andalucia ,  segund  lo  tenia 
acordado,  llegaron  á  él  cincuenta  Caballeros  chris- 
tianos  que  avia  grand  tiempo  que  vivian  en  tierra 
de  Marruecos,  é  eran  de  linage  de  cbristianos,  los 
quales  después  que  los  Moros  conquistaron  á  Espa- 
fia  en  tiempo  del  Roy  Don  Rodrigo,  fincaron  en 
tierra  de  Marruecos ,  que  los  envió  allá  ülit  Mira- 
mamolin  por  mego  del  Conde  Don  Ulan ,  ca  eran 
sus  amigos ,  é  llamaban  los  Moros  á  este  linage  de 
Cbristianos  que  asi  vivian  entre  ellos,  los  Farfa- 
nes,  é  troxeron  consigo  sus  mugeres  é  fijos.  E  el 
Rey  rescibiólos  muy  bien,  caél  avia  enviado  por 
ellos  á  Marruecos,  é  prometióles  de  les  dar  hereda- 
des é  bienes  en  su  Reg^o  é  mantenimiento  honra- 
do;  é  el  Rey  de  Marruecos,  por  ruego  del  Rey  Don 
Juan ,  que  envió  á  él  sobre  esto,  dióles  licencia  que 
pudiesen  venir  á  Castilla  (3).  E  acaesció  que  un  Do- 
mingo, á  nueve  dias  del  mes  de  Octubre  deste  afio, 
en  la  dicha  villa  de  Alcalá  de  Henares ,  el  Rey, 
después  que  ovo  oido  Misa ,  cabalgó  en  un  caballo 
ruano  castellano ,  é  iba  con  él  Don  Pedro  Tenorio, 
Arzobispo  de  Toledo  é  otros  Caballeros ,  é  quiso  ver 
los  dichos  Caballeros  Farf anes.  E  salió  fuera  de  la 
villa  por  la  puerta  que  dicen  de  Burgos,  é  en  un 
barbecho  dio  el  Rey  de  las  espuelas  al  caballo  en 
que  iba,  é  en  medio  de  la  carrera  estropezó  el  ca- 
ballo ,  é  cayó  con  el  Rey,  en  manera  que  le  quebró 
todo  por  el  cuerpo.  E  los  que  y  estaban  fueron  á  mas 
andar  por  acorrer  al  Rey ;  é  quando  llegaron  do  es- 
taba, falláronle  sin  espíritu  ninguno,  é  finado,  é 
quebrados  algunos  miembros  de  la  caida :  de  lo  qual 
ovo  muy  grand  sentimiento  é  mancilla  en  los  que 
lo  vieron  é  oyeron.  E  era  muy  grand  razón,  ca  fue- 
ra el  Rey  Don  Juan  de  buenas  maneras,  é  buenas 
costumbres ,  é  sin  safia  ninguna ,  como  quier  que 
ovo  siempre  en  todos  ana  fechos  muy  pequefia  ven- 
tura ,  sefialadamente  en  la  guerra  de  Portogal.  E 
finó  el  Rey  Don  Juan,  que  Dios  perdone,  en  edad 
de  treinta  é  dos  afios  é  un  mes  é  medio,  ca  él  nas- 
ciera  en  el  afio  del  Nascimiento  de  Nuestro  Sefior 
Jesu-Chrísto  de  mil  é  trescientos  é  cincuenta  4 

(3)  Téanie  Ui  Á4M0n$$4  $$i4$  Kokti 
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ocho,  é  complíera  los  treinta  4^08  afios  el  día  de 
Sant  Bartholomé  deste  afio,  que  fuera  á  veinte  é 
qnatro  días  del  mes  de  Agosto ,  é  regnó  once  afios, 
é  quatro  meses,  é  doce  días.  E  era  non  grande  de 
cuerpo ,  é  blanco ,  é  rubio ,  é  manso,  é  sosegado ,  é 
franco,  é  de  buena  consciencia,é  orne  que  se  paga- 
ba mucho  de  estar  en  consejo :  é  era  de  pequefia 
complision ,  é  avia  muchas  dolencias.  £  Don  Pedro 
Tenorio,  Arzobispo  de  Toledo,  qse  estaba  y  con  el 
Rey  quando  esto  acaesció,  fizo  traer  luego  una  tien- 
da ,  é  armóla  alli  do  el  Rey  yacia,  é  fizo  venir  los 
físicos,  é  facer  fama  que  el  Rey  non  era  muerto  ;  é 
encubriólo  algún  poco  asi ,  que  non  dexaba  llegar 
ninguno  do  el  Rey  yacia.  E  esto  facia  por  aver  es- 
pacio de  enviar  cartas  por  el  Regno  ;  é  asi  lo  fízo , 
ca  envió  luego  cartas  á  las  cibdiides  é  villas  é  lo- 
gares, é  Señores  é  Perlados  é  Caballeros  (1),  por  las 
quales  facia  saber  aquel  acaescimíento  que  el  Rey 
oviera ,  é  que  catasen  de  guardar  lealtad,  á  que  eran 


(1)  En  U  Abrev.  se  declara  mis  el  artificio  del  Arzobispo  Don 
Pedro  Tenorio,  diciendo  asi...  por  /as  guates  le»  facia  taber  aquel 
acaescimiento  quel  Beff  ov¡era;  pero  non  enriara  decir  que  era 
muerh,  salvo  que  estaba  en  peligro  de  muer/e,  é  quel  nonpodia  fir- 
mar ^  i  que  mandara  firmar  las  rartas  al  Arzobispo  de  Toledo,  é  al 
Abad  de  Fusillos,  é  &  otro  Doctor^  en  que  tes  mandaba  que  pusie- 
sen grand  reeabdo  en  las  dbdaies  é  villas  i  fortalezas  i  comarcas , 
para  que  si  del  acaesciese,  calasen  de  guardar  lealtad,  asi  como 
eran  tenudos,  al  Principe  Don  Enrique  su  fijo  primogénito,  que  era 
heredero  del  Regno,  diciendo  asi :  Don  Juan  por  la  gracia  de  Dios, 
ele,  (No  pone  el  tenor  de  ellas).  E  después  fiso  levar  el  Cuerpo  del 
Heg  de  donde  goda,  épüsole  en  una  capilla. 


tenudos,  al  Principe  Don  Enrique,  su  fijo  primogé- 
nito ,  que  era  heredero  del  Regno.  E  después  de  en- 
viar las  cartas,  fízo  levar  el  cuerpo  del  Rey  de  do 
yacia,  é  púsole  en  una  capilla  que  es  en  las  casas 
que  el  Arzobispo  de  Toledo  ha  en  Alcalá  de  Hena- 
res. E  vino  y  luego  desque  sopo  la  muof  te  del  Rey  la 
Reyna  Pofia  Beatriz,  su  mnger,  que  estaba  en  Ma- 
drid ;  é  vino  con  ella  el  Obispo  de  Sigüenza,  que  de- 
cían Don  Juan  Serrano,  que  fuera  Prior  de  Guada-' 
lupe,  é  era  Chanciller  del  sello  de  la  poridaddel  Rey, 
é  ome  de  quien  fió ,  é  otros  caballeros  que  andaban 
con  ella.  E  el  Arzobispo  de  Toledo  fué  otro  dia 
para  Madrid,  é  fízo  tomar  voz  de  Rey  de  Castilla  é 
de  León  al  Príncipe  Don  Enrique,  el  qual  estaba  ea 
la  villa  de  Madrid,  é  con  él  el  Infante  Don  Ferran- 
do, su  hermano.  E  fícieron  facer  exequias  é  complí- 
miento  del  Rey  Dop  Juan,  ó  después  alegrías  por 
el  Rey  JDon  Enrique,  que  nuevamente  regaaba,  se- 
gund  que  so  acostumbra  en  España  quando  fina  ua 
Rey,  é  se  alza  otro  Rey  nuevo.  E  fué  este  Rey  Don 
Enriqre  el  Tercero,  que  asi  ovo  no  nhre  de  los  Re- 
yes que  regnaron  en  Castilla  é  en  Lepn.  E  el  cuer- 
po del  Rey  Don  Juan  fincó  en  la  capilla  de  las  casas 
del  Arzobispo  de  Toledo,  en  Alcalá ;  é  estovo  y  coa 
el  cuerpo  la  Reyna  Doña  Beatriz,  su  muger,  é  con 
ella  el  Obispo  deSiguenza,  fasta  que  después  le  le- 
varon á  Toledo  á  enterrar  en  la  capilla  quel  Rey 
Don  Enrique  su  padre  fíciera  en  la  Iglesia.de  Stuc- 
ta  Maria  de  la  dicha  cibdad.  Dios  por  su  merced  le 
quiera  perdonar. 


W»P"^ 
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ADICIONES  Á  LAS   NOTAS 


DE  LA  CRÓNICA 


DEL  REY  DON  JUAN  PRIMERO. 


I. 


ASO  1379,  cap.  I,  pág.  65. 


OucaUt ,  Diie,  VIII,  eap,  l,  dios :  que  a  deide  Burgos 
envió  el  Bey  Don  Juan  sus  cartas  á  diversas  partes, 
para  asegurar  sus  vasallos :  que  los  tiempos  estaban 
tales,  que  de  la  mayor  parte  del  Reyno  se  temían  en- 
tonces los  Beyes.  Y  no  solamente  hizo  esta  diligencia 
muerto  su  padre,  pero  antes  que  muriera,  como  la  hizo 
con  esta  ciudad,  enviando  á  Fernán  Carrillo  de  su  par- 
te, para  que  dizese  á  esta  ciudad ,  que  en  caso  que  el 
Bey  su  padre  muriese  de  aquella  enfermedad  grave  en 
que  estaba,  y  de  que  murió,  que  quisiesen  guardar  la 
naturaleza  que  con  él  tenia,  y  la  lealtad  que  esta  ciu- 
dad guardó  siempre  al  Bey  su  padre,  y  á  los  otros  Be- 
yes de  donde  él  descendía.  La  ciudad  respondió;  que 
en  caso  que  voluntad  fuese  de  Dios  de  llevarse  al  Bey 
á  su  santa  Gloría,  que  estuviese  muy  cierto  su  Alteza 
qUe  1» naturaleza  que  con  él  tenia,  y  la  lealtad  que  es- 
taba obligada  á  guardar,  como  á  su  Bey  y  Señor  natu- 
raly  se  la  guardaría,  sin  duda  ninguna,  en  todo  aconte- 
cimiento, de  la  manera  y  con  aquella  firmeza  con  que 
habia  siempre  servido  á  sus  antecesores.  Bl  Bey  muy 
contento  de  este  seguro,  y  con  la  información  que  tenia 
de  que  esta  ciudad  habla  sido  en  todo  tiempo  leal  á  los 
Beyes,  respondió  con  una  carta  de  esta  manera : 

Don  Juan  por  la  gracia  de  Dios,  Bey  de  Castilla,  etc. 
Al  Oonoejo,  Alcaldes,  Alguacil,  Caballeros,  Escuderos, 
ó  Ornes  buenos  de  la  noble  cibdad  de  Murcia,  salud  é 
gracia.  Sabed,  que  entendí  todo  lo  que  en  vuestra  car- 
ta me  enviastes  decir :  é  sé  por  muy  cierto,  que  de  la 
jnnerte  del  Bey  mi  sefior  avriades  grand  pesar  ó  senti- 
miento, como  era  razón  é  derecho ;  pero  á  lo  que  Dios 
face,  non  puede  ser  otra  cosa ;  cúmplase  su  voluntad. 
Otrosí  soy  cierto  de  vos,  que  ya  que  fué  voluntad  de 
Dios  levarle  de  este  mundo,  que  amáis  mi  servicio,  é 
le  giiardareis  como  omes  buenos  é  leales,  segund  lo 
ficieron  siempre  los  de  esa  cibdad  á  los  otros  Beyes  de 
donde  yo  vengo ;  por  lo  qual  quedo  obligado  á  faceros 
muchas  mercedes :  é  asi  os  mando,  que  os  desveléis  en 
facer  las  cosas  que  entendieredes  cumplir  á  mi  servicio 
é  al  bien  é  guarda  de  esa  cibdad,  é  de  esa  mi  tierra, 
como  confio  que  lo  f  aréis,  é  yo  tendré  memoría  de  ello. 

A  lo  que  me  enviaste  á  pedir  por  merced,  que  quisie- 
se que  los  oficiales  de  esa  cibdad  é  de  esa  mi  tierra  es- 
toTÍesen  en  la  manera  que  han  estado  fasta  aqui ,  é  en 
aquellas  personas  áquien  el  Bey  mi  padre  los  encomen- 
dó :  sabed  que  á  mi  me  place  de  ello,  é  mi  merced  é  yo* 


Inntad  es  de  non  facer  mtitación  niüguhaen  los  díohoa 
oficios,  sino  que  se  estén  en  la  forma  que  estaban  en 
tiempo  del  Bey  mi  padre,  é  que  usen  de  ellos  aquellos 
á  quien  él  los  encomendó ;  que  bien  creo  que  son  tales, 
que  usarán  bien  de  los  dichos  oficios,  como  cumple  á 
mi  servicio,  é  conviene  á  esa  cibdad.  S  vos  mando  que 
uséis  de  aqui  adelante  con  los  dichos  oficiales,  segund 
que  usabades  en  tiempo  del  Bey  mi  padre. 

A  lo  que  me  enviastes  á  decir,  comd  era  merced  del 
Bey  mi  padre  quitar  el  oficio  de  Adelantamiento  de 
ese  Begno  de  Murcia  al  Conde  de  Carrion,  por  los  ma- 
les, é  dafios,  é  agravios  que  fizo  en  esa  tierra,  siendo 
Adelantado  de  eUa,  que  le  mandó  que  non  entrase  en 
esa  cibdad ;  é  agora  que  aviados  róscelo  que  yo  le  pon- 
dria  en  el  dicho  oficio,  é  mandaría  que  entrase  en  esa 
cibdad,  é  que  me  pediades  por  merced  que  pues  esa 
tierra  está  bien  sosegada,  como  cumple  á  mi  servicio, 
que  non  quisiese  meter  en  ella  al  dicho  Conde,  nin  vol- 
velle  el  dicho  oficio,  é  que  os  quisiese  guardarlos  libra- 
mientos que  el  Bey  mi  padre  os  fizo  en  esta  razón ,  por 
quanto  decís,  que  sí  el  Conde  á  esa  tierra  tornase,  que 
se  yermaría,  é  correría  grand  peligro:  acerca  desto  vos 
bien  sabéis,  que  quando  el  Bey  mi  padre  prívó  al  Con- 
de del  dicho  oficio,  que  non  se  lo  quitó  más  que  por  un 
afio,  é  que  le  mandó  que  todavía  se  llamase  Adelanta* 
do  mayor  del  Begno  de  Murcia :  é  por  tanto  mí  merced 
es,  que  él  haya  el  dicho  oficio;  pero  por  contentaros,  é 
escusar  el  daño  que  decís  que  vendría  á  esa  tierra  si  él 
allá  fuese,  yo  mandaré  que  non  vaya  allá;  é  mandaré 
asimismo,  que  sea  Adelantado  por  él  Alfonso  Tafies 
Faxardo,  mi  vasallo,  que  estoy  cierto  es  tal,  que  guar- 
dará lo  que  cumple  á  mí  servicio,  é  mirará  la  utilidad 
de  esa  cibdad  é  de  ese  Begno ;  é  sé ,  que  vosotros  estala 
de  él  pagados,  é  seréis  de  ello  contentos.  B  en  caso  que 
el  dicho  Conde  allá  fuese,  ó  oviese  de  ir,  yo  le  castigaré 
de  tal  manera,  que  él  se  guardará  bien  de  facer  ningún* 
mal  nin  sinrazón  en  esa  dbdad,  nin  en  otro  logar  algu- 
no; é  si  le  ficiese,  yo  pondría  en  ello  escarmiento  qual 
cumpliese.  • 

Otrosí  sabed  que  yo  he  acordado  de  facer  ayunta- 
miento de  Cortes  aqui  en  la  cibdad  de  Burgos  con  los 
Prelados,  é  Condes,  éBicos omes,  é  Caballeros,  é  Pro* 
curadores  de  las  cibdades  é  villas,  sobre  algunas  cosas 
que  cumplen  ámi  servicio,  é  al  bien  é  honra  de  mis 
Begnos :  é  acordé  asimismo  con  los  de  mi  Consejo  de 
me  coronar,  é  armarme  caballero,  porque  entiendo 
que  cumple  así,  é  que  es  honra  é  ensalzamiento  mío,  é 
de  mis  Begnos:  por  lo  qual  os  mando  que  me  enviéis 
Yueetrot  Procuradores,  con  Tueetr a  procuración,  seguncl 
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qne  por  otra  carta  os  lo  enyié  á  mandar.  E  enyiadloa 
luego,  si  partidos  non  son  ya,  porque  estén  aquí  al  pía 
zo  que  yo  señalé  por  la  otra  mi  carta :  é  quando  acá  es- 
tén, yo  les  mandaré  dar  las  cartas  de  confirmación  de 
los  dichos  oficios,  é  de  vuestros  privilegios,  é  fueros, 
é  usos,  é  costumbres  que  aveis;  é  os  lo  mandaré  todo 
guardar,  segund  que  mejor  é  mas  cumplidamente  os 
fué  guardado  en  los  tiempos  pasados ,  é  en  tiempo  del 
Bey  mi  padre.  Dada  en  la  muy  noble  cibdad  de  Burgos 
26  de  Junio.  Yo  Alfonso  Ruiz  la  fice  escribir  por  man* 
dado  del  Bey.» 

IL 

áSo  1881,  cap.  m,  pág.  75. 

Versos  de  Alfonso  Alvarest  de  VUlasandino  á  la  tumba 
de  la  Reyna  Doña  Juana. 

Beyna  Doña  Juana  atal  fué  mi  nombre, 
Fija  del  noble  Don  Juan  Manuel, 
Muger  del  mas  alto ,  é  mas  gentil  ombre, 
Que  ovo  en  el  mundo  en  su  tiempo  del , 
Bey  Don  Enrique,  christiano,  ñ'el, 
Franco,  esforzado,  discreto,  onrador. 
Católico,  puro ,  grand  conquistador, 
Con  muchas  proezas  que  Dios  puso  en  él. 

Contar  non  podria  en  tan  breve  estoria 
Los  grandes  tñibajos  que  en  uno  pasamos. 
Buscando  los  otros  de  la  vanagloria 
Del  mundo  captivo  que -desamparamos. 
En  muy  breve  tiempo  tan  mucho  afataamos, 
Él  por  su  esfuerzo,  é  yo  con  buen  arte , 
Que  en  las  grandes  pompas  ovimos  tal  parte. 
Tanto  que  á  España  toda  sojuzgamos. 

Después  de  su  muerte  deste  noble  Bey 
Yo  vi  á  mi  fijo  reynar  en  Castilla , 
Don  Juan  el  muy  sanio  é  firme  en  la  ley, 
Franco,  esforzado,  sin  toda  mancilla, 
Con  su  muger  buena  á  grand  maravilla, 
Beyna,  é  fija  del  Bey  de  Aragón. 
Putí  deste  mundo  en  esta  sason, 
É  yago  qual  vedes  en  esta  capilla. 

Mi  fija  fermosa  Doña  Leonor 
Dejo  bien  casada,  rica,  bien  andante. 
Con  rica  persona  de  alto  valor. 
Que  es  de  Navarra  legítimo  Infante. 
Lo  que  contescier  de  aqui  adelante 
Será  lo  que  Dios  ya  tien  ordenado. 
Por  ende,  amigos,  el  mundo  cuitado 
Non  es  si  non  sueño,  é  vano  semblante. 

HL 
IiSiO  id.,  cap.  m,  pág.  76. 

^El  Rey  Don  Juan  da  noticia  á  la  eiudiuí  de  Murcia  de 
lo  acaecido  con  el  Conde  Don  Alfonso,  y  de  que  iba  á 
hacer  guerra  en  Portugal.  Cáscales,  Diac.  YIII,  ca« 

•     pítulo  I. 

Don  Juan,  por  la  gracia  de  Dios,  Bey  de  Castilla,  etc. 
Al  Concejo,  é  Alcaldes,  é  Alguacil,  é  Caballeros,  é  Es- 
cuderos, é  Omes  buenos  de  la  noble  cibdad  de  Murcia, 
salud  é  gracia.  Bien  sabéis,  como  por  otra  nuestra  car- 
ta 08  enviamos  á  decir  que  el  Bey  de  Portogal,  por  nos 
facer  mal  ^  daño  en  quanto  él  pudiese,  traía  algunos 
tratos  con  el  Conde  Don  Alfonso  nuestro  hermano, 
que  non  compilan  á  nuestro  servicio ;  é  que  nos  quando 
lo  Bopim^,  que  fuimos  á  Paredes  de  Nava,  do  estaba 
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el  dicho  Conde,  por  le  traer  á  nuestra  merced,  é  sacar- 
le de  aquel  mal  siniestro  que  avia  tomado ;  é  que  él  co- 
mo sopo  que  íbamos  en  su  seguimiento,  non  nos  quiso 
esperar,  é  se  vino  á  esta  tierra  de  Asturias ,  é  nos  veni- 
mos tras  él  por  le  reducir  á  nuestra  merced,  porque  non 
se  fuese  despeñando.  B  sabed,  que  nos  llegados  á  esta 
tierra  de  Oviedo,  luego  el  dicho  Conde  nos  cuyié  á  pe- 
dir por  merced,  que  le  quisiésemos  perdonar,  é  que  él 
se  pondría  en  nuestro  poder :  é  nos  aviendo  piedad  dél, 
por  el  debdo  que  con  nos  tiene,  non  quisimos  mirar  en 
el  eiTor  en  que  avia  caído ;  é  por  quanto  sabemos  que 
lo  fizo  por  consejo  é  inducimiento  de  algunos  maJos 
omes,  que  lo  impusieron  en  ello,  perdonamosle,  é  él  se 
vino  á  nuestra  merced,  é  llegó  aqui  ayer  miércoles,  que 
fueron  26  di  as  deste  mes  de  Junio  en  que  estamos.  E 
enviomosvoslo  á  decir,  porque  lo  sepáis,  é  porque  si  allá 
fueren  contadas  algunas  otras  nuevas  de  diversas  ma- 
neras, que  non  creáis  que  fué  sino  desta.  E  agora,  pues 
que  este  fecho  avemos  librado  bien,  placiendo  á  Dios, 
entendemos  partir  de  aquí  mañana  viernes,  é  irnos  á 
facer  entrada  en  el  Begno  de  Portogal,  é  facer  en  él 
toda  la  mayor  guerra  é  mal  é  daño  que  pudiéremos.  B 
fiamos  en  Dios  que  avremos  buen  escarmiento  dél ,  é 
que  el  dicho  Bey  de  Portogal  será  destruido  é  mal  an- 
dante, por  los  muchos  agravios  que  nos  tiene  fechos, 
buscándonos  quanto  malé  daño  é  estrago  podía,  sin  se 
lo  merecer :  aunque  nos  daremos  todavía  lugar  al  bien 
é  á  la  paz,  por  servicio  de  Dios,  é  por  el  debdo  que  en- 
tre nos  é  él  hay :  porque  Dios  sabe  que  non  querríamos 
tener  guerra  con  ningún  Bey  de  Chrístianos,  salvo  que 
non  podemos  facer  otra  cosa,  pues  por  su  culpa  é  me- 
rítos  de  él  se  face.  Dada  en  Oviedo  veinte  é  siete  dios 
de  Junio,  Era  de  1419  años. 

Articulo  de  carta  del  mismo  Rey  á  la  ciudad  de  Murcia 
mandándola  retirar  las  viandas  de  los  lugares  abier- 
tos  á  los  cercados.  Cáscales,  Disc.  YIII,  cap.  2. 

Y  en  quanto  nos  acá  estamos  tenemos  que  ellos  (Mes» 
sen  Aymcn,  y  los  Portugueses)  querrán  ir,  ó  enviar  al- 
gunas compañas  á  facer  dañoá  alguna  partida  de  nues- 
tros Begnos:  por  lo  qual  avemos  acordado  que  se  aloen 
todas  las  viandas  de  los  logares  abiertos  á  las  villas  é 
á  las  fortalezas.  Por  lo  qual  os  mandamos  á  todos,  é  á 
cada  uno  de  vos,  que  fagáis  alzar  todas  las  viandas  de 
las  aldeas  é  de  los  logares  non  cercados  de  ese  Obispa- 
do de  Cartagena  é  de  su  comarca,  é  las  fagáis  meter 
en  las  villas,  é  en  las  fortalezas,  é  pongáis  en  ello  grand 
diligencia,  de  manera  que  si  los  enemigos  algún  dafio 
quisieren  facer  en  esa  tierra,  que  non  fallen  en  qué.  B 
nos  enviamos  nuestra  carta  á  Jonn  Biquelme,  vuestro 
vecino,  en  que  le  enviamos  á  mandar,  que  ande  por  to« 
das  las  villas  é  logares  de  esa  comarca  faciendo  alzar 
las  viandas,  segund  que  en  esta  nuestra  carta  se  contie- 
ne: al  qual  damos  todo  nuest^  poder  cumplido  para 
que  08  faga  todos  los  apremios  é  afrontamientos  neoe- 
saríos  al  cumplimiento  de  este  mi  mandado.  Dada  en 
Almeyda  veinte  é  ocho  dlaa  de  Agosto,  Era  de  1419 
años.  Nos  el  Bey. 

IV. 

AÑO  1382,  cap.  1,  pág.  77. 

Carta  del  Roy  d  la  ciudad  de  Murcia  respondicniota 
sobre  varios  asuntos.  Cáscales,  Diso.  YIII,  cap.  3. 

Don  Juan,  etc.  Al  Concejo,  é  Oaballeroa,  é  Escúdelos 
I  é  Ofioialei^  é  Omes  bnenos  de  la  noble  ábdad  de  Mor* 
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cia,  sftkd  é  gracia.  Sabed  qne  vimos  vuestras  cartas  é 
peticiones,  qne  nos  enviaates  con  Sancho  Bodrigaez  de 
Palensnela,  é  Antón  Avellan,  é  Pagan  de  Oloxa,  é  Lope 
Buíe  vuestros  vecinos.  A  lo  que  nos  enviastes  á  decir, 
qne  bien  sabiamos  como  otras  veces  nos  aviados  fecho 
saber  la  mala  voluntad  que  corre  entre  el  Conde  de 
Carrion  é  vosotros  por  los  fechos  pasados ;  é  como  él 
avia  mandado  matar  á  Alfonso  Tañez  Fazardo  en  las 
Peñas  de  San  Pedro;  é  que  os'recelabades,  que  por  las 
cosas  pasadas,  é  por  otras  nuevas,  de  que  nos  aveis  avi- 
sado que  avia  fecho  é  dicho  en  disfamacion  de  esa  cib- 
dad ,  é  de  los  vecinos  é  moradores  de  ella,  que  os  bus- 
caria  quanto  mal  é  daño  pudiese,  é  os  le  faria  siempre, 
si  en  esa  tierra  cstoviese ;  por  lo  qual  nos  pcdiades  por 
merced  que  quisiésemos  sacar  de  ahí  al  Conde,  é  non 
toviese  el  Adelantamiento,  porque  non  oviese  lugar  de 
entrar  en  esa  'cibdad,  nin  de  faceros  ningún  daño ;  é 
que  ficiesemos  merced  del  dicho  Adelantamiento  á  otro 
qualquier  que  nos  entendiéremos  que  cumple  ser  á  nues- 
tro servicio:  sabed,  que  por  quanto  nos  non  avernos 
visto  las  querellas  que  de  él  enviastes  á  informar  al 
Bey  nuestro  padre,  que  Dios  perdone,  que  él  avia  fecho 
en  esa  cibdad ;  nin  tampoco  avemos  tenido  espacio  para 
saber  bien  cumplidamente  el  fecho  de  entre  él  é  Alfon- 
so Tañes,  por  quanto  vamos  nuestro  camino  á  buscar 
al  Bey  de  Portogal,  é  á  los  Ingleses  nuestros  enemigos, 
para  pelear  con  ellos,  é  non  pudimos  facer  sobre  ese  ca- 
so ninguna  cosa ;  pero  quando  ovieremos  espacio,  nues- 
tra intención  es  de  saber  todos  los  fechos  bien  de  rais, 
é  estonce  proveeremos  en  ello  de  la  manera  que  enten- 
diéremos que  cumple  á  nuestro  servicio,  é  á  la  conser- 
vación de  esa  cibdad,  é  de  esa  tierra.  E  faremos  que  el 
dicho  Conde  non  haya  lugar  de  vos  facer  ningún  mal, 
nin  sinrazón,  nin  hayáis  róscelo  de  él ;  é  agora  le  man- 
damos que  esté  acá  en  nuestro  servicio.  B  mandamos 
también  al  dicho  Alfonso  Yañez,  que  venga  asimismo 
á  nuestro  servicio  á  esta  guerra.  B  mandamos  que  que- 
de por  Adelantado  de  ese  B^^gno,  por  nos,  é  por  el  dicho 
Conde,  Martin  Alfonso  de  Valdivieso,  Comendador  de 
Bicote,  porque  es  ome  anciano,  é  buen  caballero,  é  de 
buen  entendimiento,  é  tal,  que  somos  cierto  usará  bien 
del  dicho  oficio,  como  cufnple  á  nuestro  servicio  é  á  la 
buena  guarda  de  esa  tierra,  é  que  pondrá  en  ello  buen 
sosiego  é  avenencia  entre  vosotros. 

Otrosi  á  lo  que  nos  enviastes  á  pedir  por  merced,  que 
os  la  fíciesemes  de  poder  sacar  para  Aragón  el  pan  que 
toviesedes  de  vuestra  labranza ,  é  los  ganados  que  ovie- 
ledes  de  vuestra  crianza,  segund  que  se  solia  usar,  é  se- 
gnnd  qne  lo  sacan  los  de  Yillena,  por  el  privilegio  que 
de  ello  tienen ;  é  que  será  por  ello  mas  poblada  esa  cib- 
dad, ó  los  vecinos  é  moradores  della  mas  ricos  de  mo- 
neda é  de  otras  cosas,  porque  podrán  mejor  cumplir 
nuestro  «ervioio  :  sabed  que  por  agora  non  es  nuestra 
merced  de  os  dar  esta  saca,  por  la  mengua  de  ganados 
que  hay  en  esa  tieita,  por  la  pestilencia  é  mortandad 
que  en  ellos  ha  habido  este  afio. 

Otrooi  á  lo  que  nos  enviastes  á  pedir  por  merced,  que 
nos  plog:iese  del  ordenamiento  que  decis  que  ñcistes  en 
las  reses  que  se  vuelven  de  unos  rebaños  de  ganados  á 
otro8  de  los  que  andan  en  el  campo  de  Cartagena,  é  non 
fallan  señores  que  las  demanden ,  que  las  tomasedes 
TO0otro6  é  las  ficiesedes  vender,  porque  de  los  marave- 
difl  que  valiesen  ficiesedes  limpiar  los  algives  é  albor- 
eas é  posos  que  están  en  el  dicho  campo,  donde  se  reci- 
biesen las  aguas  para  proveimiento  de  los  dichos  gana- 
dos :  sabed  que  nos  place  dello,  salvo  si  el  Bey  nuestro 
padre,  que  Dios  perdone,  ovo  dado  las  tales  reses  para 
sacar  captivos  Ohristianps  de  tierras  de  Moros.  B  man- 
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damos  dar  nuestra  carta  especial  en  esta  rasen.  Dada 
en  Castronnfto  19  dias.de  Mayo^  Bra  de  1420  años.  Nos 
el  Bey. 

V. 

aSÍO  y  cap.  id^  pág.  77. 

«  Por  ser  el  nombramiento  de  Condestable  cosa  tan 
señalada  (dioe  Zurita  en  una  de  sus  Anotaciones)  no 
será  fuera  de  propósito  poner  en  este  lugar  el  titulo 
que  se  dio  de  Condestable  á  Don  Alonso  Marqués  de 
Yillena,  pues  fué  el  primero,  como  los  Mariscales,  en 
el  Beyno  de  Castilla,  conforme  á  la  arden  que  se  tuvo 
en  el  Beyno  de  Francia,  donde  primero  se  instituyó,  y 
tenia  el  principal  goviemo  en  las  cosas  de  la  guerra  en 
lo  mas  tfntiguo.  En  el  tiempo  de  los  Beyes  Francos  se 
llamaron  Mayardomct ;  y  en  Aragón  tenian  el  mismo 
nombre  antiguamente.  En  el  Principado  de  Cataluña 
Senescálei,  que  era  un  mesmo  oficio,  como  pareoe  por 
la  ley  de  Partida.  Este  oficio  era  muy  diferente  de  lo 
que  en  tiempo  de  los  Emperadores  Valentiniano  y  Va- 
lente  llamaban  Onnes  saeri  ttahuli,  y  IHbunu$  ttabuH^ 
porque  aquel  cargo,  que  tambiéran  era  muy  prehemi- 
nente ,  aunque  no  tanto,  correspondia  á  lo  que  agora 
decimos  Caballerizo  mayor.  Véase  el  capitulo  primero 
de  la  Historia  del  Bey  Don  Enrique  III,  que  es  del 
mismo  Don  Pedro  Lopes,  por  donde  parece  lo  deste  ofi- 
cio de  Condestable. » 

lUttlo  de  CondóMtahU  dé  CoiHUa  dado  á  Don  Alomo 
Afargues  de  Villena ,  hifo  del  Infante  Don  Pedro  de 
Aragón,  guefué  el  primor  Condestable  de  este  Beyno. 

En  el  nombre  de  Dios  sea,  amen.  Nos  Don  Juan 
por  la  gracia  de  Dios  Bey  de  Castilla,  de  León,'  de  To- 
ledo, de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia,  de 
Jaén,  del  Algarbe,  de  Algedra,  é  Señor  de  Lara  é  de 
Vizcaya  é  de  Molina.  Como  muy  noble  cosa  é  grande 
sea,  é  buena  fazaña  para  los  tiempos  presentes,  é  aveni- 
deros,  que  los  Beyes  é  grandes  Principes  del  mundo  se 
esfuerzen  de  ennoblescer  los  sus  Begnos;  é  esto  deben 
facer  por  todas  aquellas  vias  é  maneras  que  entienden 
que  son  servicios  de  Dios  é  suyo,  é  pro  é  honra  de  los 
sus  Begnos ;  é  como  los  Beyes  de  Castiella  nuestros  an- 
tecesores, onde  Nos  venimos,  se  ayan  siempre  esf oreado 
de  ennoblecer  los  Begnos  de  Castiella,  donde  Nos  ago* 
ra  somos  Bey  é  Señor,  tanto  ó  más  que  ningunos  Be- 
yes qne  ayan  seido  en  el  mundo ;  Nos  queremos,  eon 
la  voluntad  de  Dios,  seguir  esto  que  los  sobredichos 
nuestros  antecesores  han  fecho,  é  aun  acrecentarlo  mas 
de  todo  nuestro  poder.  E  una  de  las  cosas  necesarias 
para  buen  regimiento  que  en  los  Begnos  del  mundo 
puedan  ser  es  aver  grandes  é  buenos  Oficiales,  los  qua- 
les  sean  cuerdos,  ó  esforzados,  é  leales,  é  verdaderos,  é 
que  amen  justicia :  ca  por  el  buen  seso  conocerán  las 
buenas  cosas  que  deben  facer,  é  arredrarse  han  de  las 
ms^;  é  por  ¿i  buen  esfuerzo  defenderán,  é  guardarán, 
é  acometerán  lo  que  su  Bey  é  su  Señor  les  mandará,  ó 
toda  otra  cosa  de  que  tovieren  carga,  é  les  fuere  man- 
dada é  encomendada ;  é  por  la  lealtad  é  la  verdad  acon- 
sejarán bien  á  su  Bey  é  su  Señor  cosas  buenas  é  justas^ 
é  las  que  debe  facer ;  é  si  aman  justicia,  amarán  sus 
almas,  é  non  serán  vanderos,  é  querrán  que  cada  uno 
aya  su  derecho :  ca  la  justicia  es  la  cosa  que  mas  faoe 
regnar  los  Beyes  á  placer  de  Dios,  é  á  honra  de  ellos,  é 
á  pro  é  bien  é  poblamiento  de  sus  Begnos.  E  oomo  Nos 
ayamoe  sabido  que  en  todos  los  demás  Begnos  del  mnn« 
do  de  OhristianoB,  é  mayormente  sn  los  Begnos  gnu^ 
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des  é  señalados,  aya  Condestable)  elqnal  oficio  de  Con- 
destable es  propriamente  ordenado  para  los  fechos  de 
las  gnerras  é  de  las  armas,  é  para  regimiento  é  buen 
ordenamiento  de  las  gentes  de  armas:  Nos,  veyendo  las 
grandes  guerras  en  que  nos  agora  somos  con  el  Bey  de 
Portugal,  é  con  los  Ingleses  nuestros  enemigos,  ó  agora 
ayamos  ayuntado  todo  nuestro  poder  para  entrar  en  el 
Regno  de  Portugal,  para  ir  pelear  con  los  sobredichos 
Rey  de  Portugal,  é  Ingleses,  nuestros  enemigos,  fiarnos 
en  la  merced  de  Dios,  é  en  la  su  justicia,  que  por  el 
buen  derecho  que  nos  avernos,  que  Dios  nos  dará  en 
este  fecho  venganza  de  los  dichos  nuestros  enemigoí*, 
K  confiando  en  la  nobleza,  é  sabieza,  é  lealtad  de  vos, 
Don  Alfonso,  fijo  del  Infante  Don  Pedro,  Marqués  de 
Villena,  nuestro  pariente,  é  nuestro  Vasallo,  ó  que  so- 
mos cierto  que  á  este  oficio  de  Condestable,  é  á  mucho 
mayor  que  éste  es,  sodes  pertenesciente,  é  sabredes  dar 
muy  buen  recabdo,  é  guardar  todas  aquellas  cosas  que 
fuesen  servicio  de  Dios  é  nuestro,  é  pro  é  honra  de 
nuestros  Rcgnos,  é  asi  lo  avedes  siempre  mostrado  en 
los  grandes  é  buenos  servicios  que  siempre  ftvedes  fe- 
cho al  Rey  Don  Enrique  nuestro  padre,  á  quien.  Dios  dé 
santo  parayso,  é  á  nos,  é  facedes  de  cada  Aia.  Por  ende 
por  esta  nuestra  carta  Nos,  entendiendo  que  es  servicio 
de  Dios  é  nuestro,  é  pro  é  honra  de  nuestros  Regnos,  en 
especial  en  los  fechos  de  la  guerra  en  que  somos,  é  buen 
regimiento  de  las  gentes  de  armas  que  son ,  ó  serán  de 
aquí  adelante  en  nuestro  servicio,  facemos  nuestro 
Condestable  á  vos  el  dicho  Don  Alfonso  Marqués  de 
Villena,  que  seadesde  aqui  adelante  nuestro  Condesta- 
ble ,  é  non  otro  alguno.  E  mandamos  por  esta  dicha 
nuestra  carta  á  todos  los  Adelantados,  Maríscalos,  Al- 
guaciles, é  Ballesteros  mayores,  é  Alcaldes  de  la  nues- 
tra Corte,  é  á  los  Concejos  é  Oficiales  de  todas  las  oib« 
dades  é  WUas  é  logares  de  nuestros  Regnos,  é  á  todos 
los  Alcaydes  de  los  castiellos  é  alcázares  ó  casas  fuertes 
de  los  dichos  nuestros  Regnos ,  é  á  todas  las  gentes  de 
armas  que  son,  ó  serán  de  aqui  adelante  en  nuestro  ser- 
vicio, é  generalmente  á  todos  nuestros  Oficiales,  é  á  to- 
dos nuestros  Vasallos  de  qualquier  estado  ó  ley  ó  con- 
dición que  sean ,  é  á  qualquier,  ó  á  qualesquier  dellos, 
que  á  vos  dicho  Marqués  ayan  por  nuestro  Condesta- 
ble :  ca  por  esta  dicha  nuestra  carta  vos  damos  todas 
honras,  é  toda  jurisdicion  que  Condestable  debe  aver, 
como  todas  estas  cosas  mas  largamente  se  contienen  en 
un  quademo  firmado  de  nuestro  nombre,  en  que  se 
contienen  todas  las  cosas  que  pertenesoen  á  vuestxo 
oficio,  é  las  cosas  que  debedes  juzgar,  é  de  que  debedes 
conoscer  como  dicho  Condestable.  Otrosí  es  nuestra 
merced  que  ayades  de  cada  año  por  quitación  del  dicho 
oficio  quarenta  mil  maravedís,  é  otrosi  los  otros  dere- 
chos que  vos  pertenescen  por  razón  del  dicho  oficio,  se- 
gundse  contiene  en  el  dicho  quademo  que  debedes  aver 
vos  é  los  nuestros  Maríscales.  E  porque  esto  es  asi 
nuestra  voluntad,  mandamosvos  dar  en  esta  razón  esta 
nuestra  carta  sellada  con  nuestro  sello  de  plomo  colga- 
do, en  que  escríbimos  nuestro  nombre.  Dada  en  el  nues- 
tro Real  delante  Cibdad  Rodrigo,  seis  dias  de  Julio,  Era 
de  mil  é  quatrocientos  é  veinte  años.  NOS  EL  REY. 
Alvarus,  Decretorum  Doctor,  Gonzalo  Fernandez,  Pero 
Fernandez,  Gk>nzalo  Alfonso,  Alfonso  Sánchez,  Johan 
González. 

«En  España  se  instituyó  primero  este  oficio  en  el 
Beyno  de  Aragón  algunos  años  antes  por  el  Rey  Don 
Pedro,  que  mandó  ordenar  un  libro  de  la  jurisdicción, 
preeminencia  y  regimiento  deste  cargo,  donde  se  decla- 
ran todas  las  cosas  que  en  este  quademo ,  de  que  aquí 
9e  hace  mención^  se  disponian  por  el  Rey  Don  Joan :  en 
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las  quales  se  siguió  la  orden  que  se  tenia  en  él  regi- 
miento de  Francia ,  donde  se  instituyó  este  oficio  de 
muy  antiguo,  que  se  entenderán  por  el  mismo  comen- 
tario que  trata  del  origen  é  institución  deste  oficio  de 
Condestable.  Por  este  tiempo  en  el  Reyno  de  Portugal 
nombró  el  Rey  Don  Femando  por  su  Condestable  á  Don 
Alvar  Peres  de  Castro,  que  fué  primer  Condestable  de 
aquel  Reyno.» 


VL 

AÑO  id.,  cap.  III,  pág.  78, 

Versos  de  Alfonso  Alvar oz  de  Villasandino  ala  tumba 
de  la  Reyna  Doña  Leonor. 

Aqui  yas  Doña  Leonor, 
Reyna  de  muy  grant  cordura, 
Una  santa  criatura. 
Que  murió  en  el  fervor 
Deste  mundo  engañador 
Lleno  de  mucha  amargura : 
A  la  qual  por  su  mesura 
Sea  Dios  perdonador. 

Fija  del  Rey  de  Aragón 
Fué  esta  señora  honrada : 
Después  Reyna  coronada 
De  Castilla  é  de  León, 
Muger  del  alto  varón 
Rey  Don  Johan  muy  ensalzado, 
Con  quien,  por  nuestro  pecado. 
Se  logró  poca  sazón. 

En  esta  altesa  reynando 
Estos  Reyes  bien  andantes, 
Les  nascieron  dos  Infantes , 
Don  Enrique  é  Don  Femando. 
Marido  é  muger  estando 
Gososos  con  buena  suerte , 
La  rabiosa  é  cmel  muerte 
Desató  todo  el  un  vando. 

La  muerte  que  non  perdona 
A  ninguno ,  é  desbarata 
Todo  el  mundo ,  é  le  desata 
Con  su  muy  cmel'ascona, 
Dio  salto  como  ladrona , 
B  levó  luego  enproviso 
A  esta ,  que  en  Paraíso 
Meresce  tener  corona. 

VIL 

aSÍO  id.,  cap.  y,  pág.  79. 

La  Edición  de  Sancha,  que  prometió-,  como  se  dice 
en  la  nota,  insertar  aqui  el  instrumento  relativo  al 
matrimonio  del  rey  Don  Juan  con  la  infanta  Doña 
Beatriz  de  Portugal,  lo  omitió  después  en  estas  Adi- 
ciones por  ser  demasiado  largo. 

VIIL 

aSO  1383,  cap.  vi,  pág.  83. 

Ley  que  hizo  el  Rey  Don  Juan  en  las  Cortes  oeUbradaM 
en  Segoina,  derogando  la  cuanta  de  la  Era  de  César ,  y 
mandando  se  contase  por  los  Años  del  Naseimiento 
de  Christo,  La  publicó  Cáscales,  Hist.  de  Murcia, 
Disc  VIII,  cap.  12,  sacada  del  Archivo  de  aquella 
ciudad. 

La  misericordia  del  eterno  é  perdurable  Padre,  que- 
riendo reparar  el  daño  de  la  inobedienoíA  del  primer 
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ome^  por  la  quid  el  hamano  linage  avia  caído,  é  estaba 
BOgeto  al  poder  del  diablo,  con  piadosa  é  justa  provi- 
dencia  envió  á  sn  glorioso  Fijo  nuestro  señor  Jesu- 
Ohristo  del  solio  de  sn  magestad  á  la  tierra,  á  tomar 
carne  humana  en  el  muy  santo  é  bendito  cuerpo  de  la 
Virgen  santa  María :  la  qual  Encarnación,  é  maravillo- 
sa  Natividad  fué  principio  de  nuestra  redempcion  é  sal- 
vación, según  la  verdad  de  la  Escritura  divina,  é  la 
doctrina  de  la  santa  madre  Iglesia,  que  tiene  é  cree  la 
santa  Fé. católica.  Por  tanto  digna  cosa  es  que  nos,  é 
todos  los  otros  verdaderos  é  fieles  Principes  de  la  Fé 
católica,  religión  é  unidad,  tanto  mas  devotamente  fa- 
gamos recordación  ó  continua  memoria  de  aquella  san- 
ta Natividad,  quanto  mayor  gracia  é  beneficio  avernos 
rescibido  por  ella,  non  siguiendo  la  antigua  costumbre, 
que  en  las  Escrituras  auténticas  los  Beyes  de  donde 
nos  venimos  facen  memoria  de  los  omes  Gentiles.  La 
qual  usanza  principalmente  conviene  á  nuestra  Altesa 
quitar  é  mudar,  por  quanto  non  oonosoemos  superior 
alguno  en  la  tierra,  salvo  en  lo  espiritual,  ala  santa 
madre  Iglesia ,  é  al  Yioariode  Jesu-Ohristo,  en  cuyo 
loor  é  gracia  establecemos^  aprobamos  é  ordenamos  por 
esta  noestra  Ley,  que  desde  el  dia  de  Navidad  primero 
que  viene,  que  comenzará  á  veinte  é  cinco  dias  del  mes 
de  Diciembre  del  Nasoimiento  de  nuestro  sefior  Jesu- 
Christo  de  1384  años,  é  de  alli  adelante  para  siempre 
jamás,  todas  las  cartas,  é  recabdos,  é  testamentos,  é 
juicios,  é  testimonios,  é  qualesquier  otras  Escrituras 
de  qualquier  manera  é  condición  que  sean,  que  en  nues- 
tros Begnos  se  ovieren  de  facer,  asi  entre  nuestros  na- 
turales, como  entre  otras  personas  qualesquier  que  las 
fagan,  que  sea  alli  puesto  el  Año  é  la  data  de  ellas  deste 
dicho  tiempo  del  Nascimiento  de  nuestro  señor  Jesu- 
Christo  de  Í384  años,é  las  Escrituras  que  fagan  la  da- 
ta en  esta  manera :  Fecha,  ó  dada  en  el  año  del  Nasci- 


después  que  este  Año  sea  cumplido,  que  se  fagan  las. 
dichas  Sscrituras  desde  alli  adelante  para  siempre  des- 
de el  dicho  Nascimiento  del  Señor,  cresciendo  en  cada 
Año  s^und  la  Santa  Iglesia  lo  trae :  'é  las  Escrituras 
que  deade  esta  Navidad  que  viene  fueren  fechas  en  ade- 
lante, ó  non  trojeren  este  Año  del  Nascimiento  del  Se- 
ñor, mandamos  que  non  valan,  nin  fagan  fé  por  el  mis- 
mo caso,  bien  asi  como  si  en  ella  nin  Año  nin  tiempo 
alguno  se  oviese  puesto,  Pero  tenemos  por  bien  que  las 
Cartas  é  Escrituras  qua  fueren  fechas  antes  de  esto  Año 
del  Nascimiento  del  Señor  de  1884  años,  en  que  ven- 
ga la  Era  de  César,  ó  la  Era  de  la  Creación  del  Mun- 
do, ó  otras  Eras  é  tiempos  de  los  que  en  las  Escrituras 
acostumbraban  de  poner  fasta  aqui,  que  las  tales  Es- 
crituras que  fueron,  ó  fueren  mostradas  de  aqui  adelante 
en  averiguación  de  prueva  en  juido,  ó  fuera  de  juido, 
que  Talan,  é  sean  firmes  en  todo  lugar  que  parescieren, 
segund  vallan  é  facían  fé  antes  que  este  Año  del  Nas- 
cimiento del  Señor  mandásemos  traer  de  1884  años.To 
Bartolomé  Tallante,  Escribano  del  Bey,  é  su  Notario 
páUico  en  su  Corte,  é  en  todos  sus  Begnos ,  que  este 
traslado  fice  escribir,  é  sacar,  é  concertar  de  la  dicha 
Ley,  é  quademo  donde  está  escrita,  é  en  poder  de  Mar- 
tin Ibafies  Navarro  del  Begno  de  León ,  á  qui^  fué  en- 
comendado que  diese  los  traslados  de  la  dicha  Ley  á  las 
oibdades  é  villas  é  logares  del  dicho  señor  Bey  :  é  en 
testimonio  de  verdad  fioe  aqui  este  mi  acostumbrado 
signo. 


IX. 

ASO  id.,  cap.  vn,  pág.  83, 

Carta  del  Rey  pidiendo  empréstito  de  dinero  á  f>ario$ 
veoinoi  de  la  ciudad  de  Murcia,  Cáscales ,  Dise.  Y III, 
cap.  10. 

Don  Juan  por  la  gracia  de  Dios  Bey  de  Castilla,  etc. 
A  vos  Juan  Fernandez  de  Santo  Domingo,  é  Femando 
Oller,  é  Francisco  Fernandez  de  Toledo,  é  Sancho  Bo- 
driguez  de  Pagana,  é  Aparicio  Martines,  é  Juan  Marti- 
nes de  Zorito,  é  Francisco  Biquelme,  é  Pero  Sánchez  de 
San  Vicente,  é  Alfonso  Mercader,  é  Juan  Montesinos, 
vecinos  de  la  dbdad  de  Murcia,  salud  é  gracia.  Bien 
sabds  como  por  los  gastos  que  avemos  tenido  en  las 
guerras  pasadas  se  nos  han  seguido  muy  grandes  cos- 
tas, por  lo  qual  estamos  con  necesidad  de  dinero  con 
que  acorrer  las  cosas  que  cumplen  á  nuestro  servido, 
é  al  bien  é  honra  é  defendimiento  de  nuestros  Begnos. 
E  agora,  porque  estamos  necesitados,  por  aver  gastado 
en  nuestro  i^rvido  todas  las  rentas  de  lo  pasado,  é  las 
que  están  por  venir,  non  nos  podemos  tan  presto  so- 
correr, é  es  menester  facer  algui^as  costas,  que  son 
nuestro  servido,  é  bien  é  guarda  de  nuestros  Begnos, 
contra  los  Ingleses  nuestros-  enemigos,  acordamos  de 
nos  remediar  con  empréstito  de  dertas  personas  de 
nuestros  Begnos,  por  quanto  para  nuestra  necesidad 
segund  es  apresiúmda,  non  se  podia  facer  por  otra  ma- 
nera que  mas  cumpliese  que  por  empréstito.  End  qual 
cupo  á  vos  el  dicho  Juan  Fernandez  de  Santo  Domingo 
dos  mil  é  dodentos  é  dncuenta  maravedís ;  é  á  vos  el 
dicho  Francisco  Fernandez  dos  mil  é  dodentos  é  cin- 
cuenta maravedís ;  é  á  vos  el  dicho  Femando  Oller  mil 


miento  de  nuestro  señor  Jesu-Christo  de  1384  años.  E    \^  quinientos  maravedís  ¡  é  á  vos  el  dicho  Sancho  Bo- 


drignez  mil  é  quinientos  maravedís  ;  é  á  vos  el  dicho 
Aparido  Martínez  dos  mil  é  dodentos  é  cincuenta  ma- 
ravedís ;  é  á  vos  el  dicho  Juan  Martínez  dos  mil  é  do- 
dentos é  cincuenta  maravedís ;  é  á  vos  d  dicho  Fran- 
cisco Biquelme  mil  é  quinientos  maravedís ;  é  á  vos  el 
dicho  Pero  Sánchez  mil  é  quinientos  maravedís ;  é  á  vos 
d  dicho  Alfonso  Mercader,  é  á  vos  el  dicho  Juan  Mon- 
tesinos, mil  é  quinientos  maravedís.  Por  la  qual  razón, 
como  quiera  que  vos  nos  hayáis  servido  en  las  guerras 
pasadas  con  empr^fstítos,  é  en  otras  maneras,  como  aveis 
podido,  quisimos  que  nos  sírviesedes  en  esto  que  era 
menester  para  nuestro  servicio ;  que  entendemos  que  lo 
podéis  muy  bien  facer,  é  non  perderéis  por  ello  cosa  al- 
guna, por  quanto  nos  os  lo  mandamos  pagar  en  esta 
manera :  que  seáis  entregados  é  pagados  de  ellos  luego 
en  las  dos  monedas  primeras  de  la  dicha  dbdad  de 
Murcia  fasta  en  cantia  de  los  dichos  maravedís  que  asi 
nos  prestáis,  ó  en  la  primera  paga  de  las  alcavalas  de  la 
dicha  dbdad,  lo  que  mas  quísieredes.  B  por  esta  nuestra 
carta  vos  damos  poder  para  que  os  podáis  facer  paga- 
dos en  los  maravedís  de  las  dichas  monedas  primeras 
que  se  han  de  coger  en  la  dicha  dbdad  el  año  primero 
que  viene ,  ó  en  la  primera  paga  de  las  alcavalas  dd 
dicho  año,  etc.  Dada  en  la  Puebla  de  Montalvan  á  vein- 
te é  quatro  días  de  Noviembre,  Era  de  mil  é  quatro* 
oaentos  é  veinte  años.  Nos  el  Bey. 
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X. 

áSO  1884,  cap.  Ul,  pag.  88. 


íiereed  de  lat  mUat  de  AUerdoohaon  y  Aleayderia  á 
Pedro  JRodriffítezdelhnseca,  delaqual  se  infiere  que 
el  Bey  Don  Juan  entró  oonñeeando  lo$  bienes  de  lot 
que  ieguian  el  partido  del  Maettre  de  Atns,  y  dándo- 
los áloe  que  venían  á  su  servicio. 


CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 

nuestras  cartas  á  las  cibdades  é  yillaa  é  logares  d6 
naestros  Regnos,  qno  nos  sirven  de  bnen  corason  é  de 
bnena  Toluntad,  como  buenos  é  leales,  para  qne  acudan 
á  senrimos  en  esta  ocasión,  Pero  hay  muchos  que  se 
escusan  de  nos  servir,  é  se  querellan  diciendo  que  son 
Fijosdalgo,  non  lo  siendo,  mostrando  cartas  ^de  hidal* 
guias  como  son  dados  por  Fijosdalgo  en  nuestra  Corte, 
é  en  la  de  los  Reyes  nuestros  antecesores ,  por  el  Alcal- 
de de  los  Fijosdalgo ;  las  quales  cartas  nos  dicen  que 
fueron  ganadas  maliciosamente,  que  non  debian.  Por 


Nos  el  Rey  Don  Juan,  é  la  Reyna  Doña  Beatrias  de 
Castilla  é  de  Portogal.  Por  facer  bien  é  merced  á  vos 
Pero  Rodríguez  de  Fonseca,  nuestro  Vasallo,  damosvos 
é  f  acemosvos  merced  de  los  logares  de  Alterdochaon  é 
de  Aleayderia,  los  quales  logares  eran  ó  tenian  por  suyos 
Ñuño  Alvarez  Pereyra.  E  por  quanto  el  dicho  Ñuño 
Alvarez  está  en  nuestro  deservicio,  por  lo  qual  él  cao 
en  mal  caso,  é  todos  sus  bienes  pertenesoen  á  nos  para 
facer  dellos  lo  que  nuestra  merced  fuere :  nos  por  esta 
razón  damos  é  facemos  merced  á  vos  el  dicho  Pero  Ro- 
drigues de  los  dichos  logares  de  Alterdochaon  ó  de  la 
Aleayderia,  para  que  como  de  suso  dich»  es,  vos  los 
hayades  para  vos . . . .  é  para  los  que  de  vos  vinieren  de 
linea  derecha,  é  lo  vuestro  ovieren  de  avcr  é  heredar, 
por  la  manera  é  forma  que  el  dicho  Nufio  Alvarez  los 
avia  é  tenia.  B  esta  dicha  merced  tenemos  por  bien,  é 
es  nuestra  merced  que  vos  sea  guardada  é  valedera 
para  ahora,  é  para  siempre  jamás ;  salvo  sí  el  dicho 
Ñuño  Alvarez  viniese  á  nuestro  servicio  é  á  la  nuestra 
merced,  é  nos  le  perdonáremos.  E  por  esta  nuestra  car. 
ta  mandamos . . .  Dada  en  la  nuestra  villa  de  San  taren 
á  2  dias  de  Marzo  año  del  Nascimiento  de  N.  S,  Jesu- 
Christo  de  1384.  años.  Nosel  Rey.— Yo  la  Reyna.— Ar- 
chivo del  Marqués  de  la  Lapilla. 

XL 

AfíO  1384,  cap.  vil,  pag.  90, 

Cáscales  dice^  que  estando  el  Rey  sobre  Lisboa  envió 
á  pedir  á  la  ciudad  de  Murcia  los  Ballesteros  y  Lance- 
ros ^ue  la  tocaron  en  el  repartimiento  que  se  hizo  en 
el  R^no.  Luego  mandó  que  acudiesen  personalmente  á 
servirle  todos  los  que  gozaban  las  exenciones  de  Hijos- 
dalgo :  sobre  cuyo  llamamiento  general  dirigió  á  las 
ciudades  y  villas  una  convocatoria  como  la  siguiente 
que  copia  el  mismo  Cáscales  Diso.  VIH.  cap.  13. 

«Don  Juan  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de 
León,  de  Portogal,  etc.  Al  Concejo,  é  Alcaldes,  é  Omes 
buenos,  é  otros  Oficiales  qualesquier  de  las  cibdades  de 
Murcia  é  Cartagena,  é  de  las  otras  villas  é  logares  de 
0n  Obispado,  é  á  qualquier  de  vos  que  esta  nuestra  car- 
ta vieredes,  ó  el  traslado  de  ella  signado  de  Escribano 
público,  salud  é  gpracia.  Bien  sabéis  como  nos  estando 
en  nuestros  Regnos  de  Portogal ,  que  Lisboa,  é  otros  lo- 
gares de  los  dichos  nuestros  Regnos  de  Portogal,  non 
quieren  obedesoer  nuestro  mandamiento  en  aquella 
manera  que  deben  é  son  obligados  de  faoer,  é  arman 
galeras  é  navios  para  resistirnos  en  lo  que  pudieren : 
por  lo  quid  ordenamos  de  armar  la  mayor  flota  que  se 
pudiere  de  naos,  galeras  é  barcas,  con  que  les  quebran- 
tar si  voluntad  fuere  de  Dios ,  la  sobervia  que  ellos 
tienen  por  la  mar :  é  otrosí  de  los  tener  cercados  é  cer- 
rados por  la  tierra  con  muchas  Compañas,  asi  de  O^es 
de  armas,  como  de  Ballesteros  é  Lanceros,  fasta  que 
vengan  á  nuestra  obediencia  é  servicio,  como  es  razón 
^  derecho,  9  sobr^  esto  avernos  enviado,  é  enviamos 


lo  qual,  desde  que  murió  el  Rey  Don  Alfonso  nuestro 
agüelo  acá,  son  dados  por  Fijosdalgo  tantos  de  las  cib- 
dades villas  é  logares,  por  escusarse  con  ellas  de  servir 
é  pechar ,  Que  las  cibdades  villas  é  logares  non  pueden 
complir,  pechando  é  pagando  en  nuestros  menesteres 
por  sí,  é  por  aquellos  que  asi  se  ñcieron  Fijosdalgo.  B 
por  tanto  avembs  ordenado,  que  todos  aquellos  que  se 
escusaren  por  las  tales  causas  de  non  pechar  nuestros 
pechos,  é  de  non  servir  en  nuestras  ocasiones,  diciendo 
ser  Fijosdalgo,  que  nos  vengan  á  servir  personalmente 
á  esta  guerra  que  tenemos,  porque  sirviendo  los  unos  é 
los  otros,  nuestras  cibdades,  villas  é  logares  puedan  me- 
jor complir,  é  socorrer  nuestras  necesidades :  é  que  nos 
sirvan  en  esta  manera.  Los  que  fueren  Omes  de  armas, 
que  nos  sirvan  con  armas  é  con  caballo  ;  é  los  que  fue  • 
ren  Omes  de  á  pie,  que  traygan  cada  uno  dellos  una 
ballesta  con  todo  el  aderezo  que  haya  menester  el  Ba- 
llestero ;  é  el  Lancero  una  lanza,  é  dardo,  é  su  escudo. 
E  quando  acá  sean  llegados,  nos  les  mandaremos  pro- 
veer como  fué  siempre  acostumbrado  en  tales  casos.  B 
tenemos  por  bien  que  ningunos  Fidalgos  se  escusen  de 
venir  al  dicho  servicio,  salvo  los  casados,  é  los  que  fueren 
viejos  de  sesenta  años  arriba,  é  los  mozos  de  diez  é  ocho 
añosabaxo,  é  los  Escuderos  que  vivieren  con  nos,  ó  con 
algunos  de  nuestros  Vasallos,  que  tovieren  tierra  de 
nos  ó  dellos,  é  tovieren  caballo  é  armas  á  la  guisa  ó  á 
la  gineta,  ó  esto  vieren  aperoebidos  é  ciertos  é  prestos 
para  nuestro  servicio,  si  los  enviáremos  á  llamar;  é 
aquellos  que  tovieren  castillos  é  fortalezas  sobre  que 
hayan  fecho  pleyto  ó  omenage ;  é  si  fueren  Jueces,  ó 
Alcaldes,  ó  otros  Ofíci^es  que  hayan  de  mandar  facer 
é  complir  justicia.  Por  lo  qual  os  mandamos,  vista  esta 
nuestra  carta,  ó  el  traslado  della  signado  como  dicho 
es,  que  fagáis  pregonar  públicamente  por  esa  cibdad ,  é 
por  cada  una  de  las  villas  é  logares,  que  los  que  asi 
fueron  dados  por  Fijosdalgo  en  nuestra  Corte,  ó  en  las 
Cortes  de  los  Reyes  nuestros  antecesores,  por  sentencia 
de  los  Alcaldes  de  los  Fijosdalgo,  desde  que  el  Rey  Don 
Alonso  nuestro  agüelo,  que  Dios  perdone,  murió,  é  se 
escusaron  diciendo  ser  Fijosdalgo  por  las  tales  senten- 
cias, como  non  sean  viejos  mayores  de  sesenta  años, 
nin  mozos  menores  de  diez  é  ocho,  nin  Escuderos  que 
vivan  con  nos,  nin  con  algunos  nuestros  Vasallos,  que 
tengan  tierra  de  nos,  ó  dellos,  é  tovieren  caballo  é  ar- 
mas á  la  guisa  ó  á  la  gineta,  é  estovieren  apercebidos  é 
ciertos  é  prestos  para  nuestro  servicio,  si  los  enviáre- 
mos á  llamar,  nin  tovieren  castillos  nin  fd^lesas  so- 
bre que  hayan  fecho  p!eyto  omenage  por  él,  nin  fueren 
Jueces,  Alcaldes,  ó  otros  Oficiales  que  hayan  de  man- 
dar ó  facer  complir  justicia,  como  dicho  es,  partan  luego 
aprestados  en  la  manera  que  dicha  es,  fasta  quince  dias 
primeros  siguientes,  é  se  vengan  donde  quiera  que  nos 
estovieremos  á  servir,  é  estén  acá  con  la  mayor  breve- 
dad qne  pudieren ,  contando  siete  leguas  por  cada  dia, 
é  se  presenten  ante  nuestros  Contadores  del  sueldo  que 
con  nos  andan,  é  non  se  muevan  de  alli  sin  nuestro 
mandado. 
É  este  pregón  asi  fecho,  si  alguno  ó  algunos  de  los 
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sobredichos  que  nos  deban  ir  á  serTÍr  según  dicho  es, 
non  qniflieien  partir  é  venir  al  dicho  servicio,  ó  non^ 
mostraren  por  recabdo  cierto,  ó  firmado  de  nuestros 
Contadores  del  sueldo  como  se  presentaron  ante  ellos 
armados  en  la  manera  que  dicha  es,  que  non  les  valgan 
nín  sean  guardadas  las  franquezas  que  han  é  deben 
aver  los  Fijosdalgo,  nin  se  las  fagáis  guardar ;  é  de  alli 
adelante-  queden  para  siempre  jamás  pecheros.  E  los 
unos  nin  los  otros  non  fagáis  otra  cosa,  so  pena  de  nues- 
tra merced,  ó  de  diez  mil  maravedis  desta  moneda 
usual  cada  uno  para  nuestra  Cámara.  E  de  como  esta 
nuestra  carta  os  fuere  mostrada,  ó  el  traslado  della  sig- 
nado como  dicho  es,  é  los  unos  ó  los  otros  la  compile- 
redes,  mandamos  so  la  dicha  pena  á  qualquier  Escriba- 
no público  que  para  esto  fuere  llamado,  que  dé  luego 
al  que  os  la  mostrare  testimonio  signado  con  su  signo, 
]  orque  nos  sepamos  como  complis  nuestro  .mandado. 
Dada  en  la  Morinera  cerca  de  Lisboa,  veinte  dias  de 
Mayo,  en  el  Aflo  del  Nascimiento  de  nuestro  Salvador 
Jcsu-Cristo  de  1384  afios.  Yo  Juan  Femandes  la  fice 
escribir  por  mandado  del  Bey.» 

Véanse  en  el  mismo  Cáscales  los  Hijosdalgo  del  Bey- 
no  de  Murcia  que  se  pusieron  en  marcha  para  ir  á  Por- 
tugal ;  y  como  el  Arzobispo  de  Toledo  Don  Pedro  Te- 
norio, y  Pedro  González  de  Mendoza,  que  gobernaban 
en  ausencia  del  Bey,  les  mandaron  volver  á  sus  casas, 
por  recelo  de  que  los  Moros ,  que  se  disponían  é  entrar 
en  Aragón,  hiciesen  daños  en  aquellas  comarcas. 
• 

XIL 

aSTO  id.,  cap.  zi,  pág.  92. 

Se  hallaban  el  Bey  Don  Juan  y  la  Beyna  Doña  Bea- 
triz su  mnger  de  vuelta  de  Portugal  á  19  de  Noviem- 
bre, en  Santa  María  de  Guadalupe,  donde  hicieron  mer- 
ced á  Pedro  Bodriguez  de  Fonseca,  su  vasallo,  por  los 
muchos  y  buenos  servicios  que  les  habia  hecho ,  de  la 
Merindad  del  Algarbe,  que  tenía  Vasco  Martines  de 
Merlo,  el  cual  se  habla  ido  á  Evora,  y  andaba  en  su 
deservicio.— Archivo  del  Marqués  de  la  Lapilla. 

XIIL 

a90  1895,  cap.  l,  pág.  93. 

Antes  que  el  Bey  hiciese  desde  Sevilla  el  llamamien- 
to de  todos  sus  vasallos  para  entrar  este  año  en  Por- 
tugal ,  habia  despachado  convocatorias  para  que  acu- 
diesen á  servirle  en  esta  guerra  las  gentes  de  pie,  ba- 
llesteros y  lanceros  de  ciudades,  villas  y  lugares  de 
sus  Beynoe.  La  siguiente  dirigida  al  Beyno  de  Murcia, 
que  publicó  Cáscales,  Disc.  VIII,  cap.  14,  tiene  la  data 
en  Talavera  á  10  de  Enero :  de  que  se  deduce,  que  cuan- 
do se  retiró  de  Portugal  á  fines  del  año  anterior,  se  de- 
tuvo en  el  Beyno  de  Toledo  antes  de  ir  á  Sevilla. 

«Don  Juan,  etc.  A  los  Concejos,  é  Alcaldes,  é  Al¿ba* 
cil ,  é  Oficiales  ó  Ornes  buenos  de  la  cibdad  de  Murcia, 
é  de  las  villas  é  logares  de  la  dicha  cibdad,  etc.,  salud 
é  gracia.  Sabed  que  nos ,  con  el  ayuda  de  Dios ,  tene- 
mos acordado  é  ordenado  de  entrar  en  nuestro  Begno 
de  Portogal-este  Año  muy  poderosamente,  con  muchas 
gentes  de  Armas,  é  omes  de  á  ¡tie.  Ballesteros  é  Lan- 
ceros ,  segund  cumple  á  nuestro  estado  é  á  nuestra  hon- 
ra, é  de  nuestros  BegDos,  para  conquistar  las  villas  é 
logares  é  gentes  que  non  nos  quieren  obcdescer  segund 
deben  é  están  obligados  :  por  lo  qual  fué  nuestra  mer- 
ced de  mandar  facer  repartimiento  por  las  cibdades, 
villas  é  logares  de  nuestros  Begnos,  de  ciertos  omcs  de 
á  pie,  B&llesteros  é  Lanceros,  en  el  qual  repartimiento 
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cupo  álos  Concejos  que  aquí  se  dirán  los  Ballesteros  ó 
Lanceros  que  se  siguen. 

A  vos  el  Concejo  de  Murcia  sesenta  Ballesteros  é 
sesenta  Lanceros :  é  á  los  Moros  de  Bicote  é  su  valle 
diez  Ballesteros  é  diez  Lanceros :  é  á  vos  el  Concejo 
de  Cieza  dos  Ballesteros  é  dos  Lanceros :  é  al  Al« 
jama  de  los  Moros  del  Alguaza  del  Obispo  con  él  Al- 
cantarilla clhco  Ballesteros  é  tres  Lanceros :  é  á  vos 
el  Concejo  de  Muía  seis  Ballesteros  é  seis  Lance- 
ros: é  á  vos  el  Concejo  de  Morattlla  cinco  Balleste- 
ros é  cinco  Lanceros :  é  á  vos  el  Concejo  de  Cehegin 
cinco  Ballesteros  é  cinco  Lanceros:  é  á  vos  el  Concejo 
de  Caravaoa  seis  Ballesteros  *é  'seis  Lanceros :  é  á  vos  el 
Concejo  de  Cartagena  seis  Ballesteros,  é  seis  Lanceros: 
éávosel  Concejo  de  Jumilla  dos  Ballesteros,  é  dos 
Lanceros:  é  á  vos  el  Concejo  de  Aledo  tsés  Ballesteros , 
é  tres  Lanceros:  é  á  vos  el  Concejo  de  Molina  seca  dos 
Ballesteros,  é  dos  Lanceros :  é  á  vos  ios  Moros  de  Ha- 
vanilla  tres  Ballesteros,  é  tres  Lanceros, :  é  á  vos  el  Con- 
oejo  de  Chinchilla  veinte  Ballesteros  é  veinte  Lance- 
ros: é  á  vos  el  Concejo  de  HeUin  tres  Ballesteros  é  tres 
Lanceros :  é  á  vos  el  Concejo  de  Albacete  tres  Balles- 
teros é  tre»Lanceros :  é  á  vos  el  Concejo  de  Tovarra 
un  Ballestero  é  un  Lancero:  é  á  vos  el  Concejo  de  Te- 
da un  Ballestero,  é  un  Lancero :  é  á  vos  el  Concejo  de 
Almansa  quatro  Ballesteros  é  cuatro  Lanceros:  é  á  vos 
el  Concejo  de  Jorquera  tres  Ballesteros  é  tres  Lance- 
ros:  é  á  vos  el  Concejo  de  Alcalá  del  Bio  de  Jorquera 
un  Ballestero  é  un  Lancero:  é  á  vos  el  Concejo  de  Box 
un  Lancero.  Por  lo  qual  os  mandamos,  que  luego  vista 
esta  nuestra  carta,  ó  el  traslado  della  dgnado  de  Escri- 
bano público ,  apercibáis  cada  uno  de  vos  los  dichos 
Concejos  los  dichos  Ballesteros  é  Lanceros ,  é  que  sean 
los  Biúlesteros  los  mejores  que  oviere,  é  los  Lanceros 
que  sean  buenos  mancebos ;  é  los  Ballesteros  que 
vengan  armados  de  buenas  hojas,  é  de  bacinetes,  é  de 
buenas  ballestas ;  é  los  Lanceros  de  buenas  lanzas  é 
dardos :  é  que  estén  aprestados  de  manera,  que  luego 
que  nuestro  mandamiento  hayan,  puedan  partir  adon- 
de los  enviaremos  á  mandar.  B  al  tiempo  que  de  allá 
ovieren  de  i)artir  nos  les  mandaremos  pagar  su  sueldo, 
á  los  Ballesteros  á  razón  de  quatro  maravedis ,  é  á  los 
Lanceros  á  tres  maravedis  cada  dia  á  cada  uno.  B  ade- 
más desto,  porque  nuestro  servicio  sea  mejor  é  mas 
presto  cumplido,  mandamos ,  que  si  vosotros  así  non 
lo  ficieredes  como  dicho  es,  que  Alfonso  Yañez  Fajar- 
do, nuestro  Adelantado  mayor  en  ese  Begno,  ó  el  que  lo 
oviere  de  aver  ^r  él,  escoja  los  mejores. Ballesteros 
que  entre  vosotros  hay :  é  á  los  que  él  escogiere  é  nom- 
brare mandamos  se  aperciban  luego  en  la  manera  que 
dicha  es,  é  estén  prestos  para  parti/luego  que  les  en- 
viaremos á  mandar,  ó  el  dicho  Adelantado  lo  dizere,  ó 
ó  lo  enviare  it  decir  de  nuestra  parte.  B  non  fagan  otra 
cosa  so  pena  de  los  cuerpos  é  de  lo  que  han.  Dada  en 
Talavera  á  diez  dias  de  Enero,  Año  del  Nacimiento  de 
nuestro  Salvador  Jesu-Chisto  de  1885.  años.  To  el  Bey* 

4  XIV. 
aSO  1885,  cap.  xz,  pág.  107. 

Llegado  el  Rey  á  Sevilla  ^  participó  á  ía$  pHneipalei 
ciudades  de  $¡t$  Beyno»  la  pérdida  de  la  batalla  de 
Afjubarrcta,  y  la  convocó  para  celebrar  Corte»  en  Va- 
Uadolid.  Ca»cale»f  Di»c,  VIII,  cap  16,  publicó  la  car* 
ta  siguiente  dirigida  á  la  ciudad  de  Murcia. 

Don  Juan,  etc.  Al  Concejo,  é  Alcaldes,  é  Alguacil,  é 
Caballeros,  é  Bsouderos,  é  Omes  buenos  de  la  muj 
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noble  cibdadde  líiiTcia».8álnd  é  grada.  Bien  éaheia 
como  por  otras  nneatras  cartas  os  enTÍamos  á  contar  el 
mal  é  daño  é  pérdida  qne  nos  sucedió  á  nos,  é  á  los 
nnestros.  por  nuestros  pecados,  é  de  los  nuestros :  é  por- 
que estonce  con  nuestra  dolencia,  é  por  Teñir  tan  flaco, 
non  os  pedimos  mandar  escribir  las  cosas  tan  larga* 
mente  como  pasaron,  é  como  aviamos  voluntad  de  os 
las  escribir,  os  las  diremos  agora.  Sabed  que  lunes  ca« 
torce  dias  de  este  mes  de  Agosto  ovimos  batalla  con 
aquel  traydor  que  solía  ser  Maestre  de  Avis,  é  con  to- 
dos los  del  Begno  de  Portogal,  que  de  su  parte  tenia,  é 
con  todos  los  otros  eztrangeros,  asi  Ingleses,  como  Gas- 
cones que  con  él  estaban :  é  la  batalla  fué  de  esta  ma- 
nera. Ellos  se  pusieron  aquel  dia  desde  la  mañana 
en  una  plasa  fuerte  entre  dos  arroyos  de  fondo  cada 
uno  diez  ó  doce  brazas  :  é  quando  nuestra  gente  ahi 
llegó,  é  vieron  que  non  les  podían  acometer  por  allí, 
ovimos  todos  de  rodear  para  venir  á  ellos  por  otra  par- 
te que  nos  paresció  ser  mas  llano ;  é  cuando  llegamos  á 
aquel  logar  era  ya  hora  de  vísperas,  é  nuestra  gente  es- 
taba muy  cansada.  Estonce  los  más  de  los  Oaballeros 
que  con  nosotros  estaban,  <|ue  se  avian  visto  en  otras 
batallas,  acordaban  que  non  diese  esta  en  aquel  dia, 
lo  uno  porque  nuestra  gente  iba  fatigada,  é  lo  otro  para 
mirarla  gente  Portoguesa  como  estaban  Mas  toda  la 
otra  nuestra  gente,  con  la  voluntad  que  avian  de  pelear, 
fueronse  sin  nuestro  acuerdo  allá ;  é  nos  fallamos  con 
ellos,  aunque  con  mucha  flaqueza,  que  avia  cator- 
ce (|ias  que  Íbamos  camino  en  litera,  é  por  esta  cau- 
sa non  podíamos  entender  ninguna  cosa  del  campo, 
como  compila  á  nuestro  servicio.  Después  que  los  nues- 
tros se  vieron  frente  á  frente  con  ellos,  fallaron  tres 
cosas:  la  una,  un  monte  cortado  que  les  daba  fasta  la 
cinta ;  t  la  segunda,  en  la  frente  de  su  batalla  una 
caba  tan  alta  como  un  ome  fasta  la  garganta  ;  é  la  ter- 
cera, que  la  frente  de  su  escuadrón  estaba  tan  cercada 
por  los  arroyos  que  la  tenian  al  rededor,  que  non  avia 
de  frente  de  trescientas  é  quarenta  á  quatrocientas 
lanzas.  Pero  aunque  esto  estaba  asi,  é  los  nuestros  vie- 
ron todas  eistas  dificultades,  non  dejaron  de  acometer- 
los ;  é  por  nuestros  pecados  fuimos  vencidos.  Nos  vien- 
do nuestra  gente  desbaratada  é  rota,  fuimonos  para 
•Santaren,  é  á$  alli  nos  venimos  por  mar  en  un  barco 
armado  á  Lisboa  para  nuestra  flota,  por  quanto  por 
nuestra  enfermedad  non  podíamos  subir  á  caballo.  £&i 
tovimosasi  dos  días,  é  mandamos  quedar  alli  nuestra 
flota,  é  facer  algunas  cosas  que  cumplían  á  nuestro  ser- 
vicio :  é  mvcha  gente  nuestra  de  los  que  estaban  en 
nuestro  Begno  de  Portogal  se  fueron  á  nuestra  flota.  B 
venimonos  después  á  Sevilla  en  tres  galeras,  é  llegamos 
aqui  lunes  veinte  é  dos  dias  de  este  mes  de  Agosto, 
donde  nos  fué  forzado  detenemos  aqui,  por  la  grand 
enfermedad  que  teníamos,  é  por  ordenar  algunas  cosas 
que  cumplían*  E  Dios  queriendo,  entendemos  partir  de 
esta  cibdad  para  Castilla  de  aqui  á  cuatro  é  cinco  dias, 
por  cuanto  con  la  ayuda  de  Dios ,  é  de  todos  vosotros 
los  de  nuestros  Begnos ,  de  quien  creemos  que  sentiréis 
el  mal,  deshonra  é  pérdida  que  avemos  rescibido,  en- 
tendemos con  brevedad  aver  v#iganza  de  esta  de^on- 
ra,  é  cobrar  lo  que  nos  pertenece.  E  porque  nos  é  los 
nuestros  non.quedemos  con  tan  grand  vergüenza  é  lás- 
tima ,  avemos  ordenado  de  facer  tales  cosas  con  vos- 
otros como  cumplan  al  servicio  de  Dios,  é  honra  é  pro- 
vecho nuestro  é  de  nuestros  Begnos,  é  que  las  Cortes 
se  fagan  en  Yalladolid  ¡  é  entendemos  comenzar  por  el 
primer  dia  de  Octubre  primero  que  viene.  Por  lo  cual 
08  mandamos  que  nos  enviéis  luego  á  la  dicha  villa  de 
Yi^lU^olid  dos  Omes  buenos  é  honrados  entre  vosotros, 
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con  vuestra  procuración  bastante,  porque  nos,  con  con- 
sejo de  ellos,  é  de  los  que  alli  se  juntaren,  ordenemos 
lo  que  entendiéremos  que  cumple  á  nuestro  servicio,  é 
á  honra  é  provecho  de  nuestros  Begnos.  Dada  en  la 
muy  noble  cibdad  de  Sevilla  á  29  dias  de  Agosto  del 
Año  del  ^acimiento  de  nuestro  Señor  Jesu-Cxisto  de 
1386  años.  Nos  el  Bey. 


XV. 

AÑO  1386,  pág.  107,  nota  2. 

A  80  de  Mayo  permanecía  el  Bey  en  Burgos,  donde 
expidió  titulo  de  Posadero  mayor  á  Pedro  Kodriguez 
de  Fonseca  su  Vasallo,  y  Alcayde  del  Castillo  de  011- 
venza,  en  lugar  da  Pero  González  Carrillo.  Archivo  del 
Marqués  de  la  Lapilla. 

XVI. 

aSO  y  pág.  id. 

Desde  principio  del  año  antecedenfe  1385  trataba  el 
'  Duque  de  Lancáster  de  venir  á  Castilla,  como  parece 
por  un  despacho  del  Bey  Bioardo  II  de  Inglaterra,  que 
se  halla  en  la  colección  de  Bimer,  dado  en  Yestminster, 
á  12  de  Enero  concediendo  su  protección  á  crecido  nú- 
mero de  caballeros  y  personas  que  habían  de  venir  en 
comitiva  del  Duque. 

Acerca  de  su  venida  hay  en  el  mismo  Bimer  los  do- 
cumentos siguientes. 

Convenio  entre  el  Bey  Eduardo  II  de  Inglaterra ,  y 
Juan,  Bey  de  Castilla  y  de  León,  Daque  de  Lancáster, 
su  tio,  por  el  qual  dicho  Don  Juan,  hallándose  dispues- 
to á  venir  á  los  citados  Beynos  para  conquistarlos,  pro- 
metió al  Bey  su  sobrino,  que  en  caso  que  se  hablase  de 
concordia  entre  él  y  su  adversario  de  España,  no  se 
llegase  á  efectuar,  si  el  mismo  adversario  no  se  obliga- 
se á  satisfacer  al  Bey  de  Inglaterra  las  doscientas  mil 
doblas  de  oro  que  le  fueron  ofrecidas  por  el  dicho  ad* 
versarlo,  ó  cualquiera  otra  suma,  en  recompensa  de  los 
daños  hechos  al  Beyno  de  Inglaterra  y  á  su  marina  por 
los  Españoles.  En  Westminster,  á  7.  de  Febrero  1386. 

Facultad  de  Eduardo  II  á  Juan  de  Orewelle  para 
arrestar  y  embargar  veinte  naves  en  que  pasase  á  las 
partes  de  España  Juan,  Bey  de  Castilla,  Duque  de  Lan- 
cáster, y  su  comitiva,  y  hacerlas  ir  equipadas  al  puerto 
de  Plymnth  para  el  próximo  domingo  de  Bamos.  En 
Westm.  á  6  de  Marzo  1836.  Las  naves  hablan  de  ser 
de  setenta  dolios,  ó  mas. 

Varias  cédulas  del  mismo  Bey  Eduardo  para  em- 
bargar calafates,  marineros  y  otras  gentes. 

Y  una  con  fecha  de  20  de  Abril  mandando  acelerar 
la  prevención  de  las  naves,  imponiendo  graves  penas  á 
los  que  resistieton  servir  en  ellas,  porque  su  tio  el  Du- 
que estaba  ya  en  Plymuth  ó  sus  cercanías ,  esperando 
la  llegada  de  las  naves  para  pasar  á  España  ó  Portu- 
gal, y  se  les  seguiría  gran  daño  en  la  detención. 

A  13  del  propio  mes  de  Abril  había  mandado  publi- 
car una  Bula  de  Urbano  VI,  despachada  á  favor  de 
Juan,  Bey  de  Castilla  y  de  León ,  Duque  de  Lancáster, 
contra  Juan  Enriques,  intruso  é  injusto  ocupador,  y 
detentor  cismático  de  dichos  Beynos,  y  contra  Bober- 
to,  que  fué  Cardenal  de  los  doce  Apostóles,  Anti-Papa, 
su  cómplice  y  favorecedor. 

En  consecuencia  de  esta  publicación,  dicho  Bey  Bi- 
cardo  ü,  en  Westm.  á  16  de  Junio  expidió  cédula  por 
la  qual,  expresando  ser  cierto  <|ue  el  Papa  habla  exco* 
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mulgado  á  todos  los  de  la  tierra  de  Espafia,  qne  eran 
enemigos  del  citado  Bey,  y  oismátioos  notorios,  7  á  to* 
dos  sos  adberentes  que  oomonicaban  con  ellos ,  7  qne 
muchos  subditos  BQ70S  de  Inglaterra  pensaban  venir  á 
Santiago  7  á  otras  partes,  tra7endo  consigo  samas  de 
plata  7  de  moneda,  no  obstante  sn  prohibición,  mandó 
á  los  guardas  del  paságe  de  Londres,  7  de  las  agoas  del 
Támesis,  qne  no  permitiesen  salir  á  subdito  alguno 
8a7o,  ezceptnando  los  mercaderes  notorios. 

Tenían  tal  confianza  en  Inglaterra  de  la  conquista  de 
estos  Be7nos,  que  el  Duque  de  Lancaster,  llamándose 
Be7  de  Oastilla  7  da  León,  7  Ricardo  II,  su  sobrino,  hi- 
cieron en  Westminster  á  18  de  Abril  de  éste  mismo  aüo 
traÍ4Klo  de  confederación,  liga  7  amistad  perpetua,  que 
confirmó  el  Duque  in  Prioratu  Plympiím  á  20  de  Junio. 
Bl  sello  de  plomo  que  usaba  en  sus  despachos  era :  en 
el  anverso,  trono  de  arquitectura  gótica  con  las  armas 
de  Castilla  7  León  á  Ibs  lados :  el  Duque  sentado,  en 
una  mano  el  mundo,  en  otra  el  cetro,  7  en  la  cir- 
cunferencia :  JohancM  Dei  gratia  Rem  Coitelle,  et  Le* 
ffiemii,  Ibletif  OaUcie,  Síbilit^  Cordube,  Mwreie,  Qiei^ 
niéf  AlgarUe^  et  AlgeHre,  Dum  Laneattrie^  et  Dwnim» 
Mcline,  Bn  el  reverso,  807  á  caballo,  armado  de  todas 
piesas,  corona  en  el  morrión,  calada  la  visera;  peto,  os- 
eado 7  cobertura  del  caballo  con  armas  de  Castilla  7 
de  León ;  7  en  la  circunferencia  el  mismo  letrero  que 
en  el  anverso. 

El  mismo  Ricardo  II,  Be7  de  Inglaterra,  7  Don 
Juan  I,  Re7  de  Portugal  7  del  Algarbe,  por  medio  de 
suB  Plenipotenciarios  hicieron  amistad,  liga  7  confede- 
ración perpetua,  por  sí,  sus  herederos  7  sucesores,  va- 
sallos, amigos  7  tierras,  de  suerte  que  el  uno  estuviese 
obligado  á  socorrer  al  otro  contra  todos  los  hombres 
fui  pcsiunt  vivere  et  mori,  exceptuando  solamente 
al  Papa  Urbano  7  sus  sucesores,  7  á  Juan,  Re7  de  Cas- 
tilla 7  de  León,  Duque  de  Lancaster.  Dada  en  Wind- 
sor  9  de  Ma7o  1386.  Y  con  la  misma  data,  por  instou- 
mentó  separado  ofreció  el  Re7  de  Portugal  auxiliar  al 
de  Inglaterra,  en  recompensa  de  los  gastos  que  había 
hecho  para  la  expedición  de  Juan,  Duque  de  Lancaster 
á  la  conquista  de  lo  que  le  pertenecía,  con  doce  naves 
á  su  costa  bien  armadas,  videlieet  de  imo  patrono^ 
trihu  alcakUbui,  $em  arrawit^  duehu  earpetUariU^ 
eetü  vel  decena  marinariU^  triginta  balietariit,  eentun 
et  quatervigifUi  remigibuif  et  duobut  tutaneii  in  qua* 
Ubet  gáUamm  pradictarum.  Habían  de  servir  seis  me- 
aes ;  7  si  sirviesen  más,  pagaría  el  Re7  de  Inglaterra 
por  cada  galea  á  rason  de  mil  7  doscientos  francos 
al  mesL 

XVII. 

Af^O  138e,  cap.  vnii  pág.  110. 

Participó  el  Re7  á  las  ciudades  las  disposiciones  que 
tenia  dadas  para  la  defensa  de  sus  Re7nos  quando  des- 
embarcó 7  entró  por  Galicia  el  Duque  de  Lancaster.  La 
carta  á  la  dudad  de  Murcia,  que  publicó  Cáscales 
Disc  VIII,  cap.  17,  dice  asi. 

«  Don  Juan,  etc.  Re7  de  Castilla,  de  León,  de  Porto- 
gal,  etc.  Al  Concejo,  ó  Alqald^  é  Alguacil,  é  Caballe- 
ros, é  Escuderos,  é  Oficíales,  é  Omes  buenos  de  la  cib- 
dad  de  Murcia,  salud  7  gracia.  Faoemos  vos  saber,  que 
nos  avemos  á  voluntad  que  sepáis  en  todo  tiempo  nues- 
tros fechos  é  nuestros  acuerdos,  como  buenos  ó  leales 
vasallos  é  servídored :  ó  lo  que  nos  avemos  acordado 
con  los  de  nuestro  Consejo,  ó  con  los  Caballeros  que 
aquí  están  con  nos,  es  esto.  Sabed  que  después  que 
partimos  de  Zamora  uara  venir  á  esta  tierra  de  León, 
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segund  os  enviamos  á  decir  que  lo  fariamos,  nos  veni- 
mos á  la  dbdad  de  León,  ó  anduvimos  por  las  villas  de 
esta  comarca  faciendo  lo  que  compila  á  nuestro  servi- 
cio. E  dejamos  en  León  al  Arzobispo  de  Santiago,  nues- 
tro Chanciller  ma7or,  por  cuanto  tovímos  nuevas  que 
los  Ingleses  nuestros  enemigos  se  avian  partido  de  so- 
bre la  Coruña,  ó  que  querían  venir  áda  esta  comarca : 
los  quales  llegados  aquí,  fallaron  todas  las  villas  en 
Galicia  bien  firmes  á  nuestro  servicio,  é  se  defendie- 
ron dellos  como  buenos  ó  leales  vasallos  deben  facer  : 
é  la  gente  de  aquella  nuestra  tierra  les  han  fecho,  é  fa- 
cen cada  día  grand  daño,  así  en  los  matar,  como  en 
prender  grand  partida  de  Flecheros,  ó  de  Pillartes,  é 
Omes  de  armas,  de  los  quales  nos  han  tra7do  presos 
algunos.  E  agora  nos  avemos  tenido  nuestro  acuerdo 
con  los  de  nuestro  Consejo,  é  con  los  Caballeros  que 
con  nos  están,  sí  daremos  la  batalla  á  los  dichos  nues- 
tros enemigos  agora  improvisamente  ;  ó  pues  (loado 
el  nombre  de  Dios)  tenemos  buena  gente,  asi  de  mu- 
chos buenos  que  en  nuestro  Regno  están,  como  de  otros 
Caballeros  que  el  Re7  de  Francia  nuestro  hermano  nos 
ha  enviado,  é  están  en  nuestro  servicio,  ó  otra  gente 
así  de  Bretaña,  como  de  Gascufia,  ó  de  Aragón ;  é  to- 
dos ó  la  ma7or  parte  nos  han  aconsejado  é  acordado 
que  non  diésemos  la  batalla  á  los  dichos  nuestros  ene- 
migos agora  de  presente,  por  quatro  razones :  la  prime- 
ra, por  cuanto  para  el  día  en  que  ha7amos  de  dar  la 
batalla  (lo  qual  fiamos  en  la  merced  de  Dios  que  será 
conveniente  á  nuestra  honra,  é  de  nuestros  Regnos,  é 
para  el  mal  é  dafio  de  nuestros  enemigos)  es  menester 
que  juntemos  todo  nuestro  poder,  pues  avemos  de  po- 
ner á  nos  ó  á  los  de  nuestros  Regnos  en  la  aventura  á 
que  Dios  fuere  servido :  el  qual  poder  non  podemos 
juntar,  porque  le  tenemos  repartido  por  las  fronteras 
de  nuestros  Regnos ;  pues  en  la  frontera  de  Portogal 
está  el  Infante  Don  Juan,  é  los  Maestres  de  Santiago  é 
Alcántara,  é  otros  muchos  servidores.  E  en  Andalucía 
en  la  frontera  de  Granada  están  ií  Arzobispo  de  Sevi- 
lla, é  el  Conde  Don  Juan  Alfonso ,  ó  D.  Alfonso  Fer- 
nandes  de  Montem,a7or,  é  todos  los  otros  Caballeros  é 
Escuderos  de  aquella  tierra :  porque  mu7  pocos  están 
por  acá  en  nuestro  acompaflamiento ;  que  si  bien  tene- 
mos seguridad  del  Re7  de  Granada,  que  nos  guardará  la 
paz  é  amistad  que  con  nos  ha7  fecha,  es  bien  poner  re- 
cabdo  en  las  cosas  fasta  ver  lo  que  resultare  :  porque 
non  sabemos  si  él,  por  inducimiento  de  algunos  malos, 
se  moverá  á  facer  alguna  cosa  contra  nos,  ó  contra 
nuestro  Regno  ;  ó  Otros  algunos  de  aquellas  partes  in- 
tentarán facer  guerra  contra  nuestra  tierra.  Otrosí  en 
la  comarca  del  Regno  de  Murcia  están  el  Marqués  de 
Yillena  nuestro  Condestable*,  é  asimismo  Alfonso  Ta- 
ñes Faxardo,  nuestro  Adelantado  ma7or  del  dicho  Reg- 
no, é  todos  los  otros  Csiballeros  é  Escuderos  de  aquella 
comarca.  E  en  el  Regno  de  Toledo  están  el  Arzobispo 
de  Toledo,  ó  Juan  de  Albornos,  é  otros  Caballeros  ó  Es- 
cuderos con  los  Infttntes  mis  fijos.  E  en  Navarra,  ó  en 
Guipúzcoa  están  Juan  Hurtado,  nuestro  Alférez  Ma7or, 
ó  Don  Beltran  de  Guevara,  é  Remir  Sanchos  de  Arella- 
no,  é  la  gente  de  los  fijos  de  Diego  GK>mez  Sarmiento, 
é  la  gente  de  Carlos  de  Arellano,  é  todos  nuestros  vasa- 
llos de  Guipúzcoa,  é  parte  de  los  de  yizca7a.  Porque 
puesto  que  estemos  seguros,  que  segund  las  muchas 
obligaciones,  é  buena  voluntad  que  ha7  entre  nos,  é  el 
Re7  de  Navarra,  é  el  Infante  su  fijo^  non  reecibiria  de 
su  Regno  enojo  nuestra  tierra,  pero  porque  cerca  de 
Ghiipusooa  cae  Ba7ona  é  Burdeos,  cumple  que  tenga- 
mos puesto  recabdo  en  aquellos  lugares,  porque  nuestra 
tierra  non  resoib*  daño.  Los  quales  todos  nuestros  vi^ 
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salios  é  senridores  arriba  contenidos  era  raeon  qae  el 
dia  de  la  batalla  se  fallasen  juntos  con  nos ;  é  agora 
non  los  podemos  disidir  de  las  dichas  fronteras :  é  que- 
dando sin  gente ,  pudiera  nuestra  tierra  rescibir  dafio 
por  algunas  de  las  dichas  partes. 

La  segunda  razón,  que  non  sabemos  ciertamente  si 
los  Ingleses  nuestros  enemigos  nos  querrán  representar 
la  batalla :  é  podria  ser  que  teniendo  nos  toda  ncestra 
gente,  asi  la  que  aqui  nos  acompafía,  como  la  que  en 
las  dichas  fronteras  está ,  que  los  dichos  nuestros  ene- 
migos escusarian  la  batalla,  é  se  querrían  embarcar  en 
BU  flota,  é  irse  acia  Portogal ,  de  donde  están  bien  cer- 
ca; ó  totnar  otros  designios,  de  que  podría  resultar 
grand  daño  en  dejar  todos  los  confines  sin  gente  ;  é  aun 
convocando  á  nos  asi  todo  nuestro  poder,  podrían  los 
Portugueses  corremos  las  fronteras  Tiéndelas  sin  pre- 
sidio ;  porque  ellos  están  divididos  en  tres  partes,  entre 
Tajo  é  Guadiana,  é  en  Bibadecoa,  é  Tras  los  montes 
entre  Duero  'é  Miño. 

La  l^rcera  razón  que  nos  dan  nuestros  Consejeros  es, 
que  tomásemos  exemplo  en  lo  que  avian  fecho  en  tal 
caso  como  éste  algunos  otros  Bejes.  El  Rey  don  Alon- 
so nuestro  agüelo,  quando  el  Bej  de  Benamarín  pasó 
contra  este  Begno,  le  prolongó  la  batalla  nueve  mese?, 
é  le  dejó  consumir  su  gente  en  el  invierno,  de  manera 
que  de  cincuenta  é  ocho  mil  de  á  caballo  que  pasaron 
con  él,  non  se  fallaron  en  la  batalla  más  de  diez  é  ocho 
mil,  que  todos  los  otros  estaba  desencavalgados,  é  per- 
didos de  la  guerra  é  de  f  ambre  :  é  estonce  el  dicho  Bey 
nuestro  agüelo  obtuvo  contra  él  la  buena  suerte  é  vic- 
toria que  sabéis.  Otros!  el  Bey  de  Francia,  quando  el 
Principe  entró  en  su  Begno,  é  quando  el  Duque  de  Alen- 
castre  nuestro  enemigo  pasó  á  Francia  agora  há  diez 
años  con  el  poder  mayor  que  jamás  salió  de  Inglaterra» 
que  eran  fasta  quarenta  é  quatro  mil  de  á  cabaílo,  los 
entretuvo  en  tal  manera,  que  salieron  muy  perdidos  de 
BU  Begno,  especialmente  el  dicho  Duque ,  que  non  tor- 
naron con  él  á  Burdeos  mas  que  tres  mil  lanzas ;  por 
lo  qual  fasta  ahora  nunca  los  dichos  Ingleses  han  po- 
dido facer  otro  ningún  pasage :  tanta  pérdida  é  mal 
rescibieron.  Otrosi  el  Infante  de  Mallorcas  quando  pasó 
á  Aragón,  non  le  quedando  mas  de  trescientas  lanzas 
oon  él,  se  perdió  toda  la  gente  que  con  él  pasó.  E  en 
fin  todos  los  que  se  han  pasado  asi  á  otros  Begnos  ex- 
traños se  falla  averse  perdido  de  esta  manera.  La  qual 
experiencia  podemos  nos  practicar,  é  entretener  algu- 
nos dias  la  guerra  contra  los  dichos  nuestros  enemi- 
gos, para  que  gasten  é  destruyan  su  gente :  lo  qual  se- 
ria grande  ventaja  para  quando  oviesemos  de  .llegar  á 
la  batalla. 

La  quarta  razón,  porqué  el  Bey  de  Francia  nuestro 
hermano  nos  ha  enviado  á  decir,  que  quiere  enviamos 
al  Duque  de  Borbon  su  tio  congos  mil  lanzas,  f  n3ra  de 
la  otra  gente  que  nos  ha  enviado :  é  nos  ruega  que  non 
queramos  dar  la  batalla  á  los  dichos  nuestros  enemi- 
gos, fasta  que  el  dicho  Duque  sea  llegado  acá,  porque 
la  diésemos  mas  á  nuestra  ventaja.  Por  las  quales  ra- 
zones, é  por  cada  una  de  ellas,  los  de  nuestro  Consejo, 
é  los  dichos  nuestros  Caballeros  son  de  'pareceif  que  al 
presente  non  diésemos  la  batalla  á  nuestros  enemigos» 
sino  que  les  ficiesemos  guerra  á  la  larga.  Por  lo  qual 
enviamos  alguna  partida  de  nuestra  gente  á  Galicia 
áda  donde  ellos  están  ;  é  la  otra  repartiremos  p<M*  to- 
das  las  villas  de  esta  comarca,  porque  ai  nuestros  ene  • 
migos  por  acá  vienen,  las  fallen  bien  guardadas,  é  non 
puedan  aver  viandas ;  é  que  nuestras  gentes  anden  ^en 
contorno  de  ellos  faciéndoles  quanto  mal  é  daño  pue- 
dan : «  noeqne  andemos  por  las  cibdadeg  é  villas  de 


nuestro  Begno  poniendo  recabdo  en  eUas  tal  qúal  cam« 
pie  á  nuestro  servicio,  en  tanto  que  sabemos  lo  que 
nuestros  enemigos  intentan  facer;  é  que  nos  prepare- 
mos  todo  lo  necesario  para  darles  la  batalla.  Todo  esto 
os  enviamos  á  decif,  para  que  sepáis  nuestros  acuerdos, 
é  porque  fagáis  en  nuestro  servicio  dos  cosas :  la  una, 
por  quanto,  como  podéis  entender,  es  necesario  que 
para  el  dia  que  ovieremos  de  dar  la  batalla  á  nuestros 
enemigos  congreguemos  todo  el  mayor  poder  que  pu- 
diéremos, que  vosotros  fagáis  alarde  en  esa  cibdad ,  é 
sepáis  quanta  gente  de  á  caballo  é  de  pie  é  ballesteros 
hay  en  ella  ;  é  sacados  los  que  cumple  á  la  defensión 
de  ella,  quantos  quedarán  para  poder  venir  á  juntarse 
con  nosotros  en  la  batalla,  é  que  nos  lo  enviéis  á  decir. 
B  quando  ovieremos  de  dar  la  batalla,  la  gente  que  de 
las  cibdades  é  villas  viniere  á  nos  non  avrá  de  estar  sino 
quince  días,  porque  non  hemos  de  enviar  por  ellos  fas- 
ta que  la  batalla  estoviere  oercitria. 

La  segunda  cosa  que  aveis  de  facer  por  nuestro  ser- 
vicio es,q\ie  si  alguna  gente  de  nuestros  enemigos  apor- 
tare á  esas  partes  á  facer  daño,  que  vosotros,  cada  é 
quando  que  gentes  nuestras  llegaren  á  esa  cibdad,  los 
acojáis,  é  fagáis  acoger  dentro,  porque  puedan  andar 
de  unos  lugares  á  otros,  é  entrar  en  ellos  quando  fuere 
menester,  de  noche  ó  de  dia.  Por  lo  qual  os  rogamos  é 
mandamos,  que  lo  queráis  asi  facer  por  el  pleyto  é  ome- 
nage  que  nos, tenéis  fecho,  é  por  nuestro  servicio ;  que 
si  nuestras  gentes  fueren  acogidas  quando  llegaren  á 
las  villas,  podrán  andar  muy  bien  delante  nuestros 
enemigos,  é  en  pos  de  ellos ,  faciéndoles  la  mayor  guer* 
ra  é  daño  que  podrán. 

La  tercera  razón,  que  fagáis  alzar  en  esa  cibdad,  é  en 
los  lugares  fuertes  todas  las  viandas  de  los  lugflores 
abiertos  é  aldeas  que  son  en  términos  de  esa  cibdad,  en 
tal  manera,  que  desde  el  dia  que  se  lo  enviáredes  á 
mandar  fasta  ocho  dias,  los  hayan  alzado.  E  si  fasta  el 
dicho  plazo  non  lo  ovieren. fecho,  que  se  las  fagáis  to- 
mar, é  aprovecharos  de  ellas.  E  sirve  esta  prevención, 
porque  si  nuestros  enemigos  á  esas  comarcas  vinieren^ 
que  non  fallen  sustento  alguno.  E  por  tanto  os  rogamos 
é  mandamos,  que  asi  en  estas  cosas,  como  en  todas  las 
otras  queráis  facer  aquello  que  cumple  á  nuestro  serTÍ- 
cío,  é  provecho  é  guarda  vuestra,  é  daño  é  mal  de  nues- 
tros enemigos ;  en  lo  qual  nos  f  aréis  muy  grand  servi- 
cio, como  buenos  é  leales :  é  nos  os  farcmos  mucha  mer- 
ced por  ello.  Dada  en  Yalladolid  siete  dias  del  mes  de 
Septiembre.  Nos  el  Bey. 

XVIIL 

AÑO  1386,  pág.  111,  en  la  nota. 

Después  vino  el  Bey  Don  Juan  á  Segovia,  y  ha- 
liándose  en  aquel  alcázar  á  23  de  Noviembre,  en  pre- 
sencia del  Arzobispo  de  Toledo,  de  los  Obispos  de  Ovie- 
do y  Avila,  y  de  los  religiosos  varones  Don  Martin  Ya- 
fiez,  Maestre  de  Alcántara,  y  Fr.  Femando,  su  confesor, 
renovó,  ratificó  y  confirmó  el*  Tratado  de  liga  y  confe- 
deración que  sus  Embajadores  el  noble  y  poderoso  va- 
ron  Pedro  López  de  Ayala,  Caballero,  y  Fernando  Al- 
fonso de  Aldana,  Doctor  en  Derecho,  hablan  otorgado 
con  los  Plenipotenciarios  del  Bey  Carlos  VI  de  Fran- 
cia en  Yicetre,  cerca  de  Paris  á  22  de  Abril  1881  como 
queda  notado  en  la  pág.  71. 


ADICIONES  i  LAS  NOTAS  DE  LA 

XIX. 
ASfO  id.,  cap.  Xf  pag.  114. 

Bn  los  impresoB,  7  en  algunos  MSS.  de  esta  Crónica 
se  halla  al  fin  de  ella  el  oompromiso  que  se  signo :  7 
aunque  pertenece  al  rcTuado  de  Don  Fernando  IV,  le 
pondremos  aqui,  mediante  que  en  dicho  capitulo  se  ha* 
ce  referencia  á  lo  que  se  decidió  por  este  instrumento. 
En  él  se  reconocen  7erro8  7Íalta8  de  sentido  imposibles 
de  corregir  mientras  no  se  tenga  presente  el  origin^. 

«  Este  es  el  traslado  del  Ordenamiento  que  el  Be7  de 
Aragón,  ó  el  Re7  de  Portogal  fideron  entre  el  Uej  Don 
Femando,  é  Don  Alonso  de  la  Cerda  hijo  del  Infante 
Don  Fernando  do  la  Cerda,  é  nieto  del  Be7  Don  Alon- 
so el  que  fué  electo  Emperador. 

En  el  nombre  de  Dios  Amen.  Sepan quantos esta  car« 
ta  vieren,  como  sobre  guerras  ó  discordias  que  son  fe* 
chas  luengamente  entre  el  mu7  alto  é  poderoso  Don 
Ferrando,  por  la  gracia  de  Dios  Re7  de  Castilla  é  de 
León  de  la  una  parte,  é  Don  Alfonso  de  la  Cerda,  fijo 
d^  Infante  Don  Ferrando,  de  la  otra  parte,  fué  com- 
prometido en  los  mu7  altos  é  mu7  poderosos  Don  Jay- 
mes  por  la  gracia  de  Dios  Be7  de  Aragón,  é  Don  Donis 
por  la  gracia  de  Dios  Be7  de  Portogal,  por  carta  públi- 
ca segund  que  de  7US0  se  contiene. 

Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  como  en  presencia 
de  mi  Andrés  Pérez  de  la  Cervera,  Escribano  público 
Notario  de  la  cibdad  de  Tarasona ,  é  testigos  de  7US0 
escríptos,  70  Don  Alfonso,  fijo  que  fui  del  Infante  Don 
Ferrando,  por  mi,  de  la  una  parte ;  é  el  Infante  Don 
Juan ,  fijo  que  fué  del  mu7  alto  Don  Alfonso  Be7.  ^e 
Castilla,  por  parte  del  Re7  Don  Ferrando,  fijo  del  Re7 
Don  Sancho,  de  que  es  Procurador,  é  ha  especial  man- 
dado para  esto,  de  la  otra  parte :  sobre  guerra  é  discor- 
dia que  son  entradas  luengamente ,  é  aun  son,  entre  el 
Be7  Don  Ferrando,  é  Don  Alfonso  de  la  Cerda,  compro- 
metieron, es  á  saber  el  dicho  Don  Alfonso,  é  de  su  par- 
te el  mu7  alto  Re7  Don  Jaymes  de  Aragón,  é  el  Infan- 
te Don  Juan,  Procurador  del  Rey  Don  Ferrando,  con  el 
alto  Bey  Don  Donis  de  Portogal,  como  arbitros  é  ami- 
gables componedores  convenientes  en  buena  fé  é  ver- 
dad, á  mi  el  dicho  Notario  qualquier  cosa  que  los  di- 
chos Beyes  acbitradores  sobre  las  didíias  cosas  dirán,  é 
mandarán,  é  ordenarán,  é  juzgarán  de  aqui  á  la  fiesta 
de  Sanota  Maria ,  mediado  el  mes  de  Agosto  primero 
que  vemá,  que  los  dichos  Rey  Don  Ferrando,  é  Don 
Alfonso  de  la  Cerda  cumplirán,  é  contarán,  é  estarán 
en  ello  para  siempre  jamás,  é  que  nunca  contravenían, 
nin  contravenir  dejarán,  nin  farán  en  ningún  tiempo. 
B  esto  juraron  el  dicho  Don  Alfonso  por  sí,  é  el  Infan- 
te Don  Juan  ón  su  alma  de  el  Rey  Don  Ferrando ,  so- 
bre el  libreé  cruz  de  los  sanctos  Evangelios  delante 
ellos  puestos,  é  delloscorporalmente  tafUdos,  afio  de  la 
Rncamadon  de  mil  é  trescientos  é  quatro  años.  Enpe- 
ro  que  si  el  dicho  Rey  de  Portogal  non  qaisiese ,  que  el 
dicho  9ey  Don  Ferrando  pueda  otro  poner  en  su  parte, 
ó  en  lugar  del  dicho  Rey  de  Portogal ,  que  haya  aquel 
mismo  poder  que  es  dado  al  dicho  Rey  de  Portogal.  Fe- 
cha la  carta  lunes  veinte  días  de  Abril  afio  susodicho. 
B  desto  son  testigos  los  nobles  é  honrados  Don  Remon 
Obispo  de  Valencia,  Don  Ximeno  Obispo  de  Zaragoia, 
Don  Jaymes  Peres  señor  de  Segorve,  Don  Pero  Marti- 
nes de  Luna,  Üon  Jnf  re  Abelet  de  Fox,  Don  Domingo 
García  Abad  de  Tarasona,  Don  Oonsalo  Garda  Conse- 
jero del  Rey  de  Aragón,  Don  Remon  Obispo  de  la  Guar- 
dia, Don  Freal  de  Sisto,  D.  tíartholome  Desclana^  Fer* 
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nan  Rodrigues  de  Osorio,  Gonsalo  Dias  de  Zavalloa^ 
Fernán  Remon  Chanciller  del  Infante  Don  Juan,  Pero 
Fernandos  de  la  Cámara  Escribano  del  Rey  Don  Fer- 
rando. E  yo  el  dicho  Andrés  Peres  de  la  Cervera,  Nota« 
rio  público  de  la  cibdad  de  Tarasona»  por  mandado  del 
Rey  Don  Ferrando,  é  de  los  susodichos  Don  Alfonso  de 
la  Cerda,  é  el  Infante  Don  Juan,  este  oompromiso  de 
mi  mano  propia  lo  escribí,  é  con  mi  signo  acostumbra- 
do lo  signé,  é  lo  cerré.  Los  quales  sobredichos  Don  Al- 
fonso ó  Don  Juan  fideron  poner  en  este  oompromiso 
sns  sellos  pendientes:  é  los  dichos  Reyes  de  Portogal  é 
de  Aragón  ordenaron  sobre  las  didias  cosas  segund  que 
se  signe. 

Nos  Don  Jaymes,  é  Don  Donis  por  la  gracia  de  Dios 
Reyes  de  Aragón,  é  de  Portogal,  arbitros  y  amigables 
componedores,  segund  quo  se  contiene  en  la  carta  del 
oompromiso,  entendimos  toller  guerras  é  discordias  en- 
tre el  muy  alto  é  poderoso  Rey  Don  Ferrando,  é  Don 
Alfonso  fijo  que  fué  del  Infante  Don  Ferrando,  por  las 
quales  se  seguían  muchos  males  é  daftos  á  toda  la  Chris- 
tiandad,  en  deservido  de  Dios.  E  veyendo  que  'por  la 
paz  é  por  la  concordia  se  seguía  mucho  bien,  é  que  era 
servicio  de  Dios,  por  bien  de  pas  é  de. concordia,  por  d 
poder  á  nos  dado  en  el  dicho  compromiso  arbitrando 
después,  ordenamos  é  mandamos,  que  á  Don  Alfonso 
fijo  dd  Infante  Don  Ferrando  le  fuese  dado  por  here- 
damiento suyo,  libre  é  franco  alodio,  Alva  de  Termes, 
Bejar,  Yalde  Corneja,  Mansanates,  d  Algaba,  los  mon- 
tes de  la  Greda,  Temanga,  la  Puebla  de  Sarria  con  sus 
Alfós,  la  tierra  de  Lemos,  Robayna,  que  es  éh  el  Alxa- 
rafe,  la  meytad  de  la  Tenería,  d  Alhadrá,  los  Molinos, 
la  heredad  de  Horva,  Homachuelos,  que  fueron  de  Ñu- 
ño Ferrandez  de  Yaldenebro,  la  Rocaf a,  los  Molinos  de 
la  isla  de  Sevilla  que  fueron  de  Don  Juan  Manuel :  las 
quales  villac^  é  logares,  é  rondas  sea  tenudod  Rey  Don 
Ferrando  de  las  dar  libres  al  dicho  Don  Alfonso  de 
aqui  á  la  fiesta  de  Sant  Martin  del  mes  de  Noviembre 
primero  que  viene,  ó  á  quien  él  querrá,  con  todas  las 
rentas  que  dende  Atldrán  deste  presente  dia  en  adelan- 
te, francos,  é  libres,  é  quietos,  á  facer  todas  sus  volun- 
tades él  é  los  suyos  para  siempre,  en  parientes,  é  en 
otros  que  sean  del  scftorío  de  Castilla,  sacando  á  Clé- 
rigos, é  á  Bglesias,  é  á  Religiosos,  por  franco  alodio  é 
heredamiento,  con  toda  jurisdiclon,  mero  mixto  impe- 
rio, estntoe  é  quitos  de  toda  juriwiidon,  supercecion,  é 
servitud,  é  señorío,  también  de  apelación,  como  de 
qualquier...  dicho...  de  cosas  dd  dicho  Rey  Don  Fer- 
rando, ó  de  qualquier  otro  Rey,  ó  Reyes  de  Castilla  é 
de  León  que  de  aqui  adelante  se^n,  é  de  qualquier 
otras  personas,  con  todas  sus  aldeas,  é  términos,  é  per- 
tenendas,  con  omes  é  mugeres  de  qualquier  dignidad» 
ley  ó  condición  que  sean  :  é  si  los  dejare,  ó  los  diere  á 
Don  Ferrando  su  hermano,  que  los  haya  Don  Ferrando 
en  aquella  misma  manera,  non  desamando  al  Rey  Don 
Ferrando,  nin  á  sus  bienes.  E  aun  decimos,  é  ordena- 
mos é  mandamos;  que  el  dicho  Rey  Don  Ferrando,  nin 
los  Reyes  de  Castilla  é  de  León  que  de  aqui  adelante 
serán,  non  fagan  mal  nin  daño,  nin  fagan  nin  conden- 
tan  nin  dejen  facer  al  dicho  Don  Alonso  en  su  persona, 
nin  en  sus  bienes,  nin  en  su  compaña,  nin  á  sns  bienes 
dellos.  E  porque  esto  sea  firme  decimos  é  ordenamofl^ 
que  el  Rey  Don  Ferrando  dé  en  arrehen^  á  Alf  aro,  é 
Cervera,  é  Otiel,  Cobiel,  Caprio,  é  Peñafiel,  los  quales 
castillos  sean  librados  á  quatro  Caballeros  é  infancio- 
nales  é  conoscidos  de  honradas  casas  del  Señorío  de 
Vizcaya,  que  los  tengan.  E  d  el  dicho  Rey  Don  Fer- 
^rando,  ó  otro  Rey  de  Castilla  que  por  tiempo  será,  vi- 
niere contra  li^ii  dighas  oosas,  6  alguna  de  ellas,  que  las 
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an-eheneB  sean  incurridas  al  dicho  Don  Alfonso,  ó  á  los 
suyos,  é  los  dichos  castillos  en  los  dichos  casos,  ó  en 
alguno  dellos.  B  si  por  aventura  los  dichos  Caballeros,  ó 
alguno  deUos  morirán  ó  querrán  desamparar  las  arrehe- 
nes,  que  sea  otro,  ó  otros,  como  semejantes  deUos,  en  lu- 
gar de  aquel,  ó  de  aquellos,  que  los  tengan  con  aqueUa 
misma  condición.  B  aun  decimos  é  mandamos,  que  el 
Key  Don  Ferrando  jure  éfaga  omenage  de  tener  é  com- 
pUr  todas  las  cosas  sobredichas,  ó  non  contravenir,  nin 
dejar  facer,  nin  venir  contra  las  dichas  cosas,  nin  qual- 
quier  de  ellas :  é  que  faga  jurar  álos  dichos  Ricos  omes 
de  Castilla,  ó  á  los  Maestres  de  Uclés,  é  de  Calatrava, 
é  del  Templo,  é  del  Hospital,  ó  á  los  concejos  de  las 
cibdades  é  logares  de  los  dichos  Regnos,  complir  é  gfuar- 
dar  todas  las  dichas  cosas  sobredichas.  B  aun  decimos 
ó  mandamos,  que  el  dicho  Don  Alfonso  de  aqui  adelan- 
te á  la  fiesta  de  Sant  Martin  sobredicha  rinda  todos  los 
logares  que  él  tiene  en  Castilla,  es  á  saber  Serón,  é  De- 
za,  é  aun  los  que  son  tenidos  por  él,  es  á  saber  Alman- 
sa,  é  Alcaraz,  al  Rey  Don  Ferrando,  ó  al  que  él  querrá 
por  él.  E  si  los  dichos  logares  de  Almansa  é  Alcaraz 
non  se  rinden  por  mandamiento  del  dicho  Don  Alfon- 
so, quel  Rey  Don  Jaymes,  é  el  Rey  Don  Donis  fi^ 
todo  BU  poder  por  cobrar  los  dichos  logares  por  el  Rey 
Don  Ferrando ;  é  otrosi  quanto  al  castülo  é  villa  de 
Monte  agudo.  E  aun  decimos  quel  dicho  Don  Alfonso 
deje  los  del  Rey  de  CastUla  ó  de  León  donde  se  llama 
Bey :  é  otrosi  deje  las  armas,,  derechos,  é  sello  de  Rey,  é 
por  aquella  voz  non  faga  demanda,  nin  mal,  nin  daño 
contra  el  R^y  Don  Ferrando,  nin  en  sus  Regnos,  agora, 
nin  en  algimd  tiempo ;  é  si  contra  esto  viniere  el  dicho 
Don  Alfonso,  pierda  las  sobredichas  villas  é  logares  é 
rentas  que  dicho  avemos.  B  aun  decimos  é  mandamos, 
quel  dicho  Rey  Don  Forrando,  é  el  dicho  Don  Alfonso 
dentro  de  tres  dias  lo  otorguen  é  lo  aprueben  todo  lo 
sobre  dicho,  é  cada  cosa  dello,  é  desto  den  cartas  suyas. 
E  el  dicho  ordenamiento  é  mandamiento  fueren  leidos 
é  publicados  en  el  logar  de  Torrellas  cerca  de  la  cibdad 
de  Tarazona,  sábado  á  ocho  dias  del  mes  de  Agosto, 
Año  del  Señor  de  mil  é  trecientos  é  quatro  años,  por 
mandamiento  de  los  dYchos  Reyes  de  Aragón  é  de  Por- 
togal,  en  presencia  del  Infante  Don  Juan,  como  Procu- 
rador  del  Rey  Don  Ferrando. , .  loó  é  aprueba  los  dichos 
mandamientos  é  ordenamientos  é  cada  una  parte  de- 
Uos.» 

Zurita  dice  que  en  el  MS.  que  fué  del  Marques  de 
Santillana  al  fin  del  compromiso  y  sentencia  se  halla- 
ba la  Nota  siguiente  «que  le  parecía  no  dejar  de  po- 
»ner,  por  que  ninguna  cosa  se  pierda  de  semejantes  Me- 
»morias  tan  antiguas.  Be  halla  también  en  la  Historia 
«Valeriana  en  el  reynado  de  Don  Sandio  el  Bravo,  que 
»fué  el  IV.» 

:E!fta  es  la  tierra  que  tiene  Don^Alfonso  Jijo  del  Infante 
Don  JFhrrando  que  llamaron  de  la  Cerda, 


La  mitad  de  la  Antonería. 

El  Algava,  con  el  Almona ;  el  canal  con 

la  Barca,  é  con  los  Donadlos  que  y 

son ;  salvo  los  Fuertes  de  Don  Simuel. 
Robayna.    ,,.......•• 

Estorcolinas.. •    • 

Torreblanca  de  -Alzarafe.  .  .  .  .  • 
La  Isla,  ó  los  Molinos  que  fueron  de 

Don  Juan  Manuel 

La  Rodaba,  é  el  Alhadra,  con  los  For- 

nachuelos 

Las  Aceñas  de  Córdoba,  que  eran  del 

Bey.  •••••••••••* 


XXX.  U. 


LXXX.  U. 

xm.  U. 

XIV.  U. 
IV.  U. 


X-  U. 

XIV.  U. 

7iY.  U. 


jQibraleon. «    •    • 

Garganta  la  Olla,  é  Torremonja,  é  Pao- 
saron. ...    1 

Alva,  é  Bejar  con  cinco  mil  maravedís 
de  las  tercias  de  Bejar,  é  con  siete  mil 
maravedís  délas  tercias  de  Alva.    . 

Los  derechos  Reales  de  Bonilla,  con  to- 
das las  pertenencias.    ...... 

El  Real  de  Manzanares,  con  cinco  mil 
maravedís  de  las  tercias 

El  Colmenar  de' Sepulveda 

El  Aldea  mayor,  con  la  sal  de  Campos. 

Benzon,  é  Bato,  é  Serán,  é  Motiella, 
con  cinco  mil  maravedís  de  las  ter- 
cias.     • 

La  tierra  de  Sarria  de  Lemos  con  sus 
Alfós. 

Las  Salinas  de  Bosio 

Los  Montes  de  la  Greda  Temanga.'  •    • 

La  Puerta  de  Visagra  en  Toledo. .    •    . 

En  la  Martiniega  de  Madrid,  que  tenia 
la  Infanta  Doña  Isabel 

En  la  Martiniega  de  Medina  del  Campo^ 
que  tenia  la  Infanta  Doña  Blanca.  . 


XXV.  U. 
V.  U. 


XXXVIII.  U. 
IIL  U. 

X,  U. 

IV.  U. 
XXIV.  U. 


XVI  r.  u. 

XVIL  U. 

XXX.  zr, 

XIII.  ir. 

X.  u. 

XVIIL  U. 

xn.  u. 


Tres  M.  LXXXXIX.  U. 


XX. 

ASo  1388  cap.  i,  ii,  iv,  págs.  118  y  121. 

Aunque  el  Cronista  no  dice  que  después  de  las^  Cor- 
tes de  Briviesca  estuviese  el  Rey  en  Burgos  al  paso  pa- 
ra Pal'encia,  lo  aseguran  las  datas  de  algunas  cédulas 
que  copia  Zuñiga,  Anales  de  Sevilla,  págs.  248  y  49. 

Una  de  ellas  con  fecha  de  24  de  Julio  trata  de  los  acos- 
tamientos que  algunos  Oficiales  del  concejo  de  aque- 
lla ciudad  llevaban  de  los  Ricos  hombres ;  cuyo  abuso 
perjudicialisimo  tuvo  el  origen  que  se  refiere  en  un 
fragmento  de  carta  del  Bachiller  Pedro  Sánchez  de  Mo- 
rillo al  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna.  Le  copia  el 
mismo  Zuñiga,  pág.  240,  y  dice  asi.: 

«Como  el  Rey  Don  Enrique,  desque  mató  ál  Rey  Don 
Pedro  en  la  cerca  de  Montiel,  se  vino  luego  á  Sevilla,  é 
fizo  tanta  honra  á  Don  Alfonso  Pérez  de  Guzman  que 
ficiera  Conde  de  Niebla,  é  al  Conde  de  Mjpdinaceli  Don 
Bemard  de  Beart,  é  al  Señor  de  Marchena,  é  al  Señor 
de  Gibraleon,  por  las  menguas  que  avian  padescido 
manteniendo  su  voz,  ovo  de  disimular  algunas  cosas  de 
poca  pro  á  su  servicio,  é  al  bien  de  la  cibdad.  Ca  los 
Regidores,  que  antes  non  osaban  facer  hueste  con  nin- 
gún Rico  omc,  ca  estaba  vedado  por  las  leyes  é  por  los 
ordenamientos,  agora  facíanse  parciales  destos  Gran- 
des, é  tomaban  sus  acostamientos,  que  ellos  les  daban 
por  tenerlos  á  su  voluntad,  quales  nunca  los  Ricos  ornes 
dieron  á  sus  vasallos.  Murió  el  Rey  Don  Enrique  quan- 
do  visto  el  mal  lo  quería  remediar  :  é  Don  Juan  su  fijo 
non  lo  r^me4ió  (lo  intentó  á  lo  menos,  como  se  verá 
luego)  ó  fué  creciendo  con  mas  libertad ;  fasta  que  el 
Rey  Don  Enrique  el  Doliente  quitó  los  oficios  á  los 
Regidores,  é  puso  Corregidor,  é  otros  cinco  Regidores 
solos.  B  nunca  en  su  vida  los  quiso  perdonar,  nin  vol- 
ver los  oficios ;  fasta  que  después  de  su  muerte  en  la 
tutoría  de  nuesth>  señor  el  Rey  Don  Juan,  la  Reyna 
Doña  Catalina,  é  el  Infante  Don  Femando  los  perdo- 
naron, éles  volvieron  los  ofidos :  ca  tales  inconvenien- 
tes resultaron  de  los  dichos  acostamientos ,  que  agora 
vuelven  á  tomar  sin  empacho ;  lo  qual  Vmrd.  debía 
aoonsejar  al  Bfij  que  non  permitiese»)  etc. 


ÁblOIONES  A  LAS  NOTÍAS  Í)K  LA 

La  oédaTa  de  Don  Jnan  I  sobre  esto  nsaat^e  es  como 
sesigae : 

«Bl  Rey:  Ctoncejo,  Alcaldes,  Alguacil,  Veinteiqnatro», 
Jarados,  é  Oficiales,  é  Ornes  buenos  d**  la  muy  noble 
cibdad  de  Sevilla.  Biensodes  obligados  á  saber  en  como 
por  loe  ordenamientos  antiguos  de  esa  cibdad  fechos  é 
pedidos  por  ella  mesma,  é  por  los  que  los  Beyes  ende 
fioieron  conformes  á  las  leyes  destos  Begnos,  está  man- 
dado, é  so  graves  penas  devedado,  que  ningún  Oficial 
que  tenga  entrada  é  voto  en  concejo  pueda  ser  Vasallo, 
nin  Caballero,  nin  tirar  acostamiento  de  Rico  ome, 
nin  vivir  6  morar  con  él,  segund  fué  observado  en  los 
tiempos  del  Bey  Don  Alfonso  mió  abuelo,  é  del  Bey 
Don  Pedra  E  porque  después,  con  la  malicia  de  los 
tiempos,  soy  informado  que  en  esto  ha  ávido  exceso,  é 
que  non  se  guardan  nin  cumplen  como  se  debe  los  ta- 
les ordenamientos,  en  grand  menoscabo  de  mió  servicio, 
é  del  bien  é  sosiego  de  esa  cibdad ,  é  por  loe  del  mi 
Consejo  me  fué  dicho  que  debia  poner  en  ello  remedio, 
é  castigar  algunos  de  vosotros ;  é  yo,  acatando  los  que 
Bodes,  é  lo  que  me  avedes  servido,  é  lealtad,  é  fidelidad 
que  «n  vosotros  he  fallado  en  todas  las  otras  cosas,  he 
querido,  é  quiero  que  antes  vosotros  pongáis  remedio. 
Por  ende  vor  mando,  que  luego  que  esta  vieredes,  é  tos 
fuere  notificada,  todos,  é  cada  uno  de  vosotros  atenda- 
des  á  que  en  dicho  exceso  se  ponga  remedio ,  é  renun- 
dedes,  é  dejédes  todos  ó  qualqnier  de  vos  loe  dichos 
acostamientos  é  mantenimientos  del  Conde  de  Niebla, 
é  del  Conde  de  Medinaceli,  é  del  Sefior  de  Marchena,  é 
de  otros  qualesquier  Bicos  omes,  é  guardedes  é  cnm- 
plades  de  aquí  adelante  los  dichos  ordenamientos  sin 
contravenir  á  ellos,  como  sodes  obligados;  si  non, 
mandaré  proceder  contra  vosotros,  é  quitarvoshe  los 
oficios,  é  darloshe  á  los  Caballeros  é  Omes  buenos  que 
caten  mejor  mi  servicio,  é  el  pro  de  esa  cibdad.  Otrofd 
TOfl  mando  que  cumplades  é  fagades  cumplir  é  obser, 
rar  loe  ordenamientos  que  fablan  de  las  elecciones  de 
los  -vuestros  Alcaldes  ordinarios,  é  de  los  jurados  do 
las  collaciones ;  ca  soy  informado  asi  mesmo,  que  non 
son  bien  observados  ;  é  debedea  acordaros,  que  el  Bey 
Don  Alfonso  mi  abuelo,  de  gloriosa  memoria,  por  otro 
tal  tomó  en  si  los  dichos  nombramientos,  é  con  quánta 
dificultad  é  repugnancia  vos  los  volvió  é  restituyó  á  su 
antiguo  uso  ;  ó  que  lo  mesmo  agora  podria  yo  facer,  é 
lo  f  aré,  si  entendiere  que  non  soy  obedescido,  é  que  non 
reconooedes  la  merced  que  en  esto  vos  fago  amonestan- 
doTos ,  quanto  mas  como  Bey  é  Sefior  natural  do  otro 
modo  podrie  proceder,  si  non  toviera  respecto  á  los 
dichos  vuestros  servicios  buenos  é  leales,  é  non  confia- 
ra que  luego  será  obedescido  asi  mi  mandamiento,  sin 
intermisión,  ni  réplica  alguna,  en  que  non  seredes 
oídos»,  etc. 

«  Débese  entender  (dice  Znfliga)  la  pronta  obediencia 
A  tan  benigno  modo  de  mandar ;  mas  la  cercana  muerte 
del  Rey  hizo  reincidir  á  los  culpado»,  hasta  qup  su  hijo 
Don  Bnrique  puso  mas  eficaz  y  mas  áspero  remedio.» 

Véase  en  el  Año  1890,  cap.  6  de  la  Crónica  lo  que  so- 
bre semejante  asunto  se  trató  en  las  Cortes  de  Guada- 
lajara. 

Bl  mismo  Zuffiga  halló  las  cartas  que  se  siguen  en- 
tre los  papeles  de  Argote  de  Molina»  diciendo  éste  que 
tenían  data  del  presente  año. 

«Venerables  Dean  é  Cavildo  de  la  Santa  Iglesia  de 
BeTilla.  Don  Alvar  Peres  de  Guzman,  mi  Alguacil  ma- 
jofT  de  esa  cibdad,  é  Diego  Buiz  de  Amedo  mi  Maestre- 
BsJa,  vos  fablarán  de  mi  parte  algunas  cosas  oomplide- 
rsts  á  mi  servicio :  por  ende,  yo  vos  ruego  que  les  dedes 
«Dtent  fe  como  si  ;^o  mesmo  ros  las  f ablase.  S  otrosí 
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vos  peilirán  de  mi  parte,  que  prestedes  alguna  cantidad 
de  trigo  é  de  cebada  para  acorrer  los  castillos  de  laa 
fronteras  de  los  Moros,  fasta  la  primera  cosecha  de 
mis  tercias,  como  otras  veces  lo  avedes  i^pcho ;  é  yo  vos 
lo  terne  i  grcnd  servicio  para  vos  facer  merced  »,  etc. 

«Venerables  Dean  ó  Cavildo,  etc.  Vi  vuestra  letra,  é  el 
servicio  que  me  fecistos  prestando  los  vuestros  granos 
para  el  socorro  de  los  mis  castillos,  é  tengo voslo  en  se- 
ñalado servicio. ...  B  en  lo  que  me  decides  del  Arcedia- 
no Don  Femando  Martines,  yo  lo  mandaré  ver :  ca 
aunque  su  zelo  es  santo  é  bueno,  dehese  mirar  que  con 
sus  sermones  é  pláticas  non,  comueva  el  pueblo  contra 
los  Judíos :  ca  aunque  son  malos  é  perversos,  están  de- 
bajo de  mi  amparo  é  real  poderío,  é  non  deben  ser 
agraviados ,  si  non  castigar  Qpr  términos  de  justicia  en 
lo  que  delinquieren :  é  yo  asi  lo  mandaré  facer  »,  etc. 

Véanse  las  resultas  de  las  predicaciones  del  Arce- 
diano en  la  Crónica  de  Don  Enrique  IIL  Año  1391,  ca- 
pítulo  5  y  20. 

«Venerables  Dean  é  Cavildo,  etc.  Vimos  vuestra  petí. 
cion. . .  sobre  <)ue  níandá  andar  Ubre  é  desembargada- 
mente  por  todos  mis  Begnos  la  demanda  de  limosnas 
para  el  reparo  de  vuestra  Eglesia,  que  tan  damnificada 
ha  sido  por  los  terremotos,  é  que  non  se  pueden  repa- 
rar sin  el  ayuda  de  las  limosnas  de  los  fieles,  é  con  los 
perdones  concedidos  por  nuestro  Santo  Padre. . .  Lo 
qual  visto  por  mí,  remitílo  al  mi  Consejo :  é  aunque  las 
tales  demandas  están  embargadas  por  sígannos  inconve- 
nientes, por  las  muchas  que  concedió  el  Bey  Don  Al- 
fonso mi  abuelo,  que  santa  gloría  haya ;  yo  acatando 
lo  que  los  Beyes  onde  yo  vengo  honrraron  é  f  avores- 
cieron  esa  Eglesia,  que  yacen  en  ella  el  bienaventurado 
Bey  Don  Femando  que  ganó  esa  cibdad  de  los  Moros 
é  la  Beyna  Doña  Beatriz  su  mnger,  é  el  Eiej  Don  Alon- 
so el  Sabio  su  fijo»  é  otras  personas  Beales,  tengo  por 
bien  que  la  dicha  demanda  ande  libre  é  desembarga- 
damente  por  todos  mis  Begnos  é  Señoríos  por  tres  años 
venideros  siguientes,  é  non  mas...  E  vos  estimo,  é 
grandemente  alabo  el  deseo  que  mostrades  de  facer  é 
labrar  nuevo  templo  mucho  mas  grande  é  magnifico, 
qual  conviene  á  esa  dbdad,  é  á  la  autoridad  de  esa  Ca- 
tedral :  é  tiempo  vemá  en  que  lo  fagades. . . 

Después  se  vio  que  era  imposible  repararla,  y  el 
Año  1401  acordó  el  Cavildo  fabricar  de  nuevo  la  que 
hay  ahora.  Véase  á  Zuñiga.» 

0  XXI. 

aSo  1388,  cap.  in,  pag.  120. 

Pellicor  m  el  Memorial  de  la  Casa  de  Saavcdra ,  pá- 
gina 50,  cita  una  Orónioa  antigna  escrita  por  el  Caba- 
llero Padilla,  en  la  eual  se  dice,  que  enando  1>,  Enri- 
que  III  fué  oreado  Principe  de  Aetitrias,  on  quanto 
Fernán  Alvares  de  Oropesa  fuerk  á  prestar  el  juramen- 
to é  omeuage,  mandó  el  Bey  posiese  y  el  estoque ,  que 
era  su  oficio,  en  manos  de  Fernán  Yafies  do  Saavedrai 
Camarero  del  sefior  Príncipe, 

XXIL 

áSo  id.,  pág.  121. 

La  remisión  que  en  la  Kota  2  se  hace  á  estas  Adicío« 
nes  fué  ociosa ;  pues  no  hay  que  añadir  á  lo  que  en  ella 
se  dice  sobre  la  entrada  que  entonces  hicieron  los  Mo- 
ros. Véase  en  Alarcon  la  ascendencia  y  descendencia  d^ 
Tello  González  de  Aguílar, 


1¿8 
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aSo  1390,  cap.  I,  pág.  122. 

La  convocatoria  de  Ricos  hombrei  y  Caballero»  &  atas 
Cortes,  hecha  desde  Otordesillas  afines  del  Año  ante- 
rior, fué  del  tenor  siguiente : 

«Nos  el  Rey  de  Castilla,  de  León,  é  de  Portogal,  en- 
Tiamos  macho  saludar,  á  vos  Pedro  Rodríguez  de  Fon- 
eeca  nuestro  Vasallo,  é  nuestro  Alcayde  del  Castillo  de 
Olivenza,  como  aquel  de  quien  mucho  fiamos.  Face- 
mosvos  saber  que  nos  avernos  acordado  de  facer  ayun- 
tamiento de  algunos  de  1^  Grandes.. .  é  de  las  cibda- 
des  é  villas  de  nuestros  Regnos  mediado  el  mes  de  Fe- 
brero en  Guadalfajara,  para  acordar  ay  con  vosotros 
algunos  casos  tocantes  al  servicio  de  Dios,  é  al  bien  é 
provecho  de  nuestros  Regnos,  é  de  todos  vosotros.  B 
por  esto  vos  mandamos  que  íagades  en  manera  para 
que  seades  con  nos  mediado  el  dicho  mes,  segund  dicho 
es ;  que  asi  cumple  á  nuestro  seitvicio ,  é  bien  de  vos- 
otros ;  porque  si  al  dicho  plazo  non  vinieredes ,  non  se 
podrían  tan  bien  ordenar  las  dichas  cosas :  é  guisad 
que  deste  plazo  non  f  allezcades ,  porque  non  f agades 
los  unos  á  los  otros  facer  costas.  Otrost  vos  mandamos 
que  vengades  ahorradamente  con  pocos  Omi3s  de  mu- 
las  ;  porque  cuando  venides  con  muchos  gastades  vues- 
tras f adeudas,  é  f  acedes  dafio  en  la  tierra,  é  á  nos  non 
f  acedes  en  ello  servicio.  Otrosí  sabed  que  la  razón  por 
que  ordenamos  de  facer  el  «licho  ayuntamiento  en  Gua- 
dalfajara es  por  que  está  en  comedio  del  Regno ,  asi 
para  los  que  están  aquende  los  puer£bs,  como  para  los 
de  allende :  otrosí  por  que  para  el  invierno  es  tierra 
mas  templada  que  la  de  acá.  Dada  en  Oterdesillas  á 
diez  días  de  Diciembre.  Nos  el  Rey.]>  Original  en  el  Ar* 
chivo  del  Marqués  de  la  Lapilla, 

XXIV. 

aSo  1390,  cap.  XX,  pág.  143. 

Zos  Caballeros  Farfanes  enviaron  el  Año  1386  á  Es- 
paña á  uno  de  ellos  llamado  Sánelo  Bodriguez  á  solida 
tar  que  el  Rey  D,  Juan  los  pidiese  al  de  Marruecos,  y 
que  la  ciudad  de  Sevilla  los  admitiese  por  vecinos.  El 
Rey  ejecutó  lo  qtie  le  suplicaron;  y  la  ciudad  les  respon- 
dio  por  carta  que  corre  impresa,  entre  cuya%  cláusulas 
hay  la  siguiente : 

CobdiciamoB  vos  ver  en  esta  cibdad  á  servicio  de 
Dios,  é  de  nuestro  señor  el  Rey.  Facemos  vos  saber  que 
Tino  á  nos  Sancho  Rodríguez  vuestro  pariente ,  é  f abló 
con  nos  algunas  cosas ;  en  lo  qual  entendimos  la  su  in- 
tención é  la  vuestra,  é  fué  de  nosotros  muy  benignamen- 
te rescevido.  Por  ende  sed  ciertos,  que  siendo  la  voluntad 
de  nuestro  seftor  Dios  que  aportedes  á  esta  cibdad,  que 
seréis  de  nosotros  muy  bien  rescevidos ,  é  farémos  con 
TOS  aquellas  cosas  que  á  servicio  de  Dios,  é  del  Rey 
nuestro  señor  fueren.  E  Dios  vos  dé  salud.»  Su  data  8 
de  Octubre.  Zúñiga,  Anales,  pág.  247. 

Llegaron  á  Sevilla  eete  Año  1380  trayendo  carta  del 
Rey  de  Marruecos  para  el  Rey  Don  Juan,  en  la  cual, 
después  de  largos  preámbulos,  deoia: 

«Ta  te  envío  á  los  que  pedias,  é  á  los  de  tu  ley  de 
grand  linage,  é  tieneslos.  Estos  son  los  cincuenta  Chrís- 
tianos  Farfanes»  €K>dos  de  los  antiguos  de  tu  Regno: 
asegúrelos  Dios ;  que  son  servidores,  é  valientes,  é  fe- 
moQcioeoB,  é  arteroi^  é  rentoiososi  é  de  castigo  leal,  é 


tales,  que  si  tu  quieres  usar  de  ellos  aTras  pr<S.  Kn  la  iu 
merced  van  encomendados  á  los  Regnos  que  eran  de 
sus  abuelos  los  Reyes  Godos  buenos  :  perdónelos  Dio<«. 
Ay  te  los  envío  como  tu  los  quieres :  é  Dios  es  en  tu 
ayuda.D  Zúñiga,  pág.  250.    * 

Estos  Farfanes,  ó  muchos  de  eUos,  se  avecindaron  en- 
tónces  en  S^iUa:  y  más  adelante  Año  1394  «Z  Rey  Don 
Enri/jve  III  hallándose  en  Loreña  á20  de  Marzo ,  les 
despachó  privilegi^f  ettableeiendolos  en  la  posesión  de  su 
antigua  nobleza.  En  él  di^e : 

«Por  facer  bien  é  merced  á  vos  Alonso  Pérez  Capitán, 
é  á  vos  Alonso  López  Capitán,  é  Fernando  Pérez,  é  An- 
tón Miguelj  é  Pero  Alonso,  é  Juan  Díaz,  é  Martín  Fer- 
nandez, é  Berengael  Fernandez ,  é  Matheo  Diaz,  é  Asen- 
sio  González,  é  Lorenzo  Pérez,  é  Garci  Alonso,  é  Diego 
Rodríguez,  é  líiego  Yafiez,  é  Femando  Alonso,  Caba- 
lleros  Farfanes  de  los  Godos,  por  quanto  venistes  de  los 
Regnos  de  tierra  de  Moros,  onde  erades  naturales,  á  vi- 
vir en  los  nuestros  Regnos ,  por  servicio  de  Dios ,  é  por 
salir  de  tierra  de  los  enemigos  de  la  Fé,  é  por  que  vos 
lo  envió  á  rogar  é  mandar  el  Rey  Don  Juan  mi  padre 
é  mi  señor,  que  Dios  dé  santo  paraíso,  prometiendovos 
por  ello  muchas  mercedes :  por  ende  tomovos  en  mi 
guarda  é  defendimiento.» 

o  Se  halla  inserto,  con  las  confirmaciones  de  los  Reyes 
siguientes,  en  la  última  de  la  Reyna  Doña  Juana,  que 
corre  impresa  y  auténtica.  Quedaron  en  Sevilla  estas 
familias,  donde  fueron  heredadas,  y  fundaron  diversas 
casas  y  capillas,  una  de  ellas  en  la  Parroquia  de  San 
Martin ;  en  el  friso  de  cuya  reja  permanecen  sus  ar- 
mas, que  son  treasapos  verdes  en  campo  de  oro.  Teninn 
diputado  tenedor  de  jsns  prívilegios,  que  prestando  voz 
por  todo  el  linage,  defendía  la  observanoia  de  sus  pre- 
heminenciaa.»  Zúñiga,  pág.  256. 

XXV. 

ANO  id.,  cap.  xx,  pág.  143.      . 

La  villa  de  Eoija  rccivió  una  de  estas  cartas,  y  jnn* 
tosen  Concejo  sus  capitulares,  trataron,  que  máilana 
martes  siguiente  (seria  ellSó  25  del  propio  mes  de  Oc. 
tubre)  ficiesen  llanto  en  la  villa  por  el  dicho  señor  Rey, 
quebrando  escudos,  é  faciendo  el  llanto  que  debían  fa« 
cer  por  el  tal  Señor  é  Rey  natural  como  y  avian  perdí- 
do :  é  de  tomar  voz  é  rescevír  por  Rey  é  Señor  á  nues- 
tro señor  Don  Enrique,  su  fijo  primero  heredero.  E  man- 
daron á  Pero  González  Mayordomo  del  Concejo,  que 
faga  buscar  dos  escudos  de  las  armas  pintadais  del  di- 
cho señor  Rey  para  quebrar;  é  faga  comprar  pane  vino, 
é  cera,  é  todas  las  otras  cosas  que  fueren  menester  para 
el  mortorio  é  complí miento  de  dicho  señor  Rey.  Roa, 
Santos  de  Eoija,  foL  127,  donde  dice  también  que  con  mon 
tivo  de  haber  muerto  el  Rey,  los  de  las  villas  de  Osuna  y 
Estepa  acudieron  á  pedir  á  los  de  Eeija  que  pusiesen 
guarda  en  la  tierra  del  mojón  de  los  Moros. 

XX  VL 

áSo  id.,  cap.  XX,  al  fin. 

En  los  Anales  Toledanos  terceros  que  publicó  el  M,  Pío* 
rez,  España  sagrada,  tomo  2Z,  se  refiere  la  pompa  con  que 
fué  llevado  el  cuerpo  del  Rey  á  Toledo, 

Et  este  susodicho  Rey  Don  Johan  mnríó  domingo 
antes  yantar  en  Alcalá  de  Penares  de  la  Diócesi  de 
Toledo  corriendo  un  caballo  nueve  días  de  Octubre  del 
AñQ  del  Nacimiento  de  aaeatro  Salvador  de  mil  é  tr^ 
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cientos  é  noventa  aftos.  Et  luego  el  dicho  Arzobispo, 
{Don  Pedro  TeiufHo)  ó  los  otros  Ornes  de  Castilla  qae 
estaban  en  Alcalá  fueronso  á  Madrid,  é  alzaron  por 
^j  á  Don  Enriqae  ñjo  mayor  de  dicho  Bey  Don  Jo- 
han,  é  fijo  de  la  Beyna  Dofia  Leonor  de  Aragón,  la  pri- 
mera mager  del  dicho  Rey  Don  Johan,  la  qnal  morió 
on  Cuellar.  Et  todo  el  Begno  resolvió  por  Rey  á  él  di« 
cho  Don  Enrique,  que  era  de  edat  de  quatorce  años  'x  é 
por  qnanto  era  peqnefío,  ayuntáronse  el  Arzobispo  de 
Toledo  susodicho,  é  el  Arzobispo  de  Toledo  susodicho, 
é  el  Arzobispo  de  Santiago,  é  todos  los  Condes,  é  Ricos 
ornes,  é  Caballeros,  é  Maestres  de  Castilla  en  Madrit,  é 
todos  los  ProcuradoreÍB  de  las  cibdades  ó  los  logares  del 
Regno,  é  ficieron  sus  Cortes  ay,  é  pusieron  gobernado- 
res en  el  Regno  ;  é  ordenaron  que  trugesen  á  enterrar 
á  el  dicho  Rey  Don  Johan  á  la  cibdat  de  Toledo  á  la 
capilla  de  su  padre  Don  Enrique.  E  fueron  por  el  cuer- 
po á  Alcalá  de  Fenares,  é  trugeronlo  á  la  dicha  cibdat 
con  grant  onra  sábado  veinCe  é  seis  dias  de  Febrero  del 
Año  del  Nascimiento  del  Salvador  de  mil  é  trescientos 
é  noventa  é  un  años.  E  vinieron  con  el  cuerpo  Don  Al- 
fonso Obispo  de  Zamora,  el  qual  fizo  todo  el  oficio  de 
las  exequias,  que  fueron  mUy....  et  el  obispo  Don  Gon- 
zalo de  Segovia,  et  el  Obispo  Don  Juan  de  Calaforra, 
et  el  Obispo  Don  Juan  de  Tui,  et  el  Obispo  de  la  Guar- 
da de  Portugal,  et  Doña  Beatriz  fija  del  Rey  Don  Fer- 
nando de  Portogal,  é  muger  segunda  del  dicho  Rey  Don 
Johan,  Reyna  de  Castilla,  por  la  qual  el  dicho  Rey  Don 
Johan,  se  llamaba  Rey  de  Portogal.  Et  vino  eso  mesmo 
con  el  cuerpo  Doña  Leonor  Reyna  de  Navarra,  é  herma- 
na del  dicho  Rey  Don  Johan,  et  el  Rey  de  Armenia,  é 
su  fijo,  el  qual  Rey  de  Armenia  fué  suelto  de  la  prisión 
del  Soldán  á  ruego  del  dicho  Rey  Don  Johan  :  et  vino 
el  Infante  Don  Johan  de  Portogal,  hermano  del  dicho 
Rey  .Don  Femando  de  Portogal,  et  Alvaro  Gil  de  Ca-, 
ravalle,  é  Lope  Gómez  de  Lilia,  é  G.^  Gómez  de  Silva, 
é  el  Ahnirante  de  Portogal,  todos  estos  Caballeros  de 
Portogal.  B  vino  el  Conde  de  Carrion ,  é  el  Comenda- 
dor mayor  de  Castilla,  é  otros  Hicos  omes  de  Castilla  é 
Portogal.  Los  susodichos  Arzobispos,  é  Maestres,  é  Con- 
des de  Castilla  non  vinieron  al  enterramiento,  por  quan- 
to  estaban  en  Madrit  con  el  Rey  Don  Enrique  en  sus 
Cortes  é  ordenamientos  del  Regno.  E  fué  enterrado  en 
la  capilla  de  su  padre  Don  Enrique,  con  muy  grandes 
llantos  de  todos  los  que  se  ay  acertaron,  é  do  los  Caba- 
ros  é  Cibdadanos  de  Toledo,  en  la  Eglesia  Catedral  do- 
mingo siguiente  veinte  é  siete  dias  de  Febrero  del  Año 
sudo'licho  de  noventa  é  un  años. 
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Ver»09  de  Affemo  Alvares  de  ViUaiondino  á  la  tumba 

del  Rey  Don  Juan  L 

Aqni  yace  un  Rey  muy  afortunado, 
Don  J^an  fué  su  nombre,  á  quien  la  ventura 
Fué  siempre  contraria ,  cruel ,  sin  mesura, 
Seyendo  él  en  si,  muy  noble  acabado , 
Discreto,  onrador,  é  franco,  esforzado, 
Católico,  casto,  sesudo,  pacible. 
Pues  era  en  sus  fechos  Rey  tiui  convenible, 
Por  santo  debiera  ser  canonizado. 

Después  que  murió  su  muger  leal 
Doña  Leonor,  este  Rey  loado 
Dios  quiso  que  fuese  otra  vez  casado 
Con  fija  del  baeno  Rey  de  Portogal. 
Con  este  triunfo  é  título  atal 
Cercó  á  Lisbona :  é  por  esperiencia 
Echó  Dios  sobre  él  tan  grant  pestilencia, 
Que  murieron  todos  los  mas  del  r^al. 

Partióse  de  alli  á  mal  de  su  grado. 
Que  los  suyos  mesmos  ge  lo  consejaron, 
E  con  esos  pocos  que  vivos  quedaron 
Tomó  á  Castilla  su  paso  enojado. 
Pero  ante  del  año  siguiente  pasado 
Tomó  en  Portugal  con  pieza  de  gente, 
i  fué  á  pelear  en  andas  doliente : 
Por  mala  ordenanza  fué.  desbaratado. 

E  después  desto  luego  en  ese  año 
Vino  á  la  Coruña  el  Duc  d*  Alencastre 
Llamándose  Rey ;  mas  por  su  desastre 
Perdió  la  corona,  é  ovo  grant  daño. 
Estonce  se  fizo  un  buen  tracto  extraño, 
Que  el  Rey  é  el  Duque  sus  fijos  casasen 
Amos  de  consuno,  por  que  heredasen 
A  la  grant  España  sin  punto  d*  engaño. 

Estando  los  fechos  en  aqueste  estado 
Este  Rey  Don  Juan,  lozano,  orgulloso. 
Buscando  sus  trechos,  como  deseoso 
De  padeisoer  muerte,  ó  ser  bien  vengado. 
Cabalgó  un  domingo  por  nuestro  pecado : 
Y  en  Alcalá  estando  (oid  los  nascidos. 
Que  Pon  los  secretos  de  Dios  escondidos) 
Cayó  del  caballo :  murió  arrebatado. 
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TERCERO  DE  CASTILLA  É  DE  LEÓN. 


SIGUE  EL  AÑO  1390  (^>. 


CAPÍTULO  I. 

Como  los  grandes  sefiures  é  los  Procaradores  de  los  Regóos  de 
Castilla  é  de  León  vinieron  al  Rey  don  Enrique,  qne  nneva- 
mente  regnaba,  i  la  villa  de  Madrid. 

• 

Lnego  que  se  sopo  la  maerte  del  Rey  Don  Jaan, 
fué  tomado  por  Rey  en  los  Rcgnos  de  Castilla  é  de 
León  é  en  todos  los  sus  Señoríos,  su  fijo  el  Prin- 
cipe don  Enrique,  que  fué  el  teroero  rey  que  asi 
ovo  nombre  de  los  reyes  que  regnaron  en  Castilla  é 
León.  E  don  Lorenzo  Suarez  de  Fig^eroa,  Maestre 
de  Santiago,  é  Don  Gonzalo  Nufiez  de  Quzman, 
Maestre  de  Calatrava,  luego  como  sopieron  la  muer- 
te'del  Rey,  partieron  de  sus  tierras  é  vinieron  para 
Madrid,  é  besaron  al  Rey  Don  Enrique  las  manos 
por  su  Rey  é  su  Sefior.  E  de  cada  dia  venian  mu- 
choB  Sefiores  é  Caballeros  é  Procuradores  de  cibda- 
des  é  villas  del  Regno  á  Madrid,  ca  todos  tenian 
que  alli  avian  de  ser  juntos  para  ordenar  qué  ma- 
nera de  regimiento  se  avia  de  tener  en  el  Regno,  por 
causa  de  qne  el  Rey  Don  Enrique  el  dia  que  regnó 
non  avia  mas  de  once  años  é  cinco  dias  que  nas- 
ciera,  ca  nasció  dia  de  San  Francisco,  quatro  diás 
andados  del  mes  de  Octubre,  é  regnó  á  nueve  dias 
del  dicho  mes;  é  por  quanto  era  en  pequefi^^éíad,  era 
menester  aver  consejo  do  como  se  rigieie  é  gober- 
nase el  Regno.  E  desque  los  Maestres  de  Santiago 
é  Calatrava,  é  algunos  Caballeros  é  Procuradores  de 
cibdades  fueron  llegados  á  Madrid,  do  estaba  el  Rey 

(t)  En  alfvnas  coplas  de  esta  Crónica  se  eaentan  los  dos  me- 
ses j  veinle  y  dos  dias,  desde  9  de  Orthbr^e,  qoe  morió  el  Rey  Don 
Joan,  basta  fin  de  Diciembre  de  1390,  por  afio  primero  del  Rey 
lioi  enríioe  sa  hijo;  pero  nos  ha  parerido  mis  propio  segnlr  A 
\o*  qne  ponen  por  afio  primero  el  de  1391. 

Cr,-ll. 


DonEnríqiie,  que  nnevamente  regnaba,  quisieraQ 
f  ablar  en  la  manera  del  regimiento  del  Regno;  em- 
pero por  quanto  Don  Fadrique,  Duque  de  Benaven- 
te,  fijo  del  Rey  Don  Enrique  II,  é  Don  Alfonso,  Mar- 
qués de  Villena,  é  Don  Pedro,  Conde  de  Trastamara, 
fijo  del  Maestre  Don  Fadrique,  é  Don  Juan  García 
Manrique,  Arzobispo  de  Santiago ,  é  otros  Sefiores  é 
Caballeros  non  eran  venidos  al  Rey,  acordaron  de 
los  esperar  é  de  ge  lo  facer  saber,  é  enviaron  á 
ellos  caballeros  é  omes  buenos  de  las  cibdades  é  vi- 
llas con  cartas  del  Rey,  por  las  cuales  el  Rey 
les  enviaba  mandar  é  rogar  qne  lueg^  fuesen  con 
él  en  Madrid,  porque  todos  ayuntados  con  los  Pro- 
curadores del  Regno  ordenasen  en  qué  manera  se- 
ria mejor  el  regimiento.  E  asi  se  acució  esta  en- 
viada á  los  dichos  Señores,  qne  luego  á  pocos  dias 
llegaron  ay  el  dicho  Duque  de  Benavente,  é  el  Con- 
de Don  Pedro,  é  el  Arzobispo  de  Santiago,  según 
que  adelante  diremos.  E  Don  Alfonso,  fijo  del  In- 
fante Don  Pedro ,  nieto  del  Rey  Don  Jaymes  do 
Aragón,  qne  era  Marqués  de  Villena,  envió  allí  al 
Rey  Ais  mensageros,  por  los  cuales  le  envió  decir 
qne  fuese  su  merced  de  le  enviar  sos  cartas  como 
le  confirmaba  é  juraba  de  le  guardar  todos  los  do- 
nadíos é  gracias  é  mercedes  que  los  Reyes  Don  En- 
rique, su  abuelo,  é  Don  Juan, su  padre,  le  ficieron; 
otrosí  que  le  diese  de  nuevo  é  confirmase  el  oficio 
de  Condestable  de  Castilla ,  segnnd  el  Rey  sn  padre 
ge  le  avia  dado  é  qne  luego  confirmadas   estaa 
cartas,  vemia  para  la  su  merced ;  é  esta  jura  le  ficie« 
sen  el  Rey  é  la  Reyna.  E  los  qne  estaban  en  el  Con- 
sejo del  Rey  confirmaron  é  juraron  al  Marques  de 
Villena  todo  lo  qne  envió  pedir;  empero  después 
recresoíeron  en  la  Corte  del  Rey  ó  en  el  Regno  al<« 
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gnnas  maneras,  qae  adelante  contaremos,  por  las 
qaales  el  Marques  dexó  la  venida. 

CAPÍTULO  n. 

Gomo  se  puso  casamiento  del  Infante  Don  Ferrando,  hermano- 
del  Rey,  eon  Dofia  Leonor,  Condesa  de  Albaquerqae,  flja  del 
Conde  Don  Sancho. 

Dofia  Leonor,  CJondesa  de  Albuquerque,  fija  del 
Conde  Don  Sancho,  hermano  del  Rey  D.  Enrique, 
era  estonce  la  Señora  mejor  heredada  que  se  fallaba 
en  España ,  ca  era  Señora  destas  villas  é  logares 
que  aqui  diremos :  es  á  saber,  de  Haro,  é  Briones, 
é  Cerezo,  é  Vilf orado,  é  Señora  de  Ledesma  con  las 
cinco  villas,  é  de  Albuquerque ,  é  la  (Jodesera,  é 
Alzagala,  é  Alconchel,  é  Medellin,  é  Alconetar;  é 
dierale  el  Rey  Don  Juan  su  -primo  á  ViUalon  é  á 
üruefia  en  troque  de  Cea  é  su  tierra,  que  diera  el 
Rey  á  Ramir  Nuñez  de  Guzman;  é  de  Sant  Felices 
de  los  Gallegos,  que  diera  á  un  Caballero  de  Cata- 
luña que  le  sirviera  en  las  guerras,  que  decian  Me- 
sen Giral  de  Torralt ;  é  de  Villa  Garcia,  que  diera  á 
Gutier  González  Quijada;  é  de  Fuentpudia,  que  die- 
ra á  Juan  Alfonso  de  Baeza;  é  de  Montealegre,  que 
diera  á  Don  Enrique  Manuel,  fijo  de  Don  Juan  Ma- 
nuel. E  fué  asi  que  el  Rey  Don  Juan  finó  antes  que 
esta  Condesa  casase :  é  luego  que  el  Rey  morió,  fué 
dicho  que  Don  Fadrique,  Duque  de  Benavente,  pe- 
dia á  esta  Señora  por  muger ,  diciendo  que  él  fuera 
desposado  en  vida  del  Rey  Don  Enrique,  su  padre, 
con  la  Infanta  Doña  Beatriz  de  Portogal,  fija  del 
Rey  Don  Ferrando  de  Portogal ,  que  era  heredera 
.de  aquel  Regno,  é  después  el  Rey  Don  Juan  ca- 
sara con  ella  é  le  fíciera  perder  aquel  casamiento: 
é  que  si  el  Duque  con  ella  casara,  fincara  Rey  de 
Portogal ,  é  por  tanto  entendia  que  avia  razón  de 
el  Rey  é  el  Regno  le  enmendar  esto,  é  que  él  seria 
contento  dándole  por  muger  á  la  dicha  Condesa  de 
Albuquerque.  E  el  Arzobispo  de  Toledo,  é  los  Maes- 
tres de  Santiago  é  de  Calatrava,  é  algunos  Caballe- 
ros que  eran  ya  llegados  á  Madrid,  ovieron  su  con- 
sejo, é  dixeron :  que  como  quier  que  non  sabian 
por  cierto  si  el  Duque  queria  facer  esta  demanda 
ó  non,  empero,  pues  era  dicho,  sería  bien  de  poner 
Blgund  remedio  en  este  fecho,  antes  que  el  Duque 
viniese  6  enviaae  publicar  esto   é  demandase  la 
dicha  Condesa  en  casamiento.  E  acordaron  todos 
que  lo  mejor  que  aqui  podian  facer  era  facer  casa- 
miento del  Infante  Don  Ferrando,  hermano  del  Rey, 
con  la  dicha  Condesa.  E  después  que  acordaron  que 
se  ficiese  este  casamiento  con  el  Infante  Don  Fer- 
rando, llegaron  el  Arzobispo  de  Toledo ,  é  los  Maes- 
tres de  Santiago  é  de  Calatrava ,  é  los  Caballeros 
que  y  eran  al  palacio  del  Rey ,  é  fablaron  delante  el 
Rey  esta  razón  con  el  Infante  Don  Ferrando,  é  con 
la  Condesa  Doña  Leonor:  é  á  ellos  plogo  dende,  é 
asosegaron  el  dicho  casamiento ,  é  fícieron  prome- 
ter é  jurar  al  Infante  Don  Ferrando  que  cuando  el 
Bey  Don  Enrique,  su  hermano,'fues|e  en  edad  de  ca- 
torce años ,  que  el  dicho  Infante  tomase  por  pala- 
bras de  presente  por  su  muger  á  la  dicha  Condesa 
Pofi*  Leonor.  £  la  Oondeia  non  avia  por  qué  pro- 


meter ni  jurar  esto,  que  aquel  día  que  esto  se  ¿zn, 
ella  era  en  edad  de  diez  é  seis  años,  é  podia  otorgar 
el  casamiento.  E  desto  ficieron  sus  juramentos,  é 
la  dicha  Condesa  fizo  obligación  por  Escribano  pú- 
blico delante  el  Rey,  que  si  por  ella  fíncase  de  fa- 
cer el  dicho  casamiento  quando  el  Infante  Don  Fer- 
rando fuese  de  edad  de  catorce  años ,  que  obligaba 
todas  las  villas  é  castillos  é  tierras  que  ella  avia  en 
Castilla  á  la  corona  del  Rey.  E  la  razón  por  que  se 
fizo  esta  condición  que  avernos  dicho ,  que  después 
que  el  Rey  Don  Enrique  compílese  los  catorce  años, 
el  Infante  Don  Ferrando  tomase  por  palabras  de 
presente  á  la  dicha  Doña  Leonor  por  su  muger,  es 
esta.  Debedcs  saber  que  quando  el  Rey  Don  Juan 
fizo  sus  tratos  con  el  Duque  de  Alcncastre  (1),  é 
firmó  el  casamiento  del  Principe  Don  Enrique,  su 
fijo,  que  agora  regnaba,  con  Doña  Catalina,  fija  del 
dicho  Duque  de  Alencastre  é  de  la  Duquesa  Doña 
Constanza,  fué  puesto  un  capitulo ,  que  por  quanto 
el  Príncipe  Don  Enríque  non  era  de  edad ,  é  aun  el 
casamiento  non  era  firme,  ca  podria  acaescer  que 
antes  que  dicho  Principe  Don  Enrique  f  ues¿  de  edad 
de  catorce  años  finase,  fincando  la  Princesa  Doña 
Catalina  sin  el  casamiento ,  por  el  qual  se  avenia 
é  concordaba  la  quistion  del  Regno  de  Castilla  en- 
tre el  Rey  Don  Juan  é  el  Duque  de  Alencastre,  é 
su  muger  la  Duquesa  Dofia  Constanza,  fija  del  Rey 
Don  Pedro ;  por  tanto  ordenaron  que  el  Infante 
Don  Ferrando,  su  hermano,  non  casase  nin  so  des- 
posase con  ninguna  muger ,  fasta  que  el  Principe 
.  fuese  en  edad  de  catorce  años,  porque  si  algo  acae- 
ciese del  dicho  Príncipe  Don  Enrique,  se  pudiese 
facer  casamiento  de  la  dicha  Doña  Catalina  con  el 
Infante  Don  Ferrando ,  segnnd  estaba  puesto  con 
el  Príncipe  su  hermano :  é  fué  este  capitulo  jurado. 
E  por  ende  fué  puesta  la  condición  que  avernos  di- 
cho del  casamiento  del  Infante  Don  Ferrando  con  la 
Condesa  de  Albuquerque ,  que  quando  el  Rey  fuese, 
en  edad  de  catorce  años,  se  desposase  al  Infante 
con  la  Condesa,  porque  ya  estonce  se  podia  facer 
el  casamiento  del  Rey  con  la  Príncesa  Dofia  Catali- 
na, é  fincaba  firme  é  valedero.  E  este  casamiento 
trataron  el  Arzobispo  de  Toledo,  é  los  Maestres  do 
Santiago  é  de  Calatrava,  é  los  otros  Caballeros  que 
alli  fueron  entonce,  pofque  tan  grand  casamiento 
como  era  este  dé  la  Condesa,  mejor  era  que  le  ovie- 
se  el  Infante  Don  Ferrando,  que  era  hermano  del 
Rey,  que  non  otro  alguno.  E  aun  para  esto  era  me- 
nester dispensación ,  ca  eran  debdos  en  tercero  gra- 
do, segund  dicho  avemos ;  ca  el  Infante  Don  Fer- 
rando era  fijo  del  Rey  Don  Juan,  é  nieto  del  Rey 
Don  Enríque,  é  la  Condesa  Doña  Leonor  era  fija  del 
Conde  Don  Sancho,  hermano  del  dicho  Rey  Don 
Enríque;  é  asi  era  ella  prima  del  Rey  Don  Juan  é 
tia  del  Infante  Don  Ferrando.  E  de  este  casamiento 
plogo  mucho  al  Infante  é  á  la  Condesa  (2). 

(1)  Véanse  los  artíeilos  de  este  tratado  en  la  Crónica  de  Don 
Joan  el  I,  aOo  1388,  cap.^  II. 

{%  Véase  adelante,  afio  1393,  cap.  XXV,  donde  se  refiere  cono 
se  celebró  el  desposorio  del  Inhnte  Don  Femando,  qae  despaet 
íné  Rej  de  Aragón ,  eon  U  Gondeu  Dofta  Leonor* 


CAPÍTULO  m. 

Üt  Ia«  cosas  qoe  se  trataron  en  Madrid  estando  juntos  el  Arzo- 
bispo de  Toledo «  é  ios  Maestres ,  é  Caballeros ,  é  Procurado- 
res de  cibdades»  sobre  qué  manera  se  tendría  en  la  goberna- 
ción del  Regno. 


Deepnes  qae  estos  Señores  Arzobispo  de  Toledo, 
é  Maestres,  é  los  otros  Caballeros  é  Procaradores 
de  cibdades  é  villas  fueron  ayuntados  en  Madrid, 
segund  dicho  avernos,  comenzaron  á  fablar  qué 
manera  de  regimiento  se  tcrnia  en  el  Regno  por- 
que el  servicio  de  Dios  é  del  Rey  é  provecho  del 
Regno  faese  guardado.  E  el  Arzobispo  de  Toledo 
Don  Pedro  Tenorio  preguntó  á  Poro  López  de  Aya- 
la,  si  sabia  que  el  Rey  Don  Juan  oviese  fecho  al- 
gnnd  testamento.  E  Pero  López  le  respondió  que 
él  sabia  bien  que  el  Rey  Don  Juan  en  el  año  que 
iba  á  Portogal ,  quando  fuera  á  la  pelea  en  la  qual 
el  Rey  fué  desbaratado,  ficiera  un  testamento  es- 
tando en  el  Regno  de  Portogal,  sobre  un  logar  que 
tomara,  que  dicen  Cellorico  de  la  Vera,  é  que  en  el 
dicho  testamento  pusieron  sus  nombres  ó  sus  se- 
llos ciertos  Caballeros,  de  los  quales  el  dicho  Pero 
López  era  uno  que  pusiera  su  nombre  é  su  sello  en 
el  dicho  testamento  por  mandamiento  del  Rey,  é 
que  sabia  bien  como  el  Rey  enviara  al  Arzobispo 
de  Toledo  el  dicho  testamento  estonce  dende  aquel 
logar  de  Cellorico  con  un  Escudero  é  un  Escribano 
de  la  su  Cámara.  E  estonce  el  Arzobispo  de  Toledo 
aeordóee  desto  que  Pero  López  de  Ayala  decía,  é 
dizo  que  era  verdad  é  aun  él  [resciviera  aquel  tes- 
tamento; pero  que  desque  el  Rey  D.  Juan  saliera  de 
aquella  batalla,  él  se  le  tornarn^  E  estonce  fué  dicho 
é  departido  en  Madrid  entre  algunos  de  los  que  en 
eeta  razón  fablaban,  que  era  verdad  que  el  Rey 
Don  Juan  ficiera  aquel  testamento;  pero  despuea 
muchas  veces  en  el  su  Consejo  le  oyeron  los  que 
estaban  con  él  que  non  era  su  voluntad  de  tener 
por  la  ordenanza  de  aquel  testamento,  señalada- 
mente en  quanto  atafiia  á  las  personas  de  aquellos 
que  él  dexaba  por  Tutores  é  Regidores  en  el  testa- 
mento ,  é  que  aun  en  algunos  logares  estaba  ya  el 
testamento  raido,  é  enmendado   de  fuera,  é  de- 
cian  que  bien  sabían  todos  los  que  en  el  Consejo 
del  Bey  eran  qué  personas  eran  estonce  puestas 
por  el  dicho  Rey  Don  Juan  en  aquel  testamento 
por  Tutores,  é  que  en  ninguna  manera  del  mundo 
el  Rey  non  sufriera  nin  le  placiera  que  lo  fuesen. 
£  por  tanto  todos  dezaron  de  fablar  en  el  testa- 
mento ,  é  cataban  otras  maneras  de  regimiento.  E 
el  dicho  Arzobispo  de  Toledo  mostraba  una  ley  en 
la  segunda  Partida  que  decia  que  quando  el  Rey 
finase,  ai  dexase  fijo  Rey  que  fuese  niño,  que  to- 
masen  para  regir  é  gobernar  una,  ó  tres,  ó  cinco 
personas  del  Regno;  é  que  le  páresela  bien ,  si  ser 
pudiese,  pues  era  ley  fecha  por  Rey,  é  estaba  en 
las  Partidas,  que  se  debia  guardar.  E  otros  decian 
qne  eeto  era  muy  g^ave  de  fablar ;  ca  para  tomar 
por  Regidor  del  Regno  uno,  non  le  avia  en  el 
Bepio  tal  que  le  rigiese' ,  nin  tres,  nin  cinco  para 
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ser  contentos  todos.  Otros  decian  que  era  mejor 
que  el  Regno  se  rigiese  por  manera  de  Consejo,  é 
para  esto  que  en  el  dicho  Consejo  oviese  de  todosi 
es  á  saber.  Señores,  como  Marqueses,  Duques  é 
Condes;  otrosi  Perlados;  otrosi  Caballeros  é  Ornes 
de  cibdades.  E  para  provarsu  entenoion,  decian 
que  el  Rey  Don  Juan  quando  fablara  en  dezar  el 
Regno  á  su  fijo  el  Principe  en  las  Cortes  de  Gua- 
dalf ajara,  segund  suso  avemos  contado,  ordenara 
su  regimiento  en  esta  manera,  que  se  rigiese  por 
Consejo;  é  aun  decian,  que  el  Rey  Don  Juan  deza- 
ra un  escripto  de  ciertas  personas  que  él  nombra- 
ra  para  que  rigiesen  como  en  manera  de  Consejo. 
Otrosi  decian  mas  los  que  este  Consejo  querían: 
que  con  el  Rey  Don  Carlos  de  Francia  el  VI,  que 
estonce  regnaba,  é  fincara  en  edad  de  once  años 
quando  su  padre  finó,  como  el  Rey  Dol)  Enrique 
agora,  esta  manera  tomaron-en  Francia  de  regir^ 
es  á  saber,  por  Consejo,  é  que  su  padre  del  Rey  de 
Francia  Don  Carlos  V,  en  su  vida  acordó  este  tal 
regimiento  con  omes  letrados  é  sabidoree,  é  ánda- 
nos, é  cuerdos ,  é  en  esta  manera  de  regimiento  por 
Consejo  lo  dexara  ordenado,  é  asi  asosegado  fasta 
que  el  Rey  su  fijo  fuese  de  edad  de  veinte  años. 
Otrosi  decian  que  poner  Tutores  é  Regidores  al 
Rey  era  muy  grand  peligro,  segund  las  oondioio* 
nes  de  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León,  ca  en 
tiempo  de  las  tutorías  del  Rey  Don  Alfonso,  fueron 
Tutores  los  Infantes  Don  Enrique  (1),  é  Don  Juan, 
é  Don  Pedro,  é  Don  Filipe,  é  Don  Juan,  fijo  del  In- 
fante Don  Manuel,  é.ficieron  muy  grandes  sinra- 
zones, é  muerte?,  é  robos  en  el  R^g^o ,  por  lo  qual 
gprand  tiempo  laceró  el  Regno,  fasta  que  el  Rey 
ovo  edad  de  catorce  añosj  que  tomó  su  regimiento 
é  cesaron  las  tutorías.  B  asi  f  ablando  de  cada  dia 
en  estos  fechos,  non  se  podían  acordar  como  fa- 
rian. 


CAPÍTULO  IV. 

Cono  foé  fallado  el  testamento  del  Rey  Don  Joafl. 

Estando  los  fechos  en  esto,  de  cada  dia  f ablando 
en  la  manera  del  regimiento,  llegaron  á  Madríd 
Don  Fadríque,  Duque  de  Benavente,é  el  Conde  Don 
Pedro,  é  el  Arzobispo  de  Santiago  Don  Juan  Gar- 
cía Manrique  (2),  é  ficieron  revgrencia  al  Rey  como 

(1)  En  el  Afio  Segundo  del  Rey  Don  Pedro,  cap.  10,  se  adrir^ 
tló  que  el  Infante  Don  Enrique»  que  faé  Senador  de  Roma,  bijo 
del  Rey  Don  Fernando,  qae  ganó  las  cíadades  de  Sevilla  y  Cór- 
doba ,  no  faé  tutor  del  Rey  Don  Alfonso  XI ,  sino  del  Rey  Don 
Femando  su  padre.  En  este  logar  se  repite  lo  mismo ,  y  te  pueda 
atribuir  i  yerro  de  memoria  del  Autor. 

{%  Luego  que  este  Arzobispo  sopo  la  muerte  del  Rey  Don 
Joan,  considerando  que  la  ciudad  de  Tuf  se  hallaba  sin  obispo 
en  ocasión  que  se  temia  la  guerra  de  Portugal ,  se  entró  en  ella 
para  asegurarla,  y  apoderándose  del  alcázar  episcopal ,  se  inti- 
tuló Obispo  de  Tuy.  Coando  Tino  i  la  Corte  la  dejó  entregada  i 
sus  propios  ciudadanos,  con  pleito  bomenaje  de  que  no  recibirían 
á  otro  sino  á  él.  El  Obispo  electo  Don  Joan  Ramireí  deGuzman 
se  hallaba  en  la  Corte ,  y  obtuvo  provisión  del  Rey,  dada  en  Ma- 
drid A  9  de  Marzo  de  1391 ,  para  que  se  le  entregase  el  sefiorío 
de  la  ciudad  y  sus  cotos,  alzando  ¿  los  elndadanos  el  homenaje 
que  hicieron  al  Arzobispo.  Flores,  Etp.  Sagr.,  trat.  61,  cap.  VIII| 
citando  una  escrit.  del  tumbo  de  aquella  Iglesia, 
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á  sa  señor  natural,  é  luego  comenzaron  todos  los 
Señores  que  allí  eran,  en  uno  con  los  Caballeros  c 
Procuradores  del  Regno,  á  fablar  en  la  manera  del 
regimiento  del  Regno ;  é  fué  dicho  allí  que  cuando 
el  Rey  Don  Juan  quisiera  en  las  Cortes  de  Guadal- 
fajara  renunciar  al  Príncipe  su  fijo  el  Regno  ó 
poner  los  Regidores,  segund  de  suso  avernos  con- 
tado ,  que  estonce  f ablara  el  Rey  Don  Juan  en  su 
Consejo  de  ciertas  personas  é  número  que  le  placía 
que  fuesen  Regidores  del  Regno  é  de  su  fijo ,  que 
avia  á  ser  Rey,  segund  su  ordenanza;  é  por  tanto 
querían  saber  quales  nombrara.  £  fué  acordado 
que  algunos  Señores  é  Perlados  é  Caballeros  cata- 
sen las  arcas  que  el  Rey  Don  Juan  dexara  en  su  cá- 
mara, ó  viesen  todas  las  escripturas,  por  ver  si  fa- 
llarían algund  esoripto  que  les  aprovechase.  K  fue- 
ron un  día  á  la  cámara  del  Rey  el  Duque  de  Bena- 
vente ,  ó  el  Conde  Don  Pedro,  é  los  Arzobispos  de 
Toledo  é  de  Santiago,  é  los  Maestres  de  Santiago 
é  Calatrava,  ó  Pero  López  de  Ayala,  é  ficieron  ve- 
nir á  Juan  Martínez  del  Castillo,  Chanciller  del  se- ' 
lio  de  la  porídad,  é  á  Rui  López  Davales,  Camarero 
del  Rey,  que  tenia  las  arcas  del  Rey  Don  Juan  des- 
pués que  finara,  é  le  diera  las  llaves  de  ellas  el  Ar- 
zobispo de  Toledo  para  que  las  guardase.  E  estonce 
los  sobredichos  cataron  muchas  escripturas,  entre 
las  quales  fallaron  el  testamento  que  el  Rey  Don 
Juan  fioiera  en  Portogal  sobre  Cellorico,  del  qual 
fablara  Pero  López  de  Ayala  al  Arzobispo  de  To- 
ledo quando  le  preguntó  si  dexara  6  ficiera  el  Rey 
Don  Juan  testamento  alguno.  E  desque  lo  falla- 
ron, los  mas  de  los  que  allí  estaban  non  se  conten- 
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taron  con  el  testamento,  por  quanto  después  cpé 
fuera  fecho  .oviera  el  Rey  Don  Juan  ordenado  é 
mudado  su  voluntad  en  otra  manera.  Pero  comen- 
záronle á  leer,  é  después  que  le  leyeron  dixeron 
que  aquel  testamento  non  valía  nin  era  prove- 
choso ,  pues  era  contra  la  voluntad  del  Rey  Don 
Juan,  segund  que  los  mas  que  allí  estaban  lo  sa- 
bían, é  que  lanzasen  el  dicho  testamento  en  un 
fuego  que  estaba  en  la  dicha  cámara  en  una  chi- 
menea, é  era  la  cámara  do  posaba  el  Obispo  de 
Cuenca  (1)  en  el  alcázar  del  Rey,  el  qual  Obispo 
criaba  al  Roy,  é  el  que  leía  el  testamento  non  lo 
quiso  facer,  é  puso  el  testamento  sobre  una  cama 
que  ay  estaba.  E  los  Señores  que  y  eran,  desque 
ovíeron  visto  todas  las  escripturas  de  las  arcas,  le- 
vantáronse dende  para  se  ir ,  non  curando  del  di- 
cho testamento.  E  el  Arzobispo  de  Toledo,  con  vo- 
luntad de  los  otros  que  allí  estaban ,  tomó  el  tes- 
tamento ,  é  levóle  consigo ,  por  quanto  estaban  en 
él  algunas  mandas  fechas  por  el  Rey  Don  Juan  á 
la  Iglesia  de  Toledo,  donde  él  era  Perlado,  diciendo 
que  entendía  de  las  demandar,  pues  eran  obra  de 
piedad  é  limosna  por  el  alma  del  Rey ;  é  puesto 
que  el  testamento  non  valiese  en  lo  ál,  que  en 
aquello  valdría  (2). 


(1)    Don  Alraro  de  Isorna.  Véanse  las  Adiciones  á  estas  notas. 

(i)  Este  mismo  afio  de  1390  falleció  Abuihagego,  Rey  de  Gra- 
nada. Jacef,  sa  bijo  y  sucesor,  deseoso  de  conservar  la  paz  qn'r 
su  padre.tuvo  con  lus  Reyes  de  Casiiila ,  escribid  á  la  ciudad  de 
Murcia  con  data  de  10  Utas  del  mes  de  Sapkar,  Egira  793,  que  cor- 
responde á  i8  de  Enero  de  1391,  la  carta  que  se  pondrá  en  las 
Adiciones  á  estas  notas. 


AÑO  PRIMERO 
1391  ^'\ 


CAPÍTULO  I. 

Como  acordaron  todos  qoe  el  Regno  se  rigiese  por  Consejo. 

Después  que  ovíeron  algunos  días  fablado  de  la 
manera  que  temían  para  el  regimiento  del  Regno, 
é  non  se  podían  concordar ,  porque  algunos  de  los 
Grandes,  asi  como  el  Duque  de  Benavente  é  el 
Conde  Don  Pedro,  tenían  que  si  el  regimiento  fuese 
segund  el  testamento  que  el  Rey  Don  Juan  dezara, 
que  ellos  non  avrian  parte ,  pues  non  eran  en  él 


(3)  En  algnnos  NSS.  se  afiade :  dejando  lo  del  año  pasado 
dende  9  de  Octubre  fasta  aqui.  En  la  mayor  parte  de  ellos  se  baila 
el  epígrafe  del  Afio  primero,  después  del  cap.  VIII,  qoe  Analiza: 
enviaba  á  él  dos  Caballeros;  pero  debe  estar  aqui,  porque  los  he- 
chos qoe  se  refieren  en  los  ocJio  capítulos  qoe  se  siguen  pertene- 
cen al  aflo  1391. 


nombrados;  otrosí,  si  fuese  por  manera  de  Consejo^ 
que  aunque  ellos  fuesen  del  número  de  los  del  Con- 
sejo, non  avrian  aventaja  de  otros  Señores  é  Per- 
lados é  Caballeros  que  serian  eso  mesmo  del  Con- 
sejo, así  que  segund  esto  ploguierales  que  fuese  la 
ordenanza  del  regimiento  segund  lar  ley  de  la  Par-, 
tida  quel  Arzobispo  de»  Toledo  alegara ,  que  fuesen 
los  Rí^gídores  uno,  ó  tres,  6  cinco,  é  que  en  tal 
manera  non  podría  ser  que  ellos  non  oviesen  parto 
en  el  dicho  regimiento.  Pero  finalmente,  todos  los 
Procuradores  del  Regno  que  allí  eran,  é  algunos 
de  los  mayores,  asi  como  Don  Juan  García  Man* 
ríque.  Arzobispo  de  Santiago,  é  los  Maestres  de  San- 
tiago é  Calatrava,  é  algunos  Caballeros,  é  todos  loa 
Procuradores  del  Regno,  todos  tovieron  que  era 
mejor  é  mas  seguro  que  el  regimiento  fuese  por 
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manera  de  Consejo ,  porque  ninguno  do  los  mayo- 
res non  ovieso  tan  grand  poder  en  el  regimiento 
que  pudiese  dafiar  á  ninguno,  temiendo  muchos 
peligros  que  podian  acaescer;  é  asosegáronlo  asi. 
E  como  qnier  que  al  Duque  de  Benavente,  é  al 
Conde  Don  Podro,  é  al  Arzobispo  de  Toledo  non 
les  páresela  bien,  pero  á  la  fin  vinieron  á  ello  é 
ordenaron  de  lo  jurar,  maguer  que  ol  Arzobispo  de 
Toledo  dixo  que  esto  lo  facia  él  asi,  pues  que  á 
todos  páresela  bien ,  mas  por  la  jura  quél  venia  á 
jurar,  que  fallaba  que  mejor  manera  se  podria  te- 
ner que  el  que  fuese  ordenado  el  regimiento  del 
Begno  por  Consejo ,  seyendo  el  Rey  Don  Enrique 
nifio.  E  fué  ordenado  en  esta  guisa:  quel  Duque  de 
Benavente,  é  el  Marqués  de  V¡llena,é  el  Conde 
Don  Pedro,  é  los  Arzobispos  de  Toledo  é  Santiago, 
é  los  Maestres  de  Santiago  é  de  Calatrava,  é  cier- 
tos Caballeros  é  Oaies  buenos  de  cibdades  é  villas 
fuesen  del  Consejo,  en  esta  manera:  Que  los  Sefio- 
res  mayores  é  Perlados  todo  tiempo  estoviesen  en 
la  Corte  del  Rey,  é  que  se  ayuntasen  é  asentasen 
á  consejo  en  el  palacio  del  Rey.  Otros!  que  los  Se- 
fioros  Duque  é  Marqués ,  é  los  Arzobispos  é  Maes- 
tres ,  como  quier  que  estando  en  la  Corte  del  Rey 
todo  tiempo,  fuesen  del  Consejo,  é  rigiesen  como 
consejeros;  empero  partiendo  de  la  Corte  del  Rey, 
é  yendo  para  sus  tierras ,  é  á  otras  partes  do  el  Rey 
los  enviase,  que  non  oviesen  poder  de  regir,  salvo 
estando  en  el  estrado  del  Rey.  Otrosi  que  los  Caba- 
lleros é  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas,  que 
estos  sirviesen  en  el  Consejo  ocho  dellos,  é  esto- 
viesen en  el  Consejo  seis  meses ,  é  otros  seis  meses 
otros  ocho.  E  esto  era  porque  el  número  de  los  que 
oviesen  de  estar  en  el  Concejo  non  fuese  grande.  E 
que  estos  sefialasen  las  cartas  que  el  Rey  avia  de 
librar,  señaladamente  un  Perlado,  é  un  Señor,  é  un 
Caballero,  ó  un  Procurador,  é  que  este  Procurador 
fuese  de  la  provincia  á  do  iba  la  carta  del  Rey.  E  asi 
fué,,  que  por  ser  de  este  Consejo,  en  algunos  ovo 
muy  grandes  envidias  é  asaz  roido,  en  guisa  que 
algunos  fueron  puestos  en  el  Consejo  por  los  con- 
tentar é  non  les  dar  lugar  que  se  partiesen  despa- 
gados. E  todos  nombrados  los  que  avian  de  ser  en 
este  Consejo,  que  eran  presentes,  juraron  el  dicho 
Consejo  ser  bueno  é  ñrme,  é  que  regirían  é  gober- 
narían' bien.  Pero  el  Arzobispo  de  Toledo  todavía 
non  se  contentó  desta  ordenanza  del  Consejo,  é 
dixo  que  quería  aver  su  consejo  antes  que  jurase. 
E  comenzaron  los  otros  del  Consejo  á  librar  sus 
cartas  por  todo  el  Regno  segund  la  ordenanza,  é 
fueron  fechos  ciertos  capítulos,  entre  los  quales 
fueron  estos:  Primeramente,  que  se  non  acrescenta- 
sen  las  nóminas  de  las  tierras,  é  mercedes,  é  tenen- 
cias, é  quitaciones ,  é  mantenimientos  mas  de  lo 
que  el  Rey  Don  Juan  dozara  ordenado  en  la  nó- 
mina que  se  fíciera  en  las  Cortes  de  Guadalf ajara, 
que  entendían  que  era  asaz  bien  ordenado.  Otrosi, 
que  non  diesen  oñcios  de  cibdad  nin  villa,  salvo  si 
lo  demandasen  todos  los  de  la  cibdad  ó  villa  ó  la 
mayor  parte.  Otrosi ,  que  non  tirasen  á  ninguno  su 
oficio  nin  tierra  ^  nin  merced  que  oviese  del  Re^, 


salvo  por  tal  merescimiento  que  lo  debiese  perder 
por  derecho.  Otrosi,  que  guardasen  las  ligas  ó 
amistades  con  aquellos  Reyes  que  el  Rey  Don  Juan 
las  avia  dexado  fechas,  é  que  estas  pudiesen  ratifi- 
car. Otrosi,  que  non  diesen  cartas  del  Rey  para  fa- 
cer casamientos  en  el  Regno  contra  voluntad  de 
ninguno,  porque  muchos  suelen  ganar  cartas  del 
Rey  de  fuego  para  aver  tales  casamientos,  é  aquel 
á  quien  ^van  ha  espanto  de  decir  al  Rey  que  non, 
aunque  le  desplace  dello ,  é  f acense  premiosamen- 
te quando  tales  cartas  parescen,  lo  qüal  es  con- 
tra todo  derecho.  Otrosi  que  non  echasen  pechos 
en  el  Regoo,  sin  ser  muy  grand  menester,  é  aun 
esto  seyendo  primero  mostrado  é  demandado  á  los 
del  Regno.  Otrosi  que  non  fíciesen  Escribano  pú- 
blico nuevamente ,  por  quantos  avia  nrachos  en  el 
Regno.  Otrosi  que  non  diesen  carta  de  quitamiento 
á  alguno  que  debiese  dineros  al  Rey,  aunque  di- 
xese  que  daba  su  cuenta,  por  quanto  en  tales  pley- 
tos  del  Regno  se  hacen  muchos  engaños  al  Rey.  E 
luego  se  comenzó  todo  esto  á  guardar  bien ,  empero 
adelante  non  se  guardó  tan  bien  (1). 

CAPÍTULO  n. 

Cobo  abajaron  la  moneda  qoe  llamaban  blancos. 

Otrosi  acaesció  en  Madrid  en  estos  dias,  que  por 
quanto  el  Rey  Don  Juan  avia  fecho  labrar  moneda 
de  unos  dineros  que  tenían  figura  de  agnusdei, 
que  decían  blancos,  que  vallan  un  maravedí  luego 
que  los  ficieron ,  después  fué  la  ley  menguada  por 
mandado  del  Rey  Don  Juan  por  complir  sus  me- 
nesteres, é  non  vallan  mas  que  á  tres  dineros,  é  en 
algunas  partidas  del  Regno  dos  dineros  é  medio- 
E  todas  las  gentes  del  Regno  se  quexaban  con 
aquella  moneda,  ca  las  cosas  Vallan  grandes  sumas, 
é  las  tierras  é  mercedes  que  los  Señores  é  Caballe- 
ros é  otros  omes  avian  de  los  Reyes  non  les  apro- 
vechaban, por  quanto  ge  lo  daban  segund  la  cuenta 
de  la  dicha  moneda,  é  les  daban  en  paga  aquellos 
blancos.  E  por  tanto  algunos  de  los  que  eran  en 
estas  Cortes,  especialmente  los  Procuradores  de  las 
cibdades  é  villas  del  Regno,  dixeron  que  querían 
que  anduviese  la  moneda  vieja  que  siempre  en 
Castilla  anduviera,  que  era  el  real  de  plata  por  tres 
maravedís,  é  los  cornados,  ó  los  novenos,  é  que 
esta  moneda  de  blancos  tomase  á  valer  el  blanco 
un  cornado.  E  como  quier  que  algunos  Señores 
é  Caballeros  del  Regno,  que  eran  del  Consejo,  qui- 
sieran' que  este  fecho  de  mudar  la  moneda  se  de- 
toviera  algund  poco  de  tiempo,  por  tomar  tiento 
en  qué  manera  la  abajarían ,  é  que  non  se  perdiese 
grand  cantia  de  la  dicha  moneda  nueva  que  era  la- 
brada; empero  á  tan  grand  voluntad  lo  ovo  el  pue- 
blo é  algunos  de  los  Procuradores,  que  non  dieron 
lugar  á  ello.  E  asi  se  abajaron  en  Madrid  los  blan- 
cos de  agnusdei  á  cornado  el  año  que  el  Rey  Don 
Enríque  III  regnó,  é  ficieron  pregonar  por  la  villa 


(1)  Gil  GoBxalez  Davila,  en  la  vida  de  este  Rey  Don  Enrique  Ilf, 
trae  i  la  letra  los  capítolos  qae  el  Cronista  pone  ep  resumen, 
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de  Madrid  que  la  moneda  vieja  andaviese  en  el 
Begno,  é  qae  el  blanco  non  valiese  maa  de  un  cor- 
nado (1). 

CAPÍTULO  III. 

Cono  el  Ariobispo  de  Toledo  non  se  eonfonnaba  de  la  vii 
del  Consejo  é  lo  qoe  sobre  esto  acsescid. 

Asi,  desqne  estos  Señores  é  Caballeros  é  Procara- 
dores de  las  cibdades  é  villas  del  Regno  ovieron 
acordado  qae  el  Regno  se  rigiese  por  via  de  Con- 
iiejo,  segund  dicho  avernos,  acordaron  qae  esto 
fuese  asi  jurado  por  todos,  para  que  todos  fuesen 
obedientes  á  las  cartas  é  mandamientos  del  Con- 
gejo.  E  dixeronles  que  Don  Pedro  Tenorio ,  Arzo- 
bispo de  Toledo  non  quería  jnrar,  é  enviarongelo 
preguntar  á  su  posada.  E  estando  el  Duque  de  Be- 
navente,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  el  Arzobispo  de 
Santiago,  é  los  Maestres  de  Santiago  é  de  Cala- 
trava,  é  los  otros  Caballeros  ó  Procuradores  en  la 
posada  del  Duque  de  Benavente ,  el  Arzobispo  de 
Toledo  envióles  respuesta  por  el  Obispo  de  Cuenca, 
que  decían  Don  Alvaro ,  que  él  dubdaba  de  facer 
tal  jura,  por  quanto  páresela  la  ley  de  la  Partida  en 
que  decia  que  si  Bey  nifio  fíncase  á  quien  su  padre 
non  dexase  Tutor  ó  Regidor  ordenado,  que  en  este 
caso  se  rigiese  el  Regno  por  uno ,  ó  tres ,  ó  cinco 
que  el  Regno  escogiese  para  esto ,  é  qae  él  quería 
decir  estas  razones  é  descargar  su  conciencia ;  é 
después  si  al  entendiesen  mejor  que  esto,  que  á  él 
placía  de  ser  por  lo  qne  ellos  fíciesen  é  al  Regno 
plog^ese.  E  esta  respuesta  envió  el  Arzobispo  de 
Toledo  á  los  del  Consejo  sobre  la  manera  dol  regi- 
miento; é  en  esta  respuesta  el  Arzobispo  de  Toledo 
non  quería  facer  mención  del  testamento  del  Rey 
Don  Juan  que  él  tenia ,  segand  dicho  avemos ,  por 
quanto  entendía  que  aun  non  era  tiempo  para  ello. 
E  algunos  de  los  que  estaban  ese  día  en  la  posada 
del  Duque  dixeron  que  el  Arzobispo  de  Toledo  de- 
cía bien;  é  pues  así  era,  que  otro  día  se  ayuntasen 
todos  en  una  grand  plaza  que  es  delante  el  Alcázar, 
é  que  allí  dixese  el  Arzobispo  de  Toledo  lo  que  qui- 
siese. E  esto  díxose  entendiendo  que  el  Arzobispo 
non  osaría  decir  ante  todos  en  la  plaza  que  la  via 
del  Consejo  non  era  buena,  é  que  si  lo  dixese  non 
le  sería  bien  acogida  su  razón.  E  el  Obispo  de 
Cuenca,  que  por  mego  del  Arzobispo  ese  dia  era 
venido  á  la  posada  del  Da  que,  qaando  oyó  aquella 
respuesta  fuese  para  el  Arzobispo  de  Toledo  é  di- 
zole  lo  que  avia  dicho  ó  avia  oído ,  é  aconsejóle 
que  en  todas  maneras  del  mundo  se  igualase  con 
los  otros  que  decían  que  el  Regno  se  rigiese  por 
Consejo.  E  al  Arzobispo  plególe  de  lo  asi  facer,  te- 
miendo que  si  porfíase  en  ello,  que  seria  grand  es- 
cándalo. E  aun  decia  el  Arzobispo  después,  que 
imo  de  los  Procuradores  del  Regno  le  dixera  en  se- 
creto que  fuese  cierto  que  si  non  fíciese  jura  de 
tener  la  via  del  Consejo,  que  estaba  su  persona  en 

(1)  El  Decreto  que  se-  expidió  tiene  la  feeha  en  M§4rid  úH  de 
^ner^  de  1391^ 


grand  peligro.  E  otro  día  juntáronse  iodos  los  Se- 
ñores é  Caballeros  é  Procuradores  del  Regno  en 
una  Iglesia  de  la  villa  de  Madrid  (2) ,  é  alli  llegó 
el  Arzobispo  de  Toledo  é  fizo  jura  de  tener  é  guar- 
dar la/via  del  Consejo,  segand  era  ordenado ;  pero 
decia  que  á  él  le  páresela  mejor  la  otra  manera  si 
á  ellos  ploguiese  de  lo  facer. 

CAPÍTÜXiO  IV. 

Como  el  Arzobispo  de  Toledo  dlxo  qne  non  qnerla  4ener  mas 
preso  al  Conde  pon  Alfonso. 

Después  que  esto  fué  así  asosegado,  libraban  to- 
dos los  Sefiores  é  Caballeros  é  Procuradores  por  I« 
via  del  Consejo.  E  estando  un  día  los  Sefiores  del 
Consejo  juntos  en  una  Iglesia  do  so  solían  ayun- 
tar, dixo  el  Arzobispo  de  Toledo  que  bien  sabían 
todos  los  que  allí  eran  como  el  Rey  Don  Juan  por 
algunas  cosas  que  compilan  en  aquel  tiempo  á  su 
serviciq  é  provecho  ó  sosiego  del  Regno,  le  man- 
dara tener  é  guardar  en  el  su  castillo  de  Almona- 
cid  al  Conde  Don  Alfonso,  é  que  avia  grand  tiempo 
que  allí  le  tenia  en  manera  que  ya  ninguno  de  los 
suyos  non  le  quería  tomar  tal  carga  de  le  guardar; 
é  que  les  requería  é  rogaba  que  le  mandasen  to- 
mar é  guardar,  que  en  ninguna  manera  del  mundo 
él  non  le  podía  mas  tener,  é  que  le  quitasen  el 
pleito  é  omenage  que  por  el  dicho  Conde  fícíera  al 
Rey  Don  Joan ,  entregándole  él  ¿  quien  ellos  acor- 
dasen que  le  toviese :  é  desto  pedía  é  demandaba  á 
los  Escribanos  que  eran  presentes  que  le  diesen 
testimonio  signado,  como  así  se  lo  pedia  é  reque- 
ría. E  los  Señores  é  Caballeros  ó  Procuradores  del 
Regno  que  alli  eran  ordenados  para  el  Consejo,  le 
dixeron  que  todos  entendían  que  el  Rey  Don  Juan 
para  su  servicio  pusiera  al  Conde  Don  Alfonso  en 
el  castillo  de  Almonacid  en  poder  suyo  del  Arzo- 
bispo, porque  entendía  que  estaría  bien  guardado;, 
é  agora  qne  le  rogaban  todos  los  que  alli  estaban 
que  fasta  que  los  fechos  del  Regno  fuesen  mas  aso- 
segados, é  oviesen  su  acuerdo  como  debían  facer 
del  Conde  Don  Alfonso,  non  quisiese  que  se  fíciese 
ningund  mudamiento  en  la  prisión  del  dicho  Con- 
de. E  el  Arzobispo  de  Toledo  dixo  que  en  ninguna 
manera  era  su  voluntad  de  le  mas  tener  en  guarda, 
é  que  les  requería,  como  primero  dixera,  que  le  qui- 
siesen tomar.  E  los  del  Consejo  desque  vieron  el 
afincamiento  quel  Arzobispo  de  Toledo  facía  sobre 
esta  razón,  díxeronle  que  pues  asi  era  su  voluntad, 
que  entregase  el  dicho  Conde  Don  Alfonso  á  Don 
Lorenzo  Suarez  de  Fígueroa,  Maestre  de  Santiago 
que  estaba  presente,  para  que  le  guardase  en  un 
castillo.  Al  qual  dicho  Maestre  rogaron  todos  que 
viese  por  bien  de  lo  asi  facer;  é  el  Maestre  es- 
cusóse  de  ello  quanto  pudo ,  rogando  al  Arzobispo 

(S)  Gil  Gonzaleí  Davila»  en  la  vida  de  este  Rey,  supone  qne  era 
en  la  de  San  Miguel ,  sin  decir  cuil ,  habiendo  en  lo  antiguo  dos 
Iglesiu  dedicadas  al  mismo  Arcángel,  pero  en  la  respuesta  del 
Arzobispo  Don  Pedro  Tenorio  <|ue  se  citará  en  una  anotación  del 
cap.  Vil  del  afio  III,  y  se  pondrá  entera  en  las  AdMonet,  se  dieo 
que  era  la  Iglesia  de  Santiago, 
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de  Toledo  qne  toviese  por  bien  de  non  qaerer 
Agora  mudar  esta  cosa.  £  después  de  machas  ra- 
zones fincó  que  el  Conde  Don  Alfonso  fuese  entre- 
gado al  Maestre  de  Santiago;  é  el  Arzobispo  de  To- 
ledo lo  fizo  asi,  pidiendo  qne  el  Rey  quando  fíciese 
Cortes  con  aquellos  quo  oviosen  poder  para  regir 
é  gobernar  el  Regno,  le  quitasen  el  omenage  que 
él  tenia  fecho  por  el  Conde  Don  Alfonso :  é  los  del 
Consejo  le  ficieron  tal  reoabdo.  E  fué  entregado 
el  Conde  al  Maestre  de  Santiago,  é  púsole  en  un 
castillo  de- la  Orden  que  dicen  Monreal  (1). 

CAPÍTULO  V, 

Del  ItnatamieBto  qoe  oto  eo  Sevilla  é  Córdoba ,  é  otros  logares 

contra  los  Jadios. 

En  estos  días  llegaron  á  la  cámara  do  el  Consejo 
de  los  Señores  é  Caballeros  é  Procuradores  estaba 
ayuntado  los  Judies  de  la  Corte  del  Rey  que  eran 
allí  venidos  de  los  mas  honrados  del  Regno  á  las 
rentas  que  se  hablan  estonce  de  facer,  é  dixeronles 
que  avian  ávido  cartas  del  aljama  de  la  cibdad  de 
Sevilla  como  un  Arcediano  de  Ecija  en  la  Iglesia 
de  Sevilla,  que  decian  Don  Ferrand  Martínez  (2), 
predicaba  por  plaza  contra  los  Judíos,  é  que  todo  el 
pueblo  estaba  movido  para  ser  contra  ellos.  E  que 
por  qnanto  Don  Juan  Alfonso,  Conde  d&  Niebla,  é 
Don  Alvar  Pérez  de  Guzman ,  Alguacil  mayor  do 
Sevilla,  ficieron  azotar  un  ome  que  f  acia  mal  á  los 
Judies,  todo  el  pueblo  de  Sevilla  se  n)o viera,  é  to- 
maran preso  al  Alguacil,  é  quisieran  matar  al  di- 
cho Conde  é  á  Don  Alvar  Pérez;  é  que  después  acá 
todas  las  cibdades  estaban  movidas  para  destroir 
los  Judies,  é  que  les  pedían  por  merced  que  qui* 
siesen  poner  en  ello  algund  remedio.  E  los  del  Con- 
sejo desque  vieron  la  querella  que  los  Judíos  de 
Sevilla  les  daban,  enviaron  á  Sevilla  un  caballero 
de  la  cibdad  que  era  venido  á  Madrid  por  procura- 
rador ,  é  otro  á  Córdoba,  é  asi  á  otras  partes  envite- 
ron  mensageros  é  cartas  del  Roy,  las  mas  premio- 
sa que  pudieron  ser  fechas  en  esta  razón.  E  desque 
llegaron  estos  mensageros  con  las  cartas  del  Rey 
libradas  del  Consejo  á  Sevilla,  é  Córdoba  é  otros 
logares,  asosegóse  el  fecho,  pero  poco,  ca  las  gen- 
tes estabui  muy  levantadas  é  non  avian  miedo  de 
ninguno ,  ó  la  cobdicia  de  robar  los  Judíos  crecía 
cada  dia.  E  fué  causa  «quel  Arcediano  de  Ecija 
deste  levantamiento  contra  los  Judíos  de  Castilla; 
é  perdiéronse  por  este  levantamiento  en  este  tiem- 
po las  aljamas  de  los  Judíos  de  Sevilla,  é  Córdoba, 
é  Burgos,  é  Toledo,  é  Logrofio  é  ottOB  muchas  del 
Regno ;  é  en  Aragón ,  las  de  Barcelona  é  Valencia, 
é  otras  muchas;  é  los  que  escaparon  quedaron  muy 


(1). Mientras  el  Maestre  de  Santiago  se  bailaba  en  la  Corte,  se 
celebró  el  desposorio  de  ana  bija  snya  llamada  DoQa  María  de 
Pixaeroa,  fon  Carel  Méndez  de  Sotomayor.  La  Escritora  qoe  se 
otorgó  tiene  íecba  de  13  de  Enero  de  1391 ,  y  ia  copiaremos  en 
las  Adidonet  A'ettat  notat,  porqoe  los  términos  en  qne  se  hizo  el 
desposorio  ilosfran  la  bistoria  de  las  costombres  de  ar]ael  tiempo. 

(i)  El  Borgeise  en  so  "scratinio  dice  qoe  este  Arcediano  era 
wás  santo  qae  ubio.  Véase  i  Zdfiiga,  Anal, 


pobres,  dando  muy  grandes  dádivas  álos  Sellores 
por  ser  guardados  de  tan  grand  tribulación. 

CAPÍTULO  VI. 

Como  el  Arzobispo  de  Toledo  partió  de  Madrid  é  enrió  sos  car* 
tas  á  mochas  partes  diciendo  qoe  debía  ser  gaardado  el  tes- 
tamento del  Rey  Don  Joan. 

Asi  fué  que  estando  el  Rey  en  Madrid  un  dia  vi- 
nieron los  del  Consejo  á  se  ayimtar  á  una  Iglesia 
do  avian  acostumbrado  de  se  allegar,  é  acaesció 
que  aquel  dia  estando  juntos  entraron  y  algunos 
caballeros  é  escuderos  del  Duque  de  Benavente  é 
del  Conde  Don  Pedro,  las  cotas  vestidas  é  las  espa- 
das cefiidas  en  tal  guisa ,  que  los  que  ovieron  de  es- 
tar en  Consejo  non  asosegaron  bien  las  voltmtades, 
diciendo  entre  sí  unos  á  otros  los  que  se  fiaban  que 
aquella  muestra  non  era  buena,  é  aquel  dia  se  par- 
tieron los  Sefiores  é  otros  del  Consejo  de  la  dicha 
Iglesia  non  bien  asosegados  por  esta  razón.  E  luego 
aquel  dia  después  de  comer,  el  Arzobispo  de  Toledo 
que  estaba  non  bien  contento  de  los  fechos  como 
pasaban  á  quien  no  plogniera  la  ordenanza  del 
Consejo,  partió  de  Madrid  é  fuese  para  la  su  villa 
de  Alcalá  de  Henares,  que  es  á  seis  leguas  dende,  é 
allí  estovo  algunos  días ;  é  después  partió  de  allí 
paralllesoas,  é  dende  para  la  villa  de  Talavera,  se- 
gund  adelante  contaremos.  E  desque  partió  el  Ar- 
zobispo de  Madrid  luego  dixo  que  aquel  Consejo 
que  era  ordenado  en  Madrid  para  el  regimiento  del 
Regño  era  ninguno  é  de  ningund  valor,  é  que  non 
podía  ser  fecho  nin  valia  de  derecho  por  quanto 
páresela  el  testamento  que  el  Rey  Don  Juan  fi- 
ciera,  en  el  qual  ordenara  el  regimiento  de  su  fijo 
el  Rey  que  agora  regnaba ,  é  le  tenia  él  é  le  quería 
mostrar.  E  desta  razón  envió  el  Arzobispo  de  To- 
ledo sus  cartas  por  todas  partes,  es  á  saber:  al 
Papa  é  Cardenales,  é  al  Rey  de  Francia,  por  ami- 
go del  Rey  é  su  aliado^  é  al  Rey  de  Aragón ,  asi 
como  su  tío  del  Rey,  hermano  de  la  Reyna  Dofia 
Leonor  su  madre ;  é  otrosí  envió  sus  cartas  á  los 
que  el  Rey  Don  Juan  dexara  por  tutores  en  el  di« 
cho  testamento,  diciendo  que  les  facía  saber  que 
les  venía  grand  cargo ,  pues  el  Rey  Don  Juan  los 
dexara  por  tutores  de  su  fijo ,  en  ellos  tomar  otra 
ordenanza  ninguna  é  dexar  de  usar  del  testamen- 
to. Otrosí  envió  el  Arzobispo  de  Toledo  sus  cartas 
en  esta  razón  á  todas  las  cibdades  é  villas  de  los 
Regnos  de  Castilla  é  de  León ,  por  las  quales  en- 
viaba decir  que  aquella  ordenanza  que  los  que  es- 
taban en  Madrid  ficieran  en  manera  de  Consejo,  era 
ninguna  é  de  ningund  valor,  é  como  él  tenia  el 
testamento  que  el  Rey  Don  Juan  dexara,  el  qual 
avian  jurado  en  la  villa  de  Gúadalfajara  quando 
el  Rey  Don  Juan  ficiera  y  Cortes;  por  tanto  que  les 
requería  que  non  obedesciesen  las  cartas  que  los 
del  dicho  Consejo  les  enviasen,  ca  fuesen  ciertos 
que  él -publicaría  muy  aína  el  dicho  testamento. 
£  enviábales  á  todos   el  traslado  del  testamen- 
to,  del  qual  él  tenia  consigo  el  orígínal  para  le 
mostrar  quando  tiempo  fuese. 
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^  CAPÍTULO  VIL 

Como  partió  el  Daqoe  de  Benavente  de  Madrid  é  se  fué  para  su 

tierra. 

Agora  dexaremos  de  contar  deate  fecho ,  é  tor- 
naremos á  decir  como  pasaron  los  otros  fechos  en 
Madrid.  Estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Madrid  é 
los-  otros  Señores  é  Caballeros,  acaesció  que  Don 
Fadrique,  Duque  de  Benavente,  é  el  Conde  Don 
Pedro,  é  Don  Juan  Garcia  Manrique,  Arzobispo  de 
Santiago,  ó  los  otros  Caballeros  é  Procuradores 
que  estaban  con  el  Rey  en  la  villa  de  Madrid,  des- 
pués que  el  Arzobispo  de  Toledo  partió  de  la  dicha 
villa  se  ayuntaron  é  ordenaron  todas  las  cosas  del 
Begno  por  la  ordenanza  é  gobernación  del  Con- 
sejo, segund  lo  avian  comenzado ,  é  libraban  de 
cada  dia  sus  cartas  para  todo  el  Regno ,  segund 
la  ordenanza  que  fué  puesta  en  el  Consejo  ;  é  par- 
tieron estonce  algunos  oficios  en  el  Regno,  é  tenen- 
cias de  castillos,  contra  la  ordenanza  del  Consejo. 
E  Don  Fadrique,  Duque  de  Benavente,  demandó 
estonce  que  le  diesen  el  oficio  de  Contaduría  ma- 
yor del  Rey  para  un  orne  que  decian  Juan  Sánchez, 
de  Sevilla,  que  era  converso  é  sabia  mucho  en 
fecho  de  cuentas ,  é  usado  en  las  rentas  del  Regno 
en  tiempo  del  Rey  Don  Enrique  é  del  Rey  Don 
Juan.  E  Don  Juan  Garcia  Manrique,  Arzobispo  de 
Santiago,  Chanciller  mayor  del  Rey,  dixo  que  el 
dicho  Juan  Sánchez  era  tenudo  de  dar  al  Rey  gran- 
des quantias  de  maravedís  de  rentas  que  arrendara 
en  el  Regno,  é  de  recaudim lentos,  é  que  non  era 
razón  de  aver  tal  oficio  del  Rey  como  la  Contadu- 
ría, pues  el  Contador  aviado  ser  juez  de  tales  fe- 
chos. E  sobre  esto  ovo  n\uchas  porfias  entre  el  Du- 
que é  el  Arzobispo,  tanto  que  se  temían  unos  de 
otros,  é  por  esta  razón  se  descubrieron  mucho  las 
voluntades.  E  por  tal  como  esto  se  allegaban  mu- 
chas compafias  de  armas  en  Madrid,  é  por  ser  mas 
seguros  unos  de  otros  ordenaron  de  poner  las  puer- 
tas de  la  villa  en  poder  de  Caballeros  fieles  é  segU'- 
ros  que  las  toviesen,  é  que  non  acogiesen  poc  ellas 
á  ninguna  gente  de  armas  nin  ballesteros.  E 
estando  los  fechos  en  esto,  fué  dicho  un  dia  al 
Duque  de  Benavente  que  los  de  la  otra  partida  te- 
nían muchas  mas  compafias  que  él,  é  las  ponían  de 
cada  dia  en  Madrid ;  é  ovo  dende  grand  enojo  é 
aun  temor.  E  el  Duque  tenia  sus  compañas  en  una 
aldea  cerca  de  Madrid,  á  tres  leguas  dende,  que 
dicen  Móstoles,  é  fuese  para  allá,  é  dende  tomó  su 
camino  é  pasó  los  puertos  é  fuese  para  Benavente. 
E  desque  los  otros  Señores  é  Caballeros  é  Procura- 
dores del  Consejo  del  Rey,  que  estaban  fion  el  Rey 
en  Madrid,  sopieron  como  el  Duque  era  partido  de 
Móstoles  é  se  fuera  para  su  tierra,  pesóles  de  ello, 
por  quanto  se  desmanaban  algunas  cosas  de  las 
que  entendían  facer;  ca  bien  entendían  que  el  Du- 
que, pues  era  partido  despagado,  que  luego  se 
ayuntar  i  a  con  el  Arzobispo  de  Toledo  é  con  los 
otros  quo  contradecían  lo  que  ellos  tenían  orde- 
nado, 


CAPÍTULO  VIII. 

Como  el  Rey  ¿  los  del  Consejo  enviaron  llamar  al  Daque  de  Be- 
navente 6  al  Arzobispo  de  Toledo  é  al  Marqués  de  Viliena  para 
facer  Cortes. 

Después  que  el  Arzobispo  de  Toledo  ó  él  Duque 
de  Benavente  partieron  de  la  villa  de  Madrid  é  se   • 
fueron  para  sus  tierras,  segund  que  ya  avernos  con- 
tado, los  Señores  é  Caballeros  é  Procuradores  que 
eran  del  Consejo  acordaron  luego  de  les  enviar  car- 
tas del  Rey  para  que  viniesen  á  las  Cortes  que  el 
Rey  quería  facer  en  Madrid,  do  se  avian  de  orde- 
nar los  fechos  del  Regno.  E  ficieronlo  así,  é  envia- 
ron Caballeros  al  Duque  de  Benavente  é  cartas  del 
Rey  de  creencia ,  por  la  qual  creencia  el  Rey  les  fa- 
cía saber  que  de  la  su  partida  de  Madrid  él  oviera 
enojo,  por  quanto  se  partiera  así  despagado  é  sin 
despedir  dól ,  pero  que  bien  tenia  que  él  lo  ficiera 
por  non  se  contentar  de  algunas  cosas  que  allí  pa- 
saron ,  en  las  quales  podía  aver  buena  enmienda,  é 
que  le  mandaba  que  viniese  á  sus  Cortes  que  facía 
estonce  en  Madrid,  ó  enviase  un  su  caballero  con 
su  procuración  para  otorgar  todas  aquellas  cosas 
que  fuesen  falladas  que  eran  su  servicio;  otrosí 
para  librar  su  facíenda  del  dicho  Duque,  ca  él  le 
facía  cierto  que  le  mandaría  librar  luego  muy  bien 
segund  cumplía  á  su  honra.  E  el  Duque  después  quo 
rescibió  las  cartas  del  Rey,  plógole  de  lo  facer  asi, 
é  envió  un  su  caballero  que  decian  Alvaro  Vázquez 
de  Losada  (1)  con  todo  su  poder  bastante  para  facer 
é  otorgar  todo  lo  que  el  Rey  mandase,  é  envióse 
á  escusar  del  Rey  por  la  partida  que  ficiera  de  Ma- 
drid, diciendo  que  él  partiera  de  allí  con  róscelo  que 
oviera,  por  quanto  algunos  avian  puesto  compañas 
en  la  villa  mas  de  las  que  era  ordenado  de  tener  allí ; 
empero  le  facía  saber  que  do  quier  que  él  estaba, 
era  presto  para  su  servicio.  Otrosí  envió  el  Rey  bus 
cartas  con  un  Caballero  al  Marqués  de  Viliena,  por 
el  qual  le  envió  decir  esas  mesmas  razones  que  en- 
vió decir  al  Duque ;  é  el  Marq^ués  le  envió  decir  que 
él  de  buen  talante  vemia  á  sus  Cortes,  pero  que  non 
sabia  sí  luego  lo  podría  facer,  ca  le  decian  que   el 
Arzobispo  de  Toledo  partiera  dende  diciendo  que 
el  Consejo  que  era  ordenado  para  regir  el  Regno 
era  ninguno  é  de  ningund  valor,  nin  valian  las  co- 
sas que  por  él  se  ficiesen ;  é  que  fasta  que  desto 
fuese  certificado  é  sopicse  qué  manera  se  ordenaba 
en  el  regimiento  del  Regno,  non  entendía  venir ;  é 
que  sobre  esto  para  fablar  con  la  su  merced  mas 
largamente ,  ([ne  enviaba  á  él  dos  caballeros. 

CAPÍTULO  IX. 

Gomo  los  del  Consejo  enviaron  deeir  al  Arzobispo  de  Toledo  al- 
gunas razones  ¿obre  estos  fechos,  é  la  respuesta  qne  el  Arzo- 
bispo les  did. 

En  el  comienzo  deste  Afio  los  del  Consejo  del 
Rey  que  estaban  en  Madrid  "quando  sopieron  lo  de 

(1)  En  otros  H.  SS.  4e  Lodosa^ 


DON  ENRIQUE  TERCERO. 
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las  cartas  que  el  Arzobispo  de  Toledo  Don  Pedro 
Tenorio  enviara  á  muchos  partídas  contradiciendo 
el  Consejo  é  alegando  el  testamento  del  Rey  Don 
Juan,  é  que  avia  por  ende  en  el  Regno  algún  es- 
cándalo, enviaron  á  él  un  Caballero  é  un  Doctor 
que  levaban  cartas  del  Rey  é  de  los  del  Consejo  de 
creencia,  ó  un  memorial  firmado  del  nombre  del 
Rey  é  de  ellos,  por  el  qual  le  enviaron  decir:  Que 
ellos  enteudieran  que  él  enviara  sus  cartas  á  mu- 
cbas'partiJas,  asi  fuera  del  Regno,  cotilo  é  muchas' 
personas  del  Regno ,  por  las  quales  les  enviara  de- 
cir que  el  Rey  Don  Juan  dexara  un  testamento, 
en  el  qual  dexara  ordenados  ciertos  tutores  é  re- 
gidores á  su  fijo  el  Rey  Don  Enrique ,  que  agora 
legnaba,  los  quales  tutores  é  regidores  eran  Don 
Alfonso,  Marqués  de  Villena^é  Don  Pedro  Tenorio, 
Arzobispo  de  Toledo,  é  Don  Juan  Garcia  Maurí- 
que,  Arzobispo  de  Santiago, é' Don  Gonzalo  Nufiez 
de  Gnzman,  Maestre  de  Calatrava,  é  Don  Juan  Al- 
fonso, Conde  de  Niebla ,  é  Juan  Furtado  de  Men- 
doza ;  é  que  non  parando  mientes  á  esto ,  los  Sefio- 
res  é  Perlados  é  Maestres  é  Caballeros  é  Procura- 
dores del  Regno,  que  fueran  llegados  en  Madrid 
después  que  el  Rey  Don  Juan  finara,  ordenaron 
manera  de  Consejo  para  regir  é  gobernar  el  Reg- 
no ;  é  que  en  este  Consejo  se  ordenara  tan  grand 
número,  que  era  vergüenza  lo  decir.  Otrosi  que  de- 
cía^ que  esto  era  contra  un  juramento  que  todos  los 
del  Regno  fícieran  en  las  Cortes  de  Guadalfajara 
al  Rey  Don  Juan ,  el  qual  era  que  juraban  de  te- 
ner é  guardar,  después  de  sus  dias,  la  ordenanza 
que  él  dexara  en  su  testamento.  E  que  como  quier 
que  todo  esto  asi  era ,  los  que  estaban  con  el  Rey 
Don  Enrique  ordenaran  el  regimiento  del  Regno 
por  via  de  Consejo ,  é  la  ordenanza  que  ellos  fiicie- 
ron  en  Madrid  ge  la  ficieron  jurar ,  el  qual  jura- 
mento fizo  con  muy  grand  miedo  que  aJli  oviera 
de  su  cuerpo,  é  entenflia  que  el  dicho  Consejo  era 
ninguno  é  de  ningund  valor.  Otrosi  que  decia,  que 
puesto  que  el  Rey  Don  Juan  non  dexara  testa- 
mento alguno,  que  la  ley  de  la  Partida  decia,  que 
quando  Rey  finase,  é  fincase  fijo  nifio  que  oviese 
de  regnar,  debian  tomar  uno,  ó  tres,  6  cinco  que 
gobernasen  el  Rogno  ;  porque  quando  fuesen  pa- 
res, ó  oviese  dubda,  á  la  parte  que  fuese  el  uno  - 
mas  se  acostasen  ;  ca  seyendo  pares,  podíanse 
igualar  en  el  Consejo  tantos  á  una  parte  como  á 
otra ,  é  vernian  escándalos  sobre  quales  consenti- 
rían la  opinión  de  los  otros.  E  que  todas  estas  ra- 
zones, é  la  manera  en  que  eran  los  fechos  avian 
sabido  como  él  las  enviara  decir,  asi  fuera  del 
Regno  como  en  el  Regno;  é  por  endo  que  á  estas  co- 
sas todas  le decian  ellos  asi:  Primeramente,  á  lo  que 
decia  que  el  Regno  todo  ficiera  juramento  al  Rey 
Don  Juan  en  las  Cortes  de  Guadalfajara  de  tener 
é  complir  todo  lo  que  dexó  ordenado  por  su  testa- 
mento, que  verdad  era  que  ellos  é  todo  el  Rogno 
tal  juramento  ficieran  de  que  guardarían  é  obedes- 
cerían  todo  aquello  que  dicho  Rey  Don  Juan  orde- 
nase é  dexase  ordenado  por  su  testamento ;  pero 
que  áesto  decian,  que  dicho  Arzobis|>o  sabia  bien 


que  la  voluntad  del  Rey  Don  Juan  era ,  quando 
esto  decia,  de  ordenar  Regidores  á  su  fijo,  otros  de 
los  que  primero  pusiera  en  aquel  testamento ,  6 
que  non  era  su  voluntad  de  tener  nin  estar  por  él 
nin  por  algunos  de  los  Tutores  en  él  nombrados.  E 
si  el  Arzobispo  de  Toledo  decia  que  non  sabia  que 
todo  esto  fuera  asi  la  voluntad  del  Rey  Don  Juan, 
que  esto  lo  dexaban  en  su  jura  é  en  su  oonscien- 
oia.  Otrosi ,  á  lo  que  decia  que  ordenaran  manera 
de  Consejo,  teniendo  testamento  fecho  del  Rey 
Don  Juan ,  que  él  era  en  este  caso  en  muy  grand 
culpa,  porque  quando  esta  ordenanza  de  Consejo 
se  trataba  en  Madrid ,  él  tenia  el  dicho  testamen- 
to, é  nunca  nada  dixera  dello  en  público  nin  es- 
condido. Que  todos  ellos  tenian  que  aquel  testa- 
mento del  Rey  Don  Juan,  pues  sabian  su  voluntad, 
non  era  de  estar  por  él,  é  tenian  que  eso  mesmo 
f  acia  el  dicho  Arzobispo  de  Toledo ;  pero  que  si  le 
publicara  en  Madrid ,  f  ablaran  sobre  ello ,  é  tomaran ' 
otra  via  en  los  fechos,  por  non  los  poner  en  tal  es- 
cándalo como  agora  nascia.  E  á  lo  que  decia  que 
él  jurara  el  dicho  Consejo  en  la  villa  de  Madrid, 
quando  se  ordenara,  con  miedo,  que  en  esto  decia 
lo  que  por  bien  tenia ,  ca  non  era  y  ninguno  que 
tal  miedo  le  pusiese ,  é  que  lo  quería  asi  decir  por 
su  voluntad,  fi.  á  lo  que  decia  que  alegara  la  ley 
de  la  Partida,  que  el  Regno  se  rigiese  por  uno,  ó 
tres ,  ó  cinco ,  é  que  le  non  quisieron  creer,  nin  lle- 
'garse  á  ello,  á  esto  le  decian,  que  él  mesmo  sabia 
bien  si  era  cosa  que  se  pudiese  concordar  en  el 
Regno,  que  nin  uno,  nin  tres,  nin  cinco  pudiesen 
regir  é  gobernar ,  para  que  todos  los  otros  fuesen 
contentos.  Pero  dexadas  todas  estas  razones,  le  de- 
cian que  este  fecho  atafiia  á  todo  el  Regno ,  é  que 
á  ellos  placía  que  el  Regno  fuese  llamado  é  ayun- 
tado, é  viese  todas  estas  cosas,  é  aquella  ordenan- 
za, ó  testamento,  6  ley,  ó  consejo  que  entendie- 
sen los  del  Regno  que  era  derecho  é  razón ,  é  ser- 
vicio del  Rey,  é  provecho  del  Regno,  que  á  ellos 
placia  de  estar  por  ello.  E  si  el  Regno  quería  que 
aquel  testamento  que  el  Rey  Don  Juan  dexara  va- 
liese ,  asi  lo  querían  ellos.  E  si  el  Regno  quería  que 
so  guardase  la  ley  de  la  Partida,  que  uno,  ó  tres,  ó 
cinco  rígiesen  el  Regno ,  asi  mismo  les  placía.  E  si 
el  Regno  quería  regirse  por  Consejo,  é  que  fuese 
en  menor  número,  é  de  menos  poderío  que  era  á 
ellos  otorgado,  que  á  ellos  4)lacia.  E  que  le  roga- 
ban é  requerían  que  esta  razón  le  plog^iese,  por- 
que non  recresciese  escándalo  nin  bollicio  en  el 
RegDO,  por  quanto  les  decian  que  él  ayuntaba 
compafías,  é  enviaba  dineros  al  Duque  de  Bena- 
vente ,  é  al  Maestre  de  Alcántara ,  é  á  otros  Caba- 
lleros, porque  todos  se  ayuntasen  con  omes  de 
armas,  é  gente  de  caballo  é  de  pie,  para  venir  do 
quier  que  el  Rey  estoviese.  E  que  esto  les  parescia 
que  non  era  servicio  del  Rey ,  nin  provecho  del 
Reg^o,nin  honra  suya  del,  nin  de  aquellos  que 
con  tal  demanda  viniesen ;  ca  si  el  Arzobispo  de 
Toledo  ayuntase  compañas,  eso  mismo  farian 
ellos ,  é  que  sería  grand  deservicio  del  Rey ,  é  da- 
llo del  Regno,  é  grand  escándalo  para  todos  los  fe- 
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ohos  que  avian  de  librar.  Empero  paes  esta  qnis- 
tion  se  avia  de  determinar  por  el  Regno  en  Cor- 
tes, qae  asi  lo  querían  ellos,  sin  poner  otros  mo- 
vimientos algunos ;  é  que  enviaban  Escríbanos  del 
Bey,  é  Notarios  Apostólicos ,  para  que-  diesen  fé-  ó 
testimonio  de  este  requerimiento  que  le  facían, 
porque  el  Papa  lo  sóplese ,  é  el  Bey  después  que 
fuese  en  edad,  é  todos  los  Beyes  ó  Príncipes  ami- 
gos del  Bey ;  otrosi  que  todos  los  del  Begno  en- 
tendiesen que  ellos  se  querían  poner  en  toda  bue- 
na razón.  E  el  Caballero  é  Doctor  que  los  del  Con- 
sejo enviaron  con  estas  razones  al  Arzobispo  lle- 
garon á  la  villa  de  Alcalá  de  Henares,  do  estaba,  é 
dixeronles  todas  las  razones  que  avedes  oido ,  é  pi- 
dieron de  todo  testimonio  á  los  Notarios  é  Escriba- 
nos que  consigo  levaban.  El  Caballero  era  natural 
de  Segovia,  é  le  decian  Ferrand  Sánchez  de  Virues; 
é  al  Doctor  decian  Gonzalo  Martínez  de  Bonilla.  £ 
el  Arzobispo  dizo  que  él  oia  bien  todas  aquellas 
razones  que  los  que  se  llamaban  del  Consejo  del 
Bey  le  enviaban  decir,  é  que  decian  muy  bien;  pe- 
ro que  él  fíciera  saber  estas  razones  al  Marqués  de 
Yillena,  é  al  Duque  de  Benavente,  é  al  Maestre  de 
Alcántara ,  é  á  Don  Diego  Furtado  de  Mendoza ,  é 
á  otros  Caballeros ,  é  cibdades ,  é  villas ,  los  qnales 
todos  eran  en  un  acuerdo  con  él.  Que  proverbio 
antiguo  era  en  Castilla  que  decia :  quien  a  com- 
paña,  non  a  sefior ;  é  que  sin  lo  saber  los  dichos 
Duques  é  Marqués  é  Maestre  é  Don  Diego  Furtado, 
é  los  otros  á  quien  él  lo  fíciera  saber  por  sus  car- 
tas, é  ellos  é  él  oviesen  todos  en  uno  su  consejo, 
non  podia  facer  cosa  ninguna.  E  á  lo  que  decian 
que  non  fícieee  ayuntar  compañas ,  nin  gentes  de 
armas  por  esta  razón,  pueaesta  quistion  era  á  de- 
terminar por  el  Begno ,  é  que  se  fíciesen  Cortes ,  é 
^e  determinase  allí ,  que  á  él  placia ,  con  tanto  que 
luego  cesase  el  regimiento  del  Consejo ;  cá  non  era 
razón  que  él ,  é  los  otros  Señores  é  Caballeros  ó 
cibdades,  que  en  esta  razón  eran  en  uno ,  dexasen 
BU  demanda,  que  tenían  que  era  razonable  é  justa; 
é  que  ellos  en  tanto ,  en  nombre  del  Consejo,  libra- 
sen é  diesen  oñcios  é  tierras,  é  ordenasen  el  Beg- 
no. E  el  Caballero  é  el  Doctor  le  dixeron,  que  pues 
el  Consejo  fuera  ordenado  por  todo  el  Begno ,  é 
jurado ,  é  jurara  él  mismo  en  ello,  que  fasta  que  el 
Begno  proveyese  de  otro  remedio,  non  era  razón 
de  le  desamparar ,  ca  sería  muy  grand  daño  é  de- 
servicio del  Bey  é  del  Begno.  Empero  á  lo  que  de- 
cia do  los  oficios  é  tierras  é  tenencias  que  el  Con- 
sejo daba ,  que  lee  placería  de  cesar  en  ello  en  tan- 
to que  las  Cortes  se  ayuntaban.  E  el  Arzobispo  de 
Toledo  dixo  que  decia  como  de  primero  avia  di- 
cho. E  con  tanto  partiéronse  del ;  ó  el  Arzobispo 
partióse  de  Alcalá,  é  fuese  para  la  su  villa  de  Ta- 
lavera  (1). 


CAPÍTULO  X. 

Gomo  el  papa  Clemente  Vil  envió  al  Obispo  de  Sant  PoDce  eos 
cartas  de  consolación  para  el  Rey  Don  Enrlqne. 

En  este  tiempo,  durando  esta  quistion  del  testa- 
mento é  del  Consejo,  según  dicho  es,  llegó  á  Ma- 
dríd  un  Obispo  de  Sant  Ponce,  que  era  Fray  lo  de 
la  Orden  de  los  Predicadores,  é  Maestro  en  Teólo- 
ga, que  ¿ocian  Don  Domingo,  é  enviábale  el  Papa 
Clemente  Vil  que  estaba  en  Aviflon,  al  Bey;  ó 
desque  llegó  á  Madrid  fabló  con  el  Boy,  é  dixole 
que  el  Papa  le  enviaba  á  saludar ;  é  diólo  una  carta 
de  la  qual  el  tenor  es  este  que  adelante  diremos. 
E  debedes  saber  que  en  este  tiempo  dr.raba  la  cis- 
ma de  la  Iglesia,  que  comenzó  quando  este  .Cle- 
mente Vil  se  creara  Papa  en  el  año  del  Señor  de 
mil  é  trescientos  é  ochenta  é  siete  ;  é  el  Bey  de  Cas- 
tilla, é  el  de  Francia,  é  el  de  Aragón,  é  el  de  Na- 
varra, ó  otros  Beyes  é  Señores  tenlaa  que  Cle- 
mente era  verdadero  Papa ;  é  otros  Beyes  é  Señores 
tenían  que  era  verdadero  Papa  otro  q  le  estaba  en 
Boma ,  que  decian  Urbano  VI  (2).  E  e\  tenor  de  la 
carta  que  el  Papa  envió  al  Bey  es  este,  tresladado 
en  nuestro  lenguage  de  Castilla. 

«  Clemente  0bÍ8p(t,  siervo  de  los  sie;  vos  de  Dios : 
»  Al  muy  amado  é  ensalzado  fijo  de  Enric^ue  Bey  de 
» Castilla  é  de  León,  salud,  é  bendición  Apostólica. 
» La  condición  dubdosa  de  la  flaqueza  Lrjuanal  asi 
n  rescibió  curso  del  su  Críador  muy  alto  en  la  su 
Apoca  firmeza,  que  ningún  ome  mortal  non  pueda 
»  alargar  el  término  de  la  vida  que  á  él  es  ordenado, 
B  nin  ser  apercebidos  de  la  hora  de  la  muerte,  si  de 
» la  gracia  de  Dios  non  le  fuere  revelado.  E  desta 

0  ordenanza  non  quiso  Dios  que  ninguno  fuese  libre 
»  nin  al  Bey  dio  aventaja  del  su  siervo ,-  que  aun  á  su 
V  fijo  propio  Jesu-Cristo  en  este  caso  non  perdonó, 

1  mostrando  con  esto  ser  toda  la  comprsicion  de  la 
B  carne  corrompedera,  pues  que  á  ninguLO  dozó  sal- 
»  vo  deste  tríbuto.  E  maguer  este  curso  de  la  muer- 
»te  sea  manifiesto  é  cierto  á  todo  orno,  empero  la 
n  flaqueza  de  la  carne  nen  sufre  que  loa  avenimien- 
» tos  sin  sospecha  non  la  lleguen ;  é  como  seamos 
Aomes,  somos  atormentados  del  fallecimiento  de 
» los  amigos.  Asi  es ,  muy  amado  fijo,  que  rescibidas 
nías  oirtas  de  tu  Alteza,  por  las  cualci»  nos  faciste 


(1)  Parece  qne  despoes  enviaron  los  del  Consejo  i  Jaan  de 
Velasco  j  Pedro  Fernandez  de  Villegas  con  segando  mensaje  al 
Arsobispo.  Este  respondió  por  carta  dirigida  al  Rey,  acompafia- 
da  de  nn  escrito  signado  de  Escribano.  Los  del  Consejo  le  re- 
plicaron también  por  escrito  con  Garci  Alfonso  de  San  Fagnod, 


caballero,  y  Antón  Sánchez  de  Stlamanca ,  doctor;  y  el  Anobis- 
po  did  la  respuesta  qae  se  pondrá  en  las  Adido-yes  á  ettu  míbs, 
segnn  se  halla  en  las  Enmiendas  de  Zurita ,  eo  la  cual  se  decU- 
ran  algunos  hechos  con  más  expresión  que  en  la  Crónica.  Don 
Pedro  López  de  Ayala  era  uno  de  los  del  Consej  ;  y  sin  embar- 
go, sólo  refirió  el  mensaje  de  que  se  habla  en  tVt  cap.  y  el  que 
después  Uevó  el  Obispo  de  San  Ponce,  de  que  se  hará  mención 
en  los  cap.  i3  y  14  siguientes. 

(%)  Urbano  VI  falleció  el  día  15  de  Octubre  de  1389.  Le  suce- 
dió en  el  Pontificado  Bonifacio  IX»  que  noticioso  lela  muerte  del 
Rey  Don  Juan ,  nombró  por  Nuncios  á  Francisco,  Arzobispo  Bur- 
degalense,  y  á  Juan  Guterio,  Obispo  Aquense,  qne  viniesen  á 
Cabilla  en  solicitud  de  aparur  del  cisma  á  los  Crstellanos,  con 
amplias  facultades  para  levantar  las  censuras  que  impuso  Urha- 
no  VI  por  causa  de  dicho  cisma,  y  dispensar  el  parentesco  del 
Rey  Don  Enrique  y  Reina  Dofia  Catalina ,  i  fin  de  qne  pudiesen 
efectuar  su  matrimonio.  Ralnaldo,  ásiaL 
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«saber  el  trespasamiento  de  este  mundo  de  la  alta 
I  memoria  del  muy  alto  Principo  Don  Juan  Rey  de 
I  Castilla,  tu  padre,  el  qual  trespasamiento,  ante 
B  las  tus  letras ,  por  varias  escrituras  é  variados 
t  Qiensageros,  con  cara  triste  é  llorosa ,  aviamos  ya 
sóido  é  sabido.  E  asi  redcibidas  las  tus  letras,  las 
•  Hagas  que  de  primero  eran  en  nos  traspasadas, 
«refrescáronse,  é  rescresció  estonce  en  nos,  allende 
n  de  los  llorosos  suspiros  por  tu  padre  sobre  caso 
otan  rebatado  é  sin  ventura,  compasión  de  tí,  fijo, 
»  el  qual  sentimos  &  vemos  huérfano  de  tal  padre 
»en  afios  de  tan  tierna  edad ,  é  aver  tomado  cargo 
I  de  reginriento  de  un  Regno  tan  largo  é  tan  gran- 
»  de.  Pero  en  todo  esto  non  fálleselo  que  el  pensa- 
»  miento  nos  faga  tener  en  míente  con  quales  be- 
» nefícios  te  pudiésemos  acorrer :  é  de  tan  grand 
» tristeza  como  en  el  nuestro  corazón  rescevimos, 
» algund  aliviamiento  de  dolor  sentiremos ,  si  del 
&amor  que  por  las  obras  virtuosas  del  tu  padre  áél 
»  ovimos ,  á  tí ,  é  á  los  tus  Regnos  alguna  cosa  pu- 
lí diésemos  compartir  de  donde  o viebes  algún  pro- 
ivecho,  en  galardón  de  los  provechosos  servi- 
icios  que  á  la  Iglesia,  é  á  la  fé  Católica,  en  el 
«tiempo  de  la  grand  tormenta  el  tu  padre  fizo.  £  por 
«ende,  fijo  muy  amado, non  escuses  de  demandar- 
«  nos  ayuda  de  padre  cerca  las  cosas  á  tí  cumplido- 
«  ras  ;  ca  en  quanto  con  la  ayuda  de  Dios  podamos, 
«en  tal  manera  nos  entendemos  aver  en  ello,  que 
i  tú  sientas  que  eres  heredero  entero  de  aquel  por 
B  quien  tanto  aviamos  de  facer.  Dada,  eta» 

capItüloxi. 

D«  otra  carta  qae  eüi\6  el  Papa  i  los  del  Consejo  eon  el  Obispo 

de  Sant  Ponce. 

Otrosí,  después  que  el  Obispo  de  Sant  Ponco,  Le- 
gado del  Papa  dio  al  Rey  las  dichas  cartas ,  segund 
que  avernos  contado,  di6  luego  otra  carta  del  Papa 
á  loe  del  Consejo  del  Rey,  de  la  qual  el  tenor  es  este: 

i  Clemente  Obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios: 
« A  los  amados  del  Consejo  del  muy  caro  nuestro 
B  fijo  noble,  Enrique  Rey  de  Castilla  é  de  León ,  sa- 

•  lud ,  é  bendición  Apostólica.  La  angostura  de  la 
«voluntad  atormentada  alarga  la  mateiia  de  escri- 
obir;  pero  el  quebrantamiento  afincado  de  la  an- 
«  gostura  del  corazón  non  sufre  nin  deja  que  pueda 

•  orne  pintar  con  la  pefiola  aquello  que  siente :  é  por 
«  ende  tanto  somos  arredrados  de  la  buena  consola- 
«cion,  quanto  tardamos  de  vos  consolar  por  las 
B  nuestras  cartas  sobraacaescimiento  de  muerte  tan 
«sin  sospecha ,  é  tan  arrebatada,  de  la  clara  memo- 
B  ria  de  Juan,  Rey  noble  que  fué  de  Castilla  é  León; 
» ca  qnando  dende  nos  acordamos ,  reecrescen  los 
Bsospirós,  é  mojanse  las  faces  con  ondas  de  lágri- 

•  mas  mucho  mn  que  los  nuestros  espíritus  pueden 
«yasofrir  :.de  lo  qual  son  asi  llagados,  que  con  los 
B  otros  Aus  amigos  é  bien  querientes  quieren  partir, 
Bpor  ser  consolados,  de  lo  que  por  presencia  non 
>  puedon  participar.  E  por  esto,  fijos  muy  amados, 

•  si  la  pureza  de  la  nuestra  voluntad ,  non  entera- 

•  mente  de  obra,  contiene  por  cartas  el  amor  é  ver- 


•  dadora  amistad  que  avernos  al  muy  amado  fijo 
B  nuestro,  Enrique  Rey  sobredicho,  tened  que  esto 
B  viene  porque  las  amarguras  sobredichas  encerra« 
«ron  nuestros  sentidos;  que  apenas  podemos  escri- 
B  bir  estas  pocas  cosas ,  maguera  se  nos  entiendan 
«otras  muchas  mas  escuras  que  debíamos  fablar* 
«Elscribimos  nuestra  carta  al  dicho  Rey  por  la  ma- 
B  ñera  de  esta  cédula  que  dentro  en  esta  nuestra 
B  carta  vos  enviamos :  la  qual  por  vos  vista  é  exa- 
» minada,  é  entendida  la  nuestra  entenoion,  é  oi- 
«dos  los  nuestros  mensageros,  entenderá  vuestra 
«  devoción  de  bpenos  fijos  con  quanto  fervor,  é  con 
B  quanto  amor  estamos  aparejados  á  amar  al  dicho 
B  Rey  é  á  todos  sus  vasallos.  E  avemos  esperanza 
BOU  Dios,  el  qual  non  desampara  á los  que  esperan 
B  en  él ,  que  con  el  vuestro  trabajo  leal ,  si  la  su 
B  edad  aun  non  madura  é  tierna  por  afios ,  non  es 
B  aparejada  para  gobernamiento,  que  todo  esto  será 
Batemprado  con  vuestra  ayuda  é  servicio  é  buen 
B consejo, -é  en  tal  guisase  ordeuará,  que  quando 
B  Dios  quiera  que  él  venga  é  sea  llegado  á  afios  é  á 
B  edad  mayor,  gozará  é  conoscerá  ser  esto  fecho 
Bpor  el  vuestro  consejo.  Debedes  con  razón  tomar 
»  placer  en  ser  servidores  é  consejeros  de  vuestro 
•sefior  natural  en  el  tiempo  que  lo  él  ha  menester: 
Bé  pues  asi  es,  fijos  amados,  amónestamosvos ,  é 
«rogamosvos  con  el  nuestro  Sefior,  que  tengades 

•  de  cada  dia  en  remembranza  quan  grand  cargo 
» tenedes  en  los  vuestros  ombros  de  tal  gobema- 
B  miento.  Asi  avivedes  los  vuestros  corazones  com  - 
B  pliendq  los  debdos  de  servicio  á  que  sodes  tenu- 
«dos  por  leal  naturaleza:  é  las  obras  que  de  vos 
«vinieren  den  dende  testimonio  leal,  en  guisa  que, 
B  demás  del  galardón  que  abredes  por  ende  de  Dios, 
B  aun  á  los  vuestros  sucesores ,  é  á  los  que  do  vos 
«descendieren,  la  Silla  Apostolical  de  Sant  Pedro 
»  sea  siempre  obligada.  Dada  en  Avifion ,  etc. 

CAPÍTULO  XII. 

De  lo  qne  el  Obispo  de  Sant  Ponce  dixo  ante  el  Rey:  6  de  lo  que 
respondió  ei  Arzobispo  de  Santiago  en  sa  nombre. 

Después  que  las  dichas  cartas  quel  Obispo  do 
Saut  Ponce  traxo  fueron  presentadas  al  Rey  é  á  los 
de  su  Consejo,  el  dicho  Obispo  f abló  con  el  Rey, 
presentes  los  Sefiores  é  Perlados  é  Caballeros  é  Pro- 
curadores del  Consejo,  é  dixo :  que  el  Papa ,  después 
que  sepiera  la  muerte  arrebatosa  é  mancillada  del 
Rey  Don  Juan ,  fuera  asaz  triste  é  desconsolado,  lo 
uno  por  el  Rey  Don  Juan  sor  uno  de  los  mayores 
Príncipes  de  la  Christiandad ,  é  Rey  de  Castilla  é  de 
León,  el  qual  es  siempre  en  dcfendimiento  de  la 
Fé  Católica,  ca  él  sostiene  la  guerra  é  la  enemistad 
de  los  Moros  é  Paganos,  teniendo  al  Rey  de  Gra- 
nada con  muchas  villas  é  castillos  dentro  en  el  su 
Regno,  é  otrosí  teniendo  á  cinco  leguas  de  traviesa 
de  la  mar  (1)  al  Rey  de  Fez  é  de  Benamarin ,  que 

(1)  Asi  está  en  mocbps  libros,  pero  es  menor  la  distanela  qoe 
seiialaron  los  Autores  antigaos.  En  el  Estrecho  qae  abora  llaman 
de  Gibraltar,  7  intes  se  dijo  Gaditano,  pone  Plinio  cinco  millas 
delia|arde  Melaría,  qne  era  en  Espalla,  al  promontorio  Alvo, 


■iS 


.^    C  ¿1 


m 


CRÓNICAS  DE  LOS  BEYES  DE  CASTILLA. 


08  uno  de  los  mayores  Principes  de  la  seta  do  Ma- 
homad.  Otrosí  que  pesara  al  Papa,  é  oviera  grand 
tristeza  de  la  muerte  del  Rey  Don  Juan,  por  quan- 
to  él  sabia  muy  bien  é  era  informado  como  en  su 
persona  era  muy  noble  Príncipe,  é  muy  católico,  é 
de  buenas  costumbres ,  manso,,  é  piadoso  é  de  buen 
regimiento ;  é  esperaba  que  si  la  voluntad  de  Dios 
fuera  de  lo  alongar  la  vida,  siempre  tuviera  sus 
RegnoB  bien  gobernados ,  é  el  servicio  de  Dios  ó 
de  la  Sancta  Iglesia  de  Roma  siempre  ensalzado. 
Otrosi  que  le  pesara  de  su  muerte  por  quanto  la 
Iglesia  é  el  Papa  le  eran  muy  obligados  é  muy  te- 
nudos,  así  como  aquel  que  en  la  grand  división  é 
cisma ,  que  por  los  pecados  de  los  Christianos  era 
en  la  Iglesia  de  Dios,  tuviera  la  parte  verdadera 
de  la  Iglesia,  é  determinara  en  ella  con  muy  grand 
solemnidad,  é  non  sin  grand  trabajo  é  despensas 
fechas  para  ello.  Otrosi  que  le  pesara  de  la  su  muer- 
te por  ser  el  Rey  Don  Juan  amigo  de  la  Casa  de 
Francia  leal  é  verdadero,  é  lo  fuera  siempre,  é  lo 
entendía  así  continuar.  Otrosi  que  le  pesara  de  la 
su  muerte  por  ser  tan  arrebatada,  de  un  caso  tan 
sin  pensar  ó  tan  triste :  é  que  todas  estas  cosas 
avian  razones  derechas  porque  oviese  á  tomar  enojo 
de  la  su  muerte  tan  temprana,  é  en  tal  edad,  que  aun 
non  avia  mas  de  treinta  é  dos  años,  é  dezara  al  Rey 
su  fijo  tan  nifio,  en  edad  de  once  años ,  con  tan 
grand  carga  como  el  regimiento  de  tan  grandes 
Regnos  como  Castilla  é  León ,  é  muchas  otras  tier- 
ras é  señoríos.  Pero  que  tanto  era  consolado,  que  él 
avia  confianza  en  la  piedad  de  Dios ,  pues  la  vida 
del  Rey  Don  Juan  fué  siempre  buena ,  é  él  quito 
de  pecados,  é  con  muchas  buenas  costumbres,  que 
la  su  alma  seria  en  buen  logar :  demás  que  el  Papa 
sepiera  é  fuera  informado  que  un  día  antes  de  la 
rebatada  muerte  el  Rey  se  confesara  con  un  su 
Confesor,  é  aquel  dia  que  moriera  oyera  prímero 
Misa  con  muy  grand  devoción :  por  las  quales  co- 
sas él  creía  que  Diosle  oviera  piedad,  é  la  su  alma 
sería  en  paz.  Otrosí  le  dizo  el  Papa ,  que  luego  que 
sopíera  la  muerte  del  Rey  Don  Juan  fíciera  facer 
sus  obsequias  solemnes  segund  es  costumbe,  é  en- 
comendara facer  oraciones  é  misas  por  él  en  mu- 
chas partidas.  Otrosí ,  quanto  atenía  al  Rey  nuevo 
Don  Enrique,  que  allí  era  presente,  que  el  Papa  le 
saludaba,  é  le  facía  cierto  que  le  él  tenia  entre  los 
Reyes  Chrístianos  por  fijo  especial,  ofreciéndole 
todas  aquellas  cosas  que  la  Iglesia  pediese  facer 
por  él  é  por  sus  cosas ;  é  que  le  encomendaba  la 
Iglesia,  é  los  Perlados,  é  la  justicia  é  buen  gober- 
namiento de  sus  Regnos :  de  lo  qual  él  era  cierto, 
que  tales  eran  los  del  su  Consejo,  que  todos  serían 
diligentes  en  guardar  servicio  de  Dios,  é  de  la 
Sancta  Iglesia  de  Roma,  é  del  Papa,  é  de  todos 
los  Perlados,  é  omes  de  Iglesia,  otrosí  que  el  Papa 
le  enviaba  á  rogar  que  por  todo  esto  fuese  muy 


qoe  es  en  África.  Cornello  Nepote  7  Tito  Livio  afirmaron  qne  ha- 
bía por  lo  mis  ancho  diez  mutas  (qne  es  la  mitad  menos  de  las 
cinco  legoas  qne  aqai  se  ponen),  y  por  lo  mis  angosto,  siete 
milla* 


consolado,  ca  las  muertes  de  los  ornes  eran  natura- 
les, en  que  los  Príncipes  é  todos  los  otros  eran 
iguales ;  é  fiaba  en  la  merced  de  Dios  que  le  daría 
afios  de  vida  buena,  con  la  qual  él  pediese  parescer 
á  los  grandes  é  nobles  Príncipes  de  cuyo  línage 
venia. 

Desque  al  Obispo  de  Sant  Ponce  ovo  dicho  todas 
sus  razones ,  Don  Juan  García  Manrique ,  Arzobis- 
po de  Santiago,  Chanciller  mayor  del  Rey,  que  y 
era,  respondió  por  elRey,  é  dixo  que  el  Rey  tenía 
en  merced  á  nuestro  señor  el  Papa  todas  las  buenas 
razones  é  consolaciones  que  le  enviaba  decir :  é  que 
fuese  cierto  el  Papa ,  é  todo  su  Colegio,  que  él  es- 
taba aparejado  por  su  persona  é  gentes  para  servi- 
cio de  la  Iglesia,  é  de  su  persona  del  Papa,  é  del 
su  Colegio  de  los  Cardenales;  é  que  muy  aína  en- 
tendía enviarle  sus  Embaxadores,  por  los  cuales 
mas  largamente  le  fablaría  en  estas  cosas. 

CAPÍTULO  XIII. 

Como  ios  del  Consejo  rogaron  al  Obispo  de  Sant  Ponce  qne  fnese 
ai  Arzobispo  de  Toledo,  é  como  enviiron  otros  mensageros 
con  ¿1. 

Los  Sefiores  é  Perlados  é  Caballeros  é  Procura- 
dores que  eran  en  Madríd  con  el  Rey  Don  Eñriquo, 
é  en  al  su  Consejo,  rogaron  al  Obispo  do  Sant  Pon- 
ce,  Legado  del  Papa,  que  toviese  por  bien  de  que- 
rer trabajar  con  el  Arzobispo  de  Toledo  Don  Pero 
Tenorío,  é  ir,  é  saber,  é  informarse  de  algunas  ma- 
neras de  escándalo  que  nuevamente  se  levantaban 
entre >ellos  é  el  dicho  Arzobispo  sobre  razón  del  go- 
bernamiento del  Regno,  porque  él  entendiese  qual 
parte  se  ponía  en  razón,  é  fícíese  relación  al  Papa 
é  á  todos  los  que  lo  oyesen ,  que  por  ellos  non  es- 
taba de  se  poner  en  toda  buena  razón.  E  el  Obispo 
de  Sant  Ponce  dizo  que  le  placía  de  saber  este  fe- 
cho ;  é  otrosi,  que  si  á  ellos  placía,  él  por  su  cuer- 
po trabajaría  en  este  fecho  quanto  pudiese  ;'ca  por 
tales  negocios  como  estos  fuera  la  entencion  del 
Papa  de  le  enviar  en  Castilla,  considerando  la  tier- 
na edad  del  Rey,  é  que  non  era  maravilla  en  el  co- 
mienzo de  su  regnar  acaescer  tales  cosas  como  es- 
tas, ca  siempre  fuera  asi  en  el  nuevo  regnar  de 
los  Reyes,  que  apenas  tales  comienzos  fueron  sin 
discordias ;  pero  que  Dios  proveería  en  esto.  E  los 
del  Consejo  del  Rey  se  lo  agradescieron,  é  le  ro- 
garon que  toviese  por  bien  de  llegar  á  la  villa  de 
Talavera  do  estaba  el  Arzobispo ,  é  qne  enviarían 
con  él  un  Caballero,  é  un  Procurador  del  Regno,  é 
un  Doctor  á  le  facer  requerímiento  sobre  este  fe- 
cho, segund  ya  otra  vez  se  le  avían  fecho;  é 
que  este  requerímiento  fuese  fecho  en  presen - 
cía  del   Legado.   E  así  lo  ficieron,  ca  enviaron 
con  el  Legado  sus  mensageros  al  dicho  Arzobispo, 
informados  de  su  parte  de  lo  qne  avían  de  decir;  é 
los  mensageros  eran  Pero  Suarez  de  Quiñones,  Ade- 
lantado mayor  de  tierra  de  León ,  é  Garcí  Alfonso 
de  Sant  Fag^nd,  é  Antón  Sánchez  de  Salamanca, 
Oydor  del  Rey  é  Doctor, 


CAPÍTULO  XIV. 

Cono  el  Obispo  de  Sant  Ponce ,  é  los  mensagcros  de  los  del  Con- 
sejo reblaron  al  Arzobispo  de  Toledo ;  é  de  lo  qne  el  Arzobis- 
po respondió. 

El  Obispo  do  Sant  Ponce,  Legado  del  Papa,  par- 
tió de  Madrid  para  Talavera  do  estaba  el  Arzobis- 
po de  Toledo,  é  otros!  los  mensageros  que  los  que 
estaban  con  el  Rey  en  manera  de  Consejo  enviaron 
con  él;  é  llegaron  á  Talavera,  é  fablaron  con  el 
Arzobispo.  Primeramente  le  fabló  el  Legado  di- 
ciendo :  que  venia  á  él,  por  quanto  sabia  é  avia  en- 
tendido el  desacuerdo  qne  era  entre  los  del  Conse- 
jo del  Rey,  é  él ;  de  lo  qual  sabia  Dios  que  le  pe- 
saba. E  por  ende,  pues  el  Papa  lo  enviara  en  Cas: 
tilla  por  facer  el  bien  que  pudiese,  que  él  le  reque- 
ría é  decia  de  su  parte ,  que  quisiese  facer  en  ma- 
nera que  se  pusiese  buen  remedio ,  é  se  pudiesen 
escasar  tan  grandes  bollicies  é  males  é  guerras  que 
podian  recrescer  en  el  Regno  de  Castilla,  si  esta 
porfía  fuese  adelante.  E  pues  los  del  Consejo  del 
Rey  le  enviaban  decir  que  ellos  querían  estar  en 
ordenanza  del  regimiento  del  Regno  segund.  el 
Reg^o  ordenase,  que  le  parescia  que  decían  bien, 
é  que  él  se  debia  allegar  á  esta  razón ,  é  que  qual- 
quiera  cosa  que  el  Regno  ordenase  le  era  á  él  muy 
sin  vergñenza.  Otrosí  le  dixo ,  que  non  debia  tacer 
ayuntamiento  de  gentes  de  armas,  ca  era  contra 
cousoiencia  despender  las  rentas  é  bienes  de  la 
Iglesia  de  Dios  en  ornes  de  armas  é  gentes  de 
guerra  en  esta  manera ,  é  en  tal  caso.  Olrosí  que  él 
avia  fablado  con  el  Arzobispo  de  Santiago ,  é  con 
algunos  de  los  del  Consejo  del  Rey,  é  que  á  todos 
placia  que  se  catase  un  logar  seguro  do  se  pudie- 
sen ver  en  uno  con  el  dicho  Arzobispo  de  Toledo, 
é  con  aquellos  que  á  él  plóguiese  por  tratar  en  to- 
do aquello  que  fuese  á  bien  é  á  sosiego  de  estos 
negocios ,  é  que  el  dicho  Obispo  estaría  y  con  ellos: 
é  Dios  por  su  merced  querría  que  estos  fechos  vi- 
niesen á  buena  concordia ,  asi  como  compila  á  ser- 
tícío  de  Dios  é  del  Rey  é  pro  de  su  Reg^o.  E  que 
avia  fallado  que  el  castillo  de  Buitrago  era  perte- 
neaoiente  para  ello ,  el  qual  era  de  Don  Diego  Fur- 
tado  de  Mendoza,  é  que  Don  Diego  avia  dicho 
que  entregarla  el  castillo  al  Obispo  de  Sant  Ponce, 
do  él  pudiese  tener  los  Sefiores  que  alli  viniesen  á 
tratar  en  este  fecho  seguros. 

Después  que  el  Legado  ovo  dicho  todas  sus  ra- 
zones al  Arzobispo  de  Toledo ,  las  que  entendió  que 
compila  decir,  segund  la  información  que  le  fuera 
fecha  por  los  que  estaban  en  el  Consejo  del  Rey, 
Pedro  Suarez  de  Qnifiones,  Adelantado  mayor  de 
tierra  de  León,  dixo  al  Arzobispo  :  que  el  Obispo 
de  Sant  Ponce,  Legado  del  Papa,  le  avia  asaz  dicho, 
Bc^nd  que  compila  á  servicio  de  Dios  é  del  Rey, 
porque  este  escándalo,  que  agora  nuevamente  se 
levantaba,  cesase.  Que  bien  sabia  el  sefior  Arzobis- 
po como  el  Rey  Don  Enrique,  abuelo  deste  Rey  que 
agora  regnaba,  ó  el  Rey  Don  Juan,  su  padre,  fiaron 
picmpre  del :  é  agora^  en  el  tiempo  de  la  edad  pe- 
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quena  en  que  este  Rey  su  fijo  era,  que  avia  menes- 
ter paz  é  sosiego  en  su  Regno,  todos  pensaban  que 
el  dicho  Arzobispo  era  aquel  que  mas  avia  de  tra- 
bajar por  esto ,  é  non  catar  otras  cosas,  nin  safias, 
nin  caloñas,  nin  injurías  contra  ningunas  perso- 
nas. Que  si  en  la  villa  de  Madrid  non  se  tovierapor 
contento  de  algunas  cosas  que  alli  pasaran ,  ó  le  non 
plogo  la  ordenanza  del  Consejo  que  alli  se  ordena- 
ba  para  regimiento  del  Regno,  que  todos  los  que 
en  él  fueron  estaban  prestos  para  tomarse  en  aque- 
lla ordenanza  é  regla  que  el  Regno  fallase  que  era 
mejor ;  ó  esto  se  podria  muy  aina  librar  después 
que  .ellos  fuesen  acordados  que  el  Regno  se  ayun* 
tase ,  é  deliverase  por  sf.  Empero  que  si  el  dicho 
Arzobispo,  segund  que  entendían,  ó  les  avian  di- 
cho, ayuntase  gentes  de  armas ,  é  tan  grandes  Se- 
ñores como  en  esta  razón  querían  tomar  partida 
con  él,  que  los  otros  f arlan  ese  mismo  ayuntamien- 
to de  gentes ;  ó  por  aventura  las  cosas  vemian  á 
tal  estado  después ,  que  non  se  podrían  enmendar. 
E  que  le  requerían  é  rogaban,  que  to viese  por  bien 
de  se  Llegar  á  buena  razón ,  ó  dejar  de  facer  ayun- 
tamiento de  gentes.  E  sobre  esta  razón  el  dicho 
Adelantado  pidió  á  los  pre8entet9  Notarios  que  y  es- 
taban, que  deste  requerímiento  que  le  facia  le  die- 
sen testimonios  é  instrumentos,  para  que  el  Rey, 
desque  fuese  en  edad,  é  el  Regno  viesen  é  enten- 
diesen, si  algund  mal  ó  daño  recresciese,  que  ellos 
se  ponían  de  parte  de  dicho  Consejo,  é  de  los  que 
en  él  eran ,  con  buena  é  justa  razón. 

El  Arzobispo  de  Toledo,  oidas  las  razones  del 
Obispo  de  Sant  Ponce,  Legado  del  Papa ,  é  del  dicho 
Pedro  Suarez,  Adelantado  de  León,  é  de  los  otros 
que  con  él  fueran  por  parte  de  los  del  Consejo ,  di- 
xo que  lo  ola  bien ,  é  entendía  todo  lo  que  era  por 
ellos  dicho,  é  que  Dios  sabia  que  por  muchas  mer- 
cedes é  honras  é  fianzas  que  los  Reyes  Don  Enri- 
que é  Don  Juan ,  abuelo  é  padre  del  Rey  Don  En- 
rique que  agora  regnaba,  le  ficieran,  era  su  volun- 
tad de  amar  é  guardar  su  servicio ;  otrosi  por  el 
estado  que  él  tenia  en  ser  Arzobispo  de  Toledo  :  é 
que  las  razones  por  ellos  dichas,  eran  muy  buenas; 
pero  que  él  avia  consciencia  destas  cosas  que  di- 
ría en  este  caso ,  las  quales  le  facían  tener  esta  opi- 
nión que  avia  comenzado,  ca  tenia  que  era  justa  6 
con  razón.  Lo  primero,  porque  era  notorio  que  el 
año  primero  que  pasara,  qne  era  el  año  del  Señor 
de  mil  é  trecientos  é  noventa,  ficiera  el  Rey  Don 
Juan  sus  Cortes  en  la  villa  de  Guadalfajara,  é  qne 
todos  sabían  como  le  fíoiera  jura  de  tener  é  guar- 
dar su  testamento  que  él  dejase.  E  que  después 
que  el  Rey  Don  Juan  finara ,  fuera  fallado  en  la  vi- 
lla de  Madrid  en  este  mismo  año ,  segund  suso  ave- 
mos  contado ,  el  testamento  del  dicho  Rey ;  ó  que 
le  era  gr&uá  vergüenza  é  consciencia,  fallado  el 
testamento,  el  qual  avia  jurado  en  las  Cortes  dé 
Gkiadalfajnra,  que  otra  via  ninguna  catase  para 
regir  é  gobernar  el  Regno,  salvo  aquella  del  tes- 
tamento. E  que  asi  cpmo  lo  decia  lo  escriviera  al 
Papa,  é  á  los  Reyes  amigos  del  Rey,  é  por  todo  el 
Regno  I  asi  4  cibdades  é  villas^  como  i  Perlados  i 
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grandes  Señores  é  Caballeros.  E  en  caso  quel  Rey 
Don  Juan  non  dexara  testamento,  ó  aquel  que  de- 
xó  non  fuese  valedero  por  alguna  manera,  decía 
que  avia  en  Castilla  la  ley  de  la  Partida,  que  los 
Reyes  fícieron,  que  decía,  que  fincando  Rey  niño, 
é  non  le  dejando  su  padre  Tutor  nin  Regidor  seña- 
lado, que  imo,  ó  tres,  ó  cinco  rigiesen  el  Regno. 
Asi  que  le  páresela ,  que  non  podría  en  ninguna 
guisa  facer  contra  el  testamento ,  ó  contra  la  ley 
de  la  Partida ;  empero,  como  ya  avia  dicho  á  otros 
mensageros  que  los  Señores  é  Caballeros  que  se  de- 
cían del  Consejo  le  enviaran  (1),  é  aun  agora  asi 
lo  decía,  que  ellos  cesando  luego  de  gobernar  .por 
aquella  vía  del  Consejo,  que  él  estaba  presto  para 
esperar  las  Cortes,  é  estar  á  todo  aquello  que  el 
Regno  ordenase ;  é  que  en  otra  manera  él  non  lo 
podía  facer,  por  non  caer  en  casó  contrarío  al  di- 
cho juramento  de  Guadalf  a  jara ,  ó  ser  contra  la  ley 
de  la  Partida.  Otrosí ,  pues  lo  avía  fecho  saber  al 
Duque  de  Benavente,é  al  Marqués  de  Villena,  é  al 
Maestre  de  Alcántara,  é  á  Don  Diego  Furtado  de 
Mendoza,  é  á  otros  grandes  Señores  é  Caballeros 
del  Regño,  é  á  muchas  cibdadesé  villas,  las  quales 
todas  eran  en  este  acuerdo,. que  sin  su  consejo  é 
acuerdo  dellos  él  non  podría  buenamente  respon- 
der, nin  facer  ál.  E  á  lo  que  decían,  que  se  ayun- 
tasen estos  Señores  é  Caballeros  en  uno ,  á  esto  res- 
pondi(^  el  Arzobispo,  é  dixo  que  non  se  podría  fa- 
cer sin  se  ayuntar  con  ellos  muchas  gentes ,  é  que 
en  esto  vomia  deservicio  al  Roy  é.  daño  al  Regno, 
Que  él  entendía  que  ellos  non  se  ayuntarían  por  ál, 
salvo  por  poder  seguramente  decir  lo  que  se  les 
entendía  en  este  caso  ;  é  que  pues  todos  ellos  ama- 
ban servicio  del  Rey  é  provecho  del  Regno,  é  eran 
cabdalosos  para  guardarse  de  facer  daños  nin  ro- 
bos, llegarían,  do  quier  que  el  Rey  fuese,  é  farian 
sus  reqnerímientos  quales  debían  en  esta  razón, 
por  quanto  entendían  que  asi  compila  á  su  servi- 
cio :  é  que  bien  entendía  que  todo  el  Regno,  ó  los 
map,  se  temían  con  ellos,  por  quanto  todos  fueron 
en  facer  el  dicho  juramento  de  guardar  el  testa- 
mento del  Rey  Don  Juan  en  las  Cortes  de  Guadal- 
fajara  ;  ó  querrían  guardar  la  ley  de  la  Partida  que 
fabla  en  esta  razon^  quando  testamento  non  pa- 
resciese,  ó  non  valiese :  é  que  esto  les  daba  por  re- 
puesta. 

E  el  Obispo  de  Sant  Ponce ,  é  los  otros  que  por 
parte  del  Consejo  fueron  al  Arzobispo ,  desque  esto 
oyeron,  é  vieron  que  ál  non  podían  facer,  toma-* 
ron  instrumentos  é  testimonios,  é  tomáronse  para 
el  Rey. 

CAPÍTULO  XV. 

Como  llegaron  al  Rey  Don  Enrique  mensageros  del  Rey  de 

Francia. 

Agora  dejaremos  de  contar  de  esta  quistion  del 
testamento  é  del  Consejo,  é  tomaremos  á  contar 
algunas  cosas  que  acaescieron  en  este  tiempo  de 

(1)  Vé^se  U  aoU  al  cap.  IX  anterior» 
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mensageros  de  Reyes  que  vinieron  al  Rey.  En  estd 
Año  llegaron  al  Rey  Don  Enríque  á  la  villa  de  Ma- 
drid, do  estaba,  mensageros  del  Rey  Don  Car- 
los VI  de  Francia,  é  eran  un  Obispo  muy  honrado 
é  de  grand  linage,  que  era  obispo  de  Lengres,  uno 
de  los  doce  Pares  de  Francia ,  é  un  Caballero  que 
decían  Mosen  Morel  de  Memoranci ,  que  era  gober- 
nador de  Anñor,  é  un  Secretario  del  Rey  do  Fran- 
cia, que  decían  Maestre  Gibon  (2),  é  dieron  al  Rey 
cartas  de  creencia  que  le  enviaba  el  Rey  de  Fran- 
cia, é  saludáronle  de  su  parte:  é  el  Rey  los  rescivió 
muy  bien,  é  plógose  mucho  con  ellos.  ^  otro  dia 
vinieron  á  él,  é  delante  todo  su  Consejo  fablaron 
con  él  la  creencia  que  por  el  dicho  Rey  de  Francia 
les  era  encomendada :  é  dixo  el  dicho  Obispo  de 
Lengres  asi : 

cMuyalto,  é  muy  poderoso.  Príncipe :  El  Rey 
»Don  Carlos  de  Francia,  vuestro  muy  amado  é 
»muy  caro  hermano,  vos  saluda  asi  de  buen  cora- 
nzon  é  de  buena  voluntad  como  él  puede,  é  vos  face 
))saber,  que  agora  poco  tiempo  ha  que  él  sopo  co- 
)>mo  el  muy  alto  é  muy  poderoso  Príncipe  de  bue- 
»na  memoría  Rey  Don  Juan  vuestro  padre,  su  muy 
}>caro  é  amado  hermano ,  era  pasado  de  este  mun- 
ido :  de  lo  qual  sabe  Dios  que  él  ovo  muy  grand 
Bpesar  é  enojo ,  asi  como  era  razón ,  considerando 
nlos  grandes  é  buenos  debdos,  antiguas  é  verda- 
«deras  alianzas  é  amistades  que  fueron  siempre  en- 
))tre  los  Reyes  de  Francia  é  de  Castilla ,  especial- 
»mente  entre  él  é  el  dicho  Rey  vuestro  padre;  em- 
Dpero  que  él  ñncó  muy  consolado  cuando  sopo  que, 
Dloado  sea  Dios,  ñncastes  vos  en  su  lugar  Rey  é 
DSeftor  de  este  Regno.  E  vos  face  asi  saber,  que  co. 
)>mo  quier  que  él  era  tonudo  de  ayudar  al  Rey 
«vuestro  padre  segund  los  tratos  é  convenencias 
)>que  con  él  avia,  é  en  todas  estas  cosas  es  tonudo 
)}de  vos  ayudar ;  empero ,  considerada  la  edad  en 
»que  vos  estados,  de  mas  de  aquello  que  por  los  di- 
»chos  tratos  es  tonudo  de  vos  ayudar,  le  place,  é 
»vo8  face  cierto ,  que  él  vos  ayudará  con  todos  sus 
»bien querientes  é  vasallos  todo  el  tiempo  que  á 
»vos  é  á  vuestros  Regnos  complíere :  é  lo  que  Dios 
»non  quiera ,  si  f  ueredes  en  algund  menester  que 
Dvos  tal  ayuda  compílese,  él  vos  ayudará  con  el 
acuerpo,  viniendo  á  vos  por  su  propia  persona,  é 
ocon  todo  su  poder  á  su  despensa.  Otrosí,  muy  alto 
»é  poderoso  Príncipe,  el  Rey  de  Francia  vuestro 
»muy  caro  é  muy  amado  hermano,  vos  face  saber, 
»que  entre  el  Rey  vuestro  padre  é  él  eran  tratados 
»de  alianzas  é  amistanzas,  las  quales  se  estendian 
»á  los  fijos  primogénitos  nascídos  é  por  nascer  del 
»Rey  vuestro  padre,  é  suyos :  é  asi  duran  las  alian- 
szas  entre  él  é  vos,  segund  esto  mas  claramente 
»está  escrípto  é  firmado  é  jurado  por  ínstramentos 
^públicos.  Pero  por  mayor  firmeza ,  que  á  él  place 
«nuevamente  de  se  aliar  con  vos,  segund  lo  fué  é 


{i)  Estos  nombres  se  hallan  variamente  escritos  en  las  copias. 
Al  Caballero  llaman  Morlele  de  Monmor ,  MoreUt  de  Monum:  y  al 
Secraario  Ckatalo,  Ghkn,  Gil  Gonzalos  ese  ibe  Ho^Ucr  d$  JT^ 
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^era  con  el  liey  vuestro  padre ,  é  con  esas  mesmas 
Boondidones  i  é  para  esto  dio  su  poder  bastante  á 
»mi,  ó  á  esto  sn  Caballero ,  é  á  este  su  Secretario, 
»que  somoij  aqui  venidos.  E  vos  aved  vuestro  Con- 
nsejo,  é  faced  como  á  vos  bien  visto  fuere;  ca  de 
»lo  que  á  tos  ploguiere  facer,  él  os  muy  contento.» 
£  el  Rey  Don  Enrique ,  desque  el  Obispo  é  los 
que  con  él  vinieron  ovieron  dicho  su  razón,  mandó 
al  Arzobispo  de  Santiago,  ia  Chanciller  mayor,  que 
decían  Don  Juan  Garcia  Manrique,  que  respondie- 
se á  lo  que  los  dichos  Embaxadores  avian  dicho.  E 
el  Arzobispo  dizo  asi : 

«Buenos  Sefiores:  El  Rey  de  Castilla  misefior, 
>qne  aqui  es.  vos  dice,  que  seades  muy  bien  veni- 
>dos,  é  que  él  es  muy  alegre  é  muy  ledo  de  saber 
»de  las  nuevas,  é  mas  de  la  salud  del  Roy  de  Fran- 
»cia,  su  muy.  caro  é  muy  amado  hermano,  é  le  agrá- 
odesce  todo  fu  buen  esfuerzo  é  consolación  enra- 
ozon  de  la  muerte  del  Rey  Don  Juan  su  padre,  que 
]»por  vos  le  envia.  E  á  lo  que  decides  que  el  Rey  de 
«Francia  le  dice,  que  como  quier  que  él  sea  tonudo 
«de  le  ayudar  por  tratos  é  convenencias  que  eran 
•entre  el  Rey  Don  Juan,  que  Dios  perdone,  é  él,  que 
sen  todas  aquestas  cosas,  é  muchas  mas,  é  aun  si 
smenester  fuere,  por  su  persona,  le  ayudaría,  asi 
»como  amigo  verdadero :  mi  sefior  el  Rey  de  esto 
DOS  muy  cierto,  é  se  lo  agradesce  quanto  puede.  E 
oeso  mismo  vos  dice  el  Rey  mi  sefior,  que  la  vo- 
ilnntad  suya  é  de  todos  los  del  su  Regno  es  amar 
»é  querer  honra  é  bien  de  la  su  Corona,  considera- 
»das  machap  é  muy  notables  é  buenas  obras  que  la 
iCasa  de  Francia  fizo  al  Rey  Don  Enrique,  su  abue- 
»Io  del  Bey  mi  sefior  en  los  tiempos  del  su  menes- 
9ter;  otrosí  muchas  buenas  obras  que  fizo  al  Rey 
»Don  Joan  su  padre ,  lo  qual  non  es  fuera  de  me- 
nmoría  de  ornes,  ca  poco  tiempo  ha  quando  el  Du- 
)jqne  de  Al  encastre  vino  en  esta  tierra,  que  el  Rey 
»de  Francia  lo  ayudó  muy  bien  con  muchas  com- 
ipafias  de  Sefiores  é  Caballeros  que  le  envió.  Otrosi 
na  lo  que  c!ecides,  que  como  quier  que  las  ligas  du- 
Aran,  é  son  entre  el  Rey  de  Francia  é  el  Rey  mi  se- 
Dfior,  seg^nd  los  tratos  entre  el  Rey  de  Francia  é 
Del  Rey  Don  Jü{in  sn  padre,  ca  fueron  é  son  fechos 
«entre  ellos  ú  sus  fijos  nascidos  é  por  nascer ;  em- 
opero  qae  pí  al  Rey  mi  sefior  ploguiese,  que  al  Rey 
»de  Francia  place  de  las  ratificar  é  refirmar  nueva- 
emente,  é  qMe  para  esto  vos,  ó  este  Caballero,  ó  este 
«Secretario  tenedes  poderío  bastante  del  dicho  Eey 
»de  Francia  para  lo  poder  facer :  á  esto  vos  res- 
«ponde  el  Rey  mi  sefior,  que  él  es  muy  placentero 
Dde  ratificar  é  refirmar  é  renovar  las  ligas,  segund 
«aquellos  Iratos  é  convenencias  que  fueron  fechas 
«entre  el  Rey  de  Francia  é  el  Rey  Don  Juan  su 
«padre,  é  duraron  entre  ellos,  é  segund  los  tratos  é 
«ligas  que  entre  el  Rey  Don  Carlos  V  de  Francia, 
«é  el  Rey  Don  Enríque  de  Castilla,  su  abuelo,  fue- 
«ron  fechos.» 

Los  Em  jaxadores  del  Rey  de  Francia  fueron 
muy  contootos.  de  la  respuesta  que  ovieron  del  Rey : 
é  Inego  fueron  ratificadas  las  ligas,  é  las  juró  el 
Bey  de  Caslllla|  é  otrosi  los  moniageroo  del  Bey 


de  Francia,  por  el  poder  que  tenian  del,  las  juraron 
é  ratificaron  en  su  nombre.  E  dióles  el  Rey  de  sus 
joyas,  é  partieron  dende  muy  pagados  é  contentos 
del.  E  envió  luego  el  Rey  Don  Enríque  sus  cartas  é 
mensageros  al  Rey  de  Francia ,  los  quales  levaron 
poder  para  ratificar  las  ligas  con  él  en  su  presen- 
cia, é  para  le  tomar  el  juramento.  B  fincó  este  fecho 
muy  asosegado  con  buenas  voluntades  de  las  dos 
partes. 

CAPÍTULO  XVL 
Cono  Ilefaron  al  Rey  neostgeros  del  Rey  de  Nanrra. 

Estando  el  Rey  Don  Enríque  en  la  villa  de  Ma- 
dríd,  llegaron  á  él  dos  mensageros  de  Don  Carlos 
Rey  de  Navarra,  é  dieronle  cartas  del  dicho  Rey,  ó 
saludáronle  de  su  parte :  é  por  la  creencia  de  las 
cartas  lo  dixeron,  como  el  Rey  de  Navarra  era  muy 
tríete  por  la  muerte  del  Rey  Don  Juan,  asi  como  de 
aquel  que  tenia  en  logar  de  hermano,  é  de  quien 
rescibiera  muchas  buenas  obras;  empero,  pues  la 
muerte  era  natural  á  todos,  que  quisiese  ser  conso- 
lado. E  que  le  facia  de  si  cierto,  que  él  le  sería  muy 
buen  amigo  verdadero,  asi  como  lo  fuera  á  su  pa- 
dre el  Rey  Don  Juan,  en  todas  aquellas  cosas  que 
ásu  honra  eompliesen,  é  le  temia  por  hermano  é 
por  amigo.  Otrosi  le  dixeron  los  dichos  mensage- 
ros, que  bien  sabia  el  Rey  é  los  de  su  Consejo  co- 
mo el  Rey  de  Navarra,  su  sefior,  enviara  sus  Emba- 
xadores al  Rey  Don  Juan,  su  padre,  alas  Cortes  quo 
fíciera  en  la  villa  de  Guadalfajara,  por  los  quales 
le  enviara  rogar,  que  le  ploguiese  f  ablar  con  la  Rey- 
na  de  Navarra,  su  muger,  la  qual  agora  estaba  en 
Madrid,  que  quisiese  ir  para  su  Regno  é  facer  su 
vida  con  él;  é  que  la  teruia  muy  honradamente  en 
aquel  estado  queil  ella  pcrtenescia,  segund  que  de- 
bía, é  que  asi  se  lo  rogaba.  E  el  Rey,  después  que 
ovo  oido  las  razones  que  los  Elmbaxadores  del  Rey 
de  Navarra  dixeron ,  fizóles  responder  por  los  del 
su  Consejo,  los  quales  dieron  esta  respufí6ta..A  lo 
primero,  que  agradcscia  mucho  al  Rey  de  Navarra, 
su  amigo,  la  buena  voluntad  con  que  le  quisiera 
consolar  de  la  muerte  del  Rey  su  padre,  é  que  era 
bien  cierto  que  tenia  en  él  buen  amigo,  é  que  faria 
por  él  é  por  su  honra  como  siempre  fíciera  por  el 
Rey  su  padre ;  é  que  asi  fuese  el  Rey  de  Navarra 
cierto  del,  que  en  todas  cosas  era  muy  aparejado 
para  su  honra,  por  el  grand  debdo  que  avian  en 
uno.  Otrosi,  á  lo  que  atafiia  en  fecho  de  la  ida  de 
la  Reyna  de  Navarra  su  tia  á  facer  su  vida  con  el 
Rey  su  marido,  segund  que  debia,  los  dixeron ,  que 
Dios  sabia  que  esto  le  placería  á  él;  pero  que,  se- 
gund dios  decian,  poco  tiempo  avia  que  el  Rey  de 
Navarra  enviara  sobre  esta  razón  sus  mensageros 
al  Rey  Don  Juan,  su  padre,  á  las  Cortes  de  Guadal- 
fajara,  é  sopieran  todo  lo  que  y  pasó,  é  quanto  el 
Rey  Don  Juan  fizo  por  ello.  Empero  pues  la  Reyna 
de  Navarra  su  tia  era  agora  en  la  villa  de  Madríd, 
do  él  estaba,  que  le  plaeia  de  lo  ver  con  ella,  é  fa- 
cer todo  su  poder  porque  se  fuese  al  dicho  Regno 
de  Navarra  4  facer  vid«  con  el  Bey  sa  mando,  se^ 
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guQd  debia  é  complia  á  sn  honra.  E  los  Caballeros 
del  Rey  de  Navarra  le  dixeron  que  le  pedían  por 
merced  que  asi  lo  quisiese  facer,  é  los  librase  lo 
mas  aína  que  ser  pudiese.  E  el  Rey  mandó  á  algu- 
nos del  su  Consejo  que  viesen  esto  con  la  Reyna 
de  Navarra  su  tía;  é  ellos  asi  lo  ficieron:  é  después 
de  muchas  razones,  la  Reyna  puso  aquellas  escusas 
que  avia  para  non  ir  en  Navarra,  segund  las  pusie- 
ra en  Guadalf ajara  quando  el  Rey  Don  Juan  su 
hermano  fíciera  sus  Cortes,  segund  avernos  conta- 
do. E  los  Embaxadores  del  Rey  de  Navarra,  desque 
oyeron  estas  razones  é  respuestas,  demandaron  li- 
cencia al  Rey,  é  con  su  buena  voluntad  tomáronse 
para  el  Rey  de  Navarra,  su  sefior. 

CAPÍTULO  XVII. 

Como  el  Rey  de  Aragón  envió  sns  mensageros  al  Rey  Don 

Enrique. 

El  Rey  Don  Juan  de  Aragón,  tío  del  Rey  Don 
Enrique  de  Castilla,  hermano  de  la  Reyna  Doña 
Leonor,  su  madre,  después  que  sopo  como  el  Rey 
Don  Juan  de  Castilla,  su  cufiado,  era  finado ,  envió 
un  Rico  ome  honrado  de  su  Casa,  que  decían  Mosen 
Giral  de  Queralt  al  Rey  Don  Enrique,  su  sobrino, 
por  el  qnal  le  envió  decir,  que  él  sopiera  la  muerte 
del  Rey  Don  Juan ,  su  hermano  é  su  amigo,  é  que  le 
pesara  mucho  por  el  grande  é  buen  debdo  que  en 
uno  avian  ;  pero  que  le  rogaba  que  se  quisiese  es- 
forzar, é  non  tomar  enojo ,  pues  la  muerte  era  una 
pena  comunal  á  todos ;  é  que  fuese  cierto  del ,  é  de 
todo  su  Regno,  é  de  su  poder,  que  le  temía  muy 
presto  para  todas  aquellas  cosas  que  á  su  honra  com- 
pliesen.  Otrosí  fabló  el  dicho  Mosen  Giral  con  todos 
los  Señores  é  Perlados  é  Caballeros  é  Procuradores 
del  Regno  de  Castilla  que  allí  eran,  como  el  Rey  de 
Aragón  los  saludaba ,  é  rogaba  que  considerada  la 
edad  del  Rey  de  Castilla,  cuyos  vasallos  eran  ^  é  la 
lealtad  que  le  eran  tonudos,  que  les  ploguiese  de 
poner  buen  regimiento  en  el  Regno,  porque  quando 
el  Rey  su  señor  fuese  en  edad  para  lo  entender,  le 
ñciesen  relación  dello,  é  el  Rey  ge  lo  toviese  en  ser- 
vicio, é  les  ficiese  por  ello  muchas  mercedes.  E  el 
Rey  rescibió  muy  bien  al  dicho  Rico  ome ,  é  fizóle 
muchas  honras,  é  agradesció  mucho  al  Rey  de-Ara- 
gon,  su  tío,  todo  lo  que  dicho  Mosen  Giral  le  dixo 
de  su  parte,  é  envióle  bien  contento,  é  dióle  sus  car- 
tas de  respuesta  (1). 

CAPITULO  XVIII. 

Como  el  Dnqne  de  Alencastre  envió  sus  mensageros  al  Rey  Don 

Enrique. 

Después  que  Don  Juan,  fijo  del  Rey  de  Inglater- 
ra, Duque  de  Alencastre,  sopo  como  el  Rey  Don 
Juan  BU  consuegro  era  finado,  ovo  por  ello  muy 
grand  enojo;  ca  como  quier  que  por  muchos  tiem- 
pos antes  oviera  guerra  é  enemistad  grande  con  él, 

(1)  Zor.,  ÁnsL,  lib.  X,  cap.  48,  habla  más  largamente  de  esta  em- 
bajada. Vtense  lu  Aücmci  á  aUu  noUt$t 


é  con  su  padre  el  Rey  Don  Enrique ,  empero  des* 
pues  que  se  ficieron  los  tratos  de  la  paz,  é  casara  el 
Príncipe  Don  Enrique,  que  agora  es  Rey  de  Casti- 
lla, con  Doña  Catalina,  fija  del  dicho  Duque  de 
Alencastre,  é  de  Doña  Costanza ,  su  muger ,  segund 
suso  avemos  contado,  el  Rey  Don  Juan  é  eV  dicho 
Duque  de  Alencastre  fueron  siempre  buenos  ami- 
gos. E  envióle  el  Duque  de  Alencastre  sus  mensa- 
geros á  Madrid ,  los  quales  eran  él  Obispo  d*Aqües, 
é  un  Caballero  que  decían  Mosen  Juan  de  Trailla, 
é  otro  ome  honrado  de  Bayona  ;  é  llegaron  al  Rey, 
.  é  dieronle  sus  cartas  de  creencia ,  por  las  quales  le 
dixeron,  que  el  Duque  de  Alencastre  su  suegro  é 
amigo  le  facía  saber,  que  lo  uno  por  el  buen  amor 
que  avia  con  el  Rey  su  padre,  otrosí  por  el  debdo 
que  avian  en  uno,  pues  él  era  casado  con  su  fija  Ib 
Reyna  Doña  Catalina,  que  estaba  presto  para  todas 
las  cosas  que  compliesen  á  su  honra  é  de  su  Regno. 
Otrosí  le  dixeron  ,  que  él  avía  ciertos  tratos  é  con- 
venencias con  el  Rey  su  padre,  é  si  al  Rey  ploguie- 
se que  se  confirmasen  de  nuevo,  que  eso  mismo 
placía  á  él.  E  el  Rey  Don  Enrique  les  fizo  toda  hon- 
ra, é  les  respondió  que  le  agradescia  mucho  al  Du- 
que su  suegro  todas  las  buenas  razones  que  le  en- 
viaba decir,  é  que  él  era  bien  cierto  de  que  el  Du- 
que amaba  su  honra  é  de  su  Regno ;  é  que  fuese 
también  el  Duque  cierto  del ,  que  quería  é  amaba 
su  bien  é  su  honra,  ca  asi  era  razón,  catando  el 
buen  debdo  que  avian  en  uno,  segund  dicho  es. 
Otrosí,  á  lo  que  decían  de  los  tratos  é  conveniencias 
que  el  Rey  Don  Juan  su  padre ,  é  el  dicho  Duque 
en  uno  ficieron,  que  en  esto  él  era  muy  placentero 
de  los  firmar  é  ratificar,  segund  se  contenían  é 
fueron  por  ellos  firmados.  E  los  embaxadores  del 
Duque  fueron  muy  alegres,  por  quanto  fallaron 
buen  acogimiento  é  buena  respuesta  en  el  Rey ,  é 
confirmaron  sus  tratos,  segund  que  de  primero  eran. 
E  esto  librado,  tornáronse  para  el  Duque  su  sefior. 

CAPÍTULO  XIX. 

Como  el  Rey  é  los  de  sn  Consejo  enviaron  al  Conde  Don  Pedro 
é  al  Maestre  de  Santiago  4  fablar  con  el  Arzobispo  de  Toledo 
sobre  fecho  del  testamento. 

Agora  tornaremos  á  contar  como  los  del  Consejo 
enviaron  á  fablar  con  el  Arzobispo  de  Toledo  al 
Conde  Don  Pedro,  é  al  Maestre  de  Santiago  sobre 
la  quistion  que  era  movida  del  testamento  del  Rey 
Don  Juan.  Asi  fué,  que  Jos  que  estaban  con  el  Rey 
en  el  su  Consejo,  sabíeitdo  como  el  Arzobispo  Don 
Pedro  Tenorio  todavía  escribía  mas  firme  á  muchas 
partes  del  Regno  sobre  razón  del  testamento  que 
ya  avemos  dicho,  en  guisa  que  todos  aquellos  que 
tenían  la  su  partida  se  aparejaban  para  venir  con 
omes  de  armas  do  quier  que  el  Rey  esto  viese,  acor- 
daron de  le  enviar  al  Conde  Don  Pedro  é  al  Maes- 
tre de  Santiago,  que  f  ablaeen  con  él ,  por  escusar,  si 
pudiesen,  que  gentes  de  armas  non  se  allegasen ,  é 
le  dixesen  como  todos  estaban  en  una  entencion 
para  tener  aquella  ordenanza  quel  Regno  quisiese 
é  ordenase  por  Cortes  ]  é  que  toviese  por  bien  dp 
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querer  escusar  de  facer  ayuntamiento  de  gentes  de 
armas.  B  el  Conde  Don  Pedro  é  el  Maestre  de  San- 
tiago fueron  al  Arzobispo  de  Toledo,  é  falláronle 
en  una  su  villa  que  dicen  Illescas,  é  f  ablaron  é  tra- 
taron con  él  por  las  mejores  maneras  que  pudieron 
sobre  todo  esto^;  pero  finalmente  la  respuesta  del 
Arzobispo  fué  que  él  avia  tomado  voz  por  el  tes- 
tamento del  Rey  Don  Juan,  pues  era  fallado ,  é  te- 
nia que  todos  debían  estar  por  él ,  é  que  debía  ser 
cesado  luego  el  Consejo,  tomando  la  via  del  testa- 
mento ;  é  aun  dizo  que  con  todo  esto  non  f  aria  nin- 
guno cosa,  sin  se  ver  primero  con  el  Duque  de  Be- 
navente,  é  con  el  Marqués  de  Villena,  é  con  el  Maes- 
*  tre  de  Alcántara,  é  con  Don  Diego  Furtado  de  Men- 
doza, é  con  otros  Caballeros  que  eran  en  este  fecho 
de  un  acuerdo  con  él.  E  el  Conde  Don  Pedro  é  el 
Maestre  de  Santiago,  desque  vieron  que  non  podian 
mas  librar  con  el  Arzobispo  de  Toledo,  tomáronse 
para  el  Rey.  E  el  Arzobispo  de  Toledo  partió  luego 
de  Illescas,  é  tomóse  para  Talavera,  para  se  ver  con 
Don  Martin  Tafiez  de  Barbudo,  Maestre  de  Alcán- 
tara, que  avia  de  venir  á  se  ayuntar  con  él.  £  los 
Señores  é  CabaUeros  é  Procuradores  que  estaban 
en  el  Consejo  del  Rey,  como  quier  que  velan  que 
el  Arzobispo  de  Toledo  tenia  ya  esta  razón  asi  en 
voluntad,  enviaron  á  él  á  Juan  de  Velasco,  Cama- 
rero mayor  del  Rey,  é  á  Pero  Ferrandez  de  Ville- 
gas, Merino  mayor  de  Burgos,  porque  eran  omes 
que  le  querían  bien,  é  llegaron  á  él  á  Talavera,  é 
fablaron  con  él  en  este  fecho ;  pero  non  troxeron 
otra  respuesta,  salvo  la  que  los  otros  avi^i^  traido, 
segund  que  avedes  oido. 

CAPÍTULO  XX.  . 

Cobo  el  Rey  ettaado  en  Segó  via  oyó  naeTis  que  los  Jodtos  eran 
destroidos  en  SovUla,  é  en  Córdoba,  é  en  otras  partid«sdel 
Refno. 

Después  que  los  que  estaban  con  el  Rey  orde- 
nados para  regir  por  Consejo  vieron  que  non  'po- 
dían acordarse  con  el  Arzobispo  de  Toledo ,  ma- 
gfier  le  avian  enviado  tantos  mensageros  como 
avedes  oido,  partieron  de  Madríd  (1),  e  vino  el  Rey 


(i)  Consta  foe  el  Rey  se  hallaba  en  Madrid  á%  de  Mayo,  con 
taya  fecha  confirmó  i  la  Iglesia  de  Astorga  sns  prívilfRios.  Du- 
rante las  Cortes  de  Madrid  se  expidieron  olns  mochas  eonflma- 
eíones,  y  entre  ellas  ana  del  oficio  de  Alcalde  mayor  de  Nestas  y 
Cafiadasá  Alvar  Rodrígoez  de  Coeto  so  vasallo,  qne  Analiza:  Da- 
da en  Madrid  30  dias  de  Meno,  Año  del  Nascimiento  de  N.  S,  Jen- 
Cktiito  deX'SQX.  Fui  otorgada  en  Cornejo:  Juan  MarÜnes.  Vo  Per 
Mfon  la  lUe  escribir  por  fondado  de  Nuettro  tenor  el  Reff,  y  de  loe 
del  M  (ónoffo.  Yo  el  Rey.  A  las  espaldas:  Arekiepiteopus  Compot- 
tellsnuMy  Not  el  Maetíre,  Alfar  Pérez,  Pero  Suaret,  Pero  López, 
Álfon  Ferrandez  de  Valencia.  En  otras  son  diferentes  los  Conseje- 
ros qoe  firman,  y  refrenda  Alfon  Ferrandez  de  Castro. 

Los  Galpnzcoanos  enviaron  ¿  est^s  Cortes  Procnradores  i  soli- 
citar eonfirnacion  de  sos  faeros  y  privilegios;  pero  á  cansa  de  las 
divisiones  entre  los  que  pretendían  gobernar  el  Reyno,  lejos  de 
haberlos  despachado  bien,  dejaron  qne  los  Recandadores  inqnie- 
tasen  la  tierra  pretendiendo  cobrar  el  pedido.  Para  remedio  de 
este  dafio  tan  opuesto  i  so  noblrza  y  exenciones,  se  juntaron  en 
la  Iglesia  de  Santa  Narfa  de  Tolosa  el  día  10  de  Agosto  los  Procu- 
radores de  las  villas,  é  hic  eron  varios  acnerdos,  cnyo  rcsdmen 
ptto  Garibay  en  el  ük.  XV,  cap.  Udeiu  Compendio  mstórico. 


á  la  cibdad  de  Segovia  (2):  ¿  estando  alli^  ovo 
nuevas  como  el  pueblo  de  la  cibdad  dé  Sevilla 
avia  robado  la  Jiideria,  é  que  eran  tomados  Chris- 
tianos  los  mas  Judíos  que  y  eran,  é  muchos  de 
ellos  muertos.  E  que  luego  que  estas  nuevas  iopie- 
ron  en  Córdoba,  é  en  Toledo,  ficieron  eso  meemoi 
é  asi  en  otros  muchos  logares  del  Regno.  E  sabi- 
do  por  el  Rey  como  los  Judíos  de  Sevilla  é  de  Cór- 
doba é  de  Toledo  eran  destroidos,  como  quier  que 
enviaba  sus  cartas  é  ballesteros  á  otro»  logares  por 
los  defender,  en  tal  manera  era  el  fecho  encendi- 
do, que  non  cedieron  ninguna  cosa  por  ello;  antes 
de  cada  día  se  avivaba  mas  este  fecho :  é  de  tal 
manera  aoaesció,  que  eso  mismo  ficieron. en  Ara- 
gón, é  en  las  cibdades  de  Valencia,  é-de  Barcelona, 
é'áe  Lérida,  é  otros  logares.. E  todo  esto  fué  cob- 
dicia  de  robar,  segund  paresciiV,  mas  que  devoción. 
E  eso  mismo  quisieron  facer  loe  pueblos  álos  Mo- 
res que  vivian  en  las  cibdades  é  villas  del  Regno, 
salvo  que  non  se  atrevieron,  por  quanto  ovieron 
róscelo  que  loe  christianos  que  estaban  cativos 
en  Granada,  é  allende  la  mar,  fuesen  muertos.  E 
el  comienzo  de  todo  este  fecho  é<  dafio  de  los  Ju- 
díos vino  por  la  predicación  é  inducimiento  que 
el  Arcediano  de  Ecija,que  estiba  en  Sevilla ^  ficie- 
ra ;  ca  antes  que  el  Rey  Don  Juan  finase  avia  co- 
menzado de  predicar  contra  los  Judíos;  é  las  gen- 
tes de  los  pueblos,  lo  uno  por  tales  predicaciones, 
lo  ál  por  voluntad  de  robar,  otrosí  non  aviendo 
miedo  al  Rey  por  la  edad  pequefia  quo  avía,  é  por 
la  discordia  que  era  entre  los  Sefiores  del  Regno 
por  la  quistion  del  testamento,  é  del  Consejo,  oa 
non  presciaban  cartas  del  Rey,  nin  mandamientos 
suyos  las  cibdades  nin  villas  nin  Caballeros ,  por 
ende  aconteeció  este  mal  segund  avemos  contado. 

CAPÍTULO  XXI. 

Como  el  Conde  Don  Pedro  demandó  la  Condestablia  que  tenia 

el  Marqués  de  Villena. 

Después  que  estos  Techos  en  esta  manera  que 
avedes  oido  pasaban,  un  día  en  el  Consejó  del  Rey 
dixo  el  Conde  Don  Pedro,  que  el  Rey  Don  Juan  en 
las  Cortes  que  ficíera  en  Gnadalfajara  f ablara  con 
él,  é  Te  dizera  que  su  voluntad  era  quél  fuese*  su 
Condestable  de  Castilla,  é  que  non  quería  que  lo 
fueifie  él  Marqués  de  Villena,  que  fasta  estonce  lo 
avia  s«do ;  é  que  era  bien  cierto  el  dicho  Conde  que 
si  él  Rey  Don  Juan  viviera,  que  lo  compliera  asi,  se- 
gund ge  lo  avia  dicho  ;é  que  en  esta  razón  eran 
alli  algunos  del  Consejo  del  Rey  Don  Juan,  que  sa- 
bían que  era  así ;  é  que  les  rogaba  que  tóvíesen  por 
bien  de  decir  lo  que  sabían  en  esto.  E  algunos  de 
los  que  estaban  en  el  Consejo  deste  Rey  Don  Enri- 
que que  agora  regna ,  é  fueran  antes  del  Consejo 


(%  Se  hallaba  ya  el  Rey  en  Seyonin  éíT  de  Junio,  segoa  la  ditá 
de  OBt  cédula  mandando  ¿  las  ciudades  y  villu  del  Reyno  de 
Jaén,  qne  ejecutasen  todo  lo  <fue  de  su  parte  les  dijese  Dia  Sán- 
chez en  vimd  de  la  creencia  general  que  le  babia  dado.  Vldanla, 
CasadeBenan.,p%%  149. 
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del  Rey  Don  Juaiijdixeron  que  era  verdad  lo  que 
el  Conde  Don  Pedro  decía,  é  que  el  Arzobispo  de 
Toledo  antes  que  partiese  de  Madrid  asi  lo  dixera, 
que  el  Rey  Don  Juan  f  aUara  con  él  en  las  Cortes 
de  Guadalf ajara,  que  su  voluntad  era  de  facer  su 
Condestable  al  dicho  Conde  Don  Pedro;  é  que  asi 
lo  fíciera,  é  lo  pusiera  luego  por  obra,  salvo  porque 
el  dicho  Arzobispo,  como  quier  que  quería  al  Conde 
Don  Pedro,  le  dixera  que  fuese  su  merced  de  alon- 
gar este  f ech«  fasta  que  mas  sosiego  oviese ,  é  que 
el  Marqués  non  se  toviese  por  tan  mal  contento.  E 
los  del  Consejo  del  Roy  que  allí  eran  en  Segovia 
dixeron  al  Condo  Don  Pedro,  que  á  todos  placerla 
de  qualquier  merced  é  gracia  que  el  Rey  le  fíciese; 
empero,  por  quahto  el  Rey  Don  Juan  non  lo  com- 
pliera  asi  en  su  vida,  é  fincara  el  Marqués  de  Vi- 
Uena  por  Condestable  de  Castilla,  que  era  bien  que 
el  Rey  é  los  del  Consejo  le  enviasen  cartas,  que  vi- 
niese á  do  el  Rey  estaba,  é  que  el  Rey  le  guardaría 
todas  las  mercedes  é  gracias  que  su  abuelo  el  Rey 
"  Don  Enrique ,  é  su  padre  el  Rey  Don  Juan  le  avian 
fecho,  asi  en  donadíos  de  heredades,  como  en  ofi- 
cios, é  tierras,  é  otras  qualesquier  mercedes;  é  aun 
pocos  días  avia  qae  el  Rey  le  avia  jurado  de  le 
guardar  todo  esto.  B  si  viniese  el  dicho  Marqués 
de  Villena  al  Rey,  rogaban  al  Conde  Don  Pedro 
que  non  quisiese  mas  trabajar  de  este  oficio ;  é  que 
pues  era  grand  razón  que  el  Rey  le  fíciese  merced, 
é  grand  enmienda  por  ello,  que  le  darian  sesenta 
mil  maravedís  cada  año,  porque  tanto  montaba  la 
quitación  del  oficio  de  Condestable,  é  quel  dicho 
oficio  fincase  con  el  Marqués ;  é  si  el  Marqués  non 
viniese  al  Rey,  qué  todos  le  prometían  de  le  ayu- 
dar en  la  merced  del  Rey,  en  guisa  que  él  oviese  el 
oficio.  E  el  Conde  Don  Pedro  fué  contento  de  su 
respuesta :  é  luego  el  Rey,  é  los  del  Consejo  que  y 
eran  con  él,  enviaron  al  Marqués  de  Villena  sus  car- 
tas con  un  Caballero  que  decían  Alfonso  Tafiez  Fa- 
xardo.  Adelantado  mayor  del  Regno  de  Murcia,  por 
el  qual  le  ficieron  saber  como  el  Rey  era  en  Sego- 
via, é  que  de  cada  dia  reorescian  muchas  cosas 
grandes,  sobre' que  era  menester  su  consejo  ;\  que 
el  Rey  le  enviaba  rogar  como  á  pariente,  é  decir  é 
mandar  como  á  vasallo,  que  quisiese  venir  luego 
para  él,  é  que  le  rogaba  que  non  pusiese  esciúa : 
que  le  aseguraba  de  le  guardar  todas  las  gracias  é 
mercedes  que  tenia  de  los  Reyes  su  abuelo  é  su  pa- 
dre, é  de  le  facer  otras  mas.  £  el  Marqués  rescibió 
las  cartas  del  Rey,  é  oyó  lo  que  el  Caballero  le  dixo 
de  partes  del  Rey  é  de  los  de  su  Consejo,  é  puso  sus 
escusas  porque  tan  aína  non  pudiera  venir;  pero 
que  lo  mns  presto  que  pudiese  vernia  á  facer  reve- 
rencia al  Rey,  asi  como  á  su  sefior.  Empero  como 
quier  que  el  Marqués  esta  respuesta  diera,  su  vo- 
luntad era  det  tener  la  opinión  quel  Arzobispo  de 
Toledo  tenia  en  fecho  del  testamento  del  Rey  Don 
Juan  ;  é  aun  avia  fecho  fíucia  al  Arzobispo  de  To- 
ledo que  se  vomia  ayuntar  con  él  é  ayudar  en  esta 
quistion ;  é  por  tanto  non  curaba  de  venir  al  llama- 
miento, del  Roy  fasta  que  todo  fuese  ma3  decla- 
rado. 
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CAPÍTULO  XXIL 

Como.Ia  Reyna  de  Navarra,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  otros  caba- 
lleros se  acordaron  con  los  del  Qonsejo :  é  como  ficieron  it  Con- 
de Don  Pedro  Condestable  de  CasUUi. 

Los  fechos  eran  ya  en  tal  manera,  que  el  Arzo- 
bispo de  Toledo  decía  por  sus  cartas  que  tenia  al 
Duque  de  Benavente,  é  al  Marqués  de  Villena,  é  al 
Maestre  de  Alcántara,  é  á  Don  Diego  Furtado  de 
Mendoza,  é  á  otros  caballeros  para  ser  con  él  sobre 
razón  del  testamento  quel  Rey  Don  Juan  dejara, 
para  que  todos  lo  pidiesen  así :  é  todos  estos  Seño- 
res ayuntaban  las  mas  compañas  de  armas  que  po- 
dían, é  gentes  de  píe,  ballesteros  é  lanceros,  é  en- 
tendían de  se  venir  derechamente  do  quier  que  el 
Rey  fuese,  á  publicar  el  dicho  testamento,  é  facer 
requerimientos  sobre  que  le  guardasen.  E  los  del 
CoDsejo  que  era  ordenado  en  Madríd  estaban  con 
el  Rey  en  Segovia  en  este  tiempo,  é  eran  estos  :  el 
Arzobispo  de  Santiago,  Don  Juan-García  Manrique, 
é  Doi^  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  Maestre  de  San- 
tiago, é  Don  Gonzalo  Nufiez  de  Guzman,  Maestre  de 
Calatrava,  é  Juan  Furtado  de  Mendoza,  Mayordomo 
mayor  del  Rey.  E  destos  los  tres,  es  á  saber  el  Ar- 
zobispo de  Santiago,  ^  el  Maestre  de  Calatrava,  é 
Juan  Furtado  de  Mendoza  eran  Tutores  por  el  tes- 
tamento del  Rey  Don  Juan  que  el  Arzobispo  de 
Toledo  alegaba  que  debía  valer;  empero  decían  que 
sabían  de  cierto  que  el  Rey  Don  Juan  non  era  en 
voluntad  de  tener  la  ordenanza  de  aquel  testamen- 
to que  el  Arzobispo  de  Toledo  alegaba,  é  aun  les 
era  dicho  por  Letrados  é  grandes  Doctores,  que  el 
Arzobispo  de  Toledo,  é  el  de  Santiago,  é  el  Maestre 
de  Calatrava ,  que  eran  Omes  de  Orden,  non  podían 
ser  tutores  segund  derecho ,  é  asi ,  que  guardando 
el  testamento,  fincaba  la  tutoría  en  el  Marqués,  é 
en  el  Conde  de  Niebla,  é  en  Juan  Furtado  de  Men- 
doza. E  asi  iban  los  fechos  de  cada  dia  en  grand 
contienda ,  é  temían  que  vemian  en  grand  escán- 
dalo ;  é  por  ende  cada  parte  buscaba  los  mas  ami- 
gos que  podía.  E  estando  en  Segovia  f ablaron  los 
del  Consejo  con  la  Reyna  de  Navarra,  que  le  plo- 
guiese  de  ser  en  esta  partida  con  ellos,  ella,  é  el 
Conde  Don  Pedro  su  prímo ;  é  que  ellos  f  arían  como 
el  dicho  Conde  Don  Pedro  fuese  Condestable  de 
Castilla,  pues  que  el  Marqués  de  Villena  fuera  re- 
querído  que  viniese  al  Rey,  é  non  vino,  é  tenia  por 
la  otra  partida.  E  la  Reina  de  Navarra  respondió 
que  ella,  é  el  Conde  Don  Pedro,  suprimo,  é  otros 
Señores  é  Caballeros  que  eran  con  ellos,  todos  que- 
rían facer  sus  avenencias  é  ligas  con  los  que  esta- 
ban en  el  Consejo  é  eran  con  el  Rey.  E  asi  se  fizo, 
é  lo  juraron  todos,  é  libraron  á  la  Reyna  todas  aque- 
llas cosas  que  ella  deda  qne  avia  del  Rey  Don  Juan, 
é  mucho  mas.  Otrosí  ordenaron  con  el  Rey  como  le 
ploguiese  de  que  el  Conde  Don  Pedro,  que  allí  es- 
taba, fuese  su  Condestable  de  Castilla ;  é  plógole  al 
I  Rey  dello,  é  fizo  Condestable  de  Castilla  al  Conde 
Don  Podro  i^lli  en  Segovia ,  é  mandaron  librar  fi^ 
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([aitacion  clel  dicho  oficio  (1),  é  fincó  Condestable 
de&de  aqael  día  en  adelante. 

CAPÍTULO  XXIII. 

Como  por  razón  del  testamento  se  flcieron  en  el  Regno 

dos  vandos. 

•Asi  faé  qnepor  razón  de  la  quístion  del  testa- 
mento é  del  Consejo,  asi  como  los  Sefiores,  segund 
dicho  avernos,  eran  departidos,  asi  se  fícieron  las 
cibdades  é  villas  del  Regno  dos  partes,  qne  las  unas 
tenian  la  parte  del  testamento,  é  las  otras  tenian  la 
parte  del  Consejo.  E  en  cada  cibdad  6  villa  avia  dos 
partida»:  ca  en  la  cibdad  de  Sevilla  el  Conde  Don 
Juan  Alfonso  do  Niebla,  é  muchos  Oficiales  é  Ca- 
balleros é  gentes  tebian  que  el  testamento  del  Rey 
Don  Juan  debia  valer;  é  Don  Alvar  Pérez  de  Guz- 
man.  Almirante  de  Castilla,  é  Don  Pedro  Ponce 
de  León,  Señor  de  Marchana,  Alguacil  mayor  de  Se- 
villa, é  otros  Oficiales  é  Caballeros  é  gentes  de  la 
cibdad  tenian  que  debia  valer  la  ordenanza  del  Con- 
sejo. B  cada  partida  decia  sus  razones  asaz  fuertes 
para  afirmar  su  opinión,  é  sobre  esto  avía  muchas 
contiendas  é  escándalos.  E  ovo  en  muchos  logares 
por  esta  razón  muertes  é  peleas,  é  los  que  podian 
mas  echaban  á  los  otros  de  la  cibdad  ó  villa  do  es- 
taban, ó  tomaban  los  dineros  del  Rey,  é  avia  poca 
avenencia  é  obediencia  en  todo  el  Regno,  é  muchos 
escándalos,  é  mucha  discordia. 

-      CAPÍTULO  XXIV. 

Como  el  Rey  partid  de  Segovia  para  Goellar,  é  como  enviaron 
requerir  al  Arzobispo  de  Toledo. 

Estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Segovia,  ovo 
nuevas  como  el  Arzobispo  de  Toledo,  é  los  otros 
Señores  é  Caballeros  que  tenian  la  demanda  del 
testamento,  se  ayuntaban  é  allegaban  las  mas 
compafiaa  que  podian :  é  acordaron  los  Señores  é 
Caballeros  é  Procuradores  que  eran  en  el  Consejo 
con  el  Rey,  que  era  bien  que  el  Rey  se  llegase  mas 
á  Castilla,  por  quanto  avrían  ellos  mas  gentes  de 
armas.  Olrosi,  después, que  las  cosas  avian  llegado  á 
este  estado,  fablaban  con  todos- los  más  que  podian 
qne  fueeen  de  su  parte,  é  adecentábanles  tierras  é 
meroedeo  é  quitaciones  é  tenencias  en  mucha  ma- 
yor coDtia  que  tenian  del  Rey  Don  Juan.  E  de  aqut 
se  comenzó  mucho  á  desgastar  é  desordenar  el  Reg- 
no :  oa  el  Rey  Don  Juan  ordenara  en  las  Cortes  de 
Gnadal fajara  cierto  número  de  tierras  é  mercedes  é 
qoitaoiones ;  é  con  este  desordenamiento,  asi  como 
se  desordenaron  las  nóminas  de  las  lanzas ,  asi  se 
fizo  en  mercedes  é  quitaciones  é  mantenimientos, 
qne  montaba  todo  lo  que  libraban  mas  de  lo  que  el 
Regno  rendía  ocho  ó  nueve  quentos,  en  manera  que 
non  se  podia  complir,  é  todo  se  gastaba.  E  los  Ca- 
balleros del  Regno,  desque  vieron  tal  desorden a- 


(I)  En  el  Titolo  de  Condestable  dado  al  Marqués  de  Villena ,  qae 
te  pondri  en  las  Adiciones  á  estos  notas,  Afio  138i,  eap.'i,  se 
dice  qne  li  qoltaeloa  eran  cuarenta  mil  maratodis. 
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miento,  non  curaban  de  nada,  i  todo  se'  robaba  é 
coechaba.  E  el  Rey  partió  de  Segovia,  é  fuese  para 
la  villa  de  Cuellar,  ó  atendió  allí  ocho  días  espe- 
rando á  Don  Gonzalo  Nnfiez  de  Guzman ,  Maestre 
de  Calatrava,  que  era  ido  para  traer  sus  gentes  de 
armas ;  é  allí  llegó  el  dicho  Maestre  con  tredentas 
lanzas.  E  estando  el  Rey  en  Cuellar,  sopo  como  el 
Arzobispo  de  Toledo,  é  Don  Martin  Tafies  de  Bar- 
budo, Maestre  de  Alcántara,  eran  en  unas  aldeas  de 
Avila,  que  dicen  Fonti veros  é  Cantiveroe,  que  ya 
avian  pasado  el  Puerto ;  ó  acordó  enviar  allá  alga- 
nos  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas,  que  esta- 
ban en  el  Consejo.  Otrosí  rogó  al  Obispo  de  Sant 
Ponce,  Legado  del  Papa,  que  libase  al  Arzobispo 
de  Toledo  á  fablar  con  él  todos  estos  feohos,  por- 
que cesasen  estos  escándalos.  E  estonce  avian  lle- 
gado al  Rey  omes  buenos  de  la  cibdad  de  Burgos, 
los  quales  venían  por  tratar  alguna  buena  avenen- 
cia, é  dixeron  al  Rey  que  la  cibdad  de  Burgos.loa 
enviaba  á  él  por  facer  requerimiento  al  Duque  de 
Benavente,  é  al  Arzobispo  de  Toledo,  é  á  todos  loa 
que  con  ellos  eran ,  que  quisiesen  escusar  de  poner 
escándalos  en  el  Regno,  é  non  ayuntar  gentes  de 
armas,  é  que  se  llegasen  á  razón,  é  á  lo  que  oom- 
plia  á  servicio  del  Rey  é  provecho  del  Regno ;  é 
que  esta  misma  razón  les  mandara  la  cibdad  de 
Burgos  decir  á  los  Señores  é  Caballeros  ó  Procura- 
dores que  con  el  Rey  estaban.  Otrosí ,  que  si  qui- 
siesen  los  unos  é  los  otros  estar  por  la  determina- 
ción del  Regno  que  fuese  fecha  en  Cortes,  que  Bur- 
gos decia  asi :  Que  se  fíciesen  las  Cortes  en  Burgos, 
é  que  ellos  darían  sus  fijos  en  arrehenes,  para  tener 
seguros  á  los  que  algund  temor  oviesen  de  ir  allá. 
E  el  Rey  se  lo  tovo  en  servioio  señalado  á  la  cibdad 
de  Burgos  lo  que  le  envió  decir  ;  é  ordenó  que  los 
mensageros  fuesen  con  el  Legado  del  Papa  al  Ar- 
zobispo de  Toledo,  que  era  en  tierra  de  Avila ;  é 
ellos  fícieron  como  el  Rey  les  mandó,  é  partieron 
luego  de  do  el  Rey  estaba,  é  fueron  para  do  estaba 
el  Arzobispo  de  Toledo,  é  vieronse  con  él  sobre  es- 
tos fechos,  si  se  podrían  asosegar  é  escusa  que 
non  se  llegasen  los  unos  á  los  otros  tan  cerca,  por- 
que non  nasciese  mayor  escándalo.  E  fallaron  al 
Arzobispo  de  Toledo  é  al  Maestre  de  Alcántara,  é 
fablaron  con  el  Arzobispo;  pero  non  pudieron  li- 
brar con  él  alguna  cosa,  salvo  que  se  ayuntaría 
con  el  Duque  de  Benavente  é  con  Don  Diego  Fnr- 
tado  de  Mendoza,  é  estonoe  daría  respuesta.  E  es- 
tovieron  el  Legado  é  los  Procuradores  de  las  cib- 
dades que  estaban  en  el  Consejo,  é  los  mensageros 
de  la  cibdad  de  Burgos  con  el  Arzobispo  é  Duque, 
después  que  fueron  ayuntados  en  uno.  B  la  razón 
que  los  del  Consejo  mandaron  que  les  dizesen  de 
partes  del  Rey  era  esta,  estando  presente  el  dicho 
Legado  del  Papa :  Que  bien  sabia  el  Arzobispo 
quantas  veces  le  avian  enviado  decir  como  este 
ayuntamiento  que  se  facía,  otrosí  lo  que  ellos  fa- 
cían por  esta  razón,  era  grand  deservicio  del  Rey 
é  daño  del  Regno ;  é  que  ellos  estaban  prestos  para 
estar  por  la  ordenanza  que  los  del  Regno  por  Cor- 
tes, ó  por  ayuntamientos  fallasen  que  debían  es« 
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tar ;  é  que  les  requdrian  nuevamente  con  el  dicho 
Legado  del  Papa,  é  con  los  mensageros  que  la  cib- 
dad  de  Butgos  nuevamente  agora  avia  enviado  al 
Rey  sobre  este  fecho,  otrosi  con  los  Procuradores 
de  las  cibdades  é  villas  del  Regno  que  alli  ibaii, 
que  les  ploguiese  de  venir  á  ello,  é  que  se  ayunta- 
sen todos  en  uno  bien  amigos ,  é  sin  escándalo  al- 
guno, para  ver  é  acordar  este  fecho.  B  porque  fuese 
mas  cierto  que  su  entencion  de  ellos  era  buena,  é 
que  les  placia  de  aver  paz  é  concordia,  que  ellos 
darían  al  Duque  de  Benavente,  é  al  Arzobispo  de 
Toledo,  é  á  los  otros  de  la  su  partida,  porque  segu- 
ramente pudiesen  venir  todos ,  é  se  ayuntar  en  uno, 
arrehenes  de  que  fuesen  contentos.  E  que  si  de  otra 
manera  lo  quisiesen  facer,  que  tomasen  instrumen- 
tos é  testimonios,  para  los  mostrar  al  Rey  quando 
Dios  quisiese  que  fuese  de  edad,  otrosi  para  los 
mostrar  al  Regno.  E  el  dicho  Legado,  é  los  Procu- 
curadores  de  las  cibdades  é  villas  dixeron  estas  ra- 
zones, segund  les  era  mandado,  al  Duque  é  al  Ar- 
zobispo ;  é  aun  ellos  por  ser  Procuradores  de  cibda- 
des é  villas  del  Regno  les  requiríeron  sobre  ello.  E 
el  Arzobispo  de  Toledo  les  respondió  en  nombre  de 
toda  su  pacida ,  que  llegarían  mas  cerca  de  donde 
el  Rey  estaba,  é  que  alli  les  responderían.  E  el  Le- 
gado del  Papa  trabajaba  quanto  podia  por  tener 
estas  cosas  en  buen  sosiego;  pero  non  pudo  aver 
de  presente  otra  respuesta,  salvo  la  que  dio  á  los 
Procuradores,  é  la  que  fastaraqui  avedes  oido. 

CAPITULO  XXV. 

CoiAo  el  Daqne  de  BenaTeD\^,  ¿  el  Araobispo  de  Toledo,  é  el 
Maestre  de  Alcántara  se  junaron  en  uno ;  é  como  la  Reyna  de 
Navarra  faé  á  ellos  por  poner  pax. 

Don  Fadríque,  Duque  de  Benavente,  avia  allega- 
do muchas  compañas  de  gentes  de  armase  de  pie,  é 
vinoso  ayuntar  con  el  Arzobispo  de  Toledo  é  con  el 
Maestre  de  Alcántara :  é  desque  fueron  juntos  en 
uno  en  unas  aldeas  de  Arévalo,  la  Reyna  de  Navar- 
ra, que  estaba  en  Arévalo,  partió  dende,  é  fué  para 
ellos,  é  comenzó  luego  á  les  decir:  que  aquel  ayun- 
tamiento de  gentes  que  avian  fecho  ellos ,  [é  el  que 
f  arian  los  otros  que  estaban  con  el  Rey,  se  pudiera 
escusar,  porque  todo  era  deservicio  del  Rey  é  dafio 
del  Regno,  é  que  tal  fecho  como  este  era  de  librar 
por  el  Regno  é  por  Cortes ;  é  que  en  tanto  estraga- 
ban el  Regno,  é  f  aoian  en  ello  muy  g^and  deservicio 
del  Rey.  E  mag&er  que  mucho  trabajó  en  ello,  non 
les  pudo  estorvar  que  fuesen  su  camino  fasta  llegar 
do  el  Rey  estaba.  E  en  estos  dias  ei'a  ya  el  Rey  par- 
tido de  la  villa  de  Cuellar,  oa  llegara  y  estonce  Don 
Gon^o  Nufiez ,  Maestre  de  Oalatrava  con  trecien- 
tas lanzas ,  é  otros  Caballeros  eran  ya  con  el  Rey  con 
muchas  compafias,  é  era  llegado  á  Valladolid  (1), 
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é  de  cada  di  a  les  venian  compafias  do  caballo  é  de 
pie.  E  la  Reyna  de  Navarra ,  desque  vio  que  non  po- 
dia librar  con  el  Duque  é  con  el  Arzobispo  de  Toledo 
mas  de  lo  que  avedes  oido,  rogóles  que  non  quisie- 
sen pasar  de  Valdestillas,  que  es  á  cuatro  leguas  de 
Valladolid,  é  que  ella  iría  al  Rey  para  ver  lo  que  se 
podia  facer  en  esto,  porque  los  fechos  viniesen  á 
bien  é  á  concordia.  E  non  pudo  esto  con  ellos ;  antes 
todos  ayuntados  en  uno  como  estaban,  que  podian 
ser  f  anta  mil  é  quinientos  ornes  de  armas,  é  tres  mil 
ó  quinientos  de  pie,  viniéronse  para  Simancas,  que 
es  á  dos  leguas  de  Valladolid ,  é  pusieron  su  real  en 
unas  huertas  é  alamedas  que  son  cerca  del  río.  E  la 
Reyna  de  Navarra,  desque  vio  que  non  podia  gui- 
sar con  ellos  que  non  se  llegasen  tanto  á  Vallado- 
lid,  rescelando  que  avria  algund  escándalo  entre 
ellos  é  los  que  estaban  con  el  Rey,  fué  posar  al  ar- 
rabal de  Simancas :  é  iba  á  Valladolid  á  f  ablar  con 
^os  del  Consejo  que  y  eran.;  ó  otro  día  iba  al  Duque 
de  Benavente,  é  á  los  que  eran  de  su  partida ,  é  f  a- 
blaba  con  ellos  en  la  manera  que  se  le  entendía, 
por  poner  los  fechos  en  buenos  términos.  E  eran  ya 
con  el  Rey  en  Valladolid  mil  é  seiscientos  ornes  de 
armas. 

CAPÍTULO  XXVI. 

Como  la  Reyna  de  Navarra  trató  que  se  viesen  algunos  Sefiores 
de  cada  parte  por  fablar  en  este  fecho. 

La  Reina  de  Navarra,  porque  entendía  que  asi  com- 
pila al  servicio  del  Rey,  trató  con  los  unos  é  con  los 
otros,  tanto  que  los  trajo  á  acuerdo  que  se  viesen 
en  unOf  é  fincó  asi  asosegado.  E  vieronse  de  la  una 
parte  el  Duque  de  Benavente,  é  el  Arzobispo  de  To- 
ledo, é  Don  Diego  Furtado  de  Mendoza,  é  Ruy 
Ponce  de  León ;  é  de  la  otra  parte  el  Arzobispo  de 
Santiago,  é  el  Maestre  de  Santiago,  é  Pero  López 
de  Ayala,  é  Pero  Suarez  de  Quifiones,  Adelantado 
de  León ,  en  un  logar  que  dicen  Perales ,  que  es  una 
legua  de  Valladolid,  é  otra  legua  de  Simancas;  é 
estovieron  y  presentes  la  dicha  Reyna  é  el  Legado 
del  Papa.  E  fueron  fechas  tiendas  en  aquel  logar 
de  Perales,  é  llegaban  y  los  dichos  Sefiores  é  Caba- 
lleros por  muchas  vegadas  á  la  f  abla.  E  asi  aoaesoió 
que  un  dia,  estando  eo  la  fabla,  dizo  el  Arzobispo 
de  Santiago  al  Obispo  de  Toledo,  que  si  su  voluntad 
era  de  estar  por  el  testamento  del  Rey  Don  Juan, 
pues  él  le  avii^  publicado  é  enviado  sobre  esto  sus 
cartas  á  muchas  partidas,  que  lo  dixese  luego,  é  que 
él  faría  álos  de  la  su  partida  que  viniesen  avenidos 
á  ello.  E  antes  que  el  Arzobispo  de  Toledo  respondie- 
se dixo  el  Duque  de  Benavente  que  aun  non  era 
tiempo  para  fablar  en  esta  razón.  E  porque  sepades 
bien  este  fecho,  debedes  de  saber  que  el  Arzobispo 
de  Toledo,  al  comienzo  destos  fechos  quando  par- 
tió de  Madrid,  segund  suso  avemos  contado,  su  in- 
tención era  de  estar  por  el  testamento  del  Bey 
Don  Juan ;  é  quando  tal  testamento  fuese  contra- 
dicho con  razoD,  que  estonce  fuese  guardada  la  ley 
de  la  Partida,  que  dice  que  cuando  tal  testamento 
non  fuese  fecho  por  el  padre  ^  é  quedase  el  fijo  nifio, 
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qae  uno,  ó  tres,  ó  cinco  gobefnasen)  según  que  lo 
enviaba  decir  é  publicar  por  muchas  partidas,  asi 
fuera  del  Regno,  como  en  el  Regno.  Empero  des- 
pués que  el  Arzobispo  de  Toledo  envió  tratar  con 
el  Duque  de  Benavente  que  fuesen  en  uno  en  esta 
demanda ,  el  Duque  le  respondió,  que  quanto  para 
estar  por  el  testamento  del  Rey  Don  Juan ,  é  por 
los  Tutores  que  en  él  dexara  ordenados ,  que  él  non 
estaba,  nin  ayudaría  en  ello;  pero  si  se  pudiese 
guisar,  que  el  Consejo  que  era  ordenado  en  Madrid 
non  se  llevase  mas  adelante,  é  que  se  guardase  otra 
via,  08  á  saber  la  ley  de  la  Partida  que  dicho  ave- 
rnos, en  la  ordenanza  del  Regno,  é  que  ciertos  Se» 
fiores ,  de  los  quales  el  dicho  Duque  fuese  uno,  to- 
viesen  el  gobernamiento  del  Regno,  que  de  esto  se- 
ría él  placentero.  E  el  Arzobispo  de  Toledo,  por  co- 
brar al  Duque  por  su  parte  en  ayuda  de  este  fecho 
que  era  ya  comenzado,  envióselo  á  prometer  asi :  ca 
el  Arzobispo  de  Toledo,  como  quier  que  alegaba  é 
predicaba  el  testamento  del  Rey  Don  Juan ,  tenia 
que  el  Arzobispo  de  Santiago,  é  el  Maestre  de  Cala- 
trava  non  podían  ser  Tutores,  por  quanto  el  uno 
era  Clérigo,  é  el  otro  ome  de  Orden ;  é  que  en  su 
lagar  de  ellos  pomian  otros  tres,  de  los  quales  sería 
el  Duque. uno ;  ó  que  si  se  guardase  la  ley  de  la 
Partída,  non  se  podria  esousar  que  el  Duque  non 
fuese  uno  de  los  que  gobernasen  el  Regno.  E  por 
tanto,  aquel  dia  que  el  Arzobispo  de  Santiago  pre- 
guntó al  Arzobispo  de  Toledo,  si  le  placia  de  estar 
por  el  testamento  del  Rey  Don  Juan ,  por  esta  ra- 
zón que  dicha  es  el  Arzobispo  de  Toledo  non  le  res- 
pondió á  ello,  pues  que  sabia  que  non  le  placia  al 
Duque  que  el  Regno  se  rígiese  por  el  testamento, 
é  esperaba  el  Arzobispo  que  adelante  se  podria  traer 
este  fecho  á  buena  concordia. 

CAPITULO  XXVII. 

En  qué  tenerdo  Anearon  las  vistas  qoe  fleieron  los  Seffores. 

Después  que  los  dichos  Sefiores  é  Caballeros  se 
vieron  en  el  logar  de  Perales ,  segund  avemos  con- 
tado, por  muchas  vegadas  fué  tratado  en  esta  ma- 
nera :  Que  el  testamento  del  Rey  Don  Juan  se  guar- 
dase ;  empero,  para  asosegar  los  fechos,  que  demás 
de  los  Tutores  que  él  dezára ,  fuesen  acresoentados 
otros  que  tomasen  el  gobernamiento  del  Regno,  es 
á  saber,  el  Duque  de  Benavente ,  é  el  Conde  Don  Pe- 
dro, é  el  Maestre  de  Santiago :  é  segund  esto,  fa- 
ciendo cuenta  que  los  Tutores  que  el  Rey  Don  Juan 
dejara  en  su  testamento  por  Regidores  é  Goberna- 
dores eran  seis,  por  venir  á  concordia  afiadian  mas 
loe  otros  tres ,  asi  que  eran  todos  nueve ;  é  demás 
de  estos,  que  estovieeen  con  ellos  en  el  goberna- 
miento é  regimiento  del  Regno  los  seb  Procurado- 
res de  las  seis  cibdades  que  el  Rey  Don  Juan  dexara 
ordenados  en  el  testamento.  E  por  esto  se  firmar, 
ordenaron  que  se  ficiesen  luego  Cortes  en  la  cibdad 
de  Burgos,  é  que  alli  se  otorgase  esto  por  todo  el 
Regno,  é  se  mostrase  ante  todos  como  el  testa- 
mento del  Rey  Don  Juan  se  guardaba  segund  él 
mandara;  pero  por  guardar  el  Regno  de  eeci^ndalo, 


é  contentar  estos  Sefiores,  se  afiadian  estos  tres,  es 
á  saber,  el  Duque  de  Benavente,  é  el  Conde  Don 
Pedro,  é  el  Maestre  de  Santiago.  £  porque  el  Duque 
de  Benavente  é  el  Arzobispo  de  Toledo  fuesen  se- 
guros á  las  dichas  Cortes ,  que  les  diesen  arrehenes 
en  esta  manera :  que  Juan  Furtado  de  Mendoza, 
Mayordomo  mayor  del  Rey,  diese  un  su  fijo  al  di- 
cho Duque  de  Benavente;  é  que  Pero  López  de 
Ayala,  é. Diego  López  deStufiigale  diesen  otros 
dos  fijos.  E  estos  tres  Caballeros  le  daban  estos  tres 
fijos  al  dicho  Duque  por  quanto  estaban  en  la  guar- 
da del  |ley.  Otrosi ,  por  quanto  Don  Juan  Alfonso 
de  la  Cerda  tenia  la  casa  del  Infante  Don  Ferrando, 
hermano  del  Rey,  dio  otro  su  fijo.  Otrosi  la  cibdad 
de  Burgos  daba  arrehenes  de  fijos  de  omes  buenos 
de  la  cibdtd  al  Duque,  é  al  Arzobispo  de  Toledo, 
para  los  tener  seguros  en  la  dicha  cibdad.  E  el  Ar- 
zobispo de  Santiago  é  el  Maestre  de  Oalatrava  die- 
ron arrehenes  á  la  dicha  cibdad  de  Burgos,  para 
tener  é  guardar  el  dicLo  seguro.  E  todo  esto  se  oom- 
plió  segund  se  ordenó,  é  se  dieron  luego  las  dichas 
arrehenes,  é  se  ficieron  cartas  para  todo  el  Regno 
como  viniesen  á  las  Cortes  de  Burgos :  é  partieron 
todas'  las  mas  compafias  de  armas  de  Valladolid 
é  Simancas  para  sus  casas.  £  los  de  Burgos  fueron - 
se  luego  para  la  dicha  cibdad ,  é  ordenaron  como 
toviesen  seguros  á  todos  los  Sefiores  é  Caballeros  é 
Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  que  viniesen 
alli:  é  asi  lo  ficieron,  é  enviaron  luego  sus  arrehenes 
en  poder  del  Arzobispo  de  Toledo  é  en  poder  del 
Duque  d«  BenaVente ;  é  pusieron  sus  guardas  en  las 
puertas  de  la  cibdad,  é  ordenaron  ciertas  gentes  de 
omes  de  armas  é  ballesteros,  que  esto  viesen  pres- 
tos ,  para  que  si  algund  ruido  ó  pelea  oviese  entre 
estos  Sefiores,  los  partir  é  poner  en  paz.  £  todo 
esto  se  fizo  muy  bien,  é  con  grand  costa  de  la  cib- 
dad de  Burgos,  por  guardar  servicio  del  Rey  é  del 
Regno. 

CAPÍTULO  xxvin. 

Como  se  ordenó  de  sacar  de  prisión  al  Conde  Don  Alfonso. 

Los  Sefiores  é  Caballeros  que  estaban  en  el  Con- 
sejo del  Rey  que  era  ordenado  en  las  Cortes  de  Ma- 
dríd,  como  quier  que  los  feohos  que  a  vedes  oido 
eran  acordados  para  se  librar  en  las  Cojftes  de  Bur- 
gos, pensaron  que  por  quanto  el  Duque  de  Bena- 
vente era  hermano  del  Rey  Don  Juan ,  é  poderoso, 
é  tenia  con  él  el  Arzobispo  de  Toledo  é  los  de  su 
partida,  é  avian  por  ende  muy  grand  esfuerzo,  era 
bien  que  el  Conde  Don  Alfonso  fuese  libre  de  la 
prisión ,  é  que  entendiese  que  era  por  ellos  ^lido 
de  ella,  é  que  sería  de  su  partida.  E  asi  lo  ficieron,  é 
enviaron  á  sacar  al  Conde  Don  Alfonso  de  la  pri- 
sión en  que  estaba  en  un  castillo  de  la  Orden  de 
Santiago ;  ca  le  tenia  el  Maestre  de  Santiago  desde 
quando  el  Arzobispo  de  Toledo  se  le  entregó  en 
Madrid.  E  vinoso  luego  el  Conde  Don  Alfonso  para 
Burgos;  é  desque  y  fué,  el  Rey  mandóle  entregar 
sus  villas  é  castillos  é  tierras  en  Asturias ,  aquello 
que  tenia  prímero  que  fuese  preso. 
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CAPÍTULO  XXIX. 


Gomo  el  Daqae  de  Benavente  é  el  Arzobispo  de  Toledo  llegaron 

á  las  Cortes  de  Bargos. 

El  Duque  de  Benavente  é  el  Arzobispo  de  Tole- 
do, desque  tovieron  las  arrehenes  que  los  Caballe- 
ros que  avernos  dicho  de  la  cibdad  de  Burgos  les 
'aviau  á  dar,  viniéronse  para  Burgos,  é  fallaron  al 
Rey,  que  posaba  en  el  castillo  de  la  dicha  cibdad, 
en  el  qual  estaba  muy  grand  guarda ,  é  era  Alcay- 
de  del  Diego  López  de  Stufiiga :  é  posaba  con  el 
Rey  en  dicho  castillo  la  Reyna  Dofia  Catalina,  su 
inuger,  é  el  Infante  Don  Ferrando,  su  hermano,  é  la 
Condesa  de  Alburquerque,  su  esposa ,  fija  del  Conde 
Don  Sancho,  é  Duefias  é  Doncellas  de  la  Re3ma,  é 
Juan  Purtado  de  Mendoza ,  Mayordomo  mayor  del 
Rey,  é  Diego  López  de  Stuñiga  que  era  Alcayde 
derdicho  castillo.  E  en  este  tiempo  llegó  y  la  Rey- 
na de  Navarra,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  non  venían 
contelitos ,  por  quanto  en  las  Cortes  de  Madrid  fície- 
ran  mucho  porque  el  Conde  Don  Alfonso  fuese 
suelto  de  la  prisión ,  é  non  lo  pudieron  librar ;  é 
agora,  sin  lo  saber  ellos,  le  avian  sacado  de  la  pri- 
sión los  otros  Señores  é  Caballeros  que  estaban  el 
Consejo  con  el  Rey,  é  le  avian  tomado  todo  lo  suyo. 
£  el  Conde  Don  Pedro  era  ya  aliado  por  esta  razón 
con  el  Duque  de  Benavente,  suprimo,  é  eso  mismo 
la  Reyna  de  Navarra.  Otrosí  y  después  que*  llegaron 
en  la  cibdad  de  Burgos  todos  los  Sefiores  é  Caballe- 
ros é  Procuradores  de  cibdades  é  villas  ,%iego  co- 
menzaron á  fablar  en  la  ordenanza  que  avian  de 
tener  en  el  Reg^o.  E  la  Reyna  de  Navarra  decía, 
que  eifa  bien  se  guardase  é  toviesé  lo  que  era  orde- 
nado é  asosegado  en  el  logar  de  Perales,  la  qual 
ordenanza  era  esta,  segund  dicho  avemos:  Que  los 
seis  Tutores  que  el  Rey  Don  Juan  dejara  nombra- 
dos en  su  Testamento,  es  á  saber,  el  Marqués  de 
Villena ,  é  los  Arzobispos  de  Toledo  é  Santiago,  é 
el  Maestre  de  Calatrava,  é  el  Conde  de  Niebla,  é 
Juan  Furtado  de  Mendoza,  gobernasen  el  Regno 
con  los  Procuradores  de  seis  cibdades ,  segund  la 
forma  é  tenor  del  dicho  testamento ;  é  demás  dé  es- 
tos seis,  por  tirar  escándalos  é  contiendas ,  que  fue- 
sen añadidos  otros  tres  Regidores,  los  quales  fue- 
sen el  Duque  de  Benavente ,  é  el  Conde  Don  Pedro, 
é  el  Maestre  de  Santiago,  porque  todos  estos  Gran- 
des oviesen  parte  en  el  regimiento.  E  en  esta  ra- 
zón ,  la  otra  partida ,  de  la  cual  eran  el  Arzobispo 
de  Santiago,  é  los  dos  Maestres  de  Santiago  é  Ca- 
latrava, é  Diego  López  de  Stufiiga,  é  Rui  López 
de  Avalos,  é  Juan  Furtado  de  Mendoza,  é  otros, 
decían  que  los  placia ,  con  tanto  que  el  Conde  Don 
Alfonso  fuese  puesto  con  ellos  por  Gobernador,  en 
guisa  que  los  quatro  fuesen  Gobernadores  con  los 
otroa  seis  Tutores  en  el  Testauíento  del  Rey  Don 
Juan  contenidos ,  asi  que  fuesen  todos  diez.  E  la 
Reyna  de  Navarra ,  é  el  Duque  de  Benavente  de- 
cían, que  deeto  non  les  pesara  á  ellos,  porque  el 
Conde  Don  Alfonso  era  su  hermano  del  dicho  Du- 
que; pero  que  non  se  fíciera  mención  del  en  la  di- 
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cha  ordenanza  que  9e  fíciera  en  el  logar  de  Perales, 
nín  le  soltaran  de  la  prisión  sabiéndolo  ellos ,  é  con 
tanto,  que  non  serian  en  ello,  ca  parescia  que  saca- 
ran de  la  prisión  al  dicho  Conde  Don  Alfonso  por 
poner  entre  ellos  algund  departimonto.  E  sobro 
esto  ovo  muchas  porfías :  ó  la  Reyna  de  Navarra ,  é 
el  Duque  de  Benavente,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é 
todos  los  otros  que  eran  de  su  parte ,  fueron  un  dia 
juntos  en  el  Monesterio  de  Sancta  Clara  de  Burgos, 
é  fícieron  alli  jura  de  non  consentir  que  ningún  otro 
fuese  puesto  por  Gobernador  con  los  seis  Tutores 
del  Testamento,  mas  de  los  tres  de  que  fuera  fecha 
mención  en  la  ordenanza  que  pasó  en  el  logar  de 
Perales,  sin  voluntad  é  consentimiento  de  ellos. 
E  en  esta  porfía  pasaron  algunos  dias  en  las  Cor- 
tes, que  non  se  pudieron  concordar. 

CAPÍTULO  XXX. 

Como  pasieron  el  fecho  del  lestamento  en  mano  de  Letrados  qoe 

díxesen  lo  qae  era  derecho. 

El  Conde  Don  Alfonso ,  é  el  Arzobispo  de  Santia- 
go ,  é  los  Maestres  de  Santiago  é  Calatrava ,  é  Juan 
Furtado  de  Mendoza,  é  Diego  López  de  Stufiiga,  é 
Rui  López  de  Avalos,  é  todos  los  de  su  Partida,  é 
muchos  Procuradores  del  Regno ,  así  como  de  Tole- 
do, Salamanca,  Zamora ,  Valladolid,  é  Falencia,  é 
otras  muchas  cibdades  é  villas ,  querían  que  otra 
ordenanza  non  se  toviese  en  el  regimiento  del  Reg- 
no ,  salvo  que  se  gobernase  por  el  testamento  que 
dexó  el  Rey  Don  Juan,  segund  en  él  se  contenia. 
Poro  que  si  los  otros  quisiesen  afiadir  mas  de  los 
que  en  el  testamento  se  contenían,  ellos  querían 
que  fuesen  afiadidos  con  ellos  el  Conde  Don  Alfon- 
so,  é  la  Reyna  de  Navarra.  E  el  Duque  de  Benaven- 
te, é  el  Conde  Don  Pedro,  é  el  Arzobispo  de  Tole- 
do ,^é  muchos  Caballeros  de  su  partida ,  é  Procura- 
dores de  cibdades  decían ,  que  era  bien  que  se  to- 
viesen  á  la  ordenanza  que  fuera  tratada  en  Pera- 
les, la  qual  ordenanza  era,  que  demás  de  los  seis 
Tutores  ordenados  en  el  testamento,  se  pusiesen  el 
Duque  dé  Benavente,  é  el  Conde  Don  Pedro,  ó  el 
Maestre  de  Santiago,  en  guisa  que  fuesen  nueve 
Tutores ,  sin  los  de  las  cibdades ;  é  níu  la  una  par- 
tida ,  nín  la  otra  non  facían  mención  de  la  manera 
de  gobernamiento  que  avian  primero  tomado ,  que 
era  el  Consejo ,  niñ  curaban  de  ello :  é  sobre  estas 
maneras  los  unos  é  los  otros  porfiaban  de  cada  día. 
E  porque  entendades  como  é  por  que  razón  se  tor- 
nó este  fecho  asi ,  es  lo  primero  la  razón  que  ya  di- 
gimos,  por  dar  lugar  al  Duque  de  Benavente  que 
oviese  parte  en  el  regimiento  del  Regno ;  por  quan- 
to si  el  testamento  se  guardase,. se  facían  cuenta 
que  de  la  una  parte  serían  Tutores  el  Arzobispo  de 
Santiago,  é  el  Maestre  de  Calatrava,  ó  Juan  Fur- 
tado de  Mendoza,  que  eran  tres ;  é  tenían ,  que  el 
Marqués  de  Villena,  que  era  Tutor  por  el  testa- 
mento, non  vemía  á  la  Corte,  nin  á  la  tutoría ,-nin 
al  regimiento ,  é  que  fíncaban  el  Arzobispo  de  To- 
ledo, é  el  Conde  de  Niebla  solos:  asi  que  los  de  la 
otra  parte  eran  mas.  Otrosí,  que  Juan  Furtado  d^ 
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Uendoza  era  Tutor  é  guarda  del  Rey ,  é  resoelaba 
la  otra  partida  que  non  fincarían  seguros  en  el  di- 
cho regimiento  non  estando  alli  el  Duque  de  Be- 
navente :  é  por  esta  razón  se  mudaron  estos  fechos, 
é  querían  que  se  guardase  lo  que  fuera  ordenado 
en  el  logar  de  Perales.  E  fué  estonce  dicho  al  Ar- 
zobispo de  Toledo,  que  pues  él  oomenzó  estos  fe- 
chos, é  toviera  esta  quistion  de  que  se  guardase  el 
regimiento  que  el  Rey  Don  Juan  dexara,  agora 
por  qae  razón  demudara  este  fecho?  £  el  Arzobis- 
po dixo  que  era  verdad  que  él  tomara  esta  enten- 
oion  del  dicho  testamento ,  é  asi  lo  publicara  é  pre- 
dioara,  é  que  aun  agoró  esto  mismo  faoia  ó  docia:  é  •■ 
por  tanto  declaraba  en  ello ,  que  el  testamento  del 
Rey  Don  Juan  fuese  guardado  é  tenido  con  dere- 
cho é  justicia;  é  que  esto  decia,  por  qnanto  algu- 
nos qne  el  Rey  Don  Juan  dezara  por  Tutores  en  el 
testamento  non  lo  podian  ser  de  derecho ;  ca  el  di- 
cho Arzobispo  de  Toledo,  é  el  Arzobispo  de  Santia- 
go, é  el  Maestre  de  Oalatrava  non  podian  ser  Tu- 
tores aegnnd  derecho,  por  quanto  tos  Arzobispos 
eran  onaes  de  Iglesia,  é  el  Maestre  de  Galatrava  era 
Monge  del  Cister,  como  son  los  Freyles  de  Oala- 
trava, é  ségnnd  derecho  non  podian  ser  Tutores: 
é  para  esto  ser  enmendado  é  proveído  por  derecho, 
fincaba  de  ordenar  en  poner  otros  tantos  Tutores 
por  el  R^^o  en  su  lugar  de  estos,  que  pudiesen 
con  derecho  ser  Tutores,  é  gobernar  al  Rey  é  al 
Regno.  E  la  otra  parte ,  do  eran  el  Conde  Don  Al- 
fonso, é  el  Arzobispo  de  Santiago,  é  los  Maestres 
de  Santiago  é  Oalatrava,  é  Juan  Fnrtado  de  Men- 
dosa,.é  Diego  Lopes  de  Stufiiga,  é  Rui  López  de 
Avales  t  deoian  que  el  testamento  debia  ser  guar-  ^ 
dado  aegund  su  tenor ,  é  que  ellos  mostrarían  por 
Letrados  como  los  dichos  Arzobispos ,  é  Maestre  de 
Oalatrava  podian  ser  Tutores.  E  el  Arzobispo  de 
Toledo  dixo  que  non  avia  Letrado  en  el  mundo 
que  pudiese  con  derecho  tener  esta  razón.  E  los 
otros  deoian  que  sí ;  é  por  ende  fué  estonce  orde- 
nado por  ellos,  que  de  cada  partida  fuese  puesto 
nn  Letrado,  é  que  fícieeen  los  dos  Letrados  jura  so- 
bre la  Oraz  é  losSanctos  Evangelios  de  decir  lo  que 
les  páresela  que  debia  ser  fecho  con  derecho  en  es- 
te caso  I  é  si  se  acordasen  en  una  opinión  los  dos 
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Letrados,  que  las  dos  partidas  estoviesen  por  su 
determinación.  E  el  Conde  Don  Alfonso ,  é  el  Ar^ 
zobispo  de  Santiago ,  é  los  Caballeros  de  su  parti- 
da pusieron  por  su  Letrado  á  Alvar  Martínez  de 
yillareal,  que  era  muy  grand  Letrado  é  Doctor  en 
leyes  é  en  decretos :  é  la  Reyna  de  Navarra ,  é  el 
Duque  de  Benavente,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  el 
Arzobispo  de  Toledo,  é  los  que  eran  de  su  partida 
pusieron  á  Don  Gonzalo  González,  Obispo  de  Sego- 
via,  que  era  el  mayor  Doctor  en  leyes  que  estonce 
avia  en  Castilla :  ó  tomáronles  jura  á  los  dos  para 
que  dixesen  su  determinación  en  este  caso,  verda- 
deramente, sin  vandería  de  alguna  parte,  salvo  que 
guardasen  servicio  de  Dios  é  del  Rey,  é  lo  que  era 
derecho.  E  la  jura  fecha,  al  término  que  les  fué 
asignado  los  dos  Letrados  non  vinieron  acordados; 
ca  el  dicho  Don  Gonzalo  González ,  Obispo  de  Se- 
govia  dixo ,  que  por  la  jura  que  avia  fecho,  los  dos 
Arzobispos  de  Toledo  é  de  Santiago,  é  el  Maestre 
de  Oalatrava,  segund  derecho  non  podian  ser  Tu- 
tores, nin  usar  de  tutela,  é  que  esta  razón  probaría 
con  muchos  derechos  é  leyes,  é  por  leyíde  la  Par- 
tida que  f abla  en  esto.  £  el  Doctor  Alvaro  Marti- 
nes dixo ,  qué  por  la  jura  que  avia  jurado,  él  falla- 
ba por  derecho,  é  lo  tenia  asi ,  que  segund  derecho 
los  dos  Arzobispos,  é  el  Maestre  pgdian  ser  Tuto- 
res en  este  caso ,  por  quanto  la  tutela  era  de  Rey,  é 
el  Rey  Don  Juan  los  fíciera  Tutores ,  que  era  sobre 
las  leyes.  •£  asi  fueron  contraríos  en  sus  opiniones, 
é  cada  uno  alegaba  sus  derechos  para  defender  su 
opinión:  é  segund  esto  los  Sefiored  non  se  pudieron 
avenir.  Empero  todos  los  mas  Letrados  que  estonce 
eran  en  la  Corte  del  Rey  decian ,  que  la  opinión 
del  Obispo  de  Segovia,  que  dixera,  que  los  Arzo- 
bispos é  Maestre  de  Oalatrava  non  podian  ser  Tu- 
tores, era  mas  allegada  á  derecho,  ca  fallaban  que 
clérígo  nin  monge  non  podian  servir  tutoría ,  sal- 
vo de  alguna  persona  miserable ;  é  que  la  tutoría 
tal  aun  non  la  podian  rescebir  sin  licencia  é  man* 
damiento  de  su  mayor:  emperp  tutoría  dada  é  de- 
jada por  testamento,  ó  por  derecho  dada  por  juez, 
non  la  podian  rescebir,  segund  mostraban  por  sus 
libros  ó  derechos, 
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CAPÍTULO  r. 

De  otra  maDera  de  gobernamiento  qae  fué  tratada  en  Burgos. 

Despaes  fué  tratado  que  por  partir  contienda  de 
tan  gandes  Sefiores  coipo  eran  alli  ayuntados  so* 


bre  la  ordenan2a  del  Regno,  que  se  catase  tal  ma- 
nera, que  dos  Obispos ,  é  cuatro  Caballeros,  con  los 
seis  Procuradores  de  las  cibdades  que  el  Rey  Don 
Juan  dejara  ordenados,  tomasen  la  gobernación  é 
regimiento  del  Regno,  é  (}ue  otro  ninguno ,  nin  d^ 
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los  Sefiores,  nin  de  los  Caballeros,  nin  de  los  Arzo- 
bispos, nin  de  los  Tutores  del  Testainento  non  se 
entremetiesen  en  ello.  £  desta  manera  de  trato  pla- 
oia  á  los  unos  é  á  los  otros,  é  fablaban  de  cada  dia 
en  ello.  E  luego  el  Duque  de  Benavente  é  el  Conde 
Don  Pedro  é  el  Arzobispo  de  Toledo  dixeron  que 
en  ninguna  manera  se  llegarían  á  esta  ordenanza 
de  regimiento.  E  la  Reyna  de  Navarra  f  ablaba  con 
todos  estos  Sefiores  é  Caballeros  por  los  avenir,  que 
Be  tuviesen  á  la  ordenanza  que  fuera  tratada  en  Pe- 
rales, ee  á  saber,  que  ios  seis  Tutores  ordenados  por 
el  Testamento ,  con  los  Procuradores,  ó  m&é  el  Du- 
que de  Benavente ,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  el  Maes-  - 
tre  de  Santiago  rigiesen  el  Begno,  segund  suso  ave- 
rnos contado ;  enpero  los  de  la  otra  partida  non  que- 
rían, salvo  poniendo  con  ellos  al  Conde  Don  Alfon- 
so. E  sobre  esto  se  porfió  algunos  dias ,  é  non  se  pu- 
dieron concordar  en  ninguna  destas  vias.  E  los 
Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  del  Begno 
que  estaban  en  Burgos ,  desque  vieron  estar  las  co- 
sas en  tal  porfía ,  acordaron  que  se  fíciese  una  arca 
con  ciertas  llaves,  que  to viesen  algunos  buenos 
omes  en  fieldad,  é  que  cada  Procurador  de  cibdad 
ó  de  villa  del  Begno  pusiese  alli  una  cédula,  «n  que 
pusiese  qual  era  su  entencion ,  é  de  aquellas  mane- 
ras de  gobernación  del  Begno  qual  páresela  á  él 
mejor :  é  desque  todos  oviesen  puesto  sus  cédulas, 
levasen  aquella  arca  al  Bey ,  é  que  la  abriesen  de- 
lante del  públicamente,  é  que  valiese  aquello  á 
que  los  mas  viniesen  concordados.  E  comenzaron 
de  lo  facer  asi. 

CAPÍTULO  II. 

Como  fué  aeordado  qne  el  Conde  Don  Alfonso  faese  en  el 

refimiento. 

Después  destas  contiendas  é  porfias  que  asi  pa- 
saban sobre  la  manera  del  regimiento,  la  Beyna  de 
Kavarra  fabló  con  el  Duque  de  Benavente  su  her- 
mano ,  é  con  los  que  eran  de  su  partida ,  é  dixoles 
que  le  páresela  que  este  fecho  se  desbaratase ,  é  que 
non  se  desbarataba  por  otra  cosa,  salvo  por  non 
querer  consentir  ellos  quel  Conde  Don  Alfonso  en- 
trase en  el  regimiento ;  é  que  le  páresela  que  non 
era  bien  fecho :  ca  el  Conde  Don  Alfonso  era  su 
hermano ,  é  fijo  del  Bey  Don  íJnrique ,  é  que  ma- 
^er  de  presente  estaba  de  la  partida  é  vando  de 
los  otros,  que  bien  podía  ser  que  á  luengo  tiempo 
se  llegase  á  sus  parientes ;  é  que  les  rogaba  les  plo- 
guiese  que  dicho  Conde  fuese  uno  de  los  Begido- 
res,  é  con  esto  se  guardase  la  ordenanza  que  fué 
tratada  en  Perales,  en  guisa  que  demás  de  los  seis 
Tutores  ordenados  por  v el  Testamento,  fuesen  mas 
otros  quatro,  es  á  saber,  el  Duque  de  Benavente,  é 
el  Conde  Don  Alfonso ,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  el 
Maestre  de  Santiago :  é  que  luego  estas  contiendas 
avrían  fin.  E  ellos  respondieron  á  la  Beyna,  que 
pues  á  ella  era  bien  visto  que  dicho  Conde  Don  Al- 
fonso fuese  en  el  regimiento,  que  á  ellos  placía. 
Otrosi  fué 'tratado  que  por  quanto  eran  muchos  los 
Be^dores^  é  grandes  Sefiores ,  é  los  Arzobispos  de 


Toledo  é  de  Santiago  non  se  acordaban  en  uno,  que 
este  regimiento  fuese  partido  asi :  que  los  unos  ri- 
giesen medio  afio,  é  los  otros  otro  medio,  viuiendo 
é  estando  los  unos  é  los  otros  en  esta  manera :  que 
el  Duque  de  Benavente  é  el  Arzobispo  de  Toledo, 
que  eran  de  la  una  parte ,  i  el  Maestre  de  Santia- 
go, é  Juan  Furtado  que  eran  de  la  otra,  rigiesen 
seis  meses ;  é  que  el  ptro  medio  afio  rigiesen  el  Con- 
de Don  Alfonso ,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  el  Arzo- 
bispo de  Santiago,  é  el  Maestre  de  Calatrava?  asi 
que  cada  seis  meses  rigiesen  quatro  de  ellos.  E  co- 
mo quier  que  todos  los  escogidos  para  Begidores, 
contando'* los  seis  Tutores  del  testamento,  eran 
diez ,  empero  en  esta  pleytesia  é  avenencia  non  fa- 
cían mención  del  Marqués  de  Villena,  nin  del  Con- 
de de  Niebla,  maguer  eran  cuento  de  los  diez,  di- 
ciendo que  estos  dos  non  vernian  al  regimiento  del 
Begno ,  segund  que  fasta  estonce  mostraran.  Em- 
pero ovo  y  contrariedad ;  ca  el  Duque  de  Benaven- 
te é  el  Arzobispo  de  Toledo  quisieran  ser  Begido- 
res del  Begno  luego  los  primeros  seis  meses ;  é  los 
de  la  otra  partida  querian  lo  propio  ;  ca  dubdaban 
los  unos  de  los  otros,  que  los  primeros  que  toma- 
sen los  seis  meses  se  apoderarían  del  Bey  é  del  Beg- 
no, en  tal  manera,  que  por  aventura,  los  seis  me- 
ses primeros  complidos,  non  darían  lugar  á  los 
otros  quando  quisiesen  venir  á  regir  los  otros  seis 
meses  que  eran  ordenados  para  ellos.  Otrosi  ovo 
grand  quistion  entre  todos  estos  Sefiores  sobre  qua- 
les  Caballeros  temían  la  guarda  del  •  Bey  durante 
este  regimiento  de  tutoría :  é  en  esto  bien  se  acor- 
daban ;  ca  en  tal  que  el  fecho  suyo  de  ser  Tutores 
se  acordase,  para  la  guarda  del  Bey  non  curaban 
de  poner  mas  de  los  qne  tenia  estonce ,  é  eran  Juan 
Furtado  de  Mendoza,  é  Diego  López  de  Stufiiga, 
que  estaban  con  el  Bey  en  el  castillo  de  Burgos ;  el 
qual  castillo  tenia  dende  el  tiempo  del  Bey  Don 
Juan  el  dicho  Diego  López.  E  como  quier  que  to- 
das las.  porfias  que  dicho  avernos  eran  entre  ellos, 
pero  finalmente  fueron  acordados  que  los  primeros 
seis  meses  rígíesen  el  Duque  de  Benavente,  é  el 
Arzobispo  de  Toledo,  é  el  Maestre  de  Santiago,  é 
Juan  Furtado  de  Mendoza ;  é  pasados  estos  seis 
meses  prímeros  que  rígíesen  el  Arzobispo  de  San- 
tiago ,  é  el  Conde  Don  Alfonso,  é  el  Conde  Don  Pe- 
dro, é  el  Maestre  de  Calatrava:  ca  tenían  qne  el 
Marqués ,  é  el  Conde  de  Niebla  non  vernian  á  la 
Corte,  segund  dicho  es.  E  en  esto  quedó  el  regi- 
miento de  Castilla,  por  trato  de  la  Beyna  de  Na- 
varra. 

CAPÍTULO  IIL 

Como  OTO  escándalo  en  la  Corte  por  la  moerte  de  Día  Sancbei  de 
Rojas,  é  se  desbarató  toda  la  avenencia  que  tenían  sobre  el  re- 
gimiento. 

Así  acaesció,  que  un  sábado  en  la  tarde ,  andan- 
do á  caza  un  caballero  vasallo  del  Bey  que  decían 
Dia  Sánchez  de  Bojas,  que  estaba  en  la  partida  del 
Conde  Don  Alfonso  é  del  Arzobispo  de  Santiago, 
viniendo  á  ho^a  de  vísperas  cerca  de  un  quarto  de  le* 
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gaa  de  la  cibdad  de  Burgos,  saüeron  á  él  dos  ornes 
de  caballo  las  lauzas  en  las  manos ,  é  matáronle ;  é 
á  los  qne  le  mataron  decían  al  uno  Pero  Lobete,  é 
al  otro  Juan  de  Castríllo.  E  desque  estas  nuevas 
llegaron  á  la  cibdad  de  Burgos,  oto  grand  revuel- 
ta, en  manera  que  todos  estaban  armados  en  sus 
barrios.  E  sospechaban  los  parientes  del  dicho  Dia 
Sánchez  de  Rojas,  é  aquellos  de  cuya  partida  era 
el  dicho  caballero,  que  fuera  muerto  por  consejo 
de  algunos  de  los  Grandes  que  eran  de  la  otra  par- 
tida, especialmente  del  Duque  de  Benavente ,  por 
quanto  los  que  le  mataron  andaban  ^en  su  casa  del 
dicho  Duque,  é  fueron  luego  conoscidos.  E  desque 
estas  nuevas  llegaron  á  Burgos,  fueron  á  donde  esta- 
ba muerto  el  dicho  Dia  Sánchez  de  Rojas,  étrogeron- 
le  á  la  cibdad,  é  otro  dia  le  enterraron  en  el  moneste- 
río  de  Sant  Francisco.  £  ovo  este  dia  grand  revuelta 
en  la  oibdad,  é  todos  los  Sefiores  é  Caballeros  anda- 
ban armados;  é  quiso  Dios  que  non  ovo  mas.  E  Pero 
Lobete  é  Juan  de  Castrillo,  fecha  la  muerte,  fue- 
ronse  dende  como  iban  armados  en  sus  caballos. 

CAPÍTULO  IV. 

Cobo  se  deeUró  de  tener  por  la  ordenanx»  del  testamento  del 

Rey  Don  Jaan. 

Despue»  que  Dia  Sánchez  de  Rojas  fué  muerto, 
luego  á  otro  dia  domingo  todos  los  Procuradores 
del  Regno  que  eran  en  Burgos  tomaron  á  un  acuer- 
do de  tener  por  el  testamento  del  Rey  Don  Juan, 
que  se  guardase  llanamente ,  sin  ser  afiadido  nin- 
guno mas  por  Regidor  é  Tutor,  nin  Duque,  nin 
Conde  Don  Alfonso,  nin  Conde  Don  Pedro,  nin 
Maestre  de  Santiago ,  que  eran  nuevamente  nom- 
brados, mas  que  los  del  Testamento.  E  todos  los  di- 
chos I^ouradores  pusieron  sus  cédulas  en  el  arca 
que  avemos  dicho ,  é  dixeron  que  su  voluntad  era 
que  el  .testamento  del  Rey  Don  Juan  fuese  guar- 
dado segund  estaba.  E  algunos  Procuradores  que 
avían  puesto  lo  contrario  de  esto  tiraron  las  Cédu- 
las primeras  del  arca,  é  pusieron  otras,  en  las  qua- 
les  se  contenia  que  tenían  por  el  testamento  sim- 
plemente, non  aftadiendo  otro  alguno.  E  esto  era 
porque  todos  decian  que  non  querían  aue  ninguno 
de  los  grandes  Sefiores  que  el  Rey  Don  Juan  non 
dejara  por  Tutores  en  el  testamento  oviese  parte 
en  el  gobernamiento  por  ninguna  manera.  E  todo 
esto  fué  por  quanto  sospechaban  que  dicho  Dia 
Sánchez  de  Rojas  fué  muerto  por  mandamiento  de 
algunos  de  los  Grandes  que  alli  eran ;  especialmen- 
te sospechaban  en  el  Duque  de  Benavente ,  por 
quanto  aquellos  que  mataron  al  dicho  Dia  Sánchez 
vivian  con  él  al  tiempo  que  dicho  Caballero  fué 
muerto.  E  non  ovo  ninguno  que  contra  esta  opinión 
fuese ;  é  tomaron  los  Procuradores  del  Regno  el  ar- 
ca con  estas  cédulas,  é  fueronse  para  el  castillo  do 
estaba  el  Rey,  é  presentáronle  el  arca  do  estaban 
las  dichas  cédulas,  é  abriéronla,  é  fallaron  que  to- 
dos querían  estar  por  el  dicho  testamento  del  Rey 
Don  Juan,  segund  lo  él  mandara,  sin  afiadir  otros 
algunos.  E  luego  el  Re^  mandó  que  se  guardase 


asi ;  é  de  alli  adelante  fué  guardado  él  testamento 
que  el  Rey  Don  Juan  dejara,  sin  afiadir  otro  algu- 
no, segund  los  Procuradores  decían. 

CAPÍTULO  V. 

Como  el  Onqoe  de  Benavente  se  faé  para  so  tterra,  é  el  Anoblspo 
de  Toledo  tratd  eo.i  los  de  la  otra  partida  sns  fechos. 

Quando  los  fechos  eran  ya  en  este  estado ,  é  el 
Duque  de  Benavente  vio  que  en  ninguna  manera 
los  del  Regno  é  todos  los  otros  que  alli  eran  non 
querían  que  el  gobernamiento  fuese  si  non  en  los 
que  el  Rey  Don  Juan  dejara  en  su  testamento,  en- 
tendió que  le  non  compila  porfiar ,  é  otrosi  que  la 
su  estada  en  Burgos  non  era  á  su  honra  nin  á  su 
provecho,  é  despidióse  del  Rey,  é  fuese  para  su 
tierra.  Otrosi  el  Arzobispo  de  Toledo ,  desque  vio 
que  las  cosas  eran  llegadas  á  este  estado,  trojo  sus 
pleytesias  con  los  de  la  otra  partida  en  esta  mane- 
ra: que  él  non  contraríaría  el  testamento  segund 
fasta  aqui  [fíciera,  diciendo  que  los  Arzobispos  é 
Maestres  de  Calatrava  por  derecho  non  podian  ser 
Tutores;  mas  que  le  placia  que  todos  los  que  en  el* 
testamento  eran  dejados  por  el  Rey  Don  Juan  por 
Tutores  gobernasen  é  rígiesen  el  Regno.  Empero 
trató  el  dicho  Arzobispo  de  Toledo  que  los  de  la 
otra  partida  le  otorgasen  estas  condiciones  é  libra- 
mientos, los  quales  eran :  Prímeramente ,  que  por 
quanto  el  Marqués  de  Villena  é  el  Conde  de  Nie- 
bla eran  Tutores  por  el  dicho  Testamento,  los  qua- 
les él  tenia  que  ^ran  de  su  partida,  que  si  los  di- 
chos Marqués  é  Conde  non  viniesen  al  regimiento, 
quel  dicho  Arzobispo  oviese  voz  por  ellos,  en  guisa 
que  él  oviese  las  tres  voces,  una  por  sí,  é  las  otras 
dos  por  el  Marqués  é  Conde ;  é  si  alguno  de  ellos 
viniese,  que  él  oviese  la  voz  del  otro  qae  non  vi- 
niese, en  manera  que  quando  los  seis  Tutores  deja- 
dos en  el  Testamento  oviesen  de  mandar  alguna 
cosa  ó  facer  en  el  Regno,  que  el  Arzobispo  de  To- 
ledo oviese  lugar  por  sí,  ó  por  el  Marqués,  é  por  el 
Conde,  puesto  que  alli  non  estoviesen.  Otrosi,  que 
todas  las  tesorerías  é  recaudamientos  de  las  rentas 
del  Regno,  que  la  mitad  de  ellos  fuesen  dados  é 
otorgados  al  dicho  Arzobispo ,  sin  ninguna  condi- 
ción, para  los  él  dar  á  quien  quisiese.  Otrosi,  que  le 
fuesen  pagadas  todas  las  costas  é  despensas  que 
fíciera  después  que  partiera  de  Madrid  á  tener  la 
partida  del  dicho  testamento,  fasta  llegar  á  Siman- 
cas, asi  de  dineros  é  contias  que  diera  é  empresta- 
ra al  Duque  de  Benavente,  é  al  Maestre  de  Alcán- 
tara, como  á  otros  Caballeros  que  fueran  con  él  en 
esta  demanda,  asi  de  sueldos  que  les  dieVa,  como 
en  otra  manera.  Eix>do  esto  le  fué  otorgado  é  fír- 
mado  al  dicho  Arzobispo  por  los  de  la  otra  partida: 
é  esto  fecho,  consintió  que  la  ordenanza  del  testa- 
mento se  toviese,  é  que  los  non  contradiría.  E  den- 
de  aquel  dia  en  adelante  fincó  asosegado  que  se 
guardase  el  téstamete  del  Rey  Don  Juan.  E  por- 
que sepades  mas  ciertamente  todos  los  fechos,  é 
qual  era  el  testamento,  acordamos  de  le  poner  aqui, 
sin  acrescentar  nin  menguar  palabra^ 


186 


CAPÍTULO  VI. 
Testamento  del  Rey  Don  Jato  el  Prlq^ro  (i). 

En  el  nombre  de  Dios  Padre,  é  Fijo,  é  Espirita 
Bancto,  qne  son  tres  Personas,  é  nn  solo  Dios  ver- 
dadero, que  vive,  é  regna  por  siempre  jamas:  é  de 
la  Virgen  gloriosa  San  ota  María,  á  la  qual  nos  te- 
temos por  nuestra  sefiora  ó  abogada  é  ayudadora 
en  todos  los  nuestros  fechos :  ó  á  honra  é  loor  de 
todos  los  Sanctos  é  Sanctas  de  la  corte  celestial. 
Porque  segund  Dios,  é  derecho,  é  de  buena  razón 
todo  ome  es  obligado  á  facer  conoscimienlo  á  Dios 
BU  sefior,  é  su  criador ,  sefialadamente  por  tres  be- 
neficios é  gracias  que  del  resdyió,  é  espera  aver :  el 
primero  es  que  le  crío,  é  fizo  nascer,  é  crescer  á  su 
figura:  el  segundo,  porque  le  di6  sentido  é  enten- 
dimiento é  discreción  natural  para  le  conosoer ,  é 
para  le  amar  é  temer,  é  para  entender  el  bien  é  el 
mal,  é  vivir  bien  é  honestamente  en  este  mundo:  lo 
tercero,  porque  bien  obrando  espera  aver  salvación 
del  ánima  para  siempre  en  la  gloría.  £  como  quier 
que  todos  los  omes  que  son  nascidos  deben  facer  es- 
tos conoscimientos  á  Dios  su  críador ,  mucho  mas 
son  tenudos  á  los  facer  los  Reyes,  por  los  mayores 
beneficios  que  del  resciven ,  por  les  dar  mayor  es- 
tado é  poderío  sobre  el  pueblo  que  han  de  regir  é 
gobernar.  E  por  ende  sepan  todos  quuitos-esta  car- 
ta de  Testamento  vieren  como  nos  Don  Juan,  por 
la  gracia  de  Dios  Bey  de  Castilla,  de  León,  de  Por- 
togal,  de  Toledo,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdo- 
ba, de  Murcia,  de  Jaén,  del  Algarve,  de  Algecira,  é 
Sefior  de  Vizcaya,  é  de  Molina ,  estando  en  nuestra 
buena  memoria  é  entendimiento  qual  Dios  por  su 
merced  nos  quiso  dar,  conosoiendole  todas  las  muy 
altas  gracias  é  mercedes  é  beneficios  susodichos 
que  nos  fizo,  é  por  poner  é  dejar  en  buen  estado  la 
nuestra  ánima,  ó  los  nuestros  Hegnos,  que  él  nos 
encomendó,  con  la  su  ayuda  é  con  la  su  piedad;  é 
eso  mismo  creyendo  firmemente  en  la  Sancta  Tri- 
nidad, é  en  la  Fé  Cathólica ;  é  temiéndonos  de  la 
muerte,  que  es  natural,  de  la  qual  ningún  ome  ter- 
renal non  puede  escapar:  por  ende  establecemos  ó 
ordenamos  este  nuestro  Testamento  é  nuestra  pos- 
trímera  voluntad,  por  el  qual  revocamos  expresa- 
mente de  cierta  sabiduría  todos  los  otros  testa- 
mentos é  codicilos,  é  qualesquiera  postrímeras  vo- 
luntades que  nos  ayamos  fecho  é  otprgado  fasta 
este  presente  dia. 

E  primeramente  encomendamos  nuestra  ánima  á 
nuestro  Sefior  Dios,  que  la  crío,  ó  la  ha  de  salvar, 
si  la  su  meroed  fuese.  E  mandamos  que  nuestro 
cuerpo  sea  enterrado  en  la  Iglesia  Catedral  de  la 
cibdad  de  Toledo,  en  la  capilla  do  son  enterrados 
los  cuerpos  del  Bey  nueatro  sefior  é  padre,  é  de  la 

(1)  Se  kiB  reeonoeldo  loi  qve  pabliearon  Gil  GoBttlet  y  Losa- 
no  en  los  Reyes  nceros  de  Toledo.  Nfngnno  de  los  dos  tato  pre- 
sente el  original  ni  traslado  aoténtieo,  intes  pareee  qne  se  nlie- 
ron  de  eopias  defectuosas.  Le  daremos  eomo  se  baila  en  el  códice 
del  Escorial,  porqne  Baniflesti  mayor  exaetitiid,  y  porqae  está 
coofonDO  eon  otras  ooplai. 


CBÓNICAS  DE  LOS  BEYES  DE  CASTILLA. 

Beyna  nuestra  madre,  que  Dios  perdone:  é  la  núes* 
tra  sepultura  sea  delante  el  altar  de  la  Imagen  de 
la  Asunción  de  Sancta  María,  que  está  á  par  del 
otro  altar  do  son  enterrados  los  cuerpos  del  Bey 
nuestro  padre,  é  de  la  Beyna  nuestra  madre.  Otro* 
si,  por  quanto  la  Be3ma  Doña  Leonor  mi  muger, 
que  Dios  perdone,  ordenó  é  mandó  en  su  testamen- 
to, que  fuese  enterrado  el  su  cuerpo  á  do  nos  orde- 
násemos nuestra  sepultura,  é  por  quanto  agora  está 
en  depósito  en  la  dicha  capilla  por  nuestro  manda- 
do, nos,  por  complir  su  voluntad,  ordenamos  é  man- 
damos que  su  cuerpo  sea  enterrado  en  aquel  lugar 
do  está  en  depósito,  cerca  de  aquel  lugar  do  esté  la 
nuestra  sepultura  delante  del  sobredicho  altar  de  la 
Asunción  de  Sancta  María,  en  tal  manera  que  la  su 
sepultura  esté  á  la  nuestra  mano  izquierda. 

Otrosí  ordenamos  por  la  nuestra  ánima  siete  Ca- 
pellanías perpetuas,  é  dexamos  para  todas  en  la  ca- 
beza del  pecho  de  los  Judíos  de  la  cibdad  de  Tole- 
do diez  mil  é  quinientos  maravedís,  en  tal  manera 
'que  haya  cada  Capellanía  mil  é  quinientos  mara- 
vedís. E  ordenamos,  é  mandamos  que  con  estos 
diez  mil  é  quinientos  maravedís  recudan  al  Cape- 
llán mayor  que  por  tiempo  fuere  en  la  dicha  capi- 
lla, é  que  éste  Capellán  faga  cantar  las  dichas  siete 
Capellanias,  si  oviere  Frayles  de  Misa  que  las  pue- 
dan cantar  sin  otro  embargo  •  de  otras  Capellanias, 
en  el  Monesterío  de  Sancta  María  de  la  Sisla,  ó  que 
los  dichos  Frayles  sean  del  dicho  Monesterío;  é  que 
en  caso  que  non  oviese  siete  Frayles  en  el  dicho 
Monesterío  que  sean  de  Misa  -desembargados  de 
otras  Capellanias,  por  lo  qual  non  se  podrían  decir 
en  dicho  Monesterío  las  siete  Capellanias  por  nues- 
tra ánima  cada  dia,  mandamos  que  el  dicho  Cape- 
llán mayor  faga  cantar  las  dichas  Misas,  que  por 
el  dicho  f  allescimiento  non  se  pudieren  decir  en  el 
dicho  Monesterío,  á  otros  Frayles  de  qualesqnier 
Ordenes  de  los  Mendigantes,  é  á  otros  omesi  buenos 
Clérigos  de  Misa,  aunque  non  sean  Frayles,  quales 
el  dicho  Capellán  mayor  entendiere  que  mas  dig- 
namente las  pueden  decir,  é  rogar  á  Dios  por  nues- 
tra ánima,  é  se  digan  en  la  dicha  capilla :  porqne 
nuestra  intención  es ,  que  en  quanto  en  el  dicho 
Monesterío  de  Sancta  María  de  la  Sisla  oviere  Fray« 
les  que  las'puedaa  decir,  que  alli  se  digan,  é  non  en 
otra  parte,  é  haya  cada  uno  de  los  Frayles  susodi- 
chos mil  é  quinientos  maravedís  dados  por  la  mano 
del  dicho  Capellán  mayor. 

Otrosí  ordenamos  é  mandamos  que  se  fagan  en 
la  dicha  Iglesia  de  Toledo  en  la  dicha  nuestra  ca- 
pilla doce  aniversa;ríos  cada  afio ,  conviene  á  saber, 
cada  mes  un  cmiversarío,  en  tal  dia  como  el  nues- 
tro cuerpo  fuere  enterrado:  é  mandamos  para  cada 
un  aniversario  doscientos  maravedís,  asi  que  sean 
por  todos  dos  mil  é  quatrooientos  maravedís:  ó  que 
estos  maravedís  sean  ^ara  el  Cavildb  de  la  dicha 
Iglesia,  é  que  sean  repartidos  á  aquellos  que  fueren 
presentes  á  cada  uno  de  los  dichos  aniversarios,  se- 
gund que  lo  son  en  la  dicha  Iglesia  los  aniversa- 
rios del  Bey  nuestro  padre,  é  de  los  otros  Beyes 
I  que  ante  del  fueron.  £!  mandamos  para  dos  cirios 
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qae  estén  delante  nuestra  sepultura  á  las  horas  que 
se  dixeren  en  la  Iglesia  é  en  la  dicha  Capilla,  é  para 
aceyte  para  dos  lámparas  que  y  mandamos  poner 
qae  ardan  de  dia  é  noche,  é  para  reparamiento  de 
las  vestimentas  é  ornamentos  que  nos  mandamos  á 
la  dicha  Capilla,  quatro  mil  maravedis.  E  todos  es- 
tos dichos  maravedis,  asi  de  aniversarios ,  como  de 
cera,é  de  aceyte,  é  de  reparamiento  de  los  orna- 
mentos, que  los  hayan  en  la  caheza  del  pecho  de 
los  dichos  Judies  de  la  dhdad  de  Toledo,  é  que  re- 
cudan con  ellos  al  dicho  Capellán  mayor,  para  que 
los  él  despenda  é  destrihuya  en  las  sobredichas 
cosas. 

Otrosi  mandamos  á  la  dicha  Capilla  todas  las  ves- 
timentas, é  ornamentos  de  pafio  de  oro  é  de  seda, 
é  cruces,  é  cálices  de  oro  é  de  plata, ^é  imágenes, 
é  relicarios,  é  todas  las  otras  cosas  que  tenemos 
para  nuestra  Capilla.  Otrosi,  demás  de  las  vesti- 
mentas é  ornamentos  de  la  dicha  Capilla,  manda- 
mos una  vestimenta  con  sus  almaticas,  é  su  ca- 
sulla, é  todo^  sus  aparejos  tegidos  de  pafio  de  peso, 
con  nuestras  armas  de  castillos  é  leones  é  quinas ; 
é  mas  otra  vestimenta  con  sus  almaticas  de  seda  te- 
gida  con  sus  castillos  é  leones  é  quinas,  con  todos 
BUS  aparejos ;  é  mas  seis  capas  de  este  pafio  de  seda, 
con  sus  cenefas  ricas.  Otrosi  mandamos  que  se  fa- 
gan dos  pafios  de  oro,  é  otros  dos  de  seda  para  en- 
cima de  las  sepulturas  nuestra  é  de  la  Reyna  Dofia 
Leonor,  nuestra  muger,  é  que  sean  los  dos' paños, 
uno  de  -oro  é  otro  de  seda,  á  las  armas  de  la  dicha 
Reyna  Dofia  Leonor.  Otrosi  mandamos  mas  quaren- 
ta  marcos  de  plata  para  dos  lámparas  que  ardan  de 
noche  é  de  dia  delante  el  altar  do  ha  de  ser  puesta 
la  nuestra  sepultura.  Otrosi  mandamos  para  la  di- 
cha Iglesia  de  Toledo  un  relicario  que  anda  en  la 
nuestra  cámara,  que  tiene  dos  figuras  do  Angeles, 
para  que  se  trayga  el  Cuerpo  de  Dios  el  dia  de 
Corpus  Ghristi.  £  mandamos  mas  á  la  dicha  Iglesia 
de  Toledo  doce  capas  de  seda  tegidas  con  nuestras 
armas  de  castillos  é  leones  é  quinas,  con  sus  cene- 
fas ricas. 

Otrosi ,  porque  se  han  de  cantar  las  dichas  siete 
Capellanías  en  el  monasterio  de  Sancta  María  de  la 
Sida,  segund  suso  dicho  es,  mandamos  al  dicho 
Monasterio  siete  vestimentas  de  zarzahán,  con  sus 
alvas ,  é  con  todos  sus  aparejos.  Otrosi  mandárnosle 
mas  cuatro  cálices  de  plata,  que  haya  en  cada  uno 
dos  marcos,  con  una  patena.  Otrosi  mandamosle 
mas  cuatro  ampollas ,  en  que  haya  dos  marcos. 

Otrosí  mcmdamos  que  el  dia  de  nuestro  enterra- 
miento Tengan  todos  los  Frayles,  é  Religiosos,  é 
Rdig^osas  de  toda  la  cibdad  de  Toledo,  é  todos  los 
Clérigos  de  las  Iglesias  perroquiales  á  decir  Vigilias 
é  Misas ,  segund  que  es  acostumbrado  de  se  facer  á 
las  sepulturas  de  los  cuerpos  de  los  Reyes :  é  que 
den  á  cada  Convento  de  los  Religiosos  é  de  Religio- 
'^as  mil  maravedis,  é  á  los  Clérigos  de  cada  Iglesia 
parroquial  de  la  dicha  cibdad  quinientos  mara- 
vedis. 

Otrosi  mandamos  que  den  el  dia  de  nuestro  en- 
terramiento de  vestir  á  seiscientos  pobres,  á  los 


ciento  cada  ocho  varas  de  pafio  de  color,  é  á  los  qui« 
nientos  capas  é  sayos  de  sayal.  Otrosi  mandamos 
que  les  den  de  comer  los  nueve  dias  que  durare  el 
dicho  enterramiento.  Qtrosi  mandamos  por  nuestra 
ánima  que  sean  sacados  de  tierra  de  Moros  cien  cap- 
tivos omee  é  mujeres  é  criaturas. 

Otrosi  mandamos  al  Infante  Don  Enrique,  mi  fijo, 
quando  Dios  le  dexare  regnar,  que  mande  guardar 
las  doce  Capellanias  que  nos  pusimos  en  la  Iglesia 
mayor  de  la  cibdad  de  Toledo  por  el  ánima  del  Rey 
nuestro  padre,  que  Dios  perdono,  é  las  trece  Cape- 
Qanias  que  pusimos  por  el  ánima  de  la  Reyna  nues- 
tra madre,  é  que  les  non  sea  tirado  ^.o  que  han  los 
Capellanes  por  ellas:  é  eso  mismo  guarde,  é  faga 
guardar  todos  los  maravedis  que  nos  mandamos  dar 
á  Guardas  é  Sacristanes,  é  todos  los  otros  marave- 
dis que  mandamos  dar  para  las  dichas  Capellanias, 
segund  que  mas  cumplicadamente  se  contiene  en  los 
privilegios  que  les  nos  mandamos  dar  en  esta 
razón. 

Otrosi  es  la  nuestra  merced  que  las  Capellanias 
del  dicho  Rey  nuestro  padre,  é  de  la  dicha  Reyna 
nuestra  madre  é  nuestras  hayan  un  Capellán  n^a- 
yor,  el  qual  esté  siempre  en  la  Iglesia  de  Toledo :  é 
ordenamos  que  este  Capellán  mayor  sea- agora,  é  de 
aquí  adelante  Juan  Martínez  de  Melgar,  nuestro  Ca- 
pellán ,  que  tiene  agora  la  dicha  Capilla  é  Capella- 
nía, por  quanto  es  omebien  perteneciente ,  de  quien 
nuestra  consciencia  es  contenta,  que  administrará 
bien  las  dichas  Capellanias ,  en  manera  que  sea  á 
servicio  de  Dios  é  provecho  do  nuestras  ánimas. 
E  muriendo  el  dicho  Juan  Martínez ,  ó  seyendo  pro- 
veído á  otra  parte,  6  aviendo  otro  embargo  porque 
non  pediese  administrar  por  sí  las  dichas  Capella- 
nias, es  nuestra  voluntad,  é  tenemos  por  bien  que 
nos  en  nuestra  vida  lo  podamos  proveer;  é  después 
de  nuestros  dias,  eso  mismo  después  déla  muer- 
te del  que  nos  dejamos  por  proveedor;  ó  avien- 
do  algún  embargo  porque  non  lo  pediese  adminis- 
trar, según  dicho  es,  ordenamos  é  mandamos  que 
el  Infante  Don  Enrique  nuestro  fijo,  después  que 
Dios  le  dejare  regnar,  pueda  nombrar  un  Capellán 
mayor,  para  que  le  examine  el  Arzobispo  de  Toledo 
que  agora  es,  é  el  que  fuere  por  tiempo :  é  si  el  Ar- 
zobispo le  faltare  suficiente  para  la  administración 
de  las  dichas  Capellanias,  que  le  envié  al  dicho  in- 
fante mi  fijo,  faciéndole  saber  como  es  suficiente, 
para  que  le  dé  su  carta  en  que  le  face  CapellA  ma- 
yor, é  le  comete  la  administración  de  las  dichas  Ca- 
pellanias :  é  que  este  tal  sea  Capellán  mayor  en 
toda  su  vida,  é  administre  por  su  persona  la  Capi- 
lla 4  las  dichas  Capellanias.  E  después  de  su  muerte, 
mandamos  que  se  guarde  esta  forma  en  tiempo  del 
dicho  Infante  mi  fijo  siendo  ya  Rey ;  é  después  de 
sus  dias  que  guarden  la  forma  sobredicha  de  admi- 
nistración los  Reyes  sus  succesores  que  después  de 
él  regnaren ,  por  tal  manera  que  las  dichas  Capella- 
nias sean  siempre  administradas  á  servicio  de  Dios 
é  provecho  de  nuestras  animas. 

Otrosi  mandamos  é  ordenamos  que  de  todas  estas 
Capellanias  quando  vacaren  aya  la  presentación 
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después  de  nuestros  diat  el  Capellán  mayor  que 
fuere  por  tiempo ,  en  tal  manera  que  quando  vaca- 
re la  Capellanía,  el  dicho  Capellán  mayor  presente 
Clérigo  de  Misa  al  Arzobispo  de  Toledo  para  que  le 
examine ;  é  si  le  fallare  suficiente  el  dicho  Arzobis- 
po, le  confirme.  E  esta  presentación  sea  tonudo  de 
facer  el  dicho  Capellán  mayor  desde  el  dia  que  la 
vacación  fuere  notificada  en  la  Iglesia  de  Toledo 
fasta  treinta  diaSr  E  si  la  dicha  presentación  non 
fíciese  en  el  dicho  tiempo ,  que  el  Arzobispo  de  To- 
ledo que  fuere  por  tiempo  pueda  proveer  de  la  Ca- 
pellanía que  asi  vacare  á  Qerigo  de  Misa  idóneo  é 
suficiente,  mandándole  recudir  con  todo  lo  que  per- 
tenesciere  ala  dicha  Capellanía.  E  esto  se  entienda 
en  las  Capellanías  que  nos  pusimos  é  pusiéremos 
por  las  ánimas  del  Rey  nuestro  padre,  é  de  la  Rey- 
na  nuestra  madre,  ó  otrosí  de  la  Rey  na  Doña  Leo- 
nor raí  muger. 

Otrosí  mandamos  que  por  quanto  nos  tenemos 
carga  en  los  logares  6  señoríos  que  teníamos  quan- 
do eramos  Infante,  de  los  pedidos  que  les  echamos 
demás  de  los  que  nos  era  debido,  que  les  sea  fecha 
enmienda  tal  qual  nuestros  Testamentarios  vieren 
que  es  razonable ,  é  por  tal  manera  que  la  nuestra 
conciencia  sea  bien  desembargada,  sabiendo  prime- 
ramente quales  pedidos  fueron  los  que  llevamos 
como  non  debíamos,  é  quales  ovimos  razón   de 

levar. 

Otrosí  mandamos  que  sea  fecho  pregón  por  todas 
las  cibdades  é  villas  de  los  nuestros  Reguos  de  Cas- 
tilla é  de  León,  que  si  algunos  fueren  agraviados 
de  algunas  sinrazones  que  les  nos  hayamos  fecho, 
ó  algunas  debdas  que  les  nos  debamos,  que  lo  di- 
gan, é  sepan  por  verdad,  porque  les  sea  fecha  sa- 
tisfacción é  enmienda,  aquella  que  los  nuestros  Tes- 
tamentarios entendieren  que  cumple,  é  á  ellos  fue- 
re bien  vista,  en  manera  que  nuestra  ánima  sea  de 
los  dichos  agravios  é  debdas  bien  desembargada. 

Otrosí  mandamos  que  á  todos  los  de  nuestra  casa 
que  de  nos  han  ración,  é  non  quedaren  en  la  mer- 
ced del  dicho  Infante  mi  fijo,  quando  Dios  quiera 
que  regne,  que  le  sean  pagados  todos  los  marave- 
dís que  les  fueren  debidos,  así  de  ración,  como  de 
quitación ,  é  que  les  den  mas  á  cada  uno  quatro  me- 
ses de  su  ración. 

Otrosí ,  para  facer  guardar  é  complir  todas  las 
cosas  sobredichas,  é  las  que  de  yuso  serán  escriptas, 
que  8«an  en  cargo  de  nuestra  ánima,  dejamos  por 
nuestros  testamentarios  á  la  Reyna,  mí  muger,  é  á  la 
Infanta  Doña  Leonor,  nuestra  hermana,  é  á  Don  Pe- 
dro, Arzobispo  de  Toledo,  ó  á  Don  Juan  García  Man- 
rique, Arzobispo  de  Santiago,  nuestro  Chanciller  ma- 
yor, ó  á  Pero  González  Mendoza,  nuestro  Mayordo- 
mo mayor,  é  á  Diego  Gómez  Sarmiento,  nuestro 
Mariscal  é  nuestro  Repostero  Mayor,  é  á  Fray  Fer- 
rando, nuestro  Confesor  mayor:  á  los  quales  nues- 
tros cabezaleros,  6  la  mayor  .parte  dellos,  damos  po- 
der complido  para  que  puedan  facer,  é  fagan  tomar, 
é  tomen  de  nuestro  tesoro,  é  de  las  nuestras  rentas 
todo  quanto  fuere  menester  para  complir  las  cosas 
que  en  este  nuestro  Testamento  sq  contienen. 


Otrosí  rogamos  é  mandamos  á  la  dicha  Reyna  é 
Infante,  é  á  los  dichos  nuestros  Testamentarios  que 
vean  este  nuestro  testamento,  é  los  testamentos  del 
Rey  nuestro  padre,  é  de  la  Reyna  nuestra  madre,  ó 
de  la  Reyna  Dofia  Leonor  mí  muger,  é  si  algunas 
cosas  quedaron  por  complir  que  nos  non  ayamos 
complido,  é  tengamos  cargo  de  las  complir,  que  las 
cumplan,  según  que  en  ellos,  é  en  cada  uno  de 
ellos  se  contiene. 

Otrosí,  por  quanto  nos  tememos  de  morir  ante 
que  el  dicho  Infante  nuestro  fijo  sea  de  edad  de 
quince  afios  para  que  pueda  regir  el  Regno,  é  nos 
somos  tonudos,  pues  Dios  nos  fizo  Rey  de  estos 
Regnos,  de  lo  ordenar  de  aquella  macera  que  sea 
mas  servicio  de  Dios,  é  guarda  del  dicho  Infante 
Don  Enrique  mí  fijo,  é  á  provecho  ó  honra  de  los 
dichos  Regnos,  por  ende  ordenamos  é  mandamos, 
que  el  regimiento  de  los  Regnos  sea  en  esta  ma- 
nera. 

Primeramente  que  hayan  estos  que  se  siguen  el 
regimiento  del  Regno,  conviene  á  saber,  Don  Al- 
fonso, Marqués  de  Víllena  nuestro  Condestable,  é 
Don  Pedro,  Arzobispo  de  Toledo,  é  Don  Juan,  Arzo- 
bispo de  Santiago,  é  Don  Gonzalo  Nufiez  de  Guz- 
maif ,  Maestre  de  Calatrava,  é  Don  Juan  Alfonso 
Conde  de  Niebla,  é  Juan  Furtado  de  Mendoza,  nues- 
tro Alférez  mayor,  á  los  quales  todos  seis  encomen- 
damos é  damos  cargo  del  dicho  Infante  mi  fijo,  que 
Dios  queriendo  será  Rey :  é  estos  todos  seis  estable- 
cemos por  sus  Tutores ,  é  Regidores  de  los  dichos 
nuestros  Regnos,  asi  é  tan  cumplidamente  como  lo 
nos  mejor  podemos  é  debemos  facer  de  derecho,  é 
de  buena  ordenanza ,  é  de  buen  uso,  é  de  buena  cos- 
tumbre de  los  dichos  nuestros  Regnos  de  Castilla  é 
de  León.  E  esta  dicha  tutoria  é  regimiento  damos 
é  encomendamos  á  todos  los  sobredichos,  fiando  de 
la  su  bondad ,  é  lealtad  que  siempre  guardaron  al 
Rey  nuestro  padre ,  é  á  nos,  é  porque  somos  cierto 
que  ellos  son  tales  é  tan  buenos,  que  regirán  é  go- 
bernarán los  dichos  nuestros  Regnos  tan  bien,  é  en 
tal  manera,  que  sea  á  servicio  de  Dios,  é  guarda 
.  é  servicio  del  dicho  Infante  mi  fijo,  é  pro  é  honra 
de  los  dichos  Regnos. 

Otrosí ,  porque  siempre  fué  é  es  nuestra  voluntad 
de  nos  facer  todas  las  cosas  en  quanto  podemos 
porque  los  nuestros  Regnos  sean  mejor  regidos  é 
gobernados,  de  lo  qual  la  principal  cosa  que  es  mas 
necesaria  es  aver  para  ello  grand  Consejo  é  bueno, 
en  el  qual  Consejo  es  necesario  aver  de  toda  gente, 
especialmente  de  aquellos  á  quienes  atañe  la  carga  é 
provecho  del  bien  comunal  del  Regno,  por  ende 
ordenamos  é  mandamos  en  este  nuestro  Testamento 
é  postrimera  voluntad,  que  fuesen  en  este  regimien- 
to, de  los  Señores  é  Perlados  é  Caballeros  de  los 
nuestros  Regnos  los  que  son  nombrados :  é  demás 
tenemos  por  bien  que  estén  con  ellos  algunos  cíb- 
dadanos  de  estas  cibdades  que  se  siguen :  conviene 
á  saber,  de  la  cibdad  de  Burgos  un  Ome  bueno,  é 
de  Toledo  otro,  é  de  León  otro,  é  de  Sevilla  otro,  é 
de  Córdoba  otro,  é  de  Murcia  otro,  los  quales  seis 
cibdadanos  mandamos  é  ordenamos  que  eslén  síem* 


DOK  ÉNttIQÜÉ  TEÍtCERÓ. 


Í89 


pi^  oon  loe  dichos  Tutores  é  Regidores  en  todos  sus 
consejos,  en  tal  manera  que  los  dichos  Tutores  é 
Regidores  non  puedan  facer  nin  ordenar  cosa  al- 
•  guna  del  estado  del  Regno  sin  consejo  é  voluntad 
'  de  los  dichos  cihdadanos.  E  esto  facemos,  por 
quanto  entendemos  que  pues  las  ordenanzas  é  co- 
sas que  se  deben  facer  atañen  á  todos  los  pueblos 
de  los  dichos  nuestros  Regaos ,  tenemos  que  es  ra- 
zón é  derecho  que  los  dichos  cihdadanos  sean  en  to- 
dos los  consejos  que  los  dichos  Tutores  deban  fa- 
cer, asi  como  aquellos  á  quienes  atañe  gran  parte  de 
ello.  E  nos  mismo,  aunque  seamos  Rey,  quando  tales 
Consejos  oviesemos  de  facer,  tenemos  que  es  ra- 
zón ó  bien  de  los  facer  con  consejo  de  algunos  de 
las  cibdades  del  Regno,  lo  qual  mucho  más  se  debe 
faoer  por  los  Tutores  del  Rey,  aunque  ellos  sean 
muy  buenos,  como  lo  son :  é  esto  por  muchas  razo- 
nes, que  serian  luengas  de  escribir/  E  ordenamos  é 
mandamos ,  que  los  dichos  seis  cihdadanos  sean  es- 
cogidos en  esta  manera,  conviene  á  saber:  que  el 
Consejo  é  Oficiales  é  Ornes  buenos  de  cada  una  de 
las  dichas  cibdades  se  ayunten  en  su  cavildo  é  con- 
cejo segund  que  lo  han  de  uso  é  costumbre,  é  que 
ellos  asi  ayuntados ,  juren  sobre  la  Cruz  é  los  san- 
tos Evangelios,  qué  segund  sus  consciencias  é  sus 
entendimientos,  bien  é  derechamente  escogerán  é 
nombrarán  entre  si  quatro  Ornes  buenos,  quales 
ellos  entendieren  que  mas  cumplen  para  querer,  é 
procurar,  é  guardar  el  bien  é  provecho  comunal  de 
todo  el  Regno,  é  de  cada  una  de  las  dichas  cibda- 
des donde  ellos  son  vecinos  é  moradores,  é  de  las 
otras  cibdades  é  villas  é  logares  de  todo  el  Regno : 
é  que  estos  sean  presentados  á  los  dichos  seis  Tu- 
tores é  Regidores  é  Gobernadores  de  los  dichos 
Regnos,  para  que  ellos  todos  seis  en  uno  escojan 
destos  quatro  asi  nombrados  de  cada  una  de  las  di- 
chas cibdades  uno  ó  dos  para  Consejeros,  segund 
que  á  los  dichos  seis  Tutores  mejor  visto  les  fuere, 
para  servicio  del  dicho  Infante  mi  fijo,  é  por  bien  é 
honra  é  provecho  comunal  de  los  dichos  Regnos,  en 
aquella  manera  que  los  dichos  Tutores  entendieron 
que  se  mejor  contentarán  las  dichas  cibdades  ó  to- 
das las  otras  cibdades  é  villas  é  logares  de  nuestros 
Regnos. 

Otros!  ordenamos  é  mandamos ,  que  á  todos  estos 
susodichos  Tutores  ó  Regidores  sea  tomado  pleyto 
é  omenage  é  jura  sobre  los  sanctos  Evangelios, 
que  bien  é  lealmente,  á  todo  su  poder,  é  su  buen 
entender,  regirán  é  gobernarán  el  dicho  Regno,  é 
guardarán  servicio  del  Rey,  é  provecho  é  honra 
del  Regno.  E  mandamos  que  este  mismo  juramento 
fagan  los  cihdadanos  que  fueren  escogidos  para 
Consejeros  en  todos  los  Consejos  en  que  o  vieren  de 
ser.  Otrosi  ordenamos  que  los  dichos  seis  Tutores 
é  Regidorcjp  ayan  llenero  é  complido  poder  para 
todo  lo  que  dicho  es ,  é  para  lo  que  de  yuso  es  ee- 
cripto,  tan  bien  é  tan  coraplidamente  como  lo 
ovieron  mejor  qualesquier  Tutores  é  Regidores  en 
semejante  caso,  é  segund  los  buenos  usos  é  buenas 
costumbres  do  los  nuestros  Regaos  de  Castilla  ó  de 
V  L«oii ;  é  mandampa  <p^  todos  los  nuestros  natura- 


les é  subditos  de  los  nuestros  Regnos  los  obedezcan 
en  todo  aquello  que  pertenesce  al  dicho  regimiento, 
80  las  ponas  de  yuso  contenidas. 

Otrosi  ordenamos  é  mandamos,  que  cada  uno  de 
los  dichos  seis  Tutores  é  Regidores ,  é  otrosi  cada 
uno  de  los  cihdadanos,  ayan  cada  un  año  para  su 
mantenimiento  estas  sumas  de  dineros  que  se  si- 
guen :  conviene  á  saber,  el  dicho  Marqués  de  Ville- 
na  cien  mil  maravedís,  el  Arzobispo  de  Toledo 
oclienta  mil  maravedís,  el  Arzobispo  de  Santiago 
ochenta  mil  maravedís,  el  Maestre  de  Calatrava 
setenta  mil  maravedís,  el  Conde  Don  Juan  Alfon- 
so setenta  mil  maravedís,  Juan  Furtado  de  Men- 
doza setenta  mil  maravedís,  é  cada  uno  de  los  di- 
chos cihdadanos  quince  mil  maravedís ,  que  son  por 
todos  estos  dineros  quinientos  é  sesenta  mil  mara- 
vedís. 

Otrosí  ordenamos  é  mandamos,  que  los  dichos 
Tutores  é  Regidores,  é  eso  mismo  los  dichos  cihda- 
danos Consejeros  fagan  facer  libros  ó  registros ,  en 
que  se  escriban  todas  Tas  cosas  é  negocios  del  Reg- 
no que  pasaren  en  el  tiempo  que  ellos  rigieren, 
porque  puedan  dar  cuenta  al  dicho  Infante,  que 
Dios  .queriendo  será  Rey,  si  le  ploguiere  de  la  to- 
mar desque  fuere  de  edad. 

Otrosi  tenemos  por  bien  é  mandamos,  que  si  al- 
guno ó  algunos  de  los  seis  Tutores  é  Regidores 
principales  fallescieren  por  aventura,  que  en  razón 
de  aver  otros  en  sus  lugares  se  guarde  esta  forma 
que  se  sigue :  conviene  á  saber,  en  caso  que  fallez- 
ca el  Marqués,  que  suceda  en  su  lugar  en  la  tuto- 
ría é  regimiento  Don  Pedro  su  fijo.  E  fallescíendo 
qualquíer  de  ios  Arzobispos  susodichos,  que  en  lu- 
gar de  aquel  que  fallesciere  sea  Tutor  el  Arzobispo 
que  e^  hoy  de  Sevilla :  é  fallescíendo  este  Arzobis- 
po, que  sea  Tutor  en  su  lugar  Don  Alvaro,  Obispo 
de  Cuenca.  Otrosi ,  fallescíendo  Don  Gonzalo  Nufiez 
Maestre  de  Calatrava,  sea  en  su  lugar  el  Maestre 
de  Santiago.  E  fallescíendo  el  Conde  Don  Juan  Al- 
fonso, sea  en  su  lugar  Diego  Gómez  Sarmiento 
nuestro  Mariscal  é  nuestro  Repostero  mayor.  E  fa- 
llescíendo Juan  Furtado  de  Mendoza,  nuestro  Alfé- 
rez mayor,  sea  en  su  lugar  Pero  Gohzalez  de  Men- 
doza ,  nuestro  Mayordomo  mayor. 

Otrosí,  en  caso  que  fallesciere  qualquíer  destos 
nombrados,  que  deben  suceder  en  lugar  de  los  seis 
Tutores  é  Regidores  principales,  ordenamos  é  te- 
nemos por  bien ,  que  los  cinco  que  fincasen  pued'an 
escoger,  é  escojan  un  natural  de  los  nuestros  Reg- 
nos, para  que  sea  Tutor  é  Regidor  en  lugar  del  que 
así  fallesciere.  Pero  en  caso  que  sea  Perlado  el  que 
fallesciere,  mandamos  que  otro  Perlado  sea  esco- 
gido para  poner  en  su  lugar ;  é  si  fallesciere  Maes- 
tra, sea  escogido  otro  Maestre;  é  si  fallesciere  Ca- 
ballero, sea  escogido  otro  Caballero  que  sea  Tutor 
é  Regidor  en  lugar  del  que  fallesciere.  Pero  nues- 
tra entencion  es,  é  asi  lo  mandamos  expresamente 
é  defendemos  que  non  sea  escogido  para  Tutor  en 
lugar  del  que  fallesciere  alguno  de  los  nuestros' 
Adelantados,  porque  estén  siempre  ocupados  cerca 
de  la  justicia  <}ue  deben  facer  é  g;uardar^  de  la  qu^} 
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justicia  cada  nno  de  ellos  es  teuado  á  dar  razón  é 
cuenta  á  los  dichos  Tutores  é  Regidores;  é  estos 
Tutores  é  Regidores  deben  ser  en  tal  manera,  que 
luego  que  alguno  dellos  fallesoiere,  sea  otro  esco- 
gido, segund  dicho  es,  porque  siempre  sean  seis 
Tutores  é  Regidores,  los  quales  Bean  siempre  los 
dos  Perlados,  é  un  Maestre,  é  tres  Caballeros  gran- 
des del  nuestro  Regno. 

Otrosí  ordenamos  é  mandamos,  que  quando'fa- 
llcsciere  alguno  de  los  dichos  seis  cibdadanos  é 
Consejeros,  que  el  Concejo  é  Oficiales  é  Ornes  bue- 
nos de  la  cibdad  donde  fuere  aquel  que  asi  falles- 
ciere ,  provean ,  é  deban  escoger  de  entre  si  otros 
quatro  Omes  buenos  en  la  manera  susodicha,  é  los 
presenten  á  los  dichos  seis  Tutores  é  Regidores,  pa- 
ra que  ellos  escojan  é  tomen  uno  6  dos  de  ellos 
para  Consejeros,  segund  dicho  es.  E  esto  ordena- 
mos é  mandamos  que  sea  siempre  guardado,  asi  en 
los  Tutores  é  Regidores,  como  en  los  dichos  cibda- 
danos Consejeros. 

Otrosí  mandamos  á  los  sobredichos  seis  Tutores 
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é  Regidores,  ó  á  los  dichos  cibdadanos  Consejeros, 
é  á  todos  los  de  los  nuestros  Regnos,  que  cumplan 
é  guarden,  ó  fagan  complir  é  guardar  todas  las  cosas 
contenidas  que  dos  mandamos  é  ordenamos  en  esto 
nuestro  Testamento;  é  los  unos,  nin  los  otros  non 
fagan  ende  al,  so  pena  de  traycion  é  de  aquellas 
penas  é  casos  en  que  caen  los  que  non  cumplen  é 
guardan  las  cosas  contenidas  en  el  testamento  é 
postrimera  voluntad  de  su  Rey  é  Señor  natural. 

Otrosí  mandamos  al  Infante  Don  Ferrando  mi 
fijo  las  villas  de  Medina  del  Campo  é  de  Olmedo. 
E  por  quanto  las  dichas  villas  son  agora  de  la  Rey- 
na  mi  muger,  é  non  ha  de  ellas  salvo  las  rentas  fo- 
reras ,  por  ende  le  rogamos  que  quiera  tomar  por 
troque  las  villas  de  Ecija  ó  Arjona  con  sus  aldeas  é 
términos,  las  quales  son  buenas  villas.  E  en  caso 
que  non  valan  tanto  la^  rentas  de  estas,  como  las 
que  ella  ha  de  Medina  é  Olmedo,  tenemos  por  bien 
é  es  nuestra  voluntad  que  aya  la  Reyna  el  compli- 
míento  de  las  dichas  rentas  en  las  nuestras  rentas 
del  almojarifazgo  de  Sevilla. 

Otrosí  mandamos  al  dicho  Infante  Don  Ferran- 
do las  villas  de  Valmaseda  é  Sancta  Gadea.  E  es- 
tas quatro  villas  le  mandamos ,  é  damos  é  donamos 
con  todas  sus  aldeas  é  términos,  é  con  todas  las 
rentas  é  pechos  é  derechos  de  ellas ,  salvo  que  lee 
non  pueda  ech|ur  pedido,  é  con  toda  la  justicia 
alta  é  baja,  é  con  mero  é  mixto  imperio,  salvo  las 
alzadas  é  corregimiento  é  suplí camiento  de  justi- 
cia, que  finque  siempre  á  la  Corona  del  Regno.  E 
esta  manda  é  donación  lo  facemos  con  tal  condi- 
ción ,  que  si  el  dicho  Infante  f allesoiere  sin  fijos  le- 
gitimes, que  se  tomen  las  dichas  villas  á  la  Corona 
del  Regno.  Otrosí  mandárnosle  mas  al  dicho  Infan- 
te trecientos  mil  maravedís  cada  afto  para  mante- 
nimiento de  su  casa,  é  que  los  aya  para  siempre 
en  las  salinas  de  Atienza  é  de  Afiana. 

Otrosí,  nos  fecimos'  merced  del  Condado  de  Ma- 
yorga,  como  suele  andar,  al  Conde  de  Barcelos,  con 
condición )  que  quando  él  cobrase  las  tierras  que  él 


ha  en  Portogal ,  asi  del  dicho  Condado  de  Sarcelofl, 
como  otras  qualesquier,  que  el  dicho  Condado  de 
Mayorga  con  sus  tierras  é  logares  se  tomase  á  la 
Corona  de  Castilla.  Pero  si  las  dichas  tierras  non 
cobrase  en  su  vida,  que  después  de  sus  días  tome 
el  dicho  Condado  de  Mayorga,  con  todas  las  otras 
villas  é  logares  é  tierras  á  la  dicha  nuestra  Corona. 
E  nos  tenemos  por  bien,  é  mandamos,  que  en  qual- 
quier  tiempo,  ó  por  qualquíer  caso  que  dicho  Con- 
dado tome  á  la  nuestra  Corona,  que  haya  el  dicho 
Infante  Don  Ferrando  la  dicha  villa  de  Mayorga 
con  todas  las  otras  villas  é  logares  é  tierras  del  di- 
cho Condado,  segund  suele  andar,  con  todos  los  pe- 
chos 4  derechos  é  rentas  de  ellas,  salvo  que  non 
pueda  echar .  pedido.  Otrosí  que  aya  la  justicia 
de  las  dichas  villas  del  dicho  Condado,  con  aquella 
condición  é  forma  é  manera  que>  debe  aver  las  so- 
bredichas villas  de  Medina  é  Olmedo  é  Valmaseda 
é  Sancta  Gadea. 

Otrosí,  por  los  yerros  muy  grandes  que  nos  fizo 
el  Conde  Don  Pedro,  segund  que  es  público  é  no- 
torio á  todos  los  nuestros  naturales,  así  de  los  nues- 
tros Regnos  de  Castilla  é  de  León,  como  de  Porto- 
gal,  é  de  diversas  partidas,  él  mereció,  sin  otras 
mayores  penas  que  debía  aver,  perder  todas  las 
tierras,  asi  del  Condado,  como  de  otras  qualesquier 
que  él^  avía  en  el  nuestro  Sefiorio  ;  por  lo  qual  nos 
le  tiramos  todas  las  tierras  del  dicho  Condado,  é 
logares  que  de  nos  tenía,  é  propusimos  de  lee  dar 
al  dicho  Infante  Don  Ferrando,  é  mandamosle  dar 
nuestras  cartas  para  que  los  dichos  logares  é  tier- 
ras le  obedesciesen.  Pero  por  quanto  agora  enten- 
demos que  non  es  cosa  que  le  cumple  aver  los  di- 
chos logares  é  tierras  que  fueron  del  dicho  Conda- 
do, mandamos  á  los  dichos  nuestros  Testamentarios 
que  los  tengan  en  sí  fasta  tanto  que  sepan  sí  pedi- 
mos nos  dar  sin  cargo  de  nuestra  conscíencía  cier- 
tos logares  que  nos  dimos  del  Sefiorio  de  Vizcaya. 
E  esto  facemos  por  quanto  al  tiempo  que  nos  to- 
mamos la  posesión  del  Señorío,  é  fuimos  rescebido 
por  Señor,  juramos  á  los  sanctos  Evangelios  de  lee 
guardar  siempre  sus  buenos  usos,  é  buenas  costum- 
bres, é  sus  prevílegios,  en  los  quales  dicen  los  Viz- 
caynos  que  se  contiene  que  non  pueda  ser  dado, 
nin  enagenado  ningund  logar  de  los  del  Sefiorio 
de  Vizcaya ;  por  lo  qual  dubdamos  sí  pedímos  dar 
los  dichos  logares  sin  cargo  de  nuestra  conscíencía. 
Por  ende  rogamos  é  mandamos  á  los  dichos  nues- 
tros Testamentarios  que  se  informen  é  certifiquen 
bien  desta  cosa ;  é  sí  fallaren  que  los  non  pedimos 
dar  segund  el  juramento  que  fecimos,  tenemos  por 
bien,  é  mandamos  que  sean  tirados  á  aquellos  á 
quien  nos  los  dimos,  pues  lo  non  pedímos  facer,  é 
les  sea  fecha  enmienda  con  los  dichos  logares  que 
fueron  del  dicho  Condado.  Pero  sí  se  fallare  que  los 
dichos  logares  del  Señorío  de  Vizcaya  nos  los  pedi- 
mos dar  con  buena  conscíencía,  é  que  non  embar- 
gó á  ello  el  dicho  juramento  que  fecimos ,  manda- 
mos que  los  tengan  aquellos  á  quien  nos  los  dimos, 
é  los  logares  é  tierras  que  fueron  del  dicho  Conda- 
do que  sean  tomados  á  la  Corona  del  Regno. 
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Otroei  dejamos  por  nuestro  legítimo  heredero  de 
los  nuestros  Regnos  de  Castilla  é  d^  León,  é  de  to- 
dos los  otros  bienes,  asi  mneblés  como  raices,  por 
do  qaier  que  nos  los  ajámosle  umversalmente  de 
qualesquier  logares  é  tierras  que -nos  pertenezcan,  ó 
pertenescer  puedan  en  qualquier  manera,  é  por 
qualquier  razón,  al  dicho  Infante  Don  Enrique  mi 
fijo :  é  pedimos  á  Dios  por  merced,  que  él  por  su 
piedad,  que  le  fizo  nascer,  le  deje  vivir  é  regnar' 
pacificamente ,  en^tal  manera  que  él  pueda  regir  é 
gobernar  los  dichos  Regnos  en  paz  é  en  justicia  á 
su  servicio,  é  á  ensalzamiento  de  la  nuestra  Fe  Ca- 
tólica, é  á  sosiego  é  pro  é  honra  de  los  dichos  Reg- 
nos, porque  honre  el  cuerpo  é  salve  el  ánima: 
amen. 

Otros!  mandamos  al  dicho  Infante  Pon  Enrique 
mi  fijo  todo  el  Señorío  de  Lara  é  de  Vizcaya,  é  eso 
mesmo  todo  el  Ducado  de  Molina,  con  todos  los 
logares  que  eran  nuestros  quando  eramos  Infante, 
que  nos  agora  tenemos :  é  mandamos  que  los  aya, 
é  sean  siempre  para  él,  é  para  los  otros  Infantes 
que  fueren  herederos  de  Castillil :  é  que  sean  siem- 
pre tierras  apartadas  para  los  Infantes  herederos, 
asi  como  es  en  Francia  el  Delfinazgo,  é  en  Aragón 
el  Ducado  de  Girona. 

Otrosí  mandamos  al  dicho  Infante,  é  le  roga- 
mos, que  desque  Dios  le  dejare  regnar,  que  faga 
siempre  mucha  honra  á  la  Reyna  mi  muger,  asi  co- 
mo á  madre,  é  le  guarde  todas  las  donaciones  de 
las  cibdades  é  villas  é  logares  que  le  nos  fecimos, 
en  tal  manera  que  las  ella  aya  é  posea  después  de 
nuestros  dias,  segund  que  mas  complidamente  se 
contiene  en  las  cartas  é  previlegios  de  mercedes 
que  tiene  en  esta  razón.  Otroói  rogamos  é  manda- 
mos al  dicho  Infante  nuestro  fijo,  que  de  las  ren- 
tas del  Regno  que  á  él  pertenescieron  quando  Dios 
lo  dejare  regnar,  que  faga  dar  á  la  dicha  Reyna 
cada  un  afio  para  mantenimiento  de  su  Casa  tre- 
cientos mil  maravedis,  demás  de  las  rentas  que 
ella  ha  de  aver  de  sus  cibdades  é  villas  é  logares, 
porque  ella  pueda  mejor  é  mas  honradamente  man- 
tener su  estado. 

Otrosi ,  avemos  fecho  todo  nuestro  poder  por  sa- 
ber por  quantas  partes  pedimos  á  quién  pertenescia 
el  derecho  del  Regno  de  Portogal :  é  segund  lo  que 
fasta  aquí  sabemos ,  non  podemos  entender,  segund 
DioB  é  nuestra  consciencia,  que  otro  aya  derecho 
en  el  Regno,  salvo  la  Reyna  mi  muger,  é  nos.  E 
porque  podria  ser  que  algunos  informasen  al  dicho 
Infante  Don  Enrique  mi  fijo,  que  él  avia  derecho 
en  el  Regno  sobredicho,  asi  como  nuestro  fijo  legi- 
tinM>  heredero,  por  lo  qual  podria  ser  que  se  mo- 
▼iese  á  tomar  voz  é  título  del  Regno  de  Portogal, 
de  lo  qual  podría  nascer  perjuicio  á  la  Reyna  mi 
mager,  tomándole  e  perturbándole  la  posesión  é  tí- 
tulo de  Reyna  en  que  está;  por  ende  nos  defende- 
mos firme  é  expresamente,  é  mandamos  al  dicho 
Infante  mi  fijo,  que  por  ninguna  información  nin 
.  indncimiento  que  le  sea  fecho,  que  non  tome  voz 
nin  título  de  Rey  de  Portogal,  sin  primeramente 
W9T  declarado  é  determinado  por  «entenciade  nues- 


tro sefior  el  Papa  qne  el  dicho  Regno  pertenesce  é 
él  asi  como  á  nuestro  fijo  primogénito,  é  legítimo 
heredero.  E  porque  esto  se  pueda  mas  de  ligero  sa- 
ber, nos  dejamos  por  escrípto  firmado  de  nuestro 
nombre  todo  quanto  de  este  fecho  avemos  podido 
entender,  por  do  creemos  que  se  puede  mostrar,  6 
aver  grand  información  para  saber  por  verdad  á 
qual  de  ellos  pertenesce  dicho  Regno.  Pero  tenemos 
por  bien,  é  mandamos,  que  fasta  que  esta  dubda 
sea  declarada  por  sentencia,  é  se  sepa  de  cierto  á 
qual  dellos  pertenesce  el  dicho  Regno,  que  se  re- 
tengan por  el  dicho  Infante  Doa  Enrique  todas  las 
villas  é  castillos  ó  logares  que  nos  agora. tenemos  é 
cobraremos  de  aqui  adelante  en  el  dicho  Regno  de 
Portogal  ó  del  Algarve ;  porque  en  caso  que  se  fa- 
llase que  el  dicho  Regno  pertenesce  á  la  dicha  Rey- 
na, debe  ella  pagar  al  dicho  Infante,  ante  que  la 
seab  entregadas  las  dichas  villas  é  castillos  é  loga- 
res ,  todas  las  costas  que  nos  avemos  fecho,  asi  por 
mar,  como  por  tierra,  é  las  que  ficieremos  de  aqui 
adelante  por  ganar  é  aver  para  ella  la  posesión  pa- 
cifica del  dicho  Regno :  las'quales  costas  claramen- 
te se  pueden  saber  é  mostrar  por  los  nuestros  li- 
bros ;  á  fuera  de  muy  grandes  trabajos  que  nos  por 
nuestra  persona,  é  los  nuestros  con  ñusco,  avemos 
sonido,  é  pérdidas  de  muy  grandes  6mes,  é  otros 
muchos  nuestros  naturales,  que  en  el  dicho  Regno 
por  esta  razón  avemos  ávido,  segund  que  es  público 
é  notorio  en  todas  las  Espafias,  é  por  otras  muchas 
partes  del  mundo. 

Otrosi  mandamos  al  dicho  Infante  mi  fijo ,  que 
quando  Dios  quiera  que  regne ,  guarde  á  la  Infan- 
ta Doña  Leonor  nuestra  hermana  todas  las  merce- 
des de  las  villas  que  de  nos  tiene  para  siempre,  se- 
gund los  prívilegios  que  de  .nos  tiene ,  é  segund 
las  ahora  posee :  é  mandamosle  mas  trecientos  mil 
maravedis  en  cada  afto ,  para  que  se  mantenga  hon- 
radamente segund  que  cumple  á  su  honra  é  su  es- 
tado: é  que  estos  trescientos  mil  maravedis  aya 
en  cada  un  año  en  quanto  estoviere  en  el  Regno  de 
Castilla. 

Otrosi  mandamos  á  los  nuestros  Testamentarios, 
que  caten  el  Testamento  del  Rey  nuestro  padre,  é 
sepan  el  dote  que  mandó  á  la  dicha  Infanta  nues- 
tra hermana ,  é  que  vean  quanto  es  el  dote  que  res- 
cibió  el  Rey  de  Navarra  de  su  casamiento ;  é  que 
todo  lo  que  mengua  do  lo  que  avia  de  aver  la  dicha 
Infanta  nuestra  hermana,  que  lo  aya  el  Rey  de 
Navarra ,  segund  está  en  la  carta  de  las  paces  que 
fueron  fechas  por  el  Cardenal  de  Boloña  en  Sancto 
Domingo,  porque  lo  él  debe  aver,  é  lo  debe  tenei 
en  el  dicho  dote,  con  las  condiciones  que  en  la  di- 
cha carta  se  contienen,  porque  la  dicha  Infanta 
nuestra  hermana  aya  su  complimiento  del  dicho 
dote.  E  tenemos  por  bjen  que  la  paga  sea  fecha  al 
^y  de  Navarra  en  esta  manera  de  todo  lo  que  ovie- 
re  de  aver  del  dicho  dote : .  Primeramente  que  le 
sean  descontadas  las  veinte  mil  doblas  del  empe- 
fiamiento  de  la  Guardia  que  nos  él  debe :  é  eso  mis- 
mo lo  que  queda  por  pagar  de  la  rendición  de  Me- 
sen Pier  d^  Cartenay :  otrosi  las  penas  eü  que  nof 
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oviere  caido  por  non  nos  pagar  al  plazo  que  esta- 
ba obligado  por  sus  cartas.  E  esto  descontado,  que 
le  paguen  del  nuestro  tesoro  todo  lo  que  le  falles- 
ciere  fasta  complimiento  del  dicho  dote.  E  todavía 
tenemos  por  bien  que  le  sean  descontados  al  Rey 
de  Navarra  destas  veinte  mil  doblas  los  florines 
que  nos  ordenamos  que  el  Infante  de  Navarra ,  que 
es  agora  Rey,  oviese  destas  doblas  quando  salimos 
de  Portogal  agora  un  afio. 

Otrosí  mandamos  al  Infante  Don  Enrique  mi  fi- 
jo ,  que  guarde  todas  las  mercedes  é  donaciones 
quel  Rey  nuestro  padre  é  nos  hayamos  fecho  á  qua- 
lesquíer  personas ,  segund  que  mejor  ó  mas  com- 
phdamente  les  fué  guardado  en  tiempo  del  Rey  Don 
Earíque  nuestro  padre  é  nuestro. 

Otrosí  mandamos  al  dicho  Infante  Don  Enrique, 
que  por  quanto  nos  somos  tenudos  á  él,  é  al  Infan- 
te Don  Ferrando  de  los  doscientos  mil  florines  que 
nos  dieron  en  casamiento  con  la  Reyna  su  madre, 
que  de  qnalquier  tesoro  que  nos  dejáremos ,  6  de 
las  rentas  de  nuestros  Regnos ,  que  se  entreguen 
al  Infante  Don  Ferrando  los  cien  mil  florines  de 
ellos ,  pues  quel  Infante  Don  Enrique  queda  here- 
dero de  los  nuestros  Regnos ;  demás  que  le  dejamos 
heredero  de  Lara  é  de  Vizcaya ,  é  bien  queda  entre- 
gado en  los  florines  que  á  él  pertenescen. 

Otrosí  mandamos  al  Infante  Don  Enrique  mí  fi- 
jo, que  por  quanto  agora  non  tiene  Oficíales,  que 
tome  por  Oficiales  de  su  Casa  estos  que  en  este  es- 
crípto  se  contienen :  Primeramente  que  el  Marqués 
de  Villena  nuestro  Condestable,  que  lo  sea  suyo, 
así  como  es  nuestro :  é  el  Arzobispo  de  Santiago 
que  sea  su  Chanciller  mayor,  así  como  es  nuestro: 
é  Pero  González  de  Mendoza  sea  su  Mayordomo 
mayor ,  asi  como  lo  es  nuestro  :  é  Juan  Furtado  de 
Mendoza  sea  su  Alférez  mayor :  é  Juan  de  Velasco 
sea  su  Camarero  mayor,  pero  que  non  aya  otros 
dineros  de  la  Cámara ,  si  non  los  que  él  ha  agora 
en  el  nuestro  tiempo  ,  é  que  Lope  Ferrandez  de  Pa- 
dilla tenga  por  él  la  Cámara,  segund  que  agora  la 
tiene :  é  que  Diego  Qtomez  Sarmiento  sea  su  Algua- 
cil mayor,  é  su  Mariscal:  é  la  Repostería  que  la 
aya  su  fijo  mayor:  é  la  Copa  que  la  aya  Alvaro  de 
Albornoz:  é  la  Escudilla  Juan  Duque:  é  el  Cuchillo 
Juan  Martínez  de  Medrano:  é  la  Cámara  de  los  paños 
Diego  López  de  Stufiiga.  Otrosí  mandamos  que  el 
Arzobispo  de  Toledo,  é  el  Arzobispo  de  Sevilla,  é 
todos  los  otros  Perlados  de  la  nuestra  Audiencia, 
que  lo  sean  suyos,  así  como  agora  lo  son  nues- 
tros :  é  que  sea  Oyflor  el  Obispo  de  Cuenca  así  co- 
mo lo  son  los  otros  Perlados ,  é  que  aya  su  quita- 
ción asi  como  los  otros  Perlados,  é  demás  que  aya  la 
merced  é  quitación  que  agora  ha  de  nos ,  por  quan- 
to afán  é  trabajo  ha  tomado  en  la  crianza  del  dicho 
Infante.  E  mandamos  é  ordenamos  que  el  dicho 
Juan  Furtado  sea  siempre  en  su  servicio  é  crianza, 
segund  que  lo  ordenamos  con  los  otros  Oficiales  de 
su  Casa.  Otrosí  que  sean  suyos  todos  los  otros  Oy- 
dores  legos,  asi  como  agora  lo  son  nuestros.  Otrosí 

que  Pero  López  de  Ayala  aya  el  Pendón  de  la  Ban-         /»,  it«,  ,n.»u  *«ii-«,  hs*^  -» n   «    n      w       ^«.^    ^ 
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OA ,  é  que  0ea  su  Alférez,  asi  cgmo  lo  es  a^pora  núes-      ei  Doctor  Pero  Swcim  dei  CaeMio, 


tro.  E  que  Pero  Oonzalez  Carrillo  (1)  sea  su  Ma- 
riscal é  su  Aposentador  mayor.  E  todos  los  otros 
Oficiales  de  justicia,  asi  como  Adelantamientos,  é 
Notadas ,  é  Alcaldías  de  los  Fijosdalgo,  é  las  otras 
Alcaldías  de  la  nuestra  Corte,  que  las  ayan  todos 
aquellos  que  las  agora  tienen  de  nos ,  asi  como  las 
agora  tienen.  Otrosí  ordenamos  quesea  su  Chanciller 
del  sello  de  la  poridad  el  Prior  de  Guadalupe,  así 
como  lo  es  agora  nuestro.  E  eso  mesmo  que  sean 
Veedores  de  las  peticiones  para  con  el  dicho  Prior 
el  Doctor  Pero  López,  é  el  Doctor  Pero  Sanche?  (2). 
E  aunque  el  dicho  Infante  non  sea  de  edad  para  oír 
peticiones ,  que  estos  usen  de  sus  oficios  con  los  Tu- 
tores é  Regidores  del  Regno,  fasta  quel  dicho  In- 
fante haya  edad  porque  tenga  sus  registros,  é  toda 
aquella  ordenanza  que  nos  ordenamos  quando  esta- 
blecimos estos  Oficiales.  Otrosí,  que  todos  los  nues- 
tros Oficíales,  asi  como  son  Camareros,  é  Escribanos 
de  Cámara,  é  otros  Escribanos^  é  Contadores  mayo- 
res, que  sean  así  todos  suyos,  é  tengan  sus  oficios, 
segund  los  tienen  agora  de  nos ;  salvo  que  la  Des- 
penseria  mayor  la  aya  Santiago  García,  asi  como  la 
ha  agora  del  Infante;  é  la  Despensería  de  los  Caballe- 
ros que  la  aya  Juan  de  Sant  Pedro,  asi  como  la  ha 
agora  de  nos:  é  la  Contaduria  de  la  despensa  que  la 
aya  Ferrand  Pérez  de  Villafranca.  Otrosí  los  nuestros 
Donceles,  que  nos  avemos  criado,  la  mitad  vivan  con 
él,  é  la  otra  mitad  con  el  Infante  Don  Ferrando':  é 
todos  los  mantenimientos  que  han  que  los  ayan  de 
los  dichos  Infantes  segund  que  los  tienen  de  nos. 

Otrosí  mandamos  quel  Infante  Don  Ferrando 
aya  por  sus  Oficíales  á  estos  que  aquí  se  dirá :  Pri- 
meramente quel  Adelantado  Pero  Suarez  de  Quifio- 
nes  sea  su  Mayordomo  mayor :  é  que  sea  su  Chan- 
ciller mayor  el  Arcediano  de  Trevifio :  é  que  sea  su 
Camarero  mayor  Juan  Nufiez  de  VíUayzan:  é  que 
sea  su  Alférez  mayor  Carlos,  fijo  de  Don  Juan  Re- 
mirez  de  Arellano  :  é  su  Copero  mayor  Mosen  Ma- 
nuel de  Villanoba :  é  su  Repostero  mayor  Lope 
Ferrandez  de  Vega :  é  su  Alguacil  mayor  Ferrand 
Carrillo,  fijo  de  Juan  Carrillo :  é  el  Cuchillo  que  le 
aya  Alvaro  de  VíUayzan :  el  Escudilla  su  fijo  de 
Lope  Ferrandez  de  Vega  el  mayor:  é  que  sea  su 
Contador  mayor  Diego  Gutiérrez  :  é  su  Repostero 
mayor  Alfonso  García  de  Madrid :  é  questos  Oficia- 
les ayan  sus  raciones  é  mantenimientos  segund 
que  pertenesce  á  Oficíales  de  Casa  de  Infante,  é  que 
lo  ayan  de  las  rentas  que  nos  dexamos  al  dicho 
Infante.  E  que  todos  estos  Oficíales  sean  siempre 
Vasallos  del  dicho  Infante  Don  Enrique  mi  fijo; 
pero  que  non  dejen  de  guardar  é  servir  siempre  en 
paz  é  en  guerra  al  Infante  Don  Ferrando  mí  fijo. 

Otrosí  mandamos  al  dicho  Infante  Don  Enrique 
mi  fijo ,  que  dé  tierra  é  mantenimiento ,  la  que  en- 
tendiere que  cumple,  al  Infante  Don  Ferrando  mi 
fijo ,  segund  que  le  á  él  pertenesce. 


(1)  Asi  está  en  U  copia  aoténtica  qoe  tmro  Zuríti:  en  los  US&, 
Tulgares,  Pero  Loper  Canillo. 
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Otrosí  ]e  mandamos  que  siempre  guarde  las  ligas 
ó  amistades  que  nos  avemos  con  el  Bey  de  Francia, 
ó  con  el  Rey  de  Aragón  su  abuelo,  é  con  el  Rey  de 
Navarra ,  é  con  todos  los  otros  Beyes  é  Príncipes; 
guardándole  ellos  todas  las  ligas  é  amistades,  se- 
gund  se  contienen  en  las  cartas  de  ligas  que  entre 
ellos  é  nos  son. 

Otrosí  mandamos  al  dicho  Infante  que  nunca  dé 
'a  justicia  de  las  villas  é  logares  que  la  Reyna  Do- 
fia  Beatriz  mi  muger  tiene  |agora,-nin  de  las  que 
ella  oviere  al  tiempo  de  nuestro  finamiento,  porque 
DOS  lo  rogó  asi  la  Reyña  nuestra  madre  en  su  vida. 
Otrosí  mandamos  al  dicño  Infante  mi  fijo,  que  la 
tierra  de  las  Asturias,  que  nos  tomamos  para  la  Co- 
rona del  Regno  por  los  yerros  que  el  Conde  Don  Al- 
fonso nos  fizo,  que  nunca  la  dé  á  otra  persona;  sal- 
vo que  sea  siempre  de  la  Corona,  asi  como  loónos 
prometimos  á  los  de  la  dicha  tierra  quando  para 
nos  la  rescebimos. 

Otrosí  mandamos  que  todas  las  joyas ,  coronas  é 
guirnaldas  é  piedras  é  aljófar  que  nos  dejamos  en 
la  nuestra  Cámara,  que  sean  repartidas  en  esta  ma- 
nera :  que  el  Infante  Don  Enrique  haya  las  coro- 
nas, é  las  espadas  de  virtud  (1);  é  todas  las  otras 
joyas  é  cosas  de  nuestra  Cámara  que  sean  fechas 
tres  partes,  la  primera  parte  para  el  Infante  Don 
Enrique,  la  segunda  para  el  Infante  Don  Ferran- 
do,  é  la  tercera  que  la  ayan  los  nuestros  Testa- 
mentarios para  complir  las  cosas  que  nos  manda- 
mos por  nuestra  ánima.  E  por  quanto  esta  tercera 
parte  destas  joyas  non  cumplirá  para  pagar  estas 
cosas  que  nos  mandamos  por  nuestra  ánima,  man- 
damos tomen  los  nuestros  Testamentarios  todas  las 
deudas  que  nos  deben,  las  qualee  nos  dejamos  en 
nuestro  inventario  escríptas  ;  é  mas  que  tomen  de 
las  rentas  de  nuestros  Regnos  quanto  entendieren 
que  cumple  para  pagar  todas  las  dichas  mandas 
de  nuestro  Testamento ,  é  cosas  que  nos  fuéremos 
tonudo. 

Otirosi  mandamos  á  la  Reyna  mi  muger,  que 
aya  todas  las  coronas  é  guirnaldas  é  alfojar  é  pie- 
dras que  nos  le  dimos ,  é  que  non  le  sea  demanda- 
da cosa  alguna :  que  nos  se  la  confirmamos  por  este 
nuestro  Testamento.  Pero  tenemos  por  bien ,  que 
tome  la  dicha  Reyna  al  Infante  Don  Enrique  la 
guirnalda  de  las  esmeraldas ,  é  el  alhayte  de  los  ba- 
laxes,  ques  muy  grueso,  el  qual  alhayte  fué. de  la 
Reyna  su  madre,  é  la  dicha  guirnalda ;  lo  qual  nos 
non  dimos  á  la  dicha  Reyna ,  si  non  que  le  enco- 
mendamos que  lo  guardase  para  el  dicho  Infante 
f dsta  que  fuese  grande ,  por  quanto  avia  seydo  de 
la  Beyna  su  madre. 

Otrosí  entre  el  Rey  nuestro  padre,  que  Dios  per- 
done, é  nos  de  la  una  parte,  é  el  Rey  de  Navarra 
de  la  otra,  fueron  fechas  confederaciones  é  ligas 
con  ciertas  posturas  é  condiciones ,  para  las  quales 
tener  é  guardar  dio  el  dicho  Rey  de  Navarra  cier- 
tos logares  de  su  Regno  en  arrehenes ,  las  quales 


(I)  Bn  un  MS.  pUérM  dt  virtud* 
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nos  debíamos  tener,  é  tenemos  por  oferto  tiempoi 
segund  que  todo  mas  complidamente  se  contiene 
en  los  tratos  que  se  ficieron  sobre  las  dichas  ligas 
é  confederaciones,  las  quales  fueron  después  que 
nos  regnamos  rectificadas,  loadas  é  aprobadas  en- 
tre nos  é  el  dicho  Rey  de  Navarra;  los  quales  lo- 
gares así  dados  en  arrehenes  deben  de  ser  tomados 
al  dicho  Rey  desque  fuere  acabado  el  dicho  tiempo 
que  los  nos  debemos  tener.  E  nos  por  esto  manda- 
mos, qae  si  el  dicho  Rey  non  viniere  contra  los  di- 
chos tratos  é  ligas,  é  los  guardare,  segund  lo  pro* 
metió ,  que  desque  se  compliere  el  tiempo  que  las 
dichas  arrehenes  debemos  tener ,  luego  le  sean  en- 
tregadas libremente,  é  le  non  sean  mas  retenidas 
por  el  dicho  Infante ,  nin  otro  en  su  nombre :  é  nos 
por  este  nuestro  Testamento  é  postrimera  volun- 
tad quitamos  el  pleyto  é  omenage  á  aquellos  que 
tienen  los  dichos  logares,  una,  é  dos,  é  tres  veceSi 
é  les  mandamos  que  los  entreguen  al' dicho  tiempo. 
Otrosí,  por  quanto  nos  feoimos  ciertos  votos,  6 
los  non  complímos ,  mandamos  á  los  nuestros  Tes- 
tamentarios que  los  fagan  complir  lo  mejor  é  mas 
aína  que  ellos  puedan,  se^nd  lo  dejamos  todo  en  ' 
un  escrípto  firmado  de  nuestro  nombre. 

Otrosí  nos  f ecimos  prender  al  Infante  Don  Juan 
de  Portogal,  non  porque  lo  él  meresciese,  mas  por- 
que non  pusiese  estorvo  á  la  Reyna  mi  muger  é  á 
nos  en  la  posesión  del  Begno  de  Portogal,  pues 
quél  non  avia,  nin  otro  alguno,  derecho  al  dicho 
Begno  porque  lo  debiese  facer:  lo  qual  se  presumía 
que  ficiera  por  muchas  suspiciones  é  presunciones 
violentas  que  del  aviamos  visto  é  cOnoscido.  E  por 
ende,  puesto  que  esté  preso  oon  razón,  pues  está 
preso  sin  culpa,  mandamos  que  le  suelten  los  nues- 
tros Testamentarios ;  salvo  sí  eNos  en  uno  con  los 
dichos  Tutores  é  Begidores  fallaren  que  non  debe 
ser  suelto,  sobre  lo  qual  les  encargamos  sus  oons- 
oiencias ,  é  descargamos  la  nuestra. 

Otrosí  en  razón  de  la  Beyna  nuestra  suegra ,  é  del 
Conde  Don  Alfonso,  é  del  Infante  Don  Donis,  é  de 
los  fijos  del  Bey  Don  Pedro  (2),  é  del  fijo  de  Don 
Ferrando  de  Castro  (3),  mandamos  á  los  nuestros 
Testamentarios ,  que  ellos,  en  uno  con  los  dichos 
Tutores  é  Begidores,  ordenen  é  fagan  de  todos 
ellos  aquello  que  entendieren  que  se  debe  facer  con 
razón  é ,  con  derecho,  porque  la  nuestra  ánima  sea 
desembargada  :  lo  qual  todo  cometemos  é  dejamos 
en  su  alvedrío  é  buena  discreción. 

E  este  es  nuestro  Testamento  é  postrimera  volun« 
tad  :  é  queremos  é  mandamos ,  que  sí  non  valiere 
como  nuestro  Cobdicilo,  é  si  non  valiere  ó  pudiere 
valer  como  Testamento,  que  vala.oomo  nuestro 


(i)  Véase  nm  NoU  ti  etpítalo  X  de  este  tfio,  y  Us  Áivert,  4$ 
Zurita  il  Testamento  del  Rey  Don  Pedro. 
^  (3)  El  hijo  de  D.  Fernando  de  Castro  y  de  la  CondeM  Dofia 
Leonor  Enriques ,  so  segunda  mojer,  qoe  morid  monja  en  el  con- 
vento de  Santa  Clara  de  ValladoÜd ,  so  llamó  Don  Pedro  de  Cas« 
tro.  Aonque  no  logró  le  resUtuyesen  la  easa  de  sn  padre,  ta?o  el 
bonor  de  la  RIeabombría,  como  se  T^oor  eonflrmaeiones  de  pri* 
Tilegios.  Salasar,  Com  di  Lmf^  t  3»  p^38f.  ^ 
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Cobdicilo,  vala  como  nuestra  postrimera  volaQr 
tad  puede  é  debe  valer  de  derecho.  £  porque  esto 
sea  cierto  é  firme,  é  non  venga  en  dubda,  firma- 
mos este  nuestro  Testamento  é  postrimera  volun- 
tad de  nuestro  nombre',  é  mandárnosle  sellar  con 
nuestro  sello  de  la  porídad  pendiente.  E  mandamos 
é  rogamos  á  Don  Pedro,  fijo  del  Marqués  de  Villena, 
nuestro  Condestable,  é  á  Don  Juan  Cabeza  de  Vaca, 
Obispo  de  Coimbra ,  é  á  Pero  Gronzalez  Mendoza, 
nuestro  Mayordomo  mayor,  é  á  Diego  Gómez  Man- 
rique^ nuestro  Adelantado  mayor  de  Castilla,  é  á 
Pero  López  de  Ayala,  nuestro  Alférez  del  pendón 
de  la  Banda,  é  á  Tel  González  Palomeque,  ó  á  Juan 
Serrano,  Prior  de  Guadalupe,  nuestro  Chanciller  ma- 
yor del  sello  de  la  poridad,  que  le  firmasen  de  aus 
nombres,  é  le  sellasen  con  sus  sellos  pendientes, 
para  dar  mayor  fé  en  qualquier  lugar  que  parezca: 
por  questa  es  nuestra  postrimera  voluntad.  Eecrip- 
to  en  el  nuestfo  Real  de  Cellorico  de  la  Vera  veinte 
é  un  dias  de  Julio  Afio  del  Nascimiento  de  nuestro 
Salvador  Jesu-Christo  de  mil  é  trecientos  é  ochenta 
é  cinco  años.  NOS  EL  REY.  E  los  que  firmaron  é  se- 
llaron este  Testamento  fueron  estos:  Don  Pedro. — 
Joann.  Eps.  Oolimbr.^Pero  Q^nzalez.-^Diego  Gó- 
mez.— Pero  López.  — Tel  González. — Jpann.  Prior 
Guadalup. 

CAPÍTULO  vn. 

De  las  cosas  contenidas  en  el  Testamento  qae  non  se  podieron 

guardar. 

Como  quier  quel  Rey  Don  Juan  dexó  este  Testa- 
mento asi  ordenado,  segund  avedes  oido,  empero 
ordenó  en  su  vida  otras  cosas  de  otra  manera  que 
en  el  dicho  Testamento  se  contiene :  é  por  esto  ovo 
después  de  su  muerte  muy  grandes  contiendas  é 
porfías  entre  muchos  Sefiores  é  Caballeros ;  ca  los 
unos  querían  que  se  guardase  el  Testamento,  é 
otros  non,  pues  quel  Rey  ordenara  otras  cosas  de 
otra  manera :  ó  porque  mas  complidamente  lo  se- 
pades,  pusimos  aqui  las  cosas  qnél  ordenó,  después 
que  fizo  el  Testamento,  en  otra  manera  que  en  él 
80  Qontenia ,  las  quales  son  estas : 

El  Rey  Don  Juan  mandó  expresamente  en  su 
Testamento  que  ningund  Adelantado  non  fuese  Tu- 
tor, por  quanto  se  ocuparía  en  la  tutoría,  é  non  po- 
dría tan  bien  administrar  nin  guardar  el  Adelanta- 
miento ;  é  ordenó  que  fuese  Tutor  Don  Juan  Al- 
fonso de  Guzman,  Conde  de  Niebla ;  é  en  la  batalla 
de  Portogal  moríó  Don  Gutierre  Diaz  de  Sandobol, 
Comendador  mayor  de  Calatrava,  que  era  Adelan- 
tado mayor  de  la  Frontera,  é  dio  el  Roy  el  Adelan- 
tamiento al  dicho  Conde  Don  Juan  Alfonso.  E  ago- 
ra dicen  algunos ,  que  por  la  cláusula  del  Testa- 
mento, pues  era  Adelantado,  non  podia  ser  Tutor, 
é  que  dejase  el  Adelantamiento  si  quería  ser  Tutor, 
Pero  esto  non  se  guardó,  ca  los  otros  Regidores  non 
le  quisieron  embargar  en  ello,  é  fincó  Tator  é  Ade- 
lantado. 

Otrosi  dice  en  el  Testamento  que  manda  las  villas 
de  Medina  del  Campo  é  de  Olmedo  al  Infante  Don 


REYES  DE  CASTILtA. 

Ferrando,  su  fijo,  las  quales  tenia  la  Royna  Dofta 
Beatriz,  su  muger,  é  que  ella  tome  en  troque  destas 
villas  á  Ecija  ó  Arjona,  é  después  deste  Testamento 
el  Rey  fizo  sus  pleytesias  con  el  Duque  de  Alencas- 
tre ,  segund  avemos  contado,  é  dio  las  villas  de  Me- 
dina é  Olmedo  á  la  Duquesa  Doña  Constanza,  su 
muger  del  dicho  Duque  de  Alencastre  por  su  vida; 
á  asi  non  ovo  lugar  que  las  oviese  el  Infante  Don 
Ferrando.  Pero  en  este  caso  non  ovo  contienda ;  ca 
el  luf  ante  non  demandaba  estas  villas ,  porque  el 
Rey  Don  Juan  su  padre  en  las  Cortes  que  fijso  en 
Guadalfajara  el  afio  que  finó,  cuando  lo  fizo  Señor 
de  Lara,  le  dio  ciertas  villas,  las  quales  decla- 
ró aquel  dia,  é  el  dicho  Infante  estaba  contento 
desto. 

Otrosi  mandó  el  dicho  Rey  Don  Juan  en  su  Tes- 
tanfento,  que  Ecija.  é  Arjona  fuesen  dadas  á  la  Rey- 
na  Dofia  Beatriz ;  é  el  Rey  Don  Juan  en  su  vida 
asi  se  las  dio,  é  Te  fizo  dende  dar  previlegio ;  empe- 
ro las  dichas  villas  le  requiríeron  que  querían  ser 
Reales ,  é  estando  en  esto  finó  el  Roy,  é  non  ovo  la 
Rey  na  las  dichas  villas. 

Otrosi  dice  el  Testamento,  que  manda  que  aya 
el  Infante  Don  Ferrando  su  fijo  las  villas  de  Val- 
maseda  é  Sancta  Gadea ;  é  el  Rey  Don  Juan  en  su 
vida,  después  de  fecho  su  Testamento,  dio  las  villas 
de  Sancta  Gadea  é  de  Villalba  á  Mosen  Oliver  de 
Claquin,  Conde  de  Longavilla,  que  vino  en  su  ser- 
vicio con  Ornes  de  armas,  cuando  el  Duque  de 
Alencastre  entró  en  el  Reyno  á  facer  guerra. 

Otrosi  dice  en  el  Testamento,  que  si  por  alguna 
manera  vacare  el  Condado  de  Mayorga,  que  le  aya 
el  Infante  Don  Ferrando  su  fijo  :  é  después  qneste 
Testamento  fué  fecho  moríó  en  la  batalla  de  Porto- 
togal  el  Conde  de  Barcelos  que  tenia  la  villa  é  Con- 
dado de  Mayorga,  é  luego  el  dicho  Rey  dio  la  villa 
é  posesión  de  ella  al  Infante  Don  Ferrando  su  fijo ; 
é  asi  cesó  la  quístion  é  demanda  de  la  dicha  villa 
de  Mayorga. 

Otrosi  en  el  dicho  Testamento  confisca  todos  loa 
bienes  que  avia  el  Conde  Don  Pedro  por  safia  que 
ovo  del :  é  después  el  dicho  Conde  tomó  á  su  ser- 
vicio, ó  se  puso  en  la  villa  de  Torresvedras  de  Por- 
togal, donde  estaba  Juan  Duque  cercado  por  el 
Maestre  Davis  que  se  llamaba  Rey  de  Portogal.  B 
después  vino  al  Rey  á  Talabera ;  é  el  Rey  le  dio  por 
penitencia  de  lo  pasado  que  ficiera  en  Portogal 
quando  se  pasó  en  Coimbra,  segund  que  avemos 
contado,  que  saliese  del  Regno,  é  se  fuese  en  Fran- 
cia :  é  el  Conde  fizólo  asi,  é  el  Rey  de  Francia  le 
fizo  muchas  mercedes  por  honra  del  Rey.  E  quando 
la  batalla  de  Portogal  iué  perdida,  é  el  Duque  de 
Alencastre  vino  contra  el  Rey  Don  Juan ,  perdonó 
al  Conde  Don  Pedro,  é  le  tomó  toda  su  tierra :  é  en 
enmienda  de  la  villa  de  Al  va  de  Termes  que  era 
suya)  é  la  avia  dado  el  Rey  al  Infante  Don  Juan 
de  Portogal  quando  le  sacó  de  la  prisión ,  dióle  el 
Rey  al  Conde  Don  Pedro  la  villa  de  Paredes  de  Na- 
ba, que  era  del  Conde  Don  Alfonso,  é  la  tuvo  fasta 
que  fué  suelto  de  la  prisión  el  dicho  Conde  Don  Al- 
fonso en  la  manera  que  suso  avemo9  contado.  E  «ai 


esta  confiscación  qael  Bey  Don  Juan  por  su  Testa- 
mento fizo  de  los  bienes  del  dicho  Conde  Don  Pedro 
decian  que  non  avia  lagar,  pnes  qnel  dicho  Rey  en 
sn  vida  le  perdonara ,  é  le  tomara  las  sus  tierras  é 
logares. 

Otrosi  dice  el  Testamento,  que  manda  al  Infante 
Don  Enrique,  que  ha  de  ser  Bey,  los  Sefiorios  de 
Lara  é  de  Vizcaya ,  é  los  face  mayorazgo :  é  después 
desto  en  las  Cortes  de  Guadalf ajara,  que  fueron  el 
año  quel  Rey  finó,  dio  el  Sefiorio  de  Lai*a  con  otras 
villas  al  Infante  Don  Femando  su  fijo,  segund  mas 
largamente  avemos  contado  en  el  capitulo  que  fa- 
bla  en  esta  razón.  E  asi  esta  dicha  tierra  de  Lara 
non  fincó  en  el  mayorazgo. 

Otrosi  mandó  en  el  dicho  Testamento,  que  fasta 
qne  la  quistion  del  Rogno  de  Portogal  sea  deter- 
minada, si  pertenesce  á  la  Bey  na  Dofia  Beatriz  su 
mnger,  ó  al  Infante  Don  Enrique  así  como  fijo  he- 
redero del  dicho  Bey  Don  Juan ,  que  tMas  las  vi- 
llas é  logares  quel  ha  en  Portogal,  ó  se  ganaren 
después ,  que  las  tenga  é  posea  ob  dicho  Infante 
Don  Enrique.  E  después  de  fecho  el  Testamento, 
fizo  el  Bey  Don  Juan  sus  treguas  con  Portogal,  é 
tomó  las  villas  é  logares  que  tenia  en  aquel  Begno 
al  Maestre  Davis ,  que  se  llamaba  Bey  de  Portogal, 
salvo  Miranda  é  Savogal ,  que  fincaron  en  fieldad 
indiferentes  en  manos  de  Albar  González  Prior  del 
Hospital  de  Portogal :  é  asi  non  ovo  lugar  este  ca- 
pítulo de  las  otras  villas  é  castillos  de  Portogal, 
que  mandó  que  los  tovieseel  Infante  Don  Enrique 
su  fijo  después  que  fuese  Bey. 

Otrosi  dice  en  el  dicho  Testamento,  que  cobre  del 
Bey  de  Navarra  veinte  mil  doblas  que  le  emprestó 
el  Rey  Don  Enrique  su  padre  sobre  la  villa  é  casti- 
llo de  la  Guardia ,  é  otrosi  dineros  que  le  debia  de 
la  rendición  de  Mosen  Pier  de  Cartenay :  é  después 
deste  Testamento  fecho,  moríó  el  Bey  de  Navarra,  é 
regnó  en  su  lugar  Don  Carlos,  su  fijo,  que  era  casa- 
do con  Dofia  Leonor,  su  hermana  del  Bey  Doif  Juan, 
que  era  agora  Beyna  de  Navarra ;  é  el  Bey,  por  mu- 
cha buena  voluntad  que  el  dicho  Bey  de  Navarra 
le  avia  mostrado  quando  era  Infante,  que  estoviera 
sobre  la  cerca  de  Lisbona  con  el  Bey,  é  otrosi  en- 
trara en  Portogal  á  facer  guerra  quando  el  Bey  en- 
tró é  ovo  la  batalla  de  Portogal ,  é  ploguiera  mucho 
al  dicho  Infante  llegar  anter  quel  Bey  entrara  en 
Portogal  para  ser  en  la  batalla  con  él :  otrosi  por 
facer  el  Bey  merced  é  placer  á  la  Beyna  Doña  Leo- 
nor, su  hermana,  muger  del  dicho  Bey  de  Navarra 
que  agora  era ,  quitóle  de  las  dichas  veinte  mil  do- 
blas ,  é  todo  lo  al  que  fincara  de  la  rendición  de  Mo-. 
sen  Pier  de  Cartenay,  é  mandóle  libremente  tomar 
é  entregar  todas  las  sus  fortalezas  que  tenia  en  ar- 
reohenes  por  los  tratos  que  fueron  fechos  entre  el 
Rey  Don  Enrique ,  ó  el  Bey  Don  Carlos  de  Navarra, 
padre  deste  Bey  que  agora  regnaba :  asi  que  non 
ovo  lugar  de  demandarle  dichas  veinte  mil  doblas, 
nin  la  rendición. 

Otrosí  mandó  el  Bey  Don  Juan  en  su  Testamen- 
to, que  fuese  Mayordomo  mayor  de  su  fijo  el  In- 
fante Don  Enrique,  quando  fuese  Bey,  Pero  Gk>n- 
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zalez  de  Mendoza :  é  después  deste  Testamento  fe- 
cho morió  el  dicho  Pero  González  de  Mendoza ,  é 
dio  el  Bey  el  Mayordomazgo  á  Diego  Furtado  da 
Mendoza  fijo  del  dicho  Pero  González,  é  dio  el  Ma- 
yordomazgo de  su  fijo  el  Infante  Don  Enrique  á 
Juan  Furtado  de  Mendoza.  E  sobre  esto  era  con- 
tienda; ca  decía  Juan  Furtado  do  Mendoza,  quel 
Bey  en  su  vida  le  diera  el  Mayordomazgo  del  In- 
fante Don  Enrique  su  fijo;  é  Diego  Furtado  de 
Mendoza  decia  que  asi  diera  el  dicho  Bey  Don 
Juan  en  su  vida  la  Camarería  del  Infante  Don  En- 
rique á  Don  Juan  Martínez  de  Luna ,  magfier  la 
mandara  por  el  Testamento  á  Juan  de  Velasco :  é 
que  si  é)  non  avia  de  aver  el  dicho  Mayordomazgo, 
tampoco  era  razón  que  J«an  de  Velasco  oviese  la 
Camarería.  E  avia  asaz  debates  por  tales  oficios; 
pero  cada  uno  libraba  como  tenia  los  amigos,  é  no 
ovo  otra  justicia. 

Otrosi  ordenó  é  mandó  el  Bey  Don  Juan  en  sn 
Testamento,  que  Pero  Suarez  de  Quifiones,  su  Ade- 
lantado muyor  de  León,  fuese  Mayordomo  mayor 
del  Infante  Don  Ferrando  sn  fijo ;  é  después  de  fe- 
cho este  Testamento  dio  en  sn  vida  el  Bey  Don 
Juan  la  Notoría  de  Castilla  á  Pero  Suarez  de  Qui- 
fiones, é  dio  el  Mayoi;domazgo  del  dicho  Infante 
á  Juan  Alfonso  de  la  Cerda,  é  tovole  aun  después 
quel  Bey  Don  Enríque  regnó  dos  afios.  E  después 
dieron  el  dicho  mayordomazgo  del  Infante  Don 
Ferrando  á  Pero  Suarez  de  Quiñones,  diciendo 
qúel  Bey  Don  Juan  por  su  Testamento  lo  manda- 
ra; é  ovo  el  dicho  Juan  Alfonso  grand  qneja  por 
ello,  diciendo  que  le  facian  sinrazón :  é  estonce  se 
fué  para  el  Duque  de  Benavente,  é  le  acogió  en 
la  villa  de  Mayorga,  quél  tenia  por  el  Infante  Don 
Ferrando,  segund  suso  avemos  tsontado. 

Otrosi  el  Bey  Don  Juan  en  el  Testamento  con- 
fiscó á  Asturias,  é  todo  lo  que  avia  el  Conde  Don 
Alfonso ;  é  quando  el  Conde  fué  suelto,  segund 
avemos  contado,  aquellos  que  le  ficieron  soltar  li- 
braron del  Bey  como  le  fuese  tomado  lo  suyo :  é 
asi  fué  hecho. 

CAPITULO  vin. 

Gomo  los  Tótores  que  ena  en  Borgos  comenzaron  i  ordenar 
el  Regno  segnnd  la  ordenanza  del  Testamento. 

Agora  tomaremos  á  contar  como  ficieron  los  Tu- 
tores é  Begidores  después  que  fué  ordenado  é  aso- 
segado que  aquel  Testamento  del  Bey  Don  Juan  se 
guardase.  Asi  filé ,  que  luego  que  fué  ordenado  quel 
Testamento  se  guárdase  é  fuese  tonudo,  ordenaron 
quel  Bey  se  asentase  en  Cortes,  é  se  publicase  allí. 
E  asi  se  fizo :  é  aquel  dia  de  las  Cortes  fué  por  to- 
dos los  Sefiores  é  Caballeros  é  Procuradores  del  Beg- 
no ordenado  é  acordado ,  que  todo  el  Begno  se  go- 
bernase por  el  Testamento  del  Bey  Don  Juan  (1). 


(i)  Bate  acuerdo  se  tomó  antes  át  Í0  dé  Fekrer^,  piea  eoa 
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E  ovo  y  algunos  Sefiores  é  Caballeros  que  quisieran 
quel  Maestre  de  Santiago  fuese  en  este  regimiento 
con  los  Tutores ;  pero  él  non  quiso ,  nin  curó  dello. 
Después  que -los  Tutores,  que  avian  de  regir  é  go- 
bernar el  Regno  segund  este  Testamento  del  Rey 
Don  Juan,  fueron  acordados  en  la  manera  que  di- 
cho avernos ,  comenzaron  á  regir  é  gobernar.  E  eran 
estonce  en  Burgos  quatra  Tutores,  es  á  saber,  el 
Arzobispo  de  Toledo,  é  él  Arzobispo  de  Santiago,  ó 
el  Maestre  de  Calatrava,  é  Juan  Furtado  de  Men- 
doza: ca  el  Marqués  de  Villena,  nin  el  Conde  de 
Niebla  non  eran  y ;  pero  luego  les  enviaron  cartas 
del  Rey  libradas  dellos ,  que  viniesen  fasta  di  a  cier- 
to á  regir  é  gobernar  con  ellos.  Otfosi  escogieron  é 
nombraron  luego  seis  Procuradores  de  las  cibdades 
de  Burgos,  León,  Toledo  j'Sevilla,  Córdoba  é  Mur- 
cia, segund  quel  Rey  Don  Juan  lo  ordenara  en- su 
Testamento.  E  el  Legado  del  Papa  que  y  era  eston- 
ce, por  poner  bien  é  concordia  entre  los  Tutores 
por  las  cosas  que  eran  pasadas ,  f  abló  con  estos  se- 
ñores Tutores,  é  fizólos  4  todos  amigos,  é  absolvió- 
los de  qualquier  jura  que  toviesen  fecha  entre  sí 
por  razón  de  los  vandos  en  que  andaban.  Otrosi  el 
Rey  quitóles  los  omenages  que  avian  fecho  unos  á 
otros.  E  los  dichos  Tutores,  luego  que  comenzaron 
á  regir  é  gobernar,  ordenaron,  que  por  quanto  Don 
Fadrique,  Duque  de  Benavente  non  partiera  de  la 
Corte  bien  contento ,  porque  non  oviera  parte  pn  el 
regimiento,  que  le  diese  el  Rey  de  cada  año  en 
cuenta  de  tierra  é  merced  un  cuento  de  maravedís; 
como  quier  que  del  Rey  Don  Juan  non  toviese  en 
BU  vida  mas  que  docientos  mil  maravedís  en  tierra 
é  mantenimiento.  Otrosi  ordenaron;  que  pues  al 
Duque  de  Benavente  díaban  este  cuento  de  mara- 
vedís, que  diesen  al  Conde  Don  Alfonso  otro  cuen- 
to. Otrosi  ordenaron  ciertos  mensageros  que  enviar 
á  la  frontera  de  Portogal  á  tratar  treguas  con  los 
de  aquel  Regno ,  ó  enviaron  fillá  al  Obispo  de  Si- 
guenza  que  decían  Don  Juan  Serrano,  é  á  Gonzalo 
González  de  Forrera,  ó  á  Diego  Ferrandez  (\e  Cór- 
doba, Mariscales  de  Castilla,  é  á  un  Doctoc  que  de- 
cían Antón  Sánchez,  que  era  Oydor  del  Rey  :  é fue- 
ron allá,  é  trataion  las  treguas.  Otrosi,  lo  que  en 
el  Testamento  del  Rey  Don  Juan  era  contenido  non 
se  guardó  segund  lo  él  puso  é  ordenó,  ca  en  muchas 
cosas  se  fizo  el  contrarío :  é  esto  decían  que  facían 
por  contentar  las  gentes,  é  por  non  poner  escándalo 
en  el  Regno.  Otrosi  partieron  los  recabdamientos 
del  Regno,  é dieron  la  mitad  al  Arzobispo  de  Tole- 
do segund  pusieron  con  él ,  é  los  otros  recabdamien- 


Tutores  é  Regidores  de  lot  fus  ttegnos.  Alareon ,  Relae.  Geueahg. 
Eserit,  116.  En  otras :  Yo  Antonio  Ferrandet  de  Casiro  la  fls  eserU 
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Doraban  estas  OSrtes  i  ti  de  Abril,  en  cayo  dia  mandó  el  Rey 
&  los  Concejos  de  Torreiobaton  y  Tamarit  de  Campos  recibiesen 
por  Sefior  i  Don  Alonso  Enriques ,  su  tío ,  bijo  del  Maestre  Don 
Fadrique.  Dada  en  las  Cortes  que  yo  agora  fago  en  la  muy  nohU 

eikdad  de  Burgos ifüdiasde  AMl,  A*o,..„  de  1391  Areh.  del 

Duq.  de  Medina  de  Rioseco.  Véase  una  nota  al  cap.  15  siguiente, 
j  otra  ai  cap.  i  del  Alio  IV, 


tos  partieron  entre  sí  los  Tutores :  é  fué  muy  grave 
de  cobrar  el  dinero  á  los  que  lo  avian  de  aver,  sal- 
vo aquellos  que  tomaron  el  poder  de  los  dichos  re- 
cabdamientos. E  con  todo  esto  los  dichos  Tutores 
nunca  eran  entre  si  bien  avenidos,  é  cada  uno  que- 
ría ayudar  al  que  bien  quería,  é  por  ende  muchas 
vegadas  se  olvidaba  el  provecho  é  bien  comunal. 

CAPÍTULO  IX. 

Como  el  Conde  de  Niebla  llegó  i  Burgos,  é  de  lo  que  acaesció. 

Don  Juan  Alfonso  de  Guzman,  Conde  de  Niebla, 
era  uno  do  los  seis  Tutores  quel  Rey  Don  Juan  de- 
jara ordenados  en  su  Testamento ,  é  quando  este 
pleyto  del  Testamento  publicara  el  Arzobispo  de 
Toledo ,  el  dicho  Conde  tovo  con  él ;  é  agora  quan- 
do el  Testamento  se  declaró  en  las  Cortes  de  Bur- 
gos ,  é  el  Conde  fué  llamado  que  viniese  al  regi- 
miento del  Regno,  luego  partió  de  Sevilla,  é  vínose 
para  Burgos.  E  en  tanto  acaesció  que  Don  Pedro 
Ponce  de  León ,  Sefior  de  Marchena ,  é  Don  Alvar 
Pérez  de  Guzman,  Almirante  de  CastiHa,  que  non 
estaban  bien  avenidos  con  el  dicho  Conde  de  Nie- 
bla ,  entraron  en  la  cibdad  de  Sevilla ,  é  apoderá- 
ronse de] la,  é  echaron  dende  algunos  que  eran  de 
la  parte  del  Conde  de  Niebla.  E  porque  sepades  por 
qué  era  este  escándalo,  contarvoslo  emos.  Asi  fué, 
que  Don  Diego  Furtado  de  Mendoza,  fijo  de  Pero 
González  de  Mendoza,  era  Mayordomo  mayor  del 
Príncipe  Don  Enrique  que  agora  regna  ;  é  después 
quel  Rey  Don  Juan  finó  ovo  muy  grand  porfia  so- 
bre los  Oficiales  de  la  Casa ,  especialmente  sobre  el 
Mayordomazgo :  ca  Juan  Furtado  de  Mendoza  de- 
cía que  era  Mayordomo  del  Rey  Don  Juan ,  é  que 
non  dejaría  el  dicho  oficio ,  si  non  fuese  declarado ' 
que  todos  los  que  tenían  oficios  del  Rey  Don  Juan 
non  los  o  viesen  agora,  é  que  los  oviesen  aquellos 
que  los  tenían  primero  por  el  Rey  Don  Enrique  que 
agora  regna.  E  sobre  esto  ovo  muchas  porfías  en 
las  Cortes  de  Madrid ;  pero  fincó  que  Juan  Furtado 
de  Mendoza  oviese  el  oficio  del  Mayordomazgo ,  é 
que  Don  Diego  Furtado  fuese  uno  de  los  que  avian 
de  tener  la  guarda  del  Rey.  E  después,  el  Rey  es- 
tando en  Valladolid,  é  el  Duque  de  Benavente,  é 
el  Arzobispo  de  Toledo  en  Simancas,  Don  Diego 
Furtado,  que  era  en  uno  con  el  Duque,  fabló  con 
algunos  de  los  que  estaban  con  el  Rey  en  Vallado- 
lid  que  le  diesen  el  Almirantazgo  de  Castilla  que 
tenia  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  el  qual  avia 
dejado  el  Alguacilazgo  mayor  de  Sevilla  por  el  di- 
cho oficio  del  Almirantazgo,  el  qual  oficio  tenia  un 
Ginovés,  ége  le  estonce  tiraran  en  Madrid  luego 
quel  Rey  regnara ;  é  Don  Diego  Furtado  pedia  este 
oficio,  é  que  partiría  mano  de  la  demanda  que  avia 
al  Mayordomazgo ,  é  dejaría  la  mitad  del  Alguaci- 
lazgo que  tenia  con  Diego  López  de  Stufiiga.  E 
algunos  de  los  SefiorefTé  Caballeros  que  estaban  con 
el  Rey  en  Valladolid  otorgarongelo  asi  á  Don  Die- 
go Furtado,  é  fincó  asosegado  quel  dicho  Don  Die- 
go non  demandase  parte  en  el  dicho  Alguacilasgo 
del  Rey,  que  tenia  Diego  López  de  Stufiiga ,  niu 
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el  Hayordomazgo  del  Rey  qrie  tenia  Juan  Fartado. 
Por  lo  qaal  recresció  grand  contienda  entre  el  di- 
cho Don  Alvar  Pérez  de  Gnzman ,  que  era  estonce 
Almirante,  ó  el  dicho  Don  Diego  Fartado;  é  el 
Conde  de  Niebla,  por  qnapto  tenia  la  parte  del  Du- 
que é  del  Arzobispo  de  Toledo,  ayudaba  á  Don 
Diego  Fnrtado ;  é  ovo  y  otros  que  ayudaban  á  Don 
Alvar  Pérez  de  Guzman  que  tenia  el  Almirantaz- 
go. Segund  avernos  contado,  en  las  oibdades  ó  vi- 
llas del  Regno  avia  grandes  contiendas  é  vandos  é 
partidos  después  que  la  quistion  del  Testamento 
era  puesto  en  el  Regno ,  é  en  Sevilla  el  Conde  de 
Niebla  tenia  la  parte  del  Arzobispo  de  Toledo,  é  de 
aquellos  que  estonce  tenían  é  pedian  el  Testamen- 
to; é  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  ó  Don  Pero 
Ponce  de  León 'tenían  la  parte  de  aquellos  que  es- 
taban en  el  Consejo ;  é  asi ,  segund  estas  cosas,  re- 
cresció en  la  oibdad  mucho  daño,  é  muchos  escán- 
dalos; pero  después  fué  voluntad  de  Dios  que  todos 
fueron  amigos,  é  se  avinieron.  Otrosi  en  la  Casa 
del  Rey  avia  dos  partidos,  ca  el  Duque  de  Bena- 
vente,  mag&er  que  non  era  y,  é  el  Arzobispo  de 
Toledo,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  algunos  Caballe- 
ros eran  de  nna  parte ;  é  el  Conde  Don  Alfonso,  co- 
mo quier  que  poco  tiempo  eetovo  y ,  ca  luego  se 
fué  para  Asturias,  é  el.  Arzobispo  de  Santiago,  é 
los  Maestres  de  Santiago  é  Calatrava,  é  otros  Ca- 
balleroB  tenian  otra  parte.  E  avia  asaz  de  trabajo 
en  el  Regno,  especialmente  en  el  dinero ;  ca  segund 
dicho  avemos,  por  aquel  acuerdo  que  se  fizo  quan- 
do  se  ordenó  que  partiesen  los  recabdamientos  del 
Regno,  cada  nnotle  los  que  mas  podian  tomaban 
los  recabdamientos,  é  cobraban  lo  que  avian  de 
aver,  é  mucho  mas ;  é  los  otros  fincaban  por  pagar. 

CAPÍTULO  X. 

Como  el  Rey  partió  para  Borfos,  é  te  faé  pan  Segovia. 

En  el  comienzo  del  verano  deste  Afio,  en  el  mes 
de  Mayo,  partió  el  Rey  de  Bureos,  é  ordenaron  sus 
Tutores  que  fuese  para  SegoviéT,  por  quanto  es  bue- 
na cibdad ,  é  está  en  medio  del  Regno.  E  fué  para 
Pefiafiel :  é  por  quanto  era  finado  un  Caballero  que 
decian  GU)nzalo  González  de  Citorés ,  que  tenia  los 
castillos  de  la  dicha  villa  por  el  Rey ,  é  tenia  y 
presos  tres  fijos  del  Rey  Don  Pedro  (1),  el  Rey  dio 

(1)  De  DoB  Sa1le^o  y  Don  Diego ,  hijos  del  RejJ)OQ  Pedro  y  de 
■na  Daefia  qoe  erió  al  (nfante  Don  Alonso,  hijo  del  Rey  y  de  Dofia 
Varia  de  Padilla ,  qae  se  llamó  Dofia  Isabel,  se  hace  mención  en 
el  Afto  XIV,  cap.  5,  y  en  el. Afio  XX,  cap.  6,  qne  el  Rey  Don  Pedro 
los  dejó  en  Carmena  ciando  faé  á  Goiana;  y  por  el  mismo  espí- 
talo parece  qoc  estaban  en  aqael  castillo  otros  hijos  qae  habo  en 
otns  Dnefias.  De  Don  Sancho  no  se  sabe  dejase  ningan  hijo.  De 
Don  Diego  qaedd  ona  bija ,  qae  se  llamó  Dofia  María ,  y  casó  con 
Gomei  Carrillo  de  Acafia,.hijo  de  Lopes  Vazqoes  de  Acofia. 
Tato  también  Don  Diego  on  hijo,  entre  otros  qae  hubo  estando  en 
prisión  ,  qoe  se  llamó  Don  Pedro,  qae  casó  con  hermana  de  Don 
Alfonso  de  Fonseca ,  Arxobispo  de  Sevilla,  y  tavieron  on  hijo  qne 
te  llamó  Don  Pedro  de  Castilla ,  qae  se  crió  en  casa  del  Ariobis- 
po  sa  tio.  Mas  del  tercer  hijo  de  Don  Pedro  en  ningan  Autor  »n- 
tigao  se  halla  memoria ;  aanqae  Alfar  García  de  Santa  María  en 
el  cap.  5  del  Afio  de  1453,  refiere,  qae  Don  Pedro,  Obispo  de 
Osma ,  nieto  del  Rey  Don  Pedro ,  era  ktfo  de  un  kiio  qne  el  Ren  Don 
Pedro  oHern  non  lefMmamfnte ,  y  no  le  nombra.  Esto  dicen  lot 


aquellos  castillos  de  Pefiafiel,  é  los  dichos  fijos  del 
Rey  Don  Pedro  en  guarda  á  Diego  López  de  Stu- 
ñiga,  su  Alguacil  mayor  de  la  sn  Casa.  E  d  nde  el 
Rey  fué  para  Segovia  (2) ,  é  tenia  el  alcázar  de  di- 
cha cibdad  un  Caballero  de  Santiago  que  decian 
Alfonso  López  de  Tejada,  á  quien  el  Rey  Don  Juan 
le  avia  dado  en  su  vida.  E  el  Rey  Don  Enrique  é  los 
sus  Tutores,  desque  llegaron,  ficieron  contento  al 
dicho  Alfonso  López  en  otra  merced  que  le  ficie- 
ron ,  é  dieron  el  alcázar  de  Segovia  á  Juan  Furtado 
de  Mendoza,  Mayordomo  mayor  del  Rey.  E  estando 
y  en  Segovia  en  este  tiempo  (como  quier  quel  Ar- 
zobispo de  Santiago  su  Tutor  non  venia  con  él,  ca 
fincara  doliente  en  la  oibdad  de  Burgos,  é  el  Maes- 
tre de  Santiago ,  como  que  non  era  Tutor ,  era  ido 
para  tierra  de  la  Orden)  estaban  con  el  Rey  el  Ar- 
zobispo de  Toledo ,  é  el  Maestre  de  Calatrava,  ó  el 
Conde  de  Niebla,  ó  Juan  Furtado  de  Mendoza,  é 
Diego  Lopes  de  Stnñiga. 

CAPÍTULO  XL 

Como  llegaron  el  Rey  los  mensageros  qne  aylan  ido  tratar 

la  tregna  con  Portogal. 

Estando  el  Rey  en  Segovia  llegaron  á  él  el  Obis- 
po de  Sig^enza,  é  los  Caballeros  que  avemos  dicho 
que  avian  enviado  á  tratar  las  treguas  con  el  Reg- 
no de  Portogal,  é  dixeron  que  se  non  pedieran  con- 
cordar con  los  mensageros  de  Portogal :  é  la  razón 
era  por  quanto  Don  Fadrique,  Duque  de  Bena- 
vente,  traia  sus  pleytesias  de  casamiento  con  ima 
fija  bastarda  del  Maestre  Davis,  que  se  llamaba 
Rey  de  Portogal,  é  que  por  esta  razón  se  ponia  á 
demandar  el  dicho  Maestre  Davis  grandes  cosas  é 


qne  mnestran  descender  del ,  y  qne  se  llamó  Don  Joan ,  y  parece 
por  so  sepaltara  en  el  Monasterio  de  Santo  Domingo  el  Real  de 
Madrid,  que  se  llamó  deste  nombre,  y  qae  sa  vida  y  fln,  como 
allí  se  dice,  faé  en  prisiones  en  la  ciudad  de  Soria,  y  qoe  fiíé 
enterrado  por  mandado  del  Rej  Don  Enrlqae  en  San  Pedro  de 
la  misma  ciudad,  y  i  ü  de  Diciembre  de  1402,  fué  trasladado  i 
la  sepultura  de  Santo  Domingo  el  Real  por  Dofia  Qostanza  sn  hija. 
Priora  de  aqael  Monasterio ,  la  qual  se  dice  A(/a  del  muy  cxeo- 
lente  y  virtuoto  tenor  Don  Juan,  y  de  Doña  Elvira,  fija  de  Don  Bel- 
irán  de  Erildel  Reino  de  Aragón,  Y  es  asi  que  de  Don  neltran  de 
Eril  se  hace  mención  entre  los  Caballeros  Mesnaderos  del  Rejno 
de  Aragón  en  el  capit.  Vil  del  libro  8  de  los  Anales  de  Aragón, 
siendo  los  del  linaje  de  Eril  del  Principado  de  Catalnfia,  y  te- 
niendo en  su  casa  el  condado  de  Pallas.  Y  después,  m lerto  ei 
Rey  Don  Martin  de  Aragón,  entre  los  Ricoshombres  que  asistie- 
ron en  las  primeras  Cortes  que  tuvo  el  Rey  Don  Hernando  su  so- 
brino en  Zaragosa,  faé  uno  Don  Arnal  de  Eril.  Por  donde  se  viene 
i  declarar,  qie  el  tercer  hijo  del 'Hey  Den  Pedro  faé  Don  Juan, 
cuyo  hijo  fué  el  Obispo  Don  Pedro,  que  de  la  Iglesia  de  Osma  fué 
modado  i  la  de  Patencia ,  de  quien  descienden  los  sefiores  Caba- 
lleros del  linaje  de  Castilla.  De  Dofia  Costansa ,  Priora  de  Santo 
Domingo ,  se  dice  en  el  Compendio  que  hizo  trasladar  el  cuerpo 
del  Rey  Don  Pedro  de  la  Puebla  de  Alcocer  al  Monasterio  de 
Santo  Domingo  el  Real ,  por  mandado  y  con  licencia  del  Rey  Don 
Juan  el  Segundo.  Has  el  que  afirmare  que  este  Don  Juan  fué  hijo 
tercero  del  Rey  Don  Pedro,  é  hijo  de  Dofia  Juana  de  Castro,  atri- 
buye i  esta  sefiora  nna  liviandad ,  que  esü  en  contradicción  con 
el  hecho  mismo. 

(%  Vino  el  Reyá  Segovia  hinet  17  de  Junio;  y  el  dia  S6,  porque 
la  ciudad  estaba kierma  e  mal  poblada, ]m  coicedió  que  los  Cris- 
tianos pecheros  fuesen  libres  de  pagar  monedas  y  otros  serví- 
el  os.  Golm.,  Hitt,,  e^p.  XXYJI,  f  4. 


19S 


CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 


paz  final.  Que  después  de  muchos  tratos ,  tomaron 
á  demandar  treguas  por  machos  tiempos,  é  con 
ciertas  condiciones  ó  arrehenes  de  personas  é  cas- 
tillos ,  é  alcázares  de  cibdades  é  villas ,  en  lo  qual 
demandaban  qnel  Daqne  de  Benavente  diesA  nn  su 
fijo  que  avia  bastardo ,  é  que  diese  el  Rey  de  Cas- 
tilla al  Duque  de  Benavente  el  alcázar  de  Zamora, 
pues  el  Duque  daba  su/fijo,  porque  le  él  tovieso  en 
arrehenes  de  las  dichas  treguas :  é  que  algunos  te- 
nían qnesto  ora  por  consejo  del  dicho  Duque ;  ca 
por  quanto  el  Maestre  Davis  tenia  que  casaría  con 
BU  fija,  trataba  esto  por  él,  é  asi  demandaba  otras 
cosas  que  se  non  podian  coínplir  nin  facer ;  por  lo 
qual  ellos  eran  venidos  al  Rey  á  ge  lo  facer  saber, 
porque  él  ordenase  sobre  ello  como  la  su  merced 
fuese.  B  el  Rey  dixo  que  lo  vería  con  su  Consejo, 
é  faría  como  entendiese  complir  á  su  servicio.  E 
ordenó  después  desta  guisa,  que  envió  tratar  tre- 
guas con  Portogal  al  Obispo  de  Sigüenza,  Don  Juan 
Serraoo ,  é  á  Pero  López  de  Ayala,  su  Alcalde  ma- 
yor de  Toledo ,  é  á  un  Doctor  que  decian  Antón 
Sánchez,  que  era  su  Oydor. 

CAPÍTULO  XII. 

Como*U  Reyói  de  Navarra  llegó  4  Segovia,  é  fablócon  el  Rey 
sobre  el  casamiento  del  Daque  de  Beoa?ente. 

La  Reyna  de  Navarra  llegó  á  Segovia,  é  dixo  que 
quería  f ablar  con  el  Rey  delante  los  Tutores  é  los 
del  su  Consejo;  é  el  Rey  dixo  que  le  placia;éla 
dicha  Reyna  llegó  é  dixo:  «Señor,  el  Duque  de  Be- 
B  navente ,  mi  hermano ,  me  envió  decir  por  una  su 
9  carta,  quel  Maestre  Davis  que  se  llama  Rey  de 
»  Portogal,  le  acometiera  casamiento  de  una  su  fija 
B  bastarda,  é  que  le  daría  con  ella  sesenta  mil  fran- 
B  eos  de  oro ;  é  que  él ,  veyendo  en  como  el  Maestre 
B  Davis  os  enemigo  deste  vuestro  Regno ,  non  lo 
B  quiso  facer  nin  responderle  á  ello.  E  porque  vos 
Bsepades-que  ee  asi,  enviavos  la  carta.  (E  diógela 
»al  Rey.)  Otrosi,  Señor,  vos  dice  mi  hermano  el 
B  Duque  de  Benavente  asi :  que  si  fuese  la  vuestra 
B merced,  que  su  voluntad  era  de  casar  en  este 
B  vuestro  'Regno  con  Doña  Leonor,  mi  prima ,  fija 
B  del  Conde  Don  gancho,  é  que  vos  le  ayudasedes  en 
B  ello  con  lo  que  la  vuestra  merced  fuese  é  ploguie- 
B  se  para  este  casamiento.»  E  esta  Doña  Leonor  fue- 
ra casada  con  Dia  Sánchez  de  Rojas,  el  que  avemos 
contado  que  mataron  cerca  de  Burgos  viniendo  de 
cazar ;  é  por  esta  razón  que  la  Reyna  de  Navarra 
fabló  deste  casamiento'  ovieron  mas  sospecha  del 
Duque  de  Benavente  en  que  sepiera  de  la  muerte 
del  dicho  Dia  Sánchez  de  Rojas.  E  el  Rey  respon- 
dió á  la  Reyna  de  Navarra,  é  dixo  quél  tenia  en 
servicio  al  Duque  de  non  querer  facer  el  casamien- 
to de  Portogal ;  ca  bien  sabia  el  Duque  como  el 
Maestre  Davis  é  todos  los  de  aquel  Regno  eran 
enemigos  de  Castilla.  Otrosi  á  lo  que  decía  la  Rey- 
na de  Navarra  del  casamiento  quel  dicho  Duque 
de  Benavente  quería  facer  con  Doña  Leonor,  fija 
del  Conde  Don  Sancho,  que  á  él  placia ,  si  á  la  di- 
gha  Doña  Leonor  placiese,  £  desto  todo  estaba  ya 
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apercebido  el  Rey  como  avia  de  responder,  para 
sosegar  é  contentar  al  Duque  de  Benavente,  é  es- 
torvarle  que  non  casase  con  la  fija  del  Maestre  Da- 
vis, por  quanto  las  pleytesias  de  las  treguas  se  des- 
torvaban  por  esta  razón.  E  el  Arzobispo  de  Toledo 
Don  Pedro  Tenorio,  que  estaba  presente,  di^o  al  Rey: 
a  Señor,  sea  la  vuestra  merced  de  mandar  venir  anto 
n  vos  á  Doña  Leonor,  fija  del  Conde  Don  Sancho,  ó 
B  sabed  su  voluntad  qual  es  en  este  casamiento,  é  si 
Ble  place  á  ellM  E  el  Rey  mandó  que  viniese  la  di- 
cha Doña  Leonor ;  é  luego  vino,  ca  estaba  en  el  pa- 
lacio del  Rey,  por  quanto  ella  andaba  con  la  Reyna 
de  Navarra.  E  luego  que  la  dicha  Doña  Leonor  vino 
delante  del  Rey,  pregomtóle  el  Arzobispo  de  Tole- 
do por  mandado  del  Rey,  é  dixole  asi :  «Doña  Leo- 
»  ñor,  el  Duque  de  Benavente  vuestro  primo  face 
»  saber  al  Rey  nuestro  Señor  quéf  querría  casar  con 
» vusco,  si  al  Rey  placia  dello :  por  tanto  el  Rey 
B  quiere  saber  vuestra  voluntad.»  E  Doña  Leonor 
dixo  al  Rey :  «Señor,  yo  vos  lo  tengo  en  merced;  ó 
»  sabed  que  á  mi  place  de  casar  con  el  Duque,  si  la 
«vuestra  merced  fuere,  ó  por  bien  toviere»:  é  besó 
las  manos  al  Rey.  E  estonce  el  Rey  dixo  á  la  Rey- 
na de  Navarra,  que-á  él  placia  de  dicho  casamien- 
to, aviendo  el  Duque  dispensación  del  Papa,  por 
quanto  el  dicho  Duque  é  Doña  Leonor  eran  primos, 
fijos  de  dos  hermanos :  ca  el  Rey  Don  Enríque,  su 
padre  del  Duque,  é  el  Conde  Don  Sancho,  padre  de 
la  Doña  Leonor,  fueron  hermanos  de  padre  é  de  ma- 
dre, fijos  del  Rey  Don  Alfonso  é  de  Doña  Leonor 
de  Guzman.  E  la  Reyna  de  Navarra  dixo  al  Roy: 
«Señor,  si  la  vuestra  merced  fuere,  yo  enviaré  al 
»  Duque  mi  hermano  que  luego  venga  aqui  á  facer 
Bsus  bodas;  é  si  vos  place,  que  se  fagan  en  la  mi  ví- 
B  lia  de  Arévalo  :  ca  en  lo  que  atañe  á  la  dispensa- 
»  cion,  él  avrá  recabdo  dende.»  E  el  Rey  é  sus  Tu- 
tores acordaron  que  era  mejor  que  se.ficiesen  las 
bodas  en  Arévalo ,  é  que  fuese .  allá  la  Reyna  de 
Navarra.  E  el  Arzobispo  de  Toledo  dixo  al  Bey : 
« Señor,  si  la  vuestra  merced  fuere  que  Juan  San- 
Bchez  de  Sevilla,  vuestro  Contador  mayor,  llegase 
»  al  Duque,  sabríamos  del  su  Voluntad  en  estos  fe- 
»  chos.»  E  plogo  dello  al  Rey  é  á  sus  Tutores.  E  to- 
do esto  f acia  el  Rey  é  los  de  su  Consejo  por  des- 
torvar  al  Duque  de  Benavente  el  casamiento  que  le 
movian  con  la  fija  del  Maestre  Davis.  E  otro  dia 
luego  partió  dicho  Juan  Sánchez  de  Sevilla ,  é  fué 
para  Benavente  do  el  Duque  estaba  ;  é  quando  alli 
llegó  falló  que  el  acuerdo  del  Duque  era  ya  muda- 
do, é  que  non  era  su  voluntad  de  casar  con  la  di- 
cha Doña  Leonor,  segund  que  la  Reyna  de  Navar- 
ra lo  avia  fablado  é  asosegado  en  Segovia  con  el 
Rey  é  sus  Tutores;  mas  que  en  todas  maneras  era 
BU  voluntad  de  casar  con  la  fija  del  Maestre  Davin; 
todavía  que  pomia  el  Duque  en  la  condición  con 
que  este  casamiento  ficiese,  que  le  faria,  si  paz  é 
las  dichas  treguas  de  Castilla  é  Portogal  se  ficiesen 
é  firmasen.  E  como  quier  qüel  Duque  por  su  vo- 
luntad quisiese  casar  con  la  dicha  Doña  Leonor,  se- 
gund que  lo  enviara  decir  á  la  Reyna  de  Navarra, 
é  ella  I9  dixo  al  Re^  asi,  empero  los  suyos  deshará- 
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iaroogelo,  por  qoanto  era  bu  prima,  ó  otrosí  por 
quanto  fuera  mnger  de  Dia  Sánchez  de  Rojas,  el 
que  mataron  cerca  de  Burgos,  é  temía  la  gente 
sospecha  quel  Duque  fuera  en  la  dicha  muerte.  E 
Juan  Sanchos  de  Sevilla,  desquel  Duque  le  dixo  su 
voluntad,  tomóse  para  Segovia  do  estaba  el  Rey,  é 
eontógelo  asi  todo ;  é  acordaron,  que  pues  quel  Du- 
que se  afirmaba  tanto  en  el  casamiento  de  Portogal, 
que  era  bien  ^uel  Arzobispo  de  Toledo  fuese  para 
él  á  se  lo  de^orvar,  por  quanto  el  Maestre  Davis, 
atreviéndose  en  este  casamiento,  dejaba  de  facer 
las  treguas ,  ó  las  quería  facer  á  muy  grand  aven- 
taja suya  é  á  poca  honra  del  Regno  de  Castilla. 

CAPÍTULO  XIII. 

Cono  el  AnoMspo  do  Toledo  faé  al  Daqoe  de  BensTente»  é  de 
lo  qae  aeaesció  en  Ztmora. 

Después  queetos  fechos  acaescieron  segund  que 
avedes  oido,  el  Arzobispo  de  Toledo  por  manda- 
miento del  Rey  partió  de  Segovia  para  Benavente 
á  donde  el  Duque  estaba,  é  fabló  con  él  en  estas 
cosas,  é  rogóle  que  non  quisiese  facer  el  casamien- 
to de  la  fija  del  Maestro  Davis,  diciendo  que  non 
era  BU  honra  de  casar  con  fija  bastarda- de  aquel 
ome,  seyendo  enemigo  tan  capital  de  Castilla;  é 
que  era  mejor  é  mas  honra  á  él  casar  con  fija  del 
Marqués  de  Villena,  el  qual  casamiento  ya  fuera 
otra  vez  f  ablado ,  ó  en  otra  parte  do  á  su  honra 
compliese ;  é  que  el  Rey  le  faria  merced  é  ayuda 
para  el  casamiento  tanto  como  le  prometían  en 
Portogal.  £  eso  mismo  le  dixo, -que  non  le  compila 
por  muchas  cosas  casar  con  Dofia  Leonor,  fija  del 
Conde  Don  Sancho,  su  prima,  nin  compila  á  su  hon- 
ra, nin  á  8u  fama,  nin  á  su  estado  por  las  maneras 
que  dichas  son.  E  el  Duque  non  quiso  tirarse  del 
casamiento  de  Portogal ,  diciendo  quél  avia  róscelo 
del  Rey  su  Señor,  é  que  algunos  que  andaban  con 
él  le  buscaban  mal,  é  que  le  era  forzado  buscar  al- 
gunos amigos  do  fallase  esfuerzo  quando  le  fuese 
menester ;  é  que  él  todavía  tenia  voluntad  de  ser- 
vir al  Rey  su  Sefior;  empero  que  avia  grand  resqelo 
•  é  miedo  del,  é  por  tanto  se  llegaba  mas  su  volun- 
tad á  facer  el  dicho  casamiento  de  Portogal.  E  el 
Arzobispo 'de  Toledo,  estando  con  el  Duque,  sopo 
como  en  la  dbdad  de  Zamora  avia  grand  ruido  con 
un  Escudero  que  decían  Nnfio  Nufiez  de  Villayzan, 
que  tenia  el  alcázar  de  la  cibdad,  é  la  torre  de  la 
Iglesia  de  Sant  Salvador,  que  es  muy  fuerte,  é  non 
estaba  bien  acordado  con  los  de  la  cibdad;  ca  los 
de  la  cibdad  rescelabanse  del  dicho  Alcayde ,  por 
quanto  él  tenia  la  parte  del  Duque  de  Benavente,  é 
acogía  de  sus  Compañas  las  que  querían  venir;  é 
los  de  la  cibdad  avian  fecho  barreras  por  las  calles 
contra  el  alcázar,  é  velaban  é  rondaban  de  dia  é  de 
noche,  ó  enviaban  de  cada  dia  pedir  al  Rey  que  loB 
acorriese.  Otrosí  el  Rey  avia  enviado  á  Don  Gon- 
zalo Nufie^  de  Guzman,  Maestre  de  Calatrava,  por 
frontero  á  Salamanca  con  quatrocientas  lanzas,  por 
quanto  era  salida  la  tregua  de  Portogal :  é  llegan- 
do el  dicho  Maestre  á  una  aldea  qge  lUman  Vi- 


líemela,  que  es  á  cinco  leguas  de  Salamanca,  ovo 
cartas  de  los  de  Zamora  que  los  fuese  acorrer,  por 
quanto  les  decían  que  Ñuño  Nufiez  de  Villayzan, 
Alcayde  del  alcázar,  acogía  Compañas  del  Duque 
de  Benavente  cada  dia,  é  aun  rescelaban  que  vemia 
allí  el  Duque  de  Benavente.  E  el  Maestre  de  Cala* 
trava  ovo  su  consejo,  é  dízeronle,  que  pues  el  Du- 
que- de  Benavente  é  el  Arzobispo  de  Toledo  eran 
en  uno,  era  bien  que  enviase  á  él ,  porque  pusiese 
algund  remedio  en  este  fecho :  oa  si  el  Maestre  con 
las  lanzas  que  tenia  entrase  en  Zamora,  el  Alcaydo 
acogería  por  el  alcázar  al  Duque ,  é  se  pomia  la 
cibdad  en  perdición.  Otrosí  quel  fecho  del  Duque 
fasta  aquí  estaba  en  dubda  como  faría,  é  non  so 
sabia  aun  su  voluntad  qual  era ,  é  non  podría  ser 
que  non  se  sintiese  desto,  é  se  descubriría ,  é  non 
seria  servicio  del  Rey;  especialmente  por  quanto  la 
guerra  de  Portogal  estaba  en  las  manos,  é  non  se 
facían  las  dichas  treguas.  E  el  Maestre  de  Calatra- 
va acordó  de  enviar  al  Arzobispo  de  Toledo  algu- 
nos que  f  ablasen  todo  esto  con  él ,  por  quanto  el 
dicho  Arzobispo  estaba ~con  el  Duque;  é  rogó  al 
Obispo  de  Sigüenza,  que  decían  Don  Juan  Serrano, 
que  estaba  en  la  cibdad  de  Salamanca,  é  era  veni- 
do para  tratar  las  treguas  de  Portogal ,  que  llegase 
ala  aldea  do  él  estaba;  é  fabló  con  él,  é  rogólo 
que  por  quanto  compila  al  servicio  del  Rey  asose- 
gar el  escándalo  que. era  en  la  cibdad  de  Zamora, 
que  llegase  al  Arzobispo  de  Toledo  á  Benavente,  é 
le  dixese  que  pues  él  allí  era  con  el  Duque,  viese 
este  fecho  del  escándalo  que  era  en  Zamora  entro 
Ñuño  Nuñez  de  Villayzan  é  los  de  la  cibdad.  E  el 
Obispo  de  Sigüenza ,  por  servicio  del  Rey,  é  por 
quanto  el  dicho  Maestre  ge  lo  rogó,  fizólo  asi,  ó 
fuese  luego  á  Benavente,  é  falló  y  al  Arzobispo  de 
Toledo,  é  fabló  con  él.  E  el  Arzobispo  luego  fabló 
con  el  Duque  de  Benavente,  diciendo  le  todas  aque- 
llas razones  segund  le  oomplia  facer  en  estos  fe- 
chos, é  como  debía  tener  buen  consejo ,  é  non  dar 
al  Alcayde  de  Zamora  esfuerzo  alguno  para  se 
atrever  á  poner  escándalo  en  la  dicha -cibdad.  El 
Duque  respondió  bien  á  ello ,  é  dixo  al  Arzobispo 
que  así  lo  quería  él,  é  lo  enviaría  decir  al  dicho  Al- 
cayde de  Zamora.  E  partió  luego  el  Arzobispo  de 
Toledo  de  Benavente,  é  vínose  para  Zamora,  é  plo- 
go  mucho  á  los  de  la  cibdad  con  él ,  teniendo  que 
pues  era  tan  g^and  Perlado,  é  ome  que  amaba  ser- 
vicio del  Rey,  é  bien  é  provecho  del  Regno,  les 
pomia  algund  buen  remedio.  E  el  Arzobispo,  des- 
que fué  en  la  dicha  cibdad ,  vióse  con  el  dicho  Al- 
cayde Ñuño  Nuñez,  é  fabló  con  él,  é  traxolo  á  esta 
pleytesía :  Primeramente  que  la  torre  de  Sant  Sal- 
vador, que  es  muy  glande  é  muy  fuerte,  é  la  tenia 
el  dicho  Alcayde^  por  Quanto  andaba  en  la  tenencia 
del  alcázar,  que  el  dicho  Ñuño  Nuñez  allí  ge  la 
entregase  al  Arzobispo ;  é  el  Arzobispo  la  diese 
en  guarda  á  un  su  Escudero ,  el  qual  ficiese  tal 
pleyto,  que  sí  Ips  de  la  cibdad  por  su  voluntad  co- 
menzasen á  facer  alguna  cosa  contra  el  dicho  Al- 
cayde que  fuese  sin  razón,  que  el  Escudero  que  te- 
nía la  tono  la  entregase  al  dicho  Alcayde ;  é  sí  el 
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dicho  Alcayde  fioiesé  alguna  cosa  contra  honra  6 
provecho  de  la  cibdad,  é  acogiese  Compafias  por  el 
alcázar,  que  la  torre*  fuese  entregada  á  los  de  la 
cibdad.  E  desto  dieron  arrehenes  los  unos  é  los  otros 
al  Arzobispo,  las  quales  avia  de  tener  un  Caballero 
que  tenia  el  alcázar  de  Toro,  é  era  natural  de  Zamo- 
Ta,  que  decian  Juan  Rodríguez  de  las  Cnebas.  E 
fué  todo  fecho  é  complido  asi ,  segund  quel  Arzo- 
bispo lo  ordenara  é  tratara.  Otrosi  el  Arzobispo  aso- 
segó al  Alcayde,  prometiéndole  quel  Rey  le  daría  é 
le  f  ana  ciertas  mercedes,  asi  de  acrescentamiento 
de  tierra,  como  de  dinero  que  toviese  del  en  en- 
mienda del  Alguacilazgo  mayor  del  Rey,  que  su 
padre  del  dicho  Alcayde  toviera ,  el  qual  era  ya  fi- 
nado. E  esto  fecho  ¿  asosegado,  el  Arzobispo  de  To- 
ledo partió  de  Zamora,  é  fuese  para  el  Rey  á  Sego- 
via.  E  fué  muy  buena  esta  pleytesia  para  servicio 
del  Rey. 

CAPÍTULO  XIV. 

Como  el  Rey  Don  Enrique  sopo  noens  de  los  mensajeros  que 
enviara  tratar  las  treguas  de  PortogaL 

El  Rey  avia  enviado  al  Obispo  de  Siguenza ,  é  á 
Pero  López  de  Ayala,  é  á  un  Doctor  que  decian 
Antón  Sánchez  su  Oydor,  á  tratar  con  los  Portogue- 
aee  treguas  entre  Castilla  é  Portogal ,  segund  dicho 
avemos ,  entendiendo  que  segund  la  edad  quel  Rey 
avia,  é  lai^maneras  del  Regno  que  avedes  oido, 
compila  aver  treguas  é  sosiego :  los  quales  mensa- 
getos  llegaron  á  Cibdad  Rodrigo,  é  se  vieron  con  el 
Príor  del  Hospital  de  Portogal  en  una  villa  é  cas- 
tillo de  Portogal  que  estaba  indiferente,  segund 
las  pleytesias  que  se  ficieron  quando  las  treguas  de 
los  tres  afios  en  tiempo  del  Rey  Don  Juan ,  é  decian 
á  aquel  logar  Savogal.  E  estovieron  alli  en  sus  fa- 
blas ,  é  fallaron  á  los  de  Portogal  muy  arredrados 
de  'la  tregua  diciendo  quel  Duque  de  Benavente 
casaba  con  fija  del  Rey  de  Portogal,  su  Sefior,  é  que 
ellos  sabian  como  los  fechos  de  Castilla  estaban  en 
tal  ordenanza,  que  podrían  facer  guerra  á  muchas 
aventajas  suyas,  é  que  avian  sabiduría  é  esfuerzo 
de  muchas  partidas  para  esto.  E  los  mensageros  del 
Rey  de  Castilla  que  alli  eran  díxeron  á  los  inensa- 
geros  de  Portogal  que  fuesen  ciertos  que  aunque 
el  Duque  de  Benavente  casase  en  Portogal ,  que 
siempre  guardarla  lo  que  complia  al  servicio  del 
Rejr  de  Castilla,  su  Sefior,  é  lo  que  compílese  á  su 
honra  del  dicho  Duque,  E  á  lo  que  decian  que  ellos 
tenian  grand  fianza  en  muchos  que  los  ayudarían, 
á  esto  dixeron,  que  aquellas  eran  palabras,  é  que 
qualquiera  parte  decia  en  favor  de  su  Sefior  lo  que 
quería;  pero  quel  Regno  de  Castilla  ora  grande  é 
poderoso,  é  las  gentes  é  Sefiores  se  iban  recobrando 
de  las  pérdidas  pasadas ,  é  que  la  quistion  con  el 
Duque  de  Alencastre  era  ya  tirada,  é  avia  tan 
grand  debdo  con  el  Rey  do  Castilla  por  que  le  avia 
de  ayudar ;  é  quando  non  le  ayudase,  ora  seguro 
de  su  destorvo,  é  estaba  aliado  con  grandes  Prínci- 
pes ;  é  por  tanto  que  les  complia  á  los  de  Portogal 
«ver  tregua  con  él,  antes  que  guerra:  que  puesto 


que  en  la  guerra  pasada  oviera  algunas  pérdidas, 
que  esto  era  aventura  de  guerras,  é  tiempos  que 
adolescian  los  Regnos,  é  los  Principes,  é  los  Sefio- 
res ;  é  quando  á  Dios  place  aderesza  sus  fechos ,  é 
después,  como  el  doliente  guaresce,  asi  g^arescen 
é  toman  sus  fechos  é  sus  honras  contra  sus  adver- 
sarios. E  desto  que  avia  en  la  presente  edad  grand 
esperíencia ,  asi  en  Francia,  é  In^aterra ,  é  Castilla, 
é  Portogal ,  como  en  otras  partidas.  Empero  que  las 
aventuras  de  la  guerra  eran  dubdosas,  é  de  un  tiem- 
po á  otro  se  mudaban  estas  fortunas ;  é  que  lee  era 
mejor  aver  sosiego,  que  poner  bollicio  en  estos  fe- 
chos. E  sobre  esto  los  dichos  mensageros  del  Rey  de 
Castilla  é  los  de  Portogal  se  vieron  por  muchas  ve- 
gac^us  en  el  dicho  logar  de  Savogal ;  é  los  de  Porto- 
gal,  esperando  ver  en  qué  se  pomian  los  fechos  del 
Duque  de  Benavente  con  el  Rey  de  Castilla  é  oon  el 
de  Portogal,  alongaban  quanto  podian  estos  tratos, 
enviando  á  su  Sefior,  que  estaba  en  Lisbona,  é  espe- 
rando su  respuesta  del.  E  los  mensageros  de  Castilla, 
veyendo  quel  termino  délas  treguas  primeras  era  ya 
salido,  é  que  si  la  guerra  se  comenzaba ,  se  podrían 
acaescer  tales  cosas  que  se  destorvase  el  trato  é  non 
se  fíciese  la  tregua,  é  otrosi  por  dar  iugar  que  los 
Sefiores  é  Tutores  que  estaban  con  el  Rey  de  Cas- 
tilla oviesen  tiempo  de  traer  algunas  buenas  mane- 
ras con  el  Duque  de  Benavente,  trataron  treguas 
por  dos  meses ,  é  después  las  alongaron  por  otros 
dos:  é  ficieronlo  saber  al  Rey  é  á  sus  Tutores. 

CAPÍTULO  XV. 

Como  el  Rey  partió  de  Segovia ,  é  se  foé  para  Medina  del  Campo: 
é  como  el  Doqae  de  Benavente  vino  á  Pedrosa ,  qoe  es  cérea  de 
Toro. 

El  Rey  Don  Enríque ,  después  que  sopo  quel  Ar- 
zobispo de  TolecTo  avia  cobrado  la  torre  de  Sant 
Salvador  que  tenia  Nufio  Nufiez  de  Villayzan ,  Al- 
cayde del  alcázar  de  Zamora,  é  otrosi  sopo  como 
acaesciera  lo  de  Zamora ,  é  como  avia  treguas  con 
Portogal  por  algund  tiempo,  partió  de  Segovia  don- 
de estaba  (1),  é  fué  para  Coca,  é  estuvo  alli  algu- 
nos dias ;  é  dende  fué  para  Medina  del  Campo.  E  la 
razón  por  qu^  el  Rey  fué  á  aquella  comarca  es  esta. 
El  Rey  avia  nuevas  de  cada  dia  como  el  Duque  de 
Benavente  ayuntaba  Compafias  en  Benavente,  é 
que  se  trataba  el  su  casamiento  en  Portogal ,  se- 
gund avemos  dicho :  é  por  esto  acordaron  que  era 
bien  quel  Rey  llegase  á  la  comarca  do  el  Duque 


(1)  AÍ6de  Octubre  todavia  se  hallaba  el  Rey  en  Segovia ,  segnn 
la  data  de  una  escritura  qae  en  la  Iglesia  de  San  Miiian  otorgaron 
Don  Alonso  Enriques  y  Do&a  Juana  de  Mendoza,  su  mujer,  de  la 
una  parte ,  y  los  apoderados  del  Concejo  de  Torrelobaton  de  la 
otra ,  por  la  cual  los  de  dicho  Concejo  recibieron  por  Sefior  á 
Don  Alfonso,  guardándoles  éste  los  buenos  usos  que  tenían  y  ha- 
blan tenido,  asi  en  pechar,  como  en  Us  demás  cosas,  y  con  otras 
condiciones,  entre  ellas  la  de  qae  no  hiciese  casar  ningún  criado 
ni  escudero  suyo  con  doncella  ni  viuda  de  Torrelobaton  contra  sa 
voluntad.  Fecha  en  la  cibdad  de  Segovia  ante  el  Reff  N,S,y  latu 
Corte,  tábado,  16  diat  de  Octubre,  a*o  del  Nateimienia  deN.  S.  J.  C. 
de  1392.  Original  en  el  Archivo  del  Duque  de  Medina  de  Rioseeo. 
Vt  las  notas  al  cap,  8  anterior,  y  al  cap.  1  del  Alio  lY. 
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Mtába,  por  tratar  con  el  dicho  Duque  algunas  bue- 
nas maneras  por  le  traer  á  liu  merced ,  é  tirarle  de 
aquel  casamiento  de  Portogal,  el  qual  non  era  com- 
plidero  á  su  servicio,  niu  á  honra  del  Duque.  Otrosi 
complia  la  estada  del  Rey  en  Medina  del  Campo, 
porque  era  cerca  de  Zamora  ó  de  Toro,  do  decian 
que  ú  Duque  tenia  algunos  de  su  parte ,  é  estaban 
los  dichos  logares  en  grand  escándalo  é  peligro. 
E  asi  por  todo  esto  llegó  el  Rey  á  Coca ,  é  estuvo  y 
algunos  dias ;  é  dende  fué  á  Medina  del  Campo ;  ó 
luego  acordó  de  enviar  el  Arzobispo  de  Toledo  al 
Duque,  con  algunos  de  los  Procuradores  de  las  cib- 
dades  que  por  el  Testamento  eran  ordenados  de  es- 
tar en  el  regimiento  del  Regno :  ca  ya  sabia  el  Rey 
como  el  Duque  de  Benavente  era  venido  á  un  logar 
cerca  de  Toro  que  dicen  Pedresa ,  é  tragera  consigo 
quinientas  lanzas ,  é  muchos  omes  de  pie. 

CAPÍTULO  XVI. 

Cobo  los  mensagerot  que  treUban  las  treguas  de  Portogal 
•BTiiron  deeir  al  Rey  lo  que  era  tratado  en  razón  de  las  dicbag 
treguas.  • 

Los  mensageros  que  suso  avemos  dicho  quel  Rey 
avia  enviado  á  la  frontera  de  Portogal  á  tratar  las 
treguas,  enviaron  decir  al  Rey  como  los  de  Porto- 
gal  non  se  llegaban  á  querer  estas  treguas ,  salvo 
con  muy  grandes  aventajas  de  pleytesias  que  de- 
mandaban, á  las  cuales  ellos  non  podian  responder; 
pero  que  ge  lo  facian  saber,  é  quél  ordenase  con 
consejo  de  sus  Tutores  lo  que  su  merced  fuese. 
£  las  cosas  que  los  de  Portogal  demandaban  eran 
estas :  Primeramente  querían  que  las  villas  é  casti- 
llos de  Miranda  é  de  Savogal ,  las  qu.ales  el  Rey  Don 
Juan  cobrara  en  la  guerra  que  oviera  con  Portogal, 
é  después  quando  se  fizo  la  tregua  de  tres  años ,  ó 
se  tomaron  á  Portogal  todos  los  logares  quel  Rey 
Don  Juan  avia  ávido  de  Portogal,  estas  dos  villas 
Miranda  é  Savogal  fincaron  indiferentes ,  que  non 
ficiesen  guerra  á  Ca«*tilla  nin  á  Portogal,  en  caso 
que  ovicse  guerra ;  é  agora  en  esta  pleytesia  los  de 
Portogal  demandaban  que  estos  dos  logares  fuesen 
tomados  á  Portogal  llanamente ,  sin  otra  indife- 
rencia alguna.  Otrosi  pedían  los  de  Portogal  que 
para  ser  seguros  destas  treguas  que  agora  se  tra- 
taban, diese  el  Rey  de  Castilla  en  arrehenes  doce 
Fijosdalgo,  é  doce  Cibdadanos,  los  quales  esto  vie- 
sen por  doce  aflos ;  todavia  que  á  cabo  de  quatro 
afioe  se  mudasen  estos  arrehenes.  Otrosi ,  que  en  es- 
pacio destos  doce  afios  el  Rey  de  Castilla  non  ayu- 
dase nin  diese  favor  alguno  á  la  Reyna  Doña  Bea- 
triz, muger  que  fué  del  Rey  Don  Juan ,  nin  á  los 
Infantes  Don  Juan  ó  Don  Donis,  que  eran  fijos  del 
Rey  Don  Pedro  de  Portogal ;  nin  diese  el  Rey  de 
Catftüla  á  otro  ninguno  favor  nin  ayuda,  por  mar 
nin  por  tierra  contra  Portogal,  nin  Portogal  contra 
éU  B  los  mensageros  del  Rey  de  Castilla  que  esta 
tregua  trataban ,  enviaron  decir  al  Rey  ó  á  sus  Tu- 
tores, que  si  la  tal  tregua,  ó  con  tales  condiciones 
les  placia,  que  ge  lo  enviasen  todo  escripto  ó  firma- 
do del  nombre  del  Rey,  é  suyo  dellos,  Otrosi  ovo 


otros  capítulos,  como  de  ser  sueltos  todos  los  pre- 
sos é  captivos  de  una  parte  é  de  otra ,  é  que  se  ficie- 
sen ciertos  juramentos.  Eel  Rey,  ó  los  sus  Tutores,  é 
los  otros  del  Consejo,  desque  vieron  ó  oyeron  los  tra- 
tos que  los  su  mensageros  enviaron  decir  que  los  de 
Portogal  querían  é  demandaban  por  aver  treguas, 
acordaron  de  otorgar  los  dichos  capítulos,  é  que 
en  todas  guisas  o  viese  treguas,  lo  uno  por  quanto 
el  Rey  era  en  edad  pequeña ,  otrosi  por  róscelo  de 
quel  Duque  de  Benavente  ficiese  casamiento  con  la 
fija  del  Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Rey  de  Por- 
togal ,  é  otrosi  por  quanto  non  tenían  tesoro  ningu- 
no para  complir  los  menesteres  de  la  guerra.  E  en- 
viaron sus  respuestas  á  los  mensageros ,  los  quales 
estaban  eb  Cibdad  Rodrigo,  que  lo  otorgasen  é  fi- 
ciesen así ,  é  que  en  todas  guisas  tratasen  é  trabaja- 
sen como  la  tregua  se  ficiese ,  que  asi  complia  á  ser- 
vicio del  Rey. 

CAPÍTULO  XVU. 
Como  los  moros  de  Granada  entraron  en  el  Regno  de  Murcia. 

'  En  este  afio  los  Moros  del  Regno  de  Granada,  se- 
yendo  treguas  entre  Castilla  é  Granada,  entraran 
en  el  Regno  de  Murcia  por  una  partida  que  es  cer- 
ca de  la  villa  de  Lorca ,  é  eran  setecientos  omes  de 
caballo,  é  tres  mil  de  pie  (1) ;  ó  salió  á  ellos  el  Ade- 
lantado del  Regno  de  Murcia ,  que  os£aba  en  Lorca, 
con  ciento  é  setenta  de  caballo,  é  con  quatrocientos 
omes  de  pie ,  é  peleó  con  ellos  (2),  é  desbaratólos ,  é 
mató  muchos  dellos ;  como  quier  que  los  Moros  en- 
traban diciendo  que  querían  facer  pmeva  en  tierra 
de  Christianos.  E  era  Adelantado  del  Regno  de 
Murcia  ¡un  Caballero  que  decian  Alfonso  Yañez 
Faxardo  (3). 

CAPÍTULO  XVIII. 
De  lo  que  este  afio  acaeseió  en  ei  Regno  de  Francia. 

En  este  afio  en  la  quaresma  llegó  Don  Juan ,  Du- 
que de  Alencastre,  fijo  del  Rey  Eduarte  de  Ingla- 
terra, en  Francia  á  la  cibdad  de  Amiens,  é  falló  y 
al  Rey  de  Francia ,  é  vieronse  alli ,  é  moró  y  quince 
dias  tratando  pacos  entre* Francia  ó  Inglaterra. 
E  después  en  este  dicho  afio,  día  de  8ancto  Domin- 
go, que  es  á  cinco  dias  de  Agosto,  andando  el  Rey 
de  Francia  por  su  tierra  acaeseió  que  facía  grand 
sol ,  é  con  este  grand  sol  tomó  al  Rey  de  Francia 


(1)  Gil  Gonzaiez.dice  qoe  llegaron  i  la  villa  de  Arafaca,  la  pa- 
sieron  fuego,  y  quedó  abrasada,  excepto  el  castillo  donde  se  salvó 
la  gente  y  se  defendió  con  grande  esfuerzo. 

{%)  Junto  al  puerto  de  Nogalete. 

(3)  Este  afio  por  el  mes  de  Julio  falleció  Don  Gonzalo  de  Busta* 
mante ,  Obispo  de  Segovia ,  autor  del  libro  Intitulado  la  PeregH» 
na,  que  es  una  concordancia  de  las  leyes  del  Reyno  con  el  Uere- 
cbo  común. 

Por  ent<)nces  dicen  que  se  apareció  á  un  pastor  la  Imagen  de 
Santa  Maria  de  Nieva.  La  Reyna  Dofia  Catalina  mandó  luego  edi- 
ficar u:  a  Iglesia  en  el  sitio  de  la  aparición ,  y  puso  en  ella  un 
prior  y  seis  capellanes,  que  permanecieron  hasU  que  la  entregó 
i  la  Orden  deSanto  Domingo  el  afi')  de  1399.  Colmen.,  HUt.  de 
Segov.,  cap.  ti. 
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un  trastornamiento  en  la  oabesa,  en  gaiaa  que  salió 
de  8U  entendimiento  é  enloqueció,  é  mató  un  page 
é  un  orne  de  armas.  E  los  grandes  Seüores  que  eran 
con  él  tomáronle,  é  leváronle  á  una  Iglesia ,  é  esto- 
vo allí  algunos  dias.  E  duróle  esta  dolencia  algund 
tiempo ;  pero  después  quiso  Dios  que  guáreselo  della 
muy  bien ;  é  maguer  que  á  tiempos  dende  en  ade- 
lante estaba  muy  cuerdo  como  cuando  lo  mas  fué, 
á  tiempos  le  tomaba  esta  locura ,  é  duraba  en  cada 
tiempo  de  la  locura  é  de  la  sanidad  quatro  ó  cinco 
meses.  £  qnando  le  venia  la  locura  V6Ían9elo  que 
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comenzaba  á  debujar  figuras  por  las  paredes ;  é  es- 
tonce encerrábanle,  é  poníanle  guardas  que  estaban 
con  él,  en  guisa  que  non  podia  aver  ninguna  arma. 
E  era  muy  fermoso  é  muy  valiente  Principe  de 
fuerza  é  esfuerzo.  E  asi  vivió  después  grand  tiem- 
po :  é  con  tanto  valió  mucho  en  la  su  Casa  el  Duque 
de  Orliens  su  hermano,  hiemo  del  Conde  de  Vertu- 
des, fasta  que  fué  muerto;  pero  sobre  el  goberna- 
miento é  sobre  esta  muerte  ovo  muy  grandes  porfías 
en  la  Casa  de  Francia, 


AÑO  TERCERO 

1393  ^'\ 


CAPÍTULO  L 

Como  el  Rey  eaiid  al  Arzobispo  ét  Toledo  i  Pedrosa  -do  estaba 

el  Doqae  de  BensTente. 

£1  Rey  Don  Enrique  estando  en  Medina  del  Cam- 
po (2),  con  acuerdo  de  los  Tutores  que  eran  con  él, 
ó  de  los  otros  del  su  Consejo,  envió  á  Don  Pedro 
Tenorio,  Arzobispo  de  Toledo,  é  algunos  Procura- 
dores de  las  cibdades  que  estaban  en  el  regimiento 
al  Duque  de  Benavente,  é  envióle  decir,  que  le  ñ- 
cieran  saber  quél  trataba  casamiento  con  fija  bas- 
tarda del  Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Rey  de 
Portogal,  é  que  ayuntaba  compafias,  é  estaba  en  el 
logar  de  Pedresa  cerca  del,  é  non  venia  á  él;  é  que 
de  todo  esto  era  muy  maravillado  :  lo  primero  por 
querer  facer  casamiento  fuera  del  su  Sefiorio  sin  ge 
lo  facer  saber  á  él ,  é  querer  casar  en  el  Regno  de 
Portogal ,  sabiendo  la  poca  amistanza  que  era  en- 
tre el  Regno  de  Castilla  é  de  Portogal,  é  que  esta- 
ban para  aver  guerraj  ó  facer  pleytesia  á  poca  hon- 
ra de  Castilla,  por  estas  maneras  tales  que  los  de 
Portogal  velan.  Otrosí  quel  Rey  non  podia  saber 
para  qué  ayuntaba  gentes  é  compafias ;  ca  sabia 
muy  bien  que  quando  partiera  de  la  cibdad  de 
Burgos  de  las  Cortes  que  alli  fíciera,  le  librara  toda 
su  facienda  muy  bien,  segund  lo  él  demandó;  é 
que  tenia  el  Rey  Don  Juan  su  padre  dooientos  mil 

(1)  A  fines  del  afio  anterior  6  principios  de  éste ,  segan  dice 
Zuliiga ,  Anales  de  SevUIüt  faé  trasladado  del  Obispado  de  Bargos 
al  Arzobispad3  de  Sevilla  Don  Gonzalo  de  Mena,  á  qalen  Don 
Pedro  Lopes  de  Ayala,  desde  la  prisión  donde  estovo,  dedicó  sa 
libro  de  loe  Awet  de  Caza,  llami^ndose  wueftro  humilde  pariente  é 
servidor t  j  diciendo  que  wmchas  segadas  fké  alegre  eonil  en  esta 
cata,  asi  como  aquel  que  toso  siempre  por  maestro, 

(i)  En  Medina  del  Campo  á  ít  de  Harto  1(0  I39S,  confirmó  4 
Diego  Gomes  de  Aimaras,  Sefior  de  Belvis,  el  mayorugo  de  Bel- 
tIs,  Presnedoso,  Vesa  de  Ibor,  Deleytosa  y  Aimaras,  por  sos 
nucbos  y  baenos  senricios.  Fero.,  Bist,  de  Pías,,  llb.  1,  cap.  23. 


maravedís  en  tierra  é  mantenimiento ,  é  que  le  li- 
brara él  en  Burgos  un  cuento  de  maravedís.  Otrosí 
que  le  dixera  la  Reyna  de  Navarra  en  So£^v¡a  de 
su  parte ,  como  non  era  su  voluntad  de  facer  el  ca- 
sa|nÍ6nto  con  fija  del  Maestre  Davis,  entendiendo 
que  complia  asi  á  su  servicio ,  é  que  en  esto  decia 
bien ;  é  pues  estas  cosas  asi  pasaban ,  que  le  envia- 
ba rogar  é  mandar  que  quisiese  bien  pensar  en  lo 
que  complia  á  su  servicio  é  honra  del,  é  que  qui- 
siese enviar  aquellas  compafias  que  allí  tenia  ayun- 
tadas en  Pedrosa ;  ca  le  non  páresela  bien  estar  tan 
cerca  del  asi  asonado  con  gentes  que  comían  las 
viandas  de  la  tierra  sin  dineros,  é  que  se  viniese  á 
do  él  estaba,  é  fuese  seguro  que  le  faria  muchas 
mercedes.  B  el  Arzobispo  do  Toledo ,  é  los  Procura- 
dores de  las  cibdades  del  Regno  que  iban  con  él, 

*  llegaron  á  Pedrosa,  do  estaba  el  Duque  de  Bena- 
veute ;  é  el  Arzobispo  f abló  con  el  Duque  delante 
algunos  Caballeros  Vasallos  del  Rey,  que  guarda- 
ban al  Duque ,  é  estaban  con  él  aquel  dia,  los  qua- 
les  eran  Alvar  Pérez  de  Osorio,  é  Gutierre  Ferran- 
dez  Quixada,  é  Sancho  Ferrandez  de'Tobar,  é  otros. 
£  dixole  el  Arzobispo  de  Toledo  todas  las  razones 
que  avedes  oido  quel  Rey  le  enviaba  decir ;  otrosi 
el  Arzobispo' de  Toledo  le  dixo  de  su  parte  asaz  ra- 
zones é  buenos  consejos  por  le  tirar  de  aq!:el  ayun- 
tamiento de  gentes  que  f acia ,  é  por  le  traer  á  ser- 
vicio del  Rey.  E  el  Duque ,  después  que  oyó  todas 
las  razones  quel  Arzobispo  de  Toledo  le  dizo,  asi 
las  quel  Rey  le  enviara  decir,  como  las  que  él  le 
dixo  como  amigo ,  respondió  en  esta  manera :  Lo 
primero,  que  en  el  fecho  del  casamiento  con  fija 
del  Maestre  Davis ,  que  se  llamaba  Rey  de  Porto- 
gal,  era  verdad  quel  dicho  Maestre  le  enviara  un 
judio  estando  en  el  afio  primero  que  pasara  wr  la 
cibdad  de  Burgos,  cen  el  qual  le  enviara  tratar  ca- 

I  Sarniento  de  una  su  fija,  é  (|ue  le  darla  con  ella  se* 
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•eota  mil  francos  de  oro ,  é.  le  ayudaría,  é  faria 
guerra  á  Castilla,  si  el  dicho  Duque  non  fuese  con- 
tento del  Bey  de  Castilla ;  é  la  respuesta  que  él  diera 
al  judio  fuera  que  non  era  su  voluntad  de  facer 
aquel  oasamiento ;  é  asi  lo  toyiera  después  en  vo- 
luntad. Empero  después  que  partiera  de  Burgos,  é 
viera  que  todos  los  fechos  del  Begno  é  de  la  Casa 
del  Rey  se  ordenaran  sin  lo  sabor  él ,  nin  le  poner 
en  el  Ck)n8ejo,  se  rescelaba  é  temia  dé  los  que  traian 
al  Rey  en  su  poder  que  le  quisiesen  destorvar  é  fa- 
cer algund  enojo,  por  lo  qual  oviera  después  de 
consentir  é  responder  al  dicho  casamiento ;  todavía 
que  siempre  pusiera  una  condición ,  que  él  faria  este 
casamiento  aviendo  paz  6  tregua  entre  Castilla  é 
Portugal ;  ó  que  en  otra  manera  non  le  faria.  B 
qnanto  era  en  fecho  deste  casamiento,  entendía 
que  non  avia  errado ,  pues  le  quería  facer  siendo  paz 
é  tregua  entre  los  Rognos  de  Castilla  é  Portogal.  E 
que  bien  debian  entender  quél  non  faría  sinrazón, 
guardando  servicio  del  Rey ,  en  buscar  amigos  con 
quien  se  defender  de  los  que  le  buscaban  mal,  fasta 
que  el  Rey  su  sefior  fuese  en  mayor  edad ,  é  enten- 
diese todas  estas  cosas.  Otrosi  á  lo  que  decían  quél 
^  ajnmtaba  gentes  é  compañas,  las  quales  tenia  allí, 
que  esto  bien  velan  todos  que  lo  facía  é  fíciera  con 
muy  grand  temor  que  avia  de  los  que  venían  con 
el  Rey ;  ca  en  quanto  el  Rey  estaba  en  la  cibdad  de 
Segovia ,  estaba  él  sin  ayuntar  compañas ;  empero 
despuea  que  sepiera  quel  Rey  era  partido  de  Sego- 
via, é  todos  los  que  con  él  venian  traian  todas  las 
compafias  de  gentes  de  armas  que  podían  ayuntar, 
se  resceló  que  lo  facían  por  ser  contra  él.  E  que  el 
Rey  su  sefior  era  en  pequeña  edad ,  é  lo  podrían  in- 
ducir á  le  levar  sobre  él ,  é  cercarle ,  é  matarle ;  é 
que  por  esta  razón  cataba  manera  para  estar  segu- 
ro. Otrosi ,  á  lo  qu<5  decian  que  qnando  el  Rey  Don  * 
Juan ,  su  padre  del  Rey  Don  Enrique  su  sefior,  que 
agora  regnaba,  era  vivo ,  quel  Duque  non  tenia  mas 
de  docientos  mil  maravedís  de. merced  é  de  tierra, 
é  que  agora  el  Rey  le  pusiera  é  ordenara  que  to vie- 
se del  un  cuento,  á  esto  deoia,  que  era  verdad  que 
él  non  tenia  mas  del  Rey  Don  Juan  de  lo  que  agora 
decian ;  pero  por  esto  non  estaba  él  mas  presto  para 
complir  como  debía  á  su  servicio ;  ca  con  tan  pe- 
queña qnantia  non  podia  tener  compañas,  nin  cab- 
dal para  le  servir  :  é  que  esto  páreselo  bien  quandp 
el  Maestre  Da  vis  cercara  la  cibdad  de  Tuy,é  el  Rey 
Don  Juan  fuera  para  León  diciendo  que  enviara 
compañas  para  acorrer  la  dicha  cibdad,  é  que  se 
viera  él  en  grand  vergüenza ,  porque  non  tenia  cab- 
dal nin  gente  para  ir  en  su  servicio.  E  si  el  Rey  Don 
Enrique  su  Señor,  que  regnaba  agora,  le 'fíciera 
merced,  é  le  pusiera  mayor  quantia,  que  ge  lo  te- 
nia en  merced  señalada  ;  é  asi  a^ift  él  tomado  en  su 
compañía  muchos  Ricos  ornes  é  Caballeros  é  Escu- 
deros, é  tenia  muy  guisado  de  le  servir.  Pero  que 
después  que  le  fíciera  el  Rey  librar  el  dioho  cuento, 
de  tal  manera  se  lo  avian  librado  los  sus  Contado- 
res, que  non  pediera  cobrar  dello  cosa ;  é  que  tenia 
que  esto  facían  algunos  de  los  privados  del  Rey 
por  le  non  querer  bien.  Empero  que  por  todo  esto 


él  estaba  presto  para  servir  al  Rey  su  sefior,  siendo 
seguro.  Otrosi ,  que  si  de  otra  manera  non  se  orde- 
nase la  Casa  del  Rey,  que  le  non  compila  ir  allá; 
ca  todos  los  privados  que  eran  se  avian  asi  apode- 
rado, que  non  daban  lugar  á  otro  ome  ninguno  que 
pediese  aver  en  el  Regno  oficio,  nin  tenencia,  nin 
cobrar  los  maravedís  que  le  ponían ,  por  quanto  so 
tomaban  ellos  todo  esto  para  si ,  é  para  los  que  que- 
rían. E  que  si  en  estas  cosas  se  posiese  algund  re- 
medio é  enmienda,  que  farían  grand  servicio  al 
Rey,  é  g^and  provecho  del  Regno  ;  é  estonce  él  irla 
á  la  Corte  del  Rey.  B  el  Arzobispo  de  Toledo,  des- 
que oyó  todas  las  razones  quel  Duque  le  dixo,  res- 
pondióle lo  mejor  que  pudo  por  le  asosegar  é  tirar 
de  aquellas  imaginaciones  que  tenia,  asi  del  recelo 
del  Rey  é  de  sus  privados ,  como  del  casamiento  de 
Portogal ,  é  asi  de  las  otras  cosas  quel  Duque  dixe- 
ra;  é  dixole,  que  fuese  cierto,  que  partiéndose  del 
dicho  casamiento  de  Portogal,  otrosí  enviando  las 
compafias  que  allí  tenia,  quél  trabajarla  con  el  Rey 
é  con  los  que  con  él  estaban,  porqTie  todas  las  cosas 
se  fíciesen  bien  á  servicio  del  Rey  é  honra  del  di- 
cho Duque!  E  con  esto  se  partió  el  Arzobispo  del 
Duque,  é  tomóse  para  el  Rey  4  Medina  del  Campo. 

CAPÍTULO  n. 

Gomo  el  Anobispo  tono  i  Medioa  del  Campo,  é  de  lo  qoe  te  flzo 
60  razón  del  Daqoe  de  Benavente^ 

El  Arzobispo  de  Toledo ,  desque  ovo  estado  con 
el  Duque  de  Beña vente ,  é  pasaron  todas  las  razo- 
nes que  avedes  oído  delante  los  Procuradores  de 
las  cibdades  que  con  el  dicho  Arzobispo  fueron ,  é 
delante  los  Caballeros  é  Vasallos  del  Rey  que  esta- 
ban con  el  Duque,  tomóse  para  el  Rey  á  Medina 
del  Campo,  é  contó  al  Rey,  é  á  los  Tutores,  é  á  los 
del  Consejo  todo  lo  que  pasara  con  el  Duque,  é  que 
le  páresela  que  dicho  Duque  estaba  muy  imagina- 
do en  el  casamiento  de  Portogal ,  é  otrosi  muy  te- 
meroso de  los  que  estaban  é  andaban  con  el  Rey ;  é 
díxo  el  Arzobispo  que  seria  bien  catar  algunas  ma- 
neras como  non  diesen  lugar  al  dicho  Duque  para 
facer  el  casamiento  de  Portogal  ó  se  arredrar  del 
Rey.  El  Arzobispo  de  Toledo,  guardando  servicio 
del  Rey,  queria  bien  al  Duque,  é  avía  otros  Caba- 
lleros que  tenían  su  partida.  Otros  Señores  é  Caba- 
lleros tenían  otra  parte;  é  llegaron  los  fechos  en 
Medina  á  se  reacelar  los  unos  de  los  otros ,  é  cada 
parte  enviaba  por  las  compañas  que  podía,  é  non  se 
fiaban  bien  entre  sí;  antes  ovo  algunas  nuevas  que 
decian  que  algunos  que  tenían  la  parte  del  Duque 
le  darían  entrada  en  Medina.  E  sobre  esto  todos  los 
que  y  eran  acordaron  que  era  mejor  catar  alguna 
manera  para  asosegar  estos  fechos.  E  fué  tratado 
que  pues  el  Duque  se  rescelaba  de  los  que  con  el 
Rey  andaban  i  que  los  Arzobispos  de  Toledo  é  de 
Santiago,  é  el  Maestre  de  Calatrava  se  partiesen  de 
la  Corte  del  Rey ,  é  se  fuesen  para  sus  tierras;  é  que 
Joan  Furtado  de  Mendoza,  con  los  Procuradores  de 
las  cibdades  que  estaban  con  el  Rey  en  el  regi- 
miento ,  gobernasen  el  Regno ,  fasta  quel  Roy  com« 
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plícse  los  catorco  afios,  ó  íuose  pasado  el  tiempo  de 
la  tutoría.  Otrosí  que  al  Doqiie  le  librasen  el  un 
cuento  de  maravedís ,  segund  fué  ordenado  en  Bur- 
gos que  oviese  de  cada  afio.  Otrosí  que  si  algunos 
maravedis  le  fincaban  por  cobrar  del  tiempo  pasado 
á  él  é  á  los  Caballeros  que  con  él  andaban,  que 
ovieran  de  aver  de  los  que  del  Rey  teniaq,  que  les 
fuesen  luego  bien  librados,  en  guisa  que  los  pedie- 
sen cobrar.  Otrosí  que  en  el  casamiento  de  Portogal 
ficiesen  quanto  pediesen  por  destorvar  que  le  non 
ficiese,  é  que  le  catasen  otro  casamiento  en  otra 
parte,  é  quel  Rey  le  diese  ayuda  para  ello  tanto  co- 
mo le  daban  en  Portogal.  E  á  todos  los  del  Conse- 
jo del  Rey  plogo  desto :  é  todo  así  acordado,  ro- 
garon al  Arzobispo  de  Toledo  que  tomase  al  Du- 
que con  esta  pleytesia.  E  él  dixo  que  le  placía ,  é 
partí()  luego  dende. 

CAPÍTULO  III. 

Como  el  Daque  de  BenaTente  partió  de  Pedrosa  ,*é  lo  que  le 

acaesció. 


£1  Duque  de  Benavente,  segund  dicho  avernos, 
posaba  en  Pedresa  cerca  de  Toro ,  é  ovo  cartas  de 

Nufto  Nufiez  de  Villayzan ,  Alcayde  del  alcázar  de  ^  toda  la  noche  con  la  niebla. 
Zamora,  que  se  veía  en  grand  priesa  é  róscelo  de 


los  Cibdadanos  de  Zamora ,  é  que  le  pedia  por  mer- 
ced que  quisiese  llegar  allá ,  é  que  le  acogería  en 
el  alcázar.  E  el  Duque ,  desque  ovo  este  mandado, 
avo  consejo  con  los  que  con  él  estaban ;  é  como 
quier  que  non  les  páresela  bien ,  non  ge  lo  x)8aron 
decir,  salvo  que  irían  con  él  do  él  quisiese ;  pero 
que  le  pedían  por  merced,  que  todavía  parase  mien- 
tes al  servicio  del  Rey,  é  á  su  honra.  El  Duque  di- 
xo que  él  así  lo  tenia  en  voluntad ;  empero  que  él 
veía  bien  que  todas  las  pleytesías  que  le  traían 
eran  palabras,  é  los  que  estaban  con  el  Rey  de  tal 
guisa  se  avían  apoderado ,  que  todos  los  libramien- 
tos del  Regno  pasaban  como  ellos  querían  ;  é  ma- 
guer agora  le  decían  que  le  librarían  bien,  que  non 
lo  facían  por  al  salvo  por  le  destorvar  el  casamien- 
to de  Portogal,  é otrosí  por  le  facer  enviar  las  com- 
pañas que  tenía.  E  por  tanto ,  aunque  su  volun- 
tad era  guardar  el  servicio  del  Rey ,  pues  el  Al- 
cayde del  alcázar  de  Zamora  lo  enviaba  facer 
cierto  que  le  acogería ,  sin  facer  mal  en  la  cib- 
dad,  quería  estar  en  ella  comiendo  por  sus  di- 
neros, fasta  quel  Rey  oviese  edad  de  catorce  años; 
é  que  en  esto  f aria  su  pro  en  dos  maneras :  lo  pri- 
mero que  estaria  seguro  de  los  que  le  buscaban  ca- 
da día  mal,  é  otrosí  que  se  podria  facer  mejor  paga 
de  lo  que  avía  de  aver  teniendo  aquella  cibdad  en 
su  poder ;  ca  allí  avia  rentas  del  Rey ,  é  por  toda 
aquella  comarca ,  do  él  é  los  suyos  podrian  cobrar 
las  quantias  que  tenían  del  Rey,  así  de  tierras,  co- 
mo de  mercedes ,  ó  en  otra  qualquíera  guisa ;  é  que 
esta  manera  turnia  fasta  quel  Rey  compílese  edad 
de  catorce  afios ,  é  saliese  de  tutoria.  E  mandó  lue- 
go ferrar  é  aparejar  para  andar  toda  la  noche,  en 
guisa  que  pediese  ir  á  Zamora  antes  que  fuese  día, 
que  eran  siete  leguas.  E  el  Duque  tenia  allí  consi- 


go seiscientas  lanzas  é  dos  mil  ornes  de  pie,  Alvar 
Pérez  de  Osorio ,  que  era  Vasallo  del  Rey,  é  guar- 
daba al  Duque ,  posaba  en  un  aldea  de  Toro  que 
dicen  Morales,  é  non  le  páreselo  bien  esto  quel  Dut 
que  quería  facer,  nin  que  complia  á  servicio  del 
Rey ;  pero  non  ge  lo  osó  decir ;  é  dixole  que  queria 
ir  á  Morales,  que  es  una  legua  dende ,á  aparejarse, 
é  facer  ferrar,  é  dar  cebada  para  ir  con  él.  E  fizólo 
asi,  é  luego  que  fué  en  Morales  armóse  él  é  los  su- 
yos ,  é  tomó  camino  de  su  tierra  para  Castroverde; 
é  el  Duque  partió  de  Pedrosa  al  co|}iíenzo  de  la  no- 
che ,  é  quando  llegó  en  par  de  Morales  dixeronle  que 
Alvar  Pérez  de  Osorio*  era  partido  de  allí ,  é  se  iba 
para  su  tierra.  E  el  Duque  fué  empos  del  cuidando 
de  le  alcanzar  por  le  facer  algund  enojo,  é  non  pu^ 
do.  E  tomó  algunos  omes  de  pié  de  los  suyos,  é  tor- 
nóse camino  de  Zamora,  é  pasó  cerca  de  Toro ;  é 
los  de  la  villa  velábanla  muy  bien  ;  é  como  quier 
que  en  Toro  el  un  vando  tenían  con  el  Duque,  to- 
davía qnerian  servicio  del  Rey.  E  el  Duque  llegó 
cerca  de  Zamora ,  é  la  niebla  fué  tan  grande  toda 
la  noche ,  que  non  podían  tener  tiento  al  caminoi 
que  cuando  estaban  cerca  de  Zamora,  otra  vez  se 
tornaban  á  do  venían :  é  asi  anduvieron  perdidos 


CAPÍTULO  IV. 

Como  flcieroD  los  que  estaban  con  el  Rey,  é  otrosí  el  Anobíspo 
de  Toledo  desque  sopo  que  el  Daque  era  partido  de  Pedrosa. 

Segund  a  vemos  contado,  después  que  los  que  ca- 
taban con  el  Rey  avian  acordado  las  maneras  que 
avian  de  tener  en  el  regimiento  del  Regno,  por  dar 
lugar  al  Duque  que  non  ficíese  el  casamiento  de 
Portogal,  ni  o  oviese  á  facer  cosa  que  non  debiese 
-contra  servicio  del  Rey,  é  aviendo  rogado  al- Arzo- 
bispo de  Toledo  que  fuese  á  él  á  se  lo  decir  é  afir- 
marlo, Sancho  Fecrandez  de  Tobar,  un  Caballero 
Vasallo  del  Rey  que  estaba  con  el  Duque,  después 
que  vio  quel  Duque  tenía  voluntad  de  cobrar  á  Za- 
mora sí  pediese,  é  que  el  Alcayde  de  Zamora  le  en- 
viaba sus  cartas  é  sus  tratos  cada  día  que  le  aco- 
gería en  Zamora  por  el  alcázar,  non  quiso  mas  es- 
tar con  el  Duque ,  é  partióse  del ,  é  vínose  para  el 
Rey,  é  contóle  ht  voluntad  é  consejo  quel  Duque 
tenia.  Otrosí  Alvar  Pérez  de  Osorio,  luego  que  par- 
tió de.Morales,  é  aun  antes ,  avia  apercebido  á  los 
que  estaban  con  el  Rey  de  lo  que  fablaba  el  Du- 
que, é  todo  lo  sabia  el  Rey,  é  por  esto  avían  ya 
acordado  que  el  Arzobispo  de  Santiago  é  el  Maestre 
de  Calatrava  se  fuesen  para  Toro ,  é  entrasen  ende, 
pensando  quel  Duque  querría  entrar  en  la  dicha 
villa.  E  ellos  partieron  de  Medina,  ó  f  ucronse  para 
Toro,  é  non  los  quisieron  acoger,  diciendo  que 
non  acogerían  en  Toro  eme  alguno  salvo  al  Rey, 
é  viniendo  por  su  cuerpo.  E  desque  esto  vieron  el 
Arzobispo  de  Santiago  é  el  Maestre  de  Calatrava, 
fneronse  para  Zamora,  é  acogiéronlos  en  la  cibdad. 
Otrosí  el  Arzobispo  de  Toledo,  que  segund  avades 
oído  fuera  ordenado  de  ir  fablar  con  el  Duque,  te- 
nia que  le  fallaría  en  Pedrosa;  é  quando  fué  cerca 


COií  ENtlíQÜE  TERCERO. 

dende  BOpo  como  el  Dnqne  era  partido  al  comienzo 
de  la  noche ,  é  pensó  Inego  qnel  Duque  era  ido  para 
Zamora,  é  ovo  resoelo  qnel  Aloayde  del  alcázar  le 
acogerla.  E  por  qoanto  el  Arzobispo  de  Toledo  te- 
nia la  torre  de  la  Iglesia  de  Zamora ,  segnnd  ave- 
rnos oontado,  ó  la  tenia  por  él  un  Escudero  que  le 
deoian  Ferrand  Alfonso  de  Montenegro,  puso  muy 
grand  acucia  en  su  camino,  é  fuese  á  mas  andair  á 
Zamora  por  guardar  la  dicha  torre ,  porque  los  de 
la  cibdad  non  reeciviesen  dafio.  E  llegó  allá,  é  quan- 
do  llegó,  falló  7  al  Arzobispo  de  Santiago  é  al  Maes- 
tre de  Calatrava,  que  avian  primero  llegado.  Otro- 
sí el  Escudero  del  Arzobispo  de  Toledo  que  tenia  la 
torre  de  la  dicha  Iglesia,  quando  los  de  Zamora 
vieran  quel  Duque  llegara  cerca  de  la  cibdad,  é  á 
vista  deUa,  é  quel  Alcayde  del  alcázar  era  en  este 
consejo,  fué  requerido  por  ellos,  si  los  ayudarla  á 
C^ardar  servicio  del  Rey  su  Sefior  ;  é  el  Escudero 
dixo  que  sf ,  é  que  tal  mandamiento  tenia  del  Arzo- 
bispo de  Toledo,  con  quien  él  vivía;  é  por  los  facer 
mas  seguros ,  acogió  consigo  en  la  dicha  torre  al- 
gunos de  la  cibdad.  E  asi  fué  que  quando  el  Duque 
llegó  cerca  de  la  cibdad,  é  sopo  que  la  torre  non 
estaba  por  el  Alcayde  que  tenia  el  alcázar,  é  pues- 
to que  entrase  en  el  alcázar ,  en  la  torre  tendría 
grand  estorvo,  tomóse  de  alli :  é  algunos  Vasallos 
del  Rey  que  le  guardaban  partiéronse  del ,  é  vinié- 
ronse para  los  Arzobispos  de  Toledo  é  de  Santiago 
é  el  Maestre  de  Calatrava  que  y  eran.  E  luego  otro 
dia  llegó  alli  el  Rey. 
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CAPÍTULO  VI. 

Como  los  mensageros  qoe  el  Rey  envió  tratar  treipiis  con 
Portogal  le  enviaron  deeir  lo  que  se  libró. 


CAPÍTULO  V. 

Como  el  Daqne  se  ftté  para  Mayorga. 

El  Duque  de  Benavente ,  desque  vio  que  le  non 
complia  entrar  en  Zamora,  tornóse  de  alli  para  Ma- 
yorga,  una  villa  del  Infante  Don  Ferrando,  herma- 
no del  Rey.  E  asi  fué,  que  un  Caballero  que  deciaú 
Juan  Alfonso  de  la  Cerda  era  Mayordomo  del  dicho 
Infante;  ó  quando  el  Rey  estaba  en  Segovia  los 
que  eran  con  él  ficieronle  tirar  el  oficio,  é  le  dieron 
á  Pero  Juárez  de  Qnifiones,  Adelantado  de  tierra  de 
León ,  diciendo  que  en  el  testamento  del  Rey  Don 
Juan  se  contenia  que  oviese  el  dicho  Pero  Suarez 
el  Mayordomazgo  del  Infante 'Don  Ferrando.  Juan 
Alfonso  decia  que  después  quel  Rey  Don  Juan  fí- 
ciera  aquel  testamento  le  diera  á  él  el  dicho  oficio 
de  Mayordomo,  é  toviera  en  su  vida  la  posesión 
del ;  é  por  tanto  partierase  estonce  de  Segovia  non 
bien  contento,  é  fuerase  para  el  Duque  de  Bena- 
vente. E  porque  estaba  agora  en  Mayorga,  fué  allá 
el  Duque,  é  recogió  y  sus  compañas ;  é  tenia  alli 
fasta  trecientas  lanzas,  é  comia  de  las  viandas  que 
fallaba  en  la  villa,  é  dellas  pagaba,  é  dellas  toma- 
ba, diciendo  que  las  f aria  pagar;  pero  non  robaban 
sus  gentes  por  la  tierra. 
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Agora  tornaremos  á  contar  lo  que  ficieron  los 
mensageros  quel  Rey  envió  tratar  las  treguas  con 
Portogal.  Debedes  saber  que  los  mensageros  quel 
Rey  é  los  sus  Tutores  é  los  del  su  Consejo  avian 
enviado  tratar  las  treguas  con  Portogal ,  los  qua- 
les  eran  el  Obispo  de  Siguenza ,  é  Pero  López  de 
Ayala,  é  el  Doctor  Antón  Sánchez  de  Salamanco, 
Oydor  del  Rey,  desque  sopieron  todas  las  cosas  co- 
mo pasaban,  é  quel  Duque  non  era  concordado  con 
el  Rey  como  compliera,  entendiendo  que  era  com- 
plidero  al  servicio  del  Rey  que  la  guerra  de  Porto- 
gal  se  escusase,  trabajaron  quanto  pedieron  por 
alargar  las  treguas  mas  de  los  dos  meses  que  pri- 
mero avian  puesto ;  é  alargáronlas  por  otros  tres 
meses.  Pero  por  quanto  en  las  arrehenes  que  los  de 
Portogal  demandaban  se  contenia  que  les  diesen 
un  fijo  bastardo  del  Duque  de  Benavente,  é  otro 
fijo  bastardo  de,l  Conde  Don  Alfonso,  é  fijos  é  so- 
brinos de  los  dos  Arzobispos  do  Toledo  é  de  San- 
tiago, é  de  los  Maestres  de  Santiago  é  de  Calatrava, 
é  del  Conde  de  Niebla,  é  de  Juan  Furtado  de  Men-- 
doza,  é  de  Diego  López  de  Stufiiga,  é  de  otros;  é 
los  mensageros  del  Rey  avian  por  muy  grave  cosa 
otorgar  estas  arrehenes,  por  quanto  dubdaban  si 
podrían  aver  los  fijos  del  Duque  é  del  Conde  Don 
Alfonso :  dixeron  á  I6s  que  trataban  por  la  partida 
de  Portogal,  que  los  dos  fijos  del  Duque  é  del  Con- 
de los  darían  si  los  pediesen  aver,  é  que  sobre  esto 
farían  todo  su  poder.  E  los  de  Portogal  querían  en 
toda  guisa  el  fijo  del  Duque  en  arrehenes,  é  su  en- 
tencion  era  esta :  que  si  el  Rey  de  Castilla  quisiese 
aver  al  Duque  de  su  parte,  que  le  faría  alguna 
buena  pleytesia,  pues  le  tomaba  el  fijo  para  dar  en 
arrehenes,  señaladamente  que  le  daría  que  toviese 
en  arrehenes  por  su  fijo  el  alcázar  de  Zamora.  E  los 
tratadores  que  estaban  por  el  Rey  de  Castilla  en- 
tendieron esto,  é  dixeron ,  que  ellos  otorgaban  asi 
estas  arrehenes,  que  si  demandando  el  Rey  de  Cas- 
tilla, su  Señor,  al  Duque  de  Benavente  é  al  Conde 
Don  Alfonso  sus  fijos  bastardos  para  los  dar  en  ar- 
rehenes, ellos  los  quisiesen  dar ,  que  ge  los  dariau, 
é  si  non,  que  non  fuesen  obligados  por  ellos ,  é  que 
darian  otras  arrehenes  en  su  lugar.  E  finalmente 
non  se  podian  acordar  en  esto.  E  después  que  los 
tratadores  de  Portogal  sopieron  como  el  Duque  de 
Benavente  non  pediera  entrar  en  Zamora ,  é  eran 
partidos  del  Alvar  Pérez  de  Osorío  é  otros  Caballe- 
ros, é  quel  Rey '  Don  Enrique  era  entrado  en  la 
cibdad  de  Zamora,  maguer  que  non  avia  cobrado 
el  alcázar,  pero  que  estaba  apoderado  en  la  cib- 
dad con  muchas  gentes  >  dejáronse  desta»  porfias,  é 
aviniéronse  con  los  tratadores  de  Castilla  en  esta 
manera :  Que  los  de  Castilla  darían  un  fijo  bastardo 
del  Conde  Don  Alfonso,  porque  estaban  ciertos 
dende,  ca  ya  le  tenian  en  su  poder,  é  once  otros  fi* 
jos  ó  sobrinos  de  Sonoros  é  Caballeros,  ó  otros  docf 
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fíjos  do  Omos  biidnos  de  cibdades,  de  cada  cibdad 
dos,  es  á  saber,  de  Sevilla,  CJordoba,  Toledo,  Bur- 
gos, León,  é  Zamora ;  é  qae  estas  arrehenes  fuesen 
dadas  á  término  cierto ;  é  si  non  las  diesen  á  los 
términos  asignados,  que  las  treguas  fuesen  ningu- 
nas. Otrosí  asosegaron  todos  los  otros  capítulos 
que  ayemos  dicho  que  en  este  trato  eran  acorda- 
dos, es  4  saber,  quel  Rey  Don  Enrique  nin  sus  he- 
rederos non  ayudasen  nin  diesen  favor  alguno  du- 
rante el  término  de  las  treguas  de  los  quince  afios 
á  la  Reyna  Doña  Beatriz ,  muger  que  fué  del  Rey 
Don  Juan,  é  fija  del  Rey  Don  Ferrando  de  Porto- 
gal,  nin  á  los  Infantes  Don  Juan  é  Don  Donis,  fijos 
del  Rey  Don  Pedro  de  Portogal,  los  quales  Señores 
estaban  en  Castilla.  Otrosí  quel  Maestre  Davis  que 
se  llamaba  Rey  de  Portogal,  eso  mesmo  en  el  dicho 
tiempo  non  ayudase  á  ningunas  gentes  contra  el 
Rey  de  Castilla,  nin  contra  sus  Regnos.  E  todo  esto 
acordado,  los  mensageros  de  Castilla  ovieron  entre 
si  su  consejo,  que  en  ninguna  manera  del  mundo 
non  firmasen  estas  treguas  con  estas  condiciones, 
salvo  yendo  alguno  de  ellos  al  Rey  bu  señor,  é  de- 
lante del  é  de  sus  Tutores  é  su  Consejo  fuese  asi 
determinado  é  otorgado,  é  ge  lo  mandasen  especial- 
mente firmar,  é  lo  posiesen  asi  por  escrípto  firmado 
del  Rey  é  de  los  sus  Tutores  de  sus  nrmbres,  ó  se- 
llado de  sus  sellos.  E  esto  facían  por  quanto  veían 
que  la  pleytesia  é  tratos  non  eran  á  honra  de  Cas- 
tilla, como  quier  que  considerando  la  edad  del  Rey, 
é  los  bolMcios  del  Regno,  compila  de  lo  facer  asi.  E 
enviaron  luego  al  Rey  uno  de  los  dichos  mensa- 
geros. 

CAPÍTULO  VIL 

Como  el  Rey  cobró  el  alcázar  de  Zamora. 

Segund  a  vemos  contado  antes  desto ,  Ñuño  Nu- 
fiez  de  Víllayzan,  Alcayde  del  alcázar  de  Zamora, 
raagñer  quel  Rey  Don  Enrique  y  llegó,  non  le  que- 
ria  entregar  el  alcázar;  é  la  razón  quél  decía  por- 
que lo  facía  era  esta :  Que  Juan  Nufiez  de  Villay- 
zan,  su  padre,  fuera  Alguacil  mayor  del  Rey  Don 
Enrique,  é  del  Rey  Don  Juan  su  fijo :  otrosí  que  él 
tenía  el  alcázar  de  Zamora  después  que  morió  Juan 
Nufiez  su  padre ,  que  moriera  poco  tiempo  avia;  ó 
que  fasta  quel  Rey  Don  Enrique  oviese  edad  de 
catorce  años  complidos,  é  fuese  fuera  de  tntorias, 
qne  él  non  entregaria,  nin  debía  entregar,  nin  le 
debían  tirar  el  dicho  alcázar,  teniendo  quel  omena- 
ge  que  ficiera  su  padre  non  era  quito,  segund  él  de 
ello  era  informado.  E  el  Roy  é  loa  que  con  él  esta- 
ban rescelabanse  siempre  del  dicho  Ñuño  Nuñez, 
por  quanto,  segund  avedes  oído,  traxera  su  pleyte- 
sia con  el  Duque  de  Benavente ;  é  traxeron  con  él 
tal  pleytesia,  quel  dicho  alcázar  de  Zamora  fuese 
entregada  á  un  Caballero  natural  de  Ledesma  que 
decían  Gonzalo  Rodríguez ,  el  qnal  ficiese  pleytó  é 
omenage  en  esta  forma :  Quel  dicho  (Gonzalo  Ro- 
drignez  temía  el  alcázar  de  Zamora  por  Ñuño  Nu- 
fiez fasta  complidos  los  catorce  afios  del  Rey  Don 
Enrique;  é  estonce  que  k  entregase  al  Bey,  ó  á  flu 
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mandado,  quitando  el  Rey  el  pleyto  é  oiñénage  que 
Juan  Nuñez  de  Villayean  su  padre  tenia  f  eoho  por 
el  dicho  alcázar  de  Zamora ;  é  qne  el  dicho  €h>nza- 
lo  Rodríguez  f  aria  pleyto  por  el  alcázar  de  Zamora 
de  guardar  servicio  al  Rey.  Otrosí  fué  tratado  quel 
-alcázar  de  Ledesma,  que  era  de  la  Condesa  de  Al- 
burquerque ,  con  voluntad  ó  consentimiento  de  la 
Condesa  fuese  entregado  al  dicho  Ñuño  Nufiez ,  é 
que  le  to viese  en  manera  de  arrehenes  por  el  alca- 
zar  de  Zamora  que  primero  tenia.*  Otrosí  que  por 
enmienda  del  oficio  que  Juan  Nuñez,  padre  de  Ñu- 
ño Nuñez,  to  viera  del  Rey,  é  fuera  dadp  á  otro,  é 
non  le  o  viera  el  dicho  NuAo  Nuñez ,  é  por  algund 
bastimento  que  este  pusiera  en  el  alcázar  de  Zamo- 
ra, que  le  diesen  cierta  quantia  de  moneda.  E  esto 
asi  asosegado,  entregó  Ñuño  Nufiez  el  alcázar  de 
Zamora  á  Gonzalo  Rodríguez  de  Ledesma;  é  entre- 
garon el  alcázar  de  Ledesma  á  Ñuño  Nuñez.  E  los 
de  la  villa  de  Ledesraa,  desque  vieron  quel  alcázar 
del  dicho  logar  era  en  poder  de  Ñuño  Nuñez,  é  el 
de  Zamora  era  entregado  al  dicho  Gk>nzalo  Rodrí- 
guez, ovieron  muy  grand  temor  que  la  guerra  era 
aun  con  Portogal,  ca  non  eran  ciertos  si  se  farian 
las  treguas,  ó  non ;  é  enviaron  sus  mensageros  al 
Rey  á  Zamora,  é  á  la  Condesa  de  Alburquerque  su 
Señora,  por  los  quales  les  fícieron  saber  como  aque-. 
Ha  villa  estaba  frontera  de  Portogal ,  é  era  villa 
muy  fuerte,  é  estaba  en  comarca  de  Salamanca  é 
de  Cibdad  Rodrígo :  é  si  Ñuño  Nuñez  por  alguna 
manera  non  se  tovíese  por  contento,  podría  dar 
aquel  logar  á  los  de  Portogal,  é  acogerlos  por  él,  é 
que  sería  la  villa  perdida,  é  toda  la  comarca  en  pe- 
ligro; é  que  les  pedían  por  merced.que  pensasen  en 
ello;  ca  si  aquel  Alcayde  alli  avia  de  estar,  ellos 
dejarían  la  villa  de  Ledesma,  é  se  irían  á  otra  par-* 
te,  pues  non  querían  tener  en  aventura  sus  cabezas 
é  mugeres  é  fíjos,  é  mas  la  verdad  de  la  lealtad  que 
debían  guardar  á  la  Corona  de  Castilla,  é  á  su  Se- 
fíor&  la  Condesa  de  Alburquerque.  E  el  Rey,  é  sus 
Tutores,  é  los  de  su  Consejo  entendieron  lo  que  les 
de  Ledesma  les  enviaban  decir,  é  dubdaron  mucho 
BÍ  las  treguas  de  Portogal  se  f  arían ,  las  quales  se 
trataban  estonce,  ó  si  avria  guerra  ;  é  cataron^ma- 
nera  como  Ñuño  Nufiez  dexase  el  alcázar  de  Ledes- 
ma, é  fablaron  oon  él ,  é  ficieronle  contento  en  al,  é 
dexó  el  dicho  alcázar  de  Ledesma. 

CAPÍTULO  vm. 

Como  se  otorgaron  las  (regoas  entre  los  reyes  de  CasttUa 

é  Portogal. 

Uno  de  los  mensageros  que  trataban  las  treguas 
con  Portogal  llegó  al  Rey  á  Zamora ,  segund  que 
suso  avedes  oído ,  é  dixo  al  Rey  como  los  de  Por- 
togal non  querían  facer  nin  otorgar  las  treguas, 
salvo  con  ciertas  condiciones ,  é  que  ellos  non' se 
atrevían  á  las  otorgar  nin  consentir  en  el  dicho 
trato,  por  quanto  les  parescia  muy  fuerte  é  non  á 
honra  de  Castilla,  é  que  sobre  esto  acordaron  que 
el  uno  dellos  llegase  al  Rey  é  á  sus  Tutores  é  los  de 
-  BU  Consejo,  é  les  reijuiríesen  como  era  bu  voluntad 
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do  facer  en  este  fecho.  E  el  Rey  é  los  Tutores  é  los 
del  su  Consejo  dixeron  que  la  voluntad  del  Rey 
era  que  las  dichas  treguas  se  fíciesen  é  otorgasen 
con  las  condiciones  que  eran  tratadas;  ca  entendían 
todos  que  las  treguas  compilan  mucho  á  servicio 
del  Rey,  catando  la  pequefia  edad  en  que  era,  é  el 
sosiego  del  su  Regno ,  é  los  atrevimientos  que  se 
facían  en  él,  é  que  non  les  compila  aver  guerra  con 
ningunas  gentes.  Otrosí,  que  con  Portogal  non  te- 
nia razón  de  aver  guerra ;  ca  el  Rey  Don  Enrique 
n'^n  demandaba  el  Regno  de  Portogal,  nin  los  Por- 
toguesee  á  él  cosa  ninguna;  é  si  la  Reyna  Dofia 
Beatriz,  muger  que  fuera  del  Rey  Don  Juan ,  avia 
alguna  demanda  contra  Portogal,  que  mejor  le  po* 
dría  el  Rey  Don  Enrique  ayudar  después  que  fuese 
en  bnena  edad,  que  non  agora,  que  non  podía  aver 
recabdo  en  el  Regno  por  muy  pocos  dineros  que 
estaban  prestos  para  la  guerra,  caso  que  la  quisie- 
sen facer,  é  los  Sefiores  é  los  Omes  de  armas  non 
tan  bien  oontentos  nin  mandados  como  compila.  E 
mandó  el  Rey  á  los  dichos  mensageros  que  luego 
firmasen  las  treguas  con  las  condiciones  que  eran 
ordenadas,  é  que  non  posiesen  en  ello  otra  luenga; 
ca  si  de  otra  guisa  lo  fíciesen ,  sopiesen  de  cierto 
que  f  arian  en  ello  pequeíio  servicio  al  Rey,  é  grand 
4afio  al  Regno.  E  los  mensageros  pidieron  al  Rey 
'  é  á  lofl  Tutores  é  á  los  del  Consejo  que  ge  lo  diesen 
todo  por  cscripto,  firmado  del  nombre  del  Rey,  é  de 
los  sus  Tutores,  é  sellado  con  el  sello  del  Rey,  é  si- 
nado  de  Escribano  de  su  Cámara.  E  ellos  ficieronlo 
asi,  é  dieronles  cartas  del  Rey  las  que  compilan  en 
esta  razón,  é  enviaron  firmar  las  dichas  treguas 
con  Portogal  (1). 

CAPÍTULO  IX. 

De  alfaaos  escándalos  que  ovo  ea  la  cladad  de  Zamora ,  é  eomo 
faeron  detenidos  el- Anobispo  de  Toledo  é  iaaa  de  Velase*. 

Estando  el  Rey  en  Zamora ,  los  Tutores  que  y 
eran  con  él  non  estaban  entre  sí  bien  acordados,  é 
de  cada  día  recrescian  muchas  dubdas  entre  ellos,  é 
cada  tino  dellos  traía  las  compafias  que  mas  pgdia. 
E  el  Arzobispo  de  Toledo,  quando  vio  este  fecho  en 
tal  estado,  dixo  que  se  quería  ir  para  su  tierra,  é 
que  non  quería  estar  allí;  pero  dixo  que  seria  bien 
de  cobrar  al  Duque  de  Benavente  é  contentarle,  an- 
tes que  non  dejarle  asi  dubdoso  en  el  servicio  del 
Rey ;  é  todos  le  dixeron  que  en  aquello  decía  bien. 
Otrosí  dixo  el  Arzobispo  quél  querría,  si  á  ellos 
plognies?,  que  se  librasen  antes  que  de  allí  partie- 
se algunas  cosas  razonables  que  les  él  diría  por  es- 
cripto,  que  eran  servicio  del  Rey.  E  á  la  otra  parte 
plogo ;  é  el  Arzobispo  de  Toledo  dio  un  escrípto,  en 


(1)  Es  de  presnmir  qne  pan  otorgar  las  treguas  caminaron  los 
Portoguescs  de  acnerdo  con  el  Rey  de  Inglaterra ,  paes  en  la  Co- 
lección de  ñimer  se  baila  on  poder  de  Ricardo  II,  dado  en  Wettu. 
éí6de  ÁbTÜ  de  1303,  i  (iivor  de  Waltero  Blooat  y  Wíllelmo  de 
Par,  Caballeros,  y  de  llenrico  de  Bovet.  Arcediano  de  Lieolnla, 
para  tratar  en  so  nombre  y  el  de  sos  Reynos,  dominios,  subditos 
y  aliados,  paz  y  concor4ia  final  y  perpétaa,  ó  treguas  temporales, 
eon  los  pleDlpoteaeiarlof  d«  su  fdv«rsarlo  é%  Stpaila» 


el  qual  se  contenia  esto :  Primeramente  que  al  Du- 
que de  Benavente  le  fuesen  librados  aquellos  ma- 
ravedís é  quantía  razonable*  quel  R^y  ordenase  de 
le  dar  cada  un  año ;  é  si  algo  le  fíncase  por  cobrar 
del  tiempo  pasado,  se  lo  pagasen,  é  eso  mesmo  á 
los  Vasallos  del  Rey  que  guardaban  al  dicho  Du- 
que. Otrosí  quel  Duque  estoviese  en  su  tierra,  si  el 
Rey  non  le  ó  viese  menester  para  guerra,  é  quo  non 
viniese  á  la  Corte,  por  quanto  estaba  en  róscelo  de 
algunos  privados ;  empero  si  guerra  oviese,  que  le 
librase  el  Rey  gentes  é  dineros,  é  fuese  á  servir  á  la 
frontera  que  le  mandase ;  é  que  esto  pedia  el  Arzo- 
bispo entendiendo  que  era  servicio  del  Rey  on  aso- 
segar ^l  Duque  que  non  pusiese  otro  bollicio.  Otro- 
sí demandó  el  Arzobispo ,  que  á  Don  Diego  Furtado 
de  Mendoza  le  contentasen  en  razón  del  ofíoio  del 
Almirantazgo,  sobre  que  avia  quistion  con  Don  Al- 
var Pérez  de  Guzman ,  segund  diximos  ya.  Otrosi, 
qne  diesen  á  Juan  de  Velasco  la  Camarería  entera 
del  Rey,  segund  la  ovieran  los  otros  Camareros  ma- 
yores del  Rey ,  porque  Juan  de  Velasco  fuese  con- 
tento. Otrosí,  que  á  Juan  Alfonso.de  la  Cerda,  so- 
bre razón  del  oficio  del  Mayordomazgo  del  Infante 
Don  Ferrando,  hermano  del  Rey  que  de  primero  te- 
nia, é  agora  le  dieran  á  Pero  Suarez  de  Quiñones, 
Adelantado  mayor  de  León ,  que  le  compliesen  por 
derecHó.  E  4  estas  cosas  respondieron  el  Arzobispo 
de  Santiago,  é  el  Maestre  de  Calatrava,  é  Juan  Fur- 
tado  de  Mendoza ,  que  eran  Tutores,  en  esta  mane- 
ra :  Primeramente,  á  lo  que  decía  el  Arzobispo  de 
Toledo ,  que  diese  el  Roy  al  Duque  de  Benavente 
en  cada  afio  la  quantía  razonable  que  entendiese 
que  debía  aver  segund  fuera  ordenado ,  é  que  si  al- 
go le  fíncase  á  él  é  á  sus  Guardadores  de  cobrar  del 
tiempo  pasado  que  ge  lo  pagasen,  que  le  placía  al 
Rey ,  é  asi  lo  mandaba  á  los  sus  Contadores.  Otrosí, 
á  lo  que  decía  quel  Duque  estoviese  en  su  tierra, 
salvo  aviendo  guerra  al  Rey,  é  estonce,  dándole 
dineros  é  gentes,  iría  á  do  el  Rey  mandase,  dixe- 
ron ,  que  placía  al  Rey  que  estoviese  él  Duque  do 
quisiese,  é  quando  le  ploguiese  venir  al  Rey,  quel 
Roy  le  faria  merced  é  todo  buen  acogimiento ;  é 
si  menester  ó  guerra  oviese  en  el  Regno,  quel  Rey 
le  libraría  gentes  é  dineros,  en  guisa  quél  fueso 
contento,  é  pediese  bien  servir  al  Rey.  Otrosí,  á  lo 
que  decía  que  contentasen  á  Don  Diego  Furtado 
de  Mendoza  en  razón  del  oficio  del  Almirantazgo, 
dixeron ,  qne  bien  sabia  el  dicho  Arzobispo  como 
estando  el  Rey  en  Medina  del  Campo  fuera,  por  su 
mandado  del  Rey  encomendado  este  fecho  de  la 
quistion  que  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman  é  Don 
Diego  Furtado  de  Mendoza  avían  sobre  el  Almi- 
rantazgo, al  Arzobispo  de  Santiago,  é  al  Maestre  de 
Calatrava,  é  á Pero  López  de  Ayala,  é  á  Juan  Fur- 
tado de  Mendoza,  é  á  Diego  López  de  Stufiiga,  en 
tal  manera,  que  lo  que  tres  de  ellos  juzgasen  va- 
liese ;  é  que  pocos  días  avia  quel  Arzobispo  de  San- 
tiago, é  el  Jáaestre  de  Calatrava,  é  Pero  López  de 
Ayala  dixeron  que  fallaban  que  Don  Alvar  Pérez 
de  Guzman  avia  derecho  en  el  oficio  del  Almiran- 
tazgo, ó  quel  Rey  fíciese  enmioadA  é  merced  á  Doq 
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Diego  Furtado  en  al.  Otrosí  Juan  Furtado  de  Men- 
doza é  Diego  López  de  Stofiiga  dizeron  el  contra- 
río de  esto,  que  fallaban  que  Don  Diego  Fartado 
avia  derecho  al  Almirantazgo ,  é  qnel  Bey  fíciese 
á  Don  Alvar  Pérez  enmienda.  E  la  parto  de  Don  Al- 
var Pérez  decía  qae  paes  los  tres  dieran  en  uno 
sentencia,  que  valia,  segnnd  el  mandamiento  qnel 
Rey  ovo  fecho  en  este  caso :  é  la  parte  de  Don  Die- 
go Fartado  decia,  qne  apelaba  de  aquella  senten- 
cia, é  que  sobre  esto  se  viese  aquello  qne  era  dere- 
cho. Otrosí ,  á  lo  que  decia  el  Arzobispo  que  diesen 
á  Juan  de  Velasco  la  Camarería  del  Rey  entera»  se- 
gund  la  solian  aver  los  otros  Camareros  que  fueran 
ante  del ,  respondieron ,  que  bien  sabia  el  dicho  Ar- 
zobispo como  el  Rey  Don  Juan  en  el  testamento 
que  fizo  mandé  que  Juan  de  Velasco  oviese  la  Ca- 
marería entera,  é  fuese  Camarero  de  su  fijo  el  Rey 
Don  Enrique ;  pero  que  non  levase  Camarería,  que 
era  dineros  ciertos  que  algunos  Camareros  levaban 
del  sueldo  (1)  ;  é  que  non  debiendo  ellos  ir  contra 
el  testamento ,  este  fecho  que  atafiia  á  Juan  de 
Velasco ,  pues  el  Arzobispo  era  uno  de  los  Tutores, 
le  dejaban  en  su  cargo  é  conciencia,  é  que  le  libra- 
se sogund  derecho.  Otrosí,  4  lo  que  decia  el  Arzo- 
bispo en  razón  del  Mayordomazgo  de)  Infante  Don 
Ferrando  que  toviera  Juan  Alfonso  de  la  Cerda ,  é 
le  dieran  después  á  Pero  Suarez  de  Quiñones,  que 
fuese  librado  por  derecho,  respondiéronle  que  les 
placía.  E  el  Arzobispo  de  Toledo ,  oída  la  respuesta 
que  le  dieron,  dixo  que  se  tenía  por  contento,  sal- 
vo en  lo  que  atañía  á  Juan  de  Velasco ;  ca  por  de- 
recho bien  veía  él  que  non*podía  aver  los  derechos 
de  lá  Camarería  que  demandaba ,  segund  el  testa- 
mento del  Rey  Don  Juan ,  é  que  él  non  lo  tomaría 
á  su  cargo  para  lo  librar ;  pero  que  debian  catar  el 
tiempo,  é  como  era  razón  contentar  á  tal  Señor  é 
Caballero  como  Juan  de  Velasco,  por  los  servicios 
que  su  padre  Pedro  de  Velasco  fíciera  á  los  Reyes 
Don  Enríque  é  Don  Juan ,  que  moríera  en  su  ser- 
vicio sobre  Lísbona ,  é  por  el  estado  que  Juan  de 
Velasco  tenía,  que  era  grande ,  ,é  complía  tenerle 
contento ,  segund  contentaron  á  otros ,  pasando  al- 
gunas cosas  de  las  quel  Rey  Don  Juan  ordenara  en 
su  testamento,  por  quanto  entendieran  que  asi 
complia  al  servicio  del  Rey.  E  ellos  le  respondie- 
ron, que  se  non  atrevían  á  lo  facer,  porque  era 
contra  el  testamento ;  ca  sí  por  contentar  Caballe- 
ros lo  oviesen  de  facer ,  que  muchos  libramientos 
tales  se  avrían  á  facer  en  el  Regno.  E  estando  los 
fechos  en  este  estado,  ovo  algunos  que  dizeron  que 
el  Arzobispo  se  quería  ir  dende  4  tres  días ,  é  que 
iba  muy  mal  pagado  é  mal  contento ,  é  decía  que 
quando  fuese  en  su  tierra,  entendía  enviar  sus  car- 
tas por  todo  el  Regno ,  por  las  quales  enviaría  de- 
cir el  mal  regimiento  que  se  facía  en  la  Casa  del 
Rey,é  que  avian  fecho  coger  en  el  Regno  veinte- 
na de  todas  las  cosas  que  se  compraban  é  vendían 
é  seis  monedas,  é  otras  grandes  contias,  é  que  esto 

(1)  Enn  cnarenta  mil  al  millar  de  lossneldoi  qoe  le  pafaban. 
Yéasf  h  Cráñ.  MUef/  Don  Peéro,  hfio  I,  eap.  14. 
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ficieran  coger  non  lo  demandando  al  Regnb  fiégund 
ios  Reyes  lo  acostumbraban  siempre  facer.  E  de  ta- 
les razones  como  estas  se  decían  muchas  contra  el 
Arzobispo :  si  eran  ciertas ,  ó  non ,  non  se  sabía. 
Otrosí  decían  que  Juan  de  Velasco  decía  que  sí  el 
Arzobispo  partiese  de  Zamora,  quél  se  iría  para  Vi- 
Ualpando ,  un  logar  suyo  que  es  oerca  de  Benaven- 
te,  é  avíale  ávido  en  casamiento  con  su  muger,  fija 
de  Mosen  Amao  de  Solier,  que  decían  Lemosin,  ó 
que  non  estaría  en  la  Corte  del  Rey.  E  los  de  la 
otra  partida,  pensando  que  si  el  Arzobispo  partiese 
de  Zamora,  en  la  manera  que  los  fechos  estaban, 
non  se  escusaría  de  aver  grand  bollicio  en  el  Reg- 
no, fablaron  entre  si  que  sería  bien  que  fuesen 
detenidos  en  Zamora  el  Arzobispo  de  Toledo  é  Juan 
de  Velasco,  fasta  que  fuesen  seguros  del  los.  E  un 
día  martes  de  carnestolendas  fueron  al  palacio  del 
Rey  de  mafiana,  é  vino  y  el  Arzobispo,  é  le  ficíe- 
ron  decir  quel  Rey  quería  que  le  entregase  los  cas- 
tillos que  tenia,  por  ser  seguro  dSl :  eso  mesmo  en- 
viaron decir  á  Juan  de  Velasco,  que  estaba  en  su 
posada.  E  el  Arzobispo  de  Toledo ,  quando  le  de- 
mandaron los  castillos,  dizo,  que  él  nunca  fíciera 
cosa  contra  el  servicio  del  Rey  porque  oviese  á  de- 
jar los  castillos  que  tenia*,  ademas  que  eran  de  la 
Iglesia  de  Toledo.  E  fíncó  en  el  palacio  del  Rey  esa 
noche  en  una  Cámara  detenido.  Otrosí,  Juan  de  Ve- 
lasco  vino  al  Rey ,  é  mandaron  á  Juan  Furtado  de 
Mendoza  que  le  toviese  en  su  guarda  sobre  omena- 
ge ;  pero  que  non  se  partiese  del :  é  asi  se  fizo.  E 
fué  luego  tratado  quel  Arzobispo  de  Toledo  diese 
en  arrehenes  los  castillos  de  Talavera ,  é  üceda ,  é 
Alcalá  la  Vieja,  que  los  toviesen  Juan  Furtado  de 
^  Mendoza,  é  Diego  López  de  Stuñíga ,  é  Ruy  Lopes 
de  Avales,  Camarero  del  Rey,  fasta  quel  Rey  com- 
plíese  los  catorce  años,  é  después  fíciesen  como  lea 
el  Rey  mandase.  El  Rey  partió  estonce  de  Zamora, 
é  vino  para  Toro.  E  el  Arzobispo*  prometió  de  dar 
los  castillos ,  é  asi  lo  fizo ;  é  luego  partió  de  la  cor- 
te,  é  se  fué  para  su  Arzobispado ;  pero  fincó  puesto 
entredicho  por  esta  razón  en  la  Corte  del  Rey ,  é  en 
tres  Obispados ,  que  eran  Zamora  é  Falencia  é  Sa- 
lamanca, por  el  detenimiento  que  fué  fecho  en  la 
persona  del  Arzobispo :  é  segund  derecho  asi  avia 
de  ser.  Otrosí  Juan  de  Velasco  al  comienzo  fué  tra- 
tado que  diese  tres  castillos  suyos  en  arrehenes,  quo 
eran  las  torres  de  Medina  de  Pomar,  el  alcázar  de 
Bríviesoa,  é  el  castillo  do  Amedo,  é  que  los  tovie- 
sen omes  buenos  de  la  cíbdad  de  Burgas ;  empero 
después  díó  el  castillo  de  la  cíbdad  de  Soría ,  que 
tenía  por  el  Rey,  á  Juan  Furtado  de  Mendoza,  é  fuo 
suelto ,  é  non  le  demandaron  mas  los  otros  casti- 
llos. E  deste  detenimiento  que  se  fizo  al  Arzobispo 
de  Toledo ,  é  á  Juan  de  Velasco  en  Zamora  anduvo 
grand  tiempo  en  este  Regno ,  asi  en  boca  de  los  ma- 
yores, como  de  los  menores,  un  decir  breve  en  ma- 
nera de  proverbio,  que  decía  en  esta  guisa:  «Fe- 
ichadole  a  el  agraz  Ferrezuelo  á  Manohagaz;  pero 
»si  Manchagaz  se  suelta,  Ferrezuelo  es  en  revuel- 
Ata.»  E  en  este  decir  facían  al  Arzobispo  de  San- 
tiago Ferrezuelo,  é  al  Arzobispo  de  Toledo  Man* 
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cliagik.  E  ll«gó  por  tiempo  la  cosa  que  vinieron  ma- 
neraa  porque  el  Arzobispo  de  Santiago  salió  del 
Regno,  é  perdió  su  Arzobispado ,  é  oficios  é  merce- 
des que  avia  en  la  casa  del  Rey,  é  fnese  á  Portogal, 
é  obedesció  al  intruso  de  Roma,  é  diole  el  Arzo- 
bispado de  Braga ,  é  morió  allá,  segund  contará  la 
Historia  en  su  lugar. 

CAPÍTULO  X. 

Como  finieron  al  Rey  mensagerot  del  Rey  de  Prtndi. 

Estando  el  Rey  en  Toro  vinieron  á  él  mensageros 
oon  cartas  del  Rey  de  Francia,  é  por  la  creencia  le 
dixeron  que  al  Rey  dé  Francia  le  era  dicho  que 
algunos  SefioreB  de  su  Regno  non  eran  asi  obedien- 
tes á  él  como  debian,  de  lo  qual  le  pesaba  mucho; 
é  por  tanto  le  f acia  saber  que  como  quier  que  fue- 
se con  él  aliado  en  amistad  con  ciertas  condiciones 
para  le  ayudar,  empero ,  por  quanto  él  era  en  pe- 
quefia  edad,  el  Rey  d^ Francia  estaba  presto  de  le 
ayudar  oon  su  cuerpo  é  gentes  mas  que  por  las  car- 
tas de  las  ligas  se  contenia.  Otrosi,  truzeron  cartas 
del  Rey  de  Francia  para  todos  los  Sefiores  é  Gran- 
des ornes  del  Regno  de  Castilla ,  por  las  quáles  les 
enviaba  rogar  que  quisiesen  ser  obedientes  á  su 
Rey  é  su  Sefior  e)  Rey  deOastilla ;  é  eso  mismo  tru- 
xeron  cartas  para  todas  las  cibdades  é  villas  del 
R^^o  sobre  esta  razón.  E  el  Rey  ge  lo  grádeselo 
mucho,  é  fizóles  mucha  honra  á  los  mensageros ;  é 
envió  sus  cartas  de  muy  buena  respuesta  al  Rey 
de  Francia  con  ellos,  é  partiéronse  del  Rey  en 
Toro. 

CAPÍTULO  XI. 

Cobo  m  ?iÓ  el  Arxoblspo  de  Santiago  con  el  Onqne  de  Benatente» 

é  de  la  pleytesia  que  flto. 

Después  desto  ovo  el  Rey  su  coosejo,  quel  Arzo-. 
hispo  de  Santiago  se  viese  con  el  Duque  de  Bena- 
yente,  é  se  catase  manera  como  le  pediese  traer  á 
su  servicio ,  é  non  andoviese  asi  apartado.  E  por 
ser  el  Arzobispo  de  Santiago  seguro  para  se  ver  con 
él  dicho  Duque,  tratóse  que  el  Duque  entregase  el 
castillo  de  Oterdefumos ,  que  era  suyo ,  á  un  Caba- 
llero que  se  decia  Alfonso  Enriquez,  fijo  del  Maes- 
tre de  Santiago  Don  Fadrique ,  que  era  primo  del 
Duque ,  é  por  su  bondad  el  Arzobispo  de  Santiago 
fiaba  déL  E  fincó  asosegado  quel  Duque  é  el  Arzo- 
bispo se  viesen  en  aquel  castillo  de  Oterdefumos, 
en  poder  é  fialdad  de  Alfonso  Enriquez,  é.que  non 
toviese  cada  uno  de  ellos  mas  que  sus  servidores.  B 
fué  fecho  asi,  é  el  Arzobispo  de  Santiago  trató  con 
el  Duque  en  esta  manera :  Primeramente  quel  Rey 
le  diese  cierta  oontia  en  cada  afio  para  mantener 
su  estado  é  sus  gentes.  Otrosi  que  le  diese  sesenta 
mfl  francos  para  ayuda  del  casamiento ,  casando 
en  qualquier  partida  que  le  plog^ese  al  dicho  Du- 
que ,  todavia  non  casando  en  Portogal.  Otrosi  que 
si  algunos  dafios  el  Duque  ficiera  en  algunas  tierras 
de  caballeros,  é  ellos  en  las  suyas,  que  esto  el  Ar- 
sobispo  é  otros  caballeros  lo  viesen  é  lo  igyalasen, 

.    Or.-U, 


E  al  Duque  plogo  dello ,  é  asosegó  con  ej  Arzobis- 
po de  se  ir  luego  para  el  Rey,  tanto  que  oviese  en- 
viado sus  compafias  que  tenia  ayuntadas.  E  el  Ar- 
zobispo de  Santiago  vinoso  para  el  Rey ,  é  fallóle 
en  Duefias,  ó  contóle  como  eran  los  fechos  asose- 
gados con  el  Duque  ;  é  plogo  al  Rey  dello ,  é  fizo 
el  Rey  los  libramientos  d^  Duque  segund  era  tra- 
tado, ó  jurólo  asi  él  é  los  sus  Tutores  que  allí  eran 
con  él. 

CAPITULO  xn. 

Como  él  Rey  ftaé  i  Bargoi,  é  el  Daqne  de  BenannteTino  ala 

SQ  merced. 

El  Rey ,  después  que  sopo  del  Arzobispo  de  San- 
tiago lo  que  avia  tratado,  é  como  el  Duque  de  Be- 
navente  se  venia  luego  á  la  su  merced ,  partió  de 
Duefias,  é  fueée  para  Burgos,  á  do  vino  el  Duque. 
E  como  quier  quel  Arzobispo  de  Santiago  avia  tra- 
tado con  él  que  porque  fuese  seguro  de  su  venida 
daria  en  arrehenes  un  su  sobrino,  é  un  fijo  de  Juan 
Furtado  de  Mendoza,  é  otro  fijo  de  Diego  López  de 
Stufiiga,  por  quanto  estos  dos  Caballeros  estaban 
en  la  guarda  del  Rey,  después  dixo  el  Duque  que 
non  queria  arrehenes  ningunas,  salvo  venirse  lue- 
go á  la  merced  del  Rey.  E  asi  lo  fizo ,  ea  vino  al 
Rey,  é  fué  dé)  bien  rescevido;  é  den  de  adelante  el 
Duque  non  se  partía  del  Rey  do  quier  que  fuese. 

CAPÍTULO  XIIL 

Como  el  Rey  oto  naeni  que  las  treguas  con  PertOfal  eras 

firmadas. 

Estando  el  Rey  en  Burgas,  ovo  cartas  de  los  men- 
sageros que  enviara  en  Portogal  como  allegaron  á 
LIsbona  é  firmaron  las  treguas  por  quince  afios,  ó 
fueron  pregonadas  mediando  el  mes  de  Mayo  del 
dicho  afio,  E  como  quier  que  las  condiciones  de  las 
treguas  non  fuesen  á  ventaja  de  Castilla  como  de- 
bian, pero  plogo  al  Rey  dellas,  por  quanto  compila 
aver  paz  é  sosiego  en  todo  su  Regno ,  fasta  quél 
fuese  en  mayor  edad.  E  mandólas  luego  pregonar 
en  su  Corte  é  en  todos  sus  Regnos ;  é  mandó  com- 
plir,  asi  en  arrehenes  como  en  lo  al,  todo  lo  que  sus 
embaxadores  juraron  é  firmaron  en  su  nombre  en 
razón  de  las  dichas  treguas. 

CAPÍTULO  XIV. 
Como  llegaron  al  Rey  mensageros  del  Doq«e  de  Aleseastre. 

En  estos  dias  llegaron  al  Rey  mensageros  del 
Duque  de  Alencastre,jBu  suegro,  padre  de  la  Reyna 
Dofta  Catalina  su  muger,  é  eran  dos  Caballeros  é 
un  Dotor.  B  los  dichos  mensageros  vinieron  al 
Rey,  por  quanto,  segund  avemos  contado  de  suso, 
quando  se  ficieron  los  tratos  entre  el  Rey  Don  Juan 
é  el  Duque  de  Alencastre,  fué  una  condición  quel 
Rey  de  Castilla  é  sus  herederos  dfbsen  al  dicho  Du- 
que é  á  su  muger  la  Duquesa  Dofia  Costanza,  é  á 
qualquier  dellos  en  quanto  viviesen ,  en  cada  afio 
quarenta  mil  francos  de  oro,  puestos  en  la  dbdad 
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de  Bayona  á  ciertos  plazos  é  so  ciertas  penas,  se- 
gund  qne  en  los  tratos  era  contenido.  £  avia  ya 
dos  afios  é  mas  que  la  dicha  contia  non  era  pagada 
al  Duqne  de  Alencastre  é  su  muger,  é  esto  «ra  por 
las  contiendas  que  en  el  Regno  oviera  después  quel 
Roy  Don  Juan  finara.  E  los  mensageros  del  Duque 
demandaban  todo  lo  debido,  con  las  penas  é  postu- 
ras que  después  acá  eran  recrescídas ;  é  el  Rey  fizo 
tratar  é  fablar  con  ellos;  é  después  do  muchos  tra- 
tos ,  dixeron  los  embaxadores  que  los  Duque  é  Du- 
quesa sus  sefiores,  por  honra  de  la  Reyna  Dofia  Ca- 
talina, su  fija,  se  partían  de  las  penas  é  posturas, 
con  tanto  quel  principal  les  fuese  pagado.  E  el  Rey 
agradesciógolo  mucho,  ó  mandóles  pagar  lo  que  les 
^^a  debido  :  é  enviaron  la  dicha  paga  á  Bayona  de 
Qascuefia,  ó  fincó  todo  esto  asosegado  (1). 

CAPÍTULO  XV. 

Como  el  lefado  del  Pipa  trató  qae  faesen  tornados  sos  castillos 
al  Arzobispo  de  Toledo,  é  alzó  el  entredicho. 

Dicho  avernos  como  quando  Don  Pedro  Tenorio, 
Arzobispo  de  Toledo,  fué  detenido  en  su  persona  en 
la  cibdad  de  Zamora  ovo  dado  -ciertos  castillos  en 
arrehenes ;  é  porque  segund  los  derechos  de  la  Igle- 
sia, quando  alguna  persona  Eclesiástica ,  asi  como 
Perlado,  es  detenida,  debe  ser  puesto  entredicho  en ' 
el  Arzobispado  ó  Obispado  donde  fuere  esto,  é  en 
dos  Obispados  los  mas  cercanos  del ;  otrosi  todos 
los  que  en  el  fecho  se  acaescieren  f qeseii  en  sen- 
tencia de  excomunión,  é  do  ellos  estoviesen  non 
fuesen  dichas  horas:  por  ende  estaba  entredicho  el 
Obispado  do  Zamora  do  el  Arzobispo  fuera  embar- 
gado, é  otrosi  los  Obispados  de  Salamanca  é  de  Pa- 
tencia, é  do  el  Rey  iba  non  se  decian  horas;  é  todos 
estaban  muy  quejados  desto.  E  estonce  era  llegado 
al  Rey  el  Obispo  de  Alvi,  Legado  del  Papa  Clemen- 
te YII,  del  qual  diximos  que  era  venido  otra  vez  á 
Madrid  luego  que  el  Rey  regnara ;  é  estonce  era 
Obispo  de  Sant  Ponce,  é  agora  dieronle  este  otro 
Obispado  que  decian  de  Alvi.  E  el  Legado ,  viendo 
como  por  el  entredysho  que  era  puesto  por  el  fecho 
del  Arzobispo  de  Toledo,  estaba  el  Rey  muy  queja- 
do, é  todos  los  Señores  que  con  él  andaban,  trató 
como  fuesen  tomados  al  Arzobispo  de  Toledo  sus 
castillos  que  avia  dado  én  arrehenes,  é  fuese  alzado 
el  entredicho.  E  al  Rey,  é  á  todos  los  de  su  Consejo 
plogo  mucho  dello  en  se  facer  asi ;  é  el  Rey  llegó 
un  dia  á  la  Iglesia  de  Santa  Maria  de  Burgos ,  ó 
alli  presente  el  Legado,  dixo  que  los  castillos  que 
avia  dado  el  Arzobispo  de  Toledo  en  arrehenes  le 
fuesen  tomados,  en  manera  quel  Arzobispo  de  To- 
ledo fuese  contento ;  é  fíoieron  omenage  los  que  los 
tenían  de  los  entrega  al  Arzobispo  de  Toledo  ó  á 

(1)  En  la  eoleeelon  de  Rimer  hay  ona  cédnia  de  Ricardo  11,  Rey 
de  Inglaterra,  dada  en  Westn.  A  15  de  Jallo  de  1391,  en  qoe  ha- 
ciendo relación  de  cst/te  tratos  del  (ley  Don  Juan  con  el  Dnqne  y 
Paquesa  de  Landistcr,  concede  salvo  conducto  i  las  gentes  qne 
9\  Rey  Don  Enrique  enviase  1  Bayona  con  el  dinero.  Desde  en- 
tonces hasta  el  tiempo  de  qae  hahla  el  Cronista ,  ihan  corridos 
pás  de  doi  ifiof , 
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su  mandado.  E  esto  fecho ,  alzó  el  Legado  el  entró 
dicho,  é  absolvió  á  los  que  en  esto  se  acaescieron  (2). 
E  esto  se  fizo  en  el  mes  de  Julio  desíe  áfio. 

CAPÍTULO  XVI. 

Como  el  legado  del  Papa  TabM  con  el  Rey  sobre  qne  ftiera  dicho 
al  Papa  qne  los  beneficios  qae  tenían  los  estrangeros  eran  em^ 
bargados ;  é  como  el  Rey  de  Francia  entló  sos  mensageros  al 
Rey  sobre  ello. 

Segund  creemos  que  avedes  oido,  en  vida  del  Rey 
Don  Juan,  en  muchas  Cortes. quél  ficiera,  le  fué  re- 
querido é  suplicado  por  todos  los  del  Regno  que 
fuese  la  su  merced  de  non  querer  consentir  que  los 
sus  naturales  ó  subditos  de  los  Regnos  de  Castilla 
é  de  León  fuesen  asi  agraviados,  que  los  de  otras 
naciones  oviesen  obispados  é  beneficios  en  sos  Reg- 
nos, é  los  suyos  non  los  oviesea  en  otras  partes  (3). 
£  después  quel  Rey  Don  Enrique  regnó,  le  fué  su- 
plicado lo  mesmo  por  todos  los  de  su  Regno  en  las 
Cortes  que  fizo  en  Madrid  luego  que  regnó,  é  des- 
pués en  Burgos  en  las  segundas  Cortes  que  alli  fizo. 
£  parecia  quel  Papa  non  curaba  dello;  antes  agora 
nuevamente  daba  é  diera  beneficios  á  franceses,  é 
á  otros  que  non  eran  naturales  del  Regno;  é  por  es- 
ta razón,  á  pedimento  de  todo  el  Regno  fueron  da- 
das cartas,  que  fuesen  embargadas  las  rentas  que 
en  las  iglesias  de  Castilla  é  de  León  eran  debidas 
á  los  tales  estrangeros,  é  les  non  recudiesen  con  ellas. 
£  fizóse  asi,  oa  dio  cartas  el  Rey  que  non  recudió- . 
sen  á  estrangeros  algunos  con  beneficios  en  estos 
Reguos.  E  el  Papa,  desque  lo  sopo,  envió  este  Obis- 
po de  Alvi  al  Rey  Don  Enrique;  é  otrosi  el  Rey  de 
Francia ,  á  pedimento  del  Papa  é  por  ruegos  de  al- 
gunos Cardenales  que  avian  beneficios  en  Castilla, 
envió  de  su  parte  rogar  al  Rey  de  Castilla  que 
quisiese  desembargar  las  rentas  de  los  dichos  be- 
neficios á  estrangeros,  diciendo  quel  Papa  de  aqui 
adelante  non  entendía  dar  los  beneficios  en  los 
Regnos  de  Castilla  é  de  León,  salvo  á  los  naturales 
dellos.  E  sobre  esto  ovo  muy  grand  consejo  é  porfia 
en  la  Corte  del  Rey ;  pero  los  mas  tenian  que  era 
bien  é  cosa  razonable  que  los  Regnos  de  Castilla 
é  de  León  oviesen  esta  regla  é  orden,  que  los  be-, 
neficios  de  las  Iglesias  los  oviesen  antes  los  natu- 
rales dende  que  los  estrafios,OA  desto  venian  mu- 
chos bienes  é  provechos  al  Regno :  lo  primero  que 
los  Clérigos  que  han  de  regir  é  gobernar  las  Igle- 
sias, asi  Perlados,  como  otros,  mejor  era  que  fuesen 
del  Regno  que  de  otras  partes,  para  regir  é  gober- 
nar los  subditos  que  4  ellos  son  encomendados ;  ca 
mejor  los  entenderían  que  si  fuesen  Franceses,  ó 
Alemanes,  ó  de  otras  naciones.  Otrosi,  qne  muchos  < 
ornes  nobles,  é  cibdadanos  del  Regno  pomian  sus 


(t'  Véase  en  las  AUc.  é  las  Noioi  eómo  refiere  este  teto  el  Doe* 
tor  Eagenio  Narbona  en  la  Tida  de^  Arzobispo  Don  Pedro  Tenorio. 

(3)  Bn  el  cap.  7  del  Aflo  W,  pdg.  31i  de  la  Crónica  del  Rey 
Don  Joan  I,  se  refieren  las  quejas  qne  los  Grandes  y  Procara- 
dores de  eladades  le  dieron  sobre  esto  en  las  Cortm  de  Giadala* 
)tra,  y  lo  qae  M  ordesd. 
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Éjos  i  deprender  é  saber  sciencias  qnando  sopiesen 
que  1^  serían  probeidos  é  avrían  parte  de  tales 
beneficios.  Otrosí,  quegrand  quantia  de  moneda  de 
oro  é  de  plata  non  saldría  del  Regno  á  otras  parti- 
das como  agora  facen.  Otrosí,  que  lo  mas  principal 
desto,  que  era  sergrand  denuesto  áloe  Regnos  de 
Castilla  é  de  León  en  pasar  asi  lo  que  los  otros 
Regnos  non  sofrían,  se  escusaria  de  aquí  adelan- 
te; é  asi ,  segnnd  esto ,  todos  acordaban  que  era 
bien  é  servicio  de  Dios  é  del  Rey  é  provecho  del 
Regno ,  que  los  tales  beneficios  non  los  oviesen  es- 
trangeros.  Empero  después  desto  algunos  privados 
del  Rey,  porque  les  proveyesen  de  algunos  benefi/- 
dos  para  sus  parientes,  que  estaban  vacos,  6  de  los 
que  vacasen  adelante,  é  por  ruego,  é  por. ayudar  á 
algunos  amigos  que  avian  fuera  del  Regno,  facían 
tanto,  que  los  rescevian  á  los  beneficios  que  gana- 
ban en  este  Regno ;  é  asi  non  se  guardaba  el  orde- 
namiento. 

CAPÍTULO  XVIL 

Cobo  d  R«7  Don  Eoriqoe  tomó  el  regimiento  é  gobeniadon  del 
Regno  antes  de  aver  complido  los  catorce  años. 

Segund  que  se  contieno  en  el  Testamento  quel 
Rey  Don  Juan  fizo ,  mandó  que  los  Tutores  que  de- 
jaba á  su  fijo  el  Rey  Don  Enrique  oviesen  é  gober- 
nasen la  tutoría  fasta  que  compílese  los  catorce 
afios.  E  por  quanto  los  dichos  Tutores  non  se  acor- 
daron en  uno,  ovo  algunas  porfias  entre  ellos ,  por 
las  qualcs  cada  uno  facía  sus  libramientos  como 
quería,  sin  guardar  la  ordenanza  del  Testamento,  é 
esto  por  ayudar  cada  uno  4  sus  amigos;  é  en  tal 
manera  se  facían,  que  ellos*mísmos  decían  que  non 
se  facía  como  se  debía.  £  tanto  anduvo  este  fecho 
en  poca  ordenanza,  quel  Rey  Don  Enrique,  maguer 
non  era  en  edad,  ca  non  avia  complido  los  catorce 
afios,  dízo  quél  non  consentía  que  los  dichos  sus 
Tutores  quel  Rey  su  padre  le  dexara ,  gobernasen 
mas,  é  quél  quería  tomar  el  regimiento  é  goberna- 
miento de  Hu  Regno.  E  asi  lo  fizo ;  é  en  la  prímera 
semana  del  mes  de  Agosto,  que  eran  dos  meses  an^ 
tes  que  compliese  los  catorce  afios,  fuese  al  mo- 
neeterío  de  las  Duefias  de  las  Huelgas ,  oerca  de 
Burgos,  é  en  su  asentamiento,  como  pertenescia  á 
Rey,  estando  presente  el  Obispo  de  Alvi,  Legado 
del  Papa,  é  Don  Juan  García  Manríque ,  Arzobispo 
de  Santiago,  ó  Don  Fadríque,  Duque  de  Benaveñte. 
é  Don  (Gonzalo  Nufiez  de  Guzman ,  Maestre  do  Ca- 
latrava,  é  otros  Sefiores  é  Caballeros ,  dízo  el  Rey 
públicamente  que  él  tomaba  en  sí  el  gobernamien- 
to de  BUS  Regnos,  é  que  dende  aquel  día  en  ade- 
lante ninguno  non  se  llamase  su  tutor,  nin  gober- 
nase en  so  Regno.  B  Don  Juan  García  Manrique, 
Arzobispo  de  Santiago,  Chanciller  mayor  del  Rey, 
que  estaba  presente,  é  era  uno  de  los  Tutores,  le 
respondió  en  esta  manera : 

cPríncípe  muy  alto ,  é  muy  poderoso  sefior  Rey 
»de  Castilla  é  de  León.  Léese  que  la  bienaventu- 
»ranza  del  mareante  non  es  de  loar  en  el  comienzo 
yuin  el  medio  y  mas  solamente  quando  llega  á  puer- 


»to  é  consumación  buena  cíe  sn  vi&ge.  E  para  esto, 
»el  que  tal  puerto  desea  cobrar  ha  de  aver  tres  có- 
)>sas:  la  primera  es  ómíldad ,  la  segunda  discrecioni 
nía  tercera  facer  buenas  obras ;  é  el  que  estas  tres 
«virtudes  oviere ,  con  ra^on  será  loado ,  ca  llegó  á 
Dbuen  puerto.  E,  Sefior,  en  nombre  de  mis  sefiores 
»los  vuestros  Tutores  que  aquí  son ,  é  por  los  que 
»aquí  non  son,  digo,  que  loado  sea  Dios ,  en  vues- 
»tro  regimiento  haif  vuestros  Tutores  guardado  es- 
ntas  tres  virtudes,  con  las  quales,  guacías  á  Dios, 
Dcobraron  é  'han  ávido  buen  puerto.  Lo  prímo- 
»ro,  Sefior,  ellos  o  vieron  en  si  omíldad,  oa  sofríe* 
»ron  muchas  sosafias,  é  muchas  quejas  de  grandes, 
>é  medianos  é  pequefios ,  po  r  guardar  vuestro  ser- 
»vícío.  Otrosí  ovieron  discreción ;  é  ^i  espendieron 
»ellos  mas  largamente  de  vuestros  tesoros  de  lo 
»que  debieran,  esto.  Señor,  se  fizo  teniendo  que 
»todo  sosiego  é  enmienda  que  ellos  pediesen  poner 
nen  vuestro  Regno  entre  los  grandes  Sefiores,  con- 
Dtentando  aun  4  los  otros  Sefiores  menores,  que  era 
1  discreción ,  é  forzado  de  lo  facer  é  complir ,  aun- 
Dque  el  dinero  se  gastase,  porque  vos,  quando  á  la 
1»  vuestra  edad  complida  llegasedes,  fall  asedes  vues- 
Titro  Regno  entero  é  unido ;  oa  las  rentas ,  loado 
»8ea  Dios,  cada  afio  vienen ,  é  lo  que  se  daba,  en 
»los  vuestros  se  despendía.  Otrosí,  Sefior,  ovieron 
nlos  vuestros  Tutores  buena  conversación;  ca,  loa* 
>do  sea  Dios,  en  tan  grand  regimiento  como  era 
]»este,  non  era  maravilla  aver  algunas  discordias 
Dé  rpídos  é  quejas ;  empero,  Sefior,  non  ovo  muer- 
i>tes ,  nin  cruezas ,  como  ovo  en  algunas  tutorías  de 
]>lo8  Reyes  vuestros  antecesores,  segund  se  lee  en 
i>1as  Corónicas,  é  se  acuerdan  hoy  dello  algunos 
Domee  antiguos  que  son  vivos  é  lo  vieron.  E,  Se- 
>ñor,  con  estas  tres  cosas  que  los  vuestros  Tutores 
Dovieron  en  sí  é  guardaron ,  loado  sea  Dios ,  vos 
))entregan  el  día  de  hoy  el  regimiento  de  vuestro 
))Regno  entero  é  sin  mancilla.  Otrosí,  Sefior,  falla* 
»ron  el  vuestro  Regno  en  tríbuto  de  pagar  decena 
»de  las  vendidas  é  compras ,  segund  pasara  en  tiem* 
»po  del  Rey  Don  Juan,  vuestro  padre,  é  del  Rey  Don 
x>Enríque,  vuestro  abuelo,  algund  tiempo  ;  é  luego 
nen  el  comienzo  del  regimiento  lo  tomaron  áveín- 
Dtena,  que  es  la  mitad  menos.  Otrosí,  Sefior,  la  guer- 
»ra  de  Portogal  era  ya  llegada,  é  la  tregua  salida; 
»é  considerando  vuestra  edad ,  pusieron  las  treguas 
Dmas  alargadas,  dando  sus  sobrínos ,  fijos  de  sus  her- 
smanos ,  é  los  fijos  propíos ,  los  quales  están  en  ar- 
>rehenes  por  vuestro  servicio.  Otrosí,  Sefior,  la 
Dg^erra  con  el  Rey  de  Granada ,  que  esperaban  que 
Dluego  que  vos  regnastes  sería,  por  quanto  luego 
iDmorió  el  Rey  de  Granada,  asosegáronla  por  tiem» 
Bpo  cierto ,  fasta  que  vos  ayades  mayor  edad,  é  po- 
Ddades  ir  allá,  é  facer  guerra  como  debedes  á  los 
))Moros  vuestros  enemigos.  Otrosí ,  Sefior ,  las  ligas 
»é  amistades  quel  Rey  Don  Juan  vuestro  padre  vos 
ndoxó  oon  la  Casa  de  Francia  ,  renováronlas  é  afir* 
Dmaronlas  como  compila  á  vuestro  servicio.  Otrobi, 
»Señor,  debdas  que  debíades  pagar  al  Duque  de 
DAlencastre  é  á  la  Duquesa,  vuestros  suegros,  de 
»los  ^uarenta  mil  -francos  ^ue  vuestro  padre  voq 
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»dexó  obligado  eú  cada  año  fasta  tiempo  cierto, 
Dpagaronlas  sio  las  peaas  nin  postaras  que  eran 
pcorridas.  Otrosí ,  Señor ,  loado  sea  Dios ,  un  alme- 
nna  de  yuestro  Regno,  nin  aldea  llana  non  vos  fa- 
vllesce,  nin  fné  enagenada ;  é  todo  enteramente  vos 
»lo  entregan.  £  por  tanto,  Señor,  los  vuestros  Tu- 
»tores  son  llegados  á  buen  puerto ,  é  de  buena  ven- 
i^tura,  pues  que  de  las  mercaderías  que  les  fueron 
Dencomendadas  vos  han  dado  ésta  cuenta  que  aqui 
Davemos  dicho.  £  por  ende.  Señor,  vos  piden  per 
«merced,  que  si  en  alguna  cosa,  por*non  lo  peder 
nmejor  alcanzar,  vos  han  fallescido,  que  sean  per- 
pdonados.  p 

£  el  Rey  dixo  que  él  era  cierto  que  lodo  lo  que 
ellos  fícieran  fuera  fecho  á  buena  entencion,  é  que 
él  era  tonudo  de  les  facer  mucha  merced  por  ello.  £ 
de  aquel  dia  en  adelante  ninguno  de  los  Tutores 
non  firmó  oartad,  nin  fizo  libramientos  por  si. 

CAPÍTULO  xvni. 

Como  e!  Rey  Don  Enrique  envió  mandar  i  los  de  su»  Regnós  qoe 
Tiniesen  1  Cortes  que  quería  facer  en  la  villa  de  Madrid. 

£1  Rey  Don  £nríque  ó  los  del  Consejo  acordaron 
facer  Cortes  desque  oviese  complido  la  edad  de  los 
catorce  años ;  é  esto  por  muchas  razones :  la  pri- 
mera ,  por  quanto  los  sus  Tutores  en  los  tres  años 
de  la  tutoría  que  tuvieron,  por  muchas  vueltas  que 
recrescieron  en  el  Regno  ovieron  de  acrescentar 
tierras  é  caballeras,  é  tenencias  de  castillos,  é  mer- 
cedes, é  mantenimientos,  é  raciones, ó  quitaciones 
en  muy  mayor  quantia  que  las  dejara  el  Rey  Don 
Juan,  su  padre;  é  en  tal  estado  eran  puestas,  que 
las  rentas  del  Regno  non  lo  podian  complir ;  ca 
llegaba  la  despensa  quel  Regno  f  acia  en  estas  co- 
sas á  treinta  é  cinco  quentos  é  mas  cada  año;  é  por 
tanto  convenia  poner  en  ello  algund  remedio ;  lo 
qual  non  se  podía  facer  sin  ayuntar  Cortos ,  é  que 
todos  viesen  qué  ordenanza  se  podia  facer  en  ello, 
é  lo  que  compila  de  facer  en  esto  lo  mas  sin  escán- 
dalo que  pediese  ser,  porque  el  servicio  del  Rey 
fuese  guardado  é  el  Regno  non  se  gastase  con 
grandes  pedios.  Otrosí ,  eran  necesarías  de  se  facer 
las  dichas  Cortes ,  por  quanto  en  las  pleytesias  que 
fueron  fechas  entre  d  Rey  Don  Juan  é  el  D.uque  de 
Alencastre,  quando  el  dicho  Duque  é  la  Duquesa 
renunciaron  el  derecho,  si  le  avian,  al  Regno  de 
Castilla,  é  se  fizo  el  casamiento  de  la  Reyna  Doña 
Catalina  su  fija  oon  el  Principe  Don  £nríquo,  fué 
fecho  un  capítulo,  que  después  quel  Príncipe  Don 
£nríque,  que  agora  es  Rey,  compliese  los  catorco 
años,  se  ficiesen  Cortes  en  el  Regno  de  Castilla,  é 
allí  fuesen  ratificados  todos  los  tratos,  é  quel  Rey 
Don  £nrique  resciviese  por  su  muger  legitima  á  la 
dicha  Doña  Catalina ,  por  quanto  el  casamiento  era 
ya  firme,  pues  el  Rey  era  en  edad  de  los  catorce 
años,  é  le  otorgaba.  Otrosí,  eran  necesarias  las  di- 
chas Cortes,  por  quanto  en  el  trato  de  las  treguas 
de  los  quince  años  que  se  pusieron  oon  Portogal, 
eran  ciertos  capítulos ,  que  desque  el  Rey  Don  En- 
jique  complteee  los  catorce  años  los  confirmase  ó 
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aprobase ,  é  firmase  las  dichas  treguas  seg^nd  lof 
capítulos  en  ellas  contenidos.  Otrosí,  eran  aunoom- 
plíderas  las  dichas  Cortes,  porjque  el  Rey  Don 
Enrique  confírmase  las  ligas  é  amistades  que  avía 
con  el  Rey  de  Francia ,  segund  los  tratos  que  avían 
en  uno.  E  por  todas  estas  razones  el  Itey  envió  sus* 
cartas  á  todos  los  Sonoros  é  Perlados  é  Ricos  omes 
é  Caballeros,  é  cibdades  é  villas,  que  viniesen  á  la 
villa  de  Madrid ,  é  que  fuesen  y  en  fin  del  mes  de 
Septiembre  deste  año ,  porque  con  su  consejo  dellos 
pudiese  ver  é  ordenar  aquello  que  entendiesen  que 
compila  á  su  servicio  é  provecho  de  sus  Regnos. 

CAPÍTULO  XIX. 

Como  ti  Rey  Don  Enrique,  en  quanto  se  ayuntaban  las  Cortes,  fué 
i  tomar  el  Señorío  de  Vizcaya. 

*  • 

« 

Después  quel  Rey  Don  Enrique  ovo  enviado  sus 
cartas  por  todo  su  Regno  que  viniesen  á  las  Cortes 
que  él  entendía  facer,  en  Madrid ,  ovo  su  consejo, 
que  por  que  los  que  avian  de  venir  á  las  Corte»  non 
se  llegarían  en  espacio  de  dos  meses ,  que  en  este 
tiempo  podría  él  ir  4  rescevir  el  Señorío  de  Vizca- 
ya. E  como  quier  que  la  tierra  de  Vizcaya  pertene- 
cía á  él  é  era  suya ,  empero  han  fuero  que  el  Señor 
por  su  cuerpo  vaya  allá  personalmente,  é  faga  jun- 
tas é  juras  las  que  deben  allí  ser  fechas.  £  el  Rey 
por  esto  acordó  de  llegar  á  Vizcaya ;  é  levó  consigo 
pocas  compañas,  por  quanto  la  dicha  tierra  non  es 
abastada  de  viandas,  é  es  tierra  fragosa ;  é  fueron 
con  él  el  Infante  Don  Ferrando,  su  hermano,  é  Don 
Lorenzo  Suarez,  Maestre  de  Santiago ,  é  ciertos  Ca- 
balleros (1).  £  llegó  á  una  villa  de  Vizcaya  que  di- 
cen Bilbao ,  é  dende  envió  sus  cartas  á  todos  los 
Vízcaynos ,  que  viniesen  á  un  logar  do  acostum- 
bran ayuntarse.  £  después  otro  dia  partió  de  Bil- 
bao, é  llegó  á  una  sierra  que  dicen  en  vasqüence 
Arechabalaga,  que  quiere  decir  en  lengua  de  Cas- 
tilla, Robre  ancho ,  é  alli  falló  á  los  Vízcaynos  fi- 
josdalgo ;  é  como  son  enemistados  entre  sí,  cada 
vando  dellos  estaba  apartado  con  sus  compañas.  E 
en  otra  parte  falló  muchas  compañas,  que  se  lla- 
maban la  Hermandad  de  Vizcaya,  que  desque  él 
regnara  eran  puestos  en  hermandad  por  róscelo  de 
los  mayorales  de  la  tierra,  si  quisiesen  atreverse  á 
facer  algund  daño,  para  non  ge  lo  consentir.  £  el 
Rey  desque  llegó  en  aquella  sierra ,  los  de  la  tierra 
é  la  Hermandad  é  todos  en  uno  le  pidieron  que  les 
confirmase  é  jurase  sus  buenos  usos  é  buenas  cos- 
tumbres que  avían  de  los  Señores  que  fueron  de 
Vizcaya ;  é  el  Rey  respondió  que  le  piada.  Otrosí, 
los  de  la  Hermandad  de  Vizcaya,  que  aquel  dia 


(1)  sin  embargo  de  que  el  Cronista  en  el  cap.  XU  anterior  diee 
que  el  Duque  de  BenaYcnte ,  desde  que  Tino  i  la  merced  del  Rey 
esundo  en  Bdrgos,  notepurüé  ielio  fuUr  que  fk4$$,  no  le  aeom- 
pafió  en  este  viaje  i  Vizcaya ,  pues  se  bailaba  en  tu  fillt  de 
MansiUa  i  17  áe  SepL  donde  bizo  donación  á  Don  Alonso  Enrl. 
quez,  su  primo  bermano,  de  Viliabrailma .  eerct  de  O^rdefumos, 
con  todos  sus  derechos  y  pertenencias.  Memorlúl  iel  Marquéi  Se 
Áicañisas  tohre  que  uo  poÍi§u  eer  eouftieudoe  hi  Bttudet  iel  AL 
mirante  tu  paire,  fK  %í  * 
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alli  estaban  ayuntados,  le  pidieron  tres  peticiones: 
la  primera,  qne  pues  él  non 'era  sefior  de  la  dicha 
tierra  fasta  qne  personalmente  vino  alli  á  les  jurar 
sos  fueros,  é  á  los  resoevir  por  suyos,  que  ellos  non 
eran  tonudos  de  le  dar  las  rentas  de  los  afios  pasa- 
dos desque  el  Rey  Don  Juan  su  padre  finara;  é  que 
fuera  la  su  merced  de  mandar  á  su  Tesorero  de  Viz- 
caya que  ge  las  non  quisiese  demandar.  Lo  segun- 
do le  pidieron  por  merced,  que  por  quanto  ellos 
por  su  servicio,  é  por  avor  mayor  justicia  avian  fe- 
cho Hermandad  en  Vizcaya  con  ciertos  capítulos  é 
condiciones,  que  fuosela.su  merced  delaconfír 
mar.  Lo  tercero  le  pidieron ,  que  por  quanto  en  la 
dicha  tierra  de  Vizcaya  non  avia  riepto ,  segund 
que  era  en  Castilla  é  en  León,  é  que  por  esta  razón 
algunos  se  atrevían  á  facer  muertes  é  otros  males, 
que  fuese  su  merced  de  les  dar  é  otorgar  que  oviese 
en  la  dicha  tierra  de  Vizcaya  riepto,  segund  que  le 
avia  en  Castilla  é  en  León.  E  sobre  la  respuesta  de 
estas  tres  peticiones  ovo  muchos  debates,  ca  algu- 
nos vizcaynos  lo  contrariaban  4  pero  finalmente  fué 
acordado  por  el  Rey  é  por  los  de  su  Consejo,  que 
alli  eran  con  los  Vizcaynos ,  que  el  Rey  les  respon- 
diese por  un  escrípto  que  decia  desta  manera : 

«To  el  Rey:  Confirmo  á  todos  los  del  mi  sefiorio 
»de  la  mi  tierra  de  Vizcaya  vuestros  buenos  üsos^ 
vbuenas  costumbres ,  é  privilegios  é  quadernos,  se- 
Dgund  vos  fueron  guardados  por  mis  antecesores 
Dfasta  aqui.  E  á  lo  que  decides  é  demandados  de  la 
iK^onfírmacion  de  la  Hermandad,  otrosí  de  las  ren- 
»tas  que  avades  á  dar  del  tiempo  pasado,  é  del 
yriepto,  vos  digo  que  antes  que  salga  de  la  tierra 
ode  Vizcaya  avré  mi  acuerdo  con  los  del  mi  Con- 
i>8ejo  é  con  vosotros  sobre  ello ,  é  ordenaré  aquello 
oque  fallare  que  es  mi  servicio  é  provecho  de  la 
Dtierra  de  Vizcaya.» 

Esta  respuesta  les  di6  el  Rey,  pof  quanto  ellos 
pedían  que  antes  que  partiese  de  alli ,  les  otorgase 
todas  estas  cosas  que  diximos  que  demandaban ,  é 
fuera  muy  grave  de  facer  asi  rebatadamente  é  res- 
ponder fasta  el  Rey  aver  su  consejo  sobre  ello.  E 
los  de  Vizcaya  se  tovieron  por  bien  contentos  de  la 
respuesta,  é  llagaron  estonce  todos  al  Rey,  é  le  be- 
saron la  mano  é  le  tomaron  por  su  Sefior.  E  luego 
le  pidieron  que  les  ficiese  jura  de  les  .guardar  sus 
fueros  é  privilegios  segund  que  lo  avia  dicho,  que 
asi  era  de  fuero  de  se  facer,  é  que  esta  jura  se  avia 
de  facer  en  una  iglesia  que  era  á  media  legua  de 
alli,  que  dicen  Larrabezúa.  E  el  Rey  díxo  que  le 
placía ;  é  tomó  á  la  dicha  Iglesia  de  Larrabezúa,  é 
entró  dentro ,  é  fizo  la  dicha  jura  sobre  el  altar.  E 
comió  alli  aquel  día ,  é  fué  á  dormir  á  una  villa  que 
dicen  Gamica;  é  ovo  alli  algunos  de  los  Vizcaynos 
que  decían  al  Rey  quél,  como  Sefior  que  venia  nue- 
vamente á  tomar  el  sefiorio  de  Vizcaya,  debía  per- 
donar é  facer  perdón  general  de  todos  los  malefi- 
cios que  eran  fechos  del  día  quel  Rey  Don  Juan  su 
padre,  que  era  Sefior  de  Vizcaya,  finara,  fasta  aquel 
día  que  ellos  tomaran  al  dicho  Rey  Don  Enrique 
ppr  su  Sefior.  Empero  finalmente  el  Rey  ovo  su 
acuerdo  con  los  de  su  Consejo  é  con  los  mayores 


de  Vizcaya ,  que  esto  sería  mUy  gfand  mal  é  oca- 
sión para  facerse  muchos  males,  que  cada  vez  quel 
Sefior  de  Vizcaya  moriese,  en  quanto  viniese  el  Se» 
ñor  nuevo  á  tomar  la  dicha  tierra,  en  atrevimiento 
del  tal  perdón  se  f  arían  muchos  maleficios ,  é  acor- 
dó de  los  non  perdonar,  antes  mandó  que  fioiesen 
justicia  de  los  mal  feohores  que  en  tales  casos  avian 
caído  después  quél  regnara ,  do  quier  que  los  pu- 
diesen aver. 

E  otro  día  el  Rey  partió  de  Gamica,  é  fué  para 
la  villa  de  Bermeo,  que  es  orilla  de  la  mar;  é  el  dia 
después  que  y  llegó,  fué  á  oír  misa  á  una  Iglesia  de 
la  -^la  que  dicen  Sancta  Ofemia,  do  los  Sefiores  de 
Vizcaya  acostumbraron  facer  jura  de  guardar  los 
privilegios  de  la  dicha  tierra  é  villa  de  Bermeo.  B 
los  de  la  villa  traxeronle  delante  del  altar  do  la  di- 
cha Iglesia  tres  arcas,  do  estaban  los  privilegios 
de  la  dicha  villa,  é  pidiéronle  por  merced  que  le 
ploguiese  de  les  jurar  que  les  serían  guardados  se- 
gund que  en  ellos  se  contenia.  E  el  Rey  puso  las 
manos  sobre  el  altar,  é  díxo  quél  les  juraba  de  les 
guardar  sus  buenos  usos  é  buenas  costumbres,  é 
los  prívilegios ,  segund  que  les  fueran  guardados 
por  sus  antecesores.  E  si  por  el  Rey  Don  Pedro ,  é 
el  Rey  Don  Juan ,  su  padre,  que  fueron  Sefiores  de 
Vizcaya,  non  les  fueron  guardados,  é  fueran  en 
ello  agraviados,  que  lo  mostrasen ,  quél  lo  manda- 
ría enmendar.  E  los  de  la  villa  de  Bermeo  porfia- 
ban que  fuese  su  meroed  en  todas  guisas  de  ge  los 
guardar,  segund  se  contenía  en  ellos  ;  é  el  Rey  di- 
zoles  quél  non  sabia  qué  se  contenia  en  aquellos 
prívilegios  que  ellos  alli  tenían  ;  pero  que  les  con- 
firmaba é  juraba  de  les  guardar  todos  los  prívile- 
gios  qu|  ellos  tenían ,  segund  les  fueran  guardados 
de  sus  antecesores ;  é  mas  lo  que  dicho  avia ,  si  al- 
gund  agravio  les  fuera  fecho  en  tiempo  del  Rey  Don 
Pedro,  é  del  Rey  Don  Juan,  su  padre,  de  ge  le  fa- 
cer enmendar.  E  los  de  Bermeo  non  se  tenian  por 
contentos ;  empero  el  Rey  non  les  quiso  facer  otra 
jura ,  ca  decia  que  non  ge  la  dehia  facer. 

Otrosí  le  pidieron  por  sí,  é  en  nombre  de  las 
tierras  é  villas  de  Vizcaya  que  suelen  pagar  pedido 
al  Sefior,  que  fuese  su  meroed  de  les  non  mandar 
pagar  este  pedido,  salvo  del  dia  quél  fuera  tomado 
por  Sefior,  segund  gé  lo  pidieran  en  la  junta  de 
Arechabalaga ;  é  el  Rey  les  respondió  quél  les  f  aría 
merced  á  ellos,  é  á  los  de  las  otras  villas  é  tierras 
de  Vizcaya;  empero  quél  su  pecho  á  él  debido  non 
le  quitaría,  ca  non  le  parescía  que  era  razón  que 
por  el  Sefior  de  Vizcaya  non  venir  tan  aína  á  res- 
cívir  BU  Sefiorío,  que  perdiese  sus  rentas  é  sus- dere- 
chos. Empero  díxo  el  Rey  que  en  esta  razón  él  avria 
su  acuerdo  é  consejo,  é  les  respondería  si  alguna 
'  gracia  acordase  de  les  facer. 

E  de  Bermeo  partió  el  Rey,  é  vino  para  Gamica, 
do  primero  avia  estado,  ca  por  y  era  camino  para 
la  tomada  en  Castilla ;  é  alli  le  requiríeron  los  mas 
de  Vizcaya  que  les  otorgase  el  riepto ;  é  algunos 
do  los  de  Vizcaya  lo  contradecían,  diciendo  que 
alli  nunca  o  viera  ríepto,  nin  se  acostumbrábale 
que  otras  penas  é  castigos  avia  alli  de  fuero  en  iur 
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gar  del  ríepto,  qnando  caso  acaesciese.  E  sobre  esto 
ovieron  grand  porfia,  los  unos  diciendo  quel  Rey 
íaria  su  servicio  en  les  dar  riepio ;  é  que  si  en  tiem- 
I>o  de  los  otros  señores  de  Vizcaya  non  le  oto,  esto 
fué  por  quanto  los  Sefiores  que  fueron  de  Vizcaya 
non  querían  que. los  sus  vasallos  de  Vizcaya  fue- 
sen á  la  Corte  del  Rey,  nin  andoviesen  diciendo 
riepto,  nin  pidiendo  justicia  ante  otro  alguno,  salvo 
delante  dellos;  é  por  tanto  pusieron  otras  penas  en 
lugar  de  riepto.  Empero ,  pues,  la  tierra  de  Vizcaya 
era  ya  de  la  Corona  Real,  querían  é  pedian  justicia 
é  riepto  delante  el  Rey,  segund  le  avian  los  de  Cas- 
tilla é  León.  E  decían  los  que- demandaban  el  riep- 
to que-  ei  el  Rey  aquel  dia  estando  en  Garnica  non 
les  otorgase  el  dicho  riepto,  que  non  lo  podia  otor- 
gar estando  en  Castilla,  salvo  tornando  otra  vez  á 
Vizcaya  é  faciendo  junta  en  Garnica.  E  el  Rey 
ovo  su  consejo  estando  cerca  de  un  grand  roble  do 
suelen  los  Alcaldes  de  Vizcaya  juzgar ,  é  el  Señor 
de  Vizcaya  ordenar  sus  fueros,  é.dizt)  asi:  quél 
otorgaba «n  la  dicha  tierra  de  Vizcaya  riepto,  se- 
gund le  avian  los  fíjosdalgos  en  Castilla  é  en  León, 
seyendo  los  de  la  dicha  tierra  de  Vizcaya  ayunta- 
dos en  aquel  logar ;  é  si  las  dos  partes  dellos  esto- 
viesen  en  uno  acordados  á  que  oviese  riepto,  que 
le  oviesen  de  aquel  dia  quél  estas  palabras  dixo  en 
adelante ;  é  que  aquel  dia  que  la  junta  para  esto 
fuese  fecha  estoviese  en  la  dicha  junta  el  su  Pres- 
tamero  de  Vizcaya  presente  con  ellos^  porque  se  so- 
piese  que  las  dos  partes  de  la  tierra  querían  el 
riepto.  E  asi  se  tovieron  por  pagados  los  que  de- 
mandaban el  dicho  ríepto.  E  luego  den  de  á  pocos 
días  quel  Rey  partió  de  Vizcaya,  llegaron  en  el  di- 
cho logar  el  Prostamero  é  los  de  la  tierra,  é  los 
mas  pidieron  el  ríepto  é  consintieron  en  ello :  é  de 
aquel  dia  ha  ríepto  Vizcaya. 

E  dende  el  Rey  vino  á  Durango,  otra  viíla  de 
Vizcaya;  é  otro  dia  á  Vitoria,  una  villa  muy  bue- 
na quel  Rey  ha  en  Álava ;  é  fué  su  camino  para 
Burgos,  é  non  tardó  allí ,  por  quanto  la  cibdad  é  la 
tierra  non  estaba  sana,  que  avia  en  ella  pestilencia 
de  enfermedad.  E  fué  para  Madrid ,  do  avia  orde- 
nado  facer  sus  Cortes ;  é  desque  y  llegó,  por  quanto 
los  que  avian  de  venir  á  las  Cortes  non  eran  ayun- 
tados tan  aina,  fué  á  Toledo  á  facer  compli mientes 
por  el  Rey  Don  Juan  su  padre,  é  fueron  con  él  Don 
Pedro  Tenorio,  Arzobispo  de  Toledo,  é  Don  Loren- 
zo Snarez  de  Figueroa,  Maestre  de  Santiago,  é  otros 
Caballeros.  E  los  complimicntos  fechos  en  Toledo, 
tomóse  para  Madríd ,  é  andaba  á  monte  por  esa  co- 
marca, é  en  tierra  de  Segovia  (1)  en  quanto  las 
Cortes  se  ayuntaban. 

CAPÍTULO  XX, 

Como  en  este  afio  alganos  marineros  de  Castilla  fueron  i  las 

islas  de  Canarias. 

En  este  Afio,  estando  el  Rey  en  Madrid,  ovo  nue- 
vas como  jügunas  gentes  de  Sevilla  é  de  la  costa 

\i)  En  el  Pardo  7  en  el  Real  de  Manzanares,  que  es  tierra  de 
5cj[0fla, 


de  Vizcaya  é  de  Guipúzcoa  armaron  algunos  na- 
vios.en  Sevilla,  é  levaron  caballos  en  ellos,  é  pasa- 
ron á  las  islas  que  son  llamadas  Cañarías ,  como 
quier  que  ayan  otros  nombres,  é  anduvieron  en  U 
mar  fasta  que  las  bien  sopieron.  E  dixeron  que  fa- 
llaran la  isla  do  Lancarote,  junta  con  otra  isla  que 
dicen  la  Graciosa,  é  que  duraba  esta  isla  en  luengo 
doce  leguas.  Otrosi  la  isla  de  Forteventura,  que 
dura  veinte  é  cinco  leguas.  Otrosi  la  isla  de  Caña* 
ría  la  grande,  que  dura  veinte  é  dos  leguas  en  luen- 
go, é  ocho  en  ancho.  Otrosi  la  isla  del  Infierno  (2) 
que  dura  veinte  é-dos  leguas  en  luengo,  é  mudio 
en  ancho.  Otrosi  la  isla  de  la  Gomera,  que. dura 
ocho  leguas,  é  es  redonda.  E  á  diez  leguas  de  la 
Gomera  ay  dos  islas,-  la  una  dicen  del  Fierro,  ó  la 
otra  de  la  Palma.  E  los  marineros  salieron  en  la 
isla  de  Lancarote,  é  tomaron  el  Rey  é  la  Reyna  de 
la  isla,  con  ciento  ó  sesenta  personas,  en  un  logar^ 
é  trajeron  otros  muchos  de  los  moradores  de  la  di- 
cha isla,  é  muchos  cueros  do  cabrones,  é  oera,  é 
ovieron  muy  grand  pro  los  que  allá  fueron.  E  en- 
viaron á  decir  al  Rey  lo  que  alli  fallaron,  é  como 
eran  aquellas  islas  ligeras  de  conquistar,  si  lasa 
merced  fuese,  é  á  pequeña  costa. 

CAPÍTULO  XXI. 

Como  el  Rey  ic  asentó  en  sos  Cortes*  é  lo  que  dixo  aqnel  dia. 

En  el  merde  Noviembre  (3)  deste  año,  después 
que  los  Sefiores  é  Perlados  é  Caballeros  é  Ph)cura- 
dores  de  las  cíbdades  é  villas  del  Regno  eran  ayun- 
tados en  la  villa  de  Madrid,  el  Rey  se  asentó  en  sus 
Cortes  (4),  é  dixoles  como  avia  complido  los  ca- 
torce afios,  é  que  tenia  ya  su  regimiento,  é  era  fue- 
ra de  la  tutoría  f  é  que  era  su  voluntac^^de  guardar 
los  previlegios  é  libertades  que  los  del  su  Regno 
avian,  é  que  a*si  ge  los  confirmaba.  Otrosi  áíío  quél 
revocaba  todo  lo  que  era  fecho  é  ordenado  por  los 
sus  Tutores  é  Regidores ;  é  que  les  rogaba  que  ca- 
tados los  sus  menesteres  que  avia  de  complSr,  asi  de 
las  tierras  é  mercedes  é  mantenimientos  é  tenencias 
que  partia  con  los  de  su  Regno ,  como  para  págát 
algunas  debdas  que  su  padre  dexara,  que  le  quisie- 
sen servir  con  alguna  ayuda  é  servicio  quel  Regno 
le  ficiese.  E-los  que  y  estaban  aquel  dia  le  respon- 
dieron, que  ellos  veian  muy  buen  dia  en  qtlél  avia 
tomado  é  tomaba  el  regimiento  de  los  sus  Hegnos, 
é  le  tenian  en  merced  lo  quél  decia  que  lee  confir- 
maba sus  previlegios  é  libertades.  E  á  lo  que  pedik 

{D  Llama  iellnflerno  i  la  isla  de  Tenerife  por  el  Totean  que  hay 
en  ella. 

(3)  Por  Alvali  de  2  de  Nop.  coneedid  el  Rey  Don  BsrifM  i  CM 
González  Dávila  la  aldea  del  Puente  del  Congo8to,,eon  Cespedosa, 
que  era  del  término  de  ATjla,  en  remuneración  de  ios  muebos  ser^ 
Tlcios  que  hlio  al  Dey  Don  Juan,  su  padre,  y  le  estaba  haciendo  á 
él.  Rui  Lopn  lo  fizo  escrebirfor  mondado  del  Rey  nuettro  tenor 
Yo  el  Rey.  Ariz,  Bist.  de  ApUü,  fol.  10. 

(i)  Se  babian  empezado  ál^de  N09 ,  con  cuya  data  en  loi  Cor^ 
tet  de  Madrid  conflrmd  los  prírllegios  de  la  «illa  de  Bilbao,  afia^ 
diendo  de  nuevo,  que  en  el  pnerlo  de  PorHgalete,  ni  en  la  borra, 
ni  en  la  eanal,  ni  en  Saniwres,  ni  en  Arregunaga ,  non  oviete  precio 
ninguno  de  nave  ni  de  bajel  que  fuese  ó  volviese  de  dicha  villa, 
pagando  lat  costnmbrtn  i  dcríchot  del  Señor, 
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qnel  Reg^o  le  sirvieee  oon  algfnna  oontia ,  que  le 
pedían  por  merced  qae  les  qnisieBe  dar  algand  es- 
pacio para  acordar  en  ello,  é  qne  ellos  le  responde- 
rían en  aquella  manera  quél  fuese  contento,  segnnd 
compila  á  su  servicio  é  provecho  de  los  sus  Reg- ' 
nos.  E  aquel  dia  non  ovo  mas. 

CAPÍTULO  xxn. 

Cobo  el  Key  te  atentó 'otro  dlt  en  lat  Gortet»  é  la  respaesta 

qnel  Regno  le  éió. 

Después  dosto  el  Rey  se  asentó  otro  dia  en  las 
Cortes,  é  los  Sefiores  Duque,  é  Perlados,  é  Maestres, 
é  Condes,  é  Ricos  omes,  é  Caballeros,  é  los  Procu- 
radores de  las  cibdades  é  villa»  del  Regno,  que  alli 
estaban,  le  dizeron:  quellos  avian  acollado  de  le 
responder  á  lo  quél  dixera  en  el  primer  asentamien- 
to que  ficiera  en  estas  Cortes.  E  por  quanto  solia 
ser  en  las  Cortes  del  Rey  su  padre,  é  de  los  Reyes 
donde  él  venia,  grand  porfía  entre  los  Procuradores 
del  Regno  qual  fablaría  primero,  sefialadamente 
éntrelas  cibdades  de  Burgos  é  Toledo,  acordaran 
de  le  responder  por  un  escrípto,  el' qual  daban  al 
BU  Chanciller  del  sello  de  la  porídad  que  le  leyese 
delante  del ;  el  qual  «scripto  decia  asi : 

c  Sefior :  Los  Procuradores  de  las  cibdades  é  vi- 

>Uas  é  logares  de  vuestros  Regaos  que  aqui  son 

avenidos  por  vuestro  mandado  á  estas  vuestras 

^Cortes ,  veyendo  vuestra  entenoion  en  lo  que  les 

Klistes  á  entender  en  el  primer  asentamiento  que 

len  estas  Cortes  tovistes,  porque  les  dixistes,  pri- 

imeramente,  que  erados  ya  en  edad  complida  de 

icatorce  afios,  é  que  de  aqui  adelante  queriades  to- 

imar  el  'gobernamiento  de  los  vuestros  Regnos,  é 

ynon  vos  regir  por  Tutores :  á  esto  vos  responden, 

ique  ellos  todos  agradescen  á  Dios  por  vos  ser  ya 

len  edad  de  poder  regir  vuestros  Regnos,  por  qnan- 

ito  este  tiempo  pasado  de  las  vuestras  tutorías  se 

ificieron  algunas  cosas  en  el  regimiento  de  que 

»vino  asaz  costa  é  dafio  é  enojo  al  vuestro  Regno; 

Tié  fian  de  Dios  é  de  su  merced  quél  vos  dará  gra- 

loierpor  que  vos  podados  regir  bien  lo  quél  vos 

^encomendó.  E  ^'os  piden  por  merced,  que  magñera 

>los  derechos  é  la  costumbre  del  Regno  vos  otor- 

ygan  que  podados  tomar  el  regimiento  complidos 

>lo8  catorce  afios,  que  vos  tomedes  é  tengades  con 

ivusco  buenos  consejeros,  asi  Perlados,  como  Sefio- 

>res  é  Caballeros,  é  buenos  Omes  de  cibdades  é  vi- 

>nas,  que  amen  é  teman  á  Dios,  é  que  oon  su  conse- 

»jo  f agades  aquellas  cosas  que  ovieredes  de  orde- 

láar  en  los  vuestros  Regnos,  que  sean  á  servicio  de 

iDioB  é  vuestro,  é  provecho  é  def endimiento  ó  bue- 

>na  andanza  de  los  vuestros  Regnos  é  de  los  vues- 

>tro8  vasallos.  Otrosí ,  Sefior,  á  lo  que  vos  dízietes, 

>que  les  oonfirmabades  los  previlegios  é  gracias  é 

imercedes  é  libertades   que  avian  de   los  Reyes 

ivuestros  antecesores,  segund  que  les  fuera  guar- 

>dado:  ^  esto,  Sefior,  vos  responden  que  vos  lo 

lagradescen  é  tienen  en  merced  sefialada,  é  ruegan 

>á  Dios  que  vos  acresciente  la  vida  con  aorescen- 

»iamiento  de  honra;  ó  asi  tos  piden  por  merced 


>que  ge  los.gnardedes,  é  m^dedes  guardar  los  di- 
]»chos  previlegios  é  mercedes  é  libertades  que  haq 
>de  los  Reyes  vuestros  antecesores;  ca  contra  mu- 
Kshos  dellos  les  pasan  los  vuestros  Qficialos.'  Otrosí, 
»Sefior,  á  lo  que  les  dixistes,  que  les  mostraríades 
»la8  cuentas  de  la  vuestra  Casa,  é  de  las  despensas 
>que  facedes,  é  segund  aquello  querriades  que  vos 
^sirviesen  porque  vos  pudiesedes  mantener  vuestro 
restado,  ó  el  de  la  Reyna,  vuestra  muger,  nuestra 
»sefiora,  é  del  Infante  Don  Ferrando,  vuestro  her- 
>mano,  é  do  los  otros  Sefiores  é  Caballeros,  é  tier- 
:»ras  é  meroedee  é  tenencias  de  los  caistillos  del 
>Regno :  á  esto ,  Sefior ,  vos  responden  que  ellos  é 
»quanto  han  están  prestos  á  vuestro  servicio,  é  para 
»vos  servir  dello  cada  que  la  vuestra  merced  fuere; 
lemperp ,  Sefior,  dicenvos  que  primeramente  sea  la 
^vuestra  merced  de  querer  temprar  estos  fechos  é 
despensas  tales,  porque  el  Regno  es  muy  mengua- 
ido  de  gentes  para  pecharé  oomplir  grandes  quan- 
»tias,  por  las  muchas  mortandades  que  en  él  ha  ha- 
ibido  ó  ha  hoy  en  muchas  cibdades  é  villas ,  é  por 
^muchas  pérdidas  é  dafios  quel  Regno  rescivió  des* 
»pues  acá  quel  Rey  Don  Alfonso  vuestro  visabuelo 
>finó.  E  por  ende  vos  piden  por  merced  que  los 
^mantenimientos  é  mercedes  que  vos  dadesá  Se- 
»fiores  é  á  otras  personas  del  Regno,  se  ordenen  eu 
aguisa  que  lo  pueda  el  Regno  oomplir.  Otrosí,  Se- 
>fior,  á  lo  que  atañe  á  las  tierras  que  los  Sefiores  é 
^Caballeros  é  Escuderos  del  Regno  tienen  de  vos, 
^segund  quel  Qay  Don  Juan,  vu^tro  padre,  quo 
>Dios  perdone,  con  consejo  del  Regno  lo  ordenó  en 
>las  Cortes  que  fizo  en  Guadalf ajara :  á  esto,  Sefior, 
»dicen  que  está  muy  bien;  empero  que  hay  una  eos- 
'  »tumbre  que  se  usa  en  el  vuestro  Regno,  de  la 
>qual  vos  non  sodes  mejor' servido,  é  los  Ricos 
lomes  é  Sefiores  é  Caballeros'  faoen  muy  grandes 
icostas,  las  quales  toman  á  se  oomplir  de  las  vues- 
itras  rentas ;  que  es  esto :  Vos  ponedes  á  un  Sefior 
iciento  é  cincuenta  mil  maravedís  en  tierra  para 
icien  lanías,  á  razón  de  mil  é  quinientos  maravedís 
lia  lanza,  segund  el  Rey  Don  Juan  vuestro  padre 
lio  ordenó  en  las  Cortes  que  fizo  en  Guadalf  aja- 
ira  (1);  é  aquel  .Sefior  toma  caballeros  é  escuderos 
ivuestros  vasallos  en  cuenta  destas  den  lanzas,  é 
idales  de  acostamiento  estos  ciento  é  cincuenta 
imil  maravedís  que  le  vos  dados :  asi  que  las  cíen 
lianzas  de  los  caballeros  é  escuderos  .vuestros  Va- 
isallos  que  toman  este  acostamiento,  rescíven  tres 
imil  maravedís  por  lanza,  mil  é  quinientos  de  vos,, 
lé  otros  mil  é  quinientos  del  Sefior  que  les  da  el 
lacostamiento,  é  para  vuestro  menester  todas  non 
ison  mas  de  cíen  lanzas ;  é  así  ha  grand  engafio,  é 
ido  vos  tenedes  que  levados  con  vusco  quatro  mil 
lianzas  á  una  guerra  é  menester  que  cumple  en 
idefendímiento  del  Regno,  tomause  á  dos  mil  lan- 
»zas,  é  el  defendimiento  del  Regno  menoscabase 
imucho  por  ende :  é  así,  Señor ,  vos  pide  afíncada- 
imente  todo  el  Regno  por  merced,  que  querades 
iproveer  sobre  ello.  Otrosí,  Sefior,  pues  avedes  ago- 

ii)  Véue  la  Gréplea  de  Oon  Joan  I.  Alo  1300,  cap.  6, 
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>ra  al  Rey  de  Aragón  por  amigo ,  qne  es  vuestro 
>tio,  hermano  do  la  Reyna  Dofia  Leonor  vuestra 
imadre,  é  avedes  treguas  con  el  Rey  de  Inglaterra, 
>é  con  el  Rey  de  Granada,  é  con  el  Regno  de  Por- 
ytogal,  podría  ser,  si  la  vuestra  merced  fuese,  de  se 
lescusar  tan  grand  costa  é  despensa  como  f  acedes. 
lEmpero  porque  luego  de  presente  estas  cosas  non 
]»se  pueden  ordenar,  salvo  por  espacio  de  tiempo, 
>el  Regno  vos  otorga  alcabala  veintena,  que  sean 
itres  meajas  al  maravedí,  é  mas  seis  monedas  para 
leste  afio  (1) ;  é  facen  cuenta  que  montará  el  alca- 
ibala  veintena  dooe  cuentos ,  é  las  seis  monedas 
mueve  cuentos ;  é  mas  las  vuestras  rentas  viejas 
>del  Regno,  que  son  foreras,  é  salinas ,  é  diezmos 
>de  mar  é  tierra,  é  juderías,  é  morerías,  é  montas- 
>g08,  é  portazgos,  é  algunos  pechos  tales,  siete 
icuentos ;  é  asi  facen  cuenta  que  avredes  veinte  é 
locho  cuentos,  é  tienen  que  es  asaz.  Pero  pidenvos 
»por  merced  que  les  prometades  hoy  aquí  que  vos 
>non  echaredes  este  afio  otro  pecho  nin  pedido  en 
»el  Regno;  é  si  para  adelante  alguna  oosa  otra 
9querrades  demandar,  que  lo  fagades  con  su  conse- 
]»jo  del  Regño,  é  seyendo  llamados  á  Cortes.» 

£1  Rey  ge  lo  agradesció  mucho  todo  lo  que  le 
respondieron,  é  lo  que  le  dieron  en  servicio^  é  pro- 
metióles que  lo  que  demandaban  que  non  echase 
pedido  nin  otro  pecho  sin  ge  lo  prímero  demandar, 
qne  asi  lo  faria. 

CAPÍTULO  XXHL 

Ooao  el  dti  de  )u  Cortes  rebocó  el  Rey  todo  lo  qae  fleieron 

IOS  Tatorei. 

Otrosí  dixo  el  Rey  un  dia  que  vino  á  las  Cortes,' 
que  bien  sabian  todos  los  que  allí  estaban  como 
quando  el  Rey  Don  Juan  su  padre  fíuara,  fincara  él 
menor  de  edad,  ca  era  en  edad  de  once  afios,  é  se 
rigiera  el  Regno  por  los  Tutores  quel  Rey  su  padre 
le  dexara  ordenados  por  el  su  testamento.  E  como 
quier  quél  era  bien  cierto  que  lo  quellos  fícieran  en 
el  regimiento  del  Reg^o  fuera  fecho  á  buena  en- 
tencion,  empero  que  ovlera  algunas  cosas  ordena- 
das é  fechas  por  porfías  que  unos  Tutores  ovieran 
-  con  los  otros,  é  dellas  por  complir  é  contentar  á  mu- 
chos del  Regno,  é  se  dieran  oficios  mas  por  volun- 

(i)  El  Tesorero  del  Rey  pidió  estas  monedas  á  la  eiadad  de 
Mnreia,  y  la  ehidad  reosó  darlas,  alegando  qne  gozaba  exención 
de  ellas;  pero  i  fln  de  manifestar  al  nuevo  Rey  sn  deseo  de  serrir- 
le  sin  qne  sn  privilegio  fuese  quebrantado,  osó  ei  arbitrio  de  en- 
viarle plata  labrada.  «Mandó  i  Femando  Tacón  se  encargase  de 
labrarla  en  Valencia,  como  se  .labró,  y  se  hicieron  estas  piezas: 
dos  copas  con  sus  sobre  copas,  qoatro  badas,  dos  lajidores  gran- 
des, dos  picheles,  diez  tazas,  dos  saleros  con  sus  cucharillas,  to-' 
do  dorado  y  esmallado;  doce  platillos,  seis  escudillas,  dos  frascos 
ochavados  y  esmaltados  con  las  armas  del  Rey  y  de  la  ciudad;  que 
todu  fueron  qnarenta  pieus,  las  quales  sumaron  96  marcos,  que 
al  peso  de  Valencia  vinieron  A  costar  e3S  libras  y  algunos  suel- 
dos. En  particular  se  labró  una  copa  y  un  pichel  dorado  pan  el 
Arzobispo  de  Toledo:  que  toda  la  vajilla ,  asi  pan  el  Rey  como 
para  el  Arzobispo,  sumó  106  marcos,  y  algunas  onzas  mas  de  pla- 
ta. Traída  de  Valencia  la  vajilla,  ordenó  la  ciudad  que  la  llevasen 
al  Rey  y  al  Arzobispo  Alfonso  Sánchez  Manuel  y  Martin  Diaz  de 
Albarracin  y  el  dicho  Femtn4o  Tacón,  eKrtlano  mayor  de  Ca-  I 
l^ildo,»  Cáscales,  ifut,  Oisc.  IX,  f  9.  ' 


tad,  que  por  ser  oomplidero  á  sn  servicio ;  é  por 
esta  razón  eran  crecidas  las  despensas  tanto,  que 
el  Regno  non  lo  podía  complir.  B  por  ende  que  él 
reboQiaba  todas  las  gracias  é  mercedes  é  ofidos  ó 
tierras;  é  todo  lo  al  que  los  sus  Tutores  ficieran  en 
el  tiempo  que  tovieran  el  regimiento  del  Regno,  é 
lo  daba  por  ninguno.  E  como  quier  que  esto  se  fa- 
da,  los  prívaidos,  por  la  poca  edad  del  Rey,  que  no 
pasaba  de  catoroe  afios,  facíanle  facer  otros  creci- 
mientos de  nuevo ,  diciendo  que  fadan  en  ello  sn 
servicio,  é  que  los  tales  era  razón  de  ser  contenta- 
dos :  é  lo  que  non  osaban  facer  antes  de  los  catoroe 
afios,  facíanlo  después  de  los  catorce. 

CAPITULO  XXIV. 

Como  el  Rey  dixo» en  las  Cortes  que  qnitaba  los  omenages  qne 
loe  del  Regno  unos  A  otros  fldenn  por  manera  de  lifis  en  el 
tiempo  de  las  tutorías. 

Asi  fué  que  después  quel  Bey  Don  Enrique  reg- 
no, como  era  en  -pequefia  edad,  ovo  en  el  Regno  é 
en  la  su  corte  muchos  vandos  é  grandes  revuel- 
tas ;  por  lo  que  ovieron  los  unos  é  los  otros  de  fa- 
cer sus  amistades  é  juras  é  pleytos  é  omenages  de 
se  ayudar ;  é  por  esta  razón  de  cada  dia  se  recres- 
oian  mas  enemistades ,  é  venia  dello  grand  deser- 
vicio al  Rey  é  dafio  al  Regno.  E  este  dia  del  asen- 
tamiento quel  Rey  en  estas  Ck>rtes  fizo,  dizo  quél, 
entendiendo  que  complía  á  su  servicio ,  les  manda- 
ba qne  los  tales  omenages  que  se  avian  fecho  unos 
á  otros  después  quél  regnara,  de  aqui  adelanto  non 
los  guardasen,  ca  non  eran  complideros  á  su  servi- 
do ;  é  quél  asi  lo  mandaba,  é  les  quitaba  los  dichos 
omenages,  é  que  non  fuesen  tonudos  délos  com- 
plir. Otrod,  por  quanto  eso  mesmo  avian  fecho  al- 
gunos juramentos  sobre  esta  razón ,  que  rogaba  al 
Logado  del  Papa ,  que  estaba  presente,  que  los  qui- 
siese absolver  dellos.  E  el  Legado  dizo  que  él  en- 
tendía absolverlos  de  aquellos  juramentos  que  ellos 
fideron  después  quel  Rey  Don  Juan  finara,  que 
eran  voluntariosos ,  é  non  eran  lícitos  nin  onestos, 
é  que  los  absolvía  dellos,  é  los  daba  por  ningunos: 
é  asi  lo  fizo.  I 

'  CAPÍTULO  XXV. 

Como  el  Infinte  Don  Ferrando,  hermsno  del  Rey,  se  desposó  con 
Dofia  Leonor,  Condesa  de  Alburqoerque. 

Dicho  avernos  (2)  como  luego  que  el  Rey  regnó, 
los  que  estaban  con  él  en  la  villa  de  Madrid,  por  al- 
gunas cosas  que  eran  complíderas  á  servicio  del 
Rey,  trataron  casamiento  del  Infante  Don  Ferran- 
do, sn  hermano,  fijo  del  Rey  Don'  Juan  (ca  el  Rey 
Don  Juan  non  ovo  otros  fijos  legítimos,  nin  en  otra 
manera  en  ningund  tiempo,  salvo  una  Infanta  de 
que  morió  la  Reyna  Dofia  Leonor,  su  muger,  des- 
pués de  parida,  segund  suso  contamos),  é  que  ca- 
sase el  dicho  Infante  Don  Ferrando  con  Dofia  Leo- 
nor, Condesa  de  Alburquerque,  fija  del  Conde  Don 

(1)  Bd  ^1  cap.  t  del  Alio  1390, 
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Sancho;  é  como  yh  diximos,  estonce  el  Infante  non 
era  de  edad  para  otorgar  el  casamiento.  Otrosí ,  por 
algunas  condiciones  que  se  pusieran  qnando  el  Rey 
Don  Jaan  fizo  sus  tratos  con  el  Duque  de  Alencas- 
tre,  non  dejaran  casar  nin  desposar  al  Infante  Don 
Ferrando  fasta  quel  Rey  oyieee  edad  de  catorce 
años,  é  pediese  rescebir  por  palabras  de  presente 
por  sn  muger  á  la  Reyna  Dofia  Catalina  su  esposa. 
E  agora  era  ya  el  Rey  en  edad  de  catorce  afios,  é 
por  esta  razón  del  trato  del  Rey  Don  Juan  su  pa- 
dre oon  el  Duque  de  Alencastre ,  ovo  de  rescebir 
por  su  muger  legitima  á  la  dicha  Reyna  Doña  Ca- 
talina ;  é  por  ende  el  Infante  Don  Fen;^ndo  ya  po- 
día rescebir  á  la  Condesa  de  Alburquerque  por  su. 
esposa :  é  asi  lo  fizo<^  é  de  aquel  día  en  adelante  lla- 
maban á  la  Condesa  Infanta,  pues  era  esposa  del 
Infante  Don  Ferrando. 

CAPÍTULO  XXVI. 

Gome  el  Rey  mandó  ordenar  las  nóminas  de  las  tierras  é  merce. 
des  é  mantenimientos,  ¿  como  se  fizo. 

Otrosí  el  Rey  ordenó  é  mandó  en  las  dichas  Cor- 
tes (1)  á  ciertos  sefiores  é  caballeros,  que  estuyie- 

(1)  En  estas  Coríei,  eón  data  d€  í^ide  Diciembre,  expidió  machas 
conlrmaeiones  de  priTÜegios  qne  se  bailan  citadas  en  Yarios  au- 
tores. En  anas  rerrenda  Pedro  GoumUí  de  SéoU  Fagwnd;  en  otras 
Gvnalo  FerrMde»  de  VUiarkiaea:  en  otras  Diego  Alfon  de  Due- 
§M,  7  en  otras  Rui  Lopes, 


sen  con  ellos  los  sus  Contadores  mayores ,  é  viesen 
los  sus  libros ,  é  ordenasen  las  nóminas  de  las  tier- 
ras, ó  mercedes  é  mantenimientos  que  teñían  del  los 
sefiores  é  caballeros,  é  otras  personas  del  Regno. 
E  aquellos  á  quien  lo  mandó  fícieronlo  asi ;  empero 
desta  ordenanza  loo  unos  se  tenían  por  contentos,  é 
los  otros  non.  £  por  quanto  4  la  Reyna  de  Navarra, 
tía  del  Rey,  é  al  Duque  de  Benavente ,  é  al  Conde 
Dqu  Alfonso,  é  al  Conde  Don  Pedro  les  fueron 
acrescentadas  grandes  con  ti  as  después  quel  Rey 
regnara,  ordenaron  los  que  lo  ovieron  de  facer  que 
les  fuesen  libradas  aquellas  contias  que  tenían  del 
Rey  Don  Juan  quando  era  vivo,  ó  non  mas.  £  el 
Conde  Don  Alfonso,  que  estonce  estaba  preso,  é  le 
sacaran  de  la  prisión,  ordenaron  que  to viese  otro 
tanto  como  el  Duque  de  Benavente. 


A  fines  de  este  afio  llegó  i  la  Corte  del  Rej  Don  Enrique,  Mar- 
tin de  Vera ,  Barón  de  los  Fayos.  qne  tenia  sa  casa  en  Soria,  co- 
mo embajador  de  Aragón ,  i  darle  ^  parabién  de  haber  tomado 
el  gobierno  de  sos  Reinos.  Gil  González  en  la  vida  de  este  Rey 
inserta  la  instraccion  qoe  trajo  de  lo  qne  habla  de  ejecniar  para 
ganar  partido  á  favor  del  Marqués  de  ViUena.  No  expresa  de  dón- 
de la  sacó,  ni  la  menciona  Zurita.  Véase  en  las  Adic.  á  eetat  NO' 
tas:  y  véase  también  adelante  el  cap.li. 

Gil  González  dice  que  este  afio,  A  i  de  Diciembre,  donó  el  Rey 
i  su  tia  DoOa  María  de  Castilla  la  Tilla  de  Olmeda  de  la  Cuesta, 
en  el  Obispado  de  Cuenca ;  y  qoe  por  entonces  era  gran  persona 
en  sertieio  de  Dios  y  del  Rey  Alfonso  Fernandez  de  Córdova,  Señor 
de  Agmlary  Montilla ^  Aleayde de  Alcalá  la  Heal,que  hizo  muchas 
entradas  en  tierra  de  Moros ^  goió  titulo  de  Hieo  hombre,  y  fué  Jue$ 
mayor  de  Cristianos  y  Moros  en  tos  Obispados  de  Córdova  y  Jaén, 


AÑO  CUARTO. 

1394. 


CAPÍTULO  I. 

Gomo  el  Rey  partió  de  Madrid,  é  fué  para  Üiescas;  é  como  sus 
Tesoreros  le  enviaron  decir  quel  Dnqne  de  Benavente  tomaba 
'  las  sus  rentas. 

El  Rey  Don  Enrique ,  después  que  ovo  fecho  sus 
Cortes  en  la  villa  de  Madrid  (2),  partió  dende,  por 


(t)  En  Madrid,  áíBde  Enero,  ratificó  y  renovó  las  confederacio- 
nes y  ligas  qoe  su  abuelo  Don  Enrique  II  hizo  con  h\  Rey  Cirios  V 
de  Francia ,  eomo  las  habla  ratificado  el  Rey  Don  Juan  su4iadre, 
siendo  testigos  Don  Pedro ,  Arzobispo  de  Toledo ,  Don  Joan ,  Ar- 
zobispo de  Santiago ,  los  Obispos  Don  Pedro  de  Osma  y  Don 
Joan  de  Calahorra ,  los  magníficos  sefiores  Conde  Don  Pedro, 
Maestre  de  Santiago,  y  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  y  los  nobles 
Caballeros  Don  Diego  Portado  de  Mendosa,  Don  Pero  López  de 
Ayala,  Seftor  de  Salvatierra,  y  Don  Diego  López  de  Zofiiga.  Con 
la  misma  fecha  confirmó  i  Per  Afán  de  Rivera  la  Notarla  mayor 
de  Aodaiocf a ,  qoe  después  se  hito  hereditaria  en  sn  casa.  Zufii^ 
1*1  ine/. 


quanto  la  villa  non  estaba  sana  de  pestilencia  que 
estonce  avia  en  ella ;  é  fué  para  una  villa  del  Arzo- 
bispo de  Toledo,  que  dicen  lUescas  (3)^ó  estovo  alli 

A  33  del  mismo,  en  Madrid,  refiriendo  que  el  Rey  Don  Juan  dio 
i  Don  Alonso  Eorlqoez,  so  primo,  hijo  del  Maestre  Don  Fadri- 
qoe,  mil  florines  de  oro  del  cofio  de  Aragón,  cada  afio.,  librados 
en  la  villa  de  Nayorga,  y  que  Don  Alonso  habla  beclio  trueque 
de  estos  florines  con  la  Previsora  del  Hospital  de  Villafranra  por 
los  logares  de  Torrelobaton  y  Tamariz  de  Campos,  aprueba  el 
contrato,  y  manda  se  paguen  los  florines  al  Hospital  en  Burgos. 
Yo  Rui  Lopes  la  fise  escribir  por  mandado  de  N.  S.  el  Rey,  Yo  el 
Rey.  Archivo  del  Duque  de  Medina  de  Rioseco.  Parece  que  ya  se 
hablan  concluido  las  Cortes ,  pues  no  se  hace  mención  de  ellas  en 
esta  data. 

(3)  Estando  ya  en  Moscas,  áfBde  Enero,  mandó  se  entregasen 
i  la  Orden  de  la  Santísima  Trinidad  los  quintos ,  mostrencos,  al- 
garivos,  y  desemparentados ,  y  las  mandas  hechas  para  la  reden- 
ción de  cautivos.  Inserto  en  una  confirmación  de  la  Reyna  Doña 
Juana,  fue  existió  en  el  Arehioo  de  la  Hedendon^  en  el  Conoento 
deMadrid- 
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alguDos  dias  ordenando  alganas  cosas  qne  compiian 
á  su  senricio  é  pro  de  sus  Regnos.  E  estando  alli, 
los  sus  Tesoreros  de  Castilla  é  de^  León  enviáronle 
decir  como  Don  Fadríqne,  Duque  de  Benavente,  en- 
viaba sus  cartas  á  todos  los  logares  que  eran  en  la 
comarca  do  el  estaba ,  asi  realengos  como  abaden- 
gos ,  é  como  del  Infante  Don  Ferrando^  hermano 
del  Rey,  é  de  caballeros,  é  behetrías,  é  solariegos, 
por  las  quales  cartas  les  enviaba  mandar  que  die- 
sen é  pagasen  luego  al  que  las  levaba  todos  los  ma- 
ravedís que  avian  de  dar  al  Rey  de  la  alcabala,  é 
sois  monedas  que  le  avia  otorgado  el  Regno  en  las 
Cortes  de  Madrid.  Otrosi ,  que  diesen  é  pagasen  eso 
mosmo  todos  los  maravedís  que  debían  de  las  ter- 
cias é  alcabalas ;  quél  tenia  dineros  del  Rey  en  tier- 
ras é  mantenimiento ,  é  f  aria  que  los  sus  contado- 
res mayores  ge  los  resciviesen  en  cuenta ;  é  si  asi 
non  lo  quisiesen  facer,  mandábales  prendar  por 
ello :  é  mandaba  especialmente  que  non  recudiesen 
con  los  dichos  maravodis  á  los  tesoreros  del  Rey, 
salvo  al  que  las  cartas  del  Duque  mostrase.  E  asi 
como  llegaban  las  cartas  del  Duque  á  los  logares 
que  avian  á  dar  los  maravedís,  los  pagaban  luego, 
con  rescelo  é  temor  de  ser  prendados.  E  algunos  lo- 
gares que  lo  non  oomplieron  luego  fueron  prenda- 
dos, é  rescivieron  grand  dafio,  é  después  en  cabo 
ovieron  de  pagar.  E  el  Rey,  desque  vio  las  cartas 
que  los  sus  Tesgreros  le  enviaron  sobre  esta  razón, 
fué  muy  quejado  ó  muy  maravillado  ;  ó  envió  lúe* 
go  al  Duque  de  Benavente  sus  cartas,  por  las  qua- 
les le  envió  decir  que  se  maravillaba  mucho  dejía- 
cer  él  desta  manera  tomarle  las  sus  rentas  é  enviar 
tales  cartas,  é  que  le  rogaba  é  mandaba  que  lo 
non  quisiese  facer;  ca  si  algimos  maravedís  avia 
de  aver  del ,  que  env4ase  4  los  sus  Contadores,  é 
que  ellod  ge  los  librarían  en  logar  do  los  él  pudiese 
cobrar ;  é  que  si  asi  non  lo  quísieie  facer,  que  él 
non  podría .  escusar  de  poner  remedio  sobre  ello. 
'  E  como  quier  que  el  Rey  envió  estas  cartas  al  Du- 
que, él  non  le  envió  respuesta  de  que  el  Rey  fuese 
contento,  nin  dejó  de  tomar  los -maravedís  de  sus 
rentas,  segund  primero  avia  fecho. 

CAPÍTULO  11. 

Como  el  Rey  envió  i  Garci  González  de  Perrera ,  sa  Marlteti ,  al 
Duqoe  de  Benavente  sobre  estas  tomas  qne  fada  de  sos  rentas: 
otrosi  para  que  fablase  con  la  Reyna  .le  Navarra. 

El  Rey ,  desque  vio  quel  Puque  non  complia  lo 
que  le  e^iviaba  mandar  por  sus  cartas  en  vazon  de 
las  rentas  suyas  que  tomaba ,  envió  á  él  ün  caba- 
llero, BU  Mariscal  de  Castilla,  que  decían  Garci  Gon- 
zález de  Forrera ,  é  levó  sus  cartas  de  creencia  para 
él.  Otrosi  mandó  á  Garci  González  que  fuese  para 
la  villa  de  Roa,  do  estaba  la  Rey  na  de  Navarra,  sn 
tía,  é  fablase  con  ella,  por  quanto  le  dizeron  que 
ella  estaba  querellosa,  diciendo  que  le  non  libra- 
ran las  contias  que  solía  tener  estos  afios  pasados 
después  quél  regnara.  E  mandó  el  Rey  á  Garci  Gon- 
zález que  dizese  á  la  Reyna  de  Navarra  que  á  él 
fuera  dado  é  entender  que  ella  partiera  de  las  Cor* 
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tes  de  Madrid  muy  qaeja<la,  diciendo  que  le  noft 
librara  dichas  oontiai ,  é  que  sobre  esta  razón  ella 
enviaba  sus  cartas  al  Duque,  é  al  Conde  Don  Al- 
fonso, é  al  Conde  Don  Pedro,  ó  qne  trataba  sus  fe- 
chos en  manera  que  los  que  lo  oían  entendían  que 
podría  venir  bollicio  en  el  Regno ;  é  que  le  rogaba 
que  lo  non  quisiese  asi  facer,  ca  era  verdad  que 
después  quél  regnara  los  sus  Tutores  acrescentaron 
á  ella,  é  al  Duque,  é  á  los  otros  sefiores,  é  aun  á 
caballeros  é  á  otras  personas ,  tan  grandes  contias 
mas  de  las  que  solían  tener  del  Rey  Don  Juan  su 
padre,  que  el  Regno  en  ninguna  manera  del  mundo 
non  lo  podía  sof  rir  nin  cumplir.  Que  en  las  Cortes 
que  él  fíciera  en  la  villa  de  Madrid  este  afio  que  pa- 
sara, después  que  tomara  el  regimiento  del  Regno, 
le  pidieron  todos  los  del  Regno  por  merced  que 
quisiese  poner  alguna  regla  en  estos  fechos ;  é  por 
^  tanto  que  él  avia  acordado  con  los  del  su  Consejo 
que  ella  oviese  cada  afio  para  mantenimiento  suyo 
trecientos  mil  maravedís,  segund  quel  Rey  bu  pa- 
dre lo -mandara  en  el  Testamento,  en  quanto  eeto- 
viese  en  el  Regno  de  Castilla ;  é  mas  que  le  daba 
agora  cien  mil  maravedís  para  las  Infantas  sus  fi- 
jas ;  é  que  entendía  que  con  esta  contia ,  é  con  las 
rentas  que  ella  avía  de  sus  villas  de  Roa  é  Sepul- 
veda  é  Madrigal  é  Arebalo ,  que  el  Rey  Don  Juan 
SQ  padre  le  diera,  podría  muy  bien  mantener  su 
estado ;  que  el  Rey  su  padre  non  le  mandara  dar 
mas;  é  que  fuese  cierta,  que  esta  contia  le  sería 
muy  bien  pagada ;  é  si  mas  contías  le  librase ,  non 
serian  ciertas,  por  quanto  las  rentas  del  Regno  non 
abastaban  á  pagar  las  contias  que  sus  Tutores  avían 
ordenado.  Otrosi  mandó  el  Rey  á  Garci  González 
que  dixese'  al  Duque  que  algunas  villas  suyas ,  ó 
otras  villas  é  logares  del  Infante  Don  Ferrando^  su 
hermano,  é  de  otros  sefiores  é  caballeros,  é  aba- 
dengos, é  de  behetrías  se  le  enviaran  querellar  di- 
ciendo que  les  enviaba  sus  cartas  muy  premiosas, 
por  las  quales  les  mandaba,  que  recudiesen  á  ornes 
suyos  que  levaban  las  dichas  cartas  con  todos  los 
maravedís  qne  montaban  Ijts  seis  monedas  é  alca- 
balas que  le  fueron  otorgadas  por  el  Regno  en  las 
Cortes  de  Madrid,  é  que  les  enviaba  mandar  que 
los  pagase  antes  de  los  plazos  que  los  avian  4  dar, 
é  que  non  recudiesen  con  ellos  á  Tesoreros  del  Rey, 
nin  á  otra  persona,  aunque  levasen  cartas  de  los 
sus  Contadores,  salvo  á  aquel  ó  aquellos  que  leva- 
ban las  cartas  del  Duque ;  é  que  si  luego  las  dichas 
villas  é  logares  non  pagaban  las  dichas  contias, 
que  les  facía  prendar  é  robar  todo  lo  que  les  era  fa- 
llado. Otrosi  quel  Abad  de  Sant  Fagund  se  le  en- 
viara querellar  que  gentes  suyas  del  Duque  de  Be- 
navente le  tomaran  el  su  logar  que  llaman  Santer- 
vas  ,.y  en  él  grand  contia  de  pan  é  vino,  é  ganados 
que  fldli  tenia.  Otrosi  quel  dicho  Duque  ayuntaba  é 
allegaba  quantas  compafias  podia  aver,  asi  de  ca- 
ballo como  de  pié,  é  que  facía  sus  vistas  con  la 
Reyna  de  Navarra,  ó  con  los  Condes  Don  Alfonso 
é  Don  Pedro  ;  é  que  destas  oosas  tales  el  Rey  era 
maravillado  á  que  entencion  se  facian.  E  mandó  el 
Rey  que  dixese  Garci  González  al  Duque  que  le 
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mandaba  que  escusase  de  tomar  los  dineros  de  las 
BUS  rentas,  é  las  dejase  coger  4  los  sus  Tesoreros,  ó 
non  ficiese  tales  libramientos  nin  prendas  como 
fasta  aqui  solía ;  é  otrosí  que  se  viniese  luego  para 
él ,  é  que  después  que  con  él  fuese ,  él  le  mandaría 
librar  aquello  que  era  ordenado  que  toviese  del.  E 
estas  mismas  razones  mandó  el  Bey  á  Garci  Gon- 
zález que  fablase  con  la  Reyna  de  Navarra ,  é  con 
el  Conde  Don  Alfonso ,  é  con  el  Conde  Don  Pedro. 

CAPÍTULO  III. 

Como  el  Arzobispo  de  Santiago  parüó  del  Rey,  é  se  faépara  Cas- 
tilla ;  ¿  como  Garci  González  fabió  con  el  Üaque. 

Después  quel  Rey  partió  de  Madrid  é  vino  para 
Illeecas,  el  Arzobispo  de  Santiago  posó  en  una  al- 
dea que  dicen  Grífion,  é  estovo  y  algunos  dias  non 
bien  sano ,  segund  era  fama.  E  non  era  bien  con- 
tento de  la  Corte ,  por  quanto  el  Arzobispo  de  To- 
ledo era  privado  del  Rey ,  é  él  non  se  avenía  bien 
con  el  diobo  Arzobispo  estonce;  ó  quando  vido  es- 
to, non  quiso  estar  en  la  Corte ,  é  demandó  licencia 
al  Rey  diciendo  que  non  estaba  sano,  é  que  le  de- 
cían los  físicos  que  le  oomplia  irá  Castilla  é  4  la 
tierra  do  fuera  criado.  E  partió  de  Griñón ,  é  fuese 
para  Castilla  á  un  su  logar  que  dicen  Amusco,  é 
allí  estovo.  E  Garoi  González  de  Forrera ,  Mariscal 
de  Castilla ,  que  f\  Rey  enviara  á  la  Reyna  de  Na- 
varra é  al  Duque  de  Bonavente  con  la  mensagería 
que  avernos  cootado,  llegó  á  Amusco ,  é  fabló  con 
el  Arzobispo  todas  estas  razones  por  las  quales  el 
Rey  le  éhviara.  £  el  Arzobispo  estovo  con  el  Duque, 
estando  presente  el  dicho  Garci  González  ;  é  final- 
mente el  Duque  revendió  á  :todas  las  razones  que 
Garci  González  le  dizo  de  parte  del  Rey,  escusan- 
dose  que  lo  non  fíciera  así  segund  que  al  Rey  ge 
lo  enviaran  algunos  informar;  empero  si  su  merced 
fuese  servido  de  le  dar  en  arrehenes  un  fijo  de  Juan 
Furtado  de  Mendoza,  é  otro  de  Diogo  López  de 
fituñiga,  ó  otro  de  Rui  López  de  Avales,  que  eran 
caballeros  primados  del  Rey,  que  él  iría  á  él  á  se 
salvar  de  todo  esto.  E.  Garci  González  le  dixo  que 
él  diría  al  Rey  lo  que  le  decía :  é  partióse  de  él ,  é 
tomóse  para  cd  Rey. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Rey  vino  á  Alcalá  de  Henares,  é  llegaron  7  á  él  mensage- 

ros  del  Rey  de  Navarra. 

El  Rey,  después  que  estovo  alg^os  días  en  Illes- 
oas,  partió  dende,  é  vínose  para  Alcalá  de  Hena- 
res (1)  ;  é  estando  y  llegaron  mensageros  del  R^y 


(1)  En  ÁicéU  de  Henares,  áVide  Febrero,  hizo  merced  i  Diego 
Fernandez  de  Córdoba  de  la  rtila  de  Baena.  Sala»,  Cata  de  Lara, 
toB.  I,  lib.  5,  pVg.  369.  El  Alcalde,  Jasticia,  Regidores ,  Jara- 
dos,  Caballeros  •  Escuderos  y  demás  hombres  buenos  de  la  Tilla, 
amo  aqueiiOt  que  ténian  toda  su  esperama  en  5.  A.  enviaron  por 
mensajeros  al  Rey  i  los  Regidores  Fernán  Marfinet  de  Baena  y 
Jnan  Pera»,  da  EseamiUa  con  carta  de  36  de  Jallo  de  U7i ,  qae- 
jindose  de  que  la  hubiese  enajenado  de  la  Corona.  Alegaron  ser 
Tilla  en  frontera ,  la  lealtad  con  que  hablan  servido,  su  honra ,  y 
qoe  te  querían  llamar  siempre  suyos;  que  la  \ilia  tenía  cuatro 


de  Navarra,  é  eran  un  caballero  que  decían  Mosen 
Martin  de  Aybar,  é  un  Dotor,  é  dieron  al  Rey  sus 
eartas  de  creencia,  é  fablaron  con  él,  é  dizeronle 
que  el  Rey  de  Navarra  le  saludaba  é  le  enviaba 
degir  que  bien  sabía  como  en  v¡da  del  Rey  Don^ 
Juan  su  padre,  é  después  quél  regnara,  le  enviara 
sus  meüsagcros  á  le  rogar  que  fablase  con  la  Rey- 
na de  Navarra,  su  muger,  que  quisiese  ir  con  é^á  su 
Regno,  é  levar  consigo  dos  fijas  suyas  Infantas  que 
acá  tenía ;  é  que  en  esto  f  aria  bien  é  lo  que  á  ella 
pertenescia  de  facer  para  aver  su  vida  honrada  se- 
gund que  deben  marido  é  muger ;  é  que  agora  eso 
mesmo  ]e  enviaba  rogar,  que  toviese  por  bien  de 
enviar  á  la  Reyna  de  Navarra  sus  cartas  muy  afin- 
cadas, que  le  ploguiese  de  lo  facer  asi.  Otrosí  le 
dixeron  que  en  caso  que  la  Reyna  pusiese  sus  es- 
cusas de  non  ir  al  Regno  de  Navarra ,  segund  que 
otras  veces  las  avia  puesto,  le  rogaba  el  Roy  de  Na- 
varra que  le  enviase  las  Infantas  su  fijas ;  é  que  en 
esto  le  faría  obra  de  hermano  é  de  amigo,  é  cosa 
quel  Rey  de  Navarra  se  la  temía  á  muy  grand 
buena  obra.  E  el  Rey  Don  Enrique,  desque  oyó  lo 
que  los  mensageros  del  Rey  de  Navarra  le  dixe- 
ron ,  respondióles  que  fuesen  ciertos  que  todo  aque- 
llo que  él  pudiese  facer  por  complacer  al  Rey  de 
Navarra  que  lo  f  aria  de  muy  buena  voluntad ,  con- 
siderando los  grandes  debdos  que  avian  en  uno,  é 
la  amistad  é  buenas  obras  que  pasaron  entre  el  Rey 
Don  Juen,  su  padre  ó  el  dicho  Rey  de  Navarra.  B 
después  que  esto  así  pasó,  el  Rey  ovo  su  consejo ,  ó 
acordó  de  facer  saber  esta  razón  á  la  Reyna  de  Na- 
varra, su  tía,  é  saber  su  voluntad  como  le  placía  fa- 
cer en  este  caso.  E  envió  allá  sus  cartas  é  sus  men- 
sageros á  le  f ader  saber  todo  esto.  E  la  Reyna  de 
Navarra,  desque  vio  las  cartas  del  Rey  su  sobrino, 
é  oyó  lo  que  sus  mensageros  le  dixeron ,  respondió 
á  lo  primero  de  su  ida  segund  que  ya  otras  veces 
avemos  contado  que  fíciera  en  tiempo  del  Rey  Dpn 
Juan,  é  después  quel  Rey  Don  Enrique  regnara, 
poniendo  sus  escusas  del  temor  que  avía.  Otrosí,  á 
lo  quel  Rey  le  enviaba  decir,  que  en  caso  quella  de 
presento  non  fuese  á  Navarra,  enviase  las  Infantas 
sus  fijas ,  á  esto  respondió,  quel  Rey  sabia  muy  bien 
como  de  quatro  fijas  que  ella  tenia  le  avia  envia- 
do las  dos,  é  que  grand  razón  era  que  para  su  con- 
solación toviese  é  criase  ella  las  otras  dos ;  é  que  le 
pedia  por  merced  que  ge  lo  non  quisiese  mandar 
que  las  partiese  de  sí  en  ninguna  manera.  E  los  men- 
sageros ,  desque  ovieron  esta  respuesta ,  tornáronse 
para  el  Rey ;  é  el  Rey  envió  por  los  mensageros 
del  Rey  de  Navarra ,  é  dixoles  la  respuesta  que  la 
Reyna  su  tía  diera  á  los  mensageros  suyos  que  le 
enviara ;  empero  que  dixesen  al  Rey  de  Navarra,  su 

mil  casas,  cercada  de  muros,  con  slele  parroquias,  castillo,  rica 
y  pnispera.  Oyó  el  Rey  i  los  mensajeros  en  Madrid;  y  aunque 
por  algún  tiempo  se  suspendió  la  merced  hecha  A  Diego  Fernan- 
dez, la  confirmó  en  4  de  Junio  de  1401.  Gil  Gonz.  niviia ,  Vida  de 
esURey,pág.í01, 

En  la  misma  Tilla  de  Álcali ,  el  dia  siguiente  concedió  i  Gomex 
Snarez  de  Figueroa ,  Mayordomo  mayor  de  la  Reyna  Dofia  Catali- 
na,* los  lugares  de  Feria ,  Zafra  y  la  l>arra,  que  hasta  entonces 
hablan  sido  aideis  de  Badajoz.  Saláis  elmmo iomo  y pág. 
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hermano,  qae  fasta  dos  meses,  6. antes  si  pudiese 
pasaría  los  pnertos  para  ir  á  Castilla,  é  que  enton- 
ce él  afincaría  mas  este  fecho  quanto  pudiese  por* 
que  la  Reyna  su  tía  fuese  á  facer  vida  con  su  ma- 
ndo, ó  le  enviase  las  Infantas  sus  fijas.  E  con  esta 
respuesta  se  partieron  los  embazadores  del  Bey  de 
Navarra  bien  contentos. 


CAPÍTULO  V. 

Como  Üegiron  al  Rey  mensageros  del  Maestre. Dafig  qae  se  Ha* 

maba  Rey  de  Portogal. 

Dicho  avemos  ya  como  se  ficieron  los  tratos  de 
las  treguas  entre  los  Regnos  de  Castilla  é  Portogal 
con  ciertas  condiciones,  entre  las  quales  era,  que 
ciertos  Perlados  é  Sefiores  é  Caballeros  é  Procura- 
dores de  cibdades  é  villas  ficiesen  juramento  fasta 
un  dia  cierto  de  tener  é  guardar  todo  lo  tratado  en 
razón  destas  treguas.  £  estando  el  Rey  en  esta 
tiempo  en  Majríd,  é  en  Alcalá,  é  por  aquella  tier- 
ra (1),  llegaron  á  él  mensageros  del  Maestre  Davis 
que  se  llamaba  Rey  de  Portogal,  los  quales  eran  un 
Doctor  de  Coimbra  que  se  decia  Rui  Lorenzo  de 
Tavira,  é  un  Secretario  que  decian  Lanzárote,  é 
requirieron  al  Rey  é  á  los  del  su  Consejo  que  les 
diesen  recabdo  de  los  dichos  juramentos  que  algu- 
nos Sefiores  é  Caballeros  del  Regno  de  Castilla  é 
de  León  avian  de  facer  para  guarda  de  las  treguas 
segund  los  tratos.  E  el  Rey  luego  mandó  á  todos  los 
Perlados  é  Sefiores  é  Caballeros  que  avian  de  fa- 
cer el  dicho  juramento  que  le  ficiesen  é  compliesen 
segund  que  era  tratado.  Empero  el  Marques  de 
Villena  é  el  Conde  Don  Alfonso  non  ficieron  el 
dicho  juramento,  poniendo  á  ello  cada  uno  sus  es- 
cusas, nin  enviaron  Procuradores  para  le  facer;  oa 
el  Marqués  de  Villena  decia  que  quando  estas  tre- 
guas fueron  tratadas  é  firmadas  non  le  pusieran  á 
él  en  el  Consejo,  nin  ge  lo  ficieran  saber ;  é  el  Con- 
de Don  Alfonso  decia  quél  era  casado  con  fija  del 
Bey  Don  Femando  de  Portogal ,  é  que  avia  de  aver 
ciertas  villas  é  logares  que  le  dieran  en  casamiento, 
é  que  le  seria  muy  grand  agravio  en  otorgar  tre- 
guas nin  tratos  ningfunos  con  Portogal  sin  primera- 
mente él  aver  lo  suyo.  E  con  estas  escusas  los  ju- 
ramentos non  se  ficieron,  é  pasaron  los  términos  en 
los  quales  se  avian  de  facer ;  é  los  mensageros  de 
Portogal  tomaron  instrumentos  dello,  é  partiéron- 
se para  su  tierra.  Empero  pues  el  Rey  facía  todo  su 
poder  porque  los  dichos  juramentos  se  ficiesen ,  era 
escusado  segqnd  los  tratos  que  docian  que  ficiese 
el  Rey  todo  su  poder. 


(I)  Se  hallaba  en  Cobeña  á  26  tff  Mano ,  donde  confirmó  i  Don 
Diego  Peres  Sarmiento  los  eslados  de  Salinas,  Encíso  y  la  Basti- 
da, qae  babian  sido  de  so  madre  Dofla  Leonor  de  Castilla.  PelU- 
cer,  infor,  de  los  Sarm,,  p&g.  91. 


CAPÍTULO  VI. 

Como  Garci  Gooselex  de  Perrera  tornó  al  Rey  i  Madrid,  é  la 

respuesta  qae  trojo. 


Segund  que  avemos  contado,  el  Rey  avía  envía- 
do  por  BU  mensagero  á  la  Reyna  de  Navarra  é  al 
Duque  de  Benavente,  á  Garci  (González  de  Forrara, 
su  Mariscal  de  Castilla;  é  estando  el  Rey  en  Ma- 
drid, llegó  é  cont^e  como  fablara  ooor  la  Reyna  de 
Navarra  é  con  el  Duque  de  Benavente  todo  lo  que 
les  mandara  decir,  é  que  non  viera  al  Conde  Don 
Alfonso  nin  al  Conde  Don  Pedro ;  é  que  fallara  los 
dichos  Reyna  é  Duque  muy  quejados,  diciendo  que 
los  de  su  Consejo  ordenaron  de  les  tirar  las  contias 
que  eran  ordenadas  que  toviesen  para  sus  mante- 
nimientos, éque  non  era  bien  fecho;  é  pues  el  Rey 
por  su  servicio  fallaba  que  ellos  andoviesen  arre- 
drados de  la  su  Casa,  é  otros  omeS  que  agora  nue- 
vamente se  avían  apoderado  en  la  Corteé  en  su 
consejo  ordenasen  todo  el  Regno,  que  esto  podía 
el  Rey  facer  como  su  merced  fuese,  empero  que  se 
podría  mejor  facer,  é  que  para  esto  el  Duque  ver- 
nía  al  Rey,  faciéndole  los  seguramíentos  que  ave- 
mos contado,  es  á  saber,  que  le  diesen  arrehenes  de 
fijos  de  Juan  Furtado  de  Mendoza,  é  de  Diego  Ló- 
pez de  Stufiiga,  é  Rulz  López  de  Avales,  é  ciertos 
omenages  é  juras  quel  Rey  é  los  .de  su  Consejo  fi- 
ciesen ;  é  demás  desto  el  Arzobispo  de  Santiago  die- 
se al  Duque  un  su  sobrino,  é  ficiesen  omenage  los 
que  dabaa  estas  arrehenes  con  licencia  del  «Rey, 
que  si  el  Rey  non  guardase  al  Duque  el  dicho  segu- 
ramiento,  que  ellos  se  pediesen  desnaturar  del  Reg- 
no. B  el  dicho  Garci  González  contó  al  Rey  quél 
avía  entendido  quel  Arzobispo  de  Santiago,  é  la 
Reyna  de  Navarra,  é  el  Duque,  é  el  Conde  Don 
Alfonso,  é  el  Conde  Don  Pedro^é  el  Infante  Don 
Juan  de  Portogal,  é  algunos  otros  Caballeros  eran 
todos  en  esto,  é  decian  que  era  bien  quel  Regno  se 
ayuntase  é  ordenase  otra  manera  en  el  regimiento 
de  la  Casa  del  Rey,  é  que  aquellos  privados  que 
.agora  regían  é  g^vemaban  non  fuesen  tan  apode- 
rados ;  é  quel  Duque  é  los  otros  que  eran  en  esto 
querían  ayuntar  las  mas  compañas  que  pediesen.  E 
dixo  Garci  €k>nzalez  como  el  Duque  de  Benavente 
fuora  á  Roa  á  se  ver  con  la  Reyna  de  Navarra  sobre 
estos  fechos,  é  que  era  verdad  que  ala  ida  pasara 
cerca  de  do  estaba  el  Arzobispo  de  Santiago,  é  quel 
Arzobispo  non  le  quisiera  ver  nin  estar  con  él; 
pero  que  á  la  tomada  quel  Duque  volviera  de  Roa, 
el  Arzobispo  vípiera  á  él  á  un  logar  que  dicen  Fu- 
sillos  cerca  de  Palenda,  é  esto  vieron  é  comieron  en 
uno ;  é  que  después ,  segund  él  avía  sabido  por  cier- 
to, fueron  ordenadas  entre  ellos  vistas  en  un  logar 
del  Conde  Don  Alfonso  que  dicen  Lillo  ;  é  que  vi- 
nieran allí  el  Arzobispo  de  Santiago,  é  el  Duque, 
é  el  Conde  Don  Alfonso,  é  el  Infante  Don  Juan  de 
Portogal,  é  se  vieron  en  uno.  Empero  quel  dicho 
Garci  González  non  sabia  lo  que  allí  se  tratara  é 
ordenara. 


bOÍÍ  ElíRIQOE  TÉRCfikO. 
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CAPÍTULO  VIL 

Como  fizo  el  Rey  desqoe  sopo  por  G&rci  González  las  maneras 
del  Dntcie,  é  tel  Conde  Don  Alfonso,  é  de  los  otros. 

El  Bey,  con  los  del  su  Consejo,  quando  entendie- 
ron las  rasonee  qne  Garoi  Gonzáles  les  dixo  de  las 
maneras  que  la  Beyna  de  Navarra,  é  el  Duqne,  é 
el  Gopde  Don  Alfonso,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  los 
otros  tenían ,  segnnd  que  él  pudiera  entender,  acor- 
dó de  allegar  compañas  para  partir  á  Castilla,  é  fizo 
su  mandamiento  de  dos  mil  lanzas  que  fuesen  lue- 
go libradas  é  ayuntadas  con  él ;  é  mandó  á  Diego 
López  de  Stufiiga,  su  Alguacil  mayor,  que  en  tanto 
que  él  ayuntaba  estas  cpmpafias,  fuese  para  Casti- 
lla, é  viese  al  Arzobispo  de  Santiago,  é  sóplese  del 
qual  era  su  entencion  en  estos  fechos.  E  Diego 
López  partió  luego  para  Castilla,  é  estovo  con  el 
Arzobispo  de  Santiago  en  Amusco,  é  f  abló  con  él  en 
estas  cosas ;  é  el  Arzobispo  le  dixo  que  era  verdad 
que  la  Reyna  de  Navarra,  é  el  Duque,  é  el  Conde 
Don  Alfonso,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  el  Infante 
Don 'Juan  de  Portogal,  é  muchos  otros  Caballeros 
estaban  muy  quejados,  diciendo  que  los  que  orde- 
naran las  nóminas  en  este  aOo  les  abajaran  muy  mu- 
cho do  las  contias  que  tenian  del  Rey;  empero  qne 
en  todo  se  pedia  poner  buen  remedio,  si  al  Key 
ploguiese ;  é  que  era  bien  quel  Rey  non  perdiese  es- 
tos ornes ,  é  tratar  con  ellos  algunas  buenas  mane- 
ras para  los  contentar ;  é  que  él  de  buenamente  tra- 
bajaría en  ello  porque  n^n  o  viese  bollicio  alguno. 
E  Diego  López  dixo  al  Arzobispo  que  bien  sabia 
él  que  quando  aquella  ordenanza  de  las  nóminas  se 
ficiera  en  las  Cortes  de  Madrid,  quél  meemo  fuera 
presente  4  ello,  é  que  todos  los  que  y  estovieron  en- 
tendían que  se  non  podía  mas  facer,  consideradas 
las  rentas  deiRey.  E  el  arzobispo  de  Santiago  dixo 
que  verdad  era  quél  fuera  en  aquel  consejo;  eippe- 
ro  que  después  quél  partiera  de  Madrid ,  aquellos 
á  quien  fueran  encomendadas  las  nóminas  de  se 
ordenar  aorescentaran  á  privados  del  Rey  muy  mas 
.  contias  do  las  que  solían  tener  del  Rey  Don  Juan ; 
é  por  esta  razón  se  quejaban  los  otros ,  diciendo 
que  á  ellos  tomaban  á  la  nómina  de  Guadalfajara, 
que  era  asaz  peqnefia,  segund  el  Rey  Don  Juan  la 
dejara  ordenada ,  é  que  á  otros  pujaran  mucho  mas 
de  a(](ue]lo.  Otrosí  dixo  Diego  López  de  StufÜga  al 
Arzobispo  de  Santiago,  que  le  páresela  que  era  bien 
quél  viese  al  Rey  sobre  estos  fechos,  é  qne  se  cata- 
se aquella  manera  quél  entendiese  que  era  buena 
por  asosegar  estos  bollicios  que  agora  se  levanta- 
ban. B  el  Arzobispo  de  Santig^  dixo  que  en  qu au- 
to el  Arzobispo  de  Toledo  estoviese  en  la  Corte,  él 
non  entendía  de  venir  allí.  E  Diego  López  le  dixo 
que  siendo  el  Rey  cierto  que  el  Duque  é  los  otros 
no  ayuntarían  compaftas,  que  se  vemia  para  Cas- 
tilla, é  que  el  Arzobispo  de  Toledo  fincaría  en  su 
Arzobispado,  é  non  pasaría  con  el  Rey  los  puertos. 
£  estonce  dixo  el  Arzobispo  de  Santiago  que  si  esto 
asi  fuese,  que  luego  se  vemia  para  el  Rey.  E  con 
tanto  se  partió  Die{;o  López  del  Arzobispo. 


CAPITULO  VIH. 

Como  el  Maestre  de  Alcántara  flzo  reqnesta  al  fiej  de  Granada 
é  como  partid  de  AleanUra  eon  este  propósito. 

Estando  el  Rey  en  tierra  de  Madrid  llegó  á  él  un. 
mensagero  de  Don  Martin  Tafiez  de  Barbudo ,  na- 
tural de  Portogal ,  quel  Rey  Don  Juan  ficiera  facer 
Maestre  de  Alcántara,  é  dio  al  Rey  cartas  de  creen- 
cía  del  Maestre  (1),  é  le  dixo  que  dicho  Maestre  le 
facía  saber  como  él  por  la  Fó  de  Jesu-Chrísto,  é 
por  su  amor,  enviara  al  Rey  de  Granada  su  reqnes- 
ta, la  qual  era  esta :  quél  decía  que  la  Fé  de  Jesu- 
Chrísto  era  sancta  é  buena,  é  que  la  f  é  de  Mahomad 
era  falsa  é  mintrosa;  é  sí  el  Rey  de  Granada  con- 
tra esto  decía,  que  le  facía  saber  que  él  se  comba- 
tiría con  él,  é  con  los  quél  quisiese,  con  avantaja 
de  la  mitad  mas,  en  guisa  que  sí  los  Moros  fuesen 
doscientos,  quél  tomaría  ciento  de  los  Chrístianos, 
é  asi  fasta  mil,  ó  los  quél  quisiese,  de  caballo,  ó  de 
pie ;  é  quel  Maestre  avia  enviado  dos  escuderos  su- 
yos al  Rey  de  Granada  con  esta  reqnesta,  é  el  Rey 
de  Granada  ficiera  prender  los  escuderos  del  Maes- 
tre é  facerlos  mucha  deshonra ;  é  que  por  esta  ra- 
zón el  Maestre  avia  acordado  de  partir  luego  de 
Alcántara,  é  irse  derechamente  al  Regno  de  Grana- 
da, é  levajr  su  demanda  adelante.  E  el  Rey ,  é  los 
de  su  Consejo,  quando  sopíeron  esta  reqnesta  que 
el  Maestre  de  Alcántara  ficiera,  entendieron  que 
non  era  servicio  del  Rey ,  por  quanto  avia  firmado 
treguas  con  el  .Rey  de  Granada  poco  tiempo  avia, 
é  quel  Maestre  era  vasallo  del  Rey ,  é  yendo  por  su 
cuerpo  é  con  compafias  al  Regno  de  Granada,  las 
treguas  se  quebrantaban ;  lo  qual  non  era  complí- 
dero  al  servicio  del  Rey.  Otrosí,  por  quanto  el  Rey 
sabia  quel  Maestre  de  Alcántara  iba  á  muy  grand 
peligro,  ca  non.  levaba  mas  de  trecientas  lanzas,  é 
compafias  de  pie  de  gentes  de  poco  recabdo,  é  que 
non  podría  ser  que  con  el  poder  del  Rey  de  Grana- 
da pudiese  pelear,  acordaron  de  enviar  al  Maestre 
de  Alcántara  cartas  é  mensageros  del  Rey  para  se 
lo  destorvar :  é  ficíeronlo  asi. 

CAPÍTULO  IX. 

Como  los  mensageros  del  Rey  fablaron  con  el  Maestre 

de  Alcántara. 

Quando  Ioh  mensageros  é  las  cartas  del  Rey  lle- 
garon al  Maestre,  falláronle  partido  de  Alcántara, 
que  iba  camino  de  Córdoba  con  trecientas  lanzas, 
é  mil  omes  de  pie,  é  ievaba  una  cruz  alta  en  una 
vara,.é  su  pendón  cerca  de  la  cruz;  é  quando  vio 
las  cartas  del  Rey  dixo  quél  obedescia  las  cartas 
del  Rey  como  de  su  Sefior;  empero  que  este  fecho 
era  sobre  la  Fó ,  é  que  le  sería  grand  deshonra  tor- 


il) Se  balliba  el  Maestre  en  AtcániMra áíñde  Hartó,  con  coja 
fecha,  en  atención  i  los  servicios  que  los  vecinos  de  aquella  viiU 
hablan  hecho  al  Rey  en  las  gnerras  de  Portagal,  los  libertó  del 
diexmo  qne  debian  por  sos  heredades.  Arias,  Anüi*  ée  AMnii 
ÍOliO  i40f 
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nar  la  crnz  atraf>,  é  non  levar  adelante  lo  que  avia 
comenzado.  E  nou  dejó  de  ir  su  camino ;  é  desque 
llegó  cerca  de  Córdoba,  los  Caballeros  é  Oficiales 
de  la  cibdad  non  le  quisieron  dar  lugar  de  pasar 
por  la  puente ;  empero  la  revuelta  é  murmurio  fué 
tan  grande  del  pueblo  é  común  de  la  cibdad ,  te-' 
niendo  vando  del  Maestre,  diciendo  que  iba  en  ser- 
vicio de  Dios  é  por  la  Fé  de  Jesu-Cbristo,  que  non 
lo  pedieron  los  Caballeros  defender.  E  pasó  el  Maes- 
tre por  la  puente  de  Córdoba,  é  fueron  con  él  mu- 
chas gentes  de  pie  de  la  cibdad  é  de  lá  tierra ;  é 
dende  fué  su  camino  para  Alcalá  la  Real. 

CAPÍTULO  X. 

Como  Don  Aironso  Ferrandez»  é  Diego  Ferrandez,  la  bermano.  fu 
blaron  con  el  Maestre,  cuidando  le  destorrar  esta  eabalgada:  é 
como  ei  Maestre  morid  en  ella. 

Después  quel  Maestre  de  Alcántara  partió  de  Cór- 
doba é  llegó  á  Alcalá  la  Real ,  salieron  á  él  Don 
Alfonso  Ferrandez ,  Señor  de  Agullar ,  que  tenia  la 
dicha  villa,  é  su  hermano  Diego- Ferrandez,  Maris- 
cal de  Castilla,  é  f  ablaron  con  él,  é  dixeronle  asi : 

aSefior:  Nos  salamos  bien  que  vos  tomastes  este 
nfecho  con  buena  é  sana  entencion,  é  con  grand  de- 
«vocion  de  la  Fé  de  Jesu-Christo ;  empero  aqui  hay 
nalgunas  cosas  que  vos  debedes  saber,  si  la  vuestra 
nmerced  fuere,  por  las  quales  debiades  escusar  esta 
centrada  que  querodes  facer  en  el  Regno  de  Gra- 
T^nada.  Lo  primero,  Sefior,  sabredes  como  el  Rey 
«nuestro  Sefior  tiene  firmadas  sus  .treguas  con  el 
DRey  de  Granada,  é  juradas  pocos  dias  ha,  é  quan- 
nto  cump!e'á  nuestro  Sefior  el  Rey,  segund  la  edad 
nquél  agora  ha,  aver  paz  é  sosiego ;  é  si  el  Rey  de 
«Granada  ve  que  un  ome  de  tan  grand  estado  como 
y)V08,  é  Maestre  de  Alcántara,  entra  en  su  Regno 
ncon  gentes  de  guerra,  las  treguas  serán  quebradas, 
T)ó  la  guerra  vuelta ;  é  la  tierra  de  Andalucia  non 
nestá  apercevida,  nin  ha  recabdo  alguno ,  nin  na- 
nviospor  la  mar,  é  podríase  desto  recrescer  mujT 
Dgrand  pérdida  é  grand  daño  al  Rey  é  á  su  Regno, 
nespecial mente  á  esta  tierra  del  Andalucia.  Otrosi, 
y)Scfior,  segund  nos  entendemos,  é  avemos  sabido  é 
noido  de  otros  mas  ancianos,  vos  non  levades  apa- 
nrejo  nin  poder  de  facer  dafio  en  el  Regno  de  Gra- 
znada, antes  fdes  á  muy  grand  peligro ;  ca  debedes 
nsaber  que  daqui  á  la  cibdad  de  Granada  non  ha 
nmas  de  seis  leguas,  é  el  Rey  de  Granada  es  y  con 
ntodo  su  poder,  que  son  docientos  mil  ornes  de  pie, 
né  cinco  mil  de  caballo ;  é  vos,  Sefior,  levades  tre- 
scientas lanzas,  é  cinco  mil  omes  de  pie  que  se  vos 
»han  agora  allegado ;  é  non  podemos-  entender  co- 
))mo  podadcs  poner  batalla.  Ca ,  Sefior ,  f allaredes 
Dpor  las  corónicas,  que  quando  el  Rey  Don  Alfonso, 
»fijo  del  Rey  Don  Ferrando  que  ganó  la  Frontera, 
sentró  en  la  Vega  de  Granada,  levó  consigo  todo  el 
y)poder'de  Castilla  é  de  León;  é  aun  con  todo  esto  le 
Dovieran  de  matar  al  Infante  Don  Sancho,  su  fijo, 
f»qne  después  fué  Rey :  tanto  le  afincaron  los  Mo- 
»roB.  Otrosi  los  Infantes  Don  Juan  é  Don  Pedro 
^Tutores  del  Bey  Don  Aif  onBO|  entraron  en  la  Ve- 


nga,  é  alli  morieron,  é  se  perdió  grand  gente  de 
nChristianos.  Otrosi,  cuando  el  Rey  Bermejo  se  alzó 
ncn  Granada  en  tiempo  del  Rey  Don  Pedro,  é  el  Rey 
sMahomad  é  partida  de  Caballeros  Moros  eran  con 
vel  Rey  Don  Pedro,  é  el  Rey  Don  Pedro  envió  todo 
»su  poder  con  Don  Ferrando  de  Castro ,  é  con  los 
vMaestres  de  Santiago  é  Calatrava ,  é  el  Príor  de 
vSant  Juan,  é  mucha  gente  é  caballeros  de  Castilla 
Dé  de  León,  é  todos  los  concejos  de  la  Frontera,  é 
Acon  ellos  el  Rey  Mahomad  é  sus  Moros,  llegaron 
ná  la  puente  de  Vallillos,  que  es  aquende  la  puente 
iKÍe  Pinos,  é  non  pasaron  de  alli ;  é  tovieron  que  fi- 
vcieron  mucho ,  aviendo  tan  grand  división  en  los 
DMoros.  E  agora,  Sefior,  somos  mucho  maravillados 
Den  querer  vos  entrar  con  tan  poca  compaña ,  que 
Dqnalquier  ome  del  mundo  que  guerra  haya  visto 
ncomo  vos,  entiende  que  es  contra  razón  é  contra 
Df  echo  de  guerra  é  de  buena  ordenanza.  E  vos  po- 
ndedes  aqui  áver  buen  consejo  en  non  poner  en 
«aventura  la  verdad  de  nuestro  sefior  el  Rey  quanto 
Datafie  á  la  tregua  que  ha  otorgado  á  los  Moros; 
))(.tro8Í  por  vuestra  honra,  é  para  la  salud  desta  gen- 
])te  que  con  vos  va  é  está :  ca  vos  avedes  enviado 
nal  Rey  de  Granada  vuestra  requoeta;  é  pues  sodes 
Daqui  llegado,  vos  id  tras  el  río  de  Azores ,  ques  el 
Dmojon  de  la  tierra  de  Christianos  é  Moros ,  é  non 
npasedes  de  alli,  nin  entredós  en  el  Regno  de  Gra- 
nnada;  é  estad  alli  un  dia  ó  dos  esperando  si  el  Rey 
»de  Granada  quiere  combatirse  con  vusco ,  segund 
nqne  le  vos  enviaste  decir,  que  sean  dos  tantos  co- 
))mo  vos;  é  si  el  Rey  de  Granada  alli  non  recudie- 
Dre,  vos  avedes  complido  vuestro  debdo,  é  podredes 
Dtomarvos  con  muy  grand  honra,  ca  ya  finca  la  ba- 
»ta11a  por  los  Moros,  é  non  por  vos.  E,  Sefior,  nos- 
DotroB,  entendiendo  que  todo  esto  que  vos  avemos 
«dicho  cumple  á  servicio  de  Dios,  é  del  Rey  nuestro 
nsefior,  é  á  vuestra  honra,  é  á  guarda  é  salvedad 
ndesta  gente  que  va  con  vos,  asi  vos  lo  rogamos,  é 
nrequerímos,  é  afrontamos:  é  demandamos  dello  tes- 
ntimonio.i» 

E  el  Maestre  de  Alcántara,  después  questos  Ca- 
balleros fablaron  con  él  seg^md  avedes  oido,  dixo- 
les  que  les  agradesoia  su  buen  consejo,  empero  que 
ya  los  fechos  non  estaban  en  estado  Ae  los  dejar 
*nin  de  los  levar  de  aquella  guisa;  é  que  fuesen 
ciertos  questa  vez,  fasta  quél  viese  la  puerta  de 
Elvira,  ques  una  puerta  de  la  cibdad  de  Granada,  ó 
fallase  batalla,  quél  non  se  ternaria;  ca  entendía 
que  le  sería  muy  grand  deshonra  é  muy  retraído;  é 
quél  fiaba  por  Dios  é  por  su  sancta  Pasión  quél 
mostraría  milagro,  é  le  daría  buena  victoria  contra 
los  Moros  renegados  de  la  Fé.  E  los  caballeros  que 
iban  con  el  Maestre  entendieron  que  Don  Alfonso 
Ferrandez,  é  Don  Diego  Ferrandez,  su  hermano,  f  a- 
blaran  muy  bien  é  como  compila  á  servicio  de 
Dios  é  del  Rey  su  Sefior  é  honra  del  Maestro,  é 
ploguierales  mucho  quel  Maestre  lo  ficiera  asi. 
Empero  lo  uno  el  Maestre  era  ome  que  avia  sus  ima- 
ginaciones quales  él  quería ;  otrosi  cataba  en  estre- 
llería ó  en  adevinoe ,  é  tenia  consigo  un  hermitafio 
que  iba  con  él,  que  decían  Jnan  del  SayOi  ^ne  le 
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deoia  que  avia  de' vencer  é  conquistar  la  Morería. 
Otrosí  toda  la  gente  de  pie  que  se  le  avia  llegado 
era  gente  simple,  é  non  curaba  de  al  salvo  de  decir: 
aCon  la  Fé  de  Jesn-Christo  irnos.» 

E  con  todas  estas  cosas  el  Maestre  partió  de  Al- 
calá la  Real,  sábado  de  las  ochavas  de  Pasqua  ma- 
yor, é  fué  dormir  al  rio  de  Azores ;  é  otro  dia  do- 
mingo de  las  ochavas,  que  dicen  de  Casimodo,  que 
fué  á  veinte  é  seis  dias  de  Abril  deste  dicho  afio, 
entró  en  tierra  de  Granada,  ó  falló  una  torre  que 
está  luego  á  la  entrada  que  dicen  la  torre  del  Exea, 
é  allí  suele  estar  un  Moro  que  guarda  las  requas  de 
los  Christianos  con  las  mercadurías  quando  van  á 
la  oibdad  de  Granada.  E  el  Maestre,  desque  puso 
alH  su  Real,  fizo  combatir  la  torre,  é  fué  él  ferido 
en  la  mano,  é  matáronle  tres  omes  de  armas.  E  el 
Maestre  fizo  venir  antesi  á  Juan  del  Sayo ,  del  que 
diximos  que  iba  con  él,  ó  dixole:  cAmigo,  vos  me 
>d¡xistes  que  non  moriría  ningpind  ome  desta  com- 
>pafia  que  aqui  viene  conmigo.»  E  Juan  del  Sayo 
le  respondió :  cMaestre,  Señor,  verdad  es  que  vos  lo 
»dixe:  é  digo  mas,  que  entiendo  yo  que  esto  será 
>en  la  baUlla.»  E  el  Maestre  dixo,  que  fuesen  á  co- 
mer, é  después  tornarían  á  dar  fuego  á  la  puerta  de 
la  torre,  ca  tenia  llegada  mucha  lefia.  E  fué  el  Maes- 
tro á  comer;  é  estando  á  la  mesa  como  á  medio  co- 
mer, parescieron  los  Moros.  E  segund  se  puede  sa- 
ber, los  Moros  que  vinieron  eran  ciento  é  veinte  mil 
peones,  é  cinco  mil  de  caballo;  ca  el  Rey  de  Grana- 
da avia  fecho  su  mandamiento  por  todo  su  Regno, 
que  de  diez  é  seis  afios  arriba  é  ochenta  á  yuso  to- 
dos viniesen  alli,  ca  non  tenian  otra  f  ronteria  nin- 
guna  que  guardar,  salvo  aquel  paso.  E  el  Maestre 
puso  la  batalla  á  pie  con  las  trecientas  lanzas  é  sus. 
ornes  de  pie;  é  los  Moros  se  llegaron  luego  muy  de- 
nodadamente, en  guisa  que  partieron  los  omes  de 
pie  do  los  omes  de  armas,  é  entraron  en  media,  é 
alli  fueron  muertos  pieza  de  Moros  é  de  Caballe- 
ros; empero  los  Moros  nunca  mas  dexaron  ayuntar 
á  los  Omes  de  armas  con  los  sus  Omes  de  pie,  é  los 
Moros  cercaron  los  Omes  de  armas,  tirándoles  con 
saetas  é  truenos  é  fondas  é  dardos,  fasta  que  los 
mataron  todos  ;é  alli  morió  el  Maestre,  é  las  tres- 
cientas lanzas,  que  non  escapó  ningfuno  de  los  que 
se  pusieron  á  pie.  Empero  segund  decian  moros  El- 
ches, peleó  el  Maestre  ó  los  suyos  muy  bien,  é  mo- 
rieron  con  grand  esfuerzo  (1).  B  los  de  pie  fueron 
todos  desbaratados  é  muertos,  salvo  fasta  mil  é 
quinientos  omes  que  escaparon  é  aportaron  á  Al- 
ca\Á  la  Real,  é  mil  é  doscientos  otros  que  fueron 
captivos ;  é  de  los  Moros  morieron  quinientos  de  los 
de  pie.  E  asi  se  fizo  esta  cávalgada,  que  con  poca 
ordenanza  se  avia  comens^do.  • 

(i)  Torres  en  la  Hlst  de  la  Orden  de  Alcinfira  dice  que  loa 
Borns,  i  Instancia  de  D.  Alonso  Fernandex  de  Córdoba ,  permi- 
tieron qne  recogiesen  el  cuerpo  del  Maestre,  y  le  lletasen  ft  sn 
convento;  y  qae  én  sn  sepulcro,  que  éiti  en  la  Iglesia  de  Santo 
Marta  de  Almocotara,  hay  el  epiuflo  siguiente:  AQOI  YAZ  AQUEL 
OÜK  rOH  NBÜNÁ  COSA  WÜNCA  OVB  PAVOR  BN  SBU  CO- 
HAZAOtl. 
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CAPÍTULO  XI. 


De  lo  que  el  Rey  fizo  desque  sopo  quel  Maestre  de  Aleantora 

fuera  muerto. 

Él  Rey  estaba  en  San  Martin  de  Valde  Iglesias 
en  un  monesterio  cerca  dende  que  dicen  Sancta  Ma- 
ria  de  Pelayos,  é  avia  llegado  á  él  un  mensagero 
del  Rey  de  Granada,  que  le  avia  traido  cartas,  por 
las  quales  le  f  acia  saber  que  le  decian  quel  Maes- 
tre de  Alcántara  iba  con  compañas  de  caballo  é  de 
pie  para  entrar  en  el  Regno  de  Granada;  de  lo  qual 
er^  muy  maraviDado,  sabiendo  como  avian  treguas 
en  uno  firmadas  é  juradas ;  é  que  le  ficiese  saber  si 
esto  era  por  su  mandado  6  non ;  é  si  el  Maestre  sin  ■ 
su  mandado  f  acia  esto,  é  quena  ir  é  v«r  su  Regno, 
que  fallarla  á  la  entrada  quien  le  respondiese.  El 
Rey  dio  su  respuesta  al  mensagero  del  Roy  de  Gra- 
nada como  el  Maestre  avia  fecho  aquellas  cosas 
sin  su  licencia,  é  él  le  avia  enviado  sus  cartas  é  sus 
monsageros  para  se  lo  destorvar,  é  que  esperaba 
cada  dia  su  respuesta;  é  que  bien  pensaba  que  des- 
que el  Maestre  viese  sus  cartas,  que  se  tomarla  pa- 
ra Alcántara,  é  se  quitaría  de  aquel  imaginamiento 
que  levaba.  É  estando  el  Rey  en  Sancta  María  de 
Pelayos,  é  con  él  el  Moro  mensagero  del  Rey  de 
Granada  esperando  su  respuesta,  llegaron  nuevas 
como  el  Maestre  avia  entrado  en  el  Regno  de  Gra- 
nada é  era  muerto  segund  avernos  contado.  E  man- 
dó el  Rey  facer  otras  cartas  para  el  Rey  de  Grana- 
da, que  le  envió  luego  con  el  Moro  mensagero,  por 
las  quales  le  facía  saber  quél   sepiera   como  el 
Maestre  de  Alcántara  entrara  en  el  Regno  d^  Gra- 
nada, é  era  muerto;  é  que  fuese  cierto  que  aquella 
cávalgada  la  fioiera  el  Maestre  sin  su  licencia;  é  si 
mal  se  avia  fallado  della,  él  se  lo  merescia.  E  por 
tanto  quél  entendía  de  guardar  las  treguas  que 
avia  con  el  dicho  Rey ;  é  que  le  ficiese  saber  si  él 
eso   mesmo  entendía  guardarlas.  E  á  pocos  días 
ovo  el  Rey  cartas  del  Rey  de  Granada,  como  que. 
ria  guardar  las  treguas  que  avia  con  él. 

Otrosí  fizo  el  Rey  Maestre  de  Alcántara  á  Don 
Ferrand  Rodríguez  de  Villalobos ,  Clavero  de  Ca- 
latrava;  é  ovieronlo  por  grand  agravio  los  Frey- 
lea  dé  Alcántara. 

CAPÍTULO.  XII. 
Como  el  Maestre  de  Santiago  Tino  al  Rey,  é  fabld  con  él. 

Estando  el  Rey  en  Sancta  María  da  Pelayos,  llegó 
á  él  el  Maestre  de  Santiago ,  é  f  abló  con  él  dolante 
del  BU  Consejo ,  diciendole  asi : 

«cSefior :  To  estando  en  la  mi  villa  de  Ogafia,  sope 
>nuevas  como  el  Maestre  de  Alcántara  entrara  en 
»el  Regno  de  Granada ,  é  que  era  muerto;  é  dícen- 
Dme  que  los  Moros  están  después  acá  todos  aper- 
ree vi  dos,  é  non  se  sabe  que  querrán  facer.  E  por 
»tanto,  Señor,  yo  so  venido  aqui. á  la  vuestra  mer- 
eced á  vos  decir  lo  que  paresoe  que  vos  debedes  f  a- 
ocer,ó  es  esto:  Vos,  Señor,  lo  prímerO|  mo8tra4 
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>al  Rey  de  Granada  qne  como  qnier  qnel  Maestre 
))de  Alcántara  haya  fecho  esto  con  pequeño  conse- 
»jo  é  con  mal  recabdo,  é  sin  vuestra  licencia,  em- 
))poro  qne  vos  debedes  guardar  vuestra  tierra,  que 
»Moro  ninguno  non  se  atrévala  vos.  E  enviad  vues- 
Dtras  cartas  á  todos  los  vuestros  vasallos  é  natn- 
Dralee,  que  luego  vistas  las  dichas  cartas  sean  aper- 
Doevidos,  é  vengan  á  vos  los  que  tienen  tierra  de 
» vuestra  merced.  Ca  como  quier,  Sefior,  que  vos 
»dicen  quel  Duque  de  Benavente,  é  el  Conde  Don 
i>Alf onso ,  é  el  Conde  Don  Pedro ,  é  otros  están 
Bmalcontentos  de  vuestra  corte,  empero  non  puedo 
npensar  que  viendovos  en  menester  de  guerra^  de 
»moros ,  ninguno  dellos  vos  fallezca.  E  vos,  Seftor, 
»id  para  Toledo,  é  mandad  al  Arzobispo  é  á  mi 
))que  vayamos  luego  á  Villa  Real,  é  nos  ayunte- 
»mos  con  el  Maestre  de  Calatrava ,  que  está  mas 
Dadelante;  é  pomemos  grand  esfuerzo  en  toda 
)»aquella  tierra  del  Andalucía.  Ca  sed  cierto,  Señor, 
»qHe  es  mucho  menester ;  que  perdieron  en  esta 
Dcavalgada  mnchoa  almocadenes  é '  almogabares, 
»é  buenos  omes  de  guerra,  é  está  la  tierra  muy 
»espantada.  E,  Señor,  por  mí  vos  digo,  lo  uno  por 
Dsor  f  echura  del  Rey  vuestro  padre  é  vuestra,  é  por 
]»la  carga  que  tengo  de  la  Casa  de  Santiago,  que  yo 
nentiendo  de  vos  servir  bien  é  lealmente  en  esta 
»guerra,  si  la  ovieredes  ;  empero  si  el  Rey  de  Qra- 
))uada  quisiere  guardar  las  treguas  que  avedes  en 
))uno ,  mi  consejo  es  que  vos  las  g^ardedes  ;  ca  en- 
Atiendo  que  después  que  llegaredes  á  Toledo,  fasta 
Dseis  dias  ó  ocho  á  mas  tardar,  lo  sabredes.  Otrosí 
»yo  me  veré  con  el  Marqués  de  Villena,  é  faré  todo 
))mi  DOder  por  le  traer  á  vos ,  que  esté  presto  para 
))lo  que  compliere  á  vuestro  servicio,  n 


CAPITULO  XIU. 

Como  el  Rey  fué  para  Toledo,  ¿  en?ió  cartas  ft  aas  vasallos 
qoe  ayuntasen  compafias ;  é  como  el  Daqae,  é  otros  las  ayan- 
tarott. 

£1  Rey  partió  de  aquel  logar  do  estaba,  é  fuese 
para  Toledo ;  é  <íe  cada  dia  enviaba  sus  cartas  al 
Duque  de  Benavente  é  á  todos  los  otros  Señores  é 
Caballeros,  que  ayuntasen  las  mas  gentes  que  pe- 
diesen para  se  venir  á  él  por  esta  guerra  qne  resce- 
laba  que  avria  con  el  Rey  de  Granada.  E  el  Duque 
comenzó  luego  catar  las  mas  gentes  que  podia;  em- 
pero todavía  non  dejaba  de  tomar  en  lo  avezado,  é 
de  tomar  las  rentas  del  Rey,  seg^nd  lo  avia  fecho 
fasta  allí.  E  estando  el  Rey  en  Toledo,  llegó  y  Dío- 
go  de  Stuñiga,  é  díxo  como  el  Duque  é  el  Arzo- 
bispo de  Santiago  é  el  Conde  Don  Pedro  ayunta- 
ban sus  gentes ,  é  que  non  se  podía  saber  á  que  en- 
tencion,^alvo  que  decían  quel  Rey  ge  lo  enviara 
mandar,  f»  el  Rey  estando  en  Toledo,  ovo  nuevas 
como  el  Rey  de  Granada  quería  guardar  las  treguas; 
é  acordó,  de  pasar  los  puertos  para  ir  á  Castilla,  é 
saber  este  ayuntamiento  quel  Duque  de  Benavente 
é  los  otisps  facían  de  compañas ,  pues  que  la  guerra 
de  los  moros  cesaba ,  á  que  entencion  era.  E  partió 

el  Rey  de  Toledo  lunes  á  diez  é  ocho  días  de  Mayo, 
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é  levaba  consigo  mil  é  seiscientas  lanzas ,  é  iban  ooü 
él  el  Arzobispo  de  Toledo,  é  el  Maestre  de  Santia- 
go, é  el  Conde  de  Medina,  é  Don  Diego  Furtado  de 
Mendoza,  Almirante,  é  Juan  Furtado,  é  Diego  Ló- 
pez de  Stuñiga ,  é  Rui  López  de  Abales,  é  otros  Ca- 
balleros ;  é  llegó  á  lUescas,  é  sopo  como  el  Marqués 
de  Villena  venía  á  él,  é  esperóle  allí. 

CAPÍTULO  XIV. 
Como  el  Marqués  de  Tillena  Tino  á  la  merced  del  Rey. 


Segund  avemos  contado,  el  Marqués  de  Villena 
non  vino  al  Rey  después  que  regnara;  é  agora  des- 
que ^1  Maestre  de  Alcántara  fué  muerto  en  el  Reg- 
no  de  Granada ,  é  el  Maestre  de  Santiago  se  avia 
visto  con  el  Marqués,  llegó  dicho  Marqués  al  Rey 
á  la  villa  de  Illeecas  (1),  é  troje  consigo  cien  lan- 
zas de  caballeros  é  escuderos  del  Regne  de  Valen- 
ci/i,  é  venia  con  él  un  sobríno  suyo,  fijo  del  Conde 
de  Prades  su  hermano,  que  le  decían  Don  Pedro.  E 
desque  el  Marqués  llegó  á  Illescas,  el  Rey  le  resci- 
vió  muy  bien ;  é  aquel  mesmo  dia  en  la  tarde  f  abló 
con  el  Rey,  diciendole  quantos  grandes  debdos 
avia  en  la  su  merced  para  le  servir,  é  que  le  pedia 
que  sí  después  quél  reglara  non  era  venido  á  él, 
que  le  perdonase,  ca  lo  dexara  por  ser  en  tiempo  de 
las  tutorías,  que  non  era  segure  como  él  quisiera. 
Otrosí ,  por  quanto  algunos  de  sus  Tutores  le  tira- 
ran después  quél  reglara  el  oficie  de  Condestable, 
é  le  dieran  al  Conde  Don  Pedro  (el  qual  oficio  le 
avía  dado  el  Rey  Don  Juan  su  padre ,  é  entendía 
quel  oficio  era  mas  honrado  por  le  tener  él,  que 
non  él  portener  el  oficio),  que  sobres  tole  pedia  que 
lo  quisiese  guardar  su  honra ,  é  non  le  tirar  el  di- 
che  oficio  quel  Rey  su  padre  le  avia  dado.  Otresi 
le  díxo  quél  avia  rescevido  de  sus  nueras  Doña 
Juana  i  Doña  Leonor  (2)  algunas  sinrazones  con 
poder  de  cartas  que  avían  levado  suyas ,  por  de- 
mandas que  le  facían ;  é  qne  en  este  caso  él  non 
demandaba  sí  non  justicia.  E  el  Rey,  después  quel 
Marqués  ovo  dicho  lo  que  le  plegó ,  díxo  al  Mar- 
qués que  sabia  bien  como  él  avía  glandes  debdos 
en  la  su  merced ,  é  quanto  atañía  á  le  del  oficio  de 
Condestable,  questo  ficieran  sus  Tutores  per  quan- 
to non  viniera  á  la  su  Corte  después  quél  regnara, 
é  daba  á  entender  que  non  quería  venir,  é  parescía 
que  non  curaba  de  oficio,  nín  de  al;  empero  pues 
era  venido  á  él,  que  le  guardaría  su  honra  é  su  ofi- 
cio: así  que  le  rogaba  que  luego  partiese  con  él 
con  la  gente  que  allí  tenia,  é  enviase  por  mas;  que 
él  quería  pasar  los  puertos  para  Castilla,  per  quanto 

(1)  Zorita,  i4fia/.,  111^  X,  eap.  5i,  diee  qne  entonces  se  confede- 
ró el  Marqués  con  el  Arzobispo  de  Toledo,  el  Maestre  de  SantlafO, 
jaan  Fartado  de  Mendoza,  Diego  Fernandez,  Mariscal  de  Castilla, 
Ral  López  Davales,  y  Diego  López  de  Stafiiga,  tnterriniendo  La- 
cas  de  Bonastre ,  y  Micer  Domingo  Masco,  embajadores  del  Rey 
de  Aragón ;  y  qne  esto  se  hizo  con  Tolantad  y  consentimiento  del 
Rey  i  í.t  de  Mayo. 

(t)  Hijas  bastardas  del  Rey  Don  Rnriqne  H,  de  las  cnales  hizo 
mención  en  sa  Testamento.  Véanse  en  las  Aáiútonei  é  etiét  notu 
qné  demandas  eran  las  qne  segiian  contra  el  Marqoés,  y  lo  qie 
resaltó  de  haberse  negado  éste  á  tr  con  el  Rey  á  Castilla. 
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le  decían  quel  Duque  de  Bena vente  é  otros  facian 
ayantami entes  de  compafías,  ó  que  non  sabia  á 
qae  entencion  ;  é  que  yendo  con  él ,  le  placia  de  le 
tomar  sn  oficio  de  Condestable ,  é  le  facer  otras 
mayores  mercedes.  E  otrosí,  á  lo  que  decia  quél 
rescevia  grandes  agravios  de  sus  nueras  Doña  Jua- 
na é  Dofia  Leonor,  con  poder  de  cartas  que  lee  li- 
brara de  la  su  Chancilleria,  é  que  le  pedia  qae  le 
ficiese  justicia,  á  esto  respondió  el  Rey  que  le  pla- 
cia que  viesen  doctores  estos  ploytos ,  é  ñciesen 
justicia  á  él  é  á  ellas.  E  el  Marqués  respondió  al 
Rey  que  le  tenia  en  merced  la  buena  respuesta 
que  le  avia  dado  en  el  fecho  del  oficio  de  Condes- 
table, é  del  ployto  de  las  sus  nueras.  E  á  lo  que  le 
mandaba  que  Inego  fuese  con  él ,  pues  pasaba  los 
puertos,  á  esto  dixo ,  que  non  venia  apercevido  de 
guerra  para  ir  con  él,  é  aquellas  lanzas  que  alli 
trojera  eran  ricos  ornes  é  caballeros  de  Valencia 
del  Señorío  del  Rey  de  Aragón,  é  que  vinieron  con 
él  por  le  acompañar  é  facer  honra  para  llegar  á  él; 
mas  non  eran  gentes  que  fuesen  con  él  á  otra  par- 
te; empero  que  fuese  sn  merced  de  le  librar  en 
tierra  é  sueldo,  como  librara  á  los  otros  sus  va- 
sallos segund  su  estado ,  é  para  el  dia  que  man- 
dase seria  con  él.  E  como  qnier  quel  Rey  por- 
fió mucho  por  que  fuese  con  él  á  Castilla ,  non 
se  pudo  al  facer,  é  tornóse  de  alli  el  Marqués  para 
su  tierra. 

CAPÍTULO  XV. 

Gomo  el  Rey  ptsó  los  puertos  de  Guadarrama  para  Castilla ,  é 
,  fué  á  ValladoUd. 

El  Rey  partió  de  Illescas ,  é  pasó  los  puertos ,  é 
llegó  á  la  villa  de  Arebalo,  é  dendefné  para  Valla- 
dolid,  é  cada  dia  le  llegaban  compañas;  é  sopo 
como  el  Duque  de  Benavente  estaba  en  Cisneros, 
é  tenia  consigo  fasta  seiscientas  lanzas  é  dos  mil 
omés  de  pie ;  é  que  el  Arzobispo  de  Santiago  esta- 
ba en  Amusgo,  é  tenia  consigo  quinientas  lanzas 
de  sus  parientes  é  mil  omes  de  pie ;  é  que  el  Conde 
Don  Alfonso  se  apercevia  qnanto  podía  con  omes 
de  pie  de  Asturias.  E  después  que  llegó  el  Rey  á 
Valladolid ,  ovo  algunos  en  su  Consejo  que  decian 
que  era  bien  quel  Rey  partiese  de  Valladolid,é 
fuese  do  quier  quel  Duque  estoviese.  Otros  de- 
cian que  non  era  bien,  é  que  era  mejor  catar 
buenas  maneras  como  todos  viniesen  á  la  merced 
del  Rey. 

CAPÍTULO  XVI. 

Como  el  Dique  de  Benavente  ¿  el  Anoblspo  de  Santiago 
vinieron  al  Rey  á  ValladoUd,  é  eomo  el  Duque  fabld 
al  Rey. 

Estando  los  fechos  en  este  estado,  el  Arzobispo 
de  Santiago  envió  decir  á  Juan  Furtado  de  Men- 
doza, é  á  Diego  López  de  Stufiiga  que  se  quería 
ver  con  ellos ;  é  ellos  con  licencia  del  Rey  fueron 
á  él  á  un  logar  suyo  que  dicen  Calabazanos.  E  el 
Arzobispo,  con  seguro  del  Rey,  vino  á  Valladolid. 
Cr.-U. 


é  tratóse  alli  luego  quel  Duque  de  Benavente  ovie- 
se  seguro  del  Rey,  é  quél  mesmo  viniese  al  Rey  á 
librar  su  f  acienda ;  é  al  Rey  plogo  de  ello.  E  el  se- 
guro quel  Duque  demandó  fué  quel  Rey  jurase  so- 
bre los  sanctos  Evangelios,  é  ciertos  Sefiores  é  Ca- 
balleros jurasen  sobre  el  Cuerpo  de  Dios  que  le  se- 
ría guardado  seguro  al  Duque  é  á  los  que  con  él 
viniesen  de  venida,  estada  é  tornada,  é  que  durase 
todo  quince  dias :  é  fué  fecha  la  jura  asi.  El  Arzo- 
bispo de  Santiago  partió  de  Valladolid,  é  el  Duqtíe 
é  él  se  juntaron  en  uno ,  é  vinieron  al  Rey  á  Valla- 
dolid. E  después  quel  Duque  llegó  al  Rey,  f  abló  un 
día  con  él  delante  el  su  Consejo,  escusandose  de  los 
fechos  pasados  desta  manera : 

cSefior :  Yo  so  venido  á  la  vuestra  merced ,  é  vos 
>pido  que  me  querades  perdonar,  por  qnanto  yope- 
>df  seguramiento  de  vos ,  siendo  vuestro  vasallo ,  ó 
»vos  mi  Sefior ;  ca  esto  fice  por  quanto  me  dixeron 
]pque  estabades  mal  informado  contra  mi  de  algu- 
i>nas  cosas  que  vos  son  dichas ;  á  las  quales,  Sefior, 
>con  omil  reverencia  responderé  delante  la  vuestra 
^merced,  é  los  del  vuestro  Consejo  que  aqui  est¿n. 
»Sefior,  á  vos  dixeron  que  yo  tomaba  las  vuestras 
^rentas  en  muy  grandes  quantias ,  é  robaba  toda  la 
atierra.  A  esto,  Señor,  respondo,  que  non  he  fe- 
úcho otra  toma,  salvo  quanto  monta  lo  que  yo  de 
3>vos  tengo  para  mi  mantenimiento ,  é  me  fué  por 
»vos  ordenado ;  é  aun  non  he  tomado  tanto  como 
i>esto  monta.  E,  Sefior,  esta  quenta  es  entre  mí  é 
]»vuestros  Contadores ;  é  si  fallaren  que  tomé  mas 
Bde  lo  que  avia  de  aver  de  vos ,  antes  que  de  aqui 
«parta  quiero  dar  buen  recabdo  para  lo  pagar.  E, 
))Sefior,  después  que  vos  regnastes  acá  tales  tomas 
]Dconio  yo  fice  fícieron  otras  personas,  asi  perlados, 
))como  sefiores,  é  caballeros;  mas  non  les  fueron 
»tan  mal  razonadas  como  á  mi.  E  á  mi  placería  que 
»en  tal  caso  como  este  se  pusiese  regla  qual  vuestra 
^merced  mandare;  ca  maguera  dicen  que  se  puso 
Bagora  regla  en  Madríd  con  muy  grandes  penas, 
»por  eso  non  dejan  algunos  otros  en  vuestros  Reg- 
ónos de  tomar  los  maravedís  que  son  en  sus  comar- 
)»cas  é  villas  é  logares  sin  pena  alguna:  é  pues  la 
)»regla  es  general  para  todos,  á  mi  place  que  sea  en 
»mí  tanto  como  los  otros  la  guarden.  Otrosi,  Sefior, 
Dá  los  que  vos  dixeron  que  yo  ayuntaba  compa- 
nfias  de  armas  é  gentes  de  pie ,  bien  sabe  la  vues- 
Dtra  merced  como  me  enviastes  vuestras  cartas 
»quando  sopistes  quel  Maestre  de  Alcántara  era 
]»muerto ,  é  dubdabades  de  la  guerra  de  los  Moros, 
]»por  las  quales  me  enviastes  mandar  que  estoviese 
napercevido  con  todas  las  mas  gentes  de  caballo  ó 
]»de  pie  que  pediese  aver,  para  facer  lo  que  vues- 
»tro  servicio  fuese  quan(ío  me  lo  enviasedes  á  man- 
ndar.  Por  tanto,.  Sefior,  por  ver  que  complia  asi  á 
)»vuestro  servicio ,  é  que  seyendo  la  guerra  cojí  los 
«Moros  avria  yo  lugar  de  mostrar  á  vos  é  á  todos 
oíos  del  vuestro  Regno  qual  era  mi  voluntad  de 
»8ervirvoe,  acucié  por  allegar  ámí  los  mas  omes 
))de  armas  que  pude ;  los  quak» ,  Sefior ,  yo  non  avia 
«cabdal  para  tos  sustentar  sin  sueldo ,  salvo  atre- 
» viéndome  á  la  vuestra  merced,  é  tomando  alguno^ 

1^ 


22é  CRÓNICAS  DE  LOS 

nmaravedia  de  las  vuestras  rentas  en  qüonta  de  lo 
nque  tengo  de  vos.  E  vos,  Señor,  bien  sabedes  que 
»esta  es  la  razón  porque  yo  ajante  estas  eompa- 
»fias.  Otrosí ,  Señor,  vos  dixeron  qae  yo  fuera  á 
«Roa  á  ver  la  Reyna  de  Navarra,  é  después  que  me 
»ayuntara  en  Lillo  con  el  Conde  Don  Alfonso,  é  ñ- 
»cieramos  ellos  é  yo  nuestros  tratos  é  juras,  las 
Dquales  eran  contra  vuestro  servicio,  é  otrosi  con- 
)>tra  honra  é  estado  de  algunos  vuestros  privados. 
»Scfior ,  á  esto  digo  asi :  que  verdad  es  que  yo  fui 
»á  Roa  á  ver  á  la  Reyna  de  Navarra,  é  después  fui 
wen  Lillo,  é  me  vi  con  el  Conde  Don  Alfonso;  em- 
Dpero,  Señor,  si  vos  f allaredes  que  en  qnalquier 
))logar  destos  fué  fecha  jura,  nin  otra  pleytesia  que 
«fuese  contra  vuestro  servicia ,  que  vos  f agades  de 
}>mi  lo  que  vos  quisieredes ,  como  de  aquel  que  vos 
Dnon  dice  verdad.  E  es  cierto,  Señor,  que  fué  y  fa- 
>blad6  que  vos  enviásemos  pedir  por  merced  que 
>nos  quisiesedes  mantener  en  nuestros  estados,  é 
Den  nuestras  honras,  porque  vos  pudiésemos  ser- 
Dvir  como  complia  quando  el  vuestro  menester  vi- 
i>niese.9 

CAPÍTULO  XVII. 

De  la  respuesta  quel  Rey  dio  al  Doqae,  é  de  lo  qae  ende  se  libró. 

El  Rey,  después  quel  Duque  ovo  fecho  su  fabla 
delante  del ,  segund  avedes  oido,  le  dixo  quél  era 
bien  cierto  quel  Duque  amaba  su  servicio,  empero 
que  non  podría  escusarse  que  non  fíciera  mal  en 
tomar  asi  las  sus  rentas  sin  cartas  suyas  é  do  los  sus 
Contadores ,  é  enviar  cartas  por  las  villas  é  logares 
mandando  que  non  recudiesen  con  las  dichas  ren- 
tas á  otro  alguno,  salvo  á  él  ó  á  los  quel  enviase 
mandar.  Otrosi  que  Don  Pedro,  fijo  del  Conde  Don 
Tello,  que  andaba  en  su  compañía,  avia  robado  é 
tomado  muchos  dineros  que  eran  de  sus  rentas,  é 
do  caballeros  que  los  avian  do  aver,  é  avia  tomado 
casas  fuertes  de  caballeros,  estando  so  el  seguro 
del  Rey  por  la  ley  quel  Rey  Don  Alfonso  fizo  en 
las  Cortes  de  Alcalá  de  Henares.  Otrosi ,  que  non 
páresela  nin  era  bien,  sin  aver  otro  menester,  ayun- 
tar tantas  gentes  de  caballeé  de  pie,  que  robaban 
la  tierra.  Empero  que  catando  el  debdo  quel  Duque 
avia  con  la  su  merced,  le  quería  perdonar  todo  lo 
pasado,  faciendo  el  Duque  é  compliendo  estas  co- 
sas :  Primeramente  que  ficiese  quenta  con  los  sus 
Contadores,  é  si  algunos  maravedís  avia  tomado 
mas  do  lo  que  le  fuera  por  él  ordenado  en  las  Cor- 
tes de  Madrid,  que  lo  pagase  é  tomase,  é  desto  fi- 
ciese buen  recabdo.  Otrosi ,  que  por  quanto  algunos 
caballeros  se  querellaban  de  Don  Pedro,  fijo  del 
Conde  Don  Tello,  segund  dicho  os,  quel  Duque  fi- 
ciese venir  al  dicho  Don  Pedro  á  complir  de  dere- 
cho, é  quel  Rey  le  perdonaría  su  justicia,  pagando 
él  á  los  caballeros  lo  que  les  avia  tomado,  é  facien- 
do enmienda  de  los  daños  que  les  ficieraL  Otrosí, 
quel  Duque  lo  diesS  dos  fijos  suyos  que  tenia  bas- 
tardos en  arroben  es ,  ó  ge  los  envíase  luego.  Otrosi, 
que  diese  é  entregase  los  castillos  de  Medina  de 
Bloseoo,  é  de  Oterdefomos  á  dos  caballeros  guales 
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el  Roy  nombrase  vasallos  suyos,  que  andaban  efi 
compañía  del  Duque,  los  qnales  eran  Rui  Poñce  de 
León,  que  toviese  el  de  Medina  de  Rioseco,  é  Lope 
González  doQuirós,  un  caballero  de  Asturias,  que 
toviese  el  de  Oterdefumo^;  é  que  estos  dos  Caballe- 
ros toviesen  estos  dos  castillos  fasta  quatro  años, 
con  condición  que  si  el  Duque  errase  al  Rey,  ó  ficie*' 
se  cosa  que  non  debiese  contra  su  Señorío,  que  los 
castillos  fuesen  llanamente  entregados  al  Rey ;  é 
en  este  espacio  de  los  quatro  años,  que  ellos  non 
acogiesen  al  Duque  en  los  dichos  castillos.  Otrosi, 
que  ciertos  caballeros  é  escuderos,  asi  vasallos 
del  Rey,  como  vasallos  del  Duque,  que  andaban 
con  él,  ficiesen  pleyto  é  omenago  que  si  el  Duque 
errase  al  Rey,  se  viniesen  luogo  á  la  merced  del 
Rey,  é  se  partiesen  del  dicho  Duque.  Otrosi  el  Roy, 
por  facer  merced  al  dicho  Duque,  dixo  que  le  que- 
ría librar  su  facienda  luego  en  esta  manera:  Prime- 
ramente, que  maguer  en  las  Cortes  de  Madrid  fue- 
ra ordenado  que  toviese  la  tierra  é  mantenimiento 
que  solía  tener  del  Rey  Don  Juan',  que  non  podía 
ser  mas  que  fasta  ciento  é  ochenta  mil  maravedís 
por  todo,  que  su  merced  era  que  toviese  agora  dól 
en  cada  un  año  quinientos  mil  maravedís.  Otrosí, 
que  le  perdonaba  todos  los  yerros  pasados  fasta  es- 
tos días.  Otrosi ,  por  quanto,  segund  avemos  conta- 
do, quando  el  Arzobispo  de  Santiago  se  viera  con 
el  Duque  en  Oterdefumos,  por  le  tirar  del  casa- 
miento de  Portogal,  le  fué  por  él  prometido  en  nom- 
bre del  Roy  que  le  daría  sesenta  mil  francos  para 
que  catase  otro  casamiento  é  non  ficiese  el  de  Por- 
togal ,  é  dcsto  avia  el  Rey  fecho  recabdo  al  Duque 
á  tiempo  cierto  de  se  los  facer  pagar,  agora  decía 
el  Rey  que  quería  contentar  en  esto  al  Duque  en 
esta  manera.  El  Roy  estaba  quexado  del  Infante  Don 
Juan  de  Portogal ,  por  quanto  le  decian  que  fuera 
en  estos  ayuntamientos  con  la  Reyna  do  Navarra 
é  con  el  Duque  é  los  Condes,  é  non  era  venido  al 
Rey,  é  por  tanto  secretamente  se  trataba  que  en 
enmienda  de  los  sesenta  mil  francos  que  avía  de 
aver  el  Duque  de  Benavente  para  casamiento,  le 
daría  el  Rey  la  villa  de  Valenoia,  que  era  del  In- 
fante Don  Juan.  E  todas  estas  cosas  quedaron  aso- 
segadas é  juradas  delante  el  Rey ;  é  porque  fué  di- 
cho, que  por  quanto  el  Duque  estaba  en  Valladolid 
sobre  seguro  quel  Rey  le  enviara,  podría  decir  des- 
pués que  todo  lo  que  ficiera  delante  del  Rey  fuera 
fecho  con  premia  é  con  miedo ,  por  tanto,  ordenó  el 
Rey  quel  Duque,  después  que  fuese  tomado  á  Cis- 
neros,  á  do  tenia  sus  compañas,  fasta  seis  dias,  ju- 
rase é  ratificase  todo  lo  pasado  é  fecho  en  Vallado- 
lid  delante  el  Rey.  E  esto  fecho,  el  Duque  é  el  Ar- 
zobispo de  Santiago  partieron  de  Valladolid;  é 
fuese  el  Duque  para  Cisneros,  é  el  Arzobispo  para 
Amusco.  E  el  Duque,  después  que  llegó  en  Cisne- 
ros  ,  juró  é  ratificó  todo  lo  pasado,  é  envió  al  Rey 
los  dos  caballeros  que  avían  de  facer  omenages  por 
los  eastillos  de  Oterdefumos  é  Medina  de  Rioseoo. 
E  el  Rey  fizo  alarde  de  las  gentes  que  tenia  en  Va* 
lladolid  miércoles  primero  de  Julio  de  este  año, 
é  falló  ^ae  tenía  allí  dos  mil  é  tre99cienta9  lanz», 
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£  el  Duque  fizo  su  alarde  en  Cisneros,  ó  falló  que 
tenia  Beiecientas  ó  sesenta  lanzas  é  dos  mil  ornes 
de  pie.  E  el  Arzobispo  fizo  su  alarde  en  Amusco,  é 
falló  que  tenia  quinientas  lanzas,  ó  mil  Omes  de 
pie.  E  luego  enviaron  todos  sus  compafias  para  sus 
casas,  salva  mil  lanzas  que  tomó  el  Rey  consigo 
de  las  suyas.  E  fincó  quel  Rey  fuese  para  la  cibdad 
de  Burgos,  ó  quel  Duque  se  fuese  á  él  para  andar 
en  la  su  Corte  con  oien  lanzas  suyas. 

• 
CAPÍTULO  XVIII. 

Como  Tino  ti  Rey  el  Coode  Don  Pedro,  é  lo  que  pasó  con  su 

venida. 

Después  quel  Duque  de  Benavente  ovo  asosega- 
do con  el  Rey  sus  fechos,  segund  avedes  oido,  lle- 
gó al  Rey  on  caballero  hermano  del  Conde  Don 
Pedro,  que  decían  Alfonso  Enriquez,  é  dio  al  Rey 
una  carta  de  creencia  del  dicho  Conde,  é  dixole 
quel  Conde  era  en  tierra  de  León,  é  venia  de  Gali- 
cia, é  que  lo  enviaba  pedir  por  merced  que  le  ase- 
gurase é  que  vemia  á  la  su  merced ;  é  al  Rey  ple- 
gó dello,  é  envióle  sus  cartas  de  seguro  con  el  di- 
cho Alfonso  Enriquez.  E  luego  dende  á  pocos  dias 
llegó  y  el  Conde  Don  Pedro,  á  fizo  al  Rey  sua  sal- 
vas como  él  siempre  fuera  en  su  servicio,  é  asi  le 
tmaba;^  que  le  pedia  por  merced  que  non  quisiese 
creer  al.  Otrosí  se  querelló,  é  dixo  que  bien  aabia 
la  su  merced  como  el  Rey  Don  Juan  su  padre  le  to- 
mara la  villa  de  Alva  de  Tormos,  é  la  diera  al  In- 
fante Don  Juan  de  Portogal ,  é  después,  en  enmien- 
da desta  villa,  le  diera  á  Paredes  de  Nava;  é  quél 
estando  en  posesión  pacifica  de  Paredes,  el  Conde 
Don  Alfonso,  después  que  fuera  suelto  de  la  pri- 
Bion,  le  tomara  el  dicho  logar;  ó  maguer  que  por 
ranchas  voces  le  avia  requerido  ó  mostrado  sus  car- 
tas ,  por  las  quales  lo  demandaba  que  ge  le  desem- 
bargase, que  lo  non  quisiera  facer;  é  que  le  pedia 
por  merced  que  le  quisiese  facer  justicia  desto.  E  el 
Rey,  desque  oyó  todas  las  razones  quel  Conde  Don 
Pedro  le  dixo,  plógole  por  quanto  se  viniera  á  la  ^ 
merced  segund  debía.  B  en  razón  de  lo  que  se  que- 
rellaba del  Conde  Don  Alfonso  que  le  tomara  á  Pa- 
redes de  Nava,  dixo  que  le  compliria  de  justicia. 

• 

.  CAPÍTULO  XIX. 

Gomo  Tlaieron  al  Rey  i  Valladolidad  menugeros  del  Rey  dt 

NaTirra. 

En  este  tiempo  llegaron  al  Rey  en  Valladolid 
meosageros  del  Rey  de  Navarra,  que  eran  un  obis- 
po natural  de  Francia  (1),  é  un  caballero  Capitán 
de  Tudela;  que  se  decía  Mosen  Martin  de  Aybar.  E 
la  razón  por  que  vinieron  fué  por  f ablar  con  el  Rey, 
como  el  Rey  de  Navarra  le  enviaba  rogar  que  tovie- 
le  por  bien  de  guisar  como  la  Reyna  de  Navarra  é 
8tu  fijas  se  fuesen  para  Navarra,  segund  que  otras 
vegadas  lo  avia  enviado  rogar  al  Rey  Don  Juan  su 
padre,  é  á  él  después  que  regnara.  E  el  Rey  ovo  su 

(1)  Gil  Goisaleí  dlee  qne  era  obUpo  de  Haetca. 


consejo  ;  é  por  quanto,  segund  avemos  contado,  el 
Rey  non  estaba  bien  contento  con  la  Reyna  de  Na- 
varra, su  tia,  ca  le  avian  dicho  quel  Duque  é  los 
Condes  Don  Alfonso  é  Don  Pedro  avian  tratado 
con  ella  algunas  maneras,  diciendo  que  se  non  te- 
nían por  contentos  de  la  su  corte  nin  de  los  sus 
privados,  por  esta  razón  el  Rey  acordó  con*  los  del 
su  Consejo,  que  faciendo  el  Rey  de  Navarra  é  cier- 
tos Caballeros  é  Procuradores  de  cibdades  é  villas 
suyas  juramento  de  que  la  dicha  Reyna  yendo  para 
el  Regno  de  Navarra  non  rescebiria  mal  nin  dafio, 
é  seria  tratada  bien  é  honradamente  segund  debía, 
quel  Rey  debria  decir  é  rogar  é  apremiar  á  la  dicha 
Reyna  que  se  fuese  para  el  Rey  su  marido.  E  estas 
cosas  asi  acordadas ,  el  Roy  fizo  llamar  ante  si  á  ios 
mensageros  del  Rey  de  Navarra,  é  dixoles  lo  que 
era  acordado  en  el  su  Cojnsejo  en  esta  razón.  E  ellos 
dixeron  quel  Rey  de  Navarra,  su  señor,  estaba  pres- 
to para  facer  tal  juramento,  é  los  sus  Caballeros  é 
Procuradores  de  cibdades  é  villas  quales  el  Rey  de 
Castilla  nombrase.  E  para  esto  ordenó  el  Rey  un 
caballero  de  su  Corte  que  fuese  á  Navarra,  é  to- 
mase estos  juramentos  del  Rey  é  de  ciertos  Caba- 
lleros é  Procuradores  que  lo  debían  facer. 

CAPÍTULO  XX. 

Como  el  Rey  partid  do  Yaltadotid,  é  faé  i  Paredes  de  Na?a,  é  piuo 

el  logar  en  flaldad. 

Después  quel  Rey  Don  Enrique  ovo  librado  á  los 
mensageros  del  Rey  de  Navarra,  partió  de  Vallado- 
lidad, é  fué  para  Paredes  de  Nava,  é  tomó  el  di- 
cho logar,  é  púsole  en  fialdad  en  manos  de  Rui 
López  de  Abales,  su  Camarero  mayori  E  envió  lue- 
go sus  cartas  al  Conde  Don  Alfonso,  por  las  quales 
le  envió  decir  que  bien  sabia  como  por  otras  sus 
cartas ,  é  por  muchas  veces  le  avia  enviado  decir 
como  el  Conde  Don  Pedro  se  le  querellara ,  quél 
estando  en  posesión  del  logar  de  Paredes  de  Nava, 
por  quanto  ge  le  diera  el  Rey  Don  Juan  en  en- 
mienda de  la  villa  de  Alva  de  Tormos ,  la  qual  le 
tomara  siendo  suya  para  la  dar  al  Infante  Don  Juan 
de  Portogal ,  el  Conde  Don  Alfonso  le  tomara  dicho 
logar  de  Paredes ,  en  el  qual  le  pedia  ser  restituido; 
é  maguer  se  lo  avía  enviado  mandar  por  muchas 
cartas,  que  lo  non  quisiera  facer.  £  como  quier  que 
segund  derecho  debía  facer  mas  en  este  caso,  em- 
'  pero  por  le  facer  merced  é  mas  compl  i  miento  de 
derecho,  quél  viniera  al  dicho  logar  de  Paredes  por 
su  persona,  é  le  tomara  é  pusiera  en  fialdad.  Por- 
que le  mandaba  que  vistas  aquellas  cartas,  vinie- 
se 6  enviase  mostrar  que  derecho  avia  en  el  dicho 
logar  de  Paredes  fasta  sesenta  dias,  é  que  en  dioho 
termino  fuese  librado  este  pleyto ;  é  si  fasta  los  se- 
senta dias  non  mostrase  todo  su  derecho,  él  manda- 
ría entregar  el  dicho  logar  al  Conde  Don  Pedro« 
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CAPÍTULO  XXL 

Como  el  Rey  envió  mandar  al  Conde  Don  Alfonso  qae  Oeiese  el 
juramento  de  tener  tas  treguas  de  Portogal;  é  de  la  respuesta 
que  dio. 

El  Key  envió  sus  mensageros  al  Conde  Don  Al- 
fonso, por  los  quales  le  fizo  saber  que  bien  sabia 
como  por  mnchos  vegadas  le  avia  enviado  facer 
saber  que  en  los  tratos  de  las  treguas  que  él  fíciera 
con  Portogal  se  contenia  un  capitulo  que  ciertos 
Señores  é  Perlados  é  Caballeros  é  Procuradores  de 
cibdades  é  villas  del  Regno  jurasen  los  dichos  tra- 
tos á  término  cierto;  é  sí  fasta  aquel  di  a  non  fuesen 
jurados  por  todos  aquellos  que  eran  nombrados  que 
los  dichos  tratos  avian  de  jurar,  que  las  treguas 
fuesen  quebrantadas.  E  después  desto  luego  él  en- 
viara sus  cartas  á  todos  los  del  Regno  que  esta  jura 
avian  de  facer,  que  la  fíciesen,  6  enviasen  sus  Pro- 
curadores suficientes  á  la  su  Corte  para  lo  facer, 
porque  él  pudiese  tener  é  complir  lo  que  era  orde- 
nado por  los  tratos,  é  las  treguas  non  fuesen  que- 
brantadas. E  los  mensageros  del  Rey  llegaron  al 
Conde  Don  Alfonso,  é  falláronle  en  Asturias,  é  die- 
ronle  las  cartas  del  Roy,  é  dixeronle  lo  que  les 
mandara  decir  en  razón  de  la  jura  que  avia  á  facer 
para  guardar  las  treguas  de  Portogal.  Empero  el 
Conde  non  quiso  facer  la  dicha  jura,  nin  envió  Pro- 
curador para  la  facer ;  de  lo  qual  el  Rey,  desque  lo 
sopo,  non  se  tovo  por  bien  pagado ,  ó  envióle  otras 
cartas,  que  fuese  cierto  que  si  la  dicha  jura  non  fi- 
ciese,  que  ge  lo  extrafiaría.  E  ñncó  asi,  que  la  di- 
cha jura  non  se  fizo  estonce. 

CAPITULO  XXII. 

Como  rt  Marqués  de  Villena  dí<^  su  poder  para  jurar  las  treguas 
de  Portogal,  é  como  en  Portogal  non  quisieron  rescebir  el  ju- 
ramento. 

Ya  avernos  contado  como  ciertos  Señores  ó  Per- 
lados é  Caballeros  avian  de  facer  jura  fasta  cierto 
termino  de  guardar  las  treguas  que  se  pusieron  con 
Portogal ;  é  maguer  el  Marqués  de  Villena  era  uno 
do  los  señores  que  las  avian  de  jurar,  non  lo  quiso 
facer,  poniendo  á  ello  sus  escusas,  diciendo  quél 
non  avia  seido  en  el  consejo  destas  treguas,  nin  ge 
lo  ficieran  saber ;  é  asi  pasó  el  término  á  que  el  di- 
cho juramento  se  avia  de  facer.  E  quando  el  Mar- 
qués llegó  al  Rey  en  Illescas,  el  Rey  le  dixo  que  fi- 
ciese  la  dicha  jura,  é  el  Marqués  fizóla,  é  dio  su  po- 
der á  un  Escribano  de  la  cámara  del  Rey  para  lo 
facer  delante  los  Procuradores  de  Portogal.  E  el 
Rey  envió  al  dicho  Escribano  á  Portogal  á  facer  la 
dicha  jura;  empero  el  Maestro  Davís,  que  se  llama- 
ba Rey  de  Portogal,  non  quiso  rescebir  el  dicho  ju- 
ramento, diciendo  quel  termino  á  que  debía  ser  fe- 
cho era  pasado,  é  que  segpind  los  tratos,  las  arrehe- 
nes  dadas  á  él  para  la  guarda  do  las  treguas  eran 
suyas,  é  las  treguas  quebrantadas.  E  el  Escribano 
con  esta  respuesta  tomóse  para  el  Rey. 


CAPÍTULO  xxm. 

Gomo  el  Conde  Don  Pedro  se  tné  para  Hoa ;  é  como  la  Reyna  de 
Navarra  envió  sus  mensageros  al  Rey  á  le  pedir  tegsro  para  ve- 
nir ft  él. 

S^l^und  avernos  cpntado,  la  Reyna  de  Navarra, 
desque  partió  de  Ma4rid  de  las  Cortes  quel  Rey  fi- 
ciera,  non  se  tenia  por  contenta  de  la  manera  que 
le  fué  ordenado  su  mantenimiento  en  las  nominas, 
é  ficiera  sus  f  ablas  con  el  Duque  de  Benavente ,  é 
con  el  Conde  Don  Alfonso,  sus  hermanos,  é  con  el 
Conde  Don  Pedro,  su  primo,  é  eran  acordados  de 
enviar  pedir  por  merced  al  Rey  que  lo  quisiese  en- 
mendar. E  (iespues  desto  la  Reyna,  quando  sopo 
quol  Rey  era  ya  en  Valladolid  é  se  venia  para 
Burgos,  é  quel  Duque  de  Benavente ,  su  hermano, 
era  con  él,  é  avia  fecho  su  -pleytesia ,  ó  non  ficiera 
mincion  de  la  Reyna ,  envió  rogar  al  Conde  Don 
Pedro,  su  primo,  que  se  quisiese  llegar  á  la  villa  de 
Roa  do  ella  estaba.  E  el  Conde  fizólo  asi,  é  fué  para 
Roa,  é  levó  consigo  decientas  lanzas,  é  algpinos 
ornes  de  pie.  E  la  Reyna,  después  quel  Conde  fué 
en  Roa ,  envió  al  Rey  un  su  Confesor,  é  otro  su 
Chanciller,  por  los  quales  le  fizo  saber  que  le  díxe- 
ran  como  estaba  non  bien  informado  della,  é  que 
le  pedia  por  merced  que  le  ploguiese  de  la  dar  una 
carta  de  seguro,  jurándola  él  é  los  sus  privados, 
que  ella  pudiese  venir  á  él ,  é  estar  é  tomase  á  Roa 
en  cierto  término :  que  ella  mostraría  á^la  su  mer- 
ced en  como  non  debía  estar  quejado  contra  ella, 
E  el  Rey,  vistas  las  oartas  que  la  Reyna,  su  tía,  le 
enviara,  dixo  que  non  lo  quería  facer;  pero  detovo 
los  mensageros,  é  díxoles  que  les  daría  respuesta. 
E  nonio  quiso  enviar  el  dicho  seguro,  por  quanto 
tenia  acordado  de  tomar  al  Duque  de  Benavente, 
segund  adelante  oiredes. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Como  el  Re;  fué  i  Burgo»,  é  sopo  como  el  Conde  Don  redro  se 
fuera  para  Roa;  é  como  mandó  prender  al  Duque  de  Dena- 
vcnle. 

Asi  fué  quel  Rey,  después  que  ovo  tomado  el  lo- 
gar de  Paredes  de  Nava  é  le  puso  en  fialdad,  faé 
para  la  cibdad  de  Burgos  (1) ;  é  llegando  y  sopo 
como  el  Conde  Don  Pedro,  sin  su  licencia,  é  sin  ge 
lo  facer  saber,  era  ido  para  la  villa  de  Roa  do  esta- 
ba la  Reyna  de  Navarra,  é  ovo  dello  enojo  é  pesar; 
é  le  fué  dicho  questo  era  consejo  del  Duque  de  Be- 
navente. E  asi  fué  que  un  sábado,  día  de  Santiago, 
á  veinte  é  cinco  de  Julio  por  la  tarde,  en  Burgos, 
mandó  el  Rey  llamar  al  Duque  de  Benavente  que 
viniese  al  castillo  á  Consejo ,  ca  quería  acordar  la 
respuesta  á  los  mensageros  de  la  Reyna  de  Navar- 
ra sobre  las  cartas  de  seguro  que  le  enviara  deman- 
dar. E  el  Duque  fué  luego  para  el  castillo  do  posa- 

(i)  Rn  Burgot  á'üide  JuHo  confirmó  i  Pero  Carrillo  el  mayo" 
razgo  que  fundó  Fernán  Diaz  Carrillo,  su  visabuelo,  xleelarantf* 
que  pudiesen  suceder  en  él  las  hembras.  Pellicer,  MewMr,  4€  Dm 
Fcm,  Jotepk  de  lo$  Biot,  p¿y.  30. 
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ba  ol  Roy ,  é  entró  en  uaa  cámara  tío  el  Rey  estaba 
en  Consejo;  é  oran  y  con  él  el  Arzobispo  de  Toledo, 
Don  Pedro  Tenorio,  é  el  Maestro  de  Santiago ,  é  el 
Maestre  de  Calatrava,  é  Juan  hurtado  de  Mendoza, 
é  Don  Diego  Furtado  de  Mendoza,  Almirante,  é  Rui 
Lopes  de  Abales,  su  Camarero  mayor;  é  el  Rey  avia 
mandado  al  Maestre  de  Calatrava,  é  á  Don  Diego 
Furtado  de  Mendoza  que  posaban  en  la  cibdad,  que 
viniesen  armados  é  apercevidos.  E  luego  quel  Du- 
que entró  en  la  cámara  do  el  Rey  tenia  su  Consejo 
dixo  el  Roy  que  él  quería  ir  á  cenar ,  é  que  ellos 
acordasen  lo  que  se  debia  facer ;  é  levantóse,  é  fue- 
se para  la  cámara  del  Infante  Don  Ferrando,  su 
hermano.  £  luego  que  partió  de  la  cámara  del  Con- 
sejo vinieron  dos  escuderos  de  su  parte  del  Rey,  é 
dixcron  á  los  que  estaban  en  el  Consejo  que  les  en- 
viaba decir  que  fíciescu  aina  lo  que  avian  de  facer. 
E  luego  que  los  escuderos  esto  dizeron^fué  preso 
el  Duque.  £  desque  el  Dui]ue  se  vió^ preso  fué  muy 
turbado,  é  dixo :  sTo  nunca  fice  después  quel  Rey 
ime  perdonó  algund  enojo  al  Rey,  nin  mal  al  Reg- 
rao j  E  los  que  ende  estaban  le  dixeron:  «Pues  mer- 
>ced  del  Rey  es  que  vos  seades  preso ;  é  mostrada 
«vos  será  la  razón  por  qué.D  £  leváronle  luego  á  una 
torre  que  dicen  del  Caracol,  que  es  en  el  dicho  cas- 
tillo. E  mandó  el  Rey  al  Maestre  de  Santiago  que 
le  tomaso  en  guarda ;  ó  el  Maestre  puso  en  la  torre 
con  él  dos  caballeros  suyos  con  gentes  de  armas 
qae  le  guardasen.  E  enviaron  decir  á  todos  los  del 
Duque  que  estoviesen  quedos,  é  asi  lo  fícieron.  £ 
desta  guisa  fué  preso  en  Burgos  Don  Fadrique,  Du- 
que de  Benavente ;  é  la  razón  porque  fué  preso  era, 
lo  uno  porque  dizeron  al  Rey  quel  Duque  sepiera 
de  la  ida  del  Conde  Don  Pedro  á  Roa ;  é  otrosi  vio 
el  Rey  como  el  Conde  Don  Pedro  era  en  Roa  con  la 
Reyna  de  Navarra,  é  dubdó  que  si  el  Duque  se  par- 
tiese del,  que  se  avria  levantado  en  el  Regno  grand 
bollicio.  B  este  dia  que  fué  preso  el  Duque  dicen 
que  fué  en  su  cámara  desengafiado  dello  por  un 
Caballero ;  é  él  púsolo  en  consejo  de  los  de  quien 
fiaba  en  su  casa,  los  quales  le  consejaban  que  f  uye- 
se;  pero  á  la  fin  acordó  que  él  non  fíciera  de  pre- 
sente tal  yerro  al  Rey,  é  que  fallarla  en  el  Rey  todo 
buen  acogimiento  ,*  é  por  ende  entendía  que  aquel 
que  le  descngafiaba  lo  facia  infintosamente,  porque 
con  temor  f  uyese  é  pusiese  dubda  entre  el  Rey  é 
él.  E  este  dia  se  fizo  una  muía  rabiosa,  é  andaba 
por  el  barrio  del  Duque  de  mala  guisa,  é  los  suyos 
ovieronlo  por  mala  señal  (1). 
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CAPITULO  XXV. 


Como  el  Key  envió  á  tomtr  lodos  los  logares  del  Oaque  é  del 
.    Conde  Don  Pedro. 

Después  quel  Duque  de  Benavente  fué  preso, 
mandó  el  Rey  á  Diego  Pérez  Sarmiento,  su  Adelan- 
tado mayor  de  Galicia,  que  por  quantcv.el  Conde 
Don  Pedro  se  fuera  para  Roa  sin  su  licencia  é  con- 
tra BU  voluntad,  que  fuese  para  Galicia,  é  entrase 
é  tomaso  todos  los  logares  del  dicho  Conde  para  su 
corona ;  é  diole  sus  cartas  para  esto  las  que  menes- 
ter fueron.  Otrosi  envió  mandar  el  Rey  á  todos  los 
logares  del  Duque  de  Benavente  que  estoviesen  se- 
guros qué!  los  tomaba  en  sí  fasta  que  ordenase  del 
Duque  como  fuese  la  su  merced;  pero  las  behetrías 
quel  Duque  tenia  tomáronse  de  otros  Caballeros. 
Otrosi  envió  el  Rey  cartas  á  todos  los  logares  de  la 
Reyna  de  Navarra,  que  los  tomaba  para  su  corona. 

CAPÍTULO  XXVI. 
Como  9\  Rey  parUó  de  Bargos,  é  faé  para  Roa. 


d^  Bs  noy  posible  qae  esta  prisiod  del  Doqoe  de  BenaTente  en 
el  caitUto  de  Bargos  diese  motivo  á  la  Tabula  de  la  detención  de 
■arbos  Grandes  en  el  mismo  castillo,  á  quienes  amagó  con  la 
■lerte.  por  cansa  de  qae  nn  dia  falló  dinero  con  qne  disponer  la 
cosida  del  Rey  y  la  Reyna,  al  propio  tiempo  que  los  Grandes  ba- 
ciai  eatre  si  snntaosos  banquetes.  Pondremos  en  las  Adiciones  la 
relacloB  del  saceso  cono  se  baila  ai  Un  de  algunas  coplas  de  esta 
Cróoica.  de  ilonde  la  tomaron  Garibay,  Mariana,  Gil  González  en 
la  Tida  de  este  Rey,  y  Narbona  en  la  de  Don  Pedro  Tenorio.  Ga- 
Hbay  la  pone  afio  de  1396;  Gil  González  en  el  de  1.^69;  pero  di- 
eieodo  la  nlsDia  relación  q«e  fué  el  Ado  Cuarto,  debería  corres- 
ponder á  este  de  1394. 


Partió  el  Rey  de  Burgos  después  que  fué  preso 
el  Duque,  é  tomó  su  camino  para  Roa.  Levaba  con- 
sigo mil  ornes  de  armas ,  é  mandó  que  levasen  los 
engefios  é  otros  pertrechos  que  eran  menester ;  ca 
él  entendía  que  pues  el  Conde  Don  Pedro  estaba 
en  Roa  con  omes  de  armas  é  gentes  de  pie,  que  la 
Reyna  non  le  dejaría  partir  deude,  é  quo  era  for- 
zado de  le  oercar,  cti  pensaba  que  se  querrían  de- 
fender. E  yendo  el  Rey  por  el  camino  sopo  como 
el  Conde  Don  Pedro  era  partido  de  Roa  con  toda  la 
compafia  que  trajera  alli ,  é  que  se  iba  para  Gali- 
cia. E  envió  el  Rey  sus  cartas  é  mensageros  á  Al- 
var Pérez  de  Osorio  é  á  todos  Ioh  caballeros  é  con- 
cejos de  aquellas  comarcas  por  do  el  Conde  avia  de 
pasar,  que  le  tomasen  si  pudiesen.  E  el  Rey  yen* 
do  para  Roa,  llegó  á  él  el  Confesor  de  la  Reyna  de 
Navarra,  que  le  enviaba  á  él,  é  dixole  como  la  Rey- 
na, su  tia,  se  enco.mendaba  en  su  gracia,  é  le  en- 
viaba decir  que  era  mucho  maravillada  de  los 
sus  privados  que  en  tales  fechos  le  pohian  contra 
ella,  aviando  ella  los  debdos  que  avia  en  la  su 
merced.  E  quando  este  Coiífesor  llegó  al  Rey  aun 
non  avia  partido  el  Conde  Don  Pedro.  E  el  Rey  di- 
xo al  Confesor  quél  non  se  pagaba  de  tantas  pala- 
bras como  la  Reyna  le  enviaba  decir  cada  dia,  é 
después  facer  obras  en  contrarío' ,  ca  dejaba  i-obar 
toda  la  tierra  á  los  qne  estaban  con  ella  en  Roa; 
empero  quél  iba  allá ,  é  pornia  en  todo  buep  reme- 
dio. E  mandó  el  Rey  á  los  sus  Aposentadores  que 
fuesen  luego  á  Roa,  é  partiesen  los  barríos  é  las  po- 
sadas. E  ellos  fueron  luego  para  allá ;  empero  la 
Reyna  non  ge  lo  quiso  consentir  fasta  quel  Rey  lle^ 
gase.  E  quando  los  Aposentadores  llegaron  á  Roa, 
ya  el  Conde  Don  Pedro  era  partido  deude,  é  el  Rey 
fué  para  una  aldea  cerca  de  alli,  que  dicen  Valera, 
é  envió  á  la  Reyna  de  Navarra  sus  mensageros,  los 
quales  ftieron  Juan  Furtado  de  Mendoza,  é  Rql 
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López  de  Abalos^  sq  Camarero;  é  quando  ellos  lle- 
garon á  Roa  la  Reyna  vino  á  la  barrera  del  alca- 
zar;  é  la  Reyna  llorando,  é  sus  fijas  las  Infantas,  é 
todas  sns  Dueñas  é  Doncellas  vestidas  de  prieto, 
fabló  con  Juan  Furtado  é  Rui  López  de  Abales,  ¿ 
dixóles  que  qual  era  la  razón  por  quel  Rey  sn  so- 
brino la  quería  matar,  é  desheredar  de  lo  quel  Rey 
su  padre  é  el  Rey  su  hermano  le  dejaran.  E  en  ñn 
de  las  razones  dixoles  que  si  el  Rey  le  diese  cartas 
de  seguro,  que  iria  á  él.  E  ellos  dixeron  que  non 
les  avia  el  Rey  encargado  ninguna  cosa  destas;  em- 
pero sí  ella  queria  saKr  al  Roy,  que  al  Rey  placería 
con  ella.  E  olla  dixo  que  non  lo  osaría  facer,  ca  se 
rescelaba  mucho.  E  los  de  la  villa  de  Roa  enviaron 
al  Rey  pedir  por  merced  que  los  tomase  para  &u 
corona,  é  ge  lo  jurase,  é  que  le  darían  una  puerta 
de  la  villa.  E  al  Roy  plogó  dolió,  é  envió  luego  á  la. 
villa  al  Arzobispo  de  Toledo,  é  á  Juan  Furtado  de 
Mendoza,  é  á  Diego  López  de  Stuñiga,  é  á  Rui  Ló- 
pez de  Abales,  é  llegáronse  á  la  puerta  de  la  villa, 
é  fícieronles  de  parte  del  Rey  la  jura.  E  tomaron 
los  de  la  villa  el  pendón  del  Rey,  é  pusiéronle  en- 
cima del  muro;  é  descerrajaron  la  puetta,  ca  la  Rey- 
na tenia  las  llaves,  é  acogieron  dentro  en  la  villa, 
de  los  que  habían  llegado,  fasta  doscientas  lanzas 
é  cien  ballesteros.  E  los  do  la  Reyna  que  posaban 
en  la  villa  acogiéronse  en  el  alcázar  do  ella  esta- 
ba. E  otro  día  sábado  envió  el  Rey  asegurar  á  la 
Reyna ;  é  salió  é  él  á  una  Iglesia  do  pasaba,  é  allí 
fabló  con  él,  dicíendolc  muchas  quejas  que  avía 
del,  especialmente  porque  mapdara  tomar  sus  vi- 
llas; é  el  Rey  otrosí  quejaudose  della,  que  acogie- 
ra y  al  Conde  Don  Pedro,  partiéndose  del  sin  su  li- 
cencia, é  que  los  suyos  robaban  toda  la  tierra.  E 
eetovieron  en  su  fabla;  é  después  el  Roy  fué  con  la 
Reyna  fasta  que  la  puso  en  el  alcázar  donde  ella 
saliera  quaúdo  vino  á  él.  E  fincó  asosegado  que  re- 
cudiesen á  la  Reyna  con  todos  los  pechos  é  derechos 
foreros  de  sus  villas  de  Roa,  é  Sepulveda,  é  Madri- 
gal, é  Arevalo;  pero  que  non  echase  otro  pedido, 
nin  usase  de  la  justicia.  E  otro  día  Domingo  salió 
la  Reyna  otra  vez  á  ver  al  Rey*  al  arrabal  do  posa- 
ba; é  fincó  que  la  Reyna  partiese  de  Roa,  é  se  fuese 
para  Valladolid :  é  asi  lo  fizo. 

CAPÍTULO  XXVIL 

Como  el  fley  partió  de  Roa ,  é  vino  i  Yailadolíd,  ¿  dcnde  f\lé  para 
Asturias ,  por  quanlp  el  Conde  Don  Alfonso  non  queria  venir 
i  él. 

El  Rey  después  que  llegó  á  Valladolid  estovo  allí 
ocho  dias,  é  sopo  como  el  Conde  Don  Alfonso,  su 
tío,  non  queria  veniy  á  él  antes  se  apercevia  quan- 
to  podía  asi  en  bastecer  á  Gijon  é  otros  castillos 
que  tenia,  como  en  se  apercevir  en  la  cibdad  de 
Oviedo  é  en  otros  logares  del  Rey.  E  acordó  de  ir 
para  allá,  é  partió  de  Valladolid,  é  fué  á  Paredes  de 
Nava,  é  otro  día  á  Cisneros,  é  allí  vino  á  él  Don 
Juan  Qarcia  Manrique,  Arzobispo  de  Santiago,  su 
Chanciller  mayor,  sobre  seguro  que  ovo  del  Rey, 
por  (|uanto  andaba  con  el  Rey  Don  Pedro  Tenorio, 
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Arzobispo  de  Toledo,  que  se  non  qaorian  bien.  E 
alli  fizo  el  Arzobispo  de  Santiago  ornen  age  al  Rey 
de  non  ser  en  ningunas  ligas  con  persona  del  mun- 
do, guardándola  ley  que  desataba  las  ligas ,  la 
qual  ley  ficiera  el  Rey  en  las  Cortes  de  Madrid 
quando  complíera  los  catorce  años.  E  después  par- 
tió el  Rey  de  Cisneros,  é  fué  á  Sant  Fagund,  é  otro 
día  á  Mansilla,  é  fizo  derribar  una  torro  que  allí  es- 
taba, la  qual  tenia  el  Duque  como  fortaleza  apar- 
tada, é  tomó  la  villa  para  su  corona,  é  eso  mesmo 
todas  las  villas  é  logares  del  Duque.  E  de  allí  en- 
vió el  Rey  á  la  costa  de  la  mar  que  armasen  navios, 
é  que  viniesen  sobre  Gijon.  E  dcnde  fué  el  Rey  pa- 
ra León  (1)  ;  é  allí  envió  á  él  ol  CÓnde  Don  Pedro, 
que  estaba  en  Galicia,  que  si  le  asegurase,  que  se 
vernia  para  la  sa  merced.  E  al  Rey  plogo  dello ,  é 
envió  allá  algunos  de  los  del  su  Consejo  á  tratar  con 
él.  E  asi  se  fizo,  é  el  Conde  vínose  después  á  la  mer- 
ced del  Rey. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

Como  el  Rey  estando  en  Leoa  conOseó  todos  los  bienes  del  Conde 
Oon  Alfonso  para  la  sa  corona,  é  fito  dello  Jaramento. 

Estando  el  Rey  en  la  cibdad  de  León,  llegaron  los 
mensageros  que  avia  enviado  al  Conde  Don  Al- 
fonso, por  los  quales  le  enviara  decir  que  se  vinie- 
se luego  para  la  su  merced,  que  él  le  aseguraba,  é 
le  faria  merced.  E  dixeron  los  mensageros  al  Rey 
que  el  Conde  Don  Alfonso  decía  que  avia  grand 
miedo  del ,  por  quanto  él  agora  aun  non  era  en 
edad ,  é  que  privados  suyos  gobernaban  el  Regno; 
é  que  BÍ  su  merced  era  de  le  dejar  estar  en  su  tier- 
ra é  en  las  heredades  quel  Rey  Don  Enrique,  su 
padre,  le  diera,  quól  siempre  seria  en  su  servicio,  é 
dosto  le  faria  sus  pleytos  é  omenages  quales  el  Rey 
quisiese ,  é  le  daría  arrehenes ;  empero  que  fasta 
quel  Rey  oviese  veinte  é  cinco  años ,  que  en  nin- 
guna manera  del  mundo  non  vernia  á  la  su  Cort^. 
Otrosí  dixeron  los  dichos  mensageros  al  Rey  quel 
Conde  Don  Alfonso  tenía  compañas  suyas  en  la 
cibdad  de  Oviedo,  é  bastecía  la  villa  de  Gijon,  é  el 
Castillo  de  Sant  Martin,  é  otros  que  avía  en  Astu- 
rias. E  el  Rey ,  desque  vio  que  en  ninguna  manera 
el  Conde  Don  Alfonso  non  queria  venir  é  él,  llegó 
un  día  á  la  Iglesia  de  Sancta  Maria  de  Regla ,  que 
es  la  Iglesia  Mayor  de  la  cibdad  de  León,  é  fizo 
decir  misa  al  Obispo  en  el  altar  mayor,  é  alli  dixo 
que  por  quanto  el  Rey  Don  Juan  su  padre  ficiera 
prender  al  Conde  Don  Alfonso  por  algunos  yerrob 
que  ficiera  contra  su  servicio ,  é  estonce  confiscara 
todos  los  sus  bienes  para  la  corona ,  é  después  quél 
regnara ,  algunos  del  su  Consejo ,  por  vandos  que 
avia  entre  ellos,  le  fícieran  sax^ar  de  la  prisión  don- 
de estaba  el  dicho  Conde  Don  Alfonso,  é  libraran 
cartas  suyas  para  que  le  fuese  dada  é  tomada  toda 

(1)  Hallándose  en  aqoella  ciadad  á  i4  de  Agosto,  confirmó  It 
donación  de  Villabraxima  .  qae  el  Haqae  de  Benaveute  hizo  á  sa 
primo  hermano  Don  Alonso  Enriqucz  en  Mansilla  i  íl  de  Sept 
del  afio  anterior.  Memor.  del  üarq.  de  Alcoñizat  sobre  que  no  se 
f  odian  confUcar  (ot  Esiadot  det  Almlnmtetupadre^  fol.  21. 
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ftu  tierra,  é  le  ficieron  otras  mercedes ,  oa  le  libra- 
ron en  tierra  grand  quantia  mayor  que  toviera  del 
Bey  Doo  Enrique  su  padre ,  nin  del  Rey  Don  Juan, 
é  después  partiera  de  la  Corte ,  é  nunca  mas  qui- 
siera venir  á  él,  antes  tomara  las  rentas  é  dineros 
que  á  él  pertenescian  sin  su  mandado ,  é  sin  cartas 
de  sus  Contadores ;  otrosi  que  f acia  f  ablas  é  ayun- 
tamientos sin  lo  saber  el  Rey  con  algunos  Grandes 
del  Begño  ;  otrosi ,  que  en  la  tregua  quel  Rey  fí- 
ciera  con  Pprtogal ,  en  la  qual  para  ser  guardada 
avian  de  ser  fechos  ciertos  juramentos  por  algunos 
Sefiores  é  Caballeros  del  Regno  fasta  dia  cierto ,  si 
non ,  que  las  dichas  treguas  fuesen  quebrantadas, 
maguera  por*muchas  cartas  é  mensageros  le  fíciera 
requerir  que  ñciese  el  dicho  juramento ,  él  non  le 
quisiera  facer ;  otrosi ,  que  se  posiera  en  la  cibdad 
de  Oviedo,  é  quisiera  apoderarse  della;  é  que  por 
todas  estas  razones  le  tiraba  todas  las  tierras  é  bie- 
nes que  avia  en  el  Regno ,  é  los  confiscaba  para  la 
corona,  segund  el  Rey  Don  Juan  su  padre  lo  avia 
fecho  é  lo  dejara  ordenado.  E  que  dejaba  el  Sefib- 
rio  de  Norucfia  á  la  Iglesia  de  Oviedo ,  ca  asi  lo 
ordenara  é  fíciera  el  Rey  Don  Juan.  E  por  que  esto 
fuese  cierto,  que  luego,  presentes  los  que  y  esta- 
ban, lo  juraba  asi  en  lal  manos  del  Obispo  de  León, 
que  allí  estaba ,  sobre  la  Cruz  é  los  Sanctos  Evan- 
gelios. E  desto  mandó  luego  dar  sus  cartas  para  to- 
dos los  logares  do  Asturias  quel  dicho  Conde  tenia, 
como  los  tomaba  para  su  corona. 

CAPÍTULO  XXIX. 

Cobo  el  Rey  eiiTió  compaftas  i  Asturias  para  cobrar  la  cibdad 
de  Otiedd ;  é  como  laego  parUd  de  León,  é  fa¿  para  Gijo.i,  é 
cerc^i  al  Coode. 

El  Rey  Don  Enrique  estando  en  la  cibdad  de 
León  sopo  como  el  Conde  Don  Alfonso  avia  dejado 
compafias  suyas  en  la  cibdad  de  Oviedo,  é  queria 
apoderarse  della ;  é  el  Rey  envió  alia  caballeros  su- 
yos naturales  de  Asturias,  que  eran  con  él,  é  Ue- 
^  garon  á  Oviedo ,  é  echaron  á  los  del  Conde  que  alli 
eran ,  ó  algunos  dellos  fueron  y  muertos ,  é  otros 
presos.  E  el  Conde  estaba  estonce  en  la  Vega,  ques 
cerca  la  cibdad  de  Oviedo ;  é  quando  esto  sopo  fue- 
se para  Gijon.  E  el  Rey  partió  luego  de  León,  é  le- 
vó consigo  quatrocientos  omos  de  armas,  é  dos  mil 
escnderoe  é  ballesteros  de  pié;  é  non  levaban  si  non 
muy  pocas  cabalgaduras ,  por  quanto  la  tierra  es 
muy  fragosa  é  de  poca  cebada.  E  entró  en  Astu- 
rias, é  cercó  la  villa  do  Gijon  do  estaba  el  Conde, 
el  qaal  tenia  consigo  fasta  cien  omes  de  armas ,  é 
quatrocientos  escuderos,  é  cien  ballesteros.  £  el 
Bey  luego  que  llegó  fizo  quemar  dos  banxas  del 
Conde,  que  estaban  cerca  de  la  villa,  é  de  cada  dia 
mandaba  guardar  la  villa  por  la  mar  é  por  la  tier- 
ra, é  fiso  facer  un  palenque  en  derredor  de  la  vi- 
lla ,  ó  bastidas  (1).  E  en  un  castillo  ques  en  aquella 

(1)  En  la  Crónica  rara  y  cariosa  de  Dan  Peiro  Niño ,  Conde  de 
Bmetñé,  escrita  por  Gutierre  Dle%  de  Gomes,  su  criado,  hablando 
de  este  cerco  de  Gijon ,  se  dice  que  en  la  más  largo  entrada  que 
tiene  avrá  fasta  trescientos  pasos  de  baja  mar,  é  de  playa  mar 


tierra,  que  dicen  Sant  Martin,  estaba  un  fijo  bas- 
tardo del  Conde  Don  Alfonso  que  decian  Don  Fer- 
rando ,  é  algunos  dias  se  tovo,  ó  después  dio  el  cas- 
tillo al  Rey,  é  viuose  á  la  su  merced* 

CAPÍTULO  XXX. 
Como  el  Conde  Don  Pedro  ?ino  i  la  merced  del  Bey. 

Después  quel  Rey  Don  Enrique  llegó  á  la  cibdad 
de  León ,  ovo  cartas  del  Conde  Don  Pedro ,  que  es- 
taba en  Galicia,  por  las  quales  le  enviaba  decir  que 
su  merced  fuese  de  lo  perdonar  é  do  le  dexar  las 
heredades  que  avia  en  Castilla,  é  que  se  vernia  pa- 
ra la  su  merced ;  é  al  Rey  plogo  dello,  é  envió  á  él 
Caballeros  suyos,  los  quedes  fueron  Juan  de  Ve- 
lasco,  su  Camarero  mayor ,  é  Diogo  López  de  Stu- 
fiíga,  su  Alguacil  mayor,  é  fablaron  con  él,  é  ase- 
guráronle de  partes  del  Rey.  E  el  Conde  vinoso 
luego  para  el  Rey  al  real  de  sobre  Qijon  ;  é  el  Rey 
le  rescibió  bien  é  le  perdonó,  é  dióle  dos  villas  de 
las  que  fueron  del  Duque  de  Benavente,  una  que 
dicen  Ponf errada,  é  otra  Villaf ranea  de  Valcarcel. 

CAPÍTULO  XXXL 
Gomo  el  Conde  Don  Alfonso  fizo  sa  pleytesia  con  el  Rey. 

Estando  el  Rey  Don  Enrique  en  el  Real  que  puso 
sobre  Gijon,  do  estaba  el  Conde  Don  Alfonso,  era 
ya  el  invierno,  é  la  tierra  era  muy  fría  é  muy  fuer- 
te para  estar  alli ;  é  el  Rey  ovo  su  consejo  de  catar 
manera'  como  partiesen  dendc  (2).  E  fué  asi  quol 
Conde  le  envió  decir  que  si  su  merced  fuese,  quél 
sería  en  la  su  merced  ;  pero  que  avia  muy  grand 
róscelo,  por  quanto  aun  non  ora  en  edad  de  quince 
años.  £  el  Rey  mandó  á  algunos  Caballeros  sus  pri- 
vados que  fablasen  con  él;  é  fícieronlo  asi,  é  la 
pleytesia  fué  en  esta  manera  :  Que  fasta  seis  meses 
el  Rey  enviase  un  Caballero  suyo  al  Rey  de  Fran- 
cia, asi  como  su  amigo  é  su  hermano ,  á  le  contar 
é  mostrar  los  yerros  en  que  el  Conde  Don  Alfonso 
avia  caído  contra  su  servicio  ;  é  el  Conde  Don  Al- 
fonso que  se  enviase  á  escusar  dello ;  é  que  si  el  Roy 
de  Francia  fallase  quel  Conde  debía  perder  la  tier- 
ra por  lo  quel  Rey  de  Castilla  decía  quél  fíciera, 
que  la  perdiese ;  é  si  el  Conde  se  salvase  delk)  con 
razón,  quel  Rey  le  perdonase,  é  le  tornase  la  tier- 
ra, é  ovieee  la  su  merced.  Otrosi,  que  en  este  espa- 
cio de  los  seis  meses  el  Rey  toviese  toda  la  tierra 


avrá  la  meytad.  En  esíe^espaelo  tiene  un  castillo  asentado  en  unas 
fkertes  peñas  en  que  bale  la  mar ;  i  lodo  lo  até  la  villa  cerrar,  es 
peña  tafoda  é  muy  alia.  E  tenia  el  Conde  alli  unas  barcas  de  la 
parte  detcastUto  pegadas  é  la  barrera;  é  quando  menguaba  la  mar 
quedaban  las  barcas  en  seco..,,  Quando  el  Reg  ovo  sentado  su  reñí 
fue  el  acuerdo  de  iré  quemar  las  barca»  luego,.,. 

\%  De  Gijon  vino  el  Rey  i  Yalladolid,  donde  áíS  de  Diciembre 
se  dio  sentencia  i  favor  de  la  villa  de  Sesamon  en  el  plcyto  que 
segaia  contra  Don  Diego  Pérez  Sarmiento  sobre  nulidad  de  la 
donación  qae  se  le  liabia  hecho  de  ella ,  alegando  la  villa  ser 
Behetría  de  mar  á  mar,  por  cuya  círcuDslancia  no  se  pudo  hacer 
Sin  su  couseutimiento.  Pcll.,  Informe  de  losSarm.f  fol.  59, 
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del  Conde  que  le  avia  tomado,  salvo  la  villa  de  Gi- 
joQ  do  el  Conde  estaba ;  empero  quel  Conde  non 
pusiese  en  ella  mas  bastimentos  de  viandas  é  de  ar- 
mas de  las  qne  estonce  tenia.  Otrosi,  quel  Conde 
non  se  extendiese  á  andar  por  Asturias  mas  de  tres 
leguas  en  derredor  de  la  villa  de  Gijon.  Otrosi,  la 
merindad  de  Asturias,  é  las  fortalezas  quel  Rey 
avia  cobrado  del  Conde,  que  fincasen  en  manos  de 
Rui  López  de  Abales,  é  esto  por  consentimiento  del 
Conde.  E  de  todo  esto  se  fícieron  pleytos  é  juras  é 
omenages;  é  di6  el  Conde  en  arrehenes  al  Rey  para 
tener  é  guardar  todo  esto  un  su  fijo  que  decian  Don 
Enrique. 

^  En  este  afio,  en  el  mes  de  Septiembre,  finó  el 
Papa  Clemente  VII  (1),  ó  fué  creado  Papa  Bene- 


(1)  Murió  éíB  de  Septiembre.  En  la  primera  de  las  vidce  de  este 
Papa ,  qae  publicó  Baluzio,  se  dice  que  el  dia  ^  de  Enero  de  este 
afio,  ad  instaniittn  etrequestam  Henrici,  noti  BegU  Castelhe,  atsump- 
$ii,  in  presb^tervm  Cari'matem  Dominum  Peirum  Ferdinaudi  de 
Metma  Hitpmiimt  tune  Episcopum  Oxomensem,  Domino  Guterio 
Gometit  fupra  nominato  jam  defitncto.  Este  que  alli  se  nombra 
Don  Pedro  Fernandez  de  Medina,  era  Don  Pedro  do  Frías,  famo- 
so por  su  valimiento  con  el  Rey  Don  Enrique,  y  después  por  su 
desgracia ,  cuya  vida  se  puede  v^r  en  las  generaciones  y  semblan- 
zas de  Fernán  Pérez  de  Guzman.  En  una  noticia  de  lo  sucedido  en 
Avifion,  después  de  la  muerte  de  Clemente  VII,  que  publicó  Ba- 
luzio  ai  fin  de  las  Vidas  de  los  Papas  Avifionenses,  hay  lista  de 


dicto  XIII,  que  era  llamado  primero  Don  Pedro 
do  Luna ,  Cardenal  de  Aragón. 


los  Cardenales  que  regulan  su  partido,  y  entre  ülM  Dntimu  Pe- 
tnu  Cardiuaiit  Hispaniaí.  Hie  non  habtdt  tUuhm,  qnia  mmquáM 
fuH  in  Curié,  ¿t  ereaíus  de  novo.  Véase  al  fin  del  afio  siguiente  la 
relación  extensa  que  hizo  el  Cronisti.de  lo  acaecido  en  esta  elec- 
ción y  después  de  ella. 

En  una  nota  al  cap.  x  del  afio  1391 ,  dijimos  que  el  Papt  Boni- 
facio fK  envió  por  nuncios  al  Arzobispo  de  Burdeos  y  al  Obispo 
de  Aux  en  solicitud  de  apartar  del  cisma  i  1os  castellanos.  Hurló 
el  Obispo  de  Aux  este  afio  1394,  y  empezándose  á  dudar  si  con  sa 
muerte  quedaba  sin  valor  la  autoridad  de  su  colega ,  le  remitió  el 
Papa  Bonifacio  nuevo  Breve  confirmatorio  de  la  comisión.  En  él 
se  dice  que  ya  entonces  se  bailaban  estos  Reinos  dispuestos  á 
renunciar  el  cisma.  Keinaldo,ifta/.,  I39i,  xix. 

A  fines  de  este  afio  la  Reina  Dofia  Catalina  fundó  el  monasterio 
de  San  Pedro  Mártir  de  la  villa  de  Mayorga ,  de  Religiosas  Domi- 
nicas, célebre  después  por  su  rigurosa  "observancia.  Obitpo  de 
Monopolio  tercera  parte  de  ta  fíiat.  de  la  orden  de  Predicador et. 
Por  este  mismo  tiempo  edificó  la  Reina  el  Santuario  de  Santa 
María  de  Nieva ,  pobló  la  villa  y  la  concedió  privilegios.  Y,  á 
Colmenares ,  Hist.  de  Seg.  cap.  )7,  J{.  6, 7, 8 ,  10  y  1 3. 

Las  parcialidades  que  habían  empezado  en  Sevilla  el  afio  1391, 
entre  Ponces  y  Guzmanes,  sobre  el  gobierno  del  Reino,  se  aviva- 
ron este  afit)  con  motivo  de  la  Almirantla  mayor  de  la  mar.  que 
Don  Alvar  Pérez  de  Guzmai^  quería  retener,  y  Don  Diego  Hurtado 
de  Mendoza ,  á  quien  el  Rey  la  habla  conferido,  ponerse  en  pose- 
sión de  ella.  Prevaleciendo  el  partido  de  este  dllimo,  fué  recibido 
por  Almirante ,  y  Don  Alvar  Peréz  volvió  á  ser  Alguacil  mayor  de 
la  ciudad.  El  Arzobispo  Don  Gonzalo  de  Mena  procuró  concordar 
las  desavenencias;  pero  no  tuvo  efecto  por  entonces.  Zufilga,  Anet. 


AÑO  QUINTO. 
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CAPÍTULO  I. 

Gomo  elRey  ordenó  qne  la  Reyna  de  Navarra  su  tía  fuese  para  el 

Rey  su  marfdo. 

• 

Contado  avernos  como  en  tiempo  del  Rey  Don 
Juan,  padre  deste  Rey  Don  Enrique,  la  Reyna  de 
Navarra  Dofia  Leonor  estaba  en  Castilla  non  bien 
avenida  con  el  Rey  Don  Carlos  de  Navarra,  su  ma- 
rido, é  todas  las  embajadas  é  mensageros  quel  Rey 
de  Navarra  envió  al  Rr>y  Don  Juan, é  aun  después 
á  este  Rey  Don  Ehirique  quando  nuevamente  regnó 
sobre  esta  razón.  Otrosi  avernos  contado  todas  las 
escusas  que  la  Reyna  ponia  por  non  ir  á  Navarra  ; 
é  como  después  queste  Rey  Don  Enrique  regnó,  la 
Reyna  de  Navari^a  estovo  en  la  Corte  del  Rey ;  é 
que  quando  el  Rey  partió  de  Toledo  é  pasó  los 
puertos  é  vino  á  Castilla  era  mal  informado  con- 
tra la  Reyna,  diciendo  que  ella  era  aliada  con  el 
Duq--  do  Benavente,  é  con  el  Conde  Pon  Alfon- 


so, sus  hermanos ,  é  con  el  Conde  Don  Pedro,  su  pri- 
mo, para  se  quejar  de  sus  privados.  Otrosí  avernos 
contado  como  después  quel  Duque  de  Benavente 
fué  preso  en  Burgos ,  el  Rey  fué  para  Roa ,  do  esta- 
ba la  Reyna  de  Navarra,  é  todo  lo  que  acaesció. 
Otrosi  quel  Rey  avia  tratado  con  el  Rey  de  Navar- 
ra que  fíciese  jura  é  omena^e  de  segurar  á  la  Rey- 
na, é  que  faciendo  esta  jura  ciertos  Caballeros  é 
Procuradores  de  villas  é  logares  de  Navarra ,  quel 
Rey  seria  contento  dello.  E  agora  después  quel  Rey 
partió  del  real  de  Gijon  ovo  su  consejo  que  oom- 
plia  en  todas  las  maneras^  que  la  Reyna ,  su  tia ,  se 
fuese  al  Rey  de  Navarra ,  su  marido.  E  por  qnan- 
to  esto  non  placía  ¿  la  Reyna,  sin  el  Rey  do  Na- 
varra dar  soguramientos  é  arrehenes  de  castillos  ó 
villas,  teniendo  el  Rey  Don  Enrique  que  podría  la 
Reyna  ponerse  en  alguna  villa  ó  castillo  suyo,  é  que 
la  non  podría  enviar  á  Navarra,  ovo  su  consejo  que 
se  pusiese  guarda  en  la  Reyna.  E  asi  fué  fecho, 
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oa  eetando  en  Valladolid  mandó  el  Rey  al  Prior 
de  Sant  Juan  que  oon  ciertos  ornes  de  armas  es- 
toviese  en  el  palacio  de  la  Reyna,  é  posiese  guar- 
da ,  porque  non  partiese  para  otra  parte ;  é  asi  es- 
tovo algunos  dias  en  Valladolid,  é  dende  partió 
para  Tordesillas.  E  la  Reyna  envió  pedir  al  Roy 
que  mandase  algunos  Perlados  letrados ,  que  vie- 
sen si  ella  debia  ir  á  Navarra  sin  aver  otros  ase- 
guramientos mas  de  los  quel  Rey  su  marido  f acia 
de  presente.  E  al  Rey  plogó  dello,  é  mandó  á  los 
Obispos  de  Zamora  é  de  Palencia  que  lo  viesen  ;  é 
después  de  muchos  consejos  que  pasaron,  fincó 
acordado  que  la  Reyna  debia  ir  al  Rey  de  Navar- 
ra, su  marido,  é  quel  Rey  Don  Enrique,  su  sobrino, 
fuese  con  ella  fasta  los  términos  de  Navarra. 

CAPÍTULO  II. 

Gomo  la  Reyna  de  Navarra  partió  de  Valladolid  para  ir  al  Rey  so 
marido,  é  como  el  Rey  Don  Enrique  fué  con  olla. 

En  el  comienzo  dcste  año,  estando  el. Rey  Don 
Enrique  en  Medina  del  Campo,  después  que  por 
muchos  privados  é  consejeros  suyos  ovo  enviado 
decir  á  la  Reina  de  Navarra,  su  tía,  la  qual  estaba 
en  la  villa  de  Tordesillas  detenida  por  su  mandado, 
según  avernos  contado,  que  le  plogiese  de  ir  á  Na- 
varra al  Rey  su  marido,  é  que  para  ella  ir  segu- 
ra de  algunos  miedos  que  le  ponian,  quél  tomaría 
tal  seguramiento  del  Rey  de  Navarra  qual  debiese 
Ser  tomado  en  este  fecho ;  é  como  quier  que  la  Rey- 
na luego  pusiese  algunas  escusas ,  pero  fincó  acor- 
dado que  le  placia.  E  estonce  el  Rey  partió  de  Me- 
dina del  Campo,  é  fué  para  Valladolid,  é  alli  vino 
la  Reyna  de  Navarra,  é  alli  comenzó  el  Rey  tener 
su  camino  para  la  villa  de  Alf  aro,  que  es  quatro  ^ 
leguas  de  Tudela  de  Navarra,  do  el  Rey  de  Navar- 
ra debia  de  venir.  E  después  quel  Rey  llogÓ  en  Al- 
faro,  envió  á  Tudela,  dó  el  Rey  de  Navarra  estaba, 
dos  Obispos  que  eran  L'egados  del  Papa  Benedicto, 
é  uno  era  natural  de  Aragón,  é  Obispo  de  Zamora, 
é  del  Consejo  del  Rey ;  é  el  otro  era  natural  de  Pro- 
vencia,  é  era  Obispo  de  Al  vi,  del  que  avernos  ya 
contado  que  otra  vez  viniera  en  Castilla  Legado 
del  Papa ;  é  envió  á  Don  Pedro  Tenorio,  Arzobispo 
de  Toledo,  é  algunos  Caballeros.  E  estos  llegaron  á 
Tudela  á  tomar  juramento  al  Rey  de  Navarra  do 
seguramiento  de  la  Reyna,  su  muger ;  é  el  Rey  de 
Navarra  fízo*el  dicho  juramento,  é  dixo,  presentes 
los  dichos  Perlados  é  Caballeros  del  Rey  Don  En- 
rique, quél  juraba  á  Dios  é  á  los  eanctos  Evangelios, 
en  los  quales  tenia  las  manos,  que  todas  las  infor- 
maciones é  miedos  é  temores  que  á  la  Roy  na  su 
muger  avian  puesto  de  él,  que  eran  mintrosos,  é 
que  siempre  fuera  su  voluntad  de  la  mirar  é  amar 
é  honrar  asi  como  era  razón  de  amar  é  honrar  á  su 
muger.  E  este  juramento  fecho,  fizo  omenage  el 
Rey  de  Navarra  en  manos  de  los  Caballeros  quel 
Rey  avia  enviado  sobre  este  fecho,  que  él  trataría 
bien  é  honradamente  á  la  Reyna,  su  muger,  según d 
debia  é  era  razón ,  é  que  guardaria  el  juramento 
que  avia  fecho.  E  en  caso  que^  lo  que  Dios  no  qui- 


siese, tal  non  aconteciese,  quel  Rey  de  Castilla  é 
sus  amigos  é  aliados  le  pudiesen  facer  guerra  á  él 
é  á  su  Reguo.  E  este  juramento  é  omenage  fechos, 
los  dichos  Perlados  é  Caballeros  se  tomaron  para 
el  Rey  de  Castilla  á  la  villa  de  Alfaro. 

CAPÍTULO  III. 

Como  el  Rey  partió  de  Alfaro  con  la  Reyna  su  tia ,  ¿  fué  con  ella 
fasta  los  términos  de  Navarra. 

El  Rey  Don  Enrique  luego  otro  dia  que  los  Per- 
lados é  Caballeros  que  avia  enviado  al  Rey  de  Na- 
varra tornaron  á  él ,  partió  de  Alfaro,  é  levó  consi- 
go á  la  Reyna  de  Navarra,  su  tia,  é  á  las  Infantas, 
sus  primas,  é  fué  con  ellas  fasta  dos  leguas  de  Al- 
faro  do  se  parten  los  términos  de  Castilla  é  Navar- 
ra, é  falló  y  al  Arzobispo  de  Zaragoza,  é  Caballe- 
ros del  Roy  de  Navarra,  é  muchas  compañas  que 
venían  á  ir  con  la  Reyna;  é  alli  se  despidió  el  Rey 
de  la  Reyna,  su  tia,  é  tomóse  para  Alfaro.  E  el  Ar- 
zobispo de  Zaragoza,  é  los  Legados  del  Papa,  é  to- 
dos los  Sofiores  é  Caballeros  que  estaban  con  el  Rey 
de  Castilla,  fueron  con  la  Reyna  para  Tudela  ;é 
desque  alli  llegó,  el  Rey  su  marido  la  acogió  muy 
biea,  é  le  plogo  mucho  con  ella,  é  fizo  mucha  hon- 
ra á  todos  los  que  con  ella  fueron.  E  estovieron 
con  el  Rey  de  Navarra  aquel  dia;  é  otro  dia  el  Ar- 
zobispo de  Zaragoza,  é  los  Legados  del  Papa,  é  los 
Caballeros  del  Rey  de  Castilla  ó  Caballeros  de  Na- 
varra se  tornaron  para  el  Roy  de  Castilla  á  Alfaro : 
é  el  Rey  se  folgo  mucho  con  ellos ,  é  fizóles  mucha 
honra.  E  otro  dia  partió  para  Agreda;  é  el  Arzobispo 
do  Zaragoza  é  lo^  domas  se  tornaron  para  el  Rey 
de  Navarra. 

CAPITULO  IV. 

Como  el  Rey  asoseg  5  algunos  fechos  que  eran  en  la  tilla  de  Agre- 
da contra  Jnan  Furtado  de  Mendoza. 

Asi  fué  que  el  Rey  avia  dado  á  Juan  Furtado  de 
Mendoza,  su  Mayordomo  mayor,  la  villa  de  Agre- 
da por  juro  de  heredad,  é  dos  aldeas  de  Soria  que 
dicen  Ciria  é  Borovia,  é  una  fortaleza  que  dicen 
Vozmcdiano;  é  como  quier  que  Juan  Furtado  ovic- 
se  cobrado  los  dichas  aldeas  de  Soria  é  á  Vozmc- 
diano, empero  ladilla  de  Agreda  non  le  quiso  aco- 
ger, antes  cataron  pieza  de  gentes  de  armas  é  ba- 
llesteros é  otra  gente,  é  dixeron  que  en  ninguna 
manera  del  mundo  non  le  rescivirian  por  Señor.  E 
era  escándalo  tan  grande,  que  aun  decian  algunos 
que  eran  en  dubda  si  al  Rey,  queriendo  dar  aquella 
villa  ¿Juan  Furtado,  le  acogerían  en  ella.  E  el  Rey 
ovo  su  consejo;  é  por  quanto  la  villa  de  Agreda 
está  en  los  mojones  de  Aragón  é  de  Navarra ,  é  por 
el  escándalo  que  era  levantado,  acordaron  de  con- 
tentar á  Juan  Furtado  con  otros  donadlos,  é  que 
dejase  aquella  villa  de  Agreda.  E  asi  se  fizo,  é  dio 
el  Rey  á  Juan  Furtado  de  Mendoza  la  villa  de  Al- 
mazan  con  todas  sus  aldeas ,  é  la  \dlla  é  castiUo  de 
Gormaz,  é  que  Juan  Furtado  partiese  mano  de  Agre- 
da ó  de  las  dos  aldeas  que  eran  do  Soria,  é  de  Voz- 
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tíiedíano.  E  fué  esto  asosegado,  é  partió  el  Bey,  é 
pasó  los  puertos,  é  fué  para  tierra  de  Guadalfajara 
é  Alcalá  de  Henares  (1). 

CAPÍTULO  V. 

Como  el  Rey  envió  sos  embajadores  al  Rey  ée  Praneit  sobre  el 
fecho  de  Gijoo,  do  estaba  el  Conde  Don  Alfonso. 

Ya  avernos  contado  como  el  Rey  fué  para  Gijon, 
é  cercó  ende  al  Conde  Don  Alfonso,  ó  como  fué  fe- 
cha plcytesia,  que  el  Conde  dixo  que  por  quanto  el 
Rey  de  Francia  era  amigo  é  aliado  del  Rey  Don 
Enrique,  pedia  al  Rey  por  merced  que  estos  fechos 
los  librase  el  Rey  de  Francia.  E  al  Rey  plogodello, 
ó  envió  sus  embajadores  al  Rey  de  Francia  con  todo 
su  poder  suficiente  para  que  librase  como  hermano 
é  amigo  este  debate  que  era  entre  él  é  el  Conde  Don 
Alfonso,  segund  los  fueros  é  leyes  de  Castilla.  E  los 
embajadores  quel  Rey  ordenó  partieron  luego,  é 
f  uéronse  para  el  Rey  de  Francia ;  é  como  quier  que 
.ellos  llegaron  al  tiempo  que  debian  para  ser  delan- 
te el  Rey  de  Francia,  asi  como  delante  de  amigo 
del  Rey  de  Castilla,  para  que  librase  este  pleyto 
que  era  puesto  en  su  mano,  empero  el  Conde  Don 
Alfonso  nin  procurador  suyo  non  páreselo. 

CAPÍTULO  VL 

Como  el  Conde  Don  Alfonso  llegó  en  París  do  estaba  el  Rey  de 
Francia ;  6  los  mensageros  del  Rey  de  Castilla  le  acusaron  de- 
lante el  dicho  Rey. 

Estando  los  embajadores  del  Rey  de  Castilla  en 
París  con  el  Rey  de  Francia,  veyendo  que  el  Conde 
Don  Alfonso  por  sí,  nin  por  procurador,  non  avia 
porescido  delante  del  Rey  de  Francia,  segund  era 
acordado  entre  el  Rey  é  el  Conde,  acordaron  de  se 
partir  é  venir  al  Rey,  su  Sefior.  E  queriendo  tomar 
su  camino,  sopieron  nuevas  como  el  Conde  Don 
Alfonso  llegara  por  mar  en  Bretaña,  é  que  se  venia 
para  el  Rey  de  Francia,  é  acordaron  de  le  atender 
en  París  do  ellos  estaban ,  por  ver  que  queria  decir. 

E  el  Conde  Don  Alfonso  llegó  á  París  do  el  Rey 
de  Francia  era ,  é  dixole  que  el  Rey  de  Castilla  su 
Se&or  le  avia  tomado  toda  la  tierra  quel  Rey  Don 
Enrique  su  padre  le  diera  en  Asturias ,  sin  razón  é 
sin  derecho  ;  é  que  venia  dolante  del  por  la  plcyte- 
sia que  ficiera  en  Gijon  quando  el  Rey  de  Castilla 
le  toóla  cercado ;  empero  que  non  pudiera  venir 
mas  aina,  é  que  le  pedia  por  merced  que  le  perdo- 
nase, é  que  quisiese  enviar  al  Rey  de  Castilla  ale 
rogar  que  le  fícioso  tomar  la  tierra  que  le  avia  to- 
mado, ca  él  avia  voluntad  de  le  servir;  empero  que 
se  rescelaba  fasta  quel  Rey  fuese  en  mayoredad. 

(1^  En  Alcalá  de  Henares^  á^de  Marzo, concedió  i  Martin  Ruis 
de  Alareon ,  su  vasallo,  el  oflcio  de  Guarda  de  la  Tilia  de  Alarcon 
y  na  tierra,  con  Iniesta,  y  mandó  le  recibiesen  como  se  bacía 
con  los  Guardas  de  la  ciudad  de  Cuenca  y  villa  de  Ifuete.  Yo  el 
Rev.  Yo  Garci  Diaz  la  fice  etcñbir  por  mandado  de  N.  S  el  Rey. 
Alarcon ,  Relac.^  fot.  65  del  Apéndice.  Y  en  Gnadalajara  ál  de 
Abril  expidió  provisión  para  que  los  Alcaldes  y  Guardas  de  sacas 
no  toma.seo  á  los  pastores  cuenta  de  los  ganados  que  vendiesen, 
Cuaderno  de  h  Metía, 


BCYES  DE  CASTILLA. 

B  los  embajadores  del  Bey  de  Castilla  respondió* 
ron  que  si  él  quisiera  venir  en  el  tiempo  que  fuera 
ordenado  é  asinado  en  la  pleytesia  que  se  ficiera  en 
Gijon ,  quel  Rey  de  Francia  avia  poder,  asi  como 
amigo,  de  oir  é  librat  este  pleyto ;  é  que  bien  pu- 
diera venir,  ca  ninguno  le  destorvara ,  antes  sabia 
bien  como  el  Rey  de  Castilla  le  diera  para  seguir 
este  pleyto,  quando  le  tenia  cercado  en  Gijon,  tre- 
cientos mil  maravedís ;  é  que  asi  era  en  culpa  suya. 
£  á  lo  que  decia  quel  Rey  de  Castilla  le  tomara  la 
tierra  de  Asturias  sin  razón  é  sin  derecho,  á  esto 
responderían  ellos  delante  el  Rey  de  Francia,  non 
asi  como  delante  juez,  mas  como  delante  amigo  del 
Rey  de  Castilla,  su  Señor,  porque  viese  é  oyese  que 
lo  quel  Rey  de  Castilla  ficiera ,  lo  ficiera  con  razón 
é  con  derecho.  E  dixeron  al  Conde  que  bien  sabia 
él  quel  Rey  Don  Juan ,  padre  del  Rey  Don  Enrique, 
su  Sefior,  le  tenia  preso  en  fierros  en  el  castillo  de 
Almonacir,  por  algunas  cosas  que  fallara  contra  él^ 
é  que  mandara  en  su  Testamento  que  le  non  solta- 
sen de  aquella  prisión ,  salvo  ayuntándose  los  Ta- 
tores  que*  dejara  á  su  fijo  en  el  Testamento,  é  los  Ca- 
bezaleros, é  todos  acordasen  como  lo  debian  facer; 
empero  de  la  tierra  de  Asturias  non  facía  mención 
que  le  fuese  tomada.  E  ^^e  también  sabia  el  Con- 
de que  quando  el  Rey  Don  Juan  le  cercara  en  Gi- 
jon é  le  perdonó,  fué  pleytesia  que  dejase  la  tierra 
de  Asturias,  por  quanto  era  gente  boUiciosa,  é  la 
tierra  era  montaña ,  é  que  le  darian  tierra  llana  en 
Castilla  de  otra  tanta  renta ;  é  que  esta  pleytesia 
fuera  firmada  é  jurada  por  el  Conde  de  nunca  de- 
mandar la  tierra  de  Asturias.  E  agora  decian  loa 
embajadores  del  Rey  de  Castilla  quel  Conde  non 
fuera  suelto  de  la  prisión  do  estaba  por  la  forma 
quel  Rey  Don  Juan'  mandara  en  su  Testamento, 
antes  fuera  por  grand  discordia  que  ovo  entre  los 
Tutores  del  Rey;  é  algunos  por  facer  mas  fuerte  su 
partida ,  trataron  que  fuese  suelto,  é  trogeronle  al 
Rey,  é  ficieron  en  guisa  que  le  fu^a  tomada  toda 
la  tierra  quél  tenia  primero  en  Asturias ;  é  que  todo 
esto  fuera  fecho  sin  razón  é  sin  derecho,  é  contra 
la  ordenanza  del  Testamento  del  Rey  Don  Juan ;  é 
que  los  Tutores  questo  ficieron  non  ovieron  poder 
para  ello,  nin  siguieron  la  forma  quo  se  debía  te- 
ner ;  empero  quel  Rey,  por  inducimiento  de  algunos 
sus  Tutores ,  le  ficiera  tornar  la  tierra  do  Asturias ,  é 
ordenara  quel  Conde  toviera  del  para  mantener  su 
estado  en  cada  año  un  cuento.  E  que  bien  sabía  el 
Conde  que  faciéndole  el  Rey  todas  estas  mercedes, 
se  partiera  de  la  su  Corte,  é  luego  contra  su  volun- 
tad tomara  á  Paredes  de  Nava,  que  tenia  estonce 
el  Conde  Don  Pedro,  dándosela  el  Rey  Don  Juan ;  é 
que  como  quier  quel  Rey  Don  Enrique,  que  agora 
rognaba,  le  envió  por  muchas  cartas  mandar  que 
la  tomase  al  Conde  Don  Pedro,  pues  estaba  en  po- 
sesión del  dicho  logar,  é  quél  mandaría  á  los  sus 
oy dores  librar  lo  que  fallasen  por  derecho,  que  nun- 
ca lo  quisiera  facer ,  fasta  que  después  por  tiempo 
el  Roy  por  su  persona  llegara  al  dicho  logar  de  Pa- 
redes, é  le  tomara  é  entregara  al  dicho  Conde  Don 
Pedro.  Otrosí ,  que  bien  sabia  el  Conde  que  después 
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qae  fué  en  Astaríaa^omenzara  á  tomar  todas  las 
rentas  que  pertenecían  al  Rey  sin  carta  é  manda- 
miento de  los  sas  Contadores ;  é  otrosí  nuevamente 
él  ochara  otros  pechos  por  las  tierras  del  Rey,  é 
tirara  oficiales  puestos  por  el  Rey,  é  pusiera  otros; 
é  como  quier  quel  Rey  por  muchas  cartas  ge  lo  en- 
viase extrañar,  é  defender  que  non  lo  fíciere,  nunca 
lo  quiso  dejar  de  facer  asi.  Otrosi ,  que  bien  sabia  el 
Conde  como  el  Rey,  por  las  grandes  revueltas  é  dis- 
cordias que  eran  en  el  su  Reg^o  en  el  tiempo  de  las 
sus  tutorías,  acordara  de  facer  treguas  con  Portogal, 
é  que  fuera  y  acordado  que  ciertos  Sefiores  é  Caba* 
Heros  de  Castilla  jurasen  Jas  dichas  treguas ,  é  que 
si  alguno  oviese  de  los  que  asi  eran  nombrados  para 
las  juras  que  non  quisiese  facer  el  dicho  juramento, 
que  las  treguas  fuesen  ningunas ;  é  que  el  Conde 
fuera  nombrado  para  facer  el  dicho  juramento  entre 
otros ,  é  él  nunca  lo  quisiera  facer  poniendo  en  ello 
sus  escusas ;  é  que  el  Rey  enviara  á  él  un  su  Caba- 
llero á  le  rogar  é  mandar  é  requerir  que  fíciese  el 
dicho  juramento,  é  si  le  non  quisiere  facer,  que  to- 
mase testimonio,  porque  el  adversario  de  Portogal 
viese  quel  Rey  facía  toda  su  diligencia  en  ello ;  é 
que  ol  dicho  Caballero  fué  á  Asturias  al  Conde,  é  le 
dio  las  cartas  del  Rey,  é  le  dixo  de  su  parte  que  fí- 
ciese el  dicho  juramento ,  é  el  Conde  non  quisiera 
responder  á  ello,  nin  le  consintiera  facer  el  dicho 
requerimiento,  antee  le  amenazara,  é  le  mandara 
luego  partir  de  toda  su  tierra.  Otrosi,  que  bien  sa- 
bia el  Conde  que  después  quel  Rey  pasó  los  puertos 
para  venir  á  tierra  de  Toledo  pensando  aver  guerra 
con  los  Moros ,  quel  dicho  Conde  ñciera  su  ayunta- 
miento en  un  logar  que  dicen  Llllo,  é  se  ayuntara 
allí  con  el  Duque  de  Benaveute  é  otros,  é  trataron 
algunas  maneras  de  quejas  que  avían  de  los  priva- 
dos del  Rey.  Otrosi,  que  bicu  sabia  el  Conde  que 
quando  el  Rey  sepiera  que  él  bastecía  á  Gijon  é  los 
otros  castillos  de  Asturias,  é  que  estaba  en  la  su 
cibdad  de  Oviedo  oon  ornes  de  armas ,  fuera  para 
allá,  é  desde  la  cibdad  de  León  enviara  á  él  un  Ca- 
ballero de  la  Orden  de  Santiago,  por  el  qual  le  facía 
saber  como  él  era  venido  á  la  cibdad  de  León ,  por 
cnanto  todos  los  de  las  Asturias  se  le  enviaron  que- 
rellar del  qoe  les  facía  muchas  sinrazones  é  los  ro- 
baba;  é  que  quería  saber  todo  esto,  é  lo  enviara 
mandar  se  viniese  para  él  á  decir  su  razón;  quo  él 
le  seguraba  é  le  enviaba  con  el  dicho  Caballero  su 
carta  de  seguro  firmada  de  su  nombre,  é  sellada  con 
BU  Bello:  é  que  quando  el  dicho  Caballero  llegara  al 
Conde,  él  le  mandara  luego  prender,  é  esto  viera  asi 
preso  grand  tiempo;  é  que  esto  non  era  bien  fecho. 
Otros!  que  se  posiera  en  la  cibdad  de  Oviedo,  que 
era  del  Rey  su  Seftor,  con  gente  de  armas  para  la 
apoderar,  é  nunca  dende  partiera ,  fasta  que  llega- 
ron compafias  del  Rey,  é  por  fuerza  lo  echaron  den- 
de  (1).  E  que  por  todas  cetas  razones  el  Rey  par- 

(1)  Carballo,  Hist.  de  Asi.,  part.  \  tíl.  4.S  §  5,  dice  que  híblcn- 
do  sabido  los  de  Oviedo  la  intención  con  que  estaba  allí  el  Conde, 
se  alborotaron  para  mataríe,  y  acudieron  armados  Ala  fortaleza, 
de  la  cual  escapó  por  un  postigo.  Que  .Icspues  fu»-  el  Uer  á  la  du- 
iftd, 7  cuando  le  salieron  ái  recibirle  dijeroa  los  Qeles:  Muff  no- 


tiera  de  León,  é  le  fuera  cercar  en  Gijon ,  do  él  se 
pusiera  con  las  mas  compañas  que  pudo ;  é  que  es* 
tando  el  Rey  su  Señor  en  el  Real,  non  le  quisiera 
acoger  en  la  villa,  antes  fícíera  tirar  con  truenos  é 
saetas.  E  que  todas  estas  cosas  fícíera  el  Conde  como 
non  debía ,  é  que  non  podía  poner  escusa  ninguna 
que  las  non  oviese  fecho,  maguer  que  él  dixese. 

E  el  Conde  non  ponía  escusas  ningunas  que  pa- 
resciesen  razonables,  sidvo  que  decía  que  lo  que 
fíciera  fuera  oon  miedo  que  avia  de  algunos  de  los 
privados  del  Rey  ;  é  todavía  pedia  merced  al  Rey  do 
Francia  que  enviase  al  Rey  de  Castilla  á  le  rogar 
que  le  tomase  su  tierra.  G  de  otra  parte  él  fablaba 
con  algunos  de  la  corte  del  Roy  de  Francia ,  dicien- 
do que  los  privados  del  Rey  de  HJastilla  le  facían 
esto,  por  quanto  el  Conde  tenia  la  parte  del  Rey  do 
Francia,  é  que  otros  avia  en  la  Casa  del  Rey  de  Cas- 
tilla que  tenían  la  parte  de  Inglaterra.  E  todo  esto 
decía  el  Conde  por  poner  alguna  sospecha  entre  el 
Rey  de  Francia  é  el  Roy  de  Castilla. 

E  el  Rey  de  Francia  mandó  á  los  de  su  Consejo 
que  viesen  lo  que  en  este  caso  él  dobia  facer.  E  los 
de  su  Consejo  f  ablaron  por  muchas  vegadas  con  los 
embajadores  del  Rey  de  Castilla ,  diciéndolcs  que 
al  Rey  de  Francia  placía  que  se  pudiese  catar  al- 
guna manera  buena  por  que  el  Conde  Don  Alfonso 
tornase  al  servicio  del  Rey  de  Castilla,  su  Señor,  é 
el  Rey  le  fíciese  merced,  é  le  tornase  su  tierra ;  é 
que  les  parescia  que  seria  bien  quel  til^mpo  del 
compromiso  que  fué  ordenado  en  Gijon  entre  el  Rey 
de  Castilla  é  el  Conde  Don  Alfonso  de  poner  este 
fecho  en  manos  del  Rey  de  Francia  como  de  amigo 
del  Rey  de  Castilla,  se  alongase ;  é  que  en  este  espa- 
cio el  Rey  de  Francia  enviaría  al  Rey  de  Castilla  á 
tratar  algún  buen  medio.  E  los  embajadores  del  rey 
de  Castilla  dixeron  que  en  ninguna  manera  ellos 
non  podían  alongar  el  termino  del  compromiso ;  ca 
cuando  aquel  trato  fuera  fecho  en  el  real  de  Gijon, 
pop  el  qual  fué  puesto  este  fecho  en  mano  del  l^ey  de 
Francia,  que  á  algunos  del  Consejo  del  Rey  non  les 
plogo,  diciendo  que  non  era  servicio  del  Rey  nin  á 
su  hoara  que  los  pleytos  que  avia  con  sus  vasallos 
se  posíesen  en  mano  de  otro  Rey,  salvo  en  la  suya; 
empero  que  pues  ora  asi  tratado,  el  Rey  por  guardar 
su  verdad  enviara  sus  embajadores  en  el  dicho  ter- 
mino delante  el  Rey  de  Francia,  ó  pues  el  Conde  non 
enviara,  é  era  el  termino  pasado,  que  se  non  atre- 
vían, sin  especial  mandado  del  Rey  su  señor,  alon- 
gar otro  termino;  empero  sí  el  Conde  quisiese  venir 
á  la  obediencia  del  Rey,  é  mandase  luego  entregar  á 


ble  é  poderoso  Señor:  El  consejo  de  (hiedo  emla  á  besar  vuestros 
manos  é  face  saber  é  la  vuestra  merced  en  como  se  tovopor  afren- 
tado en  aver  acogido  ai  mat  Conde  Don  Alfonso ;  pero  que  fuera 
con  engaño  i  cautela,  E  por  ende,  en  sabiendo  que  andaba  fuera 
del  vuestro  servicio,  le  arian  echado  de  la  cibdad ,  i  quf  avian 
muerto  los  que  pudieron  coger  de  los  su^os,  é  vos  presenta»  estas 
tres  cábelas  en  testimonio  de  la  tu  lealtad*  E  si  alguno  dijere  que 
ham  incurrido  en  crimen  de  irageion ,  presenta  ante  vos  utos  Caba- 
lleros lijos  dalgo,  flui  Días ,  fijo  de  Fernán  Diat  Vigil,  i  Ulan  de 
Yillarroel  ¿  Fernán  Pereí  de  la  Vandera ,  é  Rodrigo  González  de 
¡a  Rúa ,  armados  d-  todas  armas,  para  lo  defender  cuerpo  á  cuirpo 
é  qua ¡quiera  que  lo  contrallase. 
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Gijon ,  porque  non  estoviese  asi  rebelde  contra  el 
Roy,  qne  ellos  tenían,  qne  faciendo  el  Conde  esto, 
sí  el  Rey  de  Francia  enviase  rogar  después  al  Rey 
de  Castilla,  su  hermano  é  su  amigo,  por  el  dicho 
Conde,  que  valdría  siempre  mas  por  él,  é  el  Rey  de 
Castilla  le  enviaría  sus  cartas  como  pediese  ir  segu- 
ro á  él;  é  después  que  con  él  fuese,  que  por  ruego 
del  Rey  de  Francia  podría  librar  mejor  sus  fechos. 
«  E  dixeron  los  embajadores  que  en  caso  quel  Conde 
non  quisiese  ir  luego  á  la  obediencia  del  Rey  de 
Castilla,  su  sefior,  que  requerían  al  Rey  de  Francia, 
asi  como  aliado  é  amigo  del  Rey  de  Castilla,  que 
por  las  condiciones  de  las  ligas  é  de  los  tratos  que 
eran  entre  ellos,  pasase  contra  el  Conde  é  contra  sus 
bienes,  segund  lo  debia  facer,  pues  el  Conde  é  los 
suyos  estaban  en  su  Regno  é  en  la  su  Corte. 

E  los  dol  Consejo  del  Rey  de  Francia  dixeron 
quel  Rey  de  Francia  non  se  ponia  á  fablar  en  este 
fecho,  salvo  por  facer  placer  al  Rey  de  Castilla,  su 
hermano,  é  por  querer  que  todos  sus  vasallos  fue. 
sen  á  él  obedientes ;  é  que  f  arlan  Bojbev  al  Rey  de 
Francia  su  sefior  estas  razoues  que  eran  dichas  do 
cada  parte  :  é  asi  lo  fícieron.  E  después  de  muchas 
razones  que  pasaron  sobre  este  fecho,  dixo  el  Rey 
de  Francia  al  Conde  Don  Alfonso  quél  avia  liga 
é  hermandad  con  el  Rey  do  Castilla,  é  que  si  él  que- 
ría catar  alguna  manera  para  ir  á  su  servicio  é  obe- 
diencia, que  le  rogaría  por  él ,  é  si  non ,  que  le  non 
defendería  nin  daría  ayuda ;  antes  mandó  dar  lue- 
go sus  cartas  para  el  Duque  de.Bretafia,  é  el  Señor 
de  Gison ,  é  los  Gobernadores  de  la  Rochela,  é  de 
Areflor,  é  de  Contray,  é  de  Flandes ,  é  de  todos  los 
otros  puertos  de  mar  é  logares  de  Francia ,  que  le 
non  diesen  favor  nin  ayuda  de  gente,  nin  barcos, 
nin  navios,  nin  armas,  al  dicho  Conde. 

CAPÍTULO  VIL 

Como  el  Rey,  después  que  pasó  el  plazo  dei  compromiso  qae 
pusiera  en  el  Rey  de  Francia ,  mandó  cercar  i  Gijon. 

Después  que  el  Rey  Don  Enrique  ovo  enviado 
sus  mensageros  al  Rey  de  Francia  sobre  el  fecho 
de  Gijon  que  era  puesto  en  sus  manos,  asi  como 
amigo,  para  que  le  librase  segund  dicho  avemos, 
fué  para  tierra  de  Alcalá  é  Guadalf ajara ,  é  allí  es- 
tovo algunos  días ;  é  desque  venía  el  tiempo  en  que 
se  complia  el  compromiso,  que  era  á  quatro  días  del 
mes  de  Mayo  deste  dicho  afio,  é  salía  la  tregua  que 
era  puesta  con  el  Conde  Don  Alfonso  é  con  los  que 
estaban  en  Gijón ,  é  non  avía  nuevas  de  sus  mensa- 
geros de  como  el  Rey  de  Francia  librara  el  pleyto, 
envió  ciertos  ornes  de  armas  é  ballesteros  para  cer- 
car á  Gijon.  E  el  Rey  pasó  los  puertos,  é  fuese  para 
tierra  de  León ;  é  yendo  para  allá  sopo  como  el  Con- 
de Don  Alfonso  era  partido  de  Gijon ,  é  se  fuera 
por  mar  para  Bretaña ,  ó  dende  á  París  al  Rey  de 
Francia ;  é  sopo  nuevas  de  los  sus  mensageros  qne 
enviara  al  dicho  Rey  de  Francia ,  ó  la  respuesta 
que  les  diera ,  la  qual  era  esta  que  aquí  diremos. 


REYES  DE  CASTILLA. 


CAPÍTULO  VnL 

De  la  respuesta  quel  Rey  de  Francia  dio  á  los  mensageros  del 
Rey  de  Castilla ,  é  del  requerimiento  qne  ellos  le  flcieron. 

Los  mensageros  del  Rey  de  Castilla  que  eran  en 
la  Corte  del  Rey  de  Francia,  fablaron  con  él,  se- 
gund avemos  contado,  requiriéndole  por  las  ligas  é 
amistades  que  eran  dbtre  el  Rey  de  Francia  é  •  el 
Rey  de  Castilla,  que  non  diese  favor  nin  ayuda  al 
dicho  Conde,  é  guardase  las  amistades  que.  avia 
con  el  Rey  de  Castilla,  su  hermano  é  amigo.  Otros! 
le  dixeron  que  sabía  por  cierto  quel  Conde  Don 
Alfonso  levaba  de  París  omes  de  armas,  asi  caste- 
llanos que  y  fallara,  como  otros,  é  pieza  de  armas; 
é  que  le  pedían  por  merced  que  ge  lo  mandase  todo 
embargar,  porque  non  levase  mas  do  su  Regno  de 
lo  que  trojera.  E  al  Rey  de  Francia  plogo  dello;  ó 
luego  envió  decir  al  Conde  con  dos  Caballeros  su- 
yos quél  mandaba  é  defendía  que  non  fuese  osado 
de  levar  de  su  Corte  nin  de  su  Regno  omes  de  ar- 
mas nin  arneses  mas  de  los  que  él  trojera  qnando 
vino  ;  é  que  sí  de  otra  manera  lo  fícíese ,  que  fuese 
cierto  que  ge  lo  mandaría  embargar.  Otrosí  le  fa- 
cía saber  quél  avía  enviado  mandar  al  Duque  de 
Bretaña,  é  al  Sefior  de  Clisen ,  é  á  todos  los  Gober- 
nadores de  las  cibdades  é  villas  que  son  en  los  puer . 
tos  de  la  mar,  que  le  non  dejasen  aver  navios,  nin 
gentes ,  nin  armas ,  nin  viandas ;  é  por  tanto  que 
fuese  de  todo  esto  avisado ,  ca  non  era  su  voluntad 
que  de  su  R«gno  levase^  ninguna  cosa  que  fuese  en  I 
deservicio  del  Rey  de  Castilla,  su  hermano.  E  esta 
respuesta  dada ,  los  mensageros  del  Rey  se  tovie- 
ron  por  contentos  delia ,  é  partieron  luego  de  allí 
para  Castilla. 

CAPÍTULO  IX. 

Como  el  Rey  Don  Enrique  cercó  ¿  Gijon,  do  estaba  la  Condesa 
mager  del  Conde  Don  Alfonso,  é  vino  á  Madrid. 

El  Rey  Don  Enrique  desque  pasó  los  puertos  vi- 
no para  Vallad ol id ,  é  allí  fizo  bodas  al  Infante  Don 
Ferrando,  su  hermano,  con  Doña  Leonor,  Condesa 
de  Alburquerque ,  fija  del  Conde  Don  Sancho,  her- 
mano que  fué  del  Rey  Don  Enrique  ;  é  de  allí  ade- 
lante la  llamaron  Infanta. 

Las  bodas  fechas ,  el  Rey  partió  de  Valladolid ,  é 
fué  para  tierra  de  León ,  é  dende  para  Gijon  (1),  é 
mandóla  cercar  por  mar  é  por  tierra,  é  estovo  so- 
bre el  logar  fasta  que  le  tomó.  E  la  Condesa,  su  mu- 
ger  del  Conde ,  pleyteó  con  el  Rey  que  le  diese  su 
fijo  quél  tenía  en  arrehenes  de  quando  otra  vez  cer- 


(1)  Eh  el  Real  sobre  Gijon,  á  Zí  de  Agoeto,  concedió  Ucencia  4 
los  vecinos  de  Lorca  para  que  pudiesen  armarse  y  hermanarse 
con  los  de  otras  villas  y  lugares,  é  ir  contra  los  amotinados  en  la 
ciudad  de  Murcia  con  motivo  de  las  parcialidades  de  Manueles  y 
Fajardos.  Yo  el  Rey.  Yo  Pero  Goma  le  i  la  fice  escribir  por  monda- 
do de  N.  S.  el  Rey.  Moróte  ,  Antigüedode^  de  Lorca ,  página  4i9. 
Véase  en  las  Adic.  á  estas  Ñolas  lo  que  Rui  López  Dávalos,  con 
poder  del  Rey,  ejecutó  en  Murcia  para  disipar  estas  parciali- 
dades. 


DON  ENRIQUE  TERCERO. 
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cara  á  Gijon ,  é  otrosi  que  á  ella  é  á  sn  fijo  é  á  los 
escuderos  que  con  ella  quisiesen  ir,  los  pusiesen  en 
salvo  fuera  del  Regno  de  Castilla.  E  asi  fué  fecho; 
é  la  Condesa  partió  del  Regno,  é  levó  su  fijo,  é 
fuese  para  el  Conde  su  marido ,  el  qual  era  estonce 
en  un  logar  cerca  dé  la  Rochela ,  que  dicen  Ma- 
ríant,  que  era  de  la  Vizcondesa  de  Toarez.  £1  Rey 
mandó  derribar  la  villa  é  castillo  de  Gijon  ;  é  par- 
tió de  alli,  é  fuese  para  la  villa  do  Madrid  (1),  do 
avia  mandado  venir  algunos  Grandes  de  su  Reg- 
no para  acordar  su  camino  para  ir  al  Andalucía. 

CAPÍTULO  X. 

Como  el  Rey  partió  de  Madrid,  é  faá  para  el  Andaldcfa;  é  como 
vinieron  ft  él  en  el  camino  mensageros  del  Rey  de  Granada. 

En  este  afio,  en  el  mes  de  Noviembre,  partió  el  Rey 
Don  Enrique  de  la  villa  de  Madrid  (2),  é  tomó  su 
camino  para  la  tierra  de  Andalucía ;  é  llegando  á 
Talavera,  falló  y  Caballeros  del  Rey  de  Granada, 
que  venían  á  él  por  mensageros  á  le  demandar  alon- 
gamiento de  treguas ;  é  el  Rey  Tespondióles  que 
pues  él  iba  á  la  cibdad  de  Sevilla ,  que  se  fuesen 
para  allá,  é  le  esperasen,  que  allí  les  daría  respues- 
ta. E  los  Moros  fícieronlo  así ;  é  el  Rey  continuó  su 
camino  seguud  que  lo  tenia  acordado.  £  llegó  á  la 
cibdad  de  Córdoba,  é  los  Caballeros  que  allí  eran 
naturales  de  aquella  cibdad  saliéronle  á  rescevir 
con  muy  grand  placer,  é  faciendo  grandes  ale- 
grías. E  dende  fué  para  Sevilla,  é  el  día  que  llegó 
todos  los  de  la  cibdad  le  salieron  á  rescevir  facién- 
dole muy  grand  fiesta ;  é  el  Rey  llegó  á  Saocta  Ma- 
ría, que  es  la  Iglesia  mayor,  é  allí  fizo  su  oración; 
é  dende  fué  para  su  alcázar. 

CAPÍTULO  XI. 

De  lo  qae  en  este  afio  acaeseid  en  la  Corte  del  Papa  de 

Atifion. 

Porque  mas  claramente  podamos  contar  como 
acaesoíeron  los  fechos  en  Avifion  en  quanto  toca  a^ 
fecho  de  la  Iglesia  é  del  Papa,  debedes  saber  quel 
Papa  Clemente  VII  finó  en  el  afio  antes  doste,  que 
fué  afio  del  Sefior  de  mil  é  trecientos  é  noventa  é 
quatro,  en  el  mes  de  Septiembre  (3)  ;  el  qual  Papa 
Clemente  estaba  en  Avifion ,  é  fuera  antes  carde- 
nal de  Genova,  é  era  ome  muy  fíjodalgo,  ca  era 


(t)  Spgnn  Gil  González,  en  la  vida  de  este  Rey,  al  past»  para 
Ni^ríd  estavo  en  Segovia ,  donde  4  10  ^  Notiemtre  hizo  pabii- 
ear  la  pragmática  en  qae  prohibió  que  pudiese  tener  mala  qnien 
no  taviese  caballo  de  precio  de  seiscientos  maravedís  arriba.  Véa- 
se en  el  Apéndice. 

(i)  Se  hallaba  en  Madrid  iVid^  NoHembre^  donde  hizo  merced 
i  IK  Diego  Parlado  de  Mendoza,  SeAordela  Vega,  Almirante 
major  de  la  mar,  de  la  villa  de  Tendilla.  Salaz.  Cas.  de  Lara^  ta- 
mo 1 ,  p.  '•4)9.  Si  no  se  padeció)  error  en  copiar  las  datas  de  ddb 
Instramentos  qne  se  citaran  en  las  Adié,  ó  esiat  Notax,  se  man- 
tuvo el  Rej  en  la  propia  villa  hasta  mediado  el  mes  de  Dieiembret 
y  no  podo  ser  so  entrada  en  Seriila  hmes  13  de  dicho  tms ,  como 
dice  Znfilga.  Gil  Gonz.  aflade  qae  loego  qae  Ik'gó  á  aquella  ciu- 
dad, hizo  prender  al  Arcediano  D.  Fernán  Martínez,  el  qne  con  sa 
predicación  habia  alborotado  al  pueblo  contra  los  Judíos. 

\l}  Marid  á  16  de  Septieiibre, 


de  parte  de  su  padre  de  los  Condes  do  Genova  del 
linage  de  Oliveros,  é  de  la  parte  de  la  madre  era  de 
los  Condes  de  Bolofia,  que  han  debdo  con  los  Be- 
yes de  Francia.  E  luego  que  finó  en  el  su  palacio 
de  Avifion,  el  Colegio  de  los  Cardenales,  que  eran 
estonce  en  número  de  veinte  é  uno  (4),  segund  cos- 
tumbre ,  é  los  ordenamientos  de  los  derechos ,  en- 
traron en  el  Conclave  en  el  dicho  palacio  (5).  E  al- 
gunos dallos  movieron  vías,  é  después  concertaron 
todos  una  por  la  unión  de  la  Iglesia ,  que  estaba 
departida  en  grand  cisma  é  división ,  segund  ya 
antes  desto  en  este  libro  avernos  acontado  (6) ;  ca 
otro  que  se  llamaba  Papa  era  en  Roma ,  é  otros  que 
se  deqían  Cardenales ;  é  los  Reyes  Christianos  los 
unos  tenían  é  obedescian  al  uno,  é  otros  al  otro.  E 
por  tanto  estos  Cardenales  que  estonce  eran  en 
Avíñon,  concordaron  que  ante  que  ficiesen  la  elec- 
ción del  Papa,  qne  avia  de  ser  dellos  csleido,  por 
ellos  fuese  ordenada  é  puesta  por  escripto  una  ce- 
dula  con  juramento  sobre  los  sanctos  Evangelios,  é 
firmada  de  sus  nombres ,  segund  adelante  diremos. 
E  como  quier  que  á  algunos  de  los  Cardonales  pa- 
reeciese  por  demás,  ca  segund  Dios  é  sus  concien- 
cias, ellos  é  cada  uno  dellos  eran  tenudos  de  tra- 
bajar por  traer  la  Iglesia  de  Dios  á  unión,  em- 
pero finalmente  la  cédula  se  fizo,  é  se  juró,  é  se  fir- 
mó de  sus  nombres ;  el  tenor  de  la  qual  es  este  que 
se  sigue : 

«Nos  todos,  é  cada  uno  do  nos.  Cardenales  de  la 
»  Santa  Iglesia  de  Roma,  que  somos  ayuntados,  para 
» facer  la  esleccíon  del  Papa  que  ha  de  ser  en  la 
j) Iglesia  de  Dios,  estando  en  el  Conclave  delante 
ndel  altar  é  de  la  Misa,  como  se  acostumbra  decir, 
npor  servicio  de  Dios,  é  unidad  de  la  Santa  Iglesia, 
né  salud  de  las  almas  de  todos  los  fíeles,  promete- 
nmos  é  juramos  á  los  Sanctos  Evangelios  de  Dios, 
B  corporal  mente  por  nos  tocados,  que  sin  engaño 
»nin  malicia  qualquier  trabajaremos  fielmente  é 
Bcon  diligencia  quanto  en  nos  será  para  la  unión 
»de  la  Iglesia,  é  poner  fin  ala  .cisma  que  dolorosa- 
» mente  hoy  es  en  la  Iglesia ;  ó  por  nos,  quanto  á 
nnos  pertencsce,  é  pertenescerá ,  daremos  á  nues- 
»tro  Pa^or  del  ganado  de  Dios,  é  Vicario  de  Jesu- 
vChristo  nuestro  Sefior,  que  será  por  tiempo,  ayuda 
))é  consejo  é  favor,  ó  non  daremos  consejo  para 
«embargar  ó  alongar  lo  contrario  cscondidamente 
»nin  públicamente  por  ninguna  manera.  E  estas 
Dcosas  todas,  é  cada  una  dellás,  é  aun  domas  de  lo 
B dicho  todas  las  más  provechosas  é  mas  conveni- 
nbles  á  provecho  de  la  Iglesia  é  unión  sobredicha, 
Bsana,  é  verdaderamente,  sin  ninguna  mala  arte  é 
Bescnsacion  é  dilación  qualquier,  guardará  é  pro- 
» curará  á  todo  su  poder  qualquier  de  nos,  aunque 
i>sea  esleido  Papa,  aun  fasta  renunciar  por  este  fe- 
úcho el  Papazgo  del  todo,  si  á  los  sefiores  Carde- 
B  nales  que  agora  son ,  ó  serán  por  el  tiempo  adve- 


(4)  Eran  teintey  cuatro;  pencólo  se  hallaban  presentes reid- 
te  j  uno. 

(5)  fií  dia  36. 

(<f)  En  li  CrdDlca  de  Don  Enrique  II  j  en  la  de  Don  Juan  U 
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Buidero,  6  á  la  mayor  parte  dellos,  esto  por  bien 
nde  la  unión  de  la  Iglesia  les  sea  visto  complide- 
»ro  (1). 

n  E  yo  Guido  Obispo  de  Peneetra  jaro  todas  las 
n sobredichas  cosas  é  prometo,  é  de  mi  mano  me 
^suscribo,  n 

E  asi  fícieron  todos  los  otros  Cardenales  qae  alli 
fueron  en  la  dicha  esleccion. 


guiese  de  lo  facer  á'todo  sn  poder,  fi  1^  ^.h  ^  ^s 


CAPÍTULO  xn. 

Como  faé  esleído  el  Cardenal  Don  Pedro  de  Lana  por  Papa, 
é  faé  llamado  Benedicto  Treceno. 

Después  que  los  Cardenales  ovieron  fecho  é  ju- 
rado esta  cédula,  é  la  firmaron  de  sus  nombres,  á 
veinte  é  siete  días  del  mes  de  Septiembre  del  dicho 
año,  entraron  en  Conclave ,  segund  es  acostumbra- 
do quando  han  de  esleer  Papa,  é  por  via  de  escru- 
tinio en  concordia  esleyeron  Papa  á  Don  Pedro  de 
Luna ,  cardenal  que  era  natural  del  Regno  de  Ara- 
gón, de  grand  linage.  Rico  ome  de  los  de  Luna.  E 
como  quier  quel  dicho  Cardenal  esleido  luego  al 
comienzo  non  quisiese  consentir  en  la  dicha  es- 
leccion ,  empero  á  la  fin  fué  puesto  en  la  silla  Pa- 
pal, é  dende  á  pocos  diasJué  con  grand  solemni- 
dad consagrado  é  coronado,  é  escogió  ser  llamado 
Benedicto ,  del  qual  nombre  avia  ávido  doce  que 
fueron  Padres  sanctos ,  é  asi  ec-te  fué  Treceno  de 
los  que  asi  ovieron  nombre.  E  luego  fizo  saber  á  to- 
dos los  Royes  Christianos  que  obedescian  su  parti- 
da la  su  esleccion ;  ca  segund  ya  avenros  contado, 
por  pecados  do  Christianos  duraba  aun  la  cisma 
después  quel  íapa  Gregorio  finó.  E  el  Papa  Bene- 
dicto envió  sus  cartas  á  los  dichos  Príncipes  Chris- 
tianos ,  por  las  quales  fizo  saber  su  esleccion  se- 
gund dicho  avernos.  Otrosi  les  envió  decir  que  su 
voluntad  era  de  trabajar  quanto  pudiese  por  traer 
la  Iglesia  de  Dios  á  unión  é  concordia. 

CAPÍTULO  XIIL 

Como  el  Rey  de  Francia  rescivió  laa  cartas  del  Papa  Benedicto 
é  le  enyió  laego  embajadores  por  le  facer  reverencia. 

Don  Carlos  Rey  de  Francia,  que  era  en  este  tiem- 
po ,  ovo  las  cartas  quel  Papa  Benedicto  nuevamen- 
te creado  le  envió,  ó  plógole  mucho  con  ellas,  lo 
uno  por  saber  de  la  esleccion  fecha  en  concordia, 
otrobi  por  quel  Papa  le  enviaba  decir  que  su  vo- 
luntad era  de  trabajar  por  traer  la  Iglesia  de  Dios 
á  unión ,  ó  tirar  la  cisma  que  por  pecados  de  Chris- 
tianos avia  durado  ya  por  quince  años  ó  mas  fas- 
ta estonce.  E  luego  el  Rey  de  Francia  envió  sus 
mensageros  solemnes  al  Papa  á  le  facer  reveren- 
cia ,  é  le  tener  en  grand  merced  la  buena  voluntad 
que  mostraba  por  traer  la  Iglesia  de  Dios  á  unión; 
é  envióle  suplicar  muy  afincadamente  que  le  plo- 


(1)  Al  fin  de  las  Vidas  de  los  Papas  de  Avifion ,  qae  pablled  Ba- 
lozio.se  halla  esta  cédala  en  Latin.La  suscriben  diex  y  ocbo  car- 
denales; y  se  advierte  al  pié,  que  los  otros  tres  qae  se  hallaban 
preient^i  ñola  fabscribivron, 


Rey  de  Francia  les  mandara  decir ;  é^ 
respondió  muy  graciosamente  segund  I 
reqi\eria. 
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CAPÍTULO  xnr. 
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Como  el  Rey  de  Franela  ayantó  en  París  los  Perlado, 
sobre  la  anión  de  la  Iglesia ,  éde  la  embajada  q» 
enrid  al  Papa.  g  —    •  • 

Asi  fué  que  luego  quel  Papa  Benedicto  .  i  i  1  -o  ' 
do.  Comenzaron  los  Cardenalea  á  desavenirS*  9  •&  i  ^ 
facian  sus  informaciones  al  Rey  de  Francia    So  ! 
el  Papa,  segund  que  podian  entender,  queria  i^  i  '  w 
la  Silla  Apostolical  en  Italia,  é  eran  los  Carde.  7    ¡i 
muy  arrepisos  de  que  le  avian  esleido  Papa.  t¿ 
estas  informaciones  dellos  el  Rey  de  Francia  { 
llamar  todos  los  Perlados  de  su  Regno  que  fues 
ayuntados  en  la  cibdad  de  París ;  é  alli  fué  díci 
que  los  Cardenales  facian  saber  al  Rey  de  FrancM 
que  ellos  non  esleyeran  al  Cardenal  de  Luna  por 
Papa,  salvo  con  esfuerzo  de  la  cédula  que  avemos 
dicho  que  fué  fecha  en  el  Conclave,  teniendo  que 
renunciaria  el  Papazgo,  é  que  por  esta  razón  la  uniou 
seria  mas  aiua  en  la  Iglesia  de  Dios ;  é  el  otro  que 
se  llamaba  Papa  en  Roma ,  é  el  Emperador,  é  el 
Rey  de  Inglaterra,  é  otros  Príncipes  que  tenían  su 
partida,  trabajarían  con  él  porque  eso  mismo  ficie- 
se ;  é  agora  paresoia  á  los  á  Cardenales  que  estaban 
en  Avifion  quel  Papa  se  desviará  de  la  via  de  la 
renunciación.  E  sobre  esto  el  Rey  de  Francia  de- 
mandó consejo  á  los  Perlados  que  alli  eran  estonce 
ayuntados  ;  é  todos  dixeron  que  non  se  les  enten- 
dia  mas  breve  nin  mejor  via  para  destroir  la  cis- 
ma que  era  en  la  Iglesia  de  Dios  é  venir  á  la 
unión ,  que  la  via  de  la  renunciación.  Empero  em- 
bajadores del  Papa  Benedicto,  que  estonce  eran  con 
el  Rey  de  Francia,  pidieron  al  Rey  que  toviese 
por  bien  de  non  determinar  tan  brevemente  este 
fecho,  fasta  que  le  notificasen  al  Papa ,  al  qual  se- 
gund derecho  é  honestad  pertenesoia  la  tal  deter- 
minación. E  al  Rey  de  Francia  plogo  dello,  é  luego 
ordenó  sus  embajadores  muy  solemnes  que  fuesen 
al  Papa  sobre  esto,  los  quales  fueron  alli  nombra- 
dos, é  eran  Don  Juan,  Duque  de  Berri ,  é  Don  Feli- 
pe ,  Duque  de  Borgofia,  tíos  del  Rey,  hermanos  de 
Don  Carlos  su  padre,  é  de  Don  Luis  Duque  de  Or-* 
liens  su  hermano  del  Rey,  á  los  cuales  mandó  que 
f  ablasen  con  el  Papa  sobre  tratar  la  materia  mas 
breve  é  mas  provechosa  para  tírar  la  cisma ,  é  traer 
la  Iglesia  de  Dios  á  unión ;  como  quier  quel  Rey  de 
Francia  é  todo  su  Consejo  tenian  por  determinada 
la  via  de  la  renunciación. 


1)0Ñ  ENRIQUE  TEftCEnÓ, 


239 


CAPÍTULO  XV. 

Como  \os  Traques  Hegaron  al  Pipa  en  Avifion ,  é  le  dieron  sa  em- 
bajada; é  lo  qael  Papa  é  ellos  platicaron ;  é  lo  qael  Papa  res- 
pondió. 

Asi  fué  que  los  dichos  Duques ,  tíos  é  hermano 
del  Rey  de  Francia^  partieron  de  París ,  é  vinieron 
á  Avifion ,  do  estaba  el  Papa  Benedicto ;  é  al  cami- 
no, por  dos  jornadas  antes  que  llegasen  á  Avifion, 
los  salieron  á  resoivir  algunos  Cardenales,  é  el  Con- 
de de  Almenen ,  é  el  Conde  de  la  Illa ,  é  otros  gran- 
des Sefiores.  E  los  Duques  vinieron  por  el  rio  de 
Ruedano  en  grandes  barcas  muy  bien  apostados ,  ó 
venian  con  ellos  muchos  é  grandes  Sefiores  é  Caba- 
lleros, dellos  por  el  rio,  é  dello^por  tierra  ;  é  cada 
noche  los  Duques  posaban  en  cibdades  é  villas.  E 
llegaron  en  Villanueva,  que  es  del  Begno  de  Fran- 
cia en  par  de  Aviuou  de  la  otra  partida^  sábado 
veinte  é  dos  dias  de  Mayo  deste  afio  de  1395 ;  é 
luego  aquel  dia  en  la  tarde  fueron  facer  reverencia 
al  Papa,  é  falláronle  en  el  palacio  grande  del  Con- 
sbtorío  ;  é  él  los  rescivió  con  la  honra  que  debían 
ellos  aver  ;  é  donde  tornáronse  para  Villanueva.  E 
otro  dia  domingo  comieron  en  Avifion  con  el  Papa, 
¿  estovicron  á  la  su  Misa,  faciendo  ellos  aquellas 
reverencias  que   son  acostumbradas   de  facer  al 
Papa.  Otro  dia  lunes  fue  fecha  é  publicada  la  emba- 
jada qnel  Bey  de  Francia  enviaba  con  ellos  delante 
el  Papa  é  Consistorial  general ;  o  luego  el  Papa  les 
respondió  bien  graciosamente.  Otro  dia  martes  esio- 
vieron  los  Duques  con  él  Papa  é  los  Cardenales  en 
secreto  consejo,  é  demandaron  muy  afincadamente 
que  les  fuese  dada  la  cédula  que  los  Cardenales, 
antee  qne  entrasen  en  el  Conclave  por  esleor  Papa, 
avian  fecho  é  jurado ;  la  qual  el  Papa  les  fizo  Inego 
dar,  do  la  qual  el  tenor  de  suso  avemos  escrito. 
Otro  dia  miércoles  siguiente,  los  Duques  estovieron 
sin  los  Cardenales  secretamente  con  el  Papa,  é 
dixeron  qne  querían  saber  su  entencion ,  por  qua- 
les  vias  é  manej'as  avia  de  proceder  para  aver  uni- 
dad en  la  Iglesia  de  Dios ;  é  el  Papa  en  su  secreto 
les  dixo  sn  entencion.  E  luego  el  viernes  primero,  á 
pedimento  dellos',  delante .  otros  de  su  Consejo  del 
Papa,  é  en  presencia  de  los  Cardenales,  dixo  el 
Papa  que  le  páresela  que  la  via  mas  breve  é  mejor 
forma  para  aver  unión  en  la  Iglesia  é  tirar  la  cis- 
ma, era  quél  é  sus  Cardenales  fuesen  ayuntados  en 
algún  logar  seguro,  ó  que  alli  viniese  el  otro  ad- 
versario que  86  decia  Papa,  é  los  que  se  decían  sus 
Cardenales.  E  decia  el  Papa  questa  via  avia  él 
acordado  oon  los  Cardenales  antes  de  la  venida  de 
los  Duques ,  é  qne  non  les  parecía  á  él  nin  á  ellos 
platicar  mas  particularmente  las  maneras  qne  se 
debían  tener  en  aquel  ayuntamiento  áél  é  de  sus 
Cardenales  con  el  otro  sn  adversario  é  los  que  se 
llamaban  Cardenales,  fasta  que  fuesen  todos  a3mn- 
tados  en  nno,  porqne  non  pudiese  la  parte  contra- 
ría ser  apercevída,  é  fuese  puesto  algún  embargo 
en  ello. 


CAPÍTULO  XVI. 

De  la  plática  qne  entre  el  Papa  ¿  los  Cardenales  ovo  con  los 
Úaqaes  sobre  las  vias  de  la  unión. 

Después  que  todo  esto  que  avemos  contado  así 
pasó,  el  sábado  de  las  ochavas  de  Ciñquesma,  que 
que  fué  á  cinco  de  Junio,  los  Duques,  con  otros  del 
Consejo  del  Bey  de  Francia  que  venian  con  ellos, 
estovieron  con  el  Papa  é  con  los  Cardenales,  é  dixe- 
ronle  quel  Bey  de  Francia,  é  los  Perlados  del  su 
Begno,  ó  los  del  Consejo,  é  la  Universidad  de  Pa- 
rís avian  acordado  que  la  via  mas  breve  é  mejor 
para  traer  la  Iglesia  á  unión  les  páresela  que  era  la 
via  de  la  renunciación ;  é  decían  que  todas  las  otras 
vias  qne  fasta  aquí  eran  nombradas  eran  mas  luen- 
gas é  mas  sin  provechjo.  E  requirieron  al  Papa  que 
le  plogníese  tomar  esta  via  de  la  renunciación,  de- 
xando  todas  las  otras  vias :  é  el  Papa  les  respondió, 
que  le  dixesen  qué  maneras  é  qué  plática  se  debían 
•  tener  en  esta  vía  de  la  renunciación :  é  ello  asi  fe- 
cho, que  abria  su  consejo  con  deliberación,  é  les 
respondería  razonablemente.  E  los  Duques  mostra- 
ron qne  non  eran  contentos  de  la  respuesta  del 
Papa :  é  partiéronse  del ,  é  tomáronse  para  Villa- 
nueva,  dó  pasaban.  B  esto  era  de  mafiana;  é  envia- 
ron á  decir  é  rogar  á  todos  los  Cardenales  que  aquel 
dia  á  las  vísperas  fuesen  con  ellos  en  Villanueva. 
E  dizque  algunos  de  los  Cardenales  pidieron  licen- 
cia al  Papa  para  esto ,  é  otros  non. 

CAPÍTULO  XVII. 

Del  consejo  qoe  los  Duques  ovieron  eon  los  Cardenales  en 

Villanueva  de  Avifion. 

Los  Duques,  después  que  los  Cardenales  estovie- 
ron ayuntados  en  Villanueva,  demandaron  que  les- 
dixesen  si  aquella  vía  de  la  renunciación  que 
ellos  demandaban  al  Papa  les  páresela  mejor  é 
mas  breve  é  mas  complidera  para  traer  la  Iglesia 
de  Dios  á  unión.  E  los  Cardenales  dixeron  que  co- 
mo quier  que  algunos  dellos  decían  que  la  via  quel 
Papa  é  ellos  avian  acordado  era  la  del  ayuntamien- 
to del  uno  con  el  otro  adversarío  é  sus  Cardenales, 
empero  pues  al  Bey  de  Francia ,  é  á  los  Perlados  de 
su  Begno,  é  á  los  Sefiores  Duques ,  é  á  todo  el  Con- 
sejo de  Francia,  é  á  la  Univet  sidad  de  París  los  pa- 
rescia  mejor  é  mas  breve  la  via  de  la  renunciación, 
que  ellos  se  querían  conformar  con  ellos ,  é  lo  que- 
rían así  é  consentían  en  ello.  E  la  respuesta  de  los 
Cardonales,  los  Duques  la  fícieron  escribir  por  pú- 
blicos instrumentos ,  é  todos  los  Cardenales  fueron 
en  dar  esta  respuesta ,  salvo  uno  que  era  del  Begno 
de  Navarra,  que  decían  el  Cardenal  de  Pamplona, 
que  dixo  que  la  via  de  la  rennnciacion ,  en  la  ma- 
nera que  se  pedia ,  non  era  complidera  nin  hones- 
ta. E  el  Papa,  después  que  sopo  todo  este  consejo 
que  los  Duques  é  los  Cardenales  tovieron ,  é  la  de- 
terminación que  alli  tomaran ,  fizo  requerir  á  loa 
Duques  que  les  plogníese  de  tomar  la  vía  del 
Ajrantsmiento  oon  el  adversario  do  Roma,  segond 
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por  él  era  dicho,  ó  si  querían  la  via  de  la  renuncia- 
ción, que  le  dixosen  la  plática  que  se  debía  en  ello 
tener.  E  después  los  Duques  á  esto  respondieron 
que  se  non  partían  de  su  entencion  de  la  via  de  la 
renunciación.  E  el  Papa,  domingo  á  veinte  de  Ju- 
nio, á  hora  de  vísperas ,  estando  presentes  los  Du- 
ques ,  díóles  respuesta  por  Buida  sellada  de  plomo, 
el  tenor  de  la  qual  dice  así. 


CAPÍTULO  XVIII. 

De  la  rcspnesta  que  el  Hapa  Benedicto  dio  por  Boida  á  los  Duqaes. 

«Bendito,  Obispo,  siervo  de  los  siervos  de  D¡08,etc* 
»Como  grandes  días  é  tiempos  ha  que  para  tratar  é 
]»procurar  la  unidad  de  la  rompedura  é  tajadura  de 
»la  vestidura  de  Jesn-Christo,  é  para  desraygar  la 
nmaldad  crua  é  desechadcra  del  dolor  embejecido, 
»con  la  ayuda  de  Dios ,  antes  que  fuésemos  Papa, 
i>con  trabajos  cuidadosos ,  é  con  muchas  é  luengas 
Mvigilias,  toda  nuestra  diligencia  fecimos ,  empero 
«mayormente  después  que,  maguer  non  digno,  fui- 
wmos  llamados  á  la  altura  de  la  dignidad  sobera- 
))na,  entendiendo  ser  agora  mas  tonudo,  por  aquel 
«alto  logar  que  tenemos,  para  encortar  é  desviar 
»]a  carga  de  la  dolencia  pestilencial,  porque  de  la 
»diligeucia  que  en  tal  caso  pusiéremos  avriamos 
Dmerito,  é  déla  negligencia,  lo  que  Dios  non  quio- 
]»ra,  é  de  non  poner  en  ello  todo  nuestro  corazón  é 
^esfuerzo,  pena  por  paga:  e  el  Rey  de  Francia,  núes- 
))tro  muy  caro  fíjo,  batallador  non  vencido,  defen- 
2>(ledor  de  la  Iglesia  de  Dios  muy  diligente,  mu- 
nchas  veces  con  grand  afincamiento  nos  requirió, 
naviendo  compasión ,  con  grandes  gemidos,  de  la 
)}i1ovision  de  la  Iglesia ;  é  los  nobles  Duques  de  la 
))su  sangre  Real,  muy  altos  Príncipes,  nuestros  fijos 
ñamados  Juan,  Duque  de  Berri,  ó  Felipe,  Duque  de 
nBorgofía,  sus  tíos,  é  Luis,  Duque  de  Orlíens,  su  her- 
nmano,  por  sus  embajadores  á  nos  envió  á  mostrar 
»el  zelo  ó  la  devoción  quél  avía  á  la  Iglesia  de  Dios, 
))lo  qual  á  nos  non  era  escondido,  é  á  nos  decir  la 
))fírmeza  é  esfuerzo  que  en  él  avia,  con  otras  mu- 
»chas  cosas  .para  reformación  de  la  dicha  Iglesia, 
»é  de  la  su  unidad.  Sobre  las  qnales  cosas  con  los 
9nu3stro8  hermanos  Cardenales  ávido  nuestro  con- 
)>sejo,  é  tratada  deliberación,  estando  los  Duques^ 
^presentes,  con  muchos  otros,  así  clérigos  como 
y>lego8,  del  consejo  del  Rey  de  Francia,  les  dixi- 
]»mos  la  via  é  manera  razonable  é  de  salud  para  la 
nnnidad  de  la  Iglesia ,  es  á  saber,  que  nos  con  los 
^Cardenales  nuestros  hermanos  de  la  una  parto,  ó 
)»el  adversario  de  la  Iglesia  de  Dios  con  los  sus 
»Anti-Cardenales  de  la  otra,  en  logar  idóneo  é  su- 
Dfíciente  que  para  esto  será  escogido,  so  fiel  é  se- 
ngüTCL  guarda  é  defendímiento  del  Rey  de  Francia,- 
»el  qual  mejor  puedo  esto  facer,  nos  ayuntemos 
«personal mente  para  tratar  la  unión  de  la  Iglesia 
»de  Dios,  é  guiandonos  Chrísto,  la  poner  por  obra; 
))é  estonce  nos  publicaremos  via  ó  vías  oomplide- 
»ras,  por  las  qnales  la  unión  deseada  de  la  Iglesia 
jomas  brevemente  se  pueda  seguir;  la  qual  via,  ó 
;|TÍ(I8|  fasta  ser  allí  ayuntados,  tenemos  é  pensa- 


))mos  que  en  ninguna  manera  non  cumple  ser  pu- 
)>blicadas,  por  muchos  embargos  que  podrían  tener 
»los  que  han  buen  zelo  de  la  unidad ;  ca  podrían 
dIos  contraríos  ser  apercevídos ,  é  ordenar  machos 
«engaños,  por  lo  qual  podría  la  pestilencial  mali- 
«cia  de  los  que  cisma  é  departimiento  acarrearon 
))en  la  Iglesia,  antes  que  unidad,  durar  mas  luen- 
Agamente ,  especialmente  por  quanto  de  la  enten- 
»cíou  del  adversario  de  la  Iglesia,  é  de  los  que  tíe- 
^nen  su  partida,  ninguna  certidumbre  avemos.  E 
T>e8  verdad  que  á  los  dichos  Duques  non  les  pía- 
«cíendo  esta  vía,  salvo  la  vía  de  la  renunciación 
»por  nos  é  por  nuestro  adversario  f acedera,  por 
»parte  del  Rey  de  Francia  é  del  su  Consojo  nos  de. 
«clararon,  requtriendonos,  que  dejadas  todas  las 
«otras  vías  tocadas  é  movidas ,  esta  solamente  es- 
i^cogiesemos  é  toteásemos.  E  nos ,  catando  é  consi- 
«deraudo  que  la  dicha  via  de  la  renunciación  para 
«asosegar  la  cisma  non  era  ordenada  por  los  dere- 
«chos ,  nin  en  semejantes  casos  de  cisma  fuera  por 
«los  Santos  Padres  en  la  Iglesia  de  Dios  en  algund 
Btiempo  platicada,  antes  se  lee  en  las  Corónicas  de 
ulos  Padres  santos.  Papas  de  la  Iglesia  de  Roma,  ó 
«en  otros  libros,  que  asi  como  cosa  é  via  non  com- 
«plidera  fuera  desechada  algunas  veces,  porque  en 
«tomar  la  tal  vía  en  tan  grand  negocio  que  toca  á 
«la  Iglesia  de  Dios,  ó  á  todos  los  fieles  Christianos, 
«alguna  cosa  sin  maduramiento  é  sin  provisión  por 
«aventura  seria  nuevamente  cometida,  lo  qual  po- 
«dria  ser,  non  solamente  en  ofensa  de  la  Iglesia  de 
«Dios,  é  mal  exeraplo,  é  menosprecio  de  las  llaves 
«é  poderío  de  San  Pedro,  ó  contra  unión  de  la  líber- 
«tad  de  la  Iglesia,  mas  en  escándalo  de  los  Perla- 
«dos,  é  de  los  otros  Príncipes  católicos ,  é  de  todos 
«los  fieles  Christianos ,  que  á  la  verdad  é  la  justicia 
Dde  la  nuestra  parte  se  allegaron ,  é  allegan  fasta 
«aquí,  é  en  grand  denuesto  de  todos;  ca  desque 
TiQBtA  razón  asi  fuese  publicada  por  el  pueblo,  la 
«porfía  mala  é  endurecida  del  dicho  adversario,  é 
«de  los  que  con  él  tienen ,  con  mayor  endureci- 
«miento  é  crescimicnto  de  malicia  se  acrescentaria, 
«lo  que  Dios  non  quiera ,  si  fuese  puesto  é  dicho 
«que  nos,  por  fallesci miento  de  nuestro  derecho, 
«tomamos  la  via  de  la  renunciación,  dejadas  las 
«otras  vías  que  se  pudieran  catar;  é  maguer  los  que 
«son  obedientes  á  la  nuestra  parte  nos  la  oviesen 
2>presentado,  é  nos  sin  aver  grand  consejo  sobre  ello 
2»la  oviesemos  acetado  é  rescevido  é  otorgado;  como 
«digan  los  derechos  que  dejar  debe  ome  los  reme- 
>dios  que  son  mas  contraríos  que  los  pelig^s  para 
i^que  son  puestos ;  demás  que  por  el  requerimiento 
«do  la  vía  de  la  renunciación  fecho  en  general  por 
«los  dichos  Duques,  segund  dicho  es ,  é  de  la  eslec- 
»cion  nueva  del  Pastor  de  la  Iglesia  que  se  debía 
«facer,  é  de  otras  muchas  codas  antecedentes  é  que 
«adelante  se  seguirían,  non  paresce  que  la  unión  se 
opodria  seguir :  por  ende,  oida  la  via  de  la  renun- 
]»ciaoion ,  demandamos ,  por  que  manera  debíamos, 
sé  se  debría  proceder  en  la  dicha  via ,  é  que  los  di- 
«chos  Daques  nos  mostrasen  é  declarasen  como  la 
«unión  de  la  Iglesia  deseada  se  siguiese  ]  é  si  esto 


I 


t)óií  ÉNftiQtíÉ  tBtecetio. 


241 


bnofl  moBiraéeú,  que  nos  ofreoiamos,  sin  otro  alon- 
ygamiento  é  dilación,  en  tal  manera  responder,  qnel 
nBej  de  Francia,  é  los  dichos  Duques,  é  todos  los 
«fieles   Christianos  razonablemente   deberían  ser 
Acontentes ;  ca  esta  es  toda  nuestra  entencion ,  que 
»por  vía  6  vías  razonables,  é  con  derecho,  é  salu* 
«dables  á  las  almas,  sea  puesto  fin  en  la  dicha  ois- 
«ma,  é  venga  launioaen  la  Sancta  Iglesia  de  Dios. 
jiE  la  dicha  nuestra  respuesta  é  petición  non  fueron 
«placibles  á  los  dichos  Duques ,  nin  nos  declararon 
»la  platica  que  les  demandábamos,  en  quo  manera 
Ddebia  ser  fecha  la  renunciación ;  é  maguer  verda* 
>deramente  nos  seamos  ciertos  que  tenemos  dere- 
9cho,  é  avemos  dello  verdadera  noticia,  ca  estovi- 
»mos  personalmente  en  el  Conclave  de  Boma  con 
•los  Cardenales,  de  cuyo  número  eramos  uno,  é  des- 
«pues  en  todos  los  otros  fechos  que  se  fícieron ,  de 
»lo  qual  nasce  é  paresce  el  derecho  que  tenemos ; 
«todavía,  por  aquellas  razones  que  por  nos  son  to- 
•oadas  é  declaradas,  segund  dicho  avemos  (puesto 
«que  nos  ponemos  en  justicia,  é  en  satisfacer,  non 
«solamente  al  Bej  de  Francia  é  á  los  Duques  por 
«él  enviados,  á  los  qual  es  por  merescimientos  gr  an- 
udes é  buenos,  asi  suyos,  como  de  los  sus  antece- 
usores  donde  ellos  vienen ,  amamos  de  todo  nuestro 
vcorazon ,  é  confesamos  la  Iglesia  de  Boma  ser  á 
»eIlos  tonuda ,  mas  aun  á  todos  los  otros  Príncipes 
»del  mundo,  é  á  todos  los  fíeles  Christianos),  é  por> 
«que  ninguno  nos  imponga  que  por  la  alteza  de  este 
«estado,  el  qual  es  Dios  testigo  qge  le  non  cobdi- 
«ciábamos,  somos  en  cobdicia  mala  é  desordenada 
)>de  le  retener :  puesta  la  verdadera  é  limpia  é  pura 
«entencion  de  nuestro  corazón  que  ovimos  é  avemos 
«continuadamente  á  U  unión  de  la  Iglesia,  é  con  la 
«merced  de  Dios,  que  placiéndole,  entendemos  aver 
«asi  de  cada  día,  ofrecemos  agora  al  Bey  de  Fran- 
«cia  é  á  los  Duques ,  é  á  todos  los  otros  Príncipes  é 
«4  todo  el  pueblo  Christiano  declaramos  nuestra 
«entencion  en  esta  manera :  que  si  por  la  vía  que 
«avernos  tenido  é  ofrecido  la  unidad  de  la  Igle- 
«sia  non  se  pudiese  aver  que  después  que  nos,  é  el 
Yadyersarío,  segund  dicho  es ,  estovieremos  en  uno 
«en  el  logar  qoe  fuere  ordenado,  con  consejo  de  los 
^Cardenales  nuestros  hermanos  escogeremos  é  nom- 
«brarémos  ciertas  personas  que  teman  á  Dios,  é  ha- 
«yan  buen  selo  á  la  unidad  de  la  Iglesia,  las  qua- 
«lee  personas  serán  nombradas  en  pierto  número ;  é 
«que  el  dicho  adversario  esleerá  S  nombrará  otras 
«tantas  personas  de  su  partida,  las  quales  personas 
«nuestras  á  suyas  asi  nombradas  farán  juramento 
•que  fiel  é  deligentemente  procederán  en  este  ne- 
«gocio,  aviendo  respeto  solamente  al  servicio  de 
•Dice  é  á  la  unidad  de  su  Iglesia,  é  non  dejarán  de 
«lo  facer  por  amor,  nin  por  temor,  nin  por  mal  que- 
yrenoia;  é  que  en  cierto  término  ordenado,  oídas  é 
lezaminadas  las  razones  de  ambas  partes  segund 
iderecho,  é  bien  disputadas ,  segund  la  calidad  del 
•negocio  lo  requiere,  declaren  quál  de  nos  dos  haya 
>derecho  en  el  Papazgo ;  é  que  nosotros  los  dos  f  a* 
Bgamoa  cierto  reoabdo  de  tener  é  complir  todo  lo  que 
»por  elloe  fuere  declvadO|  6  por  las  dos  partes  de- 


«líos ;  é  que  ordenemos  ciertas  {provisiones  necesa* 
«rias  é  provechosas  é  complideras  para  poner  grand 
«acucia  en  el  fecho,  é  para  le  firmar,  é  para  tirar 
»las  dubdas  é  embargos  é  escándalos  que  de  los  fe- 
úchos pasados  de  ambas  las  partes,  é  déla  declara- 
«cion  que  agora  por  las  dichas  personas  se  fíciere, 
«adelante  por  aventura  se  podrían  seguir.  B  si  por 
«todo  lo  sobredicho,  6  alguna  parte  dello,  la  cisma, 
»1o  que  Dios  no  quiera,  non  se  pudiere  quitar,  en 
«aquel  caso,  antes  que  las  dos  partidas  partan  del 
«dicho  logar  donde  estovieren ,  sin  fruto  de  la  de- 
«seada  unión ,  nos  abriremos  é  declararemos  vías, 
»é  rescibirémos  las  que  nos  ofrecieren  de  fecho  via 
«ó  vías  razonables  jurídicas  é  honestas,  por  las  qua* 
«les  sin  ofensa  de  Dios,  é  sin  escándalo  de  los 
«Christianos,^ se  ponga  fin  en  la  dicha  cisma,  é  la 
]»verdadera  é  pura  unión  en  la  Iglesia  de  Dios  se 
«pueda  tener.  E  en  todas  las  sobredichas  cosas  da* 
»rémos  obra  é  acucia  tal  é  tan  continuada,  que  al 
«Bey  de  Francia,  é  á  los  Duques,  é  á  todos  los  fie- 
dles de  Dios  parescerá  que  por  nos  non  finca ,  nin 
afincará  acuciar  para  la  Iglesia -de  Dios  la  deseada 
«unidad.» 

CAPÍTULO  XIX. 

Como  los  Duqaes  non  se  tovieron  por  contentos  de  la  respnesU 
del  Papa ;  é  como  faé  quemado  on  arco  de  la  paente  de  ATifion. 

Después  quel  Papa  Benedicto  dio  la  respuesta 
que  dicho  avemos  por  Buida  suya  á  los  Duques  de 
Francia,  ellos  non  se  tovieron  por  contentos,  é  tor- 
náronse para  Villanueva  do  posaban.  E  luego  aque- 
lla noche  fué  puesto  fuego  á  un  arco  de  madera  qué 
estaba  puesto  en  medio  de  la  puerta  sobre  el  Bue- 
dano  en  Avifion ,  que  parte  el  Regno  de  Francia  é 
la  Proenza,  do  está  la  cibdad  de  Avifion.  E  segund 
algunos  cuidaron,  fué  puesto  este  fuego  por  poner 
miedo  al  Papa  é  á  los  que  estaban  oon  él ,  é  por  po- 
ner discordia  é  mal  entre  el  Papa  é  los  Duques,  se- 
gund lo  procuraban  algunos  de  cada  día,  especial- 
mente Cardenales.  E  todas  estas  cosas  por  tiempo 
fueron  por  ciertas  personas  reveladas  al  Papa,  que 
todo  fuera  fecho  por  le  poner  miedo. 

CAPÍTULO  XX. 

• 

El  qte  se  contiene  tna  cedola  del  Papa  en  que  alargd  sa 

respuesta. 

Asi  fué  que  dixeron  al  Papa  como  los  Duques  de 
Francia  non  fueron  contentos  desta  respuesta  que 
avedes  oído  que  les  dio  por  su  Buida,  por  quanto 
en  ella  non  se  fizo  mención  de  la  cédula  que  fuera 
fecha  en  Conclave ;  por  lo  qual  el  Papa,  desque  lo 
sopo,  por  contentar  los  Duques ,  teniendo  que  con 
la  respuesta  que  agora  oiredes  podría  segurar  los 
corazones  é  voluntades  de  los  dichos  Duques,  é  aso- 
segar los  escándalos,  estando  presentes  los  Duques, 
é  todos  los  Cardenales,  é  los  del  Consejo  del  Bey  de 
Francia  que  alli  eran,  fizo  leer  el  Papa  flna  cedulai 
la  qual  oiredes,  é  la  mandó  buldar  oon  sello  de  plo- 
mo, alargando  mas  su  respuesta,  ó  rogando  álos 
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Duques  que  se  toviesen  por  conteDtoa  con  ella:  la 
qual  cédula  decía  asi : 

«Benedicto,  etc.  Mogüer  el  otro  día  declaramos 
«nuestra  en  tención  á  los  nuestros  amados  fijos  Juan, 
iDuque  do  Bcrrí,  é  Felipe,  Duque  do  Borgoña,  é 
bLuís,  Duque  de  Orliens,  hermano  del  nuestro  muy 
Bcaro  fí jo  muy  alto  Rey  de  Francia ,  que  á  nos  so- 
»bre  fecho  de  la  unión  de  la  Iglesia  por  su  parte 
Avinieron,  la  qual  respuesta  les  dimos  á  veinte  dias 
»dolmes  de  Junio  del  año,  del  Nascimiento  de  nues- 
»tro  Sefior  Jesu-Cbrísto  de  rail  ó  trecientos  ó  noven- 
»taó  cinco  por  escrito,'  declarando  nuestra  enten- 
»oion  sobre  las  vias  é  maneras  que  se  debian  tener 
né  guardar  para  procurar  la  dicha  unión,  las  quales 
«vías  creemos  que  son,  segund  los  derechos,  prove- 
iKíhosas  é  honestas  ó  suficientes  para  tirar  tanto  mal 
»de  cisma  ó  escándalo,  é  para  avor  unión ;  empero 
»por  mayor  abundamiento,  declarando  nuestra  en- 
Dtencion  cerca  lo  sobredicho,  é  presentes  delante 
»nos  los  dichos  Duques,  decimos  que  nos  entende- 
»mos  proseguir  las  dichas  vias  á  todo  nuestro  pe- 
nder, é  facer  todas  las  otras  cosas  que  fueren  nece- 
Bsarias  é  complidcras  para  ello ,  segund  que  á  nos 
sen  tal  caso  cumple  de  lo  facer,  é  avemos  cargo  de- 
slio por  el  oficio  que  tenemos,  el  qual  nos  es  epco- 
»mendado,  é  otrosi  por  virtud  d^  una  cédula  fecha 
»en  el  Conclave  somos  tonudos.  E  asi  en  todas  las 
»cosas  sobredichas ,  Dios  queriendo,  daremos  obra 
^afincadamente,  poniéndonos  á  ello  con  contínos 
«trabajos,  en  tal  manera  que  al  Bey  do  Francia  é  á 
nlos  Duques  é  á  toda  la  Christiandad  podrá  parescer 
Bque  non  finca  por  nos  que  la  Iglesia  de  Dios  haya 
»la  unión  que  desea.  Por  ende  rogamos  ó  amones- 
Btamos  al  Rey  de  Francia,  ó  á  los  Duques  que  aqui 
«están  por  él  enviados,  que  por  la  misericordia  do 
•Dios  quieran  ser  contentos,  por  la  reverencia  de 
rDíos,  ó  por  la  salud  de  sus  almas,  é  que  se  procure 
»tanto  bien  como  este,  é  quieran  en  ello  poner  diü- 
Bgenoia,  segund  que  en  todos  fechos  fícioron  aque* 
silos  sus  antecesores  donde  ellos  vienen ;  é  que  les 
•plega  las  vias  por  nos  nombradas  é  declaradas  to- 
Amarlas  virtuosamente,  é  prosegnillas  poderosamen- 
»te  en  uno  con  ñusco.  Para  lo  qual,  é  todas  las  cosas 
«sobredichas,  entendemos,  con  la  gracia  de  Dios 
»qne  para  ello  nos  ayudará,  poner  á  nos  é  todo  lo 
«nuestro,  é  facer  todas  aquellas  cosas  que  la  cali- 
«dad  é  condición  del  negocio  en  este  caso  deman- 
«dará  ó  reqaeríráj» 

CAPITULO  XXI. 

Como  los  Daqaes  fueron  i  posar  en  ATlfion,  é  de  los  tratos  qne 
toYieron  eon  los  Cardenales. 

Avedes  de  saber  que  después  de  la  primera  é 
principal  respuesta  quel  Papa  di6  á  los  Duques  de 
Francia  por  escrito,  los  Duques  partieron  luego  de 
Villanueva  do  tenian  sus  posadas,  é  viniéronse  para 
Avifion  (ca  el  arco  de  la  puente  que  fuera  quema- 
do, segund  avemos  dicho,  era  ya  adovado),  é  posa- 
ron coQ  ciertos  Cardenales,  oa  el  Duque  de  Bcrri 
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posaba  con  el  Cardenal  de  Angeno  (1),  é  el  Duque 
do  Borgofia  posaba  con  el  Cardonal  de  Bolonia  (2), 
é  el  Duque'  de  Orliens  posaba  con  el  Cardenal  de 
Petramala.  E  estovieron  en  Avifion  diez  é  siete  dias, 
é  en  estos  dias  muchos  de  los  Cardenales  por  mu- 
chas veces,  é  aun  dos  veces  al  dia,  se  ayuntaban 
con  los  Duques,  é  con  ellos  tovieron  sus  consejos 
en  el  Monesterio  de  los  Frayles  de  Sant  Francisco, 
é  tovieron  asi  muchos  tratos.  £  todo  esto  non  era  á 
voluntad  del  Papa;  ca  entre  todas  las  otras  cosas, 
después  destos  ayuntamientos,  los  dichos  Cardena- 
les, por  ordenación  de  los  Duques ,  un  dia  jueves 
primero  de  Julio  del  dicho  afio  vinieron  delante 
del  Papa ,  é  aconsejáronle  que  le  ploguiese  benig- 
namente rescebir  é  ofrecer  la  via  de  la  renuncia- 
ción que  por  los  dichos  Duques  le  era  pedida.  B 
cada  uno  de  los  dichos  Cardenales,  con  diversas  ra. 
zones  colorándose,  esforzaba,  f ablando  con  el  Papa 
por  orden,  que  era  asi  bien;  añadiendo  é  afirmando 
muy  afincadamente  que  si  asi  non  se  fíciese,  que 
vernian  diversos  é  grandes  peligros  é  dafíos  sin  re- 
paramiento ,  non  solamente  á  la  Iglesia  de  Dios, 
mas  aun  al  dicho  señor  Papa  é  á  todos  los  Carde- 
nales. Otrosi  le  mostraron  al  Papa  una  cédula  que, 
segund  ellos  decian ,  los  dichos  Duques  les  dieran 
un  dia  ante,  requirienddles  que  la  firmasen  de  sus 
propias  manoí.  B  el  Papa  luego  á  la  primera  peti- 
ción respondióles  asaz  bien,  é  legítimamente,  quo 
por  dos  cédulas  les  avia  respondido  segund  Dios  ó 
razón,  las  quales  cédulas  ya  suso  avemos  dicho,  ó 
que  en  aquellas  respuestas  se  afirmaba.  Otrosi,  quan- 
to  á  la  segunda  parte  quo  ellos  decian,  que  los  Du- 
ques les  requerían  que  firmasen  de  sus  nombres  una 
cédula  que  les  dieran,  é  mostraron  al  Papa,  de  la 
qual  adelante  pornemos  la  copia ;  á  esto  respondió 
el  Papa,  que  esto  era  contra  las  loadas  é  honestas 
costumbres  de  la  Corte  de  Roma,  é  quo  podría  para 
el  tiempo  venidero  nascer  dubda  á  la  libertad  de  la 
Iglesia,  é  perjuicio :  é  por  ende  quo  les  defendía  que 
lo  non  ficiesen.  E  les  dio  una  cédula,  el  tenor  de  la 
qual  pornemos  agora.       • 

CAPÍTULO  XXIL 

En  qae  se  contiene  una  inivitlon  en  que  el  Papa  mandó  i  los 
Cardenales  qoe  non  pusiesen  sns  nombres  en  la  eedola  q«e  los 
Duques  les  demandaban. 

«  Benedicto,  Sk,  Como  nos  hayamos  oido  que  vos 
dIos  honrados  mis  hermanos  Cardenales  de  la  Sanc- 
Bta  Iglesia  de  Roma  aviados  seido  requerídos  que 
nen  una  cédula  que  á  vosotros  fué  dada  pongadea 
nvuestros  nombres,  lo  qual  si  ficieredes,  lo  que  Dios 
»non  quiera,  podria  nasoer  dubda  por  tiempo ,  que 


(1)  Este  apellido  se  baila  depravado  en  todas  las  copias,  y  pare- 
ce debe  decir  Ániceno,  6  Anideníe,  poes  en  el  acta  de  elecdon  de 
Benedicto  XIII  firmó  Petnií  Sneti  Pctri  ad  vincula,  dietu»  Áni- 
eiensiSt  PceniteñUariut. 

(2)  En  otras  copias  Ahana;  pero  deberá  decir  Afrernia,  por  qne 
uno  de  los  Cardenales  que  entraron  en  Conclave  fué  loktuués  4^ 
Murotio  de  AtternUa,  iituR  SancH  fitafis,  y  ninguno  de  los  oire) 
tenia  apellido  de  B9tpni§,  ni  de  aívm§. 


t>OK  ENRIQUE  TEROEfiO. 

Ifie^a  con  grand  dafio  nnestro,  é  menosprecio  de  la 
ilibertad  de  la  Iglesia  de  Roma,  é  contra  su  honra, 
lé  ann  en  ofensa  de  Dios  non  pequeña,  é  en  ocasión 
fde  enflaqnescimiento  de  la  nuestra  justicia,  é  exal- 
Atamiento  é  endurescimiento  del  intruso ,  é  de  los 
>qne  tienen  su  partida.  £  como  nos  ayamos  ya 
Bofrescido  é  presentado  muchas  yias  é  maneras  ra* 
Bzonables ,  facederas ,  aplacibles  á  Dios ,  é  concor- 
•dantes  con  el  derecho,  por  las  quales  mas  breye- 
unente  la  cisma  que  es  hoy  en  la  Iglesia  de  Dios 
•pueda  ser  desraigada,  á  honra  de  Dios,  é  de  la  su 
•Sancta  Iglesia,  é  de  todos  aquellos  que  á  la  nues- 
•tra  partida  se  allegaron ,  segund  (el  ofrescimiento 
•é  declaración. . .»  (1). 


M 


CAPÍTULO  xxra. 


(1)  FalU  lo  dem¿8  de  este  Brere  en  alganos  MSS.  En  el  segun- 
do db  la  Academia ,  annqne  no  hay  esta  Cróniea  de  Don  Enri- 
qie  111,  bay  al  principio  la  Tabla  depos  Capitolos  de  ella,  siguien- 
do 4  las  de  los  tres  reynadot  anteriores,  la  eaal  flnaiixa  con  los 
seis  epígrafes  de  Capitolos,  qoe  insertaremos  aqai ,  sin  embargo 
de  no  bailarse  en  otro  algún  MS.  Este  de  la  Academia  se  copió,  al 
parecer,  en  Uempo  de  Don  Joan  el  II,  y  sn  antigdcdad  acrediu 
qie  Ooa  Pedro  López  de  Ayala  los  escribid,  annqoe  todavía  no 
haya  parecido  Códice  que  los  tenga.  En  los  MSS.  qne  tió  Zortta 
faltaban  los  Capitolos  de  este  A  fio  desde  el  Vil  qne  tiene  por  epí- 
grafe: Como  el  Rey  después  que  pasó  el  plazo  del  compromiso... 

En  el  Códice  del  Escorial  falta  desde  el  Cap.  VI  del  Alio  1395, 
páf.  Mi,  donde  dice  1 4  que  esto  wm  /kora  bien  fecho. 


Copla  de  la  Cédala  qoe  los  Duques  de  Francia  daban  á  los 
Cardenales'  que  otorgasen  é  flmiisen  de  sos  nombces. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Como  los  Maestros  ¿  los  Doctores  que  Tinieron  al  Papa  por  partes 
de  la  Universidad  de  París  le  pidieron  que  los  qaislese  oir  en 
público  Consiatorlo,  é  la  respuesta  quel  Papa  les  dló. 

CAPÍTULO  XXV. 

Como  tinieron  los  Duques  de  Francia,  é  algunos  Cardenales  at 
Palacio  del  Papa,  é  se  afirmaban  pidiendo  la  via  de  la  renun- 
ciaeloB. 

CAPÍTULO  XXVI. 


Como  después  desto  vinieron  los  Duques  al  Papa,  ele  demandaron 
tres  peticiones;  é  de  la. respuesta  quel  Papa  les  dló. 

CAPÍTULO  XXVII. 

Como  los  Duques  demandaron  al  Papa  que  les  diese  audlenda  ei 
Consistorio  general;  é  la  respuesta  que  les  dló. 

CAPÍTULO  xxvin. 

Como  los  Duques  é  los  Cardenales  ficleron  proponer  algunas 
cosas  en  el  Monesterio  de  Sant  Francisco. 


AÑO  SEXTO. 

1396  ^2). 


De  lat  fMu  qiel  Rey  de  Franela  é  Inglaterra  ovieron  en  uno ,  é 
como  el  Bey  de  Inglaterra  tomó  por  mugér  á  Dofia  Isabel ,  QJa 
del  Rey  de  Francia. 

Por  qaanto  entre  IO0  tratos  que  se  ficieron  quan- 
do  se  paso  é  firmó  el  casamiento  del  Bey  Bicharte 
de  Inglaterra  con  dofia  Isabel,  fija  del  Bej  Don 
Garlos  do  Francia ,  era  ordenada  qne  los  Beyes  de 
Francia  é  Inglaterra  se  viesen  en  nno ,  el  Bey  de 
Francia  partió  de  París,  é  fué  para  una  su  villa  en 

19}  Al  fin  de  casi  todos  los  M^S.  se  bailan  los  dos  Capítulos  si- 
^leotes,  que  pertenecen  al  Afio  1396,  por  cuya  razón  losbémos 
separado  del  1395,  poniéndoles  este  epígrafe. 

barita  dice  qne  ¿sle  de  las  vistas  de  los  Reyes  de  Francia  ¿  In- 
glaterra «parece  bien  ser  de  Don  Pedro  López  de  Ayala ,  y  qne  le 
»puso  al  fin  del  Afio  1395^,  según  su  costumbre  de  tratar  de  las 
»eo^^*  extranjeras  &  fin  de  cada  afio ;  y  qoe  en  la  mas  antigua  de 
»DoD  Ifiigo  López  de  Mendoza  se  halla  al  principio  fuera  del  dis- 
»cuT%o  de  la  Historia ,  y  sin  titulo  de  Capitulo.»  En  los  libro^que 
favo  presentes  Zurita  dice  que  se  lela  fiemes  veinte  ¿  siete  dios 
4ei  mor»  de  Octubre  de  iZ9S;  pero  en  otros  se  lee  1396.  En  este 
afio  se  Terifica  haber  sido  tiémes  el  dia  27  de  Octubre,  y  no  en 
el  1^05,  que  fué  miércoles:  i  que  se  agrega  qne  Prossardo  y  Poli- 
poro Virgilio  ponen  también  estas  Ylstas  en  el  afio  1396. 


Picardía  qne  dicen  Sanct  Omer;  é  el  Bey  de  Ingla- 
terra partió  de  Londres,  é  pasó  la  mar,  é  vino  para 
otra  viMa  que  dicen  Calés.  E  después  que  los  Beyes 
llegaron  á  estas  villas ,  el  Bey  de  Francia  partió  de 
Sanct  Omer ,  é  fué  á  un  logar  que  se  dice  Aldra ;  é 
el  de  Inglaterra  partió  de  Calés,  é  fué  para  otro  su 
logar  que  dicen  Gonesaltrujos.  E  después  que  alli 
llegaron  viernes  veinte  é  siete  dias  del  mes  de  Oc- 
tubre, afio  del  Sefíor  de  mil  trecientos  noventa  ó 
seis ,  el  ^y  de  Francia  partió  del  logar  de  Aldra 
con  los  Duques  do  Berri  é  de  Borgofia,  sus  tíos,  é 
el  Duque  de  Orliens,  su  hermano,  é  el  Duque  de 
Borbon,  su  tio,é  el  Duque  de  Bretafia,  é  todos  los 
otros  Señores  de  su  sangre,  con  su  caballoria  de  no- 
tables omes  todos  vestidos  de  librea  del  Bey,  é  iban 
asi  ordenados  como  si  fueran  en  batalla,  é  levaba 
la  espada  del  Bey  el  Conde  de  Aricorte,  que  era  su 
primo,  fijos  de  hermanos ;  é  asi  vinieron  un  trecho 
de  aroo  poco  mas  ó  menos,  fasta  que  llegaron  á  un 
palenque  que  estaba  en  derredor  de  las  tiendas  del 
Bey  de  Francia ,  que  eran  puestas  en  un  campo,  é 
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alli  decendieron  todos  á  pié,  salvo  el  Rey  é  los  Da- 
ques  é  los  del  linage  del  Rey  de  Francia,  é  pusié- 
ronse la  mitad  de  ellos  de  cada  parte ;  é  por  medio 
dellos  entre  las  cuerdas  de  la  tienda  non  avia  per- 
sona otra  alguna  que  fuese  osada  de  entrar  por  alli, 
nin  atravesar ,  que  asi  estaba  ordenado  é  pregona- 
do. E  al  pie  de  aquellas  tiendas  quanto  medio  tre- 
cho de  arco  faz,  á  do  era  el  Rey  de  Inglaterra,  es- 
taba otra  tienda  del  Rey  de  Francia ;  é  entre  esta 
tienda  é  la  otra  grand  tienda  del  Rey  do  Inglater- 
ra estaba  un  palo  como  mástil  fincado  en  tierra, 
que  departía  los  términos  de  Francia  é  de  Ingla- 
terra, é  asi  ordenado  desta  manera  mesmi^,  é  v^- 
tidos  todos  los  suyos  de  un  mismo  pafio.  E  antes 
quel  Rey  de  Francia  llegase,  ya  era  venido  el  Rey 
de  Inglaterra,  é  estaba  en  su  tienda,  é  atendía  al 
Rey  de  Francia.  E  quando  el  Rey  de  Francia  llegó 
á  una  su  tienda  de  la  devisa  del  Ciervo-volante,  de 
alli  se  fué  para  otra  grand  tienda  suya,  é  alli  an- 
daba delante  sus  gentes  por  los  poner  en  buena  or- 
denanza. E  estando  alH  el  Rey  de  Francia  vinieron 
á  él  el  Duque  de  Alencastre,  é  el  Duque  de  Glo- 
cestre ,  tios  del  Rey  de  Inglaterra ,  é  el  Conde  de' 
Rotolanda  su  primo  ;  é  el  Rey  de  Francia  fué  lue- 
go para  la  su. grand  tienda ,  é  con  él  los  dichos  Se- 
ñores de  Inglaterra ,  é  alli  les  dieron  especias  é  vi- 
no ;  é  servían  al  Rey  de  Francia  el  Duque  de  Or- 
liens,  su  hermano  que  traía  las  especias,  é  el  Duque 
de  Bretafia,  que  traía  el  vino.  E  después  desto  dio 
el  Rey  de  Francia  á  los  Sefíores  de  Inglaterra  á  ca- 
da uno  ana  sortija  de  piedras  robíes  muy  rica.  E 
en  quanto  esto  así  pasaba,  los  Duques  de  Berri  é 
de  Borgofia ,  tíos  del  Rey.de  Francia ,  estaban  con 
el  Rey  de  Inglaterra.  E  después  de  tres  horas  pa- 
sado el  medio  día,  el  Rey  de  Francia  se  puso  en  su 
tienda  grande,  é  el  Rey  de  Inglaterra  á  la  puerta 
de  la  suya,  en  manera  que  se  veían  el  uno  al  otro. 
E  luego  que  se  vieron ,  cada  uno  dellos  partió  de 
su  tienda  para  se  juntar  en  uno  ;  é  levaba  la  espa- 
da delante  del  Rey  de  Inglaterra  Mosen  Juan  de 
Olanda ;  é  el  Conde  Marichal ,  ques  un  grand  Sofior 
de  Inglaterra,  traia  delante  del  Rey  una  vara  de 
oro  tan  grande  como  cinco  palmos  en  luengo.  E 
asi  como  los  Reyes  se  ayuntaron,  tomáronse  por  las 
manos  é  abrazáronse ;  ó  ninguno  dellos  traía  ca- 
pirote, salvo  guirnaldas  muy  ricas.  E  los  dos  Re- 
yes, teniéndose  por  las  manos,  se  fueron  do  esta- 
ban las  gentes  del  Rey  de  Francia  todas  puestas  en 
ordenanza,  é  miráronlas;  é  dende  tomaron,  é  fueron 
ver  las  gentes  del  Rey  de  Inglaterra,  Vieroijas,  é  des- 
pués tomaron  á  la  grand  tienda  del  Rey  de  Francia, 
é  allí  les  dieron  especias  é  vino.  E  después  de  las  es- 
pecias é  vino,  dio  el  Rey  de  Francia  al  Rey  de  Ingla- 
terra una  copa,  é  un  aguamanil  de  oro,  é  una  grand 
nave  de  oro  para  lener  en  la  mesa ;  é  el  Rey  de  In- 
glaterra dio  al  Rey  de  Francia  una  copa  de  oro  muy 
rica.  Fablaron  otra  vez  en  uno,  é  estaban  en  la  fa- 
bla  los  Duques  de  Borrí,  é  de  Bretafia,  é  de  Orliens 
con  el  Rey  de  Francia;  é  los  Duques  de  Alencas- 
tre, é  de  Gloccstre,  é  el  Conde  de  Rotolanda,  é  el 
Conde  Marichal  con  el  Rey  de  Inglaterra*  E  estaba 


y  uiía  tienda  grande  del  Rey  de  t^ranoia,  do  esta- 
ban nobles  paramentos ,  é  ana  cobertura  de  oro ,  é 
dos  cabezales  de  oro  tan  alto  uno  como  otro;  é  idlí 
entraron  los  Reyes,  é  porfió  el  Rey  de  Francia  por 
poner  al  Rey  de  Inglaterra  á  la  mano  derecha;  mas 
á  grand  pena  non  lo  pudo  librar  con  él.  E  esto  fe- 
cho, el  Roy  de  Francia  fué  para  la  tienda  del  Rey 
de  Inglaterra,  é  fablaron  en  uno  solos  como  pri- 
mero ;  é  después  les  trojeron  especias  é  vino ;  é  dio 
el  Rey  de  Inglaterra  al  Rey  de  Francia  la  tienda; 
é  luego  se  vinieron  mano  á  mano  al  lo^ar  do  esta- 
ba el  mástil  fincado  que  partia  los  Regnos,  que  es- 
taba entre  las  tiendas  de  los  Reyes.  £  por  quanto 
en  todo  este  tiempo  estaba  á  la  mano  derecha  el 
Rey  de  Francia ,  él  se  quería  poner  á  la  otra  mano, 
mas  el  Rey  de  Inglaterra  non  quiso,  é  púsose  á  la 
mano  siniestra.  E  allí  se  despidieron  el  uno  del  otro, 
é  estonce  se  besaron,  é  dieron  paz,  é  prometieron 
fundar  é  facer  una  Iglesia  noble  en  aquel  logar, 
que  oviese  nombre  de  Sancta  María  de  la  Paz  (1). 
E  en  todo  este  día ,  por  guardar  que  cada  uno  se 
tovíese  en  buena  ordenanza,  fueron  ordenados  por 
el  Rey  de  Francia  el  Conde  de  Sant  Pol,  é  Mosen 
Charles  de  Lebret,  é  el  Conde  Sansorra,  é  Mosen 
Juan  de  Buel,  é  el  grand  Maestro  de  los  Ballesteros 
é  Mosen  Juan  de  Tria.  E  tomáronse  el  Rey  de  Francia 
para  el  logjar  de  Aldra,  é  el  Rey  de  Inglaterra  para  el 
logar  de  Gonesaltrujos ,  de  donde  vinieron.  Otro 
día  sábado ,  una  hora  antes  de  medio  día ,  antes  de 
yantar,  el  Rey  de  Francia  tornó  á  las  dichas  tien- 
das como  el  día  primero,  é  por  esta  misma  orde- 
nanza ;  é  después  que  alli  llegó  en  su  caballo,  é  los 
Caballeros  é  Escuderos  todos  á  pie  reglados  en  der- 
redor del  fasta  la  tienda  quel  Rey  tenía  mas  cerca 
del  Rey  de  Inglaterra,  alli  se  reglaron  los  Caballe- 
ros en  dos  partidas  en  derredor  de  las  tiendas  como 
el  día  prímero ;  é  desta  mesma  manera  fincó  é  vino 
el  Rey  de  Inglaterra  de  su  partida.  E  aquel  día  ve- 
nían los  Caballeros  del  Rey  de  Francia  vestidos  de 
paños  de  oro,  é  los  Escuderos  vestidos  de  paños  de 
seda ;  é  luego  en  punto  que  los  Reyes  llegaron  á 
las  tiendas  se  f  aeron  el  uno  al  otro  para  él  logar 
do  estaba  fincado  el  palo  en  tierra  que  partia  los 
términos*,  é  alli  se  saludaron  é  fablaron  en  uno  un 
poco ;  é  vinieron  á  la  tienda  del  Rey  de  Francia,  é 
alli  estovieron  en  consejo  por  espacio  de  una  hora. 
E  por  quanto  la  fabla  durara  mucho,  los  Caballe- 
ros é  Escuderos  que  alli  eran  se  tiraron  á  fuera,  é 
otrosí  por  que  llovía,  é  non  fincaron  con  los  Reyes 
salvo  los  de  su  linage,  é  algunos  de  los  de  su  con- 
sejo ,  fasta  doce  de  cada  partida.  E  después  destq 
fablaron  los  Reyes  por  espacio  de  una  hora  en  pre- 
sencia de  los  de  su  Consejo ,  é  juraron  é  prometie- 
ron el  un  Rey  al  otro  de  aver  por  firmes  é  valede- 
ras las  treguas  que  primeramente  entre  ellos  eran 
tratadas  de  treinta  años.  E  después  desto  el  Rey  de 
Francia  se  apartó  al  cabo  de  su  tienda  con  los  de 
su*Consejo ;  ó  el  Rey  de  Inglaterra  fincó  en  el  otro 

(i)  Frossardo  la  nombra  nostre  Pame  de  la  Graee ,  y  pareee 
9er  más  verdadera  lección  la  de  Don  Pedro  López  de  Ayala, 


DON  ENRIQUE  TERCERO. 
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cabo  de  la  tienda,  é  los  de  sa  Coneejo  con  él,  por 
ayer  cada  uno  en  consejo  de  lo  que  avian  de  facer 
é  tratar ;  é  finalmente  fícieron  sus  amistades,  é  pro- 
metieron el  uno  al  otro  de  se  ayudar  é  confortar 
contra  todos  los  del  mundo ,  guardando  cada  uno 
dellos  sus  alianzas  ó  amistades  que  tenían  puestas 
con  los  Beyes  sus  amigos  é  sus  aliados.  E  después 
desto  les  dieron  especias  é  vino ;  é  estonce  dio  el 
Bey  de  Francia  al  Bey  de  Inglaterra  joyas  para  su 
Capilla,  es  á  saber ,  una  imagen  de  oro  de  la  Tri- 
nidad, é  otra  imagen  de  oro  de  San  Jorge,  é  otra 
imagen  de  oro  de  San  Miguel ,  é  otra  imagen  de 
oro  de  la  historia  del  Monte  Olivóte,  ó  le  dio  dos 
grandes  barriles  de  oro  con  piedras  \é  aljófar,  que 
los  apreciaban  en  contia  de  cien  mil  florines  de 
oro.  E  después  desto  se  partieron  de  aquella  tien- 
da, é  se  tomaron  para  el  logar  do  estaba  el  palo 
que  partíalos  términos  de  los  Begnos;  é  alli  se 
despidieron  fasta  el  lunes  primero ;  é  á  la  despedi- 
da díó  el  Bey  de  Inglaterra  al  Bey  de  Francia  uü 
collar  de  oro  é  de  piedras  preciosas,  que  valia  quaren- 
ta  mi]  francos  de  oro,  éél  mesmo  ge  le  puso  al  cuello. 
E  esto  fecho,  después  del  sol  puesto,  el  Bey  de  Fran- 
cia se  tomó  para  el  logar  donde  partiera.  E  aquel 
dia  non  avian  yantado.  B  vino  oon  él  el  Duque  de 
Alencastre ;  é  quando  ovieron  comido  eran  dos  ho- 
ras después  de  medio  dia,  é  f acia  muy  grandes  llu- 
vias. E  en  la  noohe  fué  el  Bey  de  Inglaterra  para 
el  logar  de  Gones  donde  avia  partido ;  é  iban  con 
linternas ,  que  non  podían  durar  las  fachas  por  el 
tiempo  que  facia.  E  fué  con  el  Bey  de  Inglaterra 
ol  Duque  de  Borgofia ;  é  dende  se  tomó  á  dormir  á 
Aldra,  do  estaba  el  Bey  de  Francia.  E  quando  fué 
lunes  llegó  Doña  Isabel,  Beyna  de  Inglaterra,  fija 
del  Bey  de  Francia,  muy  bien  acompafiada,  é  vino 
con  ella  la  Beyna  de  Sicilia,  muger  que  fué  del  Bey 
Luis  Duque  de  Angeus ,  é  otras  muy  grandes  Se- 
fioras  Duquesas  é  Condesas ;  é  vino  á  la  grand  tien- 
da del  Bey  de  Francia  su  padre.  E  después  que  to- 
do fué  aparejado,  fueron  los  Duques  de  Berri ,  é  de 
Borgofia,  é  de  Orliens,  é  de  Borbon,  é  de  Bretafla 
pof'cl  Bey  de  Inglaterra,  é  vinieron  con  él  á  la  dicha 
tienda ,  el  qual  vino  muy  bien  acompañado  de  muy 
buenos  Señores ;  é  el  Bey  de  Francia  le  salió  á  res- 
civir  fuera  de  la  tienda,  é  le  tomó  por  la  mano,  é  le 
llevó  do  estaba  la  Beyna  su  fija,  é  le  dixo  asi:  aSe- 
fior,  ved  aqui  vuestra  muger  » :  é  diogela  por  la  ma- 
no ;  é  diciendo  estas  palahras  el  Boy  de  Francia  co- 
menzó á  llorar.  E  el  Bey  de  Inglaterra  dixo  al  Bey 
de  Francia :  «  Señor,  yo  la  rescivo  de  muy  buen  co- 
razón, é  de  bueña  voluntad,  a  E  estonce  la  besó,  é 
abrazó  delante  todos.  E  luego  comieron  alli  los  Be- 
yes é  las  Boynas,  é  fué  el  yantar  muy  grande,  é  so- 
lemnement    servido;  é  después  del  yantar,  que 
ovieron  comido  las  especias ,  les  dieron  del  vino.  La 
Reyna  de  Inglaterra  se  despidió  de  su  padre  el  Bey 
de  Francia,  é  fué  llevada  muy  bien  acompañada  á 
la  tienda  del  Rey  de  Inglaterra,  su  marido ;  é  alli 
se  despidieron  los  Beyes  como  hermanos,  é  so  tor- 
naron para  sus  tierras.  Dios  sea  loado  amen. 
E  después  quel  Bey  de  Francia  acorneado  al  Be^ 


de  Inglaterra  su  fija  por  su  nuger,  la  fija  fincó  las 
rodillas  delante  su  padre ,  é  le  dixo  estas  palabras: 
a  Señor:  yo  vos  pido  por  merced  que  por  el  dia  do 
»hoy,  que  vos  me  casades  con  el  Bey  de  Inglater- 
»ra,  que  me  qnerades  otorgar  tres  gracias  que  Vos 
» quiero  demandar.»  E  el  Bey  de  Francia  le  respon- 
dió asi:  o  Fija,  demandad  lo  que  vos  ploguiere;  que 
nnon  ha  cosa  que  yo  facer  pueda,  que  non  vos  otor- 
Bgue.»  E  la  fija  le  dixo:  «Señor,  lo  primero  vos 
»pido  por  meroed,  que  pues  el  Bey  de  Inglaterra, 
A  mi  señor  é  mi  marido,  es  hoy  junto  con  vos  para 
» todas  las  cosas  que  á  honra  vuestra  é  suya  cum- 
»pla,  que  lo  primero  que  tratedes  vos  é  él  sea  pop 
»la  unión  de  la  Iglesia  do  Dios,  que  tanto  cumple  á 
nía  Christiandad.  Lo  segundo,  Señor,  que  pues  tal 
«debdo  ha  entre  vos  é  él,  querades  tener  manera 
Acomo  entre  vosotros  é  vuestros  Begnos  haya  paz 
A  perpetua.  Lo  tercero.  Señor,  que  por  mi  amor  per- 
Adonedes  á  Mosen  Fierres  de  Traon  las  feridas  que 
Adió  en  vuestra  Corte  al  Condestable  de  Francia,  de 
Anoche,  yendo  seguro  de  vuestro  palacio ,  é  le  te- 
Anedes  juzgado  de  muerte;  por  quanto  este  dia 
Adesta  grand  solemnidad  se  me  encomendó,  é  entró 
A  en  mi  tienda  á  se  poner  en  mi  merced,  a  E  el  Bey 
le  respondió  estas  palabras:  «Fija:  á  lo  que  me  pe- 
Ad(s  de  la  unión  de  la  Iglesia  de  Dios,  que  yo  tra- 
»baje  en  ello,  asi  lo  faré,  é  Dios  es  aquel  que  lo  ha 
A  de  facer  quando  á  la  su  merced  ploguiere.  A  lo 
A  que  decis  que  trabaje  por  que  se  faga  paz  perpe- 
Atua  entre  los  Begnos  de  Francia  é  Inglaterra,  á 
A  esto  vos  respondo,  fija,  que  vos  sois  aquella  que 
Alas  f  ara  con  la  voluntad  de  Dios.  A  lo  que  decis  de 
A  Mosen  Fierres  de  Traon,  como  quiér  que  fizo  fuer- 
Ate  cosa  é  yo  non  quería  ser  contra  la  justicia,  por 
A  tal  dia  como  hoy  non  vos  puedo  perder  vergüen- 
Aza,  é  pláceme  dello.  a  E  asi  se  partió  la  Beyna  del 
Bey  su  padre,  é  se  fué  con  su  marido. 

De  la  batalla  qae  Amorato,  Rey  de  loa  Tareoa,  teoeió  contra  ios 

Mangaros  (1). 

En  este  sexto  Año  del  roynado  del  Bey  Don  En- 
rique fué  muy  grand  batalla  entre  el  Bey  de  los 
Turcos  que  decian  Amorato,  é  el  Bey  de  Hungría, 
é  fueron  vencidos  los  Christianos,  é  fueron  muertos 
é  presos  muchos  de  los  de  Hungría,  é  de  los,  Fran- 
ceses que  fueron  en  ayuda  del  Bey  de  Hungría.  E 
fueron  presos  en  esta  batalla,  de  los  nobles  de  Fran- 
cia estos  que  aqui  se  dirá:  el  Conde  de  Nivers,  é  el 
Condestable  de  Francia,  é  el  Conde  de  las  Marchas 
Don  Enrique  de  Borbon,  é  el  Señor  de  Trusy,  é  el 
Mariscal  de  Francia  Don  Guido  de  la  Tremulla,  é 
fasta  sesenta  otros :  la  qual  batalla  fué  en  el  mes 
de  Septiembre  cerca  de  San  Miguel.  E  otro  dia  fizo 
Amorato  traer  ante  sí  fasta  mil  é  quinientos  capti- 
vos de  los  Christianos,  é  fizólos  facer  quartos  de- 

(1)  En  la  mayor  parte  de  los  MSS.  se  pone  este  Cap.  por  XXI n 
del  Afio  antecedente.  Sn  contexto  da  motJTo  para  dudar  sea  de 
Don  Pedro  López  de  Ayab,  y  pudiera  atribuirse  al  mismo  que  su- 
plió brevemente  los  afios  que  faltan  á  la  trdnica  de  este  Rey,  i  1q 
menos  d^sd0  dpnde  di^:  E  en  este  Año  casó, , , 
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lante  sí,  entre  los  quales  eran  quatrocicntos  de  los 
Caballeros  nobles  Franceses. 

E  eñ  este  Afío  casó  el  Rey  Ricarto  de  Inglaterra 
(fon  la  Infanta  Doña  Isabel ,  fija  del  Rey  Carlos  de 
Francia,  por  poner  paz  é  amorío  entre  ellos,  que 
avia  grand  tiempo  qne  eran  enemigos.  £  fué  fecho 
este  casamiento  muy  solemnemente,  segund  de  su- 
so mas  largamente  se  dixo. 

•  £  este  Año  otrosi,  miércoles  veinte  é  seis  dias  del 
mes  de  Julio,  se  acabaron  de  poner  todos  los  mar- 
moles con  sus  cadenas  en  derredor  de  Sancta  María 
la  mayor  de  Sevilla*,  que  son  por  todos  noventa  é 
nneve  marmoles ;  é  manó  el  agua  en  la  fuente  de 
Sancta  Ana. 

En  este  Año  morió  el  Conde  Don  Juan  Alfonso 
de  Guzman ,  jueves  cinco  dias  de  Octubre. 

E  en  este  Afio  tomó  el  Rey  de  Portogal  á'  Bada- 
joz ,  estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Sevilla. 

Nota ,  y  suplemento  que  se  halla  al  fin 
de  algunos  MSS. 

De  aquí  adelante  no  se  halla  que  el  Coronista  es- 
cribiese los  fechos  que  después  desto  sucedieron  en 
el  Reyno,  y  es  de  creer  que.  quedó  porque  Pero  Ló- 
pez de  Ayala,  que  tenia  cargo  dello ,  estuvo  ausen- 
te de  estos  Regnos,  como  lo  dice  en  la  rúbrica  del 
capitulo  próximo  pasado.  {No  sehalla  rubrica  álgu' 
na  donde  lo  diga.)  Después  que  volvió,  dejó  de  es- 
cribir por  ocupación  de  vegez,  ó  de  dolencia  de  que 
finó,  como  lo  puso  el  Coronista  (  Alvar  Garda  de 
Santa  Mariayqne  después  del  tuvo  el  cargo,  en  el 
Prólogo  do  la  Corónica  del  Roy  Don  Juan ,  fijo  des- 
te  Rey  Don  Enrique  III.  Mas  porque  estos  afios  que 
faltan  no  quedasen  del  todo  vacíos ,  se  continuará 
la  Historia,  tomando  lo  que  se  halló  en  algunas 
muy  breves  Sumas  que  hablan  deste  Rey  Don  En- 
rique, en  la  forma  siguiente  (1). 

ASO  séptimo  (1397).  En  este  año  fueron  dos 
Frayles  de  la  Orden  de  Sant  Francisco  á  predicar  á 
Granada  la  Fé  de  Jesu-Christo,  é  el  Rey  de  Grana- 
da defendiógelo  que  lo  non  ficiesen ;  mas  ellos  non 
quisieron  obedescer  al  mandado  del  Rey,  y  los 
mandó  azotar ;  é  estando  ellos  todavía  en  su  enten- 
cion ,  fizóles  cortar  las  cabezas  é  arrastrar  por  toda 
la  cibdad.  E  esto  fué  en  el  mes  de  Mayo.  E  trajeron 
á  Sevilla  é  á  Córdoba  algunos  de  sus  huesos  por  re- 
liquias, diciendo  los  Frayles  de  su  Orden  que  fa- 
cían milagros. 

Otrosi ,  en  este  mes  de  Mayo  pelearon  cinco  ga- 
leas de  Castilla  con  siete  de  Portogal,  é  vencieron 
las  cinco  galeas  de  Castilla  á  las  siete  de  Portogal, 
é  fuyefon  las  dos  dellas,  é  encalló  la  una,  é  toma- 
ron las  quatro  con  quanto  traian,  é  mataron  á  to- 
dos los  Chamoros,  é  echáronlos  en  la  mar,  que  se- 


(1)  Este  snplemenio,  y  los  tres  dUiínos  artfcolos  del  cap.  ante, 
rior  parece  se  lomaron  de  los  Anales  de  Sevilla  que  cita  Zdfiiga 
en  Tarjas  partes,  síngolannente  en  el  AHo  139S,  aonqae  con  alga' 
na  alteración,  como  se  infiere  de  qne  en  logar  de :  manó  el  agua 
en  la  fuente  de  Sania  Ana,  dicen  los  Anal,  segnn  copió  Zofiiga :  ¿ 
9alió  agua  en  la  fuente  de  Santa  María,  que  trajeron  por  caüot. 


rian  como  quatrocicntos  omos.  E  trajeron  las  qna- 
tro  galeas  con  quanto  traian  á  Sant  Lucas  do  Bar- 
rameda,  é  el  Rey  mandó  facer  dellas  lo  que  plogo 
á  la  su  merced. 

Otrosi  eu  esto  afio  pasaron  de  Portogal  á  Castilla 
Martin  Vázquez  é  sus  hennanos,  que  se  decían  Lo- 
pe Vázquez  ó  Gil  Vázquez,  con  cien  lanzas  las  me- 
jores de  Portogal. 

AÑO  OCTAVO  (1398).  Domingo,  diez  de  Agosto, 
dia  de  San  Llórente ,  se  consagró  el  Obispo  dé  Cór- 
doba Don  Fernando  en  la  Iglesia  mayor  de  Sevilla 
en  la  Capilla  de  los  Reyes.  Consagróle  el  Arzobispo 
de  Sevilla  Don  Gonzalo,  é  otros  dos  Obispos.  Este 
Año  no  fué  Domingo  el  dia  10  de  Agosto,  sino  el  si- 
guiente de  1399. 

ASO  noveno  (1899).  Fué  muy  gran  mortandad 
en  toda  la  tierra.  A  17  dias  del  mes  de  Julio  se 
puso  el  relox  en  la  torre  de  Sevilla ;  é  á  hora  de 
nona  fizo  entonces  grandes  truenos  é  relámpagos,  é 
llovió  muy  bien  un  rato  quando  subian  la  campa- 
na: é  á  13  dias  de  Noviembre  se  puso  en  su  logar 
do  está  agora. 

AÑO  DÉCIMO  (1400).  No  cuenta  la  Historia  nin- 
guna cosa. 

AÑO  ONCENO  (1401).  No  cuenta  la  Historia  nin- 
guna cosa. 

AÑO  DOCENO  (1402).  Este  afio  á  14  dias  del 
mes  de  Noviembre  nasció  la  Infanta  Dofia  Maria 
en  Segovia. 

AÑO  TRECENO  (1403).  En  el  mes  de  Noviem- 
bre ilzo  muchas  aguas,  en  tal  manera  que  se  o  viera 
de  fundir  Sevilla,  que  entraba  el  agua  por  cima  de 
los  adarves.  E  abrióse  el  Almenilla,  é  entraba  el 
agua  por  medio  del  adarve,  é  finchóse  la  cibdad  en 
tal  manera,  que  daban  agua  á  las  bestias  en  San 
Miguel,  ó  á  la  plaza,  é  á  la  puerta  de  las  Ataraza- 
nas. E  andaban  los  barcos  por  la  laguna,  ó  por  en- 
derredor  de  la  puerta  del  Eugenio.  E  si  no  fuera  por 
el  Corregidor,  que  se  decia  el  Doctor  Juan  Alfonso 
de  Toro,  hermano  del  Doctor  Pero  Yafíez ,  que  an- 
daba de  noohe  é  de  dia  con  todos  los  de  la  cibdad 
atapando  los  portillos  con  colchones,  é  ropas,  é  pie- 
dras, é  con  otras  cosas,  toda  la  cibdad  fuera  llena 
de  agua,  é  perdida  toda  la  gente;  que  aun  con  todo 
este  recabdo  que  se  puso,  entró  el  agua  de  noche  en 
algunas  casas,  é  afogó  muchos,  é  andaban  las  ca- 
mas nadando  en  el  agua,  é  todas  las  otras  cosas,  é 
salió  la  gente  dellas  por  los  tejados,  é  á  los  logares 
altos,  fasta  que  quiso  Dios  que  menguaron  las 
aguas.  E  duró  diez  é  siete  horas  que  non  pudieron 
atapar  nin  estancar  el  agua.  E  subió  el  agua  fasta 
encima  del  arco  de  la  puente  por  do  entran  al  cas- 
tillo de  Triana,  é  fasta  las  almenas  de  la  cerca  de 
la  cibdad,  en  tal  manera  que  dencima  de  los  adar- 
ves tomaban  el  agua  con  las  manos.  £  duró  ocho 
horas  en  se  abajar  el  agua,  que  non  podia  ninguno 
salir  de  la  cibdad,  que  todo  estaba  cercado  de  agua 
enderredor,  é  pon  tenían  las  gentes  viandas  que  co- 
mer, nin  lefia  para  cocinar.  E  toda  la  Clerecia  fizo 
procesiones  é  predicaciones,  é  confesáronse  todos,  é 
ficieron  penitencia.  E  quiso  Dios  aver  piedad  do  loa 
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pecklorea,  é  cesaron  las  aguas ,  é  vinieron  á  pu  lugar. 

En  este  afio  fué  la  grand  batalla  entre  el  Morato 
6  el  Tártaro,  é  venció  el  Tártaro  al  Morato,  é  duró 
la  batalla  quince  dias;  é  fué  esta  batalla  á  24  de 
Julio.  E  dicen  que  morieron  alli  de  amas  las  partes 
ochocientas  veces  mil  ornes  de  caballo,  sin  los  de 
pie,  que  fueron  sin  cuenta.  E  matóle  quantos  Mo- 
ros falló,  é  tomólo  sus  tierras  é  sus  tesoros.  E  envió 
8u  muger  del  Morato  al  Rey  de  Oastilla'en  presen- 
te, con  otras  joyas  que  lo  envió. 

AÑO  CATORCENO  (1404).  En  jueves  dia  de  Na- 
vidad, i  25  de  Diciembre,  antes  de  nona  un  poco, 
cayó  un  rayo  en  la  torre  mayor  de  las  campanas 
de  Sancta  María  {de  Sevill<i)  do  estaba  el  relox,  é 
quebró  el  ferrage  del  relox,  é  un  poco  de  la  torre,  é 
dos  fíniestras:  é  sumióse  dentro  de  la  torre ,  é  fizo 
grandes  f  uraos  é  grandes  truenos. 


AÑO  QUINCENO  (1405).  Viernes  seis  dias  del 
mes  de  Marzo  nasció  el  Infante  Don  Juan  en  Toro. 

AÑO  DIEZISEYSENO  (1406).  En  sábado,  dia  de 
Navidad  finó  este  Rey  Don  Enrique  en  Toledo,  que 
iba  á  la  guerra  contra  el  Rey  do  Granada ,  segund 
mas  largamente  se  cuenta  en  la  Corónica  del  Rey 
Don  Juan  su  fijo ;  é  en  la  dicha  cibdad  de  Toledo 
está  enterrado.  E  fué  este  Rey  Don  Enrique  muy  jus- 
ticiero, é  puso  Corregidores  en  todos  los  logaros  de 
BU  Reyno,  en  tal  manera  que  todos  avian  miedo 
del.  E  fué  siempre  doliente  fasta  su  muerte.  E  fué 
miiy  tenudo  de  los  de  su  Regno.  E  vivió  este  Rey 
Don  Enrique  veinte  é  siete  afios,  é  dos  meses,  é 
veinte  dias;  porque  él  nasció  dia  de  Sant  Francisco 
á  4  de  Octubre  del  afio  del  Sefior  de  1380,  é  finó  día 
de  Navidad  29  de  Diciembre  deste  ftfio  del  FlAfior 
de  1406. 
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ADICIONES  Á  L4S  NOTAS 

DE  LA  CRÓNICA 

DEL  REY  DON  ENRIQUE  III. 


I. 

AfíO  1390  y  91,  págs.  164  y  16». 
t 
De  este  Obispo  de  Cuenca,  qne  era  Don  Alvaro  de 
Isoma,  se  hace  mención  en  el  Testamento  del  Bey  Don 
Jnan,  llamándole  Don  Alvaro.  También  fué  maestrp 
del  mlAno  Bey  y  del  Infante  Don  Femando,  su  her- 
mano, Don  Diego  de  Anaya  Maldonado,  natural  de 
Salamanca,  Obispo  de  Tul,  Orense,  Salamanca,  Cuen* 
ca  y  Arzobispo  de  Sevilla,  fundador  del  Colegio  mayor 
de  San  Bartolomé.  Bn  su  Testamento  dice  :  J3  fuim&i 
en  crianza  del  $emr  Rey  Don  Enrique ,  i  del  Infante 
Don  Femando  «•»  \erniano.  Le  nombre^  el  Bey  Don  Juan 
para  este  magisterio  antes  de  ser  obispo,  y  parece  lo 
ejerció  antes  que  Don  Alvaro  de  Isoma. 

II. 
AfiO  1890,  cap.  4,  pág.  164. 

Carta  del  Rey  Juoef  de  Granada  á  la  ciudad  de  Mur» 
da,  dicUndcla  que  queria  conservar  la  paz.  Cásca- 
les, Disc.  IK,  cap.  L 

Bl  Principe  siervo  de  Dios  Jncef,  fijo  de  nuestro  se- 
flor  Príncipe  délos  Horos^  siervo  de  Dios  Albulhazeze, 
qne  Dios  mantenga,  al  Concejo,  muy  alabados  Caballe- 
ros Fijosdalgo  escogidos  los  de  Murcia:  aorescíente 
Dios  la  vuestra  honra,  é  os  enderesco  á  lo  que  el  alma 
quiere.  Bscribimos  aquesta  carta  saludándoos,  é  loando 
vuestra  bondad  en  la  Alhambra  de  Granada ;  é  face- 
mos vos  saber,  que  nuestro  seffor  é  padre  finó,  é  pasó  á 
la  gloria  de  Dios,  perdónele  Dios;  é  nos  heredamos  su 
Begno  derechamente,  segund  lo  debe  heredar  Bey  des- 
pués de  su  padre  é  su  agüelo.  Bl  Bey  mi  padre  ó  el 
muy  noble  Bey  Don  Bnrique  se  tenían  ya  prometida  la 
pas  poco  tiempo  hi.  Escrívimos  vos  esto  por  faceros 
saber  qne  queremos  estar  en  la  pas  é  prometimiento 
fecho,  por  saber  que  nuestro  padre,  que  paraíso  haya 
dexó  la  pas  finne  é  sosegada,  é  nos  la  avemos  renova. 
do  renovamiento  continuo.  Esto  sabed,  é  Dios  alargue 
vuestra  honra,  é  os  lleve  por  la  via  que  él  ama.  Fecha 
dies  dias  de  Jaf  ar,  afio  setecientos  é  noventa  é  tres. 

Loe  del  Qmeefú  de  Murcia  remitieron  ceta  carta  al 
Rey,  Fui  bien  reeíHda  por  los  Oobemadorei,  que  con- 
eervaron  lapaz,  haciendo  luego  sus  trato$  con  el  Rey  de 
^mnada. 


m. 

aSo  1891,  pág.  167,  Nota  l. 

Inttrumento  fecho  en  Llerena  álSde  Enero  de  1391, 
en  que  $e  refieren  loe  despotorios  de  Doña  Maria  de 
^^gueroa  con  Oarei  Méndez  de  Sotomayor.  Le  publi- 
có Salagar,  Advertencias  Históricas,  páq,  98,  di, 
ciendo: 

a  Bn  virtud  del  poder  que  exhibió  en  Llerena  el  Co- 
mendador Alonso  Yafies  á  13  de  Enero  de  1391,  ante 
Buy  Lopes  y  Alonso  Martinei,  Escribanos  de  aquella 
villa,  se  celebró  el  desposorio  en  presencia  de  iUonso 
Lopes,  Contador  mayor  del  Maestre ;  Sancho  Fernandes 
Mesia,  Comendador  de  Usagre ;  Diego  Alfonso,  Comen- 
dador de  Monesterio  ,*  Juan  Fernandez,  Comendador 
de  Almendralejo  y  Becaudador  mayor  del  Maestre ,  y 
otros,  como  lo  escribe  Esteban  de  Qaribay  en  una  Me- 
moria que  de  este  instrumento  tenemos  de  su  misma 
letra.  Y  porque  los  términos  de  este  desposorio  no  son 
hoy  muy  comunes,  copiaremos  parte  del  instrumento 
que  de  él  se  hixo,  para  satisfacer  la  curiosidad  de  los 
doctos.» 

Mediante  el  dicho  poder  de  Qard  Méndez  de  Soto- 
mayor  de  esta  otra  parte  contenido,  aviendo  d^  cele- 
brar en  su  nombre  el  dicho  Comendador  el  matrimonio 
con  Doña  María  de  Flgneroa,  fija  del  Maestre,  dixo  él 
en  el  dicho  dia  estas  palabras  á  cdla:  «Doña  María :  Gar- 
ci  Méndez  de  Sotomayor,  fijo  de  Luis  Méndez  de  Soto- 
mayoz^  Sefior  del  Carpió  é  de  Morente,  cuyo  Procurador 
é  Nuncio  especial  yo  soy,  os  en  via  á  saludar  por  mí,  é 
manda,  é  envía  á  vos,  que  por  medianero  Procurador 
especial  enunciante  á  vos,  vos  tome  por  su  esposa  é  mu- 
ger  legítima,  por  palabras  de  presente  por  mí  dichas  ó 
nundadas,  ansí  como  mándala  Santa  Iglesia  de  Boma; 
é  ruego  á  este  Clérigo  que  vos  faga  pregunta  si  vos  pla- 
ce de  casar,  como  dicho  es,  por  mí,  medianero  Procura- 
dor é  Nuncio,  con  el  dicho  Qarci  Méndez.»  E  luego  Juan 
Martines,  Clérigo^  Cura  de  la  Iglesia  de  Santa  María 
de  Llerena,  que  estaba  presente,  fizo  á  la  dicha  Doña 
María  estas  preguntas  que  se  siguen :  o  Doña  Moría : 
¿oisteslasaludacioné  pregunta  que  el  dicho  Alfonso 
Yafies  vos  fizo,  é  plaoevos  de  casar  con  el  dicho  Gard 
Méndez,  é  de  lo  aver  por  esposo  é  marido  en  la  manera 
que  vos  fué  fecha  la  dicha  pregunta  por  el  dicho  Alfon- 
so Yaflez,  Procurador,  é  mediante  en  nombre  del  dicho 
Gard  If endez^  é para  élt 9  B  \ae^o  la  dicha  Doila  Ma* 
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ría  dixo  que  la  placía,  é  que  recibíala  dicha  sáladacion 
con  proposito  é  intención  é  con  la  homildanza  que  la 
Virgen  Santa  María,  Madre  del  nuestro  Salvador  Jesu- 
Christo,  la  recibió  de  Dios  Padre  por  el  Ángel  Gabriel 
quando  casó  con  él,  é  concebió  del  Espíritu  Santo.  E 
luego  el  dicho  Juan  Martínez,  Clérigo  de  la  dicha  Igle- 
sia de  Santa  María,  dixo:  «Alfonso  Yafíez,  queestades 
presente,  é  ficistes  la  dicha  saludacion  á  la  dicha  Doña 
María  en  nombre  del  dicho  Qarci  Gómez,  é  para  él ,  asi 
como  su  Procurador  é  su  Nuncio,  é  vos  mediante  reci- 
bistes  agora  della  la  dicha  respuesta  que  aquí  me  fizo, 
é  declaración  do  su  voluntad  é  placimiento  de  presente, 
para  desposar  é  casar,  vos  mediante,  é  por  vos,  con  el 
dicho  Garci  Méndez  :  ¿  Placevos,  en  el  nombre  é  forma 
que  dixistes,  de  recibir  é  casar,  vos  mediante,  con  la 
dicha  Doña  María  por  el  dicho  Garci  Méndez ,  é  para 
él  ? »  E  luego  el  dicho  Procurador  dixo  que  le  placía, 
con  el  gozo  que  el  dicho  Ángel  ovo  de  la  respuesta  é 
homildanza  de  la  Virgen  Santa  María.  E  luego  el  dicho 
Juan  Martínez  dixo :  «  Doña  Maria,  pues  vos  place  do 
casar  con  el  dicho  Garci  Méndez,  ¿recibideslo  por  pa- 
labras de  presente  por  vuestro  esposo  é  marido  al  dicho 
Garci  Méndez  ?  E  por  este  dicho  su  Procurador  é  Nuncio 
presente,  él  medíante,  ¿  qneredeslo  por  vuestro  marido 
legitimo,  é  facedes  este  casamiento,  é  consentides  en 
él  para  el  dicho  Garci  Méndez,  como  manda  la  Santa 
Madre  Iglesia  Romana?»  E  luego  la  dicha  Doña  Maria 
dixo  que  lo  quería,  é  recibía  por  el  dicho  su  Procura- 
dor é  Nuncio  por  su  esposo  é  legítimo  marido,  por  pala- 
bras de  presenta,  como  manda  la  Santa  Madre  Iglesia 
Bomana.  E  luego  el  dicho  Juan  Martínez  fizo  pregunta 
al  dicho  Alfonso  Yañez,  é  dixo :  «  E  vos  el  dicho  Alfon- 
so Yañez,  que  rcspondistes  que  placía  al  dicho  Garci 
Méndez,  por  él  medíante,  casar  con  la  dicha  Doña  Ma- 
ría, i  recibides,  é  tomados  en  su  nombre,  é  para  élj  é  él 
por  vos  mediante  como  su  especial  Nuncio  Procurador, 
Á  la  dicha  Doña  Maria  por  su  esposa  é  muger  legítima, 
por  palabras  de  presente,  como  manda  la  Santa  Madre 
Iglesia  Romana  ?í)  E  luego  el  dicho  Alfonso  Yañez  rea- 
poudid  é  dixo  que  si,  que  en  el  dicho  nombre  la  recibía 
por  las  dichas  palabras  para  el  dicho  Garci  Méndez,  é 
que  el  dicho  Garci  Méndez  que  la  recibía  para  sí,  él 
mediante,  por  su  esposa  é  mujer,  cómo  manda  la  Santa 
Iglesia  de  Roma.  B  luego  el  dicho  Alfonso  Yañez,  Pro- 
curador del  dicho  Garci  Méndez ,  é  la  dicha  Doña  Ma- 
ria pidieron  á  nos  los  dichos  Escribanos  que  les  diése- 
mos de  todo  esto  que  avia  pasado  á  cada  uno  un  ins- 
trumento signado  de  nuestros  signos,  con  el  día,  mes  é 
año,  etc. 

* 
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üotfpues  del  requerimiento  que  se  menciona  en  este 
capítulo  hecho  al  Arzobispo  de  Toledo  de  órdeñ  de  los 
del  Consejo  por  Ferrand  Sánchez  de  Virues  y  el  Doc- 
tor Gonzalo  Martínez  de  Bonilla,  parece  que  los  del 
Consejo  enviaron  á  Juan  de  Velasco  y  Pedro  Fernan- 
dez de  Villegas  con  segundo  mensaje  al  Arzobispo.  Res- 
pondió éste  por  carta  dirigida  al  Rey,  acompañada  de 
un  escrito  signado  de  Escribano.  Los  del  Consejo  le  re- 
plicaron también  por  escrito  con  Garci  Alfonso  de  San 
Fagund,  Caballero,  y  Antón  Sánchez  de  Salamanca, 
Doctor ;  y  el  Arzobispo  dio  la  respuesta  siguiente,  que 
puso  Zurita  en  las  Enmiendas,  por  declararse  en  olla 
algunos  hechos  con  más  expresión  que  en  la  Crónica. 
Va  corregida  se^n  las  variantes  que  publicó  Doimcr, 


sncadas  de  un  Códice  del  Conde  de  Villahumbrosa  por 
el  Regente  Don  Pedro  Valero, 

u  En  la  villa  de  Talavera,  martes  doce  días  do  Abril 
deste  Año  dol  Nasdmiento  de  Nuestro  Señor  Jesn- 
Christo  de  mil  ó  trecientos  é  noventa  é  uno,  ante  las 
l)ncrtis  de  la  Iglesia  Colegial  de  Sancta  Maria,  que 
es  dentro  de  la  dicha  villa,  estando  y  presente  el  mu- 
cho honrado  padre  é  señor  Don  Pedro,  por  la  gracia 
de  Dios  Arzobispo  do  Toledo,  Primado  de  las  Españas, 
ó  Chanciller  mayor  de  Castilla,  en  presencia  de  mí  el 
Escribano  é  Notario  público,  ó  testigos  yuso  escriptosi 
parecieron  Garci  Alfonso  de  Sant  Fagundo,  Caballero, 
é  Antón  Sánchez,  Dotor  en  Decretos,  Oydor  de  la  Au- 
diencia del  Rey,  ó  presentaron  é  ficieron  leer  por  mí  el 
dicho  Escribano  una  carta  de  los  Señores  del  Consejo 
del  dicho  señor  Rey,  é  un  requirímiento  deste  tenor : 

a  Señor :  Nos  los  del  Consejo  de  nuestro  señor  el  Rey, 
nos  vos  enviamos  encomendar.  Facemosvos  saber  que 
vimos  una  vuestra  carta,  que  enviastes  al  dicho  señor 
Rey,  é  otrosí  un  escripto  Binado  de  Escribano  público^ 
de  algunas  cosas  que  le  enviastes  decir,  é  las  quales 
carta  é  escripto  trajeron  Juan  de  Velasco  é  Pero  Fer- 
randez  de  Villegas^  en  respuesta  de  algunas  cosas  que 
el  dicho  señor  Rey  é  nosotros  vos  enviamos  decir  con 
ellcs.  E  porque  vos  respondistes  á  dicho  señor  Rey  por 
escripto  sinado,  nosotros  oso  mesmo  vos  respondemos 
al  dicho  escripto  por  otro  escripto  sinado,  que  vos 
enviamos  con  Garci  Alfonso  de  de  Sant  Fagundo,  é  con 
el  Dotor  Antón  Sánchez ,  álos  quales  vos  rogamos  que 
creados  lo  que  sobre  esto  vos  dirán  de  nuestra  parto. 
Otrosí,  bien  sabedes  como  fallamos  el  Testamento  quo 
fizo  el  Rey,  que  Dios  perdone,  raído  é  enmendado  en 
algunos  logares,  el  qual  Testamento  vos  llevastes ;  ó 
rogamosvos  que  luego  partades  de  allá  para  vos  venir 
á  estas  Cortes,  porque  vos  acertedes  en  ellas  é  fagades 
pleyto  é  omenage  por  las  fortalezas  que  tenedes,  é  tra- 
yades  con  vnsco  el  dicho  Testamento ;  é  en  caso  que 
vos  acá  non  vengades  que  nos  le  uiviedcs  cerrado,  é 
sellado  de  vuestro  sello,  con  los  sobredichos  Garci  Al- 
fonso é  el  Dotor,  porque  en  oslas  Cortes  se  vea  é  de- 
termine si  debe  ser  tenido  é  guardado :  é  eso  mesmo  nos 
enviad  decir,  sobre  ello  vuestra  opinión  por  escripto 
firmado  de  vuestro  nombre ,  si  el  dicho  Testamento  de- 
be ser  cumplido  é  guardado,  ó  non.  E  por  esta  carta 
damos  poder  camplido  á  los  dichos  Garci  Alfonso,  é  al 
Dotor  Antón  Sánchez,  para  que  vos  fagan  todos  los  re- 
querimientos é  afincamientos  que  cumplieren  é  menes- 
ter fueren.  Escripta  en  la  viila  de  Madrlt,  seis  días  del 
mes  de  Abril,  Año  del  Nasdmiento  de  nuestro  Salvador 
Jesu-Christo  de  mil  é  trecientos  é  noventa  é  un  años. 
Yo  el  Conde.  I.  Archieps.  Compostellanus.  Nos  el  Maes- 
tre. Pero  Suarez.  Pero  Lopei.  Juan  de  San  Juanes.  Al- 
fonso Ferrandez. » 

« Señor  D  n  Pedro  Arzobispo  de  Toledo  :  Yo  Garci 
Alfonso  de  Sant  Fagund,  Caballero^  é  yo  Antón  Sán- 
chez, Dotor  é  Oydor  de  la  Audiencia  de  nuestro  señor 
el  Rey,  por  virtud  de  la  dicha  creencia,  ó  del  dicho  po- 
der á  nos  dado  por  los  dichos  Señores  del  Consejo  de 
dicho  Señor  Rey,  vos  decimos  :  Que  bien  sabe  la  vues- 
tra merced  que  en  el  tiempo  que  el  Rey  queda  de  pe- 
queña edad  en  los  sus  Regnos ,  asi  como  es  nuestro  So- 
ñor  el  Rey,  que  Dios  mantenga,  ha  menester  mas  quo 
en  otro  tiempo  de  ser  ayudado  de  todos  los  de  sus  Reg- 
nos, especialmente  de  los  Grandes  tales  como  vos,  quo 
sedes  grande  de  linage,  é  por  la  dignidad  que  avcdes, 
como  por  la  sciencia  é  buen  entendimiento  é  sano  con- 
sejo quo  Dios  puso  en  vos :  por  lo  qual  los  dichos  Seño- 
res d'ú  dicho  Consejo,  é  los  Ricos  ornes,  é  Caballeros»  é 
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Procuradores  de  los  Begnos  del  dicho  señor  Rey  que  es- 
tán en  la  Villa  de  Madrit,  magUer  que  porque  la  tar- 
danza es  muy  dañosa,  querían  aver  fecho  é  acabado  las 
Cortes  para  se  conclnlr  é  acabar  de  declarar  todas  las 
cosas  que  fasta  agora  estáti  ordenadas,  segunt  que  cmn- 
pie  al  serricio  de  Dios,  é  del  dicho  señor  Rey,  é  á  pro- 
vecho de  los  «US  Regnos ;  pero  por  la  vuestra  ausencia 
non  las  han  querido  comenzar ;  é  puesto  que  las  co- 
miencen, non  las  entienden  acabar  fasta  que  vos  vades, 
á  eUss,  porque  ellos  con  vos  é  con  vuestro  maduro  con- 
sejo, é  vos  con  ellos  ordenedes  é  declaredes,  asi  en  las 
dichas  Ck>rtes,  como  fuera  de  ellas,  tod/^s  las  cosas  que 
fueren  á  servicio  del  dicho  señor  Rey,  é  Á  provecho  de 
los  sus  Regnos.  E  por  ende,  por  parte  de  los  dichos  Se- 
ñores vos  rogamos  é  requerimos  é  afrontamos,  é  de  la 
nuestra  parte  pedimos  por  merced,  que  pospuestas  to- 
das las  cosas  que  vos  decides,  escusas,  é  las  pleytesias 
nuevas  por  vos  por  un  escrípto  á  los  dichos  Señores 
demandadas,  las  quales  por  ser  dañosas  é  atraer  tardan- 
za, acarrearían  muy  grand  daño  ;  é  parando  vos  mien- 
tes que  por  el  estado  que  tenedes  que  debcdes  sofrír 
muchas  cosas,  aunque  sean  contra  vuestra  voluntad,  é 
non  dar  ocasión  á  tan  grande  escándalo  é  mal  que  se 
]^ueda  levanta^  asi  dentro  en  el  Regno,  como  fuera  del» 
por  el  vuestro  exemplo  en  no  ir  á  las  dichas  Cortes,  ó 
non  estar  en  el  dicho  Consejo  :  que  partades  luego  de 
aqui  para  ir  á  las  dichas  Cortes,  ó  estar  en  el  dicho 
Consejo,  é  para  facer  pleyto  ó  omenage  al  dicho  señor 
Rey  Don  Enrique  por  las  fortalezas  que  tenedes,  se- 
gunt facen  los  otros  sus  naturales  que  tienen  fortalezas 
en  los  sus  Regnos,  é  que  Icvedes  el  Testamento  que 
dexó  ordenado  el  Rey  Don  Juan,  que  aya  santo  Paraíso, 
el  qual  está  raido  ó  emendado :  é  que  si  vuestra  mer- 
ced fuere  de  non  ir  á  las  dichas  Cortes,  nin  estar  en  el 
dicho  Consejo,  que  querades  enviar  á  lag  dichas  Cortes 
vuestro  Procurador  con  poderío  bastante  para  facer  el 
dicho  pleyto  é  omenage  por  las  dichas  fortalezas,  é  para 
todas  las  otras  cosas  que  en  las  dichas  Cortes  se  ovie- 
ren  de  ordenar  é  declarar  ;  ó  eso  mesmo  de  nos  dar  el 
dicho  Testamento  cerrado  ó  sellado,  é  le  enviar  á  los 
dichos  Señores,  é  vuestra  opinión  firmada  de  vuestro 
noptibre,  ó  por  Notario,  de  si  el  dicho  Testamento  debe 
ser  tenido  é  guardado,  ó  non«  En  otra  manera.  Señor, 
si  asi  facer  é  complir  non  lo  quisieredes,'  protestamos  en 
dicho  nombre,  que  los  dichos  Señores  del  dicho  Conse- 
jo en  vuestra  ausencia  é  reveldia,  aviendovos  por  pre- 
sente, que  farán  é  acabarán  las  dichas  Cortes,  é  orde- 
narán aquellas  cosas  que  entendieren  que  cumplen  al 
servicio  de  Dios  é  del  Rey,  é  á  provecho  de  los  sus  Reg- 
nos. E  otrosi ,  que  si  por  vos  non  facer  las  cosas  sobre- 
dichas, ó  alguna  dellas ,  algún  deservicio  ó  escándalo 
se  levantare  contra  el  dicho  señor  Rey,  é  contra  losius 
Regnos,  é  dentro  en  ellos ,  por  el  dicho  vuestro  mal 
exemplo,  lo  que  Dios  non  quiera,  que  el  dicho  señor 
Bey  ó  los  dichos  sus  Regnos  que  se  tornen  á  vos ,  é  á 
vuestros  bienes,  ó  á  vuestro  estado,  é  non  á  ellos,  etc.» 
É  después  desto,  en  la  dicha  villa  de  Talavera,  en 
jueves  trece  dias  del  dicho  mes  de  Abril  de  la  data  so- 
bredicha, el  dicho  señor  Arzobispo  dixo  que  daba,  é 
dio  por  escrípto  esta  respuesta  que  se  sigue: 

a  Señores :  Nos  el  Arzobispo  de  Toledo  nos  vos  envia- 
mos encomendar.  Vimos  una  carta  vuestra,  é  entendi- 
mos muy  bien  la  requisición  que  de  vuestra  parte  nos 
fué  fecha  por  Oarci  Alfonso  de  Sant  Fagund  é  por  el 
Doctor  Antón  Sánchez.  É  á  lo  que  nos  enviastes  decir 
que  bien  sabíamos  en  como  fallaredes  el  Testamento 
que  fizo  el  Rey  Don  Juan,  que  Dios  perdone,  raido  é  _  _ 
enmendado  en  algunos  lugares,  el  qual  Testamento  nos  I  n6  é  mandó  muchas  cosas  que  son  á  grand  provecho  é 
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teníamos ,  é  que  nos  rogabades  que  levásemos  con  ñusco 
el  dicho  Testamento,  ó  que  vos  lo  enviásemos  cerrado 
ó  sellado,  porque  se  viese  en  estas  Cortes,  é  se  dctermi« 
nase  si  debia  ser  tenido  é  guardado,  ó  non :  Señores,  es 
la  verdad  que  nos  tenemos  el  dicho  Testamento,  non 
sospechoso,  más  firmado  del  nombre  del  dicho  Rey,  é 
del  nombre  de  Don  Pedro,  fijo  del  Marqués  de  Villena, 
é  de  otros  Ricos  omes  é  grandes  Caballeros,  é  sellado 
con  sus  sellos,  sin  suspícion ;  é  nos  non  vimos  en  él  ra- 
sura, nin  mudamiento  en  lugar  sospechoso ;  pero  si  debe 
ser  tenido  é  guardado,  segunt  decides,  quando  pares- 
ciere  se  verá.  É  juramos  vos  á  buena  fé,  é  á  los  sanctot 
Evangelios  ,^ue  lo  non  tenemos  aqui ;  oa  lo  non  troji- 
mos  con  ñusco  por  la  grand  priesa  que  trojimos,  é  por 
venir  aferradamente  con  la  queja  que  trojimos,  segunt 
sabedes,  por  llegar  mas  ayna  á  esta  nnestra  villa  de 
Talavera,  donde  se  urdía  contra  nos  una  grandísima 
traycion.  Por  ende  vos  escrebimos  aqui  algo  de  lo  que 
se  contiene  en  el  Testamento,  porqué  seáis  mejor  avi- 
sados. Señores,  segunt  vosotros  sabedes  que  lo  leistes, 
especialmente  vos,  señor  Arzobispo  de  Santiago,  é  vos 
Pero  López  de  Ayala,  el  Rey  Don  Juan  ordena  en  este 
su  Testamento  ciertos  Regidores,  Señores  é  Caballeros, 
é  ciertos  Omes  buenos  cibdadanos  de  ciertas  cibdades; 
é  entre  los  otros  que  escribió  por  Regidores,  escribió  al 
Marqués  de  Villena  é  á  Don  Juan  Alfonso,  Conde  de 
de  Niebla.  É  pues.  Señores,  voluntad  avedes,  segund 
paresce  por  esta  vuestra  carta  é  por  el  requerimiento 
que  nos  f  acedes ,  que  este  Testamento  se  publique  en 
estas  Cortes ,  é  se  vea  é  determine  si  debe  ser  tenido  é 
guardado,  ó  non ,  forzado  es ,  porque  asi  lo  quieren  los 
derechos,  á  esta  publicación  é  determinación  que  sean 
llamados  todos  aquellos  á  quienes  pertenesce.  É  los  mas 
principales  de  los  que  ahí  non  están,  á  quien  pertenes- 
ce ,  son  los  sobredichos  Marqués  é  Conde  de  Niebla ;  á 
los  quales,  Scflores ,  pues  esto  queredes  facer,  debedes 
llamar,  é  claramente  certificar  que  son  puestos  en  el 
dicho  Testamento  por  Regidores ,  é  que  los  llamados  é 
emplazados  sobre  razón  del  Testamento  del  Rey  Don 
Juan,  por  quanto  decides  que  en  estas  Cortes  queredes 
ver  é  determinar  si  el  dicho  Testamento  debe  ser  apro* 
bado  é  valedero,  ó  non.  Ca  si  fasta  aqui  los  Uamastes^ 
nunca  deste  fecho  fueron  certificados ;  antes  saben  muy 
bien  que  es  público  é  notorio  que  está  concluido  é  or- 
denado, que  aquesto  Regno  non  se  rija  nin  gobierne  por 
Regidores,  mas  que  se  rija  é  gobierne  por  Consejo  de 
ciertos  Señores ,  é  Ricos  omes,  é  Caballeros,  é  Procu- 
radores de  cibdades ,  los  quales  ya  son  escogidos  é  nom- 
brados en  numero  asaz  grande :  é  por  esto  es  pequeña 
maravilla  ende  non  venir  fasta  aqui.  Pero  bien  tene- 
mos ó  firmemente  creemos  que^  los  oertificasedes 
desta  cosa ,  que  ellos  veman ;  ca  ya ,  gracias  á  Dios,  el 
Conde  Don  Juan  Alfonso  sano  es,  é  cesa  la  guerra  de 
Granada ;  é  quando  ellos  y  fueren,  á  nos  place  de  ir  é 
ser  con  el  di6ho  Testamento.  Pero  si  entre  tanto  vos  es 
muy  necesario  de  ver  el  dicho  Testamento  ( por  quanto 
los  sobredichos  Marqués  é  Conde,  segunt  diximos,  son 
escriptos  Regidores  en  el  dicho  Testamento,  é  otrosi 
aquellos  que  deben  ser  escogidos  por  las  cibdades,  é 
non  son  aún  nombrados  por  aquella  forma  que  el  Bey 
Don  Juan  en  el  dicho  Testamento  mandó)»  si  nos  dié- 
semos é  entregásemos  este  Testamento  sin  voluntad  de 
todos  los. sobredichos,  é  se  perdiese  ó  rompiese,  po« 
diiamos  ser  razonablemente  reprehendidos  por  las  cib- 
dades á  quien  tañe,  é  por  el  Marquéii  é  Conde  sobre- 
dichos ,  é  otrosi ,  por  el  Cabildo  de  la  Iglesia  de  Toledo, 
por  quanto  en  el  dicho  Testamento  el  dicho  Rey  ordo- 
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honra  de  la  Iglesia,  é  aon  de  la  dbdad  de  Toledo :  por 
ende  querríamos  que  se  non  perdiese,  é  ser  seguro  de 
que  nos  fuese  tomado,  pues  somos  uno  de  los  Testa- 
mentarios á  quien  él  encomendó  el  desencargo  de  su 
anima,  especialmente  en  el  fecho  del  Conde  Don  Al- 
fonso. Por  ende  tened  por  bien  que  nuestro  hermano  é 
amigo  el  Maestre  de  Santiago  nos  faga  públicamente, 
deUmte  todos  los  Procuradores,  juramento  é  pleyto  é 
omenage  de  nos  entregar  é  tomar  el  dicho  Testamento 
asi  salvo  é  sano  é  entero,  é  asi  escripto  como  ge  lo  nos 
damos,  é  que  non  sea  en  ninguna  parte  afiadido  nin 
menguado,  é  que  nos  lo  entregue  ante  que  el  dicho 
Maestre  parta  de  Madrit,  é  nos  lo  envié  ó  entregue  en  la 
nuestra  villa  de  Talavera,  ó  en  otra  villa  ólogax  donde 
esto  viéremos.  É  fecho  asi  publicamente  este  juramento 
é  pleyto  é  omenage,  venga  con  él  Juan  Martínez,  Chan- 
ciller, ó  nos  le  enviaremos  donde  le  den  é  entreguen 
luego  el  dicho  Testamento,  porque  entre  tanto  que  vie- 
nen los  dichos  Marqués  é  Conde,  é  nos  imos  allá,  lo  po- 
dados bien  ver  é  examinar  á  vuestro  talante,  é  deliberar 
quanto  de  derecho  é  de  buenas  conciencias  lo  que  de- 
bedes  é  sodes  tenidos  de  facer,  á  á  lo  que  nos  envías- 
tes  decir  que  vos  oviesemos  decir  nuestra  opinión,  si 
debe  ser  guardado  é  complido  el  dicho  Testamento,  ó 
non :  Refieres,  f ablando  con  reverencia ,  si  esto  aviados 
á  voluntad  de  facer,  esto  se  debiera  facer  concluso  que 
fuese  el  Consejo ;  ca  el  día  que  ooncluistes  que  se  rigie- 
se aqueste  Regno  por  Consejo,  paresce  que  non  ovistes 
respecto  al  Testamento :  é  pues  agora  queredes  tomar  á 
examinar  el  dicho  Testamento,  segunt  paresce  por 
vuestras  palabras,  facedeslo  mucho  bien,  é  guardados 
el  derecho  é  la  justicia,  é  dades  buen  exemplo  é  buena 
quenta  de  vos ;  pero  forz  vio  es,  segunt  decimos ,  que  se 
faga  en  presencia  de  los  sobredichos ,  pues  les  pertenes- 
ce  do  ser  presentes.  É  á  la  dicha  requisición  que  nos 
mandastes  facer,  que  fuésemos  á  las  Cortes,  é  en  otra 
manera  que  protestabades ,  etc. :  á  esto  respondemos,  se- 
gunt que  primeramente  respondimos ,  que  estamos  muy 
presto  é  aparejado  de  ir  á  las  dichas  Cortes,  con  tal 
que  nos  fagades  la  seguranza  que  vos  pedimos,  porque 
libremente  podamos  fablar;  ca  segunt  decimos,  público 
es  é  notorio,  que  en  tanto  que  y  estuvimos ,  estuvimos 
en  gran  peligro.  É  los  palabras  que  vos  dixo  Juan  Man- 
so, salva  su  reverencia,  que  otras  fueron  las  palabras 
que  él  dixo  á  nuestro  Confesor,  é  después  á  nos ,  de  las 
que  dixo  á  vosotros ;  é  otros  muchos  mayores  é  mejo- 
res que  non  Juan  Manso  las  dixeron,  segunt  primera- 
mente diximos  en  el  nuestro  escripto.  Por  ende  dadnos 
seguransa  convenible,  é  á  nos  place  de  ir  allá  muy  de 
voluntada  servir  á nuestro  sefior  el  Rey  Don  Enrique, 
nieto  del  muy  nob^  Rey  Don  Enrique,  que  Dios  dé 
santo  paraíso,  é  fijo  del  Rey  Don  Juan,  /Cuya  fechura 
nos  somos,  é  otrosí  á  nuestra  sefiora  la  Reyna,  é  traba- 
jar por  honra  é  provecho  comunal  del  Regno  en  quanto 
pudiéremos,  como  quier  y,  ó  en  qualquier  otro  lugar 
onde  nos  acaescieremos.  É  nunca  Dios  lo  quiera  que 
por  nuestra  persona  cesemos  de  facer  é' trabajar  en  todo 
lo  que  sobredicho  es  fasta  la  muerte ;  pero  todavía  que- 
remos que  nos  sea  fecha  é  otorgada  la  dicha  seguransa. 
¿  á  lo  que  decides,  que  sí  non  quisiéremos  ir  allá  que 
enviemos  nuestro  Procurador,  respondemos  que  nos 
place  de  ir  allá  de  todo  en  todo,  por  quanto  los  negocios 
é  fechos  de  allá  son  muy  grandes,  é  muy  arduos  é  pesa- 
dos ;  é  do  se  deben  tan  grandes  é  tan  arduos  negocios 
tratar  necesaria  és  la  nuestra  presencia ,  lo  uno  por  ra- 
sen de  la  dignidad,  é  lo  otro  por  ser  natural  deste  Reg- 
no, é  nos  aver  acertado  fasta  aqui  en  todos  los  negocios, 
de  que  estamos  mucho  bien  informados  como  pasaron* 


É  á  lo  que  decides  de  los  omenages,  noi  tenemos  é  8d« 
mos  cierto  que  los  tenemos  fechos,  asi  de  derecho  como 
de  fecho ;  ca  én  las  Cortes  de  Guadalajara  los  fecimos, 
é  non  es  necesario  de  los  facer  agora  de  nuevo  otra 
ves ;  pero  si  cumpliere  que  agora  nuevamente  los  reno* 
vemos,  si  nos  fuere  dada  la  seguranza  que  pedimos,  á 
nos  place  de  lo  facer  desque  allá  seamos.  É  á  lo  otro 
que  decides,  que  protestabades  contra  nos,  etc. ,  deci- 
mos que  non  consentimos  en  vuestra  protestación ;  é  si 
algún  escándalo  ó  mal  viniere,  lo  que  Dios  non  quiera, 
non  debe  ser  contado  nin  demandado  á  la  nuestra  per- 
sona, nin  á  nuestros  bienes,  nin  á  nuestro  estado,  por 
quanto  nunca  fuimos,  nin  somos,  nin  seremos  en  culpa 
ca  siempre  nos  pusimos,  é  ponemos  en  racon,  é  en  de- 
recho, é  en  justicia,  é  nunca  salimos  della,  nin  enten- 
dimos salir  della ;  antes  entendimos  ser  en  todas  las  co- 
sas que  fueren  servicio  del  Rey  é  provecho  comunal 
del  Regno,  por  lo  qual  estamos  prestos  de  piorir,  si  fue- 
re menester.  É  nin  nos  absentamos  nin  partimos  den- 
de  por  non  entender  cerca  destos  negocios ;  mas  fui- 
mos forzados  de  partir  por  dos  racones :  la  primera,  por 
dicha  traycion  que  nos  trataran  en  esta  villa ;  la  se- 
ganda,  por  non  ser  seguro  de  nuestra  persona,  segunt 
que  mas  largamente  diximos  en  el  dicho  primer  escrip^ 
to ;  mas  debe  ser  contado  é  demandado  á  aquel  ó 
aquellos  que  dexasen  lo  que  deben  facer  por  la  via  de 
raspn  é  de  derecho.  É  pues,  Señores,  vosotros  protes- 
tados contra  ncs,.rogamosvos  que  en  tal  manera  faga- 
des é  procuredes  estos  negocios  que  tañen  al  Regno  con 
razón  é  con  derecho,  porque  esta  protestación  que  con- 
tra nos  f  acedes  non  caya  sobre  vos. 

»  Otrosí ,  Señores ,  de  vuestra  parte  nos  fué  presenta- 
do por  los  dichos  Garoi  Alfoneo,  é  Dotor  Antón  Sán- 
chez un  quaderno  sinado  de  la  mano  de  Juan  Martínez, 
Chanciller  mayor  del  Rey  del  su  sello  de  la  Poridad,  en 
el  qual  dicho  quaderno  respondistes  á  ciertas  razones 
que  nos  vos  escribimos,  porque  non  eramos  tcnudo  nin 
debíamos  tomar  á  Madrit.  Contra  las  quales  vuestras 
respon8Íones,fablando  con  reverencia  debida,  podría- 
mos justa  é  buena  é  legítimamente  replicar ;  pero  por 
non  eoeder  en  querellas,  é  non  despender  el  tiempo  en 
valde  (ca  si  nos  replicásemos,  querriades  vosotros  re- 
plicar, é  asi  seria  de  proceso  infinito,  é  el  tiempo  des- 
pendérsela en  palabras,  lo  qual  agora  non  cumple  á 
servicio  de  nuestro  señor  el  Rey);  por  ende  lo  dejamos 
porque ,  Dios  queriendo,  muy  cedo  nos  juntaremos  i 
veremos  todos  en  uno  ;  é  estonce ,  Dios  queriendo),  por 
palabras  jastificarémos ,  é  con  razón  é  derecho  verifi- 
caremos todo  lo  que  diximos,  é  lo  averiguaremos,  é 
probaremos  si  fuere  necesario,  por  manera  que  non  sal- 
gamos mintióse,  mas  verdadero.  É  agora  ál  presente, 
por  non  despender  el  tiempo  en  valde,  descendemos  A 
responder  á  los  puntos  principales. 

9  En  el  nuestro  primer  escripto,  porque  nos  pudiése- 
mos estar  y  mas  seguro,  vos  pedimos  que  el  Conde  Don 
Pedro  é  el  Maestre  de  Santiago  tovieren  en  la  Corte 
dosientas  lanzas,  porque  la  Corte  esto  viese  mas  segura; 
é  que  otras  lanzas  algunas  non  estoviesen  y,  salvo  estas 
decientas  que  estos  dos  Señores  asi  toviesen,  que  asi 
fuera  ordenado  en  Mostoles.  Pero  {deoidei)  que  después 
fuera  acordado  lo  contrario,  lo  qual  era  mas  egualeya : 
é  que  nos  fuéramos  en  el  Consejo  quando  esto  fuera 
determinado ;  é  que  siempre  fuera  tenida  la  Corte  en 
paz  é  en  sosiego,  é  sin  bollicio  é  escándalo  alguno^ 
segunt  mas  largamente  en  el  dicho  capitulo  es  conte- 
nido. A  lo  qual  con  reverencia  respondemos,  que  de 
nuestra  voluntad  non  fué  fecha  tal  determinación;  é  si 
nos  dicen  que  |>or(|ue  non  lo  <^ntradiximos,  responde- 
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moB  qne  nneatra  oontradidon  non  OTiera  Ingar,  é  por 
€•10  faé  mejor  callar ;  pero  bien  se  nos  viene  en  miente 
que  juramos  de  non  tener  arma  alguna  grande  nin  pe- 
qnefia,  mayor  nin  menor,  nin  tener  mas  qne  diez  mu- 
ías, é  las  guardas.  Otrosi ,  á  lo  qne  nos  juraron  de  nos 
las  non  consentir  tener  nin  meter,  é  que  nos  catasen  la 
posada  cada  que  quisiesen ,  é  nos  las  tomasen ;  si  esto 
fué  asi  guardado,  asi  en  nos  como  en  todos  los  otros, 
público  es  é  notorio  á  todos  los  mas  de  los  que  j  están, 
quantos  ornes  de  armas  salieron  con  ñusco  de  Madrit, 
équantos  con  los  otros.  Tor  ende,  quanto  sobre  este 
capitulo,  non  entendemos  mas  fablar  nin  replicar,  pues 
paresoe  que  queredcs  que  nos  sin  ser  seguro  Tajamos 
allá;  é  para  justificar  vuestra  rason  decides  que  de- 
mandóos cosas  non  rasonables,  é  de  que  podria  nascer 
escándalo,  é que  tanto  es,  segunt  decides,  como  decir 
que  non  queremos  ir  allá.  É  salva  vuestra  reverencia, 
nuestra  intendon  es  en  todas  maneras  de  ir  allá ;  é  las 
cosas  que  demandamos,  á  nuestro  entender  son  legiti- 
mas é  justas  é  radonales,  do  las  quales  non  puede  nin 
debe  nascer  escándalo ;  antes  entendemos  que  es  gran- 
dísimo servido  del  Bey  é  provecho  del  Regno  que  estos 
dos  tan  grandes  Sefiores,  como  lo  son  el  Oonde  Don  Pe- 
dro é  el  Maestre  de  Santiago,  tengan  seguras  las  Cortes, 
segunt  las  cosas  pasadas.  B  lo  que  deddes  que  si  recres- 
dere  algún  menester,  que  estos  dos  deben  tomar  la  car- 
ga, vos  respondemos  que  tan  grandes  son  aquestos  Se- 
fiores,  ó  tan  grandes  parientes  tienen,  é  tan  poderosos 
son ,  que  ellos  podrán  é  pueden  á  todo  mucho  bien  pro* 
veer.  B  á  lo  que  decides  que  Caballeros  deben  tener  al 
Bey,  respondemos  que  aquestos  Caballeros  son,  é  bien 
fuertes  é  redos.  É  si  queredes  decir,  segunt  paresce  que 
suena  la  vuestra  palabra ,  que  non  lo  deben  tener  Seño- 
res, á  esto  os  dedmos  que  non  fallamos  tal  cosa  escrip- 
ia ;  antes  decimos  lo  al,  é  que  la  ley  que  fabla  en  aques- 
te caso  fabla  generalmente,  é  comprehende  Señores,  é 
Ricos  omee-,  é  Caballeros,  é  aun  Bscudcros,  en  tal  que 
en  cada  uno  dellos  aya  aquellas  ocho  cosas  que  la  ley 
recuenta.  É  porque  entendades  que  nos  non  avemos  vo- 
luntad de  que  los  negodos  se  aluenguen ,  é  que  non  nos 
escusamos  de  ir  allá,  á  nos  place  que  estos  dos  Señores 
tengan  la  Corte  segura,  segunt  é  por  la  manera  que  pri- 
meramente dizimos  en  el  otro  escrípto;  é  quando  recres- 
dere  algún  menester,  por  el  qual  sea  necesario  que  amos 
á  dos  forzadamente  se  vayan ,  estonce  puede  ser  proveí- 
do en  la  manera  que  cumpliere  á  servido  dd  Bey  é  del 
Begno.  É  pues  agora,  loado  Dios,  non  ay  menester 
alguno,  antes  que  recresca,  d  estos  toman  la  carga  de 
la  guarda,  muy  aina  pueden  estos  negocios  librar. 

A  la  segunda  cosa  que  nos  demandábamos ,  que  fue- 
sen llamados  los  Perlados ,  segunt  era  razón  é  derecho, 
respondistes  que  fueron  llamados,  é  que  algunos  se  es- 
cusaran,  é  otros  vinieran,  é  se  tornaran.  Señores,  el 
Obispo  de  Burgos  iolo  se  escusó  que  non  pedia  venir 
por  quanto  estaba  doliente  de  la  gota ;  mas  todos  los 
otros  Perlados  enviaron  decir  que  les  piada  de  venir,  ó 
algunos  enviaron  adelante  sus  mensajeros  á  tomar  po->' 
•adas ;  pero  desque  sopieron  de  las  cédulas  que  se  po- 
nían en  Santiago  á  las  puertas  del  Consejo,  é  la  forma 
pública  que  era  y,  que  non  cfumplia  á  Obispos  nin  Do- 
lores, non  tan  solamente  se  retrajeron,  ó  ovieron  ver- 
güeña de  venir  los  que  eran  llamados  é  estaban  ausentes^ 
maa  aun  los  presentes  que  estaban  en  Madrit  por  esta 
vergüeña  se  ovieron  de  partir,  é  partiéronse  dos  Perlados 
que  y  vinieron ,  conviene  á  saber  los  Obispos  de  León 
é  Paüenda.  Bn  la  manera  que  y  fueron  recibidos  é  aco- 
gidos, vosotros ,  Señores,  lo  sabedes  mo  j  bien ,  lof  qna- 
ki  fueron  esem^o  ^  todos  loa  ^tray 
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Al  tercer  capitulo  en  que  pedimos  que  todos  los  Se- 
ñores é  Caballeros  é  Procuradores  de  las  cibdades  ó 
villas,  que  jurasen  é  fidesen  pleyto  omenage  publica- 
mente, que  en  la  ordenanza  del  regimiento  que  non 
usarían  de  voluntad  desordenada,  mas  que  ficiesenrlo 
que  ditase  la  razón  natural  del  derecho  comunal,  é  los 
derechos  dd  Begno,  é  non  saliesen  dellos,  nin  fidesen 
contra  razón  nin  contra  derecho,  etc. :  Señores,  vos 
respondistes  que  este  juramento  que  demandábamos 
que  ya  era  fecho,  é  que  nos  lo  aviamos  fecho.  Seño- 
res, f ablando  con  reverenda,  parecenos,  segunt  vues- 
tra respuesta ,  que  otra  fué  nuestra  entendon  sobre 
este  capítulo  de  la  que  vos  nos  escríbistes ;  pero  pues 
decides  que  tal  juramento  fecistes,  pedimos  é  toga- 
mosvos  que  lo  guardedes. 

A  la  quarta  razón  en  que  nos  pedimos  que  non  tira- 
sedes  oficios,  nin  tenencias,  salvo  aquellos  que  meres- 
desen  de  ser  privados,  ca  por  esta  razón  nasciera  la 
discordia  é  d  escándalo,  é  podría  nascer  mas,  por 
quanto  la  cobdicia  era  raíz  de  todos  los  males ,  etc. :  Se- 
ñores, á  aqueste  capitulo  é  quarta  razón ,  non  nos  pa- 
rece, f ablando  con  cortesía,  que  respondistes  segunt 
lo  que  pedimos,  salvo  que  diídstes  que  vos  tiradades 
tesorerías  é  recabdadores,  en  lo  qual  todos  consen- 
tieron,  salvo  nos,  porque  deciades  que  eran  algunos 
dellos  nuestros  é  nuestros  criados ,  é  que  estaban  por 
nos.  Asi  Dios  nos  vala.  Señores,  non  nos  acordamos 
que  suplicásemos  nin  pidiésemos  tesorerías,  nin  re- 
cabdamiento  para  ome  dd  mundo «  nin  para  Femand 
GN>mez ;  ca  d  Bey  le  fizo  merced  de  aquel  sin  nuestro 
pedimiento  é  estando  nos  ausente.  Pero  es  verdad  que 
nos,  estando  d  Bey  sobre  Lisbona,  le  fodmos  recau- 
dador del  Arzobispado  de  Toledo ,  é  á  Alfonso  Fernan- 
dez de  Paredes,  é  á  algunos  otros  que  agora  non  eran. 
Pero  d  Bey  D.  Juan  por  d  los  avia  agora,  é  tan  bien 
escogidos,  que  ploguiese  á  Dios  que  estos  que  agqra 
son  puestos  sean  mejores.  B  por  cierto  non  se  fallará 
que  el  Bey  Don  Juan  á  nuestra  suplicadon  diese  á 
ome  del  mundo  tesorería  nin  otro  recabdamiento  al- 
guno ;  nin  nunca  por  persona  del  mundo  sobre  esto 
soplicamos  nin  rogamos,  que  se  nos  venga  en  miente. 
B  porque.  Señores ,  vos  seades  bien  dertos  que  vos  di- 
gamos verdad,  sabed  donde  fueron  estos  tesoreros  é 
recabdadores  fechos  é  puestos,  é  fallaredes,  segunt  hoy 
nos  fué  dicho,  que  fueron  escogidos  é  puestos  por  d 
Bey,  estando  en  Medina,  ó  en  Tordesillas,  do  nos  non 
estábamos ;  é  segunt  nos  fué  hoy  dicho,  el  Bey,  con 
consejo  de  Alfonso  Femandes  de  Paredes,  escogió  to- 
dos estos  recabdadores  que  fasta  aqui  eran.  Ad,  Seño- 
res, que  aquesto  de  que  nos  acusados,  salva  vuestra 
reverenda,  non  es  causa  nin  ha  lugar ;  que  nunca  ta- 
les cobdicias  regnaron  nin  regnan  en  nos,  nin  lo 
quiera  Dios.  B,  Señores,  destos  oficios  nos  non  fabla- 
mos,  nin  era  nuestra  entendon  de  fablar ;  mas  enten- 
dimos fablar  por  rason  de  los  ofidos  que  tenían  las 
personas  honradas,  asi  caballeros  como  escuderos , 
por  quanto  vimos  dar  voces  públicamente  á  Di^o  Gar- 
da de  Cisneros  é  á  otros  algunos,  que  se  quejaban 
diciendo  que  avian  bien  servido,  é  que  les  tiraban  los 
ofidos  que  tenían  dn  lo  mcresoer. 

Otrod ,  á  lo  que  nos  enviastes  dedr  qué  vos  que  nos 
eseribierades  por  vuestra  carta  cerrada ,  é  que  nos  que 
vos  respondiéramos  por  ante  Escribano  público,  roga- 
mosvos  que  non  vos  maravilledes»  ca  lo  fedmos  por 
dos  razones :  la  primera ,  porque  en  el  memorial  que 
distes  á  Juan  de  Yelasco  é  á  Pero  Ferrandez  de  Vi- 
llegas, se  contenia  que  fidesen  mucho  por  aver  carta 
snestra  en  que  se  conteniese  nuestra  respuest»!  ^  fi 
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non  go  la  quisiésemos  dar,  que  nos  requiriesen  por  pla- 
ca por  ante  caballeros ,  ca  vuestra  entencion  era ,  se- 
gnnt  estas  palabras ,  que  se  pudiese  probar  lo  que  nos 
respondiamos ;  é  nos  vos  dimos  mayor  aseguranea  de 
lo  que  TOS  demandabades.  E  por  tos  responder  por  es- 
cribano non  entendemos  que  lo  erramos ,  pues  la  nues- 
tra entencion  fué  buena,  é  concordaba  con  lo  que  tos 
pediades.  La  segunda  razón  porque  lo  fecimos,  sí  fué 
por  nos  guardar  é  defender  dcsta  protestación  que  asi 
públicamente  agora  contra  nos  f acedes  ;  ca  necesario 
nos  es  de  tomar  instrumentos  públicos  de  todo  esto, 
para  guarda  de  nuestro  derecho,  si  nos  cumplier. 

Otrosi,  Señores,  dixistes  que  por  vos  difamar,  que  escri- 
biéramos á  algunas  cibdades  é  villas  del  Regno.  Sí  nos 
Dios  vala, fasta  el  día  do  hoy  nos  nunca  escribimos  á 
oibdad  nin  villa  nin  logar  sobre  esta  rason ;  bienes  ver- 
dad que  algunos  Señores  é  nuestros  amigos  nos  han 
enviaido  rogar  é  ruegan  de  cada  dia  que  les  fagamos 
saber  todos  los  fechos  é  nuevas  que  recrescicren  é  nos 
sopieremos.  Otrosi  nos  enviaron  requerir  que  les  en- 
viásemos decir  por  que  razón  partiéramos  de  Madrit, 
por  lo  qual  nos  fué  forzado  de  ge  lo  escrivir  con  bue- 
na entencion,  por  guardar  nuestra  fama; é  non  por 
disfamar  á  vosotros,  nin  Dios  lo  quiera.  E  ploguiese  á 
Dios  qae  non  ovicse  mayor  entencion  de  nos  injuriar  é 
disfamar  aquel  que  fizo  escribir  en  este  vuestro  escríp- 
to  que  queriendo  nos  tomar  juramento  á  un  Caballé* 
ro,  que  cayeron  dos  hostias  del  libro  que  teníamos  en 
la  mano  para  tomar  el  dicho  juramento.  Salva  revé, 
rencia  de  aquel  que  esto  mandó  ditar  é  escribir, .  que 
esto  non  fué  nin  pasó  asi ;  é  si  necesario  es,  nos  le 
probaremos  claramente  lo  contrarío,  é  lo  verificaremos 
legítimamente,  segunt  que  lo  dizimos  é  propusimos 
en  Consejo  delante  de  todos  vosotros.  E  á  lo  que  fué 
escrípto,  que  un  Caballero  que  no?  lo  dixera  delante, 
si  nos  Dios  vala ,  nunca  tal  cosa  entendimos  nin  oí- 
mos por  la  manera  que  agora  se  propone  é  dioe.  Pero 
sea  nombrado  ese  Caballero,  é  presentado  si  pasó  este 
negocio  asi,  é  si  le  tomamos  tal  juramento,  ó  ge  lo 
demandábamos,  ó  si  en  queriendo  ge  lo  demandar  es- 
yeten las  dichas  hostias ,  segunt  que  agora  nuevamen- 
te en  aqueste  escrípto  se  propone  é  dice,  que  non 
oreemos  que  este  tal  Caballero  será,  ó  tal  que  esta  cosa 
diga  nin  la  afirme ;  ca  otros  muchos  Caballeros  é  Es- 
cuderos, é  otras  personas  muy  mucho  dignas  de  fó  é  de 
creer,  estaban  presentes  quando  se  dice  que  esto  acaes- 
oió ,  que  afirmarán  é  dirán  todo  el  contrarío.  Ca  tal 
pecado  como  este,  es  mas  razón  de  se  confesar  el  que 
lo  asi  tiene,  que  nos  de  lo  que  nos  enviastes  consejar 
que  confesásemos,  de  lo  que,  gracias  á  Dios,  nos  somos 
inocentes  é  sin  alguna  culpa.  E,  Señores,  damosvos 
muchas  gracias  por  qunnto  nos  enviastes  decir ,  que 
non  orcyeraded  desto  cosa  alguna,  é  que  dariades  pe- 
na ó  faríades  escarmiento,  si  sopierades  qual  fuera 
aquella  persona  que  tan  mala  oosa  contra  nos  levantó, 
porque  otro  alguno  non  se  atreviese  decir  tales  cosas ; 
lo  qual  vos  agradescemos  muy  mucho,  segant  diximos, 
^  TOS  lo  tenemos  en  gracia  especial.  E  Dios  tos  de  la 
0u  gracia,  amen.  Escrípta  en  la  nuestra  villa  de  Tala* 
jfOíf  jueves  trece  días  del  mes  de  AbríU 

V. 

AÑO  1891,  cap.  xr,  pág.  1T4. 

Ptr  él  iiutrwnmiUQ  que  <vfi  data  eñ  SegOTÍa  á  27 
de  Hayo  $6  otorgó  4  nombre  del  Bey  D,  JSnriquef  'rcno' 
Vimdo  y  confirmando  la$  cpitfeiora^jfina  y  Uyae  g%9  #t» 


CÍIÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 

ahuelo  D,  F/hrtque  II  hizo  con  el  Rey  OÁrlos  V  dé 
JFr'anciay  parece  qtie  los  embajadores  eran  Bernardo 
Obispo  Lingonense ,  Morelet  de  Montmor ,  Caballero, 
y  Teobaldo  de  Ocie,  Secretario. 


VI. 

AÑO  id.,  cap.  zvn,  pág.  176. 

«Refiríondo  Zuríta  lib.  X,  cap  48,  esta  embajada,  di- 
ce ,  que  después  de  los  cumplimientos  ordínaríos ,  a^- 
dió  Mosen  Gerao  de  Qucralt  que  el  Rey  de  Aragón,  con- 
siderando la  edad  del  Rey  de  Castilla,  su  sobríno,  que 
el  Rey  de  Granada  y  los  Portugueses  le  podrían  mOTcr 
guerra  ó  que  alguno  de  sus  naturales  no  le  quisiese  obe- 
decer, aunque  tenia  deliberado  residir  aquel  InTÍemo 
en  Barcelona,  se  había  venido  á  Zaragoza,  mandando 
apercibir  las  gentes  de  sus  Reynos  para  ayudar  al  Rey 
su  sobrino  con  su  persona  y  estado ,  si  sucediese  alguno 
de  aquellos  casos.  Que  le  aconsejaba  confirmase  las  pa- 
ces y  alianzas  que  el  Rey  Don  Juan  tenia  con  todos  sus 
vecinos,  inclaso  el  Rey  de  Granada,  como  quier  que 
era  de  gran  vergüenza  para  los  dos  la  vecindad  de  un 
Roy  infiel.  Que  por  lo  respectivo  á  Portugal ,  no  se  de- 
terminaba á  aconsejarle  se  concordase  con  los  de  aquel 
Keyno,  sino  que  lo  consultase  en  Cortes,  y  si  en  ellas 
se  resolviese  procurar  la  paz ,  se  siguiese  aquel  conse- 
jo, y  sino,  se  confirmasen  las  treguas.  Que  procurase 
ganar  las  voluntades  de  sus  subditos  ejecutando  justi- 
cia, honrando  á  los  Grandes  de  sus  Reinos  y  haciendo 
merced  á  los  que  bien  le  sirviesen.  Que  le  encomendaba 
muy  particularmente  tuviese  gran  cuenta  en  honrar 
al  Infante  D.  Fernando,  su  hermano ,  y  le  conservase 
los  estados  que  le  dejó  el  Rey  su  padre ;  y  que  también 
honrase  á  la  Reyna  Doña  Beatriz,  su  madrastra,  á  la 
Ileyna  Doña  Leonor  de  Portugal,  al  Infante  Don  Juan, 
y  á  los  Caballeros  Portugueses  que  estaban  en  Casti- 
lla, y  los  galardonase  por  lo  que  habían  servido  al  Rey 
su  padre  y  habían  perdido  en  PortugaL  Trató  des- 
pués el  Emibajador  con  los  del  Consejo  sóbrela  entrega 
del  castillo  de  Jumílla,  que  pretendía  deberse  restituir 
como  perteneciente  al  Reyno  de  Valencia.  Don  Pedro 
de  Boíl ,  que  estaba  en  Castilla  y  había  hecho  notables 
servicios  al  Rey  Don  Enrique  el  viejo,  y  al  Rey  Don 
Juan ,  y  Don  Juan  Martínez  do  Luna ,  á  quien  el  Rey 
Don  Juan  había  nombrado  por  Camarero  del  Principe 
Don  Enrique,  y  D.  Alvaro  de  Luna,  trataron  con  el 
mismo  Mosen  Gerao  sobre  concordar  en  nombre  del 
Rey  de  Aragón  álos  Grandes  de  Castilla,  para  que 
el  Reyno  so  rigiese  en  buena  concordia  de  todos.  «Este 
nDon  Alvaro  fué  Copero  mayor  del  Rey  Don  Snríque, 
nj  su  privado ,  y  le  hizo  merced  de  las  villas  de  Ca- 
Dñete ,  Juvera  y  Comago ;  pero  por  ninguna  cosa  fué 
Dtan  nombrado  y  señalado,  como  por  haber  sido  padre 
»de  aquel  notable  Caballero  Don  AlTaro  de  Lona,  que 
Dfué  Condestable  de  Castilla.» 

VIL 


AÍ^O  1391,  cap. 


Omitió  el  Cronista  la  circurntanoia  de  que  él  Ánto* 
biítpot  con  aiieteneia  del  Mdettre  de  Santiago^  Mtopro* 
sentadon  del  Testamento  ante  los  Alcaldes  de  la  villa 
de  lUescas,  un  lunes  8  de  Mayo  de  1891,  áfin  de  que  se 
saease  un  traslado  autorizado  para  enviarle  al  JRey,  y 
el  Arzobispo  quedqr^e  oe»  el  original, para  usarla  #91 


aDicíonbss  a  las  notas  del 

fuieió  y  fuera  dó  él,  lUconocióse  con  toda  solemnU 
dad  en  el  poyo  donde  los  Alcaldes  estaban  juzgando,  en 
preseneia  de  Don  Juan  Cabeza  de  Vaca,  Obispo  do 
Ck)imbra,  que  fue  uno  de  los  testigos  cuando  el  Rey 
Don  Juan  otorgó  el  Thgtamento ,  Don  Lope ,  Obispo  do 
Lago  i  é  Micer  Rodrigo  Mexia ,  é  Fernán  Mexia  de 
Jaén,  Comendador  de  Socobos,  é  Gonzalo  Sánchez  de 
UUoa,  Comendador  deUclóa,  ó  Alfonso  Yaíiez  Fajar- 
do, Adelantado  mayor  del  Regno  de  Murcia,  é  Moscn 
Qerao  de  Qucral,  Mariscal  del  Regno  de  Aragón,  ó  Ai- 
rar Nuftez  Cabeza  de  Yaca.  Zurita,  Enmiendas. 


VIII. 

AÑO  1302,  cap.  VI,  que  contiene  el  Tesítamento  del  Rey 

Don  Juan  /,  pág.  103. 

«Don  Femando  de  Castro  turo  además  del  hijo  Don 
Pedro,  que  murió  sin  casar,  ona  hija  que  se  llamó 
Doña  Isabel  de  Castro.  El  Rey  Don  Enrique  la  casó 
con  Don  Pedro,  Condestable  de  Castilla,  Conde  do 
Trastamara,  Lemos  y  Sarria,  su  sobrino,  hijo  del  Maes- 
tre Don  Fadrique  y  de  nna  dama  de  Córdoba,  de  los 
de  Ángulo,  para  que  asi  participase  de  los  bienes  que 
habían  sido  de  su  padre  Don  Fernando.  Nacieron  do 
esto  matrimonio  Don  Fadrique,  Duque  de  Arjona,  que 
no  dejó  succesion,  y  Doña  Beatriz  de  Castro,  que  ha- 
biendo profesado  en  las  Huelgas  de  Burgos,  fué  saca- 
da con  dispensa  para  casar  con  Don  Pedro  Alyarez 
Osorio,  Señor  de  Cabrera  y  Riycra.»— ^¿(^<i»««. 


IX. 

aSÍO  1393,  cap.  XV.  pág.  210. 

El  Doct,  Eugenio  de  Narhona  en  la  Hist.  de  Don 
Pedro  Tenorio,  fol.  81,  pone  tradfuñdo  el  Brcrc  que  el 
Papa  envió  al  Obispo  de  Albi,  comisionándole  pa/ra 
que  absolviese  al  Rey, 

«Clemente  Obispo,  siervo  de  los  siervos  del  Señor:  A 
Domingo,  nuestro  Yencrable  hermano ,  etc.  Lleno  está. 
mi  corazón  de  tristeza  después  que  supe  la  prisión  de 
nuestros  venerables  hermanos  Pedro,  Arzobispo  To- 
ledano, y  Pedro,  Obispo  de  Osma,  y  Juan,  Abad  de 
Fusolas,  que  so  hizo  por  algunos  tutores  de  Don  En- 
rique, ilustre  Rey  de  Castilla  y  dé  León,  y  otros  sus 
consejeros  y  vasallos,  y  por  mandato  del  mismo  y 
consentimiento  suyo.  Es  nuestro  dolor  y  tristeza  tan 
grande,  que  no  admite  consuelo  alguno;  porque  es- 
tando la  santa  Iglesia  de  Dios  tan  afligida  en  estos 
tristes  tiempos ,  y  por  tantos  caminos  desconsolada,  y 
miserablemente  dividida  con  la  discordia  del  cisma, 
sobre  tantas  heridas  se  le  haya  dado  y  añadido  otra 
tan  grande  por  el  sobredicho  Rey,  su  particular  hijo 
j  principal  defensor.  Mas  porque  por  parte  del  mismo 
Rey  se  nos  hiro  relación ,  la  dicha  prisión  y  detención 
haberse  hecho  por  justas  y  legitimas  causas,  y  haber 
convenido  asi  para  la  seguridad  de  la  paz»  y  conser- 
vación del  estado,  asi  del  Rey,  como  de  los  otros  sus 
consejeros,  vasallos  y  amigos,  y  haber  primero  inter- 
venido maduro  consejo  y  consideración  sobre  ello  do 
sos  Grandes  y  Consejeros,  no  intervenido  algnn  grave 
é  inerme  exceso  acerca  de  las  personas  de  loe  dichos 
piresos,  y  que  luego  los  mismos  fueron  puestos  en  li- 
beitad,  de  que  plenariamente  gotan ;  Nos  teniendo  con- 
sideración á  la  tierna  edad  del  Rey,  y  que  verisimil- 
Biati  U  didia  prisión  j  detenoion  no  ss  biso  Uaxto 
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por  su  acuerdo,  bomopor  los  del  Consejo,  quisimos  ha- 
bernos con  él  blandamente  en  esta  parte.  Inclinados 
por  sus  ruegos,  cometemos  y  mandamos  á  vos  nuestro 
hermano,  que  si  el  Rey  con  humildad  lo  pidiere»  por 
vuestra  autoridad  le  absolváis  en  la  forma  acostumbra- 
da de  la  sentencia  de  excomunión  que  por  las  razones 
dichas  en  qualquier  manera  haya  incurrido  por  dere- 
cho ó  sentencia  de  Juez;  y  conforme  á  su  culpa,  le 
pongáis  saludable  penitencia ;  con  todo  lo  demás  que 
conforme  á  derecho  se  debe  hacer  y  guardar,  templando 
el  rigor  del  derecho  con  mansedumbre ,  según  y  con- 
formo á  justas  y  razonables  causas  vuestra  discreción 
juzgare  se  debe  hacer.  Ofcrosi  por  la  mesma  autori- 
dad lo  relajéis  las  demás  penas  en  que  por  las  causas 
ya  dichas  hubiere  en  qualquier  manera  incurrido.  Da- 
da en  Aviñon  á  29  de  Mayo,  Año  XY  de  nuestro  Pon- 
tificado.» 

<(  ^n  virtud  de  este  Breve  (dice  Narbona),  y  en  su  eje- 
cución, el  Nuncio  del  Papa  dio  en  penitenoia  al  Rey» 
que  públ  icamente ,  en  pié ,  y  descubierta  la  cabeza,  oye- 
se una  Misa  en  el  8a<;:rario  de  la  Igiesia  mayor  de  Bur- 
gos. El  Rey  obedeció  con  notable  edificación  del  pue- 
blo, que  en  tan  religiosa  obediencia  tuvo  que  admirar. 
Oyó  la  Misa',  después  de  puesto  de  rodillas  ante  el  Nun- 
cio, é  inclinada  la  cabeza,  pidió  absolución  délas  censu- 
ras en  que  incurrió.  Juró  la  obediencia  á  la  Iglesia  Ro- 
mana y  Santa  Sede  Apostólica ;  y  prestada  caución  de 
volver  al  Arzobispo  los  rehenes,  fué  absnelto  viernes  15 
de  Julio  de  1393,  siendo  testigos  Don  Pedro,  Obispo  de 
Osma,  Don  Juan,  Obispo  de  Calahorra»  Don  Lope  de 
Mendoza,  electo  de  Mondoñedo»,  Don  Diego  Hurtado 
de  Mendoza,  Señor  de  la  Vega,  Almirante  de  Castilla» 
Alvar  Pérez  Osorio,  y  Martin  Dias  su  hermano,  Juan 
Garcia  de  Hoyos,  Capitán  mayor  del  mar,  Juan  San- 
ches  de  Sevilla,  Contador  mayor  del  Rey,  Juan  Gaytan» 
Procurador  de  Cortes  por  Toledo.  Escribióse  en  forma 
para  la  perpetuidad  todo  lo  que  alli  pasó,  de  que  pidió 
testimonio  Don  Qonzalo,  Obispo  de  Burgos,  que  en  el 
mismo  instrumento,  que  original  estaba  en  los  archivo? 
do  la  San^  Iglesia  de  Toledo»  dice  que  es  primo  del  Ar- 
zobispo Don  Pedro  Tenorio.  9 


X. 


'  ASO  id. ,  oap.  XXI ,  pág.  214.  Nota  m. 

Del  Rui  López  que  alli  se  cita  seria  la  carta  siguien- 
te,  que  trae  Gil  González  en  la  Historia  de  este  Rey^ 
dirigida  á  Don  Juan  el  II: 

a  Al  Rey  Don  Juan.  Muy  noble  é  virtuoso  Señor.  El 
Doctor  Rui  López,  de  vuestro  Consejo,  é  vuestro  Con- 
tador mayor,  vos  face  saber  qne  él  vino  á  aquesta  villa 
de  Madrid  á  facer  vuestras  rentas,  é  deliberar  los  pre- 
sos que  en  ella  avia.  Place,  Señor,  á  Dios  que  ya  las 
rentas  son  fechas  e  los  presos  deliberados.  También 
vos  face  saber  que  el  Rey  vuestro  padfo,  aunque  indig- 
no, me  facia  merced  de  un  vestido  de  invierno  y  otro 
de  verano ;  é  pues  vos  aveisíe  sucedido»  mayormente  en 
la  largueza,  rüégovos  que  me  deis  el  vestido  de  invier- 
no, que  lo  he  bien  menester.  É  guarde  é  prospere  Dios 
vuestro  glorioso  estado. » 

No  tiene  data;  y  dice  OH  González  que  la  viéenla 
Ubreria  del  noble  Caballero  Don  Diego  de  Corral  yAre- 
UanOfdel  Orden  de  Santiago,  de  los  Unsqos  de  Céuti* 
tu,  Cámara  y  Baeienda, 


Í56 


CBÓNIOAS  t>B  LOS  BfitES  DJ^  CABÜtLA. 


XI. 

aSO  1393,  cap.  último,  pág.  217. 

IfUtrueeUm  del  Rey  de  Aragón  á  $u  embajador  Mturtin 

de  Vera» 

Memoria  secreta  que  ayedes  de  leer  mucho  é  guardar, 
YOfl  Martin  de  Vera  Romeu,  Barón  de  los  Fajos,  é  mi 
Camarero,  en  la  embajada  que  os  mando  á  mi  primo 
el  señor  Rey  Don  Enrique  de  Castilla. 

«Primeramente  le  ayeis  de  dar  el  parabién  por  mí  de 
aver  principiado  á  regir  su  Bey  no  fuera  de  tutoría.  É 
otro  dia  haredes  fabla  del  negocio  del  Bey  de  Navarra, 
é  del  casamiento  de  la  Infanta  Dofia  María ,  su  herma- 
na, como  se  os  da  rason  en  otra  memoria  pública  que 
TOS  entregué^ 

MLuego  sabréis  de  Lucas  de  Bonastre,  é  Domingo 
Masco,  mis  mandaderos  é  procuradores  que  tengo  en 
Castilla  á  negocios  por  mi  mandado^  como  está  concer- 
tada la  alianza  del  ÁRobispo  de  Toledo,  é  Juaq  Hurta- 
do, é  el  Maestre  de  Santiago,  é  Diego  López  de  Zúñiga, 
é  los  otros  Ricos  omes,  con  el  Marqués  de  Villena  mi  pa- 
riente ;  é  sino  estuyiere  de  todo  punto  resumida ,  escri- 
ta é  ezecutada,  con  buena  disimulación  fablareis  á 
estos  Ricos  omes,  é  con  sudor  trabajad  porque  se  Heve 
á  fin  la  amistad  é  liga  con  el  Marqués  de  Villena,  fasta 
que  el  oficio  de  Condestable  le  sea  tomado,  é  queden 
los  unos  é  los  otros  con  la  hermandad  seguros  de  non 
ser  otra  vuelta  abatidos. 

»Daredos  en  secreto  la  carta  que  llevades  para  el  Mar. 
qués;  é  si  á  él  pluguiere,  daréis  las  otras  cartas  mias  á 
los  Ricos  omes,  é  á  qual  dellos  pluguiere  al  Marqués,  i 
de  palabra  les  diréis ,  que  á  sus  mercedes  les  quedo 
afable,  é  buen  compadre,  é  que  fallarán  en  mí  é  en  mi 
Regno  acorro  en  todos  sus  menesteres,  i  de  la  carta 
del  Marqués,  ni  de  otra  que  dieredes  á  alguno  destos 
'  Ricos  omes,  ni  de  la  fabla  que  con  ellos  tuvieredes,  no 
deis  nota  ni  parte  á  Bonastre  ni  á  Masco. 

y>á  si  al  Marqués,  é  al  Arzobispo,  é  los  demás  nom- 
brados pluguiere  que  fableis  al  Bey  para  ayuda  del 
Marqués  é  dellos,  le  fablareis  con  gran  respeto  é  me- 
sura, é  valor.  É  al  sefior  Bey  Don  Bnrique  le  diréis  que 
debe  sublimar  á  tan  buenos  vasallos ,  é  al  Marqués,  co- 
mo tan  buen  pariente  é  nieto  del  sefior  Bey  Don  Enri- 
que, que  santa  gloria  haya  su  ánima;  é  que  yo  no  le 
podré  faltar,  é  procurar  buenamente  por  todas  maneras 
que  el  mismo  Bey  Don  Enrique  le  desfaga  los  agravios 
que  le  ficieron  con  enojo. 

)»É  con  alargar  estas  cosas,  tomando  por  capa  el  ne- 
gocio del  Bey  de  Navarra,  asistiredes  á  la  parte  donde 
el  Bey  posare,  fasta  averme  dado  parte  de  todo,  ó  tener 
mi  mandamiento  de  lo  que  avedes  de  facer. 

nÉ  porque  se  han  de  tomar  en  vuestras  bestias  Masco 
é  Bonastre ,  con  ellos  me  escribid  la  puridad  de  todo.  É 
Dios  vos  ayude.  Fecha  en  Calatayud  á  26  de  Diciembre 
del  Afio  1393.  Don  Juan,  Bey  de  Aragón  é  de  Sicilia. 
Por  mandado  de  S.  A.,  Lope  Qriman,  Notario  del  Bey.» 

Ponemos  esta  instrucción,  tomándola  de  Gil  Cen- 
sales Dávila,  sin  embargo  de  tenerla  por  sospechosa^ 
asi  por  el  estilo,  en  que  hay  palabras  y  frases  que  no 
parecen  de  aquel  tiempo,  como  por  decir  que  el  Mar- 
qués de  Villena  era  nieto  del  Bey  Don  Enrique.  Tiene 
también  contra  si  que  Zurita  no  hace  mención  alguna 
de  este  Embajador,  ni  de  esta  embajada. 


XII. 

aSo  1394,  cap.  xiv,  pág.  224. 

Don  Alonso  de  Aragón ,  á  quien  el  Bey  Don  Enri- 
que II  dio  el  Marquesado  de  Villena,  fué  preso  en  la 
batalla  de  Nájera.  El  Principe  de  Gales  le  puso  en  li- 
bertad,  dejando  sus  dos  hijos  Don  Alonso  y  Don  Pedro 
en  rehenes,  Don  Alonso  en  poder  del  mismo  Principe, 
y  Don  Pedro  en  el  del  Conde  de  Fox.  Para  que  el  Mar- 
qués se  rescatase ,  le  dio  el  Bey  cincuenta  mil  florines^ 
y  le  prestó  sesenta  mil  para  el  rescate  de  su  hijo  Don 
Pedro,  tratando  que  Don  Alonso  casase  dentro  de  dos 
afioe  después  que  saliese  de  la  prisión  con  Doña  Leo- 
nor, hija  del  Bey  y  de  Dofia  Leonor  Alvares ;  y  que  Don 
Pedro  casase  igualmente  dentro  de  quatro  afios  con 
Dofia  Juana,  hija  del  mismo  Bey  ^  de  Dofia  Elvira 
Ifiigues,  dándolas  el  Bey  en  dote  los  sesenta  mil  flori- 
nes que  babia  prestado  al  Marqués,  treinta  mil  á  cada 
una. 

Salió  Don  Alonso  de  la  prisión,  y  Dofia  Leonor  so- 
licitó que  se  efectuase  el  matrimonio.  Los  del  Consejo 
del  Bey  Don  Enrique  III  determinaron  como  ella  pe- 
dia ,  ó  en  su  defecto  se  la  restituyesen  los  treinta  mil 
florines  de  su  dote :  y  excusándose  el  Marqués  para  no 
efectuarle  con  la  deshonesta  vida  de  Dofia  Leonor,  se 
procedió  á  execucion  contra  los  bienes  y  estado  del 
propio  Marqués. 

Cuando  se  trató  el  matrimonio  de  Don  Pedro  oon 
Dofia  Juana,  le  cedió  el  Marqués  todo  el  Marquesado  de 
Villena,  reservándose  el  usufructo  durante  su  vida.  Lle- 
gue á  edad ,  se  efectuó  el  matrimonio,  y  tuvo  dos  hijos 
y  una  hija,  él  mayor  de  los  quáles  fué  aquel  notable 
Caballero  Don  Enrique  de  Villena ,  más  famoso  por  su 
instrucción  en  lenguas,  poesía,  historia  y  ciencias  na- 
turales, que  por  descender  en  linea  legítima  de  la  Casa 
Beal  de  Aragón.  Murió  Don  Pedro  en  la  batalla  de  Al- 
jubarrota ;  y  Dpfia  Juana  su  viuda ,  madre  de  Don  En- 
rique de  Villena  (que  contrajo  segundo  matrimonio  con 
el  Infante  Don  Dionis,  sefior  de  Alva  de  Termes,  y  se 
\\am¿  Beyna,  porque  su  marido  tomó  titulo  de  Bey  de 
Portugal ),  pretendió  se  la  restituyesen  los  treinta  mil 
florines  de  su  dote ;  sobre  lo  qual  se  siguió  igualmente 
ejecución  contra  el  Marqués. 

Viviendo  todavía  Don  Juan  I,  empesó  á  decirse  que 
no  convenia  que  un  estado  como  el  de  Villena,  fronte- 
ro de  Aragón,  estuviese  en  poder  de  un  Principe  de 
aquella  Beal  Casa;  y  como  el  desvio  de  la  oorte  que 
afectó  el  Marqués  durante  la  menor  edad  de  Don  Enri- 
que III,  y  el  haberse  negado  á  aoompafiarle  cuando 
dice  la  Crónica,  no  eran  aociones  propias  para  desva- 
jieoer  aquel  concepto,  este  Bey,  que  por  otñt  parte  no 
dejaba  de  ser  codicioso,  aprovechó  la  ocasión  que  pre- 
sentaban las  demandas  de  las  nueras  del  ^Marqués  para 
despojarle  del  Marquesado,  que  debía  heredar  Don 
Enrique,  oon  pretexto  de  que  se  vendía  judicialmente 
para  pagar  deudas.  Por  lo  respectivo  á  Don  Enrique, 
á  quien  se  dio  el  Sefiorio  de  Cangas  y  Tinco  con  titulo 
de  Conde,  véanse  las  6hneraoume$  y  Semblantatf  las 
Cartaiáéi  Bachiller  de  Cibdareal,  Zurita,  lib.  z,  capi- 
tulo uy,  y  lib.  ziv,  cap.  xzn.  Salas,  Casa  de  Zara, 
tomo  ui ,  pág.  882,  y  otros. » 


ADICIONES  Á.  LAS  NOTAS  DEL 
XIII. 

aSo  id. ,  pág.  229 ,  en  la  Nota. 

Léase.....  o  á  quienes  el  Bey  amagó  con  la  muerte»  por 
causa  de  que  un  día  faltó  dinero  con  que  disponer  su 
comida  j  la  de  la  Reyna,  al  propio  tiempo  que' los 
Grandes  hadan  entre  sí  suntuosos  banquetes.» 

XIV. 

AÑO  1395,  cap.  X,  pág.  237. 

Si  los  Autores  que  traen  los  dos  instrumentos  si- 
guientes no  padecieron  error  en  las  copias  de  las  datas, 
todana  se  hallaba  el  Bej  en  Madrid  á  15  de  Diciembre 
de  este  año.  Por  el  primero  hizo  merced  á  Qarci  Bul 


REÍ  DON  ENRIQUE  TERCERO.  25? 

de  Alarcon,  en  premio  de  la  «grand  f  azada  que  fecistes 
cabo  Benavente,  rindiendo  en  campo  á  Enrique,  In« 

gles,  en  grand  honra  vuestra ,  é  de  mis  Begnos ,  de 

YillanucYa,  que  está  cerca  del  rio  Júcar,  á  una  legua 
de  vuestra  villa  de  Baenache.»  En  Madrid  á  6  de  Di- 
cieipbre  de  1395.  Martin  Bizq,  Hitt,  de  Cuenoa,  pág.  272. 
T  por  el  segundo  confirma  á  Martin  Baiz  de  Alarcon 
todos  los  privilegios  y  mercedes,  donaciones  y  compras 
«que  vos  avedes  é  tenedes  en  qualquier  manera  que 
sean  fechas  á  Martin  Buiz  vuestro  ^buclo,  é  á  Ferrant 
Buiz  vuestro  padre ,  é  á  vos ,  asi  por  los  Beyes  mis  an- 
tecesores  como  de  otros  qualesquier  Señores  ó  con- 
cejos    Fecha  en  Madrid  á  15  dias  de  Diciembre, 

Año  del  Nasci&iiento  de  N.  S.  J.  C.  de  1395.  Yo  Gonza- 
lo Alfon  de  Pina  la  ñs  escribir  por  mandado  de  dicho 
señor  Bey,  é  tengo  el  alvalá  original  por  donde  el  di- 
cho señor  Bey  mandó  dar  el  dicho  privilegio.»  Alarcon, 
Belao,  Apénd, ,  pág.  65. 


Or.-IL 


n 


^ 


Porque  en  tanto  que  duró  la  enfermedad  del  Christianlsimo  Rey  Don  Enrique^ 

Tercero  deste  nombre  j*  hasta  su  faüescimientOj  pasaron  algunas  cosas  dignas  de 

memoria^  ¿  tales,  de  que  saludables  consejos  se  pueden  tomar,  determiné  de  las 

éfscribir  ante  de  principiar  la  Crónica  del  Serenísimo  Bey  Don  Juan , 

Segundo  deste  nombre,  hijo  suyo. 


OAFITULO  PRIMEBO. 

Como  el  Rey  Dao  Enríqae  partió  de  Madrid  ¿  vino  i  Toledo. 

Donde  asi  foé,  qae  estando  este  excelente  Rey 
Don  Enrique  en  la  villa  de  Madrid,  qnasi  en  fin  del 
afio  de  la  Incarn ación  de  nnestro  Redentor  de  mil 
é  qnatrooientos  é  seis  afios ,  detennrínó  de  venir  á 
Toledo,  con  propósito  de  ir  poderosamente  por  su 
persona  á  hacer  gnerra  al  Rey  de  Granada,  porqae 
le  había  quebrantado  la  tregua  éla  fe  qne  lehabia 
dado  de  le  restituir  el  su  castillo  de  Ayamonte  en 
cierto  tiempo  que  era  pasado,  é  le  no  habia  pagado 
las  parias  que  le  debia ;  sobre  lo  qual  le  habia  man- 
dado requerir  algunas  veces ,  é  ni  lo  uno  ni  lo  otro 
no  habia  querido  cumplir.  Para  lo  qual  mandó  alH, 
hacer  ayuntamiento  de  los  Grandes  de  sus  Reinos, 
asi  Perlados  como  Caballeros  TU  mandó  Hainar  los 
ProcuridoüfiS  de  sus  cibdades  é  villas,  porque  con 
«cuerdo  é  consejo  de  todos  la  guerra  sé  comenzase, 
é  para  ella  se  diese  el  orden  que  convenia,  así  déla 
gente  do  armas  é  peones ,  como  de  pertrechos,  é  ar- 
tillerías, é  bastimentos,  é  dinero  para  seis  meses 
pagar  sueldo  á  la  gente  que  se  hallase  ser  necesaria, 
para  que  su  persona  entrase  en  el  Reyno  de  Grana- 
da, como  con  venia  al  honor  de  tan  alto  Príncipe 
qnanto  él  era.  E^  venido  á  Toledo,  adolesció  de  tal 
manera,  que  no  pudo  entender  como  quisiera  en 
las  cosas  ya  dichas,  é  mandó  al  Sefior  Infante  Don 
Fernando,  su  hermano,  que  en  todo  entendiese  como 
mi  persona  propia  fotendiera,  si  para  ello  tuviera 
disposición.  El  qual  embió  mandar  á  los  Perlados 
é  CSballerós  que  allí  se  hallaron ,  é  á  los  Procurado- 
res de  las  cibdades  é  villas  que  eran  ende  venidos, 
qne  todos  para  el  siguiente  dia  fuesen  en  el  Alca- 
i^ar  de  la  dicha  cibdad,  donde  el  Sefior  Rey  habia 
mandado  hacer  asentimiento  para  tener  las  Cortes. 
E  loe   Perlados  é  Caballeros  é  Procuradores  que 
ende  se  hallaron,  son  los  siguientes :  Don  Juan 
Obispo  de  Sigüenza ,  que  entonces  sede  vacante  go- 
▼emaba  el  Arzobispado  de  Toledo,  después  delfa- 
Ilescimiento  del  Reverendísimo  Arzobispo  Don  Pe- 
ro Tenorio ;  é  Don  Sancho  de  Roxas,  Obispo  de  Pa- 
lencia ,  que  después  fué  Arzobispo  de  Toledo ;  é 
Don  Pablo,  Obispo  de  Cartagena,  que  después  fué 
Obispo  de  Burgos ;  ó  Don  Fadrique,  Conde  de  Tri 
támara,  que  después  fué  Duque  d^^Arjpjút ;  é  Don 
Enrique  Manuel,  primos  del  Rey  ;  é  Don_Ruy_Lo- 
pez  Jpávalog  i_gQjBdeatable .  ddXJasUHa  |  é  Juan  de 


Velasco,  Camarero  mayor  del  Rey ;  é  Diego  López 
Destúfiiga,  Justicia  mayor  de  Castilla  ;  é  Gómez 
Manrique,  Adelantado  mayor  de  Castilla  ;  é  los  Doc- 
tores Pero  Sánchez  del  Castillo,  é  Juan  Rodrigues 
de  Salamanca,  é  Periáfiez,  Oidores  del  Audiencia 
del  Rey,  é  del  su  Consejo  ;  é  los  Procuradores  de) 
Reyno ,  é  muchos  otros  Caballeros  y  Escuderos  é 
Cibdadanos  do  los  Reynos  é  Sefiorios  del  dicho  Se- 
fior Rey :  á  los  qualee  el  Infante  habló  en  la  forma 
siguiente. 

CAPÍTULO  IL 

De  la  habla  que  el  Infante  hizo  á  los  Grandes  del  Reyno. 

€  Perlados,  Condes,  Ricos -Hombres,  Procurado. 
res ,  Caballeros  y  Escuderos  que  aquí  sois  ayunta- 
dos :  ya  sabéis  como  el  Rey  mi  sefior  está  enfermo 
de  tal  manera,  quél  no  puede  ser  presente  á  estas 
Cortes,  é  mandóme  que  de  su  parte  vos  dixese  el 
propósito  con  que  él  era  venido  en  esta  cibdad ,  el 
qual  es ,  que  por  el  Rey  de  Granada  le  haber  que- 
brantado la  tregua  que  con  élTenía  ]  Xno  le  haber 
quendo  restitüiFel  su  castillo  de  Ayamonte ,  ni  le 
haber  pagado  en  tiempo  las  parias  que  le  debia ,  él 
le  entiende  hacer  cruda  guerra ,  y  entrar  en  su  Rey- 
no  muy  poderosamente  por  su  propia  persona,  é 
quiere  haber  vuestro  parecer  é  consejo  :  principal- 
mente quiere  que  veáis  ai  esta  guerra  que  Su  Mer- 
ced quiere  hacer,  es  justa,  y  esto  visto,  queráis 
entender  en  la  forma  que  ha  de  tener ,  así  en  el  nú- 
mero de  gente  de  armas  é  peones  que  le  convemá 
llevar,  para  qne  el  honor  é  preeminenoia  suya  se 
guarde,  como  para  las  artillerías  é  pertrechos  é 
vituallas  que  para  esto  son  menester,  é  para  hacer 
el  armada  que  conviene  ^ ara  guardar  el  Estrecho, 
é  para  dinero  para  las  cosas  dichas ,  é  para  pagar 
el  sueldo  de  seis  meses  á  la  gente  que  lee  pareace* 
rá  ser  necesaria  para  esta  entrada.» 

CAPÍTULO  in. 

JDe  la  respvesta  que  el  Obispo  de  Sigflenza  did  al  Sefior  Infante 
en  nombre  de  los  tres  Estados  del  Reyno. 

A  lo  cual  el  Obispo  de  Sigüenza  respondió  por  to- 
dos, é  dixo  asi :  «Ilustrísimo  SefiOr  Infante :  los  Per* 
lados.  Condes,  Ricos-Hombres,  Procuradores,  Ca- 
balleros y  Escuderos  que  aqui  están,  han  entendi- 
do lo  que  Vuestra  Sefioría  les  ha  dicho  do  parte  de} 


m 


CÍIÓNIOAS  Dfi  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 


Rey  nuestro  señor,  al  qual  plega  á  Dios  dar  tan 
luenga  vida  é  salud ,  como  por  Su  Señoría  se  desea, 
é  todos  BUS  Reynos  ó  Señoríos  lo  han  menester :  es- 
peramos  en  nuestro  tSofior  que  él  sanará ,  y  enten- 
derá en  todo  como  á  su  Servicio  qumpje.  Y  porque 
este  negocio  es  tan  pesado  y  de  tal  calidad ,  que  es 
razón  de  ver  é  pensar  mucho  en  ello ,  todus  los 
presentes  suplican  á  Vuestra  Señoría ,  que  ansí  por 
quien  él  es,  como  por  ser  Señor  de  la  Casa  do  Lara, 
é  Juez  mayor  de  los  Hijos-dalgo  destos  Reynos, 
quiera  primero  en  todas  estas  cosas  responder ,  por- 
que|  la  costumbre  destos  Reynps  es  que  la  prime- 
ra voz  en  Cortes  sea  el  Señor  de  Lara ;  é  visto  el 
parescer  de  Vuestra  Señoría,  todos  habrán  su  con- 
sejo, é  dirán  lo  que  les  parescerá  cerca  de  las  cosas 
por  Vuestra  Señoría  propuestas. » 

CAPÍTULO  IV. 

De  la  respoetta  que  el  Infante  Don  Fernando  dio  4  lo  dicho  por  el 
Obispo  de  Sigñenza,  en  nombre  de  los  Grandes  dd  Reyno  j 
de  los  Procaradores  de  las  clbdades  é  Tillas  del. 

El  Señor  Infante  respondió  en  esta  guisa :  a  Per- 
lados, Condes,  Ricos-Hombres,  Procuradores,  Ca- 
balleros, y  Escuderos  de  las  cibdad^  é  villas  de  los 
Reynos  de  mi  señor  y  hermano  el  Rey  :  visto  como 
sea  costumbre  en  estos  Reynos  quel  Señor  de  Lara 
haya  de  hablar  primero  en  Cortes ,  yo  así  digo  pri- 
mero mi  parecer.  En  lo  que  toca  á  la  guerra  si  es 
justa ,  yo  afirmo  que  la  guerra  contra  el  Rey  de 
Granada  é  su  Reyno  es  muy  justa,  é  muchcf  á  ser- 
vicio de  Dios ,  é  honor  é  bien  destos  Reynos ,  é  sé 
debe  poner  en  obra  como  al  Rey  mi  señor  é  mi 
hermano  place  que  se  haga  ;  é  soy  presto  para  le 
servir  en  ella  con  mi  persona  y  Estado ,  quanto  mi' 
f  vida  durare  é  yo  pudiere.» 

CAPÍTULO  V. 

> 

De  la  habla  que  el  Obispo  de  Sigflenza  hizo  ¿  los  Grandes  del 
Reyno  é  4  los  Procaradores  de  las  cibdades  6  villas. 

É  luego  el  Obispo  de  Si£^enza  dixo:  «Señores, 
ya  habéis  oido  las  cosas  quel  Infante  mi  señor  vos 
La  dicho  de  parte  del  Rey  nuestro  señor ,  é  como  él 
ha  dado  su  voto  en  lo  que  toca  á  la  guerra,  é  dice 
que  es  muy  justa  é  se  debe  hacer ;  é  yo  por  la  San- 
ta Iglesia  de  Toledo ,  é  por  los  Perlados,  así  presen- 
tes como  absentes  destos  Reynos,  digo  que  la  guer- 
ra que  el  Rey  nuestro  señor  quiere  hacer  es  santa, 
é  justa ,  é  muy  necesaria  af  servicio  de  Dios  é  suyo, 
é  que  todos  estamos  prestos  á  le  hacer  en  ella  todo 
el  servicio  é  ayuda  que  podremos.»  É  después  que  el 
Obispo  de  Sigüenza  ovo  hablado,  los  Procayadorea 
del  Reyno  fueron  muy  discordes,  porque  entre  Bur- 
gos ,  é  Toledo ,  é  León ,  é  Sevilla  habia  gran  debate 
por  quien  debia  hablar  primero ,  é  comenzaron  á 
dar  tan  grandes  voces ,  que  los  unos  ni  los  otros  no 
80  podian  entender.  Y  entonce  el  Señor  Infante 
dixo  á  Juan  Martínez  Chanciller .  que  ahí  estaba 
que  pues  él  habia  estado  en  todas  las  Cortes  que  los 
Señoree  Reyes  su  padre  é  su  hermano  habían  he    I 


cho ,  que  dixese  la  forma  que  eü  el  hablar  de  lod 
Procuradores  siempre  se  habia  guardado,  porque 
en  esto  se  guardase  la  forma  y  regla  acostumbrada. 
A  lo  qual  Juan  Martínez,  Chanciller,  respondió: 
aSeñor,  yo  siempre  vi  en  las  Cortes  en  que  me  hallé 
estos  debates  entre  estas  quatro  cibdades ;  é  vi  quel 
Rey  nuestro  señor  vuestro  hermano  en  las  Cortes 
que  hizo  en  Madrid  (1)  estaban  asi  en  muy  gran 
porfía  entre  Burgos  é  Toledo,  y  el  Rey  quiso  ha- 
ber información  de  lo  que  se  debia  hacer ,  é  halló 
que  él  debia  hablar  ppr  Toledo ,  é  que  luego  Burgos 
hablase ;  y  en  el  debate  de  León  é  Sevilla ,  que  León 
hablase  primero,  é  después  Sevilla,  é  después  Cer- 
do va,  é  dende  adelante  todas  las  otras  cibdades,  co- 
mo paresciese  que  de  razón  debían  hablar.»  E  con 
todo  esto ,  los  Procuradores  no  so  contentaron  de 
estar  por  lo  dicho.  E  los  quoallí  estaban  del  Consejo 
del  Rey  Don  Enrique  dixeron  al  Infante  Don  Fer- 
nando :  «Señor ,  pues  el  Chanciller  dice  que  esto  ha 
pasado  así  ante  de  agora,  parécenos  que  Vuestra 
Señoría  les  debe  mandar  que  en  esta  forma  pase.» 
El  Infante  respondió :  aPor  cierto  gran  sinrazón  se- 
ria que  lo  que  los  Señores  mis  abuelos,  é  mi  pa- 
dre ,  y  el  Rey  mi  señor  é  mi  hermano  han  dexado 
sin  determinación ,  que  yo  lo  oviere  de  determinar.!) 
E  por  este  debate  acordaron  los  Procuradores  que 
sacasen  quatro,  es  á  saber,  de  Toledo  á  Fernando 
de  Guzman,  do  Burgos  al  Doctor  Pero  Alonso,  de 
León  á  Diego  Fernandez ,  de  Sevilla  á  Pero  Sán- 
chez ,  Jurado  de  Santa  María ;  los  quales  dieron  un 
escrito  de  su  parescer  al  Doctor  Pero  Sánchez,  que 
lo  diese,  no  como  Procurador,  mas  por  todos  ios 
Reynos  del  dicho  Señor  Rey,  que  así  docia. 

CAPÍTULO  VI. 

Do  la  respaesta  que  los  Procaradores  dieron  al  Inrante  i  lo  que 
de  parte  del  Rey  les  habia  dicho. 

<i  ínclito  Señor  Infante  :  los  Procuradores  de  loa 
Reynos  del  Rey  nuestro  señor  que  aquí  estamos, 
habemos  oido  las  cosas  qye  en  este  ayuntamiento 
de  su  parte  Vuestra  Señoría  nos  ha  dicho,  en  que 
nos  mandastes  que  diésemos  nuestro  consejo  ;  é  por 
el  hecho  ser  muy  grande,  conviene  dé  mucho  se 
praticar  entre  nosotros.  Para  que  podamos  decir  al 
Rey  nuestro  señor  é  á  vos  el  verdadero  parescer 
nuestro,  humildemente  le  suplicamos  que  vuestra 
merced  sea  mandamos  dar  el  traslado  de  lo  por  vos, 
Señor ,  propuesto  de  su  parte,  porque  con  gran  de- 
liberación é  consejo  podamos  responder  como  de- 
bemos. i>  El  qual  el  Señor  Infante  luego  lee  man- 
dó dar. 

CAPÍTULO  VIL 

Del  traslado  qoe  fné  dado  álos  Procuradores  de  lo  qoe  el  Infanta 
les  habia  dicho,  é  de  como  fné  visto  é  respondido. 

Tomado  el  traslado  de  lo  quel  Infante  hab»a  di- 
cho en  Cortos,  los  Procuradores  de  los  Reynos  se 

(I)  En  la  edie.  de  I.oyrofio  falu  la  palabra  líatfrW* 
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ayuntaron  á  lo  ver ,  é  visto  con  gran  deliberación, 
hallóse  por  todos  qne  la  ^oerra  era  mny  justa,  é  se 
det>ia  poner  en  obra,  y  el  Rey  úebia  ir  muy  pode- 
roso ,  así  porque  la  grandeza  de  su  Estado  pares- 
ciese,  como  por  ser  la  primera  guerra  en  que  ponía 
las  iñanos ;  y  en  esto  habia  entrellos  gran  debate 
por  quien  declararla  el  número  de  la  gente  que 
debia  llevar ,  porque  algunos  decian  que  el  Infante 
lo  determinase  con  los  Grandes  del  Reyno  que  en 
esto  debian  mas  saber ;  é  otros  decian  que  era  bien 
que  ellos  meemos  lo  declarasen ;  é  concluyóse  entre 
ellos  que  respondiesen  al  Infante  que  en  lo  que 
tocaba  á  la  g^nte  é  pertrechoa  é  artillerías,  que 
esto  dexaban  al  Señor  Rey  é  á  él ,  que  ellos  decla- 
rasen é  viesen  la  gente  que  hablan  menester,  é  lo 
que  los  Reynos  podrían  sof  rir  ;  é  qne  ellos  estaban 
ínuy  prestos  de  hacer  lo  que  Su  Merced  les  manda- 
se, ó  de  ayudar  en  ello  con  sus  personas  é  bienesi 
en  quanto  pudiesen ,  por  servicio  de  Dios  é  suyo. 

CAPÍTULO  VIII. 

De  eaao  d  lofaale  dixo  al  Rey  la  respuesta  <|ae  los  Procarado- 
res le  hablan  dado,  é  lo  que  el  Rey  le  mandó  qae  de  sn  parte 
les  dixese. 

E  luego  el  Infante,  oida  la  respuesta  de  los 
Procuradores,  fué  decirlo  al  Rey,  el  qual  quisiera 
mucho  que  los  Procuradores  pusieran  nombre  á  los 
hombres  de  armas  é  ginotes  é  peones  qne  él  debia 
llevará  la  guerra,  porque  según  el  número  que 
ellos  pusieran ,  él  les  demandara  lo  que  le  parescie- 
ra  ser  para  ello  necesario. 

CAPÍTULO  IX. 

De  COBO  el  Rey  mandó  al  Infante  qne  embiase  á  los  Proenradores 
nn  escrito  de  todas  los  cosas  que  le  convenían ,  para  hacer  la 
foerra  qne  qneria  comenzar. 

Visto  por  el  Rey  como  los  Procuradores  no  que- 
rían poner  número  ala  gente ,  ni  declarar  las  cosas 
para  esta  guerra  necesarias,  mandó  al  Infante  que 
por  escrito  les  embiase  declarar  las  cosas  que  para 
esto  le  parescian  ser  necesarias.  Y  estando  ayun- 
tados los  Procuradores  en  su  ayuntamiento.  Miér- 
coles quince  dias  de  Deciembre ,  del  año  de  la  In- 
oamacion  de  nuestro  Redentor  de  mil  é  quatro* 
cientos  é  seis  afios ,  el  Infante  les  embió  un  escrito 
por  el  Doctor  Juan  Rodríguez,  Procurador  de  Sala- 
manca ,  é  por  el  Doctor  Pero  Sánchez  del  Castillo, 
Procurador  del  castillo  de  GarcimnfioZ|  que  así 
decía» 

CAPÍTULO  X. 

De  las  cosas  qne  contenia  el  escrito  qne  el  Infante  Don  Femando 

embió  4  los  Proenradores. 

«Procuradores  de  las  cibdadés  é  villas  de  los  Rey- 
nos  del  Rey  Don  Enríqne,  mi  sefior  é  mi  hermano: 
Su  Merced  me  mandó  que  de  su  parte  vos  dixese 
que  las  cosas  que  le  paresce  ser  necesarias  para  que 
^  haga  esta  guerra  oomp  se  debe,  son  las  siguien- 


tes.  Diez  mU  hombree  de  armas,  é  quatro  mil  gi- 
netes,  é  cincuenta  mil  peones  vallesteros  é  laotoe- 
ros,  allende  do  la  gente  del  Andalucía;  é  treinta 
galeas  armadas,  é  cincuenta  naos,  é  los  pertrechos 
siguientes  :  sei»  gruesas  lombardas ,  é  otrds  cient 
tiros  de  pólvora  no  tan  grandes,  é  dos  ingenios,  é 
doce  trabucos ,  é  picos,  é  azadones,  y  azadas,  é do- 
ce paree  de  fuelles  grandes  de  herreros,  é  seis  mil 
paveses ,  é  carretas  é  bueyes  para  llevar  todo  lo 
susodicho,  é  sueldo  para  seis  meses  para  la  gente. 
E  para  esto  vos  manda  é  ruega  trabajéis  como  se 
reparta  en  tal  manera  como  se  pueda  pagar  lo  que 
así  montare  dentro  en  los  seis  meses,  de  forma 
que  los  Reynos  no  resciban  dafio,» 

CAPÍTULO  XI. 

De  lo  qne  los  Proenradores  ? leron  sobre  lo  qne  el  Rey  Doi  Enri- 
que demandaba,  y  de  la  cnenu  qoe  hicieron  qne  montaba,  é  li 
suplicación  que  le  hicieron. 

Visto  por  los  Procuradores  lo  quel  Rey  lee  embia- 
ba  mandar,  parescióles  grave  cosa  de  lo  poder  cum- 
plir en  tan  breve  tiempo  é  acordaron  do  hacer  cuen- 
ta de  lo  que  todo  podia  montar,  é  de  lo  embiar  así 
al  Rey,  para  que  Su  Merced  viese  lo  que  á  su  ser- 
vicio é  á  bien  de  sus  Reynos  cumplía ;  é  la  cuenta 
hecha,  hallaron  que  diez  mil  lanzas  pagadas  á  diez 
maravedís  cada  una  cada  dia,  que  montaba  el  suel- 
do de  seis  meses  veinte  y  siete  cuentos  ;  é  quatro 
mil  ginetes  á  diez  maravedís  cada  dia ,  que  monta- 
ba siete  cuentos  é  docientos  mil  maravedís  ;  é  cin- 
cuenta mil  hombres  de  pié  á  cinco  maravedís  cada  * 
dia,  que  montarían  quarentaé  cinco  cuentos;  el  ar- 
mada de  cincuenta  naos  é  treinta  galeas ,  que  mon- 
taría quince  cuentos ;  é  en  pertrechos  de  la  tierra, 
de  lombardas,  é  ingenios,  é  carretas,  que  podría 
contar  seis  cuentos;  así  que  montaría  todo  eso  cient 
cuentos  é  docientos  mil  maravedís.  É  vista  esta 
cuenta,  los  Procuradores  hallaron  que  en  ninguna 
guisa  esto  se  podia  cumplir ,  ni  los  Reynos  basta- 
rían á  pagar  número  tan  grande  en  tan  breve  tiem- 
po ;  é  suplicaron  al  Sefior  Infante  que  quisiese  su- 
plicar al  Roy  le  pluguiese  para  esta  guerra  tomar 
una  parte  de  sus  alcavalas  ó  almoxarifazo,  é  otros 
derechos  que  montaban  bien  sesenta  cuentos,  é 
otra  parte  del  su  tesoro  que  en  Segó  vía  tenia,  ó  so- 
bresté  que  el  Reyno  cumpliría  lo  que  fallesciese. 
A  lo  qual  el  Sefior  Infante  respondió,  que  en  lo  que 
tocaba  á  lo  del  tesoro  del  Rey  ni  de  sus  rentas,  no 
curasen  de  hablar,  porque  aquello  era  bien  menes- 
ter para  los  extrangeros  que  venían ,  é  para  otras 
cosas  extraordinarías,  cumplideras  al  servicio  del 
Señor  Rey.  A  lo  qual  los  Proenradores  replicaron 
que  le  suplicaban  que  mirase  como  esto  quel  Sefior 
Rey  demandaba  que  no  lo  podia  el  Reyno  cum- 
plir, mayormente  habiendo  en  su  presencia  respon- 
dido los  Perlados  que  no  eran  obligados  de  contri- 
buir en  esta  guerra,  en  lo  qual  ellos  no  tienen  razón 
alguna ,  que  pues  la  guerra  se  hace  á  los  Infíelea 
enemigos  de  nuestra  Santa  Fe  católica,  que  no  so- 
lameate  deben  contribuir ,  mas  poner  las  manos  ea 
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ello,  é  servir  al  Rey  nuestro  Señor,  é  así  se  hallará 
si  leer  querrán  las  historias  antiguas,  que  los  bue- 
nos Perlados  no  solamente  sirvieron  á  los  Beyes  en 
las  guerras  que  contra  los  Moros  hacían,  mas  pu- 
sieron ende  las  manos,  é  hicieron  la  guerra  como 
esforzados  y  leales  caballeros ;  é  les  páresela  que 
quando  los  Perlados  de  su  voluntad  en  esto  no  qui- 
siesen contribuir  ni  ayudar,  que. el  Rey  les  debía 
compeler  é  apremiar ,  pues  esta  guerra  se  hacia  por 
servicio  de  Dios,  é  por  acrescentamiento  de  la  Fe 
católica,  é  por  recobrar  las  tierras  que  los  Moros  te- 
nían usurpadas, 

CAPÍTULO  XIL 

De  lo  qae  el  Infante  praticó  con  el  Rey  sobre  lo  ya  dicho,  é  lo 
qne  le  mandó  qae  dixese  i  los  Procaradores  de  sa  parte,  en 
presencia  de  todos  los  Grandes  del  Reyno. 

Lo  qual  todo  el  Infante  praticó  con  el  Sefior  Rey, 
el  qual  le  mandó  que  para  otro  día  mandase  que 
todos  los  Perlados  é  Condes  é  Ricos-Hombres  é 
Procuradores,  é  todos  los  del  su  Consejo  se  junta- 
sen en  eF  Alcázar ,  y  el  Infante  les  dixese  como  el 
Bey  había  visto  todo  lo  que  los  Procuradores  de- 
cian ,  é  que  vista*  su  buena  intención  é  lealtad^on 
que  le  servían ,  é  habiendo  memoria  de  los  sefiala- 
dos  servicios  que  le  habian  hecho  y  esperaba  que 
le  harían ,  era  contento  é  le  placía  de  so  servir 
de  sus  Reynos  para  esta  guerra ,  de  quarenta  é 
cinco  cuentos,  los  qnales  les  mandaba  é  rogaba  que 
trabajasen  que  fuesen  cogidos  en  el  término  destos 
seis  meses,  é  de  tal  manera  lo  hiciesen,  que  los 
Reynos  rescibicsen  la  menor  fatiga  que  ser  pudie- 
se ;  é  que  todo  lo  que  do  mas  menester  oviese,  él  lo 
quería  cumplir  de  lo  propio  suyo ;  poro  que  si  en 
este  año  el  Rey  fuese  en  necesidad  tal,  porque  ovie- 
se de  mandar  repartir  mas  allende  de  los  quarenta 
é  cinco  cuentos ,  que  él  lo  pudiese  hacer  sin  haber 
de  llamar  Procuradores,  porque  las  cibdades  é  vi- 
llas no  oviesen  de  gastar  en  los  embiar.  É  visto  lo 
que  el  Sefior  Infante  dixo  de  parte  dol  Sefior  Rey, 
dixeron  los  Procuradores  que  lo  tenian  al  Rey  en 
muy  sefialada  merced ,  é  que  suplicaban  á  Su  Se- 
ñoría les  mandase  dar  lugar  para  ver  en -esto,  é  que 
responderían  como  cumplía  á  su  servicio  é  al  bien 
de  sus  Reynos. 

CAPÍTULO  xin. 

Del  debate  qae  o?o  entre  los  Procaradores ,  si  otorgarían  al  Rey 

el  poder  que  demandaba. 

Sobre  lo  qual  entre  los  Procuradores  ovo  gpran  de- 
bate ,  si  debían  otorgar  poder  al  Rey  para  repartir 
allende  de  los  quarenta  é  cinco  cuentos ,  sin  llamar 
Procuradores,  é  determinóse  que  pues  al  fin  era 
forzado  de  se  hacer  lo  quel  Rey  mandase,  que  mu- 
cho era  mejor  otorgarse  luego  por  solo  aquel  afio, 
que  esperar  á  que  se  llamasen  Procuradores  á  costa 
de  las  cibdades  é  villas,  como  era  forzado  de  se  ha- 
cer. É  asi  los  Procuradores  otorgaron  al  Bey  los 
quarenta  é  cinco  cuentos ,  é  que  si  pasados  los  seis 


meses,  mas  oviese  menester,  lo  pudiese  echar  So 
Sefioria  en  aquel  afio  s^n  llamar  á  Cortes, 

CAPÍTULO  XIV. 

De  eomo  el  Rey  Don  Enrique  falleció  en  Toledo ,  Sábado  entre 
Prima  é  Tercii ,  ¿  ? einte  6  seis  días  de  Dcdembre  comebxando 
del  afio  de  siete. 

Estando  las  cosas  en  este  estado ,  «1  Sábado  á 
veinte  é  cinco  días  de  Decíembre ,  comenzando  el 
afio  do  nuestro  Bedentor  do  mil  é  quatrocientos  é 
siete  afios,  entre  Prima  y  Tercia ,  el  dicho  Sefior  Bey 
Don  Ehríque  dio  el  ánima  á  aquel  que  la  crió,  ha- 
biendo rescebido  con  muy  grand  devoción  el  Cuer- 
po de  nuestro  Sefior ,  é  habiendo  ordenado  su  testa- 
mento muy  sabia  é  discretamente,  como  por  él  pa- 
rescerá.  É  sabido  su  fallescimieuto ,  muchos  de  los 
Grandes  que  ende  estaban,  é  aun  algunos  de  los 
medianos  y  menores ,  pensaban  quel  Sefior  Infan- 
te quisiera  tomar  título  de  Rey,  é  algunos  había 
que  go  lo  aconsejaban  ;  pero  él  mirando  á  su  leal . 
tad  é  bondad,  quiso  lo  que  debía  querer,  é  mandó 
llamar  á  todos  los  Perlados,  Condes  é  Ricos-Hom- 
bres, y  Caballeros  y  Escuderos  é  Procuradores 
que  ende  estaban ,  los  quales  fueron  todos  juntos 
en  la  capilla  dol  Arzobispo  Don  Pedro  Tenorío,  á 
los  quales  el  Sefior  Infante  habló  en  la  forma  si- 
guiente. 

CAPÍTULO  XV. 

De  la  habla  qae  el  Infante  hizo  á  los  Perlados  é  Grandes  Sefio- 
res  é  Procuradores  despees  del  íallescimiento  del  Rey. 

aPerlados,  Condes,  Ricos-Hombres,  Procuradores, 
Caballeros,  Escuderos  que  aquí  estáis:  hagos  sa- 
ber que  por  pecados  nuestros  á  Dios  ha  placido 
llevar  para  sí  al  Rey  mi  sefior ;  é  pues  la  vida  é  la 
muerte  está  en  su  mano ,  no  podemos  al  hacer ,  sal- 
vo loarlo ,  é  tenerle  en  merced  lo  que  hace.  E  pues 
el  Rey  mi  sefior  es  fallescído ,  conviene  que  todos, 
mirando  la  lealtad  que  á  ello  nos  obliga,  obedez- 
camos é  hayamos  por  Rey  é  Sefior  natural  al  Sefior 
Príncipe  Don  Juan,  hijo  suyo ,  mi  sobríno ,  al  qual 
desde  aquí  yo  rescibo  por  mi  Rey  é  Sefior  natural.» 
É  luego  todos  los  Perlados  é  Condes  é  Ricos- 
Hombres,  é  Procuradores,  Caballeros  y  Escuderos 
que  ende  estaban,  o  vieron  por  Rey  é  Sefior  natu- 
ral al  Príncipe  Don  Juan ,  que  estaba  en  Segó  vía 
con  la  Sefiora  Reyna  Dofia  Catalina,  su  madre.  É 
luego  entró  muy  grand  gente  de  la  cibdad  por  la 
Iglesia ,  haciendo*  muy  gran  llanto  por  el  f  allesci- 
míento  del  Rey.  É  luego  el  Sefior  Infante  tomó  el 
pendón  real  en  las  manos,  é  diól^  ^  ^""  R"y  T^pqy 
Páyalos,  Cond^table  de  Castilla.  É  así  anduvieron 
cavalganclo  el  Infante  con  todos  los  Caballeros  por 
toda  la  cibdad,  diciendo  á  grandes  voces :  Ccutillcí^ 
Castilla  fpcir  el  Ei^r  Don  Juan.  É  desque  ansí  o  vie- 
ron andado ,  mandó  el  Infante  poner  el  pendón  real 
en  la  torre  iel  omenage  del  Alcázar.  Esto  hecho, 
el  Sefior  Infante  mandó  llamar  á  los  Procuradores 
del  Reyno,  los  quales  se  ayuntaron  en  la  Iglesia  de 
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Santa  María,  á  los  qoales  ol Infante  díxo  que  les 
hacia  sabor  como  el  testamento  del  Rey,  su  sefior 
é  su  hermano,  lo  tenia  Juan  Martínez,  Chanciller,  ó 
que  él  ge  lo  quería  mostrar ,  porque  oon  consejo 
suyo  se  hiciesen  todas  las  cosas  tocaotes  al  servi- 
do del  Rey  su  sefior  é  bien  de  sus  Reynos.  É  to- 
dos respondieron  que  ge  lo  tenían  en  merced ,  é  ha- 
rían todo  lo  que  Su  Merced  les  mandase. 
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CAPÍTULO  XVI. 

De  eomo  el  Infante  les  dixo  qnel  Rey  dexaba  por  Tutores  del 
Príncipe  «a  hijo,  é  por  Regidores  é  Goveruadores  del  ReynOi  & 
la  Reyna  Dofta  Catalina  sa  muger  ¿  i  él. 

Después  desto,  el  Sefior  Infante  les  dixo  que 
supiesen  que  el  Rey  Don  Enrique,  su  sefior  é  su  her- 
mano, dexaba  por  Tutores  á  la  Sefiora  Reyna  Doña 
Catalina  su  muger  é  á  él ,  é  per  Testamentarios  al 
Condestable  Don  Ruy  López  Davales,  é  á  Don  Pa- 
blo, Obispo  de  Cartagena,  Chanciller  mayor  del 
Principo  su  hijo,é  á  Fray  Juan  Enriquez,  Ministro 
de  la  Orden  de  San  Francisco ,  é  á  Fray  Femando 
de  II leseas, su  Confesor.  «  Porque  conviene  que  este 
testamento  se  lea  en  presencia  de  la  Reyna ,  mí  se- 
fiora hermana,  é  de  los  dichos  Testamentarios,  con- 
viene que  sea  llevado  á  Segovia,  para  que  en' pre- 
sencia de  todos  se  lea,  é  se  dé  orden  á cumplimien- 
to de  lo  quel  Rey  mi  sefior  é  mi  hermano  por  él 
manda.»  E  para  le  embiar  á  Segovia  mandó  en  pre- 
sencia de  todos  traer  una  arca  chapada  de  fierro 
oon  quatro  cerraduras,  é  abriéronla,  é  halláronla 
vacia ;  é  mandó  á  Juan  Martínez,  Chanciller  mayor 
del  Sello  de  la  Puridad,  que  traxiese  el  testamento 
que  el  Rey  Don  Enrique  su  sefior  é  su  hermano 
había  hecho ,  é  fué  luego  traído ,  el  qyal  era  escrito 
en  dos  píeles  de  pergamino  pegadas  oon  cola,  é  se- 
llado con  su  sello  de  la  Puridad,  colgado  en  unas 
cintas  coloradas  de  sirgo ;  y  el  dicho  Juan  Martí- 
nez Chanciller  dio  fe  que  aquel  era  el  testamento 
que  hioiera  el  Rey  Don  Enrique ,  el  qcal  pasara 
por  antél.  T  el  Infante  lo  mandó  coger  é  meter  en 
aquella  arca ,  é  mandóla  cerrar  con  sus  llaves ;  é 
porqué  la  una  estaba  torcida  é  no  podía  cerrar, 
mandóla  sellar  con  una  sortija  de  Don  Juan,  Obispo 
de  SigQenza,  y  el  Infante  tomó  las  llaves  é  la  sor- 
tija,  é  dio  la  una  á  Don  Juan,  Obispo  de  SigQenza, 
en  nombre  de  la  Iglesia  de  Toledo ,  é  la  otra  á  Pero 
Suarez,  hermano  del  Obispo  de  Cartagena,  Procu- 
rador de  Burgos,  é  mandóle  que  la  tuviese  por  los 
Procuradores  de  los  Reynos,  é  la  otra  dio  á  Don  Pa- 
blo ,  Obispo  de  Cartagena,  para  que  la  tuviese  por 
los  Testamentarlos,  é  la  otra  detuvo  en  si,  é  dixo : 
«esta  debemos  tener  la  Reyna,  mi  Sefiora  é  mí  her- 
mana, é  yo,  por  Regidores  é  Goveruadores  destos 
Reynos.»  É  la  llave  suya  dióla  al  Comendador  é  Ma- 
yordomo de  la  Reyna  Dofia  Catalina,  Juan  Gonzá- 
lez, ó  dixo :  a  Juan  Martínez ,  Chanoíllór,  vos  llevad 
esta  arca  á  Segovia  donde  el  Rey  mi  sefior  é  mi 
sobrino,  é  la  Reyna  mí  sefiora  están,  porque  en 
sn  presencia  se  publique  é  se  haga  cumplimien- 
to d^t 


CAPÍTULO  XVII. 


De  lo  qae  la  Reyna  Dofia  Catalina,  muger  del  Rey  Don  Enrique, 
hizo  desque  fué  certificada  de  su  fallesclmiento. 


Sabido  por  la  Sefiora  Reyna  Dofia  Catalina  el  fa- 
Ikscímiento  del  Sefior  Rey  su  marido ,  ovo  dello 
aquel  dolor  y  sentimiento  que  de  razón  debía,  é 
hizo  por  él  muy  gran  llanto ,  y  escribió  al  Infante 
Don  Fema'ndo ,  al  qual  embió  decir,  que  pues  á 
Dios  había  placido  llevar  deste  mundo  al  Rey  Don 
Enrique,  su  sefior  é  su  marido,  que  ella  entendía 
que  Dios  le  había  hecho  muy  gran  merced  en  dtíxar 
á  él ,  á  quien  entendía  tener  por  marido  é  por  hijo 
é  por  mayor  hermano,  é  con  él  se  entendía  con0o- 
lar  para  guardar  su  honra  y  estado ,  é  que  le  roga- 
ba que  asi  quisiese  hacer  cuenta  della  como  de  ma- 
dre y  de  verdadera  hermana ,  é  que  della  no  toma- 
se otra  dubda  alguna;  é  que  le  juraba  por  su  fe 
que  en  su  voluntad  otra  cosa  no  había  salvo  amar 
su  vida  é  su  honra  como  la  propia  suya ,  é  seguir 
su  consejo,  é  no  salir  del  en  todas  las  cosas  como 
de  verdadero  hermano  é  hij[o.  Vista  esta  carta  por 
el  Infante ,  fué  mucho  alegre,  é  respondió  á  la  Rey- 
na que  le  tenia  en  mucha  merced  lo  que  por  su 
letra  le  había  mandado  escribir,  y  era  muy  cierto  de 
todo  lo  que  decía,  según  la  gran  virtud  que  de  Su 
Sefioría  conoscia ,  é  que  le  certificaba  que  siempre 
la  sirviría*  é  acataría  con  toda  lealtad  é  reverencia, 
como  á  su  sefiora  y  verdadera  madre. 

CAPÍTULO  XVIII. 

De  eomo  el  Infante  Don  Femando  partid  de  Toledo  é  eontinué 
sn  camino  para  SegoTia ,  donde  la  Sefiora  Reyna  Dofia  Catalina 
estaba. 

É  después  desto ,  el  Infante  Don  Femando  par- 
tió de  Toledo,  Sábado  primero  de  Enero  del  afio  de 
mil  é  quatrocientos  é  siete  afios ,  é  continuó  su  ca- 
mino para  Segovia,  y  llegando  á  Tordeferreros, 
allí  vino  á  Su  Señoría  Doi/Juan,  Obbpo  de  Segovia, 
de  parte  de  la  Reyna  Dofia  Catalina ,  el  qual  le  dio 
una  letra  de  creencia  soya,  é  por  virtud  de  aquella 
le  dixo  que  la  Reyna  le  rogaba  é  le  pedia  de  gra- 
cia que  por  quanto  ella  había  seydo  certificada 
que  el  Rey  su  sefior  é  su  marido  había  dexado  en 
su  testamento  una  cláusula,  por. la  qual  mandaba 
que  Juan  de  Velasco  é  Diego  López  Destúfiíga  tu- 
viesen é  criasen  al  Rey  Don  Juan  su  hijo,  y  esto 
era  contra  toda  razón  é  justicia,  le  pluguiese  tener 
manera  como  ella  lo  criase  é  tuviese,  hasta  que 
fuese  de  edad  para  regir  é  govemar  sus  Reynos,  lo 
qual  para  siempre  le  agradescería ;  é  que  á  ella 
placía  que  él  tuviese  la  administración  é  regimien- 
to de  los  Reynos,  é  que  ella  no  entendía  de  curar 
de  al  salvQ  de  criar  á  su  hijo  é  su  sefior.  A  lo  qual 
el  Infante  respondió  que  él  se  iba  para  Su  Seño- 
ria,  é  le  hablaría  largamente  en  todo,  é  que  le  di- 
xese  é  certificase  que  así  en  esto  como  en  todas  las 
cosas  que  servirla  pudiese,  lo  haría  de  muy  buena 
voluntad.  Y  el  Infante  llegó  á  Segovia,  Viernes  sie- 
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te  dias  del  mes  de  Enero,  é  la  Reyna  mandó  que 
no  lo  acogiesen  en  la  cibdad ,  porque  venian  con 
él  Juan  de  Velasco  é  Diego  López  Destúfiiga,  te- 
miendo que  el  Infante  por  cumplir  enteramente  el 
testamento  del  Rey  su  hermano,  la  desapoderarla 
de  la  tenencia  é  crianza  del  Rey  su  hijo,  é  mandó 
tener  las  puertas  de  la  cibdad  cerradas,  é  velarla 
con  gran  diligencia.  Y  el  Infante  mandó  aposentar 
la  gente  en  los  arrabales,  7  él  se  aposentó  en  San 
Francisco  ;  el  qual  visto  la  discordia  que  de  nece- 
sario habia  de  haber  entre  la  Reyna  é  Juan  de  Ve- 
lasco  é  Diego  López  Destúfiiga,  trabajó  quanto 
pudo  porque  la  Reyna  fuese  contenta  que  asi  él 
como  los  Perlados  que  ende  estaban  é  Caballeros 
é  Procuradores  entrasen  en  la  cibdad  por  le  hacer 
reverencia  é  besar  las  manos  al  Rey  é  hacerle 
omenage  como  de  razón  se  debia,  lo  qual  se  acabó 
con  gran  dificultad.  Y  entrados  en  la  cibdad,  y  he- 
cha la  reverencia  al  Rey  é  á  la  Reyna ,  y  hecho  el 
omenage  acostumbrado ,  el  Infante  procuró  de  con- 
cordar á  la  Reyna  con  Juan  de  Velasco  é  Diego 
López  Destúfiiga,  en  tal  manera  que  la  Reyna  cria- 
se al  Rey,  como  páresela  ser  cosa  muy  razona- 
ble :  en  lo  qual  ovo  tan  grandes  altercaciones ,  que 
ovieron  de  pasar  algunos  dias  ante  que  la  concor- 
dia se  hiciese ,  porque  Juan  de  Velasco  é  Diego  Ló- 
pez Destúfiiga  porfiaban  siempre  que  el  testamen- 
to del  Rey  se  cumpliese ,  y  ellos  tuviesen  é  criasen 
al  Rey ,  como  en  el  testamento  se  contenia.  É  des- 
pués de  muchos  partidos  movidos  á  que  los  sobre- 
dichos no  querían  salir,  óvose  de*conoluir  con  gran- 
de instancia  é  trabajo  del  Infante  que  la  Reyna 
diese  á  Juan  de  Velasco  é  á  Diego  López  Destúfiiga 
doce  mil  florines  de  oro  porque  dexasen  su  porfía, 
é  la  Reyna  tuviese  é.  críase  al  Rey  su  hijo.  Esto 
así  hecho,  los  oficios  del  Rey  se  hicieron  así  al- 
tamente como  convenia  á  tan  gran  Príncipe  como 
él  era. 


CAPÍTULO  XIX. 

De  eomo  so  leyó  el  Testamento  del  Rey  Don  Enrique  en  presen- 
cia de  la  Reyna  é  Infante  ó  de  todos  los  Grandes  é  de  los  Pro- 
curadores que  ende  estaban. 

Después  desto ,  seyendo  ayuntados  en  la  Iglesia 
de  Santa  María  la  Reyna  y  el  Infante  é  todos  los 
otros  Perlados  é  Condes  é  Ricos-Hombres  é  Ca- 
balleros é  Procuradores  que  ende  estaban ,  la  Rey- 
na y  el  Infante  mandaron  abrir  y  leer  el  testamen- 
to del  Rey  Don  Enríqne ,  el  qnal  leyó  de  verlo  ad 
verhum  Juan  Martínez,  Chanciller ;  el  tenor  del  qual 
es  este  que  se  sigue. 

cEste  es  traslado  del  Testamento  del  muy  alto  é 
muy  poderoso  Rey  Don  Enrique,  Tercero  deste 
nombre,  á  quien  nuestro  Sefior  dé  santo  paraíso, 
escrito  en  pergamino  de  cuero,  sellado  con  su  sello 
de  la  Puridad  de  cera,  pendiente  en  una  cuerda  de 
seda  colorada,  é  signado  del  nombre  de  Juan  Mar- 
tínez, str  Chanciller  mayor  del  dicho  sello ;  el  tenor 
de)  qual  es  este  que  se  sigue.9 


CAPÍTULO  XX. 

Del  Testamento  del  Rey  Don  Enrique. 

X(En  el  nombro  de  Dios,  Padre  é  Hijo  é  Espíri- 
tu-Santo, que  son  tres  personas  é  un  Dios  verdade- 
ro, que  vive  é  reyna  por  siempre  jamas,  é  de  la 
Virgen  gloriosa  Santa  liaría  su  madre ,  á  la  qual  yo 
tengo  por  abogada  é  ayudadora  en  todos  mis  he- 
chos ;  é  á  honra  y  loor  de  todos  los  Santos  é  las 
Santas  de  la  Corte  Celestial ;  porque  según  Dios  y 
derecho  é  buena  razón ,  todo  hombre  es  tenido  é 
obligado  de  hacer  conoscimiento  á  su  Dios  é  á  su 
Criador,  sefialadamente  por  tres  beneficios  é  gracias 
que  del  rescibió  ó  espera  haber ,  el  primero  por- 
que lo  crió  é  hizo  crescer  á  su  figura ;  el  segundo, 
porque  le  dio  entendimiento  é  sentido  é  disore- 
cion  natural  para  lo  conoscer  é  para  lo  amar  y  te- 
mer, é  para  entender  el  bien  y  el  mal  é  vivir  bien 
é  honestamente  en,  este  mundo  ;  el  tercero ,  porque 
bien  obrando  espera  haber  jal  vacien  del  alma  para 
siempre  en  la  su  gloria ;  é  como  quier  que  todos 
los  hombres  que  son  nascidos  deben  hacer  estos 
conosoimientos  á  Dios  su  Criador,  mucho  mas  teni- 
dos son  los  Reyes  por  los  mayores  beneficios  que 
del  resciben,  por  les  dar  mayor  estado  é  poderío  so- 
bre el  pueblo  que  han  de  regir  é  governar :  por  en- 
de, sepan  quantos  esta  carta  de  testamento  vi  aren 
como  Yo  Don  Enbiqüb,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de 
Castilla ,  de  León,  de  Toledo, de  Galicia,  de  Sevilla, 
de  Córdova,  de  Murcia,  de  Jaén,  del  Algarve,  de 
Algecira,  é  Sefior  de  Vizcaya  é  de  Molina ,  estando 
en  mi  buena  memoria  y  entendimiento,  qnal  Dios  por 
su  merced  me  lo  quiso  dar,  é  conosciendo  todas  las 
gracias  é  beneficios  de  suso  diohos  que  rae  hizo,  é 
otras  muchas  gracias  y  mercedes  que  del  xescebí,  é 
por  poner  y  dezar  en  buen  estado  la  mi  alma ,  é 
los  Reynos  que  él  me  encomendó  con  la  su  ayuda  é 
con  la  su  piedad  ;  y  eso  mesmo ,  creyendo  firme- 
mente en  la  Santa  Trinidad  y  en  la  Fe  católica ,  é 
temiéndome  de  la  muerte  que  es  natural ,  de  la  qnal 
ningún  hombre  puede  escapar :  por  ende ,  estables- 
co  é  ordeno  este  mi  testamento  é  postritnera  volun- 
tad ,  por  el  qual  revoco  expresamente  é  de  cierta 
sabiduría  todos  los  otros  testamentos  é  cobdicillos, 
é  qualesquier  postrímeras  voluntades  que  yo  haya 
hecho  é  otorgado  hasta  este  presente  día.  Primera- 
mente ,  encomiendo  mi  alma  á  Dios  nuestro  Sefior 
que  la  crío  é  ha  de  salvar  si  la  su  merced  fuere ;  é 
mando  quel  mi  cuerpo  sea  enterrado  en  el  hábito . 
de  San  Francisco  en  la  Iglesia  catedral  de  Santa 
María  de  Toledo,  en  la  capilla  donde  están  enterra- 
dos los  cuerpos  de  mis  abuelo  é  abuela,  y  el  Rey 
Don  Juan  mi  padre,  é  la  Reyna  Doña  Leonor  mi 
madre,  que  Dios  perdone.  Otrosí ,  ordeno  por  mi  al- 
ma siete  capellanías  perpetuas,  é  dezo  por  las  di- 
chas capellanías  diez  mil  e  quinientos  maravedís 
de  moneda  vieja ,  los  quales  mando  que  se  paguen 
de  qualesquier  derechos  que  á  mí  é  á  los  Reyes  que 
de  mí  vinieren  pertenescan  en  la  cibdad,  en  las 
lentas  é  derechos  mejores  é  mejor  parados  que  los 
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mis  TeBiamontaríos  ordenaroD  ;  é  que  ellos  ordenen 
el  lugar  é  la  manera  á  do  se  deben  contar  las  di- 
chas siete  capellanías ,  é  quien  los  debe  rescebir,  pa- 
ra los  distribuir  é  pagar  aquellos  que  las  cantaren. 
E  cerca  de  la  ordenanza  de  las  capellanías,  déxolo 
todo  en  se  libre  voluntad  de  los  dichos  mis  Testa- 
mentarios ,  que  lo  ordenen  según  á  ellos  pluguiere, 
y  entendieren  que  mejor  se  hará.  Otrosí,  ordeno 
que  se  hagan  en  la  Iglesia  de  Toledo  en  la  dicha 
capilla  doce  aniversarios  cada  afio,  conviene  á  sa- 
ber, cada  mes  un  aniversario ,  en  tal  dia  como  el  mi 
cuerpo  fuere  enterrado  ;  é  mando  por  cada  aniver- 
sario docientos  maravedis  de  moneda  vieja :  así  que 
sean  para  todos  los  dichos  aniversarios  dos  mil  é 
quatrocientos  maravedis  cada  afio ;  é  que  estos  ma- 
ravedís que  sean  para  el  Cabildo  de  la  dicha  Igle- 
sia ,  é  que  sean  repartidos  aquellos  que  fueren  pre- 
sentes á  cada  uno  de  los  dichos  aniversarios ,  según 
que  Be  reparten  en  la  dicha  Iglesia  los  aniversarios 
del  dicho  "Rey  mi  padre  é  de  los  otros  Reyes  que 
antes  del  fueron.  Otrosí,  mando  para  dos  cirios  que 
estén  ante  la  mi  sepultura  ardiendo  á  las  horas  que 
so  dixeren  las  Horas  en  la  dicha  capilla,  é  otrosí  pa- 
ra aceyte,  é  para  dos  lámparas  que  ahí  mando  qae 
se  pongan,  que  ardan  de  dia  é  de  noche,  é  parare- 
paramiento  de  las  vestiduras  é  ornamentos  que  yo 
mando  á  la  dicha  capilla,  quátro  mil  maravedis  de 
moneda  vieja  en  cada  afio.  E  todos  estos  dichos  ma- 
ravedis, así  de  aui versarlos,  como  de  cera  é  azey- 
te  é  reparamiento  de  los  dichos  ornamentos ,  que 
los  hayan  en  las  rentas  é  pechos  que  yo  he,  é  los 
Reyes  que  despucs  do  mi  vinieren  ovieren  en  la 
dicha  cibdad  de  Toledo ,  á  donde  ordenaren  y  de- 
clararen los  dichos  mis  Testamentarios,  é  que  recu- 
dan con  ellos  á  aquella  persona  6  personas  que  los 
dichos  mis  Testamentarios  ordenaren  é  declararen, 
para  que  los  distribuyan  é  den  en  la  manera  que 
dicha  es.  E  otrosí,  mando  que  den  para  la  dicha  ca- 
pilla, de  los  ornamentos  quel  mi  Capellán  mayor 
trae  de  cada  dia ,  aquellos  que  los  dichos  mis  Tes- 
tamentarios ordenaren.  Otrosí ,  mando  que  de  las 
Diis  ropas  de  oro  é  de  seda  con  sus  forraduras  que 
están  en  la  mi  cámara,  que  los  mis  Testamentarios 
ordenen  dellas  por  mi  alma,  así  en  ornamentos,  co- 
mo en  cosas  piadosas  é  otras  cosas  según  que  bien 
visto  les  fuere.  Otrosí,  mando  mas,  quarenta  mar- 
cos de  plata  para  hacer  dos  lámparas  que  ardan  no- 
che é  dia  delante  el  altar  donde  fuere  la  dicha  mi 
sepultura ;  la  qual  sepultura  mando  que  sea  hecha 
de  la  manera  é  obra  que  yo  mandé  hacer  las  sepul- 
turas de  los  Reyes  mi  abuelo  é  mi  padre ,  que  Dios 
perdone ;  é  mando  que  para  encima  de  la  dicha  se- 
pultura, que  hagan  hacer  una  tumba,  según  la  yo 
mandé  hacer  á  cada  una  de  las  otras  dichas  sepul- 
turas, é  un  pafio  de  oro  para  poner  encima  del! a  é 
cobrirla.  Otrosí,  mando  quel  dia  de  mi  enterramien- 
to vengan  todos  los  Frayles  é  Religiosos  é  Reli- 
giosas de  toda  la  cibdad  de  Toledo ,  ó  todos  los  Clé- 
rigos de  las  Iglesias  parroquiales»  é  digan  las  Vi- 
gilias é  Misas  según  es  acostumbrado  de  se  hacer  á 
las  sepulturas  de  los  cuerpos  de  los  Re^os ;  é  que 


den  á  cada  convento  ^e  los  Religiosos  é  de  las  Re- 
ligiosas mil  maravedis ,  é  á  los  Clérigos  de  cada 
Iglesia  parroquial  quifiientos  maravedis ;  é  que  el 
dicho  dia ,  que  den  al  Cabildo  de  la  dicha  Iglesia 
tres  mil  maravedis.  Otrosí,  mando  quel  dia  de  mi 
enterramiento  den  de  vestir  á  seiscientos  pobres ,  á 
los  ciento  cada  ocho  Varas  de  pafio  de  color,  é  á 
los  quifiientos,  capas  é  sayos  de  sayal ;  otrosí,  que 
les  den  de  comer  los  nueve  dias  que  durare  mi  en- 
terramiento. Otrosí^  mando  por  mi  ánima  que  sean 
sacados  de  tierra  de  Moros  docientos  captivos  hom- 
bres y  mugeree  é  criaturas.  Otrosí,  mando  al  Prín- 
cipe Don  Juan  mi  hijo ,  desque  Dfos  le  dexare  rey- 
nar,  que  mande  guardar  las  quince  capellanías  que] 
Rey  Don  Juan  mi  padre  puso  por  el  ánima  del  Rey 
Don  Enrique  mi  abuelo,  é  las  trece  capellanías  que 
puso  por  el  ánima  de  la  Reyna  Dofia  Juana  mi  abue- 
la ,  é  las  siete  capellanías  quel  Rey  Don  Juan  mi 
padre  é  mi  sefior,  que  Dios  perdone,  puso  por  su 
ánima  ;  y  eso  mesmo ,  que  haga  guardar  é  dar  ca- 
da afio  todos  los  dichos  maravedís  que  han  los  di- 
chos Capellanes ,  é  tod6s  los  otros  maravedis  que 
son  establecidos  é  ordenados  para  las  dichas  cape- 
llanías, según  mas  largamente  en  los  privilegios 
que  en  esta  razón  hablan  se  contienen.  OUosí ,  man- 
do que  digan  por  mi  ánima  diez  mil  Misas ,  é  que 
se  canten  quifiientos  treintonarios  en  los  lugares 
que  entendieren  los  dichos  mis  Testamentarios ;  pa- 
ra lo  qual  mando  que  den  sesenta  mil  maravedis. 
Otrosí,  mando  que  sea  hecho  pregón  por  todas  las 
oibdades  é  villas  é  lugares  de  mis  Reynos  é  Seño- 
ríos ,  que  si  algunos  fueron  agraviados  de  alguni^s 
sinrazones  que  les  yo  haya  hecho ,  ó  de  algunas 
debdas  que  les  deba,  que  lo  digan,  é  que  mis  Tes- 
tamentarios, 6  aquellos  á  quien  lo  ellos  ó  la  mayor 
parte  dellos  le  cometieren ,  sepan  la  verdad ,  é  ha- 
gan satisfacion  y  emienda  á  los  que  hallaren  que 
están  agraviados,  ó  les  es  debida  alguna  cosa ;  pe- 
ro si  algunos  de  los  dichos  agravios  que  se  pidie- 
ren ,  {ueron  sobre  heredamientos  de  villas ,  6  lugares 
ó  castillos  de  que  la  Corona  de  mis  Reynos  está 
en  posesión,  mando  que  se  queden  é  finquen  co- 
mo agora  estAn ,  hasta  que  el  dicho  Príncipe  mi  hi- 
jo sea  de  edad  de  catorce  afios  cumplidos ;  é  para  en- 
tonces mando  al  dicho  Príncipe  mi  hijo  que  lo  mande 
ver  á  buenos  jueces  sin  sospecha,  que  lo  vean  é  de- 
saten el  agravio,  si  hallaren  que  alguno  hice.  E  so- 
bre el  hecho  del  agravio  que  Juan  Ruyz  de  Berrío 
dice  que  le  yo  hice  sobre  la  villa  é  castillo  de  Car- 
tabuey,  mando  que  los  mis  Testamentarios  lo  vean, 
é  lo  satisfagan  según  vieren  que  es  razón.  E  para 
hacer  é  guardar  é  cumplir  las  cosas  sobredichas 
que  son  en  carg^  de  mi  ánima ,  é  las  que  de  yuso 
serán  escríptas,  dexo  por  mis  Testamentarios  á  Don 
Ruy  López  Davales,  mi-Condestable,  é  á  Don  Pablo, 
Obispo  de  Cartagena,  Chanciller  mayor  del  Prínci- 
pe mi  hijo,  é  á  Fray  Joan  Enriquez,  Ministró  de  la 
orden  de  San  Francisco,  é  á  Fray  Femando  de 
Illescas ,  Confeso'r  que  fué  del  dicho  Rey  mi  padre ; 
á  los  quales ,  ó  á  la  mayor  parte  dellos ,  doy  mi  po- 
der cumplido  para  ^ue  puedan  tomar  j  tomen  de 
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mi  Tesorero  todo  quanto  menester  fuere  para  cum- 
plir las  cosas  que  en  este  mi  testamento  se  contie- 
nen. E  mando  á  Alonso  García  de  Ouéllar,  mi  Con- 
tador mayor  que  tiene  el  dicho  mi  tesoro,  que  déé 
pag^e  dello  todo  lo  que  los  dichos  mis  Testamenta- 
rios le  mandaren  dar  é  pagar,  en  aquellos  lugares 
do  ellos  ge  los  mandaren  dar,  para  cumplimiento  de 
las  cosas  contenidas  en  este  ^icho  mi  testamento,  é 
qne  le  sea  todo  rescebido  en  cuenta.  Otrosí,  mando 
que  den  á  todos  los  de  mi  casa  que  de  mí  tienen 
raciones,  lo  que  les  montare  en  quatro  meses  de 
ración ,  demás  de  lo  deste  afio ,  de  que  están  paga- 
dos ,  por  quanto  es  mi  yoluntad  que  ge  lo  den  de  gra- 
cia. Otrosí,  ordeno  é  mando  que  los  dichos  mis  Tes- 
tamentarios cumplan  los  testamentos  del  Bey  Don 
Juan,  mi  padre ,  é  de  la  Reyna  Doña  Leonor,  mi  ma- 
dre ,  que  Dios  perdone,  en  aquellas  cosas  que  halla- 
ren que  no  son  complidas.  Otrosí,  ordeno  é  mando 
que  tomen  á  la  nómina  del  dicho  Príncipe  mi  hijo, 
qnando  fuere  Re^  á  los  mis  Vallesteros  de  valles- 
f  ta,  que  yo  mandé  quitar  de  mi  nómina  porque  se 
]  vinieron  de  Galicia  sin  mi  licencia ,  é  mandé  poner 
otros  en  su  lugar ;  é  que  los  qué  mandé  poner  que 
I  no  sean  quitados,  salvo  que  estén  en  la  nómina  del 
dicho  Príncipe  mi  hijo,  éles  paguen  sus  raciones. 
Otrosí,  por  quanto  yo  mandé  cient  mil  maravedís  á 
"Pofi^  In^i  ^  ^  TintiiL  TBft>'ftl,  mis  tias,  mo^jas  de 
Santa  Clara  de  Toledo,  por  quant«)  yo  tomé  algu- 
nos de  los  bienes  que  el  Maestre  Don  Gonzalo  Nu- 
fiCE  dexó ,  por  algunos  maravedís  mios  que  me  to- 
mó de  mis  rentas  é  pechos  y  derechos,  y  el  dicho 
Maestre  era  obligado  á  la  dicha  Dofia  Isabel  en  al- 
gunas quantías  de  maravedís,  é  yo  por  le  hacer 
emienda  le  mandé  loe  dichos  cient  mil  maravedís; 
mando  á  los  dichos  mis  Testamentarios  que  ge  los 
hagan  pagar  de  los  maravedís  del  mi  tesoro.  E  otro- 
sí ,  ordeno  y  establesco  por  mi  Heredero  universal 
eri  todos  mis  Reynos  é  Sefiorios ,  y  en  todos  los  otros 
mis  bienes ,  así  muebles  como  raices ,  á  Don  Juan. 
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mi  hijo ,  jrnncinft^ 
do  que  luego  que  Dios  alguna  cosa  ordenare  de  mí, 
que  lueg^  sea  rescebido  por  Rey  é  Sefior  en  todos 
los  mis  Reynos  é  Sefiorios,  y  espero  en  la  misericor- 
dia de  Dios  que  lo  dexará  vivir  por  muchos  tiem- 
pos é  buenos,  é  le  ayudará  á  bien  regir  é  govemar 
sus  Reynos  é  Sefiorios.  E  si  acaesciere  (lo  que  Dios 
no  quiera)  quel  dicho  Príncipe  mi  hijo  finare  ante 
de  la  edad  de  quatorce  afios  cumplidos ,  ó  después 
de  los  dichos  quatorce  afios  sin  dexar  hijo  ó  hija  le- 
gítimos, ordeno,  é  quiero,  é  mando,  y  es  mi  volun- 
tad que  herede  é  haya  todos  los  dichos  mis  Reynos 
é  Sefiorios  é  bienes  que  yp  dexo  al  dicho  Príncipe 
mi  hijo ,  la  Infanta  Dofia  María ,  mi  hija ,  la  qual 
mando  que  en  tal  caso  que  sea  Reyna  é  Sefiora  de 
los  dichos  mis  Reynos  é  Sefiorios ,  é  sea  rescebida  é 
habida  por  Reyna  é  por  Sefiora.  E  fallesciendo  la 
dicha  Dofia  María  mi  hija*  (lo  que  Dios  no  quiera) 
antes  de  la  edad  cumplida  de  quatorce  afios,  6  des- 
pués de  quatorce  afios  sin  hijo  legítimo,  ordeno  é 
mando  que  haya  y  herede  los  dichos  mis  Reynos  é 
Sefioxíof  la  otra  Ipfg{i£^aCatalína|  mi  hija,  la 


qual  quiero  é  mando  que  en  tal  caso  sea  rescebida 
é  habida  por  Reyna  é  por  Sefiora  de  los  dichos  mis 
Reynos  é  Sefiorios.  Otrosí,  ordeno  ó  mando  que  ten- 
gan al  Príncipe  mi  hilo  Diego  López  de  Astúñiga. 
mi  Justicia  mayor,  é  Juan  de  Volasco,  mi  Camarero 
mayor  ;  é  quiero  é  mando  que  estos,  y  el  Obispo  de 
Cartagena  con  ellos,  el  qual  yo  ordeno  para  la 
crianza  y  enseñamiento  del  dicho  Príncipe,  tengan 
cargo  de  guardar  y  de  regir  é  govemar  su  persona 
del  dicho  Príncipe  mi  hijo,  hasta  que  él  haya  edad 
de  quatorce  afios,  é  otrosí  de  regir  su  casa ;  poro 
que  no  se  puedan  entremeter  ni  hayan  poder  á  lo 
que  atafie  á  la  tutela  ;  é  que  haya  cada  uno  de  los 
dichos  Diego  López  é  Juan  de  Velasco ,  que  han  de 
tener  al  dicho  Príncipe  mi  hijo,  para  su  manteni- 
miento ,  el  dicho  Diego  López  los  cient  mil  mara- 
vedís que  de  mí  tenia  en  mis  libros  para  su  mante- 
nimiento este  afio ,  é  mas  cincuenta  mil  maravo- 
dis,  asi  que  son  por  todos  cada  afio  ciento  é  cin- 
cuenta mil  maravedís ;  y  el  dicho  Juan  de  Velasco 
otros  ciento  é  cincuenta  mil  maravedís  en  cada 
afio,  para  su  mantenimiento..  Otrosí,  que  les  den 
mas  sueldo  para  la  gente  de  armas  é  vallesteros  que 
han  de  tener  é  tovieren  para  le  guardar,  para  segu- 
ridad del  dicho  Príncipe ;  y  el  Obispo  de  Cartagena 
los  ochenta  mil  maravedís  que  tenia  en  los  mis  li- 
bros este  afio ,  así  en  quitación  por  Chanciller  ma- 
yor del  dicho  Príncipe,  como  en  razón  de  manteni- 
miento ;  é  mas  veinte  mil  maravedís,  en  manera 
que  sean  por  todos  cient  mil  maravedís  cada  afio. 
E  quiero  é  mando  quel  dicho  Príncipe  mi  hijo  esté 
en  aquel  lugar  é  lugares  que  ordenaren  los  suso- 
dichos que  lo  han  de  tener  é  guardar.  E  mando  que 
hagan  pleyto  é  omenage  é  juramento  que  guarden 
bien  é  lealmente,  así  como  buenos  vasallos  é  natu- 
rales, la  vida  *é  salud  y  estado  y  el  bien  del  di? 
cho  Príncipe  mi  hijo,  así  como  de  su  Rey  é  Sefior 
natural.  Otrosí,  ordeno  é  mando  que  si  alguno  des- 
tos  que  yo  aquí  nombro  é  ordeno  para  tener  é  guar- 
dar al  dicho  Principe  mi  hijo ,  f  allesciere  ante  de  la 
edad  de  los  dichos  quatorce  afiosSe  la  dicha  guar- 
da,  que  la  Reyna  Doña  Catalina,  mi  mnger,  con  los 
dichos  Testamentarlos,  ó  con  la  mayorparte  dellos 
que  vivos  fueren,  escojan  otro  en  su  lugar.  Otrosí, 
por  quanto  el  dicho  Príncipe  mi  hijo  está  agora  en 
el  Alcázar  de  Segovia,  é  otrosí  yo  en  este  mi  testa- 
mento ordeno  las  personas  que  han  de  tener  é  guar- 
dar su  persona  según  suso  se  contiene ,  mando  á 
Alonso  García  de  Cuéllar,  que  tiene  por  mi  el  dicho 
Alcázar  de  Segovia,  que  luego  que  los  dichos  é  ca- 
da uno  dellos  que  yo  aqui  ordeno  que  han  de  tener 
al  dicho  Príncipe  mi  hijo ,  llegaren  al  dicho  Alca-' 
zar  de  Segovia,  que  los  acoja  luego  en  él  en  qual- 
quier  tiempo  que  llegaren,  é  á  los  otros  que  consi- 
go llevaren  é  quisieren  que  cousigo  entren ;  pero 
que  eñ  la  torre  del  Omenage  donde  tiene  el  mi  te- 
soro, que  no  entre  ninguno  en  ella,  ni  lo  desapode- 
ren della  contra  su  voluntad  ;  é  que  le  hagan  tal 
pleyto  é  omenage  quando  entraren  en  el  dicho  Al- 
cázar, so  pena  de  caer  en  caso  de  traición ,  porque 
ellos  lo  pueden  tom^r  en  an  guarda  al  dicho  Prínci- 
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pe  mi  hijo,  así  como  es  mi  Tolantad  que  lo  hagan ; 
é  qae  ellos  puedan  é  le  dexen  estar  libremente  en 
el  dioho  Alcázar  en  tanto  qoel  dicho  Principe  mi 
hijo  ahi  estuviere.  Otrosi,  por  quantos  casos  é  ra- 
zones podrían  venir  é  acaescer  que  cumpliesen  á 
servicio  del  dicho  Príncipe  mi  hijo,  de  partir  del 
'  dioho  Alcázar  de  Seg^via,  é  ir  á  otro  ó  á  otros  lu- 
gares, 6  andar  por  el  Beyno ;  por  quanto  pues  él 
será  Bey  é  Sefior,  es  muy  g^an  razdn  y  derecho  que 
sea  acogido  en  todas  las  fortalezas  á  donde  él  lle- 
gare :  por  ende ,  ordeno  é  mando  que  todos  ó  cada 
uno  de  los  Alcaydes,  é  otras  personas  qualesquier 
que  tienen  é  to  vieren  fortalezas  ó  alcázares  algunos 
en  los  dichos  mis  Bey  nos  ó  Sefioríos,  en  qualquier 
manera  que  los  tengan ,  que  acojan  libre  y  desem* 
bargadamente,  luego  que  ahi  llegare,  al  dicho  Prin- 
cipe mi  hijo,  que  Dios  queriendo  entonces  será  Bey, 
é  á  aquellos  que  yo  ordeno  que  lo  tengan  é  guar- 
den, á  todos  si  todos  fueren  con  él ,  en  los  tales  al- 
cázares é  fortalezas ,  so  pena  de  caer  en  aquellos 
malos  casos  que  eaen  aquellos  que  no  acogen  en 
sus  fortalezas  é  lugares  á  su  Bey  é  Sefior  natural ; 
pero  que  quiero  é  mando  é  ordeno  que  los  sobre- 
dichos que  tovieren  é  han  de  ser  en  la  guarda  de  la 
persona  del  dicho  Príncipe  mi  hijo,  que  hagan  pley- 
to  é  omenage  al  alcayde,  ó  otra  persona  que  tovie- 
re  la  tal  fortaleza ,  que  desque  el  dicho  Príncipe 
mi  hijo,  que  entonces  será  Bey  é  Sefior,  partiere  del 
castillo  é  fortaleza  en  que  entrare ,  que  ge  la  dexe 
libre  é  desembargadamente ,  así  como  de  primero 
la  tenía.  Otrosí,  ordeno  é  mando  que  sean  Tutores 
del  dicho  Príncipe  mi  hijo,  é  Begidores  de  sus  Bey- 
nos  é  Señoríos,  hasta  que  él  haya  edad  de  quator- 
oe  afios  cumplidos,  KBeyna  Dofia  Catalina,  mi  mn- 

f^r^y  el  Infante  Don  Fernando  mi  hermano,  ambos 
dos  juntamente,  y  el  uno  dellos  por  la  forma"3e 
yuso  siguiente ;  ^os  quales  hayan  aquel  poder  para 
.regir  é  govemar  los  dichos  Beynos  é  Sefioríos ,  que 
los  derechos  de  mis  Beynos  é  los  buenos  usos  é 
las  buenas  costumbres  dellos  les  dan,  salvo  en  lo 
que  atafie  á  la  tenencia  é  guarda  del  dicho  Prín- 
cipe, é  de  los  regimientos  de  su  casa,  é  las  otras 
cosas  que  deben  hacer  los  que  han  de  tener  é  guar- 
dar al  dicho  Príncipe,  en  lo  qual  ordeno  é  man- 
do que  se  no  entremetan.  Los  quales  diohog  Tutores 
jurarán  sobre  la  Cruz  é  los  Sanctos  Evangelios ,  y 
el  dicho  Infante  hará  pleyto  é  omenage  que  bien  é 
lealmente  á  todo  su  pederé  su  buen  entendimiento 
govemarán  é  regirán  los  dichos  Beynos  é  Sefioríos, 
é  que  los  no  partirán,  ni  oonsentírán  partir  ni  ena- 
genar ,  é  de  guardar  é  cumplir  é  hacer  cumplir  todo 
lo  contenido  en  este  mi  testamento.  É  si  acaesciere 
por  necesidad,  por  alguna  razón  legítima,  que  uno 
de  los  Tutores  é  Begidores  no  esté  en  la  cibdad  ó 
villa  6  lugar  do  el  otro  estuviere,  mando  é  ordeno 
que  en  este  caso,  que  cada  uno  dellos  pueda  regir 
é  administrar  solo,  jurando  primeramente  cada  uno 
dellos  en  presencia  del  otro ,  é  de  los  del  mi  Conse- 
jo que  ahí  fueren ,  que  no  librará  cosa  alguna  que 
pertenezca  á  la  dicha  tutela  é  regisiiento,  sin  que 
firmen  en  la  carta  dos  de  los  del  mi  Consejo^  en  las 
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espaldas ;  pero  antes  que  se  despartan  de  uno ,  man* 
do  é  ordeno  que  repartan  la  dicha  tutela  é  regi- 
miento por  provincias,  según  fuere  expediente.  É 
para  mejor  regimiento ,  que  acabada  é  cumplida  la 
dicha  necesidad  ó  razón  legítima ,  que  luego  tomen 
á  regir  ambos  á  dosayuntadamente  como  suso  dicho 
es*  Otrosí,  mando  é  digo  que  si  alguno  de  los  di« 
ches  dos  Tutores  f  allesciere  durante  el  tiempo  de  la 
dicha  tutela  é  regimiento,  quel  otro  sea  Tutor  é 
Begidor,  é  que  haya  el  poder  tan  cumplidamente, 
como  yo  aquí  lo  otorgo  á  los  dichos  dos.  Otrosí ,  or- 
deno é  mando  que  sean  del  Consejo  del  Príncipe  mi 
hijo  é  de  los  dichos  sus  Tutores ,  desque  Dios  quie- 
ra que  sea  Bey,  todos  aquellos  que  agora  son  del 
mi  Consejo,  así  Perlados,  como  Condes  y  Caballé- 
roff  é  Beligiosos,  como  los  Doctores  que  yo  nombré 
para  el  mi  Consejo,  y  que  no  creecan  ningunos  de 
nuevo;  é  si  por  aventura  fallescieren  algunos,  tanto 
que  no  quedase  número  de  diez  y  seis,  ordeno  é 
mando  que  los  que  fallescieren  del  dicho  número  de 
diez  y  seis,  que  sean  escogidos  é  puestos  otros, 
hasta  el  dicho  número  de  diez  é  seis,  por  los  dichos 
Tutores ;  pero  que  en  lo  que  dice  que  no  cresca  nin- 
guno de  nuevo,  no  sean  entendidos  los  hijos  del 
dicho  Infante  mis  sobrinos,  ca  quiero  y  es  mi  mer- 
ced ,  que  quando  fueren  de  edad,  que  sean  del  dicho 
Consejo.  Otrosí ,  mando  que  den  á  la  Beyna  Dofia 
Beatriz,  mi  madre,  de  cada  afio,  el  mantenimiento 
que  ag^ra  tiene  de  mi.  Otrosí ,  por  quanto  yo  tengo 
desposada  ala  Infanta  Dofia  María,  mi  hija,  con  Doi^ 
Alonso  mi  sobrino ,  hij|od^dÍ9bp  Inf  imt^  Don  Fer- 
nando  mi^hermano ,  ordeno  é  mando  que  este  casa- 
miento placiendo  á  Dios  que  se  cumpla,  é  desque 
sea  de  edad ,  que  hagan  sus  bodas  y  celebren  su  ma- 
trimonio. Otrosí,  por  quanto  yo  ordené  é  mandé  que 
Dofia  Mencía  de  Astúfiiga  fuese  Aya  de  la  Infanta 
Dofia  María,  mi  hija,  seg^n  que  lo  era  Dofia  Juana, 
su  madre,  y  que  oviese  aquel  mantenimiento  é 
merced  y  ración  que  la  dicha  su  madre  habia,  en 
la  nómina  de  la  dicha  Infanta,  y  en  lac  mis  nóminas, 
quiero  é  ordeno  é  mando  que  la  dicha  Doña  Meo - 
jcía  sea  Aya  de  la  dicha  Infanta  é  haya  todo  lo  que 
habia  la  dicha  su  madre,  así  de  mantenimiento  como 
de  meroed  y  radon  ;  y  eso  mesmo ,  que  estén  en 
casa  de  la  dicha  Infanta ,  é  con  ella ,  Pero  (González 
de  Mendoza,  su  Mayordomo  mayor,  é  todos  los  otros 
BUS  oficiales  mayores  y  menores  en  sus  oficios ,  é 
sus  servidores,  así  hombres  como  mugeres,  seg^n 
que  agora  están,  é  lo  yo  mandé  y  ordené  ;  y  que 
hayan  é  les  sean  pagadas  sus  quitaciones  y  racio- 
nes. Otrosí ,  ordeno  y  mando  que  den  mantenimien- 
tos á  las  dichas  Infantas  Dofia  María  y  Dofia  Cata- 
lina ,  mis  hijas ,  agora  ó  como  fueren  cresciendo, 
según  que  pertenesce  para  sus  estados  :  esto  mes- 
mo ,  que  les  den  sus  dotes  para  sus  casamientos, 
según  pertenesce  á  sus  estados.  Otrosí,  ordeno  y 
mando  que  den  al  Infante  Don  Femando  mi  her- 
mano ,  y  á  la  Infanta  Doña  Leonor  su  muger ,  é  á 
Don  Alonso  ,  y  á  los  otros  sus  hijos  mis  sobrinos 
las  mercedes  y  mantenimientos  que  agora  de  mí 
tienen.  Otrosí ,  ordeno  é  mando  quel  mi  tesoro  que 
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está  en  el  mi  Alcázar  de  Segovia,  que  sea  todo 
guardado  para  el  dicho  Principe  mi  hijo ,  y  que  no 
se  gaste  ni  se  tome  del  cosa  alguna ,  salvo  por  muy 
gran  necesidad,  y  para  provecho  común  de  mis 
Roynos  ;  pero  que  los  dichos  mis  Testamentarios 
puedan  tomar  y  tomen  del  dicho  mi  tesoro  para 
cumplir  mis  obsequiase  mi  sepultura,  étodo  lo  en 
este  mi  testamento  contenido.  Otrosí,  mando  á  los 
Tutores  que  hagan  inventarío  de  todas  las  joyas  é 
otras  cosas  que  están  en  las  mis  cámaras,  estando 
presentes  á  ello  los  dichos  mis  Testamentarios ,  ó  la 
mayor  parte  dellos  ;  y  hecho  el  dicho  inventarío, 
que  todas  las  joyas  y  cosas  que  se  ahí  hallaren,  que 
las  dexen  en  poder  de  los  mis  Camareros  que  agora 
son,  ó  por  tiempo  fueren  del  dicho  Principe  mi 
hijo,  á  los  cuales  mando  que  las  tenga  o  ,  y  guar- 
den ,  y  las  entreguen  al  dicho  Príncipe  mi  hijo  quan- 
do  fuere  de  edad  de  qua torce  años ;  pero  que  en 
esto  no  se  entiendan  las  cosas  que  yo  mando  que 
los  dichos  mis  Testamentaríos  tomen.  Otrosí ,  ppr 
quanto  la  capilla  en  que  yo  me  mando  enterrar  no 
está  acabada,  mando  que  los  dichos  mis  Testamen- 
tarios la  acaben  y  la  hagan  acabar.  Otrosí,  por 
quanto  prometí  de  hacer  un  Monesterío  de  la  Orden 
de  San  Francisco,  en  emienda  de  algunas  cosas  en 
que  yo  era  tenido  de  hacer ,  mando  que  los  dichos 
mis  Testamentaríos  lo  hagan  ;  é  si  los  dichos  mis 
Testamentaríos  entendieren  que  será  mejor  que  lo 
que  costare  hacer  que  se  ponga  en  reparamiento  de 
otros  Monesterios  de  la  dicha  Orden,  que  no  están 
bien  reparados,  que  lo  hagan  é  cumplan  así ;  y  que 
así  para  esto ,  como  para  acabar  la  dicha  capilla, 
que  lo  tomen  del  dicho  tesoro ,  como  dicho  es. 
Otrosí,  por  quanto  yo  he  tenido  diversos  Confeso- 
res de  la  Orden  de  San  Franciscp ,  mando  y  ordeno 
que  Fray  Alonso  de  Alcocer ,  que  es  agora  mi  Con- 
fesor ,  sea  Confesor  del  dicho  Príncipe  mi  hijo ,  des- 
que Dios  quiera  que  sea  Rey.  Otrosí ,  mando  y  or- 
deno que  todos  los  que  son  hoy  mis  oficiales,  así 
mayores  como  menores ,  que  sean  oficiales  del  dicho 
Príncipe  mi  hijo ,  desque  Dios  quiera  que  sea  Rey, 
así  como  lo  son  mios ;  é  que  los  dichos  sus  Tutores 
no  hagan  mudanza  alguna  en  los  dichos  mis  oficios, 
que  mi  voluntad  es  que  los  hayan  del  dicho  Prínci- 
pe, é  con  las  quitaciones é  raciones,  y  con  todas  las 
otras  cosas  que  de  mí  tienen  por  razón,  de  los  ofi- 
cios. É  por  quanto  yo  hice  merced  del  oficio  de  la 
Ckancillería  mayor  del  dicho  Príncipe  á  Don  Pablo, 
Obispo  de  Cartagena ,  é  según  esta  dicha  or4enan- 
za  lo  debe  ser  Pero  López  de  Ayala,  que  es  agora 
mi  Chanciller  mayor,  mando  que  el  dicho  oficio  de 
Chanciller  mayor  que  lo  haya  el  dicho  Pero  López 
de  Ayala ,  según  quél  de  mí  lo  tiene  ;  pero  vacando- 
el  dicho  oficio,  quiero  y  es  mi  voluntad  que  haya 
el  dicho  oficio  el  dicho  Obispo ,  é  que  haya  la  qu«'- 
tacion  é  ración  del  dicho  oficio ,  con  lo  otro  que 
suso  está  declarado ,  é  de  la  forma  que  de  soso  se 
contiene.  É  por  qnanto  yo  había  puesto  radon  é 
quitación  á  algunos  que  están  con  el  dicho  Prínci- 
pe ,  mando  que  hayan  la  dicha  quitación  é  ración, 
so^n  que  está  en  la  nómina  del  dicho  Príncipe  ;  é 
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que  los  oficiales  menores ,  así  guardas  como  aposen 
tadores ,  é  otros  que  agora  están  en  la  nómina  del 
Príncipe  mi  hijo ,  que  estén  é  queden  en  sus  oficios 
quando  fuere  Rey ,  con  aquellas  raciones  que  tie- 
nen ,  según  que  lo  yo  mandé  é  ordené  en  la  su  nó- 
mina deste  afio ,  así  como  los  otros  mios  que  han 
de  estar  con  él  y  en  la  su  nómina  :  esto  no  se  en- 
tiende de  -las  mcgeres.  Otrosí ,  ordeno  é  mando  que 
todos  los  que  de  mí  tienen  tierras  é  mercedes  de  juro 
de  heredad ,  é  de  por  vida,  ^raciones,  é  quitacio- 
nes, é  vistuario8,é  limosnas,  que  las  hayan  del 
dicho  Príncipe  mi  hijo  quando  fuere  Rey,  según 
que  agora  está  en  las  mis  nóminas  y  en  los  mis  li- 
bros que  tienen  los  mis  Contadores.  Otrosí,  por 
quanto  yo  habia  suspendido  á  los  mis  Oidores  de  la 
mi  Audiencia ,  por  saber  como  habían  usado  ,  por 
ende ,  mando  Ijue  los  dichos  mis  Tutores ,  é  los  di- 
chos mis  Testamentarios  vean  las  pesquisas  contra 
ellos  hechas ,  é  de  los  que  entendieren  que  son  mas 
sin  culpa ,  que  dexen  por  Oidores  aquellos  que  en- 
tendieren ,  y  en  el  número  que  entendieren,  así  de 
Perlados  como  de  Oidores  legos  ;  é  que  les  ordenen 
las  quitaciones  según  que  entendieren  que  será  ne- 
cesario para  sus  mantenimientos  ;  é  que  la  dicha 
Audiencia  esté  todavía  residente  donde  el  dicho 
Príncipe  mi  hijo  estuviere.  Otrosí ,  mando  é  tengo 
por  bien  que  los  mis  criados  que  aquí  dirá,  por 
cargo  que  dellos  tengo  por  servicios  que  me  hicie- 
ron, tengan  del  dicho  Príncipe  mi  hijo,  qoando 
fuere  Rey ,  en  cada  año ,  por  juro  de  heredad ,  las 
quantías  de  maravedís  que  aquí  serán  contenidas 
en  esta  guisa:  Garciálvárez  de  Oropesa,  mi  criado, 
quince  mil  maravedís :  é  Rodrigo  Zapata,  mi  Cope- 
ro ,  diez  mil  maravedís  :  é  Miguel  Ximenez  de  La- 
xan, mi  Maestresala,  diez  mil  maravedís:  las  gua- 
les quantías  quiero  y  es  mi  merced  que  hayan  é 
tengan  del  dicho  Príncipe  mi  hijo ,  quando  fuere 
Rey,  édende  en  adelante,  cada  año,  por  juro  de  he« 
redad,  épara  siempre  jamas.  Otrosí,  mando  é  or- 
deno que  los  maravedís  que  Doña  Inés  é  Doña  Isa- 
bel mis  tías,  monjas  en  el  Monesterío  de  Santa  Cla- 
ra de  aquí  de  Toledo ,  tienen  de  mí  en  merced  para 
en  sus  vidas ,  que  los  hayan  é  tengan  del  dicho 
Príncipe  quando  fuere  Rey ,  y  dende  en  adelante 
para  siempre  jamas,  ^r  joro  de  heredad.  Otrosí, 
mando  é  ordeno  que  los  maravedís  que  yo  mandé 
tomar  de  los  que  el  Arzobispo  Don  Pero  Tenorio 
dexó  para  acabar  la  capilla  do  está  enterrado ,  que 
sean  dados  y  tomados  á  aquellas  personas  á  quien 
los  yo  mandé  tomar ,  porque  acaben  la  dicha  capi- 
lla. Otrosí,  ordeno  é  mando ,  para  dar  y  distribuir  á 
personas  devotas  envergonzantes  de  aquí  de  Tole- 
do ,  diez  mil  maravedís ,  é  que  los  den  y  distribuyan 
los  dichos  mis  Testamentaríos ,  como  bien  visto  les* 
fuere,  á  las  personas  devotas  y  envergonzantes. 
Otrosí ,  por  quanto  yo  mandé  estar  en  la  guarda  del 
dicho  Principe  mi  hijo  á  Gomes  Carrillo,  mi  Alcalde 
mayor  de  los  Hijos-dalgo ,  y  era  mi  voluntad  de  le 
dar  algún  oficio  en  la  casa  del  dicho  Príncipe,  é 
agora  yo  ordeno  é  mando  que  los  que  son  mis  ofi- 
ciales, que  lo  sean  del  dicho  Príncipe  quando  fuere 
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"Rey  ;  por  ende ,  quiero  é  mando  que  en  emien- 
da del  dicho  oficio,  haya  é  tenga  del  dicho  Prínci- 
pe mi  hijo,  quando  fuere  Rey,  en  merced  de  cada 
al^o,  para  en  toda  sa  vida,  quince  mil  maravedis 
Otrosí,  mando,  por  quanto  los  dichos  Religiosos  del 
mi  Consejo  que  oomigo  andan ,  yo  lee  mandaba 
andar  oomigo,  é  les  mandaba  dar  sus  manteni- 
mientos ,  mando  é  ordeno  que  les  sean  pagados 
para  BUS  mantenimientos,  de  aquí  adelante,  aquello 
que  ordenaren  los  dichos  Tutores  del  dicho  Prín- 
cipe mi  hijo.  Otrosí ,  ordeno  é  mando  que  viniendo 
el  Re3mo  á  qualquier  de  las  dichas  Infantas  mis  hi- 
jas, según  se  contiene  en  el  capítulo  de  suso  conte- 
nido, que  se  cumpla  é  tenga  é  guarde  todo  lo  en 
este  mi  testamento  contenido.  Otrosí,  por  quanto 
yo  ordené  que  fuesen  dos  Tutores  del  dicho  Prínci- 
pe mi  hijo,é  Regidores  de  los  dichos  sus  Rey  nos  é 
Sefioríos ,  é  por  ser  dos  é  no  mas ,  podrían  nacer  en- 
trellos  algunas  divisiones  é  d^noordias  sobre  algu- 
nas cosas,  en  tal  manera  que  el  uno  dellos  tema 
una  opinión ,  y  el  otro  otra ,  en  guisa  que  no  serán 
ambos  concordes ;  por  ende ,  ordeno  é  mando  que 
quando  algunas  destas  tales  divisiones  6  discordias 
nascieren  entrellos,  que  sean  requeridos  los  del  mi 
Consejo ,  é  la  opinión  del  uno  dellos  con  quien  la 
mayor  parte  dellos  se  concordare ,  que  aquello  se 
haga  é  cumpla,  así  como  si  ambos  á  dos  los  dichos 
Tutores  lo  mandasen.  Otrosí,  ordeno  é  mando  que 
los  maravedis  que  montaren  en  el  mantenimiento  del 
dicho  Príncipe  mi  hijo,  quando  Dios  queriendo  que 
sea  Rey,  é  para  las  raciones  de  los  oficiales  é  otros 
que  agora  son  míos,  y  entonce  serán  suyos,  é  otrosí, 
para  los  otros  que  agora  con  él  están ,  según  que  lo 
yo  ordené  en  las  mis  nóminas,  y  en  la  suya,  é  otrosí, 
para  el  mantenimiento  de  la  Reyna  Doña  Catalina 
mi  muger,  y  de  la  Infanta  Dofia  María  mi  hija,  é 
para  las  raciones  é  quitaciones  y  mantenimientos  de 
las  BUS  casas,  que  les  sea  todo  librado  en  los  dos  ter- 
cios primero  y  segundo  de  cada  afio,  en  aquellos  lu- 
gares é  rentas  que  quisiera  el  su  Mayordomo  é  Des- 
pensero ;  é  que  para  los  cobrar,  les  sean  dadas  tan  re- 
cias e  fuertes  cartas  como  las  yo  daba  é  mandaba 
dar,  é  aun  mas  fuertes  si  mas  pudieren  ser.  Otrosí, 
por  quanto  yo  encomendé  al  Obispo  de  Mallorcas, 
que  suplicase  á  nuestro  Señor  el  Papa  por  ciertas  pro- 
visiones y  trasladaciones  de  ciertos  Obispados ,  los 
quales  quería  qi^e  él  hiciese  por  la  forma  que  ge  lo  yo 
embié  á  suplicar,  especialmente  por  Fray  Juan  En- 
riquez ,  Ministro  Provincial ,  mi  Confesor  y  del  mi 
Consejo,  é  por  Fray  Alonso  Pérez,  Maestro  en  Teo- 
logía, de  la  Orden  de  los  Predicadores,  ordeno  y 
mando  ^ue  los  dichos  Tutores  supliquen  afincada- 
mente al  dicho  Sefior  Papa  que  las  quiera  hacer,  é 
que  no  contradiga  en  cosa  alguna  de  todo  lo  sobredi- 
cho, por  quanto  son  personas  buenas,  y  de  quien  yo 
tengo  oarg^.  Otrosí,  ordeno  y  mando  que  hayan  en 
cada  afio ,  el  dicho  Fray  Alonso  Pérez,  seis  mil  (1) 
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maravedis  de  moneda  yieja,  que  Don  Pedro  Tenorio, 
Arzobispo  que  fué  desta  cibdad  de  Toledo,  dio  é  puso 
en  depósito  en  guarda  é  poder  de  Juan  Rodríguez  de 
Villareal ,  mi  Tesorero  mayor  de  la  mi  casa  de  la 
moneda  desta  dicha  cibdad  de  Toledo,  por  razón  de 
las  tiendas  que  fueron  de  Dofia  Fatii¿a  ;  los  quales 
cien  mil  maravedis  de  moneda  vieja ,  di6  y  puso  en 
el  dicho  depósito  en  florines  del  cufio  de  Aragón, 
contando  el  fiorin  á  razón  de  veinte  y  dos  marave- 
dis de  moneda  vieja,  é  yo  mandé  al  dicho  Juan  Ro- 
dríguez que  los  librase  é  hiciese  librar  en  la  dicha 
mi  casa  de  la  moneda  ;  por  ende  mando  que  den  los 
dichos  cien  mil  maravedis  de  moneda  vieja  en  flo- 
rines del  cufio  de  Aragón ,  buenos  y  de  justo  peso, 
contando  cada  florín  á  razón  de  veinte  y  dos  mara- 
vedis de  moneda  vieja,  á  la  Abadesa  é  Duefias 
y  Convento  de  Santa  Clara  de  Tordesillas,  y  á 
los  otros  herederos  de  la  dicha  Dofia  Fatima,  é  á 
Pero  Carrillo,  mi  Copero  mfiyor,  según  y  en  la  ma- 
nera que  es  contenido  en  el  contrato  que  entrellof 
en  esta  razón  está  avenido  concertado  é  ordena- 
do. Otrosí ,  ordeno  é  mando  que  den  vistuario  á  to- 
dos los  de  la  casa  del  dicho  Príncipe ,  quando  fuere 
Rey ,  así  á  los  que  agora  son  de  la  mi  casa ,  que  en- 
tonce serán  de  la  suya,  según  que  lo  yo  acostumbré 
de  dar  ;  é  si  algunas  dubdas  remanesoieren  sobre 
lo  contenido  en  este  mi  testamento  |  ó  sobre  alguna 
obsa  ó  parte  dello,  mando  que  lo  dedarenlos  dichos 
Obispo  é  Ministro  y  Confesor,  que  son  informa- 
dos de  mi  voluntad;  y  la  declaración  ó  declaraciones 
que  ellos  hicieren  en  ello ,  mando  que  valan  y  sean 
firmes ,  así  como  si  en  este  tai  testamento  expresa- 
mente fuesen  contenidas ;  pero  que  las  dichas  de- 
claraciones no  se  entiendan  á  los  capítulos  que  ha- 
blan de  los  dichos  Tutores  y  Regidores ,  ca  quiero 
é  ordeno  que  estén  y  se  guarden  en  la  forma  en  ellos 
contenida.  £  quiero  y  es  mi  voluntad  que  este  di- 
chq  mi  testamento  que  vala  por  testamento ,  é  si  no 
valiere  por  testamento ,  que  vala  por  cobdecillo ,  é 
si  no  valiere  por  cobdecillo ,  que  vala  por  mi  última 
é  postrimera  voluntad ;  é  si  alguna  mengua  ó  de- 
fecto hay  en  este  mi  testamento,  yo  de  mi  poderío 
real  suplo  ^  é  quiero  que  sea  habido  por  suplido.  B 
quiero  é  mando  que  todo  lo  en  este  mi  testamento 
contenido,  y  cada  cosa  é  parte  dello,  sea  habido  é 
tenido  y  guardado  por  ley,  é  que  le  no  pueda  en- 
bargar  ley  ni  fuero  ni  costumbre  ni  otra  cosa  al- 
guna,  porque  es  mi  mercod  é  voluntad  que  esta  ley 
que  yo  aquí  hago  así  como  postrímera,  revoco  (2) 
todas  é  cualesqnier  leyes  y  fueros  y  derechos  é 
costumbres  que  en  qualquier  cosa,  se  pudiesen  en- 
bargar.  E  desto  otorgué  este  mi  testamento  é  ley 
é  postrímera  voluntad  ;  el  qual  mandé  á  Juan  Mar^ 
tinez,  mi  Chanciller  mayor  del  mi  sello  de  la  Puri- 
dad ,  y  eso  mesmo ,  mandé  á  los  de  yuso  nombra- 
dos, que  para  estX  especiahnente  fueron  llamados, 
que  fuesen  dello  testigos.  Fecho  y  otorgado  fué 
este  testamento  en  la  dicha  cibdad  de  Toledo ,  á 
veinte  é  quatro  dias  de  Deciembre  |  afio  del  nasci* 
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miento  de  ntiestro  Sefior  Jesn  Ghrísto  de  mil  é  qna- 
cientos  é  seis  afíos  :  de  lo  qual  fneron  testigos  Don 
Pablo,  Obispo  de  Cartagena,  Chanciller  mayor  del 
dicho  Príncipe ,  é  Fray  Jaan  Enriqnez ,  Ministro  de 
la  Orden  de  San  Francisco ,  é  Fray  Femando  de 
Illescas,  Confesor  del  Rey,  é  Rodrigo  de  Perea,  é 
Rny  González  de  Clavijo ,  Camareros  del  dicho  Se- 
fior Rey ,  y  el  Doctor  Periafiez ,  Oidor  y  Referenda- 
rio del  dicho  Señor  Rey  y  del  sn  Consejo. » 

aE  yo  Jnan  Martínez,  Chanciller  de nneptro  Señor 
el  Rey ,  de  su  sello  de  la  Puridad ,  é  sn  Notario  pú- 
blico en  la  sn  Corte  y  en  todos  los  sns  Reynos ,  f  ni 
presente  á  todas  las  cosas  de  suso  en  este  testamen- 
to contenidas ,  antel  dicho  Sefior  Rey,  estando  pre- 
sentes los  dichos  testigos ;  é  por  mandado  é  otorga- 
miento del  dicho  Señor  Rey  lo  hice  escrebir  en  estas 
dos  pioles  de  pergamino  que  están  juntadas  la  nna 
contra  la  otra  con  cola,  y  en  las  espaldas  enla  junta- 
tadura  deltas  va  firmado  Aq  nombre  en  tres  lugares ; 
ó  va  escrito  sobre  raido  en  nu  lugar  do  dice  Chnf&' 
sor  j  y  en  otro  lugar  á  do  dice  recebida  ,  y  en  otro 
lugar  do  dice  buenot,  E  hice  aquí  este  mi  signo ,  en 
testimonio  dé  verdad;» 

CAPÍTULO  XXI. 

De  como  d  Obispo  de  Sfgflenu  requirió  i  la  Reriui  é  atlafaBte 
qie  aeeptasen  la  tnteta  del  Rey  6  la  goberoaeton  é  regimieato 
de  808  Reynos  é  Sefioríos. 

Visto  é  leido  el  dicho  testamento  ante  los  Sefioros 
Reyna  é  Infante  ,  é  todos  los  otros  Perlados ,  Con- 
des, é  Ricos-Hombres,  Procuradores,  Caballeros  y 
Escuderos  suso  dichos ,  el  Obispo  de  Sigfienza  re- 
quirió á  los  Sefiores  Reyna  é  Infante  que  aceptasen 
la  tutela  del  Rey  é  regimiento  destos  Reynos,  por 
la  via  é forma  que  el  Sefior  Rey  Don  Enrique,  de 
gloriosa  memoria,  por  su  testamento  habia  man- 
dado é  ordenado  ;  é  les  requiria  é  auplicaba  que  hi- 
ciesen el  juramento  eo  el  dicht>  testamento  conte- 
nido ,  é  así  mesmo  jurasen  de  tener  é  guardar  sus 
privilegios  é  buenos  usos  é  buenas  costumbres  é 
franquezas  é  mercedes  é  libertades  que  las  Cib- 
dades  é  Villas  é  liUgares  destos  Reynos  habían  é 
tenían  de  los  Reyes  pasados  stw  antecesores. 

CAPÍTULO  XXII. 

De  eovo  h  Reyna  y  el  lofinte  aeeptaron  la  látela  é  gvarda  del 
Rey,  é goTernaeion  é  reginieoto  destos  Reynos  6  Sefioríos;  y 
-   el  jaramento  qne  les  fué  tomado. 

A  lo  qual  los  Sefiores  Reyna  ó  Infante  respon- 
dieron que  aceptaban  la  tutela  é  guarda  del  Sefior 
Rey  Don  Juan  su  hijo,  ó  la  goyemacion  é  regi- 
miento destos  Reynos,  según  é  por  la  forma  que 
por  el  dicho  Sefior  Rey  Don  Enrique  era  mandado 
é  ordenado.  E  la  Sefiora  Reyna  dixo:  que  ella  en- 
tendía de  lo  cumplir  en  todo  lo  mandado  é  ordena* 
do  por  el  dicho  Sefior  Rey  Don  Enrique,  su  sefior  é 
su  marido ,  salvo  en  lo  que  tocaba  en  la  crianza  é 
tenencia  del  Rey  Don  Juan  su  hijo,  el  qual  ella 
^tendia  tener  é  criar,  pues  lo  habia  parido ,  é  de 


CRÓNICAS  DE  LOS  RETES  ÓS  OASTlLtiÁ. 


razón  é  justicia  le  convenía  mas  que  i  offa  péñM)« 
na.  E  que  en  quanto  al  juramento  ó  solemnidad 
que  demandaban,  qué  ella  y  el  Infante  estaban 
prestos  de  le  hacer  luego  ;  los  quales  Reyna  é  In* 
fante  juraron  sobre  la  Cruz  é  Santos  Evangelios  de 
un  libro  Misal,  que  el  dicho  Obispo  de  Sigüenza 
delante  dellos  tenia,  qué  como  Tutores  é  Regido* 
res  destos  Reynos  é  Sefiorios  del  Rey  Don  Juan  su 
^íjo  y  guardarian  sus  privilegios ,  é  sus  buenos  usos 
é  buenas  costumbres,  é  las  franquezas  é  merce- 
des é  libertades  que  las  Cibdades  é  Villas  é  Lu* 
gares  de  los  Reynos  del  dicho  Sefior  Rey  Don  Juan 
hablan  de  los  Reyes  sus  antecesores,  estando  pre- 
sentes Don  Juan,  Obispo  de  Cuenca,  é  Don  Juan, 
Obispo  de  Palencia,  é  Don  Pedro,  Obispo  de  Ore* 
nes,  é  Don  Juan,  Obispo  de  Segovia,  é  Don  Pablo, 
Obispo  de  Cartagena,  é  Don  Fray  Alonso,  Obispo 
de  León,  é  Don  Alonso  Enriquez,  Almirante  ma* 
yor  de  Castilla ,  tío  del  Rey,  é  Don  Fadríque,  Con- 
de de  Trastamara,  primo  del  Rey,  é  Don  Ruy  Ló- 
pez Davales,  Condestable  de  Castilla,  é  Don  Enri- 
que Manuel,  Conde  de  Monte  Alegre,  é  Juan  de 
Velasco,  Camarero  mayor  del  Rey,  é  Dieg^  Lopes 
de  Astúfiiga,  Justicia  mayor  de  Castilla,  é  Gomei 
Manrique,  Adelantado  mayor  de  Castilla,  é  Don 
Pero  Velez  de  Guevara,  é  Juan  Hurtado  de  Men- 
doza ,  é  Garcifemandez  Manrique,  é Carlos  de  Are- 
llano,  Sefior  de  los  Cameros,  é  Diego  Femandea 
de  Qoifiones,  Merino  mayor  de  Asturias ,  é  Pero 
Nufiez  de  Guzman ,  Copero  mayor  del  Infante ,  é 
Don  Diego  Ramírez  de  Guzman ,  Arcediano  de  To- 
ledo, é  Juan  Rodríguez  de  Villazan ,  Abad  de  San- 
ta Leocadia,  Procurador  del  Dean  é  Cabildo  de  la 
Iglesia  de  Toledo,  é  Diego  Martínez,  Procurador 
de  Don  Vicente  Arias,  Obispo  de  Plasencia,  é  otros 
Procuradores  de  los  Perlados  que  eran  absentes ,  d 
Pero  Sánchez,  Doctor  en  Leyes,  é  Periafiez,  Oido- 
res del  Consejo  del  dicho  Sefior  Rey :  seyendo  pre- 
sentes los  Procuradores  de  la»  Cibdades,  Villas  é 
Lugares  de  los  Reynos  é  Sefiorios  del  dicho  Sefior 
Rey,  é  otros  muchos  Caballeros  y  Escuderos,  Hi- 
jos-dalg^  é  Cibdadanos  que  ende  estaban.  T  hecho 
el  juramento ,  todos  los  suso  dichos  dixeron  que  re- 
oebian  é  recebieron  por  Tutores  é  Regidores  destos 
Reynos  é  Sefiorios  de  su  Sefior  el  Rey  Don  Juan  á 
la  Sefiora  Reyna  Dofia  Catalina,  su  madre,  é  al  Se- 
fior Infante  Don  Femando,  su  tío ;  é  les  suplicaban 
é  pedían  por  merced  que  quisiesen  ver  una  forma 
de  juramento  que  estaba  esoripta  en  la  Segunda 
Partida,  é  aquella  quisiesen  jurar;  el  tenor  de  la 
qual  68  este  que  se  sigue. 

CAPITULO  xxm. 

« 

De  la  fonii  del  jaramesto  qae  á  la  Reyaa  é  at  lifanle  faé 

tomado. 

cQue  guarden  al  Rey  su  vida  é  sn  salud  ;  é  quo 
» hagan  qne  lleguen  pro  é  honra  del  y  de  su  tierra, 
•ten  todas  las  maneras  que  pudieren ;  las  cosas  que 
afueren  á  sn  mal  é  á  su  dafio,  que  las  desviarán  é 
alas  toltoán  átodaa  guisas ;  é  que  el  Sefiorio  guar« 


Don  ENRIQUE  TERCERO. 

o  darán  qae  sea  uno,  é  que  lo  non  dexarán  partir  en  I 
» ninguna  manera  ;  mas  que  lo  acrecentarán  quan- 


üi 


i>to  pudieren  por  derecho,  é  qne  lo  teman  en  paz 
1»  y  en  justicia  hasta  que  el  Rey  sea  de  quatorce 

9  afios. »  S  lueg^  por  Juan  Martinez,  Chanciller,  fué 
leida  una  cláusula  contenida  en  el  dicho  testamen- 
to, en  la  qual  se  contiene  lo  que  han  de  jurar  los 
dichos  Sefiores  Reyna  é  Infante. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  la  forma  «n  qoe  Juraron  la  ReyDa  j  el  Infante  de  tener  é  * 
guardar  los  priYilegios  ¿  bncnos  naos  ¿  eostambres  desloa 
Reynos. 

«  Los  quales  Tutores  jurarán  sobre  la  Cruz  é  San- 
»tos  Evangelios,  y  el  Infante  hará  pleyto  omena- 
9 ge,  que  bien  é  lealmente,  á  todo  su  poder,  é  á 
Dtodo  su  buen  entender,  govemarán  é  regirán  los 
iiRegnoséSefioríos,  aguardarán  el  servicio  del  dicho 
» Príncipe  é  Rey  que  será,  é  provecho  é  honra  de  loe 
»  dichos  Regnos  é  Señoríos ,  é  que  los  no  partirán,  ni 
» consentirán  partir,  ni  enagenar;  é  de  guardar  é 
»  cumplir  é  hacer  cumplir  todo  lo  contenido  en  este 
1»  mi  testamento,  o  Y  acabada  de  leer  la  dicha  cláu- 
sula por  Juan  Martinez,  Chanciller,  Don  Juan  Obis- 
po do  Sigueoza  tomó  un  libro  en  las  manos,  en  el 
qual  estaba  la  sefial  de  la  Cruz,  y  escríptos  los 
Santos  Evangelios ,  é  dixo  en  alta  voz  á  los  dichos 
Sefiores  Reyna  é  Infante  que  pusiesen  las  manos 
sobre  la  Cruz ;  los  quales  lo  hicieron  así.  T  él  les 
dixo :  vosotros  Señoree  Reyna  é  Infante,  y  cada 
uno  de  vos,  ¿juráis  á  Dios  Todopoderoso,  é  á  esta 
señal  de  la  Cruz ,  é  á  las  palabras  de  los  Santos 
Evangelios ,  que  con  vuestra  mano  corporalmente 
tocastes,  qne  bien  é  leal  é  verdaderamente,  sin 
engaño  alguno,  teméis  é  guardaréis  y  cumpliréis, 
é  haréis  cumplir  todas  las  cosas ,  é  cada  una  dellas, 
contenidas  en  la  forma  del  juramento  de  la  Ley  de 
la  Partida ,  que  aquí  vos  fué  leida ,  é  otrosí ,  la 
cláusula  del  testamento  que  tos  fué  leida  por  Juan 
Martinez,  Chanciller,  de  tener  é  guardar  é  cum- 
plir é  hacer  cumplir  el  dicho  testamento,  y  todo 

10  en  él  contenido,  y  cada  cosa,  y  parte  dello,  y  de 
no  ir  ni  venir  ni  hacer  por  vos ,  ni  por  otra  per- 
sona por  vos,  contra  ello,  ni  contra  parte  dello,  en 
público  ni  en  escondido,  en  algún  tiempo,  ni  por 
alguna  manera ,  no  embargante  qualquier  otro  ju- 
ramento que  en  contrario  deste  hayades  hecho? 


CAPITULO  XXV. 


De  otra  forma  de  Juramento  que  fné  tomado  i  loa  dleliot  Sefiores 

Reyna  é  Intente. 

E  los  dichos  Reyna  é  Infante  respondieron  cada 
uno  sobre  sí.  E  la  Señora  Reyna  respondió  que 
juraba  é  prometía  así  como  Tutriz  del  Señor  Rey 
su  hijo  é  Regidora  de  sus  Reynos y  Señoríos,  todo 
lo  contenido  én  las  dichas  cláusulas  de  la  Ley  é 
testamento,  por  la  orden  que  fueron  leidas  é  razo- 
nadas ;  y  el  Infante,  que  juraba  é  prometía  así  como 
Tutor  del  dicho  Señor  Rey,  y  Regidor  y  Goberna- 
dor de  sus  Reynos ,  lo  contenido  en  las  dichas  cláu- 
sulas de  Ley  é  testamento ,  por  la  orden  qne  fue- 
ron leidas  y  razonadas.  E  luego  el  Señor  Infante 
hizo  pleyto  é  omenage ,  una  é  dos  y  tres  veces  en 
manos  del  Conde  Don  Enrique'Manuel,  que  bien  é 
verdaderamente  guardarla  todo  lo  en  la  cláusula 
del  testamento  y  Ley,  por  la  orden  y  palabras  en 
todo  ello  contenidas.  E  Inepp  el  Obispo  de  Sigüen- 
la  dixo  á  los  dichos  Sefiores  Reyna  é  Infante  que 
si  ansí  lo  hiciesen  y  guardasen ,  é  hiciesen  guardar 
y  cumplir,  que  Dios  Todopoderoso  los  guardase  y 
aderezase,  y  acrecentase  sus  vidas  y  sus  Estados 
por  luengos  tíempos ;  é  si  el  contrario  hiciesen,  que 
él  ge  lo  demandase  caramente  en  este  mundo,  y 
en  el  otro,  donde  mas  largamente  hablan  de  durar. 
E  luego  todos  los  Perlados,  Condes,  Ricos-Hom- 
bres y  Caballeros  rescibieron  á  los  dichos  Sefiores 
Reyna  é  Infante  por  Tutores  é  Regidores  destoa 
Reynos  y  Señoríos.  Esto  así  hecho ,  el  dicho  Obis- 
po de  SigÜenza  tomó  otro  juramento  en  la  señal  de 
la  Cmz  á  los  dichos  Señores  Reyna  é  Infante,  que 
bien  y  lea)mente  guardarán  las  Iglesias  y  Cléri« 
gos  y  Ordenes  y  Monesteríos,  y  á  los  Condes  y 
Ricos-Hombres  y  Caballeros  y  Escuderos,  Hijos- 
dalgo ,  y  á  las  Cibdades ,  Villas  y  Lugares  de  los 
Reynos  y  Señoríos  del  dicho  Señor  Rey,  y  á  las  sin- 
gulares personas  dellos,  todas  las  franquezas  ó 
privilegios,  mercedes  é  libertades  é  buenos  usos 
y  buenas  costumbres  que  han  y  tíenen ,  y  que  no 
irán  ni  vemán ,  ni  harán  venir  ni  pasar  contra  ellos 
en  ningún  tiempo  ni  por  alguna  manera.  Lo  qual 
todo  los  dichos  Señores  Reyna  é  Infante  juraron 
y  prometieron ,  por  la  via  y  forma  que  les  fué  de« 
mandado. 
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PREFACIÓN 


EN  LA    CRÓNICA   DEL  ftEY  DON    JUAN   EL    SEGUNDO, 

enderezada  al  muy  alto  é  muy  poderoso  d  Rey  Don  Cárloaf\nue8tro  señor^  por  el 
Doctor  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal^  del  su  Consgo^  y  su  Relator  y  Referendario^ 

Catedrático  de  Prima  en  el  Estudio  de  Salamanca. 


Sd  esU  qaarta  parte  de  vnestras  Crónicas  (muy 
alto  é  may  poderoso  Católico  Rey  iraestro  Sefior)  se 
introducen  los  hechos  diversos  y  ^a^ersos  que 
acaecieron  en  tiempo  del  Rey  Don  Ju8aL>l  Segun- 
do ,  vuestro  visahuek).  T  puédese  decir  con  verdad 
f|ue  desdo  alli  se  comenzó  en  estos  vuestros  Reynos 
otra  nueva  manera  de  mundo ,  según  las  mudanzas 
y  novedades  de  hechos  y  Estados  en  ellos  ovo,  que 
uÍDguno  bastaría  enteramente  á  lo  explicar  como 
pasó.  Mas  porque  no  procedamos  sin  fundamento, 
es  de  saber,  que  esta  Crónica  fué  escrita  y  ordena- 
da por  muchos  auctores ,  y  los  unos  callaron  á  los 
otros  (por  cierto  cosa  fea  y  no  digna  de  tales  va- 
rones, hurtar  la  fama  y  loor  ageno).  Yo  hablando 
con  acatamiento  de  todos,  é  sin  perjudicar  á  nin- 
guno, digo,  muy  poderoso  Señor,  que  eata  Qróni- 
cm  se  comenzó  á  ordenar  y  escrebir  por  el  sabio  Al- 
varTfarcia  de  Santa  María,  hijo  del  Obispo  Don 
Pablo  de  "Burgos ;  é  yo  vi  sus  originales  úe  aquel 
tiempo,  que  estaban  en  el  Monesterio  de  San  Juan 
de  aquella  cibdad,  donde  Alvar  García  yace  se- 
pultado ,  el  qual  escribió  desde  principio  del  afio 
mil  é  quatrocientos  é  seis,  que  faUesció  el  Rey  Don 
Enrique  Tercero ,  padre  deste  Rey  Don  Juan,  hasta 
el  afio  de  veinte,  ordenadamente  por  sus  aftos,  don- 
do  también  interpuso  muQhas  cosas  de  las  acaesci- 
das  fuera  del  Reyno,  en  especial  lo  que  subcedió 
en  Aragón  al  Infante  Don  Fernando,  tic  y  tutor 
deste  Rey  Don  Juan ,  en  la  demanda  y  conquista 
de  aquel  Reyno;  porque  Alvar  García  salió  del 
Reyno  un  tiempo,  y  sirvió  é  siguió  siempre  al  In- 
fante; é  yo  vi  no  ha  mucho  tiempo  que  un  Ca- 
ballero deste  Re3mo  presentó  al  Católico  Rey  Don 
Femando,  su  nieto,  vuestro  abuelo,  la  dicha  Cró- 
nica, dando  á  entender  que  era  del  dicho  Infante 
Don  Femando ;  y  tuvo  alguna  razón ,  porque  mas 
se  recuentan  en  ella  on  aquel  tiempo  de  tutorías 
sus  hechos,  que  los  del  Rey  Don  Juan,  de  quien 
principalmente  trata.  Otras  cosas  puso  .el  dicho  Al- 
var García  por  via  de  memorial  en  su  registro  des- 
ta  Crónioa,  en  que  detUYO  la  phuna  de  las  escrebir 
Cr.-II. 


y  ordenar  á  lo  largo,  por  se  informar  mejor  dellaa 
antes  que  las  escribiese  y  publicase.  Pero  como 
quiera  que  sea,  parece  que  Alvar  García  dexó  la 
Crónica  en  el  dicho  afio  de  veinte ,  aun  no  acaba» 
do ,  que  fué  poco  mas  de  las  tutorías  del  dicho  Rey 
Don  Juan;  y  de  allí  la  tomó  y  prosiguió  otro  que 
la  continuó  hasta  el  afio  de  treinta  é  cinco.  No.  so 
sabe  quien  fuese  esto  nuevo  Cronista:  algunos 
quieren  decir  que  fué  Juan  de  Mena  ^  nuestro  Poe- 
ta castellano,  asaz  conocido  á  todos  por  fama;  pe- 
ro quien  quiera  que  fuese,  es  cierto  que  escribió 
copiosamente  aquellos  afios ,  y  en  ellos  muchas  co- 
sas en  favor  del  Condestable  Don  Alvaro  de  Lu- 
na. T  desde  el  dicho  afio  de  treinta  é  cinco  adelan- 
te, no  se  haUa  quien  mas  escribiese  ni  continuase 
esta  Crónica  (digo  en  el  dicho  estilo  largo  y  or- 
denado que  so  comenzó),  porque  Pero  Carrillo  de 
Albornoz,  que  dixeron  Halconero  mayoFdel  diohb 
Rey  Donjuán,  que  hizo  en  esta  materia  cierta  oo- 
pilacion,  procedió  mas  por  manera  de  sumario  que 
de  historia  ni  de  crónioa,  tocando  suointamentei 
con  día,  mes,  y  afio,  los  hechos  de  aquel  tiempo, 
hasta  que  el  Rey  Don  Juan  fallesció.  E  Don_Ii¿i>e 
de  BMTJentgjB,'  Obispo  de  Cuenca,  Maestro  del  Prín- 
cipe Don  Enrique  hijo  deste  Rey ,  ovo^estajescrip- 
tara  de  Pero  Carrillo  á  sus  manos,  ¿iaj[Ufld  ante- 
puso un  prólogo  que  Fernán  Pérez  de  Guzman  ha- 
bía ordenado  para  sus  Claros  Varones,  y  afiadió  al- 
gunos hechos  pocos ,  que  pasaron  entre  los  diohoi 
Rey  y  Príncipe  en  Tordesillas,  en  que  él  afirma  ha- 
berse hallado  presente ;  y  oon  esta  pequefia  a 
cion ,  intitula  así  toda  la  dicha  oopUaoion.  Despuea 
de  todos  estos ,  Fernán  Pérez  de  Guzman « Caballe- 
ro pradente  ordenó  esta  Crónica ,  y  de  Alvar  Gar- 
cía tomó  todo  el  tiempo  que  es  dicho  que  eeoBÍbió| 
acortando  algunos  hechos  de  los  que  acaesderon 
fuera  de  Reyno ,  en  especial  lo  de  Aragón  ;  y  del 
afio  de  veinte  en  adelanto,  tomó  los  otros  quince 
afios  hasta  el  afio  de  treinta  é  cinco ,  del  que  loa 
ordenó ,  quien  quier  que  fué.  Verdad  sea  que  aquel 
que  no  se  nombra ,  escribió  larga  y  farorablemei^* 
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to  lo  que  tocó  al  Condestable  Don  Alvaro  de  La- 
na ,  como  es  dicho ;  y  fernan  Pérez,  que  segan  pa- 
rece por  SQS  escriptos ,  no  sintió  tan  bien  del  dicho 
Condestable  y  de  sus  cosas ,  lo  acortó  j  mudó  con- 
forme á  la  opinión  que  del  j  dellas  tenia.  Pero  yo 
no  me  meto  por  agora  en  aprobar  ni  reprobar  opi* 
niones,  pues  qne  cada  uno  en  esto  pudo  tener,  y 
08  de  creer  tuviese  buena  consideración.  Baste  que 
desde  el  dicho  afio  de  treinta  y  cinco ,  hasta  en  fin 
de  la  vida  deste  dicho  Rey  Don  Juan ,  Fernán  Pe-; 
rez  tomó  del  sumario  que  escribió  Pero  Carrillo  de 
Albornoz*;  y  asi  la  crónica  de  aquellos  postreros 
afioB  ya  corta  en  hechos,  y  diferente  en  estilo,  y 
algo  menos  bien '  que  se  comenzó.  Aunque  el  dicho 
Fernán  Pérez  añadió  y  enitirió  en  ella  aquella  Es- 
critura grande  que  está  quasi  al  fin ,  la  qual  diz  que 
ordenó  Mosen  Diego  de  Valora,  que  copiosamente 
habla  de  las  causas  de  la  condenación  del  Condes- 
table Pon  Alvaro  de  Luna,  creo  que  Fernán  Pérez 
la  hizo  para  confirmación  de  su  opinión.  Otros  es- 
criben sumae  de  que  no  se  hace  cuenta ;  pero  de 
todo  lo  ya  dicho  parece  la  variedad  de  los  escrip- 
torea  desta  Crónica ,  y  como  unos  tomaron  de  otros 
callándolos,  y  de  alguna  diversidad  de  opinión  que 
entre  ellos  ovo  en  el  sentir  é  escribir  las  cosas  que 
pasaron,  aunque  es  de  creer,  como  dixe,  que  cada 
uno  escribió  según  que  le  pareció  y  tuvo  por  cier- 
to. Es  verdad  quel  oficio  de  cronista  como  el  del 
testigo  ó  escribano,  no  es  juzgar  y  glosar  los  he- 
chos ,  mas  solamente  recontarlos  como  pasaron.  Mi 
determinación  fué  una  vez  poner  á  la  letra  lo  que 
cada  uno  ordenó  ;  é  viendo  que  el  volumen  fuera 
muy  prolixo  y  grande,  -y  que  dentó  so  siguiera  al- 
guna confusión  y  manera  de  contrariedad ,  é  con- 
Bídurando  qqe  Fernán  Pcrez  deGuzman,  qne  aun- 
que lo  calla,  es  do  creer  vio  todos  los  auctores 
desta  Crónica ,  fué  varón  noble ,  prudente  y  ver- 
dadero ,  y  se  halló  á  los  mas  de  los  hechos  de  aquel 
tiempo,  é  como  mejor  informado  cogió  de  cada 
uno  lo  que  le  pareció  mas  probable ,  y  abrevió  al- 
gunas cosas  tomando  la  sustancia  dellas,  porque 
ASÍ  creyó  que  con  venia,  y  sobretodo,  que  esta  Cró- 
nica estaba  en  la  cámara  de  la  Beyna  D<Aa  Isabel 
de  gloriosa  memoria,  vuestra  abuela,  nuestra  se- 
fior«,  á  quien  nada  se  escondió  de  lo  bueno,  que 
fué  hija*  del  dicho  Rey  Don  Juan ,  y  que  0a  Alteza 
tenift  esta  Crónica  de  Fernán'  Pérez  en  mucho  pre- 
cio y  estimación,  por  mas  aucténtíca  y  aprobada ; 
dexé  mi  opinión,  y  sigo  la  de  la  Beyna  Católica 
qne  tengo  por  mejor,  no  como  cronista ;  qi^e  este 
nombre  quede  á  los  auctores  ya  dichos,  que  fue- 
ron varones  prudentes  y  graves  y  de  grande  anc- 
toridad,  y  á  otros  qne  esto  dignamente  teman  por 
principal  oficio.  Mas  si  mis  trabajos  tal  nombre  me- 
recen, como  censor  de  las  otras  crónicas  destos 
Reynos  y  desta,  porque  asi  me  fué  mandado  que 
1m  Corrigiese  y  emendase ,  y  usando  desto,  no  so- 
lamente elegí  lo  que  me  pareció  mejor ,  mas  anra 
puse  la  dicha  Crónica  do  Fernán  Pérez  en  aquella 
jnnoeridad  y  perficion  que  Fernán  Peres  la'  oopiló 
jr  escribió,  y  añadí  en  principio  dellael  prólogo  de 


Alvar  García  por  memoria  dél.  ítem ,  muchas  es- 
cripturas  y  capitulaciones  de  importancia  que  pasa- 
ron en  aquel  tiempo,  tocantes  á  esta  Crónica  y  á 
los  hechos  en  ella  introducidos  entre  el  dicho  In- 
•fante  Don  Femando  é  la  Reyna  Dofia  Catalina,  y 
entre  el  dicho  Rey  Don  Juan  y  el  Principe  Don 
Enrique  su  hijo,  é  los  Infantes  de  Aragón  sus  pri- 
mos, y  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  y 
otros^  é  así  mismo,  el  testamento  del  dicho  Bey 
Don  Juan ,  y  los  Claro$  Varones  de  Feman  Peres 
de  Guzman ,  con  algunas  adiciones  y  enmiendas,  y 
lo  que  se  sacó  de  la  genealogía  del  Obispo  Don 
Alonso  de  Burgos ,  cerca  de  la  semblanza  deste  Bey 
porque  mas  particularmente  se  tenga  noticia  dél, 
y  de  las  personas  y  hechos  de  aquel  tiempo ,  de 
que  en  ninguna  de  las  dichas  Crónicas,  aunque  era 
necesario ,  se  hallaba  razón.  Lo  qual  todo  se  inti- 
tula y  endereza  á  Vuestra  Real  Magostad,  á  gloria 
de  I?¡os,  é  resplandor  y  fama  de  vuestro  Real  Nom- 
bre, é  á  doctrina  é  instrucción  dé  todos  los  estados 
de  vuestros  Reynos.  Revéanse  pues  los  poderosos 
que  después  vemán  en  la  lectura  desta  Crónica, 
donde  si  bien  miraren ,  verán  las  obras  de  Dios  y 
su  poder,  de  que  cogerán  grandes  doctrinas,  á  con 
atención  mirar  las  querrán ;  y  principalmente  quan- 
to  dafio  trae  á  la  República  la  negligencia  é  reipi- 
sion  de  los  Reyes  ó  Principes  en  la  goveraaoion  é 
administración  de  la  justicia  de  sus  Reynos,  lo 
qual  por  muchas  auctoridades  divinas  y  humanas 
les  ^stá  dicho  é  amonestado.  Otrosí ,  quan  cautos  y 
discretos  deben  ser  los  grandes  Principes  é  Reyes 
en  no  hacer  de  nadie  singularidad  de  confianza  de- 
masiada, on  lo  tocante  á  su  persona  y  Real  Estado. 

Y  no  digo  por  esto  que  no  se  confien ,  pues  que  es 
cierto  que  no  lo  pueden  excusar,  porque  mas  que 
otros  tienen  necesidad  de  tunebos  y  de  hacer  gran- 
des confianzas  dellos ;  que  cómo  dice  Tulio  en  el 
de  Of  fieiis :  Nemo  magnas  res  sine  hominum  auxilio 
aique  adjutorio  0tcerepotest  Pero  como  sus  Reales 
Personas  sean  por  Dios  escogidas  entre  todos  para 
las  mas  grandes  y  graves  cosas ,  no  permite  ni  ha 
por  bien  que  desta  confianza  tan  grande  que  dellos 
hace  se  descarguen  abdicándola  de  sí,  quedando 
en  ellos  el  solo  título  ó  nombre  sin  efecto ,  mas  que 
trabajen  y  velen  en  su  Real  Oficio  como  son  obli- 
gados ;  y  que  nunca  la  confianza  que  tienen  de  sus 
Ministros  sea  tan  excesiva ,  que  los  descuide  del  to- 
do para  olvidar  el  cargo  que  tienen ;  ^rque  deste 
descuido  se  siguen  tiranías  en  la  República ,  y  dis- 
minución en  la  policía  y  buenas  costumbres  della, 
y  en  la  Religión  y  culto  divino  grande  y  dafiada 
licencia ,  y  finalmente  perdición  y  destraicion  del 
Reyno,  de  que  á  la  Persona  Real  se  da  por  galar- 
dón feo  y  escuro  renombre,  y  abatimiento  y  poca 
autoridad  en  hechos  y  persona ;  porque  justo  es  que 
el  que  úo  tiene  obras  no  goce  del  nombre,  ni  del 
privilegio  el  qne  no  usó  dél  como  debía.  T  sobre 
todo,  á  los  tales  está  prometida  muerte  eterna,  por 
que  como  dice  el  Apóstol :  SHpendia  peecaH  mors. 

Y  vemos  por  ejemplo  en  los  tales  remisos  y  neglí- 
^tes,  que  buscando  el  descanso  jr  reposo  deior* 


ton  JUAN 
denadamente  é  sm  querer  trabajar,  les  yienen  de- 
sasoaiegoB  y  turbaciones,  y  continuas  guerras  con 
los  comarcanos,  y  disensiones  entre  sus.  propios 
naturales ;  porque  Dios  busca  en  que  los  ocupo  vio- 
lentamente y  con  injuria  suya,  pues  ellos  dezaron 
la  ocupación  debida  é  honrosa  que  espontanea- 
mente  debieron  tomar ,  porque  ninguno  piense  te- 
ner descanso  ni  reposo  sin  trabajar :  Quia  heUum 
gerimui  utpacem  habeamuSf  etmiUtia  est  vita  homi- 
ni8  super  ierram.  Como  por  el  contrarío ,  poniéndo- 
se al  trabajo  y  cumpliendo  con  el  Oficio  Heal  quan- 
to  en  ellos  os,  les  da  Dios  paz  y  buenos  tempora- 
les ,  y  lo  que  en  mas  es  de  tener ,  buenos  Ministros 
y  fíeles  Consejeros ,  y  otras  personas  de  suficiencia, 
confianza  y  habilidad,  con  quien  descarguen  sus 
cuidados,  para  alivio  de  sus  trabajos;  é  así  los 
Reynos  son  bien  regidos  y  govemados,  y  ellos 
quedan  gloriosos  acá  por  fama ,  y  en  la  otra  vida 
por  gloría.  Pues  también  se  deben  reveer  en  esta 
Crónica  los  que  fían  mucho  en  los  Príncipes  y  Re- 
yes, y  su  pensamiento  se  convierte  del  todo  en  los 
agradar  y  servir ,  que  no  les  queda  sino  adorarlos, 
poniendo  toda  su  esperanza  en.  las  prívanzas  y  fa- 
vor mundano,  y  en  las  dignidades  y  honras  é  in- 
tereses que  de  allí  esperan ,  posponiendo  á  Dios  y 
tomando  tan  grandes  trabajos  y  cuidados  por  los 
contentar,  y  con  tanta  vigilancia  y  solicitud  con- 
tinua ;  que  si  lo  menos  de  aquello  hiciesen  por  Dios 
que  los  crió  é  dio  ser,  serían  canonizados  por  san-, 
tos  ;  ló  qaal  hacen  creyendo  ser  aquel  el  sump  bien, 
seyendo  el  último  de  los  males  y  miserias.  Porque 
estos  tales,  si  bien  leyeren  esta  Crónica,  y  contem- 
plaren la  poca  constancia  y  firmeza  de  la  variedad 
humana,  y  mas  en  los  que  tienen  lugares  cerca  de  • 
los  Reyes  (porque  como  dice  Tulio':  Sané  locua 
ilU  luMcus  €st);  é  así  mismo,  si  consideraren  lo 
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poco  que  pueden  los  poderosos ,  y  quan  mas  sob- 
jetos  que  otros  son  al  tiempo  y  á  la  diversidad  de 
pareceres  de  muchos,  y  que  como  dice  el  mesmo 
Tulio  (1) :  Regihus  plu$  boni  quam  mali  8ttspieiori$ 
suntj  et  aemper  aliena  virhta  eis  formidolosa  estj  ve- 
rán grandes  y  memorables  exemplos  de  su  error ;  é 
aun  hallarán  por  muy  averiguado  que  el  que  dexa 
á  Dios  por  el  hombre;  el  mesmo  hombre  le  da  el 
V^go  1  y  I^ios  le  hace  su  alguacil  destos  sus  secre- 
tos juicios ,  porque  en  fin  es  y  será .  verdad  que 
Cor  Regis  in  mana  Dei  esL  E  si  por  esto  no  se  per- 
suadieren á  tener  conoscimiento  de  la  verdad,  y 
seguir  y  servir  y  temer  á  TTioa  del  todo ,  como  él 
lo  quiere  y  mand^ ,  crean  al  Profeta  que  no  puede 
errar,  que  dice:  Nolite  confidere  in  PrincipibuSy  ñe- 
que in  filiis  hominum  in  quibua  non  est  salus.  Exihit 
spiritus  ejas  et  revertetitr  in  lerram  suam :  in  illa  die 
peribunt  omnes  cogitationes  eorum.  Beatas  cujus  Deu¿ 
Jacob  j  adjutore  ^us ,  etc.  Y  porgue  para  esto  se  po- 
drían traer  grandes  exemplos  y  muchas  auctorída- 
des,  que  aunque  hiciesen  al  caso ,.  saldrían  fuera 
de  mi  propósito,  bastará  si  esta  matería  les  agra- 
dare y  quisieren  en  ella  mas  alargarse,  que  vean 
á  Eneas  Silvio  Papa  Pió,  en  su  tratado. : De múmu 
curíalium;  y  á  nuestro  Don  Rodrigo,  Obispo  de 
Pakncia,  en  su  Crónica  deste  Rey,  y  en  su  Spéculum 
vita  hnmancB^  quando  habla  en  esta  matería,  y  en 
otras  muchas  partes  donde  esto  se  toca  ;  porque 
quahto  á  mi  propósito ,  esto  debe  bastar  en  lugar 
de  prólogo,  é  por  argumento  de  lo  historíal  é  mo- 
ral desta  Crónica. 


1)  Estclu^ar  no  C8  de  Cicerón,  sino  de  Satastto,  al  prioclpfo 
de  la  Currra  de  Cnlilina ,  j  dice  así :  Nam  regibus  bon  quam  m»U 
xuspectioreti  sunt^  semperque  ktx  aliena  vi  tus  fíirmidotosa  esL  He- 
iúos  notado  esio,  porque  se  vea  ei  poco  cuidado  que  se  punit  en 
citar,  dexando  inttcto  el  lugar  como  lo  paso  Gafindei. 
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COMIENZA  LA  CRÓNICA 

DEL    SERENÍSIMO 

PRÍNCIPE  DON    JUAN, 

SEGUNDO  REY  DESTE  NOMBRE 
EN  CASTILLA  Y  EN  LEÓN , 

ESCRITA  POR  EL  NOBLE  t  MUY  PRUDENTE 

CABALLERO  FERNÁN  PBRgZ  DE  GÜZMAN,  SEÑOR  DB  BATRES,  DEL  SU  CONSEJO. 


PRÓLOGO. 


QiAn  trabajo  tomaron  los  sabios  antignos  en  es- 
crebir  las  hazafioeas  é  notables  cosas  hechas  por 
los  ilastres  Príncipes,  qne  gran  parte  del-mundo 
Bojttsgaron ;  entre  los  cuales  Plutarco  elegantemen- 
te escribió  de  la  vida  y  obras  de  algunos  claros  va- 
rones ,  así  griegos  como  romanos ;  Snetonio  de  los 
doce  Césares  escribió;  Laercio  de  los  filósofos  ó 
poetas ;  Juan  Bocacio  de  los  ásperos  é  duros  casos 
generalmente  acaecidos  á  muchos  Grandes  en  el 
mundo ;  Lucano  del  Gran  César  é  Pompeyo ;  Tito 
Livio  de  Roma ;  Homero  de  Troya;  Trogo  Pompeo 
del  Orbe  universo ;  Virgilio  de  Eneas ;  Quinto  Cur- 
do de  Alexandre :  en  que  no  solamente  perpetua- 
ron para  siempre  la  memoria  de  aquellos  é  la  suya, 
mas  dieron  exemplo  á  todos  los  que  después  vinie- 
ron para  virtuosamente  vivir  é  saberse  guardar  de 
los  peligrosos  casos  de  la  fortuna ;  porque  á  todo 
Príncipe  conviene  mucho  leer  los  hechos  pasados 
para  ordenanza  de  los  presentes  é  providencia  de 
los  venideros ;  que  según  sentencia  de  Séneca , 
qtrien  ¡a$  cotas  pa$ada9  no  mtra,  la  vida  pierde^  y  d 
queenlas  venideroino provee^  eniraen  todcueamoun 
éalno.  B  los  que  tal  cuidado  tomaron,  sin  dubda son 
dignos  de  eterna  memoria,  é  sonles  debidos  sobo- 
ranos  honores.  B  aunque  yo  no  sea  semejante  de 
aquellos,  determiné  de  escrebir,  así  verdaderamen- 
te oomo  pude,  la  vida  é  obras  é  cosas  acaecidas 
en  el  tiempo  del  Ilustrísimo  Príncipe  Don  Juan, 
Segundo  Rey  deste  nombre  en  Castilla  y  en  León. 
Así  ruego  á  los  que  la  presente  Crónica  leyeren, 


quieran  dar  f  é  á  lo  que  en  ella  se  escribe ,  porque 
de  lo  mas  soy  testigo  de  vista ;  é  para  lo  que  ver 
no  pude ,  hube  muy  cierta  y  entera  información  dé 
hombres  prudentes  muy  dignos  de  fé. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  li  genealof  la  deste  f nellto  Rey  Dob  Jaao ,  é  del  si  Basd« 

miento. 

* 

Este  preclarísimo  Rey  Don  Juan ,  segundo  deste 
nombre,  fué  hijo  del  christianísimo  Príncipe  Don 
Enrique  Tercero ,  y  de  la  muy  esclarecida  Princesa 
Doña  Catalina,  qne  fué  hija  del  Duque  Don  Juan 
de  Alencastre,  é  de  la  Duquesa  Doña  María,  hija 
del  Rey  Don  Pedro  de  Castilla ,  é  de  Dofia  María 
de  Padilla;  é  fué  nieto  del  ReyJDon  Juan  Primero, 
é  de  la  Reyna  Dofia  Leonor,  hija  del  Rey  Don  Mar- 
tin de  Aragón  ;  é  fué  vizníeto  del  muy  excelente 
Rey  Don  Alonso  Onceno,  que  venció  la  gran  bata- 
lla de  Belamarin,  y  regañó  las  Algeciras ,  é  de  la 
Reyna  Dofia  María,  hija  del  Rey  Don  Pedro  de  Ara- 
gón ;  é  fué  descendiente  en  seteno  gra^o  del  Rey 
San  Luis  de  Francia,  é  del  Rey  Don  Alonso  Dece- 
no, que  fué  elegido  por  emperador;  é^nasció  en  el 
Monesterio  de  Sant  Elefonso  de  la  cibdad  de  Toro, 
en  Viernes  á  medio  día,  á  seis  de  Marzo  del  afio  de 
la"Encamacion  de  nuestro  Redemptor,  de  mil  é 
qualrocieñtos  é  cinto  sfios;  é  comenzó  á  reynar  el 
diOe  Navidad  del  afío  do  mil  é  quatrocientos  ó 
siete  afio8|  después  del  fallescimiento  del  christia 
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nísiino  Rey  Don  Enríqae  su  padre,  seyendo  de  edad 
de  veinte  ó  dos  meses,  é  reynó  qnarenta  é  siete  años; 
ó  fueron  sus  Tutores  y  Govornadores  del  Reyno," 
la  Señora  ReyDa  Doña  Catalina,  su  madre, y  el  Se- 
ñor Infante  Don  Fernando,  su  tio ;  é  dexó  por  Tes- 
tamentarios á  Don  Ruy  López  de  Avalos ,  Qsndes- 
table  de  Castilla ,  é  á.Don  Pablo,  Obispo  de  Carta- 
gena, que  después  fué  de  Burgos,  é  á  Fray  Juan 
Enriquez ,  Ministro  de  la  Orden  de  San  Francisco, 
é  á  Fray  Fernando  de  Illescas,  su  confesor. 

CAPÍTULO  IL 

De  e<fmn  la  Reyna  nofia  Catalina  estaba  en  el  Alcázar  de  Segó- 
Tia ,  é  con  ella  el  Rey  su  hijo  é  las  Infantas  Dofia  María  ¿  Do- 
fia  Catalina. 

Hecha  la  concordia  entre  la  Señora  Reyna  Doña 
Catalina,  é  Juan  de  Velasco^  é  Diego  Lopeas  de  Es- 
túñiga,  como  dicho  es,  la  Señora  Reyna  estaba  en 
el  Alcázar  de  Segovia ,  é  con  ella  el  Señor  Rey ,  é 
las  Señoras  lof antas  sus  hijas ,  Doña  María  é  Doña 
Catalina.  E  los  principales  que  dentro  en  el  Alcá- 
zar posaban ,  eran  Gómez  Carrillo  de  Cuenca ,  el 
qual  la  Reyna  habia  puesto  para  doctrinar  al  Prin- 
cipe .  é  Alonso  García  de  Cuellar ,  Contador  mayor 
del  Rey ,  ó  su  T»*sorero  é  Alcayde  del  dicho  Alca- 
zar,  é  otros  muchos  oficiales  suyos,  é  asaz  gente 
de  armas  é  vasallos  para  la  guarda  del  Alcázar. 
E  como  quiera  que  la  Señora  Reyna  tenia  con- 
sigo á  Doña  Leonor,  hija  del  Duque  de  Benaven- 
te,  iiiuger  del  Adelantado  Pero  Manrique,  é  á  la 
Condesa,  muger  del  Conde  Don  Fadríque,  é  á  la 
muger  de  Diego  Pérez  Sarmiento,  hija  de  Die- 
go  López   de  Estúñiga,  é   á  la  muger  de  Juan 
Hurtado  de  Mendoza,  é  muchas  otras  Dueñas  é 
Doncellas  de  mucho  estado  é  linage ;  tenia  una  Dne- 
fia  natural  de  Córdova,  llamada  Leonor  López,  Iii- 
I  ja  de  Don  Martin  López ,  Maestre  que  fué  de  Cala- 
I  trava  en  tiempo  del  Rey  Don  Pedro,  de  la  qual  íia- 
i  ba  tanto,  é  la  amaba  en  tal  manera,  que  ninguna 
A  cosa  hacia  sin  su  consejo.  E  aunque  algo  fuese  de- 
terminado en  el  Consejo  donde  estaban  la  Reyna 
y  el  Infante,  é  los  Obispos  de  Sigüenza  ó  Segovia 
é  Patencia  é  Cuenca,  é  Doctores  Pero  Sánchez  é 
Periañez ,  é  muchos  otros  Doctores  y  Caballeros,  si 
ella  lo  contradecía ,  no  se  hacia  otra  cosa  de  lo  que 
ella  quería;  de  lo  quál  se  siguió  mucha  turbación 
eh  estos  Reynos ,  S  gran  mengua  de  justicia ;  é  lo 
que  un  dia  se  determinaba,  otro  dia  se  contrade- 
cía ,  en  tal  manera  quel  Infante  no  se  sabia  dar  or- 
den para  hacer  lo  que  según  buena  conciencia  en 
el  encargo  qu.e  tenia,  debia  hacer.  E  algunos  malos 
servidores  así  de  la  Reyna  como  del  Infante ,  á 
quien  desplacía  la  concordia  de  la  Rejma  y  del  In- 
"y  fante,  procurando  sus  intereses,  ponían  entrellos 
\  Cantas' sospechas,  que  no  se  confiaban  el  uno  del 
\  otro.  E  ordenóse  que  la  Reyna  truxese  trecientas 
lanzas  para  guarda  del  Rey ,  y  el  Infante  decientas 
para  su  guarda.  E  fué  ordenado,  que  todos  los 
Yiemes  tuviesen  pública  audiencia  la  Reyna  y  el 
Infante,  con  todoa  los  del  su  Consejo,  en  la  casa 


del  Obispo  de  Segovia,  que  es  cerca  del  Alcázar ;  ó 
quando  así  viniesen ,  cada  uno  dellos  trazese  trein- 
ta hombres  darmas :  lo  qual  parecía  muy  grave  á 
todos  los  que  lo  veian ,  é  mucho  mas  al  Infante  en 
cuyo  corazón  no  habia  al ,  salvo  toda  bondad  é  lim- 
pieza ,  lo  qual  pasó  algunos  días.  Y  estando  así  el 
Iqfante  mucho  fatigado  por  la  forma  que  veia  te- 
nerse con  él,  é  por  no  dar  la  orden  que  debia ,  así  en 
la  govemacion  de  los  Reynos ,  como  en  la  guerra 
comenzada  con  los  Moros,  estaba  muy  turbado 
é  no  se  sabia  remediar ,  creyendo  que  Ips  que  poco 
sabían  le  darítm  cargo  de  las  cosas  dichas ,  en  que 
él  ninguna  culpa  tenia,  antes  siempre  pensaba 
en  servir  al  Rey  su  sobrino ,  é  á  la  Señora  Rey- 
na ,  á  la  qual  siempre  ^cataba  con  grande  humil- 
dad é  reverencia. 

CAPÍTULO  IIL 

De  las  nuevas  que  vinieron  á  ía  Reyna  ¿  al  Infante  de  los  Caba- 
lleros qac  estaban  en  la  frontera  de  los  Moros. 

Estando  las  cosas  en  este  estado,  viniéronle  car- 
tas muy  ahincadas  de  los  Maestres  y  Caballeros  que 
estaban  en  la  frontera  de  los  Moros,  diciendo  que 
la  gente  se  les  quería  venir ,  porque  les  eran  debi- 
dos tres  meses  de  sueldo  é  no  les  pagaban,  ni  ha- 
bía de  que ;  é  así  mismo  escribió  el  Almirante  á 
Don  Alonso  Enriquez,  su  tio,  como  en  larmada  ha- 
bia mal  recabdo,  é  no  se  hacia  como  debia  por  men- 
gua de  dinero ;  por  lo  qtial  el  Infante  hubo  de  su- 
plicar ala  Reyna  le  pluguiese  socorrerle  de  algb 
del  tesoro  del  Rey  para  pagar  el  sueldo  que  era  de- 
bido, é  para  el  armada  que  convenía  de  naos  é  ga- 
leas para  guardar  el  Estrecho,  para  que  el  Almi- 
rante diese  la  cuenta  que  debía  según  quien  era.  E 
la  Reyna  quiso  saber  que  era  menester  para  cnm- 
plir  lo  suso  dicho ,  é  para  pagar  sueldo  á  la  gente 
quel  Infante  de  necesidad  había  de  llevar ,  é  halló- 
se que  eran  menester  veinte  cuentos ,  en  tanto  que 
se  cogían  los  maravedisde  las  alcavalas,  é  pedido, 
é  monedas,  é  otros  derechos  de  los  Reynos.  E  co- 
mo quiera  qué  la  Reyna  estuvo  dura  en  venir  en 
ello  por  guardar  el  tesoro  del  Rey  su  hijo ,  pero  á 
la  fin  visto  quanto  cumplía  á  servicio  de  Dios ,  é 
del  Rey  é  suyo  que  la  guerra  se  hiciese ,  prestó  los 
dichos  veinte  cuentos,  con  condición  que  cogidas 
las  rentas  de  los  Reynos ,  y  el  pedido  é  monedas, 
los  veinte  cuentos  se  tornasen  al  tesoro  del  Rey ;  y 
el  Infante  ge  lo  tuvo  en  merced,  é  otorgó  que  así 
se  hiciese  como  la  Reyna  mandaba.  Lo  qual  todo  la 
Reyna  mandó  luego  cumplir.  E  la  Reyna  y  el  In- 
fante habiendo  gran  voluntad  que  la  guerra  se  hi- 
ciese como  debia,  á  todos  los  Caballeros  y  Escude- 
ros qtxe  mandaba  ir  á  la  guerra  les  hacia  mercedes; 
é  les  acrecentaba  en  sus  tierras  radones  en  el  suel- 
do ^  y  les  mandaba  dar  dineros,  así  para  se  armar, 
como  para  tomar  á  sus  tierras ;  é  á  muchos  daba 
oficios,  así  en  su  casa,  como  en  la  casa  del  Bey  sa 
hijo :  con  lo  qual  todos  iban  muy  contentos ,  é  de« 
seosos  de  hacer  su  deber. 
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CAPÍTULO  IV. 


Cono  los  Comendadores  de  CalatraTs  qaiUron  la  obediencia  al 
Maestre  Don  Enriqae  de  ViUena ,  Conde  qae  fué  de  Cangas  ó 
Tineo. 

Ea  eete  tiempo  los  Comendadores  de  la  Orden  de 
Calatraya  qtdtaron  la  obediencia  á  Don  Enríqne, 
Conde  de  Cangas  ó  Tineo,  nieto  del  Marqaes  de 
Villena,  é  nieto  del  Rey  Don  Enrique  Tercero,  de 
partes  de  sc^  madre,  á  quien  el  Rey  Enrique  habia 
dado  el  Maestrazgo  de  Calatrava ,  habiendo  traído 
maneras  conDofia  María  de  Albornos,  hija  de  Don 
Juan  de  Albornoz,  su  muger,  á  la  qual  hizo  que 
dizesa  que  Don  Enrique  era  impotente,  é  por  eso  se 
quéria  meter  monja ;  é  que  después  de  Maestre  él 
habría  dispensación  del  Santo  Padre  para  casar,  é 
la  sacaría  del  Monesterio  de  Santa  Clara  de  Gua- 
dalazara ,  donde  la  llevó  á  meter  monja  el  Ministro 
Fray  Juan  Enríquez;  é  por  esto  renunció  el  Conda- 
do de  Cangas  é  Tineo ,  y  el  derecho  que  habia  al 
Marquesado.  E  por  muchos  desaguisados  é  sinra- 
zones que  decían  que  hacía  á  los  Frayles  Comen- 
dadores de  su  Orden,  le  quitaron  la  obediencia,  é 
así  quedó  sin  el  Maestrazgo,  é  sin  el  Condado  é 
Marquesado ,  é  húbose  de  tornar  á  Dofia  María  su 
muger,  que  era  Señora  de  Alcocer ,  ó  Val  de  Olivas, 
ó  Salmerón ,  é  Torralba,  é  Bereta,  en  la  qual  nun- 
ca tuvo  hijos  ;  ó  quanto  en  uno  duraron  siempre  vi- 
vieron mal  avenidos.  Elos  Comendadores  eligieron 
por  Maestre  al  Comendador  mayor  Don  Luis  de 
Guzman ;  sobre  lo  qual  hubo  gran  debate ,  é  quedó 
la  determinación  del  al  Sancto  Padre. 

CAPÍTULO  V. 

De  la  Tietoria  qne  habieron  el  Mariscal  Pero  García  de  Herrera  4 
otros  Caballeros  qae  con  él  se  jontaron,  de  los  lloros  de  Vera; 
6  del  dafio  qae  bicteron  en  la  dicha  cibdad. 

En  este  tiempo  estaba  por  frontero  en  Loroa  Fer- 
nán García  de  Herrera ,  Mariscal  de  Castilla ,  é  con 
él  Mosen  Enrique  Bel ,  é  Juan  Faxardo,  é  Fernán 
Calvíllo,  é  otros  Caballeros  y  Escuderos ;  el  qual 
Mariscal  hubo  lengua  por  un  Moro  que  fué  preso, 
del  qual  fué  certificado  que  en  la  ciudad  de  Vera 
se  ayuntaban  muchos  Moros ;  é  luego  él  lo  hizo  sa- 
ber á  la  cibdad  de  Murcia,  é  á  Pero  López  Faxardo, 
Comendador  de  Cara  vaca,  é  Alonso  lafiez  Faxar- 
do, su  hermano,  é  á  Don  Remon  de  Rocaful,  é  á 
Garcilopez  de  Cárdenas ,  Comendador  de  Socobes, 
rogándoles  afectuosamente  que  á  cierto  día  fuesen 
todos  en  Lorca.  Los  quales  con  el  pendón  de  Mur- 
cia fueron  juntos  en  la  villa  de  Lorca ,  Martes  á 
ocho  de  Hebrero ,  é  partieron  dende  el  día  siguien- 
te á  nueve  de  Hebrero  del  afio  de  mil  é  quatrocien- 
tos  é  siete  afios,  é  llegaron  otro  día  Jueves  á  hora 
do  Tercia  á  la  cibdad  de  Vera.  E  los  Christíanos  que 
se  hallaron  en  esta  entrada  fueron  ochenta  hom- 
bres darmas,  é  quinientos  de  caballo  á  la  gineta  j  é 
tres  mil  peones  lanceros  é  valleeteros :  é  hallaron 
los  Moros  bien  apercebidps ,  porque  habia  tres  días 
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que  eran  avisados  del  ayontamiento  de  los  Chris- 
tíanos ;  é  hubieron  sabiduría  como  los  Moros  que 
eran  venidos  á  Vera  eran  trecientos  de  cabailo  é 
mil  peones.  Y.el  Mariscal  pensó  que  según  la  gente 
que  de  Moros  habia ,  querrían  pelear  con  él ;  é  or- 
.  denó  sus  batallas,  é  así  estuvo  esperando  gran  pie- 
za del  día ,  é  los  Moros  estuvieron  quedos ;  é  desque 
el  Mariscal  vido  que  no  querían  pelear  con  él,  asen- 
tó su  Real  en  unas  huertas  é  parrales  muy  cerca  de 
la  cibdad,  lo  qual  todo  maqdó  talar,  é  hizo  quebrar 
unos  molinos,  é  quemó  cincuenta  casas  muy  bue- 
nas de  alquerías,  que  estaban  en  término  de  la  cib- 
dad. E  todo  esto  hecho ,  el  Maríscal  é  los  Caballe- 
ros que  allí  eran  Juntos  con  él ,  acordaron  de  com- 
batir la  cibdad ,  é  combatiéronla  por  tres  puertas 
que  tiene.  A  la  una  pusieron  el  Pendón  de  Murciai 
é  fueron  con  él  Juan  Faxardo,  é  Alonso  laftez  Fa< 
xardo,  é  muchos  otros  Caballeros  ;  é  á  la  otra  puer- 
ta pusieron  el  Pendón  de  Lorca,  é  fueron  con  él 
Fernán  Calvíllo,  y  el  Comendador  de  Aledo,  é  Mo- 
sen Enríque ,  y  el  Comendador  de  Archena ;  é  á  la 
otra  puerta  fué  combatir  el  Mariscal  con  su  estan- 
darte, é  con  él  Garcilopez  de  Cárdenas,  y  el  Comen- 
dador de  Moratilla,  é.  muchos  otros  Caballeros  y 
Escuderos  ;  y  el  combate  duró  desde  hora'  de  Ter- 
cia hasta  el  Sol  puesto  ¡  é  combatieron  tan  fuerte- 
mente ,  que  si  llevaran  escalas  (aunque  en  la  cibdad 
habia  mucha  gente)  todavía  se  entrara  por  fuerza 
darmas.  E  por  eso  es  gran  error  quando  gente  po- 
derosa entra,,  no  llevar  mantas  y  escalas  y  los  per- 
trechos necesarios  para  combatir ;  porque  muchas 
veces  se  halla  disposición  para  poderse  ganar  algu- 
nos lugares,  é  piérdense  por  no  tener  pertrechos  los 
que  para  ello  convienen.  Y  en  este  combate  fueron 
heridos  muchos  Caballeros  y  Escuderos  christía- 
nos, é  murieron  en  él  quatorce ,  aunque  no  hubo  en 
ellos , hombre  de  cuenta;  é  de  los  Moros  fueron 
muertos  y  heridos  asaz.  T  esa  noche  los  Christía- 
nos se  tomaron  á  su  Real ,  en  el  qual  pusieron  muy 
gran  guarda  é  vela,  recelando  que  los  Moros  salie- 
sen de  noche  á  dar  en  el  Real ;  é  otro  día  de  maña- 
na el  Maríscal  mandó  armar  toda  la  gente,  é  fué  á 
quemar  un  arrabal  asaz  grande,  el  qual  se  robó  é 
quemó.  E  de  allí  se  partieron  quanto  á  hora  de  me- 
dio día,  é  fueron  á  uu  lugar  que  se  llamaba  Xuxe- 
na,  que  es  á  cuatro  leguas  dende,  donde  fueron 
certificados  que  estaban  quifiíentds  de  caballo  Mo- 
ros, é  dos  mil  peones  que  ese  día  eran  allí  venidos 
de  Baza,  para  se  juntar  con  los  de  Vera ;  i  llegaron 
á  Xuxena  otro  día  bien  de  mafiana.  E  luego  como 
los  Moros  vieron  que  los  Christíanos  venían,  salie- 
ron al  campo ,  é  ordenaron  sus  batallas  en  esta  gui- 
sa :  que  los  de  caballo  se  pusieron  todos  en  una  ba- 
talla, é  los  peones  así  lanceros  como  ballesteros  en 
otra.  E  desque  los  Christíanos  los  vieron  ansí,  or- 
denaron sus  batallas,  é  hicieron  toda  la  gente  do 
caballo  una  batalla,  en  que  pusieron  todos  los  hom- 
bres darmas  exi  la  delantera ;  é  de  los  peones  que 
podían  ser  tres  mil,  hicieron  dos  batallas,  la  una 
de  dos  mil  é  quinientos  hombres ,  é  la  otra  de  qui- 
fiíentos,  esoogidos.  E  las  batallas  ordenadas,  el  Ma« 


. . 


280  CKONICAS  DE  LOS 

riscal  mandó  que  como  su  batalla  moviese  pié  ante 
pié ,  qae  la  batalla  de  los  dos  mil  é  quifiientos  Chris- 
tianos  se  moviese  paso  á  paso ,  é  fuese  pelear  con 
los  moros  peones,  é  los  quinientos  hombres  Chris- 
tianos  fuesen  á  sn  manderecha  muy  cerca  de  sn  ba-' 
talla ;  é  asi  se  fueron  paso  á  paso  para  los  Moros,  é 
los  Moros  vinieron  para  ellos ,  é  la  batalla  se  co- 
menzó ¡  é  plugo  á  nuestro  Señor  que  los  Moros  fue- 
ron desbaratados ,  é  fueron  huyendo  para  la  villa. 
Quedaron  de  los  Moros  de  caballo  en  el  campo 
muertos  setenta  é  ocho ;  fueron  presos  diez  y  nue- 
ve, é  fueran  muertos  y  presos  muchos  mas,  sal- 
vo porque  tuvieron  la  guarida  n|uy  cerca  ;  é  de  los 
-Moros  peones  fueron  muertos  hasta  ciento.  E  los 
Christianos  llegaron  en  el  alcance  hasta  meter  los 
Moros  por  las  puertas  de  la  villa,  é  los  Moros 
cerraron  las  puertas ;  é  los  Christianos  combatieron 
la  villa,  y  entráronla  por  fuerza  de  armas.  E  los 
Moros  de  caballo  que  en  ella  estaban ,  fuéronse  hu- 
yendo  por  la  paite  donde  la  villa  no  se  combatia,  é 
los  otros  retruxiéronse  al  castillo.  E  como  la  noche 
vino,  loa  Christianos  se  ferian  unos  ti  otros,  é  acor- 
daron de  se  salir  de  la  villa  é  asentar  su  Real ;  é 
hallaron  que  eran  muertos  en  este  combate  veinte 
hombres  darraas  Christianos,  é  bient  cien  peones. 
E  otro  dia  de  mafiana  hallaron  en  la  villa  quarenta 
Moros  muertos  ;  é  hubieron  ahí  gran  despojo ,  en 
que  llevaron  cicnt  caballos,  é  muchas  corazas,  é 
adargas  y  espadas  ;  é  fueron  de  los  heridos  ciento 
é  cincuenta  Christianos.  Y  en  esU  entrada  estuvie- 
ron el  Mariscal  é  los  Caballeros  que  con  él  entraron 
en  la  tierra  de  los  Moros,  cinco  dias  con  sus  no- 
ches, é  aportillaron  toda  la  villa,  é  partiéronse^den- 
de  sin  combatir  el  castillo ,  porque  fueron  certifi- 
cados que  mucha  gente  de  Moros  se  ayuntaba  para 
venir  contra  ellos.  E  murió  en  esta  batalla  el  Cabe- 
cera de  Baza,  que  era  muy  valiente  caballero,  é 
llamábase  Alí  Abemuza.  E  los  Christianos  se  vol- 
vieron cada  uno  á  su  casa  mucho  alegres  con  «sta 
victoria.  Lo  qual  sabido  por  la  Reyna  ó  por  el  In- 
fante, hubieron  dello  gran  placer. 

CAPÍTULO  VL 

De  la  habla  que  el  Infante  Don  Fernanda  hizo  á  la  Reyna  é  i  los 
Grandes  4  4  los  Procuradores  de  las  Cihdades  é  Villas  sobre 
U  guerra  de  los  Uoros. 

Los  quales  Re3ma  é  Infante,  estando  asentados 
en  Cortes  en  Segovia ,  en  la  posada  del  Obispo,  en 
Jueves  veinte  é  quatro  dias  de  Hebrero  del  dicho  año 
de  mil  é  qnatrocientos  é  siete  afios ,  que  fué  primero 
del  reynado  des  te  Rey  Don  Juan ,  estando  ende 
Don  Alfonso  é  Don  Juan ,  hijos  del  dicho  Infante, 
é  Don  Alonso  Enríquez,  su  tio,  Almirante  mayor  de 
Castilla,  y  el  Conde  Don  Fadrique,  su  primo,  é  Don 
Ruy  López  Davales,  Condestable  de  Castilla,  é  Juan 
de  Velasco,  Camarero  mayor  del  Rey,  é  Gómez 
Manrique,  Adelantado  mayor  de  Castilla,  é  Pero 
Afán  de  Ribera,  Adelantado  mayor  del  Andalucía, 
ó  los  Procuradores  de  las  Cibdades  é  Villas,  é  al- 
gunos Perlados ,  é  otros  muchos  Caballeros  y  Es- 
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cuderos  é  Cibdadanos ,  el  Infante  dixo  :  « Muy  po« 
derosa  Señora,  é  vos  los  Perlados,  Condes  é  Ricos- 
.Hombres,  Procuradores,  Caballeros  y  Escuderos 
que  aquí  estáis  :  dias  ha  que  sabéis  como  ante  del 
fallecimiento  del  Rey  mi  señor  é  mi  hermano ,  yo 
estaba  en  propósito  de  le  servir  con  mi  persona  y 
Estado  en  esta  guerra ,  como  la  razón  é  lealdad  y 
debdo  me  obliga ;  é  agora  no  esto  menos ,  ante  mu* 
chó  mas,  porque  me  parece  ser  agora  mas  necesa* 
rio  que  en  la  vida  snya ;  é  ya  vedes  como  el  vera- 
no se  viene,  é  seria  razón  que  yo  estuviese  ya  en 
el  Andalucía :  por  ende  á  vos ,  Señora,  suplico  é  pido 
por  merced  que  dedes  orden  como  yo  me  pueda 
partir ;  é  todos  vosotros,  así  Perlados  oon^o  Caballe- 
ros, llaméis  vuestras  gentes,  é  trabajéis  como  los 
maravedís  que  se  han  de  coger,  así  do  las  rentas 
del  Roy  mi  señor,  como  del  pedido  é  moneda,  se 
cobren  con  muy  gran  diligencia ,  porque  la  gente 
que  á  la  guerra  fuere  sea  bien  pagada,  é  no  haya 
falta  alguna  en  las  cosas  necesarias,  para  que  la 
guerra  se  haga  como  debe,  á  servicio  de  Dios,  é  del 
Rey  mi  señor,  é  á  bien  de  sus  Reynos.  E  ninguno 
sea  osado  de  turbar  ni  estorvar  que  lo  debido  al 
Rey  mi  señor  se  dexe  de  pagar  en  los  tiempos  que 
ordenado  está ,  porque  quien  que  el  contrario  hicie- 
se, seria  digno  de  muy  graves  penas  :  las  cuales  sea 
cierto  que  quien  quiera  que  tal  yerro  hiciese ,  ge 
las  mandaremos  dar  muy  crudamente  la  Reyna  mi 
señora  é  yo,  como  Tutores  é  Regidores  destos 
Reynos.  Y  esto  sea  lo  mas  presto  que  ser  podrá, 
porque  con  la  bendición  de  nuestro  Señor  podamos 
partir  en  tal  manera ,  que  la  guerra  se  haga  con  la 
diligencia  que  debe.» 

-  CAPÍTULO  VII. 

De  la  respuesta  que  la  Rejua  ditf  al  Infante,  agradeciendo  mnebo 
á  Dios,  pues  le  liabia  llevado  al  Rey,  en  haber  dexado  á  ¿I,  á 
quien  entendía  tener  por  hijo  y  hermano. 

A  lo  qual  la  Reyna  respondió:  a  Amado  hijo  y  her- 
mano :  yo  he  bien  entendido  todo  lo  que  habéis  di- 
cho, é  tengo  á  Dios  en  merced  haberos  dado  tan 
buena  voluntad  y  conocimiento  de  su  Sancta  Fe 
católica,  é  por  ella  querer  poner  vuestra  persona  á 
todo  trabajo  é  peligro ,  en  lo  qual  mostráis  bien 
quien  sois ,  y  el  debdo  é  naturaleza  que  tenéis  con 
el  Rey  mi  hijo,  y  el  amor  que  siempre  habéis  mos- 
trado á  estos  Reynos,  donde  tan  grandes  debdos 
tenéis  ;  é  vos  place  así  por  todo  lo  dicho,  como  por 
el  provecho  é  bien  destos  Reynos ,  ir  personalmen- 
te en  la  prosecución  desta  guerra ;  é  confio  en  nues- 
tro Señor  que  vos  ayudará  en  tal  manera,  que  da- 
réis de  vos  la  cuenta  que  se  espera ,  é  sojuzgaréis 
estos  infieles  enemigos  de  nuestra  Santa  Fe  católi- 
ca ,  y  ensalzaréis  la  Corona  destos  Reynos ,  é  por 
vuestros  notables  hechos  será  puesta  su  tierra  so  el 
señorío  del  Rey  mi  hijo.  E  porque  este  hecho  es 
muy  grande ,  é  requiere  allende  de  los  peligros  ó 
trabajos,  grandes  costas  y  despensas,  é  seyendo 
vos  en  la  gpierra  no  se  podrían  tan  bien  haber  las 
cosas  para  ella  necesarias  ^  ni  se  podría  haber  tau 
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buen  consejo  en  las  cosas  necesarias,  ni  tanto  á  bien 
é  provecho  destos  Rey  nos ;  por  ende,  amado  hijo  y 
hermano,  yo  vos  ruego  que  porque  yo  pueda  dar 
de  mi  buena  cuenta ,  ó  mis  trabajos  puedan  aprove- 
char, que  vos  plega  que  pues  todos  los  tres  Estados 
destos  Reynos  están  agora  aquí  juntos,  queráis  con 
ellos  ver  ó  tener  é  concordar  todas  las  cosas  que 
son  necesarias  para  la  prosecución  desta  guerra,  ó 
de  donde  se  ha  de  pagar  la  quantía  que  es  agora 
otorgada ,  que  no  es  bastante  para  cumplir  lo  nece* 
Bario ,  pagándose  los  veinte  cuentos  que  vos  habéis 
de  mandar  tornar  al  tesoro  del  Rey  mi  hijo,  é  para 
cumplir  el  testamento  del  Rey  mi  sefior  ;  y  en  todo 
dedes  tal  orden ,  que  por  falta  de  lo  necesario  no 
hayáis  de  dexar  lo  comenzado  :  lo  qual  no  sería  á 
.  TOS  pequefia  mengua  según  quien  sois.» 

CAPÍTULO  VIII. 

De  la  proposición  qae  non  Sancho  de^Roxas,  Obispo  de  Patencia, 
biso  i  la  neyna  DoBa  Catalina,  co  presencia  del  Infante  y  de 
todos  los  Grandes  que  ende  estaban. 

Acabada  la  habla  de  la  Reyna,  levantóse  Don 
Sancho  de  Roxas,  Obispo  de  Falencia,  é  dixo:  a  Muy 
esclarecida  Señora :  dias  ha  que  Vuestra  ^ftorfa 
debe  tener  conocido  la  gran  virtud  y  bondad  del 
Sefior  Infante ,  y  el  deseo  que  siempre  hubo  al  ser- 
vicio de  Dios,  é  del  Rey  nuestro  sefior,  que  Dios 
haya,  é  vuestro,  el  qual  continuando,  quiere  agora 
con  gran  diligencia ,  poniéndose  á  todo  trabajo  é 
peligro,  ir  personalmente  en  prosecución  de  la 
guerra  comenzada ;  é  por  eso  es  muy  gran  razón 
que  Vuestra  Seftoria  le  ayude  é  favorezca  é  dé  or- 
den como  no  mengue  cosa  de  lo  necesario  :  qae  no 
menos  Vuestra  Sefioria  hará  g^uerra  á  los  Moros,  to- 
mando cuidado  de  las  cosas  necesarias  para  la  guer- 
ra, é  mandándolas  poner  en  obra,  que  los  que  to- 
marán la  lanza  en  la  mano  contra  ellos.  E  vosotros, 
Sefioree  Condes,  Ricos  -  Hombres  é  Caballeros  y 
Procuradores ,  é  no  menos  los  Perlados ,  todos  debe- 
mos tomar  cuidado-  de  servir  é  ayudar  con  .laa  per- 
sonas é  haciendas,  é  con  todo  lo  que  pudiéremos  en 
esta  guerra,  como  verdaderos Christianos  zeladores 
del  servicio  de  Dios  y  del  Rey,  é  del  bien  común 
destos  Reynos,  é  como  buenos  é  leales  vasallos.  Y 
pues  todos  aquí  estáis  juntos,  ante  que  el  Sefior 
Infante  para  la  guerra  se  parta ,  es  bien  que  en  todo 
dedes  orden,  é  se  haga  lo  que  la  Reyna  nuestra  se- 
fiora  ha  dicho  é  mandado :  lo  qual  cumple  mucho 
que  muy  prestamente  se  ponga  en  obra,  porque  la 
perdida  del  tiempo  es  muy  grande,  é  nunca  se  co- 
bra ;  ó  todos  debemos  mirar  á  la  lealtad  é  bondad 
del  Sefior  Infante,  que  es  Príncipe  tan  esforzado  é 
tan  vivo,  tal  é  tan  bueno ,  que  ninguno  quedará  de 
los  que  bien  le  sirvieren  sin  galardón  codigno  á  su 
merecimiento :  ó  los  que  así  lo  hicieren  honrarán  á 
si  meamos,  é  acrecentarán  estos  Reynos ,  ó  servirán 
á  Dios ,  é  ganarán  gloria  é  fama  para  sí  é  para  los 
que  dellos  TÍnieren.» 
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CAPITULO  IX. 


De  lo  qae  el  Almirante  Don  Alfonso  Enrique  respondió  por  si  é 
por  todos  los  Condes  6  Ricos-Hombres  ó  Caballeros  j  Esta- 
deros destos  Reynos. 

El  Almirante  Don  Alonso  Enriquez  respondió  por 
todos  los  Condes  é  Ricos- Hombres  é  Caballeros  y 
Escuderos,  que  todos  estaban  muy  prestos  para  ha- 
oer  todo  lo  que  los  Sefiores  Reyna  é  Infante  les  man- 
dasen :  por  ende  que  les  suplicaba  diesen  el  orden 
que  les  parecía  para  poner  en  obra  todo  lo  dicho 
por  el  Sefior  infante,  é  que  luego  se  haria,  pues 
todo  era  muy  necesario  al  servicio  de  Dios  é  del 
Rey,  é  al  bien  común  destos  Reynos,  á  que  todos 
eran  obligados  de  servir  é  ayudar,  cada  uno  según 
su  poder  é  facultad  bastase. 

CAPÍTULO  X. 

De  cómo  los  Procuradores  demandaron  traslado  de  lo  dlcbo  por 

la  Rejna  4  por  el  Infante. 

E  luego  los  Procuradores  de  los  Reynos  deman- 
daron traslado  de  todo  lo  dicho  por  la  Sefiora  Reyna 
é  Infante ,  lo  qual  les  fué  luego  mandado  dar  Sába- 
do siguiente,  que  fueron  veinte  y  seis  dias  del  di- 
cho mes  de  Hebrero."  Estando  asentados  en  Cortes 
los  Sefiores  Reyna  é  Infante ,  con  todos  los  otros 
que  en  las  Cortes  se  solían  asentar ,  los  dichos  Pro- 
curadores respondieron  por  escripto  en  esta  guisa 

CAPÍTULO  XI. 

De  la  rcspaesta  qae  con  licencia  de  la  Reyna  dieron  á  la  proposi* 

clon  que  el  Infante  bizo. 

aMuy  alta  é  muy  poderosa  Princesa :  con  la  reve- 
rencia que  debemos ,  suplicamos  á  Vuestra  Sefioria 
nos  quiera  dar  licencia  para  responder  á  la  muy 
noble  proposición,  é  á  nosotros  mucho  agradable, 
hecha  por  el  Sefior  Infante,  al  qual  plega  á  nuestro 
Sefior  dar  muy  larga  vida  é  cumplimiento  de  los 
loables  é  virtuosos  deseos  suyos  :  al  qual  tenemos 
en  muy  sefialada  merced  querer  tomar  oon  gran 
cuidado  é  fatiga  por  servicio  de  Dios  y  del  Rey 
nuestro  sefior  é  vuestro,  por  ensalzamiento  de  la 
Fe  católica  é  acrecentamiento  de  la  Corona  Real 
del  Rey  nuestro  sefior  vuestro  hijo ,  en  querer  ir 
personalmente  en  esta  guerra, é  tomar  de  tan  gran 
voluntad  empresa  tan  santa  y  tan  loable ;  y  espera- 
mos en  nuestro  Sefior  que  por  sus  merecimientos 
le  dará  victoria  de  los  enemigos  de  nuestra  Sancta 
Fe  católica.  E  á  las  cosas  propuestas  por  vos,  muy 
excelente  Principe  é  Sefior  Infante,  respondemos 
por  las  oibdades  é  villas  cuyos  Procuradores  somos, 
que  todos  trabajaremos  como  haya  efecto  todo  lo 
que  por  la  Reyna  nuestra  sefiora,  y  Vuestra  Se- 
fioria nos  es  mandado,  y  será  de  aquí  adelante,  é 
no  daremos  lugar  á  que  se  embarguen  ni  empachen 
de  se  coger  todos  los  maravedís  que  al  Rey  nues- 
tro sefior  se  deben ,  así  de  alcavála»  é  pedidos  y 
monedas ,  como  en  otr^  qualquier  manera ,  porque 
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por  la  falta  de  dinero  no  se  dexe  de  hacer  la  guer- 
ra como  Vuestra  Soñoria  lo  quiere  é  desea.  E  supli- 
camos á  la  Reyna  nuestra  señora  é  á  Vuestra  Se- 
fioría,  que  los  quarenta  é  ciuco  cuentos  que  son 
otorgados  al  Rey  nuestro  señor,  que  no  se  gasten 
en  otra  cosa  alguna ,  salvo  en  esta  guerra ;  de  lo 
qual  con  la  reverencia  que  debemos,  vos  pedimos 
por  merced  que  ambos  á  dos  nos  queráis  prometer 
é  jurar  de  lo  asi  mantener  y  guardar  ;  é  así  mismo 
TOS  suplicamos  que  para  que  mejor  sepáis  la  forma 
en  que  cada  uno  en  esta  guerra  ha  de  servir,  que- 
ráis mandar  ver  los  ordenamientos  que  el  Rey  Don 
Enrique  nuestro  señor  (de  gloriosa  memoria,  que 
Dios  dé  santo  paraíso)  tenia  hechos,  declarando 
quales  personas  así  de  las  Ordenes ,  como  Eclesiás- 
ticos y  Seglares,  habían  de  servir  en  esta  guerra,  y 
en  que  manera ;  las  quales  creemos  ser  muy  prove- 
chosas é  necesarias,  para  que  todo  se  haga  como 
cumple  á  servicio  de  Dios  ó  del  Rey  é  vuestro. 
Muy  esclarecidos  Señores,  á  Vuestra  SeÍELoria  supli- 
camos que  porque  somos  certificados  que  al  Rey 
nuestro  señor  es  debida  muy  gran  suma  de  marave- 
dís, así  por  sus  Tesoreros,  como  porlosRecabdado- 
res,  que  mandéis  que  todos  den  cuenta  con  pago  de 
todo  lo  que  se  hallare  que  deben  :  lo  qual  creemos 
será  grande  ayuda  para  esta  guerra.» 

CAPÍTULO  xn. 

De  cómo  U  Reyna  é  Infante  jararoo  de  no  gastar  eosa  de  los  qaa- 
renli  é  cúeo  cuentos,  salvo  en  la  guerra  de  los  Moros. 

É  luego  los  dichos  Señores  Reyna  ó  Infante  hi- 
cieron juramento  é  pleito  y  omenage  de  no  gastar 
cosa  alguna  de  los  dichos  quarenta  é  oinoo  cuentos, 
salvo  en  las  cosas  necesarias  para  esta  guerra :  ó 
dixeron  que  agradecían  mucho  á  los  Procuradores 
en  les  haber  dicho  de  los  maravedís  que  al  Rey 
eran  debidos  por  sus  Tesoreros  é  Recabdadores,  y 
que  entendían  de  luego  mandarles  tomar  las  cuen- 
tas, é  hacerles  pagar  lo  que  se  hallase  que  debían : 
é  que  les  placía  de  ver  las  ordenanzas  que  decían, 
que  para  esta  guerra  había  mandado  hacer  el  Señor 
Rey  Don  Enrique  de  gloriosa  memoria,  que  es  cier- 
to que  podrán  aprovechar. 

CAPÍTULO  XIII. 
De  la  habla  que  el  Conde  Don  Fadrique  blzo  i  la  Reyna  j  al  Infante. 

E  visto  lo  dicho  por  los  Procuradores,  Don  Fadri- 
que Conde  de  Trastamara  dizo  á  la  Señora  Rejrna  ó 
Infante  :  Muy  altos  é  muy  poderosos  nuestra  Seño- 
ra la  Reyna,  y  el  Señor  Infante,  é  vosotros  Perla- 
dos, Señores,  Condes,  é  Ricos-Hombres,  é  Caballe- 
ros, é  Procuradores  do  las  Cibdades  é  Villas  destos 
Rey  nos  del  Rey  mi  señor  :  ya  habéis  oído  lo  que  la 
Reyna  nuestra  señora  y  el  Señor  Infante  vos  dixe- 
ron, é  Á  vuestra  suplicación  vos  mandaron  dar  en 
escripto  :  é  vedes  bien  quanto  necesaria  es  la  presta 
partida  del  Señor  Infante  en  el  Andalucía,  por  con- 
tiuoar  esta  guerra  que  el  Re^  mi  señor  Don  Eiiricpie, 


que  Dios  perdone,  dexó  comenzada  :  é  habeb  bien 
conocido  el  santo  propósito  é  limpia  voluntad  quel 
Señor  ha  en  la  proseguir,  como  quienes :  así  es  muy 
gran  razón  que  todos  con  leal  corazón  le  sirvamos 
en  guerra  tan  justa  é  tan  necesaria,  en  la  qual  ya 
vedes  quanto  pueden  servir  los  Hidalgos ,  de  los 
quales,  muy  poderosos  Señores ,  yo  soy  certifíc|kdo 
por  algunos  dellos  que  conmigo  han  hablado,  que 
hay  muchos  quejosos ,  que  algunos  están  injusta- 
mente deheredados  de  lo  suyo,  é  otros  que  les  e^  mu- 
cho debido  de  lo  que  han  en  tierras ,  y  mercedes,  ó 
mantenimientos,  é  raciones  del  Rey  nuestro  señor : 
porque  me  parece  que  pues  los  Hidalgos  han  de  ir 
en  esta  guerra  con  el  Señor  Infante,  que  debéis  man- 
dar ver  su  justicia ,  de  los  que  dicen  que  les  es  to- 
mado lo  suyo  á  sin  justicia  :  é  á  los  otros  mandar  pa- 
gar lo  que  les  es  debido ,  porque  ellos  vayan  con- 
tentos, é  tengan  mejor  con  que  puedan  servir  al  Rey 
nuestro  señor  ó  á  Vuestra  Señoría. 

CAPÍTUÍO  XIV. 

De  la  respaesla  qae  U  Rojna  y  el  infante  dieron  al  Conde  Doi 

Fadriqae. 

E  la  Señora  Reyna  é  Infante  respondieron  al 
Conde,  que  le  agradecían  lo  que  había  dicho,  y  le 
rogaban  é  mandaban  que  tomase  las  peticiones  de 
los  Hidalgos  que  así  eran  quezosos ,  é  que  las  verían 
con  su  Consejo ,  é  desagraviarían  á  los  que  con  ra- 
zón fuesen  quexosos,  é  á  los  que  algo  se  les  debia 
ge  lo  mandarían  luogo  pagar,  y  les  harían  muchas  ^ 
ayudas  y  mercedes ,  porque  todos  fuesen  alegres  é 
contentos  á  esta  guerra. 

CAPÍTULO  XV. 

Como  el  Conde  Don  Fadriqae  (ornó  las  peticiones  de  los  Hijof- 
dalgo,  é  las  presentó  i  la  Reyna  7  al  Infante. 

El  Conde  tomó  las  peliciones  de  los  Híjos-dalg^ 
agraviados',  y  las  presentó  ante  los  Señores  Reyna 
é  Infante ;  ó  vistas  por  ellos ,  é  por  los  del  Consejo 
del  Rey ,  los  agraviados  con  derecho  fueron  satis- 
fechos ,  y  los  otros  fueron  pagados  de  todo  lo  que 
les  era  debido,  é  aun  recibieron  allende  otras  mer- 
cedes. 

CAPÍTULO  XVI. 

Como  la  Reyn»7  el  Infante  tornaron  el  Andiencia  en  la  forma  qne 
solía,  porque  el  Rej  Don  Enrique  la  liabia  deudo  en  el  doetor 
de  Acevedo. 

E  como  el  Rey  Don  Enríque,*que  Dios  haya,  fue- 
se muy  deseoso  de  tener  estos  reinos  en  gran  justi- 
cia, é  fuese  quexado  de  los  Oidores  que  no  hacian 
las  cosas  tan  bien  como  debían ,  mandó  quitar  to- 
dos los  Oidores,  y  dexó  por  Oidor  solamente  al  Doc- 
tor Juan  González  de  Acevedo,  el  qual  como  quie- 
ra que  era  muy  buen  hombre  é  muy  buen  letrado, 
hacia  todo  lo  que  podía  muy  justamente ;  pero  loa 
negocios  eran  tantos  y  de  taa  diversas  cualidades, 
^ae  él  no  podía  bastar  á  todo  oomo  quisiera ,  y  por 
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680  los  Señores  Beyna  ó  Infante  acordaron  de  tor- 
nar el  Audiencia  en  la  forma  que  solia ,  poniendo 
en  ella  perlados  y  doctores  los  mas  escogidos  y  de 
mayor  conciencia  qae  en  estos  Reynos  hallaron. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  como  la  Reyna  j  el  Infante  tornaron  Io8  oficios  ft  SeilUa  y  i 
Córdova,  qoe  les  habla  tirado  el  Rey  Don  Enrique. 

El  dicho  Señor  Rey  Don  Enrique,  deseando  go- 
vemar  estos  Reynos  en  g^an  sosiego  é  justicia,  fué- 
le  quexado  que  los  Alcaldes  mayores  y  Regidores 
de  Sevilla  y  de  Córdova  no  usaban  de  la  justicia 
como  debian,  y  por  eso  los  privó  de  los  oficios,  y 
puso  por  Corregidor  en  Sevilla  al  Doctor  Juan  Alon- 
so de  Toro,  hermauo  del  Doctor  Periafiez,  y  sola- 
mente dexó  en  Sevilla  cinco  Regidores  que  la  ri- 
giesen, los  quales  fueron  Rodrigo  Alvarez  de  Ábre- 
go, y  Diego  García,  Escribano  de  Cámara  del  Rey, 
é  Micer  Ventolín,  Maestresala  del  Rey,  y  Juan  Mar- 
tínez de  Sevilla,  y  Bartolomé'  Martínez  de  Sevi- 
lla, Tesorero  que  fué  del  Rey  Don  -  Juan  Pri- 
mero, los  quales  con  el  dicho  Corregidor  tuvie- 
ron aquella  cibdad  cinco  años  en  toda  paz  y  con- 
cordia é  mucha  justicia ;  é  todos  los  Caballeros  é 
é  Cibdadanos  estuvieron  siempre  muy  obedientes  al 
Corregidor  é  Regidores,  con  gran  temor  que  del 
Rey  tenian.  E  otro  tanto  hizo  el  dicho  Señor  Rey 
Don  Enrique  en  la  cibdad  de  Córdova,  en  la  qual 
puso  por  Corregidor  al  Doctor  Pero  Sánchez  del 
Castillo,  é  privó  á  los  oficiales  della  de  los  ^oficios  en 
la  forma  que  lo  hizo  en  Sevilla  ;  y  el  Doctor  Pero 
Sánchez  tuvo  el  Corregimiento  un  año,  é  después  el 
Bey  puso  ende  por  Corregidor  al  Doctor  Luis  Sán- 
chez, el  qual  tuvo  el  Corregimiento  quatro  años,  é 
hizo  muy  buenas  ordenanzas  en  la  cibdad ,  é  túvola 
en  gran  justicia,  é  labró  mucho  en  los  muros  de  la 
cibdad ,  é  hizo  una  torre  que  dicen  de  Malmuerta, 
que  es  muy  grande,  de  cal  y  de  canto ;  é  hizo  otra 
torre  en  las  Guadacabrillas  por  guarda  del  camino 
de  Sevilla ;  é  asi  ia  cibdad  estuvo  en  mucha  paz  y 
sosiego  é  gran  justicia,  hasta  quel  Señor  Rey  Don 
Enrique  murió.  E  luego  quel  Rey  murió ,  comenza- 
ron los  oficiales  de  Sevilla  á  bollescer  por  tomar  á 
sus  oficios  ;  é  hubo  sobresto  tantos  escándalos,  que 
la  cibdad  se  hubiera  de  perder,  é  hubo  de  ir  á  Se- 
villa el  Maestre  de  Santiago  Don  Lorenzo  Xuarez 
á  los  poner  en  paz,  donde  así  mismo  vino  en  este 
tiempo  el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez,  é  ambos 
á  dos  acordaron  la  cibdad  de  manera  que  los  dexa- 
ron  en  paz.  E  los  Regidores  que  hablan  seydo  tira- 
dos por  [el  Señor  Rey  Don  Enrique  embiaron  sus 
mensageroe  á  los  Señores  Reyna  é  Infante  supli- 
cándoles que  les  quisiesen  mandar  tomar  sus  oficios. 
E  como  quiera  que  la  Reyna  y  el  Infante  no  quisie- 
ran tomarlos  á  los  que  primero  los  tenian,  tantos 
rogadores  hubo  por  ellos,  que  les  fueron  tomados 
los  oficios  á  las  dichas  cibdades  de  Sevilla  é  Córdo- 
va ;  lo  qual  sé  hizo  mas  por  la  necesidad  del  tiempo, 
que  por  voluntad  qué  hubiesen  de  lo  así  hacer  :  so- 
bre lo  qual  los  dichos  Señores  embiaron  sus  cartas 


á  las  dichas  cibdades,  escribiendo  en  ellas  los  yer- 
ros que  los  dichos  oficiales  hablan  hecho ,  porque 
les  habian  quitado  sus  oficios,  los  quales  les  querían 
perdonar,  creyendo  de  aquí  adelanto  se  emendarían 
é  lo  harían  de  otra  manera  que  hasta  allí  lo  habían 
hecho. 

CAPÍTULO  XVIIL 

De  como  algunos  desleales  servidores  tenían  formas  como  la 
Reyna  y  el  Infante  no  se  concordasen  en  el  partido  de  las  Pro- 
vincias. 

• 

Queriendo  los  dichos  Señores  Reyna  ó  Infante 
partir  el  regimiento  de  las  Provincias  destos  Rey- 
nos  por  la  forma  quel  Señor  Rey  Don  Enrique  lo 
dexó  ordenado,  algunos  desleales  servidores  que 
buscaban  discordia  entre  la  Reyna  y  el  Infante, 
tenian  forma  que  no  se  concertasen,  é  lo  que  un  día 
estaba  asentado,  otro  día  se  desconcertaba.  Y  el  In- 
fante estaba  en  gran  cuidado,  porque  él  iba  por  el 
camino  derechoj  é  los  malos  óonsejeros  hadan  á  la 
Reyna  torcer  el  camino  por  vía  que  nunca  so  con- 
certasen ;  é  como  quiera  quel  Infante  trabajaba  por 
saber  los  que  esto  hacían,  nunca  lo  pudo  cierto  sa- 
ber. E  andando  las  cosas  en  esta  discordia,  la  Rey- 
na jdixo  que  ella  quería  ir  á  la  guerra  con  el  Infante, 
é  por  eso  seria  escusado  de  partir  las  Provincias,  é 
asi  regirían  juntamente  los  Reynos ;  é  luego  la  no- 
che que  esto  díxo ,  para  poner  en  obra  la  partida, 
hizo  cortar  pendones ,  é  hizo  nóminas  de  los  que 
habian  de  quedar  con  el  Rey  é  los  que  habian  de 
ir  con  ella,  asi  de  sus  o&ciales  como  de  otros  Caba- 
lleros y  Perlados  con  gente  darmas.  Y  estando  des- 
te  acuerdo  embiólo  decir  al  Infante,  el  qual  le  res- 
pondió que  era  muy  bien ,  é  que  se-hiciese  como  Su 
Señoría  mandase ,  ó  si  á  Su  Merced  pluguiese,  que 
en  tanto  quél  entraba  en  tierra  de  Moros ,  ella  po- 
dría estar  en  Córdova  ó  en  Carmena,  é  desde  allí 
podria  mandar  proveer  en  todo  lo  necesario  para  el 
Real ;  é  que  allende  desto  veyendo  Su  Señoría  có- 
mo la  guerra  se  hacia,  mandaría  con  mas  voluntad, 
si  menester  fuese ,  acorrer  con  dineros  del  tesoro,  é 
así  todo  se  haría  mejor  que  quedando  ella  en  Cas- 
tilla ;  é  creía  que  según  su  gran  virtud  y  discreción, 
estando  ella  en  el  Andalucía,  todas  las  cosas  se  ha- 
rían mejor  que  en  su  absencia.  Lo  qual  todo  se  hu- 
bo de  platicar  ante  los  del  Consejo  del  Bey^  los 
quales  todos  acordaron  la  ida  de  la  Reyna  ser  muy 
dañosa ,  y  que  á  jservicio  del  Rey  no  cumplía  por 
cosa  del  mundo,  mayormente  seyendo  el  Rey  én  tan 
poca  edad  como  era ;  é  que  convenía  que  la  Reyna 
estuviese  queda  é  curase  de  la  crianza  del  Rey  y  de 
las  Señoras  Infantas  sus  hijas ,  é  quel  Señor  Infan- 
te fuese  á  la  guerra  con  la  gracia  de  nuestro  Señor, 
como  primero  estaba  ordenado  :  é  así  se  acordó  que 
la  Reyna  quedase  en  Segovia,  y  el  Infante  se  fue-» 
se  á  la  guerra. 
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CAPITULO  XIX. 


De  eomo  U  Reyna  y  el  Infante  partieron  las  ProvtneUs,  é  hleleron 

el  Reyno  dos  partes. 

E  Inego  comenzaron  á  entender  en  partir  las  Pro- 
vincias, como  por  el  dicho  Señor  Rey  Don  Enrique 
quedó  ordenado  en  sn  testamento,  é  hicieron  el 
Reyno  dos  partes,  é  cupo  á  la  Reyna  de  los  puertos 
contra  Castilla,  é  al  Infante  contra  el  Andalacía, 
porque  cumplia  asi  para  hacer  la  guerra  álos  Mo- 
ros, é  así  quedaron  avenidos.  E  partidas  las  Provin- 
cias, la  Reyna  decia  que  la  Chancillería  debia  que- 
dar en  Segovia  como  el  Rey  lo  dexó  mandado ;  y 
el  Infante  decia ,  que  pues  él  iba  á  la  guerra,  é  ha- 
bla de  regir  tan  gran  Provincia,  que  era  razón  que 
todos  los  oficiales  fuesen  con  él,  así  Chancillería  co- 
mo Contadores  mayores,  é  Contadores  de  cuentas, 
y  sello  y  registro ;  é  acordáronse  que  con  el  Infan- 
te fuese  un  Contador  mayor,  el  qual  fué  Antón  Gó- 
mez, é  otro  de  las  cuentas,  que  fué  Nicolás  Marti- 
nez,  é  cada  uno  destos  dexó  un  su  lugarteniente 
con  el  otro,  porque  los  Contadonra  mayores  supie- 
sen todavía  lo  que  se  hacia  en  cada  parte  del  regi- 
miento ;  é  fueron  oon  él  de  los  Oidores  de  la  Chan- 
cillería Don  Sancho  de  Roxas,  Obispo  de  Palencia,  é 
Juan  González  de  Acevedo,  é  Juan  Rodríguez  de 
Salamanca,  é  Luis  Sánchez,  Doctores  en  Leyes ;  é 
Gutier  Diaz  con  el  registro ,  é  Diego  Fernandez  Es- 
cribano con  el  sello  de  la  Puridad  ;  y  el  sello  mayor 
de  la  Chancillería  fué  dado  á  Juan  González  de 
Acevedo  para  que  lo  llevase ;  é  ordenaron  que  que- 
dase toda  la  otra  Chancillería  en  Segovia,  y  el  sello 
de  las  Tablas  de  plomo.  E  por  quel  Infante  iba  á  la 
guerra,  é  tales  cosas  podian  hacer  algunos  de  los 
Ricos-Hombres  é  Caballeros  en  servicio  del  Rey,  por 
que  les  debiese  hacer  merced  por  ello,  é  él  les  hu- 
biese á  dar  pus  cartas  é  privillejos  sellados  con  se- 
llos de  plomo,  porque  fuese  exemplo,  é  cada  uno 
curase  de  bien  hacer;  por  ende  ordenaron  que  fue- 
sen dadas  al  Infante  cincuenta  cartas  de  pergamino 
blanco,  selladas  con  las  Tablas  de  plomo,  para  lo 
que  dicho  es ,  las  quáles  él  rescibió ,  é  dio  oonosci- 
miento  dellas  á  la  Reyna ,  y  él  las  mandó  entregar 
al  Doctor  Juan  González  de  Acevedo ,  el  qual  dio 
conoscimiento  dellas  al  Infante  porque  diese  cuen- 
ta dellas. 

Esta  es  la  eomposicion  qne  hicieron  el  Tnfante  Don  Femando  y  la 
Reyna  Dofta  Catalina,  por  donde  han  de  librar  en  las  tatorias,  qoe 
faé  heeha  en  SegOTia  el  aflo  de  mil  é  quatrocientos  é  siete  afios. 

Don  Juan ,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla, 
de  León,  de  Toledo,  de  Galicia',  de  Sevilla,  de 
Córdova,  de  Murcia,  de  Jaén,  del  Algarve ,  de  Al- 
gecira,  é  Señor  de  Vizcaya  ó  de  Molina.  A  to- 
dos los  Arzobispos  é  Obispos  é  Duques  é  Condes  ¿ 
Maestres  Priores  Ricos-Hombres  Caballeros  y  Es- 
cuderos de  los  mis  Reynos  é  Sefiorios ,  é  á  qualquíer 
6  á  qualesquier  de  vos  á  quien  esta  mi  carta  fue- 
re mostrada ,  ó  el  traslado  de  ella ,  signado  de  Es- 
cribano público  ^  salud  y  gracia.  Bien  sabedes  quel 


Rey  Don  Enrique,  mi  padre  é  mi  sefior,  que  Dios 
perdone ,  ordenó  é  dexó  en  su  Testamento  por  mis 
Tutores  é  Regidores  de  mis  Reynos  á  la  Reyna 
Doña  Catalina,  mi  madre  é  mi  señora,  é  al  Infante 
Don  Femando,  mi  tio :  en  el  qual  dicho  Testamento 
se  contiene  una  cláusula,  el  tenor  de  la  qual  es  este 
que  se  sigue.  =s(iE  si  acaesciere  por  necesidad,  ó  por 
nalguna  razón  legítima,  que  uno  de  los  dichos  Tu- 
atores  é  Regidores  no  estén  en  la  cibdad  ó  villa  ó 
nlugar  donde  el  otro  estuviere,  mando  é  ordeno  que 
]»en  este  caso  cada  un  dellos  pueda  regir  é  adminis- 
Dtrar  solo ,  jurando  primeramente  cada  uno  dellos 
»en  presencia  del  otro ,  é  de  los  del  mi  Consejo  que 
Dahí  fueren,  que  no  librarán  cosa  alguna  de  lo  que 
»  pertenesce  á  la  dicha  tutela  é  regimiento,  sin  quo 
»  ñrmen  en  la  carta  dos  del  mi  Consejo  en  las  eá- 
npaldas ;  pero  antes  que  se  departan  en  uno,  ordeno 
Bé  mando  que  repartan  la  dicha  tutela  é  regimien- 
n  to  por  Provincias ,  según  fuere  expediente  é  com- 
» plidero  para  mejor  regimiento  ;  é  que  acabada  ó 
» cumplida  la  dicha  necesidad  ó  razón  legítima, 
o  que  luego  tomen  á  regir  ambos  á  dos  ayuntada- 
» mente,  según  de  suso  dicho  es.))asE  otrosí,  bien 
sabedes  la  guerra  quel  dicho  Señor  Rey  mi  padre 
dexó  comenzada  contra  el  Rey  de  Granada,  y  en 
como  yo  hice  venir  aquí  á  Segovia  á  todos  los  Se- 
ñores ,  Condes,  é  Ricos-Hombres ,  y  Perlados,  é  Pro- 
curadores de  las  órdenes  de  Santiago  é  de  Cala- 
trava  é  de  Alcántara  é  de  San  Juan,  é  de  los  Ca- 
bildos é  Iglesias  vacantes ,  é  los  Procuradores  de 
todas  las  Cibdades  é  Villas  é  Lugares  de  mis  Rey- 
nos  que  estaban  con  el  dicho  Señor  Rey  mi  padre 
ayuntados  en  la  cibdad  de  Toledo  al  tiempo  de  su 
muert»,  sobre  la  expedición  é  cosas  que  eran  nece- 
sarias é  complideras  para  la  dicha  guerra.  E  habido 
con  ellos  maduro  consejo,  por  servicio  do  Dios ,  é  á 
provecho  é  bien  de  mis  Reynos,  é  por  esquivar  é 
guardar  é  haber  venganza  de  tantos  males  é  da- 
ños é  injurias  que  estos  Reynos  han  rescebido  del 
dicho  Rey  de  Granada  é  de  sus  Moros,  é  podría  res- 
cebir  adelante  si  sobrello  no  fuese  proveído ,  fué 
por  todos  acordado  quel  dicho  Infante  fuese  por  su 
persona  á  hacer  la  dicha  guerra :  por  lo  qual  el  di- 
cho Infante  parte  é  se  va  en  el  nombre  de  Dios  á 
hacer  la  dicha  guerra.  E  por  quanto  la  dicha  nece- 
sidad é  razón  legítima,  ¡os  dichos  Reyna  é  Infante, 
mis  Tutores  é  Regidores ,  no  pueden  estar  en  uno,  é 
se  han  de  partir  forzada  é  razonablemente,  fioieron 
el  juramento  suso  contenido ,  é  departen  é  dividen 
é  dividieron  la  administración  de  la  dicha  tutela 
por  Provincias  en  esta  manera  que  se  sigue.  El  Ar- 
zobispado de  Santiago ,  é  los  Obispados  de  Tuy ,  é 
Astorga,  é  de  Oviedo ,  é  de  León,  é  de  Zamora,  é 
de  Salamanca ,  é  Ciudad-Rodrigo,  é  Ávila,  é  Sego- 
via ,  é  Burgos,  é  Osma  ,  é  Calahorra  sean  en  la  ad- 
ministración de  la  dicha  Señora  Reyna  mi  madre. 
Elos  Arzobispados  de  Toledo,  é  Sevilla,  élos  Obis- 
pados de  Cuenca,  é  de  Sigüenza,  é  Cartagena,  é 
Cádiz ,  é  de  Córdova ,  é  de  Jaén ,  é  de  Badajoz ,  é 
Coria ,  é  Plasencia ,  é  Lugo,  é  Orense,  é  Mondofie- 
do ,  é  Palencia  que  sean  en  la  administración  del 
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dicho  Infante  mi  tio ;  pero  qae  las  villas  de  Valla- 
dolid  ó  de  Tordcsillas ,  qae  son  del  dicho  Obispado, 
con  sos  aldeas  é  lagares  é  términos,  qae  sean  en 
la  administración  de  la  dicha  Reyna  mi  Madre, 
ítem ,  todas  las  cibdades  é  villas  é  lagares  qae  la 
dioha  Sefiora  Beyna  mi  madre,  é  la  Infanta  Doña 
Maríami  hermana ,  así  solariegos  como  behetrías  (1), 
en  los  Arzobispados  é  Obispados  sasodichos,  de  qae 
la  administración  ha  de  haber  el  dicho  Infante, 
queden  é  sean  en  la  administración  de  la  dicha  Se- 
fiora Reyna  mi  madre.  T  eso  mesmo,  qae  todas  las 
villas  é  lagares  qae  son,  así  solariegos  como  behe- 
trías ,  del  dicho  Infante ,  é  de  la  Infanta  Dofia 
Leonor,  sa  mager ,  é  sas  hijos,  é  las  villas  de  Alva 
de  Tormos ,  é  de  Aiilon  con  sas  aldeas  é  términos, 
qae  sean  en  la  administración  del  dicho  Infante.  E 
porque  én  esta  división  de  administración  no  nas- 
ciese  dubda,  porque  hay  algunas  cibdades  é  villas 
é  lagares  aquende  los  puertos ,  que  tienen  tierra  é 
aldeas  é  lagares  allende  de  los  puertos ,  é  por  es- 
ta mesma,  en  lo  contrario,  no  sabían  en  cuya  ad- 
ministración cupieron ;  las  dichas  tierrns  é  al- 
deas é  lagares  sean  en  la  administración  de  aquel 
en  cuya  administración  fuere  la  dicha  cibdad  ó 
villa  ó  lugar  de  cuya  jurisdicion  fueren  las  di- 
chas tierras  é  lugares  é  aldeas  ;  é  las  otras  cibda- 
des é  villas  é  lugares  que  tienen  jurisdicion  apar- 
tada, que  fueren  allende  de  los  puertQS,  que  sean 
en  la  administraoion  é  jurisdicion  del  dicho  Infan- 
te; é  las  que  fueren  de  aquende  los  puertos,  que 
sean  en  la  administración  é  jurisdicion  de  la  dicha 
Reyna  mi  madre,  no  embargante  que  las  cabezas 
de  los  Obispados  sean  en  la  administración  de  la 
otra  parte.  E  para  bien  é  provecho  é  prosecución  de 
la  dicha  guerra,  por  los  casos  que  podrían  acaescer, 
filé  y  es  acordado  en  la  dicha  administración ,  que 
si  el  dicho  Infante  procediere,  juzgare,  6  sentencia- 
re contra  cualesquier  personas  que  erraren  ó  co- 
metieron maleficios  6  hicieren  otras  cosas  defendi- 
das cerca  de  la  guerra ,  ó  no  cumplieren  lo  que  de- 
ben é  son  tenidos  é  les  faere  mandado  por  el  di- 
óho  Infante  en  lo  que  toca  á  la  dichi;  guerra ,  6  hi- 
ciere otros  mandamientos  de  embargos ,  así  contra 
sus  personas  como  contra  sus  bienes ,  que  las  tales 
sentencias  é  mandamientos  soan  guardados  é  cum- 
plidos en  todas  las  partidas  de  los  dichos  mis  Rey- 
nos  é  Señoríos ,  en  cualquier  de  las  Provincias  é 
Obispados  que  caben  en  la  dicha  administración  é 
división,  con  aquel  que  poder  hubiere  del  dicho 
Infante,  hagan  las  dichas  execucibnesy  embargos, 
é  cumplan  las  dichas  sentencias  é  mandamientos, 
así  en  las  personas  co^o  en  los  bienes,  según  dicho 
es.  E  si  los  dichos  oficiales  de  la  dicha  Señora  Rey- 
na mi  madre  no  guardaren  ni  cumplieren  lo  que  di- 
cho es ,  que  los  oficiales  del  dicho  Infante  que  su 
poder  hubieren  para  ello,  los  puedan  ezecutar  é 
cumplir,  no  embargante  que  el  lugar  en  que  se  hu- 
biere de  hacer  la  dicha  execucion  sea  en  la  provin- 
cia de  la  administración  de  la  dioha  Reyna  mi  ma- 
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dre.  T  eso  mesmo,  si  acaesciere  que  algunos  Ca- 
balleros y  Escuderos  é  otras  personas  qualesquier 
que  tienen  tierra  de  mí  é  han  de  quedar  acá  para 
servicio ,  é  con  la  dicha  Reyna  mi  madre  é  mi  se- 
fiora, é  no  han  de  ir  á  la  dicha  euerra ,  6  tuvieren, 
ó  tomaren ,  ó  hubieren  de  tomar  sueldo  della  en  las 
Provincias  é  Obispados  é  villas  y  lugares  de  la 
administración  del  dicho  Infante,   no  hicieren  ni 
cumplieren  lo  que  la  dicha  Sefiora  Reyna  mi  madro 
é  mi  sefiora  mandare,  ó  hicieren  ó  cometieren  algu- 
nos maleficios  en  mi  deservicio,  que  la  dicha  Reyna 
mi  madre  é  mis  oficiales  ó  suyos  puedan  oontra  ellos 
proceder,  é  las  sentencias  é  mandamientos  que  por 
ella  ó  por  ellos  fueren  hechos,  asi  en  las  personas 
como  en  los  bienes  de  los  tales  malhechores  des- 
obedientes, sean  ezecutados  é  cumplidos  por  los  ofi- 
ciales que  estuvieren  en  las  dichas  Provincias  é 
Obispados  é  villas  y  lugares  por  el  dicho  Infante, 
con  aquel  que  poder  hubiere  de  la  dicha  Reyna  mi 
madre.  E  si  los  diohos  oficiales  del  dicho  Infante  no 
quisieren  guardar  ni  cumplir  lo  que  dicho  es ,  que 
los  oficiales  de  la  dicha  Sefiora  Reyna  mi  madre  quo 
para  ello  su  poder  hubieren,  los  puedan  execut|tr  é 
cumplir ,  no  embargante  que  el  lugar  en  que  se  hu- 
biere de  hacer  la  dicha  execucion  sea  en  la  provin- 
cia é  administración  del  dicho  Infante.  E  otrosí , 
que  todas  las  cartas  que  el  dicho  Infante  diere  en 
los  hochos  que  tooan  á  la  dicha  guerra,  así  de  lla- 
mamiento de  gente  é  caballeros,  y  escuderos,  hijos- 
dalgo é  vallesteros,  é  de  llevas  de  pan  é  otros  pe- 
chos, y  en  todo  lo  otro  que  fuere  necesario  espe- 
diente para  la  dicha  guerra,  que  sean  guardadas 
é  cumplida»  en. las  Provincias  é  Obispados  é  cib- 
dades é  villas  é  lagares  que  sean  é  caben  en  la 
administración  de  la  dicha  Provincia  de  la  dicha 
Reyna  mi  madre.  E  que  todos  los  maravedís  que 
son  otorgados  y  echados  é  repartidos  por  todo  el 
Reynp  para  la  dicha  guerra  así  en  las  provincias 
é  tierras  que  son  de  la  administración  de  la  dicha 
Reyna  Yni  madre,  que  sean  dados  é  pagados  por 
mandamiento  é  cartas  del  dicho  Infante,  é  que  no 
sea  en  ello  puesto  embargo  ni  contrarío  alguno, 
ante  que  la  dicha  Reyna  mi  madre,  é  los  Jueces  é 
oficiales  de  sus  provincias  é  de  los  lugares  de  su 
administración  sean  tenidos  de  guardar  é  cumplir 
é  hacer  cumplir  con  efecto  los  dichos  mandamien- 
tos é  cartas  que  el  dicho  Infante  diere  sobre  lo  quo 
dicho   es,  salvo  en  los  maravedís  que  la  dicha 
Reyna  mi  madre  é  mi  sefiora  ha  de  haber  de  los 
que  así  fueron  otorgados  para  la  dicha  guerra,  por 
razón  de  la  dicha  tutela.  Porque  los  hechos  é  ne- 
gocios é  pleytos  que  á  la  Audiencia  é  Chancille- 
ría  pertenescen,  así  príncipalmente,  como  apella- 
cioMOs  é  suplicaciones,  que  queden  todos  para  la 
dicha  Chancillería  é  Audiencia ,  é  no  entren  en  la 
dicha  división ,  ni  puedan  cada  uno  de  los  dichos 
mis  Tutores  de  se  entremeter,  salvo  en  los  casos  en 
que  de  derecho  deben.  E  que  esta  dicha  división 
dure  mientra  el  dicho  Infante  estuviere  en  la  di- 
cha  guerra  ó  durare  la  dicha  necesidad  della.  Por- 
que TOS  mando  á  todos  é  A  cada  uno  de  vos,  ^09 


ése 


Cm¿NICAS  DE  tos  REYES  DE  CASTÍLtA. 


veades  la  dicha  división  por  la  manera  que  dicha 
68,  é  la  guardades  é  cnmplades,  é  hagades  guardar 
é  cumplir  en  todo  é  por  todo  hien  é  cumplidamen- 
te, en  guisa  que  no  mengüe  ende  cosa  alguna,  obe- 
desciendo  á  ios  dichos  Tutores  é  á  cada  uno  dellos, 
en  la  Provincias  é  Obispados  é  cibdades  é  villas  é 
lugares  que  según  la  dicha  división  cupieren  é  caben 
7  son  de  la  dicha  administración ;  é  cumplades  sus 
cartas  é  mandamientos  7  todo  lo  otro  que  vos  di* 
xercn  7  mandaren;  7  los  dexedes  7  consintades 
usar  de  la  administración  in  sólidum^  asi  á  lo  que 
toca  á  la  jurisdicción  cevil  é  criminal  7  mero  7 
mixto  imperio,  como  en  todo  lo  al  que  á  la  admi- 
nistración de  la  dicha  tutela  pertenesce  é  pertenes- 
cer  debe  en  qualquier  manera,  á  cada  uno  en  los 
lugares  de  su  administración  como  dicho  es,  salvo 
en  los  hechos  que  pertenescen  á  la  guerra,  como 
dicho  es ;  7  eso  mesmo  guardedes  7  cumplades  7 
executedes  con  efecto  las  sentencias  é  mandamien 
tos  que  la  dicha  Re7na  mi  madre  é  mi  sefiora  é 
BUS  oficiales  dieren  contra  qualesquier  personas 
que  sean  de  los  Provincias  é  Obispados  é  cibda- 
des é  villas  é  lugares  que  caben  é  son  de  la  dicha 
administración ;  é  los  unos  ni  los  otros  no  hagades, 
nf  hagan  ende  al...  etc.» 

CAPÍTULO  XX. 

De  como  vinieron  nuevas  A  la  Rejma  6  al  Infante  de  eomo  los 
Moros  tenian  cercado  ¿  Priego. 

Estando  la  Re7na  haciendo  este  partimiento  de 
los  oficiales,  viniéronlo. cartas  por  las  paradas  como 
los  moros  tenian  cercado  á  Priego  ;  é  dende  en  cin- 
co dias  viniéronle  otras,  haciéndole  saber  como  los 
Moros  que  estaban  sobre  Priego  eran  dende  parti- 
dos é  vueltos  á  Granada ,  porque  hablan  ende  res- 
cebido  gran  dafio,  así  de  muertos  como  de  heridos. 

CAPÍTULO  XXL 

Como  el  Infante  tomd  licencia  de  la  Reyna  para  se  partir  para 

el  Andalaefa. 

El  miércoles  (1),  trece  diae  de  Abril  del  afio  del 
Sefior  de  mil  é  quatrocientos  é  siete  afios,  quasi 
poniéndose  el  sol ,  el  Infante  fué  tomar  licencia  de 
la  RoTna  é  besar  las  mano  al  Re7  para  se  partir 
al  Andalucía.  E  como  quiera  que  la  Reina  le  rogó 
que  estuviese  ende  esa  noche,  tan  gran  deseo  te- 
nia de  se  partir,  que  no  quiso  ende  quedar,  é  fuese 
dormir áVemu7'de  Palacios,  que  es  legua  7  media 
de  Segovia  ,é  llevó  consigo  á  la  Infanta  su  muger, 
é  á  sus  hijos  Don  Alonso  é  Don  Juan  ;  é'otro  dia 
fueron  al  Espinar ,  é  desde  allí  embió  á  la  Infanta 
é  BUS  hijos  á  la  su  villa  de  Medina  del  Campo ,  7  el 
Infante  partió  dende ,  é  pasó  los  puertos,  é  fuese  al 
Esperilla  continuando  su  camino  hasta  Toledo ;  é 
cada  dia  embiaba  bus  cartas  al  Conde  Don  Fadri- 
qne ,  é  á  Joan  de  Velasco ,  é  á  Diego  López  do  As- 

(1)  En  el  original  de  Logrofio  deeia  UérUt,  debiendo  decir 


túfliga ,  é  á  Carlos  de  Arellano,  é  á  los  otros  (bran- 
des del  Re7no ,  así  Ricos-Hombres  como  Caballe- 
ros ,  rogándoles  é  mandándoles  que  lo  mas  presto 
que  pudieren,  fuesen  con  él  en  Córdova ,  adonde  él 
continuaba  su  camipo.  E  los  que  iban  con  el  Infan- 
te eran  el  Maestre  de  Calatrava,  701  Obispo  de  Pa- 
lencia ,  7  bI  Condestable  7  Peraf  an  de  Ribera  ;  7. 
el  Infante  se  hubo  de  detener  algunos  dias  espe- 
rando las  gentes.  E  pasados  quatro  meses  é  diez 
dias  que  el  Re7  Don  Enrique  era  fallecido,  el  In- 
fante hizo  hacer  sus  obsequias  como  convenían  á 
tan  gran  Príncipe,  é  mandó  tirar  el  luto  é  velo  á 
sus  armas  en  la  Iglesia  de  Santa  María  ;  é  partió 
de  Toledo,  é  fuese  tener  la  Pascua  de  Cincuesma  á 
Tébenes ,  é  de  allí  continuó  su  camino  para  Villa* 
real ,  donde  se  hubo  algo  de  detener  esperando  la 
gente. 

CAPÍTULO  XXII. 

Como  ciertos  Caballeros  qne  estaban  en  Lorca  tomaron  nn  casti- 
llo de  3í2dros  ¿  una  lengua  dende,  6  despaes  los  Moros  ge  ioen- 
traron  por  faena  de  armas ,  é  fueron  todos  los  CbrisUanos  qae 
en  él  estaban  muertos  6  presos. 

Estando  allí ,  vinieron  las  nuevas  como  estando  en 
la  villa  de  Lorca  Mesen  Per  Malladas,  caballero  del 
Re7no  de  Aragón ,  que  era  venido  por  su  voluntad 
á  hacer  guerra  á  los  Moros,  7  estando  ende  Mar- 
tin Fernandez  Pine7ro ,  vasallo  del  Re7 ,  hubieron 
sabiduría  que  un  castillo  de  los  Moros  que  se  llama 
Hurtal ,  cerca  de  Lorca ,  estaba  de  tal  manera  que 
se  podría  escalar ;  é  acordaron  de  allegar  la  gente 
que  pudieren ,  é  fueron  por  lo  hurtar^  é  llevaron 
escalas  é  los  pertrechos  que  menester  habían,  é 
fueron  escalar  el  castillo ,  é  escaláronlo  é  tomaron, 
é  prendieron  todos  los  que  ende  hallaron ,  é  apo- 
deráronse del ,  7  embiáronlo  luego  hacer  saber  al 
Mariscal  Fernán  García  de  Herrertí,  pidiéndole 
por  merced  que  les  mandase  luego  embiar  recua 
con  viandas ,  porque  tuviesen  con  que  le  defen- 
der; el  qual  embió  mandar  á  Rodrigo  Rodríguez 
de  Aviles  que  fuese  meter  una  recua  de  viandas,  el ' 
qual  lo  puso  luego  en  obra,  é  llevó  con  ella  hasta 
setenta  do  caballo,  é  puso  la  recua  dentro  del  cas- 
tillo en  salvo,  é  habló  con  esa  gente  que  llevaba, 
é  díxoles  que  seria  bien  que  pues  estaban  en  tierra 
de  Moros ,  quo  otro  dia  corriesen  por  les  hacer  al- 
gún da^o,  é  á  todos  plugo  dello.  E  otro  dia  vier- 
nes (2),  veinte  é  nueve  dias  del  dicho  mes  de  Abril, 
partió  el  dicho  Rodrigo  Rodríguez  á  correr  tierra 
de  Moros.  E  7endo  asi  un  poco  por  su  camino,  070- 
ron  gran  ruido  de  Moros  que  venían  sobre  el  casti- 
llo ;  é  los  Christianos  se  detuvieron,  é  los  Moros  hu- 
bieron vista  dellos ,  é  comenzaron  de  los  seguir.  E 
Juan  Rodríguez  embió  luego  á  lo  hacer  saber  al 
Mariscal,  7  él  se  metió  en  el  castillo  para  lo  a7ndar 
á  defender  á  los  Caballeros  que  en  él  estaban.  T  el 
dia  siguiente  en.  amaneciendo  llegaron  sobrel  oaa* 
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tillo  el  Alcayde  de  Mofarres  é  otros  oabdillos  Mo- 
ros con  hasta  tres  mil  de  caballo,  é  treinta  mil  peo- 
nes lanceros  é  vallesteros ;  é  Inego  llegaron  afgu- 
nos  dellos  á  combatir  el  castillo ,  y  los  Ohristianos 
saliron  á  ellos,  é  hidéronlos  reti'aer  un  recuesto 
abaxo ,  é  mataron  quatorce  de  los  Moros,  é  hirieron 
muchos  mas.  E  los  Cbrístianos  desque  vieron  la 
muchedumbre  de  los  Moros,  volviéronse  quanto 
pudieron ,  é  fueron  dellos  heridos  algunos  ante  que 
entrasen  en  el  castillo.  Los  Moros  asentaron  su 
Real  cerca  del  castillo,  y  embiaron  á  un  soto  que 
aerom  de&de  estaba,  del  qual  truzeron  muchos  ma- 
deros, é  con  las  mantas  que  traían  arrimáronlos  al 
muro  por  tal  manera ,  que  lo  cavaban  sin  ge  lo 
poder  escusar  los  Ghristianos ;  é  tan  reciamente 
combatieron ,  é  tan  presto  cavaron  los  Moros,  que 
cayó  un  gran  lienzo  sobre  los  Moros  que  cavaban, 
donde  murieron  todos  los  Cbrístianos  que  en  aque- 
lla parte  estaban  para  lo  defender.  E  los  Moros  en- 
traron en  el  castillo,  é  los  Cbrístianos  se  acogieron 
á  dos  torres  asaz  buenas  que  en  el  castillo  estaban, 
é  allí  se  defendieron  hasta  que  la  mayor  parte  de- 
ltas fué  cavada  de  tal  manera  que  cayó  gran  parte 
de  la  una ;  é  los  Cbrístianos  que  se  vieron  sin  so- 
corro é  tan  cercanos  de  la  muerte,  demandaron  ha- 
bla al  Alcayde  Mof arres,  al  qual  plugo  de  los  oír, 
é  diéroDsele  porque  les  asegurase  la  vida  é  los  lle- 
vase presos ;  y  el  Alcayde  temiendo  que  no  los  po- 
dría defender  de  los  Moros,  mandó  apartar  el  com- 
bate, é  mandóles  que  estuviesen  hasta  la  noche,  é 
que  los  recibiría ;  é  desque  fué  anochecido ,  tomó- 
los en  su  poder ,  é  fueron  allí  presos  ciento  é  veinte 
y  cinco  Cbrístianos ,  entre  los  quales  fueron  Mosen 
Pero  Malladas,  é  Rodrigo  Rodríguez  de  Aviles,  é 
Martin  Fernandez  Pineyro,  é  Diego  Gómez  de 
Ávalos,  é  Juan  do  Salazar ,  é  Diego  Hurtado  de 
Mendoza,  de  Baeza,  é  otros  Escuderos  Hijos-dalgo 
del  Maríscal  Fernán  García;  é  á  los  Susodichos 
mandó  llevar  el  Alcayde  de  Mofarres  honradamen- 
te, cavalgando  en  sus  caballos,  y  todos  los  otros  á 
pié  atados  en  sogas ;  é  asi  los  presentó  al  Rey  de 
Granada,  el  qual  mandó  bien  reparar  el  castillo,  é 
púsolos  en  gran  recabdo.  E  muríeron  en  el  com- 
bate deste  castillo  hasta  treinta  hombres  de  armas 
é  qoarenta  peones. 

CAPÍTULO  xxin. 

• 

De  lo  qse  acaeeió  ft  ciertos  eaballeros  de  Ormoaa  é  Narcbena 

é  Olvera  con  lo5  lloros. 

En  este  tiempo  salieron  de  Carmena  é  Marche- 
na  é  Olvera  quaronta  y  dos  de  caballo  é  veinte  y 
ocho  peones,  é  fueron  correr  á  la  torre  del  Alha-^ 
qnen  é  Ayamonte  y  Montecorto ;  é  yendo  cerca  de 
1a  sierra  de  Agrazaleroa  fueron  descubiertos,  é  sa- 
lieron á  ellos  de  Ronda  y  de  Setenil  hasta  docientos 
j  quarenta  de  caballo.  É  como  los  Chrístianos  los 
▼íeron  venir,  trabigaron  por  tomar  un  recuesto  alto 
4onde  los  peones  Chrístianos  estaban ;  é  como  los 
Moros  subieron  el  recuesto ,  los  Chrístianos  se  vi- 
nieron para  ellos  tan  denodadamente  I  que  de  lo« 
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Moros  cayeron  quarenta  de  la  primera  espolonada; 
é  como  volvieron  sobrollos ,  los  Moros  comenzaron 
de  fuir,  é  los  Chrístianos  siguieron  el  alcance,  ma- 
tando é  hiríendo  en  ellos  hasta  los  encerrar  en  la 
torre  del  Alhaquen ;  é  muríeron  en  esta  pelea  se- 
tenta caballeros  Moros,  entre  los  quales  muríó  el 
Alguacil  de  Ronda,  y  un  hermano  del  Cabecera  de 
Ronda,  é  fueron  presos  ocho  caballeros  de  los  me- 
*jt)res  de  Ronda  é  Setenil ,  é  hubieron  ende  los  Chrís- 
tianos ochenta  caballos  é  otro  muy  g^an  despojo; 
é  asi  se  volvieron  victoríosos  é  alegres  á  la^villa  de 
Olvera.  É  yendo  por  el  camino ,  preguntaron  á  un 
Moro  de  los  que  llevaban  presos ,  que  por  que  tanta 
gente  se  habia  dexado  vencer  de  tan  pocos  Chrís- 
tianos,  y  el  Moro  respondió  quél  juraba  por  su  ley 
é  por  Mahomat,  que  los  Chrístianos  que  con  ellos 
pelearon  habían  seydo  mas  de  quatrocientos  de  ca- 
ballo ;  que  conocida  cosa  era  que  quarenta  y  dos 
de  caballo  no  habían  de  vencer  á  docientos  y  qua- 
renta; y  que  era  cierto  que  Dios  habia  embiado  so- 
corro á  los  Chrístianos,  y  el  Apóstol  Santiago  les 
habia  venido  ayudar.  É  llevaron  los  Chrístianos  dos 
pendones  que  ganaron  en  esta  pelea,  el  uno  blan- 
co y  el  otro  colorado ,  é  pusiéronlos  en  la  Iglesia 
de  Olvera,  los  quales  acabdí liaron  muy  bien  la  gen- 
te é  dieron  causa  al  vencimiento.  É  fueron  en  esta 
pelea  muertos  de  los  Chrístianos  seis  hombres  de 
pié  é  uno  de  caballo. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  como  á  causa  de  nn  Moro  que  se  vino  i  tomar  CbriiUano ,  sa 

tomó  la  villa  de  Pruna. 

É  despiues  desto ,  estando  el  Maestre  de  Santiago 
en  Écija .  se  vino  para  él  un  Moro,  el  qual  le  dixo 
que  quería  ser  Christiano,  é  quería  tanto  servir  á 
Dios,  que  entendía  de  darle  el  castillo  de  Pruna ;  y 
el  Maestre  lo  tomó  Christiano,  é  quiso  saber  si  decía 
verdad,  y  embíólo  decir  al  Comendador  mayor  de 
Alcántara  que  estaba  en  Morón,  y  embíóle  el  Moro 
que  era  ya  Chrístiano ,  para  que  del  supiese  sí  era 
verdad  lo  que  decía.  Y  el  Comendador  mayor  Co- 
noció según  la  habla  que  el  Moro  traía  verdad.  É 
luego  el  Comendador  mayor  se  partió  de  Morón  con 
toda  la  gente  que  pudo,  é  fuese  á  Olvera,  que  es  una 
legua  de  Pruna,  y  tuvo  ende  día,  y  ante  que  ama- 
neciese fué  sobre  Pruna,  y  en  quebrando  el  alva, 
el  Moro  que  era  tomado  Chrístiano  les  mostró 
donde  echasen  las  escalas ,  é  la  villa  fué  luego  to- 
mada, é  los  Moros  que  en  ella  estaban  fueron  todos 
muertos  y  presos.  Lo  qual  acaeció  sábado  de  maña- 
na^ quatro»días  de  Junio  de  mil  é  quatrocientos  é 
siete  afios.  É  luego  el  Comendador  mayor  lo  biso 
saber  á  los  Maestres  de  Santiago  é  Alcántara  que 
estaban  en  Écija,  pidiéndoles  por  merced  le  embia- 
sen  recga  con  viandas ;  é  luego  los  Maestres  em- 
biaron decientas  lanzas  con  la  recua;  é  asi  Prona 
quedó  por  los  Chrístianos.  Las  quales  nuevas  lle- 
garon al  Infante  veniendo  por  el  camino  que  iba 
para  Córdova,  de  lo  qual  él  fué  mucho  alegre,  es- 
pecialmente porque  de  aquella  villa  salían  siempre 
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Almogávares,  é  hacian  gran  daño  en  la  tierra  de 
los  ChristianoB.  É  luego  el  Infante,  recelando  que 
por  ventura  el  Bey  de  Granada  vemia  sobre  Pruna, 
escribió  sus  cartas  á  Górdova  é  á  Sevilla  que  todos 
estuviesen  prestos,  si  lo  tal  acaeciese,  para  ir  so- 
correr á  Pruna,  é  que  él  entendía  de  ir  luego  en 
persona  á  le  dar  la  batalla* 

CAPITULO  XXV. 

De  como  el  Infante  llegó  i  Córdova  en  sábado  (1),  dies  y  oeho  dias 
de  Jani6 ,  é  allí  vino  i  él  el  Almirante  Don  Alonso  Enriqaex, 
qae  habla  qaedado  en  Sevilla  poc  dar  reeabdo  en  la  flota. 

El  Infante,  con  el  alegría  que  hubo  de  Pruna  ser 
ganada,  acució  su  camino  é  llegó  á  Górdova,  sábado 
á  diez  y  ocho  de  Junio ;  y  estando  alli  vino  ende  de 
Sevilla  el  Almirante  Don  Alonso  Enriques,  que  es- 
taba ahi  por  dar  reeabdo  en  la  flota ,  é  dlxo  al  In- 
fante que  tenia  puestas  en  el  agua  cinco  galeas,  é 
no  podia  haber  gente  para  las  armar ;  que  le  supli- 
caba le  mandase  dar  de  la  gente  que  él  traia,  asi 
para  armar  aquellas,  como  para  otras  ocho  que 
convenia  que  se  armasen ;  de  lo  qual  el  Infante 
hubo  enojo,  é  partióse  á  gran  priesa  de  Górdova,  y 
entró  en  Sevilla  miércoles,  veinte  dos  dias  de  Junio 
del  dicho  afio ,  y  entraron  con  él  el  dicho  Almiran- 
te ,  é  Don  Enrique ,  Maestre  que  fué  de  Galatrava,  su 
primo,  é  Don  Ruy  López  Davales,  Gondestabíe  de 
Castilla,  é  Diego  López  de  Astúfiiga,  é  Don  Sancho 
deRoxas,  é  Don  Pero¡Ponce  de  León,  Sefior  de 
Marchena,  é  Carlos  de  Arellano,  Sefior  de  los  Ca- 
meros, é  Perafan  de  Ribera,  Adelantado  mayor  del 
Andalucía,  é  Don  Alonso,  hijo  de  Don  Juan,  Conde 
de  Niebla,  é  Diego  Fernandez  de  Quiñones,  Merino 
mayor  de  Asturias,  é  Pero  Manrique,  Adelantado 
del  Reyno  de  León,  é  Martin  Fernandez  Puerto 
Carrero,  é  Pero  López  de  Ayala ,  Aposentador  mayor 
del  Rey,  é  Pero  Carrillo  de  Toledo,  é  Dia  Sánchez 
de  Benavides,  Capitán  mayor  del  Obispado  de  Jaén, 
é  otros  muchos  Caballeros ,  Ricos-Hombres  y  Es- 
cuderos. E  dende  á  pocos  dias  llegaron  ende  Juan 
de  Velasco  é  Juan  Alvarez  de  Osorio ,  é  después  el 
Maestre  de  Santiago  y  el  Prior  de  San  Juan,  é  Don 
Enrique,  Conde  de  Niebla.  T  estando  así  en  Sevilla 
el  In¿mte,  dio  muy  grande  acucia ,  así  en  el  armada 
como  en  todos  los  otros  pertrechos  que  eran  nece- 
sarios para  la  guerra,  asf  en  mantas  é  grúas  é 
lombardas  é  ingenios  y  carretas  para  llevar,  así 
los  mantenimientos  para  el  Real ,  como  para  todas 
las  cosas  necesarias ;  é  hizo  hacer  repartimiento  por 
la  tierra  de  hombres  de  caballo,  é  de  vallesteros  é 
lanceros,  é  mandó  r^Mrtir  mucho  trigo  y  cevada 
para  llevar  al  Real ,  en  lo  qual  mandó  poner  cierto 
precio ,  por  tal  que  no  se  pudiese  encarecer.  É  tan 
gran  trabajo  tomó  en  todas  estas  cosas ,  que  hubo 
de  adolescer  de  ciclones,  é  por  esta  causa  ¡a  gente- 
se  hubo  de  detener  en  los  lugares  donde  estaban 
aposentados,  en  los  quales  hacían  muy  grandes  da- 

(1)  En  el  oriflBal  4e  Logi9fto  üot  HiH$^  debi^do  deeif 
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fios.  É  como  quiera  que  dellos  se  queaiaban ,  no  lift- 
bia  quien  lo  remediase,  porque  no  osaban  decirlo 
al  Infante ,  por  no  le  dar  mas  trabajo  del  que  tenia. 


CAPÍTULO  XXVL 

De  como  Tioleron  noens  al  Infante  qae  tres  mil  de  caballo 
Moros  y  treinta  mil  peones  eran  idos  sobre  Lacena. 

Estando  el  Infante  así  enojado ,  veniéronle  nue^ 
vas  que  tres  mil  de  caballo  Moros  é  treinta  mil 
peones  eran  idos  sobre  Lucena.  É  parece  ser  que 
un  moro  que  se  llamaba  Hamete ,  que  era  natural 
de  Carrion  de  los  Condes,  é  había  ocho  afios  que  es- 
taba en  Granada ,  vínose  delante,  é  desengafió  á  los 
de  Lucena ,  los  quales  alzaron  todo  lo  suyo ,  é  sus 
mugeres  é  hijos  en  el  castillo,  é  pusieron  la  villa 
en  tal  reeabdo,  que  quando  los  Moros  vinieron ,  co- 
nocieron que  los  Christianos  habían  seydo  diBsen- 
gafiados,  é  volviéronse  luego  á  Granada. 

CAPÍTULO  XXVII. 

De  como  entró  en  Sevilla  el  Conde  de  las  Marebas,  ea 
miércoles  (S)  veinte  de  Julio. 

.  En  este  tiempo ,  en  veinte  días  de  Julio  deste 
primero  afio  del  reynado  del  Rey  Don  Juan,  entró 
en  Sevilla  el  Conde  de  las  Marchas,  yerno' del  Rey 
de  Navarra,  que  era  casado  con  prima  del  Infante, 
hija  de  la  Rejma  de  Navarra,  su  tía,  hermana  dera 
padre ,  el  quál  con  deséenle  servir  á  Dios ,  é  por  ver 
al  Infante,  vino  á  servirlo  á  su  costa  con  ochenta 
de  caballo ;  é  el  Infante  lo  mandó  aposentar  muy 
bien,  y  le  hizo  mucha  honra.  Este  Conde  era  man- 
cebo muy  hermoso ,  de  gran  cuerpo,  é  vestíase  muy 
ricamente ;  era  hombre  muy  gracioso,  é  habíase  con 
todos  muy  dulce  é  mesuradamente. 

CAPÍTULO  xxvm. 

De  como  el  Infante  embió  ciertos  caballeros  á  Tixcaya  por  naos 

para  el  armada. . 

Estando  el  Infante  así  enojado ,  con  todo  eso  no 
dexaba  de  mandar  dar  gpran  priesa  en  el  armada, 
en  que  el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez  trabaja- 
ba quanto  podia,  é  tuvo  manera  que  Mosen  Rubín 
de  Bracamente  é  Fernán  López  Destúfiiga  é  Juan 
Rodríguez  Sarmiento  fuesen  á  gran  priesa  á  Vizca- 
ya por  traer  de  allá  algunas  naos  armadas ,  é  fue- 
sen guardar  el  Estrecho.  T  dende  á  poco  le  vinieron 
ocho  galeas ;  así  que  fueron  trece  las  galeas  quél 
hubo ;  é  viniéronle  de  Vizcaya  seis  naos  eon  asaz 
buena  gente,  é  á  las  naos  hizo  tal  calma ,  que  no 
.pudieron  juntarse  con  las  galeas.  É  Qomo  el  Almi- 
rante fué  certificado  por  una  galeota  que  había 
embiado  á  Gibraltar,  que  la  flota  de^os  Moros  de 
los  Reyes  de  Túnez  é  Tremecen  eran  en  Gibraltar, 
é  traían  veinte  y  tres  galeas,  é  como  conoció  que 
no  se  podían  ayudar  de  las  naos,  embió  la  galeota 

{%  En  la  impresión  de  Loftofio  4ice  Hh€$t  debieido  decir 


DON  JUAN 

por  traer  de  la  gente  dellas  é  meterla  en  las  galeas^  | 
porqne  pudiese  mejor  pelear  con  los  Moros;  los 
qaales  otro  dia,  como  vieron  la  gran  ventaja  que 
tonian  de  los  Ghrístianos,  é  qoe  no  se  podían  aya* 
dar  de  las  naos,  venieron  á  la  batalla.  Y  el  Almi- 
rante y  los  Patrones  de  sas  galeas  se  liabieron  asi 
valientemente,  que  con  el  ayuda  de  Dios  los  Mo- 
ros fueron  vencidos,  é  de  sus  galeas  fueron  las 
ocho  tomadas,  ó  algunas  metidas  al  hondo  de  la 
mar,  é  las  otras  escaparon  huyendo.  É  los  Patrones 
de  las  galeas  de  Castilla  eran  Rodrigo  Alvarez  de 
Osorio,  yerno  del  Almirante,  é  Gómez  Diaz  de  Isla, 
é  Juan  Rodríguez  de  Veyra,  é,  Alonso  Arias  de  Có- 
mela, é  Fernán  lañez-de  Mendoza,  é  Diego  Diaz  de 
Aguirre  (1) ,  é  Pero  Barba  de  Campos,  é  Alvar  Nu- 
fiez  Cabeza  de  Vaca,  é  Fernando  de  Medina,  é  Pe- 
dro de  Pineda ,  é  Micer  Niculoso,  genbves.  E  venci- 
da esta  batalla,  el  Almirante  se  vino  á  Sevilla  qpn 
las  ocho  galeas  que  ganó ,  é  dio  una  dellas  para 
reparar  la  Iglesia  de  Calez;  é  /lexó  en  la  ,mar  por 
Capitán  General  á  un  su  hijo  bastardo  llamado  Juan 
Enriquez ,  el  qual  era  muy  esforzado  ó  buen  caba- 
llero. É  venido  el  Almirante  en  Sevilla,  fué  muy 
honorablemente  rccebido  por  el  Infante  é'  por  to- 
dos los  otros  grandes  Señores  que  ende  estaban ,  y 
el  Almirante  se  quedó  ende  por  ir  servir  al  Infante 
por  tierra  á  la  guerra  de  los  Moros. 

CAPÍTULO  XXIX. 

Del  engaSo  qae  se  hacia  al  Infante  en  el  sneldo  qae  pagaba;  é 
por  eso  mandó  hacer  alarde  de  la  gente  qae  tenia  por  ser  eer- 
líflcado  de  la  verdad. 

El  Infante  estando  ya  mas  convalecido  de  su  en- 
fermedad, fué  certiñcado  que  se  le  hacia  gran  en- 
gafío  en  la  gente  que  pagaba,  porque  el  que  lleva- 
ba sueldo  de  trecientas  lanzas,  no  traia  docientas; 
é  por  eso  acordó  de  mandar  hacer  alarde  de  toda  la 
gente  en  un  dia ,  el  qual  f  aé  hecho  en  domingo, 
veinte  é  ocho  dias  do  Agosto  del  dicho  año,  en  el 
qual  dia  mandó  que  se  hiciese  en  todas  las  cibdades 
é  villas  del  Andalucía ;  en  el  qual  alarde  se  hicieron 
may  grandes  burlas,  porque  muchos  de  los  vasa- 
llos del  Rey  é  aun  de  los  Grandes  de  Castilla  al- 
quilaban hombres  de  los  Concejos  para  salir  al 
alarde ;  é  con  todo  eso  no  pudo  llegar  la  gente  al 
número  que  debían,  porque  el  Infante  pagaba  suel- 
do á  nueve  mil  lanzas ,  é  con  todas  las  faltas  no 
llegaron  á  ocho  mil ;  y  el  Infante  como  quiera  que 
sabia  la  verdad ,  por  no  desconcertar  los  Caballeros 
que  nuevamente  le  sirvian ,  sufriólo  sin  les  decir 
cosa  alguna.  É  sin  dnbda  los  que  así  lo  hacen  yer- 
ran muy  gravemente ,  é  son  dignos  de  grandes  pe- 
nas, porque  con  lo  tal  los  Reyes  é  Príncipes  á  las 
voces  reciben  muy  grandes  dafíos ,  porque  creyendo 
llevar  la  gente  que  les  es  menester,  les  falta  la  mi- 
tad. E  por  eso  los  Reyes  deben  de  poner  en  esto 
gran  guarda ,  é  castigar  muy  crudamente  á  los  que 
tal  engaño  les  hacen ,  no  solamente  por  la  pérdida 

(1)  En  el  original  de  Logrofio  se  halla  ifiadida  la  A  de  Aguirre. 
Cr.-n. 
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del  sueldo ,  mas  por  el  peligro  en  que  los  ponen*  É 
con  todo  eso  el  Infante  había  tan  gran  voluntad  de 
ir  á  la  guerra ,  que  dixo  en  público  que  aunque  la 
tercia  parte  de  la  gente  que  pensaba  llevar  le  fa- 
lleciese ,  no  dexaria  de  pelear  con  el  Rey  de  Grana- 
da é  con  todo  su  poder ,  é  con  el  ayuda  de  Dios  lo 
esperaba  vencer  y  desbaratar. 

CAPÍTULO  XXX. 

De  la  victoria  qae  de  los  Moros  ovieron  doelentos  de  caballo  de 
Garmona  y  Écija  é  Osuna  (1), 

En  este  tiempo  se  ayuntaron  en  Teba  hasta  do- 
cientos  de  caballo,  é  ochocientos  peones  de  Car- 
mona  é  de  Écija  é  de  Osuna,  los  quales  fueron 
con  Garcimendez,  Señor  del  Carpió,  por  correr  la 
tierra  de  los  Moros,  el  qual  puso  sus  peones  encima 
del  puertc^que  es  cerca  de  Cazarabonela ,  y  embió 
hasta  sesenta  de  caballo  á  robar  la  tierra ,  y  él  que- 
dó cerca  de  Cazarabonela ,  é  sus  corredores  truxie- 
ron  quinientos  vacas  é  bueyes ,  é  hasta  dos  mil  ca- 
bras y  ovejas.  É  los  Moros  de  la  tierra,  como  sin- 
tieron la  entrada  de  los  Christianos ,  apellidáronse 
todos,  é  fueron  siguiendo  á  los  Christianos  que  lle- 
vaban su  cavalgada.  É  como  quiera  que  los  Chris- 
tianos los  veían ,  no  curaban  de  al ,  salvo  el  andar 
á  buen  paso.  É  los  Moros  los  siguieron  tanto ,  hasta 
que  los  Christianos  hubieron  de  volver  á  ellos,  ó  los 
Moros  volvieron  huyendo ;  é  los  Christianos  fueron 
empos  dellos  hast^Igs  meter  en  las  huertas  de  Ca- 
zarabonela. T  en  este  alcance  murieron  doce  Mo- 
ros, é  ganaron  los  Christianos  ocho  caballos  é  una 
yegua  de  silla.  Y  en  este  tiempo  se  juntaron  hasta 
seis  cientos  Moros  de  pie,  é  f  aérense  por  tomar  el 
puerto  á  los  Christianos ;  é  los  Christianos  de  pie 
que  en  él  estaban  defendiérongelo  muy  bien,  é 
pelearon  con  los  Moros ,  é  mataron  é  hirieron  algu- 
nos dellos ;  é  los  Christianos  pasaron  el  puerto  con 
su  cavalgada,  é  fuéronse  á  Teba  donde  estuvieron 
dos  dias.  É  los  Moros  de  Málaga  é  de  Val  de  Cár- 
tama é  de  Ronda ,  el  Domingo  en  la  noche  vinié* 
ronse  poner  en  celada  en  el  camino  de  Teba  que  va 
á  Osuna ,  que  podían  ser  los  de  caballo  seis  cientos, 
y  peones  ochocientos ,  con  tres  pendones ,  los  dos 
blancos  y  el  uno  colorado  *,  y  estuvieron  así  aten* 
diendo  arlos  Christianos  quando  habían  de  p&sará 
sus  tierras  cada  uno  con  su  cavalgada ,  y  estuvie- 
ron así  el  domingo  y  el  lunes;  é  desque  vieron 
que  no  venían ,  volviéronse  por  el  almarjal  de  Te- 
ba, é  como  fueron  sentidos  hicieron  rebate.  É 
Garcimendez  oavalgó  con  todos  los  que  ende  esta- 
ban, é  salió  á  pelear  oon  los  Moros,  los  qualos  se 
pusieron  en  dos  tropeles,  é  después  se  juntaron  en 
uno ,  é  se  pusieron  todos  juntos  en  un  cerro ;  e  los' 
Christianos  se  pusieron  en  otro ,  donde  bien  se  veían 
los  unos  á  los  otros.  É  luego  Garcimendez  comenzó 
á  esforzar  su  gente,  diciéndoles :  Señores  ^  hoy  ha6rei$ 
muy  buena  ventura^  que  Dios  y  el  Apóstol  Santiago 

())  En  el  originul  de  Logrofio  se  baila  esnendado  Otwu  ea 
lagar  de  Otme, 
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es  en  nuestra  ayuda ,  é  sin  temor  alguno  vamos  á  ellos^ 
que  no  son  nada.  É  á  todos  los  qae  con  él  estaban 
plugo  mucho.  É  asi  Garcimendez  con  todos  los  su- 
yos fué  muy  denodadamente  á  ferír  en  los  Moros, 
é  los  Moros  se  vinieron  para  ellos,  é  asi  se  volvió  la 
pelea  muy  grande  entrellos ;  é  alli  fueron  muertos 
muchos  caballos  de  los  Christíanos  é  de  los  Moros, 
é  murieron  allí  hasta  treinta  Moros  do  los  mejores 
que  ende  venian,  é  los  otros  se  dexaron  vencer ;  é 
los  Christianos  fueron  empos  dellos  en  alcance  mas 
do  una  legua,  en  que  murieron  ciento  é  sesenta 
Moros  de  caballo,  é  hubieron  dellos  muy  gran  des- 
pojo ,  é  ganaron  dellos  sesenta  caballos ;  é  de  los 
Christianos  ninguno  murió,  aunque  fueron  muchos 
heridos,  é  perdieron  veinte  caballos. 


CAPÍTULO  XXXIL 

th  como  el  Infante-  hnbo  naeTts  de  eomo  el  Rey  de  Granada 
cercar  4  Jaén  con  siete  mil  de  caballo,  édent  ail  peonea. 


CAPÍTULO  XXXI. 

De  como  el  Maestre  de  Santiago  embld  al  Comendador  mayor  Don 
Lorenxo  Soareí  por  Ueiar  mantenimientos  á  Teba. 

Después  desto  el  Maestre  de  Santiago  mandó  lia-  * 
mar  sus  Comendadores ,  é  díxoles  como  quería  om- 
biar  á  Teba  recua  con  viandas,  que  les  fallecían ;  é 
todos  los  Caballeros  é  Comendadores  que  ende  es- 
taban callaron ,  de  lo  qual  desplugo  al  Maestre.  E 
como  esto  vido  Don  Lorenzo  Suarez ,  Comendador 
mayor,  prírao  suyo,  dixo  al  Maestre :  Señor,  si  vos 
lo  mandáredes,  yo  la  meteré,  dándome  gente  para 
ello.  E  al  Maestre  pbigo  mucho  dello ,  é  dióle  gente 
con  que  metió  la  recua  en  salvo  en •  Teba,  é  halló 
alli  á  Garcimendez  Señor  del  Carpió ;  é  acordáronse 
ambos  á  dos  de  ir  á  corfer  á  Anteqnera,  é  asi  lo  hi- 
cieron en  sábado  (1),  treinta  dias  tie  Julio ,  y  em- 
biaronpor  corredores  á  Alonso  Alvaroz,  sobrino  del 
Maestre  con  hasta  cincuenta  de  caballo ,  y  el  Comen- 
dador mayor  é  Garcimendez  fueron  en  batalla  or^ 
denada  con  su  gente.  E  los  Moros  de  Antequera 
vieron  como  corrian«el  campo  tan  poca  gente  de 
Christianos,  é  salieron  por  les  tomar  delantera  has- 
ta doscientos  é  cincuenta  de  caballo,  pensando  que 
no  habia  mas  gente  de  la  que  parecía,  porque  otras 
veces  el  dicho  Alonso  Alvarez  habia  corrido  Ante- 
quera  con  tan  poca  gente  como  la  que  entonce 
traia,  é  salieron  adelante.  E  Alonso  Alvarez  que 
llevaba  su  cabalgada,  peleó  con  ellos  valientemen- 
te ,  esforzándose  en  la  batalla  que  traian  el  Comen- 
dador mayor  é  Garcimendez.  E  los  Moros  peleaban 
muy  bravamente ,  bastábante  que  vieron  la  bata- 
na del"  Comendador  mayor;  é  pensando  que  fuese 
el  Maestre  de  Santiago,  comenzaron  luego  á  fuir. 
E  Alonso  Alvarez  é  los  que  con  él  iban  fueron  en 
el  alcance ,  en  el  qual  murieron  cincuenta  é  dos  Mo- 
ros de  caballo,  é  de  los  Qirístianos  solamente  dos, 
é  hubieron  dellos  gran  despojo. 

(i)  Bn  el  original  deeia  Viernes,  debiendo  decir  Sá^sdo, 


En  este  tiempo  el  Infante  hubo  nuevas  como  el 
Rey  de  Granada,  con  siete  mil  de  oaballo  é  con 
cient  mil  peones ,  venia  por  cercar  á  Jaén ,  alo  qual 
dieron  poca  fe.  T  en  diez  y  siete  dias  del  dicho  mes 
de  Agosto ,  hubo  el  Infante  nueva  cierta  como  el 
Roy  de  Granada  con  la  gente  ya  dicha  combatió  á 
Baeza  é  le  quemó*  el  arraval ;  é  Pedro  Diaz  Que- 
sada  é  Garcigonzalez  de  Valdes  que  estaban  en  Bae- 
za, la  defendieron  muy  bien  con  la  gente  de  la  cib- 
dad ,  como  buenos  caballeros.  E  como  esto  el  In- 
fante supo ,  hizo  partir  de  Seyilla  al  Condestable 
é  al  Adelantado  de  Castilla  é  á  otros  Caballeros 
para  sus  fronteras  donde  tenia  su  gente  en  los  Obis- 
pados de  Córdova  é  de  Jaén ,  para  que  todos  se  jun- 
tasen é  fuesen  á  deccrcar  A  Baeza.  E  como  el  -  Rey 
de  Granada  fué  sabidor  de  la  gran  gente  que  de  los 
Christianos  so  juntaba ,  é  vido  que  Baeza  se  le  defen- 
día, partióse  dende  después  de  la  haber  combatido 
tres  dias,  donde  le  mataron  mucha  gente ,  é  fuese  á 
Bezmar  que  es  á  tres  legu&s  dende ,  é  combatiólo 
tan  recio,  que  lo  entró  por  fuerza  de  armas ;  é  mu- 
rió alli  un  Caballero  llamado  Sancho  Ximenez,  Co- 
mendador de  la  Orden  de  Santiago,  é  murieron  los 
mas  que  en  el  castillo  estaban ;  y  el  Rey  llevó  pre- 
sas las  hijas  del  Comendador,  é  todas  las  otras  per- 
sonas que  quedaron  vivas,  que  serian  hasta  sesen- 
ta, é  quemó  é  aportilló  el  lugar,  é  volvióse  á  Gra- 
nada. 

CAPÍTULO  xxxm. 

De  como  la  cibdad  de  Baeza  embid  poner  recabdo  en  la  peBa  de 
Bezmar,  porque  los  Moros  no  la  poblasen. 

E  luego  que  el  Concejo  de  Baeza  supo  como  el 
Rey  de  Granada  era  partido  de  Bezmar,  embió  en- 
de á  Pero  Diaz  de  Quesada  para  que  pusiese  recabdo 
en  la  peña  que  se  podia  defender,  porque  los  Moros 
no  la  tomasen,  é  así  se  hizo.  T  el  Maestre  de  San- 
tiago como  esto  supo,  porque  aquel  lugar  era  suyo, 
embióle  reparar  é  bastecer,  é  tomó  el  cargo  dosto 
hacer  el  Comendador  mayor  Don  Lorenzo  Suarez, 
su  sobrino ,  el  qual  labró  el  cieistillo  muy  bien ,  é  pa- 
so en  él  alcayde  é  bastimento  el  que  era  menester 
para  su  def  endimiento. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

De  como  el  Infante  partió  de  Sevilla  en  miércoles  (I),  Tfspera  de 

Sancta  Maria  de  Setiembre. 

En  miércoles,  víspera  de  Santa  María  de  Setiem- 
bre, el  Infante  partió  de  Sevilla  é  fué  dormir  á  Al- 
calá de  Guadaira,  é  llevó  consigo  el  espada  del  Rey 
Don  Fernando  que  ganó  á  Sevilla,  la  qual  le  en- 
tregaron con  gran  solemnidad  los  Veinte  y  qnatro 

(I)  En  el  original  decia  SáMe,  debieado  dedr  m&csUs. 
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é  Jurados  de  la  cibdad,  el  qnal  hizo  pleyto  y  orne- 
nage  de  la  tornar  como  la  llevaba,  é  holgó  allí  el 
domingo  eiguiento ;  é  de  allí  se  partió  el  lunes,  y 
embió  mandar  al  Maestre  de  Santiago  qne  estaba  en 
Écvja ,  -é  al  Condestable  que  estaba  en  Jaén ,  qne 
&  cierto  dia  fuesen  con  él  en  Cannona,  porque  con 
ellos  é  con  los  otros  del  Consejo  del  Rey,  quería  ha- 
ber su  acuerdo  por  donde  sería  mejor  la  entrada  en 
tierra  de  Moros;  los  quales  vinieron  luego  alli,  y  él 
embió  llamar  al  Almirante  Don  Alonso  Eoríquez  su 
tio,  é  á  Juan  de  Velasco,  é  á  Diego  López  de  Es- 
túfiiga,  é  á  Don  Pero  Ponce  de  León,  é  á  Perafan 
de  Ribera  que  estaban  en  Sevilla ,  é  hubo  con  todos 
su  consejo  sobre  la  entrada  en  tierra  de  Moros,  é 
hubo  en  ello  diversas  opiniones;  las  quales  oidas, 
el  Infante  determinó  ir  contra  Ronda,  é  mandó  á 
todos  que  embiasen  por  sus  gentes,  porque  il  no  se 
entendía  de  detener  en  el  camino.  E  luego  embió 
mandar  á  Sevilla  que  le  emblase  su  Pendón  con  seis 
cientos  Caballeros ,  é  con  siete  mil  peones  lanceros 
é  vallesteros ;  é  á  Córdova  con  qnifiientos  de  caba- 
llo é  seis  mil  hombres  de  pie.  E  luego  en  punto 
partió  el  Pendón  de  Sevilla  en  jueves',  quince  dias 
de  Setiembre ,  é  con  él  Don  Alvar  Pérez  de  Guz- 
man ,  é  fué  poner  su  Real  á  Torreblanca  el  dia  que 
partió ,  y  estuvo  allí  hasta  el  lunes  que  supo  quel 
Infante  era  partido  de  Carmena,  el  qual  mandó  pa- 
gar sueldo  en  Carmena  de  un  mes  á  toda  la  gente 
de  su  mesnada ;  é  de  alH  fuese  á  Marchena,  y  es- 
tuvo ahí  tres  dias,  é  todavía  embiabasus  cartas  con 
muy  grande  ahinco  mandando  é  rogando  á  los  Ca- 
balleros que  viniesen  á  entrar  con  él ;  é  partió  de 
Marchena,  é  fue  otro  diaá  los  molinos  que  dicen  de 
Gil  Gómez,  é  otro-  dia  á  las  casas  de  Alonso  Mar- 
tínez de  la  Cabreriza.  T  el  Infante  llevaba  peque- 
fias  jomadas  por  esperar  la  gente  de  armas  qne  no 
venia;  é  con  todo  esto  partió  dende  el  sábado  vein- 
te y  quatro  dias  de  Setiembre,  é  fné  á  comer  á  Xe- 
ríbel  quatro  leguaH  dende,  é  allj  durmió.  E  otro 
dia  llegaron  ahí  el  Maestre  de  Santiago  é  Don  Pero 
Ponce  de  León  con  su  gente,  con  los  quales  le  plu- 
go mucho.  E  otro  dia  domingo  de  mafiana,  veinte  ¿ 
cinco  dias  de  Setiembre ,  mandó  que  el  Maestre  de 
Santíago  y  el  Pendón  de  Sevilla  fuesen  asentar  su 
Real  á  Guadalete ,  al  soto  que  dicen  de  Jas  Aves;  y 
el  Infante  oyó  Misa,  é  partió  empos  dellos,  é  fué 
comer  é  dormir  á  Guadalete.  E  otro  dia  lunes,  vein- 
te é  seis  de  Setiembre,  mandó  ir  el  Pendón  de  Se- 
villa é  al  Maestre  de  Santíago  á  poner  su  Real  so* 
bre  Zahara ,  y  él  partió  de  Guadalete  con  muy  gran- 
de agua ;  y  esto  hizo  él  porque  es  costumbre  en  es- 
tos Reynos  que  el  Pendón  de  Sevilla  y  el  Maestre  de 
Santíago  lleven  sjempre  la  delantera  en  el  asentar 
de  los  Reales,  do  quiera  que  vaya.  E  luego  que  pa- 
só el  río  é  unos  recuestos  que  ende  cerca  estaban, 
hizo  ordenar  su  gente  en  batallas;  é  así  fueron 
quatro  leguas,  hasta  que  llegó  «1  Real  que  estaba 
asentado  sobre  Zahara.  E  aquel  dia  hubo  el  Infante 
gran  trabajo ,  é  duró  el  camino  todo^el  dia ;  y  en  la 
reguarda  del  f ardage  venia  el  Pendón  de  Oarmona. 
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CAPÍTULO  XXXV. 


Qe  lo  qoe  los  lloros  hicieron  desqoe  ? ieron  el  Real  asentado  con 
tan  grande  mochedambre  de  gente  é  de  tiendas,  qne  les  paréela 
no  qaedar  mas  gente  en  Castilla. 

E  así  llegados  sobre  Zahara,  los  Moros  que  en 
ella  estaban ,  viendo  el  Roal  asentado ,  comenzaron 
á  reparar  los  muros  é  á  hacer  tapias, 'pensando  po- 
derse defender,  é repararon  cuanto  pudieron  el  cas* 
tíllo,  é  subieron  á  él  todo  lo  mejor  que  en  la  villa 
habia.  E  luego  otro  dia  el  Infante  mandó  á  Diego 
Fernandez  de  Quifiones  que  pusiese  sus  tíendas  de- 
lante de  la  puerta  de  la  villa,  en  tal  manera  que 
hiciese  velar  é  guardar  que  de  dia  ni  de  noche  no 
pudiese  entrar  gente  en  la  villa ,  así  por  la  puerta 
que  no  tenia  mas  de  una,  como  por  el  postigo  del 
castillo,  el  qual  lo  puso  así  en  obra;  é  dióse  en  la 
guarda  tan  buen  recabdo,  que  aunque  vinieron  Mo- 
ros vallesteros  de  noche  para  se  meter  en  el  castí- 
lio,  no  pudieron  entrar,  é  perdiéronse  allí  algunos 
dellos. 

CAPÍTULO  XXXVI. 

De  como  el  Infante  mandó  asentar  sas  lombardas  para  combatir 
la  villa;  é  qaién  fueron  aquellos  i  quien  encomendó  la  guarda 
deltas. 

El  Infante  mandó  asentar  cerca  de  la  villa  tres 
gruesas  lombardas ,  la  una  enfrente  de  la  puerta ;  é 
mandó  á  Peralonso  de  Escalante ,  su  doncel  é  cría- 
do,  que  tuviese  cargo' de  la  hacer  tirar ,  é  dar  para 
ella  piedras  é  pólvora,  é  mandó  al  Maestre  de  San- 
tíago qne  la  guardase  con  su  gente ;  é  nundó  poner 
otra  quasi  en  comedio  de  la  villa,  é  mandó  á  Juan 
Alonso  de  Baeza  que  tuviese  cargo  de  la  hacer  ti- 
rar, é  dar  para  ella  piedras  é  pólvora ,  é  puso  por 
guarda  della  á  Perafan  de  Ribera,  Adelantado  ma- 
yor del  Andalucía ;  é  mandó  poner  la  teroera  al  ca- 
mino que  va  á  Ronda,  é  mandó  á  Juan  de  Porras 
su  doncel  que  la  hiciese  tirar ,  é  diese  recabdo  de 
piedras  é  pólvora,  é  puso  por  guarda  della  á  Carlos 
de  Arellano,  Sefior  de  los  Cameros.  E  por  estas  tres 
partes  tiraron  las  lombardas ,  é  los  lombarderos  eran 
tales  que  tiraron  dos  dias  que  no  acertaron  en  la 
villa ;  é  al  tercero  dia  la  lombarda  que  tenia  Pera- 
lonsctiró  un  tíro,  é  dio  sobre  la  puerta,  é  hizo  en  el 
muro  un  gran  portillo ,  de  que  los  Moros  hubieron 
gran  miedo ;  é  las  otras  lombardas  asi  mesmo  ya 
hacían  dafio,  é  iban  derríbando  gran  parte  del  mu- 
ro;  é  los  Moros  tiraban  oon  vallestas  é  firían  algunos 
del  Real.  E  como  los  Moros  vieron  el  dafio  que  las 
lombardas  hacían ,  acordaron  de  demandar  pleyte- 
sía,  la  qual  fué  que  el  Infante  les  diese  término  ea 
quo  pudiesen  embiar  al  Rey  de  Granada  á  le  reque- 
rír  que  les  veniesa  á  decercar ;  é  si  en  el  término  no 
viniese  ó  embiase,  que  ellos  le  dexarían  libremente 
la  villa  é  castillo ,  dándoles  seguridad  para  llevar 
sus  mugeres  é  hijos  é  todo  lo  que  tenían :  la  qual 
pleytesía  movieron  á  Diego  Hemandes  de  Qnifio* 
nespor  un  Moro  ladino,  <|iie  habia  seydo  criado  eu 
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Castilla.  E  Diego  Hernández  de  Qnifiones  dfxolo  al 
Infante,  el  qnal  respondió  qne  él  no  les  daría  lugar 
para  requerir  al  Rey  de  Granada;  é  si  le  querían 
dar  la  villa ,  qne  él  los  mandaría  poner  en  salvo  con 
6U8  mngeres  é  hijos  é  haciendas,  dexando  en  la 
villa  todas  las  armas  é  vituallas  que  tenían ;  é  si 
desto  no  eran  contentos,  que  curasen  de  se  defen- 
der,  que  él  entendía  de  los  tomar  por  fuerza  de  ar- 
mas ;  é  les  daba  su  fe  que  por  un  Christiano  que  ma- 
tasen, no  dexaría  de  todos  ellos  hombre  ni  mnger  á 
vida.  De  lo  qual  los  Moros  hubieron  tan  grande  mie- 
do, qne  acordaron  de  dar  la  villa  é  castillo  al  In- 
fante, é  asi  lo  pusieron  en  obra;  y  entregaron  el  cas- 
tillo por  mandado  del  Infante  á  Don  Lorenzo  Sua- 
rez  de  Fígueroa ,  Maestre  de  Santiago.  E  los  Moros 
se  decendieron  á  la  villa  con  todas  sus  haciendas, 
y  el  Maestre  se  apoderó  del  castillo,  é  puso  encima 
un  pendón  del  Crucifijo  quel  Infante  le  ettibió,  el 
qual  puso  en  lo  mas  alto  de  la  torre  del  0m6nAge,é 
debaxo  del  puso  el  pendón  ele  las  Armas  del  Infan- 
te. T  el  domingo  siguiente,  que  fueron  dos  días  del 
mes  de  Otubre,  salieron  todos  los  Moros  de  la  villa 
con  sus  mugeros  é  hijos  é  hacienda,  y  eran  porto- 
dos  qnatrocientos  é  cincuenta  y  tres  hombres  é  mu- 
geres.  Y  el  Infante  mandó  á  Don  Gutier  Hernández 
de  Víllagarcía,  Comendador  Mayor  de  Castilla,  que 
los  pusiese  en  salvo ,  el  qual  los  llevó  hasta  media 
legua  de  Ronda ;  y  el  Infante  les  mandó  prestar 
quince  asnos  para  en  que  llevasen  lo  que  quedaba 
por  mengua  de  bestias  que  no  tenían. 

.  CAPÍTULO  XXXVII. 

Deeono  el  Infante  entripen  la  villa  deZabara  en  loncí  tres  días 
de  Otabre ;  é  de  como  dio  orden  de  los  que  tomasen  cargo  de 
llevar  los  pertrechos. 

El  lunes  siguiente ,  que  fueron  tros  días  del  moa 
de  Otubre ,  el  Infante  entró  en  la  villa,  ó  con  él  to- 
dos los  Grandes  que  ende  estaban,  é  maravilláronse 
mucho  según  su  fortaleza  como  los  Moros  la  dexa- 
ron  así.  El  Infante  determinó  de  dexar  allí  por  Al- 
cayde  á  Carlos  de  Arellano,  el  qual  demandó  tantas 
cosas,  que  al  Infante  pareció  ser  graves  de  las  otor- 
gar, ó  hubo  su  consejo  que  diese  el  Alcaydía  á 
Alonso  Hernández  Melgarejo,  que  era  natural  de  la 
tierra ,  é  hombre  oabdaloeo ,  é  con  lo  quel  Infante 
le  mandase  dar  é  con  lo  suyo ,  podía  bien  tener 
aquella  villa  á  servicio  del  Rey  é  suyo.  B  puesto  re- 
cabdo  en  la  villa  é  Alcayde ,  hubo  consejo  con  los 
Grandes  que  con  él  estaban ,  donde  les  pitecia  que 
desdo  allí  debía  ir ;  é  algunos  díxeron ,  que  porquo 
el  invierno  se  venia,  é  si  las  aguas  comenzasen ,  la 
gente  no  se  podría  sufrir  en  el  Real ,  que  les  parecía 
que  debía  tomar  el  camino  para  Teba,  é  desde  allí 
volverse  en  Oasíilla  basta  el  verano,  que  tomase  ha- 
cer la  guerra  como  deseaba.  Otros  díxeron  que  debía 
ir  sobre  Setenil ,  é  creían  que  en  pocos  días  se  to- 
maría :  al  Infante  pareció  que  debía  ir  sobre  Ron- 
da,  é  á  la  ñn  todos  acordaron  qne  era  bien  de  ir 
sobre  Setenil,  porque  Ronda  era  muy  fuerte  y  es- 
taba muy  bastecida)  é  había  mucha  gente  que  la 


defendiese,  y  el  invierno  se  venia,  y  no  podía  ser 
el  Real  tan  bien  bastecido  como  convenía ;  é  así  el 
Infante  determinó  de  ir  sobre  Setenil,  é  luego  dio  la 
orden  siguiente  para  llevar  los  pertrechos,  de  los 
quales  el  Rey  Don  Enrique  había  dado  cargo  á 
Diego  Rodríguez  Zapata.  Y  el  Infante  veyendo  que 
nno  solo  no  podía  bien  sofrír  tan  gran  carga,  deter- 
minó de  lo  repartir  en  la  forma  siguiente.  Mandó 
llamar  á  Velasco  Hernández ,  su  Contador  Mayor,  é 
díxole  que  le  diese  por  escrípto  algunos  Caballeros 
y  Escuderos  de  los  de  su  mesnada  é  de  sus  vasa- 
llos, que  fuesen  buenas  personas  é  diligentes,  para 
les  repartir  los  pertrechos,  dando  á  cada  nno  su  car- 
go especiaL  E  Velasco  Hernández  le  dixo :  Señor, 
esto  puede  bien  ver  Vuestra  Sefioría  por  sus  libros 
de  las  tierras  é  mercedes  é  quitaciones ,  los  quales 
le  mandó  luego  traer;  é  vistos,  el  Infante  orde- 
nó que  tomasen  la  carga  de  los  pertrechos  para  los 
llevar  donde  quiera  quél  fuese,  los  que  aquí  dirá : 
los  quales  él  escogió  por  buenos  caballeros  y  escu- 
deros, hijos-dalgo  é  diHgentes  para  lo  hacer,  é 
porque  sabia  que  eran  suyos  é  le  amaban  hacer 
placer  é  servicio. 

E  mandó  que  Juan  Hernández  de  Bovadilla  to- 
mase cargo  de  llevar  la  lombarda  grande  con  su  cu- 
rueña,  é  de  las  carretas  é  bueyes  que  la  han  de  lle- 
var, é  hombres  que  han  de  ser  docí entes. 

Suer  Alonso  de  SoHs  que  tomase  cargo  de  llevar 
la  lombarda  de  Gijon  con  su  curuefia,  éde  las  car- 
retas é  bueyes  é  hombres  que  la  han  de  llevar,  que 
son  menester  ciento  é  cincuenta. 

Juan  Sánchez  do  Aguílar  que  tome  cargo  de  lle- 
var la  lombarda  de  la  vanda  con  su  curuefia,  é  de 
las  carretas  é  bueyes  é  hombres  que  la  han  de 
llevar,  qué  son  menester  ciento  é  cincuenta. 

Sancho  Sánchez  de  Londofio  que  tome  cargo  de 
las  dos  lombardas  de  fuslera  con  sus  curueñas,  é  de 
las  carretas  é  bueyes  é  hombres  que  las  han  de 
llevar,  que  son  menester  para  cada  una  dellas  cient 
hombres. 

Fernán  Sánchez  de  Badajoz  é  Gutier  González 
de  Torres,  que  tomen  cargo  de  llevar  diez  mantas, 
cada  nno  cinco,  con  los  pertrechos  que  les  pertene- 
cen, é  Heven  mas  la  madera  demasiada  que  con 
ellas  viene  para  las  llevar,  que  son  menester  cien- 
to é  cincuenta  hombres. 

Juan  Hernández  de  Valora  que  tome  cargo  de  lle- 
var los  pertrechos  de  la  mina  é  del  alquitrán  ,  é  de 
las  carretas  é  bueyes  é  hombres  que  lo  han  de 
llevar,  que  son  menester  (!ient  hombres. 

Diego  Rodríguez  Zapata  que  tome  cargo  de  lle- 
var toda  la  pólvora ,  é  de  las  carretas  é  bueyes  que 
la  han  de  llevar ,  que  son  menester  ochenta  hom- 
bres ,  é  que  lleven  mas  cinco  carretas  vacías,  por- 
que isi  alguna  se  quebrare  no  se  detenga  la  pól- 
vora. 

Sancho  Vázquez  de  Medina  é  Fernán  Rodríguez 
que  tomen  cargo  de  llevar  todos  los  paveses  é  las 
carretas  é  bueyes  é  hombres,  que  son  menester 
ciento  é  cincuenta.  • 

Juan  Sánchez  de  Salvatierra  que  tome  cargo  de 
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llevAT  las  arcas  de  los  pasadores,  ó  carretas  é  bue- 
yes é  hombres,  que  son  menester  ochenta. 

Garci  Rodrigues  ó  Diego  Hernández  <le  Medina 
que  tomen  cargo  de  llevar  las  nueve  fraguas  de 
herreros,  é  de  las  carretas  é bueyes  é  hombres  que 
las  han  de  llevar,  que  son  menester  ochenta. 

Luis  González  de  Bozmediano  que  tome  cargo  de 
llevar  el  fierro,  que  son  cincuenta  quintales,  que 
son  menester  para  los  llevar  cincuenta  hombres. 

Diego  de  Monsalve  que  tome  cargo  de  llevar  to- 
das las  herramienta^,  que  son  picos  ó  azadas  ó  al- 
mádanas é  azadones  é  destrales  é  palas  de  fierro 
é  clavazón  é  pernos  é  chapas  é  palancas  ó  otras 
clavazones  menudas  de  las  carretas,  é  hombres, 
que  para  las  llevar  son  menester  ciento  é  cin- 
cuenta. 

Juan  Vázquez  de  Cásasela  que  tome  cargo  de 
llevar  las  muelas  de  aguzar,  é  los  pertrechos  que 
para  ella  son  menester ,  é  de  torneros  é  cordone- 
ros ó  de  los  tacos  que  están  hechos  para  las  lom- 
bardas, ó  de  la  madera  para  los  hacer  si  fallecie- 
ren ,  é  de  las  carretas  é  bueyes  é  hombres ,  que  son 
menester  para  los  llevar  cincuenta. 

Mlcer  Gilio  é  Rodrigalvarez  de  Arevalo ,  que  to- 
men cargo  de  llevar  el  ingenio  grande  con  la  fus- 
tada,  é  de  las  carretas  ó  bueyes  é  hombros  que  los 
han  de  llevar,  que  son  menester  decientes. 

Ruy  González  de  Henestrosa  que  tome  cargo  de 
llevar  los  diez  y  seis  truenos ,  é  de  las  carretas  é 
bueyes  é  hombres  que  los  han  de  llevar,  que  son 
menester  cincuenta. 

Pero  Sánchez,  Jurado  de  Sevilla,  é  Fernán  San- 
ches  de  Villareal  su  sobrino,  que  tomen  cargo  de 
llevar  todas  las  piedras  de  las  lombardas  é  true- 
nos, é  de  las  carretas  é  bueyes  é  hombres ,  quQ  son 
menester  ciento  ó  cincuenta. 

Juan  González  de  Villanueva  que  tome  cargo  de 
llevar  el  carbón ,  é  carboneros  para  quando  fuere 
menester  de  lo  hacer ,  é  de  las  carretas  é  bueyes  é 
hombres  que  lo  han  de  llevar,  que  son  menester 
treinta. 

Lope  Ruis  de  Cárdenas ,  que  tenga  cargo  de  ha- 
cer cortar  toda  la  madera  que  fuere  menester  para 
exes  de  carretas,  é  toda  la  otra  que  menester  hu- 
biere para  adobar  las  carretas  que  se  quebraren,  é 
para  hacer  tacos  para  las  lombardas. 

Luis  González  de  Ledesma  que  tome  cargo  de  te- 
ner prestos  todos  los  carpinteros. 

Juan  Alvarez  ó  Diego  de  Bolafios  que  tengan 
cargo  de  los  pedidores,  é  de  les  mandar  hacer  pie- 
dras para  las  lombardas  é  truenos. 

Luis  Gonzalos  de  Salamanca  que  tome  cargo  de 
llevar  todos  los  que  han  de  labrar  con  las  hachas. 

Martin  Hernández  Nieto  que  tome  cargo  de  ha- 
cer guardar  todos  los  bueyes,  asi  de  los  que  van  so- 
brados, como  de  los  que  llevan  carga,  para  lo  qual 
le  den  quarenta  hombres  para  Iqs  guardar. 

Alonso  Alvares  de  Bolafios  que  tome  cargo  de 
llevar  veinte  maestros  de  adobar  carretas,  ó  los  Ue- 
ve  repartidos  por  donde  las  artillerías  fueren,  é  le 
den  dos  carretas  con  diez  hombres,  en  que  llévelas 
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herramientas  necesarias ;  é  otros!  lleve  cargo  de 
recebir  los  cueros  de  bueyes  que  fueren  menester 
para  coyundas  para  tirar  los  pertrechos ;  é  que  es- 
tos veinte  hombres  quando  no  tuvieren  que  hacer, 
hagan  sogas ,  porque  son  necesarias  para  muchas 
cosas. 

Juan  González  de  Arenas,  vecino  de  Olmedo,  que 
tome  cargo  de  llevar  las  escalas  eu  azemilas ,  é  le 
den  para  ello  quince  hombres. 

CAPÍTULO  XXXVIIL 

De  te  habla  qae  el  lofiiiite  hizo  á  los  Caballeros  y  Escuderos, 
á  qnlen  dio  cargo  de  los  pertrechos. 

Hecho  este  memorial ,  el  Infante  mandó  llamar 
á  los  Caballeros  y  Escuderos  ya  dichos,  á  los  qua- 
les  dixo:  a  Caballeros  y  Escuderos ,  yo  vos  embié  lla- 
mar por  conocer  que  todos  sois  hidalgos  y  buenos; 
é  soy  cierto  que  de  qualquier  cargo  que  vos  yo  dé, 
que  lo  haréis  con  toda  lealtad  ó  diligencia,  como 
siempre  hicisteis  ó  hicieron  aquellos  de  donde  vos 
venis ;  é  los  cargos  que  yo  agora  os  quiero  dar,  fué 
siempre  costumbre  de  los  encargar  los  Reyes  á 
hombres  hidalgos,  leales  é  buenos ,  tales  como  vos- 
otros sois,  ó  por  eso  yo  vos  he  escogido  centre  to- 
dos los  mios ;  é  vos  ruego  que  veáis  un  escripto  que 
Fernán  Gutiérrez  de  Vega,  mi  Mayordomo  mayor, 
vos  mostrará,  é  por  él  veréis  el  cargo  que  cada  uno 
de  vosotros  ha  de  tener,  en  que  mucho  serviréis  á 
Dios ,  y  al  Rey  mi  sefior  é  á  mí ;  é  temé  cargo 
allende  del  que  tengo ,  para  vos  hacer  mercedes  é 
ayudas  en  todo  lo  que  podré.  £  porque  según  los 
grandes  negocios  que  tengo ,  yo  no  podré  embiar 
por  cada  uno  de  vos  quando  fuere  menester  ó  vos- 
otros algo  quisierdes,  por  eso  cada  uno  de  vos- 
otros haga  lo  que  Fernán  Gutiérrez  de  Vega  de  mi 
parte  vos  dirá ;  é  quando  algo  quisierdes ,  habladlo 
con  él ,  porque  él  me  lo  diga ,  é  por  él  vos  embiaré 
responder.» 

CAPÍTULO  XXXIX. 

Pe  la  respuesta  que  Juan  Uernandex  de  BoTadilla  díó  al  Infante 
en  nombre  de  ios  Caballeros  y  Escuderos  susodichos. 

«  Todos  los  susodichos  Caballeros  y  Escuderos  ro- 
garon á  Juan  Hernández  de  Bovadilla  que  por  to- 
dos respondiese ,  que  estaban  muy  prestos  é  apare- 
jados para  todo  lo  que  el  Sefior  Infante  les  manda- 
se, el  qual  dixo  al  Infante :  «Sefior,  todos  estos  Ca- 
balleros y  Escuderos  que  Vuestra  Sefioría  mandó 
llamar,  vos  tienen  en  muy  sefialada  merced  haber 
memoria,  de  les  dar  algunos  cargos  en  que  sefiala- 
damente  vos  sirvan ;  é  creen  quo  así  Vuestra  Sefio- 
ría habrá  memoria  de  les  hacer  mercedes ;  y  están 
todos ,  é  yo  con  ellos ,  muy  prestos  para  cumplir 
todo  lo  que  Vuestra  Sefioría  nos  mandare.»  T  el  In- 
fante les  agradeció  mucho  su  voluntad.  E  visto  por 
todos  el  escripto,  cada  uno  con  alegre  cara  tomó 
carga  de  poner  eu  obra  lo  que  por  él  pa^ia  serlQ 
mandado. 
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CAPÍTULO  XL. 


Ue  eomo  Martin  Alonso  de  Nontemayor  tomó  por  íoerza  de 
armas  el  eastillo  de  AndiU. 

En  este  tiempo  el  Infante  supo  como  auna  legna 
de  Zahara  habia  un  castillo  de  Moros  llamado  Au- 
di ta  ,  é  al  pie  del  estaba  una  pequeña  aldea ;  y  el 
Infante  mandó  á  Martin  Alonso  de  Montomayor, 
Señor  de  Alcabdete ,  que  lo  fuese  á  ver ,  é  le  dixese 
lo  que  del  le  pareoiá.  E  luego  Martin  Alonso  se  fué 
para  allá  con  toda  su  gente,  é  como  llegó,  los  Mo- 
.  ros  del  lugar  comenzaron  á  escaramuzar  con  los  su- 
yos ;  el  qual  enojado  de  la  escaramuza  que  los  Mo- 
ros hacían,  mandó  meter  su  estandarte  delante,  é 
comenzó  á  pelear  é  á  combatir  de  tal  manera,  que 
tomó  por  fuerza  el  castillo ,  é  quemó  é  robó  toda  el 
aldea ;  é  fueron  muertos  é  presos  en  este  combate 
hasta  setenta  personas  hombres  é  mugeres ;  ó  dexó 
en  el  castillo  quien  lo  guardase,  é  volvióse  al  In- 
fante, el  qual  hubo  muy  gran  placer  de  lo  que  Mar- 
tin Alonso  habia  hecho. 

CAPÍTULO  XU. 

De  eomo  el  Infante  se  partió  de  Zabara  en  lañes  tres  dias  de 
Otnbre,  é  paso  so  Real  cerca  ^el  castillo  de  Slontecorto,  é 
de  üUi  faé  poner  sd  Real  sobre  Setenil. 

El  lunes,  tres  dias  de  Otubre,  el  Infante  se  par. 
tió  de  Zahara  con  toda  su  hueste ,  é  fué  poner  su 
Real  oerca  de  una  peña  é  castillo  que  dicen  Monte- 
corto,  en  el  qual  estaban  Moros  Almoganares  que 
lo  guardaban  é  lo  defendían ;  y  el  Infante  supo  co- 
mo oerca  de  allí  habia  una  muy  buena  aldea  que  se 
llama  Agrazalema ,  y  embió  ala  robar  á  Diego  Fer- 
nandez de  Quiñones,  Merino  mayor  de  Asturias,  é  á 
Rodrigo  de  Narbaez,  é  á  Peralonso  de  Escalante, 
sus  donceles ,  los  quales  llegaron  al  aldea ,  é  halla- 
ron en  ella  muchos  Moros,  é  pelearon  con  ellos 
hasta  que  les  entraron  el  lugar  por  fuerza  de  ar- 
mas. E  los  Moros  se  acogieron  á  la  sierra  donde  te- 
nían escondido  todo  lo  suyo  ;  é  murieron  allí  quin- 
ce Moros ,  é  algunos  de  los  Christianos ,  porque  se 
detuvieron  en  el  lugar  después  de  ser  salidos  del 
los  capitanes  é  los  mas  de  los  Christianos.  E  halla- 
ron en  el  lugar  asaz  trigo  é  cevada  é  higos  é  al- 
mendras ;  é  truxeron  dello  muy  poco  ^  porque  no 
llevaban  en  qué  lo  traer.  T  en  este  día  el  Infante 
mandó  jd  Conde  Don  Martin  Vázquez,  é  á  otros  Ca- 
balleros Portugueses,  é  á  Alvaro,  su  camarero,  con 
muchos  Caballeros  que  le  guardaban  de  los  de  la 
mesnada  del  Infante,  que  fuesen  ver  á  Ronda  ;  y 
estando  ya  para  partir,  el  Condestable  dixo  al  In- 
fante :  Señor ,  sobre  noche  no  es  razón  de  embiar 
▼er  á  Ronda  é  que  para  otro  dia ,  si  él  lo  manda- 
.  ba,  él  iría  con  el  Conde  Martin  Vázquez  é  con  los 
otros  Caballeros.  E  otro  dia  de  mañana ,  el  Condes- 
table é  los  otros  Caballeros,  con  hasta  dos  mil  lan- 
zas, fueron  ver  á  Ronda,  los  quales  corrieron  has- 
ta las  puertas  della,  é  salieron  hasta  quatrocientoe 
lloros  de  pie,  con  los  quales  los  Christianos  pelea- 
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ron  valientemente,  é  fueron  muertos  diez  y  seis 
Moros ;  é  los  Moros  mataron  los  caballos  á  Pero 
Niño  é  á  Alvaro  Camarero,  é  fueron  feridos  mu- 
chos Christianos.  En  este  dia  se  hubo  muy  valien- 
temente Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  criado  del 
Maestre  de  Santiago ;  y  el  .Condestable  y  los  otros 
Caballeros  miraron  bien  la  cibdad,  é  conocieron 
que  era  muy  fuerte,  é  que  estaban  mucho  aperce- 
bidos  los  que  dentro  della  estaban  ;  é  dixéronlo  así 
al  Infante ,  el  qual  otro  dia  miércoles  ,  á  cinco  dias 
de  Otubre,  se  partió  de  allí,  é'  fué  poner  su  Real 
sobre  Setenil.  En  ese  dia  el  Infante  fué  certiñcado 
qué  los  Moros  que  estaban  en  la  torre  del  Alha- 
qain,  como  supieron  de  su  venida,  desampararon  ' 
la  torre ,  é  fuéronse  á  Ronda;  é  como  los  Christia- 
nos de  Olvera  supieron  que  los  Moros  habían  de- 
xado  la  torre,  tomáronla  luego,  ó  basteciéronla,  y 
embiáronlo  decir  al  Inf ant-e.  E  como  el  Infante  ha- 
bia  embiado  delante  el  Pendón  de  Sevilla  é  al  Maes- 
tre de  Santiago,  como  el  Maestre  erft  muy  buen  ca- 
ballero, mandó  asentar  el  Real  muy  discretamente, 
porque  la  villa  de  Setenil  es  muy  fuerte ,  la  qual 
está  asentada  entre  dos  valles  en  una  muy  gran  pe- 
fia,  que  es  hecha  como  manera  de  trévedes,  y  está 
toda  ciega ,  sino  los  potriles  é  almenas  que  están 
sobre  la  peña,  la  qual  es  toda  tájadir  de  altura  don- 
de menos  es  de  dos  lanzas  de  armas ;  é  corre  cerca 
della  un  pequeño  rio ,  é  tiene  una  puerta  al  cabo  de 
la  villa  y  en  el  comienzo  del  castillo ,  con  una  al- 
bacara  cerca  de  una  torre  muy  grande  é  muy  her- 
mosa, é  tras  esta  albacara  tiene  otra  como  manera 
de  alcázar;  é  hay  dos  puertas  desta  albacara  al  al- 
cázar ;  é  todo  esto  es  hecho  encima  de  una  peña 
mas  alta  que  la  villa ;  é  del  castillo  hay  otras  dos 
puertas  hasta  entrar  en  la  torre  grande;  y  en  el  llar 
no  ahí  combate  otro  salvo,  donde  está  la  primera 
puerta  en  la  primera  albacara  ;  y  está  entre  el  mu- 
ro del  albacara,  donde  es  lo  mas  llano  deste  com- 
bate ,  una  cava  asaz  honda,  hecha  en  peña  tajada. 
Y  el  Maestre  mandó  asentar  su  R^al  en  tin  valle  de 
viñas  que  está  encima  de  la  villa ,  que  es  contra  el 
camino  que  va  á  Teba,  é  puso  otro  Real  de  la  otra 
parte  del  valle  encima  del  Ilonsario  de  los  Moros, 
que  está  en  derecho  de  la  puerta  de  la  villa,  é  así 
la  cercó  por  todas  partes.  E  como  el  Infante  llegó 
con  toda  su  hueste ,  mandó  poner  su  Real  por  las 
dos  partes,  é  puso  de  lá  parte  del  Honsario  á  Al- 
varo, camarero,  y  á  Rodrigo  de  Narbaez  é  á  Pera- 
lonso de  Escalante,  sus  donceles  é  criados,  con  toda 
la  gente  que  le  aguardaba  de  su  mesnada,  que  eran 
sus  vasallos,  é -con  ellos  el  Pendón  de  Carmena.  E 
dixeron  al  Infante  que  era  poca  gente  la  que  esta- 
ba en  aquel  Real,  y  embió  mandar  al  Conde  Mar- 
tin Vázquez  con  su  gente  que  fuese  aHá,  y  embióle 
tres  lombardas  para  que  tirasen  en  derecho  del  al- 
bacara del  alcázar  del  castillo  do  estaba  la  puerta, 
é  dio  elcargo  de  la  guarda  dellas  é  que  mandasen 
tirar,  á  Alvaro,  su  camarero,  é  á  Rodrigo  de  Nar^ 
baez.  E  mandó  poner  las  otras  dos  lombardas  de  fus- 
lera  de  la  otra  parte  déla  villa,  do  estaba  el  otro 
Real  I  ó  mandó  poner  por  guarda  de  la  una  que  hi- 
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SO  poner  á  un  canto  de  la  villa  i  é  para  qne  bioieso 
tirar  con  ella,  á  Jnan  de  Velasoó,  camarero  mayor 
del  Bey ;  é  la  otra  mandó  que  se  puBÍese  al  otro  can- 
to de  la  villa,  é  que  fuese  goarda  della  Diego  Lo- 
pes Destáfiiga ,  Justicia  mayor  de  Castilla.  E  mandó 
que  todas  las  lombardas  tirasen  quanto  pudiesen , 
é  tiraron  tanto,  que  gastaron  todas  las  piedras  que 
traían,  é  foeron  en  muy  gran  priesa,  porque  no  ba- 
ilaban canteras  donde  pudiesen  sacar  piedras  qua- 
les  era  menester.  B  dixeron  al  Infante  que  cerca 
de  Montecorto  babia  una  baena  cantera,  é  mandó 
loego  ir  allá  á  los  canteros  para  la  sacar.  Y  el  Maes- 
tre de  Santiago  dixo  que  era  muy  léxos  del  Beal,  é 
por  eso  mandó  el  Infante  ir  buscar  á  otra  parte ,  é 
hallaron  buena  cantera  en  un  valle  cerca  del  Real, 
é  de  allí  sacaron  tantas  quantas  bebieron  menester, 
é  alli  se  quebró  la  lombarda  de  Gijon,  de  que  el  In- 
fante hubo  grande  enojo.  E  luego  embió  al  Pendón 
de  Xerez  é  á  Alvaro,  su  camarero;  á  Zahara  por  la 
lombarda  que  dicen  de  la  Vanda ,  <^uél  habla  allí  de- 
jado, é  luego  fué  traida,  y  encomendóla  el  Infante 
mi  Condestable  para  que  la  guardase  é  hiciese  tirar 
con  ella ;  é  mandóla  poner  adonde  estaba  la  otra 
qne  se  quebró ,  la  qual  bizo  ocho  tiros  que  dieron 
en  la  torre  del  Alcázar  que  estaba  encima  de  la 
puerta.  E  maguer  que  la  torre  era  ciega ,  hicieron 
gran  dafio  en  ella,  é  algunas  destas  piedras  pasaron 
á  la  otra  parte  del  Real ,  é  hicieron  asaz  dafio*  en 
los  Chrístianoe.  E  como  quiera  que  este  combate 
de  las  lombardas  fué  muy  fuerte,  los  Moros  con 
todo  eso  estuvieron  muy  firmes  en  defender  su 
▼illa. 

CAPftüLO  XLII. 

De  eoBO  Pedro  Destdftigí ,  hijo  de  Diego  Lopex  Oestdfiifa ,  lanó 

la  Yilla  de  AjamoDte. 

« 

Estando  allí  el  Infante  mandando  combatir  esta 
villa,  embió  mandar  á  Pedro  do  Estúfiiga,  hijo  ma- 
yor de  Diego  López  Destáfiiga ,  Justicia  mayor  de 
Castilla,  que  estaba  en  Olvera,  que  fuese  á  Aya- 
monte  por  le  tomar  si  pediese.  E  luego  que  Pedro 
de  Estúfiiga  hubo  este  mandado,  fuese  áAy amonte 
pensándolo  hurtar,  é  no  pudo,  porque  los  Moros  con 
grtai  miedo  que  tenian  del  gran  poder  del  Infante, 
la  rondaban  é  velaban  y  guardaban  muy  bien.  E 
como  Pedro  de  Estúfiiga  vido  que  no  habia  lugar  de 
la  escalar,  comenzó  déla  combatir,  é  combatióla 
tan  reciamente,  que  los  Moros  con  temor  demanda- 
ron habla.  E  Pedro  de  Estúfiiga  les  dixo  que  bien 
Babian  como  aquel  castillo  era  del  Rey  su  sefior,  é 
que  el  Infante  estaba  sobre  Setenil ,  é  pues  todo  se 
le  daba  por  pleytesía,  que  ellos  se  debian  dar ;  é 
que  supiesen  qne  la  torre  de  Alhaquin  le  era  ya  da- 
da, é  Zahara,  ó  muchos  otros  castillos,  é  si  se  die- 
sen, qne  él  les  daria  lugar  que  se  fuesen  en  salvo 
con  lo  suyo,  é  sino,  que  era  forzado  de  les  comba- 
tir é  de  les  entrar  por  fuerza  é  los  poner  todos  á 
espada  que  uno  no  quedase.  E  los  Moros  hubieron 
desto  muy  grand miedo, y  embiaron  pedir  por  mer- 
ced  á  Pedro  de  Estúfiiga  que  el  combate  cesase,  é 
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diesen  seguro  á  un  Moro  para  que  fuese  á  saber  si 
era  verdad  que  la  torre  de  Alhaquin  era  de  Chris- 
tianos,  é  si  fuese  ansí,  que  luego  le  darían  Aya- 
monte  ;  é  á  Pedro  de  Estúfiiga  plugo  mucho  dello, 
é  aseguró  al  Moro  que  fuese  ver  la  torre  del  Alha- 
quin ,  y  embió  con  él  gente  suya.  T  el  Moro  vido 
la  torre  era  de  Christianos ,  é  volvióse  á  Ayamonte 
con  aquella  nueva.  E  como  los  Moros  supieron  ser 
la  torre  de  Christianos,  entregaron  la  villa á  Pedro 
de  Estúfiiga  en  miércoles,  cinco  dias  de  Otubre 
del  dicho  afio;  é  Pedro  de  Estúfiiga  púsola  villa 
en  buen  recabdo,  y  embiólo  decir  al  Infante,  el  qual 
con  la  nueva  hubo  muy  gran  placer,  é  dixo:  VijBcn- 
mito  $ea  nuestro  Señor  que  nos  dio  aquello  que  se  per- 
ulió  en  tiempo  de  las  tutorías  del  Bey  Don  Enrique, 
wU  smor  é  mi  hermano  I  E  Pedro  de  Estúfiiga  ha 
•hecho  en  esto  muy  gran  servicio  al  Rey  mi  sefior 
>é  mi  sobrino ,  é  á  iní ;  y  él  é  yo  ge  lo  entendemos 
•emendar  en  mercedes  que  haremos  á  él  é  á  su  li- 
•nage. » 

CAPÍTULO  XLHI. 

De  eomo  el  Infante  ordenó  que  los  Gnndes  qne  eon  di  estaban 
mandasen  traer  en  sos  carretas  las  piedras  para  lu  lombardas, 
porqae  los  boeyes  del  Rey  estaban  mny  cansados. 

Al  Infante  fué  dicho  que  ya  no  hallaban  cante- 
ra donde  pudiesen  sacar  las  piedras  que  menester 
habían,  é  que  las  canteras  donde  babian  de  traer 
q^ran  lexos ,  é  los  bueyes  eístaban  muy  flacos :  que 
mandase  Su  Sefioría  en  ello  proveer.  T  el  Infante 
hubo  sobre  ello  consejo,  é  ordenó  que  cada  Caba- 
llero é  Rico-Hombre,  asi  de  los  del  Consejo,  como 
de  los  otros  que  estaban  en  el  Real,  cada  uno  man- 
dase traer  ocho  piedras  en  sus  carretas.  E  mandó  á 
Pero  Hernández,  Contador  del  Rey,  en  lugar  de 
Alonso  García  de  Cuellar ,  que  hiciese  cada  día  re- 
partimiento de  las  piedras  por  los  Caballeros ,  en 
manera  que  cada  día  se  truziesen  al  Real  quarenta 
piedras,  é  que  cada  día  cinco  Caballeros  embiasen 
por  ellas.  En  esta  guisa  bastecieron  las  lombardas 
de  piedras.  E  qnando  toda  la  nómina  era  acabada, 
tomaba  al  primero ,  en  manera  que  las  lombardas 
tiraban  todavía  (1),  é  aun  parte  de  la  noche,  é  ha- 
dan gran  dafio  en  los  adarves ,  especialmente  las 
de  fuslera  que  tenian  en  cargo  Juan  de  Velaeco  é 
Diego  López  de  Estúfiiga.  E  desque  los  Moros  vie- 
ron que  las  lombardas  hacían  tan  gran  dafio,  hicie- 
ron un  muro  muy  grueso  de  piedra  seca,  é  con 
aquello  se  amparaba  algo  el  muro  é  la  torre  mayor, 
que  habia  recebido  gran  dafio. 

CAPÍTULO  XLIV. 

De  como  Gomes  Snarex  de  Fifneroa  eanlgd  con  toda  si  f eita,  é 
fné  f er  á  Priego ,  é  bailóla  despoblada ,  é  poblóla  é  buteeióla, 
é  de  allí  faé  Tor  á  Cafteté ,  é  bailóla  con  poca  f ente ,  é  eom- 
bttióla  é  tomóla  por  fuerza  de  armu. 


*' 


Ertando  el  Infante  así  sobre  Setenil,  dizéronle 
que  camino  de  Teba  habia  dos  castillos  de  Moros, 

(1)  Ptrece  debo  deoir  tQiefl4l$, 
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que  llamaban  al  uno  Cafiete  ó  al  otro  Priego.  E 
como  esto  eupo  Gómez  Suarez  de  Figueroa,  hijo  del 
Maestre  de  Santiago,  cavalgó  con  toda  su  gente, 
diciendo  que  iba  á  correr ,  é  llegó  á  Priego  jueves  á 
seis  dias  del  mes  de  Otubre,  ó  hallólo  despoblado, 
é  tomólo ,  é  puso  en  él  gente  de  armas  que  le  guar- 
dasen, é  basteciólo  muy  bien ;  é  de  allí  fué  á  Cafie- 
te ,  é  hallólo  con  poca  gente ,  é  combatiólo ,  é  to- 
mólo por  fuerza  de  armas ,  é  puso  en  él  la  gente 
que  bastaba  para  lo  defender ,  é  basteciólo  muy 
bien,  y  embiólo  luego  decir  al  Infante,  el  qual 
hubo  dello  muy  gran  placer,  é  dio. muy  grandes 
gracias  á  Dios  por  haberse  ganado  aquellos  casti- 
llos sin  dafio  ni  muerte  de  christianos.  E  asi  Gómez 
Suarez  se  volvió  muy  alegre  ó  victorioso  al  Real 
del  Infante* 

CAPÍTULO  XLV. 

De  como  el  Infante  mandó  á  ciertos  Caballeros  ^e  faesen  com- 
batir la  torre  del  Albaquín ,  é  no  la  pudieron  tomar  el  día  qae 
llegaron  ;  é  los  Moros  esa  noche  se  faéron,  é  dexáronla  desam- 
parada ;  é  otro  tanto  bicierun  ios  de  las  Caevas. 

El  Infante  fué  certificado  que  cerca  destos  cas- 
tillos habia  otro  que  llamaban  las  Cuevas ,  é  una 
torre  cerca  del  que  era  muy  fuerte,  é  creian  que  se 
podria  tomar  con  poca  gente.  Y  el  Infante  acordó 
de  embiar  á  la  tomar  á  Garcia  de  Herrera,  é  á  Juan 
de  Porras ,  é  á  Lope  de  Porras ,  su  hermano ,  é  á 
otros  hidalgos  de  su  casa ,  é  con  ellos  hasta  seten- 
ta lanzas  é  otros  tantos  val  testeros,  é  mandó  que 
combatiesen  la  torre ,  la  qual  combatieron  dos  dias, 
é  no  la  pudieron  tomar.  &  como  los  Moros  vieron 
que  los  Christianos  no  se  partían  dende,  fueronse 
de  noche ,  é  desampararon  la  torre.  E  otro  dia  en 
la  mafiana  quando  los  Christianos  quisieron  ir  á 
combatir ,  hallaron  la  torre  sola ,  é  aposentáronse 
en  ella,  é  comenzaron  á  combatir  las  Cuevas,  é  no 
las  pudieron  entrar;  é  como  el  Infante  lo  supo, 
mandó  á  Diego  Hernández  de  Quifiones  que  fuese  á 
combatir  las  Cuevas,  é  cuando  él  llegó ,  los  Moros 
de  noche  hablan  dexado  la  fortaleza ,  en  la  qual 
hallaron  asaz  trigo  é  cevada  é  higos  é  mucha 
ropa ,  é  otras  cosas  ;  y  el  Infante  mandó  en  todo 
poner  buen  recabdo  ;  é  siempre  ■  combatía  la  villa 
de  Setenil ;  ó  desque  vido  que  los  Moros  todavía  se 
defendían,  mandó  al  Adelantado  Pero  Manrique 
que  fuese  á  Zahara,  é  hiciese  traer  una  gruesa  lom- 
barda que  alli  tenia ;  y  el  Adelantado  dio  tan  gran 
priesa,  que  volvió  con  ella  en  doce  dias  de  Otubre. 
Y  en  tanto  que  él  fué,  el  Infante  mandó  hacer  una 
bastida  para  combatir  la  villa,  en  la  qual  dio  muy 
gran  priesa ,  é  hízola  cobrír  de  cueros  de  bueyes; 
y  era  la  bastida  tan  alta  como  la  torre  que  estaba 
'  sobre  la  puerta  de  la  villa,  y  el  arca  suya  sefiorea- 
ba  la  torre.  E  dái  vinieron  nuevas  al  Infante  como' 
el  Rey  de  Granada  con  todo  su  poder  estaba  sobre 
Jaén  é  lo  combatia ,  é  habia  ende  llegado  lunes 
á  diez  dias  de  Otubre ;  é  luego  el  ^nf ante  mandó 
llamar  á  consejo ,  é  acordóse  que  Diego  Pi^rez  Sar- 
iQÍento  fuese  con  seiscientas  lanzas  á  se  meter  en 
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Jaén ;  y  embió  6U9  cartas  á  todos  los  fronteros  para 
que  se  juntasen  todos  para  venir  decercar  á  Jaén. 

Y  el  Rey  de  Granada  con  seis  mil  de  caballo  é 
ochenta  mil  peones  ,  combatió  la  cibdad  tres  dias 
muy  fuertemente  ;  é  los  do  la  cibdad  se  defendie- 
ron muy  bien ,  é  mataron  é  fírieron  muchos  Moros. 

Y  el  Prior  de  San  Juan  é  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza ,  hijo  de  Juan  Hurtado,  que  en  la  cibdad  esta- 
ban ,  esforzaban  tanto  la  gente ,  que  era  maravilla. 
Estando  los  Pendones  juntos  con  la  cerca  de  la  cib- 
dad, el  Obispo  de  Jaén ,  tic  de  Rodrigo  de  Narbaez, 
é  Dia  Sánchez  de  Benavides ,  é  Pero  Diaz  de  Que- 
sada  con  hasta  quifiientos  de  caballo  peleando  va- 
lientemente ,  á  pesar  de  los  Moros  se  lanzaron  en  la 
cibdad,  con  que  hubieron  tan  gran  esfuerzo  los  que 
en  ella  estaban ,  que  abrieron  las  puertas ,  é  salie- 
ron á  pelear  con  los  Moros,  ó  mataron  ó  firieron 
muchos  dellos.  Y  el  Rey  de  Granada  se  hubo  de  le- 
vantar dende  con  poca  honra,  é  quemó  los  arrav»- 
les  é  huertas  é  vifias,  é  volvióse  á  Granada.  Y  en 
este  combate  murió  el  Alcayde  Redoan ,  que  era  el 
naayor  caballera  que  él  consigo  traía.  Y  en  este 
tiempo,  miércoles  (1)  á  doce  dias  de  Otubre,  partie- 
ron del  Real  el  Maestre  de  Santiago,  é  Don  Pero 
Ponce  de  León,  é  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman, 
é  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  é  Juan  Hernández 
Pacheco  ,"é  Lope  Vázquez  de  Acufia,  é  Gómez  Sua- 
rez, hijo  del  Maestre  de  Santiago,  con  hasta  mil  ó 
quinientas  lanzas,  por  ir  combatir  un  castillo  de 
los  Moros,  que  se  llama  Ortexica ;  é  como  estos  Ca- 
balleros llegaron ,  quisieron  combatir  la  fortaleza, 
é  los  Moros  diéronla  luego  al  Maestre  de  Santiago  á 
pleytesia,  que  los  dexase  irtson  todo  lo  que  tenían, 
é  que  les  comprase  el  bastimento  que  ende  tenían ; 
é  al  Maestre  é  á  los  otros  Caballeros  que  ende  esta- 
ban plugo  mucho  dello ;  é  así  los  Moroa  se  partie- 
ron do  la  fortaleza ,  y  el  Maestre  puso  en  ella  buen 
recabdo ;  é  partióse  dende  con  toda  la  gente,  é  fue- 
ron á  Cazarabonela,  é  partiéronse  en  dos  partee :  por 
la  una  embió  á  Gómez  Suarez,  su  hijo,  contra  Caza- 
rabonela, é  por  la  otra  á  Don  Pero  Ponce  deJLeon 
contra  al-gunas  aldeas  de  aquel  valle ;  y  entraron 
en  Val  de  Cártama ,  é  quemaron  una  aldea  que  se 
llama  Cutilla,  que  es  á  legua  é  media  de  Malaga,  ¿ 
quemaron  otras  dos  aldeas,  que  dicen  á  la  una  San- 
tillan  ,  é  á  la  otra  Luxar ;  é  Gómez  Suarez  quemó  el 
arraval  de  Cártama,  é  á  Pálmete,  é  Zamarchente, 
que  es  aldea  de  Coín ;  é  corrieron  áCoin,  é  á  Vene- 
blasque,  é  calieron  por  el  rio  de  Cártama,  é  quema- 
ron el  arraval  de  Alora,  é  salieron  por  el  Puerto 
Llano ,  é  sacaron  del  campo  siete  mil  vacas  é  doce 
mil  ovejas,  é  vinieron  con  todo  ello  en  salvo  al 
Real ;  é  traxieron  treinta  é  cinco  Moros  presos ,  é 
mataron  muchos.  Y  estuvieron  en  esta  entrada  cin- 
co dias  dentro  en  tierra  de  Moros,  y  el  Maestre  qui- 
siera ende  estar  mas,  salvo  que  le  fallecieron  las 
talegas. 


(1)  En  el  original  decía  Yiéma,  debiendo  áeeit  Miércoles, 
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CAPÍTULO  XLVL 


De  como  Juan  de  Velasco  é  Pedro  Destdfiiga ,  é  otros  caballeros 
entraron  á  correr  Ronda ,  é  de  lo  qoe  allá  hicieron. 

En  el  mesmo  día  que  los  Caballeros  ya  dichos 
entraron  en  tierra  de  Moros ,  por  otra  parte  entra- 
ron Juan  do  Velasco  é  Pedro  de  Estúüiga,  hijo  ma- 
yor de  Diego  López ,  é  Ifiigo  é  Sancho  sus  herma- 
nos ,  é  Lope  Ortiz  Destúfiiga,  Alcalde  mayor  de  Se- 
villa ,  é  Martin  Hernández ,  Alcayde  de  los  Donce- 
les, é  fueron  correr  á  Ronda  con  hasta  dos  mil  lan- 
zas, hombres  de  armas  é  gínetes ,  é  quatro  mil  peo- 
nes. Y  el  Infante  les  mandó  que  esa  noche  pasasen 
el  puerto ,  é  lo  desasen  tomado ,  é  corriesen  las  al- 
deas de  allende.  E  Juan  de  Velasco  ese  dia  que 
partió  hizo  asentar  su  Real  á  una  legua  de  Ronda, 
é  otra  de  Setenil ;  é  los  Caballeros  que  con  él  iban, 
dixéronle  que  debia  esa  noche  pasar  el  puerto ,  é 
que  si  lo  no  hacia,  que  los  Moros  lo  tomarían,  é 
otro  dia  no  podrían  pasar ,  y  él  porfió  de  quedar 
allí.  E  otro  dia  supieron  como  los  Moros  tenían  el 
puerto,  é  los  Christianos  no  pudieron  pasar,  é  así 
corrieron  solamente  á  Ronda ,  é  taláronle  las  viñas 
é  huertas,  é  quemaron  algunas  alquerías,  é  así  se 
volvieron  al  Real  del  Infante  ;  de  lo  qual  él  hubo 
grande  enojo,  é  culpó  mucho  á  Juan  de  Velasco, 
porque  no  había  hecho  lo  que  le  él  había  mandado 
é  lo  que  los  Caballeros  que  con  él  iban  lo  aconse- 
jaban. 

CAPÍTULO  XLVII. 

De  como  salieron  cient  Moros  de  Setenil  púr  qaemar  ana  manta, 
6  del  dafioqae  hicieron  en  sa  salida. 

En  este  día  que  fué  lunes ,  diez  y  siete  días  de 
Otubre,  los  Moros  de  Setenil  abrieron  la  puerta ,  é 
salieron  por  quemar  una  manta  quel  Infante  había . 
fnandado  poner ,  de  donde  sus  vallcsteros  tiraban, 
que  guardaba  las  lombardas,  de  que  tenian  cargo  el 
Condestable  é  Alvaro,  Camarero,  porque  vieron  que 
estaba' poca  gente  en  su  guarda  :  é  salieron  hasta 
cient  Moros  con  sus  daragas  (1)  é  lanzas,  é  comenza- 
ron de  pelear  con  los  Christianos ,  é  mataron  dellos 
dos,  é  tomaron  un  bacinete,  é  otras  cosas  algunas 
que  pudieron ,  en  tanto  fué  la  voz  al  Real ;  é  dos 
hombres  de  armas  que  ende  estaban  pelearon  muy 
bien ,  é  defendiéronla  manta ;  é  como  recreció  gen- 
te del  Real,  los  Moros  se  recogieron  ala  villa,  é 
cerraron  la  puerta.  Y  en  esto  el  Infante  estaba  dor- 
miendo ,  é  levantóse  á  muy  gran  priesa ;  é  desque 
ge  lo  dixeron ,  hubo  muy  grande  enojo  de  sabor  el 
mal  recabdo  quel  Condestable  é  los  otros  Caballe- 
ros habían  puesto  en  la  manta ;  é  dixo  al  Condes- 
table :  f  ¿pareceos  que  ha  seydo  buen  recabdo  el  que 
habéis  puesto  en  cosa  quo  tanto  iba  ?  Conviene  que 
de  aquí  adelante  lo  miréis  en  otra  manera,  d  Y  el 
Condestable  calló ,  porque  vido  que  no  tenía  alguna 
buena  dcsculpacion. 

(1)  Errata ,  sin  dada ,  por  dargu  ó  Mdarf  09, 
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De  nn  rebate  qoe  á  sabiendas  se  bixo  en  el  Real ,  ¿  de  los  Caba- 
lleros que  el  Infante  armó  aquel  dia. 

Después  desto  ^  el  miércoles  diez  y  nueve  días  de 
Otubre ,  hubo  un  rebate  en  el  Real ,  el  qual  se  hizo 
por  hacer  engafio  á  los  ^oros  de  Setenil ,  diciendo 
que  el  Rey  de  Granada  venía  con  todo  su  poder 
por  dar  la  batalla  al  Infante  ;  é  toda  la  gente  se 
armó  en  el  Real  que  estaba  contra  la  puerta  de  Se- 
tenil ,  é  la  gente  se  puso  toda  en  batalla  muy  or- 
denadamente ;  y  el  Infante  mandólos  estar  todos 
quedos  con  su  vandera,  y  él  anduvo  ordenando  to- 
das sus  batallas ,  é  conoció  como  le  fallecía  mucha 
gente ,  allende  la  del  Maestre  de  Santiago  é  los 
otros  Caballeros  que  habían  entrado  en  tierra  de 
Moros ,  é  supo  como  muchos  eran  idos  sin  licencia 
del  Real ,  de  que  hubo  grande  enojo.  E  los  Moros 
do  Setenil  desque  vieron  el  rebato,  é  vieron  así  sa- 
lir la  gente,  fueron  mucho  alegres,  pensando  que 
venía  gente  á  los  decercar,  é  abrieron  la  puerta ,  é 
salieron  por  venir  á  quemar  la  manta ,  á  que  la  otra 
vez  habían  salido  ;  é  por  bien  que  la  gente  que  la 
guardaba  se  quisieron  encobrir ,  los  Moros  la  vieron, 
é  así  dexaron  la  salida.  En  esto  día  armó  el  Infan- 
te Caballeros  á  Juan  de  Velasco,  Camarero  mayor, 
é  á  Juan  López  de  Osorio ,  é  á  Pero  Gómez  de  An- 
dino ,  é  á  Pero  Gómez  Barroso,  é  á  Mícer  Gilío,  Se- 
ñor de  Palma,  é  á  Poro  Carrillo  deHuete,  é  á  Juan 
Sánchez  de  Avila ,  é  á  Juan  de  Mendoza  hijo  de 
Diego  Hernández  de  Mendoza,  Abad  mayor  de  Se- 
villa, ó  á  Pero  López  de  Padilla,  é  á  Juan  Hernán- 
dez de  Valora,  Regidor  de  Cuenca ,  é  á  muchos  otros 
que  llegaron  al  Infante  que  les  armase  Caballeros. 

CAPÍPÜLO  XLIX. 

Como  el  Real  se  sosegó  desque  faé  sabido  qae  no  era  verdad  la 

venida  del  Rey  de  Granada. 

Sabido  como  la  venida  del  Rey  de  Granada  no 
era  verdad,  el  Real  se  sosegó,  y  el  viernes  que  fue- 
ron veinte  é  un  días  de  Otubre,  Juan  de  Porras,  ó 
Lope  de  Porras,  su  hermano,  ó  Pedro  de  Barríen- 
tos  iban  á  las  Cuevas ,  por  hacer  traer  el  trígo  é  ce- 
vada  que  allí  habían  dexado  quando  las  tomaron. 
E  yendo  así  por  el  camino ,  salieron  de  la  sierra 
hasta  cincuenta  Moros  peones,  como  vieron  quo 
los  Chrístianos  iban  aforrados  y  eran  tan  pocos ;  é 
Juan  de  Porras  é  Pedro  de  Barrientes  que  iban  de- ' 
lante  é  vieron  los  Moros,  pusieron  las  espuelas  para 
ir  contra  ellos,  ó  los  Moros  fueron  huyendo,  hasta 
que  los  metieron  en  una  celada ;  é  decendiendo  un 
recuesto  ayuso  cayó  el  caballo  con  él ,  é  allí  lo  ma- 
taron Moros.  E  Lope  de  Porras, vino  corriendo,  é 
con  él  unos  cinco  ó  seis ,  pensando  socorrer  á  su 
hermano ;  é  los  Moros  salieron  á  ellos ,  ó  matáron- 
los. E  así  murieron  todos  estos  por  su  poco  saber ,  é 
por  ir  por  tierra  de  enemigos  desconcertados  6  sin 
órdefi  é  con  poca  gente^ 
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CAPÍTULO  L. 


De  como  los  Moros  de  Setenil  salieron ,  é  de  le  qae  hicieron  en  su 

salida. 

En  el  sábado  sigaiente  los  Moros  de  Setenil  vie- 
ron que  la  manta  estaba  á  mal  recabdo ,  que  la  no 
guardaban  mas  de  seis  hombres  darmas  é  dos  va- 
lleuteros ,  ó  los  Moros  salieron  á  gran  priesa ,  é  pe- 
loaron  con  ellos,  é  mataron  al  un  vállestero  é  á 
un  hombre  de  armas,  é  llevaron  otro  preso,  é  los 
otros  pelearon  así  valientemente,  qu3  se  defendie- 
ron ;  é  como  los  Moros  vieron  que  recrecia  gente, 
retraxcrocse  presto  á  la  villa ,  é  cerraron  la  puerta. 
K  quando  el  Infante  lo  supo,  hubo  dello  muy  grande 
enojo ,  é  mandó  dende  en  adelante  poner  mejor 
guarda  en  la  manta.  E  otro  dia  en  la  mañana  los 
Moros  mataron  al  hombre  de  armas  que  habían  lle- 
vado preso,  y  echáronlo  desnudo  de  los  muros 
abaxo.  Y  estando  asi  el  Infante  sobre  Setenil ,  fué 
certificado  que  los  Moros  de  la  sierra  de  Agraza- 
loma  é  Montecorto  salian  á  saltear  la  recua  que  en- 
traba por  Zahara  al  Real ,  é  por  eso  embió  ende  al 
Pendón  de  Xerez,  é  á  Rodrigo  de  Ribera,  hijo  ma- 
yor del  Adelantado  Perafan  ,  porque  entrasen  con 
la  recua;  é  vino-rebate  á  Zahara,  diciendo  que  los 
Moros  salteaban  la  recua  ;  é  cavalgaron.  á  gran 
priesa  Rodrigo  de  Rivera  é  Juan  Melgarejo  é  al- 
gunos pocos  con  ellos  ;  é  de  tanta  priesa  salieron, 
que  Rodrigo  de  Ribera  no  tomó  otras  armas  salvo 
una  cota  é  una  daraga,  ó  fueron  así  á  muy  gran 
priesa ,  hasta  que  llegaron  adonde  los  Moros  esta- 
ban ;  é  desque  vieron  que  los  Chrístianos  eran  tan 
pocos  é  venían  pial  armados ,  comenzaron  á  pelear 
de  tal  manera,  que  allí'fueron  muertos  Rodrigo  de 
Ribera  é  Juan  Melgarejo  é  otros  siete  Escuderos 
que  con  ellos  iban ;  é  llevaron  los  Moros  su  despo- 
jóle alguna  parte  de  las  bestias  de  la  recua,  de  las 
quales  derramaron  la  cevada  é  vino  ,  por  ser  mas 
ligeros.  E  desque  el  Infante  lo  supo ,  fué  por  ello 
muy  triste,  é  fué  ver  al  Adelantado  é  á  le  consolar 
en  la  muerie  del  hijo,  al  quál  el  Adelantado  dixo 
que  le  tenia  en  merced  lo  que  le  decía ,  pero  quél  es- 
taba muy  consolado  en  su  hijo  ser  muerto  en  servi- 
cio de  Dios  é  del  Rey  é  suyo,  é  quel  mayor  pesar  que 
tenia  de  la  muerte  de  su  hijo  é  de  los  que  con  él 
murieran  f.  era  por  ser  muertos  por  bu  poco  saber  é 
mala  ordenanza ;  é  que  para  esto  eran  los  Caballe- 
ros é  Hijos-dalgo  allí  venidos ,  para  morir  en  su 
servicio.  T  el  Adelantado  no  dexó  por  eso  de  se  ves- 
tir tan  bien  como  solia ,  no  mostrando  sentimiento 
ninguno  do  la  muerte  del  hijo ,  como  quiera  que  en 
la  voluntad  lo  tuviese  como  la  razón  quería. 

CAPÍTULO  LL 

Deeomo  el  Infinte  ordenó  de  eombattr  la  fillt  por  ocbo  partes, é 
de  lo  qne  allí  acaeció ;  é  de  como  el  Infante  con  grande  enojo 
loTantd  el  cerco  de  sobre  Setenil. 

El  Infante  estando  mucho  enojado,  así  de  la 
muerte  destos  Caballeros ,  como  de  vor  que  las  oo- 
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sas  no  se  hacían  como  él  mandaba,  ordenó  de  com- 
batir la  villa  por  ocho  partes ,  é  señaló  capitanoB 
para  cada  parte ,  los  quales  fueron  Don  Ruy  López 
Dávalos ,  Condestable,  é  Juan  de  Velasoo ,  é  Diego 
López  de  Estúfíiga ,  y  el  Conde  de  las  Marchas ,  y 
Don  Martin  Vázquez,  Conde  de  Valencia,  é  Carlos 
de  Arellano,  Señor  de  los  Cameros  ,  é  Pero  Lopea 
do  Ayala,  el  Mozo ,  é  Diego  Hernández  de  Quiño- 
nes, é  Juan  Hernández  de  Pacheco  ;  é  á  cada  uno 
destos  mandó  el  Infante  dar  una  escala ,  porque  la 
villa  por  muchas  partes  combatiendo  ,  no  se  podía 
así  defender  que  por  alguna  no  se  entrase.  E  desto 
pesaba  mucho  á  alguno  de  los  Caballeros  que  allf 
estaban,  é  murmuraban  diciendo  quel  lugar  era 
muy  fuerte ,  é  que  moríria  allí  mucha  gente ,  y  el 
entrada  sería  dubdosa.  E  los  Caballeros  dilataban: 
cada  dia  el  combate,  é  decían  que  la  villa  no  se 
podría  combatir  hasta  ser  acabada  la  bastida ;  é 
por  eso  el  Infante  daba  muy  gran  príesa  de  noche 
é  de  dia  por  la  acabar,  é  por  su  acucia  fué  acabada 
muy  mas  presto  que  todos  pensaban ,  é  decendié- 
ronla  hasta  la  cuesta  do  estaban  las  lombardas,  que 
es  muy  cerca  de  la  puerta,  la  qual  fué  allí  puesta 
sábado  á  veintidós  días  de  Otubre.  Y  el  Infante 
mandó  otro  dia  domingo  publicar  el  combate  para 
el  lunes  siguiente,  é  mandó  que  todos  los  Caballe- 
ros fuesen  armados ,  tanto  que  la  bastida  fuese  lle- 
gada al  maro ,  é  quando  'oyesen  tocar  los  atabales 
del  Infante ,  cada  uno  de  los  Caballeros  ya  dichos 
se  pusiese  en  el  lugar  donde  habían  de  combatir. 
Y  el  lunes  de  mañana  el  Infante  mandó  á  Pero 
Carrillo  de  Toledo,  que  tenia  cargo  de  llevar  la 
bastida  con  quinientos  hombres ,  que  mandase  lle- 
gar la  bastida  al  muro,  y  en  ras  de  la  cava  que  es- 
taba cerca  de  la  puerta  de  la  villa.  Y  estando  así 
los  del  Real ,  oyeron  tañer  los  atabales  do  los  Mo- 
ros, é  pensaron,  que  eran  los  del  Infante,  ó  ar- 
máronse algunos  á  muy  gran  príesa  por  venir  al 
combate;  y  el  primero  que  ende  vino  fué  Diego 
Hernández  de  Quiñones  con  su  gente ,  y  el  Infante 
mandó  que  estuviese  quedo  hasta  que  la  bastida 
fuese  llegada  al  muro.  Y  en  tanto  que  trabajaban 
en  la  llegar,  el  Infante  armó  bien  veinte  Caballe- 
ros ;  é  llegando  así  la  bastida  al  muro ,  metióse  un  ' 
carretón  della  en  un  hoyo  en  la  peña  por  do  había 
de  ir ,  y  estuvieron  allí  muy  gran  pieza  en  lo  sacar ; 
y  el  Condestable  dixo  al  Infante,  que  era  quebrado 
un  carretón  de  la  bastida,  é  que  se  desconcertaba 
toda  con  el  gran  peso  que  tenia ,  é  que  la  bastida 
no  podía  mas  andar ;  de  lo  qual  el  Infante  hubo 
muy  grande  enojo ,  é  mandó  que  llamasen  luego  al 
maestro  que  la  ^acia,  para  que  la  adobase;  y  el 
Condestable  le  respondió :  c  Señor ,  el  maestro  que 
hizo  la  bastida  está  mal  herido  de  un  pasador, 
é  no  la  puede  adobar.»  Y  el  Infante  hubo  desto 
tan  grande  enojo,  que  se  metió  en  su  tienda,  é 
mandó  llamar  los  del  Consejo ,  y  embió  decir  á 
los  que  estaban  armados  para  combatir,  que  se  des- 
armasen ,  é  se  fuesen  á  sus  tiendas.  E  con  el  enojo 
que  tenia,  contóles  todo  esto  que  habia  pasado*;  y 
\  ellos  le  respondieron  :  aSefior,  en  estas  cosas  Dios 


DON  JUAN 
Babe  qaal  es  lo  mejor ;  é  vos.  Señor,  tenéis  gran  vo- 
luntad de  estar  sobrestá  villa,  é  queréis  seguir 
vuestro  querer  mas  quel  consejo  de  los  que  aquí 
están  para  vos  servir .  Esta  villa  es  muy  fuerte,  é 
hay  en  ella  asaz  gente  para  la  defender,  y  está  bien 
bastecida ,  y  el  tiempo  va  resfriando ,  é  ya  no  se 
halla  que  comer  las  bestias ,  y  la  cevada  es  muy 
cara,  é  no  menos  todas  las  otras  viandas,  é  la  gen- 
te se  va  cada  dia  porque  no  tienen  que  comer ,  ni 
les  mandáis  pagar  sueldo,  ni  tenéis  dinero  para  lo 
dar  ;  é  Qor  ende ,  nos  parece  que  no  es  buen  conse- 
-jo  estar  aqui  mas ,  porcjue  d&la  estada  se  vos  podia 
seguir  algún  deservicio  tal,  que  le  no  pudiescdes  re- 
mediar, é  por  eso  nos  paresce  que  vos  debéis  con- 
formar con  la  razón,  y  levantarvos  desta  vida,  é 
tomar  vuestro  camino  para  vuestra  tierra,  y  en  el 
'año  venidero  podréis  tomar  á  la  guerra ;  é  debéis 
dar  muchas  gracias  á  Dios  por  la  merced  é  bien 
que  vos  ha  hecho  en  se  vos  dar  tantos  castillos , 
quantos  se  vos  han  dado  en  tan  poco  tiempo  como 
acá  habéis  estado  ;  é  por  ende.  Señor,  á  nosotros 
parece  que  no  debéis  tomar  otro  consejo  del  que 
vos  es  dicho.»  El  Infante  les  respondió:  «Bien  he  en- 
tendido lo  que  deciSj  ébien  parece  que  habéis  vo- 
luntad que  nos  partamos  de  aqui ,  é  conozco  que  en 
algo  de  lo  que  dccis  tenéis  razón  ;  pero  yo  he  gran 
vergüenza  de  partir  de  aquí  sin  mas  hacer ,  porque 
desde  que  aquí  estamos  nunca  probamos  hacer  cosa 
^e  lo  que  se  debia ;  que  razón  fuera,  pues  yo  aquí 
vine  con  tantos  y  tan  nobles  caballeros  como  vos- 
otros, que  hubiéramos  combatido  dos  ó  tres  dias 
esta  villa  ;  é  muchas  veces  acaece  que  se  hacen 
las  cosas  cuando  el  hombre  no  cuida;  é  bien  sabéis 
que  algunos  do  vosotros ,  contra  mi  voluntad,  me 
hicisteis  venir  sobrestá  villa ,  diciendo  que  en  tres 
ó  quatro  dias  la  podria  tomar ,  ó  Ha  diez  y  nueve 
dias  que  estamos  aquí  sin  hacer  mas  de  lo  que  ve- 
des I  ó  haber  de  partir  así,  á  mí  parece  muy  ver- 
gonzoso ;  é  pensad  bien  en  ello ,  é  ved  si  os  parece- 
rá bien  que  la  combatamos  nn  dia  ó  dos ,  é  ahí 
queda  si  no  la  pudiéramos  haber,  que  nos  partamos 
de  aquí :  esto  digo  todavía ,  queriendo  estar  á  vues- 
tro consejo  de  lo  que  mejor  vos  parecerá,  d  A  lo  qual 
los  del  Consejo  le  respondieron :  a  Señor,  no  debéis 
mirar  á  vuestra  voluntad  ni  á  vuestro  querer,  mas 
alas  razones  que  vos  son  dichas ,  el  peligro  é  tra- 
bajo que  podia  venir  en  el  combatir  desta  villa,  en 
que  es  forzado  que  hubiesen  de  morir  muchos,  en 
que  se  perdiese  mas  que  ganar  se  podria  en  tomar- 
la ;  é  allende  lo  dicho,  debéis.  Señor,  considerar 
que  la  mas  corta  escala  de  las  que  aquí  están  tiene 
sesenta  palmos  de  altura :  pues  mirad,  Señor,  ooino 
se  puede  subir  tal  escala  en  vista  de  los  enemigos, 
pues  somos  certificados  que  dentro  en  la  villa  hay 
gente  asaz  para  defender  cada  parte  por  donde  se  ha 
de  combatir:  é  así,  Señor,  vos  debéis  tener  por  con- 
tento con  lo  hecho,  pues  á  nuestro  Señor  gracias,  es 
mucho  D.  Y  el  Infante  dixo:  a  pues  que  así  es,  yo  de- 
termino de  tomar  vuestro  consejo ,  aunque  soy  cier- 
to que  si  el  mío  hubiera  seguido,  que  era  ir  sobre 
Bonda,  soy  cierto  que  los  Moros  hubieran  recebido 
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mucho  mas  daño ,  é  no  me  fuera  tan  vergonzoso  de 
partir  sobre  tal  cibdad  como  de  una  tan  pequeña 
villa  como  esta».  E  así  el  Infante  determinó  de  se 
partir  de  sobre  Setenil ,  é  así  se  partió  otro  dia  mar- 
tes á  veinte  é  cinco  de  Otubre,  é  mandó  luego  lle- 
var todos  los  pertrechos  á  Zahara,  é  mando  que  fue- 
sen con  ellos  los  que  los  tenían  en  cargo ,  ó  mandó 
á  los  pendones  do  Xerez  y  Carmena  que  fuesen  con 
ellos  é  los  pusiesen  en  Zahara,  é  los  entregasen  á 
Alonso  Fernandez  Melgarejo ,  é  mandó  quemar  la 
bastida,  é  mandó  quemar  algunas  mantas  que  ende 
eran  hechas  demás  de  las  que  él  habia  traído,  é  las 
que  él^allí  traxo  mandólas  llevar  á  Zahara  con  los 
otros  pertrechos.  Y  el  Infante  mandó  levantar  el 
Real,  ó  como  sus  tiendas  fueron  derribadas,  todos 
mandaron  derribar  las  suyas,  é  pusieron  fuego  á 
las  chozas ,  é  así  el  Infante  se  partió.  Y  el  Infan- 
te mandó  que  hasta  quel  Real  fuese  alzado ,  estu- 
viesen quedos  el  Pendón  de  Sevilla,  y  el  Maestre  de 
Santiago ,  y  el  Condestable ,  é  Diego  Fernandez  Ma- 
riscal. E  dende  á  poco  quel  Infante  partió ,  embió 
mandar  á  los  pendones  de  Xerez  ó  Carmena  que 
iban  con  los  pertrechos,  que  fuesen  juntos  con  ellos 
hasta  Audita,  é  que  embiasen  desde  allí  con  los 
pertrechos  hasta  Zahara  ciento  de  caballo,  é  todos 
los  otros  quedasen  en  Audita  é  la  pusiesen  por  el 
suelo.  E  yendo  así  el  Infante ,  viniéronle  nuevas 
que  tres  mil  de  caballo  Moros  eran  llegados  á  Ron- 
da para  ir  dar  en  los  pertrechos;  y  el  Infante  llamó 
al  Condestable,  é  dízole  que  aunque  venia  trabajo 
le  rogaba  tuucho  quél  é  Diego  Fernandez  de  Qui- 
ñones fuesen  luego  por  alcanzar  los  pertreohos ,  é 
los  guardasen  de  manera  que  no  recibiesen  dafío.  B 
los  Moros  iban  ya  cerca  de  los  pertrechos,  y  em- 
biaron  delante  un  Moro  que  habia  seydo  Christia- 
no,  por  ver  qué  gente  iba  con  ellos,  el  qual  volvió 
á muy  gran  priesa  á  los  Moros,  é  les  dixo  que  los 
Christiauos  que  iban  con  los  pertrechos  serian  mas 
do  tres  mil  de  caballo  é  muchos  peones;  é  la  gente 
que  iba  con  los  pertrechos  no  era  mas  de  ciento  de 
caballo ;  é  los  Moros  por  eso  se  volvieron  á  Ronda 
á  mas  andar.  Y  este  Moro  se  vino  luego  en  ese  dia 
al  Infante  á  Olvera,  donde  el  Infante  esperó  al  Con- 
destable é  á  Diego  Fernandez  de  Quiñones,  los 
quales  habían  llegado  á  los  pertrechos  é  los  ha- 
blan puesto  en  Zahara  á  buen  recabdo. 

CAPÍTULO  LÍI. 

De  como  el  Infante  paso  alcayde  en  la  torre  del  Albaquin,  é  faé 
poner  Real  á  la  Pefia  de  Don  l.orcnxo,  qae  es  i  dos  leguas  de 
Olvera. 

Otro  dia  miércoles  veinte  y  seis  de  Otubre,  el 
Infante  puso  por  alcaydo  en  la  torre  del  Alha- 
quin  á  Alonso  González  de  la  Barrera,  ó  dióle  vein- 
te hombres  de  caballo  é  treinta  de  pió,  que  estuvie- 
sen con  él,  é  mandóle  dar  sueldo  para  todos,  é  bas- 
teció muy  bien  la  torre ;  y  el  Infante  comió  allí, 
é  fué  dormir  á  la  Peña  de  Don  Lorenzo,  que  es  á 
dos  leguas  de  Olvera.  E  así  estando,  mandó  hacer 
alarde  en  el  Campillo,  que  es  á  una  legua  de  Mo- 
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ron ;  é  como  la  gente  iba  mal  mandada,  ibanse  mu- 
chos delante,  é  algunos  iban  ja  en  Marohena,  é 
otros  cerca  de  Sevilla ;  ó  por  eso  Juan  de  Velasco 
díxo  al  Infante  que  no  se  podia  en  ninguna  ma- 
nera hacer  el  alarde,  y  el  Infante  respondió  que  to- 
davía lo  mandaba  hacer,  é  que  á  los  que  eran  idos 
delante  no  les  mandaria  pagar  sueldo.  E  Juan  de 
Velasco  porfió  tanto  con  el  Infante,  que  aunque  no 
habia  mucha  voluntad  de  hacer  alarde,  por  la  por- 
fía de  Juan  de  Velasco  mandó  que  todavía  se  hi- 
ciese, é  que  fuesen  llamar  á  los  que  erau  idos  de- 
lante, certificándoles  que  si  no  viniesen,  no  les  pa- 
garían sueldo  alguno  ;  é  así  volvieron  de  los  qup  eran 
idos  delante  mas  de  dos  mil  lanzas ,  é  mucha  gente 
de  pié.  £  otro  día  viernes  en  la  mañana  mandó  ha- 
cer el  alarde,  é  hiciéronse  siete  batallas  muy  gran- 
des de  la  gente  do  armas,  é  mandóles  todos  escrebir 
é  contar,  é  duró  el  escrebir  de  la  gente  hasta  la  no- 
che ;  é  como  quiera  que  eran  muchos  idos,  así  de  los 
Castellanos  como  de  los  Andaluces,  que  no  torna- 
ron á  hacer  el  alarde ,  pareció  ende  mucha  gente  ó 
buena.  E  como  el  Infante  conoció  que  el  alarde  no 
se  podia  hacer  verdaderamente ,  plúgole  de  dexar 
de  hacer  el  alarde,  ó  mandó  pagar  el  sueldo  á  ca- 
da uno  según  la  gente  que  juró  que  traia.Y  en  este 
dia  fué  el  Infante  doímir  á  Morón,  y  ende  hubo 
consejo  de  los  fronteros  que  debia  dexar,  según 
adelante  so  dirá. 


CAPÍTULO  LÍV. 
Como  el  Infante,  vista  U  discordia,  tomó  el  cargo  de  las  fronteras* 
E  así  el  Infante  tomó  el  cargo  de  las  fronteras  es- 


CAPÍTULO  LUÍ. 

De  como  el  Infante  estuvo  dos  dias  en  Morón,  donde  habo  gran- 
des alteraciones  sobre  los  qae  habla  de  deiar  por  fronteros. 

Así  el  Infante  estuvo  en  Morón  sábado  é  domin- 
go, donde  hubo  grandes  alteraciones  sobre  los  que 
debia  dexar  por  fronteros ;  é  unos  decían  que  era 
bien  dexar  los  Caballeros  del  Andalucía,  pues  que 
estaban  cerca  de  sus  tierras,  é  podian  ser  mejor  pro- 
veídos ;  ó  otros  decii^n  que  era  mejor  dexar  de  los 
Castellanos;  y  el  Infante  decía,  que  le  parecía  que 
los  Castellanos  debían  quedar  por  fronteros,  porque 
los  Andaluces  en  su  casa  quedaban  y  en  su  tierra, 
y  aunque  sueldo  no  les  diesen ,  si  necesidad  ocur- 
riese tal  en  que  fuesen  menester,  socorrerles  ían 
con  todo  su  poder;  é  si  el  Rey  do  Granada  se  pu- 
siese sobre  qualquier  villa  ó  cibdad ,  todos  irían  á 
le  dar  batalla  como  era  razón  por  ge  la  hacer  de- 
cercar,  é  cuando  alguno3  entrasen  á  correr,  bastarían 
los  fronteros  para  los  resistir;  ó  así  estaba  en  dubda 
de  lo  que  se  haría.  E  los  del  Consejo  todos  contra- 
decían la  voluntad  del  Infante,  el  qual  les  díxo: 
«Caballeros,  bien  conozco  vuestra  intención  que  ha- 
béis voluntad  que  los  Castellanos  no  queden  por 
fronteros ;  é  pues  que  así  es,  yo  quiero  tomar  cargo 
de  toda  la  frontera ,  y  estar  en  ella  por  mi  persona: 
é  fio  en  Dios,  que  con  los  del  Andalucía  é  los  de  de 
mi  casa,  daremos  buena  cuenta  de  las  fronteras  á 
Dios  y  al  Rey  mi  señor  ó  mi  sobrino!  E  si  el  Rey  do 
Granada  en  esta  tierra  entrare,  con  el  ayuda  de 
Dios  yo  le  entiendo  de  echar  dclla,  ó  le  dar  la  ba- 
talla.i> 


tando  en  Morón ,  é  partió  dende  lunes  treinta  y  un 
dias  de  Otubre ,  é  fué  á  comer  é  dormir  á  Marche* 
na,  é  allí  ordenó  de  emblar  trigo  é  cebada  é  gente 
para  bastecer  á  Cafíete  é  á  Priego  é  á  las  Cuev^, 
los  quales  castillos  habia  dexado  encomendados  á 
García  de  Herrera,  hermano  del  Mariscal  que  mu- 
rió en  la  guerra  de  los  Moros ,  quando  tinieron  so- 
bre Quesada  en  vida  del  Rey  Don  Enrique.  E  otro 
dia  martes ,  primero  de  Noviembre,  llegó  á  Marcho- 
na  García  de  Herrera ,  é  dixo  al  Infante  que  habia 
desamparado  á  Priego  é  á  las  Cuevas,  porque  no  te- 
nia gente  ni  vituallas  paralas  defender,  é  que  tenia 
solamente  á  Cafiete ;  de  lo  qual  el  Infante  hubo 
muy  grande  enojo ,  é  le  dixo  asaz  duras  palabras. 
Y  es  cierto,  que  si  no  se  acordara  de  los  servicios 
que  sus  antecesores  pasados  habían  hecho  al  Rey 
su  padre  é  á  él ,  que  lo  mandara  cortar  la  cabeza.  E 
acordó  luego  de  embiar  allá  á  Fernandarias  de  Sa- 
yavedra ,  el  qual  por  servicio  del  Rey  tomó  el  al- 
caydía  de  Cafiete ,  é  mandó  á  García  de  Herrera  que 
fuese  con  ,él  é  ge  la  entregase,  é  así  se  hizo.  Y  es- 
tando asi  el  Infante  en  Marchena , mando  irla  gen- 
te de  su  mesnada  á  Carmena ,  porque  ahí  se  rehi- 
ciesen de  las  cosas  que  habían  menester  para  se  ir 
cada  uno  á  la  frontera  que  él  habia  ordenado.  B  los 
de  Carmena  no  los  quisieron  recebir  en  la  villa,   é 
cerraron  las  puertas  injuriándolos  mucho,  diciendo: 
á  Betenily  á  Seienil,  Y  el  Infante  sobresté  hubo   de 
embiar  allá  al  Adelantado,  al  qual  tampoco   qui- 
sieron recebir.  Y  el  Infante  hubo  de  ir  en  persona 
é  acogiéronlo,  é  mandó  hacer  la  pesquisa  é  dar  pe- 
na álos  principales  que  en 'esto  halló  culpantes,  los 
quales  fueron  Gonzalo  Gómez  de  Sotomayor,  é 
Juan  Barba,  hijo  de  Ray  Barba. 

CAPÍTULO  LV. 

De  como  vinieron  nuevas  al  Infante  qae  ios  Moros  estaban  sobre 
Cafiete,  é  de  lo  que  sobre  ello  biso. 

Estando  el  Infante  en  Carmona ,  viniéronle  nue- 
vas como  los  Moros  estaban  sobre  Cafiete ,  y  em- 
bió  á  gran  prisa  á  Sevilla  ó  á  Córdoba  ó  á  Xerez, 
mandándoles  que  luego  viniesen  con  sus  pendones, 
por  quanto  él  quería  ir  á  lo  decercar ;  y  embió  asi- 
mesmo  llamar  al  Maestre  de  Santiago  é  á  todos  los 
otros  Caballeros  comarcanos.  E  luego  otro  dia  hubo 
nuevas    como  los  Moros  eran  partidos  de  sobre 
Cafiete,  porque  Hernán  Darías  de  Sayavedra  é  loa 
que  con  él  estaban  habían  bien  defendido  la  villa, 
é  los  Moros  habían  recibido  ende  gran  daño.  E  co- 
mo los  Moros  de  allí  partieron,  fueron  ver  á  Priego 
é  las  Cuevas,  é  como  las  hallaron  sin  gente,  quema- 
ron á  Priego  é  las  Cuevas,  é fuéronse  á  su  tierra.  E 
de  allí  el  Infante  acordó  de  ir  á  Sevilla  por  tomar 
el  espada  que  había  traído  del  Santo  Rey  Don  Fer« 
nando,  é  por  haber  ende  dineros  para  sus  necesida* 
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des  é  para  comprar  paños  de  oro  é  de  seda  para 
dar  á  los  Extranjeros  que  le  habían  venido  á  servir 
en  aqnella  gnerra.  E  partió  el  Infante  de  Carmena,  é 
fué  monteando  por  la  Xara,  é  mató  algunos  pnercos 
<Íue  ende  le  tenían  concertados,  é  fué  comer  á  Al- 
calá de  Guadaira,  é  allí  le  salieron  á  recebir  todos 
los  Caballeros  é  Veinte  qnatros  de  Sevilla  con  muy 
grandes  alegrías  é  juegos.  Y  el  Infante  entró  en  Se- 
villa encima  de  un  caballo  castafio  muy  grande  é 
muy  hermoso,  á  la  brida,  armado  de  cota  é  braza- 
les, vestido  de  un  aceytuní  brocado  de  oro.  E  iba  á 
su  manderecha  el  Conde  de  las  Marchas,  é  á  la  iz- 
quierda el  Condestable ;  y  el  Adelantado  Peraf an 
llevalfti  delante  del  Infante  la  espada  del  Rey  Don 
Femando ;  é  después  Juan  de  Volasco,  é  Diego  Ló- 
pez de  Astúfiiga ,  é  Don  Pedro  Ponce  de  León,  é 
Don  Alvar  Pérez  de  Guzman ,  é  muchos  otros  Ri- 
cos-Hombre«  é  Caballeros ;  é  llegó  así  á  la  puerta 
de  SantAgostin,  donde  los  Fraylee  tenían  una  Cruz 
puesta  sobre  un  pafio  rico.  E  allí  el  Infante  decen- 
dió,  é  hizo  oración ,  é  la  besó.  E  de  •  allí  el  Infante 
cavalgó  é  fué  por  la  cibdad,  hasta  qu^  llegó  á  la 
Iglesia  mayor,  donde  halló  á  la  puerta  del  Perdón 
todos  los  Sefiores  de  la  Iglesia  que  le  salieron  á  re- 
cebir con  procesión  é  cantos  de  alegría ,  dando  gra- 
cias á  Dios  por  la  vitoria  que  le  había  dado  de  los 
enemigos  de  la  Sancta  Fe,  é  allí  hizo  oración ,  é 
adoró  la  Cruz;  é  fué  al  altar  mayor  é  hizo  asimes- 
mo  oración ,  é  todavía  los  Clérigos  antél  en  proce- 
sión ,  rezando  é  cantando  el  Te  Deum  laudamus,  E 
allí  el  Infante  tomó  la  espada  de  la  mano  del  Ade- 
lantado, é  llegó  hasta  la  capilla,  y  entró  en  ella,  é 
hizo  oración  ante  la  Imagen  de  Santa  María  muy 
devotamente,  é  puso  la  espada  en  mano  del  Rey 
Don  Femando  como  la  había  tomado,  é  besóle  el 
pie  é  la  mano,  é  asimismo  al  Rey  Don  Alonso,  é  á 
la  Rey  na  solamente  la  mano.  E  de  allí  so  fue  á  po- 
sar á  las  casas  que  fueron  de  Fernán  Gonzale^Abad 
mayor  que  fué  de  Sevilla. 

CAPÍTULO  LVI. 

Oe  eomo  el  Infante  eiubió  llamar  i  los  Alcaldes  mayores  é  Veinte 
y  quatroa,6  Jurados  de  Sevilla. 

El  dia  siguiente  el  Infante  embió  llamar  á  los 
Alcaldes  mayores ,  é  Veinte  quatro  Caballeros ,  é  Ju- 
lados  de  Sevilla ,  é  vinieron  ahí  á  su  mandado,  á  los' 
qualos  dixo  el  Infante :  «To  vos  embié  á  llamar,  lo 
primero,  por  vos  dar  gracias  por  los  trabajos  que 
habéis  tomado  por  servicio  do  Dios,  y  del  Rey  mi 
sefior  émi  sobrino,  é  mío,,  en  proveer  con  gran  dili- 
gencia on  todas  las  cosas  que  vos  yo  escrebí  ser  ne- 
cesarias para  los  que  en  la  guerra  estábamos;  é  so 
cierto  que  en  ello  todos  habéis  trabajado  con  muy 
buena  voluntad,  como  leales  é  buenos  vasallos  de] 
Rey  mi  sefior  é  mi  sobrino,  especialmente  vos,  Diego 
Hemandez  de  Mendoza,  que  soy  cierto  que  ea  todo 
habéis  mucho  trabajado ;  é  aunque  los  que  están  en  la 
guerra  trabajen,  no  hacen  menos  los  que  los  pro- 
seen de  las  cosas  que  han  menester  para  el  Real. 
E  poTQue  yo  he  conocido  quanto  bien  todos  lo  ha* 
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beis  hecho ,  vos  lo  tengo  en  mucha  gracia  y  en 
gran  servicio,  é  vos  lo  entiendo  gualardonar  en 
todo  lo  que  podré.  E  yo  hube  de  stdir  de  tierra  de 
Moros,  porque  el  tiempo  ya  no  nos  daba  lugar  de 
mas  estar ;  é  por  agora,  á  nuestro  Sefior  gracias,  son 
tomados  de  los  Moros,  como  habéis  sabido ,  Zahara, 
é  Audita,  é  Ay amonte,  é  la  torre  de  Alhaquin,  ó 
Cafiote,  é  Priego,  é  las  Cuevas,  é  Ortexica.  E  fué- 
me  forzado  de  partir  de  sobre  Setenil  por  el  invier- 
no SQr  tan  cerca,  é  la  villa  ser  tal  que  conveniera 
ende  tardar  algún  tiempo  hasta  la  tomar.  E  pla- 
ciendo á  nuestro  Sefior,  es  mi  voluntad  en  el  vera- 
no venidero  volver  á  les  hacer  la  guerra  tan  dura- 
mente quanto  podré ;  é  yo  en  tanto  tomé  cargo  de 
la  frontera,  porque  con  mi  gente  de  mi  casa  é  con 
los  del  Andalucía,  entiendo  de  estar  presto  para 
que  si  el  Rey  de  Granada  se  echare  sobre  algu- 
na cibdad' ó  villa,  de  le  dar  batalla ;  para  lo  qual  he 
menester  tener  gente  cierta  del  Andalucía,  desde  el 
Obispado  de  Jaén  acá,  á  lo  menos  de  los  Concejos 
dos  mil  de  caballo  é  veinte  mil  peones;  é  por  ende 
conviene  que  por  servicio  del  Rey  é  mió,  é  bien 
de  la  propia  tierra,  hagáis  vuestras  nóminas  en  Se- 
villa y  en  su  tierra,  de  los  Caballeros  é  peones  va- 
llesteros  é  lanceros ,  é  hacer  que  vengan  hechos  de- 
cenarios, poniendo  á  eada  diez  hombres  un  quadri- 
lloro,  é  á  cada  ciento,  diez  quadrilleros,  é  uno  ma- 
yor, por  quien  los  ciento  se  goviemen,  porque  la 
gente  esté  concertada :  á  los  quales  apercebid  que 
tengan  sus  caballos  é  armas  prestos,  de  manera  que 
al  punto  que  fueren  llamados,  vengan ;  é  yo  con 
ellos  é  con  los  que  tengo  en  las  fronteras,  pueda 
pelear  con  el  Rey  de  Granada  cada  que  entrare.  E 
pues  yo  por  mi  persona  esto  entiendo  de  hacer,  nin- 
guno de  vos  no  se.debede  excusar.  E  ya  vedes  que 
esta  carga  que  yo  tomo  es  por  servicio  de  Dios,  ó 
del  Rey  mi  sefior  é  mi  sobrino ,  é  bien  de  vosotros; 
que  si  yo  oviese  aquí  de  dexar  quatro  mil  lanzas  de 
Castilla,  que  son  menester  para  guardar  estas  fron- 
teras, haberlas  ía  de  pagar  todo  el  Reyno,é  se-  ' 
guírsenos  ía  dende  asaz  costa ;  é  pues  yo  tomo  la 
carga  con  menos  de  la  mitad,  entiendo  que  asaz  pro- 
vecho vos  hago,  é  por  eso  debéis  trabajar  con  bue- 
na voluntad  que  esto  se  ponga  en  obra.  Otrosí,  ya 
sabéis  que  con  mi  enfermedad  se  hubo  de  detener 
la  gente  en  esta  tierra  mas  de  lo  que  cumpliera, 
en  que  la  tierra  recibió  asaz  dafios,de  que  á  roí 
desplugo  mucho ;  é  mando  agora  hacer  la  pesqui- 
sa, é  hecha,  los  mandaré  pagar.  Y  en  tanto  que 
aquí  esto,  ved  si  algunas  cosas  vos  culnplen ,  dád- 
melas por  vuestras  peticiones,  é  yo  cumpliré  todo  lo 
que  de  razón  se  debiere  cumplir.» 

CAPÍTULO  LVII. 

De  la  respuesta  que  Jaan  Hernández  de  Hendoza  por  todos  dio  al 

Infante. 

A  lo  qual  el  Abad  mayor  de  Sevilla,  Juan  Her'* 
nandez  de  Mendoza,  respondió  por  todos  en  esta 
guisa :  «Muy  alto  y  muy  excelente  Señor :  estos  Ca- 
balleros oficiales  de  esta  cibdad  ^  é  jo  con  eUo8|  vos 
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tenomos  en  intiy  seffalada  merced  en  nos  querer 
dar  gracias  por  el  trabajo  qne  habernos  tomado  en 
tanto  que  Vuestra  Sefiorfa  ha  estado  en  la  gnerra  ; 
é  si  algo  menos  bien  de  lo  -qne  debia  se  ha  hecbo, 
desplácenos  dello,  é  ha  seydo  por  mas  no  poder,  qne 
la  voluntad  mucho  la  tenemos  presta  al  servicio  de 
Dios,  é  del  Rey  nuestro  sefior,  y  vuestro,  que  con  tan 
loable  intención  é  voluntad  habéis  querido  prose- 
guir esta  guerra  do  los  Moros  enemigos  de  nuestra 
Sancta  Fe  católica ;  é  que  allende  de  la  debda  natu- 
ral en  que  vos  somos,  nos  habéis  dado  cargo  por 
ello  para  siempre  os  servir.  B  aunque  el  trabajo  que 
tomamos  no  fué  tan  grande,  Vuestra  Merced  no  lo 
ha  querido  olvidar ,  dándonos  gracias  por  ello  ;  é 
Sefior,  no  convenia  roas  dar  á  mi  que  á  los  otros, 
porque  todos  con  muy  entera  voluntad  habernos 
trabajado  cada  uno  lo  que  ha  podido ,  é  todos  esta- 
mos muy  aparejados  para  vuestro  servicio.  E  Sefior, 
la  gente  que  Vuestra  Sefioría  demanda  es  muy  bien 
que  esté  presta ;  pero  es  cierto  qne  en  esta  tierra 
no  hay  tanta  gente  de  caballo  para  poder  en  esto 
servir,  como  Vuestra  Sefioría  piensa,  porque  en  es- 
ta cibdad  son  muchos  francos,  unos  por  monederos, 
é  otros  por  la  Tarazana,  otros  por  el  Alcázar,  otros 
por  bajqueros,  otros  por  alguaciles  de  caballo,  é 
muchos  por  familiares  de  los  Clérigos ,  é  otros  que 
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viven  con  los  Grandes  é  Ricos-Hombres :  por  que  á 
Vuestra  Sefioría  suplicamos  quiera  saber  el  número 
cierto  de  la  gente  que  podrá  haber,  para  lo  qual 
convemá  que  vea  las  nóminas  de  todos  los  francos, 
para  que  so  haya  certidumbre  de  la  gente  de  que  se 
podrá  servir,  a  El  infante  le  respondió  que  era  muy 
bien  lo  que  dccia,  é  que  así  se  hiciese.  Y  el  lufdnto 
estuvo  tiasta  el  lunes,  que  fueron  quatorce  días  de 
Noviembre  en  Sevilla,  dexando  hecho  el  acuerdo 
de  la  gente  con  que  Sevilla  é  su  tierra  podrían  ser- 
,vir,  é  partióse  dende,  é  continuó  su  camino  para 
Córdova,  donde  ordenó  los  fronteros  que  habían  do 
estar  en  Ecija  y  en  el  Obispado  de  Jaén  ;  y  esto 
bocho,  fuese  tener  la  Navidad  á  Villareal ,  é  allí  supo 
como  el  Rey  é  la  Reyna  su  madre  é  las  Infantas  os- 
laban en  Guadalazara ;  é  partióse  de  allí  el  sábado 
de  Pascua,  é  fué  á  Toledo,  é  hizo  ende  el  cumpli- 
miento del  año  del  Rey  Don  Enrique  su  hermano, 
así  honorablemente  como  conviene  á  tan  gran  Rey. 
E  partió  de  Toledo ,  é  fuese  á  Guadalazara ,  donde 
fueron  llamados  á  las  Cortes  los  Condes,  Ricos- 
Hombres  y  Perlados  é  Procuradores  de  las  Cib- 
dades  é  Villas  del  Reyno  para  entender  en.  las  co- 
sas necesarias  al  sorvioio  del  Rey  é  bien  del  Rey- 
no,  é  para  dar  orden  en  la  guerra  del  afio  veni- 
dero. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  los  Grandes  que  finieron  (1)  i  Gnadalaxara  estando  ende  la 
Reyna  Dofia  CaUlina  y  el  Rey  sn  hijo  é  las  Infantas  y  el  Infante 
üon  Femando. 

Estando  así  en  Gnadalaxara  el  Rey  é  la  Reyna 
su  madre  *é  las  Infantas  y  el  Infante  Don  Feman- 
do, hermano  del  Rey  Don  Enrique,  é  Don  Alonso  é 
Don  Juan,  sus  hijos,  en  comienzo  del  afio  de  la  In- 
carnacion  de  nuestro  Redemptor  de  mil  é  quatro- 
cientosé  ocho  afios,  venieron  ende  los  Grandes 
d estos  Reynos,  que  se  siguen  :  el  Almirante  Don 
Alonso  Enriquez,  tío  del  Rey,  é  Don  Ruy  López  de 
Ávalos, Condestable  de  Castilla,  é  Don  Enrique  Ma- 
nuel, Conde  de  Montealegre,  é  Juan  de  Velasco,  Ca- 
marero mayor  del  Rey,  é  Diego  López  Destúfiiga, 
Justicia  mayor  de  Castilla,  é  Gómez  Manrique,  Ade- 

(1)  Ba  el  oriflntl  deeia  ktihtrMi 


lantado  de  Castilla,  é  Pero  Manrique,  Adelantado 
de  León,  é  Perafan  do  Ribera,  Adelantado  del  An- 
dalucía, é  Diego  Hernández  de  Quiñones,  Merino 
mayor  de  Asturias,  é  Carlos  de  Arellano,  Sefior  de 
los  Cameros,  é  otros  mudaos  Caballeros  y  Escude- 
ros ,  é  Doctores  del  Consejo,  é  Oidores  del  Audien- 
cia del  Rey.  E  después  vinieron  Don  Pedro  de  Lu- 
na, Arzobispo  de  Toledo,  é  Don  Lope  de  Mendoza, 
Arzobispo  de  Santiago,  é  Don  Juan ,  Obispo  de  Fe- 
govia ,  é  Don  Sancho  de  Roxas,  Obiispo  de  Palencia, 
é  Don  Juan  Cabeza  de  Vaca,  Obispo  de  Burgos,  é 
Don  Juan,  Obispo  de  Cuenca,  é  muchos  otros  Pro- 
curadores de  los  Perlados  que  allí  no  vinieron.  T 
el  Arzobispo  Don  Pedro  de  Luna  había  venido  nue- 
vamente de  Corte  de  Roma,  porque  el  Rey  Don 
Enríquennnca  le  había  dado  lugar  que  hubiese  el  Ar- 
zobispo de  Toledo ,  aunque  estaba  proveído  del,  é 
traxo  consigo  á  Alvaro  de  Luna,  que  lo  habí*  allá 
Uevado  deepues  de  la  jnuerte  de  su  padre,  un  etcu* 
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aero  criado  stíyo,  llamado  Juan  de  Olio,  de^dadde 
siete  afiOB.  Este  Alvaro  de  Luna  era  hijo  bastardo  de 
Alvaro  de  Luna,  Señor  de  Cafiete  é  Jubera  é  Coma- 
do,  que  era  muy  buen  caballero ,  y  era  Popero  ma^ror 
del  Rey  Don  Eniiqne ;  é  porque  María  de  Cañete  ma- 
áre  derte  Alvaro  de  Luna,  fué  mu^$r  míiy  COmun, 
elpadre  íe  tenia  en  poco;  é  vendió  todos  estos  luga- 
res en  BU  vida ,  é  cuando  murió  no  dexó  cosa  algu- 
na á  este  mozo.  E  Juan  de  0]ÍQ  le  suplicó  que  no 
lo  hiciese  tan  mal  con  él,  que  ciertamente  erasu 
hjjo.  Entonce  le  mandó  dar  ochocientos  florines  que 
quedaban,  complidas  las  mandas  que  Alvaro  de 
Luna  habia  mandado.  E  con  estos  Juan  do  Olio  se 
pactiópara  el  Papa  Benedito  ;  y  entonces  se  llama- 
ba este  mozo  Pedro  de  Lunaj  y  el  Papa  lo  confir- 
m"ó,  éTojnanJ£TlVn^ar "  Alvaro.  B  qu^ndo^el  Arzo- 
bispo Don  Pedro  de  Luna  vinote»  Castilla,  tráxolo 
-  consigo,  mozo  de  diez  y  ocho  años.  E  como  ^Arzo- 
bispo tenia  T¡IgiF'HeBcro'"cóñ^omez  Carrillo   de 

Cuencaj^  que  era  Ayo  "del  TfexJ&Qq.  ^^^^ »  ^^^^^^ 
quelo~tomase  é  lo  pusiere  en  la  cámara  del  Rey 
Don  Juan ;  é  asi  Alvaro  de  Luna  hubo  entrada  en 
la  casa  del  Rey  Don  Juan.  Y  esta  María  de  Cañete 
hubo  otros  tres  hijos  de  diversos  padres :  el  prime- 
ro fué  Don  Juan  de  Cerezuela,  que  fué  hijo  de  un 
Alcayde  de  Cafiete,  y  este  fué  Obispo  de  Osma,  ó 
después  Arzobispo  de  Sevilla,  é  después  de  Toledo  ; 
el  otro  fué  llamado  Martin  de  .Luna,  é  fué  hijo  de 
Juan  Pastor ;  el  otro  fué  Teniente  de  Vanua,  é  Ua- 
móse  Pedro  de  Luna,  y  era  hijo  de  un  labrador  de 
Cafiete.  Y  esUndo  ansí  en  Cortes,  vinieron  nuevas 
á  la  Reyna  y  al  Infante  de  la  muerte  del  Duque  de 
Orliens,  la  qual  fué  hecha  en  esta  guisa.  Estando 
el  Rey  Juan  de  Francia,  padre  de  Carlos,  en  París, 
é  con  él  los  Duques  de  Oriiens  é  Borgofia  ,  entres- 
to0  habia  siempre  contenencias,  é  hubo  un  dia  entre 
ellos  en  presencia  del  Rey  malas  palabras,  en  tan- 
to que  ambos  pusieron  mano  á  las  dagas ;  é  como 
quiera  quel  Rey  no  los  dexó  ferir,  no  puso  entre- 
llos  otra  tregua,  lo  qual  fué  no  pequeño  error.  E 
cav^o  el  Duque  de  Orliens  fuese  hombre  soberbio 
é  dixese  algunas  palabras  demasiadas  al  Duque 
de  Borgofia,  él  quedó  desto  muy  sentido;,  é  ha- 
bló con  un  Caballero  de  su  casa  llamado  Rodulfo, 
de  quien  mucho  se  fiaba,  é  díxole  si  seria  hombre 
para  matar  al  Duque  de  Orliens,  el  qual  le  respon- 
dió que  si  él  le  daba  su  fe  y  sello  de  poner  su  per- 
sona é  casa  por  le  salvar  la  vida ,  que  él  lo  mata- 
ría. B  luego  el  dicho  Caballero  pensó  la  forma  en 
que  lo  mataría,  é  fué  esta :  que  como  el  Duque  de 
Orliens  acostumbraba  los  mas  sábados  ir  á  la  estufa, 
de  donde  salía  á  media  noche,  que  él  bien  armado 
lo  aguardó,  é  tuvo  quatro  hombres  que  á  la  misma 
hora  pusieron  fuego  en  quatro  partes  de  la  cibdad. 
B  como  el  Duque  salió,  y  el  ruido  era  muy  grande 
á  todas  partes  donde  el  fuego  ardía,  y  él  venia  so- 
lo encima  de  una  hacanea,  é  veinte  antorchas  de- 
lante del,  el  Caballero  que  lo  aguardaba  puso  las 
piernas  al  caballo,  é  dióle  tres  ó  quatro  lanzadas ;  é 
uno  de  los  pages  vino  por  lo  socorrer  é  puso  por  él 
la  lanza  |  é  fuese  fnyendo  é  la  posada  del  Duque  de 
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Borgoña  ;  ó  con  el  grande  alborozo  del  fuego  que 
ardía  por  tantas  partes ,  no  se  enten<líó  mas  esa  no- 
che en  la  muerte  del  Duque  de  Orliens.  E  otro  ,dia 
muy  de  mañana  hizo  armar  toda  su  gente  secreta- 
mente, é  mandóles  que  todos  estuviesen  quedos 
hasta  que  él  viniese ,  y  él  se  vistió  unas  corazas  v  é 
tomó  su  espada  é  su  daga ,  é  cavalgó  encima  de  un 
caballo  castellano ,  é  todo  solo  se  fué  al  Palacio, 
donde  halló  que  el  Rey  estaba  en  consejo ;  y  el  Por- 
tero no  le  quiso  abrir  la  puerta  donde  el  Rey  esta- 
ba, diciendo  que  le  era  mandado  que  aunquél  vinie- 
se, que  no  le  abriesen ;  y  él  con  furia  puso  las  manos 
en  la  puerta,  y  entró,  é  dixo  al  Rey  :  Señor ,  esto  es 
JtechOy  y  es  bien  hechoy  é  yo  lo  he  hecho,  E  volvióse  á 
gran  priesa,  é  cavalgó  en  su  caballo,  é  fuese  á  su 
posada,  é  como  su  gente  estaba  armada  é  presta,  él 
salió  de  Paris,  é  sé  fué  á  la  mayor  priesa  que  pudo 
para  su  tierra,  é  comenzó  á  poner  gente  en  la  fron- 
tera. E  como  los  Grandes  de  Francia  conocieron 
que  desto  pedia  venir  muy  gran  deservicio  al  Rey, 
é  gran  daño  al  Reyno,  acordaron  con  el  Rey  que  le 
embiase  seguro  en  la  forma  que  él  lo  quisiese,  é  to- 
davía se  trabajase  como  él  viniese  é  se  acordase  al 
servicio  del  Rey  de  Francia.  E  después  de  pasados 
muchos  días ,  y  algunas  embaxadas  del  Rey  al  Du- 
que, é  del  Duque  al  Rey,  él  se  confió  del  seguro 
que  el  Rey  le  embió  sellado  con  su  sello  y  de  los 
principales  Señores  de  Francia,  é  vino  á  se  ver  con 
el  Rey  en  la  villa  de  Monjreo,  en  la  qual  queriendo 
entrar  por  la  puente  que  es  sobre  las  riberas  de  Se- 
na é  Yona ,  como  quiera  que  la  puente  era  muy  an- 
cha, é  muy- buena,  é  de  piedra,  el  caballo  nunca 
quiso  en  ella  entrar,  é  porfiólo  tanto ,  que  quebró  las 
espuelas  ambas  á  dos,  é  los  Caballeros  que  con  él 
iban  le  dixeron :  Señor ,  debéis  os  volver  desde  aquí» 
que  ¿ran  cosa  es  que  este  caballo  suele  ser  tan  de- 
nodado que  entraría  por  qualquíer  fuego  quel  hom- 
bre quisiese ,  é  parece  que  Dios  vos  aviáa  por-  él 
que  no  entréis  en  esta  villa.  Y  el  Duque  no  curan- 
do desto,  decendió  del  caballo,  y  entró  á  pie ;  y  lle- 
gando á  la  mitad  de  la  puente  donde  está  una  torre 
muy  valiente  con  dos  escaleras  cada  una  á  su  parte, 
salió  de  la  una  dellas  Mesen  Tamquin  de  Xatellon, 
Prevoste  de  Paris ,  armado  de  todo  ames ,  é  con  ■  él 
otros  cinco  hombres  de  armas  con  sendas  hachas 
en  las  manos,  y  el  Prevoste  dio  al  Duque  el  primer 
golpe  sobro  la. cabeza,  ^  todos  los  otros  le  dieron 
después.  E  así  el  Duque  Juan  de  Borgofia  fué  allí 
muerto,  teniendo  seguro  del  Rey  de  Francia  é  de  los 
Mayores  de  su  Reyno,  de  lo  qual  se  siguió  tan  gran 
dafio,  que  el  Duque  Filipo,  hijo  suyo,  se  hizo  ingles, 
é  á  esta  causa  duró  la  guerra  treinta  afios  entre 
Francia é  Borgofia,  en  que  murió  gente  infinita,  y 
estuvo  en  punto  de  se  perder  todo  el  Reyno  de  Fran- 
cia. Porque  los  Reyes  deben  mucho  mirar  lo  quQ 
hacen,  en  no  dar  lugar  que  entre  sus  subditos  haya 
debates  ni  contiendas.  E  si  acaesciere  que  h^ya  de 
dará  alguno  seguro,  debégelo  enteramente  guar- 
dar ;  que  muy  grave  cosa  es  á  todo  hombre  que- 
brantar su  seguro,  quanto  mas  á  los  Reyes  ó  Prínci- 
pes, en  cuja  lengua  nonoa  debe  haber  mentira. 


304 


CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 


CAPÍTULO  II. 


De  U  habla  qac  la  Reyna  hizo  i  todos  los  Grandes  y  Procaradores 

qae  ahí  estaban  juntos. 

Estando  como  dicho  es,  el  Rey  é  la  Royna,  su 
madre,  y  el  Infante,  é  todos  los  otros  Grandes 
ayuntados  en  Cortes,  miércoles  primero  dia  de  He- 
brero  del  afio  ya  dicho,  la  Reyna  dixo :  «  Perlados, 
Condes,  é  Ricos-Hombres,  Caballeros,  ó  Procura- 
dores que  aquí  sois  venidos :  el  Infante  mi  herma- 
no é  yo  vos  embiamos  llamar  á  estas  Cortes  para 
08  potincar  el  estado  en  que  está  la  guerra  que  dexó 
comenzada  el  Rey  mi  jseñor,  que  Dios  haya,  para 
haber  vuestro  consejo  como  se  deba  continuar.»  E 
dixo  al  Infante:  «porque  vos,  señor  hermano,  sabréis 
mejor  dar  la  cuenta  desto ,  plógavos  de  tomar  la 
habla.»  E  luego  el  Infante  dixo  :  «Señora,  pues  que 
Vuestra  Señoría  así  lo  manda,  hacerlo  he.  E  luego 
el  Infante  dixo  :  porque  todos  los  que  aquí  estáis  6 
los  mas  de  vosotros ,  sabéis  como  á  causa  de  mi  en- 
fermedad yo  no  pude  entrar  en  tierra  de  Moros  tan 
aina  quanto  cumpliera,  é  con  todo  eso  por  servicio 
de  Dios  y  del  Rey  mi  señor  é  de  la  Reyna  mi  seño- 
ra, yo  entré  quando  pude  ante  de  ser  del  todo,  li- 
bre de  mi  enfermedad  ;  é  sabéis  las  villas  é  castillos 
que  se  cobraron  en  la  guerra  que  Dios  quiso  dar  al 
Rey  mi  señor  é  mi  sobrino ,  de  los  quales  no  quiero 
hacer  cuenta,  salvo  de  ^y amonte  que  fué  causa 
desta  guerra  toda ;  é  por  el  tiempo  del  Invierno  yo 
me  hnbe  de  partir,  é  salí  de  la  tierra  de  los  Moros 
contra  toda  mi  voluntad ,  porque  el  tiempo  é  la 
mengua  del  dinero  no  nos  daba  lugar  de  allá  mas 
estar,  é  dexé  ordenadas  las  fronterías  según  creo 
que  todos  sabéis ;  y  es  forzado,  á  Dios  placiendo,  de 
les  hacer  la  guerra  en  este  año,  y  entrar  con  liem- 
po  en  ^n  tierra,  para  que  son  neces^as  grandes 
quantías  de  maravedís,  asi  para  pagar  lo  que  á  al- 
gunos se  debe,  como  para  el  sueldo  de  la  gente  de 
armas  que  conmigo  ha  de  ir ;  é  de  presente  para 
este  año  son  alo  menos  menester  sesenta. cuentos  de 
maravedís ;  por  que,  vos  decimos  la  Reyna  mi  seño- 
ra é  mi  hermana  é  yo  que  veades  en  que  manera 
sé  podrán  mejor  repartir,  para  que  los  pague  el 
Reyno  lo  mas  sin  daño  que  ser  podrá. 

CAPÍTtHX)  IIL 

De  la  habla  que  el  Infante  Don  Alonso  bizo  ih  Heyna. 

E  luego  se  levantó  Don  Alonso,  primogénito  del 
Imfante,  é  dixo:  a  Muy  esclarecida  Señora,  yo  en 
nombré  de  mi  señor  el  Infante ,  así  como  Señor  de 
Lara,  digo  por  los  Hijos-dalgo,  que  yo  me  junta- 
ré con  ellos,  é  veremos  sobre  este  hecho  las  cosas 
que  cumplen  á  servicio  del  Rey  nuestro  señor  é 
vuestro,  é  habido  nuestro  acuerdo,  responderemos 
á  Vuestra  Señoría.»  Y  el  Arzobispo  de  Toledo  Don 
Pedro  de  Luna  se  levantó,  é  dixo :  a  Muy  poderosos 
Señores,  yo  respondo  por  la  Iglesia  de  Toledo  que 
estos  Perlados,  é  yo  con  ellos,  nos  juntaremos  sobre 
este  hecho,  é  veremos  las  cosas  que  son  servicio 


de  Dios  ó  del  Rey  nuestro  señor  y  vuestro,  é  res- 
ponderemos lo  que  cerca  dello  nos  parecerá.]»  E  los 
Procuradores  de  los  Reynos  rogaron  á  Pero  Suarez, 
hermano  del  Obispo  de  Cartagena,  que  respondiese 
por  todos,  el  qual  dixo  :  «Muy  esclarecidos  Señores» 
los  Procuradores  destos  Reynos  han  oido  lo  que 
Vuestra  Merced  les  ha  dicho,  é  se  juntarán,  é  habrán 
su  acuerdo,  é  responderán.»  Los  quales  salieron 
ese  dia  de  las  Cortes ,  é  so  juntaron  ;  y  entre  ellos 
hubo  muy  gran  desacuerdo ,  porque  algunos  decían 
que  jurasen  que  fuese  secreto  todo  lo  que  entrellos 
pasase ;  é  los  otros  decían  que  no  era  bien ,  salvo 
que  la  Reyna  y  el  Infante  lo  supiesen ;  é  sobresto 
estuvieron  desacordados  bien  ocho  días,  de  que  la 
Reyna   y  el  Infante   hubieron  grande  enojo,    é 
mandaron  que  pusiesen  por  escripto  lo  que  todos 
dixesen ,  no  diciendo  quien  era  cada  uno,  ni  qual 
era  su  intención ,  é  la  Reyna  y  el  Infante  verían  las 
opiniones  de  todos ,  ño  diciendo  las  personas  que 
las  tenían,  é  que  ellos  las  concordarían.  E  algunos 
decían  que  les  parecía  número  muy  desaguisado 
sesenta  cuentos,  que  los  Reynos  no  lo  podrían 
cumplir,  según  los  daños  é  trabajos  que  habían 
habido  en  el  año  pasado  en  pagar  quarenta  é  cinco 
cuentos ,  quanto  mas  que  los  Tesoreros  é  Recabda- 
dores  no  habían  pagado  lo  que  debían,  que  se  afir- 
maba ser  mas  de  quarenta  cuentos,  é  que  era  ra- 
zón que  esto  se  pagase  luego.  E  determinaron  de 
responder  á  la  Reyna  é  Infante  por  un  escrípto  que 
así  decía :  «  Muy  poderosos  Señores  Reyna  é  Infan- 
te: visto  lo  que  por  Vuestra  Merced  nos  es  demanda- 
do ,  nos  parece  ser  número  muy  desaguisado  haber 
agora  de  pagar  sesenta  cuentos ,  según  la  fatiga 
que  estos  Reynos  recibieron  en  el  año  pasado  ;  é 
parecenos  ya,  sí  á  Vuestra  Merced  pluguiese,  que 
se  debía  luego  cobrar  todo  lo  que  los  Tesoreros  ó 
Recabdadores  deben,  que  es  gran  suma,  é  se  toma- 
se otra  parte  del  tesoro  del  Rey ,  é  otra  de  lo  que 
sobra  de  las  alcavalas  de  los  Reynos,  pagadas  tí  er-' 
ras  é  mercedes  é  quitaciones  é  raciones  é  man-' 
teñí  mientes  é  limosnas,  é  lo  que  sobra  fuese  para 
esta  guerra ,  é  lo  que  falleciese,  que  se  repartiese 
por  estos  Reynos  lo  mas  sin  daño  que  ser  pediese.» 
A  lo  qual  los  Señores  Reyna  é  Infante  respondie- 
ron :  c(  que  lo  que  era  debido  por  los  Tesoreros  é 
Recabdadores  no  se  ]^dría  cobrar  tan  aína,  é  lo 
que  sobraba  de  las  rentas  del  Reyno  pagado  lo  qud 
decían ,  era  muy  poco ,  é  lo  habían  menester  para 
otras  necesidades ,  é  que  en  el  tesoro  no  hablasen, 
que  del  no  se  podía  tomar  cosa  alguna ;  por  ende, 
que  les  decían  que  otorgasen  los  dichos  sesenta 
cuentos,  pues  eran  tanto  necesarios,  é  no  se  podían 
excusar  para  la  costa  de  la  gfuerra  del  año  presen- 
te. Elos  Procuradores,  vista  la  gran  necesidad  é 
la  voluntad  de  los  Señores  Reyna  é  Infante ,  acor- 
daron de  otorgar  los  dichos  sesenta  cuentos. 


IX)N  JUAN 


CAPITULO  ÍV. 

l>e  como  vinieron  nneus  á  la  Reyna  qne  el  Rey  de  Granada 

estaba  sobre  Alcabdete. 

Estando  la» codas  en  oste  estado,  vinieron  nne- 
▼as  del  Andalucia  á  la  Reyna  é  al  Infante  como  e> 
Bey  de  Granada  estaba  sobre  Alcabdete,  villa  de 
Martin  Alonso  deMontemayor,  y  habia  ende  lle- 
gado sábado  diez  y  ocho  dias  de  Hebrero,  con  has- 
ta siete  mil  de  caballo  é  ciento  é  veinte  mil  peo- 
nes, é  que  habia  asentado  su  Real  donde  el  Rey 
Don  Alonso  que  la  ganó,  lo  asentó ;  é  traia  consi- 
go lombardas  y  escalas  y  mantas  y  otros  muchos 
pertrechos  ;  é  que  el  Domingo  siguiente  por  la  ma- 
fiana  ordenó  de  la  combatir  en  esta  guisa :  que  hizo 
tres  quadrillas  de  peones ,  que  podia  haber  en  cada 
una  dellas  hasta  qaarenta  mil  peones ,  é  con  cada 
una  dellas  puso  quinientos  de  caballo  ,'é  comenzó 
la  una  dellas  á  combatir  por  todas  partes  en  salien- 
do el  sol,  lo  mas  fuertemente  que  pudo,  y  esta 
quadrilla  combatió  hasta  hora  de  Tercia ;  é  pasada 
la  hora,  salió  la  primera,  é  comenzó  á  combatir  la 
segunda  con  tan  gran  rigor  y  fuerza,  qnanto  pu- 
do ;  y  la  segunda  combatió  hasta  hora  de  Nona,  y 
en  todo  este  tiempo  tiraban  los  Moros  á  la  villa  con 
qnntro  lombardas ,  é  con  muchos  truenos  que  traían; 
é  pasada  la  Nona  salió  la  segunda,  y  entró  la  ter- 
cera, é  puso  ocho  escalas  á  la  villa,  é  muchas  man- 
tas en  derredor  della.  E  Martin  Alonso  de  Monte- 
mayor  estaba  dentro  de  la  villa,  que  era  caballero 
muy  bneno  é  mucho  esforzado ;  y  estaba  con  él 
Lope  de  Avellaneda  con  gente  del  Infante,  que  era 
otrosí  caballero  muy  esforzado  é  bueno ;  y  estaban 
ahí  el  Comendador  de  Martes ,  ó  Diego  Alonso,  her- 
mano del  dicho  Martin  Alonso ,  é  Lope  Martínez  de 
Córdova ,  que  se  habían  todos  venido  á  meter  en  la 
villa  por  le  ayudará  defender ;  é  pelearon  todos  tan 
valientemente,  qoe  les  hicieron  desamparar  las  es- 
calas á  los  Moros,  é  dexarlas  pegadas  al  muro ;  é 
duró  el  combate  hasta  ser  bien  anochecido,  en  que 
loe  Moros  recibieron  muy  gran  daño ,  é  fueron  de- 
Uos  heridos  ó  muertos  muchos,  é  los  de  la  villa  sa- 
lieron é  tomaron  las  escalas,  é  metiéronlas  dentro. 
E  otro  día  lunes  tomaron  los  Moros  á  combatir  otra 
ves  en  la  mesma  forma  qoe  habían  combatido  el 
domingo,  donde  les  hicieron  mucho  dafio ;  é  des- 
que vieron  que  los  de  la  villa  se  defendían  tan  bien, 
dexaron  el  combate,  é  comenzaron  á  hacer  míuas 
en  tomo  de  la  villa  para  les  entrar  por  ellas ;  é  los 
de  la  villa  conociéronlo ,  é  contraminaron  por  de 
dentro  de  la  villa,  é  toparon  con  la  mina  de  los  Mo- 
ros, y  entraron  por  las  minas,  i  matcron  á  los  qne 
las  hacían,  é  tomáronles  todas  las  herramientas  con 
que  labraban.  T  el  martes  y  el  mierooles  tomaron 
los  Moros  á  combatir,  pero  no  tan  osadamente  co- 
mo solían,  que  ya  no  se  osaban  llegar  á  los  muros, 
porque  reoebian  ende  gran  dafio ,  é  habían  ende 
muerto  muchos  de  los  principales  que  venían  con 
el  Bey  de  Granada;  ó  de  los  Ohríitíf^QQ»  no  orao 
ft-II. 
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muertos,  salvo  tres  escuderos  é  otros  tres  peones, 
é  ferídos  hasta  treinta,  de  f cridas  que  fueron  sin 
peligro.  E  los  Moros  talaron  todas  las  viñas  é  huer- 
tas é  olivares.  Y  estando  así  el  Rey  de  Granada 
sobre  Alcabdete  el  miércoles ,  embió  hasta  mil  de 
caballo,  é  mucha  gente  de  pié,  é  muchas  azemilas 
que  traían ,  y  embió  con  ellos  por  Capitán  al  Alcay- 
de  de  Galid,  que  era  su  Guarda  mayor,  con  un  pen- 
dón bermejo  del  Rey ,  el  qnal  fué  con  toda  su  gen- 
te á  la  villa  de  Alvendin  por  traer  ende  pan.  Y  es- 
tando cargando,  hubieron  sabiduría  de  los  Moros 
el  Mariscal  Diego  Hernández ,  y  el  Obispo  de  Gor- 
do va,*  é  Martin  Heraaudez,  Alcayde  de  los  Donce- 
les ,  é  Pero  Nuñez  de  Guzman ,  é  Rodrigo  de  Nar- 
baez,  que  estaban  en  Vaena  con  hasta  quifiientos 
de  caballo  de  hombres  de  armas  é  ginotes,  é  fueron 
á  mas  andar ,  é  llegaron  á  Alvendin  donde  hallaron 
á  los  Moros  cargando  sus  azemilas  de  pan ;  é  como 
vieron  los  Christíanos,  dieron  muy  grande  acucia 
en  echar  su  gente  delante ,  é  pusiéronse  en  el  vado 
por  defender  el  paso ,  é  pelearon  reciamente  con  los 
Christíanos,  é  fué  tal  la  pelea ,  que  murieron  de  los 
Moros  bien  trecientos  de  caballo  ;'y  en  esto  recre- 
cía gente  mucha  del  Real  de  los  Moros.  E  como  esto 
los  Christíanos  vieron,  fuéronse  retrayendo  lo  me- 
jor que  pudieron ,  é  murieron  allí  seis  Escuderos 
muy  buenos,  é  fueron  ferídos  é  muertos  muchos  ca- 
ballos de  los  Christíanos,  los  quales  llevaron  hasta 
veinte  Moros  captivos ;  é  así  los  Moros  se  tornaron 
ásu  Real  con  asaz  pérdida  é  dafio,  é  los  Christía- 
nos se  volvieron  en  salvo  á  Vaena.  Y  en  este  mis- 
mo miércoles ,  que  fué  día  de  San  Pedro  de  Cátedra, 
habían  salido  otros  dos  mil  de  caballo,  los  quales 
se  repartieron  por  ir  á  forraje,  los  unos  fueron 
contra  la  Figuera  de  Martes,  é  los  otros  se  pusie- 
ron al  Salado ;  ó  partiéronse  dellos  hasta  trecientos 
de  caballo,  é  fuéronse  contra  la  torro  que  dicen  de 
los  Alárabes.  Y  estando  cargando  pan  en  la  Figue- 
ra los  Moros  que  ende  eran  idos ,  fué  la  voz  al  Con- 
de Don'Fadríque  que  estaba  en  Porcuna,  á  una  le- 
gua de  la  Figuera  donde  los  Moros  estaban  ;  é  lue- 
go el  Conde  hizo  repicar  las  campanas,  é  mandó 
poner  su  vandera  en  el  campo,  y  él  se  armaba  en 
tanto  que  la  gente  se  llegaba.  E  Luis  Mexía  é  Ruy 
Barba,  su  hermano ,  con  hasta  diez  de  caballo,  fue- 
ron por  saber  donde  era  el  rebato ;  é  como  supieron 
qne  era  en  la  Figuera,  fueron  hasta  allá,  é  vieron 
como  los  Moros  ponían  fuego  al  lugar,  é  pusiéron- 
se en  un  cerro  alto.  Y  en  este  tiempo  llegó  Don  En- 
rique, hermano  del  Conde  Don  Fadrique,  con  hasta 
treinta  de  caballo,  entre  los  quales  iban  Suero  de 
Nava,  ó  Martin  Alonso  de  Sosa,  é  Ochoa  López  Viz- 
caíno, é  Luís  Mexía,  é  Ruy  López  Gallego,  los 
quales  embíaron   decir  al  Conde  que  anduviese 
quanto  pudiese,  porque  los  Moros  se  iban  con  el 
pan  que  habían  cargado  en  la  Figuera,  é  otros  que- 
daban á  quemar  el  lugar.  E  dende  apoco  juntáron- 
se con  Don  Enrique,  hermano  del  Conde  Don  Fa* 
drique,  Alonso  Martínez  de  Ángulo,  é  Juan  de  la 
Cerda,  é  Diego  de  Ángulo,  é  Diego  de  Qnesada,  é 
Pero  iSimenes  de  Con^a,  é  GK)nzalo  Qü,  é  Alvar 
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Rodríguez  de  Baeza,  é  Fernán  Raíz  de  Mendoza, 
é  Fernando  de  Busto,  é  con  ellos  otros  Escuderos 
que  podrian  ser  todos  hasta  cincuenta ;  é  juntáron- 
se todos,  é  fueron  contra  los  Moros,  diciendo :  ¡Sati' 
tiagpf  Santiago/  á  ellos^  quefuyen/;  ó  algunos  de  los 
Moros  comenzaron  á  fuir ,  é  allí  murieron  dellos  do- 
ce ,  é  los  Moros  iban  volviendo  sobre  los  Cbristia* 
nos.  E  Don  Enrique  con  los  que  con  él  estaban,  pa- 
só del  Salado ,  de  manera  que  los  Moros  volvieron 
á  fuir.  E  todavía  recreeia  gente ,  hasta  que  los  lle> 
varón  en  f  uida  hasta  el  monte  que  dicen  de  Lope 
Alvarez,  é  tomaron  un  moro  ladino,  del  qual  su- 
pieron que  cerca  de  allí  estaban  bien  quinientos  de 
caballo  moros  é  mas  de  dos  mil  peones ;  é  por  eso 
los  Christianos  se  hubieron  do  retraher  hermosa- 
mente á  la  batalla  donde  venia  el  Conde  Don  Fa- 
drique.  E  la  batalla  del  Conde  Don  Fadríque  tomó 
por  alcanzar  los  Moros.,  los  quales  salieron  de  la  ce- 
lada é  pelearon  con  él,  é  plugo  á  nuestro  Sefior  que 
los  Moros  fueron  vencidos,  é  murieron  dellos  de  ca- 
ballo é  de  pié  bien  docientos.  E  allí  mataron  el  ca- 
ballo áDon  Enrique,  é  dióle  otro  un  Escudero  na- 
tural de  Baeza.  E  hubieron  los  Christianos  el  des- 
pojo de  los  Moros ,  cientoé veinte azemilas  é  veinte 
caballos,  é  perdieron  ahí  los  Christianos  bien  trein- 
ta caballos.  E  vencida  esta  batalla,  el  Conde  se  tor- 
nó á  Porcuna.  E  los  otros  Moros  que  fueron  contra 
la  torre  de  los  Alárabes,  hubieron  sabiduría  dellos 
Alonso  Tenorio,  Adelantado  de  Cazorla,  é  Juan  Que- 
xada,  Sefior  de  Villagaroía,  é  Gk>nzalo  Ruiz  de  So- 
sa que  estaban  en  Martes ,  los  quales  acordaron  de 
ir  á  ver  los  Moros ,  afondados  como  corredores  con 
hasta  ciento  do  caballo ;  é  llegando  al  Salado,  ha- 
bían embiado  diez  de  caballo  que  descubriesen  la 
tierra ,  é  hallaron  los  setecientos  de  caballo  Moros 
que  estaban  en  guarda  del  Real ,  los  quales  lo  hi- 
cieron saber  al  Adelantado  é  á  los  otros  Caballeros 
que  con  él  estaban.  T  esto  sabido,  los  Christianos 
que  vieron  travesar  los  Moros  que  habían  ido  con- 
tra la  torre  de  los  Alárabes,  acordaron  de  ir  á. mi- 
rar qué  gente  era  ;  é  yendo  así  por  el  camino,  en- 
contraron con  el  Comendador  mayor  de  Calatrava, 
que  venia  con  hasta  qnarenta  de  caballo,  é  juntá- 
ronse todos ,  é  fueron  pelear  con  los  Moros.  E  plu- 
go á  nuestro  Sefior  que  los  Christianos  fueron  ven- 
cedores, é  los  Moros  fueron  desbaratados ,  é  los 
Christianos  siguieron  el  alcance  hasta  el  Salado, 
donde  murieron  hasta  cient  Moros  de  caballo  é  de 
pié,  é  fueron  tomados  diez  á  vida,  é  hubieron  de- 
llos sesenta  caballos,  é  muchas  azemilas,  é  mucho 
despojo,  é  de  los  Christianos  no  murió  ende  ningu- 
no. E  fué  g^an  maravilla  que  de  todos  los  tropeles 
que  entraron  por  tres  partes  de  los  Moros  en  un  dia 
y  en  una  hora  entre  Nona  é  Vísperas,  todos  fueron 
desbaratados ,  é  muchos  dellos  muertos  y  presos.  E 
así  los  dichos  Caballeros  se  volvieron  á  Martes  mu- 
cho alegres  ó  victoriosos.  E  desque  el  Rey  de  Gra- 
nada vido  que  donde  quiera  que  sus  Moros  iban 
eran  desbaratados  é  muertos ,  aunque  no  era  llega- 
da toda  la  gente  de  los  Christianos,  é  que  juntán- 
dose todos  podían  recebir  mas  dafio  y  deshonrai 


acordó  de  se  alzar  de  sobre  Alcabdete.  E  luego  otro 
dia  jueves  de  mafiana  antes  que  amaneciese,  man- 
dó tafier  sus  afiafíles,  y  embió  todo  el  fardaje  de- 
lante con  la  gente  de  pié  con  hasta  dos  mil  de  ca- 
ballo ,  é  quedó  él  en  la  reguarda  con  toda  la  otra 
gente,  é  así  tomó  su  camino  para  Alcalá  la  Real. 
E  Don  Alonso  Fernandez,  Sefior  de  Afilar  que  en- 
*de  estaba,  embió  hasta  ciento  de  caballo  á  escara- 
muzar con  los  Moros  que  pasaban  cerca  de  la  villa, 
en  que  murieron  algunos  dellos.  E  según  los  Moros 
venían  cansados,  y  muy  flacos  los  caballos,  si 
Christianos  de  refresco  vinieran ,  no  fuera  maravi- 
lla que  el  Rey  de  Granada  fuera  desbaratado.  E  asf 
el  Rey  se  pasó  para  Granada  con  poca  honra  ó  con 
asaz  pérdida  de  su  gente.  Y  en  esta  entrada  se  ha- 
lla que  perdió  el  Rey  de  Granada  mas  de  dos  mil  é 
quinientos  Moros. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  algunos  desleales  servidores  qoe  al  Iiifantc  desamaban 
daban  i  entender  ¿  la  Reyna  qoe  no  era  tanto  como  se  decia. 

E  como  quiera  que  cada  día  la  Reyna  y  el  Infan- 
te habían  nuevas  del  Andalucía,  é  sabían  quel  Rey 
de  Granada  estaba  sobre  Alcabdete,  los  que  poco 
deseaban  la  honra  del  Infante  daban  á  entender  á 
la  Reyna  que  no  era  tanto  quanto  se  decia,  é  que 
Alcabdete  no  era  lugar  que  así  lo  podíosen  los  Mo- 
ros tomar.  E  como  quiera  que  el  Infante  trabajaba 
quanto  podía  porque  se  remediase,  aprovechábale 
poco.  E  los  Caballeros  del  Andalucía  que  allí  esta- 
ban, ó  algunos  de  los  Procuradores,  hicieron  un 
requírimiento  por  escrípto  á  la  Reyna  é  al  Infante 
diciendo :  que  ya  sabían  quantos  diae  había  quel 
Rey  do  Granada  con  todo  su  poder  estaba  sobre  Al- 
cabdete, lo  qual  era  muy  gran  vergüenza  del  Rey, 
é  suya,  é  de  los  Grandes .destos  Heynos;  por  ende, 
que  les  suplicaban  é  requirian  que  luego  embiasen 
Capitanes  con  tanta  gente,  que  pudiesen  resistir  al 
Rey  de  Granada,  porque  estando  el  Andalucía  coa 
tan  poca  gente  quanta  estaba,  podía  ser  de  so  per- 
der una  g^an  parto  della ,  de  lo  qual  se  podía  seguir 
dafio  tan  grande,  quenó  S6  pudiese  jamas  leparar, 
lo  qual  seria  á  gran  culpa  é  cargo  suyo ;  é  porque 
ellos  no  querían  ser  culpantes  en  esto  caso ,  les  re« 
querían  que  sin  tardanza  alguna  pusiesen  en  obra 
lo  por  ellos  requerido.  E  la  Reyna  é  los  del  su  Con- 
sejo con  vergüenza  deste  requerimiento  ordena- 
ron que  los  Maestres  y  el  Condestable ,  é  Don  Pero 
Ponce  y  el  Adelantado  Perafan  é  Pero  López  do 
Ayala  con  mil  é  quinientas  lanzas  fuesen  á  la  fron- 
tera, é  con  la  gente  que  allá  estaba  bastaría  para 
defender  el  Andiducia ;  é  que  para  este  afio  se  or- 
denasen los  fronteros  que  eran  nienester,  que  en 
tanto  se  aparejarían  dineros  é  pan  é  todos  los  per* 
trechos  que  eran  menester  para  comenzar  la  guerra 
del  año  siguiente.  E  sobre  esto  si  se  debia  hacer  la 
guerra  en  este  afio ,  ó  poner  fronteros,  habia  muy 
grandes  debates  en  presencia  de  la  Reyna  é  del  In- 
fante, T  el  Infante  porfiaba  macho  que  todayíaU 
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goerra  se  hiciese,  é  daba  para  ello  muohas  razones; 
é  los  qae  no  habían  voluntad  de  la  guerra ,  estor- 
Tábanla  qnanto  podían.  T  el  Infante  porfiaba  que 
luego  fuesen  apercebidos  los  que  con  él  habían  de 
ir,  para  que  en  todo  el  mes  de  Abril  fuei^en  con  él 
en  Górdova,  é  desde  allí  él  quería  entrar  en  tierra 
de  Moros ;  é  de  Castilla  él  no  entendía  llevar  mas 
de  tres  mil  lanzas ,  é  con  los  Caballeros  que  estaban 
en  las  fronteras,  é  con  veinte  mil  peones,  los  doce 
mil  del  Andalucía ,  é  ocho  mil  de  Castilla,  entendía 
con  el  ayuda  de  Dios ,  de  hacer  la  guerra  al  Rey  de 
Qranáda,  y  entrar  por  su  tierra  haciendo  mal  é  da- 
fio,  talándoles  los  panes  é  vifiaa  é  huertas  é  oli- 
vares ;  é  si  los  enemigos  á  él  saliesen ,  con  el  ayu- 
da de  Dios  nuestro  Sefior  é  del  Apóstol  Santiago, 
los  entendía  vencer  é  desbaratar ;  é  daba  muy  gran- 
des razones  porque  todavía  la  guerra  se  hiciese.  E 
los  que  la  no  deseaban ,  quanto  mas  oían  que  esto 
placía  al  Infante ,  tanto  mas  lo  contradecían,  é  da- 
ban para  ello  tantas  razones  quantas  podían.  £  por 
mucho  que  el  Infante  porfió ,  todavía  se  concluyó 
que  pusiesen  fronteros,  é  la  guerra  por  este  afio 
cesase,  y  en  tanto  se  buscasen  dineros  é  todas  las 
otraa  cosas  necesarias  para  hacer  la  guerra  en  el 
afio  siguiente» 

CAPÍTULO  VI. 

De eomo  se  tcordó  de  poner  fronteros,  é  dexar  la  gaerra  por 

este  afio. 

Bsto  mí  acordado,  la  Reyna  y  el  Infante  manda- 
ron llamar  loa  Procuradores,  é  les  dixeron  como 
por  este  afio  era  acordado  de  poner  fronteros,  é  que 
la  guerra  quedase  para  el  afio  venidero,  é  que  ya. 
sabían  como  les  habían  otorgado  sesenta  cuentos 
para  este  afio,  é  que  mirando  la  buena  voluntad 
que  habían  al  servicio  del  Rey  é  suyo,  les  placía 
de  se  contentar  con  que  repartiesen  agora  los  cin- 
cuenta cuentos,  é  que  fuese  con  condición  que  si 
mas  hubiesen  menester,  sin  llamar  Procuradores, 
pudiesen  repartir  los  otros  diez  cuentos.  Lo  qual 
los  Procuradores  les  tuvieron  en  sefialada  merced, 
ó  otorgaron  la  condición  suso  dicha. 

CAPÍTULO  vn. 

De  la  entrada  que  Garcifemandex  Hanrlqoe  biio  en  tierra 

d^Moroi. 

Ea  este  tiempo  «staba  por  frontero  en  Xerez 
Oarcif  emandez  Manrique  con  poderes  del  Rey  para 
que  todos  los  lugare0  desa  comarca  que  hiciesen  su 
mandado ,  ó  hubo  nuevas  que  muchos  Moros  de  ca- 
ballo se  ayuntaban. para  entrar  contra  Medina,  y 
él  acordó  de  venir  allí  con  la  gente  de  Xerez  é  Be- 
jer  é  Rota  y  el  Puerto  é  Sanlúcar ,  en  que  juntó 
hasta  ochocientos  hombres  de  armas  é  gínetes,  y 
estuvo  allí  esperando  si  los  Moros  vernían  para 
pelear  oon  ellos ;  é  temiendo  que  por  aventura  en- 
trarían por  otra  parte,  mandó  alzar  todos  los  ga- 
nados de  la  tierra ,  é  los  Moros  no  entraron.  T  él 
acordó  de  entrar,  en  su  tierra,  é  partió  delledina 
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A  veinte  é  cinco  días  de  Hebrero,  é  hizo  correr  á 
Estepona  la  Vieja  y  Estepona  la  Nueva  é  á  CK- 
braltar  é  á  Casares  hasta  Marbella.  E  mató  deeta 
entrada  en  el  campo  hasta  setenta  Moros,  é  traxo 
presos  veinte  é  cinco ,  éhnbo  tres  mil  vacas,  é  has- 
ta ciento  é  cincuenta  yeguas  é  rocines ,  é  seis  mil 
ovejas;  é  como  les  hizo  grande  agua,   crecieron 
tanto  los  ríos  que  no  pudieron  pasar  las  ovejas ,  é 
mandólas  matar,  é  pasó  las  yeguas  é  vacas.  E  fué 
certificado  de  los  Moros  que  prendió ,  que  era  fama 
qnel  Rey  de  Granada  se  venía  á  Gibraltar,  por  se 
ver  .con  el  Rey  de  Belamarín  é  se  concertar  con  él. 
T  en  esta  entrada  fueron  con  Garcí  Fernandez  Man- 
rique, Rodrígalvarez  de  la  Serva,  é  Gonzalo  Ló- 
pez é  Pero  Ruiz  sus  hermanos,  que  eran  muy  bue« 
nos  caballeros,  é  trabajaron  muy  bien  en  ella. 

CAPÍTULO  VIIL 

De  la  entnda  qne  htzo  en  tierra  de  Moros  Fernán  Gatierrez  de 
Vallecillo»  Alcayde  de  Zahara. 

Después  desto,  estando  Alonso  Fernandez  Melga- 
rejo en  Zahara  por  Alcayde,  acordó  de  embiará  Fer- 
nán Rodríguez  de  Vallecillo,  su  Alcayde,  con  cin- 
cuenta de  caballo  é  hasta  ochenta  pegones,  por  sa- 
car cierto  ganado  que  f  aé  certificado  que  estaba  en 
tennino  de  Grazalema.  E  Fernán  Rodríguez  embió 
veinte  de  caballo  por  corredores,  y  él  quedó  en  una 
celada  con  toda  la  gente.  E  los  Moros  hubieron  Sa- 
biduría de  la  entrada  destos,  é  juntáronse  de  los  lu- 
gares dende  cerca,  hasta  ochenta  de  caballo  é  áo* 
cientos  peones ;  é  los  Moros  vinieron  á  pelear  con 
los  corredores;  é  los  corredores  mostraron  que 
volvían  huyendo  hasta  meter  los  Moros  en  la  cela- 
da. B  allí  los  Chrístíanos  salieron ,  é  los  Moros  fue- 
ron desbaratados,  é  fueron  dellos  muertos  veinte  é 
sois,  é  presos  quince.  E  de  los  Chrístíanos  murie- 
ron cinco,  é  fueron  f erídos  quince.  E '  los  Chrístía- 
nos cargaron  sus  muertos  é  viniéronse  con  ellos ,  é 
con  los  Moros  que  traían  captivos  á,Zahara ;  é  ven- 
dieron el  despojo  que  ende  hubieron  por  quarenta 
mil  maravedís. 

CAPÍTULO  IX. 

De  la  Yietoria  que  Fernán  Dariasde  Sayatedra»  Alcayde  de  Caftete» 

bobo  de  los  Moros. 

En  este  mismo  tiempo,  estando  Fernán  Darias  de 
Sayavedra  por  Alcayde  en  Cafiete,  vinieron  ahí  al- 
gunos Caballeros  chrístíanos  sus  amigos  á  le  ver,  é 
acordaron  que  pues  allí  estaban ,  que  debían  ir  á 
correrá  Ronda ;  é  quisieron  saber  qué  gente  eran,  é 
hallaron  veinte  é  nueve  hombres  de  armas  é  trein- 
ta é  siete  gínetes,  los  quales  partieron  de  Cafiete 
jueves  á  quince  días  de  Marzo,  é  llegaron  todos  al 
Mercadillo  de  Ronda ;  é  Fernán  Darias  con  la  gen- 
te de  armas  quedó  allí ,  é  mandó  á  los  gínetes  que 
fuesen  correr  á  Ronda  é  que  matasen  todos  los  Mo- 
ros que  hallasen  en  el  campo.  E  los  gínetes  hioíé- 
ronlo  ansí, amataron  bien  treinta  Moros  peones  en 
vista  de  Fernán  Darías,  el  qual  se  juntó  con  los  cor- 
redores, é  hizo  llegar  el  ganado  ^ue  serían  hastii 
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trecientas  vacas  é  bueyes  é  yeguas,  é  hasta  dos 
mil  ovejas.  E  tanto  que  fueron  con  su  cavalgada 
hasta  media  legna,  vieron  venir  contra  ellos  al  Al- 
cayde  de  Ronda  á  mas  andar,  con  hasta  decientes 
de  caballo  é  hasta  mil  peones.  E  qnando  Fernán 
Darías  vido  qne  los  Moros  venian  cerca ,  mandó  á 
diez  y  seis  de  caballo  ginetes  que  anduviesen  con 
la  cavalgada  cuanto  pudiesen,  y  él  se  quedó  con 
los  cincuenta  de  caballo,  yendo  su  paso  á  paso  em- 
pos  de  su  cavalgada;  é  como  Fernán  Darías  vido 
que  los  Moros  se  acercaban  mucho,  los  qúales  traian  . 
dos  pendones,  el  uno  vermejo  con  una  vanda  de 

-  oro,  y  el  otro  blanco  con  un  Sol  é  una  Luna,  he- 
cho un  tropel  de  su  gente ,  volvió  el  rostro  contra 

-  los  Moros.  E  como  los  Moros  vieron  que  los  Chrís- 
tianos  atendían,  estuvieron  quedos.  Y  en  tanto  que 
los  Christianos  é  los  Moros  estaban  asi,  la  cavalga- 
da anduvo  tanto  que  llegó  en  par  de  Sctenil.  E  des- 
que los  Christianos  conocieron  que  su  cavalgada 
estaba  lexos,  comenzaron  andar  muy  paso  á  paso 
hasta  que  alcanzaron  su  cavalgada ;  ó  los  Moros 
iban  todo  el   dia  empos  dellos.    E  como  llegaron 
cerca  de  Setenil,  salió  dende  el  Alcayde  con  quin- 
ce de  caballo,  é  tomóles  delantera.  E  como  Fernán 
Darías  vido  que  no  se  podía  excusar  la  pelea,  jun- 
tóse con  los  suyos,  y  esforzólos  mucho  diciendo  que 
como  quiera  que  los  Moros  eran  muchos,  mayos  era 
el  poder  de  Dios,  é  que  muchas  veces  habia  acaecido 
pocos  Chrístíanos  vencer  muchos  Moros,  é  asi  espe- 
raba en  Dios  que  seria  aquel  dia,  é  los  que  aqui  mu- 
rieren salvaran  sus  ánimas:   por  eso  con  buen  es- 
fuerzo todos  demos  en  los  Moros.  E  todos  juntos 
fueron  dar  en  los  Moros  de  caballo,  ó  de  tal  manera 
fírieron  en  ellos,  que  de  la  primera  entrada  cayeron  . 
bien  quarenta  Moros  en  el  suelo,  é  luego  los  otros 
comenzaron  á  huir ;  é  los  Christianos  fueron  en  el 
alcance  hasta  los  meter  por  la  puerta  de  Setenil.   E 
fueron  muertos  en  este  alcance  bien  cien  Moros ;  é 
los  Christianos  tomaron  su  cavalgada  é  viniéronse 
con  ella  á  Cañete  muy  alegres  ó  victoriosos,  sin  per- 
der ningún  Christiano,  donde  dieron  muy  grandes 
gracias  á  Dios;  é  allí  vendieron  su  cavalgada,  é 
dieron  parte  della  á  nuestra  Sefiora  é  á  Santiago,  á 
los  quales  llamaron  por  ayudadores  en  esta  pelea. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  se  otorgó  tregna  A  los  Moros  por  ocho  meses. . 

En  este  tiempo  vinieron  embaxadores  del  Rey  de 
Granada  á  la  Reyna  ó  al  Infante,  sobro  lo  qual  hu- 
bieron su  consejo  con  los  Grandes  que  ende  esta- 
ban é  con  los  Procuradores,  ^  después  de  muchas 
altercaciones,  hallóse  que  era  muy  bien  otorgarles 
la  tregua  por  ocho  meses ,  é  así  les  fué  otorgada, 
porque  en  e^to  se  siguian  grandes  provechos  al  Rey 
é  al  Reyno,  asi  para  haber  tiempo  de  se  fomecer 
de  todo  lo  necesario  para  el  afio  venidero ,  como 
para  no  hacer  tan  gran  cosa  en  las  fronteras  como 
de  necesidad  se  habia  de  hacer  quedando  la  guer- 
.ra  abierta.  Y  esto  acordado,  dixeron  á  los  Procu- 


radores  que  ya  sabían  oomo  estaba  acordado  qué 
se  repartiesen  por  el  Reyno  cincuenta  cuentos  para 
hacer  la  guerra,  é  que  les  parecía  que  luego  se  de- 
bían repartir  é  coger,  é  se  debían  poner  en  depósito 
en  una  fortaleza ,  porque  estuviesen  ciertos  para 
pagar  el  sueldo  é  para  las  otras  cosas  necesarias  pa- 
ra la  guerra  del  afio  venidero.  E  los  Procuradores 
respondieron  que  querían  ver  en  ello,  é  que  respon- 
derían su  parecer ;  los  quales  se  juntaron ,  é  hubo 
entre! los  grandes  debates  porque  algunos  decían 
qne  no  era  razón  que  los  cincuenta  cuentos  se  co- 
giesen pues  la  guerra  no  se  hacia ;  é  los  otros  de- 
cían que  la  guerra  no  se  podía  bien  hacer  en  el 
afio  venidero,  si  en  este  afio  no  se  cogian.  E  dadas 
muchas  razones  por  los  unos  é  por  los  otros,  acor- 
daron de  suplicar  á  la  Reyna  é  al  Infante  que  se 
cogiesen  en  este  afio  los  quarenta  cuentos,  é  los  diez 
en  el  afio  venidero.  E  á  la  Reyna  é  al  Infante  plu- 
go que  así  se  hiciese.  E  con  todo  eso  los  que  des- 
amaban al  Infante  ponían  en  voluntad  á  la  Reyna 
que  se  trabajase  como  la  tregua  fuese  por  mas  tiem- 
po, diciendo  quel  Infante  con  la  guerra  se  hacia 
muy  grande,  é  tenía  todos  los  Caballeros  á  su  man- 
darte que  tanto  quanto  crecía  el  poder  del  Infante, 
tanto  se  amenguaba  el  suyo,  é  que  no  era  razón  que 
ella  lo  sufriese ,  pues  era  madre  del  Rey ;  é  con  es- 
tas cosas  turbaban  la  voluntad  de  la  Reyna,  é  las 
cosas  no  se  hacían  como  debían.  E  quando  quiera 
que  el  Infante  decía  alguna  cosa  en  }a  adminis- 
tración de  los  Rejmos,  luego  ge  la  contradecían,  é 
lo  que  un  dia  quedaba  acordado,  luego  otro  lo  des- 
varíaban.  Y  el  Infante  se  maravillaba  mucho  de- 
llo,  é  no  podía  saber  ciertamente  quien  daba  tan 
malos  consejos  á^la  Reyna,*  como  quiera  que  algo 
presumía  donde  nascia  esta  discordia;  y  con  todo 
eso  disimulaba,  é  llevaba  su  camino  derecho,  pro- 
curando siempre  el  servicio  del  Rey  é  de  la  Reyna 
y  el  bien  destos  Reynos. 

CAPÍTULO  XI. 

De  la  entrada  qae  Gareífemandez  Manrique  biza  en  tierra  de 
Moros,  é  se  habo  de  volver  sin  hacer  cosa  alguna,  por  las  cartas 
qne  de  tas  tregnas  le  llevaron. 

Estando  como  dicho  es  Gareífemandez  Manri- 
que por  frontero  en  Xerez,  miércoles  (1)  quatro  días 
de  Abril ,  le  viníoron  nuevas  quel  Alcayde  de  Mo- 
farres  estaba  en  la  torre  que  dicen  de  la  Horra  con 
dos  mil  de  caballo  é  veinte  cinco  mil  hombres  de 
pié, para  entrar  en  tierra  de  Christianos;  é  luego 
que  esta  nueva  supo,  escribió  á  Sevilla  haciendógelo 
saber,  é  pidiéndoles  que  le  embiasen  toda  la  g^nte 
que  pudiesen ,  porque  con  ella  é  con  la  que  él  podía 
haber,  entendía  de  les  resistir  la  entrada ;  é  que  él, 
con  la  gente  de  Xerez  é  do  los  otros  lugares  de  la 
comarca ,  se  partían  para  Medina ,  é  que  allí  espe- 
raría los  Caballeros  de  Sevilla,  porque  todos  juntos 
pediesen  hacer  servicio  al  Rey ,  é  defender  su  tier- 
ra de  los  enemigos.  E  vistas  las  cartas  en  Sevilla 

(1)  Bn  el  original  decisi  Martítf  debiendo  decir  1fíerc9lt$^ 


DONJUÁN 
d«  Garcifernandez  Manrique,  acordaroa  de  le  em- 
biar  por  servicio  del  Roy  á  Lope  Ortiz  Destúñíga, 
Alpalde  mayor  de  Sevilla ,  con  docientos  do  caba* 
Uo,  el  qnal  fué  derechamente  á  Medina ,  donde  ha- 
lló á  Garcifernandez  Manrique  con  Xerez  é  con  to, 
dos  los  lugares  otros  de  la  comarca ;  é  allí  hubie- 
ron su  acuerdo  de  embiar  á  la  torre  de  la  Horra  por 
saber  si  los  Moros  estaban  allí ,  é  hallaron  que  en 
ese  dia  eran  dende  partidos  é  no  sabían  para  don- 
de;  é  á  la  media  noche  hicieron  almenaras  en  Be- 
jer,  é  sus  señales  oomo  eran  entrados  muchos  Ca- 
balleros Moros  á  correr  la  tierra ;  ó  luego  Garcifer- 
nandez Manrique  é  Lope  Ortiz  cavalgaron,  é  con 
ellos  todos  los  Concejos  que  ende  estaban,  é  halla- 
ron que  los  Moros  habían  robado  el  campo  é  lle- 
vado quatro  hatos  de  vacas ;  é  fueron  empos  dellos 
hasta  un  lugar  que  dicen  el  Puerto  del  Celemín , 
que  es  á  cinco  leguas  de  Medina.  E  desque  los  Mo- 
ros vieron  á  los  Christianos,  dexaron  la  cavalgada, 
é  fuéronse  huyendo  quanto  pudieron  á  su  tierra.  E 
como  los  Christianos  no  los  pudieron  alcanzar,  vol- 
viéronse á  Medina,  é  llegando  allí,  vinoá  Garci- 
fernandez un  Adalid,  el  qual  le  certificó  que  tenía 
concertado  oomo  pudiese  tomar  á  Castellar ;  é  Gar- 
cifernandez con  este  ardid  partió  con  toda  la  gente 
por  ir  escalar  á  Castellar,  é  llegó  á  una  breña  que 
se  dice  Val  verde,  que  es  á  dos  leguas  de  Castellar, 
é  tuvo  ende  el  dia  pensando  poder  esa  noche  esca- 
lar el  lugar.  E  salieron  seis  Moros  de  Castellar  por 
ir  á  vallestear  en  aquel  monte,  ó  vieron  toda  la 
gente,  é  fuóronlo  hacer  saber  al  lugar  lo  mas  pres- 
to que  pudieron.  E  como  Garcifernandez  vido  que 
eran  descubiertos,  acordó  que  pues  allí  estaban,  era 
bien  de  correr  la  tierra  de  los  Moros.  Y  estando  en 
este  acuerdo,  llegáronle  cartas  de  la  Beyna  y  del  In- 
fante haciéndole  saber  oomo  la  tregua  era  asenta- 
da por  ocho  meses  con  el  Rey  de  Granada  é  con  su 
Reyno,  mandándole  que  la  guardase ;  é  por  eso  él 
se  hubo  de  volver  á  Xerez  sin  mas  hacer.  En  este 
tiempo,  en  viernes  once  días  de  Mayo  de  mil  é  qua- 
trocientos  y  ocho  años,  murió  en  el  Alhambra  d 
Bey  Mfl^omadde Granada. 

CAPÍTULO  xn. 

Pe  COMO  86  sapo  la  maerte  del  Rey  de  Granada ,  é  como  babiao 
alzado  por  Rey  i  un  hemuDO  sayo  Uanudo  Tacef. 

E  luego  lot  Moros  embiaron  por  un  hermano  su- 
yo que  llamaban  Yucef ,  que  estaba  preso  en  Salo- 
breña, ó  alzáronlo  por  Rey.  E  de  la  muerte  desto 
Bey  do  Granada  nunca  supieron  los  Christianos 
hasta  veinte  dias  de  Mayo.  E  Don  Alonso  Hernan- 
dos, Aloayde  de  Alcalá  la  Beal,  lo  hizo  saber,  por 
quanto  este  Bey  Tuoef  ge  lo  había  escrípto  por  sus 
cartas,  escribiéndole  asimesmo  que  embiaba  al  Bey 
de  Castilla  sus  cartas  con  Audalla  Alemin,  hacién- 
dole saber  la  muerte  del  Bey  su  hermano ,  ó  di- 
ciéndole  que  le  pluguiese  de  tener  con  él  la  tregua, 
en  la  forma«que  la  tenia  asentada  &n  su  hermano 
el  Bey  Mahomad.  Lo  qual  Garcifernandez  embió 
luego  decir  á  todos  los  Aloaydes  de  1*  frouteray 
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embíándoles  rogar  que  guardasen  la  tregua,  hasta 
haber  mandado  de  la  Beyna  é  del  Xuf ante  de  lo  que 
debían  haoer.    • 

CAPÍTULO  XIII. 

De  como  después  de  la  tregaa  el  Conde  Don  Padriqae  se  vino  da 

la  frontera. 

E  á  esta  causa  el  Conde  Don  Fadrique  se  vino  de 
la  frontera,  é  halló  á  la  Beyna  é  al  Infante  en  Gua- 
dalaxara ;  é  como  supo  las  maneras  que  con  el  In- 
f ante  se  tenían ,  dízole :  oSefior,  mucho  soy  de  vos 
maravillado  en  querer  sufrir  las  cosas  que  me  di- 
cen que  sufrís  é  pasáis,  disimulando  con  algunos 
que  sabéis  que  os  desaman ,  los  quales,  Sefior,  si  vos 
castigásedes,^haríades  en  ello  servicio  á  Dios,  é  al 
Bey  mi  sefior,  é  á  la  Beyna,  é  los  hechos  andarían 
en  otra  manera  de  lo  que  andan ;  é  si  vos,  Señor,  po- 
déis ser  certificado  quien  son  los  que  en  esto  an- 
dan, sí  vos,  Sefior,  lo  mandardes,  quien  quiera  que 
sean,  yo  los  prenderé.»  E  hubo  quien  díxo  á  Juan 
de  Velasco  é  Diego  López  de  Estúfiíga  estas  pala- 
bras. E  luego  otro  dia  Juan  de  Velasco  é  Diego 
López  cavalgaron  con  poca  gente,  diciendo  que 
iban  á  hablar  al  campo ;  é  fuéronse  á  Hita  con  te- 
mor que  hubieron  del  Infante,  é  desde  alíale  em- 
biaron decir  que  ellos  se  habían  partido  porque  les 
habían  certificado  que  él  estaba  dellos  mal  infor- 
mado, diciendo  que  ellos  eran  causa  de  la  discordia 
que  había  entre  la  Beyna  y  el  Infante. 


CAPITULO  XIV. 


.^'i 


De  como  Jaan  de  Velasco  é  Diego  Lopes  Destóñiga  se  partieron 
de  la  Corte,  j  del  enojo  qae  la  Reyna  deUo  bobo. 

Desque  la  Beyna  supo  que  Juan  de  Velasco  é 
Diego  López  eran  asi  partidos,  hubo  dello  muy 
grande  enojo ;  é  si  antes  había  desavenencia  entre 
la  Beyna  y  el  Infante,  mucho  mas  la  hubo  después 
de  la  partida  destos.  E  acaeció  en  este  tiempo  que 
hubo  ruido  entre  dos  n^ozo^,  el  uno  de  Bodrigo  de 
Perea,  y  el  otro  de  Diego  Pérez  Sarmiento,  á  causa 
de  los  quales  salieron  gente  armada  de  casa  de  Bo- 
drigo de  Perea,  é  otros  de  casa  de  Diego  Pérez  Sar- 
miento ;  é  fué  tal  el  ruido, que  murieron  ocho  hom- 
bres, é  fueron  muchos  f eridos ;  é  Diego  Pérez  Sar- 
miento hubo  de  salir  á  la  pelea ,  é  fué  herido  de 
una  lanza  por  el  pescuezo.  E  como  lo  supieron  el 
Almirante  Don  Alonso  Enriquez que  era  su  tío,  y 
el  Conde  Don  Fadrique  su  primo,  ó  les  dixeron  que 
era  muerto  Diego  Pérez  Sarmiento,  armáronse  con 
su  gente,  é  fueron  á  la  posada  de  Bodrigo  de  Pe- 
rea por  lo  matar.  E  desque  él  supo  que  venían  estos 
Sefiores,  fuese  huyendo  por  encima  de  las  paredes 
á  la  posada  del  Maestre  de  Santiago  Don  Lorenzo 
Suarez ,  el  qual  estaba  flaco  en  la  cama.  E  desque 
el  Almirante  y  el  Conde  supieron  que  Bodrigo  de 
Perea  era  ido  á  la  posada  del  Maestre,  fueron  allá, 
é  salieron  algunos  de  la  posada  del  Maestre  por  de- 
fender la  puerta,  entre  los  quales  salió  un  sobrino 
suyo,  é  fué  luego  n^uerto  j  ó  duró  tanto  la  pelea  | 
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que  f  aeron  ende  muchos  heridos.  E  acaeció  ésto  en 
martes  diez  y  nueve  dias  del  mes  de  Junio  del  di- 
cho afio.  Y  el  Infante  desque  lo  supo,  hubo  dello 
muy  grande  enojo,  é  quiso  ir  allá.  B  la  Reyna  le 
embió  á  decir  que  por  cosa  del  mundo  no  fuese 
allá;  y  embió  mandar  á  Don  Sancho  de  Roxas, 
Obispo  de  Falencia ,  que  fuese  luego  á  despartir  el 
ruido,  el  qual  lo  hizo  ansí,  é  trabajó  tanto,  que  se 
despartió.  Y  el  Maestre  de  Santiago  quedó  muy  eno- 
jado, asi  por  la  muerte  de  su  sobrino,  como  por  la 
injuria  que  habia  recebido  en  le  combatir  su  casa. 
E  luego  quel  ruido  fué  despartido,  el  Infante  ca- 
valgó  por  lo  sosegaré  contentar,  y  el  Maestre  se 
le  quexó  mucho  del  mal  é  de  la  deshonra  que  ende 
habia  rescebido ;  y  el  Infante  le  habló  muy  dulce- 
mente, diciendo  quanto  sentimiento  tenia  de  lo  pa- 
sado, é  que  esto  se  habia  hecho  porque  hablan  cer- 
tificado al  Almirante  á  al  .Conde  Don  Fadrique 
que  Diego  Pérez  Sarmiento  era  mnerto-por  Rodrigo 
de  Perea,  é  quél  se  habia  venido  á  su  casa,  é  por 
esto  no  se  debía  tanto  maravillar  de  lo  acaecido ;  é 
con  esto  el  Maestre  quedó  algún  tanto  mas  sosega- 
do. Y  el  Infante  embió  decir  á  la  Reyna,  que  estas 
cosas  acaescian  por  el  desacuerdo  ó  desavenencia 
que  entre  ellos  habia,  é  que  otros  muchos  mayores 
males  se  esperaban  por  esta  causa ,  é  que  le  supli- 
caba é  pedia  por  merced  que  por  servicio  de  Dios 
y  del  Rey  le  pluguiese  que  se  viesen,  porque  él 
queria  hablar  con  Su  Señoría  largamente,  é  mons- 
trarle  cuan  mal  consejo  tenia ;  é  acordóse  que  la 
víspera  de  Sant  Juan  de  Junio,  la  Reyna  y  el  In- 
fante se  viesen  en  el  Alcázar,  donde  apartadamente 
ambos  á  dos  hablaron  muy  largamente,  y  el  Infan- 
te le  dixd  quanto  deservicio  hacian  á  Dios  é  al  Rey 
é  á  ella  los  que  buscaban  discordia  entre  ellos, 
por  lo  qual  la  justicit^  perescia,  é  todos  los  hechos . 
de  los  Reynos  se  perdían ,  é  donde  ellos  hablan  de 
ser  temidos  no  lo  eran ,  é  hablan  de  necesidad  do 
sufrir  lo  que  no  era  razón  ;  por  ende,  que  le  supli- 
caba que  los  que  esta  discordia  buscaban  querien- 
do buscar  sus  intereses,  no  les  fuese  dado  lugar.  E 
con  esta  habla  quedaron  concertados  é  acordados,  é 
ordenaron  que  se  hiciesen  entre  ellos  ciertos  capí- 
tulos para  la  concordia  suya  é  bien  del  Reyno,  lo 
qual  duró  muy  poco,  porque  los  que  procuraban  la 
discordia  decían  á  la  Reyna  que  no  firmase  aque- 
llos capítulos  hasta  que  el  Infante  diese  primero 
BU  carta  de  seguro,  firmada  de  su  xH)mbre,  é  sella* 
da  con  su  sello,  á  Juan  de  Yelasco  é  á  Diego  López 
de  Estúfiiga.  Y  esto  se  hacia  por  avivar  mas  la  dis- 
cordia entre  la  Reyna  y  el  Infante,  la  qual  con  sa- 
na  voluntad  creyendo  que  le  decían  bien,  embió  de- 
cir al  Infante  que  diese  su  carta  de  seguro  á  los 
dichos  Juan  de  Velasco  ó  Diego  López.  Y  el  Infante 
respondió  que  no  era  razón  de  él  dar  tal  carta,  por* 
que  Juan  de  Velasco  é  Diego  López  no  le  hablan 
hecho  cosa  por  que  ellos  debiesen  haber  miedo,  ni 
él  les  hubiese  de  dar  seguro,  ni  él  tenia  delloe  tal 
sentimiento  por  que  tuviesen  razón  de  demandar  su 
seguro.  E  así  quando  el  Infante  pensó  que  estaba 
Acordado  QOQ  la  Reyna  ^  halló  que  las  cosas  estaban 


mas  dafiadas  que  ante ,  é  que  ninguna  cosa  se  ponía 
en  obra  de  quanto  con  ella  habia  acordado.  Y  el  In- 
fante acordó  de  embiar  por  los  del  Consejo  del 
Rey,  á  los  quales  dixo  todas  estas  cosas  é  muchatf 
mas,  é  les  rogó  afectuosamente  que  hablasen  con 
la  Reyna  é  le  diesen  á  entender  quanto  deservicio 
rescibia  en  creer  algunos  que  le  daban  mal  con- 
sejo é  trabajaban  como  ella  estuviese  siempre  en 
discordia  con  el  Infante,  é  á  esta  causa  ellos  ganan 
con  Su  Señoría,  y  el  Reyno  toti^lmente  se  destruye. 
Y  ellos  lo  respondieron :  cSeñor,  si  vos  no  mandáis 
apartar  de  aquí  estos  malos  consejos  que  la  Reyna 
tiene,  nunca  cosa  de  bien  se  hará. »  E  como  quiera 
que  los  del  Consejo  hablaron  con  la  Reyna,  to- 
davía las  cosas  quedaron  no  bien  soldadas  entre  la 
Reyna  y  el  Infante, 

CAPÍTULO  XV. 

De  como  tinieroa  naoTas  i  la  Reyna  qae  el  Haestre  de  Alelo* 

tara  (1)  era  maerlo. 

Estando  así  en  las  Cortes  de  Guadalaxara ,  vinie- 
ron nuevas  á  la  Reyna  é  al  Infante  como  Don  Fer- 
nán Rodríguez  de  Villalobos ,  Maestre  de  Alcilntara, 
era  ñnado,  é  como  los  Comendadores  de  la  Orden 
estaban  en  discordia,  porque  los  unos  daban  sus 
voces  al  Clavero,  é  los  otros  al  Comendador  mayor. 
E  como  el  Infante  esto  supo ,  embió  por  Don  San- 
cho de  Roxas,  Obispo  de  JPalencia,  que  era  mucho 
suyo,  é  dixole :  «Obispo,  ya  vos  vedes  como  mis  hi- 
jos van  cresciendo ,  é  según  la  naturaleza  que  en 
estos  Reynos  tienen,  seria  razón  que  fuesen  en 
ellos  heredados ;  é  veo  que  las  villas  é  lugares  que 
los  Reyes  antepasados  solían  dar  para  heredar  á  los 
tales,  son  dados  á  los  Ricos-Hombres  é  Caballeros , 
é  veo  que  no  queda  que  dar.  E  para  que  el  Rey  los 
hubiese  de  sostener  con  los  dineros  de  sus  rentas 
según  sus  estados ,  seria  gran  daño  de  los  Reynos ; 
por  ende ,  he  pensado  de  loslieredar  lo  mas  sin  pe- 
cado que  ser  pueda.  E  pues  gracias  á  Dios  tengo 
cinco  hijos,  é  dos  hijas ,  é  cada  dia  espeto  de  haber 
mas  seg^n  la  edad  de  la  Infanta,  nñ  mnger,  razón 
es  que  comience  buscar  donde  se  hereden ,  pues  ya 
no  queda  que  dar  sino  los  lugares  que  son  de  la 
Corona  Real.  E  sabéis  como  la  Señora  Reyna ,  mi 
hermana,  é  yo  juramos  como  Tutores  de  no  ena- 
genar  cosa  alguna  del  Señorío  del  Rey  mi  señor 
é  mi  sobrino ,  é  pensé  que  pnes  esta  elección  del 
Maestrazgo  do  Alcántara  está  en  discordia ,  seria 
bien  de  lo  procurar  para  Don  Sancho  mi'hijo ;  é  si 
él  lo  ha,  yo  tengo  determinado  que  hasta  que  él 
sea  de  edad,  todo  lo  que  el  Maestrazgo  rindiere  se 
gaste  en  la  guerra  de*  los  Moros.»  A  lo  qual  el 
Obispo  respondió :  c Señor,  yo  he  bien  oonosoido  la 
loable  intención  que  vos  loueve  á  querer  este  Maes- 
trazgo  para  el -Señor  Don  Sancho  vuestro  hijo,  é 
veo  que  las  razones  que  á  ello  dais  son  muy  justas 
é  buenas*,  y  es  muy  gran  razón  que  el  Señor  Don 
Sancho  sea  heredado  en  estos  Reynos ,  como  otros. 

.  (i)  CéMr^M  deeit  ta  l#  impreiioa  doLofrolo, 


DONJUÁN 
lo  son  que  no  han  en  ellos  tanta  naturaleza ;  é  pues 
TOS  Sefior  queréis  consentir  que  él  sea  Frayle  por 
servicio  de  Dios,  ó  por  excum:  alas  costas  del  Rey- 
no  que  se  seguirían  si  el  Rey  le  hubiese  de  dar  el 
mantenimiento  que  convenio  ,  á  mí  paresce  que  se 
debe  procurar  por  la  mejor  vía  que  ser  pueda,  é 
debéis  luego  mandar  escrebir  á  cada  uno  de  los  Co- 
mendadores ,  rogándolos  que  le  den  sus  voces,  é  le 
quieran  úegír  por  Maestre ;  é  asimesmo  escribáis 
luego  á  nuestro  Sefior  el  Papa  suplicándole  dispen- 
se oon  su  edad,  para  que  pueda  haber  este  Maes- 
trazgo, é  confirme  su  elección. »  E  luego  el  Infante 
mandó  embiar  por  su  Chanciller,  é  mandóle  que 
supiese  qnantos  eran  los  Comendadores ,  é  hizo  es- 
crebir para  cada  uno  su  carta  de  creencia ,  con  las 
quales  luego  partiese.  Y  el  Chanciller  lo  puso  en 
obra  departió  de  Guadalaxara  sábado  á  veinte  y 
ocho  dias  de  Abril.  B  luego  el  Infante  escrebió 
asimesmo  para  el  Sancto  Padre.  Y  el  Chanciller  lle- 
gó á  Alcántara,  é  halló  todos  los  Comendadores  jun- 
tos, que  eran  ende  venidos  para  elegir  Maestre,  ó 
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dio  á  cada  uno  dellos  la  carta  que  del  Infante  le 
llevaba,  y  explicó  su  creencia.  E  cada  uno  dellos 
respondió  que^  tenia  dada  su  voz,  los  unos  al  Clave- 
ro, los  otros  al  Comendador  mayor,  ó  otros  decian 
que  entendían  elegir  Maestre  con  Dios  é  con  orden, 
é  que  al  Infante  placerla  que  así  fuese.  E  así  el 
Chanciller  ninguna  cosa  halló  de  lo  que  deseaba  ; 
salvo  en  el  Comendador  mayor  que  le  dixo  que  era 
cierto  que  los  mas  de  los  Comendadores  le  habían 
dado  sus  voces,  é  si  lo  eligiesen,  que  él  se  iria  para  el 
Infante  é  pornia  el  Maestrazgo  en  sus  manos  para 
que  del  hiciese  lo  que  le  pluguiese ;  ó  si  no  fuese 
elegido ,  que  él  daría  su  voz  al  Señor  Don  Sancho 
ó  las  que  él  tenia  de  los  otros  Comendadores.  E  lue- 
go el  Chanciller  escribió  al  Infante  la  forma  que 
en  las  cosas  estaba.  E  como  quiera  que  hubo  muy 
gran  discordia  entre  los  Comendadores  por  la  elec- 
ción del  Maestre,  el  Comendador  mayor  tuvo  tal 
forma,  como  Don  Sancho  hubiese  el  Maestrazgo,  ó 
'  así  lo  hubo.  Y  el  Sancto  Padre  ge  lo  confirmó,  é 
dispensó  con  él,  porque  no  habia  mas  de  ocho  años. 


AÑO  TERCERO. 
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£  después  desto,  en  miércoles  veinte  y  tres  dias 
de  Enero  del  año  del  Sefior  de  mil  y  quatrocientos 
é  nueve  afios ,  el  Rey  Don  Juan ,  é  la  Reyna  su  ma- 
dre, y  el  Infante  Don  Fernando,  ó  sus  hijos  Don 
Alonso  é  Don  Juan  ó  Don  Sancho,  y  el  Almirante 
Don  Alonso  Enriquez,  é  muchos  Perlados,  ó  Con- 
des ó  Ricos-Hombres  y  Caballeros,  estando  todos 
en  el  Monesterio  de  San  Pablo,  é  todos  los  Comen- 
dadores de  la  Orden  de  Alcántara ,  rescibieron  por 
Maestre  á  Don  Sancho,  hijo  del  Infante ,  ó  hicieron 
todos  los  auctos  acostumbrados  de  se  hacer  quando 
nuevamente  hacen  Maestre ,  é  díéronle  los  pendo- 
nes, é  besáronle  la  mano. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  como  el  Infante  dio  U  tenencia  del  Castillo  de  Priego  ú  Alonso 

de  las  Casas. 

E  con  todos  los  trabajos  que  el  Infante  tenia,  no 
dexaba  de  pensar  en  las  cosaa  del  Andalucía,  é 
acordábase  de  como  García  de  Herrera  dexara  á 
Priego  é  á  las  Cuevas,  é  que  estaban  despobladas, 
de  que  sepodia  seguir  gran  dafio  en  el  Andalucía, 
é  acordó  de  poblar  aquellos  lugares.  E  como  esto 
supo  Alonso  de  las  Casas,  hijo  de  QuiUen  de  las  CasaSf 


el  qual  era  hombre  cabdaloso  é  pensaba  de  tener 
bien  á  Priego,  acordó  demandar  la  tenencia  del  al 
Infante,  é  al  Infante  plago  dello,  é  dióle  la  tonení* 
cía  con  paga  ó  sueldo  para  ciertos  hombres  de  ca- 
bailo  é  de  pie ,  ó  mandólo  que  luego  se  partiese  pa- 
ra Sevilla,  é  de  allí  llevase  albañiles  ó  pedreros  é 
.peones  los  que  menester  fuesen  para  reparar  ó  ado- 
bar la  villa,  en  tal  manera  que  él  la  pudiese  bien 
tener,  é  dióle  cartas  muy  fuertes  del  Rey  para  Se- 
villa ó  para  Ecija,  mandándoles  que  le  ayudasen 
para  todo  lo  que  menester  hubiese,  hasta  que  el 
lugar  estuviese  tal,  que  se  bien  pudiese  defender 
de  los  Moros.  Y  estando  ansí  en  Sevilla  adereszan- 
do  todas  las  cosas  que  le  cumplían,  adolesció  de  tal 
manera  que  fuéle  forzado  de  se  detener ;  é  porque 
el  Infante  no  rescibiese  enojo,  acordó  de  embiar  á 
tomar  la  posesión  de  Priego  á  Juan  López  de  Or- 
vaneja,  vecino  de  Marchena,  é  dióle  poder,  y  embió 
con  él  diez  de  caballo ,  é  setenta  hombres  de  pie 
lanceros,  y  ochenta  vallesteros ,  é  se  partieron  de 
Sevilla  en  dos  de  Setiembre  del  dicho  afio,  ó  llega- 
ron á  Priego  á  seis  dias  del  dicho  mes ;  y  entre  los 
otros  que  este  Alcayde  allí  llevó,  iba  un  Almocaden 
que  llamaban  Fernán  Sánchez  que  habia  seydo  Mo- 
ro, 7  ora  hombre  entendido.  E  como  los  hombrea 


día 
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de  pie Ileg^on  á  Priego,  comenzaron  andar  á  caza. 
B  Fernán  Gk>nzalez  dixo  al  Alcayde:  a  catad,  Sefior, 
que  hacéis  mal  en  dexar  ir  esta  gente  fnera  de  la 
villi^,  qne  vos  podria  Teñir  por  ello  gran  peligro, 
que  los  Moros  están  cerca ,  é  sin  duda  querrán  ir  á 
os  veri»:  y  el  Alcayde  ge  lo  agradeció.  E  otro  dia 
mandó  que  ninguno  saliese  de  la  villa  hasta  que 
estuviese  reparada  ó  Alonso  de  las  Casas  fuese  ve- 
nido de  Sevilla.  E  luego  el  martes  en  la  noche  co- 
mo fueron  venidos  todos  los  que  eran  idos  á  caza, 
el  Alcayde  mandó  cerrar  las  puertas ,  é  díxoles  el 
mal  consejo  que  babian  habido  en  salir,  ó  mandó- 
les que  ninguno  de  allí  no  saliese  hasta  ser  venido 
Alonso  de  las  Casas.  Y  el  Rey  de  Granada  fué  cer- 
ificado como  esta  gente  era  venida  á  Priego  para 
poblar  aquella  villa,  é  mandó  luego  ir  allá  mil  de 
caballo  de  Málaga  é  de  Almería  é  Ronda,  é  de 
8eteni] ,  é  mandó  que  fuesen  con  ellos  tres  mil  peo- 
nes ;  é  otro  dia  de  mañana  fueron  sobre  Priego 
bastados  mil  de  caballo  é  diez  mil  peones,  los 
quales  pusieron  su  Real  muy  cerca  de  la  villa,  é 
combatiéronla  desde  que  salió  el  sol  hasta  hora  de 
Nona.  Y  en  este  combate  fué  muerto  el  Alcayde 
que  Alonso  de  las  Casas  habia  embiado  por  sí,  é 
fueron  heridos  hasta  treinta  de  los  hombres  que 
allí  estaban ,  é  de  los  Moros  fueron  muchos  he- 
ridos é   algunos    muertos.    E  desque  los  Moros 
vieron  que  no  podían  entrar  la  villa  tan  pres- 
to como  pensaban,  volviéronse  á  su  Real,  é  acor- 
daron de  la  minar.  E  los  Christianos  conocieron 
como  los  Moros  hacían  la  mina ,  é  hablaron  con 
Fernán  Sánchez  Almocaden ,  é  dixéronle  que  sería 
bien ,  pues  sabia  arábigo  ,  que  hablase  con  los  Mo- 
ros de  pleytesía  que  los  dexasen  salir  á  salvo  con 
16  suyo,  é  los  pusiesen  en  Cañete,  é  les  dexarian  la 
villa ;  é  Fernán  Sánchez  les  respondió'  que  no  en- 
tendía de  hablar  en  tal  pleytesía,  é  que  esperasen  en 
Dios  que  pues  de  tan  duro  combate  los  habia  es- 
capado ,  los  daría  remedio ;  é  que  bien  veían  que- la 
mina  que  los  Moros  hacían,  que  era  en  lo  macizo,  é 
que  de  allí  no  les  puede  venir  daño :  quanto  mas 
que  los  Moros  son  tales ,  que  no  vos  teman  cosa  de 
lo  que  vos  prometieren,  é  moriremos  aquí  todos,  ó  . 
seremos  captivos,  é  mucho  es  mejor  esperar  otro 
dia  para  ver  lo  que  Dios  querrá  hacer.  E  los  Chris- 
tianos que  estaban  dentro  estaban  mucho  desmaya- 
dos, así  por  la  muerte  del  Alcayde,  como  por  los 
heridos  que  tenían ,  é  dixeron  que  en  todo  caso 
querían  la  pleytesía ;  é  dixeron  á  otro  que  ende  es- 
taba, que  sabia  arábigo ,  que  la  moviese ;  é  movi- 
da, los  Moros  movieron  todo  el  Real  para  la  villa, 
é  preguntaron  á  los  Christianos,  que  os  lo  que  de- 
cían, é  los  Christianos  dixeron,  que  hacían  mal  en 
combatir  aquella  villa  que  era  del  Rey  su  sefior  es- 
wando  en  paz ;  é  los  Moros  respondieron ,  nuestro 
Rey  que  habia  hecbo  la  paz,  es  muerto,  é  tenemos 
otro  Rey ,  el  qual  no  quiere  tener  paz ;  ó  los  Chris-  . 
tianos  dixeron,  que  pues  que  así  os,  dadnos  quince 
azemilas  en  que  llevemos  lo  nuestro,  é  ponednos 
Seguros  en  Cañete ,  é  dexarnos  hemos  la  villa ;  é  los 
^oros  dixeron  aue  les  placía,  édiérooles  su  segu- 


ro;  é  los  Christianos  abrieron  las  puertas ,  ó  los 
Moros  les  dieron  seis  azemilas  para  llevar  las  co- 
sas que  ahí  tenian.  E  saliendo  las  azemilas  cargadas, 
los  Moros  las  llevaron  auna  tienda  de  las  suyas.  De 
lo  qual  á  Fernán  Sánchez  pesó  mucho,  é  dixo  á  loa 
Christianos:  ¿no  vos  dixe  yo  que  los  Moros  no  vos 
guardarían  seguro?  Entonce  comenzaron  á  salir,  é 
salieron  trece  peones  Christianos,  é  los  Moros  los 
mataron.  E  los  Christianos  que  en  la  villa  estaban, 
desque  esto  vieron,  tomaron  á  cerrar  las  puertas, 6 
quexaronse  mucho  de  la  poca  verdad  de  los  Moros ; 
é  los  Alcaydes  Moros  qne  ende  estaban  dixeron  que 
les  pesaba  mucho  de  lo  hecho,  é  dieron  lugar  á  que 
todos  los  otros  Christianos  se  fueson  á  Cañete  sin 
cosa  alguna  de  lo  suyo ;  é  los  Moros  aportillaron  la 
villa,  é  fuéronse  dende. 

CAPÍTULO  n. 

Del  enojo  que  la  Reyna  y  el  fnfante  hubieron  del  dafio  que  lo» 
Moros  en  Priego  hieieron  estando  en  tregtaa. 

Esto  sabido  por  la  Reyna  é  por  el  Infante,  hubie- 
ron dello  grande  enoj.>,  y  escribieron  luego  el  caso 
á  Outier  Díaz,  Escribano  de  Cámara  del  Rey,  quo 
estaba  en  Granada  por  concordar  la  treguri  con  el 
Rey  de  Granada,  como  adelante  se  dirá,  el  qual 
habló  con  el  Rey  de  Granada,  é  le  dixo  todo  lo  que 
los  Moros  habían  hecho  en  la  villa  de  Pliego  es- 
tando en  tregua,  é  seyendo  la  villa  del  Rey  ñx  se- 
fior ,  é  le  mandó  é  requiríó  que  quisiese  hacer  justi- 
cia de  los  Moros  que  esto  habían  hecho,  é  hícies:) 
reparar  todo  el  daño  que.  en  la  villa  de  Priego  se 
hiciera.  A  lo  qual  el  Rey  de  Granada  respondió  e quo 
la  villa  de  Priego  era  suya,  é  no  del  Rey  de  Casti- 
lla, porque  quando  los  malos  adoros  medrosos  die- 
ron á  Zahara  al  Infante ,  los  que  estaban  en  los  lu- 
gares cerca,  que  eran  Cañete  é  Priego  é  las  Cue- 
vas é  la  torre  del  Alhaquin ,  los  dexaron  despobla- 
dos así  como  suyos,  y  el  Infante  tomó  dellos  los 
que  quiso,  é  á  Priego  dexóló  yermo ,  é  seyendo  des- 
poblado Priego ,  no  era  suyo  ni  mió ;  é  agora  des- 
pués qne  se  hicieron  las  treguas  qufeola  poblar ,  é 
no  hizo  en  ello  razón  ni  derecVo :  por  ende ,  mía 
Moros  pudieron  hacer  lo  que  hicieron  en  no  dexar 
poblar  la  tierra ,  que  no  quedó  por  suya  ni  por  mía.* 
E  Gutier  Díaz  respondió  al  Rey;  a  Sefior,  no  es  razón 
lo  que  decís,  que  este  lugar  ó  otros  qualcsquiera 
que  los  Moros  dexasen  en  guerra  yermos ,  é  los 
Christianos  entrasen  en  ellos,  luego  serian  suyos, 
é  así  Priego  era  del  Rey  mi  sefior,  ca  lo  ganó  el 
Infante ,  é  tomó  la  posesión  del ,  é  quedó  por  suyo, 
así  como  quedaron  los  otros  lugares  qne  éí  tiene ; 
é  seyendo  suyO  se  hizo  la  tregua ,  y  él  hubo  graní 
razón  de  lo  mandar  poblar ,  é  vi^estros  Moros  hi- 
cieron mal  en  lo  combatir  ó  matar  los  Christianos 
que  ende  mataron.  E  si  vos,  Sefior,  queréis  tener  ver- 
dadora  tregua  con  el  Rey  n)i  señor ,  conviene  qne 
luego  hagáis  emendar  todo  lo  que  así  fué  mal  he- 
cho ;  é  si  en  otra  manera  lo  hacéis ,  si  los  Christia- 
nos algo  hicieren,  será  á  vuestra  culpa.»  El  Rey  de 
Granada  respondió :  «  Gutier  Díaz ,  entro  los  otros 
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hechos  ittAyores  que  se  han  de  ver  entre  el  Rey 
vuestro  señor  é  mí ,  se  verá  este ;  é  yo  quiero  luego 
embiar  mis  mandaderos  á  la  Royna,  madre  de  vues- 
tro Rey ,  é  al  Infante ,  porque  sobre  todo  se  vea  el 
derecho.»  E  Gutier  Díaz  le  respondió :  «pues  que  así 
es, por  agora  yo  no  quiero  mas  decir  de  lo  dicho.» 

i  CAPÍTULO  in. 

De  U  embandt  que  el  Rey  Yueef  de  Cranadt  embláá  la  Reyni 
j  al  Infante,  é  de  los  presentes  qae  les  embió. 

B  luego  el  Rey  Yucef  de  Granada  embió   por 
mandadero  á  la  Reyna  é  al  Infante  á  Abdalla  Ale- 
min  con  sus  cartas  de  creencia,  haciéndoles  saber 
como  el  Rey  Mahomad,  su  hermano,  era  muerto,  ó 
que  él  quedaba  por  Rey  de  Granada,  é  que  bien  sa- 
bia  como  esUban  puestas  treguas  entre  él  y   el 
Rey  su  hermano  por  tiempo  cierto  que  era  por  cam- 
plir,  é  que  él  era  Rey  nuevo ,  é  le  placía  de  guar- 
dar las  treguas,  á  la  Reyna  é  al  Infante  placiendo, 
así  como  las  habían  gaardado  al  Rey  Mahomad  su 
antecesor,  é  que  confirmadas ,  él  embiana  á  ellos  á 
Abdalla  Alemin,  su  mandadero,  para  tratar  de  las 
acrecentor  para  adelante.  E  á  la  Reyna  é  al  Inf  an. 
te  plugo  de  confirmar  las  treguas  por  la  forma  que 
esUban  con  el  Rey  Mahomad ;  é  confirmadas  é  ju- 
radas las  treguas  por  la  Reyna  é  por  el  Infante, 
embiaron  con  Abdalla  Alemin  á  Gutier  Díaz  para 
que  viese  jurar  las  treguas  al  Rey  de  «ranada  ;  é 
juradas  por  el  Rey  de  Granada,  Gutier  Díaz  se 
volvió  á  VaUadoUd  donde  el  Rey  y  la  Reyna  y  el 
Infante  esUban ,  é  llegó  ende  á  diez  y  seis  de  He- 
brero  del  dicho  año ,  é  venia  con  él  un  mandadero 
del  Rey  de  Granada,  llamado  Alí  Zoher,  del  Conse- 
jo  del  Rey  de  Granada ,  ó  venían  con  él  áies  de  ca- 
bailo.  Y  este  Alí  había  seydo  christiano ,  ó  fué  lie- 
vado  captivo  seyendo  niüA  en  tiempo  del  Rey  Don 
Enrique  el  Segundo ,  el  qual  era  hombre  bien  dis- 
creto ;  é  traxo  al  Rey  é  al  Infante  presente  de  ca-  ' 
baUos  é  de  paños  de  seda  ó  de  oro ;  al  qual  fué  he- 
cho honorable  recebimiento  en  Sant  Pablo,  donde 
estaban  el  Rey  é  la  Reyna  y  el  Infante  é  todos 
los  Grandes  Señores  que  en  la  Corte  estaban ,  así 
Perlados  como  Caballeros.  Y  el  Infante  por  guar- 
dar la  preeminencia  al  Rey  é  á  la  Reyna ,  no  se  qui- 
so asentar  en  su  estrado ,  antes  se  asentó  algo  mas 
abaxo  en  dos  almohadas.  E  rescebidas  las  cartas 
del  Rey  de  Granada ,  el  Embaxador  Moro  pregun- 
tó  á  la  Reyna  y  al  Infante  que  quando  mandaban 
que  explícase  su  embaxada ,  los  quales  lo  manda- 
ron  que  dende  á  dos  dias  viniese  á  decir  lo  que  le 
plaguíese.  Y  el  Moro  volvió  al  tiempo  que  le  fué 
mandado ,  é  traxo  al  Rey  tres  caballos ,  é  tres  espa- 
das guarnidas  de  plaU ,  é  paños  de  oro  y  seda ,  é 
higos  é  pasas:  é  al  Infante  traxo  dos  caballos,  ó 
dos  piezas  de  sirgo,  é  dos  espadas  de  plato.  E  la 
creencia  que  este  Alí  Zoher  traxo  á  la  Reyna  é  al 
Infante,  fuó  demandando  de  parte  del  Rey  de  Gra- 
nada treguas  por  dos  años ;  é  la  Reyna  y  el  Infante 
respondieron  que  ge  las  no  darían  por  ninguna 
guisa  i  ó  mondaron  luego  traer  alU  ciertas  cartas 
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selladas  con  los  sellos  de  los  Reyes  de  Granada,  por 
donde  páresela  como  eran  vasallos  de  los  Reyes  de 
Castilla,  é  las  parias  que  les  solían  dar,  é  como  em- 
biaban  á  sus  hijos  á  las  Cortes  quando  quiera  que 
eran  llamados  por  los  Reyes  de  Castilla.  E  la  Rey- 
na y  el  Infante  mandaron  responder  á  este  Moro 
que  dixese  al  Rey  de  Granada  que  si  mas  treguas 
quería,  que  se  otorgase  por  su  vasallo,  é  pagase 
las  parias  que  solían  pagar  los  Reyes  de  Granada, 
que  ge  las  otorgarían  ;  ó  si  él  las  quería  otorgar  por 
el  Rey  de  Granada,  que  luego  ellos  otorgarían  las 
treguas.  Y  el  Moro  respondió  que  él  no  traía  tal  po- 
der del  Rey  su  señor  para  otorgar  cosa  de  aquello. 
E  así  el  Moro  se  partió  con  la  tregua  que  estoba 
primero  otorgada  por  espacio  de  cinco  meses ,  que 
se  cumplía  postrimero  de  Agosto  del  año  de  la  En- 
camación de  Nuestro  Redemptor  de  mil  y  quatro- 
cientos  y  nueve  años.  Y  embiaron  con  este  Moro  á 
Diego  García,  Escribano  de  Cámara  del  Rey ,  para 
ver  jurar  las  treguas  del  Rey  de  Granada,  é  para 
demandarle  las  parías  y  el  vasallage. 


CAPÍTULO  IV. 

De  lo  qae  nn  Adalid  qae  llamaban  Fernán  García  qns  habla  Mydo 

Moro,  al  Infante  escribió. 

E  al  tiempo  que  este  Moro  vino  con  los  dichos  pre- 
sentes ,  Fernán  García,  de  quien  la  historia  ha  hecho 
mención  que  había  seydo  Moro,  como  supo  que  este 
Alcayde  venia  con  aquellos  presentes,  embió  un 
mensagero  suyo  á  mas  andar,  embiando  decir  al  In- 
fante ,  que  le  pedia  por  merced  que  se  guardase  de 
comer  ni  vestir  ninguna-cosa  délas  que  los  Moros  le 
embiaban,  porque  estando  él  en  Granada  vidó  que  el 
Rey  de  Fez  embió  á  Yucef  Rey  de  Granada ,  padre 
deste  que  agora  reynó,  una  aljuba  muy  rica  de  oro,  y 
en  el  punto  que  la  vistió  se  sintió  tomado  de  yer- 
bas ,  é  dende  á  treinta  dias  murió,  cayéndosele  á  pe- 
dazos sus  carnes.  E  otrosí  sabia  que  el  Rey  Maho- 
mad que  agora  era  muerto,  muríera  con  una  camisa 
herbolada ;  é  que  asimesmo,  estando  en  Granada, 
viera  que  Mahomad  el  Rey  viejo  había  embiado  al 
Rey  Don  Enrique  su  abuelo,  un  Adalid  suyo  encu- 
biertamente, diciendo  que  venia  ayrado  de  su  Rey, 
porque  este  Rey  Mahomad  supo  como  el  Rey  Don 
Enrique  le  quería  ir  hacer  guería ;  y  este  Adalid 
presentó  al  Rey  muchas  joyas  é  piedras  preciosas, 
entre  las  quales  le  presentó  unos  borceguís ,  de  que 
el  Rey  mucho  se  pagó,  y  en  calzándolos,  luego  se 
sintió  mal  de  los  pies ,  é  dende  á  pocos  dias  muríó, 
é  decían  que  muriera  de  goto;  y  él  mesmo  oye»  decir 
en  Granada  como  era  muerto  por  las  plantas  de  los 
pies,  con  las  yerbas  que  los  borceguís  llevaban.  E  asi- 
mesmo fué  pública  fama  en  Granada  que  los  Moros 
habían  muerto  con  yerbas  al  Rey  Don  Alfonso,  que 
muríó  sobre  Gibraltar ;  por  ende,  que  le  pedia  por 
merced  que  pusiese  gran  recabdo  en  su  persona,  por- 
que los  Moros  lo  desamaban  mucho,  é  creíase  que  tra- 
bajarían quanto  pudiesen  por  lo  matar.  Lo  qual  el  In- 
fante le  agradesció  mucho,  é  ninguna  cosa  quiso  co- 
mer m  vestir  de  lo  que  los  Morps  lo  habían  embiado. 
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CAPÍTULO  V. 


Como  el  Daque  de  Borbon  y  el  Conde  de  Claramonte  escribieron 
á  la  Reyna  y  al  Infante  que  por  servicio  de  Dios  le  vernian  ser- 
vir en  esta  guerra  ¿  sus  propias  despensas,  á  eUos  placiendo;  é 
la  respuesta  que  le  embiaron. 

En  este  tiempo,  el  Duque  de  Borbon  y  el  Conde 
de  Claramonte  embiaron  un  Caballero  de  su  casa  á 
la  Reyna  é  al  Infante  estando  en  Valladolid,  em- 
biándoles  decir  que  habían  sabido  como  eUos  ha- 
cían guerra  á  los  Moros,  é  por  ser  tan  justa  é  tan 
sancta  aquella  guerra,  que  el  uno  dellos,  6  ambos, 
vernian  por  servicio  de  Dios  á  le  sefvir  en  ella  ásu 
costa  por  seis  meses  con  mil  hombres  de  armas  ó" 
dos  mil  archeros ,  á  ellos  placiendo ;  é  por  poder  ve- 
nir mas  presto  ó  sin  hacer  daño  por  tierra ,  enten- 
dían de  venir  por  la  mar;  é  que  les  pedían  por  mer- 
ced que  luego  les  escribiesen  lo  que  mandaban  que 
hiciesen.  A  lo  qual  la  Reyna  y  el  Infante  respon- 
dieron teniéndoles  en  mucha  gracia  su  buen  ofres- 
cimiento ,  é  haciéndole  saber  como  en  aquel  año  no 
8& podía  hacer  la  guerra,  porque  el  Andalucía  esta- 
ba muy  menguada  de  pan ,  ó  á  esta  causa  habían 
otorgado  la  tregua  á  los  Moros,  la  qual  les  había 
seydo  mucho  demandada  por  eUos ,  é  que  placiendo 
á  Nuestro  Señor,  quando  la  guerra  se  hubiese  de 
hacer,  ge  lo  embiarian  decir  al  tiempo  que  cumplía. 

CAPÍTULO  VI. 

De  como  el  Infante  perdonó  á  Juan  de  Veltsco  ¿  &  Biego  López 
Destüftiga ,  é  de  como  vinieron  á  la  Corte. 


r  hasta  agora  Juan  de  Velasco  é  Diego  López 
de  Estúñiga  no  habían  osado  venir  á  la  Corte  con 
recelo  que  del  Infante  tenían,  ni  les  había  querido 
dar  seguro  j  é  agora  que  ía  Reyna  y  el  Infante  es- 
taban mucho  acordados,  ellos  embiaron  suplicar 
muy  ahincadamente  á  la  Reyna  que  les  quisiese 
haber  perdón  del  Infante,  lo  qual  ella  le  rog&  muy 
ahincadamente.  Í3  como  quiera  que  todavía  el  In- 
fante decía  que  no  sabía  qué  les  había  de  perdonar 
el  infante  los  perdonó  é  les  embió  su  seguro  ;  los 
quales  vinieron  á  Valladolid  en  once  días  de  Marzo 
del  dicho  año ,  é  vinieron  hacer  reverencia  á  la  Rey- 
na', estando  presente  el  Infante,  el  qual  se  levantó 
á  ellos  ó  les  dixo  que  fuesen  bienvenidos ,  y  ellos 
le  besaron  la  mano,  é  le  pidieron  por  merced  que 
los  perdonase. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  el  Duque  Austerriche  y  el  Conde  de  Lncemburc,  alema- 
nes ,  embiaron  decir  á  la  Reyna  y  al  Infante  que  les  serrlrian  en 
esta  guerra ,  i  ellos  placiendo. 

£n  este  tiempo,  como  se  sonaba  por  todo  el  mun- 
do la  guerra  ^ue  el  Rey  de  Castilla  hacia  contra 
los  Moros,  é  las  cosas  que  .el  Infante  su  tío  había 
hecho  contra  ellos,  dos  Grandes  Señores  de  Alema- 
na ,  el  uno  llamado  el  Duque  de  Austerriche,  el  otro 
Conde  do  Lucemburc,  pensaron  4©  venir  é  esta  gner- 
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ra,  ó  acordaron  de  lo  embiar  hacer  saber  ala  Rey- 
na é  al  Infante  ;  sobre  lo  qual  embiaron  dos  Caba- 
lleros con  sus  cartas  de  creencia,  los  quales  llega- 
ron  á  Tordesillas  en  once  días  de  Abril  del  dicho 
año ;  é  dadas  las  cartas,  explicaron  su  creencia, 
por  la  qual  les  hacían  saber  que  por  servicio  de 
Dios  é  amor  suyo,  ellos  vernian  á  su  costa  á  les  ser- 
vir con  lo  que  pudiesen,  á  ellos  placiendo.  B  por 
quanto  el  Duque  de  Austerriche  estaba  sin  muger, 
ó  había  sabido  en  como  la  Reyna  Doña  Beatris,  hija 
del  Rey  de  Portugal ,  muger  que  había  seydo  del 
Rey  Don  Juan,  padre  del  Infante,  estaba  en  edad 
quepodia  casar,  que  su  merced  fuese  darla  en  ca- 
samiento al  dicho  Duque  de  Austerriche.  E  é  lo 
primero  la  Reyna  y  el  Infante  respondieron  que 
daban  muchas  gracias  á  los  dichos  Señores  en  que- 
rer veüir  por  servicio  de  Dios  á  los  ayudar  en  la 
guerra  de  los  Moros,  é  que  en  el  año  venidero, 
quando  el  Infante  hubiese  de  partir  para  la  guerra, 
ge  lo  harian  saber ,  por  quanto  en  este  año  ellos  te- 
nían tregua  con  los  Moros,  la  qual  otorgaron  á  gran 
instancia  suya ,  ó  porque  el  Andalucía  estaba  muy 
cara  de  pan,  E  á  lo  que  decían  del  casamiento  de 
la  Reyna  Doña  Beatriz,  le  respondieron  que  ella 
estaba  en  .una  villa  suya  que  se  llamaba  Villareal, 
que  ge  lo  escribirían  ,  é  lo  que  á  ella  pluguiese  ge 
lo  harían  saber  j  pero  que  bien  creían  que  ella  no 
querría  casar,  porque  había  diez  y  ocho  años  que 
estaba  viuda,  y  en  este  tiempo  la  habían  embíado 
demandar  algunos  Reyes  é  otros  Grandes  Señores, 
y  ella  siempre  había  respondido  que  pues  tal  ma- 
rido le  había  llevado  Nuestro  Señor,  no  entendía  de 
conocer  otro.  E  con  todo  eso  la  Reyna  y  el  Infante 
escribieron  á  la  Reyna  Doña  Beatriz  lo  que  el  Du- 
que de  Austerriche  embiaba  decir ,  y  ella  respondió 
en  la  forma  que  solía.  Q  así  con  esta  respuesta  los 
Alemanes  se  partieron. 


CAPÍTULO  VIII. 

De  un  gran  milagro  que  Nuestra  Sefiora  hizo  por  dos  mozos  que 
oslaban  captivos  en  Antequera. 

En  este  tiempo  aoaesció  un  gran  milagro  que 
Nuestra  Señora  hizo  por  dos  niños,  el  uno  de  edad 
de  diez  años,  y  el  otro  de  doce,  los  quales  estaban 
captivos  é  metidos  en  una  mazmorra  én*  Anteque- 
ra, é  dentro  en  ella  les  aparesció  una  muger  muy 
hermosa,  é  les  dixo  que  saliesen  de  allí ,  é  no  hu- 
biesen miedo.  E  dende  á  tres  días  salieron  por  un 
albollón,  é  aquel  día  anduvieron  perdidos,  é  dixo  el 
uno  al  otro  que  se  tornasen  á  Antequera ,  que  mejor 
era  que  morir  así  de  hambre :  é  allí  les  aparesció  k 
muger  que  les  había  apareecido,  é  les  dixo:  andcid 
acá,  que  yo  vos  llevaré  á  Teba;  é  fuéronse  en  pos 
della,  é  dixo  el  uno  al  otro ;  alliparesce  Peñarubia. 
E  dixoles  la  muger :  idvos  agora  derechos  á  Teba ,  ¿ 
no  hayáis  miedo.  E  luego  la  muger  desaparesció ;  é 
los  mozos  se  fueron  seguros  á  Teba. 


DON  JUAN 


f 


CAPÍTULO  IX. 


Como  hi  ReyDi  y  el  Infante  mandaron  llamar  los  Proearadorcs, 
para  reUflear  el  cas;!mleDlo  de  la  Infanta  Doña  María  eon  Don 
Alonso,  primogénito  del  Infante  Don  Fernando. 

Después  desto,  la  Reyna  j  el  Infante  embiaron 
llamar  los  Procuradores  de  las  Cibdades  é  Villas  pa- 
ra retiñcar  el  desposorio  de  la  Infanta  Dofia  María, 
hermana  del  Rey,  con  Don  Alonso,  primogénito  he- 
redero del  Infante  Don  Femando,  como  el  Rey  Don 
Enrique  lo  habia  dexado  concertado  é  mandado  por 
su  testamento.  E  visto  el  mandamiento  de  los  di- 
chos Reyna  é  Infante ,  los  Procuradores  se  juntaroh 
é  fueron  presentes  á  ver  retifícar  el  desposorio  de 
la  Infanta  Dofia  María  é  Don  Alonso ;  é  fnéles  lue- 
go puesta  casa,  é  dieron  á  la  Infanta  el  Marquesa- 
do de  Villena,  é  Aranda,  é  á  Portillo ;  édióle«l  In- 
fante en  arras  treinta  mil  doblas ,  é  f uéronle  pues- 
tos oficiales  según  pertenecía  á  tan  grandes  Sefiores. 

CAPÍTULO  X. 

De  eomo  mnrió  el  Maestre  de  Santiago  Don  Lorenzo  Snarei. 

En  este  afio  mnrió  en  Ocafia  el  Maestre  de  San- 
tiago Don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  ó  luego  el 
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Infante  Don  Fernando  trabajó  para  haber  el  Maes- 
trazgo para  Don  Enrique  su  hijo,  y  escribió  luego 
á  todos  los  comendadores  que  quisiesen  elegir  á 
Don  Enrique,  su  hijo  legítimo.  B  como  el  Comen* 
dador  mayor  de  Castilla,  Don  Garcifemandez  de 
Villa  García,  quisiera  ser  Maestre,  fuéle  tnuy  con- 
trario. T  el  Infante  escribió  al  Comendador  mayor 
de  León,  rogándole  mucho  que  diese  sus  voces  á 
Don  Enrique,  su  hijo ;  el  qual  le  respondió  que  le 
placía,  é  que  él  se  iría  luego  para  Ocafia  donde  ba- 
ria todo  lo  que  Su  Sefioría  mandaba.  E  como  quie- 
ra que  el  Comendador  mayor  de  Castilla  trabajaba 
qnanto  podia  por  ser  Maestre,  el  Infante  embió  á 
Ocafia  al  Condestable  Don  Ruy  López  Davales  é  á 
su  Chanciller,  los  quales  trabajaron  tanto,  é  con 
ayuda  del  Comendador  mayor  de  León ,  que  Don 
Enrique,  hijo  del  Infante,  filé  elegido  en  concordia 
por  Maestre,  é  diéronle  el  hábito  en  Becerril,  es- 
tando ende  los  comendadores  mayores  é  todos  los 
mas  de  los  trece,  é  muchos  de  los  otros  |comenda- 
dores.  E  después  .que  fué  hecho  maestre  Don  Enri- 
que, el  Infante  hizo  merced  al  Comendador  mayor 
de  Castilla  de  quifiientos  mil  maravedís  en  emien- 
da de  la  costa  que  él  hizo  en  la  procuración  de  la 
elección  de  Don  Henríque. 


AÑO  CUARTO. 

I4Í0. 


CAPÍTULO  PRIMERO.       * 

De  como  el  Infante  se  partió  de  ValladoUd  para  la  guerra  de  los 

.  Moros. 

En  el  mes  de  Hebrero  del  afio  del  nasdmiento  de 
Nuestro  Redemptor  de  mil  é  quatrocientos  é  diez 
afios,  partió  el  Infante  Don  Femando  de  Valladolid 
para  la  guerra  de  los  Moros ,.  é  fué  á  jomadas  con- 
tadas hasta  que  llegó  á  Sancta  Cruz,  que  es  á  tres 
leguas  do  Truxillo ,  é  supo  ende  coma  Don  Gar- 
cía Hemandez,  Sefior  de  Villa  García,  Comenda- 
dor mayor  de  Castilla,  so  iba  despagado  porque  no 
habia  habido  el  Maestrazgo  de  Santiago,  é  iba  con 
intención  de  tomar  á  Alhange  é  á  Montanches ;  é 
luego  el  Infante  embió  á  gran  priesa  á  mandar  á 
los  Alcaydes  que  no  acogiesen  al  Comendador  ma- 
yor, los  quales  pusieron  tan  buen  recabdo  en  las 
fortalezas,  que  el  Comendador  mayor  no  pudo  en- 
trar en  ellas.  Y  el  Infante  embió  á  Fray  Juan  de 
Sotomayor,  Govemador  mayor  de  Alcántara  con 
^ient  lanzas,  para  que  prendiese  aí  Comendador,  el 


qual  fuyó  luego  dende  ó  fuese  para  Portugal ;  y  el 
Infante  tomó  su  camino  para  Llorona.  E  la  Reyna 
Dofia  Beatriz,  mujer  del  Rey  Don  Juan,  que  estaba 
en  Villarreal ,  é  supo  el  debate  que  habia  entre  el 
Inf ante.y  el  Comendador  mayor,  fué  á  Llorona ,  é 
rogó  muy  afectuosamente  al  lofante  que  lo  quisie- 
se perdonar ,  el  qual  como  le  era  obediente  como 
hijo,  perdonóle.  E  hizo  venir  allí  al  Comendador 
mayor,  é  allí  quedó  por  servidor  del  Infante ,  el 
qual  de  allí  se  partió  para  Córdova ;  é  allí  le  vi- 
nieron nuevas  como  Zahara  era  tomada  de  los  Mo- 
ros, é  la  habían  escalado  el  sábado  (1)  cinco  días 
del  mes  de  Abril ,  é  como  habían  muerto  en  la  vi- 
lla ciento  é  catorce  hombres,  é  llevado  presas  se- 
senta y  una  mugeres,  é  ciento  é  veinte  é  dos  nifios, 
y  habían  robado  la  villa  y  quemado  las  puertas.  E 
Fernán  Rodríguez  de  Vallecillo,  que  era  ende  Al- 
oayde  (2)  por  Alfonso  Hernández  de  Melgarejo,  ha- 

(1)  En  el  original  est¿  Une»,  debiendo  decir  Séhado. 

(2)  AiaM  ^tt\t  en  la  impresión  de  Logrofio,  j  está  enmndado 
en  ella, 
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bia  mujr  bien  defendido  el  castillo  con  hasta  vein- 
te hombres  que  en  él  tenia.  E  como  fué  sabido  por 
los  Ohristianos,  yinieron  ende  machos  de  la  comar- 
ca, éntrelos  qaales  vino  ende  el  primero  Alvaro  de 
Coreóles  (1),  Comendador  de  Morón.  E  luego  él  In« 
f  ante  embfó  allí  á  Juan  de  Sotomayor,  su  criado, 
Govemador  de  Alcántara,  con  ochenta  lanzas ;  y  el 
Adelantado  Perafan  vino  ende  con  Sevilla  é  otros 
muchos  de  la  comarca ;  é  luego  pusieron  en  obra 
de  reparar  todos  los  muros,  ó  hicieron  puertas  nue- 
vas á  la  villa,  7  enterraron  los  muertos  Christianos 
que  ende  habia.  T  el  Infante  mandó  prenderá  Alón* 
60  Hernández  Melgarejo,  el  qual  estaba  en  Córdo- 
va  al  tiempo  que  el  luíante  supo  como  los  Moros 
hablan  tomado  á  Zahara.  E  quando  el  Infante  le 
vido,  con  muy  grande  enojo  que  tenia,  díxole: 
Traidor f  ¿que  e$  de  Zahara  f  E  como  quiera  que  él 
estaba  muy  turbado,  dixole :  SeSíor^  yo  dexé  en  Zar 
hará  un  Escudero  hidalgo^  é  con  la  gente  que  debía  en 
elcasHUOf  é  como  le  fué  hurtada  por  traición,  <u(  $c 
pikUera  hurtar  á  quien  quiera;  y  él  defendió  el  ocw- 
tillo  como  bueno.  T  el  Infante  con  el  grandísimo 
enojo  que  tenia,  quisiera  luego  hacer  justicia  del,  é 
con  todo  eso,  como  el  Infante  era  muy  noble,,  sufrió 
su  salla,  é  mandóle  llevar  preso  hasta  saber  de  to- 
do la  verdad.  E  dende  á  los  dos  días  el  Infante  fué 
certificado  como  el  castillo  se  habia  bien  defendido; 
y  como  Zahara  era  en  poder  de  los  Christianos,  é 
como  estaba  dentro  della  el  Govemador  de  Alean- 
tara,  tíresele  algo  del  enojo  que  tenia.  T  el  Almi- 
rante Don  Alonso  Enríquez  y  el  Condestable  pidie- 
ron por  merced  al  Infante  que  perdonase  á  Alonso 
Hernández  Melgarejo,  pues  la  villa  49e  habia  perdi- 
do por  traición  que  hizo  un  mal  Escudero  suyo,  que 
se  Úamaba  Antón  Hernández  de  Beteta,  que  la  ha- 
bia vendido  á  los  Moros ;  lo  qual  se  creyó,  porque 
quando  los  Moros  llevaron  captivos  á  todos  los  de 
Zahara,  llevaban  á  este  Antón  Hernández,  é  á  su 
muger  é  á  sus  hijos  ca valgando  é  sueltos,  é  los  otros 
iban  todos  á  pié  é  atados.  E  supieron  por  cierto  por 
hombres  dignos  de  fe  que  todos  los  Qiristianos  de 
Zahara  estaban  en  fierros,  y  éstos  andaban  sueltos 
por  toda  la  cibdad.  E  los  dichos  Almirante  y  Con- 
destable le  pidieron  por  merced  que  quisiese  tor- 
nar á  Zahara  á  Alonso  Hernández  Melgarejo,  pues 
que  era  sin  culpa,  y  el  Infante  ge  la  tornó.  T  en 
tanto  que  él  estuvo  preso,  embió  el  Infante  á  Zaha- 
ra por  Alcayde  á  García  Hernández  Melgarejo,  su 
hermano,  é  después  mandólo  soltar,  é  tomóle  la 
fortaleza  de  Zahara  como  la  solia  tener. 


■'I 


CAPÍTULO  IL 

■\ 
De  como  estando  el  iDfante  en  Cordón  mandó  llamar  todos  los 
Grandes  qae  ende  estaban  para  baber  so  consejo  en  la  entrada 
qne  qneria  bacer. 

Y  estando  asi  el  Infante  en  Córdova,  en  veinte 
dias  del  mes  de  Abril  del  dicho  afio,  el  Infante  man- 


(i)  ck¿reúie$  d«cia  CA  la  impresión  de  tof  rofto  7  está  enmen- 
dado en  elU» 
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dó  llamar  á  consejo  á  todos  los  Perlados  y  Caballe- 
ros que  con  él  estaban,  para  haber  su  consejo  en 
la  entrada  que  queria  hacer  en  tierra  de  Moros ;  y 
estuvieron  en  el  consejo  Don  Sancho  de  Boxas, 
Obispo  de  Palencia ,  y  el  Almirante  Don  Alonso  En- 
ríquez, tio  del  Infante,  é  Don  Enrique,  Conde  de 
Niebla,  é  Pero  Manrique,  Adelantado  de  León,  ó 
Don  Pero  Ponce  de  León,  Sefior  de Marchena,  é Qo- 
mez  Manrique,  Adelantado  de  Castilla,  é  Diego 
Hernández  Mariscal,  é  Don  Gutierre,  Arcediano  de 
Guadalaxara,  ó  Pero  García,  Mariscal,  é  Martin 
Hemandez,  Alcayde  délos  Donceles,  é  Carlos  de 
Arellano,  é  Garcifemandez  Manrique,  é  Juan  Her- 
nández Pacheco,  y  el  Doctor  Pero  Sánchez  del  Cas- 
tillo, é  otros  nobles  hombres  aragoneses  que  eran 
ende  venidos  á  se  armar  caballeros;  y  el  Infante 
les  diso :  aTo  vos  embié  llamar  por  vos  hacer  saber 
como  yo  quiero  entrar  en  tierra  de  Moros  por  con- 
tinuar esta  guerra  que  el  Bey  mi  Sefior  y  mi  her- 
mano dezó  comenzada ;  é  pues  que  aquí  estáis  al- 
gunos del  Consejo  del  Bey  é  otros  Caballerea  qne 
mucho  habéis  visto  en  hecho  de  guerra,  quiero  sa- 
ber de  vos  qne  vos  paresce  que  debo  hacer.  E  lo 
primero  que^vos  pregunto  es,  si  vos  parece  que  ea 
tiempo  de  entrar,  porque  ya  son  andados  veinte 
dias  del  mes  de  Abril ;  é  lo  segundo,  á  qual  parte 
debo  entrar  porque  mas  dafio  resciban  los  Moros ;  lo 
tercero,  si  vos  parece  que  debo  poner  oerco  sobre 
alguna  villa  ó  lugar,  ó  si  debo  andar  por  la  tierra 
talando  é  haciendo  dafio,  esperando  batalla  si  el 
Bey  de  Granada  la  querrá  dar.  «  Sobre  lo  qual  todos 
estos  Caballeros  se  juntaron  é  hablaron  mucho  en 
ello;  é  todos  de  un  acuerdo  dixeron,  á  lo  primero, 
que  aun  les  páresela  que  no  era  tiempo  para  entrar, 
por  quanto  entonce  hacia  muchas  aguas,  é  aun  no 
habia  yerba  en  los  campos  para  las  bestias,  á  aun 
porque  no  le  era  llegada  tanta  gente  quanta  cum- 
plía para  entrar  poderosamente  en  tierra  de  Mo- 
ros;  é  á  lo  segundo  que  decia  por  donde  debia  en- 
trar, oran  muchas  opiniones  :  unos  decían  que  da. 
bia  entrat  á  Baza,  é  poner  sitio  sobre  ella  que  era 
llana,  é  creían  que  prestamente  la  podia  tomar; 
é  otros  decían  que  debia  ir  á  Gibraltar ,  pues  que  te- 
nia flota  é  la  mandaba  de  nuevo  mucho  acrecentar, 
é  la  podia  cercar  por  la  mar  é  por  la  tierra ;  otros 
decían  que  debia  cercar  á  Antequera ,  que  estaba 
muy  cerca  y  era  muy  buena  villa,  é  si  el  Bey  de 
Granada  viniese  á  la  descercar,  él  podria  presta- 
mente haber  á  su  servicio  toda  la  gente  del  Anda- 
lucía. E  vistas  las  razones  que  los  unos  y  los  otros 
decían,  el  Infante  determinó  de  luego  entrar  é  ir 
poner  sitio  sobre  Antequera,  lo  uno,  porque  estaba 
cerca,  é  porque  los  pertrechos  que  llevaba  podían 
ligeramente  ser  allí  llevados,  lo  qual  no  podia  tan 
presto  hacerse  para  ir  á  Baza ;  é  lo  otro,  porque  que- 
ría más  comer  la  tierra  de  los  Moros  que  no  la  del 
Bey  su  sefior  é  su  sobrino ;  para  lo  qual  el  Infante 
daba  muchas  razones  por  que  no  debía  ir  á  Gibral- 
tar ni  á  Baza ,  é  que  era  mucho  mejor  ir  á  Ante- 
quera. E  después  de  muchas  altercaciones  todavía' 
ee  concluyó  que  debi%  ir  sobre  Antequera.  E  como 
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quiera  qne  lojí  mas  que  allf  estaban  quisieran  que 
no  partiera  tan  presto,  el  Infante  determinó  en  todo 
caso  de  se  partir  con  la  gente  que  tenia,  creyendo 
que  los  que  le  venían  á  le  servir  abreviarían  mas 
presto  su  venida.  £  luego  el  lunes  veinte  é  un  días  del 
dicho  mes  de  Abril,  el  Infante  partió  deCórdova,  é 
f  aé  dormir  á  la  Parrilla,  é  otro  dia  martes  fué  á  Éci- 
ja  ó  dormió  en  los  Quartillos,  que  es  media  legua  * 
dende;  é  otro  dia  miércoles  fué  á  Alhonoz,y  estu- 
vo ahi  el  jueves,  que  no  pudo  partir  porque  hacia 
muy  grande  agua ,  é  aUi  llegó  Peraf an  de  Ribera 
que  traía  el  espada  del  Santo  Rey  Don  Femando 
que  ganó  á  Sevilla  ;  y  el  Infante  la  salió  á  rescebir 
gratí  pieza, é  quando  llegó  apeóse  del  caballo,  é  be- 
só la  espada  con  gran  reverencia ;  y  el  Infante  qui- 
so partir  luego  otro  dia  v¡(  rnes,  é  Jos  del  Consejo 
no  ge  lo  consintian,  diciendo  que  llevaba  poca  gen- 
te para  entrar  en  reyno  de  enemigos :  é  por  mucho 
que  lo  porfiaron ,  todavía  partió  ese  dia  viernes,  1 
allegó  al  rio  de  las  Teguas ,  é  allí  tomaron  mucho 
á  porfía  con  él  que  esperase  mas  gente,  é  todavía 
él  partió  el  sábado  á  veinte  y  seis  dias  del  mes  de 
Abril,  é  continuó  su  camino  por  ir  asentar  su  Real 
sobre  Antequera;  é  la  gente  que  con  él  iba  podia 
ser  hasta  dos  mil  é  qoífiientos  hombres  de  armas,  é 
mil  ginetes,  é  hasta  diez  mil  peones,  é  tanto  que 
salió  al  llano,  ordenó  sus  batallas  en  esta  guisa. 
Mandó  que  Don  Pero   Ponce  de  León ,  Sefior  de 
Marchena,  é  Martin  Hernández,  Alcayde  de  los 
Donceles,  é  Égas  de  Córdoba,  é  Alonso  Martínez  de 
Ángulo,  é  Alonso  Hernández  de  Argote,  é  los  gi- 
netes, é  tres  mil  peones  con  ellos  fuesen  en  la  de- 
lantera de  la  batalla  primera.  T  en  la  batalla  pri- 
mera ordenada  iban  Don  Ruy  López  Davales,  Con- 
destable de  Castilla^  é  Don  Enrique,  Conde  de  Nie- 
bla, é  Diego  Fernandez  de  Córdova,  é  Pero  García 
de  Herrera ,  Mariscal  del  Rey,  é  Diego  de  Sandoval, 
Mariscal  del  Infante,  é  Garcif ernandez  Manrique , 
é  Carlos  de  Arellano,  é  Don  Garcif  ernandez  de  Vi- 
lla García»  Comendador  mayor  de  Castilla,  é  Don 
Lorenzo  Snarez ,  Comendador  mayor  de  León ;  é  con 
el  ala  derecha  iban  Don  Alfonso  Enriquez,  Almiran- 
te de  Castilla,  é  Juan  de  Velasco  con  la  gente  de 
sus  casas,  é  hasta  mil  hombres  de  pié ;  y  en  el  ala 
izquierda  iba  Gómez  Manrique,  Adelantado  de  Cas- 
tilla, é  sus  gentes,  é  con  él  otros  mil  hombres  de 
pié ,  y  en  la  reguarda  iba  el  Seftor  Infanta  con  sus 
pendones  juntos  cerca  del,  é  todos  los  mancebos  de 
BU  casa  é  guardas  de  su  persona,  é  hasta  mil  lan- 
zas de  hombres  de  armas ;  y  al  ala  de  la  mano  de- 
recha llevaban  al  Obispo  de  Palencia ,  é  á  Don  Al- 
var Pérez  de  Guzman ,  Alguacil  mayor  de  Sevilla,  é 
Pero  Nufiez  de  Guzman,  Coporo  mayor  del  Infante, 
é  Alfonso  Tenorio,  Adelantado  de  Cazorla,  é  Ra- 
mir  Nuñez  de  Guzman,  Sefior  de  Toral,  é  Pedro  de 
Guzman ,  Merino  de  las  Beetrías ;  el  ala  izquierda 
llevaban  Peraf  an  de  Rivera,  é  Diego  Hemandez  de 
Quifiones,  é  Alvaro,  Camarero  del  Infante,  é  Ro- 
drigo de  Narbaez ,  é  Peralonso  de  Escalante.  E  lle- 
vaban estas  alas  cada   dos  mil  hombres  de  pie, 
^  iba  en  las  espaldas  de  la  batalla  del  Infante  todo 
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el  recuage,  donde  iban  tantas  azemilas  oon  res- 
po8tero%  colorados  é  tantas  carretas,  que  era  mara- 
villosa cosa  de  ver,  é  páresela  ser  diez  tanta  gente 
de  la  que  iba. 

CAPÍTULO  nr. 

Como  el  Infante  Don  Fernando  asentó  sn  Real  sol^e  Anteqnera. 

E  así  el  Infante  asentó  su  Real  sobre  Anteqnera, 
sábado,  é  fué  mirar  la  villa  toda  en  tomo,  é  con  él 
todos  los  Grandes  que  ende  estaban ,  é  parescióles 
muy  fuerte ;  é  subió  encima  de  una  sierra  que  se- 
fiorea  toda  la  villa,  é  allí  estaba  una  mezquita  á 
que  los  Moros  llamaban  Rabita ;  é  pensó  que  si  los 
Moros  tomasen  aquella  sierra,  podría  haber  la  villa 
gran  socorro,  como  ya  otra  vez  habla  acaesoido  al 
Rey  Don  Alfonso,  su  visabnelo,  teniendo  cercada  es- 
ta villa  de  Antequera.  T  el  Infante  dizo  á  los  del 
Consejo  que  le  páresela  que  se  debia  tomar  aque- 
lla sierra,  é  todos  ge  lo  contradixeron,  diciendo  que 
tenia  poca  gente,  é  sería  peligrosa  cosa  de  la  par- 
tir en  dos  Reales ;  que  si  el  Rey  de  Granaijía  viniese 
dar  en  uno  dellos,  qne  ante  que  fuese  del  otro  acor- 
rido, podia  rescebir  gran  dafio.  E  otro  dia,  domingo, 
tomó  el  Infante  á  ver  aquella  sierra,  é  dixo  que  si 
aquella  sierra  no  se  tomaba,  excusado  era  de  cercar 
á  Antequera,  é  todavía  porfiaban  con  él  que  no  se 
tomase.  T  entonce  el  Infante  mandó  al  Adelantado 
Alonso  Tenorio,  é  á  un  Caballero  viejo,  francés,  lla- 
mado Perín ,  que  fuesen  mirar  aquella  sierra  é  le 
dixesen  su  parescer,  los  quales  la  miraron  bien  ó 
dixeron  al  Infante  que  les  parescia  que  todavía  se 
debia  tomar.  T  el  Infante  les  preguntó  que  gente 
seria  menester  para  la  tomar,  y  ellos  le  respondie- 
ron qne  quatrocientas  ó  quinientas  lanzas  basta- 
rían;  y  el  Infante  lo  puso  en  consejo.  E  como  quie- 
ra que  los  mas  lo  contradecían,  desque  velan  que 
al  Infante  mucho  placia,  dixeron  que  era  bien  que 
be  tomase ,  pero  ninguno  hubo  <[ue  dixese  que  la  iria 
á  tomar.  Entonce  el  Infante  dixo:  i{  por  cierto  men- 
gua hace  aqní  mi  visabnelo  Don  Juan  Manuel  I»  En- 
tonce dixo  Don  Sancho,  Obispo  de  Palencia : «  Sefior, 
si  Vuestra  Merced  manda,  yo  la  tomaré  con  los  que 
comígo  vienen  en  el  ala  derecha  de  vuestra  bata- 
lla.» E  al  Infante  pingo  mucho  dello,  é  mandóle  que 
la  fuese  tomar;  é  aunque  era  mucho  noche,  luego 
el  Obispo  se  partió  para  tomarla,  é  fueron  con  él 
Diego  Hemandez  de  Quifiones,  Merino  mayor  de 
Asturias,  é  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  é  Juan 
Hurtado  de  Mendoza,  ó  Alonso  Tenorio,  Adelantado 
de  Cazorla,  é  Pero  García  de  Herrera,  Mariscal  del 
Rey,  é  Juan  Hemandez  Pacheco,  é  otros  muchos 
Caballeros  que  podían  ser  todos  hasta  seiscientas 
lanzas,  é  con  ellas  dos  mil  peones,  é  asentaron  Real 
en  lo  mas  alto  de  la  sierra,  que  es  en  frente  de  la 
villa ;  é  otro  dia  de  mafiana  miraron  bien  é  vieron 
que  habia  otra  sierra  mas  alta,  é  les  páreselo  que 
se  debia  tomar,  y  embiáronlo  luego  decir  al  Infan- 
te ,  el  qual  la  vino  á  ver  é  halló  que  aproveaharia 
poco  la  sierra  primera  si  aquella  no  se  tomase ,  i 
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halló  que  eran  menester  para  la  tomar  quatrocien- 
tas  lanzas  émíl  peones.  E  laego  ellnfantcf  mandó 
ende  ir  al  Conde  Don  Martin  Vázquez,  é  á  Fernán 
Pérez  de  Ayala,  Merino  mayor  de  Guipuzcua,  é  á 
Fray  Juan  de  Sotomayor,  Governador  de  Alcántara, 
é  á  Ramiro  de  Guzman.  T  el  Infante  mandó  mudar 
su  Real  de  donde  le  habia  asentado ,  é  asentólo  en 
otra  sierra  á  la  mano  izquierda  de  la  villa. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  el  Inrante  embió  para  hacer  las  bastidas  é  todas  las  otras 
artillerías  qoe  eran  menester  para  combatir  á  Antequera. 

E  como  el  Infante  con  gran  deseo  tomaba  esta 
guerra  de  los  Moros ,  trabajaba  en  tanto  que  duró 
la  gueiu'a  de  hacer  todos  los  pertrechos  que  para 
ella  convenia.  E  vino  á  él  un  mancebo  natural  de 
Carmena,  el  qual  se.  llamaba  Juan  Gutiérrez,  el 
qual  era  muy  grande  artillero ,  é  sabia  muy  bien 
hacer  bastidas  y  escalas  ,*é  de  tal  manera  las  orde- 
naba ,  que  dándole  todo  lo  necesario  para  las  hacer, 
qualquiera  cibdad  ó  villa  se  podría  tomar  por  fuer- 
te que  fuese.  T  el  Infante  hubo  con  él  gran  placer, 
é  rescibiólo  en  su  casa,  é  hízole  muy  gran  partido, 
é  mandólo  ir  a  Sevilla,  é  alli  le  dieron  toda  la  ma- 
dera é  clavazón ,  é  todas  las  otras  cosas  que  le  ha- 
cían menester  para  hacer  las  bastidas  y  escalas ,  las 
quales  hizo  tan  grandes  é  tan  hermosas ,  que  era 
cosa  de  maravilla.  Y  el  Infante  quando  fué  en  Córdo- 
va,  embió  á  Fernán  Rodríguez  de  Monroy,  Señor  de 
Belvis,  ó  mandóle  que  desde  Sevilla  hiciese  llevar 
las  bastidas  á  Antequera ,  porque  eran  muy  pesa- 
dos pertrechos,  é  habian  menester  muchas  carretas, 
é  ir  su  paso  á  paso  ;  y  embió  mandar  á  la  cibdad 
de  Sevilla  que  le  diesen  las  carretas  que  para  esto 
fuese  menester ,  ó  mil  é  doscientos  peones  que  fue- 
sen con  él.  E  Fernán  Rodríguez  de  Monroy  dio  muy 
grande  acucia  en  cargar  estos  pertrechos,  é  hubo 
menester  para  loe  llevar  trecientas  é  sesenta  carre- 
tas, las  quales  se  labíaron  en  el  corral  del  Alcázar, 
ó  habia  de  necesario  de  salir  por  la  puerta  de  Xerez, 
é  la  madera  era  tan  larga  é  tan  gruesa,  que  no  pudo 
salir  sin  romper  el  muro ,  y  embiáronlo  hacer  saber 
al  Infante,  el  qual  embió  luego  mandar  que  se 
rompiese  el  muro ,  é  salidos  los  pertrechos  lo  tor- 
nasen luego  cerrar-á  costa  del  Rey,  é  así  se  puso  en 
obra.  {E  nunca  se  halla  muro  de  Sevilla  ser  rompido^ 
desde  que  Julio  César  la  pobló,  hasta  entonce,)  (1)  E 
Fernán  Rodríguez  de  Monroy  dio  tan  grande  príesa 
en  llevar  las  bastidas,  que  partió  de  Sevilla  en  cinco 
días  de  Mayo.  ■* 

CAPÍTULO  V. 

De  lo  q«6  el  Rey  de  Granada  hiio  desqae  sapo  qae  el  Infante  esta- 
ba sobre  Antequera. 

El  Rey  de  Granada  como  supo  que  el  Infante  es- 
taba sobre  Antequera,  mandó  á  dos  Infantes,  sus 

(\)  La  forma  en  qne  se  Imprimió  esta  obserraclon ,  indica  £er 
«na  acotación  6  nota  qoe  te  intercluid  en  el  texto. 


hermanos ,  que  con  todo  supodei*  se  fuesen  á  la  vi« 
lia  de  Archidona,  é  mandó  pregonar  que  todos  los 
Moros  de  Granada  asi  de  caballo  como  de  pié  ,  de 
todas  sus  cibdades  é  villas ,  se  fuesen  á  Archidona 
para  sus  hermanos  los  Infantes  por  ir  decercar  la  vi- 
lla de  Antequera,  que  tenia  cercada  el  Infante  Don 
Fernando;  é  allí  fueron  juntos  hasta  cinco  mil  de 
caballo  é  ochenta  mil  peones.  E  como  el  Infante  te- 
nia sus  guardas  y  escuchas  en  el  campo ,  supo  deste 
ayuntamiento ,  é  pensó  que  le  vinian  á  dar  la  ba- 
talla, de  que  el  Infante  hubo  muy  gran  placer,  es- 
perando en  Dios  de  haber  la  victoria ,  é  que  ha- 
biéndola ,  la  guerra  del  Reyno  se  acabaría  mas  pres- 
to. E  los  Infantes  Moros  llegaron  á  Archidona ,  do- 
mingo en  la  tarde ,  quatro  días  de  Mayo  ;  é  luego 
otro  día  lunes  movieron  su  Real  los  peones  ^or  la 
sierra,  é  los  caballeros  por  la  falda  del  la ,  é  fueron 
asentar  su  Real  en  una  sierra  que  llaman  la  Boca 
del  Asna,  que  es  á  una  legua  de  Antequera,  donde 
los  Reales  asi  de  los  Christlanos  como  de  los  Moros, 
se  veian  bien  los  unos  á  los  otros. 

CAPÍTULO  VI. 

De  lo  qne  los  Moros  hicieron  desque  habieron  asentado  sn 

Real. 

E  desque  los  Moros  tuvieron  asentado  su  Real, 
descendieron  algunos  dellos  de  la  sierra  por  ver 
mejor  el  Real  de  los  Christianos^  é  habian  salido 
asimesmo  del  Real  del  Obispo  de  Falencia  hasta 
ciento  de  caballo  por  mirar  el  Real  de  los  Moros  ; 
ó  desque  se  vieron  cerca,  travóse  entre  ellos  esca- 
ramuza ,  é  murieron  en  ella  tres  Caballeros  Moros, 
el  uno  era  Cabecera  de  Ronda,  é  los  otros  Capita- 
nes, é  prendieron  un  Caballero  del  qual  el  Infante 
supo  como  los  Moros  eran  dos  Infantes  hermanos 
del  Rey,  que  traían  cinco  mil  de  caballo  é  ochenta 
mil  peones  ;  en  la  qual  escaramuza  se  mostraron 
mucho  Rui  Díaz  de  Mei^oza,  hijo  del  Comendador 
de  Estepa,  é  Juan  Carrillo  de  Ormaza,  é,Anton  Gar- 
cía Gallego. 

CAPÍTULO  VIL 

De  lo  qne  el  Infante  hizo  desqao  tido  qae  los  Moros  descendían 

por  la  sierra. 

Desque  el  Infante  vido  que  los  Moros  se  acerca- 
ban é  se  .vinian  por  las  sierras  mas  altas,  recoló 
que  vemian  á  tom^r  una  sierra  muy  alta  que  esta- 
ba detrás  del  castillo  de  la  villa;  é  porque  los  Moros 
no  la  tomasen ,  mandó  á  Alvaro  Camarero ,  é  á  Ro- 
drígo  de  Narbaez,  é  á  Pero  Alonso  Descalante  que  la 
fuesen  tomar  con  qnifüentas  Unzas,  y  embió  mandar 
á  Martin  Hernández,  Alcayde  de  los  Donceles,  é  á 
López  Ortiz  de  Estúñiga,  que  asimismo  fuesen  allá 
con  la  gente  que  tenian,  é  no  quisieron  ir.  E  Alvaro 
Camarero,  é  Rodrígo  de  Narbaez ,  é  Peralonso  par- 
tieron muy  noche  del  Real ,  é  tomaron  la  sierra,  de 
donde  oian  muy  claro  el  ruido  que  los  Moros  tenían 
en  sil  Real,  y  estuvieron  toda  la  noche  armados  por 
recelo  de  los  Moros ,  porque  tenian  muy  poca  gea« 
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te.  Cl  otro  día  de  mafiana  mandó  embiar  por  ellos, 
porque  fnó  oertifícado  qne  los  Moros  venían  á  la 
batalla. 

CAPÍTULO  vin. 

De  como  el  Infante  embió  ciertos  Caballeros  á  f  er  el  Real  de  los 
Moros  como  estaba  asentado. 

Otro  dia  martes,  seis  días  de  Mayo,  dia  de  San 
Jnan  del  dicho  afío,  embió  el  Infante  á  Don  Pero 
Ponce  de  León ,  Señor  de  Marcbena ,  é  á  Carlos  de 
Arellano,  Señor  de  los  Cameros,  é  á  Garcif emandez 
Manrique ,  é  á  Don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  ^ 
Comendador  mayor  de  León ,  é  á  Fray  Juan  de  5o- 
tomayor,  Govemador  de  Alcántara,  é  á  Ramiro  de 
Guzman  con  hasta  ochocientas  lanzas  é  hasta  tres- 
cientos peones  que  con  ellos  fueron  por  ver  el  Real 
de  los  Moros  como  estaba,  asentado ;  los  quales  lle- 
garon muy  cerca  ,  é  vieron  que  la  gente  de  peones 
era  tanta,  que  se  no  podia  bien  numerar,  é  la  de 
caballo  les  parecía,  según  el  asentamiento  de  las 
tiendas,  que  podian  ser  cinco  mil  de  caballo  poco 
mas  ó  menos.  E  los  Moros  peones  de  la  sierra  desque 
vieron  los  Chrístianos  tan  cercado  su  Real,  descen- 
dieron algunos  dellos  por  escaramuzar,  ó  tra varón 
BU  pelea  con  los  peones  chrístianos  é  con  algunos 
ginetes  que  se  les  acercaron.  E  Don  Pero  Ponce  en- 
tró en  otra  escaramuza  é  sacó  la  gente  della ,  donde 
murieron  algunos  «pocos,  asi  de  los  Chrístianos 
como  de  los  Moros ,  ó  fuese  volviendo  su  paso  á 
paso  para  el  Real  del  Infante';  ó  como  ellos  se  iban 
así ,  los  Moros  los  síguian  pensando  que  los  Chrís- 
tianos fuían.  E  Don  Pero  Ponce  embió  decir  al  In- 
fante qne  mandase  aparejar  sus  gentes ,  que  los  Mo- 
ros iban  á  pelear  con  él.  E  quando  el  mensajero  lle- 
gó toda  la  gente  del  Real  estaba  sosegada ;  y  el  In- 
fante mandó  tocar  las  trompetas  é  armar  la  gente. 
Entonces  los  Moros  tomaron  su  camino  para  la 
sierra  Rabita ,  donde  estaba  Don  Sancho,  Obispo  de 
Palencia,  é  otros  Caballeros  que  el  Infante  había 
allí  embíado.  Y  en  esto  Don  Pero  Ponce,  é  Carlos 
de  Arellano ,  é  los  otros  Caballeros  quel  Infante  ha- 
bía embíado  á  ver  el  Real  de  los  Moros ,  llegaron  al 
Infante  é  dixóronle  como  los  Moros  venían  contra 
el  Real  do  estaba  el  Obispo  de  Palencia ;  y  estos  Ca- 
balleros se  fueron  á  dar  cebada,  que  traían  los  ca- 
ballos muy  cansados ,  é  hiego  el  Infante  los  embió 
á  llamar.  B  como  los  Moros  vieron  que  Don  Pero 
Ponce  é  los  otros  Caballeros  iban  á  otra  parte  é  no 
á  la  sierra  donde  estaba  el  Obispo ,  dónde  los  Moros 
creían  que  estaba  todo  el  Real  del  Infante ,  creye- 
ron sin  dubda  que  los  Chrístianos  fuían  ;  é  como  la 
sierra  por  donde  los  Moros  venían  era  mas  alta  que 
la  Rabita,  parecía  del  Real  del  Obispo  que  venia 
toda  la  sierra  cubierta  de  Moros ,  é  traían  todos 
qnezotes  vermejos ,  y  las  barbas  y  cabellos  alf  eña- 
dos, parecían  que  eran  vacas.  E  como  el  Obispo  los 
TÍdo  mandó  armar  toda  su  gente ,  el  qnal  tenia  en 
derredor  de  su  Real  hasta  una  tapia  de  tierra,  y  en 
algunos  logares  cercado  de  piedra  seca,  ó  tenía  or- 
denado cada  Caballero  por  donde  guardase  00  In- 
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gar.  E  desque  los  Caballeros  fueron  puestos  cada 
uno  donde  debía  estar,  fallecía  á  una  parte  donde 
había  de  guardar  Pero  Nuñez  de  Guzman  el  Mozo, 
Merino  mayor  de  las  Beetrías,  ál  qual  fué  manda- 
do que  fuese  al  Real  del  Obispo  de  Palencia,  é  no 
había  ido ;  por  eso  el  Obispo  puso  quien  guardase 
aquel  portillo  donde  él  fallecía ;  é  como  tuvo  toda 
la  gente  ordenada,  é  vido  que  los  Moros  venían 
contra  él,  embió  demandar  socorro  al  Infante,-  el 
qual  embió  luego  á  Juan  de  Velasco,  Camarero  Ma- 
yor del  Rey,  ó  á  su  mariscal  Diego  de  Sandoval,  ó 
á  Pedro  de  Estúñiga  hijo  de  Diego  López  de  És- 
túfiíga.  Justicia  mayor;  los  quales  como  llegaron, 
hallaron  que  la  pelea  era  comenzada  entre  los 
Chrístianos  que  estaban  en  la  Rabita  con  los  Moros, 
y  ellos  todos  comenzaron  la  pelea.  Y  el  Infante 
mandó  salir  toda  la  gente  de  su  Real,  é  ordenó  sus 
batallas ,  y  en  su-  batalla  estaban  todos  los  pendo- 
nes, y  en  medio  dellos  una  Cruz  con  el  Crucifíxo, 
la  qual  Cruz  llevaba  un  Frayle  del  Cístel ,  é  asi  mo- 
vió el  Infante  sus  batallas  ordenadas.  E  á  este 
tiempo  llegó  Diego  López  de  Estúñiga  con  hasta 
doscientas  lanzas  que  venia  de  Osuna,  donde  había 
quedado ,  é  venía  con  él  Fernán  Vázquez ,  Chanciller 
del  Infante,  los  quales  venían  de  gran  priesa  por  se 
hallar  en  la  batalla.  E  Diego  López  de  Estúñiga 
vino  á  esta  guerra  á  su  costa  por  servicio  de  Dios, 
é  por  ganar  la  Indulgencia  que  el  Papa  daba  á  los 
que  en  aquella  guerra  á  su  costa  sirviesen,  absol- 
viéndolos á  culpa  é  á  pena. 

CAPÍTULO  IX. 

De  como  las  batallas  del  Infante  comenzaron  de  mover ,  é  de  como 
la  batalla  se  dio,  de  qne  el  infante  Don  Femando  hubo  la  vic- 
toria. 

E  como  las  batallas  del  Infante  comenzaron  á 
mover ,  el  Infante  mandó  ir  adelante  á  Gómez  Man- 
rique, Adelantado  de  Castíl^a,  é  á  Pero  Manri- 
que, Adelantado  de  León,  é  á  Don  Pero  Ponce ,  é  á 
Carlos  de  Arellano ,  é  áGarcí  Hernández  Manrique^ 
é  á  Martin  Hernández,  Aicayde  (1)  de  los  Donce- 
les, é  á  Lope  Ortiz'de  Estúñiga,  Alcalde  mayor  de 
Sevilla.  E  como  los  Moros  llegarqn  al  palenque 
donde  el  Obispo  estaba ,  llegó  un  Moro  que  era  un 
Alfaquí  á  la  parte  donde  estaba  Juan  Hurtado  de 
Mendoza ,  diciendo  á  grandes  voces  :  daivos  (2), 
mezquinos^  é  no  morredes  ;  el  qual  Moro  «fué  luego 
muerto ,  é  muchos  otros  que  llegaron  ende.  E  como 
las  batallas  del  Infante  venían  ordenadas ,  é  la  mu- 
chedumbre de  los  Moros  que  estaban  en  la  sierra 
las  vieron  así  venir,  parecióles  que  todos  los  Chrís- 
tianos del  mundo  venían  allí ;  é  como  los  vieron 
llegar  así  por  todas  partes,  hubieron  muy  gran 
miedo,'  é  comenzáronse  vencer.  Y  entonce  cavalga- 
ron  algunos  hombres  darmas  de  Diego  Hemandess 


(I)  Ádélii  decía  en  U  edición  de  Logrofio ,  y  en  ella  se  halhi 
corregido  Aktyde. 
{f)  ÁtMdfcs  decía  en  la  impresión  de  Logrofio ,  j  se  corrigid 
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de  Qaifiones,  é  de  Don  García  Hernández  de  Villa 
García,  Comendador  mayor  de  Castilla ,  é  Juan  Har- 
tado de  Mendoza,  é  del  GU)vernador  de  Alcántara,  ó 
salieron  del  palenque  á  pelear  con  lo»  Moros ;  é 
ante  qne  los  Moros  se  comenzasen  á  vencer ,  Lope 
Ortiz  de  Estúfiiga  vido  un  gran  tropel  de  caballe- 
ros  Moros  qne  peleaban  en  la  sierra  Rabita  con  los 
Christianos ,  é  travo  pelea  con  ellos ,  pensando  qne 
fuera  socorrido  de  los  suyos  é  del  Aloayde  (1)  de 
los  Donceles  que  iba  cerca ;  é  con  él  no  iban ,  salvo 
seis  de  caballo  do  ochenta  suyos  que  llevaba,  é  fué 
herido  de  una  lanzada  de  que  cayó  del  caballo ,  é 
fué  muerto  por  mengua  de  socorro  de  los  suyos  é 
del  Alcayde  de  los  Donceles ,  é  de  Diego  de  Ribera, 
que  iban  cerca  del,  é  murió  como  muy  buen  caba* 
Ilero  peleando  con  el  espada  cuanto  la  vida  le  duró. 
E  así  los  que  el  Infante  de  su  Real  embió,  como  los 
que  estaban  en  el  Real  del  Obispo  de  Falencia,  ca- 
▼algaron  é  siguieron  el  alcance  de  los  Moros ,  ma- 
tando é  hiriendo  en  ellos  hasta  que  llegaron  á  la 
Boca  del  Asna,  donde  los  Moros  tenian  su  Real 
asentado.  E  como  en  el  Real  de  los  Moros  hablan 
quedado  para  le  guardar  asaz  peones  y  caballeros, 
é  vieron  venir  sus  Moros  huyendo ,  comenzaron  á 
pelear  con  los  Christianos  que  venían  en  el  alcance; 
é  como  vieron  el  grande  esfuerzo  de  los  Christianos 
desampararon  su  Real,  é  'iomenzaron  á  fuir.  E  los 
Christianos  siguian  el  alcance  media  legua  allende 
de  su  Real,  donde  hay  dos  caminos,  uno  que  va  á 
Málaga ,  y  el  otro  á  Coche,  camino  de  Granada.  E 
de  los  Moros  que  iban  huyendo ,  los  irnos  tomaron 
el  camino  de  Málaga ,  los  otros  el  de  Coche ;  é  si- 
guieron el  alcance  por  el  camino  do  Coche  Don  Pero 
Ponce  de  León ,  Señor  de  Marchena ,  é  Diego  de  Ri- 
bera, é  Alonso  Martínez  de  Ángulo,  é  Alonso  Al- 
varez  de  Écija,  é  otros  muchos  Caballeros;  é  si- 
guieron el  alcance  camino  de  Málaga  Gk>mez  Manri- 
que, Adelantado  de  Castilla,  é  Pero  Manrique,  Ade- 
lantado de  León ,  é  Carlos  de  Arellano,  Señor  de  los 
Cameros,  é  Garcifemandez  Manrique,  Señor  de 
Aguilar  é  de  Castañeda ;  é  los  unos  siguieron  el  al- 
cance hasta  que  llegaron  á  Coche,  é  los  otros,  tanto, 
hasta  que  los  caballos  no  los  podían  llevar.  En  el 
qual  alcance  murieron  tantos  Moros,  que  no  se  pe- 
dieron contar.  T  el  Infante  como  vido  que  los  Mo- 
ros iban  desbaratados,  movió  sus  batallas  regladas, 
é  fuese  por  el  camino  contra  la  Boca  del  Asna  don- 
de los  Moros  tenian  su  Real ;  é  mandó  á  Don  Loren- 
zo Suarez  de  Figueroa,  Comendador  mayor  de  León, 
que  quedase  en  guarda  de  su  Real ,  porque  los  Moros 
de  Antequera  no  saliesen  á  hacer  daño  en  él,  ni  en 
los  pertrechos  que  en  él  estaban.  T  el  Infante  reco- 
gió toda  la  gente  que  era  ida  en  el  alcance  de  los 
Moros,  é  volvióse  á  su  Real  dando  muy  grandes 
gracias  á  Dios  é  á  Nuestra  Señora  la  Virgen  María, 
por  la  buena  andanza  que  Dios  habla  dado  á  él  é  á 
los  Christianos  ;  é  llegó  muy  tarde  al  Real  por  re- 
coger todos  los  que  eran  idos  en  el  alcance ,  é  fué 
robado  la  mayor  parte  del  Real  de' los  Moros  ;é 

(i)  Bmdo  yeorrefido  cono  irrilNi. 


aunque  en  él  se  hallaron  mny  grandes  cosas,  el 
Infante  ninguna  cosa  quiso,  salvo  la  honra  de  la 
victoria ,  é  un  caballo  vayo  muy  bueno  que  se  halló 
en  una  tienda  de  los  Infantes.  T  en  esta  batalla 
fueron  tantos  presos  é  muertos,  que  no  se  pudo 
haber  certidumbre  dello ;  mas  de  quanto  algunos 
días  después  se  supo  que  el  Rey  de  Granada  habia 
mandado  saber  que  gente  habia  entrado  de  Moros, 
é  hallóse  por  las  nóminas  de  los  lugares  donde  vi- 
nieron que  fallecían  mas  de  quince  mil  Moros ;  é 
de  los  Christianos  mandó  saber  el  Infante  qnantoa 
fallecían ,  é  hallóse  que  serian  muertos  hasta  ciento 
é  veinte. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  e!  Infante  escribid  á  la  Reyna  é  i  las  cibdades  de  GastU 
Ha  la  gran  Yictoria  qne  Dios  le  habia  dado  de  ios  Moros. 

E  habida  por  el  Infante  esta  grande  victoria,  es- 
cribió luego  á  la  Reyna  é  á  todas  las  Cibdades 
principales  del  Reyno ,  haciéndoles  saber  la  victo- 
ria que  Nuestro  Señor  le  habia  dado  de  los  Moros , 
pidiendo  por  merced  á  la  Reyna  que  mandase  ha- 
cer procesiones ,  dando  grandes  gracias  á  Nuestro 
Señor  por  el  vencimiento  que  de  los  Moros  había 
habido. 

CAPÍTULO  XI. 

Drcomo  Femaa  Rodríguez  de  Monroy  Hegó  con  ios  pertrechos  ai 

Real  deasObre  Antequera. 

Como  dicho  es  que  Fernán  Rodríguez  de  Mon- 
roy habia  quedado  en  Sevilla  por  mandado  del  In- 
fante por  llevar  las  bastidas,  por  grande  priesa 
que  él  llevó  andando  de  noche  é  de  día ,  no  pudo 
llegar  ante  el  Real  de  sobre  Antequera  hasta  do- 
ce días  de  Mayo ;  é  con  su  venida  el  Infante  hubo 
muy  gran  placer,  é  mandó  descargar  las  bastidas 
al  pie  de  la  cuesta  de  la  torre  que  agora  llaman  la 
torre  del  Escala  ;  y  el  Infante  tenia  ordenado  de 
armar  estas  bastidas  en  un  llano  que  se  hace  de- 
lante desta  torre ;  é  tantos  eran  los  tiros  de  pólvora 
que  de  aquella  torre  tiraban ,  que  no  era  quien  lo 
pudiese  sofrir,  é  por  eso  el  Infante  mandó  armar 
la  una  bastida  abaxo  de  aquella  torre,  é  dio  la 
guarda  della  al  Condestable  Don  Rui  Lopes  Dava- 
les ;  é  desque  fué  armada ,  quebrantóse  nn  pie ,  de 
que  el  Infante  hubo  muy  grande  enojo ,  é  húbose 
de  adobar  é  poner  mas  ayuso ,  poniendo  tablas  de 
madera  porque  se  pudiese  llevar.  E  como  quiera 
que  desde  la  villa  hacían  gran  daño ,  así  con  los  ti- 
ros de  pólvora  como  con  las  vallestas ,  é  mataban  y 
ferian  muchos  de  los  que  armaban  las  bastidas,  tan 
grande  priesa  se  dio,  que  se  armaron  ;  y  el  Infante 

.  mandó  á  Fernán  Rodríguez  de  Monroy  que  con  la 
gente  que  tenia  allanase  el  camino  por  donde  ha- 
bía de  ir  la  bastida  á  la  torre  que  dicha  es.  E  como 
quiera  que  ende  estaba  una  gran  cuesta,  tanta  era 
la  gente  que  ende  cavaba  de  dia  y  de  noche,  que 
hicieron  el  camino  muy  llano  por  donde  fuese  la 

I  bastida,  é  lue^o  como  fué  armada,  lleváronla  ál 
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llano  que  es  delante  de  la  torre  de  la  villa ;  é  quan- 
do  esta  bastida  fué  llegada  cerca  de  la  torre ,  co- 
mensaron  armar  otra  lastida  y -el  escala ,  la  gaar- 
da  de  la  qual  mandó  dar  el  Infante  á  Garoi  Hernán- 
dez Manrique,  Señor  de  Aguilar ,  é  á  Carlos  de  Are- 
llano,  Señor  de  los  Cameros,  é  á  Alvaro  su  Camare- 
ro, é  á  Rodrigo  de  Narbaez ,  con  otros  Caballeros  é 
gentes  asaz.  E  los  de  la  villa  tenian  tan  grande  lom- 
barderia,  que  mataban  é  ferian  cada  dia  muchos  de 
los  Ghristianos,  asi  hombres  darmas  como  peones ; 
^  por  muchas  partes  en  otros  pertrechos  que  ponian 
para  se  defender  de  los  otros  tiros  de  pólvora ,  no 
les  aprovechaba  nada,  especialmente  cuando  los 
Moros  tiraban  con  una  gruesa  lombarda  que  tenian, 
á  que  no  aproveohaba  cosa  alguna  para  se  amparar 
della.  Y  el  Infante  daba  muy  gran  priesa  á  su  lom- 
bardero,  llamado  Jacomin  Alemán ,  para  que  tirase 
con  las  lombardas,  para  que  empachase  á  los  Mo- 
ro* que  no  pudiesen  hacer  tanto  daño  con  sus  tiros 
como  hacían ;  é  Jacomin  se  ofreció  qae  quebraría 
la  gruesa  lombarda  que  los  Moros  tenian ,  é  tiró 
algunos  tiros  de  que  hizo  asaz  daño  en  la  villa,  pe- 
ro no  acertó  en  la  lombarda ;  é  miró  bien ,  é  desque 
los  Moros  quisieron  poner  fuego  á  la  lombarda 
gruesa,  puso  él  fuego  á  la  suya  que  llamaban  San- 
ta Cruz ,  é  llegó  antes  que  saliese  la  piedra  de  los 
Moros,  é  dio  en  medio  de  la  boca  de  su  lombarda,  é 
hizola  pedazos.  E  desque  el  Infante  lo  supo ,  hizo 
merced  al  lombardero. 

CAPÍTULO  XIJ. 

Aeeon^tredentos  de  ctbaHo  qae  estaban  por  fronteros  en  Jaén 
se  perdieron  por  creer  el  consejo  de  los  mancebos. 

En  este  tiempo ,  estando  por  [fronteros  en  Jaén 
Don  Diego,  hijo  del  Conde  Don  Alonso ,  é.. Feman- 
do de  Torres,  é  Pero  Mufiiz  de  Torres,  é  Fernán 
Buiz  de  Narbaez,  é  otros  Caballeros  muchos,  los 
qúalee  acordaron  de  entrar  á  correr  tierra  de  Mo- 
ros ,  cavalgai^n  én  viernes  dos  días  antes  de  Pas- 
cua de  Pontéeoste ,  en  el  mes  de  Mayo  año  susodi- 
cho, é  llegaron  á  la  Guardia,  lugar  de  Diego  Gonza* 
lez  Moxfa,  'é  dixéronle  el  acuerdo  con  qae  iban ,  é 
acordó  de  se  ir  con  ellos ;  é  serian  todos  hasta  cien- 
to y  veinte  de  caballo ,  é  decientes  y  cincuenta  peo- 
nes, é  anduvieron  toda  la  noche,  é  pasaron  cerca 
de  un  castillo  de  Moros  que  dicen  Arévado ;  é  otro 
dia  de  mañana  acordaron  algpinos  de  los  dichos  Ca- 
balleros que  fuesen  á  correr  al  castillo  de  Pinar,  ó 
otros  lo  oontradecian ,  diciendo  que  era  muy  cerca 
de  Granada ;  é  tanto  porfiaron  Don  Diego  é  Fer- 
nando de  Torres  j  que  todos  hubieron  de  ir  á  correr 
á  Pinar,  aunque  fué  contra  voluntad  de  los  mas ;  é 
corrieron  el  campo,  é  sacaron  asaz  ganados  de  bue- 
yes y  vacas ;  é  viniendo  por  su  camino  con  su  ca- 
valgada,  pasaron  jupto  con  Monte  Xicar,  é  ahí 
descavalgaron  é  comenzaron  á  combatir  el  castillo  é 
qaemar  las  casas  que  cerca  del  estaban.  T  estando 
así  combatiendo,  rieron  venir  hasta  dos  mil  peones 
Moros  de  caballo  con  tres  pendones  puestos  en  bata- 
lla, é  tanto  fueron  turbados  los  Christianps  por  ver 
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tan  gran  muchedumbre  de  Moros  cerca  de  s( ,  que 
pocos  pudieron  cavalgar  ;  é  Femando  de  Torres  ca- 
valgó ,  é  hasta  treinta  de  caballo  con  él ,  los  quales 
hicieron  tres  entradas  en  los  Moros  que  delante  ve- 
nían ,  é  allí  murieron  tres  Moros  de  caballo ,  é  de 
los  ChrístianoB  cinco  é  alganos  peones  i  é  como  la 
batalla  gruesa  llegó,  los  Christianos  no  lo  pudieron 
sofrir,  é  hubiéronse  de  subir  en  un  cerro  alto  cerca 
del  castillo,  é  los  Moros  cercáronlo  por  todas  par- 
tes ;  é  allí  se  juntó  con  Femando  de  Torres  Pero 
Mufiiz  con  veinte  é  ¡cinco  de  caballo,  é  acordaron 
de  morir  ó  salir  de  entre  ellos ,  é  adereszaron  por 
una  parte,  é  pusieron  las  lanzas  so  los  brazos,  é  to- 
dos én  tropel  entraron  por  entre  los  Moros ,  é  der- 
ribaron algunos  dellos ;  é  los  Christianos  murieron 
todos ,  salvo  Pero  Mufiiz "*,  que  escapó  con  cinco  de 
caballo,  porque  llevaba  buenos  caballos;  é  Don 
Diego  salió  por  otra  parte  con  siete  de  caballo  ;  é 
Diego  Gutiérrez  é  Fernán  Ruiz  acogiéronse  á  las 
casas  é  comenzaron  á  se  defender ;  é  desque  vieron 
que  no  podían  ampararse  de  los  Moros,  diéronse  á 
prisión  al  AJcayde  de  Mofárres  que  vinia  por  Capi- 
tán. E  fueron  allí  presos  docientos  y  treinta  y  tres 
Christianos,  é  muertos  en  la  escaramuza  sesenta. 
De  donde  todos  los  que  están  en  guerra  deben  mu- 
cho mirar  de  no  tomar  consejo  de  los  mancebos, 
los  qaales  con  el  ardideza  é  poca  experiencia  que 
tienen  de  los  hechos  de  armas ,  á  las  veces  por  se 
mostrar  muy  valientes  ponen  á  sí  é  á  los  otros  en 
gran  peligro.  E  los  reyes  y  los  capitanes  que  go- 
vieraañ  la  gaerra  deben  crudamente  castigar  á  los 
tales. 

CAPÍTULO  XIII. 

De  lo  que  el  lorante  biio  desque  las  bastidas  fueron  ardadai. 

Y  dexando  de  mas  hablar  en  el  caso  desastrado 
ya  dicho,  que  aquí  se  puso  por  dar  exemplo  á  otros, 
tomaremos  á  decir  lo  que  el  Infante  hizo,  el  qual 
desque  tuvo  sus  bastidas  armadas,  mandó  cegar  una 
cava  qae  los  Moros  tenian  hecha  delante  de  la  tor- 
re, porque  pudiesen  llevar  las  bastidas,  é  mandó 
que  la  fuesen  cegar  los  peones,  de  los  quales  mata- 
ban tantos  de  la  villa,  que  no  habia  ninguno  qne 
osase  llegar  á  cegar  la  cava.  E  como  lo  dixeron  al 
Infante  vido  bien  que  no  habia  remedio  si  los  hom- 
bres darmas  no  pusiesen  en  ello  las  manos ;  é  I  negó 
mdndó  á  todos  los  Ricos-Hombres  y  Caballeros  del 
Real  que  cegasen  la  cava  con  su  gente  de  armas ;  é 
como  el  Infante  viese  que  se  hacia  floxamente ,  ca- 
valgó  é  fué  ver  lo  que  se  hacia ,  é  con  grande  enojo 
que  hubo  descendió  del  caballo^  é  mandó  tomar  de- 
lante d^  un  pavés  de  barrera,  é  tomó  un  espuerta 
de  tierra,  echóla  en  la  cava,  é  dixo  á  todos :  Habed 
vergüenza,  é  haced  lo  que  yo  hago.  Entonces  todos 
los  CabaUeros  que  ende  estaban  dieron  tan  grande 
aeucia ,  que  la  cava  se  cegó  prestamente ,  é  cegada, 
el  Infante  mandó  armar  las  bastidas  é  la  escala} 
donde  fueron  feridos  Carlos  de  Arellano,  é  Alvaro. 
Camarero ,  é  Rodrigo  de  Narbaez,  é  Pero  Alonso 
Descalante,  é  muchos  Escuderos  de  los  suyos |  4 
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asimesmo  algünoi^  Escuderos  de  Garcifernandez 
Manriqne,  los  qnales  todos  pasaron  allf  gran  traba- 
jo que  fué  maravilla  de  lo  poder  comportar.  E  por 
eso  el  Infante  hubo  de  mandar  que  la  guarda  de  las 
bastidas  se  encomendase  de  cinco  en  cinco  dias 
por  todos  los  Grandes  que  en  el  Real  estaban ,  por- 
que el  trabajo  se  repartiese,  las  quales  era  necesa- 
rio de  ser  encoradas,  é  hubo  el  Infante  de  embiar 
á  muy  gran  priesa  á  Sevilla  por  cueros  secos  parlt 
las  encorar ;  é  después  de  encoradas'^  ó  puestas  en 
punto,  mandó  el  Infante  poner  las  mantas,  detras 
de  las  quales  la  gente  de  armas  pudiese  estar ;  é 
luego  se  asentaron  las  lombardas  para  combatir  la 
villa,  é  después  mandó  llegar  las  bastidas  y  el 
escala. 

.  CAPÍTULO  XIV. 
De  como  los  Moros  de  la  yilU  salieron  é  quemaron  ana  manu. 

Desque  los  Moros  vieron  que  las  bastidas  se  acer- 
caban é  las  lombardas  eran  asentadas  é  las  man- 
tas puestas  delante  dellas ,  acordaron  de  salir  á  las 
quemar ,  ó  salieron  tan  sin  sospecha,  que  pusieron 
fuego  en  una  manta  que  guardaba  la  gente  de  Don 
Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  Comendador  mayor  de 
León,  6  la  manta  se  quemó,  de  que  el  Infante  hubo 
grande  enojo ,  é  mandó  á  Don  Lorenzo  Suarez  que 
otro  dia  no  le  acaeciese  dexar  la  guarda  á  sn  gente 
sin  él  estar  en  persona.  Y  en  el  mismo  dia  en  la 
tarde  tomaron  á  salir  los  Moros  pensando  poder 
quemar  otra  manta ;  ó  Carlos  de  Arellano  que  tenia 
el  cargo  de  la  guarda  dolía,  salió  á  los  Moros,  é  fué 
con  ellos  peleando  é  ñriendo  en  ellos  hasta  que  los 
metió  dentro  de  la  villa;  pero  con  todo  eso  rescibie- 
ron  los  suyos  gran  daño  por  la  mucha  vallestoría 
que  los  Moros  tenían.  Y  en  este  dia  fué  mrií^rto  de 
un  pasador  con  yerba  Martin  Ruiz  de  Avcndí^.n  •,  un 
buen  caballero  Vizcaíno. 

CAPÍ TÜLO  XV. 

De  ana  escaramaza  qae  el  Infante  mandó  bacer  por  haber  lengaa 

de  la  Tilla. 

El  Infante  estaba  muy  descoso  de  haber  lengua 
de  la  villa,  é  para  esto  ordenó  que  se  hiciese  una 
escaramuza  con  los  Moros,  en  la  qnal  ser  trabajase 
por  haber  alguno  dellos ;  é  mandó  que  treinta  peo- 
nes la  comenzasen,  é  que  estuviesen  prestos  algu- 
nos de  caballo  para  que  quando  estuviese  vuelta  la 
escaramuza  de  través ,  entrasen  é  trabajasen  por  ha- 
ber algún  Moro.  E  los  Moros  salieron  hasta  ciento 
empavesados,  de  que  los  Christianos  recibieron  asaz 
dafio,  así  de  los  quo  tiraban  desde  el  adarve,  como 
de  los  que  salieron  á  la  pelea,  é  con  eso'todo  los  Moros 
fueron  por  fuerza  retraídos  á  la  villa,  é  muchos  de- 
llos ferídos. 

«En  este  tiempo  vino  de  Francia  Fernán  Pérez 
de  Ayala  que  había  ido  por  Embaxador,  con  el  qual 
la  Reyna  y  el  Infante  habían  embiado  mucho  agrá- 
descer  al  Duque  de  Borbon  é  á  su  hijo  el  Conde  de 
(naramonte  el  bu9Q  9fr?f9ÍAÍonto  <|ae  ellQii  le  bv 


b  ian  embiado  hacer  de  venir  ales  ayudar  en  la  guer- 
ra de  los  Moros ;  ¿  los  quales  Fernán  Pérez  dixo 
que  la  voluntad  de  la  Reyna  *é  del  Infante  era  de 
no  haber  esta  guerra  sino  con  sus  naturales ,  salvo 
si  algunos  Grandes  quisiesen  venir  á  la  ver  ó  se  ar- 
mar en  ella  Caballeros,  como  muchas  veces  había 
acaescido.  De  lo  qual  los  Franceses  fueron  mucho 
maravillados,  é  hicieron  mucha  honra  y  grandes 
fiestas  á  Fernán  Pérez ,  y  él  confirmó  las  alianzas 
que  estaban  hechas  entre  los  Reyes  de  Francia  é 
Castilla,  con  el  poder  que  de  la  Reyna  ó  del  Infan- 
te llevó  como  Tutores  é  Regidores  destos  Reynos. 
Y  el  Infante  hubo  placer  con  su  venida ,  por  saber 
las  cosas  dé  Francia.  E  como  quiera  que  los  dichos 
Señores  dizeron  á  Fernán  Pérez,  que  todavía  ver* 
nian  por  mar  4  ver  la  guerra  que  el  Infante  hacia, 
no  vinieron ,  créese  por  algunas  ocupaciones  que 
tuvieron.» 

CAPÍTULO  XVI. 

De  como  el  Infante  qnerla  qne  se  combatiese  la  villa  el  día  de 
.  Sant  Joan  de  lanío,  é  no  se  pndo  hacer  porque  hizo  tan  gran*  . 
de  viento,  qne  foé  maravilla. 

Allanada  la  cava  é  puestas  los  bastidas  y  escala 
en  punto,  ol  Infante  daba  muy  gran  priesa  por 
combatir  la  villa ,  y  él  quisiera  que  el  combate  se 
diera  el  día  de  Saot  Juan  de  Junio,  pero  no  se  pn* 
do  hacer  porque  este  dia  hizo  un  viento  tan  gran- 
de, que  fué  cosa  maravillosa.  Y  el  viernes,  que  fue- 
ron veinte  y  siete  de  Junio  después  de  Sant  Juan, 
ordenó  el  Infante  de  dar  el  combate  á  la  villa  en 
esta  manera :  que  mandó  que  se  combatiese  toda  en 
tomo,  é  repartió  los  combate^  en  esta  guisa  «qué 
dio  el  combate  de  la  torre  que  dicen  del  ESscala  á 
Don  Raí  Lopoz  Dávalós ,  Condestable  de  Castilla,  é 
á  la  puerta  de'  la  villa  á  Don  Alonso  Enriques  su 
tío.  Almirante  de  Castilla ,  é  delante  de  la  puerta  á 
¡  Don  Enrique,  Conde  de  Níebl»,  y  emposdél,  á  la 
I  puerta  de  Málaga ,  á  Juan  de  Velasco,  Camarero  ma- 
i  yor  del  Rey,  é  mas  adelante  ¿  Don  Lorenzo  Suarez 
de  Figueroa ,  Comendador,  mayor  de  León ,  con  gen- 
te de  Don  Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Santiago, 
é  después  á  Diego  Hernández  de  Górdova,  é  á  Pero 
García  do  Herrera,  Mariscales  del  Rey,  é  á  Diego 
de  Sandoval ,  Mariscal  del  Infante ;  y  entre  la  torre 
de  la  Villa  é  la  torre  do  la  Escala  mandó  combatir 
á  Gómez  Manrique,  Adelantado  de  Castilla ,  é  á  Pe- 
ro Manrique,  Adelantado  de  León ,  y  en  otro  com- 
bate á  Alonso.  Tenorio,  Adelantado  de  Cazorla,  ó 
Don  Garcifernandez  de  Villagarcía,  Comendador 
mayor  de  Castilla,  é  otros  Caballeros  con  ellos ;  é 
á  cada  uno  destos  Capitanes  mandó  dar  una  escala ; 
y  el  Infante  púsose  al  pie  del  escala  gruesa  con  los 
qne  él  tenía  ordenados  que  fuesen  en  ella,  que  oran 
estos :  Garcíf emandez  Manrique  con  quince  hom- 
bres darmas,  C&flofl  de  Arellano  con  otros  quince 
hombres  darmas,  é  Alvaro  de  Avila,  sn  Camarero, 
é  Rodrigo  de  Narbaez,  é  Pero  Alonso  de  Escalante 
con  cada  diez  hombres  darmas ;  así  que  fueron  to* 
dos  sesenta  hombres  d^  armas*  Estos  mandó  quo 
^tayiesen  doqtro  eci  9)  eioaU  ,7  esti^ba  por  m^dlg 
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áella  una  cnerda  gmesa  de  cáfiamo ,  é  do  la  un^ 
parte  estaban  Garcifemandez  Manríqno  con  treinta 
hombres  darmas ,  é  Carlos  de  Arellano  de  la  otra 
parte  con  otros  treinta,  é  por  el  escala  podían  bien 
ir  holgadamente  dos  hombres  darmas  en  par ;  é  or- 
denó el  Infante  cada  uno  por  nombre  c^mo  fuesen, 
porque  en  el  subir  no  empachasen  los  unos  á  los 
otros. 

CAPÍTULO  xvn. 

D«  eomo  naodó  el  Infante  poner  el  eseala  i  la  toare  é  salló  corta, 
é  de  lo  qoe  el  Infante  mandó  bacer. 

•  T  la  gente  así  puesta  en  el  escala ,  el  Infante  dio 
muy  gran  priesa  que  llegasen  las  bastidas  ;  é  como 
quiera  que  estaban  asaz  cerca ,  é  decian  al  Infante 
que  estaban  bien,  él  todaria  porfió  que  llegasen 
mas,  é  tanto  las  llegaron  hasta  que  cayó  sobre  la 
torre  derrocada,  é  salió  la  escala  corta  de  un  estado 
de  hombre.  E  como  los  Moros  vieron  que  el  escala 
era  corta ,  subieron  muchos  dellos  á  la  torre ,  y  echa- 
ron mucho  fuego  de  alquitrán ,  é  muchas  estopas, 
de  tal  manera  quel  escala  ardia ,  é  aunque  le  echa^ 
ban  yinagre,  no  la  pudieron  amatar ;  é  con  todo  esto 
un  escudero  de  Alvaro  Camarero,  que  se  llamaba  Gu- 
tierre de  Torres ,  entró  en  la  torre  por  una  venta- 
na^  ó  con  él  un  vallestero ,  los  quales  pelearon  va- 
lientemente con  los  Moros  que  estaban  en  la  torre  ; 
é  desque  vieron  que  otros  no  entraban ,  é  de  los  Mo- 
ros recrescian  muchos ,  volviéronse  á  salir  por  la 
ventana ;  é  los  Caballeros  que  combatian  en  derre- 
dor de  la  villa  como  vieron  que  la  escala  ardia, 
afloxaron  el  combate.  El  Infante  fué  desto  muy 
enojado,  é  mandó  embiar  luego  á  Sevilla  por  ma- 
dera para  adobar  las  escalas ,  é  dixo  á  todos  que 
hiciesen  casas  cada  uno  para  si,  é  para  sus  caba- 
llos, que  aunque  él  supiese  estar  allí  todo  el  Invier- 
no, no  se  partiría  sin  haber  la  villa.  E  venida  la 
madera,  dio  muy  grande  acucia  porque  las  escalas 
0e  adobasen. 

CAPÍTULO  XVIIL 

Ooae  d  Inftil»  aaadó  á  ciertos  Caballeros  qoe  fnesen  correr  i 
Loia ,  6  lo  qife  ende  blde'ron. 

En  tanto  que  el  escala  se  adobaba,  el  Infante 
mandó  á  Don  Pero  Ponce  de  León,  é  á  Garcifeman- 
dez Manrique ,  é  á  Carlos  de  Arellano,  é  Alonso  Mar- 
tínez de  Ángulo  que  fuesen  con  los  erveros  hasta 
Arohidona,  é  allí  dexasen  gente  que  pudiese  traer 
seguros  los  erveros,  é  los  otros  fuesen  correr  á  Lo- 
za. B  al  Infante  dixeron  que  estos  Caballeros  iban 
á  mal  reoabdo  por  ir  poca  gente,  é  mandó  ir  empos 
dellos  al  Conde  Don  Fadrique  é  á  Diego  Pérez  Sar- 
miento ,  los  quales  los  alcanzaron  é  juntáronse  con 
ellos ;  é  acordaron  que  corriese  el  campo  Don  Pe-» 
dro  Ponce,  Sefior  de  Marchenacon  cient  ginetes,é 
toda  la  otra  gente  quedase  en  celada.  E  como  los 
Moros  vieron  correr  el  campo  á  los  Chrístianos,  sa- 
lieron de  Loxa  hasta  docientos  de  caballo,  los  qua- 
let  temiendo  que  los  Chrístianos  tenian  j^an  cela* 
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da,  no  se  osaron  apartar  de  la  villa;  y  en  la  esca- 
ramaza  murieron  dos  Moros  de  caballo  é  quatro 
peones ;  é  los  Caballeros  ya  dichos  sacaron  hasta 
seiscientas  vacase  yeguas,  é  volviéronse  en  salvo 
al  Real  del  Infante. 

CAPÍTULO  XIX. 

De  como  Femando  de  Sayavedra ,  Alcayde  de  Cafiete ,  salió  de  sn 
fortaleía  por  ir  correr  i  Setenll,  é  por  sn  poco  saber  fné 
mnerto  ¿1  é  los  mas  de  los  qne  con  ¿liban,  é  tos  qae  quedaron 
fueron  presos. 

En  este  tiempo  un  Caballero  mancebo  llamado 
Hernando  do  Sayavedra^  que  era  Alcayde  en  Ca- 
fiete por  su  padre  Fernán  Darías  deSayavedra,  sa- 
lió de  Cafiete  con  treinta  de  caballo  por  ir  correr  á 
Setenil.  E  los  Moros  que  estaban  por  guarda  vieron 
entrarlos  Chrístianos,^  contáronlos,  é  Liciéronlo 
saber  á  Ronda é  á Setenil,  é  juntáronse  hastfl  ciento 
de  caballo  Moros ,  4  hasta  doscientos  peones ,  é  pu- 
siéronse en  dos  celadas,  é'tomaron  en  medio  á  los 
Chrístianos ,  é  pelearon  con  ellos ,  é  mataron  al  di- 
cho Femando  de  Sayavedra,  é  los  mas  de  los 
Chrístianos  que  con  él  venian ;  é  los  que  quedaron 
vivos  que  eran  once ,  fueron  presos.*  E  como  quie- 
ra que  este  Caballero  mancebo  pensó  hacer  lo  que 
debia,  hizo  muy  gran  yerro,  que  el  Alcayde  que 
tiene  fortaleza  no  debe  salir  á  palear  fuera  della 
sin  mandado  de  su  Bey  ó  Señor ,  ó  sin  muy  gran 
necesidad ;'  y  en  otra  manera ,  saliendo  sin  dexar 
en  la  fortaleza  tan  buen  recabdo  como  estando  él 
en  ella,  cae  por  ello  en  mal  caso.  Ecomo  esto  supo 
Fernán  Darías,  su  padre,  partióse  á  muy  gran  príesa 
del  Real  por  ir  poner  recabdo  en  Cafiete,  y  .desde 
allí  embió  suplicar  al  Infante  que  le  embiase  gente 
con  que  pudiese  ir  vengar  la-muerte  de  su  hijo. 

CAPÍTULO  XX. 

Desenojo  qoe  el  Infante  bobo  de  la  mnerte  de  Femando  de  Si* 
yaredra,  é  de  lo  que  sobrello  bizo. 

Las  cartas  vistas  por  el  Infante ,  hubo  muy  gran- 
de enojo  de  la  muerte  de  Femando  de  Sayavedra, 
é  del  mal  recabdo  que  habia  dexado  en  Cafiete,  si 
su  padre  no  lo  socorríera;  y  embió  luego  allá  á 
Pero  Nufiez  de  Guzman,  su  Copero  mayor,  é  á  Pe- 
dro de  Quzman ,  Merino  mayor  de  las  Beetrías ,  é  á 
Juan  Delgadíllo,  Maestresala,  con  hasta  ciento  é  cin- 
cuenta lanzas  >  y  embió  á  Gonzalo  de  Aguilar,  hijo 
bastardo  de  Don  Gonzalo  Hernández,  Sefior  de  Agui- 
lar, con  otros  ciento  é  cincuenta  giuetes  ;  con  la 
qual  gente  Fernán  Darlas  de  Sayavedra  acordó  de 
entrar  correr  á  Ronda  desando  buen  recabdo  en 
Cafiete.  E  como  los  Moros  vieron  los  corredores 
Chrístianos ,  pensaron  que  no  sería  mas  gente  de  la 
con  que  solia  correr  el  Alcayde  de  Cafiete ;  é  salió 
el  Alcayde  de  Ronda  con  hasta  docientos  peones, 
é  fueron  empos  de  los  Chrístianos ,  los  quales  f u« 
yeron  hasta  meter  los  Moros  en  la  celada.  E  ][ot 
Chrístianos  acordaron  que  Gonzalo  de  Aguilar 
con  loeginetes  <}ue  tenia  é  con  los  corredores  |  fue* 
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se  pelear  con  los  Moros,  é  los  hombres  darmas  con 
los  otros  Caballeros  é  con  Fernán  Darías,  fuesen 
tomar  la  puerta  de  la  villa.  E  los  Moros  que  salie- 
ron en  pos  de  los  corredores,  pusiéronse  en  ún  ote- 
ro alto  que  estaba  entre  las  viñas ;  é  los  Caballeros 
Cbristi&nos  que  los  vieron ,  acordaron  do  ir  á  pelear 
con  olios ,  é  los  Moros  se  vinieron  para  los  Cbristia- 
nos ,  é  comenzaron  la  pelea,  en  que  lue^o  fué  der- 
ribado del  caballo  Juan  Delgadillo ,  é  murieron  é 
fueron  f erídos  qiuchos  de  los  Christianos ;  pero  á 
la  ñn  tan  bien  pelearon  los  Christianos  con  el  es- 
fuerzo do  los  Capitanes,  que  los  Moros  se  dezaron 
vencer.  E  los  Christianos  fueron  en  su  alcance ;  é 
murieron  en  esta  pelea  hasta  trecientos  Moros  de 
pie  ó  de  caballo ,  é  fueron  presos  veinte  y  seis ,  é 
traxeron  de  cavalgada  hasta  mil  vacas  é  bueyes. 

CAPITULO  XXT. 

De  como  el  Infante  no  dexaba  holgar  la  gente  tanto  qae  el  escala 

se  adobaba.  • 

• 

En  tanto  que  las  bastidas  se  adobaban,  el  Infan- 
te no  dexaba  holgar  la  gente  de  su  Real.  E  como 
quiera  que  los  Caballeros  que  ende  estaban  creyen- 
do cada  uno  complacer  al  Infante,  cada  uno  queria 
entrar,  el  Infante  mandó  que  ninguno  entrase, 
salvo  los  que  él  mandase ;  é  mandó  á  Don  Lope  de 
Mendoza,  Arzobispo  de  Santiago,  é  áPon  Ruj 
p^zDávalgSf  Condestable  de  Castilla,  é  d  Don  En- 
rique, Conde  de  Niebla,  ó  á  Don  Pero  Ponce  de 
León ,  é  á  Gómez  Manrique ,  Adelantado  de  Castilla, 
é  áPero  Manrique,  Adelantado  de  León,  é  á  Don 
Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  Comendador  mayor 
de  León  ,  que  fuesen  contra  Málaga  con  dos  mil  é 
docientos  hombres  darmas  é  ochocientos  ginetes,  é 
con  hasta  tros  mil  peones  lanceros  é  vallesteros.  E 
partieron  estos  Caballeros  del  Real,  viernes  once 
dias  de  Julio  del  afio  susodicho ,  é  fueron  dar  ce- 
vada  é  á  dormir  ribera  de  un  rio  que  corre  entre 
Alora  é  la  villa  de  Cártama ;  é  otro  dia  sábado  acor- 
daron de  ir  á  correr  á  Málaga ,  y  embiaron  por  cor- 
redores á  Don  Enrique,  Conde  de, Niebla,  é  á  Don 
Pero  Ponce  de  León,  é  á  Don  Lorenzo  Suarez  de 
Figueroa ,  Comendador  mayor  de  León ,  con  los  gi- 
netes ;  é  los  otros  Caballeros  quedaron  ^dos  con 
los  peones  puestos  en  sus  batallas  ordenadas ;  é  pu- 
sieron su  Real  esa  noche  cerca  de  la  villa  de  Cárta- 
ma^ é  quemáronle  el  arraval  é  todo  el  pan  que  te- 
nían, é  talaron  ende  las  huertas  é  viñas  ;  é  después 
recogieron  su  gente,  é  fueron  su  camino  de  Málaga 
por  saber  de  sus  corredores  que  adelanto  eran  idos, 
é  llegaron  quanto  á  una  legua  de  Málaga ,  donde 
supieron  como  los  Caballeros  é  peones  de  Málaga 
tenian  trav^da  pelea  con  sus  corredores;  é  quando 
esto  oyeron ,  temieron  que  era  mucha  gente ,  é  que 
les  vinian  á  dar  batalla ;  é  con  todo  esto  fueron 
adelante  ,  y  el  Condestable  cavalgó  enun  caballo 
gineto ,  é  ordenó  sus  batallas ,  e  ytTparescian  los 
polvos  de  los  Moros  quo  escaramuzaban  con  los 
Christianos ;  é  allí  el  Conde  de  Niebla  é  Don  Pero 
tronce  embiaron  decir  al  Arzobispo  Don  Lope  é  á 


los  otros  Caballeros  que  con  él  estaban ,  que  no  cu- 
rasen de  andar  porque  no  hiciesen  muestra  en  Má- 
laga, é  que  ellos  se  vernian  luego  á  juntar  con  ellos 
porque  la  noche  se  venia ;  é  juntáronse  todos,  é  pu- 
sieron su  Real  cerca  de  Málaga.  E  otro  dia  domin- 
go de  mafiana,  á  trece  días  de  Julio,  oyeron  Misa,  ó  * 
partieron  dende  en  batallas  ordenadas,  creyendo 
que  hallarían  quien  pelease  con  ellos ,  porque  ha- 
blan tomado  algunas  lenguas,  por  quien  fueron  cer- 
tificados que  los  Moros  eran  avisados  de  su  entra- 
da; é  asi  fueron  ordenados  hasta  que  llegaron  á  los 
olivares  é  almendrales  de  Málaga ;  é  allí  salieron 
de  la  cibdad  á  pelear  con  ellos  hasta  quatrocientos 
de  caballo,  é  mucha  gente  de  pié ,  é  trabajaron  por 
les  defender  la  tala  de  las  huertas  é  viñas  que  es- 
tan  en  torno  de  la  villa.  E  con  todo  eso ,  los  Chris- 
tianos les  talaron  todas  lashuerta^ é  vifias,  é  pelea- 
ron de  tal  manera,  que  mataron  é  hirieron  muchos 
Moros,  é  llevaron  presos  mas  de  ciento,  é  á  los 
otros  pusieron  por  fuerza  en  los  arravales  de  la  cib- 
dad, é  pusieron  fuego  en  todo  lo  que  pudieron,  é 
no  dezaron  cosa  fuera  de  la  cibdad  que  no  destru- 
yeron ,  salvo  una  casa  del  Rey,  que  el  Infante  les 
mandó  que  no  hiciesen  en  ella  daño ,  con  esperan- 
za que  habia  de  haber  á  Málaga.  E  de  los  Christia- 
nos no  murió  hombre  de  cuenta ,  salvo  Fernando 
de  Guzman,  hijo  de  Juan  Ramírez  de  Guzman,  na- 
tural de  Toledo ,  é  muy  pocos  peones ,  aunque  fue- 
ron muchos  feridos.  E  retraídos  los  Moros,  los  Ca- 
pitanes  arredraron  la  gente,  é  pusieron  su  Real  á 
vista  de  Málaga;  é  otro  dia  lunes  por  la  mafiana 
partieron  dende ,  para  se  volver  al  Real  del  Infan- 
te, y  embiaron  delante  por  corredores,  por  una 
parte,  al  Conde  de  Niebla  ó  á  Don  Pero  Ponce  do 
León ,  é  por  otra  parte  á  Don  Lorenzo  Suarez  do 
Figueroa ;  é  los  unos  fueron  ribera  déla  mar ,  é  los 
otros  por  la  sierra,  los  quales  hicieron  mucho  daño 
en  la  tierra  de  los  Moros.  E  la  batalla  ordenada 
con  toda  la  otra  gente ,  vinieron  por  el  val  de  San- 
ta María  quemando  é  talando  é  haciendo  todo  el 
daño  que  podiau.  E  otro  dia  martes  combatieron 
una  fortaleza  de  Moros ,  é  no  la  pudieron  entrar ; 
pero  mataron  ó  firieron  muchos  Moros,  é  reacibieron 
ende  algún  daño  los  Christianos ;  é  partieron  dende 
á  hora  do  vísperas,  é  pudieron  su  Real  ribera  de  un 
rio  que  es  cerca  de  Alora.  E  otro  dia  miércoles  por 
4i  mañana  partieron  dende,  é  viniéronse  al  Real  del 
Infante  que  estaba  sobre  Antequera ,  al  qual  plugo 
mucho  de  lo  que  hablan  hecho* 

CAPÍTULO  XXIl. 

De  lo  qnc  el  rej  de  Granada  escribid  al  Inrante,  é  lo  que  él  le 

respondió. 

En  este  tiempo  el  Rey  de  Granada  embió  á  Zay- 
de  Alemin  con  respuesta  de  las  cartas  que  el  In- 
fante ]§  habia  embiado  con  Diego  Fernandez ;  y 
escribióle  su  ereencia,  la  conclusión  de  la  qual  era 
rogándole  muy  afectuosamente  que  le  pluguiese 
descercar  la  su  villa  de  Antequera,  é  le  quisieso 
dar  trrguas  por  dos  años,  en  lo  qual,  según  quiea 
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era  é  lo  que  tenia  y  esperaba ,  no  seria  mucho,  mi- 
rando asimismo  quien  ge  lo  demandaba.  Ai  qualel 
Infante  respondió  que  él  era  allí  venido  por  hacer 
guerra  al  Reynode  Granada,  de  la  qual  el  Rey  su 
hermano  habia  seydo  causa  por  le  haber  quebran- 
tado la  tregua  que  con  él  tenia,  é  la  fe  que  le  habia 
dado  de  le  tomar  el  su  ¿astillo  de, Ayamonte ;  y  en 
esta  guerra  él  habia  hecho  muy  grandes  despensas, 
é  por  eso  él  no  .entendía  partir  de  Antequera  sin  la 
tomar;  é  que  si  treguas  quería,  que  él  ge  las  daría 
n  él  se  otorgase  por  vasallo  del  Rey  su  señor  é  su 
sobrino,  é  le  pagaba  las  parias  que  los  Reyes  ante- 
pasados del  dieron  á  los  Reyes  de  Castilla  sus  ante- 
cesores ,  é  le  diese  todos  los  captivos  (Siristianos 
que  cu  el  Reyno  tenTa. 

CAPÍTULO  XXIII. 

Del  CrtKK  que  Zayde  Alemln  tuvo  con  wi  Moro,  Uompoli  de  Juan 
de  Velaseo^  para  quemar  el  Heal  del  Infante. 

Y  como  Zayde  Alemin  vido  que  todas  las  cosas 
iban  mucho  contra  de  su  pensamiento  ,  acordó  de 
hablar  con  un  Moro,  trompeta  de  Juan  de  Velasco, 
con  quien  ya  otra  vez  habia  hablado,  rogándole 
jnucho  que  buscase  algunos  Moros  que  le  ayudasen 
á  poner  fuego  en  el  Real  del  Infante.  Y  el  Moro 
hubo  muy  gran  placer  de  verá  Zayde  Alemin,  édi- 
xole  que  hubiese  conteato,  que  él  tenia  ya  otros  qua- 
tro  Moros  concertados  con  él  para  poner  fuego  en  el 
Real ,  los  quales  eran  un  otro  compañero  suyo  de  la 
casa  de  Juan  de  Velasco ,  é  otros  dos  Moros  del 
Conde  Don  Fadrique,  é  que  fuese  cierto  que  él  te- 
nia ya  con  todos  dios  concertado  como  lo  habian 
de  hacer;  é  que  él  les  tenia  prometido  que  á  cada 
uno  dellos  se  le  darían  dos  mil  doblas  de  oro,  é  que 
el  Rey  les  haría  muy  grandes  mercedes.  E  como 
Zayde  Alemin  posaba  cerca  de  las  tiendas  del  In- 
fante, é  faabitwunos  caballos  muertos  que  subía  el 
f  edor  á  la  tienda  del  Moro ,  rogó  á  Gutier  Diaz  que 
hiciese  quitar  de  alli  aquellos  caballos,  y  él  lo  dixo 
al  Infante ,  el  qual  embió  mandar  á  Amaten,  Algua- 
cil, que  los  hiciese  echar  dende,  el  qual  embió  á  los 
hacer  quitar  á  un  hombre  suyo  llamado  Rodrígo 
de  Velez  que  era  converso,  hijo  de  un  converso  de 
Vdez  que  le  decian  Pero  González  de  Toro,  que  á 
este  tiempo  moraba  en  Toledo ;  é  llevó  veinte  hom- 
bres de  los  conoegües  para  tirar  de  allí  todas  las 
bestias  muertas.  Y  estando  así  mirando  como  lleva- 
ban los  caballos  muertos,  vio  á  Zayde  Alemin  éco- 
nosciólo,  porque  lo  habia  visto  ya  en  Velez ,  é  fuese 
para  él,  é  ofredó^ele  mucho ,  é  díxole  como  le  ha- 
bia visto  en  Velez ,  é  comenzóle  á  contar  del  linage 
de  algunos  Moros  que  en  Velez  habia.  E  Zayde 
Alemin  conoció  que  decia  verdad,  é  dixo  á  Rodri- 
go que  quién  era  él ,  é  él  le  dixo  que  era  Moro,  é  que 
era  hijo  de  Andurramen,  ó  nieto  de  Don  Abdalla. 
E  Zayde  Alemin  halló  que  era  verdad  é  que  era  su 
paríente,  ó  comenzóle  á  preguntar  por  tfcio  el  lina- 
ge  de  aquel  Moro  cuyo  hijo  se  llamaba  Rodrígo, 
por  ver  si  decia  verdad.  E  como  Rodrigo  los  coqos- 
ci»  i  todos  gontóffelo  tan  enteramente,  que  Zayde 
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creyó  ser  verdad  lo  que  Rodrigo  decía.  E  Rodrigo 
rogó  mucho  á  Zayde  Alemin  que  lo  no  descubriese, 
porque  todos  lo  tenían  por  Chrístiano,  é  si  supie- 
sen. que  era  Moro,  que  luego  lo  matarían ;  é  Zayde 
ge  lo  aseguró.  B  Rodrigo  por  saber  algo  del ,  díxole 
que  por  qué  el  Rey  de  Granada  seyendo  tan  pode- 
roso no  venia  á  descercar  á  Antequera ;  é  Zayde  le 
dixo ,  que  porque  era  mucha  la  gente  del  Real ;  é 
Rodrígo  le  respondió  en  verdad  no  es  tanta  quan- 
ta  pensáis,  é  mucho  mas  puede  haber  el  Rey  de 
Granada ;  é  Zayde  respondió  que  era  verdad ,  mas 
que  la  gente  del  Reyno  de  Granada  era  menuda' é 
mal  armada ,  é  habian  de  pelear  con  los  Christianos 
que  eran  hombres|de  fierro ;  ó  Rodrígo  le  dixo— ven- 
gan ya,  que  Alá  peleará  por  ellos. — B  como  Zayde 
Alemin  conoció  la  voluntad  que  Rodrigp  mostraba, 
díxole ;  —  hijo,  si  vos  quisiéredes,  bien  podréis  excu- 
sar que  para  descercar  á  Antequera  no  sea  mpnester 
acá  el  Rey  de  Granada..— Rodrígo  dixo :— si  eso  ha- 
cer pudiese,  swia  yo  Alá ;  pero  ¿ cómo  se  puede  eso 
hacer?  —  B  Zayde  le  dixo :  —  si  vos  quisiéredes ,  yo 
vos  daría  una  buxeta  con  alquitrán  con  que  podéis 
quemar  el  Real ;  é  yo  faro  al  Rey  mi  señor  que  vos 
dé  dos  mil  doblas,  é  vos  haga  el  mayor  de  su  casa. — 
Rodrígo  dixo : — Alá  sabe  que  me  placeré  de  ello  si 
lo  podré  hacer;  mas  yo  solo  ¿qué  puedo  hacer?  que 
los  Moros  de  acá  no  sabemos  tanto ,  ni  somos  tan 
avisados  como  vosotros,  é  para  esto  había  me- 
nester que  me  díésedes  ayuda. — ^Y  eptre  algunas 
cosas  y  otras,  siempre  Zayde  le  preguntaba  del  ar- 
did del  Real,  é  Rodrigo  le  decia  verdad  porque 
mas  se  fíase  dél.  E  desque  Zayde  vido  que  Rodrigo 
hablaba  con  él  verdaderamente,  díxole  como  otros 
Moros  serian  en  su  ayuda ;  é  díxole  como  estaba 
ordenado  que  él  habia  de  partir  el  viernes  de  ma-  , 
ñaña  del  Real  para  seguir  su  camino,  é  que  ellos 
pusiesen  el  fuego  al  prímero  sueño  é  se  fuesen 
luego  derechos  á  Archidona ,  é  allí  los  esperaba ,  é 
les  daría  mendos  caballos ;  é  mandóle  que  se  fuese 
luego  para  el  trompeta  de  Juan  de  Velasco ,  é  que 
le  mostraría  como  había  de  hacer,  é  quien  eran  los 
otros,  porque  todos  seis  pusiesen  el  fuego  cada  uno 
por  su  parte.  E  Zayde  estando  hablando  con  Ro- 
drigo en  estos  hechos ,  llegó  ahi  un  hombre  de  Gu- 
tier Diaz,  é  dixo  á  Rodrígo  que  se  fuese  luegr», 
que  qué  hacia  él  allí ;  é  Rodrígo  le  dixo  que  esta- 
ba allí  por  le  vender  un  espada,  y  el  hombre  le 
dixo ,  que  si  la  vendiese  le  podría  costar  la  cabeza. 
Entonce  Rodrígo  se  partió  dende  é  fuese  á  su  po- 
sada, é  toda  esa  noche  no  pudo  dormir  pensando 
si  lo  diría  al  Infante ,  é  acordó  de  en  todo  caso  ge 
lo  decir.  E  otro  dia  de  mañana  fuese  á  la  tienda  del 
Infante,  é  halló  ende  á  la  puerta  á  Fray  Pedro,  con- 
fesor dd  Infante',  é  pidióle  mucho  por  merced  que 
dixese  al  Infante  como  él  estaba  allí,  que  le» quería 
decir  algunas  cosas  que  mucho  cumpUan  á  su  ser- 
vicio, é  Fray  Pedro  le  respondió,  que  se  fuese  para 
loco  que  él  no  ge  lo  diría ;  é  Rodrigo  le  dixo  que 
]e  amonestaba  de  parte  de  Dios*  que  lo  dixese  luego 
al  Infante ,  é  que  no  hablaba  con  vino  ni  con  poco 
seso,  ante  le  (]^uería  decir  cosas  en  que  le  ibc^  la  vi. 
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é  la  honra.  B  Rodrigo  se  fué  muy  safioso  porque 
Fray  Pedro  no  lo  quería  decir  al  Infante.  £  como 
Fray  Pedro  vido  que  se  iba,  hizolo  llamar  é  man- 
dóle esperar  allí,  é  dixo  al  Infante* todo  lo  que  Ro- 
drigo le  había  dicho.  T  el  Infante  le  mandó  entrar; 
6  Rodrigo  le  contó  todo  lo  que  había  pasado  con 
Zayde  Alemin,  y  el  Infante  ge  lo  agradesció  mu- 
cho ,  y  le  mandó  que  se  tornase  á  Zayde  Aleiílin 
¿  se  certifícase  del  todo  del  lo  que  pudiese.  T  él 
fuese  para  Zayde,  y  entre  muchas  hablas  que  ha- 
blaron en  uno,  Rodrigo  le  contó  todas  las  cosas 
que  habían  pasado  en  el  Rcal^  é  como  se  habían 
quebrado  las  bastidas ;  entonces  dixo  Zayde  Alemin : 
—eso  muchas  doblas  costó  al  Rey  de  Granada  mí  se- 
ñor.—Entonce  le  preguntó  Rodrigo  que  como  había 
de  poner  fuego,  é  Zayde  le  dixo :— yo  vos  daré  una 
buxeta  con  alquitrán,  é  Uová  vos  en.  la  mano  un  jar- 
ro con  brasas,  y  llevad  pajas  secas  é  untadlas  con 
el  alquitrán ,  é  ponedlas  sobre  las  brasas ,  é  donde 
quiera  las  porneis  en  la  bastida ,  to.do  arderá,  é  no 
se  verá  quien  lo  puso.  T  entonce  Zayde  hizo  que 
abrazaba  á  Rodrigo ,  é  dióie  una  buxeta  em vuelta 
en  papel.  E  Rodrigo  se  fué  así  con  la^  buxeta  para 
el  Infante,  é  díxole  todo  lo  que  Zayde  le  habla  di- 
cho, y  el  Infante  mandó  á  Fray  Podro,  su  confe- 
sor que  pusiese  á  Rodrigo  en  una  tienda,  é  que  no  le 
dexase  dende  salir.  E  ya  Rodrigo  se  arrepintió  de  lo 
dicho,  pensando  que  le  podía  venir  por  ello  dafío  é 
algún  peligro.  T  el  Infante  tomó  embíar  á  llamar  á 
Rodrigo,  é  mandó  que  buscase  al  trompeta  de  Juan 
de  Velasco ,  é  supiese  del  como  había  de  poner  en 
obra  aquel  hecho ,  é  quien  les  había  4o  ayudar.  E 
Rodrigo  fué  á  buscar  el  Trompeta,  é  como  le  vído 
vestido  un  jaquetón  de  soda ,  é  no  había  conosci- 
míento  con  él,  travóle  de  la  halda  é  apartólo,  é  dí- 
xole como  Zayde  Alemin  lo  llamaba,  el  qual  fué 
luego  con  él  aunque  él  iba  turbado ;  é  Rodrigo  le 
dixo : — no  vos  turbéis  que  yo  Moro  so;— y  el  Trom- 
peta le  preguntó  de  donde  era,  y  él  le  dixo  que  de 
Velez,  hijo  de  Andurramen ,  é  nieto  de  Don  Abda- 
Ua.  E  desque  el  Trompeta  lo  oyó,  tomó  en  sí  é  hubo 
muy  gran  placer ,  é  halló  que  era  su  pariente.  E 
Rodrigo  le  dixo  todo  lo  que  había  pasado  con  Zay- 
de ;  é  desque  vido  que  era  Rodrigo  con  ellos,  ayun- 
táronse todos  en  una  choza  disl  Trompeta,  é  díxole 
que  truxese  su  buxeta ,  é  comió  con  elLos  carne  é 
pan  é  vino  annquo  era  viemes.  E  Rodrigo  se  vino 
para  el  Infante,  é  le  dixo  como  el  Trompeta  le  de- 
mandaba la  buxeta,  y  el  Infante  no  ge  la  quiso 
dar.  Y  el  Confesor  le  dixo: — ISeñor,  yo  tengo  una 
buxeta  de  íngüente  para  mí  muía  que  paresce  á 
la  que  este  traxo. — T  el  Infante  dtxo  que  era  bien 
que  llevase  aquella ;  é  llevóla  emvuelta  en  los  pa- 
peles que  la  otra  venia ,  é  mostróla  á  ^us  compañe- 
ros, é  llevóla  llena  de  tierra  diciendo  que  la  había 
tenido  soterrada ;  é  así  estuvieron  aquel  día  vier- 
nes holgando  y  habiendo  placer.  Y  este  dia  partió 
Zayde  Alemin  para  Archídona  para  esperarlos  allí ; 
é  ¡uí  estuvo  Rodrigo  hasta  la  tarde.  E  Zayde  Ale- 
min le  dixo  queá  hora  de  vísperas  haría  hacer  cor- 
P99  porgue  hiciese  muy  fiaran  viento  é  durase  toda 
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la  noche,  porqtie  puesto  el  fuego  no  hubiese  nin* 
gun  remedio ,  é  verlo  ian  desde  Archídona ;  é  los 
Moros  de  caballo  estarían  prestos  en  Loxa ,  porque 
puesto  el  fuego  diesen  en  el  Real.  E  Rodrigo  des- 
que vido  el  viento  en  la  tarde,  fuese  para  el  Infan- 
te, é  díxole  que  cumplía  que  fuesen  luego  presos 
los  que  habían  de  poner  el  fuego ;  é  Rodrigo  le  dixo : 
—Señor,  agora  están  todos  en  la  choza ,  y  yo  me  iré 
allá ;  é  mandad  á  los  Alcaldes  que  miren  donde  yo 
entro,  á  ahí  nos  prendan  luego. — E  Rodrigo  estaba 
en  gi-an  trabajo  porque  no  venían  tan  aína  á  los 
prender  como  quisiera;  é  desque  fué  noche  é  no 
venían  á  los  prender,  les  rogaba  esperasen  to- 
dos allí  porque  él  quería  ir  pof  su  fardel ;  é  traxo 
una  talega  con  un  candado ,  é  púsolo  en  poder  do 
ellos  con  su  ropa.  Y  en  esto  vinieron  Gonzalo  Ló- 
pez y  el  Chanciller,  é  tráxeron  consigo  cincuenta 
hombres  darmas ,  é  pusiéronlos  en  paradas  guar- 
dando la  choza  donde  los  Moros  "«estaban ;  ¿desque 
así  hubieron  estado  qnanto  una  hqra ,  llegaron  los 
Alcaldes  con  una  acha  encendida  que  traían  do- 
baxo  de  una  capa ,  é  tomáronlos  á  todos  presos,  é 
hallaron  á  cada  uno  una  bujeta  en  la  mano,  é  un 
jarro  con  brasas,  é  las  pajas  aparejadas  para  poner 
el  fuego ;  é  lleváronlos  así  presos  á  la  tienda  de 
Juan  de  Velasco,  el  qual  se  maravilló  mucho  des- 
que vido  entre  aquellos  su  Trompeta,  é  dixo  que 
por  ninguna  cosa  no  podía  ser  que  su  Trompeta 
fuese  éu  tal  caso.  E  los  Alcaldes  le  dixeron  qno 
fuese  cierto  que  su  Trompeta  era  el  principal.  En- 
tonce dixo  Juan  de  Velasco  á  Rodrigo  que  le  díxe- 
se  la  verdacT,  é  que  él  le  prometía  de  le  hacer  sol- 
tar esa  noche,  é  le  daría  dineros  para  el  camino,  y 
no  le  quiso  decir  la  verdad.  E  de  allí  los  llevaron 
presos,  é  soltaron  á  Rodrigo,  é  los  otros  metieron  á 
tormento ,  é  confesaron  la  verdad.  E  los  Alcaldes 
los  mandaron  hacer  quartos ,  é  poner  en  f oreas  de- 
lante de  la  villa.  Y  el  Infante  hizo  mucha  honra  á 
Rodrigo  de  Velez,  é  mandóle  bien  vestir  é  bien 
encavalgar;  é  mandóle  dar  diez  mil  maravedís 
con  que  se  fuese  á  la  Reyna,  y  escribióle  con  él 
todo  el  caso  ;  é  mandó  que  dende  en  adelante  le  lla- 
masen Rodrigo  de  Antequera.  E  la  Rey  na  hubo  muy 
gran  placer  en  saber  como  Nuestro  Señor  había  li- 
brado al  Infante  é  á  toda  su  hueste  do  tan  gran  pó- 
lipo; ó  mandó  dar  á  Rodrigo  de  Antequera  diez 
mil  maiavcílis  de  juro. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  como  estando  adobando  las  escalas  se  lefsntó  en  tiento  tai 
terrH)le,  qoe  Toé  cosa  maravillosa ,  é  qiiQ)>raotáronse  los  atsU- 
les  de  las  bastidas. 

En  este  tiempo  el  Infante  daba  muy  gran  priesa 
porque  se  adobasen  las  bastidas  y  el  escala ;  y  er- 
tándolas  adobando,  levantóse  un  viento  ton  terrible, 
que  fué  cosa  maravillosa ;  é  quebrantáronse  los  mas- 
tíles  de  las  babtidas.  é  cayeron  les  arcas  en  tierra, 
de  que  el  Infante  hubo  muy  gran  turbación ;  é  cre- 
yó que  por  pecados  de  los  Christianos  Nuestro  Señor 
daHa  lugar  que  sus  pertrechos  se  pefdies&n  porqiiQ 
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aquella  villa  no  se  tomase.  £  baoia  hacer  muy  gran- 
dee  plegarias  á  Nuestro  Señor,  qne  le  pluguiese 
^daoar  sn  ira.  é  le  diese  lugar  para  poder  haber 
aqnella  villa. E'con todos  los  trabajosquo  tenia, siem- 
pre tuvo  esperanza  en  Nuestro  Señor  de  cobrar  la 
villa.  Y  embió  á  muy  gran  priesa  áCórdova  y  á  Sevilla 
por  los  mayores  pinos  que  se  pudiesen  haber.  T  tn 
tanto  que  venia  la  madera  para  adobar  las  bastidas, 
el  Infante  acordó  de  cercar  la  villa  toda  en  tomo 
de  tapias,  porque  fué  certificado  que  de  noche  en- 
traban Moros  en  la  villa,  de  quien  eran  avisados 
del  Bey  de  Granada  é  de  todo  lo  que  el  Infante  ba- 
tía. £  de  Sevilla  é  Oórdova  le  vinieron  muchos  ta- 
piales, é  todo  lo  que  era  necesario  para  hacer  las 
tapias ;  é  hizo  cercar  la  villa  de  dos  tapias  en  alto, 
y  en  algunos  lugares  de  tres,  en  tal  manera ,  que  se 
cercó  en  tan  breve  tiempo  que  fué  cosa  maravillosa ; 
ó  dexó  ciertas  puertas  que  mandaba  guardar  de 
dia  y  de  noche,  en  tal  manera,  que  persona  del 
mimdo  no  entraba  ni  salia  á  la  villa. 

CAPÍTULO  XXV. 

De  eovo  al  laUnte  vino  naevt  qne  el  Rey  de  Granada  ayonUba 
gente  para  venir  i  descercar  á  Anteqaeta. 

Estando  ya  la  villa  de  Antequera  cercada  de  ta- 
pias como  dicho  es,  el  Infante  hubq  nueva  que  el 
Bey  de  Granada  ayuntaba  todo  sn  poder  p^a  le 
venir  á  dar  batalla,  é  le  hacer  descercar  la  villa  de 
Antequera ;  é  quiso  saber  la  gente  que  tenia,  é  halló 
que  mochos  de  los  concegiles  de  Oórdova  é  Sevilla 
é  Xerez  y  Oarmona,  é  de  todos  los  mas  lugares  del 
Andalucía  era  idos  á  sus  casas ;  é  por  eso  escribió 
BUS  cartas  de  muy  gran  priesa  á  las  Oibdades  é  Vi- 
llas ya  dichas,  haciéndoles  saber  la  nueva  de  que 
él  era  certificado,  mandándoles  que  sin  tardanza  al- 
guna le  vinesen  á  servir  las  mas  gentes  que  pudie- 
sen. E  vistas  sus  cartas ,  como  el  Infante  era  mu- 
oho  amado,  vinieron  los  Pendones  de  las  dichas  oib- 
dades é  villas  con  muy  grandes  gentes,  así  hom- 
bres darmas  é  ginetes,  como  vallesteros  y  lanceros, 
con  que  el  Infante  hubo  muy  gran  placer.  £  la  gen- 
te que  le  vino  fué  tal ,  que  con  aquello  é  con  lo  que 
tenia  en  el  Real ,  creía  que  podía  dar  batalla  al  Rey 
de  Gk'anada  cotí  toda  la  gente  de  su  Reyno.  fi  como 
el  Rey  de  Granada  fué  certificado  do  la  gran  gente 
que  era  venida  al  Infante,  dexó  el  propósito  que  te- 
nia é  4srramó  la  gente.  £  como  desto  el  Infante 
faé  certificado,  mandó  volver  la  mas  de  la  gente 
quédelas  dichas  oibdades  le  eran  venidas. 

CAPÍTULO  XXVI. 

De  COBO  el  Infliite  embió  i  Sevilla  y  i  Górdova  por  haber  áinere 
para  pagar  aneldo  á  la  gente. 

£n  este  tiempo  la  gente  del  Real  estaba  muy 
menguada  de  dinero,  y  el  Infante  no  tenia  con  que 
les  pagar  sueldo ;  é  acordó  de  embiar  á  Sevilla  y  á 
Oórdova  sus  cartas  rogando  muy  afectuosamente  á 
todos  los  buenos  de  aquellas  cibdad^,  asi  clérigos 
como  legos,  é  aljamas  de  Judíos  é  Moros,  que  ca- 
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da  uno  le  prestase  lo  que  buenamente  pudiesen, 
dándoles  certidumbre  que  serian  pagados  de  todo 
lo  que  asi  le  prestasen  el  tercio  primero  del  año  ve- 
nidero. £  como  el  Infante  fuese  de  todos  mucho 
amado,  é  conoscieson  la  gran  necesidad  que  tenia, 
cada  uno  prestó  lo  que  pudo ;  pero  no  fué  tanto  que 
pudiese  suplir  á  las  grandes  necesidades  suyas ;  é 
todo  lo  que  le  fué  traído  prestado  repartió  por  los 
peones  porque  estaban  en  mayor  necesidad.  £  acor- 
dó de  hacer  saber,  á  la  Reyna  la  gran  necesidad  en 
que  estaba,  suplicándole  quisiese  mandarle  socorrer - 
con  dinero  para  pagar  el  sueldo  á  la  gente  que  en 
el  Real  tenia.  £  vistas  las  cartas  por  la  Reyna,  co- 
mo quiera  se  le  hacia  de  mal  haber  de  sacar  el  te- 
soro del  Rey,  mandó  luego  á  Rui  Vázquez,  hermano 
del  Obispo  de  Segovia,  que  fuese  á  Oastro  Xeriz,  é 
dende  sacase  seis  cuentos,  é  los  llevase  al  Infante, 
el  qual  lo  hizo  luego ;  con  los  quales  el  Infante  fue 
mucho  alegre ,  é  mandó  luego  pagar  todo  lo  que  se 
debia. 

CAPÍTULO.  XXVIL 

De  como  vinieron  nuevas  al  Infante  de  como  el  Rey  de  Aragon«  lo 

tío,  era  maerto. 

Aquí  llegaron  nuevas  al  Infante  como  el  Rey  de 
Aragón,  su  tio,  era  muerto,  el  qual  no  dexaba  hijo  ni 
hija,émandóen8u  testamento  que  heredase  el  Reyno 
quien  se  hallase  que  de  derecho  debia  haberlo.  £  ya 
cuando  murió  el  Rey  de  Cecilia,  que  era  hijo  del  Rey 
de  Aragón,  el  Infante  Don  Femando  le  habla  em- 
biado  á  consolar  é  le  embió  á  decir  como  el  Reyno 
de  Cecilia  le  pertenescia  de  derecho.  £  mandó  á 
Fernán  Gutiérrez  de  Vega,  su  Reposta  mayor,  é  al 
Doctor  Juan  González  de  Acevedo,  que  fueron  sus 
embazadores,  que' trabajasen  quanto  pudiesen  mu- 
ñendo el  Rey  de  Aragón  por  saber  á  quien  perte- 
nescia lá  succesion  del  Reyno ;  los  quales  estaban 
en  Aragón  al  tiempo  que  el  Rey  murió ,  é  trabajaron 
por  saber  quien  demandaba  el  Reyno,  é  á  quien  per- 
tenescia de  derecho ;  é  hallaron  que  demandaban  el 
Reyno  el  Duque  de  Gandia,  y  el  Conde  de  Ui^gel,  y 
el  Marques  de  Villena,  y  el  hijo  del  Rey  Luís  de 
Napol.  £  los  dichos  Fernán  Gutiérrez  é  Doctor  de 
Acevedo  trabajaron  quanto  pudieron  por  saber  qual 
destos  tenia  mayor  derecho  al  Reyno,  ó  si  pertenecía 
al  Infante  Don  Femando  por  ser  pariente  mas  pro- 
pinco  del  Rey  Don  Martin  de  Aragón,  que  ninguno 
de  los  que  lo  demandaban ;  lo  qual  todos  los  dichos 
embaxadores  embiaron  decir  al  Infante.  Sobre  lo 
qual  había  gran  división  en  el  Reino  de  Aragón, 
porque  unos  tenían  la  voz  del  Infante,  ó  otros  de 
cada  uno  de  aquellos  que  el  Reyno  demandaban.  £ 
sobre  esto  los  principales  Señores  de  Aragón  acor- 
daron de  nÓ  declarar  ni  determinar  por  ninguno  de 
los  Señores  ya  dichos,  hasta  que  en  Cortes  fuese  vis- 
to por  Letrados  y  personas  sin  sospecha  quien  debia 
haber  el  Reyno  de  derecho, 
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CAPÍTULO  XXVIII. 


Do  tomo  el  Infante,  poi  estar  ocupado  en  la  guerra  de  losHoroB, 
dexó  entonce  de  entender  en  las  cosas  de  Aragón. 

El  Infante  por  estar  ocupado  en  la  guerra  de  loe 
Moros  y  por  entonce  dexó  de  entender  en  las  cosas  de 
Aragón.  T  estando  asi  aparejando  sus  pertrechos, 
vieponi  desde  el  Real  hacer  ahumadas  en  la  Peña  que 
dicen  de  los  Enamorados ,  que  es  nna  legua  de  Ante- 
quera^  é  salió  el  Infante  por  las  f^er;  6  como  conos- 
oió  que  sus  guardas  las  hacian,  mandó  á  Alonso  Al- 
varez  de  Écija,  Comendador  de  Azuaga  que  cavalgase 
con  cincuenta  de  caballo,  é  fuese  á  ver  que  cosa  era 
aquello ;  é  luego  en  pos  del  mandó  á  Carlos  de  Are- 
Uano,  é  á  Garcifemandez  Manrique,  é  Alvaro,  su 
Camarero,  é  á  Rodrigo  de  Narbaez,  é  á  Pero  Alonso 
de  Escalante ,  é  á  Juan  Carrillo  de  Toledo  que  ca- 
valgasen  con  todas  sus  gentes  é  fuesen  ver  que  cosa 
era  aquello ;  los  quales  sacaron  luego  sus  banderas 
fuera  del  Real ,  é  anduvieron  tanto  hasta  que  toparon 
un  peón  que  venia  por  el  camino,  el  qual  les  dixo 
que  de  Archidona  eran  salidos  hasta  quatrocientos 
de  caballo ,  é  hablan  llevado  tres  hombres  é  dos  ca- 
ballos de  las  guardas  del  Infante,  é  díxoles  como 
muy  cerca  de  allí  habia  llegado  el  Comendador 
Alonso  Alvarez,  el  qual  creía  que  tenia  travada  es- 
car^nuza  con  los  Moros ;  é  luego  estos  Caballeros 
comenzaron  de  andar  á  trote  galope  por  alcanzar  á 
Alonso  Alvarez.  T  el  Infante ,  recelando  que  fuese 
mucha  la  gente  de  los  Moros,  embió  mandar  á  Don 
Pero  Ponce  de  León  qué  cavalgase  con  los  ginetes  é 
con  el  Pendón  de  Córdova,  é  fuese  en  pos  dellos; 
los  quales  cUvalgaron  luego  é  anduvieron  quanto 
pudieron,  hasta  que  llegaron  á  la  Peña  de  los  Ena- 
morados, donde  hallaron  á  Garcifemandez  Manrique 
é  á  Carlos  de  Arellano  é  á  Alonso  Alvarez,  é  pre- 
guntáronles que  cosa  era  aquella ;  é  Alonso  Alvarez 
respondió  que  él  habia  visto  ir  allende  del  río  que  es 
entre  Archidona  é  la  Pefia  de  los  Enannorados,  un 
tropel  de  Caballeros  Moros  en  que  podía  haber  qui- 
nientos ó  seiscientos;  é. llegada  toda  la  gente,  todos 
estos  Caballeros  acordaron  de  ir  hasta  Archidona ;  c 
llegando  cerca  del  río,  vierop  los  Moros  que  estaban 
en  la  sierra  debaxo  de  Archidona  puestos  en  bata- 
lla, que  podían  ser  hasta  quinientos  de  caballo,  é 
otra  batalla  de  peones  en  que  podía  haber  mil  é 
docientos  ó  mil  y  trecientos;  é  acordaron  de  ir  á 
pelear  con  ellos,  é  mandaron  que  los  ginetes  fuesen 
delante ,  é  los  hombres  darmas  en  las  espaldas  en 
batalla  ordenada ;  é  así  anduvieron  Don  Pero  Ponce 
de  León ,  y  el  Alcayde  de  los  Donceles,  é  Fernán 
Alvairez  de  Toledo,  é  Alonso  Alvarez,  y  el  Pendón 
da  Xerez  con  todos  los  ginetes,  é  los  otros  Caballe- 
ros con  los  hombres  darmas  en  sus  espaldas.  E  como 
los  Moros  vieron  venir  los  Chrístíanos,  descendié- 
ronse al  píe  de  la  sierra ;  é  Don  Pero  Ponce  é  los 
otros  Caballeros  de  la  gineta  comenzaron  á  escara- 
muzar con  los  Moros,  é  volvióse  la  pelea  entre  todos 
en  tal  manera,  que  los  Moros  fueron  desbaratados, 
i  fueron  deUos  muertos  hias  de  quatrocientos ;  é  ya 


quando  la  pelea  estaba  vuelta,  llegaron  el  Conde  Don 
Fadríque  é  Diego  Pérez  Sarmiento  que  el  Infante  los 
embiaba  en  pos  de  los  otros  Caballeros.  E  los  Chrís- 
tíanos todavía  se  esforzaban  mas,  é  fueron  en  el  al- 
cance de  los  Moros  hasta  los  meter  por  las  puertas 
de  Archidona.  E-como  estas  nuevas  fueron  al  Infan* 
te,  hubo  muy  gran  placer.  E  hicíéronle  entender  que 
la  villa  de  Archidona  se  podía  prestamente  tomar,  é 
por  eso  embió  mandar  á  todas  aquellos  Caballeros 
que  la  combatiesen  luego ;  los  quales  conocieron  bien 
que  la  villa  no  era  tal  para  se  poder  tomar  sin  per- 
trechos é  cerco  de  algunos  días,  é  por  eso  se  volvie- 
ron luego  esa  noche  al  Real,  é  dixeron  al  Infante 
todo  lo  que  les  páresela;  lo  qual  el  Infante  hubo  por 
bien.  • 

CAPÍTULO  XXIX. 

De  como  estando  asi  el  Infante  sobre  Anteqoera,  llegó  ende  un 
hijo  segundo  déf  Conde  de  Fox  por  ser  caballero  de  so  mano. 

Estando  el  Infante  sobre  Antequera,  en  dos  días 
del  mes  de  Setiembre,  llegó  ende  un  hijo  segundo  del 
Conde  de  Fox  por  se  armar  caballero  de  la  mano  del 
Infante,  como  lo  habia  hecho  el  hermano  ignayor 
suyo  que  fué  armado  caballero  de  la  mano  del  In- 
fante en  la  guerra  primera  quando  ganó  á  Zahara. 
Y  el  Infante  le  armó  caballero,  é  le  dio  ricas  ropas, 
é  joyas,  é  caballos,  é  dineros  con  que  se  volviese  á 
BU  tierra.  Y  en  este  día  páreselo  caer  una  gran  lla- 
ma del  cielo  «oiré  la  villa  de  Antequera;  y  en  este 
dia  salió  de  Antequera  un  Judío  que  se  vino  para  el 
Infante,  é  le  certificó  que  en  la  villa  no  tenían  agua 
ni  podían  otra  haber,  salvo  la  que  del  rio  llevaban 
por  un  postigo  pequeño  que  estaba  contra  las  huer- 
tas. E  luego  el  Infante  mandó  á  Diego  Fernandez  de 
Quiñones  que  con  su  gente  guardase  aquel  postigo, 
porque  no  pudiesen  llevar  agua.  E  otro  dia  Diego 
Hernández  fué  guardar  aquel  postigo,  ó  guardólo 
muy  bien  ;  pero  hiriéronle  quarenta  hombres  de  los 
suyos  con  vallestas ;  é  murieron  de  los  Moros  tres,  é 
fueron  muchos  heridos.  Otro  dia  hubo  la  guarda  Juan 
Hurtado  de  Mendoza;  é  así  se  guardaba  cada  dia  tan 
bien  el  agua,  que  los  Moros  no  podían  haberla  y 
estaban  en  grande  estrecho  por  meqgua  della. 

CAPÍTULO  XXX. 

De  como  el  Infante  embió  á  León  por  el  pendón  de  Santo  Isidro, 
^  ge  lo  traxeron ;  é  como  manuó  combatir  la  villa. 

Los  Reyes  de  Castilla  antiguamente  habían  por 
costumbre  que  cuando  entraban  en  /«"uerra  de  Moros 
por  BUS  personas,  llevaban  siempre  consigo  el  Pen- 
úon  de  Santo  Isidro  de  León,  habiendo  con  él  muy 
gran  devoción.  E  como  el  Infante  era  muy  devoto, 
embió  á  gran  priesa  á  León  mandando  que  le  traze- 
sen  aquel  pendón,  el  qual  llegó  á  su  Real  en  diez 
días  de  Setiembre  en  la  tarde,  é  traíale  un  monge,  ó 
quisiera  el  Infante  que  viniera  á  tiempo  que  él  le 
pudiera  salir  á  recebir,  el  qual  venía  acompañado 
con  buena  gente  de  armas ;  y  el  Infante  hubo  muy 
gran  placer  por  la  gran  devoción  que  en  él  había. 


DON  JUAN 

T  en  eete  tiempo  las  bastidas  y  él  escala  estaban 
ya  bien  adobadas,  é  mandólas  llegar  el  Infante  muy 
oerca  de  la  villa ;  é  cada  dia  mandaban  poner  dos 
vallesteros  muy  buenos  en  las  arca^,  que  tiraban  con 
▼allestas  fuertes  álos  que  estaban  encima  de  la  tor- 
re donde  habían  de  asentar  el  escala,  los  quales  ha- 
dan tan  extrafios  tiros,  que  no  aprovechaba  á  los 
Moros  ninguna  armadura,  é  asi  armados  los  pasaban 
de  parte  en  parte;  ó  con  todo  eso,  luego  que  era 
muerto  un  Moro  se  ponia  otro  en  su  lugar,  é  quanto 
derrocaban  las  lombardas  de  dia ,  tanto  labraban  los 
Moros  de  noche ;  é  rescibiendo  así  los  Moros  gran 
dáfio ,  en  dos  de  Setiembre  tiraron  un  trueno  de  la 
villa,  é  dio  por  medio  del  arpa,  ó  mató  un  vallestero 
de  los  que  ende  estaban.  T  el  Infante  hizo  tres  días 
semblante  que  quería  combatir,  y  echaba  el  escala 
é  ponia  los  vallesteros  en  el  arca.  E  como  llegaba 
el  escala,  pensaban  los  Moros  que  la  querían  echar 
sobre  la  torre,  é  subían  luego  en  ella  por  Ja  defen- 
der ;  é  desta  guisa  mataban  muchos  de  los  Moros,  é 
de  tal  manera  los  escarmentaban,  que  ya  no  osaban 
los  Moros  subir  en  la  torre  como  solían.  E  como  al 
Infante  paresció  que  mejor  se  podría  echar  el  escala 
sin  raido  de  mandar  combatir,  el  Infante  mandó  á 
Garcifemandez  Manrique  é  á  Garlos  de  Arellano  é 
á  Alvaro  Camarero  é  á  Kodrígo  de  Narbaez ,  á  quien 
la  otra  vez  había  dado  el  cargo  con  sesenta  hombres 
darmas  que  estuviesen  prestos  para  quando  él  man- 
dase, que  subiesen  por  el  escala  para  tomar  la  tor- 
re; é  los  dichos  Caballeros  lo  hicieron  así.  Y  el  lunes, 
que  fueron  quince  días  del  mes  de  Setiembre  del 
dicho  afio,  mandó  el  Infante  á  estos  Caballeros  que 
tenían  el  cargo  del  escala,  que  tuviesen  su  gente  pres- 
ta para  otro  dia  martes  probar  lo  que  ée  podría  ha- 
cer. E  otro  día  martes  de  mafiana,  desque  el  Infan- 
te hubo  oído  la  Misa,  fuese  á  las  bastidas  é  púsose 
detras  de  la  uua  que  estaba  á  la  mano  derecha;  y 
estaban  con  él  el  Arzobispo  de  Santiago  y  el  Obispo 
de  Falencia,  ó  todos  los  Grandes  Señores  é  Hicos- 
Hombres  y  Caballeros  de  la  hueste.  E  porque  el  In- 
fante no  les  había  hecho  mención  que  este  día  que- 
ría combatir,  estaban  todos  como  descuidados  del 
combate ;  é  bien  pensaban  que  el  Infante  quería  ha- 
cer los  tres  días  antes  deste  que  probaba  el  escala 
que  la  mandaba  descender  desde  la  torre,  é  después 
mandábala  alzar  é  tirábala  afuera.  Y  el  Infante  te- 
nía en  voluntad  de  la  mandar  echar  ese  día  sobre  la 
torre.  E  Juan  Gutiérrez  de  Torres,  maestro  del  esca- 
la, estaba  encima  della  mirando  al  Infante  lo  que 
mandaría  I  y  el  Infante  mandó  poco  á  poco  descen- 
der el  escala;  y  estando  todus  híu  sospecha,  hizo  se- 
ñas al  maestro  del  escala  que  la  derrocase  sobre  la 
torre,  é  luego  fué  derrocada;  é  asentándose  el  esca- 
la sobre  la  torre,  la  gente  de  armaá  subió.  E  los  Mo- 
ros subieron  luego  por  defender  su  torre ;  é  los  hom- 
bres darmas  echaron  la  compuerta  del  escala  en  la 
torre,  é  como  era  pasada  mató  dos  Moros  que  estiT- 
ban  delante  della,'  y  echólos  de  la  torre  ayuso  en 
la  villa ;  é  los  Caballeros  é  hombres  darmas  que  su- 
bieron en  la  torre  pelearon  tan  valientemente  con 
]os  Moros,  Que  los  echaron  dende  é  se  apoderaron 


SEGUNDO.  829 

de  la  torre ;  é  los  Moros  tenían  mucha  lefia  en  una 
bóveda  de  yuso  de  la  torre,  é  tenían  un  forado  he- 
cho en  la  bóveda  por  donde  saliese. el  fumo,  é  pu- 
sieron fuego  tan  grande,  que  salía  por  medio  de  la 
bóveda  una  llama  tan  grande  que  hacia  arredrar 
los  hombres  darmas,  los  quales  mataron  el  fuego 
quanto  podían  con  vinagre.  E  Garcifemandez  Man- 
rique subió  luego  en  la  torre  con  los  hombres  dar- 
mas;  é  Alvaro  camarero  é  los  otros  quedaron  en 
comienzo  del  escala  por  defender  que  no  subiese 
mucha  gente,  porque  no  quebrasen  el  escala.  E  co- 
mo el  Infante  vido  tomada  la  torre,  mandó  á  todos 
los  Caballeros  que  ende  estaban,  que  cada  uno 
fuese  tomar  su  combate  por  la  forma  que  la  otra 
vez  estaba  ordenado ;  é  todos  se  fueron  á  armar  á 
muy  gran  priesa  por  hacer  lo  que  el  Infante  man- 
daba. E  Garcifemandez  Manrique  que  estaba  en  la 
torre,  ó  vído  que  el  portillo  de  la  bóveda  ora  pe- 
queño ,  mandólo  hacer  mayor  mucho  con  picos  é 
é  azadones,  porque  por  él  pudiesen  entrar  los  hom- 
bres darmas  á  echar  los  Moros  que  est!iban  en  la 
bóveda;  é  desque  el  portillo  (1)  entraron  luego  Or- 
tega de  Gradóse  é  Juan  de  Villa  Ruel  y  García  de 
Rebolledo,  escuderos  de  Garcifemandez  Manrique, 
é  un  escudero  de  Ñuño  Fernandez  Cabeza  de  Vaca, 
é  Juan  de  Malvaseda,  repostero  de  los  estrados  del 
Infante,  é  pelearon  de  tal  manera,  que  echaron  los 
Moros  fuera  de  la  torre ;  é  las  primeras  vanderas 
que  en  la  torre  subieron  fueron  las  de  Garcifeman- 
dez Manrique,  é  de  Carlos  de  Arellano,  é  de  Alvaro 
camarero,  é  de  Rodrigo  de  ííarbaez,  ó  de  Peralon- 
so  Descalante.  Y  el  Infante  mandó  luego  erabiar 
por  los  pendones  del  Apóstol  Santiago,  é  por  el 
pendom  de  Santo  Isidro  de  León ,  é  por  los  pendo- 
nes de  Sevilla  é  de  Córdova,  é  mandólos  poner  en- 
cima de  la  torre  del  escala  mas  altos  que  los  suyos 
que  ende  eran  ya  venidos.  E  como  dicho  es ,  todos 
los  Grandes  que  ende  estaban  se  fueron  á  tomar 
cada  uno  su  combate ,  los  quales  combatieron  por 
todas  partes  muy  valientemente  la  villa,  y  eran 
muy  servidos  de  pasadores  é  de  piedras,  de  mane- 
ra que  hicieron  muchos  tiros.  E  como  el  Condes- 
table había  su  combate  tras  la  torre  que  se  tomó  á 
la  mano  derecha,  puso  un  escala  á  la  barrera,  é  des- 
cendió el  que  traía  su  vandera,  y  entró  por  el  pos- 
tigo que  estaba  tras  la  dicha  torre,  é  subieron  en- 
cima del  adarve  por  el  escala ,  é  pusieron  su  van- 
dera con  las  otras  qne  por  aquel  postigo  habían  en- 
trado. E  Pero  Manrique  é  Gómez  Manrique  habían 
el  combate  de  la  otra  puerta  de  la  villa  é  la  torre 
del  escala.  Y  en  este  combate  mandó  el  Infante  á 
Juan  de  Soto  Mayor  que  allegase  al  adarve  de  la 
villa,  y  entraron  sus  vanderas  por  un  portillo  que 
estaba  hecho  en  el  adarve  en  la  torre  del  escala, 
é  pusieron  sus  vanderas  en  la  torre  donde  las  otras 
estaban.  E  por  este  portillo  entraron  la  gente  del 
Real,  é  peleaban  con  los  Moros  por  las  calles  de 
la  villa.  E  como  los  Moros  vieron  que  la  villa  por 
todas  partes  se  entraba,  los  Moros  peleando  se  su* 

(1)  Parece  qao  falU  f^é  mMj/or, 
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bian  qnanioi  podian  ú  castillo,  é  iban  dexando  la 
villa.  E  los  otros  Ricos-Hombres  é  Caballeros  cada 
uno  por  su  parte  peleaban  valientemente,  é  subie- 
ron por  f  aerza  de  armas  por  el  muro.  E  los  Moros 
desampararon  las  torres  y  el  adarve,  é  fuéronse 
qnanto  mas  presto  pudieron  al  castillo ;  é  los  Se* 
fiores  pusieron  sus  vanderas  cada  uno  en  la  torre 
que  ganó  á  la  parte  de  su  combate.  E  los  Moros 
desde  el  castillo  peleaban  quanto  podian  con  va- 
llestas  é  hondas  y  mandrones,  é  ferian  muchos 
de  los  que  estaban  en  la  villa. 


CAPÍTULO  XXXL 

Del  debite  qae  bnbo  entre  los  hombres  damas  sobre  qnien  ha- 
bla entrado  primero ;  ^  como  el  Infante  mmdó  saber  la  verdad. 

E  la  villa  asi  tomada,  hubo  gran  debate  entre  los 
hombres  darmas,  porque  cada  uno  dellos  afirmaba 
haber  entrado  primero  en  la  torre.  T  el  Infante 
mandó  hacer  la  pesquisa  por  todos  los  sesenta  hom- 
bres darm^  que  subieron  en  el  escala,  é  hallóse 
por  verdad  que  los  primeros  quatro  que  saltaron 
á  la  torre  fueron  Gutierre  de  Torres  Doncel  del  In- 
fante, é  Gonzalo  López  de  la  Serna,  é  Sancho  Gon- 
zález Cherino,  é  Fernando  de  Baeza  ;  é  los  prime- 
ros que  salieron,  fué  un  Vizcaino.  que  llamaban 
Jnancho,  é  murió  en  la  torre,  é  un  escudero  de  Car- 
los de  Arellano  que  llamaban  Juan  de  San  Vicen- 
te, é  muchos  otros  fueron  allí  feridos,  de  que  la 
historia  no  hace  mención.  Y  el  Infante  hizo  mer- 
ced á  todos  los  sesenta  qne  fueron  en  el  escala, 
aunque  fué  mucho  mas  crecida  la  que  hizo  á  los 
quatro  que  saltaron  primero  en  la  torre  como  di- 
cho es.  ^ 

CAPÍTULO  XXXII. 

Del  trato  qae  los  Moros  qae  estaban  en  él  castillo  moTlerqn  al 

Cendestable. 

T  estando  ya  el  Infante  aposentado  eh  la  villa 
con  todas  sus  gentes,  los  Moros  que  estaban  retraí- 
dos en  el  castillo  hablaron  con  el  Condestable/^é  pi- 
diéronle  por  merced  que  dlzese  al  Infante  que  los 
dexase  ir  con  todo  lo  que  tenían ,  é  les  mandase  dar 
bestias  para  lo.  llevar,  é  les  mandase  comprar  lo 
que  llevar  no  pudiesen ,  y  que  le  darían  el  castillo 
libremente. 

CAPITULO  XXXIII. 

De  eomo  el  Infante  respondié  qaél  no  baria  tal  pleytesia.      * 

El  Inf wijie  respondió  que  él  no  haria  tal  pleyte- 
sia, mas  lo  que  quería  era  esto:  que  fuesen  pus 
captivos,  é  le  diosen  luego  los  Cbristianos  que  ahí" 
tenían,  é  perdiesen  todo  quanto  tenían.  E  los  Mo- 
ros respondieron  que  ante  querían  morir  que  otor- 
gar en  tal  pleytesia,  ó  que  juraban  por  su  Ley  de 
quemar  toda  la  villa  ó  morir  allí ;  é  que  esto  era  lo 
que  mejor  les  venía. 


CAPÍTULO  XXXIV. 

Gomo  los  Horos  demandaron  Ijiue  viniese  i  hablar  eon  ellos  al- 
gano  qnefttese  de  linage  del  Infante. 


E  después  desto,  lunes  (1),  veinte  é  dos  días  de 
Setiembre,  los  Moros  llamaron  á  habla,  é  dixeron 
que  viniese  allí  alguno  que  fuese  del  llnage  del  In- 
fante. T  el  Infante  mandó  que  fuese  á  la  habla  el 
Conde  Don  Fadrique,  su  tío,  é  con  él  el  Obispo  Don 
Sancho  de  Boxas.  E  los  Moros  dixeron  al  Qonde  y 
al  Obispo  que  les  pedían  por  meroed  que  hablasen 
con  el  Infante  que  por  excusar  muertes  de  Chrió- 
tianos  y  de  Moros,  los  mandase  poner  en  salvo  con 
todo  lo  que  tenían.  A  lo  qual  el  Conde  y  el  Obispo 
les  respondieron  que  bien  veían  que  no  se  podi.ni 
defender,  é  que  debían  venir  en  todo  lo  que  el  lii" 
faote  lesrequeria,  porque  en  la  vida  muchos  romo- 
dios  hay.  A  lo  qual  el  Alcayde  de  Antequera  res- 
pondió, que  pues  el  Infante  asi  lo  quería,  que  hi- 
ciese loque  le  pluguiese,  que  mas  quería  morir  de- 
fendiendo aquella  fortaleza ,  que  vivir  como  ellos 
decían.  £1  Conde  y  el  Obispo  le  respondieron  qua 
hablarían  con  el  Infante ,  é  verían  sí  podrían  con 
él  acabar  algo  de  lo  que  querían.  El  Conde  y  el 
Obispo  hablaron  muy  largamente  en  esto  con  el  In- 
fante, dándole  á  entender  que  les  páresela  tentar  á 
Dios  en  querer  demandar  tantas  cosas ;  que  el  tiem- ' 
po  cargaba  de  aguas,  y  aquella  fortaleza  era  tal, 
que  se  podía  defender  treinta  días ,  é  por  ventura 
mas,  en  que  seria  forzado  de  morir  muchos  Cbris- 
tianos, según  los  pertrechos  que  los' Moros  tenian, 
y  que  se  debía  Su  Señoría  contentar  con  que  los  Mo- 
ros se  fuesen  en  salvo  con  todo  lo  que  tenían,  eceb- 
tadas  armas  é  mantenimientos,  é  dándole  los  cbris- 
tianos que  captivos  tenían.  A  lo  qual  el  Infante 
respondió  que  pues  esto  les  páresela,  que  hablasen 
con  el  Alcayde  é  hiciesen  como  mejor  pudiesen. 
El  Conde  y  el  Obispo  volvieron  á  la  habla  con  el 
Alcayde  é  con  los  Moros  del  castillo,  é  concertáron- 
se en  esta  guisa :  que  los  Moros  diesen  el  castillo  al 
Infante,  é  dexasen  ende  todas  las  armas  ó  basti- 
mentos que  tenían  é  los  almadraques ,  é  diesen  los 
captivos  Cbristianos,  é  saliesen  con  todo  lo  otro,  y 
el  Infante  les  diese  mil  bestias  en  que  llevasen  sus 
mugeres  é  hijos  é  las  otras  cosas  que  tenían,'  é  los 
mandase  poner  en  salvo  en  Archidona,  que  era  dos 
leguas  de  Antequera.  E  acabada  esta  pleytesia ,  el 
Conde  y  el  obispo  lo  fueron  decir  al  Infante,  al 
qual  plugo  dello ;  é  así  el  castillo  se  le  entregó. 

CAPÍTULO  XXXV. 

De  como  se  eonfcertó  qae  los  Moros  cstarlefen  el  dia  slgalente 

en  el  eastíil  >. 

La  pleytesia  concertada,  quedó  que  los  Moros  es- 
tuviesen el  dia  siguiente  en  el  castillo  adereszando 
todo  lo  que  habían  de  llevar.  T  el  miércoles,  que  f  ue- 

(1)  En  el  original  decia  Viernes,  debicpdo  decir  lina. 
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ron  ir^te  i  quairo  días  de  Setiembre ,  entraron  en 
el  castillo  el  Conde  Don  Fadríque  y  él  Obispo  de 
Falencia ,  é  los  Moros  les  entregaron  la  torre  del 
omenage.  T  el  Infante  poso  por  alcayde  en  el  cas- 
tillo é  la  Tilla á  Rodrigo  de  Narbaez,  su  doncel,  qae 
habia  criado  desde  niño  en  sn  cámara ,  y  era  caba- 
llero mancebo  esforzado,  é  de  buen  seso  é  buenas 
oostombres,  y  era  bijo  de  Fernán  Buiz  de  Narbaez, 
que  fué  buen  caballero  y  sobrino  del  Obispo  de 
Jaén ;  é  mandóle  que  tuviese  en  la  fortaleza  veinte 
hombres  darmas  tales  quales  él  entendiese  que  con- 
venia para  la  guerra  é  guarda.  E  mandó  que  todos 
los  Moros  saliesen  é  se  pusiesen  fuera  del  Beal  en 
el  oamino  de  Archidona,  é  allí  sacasen  todo  lo  que 
teoSan  de  llevar,  porque  todos  juntos  se  partiesen, 
y  el  Infante  los  mandase  poner  en  salvo  en  Arohi- 
dona ;  y  en  este  día  comenzaron  á  saHr,  ó  otro  dia 
jueves  fueron  todos  salidos,  y  el  Infante  los  mandó 
oontar,  é  fueron  todos  dos  mil  é  quinientos  é  veinte 
y  ocho  personas ,  en  esta  manera :  hombres  de  pe- 
lea ochociMitos  é  noventa  é  cinco,  y  mugeres  sete- 
cientas é  setenta,  é  nifios  y  ñiflas  ochocientas  é  se- 
senta y  tres.  E  desque  fueron,  salidos  pusiéronse 
todos  en' el  Bealque  el  Infante  habia  ordenado,  é 
alli  estuvieron  dos  dias  vendiendo  de  su  hacienda 
lo  que  quisieron,  en  tanto  que  les  daban  bestias;  é  ' 
allí  murieron  hasta  cincuenta  hombres  de  los  Moros 
que  estaban  f eridos.  E  de  alli  el  Infante  los  mandó 
poner  en  Archidona,  donde  murieron  muchos  dellos 

porque  iban  dolientes. 

«  • 

CAPÍTULO  XXXVI. 

Ds  tome  d  taflmte  mtndd  «screbir  todo  el  bastimiento  é  •rmat 

qve  en  ti  eaiUllo  había. 

Después  que  la  villa  é  castillo  estuvo  por  el  In- 
fante, é  los  Moros  fueron  dende  partidos,  el  Infante 
mandó  á  Antón  Gómez,  Contador  mayor  dol  Rey, 
que  fuese  al  castillo  é  hiciese  escrebir  todo  el  basti- 
mento- é  armas  y  otras  cosas  que  en  él  estaban, 
porque  todo  lo  entregasen  á  Rodrigo  de  Narbaez, 
Alcayd%,  porque  diese  buena  cuenta  de  lo  que  res- 
cibia  al  Rey  su  sefior  cuya  aquella  villa  era. 

CAPÍTULO  XXXVII. 

Dri  enojo  qoe  el  Rey  de  Granada  btbo  desque  supo  qael  Infante 
tenia  la  Tilla  é  eattUlo  de  Anteqnera,  é  lo  qoe  sobre  ello  hizo. 

Como  el  Rey  de  Granada  fué  certificado  que  el 
Infante  tenia  la  villa  y  castillo  de  Antequera,  é 
que  los  Moros  que  dolía  ep raparon  eran  idos  á  Ar- 
chidona, fué  dello  muy  triste.  E  los  Caballeros  de 
su  Consejóle  dixeron :  «Sefior,  no  te  enojes,  que  en 
las  cosas  de  la  guerra  asi  acaesce ;  é  si  agora  los 
Chrístianos  tomaron  á  Antequera,  la  gefite  no'  se 
perdió,  é  podrá  ser  que  la  tomemos  &  tomar  con  la 
gente  que  en  ella  está,  é  será  mas  nuestro  prove- 
cho, é  después  del  mal  se  espera  el  bien  ;  é  pues 
agora,  Sefior,  los  Chrístianos  están  ufanos  y  alegres 
con  esta  victoria,  dadnos  licencia  que  entremos  en 
ID  tierra,  é  querrá  Dios  ^ue  podremos  ende  tanto 
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mal  hacer  en  poco  tiempo,  como  ellos  han  hecho 
en  seis  meses  que  han  estado  en  la  tuyaj»  E  al  Rey 
plugo  de  lo  que  le  decian,  é  mandó  que  cavalgasen 
dos  mil  de  caballo  é  algunos  peones,  los  quales 
fueron  á  Alcalá  la  Real  é  corrieron  la  tierra  é  ta- 
laron las  vifias  y  huertas  é  no  so  dettivioron  ende 
mas  de  un  dia. 

CAPÍTULO  XXXVIIL 

De  eomo  desque  el  InCinte  hubo  ordenado  la  guarda  de  Anteqoe- 
ra,  embló  eembatlr  tres  eaatWos  qae  cérea  dende  estaban. 

El  Infante  desque  hubo  ordenado  todas  las  co- 
sas que  convenian  pari^  la  guarda  de  Antequera, 
fué  certífícado  que  cerca  dende  habia  algunos  cas- 
tillos que  podía  ligeramente  tomar,  y  el  uno  de- 
dan  Aznalmara,  y  al  otro  Cabeche,  y  al  otro  Xe- 
bar.  E  hubo  su  consejo  de  lo  que  en  ello  debían 
hacer,  é  acordóse  que  los  embiase  á  combatir ;  y  en 
veinte  é  ocho  dias  del  mes  de  Setiembre  mandó   á 

• 

Don  Enrique,  Conde  de  Niebla, su  primo,  é  á  Don 
Rui  López  Davales,  Condestable  de  Castilla,  que 
con  sus  gentes  combatiesen  á  Aznalmara ;  é  mandó 
á  Don  Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Santiago,  é 
á  Don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  Comendador 
maypr,  que  combatiesen  á  Cabeche.  E  como  estos 
Caballeros  allegaron  sobre  Aznalmara  é  comenza- 
ron á  combatir,  luego  se  dieron  á  pleytesía,  é  de- 
xaron  el  castillo  libremente ;  é  los  Caballeros  dieron 
lugar  que  los  Moros  se  fuesen  en  salvo.  E  el  Arzo- 
bispo y  el  Comendador  mayor  comenzaron  á  com- 
'batirá  Cabeche,  é  dieseles  luego  á  pleytesía  que 
dexaseñ  ir  los  Moros  en  salvo  con  todo  lo  que  te- 
nían, é  así  se  hizo.  E  luego  el  Condestable  y  el 
Conde  de  Niebla,  como  hubieron  tomado  á  Aznal- 
mara, pusieron  recabdo  en  la  fortaleza  é  fuéronse 
luego  sobre  Xebar;  y  catándola  combatiendo,  vi- 
nieron el  Arzobispo  de  Santiago  y  el  Comendador 
mayor,  é  todos  juntos  combatieron  la  fortaleza  muy 
fuertemente.  E  los  Moros  defencüanse  é  ferian  mu- 
chos Chrístianos  de  piedras  y  de  vallestas.  E  como 
quiera  que  todos  estos  Caballeros  trabajaron  mucho 
en  este  combate,  el  Condestable  se  mostró  mucho 
mas  que  otro,  é  teniendo  un  pavés  en  la  mano  se  jun- 
tó con  el  muro,  dando  grandes  voces  á  todos  quo 
combatiesen  como  caballeros,  que  muy  prestamente 
tomarían  la  fortaleza.  Y  en  este  combate  mataron 
un  escudero  bueno,  vecino  de  Valladblid,  que  se  Ua  • 
maba  Chrístoval  Ruiz,  é  otros  tres  peones ;  é  allí  fué 
ferído  Don  Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Santia- 
go, de  un  pasador  por  el  pié.  T  el  combate  se  hizo 
de  tai  manera,  que  el  castillo  se  entró  por  fuerza, 
donde  murieron  quatorce  Moros,  é  los  otros  se  re- 
traxeron  á  la  torre  del  omenage  ó  demandaron 
pleytesía;  é  anexóse  el  combate  de  la  torre,  así  por 
esto  como  porque  era  noche;  é  todos  los  Chrístia- 
nos daban  voces  diciendo  que  no  se  quisiese  pley- 
tesía é  que  muñesen  todos  los  Moros,  pues  alli  era 
horído  el  Arzobispo  de  Santiago  é  hablan  muerto  á 
quatro  Chrístianos ;  y  estos  Sefiores  por  contentar 
la  gente  dixeron  que  así  lo  harían ,  é  que  no.  los  to- 
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marían  á  pleyteeía.  B  habido  sa  consejo,  conoacie- 
ron  que  el  castillo  no  se  podría  tomar  sin  muerte  de 
muchos  Christianos,  é  por  eso  hablaron  con  los  Mo- 
ros que  esa  noche  se  fuesen  por  una  puerta  falsa 
que  tenían,  de  manera  que  los  Christianos  no  lo  vie- 
sen. E  otro  dia  de  mafiana  acordaron  de  combatir 
la  torre,  é  quando  ende  llegaron,  hallaron  que  los 
Moros  eran  idos,  é  asi  la  fortaleza  se  tomó.  B  des- 
que el  Infante  supo  como  tres  fortalezas  eran  to^ 
madas,  hubo  muy  gran  placer,  é  mandó  poner  Al- 
cay  des  en  ellas ;  y  el  Infante  puso  por  Alcayde  en 
Aznalmara  á  Albar  Bodriguez  de  Ábrego,  que  era 
un  buen  escudero  vecino  de  Sevilla,  é  mandóle  dar 
paga  para  seis  de  caballo  é  treinta  hombres  de  pié ; 
é  puso  en  Xebar  á  Pero  Sánchez  Descebar,  ó  man- 
dóle poner  otra  tanta  paga ;  ó  puso  por  Alcayde  en 
Cabeche  un  escudero  natural  de  Olmedo,  é  mandó < 
lo  poner  otra  tanta  paga  como  á  cada  uno  de  los 
otros. 

CAPITULO  XXXIX. 

De  como  el  Inftnte  hiM  bendecir  ia  Mezqaita  que  es  dentro  del 
castillo  de  Anteqiera,  y  el  Infante  Tino  ende  en  procesión  con 
todos  los  Clérigos. 

Y  en  el  primero  dia  de  Otubre  ordenó  el  Infante 
,  de  hacer  bendecir  la  Mezquita  de  los  Moros  que 
dentro  estaba  del  castillo ;  y  el  Infante  vino  desde 
su  Beal  en  procesión,  viniendo  á  poner  todos  los 
V  Clérigos  é  Frayies  que  en  el  Real  habia  con  las 
cruces  é  reliquias  de  su  capilla,  llevando  delante  los 
pendones  de  la  Cruzada  é  do  Santiago  é  de  Santo 
Isidro  de  León,  é  la  vandera  de  sus  armas  y  el 
estandarte  de  su  devisa ;  é  iban  con  él  todos  los 
Grandes  que  en  su  hueste  estaban,  dando  muy 
grandes  gracias  á  Nuestro  Señor.. E  así  entraron  en 
la  Mezquita,  é  díxose  ende  Misa  cantada  é  predi- 
cación ,  é  bendixeron  sus  altares,  é  pusiéronle  nom- 
bre San  Salvador ;  y  estuvo  esto  dia  el  Infante  é 
todos  los  Grandes  en  la  villa.  Y  en  este  dia  tomó  el 
Infante  el  pleyto  omenage  á  Rodrígo  de  Narbaez, é 
ordenó  su  partida  para  se  ir  á  Sevilla. 

CAPÍTULO  XL. 

De  eomo  tu  ettt  gnerra  pocos  qnedaron  en  el  Andalucía  qne  no 
pusieron  U$  nanos,  é  qnedaron  porvenir  moy  gran  parte  de 
los  de  Castilla.    • 

£n  esta  guerra  pocos  hubo  en  el  Andalucía  que 
no  pusioron  las  manos,  así  por  servicio  de  Dios  y  del 
Rey,  como  por  el  grande  amor  que  al  Infante  todos 
habían ;  é  de  los  Caballeros  de  Castilla  quedaron 
muchos  por  venir,  porque  á  algunos  fué  mandado 
quedar  en  la  guarda  del  Rey ,  é  otros  por  otras  di- 
.  versas  causas,  é  algunos  que  el  Infante  no  quiso 
llamar  porque  quería  que  quedasen  descansados 
con  la  intención  que  tenia  de  proseguir  esta  guer- 
ra, é  parescíale  que  era  razón  de  no  traer  todos 
juntos  los  Caballeros  del  Reyno.  E  como  quiera  que 
todas  las  Cibdades  é  Villas  del  Andalucía  trabaja- 
ron mucho  ep  ^sta  guerra,  la  Cibdad  de  Seyilla  sir- 
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vio  mucho  mas  é  con  mayor  presteza  que  ninguna 
otra ;  é  así  el  Infante  gratificó  mucho  á  todos  los 
naturales  della,  reconosciendo  el  gran  servicio  que 
á  Dios  y  al  Rey  é  á  él  habían  hecho  en  esta  guerro. 

CAPÍTULO  XLT.' 
De  como  el  Infante  partid  de  Anteqnera  sus-  batallas  ordenadas. 

£1  Infante  partió  de  Antequora  ordenadas  sus 
batallas,  en  viernes  átres  días  de  Otubre ,  é  puso  su 
ReaUribera  de  un  rio  que  es  á  media  legua  de  An- 
tequera, é  allí  esperó  aquella  noche  porque  llegase 
toda  la  gente  del  Real.  E  otro  dia  sábado  fué  al  río 
de  las  Yeguas,  y  esfuvo  allí  el  domingo ;  é  mandó 
hacer  ende  alarde ,  como  quiera  que  era  ida  mucha 
de  su  gente ,  pero  con  todo  eso  ee  hallaron  ende 
mas  do  cinco  mil  de  caballo  entre  hombres  darmaa 
é  ginetes,  é  mucha  gente  de  peones.  B  aquí  vinie- 
ron al  Infante  Diego  Hernández  Abenzacin  é  Zay- 
de  Alemin ,  y  el  Tufante  les  mandó  ^ne  fuesen  con 
él  á  Alhonoz,  é  allí  vería  con  que  vinian.  E  otro 
dia  fué  á  un  rio  que  dicen  Alhonoz ,  é  ahí  estuvo 
con  él  Zaide  Alemin,  é  hablóle  de  parte  del  Rey  da 
Granada  por  ooncertar  la  tregua,  é  no  se  concerta- 
ron ;  é  luego  ordenó  sus  fronteros ,  é  mandó  al  Con- 
'de  de  Niebla  que  se  fuese  á  Xerez ,  y  embió  con  él 
á  Pero  Alonso  de  Escalante  con  todos  sus  vasallos ; 
é  mandó  que  luego  entrasen  correr  á  Gibraltar, 
porque  le  dizeron  que  los  Moros  tenían  allá  sus  ga- 
nados. E  otro  dia  miércoles ,  el  Infante  fué  á  Eci- 
ja,y  el  viernes  á  Fuentes,  y  el  sábado  á  Carmena,  . 
y  estuvo  ahí  el  domingo ;  y  el  lunes  vino  á  >Jca- 
lá  de  Guadaira,  é  allí  ordenó  la  forma  en  que  había 
de  entrar  en  Sevilla. 

CAPÍTULO  XLIL 

De  como  el  Infante  entró  en  Sevilla,  é  del  rescebimlente  qne  le 

.  faé  becho. 


Otro  dia  martes,  catorce  días  de  Otubre  del  dicho 
afio,  entró  en  Sevilla  el  Infante  Don  Femando ,  ó 
venían  con  él  los  Perlados  é  Ricos- Hombres  é  Ca  • 
balleros  que  se  siguen :  Don  Lope  de  Mendoza,  Ar- 
zobispo do  Santiago,  é  Don  Sancho  de  Roxas,  Obis 
po  de  Palencia,  é  Don  Fadríque,  Conde  de  Trasta  • 
mará,  é  Juan  do  Velase^,  Camarero  mayor  del  Rey, 
é  Gómez  Manrique,  Adelantado  de  Castilla,  é  Pero 
Manríque,  Adelantado  de  León,  é  Diego  Hernández 
de  Quifiones,  Merino  mayor  de  Asturías,  Carlos  de 
Arellano,  Sefior  de  los  Cameros,  Garcifemandez 
Manríque,  Sefior  de  Aguilar  é  de  Castafieda,  Fernán 
Pérez  de  Ayala,  Meríno  mayor  de  Guipúzcoa,  Juan 
Hurtado  de  Mendoza,  Mayordomo  mayor  del  Rey, 
Pero  Canillo  de  Toledo,  Merino  mayor  de  Burgos, 
Peraf  an  de  Ribera>  Adelan^do  de  la  Frontera,  Pero 
García  de  Herrera,  Mariscal  del  Rey,  Diego  de  Saa- 
doval,  Maríscai  del  Infante,  é  Don  Alvar  Pérez  de 
Guzman,  >Mguacil  mayor  de  Sevilla,  é  Fernán  Al- 
varez  de  Toledo  é  otros  muchos  Caballeros.  El  Al- 
mirante Don  Alonso  Enriquez,  el  Condestable  Don 
Quí  López  Davales,  é  Don  Pero  Ponce  de  León,  é 
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Alonso  Tenorio,  Adelantado  de  Cazorla,  eran  ya  par- 
tidos, el  Almirante  á  ver  sa  flota,  é  los  otros  á  las 
fronteras  qne  los  era  mandado.  E  salieron  á  resce- 
bir  al  Infante,  de  Sevilla,  Don  Alonso  Arzobispo 
della,  é  Don  Enriqífe,  Conde  de  Cangas  é  Tineo,  que 
estaba  entonce  con  la  Infanta  Dojla  Leonor,  mnger 
del  Infante,  é  los  Alcaldes  é  Alguaciles  é  Veinte 
7  Quatro  é  Jurados  é  Caballeros  y  Escuderos,  é 
todos  los  oficiales  de  la  cibdad  con  juegos ,  y  dan- 
zas é  grande  alegría,  en  la  forma  que  suelen  resce- 
bir  á  los  Reyes,  aunque  hizo  grande  estorbo  á  la 
fiesta  la  grande  agua  que  hacia  aquel  dia.  E  venian 
delante  del  Infante  todos  los  hombres  darmas  é 
Caballeros,  y  empos  dellos  venian  diez  y  siete  Mo- 
ros de  los  que  fueron  presos  en  la  batalla  que  el 
Infante  venció  á  los  Infantes  de*  Granada,  los 
qiiales  iban  á  pié,  é  cada  uno  dellos  llevaba  una 
vandera  sobre  el  ombro  llegando  las  puntas  al  sue- 
lo, que  fueron  tomadas  en  aquella  batalla ;  é  luego 
venia  un  Crucifíxo^  y  en  pos  del  dos  pendones  de 
la  Cruzada ,  el  uno  colorado  y  el  otro  blanco ;  é 
luego  mas  cerca  del  Infante  venia  el  Adelantado 
Peraf  an,  que  traia  delante  del  la  espada  del  Rey  Don 
Femando  que  ganó  á  Sevilla ,  é  allí  los  Grandes  é- 
Ricos-Hombres ;  á  sus  espaldas  venian  sus  pendo- 
nes y  el  estandarte  de  su  devisa ,  é  á  la  mano  dere- 
cha venian  el  pendón  de  Santiago,  y  el  de  Santo 
Isidro  de  León ,  y  el  de  Sevilla ,  é  los  pendones  de 
los  Caballeros  venian  á  la  mano  izquierda,  é  los 
pages ,  é  los  hombres  darmas  á  sus  espaldas  detras 
de  los  pendones ;  é  así  llegó  á  la  Iglesia  mayor,  y  el 
Arzobispo  é  to(]os  los  Clérigos  lo  salieron  á  rescebir 
en  procesión  á  la  puerta  del  Perdón  cantando  :  Te 
Deum  laudamus ;  é  llegó  así  ante  el  altar  mayor, 
llevando  en  la  mano  el  espada  del  Rey  Don  Fer- 
nando, é  adoró  la  Cruz ;  é  después  puso  el  espada 
con  gran  reverencia  en  la  mano  del  Rey  Don  Fer- 
nando donde  la  habia  sacado,  é  fuese  al  Alcázar 
donde  lo  estaba  esperando  la  Infanta  DofLa  Leonor, 
8U  muger. 

CAPÍTULO  XLIir. 

De  lo  ftB  los  Moros  hicieron  desque  snpieron  que  el  lorante  es- 
taba en  SevlUa. 

Desque  los  Moros  supieron  como  el  Infante  esta- 
ba en  Sevilla ,  vinieron  hasta  mil  de  caballo  é  dos 
mil  peones  por  tomar  á  Xebar ,  é  combatiéronla 
muy  recio  todo,  un  dia,  y  entraron  el  Cortijo,  ó  lle- 
varon el  trigo  é  cevada  é  caballos  que  ende  halla- 
ron que  tenia  Pero  Sánchez  Descebar ,  el  qual  se 
retraxo  en  la  torre ,  é  defendióla  muy  bien.  Y  el 
Infante  habia  mandado  pregonar  que  ninguno  fue- 
se osado  de  entrar  en  tierra  de  Moros  ni  hacer  da- 
ño en  ella,  en  tanto  que  se  tratasen  las  treguas  des- 
de seis  dias  de  Noviembre  en  adelante,  porque  así 
quedaba  ordenado  entre  Su  Señoría  y  el  mensagero 
Moro  del  R^  de  Granada.  E  los  Moros  antes  que 
viniesen  los  seis  dias  tomaron  á  combatir  á  Xebar; 
é  tomáronlo  por  pleytesía,  é  aportilláronlo ,  é  dezá- 

ronlo  así ;  y  esto  lucieron  porque  hecha  h  tregua 
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quedasen  con  el  término  de  Xebar  que  es  muy  gran- 
de y  bueno.  E  como  los  Moros  se  fueron  antes  que 
llegasen  los  seis  dias  de  Noviembre ,  Rodrígo  de 
Narbaez  tomó  á  tomar  el  castillo ,  é  hízolo  luego 
muy  bien  adobar ,  é  puso  ende  ciento  de  caballo  é 
cient  peones,  y  embiólo  luego  decir  al  Infante; 
de  lo  qual  hubo  gran  placer  por  el  avisamiento  que 
Rodrigo  de  Narbaez  hubo ,  porque  la  fortaleza  é 
sus  términos  quedase  por  el  Rey  su  señor  é  su  so- 
brino. 

CAPÍTULO  XLIV. 

Be  como  el  Rey  de  Granada  embió  demandar  treguas  i  la  Iteyna 

7  al  Infante. 

El  Rey  de  Granada  embió  sus  cartas  al  Rey  de 
Castilla, é  á  la  Reyna,  su  madre,  é  al  Infante  por 
sosegar  las  treguas,  las  qual  es  se  otorgaron  por 
diez  y  siete  meses ,  porque  el  Reyno  estaba  muy  gas- 
tado ,  é  los  Caballeros  que  habían  estado  en  la  guer- 
ra con  el  Infante  venian  muy  trabajados ,  é  si  las 
treguas  no  se  otorgaran,  era  forzado  de  poner  fron- 
teros en  muchos  lugares,  para  los  quales  á  lo  menos 
eran  necesarios  veinte  cuentos  ó  mas ;  ó  las  treguas 
se  otorgaron  muy  igualmente  de  Rey  áRey,  ó  de 
reyno  á  reyno,  por  mar  é  por  tierra,  con  parias  que 
los  Moros  diesen  trecientos  captivos  Christianos  en 
tres  términos,  de  los  que  tenían.  T  hecha  la  tregua, 
el  Infante  mandó  á  los  Caballeros  que  cada  uno  se 
fuese  con  la  gracia  de  Dios  á  holgar  á  su  tierra,  y 
embió  á  llamar  por  los  Caballeros  que  tenia  embia- 
dos  por  fronteros,  y  mandóles  que  se  viniesen  allí  á 
Sevilla  ;  y  embió  mandar  al  Almirante  Don  Alon- 
so Enriquez  su  tío  que  estaba  en  Cáliz,  que  embia- 
se  las  naos  á  Vizcaya,  é  se  viniese  á  Sevilla  con  las 
galeas,  el  qual  lo  puso  así  en  obra,  é  traxo  á  Sevilla 
quince  galeas  é  tres  lefios.  Y  el  Infante  y  la  Infan- 
ta su  muger  fueron  á  ver  la  flota,  é  hicieron  hono- 
rable rescibimiento  al  Almirante. 

CAPITULO  XLV. 

De  como  el  Inrante  quiso  saber  si  el  ^fwin  d<»  xnfnn  le  per- 

tenescia. 

Desque  los  más  de  los  Caballeros  fueron  parti- 
dos de  Sevilla ,  quiso  saber  muy  ciertamente  si  el 
Reyno  de  Aragón  le  pertenescia ,  é  mandó  juntar 
los  Arzobispos  de  Santiago  é  Sevilla,  é  todos  los 
Letrados,  clérigos  y  legos,  legistas  é  canonistas 
y  teólogos,  é  mandóles  dar  en  escrípto  las  razones 
que  cada  uno  daba  de  los  que  demandaban  el  Rey- 
no  4^  Aragón ,  y  en  que  grado  de  debdo  cada  uno 
de  aquellos  estaba  con  el  Rey  Don  Martin  de  Ara- 
gón, su  tio,  que  era  fallescido  como  ya  la  historia 
lo  ha  contado.  E  los  Letrados  tuvieron  estas  escríp- 
turas  quince  dias ;  é  los  unos  tomaron  la  parte  del 
Infante ,  é  los  otros  la  de  los  que  demandaban  el 
Reyno,  porque  mas  claramente  la  verdad  se  supie- 
se. E  después  de  grandes  disputaciones  hechas  por 
ellos,  hallóse  por  todos  elRefno  pertenescer  al  In- 
f ant^  Poi^  Femando,  B  con  todo  e8o7~eIT¿íanty 
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por  ser  mas  certificado  de  la  verdad,  embió  sus 
cartas  al  Bey  Don  Juan  é  á  la  Be3ma  sn  madre ,  sn- 
pilcándoles  é  pidiéndoles  por  merced  qne  mandasen 
juntar  quantos  Letrados  y  Doctores  había  en  su 
Corte,  é  les  mandase  notificar  este  caso ,  é  ciertos 
testamentos  y  escripturas  que  él  les  embió ;  é  todo 
visto  determinasen  si  él  tenia  derecho  al  Beyno  de 
Aragón. 


CAPÍTULO  XLVI. 

De  eomo  el  Rey  de  BeUmirtn  embió  sos  cartas  al  Infante  reqni- 
riéndole  qae  Iilciese  amistad  eon  él. 

En  este  tiempo  el  Rey  Belamarin  escribió  al  In- 
fante ciertas  cartas,  la  conclusión  de  las  quales  era 
quisiese  hacer  amistad  con  él ,  é  que  le  ayudarla 
contra  el  Bey  de  Granada.  Y  en  este  tiempo  vinie- 
ron nuevas  al  Infante  en  como  el  Alcayde  de  Gi- 
braltar  é  todos  los  Moros  dende  habían  tomado 
voz  por  el  Bey  de  Belamarin ,  y  eran  alzados  con- 
tra el  Bey  de  Granada ;  é  algunos  que  en  ello  no 
consintieron  echáronlos  de  Gibraltar,  é  mandáron- 
les que  se  fuesen  á  su  Bey  de  Granada ;  é  desque 
esto  él  supo,  fuese  para  Granada,  é  soltó  un  herma- 
no del  Bey  de  Belamarin  que  tenia  preso ,  é  dióle 
grande  haber,  y  escribió  á  todos  los  amigos  que  te- 
nia en  el  Beyno  de  Belamarin,  requiriéndoles  ó  ro- 
gándoles que  tomasen  aquel  por  Boy,  porque  su 
hermano  era  malo,  é  daba  favor  álos  Chrístiano8,'é 
dexaba  perder  los  Moros  de  Dios  é  su  tierra.  T  es- 
te Infante  se  fué  á  la  sierra,  donde  fué  muy  bien 
rescebido  de  los  Moros,  ó  se  fué  con  él  mucha 
gente  dellos  en  su  ayuda. 


CAPÍTULO  XLVIL 

De  eomo  Zaide  Alemln  traxo  los  captivos  de  las  dos  pagas  ^ne 
el  Rey  de  Granada  babia  de  daaen  parias. 


En  este  tiempo  Zaide  Alemin  vino  al  Infaute,  6 
tráxole  las  dos  pagas  de  los  captivos  que  el  Bey  de 
Granada  habia  de  dar  en  parias  por  las  treguas  que 
le  otorgaron,  é  habíalos  de  dar  en  tres  pi^as.  T  en 
diez  dias  de  Otubre  vino  á  Sevilla  con  los  ciento 
dellos  que  eran  de  la  primera  paga,  é  con  los  otros 
ciento  en  cinco  dias  de  Henero  de  la  segunda  paga. 
E  allí  Zaide  Alemin  traxo  al  Infante  presente  de 
fruta,  en  que  le  embió  el  Bey  de  Granada  ocho  aze- 
milas  cargadas  de  dátiles  é  higos  é  nueces  é  al- 
mendras é  ciruelas  é  cafias  de  azúcar ;  y  el  Infante 
lo  rescibió  todo  graciosamente,  y  embiólo  agrades- 
cer  al  Bey  de  Granada,  ó  los  Moros  hicieron  salva 
de  todo  ello,  é  desque  fueron  idos,  mandó  repartir 
todo  el  presente  que  le  hablan  traido  por  los  Caba- 
lleros de  la  Corte  é  de  lar  dbdad,  qae  no  le  quedó 
dello  cosa  alguna.  E  quando  le  trazeron  los  cient 
captivos  primeros,  esperólos  en  la  Iglesia ;  é  estando 
el  Infante  oyendo  Misa  llegaron  al  tiempo  de  la 
ofrenda,  y  el  Infante  los  ofresoíó  á  la  Misa.  B 
'  quando  vinieron  los  de  la  segunda  paga,  el  Inftm- 
te  se  sintió  mal,  é  mandó  á  la  Infanta  Doña  Leonor 
su  muger  que  los  fuese  á  rescebir,  é  los  ofreciese 
ante  el  altar  mayor ,  y  ella  lo  hizo  asi.  T  el  Infan- 
te los  mandó  á  todos  vestir ,  é  mandó  poner  á  cada 
uno  dellos  en  la  ropa  una  manga  colorada,  é  así  los 
embió  al  Bey  Doa  Juan  é  á  la  Beyna  su  madre. 

En  el  afio  de  diez  no  se  halla  cosa  allende  de  lo 
dicho  que  digna  sea  de  memoria. 
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CAPÍTULO  PBIMERO. 

* 

De  eomo  el  Inftmte  esto? o  tlgnaos  dias  enoiado  en  Sevilla ;  é  de 
eomo  se  parctó  pin  OlsdUa. 

El  Infante  estuvo  algunos  dias  enojado  en  Sevi- 
lla de  calenturas,  é  desque  se  le  partieron ,  partióse 
de  Sevilla  en  miércoles,  catorce  dias  de  Henero,  é 
continuó  su  camino  para  Guadalupe,  andando  cada 
dia  dos  6  tres  leguas  quando  mas ;  é  llegando  á  Za- 
lamea concertáronlo  un  puerco,  é  matólo,  én  que 
xeecibió  placer,  é  partióse  para  Hedellin;  4  fdli 


le  vinieron  nuevas  como  el  duque  de  Benaven- 
te ,  su  tío,  que  estaba  preso  en  Monreal ,  habia  muer- 
to á  Juan  de  Ponte,  Alcayde  de  aquel  castillo,  é  le 
habia  robado.  Este  Duque  fué  preso  en  tiempo  de 
las  tutorías  del  Bey  Don  Enrique  Tercero,  hermano 
deste  Infante ;  é  algunos  afirmaban  que  la  causa 
desta  prisión  fué  que  le  hallaron  Pendones  Beales, 
é  se  decia  que  se  quería  llamar  Bey  de'  León.  Y  di 
Infante  desque  esto  supo  embió  por  todas  partos  á 
gran  priesa  contra  Portugal  é  Aragón ,  por  le  hacer 
embargar  la  pasada  *,  y  d  Infante  0e  partió  para 
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6aada]ape,  é  dende  adelante  para  Valladolid  don- 
do  el  Rey  é  la  Reyna  estaban. 

CAPÍTULO  II. 

'  lo  ({De  <•!  Rey  de  Granada  hizo  desqae  sapo  qae  el  Infante  era 

partido  de  Sevilla. 

E  como  el  Bey  de  Granada  snpo  qne  el  Infante 
era  partido  de  Sevilla ,  ayuntó,  sa  hueste  é  fuese 
echar  sobre  Gibraltar,  y  estaba  dentro  un  Infante 
hermano  del  Rey  de  Belamarin,  qne  se  llamaba  Mu- 
lebucid,  con  hasta  mil  de  cabaUo,  el  qnal  con  los  de 
la  villa  sallan  escaramuzar  con  los  del  Rey  de  Gra- 
nada; y  estuvo  allí  el  Rey  de  Granada  el  mes  de 
Hebrero  é  de  Marzo,  é  íbale.  ya  menguando  las 
viandas  de  tal  manera,  qne  no  se  pudieron  detener 
allí ,  salvo  porque  acaesció  que  el  Rey  de  Belami^- 
rin  embíaba  tres  navios  cargados  de  pan  é  de  otras 
vituallas  para  Gibraltar,  é  la  flota  del  Rey  de  Gra- 
nada tomólos,  é  con  aquello  el  Real  del  Rey  de 
Granada  se  pudo  algo  sostener. 

CAPÍTULO  III. 

De  como  el  Infante  M  ro  de  Belamarin  qm  el  Rey  de  Granada 
enbió  en  8Q8  tierras,  se  letantó  contra  el  Rey  sa  bermano ,  é 
lo  qae  entre  ellos  acaescid. 

El  Infante  Moro,  hermano  del  Rey  de  Belamarin  | 
qne  el  Rey  de  Granada  habia  embiado  en  Belama- 
rin ,  como  fué  en  su  tierra ,  é  los  Moros  de  Bela- 
marin eran  muy  descontentos  de  sn  Rey  porque 
no  habia  embiado  ayuda  al  Rey  de  Granada  quan- 
do  el  Infante  tenia  cercada  á  Antequera ,  como  su- 
pieron de  su  venida,  vínose  muy  gran  gente  para 
él,  é  ayuntada  su  hueste,  fué  buscar  al  Rey  sn  her- 
mano por  le  dar  batalla ;  y  el  Rey  desque  lo  supo, 
ayuntó  toda  la  gente  de  caballo  é  de  pié  que  pudo 
y  embió  por  cabdillo  della  á  un  su  Alcayde  llamado' 
Abdalla  Tarif e,  para  que  fuese  pelear  con  el  Infan- 
te; é  iban  con  él  todos  los  Christianos  que  el  Rey 
de  Belamarin  tenia,  é  iba  por  capitán  dellos  un  Ca- 
ballero qne  llamaban  Juan  GK)nzalez  de  Valladares, 
natural  de  Campos,  é  habia  gran  tiempo  que  sirvia 
al  Rey  de  Belamarin.  E  los  unos  é  los  otros  ordena- 
ron sus  haces,  é  dióse  la  batalla  que  fué  muy  cruda- 
mente herida  por  los  unos  é  por  los  otros ;  é  al  fin 
muchos  do  los  Moros  del  Rey  se  volvieron  á  la  par- 
te del  Infante ,  é  con  esto  él  hnbo  la  victoria.  B 
afírmase  que  en  esta  batalla. fueron  muertos  mas  de 
diez  mil  Moros  do  ambas  partes ;  é  murió  ende  Juan 
González  de  Valladares,  y  con  él  ochenta  Christia- 
nos ;  é  fué  preso  Adalla  Tarif e,  el  Capitán  del  Rey 
de  Belamarin.  E  habida  esta  batalla  por  el  Infante, 
fuéso  con  toda  sn  hueste  cercar  al  Rey  de  Belama- 
rin en  la  cibdad  de  Fez. 


CAPÍTULO  IV. 

be  eomo  el  Infante  eontinnó  so  camino  para  Valladolid. 

Si  Infante  Don  Femando  continuó  su  camino, 
901119  diobg  M,  para  ValladoKd|  dgnde  llegó  á  dQ« 
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de  Abril,  é  fué  recebido  como  convenia  á  tan  gran 
Principe  después  de  haber  vencimiento  de  tal  ba- 
talla como  dicho  es ,  é  de  cercos  de  las  villas  é  cas- 
tillos que  en  seis  meses  de  los  Moros  tomó ;  é  lle- 
gado 4  hacer  reverencia  al  Rey,'  la  Reyna  le  mandó 
que  le  diese  paz :  el  Infante  le  besó  la  mano  ponien- 
do la  rodilla  en  el  suelo,  y  el  Rey  le  dio  la  paz.  E 
luego  fué  besar  la  mano  á  la  Reyna  con  aquel  mis- 

'  mo  acatamiento ;  é  la  Reyna  le  puso  los  brazos  en- 
cima, é  asimesmo  le  dio  paz,  é  le  dixo  que  daba 
muy  grandes  gracias  á  Dios  por  lo  haber  traido  sa- 
no ér  victorioso,  después  de  haber  hecho  tanto  ser- 
vicio á  Dios  y  al  Rey,  é  que  esperaba  en  Nuestro 
Sefior  que  el  Rey  su  hijo  le  baria  muchas  mercedes 
por  ello. 

CAPÍTULO  V* 

De  la  embalada  qae  el  Rey  de  Portugal  embió  i  la  tleyna  y  al 

Infante. 

En  este  tiempo  vinieron  embaxadores  de  Portu- 
gal al  Rey  Don  Juan  é  á  la  Reyna  su  madre,  la 
conclusión  de  los  quales  era  demandando  que  pues 
el  tiempo  de  la  tregua  con  Castilla  se  cumplía 
muy  presto ,  les  pluguiese  dar  paz  perpetua  á  Por- 
tugal, que  na  era  bien  qne  entre  Christianos  hubie- 
se guerra.  Sobre  lo  qual  hubo  grandes  altercacio- 
nes en  el  Consejo,  é  unos  decían  que  era  bien  que 
la  paz  se  hiciese  para  siempre,  é  otros  deciati  qne 
no  era  razón  mas  que  se  diese  tregua  por  alg^n 
tiempo.  El  Infante  dixo  que  le  páresela  que  se  de- 
bía ver  si  el  Rey,  su  sefior  y  sn  sobrino,  tenia  algún 
derecho  al  Reyno  de  Portugal ,  é  si  esto  paresciese 
que  era  razón,  de  darles  tregua  quando  mas  por 
ocho  ó  diez  afios ;  é  sí  so  hallase  no  tener  derecho 
alguno,  que  bien  podia  dar  la  tregua  por  mas  largo 
tiempo ,  ó  perpetua  si  le  paresciere.  T  en  esto  se 
hubieron  de  detener  los  embaxadores ,  porque  no 
se  pudo  bien  determinar  si  el  Rey  Don  Juan  tenía 
derecho  al  Reyno  de  Portugal,  ó  no.  E  la  conclusión 
que  en  esto  se  tomó  no  se  halló  en  escrito. 

CAPÍTULO  VL 

Tic  lo  que  el  Infante  escribid  al  Bey  de  Cistilli  é  A  It  Reynt  tti 

•madre. 

• 

£1  Infante,  al  tiempo  que  se  partió  del  Andalucía, 
escribió  sus  cartas  para  el  Rey  é  para  la  Reyna, 
que  mandasen  llamar  á  Cortes  á  todos  los  Procura- 
dores de  las  Cibdades  é  Villas,  para  los  qualep  él 
asimismo  escribió  mandándoles  que  viniesen  á  otor- 
gar lo  necesario  para  la  guerra  de  los  Moros  del  afío 
venidero,  después  de  la  tregua  complida  de  los 
diez  y  siete  meses.  E  quando  llegó  á  Valladolid ,  ha- 
lló que  todos  los  Procuradores  eran  venidos,  é  man- 
dólos ayuntar,  é  hízoles  saber  como  la  Reina  y  él 
habían  hecho  treguas  con  los  Moros  del  Reyno  de 
Granada  por  diez  y  siete  meses,  que  se  cumpliao  á 
diez  de  Abril  del  afio  del  naacímiento  de  Nuestro 
Bedemptor  de  mil  y  quatrociontos  é  dooe  afios ,  ó 
%ue  itlida  U  tregua,  convenía  haoerloi  lueyo  U^ 
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guerra,  para  la  qnal  habian  menester  quarenta  é 
cinco  cuentos ,  y  mas  tres  cuentos  para  pagar  los 
caballos  que  eran  muertos  en  la  guerra. á  los  Caba- 
lleros y  Escuderos  que  con  él  habian  estado :  por 
ende  que  les  mandaba  que  luego  repartiesen  estos 
quarenta  y  ocho  cuentos  en  tal  manera,  que  estu- 
viesen prestos  cumplida  la  tregua.  E  los  Procura- 
dores como  quiera  que  lo  hubieron  por  grave ,  co- 
nosciendo  quan  bien  el  Infante  se  habia  habido  en 
guerra,  ó  quanto  era  esta  guerra  santa  y  honesta, 
y  en  servicio  de  Dios  y  del  Rey,  otorgaron  luego 
los  dichos  quarenta  y  ocho  cuentos,  é  hicieron  luego 
dellos  repartimiento  en  pedido  é  monedas,  según  lo 
habian  hecho  en  los  años  pasados.  E  los  Procurado- 
res demandaron  á  la  Rey  na  é  al  Infante  que  jurasen- 
que  esto  no  se  despendiese  salvo  en  la  guerra  de  los 
Moros.  E  la  Reyna  y  el  Infante  lo  juraron  así. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  la  Reyna  mandó  ver  á  letrados  si  él  Rcyno  de  Aragón 

pertcnescla  al  Infante. 

Y  en  este  tiempo  la  Reyna  habia  mandado  á  todos 
los  Iletrados  de  la  Corte  que  viesen  las  escripturas 
que  el  Infante  Labia  embiado ,  para  saber  si  el 
Reyno  de  Aragón  le  pertenescia,  ó  si  pertenesciaá 
alguno  de  aquellos  que  lo  demandaban.  E  juntos 
todos  los  Letrados  de  la  Cortfe  é  de  la  Chancillería, 
después  de  grande  estudio  hallaron  que  el  Rey  Don 
Juan  de  Castilla  y  el  Infante  Don  Femando,  su  tio, 
'  se  doblan  oponer  (1)  á  le  demandar,  é  que  era  cierto 
que  tenian  derecho  al  Reyno ,  é  que  sobre  esto  con- 
venia que  luego  embiasen  su  embazada  solemne  á 
todas  las  Cibdades  ó  Villas  del  Reyno  de  Aragón, 
embiándoles  decir  como  los  Rey  nos  de  Aragón  pcr- 
tenescian  de  derecho  al  Roy  Don  Juan  de  Castilla 
é  á  su  tio  el  Infante  Don  Fernando,,  é  que  les  ro- 
gaba é  requería  que  si  en  esto  alguna  dubda  tenian, 
quisiesen  llamar  á  Cortes  generales ,  é  alii  se  junta- 
rían los  letrados  de  Castilla  con  los  de  Aragón ,  é 
si  se  hallase  ser  el  derecho  de  los  dichos  Rey  Don 
Juan  é  Infante,  les  quisiesen  dar  benignamente 
los  Reynos  de  Aragón ;  é  donde  alguna  dubda  hu- 
biese, no  quisiesen  tomar  ni  dar  título  de  Rey  á 
ninguno  hasta  por  derecho  ser  determinado,  é  fue- 
sen oidos  el  Rey  Don  Juan  y  el  Infante  Don  Fer- 
nando ,  con  los  otros  que  demandaban  los  Reynos 
y  Sofiorios  de  Aragón. 

CAPÍTULO  VIH. 

be  como  al  Infante  no  paresció  bien  lo  que  el  Consejo  del  Rey 

determinaba. 

Y  como  el  Infante  vido  lo  que  el  Consejo  del  Rey 
determinaba ,  dixo  que  le  páresela  no  ser  cosa  ra- 
zonable que  esta  embaxada  fuese  en  Aragón  hasta 
ser  determinado  si  el  Reyno  pertenescia  al  Rey 
Don  Juan ,  ó  á  él ;  é  que  esto  determinándose,  veria 
la  forma  que  <jonvenia  tener ;  que  era  cierto  que 
estos  Reynos  de  Aragón  uno  los  habia  de  heredar, 

(1)  En  ves  de  pon$r* 


é  no  mas ,  é  que  suplicaba  á  la  Reyna  esto  manda- 
se luego  ver  é  determinar  á  sus  letrados ;  é  si  se 
hallase  el  Rey  su  señor  ó  su  sobrino  tener  mas  de- 
recho que  él,  él  se  partiría  de  le  demandar ;  é  hasta 
esto  determinado,  no  era  razón  embiar  embaxada. 

CAPÍTULO  IX. 

De  lomo  la  Reyna  mandó  i  todos  los  Letrados  que  determinasen 
si  el  Reyno  de  Aragón  pertenescia  al  Rey  sa  hijo,  6  al  Infante 
Dpn  Femando. 

E  después  la  Reyna  mandó  á  todos  los  Letrados  que 
viesen  si  el  Reyno  de  Aragón  pertenescia  al  Rey  Don 
Juan,  su  hijo,  ó  al  Infante  Don  Femando,  su  herma- 
no. E  desptiés  de  grande  estudio  é  muchas  alterca- 
ciones, fuéjiallado  por  todos  los  Letrados,  ninguno 
discrepante,  que  los  Reynos  de  Aragón  pertenescian 
al  Infante  Don  Femando.  E  acordóse  de  embiar  por 
embaxadores  para  mostrar  el  derecho  que  el  Infan- 
te tenia  en  los  Reynos  de  Aragón,  á  Don  Sancho  de 
Roxas,  Obispo  de  Palencia,  é  Diego  López  Destúfii- 
ga.  Justicia  mayor  de  Castilla,  Señor  de  Bejar,  y  al 
Doctor  Pero  Sánchez  del  Castillo,  del  Consejo  del 
Rey  é  Oidor  de  su  Audiencia,  á  los  quales  fué  man- 
dado que  se  viesen  con  el  Arzobispo  de  Zaragoza  é 
con  Don  Antón  de  Luna,  é  les  hablasen  largamen- 
te todo  lo  que  convenia  á  la  justicia  del  Infante. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  el  Infante  suplicé  á  la  Reyna  qne  se  quisiese  acercar  i  la 
frontera  de  Aragón  con  el  Riey. 

E  los  embaxadores  partidos ,  el  Infante  suplicó  á 
la  Reyna  que  por  le  hacer  merced  le  pluguiese 
acercarse  con  el  Rey  á  la  frontera  de  Aragón,  por- 
que mas  prestamente  pudiesen  dar  orden  en  las  co- 
sas que  convenían.  E  como  quiera  que  á  la  Reyna 
se  le  hacia  trabajo  en  partir  de  Valladolid,  por 
coipplacer  al  Infante  á  quien  mucho  amaba  por 
sus  grandes  virtudes,  partióse  de  Valladolid  é  fuese 
á  Riaza.  Y  al  Infante  páreselo  que  estando  á  tres 
leguas,  no  podian  tan  bien  entender  en  los  negocios 
como  convenia,  é  embió  suplicar  á  la  Reyna  que  le 
plugjuiese  de  venir  con  el  Rey  á  Ulon  ;  ó  que  él  de- 
xaria  libre  todo  el  aposentamiento  de  la  villa,  é  se 
aposentaría  en  San  Francisco,  é  allí  no  dexaría  9Íno 
solamente  los  oficiales  de  su  mesa.  E  la  Reyna  por 
complacer  al  Infante ,  plúgole  de  venir  á  Ilion ,  é 
traxo  consigo  al  Rey,  é  Uegó  ende  en  diez  y  seis 
dias  del  mes  de  Julio. 

CAPÍTULO  XI. 

Gomo  los  embaxadores  qne  eran  idos  en  Aragón  faeroor  hablar 
con  el  Arzobispo  de  Zaragoza. 

Los  embaxadores  que  eran  idos  en  Aragón  por 
mostrar  el  derecho  del  Infante ,  fueron  hablar  con 
el  Arzobispo  de  Zaragoza  é  con  Don  Antón  de  Lu- 
na. E  como  el  Arzobispo  era  hombro  de  buena  con- 
ciencia, quería  que  el  Reyno  de  Aragoü  hubiese 
quien  por  derecho  paresciese  que  lo  debia  do  ha» 
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ber.  £  Don  Antón  de  Luna  era  de  opinión  que  aun- 
que el  Conde  de  Urgel  no  tenia  derecho,  que  lo  hu- 
biese tiránicamente ,  é  mostraba  á  los  embaxadores 
de  Castilla  que  le  placia  que 'hubiese  el  Reyno  el 
Infante.  £  como  quiera  que  esto  decía,  los  emba* 
xadores  bien  conoscieron  el  mal  propósito  en  que 
estaba,  é  embiaron  decir  al  Infante  que  convenia 
que  embiase  gente  para  f  avorescer  los  que  querían 
que  el  Reyno  se  diese  por  justicia,  éno  en  otra  ma- 
nera. £  luego  el  Infante  embió  á  Carlos  de  Arolla- 
no.  Señor  de  los  Cameros,  é  á  Juan  Hurtado  de 
Mendoza,  Mayordomo  mayor  del  Rey,  ^  á  Pero  Nu- 
ftez  de  Herrera,  su  Copero  mayor,  ^  á  Alvaro  de 
Avila,  su  Camarero  é  Mariscal ,  é  á  Garcifemandez 
Sarmiento,  Adelantado  -de  Galicia,  é  á  Diaz  Gómez 
de  Sandoval,  Adelantado  de  Casulla,  é  á  Pero  Gó- 
mez Barroso  con  hasta  mil  é  quinientas  lanzas,  por- 
que qnando  quiera  que  los  amigos  del  Infante  hu- 
biesen menester  ayuda ,  la  hubiesen  presto ;  é  con 
esto  los  que  querían  la  justicia  estaban  esforzados. 
£  Don  Antón  do  Luna  como  vido  que  el  Arisobispo 
de  Zaragoza  se  esforzaba  mucho,  é  todavía  porfiaba 
que  hubiesen  Rey  por  justicia,  quisiera  mucho  Don 
Antón  de  Luna  volverlo  á  su  opinión,  é  como  no 
pudo,  acordó  de  lo  matar  á  traición  como  lo  mató. 

CAPÍTULO  XII. 

Como  los  del  parlamento  de  Cataloefia  embUron  mensageros  en 

Aragón. 

T  porque  mas  prestóse  diese  concordia,  é  los 
Reynos  de  Aragón  pudiesen  saber  quien  era  su 
Rey,  é  por  sosegar  las  turbaciones  del  Santo  Padre 
Benedito,  los  del  Parlamento  de  Cataluefia  é  los  de 
la  ciodad  de  Barcelona  embiaron  sus  mensageros 
en  Aragón  por  tratar  concordia  entre  los  vandos 
que  eran  en  la  oibdad  do  Zaragoza,  de  la  una  parte 
el  Arsobispo  de  Zaragoza,  é  de  la  otra  Don  Antón 
do  Luna  é  los  que  querían  dar  el  reyno  al  Conde 
de  Urgel,  £  fué  puesta  tregua  entre  ellos  por  tres 
años,  é  otorgada  por  las  dos  partes  con  juramento 
y  pleyto  é  Oinenage,  so  pena  que  quien  la  quebran- 
tase fuese  por  ello  traidor.  T  hocha  esta  tregua, 
ayuntóse  el  Parlamento  de  Aragón  en  la  cibdad  de 
Calatayud,  é  allí  vinieron  notables  mensageros,  asi 
del  Principado  de  Cataluefia  como*  del  Reyno  de 
Valencia ;  y  estando  así  ayuntados  todos  los  emba- 
xadores de  los  Reynos  de  Aragón  é  de  Cataluefia  é 
do  Valencia,  c(Aenzaron  á  entender  como  sin  escán- 
dalo pudiesen  entre  si  si^ber  quien  era  su  Rey  é  su 
Sefior.  £  para  esto  acordaron  que  todos  se  juntasen 
en  Alcafiiz ,  que  es  en  el  Reyno  de  Aragón ;  é  vinie- 
ron alH  embaxadores  del  Rey  de  Francia  é  del  Rey 
Luis  de  Napol,  los  quales  fueron  el  Obispo  de  Sant 
Flor,  Presidente  de  Francia,  é  Mosen  Ruberte  Se- 
nescal de  Carcaxona ,  ó  otros:  por  parte  del  Infante 
Don  Fernando  vino  ende  Don  Diego  Gómez  de 
Fnensalida,  Maestrescuela  de  Toledo,  y  el  Abad  de 
Valladolid ;  é  por  parte  del  Conde  de  Urgel  vinie- 
ron sus  embaxadores.  Cada  uno  deetos  hicieron  sus 
proposiciones  soleomea  on  el  Parlamento,  alegando 
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cada  uno  las  mejores  ]^ask)nes  que  podia  en  favor 
de  su  parte.  £  los  del  Parlamenta  respondieron  á 
todos  generalmente  que  ellos  verian  á  quien  perte- 
nesciesen  los  Reynos  de  Aragón  por  justicia,  é 
aquel  declararían  por  Rey.  T  este  Parlan^ento  duró 
tres  meses,  en  el  qual  tiempo  los  mas  se  partieron 
de  allí,  é  dexaron  su  poder  á  los  que  quedaron,  en 
nombre  de  cada  Provincia.  £  los  que  así  quedaron 
en  el  Parlamento  determinaron  de  partir  para  Zara- 
goza. Y  el  Arzobispo  de  Zaragoza  partióse  para  un" 
lugar  que  se  llama  el  Almuña ;  é  Don  Antón  de 
Luna,  que  estaba  ende  cerca  en  otro  lugar  suyo, 
embióle  decir  que  se  quería  ver  con  él ;  y  el  Arzo- 
bjspo  confiándose  de  la Jbregna  que  entre  ellos  es-; 
taba  puesta  é  jurada ,  é  aun  porque  después  de  la^ 
tregua  se  le  habia  mucho  ofrecido,  fuese  á  ver  con 
él  con  solamente  opho  caval^aduras ,  é  dexó  toda  su 
gente  en  el  Aliñufia ;  é  Don  Antón  vino  con  sesen^^ 
de  caballo  armados,  y  en  la  vista  mató  al  Arzobispo. 

CAPÍTULO  XIII. 
Del  escándalo  que  se  bobo  en  la  muerte  del  Anobíspo. 

• 

Sabida  la  muerte  del  Arzobispo  hecha  atan  gran* 
de  traición,  hubo  en  el  Reyno  grande  escándalo  y 
bollicio  por  toda  la  tierra.  Y  la  gente  del  Arzobispo 
recogióla  Don  Pedro  <^Urrea,  é  juntó  toda  la  gen- 
te que  pudo,  é  juntóse  con  él  Mosen  Gil  Ruiz  de 
'  Liori ,  €U>vemador  de  Aragón ,  é  Don  Berenguel  de 
Vardaixi ,  los  quales  hablan  trabajado  por  que  hubie- 
sen Rey  por  justicia ;  é  acordaron  lo8_di_chos  Caba* 
lleros  de  se  ir  á  Zaragoza  por  la  defender  c^ne  la  no 
tomase  el  Conde  de  Urgel  con  ayuda  de  Don  Antón 
dfi-LuBa,  é  de  Pero  Gerdan  ^ oibdadano  de  la  dicha 
cibdad,  que  tenia  ende  muchos  paríentes  y  amigos, 
é  fie  habían  declarado  por  la  parte  del  Conde  de 
Urgel;  y  entraron  en  la  cibdad,  aunque  habia  en- 
tonce en  ella  gran  mortandad,  é  apoderáronse  do- 
lía; é  fueron  por  las  cibdades  é  villas  de  la  comar- 
ca para  los  enfermar  que  tuviesen   la  parte  de  la 
justicia ;  é  acordaron  con  todos  como  se  diese  orden 
para  que  prestamente  se  declarase  á  quien  perte- 
nescian  los  Reynos  de  Aragón  de  derecho.  Y  este 
Mosen  Qil  Ruiz ,  Gk>vernador  de  Aragón,  era  muy 
buen  Caballero  é  muy  justo ,  é  andaba  con  mucha 
gente  por  todo  el  Reyno  de  Aragón  ;  é  los  que  ha- 
llaba que  eran  contra  la  justicia  é  ayudaban  á  la 
parte  del  Conde  de  Urgel,  prendiólos,  é  hacia  contra 
ellos  proceso,  é  mandábalos  matar.  £  por  causa 
deste  Caballero ,  é  por  la  justicia  que  hacia ,  cesó 
mucho  la  malicia  de  los  que  querían  que  el  Conde 
de  Urgel  fuese  Rey  por  tiranía  é  no  por  justicia.  E 
Don  Berenguel  de  Bardaxi  era  hombre  muy  letrado 
á  quien  todos  los  Letrados  del  Re3mo  daban  gran 
fe ;  é  fué  acordado  que  fuese  uno  de  los  nueve  que 
hubiesen  de  declarar  quien  fuese  Rey  é  Sefior  de 
los  Reynos  de  Aragón;  el  qual  casó  una  hija  suya 
con  Don  Pedro  de  Urrea.  £  con  las  buenas 'mAooraa 
que  ostoB  Caballeros  tuvieron ,  no  hubo  lugar  la  ma« 
licia  de  Don  Antón  de  Luna  para  quel  Conde  de 
Urgel  hubiese  los  Reynos  de  Aragón. 
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Como  b^  Reyna  y  el  Infante  Don  Fernando  embiaron  en  Aragón  4 
declarar  los  debdos  quel  Inr4nte  tenia  eon  el  Rey  Don  Martin. 

E  sabidas  estas  cosas  por  la  Reyna  é  por  el  In- 
fante ,  acordaron  de  embiar  sus  cartas  á  las  CHbda- 
des  é  Villas  de  los  Reynos  de  Aragón ,  é  á  los  Gran- 
des dellas,  é  al  Parlamento,  embiándoles  declarar 
los  debdos  que  el  Infante  habia  con  el  Rey  Don 
Martin,  sn  tio,  y  el  derecho  que  tenia  en  los  Reynos 
de  Aragón ,  é  rogáudoles  y  amonestándoles  que  no 
quedase  sin  pena  quien  tan  gran  traición  habia  he- 
cho de  matar  al  Arzobispo  de  Zaragoza  malamente 
sobre  tregua  jurada. 

CAPÍTULO  XV. 
De  las  noevas  que  Tlnieron  al  Infante  del  Papa  Juan. 


REYES  DE  CASTILLA. 

de  haber  recebido  al  Duque  en  su  tierra;  pero  eó-* 
mo  la  Reyna  de  Navarra  era  hermana  del  Duque, 
ayudóle  quanto  pudo ;  pero  con  todo  eso  el  Rey  de 
Navarra  vistas  las  cartas  del  Rey  de  Castilla  é  de 
la  Reyna  y  del  Infante,  mandó  guardar  al  Duque 
en  un  castillo, haciéndole  con  todo  eso  mucha  hon- 
ra, é  mandándole  servir  como  á  hijo  de  Rey.  E  á  1» 
Rejrna  é  al  Infante  embió,  como  dicho  es ,  sus  emba* 
zadores,  los  quales  fueron  un  primo  suyo  llamado 
Charles,  que  era  su  Alférez  mayor,  é  á  Mosen  Pero 
Martínez  de  Peralta,  los  quales  llegaron  en  Aillon 
á  veinte  dias  del  mes  de  Julio ,  los  quales  fueron 
muy  bien  rescebidos.  E  la  Reyna  y  el  Infante  les 
hicieron  mucha  honra,  é  combidólos  á  comer,  é  pú* 
solos  en  su  mesa ;  é  asimismo  los  convidó  e\  Infan- 
te. E  la  historia  no  hace  mención  maa  de  lo  que 
los  dichos  embaxadores  traxeron  ahí,  de  lo  qme  el 
Rey  y  la  Reyna  é  Infante  respondieron ,  salvo  que 
embiaron  con  ellos  á  Fernán  Pérez  de  Ayala. 


Estando  el  Infante  en  Aillon,  vinieron  nuevas 
por  carta  de  un  su  criado  que  estaba  en  Roma,  co- 
mo el  Papa  Juan  habia  embiado  al  Rey  Luis  con 
gran  gente  darmas  por  hacer  guerra  al  Rey  Lanza- 
lago  é  al  Papa  Gregorio  teniéndolos  por  hereges,  é 
que  esta  gente  habia  llegado  cerca  de  un  lugar  fuer- 
te donde  estaba  el  Rey  Lanzalago  con  la  gente  del 
Papa  Gregorio.  É  sabida  la  venida  del  Rey  Luis, 
los  Reyes  ambos  á  dos  ordenaron  sus  batallas,  é 
dióee  batalla  en  campo  que  fue  muy  herida;  é  al 
fin  el  Rey  Luis  desbarató  al  Rey  Lanzalago  en  tal 
manera,  quel  Roy  Lanzalago  dezó  el  campo,  y  el 
Rey  Luis  é  sus  gentes  fueron  en  el  alcance,  donde 
murió  muy  gran  gente  de  la  del  Papa  Gregorio  é 
dol  Rey  Lanzalago,  el  qual  se  retrazo  en  una  forta- 
leza que  se  llama  Rocaqeca.  E  fueron  en  esta  bata- 
lla presos  cinco  Condes,  los  mayores  que  venían  en 
la  compafiia  del  Rey  Lanzalago,  é  muchos  otros 
Caballeros  y  Gentiles-Hombres.  E  hubo  el  Rey  Luis 
despojo  desta  batalla,  en  que  hubo  tres  mil  caballos 
ó  todas  las  tiendas  del  Real  del  Rey  Lanzalago  r  é 
fueron  tomadas  sus  vanderaa  é  las  deFrapa  Gre- 
gorio. 

CAPÍTULO  XVI. 

De  eomo  Tlnieroa  embaudores  del  Rey  de  Navarra  i  la  Rejna  y 

al  Infante. 

En  este  tiempo  vinieron  embaxadores  del  Rey  de 
Navarra  á  la  Reyna  y  al  Infante,  en  respuesta  de 
las  cartas  que  le  hablan  embiado  sobre  el  acogi* 
miento  que  habia  hecho  en  Navarra  al  Duque  de 
Benavente,  donde  le  hablan  dado  muías  y  caballos, 
'é  vazillas  é  todas  las  otras  cosas  que  convenían  á 
hijo  de  Rey,  é  haciéndole  saber  como  no  habia  sey- 
do  bien  hecho ,  según  los  glandes  debdos  que  entre 
el  Rey  de  Castilla  é  la  Reyna  habia  con  el  Rey  de 
Navajta ;  ¿  le  hablan  embiado  á  rogar  y  requerir 
que  fuese  ende  preso ,  haciéndoles  saber  las  causas 
por  que  el  Rey  Don  Enrique  le  habia  mandado  pren- 
der, E  vistas  eataa  cartas,  ü  Rey  de  Navarr»  pesó 


CAPÍTULO  XVIL 

De  eomo  el  Conde  de  Urgel  sopo  la  muerte  del  Arsobispo  da 

Zaragoxa  (1). 

T  estando  así  el  Rey  é  la  Reyna  y  el  Infante  eof 
Aillon ,  el  Conde  de  Urgel  supo  la  muerte  del  Aizo* 
hispo  de  Zaragoza,  como  dicho  es ,  é  fué  certificado 
que  sus  parientes  é  los  de  su  vando  se  juntaban  pa- 
ra contra  Don  Antón  de  Luna,  por  ir  vengar  la 
muerte  del  Arzobispo,  é  ayuntó  toda  la  gente  de  ar- 
mas que  pudo,  y  embióla  á  Don  Antón  de  Luna.  B 
Don  Pedro  do  Urrea,  é  Mosen  Juan  de  Bardazi,  hijo 
de  Don  Berenguel ,  é  los  otros  parientes  /  amigos 
del  Arzobispo,  por  ir  maspoderoáos  á  buscar  á  Don 
Antón  de  Luna,  embiaron  rogar  á  los  Caballeros 
Castellanos  que  estaban  en  la  frontera  de  Aragón 
que  les  quisiesen  ayudar  para  vengar  la  muerte  del 
Arzobispo ;  los  quales  respondieron  que  lo  no  po- 
dían hacer  sin  mandado  del  Infante  su  sefior;  é  los* 
Caballeros  Aragoneses  le  embiaron  suplicar  al  In- 
fante. El  Infante  escribió  luego  sus  cartas  para  to« 
<los  los  que  estaban  en  la  frontera  de  Aragón,  que 
entrasen  luego  é  ayudasen  á  Don  Pero  de  Urrea  ó 
á  los  otros  Caballeros  que  eran  contra  Don  Antón 
de  Luna ,  é  trabajasrai  por  tomar  algún  lugar  ó  vi- 
lla de  aquellos  que  no  querían  esperar  á  la  declara- 
ción que  por  justicia  se  habia  de  hacer  de  quien 
habia  de  haber  los  Re3mos  de  Aragón,  é  que  guar- 
dasen todavía  que  no  hioiesen  mal 'ni  dafio,  salvo 
en  las  personas  é  bienes  de  los  que  mataron  al  Ar- 
zobispo de  Zaragoza.  E  luego  entraron  en  Aragón 
Garoifemandea  Sarmiento,  Adelantado  de  Galicia, 
y  Alvaro  Dávila,  Camarero  mayor  del  Infante  é  sa 
Mariscal,  é  Pero  Nufiez  de  Guzman,  Copero  mayot 
del  Infante,  é  la  gente  de  Carlos  de  Arellano,  S^r 
de  los  Cameros,  é  la  gente  de  Juan  Hurtado  do 


(1)  Annqiie  en  la  impresioa  de  Logrofio  deeii :  J>e  eom$lé  Het" 
na  fe!  Infante  tnpieron  la  muerte  del  AruHtpa  ie  Zata§owa ,  ea 
la  Crónica  qne  sirre  de  original  se  baila  enmeadado  de  It trt  de 
Galindes,  segio  aqol  ?  a  paesta. 
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Mendoza,  Mayordomo  majrordel  Rey,é  Lope  de 
Roxas  con  la  gente  de  Diego  Gómez  de  Sandoval» 
Adelantado  de  Castilla,  su  primo,  é  Pero  Gómez 
Barroflo  é  muchos  otros;  é  ajnntáronse  con  Don 
Pedro  de  Urrea  é  con  los  parientes  del  Arzobispo ; 
é  todos  juntados  fueron  á  un  lugar  de  Don  Antón 
de  Luna  que  llaman  Mores,  que  es  una  villa  fuerte 
con  buen  castillo,  y  entráronla  por  fuerza  de  ar- 
masy  é  quemáronla  toda,  é  no  tomaron  el  castillo, 
asi  por  ser  muy  fuerte,  como  porque  no  llevaban 
pertrechos  para  le  combatir ;  y  quemaron  los  panes, 
y  talaron  las  vifias ;  é  hicieron  ahí  todo  el  mal  que 
pudieron.  E  Lope  de  Rozas  les  rogó  quo  no  partie* 
sen  de  allí  hasta  que  probasen  á  combatir  el  casti- 
llo. E  como  quiera  que  á  todos  pareeció  grave  cosa 
de  lo  combatir  sin  pertrechos,  combatiéronlo ;  en  el 
qual  combate  fué  muerto  Lope  de  Roxas  de  una 
piedra  de  trueno,  de  que  todos  hubieron  gran  pesar 
de  su  muerto,  así  por  ser  buen  caballero,  como  por 
el  enojo  que  el  Adelantado  su  primo  rescibiría ;  é 
acordaron ,  por  el  castillo  ser  fuerte  y  ellos  no  tener 
pertrechos,  ds  se  partir  deiíde,  é  ir  buscar  á  Don  An- 
tón de  Luna  donde  quiera  que  lo  hallasen.  E  parti- 
dos de  allí,  llegaron  á  otro  Iqgar  de  Don  Antón  de 
Luna  que  llaman  Monoica,  é  taláronle  todo;  é  fueron 
á  otro  su  lugar  que  llaman  Alcalá,  é  tomáronlo  por 
fuerza  de  armar ,  é  destruyéronlo ;  é  fueron  á  otro  su 
lugar  que  llaman  Pola,  é  tomaron  el  castillo  y  der- 
rocáronle, que  le  habian  desamparado  los  que  ende 
moraban  desque  supieron  la  venida  de  la  gente  que 
sobre  ellos  iba.  E  Don  Antón  desamparó  su  tierra, 
é  fuese  á  un  lugar  que  llaman  Oliete,  que  es  de  un 
Caballero  que  dicen  Mosen  García  de  Sosé,  que  era 
su  amigo.  E  sabiendo  la  ícente  que  iba  en  pos  del, 
antes  que  llegasen  allá  supieron  de  un  lugar  de  Don 
Antón  de  Luna  que  se  llama  Belche,  en  el  qual  es- 
taban sesenta  hombros  de  armas  para  le  defender, 
de  Mosen  Juan  Ruiz  de  Luna,  su  yerno,  é  comba- 
tieron el  dicho  lugar,  y  entráronlo  por  fuerza  de  ar- 
mas, é  prendieron  todos  los  que  dentro  en  él  estaban, 
entro  los  quales  prendieron  un  Caballero  que  decían 
Mosen  Juan  Ruiz,  é  otros  dos  Caballeros  de  Cuen- 
ca del  vando  de  Lifian.  E  desque  Don  Antón  supo 
como  era  tomado  el  castillo  de  Belche,  é  la  gente 
toda  era  presa,  é  supo  que  toda  aquella  gente  lo  ve- 
nia buscar ,  fuese  huyendo  á  mas  andar  á  tierra  de 
Huesca,  é  allí  hurtó  un  castillo  muy  fuorte  que  ha 
nombre  Loarde ;  é  desde  allí  su  gente  salia  á  hacer 
daño  en  la  tierra  é  hurtar  lo  que  podían ,  é  robar  los 
que  por  allí  pasaban,  é  desvariar  quanto  podiim  por- 
que loe  Reynos  de  Aragón  no  se  ayuntasen  á  hacer 
la  declaración  de  quien  debia  ser  Rey  por  justicia. 

CAPÍTULO  xvin. 

Cumo  d  iBfaate  embtó  al  Abad  de  (1)  Vanadolid  ft  mostrar  ta 

Jastlcia. 

B  como  el  Infante  habia  embiado  á  Don  Diego 
Gomes  de  Fuen  SaUda,  Abad  de  Valladolid,  amos- 

« 

(I)  FalUn  en  el  original  las  palabras  </  AbU  4€,  qae  por  el 
eobtexto  del  eapftvio  deben  ponerse.  | 
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trar  su  justicia  y  derecho  que  tenia  á  los  Reynos  de 
Aragón,  en  tanto  que  esta  gente  andaba  así  en  es- 
tas turbaciones,  el  Abad  de  Valladolid  trataba  con 
todos  los  de  Aragón  -y  de  Catalufia  y  de  Valencia 
que  viniesen  á  la  declaración,  mostrándoles  que 
quanto  mas  tardasen  en  ello ,  tanto  era  mayor  dafio 
dellos  y  del  Reyno ,  y  demostrándoles  que  la  final 
intención  del  Infante  era  que  declarasen  por  Rey 
á  quien  de  derecho  le  perteneecía  ser.  E  con  todo 
quanto  el  Abad  de  Valladolid  trabajaba,  todavía 
los  del  Reyno  de  Aragón  decían  que  no  declararían 
ni  darían  voz  de  Rey  á  ninguno,  hasta  que  todos 
fuesen  ayuntados  en  Cortes,  é  se  supiese  verdade- 
ramente á  quien  los  Reynos  pertenescian.  E  porque 
mejor  se  pudiese  proseguir  el  derecho  del  Infante, 
mandó  embiar  en  aquel  ayuntamiento  al  Doctor 
Juan  Rodríguez  de  Salamanca,  que  era  hombre 
muy  letrado ;  los  quales  con  gran  diligencia  pro- 
siguieron el  negocio. 

GaPÍTÜLO  XIX. 

Del  presente  qne  el  Rey  de  Francia  embió  al  Rey  de  ChÜIU 
é  al  Infante  Don  Femando. 

En  este  tiempo  el  Rey  de  Francia  embió  un  Ca« 
ballero  suyo  llamado  Juan  de  Ortega,  con  el  qual 
embió  al  Rey  Don  Juan  un  collar  muy  ríco  que  pe- 
saba diez  marcos  de  oro ,  con  rubís  é  diamantes  é 
perlas  de  muy  gran  precio.  T  al  Infante  embió  un 
portapaz  muy  ríco  que  pesaba  quince  marcos  de 
oro,  labrado  maravillosamente ,  en  torno  del  qual 
habia  quatro  balazos  é  trece  zafires  é  sesenta  y 
seis  perlas  grpesas  muy  netas  y  redondas,  é  á  los 
quatro  cantos  tenia  quatro  camafeos ;  y  embióle 
mas  un  pafio  francés  muy  rico  de  oro,  de  la  histo- 
ría  de  la  remembranza  de  quando  Nuestro  Sefior 
entró  en  Jerusalem  y  le  echaban  ramos  por  el  cami** 
no.  El  Rey  y  la  Reyna  y  el  Infante  rescibieron 
muy  graciosamente  el  Embaxador  con  el  presente^ 
é  mandóle  dar  caballos  y  muías  é  vaxilla  de  plata 
é  piezas  de  seda;  y  eeoríbieron  con  él  al  Rey  de 
Francia  agradesciéndole  mucho  los  ricos  presentes 
que  le  habian  embiado. 

CAPÍTULO  XX. 

Del  presente  qiel  Rey  Don  loan  de  Castilla  y  el  Infante  Don  Per*, 
nindo  embiaron  al  Rey  de  Franela. 

E  dende  á  quatro  meses ,  el  Rey  Don  Juan  em  • 
bió  al  Rey  de  Francia  veinte  caballos  de  la  brída, 
ensillados  y  enfrenados  muy  ricamente,  y  doce 
halcones  neblís ,  los  capirotes  guarnidos  de  perlaa 
é  rubios ,  é  los  cascabeles  y  tornillos  de  oro  muy 
bien  obrados ;  y  embióle  muchos  cueros  de  gnada- 
mecir  é  muchas  alhombras,  porque  es  cosa  que  .eü 
Francia  no  se  han  ;  y  embióle  un  león  é  tma  leona 
con  collares  de  oro  muy  ríco ,  é  dos  abestruces ,  é 
dos  colmillos  de  elefante  los  mayores  que  jamaa 
hombre  vido,  que  el  Rey  de  Tunea  le  habia  em- 
biado. Y  ol  Infanto  le  umbió  doce  caballos  de  la 
brida  muy  grandes  é  muy  honnosotí  easilladoa  j 
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enfrenados  ricamente ,  é  diez  alanos  é  dos  hembras 
con  collares  de  oro  é  traillas  de  seda  mny  bien 
obradas. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  U  suplicación  que  el  Infante  hizo  al  Sancto  Padre  sobre  el 
hábito  de  la  Orden  de  Alcántara. 

En  este  tiempo  el  Infante  embió  suplicar  al 
Sancto  Padre,  porque  ante  de  entonce  el  Maestre  y 
Caballeros  de  la  Orden  do  Alcántara  traian  por  há- 
bito un  capirote  vestido,  con  una  cliia  tan  ancha 
como  una  mano  y  larga  de  palmo  y  medio ,  que  á 
BU  Sanctidad  pluguiese  mudarles  el  hábito,  ó  man- 
dase que  dexasen  los  capirotes  é  traxesen  cruces 
verdes  como  los  de  Calatrava  las  traian  eoloradas. 


REYES  DE  CASTILLA. 

eran  convertidos  á  nuestra  Sancta  Fe ;  é  así  se  or- 
denó é  se  mandó  é  se  puso  en  obra  en  las  mas  oib- 
dades  é  villas  destos  Reynos.  T  entonce  se  orde- 
denó  que  los  Judies  traxesen  tabardos  con  una  se- 
fial  vermeja ,  é  los  Moros  capaces  verdes  con  una 
luna  olara.  Y  estando  allí,  el  Santo  Padre  lo  embió 
llamar  con  grande  instancia,  y  él  se  partió  para  Cor- 
te de  Roma ,  guardando  siempre  su  costumbre  de 
decir  todos  los  dias  Misa  é  predicaciones,  el  qual  no 
traia  consigo  otros  libros,  salvo  la  Biblia  y  el  Sal- 
terio en  qij^e  rezaba.  E  por  todos  los  caminos  que 
iba  lo  signian  tantas  gentes,  que  era  cosa  maravi- 
llosa. 

CAPÍTULO  XXUL 
De  ctmo  el  Infante  Don  Femando  adoleseitf. 


CAPÍTULO  XXIL 

De  como  Fray  Vicente  vino  en  Castilla. 

Estando  el  Rey  é  la  Reyna  y  el  Infante  en  Ai- 
Uon,^  vino  un'  Frayle  en  Castilla  de  muy  sancta  vi- 
da, natural  de  Valencia  del  Cid ,  que  se  llamaba 
Fray  Vicente, de  edad  de  sesenta  años,  que  habia 
seydo  Capellán  del  Papa  Benedito,  é  desde  que  to- 
mó el  hábito  de  Sancto  Domingo  (1)  anduvo  por 
diversas  partes  del  mundo  predicando   la  Fe  de 
Nuestro  Redemptor ;  y  tenia  por  costumbre  de 
todos  los  dias  decir  misa  é  predicar ;  el  qual  asi  en 
Aragón  como  en  Castilla  con  sus  sanctas  predica- 
ciones convertió  á  nuestra  Sancta  Fe  muchos  Ju- 
díos é  Moros,  é  hizo  muy  grandes  bienes,  é  con  su 
sancta  vida  dio  exemplo  á  muchos  Religiosos  y  Clé- 
rigos y  Legos ,  que  se  apartasen  do  algunos  peca- 
dos en  que  estaban.  Y  estando  este  Sancto  Frayle 
en  Toledo,  oyendo  la  Reyna  y  el  Infante  la  fama 
de  sus  sanctas  predicaciones,  le  ombiaron  rogar 
quisiese  ir  á  verlos  ,  é  vistas  sus  cartas  partió  de 
Toledo  é  continuó  su  camino  hasta  que  llegó  á  Ai- 
llon,  donde  el  Rey  é  la  Reyna  y  el  Infante  estaban, 
donde  fué  muy  bien  rescebido  por  los  dichos  Sefio- 
res ;  y  él  venia  en  un  asno  porquo  su  edad  no  le 
oonsentia  andar  á  pié ;  é  saliéronlo  rescebir  muchos 
Caballeros  de  la  Corte,  los  quales  entraron  con  él  á 
pié,  y  entre  los  otros  venian  ende  ol  Adelantado 
Alonso  Tenorio,  é  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  Mayor- 
domo del  Rey,  é  muchos  otros  Caballeros.  E  la  Rey- 
na y  el  Infante  le  hicieron  mucha  honra,  é  le  roga- 
ron que  predicase  donde  ellos  pudiesen  oir  su  pre- 
dicación, y  él  así  lo  hizo  tanto  que  en  la  Corte  es- 
tuvo. Y  entre  muchas  notables  cosas   que  esto 
Santo  Frayle  amonestó  en  sus  predicaciones,  supli- 
có al  Rey  é  á  la  Reyna  é  al  Infante  que  en  todas 
las  cibdades  é  villas  de  sus  Reynos  mandasen  apar- 
tar los  Judíos  é  los  Moros ,  porque  de  su  continua 
conversación  con  los  Christianos  se  seguían  gran- 
des daños,  especialmente  aquellos  que  nuevamente 

{i)  fin  el  original  de  Logrofio  deeia  equivocadamente  de  Sant 
P^ánciseo  debiendo  decir  de  Santo  Domingo,  poes  habla  do  San 
Tícente  Ferrer.  • '  ' 


Dende  á  pocos  dias  que  Fray  Vicente  se  partió, 
adolesció  el  Infante  de  ciciones,  ó  estuvo  doliente 
bien  dos  meses ;  é  luego  que  convalesfció,  acordaron 
que  el  Rey  é  la  Reyna  se  partiesen  para  Valladolid. 
Y  el  Infante  so  partió  para  Cuenca  por  esperar  ende 
la  declaración  de  la  sucoesion  de  los  Reynos  de 
Aragón.  E  partieron  las  Provincias  como  primero 
las  tenian,  salvo  que  la  Reyna  tomó  de  la  Provin- 
cia que  pertenescia  al  Infante,  á  Sevilla  é  á  Cór- 
doba é  á  Jaén  por  tres  meses.  Esto  hizo  la  Reyna 
por  favorescer  á  Don  Juan,  hermano  de  Don  Enri- 
que, Conde  de  Niebla,  en  un  pleyto  que  tenia,  por- 
que este  Don  Juan  era  casado  con  la  hija  de  Dofia 
Leonor  López,  que  era  mucho  privada  de  la  Reyna 
porque  en  estos  tres  meses  la  Reyna  pudiese  deter- 
minar su  pleyto.  E  dieron  al  Infante  en  emienda 
ciertos  lugares  en  Castilla  por  los  dichos  tres  me- 
ses ,  para  que  después  cada  uno  rigiese  su  Provin- 
cia como  primero  estaban  partidas.  Y  el  Infante  lo 
consintió  porque  asimesmo  hablan  pleyto  el  Adelan- 
tado Pero  Manrique  sobre  el  Adelantamiento  de  Cas- 
tilla, é  vacó  por  finamiento  de  Qomez  Manrique,  el 
qual  Adelantamiento  dio  el  Infante  á  Diego  Gk>mez 
do  Sandoval ,  r  u  doncel  é  criado.  Y  él  Adelantado 
Pero  Jtf  anriquo  decia  que  le  pertenescia  el  Adelanta* 
miento  do  derecho ,  porque  probaba  que  de  ochenta 
afios  acá  siempre  lo  hablan  tenido  hombres  de  su 
linage.  Y  el  Infante  respondió  que  los  Adelanta- 
mioutos  eran  oficios  del  Rey ,  é  no  eran  de  juro,  é 
los  Reyes  los  podian  dar  á  quien  les  pluguiese,  ó 
que  así  la  Reyna  y  él  como  tutores  del  Rey  é  go- 
vern adores  del  Reyno,  los  podian  dar  á  quien  qui- 
siesen. E  por  quitar  la  discordia  destos  oficios,  acor- 
dóse entro  la  Reyna  y  el  Infante ,  quando  algún 
oficio  vacase,  que  lo  diese  el  que  govemaba  la  Pro- 
vincia donde  vacase.  E  asi  quedó  el  Adelantamien- 
to de  Castilla  con  Diego  Gómez  de  Sandoval ,  por- 
que vacó  en  la  parte  de  la  Provincia  que  el  Infan- 
te govcT'mbj.  y  ol  pleyto  del  Conde  de  Niebla  ó 
de  Don  Juan  no  se  pudo  acabar  en  loa  tres  metes* 
E  quedaron  las  Provincias  á  la  Reyna  é  al  Infanta 
como  primero  estaban  paitidat. 


DON  JUAN 


CAPÍTULO  XXIV. 


De  como  los  Catalanes  se  Tinieron  janUrcon  los  del  Parlamento 

de  Aragón. 

Estando  los  Reynos  do  Aragón  en  gran  turba- 
ción, porque  el  Conde  de  Urgel  é  Don  Antón  do 
Lona  é  todos  los  do  su  parcialidad  trabajaban  por- 
que no  se  hiciese  declaración  de  justicia,  los  Cata- 
lanes acordaron  de  so  venir  á  Tortosa  é  juntar  con 
el  Parlam«^nto  de  Aragón  é  de  Valencia  en  la  villa 
de  Alcafiis.  E  como  esto  supo  el  Conde  de  Urgel, 
puso  gente  en  los  caminos  para  que  fírieson  é  ma- 
tasen á  loH  que  viniesen  á  Alcañiz.  E  como  esto  fue 
sabido,  todos  los  del  Parlamento  de  Cataluoña  é 
Aragón  é  Valencia  cmbiaron  rogar  á  los  Caballe- 
ros Castellanos  que  eran  ende  venidos,  que  fuesen 
con  ellos  é  les  ayudasen  hasta  allegar  á  Alcañiz, 
porque  no  rcscibiesen  daño  de  la  gente  del  Conde 
de  Urgel  é  do  su  valía.  E  á  los  Caballeros  Castella- 
nos plugo  mucho  de  lo  asi  hacer;  é  partieron  luego 
con  ellos  el  Abad  de  Vallad olid ,  y  el  Doctor  Juan 
Rodriguez  do  Salamanca ,  é  Pero  Nuftez  de  Guz- 
mau,  Copero  mayor  del  Infante,  é  Alvaro  do  Avi- 
la, su  Camarero  mayor  é  Mariscal,  e  Pero  Gó- 
mez Barroso  con  hasta  ochocientos  de  caballo;  ó 
anduvieron  con  ellos  hasta  los  poner  en  la  villa  de 
Alcaíiiz.  E  desque  estos  todos  estuvieron  en  Alca- 
fiiz ,  acordaron  que  estos  Caballeros  Castellanos  é 
sus  gentes  estuviesen  en  algunos  lugares  de  la  co- 
marca, porque  no  so  pudiese  decir  que  por  temor 
desta  gento  so  hacia  la  declaración  por  la  parte  del 
lufante.  E  asi  los  Cnstellanos  so  pusieron  en  los  lu- 
gares que  fué  ordenado,  porque  los  que  quisiesen 
venir  no  rescibiesen  dafio  :  entro  los  quales  fué 
mandado  á  Pero  Gómez  Barroso  que  se  pusiese  con 
cient  lanzaa  en  un  lugar  que  se  llama  Mufiesa.  E 
Mesen  Juan  Ruiz  de  Luna,  yerno  de  Don  Antón 
do  Luna,  trató  secretamente  con  los  de  Mufiesa, 
que  cuando  mas  seguro  estuviese  Pero  Gómez  é  su 
g<-nto,'lo  embiasen  hacer  saber ,  porque  él  viniese 
á  lo  pronder  6  matar ;  é  los  del  lugar  hiciéronlo  asi ; 
é  Don  Juan  Ruiz  fué  avisado  quando  habia  de  ir, 
é  llegó  á  Mufiesa  á  media  noche  con  asaz  gente  de 
caballo  ó  de  pié.  B  como  Pero  Gómez  é  su  gente  es- 
taban seguros ,  pensando  estar  en  lugar  donde  ha- 
blan de  ser  guardados ,  fueron  ende  presos  é  des- 
trozados. E  por  este  caso  todos  donde  adelante  los 
Caballeros  Castellanos  se  pusieron  en  mejor  recab- 
do  que  solían. 

CAPÍTULO  XXV. 

De  la  «mbaxada  que  los  del  Parlamento  de  Alcafiiz  cmbiaron  á  los 
de  Valencia»  reqnlrléndoles  qoe  viniesen  á  ver  la  deelaraeion  de 
qolen  babia  de  baber  los  Reynos  de  Aragón. 

T  los  que  estaban  en  Akafiiz  dando  orden  como 
sin  rigor  ni  escándalo  se  pudiese  saber  quien  tenia 
la  justicia  en  los  Reynos  de  Aragón ,  como  vieron 
que  los  de  Valencia  no  se  concertaban  y  eran  par- 
tidos en  dos  partes ,  embiáronles  sos  embaxadores 
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requiriéndoles  que  viniesen  á  ver  la  declaración ;  é 
los  que  tenian  la  parte  que  estuviese  por  justicia 
embiaron  ende  sus  Procuradores,  é  los  otros  no  vi- 
nieron. Y  estos  todos  acordaron  que  la  forma  mejor 
é  mas  sin  sospecha  que  se  podia  tener  para  esta  de- 
claración, era  que  se  escogiesen  nueve  personas,  los 
mas  letrados  é  de  mejores  consciencias  que  pudie- 
se haber,  los  tres  del  Reyno  de  Aragón ,  é  los  tres 
del  Principado  de  Cataluefia ,  é  los  tres  del  Reyno 
de  Valencia,  é  destos  nueve  se  tomase  juramento 
en  forma  que  verían  las  razones  que  alegaban  to- 
dos los  que  demandaban  los  Reynos  de  Aragón,  é 
sin  parcialidad  ni  afección  alguna  declararían  por 
Rey  y  Sefior  natural  aquel  que  hallasen  tener  mas 
derecho.  E  á  todos  plugo  esta  ordenanza,  é  dieron 
su  poder  bastante  á  los  nueve  que  adelante  se  dirá. 
E^ todos  los  del  Parlamento  hicieron  juramento  en 
forma  que  rescibirian  por  Rey  é  Soberano  aquel 
que  los  nueve  por  su  sentencia  declarasen ,  é  le  be- 
sarían la  mano  sin  en  ello  poner  ninguna  dificultad 
ni  embarazo.' 

CAPÍTULO  XXVI. 

De  como  el  coDde  de  Urí^el  embió  eierta  gente  de  Ingleses  para 
qae  se  jantasen  con  los  de  Valencia;  ¿  como  faeron  los  In- 
gleses desbaratados  por  la  gente  del  Infante  Don  Femando. 

T  estando  en  este  concierto,  el  Conde  de  Urgel 
por  estorbar  esta  declaración  embió  cierta  gente  de 
armas  de  Gascones  para  que  se  juntasen  con  los 
Valencianos  para  resistir  á  los  Castellanos  é  á  los 
que  querían  hacer  esta  declaración.  T  el  Infante 
habia  mandado  á  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Ade- 
lantado de  Castilla ,  que  estuviese  en  Requena  con 
doscientas  lanzas  para  hacer  lo  que  le  fuese  man- 
dado. E  al  Infante  vinieron  nuevas  como  el  Conde 
de  Urgel  embiaba  á  Castellón  quatrocientos  de  ca- 
ballo Gascones,  para  que  se  juntasen  con  los  de  Va- 
lencia é  anduviesen  poderosos  é  destorvasen  la 
intención  del  Infante;  ó  luego  el  Infante  embió 
mandar  al  Adelantado  que  partiese  de  Requema  é 
se  juntase  con  el  Mariscal  Pero  Garcia,  su  hermano, 
é con  Luis  de  la  Cerda,  é  con  Diego  Descebar,  é 
con  los  otros  Caballeros  que  estaban  á  dos  leguas 
de  Castellón ,  para  empachar  á  los  Gascones  que  no 
se  juntasen  con  los  Valencianos  é  su  Govemador; 
los  quales  desque  supieron  la  venida  de  los  Gasco- 
nes,/u^ron  (1)  mucho  alegres,  ó  salieron  de  Valen- 
cia hasta  quince  mil  hombres  de  pié  en  que  los  mas 
dellos  venían  armados,  é  hasta  quatrocientos  de 
caballo  con  el  pendón  ¿e  la  cibdad  en  ayuda  de 
los  Gascones.  T  el  Adelantado  y  el  Mariscal,  su 
hermano,  é  los  otros  capitanes  que  con  ellos  esta- 
ban, así  Caballeros  como  Escuderos,  Castellanos 
como  Aragoneses,  que  podian  ser  todos  hasta  seis- 
cientas lanzas  é  mil. peones,  é  los  de  Monviedro, 
se  juntaron  con  los  Castellanos  por  estorbar  á  los 
Valencianos  que  no  so  juntasen  con  los  Gascones. 
E  los  Valencianos  ordenaron  sus  batallas  por  venir 

(1)  En  el  original  tallaba  los  qnales  y  faeron ,  y  n  halla  añadida 
0l  margen  de  letra  de  Galindez^ 
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á  pelear,  é  asi  lo  hicieron  el  Adelantado  élos  otros 
Caballeros  que  con  él  estaban.  Y  estando  asi  para  se 
dar  la  batalla,  llegaron  ende  Mosen  Vidal  de  Blaves 
é  otro  caballero  que  era  embaxador  del  Sancto  Pa- 
dre, é  hablaron  con  el  Governador  de  Valencia  é  con 
los  otros  principales  que  ende  estaban,  mandándoles 
de  partes  del  Sancto  Padre  que  no  quisiesen  pelear,^ 
é  dieren  lugar  á  que  la  declaración  se  hiciese  sin 
pelea  ni  escándalo.  E  por  mucho  que  los  embaucado- 
res dixeron,  los  Valencianos  porfiaron  que  todavía 
querían  pelear,  teniendo  gran  sobervia  con  la  so- 
bra de  muy  gran  gente  que  tenían.  E  luego  los  em- 
bajadores con  enojo  se  apartaron  é  dixeron  que  pues 
todavía  querían  pelear,  esperaban  en  Dios  que  ayu- 
daría á  la  verdad.  Y  el  Adelantado  é  los  otros  caba- 
lleros Castellanos  é  Aragoneses  que  ende  estaban, 
fueron  paso  á  paso  á  se  juntar  con  los  Valencianos, 
é  de  tal  manera  los  Castellanos  é  Aragoneses  pelea- 
ron ,  que  los  Valencianos  fueron  fuyendo;  é  duró  el 
alcance  dos  leguas  en  que  fueron  muertos  así  en  la 
batalla  como  ahogados  en  la  mar,  mas  de  tres  mil; 
y  entre  los  muertos  en  la  batalla  murieron  el  Go- 
vernador de  Valencia,  y  el  Bayle ,  é  Mosen  Calvan, 
é  fueron  presos  hasta  dos  mil ,  entre  los  quales  fue- 
ron Mosen  Francés  Vinas  é  Mosen  Luis  de  Avilar, 
y  el  Justicia  mayor  de  Valencia,  y  un  hijo  del  Go- 


BEYES  DE  CASTILLA. 

vomador,  é  muchos  otros  Caballeros  que  no  se  sabe 
quien  soit  E  porque  el  Infante  fuese  mejor  enf ór- 
mado  de  todo  como  pasó,  el  Adelantado  mandó  4 
Buí  Díaz  de  Mendoza,  natural  de  Sevilla,  é  á  Joao 
Carrillo  de  Ormaza  que  fuesen  al  Infante  con  sa 
carta  á  le  hacer  relación  de  todo  lo  que  en  esta  ba- 
talla había  pasado.  E  Mosen  Juan,  que  Juan  Car- 
rillo prendió  en  esta  batalla,  se  habia  otorgado  por 
servidor  del  Infante,  é  habia  del  rescebido  merced, 
é  tenia  ciertos  maravedís  asentados  en  sus  libros ,  é 
vino  alH  á  pelear  contra  su  Sefior,  é  hubo  la  paga 
que  merescia.  En  esta  batalla  tomó,  el  pendón  de 
Valencia  el  dicho  Buí  Díaz  de  Mendoza,  el  qual  lo 
llevó  al  Infante.  Y  en  esta  batalla  peleó  valiente- 
mente Mosen  Juan  Fernandez  de  Eredia.  E.como 
quiera  que  todos  los  Caballeros  pelearon  como  bue- 
nos caballer9s,  el  Comendador  de  Segura,  aunque 
estaba  muy  mal  de  una  pierna,  todavía  quiso  en- 
trar en  la  batalla ,  é  hizo  su  deber  como  buen  caba- 
llero. E  Mosen  Juan  de  Vique,  catalán,  fué  con  el 
Adelantado  en  esta  batalla,  é  probó  en  ella  muy 
bien.  E  todos  los  Caballeros  y  Escuderos,  que  en 
esta  batalla  cosas  señaladas  hicieron,  embiólos  el 
Adelantado  en  una  nómina  al  Infante  con  los  dichos 
Buí  Díaz  ó  Juan  Carríllo ;  á  los  quales  todos  el  In- 
fante hizo  mercedes,  según  quien  cada  uno  era. 
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CAPÍTULO  PBIMEBO. 
De  tomo  se  eoseertó  la  tregua  con  el  Rey  de  Granada. 

Estando  el  Infante  en  Cuenca ,  é  la  Beyna  con 
el  Bey  su  hijo  en  Valladolid ,  sosegaron  treguas 
con  los  mensageros  del  Bey  Yucef  de  Granada,  des- 
de diez  días  de  Abríl  que  se  cumplió  la  tregua;  y 
como  quiera  que  los  Moros  quisieran  que  se  otor- 
gara*por  mucho  mas,  á  la  Beyna  é  al  Infante  no 
plugo.  La  qual  tregua  se  otorgó  con  condición  que 
el  Bey  de  Granada  le  diese  ciento  é  cincuenta  cap* 
ti  vos  chrístianos  que  tenia,  entre  los  quales  le  diese 
á  Diego  González ,  Sefior  de  la  Guardia,  é  á  Fernán 
Buiz  de  Narbaez,  los  quales  dos  estaban  rescatados 
por  diez  y  nueve  mil  doblas.  Y  entre  los  otros  habia 
nombrados  algunos  Caballeros  y  Escuderos,  que 
^^an  de  asaz  rescate, 


CAPÍTULO  n. 

De  los  enbaudores  de  Franela  é  de  otras  partes  qae  finleroa 
por  entender  en  la  declaración  de  qnien  babia  de  haber  el  Rey- 
no  de  Aragón. 

E pasada  la  batalla  como  dicho  es,  vinieron  em- 
baxadores  de  Francia  é  de  otras^  partes  á  los  que 
eran  elegidos  para  declarar  quien  debía  ser  Bey  de 
Aragón ,  cada  uno  favoresciendo  la  parte  que  tenia; 
y  el  Bey  de  Castilla  embió  por  sus  embaxadores  al 
dicho  Parlamento  á  Don  Sancho  de  Boxas,  Obispo 
de  Palenoia^é  á  Don  Alonso  Enríquez,  Almirante 
mayor  de  Castilla,  su  tío,  é  á  Diego  López  de  Eetú- 
fiíga.  Justicia  mayor  de  Castilla,  é  al  Doctor  Pero 
Sánchez  del  Castillo,  de  su  Consejo  é  Oidor  de  su 
Audiencia.  E  cada 'uno  esforzó  la  parte  que  tenia 
con  las  mejores  razones  que  pudo.  E  los  Sefiorea 
del  Parlamento  hicieron  á  todos  una  graciosa  é  ge- 
neral respuesta,  diciendo  que  este  negocio  se  vedit 


DON  JUAN 
por  ellos  con  grande  estadio  é  deliberación ;  é  que 
fnesen  ciertos  qne  seria  declarado  por  Rey  de  los 
ReynoB  de  Aragón  el  qne  por  derecho  se  hallase 
tener  mejor  titulo  á  ellos ;  que  en  esto  no  dudasen, 
é  que  dende  adelante  se  podian  ir  todos  los  emba- 
xadores  con  esta  certidumbre  á  los  Reyes  é  Sefiores 
que  los  embiaban.  E  con  esto  todas  las  embazadas 
■e  partieron  cada  uno  para  su  Sefior. 

CAPÍTULO  IIÍ. 

De  quien  faeron  los  iine?e  qie  hablan  de  declarar  qnien  había 

de  ser  Rcj  de  Aragón. 

Los  que  estaban  en  el  Parlamento  de  Caspe  é  de 
Alcafiiz  determinaron  que  los  nueve  que  hablan  de 
declarar  quien  hubiese  los  Reynos  de  Aragón,  fue- 
sen los  siguientes.  Del  Rey  do  de  Aragón ,  el  Obis- 
po de  Huesca,  é  Mosen  Francés  de  Aranda,  é  Don 
Berengel  de  Vardaxí ;  é  del  Rey  no  de  Valencia,  el 
Guardian  de  la  Cartuxa,  é  Maestre  Vicente  Ferrer, 
Maestro  en  Sancta  Teología ,  é  Mosen  Gines  Raba- 
sa ;  y  este  Mosen  Gines  enloquesció  en  Caspe,  é  pu- 
sieron en  su  lugar  á  Míoer  Pedro  Beltran ;  é  del 
Principado  de  Cataluña,  nombraron  al  Arzobispo  de 
Tarragona,  é  á  Micer  Guillen  de  Villaseca ,  é  Micer 
Bernal  de  Gales.  £  nombrados  así  los  dichos  nueve 
que  habían  de  hacer  la  declaración,  todos  los  del 
Parlamento  lee  dieron  poder  para  que  dentro  en 
veinte  días  eligiesen  Rey  por  justicia,  é  aquel  que 
ellos  eligiesen  fuese  tomado  ó  obedescido  por  Rey 
é  Sefior.  B  así  lo  juraron  todos  los  del  Parlamento 
con  poder  de  los  Aragoneses  é  Catalanes.  B  si  por 
aventura  en  este  tiempo  fallesciese  alguno  por 
muerto,  ó  por  dolencia,  6  por  otra  qualquier  mane- 
ra, que  ellos  esoogeeen  otro.  E  los  Señores  del  Par- 
lamento escribieron  sus  cartas  al  Rey  de  Cecilia,  é 
á  la  Reyua,  su  rouger,  é  á  su  hij(^,  é  al  Infante  Don 
Femando  de  Castilla,  é  al  Duque  de  Gandía,  ó  al 
Conde  de  Úrgel,  ó  á  Don  Fadrique,  porque  eitos  eran 
los  que  deciau  que  habían  derecho  al  Reyno  de 
Aragón,  Placiéndoles  saber  como  habían  escogido 
las  dichas  nueve  personas  en  sus  Cortes  para  que 
viesen  á  quien  pertencscian  los  Reynos  de  Aragón 
por  justicia ,  los  quales  tenían  poder  bastante  de 
los  Reynos  para  lo  hacer,  porque  si  algunos  dellos 
quería  alguna  cosa  decir  é  alegar  de  su  derecho,  lo 
embiasen  decir  ante  ellos ,  porque  el  derecho  de 
cada  uno  fuese  guardado.  E  después  que  la  batalla 
fué  hecha  entre  los  de  Valencia  é  los  Castellanos, 
todos  los  del  Reyno  de  Valencia  se  juntaron ,  é  hu- 
bieron por  bien  todo  lo  que  era  hecho  por  los  del 
Parlamento,  é  dieron  su  poder  é  consentimiento  en 
todo  lo  por  ellos  hecho.  T  estos  nueve  se  encerra- 
ron en  el  castillo  de  la  villa  de  Caspe,  que  es  den- 
tro en  el  Reyno  de  Aragón ,  é  hicieron  solemne  ju- 
ramento en  la  Cruz  y  en  los  Santos  Evangelios 
que  bien  é  leal  é  verdaderamente  dirían  é  decla- 
rarían el  derecho  á  aquel  que  hallasen  que  por  jus- 
ticia debía  ser  su  Rey  é  Soberano  Sefior.  E  todos  los 
del  Parlamento  de  Alcafiiz  é  los  de  Valencia  jura- 
ron en  forma  que  obedescerían  é  habrían  por  Rey  é 
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Sefior  á  aquel  que  los  dichos  nueve  nombrasen  por 
Rey. 

CAPÍTULO  IV. 

De  romo  los  qne  pretendían  haber  dereeho  á  los  Kejnos  de  Ara- 
gón embiaron  sas  Letrados,  para  cada  ano  rondar  sn  in* 
tención. 

B  luego  que  las  cartas  de  los  Señores  del  Parla- 
mento fueron  dadas  á  los  que  pretendían  á  haber 
algún  derecho  á  los  Reynos  de  Aragón ,  cada  uno 
dellos  embió  sus  Letrados  para  que  diesen  razón 
del  derecho  de  sus  partes.  Y  el  Infante  Don  Fer- 
nando embió  allá  al  Doctor  Pero  Sánchez  del  Cas- 
tillo, del  Consejo  del  Rey  de  Castilla  é  suyo,  é  al 
Arcediano  de  Almazan ,  é  al  Doctor  Juan  González 
de  Acevedo,  que  eran  grandes  letrados,  é  del  Con- 
sejo del  Rey  é  sus  Oidores  é  Caballeros,  é  á  Fernán 
Gutiérrez  de  Vega,  su  Repostero  mayor.  E  los  nue- 
ve electores  oyeron  las  razones  de  todos,  é  mandá- 
ronles poner  el  escrípto,  é  dieron  lugar  á  que  en  su 
presebcia  todos  los  Letrados  disputasen  defendien- 
do cada  uno  su  parte ;  é  los  nueve  oyeron  las  dis- 
putaciones muy  benignamente  sin  mostrar  favor  á 
ninguna  de  las  partes,  é  respondieron  á  todos  que 
verían  lo  alegado  por  cada  uno  dellos,  é  visto  con 
gran  deliberación,  determinarían  y  declararían  lo 
que  por  derecho  hallasen.  E  sobre  esto  hubo  entre 
los  nueve  muchas  altercaciones,  é  ala  fin  tanto 
adelgazaron  la  verdad,  que  todos  nueve  uifánímes  é 
conformes  determinaron  «»  El  derecho  de  los  Reynos  l  y 
de  Aragón  pcrtenescer  de  justicia  al  Infante  Don  Fer-  f 
nando  de  Castilla,  =  E  luego  escríbieron  cartas  al 
Infante,  requiríéndole  que  mandase  embiar  sus  em- 
baxadores  solemnes  para  oír  la  sentencia ;  y  eso 
mismo  escríbieron  á  los  del  Príncípado  de  Catalue* 
fia ,  é  á  los  Reynos  de  Aragón  y  de  Valencia ,  para 
que  viniesen  á  oír  la  sentencia  é  conoscer  quien 
era  su  Rey  é  Sefior  Soberano. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  el  Infante,  por  los  grandes  gastos  qne  habla  hecho,  em- 
bió sopllcar  i  U  Reyna  Dofia  Catalina  qne  le  hiciese  merced 
de  los  qnarenta  é  cioco  cuentos  de  maratedis  qne  estaban  co- 
gidos para  la  gaerra  de  los  Moros. 

Visto  por  el  Infante  como  la  declaración  de  los 
Reynos  de  Aragón  se  dilataba,  y  él  tenia  muy  gran- 
des costas ,  así  de  gentes  de  armas  como  de  las  em- 
bazadas que  había  hecho,  é'como  tenía  ya  empe- 
ñados algunos  lugares  de  los  que  en  Castilla  tenia, 
embió  suplicar  á  la  Reyna  que  le  pluguiese  hacerle 
merced  de  los  quarenta  é  cinco  cuentos  que  estaban 
repartidos  para  la  guerra  de  los  Moros,  pues  la  tre- 
gua era  otorgada  con  ellos  por  diez  é  siete  meses, 
para  ayuda  con  que  él  pudiese  haber  los  Reynos  de 
Aragón ,  pues  todo  lo  que  él  hubiese  seria  para  el 
servicio  del  Bey  su  sefior  é  su  sobrino,  é  siiyo» 
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CAPÍTULO  VI. 


De  como  U  Reyna  embió  al  Sancto  Padre  porque  le  relaxase  el 
Jaramento  que  tenia  hecho,  j  ella  pudiese  dar  los  quarenta  é 
cinco  cuentos  al  Infante  Dyn  Fernando ,  é  de  como  ge  los  dio. 

Oída  la  embazada  del  Infante  por  la  Reyna,  puso 
el  caso  en  su  Consejo,  é  unos  decían  que  era  bien 
que  la  Reyna  hiciese  merced  al  Infante  de  los  di- 
chos quarenta  é  cinco  cuentos ,  según  los  trabajos 
que  en  el  servicio  del  Rey  é  suyo  habia  lomado ,  ó 
que  habiendo  el  Infante  los  Reynos  de  Aragón ,  el 
Rey  de  Castilla  seria  muy  mas  poderoso,  é  seria 
grande  honor  de  la  Reyna  que  todos  conosciesen 
que  con  su  ayuda  é  favor  cobraba  los  Reynos  de 
Aragón,  pues  de  derecho  le  pertenescián.  E  los  que 
tanto  no  deseaban  la  honra  del  Infante,  decian  que 
esto  no  se  debía  hacer  por  el  juramento  que  la  Rey- 
na y  el  Infante  tenían  hecho  de  no  gastar  los  di- 
chos cuentos,  salvo  en  la  guerra  de  los  Moros.  E  co- 
mo la  Reyna  era  muy  magnánima  é  liberal ,  é  desea- 
ba mucho  el  bien  del  Infante ,  buscó  forma  para  le 
poder  dar  los  quarenta  é  cinco  quentos,  no  embar- 
g'knte  el  juramento  hecho ;  para  lo  qual  embió  lue- 
go suplicar  al  Santo  Padre  que  relaxase  á  ella  y  al 
Infante  el  juramento  que  tenían  hecho  de  no  gastar 
los  dichos  cuentos,  salvo  en  la  guerra  de  los  Moros. 
Y  el  Santo  Padre  embió  luego  la  relaxacion  del  ju- 
ramento. E  la  Reyna  embió  llamar  los  Procurado- 
res de  las  Cibdades  é  Villas,  é  mandóles  é  rogóles 
que  consintiesen  que  ella  pudiese  hacer  merced  al 
Infante  su  hermano  de  los  dichos  quarenta  é  cinco 
cuentos.  E  como  todas  las  Comunidades  destos 
Reynos ,  é  los  mas  de  los  Caballeros  é  Perlados  tu- 
viesen grande  amor  al  Infante  por  ser  el  Doiasjiíu- 
m$no  é  mas^ gracioso  á  todos,  é  mas  frauco  de 
quaatos  Príncipes  en  España  habían  conoscído,  to- 
dos hubieron  gran  placer  que  el  Infante  hubiese 
estos  quarenta  é  cinco  cuentos.  E  así  la  Reyna  ge 
los  mandó  dar ,  con  los  quales  el  Infante  tuvo  con 
que  pagar  la  gente  que  para  su  conquista  le  con- 
venia. 

CAPÍTULO  VIL  .. 

De  las  cartas  que  Dofia  Leonor  López  embió  al  Infante  Don 

Fernando. 

Elstando  así  el  Infante  en  Cuenca,  viniéronle 
cartas  de  Doña  Leonor  López ,  que  estaba  en  Córdo- 
va,  á  la  qual  tenia  seydo  mandado  por  todo  el  Con- 
sejo que  se  partiese  de  la  Corte,  porque  de  su  esta- 
da se  seguía  poco  servicio  al  Rey  é  á  la  Reyna.  E 
como  quiera  que  siempre  favorescia  mucho  é  hacia 
merced  á  ella  é  á  sus  parientes  aunque  estaba  ab- 
senté, todo  lo  tenía  en  poco,  é  trabajaba  por  todas 
las  vías  que  podía  á  la  tomar  á  la  Corte ;  é  por  eso 
embió  suplicar  al  Infante  que  por  le  hacer  merced 
le  pluguiese  tener  manera  como  ella  tomase  al  con- 
tinuo servicio  de  la  Reyna ;  é  al  Infante  pesaba 
desto ,  porque  ella  habia  muchas  veces  dado  oca- 
pion  á  las  discordias  que  acaescieron  entre  la  Rey- 
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na  y  el  Infante ;  é  acordó  de  esófebir  á  Dofia  Leonor 
López  que  se  viniese  para  él  allí  á  la  cibdad  do 
Cuenca  donde  estaba.  E  la  Reyna  supo  como  Dofia 
Leonor  López  partiera  de  Córdova  para  ir  á  Caen* 
ca,  y  escribió  luego  al  Infante  que  si  placer  le  ha- 
bia de  hacer,  que  luego  que  Dofia  Leonor  Lopez 
ende  llegase,  la  mandase  luego  tomar  para  Córdo- 
va, é  que  en  esto  le  rogaba  mucho  que  no  hubiese 
otra  cosa ,  certificándole  que  si  Dofia  Leonor  Lopez 
á  ella  fuese,  que  la  mandaría  quemar.  E  como  Do- 
fia Leonor  Lopez  llegó  á  Cuenca  é  supo  de  las  car- 
tas que  la  Reyna  habia  embiado  al  Infante,  fué  tan 
turbada  qu^  pensó  morir ;  y  el  Infante  la  consoló 
quanto  pudo,  é  la  rogó  que  luego  se  volviese  á 
Córdova,  ó  no  quisiese  enojar  á  la  Reyna  de  quien 
muchas  é  grandes  mercedes  habia  resoebido.  E  lue- 
go que  la  Reyna  supo  que  Doña  Leonor  Lopez  era 
partida  del  Infante  ó  ida  á  Córdova,  echó  de  su  ca- 
sa á  su  hermano,  é  tiró  á  ella  y  á  él  é  á  Don  Juan 
BU  yerno  los  oficios  que  del  Rey  su  hijo  ó  della  te- 
nían ,  é  echó  asimesmo  de  su  casa  todos  los  oficia- 
les que  por  su  mano  eran  puestos  en  sus  oficios.  Lo 
qual  debe  ser  muy.  grande  exemplo  á  todos  los  que 
tienen  privanza  de  reyes  ó  sefióres ;  é  deben  mu- 
cho mirar  que  siempre  hagan  lo  que  deben,  ó  mi- 
ren mas  al  servicio  de  sus  Sefióres  que  á  sus  propios 
intereses,  porque  Nuestro  Sefior  muchas  veces  da 
lugar  cerca  de  los  reyes  é  Grandes  sefióres  á  los 
malos  por  mal  dellos  mismos,  de  que  muchos  exem- 
plos  se  podrían  mostrar.  E  la  condición  de  los  hom- 
bres es  á  tal ,  ^e  lo  que  un  tiempo  amaron ,  en  otro 
lo  aborresoieron.  E  por  eso  tanto  quanto  alguno  en 
mayor  lugar  está ,  tanto  mas  se  debe  conocer ,  ó 
dar  gracias  á  Dios  del  bien  que  rescibe,  é  ser  ¿  to- 
dos humano  é  gracioso ,  pues  muy  poco  cuesta  el 

bien  hablar,  é  mucho  aprovecha. 

« 

CAPÍTULO  vni. 

De  como  los  naere  Electores  declararon  por  Rey  de  Aragón 
al  Ilastrfsimo  Infante  Don  Femando. 

Los  nueve  Sefióres  que  estaban  en  el  castillo  de 
Caspe,  que  habían  de  hacer  la  declaración  del  Rey 
de  Aragón,  mandaron  hacer  un  gran  cadahalso  da 
madera  cerca  de  la  Iglesia,  el  qual  fué  cubierto  de 
muy  ricos  brocados ,  é  cerca  del  estaban  hechos 
otros  asentamientos  muy  honrados,  cubiprtos  de 
alhombras  é  tapetes  é  paños  franceses,  en  que  se 
asentasen  los  Embaxadores  é  los  nobles  Caballeros 
que  habían  de  estar  á  oir  la  sentencia.  Y  en  tomo 
de  estos  asentamientos  estaba  un  palenque  cerrado 
de  madera,  porque  otra  gente  no  pudiese  llegar  á 
ellos,  salvo  los  que  de  necesidad  habían  de  estar  en 
aquellos  asentamientos.  Y  el  miércoles  que  fueron 
veinte  y  nueve  (1)  de  Junio  del  dicho  año  de  la 
Encamación  de  nuestro  Señor  Jesu  Chrísto  de  mil 

(1)  En  el  original  de  Logrofio  dice  mal  Kárfet  dio  treUUa,  asi 
porque  la  festividad  de  San  Pedro  qne  menciona  es  flxa  el  día 
Teinteynoeve,  como  porque  siendo  la  letra  Dominical  del  aflo 
mil  quatrocienios  doce  C  B,  el  dia  reinle  y  noe?e  de  JqbIo  faé 
méreelet,  y  el  treinta  Jnétet^ 
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é  quatrocientoB  y  doce,  dia  de  Sani  Pedro,  como  dia 
claro,  los  naeve  SeOores  mandaron  venir  ciertos 
capitanes  que  estahan  ordenados  para  tener  la  pla- 
za segora  con  cierta  gente  de  armas.  E  como  á  ho- 
ra de  Prima,  los  capitanes  é  trecientos  hombres  de 
armas  se  pusieron  cerca  del  palenque ,  los  quales 
venían  ricamente  abillados,  los  quales  eran  tres,  el 
uno  de  Aragón,  el  otro  de  Valencia,  y  el  otro  de 
Catalueña,  é  cada  uno  dellos  tenia  delante  de  si 
BU  estandarte.  E  asentados  los  Jueces  en  lo  mas  alto 
del  cadahalso,  é  los  Embazadores  é  los  otros  Caba- 
lleros cada  uno  en  su  lugar,  después  de  haber  oido 
la  Misa,  é  oida  la  predicación  que  .hizo  el  Maestro 
Fray  Vicente  Ferrer ,  é  acabado  el  sermón ,  leyó  un 
escrito  en  que  los  dichos  nueve  Jueces  declararon 
y  determinaron  =aXof  Reyno$é  la  Corona  de  Ara- 
gotiy  y  de  Valencia^  y  de  Catalueña  pertenescer  al 
Muy  Ilustre  Príncipe  Don  Femando  de  Ca8tílla.= 
E  leida  la  sentencia,  todos  los  que  ende  estaban  hu- 
bieron muy  grande  alegria,  é  daban  grandes  gracias 
á  Dios  por  les  haber  dado  Rey  por  justicia,  tan  no- 
ble é  tan  casto  y  esforzado  é  franco.  E  allí  sacaron 
el  Pendón  Roa!,  é  acordaron  de  lo  ir  poner  en  la 
torre  del  omenage  del  castillo;  é  hubo  discordia 
entre  los  pendones  do  Valencia  y  Barcelona  qual 
iria  á  la  mano  derecha ,  é  por  quitar  la  discordia 
acordóse  quel  Pendón  Real  qqedase  en  lo  mas  alto 
del  cadahalso,  é  quedase  allí  gente  que  le  guarda- 
se ,  é  los  otros  pendones  llevaron  los  que  los  traían, 
é  f  uéronse  á  sus  posadas.  E  después  de  comer  cor- 
rieron toros,  é  hicieron  muchas  alegrías  por  todo  el 
lugar.  Lo  qual  fué  todo  hecho  saber  al  nuevo  Rey 
Don  Femando,  y  á  todas  las  Cibdados  é  Villas  de 
sus  Reynos ,  y  en  todas  se  hicieron  muy  grandes 
alegrías  por  ser  declarado  el  Infante  por  Rey,  aun- 
que los  que  tenían  la  parte  del  Conde  de  Drgel  eran 
por  ello  muy  tristes. 

CAPÍTULO  IX. 

De  como  luego  qncl  Infante  Don  Fernando  fué  ccrtiflcado  ser  de^ 
clarado  por  Rej  de  Aragón,  escribió  al  Uey  de  Castilla  la  si- 
gaieate  carta. 

E  luego  que  el  Infante  Don  Fernando  fué  certi- 
ficado que  él  era  declarado  por  Rey  de  Aragón,  em- 
bió  al  Rey  Don  Juan  de  Castilla  la  siguiente  carta. 
—  «  Muy  alto  é  muy  poderoso  Príncipe  Don  Juan, 
vpor  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  é  de  León, 
nnuestro  muy  caro  é  muy  amado  sobrino  :  Nos  Don 
uFebnando  por  esa  misma  gracia  Rey  de  Aragón, 
Dvos  embíamos  mucho  salud  ir  como  aquel  que  mu- 
Dcho  amamos  y  preciamos,  é  para  quien  querría- 
»mos  que  Dios  diese  tanta  vida  salud  y  honra, 
Dqaanta  vos  mesmo  deseáis ,  é  por  quien  de  muy 
«buena  voluntad  haremos  todas  las  cosas  que  en 
»placer  nos  vengan.  Hacémosvos  saber  que  hoy 
unos  llegaron  nuevas  que  por  la  gracia  del  muy  al- 
isto Dios  nuestro  Sefior  y  de  la  Bienaventurada 
»Vírgen,su  madre  sefiora  nuestra  abogada,  en  quien 
»No8  h'abemos  gran  devoción,  que  los  nueve  que 
^fueron  deputados  por  los  Reynos  é  tierras  sub- 
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Yjectas  á  la  Corona  Real  de  Aragón,  que  estaban 
Den  Caspe  para  envestigar  é  declarar  entre  los  com- 
»petidores  á  quien  pertenescía  la  justicia  de  la  snb- 
vcesiontle  los  dichos  Reynos  é  tierras  (1).  De  lo 
Dquaf,  muy  caro  é  mny  amado  sobrino,  damos  mu- 
Dchas  gracias  á  Nuestro  Sefior  é  á  la  bienaventura- 
>da  madre  suya  por  las  mercedes  que  nos  hace  de 
»cada  dia  sin  nuestro  merescimiento.  E  finemos  en 
nmucha  gracia  á  vos,  muy  caro  é  muy  amado  sobri- 
»no,  é  á  la  nuestra  muy  cara  é  muy  amada  hermana 
»y  sefiora  la  Reyna,  vuestra  sefiora  madre,  los  f  avo- 
nres  y  gracias  é  ayudas  que  en  la  prosecución  deste 
»negocio  nos  habéis  dado.  E  fiamos  en  Dios  que  á 
»vos  nuestro  muy  caro  é  muy  amado  sobrino,  é  á 
«vuestros  Reynos  se  seguirá  dello  tan  grande  hon- 
»ra  é  provecho,  que  las  ayudas  y  favores  é  gra- 
)>cias  que  nos  habéis  dado,  vos  serán  bien  remune- 
loradas  é  agradescidas ,  é  que  siempre  seremos  pres* 
»tos  4  todas  las  cosas  que  cumplieren  á  honra  y  es- 
Qtado  vuestro ,  para  poner  por  ellas  nuestra  persona 
»y  Estado,  é  Reynos  y  tierras,  é  quanto  hubiere- 
»mos  por  vos  nuestro  muy  caro  é  muy  amado  so- 
]>brino ,  á  quien  Nuestro  Sefior  siempre  tenga  en  su 
«protección  é  guarda.  Escriptá  en  vuestra  cibdad 
»de  Cuenca  de  yuso  de  nuestro  sello  secreto  á  vem- 
«te  y  nueve  de  Junio  del  afio  del  Nascimiento  de 
«Nuestro  Sefior  de  mil  y  qnatrocientos  é  doce  afios.» 

F£RNANDÜ8  RbX. 

CAPÍTULO  X. 

Como  el  Infante  Don  Fernando  desque  fué  declarado  por  Rey  de 
Aragón ,  poso  en  la  Corte  del  Rey  Don  Juan  de  Castilla  Per- 
lados 7  Caballeros  y  Letrados  que  rigiesen  en  las  Provincias 
qae  él  como  Tator  había  de  regir. 

Como  el  Infante  Don  Femando  fué  declarado 
por  Rey  de  Aragón ,  él  como  Tutor  del  Rey  Pon 
Juan  de  Castilla  con  la  Reyna  su  madre ,  determi- 
nó de  dexar  por  sí  en  la  Corte  del  Rey  Don  Juan 
personas  para  que  por  él  rigiesen  las  provincias 
que  ¿1  debía  regir,  ante  que  él  partiese  para  tomar 
la  posesión  de  los  Reynos  de  Aragón ;  y  dfi2uLfiIL&II 
lugar  á  Don  Jiian,  Obispo  de  Sigflenza.  é  á  Don  Pa- 
blo,  Obispo  de^artagena,  é  á  Don  Enrique  Manuel, 
Conde  de  Montealegre,  é  Per  afán  de  Ribera,  Ade- 
lantado mayor  del  Andalucía;  é  dexó  en  el  Consejo 
álos  Doctores  Pero  Sánchez  del  Castillo,  é  Juan 
González  Acevedo,  é  por  Alcaldes  del  Rastro  al 
Doctor  Alonso  Fernandez  de  Cáscales ,  é  al  Licen- 
ciado Gómez  Ruiz  de  Toro ;  é  por  Alguaciles  á  Ar- 
naton  é  Gonzalo  Quexada,  que  estaban  por  Pedro 
Destúfiiga,  Alguacil  mayor ;  é  por  Contadores  mayo- 
res á  Antón  Gómez  é  á  Sancho  Fernandez ,  que  eran 
Contadores  por  Fernán  Alonso  de  Robles ;  é  Conta- 
dores de  cuentas  á  Nicolás  Martínez  y  á  Pero  Fer- 
nandez de  Córdova  en  lugar  de  Juan  Manso ;  y  el 
sello  mayor  de  la  Paridad  y  Escribanos  de  Cámara 
á  Rui  López  é  Alvaro  García  de  VadiUo ;  é  á  Alvaro 


(t)  Parece  qae  falla :  declararon  y  determinaron  fertenecer  é 
ífos  dichas  tierras  y  Repiof, 
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García  de  Santa  María  dexó  el  registro ,  en  tal  ma- 
nera que  «todos  los  oñcíos  quedaban  así  enteros, 
como  si  por  su  persona  allí  estuviera,  é  la  Royna 
madre  del  Rey  teniendo  la  Chancillería ,  que  había 
siempre  de  estar  donde  el  Rey  estuviese,  según  la 
ordenanza  que  el  Rey  Don  Enrique  habla  dexad6. 
E  maodó  que  Don  Sancho  de  Roxas,  Obispo  do  Fa- 
lencia, qUKlase  en  el  regimiento  do  la  Provincia  de 
la  Reyna,  temiendo  que  algunos  de  los  grandes  des- 
pués de  su  partida  quisiesen  mover  algunas  cosas 
que  no  cumpliesen  al  bien  de  estos  Beynos.  E  todo 
esto  puesto  en  obra,  estando  en  Cuenca)  embió  lla- 
men: cierta  gente  para  que  entrasen  con  él  en  Ara- 
gón con  otros  Caballeros  Aragoneses  que  eran  allí 
venidos  á  le  hacer  reverencia,  á  los  quales  dio  los 
oficios  que  cada  uno  solia  tener  en  la  casa  del  Rey 
Don  Martiu,  su  tio.  E  como  quiera  que  él  había 
acordado  de  entrar  poderosamente  en  Aragón ,  por 
sor  á  él  venidos  muchos  Caballeros  Aragoneses, 
determinó  de  llevar  consigo  solamente  algunos  Ca- 
balleros sus  criados  con  poca  gente. 

CAPÍTULO  XI. 

Como  foé  visto  por  los  Electores  ¿  por  todos  fos  otros  Grandes  de 
Aragón  como  el  Conde  de  Urgel  no  venia  ftjiacer  omenage  al 
Rej,  é  emblaron  so  embaiada  reqaeriéndole  viniese. 

Hecha  la  declaración ,  y  seyendo  ya  obedescido 
el  Infante  Don  Femando  por  Rey  de  Aragón,  co- 
mo los  Electores  é  todos  los  otros  Grandes  del  Rey- 
no  vieron  que  el  Conde  de  Urgel  no  venia  á  hacer 
el  omenage  al  Rey  como  todos  los  otros  hablan  ve- 
nido, acordaron  de  embiajrle  su  embaxada  embian- 
dole  decir  que  él  debía  venir  á  hacer  reverencia  al 
Rey  en  la  forma  que  todos  los  Grandes  eran  veni- 
dos, así  del  Reyno  de  Aragón ,  como  de  Valencii^  é 
Cataluefia,  é  que  venido,  todos  suplicarían  al  Rey 
que  le  hiciese  merced  por  los  gastos  que  habia  he- 
cho en  proseguir  la  declaración  hecha ;  é  que  conos- 
cian  tanto  de  la  gran  virtud  é  liberalidad  del  Señor 
Rey  Don  Femando,  que  le  haría  muchas  mercedes, 
é  no  habría  á  mal  el  haber  trabajado  en  proseguir 
lo  que  pensaba  que  le  pertenescia  de  justicia.  A  lo 
qual  el  Conde  de  ürgel  respondió  fue  les  embiaria 
su  respuesta.  E  con  esto  los  embaxadores  se  vol- 
vieron á  Tortosa  donde  el  Parlamento  estaba. 

CAPÍTULO  XIL 

Como  el  Cunde  de  Urgel  embió  por  so  embalador  i  an  Caballero 
de  so  casa  llamado  Nosen  Ponce  de  Perellos. 

Donde  el  Conde  de  Urgel  embió  por  embaxador 
un  Caballero  suyo,  llamado  Mosen  Ponce  de  Pere- 
llos, el  qual  les  dixo  de  parte  del  Conde  de  Urgel, 
que  á  todos  era  notorio  que  en  vida  del  Rey  Don 
Martin  era  opinión  de  los  mas  que  muerto  d  dicho 
Bey  Don  Martin ,  la  succesion  de  los  Reynos  perte- 
nescia á  él,  é  aun  algunos  letrados  ge  lo  afirmaban 
así,  é  que  por  eso  él  hubo  justa  causa  de  proseguir 
la  justicia  que  le  decían  que  tenia,  en  lo  qual  ha- 
bía hecho  muy  grandes  costas  f  despensas,  é  habia 


quedado  muy  pobre  é  desheredado ;  é  que  hacién- 
dose con  él  por  manera  que  su  casa  fuese  tomada 
en  el  estado  que  estaba  en  vida  del  Rey  Ddn  Mar- 
tin ,  su  tio,  é  haciéndole  algún  emienda  de  las  des- 
pensas hechas  por  él ,  é  acrecentándole  su  casa  de 
lugares  é  vasallos,  qne  él  haría  lo  que  debía :  en 
otra  manera  le  seria  mejor  dexar  el  Reyno ,  é  to- 
mar otra  vía. 

CAPÍTULO  XIII. 

De  como  los  del  Parlamento  de  Tortosa  hicieron  saber  al  Rey  It 
respoesta  del  Conde  de  Urgel. 

,  Habida  la  respuesta  del  Conde  do  Urgel  por  loB 
del  Parlamento  que  estaban  en  Tortosa,  embiáron- 
lo  hacer  saber  al  Rey  Don  Fernando,  el  qual  estaba 
en  Zaragoza ;  el  qual  mandó  llamar  al  dicho  Mosea 
Ponce  de  Perellos,  é  ayuntados  todos  los  de  sa 
Consejo,  mandóle  que  dixese  todo  lo  que  habia  di- 
cho á  los  del  Parlamento  de  Tortosa ,  el  qual  lo 
.tornó  á  decir  en  la  misma  forma  que  en  Tortosa  lo 
habia  dicho.  Tel  Rey  le  dixo,  que  si  traía  otra  co- 
sa que  decir:  él  le  respondió  que  no.  El  Rey  pre- 
guntó á  los  del  ConHejo ,  que  les  páresela  que  debía 
responder.  E  salido  donde  Mosen  Ponce,  fué  opi- 
nión de  los  mas  que  el  Rey  debía  luego  haoer  sa 
proceso  contra  él  por  derecho  como  contra  desobe- 
diente. E  como  el  Rey  era  muy  benigno  é  natural- 
mente inclinado  á  toda  virtud,  dixo  que  él  queria 
con  el  Conde  de  Urgel  haberse  benignamente,  é  pro- 
bar si  con  bondad  podría  vencer  su  malicia :  é  que- 
ría embiarle  requerir  por  (1)  sus  embaxadores  qui- 
siese venir  á  lo  obedescer  é  servir,  certificándole 
que  si  así  lo  hiciese,  por  ser  de  su  Unage  é  por  en 
grandeza  le  haría  mercedes ;  é  queríendo  venir  pa- 
ra él,  él  podría  veuir  seguro,  é  todos  los  que  con  él 
viniesen ,  salvo  losque  se  acertaron  en  la  muerte 
del  Arzobispo  de  Zaragoza ;  y  en  otra  manera  él  en- 
tendía de  proceder  contra  él  como  contra  inobe» 
diente  desleal 

CAPÍTULO  XIV. 

De  la  respuesta  qoe  el  Conde  de  Urgel  hixo  i  los  embaladores 

del  Rey. 

E  llegada  la  embaxada  del  Rey »  el  Conde  de  Ur- 
gel hizo  mucha  honra  á  los  embaxadores,  é  respon- 
dióles que  á  él  le  placía  mucho  de  haoer  lo  por  ellos 
dicho,  seyendo  primero  certificado  del  emienda 
y  merced  que  se  le  habia  de  hacer  para  sostener 
su  estado,  é  que  esto  así  hecho,  él  haría  su  deber; 
lo  qual  él  dixo  en  secreto  al  Abad  de  Valladolid, 
porque  no  paresciese  que  él  tenia  por  Rey  ni  Sefior 
al  Rey  Don  Femando  hasta  haber  hecho  lo  por  él 
demandado.  E  con  esta  respuesta  se  volvieron  al 
Rey  sus  embaxadores. 

(1)  El  original  de  Logrofto  tiene  afitdido  al  margen,  de  ktn 
deGalindeZypor. 
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CAPÍTULO  XV. 


Como  el  Rey  Don  Femando  partió  de  Zaragoxa  por  baeer  gaerra 

al  Conde  de  Urgel. 

Oída  por  el  Rey  la  respuesta  del  Conde  de  ürgel, 
hubo  su  consejo ,  y  acordó  de  partir  de  Zaragoza 
contra  el  Conde  con  dos  mil  hombres  darmas  de 
Caballeros  de  Castilla  qne  allá  tenia,  ó  con  él  par- 
tieron el  Almirante  Don  Alonso  Enriqnez ,  su  tío,  é 
Diego  Fernandez  de  Quiñones,  Merino  (1)  mayor  de 
Asturias,  é  Garcifemandez  Sarmiento,  Adelantado 
de  Galicia,  é  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  Mayordo- 
mo mayor  del  Bey  de  Castilla,  é  Rui  González  de 
Castafieda,  Sefior  de  Fuenteduefia,  é  Pero  Nufiez  de 
Guzman,  su  Copero  mayor,  é  Fernán  Gutiérrez  de 
Vega,  su  Repostero  mayor,  é  Don  Lorenzo  Suarez, 
Comendador  mayor  de  Castilla,  é  Alvaro  de  Avila 
su  Camarero  ó  Mariscal ;  é  Caballeros  de  Aragón 
Don  Juan  de  Luna,  Don  Juan  de  Ixar,  Mosen  Juan 
Fernandez  de  Eredia,  Mosen  Bernal  Centelles,  Mo- 
sen Juan  de  Vardaxi,  Lope  de  ürrea.  De  la  qual 
gente  mandó  el  Rey  que  se  apartasen  por  otro  ca- 
mino mil  lanzas,  é  fuesen  tomar  algunos  lugares 
del  Conde  de  Urgel ;  y  embió  por  capitanes  á  Al- 
varo de  Avila,  su  Camarero  y  Mariscal,  é  á  Fernán 
Gutiérrez  de  Vega,  é  á  Mosen  Velasco  de  Eredia, 
€k>vemador  de  Aragón ,  é  á  Mosen  Juan  Fernandez 
de  Eredia,  los  quales  tomaron  quatro  lugares  de  los 
del  Conde,  é  viniéronse  á  juntar  con  el  Rey  á  una 
l^gua  de  Léridar  donde  el  Rey  fué  muy  solemne- 
mente recebido  con  gri^des  alegría  é  juegos  é^ 
fiestas. 

CAPÍTULO  XVL 

De  los  embaladores  qoe  el  Conde  de  UrgcI  embió  al  Rey  de  Ara- 
gón, desque  supo  qne  lo  venia  i  cercar. 

Desque  supo  el  Conde  como  el  Rey  le  iba  cercar, 
ombió  á  él  por  sus  embaxadores  á  Mosen  Ponce  de 
Perellos,  é  á  Mosen  Rempn,  su  sobrino,  é  á  Mosen 
Francés  Dalmao  de  Cecerea.  E  como  el  Rey  supo 
•u  venida,  embióles  decir  por  el  Obispo  de  Barcelo- 
na é  por  Mosen  Francés  de  Aranda,  que  nó  se  pu- 
desen  en  otro  trato  alguno  ni  demandasen  otra- co- 
sa i  sino  qae  hiciesen  luego  la  obediencia  que  de- 
bian,  en  otra  manera  que  no  podia  excusar  de  pro- 
ceder contra  el  Conde ,  así  como  contra  desobediente 
á  su  Rey  y  Sefior.  Lo  qual  oido  por  los  embaxado- 
res del  Conde,  por  no  enojar  al  .Rey  acordaron  de 
le  hacer  la  obediencia  y  sacramento  é  omenage 
por  virtud  del  poder  que  traian  del  Conde,  espe- 
cialmente para  lo  hacer;  el  qual  sacramento  y  ome- 
nage por  los  Procuradores  del  Conde  fué  hecho  en 
la  Iglesia  mayor  de  8ant  Simón  después  de  la  Mi- 
ta mayor  dicha,  estando  ende  muchos  Caballeros  y 
Nobles  Hombres,  asi  Castellanos  como  Aragone- 
ses y  Valencianos  é  Catalanes  é  otras  muchas  gen- 


(I)  Bn  el  original  de  Logrofio  esli  enmendada  la  tos  Mt^ordo- 
wioenUét  Mtrino.  de  letra  de  GaMndet. 
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tes.  T  hecho  el  sacramento  é  pleyto  y  omenagis 
el  Rey  mandó  al  Abad  de  Valladolid  que  llevase 
consigo  á  comer  los  embarcadores  del  Conde  de 
ürgeL 


CAPÍTULO  xvn. 

De  como  los  embaxadores  del  Conde  de  ürgel  movieron  casa- 
miento con  nna  bija  del  Conde  de  Urgel,  con  nno  de  los  hijos 
del  Roy  de  Aragón. 

E  después  que  los  embaxadores  del  Conde  de 
Urgel  hubieron  comido  con  el  Abad  de  Valladolid, 
dixéronle  que  para  asegurar  al  Conde  é  lo  traej^  al 
servicio  del  Rey,  les  parescia  que  el  Rey  debia 
darle  en  casamiento  uno  de  sus  hijos  para  la  hija 
del  Conde ,  la  qual  era  heredera  del  Condado  é  de 
todas  las  otras  Tienas  del  Conde,  que  eran  muchas^ 
así  en  el  Royno  de  Aragón ,  como  de  Valencia  é 
Cataluefia;  é  que  ya  sabian  quanto  era  de  gran 
sangre,  que  de  ambas  partes  venia  de  la  Casa  Real 
de  Aragón ,  é  que  por  esto  el  Rey  lo' debia  haber  por 
bien.  E  luego  el  Abad  de  Valladolid  lo  habló  con  el 
Rey,  el  qual  lo  puso  en  Consejo ;  é  todos  acordaron 
que  era  bien,  é  que  se  hiciese  el  casamiento.  E 
mandó  luego  llamar  á  los  embaxadores  del  Conde 
de  Urgel,  é  d{xoles  nsí. 

CAPÍTULO  xvm. 

De  los  partidos  qne  el  Rey  de  Aragón  ofrescid  al  Conde  de  Urgel. 

cEmbaxadores :  Como  quiera  que  yo  no  haya  ra- 
•zon  de  responder  á  las  demandas  y  tratos  que  el 
nConde  de  Urgel  me  embia  á  demandar,  pero  por- 
sqne  él  é  vosotros  conozcáis  que  he  voluntad  de  le 
«hacer  merced,  é  que  no  quiero  dar  lugar  á  que  se 
npierda,  mi  merced  es  de  le  dar  de  lo  mió,  é  de  le 
«otorgar  sus  peticiones  por  el  debdo  que  conmigo 
Dha,  é  por  ser  casado  con  mi  tia;  é  á  mi  place  de  le 
idar  en  casamiento  para  su  hija  á  Don  Enrique 
nmi  hijo.  Maestre  de  Santiago,  éque  lo  haya  por 
«propio  hijo;  por  hac^r  mayor  su  Estado,  quiérole 
«hacer  merced  de  la  villa  de  Monblanque  con  el  tí- 
«tulo  de  Ducado,  porque  se  llame  Duque  de  Mon- 
«blanque  é  Conde  de  Urgel;  é  quiérole  dar  mas 
«para  rehacer  su  casa  por  emienda  de  los  gastos  que 
«ha  hecho,  ciento  é  cincuenta  mil  florines  de  oro ;  é 
«por  le  hacer  mas  merced  quiero  que  haya  de  mi 
«de  cadaafio  él  é  la  Infanta  mi  tia,  su  muger,  é  la 
«Condesa  su  madre,  cada  dos  mil  florines  de  oro, 
«que  sean  seis  mil  florines  cada  un  afio.«  E  con  esta 
respuesta  los  embaxadores  del  Conde  partieron  muy 
alegres,  creyendo  que  el  Conde  seria  desto  muy 
contento. 

CAPÍTULO  XIX. 

Xlomo  el  Rey  de  Aragón  fué  certiflcadu  qoe  el  Conde  de  Urgel  no 
qneria  sosegar  en  sn  serricio,  é  de  lo  qae  sobre  ello  biso. 

E  los  embaxadores  partidos,  el  Rey  fué  certifi-  . 
cado  que  el  Conde  no  quería  sosegar  en  su  servicio, 
antes  andaba  buscando  gente  para  ser  contra  él;  ó 
f  uéle  dicho  como  habia  embiado  un  caballero  suyo, 
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qne  decian  Mosen  García  de  Sosé,  á  Don  Antón  de 
Luna  que  estaba  en  un  castillo  del  Rey  de  Aragón, 
que  decían  Loarre,  que  Don  Ánton  l^abia  hurtado, 
é  decíase  que  con  consejo  del  Conde ,  al  qual  dixo 
do  partes  del  Conde  que  ambos  á  dos  fuesen  de  su 
parte  al  Duque  de  Clarenoia,  hijo  del  Rey  de  In- 
glaterra, que  por  entonce  estaba  en  Burdeo,  é  trata- 
sen con  él  casamiento  suyo  para  una  hermana  del 
Conde  de  Urgel ,  é  hiciesen  con  él  alianza  é  amistad 
para  ser  contra  el  Rey  de  Aragón.  E  á  Don  Antón 
plugo  mucho  de  oir  la  embazada.  £  partieron  den- 
do  ambos  á  dos,  é  fueron  á  Burdeo,  é  hablaron  con 
cI  Duque  todo  lo  dicho ,  é  afírmraon  con  él  alianza 
del  Conde  de  ürgel  por  el  poder  que  del  llevaban, 
é  fueron  concordes  en  el  casamiento.  Y  el  Duque 
de  Clarencia  dio  su  fe  á  los  dichos  embaxadores 
de  venir  en  persona  ayudar  al  Conde  de  Urgel,  é 
que  él  tomase  título  de  Roy  de  Aragón.  E  con  esto 
se  vinieron  para  Loarre ,  donde  quedó  Don  Antón 
de  Luna  esperando  la  gente  que  había  de  venir,  é 
Mosen  García  se  fué  para  el  Conde  con  lo  que  ha- 
bía sosegado,  dándole  esperanza  que  había  de  ve- 
nir muy  gran  gente  en  su  ayuda ,  é  por  agora  ver- 
nian  luego  á  Don  Antón  mil  combatientes.  E  luego 
Don  Antón  como  la  gente  le  llegó  á  Loarre ,  em- 
bió  hurtar  dos  castillos  del  Rey,  el  uno  decian 
Monte  Aragón ,  y  el  otro  Trasinoz ;  é  desque  tuvo 
los  castillos  entró  en  el  Reyno  con  setecientos  com- 
batientes extrangeros,  que  le  no  vinieron  mas  de 
Ingleses  é  Gascones,  é  con  ellos  é  con  su  gente  en- 
tró haciendo  todo  el  nial  y  dafio  que  pudo  por  la 
parte  de  Jaca,  haciendo  por  fuerza  que  obedescie- 
sen  por  Rey  y  Sefior  al  Conde  de  Urgel. 

CAPÍTULO  XX. 

De  eomo  el  Rejfoé  certificado  de  los  easUUos  qne  le  eran  harta- 
dos é  de  los  tratos  qoe  el  Conde  de  Urgel  contra  él  bacía ,  é  de 
lo  qne  sobre  ello  se  hizo. 

Desque  el  Rey  supo  como  sus  castillos  eran  hur- 
tados, é  fué  certificado  de  todos  los  tratos  quel  Con- 
de de  Urgel  contra  él  traia  después  de  haberle  he- 
cho pleyto  omenage ,  habló  con  los  de  su  Consejo 
para  se  certificar  de  lo  que  él  debia  por  derecho  ha- 
cer. Los  quales  oído  todo  lo  que  el  Rey  les  dixo, 
respondieron  que  Su  Señoría  debia  hacer  su  proceso 
contra  el  Conde  é  contra  todos  los  qne  le  diesen  fa- 
vor é  ayuda,  siguiendo  la  orden  del  derecho,  segim 
las  leyes  é  costumbres  de  sus  Reynos ;  é  debia  luego 
embiar  un  Caballero  poderosamente  con  gente  de 
armas  á  tomar  todos  los  lugares  é  fortalezas  del  di- 
cho Condcj  llevando  su  poder  bastante  para  ello, 
porque  las^  gentes  extrafias  no  se  apoderasen  dellos, 
de  que  gran  dafio  podía  venir  en  sus  Reynos ,  é  bi 
se  defendiesen,  paresceria  claro  la  rebelión  que  el 
Conde  contra  el  Rey  hacia.  E  visto  por  el  Rey  el 
parescor  de  los  de  su  Consejo ,  fué  donde  estaban 
ayuntadas  las  Cortes  del  Principado  de  Cataluefia, 
é  los  Perlados  y  Clérigos  ó  Condes  é  Vizcondes  é 
Caballeros  y  otras  notables  personas  de  Su  Señoría, 
^  díxolos  lo  qne  en  su  Consejo  era  visto,  deman- 
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dándoles  su  parescer ;  los  quales  vieron  mucho  en 
este  caso,  é  respondieron  á  Su  Señoría  que  les  páres- 
ela muy  bien  todo  lo  acordado  por  los  de  su  Con- 
sejo, é  que  así  lo  debía  luego  mandar  poner  en 
obra ,  é  que  todos  estaban  prestos  para  le  servir  en 
el  caso,  é  para  le  dar  todo  el  favor  é  ayuda  que  pu- 
diesen. E  salido  el  Rey  de  las  Cortes,  fué  requeri- 
do por  su  Procurador  Fiscal  que  luego  pusiese  en 
obra  de  mandar  ir  tomar  todas  las  tierras  y  forta- 
lezas del  dicho  Conde ,  porque  haciéndose  el  con- 
trario, la  República  de  sus  Reynos  podría  rescebir 
dafio  y  peb'gro. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  como  el  Rey  embid  tomar  la  tierra  del  Conde  de  Urgel. 

Habido  el  parescer  de  las  Cortes  de  Cataluefia,  é 
oído  el  requerimiento  que  al  Rey  fué  hecho  por  sa 
Prociurador  Fiscal,  él  mandó  luego  á  Mosen  Guirao 
de  Cerdellon,  Gobernador  de  Cataluefiar,  qne  con 
seiscientas  lanzas  é  con  su  poder  bastante  fuese  to- 
mar las  villas  é  fortalezas  del  dicho  Conde ;  el  qual 
lo  puso  luego  en  obra,  é  hizo  sus  requerimientos 
en  las  villas  y  fortalezas  del  dicho  Conde,  mostrán- 
doles el  poder  que  del  Rey  para  ello  llevaba,  é  to- 
dos los  halló  rebeldes,  y  eñ  x^ada  lugar  los  rescibie- 
ron  con  tiros  de  pólvora  é  vallestas.  E  así  se  vol- 
vió el  Gobernador  para  el  Rey,é  le  hizo  relación 
de  la  rebelión  en  que  estaban  todos  los  lugares  del 
dicho  Conde. 

CAPÍTULO  XXII. 

Del  consejo  qne  hubo  el  Rey  para  ir  cercar  al  Conde  de  Urgel 

donde  quiera  que  estuviese. 

Sabido  por  el  Rey  la  forma  que  se  tenia  en  to- 
dos los  lugares  del  Conde  de  Urgel,  hubo  su  'con- 
sejo con  los  de  las  Cortes  de  Cataluefia,  é  con  los 
Perlados  é  Duques  é  Condes  é  Caballeros  é  Ricos- 
Hombres  de  Su  Sefioría,  diciéndoles  todo  lo  que  el 
Gobernador  de  Cataluefia  le  había  dicho.  Los  qua- 
les habido  su  consejo,  dlxeron  al  Rey  que  les  pá- 
resela que  él  en  persona  mucho  poderosamente  de- 
bia ir  cercar  al  Conde  de  Ürgel  donde  quiera  que 
estuviese,  é  debia  trabajar  por  lo  prender  é  hacer, 
del  justicia,  porque  otro  no  se  atreviese  á  hacer 
semejante  rebelión  é  osadía  contra  su  Rey. 

CAPÍTULO  XXIII. 

De  como  el  Rej  mandó  i  los  Grandes  de  cus  Reynos  que  raesen 
i  sus  tierras,  por  traer  las  gentes  con  qne  mandó  que  eada  uno 
le  sirviese. - 

Visto  por  el  Rey  el  consejo  de  los  Grandes  del 
Reyno ,  luego  lee  mandó  que  partiesen  para  sus 
tierras,  é  ordenó  quanta  gente  cada  uno  había  de 
traer.  E  luego  mandó  escrebir  sus  cartas  para  Cas- 
tilla ,  y  embió  llamar  á  Diego  Gómez  de  Sandoval, 
Adelantado  de  Castilla,  é  á  Juan  Hurtado  de 
Mendoza ,  Mayordomo  mayor  del  Rey  de  Castilla, 
á  quien  él  dio  la  Mayordomía  ma^ror  que  era  del  la? 
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f anie  t)on  Jaan  su  hijo ,  é  dende  adelante  fué  Ma- 
yordomo mayor  del  Rey  de  Castilla ;  y  embió  lla- 
mar á  Pero  Nañez  de  Guzman ,  su  Copero  mayor,  é 
Alvar  Rodríguez  Descobar,  su  vasallo,  é  á  Pera- 
lonso  de  Escalante,  su  doncel  é  criado,  é  á  (jh)nzalo 
Rodríg-uez  de  Lodesma ,  haciéndoles  saber  como 
gente  extrafia  de  Ingleses  é  Grascones  eran  entra- 
dos en  RUS  Rey  nos,  ^or  hacer  en  ellos  todo  el  mal 
é  dallo  que  pudiesen ;  por  ende,  que  afectuosamente 
les  rogaba  que  lo  mas  presto  que  pudiesen,  vi- 
niesen á  Zaragoza  con  la  mas  gente  que  pudiesen 
haber, é  que  para  esto  se  empefiasen ,  que  les  daba 
sn  fe  de  ge  lo  bien  pagar.  E  mandó  á  Alvaro  de 
Avila,  su  Camarero  é  Mariscal  que  estaba  en  Barce- 
lona ,  que  á  muy  gran  priesa  viniese  en  Castilla  é 
lo  llevase  todos  los  Caballeros  y  Escuderos  sus  va- 
sallos de  las  villas  de  Medina  del  Campo  é  Cue- 
llar  y  Olmedo  é  Paredes  y  Arévalo,  é  con  toda' 
esta  gente  se  viniese  á  Zaragoza.  E  mandó  á  Juan 
Delgadillo,  su  Maestresala,  é  ^  Pedro  de  Guz- 
man ,  su  Merino  mayor  de  las  Behetrías  de  Castilla, 
é  á  Juan  Carrillo  de  Toledo,  é  á  Garcifernandez, 
sus  criados,  que  con  él  estaban  en  Barcelona,  que 
embiasen  á  mas  andar  en  Castilla  por  las  gentes  que 
tenian  ;  é  todos  se  juntaron  en  Zaragoza.  E  como 
el  Mariscal  se  partió ,  quedaron  muy  pocos  Caste- 
llanos con  el  Rey ;  é  vistas  las  formas  que  anda- 
ban ,  acordó  de  mandar  armar  y  enea  val  gar  algu- 
nos Castellanos  pobres  que  ende  estaban ,  que  po- 
dian  ser  hasta  ciento ,  é  mandóles  que  de  noche  é 
de  dia  aguardasen  su  persona. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  como  los  Caballeros  de  Castilla,  vistas  las  cartas  del  Rey,  se 

finieron  luego  para  él. 

Desque  los  Caballeros  ya  dichos  de  Castilla  vie- 
ron las  cartas  del  Rey  Don  Fernando  y  el  trabajo 
en  que  estaba ,  todas  las  cosas  dexadas « tan  presta- 
mente se  pusieron  en  punto,  que  el  que  mas  tardó 
para  Barcelona,  no  so  detuvo  diez  dias,  é  muy 
prestamente  se  juntaron  en  Zaragoza  mil  lanzas  de 
Castellanos ,  é  mas  con  el  grande  amor  que  habían 
al  servicio  del  Rey  de  Aragón ;  é  los  Aragoneses  y 
Valencianos  é  Catalanes  fueron  mucho  espantados 
de  se  poder  tan  prestamente  juntar  tanta  gente  de 
Castilla.  E  como  los  dichos  Caballeros,  é  con  ellos 
Luis  de  la  Cerda  que  después  era  venido ,  é'  Don 
Juan  de  Luna,  é  Don  Juan  de  Ixar,  é  Don  Fernan- 
do Villena,  é  Don  Jayme  de  Luna,  é  Mosen  Juan 
de  Vardaxi,  é  Mesen  Remon  de  Mur,  Bayle  general 
de  Aragón ,  y  Mosen  Jayme  Cerdan  ,  é  Mosen  Gui- 
llen de  Montada  hubieron  sabiduría  de  los  Ingle- 
ses que  estaban  con  Don  Antón  de  Luna,  é  se  que- 
rían ir  para  se  juntar  con  el  Conde  de  üreel ,  acor- 
daron de  ge  lo  ir  á  resistir ,  é  dexaron  á  Alvar  Ro- 
drigo Descobar  con  doscientos  de  caballo  en  Hues- 
ca, é  los  otros  Caballeros  fueron  todos  con  el  Ade- 
lantado Diego  Gómez  de  Sandoval ,  por  tomar  de- 
lantera á  los  Ingleses ,  é  partiéronse  en  dos  partes, 
A  Ad«Unt«do  con  cierta  gente  se  f aé  A  FertiWi  é 
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los  otros  Caballeros  se  fueron  á  Scsa,  é  así  estuvie- 
ron dos  dias,  y  el  domingo  (1)  de  mañana  ^  diez 
de  Julio  hubieron  sabiduría  desta  gente  de  un  ca- 
pitán que  se  llamaba  Basilio,  que  se  partiera  de 
Don  Antón  con  hasta  quinientos  hombres  de  armas 
archeros  y  vallesteros  ingleses,  é  que  se  iba  jun- 
tar con  el  Conde  de  Urgel ;  é  luego  á  gran  priesa 
cavalgaron  é  anduvieron  tanto,  que  alcanzaron  álos 
dichos  Ingleses ,  é  los  que  primero  llegaron  fueron 
Don  Jayme  de  Luna  con  gente  de  su  hermano  Don 
Juan  de  Luna,  é  Rui  Sánchez  de  Torres,  los  qualos 
comenzaron  la  pelea  en  que  los  Ingleses  fueron  des- 
baratados, é  los  mas  dellos  presos  é  muertos,  entre 
los  cuales  fué  muerto  Basilio,  sa  capitán ,  al  qual 
prendió  Juan  Carrillo  de  Ormaza ;  y  hecho  el  desba- 
rato de  los  Ingleses,  llegó  la  batalla  gruesa  de  los 
Caballeros  ya  dichos.  E  habida  así  esta  victoria,  fué  • 
escrito  al  Rey  todo  el  caso  como  habia  pasado ,  de 
que  el  Rey  fué  mucho  alegre ,  é  dio  muy  grandes 
gracias  á  Dios  por  las  mercedes  que  le  hacia.  Y  el 
mensagero  rescibió  del  grandes  albricias  :  el  qual 
desbarato  dio  muy  gran  desmayo  al  Conde  de  Ur- 
gel é  á  todos  los  de  su  parcialidad. 

CAPÍTULO  XXV. 

De  como  llegaron  las  nuevas  del  desbaratóle  los  Ingleses  i  Monta 

Aragón. 

Otro  dia  martes  llegaron  las  nuevas  del  desbara- 
to de  los  Ingleses  á  Monte- Aragón,  lionde  habían 
quedado  los  otros  Capitanes  Ingleses,  los  quales 
luego  se  partieron  dende,  é  fuéronse  al  Castillo  de 
Loarre ,  donde  estaba  Don  Antón  de  Luna ,  é  que- 
xáronse  mucho  á  él ,  diciéndoles  que  los  habia  traí- 
do enga&ados  á  hacer  camage  dellos  é  d/e  Basilio, 
sn  capitán ,  é  Don  Antón  quisiera  mucho  tenellos 
allí,  é  como  ellos  estaban  muy  despagados  del,  é  lo 
habían  por  hombre  mentiroso,  no  quisieron  ende 
mas  estar  é  partiéronse  para  su  tierra.  E  Alvar  Ro- 
dríguez Descobar  supo  de  la  partida  destos  Ingle- 
ses, é  habló  con  Suero  de  Nava  é  con  esos  otros 
Caballeros  que  ende  estaban ,  é  díxoles  que  sería 
bien  de  ir  seguir  estos  Ingleses  por  los  prender  ó 
destrozar.  E  como  los  Ingleses  hubieron  sabiduría 
de  la  gente  que  empos  dellos  iba  anduvieron  tanto, 
que  se  pudieron  salvar ;  é  á  la  vuelta  que  estos  Ca- 
balleros se  volvían ,  pasaron  por  dos  castillos  que 
eran  délos  contraríos  del  Rey,  é  mostraron  que  los 
querían  combatir,  é  luego  se  les  dieron  por  pleyte- 
sía,  y  en  el  uno  que  llamaban  Vayllo  fué  puesto 
por  Alcayde  un  Escudero  que  se  llamaba  Martin  de 
Lifian ,  y  el  otro  castillo  por<}ne  era  poca  cosa  de- 
xáronlo,  é  traxeron  presos  á  Huesca  todos  lorque 
estaban  en  el  castillo  de  Vayllo  para  loe  llevar  al 
Rey,  porqne  Su  Seftoría  hiciese  dellos  lo  que  le  pía- 
gniese. 

(1)  BAelorifloil  deeii  Lines,  debiendo  ie^tJ>miM0o, 
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CAPÍTULO  XXVI. 

De  como  el  Rey  embió  ciertos  Caballeros  de  sa  casa  i  cercar  i 
Monte  Aragón ,  é  de  lo  que  allá  bicicron. 


£1  Hey  pensando  qne  los  Ingleses  é  Gascones  es- 
taban en  Monte  Aragón ,  embió  mandará  Pero  Na- 
fiez  de  Gnzman ,  é  á  Don  Pedro  de  Urrea ,  é  á  Pero 
Alonso  Descaíante  qne  fuesen  á  Monte  Aragón  ;  los 
qnales  lo  pusieron  en  obra  é  f  uéronse  á  Huesca.  Y 
estando  allf  adereszando  lo  que  menester  «habían 
para  el  combatir,  supieron  como  gente  de  Monte 
Aragón  habia  salido  por  robar  nn  lugar  que  era  una 
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legua  de  Huesca ,  que  se  llamaba  Apies ;  é  Pero 
Nufiez  de  Guzman,  é  Pero  Alonso  de  Escalante 
cavalgaron  luego  é  hallaron  que  la  gente  de  Monte 
Aragón*  estaba  en  un  lugar  é  habia  tomado  el  cas- 
tillo de  Apies.  Los  quales  Caballeros  oombatieroa 
el  castillo  de  tal  manera,  qne  los  que  en  él  estaban 
se  dieron  todos  á  prisión ,  con  condición  que  los 
que  enda  se  hallasen  ser  de  Iftn  Antón  de  Luna, 
que  fuesen  llevados  al  Rey  para  que  dellos  manda- 
se hacer  justicia.  Y  el  castillo  fué  entregado  á  Gar- 
cigomez  de  Grisalva,  Alguacil  del  Rey,  é  los  presos 
que  se  hallaron  de  Don  Antón  de  Luna  Heváronloe 
al  Rey  á  Huesca,  adonde  hicieron  justicia  dellos 
por  mandado  del  Rey. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

ComoelRaj  se  partió  de  Igualada  é  Toé  poner  el  cerco  sobre 

Balagner. 

Estas  nuevas  sabidas  por  el  Rey,  estando  en  Igua- 
lada, hubo  muy  gran  placer.  T  el  miércoles  (1)  que 
fueron  dos  dias  de  Agosto  del  dicho  afio,  él  se  par- 
tió con  toda  su  hueste  para  ir  poner  sitio  sobre  Ba- 
laguer,  é  fué  certificado  quel  rio  iba  muy  crescido 
é  no  se  podia  pasar;  é  acordé  de  ir  sobre  un  lugar 
del  Conde  de  Urgel  que  se  dice  Monarcas,  que  es  á 
una  legua  de  Balaguer,  é  asentó  ende  su  Real,  é 
como  lo  quiso  combatir ,  dióse  luego  libremente ,  é 
puso  su  Alcayde  en  la  fortaleza,  é  partióse  dende 
en  cinco  de  Agosto,  afio  del  Sefior  mil  é  quatrocien- 
trece  afios,  por  ir  poner  el  cerco  sobre  Balaguer; 
y  embió  delante  por  corredores  á  Juan  Carrillo,  AU 
calde  mayor  de  Toledo,  é  á  Rui  Diaz  de  Mendoza,  el 
de  Sevilla,  y  á  Rui  Diaz  de  Quadros ,  é  á  Juan  Car- 
rillo de  Ormaza,  é  á  Sancho  de  Leyva,  é  á  Ter 
González  de  Aguilar,  é  á  Mosen  Aznar  de  Sansilis, 
con  hasta  decientas  lanzas,  las  quales  corrieron 
hasta  la  oibdad ,  de  1%  qual  salieron  á  escaramuzar 
con  ellos,  y  en  la  escaramuza  murió  un  Moro  6 
quatro  Ohristianos  de  Balaguer.  E  los  de  la  cibdad 
se  retraxeron  á  ella,  y  el  Rey  llegó  con  toda  sm 
hueste  é  mandó  asentar  su  Real  en  un  llano  oerca 
de  la  cibdad ,  en  tal  manera,  que  el  Rey  estaba  en- 
tre la  huerta  y  el  camino  de  Monarcas ;  é  otro  dia 


(1)  Bl  original  de  Logrofiodeefa  SékÉiú  con  eq8l?oeaeÍOB,p8es 
fl4it  %  it  Af oito  dd  ifto  BiLqattroeientos  trece  (té  wMr^okt. 


domingo  hizo  el  Rey  mirar  la  oibdad  toda  en  torao 
por  ver  donde  el  Real  se  podía  mejor  asentar,  é  ha- 
lló un  otero  que  estaba  á  la  mano  izquierda  de  la 
cibdad ,  de  donde  toda  la  cibdad  pareda ,  é  allí 
mandó  asentar  su  Real,  y  en  tomo  del  hizo  hacer 
un  palenque  muy  fuerte.  B  por  delante  de  Balaguer 
pasa  el  río  que  se  llama  Segre ,  que  nace  de  Gas- 
cuefia,  é  va  por  la  vega  que  dicen  de  Balaguer  é  va 
hasta  cerca  de  Lérida.  Y  en  aquella  huerta  hay  muy 
grande  alameda  de  álamos  blancos,  é  muchas  vifias 
é  huertas,  é  frutales  de  limas  é  naranjas,  é  otros 
muchos  diversos  frutales.  La  qual  cibdad  es  muy 
abondosa  de  pan  é  de  vino  é  de  azeyte,  é  tiene 
muy  hermosa  campifia ,  é  la  oibdad  tiene  nn  her- 
moso alcázar,  é  cerca  del  está  nn  monesterío  do 
Duefias  muy  notable,  y  entre  el  monesterío  y  ol  al- 
cázar iba  una  cava  mny  honda ,  é  iba  el  adarve 
por  un  recuesto  ayuso  é  descendía  á  cercar  la  cib- 
dad, el  qual  era  bien  torreado,  y  en  fin  del  habia 
una  hermosa  torre  nueva ,  é  débalo  de  esta  torro 
iba  otro  muro  hasta  la  puerta  qne  dicen  de  Lérídaí 
é  alli  comienza  la  Judería.  E  alli  va  otro  muro  de 
parte  del  rio  que  va  hasta  la  puerta  que  va  en  co- 
medio de  la  cibdad,  la  qual  es  sobre  el  rio  de  Se- 
gre ,  é  tiene  dos  torres ,  nna  á  la  entrada  é  otra  á  la 
salida ;  é  saliendo  de  la  puerta  está  un  monesterío 
de  Frayles  de  Sanoto  Dominga,  é  tras  el  moneste- 
río está  una  casa  fuerte  que  dicen  de  la  Condesai 
porqne  era  de  su  madre  del  Conde,  é  tiene  una  cava 
muy  honda  al  derredor.  B  como  el  Conde  supo  la 
venida  del  Rey,  hizo  despoblar  los  dichos  mones* 
torios,  é  tiróles  la  madera,  é  la  que  no  se  pudo  ti« 
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rar  mand^ta  quemar,  é  así  quedaron  los  moneste- 
rioB  yermóse  gran  parte  dellos  derribados.  T  en  el 
monesterío  de  las  Duefias  hicieron  asentar  su-  Real 
Alvaro  Mariscal  é  Mosen  Bemal  Centellas,  é  Mosen 
Gil  Ruiz  de  Üeon ,  é  Pero  ^lonso  de  Escalante  con 
hasta  seiscientos  hombres  darmas ,  los  quales  todos 
se  pudieron  bien  aposentar  en  el  Monesterío ;  7  el 
Adelantado  de  Castilla  Diego  Gómez  de  ^ndoval 
asentó  su  Real  en  un  valle  que  es  muy  cerca  de  la 
villa  oon  otras  seiscientas  lanzas.  E  desque  el  Rey 
huvo  asentado  su  Real  por  la  parte  de  la  tierra,  fué 
9  certificado  que  por  la  parte  del  río  entraba  é  salia 
gente  en  Balaguer ,  é  halló  que  le  convenia  tam- 
bién cercar  la  cibdad  poV  la  parte  del  rio ;  y  en  este 
tiempp  llegó  el  Duque  de  Gandía  con  su  gente ,  é 
otros  Caballeros  Catalanes  é  Valencianos,  que  po- 
dían ser  todos  hasta  setecientas  lanzas,  y  mandóle 
el  Rey  que  se  aposentase  de  la  otra  parte  del  rio  en 
unas  huertas;  y  el  Duque  quisiera  tomar  el  Mones- 
terío, é  los  de  la  cibdad  tenianlo  tomado  é  defen- 
díanlo muy  bien ;  é  sobre  lo  tomar  fueron  muchos 
herídos,  así  del  Real  como  de  la  cibdad;  y  el  dia 
primero  los  de  Balaguer  quedaron  con  el  Moneste- 
río, y  el  Duque  asentó  su  Real  en  las  huertas,  y 
otro  dia  viernes  veinte  é  cinco  días  de  Agosto  en 
quebrando  el  alva ,  el  Duque  mandó  armar  toda  la 
gente  de  su  Real ,  é  fué  combatido  el  Monesterío, 
é  de  tal  manera  so  combatió,  que  se  entró  por  fuerza 
de  armas,  é  alli  murieron  muchos  de  los  de  la  cib- 
dad é  algunos  de  los  del  Duque,  é  fueron  muchos 
ferídos ;  y  en  este  combate  se  huvo  muy  valiente- 
mente Don  Pero  Maza  é  su  gente ;  é  los  que  del 
.  Monesterío  se  pudieron  salvar,  acogiéronse  á  la 
puente  é  á  la  casa  que  dicen  de  la  Condesa. 

CAPÍTULO  n. 

De  aoa  eavalgada  qoe  traxeron  Joan  de  Carrillo  de  Toledo  ¿  Joan 
Delgadillo  de  tierra  del  Conde  de  Urgel. 

En  este  tiempo  alguna  gente  de  Juan  Carríllo, 
Alcalde  mayor  de  Toledo ,  é  de  Juan  Delgadillo 
fueron  mirar  una  villa  fuerto  del  Conde  de  Urge) 
que  dicen  Castillon,  é  yendo  pur  el  camino  hallaron 
dos  hombres  de  aquella  villa,  é  tomáronlos  presos 
é  supieron  dellos  como  en  un  lugar  que  dicen  Al- 
besa  estaban  muchas  muías  é  yeguas  é  vacas  de 
Vasallos  del  Conde,  los  quales  lo  embiaron  luego 
hacer  saber  á  Pero  Carríllo  é  á  Juan  Delgadillo ,  y 
ellos  cavalgaron  luego  oon  hasta  cincuenta  de  ca- 
ballo, ó  fueron  tüt  lugar  donde  el  ganado  estaba,  é 
traxéronlo  al  Real  é  contáronlo,  é  hubo  en  ello  Cua- 
trocientos é  cincuenta  cabezas  de  yeguas  é  vacas  é 
muías,  y  el  Rey  hizo  merced  de  su  quinto  á  los  di- 
chos Pero  Carríllo  é  Juan  Delgadillo. 

CAPÍTULO  in. 

De  eomo^iseaudo  el  Real,  cada  dia  salia  gente  de  Ja  cibdad  á  la 

esearamau. 

£  desque  el  Bey  tuvo  así  asentados  sus  RealeS| 
cadadiasatianáesoaramusargentesdeUoibdadyó  I 
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un  dia  habia  la  guarda  del  campo  Luis  de  la  Cerda 
con  hasta  sesenta  de  caballo,  é  como  los  de  la  cib- 
dad vieron  que  era  poca  gente ,  un  Caballero  que 
en  la  cibdad  estaba  llamado  Menao  de  Fanares, 
acordó  que  por  dos  puertas  de  la  cibdad  saliesen  á 
gran  priesa  ciento  é  cincuenta  de  caballo,  los  qua- 
les llevaron  del  campo  catorce  ó  quince  azemilas,  é 
ocho  ó  diez  hombres  que  ge  lo  no  pudieron  defen- 
der los  de  Luis  de  la  Cerda ;  é  como  el  rebato  llegó 
al  Real ,  é  Luis  do  la  Cerda  é  los  suyos  iban  en  pos 
de  los  de  la  cibdad,  ellos  anduvieron  cuanto  pudie- 
ron, pero  asi  por  la  gente  que  del  Real  vino,  é  por 
Luis  de  la  Cerda  é  los  suyos  fueron  muertos  siete 
ó  ocho  de  los  de  Balaguer,  é  muchos  otros  ferídos, 
é  siguiéronlos  tanto  hasta  los  meter  en  su  cava ;  é 
dende  en  adelante  púsose  mejor  recabdo  en  la 
guarda  del  campo ,  de  tal  manera  que  los  de  la  vi- 
lla ya  no  osaban  salir  della.  T  este  Menao,  que  era 
Capitán  del  Conde  de  Urgel,  embióle  el  Conde  con 
gran  suma  de  dinero  para  traer  gente  de  Gktscue- 
fia ,  é  nunca  volvió. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  estando  e!  Rey  sobre  Balagaer  le  ?Ínieron  enkaxadoreí 

del  Bey  Lanzalago. 

£M;ando  el  Rey  Don  Femando  de  Aragón  sobre 
la  cibdad  de  Balaguer,  viniéronle  embazadores  del 
Rey  Lanzalago ,  é  por  la  gran  iama  de  la  noble- 
za y  esfuerzo  é  franqueza  que  por  todo  el  mun- 
do del  se  decia,  el  Rey  Lanzalago  le  enbió  requerir 
de  amistad  por  sus  embaxadores,  los  quales  fueron 
Mosen  Richate  de  Marísco,  é  Mosen  Remon  Torré* 
lias ,  los  quales  dieron  las  cartas  del  Rey  Lanzalago 
al  Rey  Don  Femando,  el  cual  los  rescibió  grado-- 
sámente  é  les  hizo  mucha  honra.  £  la  creencia  que 
de  parte  del  Rey  Lanzalago  al  Rey  de  Aragón  di- 
xeron  fué  que  el  Rey  Lanzalago,  asi  por  el  debdo 
de  sangre  que  entre  ellos  habia,  como  por  la  gran 
fama  de  su  virtud,  deseaba  mucho  su  amistad,  é 
que  allende  desto  sabia  su  gran  devoción,  é  como 
su  deseo  era  de  trabajar  por  la  unión  de  la  Iglesia; 
é  que  como  él  estuviese  en  aquella  misma  voluntad, 
le  placería  mucho  que  ambos  á  doé  se  juntasen  para 
dar  orden  como  la  cisma  que  en  la  Iglesia  estábase 
quitase.  A  lo  qual  el  Rey  Don  Femando  respondió 
que  dixesen  al  Rey  Lanzalago  que  le  tenia  en  se- 
fiaUda  gracia  su  gran  bondad  en  le  querer  escrebir 
ó  demostrar  la  voluntad  que  habia  cerca  del  é  de* 
sear  su  amistad,  lo  qual  él  mucho  preciaba;  é  que 
fuese  cierto  quél  estaba  en  el  mesmo  deseo;  e  alo 
que  decían  de  la  unión  de  la  Iglesia,  que  era  muy 
contento  que  ambos  se  juntasen  para  en  ello  enten- 
der ;ié  porque  él  tenia  á  la  Sefiora  Reyna  Dofia  Ca- 
talina por  madre,  é  de  todos  los  hechos  que  de  im- 
portancia fuesen  era  razón  de* le  haoer  saber,  que 
él  le  esoríbiría  todo  lo  que  ellos  le  habían  dicho  dd 
parte  del  Bey  Lanzalago,  é  habida  la  respuesta» 
le  embiaría  sus  embaxadores  con  todo  su  parescar; 
y  el  Bey  dio  á  los  dichos  embaxadores  la  su  divisa 
de  la  Jairn  de  Nuestra  Sefiora,  y  e&biólee  larya« 
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mente  de  Bua  joyas ;  con  que  ellos  se  partieron  muy 
alegremente  del  Rey . 

CAPÍTULO  V. 

De  como  estando  el  Rey  sobre  Balagaer,  le  vino  ende  á  servir  an 
hijo  bastardo  del  Rey  de  Navarra. 

En  este  tiempo,  estando  el  Rey  sobre  Balaguer, 
vino  ende  un  hijo  bastardo  del  Rey  de  Navarra » que 
llamaban  Gudofré,  que  era  su  mariscal,  é  venia  con 
él  Juan,  primo  del  Rey  de  Aragón,  Lijo  del  Conde 
Don  Alonso  de  Guijon  hermano  de  su  padre ,  aun- 
que este  Conde  era  bastardo ;  y  este  Mariscal  traia 
veinte  hombres  darmas  muy  bien  armados  é  rica- 
mente abillados ;  é  como  llegó  á  hacer  reverencia 
al  Rey,  el  Rey  estaba  asentado  en  su  silla,  é  como 
el  Mariscal  entró  por  lámala ,  el  Rey  se  levantó  é  sa- 
lió á  él  quatro  ó  cinco  pasos,  y  él  se  puso  la  rodilla 
en  el  suelo  é  besó  la  mano  al  Rey,  aunque  él  por- 
'  fió  á  ge  no  la  dar ,  y  el  Rey  lo  dio  paz.  £1  mariscal 
dixo  al  Rey  :  a  Señor,  bien  sabe  Vuestra  Merced 
como  el  Rey  de  Navarra  mi  señor  vos  envió  decir 
que  si  vos  pluguiese,  vos  embiaria  para  ayuda  deste 
cerco  trecientos  hombres  darmas  de  su  gente ,  é 
Vos,  Señor,  le  enbiasteis  decir  que  de  presente  eran 
excusados ,  é  por  ende  cesó  de  Vos  los  enbiar.  E  yo. 
Señor,  sabiendo  como  ostábades  para  dar  el  ooníba- 
te,  deseoso  de  me  hallar  en  él,  demandé  licencia  al 
Rey  mi  Señor  para  venir  aqui,  donde  serviré  á 
Vuestra  Merced  con  esta  poca  gente :  Vuestra  Mer- 
ced reciba  la  voluntad  .b  El  Rey  ge  lo  agradesció 
mucho ,  é  le  preguntó  largamente  por  el  Rey  é  por 
la  Reyna,  su  tia;  y  estos  Caballeros  estuvieron  en 
el  Reíd  hasta  que  la  cibdad  de  Balaguer  se  le  dio; 
é  levantando  el  Real ,  el  Mariscal  é  Don  Juan  to- 
maron licencia  del  Rey,  á  los  quales  é  á  los  princi- 
pales que  con  ellos  venian  el  Rey  dio  su  devisa ,  y 
enbió  al  Mariscal  é  á  Don  Juan,  su  primo,  vasillas 
de  plata ,  é  cada  mil  florines  de  oro ,  é  ricas  piezas 
de  paños  de«eda;  é  asi  los  Caballeros  se  partieron 
muy  contontos  del  Rey. 

CAPÍTULO  VI. 

De  como  U  gente  del  Rey  reselbió  daffo  de  la  gante  de  la  Condesa» 
¿  de  como  la  easa  de  la  Condesa  se  ganó  por  los  del  Duque  de 
Gandía: 

Estando  el  Rey  sobre  Balaguer,  la  gente  suya  que 
estaba  en  el  Monesterio  rescibieron  daño  de  la  de 
la  Condesa,  que  estaba  muy  cerca,  y  el  Rey  desea* 
ba  mucho  haberla ;  é  un  Caballero  qué  se  Uamaba 
Mosen  Luis  de  Cardona  dizo  al  Rey  que  en  la  casa 
estaba  un  hombre  con  quien  él  había  conocimien- 
to, ó  moverla  el  trato  para  la  poder  haber  sin  peli- 
gro de  gente;  y  el  Mosen  Luis  lo  movió  ó  lo  acabó, 
é  concertóse  que  á  cierto  dia ,  que  los  mas  de  los  que 
estaban  en  guarda  de  aquella  casa  hablan  de  salir 
é  pasar  el  rio  por  una  barca  para  traer  las  provisio- 
nes necesarias  para  la  casa,  que  entonce  estuvie- 
se la  gente  presta  para  la  ir  tomar,  é  así  se  puso  en 
obra,  é  la  casa  se  tomó,  é  fueron  luego  puestos  en 


ella  los  pendones  del  Rey  é  del  Duque  de  Ú^andia, 
de  que  el  Rey  fué  muy  alegre. 

CAPÍTULO  VII. 

De  como  el  Conde  desque  supo  que  la  casa  de  la  Condesa  era  to- 
mada ,  conoció  que  sus  hechos  iban  perdidos. 

El  Conde,  desque  supo  que  la  gente  del  Duque  de 
Gandía  había  tomado  la  casa  de  la  Condesa,  fué  muy 
triste  é  conoció  que  sus  hechos  de  dia  en  dia  se  iban 
á  perder ,  é  deseaba  mucho  salir  de  la  cibdad  si  pu- 
diera, pero  veía  que  no  podía  hombre  salir  ni  en- 
trar en  la  cibdad  sin  ser  preso  ó  muerto,  é  no  se  sa- 
bia dar  remedio.  £  como  quiera  que  mostraba 
grande  esfuerzo  á  los  suyos,  diciendo  que  allí  que- 
ría morir  con  ellos,  tenia  otra  cosa  en  la  voluntad 
que  los  cibdadanos ;  é  la  otra  gente  de  la  cibdad 
se  quexaban  cada  dia  á  él^é  le  suplicaban  é  pedían 
por  merced  que  buscase  alguna  pleytesía  con  el 
Rey,  que  según  su  gran  poder,  era  cierto  que  aque- 
lla cibdad  no  se  podría  defender,  é  si  por  armas  se 
tomase  todos  serian  muertos,  é  sils  hacienda^  roba- 
das ;  é  que  no  quisiese  perder  á  sí  mesmo  é  á  todos 
los  suyos. 

CAPÍTULO  VIH. 
De  como  el  Rej  entró  en  la  easa  dt  la  Condesa. 

El  Rey  luego  que  la  casa  fué  tomada,  entró  en 
ella  con  muchas  trompetas  é  atabales,  é  mandó  po- 
ner en  ella  gran  reoabdo ,  é  dexó  ende  á  Mosen  Luis 
de  Cardona,  é  volvióse  al  Real  é  mandó  combatir 
la  cibdad  con  las  lombardas  é  ingenios  por  toda 
parte ;  é  los  cibdadanos  demandaron  habla  con  Die- 
go Hernández  de  Vadillo ,  é  pidiéronle  por  merced 
que  mandase  cesar  el  combate,  é  hablarían  en  trato 
para  se  dar  al  Rey ;  el  qual  dixo  quél  no  tenia  tal 
poder ,  pero  que  hablaría  con  el  Rey  é  le  diría  lo 
que  le  decían,  é  volvería  con  respuesta.  Diego  Her- 
nández habló  con  el  Rey ,  el  qual  le  dixo  que  él  no 
quería  trato  ninguno,  salvo  que  la  cibdad  se  com- 
batiese por  todas  partes. 

CAPÍTULO  IX. 

De  como  algunos  de  los  caballeros  que  con  el  Conde  estab»  U 
demandaron  licencia  é  se  Yínieron  para  el  Rey. 

T  como  los  Caballeros  que  con  el  Conde  estaban 
vieron  que  el  Rey  no  quería  trato,  é  que  las  cosas 
se  apretaban  tanto  que  la  cibdad  era  forzada  de  se 
entrar,  alg^os  determinaron  de  demandar  licencia 
al  Conde  é  venirse  para  el  Rey ;  otros  sin  licencia 
se  venian ,  entro  los  quales  Mosen  Martin  de  la  Nu- 
za  que  tenía  ende  su  muger  é  una  hija,  dixo  al  Con- 
de que  ya  veía  como  el  Rey  hacia  proceso  contra 
todos  los  que  allí  estaban ,  é  que  él  no  quería  mo- 
rír  por. malo,  é  que  pues  <ü  Rey  perdonaba  á  todos 
los  que  para  él  se  fuesen ,  que  él  le  diese  licencia 
porque  él  so  quería  ir  para  el  Rey;  y  el  Conde  te- 
nia desto  muy  grande  enojo  porque  veta  que  todos 
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se  le  iban ,  pero  conosciendo  que  tenían  razón ,  dio 
licencia  á  ellos  é  á  Mosen  Juan  de  Sesé,  los  quales 
vinieron  para  el  Rey  con  hasta  quarenta  personas. 

CAPÍTULO  X. 

De  eomo  el  Rey  mandó  llegar  las  bastidas  para  combatir  la 

cibda  I. 

Desque  el  Roy  vido  que  los  pertrechos,  eran  en 
punto ,  mandó  llegar  la  bastida  y  el  escala  al  com- 
bate á  la  parte  donde  habian  de  combatir  el  Ade- 
lantado de  Castilla  é  Pero  Rodríguez  de  Guzman ; 
é  mandó  mover  la  otra  bastida  quo  estaba  en  el  Mo- 
nesterio  por  lo  llano,  é  andaba  tan  bien,  que  era 
cosa  maravillosa ;  y  estas  bastidas  eran  tan  altas 
como  grandes  torres ,  é  ordenó  su  combate  en  jue- 
ves veinte  seis  días  de  Otubre  del  dicho  afio ,  por 
todas  partes,  así  de  la  parte  del  rio,  como  de  la 
parte  de  la  tierra ;  y  el  Rey  andaba  en  tomo  de  la 
cibdad.  E  como  los  de  lacibdad  vieron  que  la  gen- 
te de  parte  del  rio  se  llegaba  mucho ,  tiraron  con 
truenos  é  vallestas ,  é  los  principales  de  la  cibdad 
quisieron  matar  á  los  que  tiraban,  diciendo  que 
pues  el  Roy  allí  estaba  que  no  tirasen. 

CAPÍTUJiO  XI. 

De  como  el  Conde  rogó  ¿  la  Condesa  so  muger  que  saliese  i  ha- 
blar coa  el  Duqae  de  Gandía,  que  qoisiese^ablar  con  el  Rey 
sobre  sos  becbos. 

Como  el  Conde  vido  que  sus  hechos  del  todo  es- 
taban perdidos,  rogó  á  la  Condesa  su  muger,  que 
era  tia  del  Rey ,  hermana  de  su  madre ,  que  saliese 
'  á  hablar  oon  el  Duque  de  Gandía ,  é  le  rogase  que 
quisiese  hablar  con  el  Rey  é  le  pidiese  por  merced 
que  quisiese  segurar  al  Conde  de  muerte  é  de  pri- 
sión ,  é  de  lisien  é  de  desterramiento  del  Reyno, 
é  que  le  entregaría  Balaguer  é  todo  lo  que  tenia.  E 
la  Condesa  salió  de  la  cibdad  de  Balaguer  en  vein- 
te siete  días  del  mes  de  Otubre  por  la  puerta  del 
río,  é  dos  doncellas  solamente  con  ella,  y  embió 
decir  al  Duque  como  venia ;  é  con  seguro  de  ella 
el  Duque  llegó  á  ella  en  el  arrabal ,  é  la  Condesa 
rogó  ahincadamente  al  Duque  que  quisiese  deman- 
dar al  Reyg^erced  por  el  Conde  su  marído  que  lo 
quisiese  perdonar,  é  fuese  seguro  de  muerte  ó  de 
lision  é  de  desterramiento  del  Reyno,  é  que  ella  y 
el  Conde  con  todo  lo  suyo  se  pomian  en  su  mer- 
ced pariC  que  hiciese  dellos  é  dello  lo  que  le  plu- 
guiese, é  que  lo  sirviría  como  el  menor  de  todos 
BUS  Reynos.  El  Duque  le  respondió  :  aSefiora,  yo 
creo  que  el  Rey  está  tan  enojado  de  lo  que  el  Conde 
contra  él  ha  hecho,  que  no  vemá  en  cosa  de  lo  que 
pedís;  pero  por  vos,  sefiora,  me  lo  decir,  pláceme  de 
lo  procurar  con  todas  mis  fuerzas,  é  lo  que  en  ello 
viere  yo  vos  lo  embiaré  decir.))  El  Duque'estubo  con 
el  Rey ,  el  qual  le  respondió  que  en  cosa  de  trato  no 
curase  de  hablar,  que  él  no  entendía  de  cosa  hacer, 
salvo  quel  Conde  que  tan  grandes  maldades  contra 
él  habia  cometido  después  de  lo  haber  rescibido  por 
R«y  é  8efior,é  haber  fecho  pleyto  meuage  por  sus 


SEGüNbO.  Bé3 

bastantes  Procuradores ,  por  su  persona  viniese  á  se 
poner  en  su  poder  sin  otro  seguro,  para  quél hiciese 
del  lo  que  le  pluguiese^  é  que  en  otra  cosa  no  ver- 
nía;  é  con  esta  respuesta  el  Duque  se  fué  á  la  Con- 
desa ;  la  qual  en  lo  oír  fué  muy  triste  ;  é  con  todo 
eso  el  Bey  no  dexaba  de  mandar  combatir  la  cibdad, 
é  hacerla  cercar  de  tapias  toda  al  rededor ;  y  en  es- 
pacio de  seis  dias  se  cercó  de  dos  tapias  en  alto,  en 
tal  manera  que  hombre  del  mundo  no  podia  entrar 
ni  salir  á  la  cibdad ,  salvo  por  una  puerta  que  el 
Rey  mandaba  muy  bien  guardar  de  noche  é  de  día, 
con  recelo  que  el  Conde  saliese  de  la  cibdad. 

CAPÍTULO  XII. 

Visto  por  el  Conde  qne  ningnn .remedio  tenían,  rogó  á  la  Condesa 
qae  saliese  á  demandar  merced  al  Rey ,  en  la  Torma  que  al  Da- 
qae  de  Gandía  lo  habia  dicho. 

Visto  por  el  Conde  qne  ningún  remedio  teniai 
rogó  á  la  Condesa  que  saliese  á  demandar  merced 
al  Rey,  en  la  forma  que  al  Duque  de  Gandía  lo  ha- 
bia dicho  ;  é  la  Condesa  salió  el  domingo  (1)  vein- 
te nueve  dias  de  Otubre,  la  qual  embió  decir  al  Rey 
como  ella  venia  á  le  besar  las  manos  ó  le  hacer  re- 
verencia ;  que  le  pluguiese  dello.  El  Rey  le  embió 
decir  con  Don  Enríque,  su  primo,  el  que  fué  Maestre 
de  Calatrava ,  é  con  Diego  €h)mez  de  Sandoval,  Ade- 
lantado de  Castilla ,  que  le  rogaba  que  volviese  ^ 
la  cibdad ,  porque  él  no  entendía  de  rescebir  trato 
de  parte  de  Don  Jayme  su  marido.  Ella  respondió 
á  los  dichos  Caballeros  quel  Rey  la  perdonase,  que 
forzado  era  que  ella  le  hiciese  reverencia ;  la  qual 
venia  preñada  é  venia  en  andas,  é  mandó  á  los 
que  la  traían  que  anduviesen  hasta  llegar  al  pala- 
cio donde  el  Rey  posaba,  é  allí  descendió  de  las 
andas,  é hizo  reverencia  al  Rey ,  é  besóle  la  mano  ; 
y  el  Rey  la  recebió  muy  bien  é  le  dio  paz.  E  venían 
con  ella  un  Obispo  que  se  llamaba  de  Malta,  é  un 
Clérigo  de  Balaguer ;  y  el  Rey  se  asentó  en  su  si- 
lla, é  la  Condesa  se  puso  delante  del  de  rodillas,  y 
el  Rey  porfió  mucho  oon  ella  que  se  asentase,  ó 
mandóle  traer  almoadas ;  é  la  Condesa  jamas  quiso 
estar,  salvo  de  rodillas,  é  los  que  con  ella  venían ;  ó 
la  Condesa  dixo  al  Rey :  a  Sellor ,  bien  quisiera  yo 
que  mi  habla  no  fuera  ante  tanta  gente  como  aquí 
Gstá,  pero  pues  á  Vuestra  Merced  ha  placido  que  en 
público  sea,  diré  la  causado  mi  venida  como  mejor 
pudiere.  Sefior,  manifiesto  es  á  vos  yo  ser  hermana 
de  vuestra  madre ,  é  mis  hijos  ser  vuestros  prímo8| 
é  yo  hasta  agora  no  he  habido  lugar  de  hacer  re- 
verencia á  Vuestra  Sefioria,  ni  hasta  aquí  os  he  de- 
mandado merced,  é  por  estas  cosas  es  razón  que 
vuestra  clemencia  oiga  mis  suplicaciones ;  é  como 
al  presente  no  hay  cosa  que  mas  llegada  me  sea 
que  la  presura  en  que  está  el  Sefior  Don  Jayme,  mi 
marído ,  cercado  por  vos  en  la  cibdad  de  Balaguer 
en  punto  de  se  perder ;  por  ende,  Señor,  vos  suplico 
por  reverencia  de  Dios  que  quiso  perdonar  á  los 

(1)  En  la  impresión  de  Logroño  dle¿  Lues,  debiendo  deelr  l>9* 
mingo, 
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qae  mal  hicieron  é  contra  él  erraron,  é  por  reveren- 
cia de  nnestra  Señora ,  en  quien  se  dice  que  vos,  Se-* 
fior,  habéis  gran  deyocion,  é  por  segoir  exémplo  de 
los  notables  Reyes  que  macho  á  Dios  se  allegaron 
é  le  quisieron  parescer  en  la  misericordia,  mayor- 
mente á  los  bienaventurados  é  gloriosos  Reyes  de 
Aragón ,  de  quien  vos,  Señor,  venís ,  le  plega  haber 
piedad  con  Don  Jayme,  mi  marido ,  queriéndolo  se- 
gurar de  muerte  é  de  lisien  é  de  prisión  é  de  des- 
terramiento  de  vuestros  Reynos ;  y  esto  rescebiré 
en  la  mayor  merced  que  Vuestra  Señoría  me  puede 
hacer.  E  ruego  á  estos  Señores  nobles  é  Caballeros 
que  aquf  están,  que  me  ayuden  á  conseguir  esta  mi 
suplicación.»  Lo  qual  todo  la  Condesa  decia  con 
muchas  lágrimas.  Y  luego  el  Obispo  de  Malta  en 
ayuda  de  la  Condesa  dixo  «1  Rey :  «Muy  excelente 
Príncipe,  poderoso  Rey  ó  Señor  :  como  quiera  que 
la  Señora  vuestra  tia  haya  suplicado  é  dicho  á 
Vuestra  Alteza  la  razón  por  que  vino,  el  ansioso 
dolor  é  angustia  que  tiene  no  le  di6  lugar  á  que  del 
todo  dixese  lo  que  suplicar  le  convenia :  por  ende, 
Señor,  yo  continuando  su  razón  en  su  nombre ,  por 
introducción  de  mi  decir ,  tomaré  las  palabras  del 
Santo  David ,  que  á  Dios  clamaba  quando  mayor 
culpa  contra  él  cometió ;  que  le  dlxo :  MUtrere  meiy 
Deu8 ,  sicundum  magnam  timerícordiatn  tuam»  En  las 
quales  palabras  mostraba  la  grande  ofensa  por  él  á 
Dios  hecha,  é  demandaba  perdón  á  la  grandeza  de 
su  misericordia  ;  é  así  Señor,  la  Señora  vuestra  tia 
no  demandaba  perdón  con  pequeño  dolor ;  por  ende. 
Señor,  sea  á  ella  comunicada  vuestra  misericordia, 
acordandovos.  Señor,  de  la  gran  piedad  que  hubo 
David  de  Absalon  su  hijo,  que  se  rebeló  contra  él,  é 
perdonólo  por  suplicación  de  una  viuda,  é  quitóle  el 
Re3rno :  quered ,  Señor,  ser  espejo  de  clemencia  en 
vuestros  tiempos  como  lo  han  seydo  algunos  Em- 
peradores é  Reyes,  cuyas  historias  hoy  hacen  durar 
sus  nombres ;  é  á  la  Señora  vuestra  tía  da<;onñanza 
de  vuestra  misericordia  la  excelente  fama  que  de 
vuestra  virtud  se  predica  por  todo  el  mundo  ,é  de  la 
muchedumbre  de  vuestras  virtudes,  de  que  se  guar. 
nece  vuestra  corona  de  piedras  preciosas  de  muy 
gran  valor. »  E  desque  el  Obispo  hubo  hablado,  el 
Abad  de  Balaguer  dixo  al  Rey  :  «Muy  Excelente 
Señor,  aquí  es  menester  que  se  muestre  la  clemen- 
cia de  Vuestra  Real  Magostad,  é  tiempre  el  rigor 
de  vuestra  justicia,  como  de  tan  alto  é  tan  noble 
Príncipe  qnanto  vos.  Señor,  sois,  se  espera,  oomo  le 
ha  seydo  suplicado  por  la  Señora  Condesa,  é  por  el 
Reverendo  Señor  Obispo  (1)  de  Malta,  é  haciéndolo, 
Señor,  asi ,  siempre  nuestro  Soñor  acrecentará  vues- 
tros dias,  é  vos  dará  victoria  de  vuestros  enemigas, 
é  á  luengos  años  perdonará  vueftras  culpas ,  é  vos 
hará  para  siempre  reynar  con  aquel  que  es  Rey  de 
los  Reyes ,  ó  S¿or  de  los  Señores.  i> 


CAPÍTULO  XIIL 

De  h  respaesu  qnel  Rey  dio  i  la  Condesa  é  i  los  qae  con  ella 

Tenían. 


(ly  8e  halla  en  el  ort^nal ,  de  letra  de  Galindei,afiadida  la  pa- 
labra OHipo. 


Desque  la  Condesa  é  los  que  con  ella  venían  hu- 
bieron hecho  sus  suplicaciones,  el  Rey  respondió 
así:  <iA  Dios,  á  quien  ninguna  cosa  es  escondida,  ó 
á  todo  el  mundo  es  manifiesto  que  yo  demandé  el 
derecho  de  la  succesion  de  aqueste  Reyno  que  á  mi 
perteneecia  lo  mas  llanamente  que  yo  pude,  dexán- 
dolo  á  ladeterminaciqn  de  aquellos  á  [quien  todo  el 
Reyno  dio  cargo  que  determinasen  la  verdad  é  la 
justicia,  para  la  dar  á  quien  de  derecho  pertenecía 
así ,  é  plugo  á  Dios  é  á  la  gran  fidelidad  de  aquellos 
á  quien  fué  encomendado  que  determinaron  ser  mim 
la  justicia  como  lo  era ;  é  yo  vine  á  llamamiento  ó 
requerimiento  de  los  deetos  Reynos  á  recebir  corpo- 
raímente  la  posesión  dellos  para  usar  del  regimien- 
to que  Nuestro  Señor  me  encomendaba,  no  con  ti- 
ranía ni  con  violencia ,  mas  con  la  mansedumbre 
que  á  los  Reyes  se  conviene.  E  como  supieron  de  mi 
venida  todos  los  Grandes  de  mis  Reynos  por  la  ma- 
yor parte  vinieron  á  mí ,  así  los  que  los  Reynos  de- 
mandaban, como  Ids  otros,  é  personas  eclesiásti- 
cas de  cibdades  é  villas ,  salvo  vuestro  marido ,  á 
quien  no  bastó  haber  puesto  muchos  estorbos  en  la 
justicia  ante  de  la  declaración ,  mas  aunque  los  em- 
baxadores  de  Catalueña  le  amonestaron  é  aconseja- 
ron que  viniese  ámi  servicio  como  era  tenido,  é 
por  mayor  abundamiento  yo  le  embié  al  Abad  de 
Valladolid,  é  á  Mosen  Ponce  de  Perellós  por  lo  traer 
á  mi  servido ,  á  los  quales  respondió  fuera  de  aque- 
lla reverencia  que  debía,  por  manera  que  hube  de* 
dexar  de  hacer  en  el  Reyno  algunas  cosas  que  mu- 
cho cumplían ,  é  fui  forzado  de  hacer  grandes  cos- 
tas en  llevar  gentes  de  armas  y  pertrechos  para  lo 
castigar ,  é  vine  hasta  Lérida ,  é  allí  me  embió  de- 
cir vuestro  marido  que  me  baria  obediencia  por  sus 
mensageros.  E  como  quiera  que  yo  pudiera  usar  de 
rigor,  é  no  rescebir  su  obediencia,  pues  la  daba 
fuera  de  tiempo,  usando  de  piedad  é  clemencia,  re- 
cebí  su  omenage  é  fidelidad  que  por  sus  poderes 
bastantes  me  hizo,  é  perdónele  muchos  yerros  que 
contra  mí  en  mis  Reynos  había  cometido ,  entre  los 
quales  había  crífiísfi  lesae  ma^estatis  y  é  lo  demostró 
en  mi  deservicio ;  é  después  comenzó  á  robar  mi 
tierra  é  iñis  caminos  públicamente ,  é  dio  acogida 
en  sus  lugares  á  públicos  malhechores,  é  á  personas 
que  me  eran  en  ira ;  y  trató  de  salir  contra  mi  per- 
sona con  gentes  de  armas  al  camino  á  dañificar  á 
mí  é  á  los  que  oomigo  venían ,  y  en  toda  parte  ra- 
zonaba de  mí  no  como  vasallo  ni  como  obediente, 
mas  como  enemigo ;  é  todo  esto  disimulé  pensando 
poderlo  tomar  á  bien.  E  porque  algunos  me  decían 
que  esto  hacia  con  gran  menester ,  yo  de  mi  largue- 
za R%al  é  propio  motuo  embié  ofrecer  que  le  daria 
ciento  é  cinqñenta  mil  florines  de  oro  para  rehacer 
su  Estado,  é  le  haría  Duque  de  Monblanquo,  é  le 
daria  mi  hijo  él  Maestre  de  Santiago  que  casase 
con  lu  bija,  é  le  pomia  en  mis  Ubro«  de  merced  eq 
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cada  año  dos  mil  florines  de  oro ,  ó  otros  dos  mil 
para  vos ,  é  otros  dos  mil  para  la  Condesa  sa  ma- 
dre; é  con  todo  eso  añadiendo  mal  á  males,  hizo  * 
tratos  é  alianzas  con  gentes  extrañas  f  aera  de  mis 
Reynos  para  qne  viniesen  poderosamente  con  él, 
para  ser  contra  mí  é  contra  mi  Sefiorio ;  é  probó  de 
hartar  la  cibdad  de  Lérida ,  é  vino  ende  cotí  pen- 
dón Real ,  é  hizo  correr  cierta  gente  de  armas  que 
yo  embiaba  en  Aragón ,  é  tom6  castillos  y  lugares 
fuertes  mios  do  se-  hizo  jurar  por  Rey  de  Aragón, 
ó  basteció  lagares  é  castillos  suyos  para  rebelar 
mas  claramente  contra  mí ;  sobre  lo  qual  hube  con- 
sejo con  muy  solennes  letrados  para  saber  lo  que 
debía  hacer  para  remediar  con  derecho  los  males 
que  mis  Reynos  é  mis  tierras  rescebian ;  é  por  todos 
me  fué  consejado  que  debía  mandar  tomar  todas 
las  fortalezas  é  tierras  do  vuestro  marido,  é  que 
debía  proceder  contra  él  como  contra  inobediente, 
en  la  forma  que  las  leyes  é  costumbres  destos  Rey- 
nos  lo  disponen ;  é  con  gran  desplacer  que  había  de 
su  dafio,  como  quiera  que  me  había  tan  gravemen- 
te errado,  detúvome  en  la  esecucion,  hasta  que  en 
pública  audiencia  fui  requerido  por  mi  Procurador 
Fiscal  que  luego  sin  tardanza  hiciese  mi  proceso 
contra  vuestro  marido  é  contra  todos  los  de  su  par- 
cialidad ;é  no  pude  buenamente  escusarme,  pen- 
sando la  cuenta  que  á  Dios  he  de  dar  de  la  adminis- 
tración de  la  justicia  que  me  encomendó.  E  por  en- 
de mandé  á  mi  Gkvomador  General  de  Catalueña, 
que  aquí  está ,  que  fuese  poderosamente  á  tomar  é 
ocupar  las  villas  é  castillos  que  eran  de  vuestro  ma- 
rido, porque  dellos  no  viniese  dafio  á  mis  subditos 
é  vasallos ;  el  qual  cumpliendo  mi  mandado  fué  á 
lo  hacer,  é  halló  quien  gelo  defendiese,  é  todos  se 
rebelaron  como  es  notorio ,  según  todo  esto  larga- 
mente parecerá  por  el  proceso  hecho  contra  él.  Por 
ende  me  moví  á  lo  cercar  por  mi  persona,  donde  he 
hallado  mayor  dureza  en  él ,  mandando  tirar  á  mi 
persona  con  tiros  de  pólvora  é  ballestas,  habiéndome 
conocido,^  habiendo  acá  muerto  muchos  buenos  Ca- 
balleros y  Escuderos ,  é  non  curó  de  mis  pregones  ni 
llamamientos.  Pues  ¿como  queréis  vos,  tía,  que  tales 
cosas  pasen- sin  escarmiento  ?  Que  esto  que  vos  de- 
mandáis ,  ni  es  servicio  de  Dios ,  ni  place  á  Nuestra 
Sefiora  por  cuya  reverencia  vos  lo  demandáis,  ni  es 
mi  servicio,  mas  es  gran  dafio  de  la  cosa  pública  de« 
mis  Reynos,  é  seria  dar  materia  á  que  otros  se  atre- 
viesen é  hacer  semejantes  crímenes  é  maleficios,  é 
todos  i>odrían  decir  que  pues  perdoné  á  Don  Jayme 
tan  grandes  yerros  é  tan  famosos  delitos ,  que  bien 
debo  perdonar  los  que  fueren  menores.  E  por  ende 
yo  he  determinado  de  no  hacer  trato  con  vuestro 
marido,  mas  que  sueltamente  se  venga  á  poner  en 
mi  poder,  é  conozca  su  culpa ,  y  entonce  yo  haré  lo 
que  buen  Rey  debe  hacer,  usando  de  justicia  en  uno 
con  misericordia ,  seyendo  antes  movido  á  piedad 
que  á  rigor.»  Esto  dicho,  el  Rey  se  levantó  de  su 
silla,  é  la  Condesa  quedó  las  rodillas  en  el  suelo 
continuando  su  suplicación,  diciendo  que  aunque 
supiese  allí  morir,  no  se  levantaría  hasta  que  el 
Begr  la  otorgase  la  merced  qne  lo  demandaba. 


CAPÍTULO  XIV. 


De  como  el  Rey  dizo  i  la  Condesa  qoe  se  Tóese  en  buen  hora,  qoél 
no  le  entendía  dar  otra  respuesta. 

El  Rey  llegó  á  la  Condesa  por  la  levantar,  y  ella 
no  quiso  levantarse,  y  el' Rey  le  dixo  que  se  fuese 
en  hora  buena,  que  era  muy  tarde,  é  no  le  enten- 
día dar  otra*respueeta ,  que  aquella  era  su  final  in- 
tención. Entonces  la  Condesa  por  no  enojar  mas  al 
Rey  tomó  su  licencia ;  y  el  Rey  mandó  á  Diego  Her- 
nández de  Vadillo  que  la  llevase  á  su  posada, *é  le 
hiciese  ende  comer.  E  desque  el  Rey  hubo  comido 
é  dormido,  mandó  llamar  á  los  del  su  Consejo ,  y 
embió*  llamar  á  la  Condesa,  y  en  presencia  de  todos 
el  Rey  le  dixo :  «  Tía ,  mucho  he  pensado  en  vues- 
tra suplicación,  é  de  una  parte  la  conscienota  de  la 
justicia  que  me  es  encomendada  me  acusa,  é  de  otra 
vuestras  peticiones  muy  humildosas  me  inclinan  á 
misericordia ;  é  por  ende  entendiendo  ser  conveni- 
ble ,  porque  del  todo  no  deseche  vuestra  suplica- 
ción, ni  tampoco  así  largamente  la  otorgue  como, 
por  vos  es  pedida ,  quiero  que  por  vuestra  venida  se 
tiemple  en  alguna  parto  la  pena  que  Don  Jayme 
vuestro  marido  merescía,  que  era  capital ,  la  qual  le 
sea  perdonada  por  vuestro  acatamiento ,  é  ruégo- 
vos  que  mas  sobre  esta  cosa  no  me  afinquéis,  n  E 
con  estola  Condesa  partió  dende  por  no  enojar  mas 
al  Rey,  é  volvióse  para  Balaguer. 

CAPÍTULO  XV. 

De  como  la  Condesa  de  Urgel  había  vaelto  al  Rej  á  deeir  como  el 
Conde  sn  marido  estaba  aparejado  para  venir  ft  le  hacer  rere- 
rencia. 

Otro  día  viernes  (1)  veinte  días  de  Otubre  del 
dicho  afio,  la  Condesa  volvió  al  Rey,  é  le  dixo  que 
Don  Jayme  su  marido  estaba  aparejado  para  venir 
ale  hacer^everencia  después  de  comer,  é  que  su- 
plicaba á  Su  Sefioría  le  pluguiese  de  asegurar  á  los 
suyos  que  por  le  servir  habían  hecho  su  mandado. 
El  Rey  por  complacer  á  la  Condesa  le  dixo  que  él 
aseguraba  á  tgdos  los  que  le  habían  ayudado,  ex- 
ceptando los  que  habían  seydo  en  la  muerte  del  Ar- 
zobispo de  Zaragoza.  E  con  esto  la  Condesa  se  par- 
tió é  se  fué  para  Balaguer ;  y  el  Conde  fué  mucho 
alegre  en  saber  que  era  seguro  de  la  vida,  é  que  los 
suyos  eran  perdonados. 

CAPÍTULO  XVL 

De  como  el  Gosde  de  Urgel  habla  Tenido  i  hacer  referencia  al 

Rey. 

El  Rey  se  fué  al  Real ,  é  mandó  poner  su  asenta- 
miento é  silla  donde  solía  salir  á  mirar  la  cibdad,  é 
allí  vino  Don  Jayme,  é  llegó  ante  el  Rey  'con  gran 
reverencia,  é hincó  las  rodillas  ante  él,  é  besóle  la 
mano,  é  dixo  :  aSefior,  yo  vos  erré,  demándovofl 
misericordia,  é  pídeos  Sefior  por  merced  que  vos 

(i)  Eael  orlfinil  decía  MirMt  debiendo  ser  flénm^ 
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membrois  dd  linage  de  doDde  vengo,  o  El  Rey  le 
respondió  :  a  Ya  tos  perdoné  é  hube  de  vos  miseri- 
oordia,  é  agora  por  ruego  de  mi  tía,  vuestra  muger, 
vos  perdono  la  maerte  que  mereoíades  por  los  yer- 
ros qne  me  habéis  hecho ,  é  aseguro  vuestros  miem- 
bros, é  que  no  seades  desterrado  de  mis  Reynosj»  E 
mandóle  levantar,  é  díxo  á  Pero  Hernández  de 
Guzman  que  le  llevase  á  su  posada ;  é  mandó  al 
Duque  de  Gandía,  y  al  Adelantado  de  CastíUa,  é  al 
Mariscal  Alvaro  que  fuesen  con  él  hasta  lo  dexar 
en  la  posada  de  Pero  Hernández  de  Guzman ;  é  allí 
estuvo  esa  noche  la  Condesa  con  Don  Jayme,  y  el 
Rey  le  mandó  embiar  muy  bien  de  cenar ,  ó  mandó 
que  les  fuese  hecho  mucho  servicio. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  como  el  Rey  mandó  llevar  al  Conde  de  Urgel  á  Lérida. 

Otro  dia  el  Rey  mandó  á  Pero  Rodríguez  de  Guz- 
man que  llevasen  al  Conde  para  Lérida ,  el  qual  lo 
llevó  con  hasta  decientas  lanzas,  é  púsolo  en  una 
torre  del  alcázar  de  Lérida ,  donde  estuvo  muy  bien 
guardado.  E  luego  el  Rey  mandó  hacer  alarde  por 
saber  la  gente  que  cada  uno  tenia ,  é  halló  que  ter- 
nia  hasta  tres  mil  quifiientos  de  caballo. 

CAPÍTULO  XVIIL 

De  como  en  Castilla  habo  fama  qne  mocha  gente  extrangera  venia 
en  ajnda  del  Conde  de  ürgel. 

Gomo  en  Castilla  hubo  fama  que  mucha  gente 
extrangera  venia  en  ayuda  del  Conde  de  Urgel,  la 
Sefiora  Reyna  Dofia  Catalina,  como  amaba  mucho 
al  Infante  y  era  de  gran  corazón  é  muy  franca, 
mandó  llamar  quatrócientas  lanzas ,  é  mandóles  que 
á  mas  andar  se  fuesen  para  el  Rey  de  Aragón  6u 
hermano ;  é  mandó  embiar  cartas  de  apercebimien- 
to  del  Rey  su  hijo  para  quatro  mil  langas  de  sus 
vasallos ;  y  escribió  al  Rey  de  Aragón  que  ella  em- 
biaba  aquellas  quatrócientas  lanzas  en  tanto  que  se 
aparejaban  quatro  mil  que  á  su  costa  le  enten«lia 
de  embiar  para  con  quo  pacifícase  sus  Reynos  y 
echase  fuera  dellos  sus  enemigos ;  é  que  si  tal  ne- 
cesidad fuese,  con  todas  las  gentes  del  Rey  su  hijo 
le  ayudaría,  é  vendería  para  ello  si  menester  fuese 
todaa  sus  joyas. 

CAPÍTULO  XIX. 

Como  las  qnatroeientas  lamas  qne  la  Reyna  Dofia  Catalina  embia- 
ba,  se  volvieron  desque  supieron  qne  el  Conde  de  Urgel  en 
preso. 

Las  quatrocientaft  lanzas  qne  la  Reyna  embiaba 
supieron  en  el  camino  como  los  hechos  de  Balaguer 
eran  acabados,  y  el  Conde  era  preso ;  por  eso  se  vol- 
vieron todos,  salvo  Gonzalo  de  Aguilar  que  llegó 
hasta  Lérída  con  hasta  cincuenta  lanzas ,  al  qual  el 
Rey  rescibió  muy  bien,  é  le  hizo  mercedes,  é  le 
mandó  que  embiase  su  gente ,  é  quedase  allí  hasta 
T^r  su  coronación.  El  Rey  de  Aragón  escribió  sus 


cartas  ala  Reyna,  teniendo  en  merced  la  gran  aytt-' 
da  que  le  embiaba. 

CAPÍTULO  XX. 

De  como  el  Rey  de  Aragón  entró  en  la  elbdad  de  BalagQer(l). 

El  domingo,  que  fueron  cinco  dias  del  mes  de 
Noviembre,  el  Rey  entró  en  la  cibdad  de  Balaguer, 
acompañado  de  todos  los  Grandes  que  con  él  habian 
estado  en  el  cerco,  é  de  otros  muchos  Gentiles-Hom- 
bres que  eran  alli  venidos  por  ser  Caballeros  el  dia 
del  combate ;  é  como  el  Rey  quiso  entrar  en  Bala- 
guer, aquellos  Gentiles-Hombres  le  suplicaron  que 
aunque  el  combate  no  se  habia  hecho,  los  quisiese 
armar  Caballeros ;  é  al  Rey  plugo  dello,  é  armó  bien 
cincuenta  Caballeros  en  la  entrada  de  la  cibdad, 
donde  fué  rescebido  con  gran  triunfo,  metido  debaxo 
de  un  pafío  brocado ,  según  es  costumbre  de  meter  á 
los  Reyes  que  nuevamente  entran  en  sus  cibdades. 

CAPÍTULO  XXL 

De  como  el  Rey  de  Aragón  partid  de  la  eibdad  de  Balagner  (9. 

El  Rey,  otro  dia  lunes  partió  de  Balaguer ,  é  de- 
xó  todas  las  cosas  de  su  Real  á  los  Frayles  de  San 
Francisco  de  Balaguer,  para  ayudará  rehacer  su 
moneeterio  que  estaba  derribado,  é  llevó  consigo 
todas  las  gentes  que  en  el  Real  tenia,  y  en  pos  de 
sí  llevaba  sus  pendones  é  las  vanderas  de  todos  los 
Caballeros  que  con  él  estaban,  asi  de  Castilla  oomo 
de  Aragón  é  Valencia  ó  Catalnefia;  y  entró  asi 
muy  alegre  en  la  cibdad  de  Lérida^  donde  fué  re- 
cebido  con  grandes  juegos  é  danzas ,  oomo  se  sue- 
len recebir  á  los  Reyes  que  de  alguna  conquista 
vienen  victoriosos. 

CAPÍTULO  XXII. 

De  eomo  el  Rey  llegó  á  Lérída ,  é  mandó  hacer  coenta  con  los 
Caballeros  qne  deCafUUa  ende  estaban,  é  les  mandó  pagar,  é 
se  Yolfleron  en  Castilla.  . 

E  luego  oomo  el  Rey  llegó  á  Lérida,  mandó  ha- 
cer cuenta  con  todos  los  Caballeros  de  Castilla  que 
allí  estaban,  é  ooif^ todas  sus  gentes,  é  mandóles 
muy  bien  pagar  todo  el  sueldo  que  les  era  debido 
^asta  que  cada  uno  llegase  en  su  casa;  ó  allende 
desto  les  hizo  mercedes ,  proporcionando  la  perso- 
na de  cada  uno  é  oomo  le  habian  servido ;  é  así  loa 
Castellanos  se  partieron  muy  contentos  ó  muy  ale- 
gres del  Rey,  ó  se  volvieron  á  Castilla. 

CAPÍTULO  xxra. 

De  eomo  el  Rey  eontinnó  so  proceso  contra  el  conde  de  DrgeL 

£  después  desto  el  Rey  Don  Femando  continuó 
su  proceso  contra  el  Conde  de  Urgel ,  é  hizo  publi- 


i1)  fin  el  original  decía  Ürgel,  pero  por  el  mismo  contesta  t% 
etidencia  que  esti  errado. 
(2)  El  el  original  (/irf#l,  • 
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Cftcion  de  los  testigos,  é  mandóle  leer  delante  bus 
dichos ,  é  requirióle  que  dixese  contra  ellos  si  algo 
queria,  el  qual  respondió  que  él  no  Labia  que  de- 
cir. Y  el  miércoles,  que  fueron  veinte  nueve  dias  de 
Noviembre,  el  Bey  fué  al  alcázar  é  hizo  ante  si 
traer  al  Conde  de  Urgel,  estando  presentes  el  Prin- 
cipe Don  Alonso,  é  Don  Pedro  sus  hijos,  y  el  Du- 
que de  Gandía,  é  Don  Enrique  de  Villena,  é  muchos 
otros  Caballeros  é  Letrados,  y  el  Bey  dixo  al  Con- 
de :  <c  Dios  sabe,  á  quien  no  se  esconde  cosa  alguna, 
que  yo  quisiera  escusar  esto  por  que  soy  aquí  veni- 
do ;  é  á  todo  el  mundo  son  manifiestos  los  yerros 
que  vos  contra  mí  hecistes,  é  contra  la  corona  de 
mis  Bey  nos,  ó  con  todo  eso  vos  di  lugar  para  que 
vos  pudiésedes  emendar,  é  yo  vos  quise  perdonar  é 
hacer  mercedes,  como  á  todos* es  notorio;  é  vos 
continuando  vuestix)  mal  propósito ,  no  distes  lugar 
á  que  yo  vos  hubiese  de  perdonar,  é  á  grandes  pre- 
ces é  ruegos  de  mi  tia  vuestra  muger ,  yo  vos  per- 
doné la  muerte  que  toniades  bien  merecida ,  é  do 
contra  vos  la  sentencia  que  oiréis. »  Y  el  Bey  man- 
dó á  Pablo  Nicolás,  que  era  escribano  del  proceso, 
que  leyese  la  sentencia ,  en  la  qual  se  repetian  to- 
dos los  yerros  y  excesos  que  el  Conde  de  Urgel  ha- 
bía cometido,  por  los  quales,  como  quiera  que  era 
diño  de  muerte ,  usando  de  misericordia  la  perdo- 
naba ,  é  lo  clbdenaba  á  perpetua  prisión  é  perdi- 
miento de  todos  sus  bienes ,  é  que  dende  adelante 
no  seria  mas  Conde,  é  confiscaba  sus  bienes  para  su 
Corona  Beal.  El  Conde  dixo  en  alta  voz :  «  Señor, 
misericordia  vos  pido,  que  confíaudo  en  vuestra 
clemencia  me  vine  poner  en  vuestro  poder»;  y  el 
Bey  no  le  respondió  cosa  alguna,  é  salió  del  fdca- 
zar,  é  se  fué  á  su  palacio. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  eomo  e!  Rey  determinó  de  embfar  preso  en  Castilla  al  Conde 

de  Urgel.. 

E  todas  estas  cosas  así  pasadas,  el  Bey  determi- 
nó de  embiar  en  Castilla  preso  al  Conde  de  Urgel, 
é  mandó  á  Pero  Bodríguez  de  Guzman ,  que  lo  lle- 
vase á  Zaragoza^  é  que  dende  partiesen  con  él  el 
dicho  Pero  Bodríguez  de  Guzman ,  é  Pero  Alonso 
Descalante ,  é  lo  pusiesen  en  el  castillo  de  Urue- 
fia  (1),  y  ende  le  tuviese  Pero  Alonso  Descalante. 
E  los  dichos  Caballeros  partieron  con  él ,  é  quaudo 
llegaron  á  Zaragoza,  pensó  el  Conde  que  allí  habia 


(t)  En  el  original  de  Logroño  decia  ürueliafj  se  halla  corregi- 
do'de  letra  de  Galindex. 
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de  quedar ,  é  como  vido  que  le  llevaban  camino  de 
Castilla,  hubo  tan  grande  enojo,  que  se  dexó  caef  de 
una  azémila  en  que  le  levaban  ,  en  tal  manera  que 
hubiera  de  morir ;  é  asi  lo  llevaron  hasta  el  castillo 
de  Uruefia,  donde  quedó  en  poder  de  Peralonso  Des- 
calante ;  é  Pero  Bodríguez  de  Guzman  se  partió 
dende  para  su  tierra.  Por  cierto  grande  ezemplo  es 
este,  en  que  todos  los  hombres  deben  mirar  que 
no  hagan  cosa  contra  su  Señor,  mayormente  los 
Grandes,  que  cuanto  mayores  son ,  mas  dinos  son 
de  reprehensión ,  é  mas  peligrosa  es  su  caida ;  los 
quales  deben  mucho  trabajar  de  tener  cerca  de  si 
hombres  graves  é  de  honesta  vida ;  que  si  el  Conde 
de  Urgel  tales  los  tuviera ,  no  cayera  en  los  yerros 
que  cayó.  Mas  tuvo  cerca  de  sí  por  principal  con- 
sejero á  Mosen  García  de  8esé ,  el  qual  fué  hombre 
de  tan  peligrosos  consejos,  que  siempre  se  perdie- 
ron los  que  los  seguían ;  é  por  su  consejo  se  perdió 
Don  Antón  de  Luna,  é  después  el  Conde  de  Urgel, 
é  á  la  fin  Don  Fadríque,  Conde  de  Luna ,  que  á  cau- 
sa suya  dexó  todo  lo  que  en  Aragón  tenia,  é  se  vino 
en  Castilla,  donde  rescibió  grandes  mercedes  del 
Bey  Don  Juan ;  é  á  ki  fin  por  sus  deméritos  fué 
preso  é  murió  en  la  prisión.  E  Mosen  García  dio  asi- 
mesmo  tan  buenos  consejos,  que  vendió  los  vasa- 
llos de  que  el  Bey  Don  Juan  le  hizo  merced ,  é  mu- 
rió asaz  pobre  en  la  cibdad  de  Segovia. 

CAPÍTULO  XXV. 

De  como  el  Bey  ile  Aragón  hico  proeeso  eontn  la  Condesa  ma- 
dre del  Conde  de  Urgel. 

.  A  cabadoslos  hechos  del  Conde  de  Urgel,  el  Bey 
Don  Fernando  hizo  proceso  contra  la  Condesa  su 
madre,  la  qual  se  halló  en  muy  grande  cargo  délos 
yerros  quel  Conde  su  hijo  hizo ,  é  probóse  contra 
ella  que  quiso  dar  yervas  al  Beyi  é  á  los  Infantes 
sus  hijos,  é  hizo  algunos  tratos  contra  el  Bey  en 
Portugal,  por  lo  qual  el  Bey  la  mandó  prender;  é 
fueron  presos  é  justiciados  algunos  de  los  que  en 
éste  trato  entendieron,  y  ella  fué  condenada  á  per- 
dimiento de  todos  sus  bienes;  y  el  Bey  le  perdonó 
la  vida  por  ser  muger  de  tan  alta  guisa. 

En  este  tiempo  hubo  tan  gran  hambre  en  la  ma- 
yor parte  de  Castilla,  que  llegó  á  valer  la  hanega 
del  trígo  á  tres  florines  de  oro  (2). 


(2)  Estas  últimas  líneas,  qae  tienen  traza  de  una  nota  afiadida 
por  mano  eiiraúa,  se  liaiian  del  mismo  modo  en  la  edición  de 
Logroño  7  en  la  de  Monfort. 
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AÑO    OCTAVO- 

1414. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  eoma  d  Rey  D.  Fernando  partió  de  Lérida ,  é  se  córond  en  Za- 
ragoza. 

Estando  el  Roy  Don  Femando  en  Lérida,  deter- 
minó de  se  partir  para  Zaragoza,  é  partióse  á  diez 
de  Enero  del  año  de  mil  é  quatrocientos  é  catorce, 
para  se  coronar,  como  es  costumbre  de  los  Reyes 
de  Aragón  de  coronarse  en  aquella  cibdad.  E  como 
la  Reyna  Doña  Catalina  fué  certificada  que  el  Rey 
Don  Fernando  de  Aragón,  su  hermano,  se  iba  á  co- 
ronar á  Zaragoza ,  hubo  dello  muy  gran  placer,  é 
tnandó  traer  ante  sí  todas  las  joyas  del  Rey  Don 
Juan,  su  hijo,  para  le  embiar  alguna  joya  de  gran 
valor ,  y  entre  aquellas  halló  una  corona  que  podría 
pesar  quince  marcos  de  oro,  en  la  qual  habia  mu- 
chos balazos  y  esmeraldas ,  é  zafires ,  é  perlas  muy 
gruesas  do  gran  valor ;  é  mandó  llamar  á  Fernán 
Manuel  de  Laudo,  é  á  Juan  de  la  Cámara,  é  man- 
dóles que  con  ella  fuesen  al  Rey  Don  Fernando ,  é 
le  dixesen  de  su  parte  como  ella  habia  habido  muy 
gran  placer  en  saber  que  se  quería  coronar,  é  por 
eso  le  embiaba  aquella  corona  con  que  se  habia  co- 
ronado el  Rey  Don  Juan ,  padre  del  Rey  Don  Enri- 
que, su  sefior  é  su  marido,  é  suyo.  El  qual  recibió 
muy  graciosamente  el  rico  presente  que  la  Reyna 
le  enbió,  y  escríbióle  teniéndoselo  en  merced ,  é  dio 
á  los  mensageros  sendas  piezas  de  seda,  é  cada 
docientoB  florines  para  el  camino. 

CAPÍTULO  IL 

De  eomo  el  Rey  de  Aragón  mandó  aparejar  las  cosas  necesarias  i 
80  coronación ;  é  de  los  Nobles  Caballeros  que  allí  se  baila- 
ron (1). 

Estando  el  Rey  en  Zaragoza,  mandó  aparejar  to- 
das las  cosas  que  eran  necesarias  para  su  corona- 
ción ,  en  la  quid  vinieron  muchos  grandes  Señores, 
asi  Perlados  como  Caballeros,  é  los  principales 
que  ende  vinieron  de  Castilla,  Perlados,  fueron  los 
siguientes*  * 

Don  Juan,  Obispo  de  Segovia. 
Don  Alonso,  Obispo  de  León.  '' 

Don  Alonso,  Obispo  de  Salamanca. 
Don  Diego,  Obispo  de  Zamora. 
£1  Abad  de  Huerta. 
£1  Abad  de  Palazuelos. 

(1)  En  el  original  de  Logrofio  falUba  esta  eabeía,  qae  se  en- 
^ttf otra  aftadida  por  Galindez  en  la  tabla  de  capitales  del  mismo. 


Los  notables  Caballeros  qae  de  Castilla  vinieron  son  estos. 

Infante  Don  Alonso,  primogénito  de  Aragón. 
El  Infante  DonTutoTDuque^de  Pefiañel,  Sefior  de 

Castro  Xeriz. 
El  Infante  Don  Enrique,  Maestre  de  Santiago. 
I  Infante  Don  Sancho,  Maestre  de  Alcántara. 

1  Infante  Don  ^edro.  Todos  hijos  legítimos  del 

Rey  de  Aragón. 
Don  Alonso  Enriquez ,  Almirante  mayor  40  Casti- 
lla, tío  del  Infante. 
Don  Rui  López  Davales  >  Condestable  de  Castilla. 
Diego  López  Destúfiiga,  Justicia  mayor  de  Cas- 

tilla. 
Juan  de  Velascó,  Camarero  mayor  del  Roy  de  Cas- 
tilla. 
Diego  Gómez  de  Sandoval,  Adelantado  de  Castilla. 
Don  Pedro  é  Don  Fernando,  hijos  del  Conde  de 

Monte- Alegro. 
Garcifomandez  Manrique,  Sefior  de  Aguilar  é  de 

Castañeda. 
Pero  López  de  Ayala,  Alcalde  mayor  de  Toledo. 
Poro  Carrillo,  Alguacil  mayor  de  Toledo  é  de 

Burgos. 
Pero  González  de  Mendoza ,  sefior  de  Almazan. 
Pero  Nufiez  do  Guzman ,  Sefior  de  Toríja. 
Juan  Hurtado  de  Mendoza ,  Mayordomo  mayor  del 

Rey  de  Castilla. 
Rui  González  de  Castafieda,  Sefior  de  Fuente- 

duefia. 
Ifiigo  López  do  Mendoza,  Sefior  de  Hita  y  de  Bui- 

trago. 
Mosen  Rubin  do  Bracamente. 
Alvaro  de  Avila,  Mariscal  é  Camarero  del  Roy  de 

Aragón. 
Rodrigo  do  Narl^aez ,  Alcayde  de  Antequera. 
Gonzalo  de  Aguilar. 
Garci^onzaloz  do  Yaldés. 
Pero  Diaz  Quixada,  Sefior  de  Villagaroía.  E  mn- 

chos  otros  Oaballoros  y  Escuderos  que  se  dexan 

aquí  do  escrobir. 

Caballeros  de  Aragón  que  vinieron  allí. 

El  Duque  do  Gandia. 

Don  Fadrique ,  Conde  do  Luna ,  hijo  del  Rey  Luis 

do  Cecilia. 
Don  Enrique  do  Villena. 
Mosen  Bernaldo  Cabrera. 
ElCondedoduirro  (2). 

(t)  El  origina)  dice  Jwrr^, 
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El  Conde  de  Cardona. 

£1  Vizoonde  de  Narbona. 

Mosen  Bernal  Centellas. 

Mosen  Jayme  Centellaa. 

Mosen  Pero  Centellas. 

tfoeen  Qiliberte  Centellas. 

Don  Pero  Maza. 

Don  Juan  de  Lana. 

Don  Joan  de  íxar. 

Don  Actal  (1)  de  Aragón ,  é  Don  Pedro  su  hijo. 

El  Comendador  de  Montalvan. 

Mosen  Gil  Ruiz  de  Lori. 

Mosen  Joan  Hernández  de  Herenia  (2). 

Don  Pedro  de  Urrea.  . 

Mosen  Felipe  de  Urrea. 

Mosen  Velasco  de  Herenia. 

Mosen  Guirrao  de  Cerdellon  (3). 

Don  Antón  do  Cardona. 

Mosen  Berengel  de  Cerdellon  (4). 

Mosen  Per  de  Cervellon. 

Don  Berengel  de  Vardaxi ,  é  su  hijo  Mosen  Juan. 

Del  Reyno  de  navarra. 

Mosen  Godofre ,  Conde  de  Cortes,  hijo  bastardo  del 

Bey  de  Navarra. 

Mosen  Pero  Martínez  de  Peralta. 

B  con  ellos  otros  ocho  Caballeros. 

» 

Los  qae  vinieron  de  Cecilia; 

Mosen  Obertíno ,  Obispo  de  Palermo.  - 

Mosen  Felipo,  Obispe  de  Padua.  /,  :\,_ 

Caballeros. 

Mosen  Joan  de  Carda  Barón. 
Mosen  Diego  de  Portocarrero. 
£a  (5)  francés  Burgaes. 
En  Forrer  de  Galas. 
Marturer  Francés. 

Joan  Fevilles,  Embazadores  de  la  cibdad  de  Bar- 
celona. 


CAPÍTULO  III. 

Como  el  Rey  dio  de  vestir  í  los  Continuos  de  sn  casa. 

El  Bey  di6  de  vestir  á  todos  los  Continuos  de  su 
casa,  asi  Caballeros  é  Donceles,  con^o  oficiales  mny 
ricamente,  á  los  Caballeros  de  broca.do,  é  á  los 
Donceles  é  Gentiles-Hombres  de  velludo  de  diver- 
sas colores,  é  otros  damasco  en  forraduras  de  mar- 
tas é  de  grises,  de  armiños  é  de  otras  pefias;  é  á 
los  otros  Escuderos  mas  bazos ,  jabones  de  seda  ó 
ropas  de  finos  paños  de  grana.  E  dio  á  todos  los 
Perlados  é  Grandes  Caballeros  principales  que  allí 
vinieron,  á  los  anos  malas  guarnidas,  ó  ropas  se- 
gas su  hábito ,  ó  á  los  otros  piezas  de  brocado ,  é  á 

(1)  En  el  origina]  se  halla  escrito  ArM. 
(S)  En  el  original  ÍUrtdi: 

(3)  En  el  original  se  escribe  Cerveilon. 

(4)  También  dice  aqnf  Cervellon ,  como  el  siguiente. 

(5)  En  el  original  se  pone  £/,  como  igaalmente  el  signiente, 
pero  parece  qne  debe  decir  En, 
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otros  collares  de  oro ,  á  otros  sedas  de  diversius  ma- 
neras, en  tal  forma  que  no  quedó  ninguno  de 
los  Grandes  que  á  la  coronación  vinieron  que  no 
recebiese  merced  del  Bey.  Esto  asi  hecho ,  el  Bey 
estuvo  tres  dias  en  su  cámara,  que  no  se  mostró  á 
ningima  persona,  salvo  á  los  Continuos  que  le  ser- 
vían. En  este  tiempo  el  Bey  se -confesó,  é  recebió 
el  Cuerpo  de  Nuestro  Señor,  é  se  bañó,  porque  asi 
es  costumbre  que  los  Beyes  lo  hagan  ante  de  ser 
ungidos ,  porque  asi  vayan  limpios  sus  cuerpos  á 
rescebir  la  Sancta  Unción ,  como  sus  ánimas, 

CAPITULO  IV. 

De  como  el  Rey  saüó  del  Alfajería  el  sábado  ante  de  sn  corona- 
ción, y  esa  noche  veló  las  armas,  6  otro  dia  domingo  lo  armé 
caballero  el  Duque  de  Candía. 

El  sábado  ante  de  la  coronación,  que  fueron  á 
diez  dias  del  mes  de  Hebrero  del  año  de  la  Encar- 
nación de  mil  é  quatrocientos  é  catorce  años,  des- 
pués de  coníer ,  el  Bey  salió  de  su  palacio ,  que  lla- 
man la  Aljaf ería ,  cavalgando  encima  de  un  caba- 
llo blanco  muy  ricamente  vestido,  ó  con  él  sus  hi- 
jos, é  todos  los  Grandes  que  dicho  habemos ;  el 
qual  se  fué  á  la  Iglesia  mayor  donde  lo  salieron  á 
rescebir  todos  los  Perlados  é  Clérigos  que  ende  es- 
taban ,  los  Arzobispos  y  Obispos  vestidos  de  Pon- 
tifical, é  los  otros  en  la  forma  que  suelen  salir  res- 
cebir á  los  Beyes.  Y  el  Bey  entró  en  la  Iglesia,  é 
adoró  la  Cruz ,  é  besóla,  é  hizo  oración  al  altar  ma- 
yor, y  esta  noche  veló- sus  armas,  las  quales  bendi- 
xo  el  Obispó  de  Huesca.  E  otro. dia  domingo  en 
quebrando  el  alva,  el  Bey  se  levantó,  é  oyó  Misa,  ó 
ceñida  su  espada,  mandó  al  Duque  de  Gandía  que 
lo  armase  caballero,  el  qual  sacó  la  espada  del  Bey 
con  gran  reverencia,  é  púsogela  sobre  la  cabeza,  ó 
lo  armó  caballero ;  é  calzáronle  las  espuelas  el 
Maestre  de  Santiago,  su  hijo,  y  el  Duque  de  Gan- 
día. E  lue^o  el  Bey  puso  las  rodillas  sobre  un  es- 
trado de  brocado ,  é  juntas  las  manos  al  cielo,  di- 
xo  así :  «Señor  mió,  verdadero  Dios  trino  é  uno, 
demándete  por  merced,  que  en  esta  Orden  de  Ca- 
balleria  que  hoy  yo  rescibo,  haga  tales  obras,  que 
seas  de  mi  servido,  é  mi  ánima  haya  por  ello  gloria 
perdurable.» 

CAPÍTULO  V. 

De  como  el  Rey  Don  Fernando  fué  ungido,  coronado  6  consagra- 
do en  Zaragoza. 

E  dende  á  dos  horas  el  Bey  fué  ungido  de  olio 
bendito,  é  consagrado ,  é  ooronado  por  la  mano  del 
Arzobispo  de  Tarragona;  y  hecha  la  coronación 
con  grandes  alegrías ,  é  mudios  menestríles  de  di- 
versos instrumentos,  las  fiestas  duraron  diez  dias* 
en  el  qual  tiempo  el  Bey  mandó  dar  raciones  muy 
complidamente  á  todos  los  que  á  las  fiestas  vinie- 
ron ;  y  estuvo  siempre  delante  del  Palacio  una  fuen- 
te, que  todos  los  dias  manaba  por  launa  parte  vino 
blanco  é  por  otra  tinto,  donde  todos  levaban  dende 
el  vino  que  les  piada.  Y  en  estos  dias  siempre  hu- 
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bo  juáÍM  á  dos  tablas ,  en  qae  se  hicieron  mny  se- 
fialados  encuentros ,  é  hubo  algunos  caballeros  cal- 
dos, algunos  con  los  caballos,  é  otros  fuera  de  las 
sillas,  é  hizose  un  torneo  de  ciento  por  ciento,  blan- 
cos é  colorados,  en  que  se  hicieron  tres  entradas 
los  unos  en  los  otros ,  en  que  hubo  algunos  caballe- 
ros oaidos ,  é  fué  una  cosa  muy  hermosa  de  yer. 


CAPÍTULO  vm. 

De  eomo  el  Papa  partió  de  la  casería,  é  se  fiiéá  Morella. 


CAPÍTULO  VI. 
De  como  el  Rey  partió  de  Zaragoza ,  é  fué  i  Alcafiiz. 

El  Rey  estuvo  en  Zaragoza  hasta  el  lunes  (1) 
que  fueron  diez  y  ocho  dias  de  Junio  del  dicho  afio, 
é  partió  el  miércoles  siguiente,  é  vino  á  Alcafiiz, y 
estuvo  ende  sábado,  é  domingo,  é  lunes;  é  partió 
de  Alcafiiz  á  veinte  é  siete  dias  de  Junio,  é  llegó  á 
Morella  el  primero  dia  de  Julio ,  y  esperó  ende  al 
Papa,  porque  asi  estaba  entrellos  concertado ;  y  el 
Papa  llegó  ende  en  diez  y  ocho  dias  de  Julio. 

CAPÍTULO  VIL 

Como  el  Papa  Benedilo  yino  á  Morella,  é  como  el  Rey  le  fa6  ha- 
cer reverencia. 

El  Papa  Benedito  XIII  estaba  en  una  villa  que 
dicen  San-Mateo,  é  como  supo  quelRey  de  Aragón 
era  venido  en  Morella,  adereszó  para  se  partir  para 
allá ,  y  el  Papa  partió  de  San-Mateo  en  lunes  diez 
y  seis  dias  del  mes  de  Julio,  é  anduvo  dos  leguas,  é 
otro  dia  fué  á  una  casería  que  es  á  media  legua  de 
Morella.  E  como  el  Rey  supo  que  él  Papa  venia, 
ante  que  llegase  á  la  casería,  manado  al  Infante  Don 
Sancho,  su  hijo,  Maestre  de  Alcántara,  é  al  Almiran- 
te Don  Alonso  Enriquez ,  su  tio,  é  con  ellos  á  Mosen 
Bemal  de  Cabrera,  Conde  de  Ósona  (2),  é  al  Conde  de 
Cardona  é  á  otros  muchos  Caballeros ,  que  lo  fuesen 
á  recebir.  E  como  el  Rey  supo  quel  Padre  Sancto 
era  llegado  á  la  casería,  cavalgó  é  vino  luego  á  ha- 
cerle reverencia ;  é  quando  el  Roy  llegó ,  el  Papa 
estaba  en  un  soberado,  é  como  supo  quel  Rey  llega- 
ba, descendió  é  púsose  en  un  portal  donde  estaba 
puesto  el  asentamiento  del  Sancto  Padre ,  é  su  silla 
cubierta  de  un  paflo  de  oro;  é  como  el  Rey,  entró,  el 
Papa  se  levantó  de  su  silla,  y  el  Rey  llegó,  y  puesta 
la  rodilla  en  el  suelo  le  besó  el  pie  é  la  mano,  y  el 
Papa  le  dio  paz  é  lo  hizo  levantar ;  y  el  Papa  estuvo 
ñempre  en  pié  hasta  que  hizo  que  el  Rey  se  asentase, 
el  qual  se  asentó  entre  dos  Cardenales,  el  uno  era 
el  de  Montaragon,  y  el  otro  de  Sante  Estacio;  y  el 
Papa  mandó  que  traxesen  colación,  y  el  Rey  le  sirvió 
del  confitero  por  Mayordomo  mayor ;  y  el  Maestre 
de  Alcántara,  su  hijo,  le  traxo  lá  copa ;  ó  al  Rey  ser- 
via del  confitero  Don  Fadrique  Conde  de  Trastama- 
ra,  su  primo,  é  de  copa  le  sirvió  el  Conde  de  Cardo- 
na ;  é  todos  los  otros  Señores  fueron  ende  bien  ser- 
vidos, y  estuvieron  ende  hablando  un  poco,  y  el 
Bey  tomó  licencia  del  Papa,  é  tomóse  á  Morella. 


(1)  En  el  original  decía  JÍ4rte«,  debiendo  decir  Lines, 
\t)  Eo  lagar  de  OsmOf  qae  dice  la  edición  de  Moqfort. 


Otro  dia,  miércoles  diez  y  ocho  de  Julio,  el  Papa 
partió  de  la  casería ,  é  tomó  el  camino  para  Morella, 
é  saliéronle  á  rescebir  el  Rey  é  todos  los  que  con  él 
estaban,  é  la  gente  de  la  villa,  é  rescebiéronlo  con 
muy  gran  solemnidad;  é  quando  el  Papa  llegó  á 
una  casa  que  es  cerca  de  la  villa,  vistiéronlo  en 
pontifical,  é  una  capa  colorada  de  seda,  é  pusiéron- 
le en  la  cabeza  una  mitra  blanca  bordada  de  per- 
las, é  llevábanle  delante  el  sombrero  é  una  alta 
cruz  de  oro;  é  allí  estaban  todos  los  Clérigos  en 
procesión  esperando ,  así  los  de  la  cq>illa  del  Rey, 
como  los  Clérigos  de  la  villa,  é  Frayles  con  laa 
cruces.  E  llegando  cerca  déla  procesión,  el  Rey 
descavalgó,  é  con  él  los  principales  que  con  él  ve- 
nían ,  é  fueron  tomar  un  pafio  de  oro  que  los  oficia- 
les de  la  villa  tenían  con  sus  varas  para  meter  al 
Sancto  Padre ;  é  tomaron  las  varas  el  Rey,  y  el  In- 
fante su  hijo,  Maestre  de  Alcántara,  y  el  Almirante 
Don  Alonso  Enriquez,  é  Don  Enrique  de  Villena,  ó 
Don  Fadiique,  Conde  de  Trastamara,  y  el  Conde  do 
Cardona,  é  lleváronlo  así.  E  iban  delante  del  Padre - 
Sancto  doce  hombres  con  doce  antorchas  de  cer^ 
blanca  muy  grandes.  E  así  anduvieron  hasta  la 
puerta  de  la  villa  donde  estaba  un  altar  muy  rica- 
mente adereszado,  ensobre  él  una  cruz  muy  rica. 
E  allí  el  Papa  descendió ,  é  hincadas  las  rodillas  en 
tierra,  adoró  la  cruz  é  besóla,  y  el  Rey  le  tomó  la 
falda,  y  el  Papa  tornó  á  cavalgar  ;'y  el  Rey  quería 
llevar  el  pafio,  y  el  Papa  no  lo  consintió,  é  mandó 
que  lo  llevasen  los  de  la  villa ;  y  en  llegando  á  k 
puerta  de  la  villa,  el  Rey  descavalgó ,  é  con  él  los 
que  habían  llevado  el  paño ,  é  tomaron  las  varas ,  é 
Ilevardh  así  al  Papa  hasta  la  Iglesia  de  Sancta  Ma- 
ría ;  é  allí  descendió  el  Papa  é  adoró  la  Cruz,  y  el 
Cardenal  de  Sante  Estacio  dio  perdones  á  todos  los 
que  allí  venían  confesados,  é  á  los  que  dentro  en 
ocho  dias  se  confesasen,  de  siete  afios  é  de  siete 
quarentenas.  E  tornó  el  Santo  Padre  á  cavalgar,  é 
fué  á  posar  al  Monesterio  do  San  Francisco,  y  d  Rey 
de  Aragón  le  llevó  la  halda  hasta  que  lo  dezó  en  su 
cámara. 

CAPÍTULO  IX. 

De  la  sala  qael  Rey  de  Aragón  hizo  al  Papa  é  á  los  Cardenales, 

6  á  toda  sn  Corte. 

El  Domingo  siguiente,  que  fueron  veinte  é  dos 
dias  de  Julio,  el  Rey  hizo  sala  muy  solemne  al  Sanc- 
to Padre,  é  á  los  Cardenales  é  Arzobispos  é  Obis- 
pos, e  á  todos  los  otros  Abades  é  Frayles  que^n  la 
Corte  del  Papa  venían.  Y  el  Rey  mandó  muy  rica- 
mente adereszar  una  gran  sala  donde  habían  de 
comer,  é  hizose  á  la  una  parte  deHa  un  aparador 
muy  grande ,  en  el  qual  se  puso  la  vasilla  del  Rey, 
muy  rica  de  oro  é  de  plata.  Púsose  otro  aparador 
pequeño  donde  pusieron  la  vasilla  del  Papa,  la  qual 
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era  destafio ,  por  quol  Papa  no  comía  en  oro  ni  en 
plata,  por  la  cisma  é  discordia  que  en  la  Iglesia  do 
Dios  estaba.  Y  ese  dia  el  Rey  comió  temprano  en 
BU  posada  -por  venir  servir  al  Sanoto  Padre,  é  co- 
mieron en  su  mesa  á  la  mano  derecha,  Don  Juan, 
Obispo  de  Segovia,  y  el  Almirante  Don  Alonso  En- 
riqnez,  su  tio,  é  Don  Fadrique,  Conde  de  Trastáma- 
ra ;  á  la  mano  izquierda  Don  Sancho,  Maestro  do  Al- 
cántara, hijo  suyo,  é  Don  Enrique  de  Villena.  Y  el 
Bey  partió  de  su  posada;  é  fué  á  San  Francisco 
donde  halló  todas  las  cosas  aparejadas ,  é  fuese  á 
la  cámara  del  Sancto  Padre,  que  acababa  de  oir 
Misa,  é  tráxolo  á  comer  á  la  sala.  Y  el  Bey  tomó  la 
halda  al  Sancto  Padre,  y.el  Maestre  de  Alcántara 
y  el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez,  lo  llevaban 
por  los  brazos ;  é  llegando  á  la  tabla,  el  Papa  tomó 
aguamanos  en  pié  ;  é  traia  las  fuentes  el  Almiran- 
te,  y  el  Rey  le  dio  las  tovajas ,  y  el  Sancto  Padre 
asentado  en  su  silla,  el  Rey  le  servia  de  Mayordo- 
mo mayor,  y  el  Maestre  su  hijo  de  copa,  y  el  Al- 
mirante Don  Alonso  Enriquez  le  servia  del  plato. 
£  asi  el  Sancto  Padre,  é  los  Cardenales  y  Perlados, 
ó  todos  los  otros  Clérigos  ó  Fraylos  fueron  muy 
bien  servidos  de  muchas  frutas  é  de  gran  diversi- 
dad de  aves  é  de  muchos  buenos  manjares.  E  aca- 
bado el  comer,  el  Sancto  Padre  bendixo  la  mesa,  é 
rezó  el  Psalmo  de  Müere*^  mei  Deus;  é  levantadas 
las  mesas ,  truxieron  colación  de  muchas  conservas 
é  maravillosos  vinos ;  é  los  Cardenales  se  maravi- 
llaron mucho  del  Sancto  Padre  haber  rescibido  aquel 
combite,  porque  no  suelo  ser  costumbre  de  los  Sane- 
tos  Padres  rescebir  combite  de  ningún  Rey. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  el  Rey  de  Aragón  comid  con  el  Sancto  Padre. 

El  Santo  Padre  queriendo  gratificar  al  Rey  de 
Aragón,  rogóle  quel  domingo  adelante,  que  era  á 
cinco  de  Agosto ,  comiese  con  él  en  la  mesma  sala 
que  él  habia  oonbidado  al  Papa ;  é  la  sala  fué  bien 
aparejada,  y  el  Papa  comió  en  el  mismo  lugar. don- 
de fué  oonbidado  por  el  Rey.  Y  el  Rey  comió  en  un 
andamio  debaxo  del  del  Papa ,  todo  solo  en  su  me- 
sa ;  "é  fuéle  puesto  á  las  espaldas  un  paño  de  tapete 
verde  de  tres  palmos  en  ancho,  y  en  tomq  del, 
qnanto  (1)  un  palmo  de  brocado ,  y  en  este  paño 
estaban  bordadas  tres  coronas  de  oro,  una  encima 
de  otra ;  el  qual  pafto  decian  que  era  costumbre  de 
se  poner  á  los  Reyes  de  Aragón  quando  comian 
con  el  Papa ;  é  solia  el  Rey  comer  entre  dos  Carde- 
nales ,  é  á  este  por  lo  honrar  mas  el  Papa ,  quiso  que 
comiese  solo.  El  Rey  tenia  su  aparador  cerca  del 
del  Papa,  como  lo  traxo  el  dia  del  combite,  é  al 
Papa  servían  sus  servidores ,  é  al  Rey  los  suyos.  E 
de  yuso  desta  tabla  estaba  otra  en  otro  andamio 
como  la  del  Rey,  en  quo'comian  dos  Cardenales ,  é 
dende  abaxo  hasta  el  fin  de  la  sala.  Arzobispos,  é 
Obispos,  é  otros  muy  honrados  Perlados ;  é  de  la 

(1)  En  el  original  decia  quinlú,  y  se  halla  enmendado  de  letra 
4e  Calindei, 
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• 
otra  parte  comian  otros  Cardenales ,  é  de  yuso  de- 
líos  el  Almirante  de  Castilla  Don  Alonso  Enriquez, 
é  otros  Caballeros  del  Rey  que  ende  fueron  conbi- 
dados ;  é  así  fueron  todos  bien  servidos  de  muchas 
viandas  é  de  vinos  castellanos.  E  acabado  el  comer, 
el  Papa  dio  la  bendición ,  é  traxeron  luego  colación 
de  cepedas  é  vino ;  y  en  llegando  el  que  traia  el  con- 
fitero al  Papa,  tomólo  el  Rey,  é  sirvió  al  Papa,é  hí- 
zole  la  salva,  y  el  Papa  se  fué  á  su  cámara ,  y  el  Rey 
le  llevó  la  halda,  y  do  ahí  so  volvió  á  su  posada. 

CAPÍTULO  XI. 

De  como  vino  la  noeva  4|ael  R^  inxalago  era  muerto. 

En  este  tiempo  vino  ende  nueva  como  el  Rey 
Lánzala go  era  muerto ,  de  que  el  Rey  de  Aragón 
hubo  grande  enojo,  porque  el  Rey  Lanzalago  ha- 
bia mucho  mostrado  querer  el  amistad  del  Rey  de 
Aragón ,  é  á  ambos  á  dos  venia  muy  bien. 


CAPÍTULO  XIL 

De  como  estando  el  Papa  y  el  Rey  de,  Aragón  en  Morella ,  les  vi- 
nieron embaladores  del  Emperador  Sigismundo. 

Estando  asi  en  Morella  el  Padre  Sancto  y  el  Rey 
do  Aragón ,  llegaron  ende  embaxadores  del  Empe- 
rador Sigismundo,  por  los  quales  embiaba  decir  al 
Rey  de  Aragón  que  le  rogaba  mucho  que  le  plu- 
guiese de  se  ver  con  él  en  una  de  tres  cibdades ,  es 
á  saber,  en  Niza,  6  en  Saona,  ó  en  Marsella,  porque 
allí  se  diese  orden  como  la  dsma  de  la  Iglesia  de 
Dios  fuese  quitada ;  é  que  fuese  cierto  que  Juan,  el 
que  Papa  se  llamaba,  é  asimismo  Gregorio  hablan 
renunciado,  é  que  se  trabajase  como  el  Benedito  asi- 
mesmo  renunciase,  porque  en  el  Concilio  de  Cons- 
tancia se  hiciese  elección  canónica,  é  la  cisma  se  qui- 
tase; y  el  Sancto  Padre  y  el  Rey  de  Aragón  acorda- 
ron de  enbiar  sus  embajadores  al  Emperador,  el  Rey 
de  Aragón  dándole  gracias  por  el  amor  que  por  sus 
letras  le  mostraba ,  é  habiendo  en  gran  dicha  de  en- 
tender con  él  en  la  unión  de  l&  Iglesia,  é  haciéndole 
saber  como  el  Sancto  Padre  Benedito  quería  asimes- 
mo  renunciar,  aunque  dudaba  mucho  en  quien  serían 
jueces  sin  sospecha,  para  que  la  elección  verdadera- 
mente se,  hiciese ;  é  que  era  contento  de  se  ver  con 
él  en  Niza,  por  ser  lugar  mas  en  comarca,  é  que 
trabajaría  por  levar  consigo  al  Papa  Benedito,  por- 
que mas  prestamente  se  diese  forma  á  la  unión  de 
la  Iglesia ;  é  desde  allí  el  Rey  de  Aragón  se  partió 
para  Monblanque  j  y  el  Papa  se  volvió  á  San  Mateo. 

.CAPÍTULO  XIIL 
De  eomo  el  Rey  de  Aragón  hiio  Cortes  en  Nonblanqne. 

El  Rey  de  Aragón  hizo  Cortes  en  Monblanque  con 
los  de  Cataltfefia,  en  las  quales  no  pudo  acabar  co- 
sa de  las  que  quisiera ;  y  el  Rey  se  partió  enojado 
de  Monblanque*,  é  continuó  su  camino  hasta  Valen- 
cia; y  el  Rey  no  quiso  entrar  en  la  cibdad  hasta 
quel  Papa  entrase ;  é  después  de  entrado  el  Papa  en 
Valencia,  entraron  el  R-jy  é  la  Roynay  el  Príncipe, 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  como  estando  el  Papa  y  el  Rey  de  Aragón  en  Valencia ,  viiiíe- 
ron  los  embaladores  qae  hablan  embiado  al  Emperador,  qae 
estaba  en  Constancia. 

Estando  asi  en  Valencia  el  Papa  Benedicto  y  el 
Rey  Don  Femando  de  Aragón,  llegaron  ende  los 
embaxadores   que  hablan  embiado  al  Emperadx>r 
que  estaba  en  Constancia,  del  qual  hablan  seydo 
muy  bien  récebidos  é  honorablemente  tratados ;  é 
la  conclusión  que  del  Emperador  traxeron  fué,  que 
como  quiera  que  Ni%a  era  asaz  lexos  de  donde  él 
estaba ,  que  era  contento  é  le  placía  de  venir  ende, 
é  aun  mas  abaxo  si  menester  fuese,  por  se  ver  con 
el  Papa  é  con  él ;  de  lo  qual  el  Rey  de  Aragón  fué 
mucho  alegre,  é  luego  puso  en  obra  de  hacer  adere- 
zar doce  galeas  para  ir  á  las  vistas  con  el  Empera- 
dor, é  asimesmo  el  Sancto  Padre  hizo  aderezar  su 
flota.  E  luego  el  Rey  de  Aragón  hizo  saber  á  la 
Beyna  Doña  Catalina  el  concierto  que  tenian  con 
el  Emperador,  é  que  con  venia  quel  Sefior  Rey  de 
Castilla,  BU  sobrino,  y  ella  y  él  embiasen  luego  sus 
embaxadores  al  Coúcilio  de  Constancia ,  porque  to- 
dos los  Reyes  de  la  Chrístiandad  hablan  de  embiar 
ende  sus  embaxadores,  porque  allí  se  hiciese  la 
elección  de  un  Padre  Sancto,  é  se  quitase  la  cisma 
de  la  Iglesia;  y  el  Rey  Don  Juan,  é  la  Rey  na  su 
madre,  y  el  Rey  de  Aragón  ordenaron  que  fuesen 
por  embaxadores  por  Castilla  el  Infante  Don  En- 
rique, Maestre  de  Santiago,  é  Don  Pablo,  Obispo  de 
Burgos,  é  Don  Diego,  Obispo  de  Zamora,  é  Diego 
López  Destúftiga,  Justicia  mayor  del  Rey,  é  Diego 
Fernandez  de  Quifiones,  Merino  mayor  de  Asturias, 
é  los  Doctores  Juan  Qonzalez  de  Acevedo  é  Pero 
Hernández  de  las  Poblaciones.  E  después  se  acor- 
dó que  los  Caballeros  ya  dichos  no  fuesen  al  Conci- 
lio, é  fueron  á  él  por  embaxadores  el  Arzobispo  de 
Sevilla  Don 'Diego  de  Afiaya,  é  Martin  Fernandez 
de  Córdova,  Alcayde  de  los  Donceles,  é  ciertos  Doc- 
tores é  Maestros  en  Theología. 

CAPÍTULO  11. 

De  la  enfermedad  quel  Rey  Daragon  bnbo  estando  en  Valencia. 

En  este  tiempo  el  Rey  de  Aragón  adolesció  de 
tal  manera,  que  los  físicos  le  dixeron  que  si  por  mar 
entraba  sería  en  peligro  de  muerte,  é  por  eso  de- 
terminó de  escrebir  al  Emperador  haciéndole  saber 
el  trabajo  en  que  estaba ,  que  le  pluguiese  por  ser- 
vicio de  Dios  é  por  dar  unión  en  la  Iglesia  de  venir 
^  Narbona  en  Francia,  y  el  Papa  se  iría  4  Pefiíso- 


la,  y  el  Rey  se  iría  á  Perpifían,  é  allí  el  Sancto  Pa- 
dre y  el  Rey  de  Aragón  se  verían  con  él ,  é  traba- 
jarían como  la  cisma  de  la  Iglesia  se  tirase. 

• 

CAPÍTULO  IIL 

De  como  el  Rey  de  Aragón  embió  demandar  á  la  Reyna  Dofia  Ca- 
talina ,  que  le  embiase  á  la  Infanta  Doña  María  para  la  velar  con 
el  Príncipe  Don  ..lonso  su  hijo. 

En  este  medio  tiempo,,  en  tanto  que  los  embaxa- 
dores fueron  á  Constancia  al  Emperador,  el  Rey  de 
Aragón  acordó  que  pues  el  Príncipe  Don  Alonso  su 
hijo  era  de  edad  para  casar,  de  embiar  á  la  Reyna 
su  hermana  á  le  rogar  que  le  pluguiese  de  tiarle  á 
la  Infanta  Dofiá  María  su  hija,  pues  quel  Príncipe  su 
hijo  y  ella  eran  de  edad  para  casar ,  ó  á  la  Reyna  • 
plugo  dello,  y  embió  á  la  Infanta  Dofia  María  su 
hija  en  Aragón,  é  con  ella  embió  á  los  Obispos  de 
Palencia  é  Mondoñedo  ó  de  León,  é  á  Juan  Alva- 
rez  de  Oaorio ,  ó  Alonso  Tenorio,  Adelantado  de 
Cazorla,  é  otros  muchos  Caballeros  y  Escuderos,  é 
así  la  Infanta  fué  acompafiada  como  debia. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  la  InfanU  Dofia  María  fué  embiada  al  Rey  de  Aragón, 
é  del  resceblmiento  qne  le  hiio. 

E  luego  quel  Rey  de  Aragón  fué  certificado  que 
la  Infanta  venia,. salió  á  la  rescebir  allende  de  Re- 
quena ,  en  la  qual  villa  la  Reyna  Dofia  Catalina  ha- 
bla mandado  aparejar  grandes  fiestas ,  porque  bien 
sabia  quel  Rey  de  Aragón  había  de  salir  á  rescebir 
á  la  Infanta  hasta  aUí ;  y  hechas  las  fiestas  en  Re- 
quena, el  Rey  de  Aragón  levó  á  la  Infante  á  Va- 
lencia, donde  fué  rescebida  como  con  venia  á  tan 
Gran  Sefiora ,  esposa  del  primogénito  heredero  de 
los  Reynos  de  Aragón,  é  allí  se  hicieron  muy  gran- 
des justas  é  torneos,  en  las  quales  se  dio  la  venteja 
á  Juan  de  Perea  é  á  Pero  Nufio ;  é  hidéronse  estas 
bodas  en  lunes  (1)  diez  dias  del  mes  de  Junio  del 
afio  del  nuestro  Redemptor  de  mil  é  quatrocientos 
é  quince  afloe,  é  allí  en  Valencia  proveyó  el  Papa 
Benedito  del  Arzobispado  de  Toledo  á  Don  Sancho 
de  Roxas,  Obispo  de  Palencia,  á  suphcacion  de  la 
Reyna  Dofia  Catalina  é  del  Rey  de  Aragón  ;  é  dio 
el  Obispado  de  Palencia  al  Obispo  de  León ;  y  el 
Arzobispo  dé  Toledo  é  los  otros  Perlados  é  Caballe- 

(1)  En  el  original  decía  JfU9í8 ,  pero  el  dia  dleí  de  ionio  del 
afio  1415  faé  Lunes. 


DON  JUAN 

ros  que  con  la  Infanta  habían  ido ,  volviéronse  en 
Castilla ,  é  qnedaron  en  Valencia  el  Sancto  Padre  7 
el  Bey  de  Aragón. 

CAPÍTULO  V. 

De  COBO  86  icordd  entre  It  Reynt  Dofi«  Catalina  y  el  Rey  Don 
FerBtBdo,  qne  A  la  Infanta  Dofia  Hadase  diesen  en  dotado- 
cíenlas  mil  doblas,  é  deíase  el  Marquesado  de  VUIenaqnele 
habla  dado  qnando  le  paso  casa. 

-  Ya  la  historia  ha  hecho  menoioú.  que  quando  el 
Christianísimo  Bey  Don  Enrique  de  gloriosa  me- 
moria fallesció,  dezó  mandado  en  su  testamento 
que  á  la  Infanta  Dofia  María  se  diese  en  dote  lo 
que  los  Tutores  y  Testamentarios  entendiesen  que 
■e  le  debía  dar  según  quien  era ;  é  después  del  f  a- 
Ueecimiento  del  dicho  Sefior  Bey ,  la  Beyna  Dofia 
Catalina  puso  casa  á  esta  Infanta,  é  dióle  el  Mar- 
quesado do  Villena;  ó  después  quel  Infante  Don 
Fernando  fué  Bey  de  Arágan ,  parescíó  á  la  Beyna 
é  á  los  de  su  Consejo  que  si  hubiese  de  haber  el 
Marquesado  de  Villena,  que- era  enagenar  aque- 
llas tierras,  lo  qual  no  se  podía  hacer  según  el  ju- 
Tomento  que  la  Beyna  y  el  Infante  tenían  hecho ;  é 
por  eso  acordóse  entre  la  Beyna  y  el  Infante  que 
se  diese  en  dote  á  la  Infanta  Dofia  María  decien- 
tas mil  doblas  de  oro  mayores  castellanas,  é  en 
tanto  que  le  fuesen  pagadas ,  le  diesen  en  prendas  á 
Madrigal,  é  á  Boa ,  é  á  Aranda.  E  las  bodas  hechas, 
fué  entregada  la  posesión  de  las  dichas  villas  al  (1) 
Bey  de  Aragón  en  nombre  de  sü  hijo  é  á  su  man- 
dado. 

CAPÍTULO  VI. 

De  como  estando  el  Rey  en  Valencia  adolescíó  del  dolor  del  bl- 
jada ,  é  de  lo  que  allí  le  acaescíó. 

Estando  así  el  Bey  en  Valencia,  adolescíó  de  do- 
lor de  hijada  muy  gravemente,  é  un  hijo  de  un 
ama  suya  le  dizo  que  él  había  tenido  aquella  en- 
fermedad, é  había  sanado  con  agua  de  belefio  sa- 
cado por  alquitara ,  bebida  tres  veces  de  tercero  en 
tercero  día,  é  con  esto  había  sanado  otros  tres  ó 
quatro  enfermos  desta  enfermedad ;  y  el  Bey  qui- 
so saber  dellos  si  era  verdad,  los  quales  le  respon- 
dieron que  sí,  é  que  convenía  que  todos  los  nueve 
ó  diez  días  bebida  aquella  agua,  estuviese  en  la  ca- 
ma ;  é  como  quiera  que  los  físicos  le  requirieron  é 
amonestaron  que  no  bebiese  aquella  agua,  dicién- 
dole  como  era  cosa  muy  fuerte ,  é  que  aquellos  que 
habían  sanado  con  ella  erau' hombres  robustos  é  de 
mas  fuerte  complesion  que  él ,  é  que  por  eso  que 
en  ninguna  manera  la  debía  beber,  el  Bey  todavía 
quiso  provar  en  sí  esta  experiencia,  é  bebida  el 
agua  no  dexó  de  se  levantar ,  y  echado  un  día  en 
su  cámara  él  se  amortesció  de  tal  manera,  que  es- 
tuvo sin  pulsos  mas  de  una  hora,  é  por  toda  la  cíb- 
dad  fué  fama  que  era  muerto,  é  porque  creyesen 


(1)  En  el  original  faluba  el  artf  calo  al,  y  está  puesto  al  mirgen, 
le  letra  de  Galináes, 
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el  contrarío  lo  pusieron  á  una  ventana  de  su  Pala- 
cio porque  todos  lo  viesen,  é  después  que  esta  agua 
el  Bey  bebió ,  nunca  estuvo  bien  sano  hasta  que 
murió,  é  algunos  dicen  que  le  fueron  dadas  yerbas, 
é  otros  dicen  esto  haber  seydo  la  causa  de  su 
muerte. 

CAPÍTULO  VIL 

De  ^mo  el  Rey  de  Aragón  embió  sn  embazada  al  Emperador,  ba< 
ciéndole  saber  la  graveía  de  sn  enfennedad. 

Escrito  es  de  suso  como  entre  el  Papa  Benedíto 
y  el  Bey  de  Aragón  era  acordado  de  se  ver  con  el 
Emperador  en  Niza,  y  el  Emperador  le  había  em- 
biado  asinar  día  cierto  en  que  fuesen  allí,  é  llega- 
ron las  cartas  del  Emperador  al  tiempo  del  aciden- 
te  del  Bey,  é  los  físicos  le  dizeron  que  entrando 
por  mar  ponía  su  vida  en  muy  gran  peligro ;  é  co- 
mo quiera  que  el  Bey  de  Aragón  hubo  muy  gran- 
de sentimiento  por  no  poder  cumplir  lo  quel  Em- 
perador le  escribía,  fué  forzado  de  embíar  su 
embazada  al  Emperador,  haciéndole  saber  de  su 
enfermedad ,  é  suplicándole  que  pues  por  servicio 
de  Dios  tan  grandes  trabajos  había  querido  tomar 
por  dar  conclusión  en  la  unión  déla  Iglesia,  todavía 
le  pluguiese  venir  á  Narbona,  como  ya  gelo  ha- 
bían embiado  á  rogar,  porque  caso  de  tan  gran  im- 
portancia é  tafite  cumplidero  al  servicio  de  Dios 
é  al  bien  de  la  Chrístiandad  se  concluyese. 

CAPITULO  vm. 

De  la  respuesta  quel  Emperador  blio  al  Rey  de  Angón. 

El  Emperador  vistas  las  cartas  del  Boy  de  Ara- 
gón, respondió  que  le  placía  de  venir  á  Narbona, 
é  si  necesario  fuese  á  Valencia ;  é  llegada  la  res- 
puesta del  Emperador,  el  Papa  se  partió  luego  en 
diez  y  siete  días  del  mes  de  Julio ,  é  fuese  en  sus 
galeas  para  Perpífian ,  é  de  allí  se  partió  para  Pe- 
níscola ,  é  llegó  en^e  el  primero  día  de  Agosto  con 
toda  su  Corte ;  é  porquel  Bey  estaba  muy  flaco  no 
osó  partir,  é  acordó  de  embíar  allá  al  Príncipe  Don 
Alonso,  su  hijo,  é  luego  como  el  Bey  un  poco  fué 
convalesciendo,  hízose  llevar  en  andas  hasta  Sanc- 
ta  María  del  Puche,  ques  ribera  de  la  mar;  é  otro 
día  miércoles,  veinte  uno  de  Agosto,  entró  en  sus 
galeas,  é  fuese  enderecho  de  Castíllon  de  Burríana, 
porque  le  hacia  mucho  mal  la  mar,  é  otro  día  tor- 
nó á  entrar  en  las  galeas ,  é  quando  llegó  endere- 
cho de  un  lugar  que  es  de  Don  Bemal  de  Cabrera, 
Mosen  Bemal  lo  salió  á  rescebir  con  hasta  sesenta 
ballenerea  é  barcas,  todas  con  sus  pendones,  de  que 
el  Bey  hubo  muy  gran  placer,  é  allí  hizo  gran  sala 
á  él  é  á  todos  los  que  con  él  iban  ;  é  así  el  Boy  an- 
*  duvo  en  sus  galeas  hasta  que  llegó  á  desembarcar 
en  Colíbre,  é  dende  se  fué  á  Perpífian  muy  traba- 
jado de  la  mar ,  donde  llegó  el  postrimero  de  Agos- 
to, é  aquí  le  vino  nueva  como  el  Bey  Don  Juan  de 
Portugal  había  de  los  Moros  tomado  á  Cebta. 
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CAPÍTULO  IX. 


De  U  eoibaxadi  qael  Emperador  embió  al  Papa  Benedito  6  al 

Rey  de  Aragón. 

Desque!  Emperador  supo  quel  Rey  de  Aragón  era 
venido  en  Perpifian,  embió  su  embaxada  muy  gran- 
de al  Sancto  Padre  é  al  Rey  de  Aragón,  en  la  qual 
eran  el  Gran  Conde  de  Ungría,  llamado  Nicolao  do 
Grecia ,  el  Arzobispo  de  Torsentora ,  ó  el  Arzobis- 
po de  Renes,  é  otros  dos  Obispos,  é  siete  Maestros 
en  Teología ;  é  como  ya  el  Papa  era  allí  venido  y  el 
Roy  de  Aragón,  mandaron  hacer  muy  gran  resce- 
bimiento  á  estos  embaxadores,  é  aposentáronlos 
muy  bien ;  é  otro  dia  los  dichos  embaxadores  fueron 
ver  al  Papa,  y  el  Roy  mandó  al  Príncipe  su  hijo,  é 
al  Almirantee  Don  Alonso  Enriquez,  su  tio,  é  al  Con- 
de de  Niebla ,  é  otros  Caballeros  de  su  casa  que- fue- 
sen con  ellos ;  y  el  Papa  los  esperó  en  una  gran  silla 
en  su  asentamiento  solemne ,  é  su  silla  cubierta  de 
pafio  de  oro,  é  mandó  que  las  puertas  de  la  sala  es- 
tuviesen del  todo  abiertas ,  porque  propusiesen  en 
plaza ,  y  él  así  les  respondiese ;  y  así  entró  el  Prín- 
cipe con  los  embaxadores  del  Emperador,  é  todos 
hicieron  reverencia  al  Santo  Padre,  é  diéronle  las 
cartas  que  del  Emperador  le  traían,  que  eran  de 
creencia,  é  no  le  besaron  la  mano  ni  el  pié,  porque 
ellos  no  lo  habían  por  Padre  Santo ;  y  el  Arzobispo 
de  Torsentora  propuso  antel  Papa  en  latín  por  pala- 
bras muy  corteses  llamándolo  Serenísimo  ó  Potentí- 
simo Padre,  no  llamándolo  Santo  Padre;  é  la  conclu- 
sión de  su  embaxada  fué  que  ya  sabia  como  el  Em- 
perador su  seflor  á  ruego  suyo  ó  del  Rey  de  Aragón, 
su  muy  caro  é  muy  amado  hertíiano,  había  venido  á 
la  cibdad  de  Niza,  é  después  por  causa  déla  enfer- 
medad del  dicho  Rey  de  Aragón ,  él  era  venido  de 
tan  luenga  tierra  á  Narbona  con  muy  gran  trabajo  é 
peligro  de[su  persona,  dexando  sus  rey  nos  en  guerra 
con  los  enemigos  de  la  sancta  Fó  Católica,  por  dar 
conclusión  en  la  unión  de  la  Iglesia,  que  treinta  y 
seis  años  había  que  estaba  en  cisma ,  en  gran  daño  é 
peligro  de  todo  la  christiaodad ,  é  que  ya  sabia  como 
en  la  su  cibdad  de  Constancia  era  llegado  Concilio 
General ,  donde  todos  los  Príncipes  de  la  Christian- 
dad  estaban,  salvo  los  de  España,  é  por  todos  era 
visto  que  la  unión  de  la  Iglesia  no  se  podía  en  otra 
manera  mejor  hacer  que  por  renunciación  de  los  que 
este  titulo  de  Papa  tenían ,  é  que  pues  los  otros  dos 
llamados  Juan  é.  Gregorio  habían  renunciado ,  que 
á  él  pluguiese  de  mirar  su  edad  é  la  gran  fama  que 
de  su  saber  por  todo  el  mundo  había ,  é  que  tanto 
quanto  él  mayor  fuese  é  de  mayor  estado ,  tanto 
mayor  servicio  haría  á  Dios,  é  mas  honraría  su  per- 
sona en  renunciar  este  título,  por  dar  paz  en  la 
Iglesia  de  Dios  y  en  toda  la  Ghristiandad,  pues  que 
habían  renunciado  los  otros  dos ;  é  que  afectuosa-* 
mente  le  rogaba  con  Dios  é  le  requería  quisiese  re- 
nunciar como  los  otros  dos  habían  renunciado,  é  así 
daría  orden  á  la  pacificación  de  toda  la  Christian- 
dad,  é  habría  lugar  de  se  hacer  canónica  elección 
de  un  Santo  Padre  á  <][uien  todos  obedesciesen. 


CAPITULO  X. 

De  lo  que  el  Sancto  Padre  respondió  i  los  embaladores  del  Rm- 

perador. 

E  luego  el  Sancto  Padre  respondió  que  aquel 
Emperador  de  los  Romanos  que  ellos  decían  fneee 
muy  bien  venido  á  Narbona ,  é  que  bien  páresela 
su  loable  y  sancta  intención  con  que  era  venido  de 
tan  largas  tierras  por  entender  en  la  unión  de  .la 
Iglesia,  é  que  pues  él  y  el  Rey  de  Aragón  eran  de 
acuerdo  para  venir  en  aquella  villa  de  Perpifian,  - 
ambos  á  dos  le  mostrarían  tales  razones ,  que  si  por 
su  renunciación  la  unión  se  hiciese,  que  él  era  pres- 
to de  la  hacer  luego ;  é  los  embaxadores  del  Em- 
perador le  tuvieron  en  gracia  su  graciosa  respues- 
ta, creyendo  que  así  lo  había  de  poner  en  obra. 

CAPÍTULO  XI. 

De  eomo  los  embaxadores  del  Emperador  fueron  ver  al  Rey  de 

Aragón. 

El  otro  dia  siguiente,  que  fueron  trece  días  del 
mes  de  Setiembre,  los  embaxadores  del  Emperador 
fueron  ver  al  Rey  de  Aragón ,  é  le  dieron  las  le- 
tras que  do  creencia  le  traían ,  y  el  Rey  los  resoi- 
bió  en  una  sala  que  estaba  muy  ricamente  adere- 
zada, y  el  Rey  estaba  echado  en  su  cama,  porque 
estaba  muy  doliente,  el  qual  les  dixo  que  fuesen 
muy  bien  venidos,  é  les  preguntó  por  la  salud  del 
Emperador,  é  les  dixo  que  dixesen  lo  que  les  plu- 
guiese ,  que  no  era  menester  leer  otra  creencia ,  se- 
gún la  auctoridad  de  quien  ellos  eran ,  y  el  Rey  les 
mandó  asentar,  y  el  Arzobispo, de  Tros  propuso  . 
antel  Rey  lo  mesmo  que  había  dicho  al  Sancto  Pa- 
dre ;  é  allende  deso  dixo  al  Rey  que  mirase  quan 
grande  honor  le  venia  en  venir  en  su  tierra  un  tan 
gran  Principe  como  era  el  Emperador  de  los  Ro- 
manos ,  é  ponerse  así  en  su  poder,  dexando  sus  Rey- 
nos  en  guerra,  por  dar  conclusión  en  la  unión  de  la 
Iglesixi,  é  por  haber  á  él  á  quien  mucho  amaba  por 
las  grandes  virtudes  que  por  toda  parte  del  se  pre- 
dicaban ;  é  debía  mucho  en  esto  trabajar  con  Be- 
nedito, porque  acabándose  por  mano  del  Empe- 
rador é  suya,  ambos  á  dos  harían  gran  servicio  á 
Dios  é  universal  bien  á  toda  la  Christiandad.  7  el 
Rey  de  Aragón  les  respondió  con  voz  muy  flaca,  é 
les  dixo :  «Vosotros  seáis  bienvenidos,  y  el  Señor 
Emperador  mi  muy  caro  é  amado  hermano,  venga 
mucho  en  buen  hora  en  mi  tierra ;  é  por  cierto,  si  po- 
sible fuera,  yo  no  quisiera  que  él  tomara  tan  gran 
trabajo,  pero  el  negocio  es  tan  grande,  que  á  él  é  á 
todos  los  otros  Príncipes  de  la  Christiandad  convie- 
ne en  él  trabajar ;  é  pues  á  él  plugo  é  place  de  ve- 
nir en  mis  Reynos  é  mi  tierra,  él  puede  en  ellos  y 
en  ella  ordenar  é  mandar  como  de  los  propios  su- 
yos. T  en  lo  que  toca  á  la  unión  de  la  Iglesia,  do 
que  Dios  quiera  que  ambos  nos  veamos,  trabajare- 
mos por  servicio  de  Dios  por  traer  la  Iglesia  á  con- 
cordia, b  B  los  embaxadores  le  agradecieron  mucho 
BU  graciosa  respuesta ,  é  dieron  dos  cartas  del  Em- 
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t>eirador  al  Príncipe  Don  Alonso  é  á  Don  Pedro  su 


hermano. 


CAPÍTULO  XII. 


De  como  los  embaladores  del  Emperador  se  volvieroná  Narbona 

con  la  respuesta  del  Papa. 

E  asi  los  embaxadores  se  volvieron  á  Narbona 
al  Emperador  con  la  respuesta  del  Papa  y  del  Rey 
de  Aragón,  la  qual  oida  por  el  Emperador  fué  mu- 
cho alegre ;  é  luego  otiFo  dia  el  Emperador  se  partió 
para  Perpiflan,  é  vino  á  Cañete,  que  es  una  legua 
de  Perpifian ,  de  lo  qual  el  Rey  fué  luego  avisado, 
é  mandó  al  Príncipe  que  fuese  á  Cafiete ,  donde  el 
Rey  tenia  grandes  aparejos  hechos  para  la  venida 
del  Emperador ,  porque  endeble  hiciese  el  recebi- 
miento  é  la  fiesta  que  debia.  Y  el  Príncipe  Don 
Alonso  tenia  mandadas  poner  en  el  campo  muchas 
tiendas  é  muy  ricas,  donde  el  Emperador  comiese 
é  durmiese,  é  vino  allí  en  martes  (1)  diez  y  siete 
dias  del  mes  de  Setiembre ,  é  vinieron  con  el  Prín- 
cipe algunos  Perlados  é  Ricos-Hombres  é  Caballe- 
ros de  los  que  con  el  Rey  estaban ;  y  el  Sancto  Pa- 
dre embió  á  rescebir  al  Emperador  á  su  Camarlen- 
go ,  con  muchos  Obispos ,  é  gran  Clerecía  é  Docto- 
res y  Abades ;  é  así  llegó  el  Emperador  á  Cafiete 
acompañado  de  muchos  Grandes  Señores,  é  allí  el 
Príncipe  le  hizo  muy  gran  fiesta,  é  comieron  con 
él  el  Emperador  é  todos  los  Grandes  Señores  que 
con  él  venían.  B  otro  dia  jueves,  diez  é  nueve  dias 
del  dicho  mes,  partió  el  Emperador  de  Cafiete 
para  Perpifian,  donde  le  salieron  á  rescebir  los 
embaxadores  que  ende  eran  venidos  del  Rey  de 
Castilla ,  y  el  Maestre  de  Montosa  con  sus  Caballe- 
ros de  la  Orden  de  San  Juan ,  é  después  el  primogé- 
nito de  Aragón  con  todos  los  Grandes  Sefiores,  Per- 
lados é  Caballeros,  así  Castellanos  como  Aragone- 
ses que  estaban  en  Perpifian ;  é  así  el  Emperador 
entró  en  Perpifian ,  donde  todas  las  calles  estaban 
toldadas  de  pafios  enteros,  é  delante  de  las  puertas 
colgados  muchos  pafios  franceses  é  paramentos 
muy  ricos,  é  dentro  de  la  puerta  estaba  un  cadahal- 
so muy  ricamente  adereszado  con  una  silla  cubier- 
ta de  brocado  j  que  es  costumbre  en  Aragón  de  po- 
ner á  los  Reyes  quando  nuevamente  entran  en  sus 
oibdades,  donde  están  asentados  hasta  que  juren 
de  guardar  sus  buenos  usos  é  costumbres,  é  leyes. 
E  como  esto  no  hubiese  de  haoer  el  Emperador,  no 
Be  asentó ,  é  f  néle  dicho  ser  aquella  la  costumbre 
de  Aragón,  é  allí  la  Qibdad  embió  los  juegos  con 
que  rescibieron  al  Rey ;  é  luego  el  Rey  embió  al  Em- 
perador un  caballo  castellano  muy  grande  é  muy 
hermoso,  ricamente  guarnido.  El  Emperador  lo  res- 
oibió  graciosamente,  é  luego  oavalgó  en  él,  é  así 
fué  por  toda  la  cibdad.  El  Emperador  traía  allende 
de  sus  oficiales  é  gente  de  su  Consejo,  trecientos 
hombres  de  armas ,  los  quales  entraron  todos  arma- 
dos con  él  en  Perpifian,  y  el  Emperador  traia  seis 

(I)  El  dlex  7  siete  de  Setiembre  del  año  mil  ({oatroeientos 
f  olaee  fiíé  Márte$  j  no  WUru^Ut  como  dise  en  el  original. 
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pages  muy  bien  guarnidos  encima  de  seis  muy 
grandes  é  muy  hermosos  caballos ,  é  después  destos 
venían  otros  quarenta  pages  asaz  bien  guarnidos 
de  los  Caballeros  que  con  él  venían ,  é  traía  seis 
trompetas  con  los  pendones  en  ellas  de  las  armas, 
del  Imperio ,  é  así  llegó  á  San  Francisco  donde  ha- 
bía de  posar,  levándole  delante  del  un  Caballe- 
ro (2)  la  espada  la  punta  arriba ,  esto  porque  entra- 
ba en  tierra  á  él  no  subjecta,  y  este  que  la  lleva- 
ba decían  que  había  seydo  Rey  de  Turquía,  é  que 
el  Emperador  lo  había  prendido  en  batalla ,  é  de- 
lante del  iban  quatro  ballesteros  (3)  de  maza,  é  des- 
pués de  toda  esta  gente  venían  veinte  é  cinco  ca- 
ballos de  diestro,  é  con  ellos  venían  tres  mozos 
menestriles  altos,  que  venían  sonando  muy  gracio- 
samente. E  allí  el  Rey  de  Aragón  le  tenia  manda- 
do adereszar  muy  ricamente  una  sala  con  su  silla 
puesta  sobre  siete  gradas,  cubierta  de  muy  rico 
brocado ,  é  del  mismo  un  rico  doser  á  ks  espaldas, 
é  delante  del  una  gran. mesa,  porque  la  costumbre 
del  Emperador  era  que  siempre  comiesen  con  él  ca- 
torce ó  quince  Caballeros,  é  debazo  estaban  pues- 
tas muchas  mesas  donde  todos  los  otros  Caballeros 
é  Gentiles-Hombres  del  Emperador  se  asentasen,  y 
el  Emperador  no  comia  en  vasilla  de  plata,  por  la 
cisma  en  que  la  Iglesia  estaba.  E  después  desta 
fiesta  el  Emperador  estuvo  cínqüenta  dias  en  Per- 
pifian  ,  en  los  quales  siempre  el  Rey  de  Aragón  hi- 
zo la  despensa  al  Emperador  é  á  todos  los  que  con 
él  venían  Aiuy  largamente ,  dando  á  todos  aves  é 
pescados  de  muy  diversas  maneras,  é  vinos  caste- 
llanos é  griegos,  é  malvasías,  de  tal  manera  que 
los  Alemanes  é  todos  los  otros  extrangeros  se  ma- 
ravillaban déla  desmesurada  despensa  quel  Rey 
hacia. 

CAPÍTULO  xni. 

De  como  allende  de  la  gente  del  Emperador,  venían  con  él  em* 
baxadores  moy  grandes  del  Concillo. 

^Allende  las  gentes  que  el  Emperador  consigo  traía, 
venían  con  él  embaxadores  del  Concilio  muy  nota- 
bles hombres,  así  Perlados,  como  Doctores  é  Maes- 
tros en  Sancta  Teología,  los  quales  venían  por  saber 
la  forma  quel  Papa  temía  en  la  renunciación,  é  por 
vef  como  rescebiaal  Emperador,  é  que  acatamien- 
to el  Emperador  le  haría,  los  quales  traían  poderes 
bastantes  de  todos  íos  Reyes  chrístianos  para  ha- 
blar en  aquel  negocio  ;  é  allí  vinieron  el  Conde  de 
Armifiaque,  y  el  Vizconde  de  Saona,  é  después  vi- 
no ende  el  Duque  Luis  de  Bría ,  que  era  Polonio,  y 
el  Mariscal  de  Ungría ,  que  venían  de  ver  al  Rey 
de  Castilla,  los  quales  hicieron  reverencia  al  Empe- 
rador ,  é  le  dixeron  que  habían  recebido  muy  gran- 
des honras  en  los  Reynos  que  habían  visto ,  é  que 
habían  estado  en  Granada  y  en  Portugal  y  en  Cas- 
tilla ,  donde  por  ser  suyos  habían  grandes  fiestas 
rescibido,  especialmente  del  Rey  Don  Juan  é  de  la 

<t)  Cttbaiió  decía  en  el  original. 

(3)  Vaiültoi  decia  en  el  original,  y  te  halla  enmendado  B§tk9* 
Uroi  de  letra  de  Galíndcit 
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Bejna  sn  madre ,  é  de  los  otros  Grandes  de  sas 
Beynos;  é  los  principales  dellos  traian  la  devisa  de 
la  vanda  qnel  Bey  Don  Jnan  les  habia  dado ;  é  pi- 
dieron por  merced  al  Emperador*qae  asi  él  honra- 
se mncbt)  á  los  Caballeros  y  Gentiles-Hombres  na- 
turales del  Bey  Don  Jaan  Despafta.  El  Emperador 
hubo  placer  en  oír  la  suplicación  que  sus  Caballe- 
ros le  hacian ,  y  él  respondió  que  siempre  él  habia 
hecho  honra  á  los  Españoles ,  é  que  dende  adelante 
gela  entendía  de  hacer  muy  ma?  coinplidamente.  E 
de  parte  del  Bey  de  Francia  vinieron  allí  el  Maes- 
tre de  Bodas,  y -el  Arzobispo  de  Renes  y  el  Arzo- 
bispo de  Tors  en  Torayna,  y  el  Arzobispo  de  Tolo-  • 
sa,  y  ^l  Obispo  de  Careasen  a ,  y  el  Preboste  de  Pa- 
rís, é  tres  Doctores  de  la  Universidad ;  é  vinieron 
allí  de  los  embaxadores  del  Bey  de  Inglatierra  que 
estaban  en  el  Concilio  un  Obispo  de  Vucestre  é  treó 
Doctores  famosos.  E  del  Beyno  de  Ungría  vinieron 
allí  el  Chanciller  mayor,  é  tres  Doctores,  é  otros 
tres  Maestros  en  Teología.  E  por  el  Bey  de  Navar- 
ra vinieron  el  Protonotario  su  hijo ,  y  el  Conde  de 
Cortes,  hijo  bastardo  del  Bey  de  Navarra,  é  muchos 
otros  de  que  la  historia  no  hace  mención. 

CAPÍTULO  XIV. 

Del  presente  qnel  Rey  de  Aragón  embió  al  Emperador. 

El  viernes,  veinte  dias  de  Setiembre  (1),  el  Em- 
perador se  estuvo  en  su  posada  porque  aquel  dia 
ayunaba,  y  en  este  dia  el  Bey  le  embió  tres  caba- 
llos, los  dos  á  la  brida  muy  ricamente  adercszados, 
é  mucho  mas  el  tercero  que  venia  á  la  gineta,  por- 
que todo  el  jaez ,  encaladas ,  y  estribos,  y  espuelas, 
y  espada,  todo  era  de  oro  fino,  y  en  las  encaladas 
habia  balaxes  y  esmeraldas  é  perlas ,  y  en  la  vayna 
del  espada  habia  asimismo  muchas  piedras  precio- 
sas de  diversas  colores ,  y  en  el  pomo  levaba  dos 
rubís ,  uno  de  la  una  parte  y  otro  de  la  otra ;  é  la 
silla  era  labrada  muy  ricamente  de  filo  do  oro  tira- 
do por  martillo ;  é  tenia  en  el  arzón. delantero  un 
rico  joyel  en  que  habia  un  gran  balaxe,  é  tres 
gruesas  perlas ;  y  embióle  mas  dos  aljubas  morís- 
cas,  la  una  de  zarzahán  brocada  de  oro,  é  la  otra  de 
sicomas,  é  un  capuz  de  muy  Qna  grana.  El  Empe- 
rador fué  muy  contento  deete  rico  presente  quel 
Bey  le  hizo,  y  embiógelo  mucho  agradesoer. 

CAPÍTULO  XV. 

De  como  el  Emperador,  é  los  embajadores  que  con  él  Tenían 

faéron  ver  al  Sancto  Padre. 

Otro  dia  sábado  siguiente ,  que  fueron  veinte  y 
uno  (2)  dias  de  Setiembre ,  el  Emperador  é  toda  su 
Corte,  é  los  embaxadores  de  los  Beyes  chrístianos 
que  con  él  venían  fueron  ver  al  Sancto  Padre ,  el* 


(1)  Segnn  eleapftulo  siguiente  >  se  efldenela  qne  debe  decir 
Setimhre  en  Ingar  de  Otukre  qne  estaba  en  el  original. 

(2)  Seg an  el  anterior  capltalo,  qne  confirma  el  cilenlo  eronold- 
fieo,  el  sábado  fné  ¥$M$  y  iMf  de  Setiembre,  y  bo  9€mi$,  como 
dice  el  original» 


qual  lo  estaba  esperando  en  una  gran  sala  que  hñ* 
bia  mandado  muy  bien  aderezar ,  é  cerca  de  la  silla 
del  Papa  estaba  otra  un  poco  mas  bsxa,  donde  el  Em- 
perador se  habia  de  sentar ;  é  como  el  Emperador 
allegó,  el  Paparse  levantó  de  su  silla  é  descubrió  su 
cabeza,  é  ambos  á  dos  se  dieron  las  manos  é  se  die- 
ron paa  á  la  iguala:  esto  se  hizo  porquel  Emperador 
no  lo  habia  por  verdadero  Papa.  T  el  Padre  Sanc- 
to porfió  con  el  Emperador  porque  se  asentase  pri- 
mero, y  el  Emperador  no  quiso,  é  asentáronse  ¡pál- 
mente, y  el  Emperador  le  dizo  qce  él  venia  con 
gran  deseo  de  lo  ver ,  así  por  conocer  su  excelente 
persona,  como  por  trabajar  como  hubiese  concor- 
dia en  la  Iglesia  de  Dios ,  é  conociesen  un  Padre 
Sancto  Vicario  de  Jesuchrísto  é  no  mas,  é  con  este 
deseo  habia  venido  de  tan  largas  tierras  á  muy  gran 
trabajo  é  peligro  de  su  persona ;  é  que  le  suplicaba, 
pues  á  él  convenia  mas  que  á  otro  dar  esta  concor- 
dia, así  por  su  edad,  como  por  su  gran  saber,  le 
pluguiese  dar  paz  en  la  Iglesia  de  Dios,  lo  qual  so- 
lamente estaba  en  que  él  quisiese  renunciar  la  dini- 
dad  papal ,  como  lo  hablan  hecho  Juan  é  Gregorio, 
que  Padres  Sanctos  se  llamaban;  en  lo  qual  baria 
muy  gran  servicio  á  Dios,  é  tiraría  la  christiandad 
de  muy  grandes  turbaciones. 

CAPÍTULO  XVI. 

De  la  respnesta  4nel  Sancto  Padre  dio  al  Emperador. 

T  el  Sancto  Padre  le  respondió  que  su  demanda 
era  muy  justa  é  de  ohristianísimo  Príncipe  como 
él  era,  é  que  habia  gran  placer  de  conocer  por  pre- 
sencia su  ilustrísima  personal  de  quien  muchas 
grandes  virtudes  siempre  habia  oido ,  é  que  él  era 
presto  de  hacer  todo  lo  que  fuere  á  servicio  de  Dios. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  la  proposición  qne  los  embaxadores  del  Concilio  bicieron  al 

Sancto  Padre. 

E  los  Arzobispos  que  de  parte  del  Concilio  venían 
lo  hicieron  una  muy  larga  habla  é  muy  notable, 
fundando  por  muchas  auctorídades  de  la  Sacra  Es- 
critura é  de  otros  Sanctos  Doctores,  quél  debía  ha- 
cer la  renunciación  quel  Emperador  le  suplicaba,  y 
que  aquello  mesmo  ellos  de  parte  del  Concilio  gelo 
suplicaban ,  é  con  Dios  gelo  requerían ,  porque  ha- 
ciéndolo así,  haría  gran  servicio  á  Dios  é  gran  bien 
á  toda  la  Christiandad ,  y  honraría  mucho  su  perso- 
na, y  en  lo  contrarío  daría  causa  á  grandes  males, 
é  sería  forzado  quel  Sacro  Concilio  en  ello  prove- 
yese en  la  forma  que  entendiese  ser  cumplidero  al 
servicio  de  Dios  é  á  la  pacificación  de  la  universal 
Iglesia ;  á  los  quales  el  Papa  respondió  lo  mesmo 
quél  al  Emperador  habia  respondido.  E  así  el  Empe- 
rador é  todos  los  que  con  él  venían  se  partieron  del 
Padre  Sancto ,  y  el  Emperador  iba  mucho  alegre  con 
esta  respuesta,  creyendo  quel  Sancto  Padre  pusie- 
ra en  obra  lo  que  decia. 
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CAPÍTULO  XVIII. 

De  como  el  Emperador  faé  á  ver  al  Rey  de  Aragón. 

El  Emperador  embió  decir  al  Rey  de  Af  agón  que 
esa  tarde  lo  iria  á  ver,  é  asi  lo  pnso  en  obra,  y  el  Rey 
de  Aragón  lo  rescibió  estando  echado  en  sn  cama, 
mny  flaco,  el  qaal  había  mandado  poner  á  la  parte 
derecha  de  sa  cama  ana  silla  mny  bien  gnamida, 
cubierta  de  nn  rico  paño  brocado;  é  como  el  Empe- 
rador llegó  al  Rey,  dióle  tres  veces  paz  é  abrazólo, 
mostrándole  muy  grande  amor  é  diciéndole  quan 
gran  desplacer  tenia  de  su  enfermedad ;  i  luego  el 
Emperador  se  asentó  é  dixo  al  Rey  todo  lo  que  era 
pasado  entre  el  Sancto  Padre  y  él.  T  el  Rey  le  dixo 
que  le  agradescia  mucho  haber  querido  tomar  tan 
gran  trabajo  de  ser  venido  de  tan  largas  tierras,  con 
tantos  peligros  é  trabajos ,  é  que  esperaba  en  Dios 
que  su  venida  seria  muy  fructuosa,  é  á  su  causa  se 
haría  unión  en  la  Iglesia ;  é  pues  que  á  Nuestro  Se- 
ñor habia  placido  traerlo  en  su  tierra,  le  suplicaba 
quisiese  servirse  de  todo  lo  que  en  ella  habia  é  de 
su  casa ,  como  de  la  propia  suya ;  é  así  estuvieron 
gran  pieza  hablando,  é  traxeron  colación  de  mu- 
chas conservas,  y  el  Emperador,  hecha  la  colación, 
se  despidió  del  Rey,  é  fué  á  ver  á  la  Reyna  é  á 
la  Princesa  é  á  la  Infanta ;  é  como  el  Emperador 
entró,  la  Reyna  é  la  Princesa  é  la  Infanta  salie- 
ron á  lo  rcscebir  hastjft  la  puerta  de  la  sala,  y  el 
Emperador  llegó  á  ellas  con  garande  acatamiento,  é 
dióles  paz ;  é  tomó  á  la  Reyna  del  brazo ,  é  llevóla  á 
su  asentamiento,  é  asentóse  con  ellas,  y  el  Principe 
asimesmo ;  y  el  Emperador  hablaba  en  latin ,  y  el 
Príncipe  era  el  interprete ,  y  el  Emperador  se  des- 
pidió, y  el  Principe  fué  con  él  hasta  lo  dexar  en  su 
posada. 

CAPÍTULO  XIX. 

De  eomo  el  Papa  y  el  Emperador  vinieron  á  ver  al  Rey  de 

Aragón. 

E  luego  otro  dia  domingo,  que  fueron  veinte  é 
dos  dias  del  mes  de  Setiembre ,  vinieron  á  la  posa- 
da del  Rey  de  Aragón  el  Papa ,  y  el  Emperador  ^  é 
ios  Cardenales ,  y  el  Conde  do  Armifiaque,  y  el  gran 
Duque  de  Ungría,  é  todos  los  otros  Grandes  Seño- 
res qué  alli  estaban ,  asi  Perlados  como  Caballeros, 
é  mandaron  que  todos  saliesen  fuera ,  é  quedaron 
soles  el  Papa  y  el  Emperador  y  el  Rey  de  Aragón ; 
y  el  Emperador  dixo  al  Papa  y  al  Rey  que  bien 
sabian  que  habia  quatro  años  que  andaba  trabajan- 
do por  dar  paz  en  la  Iglesia  de  Diois ,  é  con  aquel 
deseo  era  alli  venido,  y  él  habia  escrípto  á  todos 
los  Reyes  christianos  sobrello,  y  ellos  habian  hecho 
ayuntar  Concilio  General  en  una  su  cibdad  que  lla- 
maban Constancia^  los  quales  habian  embiado  re- 
querir á  ellos  dos  que  fuesen  ó  embiasen  al  dicho 
Concilio,  lo  qnal  asimesmo  habian  embiado  á*decir 
al  Rey  de  Castilla  é  4  los  otros  Príncipes  Christia- 
su>s  ¡  é  pues  él  no  dudando  ningún  trabajo  ni  peli* 
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gro  que  venir  le  pudiese ,  era  alli  venido  por  servi- 
cio de  Dios ,  que  al  Benedito  pluguiese  hacer  esta 
renunciación  de  que  pendía  (1)  la  paz  universal  de 
toda  la  Christiandad,  lo  qual  debia  hacer  luego, 
pues  sabia  que  habian  rentmciado  Juan  é  Gregorio, 
como  dicho  es;  é  dixo  que  porquel  Benedito  creye- 
se lo  que  decia ,  que  le  mostraba  las  escrituras  au- 
ténticas por  donde  parecian  las  renunciaciones  de 
los  dos  que  Sanctos  Padres  se  llamaban ,  é  para  que 
esto  debiese  hacer,  el  Emperador  le  dio  muchas  ra- 
zones. El  Papa  le  respondió  que  á  él  placia  de  dar 
la  vía  porque  mas  ahina  viniese  la  paz  en  la  Igle- 
sia de  Dios,  y  esta  habida,  él  baria  la  renuncia- 
ción ;  é  toáfi  esto  hacia  el  Papa  por  dar  dilación  á 
los  negocios  é  no  hacer  la  renunciación ,  como  ade- 
lante paresció. 

CAPÍTULO  XX. 

De  como  el  Emperador  vino  otra  vez  á  ver  al  Rey  de  Aragón. 

El  Emperador  vino  otra  vez  á  ver  al  Rey  de  Ara- 
gón, é  quexóse  del  Benedito,  diciendo  que  le  pare- 
cía que  alargaba  mucho  de  venir  en  la  conclusión 
que  debia ,  é  le  rogaba  quél  afincase  porque  hiciese 
esta  renunciación,  y  el  Rey  le  respondió  que  á  él 
pesaba  mucho  desta  tardanza ,  é  le  pedia  por  mer- 
ced que  le  mandase  embíar  las  renunciaciones  que 
los  otros  habian  hecho,  é  que  vistas,  habría  mayor 
razón  para  lo  mas  afiacar ;  é  luego  el  Emperador 
gelas  mandó  dar,  é  luego  el  Rey  apartó  al  Arzobis- 
po de  Tarragona,  é  á  Don  Pablo,  Obispo  de  Burgos, 
é  á  Don  Alvaro,  Obispo  de  León,  é  á  Don  Berengel 
deVardaxi,  erogóles  afectuosamente  que  viesen 
aquellas  escrituras,  é  dixesen  su  parecer ;  é  vistas 
por  ellos,  dixcron  como  por  aquellas  escrituras  cla- 
ro parecía  como  Juan  é  Gregorio  habian  renuncia- 
do la  dinidad  papal  que  cada  uno  dellos  decia  per- 
tenecerle,  é  que  asi  lo  debia  hacer  el  Benedito,  si 
habia  voluntad  de  dar  paz  é  concordia  en  la  Chris- 
tiandad, 

CAPÍTULO  XXI. 

De  como  vinieron  al  Rey  de  Aragón  embaladores  del  Rey  de 

Francia. 

En  este  dia  vinieron  embaxadores  del  Roy  de 
Francia  al  Rey  de  Aragón ,  por  los  quales  le  em- 
biaba  afectuosamente  rogar  le  pluguiese  trabajar 
con  el  Benedito  porque  quisiese  renunciar  como 
Juan  é  Gregorio  habian  renunciado ,  en  lo  qual  ba- 
ria muy  gran  servicio  á  Dios ,  y  él  gelo  agradece- 
ria  mucho ;  á  los  quales  el  Rey  respondió  que  Dios 
sabia  quanto  le  pesaba  de  la  cisma  que  en  la  Chris- 
tiandad estaba  ^  é  quanto  habia  trabajado  por  la 
quitar,  é  trabajaría  en  ello  con  todas  sus  fuersas. 


(1)  En  el  original  áiupidiat  pero  parece  yerro. 
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CAPÍTULO  xxn. 


De  como  los  embaxadoires  del  Concilio  se  qaexaron  al  Empera- 
dor de  las  dilaciones  qnel  Papa  daba  en  se  determinar. 

El  viernes  (I),  qae  fueron  once  días  del  mes  de 
Otabre ,  los  embajadores  del  Concilio  fueron  al  Em* 
perador  á  se  quexar  de  la  gran  dilación  qnel  Bene- 
dito  hacia ,  de  donde  páresela  él  no  querer  renun- 
ciar, é  que  le  suplicaban  é  pediaa  por  merced  le 
embiasen  requerir  que  renunciase  ó  les  diese  licen- 
cia, porque  ellos  se  querían  partir  para  el  Concilio, 
porque  allá  se  viese  el  remedio  que  convenia  dar. 
El  Emperador,  con  grande  enojo  que  j^ubo  de  las 
formas  quel  Benedito  tenia,  dixo  al  Principe  Don 
Alonso  que  fuese  al  Benedito  é  le  dizese  que  se 
maravillaba  mucho  dól  tener  las  formas  que  tenia 
con  él  é  con  todos  los  *btros  Príncipes  de  la  Chris- 
tiandad  é  que  bien  sabia  quanto  tiempo  era  allí 
venido ,  é  tan  poc<5  estaba  hecho  como  el  dia  pri- 
mero ;  que  le  requeria  que  dende  en  cinco  dias  se 
determinase  si  quería  renunciar  ó  no ,  porque  él  no 
entendía  de  mas  se  detener  allí.  El  Papa  respondió 
por  muchas  palabras,  é  la  conclusión  era  que  él 
siempre  habla  querido  la  justicia,  é  que  aquella 
quería,  é  que  para  justamente  hacerse,  convenia 
de  haber  lugar  seguro  donde  todos  los  Cardenales 
se  juntasen,  é  que  ante  de  todas  cosas  se  diese  por 
ninguno  todo  el  proceso  que  contra  él  era  hecho ,  é 
después  él  haría  la  renunciación. 

CAPÍTULO  xxin. 

Deeomoel  Emperador  élos  embaladores  del  Concilio  faeron 
"  mal  contentos  de  la  respuesta  del  Sancto  Padre. 

Con  esta  respuesta  el  Emperador  é  los  embazado- 
res  del  Concilio  fueron  muy  mal  contentos,  y  el 
Emperador  embió  al  Duque  Luis  de  Bría  al  Papa  á 
le  decir  que  él  é  los  embazadores  del  Concilio  é 
de  los  otros  Reyes  que  allí  estaban  habían  seydo 
muy  mal  contentos  de  su  respuesta,  é  que  biea sa- 
bia quél  había  prometido  al  Emperador  que  si  los 
otros  renunciasen,  que  él  renunciaría  luego;  por  en- 
de que  le  requería  que  renunciase  luego  sin  condi- 
ción alguna ,  pues  ya  había  visto  las  renunciacio- 
nes de  los  otros  que  Padres  Sanctos  se  llamaban, 
en  lo  qual  haría  gran  servicio  á  Dios ,  é  quitaría  la 
cisma  de  la  Chrístiandad. 

CAPÍTULO  XXIV. 
De  la  respuesta  qnel  Papa  dio  al  Duque  Luis  de  Bria. 

El  Santo  Padre-  respondió  que  bien  era  verdad 
quél  había  escrito  al  Emperador  quél  renunciaría 
habiendo  los  otros  renunciado ,  pero  que  esto  se  en- 
tendía dándose  vía  ó  camino  porque  después  de  su 
i^nunciacion  ó  de  su  muerte  no  quedase  cisma  al- 
guna, é  qué  él  había  dado  al  Emperador  muchas 
vías  é  maneras,  é  que  él  no  habia  dado  manera  en* 

(1)  Bn  el  original  estaba  Jueves,  debiendo  decir  Yiernei* 


como  él  pudiese  hacer,  la  dicha  renunciación ,  é  que 
dándogela  él  era  presto  para  la  hacer ;  é  los  emba- 
zadores todavía  porfiaron  que  renunciase  simple- 
mente como  los  otros  habían  renunciado ;  y  el  Papa 
dizo  que  no  lo  haría.  E  qúando  el  Emperador  oyó  es- 
ta respuesta  del  Benedito,  hubo  tan  grande  enojo  te- 
niéndose por  engafiado,  que  mandó  luego  cargar  su 
recuage,  é  cavalgar  sus  gentes  para  se  partir;  é  co- 
mo el  Rey  Daragon  supo  quel  Emperador  se  paHia, 
equbió  á-él  al  Príncipe,  ó  al  Maestre  de  Santiago,  ó 
á  Don  Pedro ,  con  los  quales  le  embió  afectuosa- 
mente á  rogar  que  le  pluguiese  de  lo  ver  ante  de 
se  partir;  é  luego  el  Emperador  é  con  él  todos  los 
Embazadores  del  Concilio  vinieron  á  la  posada  del 
Bey ;  y  el  Emperador  dio  paz  al  Bey  é  asentóse  en 
la  silla  como  solía ,  y  el  Bey  mandó  á  todos  los  su- 
yos que  saliesen  fuera,  y  el  Emperador  le  dizo  que 
él  bien  sabia  quel  Benedito  le  había  escríto  que  re- 
nunciando los  otros  que  Padres  Sitnctos  se  llama- 
ban, quél  renunciaría,  é  sabia  quanto  habla  que 
estaba  allí  esperando  esta  renunciación,  é  toda 
vía  el  Benedito  buscaba  vías  é  modos  ezquisitos 
para  lo  no  hacer ,  é  que  el  Benedito  le  habia  pasa- 
do la  verdad  é  prometimiento  que  le  había  hecho ; 
é  pues  él  había  estado  tanto  tiempo  allí  sin  poder 
hacer  cosa  de  bien ,  que  él  se  quería  partir.  El  Rey 
le  embió  suplicar  que  le  plugtdese  de  se  detener  por 
quél  embiase  requerir  al  Sancto  Padre,  é  luego  em- 
bió al  Príncipe  su  hijo,  é  al  Infante  Don  Enrique,  é 
muchos  otros  Qrandes  Sefiores  que  ende  estaban,  á 
suplicar  de  su  parta  al  Sancto  Padre  que  le  pluguie- 
se de  renunciar ,  pues  lo  tenia  prometido  al  ESmpe- 
rador,  é  donde  no  quisiese,  que  sería  forzado  que 
los  Reyes  é  Príncipes  de  Espafia  le  quitasen  la  obe- 
diencia. El  Sancto  Padre  respondió  que  vería  en 
ello  é  respondería. 

CAPÍTULO  XXV. 
Del  enojo  quel  Emperador  bubo  de  la  respuesta  del  Sancto  Padre. 

Oída  esta  respuesta  por  el  Emperador,  hubo  muy 
glande  enojo,  porque  conoció  que  todas  estas  cosas 
eran  dilaciones,  é  mandó  aparejar  para  su  partida, 
y  el  Emperador  cavalgó  para  se  partir;  é  dizéron- 
le  como  el  Conde  de  Foz  que  habia  venido  el  dia 
de  ante,  era  llegado  allí  á  su  posada  por  le  hacer 
reverencia,  é  que  habia  hallado  las  puertas  cerra- 
das, é  por  eso  se  habia  ido  á  su  posada.  Él  se  fué  ca- 
valgando  de  camino  como  estaba  á  la  posada  del 
Conde  de  Foz,  á  lo  ver;  é  como  quiera  que  como  el 
supo  quel  Emperador  se  partía,  le  embió  al  Maes- 
tre de  Santiago  é  á  otros  muchos  Grandes  de  los 
que  ende  estaban  á  le  rogar  que  le  plugieee  de  es- 
perar, el  Emperador  se  partió  para  Salsas,  que  es  á 
tres  leguas  de  Perpifian ;  y  el  Rey  de  Aragón  le  em- 
bió sus  Embazadores  todavía  le  suplicando  que  es- 
perase allí  dos  ó  tres  días.  El  Emperador  esperó,  y 
el  Sancto  Padre  todavía  daba  buena  respuesta  sin 
ninguna  conclusión,  y  el  Rey  mucho  enojado  man- 
dó á  todos  los  Letrados  que  ende  estaban  que  vie- 
sen lo  que  en  esto  se  debU  haoer  d^  d^recbO)  é  ^ao 
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ftqnello  se  hiciese ;  los  qaales  altercaron  mucho  en 
este  negocio,  é  determinaron  qne  pues  el  Sancto  Pa- 
dre dilataba  é  no  quería  claramente  responder,  que 
fícese  requerido  tres  yeces  que  renunciase,  é  lo 
tomasen  asi  por  testimonio,  é  si  lo  no  quisiese  hacer, 
que  le  tirasen  la  obediencia. 

CAPÍTULO  XXVI. 

Del  requerimiento  qnel  Rey  de  Aragón  embió  bacer  al  Sancto 

Padre. 

El  Bey  de  Aragón  embió  hacer  el  dicho  requeri- 
miento al  Sancto  Padre ,  lo  cual  fué  tomado  por 
testimonio,  y  el  Papa  respondió  que  todavía  esta- 
ba presto  para  hacer  lo  que  debia,  pero  que  pues 
lo  toma'ban  por  testimonio,  que  le  diesen  el  trasla- 
do é  qne  respondería.  É  otro  día  de  mañana  (1), 
lunes,  que  fueron  catorce  días  de  Otubre,  el  Pa- 
dre Sancto  se  partió  para  Golibre  sin  dar  respuesta 
ninguna,  é  desdel  camino  embió  decir  al  Rey  de 
Aragón  quel  se  partía  para  Colibre,  é  que  donde 
adelante  que  hiciesen  lo  que  quisiesen,  quél  no 
qu^a  mas  hacer ;  de  lo  qual  el  Rey  Daragon  hubo 
tan  grande  enojo  que  fué  maravilla.  Y  el  Rey  de 
Aragón  é  todos  los  otros  embaladores  de  los  Re- 
yes é  Principes  de  su  obediencia  le  embiaron  á  su- 
plicar que  le  plugiese  volver  á  PerfHfian,  é  dar 
conclusión  qual  debia  para  que  la  unión  de  la  Igle- 
sia se  hiciese. 

CAPÍTULO  xxvn. 

De  la  respnesta  qnel  Sancto  Padre  bizo  al  Rey  Daragon. 

A  lo  qual  el  Sancto  Padre  respondió  que  á  él  no 
era  segura  la  estada  en  Perpifian,  mayormente  te- 
niendo el  Rey  de  Aragón  la  fortaleza;  y  es  verdad 
quel  Rey  de  Aragón  le  tenia  dado  todo  el  seguro 
que  él  le  quiso  demandar,  y  esto  no  era  al ,  salvo 
quererse  escusar  de  hacer  la  renunciación ;  y  el  Rey 
é  los  susodichos  embaxadores  le  embiaron  á  supli- 
car que  pues  no  queria  volver  á  Perpifian,  que  es- 

(1)  En  el  original  decía  Miérco¡e$,  debiendo  decir  Lúnet, 
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perase  allí  en  Colibre,  pues  él  Emperador  esperaba 
en  Narbona,  é  que  allí  quisiese  dar  la  forma  que 
debia  en  la  renunciación ;  é  acabada  de  oir  la  dicha 
suplicación,  sin  responder  ninguna  cosa,  él  se  metió 
en  la  mar  é  se  fué  á  Peñíscola. 

CAPÍTULO  xxvni. 

De  cómo  el  Rey  de  Aragón  ¿  los  embaladores  del  Concilio  em- 
biaron requerir  al  Saneto  Padre  que  renunciase. 

Vista  la  respuesta  del  Santo  Padre,  el  Rey  do 
Aragón  é  todos  los  embaxadores  de  los  Reyes  é 
Príncipes  de  su  obediencia  acordaron  de  embiar 
su  embaxada  á  Pefiíscola,  por  la  qual  requirieron 
ai  Sancto  Padre  que  renunciase  simplemente  como 
Juan  é  Gregorio  habían  renunciado,  y  él  respondió 
que  no  queria  renunciar.  Y  el  Rey  de  Aragón,  vista 
la  mala  respuesta  qnel  Sancto  Padre  habia  dado,  de- 
terminó que  todos  los  Letrados  que  ende  estaban 
se  ajuntasen,  é  con  grande  deliberación  viesen  lo 
que  de  derecho  en  esto  se  debia  hacer,  porque  no 
se  errase  cosa  eñ  negocio  tan  grande ;  é  después  de 
grandes  altercaciones  habidas,  determinóse  por  to- 
dos que  se  debia  quitar  la  obediencia  al  Sancto  Pa^ 
dre,  é  con  todo  eso  el  Rey  de  Aragón  era  de  tan 
limpia  conciencia,  que  dudando  todavía  en  lo  que 
se  debía^acer,  acordó  embiar  todo  el  caso  en  escri- 
to á  Maestre  Vicente ,  el  de  quien  la  historia  ha 
hecho  mención,  que  era  hombre  de  muy  sancta 
vida, é  por  sus  predicaciones  habia  convertido  mu- 
chos Judíos  é  Moros  á  nuestra  sancta  fé  católica; 
que  le  pluguiese  de  ver  las  dnbdas  en  que  estaban, 
é  determinase  lo  que  se  debia  hacer;  con  lo  qual 
embió  al  Doctor  Juan  González  de  Azevedo,  que 
era  uno  de  los  embaxadores  del  Rey  de  Castilla; 
el  qual  vistas  todas  las  dudas  que  en  el  caso  suso* 
dicho  se  tenían,  dixo  que  su  parecer  era  el  de 
todos  jlos  otros  Letrados  que  en  esto  habían  visto, 
é  que  el  Rey  de  Aragón  debia  así  escribirlo  á  la  Se* 
fiora  Reyna  de  Castilla  Dofia  Catalina,  para  infor* 
macíon  de  su  limpia  conciencia.  E  los  Reyes  é 
Príncipes  de  la  obediencia  del  Benedito  acordaron 
de  embiar  sus  embaxadores  al  Emperador  con  cíer« 
tos  capítulos,  que  por  todos  fueron  acordados. 


AÑO  DÉCIMO. 

1416. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  eómo  el  Rey  Don  Femando  de  Aragón  Urd  la  obediencia 

al  Benedito. 

En  el  qual  tiempo,  Domingo  (2),  cinco  dias  del 
mes  de  Enero  del  afio  de  la  Encamación  de  núes- 

(i)  En  el  original  decia  MárU$, 


tro  Redemptor  de  mil  é  quatrocientos  é  diee  y  Seis 
afioa,  el  Rey  Don  Femando  de  Aragón  tiró  la  obe^ 
diencia  al  Papa  Benedito  XIII,  é  pensó  que  así  se 
quitaría  en  Castilla,  pues  que  sus  embaxadores  ha* 
bian  estado  en  todo  lo  suso  dicho.  T  el  Rey  do 
Aragón  escribió  todo  lo  pasado  á  la  Sefiora  Reyna 
Dofia  Catab'na,  haciéndole  sat>er  como  él  habia 

2i 
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quitado  la  obediencia  ál  Benedicto,  é  que  ella  asi  lo 
debía  hacer.  É  como  el  Benedicto  poco  ante  desto 
había  dado  el  Arzobispado  de  Toledo  á  Don  2í3an- 
.cbo  de  Bozas,  Obispo  de  Falencia,  é  había  dado 
otros  Obispados  é  Dignidades  á  otros  algunos  en 
los  Beynos  de  Castilla,  todos  los  que  habían  res- 
cebido  estos  beneficios  consejaron  á  la  Rejua  que 
no  quitase  la  obediencia  al  Benedito. 


CAPÍTULO  II. 

De  ana  gran  tietoría  qoel  Rey  de  Inglaterra  bibo  de  los  Franceses. 

En  este  tiempo  el  Bey  de  Inglatierra  hizo  una 
muy  grande  armada,  en  que  se  afirma  que  había  de 
carracas  é  naos  ó  galeas  é  barchas  é  ballenores  é 
fustas  en  que  eran  por  todas  mas  de  mil  é  trescien- 
tas velas,  é  con  todas  ellas  vino  á  desembarcar  en 
Cales,  é  desde  allí  se  fué  para  Anaflor,  é  de  allí  fué 
entrando  por  el  Beyno  de  Francia  haciendo  muy 
gran  guerra,  tomando  é  ganando  muchos  lugares, 
é  hizo  tan  grandes  aguas  é  frios,  quel  Bey  de  In- 
glatierra se  hubo  de  retraer  para  Anaflor.  É  como 
los  Grandes  Sefio]:es  de  Francia  se  habían  juntado 
para  venir  contra  él  pensando  que  iba  huyendo, 
-finieron  enpos  del ,  é  ante  que  llegasen  á  Anaflor, 
los  corredores  de  los  Franceses  llegaron  muy  cerca 
de  los  Ingleses,  en  tal  manera  que  los  Ingleses  hu- 
bieron conocimiento  de  la  gente  de  los  Franceses 
que  venía,  é  ordenaron  sus  haces  é  dióse  la  batalla 
entre  ellos,  é  fué  muy  crudamente  f crida  por  am- 
bas partes ;  é  como  quiera  que  los  Franceses  eran 
muchos  mas  sin  comparación,  los  Ingleses  fueron 
vencedores,  é  murió  en  esta  batalla  tanta  gente, 
que  se  afirmaba  haber  quediado  en  el  campo  siete 
mil  Caballeros  é  Gentiles- Hombres  de  cotas  de  ar- 
mas. É  fueron  en  ella  presos  el  Duque  de  Orliens, 
y  el  Duque  de  Borbon,  y  el  Duque  de  Alanson,  y 
el  Conde  de  Angolema,  é  Mesen  Bosícante,  Maris- 
cal de  Francia,  é  otros  muchos  Condes  é  Grandes 
Sefiores  é  Caballeros ;  é  á  esta  batalla  llaman  hoy 
los  Franceses  la  negra  jomea.  El  Bey  de  Inglatier- 
ra hubo  el  campo,  de  donde  llevó  muy  grandes  ri- 
quezas, é  fuese  para  Anaflor  muy  alegre  con  la 
victoria  que  Dios  le  había  dado ;  é  allí  mandó  cu- 
rar de  los  feridos  que  eran  muchos,  é  quiso  reposar 
allí  hasta  que  pasasen  los  fríos  del  invierno,  para 
tomar  á  hacer  la  gpierra  en  Francia;  é  cayó  tan 
gran  pestilencia  en  su  gente,  que  so  hubo  de  tor- 
nar en  su  Beyno. 

CAPÍTULO  m. 

De  como  el  Benedito  biso  proceso  contra  el  Rey  Don  Femando  de 

Aragón. 

El  Sanoto  Padre  eomo  fué  certificado  que  el  Bey 
de  Aragón  le  babia  quitado  la  obediencia,  hubo  tui 
grande  enojo,  que  hizo  proceso  contra  él ,  é  acaba- 
do, dio  sentencia  privándolo  del  Beyno ;  y  embió 
mandamiento  por  todas  las  oibdades  de  sus  Bejrnos, 
mandando  que  lo  no  hubiesen  por  Bey ;  é  mandá- 
balo cada  dia  descomulgar  en  en  paladot 


CAPÍTULO  IV. 

De  como  el  InCinte  Don  Sancbo,  Maestre  de  Alcintara ,  Onó  en  Ve- 
dina  del  Campo. 


En  este  tiempo,  en  el  mea  d«  Mono  del  dioho 
afio,  finó  en  Medina  del  Campo  el  Infante  Don  San- 
cho, Maestre  de  Alcántara,  de  su  dolencia.  ¿  los 
Frayles  de  la  Orden  eligieron  por  Maestre  á  Fray 
Juan  de  Sotomayor,  Comendador  mayor  é  Gover- 
nador  de  Alcántara ;  é  como  la  Beyna  Dofia  Catali- 
na supo  la  muerte  de  Don  Sancho,  hubo  dello  gran 
desplacer,  é  quisiera  dar  el  Maetrtrazgo  ¿  Gómez 
Carrillo  de  Cuenca ,  que  era  Ayo  del  Bey,  é  suplicó 
sobrello  al  Sancto  Padre,  el  qual  le  refiq[>ondió  que 
la  elección  del  Maestrazgo  pertenecía  á  sos  Fray- 
les,  é  pues  páresela  la  elección  ser  hecha  canónica- 
mente, que  le  plagíese  haber  paciencia,  porque  en 
hacer  lo  contrario  iría  contra  jnstícia,  y  errarla 
mucho  á  su  cotisciencia ;  é  asi  hubo  de  qued&r  por 
Maestre  de  Alcántara  Fray  Juan  de  Sotomayor. 


CAPÍTULO  V. 


^ 


De  como  el  Rey  de  Aragón  sapo  la  sentencia  qnel  BenedRo  contra 
él  habla  daoo,  ene  como  yendo  para  Castilla,  ftillesció  e>  na  la- 
gar qoe  dicen  igoaiada.  " 

Como  el  Boy  Don  Femando  supo  la  sentencia 
que  el  Papa  Benedito  contra  él  había  dado,  é  como 
cada  día  lo  descomulgaba,  determinó  de  venir  en 
Castilla  por  trabajar  que  la  obediencia  le  fuese  qui- 
tada; é  por  concordar  algunos  Grandes  que  en  el 
Beyno  andaban  boíl  ¡cien do  desacordados  unos  de 
otros,  se  partió  de  Perpifían  en  andas,  porque  iba 
muy  flaco,  é  continuó  su  camino  hasta  Barcelo- 
na, donde  le  suplicaron  le  plugieso  estar  algunos 
días  hasta  que  fuese  mas  convaleciendo ;  é  con  la 
gran  voluntad  quél  había  de  venir  en  Castilla,  no 
se  quiso  allí  detenor,  é'iba  caminando  dos  Ó  tres 
leguas  cada  dia  en  sus  andas,  é  iba  mas  enflaque- 
ciendo, é  anduvo  así  hasta  un  lugar  que  se  dice 
Igualada,  donde  le  afincó  tanto  la  enfermedad,  que 
hubo  de  morir,  después  de  haber  rescebfdo  con  muy 
g^an  devoción  los  sacramentos  y  hecho  su  testa- 
mento. É  mandó  llamar  á  todos  los  suyos  que  allí 
estaban,  é  demandóles  perdón,  é  hizo  ciertas  man- 
das á  algunos  do  quien  cargo  tenia,  así  de  los  quo 
estaban  en  Castilla,  como  de  los  que  eran  allí  pre- 
sentes. É  finó  este  noble  é  muy  excelente  Bey  en 
jueves ,  dos  días  del  mes  de  Abril  del  afio  de  Nues- 
tro Bedemptor  de  mil  qnatrocientos  é  diez  y  seis 
afioe,  habiendo  edad  de  treinta  y  siete  años  (1).  É 
no  es  de  creer  los  llantos  que  por  este  Bey  hicieron 
no  solamente  en  los  Beynos  de  Castilla  é  de  Ara- 

•I)  El  mismo  antoren  sis  Generéúimtitjf  SemHanus,  qw  nn 
al  fin  de  esta  Crónica,  hablando  desteBey  Don  Femando,  et^tUé 
pwlo,  dice  (foe  mnrid  de  treinta  y  qnatro  afios.  NI  nno  ni  otro 
parece  cierto,  poes  habiendo  nacido  en  veinte  y  siete  de  Noviem- 
bre de  mil  trecientos  ochenta ,  salen  hasta  el  dos  de  Abril  de  mil 
qnatrocientos  dies  y  seis, en  qne  mirid/treinta  7  cinco  afios qna- 
tro meses  y  cineo  dias* 
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¿on,  mas  en  todas  las  partes  donde  su  moerte  foé 
sabida.  E  como  este  notable  Rey  fué  tanto  amado 
por  sns  virtudes,  laego  en  punto  como  fué  muerto, 
é  fué  sabido  en  todas*  las  cibdades  é  villas  de  sus 
Rejnos,  fué  luego  rescebido  por  Rey  é  Sefior  e) 
Príncipe  Don  Alonso,  su  hijo.  £  como  quiera  que 
la  Reyna  Dofia  Leonor  é  las  Infantas  sus  hijas  fue- 
ron muy  desconsoladas  en  la  muerte  del  Rey  su  Se- 
ñor, hubieron  alg^n  descanso  en  su  dolor  é  traba- 
jo desque  supieron  el  Príncipe  su  hijo  ser  rescebi- 
do por  Rey  é  Sefior  sin  contradicion  alguna. 

CAPÍTULO  VL 

Del  gesto  é  eondieioaes  deste  excelente  Rey  Don  Fernando  de 

Aragón. 


[Rey  Don  Fcmáñd^  muy  hermoso  de 
ombre  de  gentil  cuerpo,  mas  grande  que 


Fué  este 
gesto;  fué  hombre 
mediano.  Tenia  los  ojos  verdes,  é  los  cabellos  de 
color  de  avellana  mucho  madura.  Era  blanco  é  me- 
suradamente colorado ;  tenia  las  piernas  é  pies  de 
gentil  proporción ;  las  manos  largas  é  delgadas :  era 
muy  gracioso;  tenia  la  habla  vagarosa;  recebia 
alegremente  á  todos  los  que  le  venian  hacer  reve- 
rencia ó  á  negociar  con  él  qualquiera  cosa;  era 
muy  devoto  é  muy  casto.  Fué  grande  eclesiástico ; 
rezaba  continuamente  las  horas  de  Nuestra  Sefiora, 
en  qtiien  él  habia  muy  gran  devoción ;  daba  siem- 
pre graciosas  é  breves  respuestas.  Era  hombre  de 
mucha  verdad ;  lela  de  muy  buena  voluntad  las  cró- 
nicas de  lo»  hechos  pasados ;  dábase  mucho  á  todo 
trabajo;  levantábase  comunmente  muy  de  mañana; 
durmia  poco,  oomia  é  bebia  templadamente.  Fué 
muy  franco  é  muy  manso,  é  muy  justiciero,  é  mu- 
cho honrado  de  todos  los  buenos ;  fué  muy  piadoso 
é  limosnero ;  fué  hombre  de  gran  corazón ,  é  muy 
esf  oreado  é  muy  dichoso  en  cosas  de  guerra. 

CAPÍTULO  VII. 

Del  enojo  qael  Emperador  hobo  de  la  moerto  del  Rej  Don  Fer- 
nando de  Aragón ,  6  de  como  loego  $e  partió  de  Narbona. 

É  luego  quel  Emperador  supo  el  fallecimiento  del 
Rey  Don,  Femando,  hubo  dello  tan  grande  enojo, 
que  estuvo  tres  dias  nn  salir  de  su  cámara;  é  luego 
partió  de  Narbona,é  continuó  su  camino  para  Cos- 
tancia,  por  se  ayuntar  con  todos  los  otros  Reyes 
chrístíanos,  para  dar  forma*  en  la  unión  de  la  Igle- 
sia. É  vistas  las  cosas  pasadas  con  el  Papa  Benedi- 
to,  determinóse  en  el  Concilio  que  le  fuese  quitada 
la  obedienoia,  é  allí  demostraron  todos  los  reque- 
rimientos que  le  fueron  hechos,  é  como  habia  soy- 
do  citado  tres  veoes  á  que  pareciese  por  si  ó  por  sus 
procaradores  bastantes  en  el  Concilio,  é  como  no 
habia  curado  de  ir  ni  de  amblar  al  dicho  Concilio ; 
por  lo  qual  en  concordia  de  todo  el  Concilio,  el 
Papa  Benedito  fué  condenado  por  perjuro,  rebelde 
é  contumaz  é  cismático  y  hereje ;  é  luego  comen- 
zaron á  entender  en  la  elección  que  se  debia  hacer 
para  que  hubiese  nn  Vicario  de  Jesuchristo  elegi- 
do canfoicamente.  T  en  esto  hubo  grandes  divisio- 
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nes  é  duraron  asaz  tiempo,  potqne  el  Emperador 
quisiera  que  fuera  elegido  Papa  á  sn  voluntad,  é 
los  Cardenales  no  lo  consentieron ,  é  á  la  fin  húbo- 
se de  concluir  que  la  elección  quedase  á  la  volun- 
tad de  los  Cardenales ,  con  tanto  que  ellos  guarda- 
sen la  honra  y  estado  del  Emperador.' É  asi  fué  ca- 
nónicamente elegido  el  Papa  Martin  Quinto. 

CAPÍTULO  vin. 

Del  sentimiento  que  It  Rejna  Dofit  Catalina  hnbo  de  la  nnerte 
del  Rey  Don  Fernando,  6  de  las  obseqnlas  que  hizo  en  la  villa 
de  Valladolid 

Desque  la  Reyna  Dofia  Catalina  fué  certiBcada 
de  la  muerte  del  Rey.  Don  Femando  (1)  é  de  las 
obsequias  que  le  hizo  en  la  villa  de  Valladolid,  y 
estuvo  en  ellas  por  su  persona,  aunque  estaba  do- 
liente; y  hechas  las  obsequias,  mandó  llamar  á 
Don  Sancho  de  Rozas,  Arzobispo  de  Toledo,  é  á 
Don  Alonso  Enriquez,  Almirante  mayor  de  Castilla, 
é  á  Don  Ruy  López  Davales ,  Condestable  de  Casti- 
lla, é  á  Juan  de  Velasco,  Camarero  mayor  del  Roy, 
é  á  Diego  López  Destúñiga,  Justicia  mayor  de  Cas- 
tilla, é  á  Pero  Manrique  Adelantado  de  León,  é  á 
todos  los  otros  del  Consejo  del  Rey  su  hijo,  é  suyo, 
é  dfzoles  como  ya  sabian  quel  Rey  Don  Enrique, 
su  Sefior  é  su  marido,  habia  dezado  por  tutores  á 
ella  é'  al  Infante  Don  Femando  que  agora  era 
muerto  Rey  de  Aragón,  é  por  regidores  destos 
Reynos,  é  habia  mandado  que  fallesciendo  qual- 
quiera dellos,  el  etro  quedase  por  Tutor  del  Rey  é 
Regidor  de  los  Reynos ;  é  pues  á  Dios  habia  placi- 
do llevar  á  sí  al  Rey  de  Aragón,  su  muy  caro  é  muy 
amado  hermano,  que  ella  quedaba  por  Tutora  del 
Rey  é  Regidora  de  los  Reinos  é  Sefioríos  del  Rey 
su  hijo,  é  que  por  ende  ella  tomaba  en  si  la  tutela 
del  Rey  su  hijo,  y  el  regimiento  de  sus  Reynos,  é 
fiaba  én  la  misericordia  de  Dios  que  la  adereszaría 
é  a3rudaria  en  tal  manera,  que  ella  los  pudiese  re- 
gir ó  governar  á  servicio  de  Dios  é  bien  de  sus  sub- 
ditos; é  confiaba  tanto  en  los  Grandes  destos  Rey- 
nos  que  allí  estaban,  y  en  todoSlos  otros,  que  á  ello 
le  ayudarían  guardando  la  lealtad  que  á  esto  les 
obligaba. 

CAPÍTULO  IX. 

De  la  habla  qoel  Arzobispo  Don  Sancho  de  Roías  biro  i  la  ftfyna 
Dofia  Catalina ,  despoes  de  la  moerte  del  Rey  Doo  Feroando. 

Luego  el  Arzobispo  Don  Sancho  de  Roxas  tomó 
la  habla,  é  dixo  asi :  iMuy  poderosa  Sefiora:  Dios 
sabe  que  todos  habemos  habido  gran  sentimiento 
del  fallescimionto  del  S¿fior  Roy  Don  Femando, 
cuya  ánima  Dios  haya;  pero  tenemos  á  Dios  en 
merced  á  vos,  Sefiora,  haber  dexado,  por  cuya  vir- 
tud estos  Reynos  esperamos  que  serán  muy  bien 
regidos ;  é  así  rogamos  á  Nuestro  Sefior  que  vos  dé 


(f )  En  la  edición  de  Pamplona  dice :  Usóle  iat  oUtfiOt  m  la 
nobU  vill§  4e  ValMoiid,  lo  coal  parece  mas  conforme  al  eoi* 
texto. 
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muy  larga  vida,  é  los  qne  aqui  estamos  des.de  ago- 
ra vos  recebimos  por  Tutriz  do!  Rey  nuestro  Señor, 
é  Regidora  de  sus  Reynos ,  é  todos  estamos  prestos 
para  vos  servir  y  obedecer  como  á  soberana  Señora 
nuestra.  A 

CAPÍTULO  X. 

Del  acuerdo  que  hubieron  los  Caballeros  ya  dichos  para  la  gober- 
nación del  Reyno. 

Después  desto,  los  seis  Señores  ya  dichos  se  aeor* 
daron  destar  juntos  en, el  Consejo  para  el  regi- 
miento del  Reyno  con  la  Señora  Reyna ,  é  que  los 
dos  dollos  qne  mas  presto  se  hallasen  firmasen  en 
las  espaldas  todas  las  cartas  que  la  Reyna  hubiese 
do  librar,  é  que  la  Señora  Reyna  tuviese  al  Rey  su 
hijo  en  la  forma  que  en  tiempo  del  Infante  le  habia 
tenido.  En  este  tiempo  la  Reyna  tenia  en  su'casa 
una  doncella  que  llamaban  Inés  de  Torres,  que  allí 
habia  puesto  Doña  Leonor  López,  de  quien  la  his- 
toria ha  hecho  mención ,  á  qui6n  la  Reyna  mucho 
amaba,  é  después  la  aborresció  á  causa  desta  Inés 
de  Torres  que  ella  habia  puesto  con  la  Reyna ;  la 
qual  Incs  de  Torres  hubo  tan  gran  privanza  con  la 
Reyna,  que  todas  las  cosas  se  libraban  por  su  ma- 
no, de  tal  manera,  que  los  negocios  so  hacian  no 
como  cumplia  á  servicio  de  Dios ,  ni  á  bien  do  sus 
Reynos.  Y  en  esto  tiempo  estaba  en  la  guarda  del 
Rey  un  Caballero  que  se  llamaba  -Juan  Alvarez  de 
Oaorio,  que  era  mucho  privado  de  la  Royna,  el 
qual  tenia  grande  amistad  con  Fernán  Alonso  de 
Robres,  Contador  mayor  del  Rey,  y  estos  dos  con 
esta  Inés  de  Torres  hacian  todos  [los  negocios  co- 
mo les  placia ,  sin  acuerdo  de  los  Grandes  ni  de  los 
otros  del  Consejo ;  ó  afirmábase  que  Juan  Alvarez 
Üe  Osorío  habia  ayuntamiento  con  esta  Inés  de 
Torres ,  sobre  lo  qual  los  dichos  Señores  acordaron 
de  hablar  con  la  Reyna  é  le  decir  que  á  su  servicio 
no  cumplía  que  Juan  Alvarez  de  Osorio  ni  Inés  de 
Torres  estuviesen  én  su  casa,  lo  qual  le  porfiaron 
tanto,  qua  la  Reyna  hubo  de  mandar  á  Juan  Alva- 
rez dé  Osorio  que  se  fuese  á  su  tierra,  é  á  Inés  de 
Torres  que  se  fuese  á  meter  monja  en  un  monesterio 
de  Toledo ,  pues  que  no  queria  su  esposo  con  quien 
habia  seydo  desposada  ante  que  á  la  Corto  viniese, 
é  después  que  so  vido  en  privanza,  no  queria  casar 
con  aquel ;  é  Juan  Alvarez  se  hubo  de  ir  á  su  tien  a, 
que  era  en  el  Reyno  de  León ,  é  rogo  á  Inés  de  Tor- 
res que  dexaso  la  venida  á  Toledo,  é  se  fuese  para 
0u  tierra ,  lo  qual  ella  asi  puso  en  obra. 

CAPÍTULO  XT. 

« 

De  como  Diego  Lopeí  Destúfiiga  é  Joan  de  Velaseo ,  desqae  vie- 
ron mocrio  al  Rey  de  Aragón ,  procuraron  de  haber  en  sa  po- 
der al  Rey  Don  Joan. 

Ya  la  "historia  ha  hecho  mención  de  como  fue- 
ron dados  á  Juan  de  Velaseo  é  á  Diego  López  Des- 


túñiga  doce  mil  florines,  porqne  fuesen  contentos 
que  la  Reyna  Doña  Catalina  tuviese  en  sn  poder  é 
criase  al  Rey  su  hijo ;  é  desque  estos  Caballeros  vie- 
ron muerto  al  Rey  de  Aragtíb ,  quisieron  tornar  á 
tener  el  Rey  en  su  poder,  como  el  Rey  Don  Enri- 
que lo  habia  dexado  en  su  testameuto ,  é  buscaron 
maneras  secretas  para  lojiíaoer ,  para  lo  qual  habla- 
ron con  el  Arzobispo  de  Toledo,  que  ya  estaba  ma- 
cho privado ,  pidiendo  por  merced  que  él  lo  procu- 
rase ;  el  qual  lo  habló  á  la  Reyna ,  é  tuvo  tales  ma- 
neras, que  hizo  que  la  Reyna  entregase  al  Rey  á 
estos  dos  Caballeros,  porque  paresciese  que  en  todo 
se  cumplia  el  testamento  del  Rey  Don  Enrique,  con 
pleyto  menage  que  hicieron  de  luego  ellos  tornar  á 
entregar  al  Rey  á  la  Reyna ;  é  dileron  que  tenien- 
do ella  al  Rey,  cada  uno  dellos  pomia  ciertas  guar« 
das  que  estuviesen  con  él,  é  así  el  Rey  estaria  me- 
jor acompañado;  é  Gómez  Carrillo  tuviese  su  cargo 
de  ser  Ayo  como  hasta  allí  lo  habia  seydo ,  é  con 
esto  la  Reyna  seria  muy  mas  poderosa  para  tener  al 
Rey  y  regir  su  Reyno.  Y  á  la  Reyna  plugo  de  ello, 
é  quiso  entregarlo  á  Juan  de  YelasoQ  é  á  Diego 
López  Destúñiga,  y  con  ellos  al  Arzobispo  Don 
Sancho  de  Roxas  que  esto  trataba;  á  los  quales  to- 
dos tres  la  Reyna  entregó  al  Rey  su  hijo ,  y  ellos 
lo  rescibieron ,  é  dixeron  que  gelo  tenian  en  mncha 
merced,  é  que  les  placia  quel  Arzobispo  asimesmo 
lo  tuviese  con  ellos,  como  ella  mandaba ;  é  pues 
que  veian  que  la  Reyna  queria  complir  enteramente 
el  testamento  del  Roy  Don  Enrique ,  que  ellos  eran 
contentos  que  la  Reyna  tuviese  al  Rey  su  hijo ,  é 
le  traxese  como  hasta  entonce  lo  habia  tenido,  y 
que  ellos  pomian  allf  sus  guardas  'que  guardasen 
su  persona  de  la  manera  que  su  merced  lo  ordenase. 
E  luego  el  Arzobispo  puso  por  sí  al  Mariscal  Pero 
Qarcí  de  Herrera,  su  sobrino,  é  á  Juan  Delgadillo ;  é 
Juan  de  Velaseo  puso  á  Pero  López  de  Padilla ;  é 
Diego  López  Destúñiga  puso  á  Diego  Destúñiga,  su 
hijo  legítimo ,  y  cada  uno  dellos  traxo  cierta  gepte 
qne  la  Royna  ordenó  :  é  así  quedaron  concordes  la 
Reyna  é  los  dichos  Caballeros. 

CAPÍTULO  XII. 

Del  descontentamiento  qoe  hubieron  los  Grandes  qnando  sapie- 
ron  qne  la  Reyna  habia  entregado  al  Rey  sn  hijo  A  Joan  de  Ve- 
lasco  é  á  Diógo  Lopex  f>estúAiga. 

Desque  el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez,  y  el 
Condestable  Don  Ruy  López  Davales ,  y  el  Adelan- 
tado Pero  Manrique  supieron  que  la  Reyna  habia 
entíegado  el  Rey  á  los  Caballeros  susodichos  sin 
gelo  hacer  saber,  fueron  dello  muy  mal  contentos, 
ó  maravilléronse  mucho  dello  por  haber  hecho  apar- 
tamiento dellos  contra  la  forma  del  amistad  qne  en 
uno  tenian ;  é  luego  comenzaron  á  tener  contenen- 
cias los  unos  con  los-  otros ;  y  como  quiera  que  es- 
taban juntos  en  el  Consejo  é  se  hablaban,  bien  le 
conoscia  la  diferencia  que  entre  ellos  habia. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

Délos  (nndes debates qae  en  Setilla  habia  entre  Pedro  de £s- 
tüfiiga  é  Don  Alonso  de  Guiman .  hermano  del  Conde  de 
«lebU. 

• 

En  este  tíempo  habia  en  Serilla  gran  debate  en- 
tre Pedro  Deetúfiiga,  hijo  mayor  de  Diego  López 
Destúñiga,  y  entre  Don  Alonso  de  Gozman,  herma- 
no del  Oonde  de  Niebla ,  y  hubo  entre  ellos  algunas 
peleas  en  que  acaescieron  muertes  de  hombres,  y 
mnohos  ferídos  de  la  una  parte  é  la  otra,  sobre  lo 
qnal  hubo  de  ir  por  Corregidor  el  Doctor  Ortun  Ve- 
lazquez.  T  como  él  ya  estuviese  concertado  con  Pe- 
dro Destúfiiga  é  con  los  de  su  Talla,  rescibiéronlo 
luego,  é  los  de  la  parte  contraria  no  le  quisieron 
rescebir,  é  dixeron  que  querían  primero  suplicar  á 
la  Reyna.  E  como  quiera  que  sobrello  hicieron  su 
petición  y  trabajaron  quanto  pudieron  porque  no 
rescibiesen  al  Corregidor,  no  lo  pudieron  acabar 
por  el  gran  favor  que  Pedro  Destúfiiga  en  la  corte 
tenia.  T  como  el  Corregidor  vido  que  no  podia  sa- 
car los  C&balleros  de  Sevilla  por  los  privilegios  que 
la  cibdad  tenia ,  acordó  de  suplicar  á  la  Reyna  que 
les  embiase  sus  cartas  de  emplazamiento,  la  qual 
gelas  embió  luego ;  y  venidas  en  Sevilla  hubieron 
de  ir  emplazados  toklos  los  que  tenian  la  parte  del 
Conde  de  Niebla,  y  el  Corregidor  Ortun  Velazquez 
se  partió  de  Sevilla  con  las  pesquisas  hechas  contra 
los  que  asi  iban  emplazados ;  y  como  estos  emplaza- 
dos llegaron  á  la  Corte,  mandólos  la  Reyna  prender, 
y  la  Reyna  mandó  dar  traslado  de  las  pesquisas 
á  aquellos  á  quien  tocaban  ;  é  fué  alegado  que  las 
pesquisas  eran  hechas  por  persona  parcial  á  Pedro 
de  Estdñiga,  é  suplicaban  á  la  Reyna  que  las  man- 
dase tomar  á  hacer  á  persona  sin  sospecha.  E  asi 
estos  Caballeros  é  Oñciales  de  Sevilla  estuvieron" 
presos  en  la  Corte  hasta  que  la  Reyna  murió,  é 
después  hubieron  de  se  concordar;  é  Ortun  Velaz- 
quez quisiera  mucho  tomar  por  Corregidor  á  Sevi- 
lla,  é  no  le  fué  consentido. 

CAPÍTULO  n. 

De  tomo  el  Rey  de  Granada  embid  demandar  tregnas  al  Rey  Don 
Juan  é  á  la  Reyna  sn  madre. 

Eq  este  tiempo  Tucef ,  Rey  de  Granada,  embió 

«demandar  treguas  por  mucho  tiempo  con  sus  em- 

bazadores ,  é  la  Reyna  mandó  á  los  del  Consejo  del 

Rey  é  suyo,  que  viesen  lo  que  les  parecía,  é  hubo  en- 

trellos  diversas  opiniones ,  é  acordóse  que  la  Reyna 


les  diese  tregua  por  dos  años,  é  qnel  Rey  de  Gra- 
nada como  en  forma  de  presente  diese  cient  capti- 
vos christianos,  é  que/ no  pareciese  que  por  parias 
se  daban ,  porque  los  Moros  se  hallaban  ya  pode- 
rosos en  ver  quel  Rey  de  Aragón  era  muorto ,  de 
quien  esperaban,  si  viviera,  recebir  grandes  daños. 
E  la  Reyna  Dofia  Catalina  juró  las  treguas  por  los 
dichos  dos  afios ,  é  comenzaron  á  diez  y  seis  dias  de 
Abril  del  afio  susodicho ,  é  se  cumplían  á  diez  y 
seis  dias  de  Abril  de  mil  é  qnatrocientos  é  diez  y 
nueve  años.  E  para  concertar  la  dicha  tregua  é  ver- 
la jurar  al  Rey  de  Granada ,  é  para  recebir  los  di- 
chos captivos ,  mandó  embiar  la  Reyna  á  Granada 
á  Luis  González  de  Luna ,  qju  Escribano  de  Cáma- 
ra. E  luego  que  Luis  González  llego  á  Granada ,  el 
Rey  juró  las  treguas ,  é  las  hizo  pregonar  por  todo 
su  Reyno ,  é  luego  entregó  los  captivos  do  la  prime- 
ra paga  {al  dicho  Luis  González,  porque  fué  con- 
cordado en  las  treguas  que  estos  captivos  se  diesen 
en  tres  plazos. 

CAPÍTULO  ni. 

De  ana  reqnesta  qne  bnbo  entre  Juan  Rodríguez  de  Ca6tafieda« 
Sefior  de  Fueotednefia,  y  entre  el  Mariscal  Ifiigo  Destúfiiga. 

En  este  tiempo  habia  una  requesta  entre  Juan 
Rodríguez  de  Castañeda,  Sefior  de  Fuentodueña ,  y 
entre  Iñigo  Destúfiiga,  hijo  de  Diego  López  Destú- 
fiiga ;  é  fué  la  causa  porque  un  escudero  de  Iñigo 
Destúfiiga  mató  á  traycion  á  un  criado  de  la  Reyna, 
que  llamaban  Antonio  BoneJ ,  quo  era  hombre  muy 
esforzado é  gran  justador,  é  queríalo  bien  la  Rey- 
na ,  con  el  qual  Juan  de  Castañeda  tenia  gran  amis- 
tad ,  é  sobre  la  muerte  deste  Antonio  hubieron  pa- 
labras los  dichos  Juan  de  Castafieda  é  Iñigo  Maris- 
cal, é  Juan  de  Castafieda  dixo  á  Ifiigo  Mariscal  que 
8Í  él  decia  no  haber  mandado  matar  á  Antouio  Bo- 
nel ,  quél  galo  combateria  de  su  persona  á  la  suya, 
é  gelo  haria  conocer ;  é  Ifiigo  respondió  que  no  era 
verdad.  E  sobresto  se  acordaron  de  ir  demandar  al 
Rey  de  Granada  que  les  tuviese  segúrala  plaza,  ó 
ambos  á  dos  fueron  á  Granada  mucho  guarnidos,  é 
acompafiados  de  parientes  é  amigos ;  é  la  Reyna  es- 
cribió al  Rey  de  Granada  rogándole  afectuosamen- 
te que  metiese  en  el  campo  aquellos  Caballeros ,  é 
los  sacase  por  buenos  sin  dar  lugar  que  se  comba- 
tiesen. El  Rey  de  Granada  16  hizo  asi,  é  honrólos 
quanto  pudo ,  é  dióles  sus  dádivas  como  en  tal  caso 
se  acostumbran,  é  hízolos  amigos,  y  embiólos  en 
Castilla, 


J 
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CAPÍTULO  IV. 


Como  Mosen  Robin  de  Bracamonle  demandó  ft  U  Reyna  qac  le 
hiciese  merced  de  las  islas  de  Canaria  para  un  pariente  suyo. 

En  este  tiempo  Mosen  Rabín  de  Bracamoute,  que 
fué  Almirante  de  Francia,  suplicó  á  la  Reyna  Doña 
Catalina  que  hiciese  merced  de  la  conquista  de  las 
islas  de  Canaria  á  un  Caballero  su  pariente ,  que  se 
llamaba  Mosen  Juan  de  Letencor,  el  qual  para  yenir 
en  aquella  conquista  habia  empeñado  al  dicho  Mosen 
Rubin  una  villa  suya  por  oierta  suma  de  coronas ; 
é  á  la  Reyna  plugo  de  le  dar  la  conquista  con  tito, 
lo  de  Rey.  £1  qual  Mosen  Juan  partió  de  Sevilla  con 
ciertos  navios  armados,  é  anduvo  las  islas,  é  halló 
que  eran  cinco ;  á  la  una  decian  la  isla  del  Fierro,  é 
á  otra  de  la  Palma,  é  á  otra  del  Infierno,  é  á  otra  de 
Lanzarote ,  é  á  otra  la  gran  Canaria.  B  comenzó  su 
conquista  en  la  isla  del  Fierro  é  ganóla,  é  asimesmo 
la  de  Palma  é  del  Infierno ,  é  comenzó  á  conquistar 
la  gran  Canaria,  é  no  la  pudo  haber  porque  habia 
en  ella  mas  de  diez  mil  hombres  de  pelea.  E  traxp 
destas  islas  muchos  captivos  que  vendió  en  Castilla 
y  en  Portugal,  é  aun  llevó  algunos  en  Francia,  y  este 
hizo  en  la  isla  de  Lanzvote  un  castillo  muy  fuerte, 
aunque  era  de  piedra  seca  é  de  barro,  y  desde  aquel 
caslillo  él  sefioreaba  las  islas  que  ganó,  é  desde  alli 
embiaba  en  Sevilla  muchos  cueros  é  sebo  y  esclavos, 
de  que  hubo  mucho  dinero,  é  allí  estuvo  hasta  que 
murió.  E  quedó  en  su  lugar  un  Caballero  su  parien- 


te llamado  Mosen  Menaute ;  y  el  Papa  Martin  (1) 
quando  dio  el  Obispado  de  Canaria  á  un  Frayle  lla- 
mado Fray  Mendo,  el  qual  le  proveyó  de  ornamentos 
é  cálices  é  cruces  é  las  cosas  necesarias  para  decir 
Misas ;  é  dosque  los  Canarios  comenzaron  á  haber 
conversación  con  los  christianos^  convirtiéronse  al- 
gunos dellos  á  nuestra  Fé,  é  hubo  contienda  entre  el 
dicho  Fray  Mendo,  Obispo  de  Canaria  é  Mosen  Me- 
naute, diciendo  el  Obispo  que  después  de  christianoB 
algunos  de  los  Canarios,  los  embiaba  á  Sevilla  é  los 
vendía ;  y  el  Obispo  de  Canaria  embió  decir  al  Rey 
que  aquellas  islas  se  le  dariaui,  con  tanto  que  el  di- 
cho Mosen  Menaute  fuese  dende  echado,  que  le  no 
querían  tener  por  señor.  Con  estas  cartas  llegó  al  Bey 
I)on  Juan  de  Castilla  un  hermano  del  dicho  Obis- 
po de  Canaria,  y  «1  Rey  é  la  Reyna  mandaron  que 
se  viese  en  Consejo,  donde  se  acordó  que  Pero  Bar- 
ba de  Campos  fuese  con  tres  naos  4o  armada,  é  con 
poder  del  Rey  é  de  la  Reyna  para  tomar  las  diohaa 
islas;  el  qual  fué  á  Canaria,  é  hubo  gran  debate  entre 
Mosen  Menaute  é  Pero  Barba  ,^é  hubiéronse  de  con- 
certar quel  dicho  Mosen  Menaute  le  vendiese  las  is- 
las, lo  qual  se  hizo  con  consentimiento  de  la  Reyna. 
E  después  Pero  Barba  vendió  aquellas  islas  á  un  Ca- 
ballero de  Sevilla  que  se  llamaba  Fernán  Peras  (2). 
En  este  año  no  pasaron  otras  cosas  que  dinas 
sean  de  escrebir. 


(1)  Parece  debe  decir  QiikiUo. 

(i)  En  ei  erisinal  se  halla  enmeadado  al  margen  Ptréu^ 


AÑO  DUODÉCIMO. 


1418. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 
De  como  la  Reyna  Dofia  Catalina  murió. 

Miércoles  (3) ,  primero  dia  de  Junio  del  año  de 
mil  quatrooientos  é  diez  y  ocho  años ,  amanesció 
muerta  la  Reyna  Dofia  Catalina.  Estaban  á  su  fa- 
llecimiento Don  Enrique,  Maestre  de  Santiago,  hijo 
del  Rey  de  Aragón ,  é  Don  Alonso  Enriquei,  Almi- 
rante mayor  de  Castilla,  é  Don  Sancho  de  Roxas, 
Arzobispo  de  Toledo ,  é  Don*  Ruy  López  Davales, 
Condestable  de  Castilla ,  é  Juan  de  Velasco,  Cama- 
rero mayor  del  Rey,  é  Pero  Manrique,  Adelantado 

(3)  n  primero  de  Juüo  del  afio  1418  foé  MiéreúUs,  y  no  Juépu 
pomo  decia  el  orifloal, 


de  León,  é  Gardfernandez  Manrique,  Mayordomo 
mayor  del  Infante ,  é  otros  muchos  Caballeros.  E 
luego  como  la  Reyna  fué  finada,  el  dicho  Infante 
é  todos  los  otros  Caballeros  entraron  en  consejo, 
por  dar  orden  .en  el  servicio  del  Rey,  é  acorda- 
ron que  dende  adelante  el  palacio  estuviese  abierto, 
y  el  Rey  saliese  é  oavalgaae  por  la  ^Ua,  aoompa- 
ftado  de  los  dichos  caballeros,  é  que  todos  loe  que' 
oficios  del  Rey  tenían  sirviese  cada  uno  su  oficio, 
é  que  los  hijos  de  los  Grandes  viniesen  servir  al 
Rey  como  siempre  fué  costumbre  en  estos  Reynos 
de  servir  á  los  Reyes  pasados.  E  como  por  todo  el 
Reyno  fué  sabido  el  f allescimiento  de  la  Reyna, 
todos  los  Grandes  del  Reyno  se  vinieron  á  la  Cor- 
te,  é  cada  ano  trabajaba  por  tener  mas  parte  en  el 


DON  JUAN 

Bey;  é  oomo  -^l^n  ^^  Yftlffi^  ^  el  tiempo  de  la 
Beyna  tenia  mas  logar  é  priyanza ,  quiaiérala  tener 
deepaos,  é  no  le  fné  dado  á  ello  lagar,  porque  lo 
habían  por  hombre  mny  porfioBo  ^  de  condición 
mny  apartada  ?  áaper».  E  trabajaron  asknesmo  de 
apartar  del  Rey  al  Arzobispo  Don  Sancho  de  Bo- 
xas,  porque  había  eeydo  mucho  del  Bey  de  Ara- 
gón ,  é  creían  que  siempre  trabajaría  porque  los  In- 
fantes sus  hijos  tuviesen  el  mando  en  estos  Beynos, 
E  acordóse  por  todos  los  que  ende  estaban  que  los 
que  habían  seydo  del  Consejo  del  Rey  Don  Enrique, 
estuviesen  en  la  Corte  é  juntamente  govemasen  el 
Reino,  é  asi  se  juró  por  todos,  y  en  esta  manera 
todos  los  Grandes  por  entonces  quedaron  concer- 
tados. 

« 

CAPÍTULO  11. 

Como  todos  Io8  caballeros  de  Sevilli  qae  estaban  presos  fueron 
dados  sobre  fiadores,  desqoc  la  Kejna  fu6  maerta. 

En  este  tiempo  había  muchos  Caballeros  presos, 
asi  de  los  de  Sevilla  por  los  vaudos  que  ende  tenían 
como  dicho  es,  oomo  del  Reyno  de  León  é  de  otras 
partes  ;  é  fué  acordado  por  los  Sefiores  del  Consejo 
que  todos  fuesen  sueltos  sobre  fiadores,  é  cada  uno 
demandase  por  justicia  lo  que  entendiese  que  le 
cumplía,  é  que  todas  las  pesquisas  se  diesen  al  fis- 
cal del  Bey,  é  que  él  prosiguiese  las  causas  que 
entendiese  que  cumplía  al  servicio  del  Rey ;  é  fué 
asimesmo  ordenado  que  las  cartas  qnel  Rey  hubie- 
se de  librar,  se  viesen  primero  en  Consejo,  é  fue- 
sen ref  erendadas  en  las  espaldas  de  dos  de  los  del 
Consejo. 

CAPÍTULO  III. 

De  oomo  tioleron  embaudores  del  Rey  de  Franela  demandando 

ayada  contra  Inglatierra. 

En  este  tiempo  vinieron  embiixadorés  del  Rey  de 
Francia,  los  quales  demandaban  ayuda  al  Rey  de 
naos  é  galeas  contra  el  Rey  de  Inglatierra,  por 
las  alianzas  é  amistades  que  entre  estos  Reyes  de 
Francia  é  de  Castilla  había,  á  los  quales  fué 
respondido  que  ya  veían  como  la  Reyna  era  fa- 
llecida, y  el  Rey  no  era  de  edad  ,  y  este  nego- 
<;;,ío  era  grande,  é  convenía  para  ello  llamar  á 
Cortes,  é  para  esto  debían  haber  alguna  paciencia; 
que  todos  trabajarían  como  lo  mas  presto  que  ser 
pudiese  fuesen  respondidos  con  obra  como  era  ra- 
zón ,  según  los  debdos  é  alianzas  que  entre  estos 
sefiores  Reyes  de  Francia  é  Castilla  había. 


CAPÍTULO  IV. 

De  COMO  vinieron  embuádores  del  Rey  de  Portsf  al  demandando 

paz  perpetua. 

En  este  mesmo  tiempo  vinieron  embazadoree 
del  Rey  de  Portugal  demandando  paz  perpetua,  á 
los  quales  fné  respondido  quel  Rey  no  era  de  edad, 
é  que  en  este  caso  no  podían  pesponder  hasta  quel  • 
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Rey  cumpliese  los  catorce  afios,  é  que  entonce  po- 
dían venir  ó  serian  respondidos. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  Tlnieron  nuevas  al  Rey  quel  Rey  de  Inglatierra  habla 
mandado  pregonar  guerra  contra  Castilla. 

Al  Rey  vinieron  cartas  en  como  el  Rey  de  In- 
glatierra había  mandado  pregonar  guerra  oontra 
Castilla,  é  para  en  ello  proveer  fué  acordado  de 
llamar  Procuradores,  porque  con  su  acuerdo  se  die- 
se el  orden  que  convenía  para  resistir  á  los  Ingle- 
ses, é  para  ver  lo*  que  se  debía  hacer  con  el  Rey  do 
Granada,  porque  á  diez  (1)  é  ocho  días  de  Abril  se 
cumplían  las  treguas  con  él.  E  por  los  debates  que 
aun  en  Sevilla  duraban ,  é  por  la  sospecha  que  era 
puesta  en  el  Doctor  Ortun  Velazquez ,  aporáÓBe  por 
los  del  Consejo  quel  Rey  embiase  por  Corregidor  á 
Sevilla  al  Doctor  Juan  Alonso  de*Toro,  hermano 
del  Doctor  Periafíez,  que  era  muy  buen  letrado,  é 
hombre  justo  é  de  buena  conciencia. 

CAPÍTULO  VI. 

De  como  en  París  mataron  al  Conde  de  Armiflaqoe » é  mncba 

gente  suya. 

En  este  tiempo  vinieron  nuevas  al  Rey  que  es- 
tando en  París  el  Conde  de  Armifiaque  por  Gover- 
nador ,  que  hacía  ende  tantos  desaguisados  é  fuer- 
zas é  cosas  contra  toda  justicia,  que  la  cibdad  no 
lo  pudo  sofrir ,  é  trató  secretamente  que  gente  del 
Duque  de  Borgofia  se  metiese  de  noche  en  la  cib- 
.dad,  é  que  todos  se  levantasen  contra  el  Conde  é 
contra  los  suyos,  é  los  matasen  ó  prendiesen,  é  así 
lo  pusieron  en  obra ;  de  manera  que  mataron  á  to- 
dos quantos  se  pudieron  haber  del  Conde  de  Armi- 
fiaque é  de  sus  parciales ,  lo  qual  duró  tres  días ;  y 
en  este  tiempo  el  Conde  de  Armifiaque  no  páresela, 
é  fué  pregonado  que  qualquíera  que  lo  tuviese  lo 
entregase  á  la  cibdad ,  sopeña  de  muerte  ó  perdi- 
miento de  sus  bienes ;  é  teníalo  escondido  un  labra- 
dor, el  qual  lo  entregó  á  la  cibdad,  é  luego  la  cib- 
dad le  mandó  cortar  la  cabeza,  é  á  otros  trece  que 
con  él  se  hallaron.  É  afírmase  que  los  que  así  fue- 
ron muertos  entonce  en  París ,  fueron  mas  de  tres 
mil  hombres,  entre  los  quales  fueron  el  Cardenal  de 
la  Barra  y  el  Obispo  de  París  y  el  Arzobispo  do 
Lion  y  el  Arzobispo  de  Tora  en  Torayna.  ^  esto 
acaesoído,  cayó  tan  gran  pestilencia  en  la  cibdad, 
que  se  afirma  que  eñ  tres  meses  murieron  en  ella 
mas  de  sesenta  mil  personas. 

CAPÍTULO  VIL 
De  li  trtgia  qie  ti  Rey  de  Granada  le  otorgó. 

Ta  la  historia  ha  hecho  mención  de  como  los 
Moros  embiaron  á  demandar  tregua  á  la  Scfiora 


(1)  Sin  dada  esti  eqvifoeada  la  fecha,  poes  dixo  en  el  capltolo 
segando  del  aBo  dlex  y  siete  qae  se  cumpUan  á  diez  y  seis  d9 
Abril. 
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Bejna,  porque  se  cumplia  la  qae  tenían  por  dos 
aüoB ,  hasta  en  diez  y  ocho  días  (1)  de  Abril  del 
afio  de  nuestro  Redemptor  de  mil  é  quatrocientos  é 
diez  é  nueve  afios  ;  é  la  tregua  se  les  otorgó  hasta 
otros  dos  afios  que  se  cumplirían  en  diez  é  ocho  de 
Abríl  de  mil  é  quatrocientos  é  >einte.  un  afios ;  é 
para  les  concertar  embiaron  con  los  Moros  á  Gutíer 
Díaz.  En  este  tiempo,  en  el  mes  de  Setiembre  del  afio 
susodicho,  fálleselo  Juan  de  Velasco,  é  quedó  here- 
dero de  su  casa  Pero  Hernández  de  Velasco,  que 
después  fue  conde  de  Haro ,  é  dexó  otros  dos  hijos, 
el  uno  llamado  Hernando  de  Velasco,  y  el  otro 
Alonso  de  Velasco. 

CAPÍTULO  VIII. 

De  como  «e  hizo  el  desposorio  de  la  Infanta  Dofia  María ,  herma- 
na del  Rey  Don  Jaan ,  con  Don  Alonso ,  primogénito  del  Rey 
Don  Fernando  de  Aragón. 

Hecho  ha  la  historia  mención  de  como  el  Rey 
Don  Enrique  habia  dexado  concertado  casamiento 
d&  la  Infanta  Dofia  María  con  Don  Alonso,  prímo- 
génito  del  Infante  Don  Femando ,  que  después  fué 
Rey  de  Aragón  ;  y  el  Rey  Don  Juan  de  Portugal 
pensó  de  casar  á  la  Infanta  Dofi^  Leonor,  su  hija, 
con  el  Rey  Don  Juan  de  Castilla,  é  trabajólo  quan- 
to  pudo;  é  como  Don  Suncho  de  Roxas ,  Arzo¿i¿Bg 
de  Toledo,  fué  hechura  del  Rey  Don  Fernando  de 

(1)  Véase  la  nota  antoeedeatt. 


Aragón,  estorvólo  con  todas  sus  fuerzas,  é  trabajó 
como  se  concluyese  el  casamiento  de  la  dicha  Sefio- 
ra  Infanta  Dofia  María ,  hija  del  Rey  Don  Femando 
de  Aragón,  con  el  Rev  D.  Juan  de  Castilla;  ó  asi  se 
hizo  su  desposorío  en  Medina  del  Campo,  en  Jua- 
yes (2),  veinte  dias  del  mee  de  Otubre  del  afio  suso- 
dicho, seyendo  presentes  la  Sefiora  Reyna  de  Ara- 
gón Dofia  Leonor,  é  los  Infantes  Don  Juan,  é  Don 
Enríque  é  Don  Pedro,  é  muchos  do  los  Grandes  del 
Reyno,  donde  se  hicieron  muchas  fiestas  de  justas 
é  toros  é  juegos  de  cafias  ;  é  de  allí^^el  Rey  se  par- 
tió para  Madrid ,  é  vinieron  con  él  su  esposa  la  In- 
fanta,  é  la  Reyn^  de  Aragón,  su  suegra ,  é  todosToa 
Grandes  é  Perlados  de  su  Consejo  que  allí  estaban; 
é  aquí  fueron  llamados  los  Procuradores  de  las  cib- 
dades  ó  villas  del  Reyno,  é  venidos,  el  Rey  les  di- 
xo  como  el  Rey  de  Francia,  su  hermano  é  aliado, 
lo  habia  embiado  á  demandar  ayuda  por  las  alianzas 
que  con  él  tenia ,  é  para  hacer  el  armada ,  que  con- 
venia era  necesarío  de  se  servir  de  sus  Reynos:  por 
ende  que  mandaba  á  los  dichos  Procuradores  que  se 
juntasan  con  los  de  su  Consejo,  é  viesen  lo  que  para 
esto  era  menester,  los  quales  lo  pusieron  así  en 
obra ;  é  después  de  muchas  altercaciones  habidas, 
acordóse  que  para  esta  armada  se  repartiesen  en  el 
Reyno  doce  monedas,  é  que  el  Rey  é  los  de  su  Con- 
sejo jurasen  que  este  dinero  no  se  gastase  en  al,  sal- 
vo en  esta  armada  para  ayudar  al  Rey  de  Fraiioia, 

(t)  Miéreola  decía  en  el  original,  errado. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  como  d  arzobispo  Don  Sancho  de  Reías  ballindose  noy  fa- 
Toresddo  de  la  Reyna  Dofia  Catalina,  hizo  algunas  eosu  de  qae 
no  plago  á  los  Grandes. 

En  este  tiempo  ftl  ^rgohígp^  Don  gancho  de  Ro- 
xas estaba  tan  favorescido  con  la  Reyna  de  Ara- 
gón é  con  los  Infantes,  que  todos  los  hechos  del 
Reyno  se  despachaban  por  su  mano;  é  como  quiera 
que  los  otros  Grandes  del  Reyno  que  ahí  estaban 
algo  entendían  en  los  negocios,  ninguna  cosa  se  ha- 
cia ,  salvo  lo  qué  el  Arzobispo  quería ;  de  lo  qual 
los  Grandes  que  ende  eran  hubieron  desplacer,  é 
acordaron  de  se  juntar  el  Almirante  Don  Alonso 
Enriquez,  tío  del  Rey ,  é  Don  Ruy  López  Davales, 
Condestable  de  Castilla,  é  Joaa  Hartado  de  Mendo- 


za, que  ya  era  Mayordomo  mayor  y  estaba  muy 
cerca  de  la  persona  del  Rey ,  y  el  Adelantado  Pero 
Manrique ,  é  Don  Gutíerre  Gómez  de  Toledo ,  Ar- 
cediano de  Guadalajara,  los  quales  hablaron  con  el 
Infante  Don  Enrique ,  Maestre  de  Santiago ,  é  con 
Garcif emandez,  su  Mayordomo  mayor ,  é  les  dize- 
ron  que  les  no  pareció  bien  la  forma  quel  Arzobis- 
po Don  Sancho  de  Rozas  tenia  en  el  despachar  de 
los  negocios,  sin  hacer  mención  de  los  Grandes  que 
ende  estaban ;  é  acordaron  de  hablar  con  el  Rey ,  é 
de  le  decir  que  pues  que  ya  se  acercaba  el  tiempo 
en  que  se  cumpliesen  los  catorce  afios  de  su  edad, 
en  que  según  las  leyes  destos  Reynos  le  debian  en- 
tregar el  regimiento  de  sus  Reynos ,  que  por  ser 
criado  tan  apretadamente  y  en  tan  gran  encogi- 
miento como  la  Reyna  lo  habia  criado,  era  necesa- 
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tio  qae  para  bien  regir  hnbiese  consejo,  asi  de  los 
Grandes  de  sn  Beyno ,  como  Perlados  é  Doctores  ,é 
qaeera  bien  que  en  ello  se  hablase ,  para  dar  orden 
como  el  Bey  con  consejo  de  sus  Grandes  rigiese  sus 
Beynos ,  lo  qual  todo  fué  dicho  al  Bey  secretamen- 
te, ó  fué  avisado  por  los  dichos  Sefiores  que  quan- 
do  todos  viniesen  á  le  hacer'esta  habla,  quél  respon- 
diese que  quería  saber  si  era  costumbre  que  lo  tal 
Be  hiciese  con  los  otros  Beyes  antepasados,  é  que  si 
asi  se  hallase,  que  era  contento  dello;  en  otra  ma- 
nera ,  que  él  no  habia  de  soj  menos  que  los  otros 
Beyes  antepasados  del ;  é  que  quando  él  hubiese 
el  regimiento  de  sus  Beynos,  se  hablarla  en  esto  é 
se  daría  el  orden  que  convenia  para  sus  Beynos  ser 
bien  regidos. 

En  maries,  á  siete  dias  del  mes  de  Marzo,  afio  su- 
sodicho ,  fueron  juntos  en  el  Alcázar  de  Madrid  con 
el  Señor  Bey  Don  Juan  en  Cortes ,  los  que  se  si- 
guen: los  Infantes  Don  Juan  é  Don  Enrique  é 
Don  Pedro,  hijos  del  Bey  Don  Fernando  de  Aragón, 
é  Don  Sancho  de  Bozas,  Arzobispo  de  Toledo,  é  Don 
Lope  de  Mendoza ,  Arzobispo  de  Santiago ,  é  Don 
Diego  de  Afiaya,  Arzobispo  de  Sevilla,  é  Don  Pablo,"^ 
Obispo  de  Burgos,  Chanciller  mayor  dpi  Bey,  é  Don 
Alvaro  de  Osorna,  Obispo  de  Cuenca,  é  Don  Juan 
de  Tordesillas,  Obispo  de  Segovia ,  é  Don  Juan  de 
Morales,  Obispo  de  Bj^dajoz,  Maestro  del  Bey,  é  Don 
Gutierre  de  Toledo,  Arcidiano  de  Guadalajara,  é 
Don  Alonso  Enriquez,  Almirante  mayor  de  Casti- 
üUa,  é  Don  Enrique  de  Villena',  é  Don  Luis  de 
Guzman,  Maestre  de  Calatrava,  é  Don  Juan  de  So- 
tomayor.  Maestre  de  Alcántara,  é  Juan  Hurtado  de 
Mendoza,  Mayordomo  mayor  del  Bey,  é  Don  Enri- 
que, í>>nde  de  Monte-alegre,  é  Diego  Gómez  de 
Sandoval,  Adelantado  de  Castilla,  é  Pero  Manrique, 
Adelantado' de  León,  é  Diego  de  Bibera,  Adelanta^ 
do  de  Andalucía ,  é  Garcif  ernandez  Manrique ,  Ma- 
yordomo mayor  del  Infante  Don  Enrique,  é  Diego 
Hernández  de  Cordova  é  Pero  García  de  Herrera, 
Mariscales  del  Bey,  ó  Alonso  Tenorio,  Adelantado 
de  Cazorla,  é  Pero  López  de  Ayala,  Posentador  ma- 
yor del  Bey ,  é  Juan  de  Castañeda,  Señor  de  Fuon- 
teduefia,  é  Alvaro  de  Ávila,  Mayordomo  del  Infan- 
te Don  Pedro ,  é  Pero  Niño,  é  otros  muchos  Caba- 
lleros é  Hijosdalgo  del  Beyno  ;  é  Doctores  Juan 
González  de  Acevedo ,  é  Periafiez,  é  Alonso  Bodri- 
guez  é  Juan  Bodriguez  de  Salamanca,  hermanos, 
é  Juan  Sánchez  de  Sevilla,  Contador  mayor  del  Bey, 
é  Garcisanchez  é  Alonso  Hernández  de  Cáscales, 
Alcaldes  de  la  Corte  del  Bey.  E  los  dichos  Sefiores 
estando  ayuntados  en  Cortes ,  el  dicho  Señor  Bey 
asentado  en  una  silla  cubierta  de  paño  brocado  so- 
bre quatro  gradas ,  é  los  dichos  Señores  todos  asen- 
tados por  orden  Q^egun  convenía ,  levantóse  Don 
Sancho  de  Bozas,  Arzobispo  de  Toledo,  é  propuso 
en  esta  guisa  :  u  Muy  Poderoso  Señor  :  Los  de 
» Vuestros  Beynos  é  Señoríos  son  aquí  ayuntados 
»en  estas  vuestras  Cortes,  oyendo  que  es  complida 
» vuestra  edad  de  catorce  años,  para  .vos  entregar 
»el  regimiento  de  vuestros  Beynos,  como  las  leyes 
>dellos  lo  disponen  é  mandan ;  é  han  estado  hasta 


i>  aquí  al  regimiento  é  govemacioncs  de  vuestros 
10 Tutores,  la  Señora  Beyna  vuestra  madre  y  el 
y>  Señor  Bey  de  Aragón ,  cuyas  ánimas  Dios  haya. 
}>Son  todos  aquí  venidos  para  vos  entregar  el  re- 
3>gimiento  é  govemacion  de  vuestros  Beynos  é 
» Señoríos;  por  ende.  Señor,  yo  quiero  decir  tres  co- 
rsas:  la_p]rimera^_delJiempo^a8^  » 
»toría;  la  segunda ,  del  tiempo  presente  de  vues-  \ 
y>  tra  tierna  edad ;  la  tercera ,  de  lo  que  es  por  venir.  \ 
i>  Así  digo,  muy  Excelente  Señor,  que  después  que 
]>fallesció  el  Señor  Bey  Don  Enrique ,  vuestro  padre 
> de  gloriosa  memoria,  el  Infante  Don  Fernando 
]>  vuestro  tio  hubo  de  continuar  la  guerra  de  los 
:d  Moros  quel  Señor  Bey  vuestro  padre  por  muy  jus- 

>  tas  causas  dezó  comenzada ,  en  la  qual  hubo  muy 
agrandes  trabajos,  é  ganó  de  los  Moros  las  villas  ó 
i>  fortalezas  que  todos  saben ,  é  ganó  una  batalla 

>  en  campo  á  dos  Infantes  de  Granada ,  que  traían 
3>  cinco  mil  de  caballo  é  ochenta  mil  peones,  en  que 
»  murieron  dellos  mas  de  diez  mil ,  é  hizO  tanto,  que 
»las  parias  que  grandes  tiempos  habia  que  los  Mo- 
leros no  daban,  hizolas  dar  á  vos.  Señor  ;  é  hubo 
T>  grandes  debates  entre  la  Señora  Beyna  vuestra 
i>  madre,  é  Juan  de  Velasco ,  é  Diego  López  Destú- 
]»ñiga,  sobre  la  tenencia  é  crianza  de  vuestra  per- 
]»sona,  porquel  dicho  Señor  Bey  vuestro  padre  dezó 
j>  mandado  por  su  testamento  que  vos  criasen  é  tu- 

>  viesen  los  dichos  Juan  de  Velasco  é  Diego  Lo- 
>pez  Destúñiga,  la  qual  discordia  el  Señor  Infante 
]D  vuestro  tio  concordó ,  é  otros  servicios  muy  seña- 
» lados  vos  hizo,  por  que  tenéis  gran  cargo  de  hacer 
Dbienpórel  ánima  del  dicho  Señor  Bey  de  Ara- 
Dgon ,  vuestro  tio,  é  hacer  gracias  y  mercede^^á  bus 
D hijos,  primos  vuestros;  é  aunque  estas  cosas  ha* 
2>yan  ácaescido  por  tierra,  grandes  servicios  vos 
^hizo  por  la  mar,  ca  embió  á  vuestro  tio,  el  Almi- 
arante Don  Alonso  Enriquez,  que  aquí  está,  con 
j>  trece  galeas ,  con  las  quales  peleó  con  veinte  é 
:»tres  galeas  de  los  Beyes  de  Belamarin  é  Túnez  é 
» Granada ,  de  las  quales  trazo  á  Sevilla  las  siete 
iDdellas  con  los  Moros  que  en  ellas  venían,  é  dio 
i>  una  para  reparar  la  Iglesia  de  Cáliz ,  é  las  otras 
]D  hizo  perderse  en  la  mar  ;  é  venido  con  esta  presa, 
>por  mas  servir  á  vos  é  al  Señor  Infante,  el  dicho 
]D  Almirante  embió  á  su  hijo  Alonso  Enriquez  por 

>  Capitán  de  la  flota,  é  servio  al  Infante  por  la  tierra 
.  9  en  la  guerra  de  Antequera.  A  lo  tercero  digo,  que 

3\o  que  vos.  Señor,  conviene  de  aquí  adelanto  ha- 
>cer,  es  que  á  todos  hagáis  igualmente  justicia ,  é 

>  mucho  miréis  los  que  bjen  é  lealmente  vos  han 
» servido,  é  vos  sirvieren  de  aquí  adelante,  é  á 

>  aquellos  hagáis  mercedes  según  la  calidad  de  los 
> servicios,  é  según  quien  cada  uno  de  aquellos 
afuere,  que  la  franqueza  ó  liberalidad  conviene 
> mucho  álos  Beyes,  porque  los  hace  ser  amados 
>é  queridos  <íe  sus  subditos ,  y  el  avaricia  los  hace 

>  aborrecibles,  é  con  el  amor  son  los  Beyes  ser  vi- 
udos ,  é  con  el  contrario  aflózanse  mucho  los  cora- 
^zones  de  los  subditos  para  bien  servir.  E  no  sola- 
:» mente  los  Beyes  sois  obligados  de  hacer  merce- 
:»de0  por  los  servicios  que  vuestros  subditos  vos 


fi78 


CRÓNICAS  DE  LOS  BEYES  DE  CASTILLA. 


chacen,  mas  es  mucho  á  vosotros  complidero  para 
i>  dar  exemplo  á  los  otros  qae  vos  sirvan.  E  una 
3>de  las  principales  cosas  que  á  Roma  hizo  haber 
J>  el  Señorío  poco  menos  de  todo  el  mundo ,  fué  el 
>  honor- é  galardones  que  hizo  á  los  que  se&alados 
s> servicios  le  hacian.  E  á  vos,  Sefior,  conviene 
D  ser  mucho  mas  excelente  en  virtud  que  á  todos 
3>  vuestros  subditos ,  porque  á  exemplo  del  Rey  todo 
»  el  Reyno  se  compone. » 

CAPÍTULO  II. 

De  la  babla  qnel  Almirante  Don  Alonso  Enriqncz  hizo  al  Rey  en 
las  Cortes  de  Madrid  ,  quando  le  fué  entregado  el  regimiento  del 
Rejno. 

Acabada  la  habla  del  Arzobispo,  todos  los  Oran- 
des  que  ende  estaban,  é  los  Procuradores  de.  los  cib- 
dades  é  villas  rogaron  al  Almirante  Don  Alonso 
Enriquez  que  tomase  la  habla  por  todos,  así  por  los 
que  ende  estaban ,  como  por  los  absentes ,  el  qual 
dixo  al  Rey  :  a  Muy  Excelente  Príncipe,  Roy  é  Se- 
]»ñor :  pues  á  Nuestro  Sefior  ha  placido  de  vos  traer 
Den  la  edad  en  que  vos,  Señor,  podáis  regir  ó  go- 
Dvernar  vuestros  Rey  nos  é  Señoríos,  todos  con 
]» aquella  reverencia  que  debemos  vos  entregamos 
peí  regimiento  é  governacion  dellos,  é  vos  pedi- 
]»mos.  Señor,  por  merced  queráis  bien  notar  y  en- 
]í>comendar  á  la  memoria  las  cosas  quel  Arzobispo 
]Dde  Toledo  á  Vuestra  Señoría  ha  dicho,  que  son 
]> tales,  que  á  vuestro  servicio  mucho  cumplen,  y 
9  esperamos  en  Nuestro  Señor  que  Vuestra  Señoría 
]>  lo  poma  así  en  obra ,  en  tal  manera  que  Dios  sea 
»de  vos  servido,  é  vuestros  Rey  nos  é  Señoríos  sean 
]i>por  vos  acrecentados  é  mantenidos  con  toda  igual- 
» dad  é  justicia.» 

CAPÍTULO  III. 

le  la  respaestá^qoe  did.el  Rey  Don  Joan  qoando.Ie  fué  entregado 

el  regimiento  del  Reyno. 

El  Rey  respondió  que  daba  muchas  gracias  á 
Dios  porque  le  habia  traijo^n  edad^para  que^Ié 
fuese  entregaao  el  regimiento^ do  sus  Bayfíos  é  Se- 
ñoríos,  é  fiaba  en  Dioa  que  le  daria  seso  y  entendi- 
miento por  que  él  pudiese  en  tal  manera  regirlos  é 
governarlos ,  por  que  él  diese  á  Dios  aquella  cuenta 
que  los  buenos  Reyes  dau  á  Dios  de  los  Señoríos 
que  les  encomienda. 

CAPÍTULO  IV. 

De  eomo  el  Rey  reseibió  en  so  Consejo  todos  los  qae  hablan  seydo 
del  Consejo  del  Rey  Don  Enrique  sn  padre. 

Estando  el  Rey  así  en  Madrid,  el  Condestable 
Don  Ruy  López  Davales  adolesció  gravemente  de 
la  gota ,  que  muchas  veces  le  venia,  y  el  Rey  acor- 
dó de  hacer  consejo  en  su  posada,  donde  fueron  con 
él  los  Infantes  sus  primos,  y  el  Almirante  su  tio,  é 
todos  los  otros  Grandes  que  entonce  en  la  Cérte  es- 
taban ,  así  Perlados  como  Caballeros.  En  presencia 
de  todos  el  íiey  les  dixo  que  ^a  sabian  como  la  Se- 


ñora Reyna,  su  madre,  y  el  Bey  Don  Femando  d6 
Aragón,  su  tio,  en  tiempo  de  sus  tutorías  habian 
acrecentado  muchos  Caballeros  é  Letrados  en  su 
Consejo,  allende  de  los  quel  Rey  Don  Enrique,  su 
padre  de  gloriosa  memoria  habia  dexado  ;  é  cono- 
.  ciendo  que  los  dichos  Reyna  é  Infante  habian  he- 
cho por  su  servicio,  é  porque  conocían  que  era  así 
complidero  al  buen  regimiento  destos  Reynos,  que 
él  dende  entonce  recebiá  á  todos  los  que  así  habian 
seydo  acrecentados,  así  Caballeros  como  Perlados, 
á  su  Consejo ;  é  mandaba  que  les  fuesen  pagados 
los  maravedís  que  los  dichos  Señores  Reyna  é  In- 
fante habian  mandado  asentar,  é  les  fuesen  guar- 
dadas todas  las  preeminencias  que  por  razón  del  di- 
cho oficio  les  eran  debidas.  É  luego  fué  tomado  el 
juramento  acostumbrado  hacer  á  todos  los  del  Con- 
sejo, los  quales  besaron  la  mano  al  Rey,  é  le  tubie- 
ron  en  mucha  merced  lo  que  habia  dicho  é  manda- 
do;  y  el  Rey  dixo  que,  pues  él  habia  tomado  el  re- 
gimiento de  sus  Reynos ,  quería  que  luego  así  j90 
diese  orden  como  algunos  Caballeros  del  su  Con- 
sejo con  ciertos  Doctores  librasen  las  cosas  de  jus- 
ticia ;  é  otros  negocios  que  fuesen  de  otra  calidad, 
quería  él  ver  con  los  que  á  él  pareciese ,  para  los  de- 
terminar. 

CAPÍTULO  V, 

De  la  ordenanza  que  se  bizo  que  las  cartas  de  mereedes  qoe  el  Rey 
hubiese  de  librar,  se  diesen  al  Arcediano  de  Gnidalajara'  Don 
Gutierre  Gómez  de  Toledo. 

É  allí  se  ordenó  que  las  cartas  ó  alvalaes  que  Sa 
Señoría  hubiese  de  librar  tocantes  al  dinero,  siquier 
fuesen  de  dádivas  ó  mercedes  ó  otros  gastos ,  que  se 
diesen  á  Don  Qutier;^  de  Toledo,  Arcidiano  de  Gua* 
dalajara ,  para  que  las  él  mostrase  en  Consejo  á  Don 
Sancho  de  Roxas,  Arzobispo  de  Toledo,  é  al  Almi- 
rante Don  Alonso  Enriquez ,  é  al  Condestable  Don 
Ruy  López  Davales,  é  á  Pero  Manríque,  Adelanta- 
do de  León,  é  á  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  Mayor- 
domo mayor ;  é  vistas  por  ellos ,  las  diesen  al  dicho 
Arcediano  de  Quadalajara  para  quel  las  ref^orenda- 
se ,  y  el  Rey  las  librase ;  porque  la  voluntad  del  Rey 
era  que  las  cartas  de  importancia  pasasen  por  la 
forma  que  dicha  es ,  é  gelas  diese  á  librar  el  dicho 
Arcidiano  de  Guadalajara,  é  no  otra  persona. 

CAPÍTULO  VL 

Como  el  Arzobispo  Don  Sancho  de  Roxas  se  maraTiUó  de  la  notedad 

snsodicba. 

El  Arzobispo  de  Toledo  desque  vido  esta  nove- 
dad, é  que  ninguna  cosa  le  habia  seydo  dicho  ante 
que  esle  mandamiento  se  hiciese,  maravillóse  mu- 
cho, porque  quando  vinieron  á  la  posada  del  Con- 
destable, no  pensó  que  allí  venían  salvos  solamente 
á  lo  ver,  é  á  la  confirmación  de  los  del  Consejo  quo 
dicha  es;  é  con  todo  eso  no  dixo  cosa  alguna 
hasta  ver  como  las  cosas  adelante  procedían ;  é  así 
todos  estos  cinco  hubieron  de  comenzar  á  entender 
en  los  negocios  del  IBiej^  é  Juan  Qurtado  ^ue  ma* 
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yor  parte  en  el  Bey  tenia,  turo  manera  quel  Bey 
mandase  qnando  estos  cinco  fuesen  discordes  en  el 
Consejo,  qne  lo  que  la  mayor  parte  dixese,  aquello 
se  Hbrase ,  é  por  esta  manera  cesaba  la  forma  que 
solía  tener  el  Ansobispo  de  Toledo  haciendo  las  co- 
sas á  su  libre  voluntad ;  de  lo  qual  el  Arzobispo  se 
quexaba  mucho,  porque  él  quisiera  tener  solo  la  go- 
vemacion ;  é  comenzó  apartarse  de  los  dichos  Seño- 
res ,  é  íbase  á  entender  en  el  Consejo  público ;  ó  los 
otros  quatros  no  dexaban  de  entender  en  los  nego- 
cios del  Beyno,  é  librábanlos  como  mejor  enten- 
dían. 

CAPÍTULO  VII. 

De  eomo  vinieron  nnens  al  Rey  que  los  Ingletfes  hablan  tomado 
la  cibdad  de  Roan  en  Normandía. 

En  este  tiempo  vinieron  nuevas  ciertas  al  Bey 
que  los  Ingleses  habían  toibado  la  cibdad  de  Boan 
en  Normandía ,  que  es  la  mejor  cibdad  del  Beyno 
de  Francia  después  de  París ,  de  quel  Bey  hubo 
grande  enojo  ;  é  partióse  de  Madrid  á  tres  días  de 
Abril  del  dicho  afio,  é  fuese  para  Segovia,  é  ante 
que  llegase  anduvo  algunos  días  á  monte;  é  llegan-- 
do  á  Segovia  vinieron  ende  cmbaxadores  del  Duque 
de  Bretafia,  los  quales  dieron  al  Bey  una  letra  de 
creencia ,  por  virtud  de  la  qual  le  dixeron  que  bien 
creía  el  Duque  de  Bretafia  que  Su  Señoría  sabría  la 
guerra  que  se  hacia  entre  los  Vizcaínos,  vasallos 
suyos,  é  los  de  la  costa  de  Bretafia  súbdictos  suyos, 
de  lo  qual  lo  parescia  que  se  seguía  deservicio  á 
Dios,  é  grande  enojo  á  ellos,  como  Sefiorés  de  los 
unos  y  de  los  otros,  é  á  las  partes  mucho  dafio ;  por 
ende  que  le  pedía  por  merced  mandase  tener  ma- 
nera como  los  dafios  hechos  de  los  unos  á  los  otros 
fuesen  satisfechos,  é  de  aquí  adelante  cesase  la 
guerra  entrellos.  Á  los  quales  el  Bey  respondió  que 
de  la  guerra  entrellos  él  había  desplacer,  y  era  con- 
tento que  para  la  concordia  se  diesen  dos  Jueces, 
uno  por  la  parte  de  los  Vizcaínos,  é  otro  por  los 
Bretones.  É  luego  el  Bey  mandó  sefialar  por  juez 
por  la  paite  de  Vizcaya,  Fernán  Pérez  de  Ayala,  su 
Merino  mayor  de  Quipuzcoa,  y  el  Duque  de  Bre- 
tafia sefialó  oUo  caballero,  su  vasallo,  los  quales 
igualaron  á  los  Vizcaínos  con  los  Bretones ;  é  así  se 
hizo  la  concordia  entre  Vizcaya  é  Bretafia.  Los  em- 
baladores fueron  contentos  del  Bey. 

CAPÍTULO  VIII. 

De  tomo  Tinieron  embaladores  del  Rey  Don  Jaan  de  Portagal  al 
Rey  Don  Joan ,  por  haber  respuesta  de  la  embaxada  que  ja  dos 
teees  era  tenida  demandando  perpetua  pax. 

Estando  el  Bey  en  Segovia,  en  catorce  días  de  Ju- 
nio del  dicho  afio,  vinieron  á  él  embaxadores  del 
Bey  Don  Juan  de  Portugal ,  los  quales  en  su  pre- 
sencia é  de  los  Jnf  antes  sus  prímos,  é  de  los  otros 
Grandes  Sefiorés  que  ende  estaban ,  dixeron  al  Bey 
que  bien  sabía  Su  Merced  como  otra  vez  eran  veni- 
dos embaxadores  del  Boy  de  Portugal,  su  sefior,  á  le 
demandar  perpetua  paz,  é  que  entonce  les  había  sey- 
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do  respondido  que  por  Su  Sefioría  no  ser  de  edad, 
no  se  les  podía  responder  oosa  alguna ;  é  que  pues 
á  Dios  gracias  él  era  venido  en  edad  en  que  la  go* 
vernacíon  de  sus  Beynos  le  era  dada^  que  le  plu- 
guiese responder  lo  que  en  este  caso  le  piada  ha- 
cer, porque  le  parecía  que  la  paz  entre  los  Christia- 
nos  era  á  Dios  muy  placiente,  é  que  á  todos  era  bien 
de  la  buscar.  É  para  esto  un  Doctor  que  proponía 
esta  embaxada  dio  muy  grandes  razones,  así  de  la 
Sacra  Escriptura  como  de  Sanctos  Doctores,  para 
fundar  que  la  paz  se  debía  dar  á  aquellos  que  la 
demandaban,  mayormente  seyendo  Christiauos.  A 
los  quales  el  Bey  respondió  que  vería  en  ello  con 
los  de  su  Consejo,  é  les  mandaría  responder, 

CAPITULO  IX. 

De  la  respuesta  qoel  Rey  Don  Juan  dio  i  los  embaxadores  del  Rey 

de  Portugal. 

El  Bey  mandó  llamar  á  todos  los  de  su  Consejo,  é 
vista  la  embaxada  de  los  Portugueses,  fué  gran  di- 
versidad de  opiniones,  é  por  eso  el  Rey  determinó 
de  responder  á  los  embaxadores  en  la  forma  siguien- 
te ;  el  qual  los  embió  llamar  é  les  díxo  quél  había 
visto  en  la  embaxada  que  ellos  traían ,  é  tenía  de- 
terminado de  embiar  sus  embaxadores  en  Portugal, 
é  con  ellos  embiaría  su  respuesta;  é  con  esto  los  em- 
baxadoros  de  Portugal  se  partieron. 


CAPÍTULO  X. 

De  como  Juan  Hurtado  de  Mendoza  govemaba  por  la  mano  de 

Alvaro  de  Luna. 

Ya  en  este  tiempo  Alvaro  de  Luna  era  mucho 
prívado  del  Bey ;  é  como  él  era  primo  de  Dofia  Ma- 
ría de  Luna,  mujer  de  Juan  Hurtado  de  Mendoza, 
Alvaro  de  Luna  hablaba  con  el  Bey  todo  lo  que 
Juan  Hurtado  quería,  é  por  esta  forma  Juan  Hur- 
tado por  entonce  governaba  la  mayor  parte  de  los 
hechos  del  Beyno.  É  como_bubíese  gran  contienda 
entre  los  Grandes  deljSeyno  sobre  la  govemacíon, 
húbose  de  dar  él  órdeírsíguiente,  es  á  saber :  que 
los  quince  Perlados  é  Caballeros  que^quí  se  dirán, 
estuviesen  con  el  Rey  por  tres  tercios  derafioT  3e 
quatro  en  quatro  meses  en  la  governacion ;  é  pasa- 
do su  tiempo  se  fuesen  á  sus  tierras,  é  viniesen  los 
del  tercio  segundo,  é  así  del  tercero ;  é  ordenóse 
quel  Arzobispo  de  Santiago,  Don  Lope  de  Mendo- 
zo,  y  el  Almirante  Don  Alonso  Enríquez,  é  Garcí- 
Femandes  Manríque,  é  Juan  Hurtado  de  Mendoza, 
Mayordomo  mayor,  é  Diego  Hernández,  Maríscal, 
comenzasen  el  ten^p-prímftrnj  ^pel  según do'.el  Ar- 


t^ 


Vzobispo  de  Toledo,  Don  Sancho  de  Boxas,  Don  Fa- 
/<lríque,  Conde  de  TrastámarA,  el  Condestable  Don 


Ruy  López  Davales ,  y  el  Adelantado  Pero  Manrí- 
qne;  el  terpíg.postrímero;PedroI)eetáfiiga,  Don  Pero 
Poncé"<{e  León,  el  Adelantado  Perafan ,  el  Adelan- 
tado Diego  Gk>mezde  Sandoval,  é  Don  Gutierre,  Ar- 
cídíano  de  Guadalajara.  Entre  todos  estos  Caballe- 
ros hubo  de  haber  grandes  diferencias,  porque  los 
onos*  tomaban  sospecha  de  los  otros,  é  algunos  que* 


880 


CKÓKICAS  DE  LOS  BEYES  DE  CASTILLA. 


rían  que  los  Infantes  estuviesen  en  la  Corte ,  é  muy 
cercanos  del  Rey,  é  á  otros  no  placía ;  é  sobresto  te- 
nían BUS  parcialidades.  É  los  unos  quisieran  quel 
I  Infante  Don  Juan  estuviese  mas  cerca  del  Bey,  los 
1  otros  el  Infante  Don  Enrique,  otros  no  quisieran 
leí  uno  ni  el  otro,  porque  les  parecía  que  qualquiera 
de  los  Infantes  que  estuviese  cerca  del  Bey,  gover- 
naria  con  los  suyos,  é  los  otros  Grandes  del  Beyno 
quedarían  mal  librados.  É  sobre  esto  hubo  tantos 
debates  ó  contiendas  entre  los  Grandes,  que  fué  cosa 
maravillosa  ;  é  cómo  los  más  prwnrasen  ante  sus 
propios  intereses  quel  bien  ni  la  pacificación  del 
Beyno,  pusieron  entre  estos  dos  hermanos  Infantes 
tan  grandes  turbaciones  é  sospechas  y  enemistad, 
de  manera  que  cada  uno  dellus  hubo  de  trabajar  de 
atraer  á  sí  los  Mayores  del  Beyno ;  é  luego  el  Beyno 


B%  partió  en  dos  partes,  é  los  unos  eran  del  Infanta 
Don  Juan j  al  q^^  ^guia  el  Infante  Don  Jb'edro,  su 
hermano,  é  losotroslír^^erEifanteTPbñ Enrique. 
E  los  que  príncipalmente  siguieron  al  intante  uóñ 
Juan  eran  el  Arzobispo  de  Toledo,  Don  Sancho  de 
Boxas,  y  el  Conde  Don  Fadríque ,  é  Juan  Hurtado 
de  Mendoza,  é  muchos  otros;  é  los  que  siguian  al 
Infante  Don  Enrique  eran  el  Arzobispo  de  Santi(igo, 
Don  Lope  de  Mendoza,  y  el  Condestable  Don  Buy 
López  Davales,  y  el  Adelantado  Pero  ManriquOi  é 
Garcif  emandez  Manrique.  E  los  unos  é  los  otros  tra- 
taban con  Alvaro  de  Luna ,  como  conocían  que  era 
el  que  mas  tenia  en  la  voluntad  del  Bey,  é  andaba 
entrellos  tan  gran  zizafia,  que  so  hubo  de  demostrar 
li^  enemistad  claramente  en  la  forma  que  adelanto 
se  dirá. 
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CAPÍTULO  PBIMEBO. 

De  eomo  el  Infante  Don  Joan  se  fué  i  casar  i  NaTirn 
con  la  Princesa  Dofia  Blanca. 

Estando  el  Bey  en.Valladolid,  acordóse  que  era 
bien  quel  Infante  Don  Juan  fuese  á  casar  con  Doña 
Blanca ,  Príncesa  de  Navarra,  su  esposa,  é  unos  eran 
de  opinión  que  la  boda  se  hiciese  en  Castilla  con 
muy  gran  solemnidad,  é  otros  que  se  hiciese  en 
Navarra ;  é  concluyóse,  quel  Infante  Don  Juan  to- 
mase licencia  del  Bey  por  quarenta  días,  é  se  fue- 
se á  Navarra  á  se  casar,  é  se  volviese  luego  para 
Castilla. 

CAPÍTULO  II. 

De  como  el  Infante  Don  Enrique  se  qnexaba  diciendo  que  no  se 
babia  guardado  con  él  lo  qne  se  habia  asentado. 


En  tanto  que  el  Infante  Don  Juan  estaba  en  Na- 
varra ,  el  Infante  Don  Enrique  se  quexaba  mucho^ 
t  \^  V-^  diciendo  que  no  se  habia  guardado  con  él  lo  que  en 
^  í^  /  Segovia  se  habia  acordado*  así  en  las  cosas  del  Bey- 
no,  como  en  8U_ca8amiento  con  la  InfantaDofia 
Catalina,  hermana  del  Bey  Don  Juan ,  con  quien  él 
mucho  deseaba  casar ;  y  para  esto  buscó  todas  las 
maneras  que  pudo  con  Alvaro  de  Luna  que  era  ya 
el  principal  privado,  y  con  Fernán  Alonso  de  Bo- 
bres,  por  cuyo  consejo  Alvaro  de  Luna  se  siguí  a  é 
governaba.  E  como  quiera  que  parescia  que  todos 
los  negocios  del  Beyno  se  govemaban  por  Juan 


Hurtado,  en  la  verdad  no  se  regían  salvo  por  él 
querer  de  Alvaro  de  Luna,  é  por  consejo  de  Fernán 
Alonso  de  Bobres ,  á  cada  uno  de  los  quales  el  In- 
fante movia  muy  grandes  partidos  para  que  en  sus 
hechos  tuviesen  la  manera  que  le  cumplía ,  espe- 
cialmente en  el  casamiento  suyo  con  la  Infanta 
Dofia  Catalina,  hermana  del  Bey,  y  en  que  le  fuese 
dado  el  Marquesado  de  Villena ;  ó  para  esto  epÜ2Í¿ 
ciertos  capítulos  á  Fernán  Alonso  de  Bobres  para 
que  los  fírmase ,  é  fuese  de  su  alianza  é  conf edera- 
cíon ,  entre  los  quales  príncipalmente  fueron  estos 
dos ,  es  á  saber  :  el  casamiento  de  la  Infanta  Dofia 
Catalina ,  é  la  dádiva  del  Marquesado  de  Villena.  E 
como  Fernán  Alonso  de  Bobres  aun  desdel  tiempo 
de  la  Beyna  Dofia  Catalina  cuyo  privado  él  habia 
sido,  siempre  oontradixo  este  casamiento,  espe- 
cialmente porque  conocía  que  á  la  Infanta  no  pla- 
cía mucho,  é  deseaba  mucho  casar  fuera  destos 
Beynos ,  él  no  guiso  fírmar  los  dídios  capítulos ,  de 
que  el  Infante  hubo  muy  grande  enojo,  é  no  menos 
el  Condestable  Don  Buy  López  Davales ,  y  el  Ade- 
lantado Pero  Manrique ,  é  Garcif  emandez  Manri- 
rique,  que  eran  los  que  principalmente  consejaban 
al  Infante  Don  Enrique.  E  visto  que  por  ningunas 
promesas  que  hacían  á  Alvaro  de  Luna  ni  á  Fernán 
Alonso  de  Bobres  no  podt&n  con^^guir  lo  que  de- 
seaban ,  acordaron  de  tomar  otro  camino,  é  fué  este: 
que  estando  el  Bey  en  Tñordesíllas,  é  con  él  Juan 
Hurtado  de  Mendoza,  su  Mayordomo  mayor,  é  Ál- 
Yftfo  de  Luna ,  que  era  el  que  mas  tonm  ©n  lí  yo- 
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lüntad  del  Bey,  é  Mendoza  Sefíor  de  Almazan,  é  i 
otros  algunos  Caballeros  de  su  parcialidad ,  el  In- 
fante Don  Enrique  fingió  que  quería  dende  partir, 
é  secretamente  llamó  hasta  trecientos  hombres 
darmas  de  los  suyos ,  é  mandó  que  estoy iesen  todos 
enel campo  eryíérnes  (1)  en  la  noche,  que  fueron 
doce  dias  de  Julio  del  dicho  afio  ;  y  el  domingo  en 
amaneciendo  el  Infante  oyó  Misa ,  é  dixo  que  que* 
ria  partir  para  ir  á  ver  á  la  Reyna  Doña  Leonor^ju 
madre ,  é  que  quería  ir  á  palacio  á  se  despedir  del 
Bey  ;  é  la  gente  suya  habia  entrado  en  la  villa  ante 
que  amaneciese ,  y  el  Infante  embió  mandar  á  to- 
dos los  suyos  que  llovasencotas  ¿Trázales  para 
QAiUDar ;  y  en  esta  habla  dicen  que  era  Sancho  de 
Hervas,  qne-tenia  la  cámara^de  los  Paños  del  Rey 
por  el  Cond^table  Don  Ruy  López  Davales ,  del 
qual  é  del  Obispo  de  Segovia  el  Infante  é  los  de  su 
parcialidad  eran  avisados  de  todo  lo  que  on*el  pala- 
cio se  hacia  ;  y  el  Infante  mandó  sonar  sus  trompe- 
tas, diciendo  que  se  quería  partir,  é  fuese  con  toda 
su  gente  al  palacio  del  Rey,  é  con  él  el  Condesta- 
ble y  el  Adelantado  Pero  Manríque,  é  Garcifeman- 
dez  Manrique,  los  quales  tres  iban  cubiertos  de  ca- 
pas pardas  porque  no  fuesen  conocidos  hasta  entrar 
en  palacio,  é  con  ellos  venia  Don  Juan  de  Torde- 
sillas.  Obispo  de  Segovia.  E  luego  como  en  el  ¿ala- 
cio entraron ,  mandaron  cerrar  laslíuértáe ,  porque 
oCrosno  entrasen  allende  de  los  que  ellos  querían ; 
é  fueron  luego  á  la  cámara  donde  Juan  Hurtado 
dormia«  y  el  Infante  mandó  á  Pero  Niño  que  entrase 
en  la  cámara  de  Juan  Hurtado,  é  diez  hombres  dar- 
mas  con  él ,  é^l£2L'?Bdie8en  ;  é  Pero  Niño  entró  su 
espada  desnuda  en  la  mano,  é  halló  á  Juan  Hurta- 
do desnudo  en  la  cama  con  Doña  María  de  Luna,  su 
muger ,  é  díxole  que  fuese  preso  por  el  Rey ,  é  Juan 
Hurtado  fué  mucho  turbado,  é  quisiera  poner  mano 
á  la  espada  que  tenia  á  la  cabecera ,  é  Pero  Niño  le 
dixo  que  no  le  cnmplia  ponerse  en  defensa.  E  lue- 
go como  Juan  Hurtado  vido  la  gente  que  con  Poro 
Nifio  entró ,  conosció  que  no  le  cumplía  hacer  otra 
cosa  salvo  obedecer  lo  que  le  fuese  mandado ,  é 
Juan  Hurtado  se  vestió  é  dioso  á  prisión ,  é  por  esta 
manera  fué  luego  preso  Mendoza,  señor  de  Alma- 
zan,  BU  sobrino,  que  durmia  en  otra  cámara  dentro 
en  el  palacio  ;  é  Juan  Hurtado  fué  puesto  en  poder 
de  Pero  Niño,  é  Mendoza  en  poder  de  Pedro  Velas- 
co,  Camarero  mayor  del  Rey  ;  y  estuvieron  así  sin 
prisiones  con  pleyto  menage  que  hicieron  de  no  sa- 
lir de  las  cámaras  donde  fueron  puestos  dentro  en 
el  palacio.  T  esto  hecho,  q1  Infa^t?  y  el  Condesta- 
ble Don  Ruy  Lope»  Davales,  é  Garcif  emandez  Man- 
¿ijlDe ,  y  el  Adelantado  Pero  Manríque ,  y  el  Qbis- 
po  de  Segovia  s^JEgero^LparaJa^cámara je^  ,  é 
hallaron  la  puerta  abierta,  porque  Sancho  deHer-. 
vaa  la  habia  hecho  dexar  así ;  é  como  el  Infante 
entró  y  los  Caballeros  que  con  él  iban ,  hallaron  al 
Bey  durmiendo ,  é  á  sus  pies  Alvaro  de  Luna ;  y  el 
Infante  dixo  al  Rey :  Señor ,  levantaos  y  que  tiempo 
eti  y  el  Rey  fué  dello  muy  turbado  y  enojado, 

(1)  Ea  el  orifina]  deela  Si^ed^,  debiendo  decir  Viérnei, 
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é  dixo  :  ¿Qué  es  esto?  y  el  Infante  le  respondió : 
a  Señor,  yo  soy  aquí  venido  por  vuestro  servi- 
cio ,  é  por  echar  é  arredrar  de  vuestra  casa  al" 
gunas  personas  que  hacen  cosas  feas  é  deshonestas 
ó  mucho  contra  vuestro  servicio ,  é  por  vos  sacar 
de  la  subjecion  en  que  estáis ;  é  por  esto ,  Señor, 
heEecEbestar  detenidos  en  vuestro  palacio  á  Juan 
Hurtado  de  Mendoza,  é  á  Mendoza,  susobríno,  de 
lo  cual  haré  mas  larga  relación  á  Vuestra  Merced 
de  que  solevante.»  E  luego  el  Rey  conosció  el  caso 
como  iba,  é  dixo  al  Infante  :  cómoyprimo^  ¿esto  ha- 
híades  vos  de  hacer  ?  E  luego  tomaron  la  razón  el 
Condestable  y  el  Obispo  de  Segovia ,  afeando  mu- 
cho los  hechos  que  en  su  casa  y  en  sus  Rey  nos  se 
hacían,  estando  todo  á  la  goveroacion  de  Don 
Abrahen  Bienveniste ,  por  quien  Juan  Hurtado  se 
regia ;  ó  cada  uno  dellos  daba  las  mas  razones  que 
podía  para  mostrar^ue^ lo  hecho  se^hacj a ^or  servi- 
cio del  Rey  é  bien  universal^  de  susj^ynos^ 

CAPÍTULO  líl. 

Gomo  el  Infante  é  los  Caballeros  que  con  él  estaban  tuvieron 
manera  como  el  Rey  no  viese  el  alboroto  que  en  el  palacio  an- 
daba. 

El  Infante  é  los  Caballeros  que  con  él  estaban 
tuvieron  manera  quel  Rey  no  saliese  tan  ahina  de 
su  cámara ,  porque  no  viese  la  gran  turbación  que 
enel  palacio  estaba,  así  de  los  que  nuevamente 
eran  entrados,  como  de  los  otros  que  ende  solían 
estar,  é  que  salían  los  unos  desnudos  é  sin  armas, 
y  otros  armados,  é  las  dueñas  é  doncellas  así  de  la 
Infanta  Doña  María,  esposa  del  Rey,  como  déla 
Infanta  Doña  Catalina;  é  por  mas  se  apoderar  el 
Infante  de  la  Corte  é  casa  del  Rey,  acordó  quel  Rey 
mandase  á  todi>8^1os  oficiales  suyos  que  con  él  ha- 
bían  estado  en  Tordesillas  se  fuesen 


>ara  sus  casas; 


^ntre  los  quales  principalmente  fué  mandado  á  Fer- 
nán Alonso  de  Robres  que  se  fuese  á  León  donde 
tenía  casa  y  heredamientos  que  había  habido  en  el 
tiempo  de  su  privanza  con  la  Reyna  Doña  Catalina, 
de  1^  cual  pesó  mucho  á  Alvaro  de  Luna,  porque 
partiéndose  Fernán  Alonso  de  Robres  no  le  queda- 
Ba^rsona  con  quien  pudie&ehaber  su  consejo.^E 
Pernan  Alonso  procuró  con  Pedro  de  Velasco.  cog 
qui^n  tenia  mucha  amistad ,  que  le  fuese  mudado  el 
destierro  á  Valladolíd ,  porque  desde  allí  él  se  ha- 
llaba cerca  para  tratar  con  Alvaro  de  Luna ,  é  con 
qualesquíer  otros  que  le  cumpliese ,  lo  qual  ae  ^íz^ 
así;  é  fué  mandado  á  Fernán  Alonso  de  Robres  quo 
no  partiese  de  la  dicha  villa  sin  expreso  mandado 
del  Señor  Rey  ;  ^el  Infante  é  loe  Caballeros  de  su 
parcialidad ,  por  aplacar  el  enojo  quel  Rey  tema, 
loábanle  mucho  á  Alvaro  de  Luna ,  é  decíanle  que  \ 
sie^npre  le  debia  tener  ccrcade  ai  é  hacerl^jnuchap 
mercedes ;  y  entonces  se  ordenó  que  fuese  del  Con- 
sejo del  Rey ,  é  hubiese  cien  mil  maravedís  en  cada 
año ,  como  lo  habían  algunos  otros  Caballeros  quo 
eran  del  Consejo  del  Roy. 
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CAPÍTULO  ;V. 


I- 


\ 


De  como  el  Infante  pns(ren  palacio  personas  qoe  sirriesenil  Rey, 
é  qaitó  los  mas  dé  los  que  antes  le  servían. 

Y  el  iQfante  é  los  Caballeros  que  le  aconsejaban 
acordaron  de  poner  en  la  casa  del  Rey  por  jgflaEdfiS 
á  Pero  López  de  Padilla ,  é  á  Joan  de  Tovar,  Señor 
^^de  Cervico ,  é  á  Gómez  de  Benavides,  é  á  Lope  de 
^Roxas,  é  á  Diego  Davales,  hijo  del  Condestable,  é  á 
lotros,  para  que'darmiesen  .en  palacio  de  contino  y 
[sirviesen  al  Rey.  E  al  domingo  que  esto  acaesció 
'én  Tordesillas,  entraron  el  Arzobispo  de  Sevilla 
Don  Diego  de  Añaya ,  é  Don  Rodrigo  Alonso  Pi- 
mentel ,  que  eran  idos  por  embaxadores  al  Rey  de 
Francia ;  y  estando  allá  Don  Juan  Alonso  Pimen- 
tel,  Conde  de  Benavente,  padre  deste  Don  Rodrigo 
Alonso,  fallesció,  é  á  suplicación  del  Almirante  Don 
Alonso  Enríc(^z ,  el  Rey  di6  todo  lo  suyo  á  este 
Don  Rodrigo  Alonso,  que  fué  Conde  de  Benaven- 
te,  y  era  casado  con  una  hija  del  dicho  Almirante; 
los  qnales  no  se  detuvieron  en  Tordesillas  por  men- 
gua de  posadas ,  é  viniéronse  á  Valladolid ,  é  desdo 
alli  comenzaron  á  seguir  el  partido  del  Infante  Don 
Enrique.  Después  desto  e\  Infante  mandó  llamar  á 
algunos  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  que 
alli  habian  quedado;  é  como  quiera  que  el  tiempo 
de  sus  procuraciones  era  pasado,  el  Roy  les  mandó 
que  usasen  de  sus  procuraciones,  porque  quería  con 
consejo  hacer  las  cosas  que  entendía  que  á  su  ser- 
vicio cumplían ;  y  el  Infante  les  habló  mandándo- 
les de  parte  del  Rey  que  escri viesen  á  todas  las  cib- 
dades é  villas  donde  eran  Procuradores  quel  movi- 
miento que  se  liabia  hecho  en  Tordesillas  habia 
seydo  por  servicio  del  Rey,  é  Con  su  consenti- 
miento é  placer ,  é  que  por  eso  no  hubiesen  dello 
ninguna  turbación. 

•     CAPÍTULO  V. 
De  como  el  Infante  acordó  de  llevar  al  Rey  á  Segovla. 

Al  Infante  é  á  los  Caballergs  de  su  parcialidad 
pareció  que  no  podían  estar  bien  seguros  en  Tor- 
desillas ,  porque  espetaban  quel  Infante  Don  Juan 
á  quien  mucho  desplacía  de  lo  hecho  en  Tordesi- 
llas, vemia  presto  con  muchos  Grandes  del  Reyno 
que  le  seguían  ;  é  acordaron  de  se  partir  de  Torde- 
sillas; é  partió  el  Rey,  é  la  Señora  Infanta,  su  espo- 
sa, embió  decir  á  la  Infanta  Doña  Catalina,  hermana 
del  Rey,  que  so  aparejase  para  partir,  que  ya  ella 
estaba  presta ;  é  la  Infanta  Doña  Catalina  le  embió 
decir  que  quería  entrar  al  Monesterio  aso  despedir 
del  Abadesa ,  é  la  Infanta  se_en tro ^n  el  Moneste - 
rio ,  é  la  Infanta  Doña  María  le  embió  decir  que 
era  tarde ,  é  que  saliese ;  ella  respondió  que  se  fue- 
se en  buen  hora,  que  ella  no  entendía  de  allí  salir; 
é  por  mucho  que  porfió,  nunca  la  Infanta  Doña  Ca- 
talina quiso  salir,  é  la  Infanta  Doña  María  entró 
eu  el  Monesterio  por  la  sacar ,  é  jamas  quiso  salir, 
é  la  Infanta  Doña  Mafia  lo  dixo  al  Rey,  el  qaal 
embió  ende  al  Obispo  de  Palenoi»,  é  á  Oaroif  erotn- 


dez  Manrique ,  mandándoles  qne  en  todo  caso  8a6A¿ 
sen  del  Monesterio  á  la  Infanta  .Doña  Catalina ,  é 
por  mucho  que  porfiaron,  nunca  la  pudieron  sacar 
hasta  quel  Obispo  dixo  que  procedería  contra  la 
Abadesa,  pprque  erasubyecta  suya;  é  Garcifeman- 
dez  Manrique  le  certificó  que  si  dende  no  salia  la 
Infanta  Doña  Catalina,  que  haría  derribar  el  Mo- 
nesterio ;  é  ya  entonces  salió  con  pleyto  menage 
que  le  hicieron  que  no  se.le  haría  ninguna  opresión 
para  que  ella  hubiese  de  casar  con  el  Infante  Don 
Enrique ,  ni  le  quitarian  á  Mari  Barba  su  Aya  ;  ó 
asi  la  Infanta  Doña  Catalina  salió,  é  fué  con  la  In- 
fanta Doña  Maria,  esposa  del  Rey;  é  para  esto  acor- 
daron quel  Rey  fuese  á  Segovia ,  é  procuraron  qael 
Rey  mandase  á  Juan  Hurtado  qué  diese  su  carta  en 
la  forma  que  convenia  para  su  Alcayde ,  que  tenia 
por  él  el  Alcázar,  que  lo  entregase  á  Pero  Niño,  é 
lo  tuviese  por  el  Rey,  en  tanto  quél  ende  estuvie- 
se, é  que  el  Boy  segurase  á  Juan  Hurtado  de  gelo 
tomar  quando  dende  saliese ;  y  el  Rey  lo  mandó  así 
á  Juan  Hurtado,  aunque  á  su  desplacer  él  escribió 
en  la  forma  que  le  mandaron  ;  y  el  Alcayde  nunca 
quiso  entregar  la  fortaleza,  i^unque  allende  de  las 
cartas  fué  en  persona  Ruy  Díaz  de  Mendoza ,  hijo 
de  Juan  Hurtado ,  á  lo  mandar  entregar  al  Alcay- 
de; el  quai  respondió  que  nunca  lo  entregaría,  sal- 
vo al  Rey  en  persona,  ó  á  Juan  Hurtado  su  se&or,' 
por  quien  lo  tenia.  Y  el  Infante  é  los  de  sa  Consejo 
acordaron  que  Juan  Hurtado  fuese  á  lo  entregar 
con  pleyto  menage 'que*  hizo  de  así  lo  poner  en 
obra ,  é  con  rehenes  que  dexó  á  Doña  María  de 
Luna,  su  muger,  é  á  dos  hijos  suyos  pequeños  ;  éasí 
Juan  Hurtado  salió  de  la  prisión ,  é  dexó  el  camino 
de  Segovia  é  fuese  para  Olmedo ,  para  continuar 
su  camino  donde  quiera  que  el  Infante  Don  Juan 
estuviese  ;  é  decía  quél  no  habia  quebrantado  M 
pleyto  menage ,  porque  lo  hizo  estando  preso  é  con- 
tra su  voluntad  y  en  caso  que  entendía  ser  deser- 
vicio del  Rey  si  lo  cumpliese^  E  como  fue  sabido 
que  Juan  Hurtado  iba  camino  de  Olmedo,  embiaron 
gente  de  caballo  en  pos  del ,  los  quales  lo  corrieron 
hasta  encerrarlo  en  la  villa  de  Olmedo. 

CAPÍTULO  VI. 

De  como  el  Inranle  Don  Juan  hizo  sos  bodas  es  PaspUsa,  é  do 
estovo  ende  mas  de  qaatro  días,  é  luego  se  partid  pan  venir  en 
Castilla.  « 

El  Infante  Don  Juan  hizo  sus  bodas  en  Pamplo^ 
na  en  martes  (1),  diez  y  ocho  días  del  mes  de  Junio 
del  dicho  año ,  y  el  lunes  siguiente  se  partió  de 
Pamplona  para  se  venir  al  Rey  de  Castilla ,  porque 
no  habia  llevado  licencia  por  mas  de  quarenta  días 
por  ida  é  venida  y  estada  ;  y  en  el  mesmo  día 
que  partió  ^1  Infante  Don  Juan  de  Pamplona ,  en  el 
camino  le  llegó  un  mensagero  del  Arzobispo  de 
Toledo  con  las  nuevas  del  hecho  de  Tordesillas ,  lo 
qual  embió  luego  hacer  saber  al  Rey  de  Navarra  é 
A  la  Reyna  su  muger,  é anduvo  quanto  pudo  Sami- 


I     (1)  Juéve9  decía  en  el  orlflnal. 


toOlí  JUAN 

• 

fio  de  í^eftafiel ,  para  desde  allí  continnar  bvl  cami- 
no para  la  Corte  ;  é  porque  le  pareció  qne  este  co- 
metímiento  de  Tordesillas  se  había  de  curar  mas 
por  obra  que  con  palabras,  embió  sus  cartas  de 
llamamiento  á  todos  los  Caballeros  y  Escuderos 
que  del  tenían  tierras  é  acostamientos,  mandándo- 
les que  luego  fuesen  todoe«con  él  en  Pefiafiel ,  y  en 
d  día  siguiente  por  el  camino  le  llegó  otro  mensa- 
gero  del  Arsobispo  de  Toledo,  el  qual  le  embió  de- 
cir que  le  páresela  que  no  debia  llamar  gente  de 
armas  por  entonce,  mas  debia  mandar  (1)  que  que- 
dase é  que  estuviese  apercibida  ;  é  asi  el  Infante 
Don  Juan  escribió  luego  sus  cartas  á  los  que  habia 
embiado  llamar  que  estuviesen  quedos ,  é  fuesen 
prestos  para  quando  los  embiase  llamar ,  é  conti- 
nuó jbu  camino  para  Pefiafiel,  é  halló  ende  al  Arzo- 
bispo de  Toledo  Don  Sancho  de  Hozas,  é  á  Don 
Alvaro  de  Isoma,  Obispo  de  Cuenca ,  é  á  Garcif er- 
nandes  Barmiento,  Adelantado  de  Galicia,  é  al  Ma- 
riscal Pero  Garci  de  Herrera ,  sobrino  del  Arzobis- 
po, é  á' Alonso  Tenorio,  Adelantado  de  Cazorla,  é 
Martin  Hernández  de  Córdova,  Alcayde  de  los  Don- 
celes, é  muchos  otros  Caballeros  y  Escuderos;  é 
con  el  Infante  Don  Juan  venian  solamente  el  In- 
fante Don  Pedro,  su  hermano,  y  el  Adelantado  de 
Castilla  Diego  Gómez  de  Sandoval,  qne  todos  los 
otros  Caballeros  que  con  el  Infante  habían  ido  á 
Navarra,  se  fueron  á  sus  tierras  para  se  aparejar  de 
guerra  { é  alli  hubo  el  Infante  su  conseje»  de  lo  que 
debia  hacer",  é  acordóse  que  era  bien  de  saber  el 
propósito  del  Rey  qual  era ,  porque  aunque  en  el  co- 
mienzo paresciese  haberle  pesado  do  lo  hecho,  por 
aventura  después  estaría  en  otro  propósito  ;  é  para 
esto  acordóse  que  á  gran  priesa  el  Infante  Don 
Juan  embiase  rogar  á  Fernán  Alonso  de  Robres 
que  estaba  en  Valladolid,  qne  se  certifícase  de  Al- 
varo de  Luna  en  qué  propósito  el  Rey  estaba,  por- 
que creía  que  en  otra  manera  no  se  podia  bien  saber. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  Fernán  Alonso  de  Robres  escribió  al  Infante  Don  Joan, 
qie  fíese  elerto  qne  li  Tolontad  del  Rey  era  de  salir  de  poder 
del  InfMte  Doa  Eoriqae  é  de  los  Caballeros  qne  con  él  es- 
taban. 

Habida  por  Fernán  Alonso  de  Robres  la  carta 
del  Infante  Don  Juan ,  él  respondió  que  fuese  cier- 
to que  la  voluntad  del  Rey  era  de  salir  del  poder 
del  Ilif  ante  Don  Enrique  é  de  los  otros  Caballeros 
que  con  él  estaban,  é  que  temia  en  muy  sefialado 
servicio  al  Infante  Don  Juan  é  á  qualesquier  otfcs 
Caballeros  que  poderosamente  viniesen  á  le  poner 
en  su  libeitad.  Sabida  la  intenoion  del  Rey  por  el 
Infante  Don  Juan ,  é  por  loe  Perlados  é  Caballeros 
qne  oon  él  estaban ,  que  eran  ya  venidos  á*  Cuellar, 
luego  el  Infante  é  todos  los  que  oon  él  estaban,  em- 
bianm  llamar  sus  gentes  de  armas ;  é  como  el  Ar- 
■obispo  de  Toledo  é  algunos  otros  de  los  Caballe- 
ros que  oon  él  estaban  tenían  i4>eroebida  su  gente 
desde  que  aoMsció  d  caso  de  Tordesillas ,  dentro 

(1^  Mt  eHé  iMIáo  la  f I  erlfloil  de  letra  4e  Miainr 
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en  cinco  ó  seis  días  después  qnel  Infante  en  Cue- 
llar entró ,  le  vinieron  hasta  setecientas  lanzas  de 
gente  muy  escogida. 

CAPÍTULO  VIH. 

De  como  estaban  los  Infantes  Don  Joan  ¿  Don  Pedro -en  Cnellar 
jifntando  sos  gentes,  y  el  Conde  Don  Fadriqae  é  Pedro  Uestd- 
ñiga estaban  en  Valladolid,  no  mostrándose  en  ninguna  délas 
partes. 

Estando  así  los  Infantes  Don  Juan  é  Don  Pedro 
ayuntando  sus  gentes  en  Cuellar,  el  Conde  Don  Fa- 
driqne  é  Pedro  Destúfiiga  estaban  en  Valladolid  neu- 
trales, que  no  se  mostraban  por  ninguna  de  las  par- 
tes, é  asi  de  parte  del  Infante  Don  Juan,  como  de 
parte  del  Infante  Don  Enrique,  les  eran  movidos  mu- 
chos partidos;  los  quales  acordaron  de  ir  á  hablar  con 
el  Infante  Don  Juan  á  Olmedo,  é  allí  estuvieron  al- 
gunos días,  y  el  Conde  Don  Fadriqne  tomó  delibera- 
ción para  responder,  é  partióse  para  un  lagar  cerca 
de  Olmedo  en  el  camino  de  Avila ,  donde  estuvo 
quatro  ó  cinco  dias,é  desde  allí  respondió  al  Infan- 
te Don  Juan  que  le  sirviría  en  todo  lo  que  pudiese 
guardando  el  servicio  del  Rey ,  pero  que  su  delibe- 
gida  voluntad  era  de  se  ir  para  el  Rey,  garajel^cual 
sefué  Juego  conjrecientas  lanzas  que  allí  tenia, 
donde  se  cree  que  ya  tenia  hecho  su  concierto ,  é 
por  su  rda  al  Rey  le  hizo  quitamiento  de  quatro 
cuentos  de  maravedís  que  le  debia ,  é  le  fueron 
acrecentadas  lanzas ,  é  mercedes  é  otras  cosas ;  é 
Pjdro  Destúfiiga  se  quedó  en  el  partido  del  Infante 
Dpnjíuan,  el  qual  traxo  alIT seiscientas  lanzas;  é  all( 
vino  Don  Juan  deSolÓmayor,  Maestre  de  Alcánta- 
ra con  toda  la  gente  que  pudo,  é  Juan  Hurtado  de 
Mendoza,  Mayordomo  mayor  del  Rey,  ó  Diego  Pé- 
rez Sarmiento ,  é  Garcif  emandez  Sarmiento ,  Ade- 
lantado de  Galicia ,  é  Pero  Garcí  de  Herrera ,  Ma- 
riscal del  Rey,  é  Alonso  Tenorio,  Adelantado  de 
Cazorlá,  é  Martin  Hernández  de  Córdova,  Alcayde 
de  los  Donceles ,  é  Don  Alvaro  de  Isotna ,  Obispo 
de  Cuenca;  é  á  la  cibdad  de  Ávila,  donde  el  Rey 
estaba,  vinieron  Don  Lope  de  Mendoza,  Arzobispo 
de  Santiago ,  é  Don  Enrique  de  Guzraan ,  Conde  de 
Niebla ,  Don  Pero  Ponce  de  León ,  Sefior  de  Mar- 
chena ,  Don  Luis  de  Guzman  ,  Maestre  de  Calatra- 
va,  Ifiigo  López  do  Mendoza,  Señor  de  Hita  y  de 
Bnytrago,  Don  Gutierre  Gómez  de  Toledo,  Arcidia- 
no  de  Guadalajara,  é  Diego  de  Ribera,  Adelantado 
del  Andalucía.  E  todos  estos  tomaron  luego  el  par- 
tido del  Infante  Don  Enrique ,  é  allende  deeto  esta- 
ban ya  con  el  Rey  el  Arzobispo  de  Sevilla  Don  Die- 
go de  Añaya,  y  el  Obispo  de  Palencia  Don  Rodrigo 
de  Velasco,  y  él  Conde  de  Benavente,  y  Pedro  de 
Velasco ,  Camarero  mayor  del  Rey ,  é  Pero  Lopes 
de  Ayala ,  Aposentador  mayor  del  Rey ,  é  Diego 
Hernández  de  Quiñones,  Merino  mayor  de  Asturias, 
é  Pero  Carrillo  de  Toledo,  Copero  mayor  del  Rey, 
é  Juan  Ramírez  do" Guzman,  Comendador  de  Otos, 
é  otros  muchos  Caballeros.  E  como  el  Infante  pop 
Enrique  fuese  certificado  dé  la  muchedumbre  que 
cada  día  venia  al  Infante  Don  Juan,  su  hermano, 
acordó  ^ue  jl  Bey  embiase  llamamiento  general  4 
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todos  sns  vasallos ,  q\\e  f  aesen  con  él  á  la  cibdad  de 
Avila,  donde  fué  acordado  por  el  Inf tmte  Don  En- 
rique é  por  los  que  con  él  estaban  que  el  Rey  je 
velase  con  la  Rey  na  Doña  María,  su  esposa,  el  qual 
se  veló  en  domingo,  quatro  dias  de  Agosto  del  afio 
susodicho  sin  ninguna  otra  fiesta  hacer ,  salvó  quel 
Arzobispo  de  Santiago  dixo  la  Misa  é  los  veló ;  y 
hechas  las  bodas  del  Rey,  embió  sus  cartas  por  todas 
las  cibdades  é  villas  de  sus  Reynos ,  haciéndoles 
saber  como  él  habia  hecho  sus  bodas  ,'é  consumido 
el  matrimonio ,  é  dio  el  Rey  á  la  Reyna  en  arras  las 
villas  de  Molina,  é  Atienza,  é  Huete,  é  Deza,Ja8 
quales  villas  fué  acordado  al  tiempo  del  desposorio 
que  se  le  hubiesen  de  dar,  é  después  de  celebradas 
los  bodas  dióle  las  villas  de  Arévalo  é  Madrigal 

CAPÍTULO  IX. 

Del  gran  trabajo  é  congoja  qoe  la  Reyna  de  Aragón  tenia  por  Ter 
la  discordia  que  entre  sos  hijos  estaba. 

La  Rey  nade  Aragón  en  este  tiempo  estaba  muy 
congoxosa  é  con  gran  pesar  por  el^deg^cnerdo  qoe 
vela  entre  sus  hijos ,  é  trabajaba^uantj^^ppdia  por 
los  concertar;  é  como  quiera  que  el  Infantj  ^ 
énrique  llevaba  buena  esperanza  del  concierto ,  su 
voluntad  era  de  llevar  lo  comenzado  adelante,  é  de^ 
no  dar  lugará  los  Infantes  sus  hermanos  que  cer. 
ca  del  Rey  estuviesen  ;é  desque  la  Reyna  Doña  Leo- 
ñor  conosció  ser  esta  la  voluntad  del  Infante  Don 
Enrique ,  é  que  su  trabajo  aprovechaba  poco,  fuese 
á  Medina  del  Campo. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  el  Infante  Don  Jaan  embió  sos  cartas  á  todas  las  eibda* 
des  é  Tillas  deste  Rcyno,  haciéndoles  saber  el  caso  en  Tordesi- 
llas  acaescldo. 

É  los  Infantes  Don  Juan  é  Don  Pedro^  é  todos  los 
Perlados  é  Caballeros  que  con  ellos  estaban,  desque 
vieron  el  camino  que  el  Infante  Don  Enrique  lle- 
vaba, escribieron  sus  cartas  á  todas  las  cibdad^  é 
villas  del  Reyno,  haciéndoles  saber  todas  las  cosas 
pasadas ,  é  requiríéndoles  ó  rogándoles  que  se  sin- 
tiesen de  tan  gran  atrevimiento  Cj^o  ^rajiegho  en 
Tordesillns  en  deservicio  del  Rey  é  gran  daño  de 
sus  Reynos,  é  todos  embiasen  sus  Procuradores  en 
un  lugar  cierto,  para  ordenar  lo  que  en  caso  tan 
grave  convenia  hacer,  é  que  fuesen  ciertos  que 
ellos  é  loa  Grandes  del  Reyno  que  con  ellos  estaban 
en  Olmedo,  se  juntarían  con  ellos  para  hacer  todo 
lo  que  entendiesen  que  cumplía  á  servicio  del  Rey 
é  á  bien  común  de  sus  Reynos. 

CAPÍTULO  XI. 

De  como  desque  el  Infante  Don  Enrique  supo  las  cartas  queUn- 
faote  Don  Jaan  babia  cmbiado  i  las  cibdades,  hizo  que  el  Rey 
embiase  sns  cartas  del  todo  contrarias  i  las  del  infante  Don 
Joan. 

Desque  el  Infante  Don  Enrique  supo  que  estas 
cartas  eran  i3a8_  por  las  cibdades  é  villas  del  In- 
tantei^on  Juoñ  é  de  los  <¡tie  con  él  estaban  i  acor* 
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dó  de  embiar  otras  cartas  ddRey  por  todo  el  Rey- 
no,  del  todo  contrarias  á  lo  que  las  cartas  del  In- 
f ante  Don  Juan  contenían ,  diciendo  quel  Infante 
Don  Juan  é  los  de  su  parcialidad  hablan  heobo 
muchas  cosas  en  deservicio  del  Rey  é  dafio  de  sos 
Reynos,  é  que  para  remediar  en  ellas,  el  Infante  é 
los  que  con  el  Rey  estaban  eran  prestos  para  hacer 
todo  lo  que  cumplía  al  servicio  del  Rey  é  bien  de 
sus'  Reynos ;  é  mandaba  que  luego  le  embiasen  sns 
Procuradores,  porque  con  consejo  dellos  hiciese  lo 
que  paresciese  á  sn  servicio  ser  complidero,  é  al 
bien  común  de  sus  Reynos ,  defendiéndoles  so  gra- 
ves penas  que  no  se  juntasen  con  el  Infante  Don 
Juan  ni  con  los  de  sn  parcialidad. 


CAPÍTULO  xn. 

De  como  la  Repii  Dofla  Leonor  determinó  de  Teñir  á  la  cibdad 
de  Avila,  por  tratar  como  la  gente  de  ambas  partes  se  derra- 
mase. 

Como  quiera  que  la  Reyna  Dofia  Leonor  tenia 
perdida  la  esperanza  de  ningún  buen  trato  acabar 
con  el  Infante  Don  Enrique,  como  aquella  que  mu- 
cho  le  dolia,  asi  por  el  deservicio  que  al  Rey  se  si* 
guia  destas  cosas,  como  por  el  dafio  que  en  sus  hi- 
jos se  esperaba,  acordó  de  venir  á  Ávila  por  tratar 
á  lo  menos,  si  pudiese,  que  las  gentes  de  la  una  par- 
te é  de  la  otra  se  derramasen,  porque  estando  así 
juntas,  cada  dia  se  esperaba  rompimiento ;  é  desto 
plugo  jnucho  al  Infante  Don  Enrique,  porque  veia 
que  siempre  venía  mas  gente  al  Infante  Don  Juan 
BU  hermano  que  á  él,  é  por  eso  acordó  quel  Rey  es- 
cribiese sus  cartas  so  muy  graves  penas,  mandan- 
do á  todos  los  que  con  el  Infante  Don  Juan  estaban, 
que  tenían  del  oficios,  ó  raciones,  ó  quitaciones,  6 
lanzas,  que  luego  se  partiesen  de  Olmedo,  é  se  vi- 
niesen para  él  á  la  cibdad  de  Ávila  donde  él  estaba; 
á  las  quales  cartas,  el  Infante  Don  Juan  é  los  que 
con  él  estaban  respondieron  que  ellos  embiarian 
sus  embazadores  al  Rey  por  ser  certificados  de  su 
intención,  é sabida,  harian  lo  que  Su  Merced  man- 
dase; é  luego  el  Infante  Don  Jaan  acordó  de  embiar 
al  Rey  á  Don  Alvaro  de  Osoma,  Obispo  de  Cuenca, 
é  Alonso  Tenorip,  Adelantado  de  Cazorla,  é  á  Me- 
sen Fernando  de  Vega,  su  Mayordomo  mayor,  é 
Alvaro  de  Ávila,  Mariscal  del  Rey  de  Aragón,  álos 
quales  mandó  que  dixesen  al  Rey  en  presencia  de 
todos  los  de  su  Consejo,  de  todos  los  Procnradoroe 
que  ende  estaban,  é  después  á  él  solo  aparte,  si  ser 
pudiese,  que  á  ellos  era  dicho  que  después  que  su 
palacio  fuera  entrado  en  Tordesillas,  é  presos  alga- 
nos  de  los  que  con  él  estaban,  é  otros  desterrados, 
que  Su  Sefioria  no  estaba  como  Bey  debía  estar,  an- 
te contra  su  voluntad  é  fuera  de  sn  libertad ;  por 
ende  quel  Infante  Don  Juan  é  los  Ghrandee  del  Rey- 
no  que  en  Olmedo  estaban  en  sn  servicio,  habían 
juntado  la  mas  gente  de  armas  que  pudieron,  por  ir 
á  le  servir  y  á  lo  librar  del  trabajo  y  enojo  en  qne 
estaba,  según  oomo  eran  tenidos  como  sos  leídos 
vasallos  é  servidores ;  é  como  quiera  que  ellos  ha* 
bian  resorbido  sus  carta»  finnQ4a«  d9  su  nombvo  4 
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Bellacas  con  sa  sello,  haciéndoles  saber  que  el  esta- 
ba á  su  voluntad  y  en  sa  libre  é  leal  poder,  é  no  lo 
fuera  hecho  contra  su  voluntad ,  é  mandóles  que 
derramasen  toda  la'  gente  que  asi  tenían ,  que  no 
embargante  esto,  todavía  ellos  entendían  de  estar 
como  estaban,  é  venir  donde  Su  Merced  estuviese 
con  la  gente  de  armas  que  pudiesen,  hasta  que  por 
8U  palabra  fuesen  certiñcados  de  su  voluntad;  que 
razonablemente *podian  creer  é  creían  que  las  car- 
tas é  mandamientos  que  les  embiaba  no  procedían 
de  su  libre  voluntad,  é  por  ende  suplicaban  á  Su 
Merced  por  su  persona  díxese  á  sus  mensageros  lo 
que  Su  Merced  mandaba  que  hiciesen. 

CAPÍTULO  XIII. 

De  COBO  el  Rey  respondió  qoél  estaba  en  sa  libertad. 

Oída  esta  embazada  por  el  Rey  é  por  todos  los  de 
8U  Consejo,  el  Roy  respondió  en  breves  palabras 
que  dixesen  á  los  Infantes  é  á  los  otros  que  en  Ol- 
medo estaban,  que  él  estaba  en  su  libertad,  é  bien 
á  8U  voluntad ,  é  que  no  le  fuera  hecha  cosa  alguna 
contra  su  querer,  é  que  dixesen  á  los  Caballeros  que 
estaban  en  Olmedo  quél  les  mandaba  que  derrama- 
sen la  gente  de  armas  que  tenían  é  se  fuesen  á  syiff 
casas;  y  estos  embaxadores  del  Infante  Don  Juan 
procuraron  de  hablar  secretamente  con  el  Rey,  é 
fuéles  dado  lugar  para  ello,  y  el  Rey  Don  Juan  les 
respondió  en  secreto  lo  mesmo  que  en  público  les 
había  respondido. 


CAPÍTULO  XIV. 

De  eomo  la  Reyna  de  Aragón  trabajó  tanto,  que  la  gente  de  ambas 

partes  se  derramase. 

La  Reyna  de  Aragón  no  cesaba  todavfa  de  tra- 
bajar como  la  gente  de  armas  se  derramase,  é  á  la 
fin  concluyóse  que  en  un  día  cierto  se  hiciese  alar- 
de asi  de  la  gente  que  en  Ávila  estaba  con  el  Rey, 
como  de  la  que  estaba  en  Olmedo  con  los  Infantes 
Don  Juan  é  Don  Pedro;  é  la  gente  que  en  Ávila  es- 
taba serían  hasta  tres  mil  lanzas,  é  la  que  estaba  en 
Olmedo  podrían  ser  tres  mil  é  trecientas ;  é  decíase 
que  la  gente  que  en  Olmedo  estaba  era  mejor  arma- 
da é  de  los  mejores  caballos  que  en  este  Reyno  en 
nuestros  días  so  vieran.  T  hecho  el  alarde,  la  gente 
de  armas  de  Olmedo  se  derramó,  é  cada  uno  se  fué 
para  su  tierra,  é  quedaron  con  el  Infante  Don  Juan 
todos  los  Grandes  que  ende  estaban,  cada  uno  con 
sus  continuos;  é  los  de  Avila,  como  quiera  que  esta- 
ba el  trato  afirmado  que  toda  gente  de  armas  so 
derramase,  así  de  Ávila  como  de  Olmedo,  el  Infan- 
te Don  Enríque  é  los^Jfe^ljrosjaue  con  él  estaban 
aoordaron  de  tener  mil  lanzas  de  contíno  en  la  Cor- 
te  a  sueldo  del  Reyt-é  asi  estuvieron  algunos  días 
len  Avila,  é  los^otros  en  Olmedo;  y  el  Infante  traba- 
( jaba  quanto  podía  por  concluir  su  desposorío  con  la 
J^Infánta  Dofia  Catalina',  é  suplicó  al  Rey  que  man- 
dase á  su  hermana  que  todavía  le  plugíese  de  se 
^desposar  con  él,  lo  qnal  el  Rey  muchas  veces  le  ro- 
gó, é  mandó  á  los  del  Consejo  que  g%lo  suplicasen 
0.~II.  ' 
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é  le  mostrasen  por  quantas  razones  le  venía  muy 
bien  este  casamiento ;%  trabajaba  con  María  Barba 
que  era  su  Aya,  que  quisiese  atraer  á  la  Infanta  á 
hacer  este  casamiento ;  é  á  Mari  Barba  tan  poco  le 
placía  quanto  á  la  Infanta ;  é  Mari  Barba  partió  se- 
cretamente de  Ávila,  é  fuese  para  Olmedo,  é  llevó 
cartas  para  el  Infante  Don  Juan  é  para  los  gtros 
I3£lñí]£fi^  que  ende  estaban,  robándoles  é  requí rién- 
doles que  no  diesen  lugar  que  ella  hubiese  de  casar 
contra  su  volunta j|  onn  «1  Infanta  Don  Enrique,  ni 
consintiesen  que  Mari  Barba ,  que  era^  Aya  é  la 
había  criado  desde  que  naflí?i_era,  qela  hubiesen  de 
quitar  é  poner  otra  en  su  lugar,  é  que  hubiesen  due* 
lo  de  su  trabajo  é  la  quisiesen  sacar  de  tan  gran 
cuita  é  fatiga  como  ella  estaba. 

CAPÍTULO  XV. 

De  como  qnanto  la  Reyna  trabajaba  por  la  concordia,  tanto  algu- 
nos malos  Caballeros  procarandt  sos  intereses  trabajaban  por 
acrecentar  la  enemistad. 

La  Reyna  de  Aragón  no  cesaba  de  trabajar  quan* 
to  podía  por  dar  orden  como  sus  hijos  se  concerta- 
sen y  estuviesen  todos  al  servicio  del  Rey;  é  como 
los  Caballeros  que  estaban  asi  de  la  una  parte  como 
de  la  otra,  esperando  procurar  sus  intereses,  no  da- 
ban á  esto  lugar,  ante  por  vías  exquisitas  trabajaban 
como  siempre  que  la  enemistad  creciese  entre  estos 
señores  hermanos,  porque  ellos  acrecentasen  sus 
Estados  é  consiguiesen  lo  que  deseaban,  en  este 
tiempo  el  Infante  Don  Juan  deliberó  de  venir  á  ha* 
per  reverencia  al  Rey  con  solamente  ciento  é  cín- 
quenta  cavalgaduras  de  su  casa ,  é  oficiales,  é  ha* 
blólo  con  la  Reyna  su  madre ;  é  acordaron  que  era 
bien,  creyendo  que  estando  juntos  los  Infantes  so 
acordarían  como  hermanos,  é  acordaron  de  lo  hacer 
primero  saber  aljey,  el  qual  respondió  que  lo  ve* 
ria  en  su  Consejo,  évísto,  hubo  sobre  ello  grandes 
altercaciones^  é  á]a  fin  parescíóles  que,  se^n  las 
cosas  pasadas,  sería  cosa  peligrosa  que  estos  Infan- 
tes se  viesen  sin  haber  entrellos  primero  algún 
buen  avenimiento,  porque  en  la  vista,  segtm  las 
cosas  pasadas,  podrian  intervenir  tales  palabras  de 
que  algún  gran  dafio  se  pudiese  seguir.  Esta  res- 
puesta dieron  todos,  ninguno  discrepante,  salvo  los 
Procuradores  de  Burgos,  los  quales  dizeron,  que 
d  (])  su  parescer,  las  vistas  destos  dos  Sefiores  In* 
fantes  eran  melecína  verdadera  para  sanar  el  ren* 
cor  de  las  cosas  pasadas,  y  el  denegamiento  dellaa 
era  para  mucho  más  lo  acrecentar,  lo  qual  adelante 
la  experiencia  mostró  ser  así.  É  con  esta  respuesta, 
la  Reyna  de  Aragón  se  partió  mal  contenta,  é  se 
fué  para  Fontíveros ,  porque  fué  ordenado  que  ella 
estuviese  allí  como  medianera ,  porque  este  lugar 
es  entre  Ávila  é  Olmedo;  é  hicieron  partir  á  loa 
embaxadores  del  Infante  Don  Juan  que  no  los  con. 
sintieron  estar  en  la  Corte  un  día,  los  quales  se  fue* 
ron  para  Olmedo ;  é  vista  por  el  Infante  Don  Juan 
la  respuesta  que  sus  embaxadores  del  Rey  traiaoi 

(1)  Esta  <  se  halla  afiadida  a!  maifen  de  letra  de  Galtndei. 
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el  Arzobispo  do  Toledo  Don  Sancho  de  Boxas/ vis- 
to como  los  hechos  iban  fuera  de  toda  bnona  con- 
clusión, tomó  licencia  del  Infante,  é^fuése  para  Al- 
calá de  Henares;  é  Pedro  Destufiiga ,  conosciendo  lo 
mesmo,  fuese  para  Curie!,  é  desde  allí  volvía  algu- 
nas veces  á  hablar  al  Infante  Don  Juan. 

CAPITULO  XVI. 

D¿  la  embaxada.  qae  la  Reyna  Oofia  María  de  Aragón  embió  al 

Rey  Don  Joan ,  en  hermano. 

Como  la  Reyna  Dofia  María  do  Aragón,  hermana 
delTtey  Don  Juan ,  sujdegej^  g^ft^  dÍBGQrdIaj[ue 
en  estos  Reynos  estaba,  acordó  de  embiar  su  emba- 
jada al  Rey  su  hermano,  é  fueron  sus  embaxadores 
el  Obispo  de  Tarazona,  é  un  Caballero,  é  dos  Doc- 
tores ;  y  el  efecto  de  su  embaxada  fué  que  la  Rey- 
na de  Aragón  supiera  los  hechos  pasados  é  presen- 
tes después  del  movimiento  de  Tordesillas,  de  que 
hubiera  gran  desplacer  por  el  enojo  que  dende  re- 
crecía al  Sofíor  Rey  jsu  hermano,  é  por  el  dafio  de 
sus  Reynos ;  é  que  Ij^^rogaha  é  pedia  por  merced 
que  no  diese  lugar  á  vanderías  en_parcíalidades  en 
sus^Roynos,  é  gue  hubiese  su  consejo  con  personas 
de  auctoridad  é  de  buena  consciencia,  que  fuesen 
neutrales,  porque  de  los  que  taled  no  fuesen,  no 
podia  haber  buen  consejo  para  que  sucr  Reynos  es- 
tuviesen en  sosiego  é  concordia,  ofresciendo  á  sí,  é 
á  los  Reynos  del  Rey  de  Aragón,  su  señor  é  su  ma- 
rido, á  todas  las  cosas  que  por  su  servicio  é  contem- 
plación del  Rey  su  hermano  en  ello  pudiese  hacer. 
Estos  embaxadores  hablaron  lo  mesmo  con  la  Rey- 
na Doña  María ,  mujer  del  Rey  Don  Juan ,  é  con  el 
Infante  Don  Enrique;  así  la  respuesta  del  Rey 
Don  Juan  é  de  la  Reyna  su  mujer  é  del  Infante. 
fué  toda  una.  En  efecto  quel  Rey  respondió  que 
tenia  en  mucha  gracia  á  la  Señora  Reyna  de  Ara- 
gop,  su  hermana,  haberle  embiado  su  embaxada  con 
tan  buena  voluntad ;  T)ero  que  como  quiera  que  al- 
gún comienzo  de  bollicio  é  ayuntamiento  de  gentes 
de  armas  hubiera  en  sus  Reynos  por  el  hecho  de 
Tordesillas,  que  ya  todo  era  sosegado  después  qnél 
habia  mandado  publicar  en  su  Corte  y  en  todos  sus 
Reynos  como  de  lo  que  así  era  hecho  le  pluguiera 
é  le  placia  con  aquellos  que  cerca  del  estaban  ^  con 
los  qualcs  habia  su  consejo,  y  eran  tales,  que  le  acon- 
sejarían lo  que  cumplía  á  su  servicio  é  al  buen  regi- 
miento de  sus  Reynos.  E  con  esta  respu^ta  los  em- 
baxadores del  Rey  de7ragon  bq  fueron  parala 
¿oyna  Doña  Leonor,  madre  de  los  Infantes ,  ó  le 
dixoron  la  respuesta  que  llevaban  del  Rey  é  de  la 
Reyna,  su  mujer,  é  del  Infante  Don  Enrique;  de 
que  la  Reyna  Doña  Leonor  hubo  grande  enojo^ 
porque  se  le  confirmó  la  sospecba  qu(Ltenia_qne  to- 
doJojQiejeJrataba^ra_f also ;  ó  dixo  á  los  dichos 
embaxadores  que  sin  dubda  ella  no  vela  comienzo 
de  ningún  bien  en  estos  Reynos ,  ante  se  esperaba 
gran  deservido  del  Roy  é  daño  dellos,  é  que  eila 
habia  trabajado  é  trabajaba  quanto  podia  por  traer 
á  concordia  las  cosas,  é  veía  tales  maneras,  que 


xadores  fueron  asimosmo  á  loe  Infantes  Don  Juan 
^jDon  redro,  é  á  los  otros  Grandes  que  con  ellos 
estaban  en  Olmedo,  á  los  quales  largamente  habla- 
ron la  voluntad  de  la  Reyna  de  Aragón  su  señora, 
é  tanto  quanto  en  Ávila  quisieron  abreviar  con 
ellos,  tanto  en  Olmedo  quisieron  alargar,  é  tanto 
quanto  cevil  los  de  Avila  hicieron  este  hecho  de 
Torde«llas ,  de  las  cosas  que  después  habían  sobre- 
venido, tanto  mas  graves  é  criminosas  las  hicíeroa 
los  de  Olmedo,  recontándolos  grandes  agravios  que 
habían Tcscebido  é  rescebian  cada  día,  é  If»  cosas 
en  que  venían  por  dar  paz  é  concordia  en  estos 
Reynos,  é  que  á  ninguna  cosa  de  bien  habían  podi- 
do atraer  al  Infante  Don  Enrique  ni  á  los  de  sa 
parcialidad ;' é  que  los  Infantes  Don  Juan  é  Don 
Pedro,  é  todos  Iqs^Grandeg  quej?on  ellos  estaban, 
tenian  en  naerced  á  la  Señora  Reyna  de  Aragón 
querer  entender  en  la  pacificación  de  estos  Reynos;^ 
é  que  todo  lo  que  á  ella  paresciese  que  ellos  debian  | 
hacer  para  el  servicio  del  Rey  é  bien^destos  Reynos, 
lo  pomian  en  obra ,  como  ella  lo  mandase  é  qui-  ) 
síese. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  como  el  Infante  Don  Enrique  ¿  los  de  sa  parcialidad  tuvieron 
manera  como  el  Rey  hiciese  Cdrtes,  é  aprobase  el  caso  de  Tor- 
desillas. 

Al  Infante  Don  Enrique  é  los  Caballeros  que  con 
él  estaban,  ios  parescíó  que  lo  acaescido  en  Torde- 
sillas fuera  de  tal  qualidad,  que  en  algún  tiempo  se 
les  podia  reprochar ;  é  para  dar  en  ello  remedio, 
acordaron  qnel  Rey  hiciese  Cortes,  é  allí  el  Rey  pu- 
blicase el  hecho  de  Tordesillas  haber_sejdo^A  sa 
piacer,  y^él  estar  libriB  A  toda  siÉrvoluntad,  como  Rey 
f  áefior  destos  Reynos ,  para  lo  qual  fueron  llama* 
dos  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  \  á  loa 
quales  fué  mandado,  que  viesen  én  esto  que  les  pa- 
recía, é  todos  dixeron  que  era  muy  bien,  é  se  debía  ^ 
así  hacer,  salvo  los  Procuradores  de  Burgos,  los 
quales  dixeron  que  les  pareecia  qne  no  se  podían 
llamar  Cortes,  donde  los  principales  que  en  ellas 
debian  estar  fallescian,  como  no  estuviesen  en  Cor- 
te, ni  eran  llamados  muchos  de  los  Grandes  del 
Reyno  que  allí  fallescian,  especialmente  los  miem- 
bros principales  que  en  Cortes  de  necesidad  convie- 
ne de  estar,  es  á  saber:  el  Infante  Don  Juan,  que 
era  Señor  de  Lara,  del  qual  Seftorio  es  la  primera 
voz  del  Estado  de  los  hijo-dalgos ;  é  Don  Sancho 
de  Roxas,  Arzobispo  de  Toledo,  que  es  la  primera 
dignidad  en  Cortes  por  el  Estado  eclesiástico,  j  el 
Almirante  Don  Alonso  Enriqaez ;  é  asimesmo  fa- 
llescian allí  la  mayor  parte  de  los  Oficiales  mayo- 
res del  Bey,  es  á  saber,  el  Chanciller  mayor,  que 
era  Don  Pablo,  Obispo  de  Burgos;  el  Justicia  mayor, 
Pedro  Destufiiga;  el  Mayordomo  mayor,  Juan  Hur- 
tado do  Mendoza ;  el  Adelantado  mayor  de  Casti- 
lla, Diego  Gk>mez  de  Sandoval ;  el  Repostero  mayor 
del  Rey,  Diego  Pérez  Sarmiento;  oi  Adelantado 
mayor  de  Galicia,  Garcífernandez  Sarmiento;  el  Al- 
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riscales  del  Rey,  Diego  Hernández,  Señor  de  Baena, 
é  Pero  García  de  Herrera ;  é  f  allcsciaU  los  mas  Per- 
lados del  Bey 00,  y  el  Maestro  Don  Juan  de  Soto 
Mayor,  é  otras  mnchas  personas  qne  eran  dignas  do 
ser  llamadas  para  las  Oórtes.  E  dixeron  mas  los  di- 
chos Procuradores  de  Burgos,  qne  para  estas  ser 
Cortes ,  todos  los  suso  dichos  debían  ser  llama- 
dos é  oidos  ante  que  estas  Cortes  se  hiciesen,  é  de- 
bían ser  acordadas  todas  las  divisiones  que  pares- 
cian  estar  en  estos  Beynos.  Lo  dicho  por  estos  Pro- 
curadores de  Burgos  no  paresció  bien  al  Infante 
Don  Enrique  ni  á  los  otros  de  su  parcialidad;  é  no 
estantes  las  cosas  dichas  por  los  dichos  Procurado- 
res de  Burgos,  el  auto  se  hizo  con  aquella  solemni- 
dad que  se  suelen  hacer  Cortes  generales,  é  hizóse 
asentamiento  alto  de  madera  en  la  Iglesia  Catedral 
de  la  cibdad  de  Ávila ,  donde  el  Rey  so  asentó  en 
silla  real ,  é  fueron  presentes  ol  Infante  Don  Enri- 
que, Maestre  de  Santiago,  ó  Don  Lope  do  Mendoza, 
Arzobispo  de  Santiago ,  Don  Diego  de  Afiaya,  Ar- 
zobispo de  Sevilla,  Don  Rodrigo  de  Velasco,  Obis- 
po de  Palencfa,  Don  Juan,  Obispo  de  Segovia,  Don 
Ruy  López  Davales,  Condestable  de  Castilla,  Don 
Luis  de  Guzman,  Maestre  de  Calatrava ,  Don  Enri- 
que, Conde  de  Niebla ,  Podro  de  Velasco,  Camarero 
mayor  del  Rey,  Don  Pero  Ponce  de  León,  Sefíor  de 
Marchena,  Pero  Madrique,  Adelantado  de  León, 
Qarcifemandez  Maurique,  Mayordomo  mayor  del 
Infante  Don  Enrique,  Iñigo  López  de  Mendoza,  Se- 
ñor de  Hita  y  de  Buytrago,  Diego  de  Ribera,  Ade- 
lantado mayor  del  Andalucía,  Diego  Fernandez  de 
Quiñones ,  Merino  mayor  do  Asturias ,  Alvaro  de 
Luna,  del  Consejo  del  Rey,  Don  Gutierre  Gómez  de 
Toledo,  Arcediano  de  Guadalajara ,  Pero  López  de 
Ayala,  Aposentador  mayor  del  Rey,  Pero  Carillo 
de  Toledo,  Copero  mayor  del  Rey ,  Alonso  Tenorio, 
Notario  mayor  del  Royno  de  Toledo ;  los  Doctores 
Juan  Rodríguez  de  Salamanca ,  Juan  González  de 
Acevedo,  Fernán  González  de  Avila,  é  los  Procu- 
radores de  las  dbdades  é  villas.  Todos  estos  asenta- 
dos cada  uno  en  su  lugar,  el  Rey  dixo :  «  Perlados, 
B Caballeros  é  Procuradores  que  aquí  estáis,  yo  vos 
«mandé  aquí  llamar  por  las  razones  que  largamente 
«vos  dirá  de  mi  parte  el  Arcediano  de  Guadalajara, 
»al  qual  yo  mandé  que  vos  dixese  en  mi  presencia 
»lo  que  él  agora  vos  dirá.»  É  luego  el  Arcidiano  de 
Guadalajara,  que  era  Doctor  é  muy  fangoso  Letra- 
do é  generoso,  pariente  de  todos  los  mejores  de 
Toledo,  subió  en  un  pulpito,  é  habló  á  manera  de 
sermón,  tomando  su  tema  en  latin,  é  haciendo  su 
introducción  é  proceso,  alegando  mnchas  auctorí- 
dades  de  la  Sacra  Escritura,  é  de  los  Doctores 
do  la  Iglesia,  é  Derecho  Canónico  é  Cevil  para 
concluir  el  propósito  de  su  habla;  é  relató  muy 
lAT^ftTnfli^tfl    tndaa  lafi   cnnM   panndim    defipneH  dft 

laT  ordenanza  que  en  Segovia_-8e  hiciera  de  los 
que  de]5jan  estar  con  el  Rey  parasol  regimiento  je. 
sus  Reynos,  é  de  como  no  se  habia  guardado ;  é  lo 
que  peor  era,  qne  t^uan  Hurtaijo  da  Mendoza ,  que 
tn  eate  tiempo  era  privado  del  Rey,  jafí  regia  ^  go- 
yemaba  por  consejo  de  Don  Abrahen  Bienvenistci 
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é  todos  los  hechos  del  Re3mo  comunicaba  con  él,  é 
con  su  consejo  se  hacian  muchas  cosas  injistas  é 
desaguisadas,  é  contra  servicio  do  Dios  y  del  Rey ; 
é  concluyó  que  el  Infante  Don  Enrique  é  Ips  que 
con  ól  habían  seydo  en  el  hecho  de  Tordesilias,  ve- 
yendo  que  los  hechos  del  Reyno  iban  en  gran  per- 
dición por  consejo  de  aquellos  que  cerca  del  Rey  es- 
taban, hubieron  de  hacer  qI  movimiento  de  Tordo- 
sillas,  el  qual  fuera  necesario  para  reparar  los  daños 
pasados  é  los  que  se  esperaban  por  mengua  de  bue- 
na govemacion.  Por  ende  que  el  Rey  lo  aprobaba_é 
daba  por  bion  hecho,  é  mandaba  á  todos  los  Gran- 
des do  BUS  Reynos ,  é  á  los  de  su  Consejo,  é  á  los 
Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  que  ende  eran 
presentes,  que  lo  aprobasen.  E  acabado  el  sermón 
el  Arcidiano  de  Guadalajara,  el  Rey  dixo  que  así 
mandaba  á, todos  que  lo  aprobasen  é  lo  diesen  por 
bien  hecho.  É  luego  el  Arzobispo  de  Santiago  dixo 
que  él  lo  aprobaba  é  lo  aprobó;  é  así  el  Arzobispo 
de  Sevilla  é  todos  los  Grandes  que  ende  estaban  é 
los  Doctores  lo  aprobaron ;  é  algunos  de  los  Procu- 
radores de  las  cibdades  é  villas  que  ende  estaban, 
dixoron  que  lo  aprobaban  é  se  encorporaban  én 
ello  por  sí  é  por  las  cibdades  é  villas  donde  eran 
embiados.  Las  quales  palabras  fueron  mandadas 
que  los  Procuradores  dixesen,  é  luego  se  levanta- 
ron ciertos  escrivanos  de  Cámara  para  oírlas  apro- 
baciones é  dar  testimonio  dolías,  de  lo  qual  todo  ee 
hizo  un  gran  instrumento. 

CAPÍTULO  XVIII. 

De  como  se  acord(5  qne  el  Almirante  Don  Alonso  Enriqaez  é 
Don  Kodrigo  de  Velasco  tratasen  la  concordia ;  el  qnal  como 
conoscíese  qoc  todo  iba  sobre  Talso,  no  quiso  entender  en 
ello. 

É  después  desto  acordóse  que  el  Almirante  Don 
Alonso  Enriquez ,  é  Don  Rodrigo  de  Velasco,  Obis- 
po de  Palenoia,  y  el  Doctor  Juan  Rodríguez  de  Sa- 
lamanca quisiesen  entender  en  el  trato  de  concor- 
dia destos  Señores  Infantes.  E  como  el  Almirante 
Don  Alonso  Enriquez  fuese  Caballero  muy  cuerdo 
é  discreto,  é  conoscíese  qne  estos  tratos  se  hacian 
mas  por  pasar  tienpo,  que  por  venir  en  ninguna 
buena  conclusión ,  escusóse  diciendo  que  estaba  no 
bien  sano,  é  no  tenía  disposición  para  entender  en 
nada  desto,  é  así  quedaron  por  tratantes  Don  Alvaro 
de  Isoma,  Obispo  de  Cuenca,  y  el  Doctor  Don  Alon- 
so de  Cartagena,  Dean  de  las  Iglesias  de  Santiago 
é  Segovia  por  la  parte  del  Infante  Don  Jnan ;  é 
por  la  parte  del  Infante  Don  Enrique,  Don  Rodri- 
go de  Velasco  y  el  Doctor  Juan  Rodrigues  de  Sala- 
manca, los  quales  anduvieron  en  estos  tratos  é  tra- 
bajaron lo  que  pudieron ;  y  en  efecto  ninguna  cosa 
pudieron  concluir,  porque  la  voluntad  del  Infante 
Don  Enrique  era  de  no  dar  lugar  al  Infante  Don 
Jnan  ni  á  ninguno  de  los  de  sa  parcialidad  oeroi^ 
de  la  persona  del  Rey: 
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CAPÍTULO  XIX. 


De  como  el  Infante  Don  Joan  se  qaexaba  porqaeno  se  le  daba  la- 
gar que  Tlniese  hacer  reverencia  al  Rey. 

El  Infante  Don  Juan  se  ^juexaba  mucho  dicien- 
do qu41  no  tenía  debate  con  el  Infante  Don  Enri- 
que, su  hermano,  por  cosa. que  áél  tocase,  mas  sola- 
mente por  el  servicio  del  Rey,  é  que  él  quena  llana- 
mente venir  á  le  hacer  reverencia ,  como  era  razón, 
pues  habia  partido  con  su  licencia  para  se  volver 
dentro  en  quarenta  dias  á  le  servir  como  solia ,  6 
que  esto  le  era  vedado  por  el  Infante  su  hermano; 
é  que  le  requería  que  le  diese  causa  por  que  lo  hacia, 
ó  le  mostrasen  el  daño  que  se  podria  seguir  por  su 
venida.  A  lo  qual  el  Infante  respondió  que  era  ver- 
dad que  entre  el  Infante  Don  Juan  y  él  no  habia 
razón  por  que  contender,  é  quanto  era  su  venida  ó 
estada  en  la  Corte,  que  esto  era  en  la  voluntad  del 
Rey  y  en  los- de  su  Consejo,  é  no 'en  él.  E  así  andu- 
vieron algunos  dias  en  estas  demandas  ó  respues- 
tas, alas  veces  por  palabras ,  á  las  veces  por  escri- 
to, sin  salir  dello  ningún  buen  fruto. 

CAPÍTULO  XX. 

De  como  el  Infante  Don  Enrique  acordó  qnel  Rey  embiase  por 
Embaxadoral  Sancto  Padrea  Don  Gutierre  Gómez,  Arcidiano 
de  Guadalajara,  haciéndole  saber  las  cosas  pasadas  ¿  con  cier- 
tas suplicaciones. 

En  este  tiempo  el  Infante  Don  Enrique  acordó 
quel  Rey  embiase  á  Don  Gutierre  Gómez,  Arcidia- 
no de  Guadalajara ,  al  Sancto  Padre,  por  le  hacer 
saber  el  estado  de  su  Reyno  é  las  cosas  pasadas,  jus- 
tificando mucho  al  Infante  Don  Enrique  é  los  de 
su  parcialidad,  é  dando  muy  gran  cargo  é  culpa  al 
Infante  Don  Juan  é  á  los  Perlados  é  Caballeros 
que  con  él  eran.  É  lo  secreto  desta  embazada  era 
quel  Roy  suplicaba  muy  afectuosamente  al  Sancto 
Padre  que  diese  lugar  que  todas  las  villas  é  lugares 
que  son  del  Maestrazo  de  Santiago,  fuesen  solarie- 
gas del  Infante  Don  Enrique  por  juro  de  heredad, 
para  él  ó  para  todos  los  que  del  viniesen,  ó  que  es- 
tas tierras  no  tuviesen  nombre  de  Maestrazgo,  mas. 
que  se  llamasen  Ducado  de  qualquier  parte  quel  In- 
fante Don  Enrique  mas  quisiese ,  para  lo  qual  pro- 
curar, llevaba  cartas  de  creencia  del  Rey  é  do  los 
principales  de  su  Consejo  ;  é  f  uéronle  dadas  diez 
mil  doblas  de  oro  de  la  hacienda  del  Rey,  de  mas 
de  BU  mantenimiento ,  para  dar  en  Corte  Romana, 
donde  le  paresciese  que  compila,  para  la  expedición 
de  los  negocios  que  en  cargo  llevaba ;  é  así  el  Arci- 
diano de  Guadalajara  partió  del  Rey  ó  se  fué  para 
Sevilla,  por  tomar  la  moneda  que  habia  de  llevar,  é 
desde  allí  irse  por  mar  á  Corte  de  Roma. 

CAPÍTULO  XXL 

CóBAo  se  acordó  qtle  el  Rey  se  partiese  de  A?ila  para  Talavera. 

É  todavía  los  tratos  andabaü  entre  estos  Señores, 
aunque  cautelosos  como  á  la  fíñ  páreselo,  é  acordóse' 
quel  Bey  se  partiese  de  Avila  pard  Tftlí^vera,lo 


qual  no  se  hizo  saber  á  la  R63ma  de  Aragón,  que 
estaba  en  Fontiveros  esperando  el  ñn  destos  tratoSi 
la  qual  se  tuvo  desto  por  muy  injuriada ,  é  partióse 
de  Fontiveros,  é  fuese  á  Medina  del  Campo,  donde 
ella  hacia  su  morada  en  un  Monesterio  que  ende  la- 
bró. É  como  en  este  camino  de  Ávila  á  Talavera 
hubiese  montafias,  el  Rey  deseaba  mucho  salir  de 
la  compafiía  del  Infante,  é  so  color  de  andar  á  mon- 
te quisiérase  ir  á  algtma  fortaleza;   é  Alvaro  de 
Luna,  con  quien  solamente  él  hablaba  este  secreto, 
no  le  dio  á  ello  lugar,  diciendo  que  se  pomia  en 
gran  peligro  si  lo  hiciese ;  y  en  una  torre  del  Arzo- 
bispo de  Toledo  que  se  decia  deVAlamin,  quisiera 
el  Rey  quedarse,  é  Alvaro  de  Luna  gelo  estorvó  di- 
ciendo que  no  era  lugar  conveniente  para  él  se  po- 
ner. Y  en  esta  torre  del  Alamin  se  vieron  é  habla- 
ron el  Infante  Don  Enrique  é  la  Infanta  Dofia  Ca- 
talina, hermana  del  Rey,  é  afírmase  que  allí  se  con- 
certó su  casamiento.  É  de  allí  el  Rey  se  partió  para 
Talavera,  é  con  él  la  Reyna  su  mujer  é  la  Infanta 
su  hermana ;  é  pocos  dias  después  que  á  Talavera 
llegaron,  sg  desposó  el  Infante  Don  Enrique  con  la 
Infanta  Dofia  Catalina,  é  tomóles  las  manos  el  Ar- 
zobispo de  Santiago,  Don  Lope  de  Mendoza,  en  pre- 
sencia del  Rey  ó  de  la  Reyna  bu  mujer  é  de  loa 
Grandes  del  Reyno  que  allí  estaban;  é  algunos 
fueron  no  poco  maravillados  como  tan  presto  se 
concluyera  casamiento  que  por  tantas  veces  é  tan 
duramente  habia  seydo  por  la  Infanta  Dofia  Catali- 
na denegado ;  y  el  Rey  hizo  merced  á  su  hermana 
la  Infanta  Doña  Catalina  para  en  dote  del  Marque- 
sado de  Villena ,  con  todas  las  villas  é  lugares  é 
castillos  é  fortalezas  que  solia  ser  llamado  Mar- 
quesado de  Villena,  la  qual  tierra  mandó  que  dende 
adelante  se  llamase  Ducado,  é  que  el  Infante  se 
llamase  Duque  de  Villena,  sobre  lo  qual  el  Rey  Don 
Juan  otorgó  recabdos  con  muy  grandes  firmezas ;  y 
el  Rey  hizo  merced  de  ciertos  lugares  á  los  Caballe- 
ro» que  con  el  Infante  estaban,  de  que  no  se  hizo 
por  entonce  publicación,  salvo  de  Garcí  Fernandez 
Manrique,  á  quien  el  Rey  hizo  merced  del  Señorío 
de  Castañeda ,  que  6s  en  Asturias  de  Santillana  coh 
título  de  Condado  ;  é  allí  hizo  el  Rey  merced  á  Al- 
varo de  Luna  de  la  Villa  de  Santistevan  de  Gormaz. 

CAPÍTULO  XXIL 

De  la  discordia  que  hubo  en  el  Consejo  del  Rey  sobre  el  otorga* 
miento  de  las  treguas  al  Rey  de  Portugal. 

Hecho  el  desposorio  del  Infante  Don  Enrique 
é  de  la  Infanta  Doña  Catalina,  fué  hablado  al  Rey 
como  ya  sabia  como  no  estaba  hecho  concierto  con 
el  Rey  de  Portugal ,  ni  le  habia  seydo  hecha  res- 
puesta á  dos  embaxadas  que  habia  embiado,  é  que 
era  razón  que  en  ello  se  entendiese ;  sobre  lo  qual 
se  hicieron  alguno^  consejos,  en  que  hubo  muy  di- 
versas opiniones,  que  unos  decían  que  era  bien  que 
se  le  diese  la  paz  perpetua,  otros  decían  que  no  era 
honra  del  Rey  ni  del  Reyno,  é  que  se  le  debía  dar 
tregua  por  algún  breve  tiempo,  en  tanto  que.  la 
edad  del  Rey  fuese  más  madura  para  entender  W 
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lo  que  le  oomplia ;  otros  decían  qae  ante  que  ee  en- 
tendiese en  cosa  algana  de  lo  de  Portngal,  era  razón 
quel  Bey  hiciese  grande  armada,  é  apercebiese  gen- 
te é  hubiese  el  dinero  que  para  ello  era  menester,  ó 
qne  como  esto  supiese  el  Bey  de  Portugal,  vemia  á 
qualquier  partido  quel  Bey  demandase ,  lo  qual  no 
haría  conosciendo  las  divisiones  que  en  sus  Beynos 
habia ;  é  concluyóse  quel  Bey  debía  mandar  llamar 
á  los  Procuradores,  é  mandarles  hacer  relación  del 
caso,  é  demandarles  lo  necesario  para  en  esta  guer- 
ra. Los  quales  venidos ,  otorgaron  de  servir  al  Bey 
con  todo  lo  necesario ;  ,é  comenzóse  á  entender  en 
el  dinero  que  menester  sería,. así  para  armar  gran 
flota ,  como  para  ocho  mil  lanzas  é  treinta  mil  peo- 
nes que  entendían  ser  menester,  é  hallóse  por  los 
Contadores  que  así  para  esto,  é  para  pertrechos  é 
otras  cosas  necesarias  para  la  guerra,  eran  menes- 
ter ciento  é  veinte  cuentos  de  maravedís.  En  este 
tiempo  el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez  vino 
allí  de  Santander  donde  habia*estado  p9r  despachar 
la  flota  quel  Bey  embiaba  en  ayuda  al  Bey  de 
Francia,  en  la  qual  embió  por  Capitán  General  á 
Juan  Enriquez,  su  hijo  bastardo,  é  no  fué  ende  bien 
aposentado,  é  aposentóse  en  San  Francisco,  é  no  es- 
tuvo ende  mas  de  tres  días  porque  el  Infante  no 
consentía  que  ningún  Grande  allí  estuviese,  salvo 
los  qne  conoscidamente  eran  de  su  parcialidad. 

CAPÍTULO  xxm. 

J)e  la  embtuda  qoe  la  Reyna  de  Aragón ,  madre  del  Infonte  Don 

Enrique,  le  embió. 

Estanjo  la  Beyna  Doña  Leoflonfiíi  Medina^  cla- 
que supo  quel  Infante  Don  Enrique  era  desposado^ 
acordó  de  embiarle  sus  embaxadores,  porjos^oales 
fe,  embijLrQgftT  é  amonestar  que  pues  él  ya  habia 
acabado  lo  que  mas  deseaba,  que  era  su  casamiento 
y  el  dote  que  se  le  habia  dado,  le  pluguiese  de  te- 
ner  con  el  Infante  Don  Juan  su  hermano  otras  ma- 
nerajB  de  las  que  hasta  allí  habia  tenido,  en  lo  qual 
haría  servicio  á  Dios  é  al  Bey,  é  á  ella  gran  placer, 
é  daría  paz  é  sosiego  en  esto6  Beynos,  é  sacaría  á 
sí  mesmo  de  las  turbaciones  en  que  estaba.  Lo  qual 
asímesmo  la  Beyna  embió  decir  al  Arzobispo  de 
Santiago,  é  á  todos  los  otros  Grandes  que  con  el  In- 
fante estaban.  Y  esta  embaxada  oída  por  el  Infan- 
te é  por  los  otros  Grandes  que  con  él  eran,  respon- 
dieron que  estas  cosas  estaban  en  trato,  y  encomen- 
cíadas  á  1<%  que  ella  sabia,  é  convenía  que  por  ellos 
se  acabasen ,  que  en  otra  manera  serles  ía  hecha  in- 
juria ;  por  la  qual  respuesta  bien  parescíó  quel  In- 
fante estaba  en  sn  primera  intención. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  como  el  Infanta  6  los  qne  eon  él  estaban  eonoseian  eomo  ei 
Rey  no  tenia  perdido  el  enojo  de  lo  aeaescldo  en  Tordesillas. 

El  Infante  é  los  que  con  el  Bey  estaban  cada  día 
iban  conosciendo  quel  Bey  aun  no  tenía  perdido  el 
«1030  de  lo  acaescido  en  Tordesillas.  é  trabajaban 
de  nacer  todos  los  placeres  que  podían  al  Bey,  é 
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con  aquello  pensaban  aplacar  el  enojo  que  tenía ;  é 
como  cada  dia  conosoiesen  mas  quel  Bey  no  estaba 
alegre,  el  Infante  acordó  de  hablarcon^^  é  pedirle 
por  mercedTque  le  dizésé  porque  estaba  enojado,  -é 
que  viese  lo  que  quería,  que  todo  lo  que  mandase 
se  haría;  y  el  ^ey  respondió  que  él  no  tenía  enojo 
de  ninguna  persona,  antes  estaba  alegre,  é  no  sabia 
porque  esto  el  Infante  le  decía;  y  esto  mesmo  el 
Infante  habló  á  Alvaro  de  Luna,  el  qual  le  respon- 
dió  enja^mesma  fc)rma^[uol  Bey  Don  Juan ,  dicien- 
ao  que  él  rio  sabia^  causa  ninguna  por  quo  el  Rey 
^ptuviese  enojado.  EL  Inf aoío^  é  Iqb  ^abalTéroB  no 
flieron_cgntentogjesta  -respuesta ,  é  por  esto  acor- 
daban de  ir  con  el  Bey  Don  Juan  para  el  Andalucía} 
porquel  Infante  tenía  en  ella  muy  gran  parte. 

En  viernes  (1),  á  ocho  de  Noviembre^el  dicho 
año,  el  Infante  Don  Enríque  se  veló  conla  Infanta 
Dofia  Catalina^  suespOsa,  sin_  ninguna  fiesta  hacer. 
É  dende  á  diez  días  se  velóAJvaro  de  Luna  con 
Dofia  Elvira  Portocarrero,  hija  de  Martin  Hernán- 
dez  Portocarrero,  SefSor  de  Moguer,  nieto  del  Almi- 
rante Don  Alonso  Enríquez,  é  i^o  se  hizo  ninguna 
fiesta  en  su  casamientOt  ' 

CAPÍTULO  XXV. 

^ 

Del  sentimiento  qae  el  Conde  Don  Fadríqae  é  los  otros  Grandes 
tavieron  del  Infante  Don  Cnriqae  é  de  Garcifemandez  Manri- 
que por  la  poca  cuenta  qne  dellos  se  hacia  en  los  negocios. 

Y  como  el  Condestable  Don  Buy  López  Davales, 
y  el  Adelantado  Pero  Manrique,  é  Garcifemandez 
Manrique,  que  prínoipalmente  govemaban  al  Infan- 
te, hiciesen  poca  cuenta  de  los  Arzobispos  de  Santia- 
go é  de  Sevilla  é  del  Conde  Don  Fadríque  é  de  los 
otros  Caballeros  de  su  alianza,  todos  tenían  desto 
muy  mal  contentamiento,  especialmente  el  Conde 
Don  Fadríque  se  sintia  mucho  desto,  é  habló  secre- 
tamente con  Alvaro  de  Luna,  diciendo] e  que  le  pa- 
rescia  quel  Bey  estaba  descontento,  é  los  Grandes 
que  allí  estaban  no  menos  por  las  formas  quel  In- 
fante é  los  Caballeros  susodichos  con  él  é  con  los 
otros  que  allí  estaban  tenían.  E  como  quiera  que 
Alvaro  de  Luna  tenía  mucho  en  voluntad  de  sacar 
al  Bey  de  poder  del  Infante  é  de  los  Caballeros 
que  con  él  estaban,  no  respondió  muy  claramente 
en  el  negocio;  é  como  el  Conde  Don  Fadríque  mu- 
chas veces  en  esto  le  hablase,  díxole  algo  de  su  in- 
tención, é  de  como  le  desplacía  todo  lo  que  so  hacia, 
é  que  hlibria  muy  gran  placer  de  cualquier  reme- 
dio que  en  esto  se  pudiese  haber,  é  lo  procuraría 
cuanto  pudiese,  pero  no  le  descubría  la  manera  que 
en  ello  entendía  de  tener.  Y  el  Conde  Don  Fadríque 
asímesmo  hablaba  al  Bey  quanto  podía,  dándole  á 
entender  como  las  cosas  no  se  hacían'  como  debían, 
y  el  Bey  le  respondió  que  le  placería  de  dar  en  ello 
remedio  si  pudiese.  É  porquel  Conde  Don  Fadríque 
era  de  la  alianza  del  Infante  é  de  los  Caballeros  su- 
sodichos, para  haber  razón  de  hacer  lo  que  después 
híso,  habló  con  eü  Infante  é  con  el  Condestable,  ó 

(1)  En  el  orijflnal  deela  Jnépa, 
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con  el  Adelantando  Pero  Manrique,  ó  con  Garcif  er- 
nandez  Manrique,  é  quezóse  mucho  á  ellos,  dicien- 
do que  bien  sabian  el  alianza  que  con  ellos  tenía, 
é  según  la  forma  de  aquella  ellos  no  podian  ni  de- 
bían hacer  cosa  alguna  que  de  importancia  fuese 
sin  gelo  hacer  saber,  é  que  hablan  hecho  muchas, 
las  quales  les  se&aló,  y  en  conclusión  les  dixo  que 
si  .otra  forma  no  tenian ,  que  no  hiciesen  cuenta  de 
.  su  amistad;  é  los  Caballeros  susodichos  le  respon- 
dieron disculpándose  dulcemente,  pero  él  ni  aprobó 
su  desculpacion  ni  la  reprobó,  é  así  quedaron,  ni  en 
su  anústad  ui  fuera  del  la. 

CAPÍTULO  XXVL 

é 

Pe  como  el  Roy  concertó  con  Alvaro  de  Luna  la  forma  en  qne  se 

fuese  de  Talavcra. 
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na ;  é  iba  ende  Pero  Carrillo  de  Huete ,  Halcone* 
ro^lnayor  del  Rey,  é  con  él  qus  halcoaerofi,  el  qual 
ninguna  cosa  supo  del  secreto  hasta  en  el  camino. 
É  desque  el  Rey  hubo  pasado  la  puente  de  Alver- 
che,  que  es  una  legua  de  Talayera^  cavalgó  enc^ 
caballo^  ó  Alvaro  de  Luna  en  otro,  é  mandó  á  Pero 
Carrillo  de  Huete  que  cayalgase  á  caballo,  dicien- 
do que  iban  á  matar  un  puerco  que  estaba  en  el 
soto,  é  quanto  dende  á  un  tiro  de  ballesta ,  el  Rey 
é  los  que  con  él  iban  tomaron  las  lanzas  á  sus  pa- 
gos, y  anduyieron  quanto  pudieron,  en  tal  manera 
que  fn  menos  de  dos  horas  llegaron  al  ca^^o  de 
ViUalva,  que  era  de  Diego  López  de  Ayala,  é  J^abia 
deste  castillo  guatro  leguas  á  Talayero. 

• 

CAPÍTULO  XXVIL 


Estando  las  cosas  en  estos  términos,  veyendo  el 
Rey  como  el  Infante  é  los  de  su  parcialidad  se  apo- 
deraban cada  dia  mas  en  loa  negocios  del  Reyno^ 
élbodayía  la  intención  del  Infante  era  de  llevar  al 
Rey  al  Andalucía,  donde  su  partido  era  mucho  ma- 
yor ;  é  seyendo  el  Rey  certificado  que  los  Procnra- 
dores  del  Reyno  querían,  otorgar  á  requesta  del 
Infante  una  gran  suma  de  maravedia,  é  con  esto  se 
baria  el  Infante  muy  mas  poderoso,  paresoióle  que 
sí  el  remedio  mas  tardase,  los  hechos  podrían  ve- 
nir en  tal  estado,  que  remediar  no  se  pudiese.  En- 
tonce habló  con  Alvaro  de  Luna ,  é  concordó  con  él 
la  manera  que  debia  tener  para  se  remediar,  é  la 
forma  que  para  eHo  se  tuvo  fué  que  el  Rey^  di- 
ciendo que  iba  á  caza  desde  Talayera,  se  fuese  á 
alguna  fortaleza  de  la  comarca  sin  sabiduría  del 
Infante  é  de  los  Gáballeros  de  su  parcialidad ;  é 
porque  esto  no  se  podía  hacer  sin  que  algunos  de  la 
corte  é  de  la  casa  de  Alvaro  de  Luna  lo  supiesen, 
mandó  el  Rev  á  Alvaro  de  Luna  que  en  gran  se- 
CTeto  lo  hablase  con  los  que  él  entendiese  que_cum- 
píia,  lo  qual  él  puso  en  obra ;  é  para  esto  el  Rey 
acordó  de  ir  muchas  yeces  á  caza  j  é  un  jueves ,  que 
fueron  veinte  y  ocho  días  de  Noviembre  del  dicho 
año,  el  Rey  habló  con  Alvaro  de  Luna,  é  acordó 
que  otro  día  viernes  en  amanesciendo,  el  Rey  se 
fuese  á  caza,  é  dende  tomase  su  camino  para  donde 
mejor  le  pareciese :  y  el  viernes ,  que  se  contaron 
vjBinte  é  nueve  dias  de  Noviembre,  el  Rey  se  levan- 
tó antes  que  saliese  el  sol  é  oyó  la  Misa ;  é  ^r  qui- 
ttar  la  (lubda  al  Infante,  en  cavalgando  embió  lla- 
mar á  él  é  á  los  otros  Caballeros,  diciendo  l^ue  que- 
rría ir  á  caza;  é  mandó  luego  llamar  al  Conde  Don 
Fadríque  é  al  Conde  de  Bona vente,  Don  Rodrigo 
Alonso  Pimentel,  los  quales  estaban  concertados 
para  ir  con  él  é  Alvaro  de  Luna.  É  quando  el  In- 
fante é  los  suyos  hubieron  oído  Misa,  el  Rey- estaba 
masado  un^J^gn^  Hgndg ;  é  con  él  no  fueron  salvo 
Pedro  Porto«arrero,  Señor  de  Moguer,  cufiado  de 
Alvaro  de  Luna,  é  Garcf  Alvarez,  Señor  de  Orope- 
sa,  que  traia  el  estoque  delante  del  Rey,  é  Pero 
Suarez  de  Toledo  é  Diego  López  de  Ayala,  her- 
manos suyos ,  los  quales  durmian  en  la  cámara ) 
^ue  est^boQ  ende  por  mano   de  Alvaro  de  La- 


De  como  el  Rey  Don  Jaan  se  partió  de  Talayera,  é  fué  al  castillo 

de  MontaWan. 

Dende  muy  poco  que  el  Rey  se  partió  de  Talaye- 
ra, el  Conde  Don  Fadríque  se  vistió  á  muy  gran 
priesa,  como  aquel  que  sabia  el  negocio,  aunque  no 
ora  certificado  del  dia,  é  oavalgó  en  un  caballo,  é  á 
mas  andar  se  fué  en  pos  del  Rey ;  é  de  aventura 
Don  Fernando  Manuel,,  que  era  del  Infante,  topó 
con  él,  é  fuese  en  su  compañía,  é  fueron  por  el  ras- 
tro por  donde  el  Rey  iba  hasta  que  llegaron  é  la 
puente  de  Alverche,  é  como  allí  fueron  certificadoa 
que  el  Rey  iba  á  caballo  é  á  mas  andar,  Don  Fer- 
nando se  volvió  para  el  Infante,  é  dixo  al  Conde 
que  le  dixose  donde  iba  el  Rey,  y  él  le  respondió 
que  iba  á  caza.  T  el  Conde  anduvo  quanto  pudo,  y 
alcanzó  al  Rey  ante  que  llegase  al  castillo  de  Vi- 
Ualva; é  Don  Femando,  que  volvía  á  Talayera,  topó 
con  Garcif ernandez  Manrique,  el  qual  le  dixo  la 
forma  en  que  el  Rey  iba,  é  Garcif  ornan  dez  se  vol- 
vió á  Talayera  á  muy  gran  priesa,  é  halló  al  Infan- 
te oyendo  Misa  en  la  posada  de  la  Infanta  su  mu- 
ger,  é  díxole  que  dexase  la  Misa,  que  el  Rey  era 
ido  é  no  se  sabia  donde,  de  lo  qual  el  Infante  é  to- 
dos los  que  con  él  estaban  fueron  mucho  turbados, 
é  algunos  decían  que  el  Rey  se  había  juntado  con 
el  [ufante  Don  Juan  que  estaba  cerca  de  la  villa 
esperándolo  con  mucha  gente  de  armas,  de  que  el 
Infante  fué  mucho  mas  turbado ;  é  á  este  tiempo  el 
Infante  Don  Juan  estaba  en  Olmedo,  ó  ninguna 
cosa  deste  hecho  sabia. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

De  como  sabido  por  el  Infante  qne  el  Rey  era  ido,  mandó  qoe  se 
armasen  é  cabalgasen  para  ir  en  pos  del,  por  saber  donde  iba. 

Oídas  estas  nuevas,  el  Infante  se  fué  á  gran  prie- 
sa á  su  posada  á  pié,  aunque  hacia  lodos,  y  embió 
mandar  á  todos  los  suyos  que  se  armasen  é  caval- 
gasen  á  caballo,  porque  él  queria  ir  en  pos  del  Rey 
á  saber  donde  iba;  é  luego  todos  se  armaron  á  gran 
priesa  con  gran  turbación.  T  estándose  el  Infante 
armando,  vinieron  ende  la  Rey  na,  su  muger  del  Rey, 
é  la  Infanta  Doña  Catalina,  su  muger,  á  muy  gran 
priesa  á  pié  por  los  lodos ,  deeacompafiadás  é  mal 
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vestidas;  é  muy  ahincadamente  oon  grandes  voces 
llorando  travaron  del  Infante,  rogándole  mucho 
qne  no  saliese  de  la  villa,  temiendo  qne  si  salia  no  • 
podía  escusar  gran  pelea ,  porque  se  afirmaba  quel 
Infante  Don  Juan  estaba  con  muy  gran  gente  cer- 
ca de  la  villa.  T  el  Infante  entró  con  ellas  en  un 
palacio  donde  hablaron    largamente,  el  Infante 
dando  sus  escusas,  porque  no  podia  cumplir  su 
mego;  é  tanto  que  esta  habla  duró  é  la  gente  se  lle- 
gaba, el  Infante  fué  certificado  de  no  ser  verdad  lo 
que  del  Infante  Don  Juan  se  decia ;  ó  con  todo 
ellas  afloxaron  do  los  ruegos ,  y  él  se  esforzó  mas  á 
la  ida ;  é  despedido  de  4a  Reyna  é  de  la  Infanta  su 
mugei^cl  se  partió  do  Talayera;  é  iban  con  él  Don 
Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Santiago,  y  el 
Condestable  Don  Buy  López  Davales,  é  Don  Enri- 
que, Conde  de  Niebla ,  é  Don  Pero  Ponce  de  León, 
Señor  de  Marchena,  y  el  Adelantado  Pero  Manri-. 
que,  é  Pedro  de  Velasco,  Camarero  mayor  del  Rey, 
é  Garcíf  eruandez  Manrique ,  é  íñigo  López  de  Men- 
doza, Señor  do  Hita  é  de  Buytrago,  y  el  Adelanta- 
do Diogo  de  Ribera,  é  Pero  López  de  Ayala,  apo- 
sontador  mayor  del  Rey ,  é  Pero  Carrillo  de  Tole- 
do, Copero  mayor  del  Roy  Don  Juan,  é  Pero  López 
de  Padilla,  é  Diego  García  de  Toledo,  Juan  Ramí- 
rez de  Guzman,  Comendador  de  Otos,  Alonso  Te- 
norio, Adelantado  de  Cazorla ,  é  Pero  Niño,  é  Alon- 
so lañes  Fáxardo,  é  con  ellos  otros  muchos  Caballe- 
ros y  Escuderos,  que  serian  po^  todos  hasta  quinien- 
tos hombres  de  armas.  E  tomó  el  Infante  él  camino 
de  la  puente  de  Alverche,  donde  se  enfermó  de  co- 
mo el  Roy  iba  á  muy  gran  priesa,  é  con  asaz  poca 
gente;  é  llegados  á  esta  puente,  hubieron  consejo 
sobre  lo  que  les  convenia  hacer ,  éT  concluyóse  que 
fuesen  en  pcA  del  Rey  hasta  le  alcanzar,  ó  procurasen 
de  lo  volver  á  Talavera,  é  que  para  esto  fuesen  to- 
dos los  Caballeros  que  ende  estaban  con  toda  la 
gente  de  armas ;  y  el  Infante  se  volviese  á  Talave- 
ra, y  ende  ordenase  las  cosas  que  lé  cumplian  para 
proseguir  su  intención.  É  asi,  los  Caballeros  ya 
dichos  con  todas  las  gentes  de  armas  que  ende  es- 
taban, é  con  mucha  mas  quo  les  voniao,  prosiguieron 
su  camino  en  pos  del  Rey;  y  el  Infante  se  volvió  á 
Talavera,  é  con  él  el  Arzobispo  de  Santiago,  y  el 
Conde  de  Niebla ,  Don  Poro  Ponce.  É  acordóse  que 
el  Comendador  de  Otos  se  fuese  luego  para  Toledo 
para  se  apoderar  de  la  cibdad,  porque  crcian  qud 
Rey  iria  allá;  ó  Pero  López   de  Ayala,  Alcalde 
mayor,  é  Pero  Carrillo,  Alguacil  major,  escribieron 
á  sus  Tenientes   que  guardasen  bien  las  puertas 
que  por  ellos  tenian,  especialmeute  la  puente  de 
Alcántara  que  tenia  Pero  López,  porque  no  pasase 
por  ella  persona  alguna,  salvo  los  que  fuesen  de  la 
parte  del  Infante  Don  Enrique. 

CAPÍTULO  XXIX. 

De  COKS  el  Rey  de  inn  priesa  tiU4  del  eastiUo  de  Tlllalfa  é  se 

M  i  Monlalfan. 

Visto  el  castillo  de  VillaWa  no  ser  defendedero, 
el  Bey  determinó  de  partir  luego  dende,  ó  preguntó 
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si  cerca  de  alH  habla  alguna  buena  fortaleza,  éRa* 
xñJTo  de  Tamayo  que  vivia  con  Alvaro  de  Luna  éj|a« 
biabien  aquella  comarca,  le  respondió  que  á  quatro 
leguas  de  allí  de  la  otra  parte  del  rio  había  un  castillo 
bren  fuerte  que  se  llamaba  Montalvan ,  yjsra  deja 
Reyna  Doña  Leonorde  Aragón.  Aunque  el  camino 
era  asaz  áspero,  el  Rey  determinó  de  se  partir  luego 
para  allá ,  é  comió  muy  poco ,  é  partióse  é  pasó  la 
barca,  ó  jasaron  juntamente  con  él  el  Conde  Don 
fadrique,  y  el  Conde  de  Dcnayopte,  y  4^varo  de 
l^una,  é  Pedro  Porto- Carrero,  ó  Diego  Lepez  é  Pero 
Suarez_(ie  Toledo  hermanos,  é  Pero  Carillo  de  Hue- 
te.  B  pasaron  en  ella  el  caballo  eñ  que  el  Rey  habia 
venido ,  el  qual  llamaban  Salvador,  porque  luep^o  el 
Rey  cavttlgase ;  é  desde  allí  el  Rey  mandó  á  Diego 
de  Miranda,  su  Guarda,  que  fuese  al  Infante  Don 
Enrique  é  á  los  otros  Caballeros  que  quedaban  en 
Talavera,  é^les  dixese  de  su  parte  que  él  se  iba  á 
Montalvan  por  ordenar  algunas  cosoh  que  á  su  ser- 
vicio cumplian,  é  les  mandaba  que  no  partiesen  de 
Talavera   hasta  haber  su  mandado,  é  que  desde 
Montalvan  él  les  embiaria  mandar  lo  que  hiciesen, 
el  qual  topó  en  el  camino  con  el  Infante  é  lo  dixo 
todo  lo  que  el  Rey  le  mandó;  é  salido  el  Rey  deja 
barca,  fué^^ié  hasta  un  castillo  que  está  ende  cerca 
áela  ribera,  que  se  llama  Maípica,  que  era  del  Ade- 
lantado Perafan  de  Ribera,  y  esperó  allí  hasta  que 
pasasen  los  otros  que  habían  quedado  al  rio  ;  é  del 
castillo  salieron  seis  do  caballo ,  é  se  vinieron  para 
el  Rey,  y  el  Rey  les  mandó  que  diesen  los  caballos 
á  los  que  con  él  iban,  é  tomasen  sus  muías.  Y  el 
Rey_mftndó  á  Diego  López  de  Avala  é  á  Pero  Carri- 
llo de  Huete-  ir  delauto  ai  castillo  de  Montalvan 
para  tomar  la  puerta,  porque  el  Rey  no  se  hubiese 
do  detener  en  la  entrada  quando  llegase  ;  los  quales 
fueron  á  muy  gran  priesa,  é  llegaron  al  castillo  en 
tal  punto,  que  entonce  salia  un  mozo  del  Alcayde 
con  un  asno  ájle  dar  agua,  écomo  vi  do  á  estos  Caba- 
lleros quisiera  cerrar  la  puerta,  é  Pero  Carrillo  que 
llegó  primero  puso  jnano_al^  espada,  é_dió  un_gran 
golpe  de  llajuo_aj_niozo  sobre Ta  cabeza,  ^^.¿Ldttfiam- 
pgró  la  puerta, é J^o  Carrillo  la  tomó: óJ)iegoLp- 
pez  llegó  entonce,  é  amibos  á  dos  subieron  á  la  torre 
del  omenage,  é  apoderáronse  del  la  >  é  si  á  tal  pun- 
to no  llegaran,  pudiera  ser  de  estar  todo  el  dia  que 
no  los  abrieran ,  según  la  grandeza  del  castillo  é  la  ^ 
grandeza  dol  frío,  ó  por  eso  estaban  los  del  castillo  - 
todavía  en  la  cecina,  que  era  muy  lesos  de  la  puer- 
ta. Y  el  Rey  llegó  al  castülO-  ünaaLá  hora  de  víspe- 
ras, é  con  él  el  CoucIq  Dqq  Fadrignft  y  el  Conde  de 
Benavente  ó  Alvaro  de  Luna ;  é  los  que  con  él  pa- 
saron  la   barca  entraron  entonces  solamente.  El 
Rey  quiso  saber  si  el  castillo  estaba  bastecido  de 
alguna  cosa  de  las  necesarias,  é  no  se  bailó  ende 
salvo  ocho  panes  cocidos ,  é  hasta  una  hanega  de 
harina,  é  hanega  é  media  de  cevada,  é  quanto  dos 
cantaros  de  vino,  ó  asaz  poca  leña,  que  según  el 
tiempo  era  bien  menester ;  é  visto  el  fallescimiento 
de  viandas  que  en  el  casjijjojiabia,  embió  Ijicgo  gl 
Key  sus  .cartas  á  todos  los  lugares,  comarcanos  qup 
le  truxiescn  vituallas ;  é  embió  mandar  á  las  ller- 
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mandades  gno  luefipo  le  viniesen  á  aervír  é  socorrer» 
porque  bien  creyó  qae  so  Labia  de  hacer  lo  que  so 
hizo.  E  otro  dia  sábado  antes  del  día  llegaron  al 
castillo  hasta  cinqüenta  ballesteros  é  lanceros  de 
los  montes  dende  cerca,  é  traxieron  consigo  alguna 
vianda  que  se  les  entonce  acertó ;  y  el  Rey  anduvo 
todo  el  castillo  por  ver  si  era  bien  d^fendedero^  é 
como  era  de  noche  é  no  Babia  ni  solamente  una  can- 
dela de  sebo  ni  de  cera,  metióse  el  Rey  un  clavo 
^or  la  planta  del  pie,  de  lo  qual  se  vieron  todos  en 
mucho  trabajo  ;  pero  la  muger  del  Alcayde  quemó 
luego  lajlaga  con  acoytc^é  curó  del  lo  mejor  que 
puao  Uf¿ta  quelps  zurujanos  del  Rey  viyerqn , 

CAPÍTULO  XXX. 

De  como  el  Condestable  é  los  otros  Caballeros  qae  iban  en  pos 
del  Rey,  por  el  empacho  de  la  barca  no  pudieron  aquel  dia  ir 
mas  dea  Malpica. 

El  Condestable  é  los  Caballeros  que  dicho  habe- 
rnos que  salieron  de  Talavera  é  iban  en  el  alcance 
del  Rey,  anduvieron  quanto  pudieron ;  pero  como 
la  gente  de  armas  no  pudo  mucho  andar,  quando 
llegaron  á  la  barca  era  bien  noche,  é  desque  la  hu- 
bieron pasado  era  mucho  mas  de  media  noehe,  é  re- 
posaron en  Malpica  una  pieza,  é  desde  alli  conti- 
nuaron su  camino  hasta  Montalvan,  y  embiaron  de- 
lante á  Alonso  Tenorio,  Adelantado  de  Cazorla,  é  á 
Juan  de  Tovar,  Señor  de  Ce  vico,  é  á  Payo  de  Ribe- 
ra, hijo  del  Adelantado  Peraf  an  de  Ribera  por  sus 
mensageros  al  Rey,  á  los  quales  mandaron  que  di- 
xesen  como  el  Infante  Don  Enrique  y  ellos  eran 
mucho  maravillados  de  su  venida  por  tal  manera 
á^  aquel  castillosin  yelo  haber  hecho  saber ;  por  ende 
que  suplicaban  á  Su  Merced  quisiese  mandar  decir 
á  estos  mensageros  la  manera  como  viniera,  é  lo 
que  le  placia  de  hacer,  é  que  no  era  su  servicio  ser 
venido  como  viniera,  ni  oreia  que  esto  fue^  de  su 
voluntad,  pttfts  j^or  inducimiento  de  algunos  que 
con  él  estabitn.  Los  quales  mensageros  llegaron  á 
la  barrera  del  castillo,  y  el  Rey  se  paró  á  las  alme- 
nas á  oir  lo  que  querían,  y  ellos  le  dixeron  todo  lo 
que  les  era  mandado,  y  el  Rey  los  oyó  muy  bien  to- 
do  quanto  decir  quisieron ;  y  ^1  res^oadló  que  él 
partiera  de  Talavera  é  viniera  á  aquel  castillo  mn- 
clio  de  su  voluntad,  é  que  en  esto  no  pusiesen  duda 
alguna  ellos  ni  los  que  los  embiaban,  é  que  quando 
él  pasará  la  barca  cerca  de  Malpica,  les  habia  en- 
bi»do  decir  por  Diego  de  Miranda  que  dixese  al  In- 
fante Don  Enrique  como  él  venia  á  Montalvan,  por 
hacer  ende  algunas  cosas  que  mucho  á  su  servicio 
cumplían,  y  con  él  habia  embiado  mandar  al  Infan- 
te, é  á  los  Perlados  é  Caballeros  que  en  Talavera 
quedaban,  que  dende  no  partiesen  hasta  haber  su 
mandado.  E  como  quiera  que  todo  esto  el  Rey  de- 
cía, los  Caballeros  que  esta  embaxada  traian  toda- 
vía esforzaban  su  razón,  é  daban  muchas  causas  á 
la  venida  de  los  Caballeros  que  los  embiaban,  é  de- 
cían que  todavía  debían  alli  estar  hasta  quel  Rey 
del  castillo  saliese ,  diciendo  que  eran  tenidos  de  lo 
hacer  ;  j  el  Re^  le9  mandó  que  no  corasen  de 
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en  esto  mas  altercar,  que  se  fuesen  en  buen  hora ;  é 
con  esta  respuesta  los  Caballeros  y  embazadores  se 
^  partieron  del  Rey  é  volvieron  al  Infante ,  al  qual 
hallaron  muy  cerca ;  é  oída  por  él  la  respuesta  del 
Rey,  los  Caballeros  no  dexaron  por  eso  de  andar  sa 
camino  para  Montalvan,  é  llegaron  ende  sábado,  din 
de  Sant  Andrés,  en  saliendo  el  sol. 


'^M)e  como  el 


CAPÍTULO  XXXI. 
Infante  se  tomó  á  Talavera,  é  de  lo  qae  hizo. 


Vuelco  el  Infante  Don  Enrique  á  Talavera^  man- 
dó Hamár  á  consejo.  Fueron  con  el  Infante  el  Ar- 
zobispo de  Santiago  y  el  Conde  de  Niebla*  é  Don 
Pero  Ponce  de  León,  é  Diego  Hernández  de  Quiño- 
nes, é  Nicolás  Martínez,  Contador  mayor  del  Rey, 
é  los  Doctores  Juan  González  de  Abovedo  é  Fernán 
Gonzale^z  de  Avila,  é  alguno  de  los  Procuradores 
de  las  cibdhdes  é  villas  que  ende  estaban ;  é  lo  que 
principalmente  en  ^te  consejo  se  acordó  fué  que 
se  proenrase  por  todas  las  vías  que  ser  pudiesen 
porque  el  Rey  no  quedase  en  poder  de  los  que  con 
él  iban ,  é  como  supieron  quel  Rey  iba  allende  de 
Tajo,  mandaron  que  se  guardasen  todos  los  pasos^ 
porque  no  pudiese  pasar  gente  alj^una  para  el^ey 
(fe  los  que  estaban  aquende  de  Tajo.  Para  esto  man- 
dilón quebrar  é  anegar  todos  los  barcos  del  rio  de 
Tajo  en  aquella  comarca,  é  mandaron  poner  muy 
gran  guarda  en  las  puertas  de  Toledo ,  porque  por 
allí  no  pudiesen  pasar.  Otrosí  proveyeron  de  embiar 
muchas  viandas  á  la  hueste  del  Condestable  é  de 
los  Caballeros  que  eran  idos  en  pos  del  Rey ;  lo 
qual  fué  mandado  pregonar  por  los  Alcaldes  del  Rey 
el  sábado  siguiente  del  viernes  que]  Rey  dende 
partió,  en  el  qual  dia  el  Infante  fué  certificado  como 
el  Rey  estaba  en  el  castillo  de  Montalvan  ;  é  luego 
sin  tardanza  el  Infante  mandó  que  fuesen  tomar  la 
puente  del  Arzobispo,  que  es  sobre  Tajo,  áseis  leguas 
de  Talavera ,  porque  por  allí  no  pasase  gente  al- 
guna ni  otro  socorro  al  castillo  de  Montalvan.  Y  el 
Infante  embió  á  Fernán  Rodríguez  de  Monroy,  se- 
ñor de  Belbis,  á  la  tomar  con  treinta  hombres  de  ar- 
mas, é  halló  la  puente  tomada  de  Garoi  Alvarez  de 
Toledo,  Señor  de  Oropesa,  que  le  habia  embiado 
mandar  Alvaro  de  Luna  que  la  tomase }  é  dexase 
ende  gente  que  la  guardase  é  se  volviese  á  Mon- 
talvan, el  qual  lo  puso  así  en  obra  ;  y  el  Infante 
asimesmo  embió  guardar  los  puerto?  con  gen  teje 
caballo  é  de  pié ,  p^que  no  piasen  al  Rey  gentes 
en  contrário^Se  los  que  estaban  efi^eljeal. 

CAPÍTULO  XXXII. 

De  como  el  Condestable  é  los  Caballeros  qoe  con  éi  vínieton  de 
^    Talavera  asentaron  Real  sobre  el  castillo  de  Monlalvan. 

Y  el  Condestable  y  los  Caballeros  que  con  él  es- 
taban miraron  todo  el  castillo  por  ver  donde  asen- 
tarían su  Real ;  é  asentárolo  de  tal  manera  que  no 
podía  entrar  un. hombre  á  caballo  ni  salir  otro;  é 
fueron  luego  certificados  como  el  Rey  no  habia  hc^* 
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liado  Oü  el  castillo  vianda  ni  otro  basteclmiento 
para  qoe  padiesen  mantenerse  dos  días  los  qae  con 
él  estaban,  é  por  eso  pusieron  moy  diligente  gay^ 
da  porque  viandas  algunas  no  entrasen  en  el  casti» 
lio,  salvo  solamente  lo  que  era  necesario  para  man- 
{enimiento  de  la  persona  del  hey ,  y  esto  era  una 
gallina,  é  un  pan ,  é  uñ  jarro  de  plata  peqnefio  de 
ino ,  é  otro  tanto  para  cenar.  E  hicieron  muchas 
chozas  por  todo  el  Real ,  y  embiaron  por  algunas 
tiendas,  é  hicieron  todas  las  otras  cósase  pertrechos 
de  guerra  que  en  qualquiera  cerco  se  acostumbra 
hacer,  salvo  combates,  los  quales  decian  que  dexa- 
han  de  hacer  por  la  persona  del  Bey  estar  allí.  ¥1 
asentado  así  el  Beal  de  los  Caballeros,  comenzó  á 
venir  gente  por  servir  al  Rey  de  las  Hermandades ; 
é  como  los  Caballeros  los  vieron  venir,  preguntá- 
ronles á  que  venian  ;  ellos  respondieron  porque  el 
Rey  los  había  embiado  llamar ,  mandándoles  que 
le  acorriesen  con  viandas  é  le  viniesen  servir  en  la 
la  necesidad  en  que  estaba;  é  los  Caballeros  les  di- 
xeron  que  supiesen  que  estando  el  Rey  sosegado 
en  Talavera  con  el  Infante  Don  Enrique,  é  con 
muchos  Grandes  del  Reyno,  é  con  los  Procuradores 
de  las  cibdades  é  villas  de  sus  Reynos,  ordenando 
los  hechos  de  su  casa  é  Corte,  ó  otras  cosas  que 
mucho  le  cumplían,  el  Rey  había  oavalgado  como 
solía  por  ir  á  caza,  ó  que  andando  así,  no  sabían 
que  personas  salieran  á  él  é  le  hicieran  venir  á  aquel 
castillo  donde  estaba  muy  deshonestamente;  por 
ende  que  les  amonestaban  é  requerían  de  partes  del 
Rey  é  por  la  lealtad  que  le  tenían,  que  estuviesen 
allí  é  fuesen  con  ellos  en  sacar  al  Rey  de  aquel 
castillo  donde  estaba,  é  hacer  justicia  de  los  que 
tal  cosa  acometieron.  E  aquellas  gentes,  como  hom- 
bres simples  que  no  sabían  .cosa  de  los  hechos  del 
Rey  -é  de  su  Corte,  creyeron  sanamente  lo  que  los 
Caballeros  decian,  é  sosegáronse,  é  respondieron  que 
les  placía  do  estar  con  ellos,  é  luego  les  tomaron  to- 
das las  viandas  que  para  el  castillo  traían. 

CAPÍTULO  XXXIII. 

De  como  el  Rey  dcsqae  fido  asentado  el  Real,  Ij^hízo  saber  al  lo- 
fante  Ood  Joan  é  al  Arzobispo  Don  Sancho  de  Roías. 

Desque  el  Rey  vido  que  los  Caballeros  tenían 
asentado  su  Real  é  defendían  que  las  viandas  no 
entrasen  en  el  castillo ,  bien  conoció  que  no  parti- 
rían dende  sin  gran  fuerza  de  gente,  é  hubo  su 
consejo  sobrello  con  los  Caballeros  que  con  él  esta- 
ban, é  fué  acordado  que  á  su  servicio  cumplía  que 
luego  ío  embiase  hacer  saber  al  Infante  Don  Juan, 
é  al  Arzobispo  de  Toledo  Don  Sancho  de  Roxas ,  é 
al  Almirante  Don  Alonso  Enríquez,  é  á  Don  Pedro 
Destuftiga,  é  á  Diego  Qomez  de  Sandoval,  Adelanta- 
do de  Castilla,  mandándoles  que  si  servicio  é  placer 
le  deseaban  hacer ,  viniea^n  lueg^  á  le  descercar 
donde  estaba  cercado  en  el  castillo  de  Montalvan ; 
é  asimesmo  los  dichos  Caballeros  lo  hiciesen  saber 
á  todas  las  cibdades  é  villas  del  Reyno.  E  asimes- 
ino  el  Rey  embió  llamar  á  Fernán  Alonso  de  Ro- 
bres, su  Contador  mayor,  é  al  Doctor  Diego  ^dri- 
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guez  de  Vailadolíd,  que  se  fuesen  luego  para  él  allí 
al  castillo  donde  estaba. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

De  como  el  Infante  Don  Joan  estando  en  Olmedo  sapo  la  partida 

del  Rey  de  Talavera. 

£1  Infante  Don  Juan  estando  en  Olmedo  supo  de 
la  partida  del  Rey  de  Talavera  por  personas  de  su 
casa,  ante  que  las  cartas  del  Rey  llegasen  ;  é  luego 
maíldódarsus  cartas  de  llamamiento  para  toda  su 
tierra,  é  para  todos  los  Caballeros  y  Escuderos 
presumiendo  lo  que  podía  ser,  como  después  aoaes- 
cíó,  por  se  hallar  presto  para  lo  quel  Rey  le  embia- 
se mandar.  E  la  cédula  quel  Rey  le  embió  le  llegó 
en  martes  (1)  á  tres  días  de  Deciembre,  é  al  tiempo 
quel  q^ensajero  le  vino  con  estas  nuevas,  no  estaban 
con  él  de  los  Grandes,  salvo  el  Adelantado  de  Cas- 
tilla, su  Mayordomo  mayor;  é  htego  otio  diftfaeron 
con  él  en  Olmedo  Pedro  Destufiiga,  Justicia  mayor 
del  Rey ,  que  estaba  en  Cnríel,  é  Garcífemandez 
Sarmiento,  Adelantado  de  Galicia,  é  Diego  Pérez 
Sarmiento,  Repostero  mayor  del  Rey,  éffiígo  Des- 
tufiiga, su  Mariscal.  E  luego  el  Infante  Dqb  Juan 
determinó  de  partir  con  pocos  ó  con  muchos  ^  oon 
intención  de  se  poner  á  todo  peUgro  porquel  Rey 
no  rescibieee  enojo,  ni  los  que  con  él  en  el  castillo 
estaban.  E  partió  de  Olmedo  jueves  de  mañana,  cin- 
co días  de  Deciembre ,  é  dexó  mandado  que  todoa 
los  Caballeros  y  Escuderos  que  viniesen  se  fuesen 
en  pos  del  á  mas  andar,  y  él  tomó  su  camino  para  el 
puerto  de  Guadarrama. 

CAPÍTULO  XXXV. 

De  como  el  Arzobispo  Don  Saneho  de  Roxas  estando  en  Álcali 
supo  la  partida  del  Rey  de  Talavera. 

El  Arzobispo  de  Toledo  Don  Sancho  de  Roxas, 
estando  en  Alcalá  de  Henares,  supo  la  partid^  de^ 
Rey  de  Talavera,  é  como  los  Caballfirog  iban  enpog 
del,  é  del  cerco  que  sobre  Montalvan  estaba ;  é  lue- 
ngo hizo  llamar  sus  gentes,  é  viniéronle  hasta  qna~ 
trocientes  hombres  de  armaa^  é  hizo  bastecer  los 
castillos  de  Alcalá  é  Uceda,  é  mandó  hacer  alguna» 
puentes  levadizas  en  ciertos  pasos,  porque  la  g^tft 
de  Castilla  éde  los  puertos  arriba  pudiesen  venir  en 
socorro  del  Rey,  porque  las  aguas  eran  tantas  quej 
ios  arroyos  eran  como  ríos  cabdales,  é  los  ríos  no  sol 
podían  pasar  sino  por  barcas.  E  á  este  tiempo  le^ 
.  llegó  la  cédula  del  Rey,  la  qual  embió  al  Infante 
Don  Juan,  y  escríbió  al  Adelantado  de  Castilla,  é  á 
Pero  García  de  Herrera,  é  á  Juan  de  Roxas  aus  so- 
brinos, é  á  otros  Caballeros  sus  parientes  é  amigos  :i 
é  así  dende  en  quatro  días  le  vinieron  trecientas  lan- 
zas allende  de  las  quél  tenía,  é  mucha  gente  de  pié ; 
y  el  Arzobispo  no  pudo  partir  tan  presto  como 
quisiera,  porque  no  estaba  bien  dispuesto  de  su 
persona.      " 


(1)  l$n  el  original  decía  Miére^lct, 
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CAPÍTULO  XXXVI. 


De  eomo  los  Caballeros  qne  estaban  en  el  Real  cmbUron  llamar 
al  Infante  Don  Enrique  qae  estaba  en  Talayera. 

^JVB  r^b^^^^**^**  q"»  ftftt.fthíin  en  el  Realacorda» 
ron  de  ¿mbíar  á  llamar  ai  Infante ,  éjpidiéronle  por 
fmeroed  que  hiciese  ende  venir  la  Reyna^jmujger  dol 
JRey  y  é  la  Infanta  Dofia  Catalina.^  é  todos  los  otros 
'(Jue  con  él  habían  quedado  en  Talavera,  diciendo 
que  estaban  en  algún  trato  do  concordia  con  el  Roy, 
aunque  ello  no  era  así ;  é  hacíanlo  por  no  tomar  to- 
do el  cargo  sobre  sí,  E  visto  por  el  Jnf^ate  lo  quel 
Condestable  é  los  otros  Caballeros  que  en  el  cerco 
estaban  le  escribieron ,  jtcordó  do  inogojo.  poner  en 
obra,  y  el  domingo  siguiente  partieron  do  Talave- 
ra la  Reyna  y  el  Infante,  é  la  Infanta  Dofia  GataU- 
)na,  é  con  ellos  el  Arzobispo  de  Santiago,  y  el  Con- 
\de  de  Niebla,  é  Don  Pero  Ponce,  ó  Diego  Hernán- 
dez do  Quiñones ,  é  los  otros  Caballeros  é  Doctores 
e  personas  del  Consejo ,  é  los  Procuradores  que  ende 
eran  ;  é  fueron  dormir  á  Cebolla,  é  otro  día  lunes 
fueron  comer  ala  Puebla  de  Mental  van,  donde  que- 
daron la  Reyna  é  la  Infanta  é  los  Doctores  del  Con- 
sejo ;  y  el  Infante  é  los  otros  Caballeros  fueron  dor- 
mir al  Real,  é  llegados,  hubieron  todos  su  consejo 
dé  lo  qne  debían  hacer,  é  acordaron  de  continuar 
su  cerco  según  que  lo  habían  comenzado ,  así  en 
guardar  que  nu  entrasen  viandas  al  castillo ,  como 
en  que  no  saliese  ni  entrase  persona  alguna.  En  este 
día  fué  dado  lugar  á  que  metiesen  la  cama  al  Rey, 
porque  ante  no  le.  habían  dcxado  pasar  la  barca ,  é 
había  dormido  el  Rey  en  la  cmna  del  Alcayde  la  no- 
che que  ende  llegó ,  é  otro  día  le  habían  embíado  los 
Caballeros  del  Reat  cama  en  que  durmiese. 

CAPÍTULO  XXXVII. 

De  como  por  la  mengaa  de  mantenimientos  qoc  en  el  castillo  ha- 
bla el  Rey  mandó  que  matasen  algunos  caballos,  é  que  el  pri- 
mero fuese  ei  sayo. 

La  gente  que  estaba  en  el  castillo  serian  quaren- 
ta  é  cinco  ó  cínquonta  personas,  é  hasta  veinte  cin- 
co caballos  é  muías ;  é  de  los  montañeros  ó  colme- 
neros de  que  la  historia  hizo  mención  que  entraron 
esa  mafiana ,  habían  qnedado  hasta  veinte,  para  los 
quales  todos  no  bastaría  para  ñn  yantar  la  harina 
é  pan  cocido  que  en  el  castillo  se  halló,  é  lo  que  los 
colmeneros  traxeron  era  bien  menester  para  si.  Es 
verdad,  que  en  amaneciendo  salieron  algunos  del 
castillo  por  traer  provisión,  é  traxeron  muy  poca ;  y 
el  pan  que  en  el  castillo  se  pudo  haber  fué  tan  poco, 
que  duró  cinco  días,  é  á  cada  una  de  laa  personas  que 
ende  estaban  no  le  daban  mas  por  día  é  noche  de 
quatro  onzas  de  pan ,  é  no  tenían  carne ,  é  la  gente 
estaba  en  muy  gran  trabajo  ;  é  por  eso  el  lunes  que 
fué  quarto  día  de  la  entrada  del  Rey  en  el  castillo, 
veyendo  la  gran  guarda  que  se  ponía  por  los  cercado- 
res porque  no  entrase  vianda  alguna,  fué  acordado 
que  matasen  algunos  de  los  caballos  que  ende  te- 
nían, é  el  Rey  mandvSque  el  primero  fuese  el  suyo;  ó 


comido  aquel,  mataron  otros  dos,  de  los  quales  eo« 
mieron  el  Conde  Don  Fadrique  y  elOondeito  Bena- 
vente ,  é  Alvaro  de  Luna  ;  é  decían  que  era  dulce 
carne  é  muy  buena  do  comer,  salvo  que  es  moUicía; 
é  con  aquellos  caballos  so  pudo  sostener  la  gonte, 
y  el  Rey  mandó  adovar  los  cueros  para  zapatos.  Y 
en  este  día  el  Obispo  de  Segovia  Don  Juan  de  Tor« 
desiUas  entró  en  eTcastíllo  é  habló  largamente  con 
el  Rey ;  algunos  dicen  quo  vino  por  mandado  del 
Infante,  otros  que  por  su  voluntad;  como  quiera 
que  sea,  él  siempre  fué  mucho  aficionado  al  Inf^n- 
t^  Don  Enrique  ;  é  la  conclusión  de  la  habla  fué  di* 
cíendo  al  Rey  quan  grande  error  había  hecho  en  se 
haber  venido  en  la  forma  que  se  había  venido  á 
aquel  castillo ,  é  dándole  á  entender  como  la  esta- 
da del  Infante  é  de  los  otros  Caballeros  que  en  el 
Real  estaban ,  era  por  su  servicio ,  é  no  por  lo  eno- 
jar en  cosa  alguna ;  é  que  Su  Merced  se  debía  ir  á 
la  cibdad  de  Toledo,  donde  estaría  mucho  á  su  pla- 
cer, é  ahí  tenia  buena  fortaleza  donde  podía  man-  ' 
dar  quedar  los  que  quisiese  consigo ,  que  no  habría 
quien  contradixese  su  voluntad ;  é  que  la  estada  allf 
era  mucho  contra  su  servicio ,  y  en  grande  infamia 
suya  é  de  los  Qrandes  do  sus  Roynos ;  é  que  si  esto 
no  le  placía,  escogiese  otro  lugar  que  mas  le  plu- 
guiese ,  é  salido  do  allí  fuese  cierto  que  él  Infante  é 
los  que  allí  estaban,  todos  se  partirían  é  irían  don- 
de Su  Merced  les  mandase.  El  !^y  le  reapondió  gun 
éj[  era  venido  á  aquel  castillo  por  su  voluntad  é  por 
bien  de  sus  Reynos,  é  por  salir  de  entre  aquellos  qne 
eta  el  cerco  estaban ,  é  su  voluntad  no  era  tá  le  pla- 
cía de  tornar  á  ellos,  é  de  su  estada  allí  le  pesaba 
yucho.  é  se  tenia  de  ellos  por  muy  ofendido ;  é  que 
les  dixese  que  á  su  servicio  cumplía  que  luego  se 
partiesen  del  Real ,  é  no  estuviesen  ende  un  punto 
mas  ;  é  que  seyendo  ellos  idos,  él  saldría  luego  del 
castillo  é  se  iría  á  una  villa  ó  cibdad  do  entendiese 
qne  mas  á  su  servicio  cumplía.  Y  el  Obispo  replicó 
é  dixo  muchas  razones,  pensando  atraer  al  Bey  á  lo 
que  él  quería,  é  todavía  él  estuvo  firme  en  sn  pro- 
pósito, é  mandó  al  Obispo,  que  de  su  parte  mandase 
al  Infante  é  á  los  Caballeros  que  con  él  estaban  que 
sin  tardanza  alguna  se  partiesen  de  allí.  El  Obispo 
se  vino  al  Infante,  é  le  dixo  todo  lo  que  con  el  Rey 
había  hablado,  é  lo  que  le  respondiera,  y  el  manda* 
miento  que  le  hiciera.  El  Infante  respondió  que  él  no 
partiría  de  allí  por  cosa  del  mundo,  hasta  que  el  Rey 
saliese  del  castillo ;  que  él  no  creía  qne  la  voluntad 
del  Rey  fuese  aquella,  mas  de  aquellos  que  ló  ha- 
bían allí  traído.  Y  este  mismo  mandamiento  que  el 
Rey  embíó  con  el  Obispo,  les  habla  embíado  por  Pero 
Carrillo  de  Huete,  Halconero  mayor  del  Bey,  al 
qual  habían  dado  la  misma  respuesta  que  al^bispo. 

CAPÍTULO  XXXVIU. 

De  como  Alvaro  de  Lana  é  Pedro  Portocarrero  6  Roy  Sanehei  de 
Mostoso  con  él  salieron  á  habla  con  el  Condestable ,  é  ooa  el 
Adelantado  Pero  Manrique  é  Garcifernandez  Hanriqne. 

ELaexte_día  doja^entrada  del  Rey  en  pl  castillo 
de  Montalvan ,  e  quarto  del  ccrw  y  el  Condestable  j 


DON  JUAN 
el  Adelantado  Pero  Uanriqae   é  Garoifernandes 
Manrique  embiaron  rogar  á  Alvaro  de  Luna  qae 

Siísiese  salir  á  la  barrera  del  castillo  á  hablar  oon 
^  los,  80  la  segaranza  que  se  reqaería  de  una  parte 
áotra,  el  qual  lo  dixo  luego  al  Rey.  £1  Rey  dixo 
que  no  era  nuson  que  él  solo  hubiese  do  hablar  con 
todos  tres ,  pero  que  le  paresoia  que  debian  salir  el 
Gonde  Don  Fadrique  y  el  (Donde  de  Benavente,  é  oon 
ellos  Alvaro  de  Luna.  E  Alvaro  de  Luna  dixo  que 
le  paresoia  que  no  debian  salir  los  dichos  Clondes, 
mas  que  suplicaba  á  Su  Señoría  que  saliesen  con  él 
Pedro  de  Portocarero,  su  cufiado,  é  Ruy  Sánchez  de 
Hoscoso ,  los  quales  salieron  con  Alvaro  de  Luna,  é 
oomenzéee  la  habla  entre  estos  Caballeros ,  que  sa- 
lieron tres  por  tres  encima  de  sus  caballos,  é  sus 
espadas,  é  dagas,  é  mantos.  £  salidos  Alvaro  de 
Luna  é  los  dichos  Caballeros,  venidos  los  otros  del 
Real,  el  Condestable  hizo  su  habla  con  Alvaro  de 
Luna  apartado  de  los  otros,  mostrando  muy  gran 
sentimiento,  que  el  Infante  é  todos  los  Caballeros 
que  con  él  estaban  del  tenian ,  diciendo  que  á  causa 
suya  ^1  Rey  era  venido  á  aquel  castillo  en  gran  de- 
servicio suyo  é  daño  y  mengua  del  Infanta  é  de 
todos  los  que  con  él  estaban  ;  é  se  maravillaba  mu- 
cho del  haber  seydo  en  tal  cosa,  nunca  habiendo 
rescebido  del  Infante  é  de  todos  los  que  con  él  es- 
taban salvo  mucha  honra  é  buenas  obras ,  y  en  con- 
clusión de  la  habla  haciéndole  muy  grandes  parti- 
dos. Y  el  efecto  de  la  respuesta  de  Alvaro  de  Luna 
.  fué  que  era  verdad  que  él  nunca  recibiera  dol  In- 
fante ni  de  ellos  cosa  alguna  por  que  debiese  tener 
sentimiento  en  cosa  que  á  él  totsase ,  é  con  muy 
buena  voluntad  le  serviría  siempre  en  todo  lo  que 
pudiese,  é  haría  lo  que  á  honra  de  aquellos  Caba- 
lleros cumpliese ;  é  que  en  la  venida  del  Rey  á  aquel 
castillo  no  había  razon^  alguna  porque  del  tuviesen 
sentimiento ,  é  sin  dubda  creyesen  que  esta  venida 
había  hecho  el  Rey  por  su  libre  voluntad  sin  endu- 
cimiento  de  persona  alguna ;  é  que  fuesen  ciertos; 
que  después  que  partieran  de  TordesíUas  siempre 
habia  estado  á  su  pesar.  En  esta  misma  forma  ha- 
blaron con  Alvaro  de  Luna  el  Adelantado  é  Garci- 
fernandez  Manrique,  é  su  respuesta  fué  toda  una; 
é  asi  Alvaro  de  Luna,  é  los  Caballeros  que  con  él 
salieron,  se  volvieron  al  castillo ,  é  los  otros  se  fue- 
ron al  Real ;  y. el  Condestable  en  queriéndose  par- 
tir dixo  á  Alvaro  de  Luna  que  le  pluguiese  de  pro- 
curar como  él  subiese  á  hablar  con  el  Rey,  y  él  le 
dixo  que  no  era  cosa  que  le  cumplía,  é  creyese  quel 
Rey  no  era  allí  venido  por  hacer  mal  al  Infante  ni 
á  loa  que  oon  él  estaban ,  lu^^s  solamente  por  estar 
en  sn  libertad ;  é  que  partidos  ellos  de  allí,  el  Rey 
se  iría  á  Segovia  ó  á  otra  cibdad  para  entender  en  ' 
la  pacificación  destos  Rey  nos,  é  no  daría  lugar  á 
que  el  Infante  Don  Juan  ni  los  de  su  parcialidad 
estuviesen  en  la  Corte,  hasta  que  los  hechos  fuesen 
allanados;  éalli  el  Rey  los  llamaría  á  todos,  y  están- 
bo  en  su  libertad,  daría  el  <Srden  que  conviniese  al 
dien  desús  Rey  nos,  é  que  no  curasen  de  hacer  otros 
movimientos,  y  que  hiciesen  lo  quel  Rey  mandaba, 
que  esto  era  lo  que  les  cumpGa.  £u  este  dia  entra- 
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ron  en  el  castillo  Don  Bnríque,  Conde  do  Niebla,  é 
Don  Pero  Ponoe  de  León. 

• 

CAPÍTULO  XXXIX. 

Como  el  Infante  embló  por  los  Procuradores  é  leí  rogó  qae  fue- 
sen hablar  al  Rey  6  trabajasen  de  le  mudar  el  propósito  en  que 
estaba. 

Visto  por  el  Infante  como  estos  Caballeros  no  ha- 
bían podido  acabar  cosa  de  lo  que  deseaban,  acordó 
de  embiar  por  los  Procuradores  que  habían  queda- 
do en  Talavera,  é  rogóles  que  se  juntasen  con  los 
otros  que  ende  estaban,  é  fuesen  hablar  con  el  Rey 
sobrestás  cosas,  é  trabajasen  por  le  mudar  de  su 
propósito.  É  como  ya  los  Procuradores  fuesen  lla- 
mados por  el  Rey ,  luego  que  al  castillo  llegaron, 
que  fué  jueves  cinco  días  de  Dcciembre,  é  siete  de 
el  cerco ,  los  Procuradores  entraron  en  el  castillojS 
hicieron  reverencia  al  Roy,  á  los  quales  el  Rey  hizo 
una  gran  habla,  la  conclusión  de  la  qual  fué  d¡- 
cicndolcs  como  ellos  sabían  en  que  forma  el  Infan- 
te é  los  Caballeros  suso  nombrados  contra  su  vo- 
»i  ■     >  -i- 

luntad  habían  entrado  en  su  palacío^n  TordesíUas, 
en  lo  quallehabiRn  mnohnnffíp Hirió , é  habían  pren- 
dido algunos  de  los  auvos,  é  otros  habían  odiado  de 
la  Corte,  é^e  habían  apoderado  de  sjLPorsona  é  de 
su  casa  é  Reynos  en  grañ'^ser vicio  suyo  é  injuria 
de  su  prchemínoncía  real ;  é  que  les  rogaba  é  man-« 
daba  que  hubiesen  sentimiento  de  hechos  tan  feos,] 
é  les  mandaba  qué  fuesen  al  Infante  é  á  los  Caba- 
lleros que  con  él  estaban,  é  de  su  parte  les  manda-i 
,  sen  que  luego  se  fuesen  dende,  certiñcándoles  que) 
del  estada  allí  no  le  vemia  ningún  provecho. 

CAPÍTULO  XL. 

De  lo  que  los  Procuradores  dixeron  al  Infante  que  el  Rey  les  ^  y 
babia  mandado  que  de  so  parte  le  dixesen.  ^\^ 

I    E  los  Procuradores  venidos  al  Real,  hicieron  rela- 
ción al  Infante  é  á  los  CabaUeros  qae  con  él  esta- 
ban de  todo  lo  que  el  Rey  les  dixo,  é  del  manda- 
miento que  les  hacía,  que  luego  en  punto  donde  se 
partiesen ;  lo  qual  oído  por  el  Infante.  hubosuCon- 
^jo,  en  el  qual  se  acordó,  pues  que  ya  era  cpnoscí- 
da^  la  voluntad  del  Rey^  é  muy  gran  parte  del  Rey- 
no  venia  á  su  llamado ,  y  el  Infante  Don  Juan  ve- 
nía  poderosamente,  é  con  él  muchos  de  los  Gran- 
des del  Reyno  en  servicio  del  Rey ,  que  no  le  cum- 
plía allí  mas  estar>  é  les  convenía  hacer  lo  quel  Rey 
enbíaba  m^dar,^el  martes  (1)  que  fueron  d¡ez\ 
días  de  Deciembre,  y  el  (2)  octavo  de  la  entrada) 
del  Royen  el  castillo,  dio  el  Infante  lugar  que  me- ! 
tíesen  todas  las  viandas  que  menester  hubiese ,  y  / 
entrasen  todos  los  que  entrar  quisiesen;  y  en  esteS 
dia  el  Infante  embió  suplicar  al  Rey  que  le  diese  li-  / 
concia  para  lé  ir  hac^r  reverencia  é  besarjejas  ma-  \ 
nos  ante  que  partiesen.  El  Rey  le  embió  decir~quo  * 


1)  En  el  original  decia  Viernes. 

(%)  Sin  duda  hay  )>qttiTocacion  en  la  expresión  de  los  dias  del 
ceico. 
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por  entonce  no  le  quería  ver ,  éjqne  se  fuese  á  Opa* 
fiaT^é  que  allá  le  embiaria  man3ar  lo  qne  hiciese;  é 
asf  el  Infante  partió  sin  le  hacer  reverencia,  salvo 
qnel  sábado  de  mañana  en  partiéndose  el  Infante, 
vido  al  Rey  puesto  á  las  almenas  del  castillo ,  y  en 
pasando  hizo  la  reverencia ,  é  dende  se  fué  su- cami- 
no. E  quisiera  el  Infante  entrar  por  Toledo,  y  en- 
biárónle  decir  que  lo  no  acogerían ,  é  húbose  de  ir 
al  Monesterio  de  la  Sisla  (1)  qne  es  cerca  de  la  cib- 
dad.  El  Rey  erabió  mandar  á  los  Procuradores  que 
se  fuesen  á  una  aldea  que  es  á  quatro  leguas  de  Mon- 
talvan,  que  se  llamaba  Pulgar,  y  estuviesen  ende 
para  cuándo  él  los  embiase  llamar,  y^mbió  manchar 
á  la  Rey  na  su  muger^  que  estaba  en  la  Puebla,  que 
se  fuese  á  Santolalla ,  é  con  ella  Don  Luis  de  Guz- 
man.  Maestre  de  Calatrava ;  é  la  Revnale  embió  su- 
plicar que  le  diese  licencia  para  ir  á  Toledo,  y  estar 
ende  en  Sancto  Domingo  el  Real  quince  ó  veinte 
días,  el  qnal  gela  dio ;  é  la  Reyna  se  vino  á  Toledo. 

CAPÍTULO  XLL 

De  lo  qae  un  Portero  del  Rey  é  on  Repostero  suyo  iiícferon  por 
meter  pan  al  castillo,  é  de  como  nn  inoeente  pastor  le  presentó 
ana  perdiz. 

En  el  tiempo  que  el  Rey  estaba  en  Montalvan  é 
no  le  dexaban  entrar  ningunos  mantenimientos,  un 
Portero  del  Rey  que  se  llamaba  Juan  Rodríguez  de 
Toledo,  vino  al  Real  con  intención  de  meter  algún 
bastimento  en  la  fortaleza,  é  compró  pan  cocido  é 
un  queso,  é  metiólo  en  sus  alforjas  y  en  el  seno,  y 
en  las  nc^angas ,  é  andábase  asf  por  el  Real  como 
hombre  que  andaba  mirando,  é  quando  se  halló  cer- 
ca de  la  puerta  del  castillo,  puso  las  espuelas  á  la 
muía,  é  como  le  vieron  así  venir  abriéronle  la  puer- 
ta por  el  pan  que  llevaba,  que  era  mucho  menester; 
é  otro  Repostero  del  Rey  que  llamaban  Ruy  Fer- 
nandez de  Olmedo,  tuvo  manera  con  los  hombres  de 
pié  que  metieron  la  cama,  que  escondiesen  en  ella 
algún  pan,  é  asi  lo  metieron  en  el  castillo;  é  un  mo- 
zo pastor  que  guardaba  gan^i^do  ahí  cerca  llegóse  á 
la  puerta  del  castillo,  é  llevaba  una  perdiz,  é  de- 
mandó que  le  mostrasen  al  Rey,  é  como  le  vido  di- 
xo:  Rey,  toma  esta  perdiz ;  de  que  el  Rey  hubo  placer, 
é  Je  mandó  hacer  merced ;  y  en  todo  el  Reyno  ha- 
bla muy  grande  alborozo  é  venia  infinita  gente  á 
socorrer  al  Roy. 

CAPÍTULO  XLIL 

De  como  el  Infante  Don  Joan  partió  de  Olmedo  é  vino  á  Móstoles. 

Y  el  Infante  Don  Juan  partió  de  Olmedo ,  é  an- 
duvo quanto  pudo,  ó  por  las  aguas  ser  muy  grandes, 
tuvo  asaz  que  hacer  en  llegar  á  Móstoles  en  quatro 
dias;  é  venian  con  él  el  Infante  Don  Pedro,  su  her- 
mano, y  Pedro  Destúfiiga,  Justicia  mayor  del  Rey, 
é  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Adelantado  de  Castilla, 
é  otros  asaz  Caballeros,  con  hasta  ochocientos  hom- 
bres de  armas ,  é  cada  dia  le  llegaba  mucha  mas 

■ 

(1^  Sisla  se  baila  enmendado  de  letra  de  Galindez. 


gente  de  armas.  E  estando  asf  en  Móstoles  el  Infan- 
te Don  Juan  para  se  partir  para  Montalvan,  llególe 
una  carta  del  Rey  por 'la  qual  le  hacia  saber  quel 
Infante  Don  Enrique  é  los  qne  con  él  estaban  en  el 
cerco  eran  dende  levantados ;  por  ende  que  le  roga- 
ba que  en  el  lugar  donde  aquella  carta  le  llegase 
estuviese  quedo  con  la  gente  de  armas  que  traia,  é 
recogiese  todavía  qne  mas  le  viniese,  y  esperase 
hasta  quél  le  embiase  mandar  lo  que  habia  de  hacer. 
E  como  el  Infante  estuviese  ya  de  partida,  acordó 
de  hacer  el  detenimiento  quel  Rey  le  mandaba  en 
Fuensalida,  porque  era  mejor  tierra  para  tiempo  de 
agua;  é  desde  Fuensalida  embió  al  Bey  á  Diego  Go- 
inez  de  Sandoval,  Adelantado  de  Castilla,  su  Mayor- 
domo mayor,  por  le  hacer  saber  como  venia  en  sa 
servicio ,  é  suplicándole  qne  le  diese  licencia  para 
le  ir  á  besar  las  manos  é  le  hacer  reverencia,  é  le  pe- 
dia por  merced  que  se  fuese  á  alguna  cibdad  é  vi- 
lla donde  á  Su  Merced  mas  pluguiese,  que  no  era 
su  servicio  que  mas  estoviese  én  aquel  castillo ,  é 
que  le  embiase  mandar  con  el  Adelantado  lo  que  le 
placia  que  hiciese,  que  estaba  muy  presto  para  lo 
cumplir.  El  Adelantado  entró  en  el  castillo,  é  hizo 
reverencia  al  Rey  é  besóle  las  manos ,  el  qnal  fué 
muy  bien  rescebido,  y  explicada  su  embazada,  el 
Rey  respondió  que  agradecía  mucho  al  Infante  Don 
Juan  su  primo  lo  que  le  embiaba  decir,  é  qne  le  di- 
xese  que  muy  presto  ordenarla  sn  partida  de  allí,  é 
que  quando  fuese  gelo  haría  saber ,  é  le  rogaba  que 
en  tanto,  que  estuviese  en  Fuensalida  donde  esta-  - 
ha.  T  en  este  tiempo  llegó  el  Arzobispo  de  Sevilla 
Don  Diego  de  Afiaya  al  castillo ,  é  fué  ende  apo- 
sentado, porque  tenia  con  él  grande  amistad  Alvaro 
de  Luna. 

CAPÍTULO  XLIII. 

De  c«mo  Tínieron  al  castillo  de  Montalvan  el  Almirante  Dm  Alon- 
so Enriqnez  y  Femando  Alonso  de  Robres. 

Dende  á  ocho  dias  quel  Infante  Don  Enrique  par- 
tió del  cerco  do  Montalvan  donde  el  Rey  estaba, 
llegaron  ahí  el  Almirante  Don  Alonso  Enríquez ,  é 
Fernán  Alonso  de  Robres,  que  el  Rey  los  habia  en- 
viado llamar,  é  traian  hasta  qnatrocientos  hombres 
de  armas,  é  venian  con  ellos  los  Doctores  Períafies, 
é  Diego  Rodríguez  de  Valladolid,  qne  eran  los  prin- 
cipales letrados  del  Consejo ;  é  Fernán  Alonso  de 
Robres  fué  aposentado  dentro  en  el  castillo,  porque 
Alvaro  de  Lnna  lo  amaba  mucho ,  é  se  govemaba  é 
regia  por  su  consejo.  Y  el  Rey  quisiera  embiar  por 
algunas  buenas  personas  que  no  fuesen  parciales, 
especialmente  por  Don  Pablo,  Obispo  de  Burgos,  que 
era  Chanciller  mayor  suyo,  de  quien  seyendo  Obis- 
po de  Cartagena  el  Rey  Don  Bnríque  naba  mucho, 
é  le  encomendara  la  crianza  suya,  en  la  qual  siempre 
le  diera  buenos  consejos ;  é  quisiera  asimesmo  que 
ende  vinieran  algunos  Religiosos  de  buena  vida ;  é 
desto  no  plaoia  á  Fernán  Alonso  de  Robres,  porque 
siempre  fué  hombre  bollicióse  é  de  peligrosos  con- 
sejos, é  aunque  no  lo  contradixo,  alongó  la  execu- 
cien  dello,  diciendo  que  desquél  Rey  pasase  los 
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pnertos,  ordenaría  esto  é  otras  cosas  qne  macho  le 
cumplian.  T  el  Almirante  é  los  Doctores  que  Qon  él 
venían  esperaron  en  ana  aldea  hasta  qnel  Rey  sa- 
lió del  castillo ;  é  allí  vino  macha  gente  de  peones 
de  la  Hermandad ,  á  los  quales  el  Rey  mandó ,  é  á 
toda  la  otra  gente  de  armas  que  ende  venían,  que 
esperasen  allí  hasta  su  partida ;  é  los  de  Villareal  su- 
plicaron al  Rey  que  la  hiciese  ciudad,  é  al  Rey  plu- 
go dello,  é  mandó  que  dende  en  adelante  se  llamase 
Cibdadreal.  En  este  tiempo  armó  el  Rey  Caballeros 
algunos  de  los  Procaradores  que  allí  vinieron,  é  al- 
gunos otros  de  sus  Oficiales  que  gelo  pidieron  por 
merced.  En  el  tiempo  quel  Rey  estuvo  en  este  cas- 
tillo, estaba  ende  un  Escudero  qne  se  llamaba  Pe- 
rordoüez,  que  era  cufiado  del  Obispo  de  Segovia ;  é 
hubo  algunas  hablas  con  el  Conde  Don  Fadrique, 
diciéndole  que  Alvaro  de  Luna  decía  mal  del,  é  otro 
tanto  decía  á  Alvaro  de  Lbna  del  Conde ,  é  de  tal 
manera  los  enemistó,  que  cada  uno  se  recelaba  del 
otro ,  é  á  la  ñn  húbose  de  saber  la  verdad ,  y  el  Es- 
cudero hubo  de  fuir,  é  sin  dubda  librara  msd  si  fue- 
ra tomado ;  y  el  Conde  é  Alvaro  de  Luna  quedaron 
en  su  amistad  como  de  primero. 

CAPÍTüCO  XLIV. 

De  eomo  el  Rey  embió  mandar  al  Infante  Don  Enriqnc  qne  estaba 
en  Ocafia,  qne  derramase  la  gente  de  armas  que  tenia  ayuntada. 

El  Rey  ombió  mandar  al  Infante  Don  Enrique  que 
estaba  en  Ocafia  é  á  todos  los  de  su  alianza  que 
derramasen  la  gente  de  armas  que  tenian  so  graves 
penas ;  é  el  Infante  respondió  al  Rey  que  le  res- 
pondería con  mensageros  propios.  En  este  tiempo 
el  Infante  Don  Juan  tomó.á  embiar  á  suplicar  al 
Rey  que  diese  licencia  á  él  é  al  Infante  Don  Pedro 
su  hermano  para  le  venir  á  hacer  reverencia  é  be- 
sarle las  manos,  que  era  cosa  que  mucho  deseaban; 
é  como  quiera  que  al  Rey  placia  mucho  de  los  ver, 
coa  todo  eso  púsolo  en  consejo ,  é  los  mas  lo  con- 
tradecían, especialmente  Alvaro  de  Luna  é  Fernán 
Alonso  de  Robres,  los  quales  tampoco  quisieran  ver 
allí  al  Infante  Don  Juan,  como  al  Infante  Don  En- 
rique, é  los  mas  de  los  del. Consejo  é  los  Procura- 
dores dizeron  al  Rey  que  no  había  razón  alguna 
por  que  los  Infantes  Don  Juan  é  Don  Pedro  no  vi- 
niesen á  le  hacer  reverencia,  pues  todavía  habiañ 
estado  y  estaban  á  su  servicio,  é  los  que  no  habían 
voluntad  de  su  venida,  decian  que  no  era  razón 
que  viniesen  hasta  que  los  debates  dentrellos  y  el 
Infante  Don  Enrique  fuesen  sosegados.  Y  el  Rey 
vistas  las  opiniones  de  todos,  tuvo  por  bien  que  los 
Infantes  Don  Juan  é  Don  Pedro  viniesen  á  él,  é 
acordóse  que  su  venida,  fuese  al  tiempo  quél  sa* 
líese  del  castillo,  é  así  les  fué  embíadó  decir.  E  á 
este  tiempo  la  Reynade  Aragón  Dofia  Leonor,  ma- 
dre destoa  Infantes  vino  á  un  lugar  que  es  cerca 
de  Torrijos,  y  embió  rogar  al  Rey  que  le  plaguieso 
que  ella  fuese  al  castillo  á  hablar  con  él.  El  Rey  le 
embió  responder  que  no  curase  de  tomar  este  traba- 
jo, que  él  se  entendía  de  partir  luego  para  Talave- 
ra^  é  allí  podía  venir  á  hablar  lo  que  quisiese. 
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CAPÍTULO  XLV. 


De  los  mensageros  qael  Infante  Don  Enrique  embió  al  Rey. 

El  Infante  Don  Enrique  embió  sus  mensageros  al 
Rey,  suplicando  á  Su  Merced  que  pues  él  le  embiaba 
á  mandar  que  derramase  la  gente  de  armas  que  te- 
nia, que  le  plaguieso  embiar  mandar  lo  mesmo  al 
Infante  Don  Juan  é  á  los  de  su  alianza ,  porque  ya 
Su  Merced  veía  que  no  era  razón  que  él  quedase 
desacompañado,  estando  el  Infante  Don  Juan  tan 
cerca  del  con  mucha  mas  gente  de  la  quél  tenia.  El 
Rey  no'hubo  por  bien  esta  respuesta,  porque  el  In- 
fante no  pónia  en  obra  luego  lo  qu&le  embiaba  man- 
dar sin  condición  alguna,  é  respondió  que  la  gente 
de  armas  quel  Infante  Don  Juan  tenia  é  los  otros 
Caballeros  era  llamada  por  él,;é  venia  á  su  servicio 
é  mandado,  é  quandb  entendiese  que  cumplía,  los 
mandaría  derramar,  é  que  el  Infante  Don  Enrique 
ni  los  que  con  él  eran  no  habían  razón  de  se  rece- 
lar de  ofensa  alguna  que  les  oviese  de  ser  hecha; 
por  ende  que.  todavía  le  mandaba  que  embiase  la 
gente  de  armas  según  gelo  había  embiado  mandar, 
certificándole  que  habría  muy  grande  enojo  si  el 
contrarío  hiciese. 

CAPÍTULO  XLVI. 

De  como  el  Rey  partió  de  Montalvan  por  ir  tener  la  Pasqua  de 

Navidad  en  Talayera. 

Y  pasados  veinte  tres  dias  quel  Rey  estuvo  en  el 
castillo  de  Montalvan,  partió  dende  un  día  ante  de 
la  víspera  de  Pasqua  de  Navidad,  por  ir  á  tener- la 
fiesta  en  Talavera ,  é  mandó  hacer  saber  á  los  In- 
fantes Don  Juan  é  Don  Pedro  que  saliesen  á  él  á 
este  tiempo,  é  así  lo  embió  mandar  al  Almirante  é 
á  los  otros  Caballeros  é  personas  del  Consejo,  que 
en  aquella  comarca  estaban ,  y  el  Rey  acordó  de 
venir  á  con^er  al  castillo  de  Villalva.  El  Infante 
Don  Juan  é  Don  Pedro,  su  hermano,  lo  esperaron  en 
la  ribera  de  Tajo,  donde  el  Rey  había  de  descender 
de  la  barca  en  que  había  de  pasar.  Venían  del  cas- 
tillo el  Conde  Don  Fadrique,  el  Arzobispo  de  Sevi- 
lla Don  Diego  de  Afiaya,  y  el  Almirante  Don  Alon- 
so Enriquez,  que  había  alcanzado  al  Rey  poóo  antea 
que  allegase  á  la  barca ,  el  Conde  de  Niebla  Don 
Pedro  Ponce  de  León,  el  Conde  de  Benavente  Don 
Rodrigo  Alonso  Pimentel,  Alvaro  de  Luna,  el  Obis- 
po de  Zamora  Don  Diego  de  Fuensalida,  Fernán 
Alonso  de  Robres,  Garcf  Alvarez  de  Toledo,  Señor 
de  Oropesa,  Pedro  Portocarrero,  Sefior  de  Moguer, 
los  Dotores  Periafiez  é  Diego  Rodríguez :  balleste- 
ros y  lanceros  que  de  la  Hermandad  eran  venidos^ 
serian  mas  de  tres  mil.  E  luego  quel  Rey  salió  de 
la  barca,  llegaron  á  le  hacer  reverencia  los  Infan- 
tes Don  Juan  é  Don  Pedro,  é  besáronle  las  manos, 
y  el  Rey  les  dio  paz,  ó  les  hizo  muy  gracioso  resce- 
bimiento.  El  Infante  Don  Juan  en  presencia  deJoa 
Grandes  del  Reyno  que  ende  estaban,  dixo  al  Rey: 
ttSefior:  yo  soy  aquí  venido  é  mi  hermano  Don  Pe- 
dro é  los  otros  Grandes  que  aquí  son  presentes,  coi\ 
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muy  gran  deseo  que  habíamos  de  ver  á  Vuestra 
Sefioria,é  hacerle  reverencia  por  la  manera  que  vos, 
Sefior,  agora  estáis  libre,  é  como  Rey  é  Sefior,  sin 
embargo  de  las  cosas  y  movimientos  pasados  que 
contra  vnestro  servicio  é  voluntad  fueron  hechos; 
de  lo  cual  Dios  sabe  que  yo  é  los  que  aquí  estamos 
habemos  habido  gran  desplacer ,  é  á  mí  é  á  ellos 
pluguiera  de  poner  las  personas  é  bienes  á  todo  pe- 
ligro por  vos  delibrar  como  Caballeros,  como  Vues- 
tra Sefioría  bien  supo  que  estábamos  prestos  para 
ello  estando  en  Olmedo ;  lo  qual  cesamos  de  poner 
en  obra  porque  á  Vuestra  Señoría  plugo  que  se  no 
hiciese  por  aquella  via,  é  mandó  que  derramásemos 
la  gente  de  armas  que  para  ello  teníamos  ayunta- 
da. Pero  con  todo  eso,  yo  y  el  Infante  Don  Pedro, 
mi  hermano,  é  los  Caballeros  que  aquí  son  presen- 
tes, é  otros  asaz  cod  nuestras  gentes  estuvimos 
prestos  para  quanto  á  Vuestra  Señoría  pluguiese  de 
nos  mandar  llamar,  según  que  agora  lo  ha  manda- 
do. Por  ende.  Señor,  á  Vuestra  Señoría  suplico  que 
á  mí,  é  al  Infante  Don  Pedro,  é  á  estos  Caballeros 
que  4iqui  somos  venidos  con  nuestras  gentes  dar- 
mas  de  vuestros  vasallos  é  naturales,  nos  quiera 
mandar  lo  que  por  vuestro  servicio  conviene  que 
hagamos,  que  muy  prestos  estamos  para  lo  poner 
en  obra,  como  buenos  y  leales  vasallos  son  tenidos 
de  K>  hacer  por  su  Rey  é  Señor  natural.  j> 

CAPÍTULO  XLVII. 

De  la  respuesta  qoel  Rey  dio  al  Infante  Dun  Joan. 

El  Rey  respondió :  aPrimo  :  yo  soy  bien  cierto  de 
la  buena  voluntad  é  gran  lealtad  que  vos  y  el  In- 
fante Don  Pedro,  mi  primo,  habéis  tenido  é  tenéis 
á  todo  lo  que  á  mi  servicio  toca ,  é  asimesmo  de  los 
Caballeros  que  con  vos  han  estado  por  mi  servicio 
é  aquí  son  presentes,  de  que  yo  soy  muy  contento, 
é  mi  voluntad  es  de  dar  por  ello  buen  galardón  á 
vos  é  al  Infante  Don  Pedro  mi  primo,  -con  muchas 
gracias  y  mercedes  que  vos  yo  entiendo  hacer,  co- 
mo á  muy  leales  servidores  é  primos  mios  tan  con- 
juntos en  debdo,  é  asimesmo  entiendo  de  hacer  mu- 
chas mercedes  á  todos  los  otros  Porlados  é  Caballe- 
ros que  con  vos  estuvieron  en  mi  servicio.  E  cerca 
de  l(f  que  habéis  de  hacer  al  presente  vos  y  estos 
Perlados  é  Caballeros  que  con  vos  han  estado,  es 
que  iréis  agora  á  comer  conmigo  en  este  castillo  de 
Villalva,  donde  habremos  consejo,  é  acordaremos 
aquello  que  mas  (1)  cumpla  á  servicio  de  Dios  é 
mío,  é  honra  de  vosotros  é  bien  destos  Reynos.:»  E 
los  Infantes  le  besaron  la  mano ,  é  asimesmo  todos 
los  otros  Caballeros  que  con  ellos  venían,  é  le  tu- 
vieron en  merced  lo  que  deoia ;  é  los  que  allí  vinie- 
ron con  el  Infante  Don  Juan  son  estos :  el  Obispo 

(1)  Has  en  lagar  de  no$  se  baila  enmendado  de  letra  de  Ga- 
llndex. 


de  Cuenca  Don  Alvaro  de  Isorna,  Don  Joan  de  So- 
tomayor,  Maestre  do  Alcántara ,  Pedro  Destáfiiga, 
Justicia  mayor  del  Rey,  Diego  Gómez  de  Sandoval, 
Adelantado  de  Castilla,  Diego  Pérez  Sarmiento,  Re- 
postero mayor  del  Rey,  Garcifemandez  Sarmiento, 
Adelantado  de  Galicia,  Pero  García  de  Herrera,  Ma- 
riscal del  Rey,  Martin  Fernandez  de  Córdova,  AK 
cayde  de  los  Donceles,  Iñigo  Destúfiiga,  Mariscal 
del  Infante  Don  Juan ,  ó  otros  Caballeros  que  se- 
rian por  todos  hasta  quatrocientos  hombres  darmas. 
Y  hecho  este  rescebimiento,  el  Rey  se  fué  para  el 
castillo  de  Villalva,  é  con  él  los  Infantes  é  todos  los 
otros  Caballeros,  así  los  que  venían  con  el  Rey,  co- 
mo los  del  Infante ;  é  allí  hizo  sala  al  Rey  é  á  to- 
dos los  Señores  ya  dichos  Garcí  Alvarez  de  Toledo, 
Señor  de  Oropesa,  porque  aquel  castillo  era  de  Die- 
go López  de  Ayala  su  hermano  ;  é  comieron  en  la 
mesa  del  Rey  los  Infantes  y  el  Almirante  Don  Alon- 
so Enriquez ,  é  á  todos  los  otros  dieron  raciones  muy 
largamente  en  sus  posadas ;  é  desque  hubo  comido, 
el  Rey  estuvo  .en  consejo,  é  acordóse  que  el  Rey  se 
fuese  á  Talavera,  ó  que  los  Infantes  é  Caballeros  que 
con  ellos  habían  venido  se  volviesen  á  Fuensalida, 
y  estuviesen  allí  hasta  quel  Rey  hubiese  despacha- 
do las  cosas  que  en  Talavera  entendía  ser  compli- 
deras  á  su  servicio ;  é  allí  el  Infante  P^u  J"*^"  h'S- 
bló  con  Alvaro  de  Luna ,  \TQsih  q"^  ttt^'WQ  ">*■ 
ñera  con  el  ISg^como  él  pudiese  quedar  por  algu- 
nos días  en  la  Corte,  porque  le  cumplía  mucho  para 
despachar  alanos  negocios  suyos  é  de  los  Grandes 
que  con  él  habían  estado.  Alvaro  de  Luna  le  res-r 
pendió  que  trabajaría  en  ello ,  pero  que  dubdaba  8i( 
se  podia  acabar, -porque  la  voluntad  del  Rey  era) 
primero  concertar  al  Infante  Don  Elnríqne  que  nin- 
uno  dellos  continnaqe  en  su  Cor^e,  é  luego  Alvaro 
^Lnna  se  fué  á  hablar  con  Fernán  Alonso  de  Ro- 
bres,  é  acordaron  que  el  Infante  D.  Juan  no  queda- 
se allí,  é  aunque  si  por  ventura  porfiase  de  quedar 
QUS-gelo  resistiesen.  Para  lo  qual  hablaron  con  el 
Ck)nde  de  Benavente,  é  le  díxeron  que  si  el  caso  vi- 
niese que  el  Infante  Don  Juan  quisiese  quedar  allí, 
que  le  pluguiese  de  les  ayudar  para  gelo  resistir 
por  armas,  y  él  les  respondió  que  los  siguiria  é  haría 
lo  que  pudiese ;  para  lo  qual  luego  ellos  embiaron 
llamar  sus  gentes  de  armas  que  tenían  á  media  le- 
gua dallí,  los  quales  vinieron  pocos  á  pocos  para 
los  tener  cerca  de  sí  para  poner  en  obra  lo  que  di- 
cho es ,  é  que  Alvaro  de  Luna  respondiese  al  In- 
fante Don  Juan  que  no  le  convenia  por  entonce 
procurar  de  quedar  en  la  Corte,  ó  para  librar  sus  ne- 
gocios que  mandase  quedar  allí  al  Adelantado  de 
fiMtilla,  é  todo  se  haría  tan  bien  como  en  su  presen- 
ciajy'el  Infante  Don  Juan,  conoscida  la  voluntad 
de  Alvaro  de  Luna ,  vido  que  no  le  cumplía  mas  \    / 
porfiar  de  quedar  allí,  é  tomó  licencia  del  Rey,  é 
volvióse  para  Faensalída,  y  el  Rey  se  fué  para  Ta- 
layera. ■ 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  como  el  Rey  acordó  de  cmbiarotra  tci  al  Infante  Don  Enriqoe 
qye  derramase  la  gente.  ~ 

El  Rey  veniendo  á  Talayera,  é  pasadas  las  fiestas, 
hubo  sn  consejo  con  los  Grandes  que  ende  estaban, 
que  fueron  estos:  Don  Diego  de  Aiiaya,  Arzobispo 
do  Sevilla,  el  Almirante  Don  Alonso  Enriques,  Don 
Enrique,  Conde  de  Niebla,  el  Maestre  de  Calatraya, 
Don  I^uis  de  Guzman,  Don  Pedro  Ponce  de  León, 
el  Conde  de  Benavente,  Don  Rodrigo  Alonso  Pi- 
mentel,  el  Obispo  de  Zamora,  Don  Diego  de  Fuen- 
salida,  Alvaro  de  Luna,  Fernán  Alonso  de  Robres, 
los  Doctores  Periafies  é  Diego  Rodríguez ;  é  acor- 
dóse que  era  bien  que  el  Rey  embiase  otra  vez  man- 
dar al  Infante  Don  Enrique  que  estaba  en  Ocafia, 
que  derramase  la  gente  de  armas  que  tenia,  é  asi- 
mesmo  se  partiesen  dende  los  Perlados  é  ¡Caballe- 
ros que  con  él  estaban.  Visto  este  mandamiento  por 
el  Infante,  respondió  que  él  embiaria  sus  mensage- 
ros  al  Rey,  con  quien  respondería  á  Su  Merced ;  y 
entonce  estaban  con  el  Infante  Don  Enrique  Don 
Lope  de  Mendoza',  Arzobispo  de  Santiago,  é  Don 
Rodrigo  de  Velasoo,  Obispo  de  Falencia,  é  Don  Ruy 
López  Davales,  Condestable  de  Castilla,  é  Pedro  de 
Yelasco,  Camarero  mayor  del  Rey,  ó  Pero  Manrique, 
Adelantado  de  León,  é  Iftigo  Jjopez  de  Mendoza,  Se- 
ñor de  Buitrago ,  ó  Garcifemandez  Manrique,  Ma- 
yordomo mayor  del  Infante  Den  Enrique,  ó  Diego 
Fernandez  deQuifionos,  Merino  mayor  de  Asturias, 
ó  Diego  de  Ribera,  Adelantado  del  Andalucía, 
Pero  Lopea  de  Ayala,  Aposentador  mayor  del  Rey, 
Pero  Carrillo  de  Toledo,  Copero  mayor  del  Rey, 
Alonso  Tenorio,  Adelantado  de  Cazorla,  Juan  Ramí- 
rez de  Guzman,  Comendador  de  Otos,  Pero  López 
de  Padilla,  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  Fernán  Pé- 
rez de  Guzman,  Diego  García  de  Toledo,  Juan  Fer- 
nandez de  Tovar,  sefior  de  Cevico :  estos  todos  ter- 
nian  hasta  seiscientos  hombres  de  armas.  El  Infan- 
te, habido  su  consejo,  acordó  de  responder  al  Rey, 
suplicando  á  Su  Merced  le  pluguiese  embiar  mandar 
al  Infante  Don  Juan,  é  á  los  que  con  él  estaban  que 
derramasen  su  gente,  é  que  él  derramaria  la  que  con 
él  estaba;  que  de  otra  guisa  él  no  lo  podria  hacer 
sin  gran  peligro  suyo  é  de  los  que  con  él  estaban,  é 
que  todos  los  que  allí  estaban  estaban  á  su  servicio,  é 
no  estaban  «llí  por  ofender  á  ninguna  persona,  mas 
para  se  defender  si  algún  dafio  les  quisiesen  hacer; 
é  que  los  Grandes  que  allí  estaban  no  era  razón  de 
P«rtir  para  sus  tierras  hasta  saber  la  orden  que  el 


Rey  en  estos  hechos  daba.  %  con  esta  respuesta 
fueron  al  Rey  Juan  Ramírez  de  Guzman  é  Juan 
Fernandez  de  Tovar.  Pida  esta  respuesta  por  el  Rey 
hubo  dello  eno^o.  é  mandó  á  estos  Caballeros  emba- 
xadores  que  dixeseipL  de  sn  parte  al  Infante  Don 
Enrique  é  á  los  que  con  él  eran,  que  todavía  cum- 
plíesen  lo  que  les  habia  embiado  mandar  sin  otra 
escusa  ni  luenga  ni  tardanza,  é  sin  le  mas  requerir 
sobrello,  por  quanto  así  cumplía  ásu  servicio.  Tor- 
nados los  Caballeros  con  esta  replicacion  é  manda- 
miento, sin  embargo  dello  todavía  el  Infante  Don 
Enrique  é  los  que  con  él  eran  estuvieron  como  es- 
taban, diciendo  que  no  procedía  este  mandamiento 
de  la  voluntad  del  Rey,  mas  de  aquellos  que  cerca 
del  estaban. 

CAPÍTULO  IL 

De  eiertit  petteloaet  qael  Inrante  Don  Joan  é  loi  qse  eon  él  eran 

emblaron  al  Rey. 

Y  porquantQ  en  el  tiempo  que  duró  el  movi- 
miento de  Tordesillas,  los  Infantes  Don  Juan  é  Don 
Pedro,  su  hermano,  é  los  otros  Perlados  é  Caballe- 
ros que  no  se  acordaron  en  ello ,  ni  después  de  he- 
cho lo  aprobaron  recibieron  algunos  agravios,  acor- 
daron de  embiar  al  Rey  al  Adelantado  de  Castilla,  é 
á  Don  Alonso  de  Cartagena,  Dean  de  Segoviaé  de 
Santiago,  con  las  peticiones  siguientes :  «Primera  : 
Dquel  Rey  mandase  poner  buena  guarda  en  su  per- 
nsona  é  casa,  porque  no  diese  lugar  á  semejante  co- 
»metimiento  quel  de  Tordesillas.  Segunda :  que  para 
MU  Consejo  le  pluguiese  de  escoger  personas  sin 
osospecha  é  de  buena  conciencia.  Tercera:  que  ya 
»sabia  Su  Sefioría  como  los  que  hicieron  el  ifiovi- 
omiento  de  Tordesillas  procuraron  sus  cartas  para 
Blas  cibdades  é  villaS)  por  las  quales  afeaban  los 
^hechos  del  Infante  Don  Juan  é  de  otros  Grandes, 
nPerlados  é  Caballeros  del  Reyno :  que  áSu  Merced 
^pluguiese  de  mandar  escrebir  lo  contrario  á  las 
Acibdades  é  villas,  pues  Su  Sefioria  sabia  la  verdad 
»dello  mejor  que  otro.  Quarta :  que  por  quanto  des- 
ypuesdel  movimiento  de  Tordesillas,  aciertos  Ca- 
:»balleros  é  á  otras  personas  que  hablan  oficios  en 
»la  casa  de  la  Reyna  fueron  tirados  sus  oficios  ó 
Ddados  á  otros,  que  Su  Merced  fuese  do  gelos  man- 
ndar  tomar,  pues  no  habían  hecho  cosa  por  que  los 
ndebiesen  perder.  La  quinta :  que  al  Rey  pluguiese 
«mandar  pagar  el  sueldo  para  la  gente  quél  tuviera  ó 
Dpagara  en  Olmedo  para  ir  en  su  servicio,  la  qual  él 
ybabia  mandado  derramar  al  tiempo  que  So  SefiQ< 
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>ría  lo  embió  mandar.  La  sexta :  qne  ya  sabia  Sa 
vSeñoría  como  los  que  hicieron  el  movimiento  de 
nTordesílias,  procuraron  que  Sa  Merced  hiciese  del 
^^Consejo  asaz  numero  de  Perlados  é  Caballeros : 
oque  le  plugiiiese  revocar  aquellos,  ó  hacer  de  su 
»Consejo  á  ciertas  personas  quél  nombró  en  su  p6- 
Dticion,  que  no  eran  de  menor  condición  que  los 
»otroB.» 

CAPÍTULO  III. 

De  la  respuesta  que  el  Rey  dio  i  las  peticiones  del  Infante 

Don  Joan. 

A  las  quales  peticiones  el  Rey  respondió,  quanto 
á  las  dos  primeras  peticiones ,  que  le  tenia  en  ser- 
vicio haberle  de  suplicar  cosas  que  tanto  le  cum- 
plían,  é  que  así  lo  entendia  de  poner  en  obra.  E  á 
la  tercera  petición  respondió,  quel  Infante  Don 
Juan  é  los  que  con  él  estaban  demandaban  justicia 
é  razón,  ó  le  placia  de  mandar  dar  sobrello  sus  car- 
tas, como  las  dio  segxin  adelante  parecerá.  A  la 
quarta,  qne  Su  Merced  veria  en  esto  de  los  oficios, 
é  temia  tal  manera ,  que  aquellos  á  quien  se  habian 
quitado  no  rescibiesen  agravio.  A  la  quinta  respon- 
dió ,  que  le  placia  de  mandar  pagar  todo  el  sueldo 
en  la  forma  que  el  Infante  Don  Juan  lo  demanda- 
ba. £  luego  mandó  dar  su  alvalá  para  sus  Contado- 
res mayores,  mandándoles,  que  hiciesen  luego  la 
cuenta,  é  librasen  al  Infante  Don  Juan  todo  lo  que 
le  era  debido,  en  lugares  ciertos  donde  fuese  bien 
pagado.  A  la  sexta  petición  el  Rey  respondió,  qne 
le  placia  de  hacer  de  su  Consejo  ac^uellos  quel  In- 
fante Don  Juan  pedia,  los  quales  fueron  estos:  Die- 
go Pérez  Sarmiento,  Repostero  mayor  del  Rey,  Pero 
Garda  de  Herrera,  Mariscal  del  Rey,  Martin  Fer- 
nandez de  Córdova,  Alcaydc  (1)  de  los  Donceles,  el 
Doctor  Don  Alonso  de  Cartagena  Dean  de  Santia- 
go é  de  Segovia,  y  el  DoctiwOrtun  Velazqnez  de  Cue- 
llar :  con  la  qual  respuesta  el  Adelantado  de  Casti- 
lla é  Don  Alonso  de  Cartagena,  se  volvieron  para  el 
Infante  Don  Juan.  Estando  el  Rey  en  Talavera  se 
movieron  algunos  tratos  por  parte  del  Infante  Don 
Enrique ,  en  los  quales  se  halló  que  andaba  Diego 
García  de  Toledo,  pariente  de  todos  los  mejores  de 
aquella  cibdad ;  sobre  lo  qual  el  Rey  mandó  pren- 
der á  él  é  á  otros  algunos  á  quien  tocaba,  aunque 
no  eran  de  tanto  estado,  los  ^quales  todos  estuvie- 
ron así  algunos  días  presos ,  é  después  el  Rey  á  su- 
plicación de  Alvaro  de  Lnna  los  mandó  soltar. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Rey  se  partió  de  Talavera,  y  embió  mandar  al  Infante 
Don  Jnan  lo  que  hiciese. 

El  Roy  delibró  su  partida  de  Talavera,  é  mandó 
á  los  Procuradores  que  ende  estaban  qne  se  fuesen 
á  sus  casas ,  diciéndoles  que  quando  asentase  en  al- 
gún lugar,  él  los  embiaria  á  llamar ;  y  embió  decir  al 


(1)  AéñUd  áetit  en  la  edición  de  Logrofio,  yse  halla  enmenda- 
do de  letra  de  Galindei. 


Infante  Don  Juan  como  él  se  partía  de  Talavera,  é 
llevaba  consigo  toda  la  gente  de  armas  de  su  mes- 
nada ,  ^  é  que  le  mandaba  é  rogaba  que  fuese  en  su 
reguarda  con  toda  la  gente  darmas  que  tenia.  Y  em- 
bió decir  á  la  Beyna  que  estaba  en  Toledo,  que  se 
partiese  para  Avila ,  é  mandó  ir  con  ella  á  Don  Pe- 
ro Ponce  de  Leoné  af  Obispo  de  Orense.  El  Infan- 
te Don  Juan ,  habido  el  mandamiento  del  Rey,  se 
partió  de  Fuensalida  con  toda  la  gente  darmas  que 
con  él  estaba,  é  hízose  el  alarde,  é  hallóse  que  en 
la  gente  suya  é  de  los  Caballeros  qne  con  él  esta- 
ban habia  mil  y  ohocientas  lanzas.  E  desque  el  In- 
fante Don  Juan  supo  que  el  Rey  era  en  somo  del 
puerto ,  partió  de  Móstoles  con  toda  la  gente  que 
llevaba,  la  qual  ordenó  en  tres  batallas,  é  iba  la 
otra  una  legua,  y  el  Infante  iba  en  medio,  é  así  an- 
duvieron hasta  el  Espinar;  y  el  Rey  iba  delante  con 
su  gente  cinco  ó  seis  legras,  y  tomó  su  camino  pa-  ^^ 
ra  Pefiafíel  por  ver  á  la  Infanta  Dofla  Blanca,  su  tia.  \ 
pnmagé5¡ta_do_NavMra,  muger  del  Infante  Don  \ 
^uan ,  que  no  la  habia  visto  después  que  era  veni- 
da de  Navarra,  la  qual  le  hizo  mucho  servicio.  E 
desde  allí  el  Rey  embió  mandar  al  Infante  Don  Juan 
que  embiase  toda  la  gente  de  armas  que  con  él  traia; 
y  el  mandamiento  le  alcanzó  en  el  Espinar.  En  este 
camino  salieron  á  hacer  reverencia  al  Rey  Juan 
Hurtado  de  Mendoza,  su  Mayordomo  mayor,  é  Men- 
doza su  sobrino,  Sefior  de  Alraazan ,  que  no  habian 
visto  al  Rey  desde  Tordesillas ;  é  caminaron  con  el 
Rey  tres  dias,  é  habida  su  licencia,  se  volvieron 
á  sus  casas. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  vinieron  nuevas  al  Rey  de  como  el  Infante  Don  Enrique 
¿  la  Infanta  Dofia  Catalina  sa  muger  habian  embiado  i  tomar  la 
posesión  de  todas  las  villas  6  fortalezas  del  Marquesado  de 
Villena. 

Dende  á  tres  días  quel  Rey  partió  de  Talavera, 
viniéronle  nuevas  como  el  Infante  Don  Enrique  é 
la  Infanta  su  muger  habian  embiado  á tomar  pose- 
sión de  todas  las  villas  é  fortalezas  del  Marquesado 
de  Villena,.  que  ya  Ducado  se  llamaba  por  virtud 
del  prívilejo  rodado  que  el  Rey  les  habia  dado  en 
dote  ;  é  algunos  lugares  no  le  habian  querido  re- 
cebir ,  diciendo  que  primero  querían  consultar  al 
Rey  ;  é  dixeron  más  al  Rey,  que  los  Procuradores 
que  venían  á  él  del  Marquesado,  quel  Infante  Don 
Enrique  los  embiara  llamar  para  que  hablasen  con  él 
antes  qne  fuesen  al  Rey ;  y  por  esto  embió  luego  el 
Rey  al  Doctor  Alvar  Sánchez  de  Cartagena  á  los 
dichos  Procuradores,  que  no  estuviesen  con  el  In- 
fante Don  Enrique  ni  con  la  Infanta  su  muger,  so 
graves  penas ,  ni  los  recebieson  á  la  posesión  de  los 
lugares,  é  si  algún  rescebimiento  habian  hecho,  que 
lo  no  cumpliesen,  aunque  fuese  con  pleyto  menage, 
qne  él  gelo  alzava  é  quitaba,  é  los  relevaba  dello. 
Y  el  Rey  mandó' á  este  Doctor  que  dizese  al  Infan- 
te Don  Enrique  é  á  la  Infanta  Doña  Catalina  sa 
muger  de  su  parte,  quél  les  mandaba  que  no  se  en- 
tremetiesen de  lomar  la  posesión  del  Marquesadoi  ni 


t)Om  JUAN 
áe  viik  ni  lagar  del,  mfts  qne  sobreseyesen  en  este 
hecho  hasta  qnél  ordenase  en  ello  aquello  que  á  su 
serricio  cumplía.  Quando  este  Doctor  llegó  en  Oca- 
fia,  ya  los  Procuradores  de  algunas  villas  é  lugares 
del  Marquesado  habian  estado  con  el  Infante  é  con 
la  Infanta  Dofia  Catalina  su  muger ,  é  por  maneras 
que  con  ellos  tnyieron,  cesaron  de  consultar  al  Bey; 
y  en  algunos  lugares  é  villas  del  Marquesado  reci- 
bieron á  la  Infanta  por  Sefiora,  é  con  esto  no  vinie- 
ron Procuradores  del  castillo  de  Garcimufioz ,  ni  do 
Alaroon ,  ni  de  Chinchilla.  T  este  Doctor  dixo  &  es- 
tos Procuradores  de  parte  del  Rey,  é  les  mandó 
que  aunque  ellos  como  Procuradores  habian  rece- 
bído  por  Señora  ét  la  Infanta,  que  no  le  diesen  la 
posesión,  ca  el  Bey  les  alzaba  é  los  relevaba  de 
qualquier  pleyto  é  omenage  que  sobresto  hubiesen 
hecho  ;  é  asi  lo  dixo  al  Ihfante  é  á  la  Infanta  de 
parte  del  Bey  en  presencia  de  los  Perlados  é  Caba- 
lleros que  con  él  estaban.  El  Infante  Don  Enrique 
respondió  que  él  embiaria  sus  mensageros  al  Bey 
con  su  respuesta ;  é  los  Procuradores  respondieron 
que  ya  habian  hecho  lo  que  en  ellos  era,  é  no  podian 
mas  hacer.  E  luego  por  virtud  del  recebimiento  que 
estos  Procuradores  hicieron ,  el  Infante  é  la  Infan- 
ta embiaron  al  Marquesado  á  tomar  la  posesión.  En 
este  tiempo  hubo  grandes  altercaciones  entre  los 
del  Consejo  del  Bey,  porque  unos  decian  quel  Bey 
debia  tomar  el  Marquesado  á  Ije^  Infanta ,  asi  por  lo 
acaecido  en  Tordesillas,  como  por  el  dote  ser  mu- 
cho mayor  que  el  que  se  habia  dado  á  la  Beyua  de 
Aragón  á  quien  dieron  decientas  mil  doblas  en  do- 
te,  y  el  Marquesado  valia  mas  de  quatrocientas  mil; 
é  otros  decian  que  no  era  razón  que  quitase  á  su 
hermana  lo  que  una  vez  le  habia  dado ;  é  á  la  ñn  to- 
dos se  concertaron ,  é  concluyeron  quol  Bey  debia 
tirar  el  Marquesado  á  la  Infanta ,  é  solamente  que- 
dó de  contraría  opinión  Alvaro  de  Luna,  el  qual  di- 
cen que  lo  hizo  por  recebir  gracias  del  Infante,  pues 
se  creia  que  Fernán  Alonso  de  Bobres  no  habia  de 
contradecir  á  lo  que  Alvaro  de  Luna  quisiese,  é  to- 
davía el  Bey  determinó  de  tirar  el  Marquesi^do  á 
la  Infanta. 

CAPÍTULO  VI. 

De  COBO  al  Rey  topo  en  Roa  de  como  no  embarginte  el  manda- 
mlMto  qnél  habla  embiado  al  Infante,  ¿I  embió  á  Alonso  lan«x 
Pazardo  i  tomar  la  posesión  del  Marquesado. 

Después  quel  Bey  partió  de  Pefiafiel  é  llegó  á  Boa, 
supo  como  no  embargante  lo  que  habia  embiado 
mandar  al  Infante  J)on  Enrique  que  sobreseyese  en 
el  tomar  de  la  posesión  del  Marquesado ,  el  In- 
fante no  curando  deso,  habia  embiado  á  Alonso  la- 
fiee  Fazardo  á  tomar  la  posesión  de  todas  las  villas 
é  castillos  é  lugares  del  Marquesado ,  que  ya  de  al- 
gunos tenia  la  posesión:  sobre  lo  qual  el  Bey  embió 
al  Marquesado  á  Lope  Sánchez  de  la  Sarte,  que  vi- 
vía en  Guadalajara,  con  sus  cartas  muy  premiosas 
á  todos  los  lugares  del  Marquesado,  mandando  é 
defendiéndoles  so  muy  graves  penas  que  no  reci- 
biesen al  Infante  Don  Enrique  ni  á  su  muger  á  la 
gr.-IL 
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posedon ,  é  si  los  habian  redcebido,  que  no  los  hu- 
biesen por  recebidos ,  ni  los  hubiesen  por  Sefiores, 
ca  él  les  quitaba  é  alzaba  el  pleyto  menage,  ó  qua- 
lesquier  otras  firmezas  que  sobresto  hubiesen  hecho. 
T  embió  al  Infante  Don  Enrique  otra  segunda  vez 
al  Doctor  Alvar  Sánchez  de  Cartagena  á  le  mandar 
de  su  parte  que  no  se  entremetiese  de  tomar  la  po- 
sesión del  Marquesado,  ni  de  villa  ni  de  lugar  al- 
guno ,  é  si  lo  habia  tomado ,  no  usase  della,  sobre- 
seyendo en  el  hecho ,  quedando  en  el  estado  que  de 
primero  estaba.  Este  Doctor  hizo  lo  que  el  Bey  le 
mandó:  el  Infante  respondió  quél  embiaria  sus  men- 
sageros al  Bey  con  su  respuesta.  Lope  Sánchez  de 
la  Sarte  fué  al  Marquesado,  y  halló  que  Alonso  la- 
fiez  Fazardo  habia  tomado  en  nombre  del  Infante 
Don  Enrique  é  de  la  Infanta  su  muger  la  posesión 
de  la  villa  de  Villena  é  de  todas  las  otras  villas  del 
Marquesado,  salvo  de  Alarcon  é  del  castillo  de  Gar- 
cimnfioz  y  de  Chinchilla.  Este  Lope  Sánchez  entró 
en  Chinchilla,  que  no  se  atrevió  de  ir  á  los  otros  lu- 
gares donde  era  tomada  la  posesión  por  el  Infante 
Don  Enrique  é  por  la  Infanta  su  muger. 

I 

CAPÍTULO  VII. 

De  eomo  la  Reyna  que  estaba  en  Toledo  se  partió  dende  por 
mandado  del  Rey  para  Avila. 

La  Beyna  que  estaba,  en  Toledo  se  partió  dende 
por  mandado  del  Bey  é  se  fué  á  Avila,  donde  estu- 
vo algunos  dias,  hasta  quel  Bey  le  embió  mandar 
que  se  viniese  á  Boa  para  él ,  la  qual  se  vino  por 
Arévalo  é  por  Madrigal,  é  tomó  la  posesión  destos 
lugares  por  virtud  de  la  merced  quel  Bey  le  hiciera 
dellos  en  uno  con  la  cibdad  de  Soria  é  las  otras  vi- 
llas é  lugares  de  que  le  hizo  merced  al  tiempo  que 
casó  con  ella  en  Avila:  é  tomada  esta  posesión,  vino 
por  Pefiafiel  por  ver  á  su  tía  la  Infanta  Dofia  Blan- 
ca, muger  del  Infante  Don  Juan  su  hermano,  y  es- 
tuvo ende  dos  dias,  é'de  allí  se  partió  para  Boa. 

CAPITULO  VIII. 

Como  el  Rey  se  partió  de  Roa  ¿  se  foé  á  SantisteTan. 

El  Bey  se  partió  para  Santistevan  de  €k>rmaz» 
donde  hizo  recebir  por  Sefiorá  Alvaro  de  Luna,  é  le 
¿ió  la  poeesipn ,  que~hasta  entonce  no  lajiabia^- 
mado ;  é  allí  vinieron  al  Boy  de  parte  del  Infante 
Don  Enrique,  Juan  de  Tovar,  Sefior  de  Cevico,  é  Lo- 
pe García  de  Porras,  é  Alonso  de  Barrientes  con  la 
respuesta  de  lo  que  el  Bey  le  habia  embiado  man- 
dar con  el  Doctor  Alvar  Sánchez  de  Cartagena ;  é 
dixeron  al  Bey  que  la  posesión  de  las  villas  é  lu- 
gares del  Marquesado,  el  Infante  Don  Enrique  é  la 
Infanta  su  muger  la  habian  tomado  por  virtud  de 
la  merced  que  8n  Sefioría  á  la  Infanta  habia  hecho, 
é  que  después  Su  Merced  habia  embiado  mandar 
que  no  fuese  recebida  á  la  posesión,  que  no  sabia 
por  que  razón ,  é  que  suplicaba  é  pedia  por  merced 
á  Su  Señoria  que  quisiese  mandar  alzar  este  embar- 
go, porque  ellos  pudiesen  usar  é  gozar  de  la  merced 
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que  les  había  hecho ,  diciendo  eu  su  favor  muchos 
debdos  é  razones  por  que  el  Rey  lo  debía  hacer.  A 
lo  qual  el  Rey  respondió  brevemente  diciendo  que 
todavía  era  su  voluntad  quel  Infante  sobreseyese 
en  el  tomar  de  la  posesión  del  Marquesado.  Y  el 
Rey  se  volvió  para  Roa,  é  los  mensageros  se  fueron 
para  el  Infante  con  la  dicha  respuesta,  de  donde  el 
Rey  embió  á  Pero  Carrillo  de  Huete,  su  Falconero 
mayor,  é  á  Fernán  Pérez  de  lUescas  su  Maestresa- 
la, é  á  Fernando  de  la  Maleta,  los  qualcs  fueron  con 
tercero  mandamiento  al  Infante  é  á  la  Infanta  su 
muger,  para  que  todavía  sobreseyesen  en  la  pose- 
.sion  del  Marquesado,  ni  usasen  de  lo  que  había 
inovado  después  que  gelo  émbiara  defender  con  el 
Doctor  Alvar  Sanohez,  hasta  que  Su  Merced  viese 
sobrello ,  é  ordenase  lo  que  cumpliese  á  su  servicio 
ó  á  la  honra  de  la  Inf  auta.>  estos  mensageros  res- 
pondió el  Infante  Don  Enrique  quél  respondería  al 
Rey  por  mensageros  propios ;  ó  luego  mandó  á  Juan 
Fernandez  de  Toyar,  é  á  Pero  Alonso  de  Truxillo, 
licenciado  en  Leyes,  que  fuese  con  la  respuesta ; 
los  quales  vinieron  al  Rey  á  Roa ,  al  qual  dixeron 
las  mejores  razones  que  pudieron  alegar  de  dere- 
cho ,  por  que  no  debían  el  Infante  é  la  Infanta  su 
múgerSexar  de  tomar  la  posesión  del  Marquesado, 
ni  dexar  de  usar  de  lo  que  era  tomado ,  suplicando 
al  Rey  que  Su  Merced  fuese  de  mandar  alzar  el 
embargo  que  sobrello  teni^  mandado  hacer,  é  que 
le  no  pluguiese  hacerle  tan  gran  agravio. 

CAPÍTULO  IX. 

De  como  Garclfcrnandcz  Manrique  embió  tomar  la  posesión  del 

Condado  de  Castañeda. 

• 

E  como  Garcif ernandez  Manrique  fué  certificado 
que  Alvaro  de  Luna  tenía  la  posesión  de  la  villa  de 
Santistevan,  embió  tomar  la  posesión  del  Señorío  do 
Castañeda  que  es  en  Asturias  de  Santillana,  de  que 
el  Rey  le  había  hecho  merced  estando  en  Avila.  E 
como  tierra  de  Castañeda  hubiera  seydo  otros  tiem- 
pos Condado ,  Garcif  ernandez  acordó  de  se  llamar 
Conde  de  Castañeda,  la  qual  posesión  tomó  por  él 
Doña  Aldonza  su  muger,  que  era  hija  de  Don  Juan, 
Señor  de  Aguilar,  é  nieta  del  Conde  Don  Tello ;  do 
lo  qual  al  Rey  desplugo,  y  embióle  luego  mandar 
que  no  se  entremetiese  á  tomar  aquella  tierra,  ni  se 
llamase  Conde  della ;  é  mandó  luego  ir  á  Castañeda 
un  ballestero  (1)  de  maza  suyo  con  sus  cartas,  por 
las  quales  embió  mandar  á  todos  los  lugares  é  veci- 
nos de  aquella  tierra  so  graves  penas  que  no  ree- 
cebiesen  por  Señor  á  Garcif  ernandez  Manrique,  é 
8i  reScebido  era,uo  le  consintiesen  usar  de  jurisdic- 
ción ni  señorío  alguno ;  é  si  por  él  algunos  quisie- 
sen della  usar,  que  los  prendiesen  y  en  buen  recab- 
do  gelos  embiasen.  E  desque  el  ballestero  entró  en 
la  tierra  de  Castañeda,  algunas  pers(>nas  queriendo 
hacer  placerá  Garcí  Fernandez,  le  tomaran  lascar- 
tas,  é  apalearon  al  ballestero,  el  qual  ^e  volvió  pa- 

(i)  Se  halla  enmendado  de  letra  de  Gí^lindez  en  layar  de  rasa- 
pe  qae  decía  en  la  edición  de  Lo^ofio, 


ra  el  Rey  á  Roa,  é  le  drxo  todo  lo  que  le  había 
acaescido ,  de  que  el  Rey  hubo  muy  grande  enojo, 
é  propuso  de  ir  en  persona  á  aquella  tierra  á  hacer 
en  ello  gran  castigo.  Y  en  el.mesmo  día  quel  balles- 
tero llegó  se  quisiera  partir  el  Rey ,  salvo  que  le 
fué  suplicado  por  los  de  su  Consejo  que  no  partie- 
se, porque  había  de  entender  por  entonce  en  algu- 
nos negocios  de  mayor  importancia. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  el  Infante  Don  Enriqne ,  contra  el  mandamiento  del  Rey» 
asaba  de  la  posesión  é  señorío  del  Marquesado. 

En  este  tiempo  el  Infante  Don-  Enrique,  no  em- 
bargante los  mandamientos  del  Rey,  U8aba_de_la 
posesión  é  señorío  de  los  lugares  del  Marquesado,  j 
ténHTffenteTre  armas  sobre  Chinchilla  y.  el  castillo 
íe_Garcimiifipz  é  Alarcon,  que  se  le  no  habían  que- 
rido dar,  é  hacian^ucho  daño  en  sus  términos  é 
labranzas  y  en  los  vecinos  de  aquellos  lugares-quan- 
do  los  podian  haber.  Visto  por  el  Rey  lo  que  la  gen- 
te del  Infante  Don  Enrique  hacia,  lo  qual  era  mu- 
cho en  su  deservicio,  acordó  de  le  embiar  por  men- 
safiToro  con  sus  cartas  de  creencia  á  Don  Alvar  Pe- 
r§z  de  Gnzman,  Alguacil  mayof  ^^  gevill^é  al  Doc- 
tor Don  Alonso  de  Cf^agena,^  Dean  de  Santiago  é 
geSegpvia,  porjos^ales  les  embió  mandar^íne Eó 
entendiesen  mas  en  usar  de  la  piosesion^e  los  luga- 
res que  habían  tomado  del  Marquesado ,  é  manda- 
sen luego  á  sus  gentes  que  tenían  sobre  Chinchilla 
y  el  castillo  de  Garcimuñoz  é  Alarcon ,  que  so  par- 
íticsen  luegojiende ,  oertifícándoies  que  si  en  ello 
más  insistían,  que  procederia  contra  ellos  como  con- 
tra inobedientes  vasallos ;  y  esto  meemo  embió  man- 
dar por  los  dichos  mensageros  á  todos  los  Perlados 
c  Caballeros  que  seguían  el  partido  del  Infante  Don 
Enrique,  mandándoles  so  muy  graves  penas  que  se 
partiesen  para  sus  casas,  é  no  le  diesen  favor  ni 
ayuda  en  público  ni  en  escondido,  oertiñcándoles 
quel  contrario  haciendo,  mandaría  proveer  en  ello 
.  en  otra  manera  con  todo  rigor.  Y  mandó  el  Rey  á 
estos  sus  mensageros  que  estuviesen  continuos  con 
el  Infante  hasta  que  estos  hechos  se  acabasen,  é  no 
hubiesen  de  andar  en  mas  embaxadas.  Los  dichos 
mensageros  llegaron  á  Ocaña  donde  el  Infante  Don 
Enrique  estaba ,  é  hablaron  con  él ,  presentes  todos 
los  Perlados  é  Caballeros  que  con  él  estaban,  é  des- 
pués aparte  con  cada  uno  dellos ;  é  díéronles  sus 
cartas  de  creencia,  é  mandáronles  de  parte  del  Rey 
todo  lo  que  les  era  mandado. 

CAPÍTULO  XL 

De  como  el  Infante  Don  Enriqae  dexd  do  entender  en  la  posesfea 
del  Marquesado,  y  mandó  qac  se  entendiese  en  ello  por  parte 
de  la  Infanta  sa  moger. 

El  Infante,  vista  la  graveza  de  los  mandamiontoa 
del  Rey ,  acordó  de  no  entremeterse  mas  en  el  he- 
cho del  Marquesado ,  pero  mandó  qne  en  nombre  de 
la  Infanta  su  muger  se  procurase  la  posesión  de  los 
lugares  que  estaban  por  tomar,  i  se  continnaie  l|^ 
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t)oóe6Íon  de  los  tomados  como  á  quien  era  hecha  la 
merced.  Los  Perlados  é  Caballeros  que  con  el  In- 
fante estaban  respondieron  que  ellos  no  podian  ni 
debían  partir  de  donde  estaban,  hasta  qnel  Rey  hu- 
biese proveído  sobre  estos  hechos,  porque  asidixe- 
ron  que  gelo  habia  mandado  el  Rey  quando  partie- 
ron del  castillo  de  MontaWan,  mandándoles  que  se 
fuesen  con  el  Infante  Don  Enrique  á  Ocaña ,  y  es- 
tuviesen ende  hasta  que  se  diese  orden  en  el  sosie- 
go é  paz  de  sus  Reynos,  é  de  los  Infantes  Don  Juan 
é  Don  Enrique ;  é  que  á  la  ayuda  que  mandaba  que 
no  diesen  al  Infante  en  el  hecho  del  Marquesado, 
dixeron  que  no  la  daban  ni  la  entendían  dar  den- 
de  adelante.  E  luego  la  Infanta  Doña  Catalina  se 
partió  de  Ocaña,  é  se  fué  al  castillo  de  Garcimnfioz, 
y  fueron  con  ella  Don  Rodrigo,  Obispo  de  Falen- 
cia, é  Diego  de  Ribera,  Adelantado  del  Andalucía, 
é  Juan  Ramírez  de  Guzman,  Comendador  de  Otos, 
en  el  qnal  lugar  fué  luego  rescebida  por  Señora. 

CAPÍTULO  XII. 

De  eomo  d  lorante  Don  Enrique  aeordó  de  no  embíar  mas  mensa- 
geros  ni  I^ey,  é  la  Infanta  so  mujer  cmbió  ^  Joan  Fernandez 
de  Tovar  y  al  Licenciado  de  Truxillo  al  Rey. 

^.  Infante  eo  dexó  do  eiitbiar  mas  mcusageros 
al  Rey,  é  acordó  que  la_Infanta  sujnugerjinbia- 
so  á  Juan  Fernandez  de  Tova^é  al  Licenciado 
Peralfoneo  de  Truxillo,  para  fundar  ^or  derecho 
como  el  Rey  no  dcbia  embargar  la  posesión  del 
Marquesado  á  la  Infanta  su  hermana^  pues  le  habia 
hecho  merced  del,  para  lo  qual  daba  muchas  razo- 
nes é  las  fundaba  por  derecho :  á  las  qualftw  fil  Rey 
respondió,  que  su  intención  é  voTuntad  era  de  hacer 
cercado  ia  Intanta  su  hermana  aquello  que  debie- 
se^pero  no  por  la  manera  que  era  hecho.  Y  en  este 
tiempo  el  iiey  cmbió  a'^íícolas  Fernandez  de  Vi- 
ilanizar,  su  Maestresala,  á  hablar  cerca  deste  hecho 
con  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman  é  con  el  Dean  de 
Santiago,  que  estaba  con  el  Infante  por  mandado 
del  Rey,  como  dicho  es;  y  como  quiera  quel  color 
de  su  ida  fué  este,  mas  fué  embiado  porque  habla- 
se con  el  Adelantado  Pero  Manrique  é  con  Podro 
de  Velasco,  para  los  apartar  ei  pudiese  de  la  com- 
pafiía  del  Infante,  lo  qual  no  pudo  hacer.  Y  en  ebte 
tiempo,  Alonso  laSez  Faxardo,  qu^jestaba  ^or 
mandado 'del  Infante  en  el  Marquesado  é  le  habia  f 
bien  serv|d3  después  que  vldo  el  segundo  man- 
camiento del  Rey,  por  el  qual  le  mandaba  que  se 
partiese  de  aquella  tierra  é  se  fuese  á  su  casa, 
se  vinojpara  el  Rey,  é  le  pidió  por  merced  que  le 
perdonase,  diciendo  que  pues  que  él  vivia  con  el 
Infante,  le  convenía  hacer  lo  que  mandaba ,  pero 
que  dende  adelante  servirla  á  él  como  á  su  Rey  ó 
Seftor  natural,  é  para  emendar  lo  pasado,  que  él  iría 
al  Marquesado,  dándole  el  Rey  alguna  gente  de  ar- 
maste sos  cartas  para  todos  los  del  Marquesado  é 
del  Reyno  de  Murcia,  é  que  él  entendía  do  tomar  | 
paraje!  Roy  todas  las  villas  4  lugares  que  paráTel  \ 
infante  habia  tomado.  Él  Rey  lo  rescibió,  é  plúgole  ^ 
deló'mñbiMr  en  U  forma  que  le  había  demandado^  ^ 
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é  trabajó  en  el  negocio  Coino  adelante  la  historia  lo 
contará;  é  algunos  dicen  que  esto  hizo  Alonso  la- 
fiez  mas  por  despecho  que  tenia  de  Garcif  emandez 
Manrique,  que  por  ninguna  otra  cosa,  porque  le  era 
muy  contrario  en  todo  lo  que  habia  de  librar  con 
el  Infante  Don  Enrique. 

CAPÍTULO  XIII. 

De  como  el  Rey  embió  mandar  al  Areldíano  de  G^adalajara  qae 
no  fuese  al  Papa  con  la  embaxada  que  de  Avila  le  babia  man- 
dado ir. 

La  historia  ya  ha  hecho  mención  como  estando 
el  Rey  en  Avila,  é  con  él  el  Infante  Don  Enrique  é 
los  Caballeros  de  su  alianza,  fué  embiado  por  pm- 
baxad()r  al  Papa  Don  Gutierre  Gómez  de  Toledo, 
Arcidiano  de  Guadalajara ;  é  como  al  Rey  no  plu- 
guiese aquella  embaxada,  salido  el  Rey  de  Mental- 
van  é  venido  á  Talavera,  escribió  luego  al  dicho 
Arcidiano  que  no  fuese  en  su  embaxada  ni  se  entre- 
metiese en  cosa  alguna  de  lo  que  en  cargo  llevaba, 
mas  se  volviese  luego  para  él.  Algunos  dicen  que 
ante  quel  Arcidiano  partiese  del  puerto  de  Gálizi 
donde  embarcó  para  ir  su  viaje ,  le  fuera  llegado 
este  mandamiento;  otros  dicen  que  después:  como 
quiera  que  sea,  ante  quél  llegase  á  Roma  donde  el 
Sancto  Padre  estaba,  le  llegó  sin  ninguna  dnbda,  é 
ni  por  eso  dexó  de  ir  su  camino,  é  se  presentó  al 
Papa  como  embaxador  del  Rey  á  proponer  algunas 
cosas  de  las  que  llevaba  encargo,  dexadas  las  que 
tocaban  á  los  negocios  propios  del  Infante  Don  En- 
rique; é  por  eso  el  Rey  acordó  de  embiar  por  su  en- 
baxador  al  Papa  á  Don  Alvaro  de  Isoma,  Obispo 
de  Cuenca.  É  la  principal  causa  desta  segunda  em- 
baxada fué  porque  el  Papa  fuese  enfermado  de  to- 
dos los  hechos  pasados  en  sus  Reynos  después  que 
finara  la  Reyna  Doña  Catalina,  su  madre,  y  él  to- 
mara el  regimiento  dellos,  é  por  le  hacer  saber  como 
su  intención  no  era  de  le  suplicar  por  las  cosas 
quel  Arcidiano  de  Guadalajara  levara  en  memorial 
firmado  de  s» nombre.  E  con  este  Obispo  embió  el 
Rey  suplicar  al  Papa  que  le  hiciese  gracia  perpe* 
tuamente  de  las  tercias  de  sus  Reynos  para  ayuda 
de  la  guerra  de  los  Moros ,  é  asimcsmo  le  suplica- 
ba que  le  mandase  hacer  emienda  de  las  grandes 
costas  que  habia  hecho  en  la  prosecución  de  la 
unión  de  la  Iglesia,  como  estas  tales  cosas  se  debie* 
sen  pagar  de  las  rentas  eclesiásticas. 

CAPÍTULO  XIV.    • 

De  eomo  el  Rey  sopo  qoe  habían  apaleado  sa  ballestero  de  mata 
en  el  Condado  de  Castafleda ,  é  propaso  de  ir  por  sn  persona 
ft  hacer  U  josiieia  de  cosa  tan  fea. 

Ya  es  SUBO  dicho  como  el  Rey  supiera  como  fué 
apaleado  en  tierra  de  Castafieda  el  ballestero  que 
habia  embiado  con  sus  cartas,  mandando  que  no 
fuese  rescebido  por  Señor  Garcifemandez  Manri- 
que, é  como  entonce  propuso  de  ir  por  su  persona 
á  castigar  caso  tan  feo.  É  despachados  los  nego- 
cio! de  que  la  historia  ha  hecho  mención ,  el  Rey 
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se  partió  de  Roa,  é  mandó  á  la  Beyna  qae  se  fuese 
á  Tordesillas  é  lo  esperase  allí,  é  mandó  qae  faese 
con  ella  Don  Gonzalo  de  Cartagena,  Obispo  de  As- 
torga/ é  otros  algunos  de  los  Doctores  de  su  Conse- 
jo ;  é  fueron  con  el  Rey  los  principales  de  su  Conse- 
jo, Diego  Gómez  de  Sandoval,  Adelantado  de  Cas- 
tilla, é  Diego  Pérez  Sarmiento,  Repostero  mayor  del 
Rey,  y  el  Doctor  Pero  González  del  Castillo,  que  era 
Corregidor  en  aquella  tierra  por  el  Rey ;  é  iban  en- 
tonce con*  el  Rey  hasta  mil  lanzas  de  su  guarda,  é 
acordó  de  embiar  delante  á  Diego  Pérez  Sarmiento 
é  á  BU  Corregidor  con  cient  hombres  damas,  é  con 
sus  cartas  para  toda  la  tierra,  para  que  hiciesen  lo 
quél  mandase ;  al  qual  mandó  que  prendiese  á  to- 
dos aquellos  que  habian  seydo  en  dar  ó  mandar  dar 
los  palos  á  su  ballestero  de  maza,  ó  dieran  á  ello  al- 
gún favor.  É  llegado  el  Rey  á  Aguilar  de  Campo, 
acordó  de  esperar  alli  hasta  saber  lo  que  Diego  Pé- 
rez y  el  Corregidor  hacian ;  los  quales  entraron  por 
Asturias  con  su  gente  de  armas  é  asaz  peones ,  ba- 
llesteros é  lanceros ;  é  como  lo  supieron  los  princi- 
pales qae  eran  de  la  parte  de  Garcifomandez  Man- 
rique, luego  f  ayeron  de  la  tierra,  é  hfzose  pesquisa, 
é  algunos  dellos  fueron  presos,  é  hfzose  dellos  jus- 
ticia, algunos  de  muerte,  é  otros  de  destierro,  é  al- 
gunos de  azotes ;  é  mandó  el  Rey  derribar  algunas 
casas  fuertes  é  llanas  de  los  que  fuyeron  ;  é  mandó 
prender  á  un  Arcipreste  que  se  llamaba  Pero  Diaz 
de  Zavallos,  que  era  mucho  hijodalgo  é  hombre  que 
valia  mucho  en  aquella  tierra,  é  mandólo  poner  en 
poder  de  los  jueces  eclesiásticos  en  Palenzuela, 
donde  estuvo  preso  hasta  qpe  de  su  enfermedad 
murió. 

CAPÍTULO  XV. 

De  como  estando  el  Rey  en  AgoUar  de  Campo,  le  vinieron  noefis 
de  como  el  Inrante  Don  Enrique  se  qneria  venir  para  61. 

Estando  el  Rey  en  Aguilar,  le  vinieron  nuevas 
qnel  Infante  Don  Enrique  se  quería  venir  para. él,  é 
ayuntaba  macha  gente  d armas  para  ttaer  consigo, 
diciendo  que  no  seria  seguro  si  en  otra  g^isa  vinie- 
se ;  é  por  esto  el  Rey  acordó  de  no  se  detener  mas 
en  Aguilar,  é  partióse  para  Valladplid  para  pasar  los 
puertos.  Desde' allí  embió  sus^cartas  de  apercebi- 
miento  para  todos  sus  vasallos,  mandándoles  que 
estuviesen  prestos  para  venir  donde  él  estuviese 
guando  viesen  sus  tfartasde  llamamiento ;  ó  mimdó 
llamar  los  Procuradores  para  les^hacer  saber  todas 
estas  cosas,  é  los^emandar  cierta  suma  de  marave- 
cfierque  habia  menester  para  entender  en  el  sosiego 
y  paz  de  sus  Reynos ;  á  lo  qual  I9S  Procuradores  le 
respondieron  que  estaban  prestos  para  le  servir,  é 
que  si  á  Su  Merced  pluguiese,  les  parecía  que  seria 
bien  que  algunos  dellos  f aeeen  al  Infante  Don  En- 
rique ¿  le  estrafiar  este  ayuntamiento  de  gente  que 
hacia,  y  el  Reyhúbolo  por  bien,  é  desde  allí  fueron 
dos  Procuradores  al  Infante  Don  Enrique,  los  qualea 
eran  Ruy  Sánchez  Zapata ,  Copero  mayor  del  Rey, 
que  era  Procurador  de  Madrid,  é  otro  Caballero, 
Procurador  de  Toro,  que  se  decia  Die^o  García  de 


SEYÉS  DE  CASÍÍLLA. 

Olloa.  Ante  quel  Rey  partiese  de  Aguilar,  le  vincTS 
nueva  como  Dofia  Blanca,  primagénita  de  Navarra,  I 
muger  del  Infante  Don  Juan ,  era  encaecida  en  la 
villa  de  Pefiafíel  de  Un  hijo  que  nació  á  veinte  y 
nueve  dias  del  mes  de  Mayo  del  afio  de  veinte  y  uno, 
el  qual  llamaron  Dk)n  Carlos,  comosn  ág&elo  el  Reyj 
de  Navarra.  *  --^ 

CAPÍTULO  XVL 

Como  el  Rey  se  partid  para  Valladolid. 

Continuando  el  Rey  su  camino  para  Valladolid, 
pasó  por  Palenzuela  é  detúvose  ende  ocho  ó  diez 
dias,  é  dende  fué  á  Valladolid,  donde  fué  certificado 
del  ayuntamiento  de  gente  de  armas  que  el  Infante 
Don  Enrique  é  los  que  con  él  eran  hacian  para  ve- 
nir donde  quiera  quél  estuviese,  é  de  las  razones 
que  decían  por  que  venía  así ;  sobre  lo  qual  el  Roy 
mandó  llamar  á  consejo,  é  á  todos  los  Grandes  que 
con  él  estaban,  é  á  los  Procuradores  de  las  cibdades 
é  villas;  é  todos  juntos,  mandó  á  Don  Diego  do 
Fuensalida,  Obispo  de  Zamora ,  que  allí  les  hiciese 
relación  de  todas  las  cosas  pasadas  después  quél 
habia  salido  del  castillo  de  Mental  van,  el  qual  la 
hizo,  recontándoles  todos  los  mandamientos  quel 
Rey  embiara  hacer  al  Infante  Don  Enrique  é  á  los 
que  con  él  estaban ,  é  las  excusaciones  qnel  Infante 
y  ellps  daban  para  no  cumplir  los  dichos  manda- 
mientos cerca  de  la  posesión  del  Marquesado,  é  del 
derramar  de  la  gente  darmas,  é  de  la  estada  de  los 
Perlados  é  Caballeros  que  con  el  Infante  estaban. 
T  en  este  tiempo  llegaron  allí  Don  Alvar  Pérez  de 
Gnzman  y  el  Dean  de  Santiago,  que  habian  estado 
dos  meses  con  el  Infante  Don  Enrique  por  manda- 
do del  Rey,  al  qual  hicieron  relación  de  su  embaza- 
da, de  los  requerimientos  é  hablas  é  amonesta- 
mientos que  no  una  sola  vez ,  mas  muchas  é  de 
cada  dia  en  quanto  duró  el  tiempo  que  en  Ocaiia 
estuvieron  hicieron  al  Infante  é  á  los  que  con  él 
estaban,  é  como  por  todo  eso  no  se  mudaban  del 
camino  que  tenían  comenzado,  é  se  quexaban  mu- 
cho diciendo  que  rescebian  grandes  agravios  del 
Rey  por  consejo  de  sus  contrarios  que  cerca  dél  es- 
taban, é  que  poroso  querian  venir  por  sus  personas 
á  se  querellar  al  Rey  é  pedirle  merced ;  para  lo 
qual  ayuntaban  gente  de  armas,  diciendo  que  no 
podían  venir  seguros  en  otra  manera,  é  que  esto  no 
lo  escusarian  por  ninguna  cosa;  é  que  ellos,  veyen- ' 
do  que  no  habia  remedio  por  suplicaciones  ni  por 
hablas,  habian  acordado  de  se  venir  á  Su  Merced 
por  le  hacer  dello  relación.  Desto  el  Rey  fué  mucho 
indinado,  é  propuso  de  ir  en  su  persona  donde  quie- 
ra que  estuviese  el  Infante  Don  Enrique,  y  estuvo 
en  Valladolid  pocos  dias  por  despachar  algunos 
negocios,  é  partió  dende,  é  fué  á  tener  la  fiesta  de 
dan  Juan  á  Tordesillas  con  la  Reyna  su  muger,  para 
desde  allí  continuar  su  camino  para  donde  quiera 
quel  Infante  Don  Enrique  estuviese.  En  este  tiem* 
po,  Alonso  lafiez  Faxardo,  que  estaba  en  el  Marque* 
sado  por  mandado  del  Rey,  hacia  tanta  guerra  qaan- 
ta  podía  á  los  lugares  que  por  el  Infante  estaban,  ^ 
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no  mefiOB  Diego  Hartado  de  Mendoza,  Montero 
mayor,  al  qnal  el  Boy  había  mandado  que  hicioae 
gHorra  al  castillo  de  Garoimufioz,  porqne  se  habia 
dado  á  la  Infanta;  é  de  tal  manera  se  hizo  esta 
goerra ,  que  el  Marquesado  resoebió  muy  gran  da- 
fio,  é  á  la  fin  los  mas  lugares  del  Marquesado  se 
dieron  al  Bey. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  cono  el  Rey  otorgó  tregaas  al  Rey  de  Granada  por  tres  aflos, 
eoo  qie  ledieseu  en  parias  trece  mil  doblas  de  buen  oro. 

becho  ha  la  historia  menoion  de  como  estando 
el  Bey  en  Boa  le  vinieron  embaxadores  del  Boy  de 
Granada,  demandándole  treguas  por  mas  tiempo 
que  eolia  é  con  menos  parías  de  las  que  dar  solian, 
por  conocer  los  movimientos  é  debates  que  en  es- 
tos Beynos  estaban,  é  ni  por  eso  el  Bey  quiso  otor- 
gar mas  treguas  dé  las  que  eolia  ni  con  menos  pa- 
rías. É  venidos  á  Tordeeillas,  después  de  muchas 
altercaciones,  el  Bey  lee  otorgó  las  treguas  por  tres 
afios,  é  comenzaron  á  diez  y  seis  dias  de  Julio  del 
año  del  Sefior  de  mil  quatrocientos  é  veinte  y  uno 
afio,  é  se  hablan  de  cumplir  á  quince  del  mes  de  Ju- 
lio del  afio  de  veinte  y  quatro,  con  que  el  Bey  de 
Qranada  diese  al  Boy  en  parías  por  estos  tres  afios 
troce  mil  doblas  de  buen  oro.  E  con  esto  los  embaxa- 
dores del  Boy  de  Granada  otorgaron  asiraesmo  la 
tregua  por  él;  é  con  estos  embaxadores  se  partió 
Luis  Oonzalez  de  Luna ,  Escribano  de  Cámara  del 
Boy,  para  que  ante  él  las  otorgase  al  Bey  de  Grana- 
da, y  él  recibiese  las  trece  mil  doblas  de  las  parías; 
y  en  las  cartas  de  las  treguas  que  el  Bey  de  Grana- 
da otorgaba,  so  contenia  que  asimesmó  las  otorga- 
ba el  Bey  de  Belamarin  su  amigo,  de  las  guardar 
por  este  mesmo  tiempo,  con  tanto  que  dentro  de 
sois  meses  el  Bey  de  Granada  embiase  al  Bey  el 
otorgamiento  de  las  treguas  del  Bey  de  Belamarin. 

CAPÍTULO  xvni. 

De  como  esUndo  el  Rey  en  Tordesillas  tné  certificado  qnel  Infan- 
te Don  Bnríqoe  se  venia  para  ¿1  con  toda  la  gente  do  armas  qne 
había  podido  haber. 

Estando  el  Bey  en  Tordesillas,  supo  de  cierto  co- 
mo^l  Iñiante  Don  Enrique  con  todos  los  Caballe- 
ros é  gentes  do  armas  que  pudo  haber  era  partido 
doOcafia,  é  se  venia  continuando  su  camino  para 
pasar  los  puertos.  Por  lo  qual  el  Bey  embió  luego 
sus  cartas  de  llamamiento  para  todos  sus  vasallos, 
que  sin  otro  detenimiento  viniesen  luego  donde 
quiera  que  él  estuviese,  y  embió  rogar  é  mandar  al 
Infante  Don  Juan  qne  estaba  en  Pefiafíel,  que  lue- 
go se  viniese  para  él  con  todos  los  mas  Caballeros 
é  gentes  de  armas  que  pudiese.  É  tomó  á  embjar 
otra  vez  al  Jnf ante  Don  Enrique  al  Dean  de  San- 
tiago,  embiándole  mandar  muy  estrechamente  so 
¿raves  penas  que  no  se  moviese  de  Ocafia^on^gen- 
te  de  armas  ni  sin  ella_Bara^énir  á  jaICórte_ni  á 
otnrparte ;  é  si  partido  fuese .  que  estuviese  quedo 
en  Ui  villa  ó  lugar  donde  el  Dean  lo  hallase ,  y  em- 
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biase  de  sí  toda  la  gente  do  armas  que  habia  ayun- 
tado. É  á  los  Caballeros  que  con  él  eran  embió 
^  mandar  que  se  fuesen  luego  para  sus  tierras,  certi- 
ficándoles que  su  intención  era  do  ver  estos  hechos 
brevemente  en  Cortes,  é  ordenar  cerca  dellos  con 
consejo  de  los  que  á  ellas  viniesen ,  aquello  que. 
entendiesen  que  á  su  servicio  cumplía,  é  bien  é  so- 
siego de  sus  BeynoS.  T  esto  hecho,  el  Boy  se  partió 
de  Tordesillas,  é  otro  dia  después  de  San  Juan  para 
Arévalo,  por  esperar  ende  al  Infante  Don  Juan  é  á 
la  gente  de  armas  que  habia  embiado  llamar,  con 
intendon.de  se  ir  donde  quiera  que  el  Infante  Don 
Enrique  estuviese,  y  el  Infante  no  cumpliese  lo 
quel  Bey  lo  habia  embiado  mandar. 

CAPITULO  XIX. 

Como  el  Rey  embió  al  Doctor  Alvar  Sanchos  de  Cartagena  i  Tole- 
do  por  Corregidor,  é  no  fnó  rescebido. 

Ta  la  historía  ha  hecho  menoion  de  como  entre 
los  Caballeros  que  con  el  Infante  Don  Enrique  es- 
taban en  Ocafia,  eran  ahí  Pero  López  de  Ayala,  Al- 
calde mayor  de  Toledo,  é  Pero  Canillo,  Alguacil 
mayor.  T  el  Bey,  á  fin  de  tomar  aquellos  oficios, 
mand^  al  Doctor  Alvar  Sánchez  de  Cartagena  que 
fuese  á  Toledo  por  Corregidor,  donde  no  fué  resce- 
bido, antee  le  oerraron  las  puertas  é  no  dieron  lugar 
que  entrase  en  la  oibdad.  E  como  quiera  que  hizo 
leer  las  cartas  á  la  puerta  de  la  cíbdad  en  presencia 
de  muchas  personas,  fuéle  respondido  que  aquellas 
cartas  eran  de  obedecer  por  ser  cartas  del  Bey,  pero 
no  de  cumplir,  por  quanto  eran  contra  las  leyes 
destos  Beynos,  las  quales  disponían  que  no  se  die- 
se Corregidor  sin  ser  demandado. 

CAPÍTULO  XX. 

De  como  el  Dean  de  Santiago  habla  hallado  al  Infante  Don  Enri- 
que é  4  la  Infanta  sn  muger,  qne  se  venían  para  el  Rey. 

Hecimos  menoion  de  como  estando  el  Bey  en 
Tordesillas,  habia  embiado  al  Dean  de  Santiago  al 
Infante  Don  Enrique  é  á  los  Caballeros  que  con  él 
estaban,  el  qual  halló  al  Infante  é  á  la  Infanta  Do- 
fia  Catalina,  su  muger,  en  Valdomoríllo,  dos  leguas 
de  Guadalajara,  é  continuaban  su  camino  para  pa- 
sar los  puertos.  É  los  Perlados  é  Caballeros  que  con 
él  iban  eran  el  Arzobispo  de  Santiago,  Don  Lope  de 
Mendoza,  é  Don  Bodrígo  de  Velasco,  Obispo  de 
Falencia,  é  Don  Buy  López  Davales ,  Condestable 
de  Castilla,  y  el  Adelantado  Pero  Manrique,  é  Pe- 
dro de  Velasco,  Camarero  mayor  del  Bey,  é  Qanrci- 
femandez  Manríquo,  é  Diego  de  Bibera,  Adelanta- 
do del  Andalucía,  é  Alonso  Tenorio,  Adelantado  do 
Cazorla,  é  Juan  Hernández  Pacheco,  Sefior  de  Bel<- 
monte,  é  Fernán  Pérez  de  Guzman,  Sefior  de  Ba- 
tres,é  Pero  López  de  Padilla,  Sefior  de  Corufia,  é 
Jdan  Bamirez  ó^  Guzman,  Comendador  de  Otos,  é 
Juan  Hernández  de  Tovar,  Sefior  do  Cevico,  é  otros 
muchos  Caballeros  que  serian  por  todos  mil  é  qui- 
fiientas  lanzas.  É  allí  el  Dean  presentó  sus  cartas  do 
creencia  que  del  Bey  traia  para  el  Infante,  é  para 
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cada  uno  especial  de  los  principales  qne  allí  venian, 
y  explicó  sa  creencia ,  la  conclusión  de  la  qual  era 
que  ya  sabían  quantas  veces  el  Rey  les  había  em- 
biado  mandar  que  derramasen  todas  las  gentes  de 
armas  que  tenian  ayuntadas,  é  que  agora  pensando 
quel  Infante  estaría  en  Ocafia ,  le  embiaba  mandar 
aquello  mesmo,  é  que  si  partido  fuese,  estuviese 
quedo  en  el  lugar  que  el  Dean  lo  hallase,  á  lo  qual 
el  Infante  é  los  que  con  él  estaban  respondieron  las 
razones  que  solían,  y  el  Infante  dixo  que  llegarían 
á  Guadarrama,  é  que  allí  estaría  algunos  días,  hasta 
que  embiase  al  Rey  sus  mensageros,  é  hubiese  su 
respuesta.  Y  el  Infante  é  la  Infanta  su  muger  se 
partieron  para  Guadarrama,  é  alHpusieron  su  Realy 
é  desde  allí  el  Dean  escribió  al  Rey  la>  respuesta 
quel  Infante  é  los  que  con  él  eran  le  habían  dado,  y 
él  quedóse  allí,  porque  aeí  gelo  habla  mandado  el 
Rey;  é  desde  allí  el  Infante  embió  sus  embaxadores 
al  Rey,  los  quales  fueron  Don  Rodrígo  de  Velasco, 
Obispo  de  Falencia,  é  Don  Jayme  de  Luna,  Gomen- 
dador  de  Velez,  é  un  Frayle  Maestro  en  Teología,  é 
un  Licenciado  su  Abad,  los  quales  hallaron  al  Rey 
en  Arévalo,  al  qual  ^  hecha  la  reverencia  debida,  la 
dieron  la^carta  de  creencia  que  del  Infante^Don 
Enríque  le  traían ,  y  explicaron  su  creencia,  lajQfip- 
clusion  de  la  qual  era,  que  bien  sabía  8u  Señoría 
como  por  muchas  veces  é  por  diversas  cartas  é  men- 
sageros, el  Infante  había  embíado  mostrar  algunos 
agravios  que  él  é  la  Infanta^  Dofia  Catalina  su  mu- 
ger  rescebian^  especialmente^  en  le  ser  embiggado 
Ipor  su  mandado  la_p08eiBÍon_j|^l  Marquesado  de 
ViJIena,  3e  que  él  había  hecho  merced  é  donación^  á 
la  Infanta  Dofiaj/ataíína  su  hermana,  para  en  dote 
de  su  casamiento,  á  los  quales  agravios  Su  Merced 
I  no  había  dado  remedio  alguno,  antes  cada  día  se 
acrecentaban;  por  ende  que  hacía  saber  á  Su  Seño- 
ría que  él  é  la  Infanta  su  hermana  por  sus  personas 
\  venían  á  le  hacer  reverencia  é  besar  lafl^anos,  é  á 
(mostrar  á  Su  Merced  la  limpia  é  leal  intención  que 
á  su  servicio  habian^  é  los  daños  que  recebian.,  con 
gran  fíucia  qne  habían  de  la  virtud  de  Su  Señoría 
r  que  serían  mejor  oídos  é  remediados  por  sus  presen- 
I  cias  que  por  sus  mensageros ;  é  que  porque  en  su 
(Corte  estaban  personas  de  grandes  estados  que  eran 
odio{ 


ellos  é  á  los  que  Con  él  venían,  é  les  con- 
venia venir  acompañados  de  gentes  de  armas ,  no  á 
fin  de  hacer  bollició  ni  escándalo  alguno,  mas  por 
se  defender  é  amparar  de  aquellos  que  contra  él  é 
contra  los  que  con  él  venían  alguna  cosa  quisiesen 
mover,  que  luego  se  vinieran  derechamente  á  Su 
Merced,  salvo  porque  les  había  embíado  mandar  con 
el  Dean  de  Santiago  que  no  moviesen  de  aquel  lu- 
gar donde  él  los  hallase ,  é  que  suplicaban  á  Su 
Merced  le  pluguiese  que  viniesen  á  él  á  mostrar  sus 
agravios ,  é  le  pluguiese  dar  orden  como  ellos  é  los 
que  con  ellos  venían  oviesen  audiencia  segura.  El 
Rey  respondió  que  se  maravillaba  mucho  del  Inf  an- 
{Tvenir  porjft  manera  que  venía,  ó  de  dar  tales  es- 
cusas á  su  venida ,  pueséljabia  bien  _gue^no  era 
honesto  de  venir  ningujovasallo  á  su  Señor  ápedir 
justicia  asonado  con  gente  de  armas,  quantomas 


habiéndole  él  embíado  defender  por  muchas  veces 
que  no  partiese  de  Ooaña,  ni  tuviese  ende  gente  de 
armas  alguna,  ni  en  otra  parte  donde  estuviese ,  ni 
viniese  con  gente  darmas  ni  sin  ella  hasta  que  lo 
embiase  llamar,  por  qnél  entendía  hacer  ayunta- 
miento de  Cortes  ó  lo_^tendia  de  llamar  é  dar  or- 
den en  sus  hechos  y  en  los  agravios  que  decía  que 
roscebía,  en  tal  manera  qne  no  se  pudiese  decir  ser 

xagraviadós  contra  derecho  él  ni  la  Infanta  su  her* 

[mana. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  como  g1  Infante  escribió  i  los  Procuradores  todas  las  eosat 

pasadas; 

B  visto  por  eljnf ante  la  respuesta  que  del  Rey 
sus  embaxadores  traxeron ,  acordó  de  escrebk  á  los 
Procuradores  de  las  cibdades^  villas  que  en~ia 
Corte  estaban ,  l^aciéndoles  saber  muy  largamente 
todas  las  cosas  pasadas ,  é  los  agravios  que  él  é  la 
Infanta  su  muger  recebian,  embargándoles  la  pose- 
sión del  Marquesado  de  Villena,  de  qne  el  Rey  ha- 
bia  hecho  merced  á  la  Infanta  su  muger  con  conse- 
jo é  acuerdo  de  aquellos  que  agora  con  el  Rey  en  su 
Corte  estaban,  de  lo  qual  tenian  prívillejo  rodado,  é 
sellado  de  plomo ;  é  que  afectuosamente  les  rogaba 
que  quisiesen  suplicar  al  Rey  que  los  quisiese  oír  é 
no  hacerles  tan  grande  agravio  sobre  los  otros  que 
les  eran  hechos,  como  el  derecho  quiera  que  quien 
posee  alguna  cosa  aunque  con  mal  título,  se(i  oído 
y  vencido  por  derecho  antes  que  sea  despojado  de 
la  posesión ;  que  esto  les  rogaba  ó  requería,  como 
aquellos  que  representaban  todas  las  cíbdades  é  vi- 
llas del  Reyno,  á  quien  pertenecía  saplicar  al  Rey 
por  el  remedio  de  los  tales  agravios,  mayormente 
rescibiéndolos  personas  tan  naturales  del  Reyno 
como  la  Infanta  y  él  eran,  é  que  tan  conjunto  debdo 
habían  en  la  merced  del  Rey,  é  les  plnguieae  qui- 
siesen suplicar  al  Rey  que  les  guardase  su  justicia, 
lo  qual  haciendo,  harían  señalado  servicio  al  Rey,  é 
procurarían  paz  é  sosiego  del  Reyno  según  eran 
tenidos,  y  en  otra  manera,  sí  algún  deservicio  al  Rey 
dello  se  siguiese,  con  razón  el  Reyno  (1)  gdo  po- 
día acaloñar  algún  tiempo.    * 

CAPÍTULO  XXII. 

De  la  suplicación  qoe.los  Procaradores  hicieron  al  Rey  sobre  los 

liecbos  del  Infante. 

Esta  carta  vista  por  los  Procuradores,  allQji  ha- 
blaron  a)n  el  Rey,  é  lé  suplicaron  que  le  pluguiese 
tener  alguna  templanza  en  Tos  hechos  del  Infante 
é  de  la  Infanta  su  hermana,  en  lo  qual  creían  que 
haría  lo  que  á  su  servicio  complia,  é  al  sosiego  é 
bien  de  sus  Reynos,  é  que  todos  en  nombre  de  sus 
cíbdades  é  villas  gelo  temían  en  merced.  A  lo  qual 
el  Rey  respondió  con  acuerdo  de  los  de  su  Consejo, 
que  j^ues  el  Infante  Don  Enríque  é  los  otros  Caba- 

(1)  R^  decia  en  la  edición  de  Lógrofio,  y  está  enmendado  do 
letra  de  Gallndez. 


DON  JUAN 

UeroB  que  oon  él  estaban  eran  venidos  tan  cerca  de 
sa  Corte  por  tal  manera  oon  gente  de  armas,  contra 
sos  expresos  mandamientos ,  que  no  con  venia  á  su 
estado  Beal  tener  en  ello  vias  ni  maneras  de  trato 
como  entre  personas  contendientes ,  ni  tampoco  se 
deMa  ¿a  haber  con  estos  como  con  vasallos  que 
bubiesen  errado  é  viniesen  qbedkntes  é  humilde8_á 
demandar  perdón  é  merced,  gu^no  vinieron  ni  ve- 
uian^sf:  por  ende  que  todavía  era  su  merced  que 
lerramasen  la  gente  do  armas,  é  se  volviese  el  In- 
fante Don  Enrique  para  su  tierra,  é  cada  uno  de  los 
Caballeros  que  con  él  eran  á  la  suya,  é  que  dezason 
todas  las  villas  ó  castillos  é  lugares  del  Marquesa- 
do que  tenian  ante  que  sobre  esto  ninguna  cosa  so 
hablase ;  lo  qual  así  hecho,  él  vería  sobre  todo,  é  or- 
denaría sobre  aquello  lo  que  le  paresciese  ser  á  su  * 
servicio  mas  complidero,  é  al  bien  é  paz  é  sosiego 
de  sus  Reynos.  Los  Procuradores,  vista  la  respues- 
ta del  Rey  y  el  propósito  que  tenia ,  y  que  gQ  caso 
quel  IpfañteTPoñ  arique  ó  la  Infanta  su  muger 
picfieson  razón  é  justicia ,  no  sería  cosa  razonable 
que  la  alcanzasen  con  mano  armada  por  la  manera 
que  estaban  cerca  de  la  Corte  del  Rey  contra  sus 
expresos  mandamientos ,  acordaron  ^e  embiar  sus 
mensageros  al  Infante  con  bu  poder  para  le  ha- 
cer  saber  todas  estas  cosas,  pjra  lo  requerjr  con 
grande  instancia  de  parte  de  todas  las  cibdades  é 
vjllas  dol  Reyno  que^quisioso  cumplir  los  manda- 
micntos  del  Rey,  para  lo  qual  sacaron  de  entre  sí 
dos  Procuradores ,  el  uno  de  Burgos  y  el  otro  de 
Begovia,  los  quales  fueron  Pero  Suarez  de  Cartage- 
na, hermano  del  Obispo  Don  Pablo  de  Burgos,  y  el 
otro  el  Doctor  Juan  Sánchez  de  Zuazo.  En  este 
tiempo  el  Rey  acordó  de  embiar  llamar  á  Don  San- 
cho de  Roxas ,  Arzobispo  de  -Toledo,  el  qual  era 
mucho  odioso  al  Infante  Don  Enrique  é  á  todos  los 
de  su  parcialidad;  é  por  temor  que  hubo  de  venir, 
porque  su  camino  era  cerca  de  donde  el  Infante 
Don  Enrique  estaba,  llamó  de  parientes  é  amigos 
allende  de  la  gente  de  armas  que  él  tenía ,  que  vi- 
nieron con  él  hasta  Arévaló  donde  el  Rey  estaba 
bien  mil  lanzas. 

CAPÍTULO  XXIU. 

D^  como  dos  proeartdores  de  Burgos  é  de  Segofla  tinieron  al 
Infante  en  nombre  de  todos. 

Los  Procuradores  de  Burgos  y  Segovia  que  vinie- 
ron por  mensageros  de  todos  los  otros  Procurado- 
res al  Infante  Don  Enrique,  el  qual  hallaron  en 
Guadarrama,  después  de  haberle  hecho  reverencia, 
le  dieron  una  carta  que  de  todos  los  Procuradores 
traían,  é  le  mostraron  su  poder,  é  le  hicieron  una 
gran  habla,  la  conclusión  de  la  qual  era  mostrándo- 
le por  muchas  razones  quanto  había  sido  escanda- 
losa en  todo  este  Reyno  su  venida  en  la  forma  que 
venía,  é  quantos  males  é  dafios  della  se  podían  se- 
guir, suplicándole  é  pidiéndole  por  merced,  é  inqui- 
riéndole en  forma  por  delante  ie  ciertos  Escríba- 
nos, quisiese  dexar  la  vía  que  hasta  allí  había  teni- 
dO|  é  le  pluguiese  oumplir  é  obedecer  los  manda-  ' 
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mientes  del  Rey;  é  con  esto  se  podría  mitigar  el 
enojo  que  el  Rey  del  tenía,  é  habrían  ellos  lugar  de 
se  interponer  en  suplicar  al  Rey  que  quisiese  tener 
con  él  la  manera  que  debía,  según  quien  era  é  los 
debdos  tan  cercanos  que  con  él  tenian ;  é  le  suplica- 
ban le  pluguiese  de  seguir  las  pisadas  del  Rey  Don 
Fernando  de  Aragón,  su  padre,  de  gloriosa  memo- 
ria, é  se  acordase  quanta paz,- é  sosiego  é  justicia 
hubiese  procurado  en  este  Reyno,  ó  no  pensase  que 
se  podía  escusar  del  yerro  que  había  hecho  en  su 
venida  portal  manera,  hablando  con  la  reverencia 
que  debían,  por  decir  que  no  venía  por  h%cer  escán- 
dalo ni  ofender  persona  alguna,  mas  por  se  defen- 
der de  sus  contraríos  que  con  el  Rey  estaban ;  lo 
qual  era  en  gran  perjuicio  de  la  preeminencia  del 
Rey  que  parescia  no  ser  él  poderoso  para  le  de- 
fender en  su  Corte,  é  que  para  él  haber  de  ir  en  la 
forma  que  estaba ,  de  necesidad  convenia  al  Rey  . 
tener  mucha  gente  de  armas,  é  de  tal  ayuntamien- 
to ya  Su  Merced  podía  ver  quantos  males  é  dafios 
se  podían  seguir;  suplicándole  en  fin  que  le  plu- 
guiese en  todo  caso  derramar  las  gentes  que  allí 
tenía  é  cumplir  los  mandamientos  del  Rey,  protes- 
tando que  si  el  contrarío  hiciese,  é  por  esta  causa  al- 
gunos males  ó  dafios  en  estos  Reynos  se  siguiesen, 
fuesen  á  cargo  suyo  é  de  los  Perlados  é  Caballeros 
que  con  Su  Merced  estaban  ;  é  que  no  debía  dudar  si 
cumplía  el  mandamiento  del  Rey,  según  su  viftud, 
é  según  el  deudo  que  él  y  la  Sefiora  Infanta  en  la. 
merced  del  Rey  tenian,  é  según  el  zelo  que  había  á 
la  justicia  é  al  bien  déstos  Reynos,  perdería  el  eno- 
jo que  tenía  é  le  haría  muchas  mercedes,  lo  qual 
los  Procuradores  con  toda  voluntad  suplicaban  que 
ansí  lo  pusiese  en  obra. 

CAPÍTULO  XXIV. 
Do  la  respaesta  qae  el  Infanta  hizo  á  los  Proearadores. 

Ojda  por  ellnfante  la  embaxada de  los  Procura- 
dores, respondió  agradesciéndoles  mucho  la  loa- 
ble intención^ cen  qüe~eran  venidos,  diciéndoíes 
como  ya  otras  veces  había  dicho,  qpe  lalntencion 
4§Lg^-'^QP'daenJ[ajorma  que  venia  no  era_por  heL- 
cer  escándalo,  ni  bollicio  en  estos  Reynos ,  jias^- 
lamente  por  la  seguridad  de  su  persona  é  de  los 
Grandes  que  con  él  venían ;  ó  como  muchas  veces 
Tiubiese  suplicado  al  Rey  su  sefior  que  le  quisiese 
oír,  é  no  mandarle  hacer  tan  grandes  agravios 
como  él  é  la  Infanta  su  muger  rescebían  contra 
todo  derecho  natural  é  cevil,  mandándoles  despo- 
jar de  lo  que  con  justo  título  poseían  por  merced  é 
-donación  quel  Rey  dello  había  hecho  á  la  Infanta,  ¡ 
su  muger,  habiendo  prometido  de  la  guardar,  é  obli-  ^ 
gándose  al  saneamiento  dello  so  muy  grandes  fir- 
mezas é  prometimientos,  agora  había  determinado 
él  é  la  Infanta  su  muger  de  venir  por  sus  personas 
á  hacer  reverencia  al  Rey  su  sefior,  á  le  mostrar  los 
grandes  agravios  que  rescebían ,  habiendo  confian- 
za en  Su  Sefioría  que  los  querría  oír ;  pero  porque 
estos  Procuradores  conosciesen  que  la  intoncion  d^ 
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BU  venida  era  la  dicha  é  no  otra ,  qne  af eotaosa- 
mente  lee  rogaban  qne  ellos  buBcaaen  la  via  ó  ma- 
nera  tal  qne  él  é  la  Infanta  su  moger  é  los  Perla- 
dos  e  Caballeros  qne  con  él  venían  pudiesen  haber 
segura  audiencia  del  Rey^u  señor ,  que  muy  pres- 
to era  dejiacer  todo  lo  que  cujnpliese^á  servicio  del 
Rey,  ó  bien  é  paz  y  sosiego  de  sus  Roynos,  así  en 
el^ derramar  de  la  gente  de. armas,  como  en  todas 
las  otras  cosas.  E  allende  desta  respuesta  que  dio 
por  palabra ,  escribió  á  los  Procuradores  por  su  le- 
tra muy  larga ,  recontando  todas  las  cosas  pasadas^ 
é  rogándoles  lo  que  á  estos  por  palabra  rogó. 

CAPÍTULO  XXV. 

De  la  snplicaeioD  qaelos  Procuradores  al  Rey  hieíeroD  sobre  los 

hechos  del  Infante. 

Vista  por  todos  los  Procuradores  la  respuesta  que 
traían  del  luíanle  é  la  carta  que  les  embió,  acor- 
daron de  suplicar  al  Rey  como  ya  algunas  veces  le 
habían  suplicado,  que  á  Su  Sefioria  pluguiese  de 
poner  estas  cosas  en  justicia,  mandándolas  ver  á 
personas  sin  sospecha ,  é  que  haciéndose  asi ,  todos 
les  escándalos  cesarían,  y  el  Infante  derramaría 
luego  la  gente  de  armas  que  tenia ;  é  le  pluguiese 
do  no  llevar  estas  cosas  por  vía  de  rigor ,  é  quisie- 
se haberse  con  sus  subditos  piadosamente,  suplien- 
do Bus  f  allescimientos  como  á  Rey  é  Sefior  convie- 
ne de  hacer ;  é  sabido  por  él  lo  que  de  justicia  se 
debiese  hacer,  el  Infante  habría  por  bien  todo  lo 
qne  Su  Merced  hiciese ,  como  del  é  de  la  Infanta  su 
muger  hubiesen  conoscido  el  verdadero  zelo  que  á 
BU  servicio  habían ;  é  seyendo  certificados  de  poder 
haber  segura  audiencia  ante  de  todas  cosas ,  el  In- 
fante é  los  Perlados  é  Caballeros  que  con  él  esta- 
ban derramarían  luego  la  gente  de  armas  que  te- 
nían. Á  lo  qual  el  Rey  les  respondió  que  vería  en 
ello,  é  baria  aquello  que  entendiese  ser  á su  servi- 
cio mas  oomplidero. 

CAPÍTULO  XXVI. 

Del  enojo  qoel  Rey  tenia  porqoe  el  Infante  no  eamplia  sas 

mandamientos. 

El  Rey  estaba  enojado  porque^  Inf  antenocum- 
plia  sus  mandamientos ,  el  qual  ya  estaba  con  toda 
8u  gente  en  el  Espinar,  por  ser  lugar  mas  dispuesto 
para  estar  mucha  gente ,  é  acordó  de  embiarie  sus 
mensageros  diciéndole  que  ya  sabia  quantas  ve- 
ces le  había  embiado  mandar  que  derramase  la  gen- 
te de  armas  que  tenia ;  que  bien  debía  él  conocer 
quanto  feo  páresela  ningún  subdito  venir  demandar 
justicia  á  su  Rey  veniéndo  con  gente  de  armas, ^ 
que  debía  bien  considerar  quanto  injurioso  seria  al 
Rey  venir  á  ninguna  cosa  de  lo  que  le  fuese  de- 
prendado  viniendo  el  Infante  por  la  manera  que 
venia :  por  ende  que  le  cumplía  que  luego  derrama- 
se toda  la  gente ,  é  que  esto  era  lo  que  debía  hacer, 
certificándole  que  si  el  contrario  hacia ,  que  á  él 
seria  forzado  de  remediar  en  ello,  yendo  por  su  per- 
popa  donde  ciñiera  <fie  él  estuviese,  j^  entendía  de 


hacer  en  ello  tal  castigo,  que  á  otros  fuese  exemplo. 
Á  esto  el  Infante  respondió  lo  que  á  los  Procura- 
dores de  Burgos  é  de  Segovía  había  respondido,  es- 
forzando todavía  su  razón  el  Infante  é  los  que  con 
él  estaban  en  que  esto  hacían  por  no  les  ser  segura 
la  ida  al  Rey  sin  gente  de  armas;  é  después  de  muchas 
altercaciones  pasadas  entre  el  Infante  é  los  mensa- 
geros del  Rey ,  el  Infante  dixo  que  él  respondería 
al  Rey  por  sus  propios  mensageros. 

CAPÍTULO  XXVII. 

De  como  la  Reyna  de  Aragón  Dofia  Leonor  se  fino  para  Árenlo^ 

Estando  las  cosas  en  esta  guisa  arredradas  de 
toda  concordia,  la  Reyna  de  Araron  Dofia  Leonor^ 
que  estaba  en  Meíflna  del  Campo,  á  quien  mucho 
este  negocio  dolía ,  acordó  de  se  venir  para  Aréva- 
lo  donde  el  Rey  estaba  sin  lo  hacer  saber  á  él  ni  al 
Infante  Don  Juan  su  hijo ,  con  el  qual  después  de 
venida  habló  largamente,  rogándole_mu^o  ^ue 
trab^asg_(^nio  el  Rey  dexase  el  rí^or,  é  quisiese 
tener  alguna  buena  via  en  estos  negocios.  El  In- 
fante Üon  Juan  le  respondió  que  sin  dubda  él^abiá 
líablado  asaz  de  veces  con  el  Rey,  suplicándole  que 
quisiese  en  estas  cosas  tener  algún  medio ,  é  que 
había  del  conoscido  que  por  cosa  del  mundo  dexa- 
ría  de  proseguir  este  negocio  sin  rigor  estando  el 
Infante  Don  Enrique  por  la  forma  que  estaba,  éque 
po^Dioslé^parescia  que  aun  el  Rey  había  en  ello 
razón  ;  por  ende  que  le  páresela  que  debían  traba- 
jar con  el  Infante  s¡fl  hermano  qne  derramase  la 
'  ggPte  de  aranas  que  tenia ,  é  que  hiciese  todas  las 
otras  cosas  que  el  Rey  le  mandaba ,  é  que  esto  he- 
cho, que  él  trabajaría  por  enderezar  sus  hechos 
quanto  pudiese,  aunque  no  gelo  tenia  merescído;  é 
por  esta  via  habló  la  Reyna  con  el  Arzobisno  de 
Toledo,  creyendo  que  por  ser  hechura  del  Rey  Da- 
ragon,  su  sefior  é  su  marido,  baria  algo  de  lo  qne  al 
Inf  ante  cumpliese.  El  Arzobispo  le  respondió  goal 
Infante  Don  Enrique  no  había  tenido  ni  tenia  m 
sus  hechos  la  manera  que  debía ,  ni  daba  lugar  á 
que  ninguno  le  pediese  ayudar  cerca  del  Rey ,  es- 
tando él  por  la  via  que  estaba ,  é  que  lo  que  le  pá- 
resela que  Su  Sefioria  debióse  trabajar  era  quel  In- 
fante Don  Enrique,  su  hijo,  dexase  la  porfía  qne  te- 
nia de  aquellos  que  con  él  eran ,  por  cuyo  consejo 
había  seydo  en  muchas  cosas  que  no  eran  en  servi- 
cio del  Rey,  é  que  quando  esto  hiciese,  qnél  baria 
todo  lo  que  cumpliese  por  su  servicio.  LaJBsgauulg 
Aragón  procuró  de  haber  habla  secreta  con  el  Rey, 
é  después  en  su  público  Consejo  é  habida  la  audien- 
cia secreta,  pidióle  mucho  por  su  merced  no  quisie- 
se acatar  á  las  culpas,  si  en  algunas  era  el  Infante 
Don  Enrique  su  hijo,  mas  al  gran  debdo  que  en  Su 
Merced  tenia,  asi  por  él  como  por  la  Infanta  su  her- 
mana ,  é  á  los  muchos  servicios  que  el  Rey  de  Ara- 
goasu  padre  en  su  menor  edad  le  hiciera  con  toda 
lealtad  ;  el  qual  mandó  al  tiempo  de  su  f  allésci- 
míento  á  todos  sus  hijos  que  guardasen  áél,é  siem- 
pre f  qesen  en  bu  servicio,  é  que  si  algún  deserví- 
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cío  le  babia  becbo ,  Mria  más  por  inducimiento  de 
a]ganas  personas  qno  bascaban  sns  intereses ,  que 
por  en  voluntad ;  é  que  desto  le^pedia  por  merced 
lo  mandase  castigar  como  á  su  cnanza  é_  á  persona 
tan  cercana  en  debdo  á  Su  Merced,  é  como  aquel 
que  nuevamente  tocaba  en  error  é  croia  que  con 
pequeflo  castigo  rescibiría  grande  enmienda ;  é  asi- 
mesmo  le  suplicaba  é  pedia  por  merced  que  en  es- 
tos bechos  quisiese  algo  al^atar  á  ella ,  que  esta- 
ba muy  tribulada  é  con  mucbo  pesar  quanto  mas 
no  podia,  por  estar  el  Infante  Don  Enrique  su  hijo 
en  su  indignación,  que  por  su  voluntad  él  é  los 
otros  sus  hijos  le  servirían  mas  que  al  Rey  de  Ara- 
gón su  padre,  si  vivo  fuese,  por  quanto  él  los  man- 
tenia  é  sostenía  sus  Estados ,  é  con  su  ayuda  el  Roy 
su  padre  alcanzara  el  Reyno  de  Aragón.  El  Rey, 
oidas  estas  cosas ,  respondió  graciosamente  loando 
todo  lo  que  la  Reyña  decía ;  pero  en  quanto  ár  las 
culpas  del  Infante,  dixo  que  no  había  razón  de  du- 
dar en  ellas,  pues  que  á  todo  el  mundo  eran  noto- 
rías  ;  por  ende  que  las  no  repetía ,  salvo  aquella  en 
que  de  presente  esti^ba,  veniendo  así  como  venia 
con  gente  de  armas  en  menosprecio  suyo.  E  final- 
mente dixo  que  ella  podia  bien  ver  si  á  él  era  ho- 
nesto, é  si  se  guardaba  su  preeminencia  real  otor- 
gando cosa  alguna  por  pequefia  que  fuese  en  favor 
del  Infante  Don  Enrique  é  de  los  que  con  él  es- 
taban ,  estando  así  con  mano  armada  cerca  de  su 
Corte  contra  su  defendiroiento ,  ni  aun  porque  ella 
lo  rogase,  como  quiera  que  de  buena  voluntad  él  la 
quería  complacer  en  todas  las  cosas  como  á  verda- 
dera madre,  é  por  ende  le  rogaba  que  hubiese  buena 
paciencia ,  quo  en  esto  no  entendía  condescender  á 
sus  ruegos,  mas  proceder  por  todo  rigor.  La  Rey  na 
tomó  hacer  sus  ruegos  é  peticiones  sobre  este  he- 
cho lo  mejor  que  pudo ,  no  solamente  una  vez,  mas 
muchas,  y  el  Rey  todavía  estuvo  en  su  propósito. 

CAPÍTULO  XXVnL 

De  cerno  el  Infante  embid  al  Rey  al  Arxobltpo  de  SanUago  Don 

Lope  de  Mendou. 

Teniendo  el  Infante  Don  Enrique  é  los  que  con 
ér  eran ,  que  pues  la  Reyna  de  Aragón  su  ma- 
dre estaba  con  el  Rey,  que  podia  haber  lugar  de 
librar  algunas  cosas  de  las  que  pedía ,  acordó  de 
embiar  al  Rey  é  á  la  Reyna  su  madre  á  Don  Lope 
de  Mendoza  ,  Arzobispo  do  Santiago,  ¿  á  Fernán 
Pérez  de  Guzman ,  Sefior  de  Batres ;  los  quales  ve- 
nidos á  Arévalo ,  é  habida  larga  habla  con  la  Rey- 
na de  Aragón ,  procurada  ó  habida  audiencia  con 
el  Rey  en  su  Consejo ,  el  Arzobispo  hizo  una  larga 
proposición,  escusando  al  Infante  Don  Enrique  é 
la  Infanta  su  muger  é  á  los  que  con  ellos  eran,  tra- 
yendo para  esto  muchas  auctorídades  de  la  Sacra 
Escríptura ;  é  porque  asi  la  conclusión  de  su  habla 
era  la  que  ya  otras  veces  habían  traído  los  mensa- 
geros  del  Infante  Don  Enrique,  como  porque  la 
respuesta  del  Rey  fué  la  que  solía,  no  se  hace  dello 
mas  mención.  T  el  Rey  reprehendió  mucho  al  Arzo- 
bispo de  Santiago  por  haber  estado  tanto  tiempo  con- 
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I  tra  su  expreso  mandamiento  con  el  Infante  Don 
I-  Enrique.  Á  lo  qual  el  Arzobispo  dio  sus  excusacio- 
nes, las  quales  el  Rey  rescibió,  porque  conocía  que 
era  hombre  de  buena  intención ,  é  con  tal  proposito 
era  movido  de  venir  al  Rey. 

CAPÍTULO  XXIX. 

De  eomo  la  Reyna  de  Aragón  y  el  Arzobispo  de  SanUago  é  los 
Caballeros  que  con  él*  estaban  se  volvieron  al  Infanle  sin  aca- 
bar cosa  de  la  qae  suplicaron. 

Y  pasados  algunos  días  que  la  Reyna  do  Aragón 
y  el  Arzobispo  de  Santiago  é  Fernán  Pérez  de  Guz- 
man habían  estado  en  la  Corte  probando  todas  las 
vías  que  habían  podido  para  mudar  al  Roy  de  su 
propósito ,  así  en  grandes  hablas  con  él ,  como  con 
Alvaro  de  Luna  é  con  Fernán  Alonso  de  Robres, 
que  eran  los  que  principalmente  governaban,  é 
visto  como  ningún  remedio  en  esto  hallaban ,  la 
Reyna  y  el  Arzobispo  é  Fernán  Pérez  de  Quzman 
acordaron  de  se  volver  al  Infante  Don  Enrique ,  é 
de  le  decir  todo  lo  que  habían  hablado,  amonestán- 
dole que  no  se  quisiese  del  todo  perder ,  é  cumplie- 
se todos  los  mandamientos  del  Rey,  que  no  tenia 
otro  remedio,  y  que  esto  hecho,  osperaban  en  Dios 
que  sus  hechos  habrian  alguna  emienda,  sobre  lo 
qual  el  Infante  Don  Enrique  hubo  muchos  conse- 
jos; é  visto  lo  que  la  Reyna  y  el  Arzobispo  le  ha- 
bían dicho ,  conociendo  que  algunos  de  los  que  es- 
taban con  él ,  así  de  los  grandes  é  medianos,  como 
de  los  menores  estaban  tibios ,  é  les  pesaba  de  ha- 
ber estado  tanto  contra  los  mandamientos  del  Rey, 
de  los  quales  el  priiv^ipal  fué  Pedro  de  Velasco ,  el 
qual  mnófi  del  todo  el  propósito  que  había  tenido  en 
seguir  al  Infante  Don  Enrique ;  é  como  quiera  que 
determinó  de  no  se  partir  del  Espinar  hasta  que 
el  Infante  por  una  vía  ó  por  otra  se  partiese,  tuvo 
sus  formas  porque  el  Rey  conoscíese  el  mudamien- 
to de  su  propósito ;  é  Juan  Fernandez  Pacheco,  Se- 
fior de  Belmente,  se^partió  del  Égpinar,  é  se  vino 
para  el  Rey  con  cínqüentas  lanzas  que  onde  tenia, 
é*así  la  gente^dcl  Rey_cada  dia^refiia ,  é  ladel  In- 
faiotecada  día  menguaba;  el  Infante  acordó  quet 
no  solamente  le  era  cumplidero,  mas  muy  necesa- 
rio de  dexar  su  porfía  é  camino  que  había  tenido 
hasta  entonce ,  é  dexarse  de  mas  embaxadas  y  tra- 
tos, é  cumplir  enteramente  los  mandamientos  del 
Rey ;  é  que  otra  cosa  no  se  procurase ,  salvo  segu- 
ridad de  sus  personas  y  Estados,  ^^jisf^lo  dieron 
por  respuesta  ¿  la  Reyna  _de  Aragón^  lft.qual  Jio 
fciépoco  alegre  quando  hubo  traído  al  Infante  Don 
Enrique  su  hijo  á  que  dexase  el  camino  que  hasta 
entonce  había  traído ;  é  por  acuerdo  del  Infante  é 
de  los  que  con  él  eran ,  ella  hubo  do  volver  al  Roy, 
é  con  ella  el  Arzobispo  de  Santiago  é  Fernán  Pérez 
de  Guzman ,  por  le  hacer  saber  lo  que  había  concor- 
dado con  el  Infante  Don  Enrique  su  hijo  é  con  los 
que  con  él  estaban. 
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CAPÍTULO  XXX.      • 

De  como  la  Reyna  volvió  otra  vei  al  Rey. 

E  llegada  la  Reyna  de  Aragón  á  la  Corte,  habi- 
da audiencia  con  el  Rey,  presentes  el  Arzobispo  de 
Toledo  é  Alvaro  de  Luna  é  Fernán  Alonso  de  Ro- 
bres ,  dixo  al  Rey  como  ella  habia  ido  al  Infante 
Don  Enrique  su  hijo ,  é  habia  trabajado  quanto  ha- 
bia podido  por  el  bien  destos  hechos,  é  porque  la 
voluntad  del  Roy  en  todo  90  cumpliese,  é  que  lo 
que  en  ello  era  hecho ,  el  Arzobispo  de  Santiago  lo 
diría  á  Su  Merced,  al  qual  dio  lugar¡que  propusiese; 
é  hizo  su  habla  fundando  las  excusaciones  del  In- 
fante é  de  los  que  con  él  eran,  justificando  sus  he- 
chos pasados ,  diciendo  haber  seydo  todo  con  sana 
intención  é  con  voluntad  de  servir  al  Rey ,  é_no  en 
otra  manera  f  suplicando  al  Rey  que  á  tal  intención 
los  quisiese  juzgar  ;  é  que  el  Infante  é  los  que  con 
él  eran ,  vista  su  voluntad ,  querían  cumplir  sus 
laandam lentos,  así  en^erramar  la  gente  de  armas, 
como  en  irse  ej^  Infante_I)on JEnrique  é  los  Perlados 
é  Caballeros  cada  uno  á  sus  tierras^  é  dexar  todas 
las  villas  é  lugares  é  fortalezas  que  el  Infante  Don 
Enrique  é  la  Infanta  Dofia  Catalina  su  muger  te- 
nían é  poseían  del  Marquesado  de  Villena.  A  lo 
qual  todo  la  Reyna  de  Aragón  que  ende  era,  ba. 
nombre  del  Infante  Don  Enrique  su  hijo ,  é  de  los 
Perlados  é  Caballeros  que  con  él  eran,  y  el  mesmo 
Arzobispo  que  ^obresto  era  con  ello  embiado,se  ofre- 
cieron de  lo  hacer  é  cumplir  luego  sin  otro  deteni- 
miento ;  é  dixo  que  como  quier  que  los  Caballeros 
que  estuvieron  con  el  Infante  Don  Enrique  en  los 
hechos  pasados  después  de  Tordesillas,  entendiendo 
guardar  su  servicio  y  el  bien  público  de  sus  Reynos, 
habían  hecho  todo  lo  que  hicieron,  é  nunca  hicie- 
ron cosa  porque  meresciesen  pena ,  ante  mercedes 
é'gualardones,  pero  que  como  cerca  de  Su  Merced 
y  en  su  Consejo  estuviesen  personas  que  les  hablan 
mala  voluntad ,  las  quales  podian  tener  tales  ma- 
neras por  que  así  al  Infante  como  á  ellos  no  les 
guardando  su  justicia  fuese  dada  alguna  culpa  é 
padeciesen  por  ello,  que  á  Su  Sefioría  pluguiese  de 
dar  segundad  á  los  Caballeros  que  con  el  Infante 
Don  Enrique  hablan  seydo  de  sus  personas  y  Esta- 
dos é  oficios,  é  otras  qualesquier  mercedes  que  del 
Rey  tuviesen  hasta  en  aquel  tiempo,  de  guisa  que  no 
les  fuese  removido  ni  contrariado  en  ninguna  ma- 
nera ;  é  que  esta  seguridad  así  dada ,  todos  se  par- 
tirían como  dicho  era,  é  complirian  enteramente 
todos  los  mandamientos  del  Rey.  Y  el  Eey  respon- 
dió recibiendo  el  ofrescimiento :  y  en  quanto  tocaba 
á  la  seguridad  que  para  los  Caballeros  pedían,  dixo 
que  haría  sobreño  aquello  que  debiese. 

CAPÍTULO  XXXI. 

De  como  voelta  la  Reyna  coa  la  rcapaesta  del  Infante,  é  oida  por 
el  Rey ,  le  respondió  qae  no  darla  segaridad  basta  quel  Infante 
compílese  todo  lo  qae  le  habia  mandado. 

Luego  que  la  Reyna  de  Aragón  volvió  con  la  res- 
puesta del  Infante  Don  Enrique  bu  hijo ,  la  qual 
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fué  que  al  Rey  pluguiese  mandar  dar  la  seguridad 
que  le  era  pedida  por  parto  del  Infante  é  de  los  que 
con  él  estaban ,  y  cumplirian  enteramente  todo  lo 
que  Su  Sefioría  mandaba ,  el  Rey  dixo  que  no  daría 
segurídad  ni  respondería  en  cosa  alguna,  hasta  prí- 
mero  ser  cumplidos  todos  sus  mandamientos,  certi- 
ficándoles que  si  luego  no  se  cumplían ,  que  él  en- 
tendía de  proveer  (1)  en  ello  por  todo  rígor.  Ecomo 
quiera  que  la  Reyna  de^ira^^on  y^l_Arzobi8po  de 
Santiago  haM^giLÓoiLÁlYArod^JLan6é.$dn, todos 
los  otros  del  Consejo,  é  tuvieron  manera  como  todos 
los  Procuradores  juntamente  suplicasen  al  Rey  por 
estAJBfignudad,  jamás  el  Rey  la  quiso  otorgar,  ^ate 
sienapre  se  mostró  mas  rígoroso ,  diciendo  cfae  sus 
mimHámientos  se  cumpliesen  una  vea  sin  condición 
alAuna ,  é  que  esto  así  hecho,  sin  que  cosa  falles- 
ciese,  proveería  en  las  petioiones  que  le  hacían 


como  á  su  servicio  cumpliese. 

CAPÍTULO  XXXIL 

De  como  visto  por  el  Infante  qae  no  podia  acabar  cou  qae  sapli- 
caba ,  acordó  de  camplir  todo  lo  qocrel  Rey  le  mandaba ,  é  man- 
dó hacer  alarde  é  derramó  la  gente  qae  tenia  Janta  en  el  Espinar. 

Visto  por  oMntante  como  ninguna  cosa  de  lo  que 
demandaba  se  podía  acabar,  ni  por  ruego  de  la  Rey- 
na su  madre,  ni  por  la  intercesión  de  los  Procura- 
dores ,  ni  por  las  letras  é  mensageros  que  machas 
veces  aU  Rey  habia  embiado,  é  conociendo  como 
cada  día  su  partido  iba  menguando,  acordó  de  cum- 
plir todo  lo  que  el  Rey  mandaba ;  é  luego  mandé 
hacer  alarde  en  el  Espinar  de  la  gente  dé  armas 
que  ende  tenia ,  el  qual  se  hizo  en  veinte  é  tres  dias 
del  mes  de  Setiembre  del  dicho  afio,  é  hallóse  que 
tenia  dos  mil  honbres  de  armas  é  trecientos  gine- 
tee.  T  esto  asi  hecho,  la  Reyna  de  Aragón  se  fué 
para  Arévalo,  y  el  Infante  se  partió  para  Ocafia,  é 
los  ^Perlados  é  Caballeros  é  gentes  darmas  se  fue- 
ron cada  uno  para  su  tierra,  salvo  el  Condestable 
Don  Ruy  López  Davales  y  el  Adelantado  Pero  Man- 
ríque,  é  Garcifemandez  Manríque ,  Mayordomo  ma- 
yor del  Infante ,  los  quales  eran  continuos  en  la 
casa  del  Infante.  É  luego  como  el  Infante  se  par- 
tió del  Espinar,  Pedro  de  Velasco  se  fué  luego  pltfa 
el  Rey  como  lo  ya  tenia  concertado.  É  quaado  la 
Reyna  volvió  al  Rey,  hallóle  doliente  de  cestones. 
E  como  quiera  que  el  Rey  habia  acordado  de  luego 
mandar  hacer .ahurde  de  la  gente  que  tenia,  húbose 
de  detener  hasta  quel  Rey  pudiese  cavalgar,  porque 
queria  ver  el  alarde. 

CAPÍTULO  xxxin. 

Deegmocl  Rey  mandó  hacer  alarde  en  Aréfalo,  ^  derramó  la  left* 
"teyédeidmil  lanip  para  qae  de  contino  andafieaen  con  aw> 
80  gaarda. .  '  ' 

En  treinta  dias  del  mes  de  Setiembre  el  Rey  man- 
dó hacer  alarde,  el  qual  se  hizo  en  batallas  ordena- 


(1)  Poner  decia  en  la  edición  de  Lofrofio,  7  estA  enmendado 
de  letra  de  Galindez. 
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das ,  é  llevó  el  avanguardia  el  Infante  Don  Juan 
con  los  de  su  casa  é  con  los  qne  tenían  del  acosta- 
miento, que  eran  Don  Luis  de  la  Cerda ,  Ck)nde  de 
Medina-Celi ,  é  Diego  Pérez  Sarmiento,  Repostero 
mayor  del  Boy,  é  ífiigo  de  Zúfiiga ,  su  Mariscal ,  é 
Don  Pedro  de  Guevara,  é  Juan  de  Avellaneda,  Al- 
férez mayor  del  Rey,  é  otros  Caballeros  y  Escude- 
ros sus  vasallos  qne  andaban  contino  en  su  casa, 
en  qne  hubo  mil  é  seiscientas  lanzas ;  é  fueron  allen- 
de desto  debaxo  de  su  vandera  Pedro  Destúñiga, 
Justicia  mayor  del  Rey,  que  traia  seiscientas  lanzas, 
é  Diego  Gómez  dé  Sañdoval ,  Adelantado  de  Casti- 
lla, que  trida  trecientas  lanzas ,  é  así  que  podían  ser 
en  esta  batalla  del  avanguarda  basta  dos  mil  é  tre- 
cientas lanzas ;  é  levaba  el  ala  de  la  mano  derecha 
del  Rey  el  Conde  Don  Fadrique  con  nuevecieutas 
lanzas,  y  el  ala  de  la  mano  izquierda  levaba  Alva- 
ro de  Luna  con  la  gente  de  la  guarda ,  é  con  los 
Donceles  do  la  casa  del  Rey,  que  serian  mil  lanzas 
é  mas.  Y  el  Rey  iba  en  la  meitad ,  discurriendo  por 
todas  las  batallas,  é  con  él  el  Infante  Don  Pedro 
mirándolas,  en  que  hubo  muy  gran  placer  en  ver 
tan  noble  gente  junta ,  é  tan  bien  armada  y  enca- 
valgada ,  que  era  maravilla  de  ver ;  é  hallóse  que 
serian  por  todos  hasta  seis  mil  é  seiscientas  lanzas, 
ó  dende  arriba.  Y  oí  alarde  así  hecho,  el  Rey  embjó 
mandar  á  sus  Contadores  mayores  que  hiciesen 
cuenta  con  todos  del  sueldo  que  habían  de  haber,  é 
gelo  librasen  luego  donde  les  fuese  bien  pagado  ;  ó 
oníenójiuejc[uedaaen  í^n  él  minanzas  parajnguar- 
da^  las  guales  so  dieron  al  Infante  Don  Juan  é  al  Ai- 
mirante  Don  Alonso  EnriquezT?  ¿  Alvaro  de  Luna, 
y  al  Adelántado^íe^o  Gómez _deLSandoy al ,  á  los 
quales  mandó  que  las  traxiesen  en  su  guarda ;  lo 
qual  así  hecho,  é  la  gente  partida  para  sus  tierras, 
el  Rey  se  fué  para  Olmedo,  por  ser  padrino  de  Don 
C^ios,  primogénito  del  Infante  Don  Juan ,  donde 
asiniesmo  fué  padrino  Alvaro  de  Luna.  Y  el  Infan- 
te Don  Juan  hizo  allí  al  Rey  mucho  servicio  é  sala 
general,  é  á  todos  los  que  en  la  Corte  venían ;  é  de 
allí  el  Rey  se  partió  para  Arévalo,  y  embió  mandar 
,ála  Reyna  que  estaba  en  Tordesijlas,  que  se  par- 
tiese para  Ávila,  donde  la  esperaría,  y  desde  allí 
se  irían  juntamente  á  Toledo  :  y  embió  decir  al  In- 
fante Don  Enrique  como  él  se  iba  para  Toledo  é 
con  él  los  Infantes  Don  Juan  é  Don  Pedro,  é  otros 
Grandes  de  sus  Reynos,  é  que  desde  allí  le  embiaría 
llamar ;  por  ende  que  estuviese  en  la  comarca.  Y  él 
tomó  SQ  camino  para  Avila  donde  la  Reyna  lo  ha- 
lló, é  dende  se  fueron  juntameínte  para  Toledo,  y 
entraron  ende  á  veinte  tres  de  Otubre ;  é  desta  par- 
tida del  Rey  para  Toledo  supo  el  Infante  ante 
qnel  mandado  del  Rey  llegase ,  é  partióse  de  Ocafia 
para  Montiel  >  y  en  el  camino  llegó  á  él  Pero  Ma- 
nuel, que  iba  con  el  mandado  del  Rey,  é  díxole  lo 
qne  el  Rey  le  había  q^andado;  é  después  que  el  Rey 
llegó  á  Toledo,  embió  á  Diego  de  OSrdova,  hijo  de 
Martin  Fernandez,  Alcayde  (1)  de  los  Donceles,  al 
Infante  Don  Enrique  con  su  carta,  por  la  qual  le 

U)  Se  baila  enmendado  en  lagar  áe  Adalid,  de  letra  de  Galindex. 
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embió  decir  é  mandar  que  se  viniese  luego  para  él 
á  Toledo,  por  quanto  entendía  ver  con  los  Infantes 
sus  hermanos  é  con  él  é  con  los  otros  Grandes  de 
sus  Reynos.  é  Procuradores  de  las  cibdades  á  villas 
que  con  él  en  su  Corte  estaban ,  sobre  el  dote  que  él 
debía  dar  á  la  Infanta  DoSa  Catalina^  su  hermana, 
é  sobre  otras  cosas  que  mucho  cumplían  á  su  servi- 
cio; y  esto  mesmo  embió  sus  cartas  de  llamamiento 
al  Condestable  Don  Ruy  López  Davales  é  al  Ade- 
lantado Poro  Manrique  ;  y  este  mensagcro  del  Rey 
halló  al  Infante  é  ¿  los  dichos  Caballeros  en  un  lu- 
gar que  es  á  dos  leguas  de  Montiel ;  el  qual  dadas 
sus  cartas  al  Infante  é  á  los  dichos  Caballeros,  res- 
pondieron que  embiarian  su  respucstaal  Señor  Rey 
con  sus  propios  monsageros. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

De  como  el  Rey  embió  al  Dean  Don  Alonso  de  Cartagena  al  Rey  de 
Portugal  i  le  responder  di  las  embaladas  qne  le  babia  embiado 
sobre  las  treguas. 

En  oate  tiempo  el  Rey  acordót  pues  embaxadored 
de  Portugal  habian  venido  en  tiempo  do  las  tutorías 
de  la  Reyna  Doña  Catalina  é  del  Infante  Don  Fer- 
jiando,  á  dema%clar  paz  perpetua,  é  no  se  les  habian 
en  alguna  manera  otorgado  hasta  que  el  Rey  fuese 
de  edad ,  é  después  sobre  esto  mesmo  habian  venido 
á  él  quando  el  movimiento  de  Tordesillas,  y  el  Rey 
les  mandó  responder  ^quél  embiaría  sobre  esto  bus 
embaxadores  en  Portugal  ;parescíóle  que  era  razón 
do  lo  poner  en  obra,  é  luego  acordó  de  embíar  al 
Rey  de  Portugal  al  Doctor  Don  Alonso  de  Carta- 
gena ,  Dean  de  Santiago  y  de  Segovia ,  é  del  su  Con- 
sejo ;  é  mandó  que  fuese  con  él  un  Escribano  de 
cámara  suyo  que  llamaban  Juan  Alonso  de  Zamo- 
ra ;  é  mandó  al  Dean  que  concordase  tteguas  ó  pa- 
ces con  el  Rey  de  Portogal  por  el  menos  tiempo  que 
pudiese,  con  ciertas  condiciones  de  las  quales  se 
hará  mención  en  su  lugar. 

CAPÍTULO  XXXV. 

De  la  lespuesta  qael  lafaote  embió  al  Rey  al  llamamiento 

qae  le  bízo. 

El  Infante  Don  Enrique  embió  responder  al  Rey 
al  llamamiento  que  le  había  becho  con  un  su  Licen- 
ciado llamado  Pero  Alonso  de  Tmxillo,  el  qual  ]e 
embió  á  decir  que  hablando  con  la  reverencia  que 
debía,  le  parecía,  según  los  hechos  pasados,  no  ser 
servicio  suyo  que  él  é  los  otros  Caballeros  que  con 
él  estaban  viniesen  á  la  Corte  é  hubiesen  de  estar 
juntos  con  los  otros  que  con  Su  Señoría  estaban,  por 
la  gran  discordia  que  entrellos  era»  porJ[aj[ualjiUji- 
ca  se  concordanan  en  cosa  guejbubiesen  de  tratar, 
é  aun  podría  haber  entrellos  algunos  escándalos  do 
que  el  Rey  rescibiese  enojo  é  deservicio ;  é  que  le 
parecía  ^ue  si  á  la  merced  del  Rey  pluguiese,  i>fi- 
dría  haber  consejo  de  tod^s  enjina  de  dos  vías,  es 
á  saber  íTa  una  quel  Infante  Don  Enrique  embiasp 
á  Su  Selloija  dos  üaballeros  con  su  poder  é  de  los 
grandes  que  con  él  eran ,  para  que  ellos  hablasen 
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é  faesen  en_^qiielIasjí08a£L  que_fiIÍpB  presentes  ee- 
yendo  serían  éhablacjftp;  é  porque  ellos  mas  en  bre- 
vepncííesen  consultar  con  él  sobre  las  cosas  que  se 
hablasen ,  que  se  acercaría  á  una  jomada  de  la  Cor- 
te ;  la  segunda  que  él  viese  lo  que  le  placía  con 
aquellos  que  entonce  con  Su  Señoría  estaban ,  é  que 
visto  é  concluido  con  ellos,  que  se  partiesen  de  la 
Corte,  é  que  en  su  absencia  vemia  el  Infante  Don 
Enrique  é  los  otros  Caballeros,  é  viese  con  ellos  lo 
que  á  Su  Merced  pluguiese  de  ver;  y  esto  se  hiciese 
tantas  veces  quantas  el  negocio  lo  requiriese ;  é  que 
donde  ninguna  destas  vías  ¿  Su  Merced  pluguiese, 
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que  todavia  pluguiese  á  Su  Sefioría  qnél  no  hubiese 
de  venir  á  la  Corte,  estando  ende  los  otros,  ó  que 
Su  Merced  fuese  de  dar  seguridad  para  él  é  los  Ca- 
balleros é  otras  personas  que  con  él  habian  seydo  y 
estaban  ;  é  que  Su  Sefioría  creyese  que  no  deman« 
daba  esta  seguridad  porque  él  ni  ellos  hubiesen  he- 
cho cosa  alguna  que  digna  fuese  de  pena,  ante  de 
merced é  galardón,  mas  que  la  pedia  porque  habia 
razón  de  dubdar  en  los  que  estaban  cerca  de  oa  Se- 
ñoría, é  oon  la  mala  intención  que  áeUos  habían, 
podian  consejar  á  Su  Merced  que  hiciese  contra  ellos 
algunas  cosas,  acalofiando  las  coBas  pasadas. 


AÑO   DÉCIMOSEXTO^ 


1422. 


y 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


Del  enojo  qacl  Rey  hnbo  del  segaro  qae  el  Infante  demandaba. 

El  Rey  hubo  desplacer  do  todo  lo  que  el  Infante 
demandaba  t  parescióndole  ser  todo  injurioso  á  su 
preeminencia  real ,  especialmente  en  demandar  se- 
guro para  el  Condestable  é  para  el  Adelantado 
Pero  Manrique,  que  eran  suyos,  ó  quando  la  hubiese 
de  dar,  decia  que  seria  para  el  Infante ;  é  para  Gar- 
cifemandez  Manrique,  que  era  su  Mayordomo  ma- 
yor é  vivia  con  él ;  é  quando  esto  se  hubiese  de  ha- 
cer, debia  el  Infante  primero  nombrar  los  contrarios 
que  tenia  por  quien  demandaba  esta  seguridad ;  lo 
qual  asimesmo  el  Rey  embió  decir  al  Infante  Don 
Enrique  por  Pedro  de  la  Cerda,  Caballero  de  Alva- 
ro de  Luna ;  é  sobre  esto  el  Infante  tomó  á  rescrebir 
al  Rey,  diciendo  que  no  era  honesto  que  él  hubiese 
de  nombrarlos  contrarios  que  tenia,  é  demandándo- 
le ciertas  condiciones  é  rehenes  de  que  el  Rey  hubo 
grande  enojo.  E  la  Infanta  Doña  Catalina  escrebió 
sobre  esto  al  Rey,  suplicando  á  Sn_Sefioria  le  plu- 
guiese dar  la  seguridad  que  el  Inf^iLts.ílfiniAndaba 
>ara  sj  é  para  todos  los  otros  que  con  él  habian 
seydo  en  las  cosas  pasadas  y  estaban  ;  é  rogó  afec- 
tuosamente á  los  Procuradores  que  esto  mesmo  su- 
plicasen al  Rey.  El  qual  ni  por  la  letra  de  la  Infan- 
te,  ni  por  suplicación  de  los  Procuradores,  quiso 


^er^osa^Iguna,  y  embió  mandar  al  Infante  que 
pues  él  demandaba  mas  de  lo  que  debia  ni  le  debia 
ser  dado,  que  él  ordenaria  una  seguridad  para  él  é 
para  aquellos  que  el  Rey  quisiese  que  oon  él  vinie- 
sen, tal  con  que  razonablemente  se  debia  conten- 
tar, la  qual  era  que  el  Rey  daria  su  seguro  para  el 
Infante  é  para  los  que  con  él  viniesen  de  todas  las 


personas  que  ellos  nombrasen  de  quien  se  recelaban, 
según  lo  mandaban  las  leyes  de  sus  Reynoe,  lo  qual 
lo  debia  bastar ;  é  si  desto  no  fuese  contento,  que 
el  Rey  le  daria  por  rehenes  á  Don  Fadrique  éáDon 
Enrique,  hijos  del  Almirante  Don  Alonso  Enriques, 
é  á  Juan  de  Roxas,  sobrino  del  Arzobispo  de  Tole- 
do, é  á  Ruy  Diaz,  hijo  de  Juan  Hurtado  de  Men- 
doza, é  á  Pero  Sarmiento,  hijo  de  Diego  Pérez  Sar- 
miento, é  á  Don  Juan  Pimentel,  hijo  del  Conde  de 
Benavente,  é  á  Juan  de  Robres,  hijo  de  Fernán 
Alonso  de  Robres  ;  é  que  aun  llegando  el  Infante 
una  jomada  donde  el  Rey  estuviese ,  mandaría  ir 
toda  la  gente  do  armas  que  oon  él  era ,  salvo  las  lan- 
zas que  Alvaro  de  Luna,  Sefior  de  Santistevan,  traía 
en  su  guardaren  quien  el  Infante  no  habia  sospe-^ 
cha,  según  parescia  por  lo  que  su  Licenciado  decía. 
.  É  aun  porque  el  Infante  decía  que  Toledo  no  le  era 
seguro,  que  el  Rey  partiría  dende  é  se  iría  ¿  otro 
lugar  conveniente ,  porque  todavía  el  Infante  vinie- 
se á  él.  Los  Procuradores  mandaron  á  loe  dos  que 
dol  Infante  embiaron  que  dizesen  á  él  é  á  la  Infan- 
ta su  muger,  que  le  suplicaban  é  pedían  por  mer- 
ced que  no  quisiesen  tener  oon  el  Rey  las  maneras 
que  hasta  alli  habian  tenido,  demandarido  mas  se- 
gundados é  condiciones  de  las  que  pertenecían ,  é 
se  contentasen  oon  lo  que  el  Rey  les  embiaba  dedr 
que  so  haría,  que  así  les  cumplia ;  é  que  teniendo 
otras  maneras,  creyesen  que  no  librarían  mejor  por 
ello.  Lo  qual  todo  Diego  Pérez  Sarmiento  y  el 
Doctor  Ortun  Velazquez  dixeron  al  Infante  por  la 
manera  quel  Roy  gelo  mandó,  y  el  Infante  no  se 
contentó  oon  cosa  desto,  é  dixo  que  él  respondería 
al  Rey  por  sus  mensageros. 


DON  JOAN 


CAPÍTULO  II. 


Oe  eoBO  el  Infante  embió  al  Rey  i  so  Lieeneiado  eon  nn  memorial 
may  largo,  6  de  la  respuesta  que  llevó. 

"EL  Infante  embió  al  Bey  su  Licenciado  con  un 
memorial  muy  largo,  laa  oondusionea  del  qual  eran 
que  pues  á  la  merced  del  Bey  piada  que  todavía  él 
é  los  Caballeros  que  con  él  eran  por  sus  personas 
viniesen  á  su  Corte ,  pluguiese  embiarles  su  carta 
de  seguro  para  él  é  para  los  que  con  él  viniesen, 
por  venida  y  estada  é  tomada ;  que  no  les  seria  he- 
cbo  ni  inovado  contra  sus  personas,  ni  bienes,  ni 
oficios  é  mercedes  é  dignidades ,  ni  contra  sus  tier- 
ras, ni  cosa  alguna  ;  é  para  que  esta  les  fuese  guar- 
dado, le  mandase  dar  los  rehenes  que  de  su  parte  le 
hablan  seydo  ofrecidos  por  Diego  Pérez  Sarmiento  é 
por  el  Doctor  Ortun  Velazquez.  Á  lo  qual  todo  el  Bey 
respondió  que  su  intención  é  voluntad  era  que  el  In- ' 
f  ante  é  los  Caballeros  que  con  él  estaban  se  conten- 
tasen con  la  que  él  les  habia  embiado  decir  con  Die- 
go Pérez  Sarmiento  é  con  el  Doctor  Ortun  Velaz- 
quez ;  é  que  en  esto  no  le  convenia  mas  altercar, 
que  aquella  era  su  final  intendon. 

CAPÍTULO  III. 
De  como  el  Indinte  torné  embiar  al  Rey  sn  Lieeneiado. 

Oida  por  el  Infante  la  respuesta  del  Bey,  embió  su 
Licenciado  con  dos  escrípturas  de  un  tenor,  las  qua- 
les  presentó  en  presencia  del  Bey  é  de  todo  su  Con- 
sejo, la  una  en  nombre  del  Infante  Don  Enrique,  é 
la  otra  en  nombre  de  Gardf  emandez,  las  quales  con- 
tenían que  como  el  Bey  hubiese  embiado  mandar 
al  Infante  é  á  Garcifernandez  Manrique  que  nom- 
brasen los  oontraríos  que  tenian  en  la  Corte  por 
quien  pedia  la  seguridad ,  al  presente  nombraba  por 
sus  contraríos  y  enemigos  capitales  á  Don  Sancho 
de  Boxas,  Arzobispo  de  Toledo,  é  Diego  Gómez  de 
Sandoval,  Addantado  de  Castilla,  su  sobrino,  é  á 
Juan  Hurtado  de  Mendoza ,  Mayordomo  mayor  del 
B^,  los  quales  eran  presentes.  É  luego  hizo  jura- 
mento según  el  derecho  lo  quiere  en  tales  cosas, 
que  sus  partes  no  nombraban  á  estos  por  enemigos 
inalidosamente,  mas  porque  era  asi  verdad,  é  lo  te- 
nian é  (Hreian  ciertamente,  é  aun  era  así  notorio ; 
por  lo  qual  dixo  que  estos  estando  así  en  la  Cort^ 
d  Infante  Don  Enrique  é  Garcifernandez  Manrique 
no  vemlan  éla  Corte,  ni  eran  tenidos  de  venir  á 
ella ;  é  aqudlos  partidos,  é  idos  á  sus  tierras,  ellos 
vemian  al  mandado  del  Bey  sin  demandar  seguri- 
dad alguna.  É  dixo  que  protestaba  de  nombrar  ante 
de  su  venida  otras  personas  por  contrarios  á  sus 
partes.  E  loego  el  Arzobispo  de  Toledo  pidió  (1)  li- 
cencia al  Bey,  é  dixo :  aSefipr,  yo  he  muy  gran  pe- 
aar  porque  d  Infante  Don  Enrique  haya  é  nombre  á 
mí  por  enemigo,  seyendo  d  hijo  dd  Bey  de  Aragón 
á  quien  yo  serví  tanto  quanto  pude ,  é  de  quien  res- 

(i)  Pedié  esUba  en  la  edleion  de  Logrofio,  y  está  enmendado  de 
letra  de  Galindei. 
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cebí  muchas  mercedes  é  beneficios  j  é  sabe  Dios  que 
yo  nunca  lo  deserví,  ni  hiciese  cosa  porque  él  me 
debiese  haber  por  enemigo;  pero  consuélame  una 
cosa ,  que  si  me  tiene  por  enemigo,  no  es  por  al ,  sd- 
vo  porque  yo  no  quiero  seguir  la  via  que  él  tiene, 
é  quiero  mas  estar  en  vuestro  servicio  del  qual  no 
me  partiré  por  cosa  del  mundo ;  é  d  enemistad  oo- 
migo  quiere  tener,  tanto  que  Dios  mantenga  á  vos, 
Sefior,  yo  con  mis  parientes  é  amigos  é  mi  casa  me 
defenderé  del.  En  quanto  es  á  lo  de  Garcifernandez 
Manrique  no  me  curo  de  responder  á  su  enemistad 
si  presente.»  É  acabada  la  habla  del  Arzobispo,  ha- 
bló d  Adelantado  de  Castilla,  su  sobrino,  é  dixo  d 
Bey  :  i  Sefior,  mucho  soy  maravillado  é  me  despla- 
ce por  el  Infante  Don  Enrique  nombrar  á  mí  por  ene- 
migo, que  yo  deseo  mucho  que  él  sirviese  á  Vues- 
tra Merced  sobre  todas  cosas,  é  Vuestra  Sefioría  le 
hidese  muchas  mercedes,  según  el  debdo  lo  deman- 
daba, por  la  gran  crianza  que  hube  en  la  casa  dd 
Sefior  Bey  de  Aragón  bu  padre,  é  las  muchas  mer- 
cedes que  dd  rescebí ;  y  él  haciéndolo  ad ,  de  muy 
buena  voluntad  le  serviria  yo  después  de  mi  sefior 
el  Infante  Don  Juan  su  hermano,  que  aquí  está  pre- 
sente, á  quien  soy  mas  obligado  ;  pero  teniendo  él 
otras  maneras  que  á  Vuestra  Alteza  no  plegan,  no 
me  debe  él  haber  por  enemigo,  porque  yo  dellas  me 
aparte  é  drva  á  Vuestra  Sefioria,  á  quien  natural 
razón  me  obliga  sobre  todas  las  cosas  después  de 
Dios.  É  quanto  á  lo  de  Garcifernandez  Manrique, 
escusado  es  d  presento  de  responderji  Después  de 
la  habla  del  Addantado,  Juan  Hurtado  de  Mendo- 
zo  dixo  d  B^  :  «Sefior,  yo  no  puedo,  decir  ni  digo 
lo  quel  Arzobispo  de  Toledo  y  el  Addantado  su  so- 
brino han  dicho,  porque  yo  ni  mi  Hnage  no  servi- 
mos á  otro  Sefior,  sdvo  á  los  Beyes  donde  vos  ve- 
nís, é  á  vos  Sefior,  ni  recebimos  de  otros  algunas 
mercedes  ni  ayudas ,  é  por  ende  no  he  porque  me 
maravillar  desta  enemistad  ;  é  bien  ha  razón  de  me 
nombrar  por  enemigo,  por  los  agravios  é  sinrazones 
que  del  é  de  los  suyos  rescebí,  prendiendo. á  mi  é  á 
mi  muger  desnudos  en  la  cama  dentro  en  vuestro 
pdado,  é  haciéndome  otras  sinrazones  que  serian 
largas  de  contar  é  son  á  todos  notorias ;  é  quanto  á 
lo  de Garcif eriíandez  Manrique,  d  Vuestra  Sefioria 
me  da  licencia,  la  qud  suplico  que  me  dé,  yo  le 
diré  tdes  cosas  é  gelas  combatiré  por  donde  él  no 
me  pueda  nombrar  por  enemigo,  ni  se  pueda  comba- 
tir con  Caballero  dguno.»  Acabada  la  habla  de  los 
susodichos,  el  Bey  enojado  de  las  maneras  dd  In- 
fante dixo  ad :  a  Licenciado,  decid  las  razones  por- 
que el  Infante  Don  Enrique  é  Garcifernandez  Man- 
rique nombran  por  enemigos  á  estos:!  é  d  Lioenda- 
do  .respondió :  a  Sefior,  yo  he  dicho  ante  Vuestra 
Sefioría  lo  que  debia  de  decir  en  este  caso,  é  cada 
é  quando  por  derecho  se  hubiese  de  declarar  las  di- 
chas razones,  yo  las  declararé.  •  El  Bey  hubo  gran 
enojo  de  su  respuesta,  é  lo  mandó  que  se  fuese.  É 
dende  á  cinco  dias  que  esto  pasó,  el  Licenciado  vol- 
vió d  Bey,  é  dio  otros  dos  escriptos  de  un  tenor  en 
presenda  de  Su  Sefioria  é  de  los  de  su  Consejo :  d 
uno  f>or  parte  dd  Infante,  d  otro  por  parte  de  Gar« 
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cifernandez  Manpqne,  la  conclasion  de  los  quales 
era  qne  ya  sabia  Su  Señoría  como  al  tiempo  qae 
declaró  por  enemigos  del  Infante  Don  Enrique  al 
Arzobispo  de  Toledo  é  al  Adelantado  de  Castilla  é 
á  Juan  Hurtado  do  Mendoza,  habia  protestado  de 
declarar  otros  qu ando  le  fuese  mandado ;  por  ende 
que  en  nombre  de  sus  partes  declaraba  por  contra- 
rios é  capitales  enemigos  del  Infante  Don  Enrique 
é  de  Garcifernandez  Manri(iue,  de  mas  de  los  suso- 
dichos, al  Ck>nde  Don  Fadrique,  é  á  Don  Juan  de 
Sotomayor,  Maestre  de  Alcántara ,  é  á  Don  Rodrigo 
Alonso  Pimentel,  Conde  de  Benavente,  é  á  Fernán 
Alonso  de  Robres,  Contador  mayor  del  Rey;  é  ge- 
neralmente nombraba  por  contrarios  y  enemigos  ca- 
pitales del  Infante  é  de  Garcifernandez  á  todas  lab 
otras  personas  del  Consejo  del  Rey  que  habían  es- 
tado y  estaban  continuamente  en  su  Corte  después 
que  él  saliera  del  castillo  de  Montalvan ,  salvo  á  Don 
Pero  Ponce  de  Leen ,  é  Alvaro  de  Luna,  Sefior  de 
Santisteban ,  é  á  Don  Alonso  de  Guzman ,  é  á  Gar- 
cialvarez  de  Toledo,  Sefior  de  Oropesa,  é  á  Diego 
Destufiiga ,  ó  á  Pedro  Portocarrero,  Sefior  de  Mo- 
guer.  É  mas  dixo,  que  habia  por  sospechoso  en  nom- 
bre de  sus  partes  al  Infante  Don  Juan,  porquanto 
dixo  que  era  íntimo  amigo  del  Arzobispo  de  Tole- 
do ó  del  Adelantado  de  Castilla,  sus  contrarios,  ó 
les  ayudaba  é  daba  favor  para  los  perseguir  según 
los  perseguía.  Lo  qual  todo  dixo  qué  era  notorio  al 
Rey,  é  á  los  de  su  Corte,  é  á  todos  los  de  su  Reyno; 
é  concluyó  en  nombre  de  sus  partes ,  que  á  estos  so- 
bredichos mandase  salir  de  su  Corte  é  ir  á  sus  tier- 
ras, si  su  metced  era  quel  Infante  Don  Enrique  ó 
Garcifernandez  Manrique  viniesen  á  su  llamamien- 
to, y  ellos  así  idos,  el  Infante  é  Garcifernandez  ver- 
nian  sin  demandar  seguridad  alguna ;  de  otra  ma- 
mera  que  no  eran  tenidos  ni  obligados  de  venir  sin 
la  seguridad  que  pedido  habían. 

CAPÍTULO  IV. 

1)e  como  el  Rey  dixo  segunda  vez  al  Licenciado  nensagero  del  In- 
fante qae  le  dixese  las  razonen  por  qae.  habia  por  enemigos  á 
los  caballeros  sas  nombrados. 

El  Rey  respondió  al  Licenciado,  é  le  dixo :  «  Ya 
otra  vez  vos  mandé  que  dixésedcs  é  declarásedeslas 
razones  por  donde  yo  pudiese  conoscer  si  el  Infan- 
te Don  Enrique  é  Garcifernandez  justamente  pue- 
dan nombrar  por  enemigos  á  estos  que  habéis  nom- 
brado, porque  yo  mande  en  ello  hacer  lo  qne  con 
justicia  se  deba.!)  El  Licenciado  respondió :  «  Sefior, 
yo  he  dicho  A  Vuestra  Señoría  lo  que  con  derecho 
en  este  caso  decir  debía,  y  cada  y  cuando  se  halla- 
re de  derecho  que  yo  debo  explicar  las  razones  que 
Vuestra  Merced  manda,  yo  las  diré.»  El  Rey  hubo 
desta  respuesta  grande  enojo,  é  dixo  al  Licenciado: 
oQuando  vos  ó  otro  alguno  me  dixese  las  razones 
desta  enemistad,  é  conociese  que  eran  legítimas, 
yo  como  Rey  é  Sefior  proveeria  no  solamente  en  lo 
que  vos  pedís  de  no  haber  consejo  con  ellos  y  en 
loB  hechos  del  Infante,  mas  aun  pasaría  contra 
aquellos  por  ouya  oulpa  hallase  ser  estas  enemista- 
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des ;  é  creo  que  la  causa  dellas  sea  porque  á  eeioá 
que  nombráis  parescieron  mal  los  movimientoe  he- 
chos en  mi  deservicio  é  por  esto  dexais  de  lo  decla- 
rar :  é  decid  vos  al  Infante  Don  Enrique,  que  pues 
él  ha  por  enemigos  los  que  á  mi  sirven ,  qae  por 
esta  mesma.razon  ñaré  yo  mas  de  ellos ;  é  á  Garci- 
fernandez respondido  es  por  estos  que  nombra  por 
enemigos.  En  todo  ello  yo  proveeré  como  cumpla  á 
mi  servicio.» 


CAPÍTULO  V. 

De  como  el  Rey  de  Aragón  embió  á  rogar  al  Rey  Don  Jaan  qoe  le 
embiasc  al  Infante  Dod  Pedro  so  hermano;  ¿  de  como  el  Rey  le 
dio  veinte  mil  florines  para  el  camino,  é  para  le?ar  gente. 

En  este  tiempo  el  Rey  Don  Alonso  de  Aragón  que 
estaba  en  Napol,  embió  á  rogar  al  Rey  Don  Juan 
que  por  quanto  á  él  cumplía  mucho  tener  cerca  de 
sí  alguna  persona  de  gran  auctoridad ,  le  pluguiese 
dar  licencia  al  Infante  Don  Pedro  su  hermano  que 
se  fuese  para  él ;  y  esto  mesmo  embió  decir  á  la  Se- 
fiora  Reyna  su  madre  y  al  Infante  Don  Juan  su 
hermano.  El  Rey,  visto  el  ruego  del  Rey  de  Aragón 
ó  la  necesidad  en  que  estaba ,  pliügole  dello  ;  é  manr 
dóle  dar  para  su  camino  é  para  levar  alguna  gente 
de  armas  veinte  mil  florines  de  oro  ;  é  mandó  asi- 
mesmo  que  tanto  quanto  estuviese  con  el  Rey  do 
Aragón,  su  hermano,  le  fuese  librado  su  manteni- 
miento ó  merced  que  del  tenia,  así  como  quando  de 
contino  con  él  andaba ;  é  así  el  Infante  Don  Pedro 
tomó  licencia  del  Rey  Don  Juan,  é  se  fué  á  Napol 
para  el  Rey  Don  Alonso  su  hermano. 

CAPÍTULO  VI. 

De  como  et  Rey  embió  al  Infante  sn  segare. 

El  Rey,  enojado  de  tantas  embajadas  é  tantos  re- 
querimientos quantos  le  habían  seydo  hechos  por 
parte  del  Infante  Don  Enrique,  acordó  de  escrebír- 
le  una  carta,  por  la  qual  le  embió  decir  que  él  le  em- 
biaba  su  seguro  en  la  forma  que  le  debia  bastar  para 
venir  á  sn  Corte ;  por  ende  que  le  rogaba  é  mandaba 
que  vista  aquella,  sin  otro  detenimiento  ni  larga  se 
viniese  para  él  á  la  villa  de  Madrit,  ó  á  otro  qual- 
quier  lugar  donde  quiera  que  estuviese,  que  él  par- 
tiria  luego  de  Toledo,  porque  le  habia  embíado  de- 
cir el  Infante  que  aquella  oibdad  le  era  sospechosa. 
La  qual  carta  el  Rey  le  embió  con  un  su  Doncel  lla- 
mado Lope  de  Alarcon,  al  qual  mandó  que  tuviese 
en  ello  esta  manera :  que  diese  al  Infante  su  carta 
mensagera ,  y  el  traslado  simple  de  la  carta  de  se- 
guro, porque  el  Infante  hubiese  lugar  de  aoordar  si 
aceptaria  la  venida  ó  no  ;  é  si  dixese  el  Infante  que 
quería  venir,  luego  que  le  diese  la  carta  original 
del  seguro,  é  si  no,  que  se  viniese  con  su  respuesta; 
é  todo  esto  como  pasase,  tomase  por  testimonio  sig- 
nado dedos  Escríbanos  públicos  que  para  ello  leva- 
ba con  este  mesmo  Lope  de  Alarcon.  Los  Procnrado- 
res  embiaron  uno  dentresí  con  su  carta  para  el  In- 
fante, suplicándole  que  pues  el  Rey  se  habia  con  él 
benignamente ,  cmbiándole  el  seguro  á  que  no  era 
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obligado,  en  lo  qual  ellos  habían  trabajado,  le  plu- 
guiese de  complir  lo  quel  Bey -le  mandaba ,  vinién- 
dose para  él  sin  otra  Inenga  detardanza,  que  esto 
era  lo  que  le  cumplía.  Vistas  por  el  Infante  las  car- 
tas del  Bey  é  de  los  Procuradores,  embió  con  su  res- 
puesta á  su  Licenciado,  la  qual  era  repitiendo 'por 
él  todo  lo  que  el  Bey  le  había  escrito  con  Lope  de 
Alarcon ;  é  que  como  quiera  que  estando  sus  con- 
trarios en  la  Corte  como  estaban ,  quél  no  era  teni- 
do de  venir  á  ella  con  seguro  ni  sin  él,  pero  por  es- 
cusar  escándalos  que  vemia ,  ^oon  él  el  Ck)ndesta- 
ble,  y  el  adelantado  Pero  Manrique ,  é  Garcifeman- 
des  Manrique,  dándoles  el  Bey  el  seguro  para  él  é 
para  ellos  en  la  forma  quel  Licenciado  había  pedi- 
do, de  que  arriba  es  hecha  mención ,  ó  semejante  de 
un  seguro  que  el  Bey  Don  Enrique,  padre  del  Bey, 
hubiera  dado  al  Conde  Don  Pedro,  cuyo  traslado 
traía,  é  dándole  allende  desto  los  rehenes  que  pe- 
dido había,  porque  el  seguro  le  fuese  guardado;  la 
qual  respuesta  asimesmo  dio  este  Licenciado  á  los 
Procuradores. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  ol  Roy  1^6  lu  enojado  de  Untat  embaudas  del  lafaate, 
que  determinó  de  mandar  aparejar  ta  gente  de  armas,  é  de  Ir 
contra  él  é  do  qalera  qie  eetiniese. 

El  Bey  fué  tanto  iifdignado  contra  el  Infante  por 
sus  demandas,  que  determinó  de  no  andar  mas  en 
escritos  ni  en  embaxadas,  é  mandó  aparejar  toda  la 
gente  de  armas  que  con  él  andaba,  para  se  ir  donde 
quiera  quel  Infante  estuviese.  E  como  el  Licencia- 
do oonosció  los  hechos  del  Infante  ir  del  todo  per- 
didos si  algún  remedio  en  ello  no  se  diese ,  fuese  al 
Bey  é  suplicó  á  SnSefioria  que  le  pluguiese  no  par- 
tir, é  mandase  embiar  otro  mensagero  al  Infante 
con  su  carta  de  seguro  qual  á  Su  Sefiorf  ^  plus^uiese 
''de  embiar,  é  que  él  le  certificaba  quel  Infante  ver- 
nía  sin  otros  rehenes  ;  y  el  Licenciado  se  partió  con 
el  mensagero,  el  qual  fué  Gil  González  de  Avila 
que  el  Bey  embió,  certificándole  que  sin  dubda  nin- 
guna el  Infante  vemia  luego ;  y  el  Bey  respondió 
que  por  cosa  del  mundo  no  dexaría  su  partida,  pero 
que  iría  tan  paso  para  que  la  respuesta  del  Infante 
le  pudiese  venir  en  el  camino.  É  luego  el  Bey  so 
partió  de  Toledo,  é  fué  á  dormir  á  la  Sisla ,  é  allí,  se 
detuvo  quatro  días ,  esperando  la  gente  de  armas 
que  estaba  derramada  por  las  aldeas. 

CAPÍTULO  vm. 

De  eomo  él  InCiite,  fisto  que  ninf an  remedio  tenia,  embió  decir  al 
Rey  qae  él  seria  é  cierto  dia  con  Sn  Merced  en  Madrid ,  é  asi  lo 
cumplió. 

Llegados  al  Infante  Don  Enrique  Gil  €k)nzalez 
de  Avila  y  el  Licenciado,  é  oído  por  él  lo  que  cada 
imo  de  ellos  le  dixo  de  parte  del  Bey ,  veyendo  co- 
mo ya  no  tenia  remedio,  salvo  hacer  lo  que  el  Bey 
mandaba,  respondió  á  GHl  González  que  dixese  al 
Bey  que  fuese  cierto  quél  sería  en  Madrid  con  8u 
SeQoría  á  catorce  días  del  mee  de  Junio,  é  que  yer- 
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nia  con  sesenta  cavalgaduras  é  no  mas  ;  los  quales 
no  traerian  otras  armas  algunas,  salvo  espadas  é 
dagas  ;  é  recebió  el  seguro  quel  Bey  le  embiaba,  el 
qual  era  el  mesmo  que  Lope  de  Alarcon  lo  había  le- 
vado ,  é  hizo  pleyto  y  omenage  en  manos  de  Gil 
González  de  ser  con  el  Bey  en  ¡Madrid  al  término 
susodicho.  Esto  así  sosegado,  el  Condestable  Don 
Buy  López  Davales  y  bl  Adelantado  Pero  Manri- 
que acordaron  de  no  ir  con  el  Infante,  y  el  Condes- 
table se  fué  á  Arjona,  y  el  Adelantado  á  Yanguas, 
frontero  de  Navarra.  E  luego  como  el  Bey  supo  la 
respuesta  del  Infante,  se  partió  para  Madrid,  é  con 
él  fueron  el  Infante  Don  Juan  é  todos  los  Grandes 
que  en  la  Corte  estaban,  é  la  Beyna  se  fué  á  Illes- 
cas  donde  el  Bey  mandó  que  estuviese,  y  el  Arzo- 
bispo de  Toledo  no  vino  con  el  Boy  porque  estaba 
enfermo :  é  pasados  cinco  días  que  el  Bey  llegó  á 
Madrid,  el  Infante  Don  Juan  se  partió  dende  para 
ir  á  monte  al  Beal  de  Manzanares  ;  é  fueron  con  él 
el  Adelantado  de  Castilla  é  Juan  Hurtado  de  Men- 
doza. 

CAPÍTULO  IX. 

De  como  el  Infante  Don  Enrique  porfió  macho  con  Garcifernan- 
dei  Manrique  qae  ño  faese  con  ¿I  ai  Rey,  é  no  lo  podo  acabar. 

E  quando  el  Infante  deliberó  do  irse  para  el  Bey, 
dixo  á  Garoifemandez  Manrique  que  no  enrase  de 
ir  con  él,  porque  creía  el  Bey  estar  mas  indignado 
contra  él  que  contra  ninguno  de  los  que  le  habían 
seguido  en  los  hechos  posados.  Garcífemandez  le 
respondió  que  no  pluguiese  á  Dios  que  por  mal  . 
que  le  pudiese  venir  él  le  dezase  ;  é  por  mucho  quel 
Infante  porfió  que  se  quedase  no  lo  pudo  acabar ;  y 
el  Infante  se  partió  para  Madrid  é  con  él  Garcifer- 
nandezManrique,  é  llegó  á  Pinto  en  viernes  doce 
días  de  Junio,  donde  estuvo  hasta  otro  dia  sábado, 
en  el  qual  dia  después  de  comer  ol  Infante  se  par- 
tió para  Madrid  é  trnTo  conaipro  Boaonta  cavalgadu- 
ras  é  no  mas.  Fué  acordado  que  no  saljcsen  á  su  res- 
cebimiento  aquellos  á  quien  él  habia  nombrado^ por 
enemigos,  é  poroso  salieron  pocos,  salvo  Garcial- 
varez,  Sefior  de  Oropesa,ó  Pedro  Portocarrero;  é  Al- 
varo  de  Luna  no  salió  al  rescebimíento,  pgrgue^l 
Beyje  mandó  que  no  saliese,  creyendo  que  aunque 
\no  lo  había  nombrado  el  Infante  por  enemigo,  que 
\Bp  menos  le  tenia  por  tal  que  los  nombrados.  El 
Infante  llegó  á  hacer  reverencia  al  Bey  este  sábado 
en  la  tarde,  al  qual  halló  en  la  quadra  rica  de  su 
palacio,  y  estaban  con  el  Bey  el  Almirante  Don 
Alonso  Euriquez,  y  el  Conde  Don  Fadriquo,  é  Don 
I^drigo  Alonso  Pimentel ,  Conde  de  Benavente,  é 
Alvaro  de  Luna,  é  Don  Diego  do  Fuensalida,  Obis- 
po de  Zamora,  ó  Diego  Pérez  Sarmiento,  é  Fernán 
Alonso  de  Bobres,  é  los  Doctores  Periafiez  é  Diogo 
Bodrigqez ,  é  algunos  otros  Caballeros  de  la  casa 
del  Bey,  que  no  eran  del  Consejo,  é  la  mayor  parte 
de  los  Procuradores ;  y  en  el  palacio  estaban  hasta 
ciento  hombros  jiarm as  é  otra  mucha  gente  que 
Xenia  á  mira,r.  E  quando  el  Infante  llegó  á  la  puer- 
ta déla  quadra,  veniaq  oooi^ól  de  los  suyos  Garoi* 
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fernandez  Manrique  ^  ó  hasta  veinte  Caballeros  de 
la  Orden  de  Santiagg.  h  Alvaro  de  Luna  salió  á  él 
hasta  los  corredores ,  y  estuvo  gran  rato  hasta  en- 
trar en  la  qnadra  por  la  mucha  gente  que  le  embar- 
gaba la  entrada  ;  ó  como  entró  é  vido  al  Rey,  puso 
ja  rodilla  en  el  suelo,  y  él  Rey  hizo  semblante  de  se 
levantar,  é  levantóse  mucho  de  vagar  hasta  quel 
Infante  llegó  cerca  del,  el  qual  puso  las  rodillas  en 
el  suelo,  é  besó  la  mano  del  Rey«  ^  qual  no  le  dio 
paz  como  solía ;  v  ej  Infante  puestas  las  rodillas  en 
^1  suelo  hizo  su  habla  en  esta  guisa :  «Muy  alto  Se- 
ñor,  dias  ha  que  Vuestra  Señoría  me  embió  mandar 
/  que  viniese  á  Vuestra  Merced,  lo  qual  yo  no  hice 
\  luego  por  algunos  enbargos  que  en  mi  venida  sen- 
)  tia,  de  los  quales  asaz  veces  embié  hacer  relación  á 
Vuestra  Alteza ;  é  como  sin  embargo  de  mis  escusas 
todavía  le  plugo  que  yo  viniese ,  dispúsome  á  venir, 
é  vengo  como  vuestro  natural  é  vasallo  obediente 
á  vuestro  mandamiento.  Señor,  cerca  de  los  hechos 
.  pasados  de  que  Vuestra  Merced  tiene  indignación 
contra  mí  por  contrarias  informaciones',  Dios  sabe 
que  en  todo  ello  fué  mi  intención  y  es  de  vos  ser- 
vir, parándome  á  qualesquier  daños  é  peligros  que 
me  puedan  venir  ;  pero.  Señor,  si  por  aventura  de 
como  los  hechos  pasaron,  Vuestra  Merced  algún 
enojo  de  mf  hubo  ó  tiene,  suplicóle  humilmente  lo 
quiera  perder.» 

CAPÍTULO  X. 

De  como  el  Infante  qaisiera  largamente  babUr  con  el  Rey^  y  él  no 

le  dio  á  ello  logar. 

gi  Rey  respondió  :  tPrimo:  no  es  agora  tiempo 
para  hablar  en  esto;  idvos  agora  á  vuestra  posada, 
que  yo  embiaré  por  vos  quando  tayiete^nsejo ,  y^ 
entonce^voFdirSsTo^ue  querréjg,  é  yo  vos  resDon- 
deré.»  El  Infante  se  levantó,  é  apartóse  hacia  donde 
los  Caballeros  estaban ,  é  Garcifemandez  Manrique 
hincó  las  rodillas  ante  el  Rey,  é  hizo  asaz  larga  ha- 
bla, el  efecto  de  la  qual  fué  lo  mesmo  que  el  Infan- 
te habia  dicho.  El  Rey  le  respondió  que  ya  habia 
,  dicho  al  Infante  que  no  eran  estas  cosas  para  aque- 
lla sazón ;  y  esto  acabado ,  el  Infante  se  detuvo  un 
poco  con  el  Rey  á  vueltas  de  los  otros  Caballeros, 
los  quales  no  hablaban  cosa  alguna  con  el  Infante ; 
y  así  el  Infante  se  despidió  del  Rey,  é  fuese  á  su 
posada,  é  ,ylió  con  él  Alvaro  de  Luna  hasta  la  puer- 
ta  de  la  sala,  ó  fueron  con  él  á  su  posada  solamen- 
te los  que  le  hablan  salido  á  rescebir. 

CAPÍTULO  XI. 

^  ^    tkilá  habla  qoel  Rey  bizo  al  Infante  Don  Enrique  el  dia  de  sa 
^'  prisión,  é  la  respuesta  del  infante. 

^I)omingodemgaPg_d_Rey^_maP*^^  Hfi^^r  ^ 
todos  los  del  Conse3o"qñe  en  su  Corte  eran,  ó_emhió 
llamaraTInTBilTg^n  Enrique.  Los  del  Consejo  vi- 
nieron primero,  y  estando  con  el  Roy  on  la  sala  no 
asentados  á  manera  do  Consejo ,  vino  el  Infante  ^  é 
Garcifemandeg  Manrique  con  él,  y  entraron  en  ^sta 
■ala«  Ellos  venidos .  el  Rey  entró  on  la  quadra  rica 


donde  estaba  puesto  estrado  para  tener  Consejo,  é 
con  él  el  Infante  Donr  Enrique ,  é  Garcifemandez,  é 
los  otros  del  Consejó,  que  eran  estos:  el  Almirante 
Don  Alonso  Enriquez ,  el  Conde  Don  Fadrique ,  Al- 
varo de  Luna,  Don  Juan  de  Sotomayor,  Maestre  de 
Alcántara,  el  Obispo  de  Zamora ,  el  Conde  d^  Be- 
navente,  Diego  Pérez  Sarmiento,  Don  Alonso  de 
Guzman,  Fernán  Alonso  de  Guzman,  Fernán  Alon- 
so de  Robres ,  Garcialvarez  de  Toledo ,  Pedro  Por- 
tocarrero,  é  los  Doctores  Periafiez  é  Diego  Bodri- 
guez,  y  el  Doctor  «Ortun  Velazqnez,  que  era  del 
Consejo  del  Rey,  pero  era  del  Infante  Don  Juan.  El 
Rey  se  a^ntó,  é  mandó  asentar  á  todos  los  otros. 
El  Infante  estaba  cerca  del  Rey,  pero  de  rodillas, 
arrimado  al  banco  donde  el  Rey  estaba  asentado,  é 
Izándole  poner  el  Rey  almoadas  en  el  suelo  en  que 
se  asentase  :  él  no  se  asentó ;  estuvo  no  de  todo 
punto  asentado  ni  de  rodillas.  Estando  todos  asi, 
el  Rey  dixo  al  Infante  :  t Primo,  yo  embié  por  vos 
que  viniésedes  aquí  á  la  mi  Corte ,  para  vos  decir 
de  algunas  cosas  de  los  hechos  pasados,  é  ver  lo 
que  sobre  ellos  se  debia  hacer,  los  quales  es  verdad 
que  yo  queria  y  era  mi  intención  de  no  Jos  acalo- 
ñar  á  vos  tanto  quanto  ellos  demandaban,  por  guar- 
dar vuestra  honra.  Pero  después  yo  embié  por  vo8| 
é  vos  partistes  para  venir  ámf;  yinieron  A  "^'  noti- 
cia algunas  cosas,  é  algunos  de  los  Caballeros  que 
fian  estado  con  vos,  trataban  en  gran  deservicio  mió 
é  dafio  de  mis  Reynos,  las  quales  en  ninguna  ma- 
néra  no  cumplía  que  yo  pasase  so  disimulación, 
antes  es  nescesario  é  cumple  mucho  á  mi  servicio 
que  yo  sepa  la  verdad*  é  provea  cerca  dellas  como 
cumple  ámi  servicio.  E  para  esto  es  mi  merced  quo 
vos  sean  leidas  unas  cartas  qne  me  fueron  dadas .» 
Las  quales  tenia  Sancho  Romero,  Secretario  del  Rey, 
el  qual  dixo  que  gelas  habia  dado  Don  Diego  do 
Fuensalida,  Obispo  de  Zamora,  las  quales  eran  ca- 
torce, é  algunas  dellas  eran  mensageras  ¿el  Con^ 
destable JTJon  Ruy  López  Dávalojfpara  el  Rey  de 
Granada  é  para  Caballeros  moros ,  é  otras  eran  para 
algunos  Caballeros  de  Castilla,  las  quales  todas 
parescian  firmadas  del  nombre  del  Condestable  c 
selladas  con  su  sello :  el  efecto  de  las  quales  era 
haciendo  mención  como  el  Condestable  habia  es- 
crito al  Rey  de  Granada  por  sus  mensageros ,  é 
apartaclamente  una  vez  con  Alvar  Nufieu  de  Herre- 
ra^ su  Mayordomo ,  é  otra  con  Diego  Fernandez  de 
MoHna,  su  Contador ;  é  páresela  por  ellas  qne  en 
diversos  tiempos  embiara  hacer  relación  al  Rey  de 
GraniEida  quej  Infante  Don  Enrique  é  los  que  con  él 
eran  rescebian  grandes  agravios  del  Rey ;  que  gelo 
hacia  saber  á  ñn  de  haber  del  algún  rSbiedio  é 
ayuda,  el  qual  era  quel  Rey  de  Granada  entrase 
poderosamente  ^n  la  tierra  dentey ,  é  que  para  elFo 
habría  favor  del  tk)nae8table  é  de  sus  amigos ;  é 
por  otras  cartas  embiaba  el  Condestable  mandar  á 
su  hijo  Pero  López  que  era  Adelantado  de  Murcia, 
que  diese  ayuda  é  favor  al  Rey  de  Granada ;  y  ea- 
crebia  á  un  su  Aloayde  que  tenia  en  Xódar,  embián- 
dole  mandar  que  si  el  Rey  de  Granada  viniese  so* 
brély  que  hiciese. muestra  de  se  defendeii  é  pelo 
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diese  á  él  por  pleytesfa,  é  le  entregase  qnarenta  é 
dos  Moros  captivos  que  tenia  ende  el  Condestable, 
de  los  quales  él  qneria  hacer  servicio  al  Rey  de 
Granada.  Páresela  por  otra  carta  mensagera ,  que 
respondía  el  Condestable  al  Rey  de  Granada  que 
rescib'iera  su  carta,,  é  quel  Infante  Don*  Enrique  y 
*él  ó  todos  los  que  con  él  eran  le  tenian  en  merced, 
porquel  trato  que  los  suyos  con  él  hablaron  les  otor- 
gara, y  el  buen  esfuerzo  que  les  embiaba  dar ;  é  ha- 
cíale saber  como  el  Infante  y  él  é  los  otros  Caba- 
lleros estuvieran  en  el  Espinar  con  gente  de  armas, 
estando  el  Rey  entrévalo  asimesmo  con  gente  de 
armas,  é  dende  se  hablan  partido  sin  librar  cosa 
alguna ;  y  por  el  efecto  de  las  cartas  con  el  Rey  de 
Grijl^a  é  cop  los  Caballeros  moros,  que  por  parte 
'  del  Condestable  era  tratado  é  concertado,  páresela 
quel  Rey  de  Granada  entrase  en  la  tierra  del  Rey  é 
la  corriese ;  é  que  lo  hacía  á  fin  que  estando  el  Rey 
en  aquella  necesidad ,  habría  menester  al  Infante  é 
baria  lo  que  él  quisiese,  é  mas  certificando  al  Rey 
de  Granada  que  aunque  el  Infante  se  concordase 
con  el  Rey,  siempre  su  trato  estaría  seguro  con  el 
Rey  de  Granada.  Páresela  por  otras  cartas  quel 
Condestable  embiaba  ciertos  Cabi^leros  del  j^e^oo 
'  de  Migrcia,  procurando  que  entre  ellos  hubiese 
discordia  al  fin  que  dicho  es ;  é  por  estas  cartas  pa- 
fesció  como  Garcif emandez  Manríque  y  el  Adelan- 
tado Pero  Manríque  sabian  deste  trato,  las  quales 
cartas  el  Rey  mandó  que  se  leyesen  dt  verbo  á  ver¡>o 
en  presencia  del  Infante  Don  Enríque,  é  de  GWci- 
f  emandez  Manríque,  é  de  todo  el  Consejo.— Leídas 
las  cartas,  ^l  Infante  puso  la  rodil la_en_eLg^Qlo  i  ^ 
,x^^^i$9  al  Rey :  aSefior ,  el  Condestable  y  los  otros  Ca- 
balleros que  conmigó  han  estado,  estuvieron  por 
vuestro  servicio,  é  lo  guardaron  todavía  en  quanto 
en  ellos  fué ;  é  so  mucho  maravillado  del  Condes- 
table por  ser  buen Tlaballero  é  leal,  que  fuese  én 
cosas  tan  feas;  pero,  Sefior,como  quiera  que  yo 
quería  su  bien  é  su  honra,  si  por  verdad  se  hallare 
que  en  tales  yerros  haya  caido ,  á  mi  placerá  que 
Vuestra  Sefioría  mande  proceder  contra  él  por  la 
forma  que  las  leyeiT  de  vuestros  Reynos  lo  dispo- 
nen. £,  Sefior,  estas  cartas  hacen  mención  que  yo 
fuese  sabidor  deste  hecho,  lo  qual  no  plega  á  Dios 
que  yo  supiese  ni  por  pensamiento  me_pasa6e^e 
yo  hacer  cosa  que  en  vuestro  deservicio  fuese,  ni 
en  dafio  de  vuestros  Reynos ;  pero,  Sefior,  á  Vuestra 
Sefioría  suplico  quiera  mandar  saber  la  verdad,  é  si 
yo  fuere  hallado  culpante,  lo  que  Dios  no  querrá  ni 
podrá  sor.  Vuestra  Alteza  pase  contra  mí  como  con- 
tra el  Mas  bazo  hombre  de  sus  Reynos ;  é  ^o  no 
creo  ni  podría  creer  que  sea  verdad  lo  contenido  en 
¿tas  cartas ,  conosciendo  el  Condestable  ser  tan 
buen  Caballero,  y  haber  resoebido  tan  grandes  mer- 
cedes del  Rey  mi  sefior  vuestro  padre,  que  Dios  dé 
santo  paraíso,  é  haber  seydo  crianza  y  hechura 
suya.»  Acabada  la  habla  del  Infante ,  Ch^^gifeznaa- 
djpz  Manríque  dixo  al  Rey;  a  Sefior^  mucho  poj^ 
maraviHado  si  el  Condestable  que  fué  hechura  é^ 
crianza  del  Sefior  Rey  vuestro  padre  do  clara  me- 
¿oña  rtoo^ae  en  oot»  do  lo  Q^e  Por  estas  cartas  pa* 
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resce ;  ni  ereo  en  ninguna  guisa  que  lo  contenido 
"en  ellas  sea  verdad ;  pero  como  quiera  que  haya 
acaecido,  no  debe  Vuestra  Sefioría  creer  quel  In- 
fante mi  sefior  vuestro  primo  que  aquí  está,  fuese 
de  tal  cosa  sabidor,  ni  yo  asimesmo ;  é  cada  é  quan- 
do  que  alguna  persona  de  qualquier  estado  que  sea 
después  de  Vuestra  Sefioría,  tal  cosa  dixere,  yo 
como  un  simple  Caballero,  do  mi  persona  á  la  suya 
gelo  combatiré,  é  le  haré  conocer  lo  contrario;  pero, 
Sefior,  Vuestra  Alteza  no  debe  dar  fe  á  tales  levan- 
tamientos é  falsedades  (1)  que  algunas  personas 
con  mala  intención  quieren  levantar,  ó  mande 
Vuestra  Sefioría  saber  la  verdad,  como  6  porque 
manera  estas  cartas  fueron  hechas  é  venidas  á 
Vuestra  Merced,  las  quales  es  cierto  como  Dios  es 
Trino,  ser  f alsas  é  falsamente  fabricadas,  pues  á 
vos.  Señor,  como  á  Rey  pertenesoe  saber  la  verdad 
de  cosas  tan  feas ,  é  mandarlas  castigar  con  todo 
rigor.»  El  Rey  se  volvió  al  Infante,  é  dixo  :  «Muy 
bien  dicto  es  que  yo  sepa  la  verdad  deste  hecho,  y 
esta  es  mi  intención^  é  asi  es  mi  merced  de  lo  poner 
en  obra ;  pero  en  tanto  que  la  verdad  se  sabe  (pues 
este  caso  á  vos  toca)  es  mi  merced  que  seáis  dete- 
nidos vos  é  Garcif  emandez  Manrique:  por  ende,  vos, 
primo,  id  con  Garcialvarez  de  Toledo,  é  vos,  Garcí- 
f emandez,  con  Pedro  Portocarrero.»  El  Infante  dixo 
al  Rey  haciéndole  reverencia  con  grande  humil- 
dad :  «Sefior,  sea  como  Vuestra  Merced  mandare»,  ó 
luego  lo  puso  en  obra  é  se  fué  con  Garcialvarez,  ó 
Gh&roifernandez  con  Pedro  Portocarrero.  E  Garci 
Alvarez  llevó  al  Iní^mte  á  una  torre  que  está  sobre 
la  puerta,  del  Alcázar,  é  Pedro  Portocarrero  puso  á 
Garcifemandez  en  otra  torre  dentro  en  el  Alcázar, 
que  es  á  la  parte  del  campo.  Esta  prisión  del  Infan- 
te fué  hecha  en  domingo,  guatorce  días  de  Junio 
del  afio  susodicho  á  medio  día ;  y  en  este  mesmo 
3ia  ante  que  anocheciese  lo  supo  la  Infanta  Dofia 
CataKnai^su  muger, que estabaen Ocafia ; la  qiial en 
sabiéndolo,  sin  mas  consejo  tomar ^  c^ valgo  en  una 
muía,  é  con  muy  poca  gente  se  fué  camino  de  Se« 
gura,'donde  llegó  prestamenteT 

CAPÍTULO  XIl. 

Como  el  Rey  mandó  embargar  todo  lo  del  Infante  é  lo  deCarelfef* 

nandez  Vanrlqae. 

E  luego  que  el  Infante  fué  detenido ,  el  Rey 
mandó  embarcar  todo  lo  de  su  cámara,  é  mandato* 
mar  todas  las  escrituras ,  pensando  hallar  alguna 
cosa  que  tocase  en  las  cosas  dichas;  é  asimesmo 
manSó  embargar  todo  lo  de  Garcifemandez  Manri- 
'que^é  tomar  todas"  sus  escripturas;  y  el  .Rey  mandó 
dar  sus  cartas  en  pública- forma  para  el  Obisp^o  d» 
Jaén  é  de  Cordova,  é  para  otras  partes ,  mandando 
que  donde  quiera  quel  Condestable  Don  Ruy  López 
Davales  pudiese  ser  habido .  f  nftm^  praan  E  como 
esta  nueva  llegase  al  Condestable  Don  Ruy  Lopeí 
Davales,  que  estaba  en  Arjona,  aunque  estaba  do- 

(t)  En  la  edición  de  Logrofio  deela  ftenn  éáUi,  y  $e  ballt 
I  eamendado  al  nirgeo, 
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lientO)  luego  se  partió,  é  á  muy  gran  priesa  se  fué 
para  Segara,  donde  la  Infanta  estaba,  de  lo  qnal 
desplagó  macho  al  Rey ;  é  luego  embió  sos  mensa- 
geros  4  la  Infanta  rogándole  é  mandándole  que  se 
viniese  laego  para  él,  díciéndole  cerca  de  la  prisión 
del  Infante  algunas  cosas  por  las  quales  ella  en- 
tendiese que  le  cumplía  mas  *  venirse  para  él ,  asi 
para  el  remedio  de  la  prisión  del  Infante,  como  para 
la  honra  y  estado  suyo  ;  lo  qnal  la  Infanta  no  quiso 
poner  en  obra ,  aunque  sobresto  asaz  embaxadas  el 
Rey  le  embió,  de  lo  qual  e}  pev  hubo  tan^o  enojo^ 
qae  embió  gente  de  armas  para  pruardar  que  la  In- 
fanta no  pudiese  salir  de  aquel  castillo,  y  embió  por 
Óapitan  desla  gente  á  Sancho  Fernandez  de  León, 
que  era  Contador  por  Fernán  Alonso  de  Robres ; 
pero  sin  embargo  del  é  de  toda  la  gente  <iae  ende 
tuvo,  el  Condestable  tuvo  tal  manera,  que  la  Infan- 
ta salió  é  la  llevó  por  montañas  apartadas,  ó  se  fué 
con  ella  á  Aragón,  é  aportó  á  un  castillo  del  reino  de 
Valencia  que  se  llama  Valveda,  que  era  dé  Dgn  Pe- 
dro Maza,  donde  fueron  bien  recebidos.  E  Sancho 
Fernandez  sigpuió  el  alcance  quanto  pudo  hasta  los 
confínes  de  loe  Reynos  Darag-on.  é  de  allí  se  volvió, 
é  alcanzó  algún  poco  del  fardage  de  la  Infanta,  é 
tomólo  y  embiólo  al  Rey.  El  Adelantado  Pero  Man- 
rique que  estaba  cerca  de  Logroño,  desque  supo  la 
prisión  del  Infante  Don  Enrique  é  de  la  ida  de  la 
Infanta  é  del  Condestable,  fuese  para  Tarazona,  que 
es  en  el  Reyno  de  Aragón.  El  Rev.  como  supo  la 
partida  del  Adelantado  Pero  Manrique,  embió  lue- 
y>  secrestar  todos  aus  lugares  é  bienes,  é  así  mes'mo 
todo  lo  del  Condestable  Dpn  Ruy  López  Davides. 

CAPÍTULO  XIII. 

De  eomo  después  de  la  prisión  del  Infante  vinieron  al  Rey  el  In- 
fante Don  Joan  é  lojs  qae  con  61  eran  idos  á  montear. 

E  pasados  cinco  ó  seis  dias  después  de  la  prisión 
definíante  Uon  Enrique,  Tinieron  al  Rey  el  Infan  - 

.  te  Don  Juan  y  el  Arzobispo  do  Toledo  y  el  Ade- 
lantado de  Cástillá^uan  ¿urtado  de  Mendoza.  E 
pasada  la  ñesta  de^anJuan ,  el  Rey  se  partió  de 
Madrid,  é  se  fué  para  Ocafia  por  proveer  en  los  he- 
chos del  Maestrazgo  é  de  sus  fortalezas ;  é  al  tiem- 
po de  su  partida  ordenó  quel  Infante  Don  Enrique, 

^que  estaba  preso  en  el  alcázar  de  Madrid  é  lo  tenia 
Garcialvarez,  Señor  de  Oroposa,  fuese  llevado  al  cas- 
tillo de  Mora ;  é  Don  Jayme,  Conde  que  solía  ser  de 
Urgel ,  que  estaba  preso  en  Mora ,  é  lo  había  ende 
mandado  poner  el  Rey  Don  Femando  de  Aragón, 
mandólo  traer  al  alcázar  de  Madrid,  é  plugo  al  Rey 
servirse  en  otras  cosas  de  Garcialvarez,  Señor  de 
Oropesa ,  é  mandó  que  entregase  al  Infante  á  Fer- 
nán Pérez  de  Illescas,  su  Maestresala,  el  qual  man- 
dó que  tuviese  gran  guarda  en  la  persona  del  In- 
fante, é  un  punto  nó  se  partiese  del.  E  dende  á  seis 
6  siete  meses  (jue  Fernán  Pérez  de  IHaagfls  tenia  al 
Infante,  hombres  suyos  trataban  de  soltarlo  sin  sa- 
biduría suya ;  é^omo  el  Rey  lo  supo,  embió, man- 
dar á  Fernán  Pérez  de  Illescas  que  entregase  al  In- 
fante  á  Qomez  García  do  Oyos.  sn  Caballeriso  ma- 


yor  é  su  Corregidor  en  Toledo  :  de  lo  qaal  plago 
mucho  al  Infante,  porque  Fernán  Ferez  de  Illescaa 
no  lo  trataba  como  debía ,  é  después  que  Gómez 
García  lo  tuvo,  siempre  fué  muy  bien  servido  é 
bien  guardado.  E  Garcifemandez  Manrique  man- 
dó que  Pedro  Portocarrero  lo  entregase  á  Alonso 
lafiez  Faxardo  para  que  lo  traxese  continuamente ' 
preso  en  su  Corte.  E  después  que  algunos  dias  an- 
duvo así,  mandó  el  Rey  á  Gil  GK>nzalez  de  Avila 
que  lo  tuviese  preso  en  su  casa,  é  así  se  hizo.  Y  jel 
gey,  vistas  las  cosas  hechas  por  el  Condestable  Don 
Ruy  López  Uávalos  eñ  lo  que  páresela  por  las  car- 
tas susodichas,  é  como  había  llevado  á  la  Infanta 
su  hermanafnera  destos  Reynos  contra  sx^  volan- 
tad  é  mandamientos ,  embió  tomar  todos  los  casti- 
líos  que  él  tenia  en  frontera  de  Moros.  E  por  qaan- 
{o  le  decían  que  en  Xódar  teñía  algún  tesoro,  él 
embió  allá  un  caballero  de  la  casa  de  Alvaro  de 
Luna,  que  llamaban  Pedro  de  la  Cerda,  para  que  lo 
tomase  todo  por  ante  Escribanos  é  lo  traxiese ;  é  los 
castillos  quel  Condestable  tenia  en  la  frontera  de 
los  Moros  eran  Xódar,  é  Ximena,  é  la  torre  del  Al- 
haquin,  é  Arcos;  é  Arjona,  é  Arjonilla.  é  la  Higue- 
ra;  é  lo  que  tenia  en  tierra  de  Avila  oM  Colmenar 
con  otros  asaz  lugares ,  é  la  villa  de  Osomo  y  el 
Condado  de  Ri  vadeo  en  Galicia  ;  é  mandó  el  Bey 
que  en  ninguno  destos  lugares  no  acogiesen  al  Con- 
destable ni' le  acudiesen  con  rentas  algunas :  é  Pe- 
dio  de  la  Cerda  halló  en  Xódar  poco8_ma8_dfiJiBLe- 
veoientos  marcos  de  plata  envasilla,  é  otras  cosas 
[gunas  de  no  mucho  precjo,  é^ráxolo  todo  at  Rey. 
lí  por  quanto  en  las  cartas  que  se  dirigían  al  Rey 
de  Granada  hacían  mención  de  Alvar  Nufiez  de 
Herrera,  Mayordomo  del  Condestable,  é  Diego  Fer- 
nandez de  Molina,  su  Contador,  fué  mandado  por 
el  Rey  que  fuesen  presos  donde  quiera  que  pudie- 
sen ser  habidos ;  é  Diego  Fernandez  de  Molina  no 
pudo  ser  habido,  é  hallaron  á/Alvar  Nuñez  de  Her- 
fgfT}  el  qual  fué  traído  preso  á  Ocafia,  é  f uéle  pues- 
ta acusación  por  el  Fiscal  del  Rey,  acusándole  que 
trataba  como  mensagcro  del  Condestable  con  el 
Rey  de  Granada  en  deservicio  del  Rey  é  daño  de 
Riifl  Reynos  i  lo  anal  él  ne^  djcíendo  que  nunca 
pluguiese  á  Dios  quel  Condestable  su  señor  tal  cosa 
le  hubiese  mandado  ni  él  ■  hubiese  hablado  en  las 
cosas  de  que  ora  acusado ,  ni  pluguiese  á  Dios  que 
el  Condestable  su  señor  hubiese  hecho  ni  pensado; 
é  qt^e  sin  ninguna  dnbda  aquellas  cartas  eran  fal- 
sas^ é  confiaba  en  Dios  que  así  parecería,  é  habria 
la  paga  que  merecía  quien  tan  gran  falsedad  le- 
vantó á  personas  mooentes  en  los  criminl^  que  en 
ellas  parescian.  E  como  quiera  que  esta  acusación 
fué  puesta  á  Alvar  Nufiez  4e  Herrera,  el  Condesta- 
ble no  fué  acusado  de  cosa  desto ,  mas  solamente 
de  la  entrada  del  palacio  del  Rey  en  Tordesíllas,  é 
de  la  venida  al  Espinar  contra  el  mandamiento 
del  Rey,  é/jue  no  se  quisiera  ir  á  su  tierra  aunque 
el  Rey  g^lo  embió  mandar,  porque  había  estado  con 
gente  de  armas  con  el  Infante  Don  Enrique,  é  por- 
que ^uera  llamado  por  el  Rey  ó  no  viniera,  é  por 
haber  levado  á  la  Infanta  fuera  destos  Beynos.  E 


1)0»  JUAN 
óMyóse  que  no  clexaron  de  acusftr  al  Condestable  de 
las  cosas  s^isodichas,  salvo  cou  temor  que  tuvieron 
que  se  probarían  todas  aquellas  cartas  ser  falsas^ 
como  después  se  probó ^  según  mas  largamente 
adelante  la  historia  lo  contará.  Y  estando  preso 
Alvar  Nufiez  de  Herrera ,  quisieron  soltarlo  con  con- 
dición que  no  se  hablase  mas  en  el  negocio  de  las 
cartas  susodichas,  y  aun  es  cierto  que  le  fué  pro- 
metido merced  por  ello ,  y  él  respondió  que  nunca 
pluguiese  á  Dios  que  por  cosa  del  mundo  él  dczase 
de  proseguir  este  negocio  sin  (1)  hacer  probar  quien 
habla  hecho  tan  gran  falsedad,  lo  qual  con  el  ayu- 
da de  Dios  él  entendia  de  procurar  de  tal  manera, 
que  la  fama  del  Condestable  Don  Buy  López  Da- 
vales, su  señor,  no  quedase  mancillada  por  maldad 
tan  conocida ,  é  que  él  quería  ante  morir  en  prisión 
é  perder  todo  quanto  en  el  mundo  tenia^  que  dexar 

este  hecho  en  duda.  Y  este  Alvar  Nufiez  tenía  un 

*^ , . — ■ — ■ 

hijoComendador  de  la  Orden  de  Calatrava,  criado 
d^  Maestre  Don  Luis  do  Quzman ,  el  qual  trabajó 
tanto  é  por  tantas  vias,  hasta  que  ¿izo  prender^ 
nn  Juan  García  de  Guadalaxara ,  quehabiasejdo 
Secretario  del  Condestable ,  el  qual  habüThecEoJo- 
4aa  estas  cartas  é  ^alsado^Tnombre  y  sello  jel 
Condestable  como  aquelüge  lo  feifiB^pnocia ;  ó  fué 
toaido  preso  á  la  villa  de  Vailadqlid^  donde  fué  me- 
tido  á  tormento,  é  confesó  él  haber  hecho  todas 
aquellas  cartas ,  ó  por  cuyo  mandadero  lo^que  se  le 
habia  dado  por  ello ;  la  qual  confesión  fué  guar- 
dada en  gran  secreto,  de  manera  que  lo  cierto  dello 
no  lo  pudo  saber  el  que  esta  Crónica  escribió ,  pero 
bien  se  puede  presumir  quien  fuesen  lo  que  esto 
mandaron  según  las  cosas  que  después  parecieron, 
é  aun  el  fin  que  hubieron,  porque  pocas  veces  falle- 
ce aquella  regla  del  Filósofo  que  dice :  que  á  toda 
falsedad  se  coneigue  mal  fin»  Y  este  Juan  García  de 
Guadalaxara  fué  degollado  en  la  plaza  de  Vallado- 
lid  é  traido  por  toda  la  villa,  é  decía  el  pregón  : 
Esta  es  la  justicia  que  manda  hacer  el  Rey  Nuestro 
SeSíor  á  este  mal  hombre,  alevoso,  falsario,  que  falso 
ciertos  nombres  del  Condestable  Don  Ruy  Lope»  X>á' 
valos  ;  en  pena  do  su  fhal^ficio  mándanlo  degollar  por 
ello.  E  fué  dicho  al  Bey  como  este  Juan  García  lle- 
vándolo á  degollar,  levaba  una  ropa  negra  con  una 
vanda  pardilla ,  que  entonce  el  Rey  daba  á  muchos 
Caballeros  y  Escuderos ;  y  embió  mandar  á  muy 
gran  priesa  que  gela  rasgasen,  que  no  era  razón 
que  hombre  que  tan  grandes  maldades  habia  he- 
cho tmxiese  su  devisa  de  la  vanda,  é  que  lo  vie- 
sen con  ella  después  de  degollado.  Lo  qual  todo  to« 
mó  por  testimonio  el  Comendador  hijo  de  Alvar 
Rodríguez,  de  quien  arriba  es  hecha  mención,  para 
en  guarda  del  dicho  Condestable  Don  Ruy  López 
Davales ,  y  en  descargo  de  su  padre  Alvar  Nufiez 
de  Herrera. 

(i)  Ifte  Hn  se  halla  afiadido  de  letra  de  Galindet. 
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CAPÍTULO  XIV. 


De  como  el  Rey  hizo  Administrador  de  la  Orden  de  Santiago 
i  Don  Gonzalo  Meiía »  Comendador  de  Segnra*. 

Porque  estando  el  Infante  preso  convenia  dar 
Administrador  á  la  Orden ,  algunos  Comendadores 
que  no  deseaban  mucho  el  servicio  del  Infante  di- 
xeron  al  Rey  en  gran  secreto  que  SQria  bien  que 
proveyese  de  Maestre.  El  Rey  determinó  de  lo  no 
hacer,  pero  mandó  que  eligiesen  Administrador ,  é 
fué  elegido  Don  Gonzalo  Mexía,  Comendador  de 
Segura,  que  era  uno  de  los  trece  Elecjtores ,  el  qual 
el  Rey  mandó  que  fuese  Administrador  hasta  que 
hubiese_Maestre ;  é  mandó  poner  ciertos  recaBHa- 
dores  para  recabdar  las  rentas  del  Maestrazgo  é  las 
tener  en  secrestación  hasta  saber  lo  quél  dellas 
mandaba  hacer  ;  é  mandó  dar  cierta  renta  al  Ad- 
ministrador para  su  mantenimiento. 

CAPÍTULO  XV. 

De  como  el  Rey  Don  Joan  hizo  saber  la  prisión  del  Infante  ai  Rey 
•    Don  Alonso  de  Aragón,  sn  hermano. 

Después  desto,  habido  el  Rey  Consejo,  detertninó 
hacer  saber  al  Ref  de  Aragón  la  prisión  del  Infan- 
te Don  Enrique  su  hermano,  é  tas  causas  porque  lo 
nandara  prender ;  é  haciéndole  saber  -como  It  lur 
yanta  T)ofiaCatalina  ^  sujiermana,  contra  toda  su 
voluntad  é  contra  sus  expresos  mandamientos  ^  ^a 
venida  eq  gi^H  Rflynoa^  é  con  ella  el  Condestable 
Don  Ruy  López  Davales,  y  el  Adelantado  Pero 
Manrique ,  rogándole^^ectuosamente  que  hiciese 
que  la  Infanta  se  fuese  para  él ,  é^le]  mandase  entre- 

far  aTCóndestable  Don  Ruy  Lopeg  Davales ,  y  si 
adelantado  Pero  Manrique  y  á  otros  qualesquief  ca- 
balleros queTsusReynoB  fuesen  pasados.  E  los  em- 
baxadores  que  levaron  esta  embaxada  fueron  un 
Maestro  en  Teología,  Confesor  del  Rey,  que  se  lla- 
maba Fray  Luís,  é  un  Caballero  de  Toro,  que  decian 
Garci  Alonso  de  Olloa.  Oidas  estas  cosas  por  el  Rey 
4e  Aragón,  después  de  haber  estado  algunos  días  en 
su  Corte  estos  embaxadores,  él  respondió  mostrando 
sentimiento  déla  prisión  del  Infante,  y  excusándolo 
pn  algo,  lo  qual  les  mandó  que  no  dixesen  al  Rey; 
é  lo  que  en  efecto  rogó  álos  dichos  embaxadores  que 
al  Rey  su  primo  ¿ixesen,  que  él  creía  quel  Rey  sñ 
pomo  no_haria_cosa  alguna  salvo  como  debjese, 
mayormente  contra  el  fajante  que  tanto  deudo  en 
Su  Merced  tenia,  é  que  le  placía  quel  Rey  le  castiga» 
se  como  á  quien  era ,  porgmejitra  y ezjgo^le  hiciese 
semejantes^nojosj  é  quedixesen^  al  Rey  que  muy 
presto  él  embiaria  sus  'embaxadores,  con  los  qualea 
mas  largamente  le  esoríbiria  sobre  estos-  hechos, 

CAPÍTULO  XVI. 

De  como  el  Rey  mandé  tomar  las  forUleiu  del  Infante  Doa 

Enriqne. 

En  tanto  quel  Infante  estaba  preso ,  el  Rey  de* 
tennínó  de  tomartodas  sus  fortalezas,  ó  algunas  19 
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tomáronle  otras  se  defendieron  por  algan  tiempo. 
E  las  villas  é  fortalezas  que  la  Reyna  de  Aragón 
habia  dado  al  Infante  Don  Enrique,  su  hijo,  el  Rey 
quiso  que  las  tuviese  en  secrestación  el  Infante  Don 
Juan  y  su  hermano,  de  lo  qual  plugo  á  la  Reyna  su 
madre ;  é  los  castillos  é  lugares  que  eran  del  Maes- 
trazgo de  Santiago  quiso  el  Rey  que  estuviesen  por 
él.  E  luego  las  dichas  villas  é  castillos  se  entrega- 
ron al  Infante  Don  Juan,  salvo  Alburquerque  é 
Medellin,.  que  se  detuvieron  fdgun  tiempo;  é  las  for- 
talezas del  Maestrazgo,  y  el  castillo  de  Segura,  é  de 
Montiel,  é  de  Montanches,  é  de  Mon tizón,  no  se 
dieron  á  los  primeros  mandamientos  del  Rey ;  é 
Montiel  é  Montizon  se  dieron  al  segundo  manda- 
miento ,  porque  el  Rey  hizo  merced  á  los  que  los 
tenian  que  los  hubiesen  por  él ;  el  de  Segura  se  dio 
al  tercero  mandamiento  con  merced  quel  Rey  hizo 
al  que  lo  tenia ;  Montanches  que  Pero  Niño  tenia, 
se  detuvo  mucho  tiempo  mas.  T  el  que  esta  historia 
escribió  no  supo  los  nombres  de  los  Alcaydes  (1) 
que  por  partido  dieron  la  dichas  fortalezas. 

CAPÍTULO  XVII. 

I)e  como  el  Bey  mangtf  secrestar  la  plata  del  Condestable  Don 
■"""  Roy  Lopei  Divalos,  é  despncs  la  repartió. 

La4)lata  que  Pedro  de  la  Cerda  traxo  del  castillo 
deXódar,  el  Rey  la  repartió  para  queliTtuviosen  en 
secrestación  hasta  saber  si  el  Condestable  Don  Ruy 
López  Dávalos  debia  perderlo  suyo,  é  los  secresta- 
dores  fueron  el  Infante  Don  Juan,  é  Don  Sancho  de 
Roxas ,  Arzobispo  de  Toledo,  y  el  Almirante  Don 
Alonso  Enriquez,  é  Pedro  de  Zúfiiga,  Justicia  mayor 
del  Rey,  é  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Adelantado 
de  Castilla,  é  Don  Rodrigo  Alonso  Pimentel,  Conde 
de  Benavente,  é  Alvaro  de  Luna,  Señor  de  Santis- 
tevan ,  é  Fernán  Alonso  de  Robres,  los  quales  su- 
plicaron al  Rey  que  pues  ellos  se  habian  puesto  á 
tanto  peligro  é  trabajo  por  la  prisión  del  Infante  y 
en  todas  las  otras  cosas  que  le  habian  servido,  que 
le  pluguiese  que  si  en  algún  tiempo  fuese  su  vo- 
luntad de  soltar  al  Infante  é  á  Garcifemandez 
Manrique,  é  dar  lugar  á  que  el  Condestable  y  el 
Adelantado  Pero  Manrique  tomasen  en  estos  Rey- 
nos,  que  él  no  lo  hiciese  sin  consejo  dellos,  lo  qual 
el  Rey  les  otorgó^  é  siguiendo  el  Rey  el  querer  de 
aquellos  Yiueve,  mandó  repartir  la  plata  del  Condes- 
table en  esta  manera :  que  todo  se  hizo  diez  partes, 
de  las  quales  hubo  dos  el  Infante  Don  Juan,  é  las 
otras  ocho  hubieron  los  otros  ocho  Caballeros  nom- 
brados por  iguales  partes. 

CAPÍTULO  xvni. 

Como  despties  <|tte  la  Infanta  Dofia  Catalina  estoTo  alfonos  dlai 
en  la  Maela,  hnbo  segnro  de  la  ciudad  de  Valencia. 

Después  que  la  Infanta  Doña  Catalina  partió  de 
Segura,  estuvo  algunos  dias  en  la  Muela,  lugar  del 


(1)  Adalides  decía  en  la  edición  de  Logrofio,  y  está  enmendado 
4e  letra  de  Galindei. 


Duque  de  Gandía;  ó  porque lerpaferió  no  estar  atlí 
bien  seguros ,  embjó  demandar  seguro  á  la  cibdad 
de  Valencia  para  poder  estar  en  ellaj^  é  probólo  de 
haber  de  la  Reyna  de  Aragón  Dofia  María,  su  her- 
mana ,  la  qual  no  sabiendo  si  enojaría  en  ejlo^_Rey 
su  señor  é  su jnarido ,  é  por  no  enojar  al  Rey  su 
hermano  áquien  muchoamaba,  no  le  quísoíarT 
E  pasadgiTieñ  dos  m^seiTque  habían  estado  en  "el 
dicho  lugar  del  Duque  de  Gandía,>  plugo  á  la  cib- 
dad de  Valencia  de  otorgar  el  seguro  é  guyage; 
y  es  de  creer  que  pues  tanto  tardaron ,  lo  darían 
con  licencia  del  Rey  de  Aragón,  é  así  pareeció 
adelante,  porque  el  Rey  de  Aragón  desculpába- 
se diciendo  que  no  podía  ir  contra'  el  guyage  que 
la  cibdad  de  Valencia  habia  dado;  el  qual  otor- 
gado por  la  cibdad,  la  Infanta  fué  á  Valencia,  é^con 
ellaelOondestable,  é  fué  rescebida  muy  solemne- 
mente ,  así  como  si  fuera  mandado  por  el  Rey  su 
gefior,  é  de  cada  dia  le  hacían  presentes  é  servicios. 
En  este  tiempo  la  cibdad  de  Zaragoza  dio  seguro 
semejante  al  Adelantado  Pero  Manrique  é  á  los 
que  con  él  venían ,  é  por  ser  mas  seguro  hízose  ve- 
cino déla  cibdad,  é  compró  un  heredamiento,  por- 
que en  otra  manera  no  fuera  rescebido  por  vecino. 

CAPÍTULO  XIX. 

Del  enojo  qne  el  Rey  Don  Joan  hubo  desqoe  snpo  que  la  Infanta 
sn  hermana  y  el  Condestable  estaban  en  Valencia. 

Sabido  por  el  Rey  como  la  Infanta  Dofia  Catali- 
na su  hermana  y  el  Condestable  eran  recebidos  en 
"^lencia  y  segurados,  hubo  dello  mayor  enojo  que 
de  su  salida  fuera  del  Reyno,  porque  le  parescia 
que  este  perjuicio  rescebia  él  de  la  cibdad  de  Va- 
lencia, pues  por  acto  público  é  sobre  deliberación 
eran  rescebidos ,  é  apn  creía  qne  por  mandado  del 
Rey  de  Aragón  se_hicíera  aunque  secretair^^nte ;  é 
por  esto  elRey  acordó  de  embiar  al  Rey  de  Aragón 
á  Mendoza,  Señor  de  Almazan,  é  con  él  un  Doctor 
que  decían  Garoilopez  de  Truxillo.  Estos  emhaxa- 
dores  hallaron  al  Rey  en  Napol,  al  qual  hecha  la 
reverencia  é  dadas  las  cartas  al  termino  que  les  fué 
asignado  para  los  oír,  propusieron  su  embaxada,  la 
conclusión  de  la  qual  fué  relatando  lo  que  los  em- 
baxadores  primeros  habian  dicho  sobre  la  prisión 
del  Infante  Don  Enrique, é  de  la  respuesta  que  al 
Rey  dello  habian  traído ,  é  díciéndole  como  ya 
sabia  como  la  Infanta  su  hermana  era  rescebida  en 
Valencia  contra  su  voluntad ,  é  la  embiara  llamar 
muchas  veces  é  no  quería  ir  á  su  mandado,  lo  qual 
era  en  mengua  suya  estar  su  hermana  fuera  de  sus 
Reynos  en  tal  manera,  é  aun  mucho  en  deshonor 
della  é  de  su  estado  é  honestidad ;  é  que  asimesmo 
el  Rey  habia  sabido  quel  su  Condestable  Don  Ruy 
López  Dávalos  é  Pero  Manrique  su  Adelantado  é 
algunos  otros  sus  vasallos  eran  idos  y  estaban  en 
Aragón,  seyendo  llamados  por  él,  é  que  se  maravi- 
llaba mucho  del  sí  lo  él  sabia ;  por  ende  que  afec- 
tuosamente le  rogaba  que  guardando  el  buen  deb- 
doé  amor  que  ehtrellos  era,  no  quisiese  consentir 
^oe  la  Infanta  su  hermana  estavíese  en  sus  Reynof 
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contra  bu  voluntad,  é  mandase  prencTer  al  Condes* 
table  é  al  Adelantado  é  á  las  otras  personas  que 
en  sos  Beynos  ala  sazón  eran  nuevamente  venidos 
oontra  sns  mandamientos ^  é  presos ,  los  mandase  en- 
tregar á  quien  él  por  ellos  emhiase,  porque  él  hiciese 
dellos  aquello  que  con  derecho  debiese ,  en  lo  qual 
haiia  según  que  en  semejante  caso  él  haría  á  sus  rue- 
gos é  requerimientos.  Á  losjff ales  el  Rey  Daragon 
respondió  que  habría  sif  consejo  é  le  responderia. 

CAPtrULO  XX. 

■  • 

De  eono  astando  el  Rey  en  Oetftá,  respondió  A  los  Proeartdores 
A  elerus  peUeiones  qoe  le  dieron. 

El  B^  estuvo  en  Ocafia  tres  meses ,  é  porque 
escomenzaron  á  morir  de  pestilencia,  acordó  de 
partir  dende,  é  ante  de  su  partida  mandó  responder 
á  los  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  á  ciertas 
¿peticiones  que  le  hablan  hecho ,  é  ordenó  que  los 
Balaríos  que  hablan  de  haber  fuesen  pagados  de 
BUS  rentas ,  por  ende  que  ante  de  entonce  las  cibda- 
des é  villas  los  acostumbraban  pagar  á  sus  Procu- 
radoreSi  en  lo  qual  rescibian  agravio,  especialmente 
Burgos  é  Toledo,  que  eran  francas ;  y  el  Bey  se 
partió  para  Alcalá  de  Henares,  donde  el  Arzobispo 
Don  SÜicho  de  Boxas  aunque  estaba  en  punto  de 
muerte,  se  hizo  llevar  en  andas  con  gran  deseo  que 
tenia  de  estar  y  entender  en  la  govemacion.  En  es- 
te tiempo  la  Rey  na  Doña  María  que  estaba  en 
llleecas,  é  se  acercaba  el  tiempo  de  su  parto ,  el  Rey 
mandó  que  allende  de  los  Perlados  que  con  ella  de 
oontino  andaban,  fuesen  á  estar  con  ella  Don  Luis 
Ae  Guzman,  Maestre  de  Calatrava,  é  Don  Diego  de 
Fuensalida,  Obispo  de  Zamora,  é  Diego  Pérez  Sar- 
miento, Repostero  mayor  del  Bey ,  é  Martin  Her- 
nández de  Gordo  va,  Alcayde  de  los  Donceles ;  lo 
qual  el  Bey  mandó  porqqa  aata  fué  siempre  la 
ogstumbre  en  los  partos  primeros  de  las^eynas  en 
Espafia ;  é  asimesmo  mandó  el  Rey  qu^  ende  vinie- 
sen Dofia  Juana  de  Mendoza,  muger  del  Almirante 
Don  Alonso  Enríquez,  é  Dofia  María,  Monja  de  San- 
ta Clara,  hija  del  Rey  Don  Pedro,  é  la  muger  de 
Diego  Pérez  Sarmiento,  ¿  Dofia  Elvira  Portocarrero, 
muger  de  Alvaro  de  Luna ,  Sefior  de  San  tiste  van,  é 
Dofia  Teresa  de  Ayala,  Priora  del  Moneeterío  de 
Santo  Domingo  el  Reíd  de  Toledo.  E^la  Reyna  pa- 
f./\/  rió  una  Infanta^la  qual  nasció  en  cinco  dios  del* 
mes  de  Qtubre  d^.  afio  del  Sefior  de  mil  é  quatrp- 
oientos  é  veinte  é  dos  afios.  Y  estas  nuevas  hubo  el 
Bey  ante  que  llegase  á  Alcalá,  é  mandó  que  fuese 
luego  baptizada,  é  la  llamasen  Dofia  Catalina,  é  que 
no  le  pusiesen  la  crisma  hasta  que  fuese  á  Toledo, 
donde  á  Su  Merced  placia  que  se  hiciesen  las  ale- 
grías, é  ahí  fuese  jurada  por  prímogénita;  é  baptizó- 
la Don  Diego.de  Fuensalida,  Obispo  de  Zamora,  é 
fueron  padrinos  Don  Luis  de  Guzman,  Maestre  de 
Calatrava,  é  Diego  Pérez  Sarmiento ,  é  Martin  Her- 
nández de  Córdova,  Alcayde  délos  Donceles;^ 
mandó  el  Rey  que  fuese  Aya  (1)  desta  Sefiora  In- 


(1)  Se  bella  enmendado  de  letra  de  Galindex  ei  lifir  de  •tté, 
qae  decia  es  la  edidoo  de  Log rofio, 
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f anta ,  Dofia  Elvira  Portooarrero,  muger  de  Alvaro 
de  Luna.  En  este  tiempo  estando  la  Corte  en  A[- 
cala,  morió  el  Arzobispo  de  Toledo  Don  Sancho  de 
Roxas,  ^  al  tiempo  de  su  f allescimiento  el  Rey  an- 
daba á  monte  en  el  real  de  Manzanares,  é  dexaron 
de  hacer  sus  honras  hasta  la  venida  delJRey.  E  lue- 
go que  el  Rey  vino,  levaron  el  cuerpo  del  Arzobispo 
á  enterrar  á  Toledo,  é  levaron  las  andas  muchos 
buenos  Caballeros  de  la  Corte,  é  salió  el  Rey  con 
-él  á  pié  hasta  la  puerta  de  la  villa,  é  allí  cavalgó,  é 
fué  quanto  un  tercio  de  legua  con  él ,  é  fueron  oon 
él  hasta  Toledo  muchos  Caballeros  sus  parientes ,  é 
amigos  é  críados.  Fué  este  Arzobispo  hombre  muy 
notable,  letrado,  é  casto,  é  de  muy  honesto  gesto. 
Fué  esforzado  é  de  gran  corazón,  é  franco  con  sus 
parientes,  é  hizo  mucho  en  ellos.  Tuvo  siempre  graii 
deseo  degovemar,  é  tanto  quanto  vivió,  tuvo  gran 
parte  en  la  govemacicn  destos  Reynos ;  y  era  hom- 
bre de  buen  oonsojo  é  dulce  conversación.  E  ante 
que  el  Rey  volviese  á  la  villa,  hubo  consejo  en  el 
campo  con  el  Infante  Dan  Juan  éjoon^todos  los 
Grandes  que  entonce  en  la  Corte^estaban  queriendo 
saber  por  quienTee  parescia  que  debían  suplicar  al 
tíancto  Padre  por  el  Araolíispado  de  Toledo,  é  tomó 
er  voto  de  cada  uno  á  p¿rte^  é  todos  acordaron  que 
debía  suplicar  por  el^airdé'  Toledo  ^  que  se  lla- 
maba Don  Juan  Martínez  y  era  natural  de  Riaza 
é  tenia  debdo  con  los  de  Contreras,  y  era  buen  le- 
trado y  hombre  de  buena  oonsciencia.  E  muchos 
quisieron  decir  que  había  seydo  cosa  maravillosa 
que  todos  los  del  Consejo  cada  uno  apartadamente 
diesen  su  voto  en  este  caso ;  é  la  verdad  es  que'  se 
hizo  así  porque  todos  conocían  que  esto  era  lo  que 
placía  al  Rey,  porque  algunos  Grandes  del  Reyno 
quisieran  trabajar  por  haber  el  Arzobispado  para 
paríentes  suyos ,  y  al  Rey  no  plugo  dello  ;  y  así 
•1  Rey  suplicó  por  este  Dean  al  Sancto  Padre,  y  por 
mandado  del  Rey  fué  elegido,  é  así  hubo  el  Arzo- 
bispado. Y  es  cierto  que  si  la  elección  se  hiciera 
por  la  voluntad  de  los  Electores,  fuera  sin  dubda 
Arzobispo  Don  Juan  Alvarez ,  Maestrescuela  de  To- 
ledo, hermano  de  Garcialvarez,  Sefior  de  Oropesa, 
porque  en  él  concurrían  todas  las  cosas  que  á  tal 
dignidad  se  conviene ;  que  era  hombre  de  limpia 
conscíencia,  generoso  é  gran  letrado,  muy  hones- 
to é  gracioso,  é  mucho  amado  de  todos  los  que  lo 
conoscian.  E  hubo  algunas  voces  en  la  elección,  é 
fué  en  propósito  de  ir  á  Corte  de  Roma  sobre  este 
caso,  é  por  no  enojar  al  Rey  lo  dexó. 

CAPÍTULO  XXL 

De  como  el  Rey  pnso  Regidores  en  Toledo,  é  les  mandó  dar  la 
forma  qne  hablan  de  tener  en  el  regimlenlo. 

Estando  el  Rey  en  Toledo ,  f  uéle  hecha  relación 
que  la  cibdad  era  mal  regida ;  é  la  forma  que  en  el 
regimiento  se  tenia  era  esta :  que  de  dos  en  dos 
afios  elegían  seis  personas,  losquales  llamaban  Fie- 
les, los  tres  del  estado  de  Caballeros  y  Escuderos, 
y  los  otros  tres  del  estado  de  los  Cibdadanos ,  que 
I  UamabaQ  Somt)i:ee  buenos ;  los  (^ufúea  9011  los  dog 
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Alcaldes  é  con  el  Alguacil  de  la  cibdad  tenian 
principal  cargo  del  regimiento ,  é  todos  los  nneve 
ó  la  mayor  parte  dellos  hablan  de  necesario  de  ser 
en  todo  lo  que  se  ordenase.  Pero  en  este  ayunta- 
miento donde  estos. se  ayuntaban  entraban  todos 
los  Caballeros  de  la  cibdad  que  querían ,  é  cada  uno 
dellos  habia  voz,  é  lo  que  se  ordenaba  por  los  mas 
de  los  Fieles  con  uno  de  los  Alcaldes  é  Alguacil,  é 
con  las  mas  voces  de  los  Caballeros  que  end«  se 
acercaban,  aquello  se  guardaba.  E  como  un  dia 
acaecía  venir  unos,  éotro  dia  otros,  lo  que  los  unos 
hacian  á  los  otros  desplacía,  en  tal  manera  que 
siempre  habia  sobresto  divisiones,  ó  aun  algunas 
veces  escándalos  é  ruidos;  por  lo  qual  el  Bey  habi- 
do su.  consejo,  mandó  que  en  esto  se  tuviese  la 
forma  que  el  Bey  Don  Alonso,  su  tercero  agüelo 
ordenó  que  en  Burgos. y  en  Sevilla  y  en  Córdova  y 
en  algunas  otras  cibdades  del  Beyno  se  tuviese,  es 
á  saber :  que  hjibiese  en  ellas  Begidores  perpetuos, 
que  tuviesen  cargo  del  regimiento  en  uno  con  los 
Oficiales  de  la  justicia ,  é  quando  qualquier  destos 
Begidores  vacase  por  finamiento  ó  en  otra  manera, 
que  el  Bey  proveyese  de  otro ,  é  que  el  número  de 
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los  Begidores  desta  cibdad  fuese  el  de  la  cibdad  de 
Burgos ,  que  son  diez  y  seis  Begidores.  E  porque 
en  esta  cibdad  se  guardaba  que  quando  habia  Fie<* 
les  la  meytad  era  del  estado  de  los  Caballeros,  6  la 
meytad  de  los  Cibdadanos,  el  Bey  mandó  que  los 
Begidores  fuesen  medio  por  medio  de)  un  estado  é 
del  otro.  E  cerca  de  las  ordenanzas  del  regimientOi 
mandó  que  se  rigiesen  por  las  mesmas  ordenansas 
que  se  rige  la  cibdad  de  Sevilla ;  é  luego  proveyó  á 
diez  é  seis  personas  de  los  regimientos,  ocho  del 
estado  de  los  Caballeros ,  no  de  los  mayores  ni  de 
mayor  estado,  mas  de  los  de  ñienor  estado ;  é  orde- 
nó que  hubiese  en  cada  colación  do  la  cibdad  dos 
Jurados^  sogun  que  los  hay  en  Sevilla.  J)esto  se 
tuvieron  por  agraviados  los  principales  de  la^ib* 
dad,  pero  plugo  al  Bey,  é  pasó  asi. 

En  este  afio  estando  el  Bey  en  Ooafia ,  suplicaron 
al  Bey  los  Procuradores  que  quando  quiera  que 
vacasen  algunos  maravedís  de  tierras  que  vasallos 
suyos  tuviesen  por  finamiento,  ó  en  otra  qualquier 
manera,  que  destos  tales  maravedises  fuese  pro- 
veído el  hijo  mayor  legítimo  que  del  tal  quedase ; 
é  al  Bey  plugo  así. 
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CAPÍTULO  PBIMEBO. 
Como  el  Rey  se  volvió  de  Oeafia  á  Toledo. 

E  las  cosas  dichas  ordenadas  por  el  Bey ,  el  Bey 
volvió  de  Ooafia  d  Toledo ,  y  embió  mandar, é  lá 
Beyna  qne  esjaba  en  lllescas  que  se  viniese-allí  ^  é 
tnixese  consigo  á  la  Inf  apta ;  y  entró  la  Beynaen 
nn  dia,  é  la  Infanta  en  otro,  porque  á  la  Infanta  se 
hiciese  solemne  rescebimjento  compara  razoiv,  por 
Ber__pnmogémfa ,  el  qual  seTiizo  el  segundo  día.  E 
dende  á^cho  dias  que  laJReyna  é  la  Infanta  en- 
traron en  Toledo,  el  jejjnandó  hacer  en  una  gran 
sala  del  alcázar  un  aLfiantainiento  muy  alto  cnbipi^Q 

de  rico  brocado,  como  suele  hacerse  qu  Cortes  gene- 
rales^  y  el  Bey  estuvo  asentado  en  su  silla  muy  ri- 
camisnte  guarnida,  é  á  su  man  derecha  fué  puesta 
una  cama  mucho  mayor  «que  se  suele^acer  ^ra 
criaturas  de  poca  edad,  cubierta  de  un  cobertor  de 


•«^ 


cebehnas,  con  apafiaduras  de  rico  brocado,  y  en 
tomo  de  la  cama,  ala  una  parte  estaba  Dofia  Juana 
de  Mendoza,  muger  del  Almirante  Don  Alonso  En- 
riquez,  é  Dofia  Elvira  Portocarrero,  muger  de  Alva- 
ro de  Luna,  Sefior  de  Santistevan,  é  otras  Duefias 


así  de  la  cibdad  como  do  la  Corte ,-  é  de  la  otra  par- 
te estaban  el  Obispo  de  Cuenca  Don  Alvaro  de  ¿or- 
na, é  Don  Diego  de  Fnensalida ,  Obispo  de  Zamora, 
y  el  Obispo  de  Orense ,  Confesor  del  Bey;  é  á  lama- 
no  esquíenla  del  Bey  estaba  el  Infante  Don  Juan, 
y  el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez ,  y  el  Conde 
Don  Fadrique,  é  Don  Luis  de  la  Cerda,  Conde  de 
Medina  Celi,  é  Don  Luis  de  Guzman ,  Maestre  de 
Calatrava,  é  Don  Bodrigo  Alonso  Pimentel,  Conde 
de  Benavente,  é  Diego  Pérez  Sarmiento,  Bepostero 
mayor  del  Bey,  é  Diego  Gómez  de  Sandoval ,  Ade- 
lantado do  Castilla,  é  Alvaro  de  Luna,  Sefior  de  San- 
tistevan,  é  Fernán  Alonso  de  Bobres,  Contador  ma- 
yor del  Bey,  é  otros  muchos  Caballeros  y  Doctores, 
así  del  Consejo  del  Bey  como  de  otros.  E  allende 
de  lo  susodioho  estaba  la  sala  tan  llena  de  gente ,  que 
á  gran  pena  podía  ninguno  entrar ;  y  el  Obispo  de 
Cuenca  propuso  por  mandado  del  Bey,  é  la  conclu- 
sión de  su  proposición  fué  que  todos  los  destos 
Beynos  debian  dar  muy  grandes  gracias  á  Dios  por 
la  edad  en  que  el  Bey  era ,  por  la  qual  dias  habia 
que  todos  esperaban,  é  porque  ahondaba  en  virtudes 
según  la  ínclita  sangre  de  donde  venia,  y  especial- 


,DON  JUAN 
lóente  era  macho  de  tener  á  DioBen  merced  porgue 
0P  tan  tierna  edad  Te  quisiera^  dar  generación  lim- 
pia  é  legítima  de  tan  alta  éjtan  noble  Reyna  como 
era  la mny  excelente  Reyna  DofiajjMaTBÜ'mager. 
inx>mo  quiera  que  por  todo  el  Reyno  hubieran  ma- 
yor placer  que  fuera  Infante,  que  todos  debian  ha- 
ber firme  eéperañza  que  en  breve  Nuestro  Sefior  le 
daría  Infantes  varones,  pues  en  tan  tierna  edad  lo 
habla  comenzado  ;  pero  que  aunque  esta  esperanza 
todos  debian  tener ,  que  por  entonce  era  razón  que 
todos  tuviesen  por  primogénita  heredera  destos 
Beynos  de  Castilla  é  de  León  á  la  (Señora  Princesa 
Dofia  Catalina  que  allí  estaba,  é  fuese  recebida  por 
Reyna  é  Sefiora  dcllos  en  el  caso,  16  que  á  Dios  no 
pluguiese,  quel  Bey  f allesciese  sin  dezar  hijo  varón 
legítimo,  é  por  tal  debía  ser  jurada  por  todos  los 
del  Rejrno,  paralo  quálera  hecho  aquel  asentamien- 
to ó  solemnidad,  para  que  los  presentes  hiciesen  el 
omenage  é  juramento  que  en  tal  caso  se  requería. 
Acabada  la  habla  del  Obispo,  el  Inf  antepon  Juan 
«llegó  á  la  cama  donde  estaba  la  Princesa ,  é  besóle 
la  mano,  y  en  las  manos  del  Bey  hizo  Juramento  é 
pleyto  é  omenage  que  en  el  caso  q«el  Rey  falles- 
oiese  sin  dejar  hijo  varón  legítimo,  lo  que  á  Dios 
no  pluguiese,  que  desde  entonce  había  á  la  Prince- 
sa por  Reyna  é  Sefiora  en  estos  Reynos  de  Castilla 
é  de  León ;  é  que  guardaria  su  vida  é  salud  é  todo 
su  servicio  á  provecho  é  bien  común  destos  Rey- 
nos,  é  le  desviaría  todo  mal  é  peligro  de  su  perso- 
na é  dafio  de  sus  Reynos  en  quanto  él  pudiese ,  é 
haría  guerra  é  paz  por  su  mandado  de  las  villas  é 
lugares  é  castillos  que  en  estos  Reynos  tenia,  é  la 
rescibiría  en  ellos  y  en  cada  uno  dellos ,  ayrada  ó 
pagada,  de  día  6  de  noche,  con  muchos  6  con  pocos, 
como  á  ella  pluguiese;  é  que  correría  en  todos  sus 
lugares  su  moneda,  éno  consentiría  otra  correr,  é 
que  baria  é  guardaría  cerca  della  todas  las  cosas  é 
cada  una  dallas  que  bueno  é  leal  vasallo  debe  y  es 
tenido  de  guardar  á  su  Rey  é  Sefior  natural.  T  esto 
hecho,  diJR^ jnandó_que  todos  besasen  la  mano  á 
la  Prinowaj^é  le_Mciesen_pleyto  é^  omenage  en  las 
manos  del  Infante  Don  Juan,  teniendo  el  Obispo 
de  Cuenca  el  misal  é  la  cruz  en  las  manos  en  que 
se  hacia  el  Juramento.  El  Infante  Don  Juan  rescebió 
el  pleyto  é  omenage  de  todos  los  Grandes  que  eran 
ahí  presentes  por  la  manera  é  forma  que  el  Rey  lo 
rescibió  del ;  é  para  hacer  el  pleyto  menage  é  jura- 
mento las  cibdades  é  villas  é  los  Caballeros  que 
ende  no  estaban,  embió  ciertos  Caballeros  en  cuyas 
manos  hiciesen  el  juramento  é  pleyto  menage  so  la 
forma  susodicha.  Y  el  Rey  hizo  este  acto  como  di- 
oho  es,  porque  en  las  mas  partes  del  Reyno  había 
pestilencia,  é  por  esto  no  mandó  llamar  Procurado- 
res como  en  tal  caso  se  suele  acostumbrar.  En  este 
tiempo  se  hicieron  mnohas  aledas  en  la  cibdadj  é 
se  hizo  un  torneo  de  sesenta  Caballeros,  éjodojíi 
i^ñíana  se  liicieron  justas  de  panchos  Cabal  leros 
ricamente  abiUádos. 
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CAPÍTULO  n. 


De  eomo  se  eoneertoron  las  treguas  entre  los  Reyes  de  GasUUt 

.  fdePortagal. 

Ta  la  historía  ha  hecho  mención  como  el  Rey 
había  seydo  diversas  veces  requerido  por  el  Rey  de 
Portugal  por  la  paz  ó  treguas  entrellos,  así  en  tiem- 
po de  sus  tutorías,  como  después  que  había  tomado 
el  regimiento  del  Reyno ;  sobre  lo  qual  de  consejo 
de  todos  los  Grandes  é  de  los  Procuradores  de  las 
cibdades  é  villas,  él  había  en  Portugal  enviado  á 
Don  Alonso  de  Cartagena,  Dean  de  Santiago,  el 
qual  había  tardado  allá  un  afio  sobre  este  negocio, 
porqtie  el  Rey  de  Portugal  demandaba  algunas  co- 
sas no  dignas  de  ser  otorgadas;  el  qual  embaxador 
había  escríto  al  Rey  que!  principal  artículo  sobre 
que  contendían  era  demandando  el  Jg^fiyilaPfljíugsl 
que  las  treguas^  je  otorgasen  en  Jaforma  que  Ja 
Reyna  Doña  Catalina  y  eí  Infante  Don  Femando 
lashábíáñoto^^o,  loj[ual  era^el  todo  contra  el 
qñeFer  del  Rey.  E  después  de  muchas  altercaciones 
pasadas  entre  el  Rey  de  Portugal  y  el  Dean  de  San- 
tiago, los  tratos  de  las  paces  destos  Reyes  se  con- 
certaron en  esta  manera.  Que  fuesen  treguas  que 
llamaban  paces  hasta  veinte  é  nueve  afios,  é  si  algu- 
no destos  Reyes  no  quisiese  estar  por  las  paces  del 
dicho  tiempo  en  adelante,  que  no  pudiese  hacer 
guerra  al  otro  Rey,  sin  gelo  hacer  saber  afio  é  medio 
ante  de  que  la  comenzase.  E  porque  muchos  de  los 
Reynos  de  OastiUa  habían  rescebidodjtfLP  del  Rey 
de  Portugal  é^desuJRe^^o,  é  muchos  del  Reyno  de 
Portugal  jo_habiaii.rfíPGQbidQ  del  Roy  de  Castilla  i 
de  BUS  Reynos,  que  fuesen  deputados  dos  Juece8,t 
uno  de  la  parte,  del  Rey  de  Castilla,  é  otro  de  la  I 
parte  del  Rey  de  Portugal ,  gara  que  oyesen  é  libra- ) 
sen  é  determinasen  las  demandas  que  ante  ellos  C 
fuesen  puestas,  é  diesen  sentencias  eñ  ellas  según  / 
por^  derecho  li aliasen ;  y  estos  Jueces  estuviesen 
juntos  cierto  tiempo  en  un  lugar  de  Castilla  que 
fuese  en  frontero  de  Portugal ,  é  otro  tanto  en  otro 
lugar  de  Portugal  cercano  á  la  frontera  de  Castilla; 
é  para  publicar  estas  paces,  que  estos  dos  Jueces, 
fuesen  juntos.  E  fueron  otorgadas  primero  por  el 
Rey  de  Castilla,  porque  eran  á  él  venidos  embala- 
dores del  Reyno  de  Portugal  sobre  esto ;  las  quales 
treguas  se  pregonaron  en  presencia  de  los  embaxa- 
dores  del  Rey  de  Portugal,  que  para  esto  eran  vení-  ' 
dos;  é  que  asimesmo  el  Rey  do  Castilla  embiasesus 
embaxadores  en  Portogál,  para  que  en  su  presencia 
el  Rey  las  otorgase  é  fuesen  pregonadas. 

CAPÍTULO  III. 

De  eomo  Tinieron  embaxadores  del  Rey  de  Portagal,  pan  Ter  pre- 
gonar lis  tregaas  sosodlebas. 

Estando  el  Rey  en  la  cibdad  de  Avila,  vinieron 
por  embaxadores  del  Rey  dq  Portugal  un  Caballero 
que  se  llamaba  Don  Femando  de  Castro,  é  un  Doc- 
tor llamado  Fernán  Alonso  de  la  Silvera,  porque  en 
su  presencia  en  la  Corte  del  Rey  se  pregonase  ent^ 
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pas  é  concordia,  lo  qnal  06  pregonó  en  la  forma  qne 
era  acordado  en  presencia  deetos  embaxadores.  En  el 
qual  tíempo  se  hacian  grandes  justas  en  la  Corte  disl 
Bey;  é  Don  Femando  de  Castro  dixo  al  Rey  que 
quería  justar.  Al  Rey  plugo  dello,  é  fuéle  dado  á  es- 
coger entre  muchos  caballos  que  tomase  el  que  mas 
le  pluguiese,  y  él  escogió  el  que  mas  le -plugo,  so- 
bre el  qual  vino  á  la  tela  muy  bien  aderezado,  é 
acompafiado  de  muchos  Caballeros  de  la  casa  del 
Bey,  especialmente  del  Conde  Don  Fadrique,  que 
era  su  pariente,  é  anduvo  tres  ó  quatro  carreras  sin 
encontrar  ni  ser  encontrado,  é  á  la  fín  "Ruy  Diaz  de 
Mendoza,  hijo  de  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  le  dio 
un  tan  grande  encuentro  en  las  cuerdas  del  escudo, 
que  Don  Fernando  é  su  caballo  fueron  al  suelo,  é 
tan  grande  fué  la  caída,  que  estuvo  fuera  de  sí 
amortecido  dos  ó  tres  horas,  y  estuvo  en  la  cama 
tres  días ,  é  por  esto  cesaron  las  justas  por  entonce. 
T  el  Rey  hizo  mucha  honra  á  estos  embaxadores, 
especialmente  á  este  Don  Fernando,  é  mandóles  dar 
muías  é  piezas  de  seda ;  é  así  se  despidieron  del 
Rey  é  se  fueron  á  Portugal.  £  porque  era  acordado 
que  estos  pregones  asimesmo  se  hiciesen  en  Portu- 
gal en  presencia  de  los  embaxadores  del  Rey  de 
Castilla ,  hubo  de  volver  en  Portugal  el  Dean  de 
Santiago,  é  con  él  Juan  Alonso  de  Zamora,  Escri- 
bano de  Cámara  del  Rey,  .en  presencia  de  los  qua- 
les  fueron  pregonadas  las  treguas  por  la  manera 
qne  se  pregonaron  en  la  Corte  del  Rey. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  al  Rey  Don  Alonso  de  Aragón  embíó  sas  embaiidores  i 
la  Reyna  Dofia  Leonor,  so  madre,  pidiéndole  por  merced  que  le 
embiase  á  la  Infanta  Doña  Leonor  su  hermana. 

En  este  tiempo  el  Rey  Don  Alonso  de  Aragón  em- 
bió  sus  enbaxadores  á  la  Roy  na  de  Aragón,  su  ma- 
dre, pidiéndole  por  merced  que  le  embiase  á  la  In- 
fanta Pofia  Leonor/su  hermana ,  é  que  estuviese  en 
Aragón  hasta  quél  pudiese  venir  del  Rcyno  de  Na- 
pol  donde  estaba.  La^  Reyna  le  embio  sus  escusas  las 
mas  honestas  que  pudo,  y  en  conclusión,  la  ida  de 
la  Infanta  Dofia  Leonor  cesó.  * 

CAPÍTULO  V. 

Como  estando  el  Rey  en  Valladolid^  le  Ttnt^r^n  embai^^^res  del 

fiey  de  Arayon. 

Después  desto  estando  el  Rey  en  Valladolid,  vi- 
nieron á  él  embaxadores  del  Rey  de  Aragón,  los 
quales  eran  el  Arzobispo  de  Tarragona,  hombre  ge- 
neroso que  se  llamaba  Mosen  Dalmao  de  Mur,  é  un 
Caballero  del  Reyno  de  Valencia  llamado  Mosen 
Pero  Pardo,  é  un  Doctor  de  su  Consejo ;  los  quales, 
hecha  al  Rey  la  reverencia  debida,  é  dadas  las  car- 
tas del  Rey  Daragon,  les  fué  asignado  día  para  ha- 
ber audiencia ,  la  qual  hubieron ,  presente  todo  el 
Consejo ;  y  el  Arzobispo  hizo  su  proposición  muy 
solemne,  \a  conclusión  de  la  qual  era  resumiendo 
todo  lo  que  los  embaxadores  del  Rey  de  Ca8tilla_de 
pn  parte  habían  dicho  al  Rey  Daragon ,  su  sefior,  é 


diciendo  al  Rey  como  el  Rey  de  Aray)n,  su  sefior, 
le  respondía  que  visto  é  deliberado  sobre  lo  que  los 
embaxadores  suyos  le  habían  dicho,  así  con  los  Gran- 
des de  sus  Reynos,  como  con  famosos  Letrados  é 
con  personas  que  saben  bien  las  leyes  é  costumbres 
de  sus  Reynos,  guante  á  lo  de  la  Infanta  Dofia  Ca- 
talina, que  no  podía  contrariar  el  buenjcogmgdgn- 
to  que  erTsus  Reynos  leera^echo,  é yienos  dar  lu- 
^ar  á  que  ella  saliese  dellos  contra  su  voluntad ,  an- 
tés  lo  tenía  de  aprobar  por  bien  hecho,  é  tenerlo  en 
servicio  á  los  de  sus  Reynos  por  la  haber  bien  res- 
cebído  é  guyado^  acatando  el  debdo  tan  cercano 
como  estos  Reyes  con  ella  tenían.  E  gnanto  á  Ina 
Caballeros,  que  según  las  leyes  é  costumbres  que  sus 
Reynos  tenían,  él  era  tenido  de  guardar  sus  guya- 
geB,  que  qualquíer  cibdad  ó  villa  de  sus  Reynos  hi- 
ciesen é  otorgasen  á  qualquiera  persona  del  mundo. 
E  pues  ellos  eran  guyados  así  por  las  cibdades  é  vi- 
llas donde  estaban ,  como  por  aquellos  que  poderío 
tenían,  quél  no  podía  buenamente  hacerle  remisión 
dollos  sin  ser  contra  las  levfls  é  costumbres  é  prijri-^ 
^egios  de  sus  Reynos ;  é  por  ende  quel  Roy  de  Ara- 
gón le  rogaba. mucho  que]  en  esto  hubiese  pacien- 
cia, puef»  vela  que  con  razón  é  justicia  él  no  podía 
ha'cer  otra^osiTai  presente ;  é  desque  viniese  en  su 
¿eyno  Daragon  al  qual  entendía  de  venir  en  breve, 
vería  mas  en  ello,  é  haría  aquello  que  entendiese 
que  con  razón  debía  hacer.  E  dixo  mas  de  parte  del 
Rey  de  Aragón,  que  si  al  Rey  pluguiese,  otras  ma- 
neras se  podrían  tener  en  estos  negocios  qne  mas 
fuesen  en  su  servicio,  é  las  quales  ellos  hablarían 
^e  buena  voluntad  á  Su  Señoría  placiendo.  Edixo 
mas,  que  el  Rey  de  Aragón  su  sefior  les  había  man- 
dado que  dixesen  á  Su  Sefioría  las  cosas  que  le  eran 
acaescidas  en  Napol,  é  de  la  manera  que  allá  sus 
hechos  estaban.  Fenescida  la  habla  del  Arzobispo, 
el  Rey  respondió  á  la  relación  do  los  hechos  de  Na- 
pol, que  á  él  le  placería  de  haber  todavía  buenas 
nuevas  del  Rey  de  Aragón  su  prímo,  é  qne  cerca 
dosto  quando  á  él  le  pluguiese  habría. placer  de  lo 
oír.  E  pasados  algunos  días  que  estos  embaxadores 
en  la  Corte  estuvieron,  en  que  hubo  grandes  alterca- 
ciones si  la  remisión  se  debía  hacer  ó  no,  ni  ellos 
hablaron  al  Rey  en  otros  medios,  ni  por  parte  del 
Rey  se  habló  ninguna  cosa,  é  así  se  partieron  sin 
haber  otra  conclusión. 

CAPÍTULO  VI. 

Déla  sentencia  que  fné  dada  eontra  el  Condestable  Don  Ray  Lo- 
pes Divalos. 

Y  el  proceso  que  ya  es  dicho  que,  se  comenzó 
contra  el  Condestable  Don  Ruv  López  Davales  se 
continuó  hasta  dar  la  sentencia,  la  qual  fué:  que 
por  quanto  se  probal>a  al  Condestable  haber  come- 
tido las  cosas  susodichas  de  quel  Fiscal  le  había 
acusado,  que  merescia  Sjgr  privado  de  la  Condesta" 
blia  é  del  Adelantamiento  del  Reyno  de  Murcia  é 
de  otros  qualfisquíer^ oficios  que  del  Rey  tenia,  é 
perder  todos  los  bienes  así  muéblese  raíces,  y f  vi- 
lias  é  lugares,  c^mo  castillos  é  fortalezas  é  otrog 
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eqaleflqaier  bienes  qae  en  qaalqniera  manera  tuvie- 
'  ^Ttodóslos  maravedis  que  del  Bey  tenia,  asi  de 
[  jnro  de  heredad  como  de  mantenimiento  é  tierra,  ó 
V  en  otra  qnalqnier  manera,  é  ser  confiscados  para  la 
«^cámara  del  Bey ;  é  asi  faé  pronunciada  la  sentencia. 
De  lo  qual  todo  hizo  el  Bey  merced  en  la  forma  si- 
guiente. Pió  la  Condestablía  á  Alvaro  de  Lnna,  Se- 
ñor de  Sanlistevan,  y  el  Adelantamiento  de  Murcia 
á  Alonso  Tafiez  Faxacdo;  é  dio  al  Infante  Don  Juan 
el  Oolmenar»  que  era  suyo ;  edióalGonde  Don  Fa- 
drique  la  villa  de  Arjona ;  é  di6  la  villa  de  Arcos 
de  la  frontera  á  Don  Alonso  Enríquez,  Almirante  de 
Castilla;  é  dio  á  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Ade- 
lantado de  Castilla,  la  villa  de  Osorno ;  é  á  Pedro  de 
Zdfiiga,  Justicia  mayor  del  Bey,  di6  á  Candelada 
con  ciertas  herrerías  que  allí  tenía  el  Condestable 
Don  Buy  López  Davales;  é  dio  á  Don   Bodrígo 
Alonso  Pimeñtel  la  villa  de  Arenas;  ó  todos  los 
otros  oficios  é  maravedis  de  jurp  é  de  tierra  é  de 
mantenimiento  quel  dicho  Condestable  tenía  repar- 
tió por  los  dichos  Sefíores  é  por  otros  oficiales  de  su 
oasa. 

CAPÍTULO  VIL 

De  COMO  el  ftey  gaitierunndar  prender  >l  Obispo  de  Segovla 
Don  Joan  JcTordesillas.  é  leniendo  hecho  jorameoto  de  oo  se 
partir  de  una  hermita  en  qae  estaba  hasta  qae  Tiniese  manda- 
miento del  Rey,  i  media  noche  cavalgó  en  on  caballo  ¿  ftaése  i 
Vileneia,  donde  la  Infanta  Dofia  Catalina  estaba. 

La  historia  ya  ha  hecho  mención  de  como  Don 
Juan  de  Tordesillas,  Obispo  de  Segovia,  tuvo  el  te- 
soro quel  Bey  Don  Enrique  de  gloriosa  memoria 
dexó,  el  qual  lo  encomendó  á  un  su  hermano  llama- 
do Buy  Vázquez,  é  nunca  deste  Obispo  se  pudo 
haber  buena  cuenta,  ó  por  ser  Perlado  el  Bey  no  lo 
pudo  apremiar  como  quisiera,  y  embíó  al  Sancto 
Padre  para  que  este  caso  cometiese  al  Arzobispo 
Don  Sancho  de  Bozas,  el  qual  con  sus  enfermeda- 
des no  pudo  en  ello  entender;  é  hubo  otra  comisión 
para  que  en  ello  entendiese  Don  Diego  de  Fuensali- 
da,  Obispo  de  Zamora,  el  qual  fué  requerido  por 
parte  del  Bey  que  prendiese  al  dicho  Objspo  do  Se- 
govia porque  no  se  ausentase.  Y  el  Obispo  de  Za- 
mora lo  fué  buscar,  que  ya  andaba  rehuyendo  é  te- 
miendo de  ser  preso ;  é  iban  con  él  Pero  Carrillo  de 
Huete  é  Pero  Manuel  con  treinta  lanzas,  é  supieron 
que  estaba  en  una  hermita  cerca  de  Parraces,  que 
es  de  su  Obispado,  donde  lo  hallaron.  T  el  Fiscal 
del  Bey  requirió  al  Obispo  de  Zamora  que  lo  pren- 
diese ;  é  por  estar  en  la  Iglesia,  el  Obispo  dubdó  de 
lo  prender  sin  lo  hacer  primero  saber  al  Bey ,  é  con- 
certóse que  el  Obispo  de  Zamora  fuese  al  Bey  é  le 
dizese  como  él  quedaba  en  aquella  Iglesia,  con  ju- 
ramento que  hizo  de  allí  no  salir  hasta  que  el  Bey 
embiase  su  mandamiento,  el  qual  estaría  allí  hasta 
que  viniese ;  el  qual  como  el  Obispo  de  Zamora  se 
partió,  hubo  un  caballo  en  el  qual  se  fué ;  ó  como 
quiera  que  losT^balleros  ya  dichos  fueron  en  pos 
del,  nunca  hallaron  por  donde  iba,  é  así  se  fué  á 
Santiago,  é  de  ahí  i  Portugal ,  é  j^g  fllA  aa  fué  ^ 
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Valencia  donde  estaba  la  Infanta  Dofia  Catalinát 
hermana  del  Bey,  y  el  Bey  hubo  un  gran  enojo 
porque  el  Obispo  de  Segovia  así  se  fué, 

CAPÍTULO  VIII. 

De  como  el  Rey  hizo  Condado  i  Santistevan  de  Gormax,  é  mandó 
que  Don  Alvaro  de  Luna  se  llamase  Condestable  de  Castilla  é 
Conde  de  Santistevan. 

Estando  el  Bey  en  Tordesillas  acordó  de  hacer*! 
Condado  á  Santistevan,  é  mandó  que  dende  en  ade-  ' 
lante  Don  Alvaro  de  Luna  sejlamaae  Condestable  •!- 
SelPastilla  é  Conde  de  Santistevan ,  donde  so  hizo  / 
en  este  aucto  muy  gran  fiesta;  y  el  Condestable  hi-/ 
zo  sala  general  á  todos  los  que  en  la  Corte  estabanJ 
é  dio  á muchos  délos  suyos  muías  é  caballos  ó  ro-j 

pas  é  otras  cosas. 

« 

CAPÍTULO  IX. 

De  eomo  el  Rey  de  Aragón  le  embtó  i  decir  como  era  venido  en 
Colibre,  ó  de  como  habla  entrado  por  faena  de  armas  la  cibdad 
de  Marsella. 

Ya  la  historia  ha  hecho  mención  de  como  los  cas- 
tillos de  Alburq^uerque  éMcdellin  é  Montanches  qo 
se  habían  querido  dar .  diciendo  que  no  se  dafiau, 
si  el  Bey  en  persona  no  fuese,  é  por  esto  el  Bey 
acordó  de  ir  á  lo^  tomar,  con  intención  de  proceder 
contra  los  que  los  tenían  ;  é  con  el  Bey  no  fueron 
entonce  ningunos  Grandes ,  salvo  el  Infante  Don 
JuanjT  el  Cpndostable  Don  Alvaro  de  Luiia ;'ó  man- 
dó el  Bey  que  todos  los  del  Consejo  se  fuesen  á 
Talavera ;  é  Pero  Nifio  que  tenía  el  castillo  de  Mon- 
tanches, desque  supo  que  el  Bey  iba ,  embió  al  Con- 
destable un  hijo  suyo  que  decían  Gutierre  Nifio, 
con  el  qual  embió  decir  que  quería  entregar  el  cas- 
tillo, é  f  uele  embiado  mandar  que  lo  entregase  á 
un  Escudero  del  dicho  Condestable  que  llamaban 
Juan  Fernandez  de  la  Verguilla,  el  qual  gelo  entre- 
gó, é  PgTp  Nifio  f  ués$  jpiara_Yj|lenQÍa.  Y  el  Bey  an- 
duvo algunos  dias  á  monte  por  la  tierra  do  Plasen- 
cia ,  é  volvióse  á  Talavera,  donde  los  de  su  Consejo 
le  esperaban.  Después  que  el  Bey  hubo  estado  al- 
gunos ^ía8_en  Talavera,  vínose  para  Madrid ,  é  lle- 
gando allí  ^  viniéronle  nuevas  como  la _B qy na^su 
muger  había  parido  una  Infanta  que  llamaron  Do- 
fia Leonor^^la  qual  nasció  el  viernes  £1}»_4  d^ezde 
%txeint)re  del  afio  susodicho ;  y  estando  alli  el  Boy, 
hubo  carta  del  Bey  de  Aragón,  por  la  qual  le  hizo 
saber  que  había  partido  del  Beyno  de  Napol ,  é  ve- 
nia por  la  mar,  y  era  venido  á  desembarcar  al  puer- 
to de  Colibre,  que  es  cerca  de  Perpifian,  é  hacién- 
dole saber  que  había  pasado  por  Marsella ,  que  es 
una  cibdad  en  la  Proenza ,  é  por  la  guerra  que  él 
había  con  el  Bey  Luis,  cuya  era  Marsella,  é  por  al- 
gunos enojos  que  aquella  cibdad  había  tentado  de 
le  hacer,  que  él  la  mandara  combatir  é  la  comba- 
tió de  tal  manera,  que  quebrantaron  las  cadenas  del 
puerto,  é  la  entrara  por  fuerza  de  armas ,  é  la  había 

(1)  Ifitnet  decía  en  el  original. 
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toda  puesto  á  saco  mano,  é  ann  qae  se  habia  que- 
mado alguna  parte  de  lo  mejor  de  ella,  é  de  allí  era 
venido  para  su  Reyno  sano  é  alegre,  lo  qual  le  ha- 
cia saber  porque  era  cierto  que  dello  habria  placer. 


CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 


T  el  Bey  le  respondió  con  el  mensagero  qae  esU 
carta  le  traxo^  que  le  agradescia  mucho  haberle  he- 
cho saber  de  su  Tenida  é  que  habia  dello  muy  gnn 
placer. 


AÑO  DÉCIMO  OCTAVO. 


1424. 


CAPÍTULO  Primero. 

De  eomo  el  Rey  Don  Joan  cmbló  por  embalador  al  Rey  de  AragoB 
á  un  Caballero  de  su  casa  llamado  Alonso  Destúfiiga. 

É  como  quiera  que  el  Rey  Don  Juan  habia  res- 
pondido al  Rey  de  Aragón  con  su  mensagero,  pa- 
resciéle  que  era  cosa  razonable  de  le  embiar  men- 
sagero propio,  y  embióle  un  Caballero  de  su  casa 
llamado  Alonso  de  Estúfiiga ,  por  el  qual  mas  lar- 
gamente le  hizo  saber  el  placer  que  habia  habido 
de  su  buenít  venida  é  del  próspero  suceso  que  en  el 
viage  habia  habido ;  é  luego  Alonso  de  Estúfiiga  se 
volvió  en  Castilla,  y  el  Rey  embió  sus  embaxadores 
al  Rey  de  Aragón,  los  quales  fueron  Mendoza ,  Se- 
ñor de  Almazan,  y  el  Obispo  de  Salamanca  y  el 
Doctor  Garci  López  de  Truxillo ,  é  haciéndole  sa- 
ber por  ellos  como  ya  sabia  que  estando  en  Napol 
le  habia  embiado  rogar  é  requerir  por  sus  embaxa- 
dores que  le  pluguiese  que  le  fuesen  remetidos  los 
Caballeros  sus  naturales  que  en  su  Reyno  eran  pa- 
sados, é  como  él  le  habia  respondido  que  entendia 
de  venir  prestamente  en  sus  Rey  nos,  é  que  venido, 
vería  mas  en  ello  é  haria  lo  que  con  derecho  é  ra- 
zón le  paresciese ;  é  pues  que  era  venido,  le  plu- 
guiese de  no  áít  lugar  que  la  Infanta  su  hermana 
estuviese  fuera  de  sus  Reynos  contra  su  voluntad, 
é  le  mandase  entregar  los  Caballeros  susodichos.  A 
la  qual  embazada  el  Rey  de  Aragón  detuvo  la  res- 
puesta por  algunos  dias ;  é  fué  su  respuesta  que  los 
Caballeros  é  otras  personas  cuya  remisión  el  Rey 
demandaba,  habian  seydo  gayados  por  los  Oficiales 
é  Justicias  de  algunas  cibdades  é  villas  de  sus  Rey- 
nos,  el  qual  guyage  é  seguro  él  era  tenido  de  guar- 
dar, asi  como  si  él  por  su  persona  le  hubiese  otor- 
gado é  dado ;  por  ende  que  él  no  los  podia  ni  debia 
remitir,  ó  rogaba  al  Rey  su  primo  que  en  esto  le 
pluguiese  haber  paciencia.  A  lo  qual  los  embaxa- 
dores respondieron  que  entre  Reyes  tanto  amigos 
é  parientes  no  se  debia  dar  tal  guyage ;  é  caso  que 
se  diese,  no  se  debia  guardar  para  se  escusar  de  la 
justicia  de  su  Rey  é  Sefior  natural.  El  Rey  de  Ara- 
gón dixo  que  sus  Letrados  le  decian  que  según 
las  leyes  de  sus  Royaos,  á  él  le  con  venia  guardar 


el  tal  guyage,  é  que  por  cosa  del  mundo  no  debia 
hacer  la  remisión  que  le  era  demandada;  ó  los  em- 
baxadores dixeron  .al  Rey  que  pues  que  esta  remi- 
sión no  se  podia  hacer,  qué  le  pluguiese  mandar 
echar  fuera  de  sus  Reynos  los  dichos  CaballeroB; 
que  no  era  razón  que  él  tuviese  en  sus  Reynos  á  Iob 
que  habian  errado  al  Rey  de  Castilla  sü  sefior.  De 
lo  qual  el  Rey  de  Aragón  también  se  escusó,  é  dixo 
que  muy  en  breve  entendía  de  embiar  sus  embaxa- 
dores al  Rey  su  primo,  é  le  hablaría  largamente  asi 
sobre  esto,  como  sobre  otras  cosas. 

CAPÍTULO  II. 

De  eomo  vinieron  al  Rey  embaxadores  del  Reí  áé  Aragón,  é  de  U 
embalada  qne  propnsieron,  é  de  It  respuesta  qae  el  R«f  á  eilt 

le  dio. 

El  Rey  se  partió  de  Madrid  é  se  fué  para  Oeafia, 
donde  le  vinieron  embaxadores  del  Rey  de  Aragón, 
los  quales  fueron  el  Arzobispo  de  Tarragona,  que 
ya  otra  vez  habia  venido,  y  el  Justicia  de  Aragón, 
que  se  llamaba  Don  Berenguel  de  Vardaxi,  los  qua- 
les fueron  solemnemente  resoebidos  por  mandado 
del  Rey ;  y  heclia  al  Rey  la  reverencia  en  presencia 
de  todos  los  de  su  Consejo,  el  Arzobispo  hizo  una 
larga  é  muy  bien  ordenada  proposición  después  de 
las  saludes  é  recomendaciones  daáas,  la  conclusión 
de  la  qual  fué  que  como  el  Rey  de  Aragón,  su  sefior, 
hubiese  entrafiable  deseo  de  ver  al  Rey,  según  los 
grandes  debdos  é  amor  que  entre  ellos  estabah ,  sería 
mucho  alegre  que  ambos  á  dos  oe  viesen,  porque 
esperaba  en  Nuestro  Sefior  que  de  su  vista  se  sigui- 
ria  gran  servicio  á  Dios,  é  sería  reparamiento  y 
tranquilidad  de  la  universal  Iglesia,  é  gran  prove- 
cho é  utilidad  de  los  Reynos  de  ambos  á  dos  é  bien 
público  dellos,  lo  qual  no  se  podia  buenamente  con- 
tratar por  medianeras  personas ,  é  mucho  menos 
traer  al  fin  complidero,  sin  verse  en  uno  por  sus 
presencias ;  é  que  demás  de  las  utilidades  é  benefi- 
cios dichos  que  de  sus  vistas  se  siguirían  é  de  los 
dafios  que  por  ellas  se  esousarian,  el  Rey  de  Aragón 
habria  singular  placer  en  ver  su  persona,  que  dias 
habia  que  muclio  ver  le  deaeaba ,  como  aquel  con 
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quien  tantos  é  tan  cercanos  debdos  habia.  En  este 
dia  estaban  con  el  Rey  en  el  Consejo  el  Infante  Don 
Jnan,  é  Don  Alonso  Enriquez,  Almirante  mayor  de 
Castilla,  ó  Don  Alvaro  de  Luna,  Condestable  de 
Castilla,  é  Diego  Gómez  de  Sandoval ,  Adelantado 
de  Castilla,  é  Don  Diego  de  Fuensalida,  é  Don  San- 
cbo,  Obispo  de  Salamanca ,  é  Garoialvarez  de  Tole- 
do, Señor  de  Oropesa,  é  Diego  de  Ribera,  Adelanta- 
do del  Andalucía,  é"  Iñigo  de  ZúfiTga,  Mariscal  del 
Infante ,  é  Fernán  Alonso  de  Robres,  Contador  ma- 
yor del  Rey,  é  Doctores  Periafiez  é  Diego  Rodrí- 
guez, con  los  quales  el  Rey  hubo  sobre  este  caso 
largo  consejo,  é  después  hubo  sobre  esto  mesmo 
consejo,  no  solamente  con  los  suso  dichos,  mas  con 
otros  que  par^  esto  mandó  llamar.  E  como  quiera 
que  algunos  conoscian  que  de  la  vista  destos  Reyes 
se  podía  seguir  gran  provecho  ó  concordia,  los  que 
tenían  esperanzado  haber  los  bienes  de  los  que  así 
estaban  fuera  é  los  que  tenían  ya  parte  delios  ha- 
bida ,  pusieron  al  Rey  grandes  inconvenientes  que 
se  podían  seguir  destas  vistas ;  é  decían  que  aun  en 
el  caso  que  se  hubiesen  de  hacer,  era  razón  de  sobre 
ello  consultar  á  todos  los  Grandes  del  Reyno  é  á 
las  cíbdades  é  villas  principales ;  que  tan  gran  cosa 
como  esta  é  donde  cosas  de  tan  gran  importancia 
se  habían  de  tratar,  no  era  razón  de  se  hacer  sin 
groa  deliberación  é  consejo.  B  como  el  bey  era 
hombre  mucho  inclinado  á  estar  á  lo  que  le  decían 
los  de  su  Consejo,  como  quiera  que  bien  conosciese 
que. algunos  habían  por  bien  esta  vista,  él  seguía 
lo  que  quisieron  los  que  mas  cerca  del  estaban ;  é 
así  hubo  por  bien  que  se  respondiese  á  los  embala- 
dores del  Rey  de  Aragón  que  para  vista  de  tan 
grandes  Príncipes  se  convenía  muchas  cosas  que  no 
se  podían  en  tan  poco  tiempo  adereszar,  é  las  cosas 
en' que  habían  de  entender  eran  arduas  ó  de  tal 
qualídad,  que  convenia  de  haber  sobre  ello  su  con- 
sejo con  los  Grandes  de  su  fteyno  ó  con  sus  cíbda- 
des é  villas;  que  pluguiese  al  Rey  de  Aragón  de 
sobreser  en  la  vista  hasta,  que  en  esto  él  hubiese  su 
consejo  como  dicho  es.  La  qual  respuesta  fué  dada 
á  los  embaxadores  del  Rey  de  Aragón,  do  que  fue- 
ron no  bien  contentos ;  é  habida  por  ellos ,  dixeron 
que  por  quanto  al  Rey  de  Aragón  su  señor  complía 
mucho  volver  prestamente  en  Napol  sobre  la  con- 
quista que  tenia  comenzada ,  que  no  podía  buena- 
mente sin  gran  peligro  della  esperar  tanto  quanto 
80  requería  para  el  Rey  de  Castilla  haber  su  conse- 
jo en  la  forma  que  decía ;  por  ende  que  pues  estas 
vistas  de  los  Reyes  por  agora  no  habían  lugar,  que 
pluguiese  al  Rey  que  la  Rcyna  de  Aragón,  su  her- 
mana, se  viesa  con  él  sobre  los  nresmos  hechos  que 
el  Rey  de  Aragón  se  quería  con  él  ver,  pues  no  se 
podía  haber  otra  persona  de  mayor  auctorídad  y 
mas  conjuncta  á  estos  Señores  Reyes.  Hecha  esta 
relación  al  Rey,  deliberó  de  haber  su  Consejo,  ó 
habido,  mandó  responder  ^  los  embaxadores  que 
como  poco  menos  le  fuese  la  vista  de  la  Reyna  su 
hermana  que  del  Rey  de  Aragón ,  pues  era  sobre 
unos  mesmos  negocio^,  que  también  se  requería 
haber  su  consejo,  sobre  ello  por  la  manera  que  ya 
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les'  ^dixeron  ;  y  que  el  Rey  embiaría  á  llamar  los 
Grandes  de  su  Reyno  é  á  los  ^Procuradores,  é  habido 
con  todos  su  consejo,  respondería  al  Rey  de  Ara- 
gón por  sus  propios  embaxadores.  Qida  esta  segun- 
da respuesta  por  los  embaxadores  del  Roy  de  Ara- 
gón ,  fueron  della  muy  peor  contentos  que  de  la 
primera,  porque  bien  conoscieron  que  esto  era  mas 
buscar  causas  para  dilación ,  que  ser  nescesarío  na- 
da de  lo  que'decian.  E  los  embaxadores  del  Rey  do 
Aragón  hablaron  con  el  Infante  Don  Juan  é  con 
algunos  de  los  Señores  ya  dichos,  é  les  dixeron  con 
quanta  razón  el  Rey  de  Aragón  debía  ser  mal  con- 
tento de  las  dichas  respuestas ,  de  las  quales  bien 
páresela  haber  poca  voluntad  de  las  vistas,  ni  que- 
rer dar  buena  conclusión  en  los  hechos.  E  por  eso  el 
Infante  y  los  otros  Grandes  con  .quien  estos  emba- 
xadores hablaron  pidieron  por  merced  al  Rey  que 
le  pluguiese  que  aquellos  embaxadores  fuesen  con 
cierta  fíucía  que  le  placería  de  las  vistas  con  la 
Reyna  su  hermana ;  é  al  Rey  plugo  dello ,  pero  no 
respondió  mas  de  lo  respondido,  salvo  que  el  Infan- 
te Don  Juan  é  los  otros  Señores  con  quien  los  em- 
baxadores habían  hablado,  les  certiñcaron  que  los 
embaxadores  que  el  Rey  embiaría  llevarían  otor- 
gamiento de  las  vistas  de  la  Reyna.  E  con  esto  los 
embaxadores  d^l  Rey  de  Aragón,  tomada  licencia 
del  Rey,  se  partieron  para  el  Rey  de  Aragón,  su  so- 
ñor,  después  de  haber  rescebido  muchas  honras  é 
combites  así  del  Rey  é  del  Infante  Don  Juan,  como 
de  los  otros  Grandes  que  por  entonce  en  la  Corte 
estaban, — En  este  tiempo  vino  de  Corte  de  Roma 
Don  Juan  de  Contreras ,  proveído  por  el  Papa  del 
Arzobispo  do  Toledo,  el  qual  fué  muy  bien  rescebi- 
do de  todos  los  Grandes  que  en  la  Corte  estaban  é 
no  menos  del  Rey. 

CAPÍTULO  III. 

De  eomo  el  Rey  Don  Juan  de  Castilla  se  partid  para  Burgos,  doa- 
de  rescibló  nuy  gfandes  flestas,  y  en  fln  deltas  le  vino  la  nueva 
de  la  tañerte  de  su  primogénita  la  ftfanta  Dofia  Catalina. 

Partidos  los  embaxadores  del  Rey  de  Aragón,  el 
Rey  determinó  de  ir  á  Burgos  é  pasé  por  Segovia 
donde  estaba  la  Reyna  su  mujer,  é  allí  estuvo  quin- 
cedias , é  dende  continuó  su  camino,  é  mandó  á  la 
Reyna  que  so  fuese  á  Arévalp  ó  á  Madrigal ,  ¡^r 
quanto  estaba  preñada,  é  IJevase^nsigo^á  las  In- 
fantas Doña  Catalina  é  Doña  Leonor.  E  fuese  el^Rey 
por  Aillon ,  donde  se  detuvo  otros  quince  ó  veinte 
días  porque  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna 
iba  ^^l^&^lf^ ;  é  ile/gó  el  Rey  á  Burgos  á  veinte 
de  Agosto  del  dicho  año,  donde  le  fué  hecho  muy 
solemne  rescebímiento,  porque  era  la  primera  vez 
que  en  aquella  cibdad  había  entrado ;  y  entre  las 
otras  fiestas  é  grandes  presénteseme  allí  le  fueron 
hechas,  así  por  la  cibdad,  como  por  el  Obispo  Don 
PaEio^  corrieron  toros ,  é  la  cibdad  hizo  mm  fiesta 
de  justa,  en  que  mantuvieron  por  la  cibdad  Pedro 
de  Cartagena ,  hijo  del  Obispo  Don  Pablo,  é  Juan 
Carrillo  de  Hormaza ;  é  hubo  de  la  Corte  veinte 
yelmos  á  la  tola  de  Caballeros  que  justaron  muy 
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bien;  é  la  cibdad  paso  dos  piezas  de  seda,  una  de 
velludo  carmesi  para  el  que  mejor  lo  hiciese  de  los 
mantenedores,  é  otra  de  velludo  azul  para  el  aven- 
turero que  mejor  lo  hiciese ;  é  ganó  por  mantenedor 
la  pieza  de  carmesí  Pedro  de  Cartagena,  é  Buy  Diaz 
de  Mendoza,  Mayordomo  mayor,  la  azul,  porque  lo 
hizo  mejor  que  ninguno  de  los  aventureros.  Y  js- 
tando  el  Bey  mucho  alegre  con  estas  fiestas,  é  mu- 
dándose  algunas  veces  del  castillo  íla^asade^e- 
dfo^Destúfiiga  é  á  la  posadadelObigpo,  é  otrwve- 
ces  á  Mhaflores ,  llegáronle  nuevas  de  como  la  In- 
fanta Doña  Catalina ,  su  hija,  había  fallesci do  on 
HadrigttXel  domingo  (1),  á  diez  de  Setiembre  del 


nemente  en  el  Monesterío  de  la  Huelgas  de  Burgos, 
donde  él  fué  é  toda  su  Corte ;  y  embió  que  asimes- 
mo  se  hiciese  en  Madrigal  donde  finara ;  é  mandó 
para  ello  ir  allá  á  su  Tesorero  para  pagar  todo  lo 
que  menester  fuese ;  é  así  se  hicieron  solemnes  ob- 
sequias por  ella  en  todaS  las  principales  cibdades  ó 
villas  del  Reyno ;  y  el  Infante  Don  Juan  traxo  tres 
dias  marga  por  ella ,  é  después  vifitjó  n^gro  tres  me- 
ses, é  todos  los  Grandes,  é  generalmente _todos  k* 
de  la  Corte ;  é  los  principales  de  todas  las  cibdades 
é  villas  del  Reyno  traxeron  nuev^  dias  margaré 
dende  adelante  luto  por  tres  meses :  ^  fiey  se  vistió 
de  paSo  ne^o  tres  dias.  Hechas  las  obsequias  por 
la  Infanta  Doña  Catalina,  el  Rey  mandó  que  la  In- 
fanta Doña  Leonor,  su  hija  segunda ,  fuese  jurada 
por  primogénita^here^era  de  sus  Reynos  é  Señoríos, 
el  qual  juramento  ó  omonage  hicieron  en  esa  cibdad 
de  Burgos  en  presencia  del  Rey,  pl  Infante  Don 
Juan  y  el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez ,  é  Don 
Alvaro  do  Luna,  Condestable,  é  Diego  Gómez  de 
Sandoval,  Adelantado  de  Castilla,  é  Don  Pablo, 
Obispo  de  Burgos,  Chanciller  mayor  del  Rey,  é  Don 
Alonso,  Obispo  de  León,  Confesor  del  Rey,  y  el  Doc- 
tor Periañez,  porque  á  este  tiempo  no  estaban  en 
Burgos  otros  Grandes.  Este  dia  pftpuso  el  Obispo 
Don  Pablo  por  mandado  del  Rey;  fué  la  proposi- 
ción breve,  pero  muy  solemne  é  loada  de  todos. 

-   CAPÍTULO  IV. 

De  como  el  Rcjr  Don  Joan  embió  sus  embaxadores  al  Rey  de 

Arafifon. 

Como  el  Rey  Don  Juan  respondió  á  los  embaxa- 
dores  del  Rey  de  Aragón  cerca  de  las  vistas  con  la 
Rey  na,  él  hubo  su  consejo,  é  acordó  de  embiar  al 
Rey  de  Aragón  que  le  placía  que  la  Rey  na  su  her- 
mana se  viese  con  él  quando  le  pluguiese ;  y  embió 
por  embaxadores  al  Obispo  Don  Diego  de  Mayorga 
é  al  Doctor  Diego  Rodríguez ,  ambos  á  dos  de  su 
Consejo,  é  partieron  de  Burgos  á  veinte  de  Setiem- 
bre, al  qual  tiempo  el  Rey  de  Aragón  era  en  Barce- 
lona. B  sabido  por  él  que  los  embaxadores  del  Bey 
de  Castilla  eran  en  su  Reyno,  embióles  á  decir  que 
esperasen  en  Zaragoza,  que  él  entendía  de  ser  ende 

(1)  Martes  decfa  en  el  orii^naT, 


en  breve;  é  pasados  algunos  días  que  así  habían 
esperado,  embiólos  llamar;  é  comenzando  su  cami- 
no, embióleá  á  decir  que  esperasen  donde  les  toma- 
se  BU  carta ,  y  esperaron ;  é  tomólos  embiar  llamar 
en  tal  manera,  que  tardaron  cerca  de  tres  meses  des* 
que  partieron  de  Burgos  hasta  que  llegaron  á  Bar- 
celona, donde  el  Rey  de  Aragón  les  mandó  hacer 
muy  noble  rescebimiento.  E  hecha  por  ellos  al  Rey 
la  reverencia  debida  é  las  saludes  asostumbradas, 
explicaron  su  embaxada  al  Rey  de  Aragón ,  presente 
su  Consejo,  cuyo  efecto  era  que  al  Rey  de  Castilla 
placía  las  vistas  de  la  Reyna  su  hermana  quando 
áella  pluguiese.  El  Rey  respondió  respuesta  gene- 
ral como  se  suele  hacer,  é  quanto  á  las  vistas  dixo 
que  quería  ver  en  ello.  £  dende  algunos  días,  el  Rey 
de  Aragón  habló  con  estos  embaxadores  é  les  dixo 
que  como  él  hubiese  demandado  las  vistas  de  la 
Reyna  por  despachar  los  negocios  en  breve  é  vol- 
verse en  aqueraño  á  Napol,  é  la  respuesta  de  su  em- 
baxada había  tardado,  que  no  sabía  si  podían  ya 
aprovechar  las  vistas ;  que  sobrello  quería  haber  su 
consejo  con  los  Grandes  de  sus  Reynos  é  con  sus 
eibdades  é  villas ;  por  ende  que  esperasen  hasta  que 
él  hubiese  su  deliberación  con  ellos.  Y  ej^Rey  de 
Aragón  se  fué  á  Zaragoza ,  donde  viniéronla  él  al- 
gunos  de  los  Grandes  ^procuradores  de  sus  Reynos 
á  los  quales  mostró  el  gran  sentimiento  que  teni a 
de  la  prisión  del  Infante  Don  Enrique  ^  su_ hermano, 
diciéndole8_^ng_gobre_aquella  é  sobre  oirás  cosai 
quisiera  verse  con  el  Rey  de  Castillfl^i  gelo  embiar 
á  rogar  por  sus  embaxadores ,  é  no  le  pluguiera;  é 
que  á  fállese imiento  de  sus  vistas,  pidiera  vistas  de 
la  Reyna  su  muger,  por  abreviar  los  hechos  ó  vol- 
verse en  aquel  año  á  Napol,  é  le  fuera  alongada  la 
respuesta  tanto,  que  no  pediera  tomar  en  aquel  año 
pasado,  ni  tampoco  podria  en  el  presente:  por  lo 
qual  su  deliberada  voluntad  era  de  venir  en  Castilla 
á  se  ver  con  el  Rey  su  primo,  y  no  embargante  que 
por  él  le  fuese  negada  la  vista,  lo  qual  creía  ser  mas 
por  inducimiento  de  los  que  cerca  del  Rey  estaban, 
que  habían  seydo  en  consejo  de  la  prisión  del  In- 
fante su  hermano,  que  la  voluntad  del  Rey.  E  que 
para  ir  seguro  de  aquellos  le  convenía  ir  el  mas 
acompañado  de  yente  de  armas  que  pudiese ,  sobre 
lo  qual  hubo  muy_grandes  aítercaciones  entre  Jos 
desu  Consejo,  porque  unos  decian  que  era  bien  lo 
quol  Rey  decía,  é  otros  decian  el  contrarío,  é  cada 
unos  daban  razones  las  mejores  que  podían  para 
fundar  su  intención.  Los  mas  dellos  acordaban  que 
era  me^or  que  la  Reyna  de  Aragón  fuese  á  las  vis- 
tas que  no  el  Rey,  porque  les  páresela  cosa  muy  in- 
j^uríosa  que  ningún  Roy  entrase  en  Reyno  de  otro 
contra  su  voluntad,  mayormente  con  gente  de  ar- 
mas,  lo  qual  los  embaxadores  del  Rey  *de  Castilla 
mucho  agravjaTQP  i  dando  muchas  razones  porque 
el  Rey  deAragon  no  debiese  entrar_en_Cagtilla. 
esque  conoscieron  ser  aquella  su  deliberada  vo- 
luntad, volviéronse  en  Castilla,  é  dixeron  al  Bey 
todo  lo  acaescido  en  su  embaxada.  Y  en  este  tiempo 
el  Rey  de  Aragón  mandó  repari^r  é  bastecer  las  jor- 
táiezas  que  eran  en  frontera  de  Castilla,  lo  qualfa^ 
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dicho  al  Rey  Don  Jqan  qne  ann  estaba  en  Burgpe, 
el  ^oal  aemeemo  embió  ver  las  villas  é  fortalezas 
qne  eran  en  frontero  de  Aragón,  ó  mandólas  repa- 
rar é  bastecer,  é  mandó  llamar  Procuradores  de  do- 
ce cibdadee  de  sn  Rejmo,  que  fueron  estos :  Burgos, 
é  Toledo,  é  León,  é  Sevilla,  ó  Oórdova,  é  Murcia,  é 
Jaén,  é  Zamora,  é  Segovia,  é  Avila,  é  Salamanca, 
é  Cuenca;  ó  nombróse  la  causa  ser  para  jurar  la  In- 
fanta Dofia  Leonor,  como  ya  era  jurada  por  algu- 
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nos ;  pero  la  intención  del  Rey  era  por  entender  en 
la  división  que  se  comenzaba  entre  él  y  el  Rey  de 
Aragón ;  y  el  Rey  se  partió  de  Burgos,  é  se  vino  á 
Valladolid,  donde  mandó  que  la  Reyna  su  muger  se 
viniese  con  la  Infanta  Dofia  Leonor,  su  hija.  E  des- 
de aquí  el  Rey  émbió  en  Portugal  al  Dean  de  San- 
tiago, que  ya  otras  veces  habia  embiado,  por  dar 
conclusión  en  los  jueces  que  habian  de  ver  los  da- 
fiifícados  de  ambos  Reynos. 


AÑO  DÉCIMO  NONO. 
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CAPÍTULO  PRIMERO.       ^/i/" 

C«ao  aitMidod  Bey  en  Vanadolld.  p>rió  la  Rema  DoB»  Miria  ri 
'     '  principe  Don  Enrianc. 

E  venidos  el  Rey  é  la  Reyna  en  Valladolid,  pasa- 
dos quanto  dos  meses  que  ende  estuvieron,  la  Rey- 
na Dofia  María  parió  un  hijo  que  llamaron  Don  En- 
rique, del  nascimionto  del  qual  el  Rey  é  todos  los 
de  su  Reiyno  hubieron  singular  placer,  el  qual  nas- 
oió  en  viernes,  cinco  dias  de  Enero  del  afio  de  nues- 
tro Redemptor  de  mil  é  quatrocientos  é  veinte  cinco 
afios,  víspera  de  la  fiesta  de  los  Reyes ,  é  fué  bapti- 
sado  á  los  ocho  dias  de  su  nascimiento,  é  baptizólo 
Don  Alvaro  de  Isomo,  Obispo  de  Cuenca,  é  fueron 
Padrinos  el  Almirante  Don  Alonso  EnrígueZy  é  Don 
Alvaro  de  Luna, Condestable  de  Castilla,  é  Diego 
Cbmeg  de  Sandoyal,  Adelantado  de  Castilla ;  é  man- 
dó  el  Rey  que  fuese  nombrado  por  padrino  el  Du- 
que  Don  Fadríqne,  que  estaba  en  Galicia,  é  mandó 
que  en  su  lugar  fuese  Don  Enrique,  hijo  segundo 
del  Almirante  Don  Alonso  Enriquez ;  é  fueron  paa- 
djrmy  Dofia  Juana  de  Mendoza,  muger  del  Almiran- 
te,  éla  Condesa  Dofia  Elvira  Portocarrero,  muger 
del  Condestable,  ó  Dofia  Beatriz  de  Avellaneda,  mu- 
ger del  Adelantado  de  Castilla,  en^  qual  día  andu- 
vieron por  la  Óorte  en  procesión  los  Perlados  que  en 
ella  eran  é  todos  los  Clérigos  é  Religiosos  de  todos 
los  monesterios,  dando  muy  grandes  gracias  á  Dios 
por  este  nascimiento,  é  vinieron  así  en  procesión  al 
palacio  donde  el  Príncipe  nasció  por  le  dar  sus  ben- 
diciones ;  y  §aJodas  las  cibdades  é  villas  del  Reyno 
se  hicieron  procesiones  é  muchas  alegrías  por  el 
napcimienlo  Testé  PríncipjB ;  y  en  la  Corte  se  hicieron 
muchas  justas,  é  se  hizo  un  torneo  de  cien  Caballe- 
lleros,  cinqüenta  por  ctnqüenta. 


CAPÍTULO  II. 

Como  el  Príncipe  Don  Bnriqñe  faé  Jurado  por  primogénito  here- 
dero en  la  Tilla  de  Valladolid. 

T  como  quiera  que  los  Procuradores  de  las  doce 
cibdades  vinieron  allí  por  mandado  del  Rey  como 
dicho  es,  no_ge  juró  la  Infanta  Dofia  Leonor  con 
buena  esperanza  que  el  Rey  tenía  que  la  Reyna  ha- 
bia de  parir  hijo  como  parió ;  é  mandó  el  Rey  que 
todas  lias  cibdades  embiasen  nuevos  poderes  para 
jurar  al  Príncipe  Don  En-rique,  ó  asi  se  hizo.  E  pasa- 
da  la  fortuna  del  invierno,  el  Rey  mandó  que  se  hi- 
ciese el  juramento  en  el  mes  de  Abril ,  para  lo  qual 
mandó  muy  ricamente  aooreszar  una  gran  sala,  que 
es  reñtorio  del  Monesterio  ríe  San  Pablo  de  Valla- 
dolid, ó  allí_nttandó  hacer  su  asentamiento  real  en 
la  forma  que  en  Toledo  se  hizo  quando  fué  jurada 
la  Infanta  Dqña  Catalina,  é  túvose  en  ello  la  mesma 
forma  que  en  Toledo  se  tuvo.  T  el  Príncipe  estaba 
en  la  posada  donde  nasció,  que  era  en  la  calle  de 
Teresa  Gil,  asaz  lexos  de  San  Pablo,  é  desde  allí  lo 
levó  el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez  en  los  bra- 
zos, oavalgando  en  una  muía ,  en  tomo  del  qual 
iban  muchos  Caballeros  á  pié ,  é  delante  del  iban 
muchas  trompetas  é  miniírt^riles  de  diversos  instru- 
mentos ;  y  entrando  en  la  sala  fué  puesto  en  la  cama 
que  para  él  estaba  hecha,  en  tomo  de  la  qual  se 
asentaron  muchas  duefias  é  doncellas  de  grandes 
linages ;  é  dende  á  poco  el  Rey  vino  con  el  Infante 
Don  Juan,  y  el  Condestable  Don  Alvaro  de  ]Liuna,  ó 
muchos  Perlados  é  Caballeros ;  é  traía  delante  del 
Rey  el  espada  Garoialvarez,  Sefior  de  Oropeea,  que 
era  su  oficio ;  y  el  Adelantado  de  Castilla  Diego  Qo- 
mez  de  Sandoval  traía  un  cetro  de  oro,  el  qual  el 
Rey  tomó  é  lo  puso  en  la  mano  de  Don  Enrique,  su 
hijo»  é  geledió  como  á  Principe  de  Asturias  herede- 
ro de  sus  Reynos.  Y  el  Rey  asentado  en  su  silla,  y 
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el  Infante  en  su  lugar,  é  todos  los  otros  cada  uno 
donde  le  fué  mandado,  el  Infante  se  levantó  é  besó 
la  mano  al  Principe,  é  hizo  el  pleyto  monago  en  las 
manos  del  Rey  en  la  forma  que  en  Toledo  lo  habia 
hecho  á  la  Infanta  Doña  Catalina ;  é  por  esta  guisa 
el  Almirante  Don  Alonso  Enríquez,  y  el  Condesta- 
ble, é  dende  adelante  los  Perlados.  E  a(^u{  hubo  gran 
debate  entro  los  Procuradores,  por  quien  besaria 
primero  la  mano  al  Príncipe,  é  todavía  precedieron 
los  de  Burgos ;  é  dende  adelanto  cada  uno  como 
mejor  pudo.  E  no  menos  debatieron  sobre  los  asen- 
tamientos ,  é  por  aquesta  vez  no  se  ¿ieterminó  del 
asentamiento  destas  cibdades ,  é  cada  uno  se  asentó 
donde  mejor  pudo.  E  todos  asentados,  el  Obispo 
Don  Alvaro  de  Osomo  se  levantó  á  proponer  por 
mandado  doL  Rey,  y  el  Infante  Don  Juan  dixo  que 
pues  él  era  Señor  de  Lar  a,  é  tenía  primera  voz  en 
Cortes,  quél  dobia  hablar  primero  por  el  Estado  de 
los  Hijosdalgo ;  y  el  Rey  dixo  al  Infante  quel  Obis- 
po que  no  hablaba  por  si  ni  por  la  Iglesia,  mas  por 
su  mandado  habia  de  proponer  la  razón  de  aquel 
ayuntamiento,  é  por  ende  que  le  dexase  decir,  que 
la  habla  del  Obispo  no  perjudicaba  cosa  alguna  la 
preeminencia  quel  Infante  Don  Juan  tenia.  E  luego 
el  Obispo  comenzó  á  proponer,  é  tomó  por  tema : 
Pucr  ThatuB  est  nobis^  que  quería  decir :  Niño  es  ncts- 
cido  á  nos.  E  sobresté  traxo  grandes  auctoridades 
de  los  dos  Testamentos  viejo  é  nuovo,  ó  hizo  muy 
solemne  proposición ,  la.  conclusión  de  la  qual  fué 
que  todos  los  destos  Reynos  debian  dar  muchas 
gracias  á  nuestro  Señor  de  tan  gran  bien  como  les 
habia  hecho,  por  ser  nascido  este  Príncipe  succesor 
destos  Reynos,  de  legítima  generación  de  tan  altos 
Príncipes  quanto  eran  el  Rey  Don  Juan  é  la  Reyna 
Doña  María,  su  muger ;  é  concluyó  como  los  que  en 
aquellas  Cortes  eran  venidos,  fueran  llamados  para 
que  hiciesen  el  juramento  ó  omenage  al  Principe 
Don  Enrique,  como  á  hijo  legítimo  primogénito  del 
Rey,  su  heredero  universal  en  todos  los  Reynos  é 
Señoríos  de  Castilla  é  de  León.  E  acabada  la  pro- 
posición del  Obispo,  el  Infante  Don  Juan  se  levan-, 
tó  ó  dixo  al  Roy:  «Señor:  si  todos  los  de  vuestros 
Reynos  son  mucho   alegres  del    nascimiento  del 
Príncipe  Don  Enrique ,  vuestro  hijo,  mi  señor  ó  mi 
sobrino,  por  los  grandes  bienes  que  de  su  nasci- 
miento se  siguen  y  esperan  haber,  mucho  mas  pla- 
cer he  yo  é  debo  haber  de  su  bienaventurado  nasci* 
miento  por  el  gran  debdo  que  plugo  á  Dios  que  yo 
hubiese  con  Vuestra  Señoría,  del  bien  de  lo  qual  yo 
he  gran  parte,  así  por  él  ser  primogénito  vuestro, 
como  de  la  Reyna  mi  señora  é  mi  hermana,  vuestra 
muger ;  por  lo  qual  doy  infinitas  gracias  á  Dios,  pi- 
diéndole por  merced  que  guarde,  vuestra  real  perso- 
na por  luengos  tiempos,  ó  acrosciente  vuestros  Rey- 
nos  é  Señoríos,  dando  muy  luenga  vida  al  Señor 
Príncipe  mi  sobrino  é  mi  señor,  y  á  los  otros  que  de 
vos.  Señor,  é  del  descendieren.!)  E  fenecida  la  habla 
del  Infante,  ]evantárons.o  tros  Procuradores,  uno  de 
Burgos,  é  otro  de  Toledo ,  ó  otro  de  León ,  ó  comen- 
zaron á  contender  sobre  quien  hablaría  primero,  é 
Búrgoe  no  contendía  con  León/  porque  eiempre 
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León  dio  lugar  que  Burgos  hablase  primero,  peit) 
contendía  Toledo  con  Burgos.  Entonce  el  Rey  dixo: 
Yo  hablo  per  ToUdoy  é  hable  luego  Burgos;  é  así  se 
hizo ;  y  el  Procurador  de  Burgos  dixo  en  nombre  de 
todas  las  cibdades  é  villas  del  Reyno  de  Castilla, 
cuyo  poder  tenía,  que  daba  muchas  gracias  á  Dios 
por  les  haber  fecho  tan  gran  merced  é  bien  en  el 
nacimiento  del  Señor  Príncipe  Don  Enríque ,  primo- 
génito del  Rey  que  presente  estaba,  é  que  no  habia 
al  que  decir,  salvo  que  pedia  á  Dios  por  merced  que 
acrecentase  la  vida  del  Rey  é  de  la  Reyna  por  luen- 
gos tiempos,  é  les  dexase  ver  hijos  é  nietos  hasta  la 
tercera  generación  del  Señor  Príncipe  Don  Enrique, 
su  primogénito,  é  de  los  otros  Infantes  que  espera- 
ban en  Dios  que  habría ;  é  aquello  mesmo  siguió  el 
Procurador  de  León,  ó  los  otros  Procuradores ;  é  así 
el  acto  se  acabó,  y  el  Rey  se  fué  á  su  palacio,  y  el 
Príncipe  fué  levado  á  la  Cámara  de  la  Reyna,  el 
qual  levó  el  Almirante  Don  Alonso  Enriques,  en  el 
qual  día  se  hizo  una  justa  de  muchos  Caballeros 
muy  ricamente  abilladoD.    * 

CAPÍTULO  IIL 

De  como  el  infante  mandó  llamar  al  Infante  Don  Joan  é  ¿  todos 
los  otros  Grandes  é  Procuradores  para  haber  consejo  sóbrelos 
debates  que  se  esperaban  entre  él  y  el  Hey  de  Aragón. 

Oche  días  deapuos  do  hecho  el  juramento  é  ome- 
nage al  Príncipe  Don  Enríque,  el  Rjy  mandó  lla- 
mar al  Infante  Don  Juan,  su  primo.,  é  á  todos  los 
otros  Grandes  Señores ,  Perlados,  é  Caballeros ,  é 
Procuradores,  á  los  guales  dixo  qQe  él  los  habia 
mandado  llamar  por  haber  su  consejo  cerca  de  los 
debates  que  se  esperaban  haber  entrél  y  el  Rey  de 
Aragón ,  para  lo  qual  con  venia  que  hubiesen  larga 
información  de  todas  las  cosas  pasadas  ,*  é  mandó  á 
Fernán  Alonso  de  Robres  que  relatase  todo  lo  pa- 
sado después  del  coso  de  Tordesillas,  el  qual  co- 
menzó de  relatar  todo  lo  que  en  Tordeaillas  acaes- 
ció,  después  en  Tala  vera,  y  ^  Montalvan.  é  dixo 
de  todos  los  allegamientos  de  gentes  darm'as  que  eo 
<)stos  tiempos  é  después  se  hicieron ,  é  de  la  prisión 
del  Infante,  é  de  las  causas  que  para  ella  hubo,  é 
de  las  embazadas  que  eran  pasadas  entre  los  Reyes 
de  Castilla  é  de  Aragón ,  é  de  las  vistas  qpe  pidiera, 
ó  de  lo  quel  Rey  respondiera,  é  de  la  forma  en  quo 
los  hechos  estaban ;  é  relató  la  respuesta  con  que  vi- 
nieran el  Obispo  de  Cartagena  y  el  Doctor, Diego 
Rodríguez ,  la  conclusión  de  la  qual  era  que  el  Bey 
Daragon  embiaba  decir  al  Rey  que  quería  venir  ase 
ver  con  él  sobre  algunas  cosas  que  decía  ser  mucho 
complideras  á  servicio  de  Dios  é  destos  Reyes  é  al 
bien  de  sus  Reynos ,  é  que  entendía  de  venir  acom- 
pafiado   de  gente  darmas,  por  quanto  decía  qno 
cerca  del  Rey  estaban  personas  á  él  muy  sospecho- 
sas; y  el  Rey  dixo  que  sobresté  quería  haber  con- 
sejo, así  de  los  Perlados  ó  Grandes  de  sus  Reynos, 
como  de  los  Procuradores ,  6  que  les  mandab*  q^o 
viesen  lo  que  les  parecía  quél  debía  hacer,  si  ©1 K®/ 
de  Aragón  quisiese  entrar  en  sos  Beynos  por 
manera  qfie  decía. 
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CAPÍTULO  IV. 
De  eonu)  los  Procaradores  respondieron  al  Rey. 

Los  Procuradores  Bobreeto  habieroa  su  consojo, 
é  habia  entre  ellos  grandes  altercaciones  é  muy 
diversas  opiniones^porque  Tos  unos  decian  que  pues 
el  Rey  de  Aragón  embiaba  á  decir  al  Rey  quo  quería 
entrar  en  sus  Reynos  con  gentes  de  armas,  quel  Roy 
debia  luego  llamar  sus  gentes,  y  embiarlas  á  la  fron- 
tera para  resistir  la  entrada  al  Rey  de  Aragón ;  é 
otros  deciañ  que  no  solamente  debia  esto  hacer, 
mas  aun  entrar  poderosamente  en  el  Reyno  de  Ara- 
gón. Otros  afirmaban  que  lo  uno  ni  lo  otro  era  de  ha- 
cer, porque  podia  ser  que  aunque  aquello  el  Roy  de 
Aragón  embiaba  á  decir,  que  quizá  no  lo  pornia  en 
obra,  mayormente  que  él  no  mostraba  venir  en 
Castilla  por  hacer  mal  ni  daño,  mas  por  bien  de  los 
Beynos  ambos  á  dos ;  é  á  la  fin  concordáronse  todos 
en  esta  sentencia :  que  si  el  Rey  de  Aragón  entra- 
se, que  el  Rey  poderosamente  gelo  resistiese,  é  así 
lo  respondieron  al  Rey :  paralo  qual  asi  cumplir,  se 
ofreseieron  en  nombre  de  las  cibdades  é  villas  de 
•os  Rejrnos  que  estaban  presentes  de  cumplir  todo 
lo  que  para  ello  fuese  menester ;  é  que  en  tanto 
que  el  Rey  de  Aragón  no  lo  ponia  en  obra ,  les  pa- 
recía quel  Rey  debia  embiar  sus  embazadores,  re- 
quiríéndole  que  no  entrase  en  sus  Reynos,  haciendo 
•obresto  las  protestaciones  que  de  derecho  se  reque- 
rían ;  lo  qual  aunque  con  otro  Rey  no  se  debiese  ha- 
cer, -era  rason  de  lo  hacer  con  el  Roy  de  Aragón  por 
el  debdo  tan  cercano  que  entre  estos  Reyes  había, 
é  por  ser  descendidos  de  una  casa ;  é  por  él  ser  el 
pariente  mayor  entrellos,  era  razón  de  mostrar  su 
magnificencia  é  mayqr  virtud  é  cortesía ,  é  dar  me- 
nos lugar  á  la  guerra ;  é  que  en  tanto  el  Rey  debia 
mandar  aperoebir  todas  sus  gentes ,  porque  fuesen 
prestos  si  menester  fuese  ;  é  los  mas  del  Consejo 
fueron  de  la.  opinión  de  los  ProcuradoroS|  é  por  eso 
húbolo  por  bien. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  el  Rey  Don  Carlos  de  NaTarra  embió  sos  embaladores  á 
los  Reyes  de  Castilla  ¿  Aragón  per  los  concertar. 

IMJley  Don  Carlos  de  Navarra  ioj^erpÚBOse  entro 
estos  Reyes  por  los  quitar  de  contienda,  y,  cm- 
T)i6  sus  embaxa3ores  al  Rey  de  Aragón ,  é  asímesmo 
al  Bey  de  CasfiHa  por  los  concertar.  Y  estando  ya 
las  copas  en  a^gnn  }}\i^p  f^fp^pn  para  concertorge, 
nn  Secretario  del  Rey  de  Aragón  buscó  tiempo  para 
daTlSgétamente  al  Infante  Doii  Juan  una  carta 
abierta  de  llamamiento,  firmitda  y  sellada  con  el 

f  sello  del  Rey  de  Aragón ,  la  qual  en  efecto  conte- 
nia que  por  quanto  él  tenía  de  ver  é  de  librar  so- 
bre algunas  cosas  muy  arduas  que  mucho  compilan 

,  á  su  servicio  é  al  bien  común  de  sus  Beynos  para 
lo  qual  habia  mandado  llamar  los  tres  Estados  de- 

sllosy  por  ende  qgo  m^n<^Aba  al  Infante  por  la  fídeli- 
^dad  qué  le  debia  ^  que  dentro  de  ciertos  días  fuese 

^fmmfhawtQ  donde  quierajque  él  estuyiese  par» 
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sser  con  él  en  sus  Cortes,  certificándole  que  si  no  lo 
C  hiciese ,  q^  1q  prnn^ncii^pft  4  h^her  incurrido  en  las 
/penas  de  aquellos  que  no  obedesoen  ásu  Rey  ni  van 
á  BU  llamamiento.  Esta  carta  fué  leida  al  Infante ,  é 
dixose  mostrador  della  un  Escudero  quo  venia  con  el 
Secretario ,  porque  el  Secretario  diese  fe  de  como  so 
leyera.  Ellnf  ante  Don  Juan  hubo  dello  enojo,  EfiE2 
no  respondió  otra  cosa,  salvo  que  demandaba  tras- 
Fado  della ;  y  esta  carta  fué  causa  por  donde  se  rom- 
pieron los  tratos  que  por  parte  del  Rey  de  Navar- 
ra se  trataban.  Y  este  Secretario  se  fue  á  Cigalos 
donde  estaban  los  Embaxadores  del  Rey  de  Aragón. 

CAPÍTULO  VI. 

De  como  el  Infante  Don  Joan  so  detuvo  algunos  días  de  ir  al  lla- 
mamiento del  Uey'de  Aragón,  hasta  qac  hnbo  licencia  del  Rey 
de  Castilla. 

Detúvose  aljgunos  días  el  Infante  Don  Juan  de  ir 
á  llamamiento  del  Roy  de  Arggon  en  que  tenia 
grandes dubdas,  poique  si  iba,  temía  enojar  al  Roy 
de  Castilla ,  ó  si  dexaba  de  ir  era  cierto  que  el  Rey 
de  Aragón  Drocedería  contra  él ;  é  ^Ja  ^n  de  mu- 
chos  tratos  entrellos  habidos,  hubo  de  ir  con  licen- 
cia  del"  Rey  de  Castilla,  el^gualle  dio  poder  para 
que  por  él  pudiege^  contratar  con  el  Rey  de  Aragón 
lo  quo  61  mesmo  por  su  persona  podría.  E  idoT^ 
Rey  de  Aragón  no  lo  res^gj^i^  ^^"  grflC'^'^amento 
como  hermano^  porque  sabia  bien  que  habiasejdo 
en^japrigion  deljof  ante  Don  Enrique,  d^  que  él  te- 
nia gran  sentimiento :  con  todo  eso  comenzaron  á 
tratar  alguna  concordia,  é  como  sin  la  deliberación 
del  Infante  no  se  pudiese  ningún  bien  concluir,  á  esta 
en  quanto  podían  no  daban  lugar  los  que  habían 
seydo  en  la  prisión,  porque  de  una  parte  temían  al 
Infante,  porque  lo  coñoscian  por  vindicativo  é  osado 
y  esforzado  Caballero,  é  creían  que  si  so  soltase,  quer- 
ría haber  venganza  délos  que  habían  dado  consejo  en 
su  prisión ;  é  de  otra  parte  temían  haber  de  restituir 
lo  que  de  sus  bienes  habían  tomado,  é  perdían  la 
esperanza  de  cobrar  mas  de  lo  suyo ,  é  de  los  Caba- 
lleros que  fuera  del  Reyno  estaban,  pues  creían 
que  seyendo  él  delibrado ,  ellos  habían  de  ser  resti- 
tuidos en  lo  suyo.  Y  el  Rey  de  Aragón  tenia  deter- 
minado de  perder  lavida  y  el  Reyno  ó  de  librar  al 
Infante  su  hermano  déla  prisión.  Por  eso  hubieron 
de  tratar  tantas  veces  é  tantas  embaxacías  que  so- 
brello  pasaron,  que  seria  grave  de  escrebír ,  y  eno- 
joso de  leer  todos  los  tratos  que  en  esto  pusaron. 

CAPÍTULO  VII. 

De  como  el  Rey  Don  Cirios  de  NaTarra  morid  de  sdbito  en  la 

villa  de  Olit. 

Estando  las  sosas  en  términos  dubdosos  de  lo 
que  se  habia  de  hacer ,  el  Rey  Don  Carlos  de  Navar- 
ra finó  en  la  su  villa  de  piit ,  siete  leguas  de  donde 
estaba  el  Rey  de  Aragón  en  su  Real ,  y  el  Infante 
Don  Juan  con  él ;  el  qual  murió  viernes  (1),  víspera 

(i)  En  el  orl^nal  decit  Sábüíh, 
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de  Sancta  María  de  Setiembre  del  dicho  afío,  é  fá- 
lleselo súpitamente,  habiéndose  levantado  sano  é 
alegre,  é  vínole  un  tan  gran  desmayo,  qae  no  pndo 
mas  hablar  de  quanlo  dixo  qae  le  llamasen  á  la 
Reyna  Dofia  Blanca^  su  hija,  mager  del  Infante  Don 
Juan,  la  qnal  vino  Inego  é  no  le  podo  ninguna 
cosa  hablar.  Y  e\  Rey  de  Araron  se  quisiera  luego 
paiÜC  porque  era  muy  mal  contento  de  la  forma 
que  en  los  tratos  se  tenia ,  ó  húbose  de  detener  tres 
(jiaa,  pqrque_el  Infante  Don  Juan  estaba  encerra- 
do  en  su  tienda ,  é  no  salía  fuera.  E  pasados  los  tres 
qias,  la  Reyna  Dofia  Blanca  de  Navarra  embió  al 
Infante  Don  Juan  el  pendón  reaVde  Navarra,  ó  ye- 
nido,  el  Rey  de  Aragón  cabalgó  en  un  caballo ,  y 
el^ Infante  Don  Juan  en  otro,  con  paramentos  de 
las  armas  reales  de  Navarra  muy  ricamente  vesti- 
do, acompañado  de  muchos  Caballeros  de  Castiinré 
de  Aragón  ^  los  quales  iban  á  pié  en  tomo  del  ca- 
ballo del  Infante  Don  Juan ,  é  los  mas  honrados  lle- 
vaban su  caballo  por  las  camas ;  é  iban  solamente 
cavalgando  los  dos  Reyes ,  Nufio  Vaca ,  Alférez  del 
Infante  Don  Juan ,  que  llevaba  delante  dellos  el 
pendón  real  de  Navarra ,  é  un  Rey  de  armas  vestido 
la  cota  de  armas  de  Navarra.  E  asi  anduvieron  por 
todo  el  Real  diciendo  el  Rey  de  armas  en  alta  voz : 
Navarra,  Navarra,  por  el  Rey  Don  Juan  épor  la 
Reyna  Doña  Blanca,  9U  muger,  E  volviéronse j&  la 
tienda  del  Rey  de  Aragón ,  sonando  delante  dellos 
las  trompetas  é  menestriles,  é  allí  hicieron  todos 
colación.  Y  en  este  dia  no  se  acaesció  ningún  Ca- 
ballero de  Estado  del  Reyno  de  Navarra,  aunque 
esto  acaesció  en  el  mesmo  Reyno ;  é  créese  que  se 
hizo  á  sabiendas ,  porque  según  los  fueros  é  cos- 
tumbres de  aquel  Reyno,  no  le  habían  de  alzar  por 
Rey  hasta  que  primero  jurase  de  guardar  los  privi- 
legios del  Reyno  en  ciefto  lugar  y  en  cierta  forma ; 
pero  á  la  Reyna  Dofia  Blanca  hicieron  en  Olit  otra 
semejante  solemnidad.  E  de  aquí  adelante  la  hiato» 
ría  llama  al  Infante  Doü  Juan,  Rey  de  Navarra. 

CAPÍTULO  VIII. 

De  como  el  Rey  Don  Jaan  estaba  en  PuJenzuelar  con  mneha  gente 
de  armas  basta  que  se  pnblieasc  la  forma  de  la  pax  entre  ¿1  jr 
el  Rey  de  Aragón. 

En  este  tiempo  el  Rey  de  Castilla  estaba  en  Pa- 
lenzuela ,  é  de  cada  dia  le  venia  mucha  gente ,  é 
por  causa  de  los  tratos  que  estaban  comenzados,  el 
Roy  no  movía  dende  para  ir  á  la  frontera  de  Ara- 
gón, aunque  tenia  mucha  mas  gente  de  qnanta  era 
menester  para  resistir  la  entrada  del  Rey  de  Ara- 
gón ;  é  no  quería  derramar  la  gente  porque  aun  no 
eran  publicados  los  tratos  de  la  concordia,  que  lo 
principal  era  que  el  Infante  Don  Enrique  fuese 
puesto  en  su  libertad  en  cierto  tiempo  ante  que  el 
Rey  de  Aragón  en  su  Rejrno  volviese  ni  derramase 
la  gente  de  armas  que  tenia,  de  lo  qual  al  Rey  des- 
placía, é  mucho  mas  á  los  que  cerca  del  estaban. 
Ca  el  Rey  decía  que  en  el  caso  que  el  Rey  de  Na- 
varra condescendiera  á  la  deliberación  del  Infante, 
aue  fuera  razón  ser  primero  derramada  U  g;eate4e 


armas  que  el  Rey.de  Aragón  tenia  junta,  ¿  ser 
vuelto  primero  á  su  Reyno ,  porque  haciéndose  así,  • 
páresela  d  Rey  de  Castilla  soltar  al  Infante  mas 
por  fuerza  que  por  j-nego  del  Rey  de  Aragón  ni  de 
la  Reyna  su  hernlana.  E  para  satisfacer  la  voluntad 
del  Rey,  el  Conde  de  Benavente,  Don  Rodrigo  Alon- 
so Pimentel,  é  Fernán  Alonso  de*  Robres  acordaron 
de  ir  á  Burgos  donde  estaba  Pedro  Destúfiiga,  de 
quien  se  sospechaba  que  había  placer  de  la  entrada 
del  Rey  de  Aragón  en  Castilla ;  é  rogáronle  que  es- 
cribiese al  Rey  de  Aragón  que  le  pluguiese  de  ser 
contento  que  el  Rey  de  Castilla  le  entregase  al  In- 
fante Don  Enrique  para  que  él  lo  tuviese  en  aque- 
lla fortaleza  de  Burgos  ó  en  otra  hasta  que  él  hu- 
biese derramado  toda  la  gente  de  armas  que  tenia, 
é  fuese  vuelto  á  su  Reyno,  é  que  (A.  baria  pleyto 
é  omenage  que  diez  días  después  que  él  volviese 
en  su  Reyno  é  derramase  la  gente  de  armas,  él 
soltaría  al  Infante  Don  Enrique  desembargadamen- 
te  é  á  toda  su  voluntad,  é  que  él  trabajaría  como 
el  Rey  viniese  en  esto  é  á  todas  las  otras  cosas  que  ^ 
tenia  concertadas  con  el  Rey  de  Navarra ;  lo  qnal 
Pedro  Destúfiiga  puso  en  obra.  En  este  tiempo  el 
Rey  de  Aragón  aquexaba  mucho  al  Rey  de  Navarra 
porque  se  cumpliese  todo  lo  que  estaba  concertado, 
é  quezábase  mucho  del  por  la  tardanza.  Y  estando 
las  cosas  en  este  estado ,  llegaron  al  Rey  de  Aragón 
dos  Caballeros  de  Pedro  de  Zúfiiga  con  el  trato  que 
dicho  es ,  de  lo  qual  el  Rey  de  Navarra  hubo  muy 
grande  enojo,  porque  le  pareado  esto  ser  gran 
mengua  suya ;  é  habló  con  el  Rey  de  Aragón  é  di- 
xole  que  esto  que  Pedro  de  Zúñiga  demandaba,  que 
él  lo  haría ,  y  era  mayor  razón  que  á  él  se  entregase 
el  Infante  su  hermano,  que  á  Pedro  de  Zúfiiga.  Y  d 
Rey  de  Aragón  hubo  de  todo  esto  tan  grande  enojo, 
que  movió  su  Real  tres  leguas  adelante,  é  dixo  al 
Rey  de  Navarra  oon  muy  gran  safia  que  quando  eeto 
hubiese  de  hacer,  que  ante  lo  haría  por  Pedro  de 
Zúfiiga  que  por  él.  E  sobre  esto  estuvieron  los  Re- 
yes tan  enojados,  que  hubieron  do  entender  en  dios 
muchos  Caballeros,  así  Castellanos  como  Aragone- 
ses é  Navarros ,  los  qudes  todos  tuvieron  asaz  que 
hacer  en'  apaciguar  tX  Rey  de  Aragón  que  estaba 
muy  quexoso  del  Rey  de  Navarra.  E  después  de  al- 
gunos días  pasados,  concertóse  que  en  el  caso  qae 
el  Infante  Don  Enrique  hubiese  de  ser  puesto  en  • 
otro  poder  hasta  que  el  Rey  de  Aragón  volviese  en 
su  Réyno  é  derramase  la  gente  de  armas,  que  fuese 
en  poder  del  Rey  de  Navarra  é  no  de  Pedro  de  Zú- 
fiiga, pero  que  esto  se  hidese  con  que  luego  se 
publicasen  los  tratos  de  la  concordia  que  estaban 
concertados,  dn  hacer  mendon  alguna  de  poner  al 
Infante  Don  Enrique  en  poder  de  otro  alguno;  é  así 
se  puso  en  obra,  é  se  publicaron  é  otorgaron  luego 
los  tratos  por  el  Rey  de  Navarra  en  nombre  del  Rey 
de  Castilla,  por  virtud  del  poder  que  déltenian, 
•é  por  el  Rey  de  Aragón  por  d,  sin  hacer  meBcion 
del  derramar  de  la  gente  de  armas  ni  de  volver  el 
Rey  de  Aragón  en  sus  Reynos,  Estos  tratos  é  con- 
cordia se  otorgaron  por  ante  Notarios  púUicos  dd 
Reyno  de  Navarra  en  cujro  territorio  estaban,  é  por 
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ante  notikbles  testígos  de  los  Beynos  de  Castilla  é 
Aragón  é  Navarra. 
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CAPÍTULO  IX, 

De  eomo  el  Rey  Don  Jnan  partió  de  Palenzaela ,  é  andav o  toda  la 
noche  por  prender  i  Jíaan  Rodrignez  de  Castafieda. 

Estando  el  Rey  de  Castilla  en  Palenznela  como 
dicho  es ,  foé  certífícado  que  Juan  Rodrignez  de 
Castafieda,  Señor  de  Faente  Dueña,  á  quien  el  Rey 
habla  algunas  veces  embiado  llamar,  no  habia 
querido  venir,  que  era  del  Infante  Don  Enrique  é 
procuraba  los  hechos  del  Adelantado  Pero  Manri- 
que ,  estaba  en  un  lugar  que  se  llamaba  Siete-Igle- 
sias, á  ocho  leguas  de  Palenzuela  ;  é  como  el  Rey 
lo  supo,  mandó  aparejar  mil  lanzas,  é  cavalgó  á  dos 
horas  de  la  noche,  é  anduvo  tanto  que  llegó  cerca 
de  Siete-Iglesias ;  é  no  media  hora  ante  Juan  Ro- 
dríguez de  Castafieda  supo  que  el  Rey  lo  iba  pren- 
der, ó  cavalgó  en  un  caballo  é  fuese  fuyendo.  El 
Jley  mandaba  ir  en  pos  del ,  y  el  Conde^ble  Don 
Alvaro  de  Luna  le  pidió  por  merced  que  lo  dexase 
ir,  que  en  sus  Reynos  no  se  le  podia  esconder. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  e!  Rey  llamó  los  Procaradores,  é  les  demandó  serricio 
para  las  necesidades  qae  esperaba  tener. 

Estando  el  Rey  en  Palenzuela  como  dicho  es, 
mandó  llamar  á  los  Procuradores,  é  hízoles  una  larga 
habla,  la  conclusión  de  la  qual  fué  que  ya  sabian  los 
grandes  gastos  que  de  necesidad  hablan  hecho,  é 
que  como  quiera  que  por  entonce  no  paresciese  tener 
guerra  conoscida ,  que  según  la  condición  de  estos 
Beynos  é  las  cosas  pasadas  siempre  se  esperaba  bo- 
llicios,  aun  allende  desto  sabian  bien  quanto  él  tenia 
en  voluntad  de  proseguir  la  guerra  de  los  Moros 
quel  Rey  Don  Enrique  su  padre  dexara  comenzada, 
é  la  habia  proseguido  el  Rey  Don  Femando  de  Ara- 
gón su  tio ,  para  lo  qual  le  ^bonvenia  tener  aparejo 
de  dinero  :  por  ende  que  les  rogaba  é  mandaba  que 
diesen  orden  como  él  fuese  servido  de  sus  Reynos, 
para  lo  qual  mandó  á  Don  Lope  de  Mendoza ,  Arzo« 
bispo  de  Santiago  é  á  los  Doctores  Periafiez  é  Diego 
Rodríguez,  que  en  ello  entendiesen  con  los  Procu- 
radores. A  lo  qual  los  Procuradores  respondieron 
mostrando  al  Rey  los  grandes  trabajos  y  dafios  é  ma- 
les que  sus  Reynos  resoibieron  después  quél  reyna- 
ra  é  la  gran'pobreza  que  generalmente  todos  tenian; 
pero  á  la  fin  otorgaron  al  Rey  doce  monedas  é  pedi- 
do é  medio  para  que  los  maravedís  que  montasen, 
que  podían  ser  hasta  treinta  é  ocho  cuentos  de  mara- 
vedís ,  estuviesen  en  depósito  en  dos  personas  qua- 
les  el  Rey  quisiese  escoger,  uno  allende  los  puertos 
é  otro  aquende ,  é  que  dellos  no  se  tomase  cosa  al- 
guna, salvo  para  guerra  de  Moros  ó  para  otra  gran- 
de nescesidad ,  y  esto  se  hiciese  con  licencia  de  los 
Procuradores ;  é  quel  Rey  é  los  de  su  Consejo  jurasen 
de  lo  así  tener  é  guardar,  lo  qual  el  Rey  juró  é  to- 
dos los  otros  del  Consejo,  é  las  monedas  é  pedidos 
se  cogieron  é  se  depositaron  gomo  dicho  oSt 


CAPÍTULO  XL 


De  como  el  Rey  de  Navarra  embió  al  Rey  los  capítoles  de  la  con- 
cordia qoe  con  el  Rey  de  Aragón  habia  concertado. 

Luego  que  los  tratos  é  concordia  fueron  fenesoi- 
dos  é  otorgados ,  el  Rey  de  Navarra  los  embió  al  Rey 
con  Don  Pero  Maza,  un  caballero  de  Arajg^on,  por 
quanto  á  este  Don  Pero  Maza  habia  de  ser  entrega- 
do el  Infante  Don  Enrique  dentro  de  treinta  días 
del  otorgamiento  dellos ;  y  embió  rogar  é  pedir  por 
merced  al  Rey  que  mandase  soltar  al  Infante  Don 
Enrique  y  entregarlo  é  este  Don  Pero  Maza ;  é  como 
el  Rey  no  era  contento  de  los  tratos  por  las  razones 
que  la  historia  ha  dicho  é  por  otras  algunas,  no  sa- 
lía bien  á  ello ,  en  caso  que  Don  Pero  Maza  hacia 
sus  requerimientos  así  al  Rey  como  á  los  de  su  Con- 
sejo, é  que  corria  el  tiempo  limitado  por  los  tratos 
en  que  le  habia  de  ser  entregado  el  Infante ,  é  con 
esto  los  negocios  se  dafiaban  todavía  mas.  Ca  el 
Rey  de  Navarra  habia  por  gran  agravio  de  ser  re- 
fusado  lo  quél  con  poder  del  Rey  habia  hecho ,  y  el 
Rey  habia  por  mucho  desaguisado  la  manera  de  que 
se  hiciera,  por  las  razones  que  dicho  habemos.  Lo 
que  mas  tenia  estos  hechos  embargados  é  turbados 
era  que  en  caso  que  el  Rey  estaba  enojado  de  la 
manera  que  en  ello  se  había  tenido ,  no  lo  decia 
para  que  se  emendase,  ni  tampoco  mandaba  complír 
lo  contenido  en  la  concordia.  E  por  algunos  de  la 
Corte,  especialmente  por  Diego  Qomez  de  Sando- 
val.  Adelantado  de  Castilla,  fué  escrito  muy  en 
breve  al  Rey  de  ^avarra,  que  supiese  quel  Rey  en 
ninguna  guisa  mandaria  entregar  el  Infante  Don 
Enrique*  á  Don  Pero  Maza  por  la  manera  que  en  los 
tratos  é  concordia  se  contenia ,  é  que  cumplía  que 
tuviese  tal  manera  por  que  el  Infante  no  fuese  suel- 
to de  prisión ,  sin  derramar  primero  el  Rey  de  Ara- 
gón su  gente  de  armas  que  tenia,  é  volver  á su  Rey- 
no  ;  é  que  tuviese  manera  como  fuese  entregado  al 
Rey  de  Navarra  hasta  que  esto  fuese  complido.  Vis- 
ta por  el  Rey  de  Navarra  esta  razón ,  como  quier 
que  no  era  á  él  nueva ,  que  ya  sabia  el  desconten- 
tamiento del  Rey  por  lo  que  habemos  dicho  que  Pe- 
dro Destüfiiga  habia  escrito  é  por  otras  partes,  ha- 
bló con  el  Rey  de  Aragón  sobróllo ;  y  en  caso  que 
ya  estaba  proveído  en  esto  é  concertado  entrellos  lo 
que  se  debía  hacer  sí  el  caso  lo  demandase  como  di- 
cho habemos,  con  todo  eso  el  Rey  de  Aragón  place- 
ramente se  mostraba  muy  agraviado  porque  no  se 
entregaba  el  Infante  Don  Enrique  á  Don  Pero  Maza, 
según  en  los  tratos  é  concordia  se  contenia.  Esto 
hacia  él  por  dar  á  entender  á  los  mensageros  de  Pe- 
dro Destúfiíga  que  dezaba  de  hacer  lo  que  le  em- 
biara  suplicar  que  le  fuese  entregado  el  Infante, 
porque  los  tratos  habian  de  pasar  como  primera- 
mente estaban ,  é  que  no  hacia  mudamiento  ningu- 
no de  ellos.  Esto  lee  dio  por  respuesta  que  dizesen 
á  Pedro  Destúfiiga,  oon  la  qual  se  volvieron  á  él| 
pero  á  la  fin  concertóse  entrel  Rey  de  Aragón  y  el 
Rey  de  Nivirarra  quel  Infante  Don  Enrique  fuese 
suelto  do  la  prisión  é  castillQ  donde  estaba,  y  en^ 
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tregado  al  Rey  de  Navarra  ó  á  sa  mandado  con 
cierto  poder,  é  qne  el  Rey  de  Navara  no  le  soltase 
hasta  que  primeramente  el  Rey  de  Aragón  derra- 
mase la  gente  de  armas  qne  tenia  é  volviese  en  sn 
Reyno.  Esto  así  concordado  entre  ellos,  el  Rey  de 
Navarra  escribió  Inego  al  Rey ,  embiándole  á  rogar 
é  pedir  por  merced  qne  mandase  soltar  al  Infante 
Don  Enrique  de  la  prisión  é  castillo  donde  estaba, 
y  entregarle  á  él  6  á  sn  cierto  mandado,  haciendo 
cierto  á  sa  Merced  que  él  le  temía  preso  por  él 
hasta  qnQ  el  Rey  de  Aragón  derramase  la  gente  de 
armas  qne  tenia  é  volviese  en  sn  Reyno ,  aunque  ya 
era  derramada  la  mas  della.  El  Rey  Don  Juan,  vis- 
to como  ya  otra  vez  habia  escrito  al  Rey  de  Navar- 
ra sobre  el  soltar  y  entregar  del  Infante  Don  Enri-  - 
que,  é  certificado  que  la  mas  de  la  gente  de  armas 
del  Rey  de  Aragón  era  derramada,  é  por  satisfacer 
al  Rey  de  Navarra  é  no  dar  mengua  de  lo  que  ha- 
bia hecho  é  tratado ,  condescendió á  aprobaré  apro- 
bó los  tratos  é  concordia  que  el  Rey  de  Navarra  en 
su  nombre  con  el  Rey  de  Aragón  hiciera  ó  otorgara, 
y  embió  su  carta  con  su  mensagero  á  Gómez  Gar- 
cía de  Oyos ,  su  Caballerizo  mayor ,  que  tenia  preso 
al  Infante  Don  Enrique ,  por  la  qual  le  embió  man- 
dar que  le  entregase  al  Rey  de  Navarra  ó  á  su  cier- 
to mandado,  é  tomase  su  cQuoscimiento,  ó  de  aquel 
ó  aquellos  á  quien  él  lo  entregase  por  su  mandado, 
de  como  lo  rescibia  para  lo  tener  preso  hasta  quel 
Rey  de  Aragón  derramase  la  gente  de  armas  é  vol- 
viese en  su  Reyno. 

CAPÍTULO  XIP. 

De  como  el  maríscül  Pero  García  Tino  por  el  mandado  del  Rey  de 
Navarra  con  qainienlos  hombres  de  armas  para  levar  ai  Infanle 
Don  Enrique  del  castillo  de  Hora. 

Esto  así  hecho ,  el  Rey  de  Navarra  ordenó  que 
Pero  García  de  Herrera,  Mariscal  del  Rey,  fuese  por 
el  Infante  con  quinientos  hombres  de  armas,  é  fué 
asimesmo  en  su  compaflía  Sancho  Deetúfiiga,  Maris- 
cal del  Infante ;  los  quales  llegados  al  castillo  d& 
Mora  é  mostradas  las  cartas  que  del  Rey  llevaban 
para  que  el  Infante  les  fuese  entregado,  Gomest 
García  de  Oyos  se  lo  entregó  luego;  y  el  Mariscal 
Pero  García  hizo  pleyto  menage  de  lo  entregar  al 
Bey  de  Navarra.  E  desque  el  Rey  Daragon  fué  cer- 
tificado quel  Rey  de  Castilla  aprobara  los  tratos  de 
la  concordia  é  mandara  entregar  al  Infante  Don  En- 
rique á  los  Caballeros  del  Rey  de  Navarra,  tan  gran 
deseo  tuvo  de  saber  la  salida  del  Infante  de  Mora, 
que  escribió  que  luego  en  saliendo ,  por  todas  las 
sierras  se  hiciesen  afumadas  porquél  brevemente  lo 
pudiese  sabpr :  é  hiciéronse  de  tal  manera,  que  por 
ellas  en  dia  y  medio  él  supo  la  salida  del  Infante 
de  Mora ,  el  qual  salló  de  Mora  en  miércoles  (1)  á 
diez  de  Otubre  del  dicho  afio ;  é  Inego  el  dia  que  se 
supo,  partieron  los  Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra 
de  San  Vincente  en  Navarra,  donde  estaban,  é 
fuéronso  para  Tarazona ;  y  el  Infante  Don  Enrique 

(1)  En  el  original  dcda  liomingo, 


partió  de  Mora  el  lunes  (2),  é  anduvo  sus  jomadaá 
hasta  que  llegó  cerca  de  Agreda,  donde  el  Rey  ée 
Navarra  era  llegado  la  noche  de  antes  por  lo  resci- 
bir ,  ante  que  entrase  en  Aragón.  B  como  el  Infan- 
te llegó  quanto  una  legua  de  Agreda,  eíTtey  de 
Navarra  lo  salió  á  rescebirbien  media  legua ;  écomo 
llegaron  cerca,  ^  Infante  hizo  muestra  que  queria 
descavalgar  para  besar  la  mano  al  Rey ,  el  cual  no 
gelo  consintió;  é  así  cavalgando,  el  Infante  hizo 
gran  reverencia  al  Rey  é  besóle  la  mano,  y  el  Rey 
le  dio  paz  y  é  así  vinieron  hablando  alegremente,  ó 
se  vinieron  á  Agreda,  y  estuvieron  ende  aquel  día, 
donde  el  Mariscal  Pero  García  hizo  su  auto  ante  No- 
tarios de  como  entregaba  y  entregó  el  Infante  Don 
Enrique  al  Rey  de  Navarra.  Otro  ñ\^  fAf^\M\\^^  f\ 
Rey  de  Navarra  y  el  Infante  se  fueron  para  Tara- 
zona,  donde  el  Rey  Daragon  estabaTel  qual  mand& 
hacer  muy  solemnfijüfigsebimiento  al  infante,  don- 
de mandó  quetodos  los  Grandes,  Perlados  é  Caba- 
lleros que  en  su  Corto  estaban ,  lo  saliesen  á  resce- 
tey  él  después  dellos.  BlTesque  el  Infante  vido  al 
Rey  Daragon  bien  den  pasos  ante  que  á  él  llegase 
d«Bcavalgó  aungue^lJRey  muchas  veces  le  dixo  que 
laño  hiciese;  é  fuese  para  el  Rey ,  é  llegando  a  él, 
trabajó  por  le  besar  el  pié .  é  porfiólo  mucho,  y  el  Rey 
no  ge  lo  coD8Ínti_ó;  é  besóle  las  manos ,  y  el  Rey 
le  dio  paz  con  muy  alegre  cara:  é  luego  el  Infante 
cavalgó  é  f  uéronse  hablando  hasta  que  entraron  en 
la  cibdad,  en  la  qual  fueron  rescebidos^  con  gran 
solenmidad  é  muchos  trompetj^.  Y  el  Infante  fué 
luego  á  hacer  reverencia  á  la  Reyna  de  Aragón 
Dofia  María,  "que  ende  estaba ,  é  fué  ver  á  la  Infanta 
Dofia  Catalina ,  sn  muger,  de  las  quales  fué  muy  ale- 
gremente rescebido.  E  allí  vino  á  hacer  reverencia 
al  Infante  Juan  Ramírez  de  Guznian ,  Comendador 
de  Otos,  el  qual  traia  al  Rey  de  Aragón  é  al  Infan- 
te cartas  de  creencia  del  Maestre  de  Calatrava,  cuyo 
pariente  él  era ,  é  del  Maestre  de  Alcántara  é  de 
otros  algunos  Caballeros  de  los  que  habían  gran 
placer  de  la  deliberación  del  Infante ;  é  la  intención 
deste  Caballero  é  de  aquellos  por  quien  venia  >e 
creia  ser  porque  pensaban  quel  Rey  tuviese  dellos 
enojo,  por  conoscer  haberles  placido  la  deliberación 
del  Infante,  é  querian  haber  sus  alianzas  con  eUoa 
para  haber  su  favor  si  menester  les  fuese  ;  é  aun  se 
decía  que  lo  mas  principal  era  porque  si  el  Bey  de 
Navarra  y  el  Infante  quisiesen  ser  contra  aquellos 
que  cerca  del  Rey  estaban,  fuesen  ciertos  que  loe  se- 
guirían é  servirian  sobresté.  ESste  Comendador  habló 
muchas  veces  con  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra 
é  con  el  Infante,  fi  á  este  tiempo  llegaron  á  Cas- 
cante, que  es  en  Navarra ,  Fernán  Alonso  de  Robres 
y  el  Doctor  Períafiez ,  é  dende  á  dos  ó  tres  dias  el 
Rey  de  Navarra  vino  allí  por  se  ver  con  ellos,  con  el 
qual  venia  el  Adelantado  de  Castilla ,  é  allí  hubie- 
ron grandes^  hablas ;  é  como  quiera  que  ellos  no  ve^ 
nian  derechamente  al  Rey  de  Aragón ,  hulñeron  pla- 
cer de  hablar  con  él ,  é  á  él  pluguiera  de  haUar^n 
ellos ,  y  el  Rey  de  Navarra  por  maneras  secretas  lo 
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estorbó  ¿  86  volvió  á  Itarazona  ;  é  Fernán  Alonso  de 
Bobres  y  el  Doctor  se  fueron  á  Tudela  é  á  Pamplona 
por  ver  aquellos  logares,  é  después  se  vinieron  para 
Tarazona,  donde  tomaron  á  sus  hablas  secretas  ;  é 
^H  conclusión  quejgar^ce  dellas  se  tomó  fué  que 
el  Bey  de  Navarra  se  viniese  en  Castilla  para  en- 
tender  con ^T Rey  en  los  hechos  del  Infante,  é  se 
cumpliesen  las  cosas  ordenadas  en  los  tratos  de  la 
concordia.  E  como  quiera  quel  Ryy  de  Navarra 
tenia  asaz  que  hacer  en  su  Beyno ,  todas  cosas  de- 
zadas ,  determinó  de  venir  en  Castilla  por  dar  fin  á 
lo  comenzado^  é  partióse  de  Navarra  y  con  él  el  Ade- 
lantado de  Castilla  é  Fernán  Alonso  de  Bobres  y  el 
Doctor  Periafiez ;  y  en  el  camino  alcanzólo  el  Ade- 
lantado Pero  Manrique,  é  hubo  el  Bey  de  Navarra 
do  embiar  demandar  seguro  al  Bey  para  este  Ade- 
lantado, porque  el  Bey  tenia  mandado  que  no  vi- 
niese á  la  Corte ;  por  lo  qual  el  Bey  de  Navarra  se 
hubo  de  detener  algunos  dias,  porquel  seguro  no  se 
pudo  haber  sin  gran  dificultad.  E  viniendo  el  Bey 
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de  Navarra  se  fué  á  Hoa,  donde  el  Bey  estaba,  el 
qual  lo  salió  á  resoebir  fuera  de  la  villa  un  gran  rato, 
é  hizole  muy  solemne  rescibimiento  como  á  Bey  se 
convenia,  y  el  Bey  de  Navarra  le  hizo  gran  reveren- 
cia ;  é  los  Beyes  se  detuvieron  poco  allí ,  porque  era 
ya  el  mes  de  Deciembre,  y  el  Bey  quería  ir  tener  la 
Pascua  de  Navidad  en  Segovia  con  la  Beyna  su  mu- 
ger  que  ende  estaba ;  pero  con  todo  eso  rejpartieron 
alli  las  mil  lanzas  quel  Bey  mandó  que  quedasen 
^ara  QiLBu guarda,  las  gnales^se  repartieron  entre  él 
y  el  Bey  de  Navarra,  y  el  Almirante  Don  Alonso  Bn- 
riquez ,  y  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  y  el 
Duque  de  Arjona,  y  el  Conde  de  Benavente ,  Don 
Bodrígo  Pimeñtel ,  y  el  Adelantado  Diego  Gómez 
de  Sandoval;  é  de  allí  el  Bey  se  partió  para  Segovja, 
é  ordenó  que  todos  los  Grandes  se  fuesen  tener  la 
Pasqua  á  sus  casas ;  é  con  el  Bey  no  foéotrg  Gran- 
de,  salvo  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  é  al- 
gunos pocos  Oficiales  que  no  se  podian  escusar ;  y 
el  Bey  de  Navarra  se  fué  á  Medina  del  Campo. 


O 
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CAPÍTULO  PBIMEBO. 

De  COBO  el  Rey  le  fino  4  Toro  é  allí  Tinleron  el  Rey  de  Navarra 
é  los  otros  Caballeros  qae  allí  hablan  de  venir;  é  de  como  se 
eomeitó  i  entender  en  los  hechos  del  InranteJ)qn  Enrique  é  de 
saBVfer.    ""  " 

B  pasada  la  fiesta  de  los  Beyes ,  el  Bey  partió  de 
Segovia  ó  fuese  áToro ,  adonde  vinieron  el  Bey 
de  Navarra  é  los  otros  Caballeros  que  habían  de  ve- 
nir  alli  ;  é  luego  el  A^ggUntAdo  Peyó  Manrique  co- 
mentó de  entender  en  los  negocios  del  Infante  Don 
Enrique  é  de  la  Infanta  DofiaJUatalina  su  mug;er, 
demmdando  que  sé^cnmpliese  con  ellos  todo  lo  ca- 
pitulado por  el  Bey  de  Navarra,  en  nombre  del  Bey, 
con  el  Bey  de  Aragón ;  lo  qual  era  que  al  Infante 
Don  Enrique  é  á  la  Infanta  su  muger  fuesen  desem- 
jbargados  loa  maravedís  de  las  rentas  de  su  Maes- 
( trasgo,  é  los  que  eran  tomados  les  fuesen  pagaos, 
)é  asimesmo  los  maravedís  que  montaban  del  man- 
tenimiento del  Infante  é  su  muger  que  del  B^  te- 
¡nia  en  cada  afto,  qne  les  eran  debidos  de  qnatro 
|afioe.  Otroflí,  la  plata,  joyas,  ropas ,  caballos ,  mu- 
las  é  otras  cosas  que  fueron  tomadas  al  Infante  de 
su  oasa  é  oámaní  al  tiempo  que  fué  preso.  Otrosí, 
que  el  Bey  dotase  á  la  Infanta  ea  hermana  según 
era  raion ,  en  la  forma  quel  Bey  en  padre  lo  manda- 
ira  en  80  teatamento^é  la  heredase  de  vasallos  ae- 


gim  á  su  estado  pertenescia ;  é  mas  quel  Bey  le  era 
,  deudor  de  grandes  quantías  de  maravedís ,  por  ra- 
zón de  la  herencia  del  mueble  quel  Bey  su  padre 
había  dexado ,  que  montaban  en  dinero  y  en  joyas, 
y  en  plata  é  oro  é  otras  cosas  muebles,  mas  de  se- 
senta cuentos  de  maravedís,  de  que  le  partenescian 
la  tercia  parte,  por  sí  é  por  su  muger  é  hijos.  El 
dicho  Adelantado  (i)  todos  los  maravedís  que  te- 
nían en  el  libro  del  Bey,  así  de  tierra  é  de  merced, 
é  ración ,  é  mantenimiento,  como  en  otra  qualquíer 
manera  que  les  eran  debidos  de  quatro  afigPt?A  lo 
qual  el  Bey  respondió ,  no  á  todas  estas  cosas  junta- 
mente ,  pero  en  la  forma  que  la  historia  adelántelo 
contará.  E  porque  las  cosas  dichas  tocaban  en  lo 
que  el  Bey  de  Navarra  por  el  poder  del  Bey  con- 
certó con  el  Bey  de  Aragón ,  el  Bey  de  Navarra  ha- 
bló sobrello  con  el  Bey  largamente ,  descargándose 
de  alguna  culpa  que  le  daban  on  estos  tratos ;  al 
qual  el  Bey  respondió ,  que  bien  creía  que  todo  lo 
que  hiciera  fuera  con  buena  intención ,  é  que  por 
esto  lo  había  por  bien  hecho,  é  que  de  las  ooaaa  he- 
chas no  convenia  mas  tratar,  pero  que  le  decían  que 
con  el  Infante  Don  Enrique  tomaban  algunos  á 
hablar  é  tratar  maneras  de  alianzas  según  primero 
lo  habían  hecho ,  é  que  el  Infante  las  oía  é  daba  lu** 

(1)  Parece  falta  el  verbo /^iU  i  otro  leni^Btf, 
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gar  á  ellas,  de  lo  qnal  si  así  era,  le  desplacía  ma- 
cho, porque  á  él  sería  forzado  de  proveer  sobrello,  é 
los  tratos  é  concordia  que  era  hecha  aprovecharía 
poco.  El  Rey  de  Navarra  le  respondió  que  él  no  sa- 
bia de  tal  cosa  ni  lo  creia ,  é  qne  Sa  Merced  viese 
lo  que  en  ello  debiese  hacer,  que  presto  estaba  para 
ser  en  todo  lo  que  mandase.  T  es  cierto  quel  Ade- 
lantado Pero  Manrique  á  vuelta  de  los  hechos  del 
Infante  movió  algunas  cosas  de  que  asaz  inconve- 
nientes se  siguieron  ,  que  luego  comenzaron  de  an- 
dar hablas  é  confederaciones  de  unos  é  de  otros  en 
diversas  maneras,  de  que  grandes  daños  se  siguie- 
ron, como  adelanté  parescerá. 

CAPÍTULO  II. 

(i)  De  como  los  Procnndores  sapliearon  al  Rey  no  mandase  qne 
anduviesen  en  la  Corte  las  mil  lanzas  qae  demandaba,  y  lo  qne 
se  determinó  sobreslo. 

Visto  por  los  Procuradores  el  gran  deservicio  que 
al  Rey  se  segaia  de  las  mil  lanzas  que  mandaba 
andar  en  Corte ,  sin  para  ello  haber  causa  ni  razón, 
en  qne  se  gastaban  ocho  cuentos  cada  afio ,  suplica- 
ron al  Rey  que  pues  á  Dios  gracias  las  cosas  es- 
taban ifanas ,  é  dé  aquella  gente  de  armas  que  traia 
se  Bíguia  gran  dafio  en  el  Reyno ,  é  á  él  muy  gran 
costa  sin  provecho  alguno ,  ájl  pluguiese  conten- 
tarse con  las  guardas  é  ballesteros  é  monteros  de 
Espmosa  que  eran  ordenados  antiguamente,  é  se 
habían  contentado  los  Reyes  de  gloríosa  memoria 
antepasados  del.  A  los  quales  el  Rey  respondió  que 
vería  en  ello ,  é  mandó  querse  viese  en  Consejo.  E 
como  quiera  que  á  los  mas  páresela  bien  lo  que  los 
Procuradores  decían ,  á  los  mas  de  los  que  traían 
allí  aquellas  lanzas  pesó  dello ,  é  daban  muchas  ra- 
zones para  mostrar  el  servicio  del  Rey,  é  que  á  su  es- 
tado real  convenia  traerlas.  E  los  Procuradores  conr 
la  verdad  é  razón  que  tenían  porfiaron  mucho  _que 
todavía  las  lanzas  se  quitagofl,  é  á  la  fin  el^eyjjni- 
síera  que  á  lo  menos  que<^flrft?il  t^'f^^íQntas  lanzas 
quel  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  allí  traia, 
deJo_qualjBi  Keyjdo  JNavarra  ó  los  otros^C§l>alleros^ 
fueron  malcontentos^;  é  soLre  esto  hubo  muchas 
murmuraciones,  é  a  la  fin  por  mucho  que  los  Pro- 
curadores porfiaron  que  todas  las  lanzas  se  quita- 
sen, eljley  porfió  tanto^  que  hubieron  de  quedar 
cien  lanzas  que  el  Cojjidestable  Don  Alvaro  de  Luna 
allí  traxiese ,  de  lo  qual  pesó  al  Rey  de  Navarra  é  á 
os  otros  Uaballeros.  E  desde  aquí  se  comenzaron 
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nuevos  tratos  entre  todos,  tales  que  son  mas  dignos 
de  callar  que  de  escrebir  en  Crónica. 

CAPÍTULO  ra. 

Be  como  Jínan  Hartado  de  Mendosa  marió,  estando  el  Rey  en  la 
cibdad  de  Toro ,  y  el  Almirante  Don  Alonso  Enriqnez  adolceid 
de  grate  enfermedad. 

En  este  tiempo,  estando  el  Rey  en  Toro,  adoles- 
ció  Juan  Hurtado  de  Mendoza  de  tal  enfermedad, 


(1)  £1  títolo  de  este  capítoto  se  halla  así  enmendado  de  letra  de 
Galíndez,  en  Ingar  del  qne  estaba  en  la  edición  de  Logrofio,  sin 
dada  puesto  por  eqalToeaeloo* 


que  dentro  en  ocho  días  fallesció,  el  qual  había  hi- 
jos de  tres  mugeres  :  de  la  primera,  que  fué  hija  de 
Carlos  de  Arellano,  Señor  de  los  Cameros ,  hubo  á 
Ruy  Díaz  á  quien,  se  dio,  á  suplicación  del  Rey  de 
Navarra ,  la  Mayordomía  mayor ,  é  á  Juan  Hurta- 
do que  fué  Prestamero  de  Vizcaya ;  é  de  la  segunda 
muger ,  que  era  hija  de  Don  Pero  Oonzaleat  de  Men- 
doza el  Viejo,  quedó  una  hija ;  é  de  la  tercera,  que 
fué  Doña  María  de  Luna ,  quedaron  Juan  de  Luna 
é  Doña  Bríanda.  E  dezado  el  mayorazgo,  todo  lo 
otro ,  así  mercedes  de  juro  é  de  por  vida ,  como  ea 
tierra,  se  partió  entre  estos  hijos,  como  quiera 
que  la  mejor  parte,  excebtado  el  mayorazgo,  hu- 
bieron los  hijos  de  Doña  María  de  Luna  por  el  deb- 
do  que  tenían  con  el  Condestable,  el  qual  les  ayu- 
dó mucho.  E  dende  á  dos  meses ,  en  la  mesma  cib- 
dad  de  Toro ,  adolesció  el  Almirante  Don  Alonso 
Enríquez  de  tan  grave  enfermedad,  que  todos  pen- 
saron que  muñera.  Y  el  Rey  lo  fué  á  ver  dos  veces, 
y  el  Almirante  le  suplicó  que  le  pluguiese  hacer 
merced  del  almirantazgo  á  su  hijo  mayor  Don  Fa- 
dríque,  é  de  otras  ciertas  mercedes  que  del  tenia,  é 
ordenó  muy  bien  su  ánima  é  su  testamento.  Y  el 
Rey  quiso  de  muy  buena  voluntad  otorgar  todo  16 
que  le  demandó,  é  le  respondió  que  esperaba  en 
Dios  que  le  daría  salud,  pero  que  si  otra  cosa  fue- 
se, que  por  dicho  se  tenia  él  de  dar  á  sus  hijos  el 
almirantazgo  é  todas  las  otras  cosas  qne  él  le  ha- 
bía demandado ,  é  de  les  hacer  otras  mercedes,  aca- 
tando el  debdo  que  con  él  tenían  é  los  grandes  ser- 
vicios que  él  le  había  hecho  ;  y  el  Almirante  guá- 
reselo, y  el  Rey  le  libró  todas  las  cosas  en  la  ma- 
nera que  él  gelo  había  suplicado.  Y  en  este  tiempo 
el  Rey  de  Navarra  dio  al  Adelantado  Diego  Gómez 
de  Sandoval  la  villa  de  Castro  Xeriz  por  manera  de 
troque  por  Maderuelo  é  su  tierra ,  de  que  el  Rey  de 
Navarra  le  había  hecho  merced  quatro  años  había, 
é  de  un  castillo  que  dicen  Agosta  en  el  Reyno  de 
Cecilia ,  del  qual  le  había  hecho  merced  el  Rey  Don 
Alonso  de  Aragón ,  y  el  Rey  le  dio  título  de  Conda- 
do para  que  quedase  perpetuamente  para  todos  los 
que  aquella  villa  heredasen ,  é  así  el  Rey  le  hizo 
Conde  de  Cakro ,  y  el  Rey  de  Navarra  hizo  gran- 
des fiestas  é  justas,  é  le  hizo  mucha  honra.  Y  el 
Conde  de  Castro  repartió  á  los  Caballeros  y  Escu- 
deros de  su  casa  caballos  é  muías  é  ropas  é  otras 
muchas  cosas.  E  de  aquí  adelante  la  historia  llama 
á  este  Adelantado  Conde  de  Castro. 

CAPÍTULO  IV. ' 

* 

De  eomo  los  Proenradores  dieron  al  Rey  ona  secreta  petieioi  so- 
bre cosas  muy  complideras  á  sa  senricio  ¿  al  bien  coman  de 
sos  Reynos. 

En  este  tiempo  los  Procuradores  dieron  una  pc- 
tícion  secreta  al  Rey,  las  conclusiones  de  la  qual 
eran  que  suplicaban  á  Su  Señoría  que  hiciese  mirar 
la  gran  fatiga  é  trabajos  é  pobreza  que  sus  Reynos 
tenían,  habiéndole  hecho  mas  continuos  servicios 
que  á  Rey  de  los  antepasados  del,  é  'mirase  como 
las  rentas  de_8U8_Reyno8  en  ninguna  manera  po« 
dian  bftcty  ¿  bub  desordcnadoB^gaetóg  |  T^  Acatase 
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temo  el  Bey  Don  Enrique  mi  padre  de  gloriosa  me- 
moria había  tenido  en  muy  tierna  edad  sus  Beynoa 
en  macha  pas  é  concordia ,  é  qne  nunca  diera  Ingar 
á  vandoBÍdadee  ni  á  confederaciones  que  los  Oran- 
des  en  sos  Beynos  taviesen ,  é  quisiese  haber  con- 
sejo de  personas  de  con^ciencia,  é  no  siguiese  la 
voluntad  délos  que  mas  procuraban  sus  propios  in- 
tereses quel  servicio  suyo  ni  el  bien  común  de  sus 
Reynos,  é  así  lo  haciendo,  daría  buena  cuenta  á 
Dios  destos  Beynos  que  le  había  encomendado,  é 
i^esarian  los  inconvenientes  pasados ,  é  los  que  ade- 
lante se  esperaban.  E  como  quiera  que  esta  petición 
fué  al  Bey  dada  secretamente,  supMcándole  que  en 
todo  proveyese  como  á  su  servicio  cumplía  sin  la 
comunicar  con  ningono  de  los  Grandes  de  sus^Bey- 
nos,  pues  era  cierto  que  á  los  menos  placería  de  lo 
en  ello  contenido,  el  Bey  no  lo  dezó  de  mostrar  á 
algunos ,  de  que  ningan  provjecho  se  siguió.  Pero 
con  todo  leso  el  Bey  quiso  haber  consejo  para  y©? 
de  qué  forma  se  podrían  remediar  las  grandes  cos- 
tag^  que  teniaTasTde  mercedes ~  oraciones .  é  qñí- 
taciones  y  tierras,  que  eran  tanto  crescidas ,  que 
hállala  en  sus  libros  de  mercedes  hechas  después 
del  fallescimiento  del  Bey  Don  Enríque  de  vein- 
te cuentos  cada  afio,  allende  de  lo  qoe  tenia  de  la 
▼ida  suya  ;  sobre  lo  qual  hubo  muy  grandes  al- 
tercaciones en  su  Consejo,  algunas  veces  seyendo 
presentes  los  Procuradores,  é  otras  veces  ausentes. 
E  algunos  decían  qne  había  muchos  en  estos  Bey- 
nos  que  tenían  gran  suma  de  maravedís  en  los  li- 
bros del  Bey,  y  eran  hombres  que  habían  pooo  ser- 
vido, é  no  mantenían  el  estado  que  convenía  según 
sus  rentas ,  é  qne  era  rason  qne  á  los  tales  se  quita- 
se la  parte  que  por  su  Consejo  faese  acordado;  otros 
decían  que  esto  era  muy  escandaloso ,  é  se  podía 
dello  seguir  deservido  al  Bey.  E  deepnes  de  habi- 
do sobreeto  muchos  consejos,  determinóse  quel 
Bey  hiciese  una  ordenanza ,  que  no  pudiese  hacer 
meroed  nueva  hasta  que  fuese  de  edad  de  veinte 
y  cinco  aftos,  é  que  todos  los  maravedís  qne  en  este 
tiempo  vacasen  en  qualquier  manera  qne  fuesen, 
que  se  consumiesen  en  el  Bey,  salvo  los  que  fue- 
sen de  juro,  que  aquellos  era  su  voluntad  que  los 
hubiesen  los  herederos  de  aquellos  por  quien  vaca- 
sen, é  que  el  Bey  diese  su  carta  para  sus  Contado- 
res mayores  mandándoles  qne  en  caso  que  aoaes- 
ciese  que  Su  Sefioría  librase  alguna  nueva  merced, 
que  lo  no  asentasen ,  é  así  se  díó  :  la  qual  ordenan- 
za se  guardó  poco  mas  de  dos  aftos.  T  en  este  tiem- 
po muríó  Juan  de  Avellaneda ,  Sefior  de  íscar  é  de 
Montejo ,  Alférez  mayor  del  Bey  ,y  era  mancebo,  é 
había  poco  tiempo  que  era  casado  con  una  hija  de 
Carlos  de  Arellano ,  Sefior  de  loe  Cameros ,  é  su  mu- 
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ger  quedó  prefiada,  é  parió  una  hija  que  heredó  su 
mayorazgo ;  é  hubo  el  oficio  de  Alférez  á  suplica- 
ción del  Bey  de  Navarra,  Juan  Alvarez  Delgadillo, 
como  quiera  quel  Bey  lo  quisiera  mas  dar  á  Gar-« 
cíalvarez,  Sefior  de  Oropesa.  T  hechas  las  fiestas 
del  primero  día  de  Mttyo,  el  Bey  se  volvió  á  Toro, 
^onde  estaba  su  Consejo ,  é  allí  hubo  grandes  de- 
bates sobre  qual  estaría  de  contíno  en  el  Consejo 
del  Bey,  que  pasaban  de  sesenta  é  cinco ;  é  desde 
allí  se  comenzaron  á  hacer  ligas  entre  los  Caballe- 
ros por  la  parte  del  Bey  de  Navarra  é  del  Infante, 
é  otros  por  la  parte  del  Condestable,  é  decíase  que 
estaban  acá  dos  Secretaríos  del  Bey  de  Aragón ,  los 
quales  secretamente  hablaban  con  loa  mas  princi- 
pales Caballeros  del  Beyno  por  los  traer  á  esta  liga ; 
y  el  Adelantado  Pero  Manrique. trabajaba  quanto 
podía  porque  todas  las  cosas  que  eran  acordadas 
por  los  capítulos  de  la  concordia  se  cumpliesep,  es- 
pecialmente las  cosas  que  tocaban  al  Infante  Don 
Enrique  é  á  la  Infanta  Dofia  Catalina ,  su  muger,  á 
tá  mesmo  Adelantado ;  é  al  Bey^ plugo  que' todo  se 
cumpliese  é  se  pagase.  Fara^oqual  demandó  á  los 
Procuradores  quélé 'diesen  licencia  para  tomar  los 
maravedís  del  pedido  é  monedas  que  ellos  le  habían 
otorgado  para  pagar  todos  los  maravedís  susodi- 
chos, por  quanto  tenía  jurado  de  loa  mandar  pagar 
al  Infante  Don  Enrique  é  á  la  Infanta,  su  muger,  á 
cierto  día.  Y  el  Adelantado  Pero  Manrique  é  los 
Contadores  le  decían  que  no  habían  de  que  se  pu- 
diesen pagar,  salvo  deste  depósito ;  é  los  Procura- 
dores respondieron  que  no  era  este  de  los  casos 
porque  ellos  habían  de  dar  licencia ,  ni  fuera  para 
esto  otorgado  el  pedido  é  monedas ,  y  allende  des- 
to,  que  al  Bey  eran  debidas  grandes  quantías  de 
maravedís  por  sus  Tesoreros  y  Becabdadores ,  é  que 
tenía  gran  suma  de  quintales  de  aceyte  en  Sevilla, 
é  otras  cosas  que  ellos  entendían  declarar,  donde  po- 
dian.pagar  lo  susodicho  sin  tomar  del  depósito.  Los 
Doctores  del  Consejo  respondían  qne  esta  era  cansa 
necesaria,  porque  el  Bey  so  cargo  del  jnraramento 
había  de  pagar  las  dichas  debdas  á  dia  cierto,  é  que 
por  ende  se  podía  é  clebia  pagar  de  aquellos  marave- 
dís. E  sobre  esto  hubo  muchas  altercaciones,  pero 
por  entonce  no  se  dio  la  licencia ;  y  el  Bey  hubo  de 
librar  en  lo  ordinario  de  sus  rentas,  porque  se  pasa- 
ba el  término  en  qne  tenía  jurado  de  lo  Ubrar;  é  á  la 
fin,  porque  lo  ordinario  era  forzado  de  se  pagar  á  los 
que  se  debía ,  dióse  licencia  é  tomáronse  los  mara- 
vedís del  pedido  é  monedas,  pero  lo  susodicho  é  las 
debdas  quedaron  á  la  Jarga.  E  por  quanto  Toro  se 
comenzó  á  dafiar  de  pestilencia,  partióse  el  Rey 
dende  á  Zamora,  éjio  fueron  con  él  ele  losj5randes 
salvó  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  como  el  Rey  le  partió  de  Toro  para  Zamon » é  dende  se  faé  4 
la  Fuente  del  Sahaco  á  tener  la  fiesta  con  la  Reyna. 

E  dende  allí  se  fué  á  la  Fuente  del  Sabuco,  don- 
de estaba  la  Beyua  su  muger,  por  tener  con  ella  la 
fiesta  de  Navidad ;  é  allí  le  vinieron  nuevas  que  en 
Valladolid  había  acaescido  grandes  ruidos  entre  los 
vandos,  en  que  habían  seydo  muertos  é  ferídos  al- 
gunos hombres,  é  casas  quemadas  {  y  el  Rey  pro- 
puso de  ir  por  su  persona  á  los  castigar  ;  y  embió  á 
su  Relator  que  era  hombre]muy  diligente  é  hacia  las 
cosas  sin  codicia  ni  parcialidad  alguna ;  y  embió 
con  él  sus  Alcaldes,  é  mandóles  que  luego  como  en 
la  villa  entrasen*,  mandasen  cerrar  toda?  las  puertas 
porque  no  pudiesen  salir  los  malhechores,  lo  qual 
se  puso  así  en  obra ;  é  luego  sin  sospecha  el  Rey 
vino  de  noche  é  se  metió  en  la  villa,  é  mandó  bus- 
car todos  los  que  se  hallaron  culpantes  por  las  pes- 
quisas. E  como  quiera  que  el  Rey  mandó  con  gran 
diligencia  catar  todos  los  Monesterios  é  Iglesias, 
no  se  pudo  hallar  ninguno  de  los  culpados,  salvo 
seis  hombres  que  se  metieron  en  la  torre  de  la  puen- 
te,  y  el  Rey  por  bu  persona  fué  á  los  mandar  com- 
batir, porque  ellos  se  defendían  ;  é  tan  grande 
fué  el  miedo  que  hubieron  quando  vieron  el  Rey, 
que  los  dos  dellos  saltaron  en  el  rio,  y  el  mío  se 
ahogó,  y  el  otro  f uyó,  é  los  quatro  fueron  presos, 
de  los  quales  el  uno  fué  hallado  en  mayor  culpa,  é 
aquel  mandó  luego  enf orear,  y  el  dia  siguiente 
mandó  enf  orear  otros  dos,  é  algunos  mandó  azotar, 
é  otros  desterrar  por  siempre  de  aquella  villa;  é 
mandó  tienden ar  á  ciertos  hombres  que  se  halló  que 
habían  puesto  fuego  en  ciertas  casas ,  que  murie- 
sen arrastrados  é  les  cortasen  pies  é  manos,  é  man- 
dó llamar  por  pregones  á  algunos  Caballeros  con 
quien  viviaa  los  dichos  malhechores.  E  porque  se- 
gún las  pesquisas  se  halló  que  los  Alcaldes  é  Regi- 
dores no  proveyeron  como  debían  al  tiempo  de  los 
ruidos  y  escándalos,  privólos  el  Rey  por  toda  su 
vida  de  los  oficios,  é  proveyó  á  otros;  é  proveyó 
asimesmo  al  Escribano  de  Concejo  é  al  Mayordomo, 
que  eran  oficios  de  por  vida,  é  proveyó  á  otros,  é 
desterrólos  por  ciertos  años ;  é  á  otros  Regidores 
que  no  habían  seydo  parciales,  porque  halló  que  no 
habían  puesto  la  diligencia  que  debían  para  esou- 
sar  los  escándalos  é  ruidos,  privólos  de  los  oficios 
basta  que  su  merced  fuese.  A  todos  estos  oficiales 
mandó  el  Rey  que  no  entrasen  en  la  villa  ni  en  sus 
f^rminos  hasta  <}ue  Su*Merce4  lo  o^andase,  é  dezó 


allí  el  Rey  su  Corregidor ;  é  mandó  á  Fernando  Días 
de  Toledo,  su  Relator  é  Referendario,  que  quedase 
allí  hasta  que  fuesen  acabadas  de  hacer  todas  laa 
pesqdisas,  porque  sabia  que  era  hombre  qae  por 
cosa  del  mundo  no  se  moveriai  salvo  á  hacer  lo  que 
debiese.  Estando  el  Rey  en  Valladolid  f  uéle  dicho 
que  llevando  en  Zamora  la  Justicia  preso  á  un  hom- 
bre, que  salieron  gente  de  la  casa  del  Almirante 
Don  Alonso  Enriquez,  é  lohabian  tomado  á  la  Jus- 
ticia, é  que  el  principal  de  los  que  le  tomaron  había 
seydo  Don  Alvar  Pérez  de  Castro,  que  era  mozo  é 
parientd  del  Almirante ;  y  estos  que  lo  tomaron, 
por  se  escusar  dixeron  que  Dofia  Juana  de  Mendo- 
za, muger  del  Almirante,  lo  había  mandado,  lo  qual 
paresció  ser  mentira.  E  desque  Don  Alvar  Pérez 
conosció  el  enojo  que  Dofia  Juana  desto  había  habí- 
do,  tomó  el  hombre  é  llevólo  al  Alcalde,  el  qual  no 
le  quiso  rescebir ;  y  el  Almirante  que  ende  estaba 
mandólo  llevar  á  Toro  para  que.  le  entregasen  á  la 
cárcel  del  Rey,  el  qual  mandó  al  Doctor  Pero  Gon- 
zález que  fuese  á  Zamora,  é  hiciese  la  pesquisa ,  é 
prendiese  á  D.  Alvar  Pérez  é  á  todos  los  que  en  el 
caso  se  habían  acaescido,  é  llevase  el  preso  para 
que  allá  se  hiciese  la  justicia  del ,  lo  cual  así  se 
puso  en  obra.  E  llevando  el  Doctor  Pero  González 
apreso  aquel  hombre  con  un  Alguacil  del  Rey,  sa- 
lió mucha  gente  de  la  cibdad ,  algunos  á  mirar,  é 
otros  con  armas,  é  los  Vicarios  é  Clérigos  á  leer 
cartas  de  excomunión  al  Alcalde  é  Alguacil  é  á  loe 
que  traían  el  preso,  diciendo  que  era  de  corona ,  é 
que  gelo  debían  entregar.  E  luego  comenzaron  á  ti- 
rar piedras  contra  el  Alcalde  j  el  Alguacil  é  poner 
mano  á  las  armas,  en  tai  manera  que  hubieron  de 
d^ar  el  preso ;  é  algunos  de  los  que  ende  se  acer- 
taron é  conoBcieron  que  era  mal ,  no  lo  soltaron, 
pero  metiéronlo  en  laTglesia ,  é  pusiéronle  en  cade- 
na.  E  un  escudero  de  Joan  de  Valencia,  caballero 
principal  de  aquella  cibdad,  soltóle  de  la  cadena; 
lo  qual  sabido  por  el  Rey,  hubo  dello  muy  grande 
enejo,  é  luego  en  punto  partió  de  Simancas  donde 
estaba,  é  allegó  á  Zamora,  que  son  quatprce  legras, 
amiqne  partió  á  mas  de  tres  horas  del  dia  ;  é  aun- 
que venia  cansado,  luego  mandó  cerrar  todas  las 
puertas  de  la  ciddad,  é  dixo:  «¿Quando  seria  aquí 
el  Relator?  quél  desenvolvería  presto  todas  estas 
cosas  n ;  é  respondiéronle  los  que  ende  estaban :  a  Se- 
fior,  según  las  cosas  que  había  de  hacer  en  Vallado- 
lid,  no  es  posible  quél  sea  hoy  ni  mañana  aquí.  •  B 
acabando  de  decir  esto,  el  Relator  entró  por  la 
puerta  I  de  <}uel  Re^  fué  mucho  maravillado ;  é  ha- 
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lió  que  segiin  á  la  hora  que  partió  de  Valladolid, 
había  andado  dios  é  seis  leguas  en  seis  horas,  ó  lle- 
gó solo,  qae  ninguno  de  los  suyos  pudo  tener  con 
éL  E  otro  dia  siguiente  que  el  Rey  llpgó  á  Zamora, 
mandó  prender  á  Don  Enrique,  hijo  segundo  del 
Almirante  Don  Alonso  Enriques,  é  á  otros  algunos 
Caballeros  y  Escuderos  é  Regidores  de  aquella  oib- 
dad,  é  ciertos  Beneficiados  é  Vicarios  de  la  Iglesia, 
porque  hablan  comovido  el  pueblo  á  tomar  el  pre- 
so;  é  á  los  Clérigos  el  Rey  los  mandó  poner  en  la 
cárcel  del  Obispo,  al  cual  envió  mandar  é  rogar  que 
les  diese  la  pena  que  merescian.  Y  el  Almirante 
fué  luego  certificado  donde  estaba  el  Escudero  que 
había  soltado  el  preso  de  la  Iglesia,  é  por  su  perso- 
na lo  sacó  é  lo  embió  al  Rey,  el  qual  k>  mandó  lue- 
go ^nf  orear ;  ó  asimesmo  mandó  allí  degollar  á  otro 
•Escudero  que  se  halló  que  habia  ayudado  á  salir  de 
noche  á  otro,  guiándolo  con  una  soga  por  la  cerca, 
estando  las  puertas  cerradas;  é  por  mandado  del  Rey 
otros  algunos  fueron  ende  condenados  á  muerte  é 
otros  á  destierro.  El  Rey  mandó,  soltar  á  Don  Enri- 
que é  á  Don  Alvar  Pérez  é  á  otros  muchos  de  los 
que  estaban  presos,  que  no  se  hallaron  en  culpa.  M 
Rey  estuvo  algunos  dias  en^ Zamora ,  é  desde  alli  iba 
algunas  veces  á  la  Fuente  del  Sabuco  ^qnde  la 
Reyna  estaba,  é  alli  anduvo  algunas  veces  á  mon- 
te. El  Consejo  estaba  en  Toro,  é  detfde  allí  consulta- 
ban con  el  Rey  las  cosas  que  eran  menester,  y  él  les 
respondía  por  el  Relator.  En  este  tiempo  el  Infante 
Don  Enrique  é la  Infanta  Doña  Catalina,  su  muger, 
partieron  de  Valencia  é  vinieron  á  Ocafia  donde ^es- 
tovieron  algunos  días.  El  Rey  de  Ñav^rrfl^^gtabft 
en  Medina  del  Campo. 


OAPlXíJLO  II. 

De  como  pasadas  las  fiestas ,  el  Rey  se  fino  i  Toro,  j  el  Rey  de 

Nayarra  se  fué  i  Mayorga. 

Pasadas  las  fiestas  el  Rey  se  vino  á  Toro,  y  el 
Rey  de  Navarra  se  fué  á  Mayorga,  una  villa  suya, 
é, fueron  con  él  el  Conde  de  Castro  é  algunos  otros 
Caballeros  de  su  casa ;  y  el  Adelantado  Pero  Man- 
rique estaba  con  el  Rey,  y  embiaba  mucho  afincar 
al  Rey  de  Navarra  que  viniese  á  la  Corte,  porque ' 
habia  mas  de  dos  meses  que  no  habia  estado  en 
ella.  T  el  Rey  de  Navarra  quisiera  mas  estar  en  su 
tierra,  é  por  el  afincamiento  del  Adelantado  Pero 
Manrique  hubo  de  se  venir  á  Toro  donde  se  junta- 
ron todos;  é  porque  la  cibdad  no  estaba  sana,  el 
Rey  posó  en  Tagaraboa,  que  es  menos  de  media 
legua  dé  la  cibdad,  y  el  Rey  de  Navarra  posó  en 
otro  lugar  ende  cerca;  é  asi  estuvieron  algunos  dias 
hablando  sus  Consejos ,  asi  sobre  el  dote  que  ha- 
bia de  haber  la  Infanta  Dofia  Catalina,  oomo  por 
ordenar  quales  hablan  de  ser  oontinos  en  el  Consejo 
del  Rey.  E  porque  rescibtan  trabajo  en  estar  en  al- 
deas, acordaron  de  ir  á  Villalpando,  que  es  una 
buena  villa  de  Dofia  María  de  Solier,  muger  que  fué 
da  Juan  de  Velasoo.  T  en  tanto  que  iban  á  hacer  el 
aposentamiento,  el  Rey  volvió  á  la  Fuente  del  Sa- 
buco^ 4^j^^!^  ^b»  la'BeyoA  sa  moger,  é  d«od9  f  oé 
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á  Zamora.  T  el  Rey  de  Navarra  fuese  á  Uruefia  é  á 
San  Pedro  de  la  Tarza  á  montear,  é  concertaron  que 
todos  fuesen  en  Villalpando  después  de  la  Pasqua 
de  Resurrección ,  que  era  cerca.  E  como  quiera  que 
anduviesen  derramados,  no  cesaban  los  tratos  de 
unos  con  otros  para  sus  amistades  é  confederacio- 
nes ;  é  decían  qnel  Rey  de  Navarra  no  tenia  qtie 
hacer  acá,  salvo  concluir  lo  del  dote  de  la  Infanta 
Dofia  Catalina,  ni  el  Adelantado  Pero  Manrique 
tenia  otro  color  para  estar  en  la  Corte,  salvo  con- 
cluir este  dotejde  la  Infanta.  É  aquél  no  dal^a  tanta 
priesa  quanto  era  razón ,  porque  habia  placer  en  la 
tardanza ,  esperando  tiempo  mas  conveniente  para 
lo  que  le  cumplía.  El  Rey  se  detuvo  mas  en  Zamo- 
ra de  quanto  el  Rey  de  Navarra  quisiera,  porque 
de  su  tardanza  se  causaron  algunas  sospechas  allen- 
de de  las  que  de  antes  estaban.  T  el  Rey  de  Navar- 
ra embió  una  persona  de  quien  mucho  fiaba  á  ha- 
Mar  con  el  Rey,  pidiéndole  por  merced  que  se  vi- 
niese^á  Villalpando  como  había  quedado  concerta- 
doTTmandó  á  la  mesma"persónarque~haBIase  ^on' 
el  Condestable  algunos  tratos  que  parescian  muy 
complíderos  á  servicio  de  Dios  é  del  Rey  é  al  bien 
oomun  destos  Reynos,  el  qual  trato  duró  bien  tres 
meseJB ;  é  acabado  de  concluir,  ninguna  cosa  de  lo 

n^nfiflH^fljn   na  pnan   ftp   ^b^  AlgunoS   dan  C/urgO 

desto  al  Rey  de  Navarra  é  al  Conde  dQ  Castro,  otros 
lo  dan  al  Condestable  é  á  los  que  cerca  del  estaban. 
La  verdad  desto  el  Coronista  no  lo  supo. 

« 

CAPÍTULO  m. 

De  eomo  babla  tan  grandes  sospechas  entre  los  parciales  del  Rey 
de  Natarra  y  el  Condestable  é  sos  amigos,  que  no  se  conflalan 
los  anos  de  los  otros. 

Tantas  eran  ya  las  sospechas,  que  los  unos  de  los 
otros  no  se  confiaban ,  é  apenas  se  hallaba  lugar 
donde  el  Rey  estuviese  que  los  de  su  Corte  lo  hu- 
biesen por  seguro ;  y  el  Rey  era  enformado  que  el 
Rey  de  Navarra  hacia  Bgas  é  juramentos  por  sí  é 
por  el  Rey  de  Aragón  é  por  el  Infante  Do  a  Enri» 
que,  surhermanoa,  con  algunos  Grandes  del  Reyno, 
é'que  estas  ligas  se  hacían  contra  el  Condestable 
Don  Alvaro  de  JLuna  ó  contra  los^  otros  que  á  causa 
suya  habiañlúgar  cerca  del  Rey ;  é  por  esto  el  Rey 
dudaba  de  entrar  en  lugar  donde  se  pudiese  come- 
t^^ósaalguna  contra  el  Condestable  é  contra  los 
ogos^de^qmen  él  fiaba.  E  asimesmo  el  Rey  de  na- 
varra tenía  dubda  que  pues  el  Rey  estaba  así  en- 
formado, que  podía  ser  que  contra  él  é  contra  los 
suyos  se  cometiese  alguna  cosa  de  que  pediese  res- 
cebír  dafio  ;  é  así  cesó  la  ida  á  Villalpando ;  é  aun- 
quel  Rey  de  Navarra  quisiera  escusar  la  ida  á  Za- 
mora, el  Rey  lo  porfió  diciendo  que  Villalpando  no 
estaba  sana,  é  así  se  hubo  de  hacer  lo  quel  Rey 
quiso;  é  allí  fué  el  Rey  de  Navarra  é  todos  los  Ca- 
balleros que  continuaban  en  la  Corte.  E  por  estas 
sospechas  del  Rey  de  Navarra  fueron  así  apercebi- 
3os  de  guerra  como  de  corte ;  asimesmo  el  Condes-^ 
table,  sabiendo  esto,  hizo  venir  algunos  hombres! 
danoas  de  bu  casa  áilei^de  de  lací  cieo  lanzas  quo ' 
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tenüt  de  la  gnards ;  é  por  eso  algunas  veces  el  Con- 
destable dabdó  de  írid  palacio  del  Rey  de  Navarra, 
donde  machas  veces  el  Rey  mandaba  hacer  el  Con- 
sejo. Otras  veces  el  Rey  de  Navarra  dnbdaba  de 
deecavalgar  en  el  palacio  del  Rey,  como  cada  dia 
solía  descavalgar;  tantas  eran  ya  las  sospechas  qne 
los  míos  de  los  otros  tenían  (1)  eran  descabiertos, 
que  en  dos  meses  ó  mas  que  el  Rey  estuvo  desta 
vez  en  Zamora  no  se  ayuntaron  á  Consejo  todos 
juntos  .como  solían ;  é  si  alguna  vez  se  ayuntaban, 
era  el  Consejo  en  el  campo;  é  por  estas  cosas  acor- 
dó el  Rey  que  ee  vedasen  las  armas ,  y  embiólo  á 
decir  al  Rey  de  Navarra ,  el  qual  respondió  que  era 
muy  bien,  pues  Su  Merced  lo  mandaba,  pero  que 
debía  esto  mesmo  embiar  mandar  á  los  hombres  do 
armas  que  tenía  el  Condestable.  Fuéle  respondido 
que  aquellos  de  la  guarda  no  eran  de  la  condición 
de  los  otros ;  quel  Rey  podia  é  debía  tener  tanta 
gente  de  armas  quanta  entendiese  que  á  su  servicio 
cumplía. 

CAPÍTULO  IV. 

De  eomo  el  Rey  faé  eertlflcado  de  como  el  Infante  Don  Enrique 
qne  estaba  en  Ocafia  te  aparejaba  para  venir  á  la  Corte,  de  lo 
qaal  bnbo  enojo,  é  le  embid  mandar  qne  no  viniese. 

Estando  las  cosas  en  la  forma  ya  dicha,  el  Rey 
fué  certificado  que  el  Infante  Don  Enrique  estaba 
en  Ocafia  y  se  aparejaba  para  venir  á  la  Corte,  di- 
ciendo que  se  alargaban  sus  negocios  por  culpa  de 
los  que  los  trataban ,  é  que  por  eso  quería  venir  á 
los  librar  por  su  persona ;  lo  cual  el  Rey  no  hubo 
por  bien,  y  embióle  su  mensagero  mandándole  que 
no  viniese  hasta  que  se  viese  mas  en  sus  negocios 
y  él  le  embiase  decir  que  viniese ;  á  lo  qual  res- 
pondió el  Infante  que  asaz  había  pasado  tiempo 
en  qne  pudiesen  ser  despachadosjsus  negocios,  cuyo 
alargamiento  creía  que  fuese  por  falta  de  los  que 
los  procuraban ;  é  pues  que  á  él  é  á  la  Infanta  su 
muger  iba  tanto  en  ellos  é  no  tenia  otro  que  mejor 
los  procurase,  quél  por  su  persona  los  quería  venir 
á  procurar,  atreviéndose  á  Su  Merced,  á  la  qual  su- 
plicaba no  lo  hubiese  por  enojo.  Dada  así  esta  res- 
puesta, el  Infante  partió  luego  de  Ocafia  é  tomó  ca- 
mino derecho  para  Zamora  donde  el  Roy  estaba;  y 
eran  concertados  de  venir  con  él  los  Maestres  de 
Calatrava  é  Alcántara ,  é  otros  asaz  Caballeros ,  los 
quales  traían  armas  demasiadas  de  las  que  para  ca- 
mino se  suelen  llevar,  aunque  no  públicamente. 
Sabida  la  respuesta  por  el  Rey,  acrecentósele  el  eno- 
jo que  primero  tenia,  y  embió  luego  al  Infante  á 
Diego  Destúfiiga,  hijo  de  Diego  López,  por  el  qual 
le  embió  mandar  que  no  partiese  de  Ocafia  en  nin- 
guna manera ,  é  que  si  partido  era  que  se  volviese, 
certificándole  que  si  no  lo  hiciese,  que  habría  del 
grande  enojo,  é  que  sería  forzado  de  proveer  en 
tal  manera  quel  Infante  no  se  hallase  bien  dello. 
E  Diego  Destúfiiga  partió  luego  é  halló  al  Infante 
aquende  de  los  puertos,  é  dixole  lo  quel  Rey  le 

(1)  Parece  debe  decir;  dt  que  eran  4e9cubierf0f. 
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mandó,  é  muchas  otras  cosas  de  d  meemo  por  le 
atraer  á  qne  cumpliese  el  mandamiento  del  Rey,  é 
no  lo  pndo  con  él  acabar,  é  todavía  el  Infante  con- 
tinuó su  camínow  E  desquel  Rey  supo  quel  Infante 
Don  Enrique  todavía  venía  sin  embargo  de  sos 
mandamientos,  sintió  mas  como  las  cosas  iban,  é 
partióse  de  Zamora  é  vínose  para  Valladolíd ,  salvo 
en  Simancas  dondo  estuvo  alg^unos  días  en  tanto 
quel  aposentamiento  en  Valladolíd  se  hacia.  El 
Rey  de  Navarra  vino  á  Medina  del  Campo  é  donde 
á  Valladolíd;  é  dende  átres  ó  quatro  días  vino 
el  Infante  Don  Enrique  á  Tudela  de  Duero,  que  es 
á  tres  leguas  de  Valladolíd,  é  con  él  los  Maestres 
de  Calatrava  é  Alcántara,  Don  Luis  de  Guzman  é 
Don  Juan  de  Soto  mayor,  é  otros  muchos  Caballe- 
ros. E  la  segunda  noche  quel  Infante  ende  llegó,  el 
Rey  de  Navarra  fué  quanto  una  legua  por  el  cami- 
no de  Tudela,  é  vino  ende  el  Infante  á  se  ver  con 
él  y  estuvieron  en  uno  gran  pieza.  El  Infante  no 
quiso  venir  á  Valladolid  sin  haber  licencia  del  Rey, 
la  qual  el  Rey  de  Navarra  procuró  con  grande  ins- 
tancia, é  húbola  con  mucha  dificultad  después  de  la 
haber  demandado  quatro  ó  cinco  veces,  como  ade- 
lante se  dirá.  Y  el  Rey  no  mandó  dar  posada  al  In- 
fante ni  á  los  Maestres ,  ni  á  los  Caballeros  que  con 
ellos  venían ;  é  posaron  en  el  Monesterío  de  San 
Pablo  con  el  Rey  de  Navarra,  con  el  qual  el  Infan- 
te comía  é  dormía  continuamente;  é  los  Maestres 
posaban  dentro  con  ellos  en  el  Monesterío,  y  el 
Conde  de  Castro,  Don  Diego  Gómez  de  Sandoval. 
Dende  á  pocos  días  que  estuvieron  en  Valladolíd, 
vinieron  ende  Pedro  de  Velasco,  Camarero  mayor 
del  Rey,  é  Pedro  Destúfiiga ,  Justicia  mayor,  é  Don 
Gutierre  Gómez  de  Toledo,  Obispo  de  Falencia,  ó 
Ifiígo  López  de  Mendoza ,.Sefior  de  Hita  é  de  Buy- 
trago,  é  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  Señor  de  Val- 
decomeja,  los  quálesno  vinieron  juntamente,  mas 
en  diversos  días ;  é  á  cada  uno  destos  salieron  á 
rescebir  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante ,  haciéndo- 
les mucha  fiesta.  E  aquel  dia  que  llegaba  qualquiera 
destos,  descavalgaba  en  San  Pablo,  é  cenaba  ó  co- 
mía con  el  Rey  de  Navarra,  salvo  Pedro  Destúñiga, 
que  aunque  fué  mucho  rogado  que  cenase  con  ellos, 
ni  descavalgó  ni  quiso  cenar  ende.  Con  el  Rey  es- 
taban en  Simancas  el  Arzobispo  de  Toledo,  Don) 
Juan  de  Coutreras  y  el  Almirante  Don  Alonso  En- 
ríquez,  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna.  Don 
Rodrígo  Alonso  Pimentel,  Conde  de  Benavente,  \ 
Fernán  Alonso  de  Robles,  Contador  mayor  del  Rey, 
Garcialvarez,  Sefior  do  Oropesa,  é  los  Doctores  Pe- 
riafiez  é  Diego  Rodríguez.  En  Valladolid  estaban  el 
Rey  de  Navarra,  el  Infante  Don  Enrique,  los  Maes- 
tres  de  Calatrava  é  Alcántara,  el  Conde  de  Castro, 
el  Obispo  de  Palencia,  Pedro  de  Velasoo,  el  Ade- 
lantado Pero  Manrique,  é  Ifiígo  López  de  Mendoza, 
Sefior  de  Hita,  é  Fernán  Alvarez,  Sefior  de  Valdecor- 
neja.  Pedro  Destúfiiga  estaba  asimesmo  en  Valla- 
dolíd ,  pero  no  entraba  en  consejo  alguno  oon  los 
Sefiores  ya  dichos,  ni  entraba  en  su  palacio ,  antes 
algunas  noches  se  iba  á  ver  con  d  Condestable 
Alvaro  de  Luna.  Los  Sefiores  ya  dichos  habían  B^a 
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consejos  de  dia  ¿  de  noche  en  el  Monesterío  de  San 
Pablo,  y  el  propósito  principal  suyo  era  trabajar 
quanto  pudiesen  porqnel  Condestable  fuese  aparta- 
do del  Bey,  é  asimesmo  los  sayos  que  por  su  mano 
eran  pnestos  en  la  casa  del  Rey ;  é  ijgordaron  de 
embiar  aobrello  su  petición  al  Rey,  haciéndole  saber 
quanto  deservicio  recebia  en  dar  lugar  á  quel  Con- 
destable absolutamente  rigiese  é  gobernase  estos 
Reynos,  lo  quai  era  en  gran  detrimento  é  mengua 
le  su  persona  real  y  en  dafio  á  perdimiento  de  sus 
Risynos;  por  ende  que  á.Su  Sefioría  suplicaban  qui- 
siese haber  consejo  con  los  Perlados  é  Grandes  de 
sus  Reynos ,  é  dar  forma  como  su  preeminencia  real 
fuese  guardada ,  é  las  cosas  se  hiciesen  por  razón  é 
justicia,  é  no  por  la  forma  que  hasta  aquí  hablan 
pasado. 

CAPÍTULO  V. 

De  eomo  se  hizo  compromiso  en  qoatro  Jaeces,  para  qoe  determi- 
nasen los  debates  entre  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  Don  En- 
rique é  los  de  sa  parcialidad,  y  entre  el  Condestable  Don  Alva- 
ro de  Lana  é  los  que  le  seguían. 

Vista  la  dicha  petición  por  el^Rey ,  mostró  dello 
grande  enojo  é  muchojoayor^el^  Condestable,  ó  hu- 
bieron sobrello  muchos  consejos  é  deliberación,  é 
no  se  acordaron  en  lo  que  se  debiese  hacer  porque 
habia  diversas  opiniones  en  el  Consejo  ;  y  el  Rey 
determinó  de  haber  consejo  en  este  caso  de  Fray 
Francisco  de  Soria,  que  era  un  devoto  Religioso  ó 
de  vida  mucho  honesta  é  aprobada ,  el  qual  oido  lo 
quel  Rey  le  dixo ,  él  le  respondió  que  ya  veia  como 
el  Reyno  estaba  partido  en  dos  partes ,  é  no  sola- 
mente muchos  de  los  Grandes  estaban  alterados  é 
mal  contentos  de  la  forma  de  la  govemacion ,  mas 
aun  muchas  de  las  cibdades  é  villas ,  de  que  gran 
deservicio  se  le  podia  seguir ;  é  que  á  él  páresela 
que  debia  escoger  algunas  personas  que  en  esto  en- 
tendiesen ,  á  quien  se  diese  poder  por  estas  dos  par- 
tes que  en  uno  contendían ,  las  quales  hayan  poder 
de  determinar  la  forma  que  entendieren  ser  más 
provechosa  en  la  governacion  al  servicio  de  Dios 
é  vuestro,  é  al  bien  común  de  vuestros  Reynos;  á 
los  quales  se  tome  juramento  en  forma,  que  deter- 
minarán sin  parcialidad  ni  afición  alguna  aquello 
que  en  sus  consciencias  conoscerán  ser  mas  conve- 
niente al  servicio  de  Dios  é  vuestro  é  á  la  buena  go- 
vemacion de  vuestros  Reynos  é  Señoríos.— El  Rey 
oido  lo  que  Fray  Francisco  le  dixo ,  hablólo  con  el 
Condestable  é  con  los  Doctores  Periafiez  é  Diego 
Rodríguez  ;  é  como  quiera  quel  Condestable  estuvo 
muy  dubdoso  en  que  el  tal  compromiso  se  hiciese, 
los  Doctores  dixeron  al  Rey  que  sin  dubda  el  con- 
sejo de  Fray  Francisco  era  santo  é  bueno ,  é  á  su 
servicio  cumplía  ponerlo  en  obra,  porque  en  otra 
manera  no  velan  camino  para  se  escusar  grandes 
escándalos ,  los  quales  el  Rey  debia  con  todas  sus 
fuerzas  evitar,  E  con  esto  el  Condestable  hubo  de 
venir  á  quel  oompromiso  se  hiciese,  y  estuvo  muy 
dubdoso  en  pensar  quien  serían  Jueces  en  este  caso ; 
i  después  de  mucho  en  ello  pensado,  determinó  <}ue 
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fuesen  quatro ,  es  á  saber  :  el  Almirante  Don  Alon- 
so Enriquez,  é  Don  Luis  de  Guzman ,  Maestre  de  Ca- 
latrava ,  y  el  Adelantado  Pero  Manríque  é  Fernán 
Alonso  de  Robres ;  á  los  quales  fué  dado  poder  por 
el  Rey  de  Navarra  é  por  el  Infante  Don  Eoríque ,  é 
por  los  otros  Grandes  de  su  parcialidad ,  é  por  el 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,'é  por  los  que  si- 
guian  su  partido  para  que  viesen  todas  las  cosas  so- 
bre que  contendían ;  é  si  estos  quatro  no  Se  concer- 
tasen ,  que  se  tomase  con  ellos  el  Príor  de  San  Beni- 
to ,  el  qual  era  notable  Religioso  é  de  gran  cons- 
ciencia,  é  al  voto  de  aquel  con  los  dos  con  quien 
él  se  conformase  ,  hubiesen  de  estar  ;  é  que  el  Rey 
jurase  de  hacer  estar  á  todos  por  lo  que  estos  Jue- 
ces determinasen  en  la  forma  susodicha,  lo  qual 
todo  se  puso  en  obra ;  y  el  Rey  lo  juró ,  é  mandó 
que  todos  los  Caballeros  que  eran  asi  de  la  una  par- 
te como  de  la  otra  jurasen  de  estar  por  lo  que  los 
dichos  Jueces  determinasen ;  lo  qual  asimesmo  el 
Rey  mandó  jurar  á  los  Procuradores  que  ende  esta- 
ban en  nombre  de  las  cibdades  é  villas  que  los  ha- 
blan embiado.  Á  los  dichos  Jueces  fué  dado  término 
de  diez  dias  para  en  que  pronunciasen ;  los  quales 
Jueces  entraron  en  el  Monesterio  de  San  Benito  de 
Valladolid,  con  que  dieron  su  fe  de  no  salir  dende 
hasta  que  pronunciasen  ó  pasase  el  término  que  les 
fuera  dado  para  pronunciar. 

CAPÍTULO  VL 

De  como  los  Jaeces  susodichos  entraron  en  el  Monesterío  de  San 
Benito  de  Valladolid,  ¿ pronunciaron qcrel  Condestable  Don  Al- 
varo de  Luna  saliese  de  la  Corte  por  aQo  é  medio,  é  con  él  todos 
los  que  por  su  mano  eran  puestos  en  la  casa  del  Rey. 

Los  Jueces  entrados  en  el  Monesterío ,  vistas  por 
ellos  las  cosas  ^[neljley  de  Navarra  y  el  Infante  é 
los_ptros  de  su  parcialidad  decían  por  que  cumplía 
que^ Condestable  é  los  que  por  su  mano^r^n  pues- 
tos  en  la  casa  del  Rey  fuesen  dende  echados ,  é  vis- 
to lo  quel  Condestable  decía  en  defensa  suya  é  de 
los  que  en  la  casa  del  Rey  estaban,  después  de  gran- 
des altercaciones  habidas ,  hicieron  una  pronuncia- 
ción, con  protestación  de  hacer  otra  ó  otras  adelan- 
te dentro  de  los  diez  dias  en  que  tenían  el  poder ;  la 
qual  fué  quel  Rey  partiese  de  Simancas  donde  es- 
taba é  se  viniese  ái/ígales,  y  el^Cpnáestable  Don 
Ái varóle  Luní^  qjaedase  en  Simancas ,  é  de  allí  no 
partiese  hasta  que  ellos  finalmente  pronunciasen, 
lo  qual  se  puso  así  en  obra.  Y  el  Rey  se  fué  á  Ciga- 
les,  ó  con  él  los  de  su  Consejo,  y  el  Condestable 
quedó  en  Simancas,  é  con  él  lUgunos  Caballeros  de 
su  casa  é  otros  de  la  casa  del  'Rey,  E  los  Jueces  al- 
toreando  en  las  cosas  que  habían  de  ver,  fueron  de- 
visos en  lo  principal ;  é  como  no  se  pudiesen  con- 
cordar ,  hubieron  de  poner  al  Príor  de  San  Benito 
como  estaba  ordenado ,  el  qual  venia  á  ello  de  mala 
voluntad,  diciendo  que  no  sabia  cosa  délos  hechos 
ni  de  las  maneras  ni  intenciones  que  tenían ;  é  por 
gran  afincamiento  que  por  los  Jueces  le  fué  fecho, 
especialmente  por  Fernán  Alonso  de  Robres ,  que  le 
decía  que  si  no  se  concordasen  sería  gran  deserví- 
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■  cío  del  Bey,  é  ee  signirian  por  ello  machos  escán- 
dalos é  bollicios  en  sas  Reynos ;  é  con  estas  cosas 
el  Prior  fné  traído  áqne  entendiese  en  los  negocios; 
el  qnal  con  zelo  que  al  bien  tenia  rogó  mucho  á 
Nuestro  Sefior  que  le  alambrase,  é  no  le  diese  lugar 
á  que  interviniese  en  error  alguno,  é  celebró  la  Misa, 
é  rogó  á  los  Jueces  que  la  oyesen ;  é  dicha  la  ora- 
ción del  Paternóster,  volvióse  á  ellos  con  el  Cuerpo 
consagrado  de  Nuestro  Sefior  en  las  manos,  é  dixo- 
les  :  a  Vedes  aquí  el  Cuerpo  verdadero  de  Nuestro 
Sefior  Jesu  Christo,  con  el  qual  vos  ruego  é  amo- 
nesto que  sin  engafio  é  sin  enfínta  ni  afección  al- 
guna hagáis  esto  que  vos  es  encomendado,  guar- 
dando el  servicio  de  Dios  y  del  Rey  y  el  bien  co- 
mún de  sus  Reynos  ;  é  que  á  mí  no  digáis  sino  la 
verdad  sin  arte  ni  engafio  ni  encubierta  alguna, 
porque  yo  no  sea  en  algún  error ;  é  si  así  lo  hicier- 
des ,  este  Nuestro  Sefior  vos  dé  buen  galardón  por 
ello  ;  é  si  de  otra  guisa  lo  hicierdes ,  yo  creo  verda- 
deramente que  en  breve  él  mostrará  su  sentencia 
cruel  contra  vosotros  é  contra  qual  quiera  de  vos 
que  fuere  mas  causa  dello.:^  E  acabada  la  Misa,  lue- 
go se  ayuntaron  los  quatro  Jueces  y  el  Prior  con 
ellos,  é  todos  en  uno,  el  Prior  siguiendo  á ellos,  pro- 
n unciaron  quel  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna 
partiese  de  Simancas  dentro  de  tres  dias  sin  ver  al 
Rey,  ó  se  fuese  á  su  tierra ,  é  que  por  afio  é  medio 
coptino^no  viniese  ni  entrase  en  la  Corte  ni  quince 
leguas  al  rededor ;  ó  asimesmo  partiesen  é  no  ve- 

!  mesen  á  la  Corte  aquellos  que  él  tenia  é  había  pues- 
to en  la  cámara  del  Rey. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Lana  se  partió  de  Siman- 
cas é  se  fué  á  la  villa  de  Ayllon ,  qae  era  soya. 

El  Condestable  lo  cumplió  así ,  é  partió  de  Siman- 
cas é  fuese  camino  de  Ayllon,  villa  suya,  muy  acom- 
pafiado ;  é  iban  con  él  Garcialvarez  de  Toledo ,  Se- 
fior de  Oropesa,  é  Mendoza,  Sefior  de  Almazan, 
que  habían  del  acostamiento ,  é  otros  asaz  Caballe- 
ros y  Escuderos  de  su  casa ,  é  llevaba  decientas  lan- 
zas de  gente  muy  escogida,  é  bien  armados  é  muy 
bien  encavalgados.  E  despuesjtueel  Condestable 
partió,  como  dicho  es ,  el.  Rey  de  Navarra  fué  á  ver 
afRey  á  Cigales ,  é  todos  los  otros  Caballeros  que 
con  él  estaban  salvo  el  Infante  Don 'Enrique.  El  Rey 
de  Navarra  snfíljcó  al  Ray  quej[msieBe  dar  licen- 
rift^  Infante  Don  Enrique  para  gnA  1a  vím'ftgA  4  1a 
besar  las  manos  é  hacerle  reverencia ;  é^.fi¡_R ey_gela 
otorgó ;  el  qual  vino  otro  día  á  Cigales  é  besó  las 
^  manos  al*Sey ,  é  hízole  reverencia  muy^humildosa- 
mente ,  é  habló  con  Su  Merced  asaz  largo ,  escusán- 
dose  quanto  pudo  de  las  cosas  pasadas ,  é  hacién- 
dole grandes  of  rescimientos  para  siempre  le  servir. 
El  Rey  le  rescibió  graciosamente  é  jespondiójbien; 
¿^énde  ¿deraqtergrmÓB^ró  mejor  cara  que  alRe] 
de^TTavarráTdel  qual  ó  del  Conde  de  CasteoeTlRey 
estaBamáis  quexoso  que  de  otro  alguno  por  lo  qae 
tocaba  al  Condestable ,  porque  de  todos  los  oíros 
bien  sabia  (}ue  eran  sus  contrarios  después  délo  de 


Monta! van.  E  de  Fernán  Alonso  de  Robres  tea^a  el 
Rey  muy  mayor  enojo  que  de  todos  los  otros ,  por 
quanto  toda  la  parte  que  en  el  Rey  y  en  los  ne¿o- 
cios'deste  Reyno  Fernán  Alonso  de  Robres  habiji 
tenido,  había  seydo  oon  la  mano  del  Condestable, 
porque  lo  quería  muy  bien  é  lo  tenia  por  verdadero 
amigo  ;  y  en  este  caso  guardando  su  jaramentO|  pu- 
diera no  pronunciar  si  quisiera,  desando  pasar  el 
término  délos  diez  días,  lo  qual  le  mostró  dende  á 
pocos  dias.  E  algunos  procuraron  que  el  Alferea 
Juan  de  Silva  é  Pedro  de  Acufia,  que  dormían  en 
palacio,  fuesen  echados  de  la  Corte ,  é  hablóse  al 
Rey,  el  qual  respondió  que  le  no  placía  de  lo  con- 
sentir ,  porque  esto  no  era  contra  la  sentencia ,  qae 
aquellos  suyos  eran ,  é  ñor  del  Condestable,  aunque 
fuesen  sus  parientes  ó  lo  quisiesen  bien.  El  Rey  se 
partió  de  Cigales  é  vino  á  Valladolid  donde  estuvo 
pocos  dias,  élíe^alfi  se  partió  piara  Tudela,  y  estuvo 
ahí  mas  de  un  mes ;  y  en  egte  tiempo  andaban  mas 
tratos  6  hablas  entre  unos  é  otros  que  nunca  ando- 
vieron ,  porc^uecada^nopensaba^acwla "privanza 
de^Rey,  pues  qué  el  Condestable  Don  Alvaro  de 
tuna  era  dende  partido ;  ó  fueron  en  esto  macho 
engafiados,  pereque  el  Rey  mas  se  mostró  querer  al 
Condestable  en  aitsencia  que  en  presencia ,  ép<>cos  ^ 
eran  los  dia8_guel_ReyjD0  rescebiese  cartas  cfelCon- 
destable  y  el  Condestable  del. 

CAPITULO  VIII. 


De  la  habla  qoel  Rey  de  Navarra  hlxo  al  Rey  80br«  los  tratos  ao 
baenos  qae  Fernán  Alonso  de  Robres  trataba ,  por  los  qoales 
el  Rey  lo  mandé  prender  é  poner  en  el  Castillo  de  Segof  la.  . 

En  este  tiempo  Fernán  Alonso  de  Robres  se  que- 
dó en  Valladolid,  que  tenía  en  costumbre  de  estar  á 
las  veces  quince  ó  veinte  dias  en  su  posada  ^  é  ha- 
cíase doliente  á  fin  que  fuesen  tener  Consejo  oon 
él ;  é  algunas  veces  acaecía  quel  Rey  y  el  Rey  de 
Navarra  é  todos  los  Grandes  iban  á  tener  Consejo  á 
su  posada.  E  como  todos  ya  estuviesen  malconten- 
tos del,  porque  con<5scian  sustratos  é  maneras ,  é 
como  ya  los  Grandes  estaban  juntos  é  hablaban 
unos  con  otros,  é  decían  los  tratos  muy  contrarios 
unos  de  otros  que  Fernán  Alonso  *de  Robres  les  mo- 
vía, acordaron  de  lo  hablar  oon  el  Rey  de  Navarra, 
é  de  le  declarar  todas  las  cosas  que  Fernán  Alonso 
de  Robres  ante  de  entonces  había  movido ,  los  qua- 
les  decían  que  él  había  seydo  causa  de  los  mayores 
movimientos  que  en  estos  Reynos  había  habido.  T 
el  Rey  de  Navarra  determinó  de  lo  hablar  al  Bey, 
presentes  todos'los  de  su  Consto ;  para  lo  qaal  pi- 
dió por  merced  al  Rey  que  embiase  mandar  á  todos 
los  Grandes  que  ende  estaban  que  saliesen  al  campo, 
porque  Su  Sefioría  quería  tener  ende  Consejo ,  y  el 
Rey  lo  hizo  asi.  E  juntáronse  con  Su  Sefioría  el  Roy 
de  Navarra,  y  el  Infante  Don  Enrique ,  y  el  Arzo- 
bispo de  Toledo  Don  Juan  de  Contreras,  y  el  Almi- 
rante Don  Alonso  Enriqnez ,  y  el  Conde  de  Castro 
Don  Diego  Gómez  de  Sandoyiil,  é  Pedro  Destúfiíga, 
Justicia  mayor  del  Rey ,  é  Don  Rodrígo  Alonso  Pi- 
mentel ,  Conde  d9  BonaventOi  é  ífiígo  Lopes  do 
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Mendoza » Sefior  de  Hita  é-de  Baytrago ,  y  el  Ade- 
lantado Pero  Manriqne,  é  los  Maestres  de  Calatrava 
é  Alcántara,  y  el  Obispo  de  Falencia  Don  Gutierre 
Qomez  de  Toledo,  é  Fernán  Alvarez,  Sefior  de  Val- 
deoozneja,  é  Mendoza,  Sefior  de  Almazan,  é  Bay 
Díaz  de  Mendosa,  Mayordomo  mayor  del  Bey,  é 
Ifiigo  Destúfiiga,  Mariscal  del  Bey  do  Navarra,  y 
el  Doctor  Pero  López  de  Miranda ,  Capellán  mayor 
del  Bey,  é  los  Doctores  Diego  Bodriguez  é  Peria- 
fiez ,  en  presencia  de  los  quales  el  fiey  de  Navarra 
djxo  al  Bey  gne  supiese  Su  Merced_g[ueJFernan 
Atonso  dellobres  habla  tenido  mucho  tiempo  había, 
é  aun  entonce  tenia,  tales  maneras  por  donde  los 
Grandes  de  sus  Beynos*  estuviesen  devisos  en  gran- 
des contrariedades 7  de  que  se  había  seguido  al  Rey 
mucho  deservicio,  é  á  sus  Bey  nos  grandes  dafios,  é 
que  aun  no  dexaba  de  lo  continuar ,  é  que  no  habia 
tres  días  que  habia  comenzado  entrellos  cosas  ta- 
les ,  que  fuera  creído  se  pudiera  seguir  al  Bey  gran 
deservicio ;  é  aun  que  de  la  mesma  persona  del  Bey 
babia  hablado  á  algunos  de  los  que  presentes  esta- 
ban cosas  muy  atrevidas  é  locas,  é  que  todo  lo  que 
decía  se  podía  luego  provar  con  los  que  presentes 
estaban :  por  ende  que  pluguiese  á  Su  Merced  reme- 
diar en  ello,  por  tal  manera  que  este  hombre  no  tu- 
viese autoridad  para  mover  cosas  tan  graves,  como 
es  cierto  que  habia  movido. —  Acabada  la  habla 
del  Bey  dg  NAvamij  el  Rey  díxo  gne  sin  dubj^^l 
creía  bien  todo  lo  que  decía,  asi  por  él  decirlo,  como 
porque  habia  días  que  él  estaba  descontento  de 
las  maneras  é  contrariedades  que  en  los  consejos  de 
Fernán  Alonso  de  Bobres  habia  conoscido ;  por  ende 
viesen  lo  que  les  páresela  que  contra  él  se  debiese 
hacer ,  é  que  asi  lo  mandaria  luego  poner  en  obra. 
E  finalmente  el  voto  de  todos  fué  que  Su  Sefiorfa  le 
mandase  prender ,  aunque  desto  no  plugo  á  Pedro 
de  Velasco  porque  tenia  con  él  grande  amistad.  E 
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como  el  Bey  ya  tenia  mal  concepto  de  Fernán  A.lon' 
so  de  Bobres ,  especialmente  porque  habia  seydo  el 
principal  en  la  sentencia  que  se  dió  que  el  Condes- 
table saliese  de. la  Corte,  luego  mandó  á  Buy  Díaz 
de  Mendoza  que  lo  fuese  prender,  é  que  llevase 
consigo  al  Doctor  Pero  González  del  Castillo,  su 
Oidor  é  Alcalde  en  la  Corte.  E  luego  Buy  Díaz  lo 
puso  en  obra ;  y  en  el  mesmo  día  á  hora  de  vísperas 
lo  prendió ,  é  otro  día  en  amaneciendo  lo  llevó  por 
mandado  del  Bey  á  Segó  vi  a  é  lo  puso  en  el  Al- 
cazar. 

CAPÍTULO  IX, 

De  como  el  Rey  mandó  i  los  Procuradores  que  ende  estaban,  qac 
se  foesen  i  sus  tierras  ;  é  de  como  se  dixo  que  el  Rey  de  Na- 
varra y  el  Conde  de  Castro  bavian  movido  trato  al  Condestable 
Don  Alvaro  de  Lana  para  qoe  volviese  i  la  Corte. 

Estando  el  Bey  en  Tudela ,  mandó  que  los  Pro- 
curadores de  las  cibdades  é  villas  se  fuesen  á  sus 
tierras ,  porque  de  su  estada  se  recrecía  gran  costa. 
E  algunos  quisieron  decir  que  el  Bey  de  Navarra  y 
el  Conde  de  Castro  embiaron  á  tratar  con  el  Condes- 
table como  volviese  á  la  Corte ,  é  de  aquí  se  comen- 
zaron grandes  sospechas  entre  los  unos  y  los  otros. 
T  en  este  tiempo  el  Infante  Don  Enrique  pidió  por 
merced  al  Bey  que  le  pluguiese  dar  licencia  á  la  In- 
fanta Doña  Catalina  para  que  viniese  á  le  hacer  re- 
verencia :  al  B(^  plugo  dello;  é  porque  Tudela  era 
pequeño  lugar ,  el  Bey  acordó  de  se  partir  para  Se- 
govia  ;  é  después  que  llegó  en  Aguüafuente,  supo 
que  su  hermana  la  Infanta  estaba  á  una  legua 
dende ,  é  f  néla  á  ver ,  la  qual  le  besó  las  manos  las 
rodillas  puestas  en  tierra ,  y  el  Bey  la  levantó  é  le 
dió  paz ,  é  le  hizo  muy  alegre  rescebímiento.  E  des- 
de allí  el  Bey  se  fué  á  Segovia  por  tener  la  Pasqua 
de  Navidad  con  la  Beyna,  su  mugor,  é  con  el  Prin- 
cipe, BU  hijo. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  COBO  el  Rey  dió  por  ninfinias  qoalesqoier  alianias  é  confede- 
iteioMS  qae  hasta  entoaee  ea  sos  Reyíos  ena  trechas » é  or- 
deié  qae  ^eode  adeUite  m  sa  hieiet es  sin  so  Bandado  6  ex- 
preso eonseatlBiento. 

E  pasadas  las  fiestas  de  la  Pasqua  de  los  Beyes, 
el  Bey  mandó  llamar  al  Bey  de  Navarra,  é  al  In- 
fante Don  Enrique,  é  al  Almirante  Don  Alonso  En- ' 


riquez,  é  á  todos  los  otros  Perlados  é  Grandes  hom- 
bres que  ende  estaban ,  é  á  los  Doctores  de  su  Con- 
sejo ;  é  todos  presentes ,  el  Bey  les  dixo  como  ya 
sabían  que  desde  su  menor  edad  hasta  entonce  ha- 
bia habido  en  sus  Beynós  muchas  alianzas  é  confe- 
deraciones ,  así  entre  los  Grandes  que  allí  estaban 
como  entre  otros  que  eran  absentes ,  con  juramen- 
tos é  pleytos  menages  en  diversos  tiempos  por  diver- 
'  sas  maneras ;  é  como  quiera  que  en  todas  ellas  siem* 
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pre  hubiesen  salvado  el  Bervicio  suyo ,  ó  creyese  que 
tal  había  seydo  la  intención  de  todos  los  que  las 
hacian  ;  pero  que  con  todo  eso  no  era  bien  ni  ser- 
vicio «uyo  que  en  sus  Reynos  hubiesen  tales  apar- 
mientos  ni  alianzas  ni  confederaciones,  porque  de 
necesidad  con  venia  que  hubiese  entre  ellos  algunos 
rencores  é  sospechas ,  de  que  á  él  se  siguia  enojo  é 
á  ellos  ningún  provecho  :  por  ende  que  su  determi- 
nada voluntad  era  de  desatar  é  anular  todas  las 
alianzas  ó  confederaciones  que  hasta  allí  eran  he- 
chas ;  que  dende  adelante  no  se  hiciesen  otras  sin 
su  mandado  y  expreso  consentimiento ;  é  por  jura- 
.  mentó  ni  pleyto  menage  no  fuesen  costreñidos  los 
^  unos  á  seguir  la  voluntad  é  opinión  ó  camino  de  los 
otros ,  mas  que  todos  en  uuo  conformes  siguiesen 
el  mandamiento  é  servicio  suyo  por  una  manera» 
Sobre  lo  qual  todos  los  que  ende  estaban  dixeron 
su  parescer,  é  á  la  fin  concluyeron  que  era  muy 
bien  que  se  hiciese  lo  que  el  Rey  mandaba ;  el  qual 
luego  mandó  á  los  que  preseotes  esta,ban  que  todos 
unos  á  otros  se  remitiesen  los  pleytos  menages  é  ju- 
ramentos que  tenían  hechos  sobre  qualesquier  alian- 
zas que  hubiesen  hecho ,  los  quales  el  Rey  de  pre- 
sente anulaba,  é  daba  é  dio  por  niogunos  los  pley- 
tos menages  sobrello  hechos ;  ó  luego  los  que  ende 
presentes  eran  lo. hicieron  así. 


CAPÍTULO  III. 


CAPÍTULO  IL 

De  como  eLRey  hizo  perdón  general  i  todos  sns  subditos  6  na- 
taralesi  desde!  caso  menor  hasta  el  mayor. 

Como  según  las  cosas  pasadas  de  que  la  historia 
ha- hecho  mención,  hubiese  algunos  que  estuviesen 
escandalizados ,  creyendo  que  por  aventura  en  al- 
gún tiempo  se  les  serían  acalofiados  algunas  cosas 
dellas  por  ellos  hechas ,  fué  suplicado  al  Rey  que 
porque  todos ,  así  los  grandes  como  los  medíanos  é 
menores  destos  Reynos,  estuviesen  muy  conformes 
al  servicio  suyo  é  no  tuviesen  escrúpulo  alguno  de 
los  yerros  pasados  que  alguno  hubiese  hecho,  que  á 
Su  Señoría  pluguiese  hacer  perdón  general,  délo 
qual  creían  á  Su  Señoría  se  siguiria  graa  servicio. 
Al  Rey  plugo  de  haber  sobresté  consejo ,  para  lo 
qual  mandó  llamar  todos  los  Grandes  que  en  su 
Corte  estaban  así  Perlados  como  Caballeros ,  é  por 
todos  fué  acordado  que  era  bien  que  así  se  hiciese  ; 
é  al  Rey  plugo  dello,  ó  otorgó  perdón  general  de  su 
justicia  á  todos  los  de  sus  Reynos  de  qualquier  caso 
criminal  en  que  hubiesen  incurrido,  de  qualquier 
qualidad  ó  braveza  que  fuese,  del  caso  menor  hasta 
el  mayor,  así  por  los  debates  generales  del  Reyno  é 
ayuntamiento  de  gentes  de  armas  que  sobrello  se 
hicieron,  como  en  otra  qualquier  manera,  salvando 
aquellos  que  por  sentencia  eran  ya  condenados,  é 
salvando  el  derecho  é  interese  de  partes. 


De  como  el  Rey  dio  á  la  Infanta  Dofia  Catalina  sa  hermana  en 
dote,  y  en  recompensación  de  lo  que  le  pertenescia  de  la  he- 
rencia del  Rey  Don  Enrique  su  padre,  las  villas  de  Traiiilo  é 
Alearaz  con  sas  tíerras,  6  docientos  mil  florines  de  oro. 

Estando  así  el  Rey  en  Segovia ,  el  Infante  Don 
Enrique  é  la  Infanta  su  muger  suplicaron  á  Su  Se- 
ñoría les  mandase  proveer,  pues  les  había  nmndado 
dezar  la  posesión  del  Marquesado  como  dicho  es, 
por  la  via  é  forma  que  había  seydo  concertado  por 
el  Rey  de  Navarra  con  el  Rey  de  Aragón,  por  el 
poder  que  de  Su  Señoría  tenia ,  é  le  pluguiese  asig- 
nar su  dote  según  quel  Rey  Don  Enrique  su  padre  lo 
mandara  por  su  testamento.  Al  Rey  plugo  de  ver  en 
ello ;  sobre  lo  qual  se  altercó  algunos  días,  porquol 
Infante*decia  quel  Rey  era  tenido  de  pagar  á  la  In- 
fanta su  muger  allende  del  dote  mas  de  quarenta 
cuentos ,  así  del  tesoro  quel  Rey  su  padre  había  de- 
xado,  como  plata  é  oro,  é  piedras  preciosas,  é  joyas 
é  ropas  de  su  cámara,  é  joyas  que  asimesmo  dezara, 
é  por  las  grandes  deudas  que  le  eran  debidas.por 
sus  tesoreros  é  recaudadores  al  tiempo  de  su  fina- 
miento, de  lo  qual  todo  á  la  Infanta  pertenescia  la 
tercia  parte.  E  por  la  parte  del  Rey  se  decía  que 
la  Infanta  había  de  gozar  de  una  de  dos  cosas ,  ó 
del  dote  ó  de  la  herencia ;  de  las  quales  el  Rey  decia 
que  la  Infanta  escogiese  lo  que  mas  le  pluguiese.  £ 
sobresté  hubo  asaz  grandes  alteroaciones ,  é  al  fin 
concertóse. que,  así  por  el  dote  como  por  la  heren-  I 
cía,  el  Rey  diese  á  la  Infanta  üeis  mil  vasallos  pe- 
cheros é  docientos  mil  florines  de  oro.  E  habido 
Consejo,  hubo  diversas  opiniones  donde  estos  vasa- 
llos se  debían  dar ;  é  acordóse  que  embiase  el  Eey  á 
las  villas  de  TruxíUo  é  Alearaz  á  contar  los  vecinos 
dellas,  é  hallóse  que  en  estas, dos  villas  é  sus  tierras 
había  cinco  mil  é  quatrocientos  vasallos  pecheros, 
fuera  de  los  clérigos  é  hijosdalgo.  El  Rey  acordó 
de  le  dar  estas  dos  villas,  é  los  seiscientos  vasallos 
que  f  allescian  en  ciertas  aldeas  de  Quadalaxara ;  é 
mandó  asentar  al  Infante  en  sus  libros  para  mante- 
nimiento   un  cuento  é  docientos   mil  maravedis 
cada  año  para  en  toda  su  vida.  De  lo  qual  les  man- 
dó dar  sus  cartas  de  privilejo  las  mas  fuertes  qoe 
menester  hubieron ,  con  las  quales  la  Infanta  f aé 
rescebida  por  Señora  en  las  dichas  villas  é  sus  tier- 
ras ,  é  mandó  librarle  en  ciertos  lugares  los  docien- 
tos mil  florines  ya  dichos. — En  este  tiempo  el  Rey  de 
Navarra  pidió  al  Rey  que  le  quisiese  hacer  alguna 
emienda  de  muchas  costas  ó  trabajos  que  por  su 
servicio  había  rescebido,  así  en  los  ayuntamientos 
en  diversos  tiempos  en  Olmedo  é  Arévalo,  é  quando 
Su  Merced  estuviera  en  Montalvan,  como  en  conti- 
nuar en  su  Corte  después  que  la  Señora  Reyna  ma- 
dre del  Rey  finara ,  y  en  otras  cosas,  por  las  quales 
él  hubiera  de  tomar  cargo  de  algunos  Caballeros  y 
Escuderos  á  quien  daba  cada  año  muchas  quintías 
de  maravedis  de  acostamientos  é  tierras  é  mercedes, 
por  donde  quedaba  adebdado  de  grandes  sumas  de 
maravedís.  Al  Rey  plugo  de  le  hacer  por  ello  m«- 
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cea  de  cíen  mil  florines  para  quitor  sus  debdas,  é  se 
ofresoió  de  gelos  mandar  pagar  en  el  año  de  mil  é 
qnatrocientos  ó  treinU  años ,  porque  ante  no  había 
donde  pagar  se  pndiesen. 


^ 


CAPÍTULO  IV. 


De  wmo  el  Rey  mandó  &  todos  los  Grandes  que  esUban  en  la 
Corle  que  fuesen  para  sus  tierras,  exceblados  algunos  que  en 
este  eapltttlo  se  contienen. 


En  este  tiempo  estaba  mucha  gente  en  la  Corte, 
porque  allí  eran  los  mas  principales  del  Reyno  é 
¿teas  muchas  gentes  librantes  de  diversas  partes. 
E  así  por  el  empacho  de  las  posadas ,  como  por  el 
enojo  quel  Rey  rescebia  con  tanta  gente,  mandó  que 
todos  los  Grandes  que  ende  esUban,  asi  Perlados 
como  Caballeros  é  Doctores,  aunque  fuesen  de  su 
Consejo,  se  partiesen  para  sus  <^«f*«'/*^^V^"  ^^ 
aobispos  de  Toledo  é  Santiago,  Don  Juan  de  Con- 
treras  é  Don  Lope  de  Mendoza,  y  el  Ahnirante  Don 
Alonso  Enriquez,  é  Don  Diego  Gk)mez  de  Sandoval, 
Conde  de  Castro,  y  el  Adelantado  Pero  Manrique,  ó 
.  los  Doctores  Periafiez  é  Diego  Rodríguez.  Del  Rey 
de  Navarra  ni  del  Infante  no  se  hizo  mención  si 
partiesen  ni  quedasen,  aunque  la  intención  del  Rey 
era  que  no  estuviesen  allí  mas  de  quanto  librasen 
sus  negocios.  X  el  Rey  mandó  al  Obispo  de  Palen- 
cia  Don  Gutierre  Gómez  de  Toledo,  que  fuese  á  la 
ChancÜlería,  ó  fuese  en  ella  Presidente,  no  por  seis 
meses  como  lo  hacían  los  Perlados  ante  desto,  mas 
•  WT  todo  un  año.  E  mandó  que  en  el  Consejo  no  co- 
nosdesen  de  los  pleytos  de  justicia  que  eran  entre 
partee,  ni  hiciesen  comisión  dellos  á  otras  personas, 
Cs  qie  todos  fuesen  remetidos  á  la  Chancillería, 
salvo  los  de  sus  oficiales.  OUosí  ordenó  que  tros 
Oidores  hubiesen  de  estar  de  continuo  todo  el  año 
en  el  Abdienpia  con  el  Obispo,  é  mandó  que  hubie- 
se  el  Obispo  por  este  cargo  cien  mil  maravedís  para 
ayuda  de  su  mantenimiento,  élos  Oidores  hubiesen 
cada  uno  cincuenta  mil  maravedís.  En  este  tiempo 
ordenó  el  Rey  que  todos  los  que  anduviesen  en  la 
Corte  pagasen  las  posadas ;  laqual  ordenanza  duró 
menos  de  un  aflo. 

CAPÍTULO  V. 

De  eomo  el  Rey  mandó  que  se  viese  el  proceso  del  falsario  Juan 
rtíTií  dV  Gu^atara,  é  mandó  escreblr  i  todas  las  cibdades 
é^Llt^s^^^^  como  aquel  habí,  hecho  é  fabricado 
ftlamíníí  1«  cartS  por  que  el  Infante  Don  Enrique  fué  preso. 

En  esttf  tiempo,  á  grande  instancia  ó  suplicación 
dellnfante  Don  Enrique,  el  Rey  mandó  que  se  viese 
el  proceso  de  Juan  García  de  Guadalaxara,  Escriba- 
no, el  que  habia  hecho  las  cartas  falsas  de  que  la 
historia  ha  hecho  mención ,  á  causa  de  las  quales 
el  Infante  Don  Enrique  habia  seydo  preso ;  ó  supli- 
có al  Rey  que  pues  la  falsedad  de  aquel  mal  hom- 
brehabia  seydo  probada,  é  pareada  por  su  confe- 
sión é  por  ello  habia  seydo  degollado  en  la  plaza 
de  vllladolid  como  dicho  es,  que  á  Su  Merced  plu- 
guiese mandar  escrebir  á  todas  las  cibdades  é  tUIw 
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á  quien  habia  mandado  hacer  saber  de  aquellas 
cartas  al  tiempo  que  parescieron,  como  habían  sey- 
do falsas  é  falsamente  fabricadas  por  el  dicho  Juan 
García  de  Guadalaxara,  é  por  ello  fuera  por  senten- 
cia á  muerte  condenado,  ó  publicamente  degollado 
en  la  plaza  de  Valladolid,  porque  la  fama  suya  é  do. 
Don  Ruy  López  de  Avales,  que  á  la  sazón  era  Con- 
destable, ó  de  Garcif  emandez  Manrique,  no  quedase 
denigrada  ni  mancillada,  seyendo  inocentes  de  tan 
grande  infamia  por  la  falsedad  de  aquel  mal  hom- 
bre. Lo  qual  al  Rey  plugo,  é  luego  mandó  sobrello 
escrebir  á  todas  las  cibdades  é' villas  de  sus  Reynos 
en  la  forma  que  dicha  es ;  é  así  Alvar  Nuñez  de 
Herrera,  que  sobre  este  caso  habia  seydo  preso,  fué 
suelto  por  sentencia,  el  qual  fué  natural  de  Cordova 
é  servio  umy  bien  al  Condestable  Don  Ruy  López 
Dávalod  su  señor,  de  quien  rescebió  tantas  merce- 
des, que*  seyendo  venido  á  su  casa  asaz  pobremente, 
lo  puso  en  tal  estado,  que  en  la  guerra  de  Setenil,  é 
después  en  la  de  Antequera,  le  sirvió  siempre  con 
treinta  lanzas  muy  escogidas,  é  le  hizo  algunos  ser- 
vicios señalados  por  que  el  Infante  Don  Femando 
le  hizo  mercedes ;  é  fué  tan  conoscido  este  Alvar 
Nuñez  de  Herrera  á  los  bienes  que  rescibió  del  Con- 
destable Don  Ruy  López  Dávalos,  su  señor,  que  es- 
tando el  Condestable  en  Valencia  en  gran  pobreza, 
este  Alvar  Nuñez  de  Herrera  vendió  la  mayor  parte 
de  su  hacienda,  de  que  hubo  ocho  mil  florines,  los 
quales  en  tres  veces  embió  á  Aragón  al  dicho  Con- 
destoble,é  páralos  pasar  tuvo  esta  forma:  que  en- 
biaba  un  hijo  suyo  á  pié  desf razado,  ó  llevaba  en 
un  asno  un  telar  de  texer  paños,  é  los  madenos  iban 
huecos,  é  así  llevaba  alguna  parte  del  oro  en  el  al- 
barda  del  asno,  é  la  mayor  parte  en  el  telar.  B  con 
esto  el  Condestable  se  ayudó  en  su  trabajo  é  po- 
breza. 


CAPÍTULO  VI. 

De  como  dos  hidalgos  de  Soria  llamados  Vélaseos  se  combaUe* 
ron  en  raya,  é  el  Rey  los  sacó  por  buenos  é  los  hixo  amigos  é  los 
armó  caballeros. 

Las  cosas  dichas  así  ordenadas  en  Segovia,  que- 
riendo el  Rey  partir  para  Turuégano,  el  Roy  qui- 
so determinar  un  caso  de  requesta  que  estaba  en- 
tre dos  hidalgos  naturales  de  Soria,  llamados  loS 
Vélaseos,  é  metiólos  en  la  raya  en  un  campo  que  es 
allende  la  puente  al  camino  de  Santa  María  de  Nie- 
va, donde  se  hizo  un  cadahalso  en  que  el  Rey  estu- 
vo, é  con  él  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  é  otros 
muchos  Caballeros;  ó  puestos  los  dos,  el  rectador 
á  la  parte  derecha  del  Rey  y  el  rentado  á  la  parte 
izquierda,  f  uóronse  el  uno  para  el  otro ;  é  rompidas 
las  lanzas  pusieron  mano  á  las  espadas,  y  el  reuU- 
dor  dio  al  rectado  tres* ó  quatro  golpes  ante  quel 
rectado  se  desembarazase ;  ó  después  que  sacó  el  es- 
pada, diéronse  cada  siete  ó  ocho  golpes,  de  que  nin- 
guno dellos  fué  ferido,  y  el  Rey  hubo  por  bien  de 
los  sacar  del  campo  por  buenos,  é  hizolos  amigos,  é 
armó  caballero  al  rectador,  é  dixo  al  Rey  de  Na- 
vana  que  f^mf^e  caballero  al  rectado,  E  así  sali^* 
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ron  de  la  raya  por  mandado  del  Bey  asaz  acompa- 
ñados de  Caballeros  y  Escnderos,  sns  parientes  y 
amigos.  Y  el  Bey  se  partió  para  Tuniégano,  donde 
estavo  algnnos  dias,  é  mandó  qne  la  Reyna  se  f  aese 
para  Valladolid  é  con  ella  el  Príncipe  su  hijo.  Y 

!aquí  dicen  algunos  que  el  Bey  de  Navarra  y  el 
Conde  de  Castro  comenzaron  á  tratar  amistad  con 
el  Condestable  Don  Alvaro  de  Lgp^  ancretamente, 
de  lo  qnal  fueron  muy  descontentos  el  Infante  é 
todos  los  Caballeros  que  hablan  estado  en  Vallado- 
lid  é  hablan  trabajado  como'  el  Condestable  saliese 
de  la  Corte.  Y  el  Bey  de  Navarra  y  el  Conde  de  C^ 
tro  se_4oscargaban  diciendo  ^e  algunos  Caballe- 
ros que  desto  se  quexaban  habijn^ primero  tratado 
amistad  con  el  Condestable ;  é  sobre  esto  hubo  entre 
los  unos  é  los  otros  tantas  disensiones,  qué  los  mas 
de  los" que  habían  suplicado  al  Bey  que  apartase  de 
sía][Co^  estable ,  le  sopircaron  que  lo  mandase  ve- 
nir á  la  Corte,  que  aquello  era  lo  que  mas  á  su  ser- 
vicio cumplía ;  é  demandaron  remisión  do  los  jura- 
mentos que  habían  hecho  de  guardar  la  sentencia 
dada  por  los  Jueces  en  San  Benito  de  Valladolid ;  lo^ 
qualalBeyplugo,  y  ^mbió  mandar  al  Condestable 
que  luego  viniese  para  él ,  el  qual  lo  puso  asi  en 
obra,  é  vino  alli  á  Turuégano,  acompañado  de  mu- 
chos buenos  Caballeros,  entre  los  quales  los  princi- 
pales eran  Garcialvarez  de  Toledo,  Señor  de  Orope- 
sa,  é  Mendoza,  Señor  de  Ál mazan,  é  Lope  Vázquez 
de  Acuña,  Señor  de  Buendia  é  Acenon ,  el  qual  vino 
muy  arreado  asi  de  su  persona  como  de  pages,  ó  tra- 
•xo  los  vestidos  de  librea  pardillo  é  morado,  é  las 
mangas  bordadas  de  orfebrería.  Saliéronlo  á  resce: 

bir  ¿1  Bey  de  Navarra  y^  Inían*ÍJ?^°  ^"D3?®jL^ 
todos  los  oCros  Grandes  del  Rcyno  que  allí  estaban. 
E  así  acompañado  llegó  á  hacer  reverencia  al  Bey, 
el' qual  le  hizo  muv  alegre  rescebimiento,  é^á&^ 
■^   adelante  tomó  ája_governacion  como  de  primero. 

CAPÍTULO  VIL 

^   De  cono  le  partieron  de  la  '"^orte  para  sns  tierras  los  principales 

Caballeros  qne  en  ella  estaban. 

E  pasados  algunos  dias  quel  Bey  estuvo  en  Tu- 
ruégano,  se  partieron  de  la  Corte  Pedro  de  Velásco 
é  Pedro  Destúñiga,  é  los  dos  Maestres  de  Calatrava 
é  Alcántara,  y  el  Conde  de  Benavente,  é  se  fueron 
á  sus  tierras,  y  el  Obispo  de  Palencía  se  fué  para  la 
Chancillería  como  estaba  ordenado.  E  luego  el  Bey 
se  partió  de  Turuégano  é  sejyino  á  Valladolid,  é  con 
•  él  elBey  de  Navarra,  y  el  Infante  Don  Enrique,  y  el 
^  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  ó  tos  Arzobispos 
de  Toledo  y  Santiago,  ó  otros  Caballeros  é  Doctores 
quel  Bey  ordenó  que  estuviesen  en  su  Corte ;  é^den- 
.de  á  pocos  dias  quel  Bey  era  venído^n  Valladoli^i, 
llogó  ende  la  Infanta  de  Aragón,  Doña  Leonor,  her- 
mana de  los  Beyes  de  Aragón  é  de  Navarra,  la  qual 
vino  allí  porhaner  reverencia  _al_j^  ^  despedirse 
dél_para  se  ir  en  Portugal ,  pox  hacer  sus  bodas^gn 
el  Príncipe^  Don  Eduarto, ,  hijo  mayor  del  Bey  Don 
Juan  de  Portugal;  ó  venían  con  ella  por  mandado 
$A  Beyi  Don  Alvaro  de  Isoma,  Obispo  de  Caenca, ' 


é  Iñigo  López  de  Mendoza  Señor  de  Hita  y  de  fiuy- 
trago,  é  Mendoza,  Señor  de  Almazan,  y  el  Arzobis* 
padeLisbona,  qne  se  llamaba  Don  Femando  de 
Castro,  qne  era  hijo  del  Conde  Don  Alonso  de  Gui- 
xon  é  nieto  del  Bey  Don  Enrique  el  Vi^o,  que  era 
ido  de  Portugal  para  venir  con  ella  de  Aragón, 
donde  había  ido  á  ver  al  Bey  Don  Alonso,  sn  her- 
mano ;  á  la  qual  fué  hecho  muy  solemne  rescebi- ' 
mient0|  así  por  el  Bey,  como  por  sus  hermanos  é 
todos  los  otros  Perlados  é  Caballeros  que  en  la  Cor- 
te estaban.  E  por  su  venida  se  hicieron  grandee 
fiestas  de  justas,  ó  un  torneo  de  cinqüenta  por  cin-. 
qüenta  Caballeros.  T  en  estas  fiestas  se  tuvo  esta 
manera :  que  la  primera  justa  hizo  el  Infante  Don 
Eprique,  la  qual  mandó  hacer  á  la  una  parte  de  la 
plaza  de  Valladolid  nn  castillo  muy  hermoso  de 
madera  cubierto  de  lienzos ,  en  que  habia  mnros  é 
torres  con  sus  potriles  é  almenas  hacia  la  parte  de 
de  fuera,  é  pintado  todo  de  tal  manera  que  páresela 
de  piedra ;  é  de  la  parte  de  dentro  salas  é  cámaras, 
así  bien  ordenadas  como  sería  en  una  buena  forta- 
leza ;  é  á  la  otra  parte  hizo  hacer  una  torre  de  la 
mesma  obra,  é  á  cada  parle  mandó  poner  sus  tien- 
das, de  donde  de  la  parte  del  castillo  estuviesen  él 
é  los  Caballeros  que  con  él  mantenían,  é  de  la  otra 
par  te -saliesen  los  aventureros,  y  encima  de  la  puer- 
ta del  castillo  donde  se  subia  por  unas  giadas, 
mandó  poner  una  campana,  para  que  cada  uno  de 
los  aventureros  mandase  dar  tantos  golpes  en  la 
campana ,  qu antas  carreras  quisiese  hacer :  á  loe 
quales  el  Infante  é  seis  Caballeros  de  su  casa  que 
con  él  mantenían  eran  tenidos  de  satisfacer,  según 
la  carta  que  el  Infante  en  el  palacio  mandó  poner. 
En  esta  justa  se  hicieron  muchos  é  muy  señalados 
encuentros,  é  morió  en  ella  Gutierre  de  Sandoval, 
sobrino  del  Conde  de  Castro,  de  un  encuentro  muy 
grande  que  le  fué  dado  por  un  Caballero  de  los 
mantenedores.  E  la  justa  pasada,  el  Infante  hizo 
sala  al  Bey  é  á  la  Beyna,  é  al  Bey  de  Navarra  é  ala 
Beyna  Doña  Blanca,  su  muger,  é  al  Príncipe  é  á  las 
Infantas,  sus  hermanas  é  su  muger,  é  á  la  Infanta  \ 
Doña  Leonor,  éá  todos  los  Grandes  é  Dueñas  gene-  \ 
rosas  que  entonce  en  la  Corte  se  hallaron ;  é  dio  el 
Infante  ese  día  asaz  dádivas,  así  á  Caballeros  é  Gen- 
tiles-hombres de  BU  casa,  como  á  Caballeros  extran- 
geros  é  á  menestrílés  é  trompetas ;  la  qual  fiesta  se 
afirma  que  costó  al  Infante  Don  Enrique  de  doce, 
mil  florines  arriba. 

CAPÍTULO  vni 

De  la  fiesta  qne  el  Rey  de  Nanrra  hlio. 

Pasada  esta  fiesta ,  el  Bey  de  Navarra  hizo  otra 
en  la  forma  síguíeute;  que  mandó  hacer  una  roca 
la  quai  levaba  sobre  carretones  ^  y  era  tan  grande, 
que  él  venía  dentro  della  armado  de  ames  real  en- 
cima de  un  caballo  muy  grande  é  muy  ricamente 
arreado,  é  llevaba  por  timble  otra  roca,  é  delante  del 
venían  quarenta  Caballeros  armados  de  ameses  de 
guerra  muy  febrídos  ;  é  así  en  llegando  á  la  plaza, 
sé  pikrtieron  veinte  por  vei&te|  ó  comenzaron  el  tOT« 


bON  JUAN 

hto  (jaefaé  muy  hermosa  cosa  de  yer,  atmqne  no  se 
4ió  lugar  qae  hioiesen  mas  de  una  entrada  los  unos 
en  los  otros ;  é  luego  se  tomaron  á  juntar,  é  se  pu- 
sieron en  la  orden  que  primero  nenian,  é  pasaron  la 
tela  adelante  del  Rey  de  Navarra,  hasta  que  la  justa 
00  comenzó,  en  la  qnal  el  Rey  de  Navarra  oon  seis 
Caballeros  mantuvo  la  tela,  é  salió  por  aventurero 
el  Oondeetable  Don  Alvaro  de  Luna  con  doce  Ca- 
balleros de  su  casa  muy  ricamente  arreados ;  é  hubo 
machos  otros  Oaballeros  que  justaron,  é  fué  la  justa 
muy  buena,  é  hubo  en  ella  muchos  é  sefialados  en- 
cuentros é  muchas  lanzas  rompidas.  Y  el  Rey  de 
Navarra  hizo  sala  al  Rey  é  á  la  Reyna  é  á  todos  los 
Sefiores  é  Dnefias  que  fueron  en  la  fiesta  del  Infan- 
te, la  qual  se  hizo  en  su  posada  que  era  eñ  San  Pa- 
blo, donde  habia  un  muy  gran  corral ,  en  el  qual 
mandó  hacer  una  casa  de  madera  toldada  de  tapice- 
ría, en  tal  manera  que  páresela  casa  muy  gentil  de 
aposentamiento,  con  cámaras  é  salas  muy  ricamen- 
te arreadas ;  é  lo  alto  de  toda  la  casa  era  cubierto  de 
piezas  de  pafio  morado  é  amarillo ;  é  la  sala  princi- 
pal donde  cenaron,  era  el  suelo  de  céspedes  verdes 
de  tal  manera  juntos,  que  perecían  ser  prado  natu- 
ral, y  en  tomo  della  había  poyos  hechos  de  los  mee- 
mos céspedes,  y  al  cabo  estaba  un  asentamiento  de 
madera  muy  grande  colgado  de  muy  ricos  brocados, 
donde  el  Rey  y  el  Príncipe  é  las  Reynas  y  el  Infan- 
te é  las  Infantas  se  asentaron;  é  hubo  otros  asenta- 
mientos muy  ricamente  aderezados,  donde  se  asen- 
taron las  Sefioras  de  Estado  é  los  Caballeros  princi- 
pales que  ende  estaban ;  é  pasada  la  danza  é  la  ce- 
na, el  Rey  de  Navarra  mandó  hacer  la  argesa  (1)  á 
loL  oficiiües  de  armas  é  trompetas. 

CAPÍTULO  IX. 

De  la  flestt  qie  el  Rey  hizo. 

Esta  fiesta  pasada ,  el  Rev  hizo  otra  fiesta  en  que 
mantuvo  con  doce  Caballeros,  é  venian  todos  en 
habito  de  monteros ,  venablos  en  las  manos  é  bo- 
cinas en  las  espaldas.  Delante  del  Rey  levaban  nn 
león  muy  grande  atado  con  dos  cadenas ,  é  un  oso 
atado  en  la  mesma  forma ;  é  iban  treinta  monteros  á 
pie  vestidos  de  verde  é  colorado,  é  sus  bocinas  al 
cuello  é  venablos  en  las  manos ,  é  cada  uno  dellos 
levaba  un  lebrer  por  la  trailla ;  é  hubo  veinte  Caba- 
lleros aventureros  que  fueron  de  la  casa  del  Rey,  é 
deí  Rey  de  Navarra  y  del  Infante;  é  justó  con  el 
Rey  Ruy  Díaz  de  Mendoza,  Mayordomo  mayor,  é 
quebró  el  Rey  en  él  tres  lanzas ;  é  como  el  Rey  se 
hubo  desaraiado,  embió  á  Ruy  Díaz  el  caballo  con 
los  paramentos,  que  eran  de -muy  rico  brocado  car- 
mesí con  cortapisa  de  un  cobdo  de  cebellinas ;  y  el 
Rey  hizo  sala  muy  abondanlemente  al  Rey  de  Na- 
varra é  á  la  Reyna  Dofla  Bhmea,  é  al  Infante,  é  á  las 
Infantas,  é  á  todos  los  Qrandes  é  Sefioras  que  por  en- 
tonce en  la  Corte  se  hallaron.^En  este  tiempo  vino 
en  la  Corte  del  Rey  Don  Joan  un  Caballero  navar- 
ro llamado  Moten  Luis  de  Falces ,  con  una  empresa, 

\\)  Pareee  debe  decir  Utrguesé, 
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la  qual  tocó  Gonzalo  de  Guzman,  sefior  de  Toríja, 
que  después  fué  Conde  Palatino ;  y  el  Rey  le  tuvo 
la  plaza,  é  mandó  hacer  las  lizas  á  las  espaldas  de 
San  Pablo  donde  él  posaba,  donde  déla  una  parte 
mandó  poner  una  r\ca  tienda  donde  se  armase  el 
dicho  Mesen  Luis ,  é  otra  para  Gonzalo  do  Guzman; 
é  las  armas  se  hicieron  á  pie  é  á  caballo,  é  así  en 
las  unas  como  en  las  otras ,  Gonzalo  de  Guzman 
llevó  ventaja  muy  conoscida;  é  acabadas,  el  Rey 
los  mandó  salir  de  las  lizas  muy  honorablemente 
acompañados ,  y  embió  á  cada  uno  dellos  una  ropa 
de  muy  rico  brocado  de  carmesí  forrada  de  cebe- 
llinas. 

CAPÍTULO  X. 

De  on  torneo  qael  Condestable  hizo. 

Acabadas  las  fiestas  susodichas,  el  Condestable 
hizip  Un  torneo  de  cinqüenta  por  cinqüenta,  blancos 
é  colorados,  en  el  qual  hicieron  tres  entradas  loe 
unos  en  los  otros  en  que  fueron  algunos  Caballeros 
caídos,  é  mataron  el  caballo  á  Alonso  Destúfliga, 
hijo  de  Fernán  López  Destúfiiga ;  en  el  qual  como 
quiera  que  todos  anduvieron  muy  bien ,  el  Condes- 
table se  mostró  mucho  iñas  ardid,  é  fué  visto  en  mas 
partes  del  torneo  que  ninguno  de  los  otros  Caballe- 
ros ,  que  era  sin  dubda  gran  caballero  de  la  brida, 
é  muy  atentado  é  muy  diestro  en  todos  los  actos  de 
armas. 

CAPÍTULO  XI. 
De  como  lálnfanti  DofU  Leonor  tomó  Ucencia  del  Rey.. 

E  la  Infanta  Dofia  Leonor  pidió  por  merced^ 
B^  que  le  diese  Ucencia  para  continuar  su  camino 
paraPortugal,  é  aljRe¿£lúgo  de  gela^dar,  ¿"des- 
pachó todas  las  cosas  que  le  suplicó,  é  mandóle  dar 
tres  mil  florines  de  oro  para  ayuda  de  su  camino,  é 
dióle  de  ricos  brocados  é  de  otras  joyas  de  su  cá- 
mara ;  é  así  la  Infanta  se  despidió  del  Rey,  el  qual 
salió  con  ella  mas  de  medía  legua,  é  todos  los  Gran- 
des  que  en  la  Corte  estaban ,  la  mayor  parto  de  los 
qnales  fueron  mas  de  una  legua  con  ella.  FS  mandó 
qne  fuesen  con  ella  á  Portugal  el  Arzobispo  de 
Santiago,  Don  Lope  <le  Mendoza ,  y  el  Obispo  de 
Cuenca,  Don  Alvaro  do  Isoma,  ó  Juan  de  Padilla, 
hijo  mayor  de  Pero  López  de  Padilla,  ó  otros  Caba- 
lleros é  Donceles  de  su  casa,  que  serian  por  todos 
hasta  ciento  é  cinqüenta  cavalgaduras ,  los  quales 
iban  todos  muy  bien  arreadoR,  é  iban  á  despensa 
del  Rey ;  y  eg  el  primero  lugar  dp_Portngftl  donde 
entroja  hubo  ruido  entre  hombrea  do]^  Arzobispo  jo 
LÜsbona  y  el  Arzobispo  de  Santiago,  é  los  del  lugar 
ayudaban  á  los  Portogueses ;  é  con  todo  eso|~loa 
Castellanos  pelearon  do  tal  manera,  que  los  Porto- 
gueses fueron  retraídos  é  muchos  dellos  ferídos  é 
algunos  muertos ;  é  mucho  rñayor  dafto  recibieran, 

Ivo  porque  el  Arzobispo  de  Lisbona ,  desque  vido 
el  dafio  que  los  suyos  rescebian ,  trabajó  de  despar- 
tir el  raido,  ^desque  el  Príncipe  Don  Eduarte  lo 
•ujo^hízo  áspero  castigo  en  los^del  lugar^  é  mandó 
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enf  orear  alganos  é  á  otros  azotar ;  é  dixo  al  Arzo- 
bispo do  Lisbona  asaz  ásperas  é  duras  palabras. 

CAPÍTULO  XII. 

De  como  et  Rey  se  fué  i  Tordesillas,  ¿con  él  el  Infante  Don  En- 
rique, 7  el  Rey  de  Navarra  se  faé  á  Medina  del  Campo. 

Partida  la  Infanta  Doña  Leonor  de  Valladolid, 
el  Rey  se  faé  á  Tordesillas  enojado  de  la  muche- 
dambre  de  gente  que  en  su  Corte  tanto  tiempo  ha- 
bía continuado ;  el  Rey  de  Navarra  se  fué  á  Medina 
del  Campo,  y  el  Infante  Don  Enrique  fué  con  el 
Rey :  algunas  veces  el  Rey  de  Navarra  venia  á  Tor- 
desillas, y  el  Infante  iba  de  Tordesillas  á  M^ina, 
é  se  tomaba  luego  para  el  Rey.  Dende  á  poco  el  In- 
fante Don  Enrique  demandó  licencia  al  Rey  para  ir 
á  Santiago  porque  lo  tenia  prometido ;  de  lo  qual 
al  Rey  de  Navarra  no  placia,  é  trabajaba  con  él 
porque  lo  no  pusiese  en  obra,  é  no  lo  pudo  acabar; 
y  el  Infante ,  habida  la  licencia  del  Rey,  se  partió 
para  Santiago  acompafiado  de  muchos  Caballeros  é 
Gentiles- Hombres ,  de  los  quales  el  principal  fué 
Pedro  de  Velasco,  Camarero  mayor  del  Rey.  E  con- 
plida  la  romería  del  Infante,  anduvo  por  los  prin- 
cipales lugares  de  Galicia,  donde  rescibió  muchos 
servicios ,  é  fué  muy  magníficamente  reseebido  por 
tierra  de  Nufio  Freyre  de  Andrada,  el  qual  le  hizo 
mucho  servicio  é  dio  todas  las  viandas  que  hubie- 
ron menester  tanto  quanto  ende  eótuvieron.  T  en 
volviendo  el  Infante  Don  Enrique  de  su  romería, 
ante  que  pasase  de  Astorga,  hubo  carta  del  Rey  por 
la  qual  le  embió  mandar  -que  no^viniese  por  la  Cor- 
te, masque  se  fuese  derecho  á  lá  frontera  de  los 
Moros  con  cierta  gente  de  armas,  porquel  Rey  fué 
certificado  que  los  Moros  querían  entrar  por  hacer 
daño  en  algunos  lugares  de  la  frontera ;  y  el  Infan- 
te púsolo  así  por  obra.  E  aunque  el  Rey  de  Navarra 
estaba  en  Medina,  y  él  pasó  por  Toro,  que  esperaba 
de  lo  ver  ante  que  pasase  á  su  tierra ,  el  Infante  no 
dio  lugar  á  ello,  é  pasóse  sin  detenimiento  alguno ; 
de  lo  qual  se  conosció  que  ya  no  estaban  tanto  con- 
certados como  solían.  Y  el  Infante  estaba  muy  que- 
xoso  del  Rey  de  Navarra,  aunque  no  lo  mostraba, 
por  la  amistad  que  trataba  con  el  Condestable,  sin 
gelo  hacer  saber.  T  el  Rey  de  Navarra  asimesmo 
era  quexoso  del  Infante  porque  sabia  que  trata- 
ban ya  sus  hechos  con  el  Rey,  é  aun  con  el  Condes- 
table Don  Alvaro  de  Luna  sin  le  hacer  saber  cosa 
alguna.  E  algunos  afirmaban  quel  Infante  procn- 
^aba  la  partida  del  Rey  de  Navarra  deste  Reyno,  ó 
hablaba  con  alganos  secretamente  que  la  procu- 
rasen. 


CAPÍTULO  xm. 


yi 


De  como  la  Tolontad  del  Rey  era  que  el  Rey  de  Naram  te  foese 

en  sn  Reyno. 

T  es  cierto  que  la  voluntad  del  Rey  era  qtio 
pues  el*Rey  de  Navarra  había  ya  despachado  sus 
negocios  é  los  del  Infante  Don  Enrique  é  de  la  In- 
fanta su  muger,  que  se  fuese  en  su  Beyno  í  á  lo 


qual  muchos  incitaban  al  Rey  diciendo  que  en  nú 
Reyno  no  parescian  bien  dos  Reyes ;  y  estos  eran 
los  que  tampoco  quisieran  ver  al  Infante  Don  En- 
rique en  el  Reyno  como  al  Rey  de  Navarra ;  é  todos 
deseaban  no  tener  en  el  Reyno  otro  que  mas  valie- 
se que  ellos ;  é  para  esto  murmuraban  de  la  estada 
del  Rey  de  Navarra  en  este  Reino,  para  lo  qual  ta- 
vieron  manera  con  el  Rey  que  pues  el  Rey  de  Na- 
varra no  se  partía ,  que  el  Rey  gelo  embiase  man- 
dar ;  el  qual  embió  á  los  Doctores  Periafiez  é  Diego 
Rodríguez  con  su  letra  de  creencia,  el  efecto  de  la 
qual  era  que  ya  sabia  que  después  que  había  seydo 
alzado  por  Rey  de  Navarra,  le  dixera  que  le  cum- 
plía mucho  ir  á  su  Reyno,  é  que  pues  él  tenia  des- 
pachados sus  hechos  é  los  del  Infante  su  hermano 
é  de  la  Infanta,  quel  debía  con  la  gracia  de  Dios 
irse  para  su  Reyno,  é  que  se  maravillaba  mucho 
acabadas  todas  estas  cosas  de  su  tardanza,  é  qne 
fuese  cierto  que  él  habría  por  encomendadas  sus 
cosas  en  estos  Reynos,  é  le  haría  todas  las  buenas 
obras  que  pudiese  como  á  Rey  tanto  pariente  é  ami- 
go.  El  Rey  de  Navarra  respondió  que  le  placía  de 
hacer  todo  lo  que  el  Rey  quisiese,  é  así  le  cumplía 
é  lo  tenia  en  voluntad  de  hacer  sin  que  Su  Merced 
ge  lo  embiase  á  decir.  T  en  este  tiempo  vino  al  Rey 
de  Navarra  un  Caballero  llamado  Mosen  Pierres  de 
Peralta  de  parte  de  la  Reyna  su  muger  é  del  Rey- 
no  á  le  suplicar  que  le  plugpiiese  ir  en  su  Reyno 
porque  le  cumplía  mucho.  Y  el  Rey  de  Navarra  vino 
á  Tordesillas  donde  el  Rey  estaba,  con  el  qual  hubo 
largas  hablas ;  é  despachó  ciertos  traspasamientos 
que  hizo  en  el  Príncipe  de  Viana,  su  hijo,  de  lo  que 
tenia  en  tierra  y  en  merced  de  mantenimiento.  E  to- 
mada licencia  del  Rey,  se  despidió,  y  el  Rey  salíé 
con  él  bien  media  legua. 

CAPÍTULO  XIV. 


De  como  el  Infante  Don  Pedro  de  Porlnfal  Tino  ¿  hacer  rerereicia 
at  Rey  en  la  villa  de  Aranda. 

Partido  el  Rey  de  Navarra  de  Tordesillas,  él  se 
partió  para  Aranda  de  Duero,  á  la  cual  vine  el  In- 
fante Don  Pedro  de  Portugal,  hijo  segundo  del  Rey 
Don  Juan  de  Portugal,  el  qual  había  quatro  afios 
que  partió  de  sn  tierra,  é  había  estado  en  Alemafia 
é  Ungría  é  Inglaterra  é  otras  partes ,  é  se  volvía 
para  sn  tierra,  é  vino  por  Aragón,  é  dende  era  ve- 
nido  en  CastilJa  por  hacer  reverencia  al  Rey,  qne 
era  su  primo,  hijo  de  dos  hermanas  que  fueron  hi- 
jas del  Duque  de  Alencastre  é  nietas  del  Rey  Don 
Pedro  de  Castilla  é  del  Rey  Eduarte  de  Inglaterra. 
El  Rey  le  salió  á  rescibir  quanto  dos  tiros  de  balles- 
ta de  la  villa,  y  estuvo  con  él  cinco  días ;  el  Rey  le 
hizo  mucha  honra,  é  comió  con  él ,  é  mandó  dar  to- 
das las  cosas  necesarias  para  él  é  para  su  gento ;  ó 
á  la  partida  mandóle  dar  de  sus  joyas,  é  dos  muías 
é  quatro  caballos,  é  dos  mil  doblas  para  ayuda  de 
su  costa,  é  mandóle  dar  sus  cartas  para  todas  las 
cibdades  é  villas  principales  de  sus  Reynos  por 
donde  había  de  pasar,  que  le  diesen  de  comer  de 
balde ,  7  en  todos  los  otros  lagares  lo  diesen  posi^- 
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das  é  todo  io  qne  hubiese  menester  por  su  dinero; 
é  desde  allí  el  Infante  Don  Pedro  se  fné  para  Pe- 
fiafíel,  donde  el  Rey  de  Navarra  estaba  aparejándo- 
se para  se  ir  en  Navarra ,  el  qnal  le  hizo  mncha 
honra,  é  le  dtó  dos  caballos  cecilianos ;  é  de  allí  el 
Infante  Don  Pedro  continuó  su  camino  para  Portu- 
gal ;  é  partido  el  Infante  Don  Pedro,  como  quiera 
que  el  Rey  de  Navarra  era  ya  despedido  del  Rey,  por 
algunas  cosas  que  le  hablan  quedado  de  despachar 
volvió  al  Rey  en  Aranda,  y  estuvo  ahí  dos  dias,  é 
luego  se  partió ;  y  el  Rey  salió  con  él  buena  pieza,  é 
despidióse  con  gran  reverencia  é  acatamiento  del 
Rey,  é  continuó  §u  camino,  é  fué  con  él  el  Conde 
Don  Diego  Gómez  de  Sandoval  hasta  la  villa  de 
Vilf orado,  é  dende  el  Rey  se  fué  en  Navarra,  y  el 
donde  de  Castro  se  volvió  en  Medina  del  Campo 
por  hacer  algunas  cosas  que  el  Rey  de  "Navarra  le 
mandó.  E^^te  tiftmpn  v?nn  An  Aranda  el  Infante 
Son  Pedro  de  Aragón ,  hejangno  deste  Rey  de  Na- 
varra, que  habia  quatro  afios  que  era  ido  á  Na^ 
al  Rey  Don  Alonso  su  hermano ;  y  estuvo  ende  al- 
gunos dias,  é  después  partióse  para  Medina  del  Cam- 
po por  ver  á  la  Keyna  je_Aragon  su  madre.  E  de 
Aranda  el  Rey  se  partió  para  Segovia  donde  estuvo 
afgunos  dias ,  é  desde  allí  embió  llamar  al  Conde  de 
CJastro,  él  qual  vino  luego  allí,  é  juntamente  con  él 
Iñigo  López  de  Mendoza,  8efi(Hr  de  Hita  é  de  Buy- 
trago,  que  eran  mucho  amigos;  é  saliólos  árescebir  el 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna'  é  todos  I09  Grap- 
des  que  ende  estaban.  T  el  Rey  mAndó  llamar  los 
Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  para  haber 
consejo  con  ellos  sobre  las  treguas  qne  los  Moros 
demandaban. — gn  este  tiempo  el  Rey  mandó  soltar  á 
Garoif  emandez  Manrique  de  la  prisión  en  que  estaba 
^  Avila,  é  le  mandó  tomar  todo  lo  a  ge  del  Rey  tenia 
en  tierra  y  en  merced,  é  mando  alzarle  la  secresta- 
ción que  estaba  hecha  en  todos  sus  bienes.  T  el  Rey 
estuvo  algunos  dias  en  Alcalá  de  Henares,  é  desde 
alU  fué  á  andar  á  monte  en  el  Real  de  Manzana- 
res; é  de  allí  el  Rey  se  fué  para  Bleipas  donde  mandó 
venir  su  Corte,  é  allí  tuvo  la  Pasqua  de  Navidad. 

CAPÍTULO  XV. 

De  eoiio  Tuaf  Abeaunrax ,  Caballero  Moro,  se  Tino  al  Rey  con 
treinta  de  eaballo  ft  la  Tilla  de  Illescas. 

En  este  tiempo  vino  á  la  villa  de  Lorca  un  Caba« 
llero  Moro  llamado  Don  Tnzaf  Abenzarraz,  con 
treinta  de  caballo,  que  habia  seydo  Alguacil  mayor 
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de  Granada  é  gran  privado  del  Rey  Mahomad,  é 
fuera  echado  del  Reyno  por  el  Rey  Mahomad  el  Pe- 
quefio,  el  qual  se  vino  para  el  Rey  en  Illescas ;  é 
vino  con  él  Lope  Alonso  de  Lorca ,  que  era  Caballe- 
ro y  Regidor  de  Murcia,  é  sabia  bien  la  lengua  ará- 
biga ;  y  el  Rey  acordó  de  los  embíar  al  Rey  de  Tú- 
nez, á  le  decir  que  embiase  al  Reyno  de  Granada  al 
Rey  Don  Mahoma4  si  Izquierdo,  que  se  habia  ido 
para  él  quando  le  echaron  del  Reyno,  é  que  le  daría 
favor  para  lo  cobrar ;  para  lo  qual  le  mandó  dar 
sus  cartas  de  creencia  é  todo  lo  necesario  para  el 
viage.  E  llegados  al  Rey  de  Túnez  y  explicada  la 
creencia  por  Lope  Alonso,  el  Rey  hubo  muy  gran 
placer  con  ellos,  é  luego  mandó  aderezar  la  gen- 
te que  habia  de  ir  con  él,  que  fueron  hasta  tre- 
cientos de  caballo  é  dncientos  de  pie;  los  qua- 
les  eran  del  Reyno  de  Granada  é  se  habian  allá 
pasado  por  el  amor  que  le  habian.  E  Lope  Alonso 
vino  con  él,  con  el  qual  el  Rey  de  Túnez  embió  al 
Rey  presente  de  ropa  delgada  de  lino  é  de  seda,  é  de 
almisque  é  de  algalia  é  alambar,  é  de  otras  muchas 
maneras  de  perfumes ;  é  vinieron  por  tierra  de  Áfri- 
ca sesenta  jomadas  hasta  que  llegaron  á  la  dbdad 
de  Oran  que  es  en  el  Reyno  de  Tremecen ,  é  de  allí 
vinieron  en  Vera,' que  es  en  el  Reyno  de  Granada, 
donde  este  Rey  Don  Mahomad  el  Izquierdo  fué  Fe- 
cebido  por  Rey ;  é  de  allí  Lope  Alonso  íse  puso  por 
mar,  é  fué  desembarcará  Cartagena,  é  dende  á  po- 
cos dias  se  fué  para  el  Rey,  é  le  hióo  relación  de 
todas  las  cosas  pasadas,  y  le  dio  el  presente  que  el 
Rey  de  Túnez  le  embiaba,  de  que  el  Rey  hubo  pla- 
cer. E  luego  como  en  Almería  se  supo  qne  el  Rey 
Izquierdo  era  en  Vera,  embiáronle  á  pedir  por  mer- 
ced que  se  fuese  para  allá  é  lo  rescibirían  por  Rey, 
é  así  se  hizo.  Sabido  esto  por  el  Rey  Pequeño,  en- 
bió  contra  él  un  Infante  su  hermano  con  hasta  se- 
tecientos de  caballo;  é  llegados  en  vista  los.  unos 
de  los  otros,  pasáronse  las  dos  partes  de  los  del  Rey 
Pequeño  al  Rey  Izquierdo,  é  los  otros  tomáronse 
fuyendo  para  Granada.  E  partióse  el  Rey  Izquierdo 
á  Almería,  é  fuese  para  Guadix,  é  diósele  luego;  é 
dende  fué  á  la  cibdad  de  Granada,  é  fué  por  loa 
mas  della  rescebido  por  Rey,  y  el  Rey  Pequeño  se 
retraxo  al  Alhambra  con  esos  pocos  que  con  él 
eran.  T  el  Rey  Izquierdo  asentó  su  real  sobrél  en 
un  alcázar  que  dicen  el  Alcahizar,  que  es  cerca  del 
Alhambra.  E  Málaga  é  Gibraltar  é  Ronda,  é  todos 
los  otros  lugares  del  Reyno  de  Granada  le  embia* 
ron  á  obedecer  é  á  recibir  por  Rey. 
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!>  CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  como  estando  el  Rey  ea  ValIadolid«  ae  trataron  ¿iflrmaron  eon- 
e deraciones  é  alianzas  é  j>ai  perpétna  entre  los  Reyes  de  Cas- 
tilla  é  Aragón  é  Navarra. 

En  este  tiempo,  estando  el  Rey  en  Valladolid,  á 
grande  instancia  del  Rey  de  Nayanra  se  trataron  é 
firmaron  alianzas  é  confederaciones  é  paz  perpetaa 
entre  el  Rey  do  Aragón  y  el  Rey  de  Navarra,  su 
hermano,  con  el  Rey ;  las  qnales  juró  el  Rey  de 
guardar  é  tener  é  cumplir,  é  asimesmo  las  juró  por 
sí  y  en  nombre  del  Rey  de  Aragón  el  Rey  de  ITa- 
varra ,  por  poder  que  del  Rey  de  Aragón, tenía ;  é 
dallo  se  lucieron  tres  escripturas  solemnes  en  perga- 
mino, una  tal  como  otra ;  y  el  Rey  las  firmó  de  su 
nombre  é  las  mandó  sellar  con  su  sello  deslomo,  y 
cTjev^  de  Navarra  las  firmó_de  su  nombre  por  sí, 
en_pombre  del  Rey  de  Aragón ,  é  las  mandó  sellar 
cíe  su  sello  ante  dos  Notarios  públicos,  uno  de  Oas- 
tilla  é  otro  de  Navarra,  de  las  cuales  escripturas  to- 
mó una  el  Rey,  é  otra  el  Rey  de  Navarra,  é  Mosen 
García  Asnarez  tomó  otra  para  el  Rey  de  Aragón;  é 
acordóse  que  era  razón  que  estas  escripturas  fuesen 
otorgadas  por  el  mesmo  Rey  de  Aragón,  aunque 
con  su  poder  las  habia  otorgado  el  Rey  de  Navar- 
ra ;  para  lo  qual  el  Rey  mandó  que  el  Doctor  Diego 
Gómez  Franco,  su  Oidor  é  del  su  Consejo,  fuese  al 
Rey  de  Aragón ,  id  qual  halló  en  un  lugar  que  se 
llama  Sinarcas,  donde  hizo  reverencia  al  Rey  y  ex- 
plicó su  embaxada,  la  conclusión  de  la  qual  era 
que  el  Rey  de  Castilla  le  embiaba  aquella  escrip- 
tura  de  confederaciones  é  alianzas  é  perpetua  amis- 
tad que  era  otorgada  de  entre  estos  tres  Reyes, 
para  que  él  la  retifícase  é  fírmase  é  sellase,  como  en 
su  nombre  é  por  su  poder  el  Rey  de  Navarra  la  ha- 
bia firmado.  El  Roy  de  Aragón  respondió  que  le 
placia  do  lo  hacer,  é  que  reconoscería  el  contrato ;  ó 
por  quanto  en  aquella  tierra  él  andaba  á  monte  ó 
no  habia  lugar  pava  allí  lo  ver,  dixo  al  Doctor 
Franco  que  se  fuese  á  Zaragoza  donde  estaban  los 
de  su  Consejo,  é  que  ende  le  despachariao^  y  el 
Doctor  lo  puso  así  en  obra,  é  rescibió  asaz  honra  de 
los  de  su  Consejo,  y  el  Rey  de  Aragón  se  tardó  más 
de  cuanto  habia  dicho  al  Doctor,  y  el  Doctor  se  de- 
tuvo allí  hasta  quel  Rey  fuese  venido.  E  como  quie- 
ra que  el  Doctor  requirió  al  Rey  asaz  veces  por  su 
despacho,  el  Rey  siempre  lo  alongó,  é  mandó  que 
los  de  BU  Consejo  viesen  en  el  contrato,  y  el  Doc- 
tor les  respondió  que  escusado  era  de  lo  ver  porque 
él  no  consentirla  emendar  cosa  alguna,  pues  con 
l^an  deliberación  de  la  parto  del  Rey  de  Aragón  é 


por  sus  Procuradores  fuera  acordado.  Con  todo  eso 
dixo  que  lo  viese  si  le  placia ,  pues  él  tenía  otro  tal 
recabdo  vista  con  él ,  é  no  muchos  diaa  después  que 
esto  dixo,  partió  de  Zaragoza  para  Borja  donde 
vino  á  él  el  Infante  Don  Pedro,  su  hermano,  de  prie- 
sa mucho  ahorrado.  T  estando  así  en  Zaragoza,  dixo 
el  Doctor  al  Rey  do  Aragón  de  parte  del  Condesta- 
ble Don  Alvaro  de  Luna,  por  virtud  de  una  letra 
suya  de  creencia,  como  sentía  que  entre  el  Rey  de 
Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique  habia  alguna 
discordia ,  é  que  sería  bien  que  mandase  remediarlo, 
pues  lo  podia  bien  hacer ;  é  si  él  mandaba  que  en 
ello  alguna  cosa  hiciese,  que  lo  trabajaría  de  buena 
voluntad  por  servicio  suyo.  Y  él  Rey  respondió  que 
le  placería  de  todo  favor  que  el  Rey  de  Castilla 
diese  en  su  Reyno  al  Infante  Don  Enríque  ,  é  que 
el  Rey  de  Navarra  bien  estaba  en  su  Reyno,  dán- 
dole á  entender  que  le  placia  que  el  Rey  de  Navar- 
ra no  viniese  en  Castilla,  é  que  si  lo  contradixese 
el  Infante  que  no  le  pesaria  dello.  El  Doctor  tornó 
requerír  al  Rey  que  fírmase  el  contrato,  pues  habia 
tenido  asaz  tiempo  para  lo  ver,  y  el  Rey  le  respon- 
dió que  él  entendía  de  ir  á  Barcelona,  é  que  le  ro- 
gaba que  fuese  con  él  hasta  Lérida,  é  que  ende  lo 
despacharía ;  y  el  Doctor  hubo  voluntad  de  ir  coíi 
él  por  saber  más  de  los  hechos ;  é  fué  con  el  Rey  do 
Aragón  hasta  Lérida  donde  tuvo  la  Pasqua  de  Re- 
surrección, y  allí  le  dixo  el  Rey  que  lo  no  podia 
despachar  hasta  Barcelona,  y  el  Doctor  se  fué  con  él 
esperando  el  libramiento,  el  qual  lo  detenia  de  dia 
en  dia.  E  vistas  por  el  Rey  las  dilacioneé  del  Rey 
de  Aragón ,  embió  mandar  al  Doctor  que  requiriese 
al  Rey  de  Aragón  ante  los  de  su  Consejo  que  fír- 
mase el  contrato,  é  con  su  respuesta  ó  m  ella  se 
viniese  luego.  El  Rey  Daragon  no  dio  lugar  á  que  lo 
requiriese  ante  los  de  su  Consejo,  pero  requirióle 
ante  tres  dellos,  los  quales  fueron  el  Arzobispo  de 
Tarragona,  é  Francisoo  de  Arifio,  y  el  Doctor  Zar- 
zuela, ante  los  quales  le  respondió  que  él  no  fírma- 
ría  el  contrato  porque  estaba  errado  en  algunas  co- 
sas ;  é  con  esta  respuesta  el  Doctor  se  partió,  y  el 
Rey  le  mandó  dar  dos  cartas  de  creencia,  una  para 
el  Rey  é  otra  para  el  Condestable,  por  virtud  de  las 
quales  mandó  que  dixesen  que  np  creyesen  que  alle- 
gaba gente  para  venir  en  Castilla,  é  fuesen  ciertos 
que  para  otras  partes  la  allegaba.  Al  Condestable 
mandó  que  si  quería  él  el  sosiego  deetos  Reynoa, 
que  desechase  de  la  Corte  al  Adelantado  Pero  Man- 
rique, porque  él  habia  puesto  división  entre  el  Rey 
de  Nayarra  y  el  Infante  Don  Enriquoi  aus  herma- 
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hoi ,  ¿  qae  por  él  eran  venidos  todos  los  otros  da- 
nos que  eran  reorescidos  en  GastUla.  E  como  qníera 
que  el  Doctor  demandó  al  Rey  qne  le  mandase  dar 
por  escrito  estas  cosas,  el  Rey  no  gelas  quiso  dar, 
diciendo  qne  bien  lo  creerían ;  y  el  Doctor  anduvo 
sobre  este  negocio  pasados  cinco  meses,  é  yfnose 
lo  mas  apresuradamente  que  pudo  para  el  Rey. 
K  como  quiera  que  el  Rey  era  certificado  que  los 
Reyes  de  Aragón  é  Navarra  ayuntaban  gentes  para 
venir  en  estos  Reynos,  este  Doctor  gelo  certificó 
mas. 

CAPÍTULO  n. 

De  como  el  Rey  de  Aragón  embid  rogu  al  lafaota  Don  Enriqíe 

qae  le  faese  i  ter. 

Estando  las  cosas  en  estos  términos,  el  Rey  de 
Aragón  embió  rogar  afincadamente  al  Infante  Don 
Enrique  su  hermano  que  fuese  á  lo  ver,  porque  ha- 
bla de  hablar  con  él  algunas  cosas  que  mucho  ctíh- 
plian  á  su  servicio  é  honra  y  provecho  Bnyo,.é  que 
lo  esperaba  en  un  lugar  de  la  frontera  el  mas  cer- 
cano de  Ocafia,  é  que  no  lo  detenían  salvo  ocho  6 
dies  dias.  E  para  esto  pidió  el  Infante  licencia  al 
Rey  diciendo  que  no  tardaría  más  de  veinte  dias 
en  ida  y  en  estada  y  en  tomada ;  é  como  quiera  que 
algunos  ponian  al  Rey  dubdas  en  estas  vistas,  pre- 
sumiendo qne  el  Rey  de  Aragón  quería  hablar  con 
el  Infante  por  le  mudar  del  propósito  en  que  era, 
pero  el  Infante  las  quitaba  con  los  grandes  ofresci- 
m lentos  é  seguridades  que  al  Rey  habia  hecho  de 
Bor  siempre  en  su  servicio,  é  al  tiempo  de  su  parti- 
da mudias  mas.  E  como  quiera  que  ello  fuese,  el 
Rey  le  dio  licencia,  y  el  Infante  se  partió  en  las 
ochavas  de  Pasqna,  é  fuese  para  el  Rey  de  Aragón 
á  las  mayores  jomadas  que  pudo,  é  halló  al  Rey  de 
Aragón  en  Terael ,  villa  del  Reyno  de  Valencia. 

CAPÍTULO  IIL 

De  eoMO  el  Rey  htblA  eon  lot  Proeartdoret  de  las  elbdadea  é  ▼!- 
llai ,  é  COBO  les  demandó  eonsejo  de  lo  qae  debia  hacer  en  lu 
trefOM  qae  por  los  Moros  le  eran  demandadas. 

Venidos  á  la  €k>rte  los  Procuradores  de  las  cib- 
dades  é  villas,  de  que  la  historia  ha  hecho-  mención, ' 
que  el  Rey  habia  embiado  llamar,  él  les  hizo  larga 
habla  haciéndoles  saber  como  ende  estaban  emba- 
xadores  del  Rey  de  Granada,  que  le  venian  deman- 
dar treguas  por  quatro  ó  cinco  afios,  á  los  quales 
respondiera  que  si  el  Rey  de  Chranada  soltase  todos 
los  Christianos  captivos  que  en  su  Reyno  tenia ,  que 
les  darian  treguas  por  seis  meses  ó  por  un  alio  á  lo 
mas ;  lo  cual  era  tanto  como  denegM*  las  treguas  de 
todo  punto,  porque  esta  era  su  intención,  teniendo 
que  era  gran  servicio  de  Dios  é  suyo  hacerles  guer- 
ra, así  por  haber  en  su  Reyno  tantos  é  tan  nota- 
bles Oaballeros  é  tan  buena  gente  de  armas  quanta 
jamas  en  estos  Reynos  hubo,  é  que  según  era  in- 
formado, el  Reyno  de  Granada  estaba  en  alguna  de- 
clinación, así  de  gentes  como  de  caballos  é  vian- 
das ,  é  aun  d^dineros.  E  mandó  al  Adelantado  Pero 
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Manrique  é  á  los  Doctores  Periaítez  é  Diego  Rodri- 
guez,  que  viesen  é  concordasen  con  los  Procurado- 
res aquello  que  mas  cumplía  á  su  servicio.  £  habi- 
do sobrello  algunos  consejos,  acordaron  que  la 
guerra  era  buena  é  santa  é  complidera  al  servicio 
de  Dios  y  del  Roy,  é  que  se  debia  luego  poner  en 
obra.  E  luego  hablaron  con  los  Contadores  mayores 
para  ver  las  cuantías  de  maravedís  que  para  ello 
eran  necesarios,  así  para  el  sueldo  de  la  gente  de 
armas  é  peones  que  dé  Castilla  debían  ir,  como  para 
los  ginetes  del  Andalucía,  é  para  llevar  viandas  y 
pertrechos  é  asentar  Reales,  é  para  todas  las  otras 
cosas  que  son  necesarias  para  hacer  guerra  por 
tierra,  é  para  armar  gran  fiota  de  galeas  é  naos 
para  les  tirar  todas  las  ayudas  así  de  gentes  como 
de  viandas  que  por  la  mar  á  los  Moros  venir  po- 
drian ;  para  la  qual  acordaron  qne  eran  necesarios 
quarenta  é  cinco  cuentos  de  maravedís ,  allende  de 
otras  grandes  quantías  de  maravedís  quel  Rey  po- 
día haber  de  debdas  que  le  eran  debidas,  que  po- 
dían montar  mas  de  treinta  cuentos  ;  é  así  los  Pro-  . 
curadores  otorgaron  para  esto  en  nombre  del  Reino 
quince  monedas  é  pedido  é  medio. 

CAPÍTULO  IV.    . 

De  como  el  Rey  fa¿  eertifleado  qne  los  Reyes  de  Angón  é  da  Ki-  á^ 
tarra  todaTia  eran  en  propósito  de  Teñir  en  sos  Reynos ,  no  em- 
bergantes  los  requerimientos  que  en  contrario  les  eran  hechos. 

Estando  las  cosas  en  estos  términos,  fué  dicho  al 
Rey  que  los  Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra  acor- 
daban de  venir  en  Castilla  por  sus  personas  con  la 
mas  gente  de  armas  que  haber  pudiesen,  é  publi- 
caban qne  venian  por  ver  al  Rey  con  quien  tan  gran 
debdo  tenian  para  le  mostrar  é  declarar  los  grandes 
daños  que  sus  Reynos  rescebian,  y  gran  deservicio 
que  á  su  persona  real  se  seguía  por  causa  de  algu- 
nos que  cerca  del  estaban ,  é  que  les  conven  ia  ve- 
nir acompañados  porque  dubdaban  que  podía  ser 
que  viniendo  ellos  como  venian  con  sana  intención 
.  é  por  servicio  del  Rey  é  bien  de  sus  Reynos,  de  res- 
cebir  algún  dafio  si  en  otra  manera  viniesen.  E  por 
esto  e^^Rey_mandój^lo8  Doctores  Periafiez  é  Diego 
Rodríguez  que  hablasen  con jel  Conde  de  Castro, 
cuyo  consejo  segiiia  el  Rey  de  Navarra^  en  todos 
los  negocios^  de  Castilla,  éj^ue  Je  dixesen  quanto 
désplacerjabia  el  Rey  desta  venida  de^jos  Reyes 
de^  Aragón  é__de .Navarra  en  Castilla,  é  trabajase 
quanto  pediese  por  la  escusar,  en  lo  qual  le  baria 
muy  señalado  placer  é  servicio  ;  que  ya  él  veía  si  le 
podía  ser  hecha  mayor  injnría  que  venir  ellos  6 
qual  quiera  dellos  con  gente  de  armas  en  sus  Rey- 
nos  aontra  su  voluntad ;  á  los  quales  el  Conde  de 
Castro  respondió  diciendo  algunas  quexas  que  asf 
el  Rey  de  Navarra  como  él  tepian  de  las  maneras 
de  la  Corte.  Pero  con  todo  eso  dixo  que  era  razón 
lo  qu^l  Rey  decía,  é  que  él  escribiría  luego  sobrello 
al  Rey  de  Navarra,  é  que  le  páresela  que  asimesmo 
el  Rey  le  debia  escrebir ;  de  lo  qual  los  Doctores 
hicieron  relación  al  Rey,  é  respondió  que  era  bien 
lo  quel  Conde  de  Castro  deda,  é  que  ordenaría  lúe* 
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go  de  embiar  sobrello  sos  mensageros.  En  eeie  tiem- 
po el  Infante  Don  Enrique  llegó  á  Illescas,  que  ye- 
nia>  del  Rey  de  Aragón ,  donde  no  tardara  mas  de 
lo  que  habla  dicho.  Fué  muy  bien  recibido  por  el 
Rey ;  y  el  Conde  de  Castro  demandó  licencia  para 
se  partir,  diciendo  que  habia  de  ir  á  entregar  el 
castillo  de  üreña,  quel  tenia  por  el  Rey  de  Navarra, 
al  Infante  Don  Pedro  su  hermano.  El  Rey  no  gela 
queria  dar ;  pero  después  que  muchas  veces  la  de- 
mandó, otorgógela  por  quince  dias  é  no  mas,  el  qnal 
partió  en  el  mes  de  H  obrero,  é  decíase  que  iba  muy 
descontento  de  las  formas  que  en  la  Corte  se  te- 
nían. T  el  Rey  acordó  de  embiar  al  Rey  de  Navarra 
á  un  Religioso  que  se  llamaba  Fray  Francisco  de 
Soria,  que  era  notable  hombre  de  la  Orden  de  San 
Francisco ,  é  de  muy  honesta  vida ,  é  habia  seydo 
Confesor  del  Rey  de  Navarra,  é  á  Dop  Pedro  Bo- 
canegra,  Dean  de  Cuenca.  La  conclusión  de  la  em- 
baxada  era  que  dixesen  al  Rey  de  Navarra  lo  mes- 
mo  que  los  Doctores  de  su  parte  habian  dicho  al 
Conde  de  Castro ;  á  los  quales  el  Rey  de  Navarra, 
oida  su  embaxada,  respondió  que  después  quel  era 
partido  de  Castilla  *so  habian  hecho  algunas  cosas 
mucho  en  su  perjuicio  é  mengua,  entre  las  quales 
principalmente  se  quexaba  de  ciertas  cosas  que  a» 
habian  ordenado  en  la  casa  de  la  Rey  na  su  herma- 
na, las  quales  eran  en  gran  mengua  del  Rey  é  suya, 
é  que  del  Conde  de  Castro,  á  quien  él  habia  dexado 
encargados  todos  sus  hechos ,  no  se  hacia  la  cuenta 
que  dobia.  E  dichas  asi  las  quexas  quol  Rey  de 
Navarra  tenia,  é  respondidas  por.  los  embaxadores 
lo  mejor  que  pudieron ,  el  Rey  de  Navarra  en  con- 
clusión respondió  que  por  entonce  no  entendía  de 
venir  en  el  Reyno  de  Castilla,  é  cuando  adelante  hu- 
biese do  venir,  que  él  lo  haria  primero  saber  al  Rey, 
por  tal  manera  que  él  hubiese  por  bien  su  venida, 
E  con  esta  i;espuestalos  embaxadores  se  volvieron  al 
Rey,  é  todavía  se  decia  quel  Rey  de  Aragón  hacia 
algunas  novedades  en  su^ Reyno,  reparando  é  bas- 
tesciendo  las  fortalezas  que  eran  frontera  de  Casti- 
lla ,  é  aperscebiendo  gentes  de  armas,  lo  qual  asi- 
mesmo  el  Rey  de  Navarra  hacia.  E  aun  asimesmo 
erabiaba  sus   cartas  de  apercebi miento  para  los 
Caballeros  y  Escuderos  que  en  estos  Rey  nos  tenia; 
ó  para  encobrir  la  venida  que  entendían  de  ha- 
cer, decían  que  esta  gente  apercebian  para  embiar 
al  Rey  de  Francia  contra  los  Ingleses ,  que  se  decia 
que  pasaban  en  Francia.  E  porque  para  estas  cosas 
convenia  mas  al  Rey  estar  aquende  de  los  puertos 
que  allende,  acordó  el  Rey  de  partir  de  Illescas,  é 
pasó  los  puertos  en  comienzo  del  mes  de  Abril  del 
dicho  afio,  é  llevó  consigo  á  la  Reyna  y  el  Príncipe. 
En  todo  esto  el  Conde  de  Castro  no  venia ,  aunque 
eran  muchos  días  pasados  allende  del  termino  que 
habia  llevado ;  y  el  Roy  le  embió  llamar  tres  ó  qua- 
tro  veces  por  sus  cartas,  á  las  quales  siempre  res- 
pondió tales  escusas ,  por  que  el.Rey  hubiese  de  ser 
del  sospechoso,  mayormente  que  fué  certificado  que 
bastecía  los  oastillos  de  Pefiafíel  é  de  Castroxeriz  é 
de  Portillo,  é  ponía  en  ellos  armas  é  gente;  é  por 
ser  el  Rey  mas  certifícadp  de  laa  coaas  del  Conde 


de  Castro,  acordó  de  embiar  al  Relator  de  quien 
mucho  fiaba  con  su  carta  de  creencia  é  un  memo- 
rial firmado  de  su  nombre,  por  el  qnal  le  hacia 
mención  de  todas  las  cosas  que  del  habia  sabido,  de 
que  mucho  se  maravillaba,  y  en  conclusión  le  man- 
daba que  cesase  de  facer  lo  que  habia  enoomensa- 
do,  é  se  fuese. luego  para  él,  según  que  ya  muchas 
veces  ge  lo  habia  embiado  mandar,  certificán- 
dole que  si  no  lo  ponía  en  obra,  quél  lo  remediaría 
como  entendiese  que  á  su  servicio  cumplía.  El  Con- 
de respondió  al  Relator  que  aun  no  había  entregada 
el  castillo  de  Uruefia  al  Infante  Don  Pedro,  é  que 
luego  como  lo  hubiese  entregado,  se  iría  para  el  Rey; 
é  vuelto  el  Relator  con  esta  respuesta,  el  Rey  lo  tor- 
nó á  embiar  segunda  vez  al  Conde  de  Castro,  ha- 
ciéndole mandamiento  de  ht  venida  mas  estrecha  é 
mas  premiosamente;  é  el  Conde  respondió  por  la  ma- 
nera que  primero  había  respondido.  E  luego  el  Con- 
de se  partió tle  Medina,  é  fuese  para  la  su  villa  de 
Portillo,  á  la  qual  el  Rey  le  tomó  á  embiar  tercera 
vez  á  este  Doctor  su  Relator,  poniéndole  cierta  ter- 
mino é  so  ciertas  penas  en  forma,  á  que  fuese  con 
el  Rey  que  estaba  entonce  á  siete  leguas  de  Porti- 
llo. A  esto  respondió  quél  escríbiria  al  Rey  cerca 
dello  algunas  cosas  que  cumplían  á  su  servicio ;  ó 
las  cosas  que  escrebió  fueron  tales  que  no  le  escu- 
saban  de  culpa.  E  de  Portillo  se  fué  á  Pefiafiel ,  que 
era  del  Rey  de  Navarra,  é  apoderóse  de  la  villa  é 
castillo  con  gente  de  armas,  é  bastecióla  todavía 
mas  de  viandas  é  pertrechos  é  de  todas  las  otras 
cosas  que  eran  menester  para  su  defendimiento ;  é 
tuvo  manera  como  el  Infante  Don  Pedro  de  Aragón, 
que  estaba  en  Medina  del  Campo,  se  finiese  para 
allí;  lo  qual  todo  el  Rey  embió  notificar  al  Rey  de 
Navarra  con  Juan  Rodríguaz  Daza,  au  Quarda,  por- 
que remediase  en  ello  ante  quel  Rey  procediese  por 
otra  vía.  Venidas  las  cosas  en  estos  términos,  el  Rey 
mandó  llamar  á  todos  los  de  su  Consejo  é  á  los  Pro. 
curadores ,  por  haber  su  parecer  así  en  esto  como 
en  lo  que  tocaba  á  la  guerra  de  los  Moros.  Los  qua- 
les todos  conformes  dixeron  al  Rey  que  les  parea- 
da que  por  agora  debía  sobreseer  en  la  guerra  de 
los  Moros],  ó  darles  tregua  por  el  mas  breve  tiempo 
que  pudiese,  é  apercebirse  para  resistir  la  cintrada 
de  los  Reyes ,  que  sería  á  él  muy  injuriosa,  é  gran 
daño  de  sus  Reynos.  Y  el  Rey  deseando  guardar  el 
debdo  é  amor  que  con  estos  Reyes  tenía ,  quiso  pro- 
bar si  podría  tener  manera  como  eUos  no  quisiesen 
así  entrar  en  sus  Reynos ;  para  lo  qual  les  embió  sus 
embaxadores,  rogándoles  é  requiríendo  que  no  qui- 
siesen entrar  en  sus  Reynos  contra  su  voluntad. 
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CAPÍTULO  V. 


De  como  el  Rey  mandó  pregonar  por  todos  sos  Reinos  qae  nin- 
guno ráese  osado  so  grates  penas  de  !r  i  llamamiento  de  nlo- 
gon  Señor,  salvo  de  los  qae  continuo  estaban  en  sa  Corte. 

E  todavía  se  avivaba  la  venida  destos  Reyes, 'é 
por  eso  el  Rey  mandó  embiar  cartas  por  todos  sus 
Reynos  que  ninguno  fuese  osado  de  ir  á  llama- 
I  miento  de  ningún  Sefior,  aalvo  de  atjtjellos  que  ea*; 
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iabañ  contínnos  én  su  Corte ;  lo  qual  el  Rey  hizo 
por  no  declararse  cootra  los  Beyes.  B  desque  mas 
se  fué  periificando  de  sa  venida,  mando  escrebir 
sos  cartas  é  pregonar  por  todos  sns  Beynos  que 
ninguno  fneee  osado  so  graves  penas  de  ir  á  llama- 
miento de  los  Beyes  Daragon  é  de  Navarra.  E  por- 
que supo  que  síganos  destos  Beynos  se  pasaban  á 
^os,  mandó  poner  guardas  en  todos  los  puertos 
para  que  fuesen  presos  los  que  hallasen  que  allá  se 
pasaban.  El  Bey  embió  todavía  sus  embaxadores  á 
loe  Beyeñ  de  Aragón  é  de  Navarra,  los  quales  fue^ 
ron  Alonso  Tenorio,*Notario  del  Beyno  de  Toledo, 
y  el  Doctor  Fernán  Gk>nzalez  de  Avila,  de  su  Con- 
sejo, é  dos  procuradores^  á  los  quales  mandó  que 
requiriesen  é  amonestasen  á  cada  nno  de  los  dichos 
Beyes  que  no  quisiesen  entrar  en  sos  Beynos  con 
gente  de  armas  ni  sin  ella  en  alguna  manera  sin 
BU  licencia  é  voluntad,  dándoles  á  entender  en 
quanto  error  topaban  si  lo  contrario  hiciesen,  consi- 
derando quanto  eran  tenidos  é  obligados  al  Bey 
cada  uno  dellos,  no  solamente  para  se  apartar  y  ee- 
cusar  de  le  hacer  enojo  é  cosa  de  que  perjuicio  al- 
guno le  pudiese  venir,  mas  en  trabajar  en  le  acercar 
todo  el  placer  é  servicio  que  pudiesen,  acatadas  las 
gracias  é  mercedes  é  beneficios  quel  Bey  Don  Fer- 
nando de  Aragón,  su  padre,  del  Bey  habia  rescebido 
en  la  prosecución  del  Beyno  de  Aragón ,  para  el 
qual  el  Bey  le  diera  todo  el  favor  que  menester 
hubo,  así  de  gente  de  armas  como  de  tesoro,  é  con 
todas  las  otras  cosas  que  pudo.  E  aun  á  esto  les 
obligaba  la  gran  lealtad  é  bondad  de  su  padre,  las 
pisadas  del  cual  debían  seguir ;  é  aunque  esto  así 
no  fuera,  solo  haberlo  dado  su  hermana  en  casa- 
miento con  el  mayor  dote  que  nunca  en  Espafia  fue- 
ra dado  á  ning^o,  que  fueran  decientas  mil  doblas 
de  oro  oastellanas,  que  valían  poco  menos  de  qua- 
trocientos  mil  florines,  los  quales  debieran  ser  gas- 
tados en  heredamientos  dé  vasallos  é  rentas,  de 
que  la  Beyna  su  hermana  pudiera  haber  asaz  hono- 
rable mantenimiento  para  su  estado;  é  que  no  sola*- 
mente  dezó  de  así  lo  hacer,  mas  las  gastara  é  expen- 
diera todas  á  su  voluntad.  A  lo  qual  el  Bey  le  ha- 
bia dado  lugar  por  el  gran  debdo  é  amor  que  con  él 
tenía ;  é  aunque  todo  lo  otro  cesase,  este  debia  obli- 
gar al  Bey  de  Aragón  pfu«  hacer  todo  lo  que  al 
Bey  bien  viniese.  £  mandó  asimeemo  á  los  emba- 
xadores que  dixeeen  al  Bey  de  Navarra  que  aca- 
tase, como  la  Beyna  do  Navarra  su  muger  é  los  tres 
Estados  de  su  Beyno  le  requerían ,  que  no  entrase 
en  Castilla  sin  voluntad  del  Bey.  E  que  no  embar- 
gante este  requerimiento,  ni  lo  que  respondió  á 
Fray  Francisco  de  Soria  é  al  Dean  de  Cuenca,  no 
dexó  de  seguir  su  propósito  é  dar  su  favor  é  ayuda 
al  Bey  de  Aragón  su  hermano  é  al  Conde  de  Castro, 
el  qual  entonce  estaba  en  la  villa  de  Pefiafiel  alza- 
do é  rebelado,  é  inobediente  contra  las  cartas  é  man- 
damientos suyos,  en  gran  escándalo  é  bullicio  de 
sus  Beynos. 


SEGUNDO. 
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CAPÍTULO  VI. 


De  como  el  Rey  embió  llamar  al  Infante  Don  Enrique  é  al  Daqa9    ^ 
de  Arjona  ¿  ¿  todos  los  otros  Grandes  de  sos  Reynos. 

Todavía  el  Bey  trabajaba  quanto  podia  por  es- 
cusar  el  rompimiento  con  los  Beyes  de  Aragón  é 
de  Navarra,  é  embió  llamar  al  Infante  Don  Enrique 
é  ai  Duque  de  Arjona  é  á  los  otros  Grandes  de  sus 
Beynos  por  ver  é  acordar  con  ellos  lo  que  se  debia 
hacer  sobre  estos  hechos ;  y  en  tanto  mandó  tener 
aperüebidas  todas  sus  gentes  de  armas  para  quan- 
do  viesen  sus  cartas  de  llamamiento  que  luego  fue- 
sen con  Su  Merced  donde  quiera  que  estuviese.  En 
este  tiempo  el  Bey  de  Navarra  envió  dos  mensa- 
jeros los  quales  dixeron  al  Bey  de  su  parte  que  se 
maravillaba  mucho  de  Su  Merced  escandalizarse 
contra  él  é  contra  los  suyos  por  él  venir  en  Castilla 
donde  era  tanto  natural  é  vivieron  toda  su  vida,  é 
donde  tenia  tantos  heredamientos,  é  sabiendo  quan- 
to le  habia  servido  é  deseaba  servir  é  guardar  la 
honra  de  su  Estado  é  la  paz  y  sosiego  de  sus  Bey- 
nos,  lo  qual  siempre  habia  hecho  en  los  tiempos 
pasados  á  su  gran  trabajo  é  costa,  siguiendo  toda- 
vía su  voluntad  é  de  aquellos  de  quien  él  mas  fiaba , 
y  que  por  su  servicio  entendía  ag^ra  de  venir,  lo 
qual  le  mostraría  quando  con  Su  Merced  estuviese ; 
é  que  en  esto  no  le  pluguiese  de  dudar,  ca'Bey  era 
él  á  quien  no  pertenescia  decir  otra  cosa  salvo  ver- 
dad, mayormente  á  tan  gran  Bey  con  quien  tanto 
debdo  tenía.  É  ninguna  cosa  destas  no  placía  á  los 
que  cerca  del  Bey  estaban,  los  cuales  todavía  con- 
tradecían la  venida  del  Bey  de  Navarra ;  é  así  el 
Bey  todavía  despidió  los  embaxadores  del  Bey  de 
Navarra  diciéndoles  lo  que  hasta  allí  habia  dicho, 
certificándoles  que  si  los  Beyes  de  Aragón  é  de 
Navarra  entrasen,  que  él  les  resistiría  la  entrada; 
é  con  esto  los  embaxadores  se  partieron.  É  ante  que 
estos  embaxadores  volviesen  con  esta  respuesta,  el 
Bey  de  Navarra  embió  al  Bey  otra  persona  de  su 
casa  de  quien  mucho  fiaba,  con  el  qual  le  embió 
decir  que  plugiese  á  Su  Merced  que  él  viniese  á  le 
hablar  ahorradamente  é  sin  g^nte  de  armas,  que  él 
vemia,  é  fuese  cierto  que  en  su  venida  rescibúría 
mucho  servicio ;  é  que  después  de  hablado  con  él , 
que  si  al  Bey  pingúese  en  ese  día  se  volveria,  lo 
qual  solamente  le  pidia  por  lo  que  á  su  servicio 
cumplía,  é  por  le  mostrar  como  no  le  era  en  culpa 
alguna  de  las  cosas  que  le  decían,  é  porque  en  sus 
Beynos  conociesen  que  él  no  hacia  cosa  contra  su 
servicio,  como  lo  creían  según  los  pregones  que  en 
sos  Beynos  se  hacían,  de  que  él  habia  gran  des- 
placer. El  Bey  respondió  á  este  mensajero  que  él 
se  iba  á  la  frontera,  é  que  allá  lo  responderia. 

CAPÍTULO  VII. 

De  eomo  los  embaxadores  del  Rey  de  Aragón  é  Nafarra  se  fol-  ^/ 
fieros  eertiflcados  de  la  folontad  del  Rey  ser  de  resistir  a  en- 
trada en  Castilla  de  los  diehot  Reyes. 

Los  embaxadores  quel  Bey  había  embíado  á  los 
Beyes  de  Aragón  é  de  Navarra  volvieron  con  l^ 
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respaestii  dellos,  la  conclusión  de  la  qual  faé  qoe 
por  esas  mesmas  razones  qne  ellos  decían  de  las 
mercedes  é  gracias  que  el  Rey  Don  Femando  su 
padre  y  ellos  habían  del  rescebído,  aquellas  obliga- 
ban é  constrefiíau  á  ellos  de  venir  en  Castilla  para 
mostrar  é  declarar  al  Rey  los  daños  de  sus  Reynos, 
y  para  qiie  libremente  los  pudiese  regir  é  governar, 
é  su  preeminencia  real  no  fuese .  enbargada  ni 
amenguada  por  ninguna  persona,  seyendo  cierto 
que  no  había  en  el  mundo  personas  que  tanto  car- 
go tuviesen  de  servir  é  acatar  al  Rey  y  al  bien  de 
sus  Reynos  como  ellos,  por  las  cosas  que  dichas 
son ;  y  que  no  quisiese  Dios  que  ellos  desviasen  de 
la  lealtad  de  que  el  Rey  Don  Fernando  de  Aragón,  - 
su  padre,  usara,  según  á  todo  el  mundo  era  noto- 
rio. £1  Rey  estuvo  sieippre  en  su  propósito  ;  y  con 
esto  los  embaxadores  se  volvieron  á  los  Reyes  de 
Aragón  é  de  Navarra. 

CAPÍTULO  VÍII. 

D«  como  el  Rey  embid  sat  earUs  de  lUmanüeiito  general  ea  suf 

Reynos. 

Visto  por  ArRfty^finmA  }f\H  Rfly<^  ^^  A^gOq  é  de 

Navarra  todavía  estaban  en  propósito  de  entrar 
e&"éstbs  Réyños ,  el  Rey  mandó  emhiar  pi;^H  cartas 
^e  llamamiento  no  solamente  á  todos  los  Grandes 
cada  uno  por  sí ,  mas  generalmente  á  todos  los  va- 
sáüos  é  hidalgos  testos  Reynos ;  é  aunque  venían 
algunos,  no  tantos  quantos  eran  menester.  É  de 
.los  Grandes  que  tardaron  fueron  «el  Infante  Don 
Enrique  y  el  Duque  de  Arjona  y  el  Conde  de  Nie- 
bla é  Ifügo  López  de  Mendoza,  Señor  de  Hita  y 
de  Buytrago,  é  Peralvarez  de  Osorío,  Señor  de  Villa- 
lobos ó  de  Castroverde.  £1  Rey  sospechaba  que  al- 
gunos destos  se  detenían ,  é  aun  otros  de  los  que 
eran  venidos  esforzaban  la  venida  de  los  Reyes  de 
Aragón  é  de  Navarra,  é  otros  la  esperaban  é  les 
placía  con  ella.  É  por  estas  sospechas  habidas, 
acordó  el  Rey  de  se  certificar  de  la  verdad ,  é  para 
esto  tuvo  una  manera  de  igualar  á  todos  en  esta 
forma  :  que  mandó  tomar  juramento  y  pleyto  mo- 
nago á  todos  los  Grandes  del  Reyno,  así  á  los  pre- 
sentes como  á  los  ausentes,  en  la  forma  siguiente: 
mandó  tomar  una  piel  de  pergamino  en  que  todos 
hubiesen  de  firmar  é  poner  sus  sellos.  É  la  forma 
del  juramento  é  pleyto  menage  fué  esta :  «  Los  que 
3  aquí  firmamos  nuestros  nombres  é  posimos  nues- 
Atros  sellos,  juramos  á  Dios  é  á  Sancta  María  é  á 
»esta  seAal  de  la  Cruz  iji  con  nuestras  manos  cor- 
nporalmente  tañida,  é  álos  Sanctos  Evangelios  don- 
I  de  quiera  que  están  ;  é  hacemos  voto  á  la  Casa 
» Santa  de  Jerusalen,  so  pena  de  ir  á  ella  ápies 
•  descalzos;  é  hacemos  pleyto  é  omenage  en  las 
•manos  de  vos  el  muy  alto  é.muy  poderoso  é  muy 
•excelente  Rey  Don  Juan  Nuestro  Señor,  una  é  dos 
»é  tres  veces  según  fuero  é  costumbre  Despafia,  de 
•vos  servir  bien  é  leal  é  derechamente  en  estos  ne- 
•gopios  presentes,  cesante  toda  cautela,  simula- 
•cion,  fraude  6  engaño,  asi  contra  los  Reyes  de 
•Aragón  ó  de  Navarra  é  contra  todos  los  otros  qne 
yles  han  dado  6  dieren  faTor,  oomo  contra  los  ^aq 


•no  fueron  obedientes  á  vos  el  dicho  Señor  Bey ; 

•ó  les  resistiremos  con  todas  nuestras  fuerzas,  é  lea' 

» haremos  todo  mal  y  daño  que  pudiéremos,  por  tal 

D  manera  que  la  preeminencia  é  honra  y  estado 

))real  de  vos  el  dicho  Señor  Rey  sea  guardada  é  no 

Drescibais  mengua  alguna  ni  abaxamiento ;  é  que 

D  sobresto  pomemos  las  personas  é  vidas  é  gentes  y 

D  bienes ;  é  que  no  resoebiremos  habla  ni  trato  ni 

»otra  cosa  alguna  que  alo  sobredioho  puede  em« 

vbargar  6  empecer  ó  conturbar.  É  que  qualqnier 

» habla  ó  trato  que  nos  fuere  movido,  que  k>  haró- 

nmoB  saber  lo  mas  ahina  que  pudiéremos  á  vos  el 

» dicho  Señor  Rey,  lo  qual  otorgamos  é  promete- 

»mos  é  juramos  de  hacer  é  guardar  ó  complir  Á 

Diodo  nuestro  leal  poder,  so  pena  de  ser  por  ello 

»peijuros  é  fementidos,  é  de  ser  traydores  conos- 

» oídos  por  el  mesmo  hecho,  sin  otra  sentencia  ni 

üdelaracion ;  é  nuestros  bienes  sean  por  ello  con- 

»fiscados  á  la  cámara  de  vos  el  dicho  Señor  Rey, 

o  á  lo  qual  desde  agora  nos  obligamos,  sin  otra  es- 

vperanza  de  venia  ni  da  otro  recurso  alguno.  É 

»  otrosí ,  qna  no  demandaremos  absolución  ni  dis- 

»pensacion  ni  relaxacion  del  dicho  juramento  ó 

>voto,  ni  conmutación  del  al  Papa  ni  á  otro  Per- 

D  lado  ni  Juez  que  poder  haya  para  lo  hacer ;  ni 

o  usáremos  del  en  caso  que  nos  sea  otorgado  propio 

3inoiu  á  nuestra  postulación,  ó  de  otra  persona 

«aunque  todas  juntamente  concurran ;  antes  siem- 

»  pre  guardaremos  é  cumpliremos  todo  lo  susodicho 

1)  ó  cada  cosa  é  parte  dello,  en  la  mi^nera  que  dicha 

•  es.  É  yo  el  dicho  Rey  Don  Juan  juro  é  prometo  ó 

tt  aseguro  por  mi  fe  real  de  defender  é  amparar  4 

]» todos  los  sobredichos,  é  á  cada  uno  dollos,  é  á  los 

Dqne  hicieren  el  dicho  juramento  é  omenage  é  voto 

»en  la  manera  susodicha,  é  á  sus  bienes  é  honras  y 

»  Estados,  y  de  poner  mi  persona  por  ello.  £  si  tra- 

)>to  alguno  en  la  dicha  razón  me  fuere  movido, 

i>que  gelo  haré  saber,  é  que  lo  que  hubiere  de  hacer 

»  se  hará  con  su  consejo  dellos  ó  de  la  mayor  parte. 

»  Lo  cual  todo  fué  hedió  é  pasó  en  la  oibdad  de  Pa- 

» lencia  á  toeinta  días  de  Mayo  año  del  nacimiento 

»de  Nuestro  Redentor  de  mil  é  qnatrooientos  é 

veinte  é  nueve  años.  To  kl  Ret.» 

Los  que  luego  en  Palencia  juraron,  qne  esta- 
ban en  la  corte,  son  estos :  Don  Alvaro  de  Luna, 
Condestable  de  Castilla  é  conde  de  Santistevan ; 
Don  Juan* de  Contreras,  arzobispo  de  Toledo;  Don 
Lope  de  Mendoza,  arzobispo  de  Santiago;  Don 
Fadrique,  Almirante  mayor  de  Castilla,  primo  del 
Rey ;  Don  Luis  de  la  Cerda,  Conde  de  Medinaceli; 
Don  Luis  de  Gnzmaii ,  Maestre  de  Calatrava ;  Don 
Juan  de  Soto  mayor,  Maestre  de  Alcántara ;  Don 
Gutiérrez  Gómez  de  Toledo,  Obispo  de  Palencia ; 
Pedro  Destúñiga,  Justicia  mayor  del  Rey ;  Pero 
Manrique,  Adelantado  de  León  *,^on  Rodrigo  Alon- 
so Pimentel,  Conde  de  Benavente;  Diego  Peres 
Sarmiento,  Repostero  mayor  del  Rey;  Juan  de  Ro- 
xas,  Alcayde  (1)  mayor  de  los  Hijos  dalgos  de  Cas- 
di  Adalid  deria  cu  ta  edición  de  Lo^rofio,  7  esU  enmendado  de 
letra  de  GaUndet, 
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iiUa,  Pero  García  Berrera,  Mariecal  del  Bey ;  Die-  | 
go  Sarmiento,  Adelantado  de  Galicia ;  Ifiigo  Des- 
táfiiga ,  Mariscal  del  Bey  de  Navarra ;  Sancho  Des* 
táfiiga,  en  hermano ;  Don  Pedro,  Señor  de  Monte- 
alegre;  Don  Juan,  nieto  del  Oonde  Don  Telló; 
Diego  Deetúfiiga;  Juan  deTovar,  Señor  de  Ber- 
langa  é  Aatadillo ;  Bunir  Ñafies  de  Qozman ,  Sefior 
de  Toral,  é  Fernán  López  de  Saldafia,  Contador 
mayor  del  Bey  é  su  Chanciller  é  Camarero ;  Pero 
Nifio,  Sefior  de  Cigalee ;  Juan  Bamirez  de  Qtusman , 
Comendador  mayor  de  Calatrava ;  Juan  Bodrig^ez 
de  Boxas,  Sefior  de  Poza ;  Lope  Vázquez  de  Acuña, 
Sefior  de  Buendfa  y  Azaño;  Sancho  de  Leyya;  el 
Doctor  Periafiez;  el  Doctor  Diego  Bodrígaez  de 
Yalladolid ;  DOn  Alonso  de  Cartagena ,  Dean  de  las 
Iglesias  de  Santiago  é  S^^yia;  el  Doctor  Ortun 
Yelasquez  de  Cuellar,  todos  quatro  Oidores  é  Be- 
f  erendarios  del  Consejo  del  Bey. 

CAPÍTULO  IX. 

pe  como  el  CoodesUble  partió  de  Palaneit  eon  dos  mil  Unzas 
[y^  para  reiistir  la  entrada  de  los  Reyes  de  Araron  é  de  Navarra. 

Esto  hecho,  ^  Condestable  Don  Ályaro  de  Luna 
partió  dé  Palencia  para  la  frontera  de  Aragón  con 
dos  mil  lanzas,  para  resistir  la  entrada  de  los  Ké- 
yfifude  Aragón  é  de  Navarra  ^  é  vino  á  él  el  Adelan- 
tado Pero  Manrique  á  Burgas,  por  esperar  ende  al 
Almirante  Don  Fadrique  é  á  Pedro  de  Velasco.  É 
todos  estos  quatro  iban  juntaiñente  por  Capitanes 
de  aquella  gente.  El  Condestable  procuró  que  fuese 
él  como  principal ,  é  hubo  poderes  del  Bey  en  la 
manera  que  le  plugo ;  é  los  dichos  Sefiores  lo  con- 
portaron por  la  gran^  parte^  que  o(m  el  Bey  tenía  é 
por  ser  Condestable.  B  como  ya  la  historia  ha  con-* 
tado  oomo  estando  el  Bey  Don*  Juan  en*  Toro,  el 
'  Almirante  Don  Alonso  ^uriquez ,  su  tio,  llegó  á 
punto  de  muerte,  y  el  Bey  hizo  merced  del  almiran- 
tazgo á  su  hijo^Don  Fadrique,  é  de  todas  las  otras 
mercedes  que  el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez 
tenía,  en  la  forma  que  á  él  plugiese  de  lo  disponer 
en  su  testamento ;  é  como  el  Almirante  Don  Alonso 
Bnríquez ,  como  quiera  que  escapó  desta  enferme- 
dad quedase  flaco,  é  viese  las  cosas  deste  Beyno  ir 
en  otra  manera  de  lo  que  le  parecía  que  convenia 
i  servicio  de  Dios  é  del  Bey,  é  al  bien  común  des- 
tos  Beynos,  determinó  de  dexar  todo  el  cargo  de 
sus  vasallos  é  hacienda  á  Dbfia  Juana  de  Men- 
doza ,  su  mujer,  que  fué  duefia  muy  notable,  é  ásu  ' 
hijo  Don  Fadrique  la  govemacion  del  Oficio;  é  to- 
mó licencia  del  Bey  para  se  ir  á  Guadalupe ,  donde 
estuvo  hasta  su  f aOecimiento ;  en  el  qual  mandó 
que  su  cuerpo  fuese  llevado  á  la  cibdad  de  Palen- 
cia, é  fuese  enterrado  en  un  notable  Monesterio  de 
Santa  Clara  quél  fundó,  lo  qual  se  puso  así  en  obra. 
Este  Almirante  Don  Alonso  Enriquez  fué  nieto  del 
Bey  Don  Alonso  el  Onceno  é  hijo  del  Maestre  Don 
Fadrique ,  é  hubo  tres  hijos :  el  primero  fué  llama- 
do Don  Fadrique ,  que  fué  Almirante  en  su  vida ; 
el  segundo  Don  Pedro,  que  mur¡6  nifio ;  el  tercero 
Don  Enrique,  que  fué  después  Conde  de  Alba  do 
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Aliste.  Estos  fueron  muy  buenos  Caballeros  é  muy 
esforzados ;  é  hubo  nueve  hijas :  la  primera  fué  ca- 
sada con  Pedro  Portocarrero,  Señor  de  Moguer;  la 
segunda  con  Don  Bodrígo  Alonso  Pimentel ,  Con- 
de de  Benavente ;  otra  con  Juan  Bamirez  de  Are- 
llano,  Señor  de  los  Cameros ;  otra  con  Pero  Álvaroz 
de  Osorío,  Sefior  de  Cabrera  é  Bibera ,  que  después 
fué  Conde  de  Lemos ;  otra  con  Mendoza,  Sefior  de 
Almazan ;  otra  con  Juan  de  Tovar,  Sefior  de  Berlan- 
ga  é  Astudillo ;  otra  con  Pero  Nufiez  de  Herrera, 
Sefior  de  Pedraza ;  otra  con  Juan  de  Bozas,  Sefior 
de  Monzón  é  de  Cabía ;  otra  con  Don  Juan  Manri- 
que ,  Conde  de  Castafieda. 

CAPÍTULO  X. 
De  como  el  Rey  Msobre  Pefiaflel  é  uenM  ende  su  Real; 

Después  de  la  partida  del  Condestable  ^  el  Bey^ 
acordó  de  ir  luego  sobre  Pefiafiel  é  asentar  Beal  so- 
bre eUa;  é  todavía  mandaba  continuar  su  proceso 
contra  el  Conde  de  Castro,  que  estaba  alzado  con  la 
villa  é  castillo,  en  la  qual  estaba  asimesmo  el  In- 
fante Don  Pedro  de  Aragón  con  hasta  decientas 
lanzas.  E  continuando  el  Bey  su  camino  para  Pe- 
fiafiel ,  fué  certificado  que  los  Beyes  de  Aragón  é 
de  Navarra  estaban  á  los  confinés  de  Castilla ,  cer- 
ca de  un  lugar  que  se  llama  Huertahariza,  étinian 
puesto  pu  Beal  en  el  cAmpo ;  y  el  Bey  propuso  de 
np  entrar  en  villa  ni  en  lugar  alguno  hasta  resis- 
tirles la  entrada,  ó  les  hace  salir  del  Beyno,  si  en  él 
fuesen  entrados;  é  así  lo  puso  por  obra,  é  conti- 
nuó su  camino  para  Pefiafiel ;  é  asentó  su  Beal  cerca 
de  un  aldea  que  dicen  Bábano,  á  una  legua  dende, 
é  podrían  ser  entonces  con  él  hasta  dos  mil  hom- 
bres de  armas.  E  á  este  Beal  vino  á  él  Garcif  eman- 
dez  Manrique  de  parte  del  infante  Don  Enrique, 
escusándole  de  la  tardanza  por  algunas  razones,  é 
diciendo  que  vemia  prestamente  con  la  gente  que 
tuviese;  pero  decía  qué  había  menester  mas  dinero 
de  lo  que  había  rescebido  para  pagar  sueldo;  é 
traxo  poder  del  Infante  Don  Enrique  asaz  compií- 
do para  otorgar  é  jurar  en  su  nombre  al  Bey  todas 
las  cosas  que  él  mismo  pudiera  jcrár,  hacer  y  otor- 
gar presente  seyendo,  por  virtud  del  qual  poder 
Garcif emandez  en  nombre  del  Infante  hizo  el  ju- 
ramento y  pleyto  é  omenage  en  la  forma  que  di- 
cha es  quel  Bey  ordenó  que  por  todos  los  Grandes 
se  hiciese,  é  hfzolo  también  por  sí  mesmo,  é  firmó 
la  escritura  en  nombre  del  Infante  é  suyo.  T  enton- 
ces el  Bey  le  certificó  que  le  daría  libremente  el 
Condado  de  Castafieda.  Hecho  este  juramento,  el 
Bey  mando  á  Garcif  emandez  que  se  volviese  para 
el  Infante  Don  Enrique,  porque  le  acuciase  eñsu 
venida,  é  le  estorvase  que  no  diese  favor  alguno  á 
la  entrada  de  los  Beyes  sus  hermanos,  certificándo- 
le que  si  así  lo  hiciese,  le  haría  otras  muchas  mas 
mercedes  allende  <íe  las  <}ue  le  había  hecho. 
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CAPÍTULO  XL 


Dé  eomo  el  Rey  faé  eertifteado  como  el  Infante  Don  Enrique  é  la 
infanta  so  mnger  habían  venido  á  Toledo,  y  eran  dende  salidos 
con  grande  enojo  de  lo  qne  ende  se  hizo. 


Pocos  días  después  de  ]a  partída  de  Garoifeman- 
des  Manrique ,  fué  escrito  al  Bey  como  el  Infante 
Don  Enrique  é  la  Infanta  Doña  Catalina,  su  muger, 
eran  partidos  de  Ocafia  é  venidos  á  Tdedo  por  apa* 
rejar  algunas  cosas  que  decian  que  hablan  menes- 
ter para  su  partida ;  é  que  en  el  mesmo  dia  que  en- 
traron se  sentía  que  metían  armas  demasiadas  en 
carretas  y  en  acémilas,  por  lo  qual  Pero  López  de 
Ayala  é  los  Regidores  mandaron  cerrar  las  puertas 
de  la  cibdad,  Y  el  Infante  habiendo  desto  grande 
enojo,  luego  en  punto  que  lo  supo,  él  é  la  Infanta 
cavalgaron  é  salieron  de  la  cibdad  por  la  puerta  de 
Alcántara  por  el  camino  de  Ocafia.  E  como  Pero 
López  de  Ayala,  Alcalde  mayor,  é  los  Regidores 
de  la  cibdad  supieron  que  se  partia ,  cavalgaron  á 
gran  priesa  por  salir  con  él  é  por  saber  la  causa  de 
su  partida.  E  yendo  quanto  media  legua  de  la  cib- 
dad ,  el  Infante  dixo  á  Pero  López  é  á  los  otros  que 
oon  él  iban,  que  aquel  dia  le  hablan  hecho  muy 
gran  deshonra  con  mala  é  falsa  intención  por  lo 
enemistar  con  el  Rey ;  é  dichas  estas  palabras,  el  In- 
fante travo  á  Pero  López  de  Ayala  por  los  pechos, 
é  le  dixo  que  le  diese  luego  el  Castillo  de  Mora 
que  del  teuia,  é  que  fuese  preso ;  á  lo  qual  Pero 
López  responcfió  al  Infante  que  él  no  habia  hecho 
cosa  porque  debiese  ser  preso,  é  que  á  lo  del  cas- 
tillo de  Mora  que  mandase  á  quien  lo  diese,  que 
luego  embiaria  quien  gelo  entregase.  T  el  Infante 
no  habló  mas  á  Pero  López,  é  mandó  descavalgar 
de  las  muías  á  algunos  Regidores  de  la  cibdad,  que 
ende  iban ,  é  que  los  llevasen  presos  á  pié ,  é  asi 
llevaron  tres  dellos  poco  espacio ;  é  antes  que  lle- 
gasen á  Calabazas ,  que  es  una  legua  de  Toledo,  co- 
nosció  el  Infante  que  erraba  en  aquello,  é  mandó- 
los soltar  é  dar  sus  muías,  é  asi  se  volvieron  todos 
á  Toledo  oon  Pero  López  de  Ayala.  E  venidos  á  la 
cibdad,  entraron  en  ayuntamiento  Pero  López  é 
todos  los  otros  Caballeíosé  Regidores  de  la  cibdad, 
é  hubieron  sobresto  muy  gran  sentimiento  de  lo 
hecho  por  el  Infante.  E  luego  Pero  López  de  Ayala 
é  Juan  Ramirez  de  Guzman,  Comendador  mayor 
de  Calatrava,  é  Don  Vasco  de  Guzman,  su  herma- 
no, Arcidiano  de  Toledo,  é  tres  de  los  otros  sus 
hermanos,  é  los  mas  de  los  Caballeros  de  Toledo 
que  á  la  sazón  ende  estaban,  que  hablan  acosta- 
miento del  Infante  Don  Enrique ,  le  embiaron  una 
carta,  el  efecto  de  la  qual  era  que  se  maravillaban 
mucho  de  Su  Sefioria  haber  hecho  tan  gran  mengua 
á  Pero  López  de  Ayala  é  á  los  otros  Caballeros  é 
Regidores  que  de  la  cibdad  habian  salido  por  le 
acompañar  é  servir,  la  qual  mengua  reputaban  ser 
hecha  á  todos  ellos ;  por  ende  que  le  hadan  saber 
que  no  entendían  de  ser  mas  suyos,  ni  llevar  de 
sus  dineros  en  tierra  ni  acostamientos ,  ni  en  otra 
n^anera ;  lo  (jxial  Pero  López  de  Ayala  hizo  saber  al 
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Rey,  el  qual  hubo  grande  enojo.  El  Infante  asimei- 
mo  embió  sus  mensageros  id  Rey  haciéndole  saber 
lo  susodicho,  aunque  por  otra  manera,  qnezándoee 
mucho  de  la  gran  mengua  qne  en  la  cibdad  de  To- 
ledo á  él  é  á  la  Infanta  su  muger  era  hecha,  bu- 
plicándole  é  pidiéndole  por  merced  que  quisiese 
mandar  saber  la  verdad  de  como  habia  pasado,  é 
mandase  en  ello  hacer  la  justída  qne  de  Su  Merced 
esperaba.  El  Rey  oyó  lo  uno  é  lo  otro,  é  abngó  la 
provisión  hasta  ver  como  las  cosas  prcoedian. 


CAPÍTULO  xn. 

De  como  la  Tilla  de  Pcfiafiei  sin  el  castillo  se  dio  libremente  al 

Rey. 

El  Rey  se  detuvo  algunos  días  en  el  Real  cerca 
de  Rábano,  por  algunos  partidos  que  le  eran  movi- 
dos para  que  sin  rigor  él  huviese  la  villa  é  castillo, 
y  el  Conde  lo  dexase  sin  su  daño  é  peligro ;  los  qua- 
les  partidos  no  hubieron  efeto.  Y  el  Rey  hubo  de 
mandar  poner  su  Real  muy  cerca  de  la  villa,  é  den- 
de  mandó  hacer  sus  pregones  y  emplazamientos 
contra  el  Conde  de  Castro,  certífícándole  que  si  lue- 
go no  saliese  y  dexase  libre  la  villa  al  Rey,  que  él 
procedería  contra  él  á  las  penas  que  las  leyes  y  or- 
denamientos de  Castilla  en  tal  caso  disponían.  En 
este  tiempo  sobre  seguro  entraron  en  la  villa  Fray 
Juan  de  Soto  mayor.  Maestre  de  Alcántara,  é  Don 
Gutierre  Gómez  de  Toledo,  Obispo  de  Palencia,  por 
hablar  con  el  Conde  de  Castro  é  darle  á  entender 
quanto  habia  errado  en  no  venir  á  los  llamamien- 
tos del  Rey,  é  mucho  mas  en  no  le  haber  rescebido 
en  la  villa  según  debia  á  su  Rey  é  Señor  natural ; 
é  como  quiera  que  hablaron  muy  largamente  en 
este  caso,  el  Conde  todavía  estuvo  en  su  propósito, 
é  ni  por  estas  hablas  el  Rey  no  dexaba  de  mandar 
hacer  su  proceso ,  y  el  Relator  se  llegó  muy  oeroa 
de  ios  muros  con  asaz  peligro  suyo,  é  hizo  el  pos- 
trimero requerimiento,  cerrando  los  pregones  é 
asignando  dia  é  hora  para  dar  sentencia.  Y  el  Rey 
mandó  poner  estrado  de  paño  negro,  según  que  en 
tal  caso  se  acostumbra ;  y  ^1  Conde  de  Castro  des- 
que esto  vido  descendió  á  doxar  la  villa  al  Rey  para 
que  entrase  en  ella  é  la  tomase  libremente  é  con 
la  gente  de  armas  que  á  él  pluguiese,  con  tanto 
que!  Infante  Don  Pedro,  que  ende  estaba,  y  él  se 
subiesen  al  castillo  seguros  con  toda  su  gente,  y 
perdonase  á  él  é  á  todos  los  vecinos  de  la  villa,  é  á 
todos  los  hombres  do  armas,  é  á  todas  las  otras 
personas  que  con  él  estuvieron  en  elki  de  qualquier 
caso  ó  pena  en  que  hubiesen  caído  por  se  haber  de- 
tenido en  la  villa  é  no  haber  ido  á  sus  llamamien- 
tos ;  é  que  d  Rey  no  le  mandase  pelear  por  su  per- 
sona contra  el  Rey  de  Navarra,  é  que  le  fuesen  li- 
brados todos  los  maravedís  qne  del  Rey  tenía  que 
le  eran  debidos  de  Iqs  años  pasados,  é  deste  presen- 
te año,  y  dende  en  adelante  le  fuesen  librados  en 
cada  año  según  solía.  Todas  estas  cosas  otprgadas 
por  el  Rey  con  seguro  de  las  guardar  é  complír,  cesó 
de  dar  la  sentencia.  E  subidos  el  Infante  Don  Pe- 
dro y  el  Conde  de  Castro  al  oi^tíllp  con  todoa  (os 


^0N  JUAN 
hombres  de  armafl  que  tenían,  los  de  la  villa  abrie- 
ron las  puertas  al  Rey,  y  entró  en.  ella  oon  toda  su 
hueste ,  y  estuvo  ahi  un  dia ;  é  del  castillo  no  se 
hizo  por  entonce  mandamiento  alguno  porque  el 
Ck>nde  dixo  que  él  no  lo  tenia  ni  lo  podía  dar,  é 
que  Gonzalo  Gómez  de  Zumel ,  que  era  Caballero  de 
buen  lugar,  tenia  hecho  pleyto  monage  por  él  al  Rey 
do  Navarra.  Y  el  Rey  no  se  detuvo  ende  por  la  prie- 
sa que  tenía  de  ir  á  la  frontera ,  porque  el  Rey,  co- 
mo dicho  es,  era  certificado  que  los  Reyes  de  Ara* 
gon  é  Navarra  tenian  su  Real  puesto  cerca  de  la 
Huerta  hariza,  y  el  Condestable  y  los  otros  Caba- 
lleros eran  llegados  á  Almazan  donde  hablan  acor- 
dado de  estar  para  aguardar  los  Caballeros  que  ha- 
bían embiado  por  saber  lo  que  los  Reyes  de  Ara- 
gón é  Navarra  hacían.  T  estando  alli  fueron  certi- 
ficados como  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  con 
sus  batallas  ordenadas  eran  entrados  en  el  Reyno 
én  víspera  de  San  Juan  de  Junio.  E  luego  el  Con- 
destable é  los  otros  Caballeros  que  en  Almazan  es- 
taban, como  supieron  la  entrada  de  los  Reyes, 
mandaron  salir  toda  la  gente  al  campo,  é  asentaron 
0u  Real  á  media  legua  de  Almazan  por  donde  pen- 
saron que  los  Reyes  habían  de  venir  según  el  ca- 
mino que  habían  tomado ;  é  los  Royes  tomaron  ca- 
mino de  Hita,  en  tal  manera  que  quando  el  Con- 
destable é  los  otros  Caballeros  lo  supieron ,  ya  los 
Reyes  estaban  algún  tanto  mas  adelante  en  el  Rey- 
no  que  ellos,  é  parescióles  que  pues  no  les  habían 
podido  embargar  la  entrada,  que  quanto  mas  den- 
tro en  el  Reyno  estuviesen  ^  mas  ahina  se  podrían 
perder ,  lo  uno  porque  los  Reyes  tenian  mas  lexos 
la  guarida  é  las  ayudas ,  lo  otro  porque  la  gente  de 
la  tierra  de  una  parte  é  de  otra  les  harían  dallo.  E 
levantados  los  Reyes  del  Real  que  asentaron  cerca 
de  Xadraque ,  f  ueronlo  poner  á  legua  é  medía  de 
CogoUudo.  E  á  este  tiempo  el  Condestable  é  los 
otros  Caballeros  del  Rey  asentaron  su  Real  cerca  de 
Xadraque,  donde  los  Royes  se  habían  levantado.  E 
la  gente  que  el  Condestable  é  los  otros  Caballeros 
del  Rey  que  ende  estaban  serian  hasta  mil  ó  sete- 
cientos hombres  de  armas,  é  quatrocientos  hombres 
de  pie  ballesteros  é  lanceros  que  traía  Pedro  de  Ve- 
lasco.  E  la  gente  de  los  Reyes  serían  dos  mil  é 
quifiientos  hombres  de  armas  muy  bien  armados,  é 
bien  á  caballo,  é  los  mas  deilos  de  caballos  encu- 
bertados ,  é  hasta  mil  hombres  de  píe  armados  á  la 
manera  de  Aragón.  E  al  Real  de  Cogolludo  el  In- 
fante Don  Enrique  se  juntó  con  ellos  con  hasta 
cient  hombres  de  armas  é  ciento  é  veinte  ginetes. 

CAPÍTULO  XIII. 

De  como  desqoe  el  Ref  sopo  U  entrtda  de  los  ^er€$  de  Aragón  ¿ 
Navarra  en  sos  Rernos,  mandó  i  Pedro  Destd&iga ,  si  JasUeia 
mayor,  qae  con  mil  hombres  de  armas  se  foese  jantar  eoo  el 
Condestable  é  AlsUrante  para  resistir  la  entrada  de  los  dlcbos 
Rejres. 

Otro  dia  después  que  el  Rey  entró  en  Peftafíel, 
fué  certificado  que  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra 
eran  entrados  en  su  Reyno  é  llevabanel  camino  de 
Qita,  de  que  hubo  muy  ^ande  enojo ;  é  luego  man- 


SEGüNDO.  467 

dó  á  Pedro  Destúfiiga,  su  Justicia  mayor,  que  par- 
tiese y  llevase  consigo  hasta  mil  hombres  de  ar- 
mas, é  se  fuese  juntar  cOn  el  Condestable  é  con  los 
otros  Caballeros  quel  Rey  había  mandado  por  resis- 
tir la  entrada  de  los  dichos  Reyes ;  el  qual  partió 
luego  é  tomó  su  camino  para  pasar  el  puerto  de 
Buytrago  é  dende  á  Hita.  T  el  Rey  no  se  detuvo  en 
Pefiafiel  mas  de  dos  días  después  que  Pedro  Destú- 
fiiga dende  se  partió,  é  tomó  el  camino  para  pasar 
los  puertos  por  donde  mas  cerca  pudiese  llegar  don- 
de estaban  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra ;  é  man- 
dó dar  BUS  cartas  de  llamamiento  general  por  todos 
sus  Reynbs  haciéndoles  saber  la  entrada  de  los  Re- 
yes en  sus  Rey  nos  contra  su  voluntad  en  gran  de- 
trimento é  mengua  de  su  Corona  Real.  Y  embió 
mandar  por  sus  cartas  á  todas  las  villas  é  lugares 
del  Rey  de  Navarra  que  eran  en  Castilla,  que  le  no 
obedescíesen  ni  cumpliesen  sus  cartas  é  manda- 
mientos, ni  le  recudiesen  con  las  rentas  é  derechos 
dellas,  salvo  á  ciertas  personas  que  él  ordenó  para 
cada  una  dellas ;  é  las  mas  obodescieron  é  cumplie- 
ron luego  las  cartas  del  Rey ;  é  algunos  alargaron 
el  complimiento  de  que  no  se  hallaron  bien ,  espe- 
cialmente en  la  villa  de  Olmedo  donde  el  Roy  man- 
dó degollar  á  un  hombre  muy  principal  de  aquella 
villa  que  llamaban  Juan  Rodríguez  do  la  Quadra, 
porque  cerró  las  puertas  de  la  villa  á  los  mensage- 
ros  del  Rey  que  traian  presentar  sus  cartas. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  como  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra,  desque  supieron  que  el 
Condestable  y  los  otros  Caballeros  Castellanos  estaban  tan  cor- 
ea deilos,  partieron  de  su  Real  por  les  venir  á  dar  la  batalla. 

Desque  los  Reyes  y  el  Infante  con  ellos  supieron 
que  el  Condestable  era  tan  cerca ,  acordaron  de  le 
dar  la  batalla :  é  partieron  de  su  Real  viernes  (1) 
en  amanesciendo,  primero  dia  de  Julio  del  dicho 
año,  é  viniéronse  contra  el  Real  del  Condestable  é 
de  los  otros  Caballeros  del  Rey  ordenadas  sus  bata- 
llas ;  é  llegaron  cerca  de  la  gente  del  Rey  quasi  á 
hora  de  Nona.  E  como  el  Condestable  é  los  otros 
Caballeros  que  con  él  estaban  vieron  venir  á  los 
Reyes  con  gran  ventaja  de  gente,  acordaron  de  es- 
perar la  batalla  pié  á  tierra  en  su  Real ,  que  tenían 
puesto  en  un  recuesto,  en  el  qual  hicieron  palenque 
de  carretas  éde  madera  como  mejor  pudieron,  é  or- 
denaron sus  batallas,  de  las  quales  tuvo  el  avan- 
guardia  Pedro  de  Vélaselo ;  é  mandaron  pregonar 
que  ninguno  cavalgase  ni  echase  silla  á  caballo,  so 
pena  de  la  vida.  Y  el  Almirante  y  el  Adelantado 
Pero  Manrique  que  tenian  la  segunda  batalla,  é  la 
tercera  el  Condestable,  los  quales  todos  esforzaban 
é  animaban  su  gente  para  pelear,  estuvieron  asi  es- 
perando á  la  batalla,  porque  no  era  razón  que  la  es^ 
comenzasen  los  que  eran  menos  y  estaban  á  pié ;  y 
estando  ya  para  se  oomonzar  la  batalla ,  llegó  ende 
el  Cardenal  de  Fox,  hermano  del  Conde  de  Fox,  que 
venia  á  muy  gran  priesa  por  estorvar  la  batalla ;  el 
qual  llegó  al  Condestable  é  á  los  otros  Caballeroi) 

(1)  En  el  origioal  decia  Juépet^ 
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del  ^y»  ^  ^08  quales  dÍxo  qne  lee  rogaba  é  requería 
con  Dios  qne  no  quisiesen  dar  lugar  á  que  tanto 
mal  viniese  en  España,  que  era  cierto  que  si  la  ba- 
talla so  diese,  toda  Espafia  seria  destruida ;  los  qna- 
les  les  respondieron  quo  sabia  Dios  quanto  les  des- 
placía por  las  cosas  ser  venidas  en  tal  estado ;  pero 
que  esto  no  era  á  su  culpa,  ca  ellos  eran  allí  venidos 
por  mandado  del  Rey  su  sefior  e]\  defensión  é  guar- 
da de  BU  honra  é  de  la  Corona  de  sus  Reynos,  á  la 
qual  los  Reyes  de  Aragón  ó  de  Navarra  hacían 
grande  injuria  é  perjuicio,  según  él  bien  veía ,  en- 
trando por  su  tierra  por  tal  manera  contra  su  vo- 
luntad, é  por  eso  á  ellos  convenia  hacer  lo  que  ha- 
cían. ^1  Cardenal  les  dixo  quel  Infante  Don  Enri- 
que queria  hablar  con  el  Adelantado  Pero  Manri- 
que, é  que  les  pluguiese  dello,  é  que  en  tanto  no  sé 
moviese  entre  las  huestes  cosa  alguna ;  lo  qual  le 
fué  otorgado.  E  luego  el  Infante  y  el  Adelantado 
salieron  do  sus  Reales  cada  uno  con  dos  personas ; 
é  como  fueron  cerca,  el  Infante  dixo :  c  Maldito  sea 
aquel  por  quien  tanto  mal  ha  venido.»  El  Adelan- 
tado respondió :  a  Sefior,  asi  plega  á  Dios.»  El  In- 
fante dixo  al  Adelantado:  «No  perdamos  tiempo : 
ved  si  hay  algún  remedio  porque  Espafia  no  perez- 
ca el  día  de  hoy.i»  El  Adelantado  respondió :  «Sefior, 
sabe  Dios  quel  Condestable  é  nosotros  queriamos 
servir  á  vosotros  guardando  el  servicio  del  Rey 
nuestro  sefior;  pero  pues  así  vos  plugo  denos  venir 
á  buscar,  forzado  es  que  nos  defendamos,  é  si  vos 
venciéremos,  mucha  merced  nos  hará  Dios,  é  sí  la 
muerte  pasáremos,  nuestras  animas  serán  en  gloria, 
muriendo  por  servicio  de  Dios  y  de  nuestro  Rey  y 
en  defensa  de  sus  Reynos.»  T  el  Infante  dixo: 
a  Pues  que  así  es,  pártalo  Dios  como  á  él  le  placerá.i) 
E  sin  mas  decir  partiéronse  cada  uno  para  su  Real. 
Y  el  Infante  Don  Enrique  ido,  movieron  los  Reyes 
de  Aragón  é  de  Navarra  sus  batallas  contra  las 
gentes  del  Rey,  é  llegó  la  primera  batalla  en  que 
venía  el  Rey  de  Navarra  quanto  un  tiro  de  ballesta 
del  Real  é  de  los  Caballeros  del  Rey,  é  ya  comenza- 
ban á  escaramuzar  unos  con  otros ;  y  ei^  esto  el  Car- 
denal de  Fox  andaba  á  muy  gran  priesa  de  una  parte 
á  otra  por  escusar  la  batalla ,  y  embió  rogar  al  Ade- 
lantado Pero  Manrique  que  hablase  con  él,  el  qual 
vino  luego  á  la  habla ;  y  el  Cardenal  le  rogó  muy 
afincadamente  que  tuviese  manera  como  por  aquella 
noche  no  peleasen  é  que  hubiese  seguro  de  la  una 
parte  á  la  otra ,  ca  él  lo  libraría  con  el  Rey  de  Ara- 
gón ;  lo  qual  el  Adelantado  habló  con  el  Condesta- 
ble é  Almirante  é  con  los  9tros  Caballeros,  á  los  qua- 
les  paresció  que  era  bien,  é  que  la  respuesta  se  diese 
al  Cardenal.  Finalmente  el  seguro  se  afirmó  por 
aquella  noche,  é  los  Reyes  se  volvieron  al  lugar 
donde  movieron.  Y  esa  noche  llegaron  al  Real  del 
Condestable  Rodrigo  de  Perea,  Adelantado  de  Ca- 
zorla,  é  Diego  de  Córdova,  hijo  de  Martin  Fernandez, 
Alcayde  de  los  Donceles,  con  docíentos  ginetes,.  con 
los  quales  el  Condestable  é  los  otros  Caballeros  hu- 
bieron mucho  placer.  E  otro  día  sábado  (1)  dos  días 

(1)  En  el  original  decit  Yiém^, 


de  Julio,  bien  de  mafiana,  vinieron  los  Reyes  de 
Aragón  é  Navarra  con  sus  batallas  donde  primero  os- 
tuvieron  el  día  de  ante.  Y  estando  así,  llegó  al  Real 
del  Condestable  la  Reyna  Dofia  Maria  de  Aragón^ 
hermana  del  Rey,  á  la  qual  pesaba  mucho  de  la.en- 
trada  de  los  Reyes  en  Castilla,  é  como  aquella  que 
tenia  el  cuidado  doblado,  vino  á  jomadas  no  de  Rey- 

na>  mas  de  trotero ;  é  demandó  á  los  Caballeros  una 

^  -*— — — ~ -         *  -^ ., —  — 

tienda,  la  qual  mandó  poner  éntrelos  dos  Reales.  E 
después  de  muchas  cosas  dichas  por  ella  al  Condes- 
table é  Almirante  é  á  los  otros  Caballeros,  fué  su  con- 
clusión rogándoles  muy  afectuosamente  que  le  otoj^ 
gasen  tres  cosas:  fué  la  primera,  que  al  Rey  de  Na* 
varra  no  le  fuese  tomado  cosa  alguna  de  todo  lo  que 
en  Castilla  tenia ;  la  segunda,  que  al  Infante  Don^ 
Enrique  no  fuese  hecho  dafio  alguno;  la  tercera,  quo] 
los  pregones  quel  Rey  su  hermano  mandaba  hacer  de 
la  guerra  contra  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  ce- 
sasen, é  que  con  esto  ellos  se  volverían  luego  .á  susj 
Reynos.  El  Condestable  respondió  que  él  ni  loa  üa- 
balleros  que  allí  estaban  no  podían  firmar  ni  segu- 
rar cosa  alguna  destas,  porque  esto  estaba  en  la  vo- 
luntad  del  Rey  é  como  á  él  pluguiese  de  lo  hacer; 


pero  que  ellos  gelo  suplicarian  é  pidírían  por  mer- 
ced tanto  quanto  pudiesen  y  en  ellos  fuese.  La 
Reyna  les  respondió  que  esto  les  agradescéria  ma- 
cho, con  que  ella  fuese  certificada  que  ellos  lo  qui- 
siesen trabajar,  é  se  tenía  por  contenta ;  é  la  Reyna 
se  fué  al  Rey  de  Aragón  con  lo  que  había  visto,  é 
á  él  plugo  dello,  é  al  Rey  de  Navarra  desplacía, 
porque  mucho  mas  quisiera  pelear ;  pero  con  todo 
eso  se  hubo  de  concluir  quel  Condestable  Don  ^- 
varo  de  Luna  y  e)^  Almirante  Dpnjladrique  y,J5Í 
AdelantaBo  Pero  Manrique  é  Pedro  de  Velascohi- 
clesenpleytomenage  que  suplicarian  al  Rey  quan- 
to puáiesen  porqué  las  tres  cosas  dichas  el  Rey 
quisiese  otorgar.  Y  esto  así  otorgado,  la  Reyna  ro- 
gó mucho  al  Condestable  é  á  los  otros  Caballeros, 
que  levantasen  su  Real  ante  que  los  Reyes  se  par- 
tiesen ;  y  el  Condestable  y  los  otros  Caballeros  resr 
pondieron  que  esto  no  harían  ellos  por  cosa  del 
mundo,  ni  les  estaría  bien ;  é  por  mucho  que  la  Rey- 
na en  esto  trabajó,  no  lo  pudo  acabar,  é  todavía 
hubieron  de  partir  primero  los  Reyes  é  todas  sus 
gentes  ante  que  el  Condestable  é  los  otros  Caballe- 
ros que  eon  él  estaban  levantasen  su  ReaL  Y  el  In- 
fante llegó  con  los  Reyes  á  Huertahariza,  que  es 
en  los  confínes  de  Aragón,  é  volvióse  á  Yelez  donde 
estaba  la  Infanta  Dofia  Catalina  su  muger,  y  en 
todo  este  tiempo  Pedro  Destúfiiga  no  era  llegado 
al  Real  del  Condestable  con  diez  leguas. 

CAPÍTULO  XV. 

De  eomo  el  Rey  faé  eerUfieado  qne  los  Reyes  de  Aragón  é  Ifavarra 
eran  vaeltos  en  sus  Reynos,  é  de  eomo  mandó  irá  Don  Rodrigo 
Alonso  Pimentelí  Conde  de  Benavente ,  para  hacer  la  secresta- 
ción en  los  lagares  é  bienes  del  Infante  Don  Enrique. 

El  Rey  iba  continuando  su  camino  por  dar  la 
batalla  á  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra,  é  fué  cer- 

I  tincado  como  ^oe  eraa  J9k  vt^^t^g  en  ,Ar»jgop|  d^ 
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lo  qaal  hubo  enojo ;  y  embió  laego  bus  cartas  por 
todas  las  cibdades  é  villas  de  sus  Bey  nos  haciendo- 
les  saber  todo  lo  pasado  é  mandándoles  qae  hicie- 
jien  gaerra  cruel  á  los  Reyes  de  Aragón  y  de  Na- 
varra é  á  BUS  Beynos.  T  embió  secrestar  tqdas  las 
villas  é  lugares  del  Infante  Don  Enrique,  asi  del 
Maestrazgo  de  Santiago,  como  de  su  patrimonio, 
porque  se  había  juntado  con  los  Beyes  sus  herma- 
nos después  de  tantos  ofrescimientos  quantos  al 
Bey  habla  hecho,  ó  después  del  juramento  é  pleyto 
menage  hecho  por  su  poder  por  Garoiferoandez 
Manrique,  como  dicho  es,  habiéndole  dado  sueldo 
para  venir  en  esta  guerra  en  su  servicio.  E  para  ha- 
cer esta  secrestación,  embió  el  Bey  á  Don  Bodrigo 
Alonso  Pimentel,  Conde  de  Benavente,  con  quatro- 
cientas  lanzas  sayas  é  con  hasta  decientas  del  Bey, 
é  con  cartas  para  que  le  fuese  dado  favor  é  ayuda 
por  todo  el  Beyno  para  hacer  la  dicha  secrestación. 
Y  el  Bey  dexó  el  camino  del  puerto  do  Buytrago  é 
tomó  el  camino  derecho  para  Aragón,  á  la  parte 
donde  volvieron  los  Beyes  por  los  alcanzar  si  ser 
pudiese ;  ó  fué  por  sos  jomadas  hasta  que  llegó 
á  una  legua  de  Santistevan  de  GK>rmaz  dónde  asen- 
'  tó  su  Beal ,  é  dende  embió  sus  cartas  por  todos  sus 
Beynos  muy  afincadamente  mandando  que  le  em- 
biasen  viandas  é.  pertrechos  é  artillerías  é  oficia- 
les de  todas  las  cosas  que  para  guerra  eran  menes- 
ter. A  este  tiempo  llegó  al  Bey  Ifiigo  López  de 
Mendoza,  Sefior  de  Hita  é  de  Buytrago,  del  qual  eU 
Bey  habia  tenido  enojo  por  su  tardanza ;  pero  des- 
que Tino,  el  Bey  lo  rescibió'  bien,  y  él  se  desculpó 
de  tal  manera  qnel  Bey  perdió  del  toda  sospecha,  é 
hizo  el  juramento  y  el  pleyto  menage  que  dicho  es 
que  los  Perlados  é  Caballeros  hablan  hecho  en 
Falencia,  é  firmólo  é  sellólo  en  la  mesma  escríptu- 
ra.  Y  en  este  tiempo  el  Bjydió  el  Señorío  de  Cas- 
tañeda á  Qarcifemandei'  Manrique  con  titulo  de 
Conde. 

CAPÍTULO  XVL 

De  eomo  el  Rey  mb\6  requerir  i  los  Reyes  de  Aragón  é  .Navarra 
qae  lo  esperasen  donde  Castilla,  Rey  de  Armas,  é  Trastamara, 
Faiaate,  los  iiallasea  con  la  resqaesta  que  los  embiaba. 

Pasados  algunos  días  que  el  Bey  estuvo  en  él 
Beal  cerca  de  Santistevan ,  partió  dende  é  fuélo  po- 
ner cercar  de  un  aldea  que  dicen  Piquera ,  é  desde 
allí  el  Bey  embió  á  Castilla,  su  Bey  de  Armas,  é  á 
Trastamara,  Faraute,  á  los  quales  mandó  qae  dixe- 
«  sen  de  su  parte  á  los  Beyes  dd  Aragón  é  Navarra, 
é  le  diesen  por  escrito  lo  que  sigue :  la  conclusión 
de  lo  qual  era,  que  bien  sabian  como  ellos  hablan 
entrado  en  sus  Beynos  contra  su  voluntad,  estando 
él  cerca  de  Pefiafiel ,  é  que  dende  á  tres  días  que  le 
fuera  entregada,  habia  continuado  su  camino  para 
donde  le  decian  que  ellos  entraban,  por  los  rescebir 
como  á  él  con  venia,  é  como  en  el  camino  fué  cer- 
tifioado  como  eran  partidos  de  sus  Beynos  fuyendo, 
de  lo  qual  él  habia  habido  desplacer  por  no  llegar 
aate  á  los  ver;  é  que  les  dixeaen  que  pues  tanto 
deseo  hablan  de  lo  ver,  que  les  rogaba  lo  quisiesen 
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esperar  donde  estos  los  hallasen ,  porque  él  enten« 
dia,  á  Dios  placiendo,  continuar  su  camino  por  ma- 
nera que  muy  en  breve  seria  con  ellos.  Los  quales 
Bey  de  Armas  é  Faraute  continuaron  su  camino 
para  los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra ,  á  los  quales 
hallaron  en  su  Beal  cerca  de  Hariza,  lugar  del  Bey- 
no  de  Aragón,  ó  dixéronles  por  palabras  lo  susodi- 
cho, lo  qual  les  dieron  en  escrito  firmado  del  nom- 
bre del  Bey.  E  oido  por  los  Beyes  lo  que  los  dichos 
Bey  de  Armas  é  Faraute  les  dixeron ,  respondieron 
en  la  forma  siguiente. 

CAPÍTULO  XVIL 

De  como  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  respondieron  al  Rty,  por 
Aragón,  Rey  de  Armas,  é  Pamplona,  Faraute. 

a  Lo  que  vos,  Aragón,  Bey  de  Armas,  ó  Pamplona, 
» Faraute,  diréis  al  Bey  do  Castilla  por  respuesta 
»  de  parte  de  los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra  á  lo 

>  propuesto  á  ellos  por  parte  del  dicho  Bey  de  Cas- 
» tilla,  por  Castilla,  Bey  de  Armas,  é  Trastamara, 
«Faraute,  es  lo, que  se  signe ;  es  á  saber  :  que  silos 

>  dichos  Beyes  de  Aragón  é  de  Navarra  con  otro 
»  Príncipe  qualquier ,  ó  quanto  otro  quier  que  fuese 
agrande  hubiesen  á  hacer,  responderían  en  otra 
]» manera  j  tal  que  sin  algún  comporte  serían  satis- 
» fechos  sus  honores;  mas  entendidos  los  grandes 
»  debdos,  acostamientos  é  amores  que  son  é  deben 
»  ser  entre  los  dichos  Beyes  é  cada  uno  de  ellos ,  é 
>como  todos  son  descendidos  de  una  casa,  é  con- 
>siderando  mas  encara  como  algunas  personas  por 
Dsus  intereses  se  esfuerzan  é  desean  poner  tríbula- 
»cion  y  escándalo  entre  los  dichos  Beyes,  é  procn- 
»raban  los  tales  movimientos  é  cosas,  quanto  en 
))los  dichos  Beyes  será,  por  dar  razón  de  sí  mismos 
)>á  Dios  é  al  mundo  entienden  á  bien  guardar  mas 

'  9  encara  á  un  mote  por  su  poder  como  es  de  razón, 
»é  nunca  dar  lugar  al  contrarío,  é  no  abcetar  vo- 
»luntaríosamente  en  otra  alguna.  E  con  aqueste 
» propósito  é  por  otras  cosas  que  cumplen  á  honor  é 
)>bien  de  todos  los  dichos  Beyes,  señaladamente 
»  al  dicho  Bey  de  Castilla  á  beneficio  de  sus  Beynos, 
» notificando  su  buen  propósito  si  fueran  estados 
neldos,  entraron  los  dichos  Beyes  de  Aragón  é  Na- 
»varra  en  el  Beyno  de  Castilla,  por  certificar  como 
]» prímos  y  hermanos  é  amigos  sin  hacer  dafio  ni  in- 
» juria  á  persona  alguna.  E  hallaron  como  en  nom- 
'  n  bre  del  dicho  Bey  de  Castilla,  é  según  se  decía  de  su 
]» mandamiento ,  les  era  mandado  alzar  las  viandas; 
»é  los  dichos  mandamientos  y  levantamientos  de 
» viandas  de  cada  dia  eran  revocadas  é  fortificadas 
»  á  pres  de  los  dichos  Beyes  de  Aragón  é  Navarra;  é 

>  trovaron  sus  mensageros ,  por  relación  de  los  qua- 
sles  fueron  certificados  como  les  era  estada  dene- 
»gada  totalmente  audiencia,  é  haber  pregonada 
» gaerra  entre  Castilla  é  Aragón  é  Navarra,  de  que 
» fueron  no  poco  maravillados  los  dichos  Beyes 
»de  Aragón  é  de  Navarra,  veyendo  tales  movimien- 
« tos  sin  causa  alg^a  razonable ,  sino  es  por  los  in- 
literesesde  las  dichas  personas,  las  quales,  según 
>paro8oe|  voluntariosamente  pomán  á  todo  peligro 
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>laporBona  y  estado  del  dicho  Rey  de  Castilla,  por 

>  enoobrir  é  fortificar  sus  malos  propósitos ;  por  la 
>qual  razón  los  dichos  Reyes,  considerados  los  di- 
>cho8  debdoB  é  otras  razones  soso  dichas,  é  que  por 
»  causa  doUoB  instante  ó  justa  no  fuese  dado  lugar  á 
» rotura  y  escándalo,  deliberaron  venirse  en  sus 
»  Reynos  é  informar  por  otra  via  al  dicho  Rey  de 
»  Castilla  é  á  los  Grandes  é  buenos  de  sus  Reynos 
»que  aman  su  bien,  de  las  cosas  porque  fueron 
9  movidos  á  se  ver  con  el  dicho  Rey.  E  por  tanto 
»  pudiera  ser  tomada  la  palabra  que  dizque  tomaron 
ofuyendo,  ca  á  quien  desea  amor  é  gentileza  -é  ho~ 
i>nor,  las  palabras  son  aborrescidas,  é  solamente 
]^los  hechos  son  atendidos;  é  bien  paresce  que  no 
T>  es  habida  relación  cierta  desto  de  los  Caballeros 

>  que  departieron  con  los  dichos  Reyes ,  ca  supieron 
» ciertamente  que  no  tomaron  fuyendo,  ni  lo  han 
»  acostumbrado  los  dichos  Reyes  ni  sus  predeceso- 
)>  res.  A  lo  que  se  dice  que  si  eran  tomados  los  di- 
D  chos  Reyes  de  Aragón  de  Navarra  en  sus  Rey- 
onos,  que  esperen  al  dicho  Rey,  ca  entiende  ser 
»  brevemente  con  ellos ,  é  dirédes  que  los  dichos  Re- 
1»  yes  de  Aragón  é  Navarra  habrán  placer  é  conso- 
» iacion  de  la  vista  del  dicho  Rey  de  Castilla,  asi 
Dcomo  á  primo  é  hermano,  é  la  persona  y  estado  é 
»  honor  é  bien  del  qual  aman  tanto  como  á  sí  mes- 
))mo8,  é  lo  rescibirían  como  cumple  á  tal  Príncipe, 
3  é  tan  dobdoso  con  ellos ,  é  por  quien  han  á  poner 
))  personas  é  bienes.  £  caso  que  por  siniestras  in- 
»  formaciones  é  consejo  de  las  personas ,  la  inten- 
»  cion  del  dicho  Rey  de  Castilla  no  sea  conforme  á 
»la  de  los  dichos  Reyes  de  Aragón  é  Navarra,  ni 
»  sea  tal  como  cumple  á  guardar  é  bien  conservar 
)>lo8  dichos  del>do8  é  amoríos,  todo  será  muy  des- 
»  placiente  á  los  dichos  Reyes  de  Aragón  é  de  Na- 
9  varra ,  é  por  su  poder  desviarán'  toda  rotura  y  es- 
»  cándalo ,  é  nunca  á  ello  vernán  sino  forzados ,  en 
]p  el  qual  cargo  será  la  culpa  é  cargo  del  dicho  Rey 
»  de  Castilla ,  6  más  propiamente  de  las  dichas  per- 
»Bonas  de  siniestra  intención.  Rby  Alfonsub.  Rbt 
»  Juan.  » 

Estos  Rey  de  Armas  é  Faraute  de  los  Reyes  de 
Aragón  ó  de  Navarra  llegaron  en  el  camino  que  iba 
al  Burgo ,  é  allí  fué  el  Rey  certificado  como  ol  Du- 
que de  Arjona  venia,  é  que  era  pasado  aquende  de 
Astorga  ,  al  qual  habia  muchas  veces  mandado  lla- 
mar é  traía  mucha  gente  asi  de  pie  como  de  caba- 
llo ;  é  al  Rey  plugo  de  su  venida ,  porque  tenia  del 
alguna  sospecha. 


j 


CAPÍTULO  XVIIL 

De  como  la  Reina  de  Aragón  y  el  Cardenal  de  Fox  vinieron  al  Rey 
después  que  los  Reyes  de  Aragón  é  Nayarra  fueron  vueltos  en 
Aragón. 

La  Reyna  de  Aragón  quedó  muy  contenta  por 
haber  escusado  la  batalla  de  los  Reyes  de  Aragón  ó 
Navarra  é  Caballeros  de  Castilla ,  ó  pensó  que  se- 
gún el  amor  que  el  Rey  de  Castilla,  su  hermano,  le 
había ,  y  el  ofrescimiento  que  le  hablan  hecho  los 
Caballeros  ya  dichos,  creía  que  lígerameivte  se  pg- 


drian  acabar  las  tres  cosas  que  ella  les  habia  roga- 
do. E  luego  que  los  Reyes  fueron  vueltos  en  Ara- 
gón ,  ella  tomó  su  camino  para  donde  quiera  que 
hallase  al  Rey  su  hermano,  é  con  ella  el  Cardenal  de 
Fox ;  é  halló  al  Rey  en  el  Real  de  Piquera.  E  como 
el  Roy  supo  que  la  Reyna  su  hermana  venia,  salió- 
la á  rescebiruna  legua  éhízole  muy  alegre  rescebí- 
miento,  é  mandóla  aposentar  cerca  de  sí  en  una  muy 
rica  tienda ,  y  en  otra  al  Cardenal  de  Fox ,  é  mandó 
que  sus  gentes  se  aposentasen  en  el  lugar  de  Pique- 
ra. E  la  Reyna  habló  muy  largamente  con  el  Rey  : 
la  conclusión  de  la  habla  fué  dicíéndole  quanto 
deseaba  ver  su  persona,  pero  no  por  la  llanera  que 
lo  veia  así  ayrado  é  con  tan  gran  hueste  contra  su 
sefior  é  su  marido  é  sus  hermanos  ,  haciéndole  muy 
larga  relación  de  las  cosas  pasadas  y  escusando  de 
culpa  quanto  podía  á  los  Reyes  su  marido  é  su  her- 
mano ,  suplicándole  quisiese  condescender  á  las  tres 
cosas  que  ella  habia  rogado  al  Condestable  y  Almi 
rante  é  á  los  otros  Caballeros  con  quien  ella  habia 
hablado. que  á  Su  Merced  suplicasen ,  é  por  la  gra- 
cia de  Dios  habia  escusado  la  batalla  de  entre  los 
dichos  Reyes  con  ellos  ;  lo  qual  él  debía  hacer,  acá- , 
tando  los  debdos  tan  cercanos  como  todos  ellos  en 
Su  Merced  tenían ,  é  mirando  como  todos  eran  una 
mesma  cosa,  descendidos  de^una  casa  é  un  linage, 
é  como  la  venida  suya  en  estos  Reynos  no  había 
seydo  con  intención  de  lo  injuriar  ni  enojar,  mas 
de  le  servir,  como  muchas  veces  por  letras  é  por 
embaxadores  gelo  habían  hecho  saber  ;  é  que  si  él 
quisiera  asceptar  la  habla  de  los  dichos  Reyes  lia-  > 
ñámente  sin  gente  de  armas  ni  otros  bollicios,  las 
cosas  fueran  asentadas  sin  costas  ni  dafios  de  la 
una  parte  ni  de  la  otra  parte.  Pero  que  pues  las  co- 
sas hechas  no  se  podían  escusar  de  ser  pasadas ,  le 
pedia  por  merced  quisiese  tenplar  su  ira  é  mirar  su 
grandeza,  é  no  querer  destruir  al  Rey  su  sefior  é  su 
marido ,  como  destmyendo  á  él  ó  á  sus  Reynos  des- 
truía á  si  mesmo  é  á  los  suyos,  pues  todo  lo  repu- 
taba ser  una  mesma  cosa.  E  por  todo  el  mundo  se 
conoscía  no  solamente  él  ser  bastante  para  defender 
sus  Reynos ,  mas  para  conquistar  otros  muchos  si 
quisiese  según  su  grandeza  é  poder  ;  é  sabia  como 
en  la  entrada  que  habían  hecho  los  Reyes  su  mari- 
do é  su  hermano  en  estos  Reynos  ningún  dafio  ha- 
bían hecho ,  é  que  luego  como  supieron  que  á  él  pe- 
saba de  su  entrada ,  habían  salido  como  su  Merced 
sabia ;  que  si  ellos  en  algo  habían  fallescido ,  viese 
que  emienda  é  satisfacción  quería  que  en  ello  se  hi- 
ciese, que  tal  se  haría  cual  Su  Merced  ordenase  é 
mandase.  Acabada  la  habla  de  la  Reyna  cOn  gran-  ' 
des  lágrimas,  el  Rey  respondió  en  la  forma  se- 
guiente. 

CAPÍTULO  XIX. 

De  eomo  el  Rey  respondió  á  la  Reyna  de  Aragón,  su  hermana,  que 
quería  baber  su  acuerdo  con  los  de  i u  Consejo  é  lo  respon- 
dería. 


S 


a  Hermana  Sefiora  :  Dios  sabe  quanto  deseo  yo 
nhabia  (le  vos  yer ,  y  el  placer  <^ne  he  habido  con 


DON  JUAN 
•vuestra  vista ;  é  si  á  todas  las  cosas  por  vos  dichas 
shubiose  de  responder  partionlarmente  según  las  co- 
•sas  pasadas  después  de  la  venida  de  vuestro  marido 

•  del  Reyno  de  Napol,  muy  grande  espacio  habia  me- 
•nester  para  vos  las  decir.  E  porque  estas  cosas  que 
•demandáis  son  de  grande  importancia,  conviene 

•  que  yo  haya  mi  acuerdo  con  los  de  mi  Consejo ,  é 
•habido  yo  vos  responderé.»  T  el  Rey  mandó  levan- 
tar su  Real  de  Piquera  é  fuese  camino  del  Burgo  de 
Osma  donde  se  asentó. 

CAPÍTULO  XX. 

De  como  el  Condestable  é  Almirante ,  é  Pedro  de  Velasco  y  el 
Adelantado  Pero  Manrique  dexaron  sas  gentes  en  el  Real  de 
cérea  de  Calatahojar ,  j  se  fneron  ahorrados  para  el  Rey. 

Partidos  para  Aragón  los  Reyes  de  Aragón  é  Na- 
varra, el  Condestable  é  los  otros  Caballeros  que 
con  él  estaban  mandaron  ir  quinientas  lanzas  en  las 
espaldas  de  los  dichos  Reyes ,  por  ver  si  en  la  vuel- 
ta querian  hacer  algan  mal  ó  dafio  en  estos  Roynos; 
los  quales  Reyes  se  volvieron  en  Aragón  pacifica- 
mente sin  hacer  dafio  alguno.  T  el  Condestable  y 
Almirante  é  los  otros  Caballeros  que  ende  estaban, 
tomaron  su  camino  para  Calatahojar  con  toda  su 
gente  de  armas  muy  bien  ordenada ,  donde  asenta- 
ron su  Real  y  esperaron  hasta  saber  lo  quel  Rey  les 
mandaba  hacer.  E  sabido  por  ellos  como  los  Reyes 
de  Aragón  é  Navarra  eran  pasados  de  Huerta,  que 
es  el  postrimero  lugar  de  Castilla  contra  el  Reyno 
de  Aragón ,  acordaron  de  so  ir  ahorrados  para  el 
Rey  donde  estaba  en  su  Real  cerca  del  Burgo ,  é 
dcxaron  toda  la  gente  en  Calatahojar. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  eomo  Pedro  de  Velasco  Tué  certificado  qael  Rey  habia  hecho 
merced  i  Gareifern'andez  Manrique  del  Sefiorfo  de  Gastafieda, 
el  qual  pretendía  pertenescerle ;  é  de  la  emienda  qoel  Rey  le 
hizo  porqae  el  Sefiorfo  de  C-istaf^eda  con  títalo  de  Conde  qae- 
dase  ¿  Garcifernaodcx. 

En  este  tiempo  Pedro  de  Velasco  fué  certificado 
de  como  el  Rey  habia  hecho  merced  á  Qarcifeman- 
dez  Manrique  del  Sefiorfo  de  Castafieda ,  de  lo  qual 
hubo  muy  gran  sentimiento ,  diciendo  que  este  Se- 
fiorfo lo  portenescia ,  é  que  estaba  pleyto  pendiente 
sobrello  en  la  Chancillería  muchos  tiempos  habia. 
£  llegados  erCondestablo  é  Almirante  y  Adelanta- 
do Pero  Manrique ,  lo  primero  que  al  Rey  hablaron 
fué  este  caso  de  Pedro  de  Velasco ,  el  qual  mostró 
al  Rey  muy  gran  sentimiento  deste  hecho,  recon- 
tándole los  muchos  servicios  que  los  de  su  llnage  de 
gran  tiempo  acá.habian  hecho  á  los  Reyes  sus  an- 
tecesores»  é  como  é  por  quales  razones  el  Sefiorfo  de 
Oastafieda  le  pertenescia,  suplicando  á  su  Sefiorfa 
con  muy  grande  instancia  que  le  no  quisiese  agra- 
viar en  este  caso.  B  después  de  grandes  altercacio- 
nes en  esto  habidas,  el  Rey  mandó  que  porque  él 
habia  dado  este  Sefiorfo  de  Castafieda  á  Garcifer- 
nandez  Manrique  con  titulo  de  Condado  é  le  seria 
cargoso  habérgelo  de  quitar,  mandó  é  rogó  á  Pedro 
djo  Velasco  ^ue  (i^  gpntent^Be  cop  sesenta  mil  m{^« 
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ravedis  que  él  le  queria  hacer  merced  de  juro  en 
cada  un  afio  para  siempre  jamas ,  é  porque  dexase 
el  derecho,  si  alguno  tenia,  del  Sefiorfo  de  Casta- 
fieda. E  con  esto  Pedro  de  Velasco  se  contentó  ,  y 
el  Rey  le  mandó  dar  su  carta  de  privilegio  de  los  . 
dichos  sesenta  mil  maravedis  de  juro  como  dicho 
es.  Y  el  Condestable  y  el  Almirante  y  el  Adelanta- 
do Pero  Manrique  é  Pedro  de  Velasco  hicieron  rela- 
ción al  Rey  de  todas  las  cosas  pasadas  entre  los  Re- 
yes de  Aragón  é  Navarra  y  entrellós,  y  del  prome- 
timiento que  hablan  hecho  de  suplicar  á  su  Sefiorfa 
las  tres  cosas  suso  escritas  que  la  Reyna  les  habia 
rogado,  lo  qual  le  suplicaron  muy  afectuosamente 
quisiese  complir  como  por  la  Reyna  les  habia  seydo 
mucho  rogado  y  encargado.  El  Rey  respondió  que 
queria  ver  en  ello  :  é  asf  la  respuesta  se  dilató  por 
algunos  días  sobre  que  muchos  consejos  hubieron 
é  no  se  acordaron.  T  el  Condestable  é  los  otros  Ca- 
balleros se  volvieron  á  su  Real  de  Calatahojar  para 
se  venir  con  la  gente  é  se  juntar  con  el  Real  del 
Rey. 

CAPÍTULO  XXII. 

De  como  el  Rey  mandó  estar  so  Consejo  de  iastlcla  enSigfienxa, 
é  mandó  pregonar  qoe  todos  los  qae  eran  venidos  por  el  llama- 
miento general  que  i  los  Hidalgos  era  hecho,  que  se  volviesen 
en  sns  tierras. 

En  este  Real  cerca  del  Burgo  se  detuvo  el  Rey 
seis  dias  por  esperar  viandas  é  los  pertrechos  que 
eran  menester  para  hacer  guerra  en  Aragón ,  é  man- 
dó que  estuviesen  en  Sigüonza  el  Arzobispo  de  To- 
ledo Don  Juan  Contrera8,y  el  Obispo  de  Zamora,  y 
el  Dean  de  Santiago  Don  Alonso  de  Cartagena ,  y  el 
Doctor  Fernán  González  de  Avila ,  para  que  ende 
oyesen  peticiones  é  determinasen  é  librasen  los  ne- 
gocios que  al  Consejo  viniesen  ;  é  mandó  asimesrao 
que  en  ac(Vlel  Consejo  estuviesen  Fernando  Díaz  de 
Toledo,  su  Relator  é  Referendario  é  del  su  Consejo, 
y  el  Doctor  Alonso  Garcfa  Cherino,  que  era  Juez 
mayor  de  Vizcaya  é  su  Procurador  Fiscal  é  del  su 
Consejo  ;  é  mandó  que  con  ellos  estuviesen  ciertos 
Escribanos  de  Cámara ,  porque  las  cosas  de  su  Con- 
sejo se  hiciesen  como  debian.  Estas  cosas  asf  he- 
chas ,  el  Rey  se  partió  deste  su  Real  é  fuélo  poner 
en  un  lugar  que  dicen  Belamazan,  á  una  legua  de 
Almazan ,  á  la  parte  de  Aragón  ;  é  allf  fué  certifi- 
cado como  el  Duque  de  Arjona  era  pasado  de  Aran- 
da  de  Duero ,  é  por  eso  acordó  de  se  detener  allf 
hasta  su  venida,  por  quanto  venia  de  gran  vagar  é 
habia  mas  de  un  mes  que  era  partido  de  su  tierra; 
y  el  Rey  le  embió  sus  cartas  rogándole  é  mandán- 
dole que  viniese  lo  mas  presto  que  pudiese ,  porque 
por  su  tardanza  no  era  entrado  en  los  Reynos  de 
Aragón.  A  este  Real  llegó  tanta  gente  por  el  llama- 
miento general  de  todos  los  Hijosdalgo ,  que  no 
abastaban  viandas ,  ni  eran  menester  tan  gran  mu* 
chednmbre  de  gentes,  é  por  eso  el  Rey  mandó  que 
todos  los  que  eran  venidos  por  el  llamamiento  ge- 
neral se  fuesen  para  sns  tierras,  salvo  algunos  de 
Ym9íj9k  i  Asturias  <}ue  mandó  que  quedaseoí 
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CAPÍTULO  XXIII. 


De  como  gI  Doqne  de  Arjona  faó  preso  en  el  Real  de  Belamazan, 
é  de  como  la  Reyna  de  Aragón  se  volvió  en  sn  Reyno  no  bien 
contenta  de  la  respuesta  qa  el  Rey  le  había  dado. 

El  Duque  se  venia  deteniendo,  é  decía  qae  lo  ha- 
cia por  esperar  sn  gente  que  aun  no  le  era  del  todo 
llegada ;  é  traia  consigo  ochocientas  lanzas  é  mas  de 
mil  peones ,  é  venían  con  él  Caballeros  de  estado, 
Por  Alvarez  de  Osorio,  Sefior  de  Villalobos  é  de  Cas- 
troverdé,  é  Ñoño  Frayre  de  Andrada,  Sefior  de  la 
Puente  de  Ime ,  é  Juan  Qúixada,  Sefior  deVillagar- 
cía ,  é  Luis  Dalmanza,  é  Don  Femando,  hijo  del  In- 
fante Don  Juande  Portugal,  é  Peralvarez  de  Osorio, 
el  de  Astorga,  é  Ruiz  Sánchez  de  Mostoso^  é  Arias 
Pardo  é  otros  Caballeros  asaz  buenos,  aunque  no 
eran  de  tanto  estado.  T  en  este  tiempo hiabian  llega- 
ndo el  Condestable  y  el  Almirante ,  é  redro  de  Velas- 
co  y  el  Adelantado  Pero  Manrique  con  toda  la  gente 
que  tenía  en  Calatahojar;  é  con  esto  acrecentóse 
tanto  el  Real,  que  duraba  mas  de  legua  é  media 
en  largo,  é  fué  dicho  al  Rey,  que  según  tardanza 
del  Duque  é  los  temores  que  le  habían  puesto,  po- 
dría ser  que  tomase  ei  camino  de  Aragón,  pues  tan 
cerca  estaba.  Hubo  el  Rey  desto  alguna  dubda, 
por  lo  qual  mandó  poner  gente  de  armas  -por  los 
caminos  donde  pensaba  que  podría*  irse  para  Ara- 
gón; é  mandó  que  de^tns  gentes  fuese  capitán 
Pedro.de  Estúfiíga,  Justicia  mayor  del  Rey,  al 
qual  mandó  que  fuese  al  Duque  so  color  de  lo  ver; 
é  asi  mandó  á  otros  algunos  aunque  no  de  tanto 
estado,  que  saliesen  á  los  caminos  so  otras  colores, 
porque  embargasen  la  ida  del  Duque  si  atentase  de 
se  padar  á  Aragón ;  é  algunos  decían  al  Duque  que 
demandase  seguro  al  Rey  para  su  venida;  é  otros 
de  su  casa  le  decían  que  haría  mal  de  lo  demandar, 
que  seria  poner  dubdas  donde  por  «venipnra  no. las 
había;  é  que  no  le  cumplía  tener  con  el  Rey  tales 
maneras;  ó  á  la  ñn  el  Duque  deliberó  de  ir  al  Rey 
sin  demandar  ningún  seguro,  é  así  vino  no  sin  gran 
dubda  ó  temor  de  lo  que  después  acaesció;  y  el 
miércoles,  que  fueron  veinte  días  de  Julio,  par- 
tió el  Duque  de  su  Real  con  toda  su  gente,  é  víno- 
se con  ella  hasta  medía  legua  del  Real  del  Rey,  é 
allí  asentó  su  Real,  y  él  se  vino  para  el  Rey  con  los 
Caballeros  principales  de  su  casa  é  con  hasta  sesen- 
ta hombres  de  armas,  con  intención  de  hecha  la 
reverencia  al  Rey  se  volver  esa  noche  á  su  Real ; 
é  saliéronle  á  rescebir  todos  los  Grandes  que  en  la 
hueste  estaban,  y  el  Rey  estaba  al  tiempo  quel 
Duque  llegó  á  la  puerta  de  su  tienda,  al  qual  es- 
tando de  rodillas  le  dijo  algunas  cosas,  deeoul- 
pándose  de  la  tardanza  que  había  hecho  en  su  ve- 
nida. El  Rey  le  dixo  que  entrase  en  la  tienda,  y 
que  en  presencia  de  los  de  su  Consejo  le  responde- 
ría á  todo  lo  que  había  dicho.  Y  el  Duque  entrando 
en  la  tienda,  el  Rey  le  dixo  algunos  quexos  que 
del  tenía,  á  los  qual  es  él  respondió  que  no  -plugiese 
á  Dios  que  él  le  hubiese  errado  en  cosa  alguna  de 
lo  que  á  Su  Sefiorfa  era  dicho;  é  si  conosoiera  ha- 


ber topado  en  las  cosas  qae  Su  Sefiorfa  demft,  (fué 
no  viniera  allí  como  era  venido  con  muy  entera 
voluntad  de  le  servir,  y  que  le  suplicaba  quisiese 
mandar  saber  la  verdad ,  y  sabida  hiciese  con  él  lo 
que  Su  Merced  fuese  servido.  £1  Rey  le  respondió 
que  su  voluntad  era  de  lo  hacer  asi  como  él  decía, 
y  que  en  tanto  que  la  verdad  se  supiese,  era  sa 
merced  qnél  fuese  detenido,  é  así  mandó  que  lo 
metiesen  en  la  cámara  de  madera  que  en  su  alfa- 
neque  estaba;  y  mandó  á  Mendoza,  Sefior  de  Al- 
mazan,  que  tuviese  cargo  de  lo  guardar  ^  y  al  Co- 
mendador mayor  de  Calatrava  que  velase  el  alfa- 
neque  donde  el  Duque  estaba  con  cient  hombres 
de  armas,  y  así  se  hizo.  Y. el  Rey  habló  con  los  Ca- 
balleros principales  que  con  el  Duque  venían,  di- 
ciendo á  todos  y  á  cada  uno  por  sí  que  no  se  tor- 
basen  por  la  prisión  hecha,  que  ellos  no  tenían 
cargo  alguno  de  las  cosas  porque  él  había  manda- 
do prender  al  Duque.  Y  en  este  Real  el  Rey  respon-  r 
dio  á  la  Reyna  de  Aragón,  su  jiermana,  por  ser\ 
deiia  muy  aquexado,  &  las  cosas  que  le  había  su- .' 
plicado.  E  la  conclusión  de  su  respuesta  fué  que  \ 
por  los  grandes  enojos  que  los  Reyes  de  Aragón  é 
Navarra  y  el  infante  Don  Éarique^  su  hermano,  la 
habían  hecho,  é  de  cada  d[a  facían  en  deservicio '. 
suyo  y  en  perjuicio  y~Seíño  de  sus  Reynos,  que  á 
él  convenia  de  entrar  en  los  suyos  como  ellos  hi- 
cieron en  Castilla ;  é  dende  en  adelante  que  si  el  Reyf 
cleTÁragon  guardase  á  él  las  cosas  que  debía,  que; 
por  amor  suyo  é  por  sus  ruegos  él  se  partiría  de  le 
hacer  dafio  á  él  é  á  sus  ReynoQ ,  é  miraría  su  honra 
según  el  debdo  que  con  él  tenía,  y  que  muy  en 
breve  le  cmbiaría  sus  embaxadores  para  le  decir  y 
declarar  esto  más  largamente ;  que  desto  la  Reyna 
se  debía  tener  por  contenta,  pues  por  el  amor  que 
le  había,  él  quería  remitir  todas  las  injurias  que 
había  rescebido  del  Rey  de  Aragón  su  marido,  él 
emendándose  en  lo  venidero.  E  la  Reyna  no  fué 
contenta  desta  respuesta,  y  mostróse  al  Rey  muy 
tríste  é  descontenta,  y  habló  con  algunos  de  los 
susodichos  del  (Jonsojo,  diciéndoles  muy  ásperas  ó 
duras  palabras,  mostrando  como  ellos^provocaban 
al  Rey,  su  señor  é  su  hermano,  á  tanta  safia  jr  eno- 
jo~quanta  tenia ;  ó  con  esto  se  despidió  dej  Rey  el 
(fia  de  Santiago,  é  volvióse  para  su  Reyno,  é  salió 
el  Rey  con  ella  j[uanto  media  leguja  con  hasta  dos- 
cientos de  caballo  á  la  gíneta ;  j^  el  Condestable^ 
eKAlmirante  é  otros  Cab^llej^s_Balij@Toñ  con  ella 
más  adelante,  bien  una  legua,  donde  ella  mostró, 
especialmente  al  Condestable ,  el  gran  sentimiento 
que  ellallev^ba  j)or  lo"  poco  que  por  ella  se  haFía 
hecho,  . 


'J 


CAPÍTULO  XXIV. 

Dp  los  daOos  é  talas  ^  qocmás  que  los  moradores  en  las  froatem 
de  Aragón  ¿  NaTarra  en  aquellos  Rejnos  hablan  becbo. 

Ya  la  historía  ha  hecho  mención  como  el  Rey 

/embió  á  mandar  á  todas  las  villas  de  las  fronteras 

que  hiciesen  guerra  cruel  en  los  Reynos  de  Aragón 

é  Navarra,  lo  qual  se  puso  asi  en  obra  especial* 
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inénle  por  los  Vizcaínos  é  Qnípnzcoanos  é  de  Ala- 
va  allende  Ebro,  y  I09  de  Alf  aro  y  Calahorra  é  Lo- 
grofio  é  Haro  é  toda^eeta  comarca,  losqualesha- 
biim  hecho^  grandes  dafiog  y  talM  y  quemas  en  los 
Reynos  de  Aragón  ó  Navarra,  de^ guelíHeyna^o 
Aragón  tenia  muy  graiTientimiento. 

CAPÍTULO  XXV. 

De  eomo  el  Rey  embió  sus  embaladores  al  Rey  de  Aragón ,  los 
qoales  faeron  Don  Gntier  Gómez  de  Toledo,  Obispo  de  Falen- 
cia» é  Mendoza ,  Sefior  de  Almazan. 

Partida  la  Beyna  de  Aragón ,  el  Bey  mandó  ha- 
cer, estando  en  el  Real  de  Medinaceli,  todas  las 
cosas  que  le  páreselo  que  conyenian  para  su  entra- 
da en  los  Rey  DOS  de  Aragón  é  Navarra ;  é  partió 
donde,  é  mandó  poner  su  Real  cerca  de  Arcos, é 
desde  alli  acordó  de  embiar  sus  embaxadores  á  los 
Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra  que  estaban  en  Ca- 
latayudf  como  lo  habia  dicho  á  la  Reyna  su  her- 
mana. E  fueron  los  embaxadotes  Don  Gutiérrez 
Gómez  de  Toledo,  Obispo  de  Palencia,  é  Mendoza, 
Sefior  de  Almazan,  los  cuales  fueron  con  carta  de 
seguro  qne  hubieron  del  Rey  de  Aragón ,  y  llega- 
ron en  Calatayud  donde  los  dichos  Reyes  estaban 
un  dia  asaz  tarde,  é  otro  dia  se  presentaron  antel 
Rey  de  Aragón  en  presencia  del  Rey  de  Navarra. 
Fecha  la  reverencia  que  debian  sin  saludes  algu- 
nas, dieron  al  Rey  una  carta  del  Rey  de  creencia; 
é  requerido  por  el 'os  si  mandaba  que  explicasen  su 
embazada  á  Su  Merced  en  secreto  ó  ante  su  Conse- 
jo, que  lo  harían  como  Su  Merced  lo  mandase,  el 
Rey  respondió  que  si  á  ellos  plaoia,  dixesen  lo  que 
quisiesen  en  preaencia  dQ  los  de  su  Consejo ;  y  ellos 
asi  lo  hicieron,  no  por  entonce,  mas  en  otra  audien- 
cia en  absenoia  del  Rey  de  Navarra.  El  efecto  de 
BU  embazada  fué,  que  como  quiera  quel  Bey  estaba 
con  gran  razón  muy  <|uezo80  de  las  cosas  quel  Rey 
de  Aragón  habia  cometido,  no  solamente  una  vez 
mas  muchas,  en  gran  ofensa  suya  é  de  sus  Reynos, 
seg^n  que  era  notorio ;  é  por  ende  á  él  perteneda 
de  hacer  aquello  por  que  á  la  frontera  era  venido, 
es  ¿  saber,  entrar  en  sus  Reynos  é  hacer  todo  el 
mal  é  dafio  que  en  ellos  pudiese ;  pero  que  acatan- 
do aquello  quel  9ey  de  Aragón  no  habia  acatado, 
é  por  honra  y  amor  de  la  Reyna ,  su  hermana,  que 
mucho  le  habia  rogado  y  encargado  que  dexase  la 
entrada  é  guerra  que  contra  él  hacian,  certificándole 
qne  todas  las  emieddas  é  satisfacciones  que  se  de- 
biesen hacer  por  lo  pasado,  se  haría  según  él  lo  or- 
denase é demandase;  que  al,Bfiy_pl,agia  de  dezar 
U  guerra  que  contra  ef  Rey  ó  contra  sus  Reyní^ 
atendía  de 'hacer,  añnqñe'para  ellas  tenia  hechas 
muy  grandes  despensas  é  gastos,  con  Jtantoj[uél 
DO  dieao  ayüganífavor  al  &¡y  de  Navarra  ni  al 
Infante  Don  Enríque,  sushermanos,  en  cosa  alguna 
de  lo  quel  Rey  contara  ellos  quisiese  hacer,  por  los 
grandes  errores  que  contra  su  servicio  habian  co- 
m etidoj,  pues  >3<rjnsticia  el  Rey  podia  bien  proce- 
der contra  el  Rey  de  Navarra  por  las  tierras  é  bie- 
net  qne  en  sas  Reynos  tenía,  é  contra  el  Infante 
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Don  Enríque  como  contra  sn  vasallo,  pues  la  exe- 
cucion  de  todo  esto  se  podia  hacer  dentro  de  sus 
Reynos,  y  el  Rey  no  habia  porque  deeto  dar  cuen- 
ta á  otras  personas  algunas  de  ningún  estado  ó 
preeminencia  que  fuesen,  salvo  á  solo  Dios,  ni  él, 
aunque  estos  fuesen  sus  hermanos,  podia  honesta- 
mente oponerse  á  ello  sin  gran  perjuicio  del  Bey  ó 
quebrantamiento  de  qnalquier  amistad  que  ,en  uno 
tuviesen. 

CAPÍTULO  XXVI. 

De  las  cdlas  qnel  Rey  de  Aragón  dixo  á  los  embaladores  ác\  Rey 
Don  Joan  de  Castilla ,  escasindose  de  culpa  en  la  entrada  qne 
hizo  en  los  Reynos  de  Castilla ;  é  de  las  cosas  qne  pasaron  en- 
tre el  Rey  de  Aragón  ¿  los  embaladores  del  Rey  de  Castilla. 

Acabada  la  habla  de  los  embaxadores  de  Don 
Juan  de  Castilla,  el  Bey  Don  Alonso  de  Aragón 
dixo  algunas  cosas,  escusáudose  de  culpa  en  la  en- 
trada que  habia  hecho  en  los  Beynos  de  Castilla, 
diciendo  como  su  intención  fuera  por  querer  ver  é 
hablad  al  Bey  su  primo,  á  quien  tanto  amaba,  que 
ninguno  pensaba  en  sus  Beynos  poderlo  mas  amar 
quél,  é  por  le  hablar  algunas  cosas  á  su  servicio 
complideras  é  al  bien  común  de  sus  Beynos,  é  no 
por  le  hacer  otro  enojo  ni  perjuicio  alguno,  ni  lo 
hiciera  aunque  pudiera  por  cosa  del  mundo.  E  por 
eso  qnel  Bey  no  debia  tanto  acalofiar  sn  entrada,  ni 
por  ella  mover  tanta  guerra,  ni  mandar  embiar  á 
Zaragoza  é  á  otros  lugares  de  sus  Beynos  de  Ara- 
gón algunas  cartas  que  embiara  en  gran  disf  araa- 
cion  é  perjuicio  de  su  persona.  E  la  carta  quel  Bey 
habia  embiado  á  Zaragoza,  hfzola  el  Bey  de  Aragón 
luego  leer  en  presencia  de  los  embaxadores  del  Bey, 
la  qual  carta  hacia  mención  de  los  beneficios  é  ayu- 
das é  mercedes  é  buenas  obras  quel  Bey  Don  Fer- 
nando, padre  de  los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra  é 
de  la  Beyna  su  madre ,  é  del  é  de  sus  Beynos  ha- 
bian recebido.  T  leida  la  carta,  el  Bey  de  Aragón 
dixo  á  los  embaxadores  algunos  sentimientos  que 
del  Bey  tenía ;  y  en  la  conclusión  les  dixo  quél  res- 
pondería en  breve.  É  otro  dia  siguiente  el  Bey  de 
Aragón  mandó  llamar  á  los  embaxadores  del  Bey, 
y  en  presencia  de  todos  los-  de  su  Consejo  lee  dixo 
que  á  lo  qne  decian  que  no  diese  favor  ni  ayuda 
al  Bey  de  Navarra,  ni  al  Infante  Don  Enrique,  sus 
hermanos,  en  las  cosas  quél  hiciese  contra  ellos  en 
su  Beino,  é  quél  dexaría  de  hacer  guerra  á  él  é  á 
BUS  Beynos ,  qne  á  esto  respondía  quél  no  habia 
hecho  ni  entendía  hacer  cosa  qne  fuese  en  perjui- 
cio é  derogación  del  Bey  de  Castilla,  en  favor  ó 
ayuda  de  otro  alguno ;  pero  que  él  no  podia  ni  de- 
bia f alleecer  á  sus  hermanos  ni  á  otros  á  quien  fne* 
ee  tenido  de  defender  é  ayudaré  dados  favor,  enlos 
casos  qne  lo  debiese  é  pudiese  hacer  según  derecho 
divino  é  humano  é  debida  razón  é  ley  de  la  Parti- 
da ;  é  qne  sobresté  era  aparejado  de  tratar  ó  dar 
"BiCadores,  y  entrar  en  buena  prática  brevemente 
sin  dilación  alguna.  E  que  si  los  embaxadores  otros 
medios  en  esto  entendian ,  que  los  moviesen,  é  quél 
daría  de  sn  Consejo  oon  quien  tratasen  «n  elloi,  4 
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do  buena  voluntad  le  placería  de  concordar  en 
aquellos  que  razonables  f  aesen.  E  los  embaxadores 
respondieron  qne  ellos  no  tenían  mandamiento  del 
Rey  de  mover  ni  entrar  ni  hablar  de  otros  medios 
a]ganos ,  salvo  proponer  lo  qne  propuesto  habian 
é  haber  su  respuesta ;  é  pues  la  tenían ,  le  pedían  por 
merced  les  diese  licencia  para  se  volver  al  Rey  su 
sefior.  El  Rey  de  Aragón  gela  di6,  y  ellos  se  volvie- 
ron en  Castilla,  é  hallaron  al  Rey  en  el  Real  de 
Arcos  donde  lohabian dexado. 

CAPÍTULO  XXVIL 

De  como  el  Rey  se  partió  de  Arcos  ó  faé  poner  so  Real  cerca  de 

floerta. 

Venidos  los  Enbaxadores  é  sabida  por  el  Rey  la 
respuesta  del  Rey  de  Aragón ,  el  Rey  se  partió  de 
Arcos  é  fué  poner  su  Real  cerca  de  Huerta ,  á  una  le- 
gua de  HariziE^  que  es  el  primero  lugar  de  Aragón. 
Y  el  Condestable  entró  seis  leguas  en  el  Reyno  de 
Aragón  con  mil  é  quifiientas  lanzas,  hombres  dar- 
mas  é  ginetes,  talando  é  quemando  lugares  é  todo 
lo  que  en  el  campo  halló  ;é  tan  gran  temor  hubie- 
ron lotf  de  la  tierra,  que  llegando  el  Condestable  á 
Monreal ,  que  es  lugar  é  fortaleza  que  se  pudiera  por 
algunos  di  as  defender,  especialmente  según  la  gen- 
te de  armas  que  en  él  estaba,  luego  se  le  dio  con 
pleytesia  que  dexase  salir  las  personas  del  lugar 
seguras ;  el  qual  trato  hizo  un  Doctor  suyo  que  se 
llamaba  Diego  González  Franco.  T  el  Condestable 
dio  la  fortaleza  para  que  la  tuviese  por  el  Rey  á  un 
Caballero  de  su  casa  llamado  Garcfa  de  Avila.  Easi 
anduvo  el  Condestable  algunos  días  destruyendo  é 
robando  algunos  pequeños  lugares  del  Reyno  de 
Aragón ,  entre  los  quales  destruyó  un  lugar  asaz 
bueno  que  se  llamaba  Cetiva,  el  qual  lugar  tomó 
por  fuerza  do  armas ;  é  no  se  tomó  la  fortaleza,  que 
es  asaz  buena  de  calicanto  é  bien  torreada,  é  defen- 
dióse bien ,  como  quiera  que  no  se  pudiera  mucho 
defender  si  el  Condestable  tuviera  lugar  de  se  dete- 
ner allí.  Y  esto  hecho,  el  Condestable  se  volvió  al 
Real  del  Rey,  é  otro  dia  siguiente  el  Rey  entró  en 
el  Reyno  do  Aragón,  é  con  él  los  que  se  siguen :  el 
Condestable  de  Castilla  Don  Alvaro  de  Luna,  Con- 
de de  Santistevan ;  Don  Fadrique,  Almirante  mayor 
de  Castilla ;  Don  Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  de 
Santiago ;  Don  Luis  de  la  Cerda,  Conde  de  Medina- 
oeli ;  Don  Luis  de  Guzman ,  Maestre  de  Calatrava ; 
Don  Juan  de  Sotomayor,  Maestre  de  Alcántara; 
Don  Gutier  Gómez  de  Toledo,  Obispo  de  Falencia ; 
Don  Juan  de  Cerezuela,  Obispo  de  Osma,  hermano 
del  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna;  Pedro  de  Ye- 
lasco,  Camarero  mayor  del  Rey;  Pedro  Destúfiíga, 
Justicia  mayor ¿e  Castilla;  Pero  Manrique,  Adelan- 
tado de  León  ;  Garcifemandez  Manrique,  Conde  de 
Castañeda.  Serian  esta  gente  que  con  el  Rey  entró 
mas  de  diez  milhonbres  darmas,  é  ginetes  é  peones 
sesenta  mil  ó  mas,  según  paresdó  por  los  alardes 
que  se  hicieron*  A  la  qual  ninguna  otra  resistencia 
se  hizo,  salvo  que  se  despoblaron  todos  los  lugares 
de  la  frontera  que  no  eran  defendederoS|  é  se  pa^ 
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sieron  en  las  fortalezas  é  lugares  grandes  donde  ál^ 
zaron  todas  las  viandas.  El  Rey  asentó  su  Real  so- 
bre Haríza,  que  es  lugar  asaz  fuerte  é  tiene  buen 
castillo  y  enmontado  asaz ;  é  como  los  de  la  villa 
vieron  asentar  el  Real  del  Rey,  los  mas  dellos  se 
subieron  á  la  fortaleza,  é  luego  el  Rey  mandó  con* 
batir  la  villa ,  donde  se  prendieron  algunos  de  los 
que  quedaron  pensando  poder  defenderla,  é  los 
otros  se  subieron  al  castillo,  é  la  mayor  parte  de  U 
villa  fué  quemada. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

De  como  el  Re)  se  detoTo  en  Hnerta  pensando  qne  los  Reyes  de 
Aragón  é  Navarra  querrían  venir  á  le  dar  la  batalla. 

El  Rey  se  detuvo  allí  pensando  que  porque  sus 
oficiales  de  armas  habian  requerido  de  su  parte  á 
los  Reyes  de  Araron  é  Navarra  que  lo  esperasen 
donde  quiera  que  los  alcanzase,  é  allí  los  habian  ha- 
llado, que  por  aventura  le  querrían  venir  allí  á  dar 
la  batalla;  é  desque  vido  que  no  venían  y  estaban 
en  Calatayud,  hubo  su  acuerdo  con  todos  los  Gran- 
des que  allí  estaban  é  con  los  otros  de  su  Consejo, 
para  ver  si  les  páresela  si  sería  bien  de  ir  cercar  á 
los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra,  ó  de  poner  el  oeroo 
sobre  algunas  otras  cibdades  ó  villas  de  sus  Rey« 
nos,  ó  qué  les  parescia  que  debía  hacer.  En  el  Con- 
sejo hubo  muy  diversas  opiniones,  bien  tantas 
quanto  eran  diversas  las  voluntades  de  los  que  en 
el  Consejo  estaban.  E  finalmente  los  mas  acordaron 
que  lo  que  al  Rey  cumplía  era  volver  en  su  Reyno 
é  sosegar  los  escándalos  que  en  él  estaban  comen- 
zados, é  aparejar  todo  lo  necesario  para  el  afio  ve- 
nidero entrar  en  los  Reynos  de  Aragón ,  así  oon  per- 
trechos é  artillerías  para  combatir,  como  con  f  omi- 
míento  de  muchas  viandas ,  porque  los  Rey  nos  de 
Aragón  son  muy  estériles,  é  convenía  llevar  todo 
lo  necesario  para  su  hueste,  é  que  asaz  bastaba  al 
Rey  haber  hecho  salir  de  sus  Reynosá  los  Reyes  de 
Aragón  é  Navarra  á  mayor  priesa  que  habian  en- 
trado, é  después  él  ser  venido  en  su  Reyno  é  haber- 
les esperado  asaz  días  en  el  lugar  donde  creía  que 
habian  de  venir  á  darle  batalla,  é  haber  hecho  los 
dafios  susodichos.  El  Rey  hubo  por  bien  este  Con- 
sejo, é  luego  otro  dia  mandó  levantar  su  Real ,  é 
tomó  su  camino  para  Medinaceli  donde  mandó  ha- 
cer alarde,  en  el  qual  se  hallaron  siete  mil  hombres 
darmas  é  tres  mil  é  seiscientos  ginetes ;  é  los  peones 
fueron  tantos,  que  no  hubo  contadores  qne  bien  los 
pudiesen  contar;  pero  es  cierto  que  eran  mas  de 
cincuenta  mil.  E  aquí  hubo  el  Rey  nuevas  que  los 
Infantes  Don  Enrique  é  Don  Pedro  hacían  guerra  é 
robaban  toda  la  tierra  de  Extremadura. 

t 

CAPÍTULO  XXTX. 

De  eomo  el  Conde  de  Benatente  Don  Rodrigo  Alonso  Plnentel  íaé 
por  mandado  del  Rey  á  tomar  las  villas  6  lugares  del  luíanlt 
Don  Enrique. 

Ya  es  hecha  mención  como  el  Rey  ante  que  en* 
trase  en  los  Rey  nos  de  Aragón  había  embíado  4 
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t)on  Bodrigo  Alonso  tHmentel,  Conde  de  Benaven- 
te,  por  hacer  gnerra  al  Infante  Don  Enrique  que 
estaba  en  Ocafia.  E  como  quiera  quel  Conde  tenía 
buena  gente,  no  era  tanta  para  que  pudiese  cercar 
§1  Infante,  el  qual  en  Ocafia  tenia  trecientas  lanzas 
é  asas  peones,  é  mas  el  favor  de  la  villa,  é  por  esQ 
acordó  de  embiar  requerir  á  la  cibdad  de  Toledo  é 
á  Madrid  é  Guadalaxara  é  11  leseas,  é  á  todos  les 
otros  lugares  comarcanos  que  le  embiasen  toda  la 
mas  gente  que  pudiesen  T  el  Conde  se  aposentó  en 
Tepes,  que  es  á  dos  leguas  de  Ocafia,  donde  le  vino 
asaa  gente  de  pié ,  pero  hombres  darmas  ni  ginetes 
ningunos,  porque  todos  estaban  en  la  guerra  con 
el  Rey  é  desde  allí  embió  requerir  al  Infante ,  que 
le  pluguiese  dexar  aquella  villa  é  irse  á  otra  parte, 
pues  el  Rey  gelo  habia  embiado  mandar.  El  Infan- 
te le  respondió  que  no  sabia  porque  el  Rey  le  man- 
daba tomar  sus  lugares,  quél  nunca  le  habia  deser- 
vido, é  si  habia  salido  álos  Reyes  sus  hermanos 
qnando  vinieron  cerca  de  fiita,  que  lo  habia  hecho 
por  servicio  del  Rey  é  por  escusar  el  dafio  que  se 
pudiera  seguir  si  pelearan  con  el  Condestable  é  con 
los  otros  Caballeros  que  del  Rey  contra  ellos  iban; 
y  que  en  esto  él  habia  mucho  trabajado,  é  creia  ha- 
ber hecho  al  Rey  gran  servicio  é  sefialado  bien  á 
estos  Reynos  é  no  menos  á  los  de  Aragón.  E  porque 
otro  mal  ni  dafio  no  se  hiciese,  él  habia  ido  con 
ellos  hasta  ser  salidos  del  Reyno,  é  que  luego  se 
volviera  en  su  tierra  con  muy  entera  voluntad  de 
siempre  servir  al  Rey.  E  sobresté  el  Conde  le  repli- 
có las  razones  que  le  páreselo  que  contra  lo  dicho 
se  podian  decir.  Y  en  estas  embaxadas  estuvieron 
algunos  dias;  é  como  al  Infante  paresciese  que  esta 
villa  no  era  tal  donde  él  se  pudiese  defender,  acor- 
dó de  se  partir  dendo  é  llevar  consigo  á  la  Infanta 
Dofia  Catalina  su  muger,  é  con  toda  su  gente  arma- 
da é  ordenada  para  pelear,  porque  sabia  quel  Con- 
de ^e  Benavente  estaba  á  media  legua  dende  oon 
mucha  mas  gente  que  la  quél  tenía ;  é  algunos  de- 
cían quel  Conde  no  hizo  lo  que  debia  en  no  pelear 
c¿n  el  Infante,  mayormente  teniendo  mucha  ven- 
taja de  gente ,  á  los  quales  el  Conde  respondía  quel 
Rey  no  le  habia  mandado  pelear,  con  el  Infante, 
mas  solamente  tomarle  sus  lugares.  E  luego  como 
el  Infante  salió  de  Ocafia ,  el  Conde  de  Benavente 
entró  en  ella ,  é  luego  se  le  dio  sin  contradicion  al- 
guna ;  el  qual  tiró  los  Oficiales  que  ende  estaban 
por  el  Infante,  é  puso  otros  por  el  Rey.  El  Infante 
estuvo  poco  en  Velez,  é  dende  se  partió  con  su  mu- 
ger la  Infanta,  é  se  fué  á  Segura  por  ser  muy  gran 
fortaleza  y  en  tierra  estrecha  para  ser  cercada.  T 
el  Conde  le  siguió  pensando  poder  haber  déi  ase- 
guranza,  b  qual  no  pudo  acabar;  y  estuvo  algunos 
dias  en  aquella  comarca,  é  púsose  muy  cerca  de  la 
viUa  donde  hubo  muchas  escaramuzas  entre  los  del 
Infante  é  del  Conde,  on  que  murieron  algunos*  así 
de  la  una  parte  como  de  la  otra.  Y  el  Infante  se 
partió  de  allí  para  Truxillo,  é  dexó  allí  con  la  In- 
fant%á  Don  Martin  Galos,  Obispo  de  Coria,  é  algu- 
nos otros  Oficiales  de  su  casa  de  quien  mucho  oon- 
fíaba.  El  Conde  dexó  de  su  gente  darmas  en  algunos 
Cr.-IL 
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lugares  cerca  de  Segurl  pata  que  hiciesen  guerra  á 
los  que  en  Segura  estaban  como  á  rebeldes  contra 
el  Rey,  mandando  que  captivason  é  prendiesen  é 
matasen  á  los  que  pudiesen,  é  no  consintiesen  me- 
ter viandas  ni  otras  provisiones  á  la  villa  é  castillo 
de- Segura.  Y  el  Conde  se  fué  para  tierra  de  Truxi-  ' 
lio,  donde  el  Infante  era  ido,  por  resistir  los  daftos 
que  quisiese  hacer  en  la  tierra  del  Rey.  ¿ 

CAPÍTULO  XXX. 

De  eono  el  Rey  etUado  es  el  Real  de  Medinaeeli,  ordené  los  Gt- 
piUnes  qae  debita  quedar  «n  las  fro oleras  de  Aragón  é  Na- 
Yarra. 

El  Rey  estuvo  cinco  ó  seis  dias  en  el  Real  de 
Medinaceli,  donde  hubo  su  consejo  de  los  Caballe- 
ros, Capitanes  é  gente  de  armas  que  debia  dexar  en 
las  fronteras  de  Aragón  é  Navarra.  B  todos  acor- 
daron que  era  necesario  de  así  se  hacer,  pero  nfai- 
guno  se  ofrescia  á  quedar  ende,  pocque  tenían  sus 
gentes  trabajadas  de  la  guerra  pasada ;  y  el  Condes- 
table desque  vido  que  ninguno  se  ofrescia  á  tomar 
el  cargo  déla  frontera,  dixo  al  Rey :  «Sefior,  suplico 
á  Vuestra  Sefioría  que  quiera  dar  á  mí  el  cargo  de 
las  fronteras,  especialmente  de  los  Reynos  de  Ara- 
gón, que  con  el  ayuda  de  Dios  y  vuestra ,  con  los 
Caballeros  y  Escuderos  de  mi  casa  yo  entiendo 
darle  buena  cuenta  dello.»  El  Rey  gelo  agradesció, 
é  dixo :  a  Que  bien  cierto  era  del  ^  pero  que  por  dos 
cosas  no  convenia  de  así  se  hacer:  la  una,  porque 
su  gente  de  armas  habia  mas  trabajado  que  ningu- 
na otra  de  los  Grandes  que  en  su  hueste  estaban, 
por  haber  venido  á  la  guerra  algunos  dias  ante  que 
los  otros ;  la  otra,  por  ser  su  merced  quería  que 
continuamente  anduviese  con  él  por  haber  su  con- 
sejo en  las  cosas  que  hacer  le  cumplían.»  El  Con- 
destable respondió:  «Que  por  el  trabajo  suyo  ni  de 
su  gente  Su  Sefioría  no  lo  dexase,  que  quanto  más 
trabajoso  este  cargo  le  fuese,  tanto  mayor  merced 
le  haría  en  gelo  encomendar» :  el  Rey  todavía  gelo 
devedó,  é  ordenó  los  fronteros  en  esta  guisa.  En  la 
frontera  de  Navarra  ordenó  que  fuese  Capitán  Pe- 
dro de  Velasco,  su  Camarero  mayor,  con  seiscientas 
lanzas  é  mil  peones,  y  estuviese  en  Alfaro  ó  en 
qualquier  otro  lugar  quél  entendiese  que  mejor  po- 
día estar.  E  mandó  que  ífiigo  López  de  Mendosa, 
Sefior  de  Hita  é  de  Buytrago,  estuviese  en  Agreda 
con  trecientas  lanzas  é  seiscientos  peones;  y  en  Re- 
quena mandó  que  estuviese  Fernán  Alvares  de 
Toledo,  Sefior  de  Valdecomeja.  En  el  Reyno  de 
Murcia  que  fuese  Capitán  Alonso  lafies  Faxardo, 
Adelantado  de  Murcia.  E  luego  mandó  el  Rey  á 
los  dichos  Capitanes  que  diesen  sus  peticiones  de 
las  cosas  que  con  el  Rey  hablan  delibrar,  é  los  man- 
daría lueg^  deQ>achar  porque  luego  se  fuesen  á  sus 
fronteras  como  ya  estaba  ordenado.  A  este  Real 
vinieron  al  Rey  dos  Oficiales  de  armas  de  los  Reyes 
de  Aragón  é  de  Navarra ,  por  haber  salvo  conduto 
para  ciertos  embaxadores  que  los  dichos  Reyes  en« 
tendían  de  embiar|  é  diógelo  el  Rey  por  veinte  dias. 
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CAPÍTULO  XXXI. 


CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 

de  Almazan,  el  qnal  dentro  en  diez  días  faé  allí 
traído  é  paeeto  en  poder  de  Fernán  Pérez. 


Como  el  Rey  se  partió  para  Peüaflel  después  de  haber  ordenado 
los  Capitanes  que  hablan  de  (joedar  en  las  fronteras  de  Aragón 

é  Navarra. 

* 

Ordenados  los  Capitanes  é  gentes  que  habían  de 
qnedar  en  las  fronteras  de  Aragón  ó  Navarra,  é 
partida  toda  la  otra  gente  de  armas  é  peones  para 
sus  tierras,  el  Rey  partió  del  Real  de  Medinaceli  é 
tomó  su  camino  para  Pefiafíel ,  por  quanto  el  casti- 
llo estaba  aun  por  el  Rey  de  Navarra,  6  fuese  por 
Sigüenza  por  mandar  despachar  algunas  cosas  que 
aun  no  habían  despachado  los  quo  ahí  había  man- 
dado quedar  de  su  Consejo.  T  en  este  lugar  mandó 
el  Rey  á  Pero  Suarez  de  Toledo,  hermano  de  Gard- 
alvarez,  Sefior  de  Oropesa,  que  estuviese  en  la  fron- 
tera de  Requena  con  cient  ginetes ,  Pero  Snarez  se 
recusó  mucho  de  ir  allá;  el  Rey  todavía  lo  porfió: 
él  todavía  se  esousó  tanto  quel  Rey  hubo  del  gran- 
de enojo  é  mandólo  prender,  é  quedó  así  preso  en  el 
castillo  de  Sigüenza,  y  el  Re^  se  partió  para  Pefta- 
fíel,  é  acordó  de  embiar  una  persona  de  quien  fíaha 
al  Alcayde  del  castillo,  por  saber  si  lo  entregaría  id 
Roy,  y  el  Alcayde  respondió, quo  lo  no  entregaría 
á  persona  del  mundo  salvo  al  Rey  de  Navarra,  á 
quien  tenia  hecho  pleyto  é  omenage  por  él.  E  des- 
quel  Rey  llegó  á  cinco  leguas  de  Peftafiel,  mandó 
al  Doctor  Diego  Rodríguez  de  Yalladolid  con  sus 
cartas  é  sobrecartas  ir  para  el  Alcayde  del  castillo, 
que  llamaban  Gk>nzalo  Gómez  de  Zumel,  que  era  un 
buen  Caballero,  mandándole  que  entregase  el  casti- 
llo al  Rey,  el  qual  gelo  demandó  por  parte  del  Rey. 
El  se  escusó  diciendo  que  lo  no  debía  dar  ni  da- 
ría, salvo  al  Rey  de  Navarra  á  quien  tenía  hecho 
pleyto  menage  por  él.  El  Doctor  le  respondió  quél 
bien  sabia  ó  debía  saber  que  no  se  podía  ningún 
pleyto  menage  hacer  por  fortaleza  alguna  del  Rey- 
no  sin  salvar  de  acoger  al  Rey  su  sefior  soberano 
ayrado  ó  pagado,  con  pocos  ó  con  muchos,  y  en 
qualquiera  manera  que  le  demandase ,  é  que  el  se- 
fior de  la  fortaleza  que  sin  esta  condición  la  daba, 
y  el  que  la  rescebia,  erraban  al  Rey  gravemente ;  é 
que  por  eso  el  no  tenia  escusacion.  alguna  para  no 
entregar  la  fortaleza  al  Rey,  é  mírase  bien  quanto 
en  esto  le  iba,  é  no  quisiese  mancillar  á  sí  é  á  su  li- 
nage ;  sobre  lo  qual  pasaron  muchas  hablas  entrel 
Doctor  y  el  Alcaydo.  Y  hechos  por  el  Doctor  todos 
los  actos  que  en. tal  caso  convenían,  certificando 
que  si  no  entregase  la  fortaleza,  quel  Rey  lo  daría 
por  traidor,  lo  qual  visto  por  el  Alcayde  é  tomados 
los  testimonios  que  le  paresció  que  le  cumplían  para 
guarda  de  su  honra,  abrió  las  puertas  del  castillo  al 
Rey,  é  rescibiólo  con  la  reverencia  que  debía.  Y  el 
Rey  vista  la  fortaleza  ser  muy  buqna  y  en  muy 
buena  comarca,  dio  la  tenencia  della  al  Condesta- 
ble Don  Alvaro  de  Luna,  el  qual  hizo  por  ella  pley- 
to menage  al  Rey,  é  díóla  á  Fernán  Pérez  de  llles- 
cas.  Maestresala  del  Rey.  Y  el  Rey  mandó  traer  allí 
al  Duque  de  Arjona  porque  estuviese  ende  preso  á 
buen  reoabdo  ¡  el  qual  tenía  Mendoza  en  la  su  villa 


CAPÍTULO  XXXII. 

De  como  el  Rey  fué  eertificado  qnel  Infante  Don  Pedro  había  to< 
mado  ciertas  mercaderías  á  mercaderes  extranjeros,  ¿  lo  qnel 
Rey  sobrello  bixo. 

Estando  el  Rey  en  Pefiafiel,  le  fué  dicho  quel  In- 
fante Don  Pedro  estaba  en  Medina  del  Campo,  é 
había  tomado  ciertas  mercaderías  á  mercaderes  ex- 
tranjeros sin  gelas  haber  pagado.  Sobre  lo  qual  el 
Rey  embió  á  él  un  Caballero  de  Toro  llamado  Gard 
Alonso  de  Olloa,  haciéndole  saber  como  al  Rey  ha- 
bía seydo  quexado  por  aquellos  mercaderes  de  la 
ropa  que  les  había  tomado,  é  que  le  rogaba  é  man- 
daba que  luego  lo  satisficiese,  sobre  lo  quál  este 
Caballero  dixo  muchas  cosas  al  Infante  por  lo  so- 
segar é  atraher  al  servicio  del  Rey.  El  Infante  res- 
pondió diciendo  quél  no  había  tomado  cosa  alguna 
contra  voluntad  de  los  mercaderes,  ante  las  cosas 
que  había  tomado  las* había  dellos  comprado  para 
gelas  bien  pagar,  é  que  su  voluntad  era  de  bien  ser- 
vir al  Rey ;  é  que  por  entonce  se  iba  á  Alba  de  Liste 
que  era  suya ,  por  holgar  ende  algunos  días.  Y  el 
Infante  se  ofresció  mucho  al  servicio  del  Itey;  é 
así  Garcí  Alonso  se  partió  del,  ése  volvió  al  Rey  é 
le  hizo  relación  de  todo  lo  que  con  el  Infante  Don 
Pedro  había  jasado ;  el  quBi  llegó  á  Alba  de  Liste  é 
detúvose  ende  muy  poco,  é  fuese  á  Truxillo  para  el 
Infante  Don  Enrique  su  hermano. 

CAPÍTULO  XXXIIL 

De  como  al  Rey  vinieron  noevas  de  los  males  6  dafios  qnel  Inrai- 
te  Don  biirique  hacia  en  la  tierra  de  Extremadura ,  é  de  cono 
el  Infante  Don  Pedro  su  hermano  era  jonto  con  él. 

Estando  el  Rey  en  Pefiafíel  vinieron  las  nuevas 
mas  avivadas  de  los  dafios  y  males  que  la  gente  del 
Infante  Don  Enrique  hacia  en  toda  Extremadnra^j^ 
'de.comoeljnfante  Don  Pedro  su  hermano^  era  ya 
jnnto^con  él.  E  como  quiera  quel  Conde  de  Bena- 
vente  allá  estaba,  no  tenía  tanta  gente  con  que  pu- 
diese resistir  á  los  dichos  Infantes  é  ásus  gentes, 
que  eran  muchas  mas  que  la  suya ;  de  lo  qual  el 
Rey  hubo  gran  sentimiento,  é  quisiera  ir  allá  por  sa 
persoda ;  pero  no  le  conven  la  partir  de  cerca  délas 
fronteras  de  Aragón  é  Navarra.  Y  el  Condestable 
Don  Alvarode  Luna,  visto  el  trabajo  en  que  el  Bey 
eSCaba,  dixo  al  Rey,  que  si  á  Su_ Merced  pluguTese^ 
que  él  iriajícSuena  voluntad  á  aquella  tierra,  é  ba- 
ria todo  lo  que  pudiosjsjporquejo  resciBiesen^afij. 
Al  Rey  plugo  mucho  de"To  oír ,  é  agradesciógelo 
mucho,  é  túvogelo  en  servicio,  é  mandóle  que  luego 
lo  pusiese  en  obra ;  y  el  Rey  le  mandó  dar  sus  po- 
deres bastantes  é  sus  cartas  de  creencia  según  en 
tal  caso  se  requería ,  y  embió  mandú  á  loe  Maestres 
de  Calatrava  é  Alcántara  porque  estaban-  en  aque- 
lla comarca,  que  le  diesen  cada  cient  hombres  de 
armas.  E  asimesmo  embió  á  mandar  á  Don  Pero 
Ponce  de  León,  Sefior  do  Maroh^na,  i  ¿  DÍ9go  de 
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ftibera,  Adelantado  del  Andalaoía,  qae  embiasen  al 
Condestable  los  ginetes  que  él  les  embiase  deman- 
dar. E  así  el  Condestable  se  partió  de  Pefiafíel  ante 
quel  Bey  dende  partiese ,  con  treinta  cavalgaduras 
para  Escalona,  é  dende  mandó  llamar  de  sn  gente 
la  qoe  entendió  qae  le  cumplía.  E  tomó  dinero  de  su 
cámara  para  pagar  sueldo  á  la  gente,  porque  de  los 
r'eoabdadores  no  so  pudiera. haber  tan  presto;  é 
^partiÓ6e  de  Escalona  con  la  gente  que  le  era  veni- 
da, é  dende  se  fué  á  Cibdad-Rea]  donde  esperó  cua- 
tro ó  cinco  dias  la  gente  que  le  habia  de  venir.  Y 
escribió  muy  afincadamente  al  Andalucía  para  que 
le  embiasen  los  ginptes  ;  y  embió  requerir  á  los  re- 
oabdadores  del  Rey  que  le  embiasen  luego  dinero 
para  sueldo ;  y  escribió  á  Toledo  é  á  Talavera  que 
le  embiasen  ballesteros  de  la  Hermandad.  E  iban 
con  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  eLAdelan- 
tado  Alonso  Tenorio,  é  Juan  Ramireg  de  Guzman^ 
Comendador  mayor  de  Calatrava ,  que  eran  buenos 
Caballeros  ó  hombres  diestros  en  la  guerra.  r 

CAPÍTULO  XXXIV. 

De  como  el  Rey  de  Aragón  entró  en  Castilla  é  tomó  por  Toerza  la 
Tilla  é  castillo  de  Deza  é  los  castillos  de  Ciria  é  Borovia,  y  el 
CMtUlo  de  Dozmediano  qae  le  faé  Tendido  por  el  Alcaydo. 

En  este  tiempo  el  Rey  de  Aragón  fué  certificado 
que  la  villa  de  Dezli  estaba  á  mal  reoabdo,  é  trasno- 
chó desde  Calatayud  con  hasta  mil  hombres  de  ar- 
mas é  dos  mil  peones »  é  mandó  llevar  escalas  é  otros 
pertrechos  para  combatir.  E  tan  sin  sospecha  llegó 
én  amanesciendo  á  la  villa ,  que  ante  qtíe  los  veci- 
nos della  se  pudiesen  ayudar  de  las  armas,  la  villa 
fué  tomada.  Y  el  castillo  se  combatió  de  tal  manera, 
que  en  el  mesmo  dia  se  tomó  llevando  captivos  to- 
dos los  moradores  asi  Chrístianos  domo  moros ;  y 
metieron  la  villa  á  sacomano,  é  quemaron  é  derriba- 
ron algunas  casas.  T  en  esta  entrada  tomó  el  Rey 
de  Aragón  el  castillo  de  Bozmediano  por  maldad 
del  Alcayde  que  gelo  vendió  por  dineros.  E  tomó 
asimesmo  los  castillos  de  Ciria  é  Borovia,  é  mandó 
soltar  todos  los  Christíanos  que  habia  llevado  pre- 
sos de  Deza  con  que  no  se  volviesen  á  eUa ;  y  llevó 
consigo  todos  los  Moros.  E  Pegó  á  Serón,  é  anduvo 
por  algunos  otros  lugares  de  tierra  de  Soria  hacien- 
dólnucho  mal  é  Jafio ;  é  créese  ^üe  Tlevó  mas  de 
ciiez  mü_cargas  de  trigo  j  oevada,  é  jnuchos  müe- 
blos  é  ganados  de  los  vecinos  de_aquelía  tierra.  E 
después  que  hubo  estado  cinco  dias  en  este  Reyno, 
volvióse  á  Calatayud.  ElJRfly  ftutAndn  (¡íh  p^afiAi 
supo  desta  centrada  que  eTRey  de  Aragón  habia  he- 
2ho>  de  qué  hubo  grande  enojo,  ei^ecialmente  ¿or- 
tue  se  hizo  engañosamente ;  é  por  esto  se  le  acre- 
ptó  al  Rey  mas  la  voluntad  de  hacer  la  guerra  en 
ragon,  é  de  proceder  contra  el  If ey  íe  Navarra  ó 
contra  el  Infante  Dotf  Enriquejtus  hermañósl^úe- 
go  escribió  suTcafCas  ¿IP'edro  de  Veíasco^S  Ifiigo 
Lopes  de  Mendoza ,  é  á  Fernán  Al varez  de  Toledo  é 
Alonso*  lafiez,  Adelantado  de  Murcia,  é  á  todos  los 
otros  Capitanes  que  habian  de  estar  en  las  fronte- 
ras, hadóndoles  saber  lo  quel  Bey  de  Aragón  habla 


SEGUNDO.  i6l 

hecho,  y  el  enojo  quél  tenia  por  ellos  no  eatar  ya  en 
las  fronteras  como  les  era  mandado.  Mandóles  que 
sin  tardanza  alguna  se  fpesen  para  ellas,  é  hiciesen 
todo  el  mal  é  dafio  que  pudiesen  en  los  Reynos  de 
Aragón  é  Navarra.  E  luego  el  Rey  hizo  merced  de 
todos  los  maravedises  quel  Rey  de  Navarra  é  la 
Reyna  su  muger  y  el  Principe  de  Viana  su  hijo  y 
-  el  Infante  Don  Enrique  del  tenían  así  en  tierra  y 
merced  é  mantenimiento,,  como  en  Otra  qualquier 
manera,  al  Principe  Don  Enrique  su  hijo,  para  que 
él  los  repartiese  por  algunos  Perlados  é  Caballeros 
que  le  habian  servido  en  la  guerra ,  é  para  hacer 
emienda  á  algunos  de  los  que  vivían  con  el  Rey  de 
Navarra  é  con  el  Infante,  é  se  partieran  dellos  por 
servicio  del  Rey.  Y  esto  hecho,  el  Rey  se  partió  para 
Burgos  para  dar  orden  en  las  cosas  de  la  guerra.  E 
Pedro  de  Yelasco  no  fué  tan  presto  como  el  Rey 
quisiera  para  su  frontera,  é  por  eso  fué  á  ella  el 
Adelantado  Pero  Manrique  su  suegro,  y  estuvo  en- 
de algunos  dias,  é  tomó  un  castillo  de  Navarra  que 
se  llamaba  Asa,  en  que  estaban  quince  hombres,  los 
quales  trabajaron  por  le  defender,  é  á  la  fin  diéronse 
á  pleytesía  que  los  dexase  ir  con  lo  que  tenian. 

CAPÍTULO  XXXV. 

Del  consejo  qnel  Rey  Don  Joan  hubo  en  Bargos  para  las  cosas 
qae  habia  menester  para  hacer  la  guerra  á  ios  Reynos  de  Ara-  ^ 
gon  é  Natarra. 

Estando  el  Rey  en  Burgos  hubo  oonsejo  de  las 
cosas  que  eran  necesarias  para  hacer  la  guerra  en 
el  afio  venidero  en  los  Reynos  de  Aragón  y  Navar- 
ra;  é  acordóse  que  eran  menester  ocho  mil  hombres 
de  armas  é  tres  mil  ginetes,  é  quárenta  mil  hombres 
de  pié ,  é  que  convenía  llevar  cient  mil  cargas  de 
pan,  trigo  é  cavada,  é  otras  tantas  de  vino,  é  hacer 
engefios  é  lombardas  é  truenos  é  bastidas  y  escalas, 
y  otros  muchos  pertrechos  que  eran  menester  para 
conquistar  l1:^B;ares,  é  por  la  mar  flota  en  que  hubie- 
se veinte  galeas  é  treinta  naos  é  quatro  carracas  é 
algunos  otros  navios  pequeños.  Y  hecha  la  cuenta 
por  los  Contadores,  se  halló  que  para  seis  meses  de 
sneldO'  á  la  dicha  gente,  é  para  todas  las  otra»  cosas 
que  dichas  son,  que  eran  menester  dent  cuentos  ó 
mas.  Sobre  lo  qual  habidos  muchos  consejos,  se 
acordó  quel  Rey  mandase  labrar  moneda  en  tres  ó 
en  quatro  casas  donde  era  costumbre  de  se  labrar, 
porque  en  el  Reyno  habia  poca  moneda  de  la  que  el 
Rey  Don  Enrique  su  padre  habia  labrado,  y  era  mu- 
cha sacada  del  Reyno ,  especialmente  para  el  Reyno 
de  Portugal  fundida,  de  que  este  Beyno  resoibió 
gran  dafio,  y  el  Rey  habria  mas  presto  dinero  para 
tan  gran  gasto  como  le  convenia  hacer.  E  para  esto 
podria  haber  plata  prestada  de  muchas  partes  de 
sus  Reynos  donde  no  se  podria  haber  moneda,  para 
lo  qual  eóra  bien  que  Sn  Sefioria -embiase  demandar 
plata  prestada  á  las  principales  Iglesias  é  Móneste- 
rios  destos  Beynos ,  é,  algunos  Perlados  é  á  otras 
personas  singulares  de  quien  creian  se  podría  bien 
haber.  Lo  qual  el  Rey  hubo  por  buen  oonsejo ,  é 
rnand^  labrar  moneda  en  Burgos  y  en  SeyiUa^  é  <|q| 
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fuese  la  moneda  de  blancas  de  la  ley  é  peso  y  talla 
é  precio  de  las  otras  blancas  qne  á  la  sazón  corrian^ 
qnel  Rey  Don  Eoriqne  sn4)adre  mandó  labrar.  E 
mandó  arrendar  las  costas,  las  quales  se  arrendaron 
qnel  Rey  diese  diez  maravedís  á  los^arrendadores  de 
las  casas  por  cada  marco  de  blancas  que  hiciesen,  é 
púsose  asi  todo  en  obra.  Para  lo  qual  el  Rey  ordenó 
personas  de  su  casa  así  eclesiásticas  como  seglares, 
para  que  fuesen  demandar  con  sus  cartas  ^aciosas 
estos  emprestidos,  no  solamente  á  las  iglesias  y 
monesterios,  mas  á  algunas  cibdades  é  villas  de  sus 
Reynos,  é  aun  algunas  personas  singulares  dellos, 
haciéndoles  saber  la  necesidad  en  que  estaba,  é  cer* 
tifícándoles  que  serían  bien  pagados  de  lo  que  así 
le  prestasen  á  los  tiempos  que  fuese  acordado  por 
las  personas  que  él  habia  ordenado- para  rescebir 
este  emprestido,  las  quales  desde  Burgos  cada  unx> 
se  partió  para  donde  el  cargo  le  fué  dado.  E  asimes- 
mo  allí  se  ordenó,  que  porque  al  Rey  eran  debidas 
algunas  grandes  sumas  de  maravedís  por  sus  Teso- 
reros é  Recabdadores ,  en  que  habia  jnas  de  ocho 
años  qne  se  hábian  dado  para  ello  Cogedores ,  en 
que  se  habia  mucho  gastado  é  ningún  buen  fruto 
dello  habia  salido,  que  sé  arrendasen  las  albaquías 
de  todo  lo  que  al  Rey  era  debido,  é  así  se  pusiese  en 
obra,  de  que  se  hubo  asaz  gran  suma  de  dinero. 

CAPÍTULO  XXXVI. 

t)e  cDtno  dos  ofldales  darmas  de  los  Reyes  de  Aragón  éNayam 
finieron  al  Rey  Don  Juan  estando  en  Burgos»  ft'  le  demandar 
salvo  eondocto  para  ciertos  embaxadores  de  los  dichos  Reyes. 

Ya  la  historia  ha  hecho  mención  de  como  el  Rey 
de  Aragón  habia  embiado  dos  oficiales  de  armas 
al  Rey  á  le  demandar  seguro  para  los  Embaxadores 
que  el  Rey  de  Aragón  le  habia  de  embiar,  el  qual 
gelo  otorgó  por  veinte  días,  é  los  embaxadores  ja- 
mas vinieron.  T  en  este  medio  tiempo  el  Rey  de 
Aragón  hizo  la  entrada  de  que  ya  es  hecha  men- 
ción. Y  estando  el  Rey  así  en  Burgos,  los  oficiales 
de  armas  del  Rey  de  Aragón  vinieron  á  demandar 
seguro  al  Rey  de  parte  del  Rey  de  Aragón  é  de  Na- 
varra para  ciertos  embaxadores  que  querían  embiar, 
y  el  Rey  no  gelo  quería  dar  por  el  grande  enojo  que 
tenia  de  lo  pasado.  E  fuéle  suplicado  por  los  de  su 
Consejo,  que  todavía  le  pluguiese  de  darle  seguro; 
y  el  Rey  lo  dio  por  ciertos  días ,  y  embió  á  Pero 
Carrillo  de  Huete,  su  Halconero  mayor,  para  que  vi- 
niese con  ellos  desde  que  entrasen  en  sus  Reynos  ; 
los  quales  no  tardaron  de  venir,  é  hallaron  al  Rey 
en  Miraflores  cerca  de  Burgos.  E  los  Embaxadores 
del  Rey  de  Aragón  fueron  Don  Juan  de  Luna  é  Me- 
sen Berenguel  de  Vardaxi ;  é  los  del  Rey  de  Navar- 
ra fueron  Mosen  Pierres  de  Peralta  y  el  Abad  de 
Ronces  valles ,  ó  un  Doctor  que  decían  Mosen  Juan 
de  Lozana.  El  Rey  les  mandó  asignar  audiencia,  é 
desque  llegaron  al  Rey  besáronle  las  manos  con  la 
reverencia  al  Rey  debida  sin  saludos,  é  di  érenle 
dos  cartas  mensageras  de  los  Reyes.  E  Don  Juan  de 
Luna  díxo  al  Rey  que  sus  señores  los  Reyes  de  Ara- 
gón é  Navarra  los  embiaban  á  Su  Señoría  por  le  de- 
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oír  algunas  cosas ,  é  que  pluguiese  á  Su  Merced  de 
les  asignar  tiempo  é  hota  para  las  proponer.  El  Rey 
respondió  que  se  volviesen  al  al^oa  donde  estaban 
aposentados ,  hasta  que  les  embiase  á  decir  quando 
viniesen ,  é  liioiéronle  así.  E  dende  á  tres  días  el 
Rey  los  embió  á  llamar,  é  venidos ,  estando  el  Rey 
asentado  en  su  silla ,  presen  tea  los  de  su  Consejo , 
mandó  poner  tres  bancos;  el  uno  enfrente  del,  don- 
de se  asentasen  los  embaxadoros  ,  é  otros  dos  á  los 
lados  en  que  se  asentaron  los  de  su  Consejo.  E  todos 
así  asentados,  levantóse  el  Doctor  de  Aragón  é  puso 
las  rodillas  en  tierra  por  hablar  así ,  y  el  Rey  le 
mandó  que  se  asentase,  y  él  lo  hizo.  E  dixo  al  Rey 
que  bien  sabia  Su  Señoría  como  al  tiempo  quél  em- 
biaraial  Obispo  de  Palencia,  é  á  Mendoza,  Señor  de 
Almazan,  por  sus  embaxadores  al  Rey  de  Aragón, 
su  señor,  entre  otras  cosas  que  el  Rey  de  Aragón 
les  dixera ,  que  si  en  algunos  medios  entendían  ha- 
blar para  estos  hechos  de  la  guerra,  tomándose  to- 
das las  cosas  en  el  primero  estado  que  estaban  an- 
tes que  se  comenzasen,  que  él  daría  personas  de  su 
Consejo  con  quien  se  tratasen ,  porque  dende  sa- 
liese alguna  buena  conclusión  por  donde  cesase  la 
guerra.  A  lo  qual  los  embaxadores  respondieran 
que  no  habían  mandamiento  del  Rey  de  tratar  en 
medios  ni  en  otras  cosas,  salvo  en  aquello  que 
propuesto  habían.  E  dixo  que  por  tratar  de  estos 
medios  si  algunos  habia,  los  embiaran los  Reyes  á 
Su  Sefioríli ;  é  por  ende ,  que  si  Su  Merced  entendía 
que  se  hablase  é  se  tratase  en  ello ,  que  ellos  traían 
poderes  bastantes  de  los  Reyes  sus  señores  para  ello, 
é  aun  para  concluir  é  firmar  qnalesquier  cosas  qne 
con  ellos  se  concordasen.  El  Rey  les  respondió  que 
habia  bien  oído  y  entendido  lo  que  habían  dicho,  é 
que  vería  en  ello  é  les  respondería ,  é  que  le  pares - 
cía  que  lo  que  habían  dicho  por  palabra  gelo  habían 
de  dar  por  escrípto.  E  así  los  embaxadores  se  vol- 
vieron á  sn  aposentamiento. 

CAPÍTULO  xxxvn. 

De  como  el  Rey  Don  Joan  dio  diputados  para  qne  hablasen  ron 
los  embaxadores  á  Don  Gntier  Gómez,  Obis^^  de  Palencia ,  é  á 
los  Doctores  Periafiez  é  Diego  Rodríguez. 

Los  embaxadores  del  Rey  de  Aragón  é  de  Navar- 
ra embiaron  al  Rey  por  escrito  lo  que  habían  dicho 
por  palabra.  Sobre  lo  qual  el  Rey  hubo  su  Consejo, 
é  acordóse  que  diese  personas  que  en  esto  hablasen* 
con  los  embaxadores,  los  quales  fueron  Don  Gutier 
Gómez  de  Toledo ,  Obispo  de  Palencia,  é  los  Docto- 
res Períañezé  Diego  Rodríguez.  Eotródia  siguien- 
te ayuntáronse  los  Deputados  por  el  Rey ,  é  habla- 
ron cerca  de  lo  contenido  en  el  escrípto.  E  los  am- 
baxadores  tenían  todavía  en  su  conclusión  qua  si 
algunos  medios  habia,  que  ellos  tenían  poder  por 
sus  partes  para  los  tratar  é  oohcertar.  E  que  loa  De* 
putados  por  el  Rey  los  moviesen  si  les  placía  ;  loa 
quales  respondieron  que  pues  ellos  venían  por  tra- 
tar en  medios ,  que  los  moviesen  ,  é  que  si  tales  fue- 
sen que  razonablemente  se  debiesen  consentir,  que 
al  Rey  placía  de  los  otorgar  ;  é  sobresto  hubo  moy 
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grandes  pláticas  sobre  quien  movería  los  medios,  y 
á  la  fin  no  se  concordaron, 

CAPÍTULO  XXXVIII. 

De  la  respuesta  quel  Rey  dio  ft  los  embaladores  del  Rey  de  Ara* 

gOB  é  de  Nafarra. 

Oidas e&tas  cosas  por  el  Rey,  mandó  que  los  em- 
baxadores  se  volviesen  á  su  aposentamiento ,  é  allí 
les  mandaria  responder.  T  en  este  dia  embió  j&  decir 
álos  embaxadores,  quel  entendia  de  embiar  sus  em- 
baladores á  los  Reyes  de  Aragón  é-de  Navarra;  é 
con  esta  respuesta  los  embaxadores  se  volvieron  á 
Aragón. 

CAPITULO  XXXIX. 

Del  asdienela  qne  lot  Embaudores  de  la  Reyna  de  Navarra  de- 
mandaron al  Rey  Don  Jaao,  é  déla  respuesta  qne  les  dio./ 

Como  quiera  que  los  embaxadores  que  dicho  ha- 
bemos  de  los  Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra  traian 
una  embaxada,  pero  los  embaxadores  del  R^y  de 
Navarra,  apartados  de  los  otros,  demandaron  otra 
audiencia  é  la  hubieron.  E  dixeron  al  Rey  de  parte 
de  la  Reyna  Dofia  Blanca ,  que  ella  y  el  Príncipe  de 
Viana  Don  Carlos,  su  hijo,  rescebian  dól  muy  gran- 
de agravio  en  la  guerra  que  hacia  contra  su  Reyno, 
el  qual  ella  heredara  del  Rey  Don  Carlos  su  padre, 
con  quien  el  Rey  tenia  paces  é  seguranzas  firmadas 
é  juradas  en  tal  manera  que  no  podia  hacer  guerra 
contra  su  Reyno  sin  preceder  causa  justa ,  é  sin  so- 
brello  ser  ella  requerida,  é  determinada  la  guerra  ser 
justa  por  los  tres  Estados  del  Reyno  de  Castilla.  E 
que  como  la  Reyna  no  hubiese  errado  al  Rey  en  cosa 
idguna  por  lo  que  el  Rey  de  Navarra  su  marido  ha- 
cia, que  rescebia  agravio  en  la  guerra.  Dixeron  otro- 
sí que  el  Rey  no  podia  tomar  las  villas  é  lugares 
quel  Rey  de  Navarra  en  los  Reynos  ¿e  Castilla  tenia, 
porque  eran  dadas  y  obligadas  á  la.  Reyna  Doña 
Blanca  en  dote ;  ni  debían  ser  tirados  al  Príncipe 
de  Viana  los  maravedís  que  del  Rey  tenia ,  pues  no 
le  habia  errado  en  cosa  alguna  ;  porque  el  Rey  de 
Navarra  en  el  tiempo  que  era  Infante,  los  había  re- 
nunciado al  Príncipe  de  Viana,  su  hijo,  y  el  Rey  le 
proveyera  de  todos  ellos  por  sus  cartas.  Por  lo  qual 
principalmente  dixeron  que  venían  al  Rey  de  parte 
de  la  Reyna  de  Navarra  é  del  Príncipe  su  hijo,  como 
venia  de  parte  de  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  en 
ono  con  los  otros  embaxadores.  Por  ende  que  de 
su  parte  pedían  por  meroed  al  Rey  que  les  prove- 
yese sobrello,  müidándoles  guardar  su  justtoia.  El 
Rey  les  respondió  que  él  entendia  de  embiar  sus  em- 
baxadores, con  los  quales  responderla  no  menos  á  . 
la  Reyna  de  Navarra  é  al  Principo,  qne  á  los  Royes 
de  Aragoíi  é  de  Navarra. 

CAPÍTULO  XL. 

De  la  respaesta  qte  el  Rey  mandó  dar  á  los  Reyes  de  Ara^oi  é 

de  Navarra. 

E  como  quiera  qne  no  era  acordado  quales  habían 
dea«r  los  embaxadores  quel  Rey  habia  de  embiari 
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acordóse  la  respuesta  para  estas  dos  embaxadas.  E 
quanto  á  la  embaxada  de  los  Reyes  acordóse  que 
dixesen  al  Rey  de  Aragón  é  de  Navarra  de  parte  del 
Rey,  que  bien  considerados  los  grandes  cargos  que 
el  Rey  Don  Femando  de  Aragón  su  padre ,  y  el  Rey 
de  Navarra  é  los  Infantes  sus  hermanos  tenían  del 
é  déla  casa  de  Castilla,  por  muchas  mercedes,  gra- 
cias, honras  é  beneficios  que  del  rescibíeron  al  tiem- 
po que  eran  Infantes ,  é  sus  vasallos  é  naturales ,  é 
después  aquellas  olvidadas,  habian  atentado  de  ha- 
cer contra  él  é  contra  sus  Roynos  muchas  cosas  de- 
saguisadas en  su  gran  deservicio  é  perjuicio  de  su 
Real  persona  é  de  la  Corona  de  sus  Reynos,  é  con- 
tra las  alianzas  é  confederaciones  quel  Rey  de  Na- 
varra por  sí  é  por  el  Rey  de  Aragón  con  poder  suyo 
bastante  firmara  é  jurara  con  muy  grande  afinca- 
miento é  afectuosa  petición  del  Rey  de  Aragón  é  su- 
ya que  á  él  hiciera  sobrello ;  é  como  después  pasados 
algunos  días  el  Rey  embiara  su  Embaxador  al  Rey 
de  Aragón  para  que  por  su  persona  los  firmase  é 
jurase,  é  no  lo  quisiera  hacer  teniendo  en  ello  algu- 
nas maneras  de  luengas  ;  eso  mismo  vista  la  entra- 
da que  en  sus  Reynos  hiciera  con  gentes  de  armas 
contra  su  voluntad ,  é  atentas  otras  muchas  cosas 
que  en  perjuicio  del  Rey  hicieron,  las  quales  oran 
manifiestas  á  todos  los  que  destos  hechos  habian  al- 
guna noticia,  é  aun  habiendo  respecto  á  qnantas 
veces  el  Rey  habia  procurado  la  paz  en  muchas  ma- 
neras ,  á  quel  Rey  de  Aragón  no  habia  dado  lugar, 
porque  con  gran  razón  el  Roy  podría  continuar  la 
guerra  contra  ellos  é  contra  sus  Reynos  sin  condes- 
cender á  trato  alguno  de  concordia ;  pero  que  que- 
riendo tomar  á  Dios  primero  de  su  parte ,  é  después 
á  todos  los  que  destos  hechos  supiesen ,  que  le  pla- 
cía de  condescender  á  lo  que  con  el  Obispo  de  Pa- 
lencía  é  con  Mendoza,  Sefior  do  Almazan ,  habia 
embíado  decir  al  Rey  de  Aragón  á  Oalatayud,  aun- 
que despueil  había  del  rescebido  algunos  sefialados 
enojos ;  especialmente  quando  embió  demandar  por 
una  parte  salvo  conducta  para  sus  embaxadores,  y 
en  este  mesmo  tiempo  por  otra  entrara  en  sus  Rey- 
nos  ,  é  quemara  é  combatiera  algtmos  lugares  y  cas- 
tillos de  la  frontera.  Por  ende  que  requiriesen  de 
parte  del  Rey  al  Rey  de  Aragón  que  cesase  de  las 
ayudas  é  favores  que  daba  á  sus  subditos  contra  él ; 
é  haciéndolo  así  é  dando  cierta  seguridad  é  firmeza 
dello,  que  á  él  placía  de  se  poner  en  toda  raaon,  por 
tal  manera  que  las  guerras  é  males  é  dafios  entre  el 
Rey  de  Aragón  é  sus  Reynos  cesasen.  *B  si  esto  no 
le  pluguiese  de  hacer,  que  manifiesto  sería  á  todos 
los  qne  destos  hechos  supieseh  que  la  culpa  <ie  los 
males  é  dafios  pasados  é  de  los  por  venir  habia  sey« 
do  é  seria  á  culpa  del  Rey  de  Aragón*  é  no  suya.  Ch:- 
denó  asímesmo ,  que  los  Embaxadores  fuesen  á  la 
Bejma  de  Navarra  é  le  dixesen  de  parte  suya  que 
su  voluntad,  no  era  de  hacer  agravio  á  persona  del 
mundo,  é  mucho  menos  á  ella,  é  que  si  su  Reyno 
algún  dafio  habia  rescebido ,  habia  seydo  á  culpa 
del  Rey  de  Navarra  su  marido,  é  della  é  de  su  Rey- 
no  ,  los  quales  no  acatando  á  lo  qne  por  derecho  <H- 
tíqo  é  humadlo,  natura)  é  cevil ,  i  élé  á  sus  Reyí^on 
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eran  tenidos  de  guardar,  asi  por  la  naturaleza  que 
en  ellos  tenían  ,  Qomo  por  las  muchas  mercedes  é 
gracias  é  beneficios  que  del  rescibieran  ellos  é  mu- 
chos de  los  suyos  por  contemplación  suya,  qnel  Rey 
de  Navarra  é  sus  hermanos  hablan  entrado  con 
gente  de  armas  contra  su  voluntad  en  sus  Reynos, 
para  la  qual  entrada  la  Reyna  de  Navarra  é  los  de 
BU  Reyno  hubieran  sus  favores  é  ayudas  quanto  pu- 
dieran ,  ella  dando  sus  dineros  é  joyas ,  é  viniendo 
los  mas  principales  é  otros  de  sus  Reynos  armados 
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sen  tornar  á  sus  dueños  todos  los  ganados  que  por 
el  Infante  Don  Enrique  é  Don  Pedro  les  eran  roba- 
dos ó  puestos  en  su  Reyno.  El  Rey  de  Portugal  le 
respondió  que  los  Infantes  l^ábian  embiado  decir 
que  querían  poner  en  su  Reyno  algunos  ganados 
5e  sus  vasallos  é  de  su  tierra ,  é  que  el  Rey  les  res- 
pondiera que  lo  podían  hacer  si  quisiesen,  é  que  no 
sabia  otra,  cosa.  E  como  los  Infantes  supieron  é 
fueron  certificados  quel  Condestable  venia  podero- 
rosamente  contra  ellos ,  acordaron  de  quemar  el  ar- 


por sus  personas  y  ayudando  con  sus  haciendas,  é      rabal  de  Truxilfo ,  é  partiéronse  dende  un  dia  antes 


no  lo  dexaran  de  hacer  por  ningunos  requerimien- 
tos que  por  parte  suya  les  fueron  hechos  por  emba- 
zadores  é  meneageros  é  cartas  que  sobrello  les  em- 
biara  con  consejo  de  los  tres  Estados  de  su  Reyno, 
E  á  lo  que  la  Reyna  decia  de  los  tratos  jurados  que 
entrellos  eran  en  el  tiempo  del  Rey  Don  Carlos  su 
padre,  estos  tratos  é  otros  quel  Rey  de  Navarra  su 
marido  hiciera  é  jurara  con  él,  eran  por  él  quebran- 
tados por  la  entrada  que  hiciera,  seyendo  muchas 
veces  requerido  como  dicho  éb.  E  que  por  eso  él  con 
buena  é  justa  razón  hiciera  é  podia  hacer  la  guerra 
contra  el  Rey  de  Navarra  ó  contra  su  Reyno ,  y  ella 
no  habia  razón  porque  so  quexar  della ,  ni  tampoco 
por  ser  tirada  al  Principe  de  Viana  su  hijo  la  tierra 
y  merced  que  del  tenia,  porque  no  estaba  asentada 
en  sus  libros  ni  paresceria  en  ellos ;  é  aunque  asen- 
tada estuviese,  cosa  paresceria  muy  áspera  é  contra 
razón  ,quél  hubiese  de  dar  sus  dineros  á  quien  le 
hacia  la  guerra  é  daba  favor  é  ayuda  para  ello.  E 
como  quiera  quel  con  justas  causas  podia  hacer  la 
guerra,  queriendo  todavía  usar  de  benignidad,  é 
deseando  tener  á  Dios  por  su  parte  en  lo  que  toca 
á  la  continuación  de  la  guerra,  él  quería  que  donde 
el  Rey  de  Navarra  y  ella  conosciesen  aquello  que 
debían  y  eran  tenidos  á  él  é  á  sus  Reynos ,  é  lo  que 
el  Rey  de  Navarra  jurara  é  sobre  que  hiciera  pleyto 
é  omenage  á  él ,  dando  la  seguridad  é  firmeza  que 
cumplía  para  ello  por. sí  é  por  su  Reyno ;  que  á  él 
placería  de  mandar  cesar  la  guerra  contra  ellos  é 
contra  su  Reyno.  E  que  si  á  ésto  no  les  pluguiese  de 
condescender ,  que  manifiestamente  paresceria  que 
ellos  eran  verdadera  causa  de  la  guerra  pasada,  é 
de  la  que  por  este  caso  adelante  se  esperaba. 

CAPÍTULO  XLL 

Como  el  Condestable  Dos  ÁlT^ro  de  Lona  se  partió  do  Peftalel 
I  ^  para  ir  á  tiaeer  resistencia  i  los  Iníantea  Don  Enrique  é  Don 
1^    Pedro. 

Hecha  es  mención  de  como  estando  el  Rey  en  Pe- 
fiafiel ,  se  partió  dende  el  Condestable  Don  Alvaro 
de  Luna  por  mandado^  del  Rey,  pot^haoerresisten- 
da  de  los  males  é^daftos  que  josjnfantes  Don Jln- 
riqueTDon_Pedro  jacian^en  la  tierra  de  Extrema* 
dura  ;  el  qual  fue  certificado  en  el  camino  como  los 
cKchos^Infantes  habían  robado  muchos  ganados,  é 
loshábian  embiado^n^Portugal.  É  luego  el  Condes- 
table escribió  al  Rey  de  Portugal  é  al  Principe  Don 
Eduarte  su  hijo,  requiríéndoles  que  guardando  las 
treguas  que  con  el  Rey  de  Castilla  tenían ,  mandv 


que  amanesciese.é^fuéronse  á  la  villa  de  Alburquer- 
que  con  hasta  trecientos  hombres  de  armas  é  mil 

hombres  de  pié ,  lo  qual  hicieron  por  ser  Alburquer- 
que  una  de  las  mayores  fuerzas  de  Espafia  y  estar 
tan  cerca  de  Portugal ,  de  donde  podían  haber  vian- 

*  das  é  todas  las  otras  cosas  que  menester  hubiesen ; 
é  los  Infantes  dexaron  en  el  castillo  de  Truxillo  á 
un  Caballero  natural  dende  llamado  Pero  Alonso 
de  Orellana,  é  dexaron  por  Corregidor  en  la  villa  un 
Bachiller  criado  de  la  Infanta,  llamado  Qarcisan- 
chez  de  Quíncoces,  á  quien  no  menos  quedó  la  car- 
ga de  la  fortaleza  que  al  dicho  Caballero.  E  como 
el  Condestable  llegó  en  Truxillo ,  fué  muy  bien  res- 
debí  do  por  todos  los  de  la  villa ,  porque  recelaban 
que  SI  los  intanies  alHestuvieran ,  fueran  por  ellos 
fObfldOB.  E  después  quoTCondestable  fué  aposenta- 
do en  la  villa',  procuro  qiíantó  pudo  por  haber  ha- 
bia  con  ei  Alcayde  é  con  el  dicho  Bachiller ,  é  no 
lo  pudo  acabar  hasta  tanto  que  trabajó  de  haber 
dos  hijos  de  dicho  Alcayde ,  los  quales  prendió  y 
los  puso  en  tan  grande  estrecho,  que  hubieron  de 
escrebir  á  su  padre  é  á  su  madre  que  en  el  castillo 
estaban,  que_allfende  dejcaerjgnjcago  de^raicíon  por 
no  entregarla  fortaleza  al  Rey,  ó  á^BUjmandiíó, 
f ueseícíertos  que  el  Condestable  los  mandaria  de- 
gollar. Yel^lcayde  recelando  que  esto  se  pusiese 
en  obra,  condescendió  de  venir  á  habla  con  el  Con- 
destable ,  é  por  muchas  amonestaciones  é  amenazas 
quel  Condestable  hizo ,  nunca  le  pudo  sacar  de  aa 
propósito ,  diciendo  que  él  tenia  aquella  fortaleza 
por  la  Infanta  Doña  Catalina,  á  quien  tenia  hecho 
pleyto  menage  por  ella ,  é  que  lo  no  entregarla 
salvo  á  ella  ó  al  Infante  Don  Enrique  ^l  sefior.  E 
con  esto  el  Alcayde  se  volvió  al  castillo ,  y  el  Ba- 
chiller que  estaba  dentro ,  habiendo  sospecha  del 
Alcayde  por  haber  venido  dos  Veces  á  la  habla  con 
el  Condestable,  no  lo  quiso  rescebir  hasta  que  lo 
dio  tales  seguridades  de  que  él  fué  contento.  Y  es- 
tando ambos  á  dos  ya  en  la  fortaleza ,  el  Condes- 
table trabajó  por  haber  habla  con  el  Bachiller ,  el 
qual  tenia  mayor  poder  en  la  fortaleza  que  el  Al- 
cayde. E  como  quiera  que  mucho  se  escusó  de  la 
habla ,  esforzándose  en  sor  mancebo  é  de  valiente 
f iTerza ,  embió  decir  al  Condestable  que  pues  tan- 
to le  placía  de  hablar  con  él,  que  la  habla  habia  de 
ser  á  un  postigo  que  es  ala  parte  del  campo,  é  tiene 
una  cuesta  asaz  agrá ,  y  encima  del  postigo  están 
dos  torres,  de  las  mejores  que  hay  en  aquella  forta- 
leza ,  quel  Condestable  subiese  solo  á  la  meitad  de 
la  cuesta,  é  que  el  Bachiller  asimesmo  solo  verm* 
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alli  á  hablar  con  él.  T  el  Bachiller  maodó  poner  la 
gente  encima  de  aquella  dos  torrea ,  porque  yiesen 
d  alguna  otra  gente  veniese ;  y  el  Condestable  vino 
encima  de  una  mala  con  su  espada  é  su  daga ,  ó 
traxo  por  mozo  de  espaelas  al  Alférez  Joan  de  Sil- 
va ,  qae  era  un  muy  buen  Caballero,  hijo  del  Ado- 
lantado  Alonso  Tenorio.  T  el  Condestable  lo  dezó 
con  la  mnla  al  pie  de  la  caesta^  y  el  Bachiller  des- 
cendió armado  de  corazas  é  su  espada  é  pufial,  é  vino 
al  lugar  asignado ;  y  el  Condestable  le  hizo  una 
larga  habla,  amonestándole  é  requiríéndole  que- 
quisiese  dar  la  fortaleza  al  Rey  é  á  él  en  su  nom- 
bre, mostrándole  los  males  y  dafios  qué  se  le  podian 
seguk  si  gela  no  diese,  é  prometiéndole  grandes 
mercedes  del  Rey  si  la  él  entregase.  El  Bachiller 
todavia  dixo  que  por  cosa  del  mundo  él  no  entre- 
garía aquella  fortaleza ,  ni  seria  en  que  se  entrega- 
se á  persona  del  mundo ,  salvo  á  la  Infanta  su  sefio- 
ra,  ó  al  Infante  Don  Enrique  su  sefior.  E  por  mucho 
quel  Condestable  en  esto  porfié,  el  Bachiller  le  dixo 
que  por  demás  era  á  Su  Merced  en  esto  trabajar, 
que  antes  rescibiría  la  muerte  que  entregar  la  for- 
taleza á  persona  del  mundo ,  salvo  á  quien  te- 
niik  hecho  por  ella  pleyto  menage.  T  el  Condesta- 
ble como  conosdó  ser  esta  la  deliberada  intención 
del  dicho  Bachiller,  é  visto  como  la  fortaleza  era 
tan  fuerte ,  y  estaba  tan  bien  bastecida  é  reparada, 
que  no  se  podía  tomar  salvo  por  largo  cerco  é  mu- 
cho trabajo,  abrazóse  con  el  Bachiller,  de  tal  fna- 
nera  que  ambos  á  dos  fueron  rodando  la  cuesta  ayu- 
so.  E  Juan  de  Silva  dezó  la  mida,  é  vino  á  muy 
gran  priesa  á  ayudar  al  Condestable ,  los  quales  am- 
bos á  dos  llevaron  al  Bachiller  preso ,  lo  qual  hicie- 
ron tan  presto  6  con  tan  gprande  osadía,  que  ante 
que  pudiese  ser  socorrido  de  la  fortaleza,  él  estaba 
ya  entre  cient  hombres  del  Condestable ,  el  qual  lo 
mandó  poner  en  muy  buen  recabdo.  E  otro  día  si- 
guiente le  fué  entregada  la  fortaleza ,  é  puso  en 
eUa  por  Alcayde  un  Escudero  de  su  casa ,  é  dezó 
puesto  Corregidor  en  la  villa,  é  partióse  dende  para 
Ifontanches. 

CAPÍTULO  XLII. 

De  cono  el  Rey  embió  por  sos  embaudoret  á  loi  Reyes  de  An- 
gón é  NiTarrt  é  &  ia  Reyna  Dofia  Blanca ,  á  Don  Sancho  de  Ro- 
jMSp  Obispo  de  Astorga ,  é  A  Pero  Lopes  de  Ayala,  é  al  Doctor 
Fernán  Gonxalez  de  Avila. 

Los  embaladores  quel  Rey  acordó  de  embiar  con 
su  respuesta  á  los  Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra  é 
á  la. Reyna  Dofia  Blanca ,  fueron  los  siguientes :  Don 
Sancho  de  Roxas,  Obispo  de  Astorga,  hijo  del  Ma- 
riscal Diego  Femandes,  Señor  de  Vaena;  Pero  Lo- 
pes de  Ayala,  su  Aposentador  mayor ;  el  Doctor 
Fenian  G9nsalez  de  Ávila,  su  Oidor  é  del  Consejo ; 
á  los  quales  d  Rey  mandó  que  dixesen  las  cosas  de 
que  la  historia  arriba  ha  hecho  mención.  En  este 
tiempo  fré  el  Rey  certificado  quel  Rey  de  Araron 
se  habia  embiado  i^quexar  al  banto  l^adre,  dicíen- 
do  como  él  quisiera  verse  oon  el  Rey  de  Castilla, 
por  ooéae  que  mucho  oumplian  á  él  é  A  iob  Reynos, 
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é  que  el  Rey  de  Castilla  no  habia  querido  dar  á  ello 
lugar  por  algunos  malos  servidores  que  cerca  de  su 
persona  estaban ;  é  que  veyendo  de  como  el  Rey  de 
Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique  su  hermano  res- 
cebian  muy  grandes  dafios  é  agravios  del  Rey  de 
Castilla,  quél  é  su  hermano  el  Rey  de  Navarra  ha- 
bian  entrado  hasta  dos  jornadas  en  el  Reyno,  no  ha- 
ciendo dafio  alguno,  creyendo  que  sus  hechos  se 
podrían  mejor  hacer  hablando  personalmente  oon 
el  Rey  su  primo  que  por  cartas  ni  mensajeros.  É  asi 
que  entrados,  Don  Alvaro  de  Luna,  Condestable  de 
Castilla ,  saliera  contra  ellos  con  pieza  de  gente  de 
ahnas,  con  el  qüftK^i  y  el  Key  deJ^avarra  pudieran 
pelear  en  campo  que  estaba  la  batalla  partida  por 
ambas  partes,  salvo' quel  Rey  de  Aragón  quisiera 
escusar  tanto  dafio  mostrando  su  intención  ser  bue- 
na, é  porque  la  Reyna  de  Aragón ,  su  muger,  y  el 
Cardenal  de  Fox,  que  ende  vinieran,  movieran  en- 
trellos  ciertos  tratos  poraue  se  escusara,  y  ellos  se 
volvieran  á  sus  Reynos.  É  que  no  embargante  su  in- 
tención ser  ya  la  dicha ,  quel  Rey  de  Castilla  les  ha- 
cia guerra  cruel  é  él  é  á  sus  Hermanos  é  á  sus  Rey- 
ños  como  á  capitales  enemigos,  tomándoles  los  he- 
^amlBUlus  que  en  Castilla  teman,  suplicándole 
cfttiéiese  éh  éKíké  cosas  entenaer  é  remediar.  ElRey 
^ttdó  de  embiar  susembaxadores  al  Santol'adre 
^r  ie  mtormar  deja  vercíad  de  todas  las  cosas  pa- 
sadas, después  que  los  Reynos  se  le  habian  entre- 
gado ;  é  fueron  los  embaxadores  el  Mariscal  íiligo 
López  Destúfiiga,  del  Consejo  del  Rey,  é  un  Doctor 
que  llamaban  Diego  González  Baviauo,  Oidor  del 
Consejo  del  Rey,  á  los  quales  mandó,  que  entre  las 
otras  cosas  dixesen  al  Santo  Padre  como  la  inten- 
ción del  Rey  era  la  que  sus  embaxadores  de  su  par- 
te dixeran  al  Rey  de  Aragón.  Estos  embaxadores 
se  partieron  para  Roma  desde  Burgos,  y  el  Rey  se 
partió  de  allí  para  Medina  del  Campo,  por  estar  mas 
cerca,  por  saber  las  nuevas  de  lo  quel  Condestable 
hacia  contra  los  Infantes ,  é  mandó  quel  Principe 
se  fuese  á  Segovia,  é  mandó  á  Diego  Fernandez  de 
Quifiones,  Merino  mayor  de  Asturias,  que  se  fuese 
con  él. 

CAPÍTULO  XLIII. 

Como  los  Procuradores  de  las  cibdades  é  vHlas  quel  Rey  habla 
embiado  Mamar  vinieron  á  él  á  Medina  del  Campo. 

Pocos  dias  después  quel  Rey  llegó  á  Medina  del 
Campo ,  vinieron  ahí  los  Procuradores  de  las  cibda- 
des é  villas  quel  Rey  habia  embiado  llamar,  á  los 
quales /presentes  los  de  su  Consejo,  hizo  una  larga 
habla  mostrándoles  la  gran  necesidad  en  que  esta- 
ba ,  así  porque  después  que  saliera  del  Reyno  de 
Aragón  habia  siempre  pagado  cinco  mil  lanzas,  é 
mas  teniendo  las  mas  dallas  en  las  fronteras  de 
Aragón  é  Navarra,  é  las  otras  oon  el  Condestable 
haciendo  guerra  á  los  Infantes,  é  las  otras  en  su 
guarda  como  todos  veian ,  como  por  la  guerra  que 
en  el  afio  siguiente  entendía  de  hacer,  entrando  po- 
derosamente por  su  persona  en  loe  R^]rnos  de  Ara- 
gón é  Navarra  I  para  lo  qual  eran  necesarias  mu^ 
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grandes  quantias  de  maravedÍB,  segan  qae  ya  sabiaD 
que  estaba  visto  por  sus  Contadores  é  por  ellos ;  é 
qae  les  mandaba  que  Inego  hablasen  en  esto  con  el 
Adelantado  Pero  Manrique  é  con  los  Doctores  Pe- 
riaftez  é  Diego  Bodriguez ,  para  que  cerca  dello  se 
diese  la  orden  que  debia.  É  los  Procuradores,  vista 
la  necesidad  quel  Rey  tenia,  acordaron  de  le  servir 
con  quarenta  é  cinco  cuentos ,  é  ordenóse  que  se  ar- 
rendasen para  ello  quince  monedas,  é  se^  repartiese 
pedido  y  medio. 

CAPÍTULO  XLIV. 

*  * 

De  como  ol  Rey  de  Portngal  embió  su  Embaladores  al  Hoy  por 
tratar  con  él  algunos  medios  para  la  coneordia  de  entrél  é  los 
^       Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra  é  los  Infantes  sos  hehnanos. 

En  este  tieiupo  vinieron  al  Rey  embaxadores  del 
Rey  de  Portugal,  los  quales  eran  un  Caballero  lla- 
mado Alvarg^nzalez  de  Atayde,  de  quien  el  Rey 
de  Portugal  mucho  fiaba,  é  Nufio  Martínez  de  la 
Silveyra ;  los  quales  dadas  al  Rey  sus  cartas  de 
creencia,  é  las  saludes  acostumbradas  del  Rey  de 
Portugal,  é  habida  licencia  del  Rey  para  proponer 
BU  embazada,  le  dixeron  quel  Rey  de  Portugal  su 
sefior,  vista  la  guerra  comenzada  entrél  é  los  Reyes 
de  Aragón  é  Navarra,  é  los  Infantes  sus  hermanos, 
le  desplacía  mucho  dello,  é  le  paresda  ser  cosa  ra- 
zonable quél  se  interpusiese  para  hablar  é  buscar 
algunos  medios  por  que  la  guerra  cesase  ó  las  cosas 
viniesen  en  la  forma  que  debia,  según  los  grandes 
debdos  que  entrél  é  los  Reyes  de  Aragón  é  Navar- 
ra é  los  Infantes  sus  hermanos  habla.  Por  ende  que 
si  áél  placia,  con  buena  voluntad  tomaría  cualquier 
trabajo  que  pudiese ,  y  en  quaiíto  en  él  fuese  temia 
manera  por  que  los  debates  entrellos  hubiesen  el 
buen  fin  qué  debia  según  los  debdos  que  entrellos 
era,  é  que  le  rogaba  mucho  le  pluguiese  no  haber- 
se con  tanto  rigor  qontra  estos  Reyes  é  Infantes 
con  quanto  se  habia.  T  esto  mesmo  leembiaron  ro- 
gar é  suplicar  los  Infantes  Don  Eduarte  é  Don  Pe- 
dro, hijos  del  Rey  ile  Portugal 

CAPÍTULO  XLV. 

.  Como  el  Rey  respondió  ft  los  embaxadores  del  Rey  de  Portagal. 

A  los  quales  el  Rey  respondió  agradesciendo  mu- 
cho al  Rey  de  Portugal  la  buena  intención  con  que 
se  movia  á  querer  intervenir  en  estos  hechos,  é  que 
le  placería  quél  supiese  de  fundamento  todas  las 
cosas  como  hablan  pasado,  porquél  dello  bien  in- 
formado, no  habría  por  sin  razón  lo  quél  hasta  aqui 
habia  hecho.  Por  ende  quél  les  mandaría  hacer  re- 
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ladon  largamente  de  todo  lo  pasado ,  porque  lo  em- 
biasen  hacer  saber  al  Rey  de  Portugal ,  é  á  los  In- 
fantes sus  hijos,  por  donde  se  conosceria  lo  quel 
Rey  debiese  hacer.  É  quando  estos  embaxadores 
del  Rey  de  Portugal  al  Rey  vinieron,  ya  el  uno  de- 
Uos  habia  ido  hablar  con  lo»  Reyes  de  Aragón  é  Na- 
varra, al  qual  hablan  dicho  que  á  ellos  placería  de 
poner  hechos  en  mano  del  Rey  de  Portugal,  al  Rey 
4e  Casóla  placiendo, 


REYES  DE  CASTILLA. 


CAPÍTULO  XLVI. 

De  como  el  Condestable  Don  ÁWaro  de  Lana  después  que  se  par- 
tió de  TraxIIIo  fné  poner  su  Real  en  an  soto,  que  es  eerca  del 
eastnio  de  Montanehes. 

Después  que  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna 
hubo  tomado  la  villa  é  castillo  de  Truxillo,  é  dexó 
buen  recabdo  en  ello,  partióse  donde,  é  fué  poner 
BU  Real  en  un  soto  que  es  cerca  del  castillo  de  Mon- 
tanehes ,  el  qual  tenia  por  el  Infantu  Don  Enrique 
un  su  criado  que  decian  Pedro  de  Aguilar :  el  qual 
lo  tenia  muy  bien  bastecido  de  todo  lo  necesario. 
É  como  el  Condestable  ende  llegó,  ante  que  asenta- 
se su  Real ,  fué  con  quarenta  de  caballo  á  mirarlo 
todo  en  tomo,  é  por  ver  si  podría  haber  habla  con 
el  Alcayde,  é  fué  ende  muy  bien  rescebido  con  ti- 
ros de  pólvora  é  saetas  y  piedras,  é.fuelo  ende 
muerto  un  escudero  críado  suyo  que  bien  quería.  T 
esto  visto  por  el  Condestable,  é  conosciendo  que  la 
fortaleza  era  tal ,  que  no  se  podría  sin  largo  tiem- 
po tomar,  acordó  de  se  partir  é  de  dexar  ende  "un 
Caballero  de  su  casa  que  se  decia  Fernán  Gk)nzalez 
del  Castillo,  hermano  del  Doctor  Pero  González  del 
Castíllp,  con  cierta  gente  de  armas  ó  ballesteros, 
para  que  no  diese  lugar  á  que  los  del  castillo  roba- 
sen como  solían ,  ni  pudiesen  meter  mas  bastimento 
del  que  tenian ,  el  qual  puso  en  ello  tan  buen  re- 
cabdo, que  se  hizo  todo  lo  que  le  era  mandado.  É 
como  los  Infantes  Don  Enríque  é  Don  Podro  que 
estaban  en  Alburquerque  divulgaban  que  á  qual- 
quiera  persona  que  oí  Rey  embiase  contra  ellos  da- 
rían batalla,  salvo  á  su  persona,  el  Condestable  se 
fué  á  Mérída  donde  estaba  el  Conde  de  Benavente 
Don  Rodrigo  Alonso  Pimentel ,  é  allí  hubo  su  con- 
sejo con  él ,  é  con  el  Adelantado  Diego  de  Ribera,, 
é  con  el  Adelantado  Alonso  Tenorío,  é  con  Juan 
Ramírez  de  Guzman,  é  con  Pero  Niño,  Sefior  de  Cá- 
gales, é  dixoles  que  pues  los  Infantes  hacian  la 
•fama  que  dicha  es,  que  su  voluntad  era  de  los  ir 
ver,  é  los  mas  destos  Caballeros  eran  de  contraría 
opinión,  é  daban  para  ello  muchas  razones ;  y  el 
Condestable  todavía  porfió  que  en  todo  caso  él  que- 
ría irlos  á  ver,é  que  no  pensasen  que  iba  con  inten- 
ción de  asentar  Real  sobrellos,  mas  ir  ahorrada- 
mente á  les  dar  batalla  :  lo  qual  se  puso  así  en  obra. 
É  partido  el  Condestable  de  Mérída,  é  con  él  ks 
Caballeros  ya  dichos,  anduvieron  todo  el  dia  é  la 
noche  sin  reposar,  salvo  á  dar  oebada,  é  allegaron 
otro  dia  de  mafiana  tan  cerca  de  la  villa  de  Albur- 
querque, que  poco  menos  las  ballestas  alcanzaban 
donde  las  batallas  del  Condestable  estaban.  É  un 
Ballestero  que  estaba  en  una  bnytrera  cerca  de  la 
^illa  tiró  con  una  saeta,  é  dio  á  un  Esovdero  criado 
del  Condestable  por  la  cara,  de  la  qual  ferída  luego 
muríó.  É  así  el  Condestable  é  los  Caballeros  que  con 
él  eran  estuvieron  mas  de  quatro  horas  esperando 
si  los  Infantes  salirían  á  les  dar  batalla.  É  los  Oaba- 
Uoros  que  con  él  estaban  le  decian  que  pues  hasta 
allí  no  hablan  salido,  no  era  razón  de  mas  esperar, 
é  que  se  fuese  algún  lugar  donde  cerca.  EH  Condes 
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table  reepondió  qae  él  no  parüria  de  allí  sin  ser 
certificado  de  los  meemos  Infantes  si  qnerrian  sa- 
lir á  pelear,  6  no.  É  laego  mandó. á  un  Proeeyante 
SUJO  que  faese  á  los  Infantes  é  lee  dixese  de  par- 
te sufra  que  á  él  era  dicho  que  ellos  decían  que 
á  qualquiera  persona  quel  Rey  allí  embiase  con 
gente  contra  ellos,  exceptada  su  persona, le  darían 
batalla ;  que  les  hacia  saber  como  él  estaba  allí  tan 
cerca  dellos,  que  si  les  placia,*que  tiempo  era  ya 
de  salir.  Ellos  respondieron  que  embiarían  luego  un 
F^rautQ  suyo  con  la  respuesta.  É  dende  á  poco  es- 
pacio el  Faraute  del  Infante  vino  al  Condestable,  y 
en  presencia  del  Conde  de  Benavente  é  de  los  Ca- 
balleros que  con  él  estaban  le  dixo  que  los  Infan- 
tes le  embiaban  decir  que  ellos  no  tenian  igual  gen- 
te para  pelear  con  él ;  pero  que  se  combatirían  los 
Infantes  con  el  Condestable,  é  con  el  Conde  &e  Be- 
navente, é  que  les  embiasen  luego  su  respuesta.  El 
Condestable  luego  apartó  al  Conde  de  Benavente  é 
á  los  otros  Caballeros  que  con  él  estaban,  é  les  dixo : 
yo  soy  muy  alegre  desto  qué  loa  Infantes  etnhian  decir ^ 
é  yo  no  pudiera  oir  respuesta  dellos  que  tanto  me 
pluguiera ,  é  que  les  rogaba  que  le  dixesen  su  pares- 
cer,  £1  Conde  de  Benavente  respondió :  por  cier- 
to, señor j  lo  que  á  vos  pluguiere  hacer,  aqueüo  por- 
né  yo  luego  en  obra.  Los  otros  Caballeros  que  ende 
estaban  dixeron  al  Condestable  que  él  no  debia 
aceptar  tal  cosa,  porque  el  Bey  no  le  habia  embia- 
do  para  haberse  de  poner  en  tal  caso,  mas  para  re*, 
sistír  á  los  Infantes  é  á  sus  gentes ,  para  que  no  pu- 
diesen hacer  los  males  é  daños  que  hacian ,  é  para 
esto  daban  asaz  razones.  El  Condestable  sin  les  mas 
hablar,  mandó  llamar  al  Faraute,  édixole  :  Farau- 
te, vos  diréis  de  mi  parte  á  los  Infante»  que  yo  soy 
muy  contento  de  responder  á  su  reqüesta,  é  les  tengo 
en  merced,  que  h  quieran  poner  en  obra,  é  que  desde 
allí  señalaba  de  se  combatir  con  el  Infante  Don  En- 
rique á  él  placiendo.  T  el  Conde  de  Benavente  dixo 
al  Faraute  que  aquello  mesmo  dixese  de  su  parte 
al  Infante  Don  Pedro.  Y  el  Condestable  dixo  al 
Faraute  que  porque  era  ya  muy  tarde,  é  la  gente 
no  habia  comido,  ni  dado  ceVada,  que  dixese  4  los 
Infantes  que  él  se  partiría  de  allí,  é  asentaría  su 
Real  en  un  soto  á  media  legua  dende,  donde  espe- 
raría su  respuesta,  para  poner  en  obra  su  deman- 
da. É  llegó  el  Condestable  al  soto  en  anocheciendo, 
é  por  la  mengua  de  pan  que  tenian ,  mataron  ende 
dertas  vacas  é  puercos  que  el  Condestable  habia 
mandado  llevar  consigo ,  é  con  aquella  carne  pasó 
la  gente  aquella  noche,  é  con  muy  poco  pan  que  te- 
nian, é  durmieron  asi  todos  vestidos ,  porque  no  ha- 
blan traido  camas.  É  otro  dia  de  mañana  d  Condes- 
table embió  á  Juan  Chacón ,  su  Alguacil  mayor,  é  á 
otro  Caballero  de  su  casa  que  llamaban  Juan  Pan- 
toja,  é  mandóles  que  dixesen  á  los  Infantes  Don 
Enríqne  f  Don  Pedro,  como  él  y  el  Condece  Bena- 
vente les  embiaban  decir^  que  lee  pluguiesVde  se- 
flalar  donde  el  campo  se  había  de  hacer.  Los  Infan- 
tes respondieron  que  ellos  embiarían  su  respuesta 
con  dos  Caballeros  de  sn  casa.  É  porque  el  tiempo 
era  ya  frío ,  é  tenian  gran  mengua  de  víandae  en  ^ 
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Real ,  acordó  de  se  partir  para  Valencia  de  Alcán- 
tara, é  mandó  poner  cierta  gente  en  el  castillo  de 
Piedra  buena  que  esa  tres  leguas  de  Alburquerque, 
é  así  mesmo  puso  gente  por  algunos  lugares  cerca 
dende,  en  tal  manera,  que  los  Infantes  estaban 
apretados  de  tal  gaisaj^qne  lossn^osjio  osaban  sa- 
lir  á  robar  como  solían.  T  estando  el  Condestabíe 
en  Valencia,  los  Infantes  émbiaron á él  á  Garci  Lo- 
p^  de  Cárdenas,  é  á  otro  Caballero  de  su  casa ,  lla- 
mado Diego  de  Torres,  é  á  un  Faraute  suyo,  por 
los  quales  embíaron  decir  al  Condestable  y  al  Con- 
de  de  Benavente ,  que  á  ellos  placía  de  hacer  el 
CSmpo^  pe|o  trafaban  de" otras  razones,  diciendo 
que  el  Condestable  ño  era  Ido  allí  á  fin  de  pelear 
con  ellos,  é  que  iba  á  otro  trato  que  no  pudiera  ni 
podría  executar ;  sobre  lo  qual  de  la  una  parto  é  de 
la  otra  hubo  muchas  porfías,  é  todavía  el  Condesta- 
ble tomó  á  embiar  á  ellos  pidiéndoles  por  merced 
quisiesen  traer  este  hecho  á  execubion,  é  las  otras 
cosas  cesasen.  É  porque  no  hubiesen  causa  de  lo 
alargar,  que  él  saHría  de  Valencia  donde  estaba  las 
dos  tercias  partee  del  camino  que  habia  dende  á  Al- 
burquerque, é  los  Infantes  saliesen  la  tercia  parte 
arredrados  de  su  villa ,  é  que  de  ende  fuese  al  cam- 
po, é  que  estuviese  cierta  gente  de  armas,  tanta  de 
la  una  parte  como  de  la  otra ,  para  que  tuviesen  la 
plaza  segura,  é  si  esto  no  les  pluguiese,  que  den- 
tro en  su  castillo  se  irían  combatir  con  ellos  el  Con- 
destable y  el  Conde  de  Benavente,  tanto  ¡que  á  las 
dos  puertas  que  tenia  el  castillo ,  la  una  de  la  parte 
de  la  villa  é  la  otra  de  la  parte  de  fuera ,  se  pusiesen 
por  parte  del  Condestable  é  Conde  de  Benavente 
ciento  é  cinqüenta  hombree  de  armas ,  é  á  la  otra 
puerta  por  parte  de  los  Infantes  otros  tantos,  é  que 
los  venoedores  quedasen  en  el  castillo,  y  echasen 
los  cuerpos  de  loe  muertos  á  los  de  fuera.  É  luego  el 
Condeetable  embió  devisar  las  armas  ^  si  el  campó 
se  hubiese  de  hacer  en  el  castillo,  las  quales  fuesen 
cotas,  y  celadas  sin  baveras,  é  quixotes  sin  grevas, 
y  espadas  y  puñales.  T  á  ninguna  cosa  deltas  los 
Infantes  no  se  acordaron ,  poniendo  algunas  dub- 
das ,  así  en  el  devisar  de  las  armas  oomo  en  la  pla- 
za. B  visto  por  eH>)ndeetable  oomo^  el  hecho  por 
aquella  via  no  verma  en  execucion ,  acordó  de  salir 
de  Valencia ,  é  c^sentar  s^  Real  cerca  del  castíllo  de 
Piedna  buena.  Los  Cafialleros  que  con  él  estaban 
gelo  contradecían  mucho,  diciendo  que  toda  la 
gente  é  caballos  se  perderían  si  huviesen  de  estar 
en  invierno  en  el  campo.  É  por  mucho  que  los  Ca- 
balleros porfiaron,  él  porfió  mas,  é  todavía  asentó 
su  Real  cerca  del  castillo  de  Piedra  buena.  É  sin 
dubda  los  caballos  se  perdieran ,  é  aun  muchos  de 
los  hombres,  salvo  porque  allí  habia  un  gran  mon- 
te de  encinas  muy  grandes,  donde  se  amparaban  é 
hacían  tan  grandes  lumbres ,  é  con  aquello  pudie- 
ron pasar,  ¿¿figpnes  quel  Condestable  se  puso  en  el 
campo ,  no  entraba  ajos  Infantes  bastimento  algu- 
no, salvo  lo  que  íei  venia  de  PortugáL       -^  — 
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CBÓNIOAS  DE  LOS  BEYES  DE  CASTILLA. 


CAPÍTULO  XI^VII. 


De  eomo  el  Condestable  Don  Álfaro  de  Lnni  embió  sopliear  al 
Rej  qoe  fuese  &  Montanches,  porque  tenia  becbo  concierto  de 
aquel  castillo  para  que  se  le  diese  yendo  eu  persona. 

La  historia  ya  ha  hecho  mención  como  el  Bey  se 
partió  de  Burgos  é  se  fué  á  Medina  del  Campo  don- 
de el  Condestable  le  escribió  quél  tenia  concertado 
con  el   Alcayde  de  Montanches  que  viniendo  Sn 
Sefioria  en  persona  le  daría  la  fortaleza ,  é  aun  creia 
que  viniendo  se  le  daría  á  Alburquerque  é  Zagala; 
por  ende  que  suplicaba  á  Su  Sefioría ,  que  sin  tar- 
danza alguna  quisiese  ir  á  los  tomar.  É  luego  el  Bey 
acordó  de  irse  para  Montanches,  dexando  la  carga 
de  los  negocios  al  Adelantado  Pero  Manrique,  é  á 
los  Doctores  Períafiez  é  Diego  Bodrignez,  é  dexóles 
ciertas  cartas  en  blanco  firmadas  de  sn  nombre  pa- 
ra las  cosas  que  fuesen  necesarias  delibrar  de  prie- 
sa, é  mandó  poner  paradas  en  el  camino,  de  mane- 
ra qne  en  dos  dias  él  pndiese  haber  cartas  dellós,  y 
ellos  del ;  é  mandó  que  la  Beyna  se  fuese  á  Torde- 
sillas,  é  con  ella  todos  los  del  Consejo  que  en  Medina 
estaban,  y  el  Bey  se  partió  con  poca  gente  á  gran- 
des jomadas,  é  llegó  á  Caceres  donde  salió  á  él  el 
Condestable.  El  Bey  le  rescibió  muy  bien ,  é  desde 
allí  el  Condestable  embió  al  Alcayde  de  Montanches 
haciéndole  saber  como  el  Bey  era  ende ,  é  le  rogaba 
que  luego  pusiese  en  obra  lo  que  con  él  tenia  con- 
citado. É  llegado  el  Bey  al  castillo  de  Montanches, 
y  hechos  por  sn  persona  tres  mandamientos  al  Al- 
cayde, que  se  llamaba  Pedro  de  Aguilar,él  entregó 
el  Castillo  al  Bey,  é  vínose  para  Su  Merced,  y  el 
Bey  lo  rescibió  bien  é  le  hizo  merced ,  é  dio  la  te- 
nencia del  castillo  á  Fernán  López  de  Saldafia,  su 
■  Camarero  é  Chanciller,  que  con  él  habia  ido,  é  Pero 
Nifio  se  quéxaba  mucho  diciendo  que  él  habia  tra- 
bajado mucho  en  aquella  tierra,  é  gastando  de  lo 
suyo ,  haciendo  todo  lo  que  eLCondestable  le  man- 
dara, é  aun  en  el  caso  de  Montanches  habia  mu- 
cho trabajado  ^y  el  Condestable  le  tenia  prometido 
que  si  el  Bev  hubiese  aquel  castillo,  le  daria  la  te- 
nencia del.  E  por  eso  el  Condestable  rogó  á  Fernán 
López  que  dexase  la  tenencia  á  Pero  Nifio,  y  él  la 
dexó  ;  é  pasados  algtmos  dias,  el  Condestable  tuvo 
manera  como  aquella  tenencia  fuese  dada  á4in  su 
criado,  que  se  llamaba  Alvarado.  En  este  viaje  que 
el  Bey  hizo ,  pasando  por  el  Bio  de  Tajo  por  las 
barcas  qne  dicen  de  Alconeta,*se  trabucó  una  barca 
por  ir  cargada  de  mucha  gente,  donde  se  afogaren 
bien  quarenta  personas,  entro  los  quales  muríeron 
Pero  Diaz  de  Sandoval,  sobrino  del  Adelantado 
Diego  €K>mez  de  Sandoval ,  que  tenia  el  Alcázar  de 
Sevilla  por  el  Bey,  Diego  de  Fnensalida,  hijo  de 
Pero  Gómez  Barroso >  Caballeros  de  estado  ó  debue- 
noB  linages.  En  este  tiempo  ciertos  Caballeros  y  Es- 
ond^ros  de  los  qne  estaban  en  compafiía  de  los  In- 
fantes, se  embiaron  á  desnaturar  del  Bey,  por  Con- 
quista, Faraute  del  Infante  Don  Enrique ;  el  qnal 
por  parte  de  aquellos  dio  al  Bey  por  escrípto  las 
causas  y  razones  por  <}ue  los  dichos  Caballeros  del 


Bey  é  del  Beyno  se  desnaturaron.  Á  los  quales  el 
Bey  respondió  por  una  sü  carta  patente ,  no  habien- 
do por  justas  ni  razonables  las  causas  que  ellos  da- 
ban para  se  desnaturar,  é  amonestando  é  requirien- 
do, no  solamente  á  los  dichos  Caballeros  y  Eiscude- 
ros  que  se  embiaron  desnaturar,  mas  á  lodos  los 
otros  que  estaban  en  la  compafiía  de  los  dichos  In- 
fantes, mandándoles  é  requiriéndoles  é  poniéndoles 
términos  en  que  se  viniesen  para  Su  Merced  ,  per- 
donándoles qualesquier  excesos,  yerros,  ó  crimines 
en  que  hubiesen  caido ,  desde  el  caso  mi^or  hasta 
el  menor,  certificándoles  que  si  en  el  término  por 
él  asignado  á  él  se  viniesen ,  les  baria  mercedes  ;  en 
otra  manera  procedería  contra  ellos  á  las  mayores 
penas  céviles  é  criminales  que  por  derepho  hallase. 

CAPÍTULO  XLVIII. 

De  como  Pedro  de  Velasco  estando  en  la  villa  de  Haro,  fué  poner 
el  eerco  i  la  villa  de  San  Vicente  en  Navarra,  é  la  tonid  por 
fuerza  de  armas. 

La  historia  ya  ha  hecho  mención  de  como  el  Bey 
mandó  ir  á  Pedro  de  VelaSeo,  su  Camarero  mayor,  á 
la  frontera  de  Navarra,  é  por  que  se  habia  tardado 
mas  de.  lo  que  cumpliera  por  no  haber  estado  bien 
dispuesto  de  su  salud,'  y  el  Adelantado  Pero  Manri- 
que su  suegro  habia  venido  en  su  lugar.  Después 
que  Pedro  de  Velnsco  estuvo  en  buena  disposición 
«é  se  vino  á  la  frontera,  el  Adelantado  Pero  Manri- 
que se  fué  para  el  Bey,  é  quedó  en  la  frontera  Pe- 
dro de  Velasco,  el  qual  embió  llamar  á  los  princi- 
pales Sefiorcs  de  solares  en  Vizcaya,  é  vinieron  á  él 
Gonzalo  Gómez  de  Butrón ,  é  Gómez  de  Butrón  su 
hijo,  que  era  Señor  del  solar  de  Moxica,  que  lo  he- 
redó por  parte  de  su  madre,  é  Ortufio  García  de  Ar- 
tiaga,  é  Juan  de  Avendafio ,  los  quales  havian  he- 
cho mucha  guerra  en  Navarra,  é  vinieron  al  llama- 
miento de  Pedro  de  Velasco  con  hasta  tres  mil  hom- 
bres de  pie  ballesteros  y  lanceros,  la  qual  gente  Pe- 
dro de  Velasco  hizo  llamar,  porque  habia  fama  quel 
Boy  de  Navarra  querría  pasar  á  su  villa  de  Brio- 
nea,  é  Pedro  de  Velasco  le  entendía  embargar  el ' 
paso.  E  como  después  el  Bey  de  Navarra  dexase  la 
venida,  Pedro  de  Velasco  acordó  que  pues  aquella 
gente  le  era  venida,  seria  bien  de  hacer  alguna  en- 
trada en  Navarra.  E  con  esta  gente  que  le  era  ve- 
nida é  oon  quifiientos  hombres  de  armas  quél  tenia, 
acordó  de  ir  sobre  la  villa  de  San  Vicente  en  Na- 
varra, sobre  la  qual  puso  el  cerco,  é  combatióla  de 
tal  manera  que  la  entró.  Como  quiera  que  fueron 
muchos  feridos  en  el  combate ,  así  de  los  suyos  co- 
mo de  «la  villa,  é-la  villa  entrada,  los  Vizcaínos  tan 
sin  orden  la  robaron,  é  se  metieron  por  las  casas 
de  tal  manera,  qne  como  la  gente  que  era  subida  al 
castillo  vieron  su  desorden,  descendieron  tan  sú- 
bito, que  dieron  en  GK)mez  de  Butrón  que  iba  con 
poca  gente  por  una  calle,  ó  pelearon  oon  él  de  tal 
manera,  que  fué  preso  é  algunos  de  los  suyos  muer- 
tos. E  Gómez  Gtonzalez  de  Butoon,  su  padre,  vino  á 
muy  gran  priesa  con  poca  gente  á  lo  sooorrer,  y  la 
pelea  se  volvió  de  tal  manera,  que  fué  allí  muerto 
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Gómez  Gk>0Eal6z  é  otroB  algnnot  de  sa  compftfiia;  é 
qaando  Pedro  de  Velasco  lo  sapo,  ya  era  resoebido 
él  dafio.  Eá  este  combate  se  hubieron  muy  bien  Pe- 
ro López  de  Padilla,  Señor  de  Corona,  é  Pedro  de 
Cartagena,  é  Garcisanchez  de.Alvarado,  é  algunos 
otros  Caballeros  y  Bscuderos  de  la  casa  de  Pedro 
de  Velasco.  Y  en  este  combate  fyé  fcrido  en  un 
brazo  Pero  López  d^  Padilla.  E  como  Pedro  de  Ve- 
lasco  conociese  el  castillo  ser  tal  que  no  se  podria 
ganar,  sal^o  en  largo  tiempo,  y  estar  en  la  villa  no 
aprovechaba ,  acordó  de  la  dexar,  é  volvióse  á  Haro. 
En  el  qual  tiempo  dio  el  Rey  el  cargo  de  1  a~cnanzaS 
dgl  Principe  Don  Enrique,  su  hijo,  á  Pero  Hernán- 
dez de  Cordova,  hijo  del  MafiscarDiego  Fernandez, 
qne  era  muy  cuerdo,  de  quien  el  Rey  mucho  fiaba ; 
y  embió  con  él  los  unciales  de  su  casa  que  se  siguen : 
á  Alvar  García  de  Villaquiran ,  que  tuviese  el  cargo 
de  ir  cavalgando  con  el  Principe,  é  de  estar  con  él 
continuo,  é  dormir  en  su  cámara,  é  tener  la  admi- 
nistración del  gasto  dé  su  persona  ;  é  á  Gonzalo  del 
Castillejo,  Maestresala ,  é  á  Fray  Lope  de  Medina 
por  Maestro  del  Príncipe ,  é  á  un  Bohemio  llamado 
Gemimo,  qne  le  mostrase  á  escrebir ;  y  embió  Don- 
celes á  Juan  Delgadillo  é  Pedro  DclgadiUo,  hijos  de 
nn  Ama  del  Príncipe,  é  á  Gómez  de  Avila  é  á  Gon- 
zalo de  Avila,  hijos  de  Sancho  Sánchez  de  Avila ,  é 
Alonso  de  Castillejo,  hermano  del  Maestresala  Gon- 
ssalo  de  Castillejo,  é  á  Diego  de  Valera ;  é  Guardas, 
■Fuan  Rodríguez  Daza,  Juan  líuiz  de  Tapia,  Gonza- 
lo Pérez  de  Ríos,  Pedro  de.Torquemada,  é  á  Gil  de 
Tefiafíel ,  qne  fuese  Aposentador.  T  embió  quatro 
Reposteros  de  camas  é  dos  Reposteros  de  plata,  é 
diez  Monteros  de  Espinosa.  E  mandó  que  se  viniese 
á  Segó  vía  donde  estuvo  algún  tiempo  en  tanto  que 
los  bollicios  en  el  Reyno  duraban* 

CAPITULO  XLIX. 

De  eomo  Diego  Peres  Sarmiento  peleó  eo  campo  con  el  Mariscal 
Sancho  de  Londoflo ,  é  lo  prendió ,  é  lo  llevó  á  la  su  villa  de  la 
DasUda. 

En  este  tiempo,  estando  Diego  Pérez  Sarmiento, 
Repostero  mayor  del  Rey,  en  un  su  lagar  llamado 
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la  Bastida,  Sancho  de  Londofio,  Mariscal  del  Rey  de 
Navarra,  entró  con  asaz  gente  de  pie  é  de  caballo 
por  hacer  dafio  en  la  tierra,  como  otras  veces  había 
entrado.  E  Diego  Pérez  Sarmiento  salió  á  él  con 
muy  menos  gente  de  la  que  él  traia,  é  peleó  con  él 
de  tal  manera,  quel  Mariscal  fué  preso ,  é  algunos 
muertos  do  ambas  partes ;  é  Diego  Pérez  traxo  al 
Mariscal  ¿  la  su  villa  de  la  Bastida. 

CAPÍTULO  L. 

De  la  batalla  que  hubieron  en  el  campQ  de  Araviana  Ifilgo  Lopeí 
de  Mendoza,  Sefior  de  Hita  y  de  Uuytrago,  é  Ruy  Diax  de  Men- 
doza, llamado  el  Calvo,  que  era  Capitán  del  Rey  de  Navarra. 

Pocos  días  después  desto,  en  el  día  de  San  Mar- 
tin de  Noviembre ,  acaesció  que  estando  Ifiigo  Ló- 
pez de  Mendoza,  Sefior  de  Hita  y  Buy  trago  en  la 
villa  de  Agreda  por  Capitán,  entró  de  Navarra  Ruy 
Díaz  de  Mendoza,  el  que  decían  el  Calvo,  natural  de 
Sevilla,  con  hasta  quatrocientos  de  caballo  ó  qui- 
fiientos  peones  armados  á  la  guisa  de  Aragón ;  é 
sabido  esto  por  Ifiigo  López ,  salió  de  Agreda  con 
hasta  ciento  é  cinqüenta  hombres  darmas  é  cinqüen- 
ta  ginetes  é  con  pocos  hombres  de  pié,  porque  no 
pudo  mas  haber  por  la  priesa  de  la  salida.  E  llega- 
dos iá  un  campo  que  se  llama  de  Araviana,  que  es 
término  de  Castilla,  viéronse  acerca  los  unos  de  los 
otros ;  é  como  quiera  que  Ifiigo  López  conosció  bien 
la  ventaja  que  los  Navarros  tenían,  é  pudiera  si 
quisiera  bien  escusar  la  batalla,  como  era  caballe- 
ro mucho  esforzado  quiso  pelear  é  ordenó  sus  bata- 
llas lo  mejor  que  pudo  é  peleó  con  los  Navarros ,  ó 
al  conúenzo  de  la  pelea  la  mayor  parte  de  su  gente 
le£uyó,yél  quedó  en  el  campo  aunque  con  poca 
gente,  sin  volver  el  rostro  á  los  enemigos.  E  como 
los  mas  de  los  de  Navarra  fueron  en  el  alcance  de 
los  que  f  uian ,  él  se  puso  en  un  cabezo ,  y  esperó 
qualquiera  peligro  que  le  pudiese  venir  con  hasta 
quarenta  hombres  darmas  que  le  quedaron ;  é  los 
Navarros  no  volvieron  á  pelear  con  él ,  y  él  estuvo 
siempre  en  el  campo  hasta  que  los  Navarros  se  vol- 
vieron donde  eran  venidos. 


AÑO  VIGÉSIMO  CUARTO. 


1430. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  como  el  Rey  se  faé  para  AAarqnerqae. 

E  desquel  Rey  hubo  tomado  el  c^tillo_do^Mon- 
tanches,  acordSde  irse  para  AlFurquerque j  creyen- 


do que  desque  llegase,  los  Infantes  le  entregariaii 
el  castillo,  lo  qual  no  se  hizo  así,  ante  fué  ende 
resoebido  por  la  forma  que  por  la  siguiente  carta 
suya  paresceri. 
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CRÓNICAS  DE  LOS  BEYES  DE  CASTILLA. 


CAPÍTULO  II. 


1 


De  h  carta  quel  Rey  embid  i  los  Grandes  del  Reyno  haciéndoles 
saber  todas  las  cosas  pasadas  con  los  Infantes  Don  Enrique  é 
Don  Pedro  estando  sobre  Albarquerqae. 

«  Don  Juan,  etc.  A  Iob  Daques ,  Condes,  PerladoB, 
«Ricos-Hombres,  Maestres  de  las  Órdenes,  Priores, 
»  é  á  los  del  mi  Consejo  é  Oidores  de  la  mi  Andien- 
»cia,  é  al  Consejo  é  Alcaldes,  Merinos,  Begidores, 
» Caballeros,  Escuderos  é  Hombres- Buenos  de  la 
9 muy  noble  cibdad  de  Burgos,  cabeza  de  Castilla 
nmi  Cámara,  é  á  los  otros  Concejos,  Alcaldes,  Al- 
•guaciles.  Regidores,  Caballeros  y  Escjideros  y 
»  Hombres- Buenos  de  todas  las  cibdades  é  villas  é 
n lugares  de  los  mis  Reynos  é  Sofiones,  é  á  todos 
» otros  qualesquier  mis  subditos  é  naturales,  de 
sqüalquier  estado  6  condición,  preeminencia  5 
•dignidad  que  sean,  é  á  cada  uno  de  vos:  salud 
sy  gracia.  Bien  sabedes,  é  público  é  notorio  es  en 
pestes  mis  Reynos  é  Señoríos,  é  aun  en  los  Reynos 
n  comarcanos,  los  grandes  beneficios  é  gracias  y 
))  mercedes  que  de  mi  é  de  la  Corona  Real  de  mis 
»  Reynos  recibió  el  Rey  Don  Femando  de  Aragón, 
»mi  tio  que  Dios  kaya;  é  asimesmo  con  quau- 
ntojunor  é  honrosa  é  gracioMtmente  sus  hijos  por 
))mí  sonjtn^dp8_gnjnÍ8,.Rejrno8  é  Señoríos,  é  las 
B  muchas  gracias  y  mercedes  y  beneficios  é  dádivas 
»que  ellos  é  cada  uno  de  ellos  é  otros  muchos  por 
»8U  contemplación  de  mí  recibieron,  é  lo  que^ 
»Rey  Don  Alonso  de  Aragón  é  los  otros  sus  herma* 
»  nos  con  gran  desagradecimiento  é  desconocimiento 
»  hicieron  contra  mí  é  ^contra  la  Corona  JReal  de  mis 
B  Reynos,  según  que  más  largamente  vos  lo  embié 
B notificar  por  ciertas  mis  cartas  que  en  esta  razón 
B mandé  dar;  y  én  como  el  Infante  Don  Pedro  se 
Bhubo  alzado  contra  míjen  el  castillo  de_Pefiftfiel 
Bcon  gente  de  armas,  teniéndolo  bastecido  de 
B  viandas  é  otros  pertrechos  contra  mi  voluntad  é 
B  def  endimiento,  é  no  me  queriendo  rescebir  ni  resce- 
B  hiendo  en  el  dicho  castillo,  aunque  por  mí  le  faé 
•mandado  por  muchas  veces,  y  después  él  se  vino 
Bpara  mí.  E  yo  movido  á  piedad ,  no  parando  mien- 
Btes  á  sus  errores,  é  queriéndole  reconciliar  á  mí 
Bpor  el  debdo  que  comigo  habia,  le  dize  é  mandé 
»que  estuviese  presto  para  lo  que  yo  le  mandase, 
Bé  no  se  pusiese  en  tales  ni  semejantes  cosas  deñde 
B  adelante ;  é  que  yo  le  heredaría  en  mis  Reynos, 
B  según  pertenescia  á  su  estado,  é  le  haría  otras  mu- 
Bchas  mercedes,  é  aun  por  entonces  le  hiciera  cier- 
Bta  merced ,  de  lo  qual  él  me  dixo  ser  contento,  te- 
Buiéndomelo  en  mucha  merced.  Edegpues  desto  el 
B.didio  Infante  Don  Pedro  continuando  ju,no  bujon 

•  propósito,  se  partió  de  Medina  del  Campo,  donde 
•Bá  la  sazón  estaba  con  cierta  gente  de  armas.  E 
B  porque  á  mí  fué  dicho  como  él  se  partiera  de  la 
•villa  é  quisiera  hacer  algún  movimiento  en  mi 
B  deservicio,  yo  le  embié  mandar  dos  veces  que  se 

•  detuviese,  pues  que  mi  intención  era  de  le  honrar 
•y  heredar  é  hacer  muchas  mercedes.  Y  el  dicho 
^Infante  no  lo  quiso  haoer  ni  cumplir  mi  mandad0| 


nante  procedió  por  su  mal  camino  adelante,  ése 
»fué  para  el  Infante  Don  Enrique,  el  qual  después 
})que  partió  de  mis  Reynos  cou  los  dichos  Reyes 
T>ñVLB  hermanos,  se  habia  tornado  á  ellos,  é  se  jun- 
» taren  ambos  en  uno^  con  cierta:8  gentes  de  armas 
» é  de  piéTé  han  andado  robando  é  destruyendo,  y 
»  quemando  mi  tierra ,  é  combatiendo  villas  é  cas- 
B tilles  é  fortalezas,  é  matando  é  prendiendo  hom--^  . 
óbrese  rencionándolos,  é  haciendo  otros  muchos \ 
B  males  é  daños  en  mi  deservicio  é  menosprecio,  V 
» según  que  es  notorio  en  estos  mis  Reynos.  E  yo  \ 
»8eyendo  certificado  de  las  cosas  sobredichas  he- 
»chas  é  cometidas  por  los  dichos  Infantas,  y  es- 
» tando  á  la  sazón  en  la  |mi  villa  de  Pefiafiel ,  por 
»  qaanto  entonce  yo  entendía  ir  á  la  dicha  jibdad 
»  de  Burgos  por  ordenar  las  fronteras  de  Aragon^  é 
»  de  Navarra  por  razón  de  la  dicha  guerra  que  con 
» los  dichos  Reyes  he,  ove  de  embiar  y  embiéá  Don 
B  Alvaro  de  Luna,  mi  Condestable  de  Castilla  con 
Bciertos  Uabalieros  é  otras  gentes  de  armas  mis 
•subditos  é  naturales,  á  do  quier  que  los  dichos  In- 
Bf antes  estuviesen,  porque  les  fuese  consentido  lo 
Bflóbredicho  que  así  en  gran  deservicio  mió  é  daño 
•de  mi  tierra  hacían.  E  porque  después  quel  dicho 
Bmi  Condestable  así  partió  de  mi  para  lo  susodi- 
Bcho,  me  fué  dicho  quQ  yendo  por  mi  persona  me 
B serían   entregados  algunos  castillos. é  fortalezas 
Bque  los  dichos  Infantes  me  tenían  rebelados,  con 
B  acuerdo  de  los  de  ini  Consejo  que  conmigo  á  la 
B sazón  eran,  ove  de  partir  de  la  villa  de  Modi- 
Bua  del  Campo,  donde  yo  á  la  sazón  estaba,  é  vine 
B para  Montayiches ,  é_Juéme  entregado  el  ca'stiilo^ y 
«fortaleza  del  é^algunos  mis  subditos  é  naturales 
»  qiie^con  los  dichos  Infantes  estaban ,  rgconocien^ 
p  do  su  lealtad  viniéronse  para  mi ;  é  otros  por  in- 
Bducimiento  de  los  dichos  Infantes,   se  embia- 


»ron  desnaturar  de  mí  desde  Alburquerque ,  en  la 
)}qual  y  en  el  castillo  della  los  dichos  Infantes  han 
B  estado  y  están  alzados  y  rebelados  contra  mí.  E 
Bcomo  quier  que  el  dicho  desnaturamiento  no  era 
» hecho  en  forma,  ni  tenia  en  sí  causas  verdaderas 
.  Bui  suficientes,  porque  según  derecho  y  leyes  de 
» los  mis  Reynos  se  pudiese  hacer,  por  lo  qual  yo 
»  pudiera  mandar  proceder  contra  ellos  á  las  mayó- 
la res  penas  en  ellas  contenidas;  pero  usando  con 
Bellos  de  clemencia  por  ser  mis  naturales,  é  dezan- 
o  do  todo  rigor,  les  embié  mandar  por  mis  cartas 
Bque  hasta  cierto  termino  se  viniesen  para  mí,  y 
B  haciéndolo  así  yo  les  perdonaba  todo  lo  pasado  del 
B  caso  mayor  hasta  el  menor,  según  mas  largamen- 
Bte  (1)  en  una  mi  carta  que  en  está  razón  mandé 
Bdar,  el  trasjunto  de  la  qual  vos  embió  señalado  del 
Bmi  Relator.  E  despuesdesto,  porque  los  dichos  In- 
Bf antes  hubiesen  causa  de  conoscer  lo  que  debían, 
Bé  me  no  errar  mas  de  qnanto  me  habían  errado,  é 
Bcon  intención  de  los  reducir  al  mi  servicio  é  obe- 
Bdiencia,  yo  fui  por  mi  persona_écon  el  pendón 
B real  de  mis  armas  el  lunes  que  pasó,  que  fueron 
•dos  dias  de  este  mes  de  Enero,  é  llegué  bien  cerca 

(i)  Falta  iqof  te  contient,  ú  otro  verbo  parecido, 


í)ON  iüAÑ 

%á^ññ  pPCrUB   de  la  mi  villft  <^a   AlhnrgiiArgnA^ 

» pensando  qoe  deeqne  viesen  mí  peraona  y  el  dicho 

•  mi  pendón  real ,  me  catarían  agnella  reverencia  é 
» obediencia,  é  haríim  el  rescebimiento  ^ue, debían 

•  como_áj3á_ Rey  jr  Señor  natnral.  E  porqne  mas  se 

•  animasen  á  lo  hacer,  mandé  al  dicho  Don  Alvaro 
»de  Lona,  mi  CondestabTe,  qae^se  apartase  con  el 
»  dicho  m!  pendón  reafl  é  se  allegase  con  él  qaantp 
»ma8  se  pudiese  acerca  de  las  puertas  de  la  dicha 
•villa  en  la  torre  de  la  qual  los  dichos  Infantes 
•estaban  de  cara  donde  yo  estaba.  Y  embié  con  el 

•  dicho  Don  Alvaro  de  Luna  mi  Condestable^  para 

•  que  acompañasen  el  dicho  mi  pendón ,j^^ Joan  de 

•  '^ovaTjjni. Guarda  mayor,  que  llevaba  el  dicho  mi 
•pendón,  é  á  Ruz  Dias  de  Mendosa,  mi  Mayordo- 
»mo  mayor,  é  ¿  Pero  Garda  de  Herrera,  mi  Maris- 

•  oal ,  é  al  Adelantado  Alonso  Tenorio,  é  á  Diego  de 
•Rivera,  mi  Adelantado  mayor  de  la  frontera,  é  á 
•Pero  Niño,  Señor  da  Óigales,  é  ai  Comendador  ma- 
•yor  de  Calatrava,  todos  del  mi  Consejo.  B  otrosí 

•  á  hijos  de  algunos  de  los  Grandes  de  mis  Rey  nos 
nqne  conmigo  eran,  especialmente  á  Don  Enrique, 
•hijo  del;  Almirante  Don  Alonso  Enriqnez,  mi  tio, 
•é  á  Don  Juan,  hijo  del  Conde  de  Niebla,  é  á  Don 

•  Juan,  hijo  del  Conde  de  Benavente,é  á  Lorenzo 

•  Suarez  de  Figueroa,  é  á  Alvaro  Destúfiiga,  hijo 
•de  Pedro  Destúftfga,  é  al  Comendador  Don  Pedro 
» Manrique,  hijo  del  Adelantado  Pero  Manrique,  é 
»á  Don  Fernando,  hijo  de  Don  Pero  Ponce  de  León, 
•é  á  Femando  de  Velaseo ,  hijo  de  Juan  de  Vclasco , 
•é  á  Pedro  de  Quiñones,  hijo  de  Diego  Hernández 

•  de  Quiñones,  é  á  Jban  de  Silva,  hijo  del  Adelan- 
Dtado  Alonso  Tenorio,  é  á  Pedro  de  Acuña,  hijo  de 
» López  Vázquez  de  Acuña ,  é  Alonso  de  Córdova, 

•  hijo  del  Alcayde  de  los  Donceles,  é  al  Comenda- 
Ddor  de  Mérída,  hijo  de  Pero  Niño,  é  á  otros  Caba- 
•lleros  é  Hijosdalgo  de  mis  Reynos  en  número  de 
»poca  gente.  E  mandé  apartar  toda  la  otra  ¿ente 

•  de  armas  y^8tandarte8__que  conmigo  fueron ,  á 
•buen  trecho  de  la  dicha  villa,  yo  estando  todavía 
•de  cara  del  dicho  mi  pendón  é  cerca  del.  Otrosí 
•embié  delante  dellos  á  los  mis  Reyes  de  Armas  é 
•Farautes,  para  que  notiñoasen  á  los  dichos  Inf an- 
otes en  como  yo  era  allí  venido  é  oomigo  el  dicho 

•  mi  pendón  real,  el  qual  ellos  bien  veian.  B  por 
•ende  que  mandaba  é  mandé  á  ellos  é  á  todos  los 

•  otros  que  con  ellos  estaban,  que  llanamente  res- 
•cibiesen  en  la  dicha  villa  y  en  el  castillo  é  forta- 
»leza  della  á  mí  é  á  los  que  conmigo  iban,  é  me 
•acogiesen  en  lo  alto  é  baxo  como  á  su  Rey  é  Se- 
i»fior.  E  otrosí  que  viniesen  para  mí ,  é  que  manda- 
rria oír  de  justicia  á  los  dichos  Infantes,  é  que  per- 

•  donaba  á  todos  los  que  con  ellos  estaban  todo  lo 
•pasado  del  caso  mayor  hasta  el  menor,  viniéndose 
•luego  para  mí.  B  seyendo  esto  dicho  é  notificado  á 

•  los  dichos  Infantes  por  los  dichos  mis  Farautes, 
•ellos  con  glande  inobediencia  é  rebelión  en  muy 
•grande  menosprecio  mío  é  de  la  mi  persona,  é  de 

•  la  Corona  Real  de  mis  Reynos  é  del  dicho  mi  per- 
•don,  no  seyendo  por  algunos  de  los  que  comigo 
9  yeniftn  lanzadi^  saeta,  ni  hecho  otro  oometimiento 
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»  ni  movimiento  de  armas  contra  ellos  ni  contra  al- 

•  g^no  dellos ,  no  solo  fueron  rebeldea  é  d^pobedien- 
•tes  en  me  no  querer  ni  quisieron  rescebir  ni  aco- 
•ger  en  la  dicha  villa  ni  en  el  castillo  della,  mas 
dIo  que  es  peor  é  mas  abominable,  por  su  propría 
»  auctoridad  fabrioaron^f alsamente  otro  pendón  de 
•misjimas,  é  lo  alzaron  é  levantaron  contra  mí  é 
•contra  el  mi  verdadero  pendón  real ,  é  lo  pusieron 
•y  asentaron  en  uno  con  los  dichos  sus  estandartes 

•  en  una  de  las  torres  de  la  dicha  villa.  E  los  dichos 
» Inf antea  por  sus  proprias  personas  lanzaron  con- 
» tra  mí  é  contra  mi  verdadero  pendón  é  contra  el 
•3ichoDon  Alvaro  de  Luna,  mi  Condestable ,  éjios 
pqtros  que  comigo  venían  é  contra  los  dichos  mis 

•  Reyes  de  Armas  é  Farautes,  que  lo  sobredicho  da 
•mfparte  les  notificaron,  muchas  saetas.  Y  eso  mesA 
•mo  hicieron  lanzar  é  lanzaron  diez  ó  doce  tntenosi 
•ádo  yo  estaba,  y  el  dieho  mi  pendón  real,  lo] 

•  qual  así  hicieron  é  continuaron  por  grande  espa-* 

•  cío.  E  así  estando  el  dicho  Don  Alvaro  de  Luna, 
•mi  Condestable,  é  los  que  con  él  eran  con  el  dicho 
1»  mi  pendón  á  menos  de  que  quarenta  pasos  de  las 
•puertas  de  la  dicha  villa,  como  después  yo  mandé 
•hacer  ciertos  pregones  de  lo  susodicho  por  los  di- 
n  chos  mis  Farautes  con  el  dicho  mi  pendón  é  oon 

•  las  mis  trompetas  delante  las  puertas  de  la  dicha 
•villa,  tanto  que  algunos  de  los  dichos  truenos  que 

•  por  lo  sobredichos  fueron  echados,  dieron  junto 
•oon  el  dicho  mi  pendón ,  en  tal  manera,  que  uno 
•dellos  quebré  una  lanza  de  armas,  que  bien  cerca 
•del  dicho  mi  pendón  tenia  un  hombre  de  armas, 

•  é  no  cesaron  de  lanzar  los  dichos  truenos  hasta 
•tanto  que  yo  fui  partido  de  allí;  después  destOi 
»Y9  pensando  que  ellos  jiabrian  algun^rrepea^- 

•  miento  de  su  abominable  propósito,  é  reconosceriaii 
•lo  que  me  debían  y  eran  tenudos,  vine  otra  vez 
•por  mi  persona  é  comigo  el  dicho  mi  pendón  real 

•  acerca  de  la  dicha  mi  villa,  miércoles  quatro  días 
•deste  dicho  mes  de  Enero.  E  los  dichos  Infantes, 
•no  contentos  de  lo  por  ellos  hecho  é  cometido  el 
•dicho  día  lunes ,  é  añadiendo  rebelión  á  rebelión, 
aé  mal  ámali  se^urieron^contrajaí  juntos^  conja 
•puerta  de Jajnlla,  jarmados  con  gente  de  _pié  é  de 

» cabcdlo ;  é  lanzaron  é  hicieron  lanzar  contra  mi 

,- —      -  '  .  ^^1^—         

•persona  é  contra  el  dicho  mi  pendón  real  é  contra 
•TSÍque  comigo  venían,  en  número  de  cinqflenta 
•truenos  é  bombardas ,  é  otrosí  muchas  saetas  en 
•mayor  niTmero  qnel  dicho  día  lunes,  no  seyendo 
•comenzado  ni  hecho  contra  ellos  por  mí  ni  por  loa 
•que  comigo  venían  movimiento  alguno ;  masen 
•veyendo  el  dicho  mi  pendón  é  asomando  ye  oon 
•él ,  comenzaron  de  hacer  é  hicieron  todo  lo  susodi- 

•  che,  é  lo  oontinuaron  todo  ese  día  desde  la  mafia- 
•na  que  yo  ende  llegué  con  el  dicho  mi  pendón 
•real ,  hasta  se  querer  poner  el  sol, como  quier  que 
•plugo  á  Dios  que  de  las  dichas  bombardas  é  trae- 

•  nos  no  fué  herida  persona  alguna ;  lo  cual  todo 
•hicieron  é  cometieron  pública  é  notoriamente  ante 

•  mí  y  en  mi  persona,  y  en  presencia  de  los  Gran- 

•  des  de  ñus  Reynos  é  de  todos  loa  otros  que  oomigo 

•  estaban ,  en  tal  manera,  que  en  algana  guisa  nq 


478 


CRÓNICAS  DE  LOS  ílEYES  DE  CASTÍLLÁ. 


» 86  pudo  ni  puede  zelar.  E  como  qaier  que  por  lo 
Bsusodioho  ser  yi  hecho  qontra  mi  persona,  é  pre- 
psencia ,  yo  con  ^an  razón  é  justicia  pndíera  é  ann 
o  dehierajuégp  conáfiíiAír  á  los  dichos  Infantes  é  á 


B  IcÑb  qge  pon  ellos  estaban ,  séjgnn  qne  las  leyes  de 
»misJleyno8  quieren  y  mandan  en  tales  cagos ;  pero 
»por  macr  convencer  puse  plazo  á  los  dichos  Infan- 
Dtee,  que  dende  en  treinta  dias  peresciesen  ante  mí 
»  sobrólo,  é  que  los  oiria  á  justicia,  é  les  mandarla 
Aguardar  tode  tm  derecho  con  apercibimiento;  é 
vque  8i  asi  no  lo  hiciesen ,  que  dende  en  adelante, 
n  sin  los  más  llamar  ni  oir,  yo  mandaría  proceder 
» contra  ellos,  según  que  las  leyes  de  mis  Reynos 
B  quieren  é  mandan  en  tal  caso,  prometiendo  por 
Bmi  fe  real  de  lo  así  hacer  y  complir;  é  á  todos  los 
B  que  están  con  ellos  mandé  é  puse  plazo  de  quaren- 
Bta  dias  primeros  siguientes,  allende  de  los  otros 
B  términos  que  hasta  aquí  por  mayor  abandona- 
»  miento  é  por  los  mas  convencer  é  por  no  dar  lugar 
»  á  que  se  pierdan  les  he  puesto  é  dado  que  saliesen 
»dela  dicha  villa  de  Alburquerque,  é  dexasen  á 
9  ]os  dichos  Infantes  é  se  viniesen  para  mí  á  me 
i> servir;  é  ^piéndolo  así ^jque  jo j^^y^onabí^  é  p$r- 
>doné  á  todos  los  qne  así  estáujcon  los  dichpsjn- 
» f  antee  é  con  Ciida  uno  dellos  todo  lo  jasado  del 
p  caso  mayor  hasta  el  menor.  E  ^ue  iss  mandaría 
D restituir  sus  bienesé  oficios .  con^ apercebimento 
1  gije^noasTño  hiclfiaflH*  que  dende  en  adelante 
]^sin  esperanza  de  venia  ni  de  otr^  remedio  algn- 
»  no,  yo  procedería  contra  ellos  é  contra  sus  bienes 
»  á  las  penas  en  tal  caso  establecidas  por  las  leyes 
wJemis  Reynos ;  pero  del  dicho  peraon  tueron  sa- 
»  oados  y  excebtados  por  mí  Lope  de  Vega  é  Qui- 
Bllen  de  Brondavilla ,  y  el  Doctor  Alvar  Sánchez, 
Bé  Diego  de  Torres,  é  Diego  deTexeda;  á  los  qua- 
Bles  por  ser  factores  principales,  ó  consejeros  é  per- 
B  petradores  dé  los  dichos  rebeliones  é  de  los  otros 
B  mal  es  pasados,  hechos  é  cometidos  por  los  dichos 
B Infantes,  como  quier  qne  á  mí  pesó  mucho  de  co- 
B razón  por  haber  de  dar  tal  sentencia  contra  hom- 
Bbres  naturales  de  mis  Reynos,  pero  por  el  lugar 
Bque  tengo  de  Dijs  para  complir  la  justicia ,  é  por- 
B  que  los  hombres  se  recelen  de  tan  grandes  yerros 
By  de  tan  grandes  anales  como  estos,  yo  los  di  por 
B traidores  por  mi  sontencia;  é  mandéjjue^ do  quier 
B  que  sean  hallados  de  aquí  adelante ^  les  den  muer- 
Bt^detraidores,  é  jionfigaüé  todos  sus  bienes  para 
Bla  mi  Cam^l»»  lo  qual  todo  lo  susodicho  fué  así 
B  pregonado  atlte  mí  por  mis  Farautes  con  trom- 
B petas,  estando  y  los  Grandes  de  mis  Reynos  que 
Bcomigo  están,  é  todas  .las  otras  gentes  que  co- 
Bmigo  iban  á  la  -  sazón  acerca  de  la  dicha  villa 
Bde  Alburquerque.  Y  ^gibío  yon  notificar  t"<^  V  1^« 
BC0VU9  susodichas  porque  las  sepáis,  é  veáis  la 
B  reverencia  6  obediencia  que  los  dichos  Infan- 
» tes  me  acataron,  é  los  rescebimientos  que  me 
Bhicieron  en  la  dicha  mi  villa  é  castillo,  así  como 
Bmis  leales  subditos  é  naturales  de  quien  yo  mu- 
Boho  fio  ,  hayades  dello  aquel  doloroso  senti- 
»  miento  que  en  tal  caso  se  requiere ;  ca  no  tengo, 
•  ^0  á  Bey  de  tod«  Btp«fi«  Un  grande  ó  «bomina- 


Bble  rebelión  é  desobediencia  é  desoonocimiento 
B  fuese  cometido  ni  hecho  en  alguno  de  los  tiempos 
«pasados  por  sus  subditos  é  naturales,  mayormente 
Dpor  aquellos  que  tantos  beneficios  é  gracias  y 
))  mercedes  del  hubiesen  rescebido,  cómo  los  sobre- 
)>  dichos  contra  mí  hicieron  é  cometieron,  lo  qnal 
»todo  considerado,  yo  puedo  bien  decir  de  aques- 
» tos  lo  que  se  escríbe  por  la  Sacra  Escriptura :  Lo$ 
nliijos  que  crié  y  ensalcé^  aquellos  me  aviltaroné  me 
n  menospreciaron,  E  otrosí  porque  mi  voluntad  es 
})que  Dios  é  todo  el  mundo  é  asimesmo  todos  vos- 
» otros  conoscades  quel  proceso  que  se  hiciere  con- 
»tra  los  sobredichos  sobre  esta  razón,  es  y  será 
» justo  y  recto,  é  con  muy  gran  razón  é  derecha  in- 
» tención,  habiendo  sentimiento  como  según  todo 
1»  derecho  é  justicia  é  razón  natural  debo  haber  de 
» mis  vasallos  é  subditos  é  naturales  que  con  tan 
D  grande  osadía  é  atrevimiento,  olvidada  su  lealtad, 
]»tan  feas  é  detestables  cosas  é  rebeliones  hacen  é 
»  cometen  contra  su  verdadero  Rey  é  Señor  natural, 
» é  contra  la  tierra  donde  son  naturales.  Dada  en 
»  Piedra  Buena  á  quaf  ro  dio^de  Enero,  afio  del  Na- 
B  cimiento  de  Nuestro  Sefior  Jesu  Christo  de  mil  é 
Bquatrocientos  y  treinta  años. — Yo  el  Ret. — Yo  el 
B  Doctor  Fernandez  Diaz  de  Toledo,  Oidor  é  Refe- 
nrendarío  del  Rey  é  su  Secretario,  la  hice  escribir 
Bpor  su  mandado.» 

CAPÍTULO  III. 

De  como  el  Rey  te  partió  de  Albarqnerqoe  é  se  vino  para  GaaAa- 
lape,  é  dende  i  Medina  del  Campo,  donde  mandd  venir  lodos  los 
Grandes  del  Reyno  é  los  Procaradores  por  haber  sa  consejo  de 
lo  qae  le  convenía  bacer  contra  los  Infantes. 

Conosciendo  el  Rey  qne  su  estada  sobre  Albur- 
querque aprovechaba  poco  ,  determinó  de  se  partir 
dende ,  é  fuese  para  Guadalupe  donde  estuvo  poc«8 
dias ,  dexando  por  fronteros  de  los  Infantes  á  Don 
Juan  de  Soto ,  mayor  Maestre  de  Alcántara ,  é  á 
Don  Juan  de  León ,  hijo  de  Pero  Ponce  de  León, 
Señor  de  Marchena ;  ó  de  Guadalupe  se  vino  para 
Medina  del  Campo,  é  con  él  el  Condestable  Don  Al- 
varo dé  Luna,  é  Don  Gutier  Gómez  de  Toledo, 
Obispo  de  Palencia ,  é  Don  Rodrigo  Alonso  Pimen- 
tel,  Conde  de  Benavente;  é  ordenó  que  viniesen 
ende  todos  los  otros  Grandes  del  Reyno  é  los  jdel  su 
Consejo  é  los  Procuradores  de  lascibdades  é  villas. 
E  así  venidos ,  mandó  á  su  Relator  que  en  presen- 
cia  saya  hiciese  relación  do  todas  las  cosas  pasadas 
con  los  Infantes  Don  Enrique  é  Don  Pedro.  Deman- 
dó su  parescer  de  lo  que  debia  hacer  contra  ellos  é 
contra  los  que  con  ellos  estaban ,  en  que  hubo  muy 
diversas  opiniones,  porque  algunos  decian,  que  pues 
las  leyes  destos  Reynos  generalmente  disponen  las 
penas  que  deben  haber  los  que  en  semejantes  yer- 
ros caen  sin  hacer  diferencia  de  personas,  que  no 
menos  el  Rey  debia  proceder  contra  los  Infantes 
que  contra  los  que  con  ellos  eran.  Otros  decian  que 
como  quiera  que  esto  así  fuese,  mucho  debia  ti 
Rey  mirar  el  gran  debdo  que  estos  Infantes  con  so 
meroed  teoian  ,  é  grave  oos«  sería  que  su  lintel 
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donde  ol  Bey  desoendia^  hubiese  de  ser  mancillado 
de  tan  feos  crimines ;  é  gne  bastalba  desheredarlos 
de  todas  la  villas  é  castillos  que  en  estos  Reynos 
ienian ,  é  aun  penarlos  en  las  personas  si  pudiesen 
ser  habidos.  El  Rey,  oídas  las  opiniones  de  los  unos 
é  de  los  otros,  húbose  templadamente  en  lo  que  á 
los  Infantes  tocaba ,  como  adelante  la  historia  lo 
contará.  B  los  Procuradores  en  esto  no  quisieron  dar 
su  voto ,  dicifindo^ue_en  tid  caso  no  podían  ni  de- 
Vian  ellos  hablar  sin  consultar  los  cibdades^que  los 
hablan  embiado. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  el  Reyhiio  idminfsutdor  del  Maestmtfo  de  Santiago  i 
Don  Alvaro  de  Lana,  sa  Condestable  ;  ¿  como  hizo  merced  i  al- 
gunos de  loi  Grandes  deste  Royoo  de  lu  mas  Tillas  ¿  lagares 
del  Rej  de  Navarra  é  del  Infante  Don  Enrtqne. 

Esto  asi  hesho,  el  Bey  dio  la  administración  del 
Maestrazgo  de  Santiago  al  Condestable  Don  Alvaro 
de  jíana,  6  mandó  confiscar  todas  las  villas  é  casti- 
llos y  lugar^  del  Bey  de  Navaira  ¿  del  Infante  Don 
Enrique,  é  aplicólas  á  su  Corona  Beal.  E  después 
hizo  mercad  de  las  mas  dellas  á  los  Perlados  ó  Ca- 
balleros que  se  siguen  :  á  Don  Gutier  Gómez  de  To- 
ledo^ ,  Obií^o  de  Palencia ,  de  la  villa  de  Alba  de 
Termes  con  su  tierra ,  que  fué  del  Bey  de  Navarra ; 
á  Don  Luis  de  Guzman,  Maestre  de  Calatrava,  de  la 
villa  de  Anduzar ,  que  fué  del  Infante  Don  Enrique; 
á  Pedro  de  Velasco,  Camarero  mayor  del  Boy,  de 
las  villas  de  Haro  é  Vilhorado ;  á  Pedro  Destúñiga, 
Justicia  mayor  de  Castilla ,  de  la  villa  de  Ledesma 
é  su  tierra ,  que  fué  del  Infante  Don  Enrique,  é 
hiaolo  Conde  delta  ;  al  Adelantado  Pero  Manrique 
de  la  villa  de  Paredes  de  Nava,  que  fué  del  Bey 
de  Navarra ;  á  Don  Bodrígo  Alonso  Pimentel ,  Con- 
de de  Bena vente,  de  la  villa  de  Mayorga,  que  fué 
del  Bey  de  Navarra  ;  á  Don  Garoifemandez  Man- 
rique ,  Conde  de  Castañeda,  de  la  villa  de  Galisteo, 
que  fué  del  Infante  Don  Enrique  ;  á  Don  Pe-Iro 
Ponce  de  León ,  de  la  villa  de  Medellín,  é  hizole  Con- 
de  della ;  á  Iñigo  López  de  Mendoza ,  Señor  dé  Hita 
y  de  Buürago ,  dio  quinientos  vasallos  de  tierra  de 
Guadalaxara,  que  eran  de  la  Infanta  Doña  Catali- 
na, muger  del  Infante  Don  Enrique  ;  á  Fernán  Al- 
vares de  Toledo ,  Señor  de  Valdeoorneja ,  hizo  mer- 
ced de  la  villa  de  Salvatierra,  que  fué  del  Infante 
Don  EUiriqne  ;  á  Pero  García  de  Herrera ,  Mariscal 
del  Bey,  de  la  villa  do  Montemayov,  que  fué  del  In- 
fante Don  Enrique  :  al  Mariscal  Iñigo  Destúñiga, 
de  la  villa  de  Zere:<o ,  que  fué  del  Bey  de  Navarra ; 
á  Fernán  López  de  Saldaña,  Camarero  del  Bey  é  su 
Contador  mayor,  de  la  villa  de  Miranda  del  Casta- 
fiar,  que  fué  del  Infante  Don  Enrique  ;  al  Doctor 
Periafiez,  do  la  villa  de  Granadilla,  que  fué  del  In- 
fante Don  Enrique  ;  al  Doctor  Diego  Bodriguez  de 
Valladolid ,  de  un  lugar  que  decian  la  Pililla,  que 
era  de  tierra  de  Cuellar,  é  mandóla  llamar  Monte- 
mayor,  con  ciertas  aldeas  hasta  en  número  de  qui- 
nientos vasallos,  dándole  la  jurisdicción  ftltaé  baza, 
btoiendo  oabeea  destos  vasallos  al  dicho  logar  de 
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Montemayor ;  á  Femando  Diaz  de  Toledo,  su  Bela- 
tor  é  Bef erendarío  é  del  su  Consejo,  hizo  meróed  de 
quinientos  vasallos  donde  los  él  señalase,  en  las 
tierras  del  Bey  de  Navarra  é  del  Infante  en  las  par- 
tes que  no  eran  dados  ;  el  qual  lo  iuvo  al  Bey  en 
merced ,  é  no  los  quiso  reecebir ,  diciendo  que  no  le 
estaba  bien  de  ser  heredero  del  Bey  de  Navarra  ni 
del  Infante  Don  Enrique. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  Don  Fadriqoe,  Conde  de  Lana,  hQo  natnral  del  Rey  Don 
Uariio  de  Cecilia,  se  Tino  para  el  Rey  estando  en  la  villa  de  Me- 
dina ,  é  de  las  honras  y  mercedes  qoo  le  hlso. 

Pocos  dias  después  desto  se  vino  en  Castilla  Don 
Fadrique,  Conde  de  Luna,  hijo  natural  del  Boy 
Don  Martin  de  Cecilia,  el  qual  vino  al  Bey  estando 
en  Medina  del  Campo ,  y  el  Bey  lo  salió  á  rescebir 
asaz  trecho  fuera  de  la  villa ,  é  le  hizo  mucha  hon- 
ra, é  le  dio  paz,  y  él  le  besó  la  mano  con  mucha  re- 
verenda. El  Bey  lo  mandó  aposentar  dentro  en  su 
Palacio  ,  y  así  estuvo  allí  aposentado  quanto  el  Bey 
estuvo  en  Medina  por  aquella  vez ,  donde  le  fueron 
dadas  muy  abundantemente  todas  las  cosas  neoesa- 
rias  para  el  é  para  todos  los  suyos ;  y  él  comió  al- 
gunas veces  con  el  Bey  é  hizo  merced  á  todos  los 
principales  que  con  él  venían,  especialmente  á  Me- 
sen García  de  Sesé,  de  quien  el  Conde  mucho  fiaba, 
á  quien  el  Bey  hizo  merced  de  decientes  vasallos  é 
dnqfienta  mil  maravedís  de  juro.  E  dende  á  pooos 
dias  el  Bey  hizo  merced  á  este  Conde  de  Luna  de 
las  villas  de  Cuellar  é  Vil lalon,  que  fueron  del  Bey  de 
Navarra,  ezcebtados  los  quinientos  vasallos  de  que 
habia  hecho  merced  al  Doctor  Diego  Bodriguez 
como  dicho  es :  é  mandóle  asentar  en  sus  libros  me- 
dio cuento  de  juro  é  un  cuento  en  lanBas,é  merced 
de  por  vida  é  mantenimiento  cada  año.  E  después 
desto ,  quando  el  Duque  de  Arjona  murió ,  hízole 
merced  de  las  villas  de  Arjona  é  Arjonilla. 

CAPÍTULO  VI. 

De  como  Don  Diego  Destdftfgs,  Obispo  de  Calaliorra,  é  Diego  Des- 
túñiga, sa  sobrino,  hablan  tomado  por  escala  la  villa  de  la  Gnar- 
dia  en  Nanrra. 

En  este  tiempo  Don  Diego  Destúñiga ,  Obispo  de 
Calahorra ,  embió  dedr  al  Bey  que  Diego  Destú- 
ñiga ,  su  sobrino ,  con  gente  suya  é  del  Conde  Le- 
desma, su  tio ,  habia  tomado  por  escala  la  villa  de 
la  Gtiardia  en  Navarra ,  é  quel  Obispo  su  sobrino 
estaba  en  muy  gran  trabajo  en  la  dioha  villa  porque 
el  Bey  de  Navarra  habia  embiado  mucha  gente 
de  armas  á  la  fortaleza  que  por  él  estaba ,  é  se  es- 
peraba cad^  dia  quel  Bey  en  persona  con  todo  el 
Beyno  vemia  sobrél ,  é  que  cada  dia  peleaban  con 
el  castillo,  é  que  hasta  entonce  habia  asaz  gente 
•  muerta ,  así  de  la  una  parte  como  de  la  otra ;  por 
ende  que  suplicaba  á  Su  Señoría  que  muy  presta- 
mente le  mandase  embiar  la  mas  gente  de  armas  que 
pudiese,  que  le  era  mucho  menester,  como  gnier» 
qnél  se  bÁbia  fortifioado  lo  mes  que  pudiera  an  b 
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Iglesia  y  en  la  placa  y  en  alganas  torres  de  las  prin- 
cipales de  la  villa.  Vistas  estas  cartas  por  el  Bey, 
mandó  Inego  al  Conde  Don  Pedro  Destúfiiga  qae 
en  persona  partiese  é  llevase  la  mas  gente  de  armas 
qne  pudiese,  é  fuese  socorrer  al  dicho  Obispo,  lo 
qnel  Conde  puso  en  obra ;  pero  quando  él  llegó, 
el  Rey  de  Navarra  hubitf  embiado  mucha  gen- 
te de  armas  al  castillo,  é  hablan  descendido  á  la 
villa  donde  habian  muchas  veces  peleado  con  el 
Obispo  é  con  su  sobrino.  E  por  la  gracia  de  Dios, 
siempre  los  Navarros  habian  llevado  lo  peor,  en  tal 
manera,  que  todos  los  que  en  el  castillo  estaban 
conoscieron  que  no  les  cumplia  mas  pelear  por  ha- 
ber la  villa  ,  é  los  que  de  nuevo  vinieron  al  castillo 
se  volvieron  á  Navarra ,  doxando  en  él  la  gente  que 
entendieron  qne  era  menester  para  su  defensa. 

CAPÍTULO  vn. 

é 

De  eomo  esUBdo  el  Rey  en  Medina  del  Campo,  hobo  noens  de 
COMO  el  Infante  Don  Pedro  de  Aragón  había  tomado  el  eastillo 
y     de  Alba  de  Liste. 

Estando  él  Rey  en  Medina,  hubo  nuevas  como  él 
Infante  Don  Pedro  de  Aragón  viniera  desde  Albur- 
querque  por  Portogal ,  é  habia  tomado  el  castillo  de 
Alba  de  Aliste  que  es  cerca  de  Zamora ,  el  qual  te- 
nia un  Escudero  que  llamaban  Péclro  de  Vadillo, 
sobrino  de  Mosen  Diego  de  Vadillo ,  que  fué  hom- 
bre de  quien  mucho  fió  el  Rey  Don  Femando  de 
Aragón,  é  á  quien  habia  hecho  muchas  mercedes. 
E  porque  se  hubo  sospecha  que  por  aventura  este 
Mosen  Diego  sería  en  habla  ó  en  consejo  que  se 
hurtase  aquella  fortaleza  como  se  hurtó ,  el  Rey  lo 
embió  prender  en  la  oibdad  de  Toro ,  é  mandó  asi- 
mesmo  prender  en  Medina  del  Campo  á  Leonor  Al- 
vares, Camarera  de  la  Reyna  de  Aragón  Doña  Leo- 
nor, porque  era  tia  deste  Pedro  de  Vadillo ,  Alcay- 
de  de  Alba  de  Liste,  el  qual' como  le  fué  hurtado  el 
castillo,  se  pasó  á  Portogal.  E  luego  quel  Infante 
hubo  este  castillo ,  mandó  á  los  suyos  que  robasen 
por  la  tierra  é  comarca  todas  las  viandas  é  armas  y 
ganados  é  todas  las  otras  cosas  que  haber  pudie* 
sen ,  é  las  trazesen  á  aquel  castillo ;  é  luego  se  puso 
así  en  obra,  é  pasaron  bien  quatro  dias  que  en  Za- 
mora no  se  supo  de  la  toma  deste  castillo ;  é  como 
el  Rey  fué  desto  certificado ,  partió  de  Roa  á  muy 
gran  príesa  é  fuese  para  Zamora  con  intención  de 
cercar  aquel  castillo ,  é  fueron  solamente  con  él  el 
Condestable  Don  Álv4uro  de  Luna  é  Fernán  Lopeí; 
de  Saldafia ,  sn  Camarero  é  Contador  mayor,  é  los 
Doctores  Períafiez  é  Diego  Rodríguez  y  el  Relator; 
é  allí  hubo  BU  consejo  de  lo  que  debia  hacer,  é  acor- 
dó que  pusiese  el  cerco  al  castillo  Diego  López 
Destúfiiga,' hermano  del  Conde  Don  Pedro  Destúfii- 
ga, porque  era  heredado  en  aquella  tierra,  é  tenia 
mucho  en  Zamora ,  é  podríalo  mejor  hacer  que  otro. 
El  Rey  le  mandó  dar  sus  cartas  é  poderes  para  toda 
la  tierra ,  é  Diego  López  puso  en  obra  lo  que  le  fué 
mandado,  y  el  Rey  se  fué  para  Toro,  donde  fué 
certificado  que  en  Ledesma  no  querían  rescebir  por 
Sefior  al  Conde  Don  Pedro  Destúfiiga,  y  estaban 


todos  rebelados  en  la  villa, ^  aun  habian  tornad  el 
castillo  por  mejor  se  poder  defender  ;  de  lo  qnal 
el  Rey  hubo  muy  grande  enojo  porque  le  habia 
enibiado  al  Conde  Don  Pedro  en  Navarra ,  é  par- 
tió luego  en  persoiia  para  la  villa  de  Ledesma ; 
é  llegando  ende ,  y  hecha  la  pesquisa,  é  sabido 
quien  habia  hurtado  el  castillo,  como  quiera  qne 
muchos  habian  seydo  en  ello  culpantes ,  el  Rey  so- 
lamente mandó  degollar  dos  Regidores  los  mas  prin- 
cipales de  la  villa ,  porque  los  derechos  ño  consien- 
ten hacer  justicia  de  muchedumbre  de  pueblo,  é 
basta  hacerse  de  los  principales  causadores  de  qual- 
quier  mal  hecho.  E  mandó  quel  Conde  Don  Pedro 
fuese  rescebido  por  Sefior  en  la  villa,  y  dezó  Alcay- 
de  en  el  castillo  por  él ,  é  Justicia  en  la  villa,  é  así 
el  Rey  se  partió  de  Ledesma.  ' 

CAPÍTULO  VIIL 

Como  el  Rey  embió  demandar  á  la  Reyna  deXragon  Dofia  Leoior 
^      las  fortalezas  que  en  estos  Reynos  tenia.  ~ 

El  Rey  hubo  sn  consejo  de  lo  que  debia  hacer 
cerca  de  las  fortalezas  que  la  Reyna  de  Aragón 
Dofia  Leonor  en  sus  Reynos  tenia.  E  pareecióle  que 
según  las  cosas  pasadas  é  aun  las  que  se  esperaban, 
no  era  razón  que  ella  las  tuviese,  é  acordó  degelas 
embiar  demandar  afincadamente ,  para  que  durante 
la  guerra  las  tuviese  por  el  Rey  é  por  ella  un  Caba- 
llero de  quien  se  pudiese  bien  fiar,  lo  qnal  le  embió 
decir  con  los  Doctores  Femando  Diaz  de  Toledo,  su 
Oidor  é  Relator  é  Refrendario ,  é  con  Alonso  Gar- 
cía Cheríno ,  su  Juez  mayor  de  Vizcaya  é  su  Fiscal , 
é  con  Alvar  Rodríguez  Descebar ,  de  lo  qual  á  la 
Reyna  pesó  mucho ,  é  puso  sus  escusas  las  mejores 
que  pudo ;  y  el  Rey  le  embió  rogar  que  viniese  á  el 
á  Tordesill|Ui ,  la  qual  se  escusó  quanto  pudo  de  ve- 
nir, pero  á  la  fin  vino  ende,  y  el  Rey  demandó  el 
castillo  de  Alba  de  Liste  é  los  otros  castillos  que  en 
el  Reyno  tenia ,  dándole  razones  porque  gelos  debia 
entregar;  y  ella  todavía  se  escusó.  ^  ?t  P^y  ^^  ''^g^ 
que  porque  se  quitasen  algunas  sospechas  que  della 
se  tenian  dejiablas  é  tratos  que  se  decia  teney  con 
elli^el  Rey  de  Navarra  éjos  Infantes  sus  hijos,  que 
estuviese  algunos  jia8_en  el  Monesteyio  de  Santa 
dfara  de  TordesilJas,  é  que  estando  allí  cesarían  to- 
das estas  sospechas ,  é  oue  por  ello  ne  perdería  cosa 
alguna  de  sn  estado  ni  hacienda ,  é  que  desde  allí 
podría  también  mandar  administrar  i;odo  lo  suyo 
como  desdel  monesterío  de  Medina  del  Campo  den- 
de  estaba.  A  la  Reyna  pesó  mucho  desto  ^  temiendo 
que  si  una  vez  en  el  Monesteno  entraba ,  no  se  da- 
ría lugar  que  dende  saliese,  é  á  la  fin  hubo  de  entrar 
en  el  Monesterío ,  é  dio  sus  cartas  para  los  Alcay- 
des  de  los  castfllos  de  Tiedra  é  üruefia  y  Montal- 
van ,  mandándoles  que  los  entregasen  luego  al  Con- 
destable Don  Alvaro  de  Luna ,  para  que  los  él  tu- 
viese en  la  manera  que  dicha  es. 
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CAPÍTULO  IX. 


De  como  el  Rey  se  partió  para  Burgos,  ¿Tínieron  para  ¿líos  emba- 
ladores quel  babia  embiado  á  los  Reyes  de  Aragón  ¿  Navarra. 

Hechas  por  el  Rey  las  provisiones  necesarias  con 
el  Infante  Don  Pedro  qne  había  tomado  el  castillo 
de  Alba  de  Liste,  el  Rey  se  volvió  para  Burgos,  é 
llegando  á  Astudillo ,  llegaron  á  él  Don  Sancho  de 
Rozas  é  Pero  López  de  Ay  ala ,  su  Aposentador  ma- 
yor y  el  Doctor  Fernán  González  de  Ávila,  su  Oidor, 
los  quales  él  habia  embiado  por  Embaxadores  á  los 
Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra  é  la  Reyna  Dofia 
Blanca  ;  é  al  tiempo  que  ellos  llegajon  en  Aragón, 
hallaron  al  Rey  en  una  cibdad  que  se  llama  Torto- 
sa ;  é  quisieran  luego  explicar  su  embaxada  en.  pre- 
sencia de  todos  los  del  su  Consejo ,  y  el  Rey  de 
Aragón  no  dio  á  ello  lugar,  embiándoles  rogar  que 
se  fuesen  á  una  villa  que  se  llama  íxar,  donde  lo  es- 
perasen, quél  vemia  allí,  é  pusiéronlo  así  e9  obra. 
T  el  rey  vino  ende  con  tres  ó  quatro  de  los  Grandes 
de  su  Reyno ,  porque  no  le  placía  que  muchos  enten- 
diesen en  eetas  cmbaxadas ;  é  habida  audiencia,  los 
Embaxadores  dixeron  al  Rey  todo  lo  que  les  fué 
mandado,  como  dicho  es,  recontándole  todos  los 
males  é  desaguisado^  que  habían  hecho  é  cometido 
él  é  sus  hermanos  en  perjuicio  del  Roy  é  daño  de 
sus  Reynos ,  mostrándole  quan  gran  sentimiento  el 
Rey  desto  tenia ,  sin  le  hablar  ni  mover  vías  algu- 
nas para  remedio  destas'cosas. 

CAPÍTULO  X. 

De  la  respneela  qael  Rey  de  Aragón  dio  á  lof  Embaxadoreí  del  Rey 

de  Castilla. 

Bl  Rey  de  Aragón  les  respondió  diciendo  sus  es- 
cusas  de  todas  las  cosas  en  que  cargo  le  daban, 
como  ya  muchas  veces  las  habia  dado  :  é  á  la  fin 
dixo  quél  embiaria  sus  embaxadores  al  Rey  con  su 
respuesta.  Y  estando  así  el  Rey  de  Aragón  en  íxar, 
vino  ende  el  Rey  de  Navarra ,  al  qual  los  dichos 
embaxadores  dixeron  todo  lo  quel  Rey  les  habia 
mandado,  y  él  habló  con  ellos  muy  largaipente, 
dando  la  culpa  é  carga  de  las  cosas  pasadas  á  quien 
quiera  que  al  Rey  hubiese  consejado  que  no  diese 
lugar  á  las  vistas  que  por  el  Rey  de  Aragón  é  por  él 
se  habían  procurado  llanamente  sin  gente  de  armas, 
como  era  razón  que  se  hiciese  entre  Reyes  que  tan 
grandes  debdos  tenían ,  é  aun  al  Adelantado  Pero 
Manrique ,  el  qual  decía  en  estas  cosas  tuviera  ma- 
neras DO  buenas,  lo  qual  habia  parescído  por  el  pro- 
ceso de  las  cosas  pasadas ,  lo  qual  les  rogó  que  dixe- 
sen  al  Rey,  é  Jes  dixo  quél  embiaria  al  Rey  sus  emba- 
xadores en  respuesta  de  lo  que  por  ellos  le  era  dicho. 

CAPÍTULO  XL 

De  eomo  01  Rey  embió  mandar  al  Conde  de  Castro  qae  entregue 
les  fortaletas  de  Castroxeriz  é  Saldafia ,  qae  eran  soyas,  al  Ma- 
riscal Pero  Garefa  si  hermano ,  para  qoe  las  tnviese  en  tanto 
que  doraba  la  goerra  entrél  é  los  Reyes  de  Aragón  t  NaTarra. 

Al  Rey  fué  dicho  que  Don  Diego  Gómez  de  San- 
áOYfi,  Conde  de  Castro,  ^uo  estaba  en  3ald«fia| 
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hacía  algunas  hablas  é  tratos  con  algunos  Gran- 
des del  Reyno  en  deservicio  del  Rey ,  é  que  avi- 
saba á  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  de  todo  lo 
que  podía ;  é  por  eso  el  Rey  acordó  de  le  embiar 
decir  que  porque  del  se  decían  algunas  cosas  que 
en  su  deservicio  hacia,  lo  qual  él  no  creía ,  que  le 
rogaba  é  mandaba,  porque  se  quitase  del  toda  sos- 
pecha ,  entregase  las  sus  fortalezas  de  Castroxeriz 
é  de  Saldafia,  é  las  pusiese  en  poder  del  Mariscal 
Pero  García  de  Herrera  que  era  su  hermano.  Por- 
que seria  cierto  que  serian  bien  guardadas  para 
que  las  él  tuviese,  tanto  que  durase  la  guerra  en- 
trél é  los  Reyes  de  Ajragon  é  Navarra ,  lo  qual  fue- 
ron decir  al  Conde  los  Doctores  Periafiez  é  Diego 
Rodríguez.  £  después  de  muchas  altercaciones  en- 
trellos  pasadas ,  acordáronse  ciertos  capítulos  de  laa 
cosaa  quel  Conde  de  Castro  habia  de  guardar,  é  de 
las  eosas  quel  Rey  habia  de  guardar  al  Conde  ;  de 
lo  qual  se  le  dio  un  alvalá  firmada  del  nombre  del 
Rey  é  refrendada  del  Doctor  Femando  Díaz,  su  Re- 
lator y  Secretario,  por  el  qual  le  seguró  de  no  lo 
mandar  llamar  dentro  en  dos  años  á  él  ni  á  sus  gen- 
tes para  cosa  que  tocase  á  los  Reyes  de  Aragón  é 
de  Navarra  é  sus  hermanos ;  el  qual  alvalá  le  fué 
llevado  por  un  Escudero  de  su  casa  creyendo  que 
luego  haría  entrega  de*  los  dichos  castillos  ;  é  rece- 
bido  por  él  el  alvalá ,  pasados  algunos  días ,  dixo 
que  había  mucho  necesario  de  tener  el  castillo  de 
Castro,  porque  entendía  hacer  en  aquella  villa  y  en 
su  comarca  su  morada ,  é  que  no  lo  entregaría  al 
Mariscal  ni  á  otra  persona  salvo  el  castillo  de  Sal- 
daña  ;  é  por  esto  cesó  todo  lo  que  era  tratado  é  con- 
cluido entrel  Rey  y  el  Conde  de  Castro ,  é  quedaron 
las  cosas  en  el  estado  primero.  En  eKte  tiempo,  es- 
tando el  Rey  en  la  villa  de  Astudillo ,  viniéronle 
embaxadores  del  Conde  de  Fox ;  los  'quales  le  di- 
xeron quel  Conde  de  Fox  habría  muy  gran  placer 
de  intervenir  en  la  j>az  é  concordia  que  se  hiciese 
entre  Su  Merced  é  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra , 
é  que  le  temía  en  merced  quisiese  dar  á  ello  lugar^ 
é  que  con  muy  buena  voluntad  él  sería  suyo  como 
otra  vez  lo  habia  seydo  ;  lo  qual  no  podía  buena- 
mente hacer  durante  la  guerra,  por  la  vecindad  que 
tenia  con  los  Reynos  de  Aragón  é  Navarra.  El  Rey 
respondió  agrdesciendo  mucho  al  Conde  de  Fox  la 
buena  voluntad  que  en  estos  hechos  había,  y  el 
of  rescímiento  que  le  hacía ;  pero  que  las  oosas  en- 
trél é  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  no  estaban  en 
tal  estado ,  quél  ni  otro  pudiese  en  ellas  tratar,  é 
quando  en  ello  algo  se  hubiese  de  hacer,  quél  ha- 
bría placer  quél  en  ello  entendiese.  E  con  esta  rea** 
puesta  los  embaxadores  del  Conde  de  Fox  se  faeron. 

CAPÍTULO  xn.  . 

De  eomo  nn  embaudor  del  Rey  de  Inglaterra  fino  al  Rey  por  le 
reqoerlr  de  anristad  ¿  alianza  eon  el  Rey  de  Inglaterra* 

En  este  tiempo  vino  al  Rey  un  Caballero  llama- 
do Mosen  Juan  de  Amezcjbíta  por  embaxador  del 
Rey  de  Inglaterra;  é  como  quiera  que  erft  natural  da 
Guipúzcoa  I  tenia  heredamiento  en  Inglaterra  é  h%* 
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bíaso  por  natural  de  aqnel  Reyno  ;  el  qual  áió  al 
Rey  una  letra  de  creencia  del  Rey  de  Inglaterra, 
por  virtud  de  la  qnal  dizo  al  Rey  quel  Rey  de  In- 
glaterra, BU  primo ,  habria  muy  gran  placer  *de  ha- 
ber con  él  paz  é  amor ,  asi  por  el  gran  debdo  que 
entrollos  habla ,  como  por  su  virtud  é  grandeza ;  é 
que  así  en  las  guerras  de  Aragón  é  Navarra,  cómo 
en  todas  qualesquier  otras  guerras  quel  Rey  hubie- 
se ,  lo  ayudarla  con  muy  buena  voluntad ,  salvo  con- 
tra aquellos  que  eran  sus  aliados ;  al  qual  el  Rey  res- 
pondió graciosamente  por  palabras  generales ,  é  le 
dixo  quél  embiaria  al  Rey  de  Inglaterra ,  su  primo, 
sus  embajadores  con  la  respuesta;  la  qual  embió  den- 
de  á  dos  meses  con  Don  Sancho  de  Rozas,  Obispo 
de  Astorga,  é  oon  Pero  Carrillo  de  Toledo,  su  Co- 
pero  mayor,  ó  con  un  Frayle  Predicador,  Maestro  en 
Teología ,  que  se  llamaba  Fray  Juan  del  Corral.  La 
conclusión  de  la  respuesta  del  Rey  fué  esta  :  que  al 
Rey  placía  mucho  de  haber  paz  con  el  Rey  de  In- 
glaterra ,  su  primo ,  por  el  gran  debdo  cercano  que 
con  él  había ,  é  por  ser  gran  Príncipe  é  notable  Rey 
en  poderío  y  en  fuerzas,  é  por  ser  tal  á  quien  él  de- 
bía amar  mucho  mas  allende  por  su  virtud,  de 
quanto  el  debdo  que  entre  ellos  era  lo  demandaba. 
Pero  que  esta  paz  é  confederación  de  entrellos  no 
la  consentía  la  guerra  quel  Rey  de  Inglaterra  había 
con  el  Rey  de  Francia  é  con  sus  Reynos ,  con  el  qual 
él  tenia  sus  confederaciones  é  alianzas  muy  antiguas 
hechas  por  sus  padrea  é  agüelos  é  por  él  mismo  afir- 
madas, las  qualesél  no  podía  quebrantar  ni  quebran- 
taría por  cosa  del  mundo.  Pero  que  habiendo  el  Rey 
gran  voluntad  de  la  paz^  oon  eü  Rey  de  Inglaterra , 
que  de  buena  voluntad  se  interponía  por  tratar  entrel 
Rey  de  Francia  y  él  la  paz  é  concordia ,  á  él  pla- 
ciendo ,  á  fin  de  que  estas  tres  casas  fuesen  en  una 
conformidad  ó  confederación,  para  lo  qual  lepares- 
cía  que  era  necesario  que  hubiese  tregua,  á  lo  me- 
nos por  un  afio,  entrel  Rey  de  Inglaterra  y  de  Fran- 
cia ,  porque  en  esto  medio  tiempo  él  pudiese  enten- 
der en  su  concordia. 

CAPÍTULO  XIIL 

De  como  eXfiwe  de  Aijona  morió  en  el  M^ülln  d^  p#flafli»|  áan^ 
de  estaba  preso,  e  de  como  h^zo  merced  al  Conde  Don  Fadri- 
qoe  de  Lana  de  las  Titlai  de  Aijona  é  Aijonilla  qne  fneroñ 
sayas. 

Estando  el  Roy  en  esta  villa  de  Astudillo,  le  vino 
nueva  como  el  Duque  de  Arjona,  que  estaba  preso 
en  el  castillo  de  Pefiafiel ,  era  muerto ;  y  el  Rey  se 
vistió  de  pafio  negro  é  lo  truzo  nueve  días  ^  porel 
debdo  que_con  él  había,  é  mandó  hacer  sus  obse- 
quias en  el  Moncsteríode  Santa  Clara  dcsta  villa  de 
Astudillo  muy  honorablemente,  é  hizo  merced  de  las 
villas  do  Arjona  é  Arjonilla  al  Conde  Don  Fadrique 
de  Luna ,  de  quien  la  historia  arriba  ha  hecho  men- 
ción, queso  había  venido  para  el  Rey  del  Reyno  de 
Aragón.  De  Astudillo  el  Rey  se  fué  tener  la  Pasqua 
de  Resurrección  á  Hamasco,  donde  vino  un  gran 
sefior  Alemán ,  sobrino  del  Emperador  Sigismundo, 
que  era  Conde  de  Cili ,  que  era  venido  en  este  Rey- 
00  por  ir  A  ^Santiago ,  él  qual  traía  «esenta  oavalga- 


duras  do  muy  gentil  gente  é  ricamente  abiUada.  El 
Rey  le  hizo  grande  honra  é  comió  con  él ,  y  le  embió 
caballos  é  muías  é  piezas  de  brocados ,  de  lo  qual 
ninguna  cosa  quiso  tomar,  teniéndolo  al  Rey  eu 
mucha  merced,  diciendo  quel  día  que  de  su  tierra 
partió,  hizo  voto  de  no  .tomar  cosa  alguna  de  Prín- 
cipe del  mundo ,  pero  que  le  temía  en  merced  que 
diese  licencia  á  él  é  á  qnatro  Caballeros  de  su  casa 
para  traer  su  devisa  del  collar  dol  escama ,  en  la 
qua^ traer  él  se  ternia  por  mucho  honrado ,  por  ser 
devisa  de  tan  alto  Prípcípe  de  quien  tantas  honras 
y  mercedes  había  rescobido.  Al  Rey  pesó  porquel 
Conde  no  rescibió  las  oosas  quél  le  embiaba ;  é  man- 
dó á  muy  gran  priesa  hacer  cinco  collares  de  escama 
de  oro  muy  bien  obrados^  los  quales  embió  al  Conde 
por  Gonzalo  de  Castillejo,  su  Maestresala,  é  llevólos 
un  Doncel  suyo  llamado  Juan  Delgadillo  puestos  en 
dos  platos.  T  el  Rey  les  mandó  que  ninguna  cosa 
rescibiesen  del  Conde  de  Cili ,  y  ellos  así  lo  hicieron, 
el  qual  mandaba  dar  al  Maestresala  cierta  plata  en 
I  que  habría  bien  cínqüenta  marcos ,  é  cierta  moneda 
de  oro  al  dicho  Juan  Delgadillo,  los  quales  ningu- 
na cosa  quisieron  tomar  ;  y  el  Conde  estuvo  allí  bien 
veinte  días  rescíbiendo  *  muy  grandes  fiestas  del 
Rey  é  de  la  Reyna  ;  é  así  de  allí  se  partió  para  ha- 
cer su  viage  en  Santiago.  Aquí  asimesmo  vinieron 
embazadores  al  Rey  del  Conde  de  Armifiaque ,  los 
quales  de  su  parte  le  dizeron  quel  Conde  estaba 
muy  presto  oon  todas  sus  gentes  para  le  servir  en 
la  guerra  que  hacia  contra  los  Reyes  de  Aragón  é 
Navarra ,  así  como  su  vasallo  é  aliado,  é  que  le  pe- 
dia por  merced ,  que  pues  él  por  su  mandado  había 
tenido  cierta  gente  de  armas  en  frontera  de  su  Con- 
dado, defendiendo  que  gente  al  gana  de  Gascones  no 
pasase  en  ayuda  de  los  Reyes  de  Aragón  é  de  Na- 
varra, le  mandase  pagar  el  sueldo  que  de  aquella 
gente  le  era  debido.  EU  Rey  le  respondió  agrados- 
oiéndole  mucho  lo  que  había  hecho  y  el  ofresci- 
miento  que  le  hacia,  é  que  le  placía  de  le  mandar 
pagar  el  sueldo  que  decía ;  pero  qne  le  rogaba  que 
porque  él  estaba  en  grandes  necesidades ,  por  ma- 
tonee le  pluguiese  haber  alguna  paciencia,  quél 
gelo  entendía  de  mandar  pagar  muy  en  breve.  B 
luego  en  el  afio  siguiente  mandó  embiar  al  Conde  de 
Armifiaque  diez  mil  florines  de  oro  por  el  sueldo 
que  le  era  debido. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  1m  eosai  qnel  Rey  hixo  desque  Tino  en  la  cibdad  de  Birfos 
para  se  partir  á  la  frontera  de  Aragón  para  ir  á  hacer  la  gnerra. 

Venido  el  Rey  á  Burgos,  dio  muy  gran  priesa  en 
todas  las  cosas  que  le  con  venían  para  hacer  la  guer- 
ra, y  embió  sus  cartns  á  todos  los  Grandes  de  sus 
Reynos  que  viniesen  para  él  con  sus  gentes  ;  y  em- 
bió mandar  á  los  que  tenían  el  cargo  de  las  artille- 
rías é  pertrechos  que  las  llevasen  á  las  fronteras  de 
Ari^on  d.  Navarra.  Mandó  asimesmo  llevar  todas 
las  viandas  que  dichas  son  para  entrar  á  hacer  la 
guerra  poderosamente ;  y  embió  mandar  á  Pedro  de 
Velaacoi  sti  Camcurero  ínayor,  que  habla  días  qu^ 
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e6ta1)a  en  la  frontera  de  Navarra ,  qne  se  yiniese' 
para  él ;  é  á  Pedro  Destúftiga  qne  qnedase  en  ella, 
que*  había  estado  desde  qne  so  tomó  la  villa  de 
la  Guardia  en  Navarra.  T  embió  mandar  á  Femand 
Álvarez,  Sefior  de  Valdecomeja,  que  estaba  por 
frontero  en  Requena ,  que  se  viniese  para  él ,  é  tu- 
viesen esta  Capitanía  Don  Luis  de  Guzman ,  Maes- 
tre de  Oalatrava,  é  Diego  de  Ribera,  Adelantado 
mayor  del  Andalnoía. 

CAPÍTULO  XV. 

;t  eomo  ú  Rey  de  Portogal  embió  sos  embaxadoreí  al  Rey  Don 
Jatn  rofándole  ifeetnosameste  qae  diese  lagtr  á  la  Reyna 
Dofia  Leonor  de  Aragón  qoe  saliese  del  Monesterio  de  Santa 
Clara  de  TordesUlas,  é  le  mandase  desembargar  sos  easüllos  é 
restas;  ¿  de  la  respnesta  qnei  f^efAello  did. 

Estando  el  Rey  en  Burgos,  vinieron  ¿  él  emba- 
xa<íores  del  Rey  de  Portogal,  por  los  quales  le 
embió  afectuosamente  rogar  que  le  pluguiese  áñx 
lugar  á  la  Reyna  Dofia  Leonor  de  Aragón  que  sa- 
líese  del  Monejtenojde  Sanita  Clara  de  Tordesillas 
donde  le  habi^Tmandado  estar,  é  asimesmo  lemán- 
áfiae  desembargar  sus  rentas  é  tomar  sus  castillos, 
loqnal  ¿Tdebia  hacer  por  ser  ella  quien  era,  é  por 
el  debdo  que  con  ella  tenia,  é  porque  era  cierto  que 
de  qualquier  error  que  á  él  hubiesen  hecho  sus  hi- 
jos, ella  había  muy  grande  desplacer,  é  porque  éí  lo 
recebiria  en  gracia.  ^  Bey  le  respondió  que  sin 
dubda  si  él  supiera  que  á  k  Reyna  desplacía  de  es- 
tar en  aqu^  Monesterio,  que  él  no  hioiera  que  es- 
tuviera m  él,  é  que  él  k>  habia  hecho  creyendo  que 
á  ella  venia  bieo,  por  la  quitar  de  las  sospedias  q«e 
ddla  se  tenían;  éjiuejas  rentas  no  gelas  había 
mandado  embargar  pqrje  quitar  nada  de  lo  snyo« 
mas  porque  le^  dedan  que  socorría  con  ellas  á  sus 
Sjos  los  Infantes,  é  giie^Bn  volantad  ngjera  de  le 
tomar  cosa  de  losuyo^^  ante  de  la  ay«d^  é  honrar 
ootno  á  verdadera  madre  suya.  Que  ella  podia  den- 
de  adelante  salir  del  Monesterio  de  Santa  Qlaxh 
é  ir  á  donde  quiera^ue  á  ella  pluguiese,  é  luego  le 
mandaría  desembargar  sus  castillos  é  rentas,  lo 
qiMd  poso  luego  en  obra ;  é  mandó  á  Pero  Lopes 
de  Ayala,  su  Aposentador  mayor,  é  al  Doctor  Fran- 
00  que  fuesen  al  Rey  de  Portogal  con  esta  respues- 
ta, é  que  pasasen  por  Tordesillas  é  hiciosen  todo  esto 
saber  á  la  Reyna  Dofia  Leonor ;  3^^J[íi4  mandar  4 
Gonaalo  de  Cartagena,  Obispo  'de  Plasenoia  ^  qne 
después  fué  de  8íg0enza_,_jqne_  f ofiBfiji  Tordesillas 
para  qnft  «  \ñ,  Reyna  de  Aragón  quisiese  dende  salir, 
fyse  con  ella  4  Medina_del  Campo,  ó  á  otra  parte 
donde  á  eüa  mM^  jTuguiese.  E  mándele  asimesmo 
luego  desembargar  todas  sus  rentas  é  oastilloe,  con 
tanto  que  ella  le  diese  su  fe  que  no .  socorrería  con 
cosa  alguna  de  lo  suyo  á  sus  hijos,  ni  de  aquellos 
castillos  rescebiría  dafio  ni  deservicio  alguno,  pues 
)e  hadan  guerra  como  ella  sabia ;  é  respondió  mas 
á  los  embaladores  de  Portogal,  que  porque  él  habia 
respondido  por  sus  embaxadores  al  Rey  de  Por- 
togal oeroa  de  la  tregua  6  pas  en  que  ü  entendía 
de  entrtmeterse,  que  era  entrél  é  los  Reyes  de 
Aragón  6  Navamii  que  no  oonvenía  por  enton- 
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ees  mas  decir;  y  e^Rey  mandó  4  los  dichos  q» 
embaxadores  Pero  López  de  Ayala  é  Doctor  Fran- 
co que  *  muy  largamente  informasen  al  ^Rey  de 
Portogal  de^  todas  las  cosas  enestos  Reynos  aoaes- 
cidas  después  de  ía  muerte  de  la  Reyna  Doña  Ca- 
talina su  madre.  Oido  por  la  Reyna  lo  que  estos 
embaxadores  de  parte  del  Rey  le  dixeron,  é  vis- 
to como  el  Obispo  Don  Gk>nzalo  era  allí  venido 
por  ir  con  ella,  respondió  que  tenia  en  mucha 
merced  al  Rey  lo  que  por  ellos  le  embiaba  de- 
cir, é  por  ella  quería  hacer ,  é  que  certificasen  4  Su 
Merced  que  ella  no  habia  entendido  ni  entendía  de 
entender  en  oosiu  alguna  que  sus  hijos  contra  su 
servido  hiciesen,  é  que  esperaba  en  Dios  y  en  la 
virtud  qne  del  conosoia,  que  los  Reyes  de  Aragón 
é  Navarra  harían  tales  cosas  porque  Su  Merced  per- 
diese qualquier  enojo  que  dellos  tuviese ;  é  que  loa 
Infantes  lo  servirían  por  manera  que  él  les  hiciese , 
meroed  oomo  4 subditos  é  vasallos,  que  en  Su  Mer-  / 
ced  tan  gran  debdo  tenían. 

CAPÍTULO  XVL 

fl^e  como  el  Rej  hlxo  Conde  de  Haro  á  Pedro  de-Velasco, 
^^  sa  Camarero  mayor.  '  ' 

Estando  el  Rey  en  Burgos  en  el  mea  de  Mayo  del 
afio  susodicho ,  el  Rey  hiso  Conde  de  Haro  4  Pedro 
Velasco,  su  Camarero  mayor ;  y  en  este  tiempo  díó 
el  Rey  4  la  Reyna  Dofia  María  su  muger  la  villa  de 
Olmedo,  que  fué  del  Rey  de  Navarra,  é  desde  allí 
embió  el  Rey  4  Don  Alvaro  de  Luna  su  Condestable 
para  que  comenzase  la  guerra  en  el  Reyno  de  Ara- 
gón. E  desquel  Rey  fué  certificado  que  estaba  en  la 
frontera  mucha  gente  de  armas  de  la  que  bahía  em- 
biado  llamar,  y  eran  llevados  allí  muchos  manteni- 
mientos así  de  trígo  é  cevada  é  vino  é  carnes  é  arti- 
llería, de  engefios  é  lombardas  é  de  todas  las  cosas 
neoeearías  para  hacer  la  guerra,  él  se  partió  de 
Bui^gos  para  el  de  Burgo  de  Osma,  donde  vino  4  él 
el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  é  vinieron  oon 
él  muchos  Caballeros  de  los  que  en  la  frontera  esta* 
han.  E  allí  vinieron  al  Rey  muchos  Pelados  é  otros . 
Qrandes  del  Reyno  oon  aus  gentes. 

CAPÍTULO  xvn. 

De  eomo  sa  Caballero  Moro  viáo  al  Rey  ettisdo  íb  el  Borg o  coa 
la  respaesta  de  las  cosas  qael  Rey  habia  embiado  decir  al  Rey 
de  Granada  con  Lope  Aloneó  de  Lorca. 

Estando  el  Rey  en  el  Burgo,  vino  4  él  un  Caba- 
llero Moro  llamado  Abdílbar  con  treinta  de  caballo, 
el  qual  embiaba  el  Rey  de  Grasada  4  responder  al 
Rey  4  lo  que  Lope  Alonso  de  Lorca  de  parte  del  Rey 
le  había  dicho,  el  qual  dio  su  carta  de  creencia.  B 
por  virtud  de  aquella  le  dixo  que  ya  Su  Meroed  sa- 
bia como  ante  de  entonce  el  Rey  de  Qranada  su  se« 
flor  le  había  eecrípto  d4ndole  muchas  gracias,  é  te- 
niéndole en  cargo  el  ayuda  que  le  habia  hecho, 
embiando  4  Muley  Abuf  eríz ,  Rey  de  Túnez,  su  Men- 
sagero,  rog4ndole  que  le  embiase  al  Reyno  de  Qra- 
nada oon  «u  favor,  para  que  cobrase  el  Beyno  ouf 
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había  seydo  ddyó.  É  que  agora  le  hacia  saber  qae 
habia  cobrado  su  Reyno,  y  estaba  en  posesión  del 
sin  contradicción  alguna,  é  que  quería  que  lo  su- 
piese, porque  creia  que  dello  habría  gran  placer ;  ó 
que  le  embiaba  rogar  é  pedir  de  gracia  que  le  otor- 
gase paces  según  la  costumbre  antigua  quB  entre  la 
Casa  Real  de  Castilla  é  la  Casa  de  Granada  se  so- 
lian  tener.  E  asimesmo,  que  al  Rey  su  sefior  era 
dado  á  entender  quel  Rey  tenia  debates  é  contiendas 
con  algunos  Reyes  sus  comarcanos,  que  en  conos- 
cimiento  de  la  grande  ayuda  que  déi  habia  resce- 
bido ,  que  si  á  Su  Merced  necesario  fuese  el  Alham- 
bra  de  Granada  é  su  casa,  é  los  Caballeros  de  su 
Reyno  hasta  su  persona ,  serían  todos  prestos  á  lo 
quel  Rey  ordenase.  Dixo  otrosí ,  que  como  el  Rey 
60  señor  supiese  que  entrél  y  el  Rey  de  Túnez  hu- 
biese amigable  concordia,  que  cada  que  al  Rey  plu- 
guiese embiar  ai  Rey  de  Túnez  mensageros,  el  Rey 
era  presto  para  dar  sus  cartas  y  embiar  un  Alcay- 
de  suyo  honrado  con  los  mensageros  que  el  Rey 
embiase,  porque  mas  prestamente  fuesen  despacha- 
dos. £1  Rey  le  respondió  dando  gracias  al  Rey  de 
Granada  por  sus  buenos  ofrescimientos ,  é  le  dixo 
que  él  embiaría  á  él  su  mensagero  con  su  respues- 
ta, é  asi  este  Moro  se  partió  para  Granada.  E  como 
el  Rey  hubiese  gran  voluntad  de  «aber  como  esta- 
ban las  cosas  de  aquel  Reyno,  mas  por  esto  que  por 
abreviar  la  respuesta,  embió  luego  al  Rey  de  Grana- 
da un  su  Escríbano  de  Cámara,  Veinte  y  quatro  de 
Córdova,  llamado  Luis  Gt>nzalez  de  Luna,  á  quien 
otras  veces  el  Rey  habia  embiado  en  Granada ,  con 
el  qual  escribió  su  carta  de  creencia  ,  é  por  virtud 
de  aquella  le  mandó  que  dixese  al  Rey  de  Granada 
las  cosas  siguientes.  Quanto  i  lo  primero  en  que  le 
embiaba  decir  que  tenia  á  su  Reyno  pacificamente, 
que  le  dixese  que  le  placia  dello ,  tanto  que  él  oo- 
nuBciese  á  él  é  á  la  su  Casa  Real  de  Castilla  lo  que 
antiguamente ,  seg^n  decia,  se  solia  conoscer.  Quan- 
to á  lo  que  pedia  de  las  paces ,  mandóle  demandar 
tales  cosas,  así  en  gran  número  de  doblas  ó  otras 
cosas,  é  que  le  diese  todos  los  Christianos  que  en  su 
Reyno  estaban  captivos,  é  que  le  otorgaría  treguas 
por  un  año  á  lo  mas.  Esto  hacia  el  Rey  conoscien- 
do  que  se  Ip  no  otorgaría ,  porque  él  lyibiese  causa 
para  hacer  la  guerra.  E  á  lo  que  decia  que*  le  ayu- 
darla contra  los  Reyes  con  quien  hubiese  guerra, 
que  gelo  agradeciese  de  su  parte,  é  le  dixese  qne 
verdad  era  que  él  tenia  guerra  con  los  Reyes  de 
Aragón  é  de  Navarra,  pero  que  para  ella,  ni  para 
otra  mayor,  él  no  habia  menester  salvo  el  ayuda  de 
Dios,  porque  por  la  gracia  suya  él  tenia  grande  y 
buena  caballería  en  sus  Reynos,  é  todas  las  cosas 
que  menester  eran  no  solamente  para  defender  sus 
Reynos,  mas  para  conquistar  otros  muy  grandes. 
E  mundo  el  Rey  á  este  su  mensagero  que  se  detu- 
viese algunos  dias  en  Granada ,  porque  se  pudiese 
bien  informar  del  estado  del  Rey  y  dol  Reyno. 


CAPÍTULO  xvm. 

De  como  Tinleron  embaladores  de  los  Rejes  de  Aragón  é  de 
Navarra  al  Rey,  é  de  las  cosas  qae  proposleron,  é  de  lo  qae 
les  faé  respondido. 


Queríendo  el  Rey  partir  dcste  lugar  del  Burgo, 
vinieron  á  él  embaxadores  de  los  Reyes  de  Aragón 
é  Navarra  é  de  la  Reyna  Dofia  Blanca,  los  quales 
eran  el  Obispo  de  Lérida  que  se  llamaba  Don  Do- 
mingo ,  é  dos  Caballeros ,  el  uno  llamaban  Mogen 
Remon  de  Perellos«  y  el  otro  Mosen  Guillen  de  Vi- 
que.  Los  de  la  Reyna  de  Navarra  eran  un  Frayle 
Menor  que  se  llamaba  Arzobispo  de  Tiro,  é  un  Ca- 
ballero que  se  decia  Mose^  Fierres  de  Peralta,  é  un 
Di^an  de  Tndela.  Estos,  hecha  la  reverencia  al  Rey, 
después  de  haberle  besado  las  manos  le  dieron  sus 
cartas  de  creencia,  é  demandaron  tiempo  para  las 
explicar,  é  fuéles  dado  para  luego.  E  asentado  el 
Rey  en  Consejo,  é  con  él  Don  Alvaro  de  Luna,  Con- 
destable  de  Üastilla,  é  ios  Arzobispos  de  Toledo  é 
Santiago,  é  todos  los  otros  Grandes  que  en  Corte 
estaban,  é  los  Doctores  de  su  Consejo ,  propuso  prí- 
mero  el  Obispo  de  Lérida,  é  lo  principal  que  dixo  en 
su  proposición  fué  resumiendo  todo  lo  que  el  Obis- 
po de  Astorga  é  Pero  López  de  Ayala  y  el  Doctor 
Fernán  González  de  Avila  de  parte  del  Rey  habían 
dicho  á  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra^  l^aciendo 
mención  de  las  grandes  mercedes  ^  gracias  é  benefi- 
cios que  el  Rey  Don  Femando,  é  después  los  Reyes 
de  Aragón  é  Navarra  é  sus  hermanos  dd[_ReyJia- 
bian  rescibido,  é^Ips  desaguisados  é  miJes  que  los 
dichos  Reyes  de  Aragón  ó  Navarra  é  sus  hermanos 
contra  el  Rey  habían  cometido.  E  de  aquí  adelante 
habló  descargando  de  culpa  á  los  dichos  Reyes^á 
sus  hermanos,  é  mostr^fido  quantos  é  quan  grandes 
servicios  el  ftey  Don  Fernando  al  Rey  habia  hecho, 
porque  habia  seydo  digno  de  todas  las  gracias  y 
mercedes  que  habia  rescebido  del  Rey  Don  Juan,  é 
haciendo  asimesmo  mención  de  muchos  servicios 
que  el  Rey  de  Navarra  al  Rey  habia  hecho,  é  dando 
gran  culpa  é  cargo  á  guíen  quiera  que  habia  acon- 
sejado al  Rey  gne  no  se  viese  con  los  Reyes  de 
Aragón  é  Navarra  llanamente  sin  gentes^de  armas 
como  Je  habia  seydo  requerido,  á  causa  de  lo  qual 
se  habían  seguido  muy  grandes  inconvenientes,  los 
quales  todos  cesaran,  sí  esta  vista  se  hiciera  ó  Se 
hubiera  dado  lugar  á  la  vista  de  la  Reyna  de  Ara- 
gón, hermana  del  Rey,  con  Su  Merced,  lo  qual  le  ha- 
bia seydo  mucho  requerido.  Y  el  Arzobispo  de_Tiro 
habló  después  fortificando  quanto  pudo  las  r^spu es 
dichas  por  el  Obispo  de^  Lérida ;  é  alargóse  tanto 
mas,  que  dixo  que  si  el  Rey  Don  Femando  quisie-|^ 
ra,  al  tiempo  que  el  Rey  Don  Enríque  su  hermano  J^ ' 
muríó,  que  el  Rey  Don  Femando  fuera  Rey,  émos* 
trando  como  al  Rey  de  Navarra  habían  seido  he* 
choB^nauy^ grandes  agravjoSt^üo  menos  habían  rea- 
cebido  los  Infantes  Don  Enríque  é  Don  Pedro,  dan- 
do la  carga  desto  á  los  que  cerca  del  Hey^éstaban 
dando  sus  escusas  las  mejores  que  pudieron  4  !• 
entrada  en  estos  Reynos  de  los  Reyes  de  Aragón  i 
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KavanrA.  E  sobresto  dizeron  tantas  cosas,  qae  no  se 
deben  escrebir.  E  dada  fin  ¿  su  habla,  el  Condesta- 
ble  Don  Alvaro  de  Luna  respondió  diciendo,  que 
por  ventura  de  la  carga  que  los  embaxadores  daban 
á  los  que  cerca  del  Bey  estaban,  paresceria  darse  á 
él  la  mayor  parte,  é  que  en  esto  los  Beyes  de  Ara- 
gón é  Navarra  ni  ellos  no  hablan  seydo  bien  infor- 
mados, ante  por  la  parte  dellos  eran  muchas  cosas 
cometidas  contra  el  servicio  del  Bey  é  de  la  Corona 
Real  de  sus  Bey  nos  ;  en  prueba  de  lo  qual  mostró 
luego  ciertas  oartas,  que  decía  el  Bey  de  Aragón 
haber  embiado  á  muchos  de  los  Grandes  destos 
Beynos ,  por  donde  les  prometía  de  les  dar  villas  é 
oficios  é  vasallos  del  Bey  porque  siguiesen  su  opi-- 
nion.  E  que  si  cerca  del  Bey  habla  persona  alguna 
que  su  servicio  desease,  é  la  paz  é  concordia  suya 
con  los  hijos  del  Bey  Don  Femando  de  Aragón, 
que  ninguno,  otro  era  mas  quél,  así  por  la  mucha 
fianza  que  el  Bey  del  hacia,  como  por  la  naturaleza 
que  en  ambos  los  Beynos  tenia,  é  por  el  linage  don- 
de venia  que  habla  hecho  sellalados  servicios  á  am- 
bos estos  Beyes,  por  los  quales  resoibiera  dellos 
muchas  mercedes ,  según  era  notorio  en  Castilla  ó 
Aragón,  é  que  en  las  cosas  pasadas  no  habia  culpa 
ninguna  el  Bey  su  sefior,  ni  los  que  cerca  del  esta- 

.  ban,  ni  mucho  menos  él.  E  así  el  Condestable  dio 
fin  4  la  su  habla,  y  el  Conde  de  Benavente  Don 
Bodrigo  Alonso  Pimentel  comenzó  su  habla,  ve- 
ríEcando  todo  lo^ue  el_Condj8tjable  había  dicho, 

;  é  contradiciendo  lo  que  el  Arzobispo  Frayle  dixera, 

"  mostrando  que  si  el  Bey  Don  Femando  quisiera, 
fuera  Bey  en  Castilla  al  tiempo  quel  Bey  Don  Jnau 
wynó,  el  qual  dixo  que  se  maravillaba  mucho  del 
ó  de  otro  alguno  que  tal  cosa  osase  decir;  que  en  caso 
quel  Boy  Don  Femando  lo  pensara,  lo  qual  era  muy 
lezos  de  su  lealtad  é  muy  católica  consciencia,  é  de 
la  nobleza  é  limpieza  de  su  real  sangre,  no  diera  á 
ello  lugar  la  grande  é  muy  noble  caballería  de  los 
Beynos  de  Castilla  é  de  León,  haciendo  tan  grave 
exceso  contra  su  Bey  é  Sefior  natural,  descendido 
de  todas  partes  de  la  pura  ó  muy  excelente  Corona 
Beal  de  Castilla  é  de  León ;  antes  dixo  que  se  pu- 
diera mas  con  verdad  decir  que  si  el  Bey  é  los 
Grandes  de  sus  Beynos  quisieran,  en  el  tiempo  de 
su  menor  edad  que  él  hubiera  el  Beyno  de  Aragón 
como  pariente  é  subcesor  asaz  cercano  por  la  linea - 
derecha;  é  así  se  podría  bien  decir  que  el  Bey  de 
Castilla  diera  el  Beyn9  de  Aragón  al  Bey  Don  Fer- 
nando su  tío.  E  acabada  la  habla  del  Conde,  i  esto 
postnmero  respondió  Mosen  Bemon  de  Perellos,  é 
dixo  con  gran  sentimiento,  que  nunca  el  Bey  Don- 
Femando  ni  otro  alguno  hubiera  el  Beyno  de  Ara- 

}  gon,  si  de  derecho  no  le  pertenesciera,  lo  qual  se 
habia  determinado  por  valentísimos  letrados,  por 
los  quales  se  halló  al  Bey  Don  Femando  de  Aragón 
pertenescer  como  á  pariente  mas  propinco ,  é  que 
así  habia  seydo  determinado  por  los  jueces  que  para 
9sto  fueron  dados. 


SEGUNDO. 
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CAPÍTULO  XK. 


De  eomo  vinieron  nuevas  al  Rey  Hon  Jjian  qne  el  Obispo  de  Ca- 
lahorra é  Diego  Destiifliga  sa  sobrino  hablan  tomado  el  castillo 
de  la  Gaardia. 

En  este  tiempo,'*é8tando  el  Bey  en  el  Burgo,  hu- 
bo nuevas  como  el  Obispo  de  Calahorra  é  Diego  Des- 
túfiiga ,  su  sobrino,  hablan  tomado  el  castillo  de  la 
Quardia  en  esta  guisa:  que  como  ellos  hiciesen 
muy  grandes  dafios  á  los  del  castillo ,  especialmen- 
te en  les  defender  las  viandas,  que  hubieron  de  ve- 
nir en  tal  pleytesía,  que  si  en  cierto  tiempo  el  Bey 
de  Navarra  no  embiase  socorro  al  castillo ,  que  el 
Alcayde  libremente  lo  dexase  al  Obispo,  é  que  en 
este  tiempo  hubiese  entrellos  buena  paz ;  é  que  si 
el  socorro  viniese,  quel  Alcayüe  fuese  obligado  de 
lo  hacer  luego  saber  al  Obispo,  porquél  pudiese  ha- 
cer lo  que  le  cumplía.  E  que  en  este  tiempo  de  la 
tregua,  el  Alcayde  hiciera  una  mina  tan  secreta- 
mente, que  jamás  en  la  villa  se  sintiera ;  é  que  ve- 
nida mucha  gente  del  Bey  de  Navarra,  el  Alcayde 
embió  decir  al  Obispo  quel  socorro  le  era  venido,  é 
que  la  tregua  era  alzada ;  y  en  llegando  este  men- 
sagero ,  la  mina  se  abrió  en  meytad  de  la  plaza, 
donde  saUÓ  muy  gran  gente  datmas.  E  como,  el 
Obispo,  é  toda  la  gente  que  con  él  estaban  fueron 
así  salteados,  viéronse  en  muy  'gran  peligro,  pero 
con  todo  se  esforzaron  tanto,  que  pelearon  tan  va- 
lientemente, que  todos  los  Navarros  se  hubieron  de 
retraer  al  castillo,  quedando  muchos  muertos  é  fe- 
ridos  así  de  la  una  parte  como  de  la  otra.  E  como  el 
Obispo  é  su  sobrino  Diego  de  Estúfiiga  fuesen  Ca- 
balleros mucho  esforzados  é  sabios  en  la  guerra, 
conpsderon  el  desmayo  de  la  gente  contraría ,  é  si- 
guieron su  buen  andanza  yendo  empos  de  los  Na- 
varros hasta  los  meter  dentro  en  el  castillo.  E  de 
allí  no  partieron,  combatiéndolos  de  noche  é  de  día 
oon  tiros  de  pólvora  é  ballestas  é  mandrones,  de  tal 
manera  que  los  del  castillo  se  vieron  tanto  aquexa- 
dos,  que  lo  desmampararon  é  se  fueron  á  Navarra. 
Y  é.  Obispo  y  su  sobríno  se  apoderaron  del  éJiLie- 
pararon  é  baistecieron,  é  lo  tuvieron  así  por  el  Bey. 
En  este  tiempo  estuvieron  oon  el  Obispo  cierta  gen-( 
te  de  armas  de  Don  Pedro  Destúfiiga,  Conde  do  Le- , 
desma,  é  hombres  de  armas  de  los  Doctore^  Perla- ^ 
fiez  é  Diego  Bodríguez. 

CAPÍTULO  XX. 

De  eomo  los  embaxadores  de  los  Reyes  de  Aragón  y  Navam  ha- 
blaron eon  aiganos  de  los  del  Consejo  del  ^ey,  exortindoles    .    / 
qae  hablasen  con  el  Rey,  bascando  medios  porque  cesase  la    V^ 
gaerra  entre  estos  Reyes. 

Ante  que  partiesen  los  embaxadoreis  de  los  Be- 
yes de  Aragón  é  Navarra  del  Burgo ,  hablaron  se- 
cretamente con  algunos  de  los  del  Consejojel  Bey, 
diciéndoles  que  les  páresela  ser  gran  cargo  de  no 
suplicar  al  Bey  que  se  diesen  algunos  medios  para 
táber  paz  entre  estos  Beygs,  entre  quien  tan  gran 
d^bdo  babia^  exortándol^  mucho  <|uisie8en  hablar 
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con  el  Bey;  é  que  elloB  aaimesmo  lo  procararian 
con  los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra :  lo  qnal  fué 
hablado  al  Bey,  el  qual  no  venia  bien  en  ello,  gor- 
que  tenia  hechas  muy  grandes  despensas  así  en 
sueldo  de  muchas  gentes ,  como  en  traer  pertrechos 


pero  como  esto  fuese  mucho  suplicado  al  Bey ,  él 
les  dijo  que  hablasen  con  estos  embazadores,  é  les 
.preguntasen  si  esto  que  dizeran  lo  decian  de  si 
meamos,  ó  de  parte  de  los  Beyes  de  Aragón  é  de 
Navarra ;  é  si  de  parte  dellos  lo  decían,  quél  man- 
daría ver  en  ello. 

CAPÍTULO  XXL 

De  eomo  el  Rey  mandé  letanur  su  Real  de  cerca  de  Garay ,  ¿  lo 
ascntd  cerca  de  un  lugar  qae  llaman  el  Majano.  E  de  como  allí 
mandó  retiflear  i  todos  los  Grandes  que  ende  estaban  el  jura- 
mento é  omenage  que  en  Falencia  le  hablan  hecho.  B  de  como 

allí  se  hicieron  las  treguas  por  cinco  aflos. 

* —     < — •  ■ 

DespuMone^ el  Bey  estuvo  en  el  Beal  cerca  de 
Garay,  viniendo  ende  e]_Coude8table  Don  Alvaro  de 
Luna  é  todos  los  otros  Gfrandes  que  en  la  hueste  es- 
taban, el  Rey  Don  Juan  mandó  levantar  dende  su 
Beal  é  mandólo  asentar  cerca  un  lugar  que  dicen  el 
ffijano,  donde  el  Bey  acordó  de  mandar  retificar 
el  juramento  é  omenage  que  los  Grandes ^destps 
g^fflQs  le  hicieran  en  Falencia  ^  de  ser  en  su  seryi' 
njo  r^oiytra  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra,  é  con- 
tra  los  Infantesjus  hermanos,  é  contra  los  que  los 
i^dasen,  de  que  la  historia  ha  hecho  mención ;  los 
qnales  se  retificaron  en  este  Beal  de  el  Majano  por 
d  Condestable  Don  Alvah>  de  Luna  é  por  todos  los 
Perlados,  Condes,  é  Bicos-Hombres  é  Caballeros  del 
Beyno  que  con  el  Bey  estaban  en  este  Beal.  Volvie- 
ron algunos  de  los  embaxadores  de  los  Beyes  de 
Aragón  é  Navarra,  de  que  arriba  es  hecha  mención, 
é  venidos  *|prnaron_áhablar^biertamente  en_.la 
tregua^  rogando  mucho  á  los  del  Concejo  que  lo  ha- 
blasen con  el  Bey ,  certificándoles  que  á  los  Beyes 
BUS  partes  placería  mucho  que  al  Bey  fuese  habla- 
do. Esto  sabido  por  el  Bey,  mandó  á*  estos  de  su 
Consejo  que  gelo  hablaron,  que  dizesen  á  los  Em- 
baxadores por  que  manera  demandaban  esta  tre- 
gua. T  en  esto  hubo  muchas  hablas  é  moviéronse 
muchos  partidos  en  que  no  se  concertaron ,  é  á  la 
fin  asentáronse  las  treguas  entre  el  Bey  y  el  Prín- 
^>jpA  fl^  A«^"ri^  D»U  B""1"*^i  siLhjjo  prirnogénito, 
de  la  una  parte ,  é  de  la  otra  los  Beyes  de  Aragón 
é  de  Navarra,  é  la  Bey  na  Dofla  Blanca  é  Don  Carlos, 
Principe  de  Yiana,  su  hijo  primogénito,  de  la  otra,  é 
por  sus  Beyaos  por  mar  é  por  tierra,  por   cinco 
afiofl  cumplidos,  que  se  comenzaron  el  día  do  Santia- 
go.del  mes  de  Julio  del  afio  de  mil  quatrocientos  y 
treinta  para  que  en  este  tiempo  no  se  haga  guerra 
ni  mal  n!  dallo  de  una  parte  á  otra.  E  que  entren  y 
salgan  seguros  los  de  los_unos  Beynos  en  los  otros 
con  mercadurías  ó  sin  ellas,  según  que  entraban  ante 
que  la  guerra  se  comenzase,  salvo  ciertas  cosas 


riaa,  su  hijo  primogénito ,  é  con  su  poder  bastante 
otorgaron  Don  Alvaro  de  Luna,  Condestable  de  Cas- 
tilla é  Conde  de  Santistevan ,  é  Don  Lope  de  Men- 
doza, Arzobispo  de  Santiago ,  é  por  el  Bey  de  Ara- 
gón Don  Domingo,  Obispo  de  Lérida,  é  Mosen  Be* 
mon  de  P^rellós,  Maríscal  de  Aragón  é  de  Cecilia,  é 
Mosen  Guillen  de  Vique,  Camarero  mayor  del  Bey 
de  Aragón,  que  era  de  su  Consejo,  é  sus  embaxa- 
dores. £  por  el  Bey  y  Beyna  de  Navarra  é  Principe 
de  Viana,  su  hijo,  Don  Pedro,  Arzobispo  que  se  lla- 
maba de  Tiro,  Confesor  de  la  Beyna  de  Navarra ,  é 
Mosen  Pierres  de  Peralta,  Mayordomo  mayor  del 
Bey  de  Navarra,  é  Mosen  Bamiro^  Dean  de  Tudela 
é  del  su  Consejo,  é  sus  embaxadores.  E  puso  el  Bey 
por  su  parte  en  la  tregua  al  Conde  de  Armifiaque, 
y  el  Bey  de  Aragón  al  Conde  de  Fox,  é  hicieron 
juramento  é  pleyto  y  omenage  todos  estos  Reyes 
de  guardar  la  dicha  tregua ,  é  todos-  los  capitules 
para  ello  ordenados  á  sus  súditos  é  naturales  cesan- 
te todo  fraude  ó  engafio.  E  que  castigarán  é  core- 
girán  á  qualesquier   que  Contra   ellos  fueren  en 
qualquier  manera^ó  la  qnebrantarian,  so  pena  de  ser 
ciddofl  en  laa  penas  en  que  caen  Tos  quebrantadores 
de  jgrauiénto  e  pléytomnenage.  E  demás  que  pa- 
gue  en  pena  dos  millones  de  coronas  de  oro  del  cu- 
fio, de  Francia  para  la  parte  obediente.  E  otrosí  el 
Jey_hizo  juramento  é  pleyto  y  omenage  de  no  ha- 
cer ni  consentir  hacer  mal  ni  dafio  ni  injuria  en 
las  personas  é  bienes  de  los  Infantes  de  Aragón 
Don  Enrique  é  Don  Pedro,  é  de  la  Infanta  Dofia 
Catalina,  su  hermana,  muger  del  Infante  Don  Enri- 
que, en  todo  el  tiempo  de  la  tregua  aunque  estuvie- 
sen encastillados.  E*  que  tal  vigor  hubiese  esta  tre- 
gua, como  si  los  dichos  Infantes  en  ella  entrasen, 
con  tanto  que  ellos  ni  la  Infanta  no  entren  en  los 
Reynos  y  Tierras  del  Rey,  ni  otras  personas  suyas, 
salvo  aquellos  que  tuviesen  cargo  de  bastecer  los 
castillos  é  fortalezas  que  en  el  Reyno  entoncee  te- 
nían. E  por  la  mesma  manera  seguró  el  Rey  á  los 
Castellanos  que  estaban  con  los  Reyes  de  Aragón 
é  de  Navarra  so  estas  condiciones ,  é  asimesmo  ase- 
guró en  la  dicha  forma  el  Rey  de  Aragón  al  Conde 
de  Luna,  é  á  los  otros  que  á  este  Reyno  con  él  se 
habían  pasado.  Aseguró  en  la  dicha  forma  el  Rey 
de  Navarra  á  Don  Godofre,  Conde  de  Cortes,  que  se 
había  pasado  á  Castilla  é  á  los  suyos.  Otrosí  jura- 
ron é  hicieron  pleyto  y  omenage  de  guardar  y  ha- 
cer guardar  estas  treguas  á  todo  su  leal  poder,  é 
todos  los  capítulos  en  ellas  contenidas ,  todos  los 
Perlados,  Condes é  Ricos- Hombres,  é  Caballeros  é 
Cibdadanos délas  cibdades  é  villas  notables  de  los 
Reynos  del  Rey  que  por  parte  de  los  Reyes  de  Ara- 
gonjje  Navarra  fueron  nombrados  que  jurasen  é 
hicie8en~pleyto  y  omenage  so^ffjtn des  firmezas  y 
penas,  é  por  esa  manera  Id  mcieroííi  é  juraron  los 
Perlados,  Condes  y  Caballeros  y  Cibdadanos  de  las 
cibdades  é  villas  notables  de  los  Reynos  de  Aragón 
y  de  Navarra  que  el  Rey  nombró  para  que  hiciesen 


el  juramento  y  pleyto  omenage  que  se  contenia  en 
contenidas  en  los  capítulos  de  la  tregua,  las  quales  I  los  capítulos  de  las  treguas.  E  que  dentro  en  cierto 
$re^ae  en  Qombre  del  Bey  é  del  Príncipe  de  Astu-   -  término  el  Bey  de  Aragón  y  el  Rey  de  Navarra 
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dteaen  poder  bastante  á  quatorce  personas,  las  siete 
elegidas  por  el  Bey  de  Oastilia ,  y  los  siete  por  los 
diohos  Beyes  é  Beyna  de  Navarra,  para  que  estos 
catorce  en  uno  viesen  y  determinasen  sumariamen- 
te segnn  Dios  é  sus  consciencias  por  justicia,  ó  por 
igualdad ,  ó  expediente ,  ó  en  otra^  manera  qual  á 
ellos  fuese  bien  visto,  todos  los  debates  é  contien- 
das é  disensiones  que  fueron  causa  de  la  guerra,  é 
los  acaecidos  en  ella,  y  después  en  el  tiempo  de  la 
tregua  naciesen  ó  recresciesen.  B  que  valiese  lo  que 
la  mayor  parte  de  cada  siete  nombrados  por  cada 
parte  en  uno  determinasen,  asi  como  si  todos  qua- 
torce en  concordia  lo  determinasen;  .é  tomasen  un 
tercero  medianero,  escogido  por  todos  los  Jueces 
por  ambas  partes,  ó  por  la  mayor  parte  de  cada 
siete ,  é  lo  que  este  tercero  pronunciase  ó  declarase 
con  qnalquiera  de  las  partes,  que  según  Dios  é  su 
consciencia  le  paresciese  que  tuviese  mas  razón  so- 
bre los  articules  queJos  Jueces  de  ambas  partee  no 
se  acordasen,  que  aquello  valiese.  Y  el  Bey  de  Cas- 
tilla é  los  Beyes  de  Aragón- é  Navarra,  é  la  Reyna 
Jjofla  I5lanca  juraron  é  hicieron Jpleyto  é  omenage 
de  estiir  é  quedar  por  todo  lo  que  estos  Jueces  4e- 
tefminaseñ  é  declarasen  por  la  manera  susodicha, 
80  la  penVde  los  dichos  dos  millones  de  coronas 
para  la  parte  obediente.  B  si  los  Infantes  6  Infanta 
6  qualquieja  dellos  no  cumpliesen  lo  contenido  en 
estos  capítulos  en  lo  que  á  ellos  toca,  é  lo  quebran- 
tasen ellos,  ó  qualquiera  dellos  todo  6  parte  dello  en 
qualquier  manera ,  que  por  el  mesmo  hecho  los  Be- 
yes de  Aragón  é  Navarra  no  los  acogiesen  en  sus 
Roy  nos,  ni  les  diesen  favor  ni  ayuda  de  dinero,  ni 
de  gente ,  ni  de  otra  cosa  alguna  so  la  dicha  pena, 
é  de  haber  quebrantado  el  juramento  y  pleyto  ome- 
nage. E  que  en  el  caso  que  se  quebrantasen  los  di- 
chos capítulos  ó  alguno  dellos,  que  por  eso  no  se 
entienda  quebrantar  la  tregua,  mas  que  el  que  los 
quebrantare  caiga  en  las  penacr  contenidas  en  los 
dichos  capítulos.  E  que  los  que  otorgaron  la  tregua 
por  el  Bey  nombrasen  una  villa  en  los  confínes  de 
Aragón  donde  estuviesen  los  siete  Diputados  por  el 
Bey ;  é  así  los  que  otorgaron  la  tregua  por  los  Be- 
yes de  Aragón  é  de  Navarra  é  por  la  Beyna  Dofia 
Blanca,  nombrasen  otra  villa  de  Aragón  é  de  Na- 
varra en  los  confínes  de  Castilla  donde  estuviesen 
los  siete  Diputados  de  su  parte.  El  Condestable  de 
Castilla  Don  Alvaro  de  Luna,  y  el  Arzobispo  de 
Santiago  Don  Lope  de  Mendoza  nombraron  la  villa 
de  Agreda  para  los  Diputados  de  Castilla,  é  los 
otros  nombraron  la  cibdad  de  Tarazona  para  sus 
Diputados.  Fueron  asignados  diversos  términos  de 
que  comenzase  el  tiempo  de  la  tregua  según  la  dis- 
tancia dé  los  lugares,  ca  en  la  frontera  donde  es- 
taba el  Bey  comenzó  desdo  el  día  de  Santiago  que 
la  tregua  se  pregonó  en  el  Beal  del  Bey,  y  en  las 
fronteras  de  los  Obispados  de  Osma  é  Sigüenza  é 
Calahorra  dende  en  ocho  días.  T  en  las  fronteras 
de  los  Obispados  de  Cuenca  é  Cartagena  hasta  quin- 
ce dias,  y  en  las  marismas  hasta  sesenta  dias.  En 
estos  términos  se  pregonaron  las  treguas  en  las  di- 
chas fronteras  de  marismas ,  asi  en  las  partes  de 
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Castilla,  como  en  las  partes  de  los  Beyes  de  Aragón 
é  Navarra, 

CAPÍTULO  xxn. 

Como  el  Rey  repartió  las  fronterai  de  los  Moros,  y  embió  á  ellas 

sus  eapiuoes. 

Pregonadas  las  treguas  con  los  Beyes  Daragonjé 
Navarra»  el  Bey  determinó  de  tornar  á  la  guerra 
de  los  Moros,  por  quanto  su  mensagero  Luis  Gon- 
zález de  Luna  que  estaba  en  Granada ,  le  embiara 
decir  que  el  Bey  de  Granada  Mahomad  el  Lsquier- 
do  estaba  muy  áspero  é  muy  duro,  é  no  salia  á  cosa 
alguna  de  las  quel  Bey  le  habia  embiado  deman- 
dar. E  porque  era  ya  en  el  mes  de  Agosto,  é  no  ha- 
bía tiempo  para  que  el  Bey  pudiese  entrar  en  la 
tierra  de  los  Moros,  en  aquel  tiempo  acordó  de  em- 
biar  sus  fronteros,  é  mandó  que  en  la  cibdad  de 
Jaén  y  en  su  Obispado  estuviese  por  Capitán  Diego 
de  Bibera,  Adelantado  mayor  del  Andalucía  con 
quinientas  lanzas,  y  en  el  Arzobispado  de  Sevilla 
y  en  Eci ja ,  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  Señor  de 
Valdecoruéja  con  otras  tantas ,  y  en  Xerez  de  la' 
frontera  el  Mariscal  Pero  García  con  otras  quinien- 
tas, y  en  el  Obispado  de  Cartagena  Alonso  lafiez 
Faxardo,  Adelantado  del  Be3mo  de  Murcia  con  otras 
tantas.  Y  embió  mandar  el  Bey  á  los  Maestres  de 
Calatrava  y  Alcántara ,  é  á  ciertos  Caballeros,  así  de 
allende  de  los  puertos  como  aquende,  que  embiasen 
á  cada  uno  destos  Capitanes  cierta  gente  de  armas. 
E  mandó  el  Bey  dar  á  cada  uno  destos  Capitanes 
sus  cartas  de  creencia  para  las  cibdades  é  viUas  é 
lugares  de  sus  fronteras,  que  les  diesen  toda  la 
gente  de  caballo  é  de  pié  que  les  demandasen ,  é 
que  fuesen  con  ellos  para  hacer  entradas  en  tierra 
de  Moros ,  é  las  otras  cosas  que  entendiesen  que 
cumplían  á  servicio  del  Bey.  E  mandó  á  los  dichos 
Capitanes  que  hiciesen  en  todas  sub  fronteras  que 
mandasen  guardar  la  ordenanza  hecha  por  el  Bey 
Don  Enrique  su  padre  en  razón  de  mantener  los  ca- 
ballos, porque  fuese  la  tierra  mas  llena  de  gente  de 
caballo.  En  este  tiempo  hizo  el  Bey  merced  al  Ade- 
lantado Alonso  lafíez  Faxardo  de  la  villa  de  Muía, 
que  es  en  el  Bey  no  de  Murcia ,  porque  este  Adelan- 
tado era  muy  buen  Caballero,  é  le  habia  muy  bien 
servido. 

CAPÍTULO  XXIIL 

De  cono  el  Rey  mandó  hacer  alarde,  y  \u  gentes  se  derramaron, 
y  el  Rey  les  mandó  qoa  todos  estavlosen  prestos  para  el  mes  ^ 
de  Marxo,  por  qoanto  H  entendía  por  sa  persona  entrar  en  el 

.  Reyno  de  Granada. 

Estas  cosas  así  hechjas  por  el  Bey,  se  volvió  al 
Burgo,  é  allí  mandó  hacer  alarde,  é  mandó  derra- 
mar toda  la  gente,  mandándoles  que  todos  estuvie- 
sen prestos  para  el  mes  de  Marzo ,  por  quanto  para 
entonce  él  entendía  entrar  poderosamente  por  su 
persona  en  el  Beyno  de  Granada.  E  desde  allí  se 
fué  á  Ilion,  donde  tuvo  la  fiesta  de  Sancta  María  de 
Agosto,  é  dénde  á  Segovia  por  ver  al  Príncipe  Pon 
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Bnríque  bu  hijo,  é  de  allí  se  partió  para  Madrigal 
donde  estaba  la  Bejna  su  muger.  £d  este  tiempo 
murió  Fernán  Alonso  de  Robres  en  el  castillo  de 
Uceda  donde  estaba  preso,  é  dio  el  Rey  el  su  oficio 
de  la  Contaduría  mayor  á  Fernán  López  de  Salda* 
fia,  su  Camarero,  que  habla  tenido  este  oficio  en  se- 
crestación desde  que  Fernán  Alonso  de  Robres  fué 
preso.  B  aquí  mandó  el  Rey  al  Condestable  Don 
Alvaro  de  Luna  que  entregase  á  la  ReynaJDpfia 
LJBonor  de  ,Aragonlos  castillos  suyos  que  ella  le  ha- 
bía entregado  por  mego  del  Rey,  é  mandóle  desen- 
bargar  todas  sus  rentas,  é  librar  el  mantenimiento 
que  del  tenia  en  cada  afio ,  lo  quál  el  Condestable 
luego  puso  en  obra. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  como  d  Rey  embió  sa  embuador  al  Rey  de  Tanei  haeiéndo- 
le  saber  el  deseonocimiento  qae  hallaba  en  el  Rey  Izquierdo  de 
Granada. 

Deliberado  el  Rey  de  hacer  la  guerra  á  los  Moros, 
el  Rey  Don  Juan  embió  al  Rey  de  Túnez  á  Lope 
Alonso  de  Loroa,  por  el  qaal  le  hizo  saber  que  esta- 
ba muy  quexoso  del  Rey  Izquierdo  de  Granada, 
porque  después  que  cobrara  el  Reyno  con  su  favor, 
lo  hallara  muy  desconocido ,  é  que  gelo  embiaba 
hacer  saber,  rogándole  que  si  él  le  hiciese  guerra, 
no  le  quisiese  dar  favor  ni  ayuda ,  lo  qual  mucho  le 
agradecería.  E  con  este  Lope  Alonso  el  Rey  embió 
al  Rey  de  Túnez  muías  é  podencos,  é  piezas  de  pafio 
muy  fino  de  grana.  E  al  tiempo  que  Lope  Alonso 
llegó  en  Túnez,  halló  quel  Rey  aparejaba  galeas  é 
otras  cosas  para  embiar  en  ellas  gentes  é  viandas 
al  Rey  de  Granada.  E  como  el  Rey  de  Túnez  oyó  la 
embazada  del  Rey  mandó  que  todo*  cesase,  é  nin- 
guna cosa  se  embiase  al  Rey  de  Granada,  é  acordó  de 
embíarlesus  embaxadores  haciéndole  saber  el  mal 
consejo  que  habia  en  no  agradar  al  Rey  de  Castilla, 
é  que  le  convenia  pagarle  largamente  sus  parías 
como  los  Reyes  antepasados  dól  gelas  hablan  paga- 
do ,  é  qué  no  tuviese  esperanza  de  haber  del  ningu- 
na ayuda  ni  socorro  contra  el  Rey  de  Castilla  con 
quien  él  tenia  grandcj  amor. 

CAPÍTULO  XXV. 

De  eomo  los  Infantes  estando  en  Albnrqoerqae  hablan  escrito  al- 
gnnai  cartas  á  las  eibdades  ¿  Tillas  deslos  Reynos  en  sn  deser- 
vicio. 

Eatando  el  ^ey  en  SegovÍA,  fué  certificado  qae  loa 
Infantes  Don  Enrique  é  Don  Pedro  que  estaban  en 
A-lburquergne  hablan  escríptó  sus  cartas  á  algnnaa 
eibdades  é  villas  mucho  en  deservicio  suyoj  en  lo 
qual  el  Rey  proveyó  en  la  forma  que  les  paresció 
que  á  su  servicio  cumplía.  E  por  qiianto  se_decia 
qneljíaestre  de  Alcántara  Don  Jnen  de  Sotomayor 
¿  quien  el  Rey  habia  dexadopor  frontero  de  los  In- 
f antes,  no  se  habia  como  debía, no  solamente  no  les 
haciendo  guerra,  mas  dándoles  favor  secretamente 
á  todos  los  males  é  daños  que  los  Infantes  en  aque- 
Ha  comarca  fti^oian^  el  itey  getei^inó  de  se  partir 
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de  Madrigal  é  fuese  á  Salamanca  con  seiscientos 
hombres  de  armas ,  donde  todavía  so  afirmó  lo  que 
del  Maestre  de  Alcántara  se  decía,  é  por  eso  el  Rey 
acordó  de  le  escrebir ,  haciéndole  saber,  que  del  se 
decían  algunas  cosas  que  contra  su  servicio  haoiai 
lo  qual  él  no  creía;  por  ende  que  le  rogaba  é  man- 
daba, como  aquel  de  quien  mucho  fiaba,  que  tuvie- 
se tal  forma  en  las  cosas  que  le  habia  mandado, 
porque  no  hubiesen  lugar  de  se  decir  del  las  cosas 
que  se  decían.  ÉJ^  respondió  eaonsándoge  mnoho^ 
certificando  al  Rey  el  no  haber  hecho  cosa j^tra 
súserviciOT  y  estar  mucho  aparejado  para  siempre 
le  servir  con  toda  lealtad;  é  con  todo  esto  el  Rey 
fué  certificado  quel  Maestre  no  andaba  en  su  ser- 
vicio como  debía,  é  por  mas  se  certificar  de  la  ver- 
dad, acordó  de  embiar  á  él  un  Secretarío  suyo  de 
quien  mucho  fiaba,  llamado  Sancho  Romero,  el  qual 
habló  muy  largamente  con  el  Maestre  díciéndole 
las  cosas  que  del  se  decían,  é  rogándole  é  amones- 
tándole que  se  quisiese  haber  en  otra  manera  en  las 
cosas  que  el  Rey  le  había  mandado,  y  el  Maestre 
todavía  se  disculpaba.  Pero  con  todo  eso  m^ostrába- 
se  muy  quexoso  del  Rey  por  no  Je  haber  dado  algu- 
na villa  de  las  del  Rey  de  Navarra  ó  del  Infante 
Don  Enrique,  como  había  dado  á  los  mas  de  los 
Grandes  destos  Reynos-;  y  entonce  el  Rey  le  hizo 
merced  de  la  villa  de  Alconchel  que  fuera  del  In- 
f  ante  Don  Enrique,  con  su  castillo  é  rentas,  é  le  hizo 
naerced  de  ciertos  inarayedís  de  juro. 


CAPÍTULO  XXVI.     ^ 

De  eomo  el  Roy  embió  hacer  saber  por  sns  embaladores  al  Key 
/de  Portogai ,  como  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  le  habían 
r  embiado  i  demandar  Iregnas,  ¿  las  habla  otorgado. 

En  este  tiempo  el  Rey  de  Pastilla  embió  hacer 
saber  al  Rey  de  Portogai  por  sus  embaxj^dorea^  co- 
mo  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  le  habían  em- 
biado demandar  treguas  y  él  l^a  había  ot/^^gAHn  con 
ciertas  condiciones  contenidas  en  los  capítulos  qiíe 
vería,  los  quales  le  embió.  El  Rey  de  Portogai  hybo 
muy  gran  sentimiento  de  los  Reyes  de  Aragón  é 
Navarra,  por  haber  hecho  estas  treguas  sin  sabida- 
ría  suya,  porque  de  una  parte  habían  dexado  todos 
sus  negocios  en  sus  manos,  é  de  otra  parte  hicieron 
las  treguas  sin  gelo  hacer  saber;  é  con  esto  los  em- 
baxadores del  Rey  so  partieron ,  é  se  vinieron  á  Sa- 
lamanca á  donde  hallaron  al  Rey.  E  allí  eran  veni- 
dos los  Procuradores  de  las  eibdades' é  villas  que  el 
Rey  había  embiado  llamar  desde  Madrigal;  á  los 
quales  el  Rey  dixo  como  su  voluntad  era  de  hacer 
guerra  á  los  Moros,  para  lo  qual  había  menester 
grandes  quantías  de  maravedís ,  é  por  ende  que  les 
mandaba  que  se  juntasen  con  ciertos  de  su  Consejo 
que  para  ello  habia  diputado,  é  con  sus  Contadores 
mayores ,  é  viesen  lo  que  era  menester  para  esta 
guerra  se  hacer  como  debía ,  así  por  mar  como  por 
tierra,  é  ordenasen  entre  todos  como  mejor  sé  pu- 
diese repartir  por  el  Reyno  así  en  moneda  como  en 
pedido  lo  maS4>restamente  que  ser  pudiese,  porqae 
luo^o  ei^  el  mes  de  Marzo  entendía  de  ir  por  sn  per< 
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sona  á  la  frontera.  Los  Procuradores  respondieron 
muy  graciosamente ,  diciendo  que  todo  se  haría  co- 
mo Su  Merced  mandase ,  ofreciendo  á  las  cibdades 
é  villas  qne  los  habian  embiado ,  é  qnanto  en  el 
mundo  tenian  para  su  servicio ,  para  cumplir  sus 
menesteres  en  guerra  tan  justa  como  á  él  placia  de 
hacer  contra  los  Moros;  é  el  Rey  gelo  agradeció  mu- 
cho. En  esta  cibdad  el  Bey  mandó  prender  á  Diego 
Hernández  deQuifiones,  Merino  mayor  de  Asturias, 
é  Peralvares  de  Osorio,  Señor  de  Villalobos,  por  al- 
gunos debates  que  entrellos  habia,  é  dafios  que  ha- 
bian fecho  en  tierra  de  León ;  é  á  Diego  Hernández 
mandó  estar  en  un  aldea  que  llaman  Villeruela,  é 
á  Peralvarez  en  otra  que  llaman  Arcediauo,  que  son 
de  tierra  de  Salamanca.  E  tomado  su  acuerdo  por 
los  Procuradores  de  lo  que  debian  hacer,  acordóse 
de  servir  al  Rey  con  quarenta  é  cinco  cuentos;  para 
lo  qual  se  repartieron  quince  monedas  é  pedido  y 
medio.  Todavía  se  afírmabn  la  nueva  quel  Maestre 
de  Alcántara  no  dexaba  de  favorecer  á  los  Infantes, 
y  el  Rey  acordó  de  embiar  á  é)  tercera  vez ;  é  fué  el 
mensagero  Pero  Carrillo  de  Huete^  Falconero  ma- 
yor, el  qual  muy  largamente  habló  con  él ,  dicién- 
dole  todas  las  cosas  que  déi  decian  al  Rey,  é  amo- 
nestándole é  requiriéndole  quisiese  tener  otra  for- 
ma de  la  que  hasta  alli  habia  tenido,  é  que  esto  ora 
lo  que  le  cumplía ,  mirando  la  lealtad  que  al  Rey 
debia,  é  las  mercedes  que  del  habia  recebido.  El 
Maestre  todavía  respondió  escusándose  como  solia, 
é  haciendo  grandes  ofrecimientos  al  servicio  del 
Rey,  y  en  las  obras  continuando  como  del  se  decia. 
Lo  qual  visto  por  el  Rey,  le  embió  á  llamar  por  su 
carta,  mandándole  que  se  viniese  luego  para  él ;  el 
qual  respondió  poniendo '  sus  escusas.  El  Rey  no 
curando  de  aquellas,  lo  mandó  llamar  segunda  vez : 
á  esta  respondió,  que  no  podia  venir  á  Su  Merced, 
porque  no  le  seria  segura  la  venida ,  según  el  Rey 
del  estaba  informado. 

CAPÍTULO  XXVII. 

De  como  el  Adelantado  Diego  de  Ribera,  y  el  Obispo  Don  Gonn* 
lo  de  Jaén ,  é  otros  Caballeros  entraron  i  la  vega  de  Granada; 
é  de  la  citoria  qne  ende  hubieron  de  los  Moros. 

Estando  Diego  de  Ribera ,  Adelantado  mayor  del 
Andalucía ,  por  frontero  en  el  Obispado  do  Jaén, 
como  dicho  es ,  acordó  de  juntar  los  Caballeros  y 
gentes  que  pudo  para  entrar  en  el  Reyno  de  Granada. 
E  los  que  con  él  entonce  se  ayuntaron  fueron  Don 
Gonzalo  Destúfiiga ,  Obispo  de  Jaén ,  y  Egas ,  Se- 
flor  de  Luque,  é  Juan  Rodríguez  de  Roxas,  Sefior 
de  Poza,  hijo  del  Mariscal  Diego  Fernandez  de 
Córdova ,  é  García  Sarmiento,  que  era  Capitán  de  la 
gente  de  Diego  Sarmiento ,  Adelantado  de  Galicia, 
6  Payo  de  Ribera,  hermano  deste  Adelantado,  é 
otros  Caballeros  y  Escuderos  de  aquella  tierra,  que 
podían  ser  todos  hasta  ochocientos  de  caballo  é  tres 
mil  peones,  con  los  quales  tomó  su  camino  para  la 
vega  de  Granada ,  con  intención  de  trabajar  por- 
que los  Caballeros  de  la  dbdad  saliesen  á  pelear  con 
^1.  E  así  entrado ,  puso  una  celada  cerca  de  OoIq- 
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mera  con  poca  gente ,  é  quedó  él  mas  aquende  con 
otra  celada  con  toda  las  mas  gente,  y  embió  ochen- 
ta de  caballo  qne  pasasen  delante  de  las  dos  cela- 
das, ó  corriesen  hasta  Granada  porque  los  Moros 
saliesen,  y  ellos  se  viniesen  fuyendo;  éque  los  de 
la  primera  celada  que  no  eran  mas  de  ciento  é  vein- 
te de  caballo ,  saliesen  á  ellos  porque  los  Moros  pen- 
sasen que  no  habia  mas  gente  de  aquella:  E  acaeció 
que  los  Moros  salieron  contra  los  corredores ,  é  los 
corredores  se  volvieron  fuyendo;  é  los  de  la  segun- 
da celada  salieron  á  ellos,  é  volvieron  fuyendo  como 
les  era  mandado  :  é  los  Moros  fueron  en  pos  dellos 
creyendo  que  no  habia  mas  gente ,  hasta  que  pasa- 
ron la  segunda  celada  donde  el  Adelantado  esta- 
ba. Él  tenia  su  gente  partida  en  dos  batallas :  en  la 
una  estaba  el  Obispo  de  Jaén ,  y  en  la  otra  estaba 
él;  los  quales  pelearon  de  tal  manera ,  que  los  Mo- 
ros fueron  vencidos  é  desbaratados ,  é  murieron  en 
esta  pelea  decientes  Moros  de  caballo  é  mas,  en  que 
murieron  algunos  muy  principales  hombres  de  Gra- 
nada é  fueron  captivos  bien  cient  Moros,  é  toma- 
dos asaz  caballos;  é  los  otros  que  dende  escaparon 
fueron  fuyendo  por  las  sierras,  é  siguióse  el  alcan- 
ce hasta  cerca  de  la  noche.  Y  el  Adelantado  y  el 
Obispo,  é  los  otros  Caballeros  é  peones  que  con 
ellos  iban ,  salieron  por  Alcalá  la  Real  muy  alegres 
é  victoriosos. 

« 

CAPÍTULO  XXVIIL 

Como  Fernán  Alvarez ,  Sefior  de  Valdecomeja,  é  Joan  Ramireí 
de  Guznan,  é  Pedro  de  Narbaez,  é  otros  Caballeros  entraron 
en  tierra  de  Moros,  é  de  lo  qne  alli  acaeció. 

Fernán  Álvarez  de  Toledo ,  Sefior  de  Valdecor- 
neja,  que  estaba  por  Capitán  en  Écija,  é  Juan  Ra- 
mírez de  Guzman ,  Comendador  mayor  de  Calatra- 
va,  é  Pedro  de  Narbaez,  Alcayde  de  Antequera, 
fueron  correr  tierra  de  Ronda,  é  fueron  robar  á 
un  lugar  que  se  llama  Igualcja ,  é  los  Moros  fueron 
sabidores  desta  entrada  que  los  Christianos  hacían, 
é  apellidáronse  todos  los  de  la  tierra ,  é  vinieron  por 
pelear  con  ellos ,  é  muchos  de  los  Chistianos  habian 
entrado  en  el  lugar  por  lo  robar;  é  como  los  Moros 
los  hallaron  asi  robando ,  mataron  ,é  prendieron  al- 
gunos, é  fué  maravilla  como  no  se  perdieron  todos 
por  causa  de  los  que  entraron  á  robar.  E  Fernán  ÁI- 
varez  llegó  cerca  de  Ronda,  y  estuvo  ende  gran 
parte  del  dia  así  por  esperar  al  Comendador  mayor 
que  se  habia  apartado  por  ir  á  robar  el  dicho  lugar, 
como  á  los  Moros  quo  pensaba  salirian  á  pelear  con 
él.  E  desque  supo  qucl  Comendador  mayor  venia 
ppr  la  sierra  é  los  Moros  en  pos  dél ,  é  fué  allá  por  lo 
socorrer  é  fué  á  buen  tiempo  :  con  todo  eso  fueron 
muertos  y  presos  bien  ciento  de  los  Chistianos,  é  de 
los  Moros  muchos  mas.  En  este  afio  hizo  Fernán  Al- 
varez  otras  muchas  entradas,  pero  no  fueron  tales 
que  sean  dignas  de  escrebir ,  salvo  una  en  que  llegó 
muy  cerca  de  Málaga,  é  salieron  los  Moros  á  pelear 
con  él ,  é  fueron  los  Moros  desbaratados,  é  fueron 
muertos  veinte  Moros  de  caballo,  é  presos  ochenta 
de  pie ;  é  de  los  Christianos  no  murió  ninguno,  aun- 
que fueron  muchos  f eridoa. 
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CAPÍTULO  XXIX. 


De  como  el  Rey  se  partió  de  la  Fuente  del  Sahueo  ¿  vino  i  Medi- 
na del  Campo;  é  deeomo  embitfá  llamar  al  Conde  de  Castro. 

Pasado» a] ganoB  días  qael  Rey  eslavo  en  la  Fuen- 
te del  Sabuco  con  la  Reyna,  é  otorgadas  por  los  Pro- 
curadores las  quantfas  de  maravedís  que  eran  me- 
nester para  la  guerra  de  los  Moros,  el  Rey  partió 
dende  é  vino  á  Medina  del  Campo ,  é  de  allí  acordó 
de  embiar  llamar  al  Conde  de  Castro  Don  Diego  Gó- 
mez de  Sandoval  para  bablar  con  él  sobre  las  cosas 
desta  guerra ,  porque  era  muy  buen  Caballero ,  é  le 
placía  tomar  su  consejo ,  y  embíólo  llamar  por  una 
su  carta  firmada  de  su  nombre,  é  sellada  de  sn  sello, 
haciéndole  saber  como  quería  con  él  hablar  sobre 
los  hechos  tocantes  á  la  guerra  de  los  Moros ,  el 
qual  estaba  en  la  villa  de  Lerma  que  era  suya ;  é 
resceblda  la  carta  del  Rey  con  la  reverencia  que  de- 


bía ,  dizo  quél  respondería.  T  eea  noche  él  se  partió 
secretamente  con  algunos  de  su  casa,  é  con  él  sus 
hijos  Don  Femando  é  Don  Diego ;  é  desde  alU  se 
fué  á  la  villa  de  Bríones  que  estaba  por  el  Rey  de 
Navarra,  donde  se  decía  que  escribió  de  su  ida  á 
los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra ,  é  que  esperaba  allí 
su  respuesta.  £  desde  esta  villa  respondió  al  Roy 
desculpándose  porque  no  fuera  al  llamado  de  Su 
Merced,  diciendo  que  Su  Señoría  sabia  que  en  loa 
capítulos  que  con  él  acordaran  los  Doctores  Pería- 
fiez  é  Diego  Rodríguez  quedara  asentado  que  den- 
tro en  dos  afios  Su  Alteza  no  le  llamase  para  ningu- 
na guerra ,  ni  él  fuese  tenido  de  ir  aunque  fuese  lla- 
mado ,  ni  incurriese  en  las  penas  que  le  fuesen  in» 
puestas,  de  lo  qual  tenia  alvalá  suya  firmada  de  su 
nombre ;  y  es  verdad  que  él  tenia  esta  alvalá ,  pero 
no  le  escusaba  de  cumplir  el  mandamiento  del  Rey, 
porque  él  no  había  cumplido  lo  que  en  los  capftnloe 
se  contenia,  á  causa  de  lo  qual  el  Rey  había  man- 
dado dar  aquella  alvalá. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 


De  como  el  Rey  embld  i  tomar  el  eastlllo  de  CastrozeriE  qaando 
supo  que  el  Conde  de  Castro  era  ido  i  Briones. 

E  desque  el  Roy  supo  como  el  Conde  de  Castro 
Don  Diego  Gh>mez  de  Sandoval  se  había  ido^á  Brío- 
nes ,  é  dende  se  iba  á  los  Reynos  de  Aragón  é  Na- 
varra, parecióle  que  no  era  cosa  secura  que  por  él 
estuviese  el  castillo  fuerte  en  su  Reyno ,  é  luego 
embió  al  castillo  de  Castroxeriz  un  su  MaestresiJa 
llamado  Juan  deLuxan,  y  un  Escudero  que  decían 
Ramiro  de  Tamayo,  con  du  carta  firmada  de  su 
nombre  para  el  Alcayde,  que  se  llamaba  Alonso  Ro- 
dríguez de  Sepúlveda ,  que  lo  tenía  por  el  Conde  de 
Castro,  mandándole  que  les  entregase  luego  el  cas- 
tillo, é  que  le  soltaba  el  ployto  omenage.  El  Alcay-' 
de  respondió  que  él  tenia  aquella  fortaleza  por  ^1 
Conde  de  Castro  ,  su  sefior,  é  que  no  lo  entregaría 
á  otra  persona.  Oida  esta  respuesta  por  el  Rey,  man- 
dó aderezar  pertrechos  para  la  ir  á  combatir  por  su 
persona,  y  en  tanto  que  los  pertrechos  se  adereza- 
ban embió  al  Relator  con  grandes  poderes  é  provi- 
siones para  tomar  á  requerír  al  Alcayde ,  el  qual 
respondió  lo  que  prímero  había  respondido.  El  Re- 
lator le  díxo  tantas  cosas  é  le  puso  tantos  miedos, 
é  le  dio  eq>eranzas  de  tantas  mercedes,  que  le  en- 
tregó la  fortaleza,  y  e)  Alcayde  sajió  della,  é  quedó 


el  Relator  en  una  fortaleza ,  el  qual  la  entregó  al 
Maestresala  Juan  de  Luzan,  y  el  Relator  se  fué  para 
el  Rey,  el  qual  hubo  muy  gran  placer  en  saber  la 
forma  que  el  Relator  habia  tenido,  é  hizole  merced 
de  diez  mil  maravedís  de  juro. 

CAPÍTULO  II. 

De  como  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  totfld  á  Paleneia,  é 

hizo  sos  bodas  en  Calabazanos  con  (ofla  Juana  Pimentel,  hijt 

del  Conde  de  Benavente  Don  Rodrigo  Alonso  Pimentel. 

■ 

El  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  que  era  par- 
tido de  Medina  del  Campo  para  Escalona  para  ade- 
rezar algunas  cosas  que  le  cumplía  para  ir  á  la 
guerra  como  dicho  es ,  acordó  de  se  volver  á  Palé- 
ela para  el  Rey,  con  intención  de  hacer  sus  bodaa 
con  Doña  Juana  *Pimentel.  hija^  de  Don  Rodrígo 
Alonso  Pimentel,  Conde  de  Benavente.  T  acaeció 
que  en  llegando  él  á  PalencTalFanecró  Dofia  Juana 
de  Mendoza,  mng^r  que  fué  del  Almirante  Don 
Alonso  Enñquez ,  agüela  desta  Dofija  Juana  Pímen« 
tel ,  la  qnal  fué  una  duefia  muy  notable,  de  cuyo 
fallecimiento  el  Rey  é  la  Reyna  é  todos  los  Gran- 
des do  la  Corte  hubieron  muy  gran  sentimiento ,  é 
por  eso  no  hubo  lugar  de  se  hacer  en  las  bodas  del 
Condestable  las  fiestas  que  se  hicieran  si  esto  no 
acaeciera.  Con  tgclo  eso  la  boda  se  hizo  en  Calaba- 
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lanot,  qae  es  nna  legua  de  Falencia,  donde  vinieron 
el  Bey  é  la  Beyna  é  todos  los  Grandes  que  en  la 
Corte  estaban,  é  fué  el  Bey  padrino,  é  la  Beyna 
madrina. 

CAPÍTULO  III. 

De  como  el  Rey  mandó  i  los  Doctores  Fernando  Diaz  de  Toledo 
é  Joan  Vclazqaex  de  Cuellar,  qae  viesen  los  apuntamientos  qae 
eran  entre  ¿1  y  el  Conde  de  Castro. 

Fot  quanto  en  los  apuntamientos  que  con  el  Con- 
de de  Castro  se  hicieron  en  un  capítulo,  que  si  con- 
tra él  alguna  sospecha  se  hubiese  que  hacia  alguna 
cosa  contra  el  servicio  del  Bey ,  que  lo  viesen  los 
Doctores  Femando  Díaz  de  Toledo ,  su  Belator  é 
Beferendario,  é  Juan  Velazquez  de  Cuellar,  mandó 
el  j^ey  que  los  dichos  Doctores  viesen  el  llamamien- 
to que  él  habia  mandado  hacer  al  Conde  de  Castro, 
é  como  él  no- viniera  y  so  fuera  sin  su  licencia  á  la 
villa  de  Briones  que  estaba  rebelada ,  é  después  se 
fuera  á  los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra  con  quien 
él  habia  guerra,  é  las  escusaciones  quel  Conde  de 
Castro  daba  por  sí ,  é  sobre  ello  determinasen  lo 
que  se  debia  hacer.  Mandó  asimosmo  á  su  Fiscal 
mayor,  de  quien  la  historia  ha  hecho  algunas  veces 
mención ,  que  sobre  esto  pusiese  su  acusación  al 
Conde  de  Castro ,  é  maudó  dar  Letrados  que  defen- 
diesen su  parte ,  é  visto  el  proceso  los  dichos  Doc- 
tores lo  determinasen  ;  los  quales  después  de  visto 
lo  demandado  por  el  Fiscal ,  é  lo  respondido  por 
parte  del  Conde  de  Castro,  dieron  sus  cartas  de  em- 
plazamientos para  el  dicho  Conde ,  para  que  vinie- 
se personalmente  4  decir  de  su  derecho  contra  estas 
aeusadones ,  de  las  quales  cartas  algunas  fueron 
puestas  en  las  Iglesias  de  Falencia  donde  el  Bey 
estaba,  4  otras  en  Lerma  é  ViU afrechos  é  Qomiel, 
lugares  del  dicho  Conde  ,  é  á  las  puertas  de  la  mo- 
rada donde  la  Condesa  Dofia  Beatriz  de  Avellaneda 
BU  muger  estaba ,  porque  no  se  podría  haber  la  pre- 
sencia del  Conde  seguramente.  E  dende  adelante  se 
hÍ2o  proceso  contra  el  dicho  Conde. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  estando  el  Rey  en  Paleneia  le  Tinieron  embaladores  dd 
Rey  de  Portngal  demandándole  perpetua  pai. 

Estando  el  Bey  en  esta  cibdad  de  Falencia,  vinie« 
ron  á  él  dos  embaxadóres  del  Bey  de  Fortugal ,  eí 
uno  llamado  Fero  Gómez  Malaf  ava ,  y  el  otro  el 
Doctor  Buy  Fernandez.  E  dadas  sus  cartas  de  creen- 
oia  al  Bey  con  la  reverencu  que  se  debia,  é  habida 
licencia  para  explicar  su  embaxada,  el  Doctor  pro- 
puso muy  largamente  las  cosas  quel  Bey  de  Portu- 
gal, su  Sefior,  les  habia  mandado ,  la  conclusión  de 
las  quales  era ,  que  bien  sabia  Su  Merced  como  en 
tiempo  de  su  menor  edad  la  Beyna  Doña  Catalina, 
su  madre ,  y  el  Bey  Don  Femando  de  Aragón ,  su 
tío ,  Infante  de  Castilla,  sus  Tutores  é  Beg^doree  de 
sus  Beynos ,  con  consejo  de  loe  Perlados ,  Condes, 
Caballeros  é  Grandes  déllos,  de  los  Procuradores  de 
las  cibdades  é  villas  fuera  tratada. é  fírmadti  paz 
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perpetua  entre  su  Merced  y  el  Bey  de  Portugal  su 
sefior  y  entre  sus  Beynos.  E  como  el  Bey  fuera 
después  de  edad  de  catorce  afios ,  fuera  requerido 
por  parte  del  Bey  de  Portugal,  su  sefior,  que 
aprobase  esta  paz  6  se  hiciese  de  nuevo,  é  como 
por  los  debates  é  negocios  muy  arduos  que  en  sus 
Beynos  recrecieran ,  no  hubiera  el  Rey  de  Portngal 
respuesta  final ,  salvo  que  fuera  acordada  paz  por 
los  embaxadóres  suyos  y  embaxadóres  del  Bey  de 
Fortugal  por  tiempo  de  veinte  y  nueve  afios ,  en 
cierta  forma  é  con  ciertos  apuntamientos,  como  la 
historia  en  su  lugar  lo  ha  contado,  é  que  agora 
couK)  el  Bey  de  Portugal  su  sefior  fuese  viejo ,  de- 
seaba, saber  su  intención  é  quería  hacerle  saber  la 
suya,  la  qual  era  que  habría  gran  placer  que  en  sus 
días  fuese  firmada  la  paz  perpetua  con  él ,  é  su  casa 
con  la  suya,  donde  tan  buenos  é  tan  cercanos  deb- 
dos  habia,  é  que  le  rogaba  que  gela  quisiese  otor- 
gar, dando  muchas  razones  porque  el  Bey  lo  debia 
así  hacer.  El  Bey,  oída  la  proposición  de  los  em- 
baxadóres de  Portugal,  respondió  que  agradecía 
mucho  al  Bey  de  Fortugal  la  buena  intención  que 
en  esto  habia,  é  que  habría  su  Consejo  sobrellocon 
los  Grandes  de  sus  Beynos,  é  le  respondería  :  sobre 
lo.qual  el  Bey  mandó  quel  Conde  de  Bena vente,  Don 
Bodrígo  Alonso  Fimentel,  é  los  Doctores  Periafiez 
é  Diego  Bodriguez  practicasen  con  los  embaxadó- 
res de  Fortugal,  con  los  quales  muchas  veces  plati- 
caron, é  determinóse  como  la  historía  adelanto  lo 
dirá. 

CAPITULO  V. 

De  lo  que  el  Obispo  de  Falencia  y  el  Doctor  Franco  concertaron 
con  el  Maestre  de  Alcántara  Don  Jaan  de  Sotomayor. 

Ya  la  historía  ha  contado  las  formas  quel  Maes- 
tre de  Alcántara  Don  Juan  de  Sotomayor  tenia, 
mucho  contrarias  en  las  obras  á  las  palabras  que 
decía  ,  é  como  no  quiso  venir  á  los  llamamientos  del 
Bey,  é  por  eso  el  Bey  acordó  de  trabajar  de  tirarlo 
de  aquella  tierra  donde  no  nodia  hacer  cosa  que  no 
fuese  en  deservicio  suyo.  É  acordó  de  embiar  á  él 
4  Don  Gutierre  Gómez  de  Toledo,  Obispo  de  Falen- 
cia ,  porque  era  mucho  su  amigo ,  é  pensaba  que  lo 
podría  quitar  del  mal  camino  en  que  andaba,  y  em- 
bió  con  él  al  Doctor  Diego  GK>nzaloz  Franco ,  porque 
sabia  mucho  de  las  cosas  que  el  Maestre  había  hecho 
en  favor  dé  los  Infantes,  estando  embaxador  en 
Fortugal :  é  dióles'  su  poder  cumplido  para  tratar 
con  él ;  é  para  le  segurar  todas  cosas  que  él  pidiese 
y  ellos  entendiesen  que  cumplían  4  servicio  suyo. 
Y  el  Doctor  fué  primero  á  Alcántara  porque  así  le 
fuera  mandado,  é  tuvo  asaz  que  hacer  en  que  so  vie- 
sen en  uno  cl  Obispo  y  el  Maestre,  porque  el  Maes- 
tre dudaba  de  salir  de  Alcántara ,  y  el  Obispo  no 
menos  de  entrar  en  ella.  A  la  fin,  después  de  mu- 
chas mudanzas  que  el  Maestre  hizo  en  esta  vista 
con  el  Obispo  é  con  el  Doctor,  acordaron  que  se 
viesen  en  un  lugar  que  dicen  Ceclavin  á  tres  leguas 
de  Alcántara,  donde  fué  el  Obispo  ahorrado  con 
poca  gente ,  é  vino  el  Maestre  armado  con  ciento  é 
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einqüenta  hombres  de  caballo  é  machos  peones, 
donde  el  Obispo  y  el  Doctor  dixeron  mnchas  razo- 
al  Maestre  por  le  atraer  al  servicio  del  Bey ;  y  él 
respondió  negando  todas  las  cosas  qae  contra  él  se 
decían ,  é  afirmándose ,  que  por  ninguna  cosa  del 
mundo  él  no  irla  donde  el  Rey  estaba ,  porque  cerca 
del  estaban  personas  que  lo  mal  querían ,  é  que  le 
no  sería  segura  la  ida;  é  por  muchas  cosas  quel 
Obispo  y  el  Doctor  le  dixeron ,  así  de  parte  del  Rey 
como  del  Maestre  de  Santiago,  nunca  de  su  propó- 
sito lo  pudieron  sacar.  E  á  la  ñn  dizo  que  tomasen 
del  todo  las  seguridades  que  quisiesen  é  aun  rehe- 
nes ,  para  quél  seguraba  de  guardar  el  servicio  del 
Bey ,  é  de  no  hacer  cosa  alguna  que  en  contrario 
fuese.  E  desque  el  Obispo  y  el  Doctor  vieron  que 
no  podían  con  el  Maestre  mas  hacer,  acordaron  de 
se  contentar  con  que  el  Maestre  prometió  é  hizo  ju- 
ramento y  pleyto  menage  de  guardar  siempre  el 
servicio  dol  Rey,  ó  de  no  dar  favor  ni  ayuda  á  los 
Infantes  Don  Enrique  é  Don  Pedro ,  ni  alguno  de- 
llos ,  ante  les  resistir  en  qnanto  pudiese  el  mal  é 
daño  que  en  la  tierra  del  Rey  quisiesen  hacer  ;  é 
para  mas  seguridad  que  esto  cumpliría ,  que  daría, 
al  Rey  tres  sobrinos  suyos,  que  llaman  el  uno  Fray 
Gutierre  de  Sotomayor,  Comendador  mayor  de  Al- 
cantara  ,  é  al  otro  Fray  Juan  de  Sotomayor ,  Comen- 
dador de  Lares ,  é  al  otro  Femando  de  Sotomayor 
su  hermano.  Otrosí ,  que  haría  que  todos  los  Comen- 
dadores é  Alcaydes  de  la  Orden  de  Alcántara  hi- 
ciesen juramento  é  pleyto  menage  al  Rey,  que  no 
acogiesen  á  los  Infantes ,  ni  á  ninguno  dellos ,  ni  á 
cosa  suya  en  los  castillos  é  fortalezas  que  tenían, 
ni  acogiesen  al  Maestre  tan  poderoso  que  los  pu- 
diese dellos  echar  ;  é  que  si  sintiesen  quel  Maestre 
no  andaba  bien  al  servicio  del  Rey ,  que  en  manera 
alguna  no  lo  acogiesen  en  sus  castillos  é  fortale- 
zas. £1  Obispo  y  el  Doctor  le  otorgaron  en  nombre 
del  Rey,  por  el  poder  que  del  llevaban ,  que  el  Rey 
no  lo  mandaría  llamar  para  que  viniese  á  su  Corte, 
ni  á  otra  parte  sobre  cosa  alguna  ,  é  que  si  lo  llama- 
mase  ,  se  pudiese  escusar  de  ir  si  quisiese ,  sin  calo- 
fia  alguna.  Estos  capítulos  pasaron  é  se  juraron  por 
ante  Diego  Romero ,  Secretarío  del  Rey ,  como  No- 
tario público.  É  con  esto  se  vino  el  Obispo  de  Fa- 
lencia para  el  Rey,  creyendo  quel  Maestre  los  guar- 
daría, y  el  Doctor  quedó  con  «1  Maestre  para  traer 
los  rehenes  y  rescebir  los  contratos  de  los  pleytos 
menages.  É  pasados  algunos  días,  el  Doctor  se  vino 
para  el  Rey ,  é  traxo  consigo  al  Comendador  de  La- 
res, é  las  escríturas  de  los  ple3rtos  menages  de  los 
Comendadores  é  Alcaydes  de  la  Orden  que  hicieran 
al  Rey. 

CAPÍTULO  VI. 
De  la  embaxada  quel  Rey  embió  al  Conde  de  Armiflaque. 

En  este  tiempo  estando  el  Rey  en  Falencia,  em* 
bió  por  su  embaxador  al  Conde  de  Armifiaque  á  un 
Religioso  de  la  Orden  de  San  Bemaldo  que  se  11a- 
P^aba  Don  Bemon,  por  reformar  con  él  el  vasallaje 


que  del  Bey  había,  por  razón  que  del  tenía  cierta 
suma  de  maravedís  en  cada  año,  é  para  que  le  plu- 
guíese^e  estar  presto  para  le  servir  ó  ayudar  como 
pariente  é  vasallo  contra  los  Beyes  de  Aragón  é 
Navarra,  quando  quiera  que  menester  le  hubiese. 
El  Conde  respondió  que  era  muy  contento  de  lo 
así  hacer,  é  que  siempre  estaría  para  ello  presto, 
como  lo  había  estado  en  la  guerra  pasada,  é  mejor 
si  mejor  pudiese.  En  este  tiempo  el  Bey  tomó  para 
sí  las  villas  de  Buedaé  Mansilla  é  Castilberron,  que 
fueron  do  Fernán  Alonso  de  Bobres,  é  las  había  ha- 
bido de  la  BeynaDofia  Catalina  en  el  tiempo  de  su 
privanza;  é  Juan  de  Bobres,  hijo  deste  Fernán  Alon- 
so de  Bobres  renunció  qualquier  derecho  que  á  ellas 
había,  por  quanto  su  voluntad  fué  de  dexar  el  mun- 
do é  se  meter  monge,  como  se  metió  en  San  Benito 
de  Yailadolid,  éhubo  conveniencia  quel  Bey  dexase 
ciertos  maravedís  que  Femando  Alonso  tenía  del 
en  tierra  y  en  merced,  é  asimesmo  otros  lugares  é 
vasallos  que  tenía,  para  que  quedasen  á  los  herma- 
nos deste  Juan  de  Bobres.  Y  el  Bey  hizo  merced 
destas  dos  villas  de  Bueda  é  Mansilla  al  Almirante 
Don  Fadríque  su  primo. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  demtndd  liceneia  al 
^Rey  para  ir  i  la  frontera  de  ioi  Moros  á  bacer  algo  contra 
ellos. 

El  tiempo  del  verano  se  acercaba^^y  el  Bey  estaba 
muy  deseoso  de  ir  hacer  la  guerra  á  los  Moros^  é  loe 
grandes  negocios  que  tenía  lo  empachaban  á  no  po- 
der ir  tan  presto  como  quisiera ;  é  por  esto  el  Con- 
destable Don  Alvaro  de  Luna  le  díxo  que  si  á  Su 
Merced  placía,  queden  tanto  quél  despachaba  las 
cosas  de  sus  Beynos  que  mucho  le  cumplían ,  quél 
fría  á  la  frontera  con  hasta  trea  n^W  ^ftuzftw  quél  po- 
día haber  de  su  casa ,  é  que  con  ellas  é  con  la  gen- 
te de  la  frontera  é  con  los  fronteros  que  allá  esta- 
ban, haría  alguna  cosa  en  tierra  d^  ^ínrng  enJsntg 
que  ^uTíerced  iba.  Al  Bey  paresció  que  era  bien,  é 
agradesciógelo  mucho,  é  mandóle  que  lo  pusiese 
así  en  obra ;  é  porque  el  Boy  tenía  ordenado  que  la 
Beyna  fuese  con  él  á  la  frontera,  acordó  que  partie- 
se luego  de  Duefias  donde  estaba,  é  se  fué  á  Toledo 
donde  lo  esperase,  é  mandó  despedir  los  Procurado- 
res, por  quanto  ya  habían  otorgado  los  maravedís 
que  er%^  menester  para  la  guerra,  y  él  les  había 
mandado  responder  á  sus  peticiones.  En  este  tiem- 
po el  Bey  mandó  derríbar  el  castillo  de  Pefiañel, 
que  fuera  del  Bey  de  Navarra,  porque  estaba  muy 
indignado  porque  aquel  castillo  había  estado  tanto 
rebelado  contra  él ,  como  quiera  que  ya  estaba  por 
él,  é  la  execucion  no  tardó  mucho,  porque  la  enco- 
mendó á  los  vecinos  de  la  villa  é  su  tierra,  á  los 
quales  plugo  mucho  deUo  porque  habían  rescebido 
grandes  dafios  4  causa  de  aquella  fortaleza ;  y  el 
Bey  se  partió  para  Medina  del  Campo,  é  oon  él  el 
Condestable  é  los  otros  Grandes  que  con  él  estaban* 
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CAPÍTULO  VIH. 


De  como  en  Galieit  se  leyantaron  contra  Nbfio  Frayre  de  Andridi 
sus  fastllos,  6  de  lo  qae  en  ello  se  biso. 

Y  entre  los  otros  negocios  que  el  Rey  había  de 
despachar  ante  qae  para  la  frontera  partiese ,  era 
uno  qae  pendia  entre  Ñafio  Frayre  de  Andrada,  é 
sas  vasallos  de  la  Paente  de  Hame  é  Ferror  é  Vi- 
Ualva  qae  eran  sayas,  que  se  habían  todos  le- 
vantado .contra  él,  diciendo  qne  era  señor  may 
fnerte  é  daro  é  que  no  lo  podían  comportar,  é  ha- 
cianle  guerra  tres  mil  hombres  é  más ,  é  le  habían 
derribado  ciertas  casas  fuertes,  ele  habían  talado 
algunas  viñas  é  huertas,  é  con  estos  so  habían  jun- 
tado otros  muchos  de  los  Obispados  de  Lugo  é 
Moodofiedo,  qae  serian  bien  diez  mil  hombres  y  más, 
é  habían  tomado  por  Capitán  un  Fidolgo  que  se 
llamaba  Buy  Sordo;  é  traían  un  pendón  de  Santiago, 
é  hicieron  todos  una  hermandad ,  é  por  toda  la  tier- 
ra los  llamaban  los  hermanos ,  é  andaban  así  pode- 
rosamente haciendo  muy  grandes  daños  é  males  en 
la  tierra,  que  en  las  rentas  del  Rey  ni  contra  su 
jastida  no  tocaban.  Y  el  Rey  queriendo  apaciguar- 
los, acordó  de  embiar  allá  un  Tesorero  con  cartas 
al  Arzobispo  de  Santiago  Don  Lope  de  Mendoza ,  é 
á  Don  Alvaro  de  Osema,  Obispo  de  Cuenca  que  era 
natural  de  aquella  tierra ,  y  estaba  allá  por  entonce 
mandándoles  é  rogándoles   que  trabajasen   como 
aquella  gente  se  apaciguase  sin  escándalo  é  sin  otro 
rompimiento ;  é  como  quiera  que  ellos  trabajaron 
quanto  pudieron  por  lo  así  hacer,  los  dichos  herma- 
nos se  vieron  tan  poderosos  y  estaban  tan  locos, 
que  no  solamente  no  quisieron  estar  por  cosa  de  lo 
que  por  los  dichos  Arzobispo  é  Obispo  les  fué  man- 
dado de  parte  del  Rey,  mas  atentaron  de  entrar  en 
la  cibdad  de  Santiago,  lo  qual  el  Arzobispo  les  de- 
fendió, é  ajTuntó  su  gente  en  que  pudo  haber  hasta 
trecientos  de  caballo  é  tres  mil  peones,  con  los  qua- 
les  acordó  de  pelear  con  estos  dichos  hermanos.  Los 
quides,  oomo  eran  gente  menuda  é  de  poco  esfuer- 
zo, acordaron  de  se  derramar  é  irse  algunos  delloe 
para  el  Arzobispo,  é  como  Ñuño  Freyle  había  res- 
eébido  tan  grandes  daños  desta  gente,  juntóse  con 
Go^ez  Garda  de  Hoyos,  que  era  Corregidor  por  el 
Rey  en  aquella  tierra,  é  fueron  á  la  puente  de  Hu- 
me que  era  deste  Ñafio  Freyle,  é  tenían  ende  cerca- 
do un  castillo  suyo  donde  estaba  su  mujer  é  sus  hi- 
jos, quatrocientos  hombres  é  más  destos  que  se  lla- 
maban hermanos.  Pelearon  con  ellos  é  deeceivaron 
al  castillo,  é  murieron  ahí  algunos  de  los  hermanos, 
é  otros  f  aeron  presos  y  enf  oreados,  ó  asi  se  apaciguó 
este  caso  de  Galicia. 

CAPÍTULO  IX. 

De  como  el  Ref ,  qnlriéndose  partir  para  la  fraem  de  los  lloros, 
deiO  MIS  poderes  bastantes  en  lodos  sos  Reynos  al  Adelantado 
Pero  Manrique. 

M^  Rgy^qneriéndose  j>artir  para  la  guerra  de  los 
Moros,  dexó  al  Adelantado  Pgro_ -Manrique  con  sus 
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po  j^^ea  bastantes  p^a  hacQr  jqptiGÍA  ^n  todQBjina 
¿eynos,  é  para  oír  é  determinar  qualesquier  cosas 
que  ante  él  TÍniesen  como  su  propia  persona.  El 
Adelantado  pedió  por  merced  al  Rey  que  le  no  man- 
dase quedar  con  este  cargo,  que  mucho  mejor  é  más 
entendía  servirle  en  la  guerra  de  los  Moros ;  el  Rey 
gelo  porfió  de  tal  manera,  que  él  hubo  de  quedar  en 
hacer  lo  quel  Rey  le  mandaba.  Esto  así  hecho,  el 
Condestable  se  partió  de  una  aldea  cerca  de  Medina 
para  se  ir  á  la  frontera  de  los  Moros ,  é  tomó  su  ca- 
mino para  Escalona ,  para  de  allí  mnndar  llamar  sus 
gentes,  é  tomar  las  cosas  que  para  la  guerra  le  con- 
tenían. 

CAPÍTULO  X. 

Se  come  el  Adeltntado  Rodrigo  de  Perea  entró  en  tierra  de  Moros 
eon  trecientos  de  caballo  é  mil  peones,  é  por  so  mal  reeabdo 
perdió  la  mayor  parte  dellos. 

Estando  el  Rey  en  Medina  después  de  la  partida 
del  Condestable, le  vinieron  nuevas  que  Rodrigo 
de  Perea,  Adelantado  de  Cazorla,  había  entrado  en 
tierra  de  Moros  con  hasta  trecientos  de  caballo,  é 
mil  hombres  de  pié  por  ir  tomar  un  lugar  qne  le  de- 
cían que  estaba  en  mala  guarda,  é  que  los  Moros  de 
la  comarca  habían  seydo  certificados  de  su  entrada 
é  se  habían  juntado  para  venir  contra  él,  de  lo  qual 
él  fué  sabidor,  é  se  volvió,  é  viniera  á  dormir  en  un 
valle  á  dos  leguas  de  Cazorla  al  pié  de  una  sierra 
qre  era  en  tierra  de  Moros,  é  que  otro  día  de  ma- 
fiana  la  gente  quisiera  beber  é  dar  cevada  á  los  ca- 
ballos. E  que  estando  así  descendieron  de  la  sierra 
hasta  ochocientos  de  caballo  con  muy  gprande  ape- 
llido é  muchos  peones,  é  de  tan  súbito  dieron  sobre- 
11  os,  que  no  habieron  lugar  de  cavalgar,  é  asi  fueron 
allí  loe  más  de  los  Christianos  muertos  é  presos,  y- 
el  Adelantado  se  salvó  en  una  haca  que^pudo  haber. 


CAPÍTULO  XL 

De  como  el  Mariscal  Pero  García  de  Berrera  tomtf  por  escala  la 
Tiltt  é  fortaleza  de  Ximena,  donde  élé  los  qne  con  él  iban  pe- 
learon mny  falientemente,  ó  habieron  muy  gran  despojo. 

• 

Después  desto  vinieron  nuevas  al  Rey  de  como 
el  Mariscal  Pero  García  de  Herrera ,  que  era  Capi- 
tán en  Jaén,  había  tomado  por  escala  la  villa  de  Xi- 
mena,  y  estaba  en  ella  apoderado,  el  qual  había  par- 
tido de  Xerez  con  ardit  desta  villa  con  hasta  tre- 
cientos hombres  áe  armas  é  jginetes,  é  hasta  do- 
cientos  é  oinquenta  hombres  de  pié ,  é  iban  con  él 
Juan  Carrillo  de  Ormaza,  qne  era  muy  baen  Caba- 
llero é  mucho  esforzado,  é  un  Escudero  que  flama- 
ban  Juan  Rodríguez  de  Borgon,  que  era  grande  es- 
calador, é  Juan  Viudo,  el  Adalid.  Y  llegados  á  dos 
leguas  de  Ximena,  de  allí  partieron  Juan  Carrillo, 
y  el  Escalador,  y  el  Adalid  con  oinquenta  hombres 
de  caballo  é  den  hombres  de  pié.  E  llegados  quanto 
á  medía  legua  de  Ximena  dexaron  ende  los  caballos 
y  ellos  se  fueron  á  pié,  é  con  el  gran  viento  y  esov- 
ridad  que  haoia  no  fueron  sentidos,  é  al  tiempo  qae 
ellos  llegaron  se  mudaban  las  velati  é  loa  Obriitii^* 
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nos  escalároo  la  barrera,  é  muy  presto  pusieron  la 
escala  de  madera  al  maro  del  castillo  entre  dos  tor- 
res, la  qual  había  siete  tronzos,  7  en  cada  tronzo 
cinco  escalones,  é  subió  por  ella  el  primero  un  peón 
que  se  llamaba  Juan  de  Xerez ,  y  el  segundo  el 
Adalid  llamado  Juan  Viudo,  y  el  tercero  Juan  Car- 
rillo, el  quarto  el  Escalador.  Estos  entrados  en  el 
castillo,  fueron  sentidos  por  las  yelas,  é  dieron  gran- 
des voces,  é  Juan  Carrillo  y  .el  Adalid  pelearon 
fuertemente  con  las  velas  nasta  qua  los  encerraron 
en  la  torre  del  omenaje,  é  allí  se  defendían  los  Mo- 
ros que  eran  cinco  é  daban  muy  grandes  voces  á  la 
villa,  y  en  tanto  subían  los  Christianos  quanto  mas 
podían  por  la  escala  de  madera,  é  por  otras  dos  de 
cuerdas  que  el  Escalador  les  echó.  T  en  esto  Juan 
Carrillo  descendió  abaxo  é  quebrantó  la  cerradura 
de  la  puerta  por  donde  toda  la  gente  entró,  é  toca- 
ron las  trompetas,  y  el  Mariscal  vino  con  la  gente 
que  tenia  y  entró  en  la  villa,  en  la  qual  los  Moros 
peleaban  muy  valientemente,  é  á  la  fin  demanda- 
ron habla  con  el  Mariscal ,  é  tomaron  del  seguro 
que  los  dezase  ir,  é  asi  los  Moros  se  partieron  con 
su  seguro  sin  llevar  ninguna  cosa  de  lo  suyo,  de  que 
el  Mariscal  é  los  suyos  hubieron  muy  gran  despojo 
de  oro  é  plata  é  joyas  é  otras  muchas  preseas  de  ca- 
sa. Había  en  esta  villa  de  quinientos  vecinos  arri- 
ba, en  que  había  ciento  y  treinta  de  caballo.  Este 
lugar  es  muy  bien  asentado  entre  dos  ríos  con  gran- 
des vegas  do  pan,  é  muchos  prados  é  pastos,  é  como 
la  nueva  desto  vino  á  Xerez  é  á  Sevilla  é  á  Écija  é 
á  todos  los  otros  lugares  de  la  frontera,  moviéron- 
B6  todos  por  venir  á  socorrer  al  Mariscal,  pensando 
que  los  Moros  vemian  sobrél,  é  juntáronse  mas  de 
quatro  mil  de  caballo  é  veinte  mil  peones.  Con  esta 
gente  venían  los  principales,  el  Almirante  Don  Fa- 
dríque,  que  se'halló  en  Sevilla  entonce,  é  Don  Enri- 
que, Conde  de  Niebla ,  é  Don  Pero  Ponce  de  León, 
Conde  de  Medellín ,  ó  Fernán  Alvaree  de  Toledo, 
Señor  de  Valdecorneja,  é  Pedro  de  Aguilar  con  la 
gente  de  Écija;  é  como  estos  Capitanes  daban  gran- 
de acucia  por  llegar  al  socorro,  llegaron  las  cartas 
del  Mariscal  haciéndoles  saber  como  la  villa  é  cas- 
tillo de  Ximena  estaba  libre  é  desembargada  por  el 
Rey  Nuestro  Sefior,  y  él  la  tenia  como  cumplía  á  su 
servicio,  teniéndoles  en  merced  la  venida  é  supli- 
cándoles que  Bi>  volviesen  en  buen  hora  todos  á  sus 
casas.  Los  dichos  Caballeros  desque  vieron  tanta 
gente  junta,  quisieran  entrar  en  tierra  de  Moros,  é 
hizoles  tan  grandes  aguas ,  que  hubieron  de  dexar  el 
propósito  que  tenían  é  volverse  á  sus  casas. 

CAPÍTULO  xn. 

De  eoBO  el  Rey  te  partió  de  Medina  con  gnu  deseo  de  ir  bacer 
guerra  á  los  lloros,  é  faeron  teof r  la  Pasqua  de  Resorreccion  á 
Escalona. 

£1  Bey  estaba  muy  deseoso  de  hacer  la  guerra  á 
los  Moros,  é  partió  de  Medina  la  primera  semana  de 
Marco,  é  fué  tener  la  Pascua  de  Resurrección  á Es- 
calona, donde  halló  al  Condestable  Don  Alvaro  de 
Luna  que  Mtaba  ya  para  partir  para  la  frontera, 


é  húbose  de  detener  dos  días  por  le  hacer  fiesta ;  ¿ 
de  allí  el  Rey  se  fué  á  Toledo,  donde  veló  las  ar- 
mas en  la  Iglesia  Catedral  toda  una  noche;  é  otro 
día  se  hizo  una  grande  é  solemne  procesión ,  en  la 
qual  traían  los  pendones  del  Rey,  é  celebróse  la 
Misa  con  Sermón  que  hizo  el  Arcídiano  de  Toledo, 
que  se  llamaba  Don  Vasco  de  Guzman,  que  era 
hombre  muy  notable  é  gran  Letrado,  é  de  buena 
vida,  é  bendixeron  los  pendones.  Pasada  esta  fiesta 
el  Condestable  se  partió  para  la  frontera.  En  este 
tiempo  el  Rey  hubo  nueva  como  el  Obispo  de  As- 
torga  Don  Sancho  de  Roxas,  é  Pedro  Carrillo  de  To- 
ledo, é  Fray  Juan  de  Corral  quel  Rey  había  embiado 
en  Inglaterra  por  sus  embaxadores,  habían  desem- 
barcado en  Bilbao,  que  es  en  Vizcaya ,  é  no  pudie- 
ron tan  presto  venir  al  Rey  por  mengua  de  caval- 
gaduras  que  no  pudieron  haber,  é  por  la  partida  del 
Rey  para  la  frontera;  é  así  pasó  asaz  tiempo  ante 
quel  Rey  hubiese  la  respuesta  de  su  embaxada.  E 
lo  que  en  Inglaterra  concordaron  fué  treguas  de  un 
afio  con  Castilla,  y  el  Rey  de  Inglaterra  no  quiso 
dar  tregua  al  Rey  de  Francia.  El  Rey  se  detuvo  po- 
cos días  en  Toledo,  é  acordó  quel  Principe  Don  En- 
rique su  hijo  se  fuese  á  Madrid  y  estuviese  ende  en 
tanto  quel  Rey  estaba  en  la  guerra,  é  fué  con  él 
Pero  Fernandez  de  Córdoba,  hijo  del  Mariscal  Die- 
go Fernandez,  Sofior  de  Vaena,  que  había  cerca  de 
dos  años  que  tenía  la  administración  suya  como  la 
historia  lo  ha  contado.  Estas  rosas  hechas ,  el  Rey 
se  partió  de  Toledo,  é  la  Reyna  con  él,  é  f uéronse  á 
Cibdad-Real  donde  estuvieron  algunos  días  espe- 
rando la  gente  quel  Rey  había  embiado  llamar. 

CAPÍTULO  XIII. 

De  como  estando  el  Rey  en  Cibdad-Real  hizo  na  terremoto  asas 
grande,  en  que  cayeron  algunas  almenas  del  alcázar. 

Estando  el  Rey  en  su  alcázar,  en  martes  á  veinte  é 
quatro  días  del  mes  de  Abril  del  dicho  año,  quanto 
á  hora  de  vísperas  hizo  un  terremoto  en  que  caye- 
ron algunas  almenas  del  alcázar  é  muchas  tejas,  é 
abrióse  una  pared  en  el  Moneeterio  de  San  Francis- 
co desa  cibdad,  é  cayeron  dos  piedras  de  la  bóveda 
de  la  capilla  de  la  Iglesia  de  San  Pedro.  El  Rey  es- 
taba durmiendo,  é  como  sintió  el  terremoto,  salió  á 
muy  gran  priesa  al  patio  del  alcázar  é  dende  al 
campo.  T  estando  ej  Rey  en  esta  cibdad,  embíó  á 
gran  priesa  al  Doctor  Fernando  Díaz  de  Toledo,  su 
Relator  é  Referendario,  á  Córdova,  é  mandóle  que 
prendiese  á  Egas  Venegas",  Sefior  de  Luque,  é  á  su 
muger  é  á  dos  hijos  suyos,  é  un  Comendador  su 
hermano,  por  quantoje  díxeron  que  trataban  algu- 
nas cosas  contra  su  servicíOjjr  en_pelígro  é^dafio  de 
Don  Alvaro  d )  Luna,  su  Condestable.  Lo  qual  el 
Relator  puso  en  obra ,  que  otro  dia  que  partió  de 
Cíbdad-Real  llegó  á  Córdova,  é  halló  ende  al  Con- 
destable ,  al  qual  requerió  de  parte  del  Rey,  qne 
mandase  prender  á  los  susodichos,  lo  qual  se  hizo 
así.  E  otro  dia  siguiente  el  Condestable  se  partió 
para  la  frontera,  é  luego  fueron  secrestados  todos 
los  bienes  de  Egas,  é  de  los  otros  que  fueron  con  él 
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presos.  Y  Egas  é  sa  mager  é  hijos  fooron  puestos 
en  poder  de  Nicolás  Fernandez  de  Villanizar,  Maes- 
tresala del  Rey,  é  fuéle  dado  el  castillo  de  Almodo- 
var  del  Rio  en  que  los  tuviese,  donde  los  tnvo 
liasta  qnel  Rey  volvió  de  la  gnerra  de  los  Moros.  T 
em  este  tiempo  mandó  el  Rey  á  sa  Relator  qne  hi- 
ciese pesquisa  cerca  de  las  cosas  qae  le  eran  dichas 
deete  Cal^allero  Egas.  E  como  quiera  que  se  halló 
sin  cplpa,  eetnvo  algnn  tiempo  preso,  é  despnes  el  . 
Itey  los  mandó  soltar? 

CAPÍTULO  XIV. 

Dt  como  el  Ref  se  ptrtió  de  Cibdad-fleal  é  faé  para  Córdoya. 

Pasados  quince  días  quel  Rey  estuvo  en  Cihdad- 
Real,  venida  la  gente  que  esperaba,  el  Rey  se  par- 
tió para  Oórdova  é  la  Reyna  con  él ,  donde  llegó  en 
el  mes  de  Mayo,  é  fué  rescebido  con-  muy  gran  so- 
lemnidad, así  de  los  de  la  cibdad,  como  de  muy 
gran  gente  que  le  era  ya  venida. 

CAPÍTULO  XV. 

Dt  eomo  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Lona  se  partió  de  Cordón 
por  Ir  entrar  en  el  Rcjmo  de  Granada ,  y  esperó  la  gente  que  le 
no  era  feoida  eerct  del  eastIUo  de  Alfendin. 

El  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  se  partió  de 
Córdova,  é  vino  á  Castro  del  Rio,  é  de  allí  fué  reco- 
ger su  gente  cerca  de  un  castillo  que  llamaban  Al- 
vendin,  donde  se  recogieron  con  él  hasta  tres  mil  ro- 
cines ,  así  hombres  de  armas  como  ginetes.  E  los 
Caballeros  principales  que  con  él  iban  eran  los  si- 
guientes :  Don  Pero  Ponce  de  León,  Conde  de  Me- 
dellin,  Sefior  de  Marchena ;  el  Adelantado  Diego  de 
Ribera,  el  Conde  de  Cortes  é  Fernán  Alvarez,  Sefior 
de  Valdecomeja ;  Ruy  Diaz  de  Mendoza,  Mayordo- 
mo mayor  del  Rey;  el  Comendador  mayor  de  Cala- 
trava,  Juan  Ramírez  de  Guzman ;  Payo  de  Ribera, 
Fernán  López  de  Saldaña,  Contador  mayor  del  Rey 
é  su  Camarero ;  Alonso  de  Montemayor,  Sefior  de 
Alcaudete;  el  Mariscal  Diego  Hernández,  Sefior  de 
Vaena;  Martin  Fernandez,  Alcayde  de  los  Donce- 
les ;  Diego  Fernandez,  su  hijo;  Alonso  de  Córdova, 
su  hermano ;  Garcimendez,  Sefior  del  Carpió ;  Tello 
González  de  Aguilar,  é  otros  muchos  Caballeros  y 
Escuderos  de  la  cibdad  de  Oórdova  que  vivían  con 
él.  Con  la  qual  gente  el  Condestable  contifiuó  su 
camino  hasta  Alcalá  la  Real,  é  puso  su  Real  en  la 
cabeza  de  los  ginetes,  en  un  cerro  que  se  llamaba  la 
Cabeza  del  Camero,  y  aquella  noche  hizo  tan  gran 
lluvia  é  con  tanto  viento,  que  á  gran  trabajo  se  po- 
dían tener  las  tiendas,  é  cayeron  algunas  dellas,  é 
otro  día  ordenó  sus  batallas  porque  era  ya  cerca  de 
la  tierra  de  Moros,  é  mandó  tomar  la  delantera  al 
Comendador  mayor  de  Calatrava,  Don  Juan  Ramí- 
rez de  Guzman,  é  Alonso  de  Córdova,  Alcayde  de 
los  Donoeles,  con  seiscientos  de  caballo :  é  mandó 
que  llevase  la  reguarda  el  Mariscal  Diega  Hernán- 
dez, Sefior  de  Vaena,  con  otras  seicientas  lanzas,  y 
¿1  iba  en  la  masrtad  con  toda  la  otra  gente,  é  pasó 
faaj  oeroa  de  nieva,  (jties  4  qQatro  legoas  de  Grana* 
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da,  é  muy  cerca  desta  villa  asentó  su  real,  é  allí 
hubo  consejo  con  los  Caballeros  que  con  él  iban,  é 
con  otros  Caballeros  adalides  que  algo  sabían  de  la 
tierra  de  los  Moros ;  é  acordóse  que  debía  entrar  á 
la  vega  de  Granada,  é  de  allí  embió  al  Adelantado 
Diego  de  Ribera,  é  Fernán  López  de  Saldafia,  Con- 
tador mayor  é  Camarero  del  Rey,  con  ciertos  hom- 
bres de  armas  é  ginetes  para  hacer  dafio  en  la  vjlla 
de  Illora,  los  quales  quemaron  el  arrabal  é  hicieron 
mucho  daño  en  la  villa.  E  otro  di  a  el  Condestable 
movió  su  real  para  la  vega  de  Granada,  y  en  yendo, 
hizo  talar  todos  los  panes  é  viñas  é  huertas  de  la 
villa  de  Illora  que  habían  quedado,  y  entró  en  la 
vega  de  Granada,  é  llegó  hasta  dos  leguas  della 
donde  hizo  asentar  su  Real;  é  ordenadas  sus  batallas 
embió  sus  corredores  delante  con  hasta  mil  de  caba- 
llo á  la  gineta ,  los  quales  corrieron  é  quemaron  é 
talaron  algunos  lugares  é  hasta  veinte  alquerías 
muy  buenas  que  están  en  la  vega  entre  el  río  de 
Guadaxenil  é  Granada ;  y  entre  aquellas  quemaron 
una  casa  muy  buena  que  era  del  Rey  de  Granada 
T  el  Condestable  tuvo  siempre  sus  batallas  orde- 
nadas en  tanto  que  esto  se  hacía,  y  escribió  una  le- 
tra al  Rey  de  Granada,  que  se  llamaba  Don  Mahoma 
Abenazar  el  Izquierdo,  por  la  qual  le  hizo  saber 
como  él  era  allí  venido,  é  le  pedía  por  merced  que 
le  hiciese  tanta  honra  que  le  quisiese  ver,  é  que  él 
lo  esperaría  en  aquel  lugar  donde  estaba,  aquel  día 
ó  otro  siguiente.  Este  día  el  Condestable  asentó  su 
real  cerca  de  Tajara,  en  el  qual  día  se  quemaron 
muchas  alquerías,  é  se  talaron  muchas  huertas,  é 
fueron  tomados  asaz  Moros  captivos,  y  estuvo  ende 
esa  noche  é  otro  día  talando  quanto  podían  alcan- 
zar, esperando  respuesta  del  Rey  de  Granada  la 
qual  nunca  hubo,  é  fueron  quemadas  algunas  casas 
deste  lugar  Tajara,  é  provóse  á  combatir  la  fortale- 
za, y  el  Condestable  no  lo  oonsentió;  é  después  de 
talados  muchos  panes,  é 'derribados  y  quemados 
muchos  lugares  é  casas  é  alquerías  de  la  vega  de 
Granada,  veyendo  el  Condestable  que  no  venía  gen- 
te de  Granada  á  pelear  con  él,  movió  su  hueste  é  fué 
asentar  su  Real  cerca  de  la  cibdad  de  Loxa  en  ano- 
checiendo, é  hubo  la  gente  gran  trabajo  en  pasar  el 
río  de  Xenil  que  es  cerca  de  Loxa ,  y  esto  fué  en 
víspera  de  Pasqua  de  Cínqfiesma,  y  el  día  de  Pasqua 
el  Condestable  mandó  que  talasen  todos  los  panes  é 
todo  lo  que  se  pudiese  alcanzar  en  aquella  coma^:ca; 
é  fué  tanta  la  quexa  de  la  gente  porque  la  noche 
de  ante  no  habían  podido  haber  pan ,  quel  Condes- 
table no  los  pudo  intentar  ni  remediar,  salvo  con 
mover  la  hueste  para  donde  hubiese  viandas;  é  lue- 
go embió  á  la  viUa  de  Antequera  é  á  otros  lugares 
desa  comarca,  para  que  traxesen  pan  é  vínoé  todas 
las  otras  cosas  necesarías;  y  ese  día  de  Pasqua  fué 
asentar  su  Real  cerca  de  Archidona,  que  era  de  Mo- 
ros, é  estuvo  ende  dos  días,  é  allí  le  truxeron  viandas, 
pero  no  tantas  quantas  fueron  menester.  En  el  pri- 
mero é  segundo  día  do  Pasqua  se  talaron  todos  los 
panes  é  vífias  é  huertas  deste  lugar  de  Archidona,  ó 
fueron  derribados  los-  molinos  que  tenían,  é  una 
torre  muy  grande  de  atalsya«  donde  sa  hada  asaa 
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daño  á  los  Christianos.  E  do8<|tie  el  Condestable  yi- 

do  que  los  Moros  no  salian  á  pelear  con  él,  volvióse 

á  Anteqaera,  donde  mandó  hacer  talegas  por  diez 

días,  é  la  .gente  se  quexó  mucho  diciendo  qne  no 

tenian  para  las  hacer,  é  por  eso  el  Condestable  se 

hubo  de  volver  á  Eoija  con  toda  su  hueste. 


CAPÍTULO  XVI. 

De  como  el  Rey  bobo  gran  consejo  sobre  sa  entrada  en  tierra  de 
Moros,  é  de  la  diversidad  de  las  opiniones  qne  ende  habo. 

E  salido  el  Condestable  de  tierra  de  Moros  é  ve- 
nido á  Ecija,  el  Rey  le  embió' mandar  que  se  viniese 
luego  para  él,  é  venido,  hubiéronse  muchos  Conse- 
jos sobre  la  entrada  del  Rey,  en  que  habla  muy  di- 
versas opiniones,  en  que  unos  decian  que  el  Rey 
debia  entrar  por  todas  partes  en  el  Reyno,  talando 
é  quemando  quanto  pudiese :  otros  decian,  que  se 
debia  proveer  sobre  Málaga  ó  sobre  algún  otro  gran 
lugar,  y  estar  sobre  él  hasta  le  tomar:  otros  decian 
que  debia  ir  sobre  Granada,  é  desde  allí  el  tiempo 
le  mostrarla  lo  que  más  le  cumpliese  hacer.  T  es- 
tando el  Rey  dubdoso  de  lo  que  debia  hacer,  víno- 
se para  él  un  Caballero  Moro,  que  llamaban  Gilayre, 
que  había  soydo  Christiano  é  llevado  cativo  de  edad 
de  ocho  afios ,  y  habíase  tornado  moro ;  é  dixo  al 
Rey  que  si  iba  á  la  vega  de  Granada ,  creía,  según 
el  gran  poder  que  llevaba,  que  toda  la  tierra  se  le 
daría,  é  qne  era  cierto  que  se  vemia  á  Su  Merced 
un  Infante  de  Granada  que  se  llamaba  Don  Tuzaf 
Abenalmao,  que  era  nieto  del  Rey  de  Granada  qne 
llamaban  el  Bermejo,  que  mandara  matar  el  Rey 
Don  Pedro  en  Sevilla.  Estando  el  Rey  así  en  Cordo- 
va,  volvió  á  él  Pero  González  Malaf aya ,  embaxador 
del  Rey  de  Portugal ,  que  otra  vez  había  venido  á  * 
él  sobre  el  caso  de  la  paz,  estando  el  Rey  en  Palen- 
cía,  como  dicho  es,  donde  no  se  había  concluido 
cosa  alguna;  el  qual  venia  sobre  el  mesmo  hochO) 
con  gran  deseo  quel  Rey  de  Portogal  tenia  por  ha- 
ber concluido  esta  paz ;  al  qual  el  Rey  respondió 
que  no  estaba  en  tiempo  ni  en  lugar  de  entender  ni 
hablar  en  otras  cosas ,  salvo  en  la  guerra  de  los 
Moros  que  tenia  entre  manos ;  que  salido  á  Dios  pla- 
ciendo de  la  guerra,  hablaría  é  platicaría  en  lo  que 
le  pedia.  E  como  quiera  que  este  embaxador  se  pu- 
diera bien  volver  en  Portogal  si  quisiera,  él  hubo 
tan  gran  deseo  de  llevar  recabdo  de  su  embaxada, 
que  quiso  esperar  hasta  quel  Rey  saliese  de  Grana- 
da, é  acordó  de  ir  con  él  por  se  hallar  en  aquella 
guerra  contra  los  enemigos  de  nuestra  fe,  y  el  Rey 
veyendo  su  buena  voluntad  le  mandó  dar  armas  é 
caballos  para  él  é  para  los  que  con  él  vonian,  por- 
que mas  á  su  honra  entrase. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  como  el  Rey  determinó  por  donde  habia  de  ser  sn  entrada,  y 
el  Condestable  se  partió  para  Ecija  por  tomar  toda  sa  gente,  é 
salió  al  Rey  al  camino  para  entrar  con  él. 

Deliberada  por  Consejo  la  forma  como  el  Rey 
debia  entrar  en  tierra  de  Moros,  el  Condestable 


se  partió  para  Ecija,  donde  tenia  sn  gente  por 
salir  con  ella  al  camino  donde  el  Rey  fuese.  El  Rey 
mandó  qne  la  Reyna  se  fuese  á  Carmena  por  ser  la- 
gar temprado,  donde  mandó  que  ella  quedase  en 
tanto  quél  estuviese  en  la  guerra,  é  fué  con  ella 
Don  Diego  de  Fuensalida,  Obispo  de  Avila,  é  sola- 
mente los  oficiales  do  su  casa,  é  mandó  quedar  el 
Consejo  de  la  Justicia  en  .Córdova,  los  quales  eran 
el  Doctor  Don  Alonso  de  Cartagena  Dean  de  las 
Iglesias  de  Santiago  y  Segó  vía,  y  el  Doctor  Pero 
López  de  Miranda ,  Abad  de  Santander  é  Capellán 
mayor  del  Rey,  y  el  Doctor  Garcilopez  de  Tmxillo, 
y  el  Doctor  Alonso  García  Cheríno,  Juez  mayor  de 
Vizcaya  é  en  Fiscal  mayor.  E  mandó  el  Rey  embiar 
por  Don  Sancho  do  Roxas,  Obispo  de  Astorga,  para 
que  viniese  á  estar  ende  por  Presidente  del  Consejo 
y  el  Rey  se  partió  de  Cordova  para  entrar  en  tierra 
de  Moros  en  miércoles  trece  días  del  mes  de  Junio 
del  afio  susodicho,  é  durmió  esa  noche  en  el  cami- 
no, é  otro  día  fué  asentar  su  Real  cerca  de  Alvendin- 
é  porque  con  él  salió  poca  gente  de  Cordova,  hubo 
de  esperar  allí  siete  días  atendiendo  al  Condestable 
é  á  los  otros  Condes,  Perlados  é  Caballeros  que  ha- 
bían quedado  en  Cordova,  los  quales  vinieron  con 
sus  gentes  á  este  Real,  donde  asimesmo  vino  mucha 
gente  del  Andalucía,  é  ordenó  que  fuesen  Aposen- 
tadores de  los  Reales  el  Adelantado  Diego  de  Ribera, 
é  Don  Juan  Ramírez  de  Guzman,  Comendador  ma« 
yorde  Calatrava,  lo  qual  fué  contra  la  ordenanza 
antigua  é  leyes  de  guerra,  las  quales  disponen  que 
los  Mariscales  hayan  de  ser  Aposentadores  quanto 
quiera  que  el  Rey  estuviere  con  hueste  en  el  campo, 
Y  el  Rey  partió  deste  lugar  de  Alvendin  en  jaeves 
veinte  é  un  días  de  Junio,  é  fué  asentar  su  Real  á 
media  legua  de  Aleándote,  y  estuvo  ende  esa  no- 
che, é  otro  día  fué  á  la  cabeza  de  los  ginetes  que 
era  junto  con  tierra  de  Moros,  é  desde  allí  por  man- 
dado del  Rey  fué  Don  Pedro  Fernandez  de  Velas- 
co.  Conde  de  Haro,  á  correr  un  lugar  de  Moros  á 
cinco  leguas  dende,  que  llamaban  Montefrio,  donde 
taló  todas  las  vifias  é  árboles  é  panes,  é  quemó  las 
alquerías  que  halló,  é  detúvose  ende  pooo,  porque 
no  hallaban  agua  para  los  caballos,  é  tomóse  para 
el  Rey  al  Real  de  la  cabeza  de  los  ginetes,  en  el  qual 
el  Rey  estuvo  el  sábado  é  domingo  é  lunes  (1) 
que  fué  fiesta  de  San  Juan,  esperando  la  gente  que 
no  venia.  E  de  allí  el  Rey  mandó  á  Don  Pero  Ponce 
de  León,  Conde  de  Medellin,  qué  quedase  en  Alcalá 
la  Real  y  en  esa  comarca  con  ciertos  hombres  de 
armas  é  ginetes  para  guardar  el  camino  á  los  que 
fuesen  al  Real,  así  con  viandas  como  en  otraqnal- 
quier  manera ;  y  el  martes,  que  f  tieron  veinte  é  seis 
días  de  Junio,  partió  el  Rey  de  la  cabeza  de  los  gi- 
netes, y  entró  en  tierra  de  Moros ,  é  pasó  el  puerto 
Lope  é  fué  asentar  su  Real  en  un  montecíllo  de  la 
otra  parte  de  Modín,  y  estuvo  ende  aquella  nochO) 
donde  mandó  talar  é  quetítar  todas  las  alqueríag 
desa  comarca,  é  otro  día  miércoles  partió  dende  con 

(i)  Siendo  el  Jueves  ái%  Yeinte  y  uno,  como  lo  en,  la  I^alifldaA 
da  San  luán  no  podo  ser  JLimei,  sino  D^mi^^o, 
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ioda  su  iioeete,  é  f  oé  asentar  Real  en  an  llano  cerca 
de  ana  aldea  qne  dicen  Malacena,  donde  Juan  de 
Silva,  Notario  mayor  de  Toledo,  que  fué  después 
Alférez  é  Conde  de  Gifuentes,  é  Fernán  López  de 
Saldafia,  Camarero  mayor  del  Rey,  suplicaron  á  Su 
Señoría  que  les  diese  licencia  de  combatir  la  puente 
de  Pinos,  y  ellos  la  combatieron  ralientemente,  y 
estándola  combatiendo,  llegó  ende  Don  Qutierre 
Obispo  de  Falencia,  é  todos  la  combatieron  de  guisa 
que  fué  derribada  con  grandes  tiros  de  pólvora,  en 
la  qual  estaban  nueve  Moros,  de  los  quales  los  cin- 
co fueron  muertos  ó  los  quatro  fueron  presos. 

CAPÍTULO  xvin. 

De  eomo  el  Rey  Dod  Joan  ordenó  sos  baeei  después  qoe  entró  en 

U  tierra  de  Granada.  w 

Entrando  el  Rey  en  tierra  de  Moros,  ordenáronse 
sos  haces  en  esta  guisa.  El  Condestable  con  los 
Condes  é  Caballeros  de  su  casa  iban  en  el  avan- 
gnarda  con  hasta  dos  mil  é  quifiientas  lazas  de 
hombres  de  armas.  Después  iban  ciertos  tropeles, 
en  que  en  uno  iban  Don  Enrique  de  Guzman,  Con- 
de de  Niebla,  é  otro  Don  Pero  Fernandez  de  Velas- 
eo,  Conde  de  Haro,  é  otro  Don  Pedro  Destúfiiga, 
Conde  de  Ledesma,  é  con  él  Don  Gonzalo,  Obispo 
de  Jaén,  y  el  Mariscal  Iñigo  Destúfiiga  é  Diego 
López  Destúfiiga,  sus  hermanos.  T  en  otro  iban  Don 
Luis  de  Guzman,  Maestre  de  Calatrava,  y  estos  tro- 
peles se  hicieron  dos  batallas  gruesas ,  de  las  quales 
la  una  iba  por  ala  de  la  batalla  del  Rey  á  la  mano 
derecha ,  é  la  otra  á  la  izquierda.  T  en  la  batalla 
del  Rey  iban  Don  Gutiérrez  Gómez  de  Toledo,  Obis- 
po de  Falencia,  el  Conde  de  Benavente,  Don  Rodri- 
go Alonso  Pimentel ,  é  Don  Garcfa  Fernandez  Man- 
rique, Conde  de  Castañeda,  é  Diego  Pérez  Samiento, 
Repostero  mayor  del  Rey,  é  Fernán  Alvarez  de  To- 
ledo, Señor  de  Valdeoomeja ,  é  iban  otros  muchos 
Caballeros  é  Doctores  é  Donceles  é  otros  Oficiales  de 
la  casa  del  Rey,  é  iban  delante  do  toda  la  hueste 
Diego  de  Ribera,  Adelantado  de  la  frontera,  ó  Juan 
Ramírez  de  Guzman ,  Comendador  mayor  de  Cala- 
trava con  mil  ginetes  de  la  casa  del  Condestable, 
para  escaramuzar  si  menester  fuese  con  los  Moros 
que  se  creian  que  salerian  de  la  oibdad  de  Granada, 
é  ordenóse  quel  Real  se  asentase  al  pié  de  la  sierra  de 
Elvira,  é  dióse  la  guarda  de  la  yerva  de  aquel  dia 
á  Don  Pero  Fernandez  de  Velasco,  conde  de  Uaro. 
É  yendo  como  dicho  es  el  Adelantado  Diego  de 
Ribera,  y  el  Comendador  mayor  de  Calatrava  de- 
lante de  la  hueste  algo  apartados  del  Rey,  salieron 
á  ellos  de  la  cibdad  de  Granada  asaz  gente  de  ca- 
ballo é  mnoha  g^nte  de  pié,  é  llegáronse  tan  cerca, 
que  no  había  entre  los  unos  é  los  otros  salvo  un 
gran  barranco,  el  qual  el  Adelantado  y  el  Comen- 
dador mayor  pasaron  con  su  gente  é  comenzaron  á 
escaramuzar  con  los  Moros,  é  desque  lo  supo  el 
Condestable  embió  alguna  gente  de  armas  para  que 
lo  hidestti  eq;>%ldas,  é  luego  el  Conde  de  Haro  vino 
en  so  socorro  con  toda  su  gente ,  porque  se  halló 
mas  delante  en  el  Real  que  estaba  la  guarda  de  la 
Cr.-II. 
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yerva,  é  los  Moros  íbansó ' trayendo^  aunque  no 
dexaban  de  escaramuzar.  E  sabido  por  el  Rey  que 
estaba  poco  mas  de  una  legua  de  Granada,  donde 
todavía  la  gente  de  los  Moros  cargaba,  é  se  creia 
que  todavía  cargara  mas  por  estar  tan  cerca,  man- 
dó sacar  sus  pendones  é  movió  para  allá  é  con  él 
el  Condestable  en  sus  batallas  ordenadas  con  toda 
la  hueste,  y  embió  mandar  al  Conde  de  Haro  é  á 
los  otros  Caballeros  que  se  viniesen  retrayendo  para 
él,  y  ellos  hiciéronlo  así.  E  puestas  las  guardas  que 
se  requerían  todavía  mas  adelante ,  volvió  el  Rey 
al  Real  que  estaba  asentado  al  pié  de  la  sierra  de 
Elvira,  dohde  estuvo  ese  dia  que  era  miércoles, 
veinte  y  siete  dias  de  Junio.  En  esta  escaramuza, 
que  dicha  es,  murieron  algunos  Moros  así  de  caba- 
llo como  de  pié,  é  no  se  supo  quantos,  porque  la 
muchedumbre  de  los^ Moros  era  grande,  é  luego 
llevaban  los  feridos  á  la  cibdad. 

CAPÍTULO  XIX. 

De  eomo  los  Moros  salieron  ft  dar  la  batalla  al  Rey,  en  f  ne  por  la 
gracia  de  Dios  los  Moros  fueron  vencidos  é  desbaratados,  é 
morieron  dellos  tan  gran  macbedambre,  qoe  no  se  pudo  baber 
certidumbre  de  quantos  fueron. 

Estando  el  Rey  en  el  Real  cerca  de  Granada  de- 
seando mucho  la  batalla  con  los  Moros,  el  domingo 
primero  dia  de  Julio,  estando  el  Maestre  de  Cala- 
trava haciendo  allanar  las  acequias  é  barrancos  que 
el  Rey  le  habia  mandado  que  allanase ,  salieron  de 
Granada  gran  muchedumbre  de  Moros  acaballo  é  á 
pié  por  defender  las  acequias  no  se  allanasen,  é 
vinieron  á  las  vifias  é  olivares,  é  asentaron  ende  su 
Real ,  é  algunos  comenzaron  luego  á  pelear  con  el 
Maestre,  y  el  Maestre  comenzó  á  pelear  con  ellos 
pensando  que  no  eran  más  de  los  que  otros  dias  so- 
lian  salir,  é  salieron  tantos,  que  ya  el  Maestre  no  los 
podia  sofrir,  y  embiólo  hacer  saber  al  Rey  é  al 
Condestable.  El  Rey  embió  luego  mandar  á  Don  En- 
rique de  Guzman ,  Conde  de  Niebla,  é  á  Don  Pedro 
Destúfiiga,  Conde  de  Ledesma,  é  á  Don  Garcifer- 
nandoz.  Conde  de  Castafieda,  que  luego  fuesen  en 
socorro  del  Maestre,  los  quales  estaban  comiendo  al 
tiempo  quel  mandado  les  llegó,  é  cabalgaron  lo  mas 
presto  que  pudieron  é  fueron  para  allá,  é  luego  co- 
menzaron á  pelear  con  los  Moros  como  quiera  que 
los  Moros  eran  muchos  mas  que  ellos ;  y  esto  sabido 
por  muchos  Caballeros  de  la  hueste,  embiaron  de- 
mandar licencia  al  Condestable  para  ir  á  pelear, 
por  quanto  pensaban  que  no  era  tanta  la  gente  de  los 
Moros,  é  que  bastaban  los  que  eran  idos,  é  por  eso 
dubdaba  de  la  dar.  En  esto,  estando  como  á  hora 
de  medio  dia,  fué  dicho  al  Rey  como  todo  el  poder 
de  Granada  era  venido  y  estaba  para  pelear  con 
los  Condes  é  Maestres  ;  é  como  quiera  que  eran  mas 
de  dos  mil  de  caballo  los  que  allá  estaban.,  la  mu* 
chedumbre  délos  Moros  era  tanta,  que  estuvieron  en 
puntode  se  perder^  y  embiaron  á  mas  andar  al  Rey 
que  los  mandase  acorrer ;  é  como  el  Rey  no  tuviese 
acordado  ni  pensado  a^gel^dla^tolBrift^aira,  ¿o 
^SaDa  aparejado  para  eIla|Tmandó^a1  OonclestabU 
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qqe^tegía  el  avanfipiarda  que  los  fuese  laego  so- 
C£»rr§i:^é  qae  los  mandase  retraer  al  Beal,  porque 
mas  con  tiempo  é  con  mejor  orden  se  diese  la  bata- 
lla ;  pero  con  todo  eso  el  Bey  no  se  dejó  de  apare- 
jar con  los  Caballeros  é  Condes  é  gentes  qae  con  él 
quedaban  para  ir  luego  al  socorro  si  menester  fuese ; 
é  mandó  luego  llamar  á  todos  los  que  en  su  batalla 
habían  de  ir,  7  él  armado  de  todo  ames  salió  del 
palenque,  y  estuvo  á  una  puerta  esperando  la  gente 
y  esperando  la  nueva  que  le  vemia.  Ya  cuando  el 
Condestablejlegó  (tonde  el  Maestre  é  losConSeFes- 
taban,  hallólos  de  tal  manera,  que  no  se  pudieran 
retraer^ sin  parescer  que  venían  fuyendo,  de  lo  qual 
se  pudiera  seguif  dañó  general  en  todos,  porque  los 
Moros  eran  tantos,  que  se  estimaban  en  cinco  mil 
de  caballo  é  doscientos  mil  peones,  los  quales  es- 
taban derramados  en  ciertos  tropeles,  y  la  cosa  es- 
taba en  tal  punta  é  los  Moros  mostraban  tan  gran 
soberbia,  qne  al  Condestable  paresció  que^n  todo 
caso  convenia  pelear,  é  luego  embió  á  decir  á  todos 
loTCabnlleros  que  convenia  darse  la  batalla ;  por 
eso  que  como  él  moviese  contra  los  enemigos ,  todos 
€ada  uno  por  su  parte  moviesen  sus  batallas  é  fue- 
sen f  erir  en  ellos  con  toda  osadía ;  y  embió  decir  al 
Rey  que  le  petíia  por  merced  que  anduviese  lo  mas 
presto  que  pudiese  con  toda  la  gente  que  con  él 
era,  que  lo  que  deseaba  era  haber  batalla,  que  en 
las  manos  la  tenía,  de  la  qual  esperaba  mediante  la 
gracia  de  Dios  que  Su  Sefioría  habría  la  victoria. 
El  Rey  con  grande  ánimo  mandó  mover  sus  pendo- 
nes^ é  ordenadas  sus  batallas,  comenzó  á  andar  or- 
denadamente, é  llevaba  su  pendón  real  Juan  Álva- 
rez  Delgadillo  de  Avellaneda,  que  era  Alférez  ma- 
yor del  Real,  y  el  estandarte  de  la  vanda  Pedro  de 
Ayala ,  hijo  de  Pero  López  de  Ayala,  su  Aposenta- 
dor mayor,  é  llevaba  el  pendón  de  la  Cruzada  Alon- 
so Destúftiga,  que  era  de  la  casa  del  Condestable, 
é  iban  con  el  Rey  Don  Pero  Fernandez  de  Velasco, 
Conde  de  Haro,  é  Don  Rodrigo  Alonso  Pimentel, 
Conde  do  Benavente,  Ruiz  Díaz  de  Mendoza,  Ma- 
yordomo mayor  del  Rey,  é  Diego  de  Rivera ,  Ade- 
lantado del  Andalucía,  Don  Gutiérrez  Gómez  de 
Toledo,  Obispo  de  Palencia,  Fernán  Alvares  de 
Toledo,  su  sobrino,  Sefior  de  Valdecomeja ,  Diego 
Pérez  Sarmiento,  Repostero  mayor  del  R^y  é  Pero 
Melendez  de  Valdés  con  la  gente  de  Iñigo  López, 
Sefior  de  Hita  é  de  Buytrago,  porque  él  había  que- 
dado malo  en  Córdova;  Juan  deRoxas,  Sefior  de 
Monzón  é  de  Cabía ,  los  Doctores  de  su  Consejo,  Pe- 
riañez  é  Diego  Rodriguez,  y  el  Relator,  que  cada 
uno  dellos  llevaba  cierta  gente  darmas.  Llegando 
el  Rey  con  su  batalla,  el  Condestable  Don  Alvaro 
de  Luna  movió  contra  los  Moros,  é  todas  las  otras 
batallas  lo  hicieron  por  esa  guisa  como  estaba  or- 
denado ;  é  los  que  iban  en  la  batalla  del  Condesta- 
ble eran  estos :  Don  Juan  de  Cpreznela,  Obispo  de 
Osma,  su  hermano,  que  después  fué  Arzobispo  de 
Sevilla  é  después  de  Toledo,  é  Don  Rodrigo  de 
Luna ,  Prior  de  San  Juan ,  su  tío ;  Juan  dé  Tovar, 
Sefior  de  Astudillo  é  Berlanga;  Don  Bnriqae,  hijo 
del  Almirante  Don  AIodiq  Enriijues  |  Dod  Aloiuio 
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de  Guzman,  Alguacil  mayor  de  Sevilla;  Don  Pero 
Kifio,  Conde  de  Huelva,  Sefior  de  Óigales;  Juan 
de  Silva ,  Notario  mayor  del  Reyno  de  Toledo  qae 
después  fué  Alférez  é  Conde  de  Qifuentes;  Don 
Pedro  de  Acufia,  hijo  del  Conde  de  Valencia;  Don 
Martin  Vázquez,  Don  Pedro  Manuel,  Sefior  de 
Montealegre ;  Alonso  Tellcs  Girón ,  Sefior  de  Bel- 
mente; Fernán  López  de  Saldafia,  Contador  mayor 
del  Rey,  Señor  de  Miranda  del  Castafiar ;  Juan  Car- 
rillo, Alcalde  mayor  de  Toledo;  Payo  de  Rivera 
su  hermano,  Sefior  de  Malpica ;  Fernán  Alvares  do 
Toledo,  híjo^eGaroialvarez,  Sefior  de  Oropesa;  Juan 
de  Padilla,  hijo  de  Pérez  López  de  Padilla,  Sefior 
de  Corufia  é  de  Calatanancor ;  Gutiérrez  Quixada , 
Sefior  de  Villagarcía ;  Pedro  de  Quiñones  é  Suero 
de  Quifiones,  hijos  de  Diego  Fernandez  de  Quifio- 
nes,  Merino  mayor  de  Asturias ;  Pedro  de  Acufia  é 
Gómez  Carrillo,  su  hermano,  hijos  de  López  Váz- 
quez de  Acufia,  Carlos  de  Arellano,  hermano  de 
Juan  Ramírez  de  Arellano  ,  Sefior  de  los  Cameros; 
Rodrigo  de  Avellaneda  con  la  gente  de  Don  Luis 
de  la  Cerda,  Conde  de  Medinaceli ;  Martín  Fernan- 
dez de  Córdova,  Alcayde  de  los  Donceles;  Pero 
Suarez,  hijo  de  Fernán  Alvares  de  Toledo,  Sefior 
de  Pinto;  Gonzalo  de  Avila,  Sefior  de  Víllatoro  é 
Navalmalcuende ;  Alonso  de  Córdova  é  Diego  de 
Cordeva,  hijos  del  Alcayde  de  los  Donceles.  É  asi 
los  Moros  fueron  cometidos  por  mucha^  partee,  en 
M  manera,  que  todos  se  hubieron  tan  animosamente 
6  con  tanto  esfnerzOy  que  los  Moros  no  lo  pudieren 
sofrír^  en  tal  forma,  que  potla  gracia  de  Nuestro 
Señor  é  buena  ventura  del  Rey,  en  poco  espacio  loe 
Moros  volvieron  las  espaldas ,  é  fueron  vencidos  é 
desbaratados  é  arrancados  de  los  lugaress  donde  es- 
taban ,  é  fueron  fuyendo  para  la  cibdad  con  el  ma- 
yor ahinco  que  pudieron ;  é  siguióse  el  escaramuza 
por  muchas  partes ,  porque  los  Moros  estaban  en 
muchos  tropeles ,  é  unos  fuyeron  hasta  nnas  huer- 
tas muy  espesas  é  bravas,  é  otros  hacia  unas  mon- 
tafias  grandes,  é  otros  hacia  la  cibdad  de  Granada. 
E  oomo  quiera  que  los  lugares  por  donde  fuian  eran 
muy  ásperos,  con  la  voluntad  que  los  Christianos 
los  siguian  todo  les  páresela  llano,  é  iban  matando 
é  firiendo  unos  por  unas  partes  é  otros  por  otras, 
é  venidos  los  Christianos  del  alcance  donde  infini- 
tos Moros  fueron  muertos ,  el  Condestable  mandó 
que  buscasen  por  todos  aquellos  lugares  ásperos  é 
montafiosos ,  donde  halló  muchos  Moros  escondidos 
que  fueron  todos  presos.  T  el  Real  que  los  Moros 
habían  puesto  bien  fuerte  entre  los  olivares  é  vi«- 
fias,  fué  desbaratado  é  robado  por  Don  Juan  de  Ce- 
rezuela,  hermano  del  Condestable  Don  Alvaro  de 
Luna ,  é  por  Alonso  Telles  Girón,  Sefior  de  Belnum- 
te,  é  por  Rodrigo  de  Avellaneda,  los  quales  el  Con- 
destable había  mandado  que  aguardasen  á  sa  her- 
mano el  Obispo  de  Osma;  é  si  la  noche  no  fnsra  tan 
cerca,  la  matanza  en  los  Moros  fuera  macho  ma- 
yor, porque  se  siguiera  él  alcance  hasta  las  pnertas 
de  Granada.  Venida  la  noche,  el  Rose  volvió  á  sa 
Real  ^  é  con  él  él  Condeatabje  é  todos  los  <4ryf  Caba» 

liaros  é  gaatoi  con  mocha  riegrfa  de  la  TtetorU  b%- 
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l)ida ;  é  ante  qneí  rey  entrase  en  él  palenque,  aalié- 
^onTo  á  reecebir  toa  Capellanea  é  Religiosos  é  Cléri- 
gos qne  en  el  Beal  estaban ,  todos  en  procesión  é 
las  ornees  altas,  cantando  en  alta  voz :  Te  Deum 
laudamu$.  El  Rey  descavalgó  é  adoró  la  cms ,  dan- 
do mny  grandes  gracias  á  Dios  por  la  Tictoria  que 
le  habia  dado.  É  asi  se  f  né  aposentar  en  sns  tien- 
das, é  luego  el  Rey  embió  sos  cartas  por  todas  las 
cibdadee  é  villas  del  Reyno,  haciéndoles  saber  la 
victoria  que  Dios  le  habia  dado,  mandándoles  que 
hiciesen  procesiones  dando  por  ello  gracias  á  Nues- 
tro Sefior. 

CAPITULO  XX. 

Dt  iM  Ciballerot  fie  coa  los  Graides  dd  Reyno  ea  esU  batalla 

eon  él  se  aeerlaroD. 

Los  Caballeros  qne  iban  con  los  Grandes  qne  en 
esta  batalla  se  acertaron ,  son  los  siguientes :  con 
el  Conde  de  Haro  iban  Femando  de  Velasco,  su  her- 
mano ;  Pedro  de  Ayala ,  hijo  de  Fernán  Pérez  de 
Ayala  Merino  mayor  de  Guipúzcoa;  Juan  Roxas, 
Sefior  de  Poza ;  Ifiigo  López  de  Mendoza,  Sefior  de 
Santa  Cici Ha ;  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  Presta- 
mero  de  Vizcaya ;  Dieg^  López  de  Padilla ,  hijo  de 
Pero  López  de  Padilla;  Pedro  do  Cartagena,  hijo 
de  Don  Pablo,  Obispo  de  Burgos ;  Garcisanchez  de 
Alvarado ;  Gómez  de  Buytron  ;  Señor  de  los  solares 
de  Moxica  y  de  Butrón ,  Juan  Darce,  Sefior  de  Vi- 
llerf as ;  Sancho  de  Velasco  é  Femando  de  Velasco, 
su  hermano. 

Con  Don  Pedro  de  Estúfiiga ,  Conde  de  Ledesma, 
iban  Don  Alvaro  Destúfiiga,  su  hijo ;  Don  Gonzalo 
Destúfiiga,  Obispo  de  Jaén  ;  Ifiigo  Mariscal  é  Die- 
go López  sus  hermanos;  Sancho  de  Ley  va,  Sefior 
del  solar  de  Leyva;  Gil  González  de  Avila,  Maes- 
tresala del  Rey ;  Diego  de  Avila ,  Señor  de  Vila- 
franca  é  de  las  Navas ;  Pedro  de  Avila  su  hermano ; 
Joan  Vázquez  de  Avila ;  el  Doctor  Alonso  de  Vi- 
llegas, Administrador  del  Obispado  de  Coria;  Oehoa 
de  Salazar,  Sefior  del  solar  de  Salazar;  Juan  de  Sa- 
laiar,  Sefior  de  la  casa  de  Rodesno;  Mosen  Araao, 
Alguacil  é  Guarda  del  Rey ;  Pero  Cuello,  Sefior  de 
Montalvo;  Gutiérrez  Gómez  de  Trejo,  Sefior  de 
Or ¡maído;  Ruy  Gómez  de  Ledesma,  Sefior  de  Ca- 
mariz;  Pero  Ruíz  de  Soto;  Juan  de  Barahona,  Al- 
cayde  del  castillo  de  Burgos ;  Pero  Fernandez  de 
Vallejo,  Guarda  del  Rey ;  García  de  Soto ;  Diego  de 
Orellana,  Sefior  del  solar  de  Orellana. 

Con  el  Conde  de  Niebla  venian  Donjuán,  su  hijo; 
Diego  de  Mendoza,  Pero  González  de  Alcázar; 
Diego  GKmzalez  de  Mendoza,  Sefior  del  Villacedum- 
bre.  Femando  Booanegra;  Juan  Rodríguez  de 
Valdes. 

Con  el  Obispo  de  Falencia  venian  Fernán  Pérez 
de  Gusman,  Sefior  de  Batres,  é  Alvaro  de  Alvila, 
Mariscal  que  fué  del  Rey  de  Aragón;  Tristan  de 
Silva;  Juan  D^obar. 

Con  el  Conde  de  Castañeda  venian  don  Juan 
Manrique  é  Don  Gabriel  Manrique,  Comendador 
na^or  d«  OastiUi|  tnm  hijos;  Don  Jaaii|  su  herma- 
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no,  Sefior  de  *tierra  de  la  Seyna;  Lorenzo  Snares 
de  Fig^eroa,  Sefior  de  Zafra ;  Juan  Ruiz  de  Colme- 
nares ;  Juan  de  Leyva ;  Gutierre  Ponce  de  León ; 
el  Comendador  Francisco  de  Avila ;  CarriUo,  hijo 
de  Gk>mez  Carrillo. 

Con  el  Conde  de  Benavente  venian  Don  Joan  Pi- 
mentd,  su  hijo ;  Pedro  de  Silva,  Sancho  Sánchez  de 
Ayala,  García  de  Losada,  é  Pedro  de  Losada  su 
hermano,  Pedro  de  Villagra,  Alonso  Pérez  de  Vi- 
llasafia. 

Con  Feman  Alvarez  de  Toledo,  Tello  de  Agui« 
lar.  Alguacil  mayor  de  Ecija,  Alonso  Martines  de 
Ángulo,  Veinte  y  quatro  de  Córdoba,  Rodrigo  de 
Bobadilla. 

Con  la  gente  de  Ifiigo  Lopes  de  Mendoza,  Gomes 
Carrillo  de  Albornoz  su  sobrino,  Pero  Melendes  de 
Valdes;  Juan  Carrillo,  Sefior  de  Modejar;  Juan  de 
Lasarte ,  Juan  de  la  Pefia,  Aloayde  de  Buytrago» 

CAPÍTULO  XXI. 

De  como  los  Moros  despnes  de  ser  teaeldós  ea  esta  batalla ,  no 
osaban  salir  á  las  Tifias  ni  linertas  ni  otras  partes  eooio  solían, 
é  do  la  gran  ttla  é  quema  qne  el  Rey  mandó  hacer  en  lodo  lo 
que  se  bailó  tres  leguas  en  torno  de  Granad». 

Esta  batalla  así  vencida,  los  Moros  quedaron  tan 
temerosos,  que  no  osaban  salir  á  las  vifias nLbgor» 
tas  ni  otras  partes,  como  solían,  ni  pensaban  en  al 
salvo  en  guardar  su  cibdad  lo  mejor  quepodian.  El 
Rey  mandaba  todavía  talar  los  panes  é  vifias  é 
huertas  é  todo  lo  que  en  el  campo  se  hallaba,  ó  f  ue- 
ron  derribadas  todas  las  torres  é  casas  y  edificios 
quehabia^5ñ_derredor  Se  la  cibdad  tres  leguas  en 
tomo,  lo  qual  duró  en  se  hacer  seis  dias  después  de 
fa  batalla  vencida.  T  estas  cosas  asi  hechas,  el  Rey 
hubo  su  Consejo  con  el  Condestable  é  con  los  otros 
UaDuleros  y  Feriados  qne  ende  estaban,  en  que 
hubo  diversas  opiniones, porque  los  mas  deoian  que 
puef  los  Moros  estaban  tan  temerosos  é  hablan  per- 
dido tanta  gente,  quel  Rey  debía  estar  sobre  Grana- 
da dos  6  tres  meses,  en  el  qual  tiempo  sería  forzado 
qne  el  Rey  de  Granada  le  hiciese  algún  partido  qu^ 
á  él  fuese  muy  honroso ,  é  por  ventura  se  haría  al- 
guna otra  cosa  que  á  servicio  del  Rey  cumpliese : 
los  otros  decían  que  pues  á  Dios  habia  placido  de 
le  dar  tan  gran  victoria,  donde  no  habia  quedado 
hombre  en  la  cibdad  de  Granada  que  fuese  para  to- 
mar armas,  ni  Caballero  en  el  Reyno  que  bueno 
fuese  que  no  se  hubiese  acertado  en  aquella  bata- 
lla, salvo  solo  el  Rey  de  Granada  que  no  había  osa- 
do salir  por  temor  de  los  suyos ,  que  se  debía  con- 
tentar con  lo  hecho  por  entonce,  é  para  estar  sobre 
la  cibdad  de  Gkanada  eran  necesarios  muchos 
mantenimientos,  los  quales  no  tenían  y  eran  muy 
graves  de  traer  por  venir  de  lexos ;  que  era  mejor 
quel  Rey  se  volviese  eb  sus  Reynos,  é  aparejarse 
para  adelante  para  se  poner  sobre  Málaga  ó  sobre 
otra  cibdad  la  que  mas  le  pluguiese  ;  é  á  la  fin  ja 
ooncluyó  que  el  Rey  levantase  su  Real  é  sevolvlete 
para  sus  Réynos,  en  lo  qual  habia  diversas  opiniones, 
porque  aljonos^eoln  ({Qo  li  oaim  prinolpd  por* 
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que  el  Rey  levantó  bu  Real  sobre  Granada,  fué  por 
an  discordia  que  dicen  que  había  entre  los  Gran- 


os  del  Rej^no  con  el  Condestable.  Qjrosdicen^^tte 
porque  los  Moros  en  un_pre8ente_que  ^¡cieronjil 
ConSéstable  de^^wThigosLle  fué  einbia^aÍanta 
monedado  oro ,  que  por  aquella  causa  él  tuvo  ma- 
nera como  el  Re^  se  levantase  ^  y  el  Rey  se  volvió 
así  en  Castilla.  Fué  cosa  de  maravillar  que  eon 
todos  quantos  males  Iojb  Moros  en  esta  guerra  res- 
cibieron,  jamas  se  movió  partido  al  Rey.  T  el  Rey 
ordenó  de  poner  fronteros  de  gente  de  armas  é  gi- 
netes  aquellos  que  cumplían,  é  volverse  para  Cor- 
dova,  é  dende  pasar  los  puertos  para  haber  dinero, 
é  mandar  aparejar  pertrechos  é  provisiones  para 
hacer  la  guerra ,  é  venir  á  ella  mi^  con  tiempo  que 
en  esta  guerra  habia  venido.  Ep^  epte  tiempo  tremió 
la  tierra  en  el  Real  é  mas  en  la  cibdad  de  Granada, 
é  mucho  mas  én  el  Alhambra,  donde  derribó  algu- 
nos pedazos  de  la  cerca  della.  En  este  mesmo  afio 
tremió  mucho  la  tierra  en  el  Revno  de  Aragón.  §8; 
pecialmente  en  Biggglona  y  en  algunos  lugares  del 
Principado  de  Cataluefia  y  en  el  Condado  de  Rui- 
sellon,  é  fueron  por  ello  despoblados  algunos  luga- 
res é  derribadas  algunas  Iglesias ;  é  fué  tanto  este 
terremoto  é  tantas  veces,  que  no  era  memoria  de 

.11  ^^"^^"1  »        Jfnr —  -^ 

hombres  ^[ue^emejantej^osa  enjtgueUa^  tierra  hu- 
biesen  visto, 

CAPÍTULO  XXIL 

Como  el  Rey  desde  el  Real  de  Granada  embid  sus  cartas  fl  las  eíb. 
dades  6  villas  del  Reyno  para  qae  le  enbiasen  sns  Procurado- 
res por  ver  con  ellos  alganas  cosas  qoe  á  sv  servicie  mocho 
cumplían;  é  de  como  ordenó  los  Capitanes  qae  hablan  de  que- 
dar en  las  fronteras. 

E  con  esta  intención  el  Rey  venia  tan  voluntario- 
so de  volver  á  la  guerra,  que  desde  el  Real  de  Gra- 
nada embió  luego  sus  cartas  á  todas  las  cibdades  é 
villas  del  Reyno,  mandándoles  que  luego  embiasen 
sus  Procuradores,  por  quanto  cumplía  mucho  á  su 
servicio  de  ver  las  cosas  que  para  la  guerra  del  afio 
venidero  le  eran  necesarias,  mandándoles  que  vi- 
niesen á  él  á  Medina  del  Campo,  ó  donde  quiera  que 
él  estuviese  en  el  mes  de  Octubre.  E  ordenó  sus  Ca- 
pitanías de  la  frontera  en  esta  guisa :  que  en  el 
Obispado  de  Jaén  é  de  Córdova  fuese  capitán  Don 
Luis  de  Gnzman  Maestre  de  Calatrava,  al  qual  man- 
dó dar  seiscientas  lanzas  é  ginetes;  en  Ecija  y  en 
ol  Arzobispado  de  Sevilla  estuviese  el  Adelantado 
Diego  de  Ribera  con  quinientas  lanzas  é  ginetes.  T 
el  Rey  se  partió  deste  Real  en  diez  dias  del  mee  de 
Julio,  é  salida  la  gente  del  Real  y  el  f  ardage  é  todo 
lo  que  en  él  estaba,  mandó  quemar^el  palenque  é  las 
chozas  é  todo  el  Real ;  i  la  priesa  fué  tan  grande, 
que  algunos  perezosos  perdieron  algo  de  su  hacien- 
da por  no  salir  con  tiempo ;  y  el  Rey  vino  con  su 
hueste  en  batallas  ordenadas  por  aquellas  jomadas 
que  habia  traído  á  la  venida,  hasta  que  llegó  á  la 
cabeza  de  los  ginetes  é  mandó  que  se  hiciese  alarde 
de  toda  la  gente  de  afmas  é  ginetes  é  hombres  de 
pié.  Desde  allí  el  Rey  se  partió  por  sus  jomadas  é 
yino  á  Cordova,  donde  entró  en  veinte  dias  del  mes 
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de  Julio,  dónde  fué  rescebido  con  muy  gran  soíeM- 
nidad  é  grande  alegría,  por  la  victoria  que  Nuestro 
Sefior  le  habia  dado  ;  ér  saliéronle  árescebír  el  Obis- 
po é  toda  la  Clerecía,  con  las  cruces  é  Religiosos  de 
los  Moneeteríos,  hasta  la  puente  de  la  cibdad,  dan- 
do muy  grandes  gracias  á  Dios  por  la  victoria  que 
al  Rey  había  dado  de  los  enemigos  de  la  Sancta  Fe 
Católica. 

'  CAPÍTULO  xxin. 

De  como  el  Rey  volvió  i  Toledo  por  dar  gracias  á  Naestro  Sefior 
é  4  la  gloriosa  Vir(^n  sn  Madre,  ante  qniea  él  babia  Telado 
sos  armas  é  se  habia  eneomendado  al  tiempo  qoe  para  la  guer- 
ra partió.  ^ 

Desde  Cordova  el  Rey  se  partió  para  Toledo  don- 
de  kabia  velado  sus  armas ,  é  fueron  bendíchos  sus 
pendones  al  tiempo  que  á  la  guerra  iban,  por  dar 
gracias  á  Nuestro  Sefior  é  á  la  gloriosa  Virgen  su 
Madre,  á  quien  él  se  habia  encomendado  al  tiempo 
que  para  la  guerra  partió ;  é  allí  fué  rescebido  como 
convenía  á  tan  gran  Rey  viniendo  victorioso  de  sus 
enemigos.  E  después  quel  Rey  estuvo  algunos  dias 
en  Toledo,  p^tíósejiuiftEsc^ona  yilla  del  Condes- 
táble  Don  Alvaro  de  Luna,  por  andar  ende  á  monte 
é  rescebir  algunos  gasajados  quel  Condestable  aTlí 
le  tenia^pargados ;  é  á  pocos  días  el  Rey  se  partió 
dende,  y  en  el  mes  de  Setiembre  llegó  á  Medina  del 
Campo,  é  vinieron  ahí  los  Procuradores  como  les 
era  mandado  :  é  dende  á  pocos  dias  vinieron  ahi  al 
Rey  los  Perlados  é  Caballeros  que  con  él  habían  es- 
tadqen  la  guerra,  salvo  los  del  Andalucía. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  como  á  Medina  del  Campo  vino  al  Rey  vn  Doctor  embalador 
del  Rey  de  Aragón,  para  requerir  que  mandase  guardar  los  ca- 
pítulos de  las  treguas  que  por  ¿I  se  hablan  otorgado  en  el  real 
de  Almajano. 


Venido  el  Rey  á  Medina,  llegó  ende  á  él  un  Doc- 
tor embazador  del  Rey  de  Aragón  que  se  llamaba 
Mioer  Simón  del  Puy,  con  su  poder  para  que  requi- 
riese al  Rey  que  guardase  é  mandase  guardar  los 
capítulos  de  las4;reguas  que  se  otorgaron  en  el  Real 
de  Almajano  quando  el  Rey  quería  entrar  en  el 
Reyno  de  Aragón ,  diciendo  que  por  parte  del  Rey 
é  de  los  de  su  Reyno  se  quebrantaban  en  algunas 
cosas.  El  Rey  respondió  que  no  era  su  intenoion 
de  las  quebrantar,  ni  creía  que  ninguno  de  sus  va- 
sallos subditos  las  quebrantasen ;  pero  que  quando 
le  fuese  mostrado,  él  proveería  en  ello.  Y  este  Doc- 
tor requirió  algunos  Perlados  é  Ghrandes  que  en  la 
Corte  estaban  cumpliesen  lo  que  cerca  destas  tre- 
guas habían  jurado,  é  fué  por  algunas  otras  par- 
tes destos  Reynos  á  requerir  á  otros  que  asimeemo 
lo  habían  jurado.  En  este  tiempo  el  Rey  partió  de 
noche  de  muy  gran  priesa,  por  prender  por  su  per- 
sona á  Diego  Sarmiento,  Adelantado  de  Ghdicia,  por 
quanto  le  fué  dicho  que  tratara  con  loe  Infantes 
Don  Enrique  é  Don  Pedro  de  Aragón,  que  estaba 
en  Alburquerque ;  y  el  Ref  tomó  el  camino  de  Mu- 


DON  JUAN 
oienieBf  qae  era  lagar  desto  Adelantado,  é  mandó 
al  Condestable  Don  Alvaro  de  Lnna  qne  fneee  por 
otro  camino,  porque  el  Rey  no  errase  de  le  haber 
por  una  parte  6  por  otra ;  y  el  Roy  no  lo  halló  en 
Mucientes,  é  hallólo  el  Condestable  en  un  lugar  que 
dicen  Palacios  de  Vedíza,  é  prendiólo;  y  el  Rey  lo 
mandó  poner  en  su  mesmo  castillo  de  Muoientes 
donde  estuvo  preso  ^n  griUos  por  algún  tiempo,  é 
fué  acusado  por  el  Fiscal  del  Rey  ante  ciertos  Jue- 
ces para  ello  diputados.  Ecomo  quiera  qué  le 'fué 
probado  algo  de  aquello  de  que  fué  acusado ,  des- 
pués de  haber  estado  dos  años  preso,  el  Rey  lo 
mandó  soltar  á  suplicación  del  Conde  de  Ledesma, 
^u  tio. 

CAPÍTULO  XXV. 

De  COBO  el  Rey  con  aeoerdo  de  alfonos  de  loit  Grandes  de  sos 
y  Reynos  ¿  de  los  Procaradores,  otorgó  la  pas  perpetua  al  Rey 
V^    Don  loan  de  Portogal. 

Ta  la  historia  ha  hecho  mención  de  como  emba- 
xadores  del  Bey  de  Portogal  hablan  venido  al  Rey 
en  la  cibdad  de  Palencia  por  haber  paz  perpetua, 
como  dicho  es,  é  como  él  les  respondiera,  los  qualee 
habían  estado  con  él  en  la  guerra;  los  quales  emba- 
xadores  volvieron  al  Rey  estando  en  Medina,  afec- 
tuosamente le  requiriendo  é  pidiéndole  por  merced 
le  pluguiese  dar  su  respuest^.  E  como  quiera  que  ya 
muchos  consejos  el  Rey  sobresté  habla  tenido,  de 
nuevo  tomó  sobresté  haber  su  consejo,  é  á  algunos 
desplacía  mucho  deeta  paz,  porqu^  habían  perdido 
sus  abuelos  é  padree  é  tíos  é  parientes  en  la  batalla 
de  Aljubarrota,  é  deseaban  vengarse  del  grande  da- 
fio  que  entonce  habían  rescebido,  é  por  esto  hubo 
en  el  Consejo  grandes  opiniones,  haciendo  gfan 
duda  si  el  Rey  hubiese  derecho  alguno  de  hacer 
guerra  en  Portogal  por  lo  que  el  Rey  su  abuelo  ha- 
bía hecho,  pues  el  casamiento  de  la  Reyna  Dofia 
.  Beatriz  por  quien  el  Rey  Don  Juan  hacia  la  guerra 
era  disuelto,  sin  haber  quedado  generación  alguna 
de  la<lícha  Reyna ;  é  asi  por  esto,  como  por  la  guer- 
ra quel  Rey  tenia  oon  los  Reyes  de  Aragón  é  Na- 
varra é  con  el  Rey  de  Granada,  les  páresela  grave 
cosa  haberla  de  tener  también  con  Portogal :  con- 
cluyóse por  el  Rey  con  acuerdo  de  los  de  su  Conse- 
jo é  de  los  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas, 
que  se  otorgase  esta  paz  perpetua  quel  Rey  de  Por- 
togal embíaba  demandar,  é  otorgóla  é  juróla  el  Rey, 
é  asímesmo  el  Principe  Don  lipríque,  su  hijo  pri- 
mogénito, en  presencia  de  los  embaxadores  del  Rey 
de  Portogal,  por  ante  Notarios  públicos  de  Castilla 
y  de  Portugal ;  é  hizose  sobrello  contrato  por  escri- 
to firmado  del  nombre  del  Rey,  é  sellado  con  su 
sello.  Elos  dichos  embaxadores,  con  poder  que  te- 
nían del  Rey  Don  Juan  de  Portugal  é  del  Infante 
Eduarte  su  hijo,  otorgaron  é  firmaron  la  paz,  é  se 
obligaron  que  el  Rey  de  Portogal  y  el  Infante 
Eduarte,  su  hijo,  por  sus  personas  la  firmarían  ó 
otorgarían  é  jurarían  dentro  de  diez  días  que  por 
parte  del  Rey  fuesen  requendos.  E  por  quanto  ha- 
bía debates  sobre  los  dafios  que  los  natorales  del 
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Reyno  habían  rescebido  de  naturales  del  Roy  de 
Portogal,  é  naturales  del  Rey  de  Portogal  de  ios  del 
Rey,  concordóse  que  el  Rey  Batisficiese  á  sus  natu- 
rales de  los  dafios  que  recibieran,  é  asímesmo  el  Rey 
de  Portogal  á  los  suyos.  E  á  pocos  días  que  esto  fué 
hecho,  el  Reyembíó  por  su  embaxador  al  Rey  de 
Portugal  al  Doctor  Diego  González  Franco,  su  Oi- 
dor é  de  su  Consejo,  para  que  antel  Rey  de  Porto- 
gal  y  el  Infante  Eduarte  su  hijo  otorgasen  é  fir- 
masen é  jurasen  la  paz  de  todo  ltf^ontenído_en  los 
capitales  della,  é  sellasen  con  sus  sellos  el  contrato 
que  della  se  hizo  ;  los  quales  lo  pusieron  así  en  obra 
en  presencia  deete  Doctor  embajador  del  Rey  por 
ante  Notarios  públicos  de  Castilla  é  Portugal ;  y  el 
Rey  mandó  que  se  pregonase  esta  paz  en  la  cibdad 
de  Lisbona^  donde  se  hicieroñ''grande8  alegrías  por 
ello.  El  Rey  de  Portogal  embió  al  Doctor  una  rica 
vaxilla  dorada,  é  asímesmo  el  Infante  Eduarte  é 
sus  hermanos  Don  Enrique  é  Don  Pedro  le  hicieron 
presentes  de  joyas. 

CAPÍTULO  XXVI. 

De  como  el  Doetor  Firanco  en  el  tiempo  qne  estayo  en  Portugal, 
foé  eertiflcado  qne  en  Usbona  se  baeian  fnncbos  aparejos  de 
gnerra  para  los  Infantes  Don  Enrique  é  Don  Pedro,  é  de  lo  qne 
sobrello  él  bUo. 

En  estos  días  que  este  Doctor  Franco  estuvo  en 
Lísbona,  fué  certifícado  como  allí  se  hacían  algu- 
nos aparejos  de  guerra  para  los  Infantes  de  Aragón 
Don  Enrique  é  Don  Pedro.  T  el  Doctor  lo  habló  al 
Rey,  mostrándole  dello  gran  sentimiento,  diciendo 
que  no  se  guardaba  en  ello  al  Rey  de  Castilla  lo 
que  se  debía  según  la  forma  de  amistad  contrata- 
da. El  Rey  se  esouso  mucho  diciendo  qne  no  había 
sabido  tal  cosa  hasta  entonce.  E  luego  embió  á  los 
Infantes  de  Aragón  un  Caballero  é  un  Doctor,  con 
los  quales  embió  decir  que  le  era  dicho  que  en  su 
Reyno  hacían  algunos  aparejos  de  guerra,  é  com- 
praban armas  é  caballos  é  otras  cosas  para  entrar  en 
Castilla,  lo  qual  era  contra  la  buena  amistad  que  él 
tenía  con  el  Rey ;  por  ende,  qne  les  rogaba  que  en 
su  Reyno  no  comprasen  cosa  alguna  de  que  deser- 
vicio pudiese  venir  al  Rey  de  Castilla,  é  les  certi- 
ficaba que  si  una  vez  salían  de  su  Reyno  de  Por- 
togal y  entrasen  en  Castilla,  que  después  no  los  res- 
oibíría  en  él,  é  mandó  que  ningunos  de  su  Reyno 
fuesen  osados  de  ir  oon  los  Infantes  de  Aragón,  ni 
tomar  sueldo  dellos,  ni  les  vender  caballos  ni  armas : 
lo  quál  mandó  pregonar  por  la  frontera  é  por  todo 
su  Reyno* 

CAPÍTULO  XXVIL 

De  como  el  Conde  de  Castro  Don  Dlef o  Gomeide  Sandonl  fué 
condenado  por  senteneia  por  Inobediente  6  rebelde  al  Rey. 

La  historia  ya  ha  hecho  mención  del  proceso  que 
se  hacía  por  los  Doctores  diputados  contra  Don 
Diego  €k>mez  de  Sandoval, Conde  de  Castro,  perla 
acusación  que  le  fuera  puesta  por  el  Procurador 
Fiscal  del  Re^,  é  de  oomo  estos  Jueoes  habian  man« 


S09 


CRÓNIOAS  DE  LOS  BEYES  DE  CASTILLA. 


dado  dsr  múb  cartas  de  emplazamiento  para  él  qae 
pareecieee  ante  ellos  personalmente  á  decir  lo  que 
quisiese  en  gnarda  de  sa  derecho  contra  la  acosa- 
don  que  le  era  hecha ;  é  por  quanto  el  dicho  Cobde 
no  habla  parescido  ante  los  Jueces  por  so  pers(ma, 
é  por  su  Procurador  que  legítimamente  su  presen- 
cia escusase  al  término  que  le  fuera  puesto,  en  su 
absenda  fué  rescebido  el  Fiscal  del  Bey  á  la  prue- 
ba de  lo  que  al  dicho  Conde  habia  acusado.  Vistas 
sus  probanzas  que  por  largo  espado  de  tiempo  pre- 
sentó en  el  mes  de  Noviembre  deste  afio^  estando  el 
Bey  en  Zamora,  los  dichos  Jueces  pronunciaron  é 
declararon  el  Conde  de  Castro  Don  Diego  Gómez 
de  SandoTal  haber  seydo  é.ser  desobediente  é  re- 
belde al  Bey  é  á  sos  mandamientos ,  é  por  tal  lo 
pronunciaron  por  su  sentencia. 

CAPÍTULO  XXVIIL 

De  eomo  los Proevradoreí  de  las  eibdadet  6  tiUat  otorfiron  al 
Rey  qurenta  é  dneo  eventos  de  marivedlset  pan  hacer  la 
guerra  á  los  lloros. 

Los  Procuradores  quel  Bey  embió  á  llamar  desde 
el  Beal  de  Granada  vinieron  á  su  Merced  á  Medina 
del  Campo,  donde  el  Bey  les  dixo  como  so  volontad 
era  de  hacer  goerra  á  los  Moros  en  el  afio  siguien- 
te, para  lo  qual  les  mandó  que  luego  diesen  orden 
oomo  fuese  servido  para  lo  necesario  en  aquella 
guerra ;  é  después  de  muchas  pláticas  habidas,  los 
Procuradores  otorgaron  al  Bey  quarenta  é  dnco 
cuentos  de  maravedís,  que  fuesen  repartidos  en 
quince  monedas  é  pedido  é  medio,  qoe  f  oesen  pa- 
gadas en  cuatro  meses  pasados  del  afio  primero  d- 
goiente,  los  qoales  fuesen  poestos  en  poder  de  dos 
personas  fiables  qoe  los  toviesen  para  la  goerra  de 
los  Moros ,  el  ono  allende  los  poertos ,  y  el  otro 
aqoeode,  loe  qoales  foeron  Don  Buperto  de  Moya, 
Abad  de  Valladolid,  al  qoal  foé.  mandado  qoe  to- 
viese  meytad  en  ona  boena  torre  qoe  él  tenia  en 
on  logar  de  so  Abadía  qoe  se  llamaba  Olivares,  é  la 
otra  meytad  toviese  on  Maestresala  del  Bey  qoe  se 
llamaba  Pedro  de  Lozon ,  qoe  tenia  d  alcázar  dé 
Madrid.  En  este  tiempo  se  acordó  qoe  d  Bey  arren- 
dase las  alcavelas  é  tercias  de  sos  Beynos  por  tres 
afios,  qoe  comenzasen  en  d  comienzo  dd  afio  de 
treinta  é  dos,  é  se  compliesen  en  fin  del  afio  de 
treinta  é  qoatro  con  ciertas  condiciones ;  é  foeron 
qoatorce  los  qoe  tomaren  sobre  d  la  carga  de  las 
dichas  rentas,  los  qodes  dieron  al  Bey  cinco  coentos 
mas  de  qoanto  se  solian  arrendar  qoando  se  arren- 
daban por  on  afio,  con  condidon  qoe  los  vasallos  del 
Bey  foesen  pagados  de  sos  tierras  en  dineros  con- 
tados on  mes  despoes  de  complido  cada  tercio. 


CAPÍTULO  XXIX. 

De  las  eosas  qoel  Maestre  de  Calatran  Don  Lus  de  GosiBaí  y  el 
Adelantado  Diego  de  Ribera  hicieron  en  hiot  del  Infante  Be- 
nalmao. 

£1  Infante  Bonalmao,  de  qoien  la  historia  ha  he- 
cho mención  qoe  se  vino  al  Bey  qoando  entró  en 
la  vega  de  Granada,  venido  d  Bey  á  Gordo  va,  de- 
soló encomendado  jd  Adelantado  Diego  de  Bibera, 
qoe  qoedaba  por  Capitán  en  la  frontera,  á  fin  qoe 
f  oese  poesto  por  Bey  en  Granada  pur  la  mano  dd 
Bey  como  so  vasallo,  é  mandóle  qoe  se  llamase 
Bey  de  Granada,  é  ad  se  llamó  dende  adelante ,  é 
cada  dia  se  yenian  dgonos  Moros  á  él  de  los  qoe 
estaban  md  contentos  dd  Bey  Izqoierdo,  hasta 
tanto  qoe  tovo  qoatrocíenios  de  caballo.  E  por 
mandado  dd  Bey  este  Bendmao  se  foé  estar  en  on 
logar  de  Granada  qoe  se  llamaba  Montefrío,  é  se  le 
habia  dado,  y  estando  ende  el  Maestre  de  Calatrava 
Don  Loíb  de  Gozman  é  Diego  de  Bibera ,  trabaja- 
ron qoanto  podieron  ad  por  tratos  como  por  entra* 
das  é  dafiosqoe  hacian  en  tierras  de  Moros  qoe  eran 
en  sos  fronteras ,  como  algonos  logares  é  fortale- 
zas del  Beyno  de  Granada  resdbiesen  por  Bey  á  este 
Bendmao,  y  en  la  frontera  dd  Maestre  se  le  dieron 
dos  villas  qoe  dedan  á  la  ana  Cambil,  é  á  la  otra 
Alicon  ;  y  en  la  frontera  dd  Adelantado  se  le  die- 
ron Montefrio  é  Illora  é  Bonda  é  Isnázar  é  Archi- 
dona  é  Cazarabonela  é  Setenil  é  Toron  é  Barda- 
les y  el  Castellar  é  la  cibdad  de  Loxa;  pero  no  se 
le  dio  la  fortaleza  della ,  la  qoal  estaba  por  el  Bey 
Izquierdo,  é  habia  en  ella  asaz  gente  de  pelea,  é  por 
eso  el  Bey  Abenalmao  embió  rogar  d  Maestre  é  al 
Addaniado  qoe  embiasen  socorrer  á  los  de  la  cib- 
dad de  Loxa  qoe  tenian  so  voz.  El  Maestro  por  las 
grandes  agoas  é  fortonas  del  tiempo  no  podo  loego 
ir  ni  embiar,  pero  d  Addantado  con  gran  trabajo  é 
peligro  hizo  dgonos  pasos  é  pocotes ,  é  pasó  á  Lo- 
xa, lo  qoal  no  podo  hacer  el  Maestre,  porqoe  los 
pasos  á  la  parte  de  so  frontera  eran  mucho  mayo- 
res é  mas  peligrosos,  é  los  Moros. que  tenian  la  voz 
dd  Bey  Abenalmao  juntáronse  con  d  Aadantado, 
é  pelearon  con  los  Moros  de  la  parte  del  Bey  Iz- 
quierdo, é  hubieron  una  cruda  pelea,  en  qoe  foeron 
vencidos  é  desbaratados  de  la  parte  del  Bey  Iz- 
qoierdo, é  foeron  de  los  soyos  muchos  muertos  é 
^  presos,  entre  los  quales  murió  un  Caballero  llamado 
Abenzarax,  que  era  Alguacil  mayor  de  Granada.  E 
luego  desqoe  los  Moros  qoe  tenian  las  f ortalezr  g 
supieron  la  gente  de  so  parte  ser  vencida,  diéronl  i 
al  Bey  Benalmao* 


PON  JUAN  SEOÜNDO. 


603 


^ 


/^ 


^^ 


C^' 


AÑO  VIGÉSIMO  SEXTO. 

1432.  - 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Gomo  «n  el  mes  d«  (1)  Hebrero  4el  tfio  de  treinta  6  dos  mnrid  el 
Pape  MtrttB  Qsiito  é  fik  elegido  Bagenio  Qaarto. 

En  el  mee  de  Enero  del  afio  de  mil  é  qoatrócien- 
tos  é  treinta  é  dos  rnaríó  en  Roma  el  Papa  Martin 
Qoinio,  qne  fué  notable  hombre  é  muy  bueno  en  la 
Iglesia  de  Dios ,  é  trabajó  macho  en  recobrar  las  vi- 
llas é  lagares  é  castillos  del  patrimonio  de  la  Igle- 
sia ,  qae  estaban  por  machos  tiranizados,  é  húbolos 
todos  con  mano  armada ;  é  desde  el  primero  afio 
qna  foé  criado  Padre  Santo  hasta  qae  marió  siem- 
pre pagó  saeldo  á  cinco  mil  hombres  darmas.  Faé 
este  Padre  Santo  asaz  liberal ;  hacia  dé  baena  vo- 
lantad  todo  lo  qnel  Rey  le  suplicaba;  daró  en  el 
Papazgo  qaatorce  afios ,  é  finó  en  edad  de  setenta 
afios ,  é  faé  criado  en  Padre  Santo  un  Cardenal  qae 
se  intitalaba  de  Sena.  Era  natural  de  Venecia;  seria 
de  edad  de  sesenta  afios :  su  nombre  propio  era  Ga- 
briel, é  despaes  que  fué  Papa  fué  llamado  Eugenio 
Quarto.  E  como  quiera  que  esta  elección  se  hizo  en 
concordia  de  los  Cardenales  del  Colegio,  algunos 
Perlados  de  fuera  del  tentaron  de  contradecir  esta 
elección  por  no  haber  seidb  en  eUa  el  Cardenal  Co- 
lana, pariente  del  Papa  Martin,  que  lo  habia  hecho 
Cardenal  secretamente,  é  no  era  publicado  por  al- 
gunas razones  que  eran  entre  los  Cardenales.  Y  el 
Papa  Martin  en  su  vida  ordenara  que  quando  él  f a- 
Uescieee ,  no  hubiesen  de  elegir  á  otro  que  á  este  quél 
habia  criado  Cardenal ,  y  que  en  otra  manera  fuese 
ninguna  la  elección ;  é  deciase  que  todos  los  Car- 
denales, ó  la  mayor  parte  consintieran  en  ellp  vi- 
viente el  Papa  Martín;  pero  esta  condición  no  hubo 
lugar  por  algunas  razones  que  á  ello  se  dieron,  que 
no  son  para  escribir  en  historia. 

CAPÍTULO  IL 

Bt  como  el  Maeitre  de  Calatran  Don  Lnit  de  Gnxman  y  el  Ade- 
lantado IMof o  de  Ribera  ttfieron  tales  tratos  con  la  cU»dad  de 
Granada ,  qoe  faé  ende  reseabido  por  Rey  eomo  fasallo  del  Rey 
de  CasiUla  el  Infante  Benalmao . 

El  Maestre  de  Calatrava  Don  Luis  de  Oozman  y 
•1  Adelantado  Dieg^  de  Ribera  trabajaron  tanto 
por  servido  del  Rey ,  que  después  de  habida  la  ma- 
yor parte  del  Reyno  de  Granada  por  su  favor  para 
•1  Infante  Benalmaa,  tuvieron  tales  tratos,  que  la 
oibdad  de  Granada  se  le  dio  é  loresdbió  por  Rey;é 
oomo  el  Rey  Izquierdo  vido  sus  hechos  perdidos 


(1)  El  Papa  MarU^Qainto  nrarid  en  la  noclie  del  90  al  ti  de  Fe- 
brero del  alo  1481, 


por  el  favor  que  el  Rey  de  Castilla  daba  al  Infante 
Benalmao ,  salió  del  Alhambra,  é  fuese  para  Mála- 
ga que  estaba  por  él.  E  luego  el  Rey  Don  Yuzaf 
Abenalmao  entró  en  la  cíbdad  de  Granada  con  has- 
ta seiscientos  de  caballo  en  el  primero  dia  de  Enero, 
en  el  afio  de  treinta  é  dos ,  y  fué  por  todos  rescebi- 
do  por  el  Rey  é  aposentado  en  el  Alhambra  donde 
se  otorgó  por  vasallo  del  Rey,  puesto  por  su  mano 
en  aquel  Reyno,  é  se  obligó  de  dar  al  Rey  é  á  la  Co- 
rona, de  sus  Reynos  cierta  quantla  de  millares  de  do- 
blas en  cada  afio  en  parias,  é  haber  é  cumplir  otras 
ciertas  cosas  de  vasallage ,  lo  qual  todoi  se  puso  en 
escritura ,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  é  lo  mandó  fir- 
mar á  sus  Escribanos,  ó  sellar  con  su  sello  de  oro. 
E  asi  quedó  el  Infante  Benalmao  pacíficamente  por 
Rey  de  Granada ,  obedescido  por  todas  las  cibdades 
é  villas  de  sus  Reynos ,  salvo  en  Málaga ,  donde  es- 
taba el  Rey  Izquierdo ,  y  escribió  luego  al  Rey  la 
siguiente  carta: 

a  Sefior  :  el  vuestro  vasallo  Yuzaf  Benalmao,  Rey 
»  de  Granada,  beso  vuestras  manos,  é  me  encomien- 
>do  en  Vuestra  Merced ,  al  qual  plega  saber  que  yo 

>  partí  de  lUora ,  é  fui  á  la  mi  cibdad  de  Granada,  é 

>  salióme  á  rescebir  toda  la  caballeria  della,  é  besá- 
»  ronme  la  mano  por  su  Rey  y  Sefior,  y  entregáron- 
9  me  el  Alhambra.  Esto,  Sefior,  fué  por  la  gracia  de 
»  Dios  é  por  vuestra  buenaventura.  El  Rey  Izquierdo 
>8e  fué  á  Málaga ,  é  llevó  oonsigo  á  una  hermana 

>  del  Alcalde  Coxo ,  su  sobrina ,  ó  dos  hijos  del  Rey 
1  Chiquito  que  habia  mandado  degollar;  é  ante  que 
»del  Alhambra  saliese,  robó  quanto  onde  habia,  é 
»  agora ,  Sefior,  oon  la  grada  de  Dios ,  é  con  el  es- 
i>  fuerzo  de  Vuestra  Merced  van  contra  él  vuestro 
» Adelantado  Diego  de  Ribera  ó  mis  Caballeros  de 
» Málaga,  donde  él  está.  Espero  en  Dios  que  con  el 

>  favor  de  Vuestra  Merced  yo  le  habré  á  las  manos.» 
Con  la  qual  oarta  el  Rey  hubo  mucho  placer. 

CAPÍTULO  IIL 

De  eomo  los  Proenradores  del  Reyno  de  Galicia  é  los  Perlados  6 
€^]>alleros  de  aqnel  Reyno  vinieron  á  Zamora  á  Jorar  é  haeer 
pleyto  Benage  al  Priaeipe  Don  Enrique  por  heredero  desCos 
Reynos. 

%^tíempp  que  el  PríncipaJ2sOfelÍlin5 -fc.^ 
jurado  por  todos  los  Grandes  destos  Reynos  ppr  he- 
redero dallos  para  después  de  la  vida  de  su  padre  el 
Rey,  ng^nieron  _ende  ftoonradores  de  las  cibda- 
des é  villas  deTReyno  de  Galicia,  é  así  entonce  no 
fué  jurado  por  los  del  Reyno  de  Galicia ,  ni  les  fu¿ 
hecho  el  pleyto  menage  que  todos  los  otros  de  los 
fteyños  de  QaetiJla  é  de  León  hioieronj  é  para  Ip 
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baoer,  estando  el  Rey  en  Zamora,  vinieron  ende 
ciertos  Procuradores  de  lascibdades  ó  villas  de  aquel 
Reyno ,  y  en  su  nombre  é  por  si ,  en  presencia  del 
Rey  ó  del  Príncipe  hicieron  pleyto  é  omenage  en 
las  manos  del  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  en 
la  forma  é  manera  que'  lo  hablan  hecho  todos  los 
otros  Procuradores,  é  asimesmo  lo  hicieron  Don 
Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Santiago ,  é  todos 
los  otros  Perlados  é  Caballeros  del  Reyno  de  Gali- 
cia ,  que  á  la  sazón  en  la  Corte  se  hallaron ,  á  los 
quales  el  Roy  mandó  notificar  dos  leyes* que  hiciera: 
la  una,  que  qualquier  que  tuviese  oficio  público 
del  Rey  en  el  Reyno  de  Galicia  no  viviese  con  Se- 
ñor alguno  so  cierta  pena ;  la  otra ,  que  qualquiera 
escudero  6  peón  que  cohechase  á  cibdadano  ó  labra- 
dor ú  á  otra  persona  alguna ,  que  lo  matasen  por 
ello ,  é  que  ninguno  fuese  osado  de  acoger  en  su 
casa  los  tales  cohechadores. 

CAPÍTULO  IV. 

De  cono  al  Rey  fueron  dichas  alganiseosas  qne  el  Conde  de  H>ro 
y  eiOblgpo de  PalencU  Don  GiUerre tralaban  en  sn  deAeryjcjp, 
é  eomo  los  mandó  prender  en  la  dbdad  de  Zamora. 

Como  en  este  Reyno  mas  que  en  ofeas  partes^ se 
acostumbra  traer  nuevas  á  los  Reyes ,  á  las  veces 


ciertas  é  alffunas  veces  mentirosas,  algnnosque 
desamaban  al  Conde  de  Haro  Don  Pero  Feraandez 


dé  Velasco,  é  á  Don  Gntierris^  Gómez  de  Toledo, 
OHIspo'de  Falencia,  é  Fernán  Alvarez,  Sefior  de 
Valdecomeja,  su  sobrino,  informaron  al  Rey  d|- 
ciendo  que  estos  traian  algún  trato  en  deservicio 
suyo  con  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra.  Estando 
el  Rey  en  Zamora  en  comienzo  del  mes  de  Hebrero, 
estando  él  en  su  palacio,  mandó  prender  á  Fernán 
Álvarez ,  Señor  de  Valdecomeja.  B  como  esto  fué 
dicho  al  Conde  de  Haro  é  al  Obispo  de  Palencia  que 
andababan  cabalgando  porlacibdad ,  salieron  della 
á  muy  gran  priesa  por  se  ir  á  sus  tierras,  recelan- 
do ser  presos ;  y  el  Rey  embió  luego  en  pos  dellos 
cierta  gente  de  caballo  ,  y  él  por  su  persona  caval- 
gó ,  y  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  con  él ,  é 
fueron  alcanzados ,  é  volvióse  el  Rey  á  su  Palacio, 
donde  mandó  prender  á  los  dichos*  Conde  de  Haro 
é  Obispo  de  Palencia.  Y  el  Condestable  llevó  con- 
sigo al  Conde  de  Haro,  é  otro  dia  fué  suelto  con 
pleyto  menage  que  hizo  de  no  salir  de  la  Corte  sin 
expreso  mandado  del  Rey ,  é  aseguraron  por  él  el 
Condestable  y  el  Almirante  Don  Fadrique.  Y  en  el 
punto  que  fueron  alcanzados  en  el  camino  el  dicho 
Conde  de  Haro  y  el  Obispo  do  Palencia,  Femando 
de  Velasco ,  hermano  del  Conde,  que  iba  delante  en- 
cima de  un  caballo,  anduvo  tanto,  que  no  lo  pudie- 
ron alcanzar ,  é  fuese  á  poner  recabdo  en  les  forta- 
lezas del  Conde  su  hermano,  é  algunos  dicen  que 
esto  fué  causa  que  el  Conde  de  Haro  fuese  tan  pres- 
tamente delibrado.  Eso  mesmo  entonce  mandó  el 
Rey  prender  á  Feraan  Pérez  de  Guzman ,  Sefior  de 
Batres ,  que  era  primo  del  Obispo  de  Palencia ,  é  á 
otro  Caballero  que  decian  Garcisanchez  de  Alvara- 
do,  que  era  de  la  casa  del  Conde  de  Haro ,  de  quien 
Hincho  él  fiaba.  E  la  prisión  deste  Obispo  se  hizo 


con  licencia  del  Arzobispo  Don  Lope  de  Mendoza» 
que  era  su  sufragano ,  é  con  licencia  del  Obispo  de 
Zamora ,  porque  estaba  en  '%vl  Obispado ,  la  qual  li- 
cencia se  dio  hasta  ser  requerido  del  Santo  Padre, 
é  fuese  por  él  proveído;  sobre  lo  qual  el  Rey  embió 
su  E^mbaxador  al  Santo  Padre ,  el  qual  fué  el  Arci- 
diano  de  Toro  llamado  Ruy  Gutiérrez  de  Barcinilla, 
suplicándole  que  si  por  ello  cayera  en  alguna  des- 
comunión, quisiese  absolver  á  él  é  á  los  que  en  ello 
hablan  dado  consejo,  é  que  mandase  dar  Jueces  en 
sus  Reynos  que  conociesen  de  la  denunciación  que 
contra  él  era  hecha ,  é  diese  en  ello  la  sentencia  que 
por  derecho  hallase.  Oida  la  suplicación  por  el  Santo 
Padre ,  no  hubo  por  bien  la  prisión  del  Obispo,  di- 
ciendo quél  debia  ser  primero  requerido  que  esto  se 
hiciera;  pero  con  todo  eso,  por  el  amor  que  al  Rey 
habia ,  absolvió  á  él  é  á  los  que  en  esta  prisión  ha- 
bian  seydo.  El  Juez  que  le  fué  demandado  no  le 
plugo  de  le  dar  para  que  pudiese  sentenciar ,  salvo 
para  que  oyese  lo  que  contra  el  Obispo  fuese  de- 
nunciado, é  lo  que  él  en  su  escusacion  dixese,  é  que 
el  Obispo  con  el  proceso  fuese  remitido  á  su  Corte, 
porque  Su  Santidad  lo  quería'ver,  é  hacer  lo  que  de 
justicia  debia.  El  Rey  hizo  saber  la  razón  que  le 
moviera  á  hacer  estas  prisiones  á  todos  los  de  su 
Consejo  é  á  los  Procuradores  de  las  cibdades  é  vi- 
llas de  sus  Reynos  que  ende  estaban ,  é  mandó  lle- 
var al  Obispo  de  Palencia  al  castillo  de  Tiedra,  é 
mandó  que  lo  tuviese  ^nde  un  su  Capellán  que  era 
Abad  de  Alf  aro ,  porque  no  estuviese  en  poder  de 
lego ;  é  á  Fernán  Álvarez  mandó  llevar  al  castillo 
de  üruefia ,  el  qual  mandó  que  tuviese  un  Caballe- 
ro que  decian  Juan  Rodríguez  Daza.  Ej^m,o  no  se 
pucMesen  averiguar  las  cosas  que  contra  ol  Obispo 
se  decian,  mandólo  el  Rey  aliviar  de  la  prisión  é 
mudar  al  castillo  de  Mucientes ,  porque  era  cerca  de 
Valladolid ,  que  tenia  ende  su  casa ,  porque  pudiese 
mejor  entender  en  su  hacienda ,  á  lo  qual  ante  de 
entonce  no  diera  lugar,  é  mandó  soltar  á  los  dichos 
Fernán  Pérez  de  Guzman  é  Garcisanchez  de  Alva- 
rado ,  é  otrosí  mandó  el  Rev  alzar  al  Conde  do  Haro 
eljujbagaentoj^gafiíuigejque  tenia  hecho^^é  asimes- 
mo á  los  que  seguraran  por  él ,  é  dióle  licencia  que 
Partiese  de  laCorte^ondo  quisiese. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  tftlgo  Lonei  de  Mendoia ,  Sefior  de  Hita  é  de  Bnytrag o, 
desque  sapo  la  prisión  del  Conde  de  Haro  é  del  Obispo  de  Pa- 
lencia ,  se  basteció  en  el  castillo  de  Hita. 

Al  tiempo  que  ífiigo  López  de  Mendoza ,  Sefior 
de  Hita  4  de  Buytrago,  supo  la  prisión  de  los  suso- 
dichos ,  hubo  dello  muj  gran  pesar,  porqué  tenia 
con  ellos  muy  gran  debdo  é  amistad ,  é  hubo  recelo 
que  por  aventura  otro  tanto  se  hiciese  con  él ;  é 
desde  Guadalaxara  donde  estaba  se  fué  al  castillo 
de  Hita,  é  hízolo  bastecer  de  viandas  é  armas,  é 
de  las  otras  cosas  que  eran  necssarias  para  su  de- 
fensa ,  y  estuvo  ende  algunos  dias  con  mas  gente 
de  lo  que  solia.  El  Rey  le  escribió  sobrello ,  dicien- 
do que  no  hacia  bien  de  estar  en  aquella  maaerft. 
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ni  habU  rason  alguna  por  recelar  prisión  de  sa  per- 
sona ni  de  otra  oosa  porque  lo  debiese  hacer.  Él  res- 
pondió poniendo  sos  escusas ,  diciendo  que  lo  no 
hada  por  oosa  de  aquello;  pero  con  todo  eso  toda- 
vía estuTO  con  su  sospecha ,  hasta  que  los  hechos 
del  Obispo  fueron  mejorando. 

CAPÍTULO  VI. 

De  como  el  Rey  embió  seerestar  Us  rentas  é  fortaleus  del  llaes- 

tnzgo  de  Alcántara. 

Hecha  es  mención  decofiío  el  Obispo  de  Falencia 
j  el  Doctor  Franco  en  nombre  del  Rey  firmaran  al- 
gunos capitules  con  Don  Juan  de  Sotomayor,  Maes- 
tre de  Alcántara,  los  quales  él  jurara  é  hiciera  pleyto 
menage  de  guardar  ó  coipplir,  según  los  quales  todo 
hombre  pudiera  bien  creer  que  se  enmendarla  délas 
cosas  pasadas,  pues  el  Rey  tan  bien  se  habia  habido 
con  él ;  y  el  Maestre  no  solo  continuaba  lo  que  solia 
en  deservicio  del  Rey,  mas  hacíalo  mucho  peor,  é 
por  eso  el  Rey  embió  desde  Zamora  á  Juan  Carri- 
llo ,  Abad  mayor  de  Toledo,  al  Maestrazgo  para  se- 
crestar todas  las  rentas,  é  mandó  que  no  recudiesen 
con  ellas  al  Maestre ;  é  partió  el  Rey  de  Zamora  é 
vino  á  Toro,  é  dende  mandó  dar  sus  cartas  oontra 
él ,  mandando  so  graves  penas  que  ninguna  persona 
de  sus  Reynos  siguiese  al  Maestre  de  Alcántara,  ni 
estuviese  con  él ;  é  mandó  secrestar  las  fortalezas  é 
la  justicia  del  Maestrazgo  en  aquellos  que  les  te- 
nían, mandando  que  no  aoogieeen  en  ellas  al  Maes- 
tre ni  cumpliesen  sus  mandamientos.  E  fue  el  Rey 
certificado  que  allende  las  cosas  que  contra  su  ser- 
vicio tenia  fechas,  tenia  acordado  de  entregar  cier- 
tas fortalezas  de  su  Maestrazgo  á  los  Infantes  Don 
Enrique  ó  Don  Pedro.  E  venido  el  Rey  á  Vallado- 
lid  ,  desde  allí  embió  al  Obispo  de  Cuenca  Don  Al- 
varo de  Osoma  al  Macflstre  de  Alcántara,  porque 
era  su  pariente  é  su  amigo,  pensando  poderlo  redu- 
cir á  BU  servicio;  é  todavía  la  intención  del  Rey 
era  que  el  Maestre  no  estuviese  en  aquella  tierra, 
porque  según  sus  mudanzas  no  pedia  del  ser  segu- 
ro. E  como  quiera  que  el  Obispo  de  Palencia  y  el 
Doctor  Franco  le  seguraran  en  nombre  del  Rey  y 
este  Obispo  de  Cuenca  y  el  Licenciado  de  Paz,  que 
llevaban  poderes  bastantes  del  Rey  para  afirmar  el 
seguro  primero  ó  para  le  dar  otra  nueva  seguridad, 
nunca  lo  pudieron  mover  de  su  propósito ,  aunque 
le  fueron  dadas  muchas  é  grandes  razones  por  los 
dichos  Obispos  de  Cuenca  ó  Licenciado  de  Paz ,  el 
qual  estaba  ya  tanto  metido  con  los  Infantes  é  tanto 
era  manifiesto  en  toda  aqurlla  tierra,  que  ya  no  lo 
cncobría  como  solia.  E  como  el  Obispo  y  el  Licen- 
ciado vieron  que  no  levaba  remedio  el  hecho  del 
Maestre ,  deliberaron  de  se  partir  dende ,  é  desque 
llegaron  á  Alcántara,  vino  ende  de  Alburquerqne  el 
Infante  Don  Pedro  encubiertamente ,  é  fué  revela- 
do al  Obispo  en  gran  secreto  por  un  hombre  del 
Maestre  que  era  mucho  suyo ,  el  qual  lo  dixo  que 
los  Infantes  tenían  acordado  de  )e  robar,  é  tenían 
puestas  guardas  en  el  camino  por  donde  habia  de 
ir  para  lo  poner  en  obra,  é  avisólo  en  el  camino  qué 
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le  convenia  llevar  para  no  ser  robado.  E  así  los  di- 
chos Obispo  é  Licenciado  de  Paz  se  partieron  muy 
mal  contentos  del  Maestre.  E  como  el  Maestre  era 
hombre  muy  mudable ,  arrepintióse  de  no  se  haber 
concertado  con  el  Obispo  é  con  el  Licenciado  de 
Paz ,  y  embió  á  ellos  á  gran  priesa  al  Clavero  de 
Alcántara  que  llamaban  Fray  Diego  de  Manjares, 
con  un  memorial  firmado  de  su  nombre,  é  con  una 
letra  de  creencia ,  por  virtud  de  la  qual  embiaba 
decir  al  Rey  que  él  haría  todo  lo  que  mandase,  con 
tanto  que  le  diesen  ciertas  seguridades ,  las  quales, 
é  mas  allende  de  las  que  demandó  el  Obispo  y  el 
Licenciado ,  le  otorgaron  muy  conplidamente,  por- 
que tenían  poder  para  ello  del  Rey  muy  bastante. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  eatando  el  Rey  en  ValladoUd  fino  i  él  por  embalador 
del  Rey  de  Tañes  on  Caballero  Glnovea ,  é  de  la  embauda  qie 
traxo. 

La  historia  ya  ha  hecho  mención  de  oomo  el  Rey 
embiara  por  su  embaxador  á  Lope  Alonso  de  Lorca 
al  Rey  de  Túnez  sobre  los  hechos  del  Rey  de  Gra- 
nada Don  Mahomad  el  Izquierdo.  T  estando  el  Rey 
en  Valladolid,  vino  á  él  por  embaxador  del  Rey  de 
Túnez  un  caballero  christiano  Ctonoves  que  con  él 
vivía,  con  el  qual  le  embió  rogar  que  hubiese  en- 
comendado al  Rey  Mahomad  el  Izquierdo  su  parien- 
te, al  qual  á  ruego  del  Rey  él  embiara  para  que 
fuese  Rey  en  Granada,  é  que  no  le  debía  hacer 
guerra,  mas  haberse  con  él  según  que  se  hubieran 
sus  antecesores  con  los  suyos,  dándole  razona- 
bles treguas  con  las  parias  que  al  Rey  solían  ser 
dadas.  E  al  tiempo  que  este  Embaxador  vino,  esta- 
ba ya  en  el  Alhambra  Don  Yuzaf  Abenalmao  por 
Rey  de  Granada  puesto  ende  por  la  mano  del  Iley; 
é  ni  por  eso  este  Embaxador  no  dexó  de  decir  al  Rey 
su  embaxada,  mostrando  sentimiento  por  parte  del 
Rey  de  Túnez ,  diciendo  que  con  el  poderío  del  Rey 
era  echado  el  Rey  Izquierdo  de  su  Reyno,  é  puesto 
Abenalmao  en  su  lugar ,  habiéndole  embiado  el  Rey 
de  Túnez  en  su  fiuoia  é  por  su  ruego. 

CAPÍTULO  VIII. 

De  la  respnesU  qoe  el  Rey  dio  i  este  embalador  del  Rey 

de  Tonex. 

El  Roy  le  respondió  que  si  Don  Mahomad  el  Iz- 
quierdo tuviera  las  maneras  que  debía,  que  él  no  le 
hiciera  la  guerra,  ante  le  ayudara  contra  quien  gela 
quisiera  hacer ;  mas  que  después  que  fuera  Rey  de 
Granada,  con  su  ayuda  é  favor  él  le  embiara  su  em- 
baxador respondiendo  algunas  cosas  que  él  le  em- 
biara á  decir  é  pedir  por  otro  su  embaxador,  estan- 
do el  Rey  con  toda  su  hueste  en  la  frontera  de  los 
Reynos  de  Aragoii  é  Navarra ,  é  nunca  les  respon- 
diera derechamente ,  ni  aun  después  quel  Rey  fuera 
á  Oórdova  y  estuviera  ende  algunos  días ,  é  dende 
que  entrara  en  el  Reyno  de  Granada  ó  pusiera  Real 
sobre  la  cibdad,  no  le  escribiera,  ni  embiara  mensa- 
gero  alguno ,  ni  aun  hablara  con  au  embaxador^ 
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qne  ea  «qnel  tiempo  todo  ol  di*  estuvo  en  Granada: 
é  que  allende  deeto  él  era  eertificado  que  el  Bey  Iz- 
quierdo traia  aiia  báblaa  oon  ene  contrario!.  Bate  em- 
baxador  eetaro  alganos  díaa  con  el  Bey ,  é  ante  qae 
ae  partiese  murió  el  Bey  de  Granada  Don  Tnsaf 
Abenalmao,  é  tomó  en  aquel  'Beyno  Don  Mahomad 
el  Izquierdo.  Dada  esta  respuesta  á  este  Aloayde, 
el  Bey  ordenó  que  fuese  eso  mesmo  con  ella  al  Bey 
de  Tunes  Lope  Alonso  de  Lorca,  al  qual  el  Bey 
mandó  bien  informar  de  los  hechos  de  acá,  porque 
con  razón  escusase  al  Bey  de  lo  que  el  Bey  de  Tu» 
se  embiara  á  quexar ,  é  sentiese  qué  manera  en  ello 
el  Bey  de  Túnez  queria  tener. 

CAPÍTULO  IX. 

De  eomo  el  Rey  eabió  ti  Almiraste  Ooa  Fadriqíe  ii  piino  é  al 
Adelantado  Pero  Manrique  su  benaano  eoa  qnilUeiUas  lanzas, 
por  baeer  reslsteneia  ¿  eerear  en  Albnrqoerqne  á  los  Infantes  de 
Vgon  Don  Enrique  ¿  Don  Pedro. 


Visto  por  el  Bey  la  forma  que  Don  Juan  de  8o- 
tomayor,  Maestre  de  Alcántara ,  tenia  en  su  deser- 
vicio, é  como  ninguna  cosa  guardaba  de  qaanto 
oon  él  se  asentaba,  parescióle  quo  era  bien  4e  em- 
biar  en  aquella  tierra  gente  de  armas  que  la  defen- 
dieren é  guardasen,  é  cercase  los  Infantes  é  no  les 
diesen  lugar  de  salir  de  la  villa  é  castillo  donde  es- 
taban ,  é  asimesmo  hiciesen  contra  el  Maestre  de 
Alcántara ,  si  alguna  cosa  en  contrario  desto  quisie- 
se hacer.  E  por  eso  acordó  de  embiar  allá  á  Don  Fa- 
rdrique ,  Almirante  mayor  de  Castilla,  su  primo ,  é  á 
/Pero  Manrique,  su  hermano ,  Adelantado  mayor  del 
[Beyno  de  León,  á  los  quales  mandó  llevar  quifiien- 
tas  lanzas,  é  mandóles  dar  sus  cartas  de  creencia 
para  toda  aquella  tierra ,  que  hiciesen  lo  qne  ellos 
de  su  parte  les  mandasen ;  é  asi  los  dichos  Almi- 
rante y  Adelantado  se  partieron  de  Valladolid  en  el 
mes  de  Junio  del  dicho  afio  donde  el  Bey  estaba,  é 
continuaron  su  camino  hasta  llegar  cerca  de  Albur- 
querque,  donde  estuvieron  para  hacer  resistencia  á 
los  Infantes  Don  Enrique  é  Don  Pedro. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  el  Maestre  de  Alcántara  embid  tiplicar  al  Infante  Doi 
Enrique  de  Portof  al  quisiese  cntenderen  sus  negocios  con  el 
Rey  de  Castilla. 

El  Maestre  de  Alcántara  embió  pedir  por  merced 
al  Infante  Don  Enrique  de  Portogal  que  quisiese 
entender  en  sus- hechos^  porque  según  los  grandes 
yerros  que  al  Bey  tenia  hechos,  no  se  seguraba  de 
cosa  del  mundo.  E  al  tiempo  quel  Maestre  embió  al 
Infante  Don  Enrique  de  Portogal,  estaba  ende  el 
Doctor  IVanoo,  que  era  allí  venido  por  mandado 
del  Bey,  con  el  qual  Infante  Don  Enrique  habló 
sobre  los  hechos  del  Maestre  de  Alcántara ;  é  vistas 
las  cosas  quel  Maestre  demandaba ,  el  Doctor  res- 
pondió que  todas  aquellas  cosas  se  le  otorgarían  é 
se  le  guardarían ,  si  él  guardase  lo  que  debia  al  ser- 
vido del  Bey.  T  entre  las  otras  cosas  quel  Maestre 
demandaba  fué ,  que  aunque  el  Bey  le  llamase ,  que 
Bo  fuese  tenido  de  ir  á  su  llamamiento^  é  que  pu- 


diese estar  si  quisiese  en  un  lugar  de  Portogal  eil 
frontera  de  su  Maestrazgo ,  é  fuere  s^^uro  de  moer* 
te  é  de  prisión  é  de  otro  dafio  alguno  por  la  parte 
del  Bey ,  é  le  perdonase  todos  los  yerros  que  contra 
su  servicio  luü>ia  hecho ,  é  que  pudiese  levar  sin  en. 
bargo  alguno  todas  las  rentas  de  su  Maestrazgo  üo 
qual  todo  demandaron  por  él  Fray  Diego  de  Man* 
jarres,  Clavero  de  Alcántara ,  é  un  criado  suyo  que 
llamaban  Gonzalo  Sánchez  de  Alcántara,  de  quien 
él  mucho  fiaba.  Y  el  Doctor,  por  los  poderes  que  del 
Bey  tenia,  otorgó  todo  lo  q^e  fué  demandado  por 
parte  del  Maestre  de  Alcántara ;  é  asimesmo  los  di* 
chos  Clavero  de  Alcántara  é  Gonzalo  Sanches  otor- 
garon todas  las  seguridades  que  por  el  Doctor  Fran- 
co en  nombre  del  Bey  les  fueron  demandadas ,  que 
el  Maestre  habia  de  guardar  en  servicio  del  Bey.  E 
así  de  lo  uno  como  de  lo  otro  se  hicieron  dos  escri- 
turas, y  en  presencia  del  Infante  Don  Enrique  de 
Portogal  se  otorgaron,  y  el  Infante  las  firmó  de  su 
nombre  ;  lo  qual  pasó  por  ante  un  su  Secfetarío  é 
Notario  público.  Esto  así  hecho  é  otorgado  por  la 
parte  del  Bey,  é  jurado  é  otorgado  por  la  parte  del 
Maestre,  el  Infante  Don  Enrique  de  Portogal  dizo 
al  Doctor  que  porque  el  término  en  que  se.  hablan 
de  cumplir  todos  los  capítulos  (1)  que  cumplia  que 
se  fuese  luego  donde  estaba  el  Maestre,  para  que  se 
pusiese  en  esecucion,el  Doctor  dixo  que  hasta  que  ^ 
el  Maestre  viese  lo  quo  sus  Procuradores  otorgaran 
é  juraran  é  lo  aprobase ,  que  no  iria  él  allá,  porque 
el  Maestre  era  hombre  muy  mudable ,  é  por  esto  fué 
llevado  todo  el  contrato  al  Maestre,  el  qual  lo  apro-  « 
bó  é  juró  é  firmó  de  su  nombre,  é  hizo  sellar  con  el 
sello  de  la  Orden ,  é  signar  de  dos  Escribanos  pú- 
blicos, y  embiólo  al  Doctor  á  Castilblanco  en  Porto- 
gal,  que  es  á  dos  leguas  de  Alcántara  donde  el  Doc- 
tor estaba.  E  allí  el-  Maestre  le  embió  su  carta  de 
seguro  firmada  de  su  nombre  y  sellada  con  su  sello, 
y  embióle  con  ella  á  Gonzalo  Sánchez,  su  Contador, 
é  un  Secretario  de  quien  mucho  fiaba ,  qne  decían 
Andrés  López ,  é  .diez  de  caballo  que  viniesen  con 
él.  Y  el  Infante  Don  Enrique  de  Portogal  embió  de 
su  casa  un  Doctor  de  quien  mucho  fiaba,  para  que 
se  acaeciese  en  la  esecucion  de  lo  que  era  concor- 
dado, é  así  hecho,  diese  á  cada  una  de  las  partes 
ciertas  escrituras  que  en  su  poder  eran  puestas.  El 
Doctor  86  quisiera  mucho  escusar  de  andar  mas  en 
este  trato ,  y  embió  supliear  al  Bey  que  embiase  á 
algún  Secretario  suyo  para  que  lo  concluyese.  El 
Bey  le  embió  mandar  que  todavía  él  fuese  á  la  ese- 
cucion de  los  capítulos  que  eran  concertados ,  y  em- 
bióle otro  poder  muy  mas  fuerte,  é  cartas  en  blan- 
co firmadas  de  su  nombre ,  é  selladas  con  su  sello 
para  que  se  hinchiesen  é  lasdiese  al  Maestre  según 
lo  habia  otorgado.  E  con  esto  el  Doctor  Franco  y  el 
Doctor  del  Infante  Don  Enrique  y  el  Clavero  vinie- 
ron á  Alcántara,  aunque  no  por  el  camino  derecho, 
é  al  camino  embió  el  Maestre  ciento  de  caballo 
para  que  viniesen  seguros  de  la  gente  del  Infante. 


(1)  Asi  dice  ei  el  original ,  aonqae  parece  debe  decir :  se 
fña^  que  te  fuete  luego,  etc. 
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CAPÍTULO  XI. 


De  como  el  Maestre  de  Aleantan  te  babiairrepeaüdo  de  los  eap(« 

talos  que  babia  otorgado. 

Ta  el  Maestre  de  Aloaatara  se  arrepentió  de  ha« 
ber  aprobado  los  capítulos  qoe  sus  Procuradores  fir- 
maran ante  el  Infante  Don  Earíque  de  Portogal. 
Luego  que  vido  al  Doctor  Franco  le  dixo  que  no 
estaban  bien  aquellos  capítulos  por  su  parte,  é  que 
en  eUos  había  algunos  mucho  dubdosos,  é  que  aun« 
que  los  cumpliese ,  le  podría  ser  dicho  en  algún 
tiempo  que  los  no  cumpliera.  £1  Doctor  le  respon- 
dió qué  declarase  luego  quales  eran ,  é  que  él  em- 
Liaria  en  ese  punto  al  Rey  para  quo  los  mandase 
emendar,  é  así  se  puso  en  obra ,  y  los  que  el  Maes- 
tre declaró)  el  Bey  los  mandó  emendar  é  aun  ñus 
allende  en  favor  del  Maestre.  Y  esto  así  hecho ,  el 
Doctor  requirió  al  Maestre  que  mandase  llamar  al 
Doctor  del  Infante  Don  Enrique  de  Portogal,  é  que 
•n  presencia  suya  é  de  toda  la  gente  que  ende  es- 
taba, é  ciertos  Escribanos,  el  Maestre  en  público 
otorgase  é  jurase  todo  le  acordado  entrel  Rey  y  él , 
porque  esto  no  habia  de  ser  cosa  secreta,  mas  pú- 
blica é  que  todos  lo  supiesen ,  lo  qual  se  puso  así 
etk  obra  en  presencia  de  mucha  gente.  Bl  Maestre 
juró  é  hizo  pleyto  menage  al  Rey  por  ante  todos 
públicamente  en  mano  del  Doctor  é  del  Infante,  de 
goardar  é  cumplir  todas  las  cosas  é  cada  una  dellas 
ea  los  dichos  capítulos  contenidas.  Esto  así  hecho, 
no  tardó  mucho  el  Maestre  en  embiar  decir  á  los 
Infantes  Don  Enrique  é  Don  Pedro  de  Aragón  que 
viniesen  á  Alcántara  para  les  entregar  las  fortale- 
sas  de  su  Maestrazgo  según  que  entreUos  estaba 
eoncordado;  é  un  día  sábado  de  mafiana,  víspera  de 
San  Pedro  é  San  Pablo  del  mes  de  Junio,  vino  á  Al- 
cántara Fray  Qutierre  de  Sotomayor,  Comendador 
mayor  de  Alcántara,  que  era  sobrino  del  Maestre, 
el  qual  se  allegaba  á  la  gente  de  los  Infantes ,  é  ro- 
baba tanto  é  mas  que  ellos ,  é  demás  consentía  en 
todo  lo  que  ellos  hadan  de  daño  en  la  tierra  é  venia 
mas  con  intención  de  poner  en  obra  lo  que  con  los 
Infantes  tenia  tratado  el  Maestre  su  tio  y  él ,  que 
de  guardar  los  capítulos ;  é  después  que  ese  día  hubo 
comido  con  el  Maestre,  prendió  á  Fray  Diego  de 
Manjarres,  Clavero,  é  Andrés  Lopes  del  Castillo,  Se- 
cretario del  Maestre ,  pprque  estos  fueran  en  con- 
certar los  capítulos.  En  ese  día  vinieron  los  Infan- 
tes al  arrabd  de  Alcántara,  é  sabido  esto  por  el 
Doctor  Franco ,  quisiera  una  vez  cavalgar  en  un 
rocin  é  irse  mas  fnyendo  f¡ne  de  paso,  é  después 
sintió  que  los  caminos  estaban  tomados ,  que  no  po- 
dría salir  con  ello ;  é  ascendidas  todas  las  escrituras 
que  tenia  avisadamente  en  su  posada  en  lugar  don- 
de no  se  pudieran  hallar  de  ligero ,  sin  hacer  muda- 
miento de  su  plata  é  dinero  é  ropa  é  otra  hacienda 
que  tenia ,  porque  no  lo  podia  tan  bien  esconder, 
fuese  para  el  Maestre  que  estaba  en  la  fortaleza  de 
Aleantara  que  dicen  Convento ,  teniendo  que  por 
aventara  le  mudaría  de  aquel  propósito  de  no  ree- 
,  oebir  i  los  Infantes  en  la  villa,  según  que  otras  ve. 
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oes  hiciera ;  é  preguntóle  si  habia  haeho  él  venir 
ende  los  Infantes  que  estaban  ya  en  él  arrabal.  El 
dixo  que  sí  hiciera,  é  demandóle  que  le  diese  luego 
las  escríptnras  é  capítulos  que  habia  otorgado,  cano, 
quería  estar  por  ellos.  El  Doctor  respondió  que  no 
las  podia  dar,  que  las  habia  embiado  al  Rey.  B 
luego  el  Maestre,  dexado  al  Doctor  en  Convento 
con  guardas  é  bien  preso,  fue  derecl)^  á  la  posada 
del  Doctor  por  le  tomar  lo  que  tenia,  é  mas  en  es- 
pecial por  tomar  las  esorípturas ,  que  no  creía  que 
las  hubiese  embiado.  En  estas  escríptnras  habia  cier- 
tos poderes  é  cartas  del  Rey  de  perdón  muy  bastan- 
tes para  el  Maestre  é  para  otros  suyos ,  é  otras  car- 
tas del  Rey  en  blanco  ;  é  como  quier  que  las  buscó 
con  gran  diligencia ,  ca  las  quisiera  mas  tomar  que 
la  hacienda,  no  las  halló,  é  tomó  su  plata  é  ropas  é 
ciertas  do.blas  é  ooronas  que  un  mozo  su  camafero 
tenia ,  é  todas  las  otras  cosas  suyas  é  de  sus  escu- 
deros, é  las  bestias,  en  manera  que  no  le  quedó 
salvo  lo  que  llevaba  vestido  quando  saliera  de  su 
posada;  é  dio  la  plata  al  Infante  Don  Pedro,  é  todo 
lo  otro  se  repartió  por  hombres  suyos  é  de  los  In- 
fantes ,  é  hizo  prender  á  los  hombres  del  Doctor, 
que  ya  á  el  preso  le  dexaba  en  el.Convento.  En  esta 
tarde  fué  el  Infante  Don  Pedro  á  una  casa  fuerte 
que  estaba  cerca  de  Alcántara,  é  derrocóla  porque 
no  la  hubiese  el  Rey.  En  este  día  que  el  Doctor  fué 
preso  en  Convento ,  á  la  noche  habló  con  el  Comen- 
dador mayor  de  Alcántara  diciéndole  el  grande 
error  émal  é  fea  cosa  que  su  tio  el  Maestre  y  él  ha- 
blan hecho,  por  donde  habían  mancillado  todo  su 
linage,  é  aun  que  por  ello  serían  destruidos  é  per- 
didos ,  é  que  él  podría  repararlo  si  quisiese.  El  Co- 
mendador mayor  dixo  que  en  qué  manera  lo  po- 
dría él  hacer;  el  Doctor  le  respondió  que  en  escu- 
sar  de  entregar  el  Maestre  las  fortalezas  á  los  Infan- 
tes haría  buen  comienzo ,  é  que  él  temía  manera 
como  los  capítulos  otoi^s^ados  se  tomasen  á  hacer  á 
voluntad  del  Maestre;  é  aun  que  le  hacia  cierto  que 
si  el  Maestre  quisiese  renunciar  en  él  el  Maestraz- 
go ,  quel  Rey  gelo  daría,  é  le  haría  uno  de  los  gran- 
des hombres  del  Reyno ,  apuntándole  que  otro  ma- 
yor servicio  podría  al  Roy  hacer.  Quisiera  el  Co- 
mendador mayor  que  gelo  declarara.  El  Doctor  le 
dixo  que  él  lo  podía  bien  entender,  ca  no  le  osaba 
hablar  claramente ,  dudando  que  hablaría  con  los 
Infantes.  E  sobresté  hablaron  asaz  espacio ,  é  á  la 
fin  el  Comendador  mayor  dixo  que  estaría  con  el 
Maestro  su  tio ,  é  trabajaría  por  hacer  todo  el  bien 
que  pudiese. 

CAPÍTULO  XII. 

De  eono  el  Maestre  de  Alrantara  Don  loan  de  Sotomayor  entrefó 
el  easUUo  del  ConTento  de  Aleantara  al  Inffiote  Don  Pedro»  y 
éntrese  al  Doctor  Franco  al  Infante  Don  Enrique. 

Otro  dia  Domingo  ,  que  era  la  fiesta  de  los  Apos- 
tóles San  Pedro  é  San  Pablo,  el  Maestre  de  Alcán- 
tara dio  y  entregó  al  Infante  Don  Pedro  la  fortale- 
za del  Cohvento  de  Alcántara,  é  apoderólo  en  ella, 
y  entregó  al  Infante  Don  Enrique  al  Doctor  Fran* 
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co,  é  luego  partió  donde  el  Infante  Don  Enriqne.  é 
con  él  el  Maestre  de  Alcántara.  Llevaba  el  Infante 
al  Doctor  prego .  el  c[nal  entrAg¿  A  Fornando  Dáva* 
tof ,  yio_dft,gu3JiOgez^fí^íoBjjQ^  £^ 
tabledej[^8tnia,  lo  qae  tenian  acordado.  Lo  que 
por  la  gracia  de  Dios  después  no  se  hizo,  es  á  sa- 
ber :  quel  Maestre  entregase  todos  los  castillos  é  for- 
talezas de  su  Maestrazgo  á  los  Infantes,  é  ya  hicie- 
ra comienzo  quando  entregara  el  Conyento  al  In- 
fante Don  Pedro ,  é  habia  entregado  otros  castillos 
del  Maestrazgo  al  Infante  Don  Enrique.  £1  Maestre 
partióse  con  intención  de  ir  á  la  fortaleza  de  Va- 
lencia de  Alcántara ,  é  llevaba  su  tesoro  de  arranca- 
da de  todo  punto  de  Alcántara.  El  Infante  Don  En- 
rique tomábase  á  Alburquerque,  y  ellos  llegados  á 
estos  lugares,  todos  los  Alcaydee  que  habia  en  las 
fortalezas  del  Maestrazgo  habían  de  hacer  pleyto 
menage  de  rescebir  en  elías  así  á  los  Infantes  como 
al  Maestre.  E  como  las  intenciones  suyas  fuesen 
juntas  é  concorde^contra  eí  servicio  de  Dios  y  del 
gey,  é  contra  toda  lealtad ,  por  muy  pequefia  cau- 
sa fueron  desvariadas  é  desacordadas  en  esta  ma- 
nera. £1  camino  que  va  de  Alcuitara  á  Alburquer- 
qne ,  y  el  que  va  á  Valencia  es  todo  uno  quanto  dos 
ú  tres  leguas.  É  por  ende  como  quier  que  el  camino 
del  Infante  era  para  Alburquerque ,  y  el  del  Maes- 
tre para  Valencia,  por  ser  ambos  un  camino ,  hu- 
bieron de  salir  de  la  villa  é  andar  en  uno  aquellas 
tres  leguas,  en  las  quales  el  Maestre  usó  de  lo  que 
solia  usar,  es  á  saber ,  mudarse  de  ligero  de  un  con- 
sejo á  otro,  é  con  gran  temor  que  tenia  del  atre- 
vimiento que  haoia,  no  se  hubo  por  seguro  de  ir  á 
Valencia  solo  con  los  suyos,  é  húbose  por  mas  se- 
guro de  ir  con  el  Infante  á  Alburquerque,  é  llevar 
consigo  allí  toda  su  hacienda ;  é  dexó  el  camino  de 
Valencia ,  é  fuese  con  el  Infante  con  todo  lo  que 
llevaba,  y  á  la  gente  de  caballo  que  iba  con  él  man- 
dó que  fuesen  dellosá  Valencia,  y  dellos  á  Mayorga, 
un  castillo  que  era  ende  cerca ,  é  tan  malo  ó  tan  feo 
les  paresció  lo  que  el  Maestre  hacia,  que  no  qui<* 
sieron  ir  adonde  él  los  embiaba,  ante  lo  desampa- 
raron é  se  partieron  del ,  salvo  cinco  ó  seis  Escude- 
ros. Llegaron  á  Alburquerque  el  Infante  y  el  Maes- 
tre luego  otro  dia  que  partieran  de  Alcántara.  É 
vencido  el  Maestre  del  gran  temor  que  llevaba,  su- 
bióse al  XMistillo  con  todo  lo  suyo ,  ca  no  osó  posar 
en  la  villa,  é  fué  puesto  el  Doctor  Franco  en  uñar 
torre  del  castillo.  E  como  Fray  Gutierre  de  Soto- 
mayor,  Comendador  mayor  de  Alcántara,  su  sobrino 
del  Maestre  que  estaba  en  Alcántara,  habia  sey do  en 
el  consejo  quel  Maestre  sm  tío  fuese  á  Valencia,  é 
con  esa  intención  partiera  de  Alcántara,  quando 
supo  quel  Maestre  fuera  á  Alburquerque  con  el  In- 
fante Don  Enrique,  é  fuera  allá  su  recuage  con  su 
tesoro ,  bien  pensó  que  lo  llevara  el  Infante  contra 
eu  voluntad,  é  así  lo  pensaron  otros  muchos  de  los 
del  Maestre  que  con  el  Comendador  quedaran  é  de 
los  de  la  villa  de  Alcántara.  Decíase  que  quando  el 
Maestre  partiera  de  Alcántara  con  el  Infante^  é  sa- 
liera el  Comendador  mayor  su  sobrino  con  él ,  le 
dixera  el  Maestre  <)ue  estuviese  en  Alcántara  al^n 


dia,  por  quanto  habia  de  ir  á  los  castillos  de  Bien" 
querencia  é  Magacela  que  habia  él  de  tener,  é  hasta 
que  los  tuviese  no  dexase  á  Alcántara,  é  aun  por- 
que si  codicia  moviese  al  Infante  Don  Enrique  de 
le  prender  é  tomarle  lo  suyo,  quél  prendiese  al  In« 
fante  Don  Pedro  en  Alcántara.  Por  todas  estas  co- 
sas, é  mas  porque  el  Alcayde  de  Valencia,  tio  del 
Comendador  mayor,  le  embió  decir  quel  Maestre  era 
preso  é  tomado  todo  lo  que  tenia  é  puesto  en  el  cas- 
tíllo  de  Alburquerque,  hubo  razón  el  Comendador 
de  lo  creer,  é  fué  dello  mucho  turbado.  E  acordá- 
ronse de'  lo  quel  Maestre  le  dixera  si  sintíese  ^ue  al- 
gún dafio  él  rescibiese ,  é  habido  consejo  con  nn 
Secretario  del  Maestre,  que  decían  Andrés  Lopes, 
de  que  arriba  dixímos ,  é  con  otro  que  tamlñen  era 
suyo  que  llamaban  Diego  López ,  que  no  quedaron 
ende  otros  de  aquellos  de  quien  el  Maestre  fiaba,  de- 
liberó deprender  al  Infante  Don  Pedro.  Y  el  prime- 
ro dia* de  Julio  deste  año  que  la  historia  habla,  es-  . 
tando  el  Infante  en  la  fortaleza  del  Convento  dur- 
miendo la  siesta,  que  no  estaban  con  él  salvo  dea 
escuderos ,  camareros  suyos,  que  todos  los  otros  an- 
daban por  la  villa  repartiendo  posadas  como  por  lo 
suyo ,  este  Comendador  mayor  con  los  sobredidiofl 
é  con  otros  diez  ó  doce  hombres  con  él  entra- 
ron las  espadas  desnudas  en  las  manos  en  la  cáma- 
ra donde  el  Inf  uite  durmia ,  y  prendiólo  el  Comen- 
dador^ttayor ,  e  apoderóse  del  é  de  la  fortaleza.  E 
luego  todos  los  vecinos  de  la  villa  fueron  en  favor 
cfelComendador  mayor,  é  hubieron  dello  yran  pla- 
cer por  el  servicio  del  Rey ,  é  por  el  gran  mal  y  dafio 
que  ellos  y  todalTquella  tierra  rescíbian  deste  In- 
fante Don  Pedro  é  del  infante  Don  Enrique  ^u  her- 
mano. Quando  el  Infante  fué  preso  prendieron  asi- 
mesmo  á  un  Caballero  suyo,  que  decían  Lope  de 
Vega,  que  era  hijo  de  Mesen  Femando  de  Vega,  Ma- 
yordomo mayor  que  fuera  del  |Rey  Don  Femando 
de  Aragón ;  é  como  este  Mosen  Femando  vivía  con 
el  Almirante  Don  Fadríque,  tuvo  manera  que  quan- 
do él  y  el  Adelantado  Pero  Manrique ,  su  hermano, 
vinieren  á  Alcántara,  como  adelante  diremos,  quel 
Comendador  mayor  soltase  á  este  Lope  de  Vega. 
lluego  que  el  Infante  Don  Pedro  fué  preso,  un 
Despensero  del  Maestre  que  estaba  con  el  Comen- 
dador mayor,  lo  vino  hacer  saber  ij  Rey ,  é  Mego  á 
él  en  Valladolid  al  tercero  día  que  fué  preso  el  jto- 
fante. 

CAPÍTULO  XIIL 

De  eomo  el  Almirante  y  el  Adelaolado  Pero  Mtiriqíe  Tiiitroi  i 
AlcanUrteoD  toda  la  gente  de  tmias  que  tenias,  desqne  sn- 
pieron  qael  Infiínte  Don  Pedro  era  preso. 

A  esta  sazón  que  estas  cosas  dichas  en  el  oapitu- 
lo  ante  deste  acaecieron,  el  Almirante  Don  Fadri- 
que,  y  el  Adelantado  Pero  Manrique,  su  hermano, 
estaban  én  Cáoeres'  é  por  esa  comarca,  por  guardar 
la  tierra  de  los  robos  é  dafios  que  en  ella  jiacían  los 
Infantes 'Don  Pedro  é  Don  Enrique,  é  por  loa  to- 
mar  de  Alburquerquó  si  pudiesen,  para  lo  qual  el 
Rey  los  embiara  desde  Viüladolid  días  había|  como 
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1a  historia  ha  contado.  Luego  qae  supieron  de  la 
pridon  del  Infante,  fueron  á  Alcántara  con  toda 
la  gente  darmaa  qae  tenían  porqne  recelaban,  é  no 
am  razón ,  que  vemia  ende  el  Maestre  de  Alcántara, 
tío  del  Gomendador  mayor  de  Alcántara,  é  soltaría 
al  Infante,  é  aun  estos  Caballeros  codiciaban  mu- 
cho haber  al  Infante  en  su  poder  preso,  é  creian 
poderlo  haber  por  su  llegada  á  Alcántara.  No  fue- 
ron acogidos  en  la  villa,  ca  el  Comendador  mayor 
no  dio  lugar  á  que  tanto  se  apoderasen,  pero  pla- 
góle mucho  con  su  venida,  porque  le  acrecentaron 
grande  esf  aereo.  A  la  empresa  que  tenia  f  uéronle 
movidos  muchos  tratos  ó  hablas,  dellas  por  soltar 
al  Infante,  é  dellas  por  el  contrarío.  É  de  la  una 
parte  luego  quel  Infante  fué  preso,  el  Comendador 
mayor  escríbió  al  Maestre  su  tío  quél  prendiera  al 
Infante  porque  le  dizeran  quel  Infante  Don  Enrí- 
que  habia  prendido  á  él  en  Alburqaerque  é  le  habia 
tomado  todo  lo  suyo,  é  que  si  á  él  embiase  con  lo 
suyo  é  al  Doctor  Franco  é  al  Clavero  que  eso  mismo 
allá  estaban  presos,  que  soltaría  al  Infante ;  de  otrk 
guisa  que  le  temia  preso.  Esta  carta  en  Alburquer- 
que  rescebicfa,  porque  supiese  ol  Comendador  ma- 
yor que  el  Maestre  no  era  preso,  acordaron  el  In- 
fante Don  Enríqne  y  el  Maestre  que  luego  partiese 
dende  el  Maestre,  é  fueá^  al  castillo  de  Piedrabue- 
na  que  estaba  cerca  dende,  é  lo  tenia  por  él  un  pa- 
riente suyo,  é  Tino  ende  con  él  el  Obispo  de  Coria 
Don  Martin  Galos ,  que  viniera  de  Aragón  á  Porto- 
gal  con  la  Infanta  Doña  Catalina,  muger  del  Infan- 
te Don  Enrique,  la  qual  estaba  á  la  sazón  en  Tel- 
▼es,  un  lugar  de  Portogal,  y  el  Clavero  de  Alcánta- 
ra ;  é  llegados  al  castillo,  luego  embiaron  al  Co- 
mendador mayor  é  este  Clavero,  porque  le  hiciese 
cierto  que  el  Maestre  no  fuera  preso  ni  lo  era,  ni  le 
fuera  tomada  cosa  alguna  de  lo  suyo ,  é  como  esta- 
ba en  el  castillo  de  Piedrabuena ,  ante  se  -retenía  el 
Infante  Don  Enrique  por  tan  encargado  del  por  las 
cosas  que  habia  hecho  por  su  servicio,  que  no  le 
podría  satisfacer  con  la  meytad  de  lo  suyo.  Algu- 
nos quisieron  decir  quel  Comendador  mayor  buscó 
este  achaque  á  causa  de  poder  prender  como  pren- 
dió al  Infante  para  conseguir  lo  que  después  pares- 
ció.  Otros  dicen  haberle  afirmado  el  Maestre  su  tic 
ser  preso.  Como  quiera  que  sea,  él  hubo  el  Maes- 
trazgo por  partido  como  adelante  parescerá.  A  este 
Clavero  mandaron  que  tratase  muy  afincadamente 
oon  el  Comendador  mi^or  como  soltase  luego  al 
Infante  Don  Pedro,  é  de  la  otra  parte  el  Almirante 
é  Adelantado  que  estaban  en  el  arrahal  de  Alcánta- 
ra, dedan  al  Comendador  mayor  que  tuviese  bien 
preso  al  Infante,  é  que  en  ninguna  £piisa  lo  soltase 
ni  lo  diese  á  persona  alguna,  ca  en  lo  hacer  así 
haría  muy  gran  servicio  al  Rey,  y  él  le  haría  por 
eUo  muchas  é  grandes  mercedes,  é  si  en  ello  otra 
cosa  hiciese,  caería  en  mal  caso  al  Rey  é  se  per- 
dería por  ello,  é  dizéronle  muchas  razones,  dellas 
blandas  é  deUas  ásperas,  porque  no  soltase  al  In- 
fante. En  tanto  que  estos  hechos  así  andaban, 
acordaron  estos  Caballeros  de  ic  é  fueron  hasta  Al- 
t>ar^aerqae  por  talar  las  villas  é  haertas,  é  hacer  todo 
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el  daño  que  pudiesen,  é  talaron  muchas  dellas.  É 
un  día  que  estaban  así  talando,  el  Infante  Don 
Enríque  salió  de  Alburquerque  oon  la  gente  do 
armas  é  ginetes  que  tenía,  é  alezóse  un  poco  de  la 
villa  hacia  los  Caballeros,  no  con  intención  de  pe* 
lear,  que  no  tenía  tiempo,  llegándose  sus  ginetes 
á  los  ginetes  dei  los  Caballeros ,  de  los  quales  era 
Capitán  Manuel  de  Benavides',  prímo  dellos.  Los 
Caballeros  que  estaban  un  poco  arredrados  embiá- 
ronle  á  mandar,  é  algunos  hombres  de  armas  con 
él,  que  diese  en  los  del  Infante,  y  en  cometiéndolos, 
tomaron  todos  los  del  Infante  f oyendo,  é  fueron  en- 
pos  dellos  hasta  cerca  de  la  villa.  É  acaeció  que 
quedó  atajado  entre  la  gente  de  los  Caballeros  el 
Infante,  pero  no  fué  conoscido,  é  aun  algunos  de 
los  suyos  quedaron  allí ;  en  tal  manera  fueron  buel- 
tos  unos  con  otros,  que  se  decía  que  bien  podría  en- 
trar la  gente  de  los  Caballeros  en  la  villa  sin  de- 
tenimiento alguno,  porqne  habían  tomado  la  de- 
lantera de  los  de  la  villa ;  é  fueron  ende  presos  al- 
gunos Caballeros  que  estaban  con  el  Infante  Don 
Enríque. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  eomo  luego  qne  el  Rey  sopo  la  prisión  del  Infante  Don  Perffo. 
embió  é  Juan  deYerea  al  Comendador  mayor  de  Alcántara, 
mandándole  qne  no  «oltase  al  Infante  Don  Pedro,  prometjén- 

•  dolé  por  ello  mneha»  mercedes. 

Luego  que  el  Rey  supo  en  Valladolid  de  la  pri- 
sión del  Infante  Don  Pedro,  é  como  le  prendiera  el 
Comendador  mayor  de  Alcántara  sin  voluntad  del 
Maestre  su  tío,  é  la  manera  como  acaeciera,  é  como 
el  Maestre  prendiera  al  Doctor  Franco,  é  le  tomara 
todo  lo  suyo ,  bien  pensó  que  el  Maestre  sacaría  al 
Infante,  é  que  el  Comendador  mayor  no  le  deter- 
nia,  é  por  ende  embió  luego  un  Caballero  que  de- 
cían Juan  de  Perca  á  este  Comendador  con  sus  car- 
tas de  creencia,  é  mandó  que  le  dizese  de  su  parte 
que  no  soltase  al  Infante  Don  Pedro,  mas  qne  le 
tuviese  preso  en  su  poder  hasta  qne  él  le  mandase 
lo  qne  del  hiciese,  é  qne  en  esto  le  haría  muy  se- 
fialado  servicio,  por  el  qual  le  haría  tantas  merce- 
des como  él  no  podía  pensar.  Mandó  el  Rey  á  este 
Caballero  que  anduviese  lo  más  apresuradamente 
que  pudiese,  é  así  lo  hizo.  É  Uegado  al  Comenda- 
dor mayor  el  noveno  día  que  el  Infante  fué  preso, 
halla  que  no  lo  habia  soltado,  pero  que  estaba  muy 
afincado  é  requerído  por  el  Maestre  su  tio^  dicién- 
dole  que  sí  no  lo  soltaba,  que  estaba  en  peligro  su 
cabesa  con  el  Rey  déla  una  parto,  é  oon  el  Infante 
Don  Enrique  de  la  otra ;  eso  mesmo  que  era  mucho 
rogado  y  encargado  del  Infante  Don  Enríque,  pro- 
iñetiéndole  y  ofreciéndole  muchas  mercedes  d  al 
Infante  Don  Pedro  su  hermano  soltase,  tantas  que 
era  bien  en  dubda  si  las  podría  cumplir.  El  Comen- 
/lador  mayor  con  este  mensage  del  Rey  esf  oizóce 
mas  en  resistir  al  Maestre  su  tío  é  al  Infante  Don 
Enríque.  E  como  quier  que  luego  puso  sus  escusa- 
dones  al  Rey  é  á  sus  mensageros,  diciendo  que  el 
Maestre  su  tío  estaba  en  peligro  si  ü  no  soltase  9X 
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Infante  Don  Pedro,  ó  que  bí  el  Inf ante^üoiL Jlari.- 
qae  le  diese  á  sa  tio,  que  le  daría  suelto  al  Infante 
su  hermano  y  pero  con  los  temores  que  los  Caballe- 
ros luego  le  pusieron  si  al  Infante  soltase,  é  con  los 
ofrescimientos  é  mercedes  con  que  le  halagaron  si 
lo  detuviese,  según  que  habemos  dicho,  é  con  lo 
que  este  Juan  de  Perea  de  parte  del  Rey  le  dixera, 
especialmente  que  él  habría  el  Maestrazgo  de  Al- 
cántara é  todas  las  mercedes  que  el  Maestre  su  tio 
tenia,  é  aun  que  el  Rey  perdonaría  á  su  tio  por  amor 
del,  é  le  haría  otras  mercedes  para  que  viviese  en 
otro  estado  y  dexase  el  Maestrazgo,  acostábase  mas 
á  tener  preso  ál  Infante  que  á  soltarle,  já  dio  oreja  á 
tratos  sobre  esto.  Escribió  Juan  de  Perea  al  Rey,  y 
el  Rey  tomó  á  escrebir  á  él  é  al  Comendador  ma- 
yor, mandándole  todavía  que  no  soltase  al  Infante 
por  ninguna  manera,  y  prometiéndole  muchas  mer- 
cedes por  ello ;  é  sobresté  le  escrebia  al  Rey  mu- 
cho á  menudo.  No  menos  era  ahincado  este  Comen- 
dador mayor  por  el  Maestre  su  tio  é  por  el  Infante 
Don  Enrique  porque  soltase'  al  Infante  su  hermano, 
prometiéndole  muchas  cosas  que  no  pudieran  cum- 
plir. Andando  en  estos  tratos  el  Comendador  mayor, 
sintiendo  que  no  estaba  bien  apoderado  del  Infante 
Don  Pedro,  porque  en  el  Convento  no  habia  torre  en 
que  lo  tuviese  apartado,  acordó  ie  lo  mudar  dende. 
A  Juan  de  Perea  pesaba  mucho  dello,  pensando  que 
esto  hacia  él  porque  sacado  el  Infante  de  Alcánta- 
ra, saliese  el  Infante  Don  Enrique  á  gelo  tomar,  ó 
por  tener  otras  maneras  en  ello;  é  desviábagelp 
quanto  podia,  diciéndole  muchas  razones  por  que 
no  lo  debía  hacer;  é  sin  embargo  dellas  ,una  noche 
sacóle  del  Convento,  é  llevóle  á  Valencia  de  Alcan- 
za, é  púsole  en  una  torre  muy  fuerte  que  estaba 
ende,  que  tenía  un  su  tío  deste  Comendador  mayor, 
de  quien  entendía  que  lo  podía  bien  fiar.  Juan  de 
Perea  fué  con  el  Comendador  mayor  á  Valencia,  re- 
quiríéndple  todavía  de  parte  del  Rey  que  lo  no  sol- 
tase. Desque  lo  supieron  el  Almirante  Don  Fadrí- 
que  y  el  Adelantado  Pero  Manrique,  vinieron  ¿ 
Valencia  con  gentes  de  armas  por  hablar  con  el 
Comendador  mayor,  é  tener  manera  con  él  que  no 
soltase  al  Infante,  é  porque  si  lo  quisiese  hacer  no 
gelo  consintiese.  Cercaron  luego  el  lugar  en  tal 
manera,  que  no  lo  tenía  bueno  dé  hacer,  é  quedan- 
do los  Caballeros  ende ,  Juan  de  Perea  fué  al  Rey, 
que  era  ya  partido  de  Valladolid,  é  ido  á  Salaman- 
ca por  estar  mas  cerca  de  Alcántara ,  é  hízole  lar- 
gamente relación  de  lo  que  liabia  hablado  con  el 
Comendador  mayor,  é  como  le  páresela  que  si  al- 
gunas cosas  mas  adelante  de  las  que  el  Rey  le  otor- 
gaba se  hiciesen ,  que  haría  lo  que  el  Rey  le  man- 
daba, sobre  lo  qual  el  Rey  hubo  su  Consejo,  é  acor- 
dó  de  otorgar  é  cuniplir  al  Comendador  mayor  to- 
das las  cosas  que  pudiese,  por  manera  que  el  In- 
fante Don  Pedro  fuese  en  poder  del  Rey;  é  con  esto 
tomó  Juan  de  Perea*^,  é  hizo  larga  relación  á  los  . 
Caballeros  de  la  voluntad  del  Rey  en  este  hecho : 
los  quales  é  Joan  de  Perea  hablaron  asas  con  el  Co- 
-  mandador  mayor  sobrello.  E  después  de  muchas 


eligieron  luego  en  concordia  por^su  ^aestre  al  Oq- 

uMM^^^y.^^^^  ^.^w. r mandador  mayor  de  Alcántara  QonlVa^?Gntierro 

liablas  é  tratos  que  en  ello  pasaron ,  oo&clayóte  qoe  '  ele  Sotomayor,  sobrino  de  Don  Juan ,  (|ue  era  lbe0<« 


este  Comendador  mayor  hubiese  el  Maestrazgo  de 
Alcántara ,  por  quanto  el  Maestre  Don  Juan  de  So- 
tomayor  su  tio  debía  ser  privado  del,  por  los  gran- 
des errores  é  deservicios  que  al  Rey  hiciera,  é  aun 
demás  desto  lo  debía  perder,  porque  quebrantara 
los  capítulos  que  dicho  habemos  que  él  jurara  é  hi- 
ciera pleyto  omenage  de  guardar  so  ciertas  penas, 
entre  las  quales  era  una  que  por  ese  mesmo  hecho 
perdiese  el  Maestrazgo,  é  que  los  Comendadores  de 
la  Orden  le  prívasen  del  é  eligiesen  á  otro,  é  fuese 
segurado  él  Comendador  mayor  por  parte  del  Bey 
que  eligirían  á  él.  Otrosí  fuera  segurado  que  el  Bey 
no  mandaría  dar  sentencia  contra  el  Maestre,  ni  lo 
mandaría  prender  por  los  errores  é  deservicios  que 
le  habia  hecho,  ni  por  algunos  dellos.  Otrosí,  que 
después  que  fuese  prívado  del  Maestrazgo  el  Maes- 
tre su  tio,  é  le  hubiese  este  Comendador  mayor,  que 
le  pudiese  dalr  donde  quiera  que  él  estuviese,  de  las 
rentas  del  Maestrazgo  quatro  mil  florines  en  cada 
afio  para  su  mantenimiento,  é  que  estuviese  en  el 
Reyno  ó  fuera  del  seguro  de  las  dichas  cosas ;  é 
que  el  Comendador  mayor  tuviese  al  Infante  Don 
Pedro  preso  en  su  poder  por  el  Rey,  é  le  hiciese 
pleyto  omenage  de  le  tener  bien  preso,  é  le  dar  6 
entregar  á  él  ó  á  su  mandado,  cada  y  quando  que 
gelo  demandase,  é  no  le  dar  á  otra  persona  alguna 
so  pena  de  caer  por  ello  en  mal  caso.  Fué  este 
Maestre  Don  Juan  de  Sotomayor,  natural  de  una 
aldea  que  se  llamaba  Randoba,  que  éa  de  tierra  de 
Medinaceli,  é  fué  hijo  de  un  pobre  «sendero  que 
fué  casado  en  aquella  aldea  con  una  hija  de  un  la- 
brador neo,  é  hubo  en  e!la  solamente  á  este  Don 
Juan,  que  fué  después  Maestre  de  Alcántara,  é  á 
la  Madre  deste  Don  Gutierre ,  Comendador  mayor, 
que  después  del  fué  Maestre  de  Alcántara. 

CAPÍTULO  XV.  ' 

De  como  lot  Comendadores  de  h  Orden  de  Alcántara  te  Jantaron 
en  el  Contento,  é  privaron  del  Maesmzgo  al  Maestre  Dos  /laa 
,  de  Sotomayor,  y  elegieron  ¿  Don  Gojicrre  so  sobrino. 

Estas  cosas  así  concordadas,  pusiéronse  en  obra, 
é  juntáronse  todos  los  Comendadores  é  los  mas  prin- 
cipalcB  de  la  Orden  de  Alcántara,  según  su  costum- 
bre, en  Alcántara,  en  la  fortaleza  que  dicen  Con- 
vento; é  vigtQ_por^lloft_lQa,_^orft8  é-deaflcdcLOS 
que  el  Maestre  de  Alcántara] 


^  JuanAde  UótóUa- 

■yOTJhi  olera  id  Rey  en  las  cosasqñé~la  historía  ha 
contado,  é  c^o  quebrantara  los  juramentos  y 
pleyto omenages  que  le  habia  hecho,  é  gon^p  ^^^l?^^ 
seydo  y  era  en  favor  é  ayuda  de  los  Inf ant^a  Dpp 
Enrique  é  Don  Podro  que  estaban  rebelados  al  Rey, 
é  como  el  mismo  Maestre  se  ofreciera  á  perder  el 
Maestrazgo  é  ser  del  privado  si  los  quebrantase  en 
todo  ó  en  parte,  y  hecho  sobrello  cierto  proceso, 
hubiéronle  así  por  prívado  del  Maestrazgo,  y  en 
quanto  en'ellos  fué,  pronunciándole  por  tal.  E  aque- 
llos Comendadores  á  quien  pertenescia  la  elección, 


bolí  JÜAN 
tre.  'Bete  electo  otorgó  tener  al  Infante  Don  Pedro 
preso  por  el  Rey,  é  biso  pleyto  omenage  por  él  de 
lo  tener  y  entregar  por  la  manera  qne  estaba  acor- 
dado ;  y  esto  becho ,  partió  de  Alcántara  é  .yfnose 
para  el  Rey,  al  qnal  halló  en  |Cibdad-Rodrígo,  qae 
viniera  ende  desde  Salamanca.  El  Rey  le  rescibió 


mqy  bien,  ó  le  hizo  asaz  honra ;  ií^  como  ya  hubiera 
amblado  suplicar  al  Papa  que  confírmase  la  elec- 
ción que  los  Comendadores  hicieran  deste  electo 
para  el  Maestrazgo  de  Alcántara ,  é  la  confirmara  á 
segundo  dia  que  el  Rey  llegó,  el  Rey  estando  en 
la  Iglesia  Catedral  desta  cibdad  al  tiempo  de  la 
Misa  en  asaz  solemnidad,  dio  los  pendones  del 
Maestrazgo  á  este  electo,  é  luego  fué  llamado  Maes- 
tre de  Alcántara,  é  asi  le  nombra  la  historia  de  aqui 
adelante.  Él  hizo  pleyto  menage  en  las  manos  del 
Rey^  jnrfen  la  crozl^yenTos"  santos  Evange- 
bos  de  servir  bíenT  lealmente.  al  Rey,  asi  contra 
los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  é  Infantes ,  sus  her- 
BUinos ,  como  contra  todas  las  otras  personas  del 
mundo  que  le  mandase.  Y  eso  mismo  le  hizo  pley- 
to omenage  por  las  fortalezas  del  Maestrazgo  de  Al- 
cantara.  EsQ  dia  mandó  el  Rey^á  este  Maesti'ejjue 
comiese  con  él.  é  mandóleasentar  á  su  mesa,  ó^anteft 
que  dende  partiese,  le  hizo  merced  de  cierto  quan- 
tfa^de  maravediSj^delloB  en  cada  afio,  ó  delíós  de 
juro  enheredad ,  é  asimesmo  hizo  merced  á  ciertos 
personas  por  quien  este  Maestre  le  suplicó.  Otrosí 
hizo  merced  á  la  villa  de  Albantora  é  á  todos  los 
vecinos  della,  por  quanto  fueran  buenos  solidtodo- 
res  é  a3rudadores  en  la  prisión  del  Infante  Don  Pe- 
dro é  guardaran  bien  el  servicio  del  Rey,  que  fue- 
sen francos  de  monedas  é  de  otro  pecho  para  siem- 
pre,  é  aun  mandóle  soltar  lo  que  le  debian  de  los  pe- 
chos de  los  afios  pasados,  que  eran  gran  quantía. 

CAPÍTULO  XVI. 

nb  eomo  el  liftnte  Don  Enrique,  sableado  qne  yi  en  prlndo 
del  Maestrazgo  el  Maestre  Don  Joan  y  era  proveído  Don  Gu- 
tierre 80  sobrino,  dexó  de  bnscar  mas  tratos,  y  escribió  al  Key 
de  Porlngal  é  al  Infante  Edoarte,  pidiéndoles  p^r  merced  qae 
trabajasen  eomo  el  Infante  Don  Peilro  sn  benaano  ftiese  snelto, 
é  qne  él  baria  toda  cosa  qoe  ellos  mandasen. 

E  sabidojor  el  Infnn^p  Don  Enrique  qf^«>  f>)  Jp, 
faate  Don  Pedro  bu  hermano  era  preso  por  e^  Rey, 
é  que  ya  con  el  Maestre  nuevo  de  AÍcantara  Don 
Gutierre  de  Sotomayor  que  por  el  Rey  le  tenia,  no 
podía  hacer  cosa  alguna  en  su  salida  de  aquella 
prisión ,  dexados  los  tratos  en  que  con  él  andaba, 
embió  al  Roy  de  Portogal  y  al  Infaritg^gdnnrj^A  au 
hfio,  ó  áJoB^tfvosJnfantfMrsus  hOT  á  rogar  y 

enoargarles  mucho  que  escribiesen  al  Rey  ^bre  la 
prisión  del_Jnfante  sujiermanp,  ofresciéndose  de 
hacer  todo  lo  que  ellos  ordenasen  é  mandasen,  por 
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manera  que  él  fuese  suelto.  El  Rey  de  Portogal  y 
eTInfante'  Eduarte  embiaron  al  Rey  sobrello  un  Ca- 
ballero que  decian  Pero  €k>nzalez  Malafaya,  que 
otras  yeces  solian  embiar.  Este  yino  por  Alburquor- 
que  por  estar  con  el  Infante  Don  Enrique  á  saber 
su  intención  cerca  dello,  é  dende  yino  al  Rey  á  Sa- 
lamanca, é  anduvo  algunos  dias  en  el  negocio.  Tor- 
nando al  Rey  de  Portogal  é  ai  Infante  Don  Enrique 
de  Aragón  con  lo  que  hallaba  en  el  Rey,  é  asi  an- 
dando de  una  parte  á  otra ,  concordáronse  é  jurá- 
rouHe  en  Gbdad- Rodrigo  ciertos  capítulos  por  el 
Rey  é  por  este  Pero  González  en  nombre  del  Infan- 
te Don  Enrique  de  Aragón  por  su  poder;  los  qua- 
les  fueron  que  el  Infante  Don  Enrique  entregase  al 
Rey  la  villa  é  fortaleza  de  Alburquerque,  é  todas 
las  otras  villas  é  fortalezas  que  en  estos  Reynos  el 
Infante  Don  Enrique  teuia,  é  que  el  Rey  soltase  al 
Infante  Don  Pedro,  el  qual  fuese  entr^ado  al  In- 
fante Don  Enrique  de  Portugal,  y  él  lo  tuviese  has- 
ta que  el  Infante  Don  Enrique  hubiese  entregado 
la  dicha  villa  é  fortalezas  de  Albarquerque,  é  todos 
los  lugares  y  fortalezas  que  el  Infante 'Don  Enri- 
que en  estos  Reynos  tenia. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  eomo  el  Rey  mandó  soltar  A  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  Seftor 
de  Valdeconieja,  é  al  Obispo  Don  Gutierre  su  tio. 

Estando  el  Rey  en  Cibdad-Rodrigo,  embió  man- 
dar á  Juan  Rodriguez  Daza,  que  tenia  preso  á  Fer- 
nán Alvarez  de  Toledo,  Sefior  de  Valdecomeja,  que 
lo  soltase,  é  de  su  parte  le  dixese  que  se  viniese 
luego  para  él ,  lo  qual  fué  así  luego  hecho  ;é  Fernán 
Alvarez  se  vino  luego  para  el  Rey,  é  fué  bien  res- 
cebido  del  Oondestable  é  de  todos  los  otros  Gran- 
des que  en  la  Corta  estaban  ;  é  besadas  las  manos 
al  Rey,  le  dizo  que  le  tenia  en  mucha  merced  ha- 
berle mandado  soltar,  como  quiera  que  fuese  cierto 
que  cosa  de  lo  que  contra  él  se  dixera  no  era  yer- 
dad,  é  que  siempre  su  intención  habia  seydo  y  era 
de  le  servir  con  toda  lealtad,  é  como  lo  hablan  he- 
cho aquellos  donde  él  venia  á  los  Reyes  sus  antece- 
sores. EU  Rey  le  respondió  que  él  lo  creia  así,  y  él  le 
entendía  de  hacer  muchas  mercedes,  é  asimesmo  le 
mandó  dar  sus  cartas  para  el  Abad  de  Alfaro,  que 
tenia  preso  al  Obispo  de  Palencia  en  Mucientes, 
que  luego  lo  soltase,  y  el  Obispo  estuviese  donde  le 
pluguiese  hasta  que  él  lo  embiase  llamar.  El  Abad 
de  Alfaro  lo  puso  así  en  obra,  y  el  Obispo  no  espe- 
ró el  llamamiento  del  Rey,  ante  luego  se  vino  para 
él,  el  qual  fué  muy  bien  rescebido  del  Condestable 
é  de  todos  los  Grandes  que  en  la  Corte  estaban.  El 
Rey  lo  rescibió  asimesmo  bien,  y  el  estuvo  algunos 
dias  en  la  Corte,  é  después  se  partió  para  su  lugar 
deTorrejon  deVelasco. 
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1433. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  cono  partiendo  el  Rey  do  Cibdad-Rodrif  o,  páreselo  ont  ^rtn 
lUmt  en  el  cielo  qne  daré  gran  rato,  de  que  todoi  loa  qae  lo 
tleron  ftieron  maravillados. 

Estando  el  Rey  en  Cibdad-Rodrígo,  acordó  de 
mandar  llamar  los  Procuradores ,  los  qnales  mandó 
qne  viniesen  á  la  villa  de  Madrid,  y  él  se  partió  de 
Cibdad-Rodrigo  en  comienzo  del  afio  de  mil  y  qua- 
trocientos  é  treinta  y  tres  afios  (1),  lañes  cinco  dias 
de  Enero,  é  cana¡nftndo_yjeron^  todos  .una^gra^^ 
ma  qne^iba^corriendg^r  eli^ielo,  ó  duró  gran^rato, 
ájáfinde_ájjocodió_an^  tronid(L.tan_iSñde,  <jue^ 
oyó  á  sietej  ocho  lenguas _dende.  El  Rey  con^ijiuó 
su  camino  para  Madrid  é  vinoso- por  Escalona,  por 
guante  el  Condestable  Ift^abiftjuplicadpjqafivinie- 
se.porall{.  T  el  Rey  mandó  que  toda  la  gente  se 
fuese  aposentar  á  Madrid ,  é  aposentáronse  de  tal 
manera,  que  quando  el  Rey  vino  no  habia  adonde 
se  aposentasen  los  suyos,  é  por  eso  él  se  fué  á  Illes- 
cas,  é  mandó  al  Relator  é  á  Pero  Carrillo,  su  Halco- 
nero mayor,  que  se  fuesen  á  Madrid,  é  mandasen  de 
su  parte  á  todos  los  que  estaban  aposentados ,  que 
saliesen  de  la  villa  é  se  aposentasen  en  las  aldeas,  é 
que  ellos  hiciesen  el  aposentamiento  de  nuevo ;  é 
asi  se  hizo ,  en  tanto  que  el  Rey  estuvo  en  Illescas 
andando  á  caza.  T  hecho  el  aposentamiento ,  vol- 
vióse á  Madrid,  adonde  estaban  ya  ayuntados  los 
Procuradores.  En  el  mes  de  Hebrero  deste  afio  hizo 
tan  grandes  nieves^  que  no  se  acueT3an  los  nasci- 
do8jijuejanaas^ue8en_ton_¿m  é  la  mas  della 
cayó  áHas  fronteras  de  Ara^^on  é  Navarra,  é  duró 
quarenta  dias  que  poco  ó  mucho  no  f  allescieee  dia 
que  no  nevase ;  é  hallóse  por  cierto  que  diee  le- 
guas al  derredor  de  Garcimufioz  fueron  muertos  sin 
los  correr  mil  é  quatcocientos  venados,  ó  puercos,  é 
ciervos,  é  cabrones  monteses,  é  muchas  otras  ani- 
mailas. 

CAPÍTULO  II. 

De  ana  notable  Jasta  de  gaerra  que  en  Madrid  se  hixo,  de  qae  toe- 
ron  mantenedores  Iñigo  López  de  Mendoza,  Sefior  de  Hita  é  de 
Boytrago,  é  Diego  Hartado  de  Mendoza,  sa  hijo. 

Estando  el  Rey  en  Madrid ,  se  hizo  una  justa  de 
guerra  bien  notable ,  de  que  fueron  mantenedores 
Ifiigo  López  de  Mendoza,  Señor  de  pita  y  de  Buy- 

(1)  Mi^fP/^i  decia  en  el  original* 


trago,  é  Diego  Hurtado,  su  hijo,  é  veinte  Caballe- 
ros é  Gentiles-Hombres  de  su  casa  ;  é  fué  aventu- 
rero el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  con  bien 
sesenta  Caballeroso  Gentiles-Hombres  suyos  ;  é  faé 
la  justa  cotida,  por  los  mantenedores  ser  pocos  é 
los  aventureros  muchos.  Acordóse  que  fuesen  tantoa 
por  tantos,  é  de  la  parte  de  ífiigo  López  quedaron 
por  principales  Diego  Hurtado,  su  hijo,  é  Pero  Me- 
lendez  de  Valdes,  é  de  la  parte  del  Condestable 
Pedro  de  Acuña  é  Gómez  Carrillo,  su  hermano.  Ovo 
en  esta  justa  muchos  ó  señalados  encuentros,  é  hizo 
la  fiesta  Iñigo  López,  con  quien  fueron  á  cenar  el 
Condestable  é  todos  los  justadores  é  aun  otros  Ca- 
balleros é  Gentiles-Hombres  de  la  casa  del  ^ej, 

• 

CAPÍTULO  IIL 

De  como  el  Rey  embld  por  Capitán  de  seiscientas  lanías  á  Femaa 
AWarez,  Sefior  de  Valdecomeja,  A  la  cíbdad  de  Jaén. 

%n  este  tiempo  era  ya  cumplida  la  tregua  que  el 
Rey  habia  dado  al  Rey  de  Granada  é  á  su  Rey- 
no,  é  ovo  consejo  con  los  Perlados  é  Caballeros 
que  con  él  estaban,  é  con  los  Procuradores  de  las 
cibdades  é  villas  del  Reyno  de  cmbiar  capita- 
nes á  las  fronteras  I  é  acordóse  que  fuese  nor  Ca- 
pitán de  la  cibdad  de  Jaén  Fernán  Alvarez  de  To- 
ledo, Sefior  de  Valdecomeja ,  é  fueron  con  él  Pe- 
dro de  Quifiones  ,*  hi jo  de  Diego  Hemandes  de 
Quifiones,  Merino  mayor  de  Asturias ,  é  Juan  de 
Padilla,  hijo  de  Pero  López  de  Padilla,  é  Gonzalo 
de  Guzman,  Sefior  de  Torija,  é  mandóle  dar  el  Rey 
seiscientas  lanzas  de  capitanía,  el  qnal  hizo  mu- 
chas entradas  en  tierra  de  Moros,  en  que  hubo  gran- 
des cavalgadas  é  muchos  Moros  captivos ;  é  ganó 
las  fortalezas  de  Befiamaurel  é  Benzalema ,  é  derri- 
bó algunas  torres  de  atalayas  que  haoian  gran  daño 
en  los  Christianos,  é  acorrió  á  muy  buen  tiempo  á 
Rodrigo  Manrique  quando  tomó  la  villa  de  Huesea^ 
como  mas  largamente  en  su  lugar  se  dirá. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  Joan  de  Merlo,  Guarda  mayor  del  Rey,  partió  deste  Rey. 
no  con  ana  empresa,  ¿  blzo  dos  feces  armas,  las  anas  en  la  cib- 
dad de  Ras  en  Picardía,  en  presencia  del  Dnque  Felipo  de  Bor- 
gofia,  lu  otras  en  Basílea,  estando  ende  aynntado  el  sacro  Coi- 
cilio  general. 

£n  este  tiempo  partió  deste  Reyno  con  una  em- 
I  presa  un  Caballero  llamado  Juan  de  MerlO|  quo  Wk 


Don  JUAN 

liataral  de  Portagal  é  naciera  eú  oste  Re3mo.  Era 
hijo  de  Martin  Alfonso  de  Merlo,  Maestresala  de  la 
Beyna  Doña  Beatriz,  qne  f  aé  mnger  del  Rey  Don 
Jnan  el  primero.  Era  hombre  muy  dispuesto ,  de 
gentil  gesto  é  cuerpo ;  fué  gran  justador  é  lucha- 
dor, é  hacia  toda  cosa  muy  bien.  Fuéle  tocada  su 
enpresapor  un  gran  Sefior  de  la  casa  del  Duque 
Felipo  de  Borgoña,  llamado  Micer  Fierres  de  Brece- 
monte,  Señor  de  Chami.  Hiciéronse  las  armas  en  la 
cibdad  de  Ras  en  Picardía  en  presencia  del  dicho 
Duque  de  Borgofia.  Fué  en  ellas  ferido  el  ^fior  de 
Chami.  Rescibió  ende  grande  honra  Jnan  de  Merlo, 
é  dióle  el  Duque  una  yaxilla  de  plata  en  que  Labia 
setenta  ó  ochenta  marcos,  é  de  allí  se  fué  en  Ale- 
mafia,  é  llevó  su  empresa  en  Basilea ,  donde  le  fué 
tocada  por  un  OabaÜero  que  se  llamaba  Mosen  En- 
rique de  Remostan ,  é  las  armas  fueron  á  pie,  é  la 
Señoría  de  la  cibdad  dio  jueces  para  las  armas.  E 
Micer  Enrique  le  hizo  un  engaño  muy  grande ,  el 
qual  fué  que  hizo  un  corchete  en  el  hacha,  con  el 
qual  combatiéndole  le  llevó  un  guardabrazo,  é  fue- 
ra muerto  ó  mal  ferido,  si  los  jueces  en  ello  no  pro- 
veerán ;y  esto  fué  habido  á  maldad  á  Micer  Enri- 
que, é  fué  dada  la  honra  de  las  armas  á  Juan  de 
Merlo. 
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CAPITULO  V. 


De  eomoJ)olt  Istbel,  bija  del  Rey  Don  Jota  de  Portoflral»  Doqaesa 
de  BorfofiaVcoBcluyó  la  paz  entre  el  Rey  Charles  de  Francia  y 
el  Pugne  Fillpo  Ha  Rn^g^^.  «n  marido ;  é  de  como  en  este 
tiempo  Suero  de  Qnifiones"  bijo  segundo  de  Diego  Hernández  de 
Qniflones,  tuto  on  paso  en  la  puente  de  Orvigo. 

Estando  este  Duque  Felipo  en  la  dicha  cibdad 
de  Ras,  la  Duquesa,  su  muger,  DgfialBftbel,  hija  del 
Rey  Don  Juan  de  Portogal  t  cofiaenzó  bratar^lajaz 
entre  el  Rey  Charlfis  de  Fxwicia  y  el  Duque  su  ma- 
fidopS  después  de  haber  puesto  en  ella  algunos  Re- 
ligiosos, ella  por  su  persona  se  vido  con  el  Rey  de 
Frandá,  é  concluyó  la  paz  yiardando  mucho  la 
honra  de  su  miuido;  é  firmáronse  entre  el  Rey  de 
Francia  y  el  Duque  de  Borgoña  ciertos  capítulos 
que  por  ambas  partes  se  habian  de  guardar,  entre 
los  quales  fué  uno  que  el  Rey  de  Francia  pagase 
al  Duque  de  Borgofia  quinientas  mil  coronas  para 
hacer  una  capilla,  é  otras  ciertas  cosas  por  el  ánima 
del  Duque  Juan  de  Borgoña,  que  el  Rey  de  Francia 
habia  mandado  matar  habiéndole  dado  seguro ;  é 
que  en  tanto  que  se  pagaban  las  dichas  quinientas 
mil  coronas,  el  Duque  de  Borgoña  tuviese  en  pren- 
das las  cibdades  de  Troes  é  Renes  é  Xalon  en  Cham- 
paña. T  hecha  esta  paz  entre  el  Rey  de  Francia  y 
el  Duque  de  Borgoña,  un  Caballero  ingles  que  era 
Conde  de  Sof  ole,  embió  un  cartel  al  Duque  Filipo 
de  Borgoña ,  didéndole  por  él  que  si  queria  negar 
el  ser  caballero  fementido,  é  no  haber  f alsado  la  fe 
que  por  su  sello  habia  dado  al  Rey  de  Inglaterra, 
su  soberano  señor,  que  de  su  persona  á  la  suya  á 
toda  su  requesta  gdo  combatiría.  Venida  esta  re- 
questa  al  Duque  de  Borgoña,  é  presentada  antél 
por  Jarrítiera,  Rey  de  armas  de  lüglateira,  el  Du- 
que mandó  llamar  todos  los  grandes  señores  que  en 
Cr.-U. 
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su  Corte  estaban,  é  los  otros,  é  los  del  su  Consejo,  é 
todos  los  extranjeros  que  por  entonce  allí  se  halla- 
ron, asi  Castellanos  como  Bretones  é  Franceses  que 
allí  estaban,  y  en  presencia  de  todos  el  Duque  man- 
dó leer  el  dicho  cartel ;  é  leido,  mandó  al  Rey  de 
armas  que  se  saliese  de  la  Bala,  y  el  Duque  habló  á 
todos  en  esta  guisa:  «Condes,  Barones,  Caballeros, 
é  Gentiles- Hombres  que  aquí  estáis :  yo  vos  embié 
á  llamar  porque  quise  que  viésedes  el  cartel  que 
habéis  visto,  que  el  Conde  de  Sofolc  me  embió,  poi^ 
saber  vuestro  paresoer  en  lo  que  en  ello  se  debe 
hacer.»  E  como  quiera  que  alli  estaban  el  Conde  de 
San  Polo  y  el  Conde  de  Lañi  y  el  Conde  de  Anvers 
que  eran  sus  vasallos ,  ellos  é  todos  los  otros  gran-  ' 
des  Señores  que  ende  estaban  quisieron  que  el  Señor 
de  Chami  respondiese  primero,  por  ser  Caballero 
que  habia  mucho  experimentado  las  armas,  é  las 
habia  hecho  cinco  ó  seis  veces  asi  nescesarías  como 
voluntarías ;  el  qual,  después  de  se  haber  mucho  ro- 
gado con  los  dichos  Condes  é  con  algunos  otros 
grandes  Señores  que  ende  estaban ,  dixo  al  Duque : 
«i  Señor,  en  d  caso  que  Vuestra  Alteza  manda  que 
hable,  mi  parescer  es  este :  que  como  quiera  que  el 
Conde  de  Sofolc  sea  buen  Caballero  é  gran  Señor,  á 
quien  la  fortuna  ha  hecho  tal,  la  baxeza  de  su  li- 
nage  es  tan  grande,  que  hasta  agora  no  es  sabido  en 
Inglaterra,  é  mucho  menos  acá,  quien  haya  seydo  su 
padre ;  é  seria  grave  cosa  que  el  mayor  Principe  de 
la  christiandad  sin  corona,  ovieee  de  combatir  con 
él.  E  como  vos.  Señor,  seáis  este,  parésceme  que 
pues  Vuestra  Sefioria  tiene  vasallos  Condes,  Baro« 
nes  é  grandes  Señores,  que  debe  mandar  á  uno  de 
aquestos  que  tome  la  requesta  por  Vuestra  Altezaf 
é  defienda  vuestra  causa.  Ecomo  quiera.  Señor,  que 
entre  vuestros  vasallos  hay  muchos  mayores  que 
yo  é  más  dispuestos  para  esto  hacer,  en  señalada 
merced  rescibiria  si  le  pluguiese  darme  este  cargo. 
E  los  Condes,  é  Barones,  é  Caballeros  que  aquí  están 
me  perdonen,  porque  yo  en  esto  me  quise  á  dios 
anteponer;  porque  en  los  casos  donde  corre  peligro^ 
honestamente  se  puede  quien  quiera  anteponer  á  los 
otros  mayores  que  sL:»  El  Duque  de  Boigoña  mandó 
á  los  otros  Señores  que  ende  estaban  que  dixesen 
su  parescer,  é  todos  concordaron  con  la  opinión  dd 
Señor  de  Chami.  Acabada  la  hablado  todos,  el  Du- 
que dixo :  <  Condes,  Barones,  Caballeros,  é  Gentüea 
Hombres  que  aquí  estáis:  bien  habéis  visto  d  parea- 
cer  dd  Señor  de  Chami  en  este  caso  en  que  tanto 
me  va,  é  de  los  otros  que  en  ello  han  hablado,  6 
quiero  que  todos  veáis  quanto  está  lesos  mi  volon* 
tad  de  la  sentenda  de  todos  vosotros.  Yo  no  quiero 
saber  quien  haya  seydo  su  padre  dd  Conde  de  So-» 
folc,  ni  quien  fueron  sus  abudos :  básteme  saber 
que  soy  cierto  ser  él  buen  Caballero  é  valiente  do 
su  persona ;  é  quiero  tanto  deoir  que  d  desde  d 
Emperador  hasta  d  menor  gentil  hombre  dd  mnn* 
do  hay  alguno  que  quiera  dedr  yo  haber  hecho  oom 
contra  mi  deber,  de  mi  persona  ó  la  suya  gdo  de* 
fénderé;  queno  placerá  á  Dios  que  aunque  todos 
sois  valientes  é  buenos  Caballeros,  que  yo  ponga  mi 
honra  en  ninguno  otro  salvo  en  mi  brazo  derecho.» 
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E  mandó  luego  llamar  al  Rey  de  armas  Jarretiera, 
7  en  presehcia  de  todos  le  dizo :  a  Bey  de  armas: 
▼08  diréis  al  Conde  de  Sofolc  que  rescebí  su  cartel) 
é  soy  contento  de  le  defender  todo  lo  contrario  de 
k>  que  dice,  de  mi  persona  á  la  suya,  con  el  ayuda 
de  Dios :  por  ende,  que  busque  la  plaza  donde  sea 
segura  á  ambos  á  dos,  é  yo  soy  presto  de  hacer  lo 
que  digo.»  El  Bey  de  Armas  dixo  al  Duque,  que 
suplicaba  á  Su  Alt^a  que  pues  él  babia  traido 
cartel  en  escrito  sellado  del  sello  del  Conde  de  So« 
folc,  le  mandase  dar  aquella  respuesta  suya  por  car- 
tel, así  como  él  habia  traído  la  requesta.  El  Duque 
dixo  que  era  muy  contento  de  lo  así  hacer,  é  luego 
mandó  responder  por  escripto  en  pocos  renglones  lo 
que  habia  dicho  por  palabras,  é  mandó  dar  al  Bey 
de  armas  una  ropa  de  brocado  carmesí,  muy  rica, 
forrada  de  cevellinas,  é  quinientas  coronas  para  el 
camino.  Ida  esta  respuesta  del  Duque  de  Borgofia 
en  Inglatierra,  vista  por  el  Bey  é  por  los  grandes  de 
su  Beyno,  entre  los  quales  el  principal  era  el  Duque 
de  Glosestre  después  del  Cardenal,  dixo  que  el  Bey 
no  debia  dar  lugar  á  que  esta  requesta  mas  adelan- 
te pasase ;  que  como  quiera  que  ya  tuviese  por  ene- 
migo al  Duque  de  Borgofia,  que  se  debia  acordar  de 
su  grandeza  y  del  debdo  que  con  él  tenia,  é  por  es- 
ta causa  el  Bey  de  Inglatierra  mandó  al  Conde  de 
Sofolc  que  no  hablase  mas  en  esta  requesta ,  é  asi 
quedó  sin  mas  en  ello  hablar :  de  que  el  Duque  de 
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Borgoña  ganó  tan  grande  honrai  quanta  puede  oo- 
noscer  quieo.  quiera  que  en  hechos  de  armas  algo 
entiendan. — En  este  tiempo  tuvo  un  paso  Suaro  de 
Quifiones,  hijo  segundo  de  Diego  Hemandes  de 
Quiftones,  Merino  mayor  de  Antorías,  cerca  de  la 
puente  de  Orvigo,  oon'^^f  (^bailaros  é  Gentiles- 
Hombres,  en  esta  guisa :  que  á  qualquier  Caballero 
ó  G^til-Hombre  que  por  aquel  camino  pasase,  ha- 
rían con  él  tantas  carreras  por  lisa  en  ameses  de 
seguir,  é  fierros  amolado^  á  punta  de  diamantei 
^asta  ser  rompidas  por  el  uno  de  los  dos  tres  lan«/^S 
ías.  E  Suero  de  Quifiones,  átodos  los  Caballeros  6^ — 
Gentiles-Hombres  que  en  este  paso  quisieron  hacer 
armas,  les  daba  caballos,  é  armas,  é  lanzas,  é  fierros 
iguales  á  los  suyos^  é  les  hacia  á  todos  la  despensa 
tanto  que  allí  quisieron  estar.  Al  qnal  paso  vinieroB 
algunos  extranjeros  é  muchos  Castdhmos,  entre  les 
quales  murió  un  Caballoro  Alemany^e  un  encuen- 
tro por  ía  vista  que  le  dio  Suero'  de  Quifiones  el  pe- 
queño, primo  deste  Suero  de  Quifiones,  que' este  pa- 
so mantuvo ;  é  fueron  en  él  ferídos  algunos,  asi  de 
los  Caballeros  que  tenían  el  paso,  como  de  los  que 
á  él  vinieron ;  y  entre  todos  estos  Caballeros ,  los 
que  mas  diestros  anduvieron  fueron  Suero  de  Qui- 
fiones, é  Lope  Destúfiiga,  é  Diego  de  Bazaa,  los 
quales  fueron  los  que  mas  Caballeros  delibraron  de 
los  que  á  este  paso  vinieron. 

,>u«>  /Ut^L^VL  dUhU.  /¿^"^^'^  -vuuJLv^  .^ 

OCTAVO  ^^^^^^i  ^^¿^^^¿^-^-^ 


O 


.    1434. 


CAPÍTULO  PBIMEBO. 

De  eomo  el  Rey  estando  en  Medina,  mandó  prender  á  Don  Ftdrl- 
qne,  Conde  de  Lona,  é  hizo  arrastrar  é  baeer  qnartosdos  Caba- 
lleros natnrales  de  Setilla,  qne  hablan  seydo  principales  en  el 
trato  qne  contra  el  servicio  del  Rey  Don  Juan  el  dicho  Conde 
en  Sevilla  habia  hecho. 

El  Bey,  después  de  haber  embiado  á  Fernán  Al- 
vares ala  frontera,  partió  de  Madrid  é  fuese  para 
Medina  del  Campo,  é  llegó  ende  á  ocho  dias  de 
Enero  del  afio  de  nuestro  Bedemptor  de  mil  y  qua- 
trocientes  y  treinta  é  quatro  años.  E  yendo  un  dia 
á  caza,  é  con  él  Don  Fadrique,  Conde  de  Luna  é 
otros  muchos  Caballeros,  el  Bey  lo  llamó  é  dixo: 
a  Conde,  yo  vos  mando  que  vayáis  con  Don  Garci* 
femandez  Manrique  á  su  posada,  por  quanto  yo  le 
mandé  que  de  mi  parte  vos  dizese  algunas  cosas, 
las  quales  el  Bey  ese  dia  habia  hablado  con  el  Con- 
de Don  Garcifemandez,  é  le  hshia  dicho  que  su 
voluntad  era  que  el  Conde  de  Luna  fuese  preso,  é 


que  él  le  mandarla  que  fuese  con  él  á  su  posada,  é 
que  convenia  que  lo  pusiese  en  buen  recabdo.i  E 
dichas  estas  palabras  por  el  Bey,  el  Conde  de  Luna 
se  fué  con  el  Conde  de  Castafieda  á  su  posada  ;é 
d6íq)ues  desto  el  Bey  mandó  prender  un  Caballero 
del  dicho  Conde  de  Luna  que  decian  jCabdevila,  é 
un  Frayle  Portones  de  la  Orden  de  Sant  Francia* 
co  que  con  él  andaba.  Y  el  Bey  embió  sus  cartas  al 
Adelantado  Diego  de  Bibera,  mandándole  que  pren- 
diese secretamente  en  Sevilla  ciertas  personas  que 
adelante  serán  declaradas.  E  dende  á  ocho  dias 
que  el  Conde  fué  preso,  el  Bey  lo  mandó  llevar  al 
castillo  de  ürueña,  donde  lo  mandó  tener  á  Alonso 
González  de  León,  que  vivía  en  Yalladolid  y  era 
Alguacil  del  Condestable,  é  desde  alli  lo  mandó  el 
Bey  llevar  á  otra  fortaleza  oeroa  de  Olmedo  que  se 
llamaba.  Branzuelos,  donde  estuvo  preso  hasta  que 
murió.  Después  que  fué  preso  el  Conde  de  Lema,  el 
Bey  mandó  secrestar  la  su  Tilla  de  Cnellar,  é  la 
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plata  é  joyas  qne  dn'sa  cámara  se  hallaron  en  poder 
de  Mosen  García  de  Sesé,  el  qnal  lo  habia  hecho 
venir  en  Castilla;  que  las  villas  de  Villalon  é  Arjo- 
na  ya  las  habia  vendido,  ^Arjona  al  Condestable, 
é  Villalon  al  Conde  de  Benavente.  E  mandó  el  Bey 
á  Mosen  Garcia  qne  tomase  á  su  cargo  todos  los 
que  con  el  Conde  de  Lana  hablan  venido,  qne  serían 
hasta  treinta  personas,  é  qne  de  las  rentas  de  la 
villa  de  Cnellar  les  diese  sn  mantenimiento.  Pocos 
dias  después  que  el  Conde  de  Lnna  faé  preso,  vino 
sn  hermana  la  Condesa  de  Niebla  4  s iiplicar  al  Rey 
por  su  deliberación ;  el  Bey  no  la  qmso  ver,  y  em- 
bíóle  mandar  qne  sq  fuese  á  Cuellar,  é  dende  no 
>artiese  sin  su  mandado.  EJa  cansa  de  la  prisión 
leí  Conde  de  Luna  fué  que  se  halló  por  cierta  pes- 
l^quisa  que  él  trataba  con  algunos  Caballeros  é  otras 
lonas  de  la  oibdad  de  Sevilla  que  lo  tomasen 
»or  capitán  é  le  entregasen  las  tarazanas  y  el  cas- 
tillo de  Triana,  é  que  robasen  los  oibdadanos  é  Gi- 
mas ricos  de  la  cibdad.  E  á  esta  causa  el 
¿6  mandar  al  Adelantado  Diego  de  Bibera 
qne  prendiese  á  Lope  Alonso  de  Montemolin  é  á 
Fernán  Alvarez  de  Osorío,  dos  Cabaíleros  naturales 
deHeviUa, quejbys^ian^seydo lo8^ncjpi4M  en  este 
u^íloB  quides  el  Adelantado  embió  al  Bey,  é  fue- 
ron sentenciados  en  Medina  del  Campo  que  fuesen 
arrastrados  y  hechos  guarios,  é  así  se  hizo  en  nue- 
ve dias  de  Marzo  del  dichp  afio;  E  otro  diasiguien- 
te  fué  hecha  justicia  de  Pero  G-onzalez,  escribano 
ante  quien  pasaban  todas  estas  cosas ;  é  deda  el 
pregón:  tEsta  es  la  justicia  que  manda  hacer  el 
Bey  nuestro  sefior  á  estos  hombres  que  hicieron  li- 
gas é  monipodios  en  su  deservicio,  tomando  capitán 
para  se  apoderar  de  las  sus  atarazanas  de  Sevilla  é 
de  su  castillo  de  Triana,  para  robar  é  matar  á  los 
cibdadanos  ricos  ó  honrados  de  la  dicha  cibdad.o 
Estas  ligas  é  monipodios  se  traxeron  al  Bey  firmv 
das  de  los  nombres  de  los  que  en  ellos  eran,  é  signa- 
dos deste  Pero  Gonzaleí  de  Medina,  de  quien  fué 
hecha  justicia. 

CAPÍTULO  H 

De  eono  Dos  Diego,  bljo  |del  ^gy  iwia  Pedro,  filé  ueado  por 
nandido  del  Rey  Don  Jan  de  U  prisión  en  qne  esUbi  en  el 
eutillo  de  Tnrlel. 

En  este  tiempo  estaba  en  Turiel  preso  gran  tiem- 
po habia,  Don  Diego,  hijo  del  Bey  Don  Pedro,  ó  allí 
habia  estado  otro  su  hermano  llamado  Don  Sancho, 
qué  era  muerto ;  ó  Cromes  Carrillo  de  Acufia  eraca- 
Mdo  con  una  hija  deste  Don  Diego,  llamada  Defia 
María,  la  qual  habia  criado  la  Beyna  Dofia  Maria, 
Biuger  deste  Bey  Don  Juj^ ;  el  qual  suplicó  al  Bey 
que  le  pluguiese  mandar  soltar  á  Don  Diego,  que 
tan  luengamente  habia  estado  preso  en  aquel  casti- 
llo de  TttríeL  El  Bey  lo  tuvo  por  bien,  pero  mandó 
que  se  f  ueee  á  Coca,  y  estuviese  en  ella,  é  pudiese 
andar  ácaza  por  la  tierra  de  aquella  villa,  é  se  vol- 
viese á  élUí  ó  de  allí  no  partiese  sin  su  mandado; 
lo  qual  se  puso  todo  asi  en  obra,  é  Don  Diego  es* 
tuvo  en  aquella  villa  hasta  que  en  ella  murió« 
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CAPÍTULO  in. 


De  eono  el  Rey  esUndo  en  Medini,  sopé  esMS  «1  Csiieitl  de 
Santo  Esteeio,  Don  Alonso  Cerrillo»  en  blleeeldo  m  Besilea ,  é 
de  la  embauda  qnel  Rey  ende  embió,  6  de  lu  eosu  qne  ea- 
tonee  alK  peuron. 

Estando  el  Bey  aqui  en  Medina  fué  certificado 
como  el  Cardenal  de  Santo  Estado,  D(>n  Alonso  Car- 
rillo, hijo  de  Gómez  Carrillo  de  Cuenca,  que  habia 
seydo  Ayo  del  Bey  Don  Juan ,  era  fallescido  en  la 
cibdsd  dé  Basilea  en  Alemafia,  estando  allí  congre- 
gado el  sacro  Concilio  generaL  Fué  muy  gran  dafio 
en  este  tiempo  la  muerte  deste  Cardenal,  porque 
era  hombre  muy  notable  ó  gran  letrado,  é  servia 
mucho  al  Bey,  é  sostenía  á  todos  los  Castellanoi 
que  en  aquellas  partes  iban.  Hubo  el  Bey  desu  fa- 
Uescimiento  gran  sentimiento,  é  vistióse  por  él  de 
negro,  é  asimesmo  la  Beyna  y  el  Príncipe  é  todoe 
los  Grandes  que  en  la  Corte  estaban.  E  luego  que 
este  Cardenal  fué  fallescido,  suplicó  al  Santo  Padre 
por  el  Obispado  de  Sigüenza  que  era  suyo,  para  el 
Protonotarío  Don  Alonso  Carrillo,  que  era  sobrino 
suyo,  hijo  de  su  hermana,  que  mucho  tiempo  des- 
pués fué  Arzobispo  de  Toledo.  El  Papa  le  proveyó 
del  dicho  Obispado  con  todos  los  beneñcios  que  ^ 
Cardenal  en  estos  Beynos  tenia,  que  podrían  bien 
valer  veinte  mil  florines  cada  afio.  Y  en  este  tiempo 
el  Bey  acordó  de  embiar  en  el  Concilio  los  siguioi* 
tes  embaxadores:  el  Obispo  de  Cuenca,  Don  Alvaro 
de  Osoma,  é  Juan  de  Silva,  Sefior  de  Cifnentes,  Al«> 
f éiez  del  Bey,  é  al  Dean  de  Santiago  é  de  Segovia 
Don  Alonso  de  Cartagena,  hijo  de  Don  Pablo  de 
Burgos,  que  después  fué  Obispo  de  la  mesma  cib- 
dad en  vida  de  su  padre;  é  Don  Pablo  fué  promoví* 
do  en  Patriarca  de  Aquilea;  é  al  Doctor  Luis  Alva- 
rez de  Paz  é  ádos'Frayles,  Maestros  en  Teología»  de 
la  Orden  de  los  Predicadores ;  é  por  la  Provincia  dé 
Santiago  fué  embiado  por  embazador  Don  Gonaalo 
de  Cartagena,  Obispo  de  Plasenciá,  hijo  asimesmo 
de  Don  Pablo,  Obispo  de  Burgos.  E  allí  hubo  gran 
debate  entre  los  embaxadores  de  Castilla  é  Ligia- 
térra,  como  muchos  tiempos  ha  que  se  habia ;  é  por 
nña~dÍBputacion  que  allí  hizo  el  dicho  Obispo  Don 
Alonso  de  Burgos,  fué  sentenciado  debia  ser  prefe* 
rida  la  silla  real  de  Castilla  á  la  silla  real  de  Ligia» 
térra,  el  qual  fué  muy  sefialado  servicio  al  Bey  é  á 
la  corona  destos  Beynos;  sobro  lo  q|ial  el  dicho 
Obispo  de  Burgos  hizo  una  obra  muy  solemne  que 
00  llama :  El  tratado  dé  la$  $uUmé$.  Fué  este  don 
Alonso  tan  gran  letrado  é  tan  sefialado,  que  estan- 
do el  Papa  Eugenio  en  público  oonsistorío  oon  to* 
dos  los  Cardenales,  como  le  fué  dicho  que  el  Obla* 
po  Don  Alonso  de  Buigos  habia  de  ir  á  le  haoerie» 
veren<4a,  él  respondió:  cpor  cierto,  si  el  Obispo  Don 
Alonso  de  Burgos  en  nuestra  Corta  viene,  oongraa 
vergfiensa  nos  asentaremos  en  la  silla  de  San 
Pedro.» 
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CAPÍTULO  IV. 


De  una  Jatta  qvel  Condestable  Don  Alnro  de  Lana  hizo  en  k  fUla 
de  VaUadoUd  el  dia  primero  de  Mayo  del  diolio  alio. 

El  Rey  se  partió  de  Mediiia  en  el  mes  de  Abril 
deroiono  ano,  é  fnese  para  Valladolid.  donde_  el 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  ordenó  nna  gran 
justa  para  el  día  primero  de  Mayo,  en  la  qnal  él  sa- 
lió con  treinta  Caballeros  de  la  casa  del  Rey  é  su- 
yos, los  quince  yestidos  de  yerde,  é  los  quince  de 
amarillo.  £  como  quiera  que  todos  salieron  con  él, 
justaron  los  yerdee  contra  los  amarillos ,  y  el  Rey 
salió  por  aventurero,  é  rompió  una  lanza  en  Diego 
Manrique,  hijo  del  Adelantado  Pero  Manrique,  que 
era  uno  de  los  mantenedores,  é  otra  en  Juan  do 
Merlo.  £  fué  esta  muy  buena  justa,  en  que  hubo 
muchos  é  muy  señalados  encuentros;  é  hizo  la  fies- 
ta el  Condestable,  é  cenaron  con  él  todos  los  justa- 
dores, é  otros  muchos  Caballeros  de  los  que  entonce 
en  la  Corte  estaban.  E  de  aquí  el  Rey  se  volvió  á 
Medina  del  Campo,  donde  con  consejo  de  los  Gran- 
des de  su  Reyno  é  de  los  Procuradores  de  las  cib- 
dades  hizo  una  siguiente  ordenanza. 

CAPÍTULO  V. 

De  Ifl  ordenanza  qoel  Rey  hizo  qoe  debían  tener  todo»  los  Corre- 
gidores qae  ¿lembiase  en  qnal  eibdad  6  tilla  de  sns  fieynos; 
é  de  como  Rodrigo  Manrique  tomó  de  los  lloros  por  faena  de 
armas  la  Tilla  é  easiiüo  de  Hoesca. 

Que  por  quanto  en  las  cibdades  é  villas  de  sus 
Rey  nos  habia  muchos  vandos,  por  los  quales  se  si- 
guian  muchas  muertes  de  hombres,  é  robos  é  quemas 
é  otros  grandes  maleficios,  de  lo  qual  se  siguia  dafio 
en  todos  sus  Reyno^  é  por  esta  causa  muchas  veces 
él  embiaba  sus  Corregidores ,  los  mas  de  los  quales 
usaban  de  tal  manera  en  los  Corregimientos,  que 
dexaban  en  los  lugares  mayor  división  que  quando 
á  ellos  venían;  é  que  por  esto  el  Rey  mandaba  que 
todos  los  Corregidores  que  él  embiase  á  qualesquier 
villas  ó, lugares  de  sus  Reynos ,  fuesen  tenidos  de 
hacer  verdadera  relación  á  Su  Merced  de  quien  ó 
quales  personas  eran  los  que  revolvían  los  tales 
vandos.  E  habida  esta  relación  por  el  Rey,  luego 
los  mandase  venir  á  su  Corte  personalmente,  é  les 
mandase  andar  dnco  leguas  en  tomo  de  su  Corte, 
dándoles  Juaces  que  los  oyesen,  é  mandando  á  su 
Fiscal  que  los  acusase ;  lo  qual  así  se  puso  en  obra, 
é  se  guardó  algún  tiempo,  é  fué  hecha  justicia  de 
algunos,  é  otros  fueron  desterrados  por  ciertos  tiem- 
pos, seg^n  la  culpa  en  que  los  hallaron.  E  fueron 
emblados  algunos  en  Antequera,  y  otros  en  Ximena 
ó  en  Lorca  ó  en  Teba,  y  en  Alcalá  la  Real  ó  en 
otros  lagares  de  la  frontera ;  é  por  esta  ordenanza 
fueron  quitados  muchos  vandos  en  algunos  lugares 
del  Reyno.  De  alli  el  Rey  partió  para  Castilnuevo, 
y  en  el  camino  fué  certificado  como  el  Adelantado 
Diego  de  Ribera  era  muerto,  el  qual  muriera  ferido 
de  un  pasador  combatiendo  la  villa  de  Alora.  Y  en 
ese  mesmo  dia  hubo  nuevas  que  los  Moros  h(^bian 


muerto  á  Juan  Faxardo,  hijo  del  Adelantado  Alonso 
lafiez ;  de  las  quales  nuevas  el  Rey  hubo  grande 
enojo.  E  continuó  su  camino  para  CaatilnuevO| 
donde  hizo  merced  del  Adelantamiento  del  Anda- 
lucia  é  de  todas  las  otras  cosas  que  tenia  el  Adelan- 
tado Diego  de  Ribera ,  á  su  hijo  Peraf an,  que  quedó 
en  edad  de'  quince  afios ;  y  estando  alli  cd  Condes- 
table ,  quitó  la  cámara  de  los  paños  del  Rey  á  Fer- 
nán López  de  Saldafia,  .Contador mayor,  que  era  su 
criado,  é  dióla  á  Gómez  Carrillo  de  Acufia ;  é  dio  el 
Rey  á  Fernán  López  en  emienda  de  la  cámara  las 
tarazanas  de  Sevilla.  E  de  allí  el  Rey  separtió  para 
Madrid,  donde  hubo  una  carta  de  Rodrigo *Manri- 
que,  hijo  del  Adelantado  Pero  Manrique,  por  la  qual 
le  hacia  saber  como  habia  tomado  por  escala  la  vi- 
lla de  Huesca  de  los  Moros,  é  los  que  con  él  fueron 
en  tomar  esta  villa  son  los  siguientes  :  Juan  E¡n- 
riquez  escalador,  é  adalides  Ruy  Diaz  á  quien 
él  habia  tomado  cristiano,  é  Gonzalo  García  é 
Sancho  González  de  Quesada.  E  los  Caballeros  quo 
fueron  en  tomarla  fueron  Manuel  de  Benavidesi 
que  vino  ende  con  treinta  de  caballo  é  cinqfienta 
peones,  é  Gómez  de  Sotomayor,  hijo  de  Garcimen- 
dez  Sefior  del  Carpió,  con  veinte  cinco  de  caballo  é 
hasta  ochenta  peones ,  y  el  Comendador  de  Veas 
con  catorce  de  caballo  é  cinqüenta  peones,  y  el  Al- 
cayde  de  Iste  con  veinte  rocines  é  cinqfienta  peones. 
E  de  Alcaraz  vinieron  Gonzalo  Diaz  de  Bustamante 
é  Juan  de  Claramente  con  treinta  rocines  é  ochen- 
ta peones,  é  Diego  de  la  Cueva  con  ocho  rocines,  é 
Roy  Sánchez  de  Pareja  con  quatro  rocines ,  é  Pero 
Sánchez  de  la  Calancha  con  catorce  rocines.  E  de 
Montiet  vinieron  diez  rocines  é  veinte  peones,  que 
serian  todos  con  los  de  Rodrigo  Manrique  hasta 
docientos  rocines  é  seiscientos  peones.  E  los  prime- 
ros del  escala  fueron  Lope  de  Frías  é  Pedro  de  Tu- 
riel.  Escuderos  de  Juan  Enriquez ;  é  fué  el  tercero 
Alvar  Rodríguez  de  Cordova,  Alcayde  de  Segura,  é 
Pero  Sánchez  de  Fomos,  é  Pedro  de  Veas.  E  luego 
subieron  otros  muchos  Escuderos  de  Rodrigo  Man- 
rique ,  de  los  quales  los  Moros  mataron  á  los  si- 
guientes: El  Ceciliano,- hermano  del  Alcayde  Alva- 
ro de  Madrid,  é  Pedro  Sanchea  de  Fomos,  é  Juan 
de  León,  é  García  de  Albuera ,  é  Nicolás  é  Ortufio. 
E  fueron  ferídos  Juan  de  Ribera,  é  Pero  Alvarea 
de  la  Torre,  é  Juan  de  Quirós ,  é  Lope  de  VergarSi 
é  Femando  de  Molina,  é  Juan  de  Temifio,  y  Rodri- 
go de  Mendoza.  E  la  villa  entrada  por  fuerza  de 
armas,  los  Moros  se  defendieron  valientemente, 
peleando  por  las  calles  é  de  las  torres  que  tenían : 
y  el  Alcayde  de  Iste  estaba  en  el  muro,  é  habia  pe- 
leado muy  bien ,  é  siguiólo  él  aunque  estaba  bien 
ferido,  y  otros  de  los  que  seguirle  podían  ;  y  fué 
peleando  é  ganando  torres  por  la  cerca,  hasta  que 
halló  descendida  para  la  puerta,  y  descendió  é  vi- 
dose  en  asaz  trabajo  en  la  quebrar ;  pero  á  la  fin  él 
la  abrió,  y  entró  por  ella  Rodrigo  Manrique  con 
toda  la  gente,  el  qual  é  toda  la  gente  que  con  él  en* 
tro  fueron  peleando  con  los  Moros  hasta  que  loa 
encerraron  en  el  alcázar.  En  esta  pelea  mnrieion 
doce  ó  quince  Moros,  é  fueron  muchea  feíMoa  lUBÍ 
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de  los  ChristianoB  como  de  los  Moros ,  é  no  cesó  la  | 
pelea  toda  esa  noche,  en  qne  asimesmo  mnrieron 
asaz  Moros  é  Christianos.  E  otro  día  Domingo  en 
amanesciendo,  llegó  alli  el  Cabzani  con  toda  Baza  é 
Sufoya,  qne  podían  ser  hasta  quinientos  rocines,  y 
peones  no  machos ,  é  llegaron  hasta  las  huertas  tan 
cerca ,  qne  podian  hablar  con  los  del  castillo.  E  co- 
mo Rodrigo  Manrique  no  tenia  caudal  de  gente 
para  los  resistir,  los  Moros  pusieron  una  escala ,  é 
subieron  por  ella  asaz  ballesteros ,  é  otros  vinieron 
á  abrir  una  puerta  que  estaba  cerca  del  castillo.  É 
desque  Rodrigo  Manrique  vido  el  gran  peligro  en 
que  estaban,  tomó  consigo  diez  hombres  de  armas, 
é  peleó  con  ellos  tan  valientemente,  qne  les  tomó  la 
puerta  por  fuerza,  é  los  encerró  por  las  puertas  del 
castillo,  é  quedaron  ende  muertos  siete  ó  ocho  Mo- 
ros. E  desque  los  Oaballeros  Moros  aquello  vieron, 
desviáronse  algún  tanto  de  la  villa;  y  en  esta  pelea 
fué  ferído  Rodrigo  Manrique  de  un  pasador  que  le 
pasó  el  brazo  derecho  de  parte  á  parte  ;  é  por  otra 
calle  venia  peleando  Alvaro  de  Madrid  con  algnnos 
hombres  de  armas,  Ó  fueles  ganando  de  casa  en 
casa  todavía  peleando  con  ellos  hasta  los  meter  en 
otra  torre  de  las  que  ellos  tenian  en  el  adarve.  B 
allí  sobrevino  Manuel  de  Benavides ,  é  ambos  á  dos 
con  la  gente  que  tenian  hicieron  gran  dafio  en  los 
Moros,  y  en  todo  esto  ningún  socorro  les  venia ;  é 
con  la  gran  priesa  que  tonian,  Rodrigo  Manrique 
no  hubo  lugar  de  escrebir,  é  embió  una  sortija  suya 
al  Adelantado  de  Cazorla ,  haciéndole  saber  con  el 
mensagero  el  caso  en  que  estaba ,  pidiéndole  por 
merced  le  viniese  socorrer  ¡  y  embió  á  Garcilopez 
de  Cárdenas  nna  caperuza  suya  porque  creyese  al 
mensagero.  E  como  Pedro  de  Quiñones  supiese  este 
.  caso  ante  qne  otro,  luego  cavalgó  con  sesenta  hom- 
bres de  armas  é  cien  peones,  é  jamas  paró  hasta 
llegar  á  Huesca ;  é  al  tiendo  que  llegó  hacia  muy 
grande  agua,  é  los  Moros  tenian  Real  en  las  huertas, 
y  entró  en  la  villa  con  mucho  peligro ,  y  llegó  á 
tiempo  que  era  bien  menester  su  venida,  é  luego  to- 
mó el  cargo  de  pelear  por  nna  parte  donde  le  fírieron 
algnnos  escuderos  de  los  suyos ,  é  los  Moros  fueron 
retraídos.  T  el  lunes  siguiente  en  amanesdendo 
llegó  á  Huesca  el  Adelantado  de  Cazorla  con  cient 
rocines  é  ciertos  peones,  qne  no  pudo  mas  haber 
por  venir  á  gran  priesa,  é  Rodrigo  Manrique  salió  á 
él,  é  le  pidió  por  merced  que  quedase  en  el  campo, 
é  les  tomase  el  agua  que  gela  habían  quitado,  é 
diese  vista  á  los  Moros  porque  conociesen  el  socorro 
que  les  era  venido  ;  lo  qnal  el  Adelantado  puso  en 
obra.  E  á  la  fin  recrecieron  tantos  Moros,  que  el 
Adelantado  se  hubo  de  meter  en  la  villa ,  é  los  Mo- 
ros llegaron  á  poner  nna  escala,  é  subieron  algunos 
dallos  con  el  mas  bastimento  qne  pudieron  ;  pero  en 
la  subida  fueron  algunos  dallos  mnertos ,  ó  muchos 
feridos.  E  otro  día  martes  en  la  mafiana,  todos  los 
Moros,  así  oaballeros  oomo  peones,  se  pusieron  en 
las  huertas,  ó  Rodrigo  Manrique  y  el  Adelantado 
acordaron  que  porque  el  Adelantado  eran  venidos 
otros  cien  rocines,  que  saliese  al  campo,  é  con  él 
Juan  Enriques  j  el  Comendador  de  Yeas ,  ^  el  Al- 
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cayde  de  Segura,  é  toda  la  otra  gente  que  ende  es- 
taba, salvo  los  hombres  de  armas  que  quedasen  oo- 
Rodrigo  Manrique  é  Pero  de  Quifiones  para  guar- 
dar la  villa  é  pelear  con  los  Moros  que  estaban  en 
el  castillo ;  é  así  salieren  el  Adelantado  é  los  dichos 
Caballeros,  é  fueron  escaramuzando  con  los  peones 
moros,  é  así  estuvieron  peleando  hasta  hora  de  vís- 
peras, en  el  qual  tiempo  fueron  muertos  muchos 
Moros  é  caballos,  é  algunos  Christianos ;  ó  á  hora 
de  vísperas  vino  nueva  como  Fernán  Alvarez ,  Se- 
fior  do  Valdecomeja  venia  con  asaz  gente,  é  Rodri- 
go Manrique  embió  d^ecir  esta  nueva  al  Adelantado, 
el  qual  con  el  alegria  de  la  venida  de  Fernán  Alva- 
rez peleó  con  los  Moros,  que  sin  dubda  eran  dos 
tantos  que  la  gente  suya.  E  los  Moros  fueron  des- 
baratados é  puestos  en  f  uida,  é  duró  el  alcance  bien 
dos  leguas,  en  que  murieron  muchos  Moros  é  fuetpn 
algunos  captivos.  T  estando  en  esto  parescierbn 
las  vanderas  de  Fernán  Alvarez,  é  Rodrigo  Manri- 
que salió  á  él  é  le  pidió  por  merced  que  entrase  en 
la  villa ;  él  Je  respondió  que  él  venia  allí  para  de- 
fender el  campo,  que  la  villa  el  que  la  ganó  la  de- 
fendería. £  luego  Fernán  Alvarez  asentó  su  R6al»  lo 
qual  visto  por  los  Moros  vinieron  á  habla,  é  de- 
mandaron ciertos  partidos,  de  los  quales  ninguno 
les  fué  rescebido  por  aquel  día ,  de  lo  qui|l  los  di- 
chos Caballeros  fueron  asaz  repisos ;  pero  día  jue- 
ves tomaron  al  habla ,  y  el  trato  se  hizo  que  los 
Moros  saliesen  dexando  todo  lo  que  tenian ,  salvo 
que  los  hombres  llevasen  sendas  ropas  de  ves- 
tir, é  las  mugeres  cada  dos.  En  el  qual  día  salieron 
todos  los  Moros  del  castillo,  é  Rodrigo  Manrique  é 
los  Caballeros  que  con  él  estaban  se  apoderaron  del 
é  de  toda  la  villa ;  é  allende  la  carta  que  todas  estas 
cosas  mas  largamente  relataba,  Rodrigo  Manrique 
embió  al  Rey  un  su  criado  llamado  Alonso  de  Cór- 
doba, el  qual  muy  mas  largamente  hiciese  relación 
al  Rey  de  todas  las  que  en  la  toma  deeta  villa  acae- 
cieron; con  el  qual  embió  suplicar  al  Rey  que  embia- 
se  provisiones  para  aquella  villa,  é  la  gente  de  ar- 
mas que  era  necesaria  para  la  amparar  é  defender, 
y  embió  demandar  que  la  hiciese  merced  del  quinto 
que  á  Su  Alteza  pertenecía.  El  Rey  le  hizo  merced 
de  trecientos  vasallos  de  tierra  de  Alcaraz,  é  de 
veinte  mil  maravedís  de  juro  ;  é  del  quinto  que  le 
embió  demandar  hizo  merced  al  que  traxo  las  albri- 
cias de  diez  mil  maravedís  de  por  vida.  En  este 
tiempo  vinieron  embazadores  del  Conde  de  Armifia- 
que ;  la  conclusión  de  su  embaxada  fué  que  pues  el 
Conde  de  Armifiaque  era  cercano  pariente  é  vasa- 
llo del  Rey\  que  le  pluguiese  de  lo  heredar  en  sus 
Reynos,  porque  él  con  mas  justa  causa  ó  razón  le 
pudiese  servir,  é  porque  pocos  dias  había  qnel  Rey 
había  quitado  á  Diego  Fernandez  de  Quifiones  el 
Condado  de  Cangas  é  Tineo,  el  qual  él  había  here- 
dado del  Adelantado  Pero  Suarez  de  Quifiones,  su 
tío,  por  quanto  había  finado  sin  hijos  herederos,  é 
porque  decían  que  este  Condado,  fuera  de  las  mer- 
cedes hechas  por  el  Rey  Don  Enrique  el  Viejo,  e  se- 
gún la  clausula  de  su  testamento,  no  lo  pudo  here- 
dar Die^o  Femi^d^  de  Quif^oQes ,  antes  tomabí^  4 
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la  Corona  Beal,*  qne  soplicaba  á  Sa  Sefioría  le  hicie- 
■6  del  meroed.  Al  Bey  plago  dello ,  ó  hizo  meroed 
*1  Oonde  de  Annifiaqoe  del  dicho  Condado  de  Gan- 
gas é  Uneo;  é  como  qniera  que  Diego  Fernandez 
de  Qoifiones  probó  qae  este  Condado  no  habia  sey- 
do  dado  por  meroed  á  Pero  Soarez  de  Qoifiones,  an- 
tee lebabia  habido  en  troque  de  Qibraleon  é  Veas  é 
Trigoeros,  qne  son  en  el  Ajarafe  de  Sevilla,  toda- 
vía pingo  al  Bey  de  le  tomar  para  sí  é  de  le  dar 
después  oomo  le  dio  al  Conde  de  Armifiaqne. 

CAPÍTULO  VI. 

De  flomo  Mirló  el  Anoblsyo  Don  Jnaa  de  Contreni,  é  fté  pio- 
1^  Yeldo  del  Anobltpado  Don  Joan  de  Ceresuelí,  bemano  de  bí- 
die  del  Condestable  Don  Alnro  de  Lona. 

Estando  así  el  Bey  en  Madrid,  faé  oertifioado  oo- 
mo era  mnerto  Don  Jnan  de  Contreras  ^  Arzobispo 
áb  ToledOy  é  hnbo  gran  división  en  la  Iglesia  sobre 
laeleooion,  p^qne  los  nnos  qnerian  elegir  á  Don 
Vasoo  Bamirez  de  Cnzman ,  Arcidiano  de  Toledo,  é 
,  los  otros  al  Dean  Don  Boy  Qaroía  de  Villaqoiran; 
y  el  Bey  embió  mandar  al  Cabildo  qoe  enjodocji- 
so  elejiesen  4  Don  Joan  de  Cerezoela.  hennano  del 
Condestable  Don  Alvaro  de  Lonaj  qne  á  la  sazón 
era  Arzobispo  dé  Sevilla ;  é  todos  los  Sefiores  de  la 
Iglesia  de  Toledo,  oonosoíendo  la  volontad  del  Bey, 
^  por  quitar  la  división  qne  entre  ellos  era,  elegie- 
ron al  dioho  Don  Joan  de  Cerezoela.  E  así  por  so- 
plioadon  del  Bey  foé  loego  por  el  Santo  Padre  pro- 
Teido  del  Arzobispado  de  Toledo. 

CAPÍTULO  VII. 

De  eoMO  Tialeron  al  Rey  embazadorea  del  Rey  de  Franela,  é  de 
It  embatada  qae  trazeront  é  de  la  reapneata  qnel  Rey  les  dló. 

Despoei  desto  vinieron  allí  embajadoras  del  Bey 
Charles  de  Francia,  los  qoales  eran  el  Arzobispo  de 
f  olosa,  qoe  se  llamaba  Don  Lois  de  Molin,  é  on  Ca- 
ballero Senescal  de  Tolosa,  llamado  Mosen  Joan  de 
Monais ;  é  como  el  Bey  sopo  de  so  venida,  mandó 
qoel  Condestable  é  todos  los  otros  Condes  é  Caballe- 
ros y  Perlados  qoe  en  so  Corte  estaban,  los  saliesen 
áresoebir,  é  salieron  cerca  de  ona  legoa,  é  vinieron 
oon  ellos  al  palacio  qoe  era  ya  cerca  de  la  noche,  é 
hallaron  al  Bey  en  ona  gran  sala  del  alcázar  de 
Madrid  acompafiado  de  moy  noble  gente,  donde  ha- 
bia oolgados  seis  antorcheros  con  cada  qoatro  an- 
torchas ;  é  mandó  el  Bey  qoe  saliesen  veinte  de  sos 
donceles  oon  sendas  antorchas  á  los  rescebir  á  la 
puerta.  El  Bey  estaba  en  so  estrado  alto,  asentado 
en  so  silki  goAmida,  debazo  de  on  rico  doser  de  bro- 
cado carmesí,  la  casa  toldada  de  rica  tapicería,  é  te- 
nia á  los  pies  nn  moy  gran  león  manso  con  on  co- 
llar de  brocado ,  qoe  foé  cosa  moy  noeva  para  los 
embaxadores,  de  qoe  mocho  se  maravillaron ;  y  el 
Bey8$JfivantÓLá_Qll98,  é  les  hizo  moy  aleffe  resce- 
bimlento,  y  el  Arzobispo  comenzó  de  dodar  con  te- 
mordel  león.  El  Bey  le  dito  qoe  llegase,  é  loego 
llegó  y  abrazólo,  y  el  Senescal  qoiso  besar  la  mano 
il  Bey  é  porfiólOi  y  el  Bey  no  gela  qoiso  dar,  é  abra- 


zólo oon  moy  graciosa  cara  y  é  mandó  qoe  se  asen- 
tasen íoT  embittadores,  é  así  se  asentaron  en  dos 
eecabelos  con  sendas  almohadas  de  seda  qoe  el  Bey 
les  mandó  poner,  el  ono  de  la  ona  parte,  y  el  otro 
de  la  otra,  apartados  del  Bey  qoanto  ona  braza.  El 
Bey  les  pregontó  las  noevas  del  Bey  de  Francia  su 
hermano,  é  de  algnnos  grandes  Sefiores  del  Beyno ; 
é  oidas  las  noevas  qoe  le  dizeron,  el  Bey  mandó 
traer  colación,  la  qoal  se  dio  tal  como  convenia  en 
sala  de  tan  gran  príncipe  é  de  tales  embaxadores. 
Soplicaron  al  Bey  qoe  les  mandase  asignar  dia  para 
esplicar  so  embazada :  el  Bey  les  asignó  para  el 
miércoles  sigoiente.  En  el  dia  los  embazadores  vi- 
nieran al  Palacio,  y  el  Bey  asentado  en  la  cámara 
del  Consejo,  é  con  él  el  Condestable  Don  Alvaro  de 
Lona  é  Don  Enríqoe  de  Villena*,  tio  del  Bey,  é  los 
Condes  de  Benavente  é  Castafieda,  y  el  Adelantado 
Pero  Manrique,  y  el  Arzobispo  de  Toledo  Don  Joan 
de  Cerezoela,  é  Don  Pedro  de  Castilla,  tío  del  Bey, 
Obispo  de  Osma,  ó  todos  los  otros  de  so  Consejo, 
el  Arzobispo  _de  Tolosa  ]^rqposo  so  embazada, 
mostrando  por  qoantas  rtoones  el  Bey  era  obli- 
gado de  ayudar  al  Bey  de  Francia  ,  y  el  Bey  de 
Tancia  á  él  en  qoalqoiera  tiempo  qoe  el  ono  ha- 
bióse necesidad  del  otro ;  é^^omo  entonce  el  Bey 
de  Inglaterra  hiciese  gran  goerra  al  Bey  de  Fran- 
cia^ qoe  je  rogaba  moy  afectoosamente  le  qoi- 
mese^  dar_80_ayoda  así  por  mar  como  por  tíwra, 
como  él  de  so  gran  virtod  é  amor  y  debdo  é  alian- 
za  qoe  co^  él  tenia  confiaba;  lo  qoal  dizo  por 
mochas  palabras  é  muy  bien  dichas.  El  Bey  le  res- 
pondió qoe  él  habia  bien  entendido  la  conclosion 
de  so  embazada,  é  vería  en  ello  é  le  respondería.  T 
el  domingo  siguiente  estos  embazadores  comieron 
Oon  el  Bey,  é  foeron  servidos  segon  con  venia  en 
mesa  de  tan  alto  príncipe ;  é  otro  dia  comieron  con 
el  Condestable,  donde  foeron  moy  magníficamente 
servidos ;  y  el  martes  comieron  con  el  Arzobispo  de 
Toledo,  hermano  del  Condestable.  E  acabadas  estas  . 
fiestas,  el  Bey  mandó  llamar  á  estos  embazadores, 
y  en  so  presencia  mandó  al  Belator,  despoes  de  da- 
das sos  salodes  acostombradas  al  Bey  de  Francia, 
que  le  dizesen  como  á  él  placía  qoe  las  amistades  é 
confederaciones  antígáas  qoe  estaban  joradas  é  fir- 
madas entre  el  Bey  de  Francia  so  hermano  y  él,  se 
guardasen  ;  é  luego  en  presencia  de  los  dichos  em- 
bazadores juró  él  de  las  tener  é  guardar,  é  que  le 
daría  el  favor  é  ayuda  que  (1)  en  los  ^ítnloa  qna 
entro  ellos  estaban  y  eran  asentados  contra  el  Bey 
de  In^l  atierra.  E  con  esta  respuesta  los  embazado- 
res  se  partieron  del  Bey  contentos  é  alegres. 

CAPÍTULO  VIIL 

De  como  estando  ol  Rey  en  Madrid  morid  ende  Don  Enrique  de 
VUlena,  tu  Uo,  y  el  Rey  le  mandó  hacer  moy  bonortlilemente 
808  obsequias,  por  el  gran  debdo  qne  con  él  tesit. 

Estando  el  Bey  alH  en  Madríd ,  muríó  Don  Enrí-  'I' 
que  de  Villena,  Sefior  de  Ifiiesta,  el  qoal  era  hijo  de 

(1)  Parece  falla  aqaí  i^prmetiú,  d  otra  eosa  semcilaate. 
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Don  Pedro,  Condeetable  de  Castilla, é  nieto  de  Don 
Alonso,  Marques  de  Villena,  é  de  Dofia  Joana,  hija 
del  Rey  Don  Enrique  el  Viejo ;  é  fué  casado  con 
Dofia  María  de  Albornos,  hija  de  Jnan  de  Albornoz 
é  de  Dofia  Oostansa  de  Villena,  hija  del  Conde  Don 
Tello,  Sefiora  de  Aloooer  é  Valdolivas  é  Salmerón  é 
Beteta ;  é  dióle  el  Bey  ^  Condado  de  Cangas  é  Ti- 
nco, é  después  qneriendo  ser  Maestre  de  Calatrava, 
se  partió  de  sn  mnger  é  renunció  el  Condado;  é  des- 
pués le  fué  quitado  el  Maestrazgo,  é  quedó  sin  lo 
uno  é  sin  lo  otro ,  como  ya  la  historia  lo  ha  conta- 
do. Este  'Caballero  fué  muy  gran  Letrado ,  é  supo 
muy  poco  en  lo  que  le  cumplía.  T  el  Bey  mandó 
que  le  fuesen  traídos  todos  los  libros  que  tenia,  los 
quales  mandó  que  viese  Fray  Lope  de  Barrfentos, 
Maestro  del  Príncipe,  ó  viese  si  había  algunos  de 
malas  artes ;  é  Fray  Lope  loa  miró  é  hizo  quemar 
algunos,  é  los  otros  quedaron  ea  'su  poder.  El  Bey 
-  mandó  allí  hacer  honorablemente  sus  obsequias. 

CAPÍTULO  EL 

DeJ«  grandes  agnas  é  nicres  que  ea^c  tiempA^ixo;  é  de  los 
^■^  grandes  dafios  qae  rescibieron  algonas  TUlasé  logares  deste 
^    Reyno. 

Dos  días  antes  de  Todos  Santos  del  dicho  afio, 
estando  el  Bey  en_ Madrid,  comenzó  tan  grande 
fortuna  de  aguas  é  nieves,  qufi^uró  hasta^siete 
días  de  H  wero  del  aliojetreinta  y  cinco.  En  todos 
estos  dias  nunca  oesó  agua  ó  nieve,  en  tal  manera, 
que  se  fundieron  (1)  muchas  casas  en  el  Beyno,  é 
murió  mucha  gente  en  los  ríos  y  en  las  casas  donde 
estaban,  especialmente  en  Valladolid,  donde  creg- 
ció  tanto  Esgueva,  que  rompió  la  cerca  de  la  villa 
é^evó  lo  más  de  la  Costanilla  é  de  otros  barrios. 
En  Medina  del  Campo  el  arroyo  de  Zapardiel  llevó 
muchas  casas,  y  el  avenida  de  los  ríos  derribó  los 
molinos  de  aquella  comarca,  é  asimesmo  en  Mádríd 
derribó  muchas  casas,  é  fué^alli Jan^andel&  ham- 
.  bre^^que  mas  de  quarenta  dias  toda  la  gente  comía 
trigo  oocido  por  mengua  de  harina.  Murieron  en 
este  tiempo  muchos  ganados,  é  la  tierraqüedó  tan 
llena  de  agna,  que  no  podían  andar  los  caminos,  é  con 
esto  no  podían  arar  ni  sembrar,  é  fué  la  carestía  tan 
grande,  que  los  hombres  no  se  podían  mantener.  Y 
entonces  en  Sevilla  cresció  tanto  ol  rio  de  Guadal- 
quivir, que  llegó  dos  cobdos  menos  de  junto  con  las" 
almenas ,  é  la  gente  de  la  cibdad  de  día  no  entendían 
en  otra  cosa  sino  en  galafatear  é  reparar  la  cerca,  é 
muchos  se  metían  en  naos  é  caravelas,  é  los  que  no 
tenían  en  qué,  pensaban  ser  todos  perdidos.  T  esta 
fortuna  duró  hasta  el  día  de  Santa  María  de  Marzo 
del  afio  de  mil  é  quatrocientos  étreinta  é  cinco,  que 
á  Nuestro  Sefior  plago  que  esta  tormenta  cesase. 

CAPÍTULO  X.   , 

De  tomo  el  Rey  se  partid 'para  Gnadalipe  é  eon  él  el  Prínelpe 
so  h^o,  é  después  la  Reyaa,  é  todee  ti? leron  ende  noTeoas. 

El  Bey  acordó  de  se  pagr  de  Madrid  é  ir  á  Qu§- 
dalnpe  i  e  meron  con  él  el  Principe  Don  Enrique  su 

(1)  Se  hiBdleroQ. 
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hiig,  y  d  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna ;  el  qual 
mzo  gran  fiesta  al  Bey  ea  Maqueda ,  que  era  suya, 
que  la  había  habido  en  troque  (2)  del  Maestre  de 
Calatrava  Don  Luis  Quzman,  é  le  había  dado  por 
ella  la  villa  de  Axjona;  é  de  allí  el  Condestable  se 
vino  para  Toledo  por  ver  una  notable  capilla  que 
ende  se  hacía  en'  la  Iglesia  mayor.  El  Bey  conti- 
nuó su  camino  para  Guadalupe;  é  llegando  á  la 
cruz,  se  puso  á  pié,  é  con  él  todos  los  CaballeroB 
que  con  él  iban ;  é  desque  el  Bey  llegó  cerca  de  la 
Iglesia,  estaba  la  procesión  esperándole,  en  la  qual 
había  ciento  y  veinte  Frayles;  y  entrando  en  la 
Iglesia  y  hecha  su  oración  devotamente  ante  el 
Altar  mayor,  se  fué  á  comer  á  su  cámara,  é  otfo 
día  domingo  comió  en  el  refitorio  con  los  Frayles, 
é  comieron-  en  su  juesa  el  Principe  su  hijo,  y  el 
Prior  de  Guadalupe,  que  se*  llamaba  Fray  Pedro 
de  Cabañuelas;  é  otro  día  fué  comer  con  el  Prior  á 
Santa  Cecilia,  que  es  una  caseria  de  Guadalupe;  é 
allí  le  fué  hecha  gran  fiesta;  é  la  Beyna  llegó  allí 
dos  dias  después ;  y  el  Bey  y  la  Beyna  juyieron 
ende  novenas,  é  pasadas,  se  partieron  para  Madrid, 
é  viniéronse  para  Escalona,  donde  el  Condestable 
les  tenía  aparejada  gran  fiesta,  la  qual  acabada  se 
vinieron  á  Madrid. 

CAPITULO  XI. 

De  eono  el  Maestre  de  Alcántara  Don  ({jUerre  de  SotomaTor.  es- 
tando frontero  en  Éeija,  entró  en  tierra  de  Moros ,  é  por  mal  con- 
sejo de  los  qoe  le  guiaron  fo^  desbaratado,  é  i|erdid  la  mayor 
parte  de  la  gente  qae  con  él  entit). 

Donde  el  Bey  hubo  nuevas  como  el  Maestre  de 
Alcántara  Don  Gutierre  de  Sotoniayor  que  estaba 
por  frontero  en  Ecija,.  había  seydo  desbaratado  de 
los  Moros,  el  qual  desbarato  fué  en  esta  g^ísa.  El 
Maestre  hubo  ardit  que  dos  lugares  de  Moros  que 
se  llamaban  el  uno  Archid  y  el  otro  Obili,  eran 
tales  que  los  podría  ligeramente  barajar  é  traer 
ende  gran  presa,  é  acordó  de  irlos  á  tomar,  é  lleva- 
ba consigo  ochocientos  de  caballo  é  quatrocientos 
peones,  é  la  tierra  era  tan  estrecha  por  donde  en- 
tró, é  los  caminos  tan  malos,  que  aun  los  peones  á 
gran  trabajo  podían  ir,  é  com9  iban  así  unos  ante 
otros,  fueron  descubiertos  por  algunas  atalayas  do 
los  Moros,  de  los  quales  tomaron  delantera  hasta 
quinientos  peones  ballesteros  é  fonderos,  é  tomaron 
el  paso  por  donde  el  Maestre  era  forzado  de  pasar 
con  toda  su  gente,  el  qual  era  tan  estrecho  que  no 
podían  pasar,  salvo  unos  ante  otros,  donde  los  Mo- 
ros como  tenían  lo  alto  de  la  sierra,  mataron  tan- 
tos  é  finaron  de  las  ballestas  é  piedras,  que  fué 
maravilla  ninguno  escapar  de  los  que  en  esta  en- 
trada fueron,  donde  los  principales  que  murieron 
son  los  siguientes :  Gonoalo  Marifio,  hijo  del  Ade- 
lantado Perafan  de  Bibera;  Don  Fray  Martín,  Oo- 
m^dador  mayor  de  la  Orden  de  Alcántara;  Fray 
Juan  de  Sotomayor,  Comendador  de  Lares;  Fray 
Pedro  de  Sotomayor,  comendador  de  la  Batendera; 

(t)  Ail  te  btUí  eiweBdado  de  letra  dt  GiUadei. 
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Fray  Pedro  de  Salazar,  Comendador  de  Pefiafíel; 
Fray  Alonso  de  Pefiaranda,  Comendador  de  Herre- 
ra>;  Fray  Alonso  de  Bcmilla,  Comendador  de  la 
Puebla;  Fray  Gonzalo  Cabafüllas,  Comendador  de 
los  Diezmos ;  Fray  Pedro,  Comendador  de  la  Mora- 
leja; García  de  Cacres;  Martin  de  Channs;  Diego 
de  Monroy ;  Diego  de  Sotomayor ;  Joan  Botello ; 
Diego  de  Caores;  Buy  González  de  la  Puebla ;  Fer- 
nando de  Cacres ;  Alonso  de  Ofiate ;  Juan  de  Zayas ; 
Alonso  de  Zayas,  Begidores  de  Écija,  é  otros  ma- 
chos Caballeros  qne  sería  largo  de  escrebir  fueron 
allí  muertos  é  presos,  tantos  qué  se  oree  de  toda  la 
gente  que  el  Maestre  allí  metió  no  quedar  dentó 
que  no  fuesen  nraertos  ó  ))resos,  entre  los  quales 
el  Maestre  escapó,  porque  plugo,  á  Dios  que  se  halló 
con  im  hombre  natural  de  la  tierra,  aunque  no  era 
adalid,  que  lo  sacó  en  salvo  con  algunos  que  lo  si- 
guieron. Por  cierto  no  se  pudo  ^1  Maestre  quitar 
de  gran  culpa  en  este  cilso,  porque  los  que  tales 
cosas  emprenden  deben  mucho  mirar  de  quien  se 
confían,  ó  guiarse  por  hombre  que  sepan  mucho 
la  tierra,  é  no  pasar  puerto  ninguno  de  los  ene- 
migos sin  lo  dezar  tomado  por  sus  peones,  que  ma- 
cho conviene  á  los  capitanes  considerar  las  cosas 
que  pueden  acaecer,  y  en  aquellas  proToer  quanto 
su  poder  ó  humano  juicio  abasta.  Que  decia  Cipion 
el  Africano  mayor,  que  fué  uno  de  los  mejores  Ca- 
balleros del  mando  :  que  no  $$  podia  llamar  vaha- 
Uero  aquel  á  quien  caso  vinieie  en  quepucUeee  decir 
nofenei  gus  esto  ee  hiciera.  Y  si  el  Maestre  Don  Gu- 


tierre con  discreción  se  hubiera ,  avisándose  bien  de 
la  tierra  donde  entraba,  é  poniendo  la  diligenda 
que  convenia ,  no  le  acaeciera  el  cato  tan  sinies- 
tro como  le  acaeció;  que  decia  San  Bemaldo  á  Bay- 
mundo  sa  sobrino  :  muy  tarde  $e  acompaña  el  infor- 
tvmio  con  la  diUgeneia^  é  muy  máe  tarde  el  infortunio 
de  la  negligencia  ee  aparta. 

CAPÍTULO  XIL 

Del  enojo  que  el  Rey  hubo  del  desbarate  del  Mtestre  Don  Gutier- 
re, é  de  la  fortnna  qne  tUTo  en  le  consolar  sobre  el  caso. 

El  Bey  hubo  muy  grande  enojo  deste  caso ;  con 
todo  eso  escribió  una  carta  muy  gradosa  al  Maes- 
tre consolándolo,  é  diciendo  como  en  las  cosas  de 
la  guerra  tales  casos  suelen  á  las  veces  acontecer, 
é  le  rogaba  que  de  aquí  adelante  mirase  mejor  en 
proseguir  las  empresas  de  armas  que  tomase,  por- 
que de  las  cosas  no  bien  pensadas,  ni  hechas  con 
orden,  pocas  veces  se  espera  próspero  fin,  é  le  pia- 
da mucho  de  su  salvación ,  é  de  los  otros  qae  con 
él  habian  escapado,  é  que  de  los  maravedís  que  en 
sus  libros  habian  los  que  allí  murieron  en  servido 
de  Dios  é  suyo,  á  él  placía  de  hacer  merced  dellos 
á  sus  hijos,  é  los  que  hijos  no  habian ,  á  sus  herma* 
nos  ó  parientes  más  propinóos.  Lo  qual  todo  él 
dezaba  á  disposidon  del  Maestre,  así  de  los  mará* 
vedis  susodichos,  como  de  qnalesquier  regimientos 
é  oficios  que  tuviesen  los  que  allí  habian  seydo 
muertos  ó  presos. 


V^ 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 


De  «orno  Fcmaa  Alnret  qnUo  es«*br  la  Tilla  de  Hnelma ,  é  fié 
Kntida  el  escalai  épor  eso  no  bobo  efecto  lo  q<ie  deseaba. 

En  este  tiempo  Fernán  Álvarez ,  Sefior  de  Val- 
deoomeja,  que  era  capitán  mayor  en  la  frontera  de 
Jaén ,  é  Pedro  de  Quiñones ,  é  Juan  de  Padilla,  sus 
primos ,  é  Qonsaló  de  Guzman ,  Sefior  de  Torija, 
acordaron  de  ir  á  poner  escala  á  la  villa  de  Huelma, 
para  lo  qual  acordaron  de  poner  tres  escalas  :  en  la 
ana  quiso  el  mesmo^eman  Álvarez  ser  el  primero, 
como  quiera  que  le  fué  macho  porfiado  que  lo  no 
hiciese ,  porque  el  capitán  no  se  debe  poner  en  se- 
mejante peligro,  porque  podría  acaecer  que  per- 
diéndose el  capitán ,  á  esa  causa  se  perdiese  toda  la 
baeete,  y  él  todavía  porfió ,  diciendo  que  aunque  él 


se  perdiese  allí,  lo  que  él  esperaba  en  Dios  que  me- 
jor se  haria,  que  allí  estaba  Fernán  Álvarez  d  Vie- 
jo, su  tic,  el  qual  podía  dar  tan  buen  reoabdoen  la 
hueste  como  él,  é  por  aventura  mejor.  Y  era  el  se- 
gundo de  aquella  escala  Pedro  de  Quifiones,  el  ter- 
cero (Gonzalo  de  Guzman ,  é  dende  adelante  escu- 
deros de  su  casa  muy  sefialados.  En  la  segunda  ^- 
cala  era  el  primero  el  Obispo  de  Jaén ,  d  segundo 
Lope  Destúfiiga  su  sobrino,  el  tercero  Diego  de  Va- 
lera,  Doncd  del  itey,  los  quales  dos  habian  venido 
á  muy  gran  priesa  desde  Madrid  por  ser  en  aquel 
caso ,  de  que  habian  seydo  avisados  por  el  Obispo 
de  Jaén.  E  como  quiera  que  por  algonos  CaballeroB 
de  los  que  en  la  Capitanía  de  Fernán  Álvarez  esta- 
ban fué  mucho  porfiado  de  ser  ellos  antepuestos  en 
las  escalas,  fuéles  respondido  por  d  Oi^itan  qu9 


DON  JUAN 

les  pluguiese  de  haber  paciencia ,  porque  Lope  Des- 
túfiiga  é  Diego  de  Valora  eran  alli  Tenidos  solamen- 
mente  por  ser  en  este  caso ,  y  era  razón  de  dar  la- 
gar á  su  bnen  deseo ,  qne  ellos  allí  quedaban  para 
cada  dia  se  Lallar  en  semejantes  casos;  é  dende 
adelante  escuderos  del  dicho  Obispo  en  la  tercerai 
7  era  el  primero  Juan  de  Padilla,  é  los  que  lo  ha- 
blan de  seguir  fueron  criados  suyos  de  que  mucho 
confiaba.  £  la  escala  del  Obispo  fué  la  que  primero 
se  puso,  é  fué  sentida ,  de  manera  que  los  Moros  la 
desbarataron  é  tiraron  tantas  piedras  é  hachos  de 
esparto  ardiendo,  que  fueron  algunos  feridos  de 
los  que  allí  estaban ,  é  no  hubo  lugar  de  se  poner  las 
escalas.  £  retraída  la  gente,  Fernán  ^Ivarez  é  los 
Caballeros  que  con  él  estaban  acordaron  otro  día  de 
mañana  de  combatir  la  villa ,  y  estando  armados 
para  comenzar  el  combate,  Fernán  Álvarez  armó 
caballeros,  á  Pedro  de  Cárdenas  é  á  Diego  de  Ville- 
gas é  á  Diego  de  Val^a ,  que  queriendo  ya  comen- 
zar el  combate,  yiníeron  nuevas  á  Fernán  Álvarez 
que  gran  gente  de  Moros  así  de  caballo  como  de 
pié  venía  en  socorro  de  la  villa,  sobre  lo  qual  habi- 
do su  consejo,  acordó  de  no  combatir  porque  no 
tenia  los  pertrechos  necesarios ,  ni  tanta  gente  con 
que  pudiese  combatir  la  villa  é  defender  el  campo  á 
los  Moros,  é  por  eso  acordó  de  se  volver  á  Jaén. 
£8ta  villa  tomó  después  por  fuerza  de  armas  ífiígo 
López  de  Mendoza ,  Sefior  de  Hita  é  de  Buytrago,  • 
según  mas  largamente  en  su  lugar  se  poma. 

CAPÍTULO  n. 

De  li  tala  qa«  hicieron  Fernán  Alnref.  Sefior  de  Valdeeomeja,  é 
ios  Cabaileros  de  que  en  el  capítalo  se  haee  mención;  é  de  la 
iMtalla  que  c^p  loa  Moros  habieron,  de  que  ij)s  ChristJanos  ha- 
bieron la  Tlctorfa^ 

Dendo  á  poco  tiempo  los  dichos  Fernán  Álvarez 
y  el  Obispo  de  Jaén, y  el  Conde  de  Cóftes,  ó  Juan 
de  Padilla,  é  Don  Juan  Ramírez  de  Guzman,  Co- 
mendador mayor  de  Calatrava,  é  Rodrigo  de  Perea, 
Adelantado  de  Cazorla,  é  |Feman  Álvarez  el  Viejo 
entraron  en  la  vega  de  Guadix  por  hacer  la  tala  con 
hasta  mü  ó  quiíiientos  de  caballo ,  é  hombres  de  ar- 
mas é  ginetes  é  seis  mil  peones.  Y  el  dia  que  llega- 
ron cerca  de  Guadix,  Fernán  Álvarez  y  el  Comen- 
dador mayor  de  Calatrava  y  el  Obispo  de  Jaén  se 
apartaron  con  hasta  quatrocientos  hombres  de  ar- 
mas é  ginetes,  por  ir  mirar  en  que  disposición  esta; 
ban  los  panes  que  habían  de  talar ,  é  por  ver  por 
qual  parte  mejor  se  podría  hacer  la  tala ,  é  por  sa- 
ber que  gente  era  venida  á  la  cibdad;  é  como  quie- 
ra que  llegaron  muy  cerca  de  la  cibdad,  no  pare- 
cieron mas  d^  hasta  docientos  de  caballo,  é  hasta 
tres  mil  peones,  é  los  Moros  se  retrazeron  do  los 
dichos  Caballeros  hasta  se  meter  dentro  en  las  huer- 
tas de  la  cibdad ,  é  los  dichos  Capitanes  fueron  cer- 
tificados que  dentro  en  la  cibdad  estaba  todo  el  po- 
der de  Granada  de  la  gente  de  caballo ,  é  quarenta 
mil  peones ;  é  porque  las  talas  se  habían  de  hacer  por 
muchos  dias,  acordóse  por  Fernán  Álvarez  é  por  los 
otros  CabiJleros  de  hacer  cada  dia  la  tala  con  cior- 
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tos  peones,  6  con  seiscientos  de  caballo,  teniendo 
atalayas  puestas  en  tal  manera,  que  no  pudiese  sa- 
lir gente  de  la  cibdad  sin  que  fuese  sabido ,  é  la 
gente|que  estaba  en  el  Real  estuviese  siempre  pres- 
ta,  ó  los  caballos  ensillados  para  venir  en  socorro 
quando  fuese  menester.  Y  el  jueves  siguiente  Fer- 
nán Álvarez  dio  el  cargo  de  la  tala  al  Conde  de 
Cortes ,  é  á  Fernán  Álvarez  el  Viejo  con  su  estan- 
darte con  trecientos  hombres  de  armas  de  su  casa, 
é  trecientos  ginetes  que  llevaban  Gonzalo  de  Car- 
rillo ,  nieto  del  Mariscal  Diego  Hernández ,  é  Pero 
Rodríguez  de  Torres,  é  Juan  de  Mendoza,  é  Fer- 
nando de  Sotomayor ,  yerno  de  Alcayde  de  Alcalá, 
con  los  quales  fué  Fernán  Álvarez ,  ó  los  ordenó ,  é 
puso  las  atalayas  necesarias ,  é  les  mostró  donde 
talasen  poniendo  la  batalla  delante,  é  los  peones 
que  viniesen  tidando  acia  el  Real,  lo  qual  seria  has- 
ta media  legua  del  Real,  é  otra  media  de  la  cibdad, 
é  Fernán  Álvarez  se  volvió  para  el  Real ;  y  en  tanto 
que  la  tala  se  hacia  salieron  de  la  cibdad  un  tropel 
de  Moros ,  y  empezaron  á  cargar  á  la  parte  donde 
estaba  Gonzalo  Carrillo,  teniendo  la^  guardas  é  ata- 
layas con  hasta  cinqfienta  de  caballo,  é  cargaron  so- 
brél  tantos  Moros  de  caballo,  que  fué  necesario  á 
Feman*Álvarez  é  al  Conde  acercarse  donde  Gonzalo 
Carrillo  estaba,  é  con  ellos  el  Obispo  de  Jaén ,  y  el 
Comendador  mayor,  é  Juan  de  Padilla  con  hasta 
quarenta  hombres  de  armas ,  é  quedaron  en  el  Real 
el  Adelantado  de  Cazorla  con  la  gente  que  traía,  é 
Garcísancbez  de  Alvarado  con  la  gente  de  Cordo- 
va,  é  la  gente  del  Comendador,  y  del  Obispo  de 
Jaén ,  é  de  Juan  de  Padilla  é  de  los  otros  Caballe- 
ros que  ende  estaban.  £  los  Moros  se  acercaron  tan- 
to travando  su  escaramuza,  que  páreselo  á  Fernán 
Álvarez  que  no  podían  dezar  de  pelear  sin  pares- 
cer  cobardía ,  é  así  los  dichos  Caballeros  se  movie- 
ron al  paso  de  los  caballos  por  ir  ferir  en  los  Mo- 
ros, los  quales  paso  á  paso  se  fueron  retrayendo ,  é 
hicieron  rostro  quanto  á  docientos  pasos  de  los 
Chrístíanos ;  é  como  los  Caballeros  se  fueron  acer- 
cando á  los  Moros  ellos  se  retrazeron  quanto  á  dos 
tiros  de  ballesta,  é  allí  se  repararon  otra  vez.  Así 
andando  y  esperando,  se  retrazeron  bien  media  le- 
gua, é  llegados  á  un  collado  juntáronse  con  ellos 
hasta  docientos  de  caballo ;  así  que  podían  ser  to- 
dos hasta  seiscientos  de  caballo.  £  como  quiera  que 
bien  se  conoscíó  por  los  Caballeros  que  con  esfuer- 
zo de  mas  gente  aquello  se  hacia,  no  dezaron  de  ir 
adelante  hasta  pasar  el  collado,  donde  paresderon 
muy  cerca  hasta  mil  y  setecientos  de  caballo  juntos 
con  aquellos  que  se  iban  retrayendo ,  é  hasta  qua- 
renta mil  peones  vinieron  hasta  ellos  en  tres  trope- 
les en  buena  ordenanza ,  é  los  Chrístíanos  todavía 
se  fueron  acercando  á  los  ^oros,  los  quales  se  estu- 
vieron quedos  en  sus  tropeles  teniendo  los  peones 
en  sus  espaldas.  £  porque  (1)  aquel  lugar  era  peli- 
groso para  pelear,  é  por  estar  cerca  de  su  cibdad| 
los  Caballeros  chrístíanos  esperaron  por  los  sacar  á 


(1)  En  el  original  fattaba  li  toi  •fusi,  y  se  halla  al  nárfei  de 
letra  de  GaUadeL 
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lo  llano  pftra  poder  pelear  con  ellos,  é  de  los  Moros 
salieron  hasta  ciento  de  caballo  con  asas  peones, 
é  comenzaron  Á  pelear  por  la  parte  donde  estaba  el 
estandarte  de  Fernán  Alyarez,  é  otros  tantos  trava 
ron  la  escaramuza  polr  la  parte  donde  estaba  el  Co- 
mendador mayor;  é  tanta  gente  de  los  Moros  cargó 
así  á  la  una  parte  como  á  la  otra ,  qne  fué  cosa  mny 
dora  é  trabajosa  de  se  poder  sostener,  especialmen- 
te porqne  los  mas  de  los  concegiles  les  hacian  maes- 
tra de  querer  fuir,  é  no  es  dubda  que  lo  hicieran, 
salvo  porque  Fernán  Álvarez  les  esforzó  mucho ,  é 
los  detuvo  dándoles  muchas  f  eridas,  é  amonestándo- 
les que  hiciesen  su  deber  é  no  desmayasen ,  que  él 
esperaba  en  Dios  que  habrían  la  victoria  de  aque- 
lla jomada.  E  asi  Fernán  Álvarez  dezó  en  la  reza- 
ga al  Conde  de  Cortes ,  porque  tuviese  la  gente  que 
no  fuyese ,  el  qual  htusta  allí  habia  estado  siempre 
en  la  delantera  de  la  batalla  é  le  habían  muerto  un 
caballo  ;  é  Fernán  Álvarez  se  fué  donde  estaba  su 
estandarte,  é  mandólo  mover  contra  los  Moros  é  fué 
ferir  con  gran  osadia  contra  ellos,  de  tal  manera, 
que  aunque  pelearon  mucho,  á  la  fin  dexaron  el. 
campo  é  fueron  fnyendo  hasta  se  meter  por  los  ca- 
llejones de  sus  huertas,  donde  murieron  asaz  dellos. 
E  así  como  el  estandarte  de  Fernán  Álvarez  movió, 
así  el  Comendador  mayor  lo  hizo,  é  fué  siguiendo 
el  alcance  de  los  Moros  firiendo  é  matando  en  ellos 
de  tai  manera,  que  murieron  muchos,  é  de  los  Chris- 
tianos  ninguno,  aunque  fueron  asaz  feridos.  E  los 
Moros  así  retraídos,  se  tomaron  á  juntar,  é  hicieron 
vuelta  para  pelear  ;  é  Fernán  Álvarez  recogida  la 
gente,  mandó  mover  su  estandarte  contra  los  Moros, 
y  él'é  los  Caballeros  que  con  él  estaban  pelearon  de 
tal  manera,  que  los  Moros  fueron  vencidos,  é  siguió- 
se el  alcance  mucho  mas  lexos  que  la  primera  vez, 
é  murieron  muchos  mas  Moros  en  esta  segunda  pe- 
lea que  en  la  primera.  En  esta  segunda  pelea  ma- 
taron el  caballo  al  Obispo  de  Jaén ,  é  quedó  pelean- 
do él  espada  en  la  mano ,  é  por  su  esfuerzo  é  valen- 
tía se  salvó  ;  é  allí  mataron  el  caballo  á  Juan  de  Pa- 
dilla, é  hubo  otro  que  le  dló  un  escudero  suyo,  el 
qual  le  fírieron  con  dos  saetas  yendo  por  socorrer  al 
Obispo,  é  allí  fué  ferido  de  una  lanzada  muy  gran- 
de por  el  muslo ;  é  como  quiera  que  muchos  le  di- 
xeron  que  se  retruxese  por  curar  de  sí ,  nunca  quiso 
dexar  de  pelear ,  hasta  tanto  que  por  gran  fallepci- 
miento  de  la  sangre  hubo  de  caer  en  tierra ,  é  pen- 
saron que  muriera  allí.  E  al  punto  que  esto  acaeció, 
Fernán*  Álvarez  el  viejo  que  iba  firiendo  en  los 
Moros,  lo  vido  ,'é  con  él  dos  hombres  de  armas,  los 
quales  lo  defendieron  hasta  que  plugo  á  Dios  que 
IOS  Moros  fueron  vencidos,  é  así  fué  llevado  al  Real 
donde  fué  muy  bien  curado ;  é  allí  fírieron  el  caba- 
llo de  Fernán  Álvarez  el  Viejo,  é  á  Pedro  de  Gnz- 
man  mataron  dos  caballos,  é  á  Tristan  de  Sivela, 
uno,  é  á  Gonzalo  Carrillo  mataron  otro,  é.á  Pero 
NuHez  de  Torres  mataron  dos  caballos ,  é  á  Feman- 
do de  Sotomayor  otro,  é  á  Rodrigo  Álvarez,  que  lle- 
vaba el  estandarte  de  Fernán  Álvarez  matáronle  los 
Moros,  y  el  estandarte  fué  socprrido  por  Juan  de 
Mendoza  el  de  Jaén,  é  por  Pero  Cuello,  criado  del 


dicho  Fernán  Álvarez ;  é  lo  levantó  ó  lo  saoó  dentre 
los  Moros  con  ayuda  de  Juan  Flores  de  Salamanca 
é  de  otros  criados  del  dicho  Feman  Álvarez.  E  das- 

2ue  los  Moros  fueron  del  todo  yencidos ,  Feman 
Jvarez ,  é  con  él  Diego  de  Benavides  con  la  gente 
de  armas,  hicieron  rostro  á  los  Moros  que  estaban 
metidos  en  sus  callejones,  creyendo  que  por  aventa- 
ra querian  tomar  á  pelear;  é  Fernán  Álvarez  emhió 
á  decir  al  Comendador  mayor  que  le  pluguiese  de 
volver  á  la  rezaga  donde  estaba  la  mas  gente  con- 
cegil  con  muy  poco  corazón  é  aun  dubdosa  del 
vencimiento  ;  é  quando  el  Comendador  mayor  llegó 
á  los  concegiles ,  comenzaban  á  retraerse  no  en  son 
de  vencedores  mas  de  vencidos,  y  el  Comendador 
mayor  tuvo  asaz  que  hacer  en  que  se  detuvieseni 
no  solamente  diciéndoles  como  eran  vencedores ,  é 
amonestándoles  que  hiciesen  lo  que  debían ,  mas 
dándoles  muy  grandes  golpes  con  el  espada,  é  asi 
los  hizo  detener  á  mal  de  su  grado.  E  los  que  con 
el  Comendador  mayor  se  hallaron  áeste  caso,  fue* 
ron  Juan  de  Guzman ,  hijo  de  Alonso  de  Guzman, 
Comendador  de  la  Puebla  de  Sancho  Pérez ,  é  Jaan 
de  Guzman  ,  hijo  de  Pero  Rodriguez  áe  Guzman ,  6 
Gonzalo  Hernández  ,*  hijo  del  Alcayde  de  los  Don- 
celes, é  Alonso  de  Valenzuela,  é  Juan  de  Deza,  é 
Femando  de  Cárdenas ,  Alcayde  de  Aguilar,  que 
fué  ferido  de  una  saetada  por  lapiema,  é  Pero  Rodri- 
^ez  de  Zambrana  fué  ferido ,  á  los  quales  asimos- 
mo  fírieron    mataron  caballos ;  los  quales  todos  se- 
hubieron  muy  é  valientemente  en  esta  batalla,  é 
Alonso  González  de  León  que  estaba  desarmado  en- 
cima de  un  caballo  escribiendo  la  gente ,  desque 
vido  la  pelea,  con  sola  una  adarga  é  una  lanza  en  la 
mano ,  se  vino  para  Feman  Álvarez,  y  estuvo  siem- 
pre con  él  á  muy  gran  peligro  en  lo  mas  duro  de  la 
pelea,  hasta  que  los  Moros  fueron  del  todo  venci- 
dos ,  y  él  fué  ferido  de  un  pasador  en  el  muslo.  E 
como  Feman  Álvarez  salió  del  Real  por  la  mano  iz- 
quierda, el  Adelantado  Rodrigo  de  Perca  é  Garci- 
sanchez  de  Alvarado  con  sus  gentes  é  con  la  gente 
de  Juan  dé  Padilla  sacaron  sus  estandartes  é  fueron 
hacer  la  tala  de  ,7eman  Álvarez,  los  quales  como 
vieron  los  polvos  de  la  pelea  que  se  hacia ,  vinieron 
al  trote  de  los  caballos  é  á  la  parte  donde  Feman 
Álvarez  estaba  por  la  parte  de  los  olivares ,  é  llega- 
ron á  muy  buen  tiempo  ,  porque  allí  estaba  mu- 
chedumbre de  los  Moros,  é  travaron  luego  con  ellos 
la  pelea ,  donde  los  Moros  fueron  vencidos  é  muchos 
dellos  muertos.  E  allí  mataron  el  caballo  al  Ade- 
lantado ,  é  fué  mucho  ferido  en  una  piema ,  é  hubo 
muchos  golpes  sobre  las  armas ,  é  húbose  tan  va- 
lientemente ,  quanto  ningún  caballero  mas  pudiera 
haberse ,  é  no  menos  Garcisanchez  de  Alvarado ,  al 
qual  mataron  su  caballo  é  mataron  otros  algunos 
de  escuderos  suyos ,  de  los  quales  fueron  muchos 
feridos.  E  así ,  habido  por  la  gracia  de  Dios  este 
vencimiento,  seyendo  ya  cerca  de  la  noche,  se  reco- 
gieron todos  al  Real,  é  los  Moros  que  se  pudo  saber 
2ue  fueron  muertos  á  la  parte  donde  estaba  Feman 
ivarez  y  el  Obispo  de  Jaén  é  Juan  de  Padilla ,  se 
hallaron  hasta  trecientos;  é  á  la  parte  donde  ostábA 
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el  Adelantado  Rodrigo  de  Perea  é  Gareisanohez  de 
Alvarado,  se  hallaron  hasta  ciento,  los  qnales  todos 
fueron  despojados  é  robado  el  campo  ;  é  los  mas  de 
loe  qne  en  este  caso  fueron  fondos ,  fueron  cria- 
dos de  Fernán  Alvarez  é  del  Obispo  de  Jaen.E  por 
esta  carta  Fernán  Álvarez  embió  suplicar  al  Bey 
que  le  pluguiese  haber  memoria  de  los  Caballeros 
y  Escuderos  sus  Tasallos  é  naturales,  que  tanto 
bien  le  habian  servido  en  esta  batalla ,  é  tan  gran* 
des  trabajos  por  su  servicio  en  ella  habian  sosteni- 
do. E  porque  mas  entera  información  de  todo  el 
oluBO  el  Bey  oviesé,  embi^le  á  Gonzalo  Carrillo  que 
en  todo  ello  habia  estado,  donde  habia  hecho  su 
deber  como  muy  buen  Oaballero.  Y  Fernán  Alvarez 
embió  al  Bey  dos  pendones  que  allí  tomó,  el  uno  era 
de  la  cabecera  de  Guadiz,  y  el  otro  del  Marin,  pa- 
riente del  Bey,  é  otro  tercero  se  tomó ,  el  qnal  Fer- 
nán Alvares  no  pudo  haber.  Y  en  tanto  que  Fernán 
Alvares  é  los  Oaballeros  ya  dichos  peleaban ,  Luis 
Chmzalez  de  Leyva,  ó  Buy  González  de  Salamanca, 
ó  P«t>  González  de  Truxillo,  Alcayde  de  Osma,  qne 
Fernán  Álvarez  habia  mandado  quedar  en  el  Beal, 
saoaron  toda  la  gente .  ó  pusiéronse  en  batalla  por 
ir  socorrer  á  Fernán  Alvarez  é'á  los  otros  Oaballe- 
ros ,  si  hubiesen  menester  socorro ,  é  la  tala  se  hizo 
muy  bien,  no  solamente  en  los  panes  é  vifias,  mas 
todo  lo  que  en  el  campo  se  halló  dos  leguas  al  der- 
redor de  Guadix. 

CAPITULO  in. 

De  la  Mipreat  que  Gotterrt  QoexMla,  Seior  de  ViUagtrefa,  lle^d 
en  Borgofia,  6  de  la  fonna  en  qne  las  armas  pasaron  éntrele 
Hleer  Fierres,  basUrdo  de  San  Polo,  Sefior  de  Habnrdin. 

En  este  tiempo  salieron  deste  Beyno  dos  caballe- 
ros, el  uno  llamado  Gutierre  Quezada,  Sefior  de 
Villagarcía,  y  el  otro  Pero  Barba,  los  quales  lleva- 
ban cierta  empresa,  los  capítulos  de  la  qual  embia- 
ron  á  la  Corte  del  Duque  Felipe  de  Borgofia,  seña- 
ladamente requiriendo  á  dos  caballeros  muy  famo- 
sos, hijos  bastardos  del  Conde  de  San  Polo,  el  uno 
llamado  Micer  Fierres,  Sefior  de  Haburdin,  y  el 
otro  Micer  Jaques,  los  quales  recibieron  su  roques- 
ta ,  é  fué  asignado  término  para  cumplir  las  armas, 
de  k>  qual  dieron  sus  sellos.  Y  en  tanto  que  aquel 
término  llegaba,  Gutiérrez  .Quezada  é  Pero  Barba 
tomaron  su  camino  para  Jerusalenv,  en  el  qual  se 
desacordaron,  é  Pero  Barba  se  volvió  en  Castilla,  é 
Gutierre  Quexada  cumplió  su  romeria,  é  volvió  en 
Borgoña  si  tiempo  asignado  para  hacer  las  armas. 
E  no  fué  pequefio  error  desto^^caballeros,  desando 
emprendido  hecho  de  anuas  irse  á  Jerusalem ;  por- 
que todo  Caballero  que  tiene  emprendido  algunas 
armas,  no  se  debe  poner  en  cosa  en  que  peligro  le 
pueda  venir,  hasta  sus  armas  ser  cumplidas,  salvo 
en  se  ensayar  é  probar  sus  caballos  é  armas,  é  ha- 
cer las  cosas  que  al  caso  se  requieren.  É  sin  dubda 
ai  algún  peligro  oi  el  viage  acaeciera  á  estos  caba- 
lleros, quedárales  para  siempre  gran  r^roche  entre 
aquellos  que  algo  saben  en  hechos  de  armas.  É 
pkg»  á  Píos  que  Gutierre  Quexada  vine  «ano  á  U 
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vijla  de  Santomer  en  Borgofia,  dpnde  el  Duque 
Filipo  mandó  hacer  las  lizas  muy  honorablemente, 
donde  habian  de  combatir  Gutierre  Quezada  é  Mi- 
cer Pierres,  bastardo  de  San  Polo;  é  porque  en  los 
capítulos  de  Gutierre  Quezada  sé  contenia  que  ha- 
bia un  tiro  de  lanza  arrojadiza,  é  Gutierre  Quezada 
era  muy  gran  bracero,  húbose  tan  gran  miedo  del 
tiro  de  su  lanza,  que  la  Condesa  de  Navers,  pa- 
rienta  del  bastardo,  embió  rogar  á  Ghitierre  Queza- 
da que  dezase  el  tiro  de  la  lanza,  é  le  daria  un  dia- 
mante de  precio  de  quifiientas  coronas.  El  qual  le 
respondió  que  toda  cosa  que  ella  mandase  baria  de 
buena  voluntad ,  pero  que  esto  él  no  lo  podía  hacer 
porque  tenia  sus  capitules  firmados  é  sellados  del 
sello  de  sus  armas,  é  rescebidos  por  el  bastardo  de 
San  Polo ,  é  que  debía  saber  que  entre  caballeros  se 
guarda  esta  costumbre,  que  quando  capítulos  de 
armas  son  firmados  é  sellados,  no  se  puede  men- 
guar ni  crecer  ninguna  cosa  de  lo  que  en  ellos  se 
contiene.  É  por  niugun  ruego  Gutierre  Quezada  no 
quiso  dezar  el  tiro  de  la  lanza ;  é  metidos  los  caba- 
lleros en  la  liza,  hecha  la  reverencia  al  Duque  por 
ellos,  los  oaballeros  se  fueron  el  uno  para  el  otro, 
é  quando  se  llegaron  quanto  quince  pasos,  Gutier- 
re Quezada  tiró  su  lanza,  é  pasó  por  encima  del 
hombro  del  bastardo,  é  fincó  en  el  suelo  de  tal  ma^ 
n^ra,  que  á  gran  trabajo  se  pudo  sacar,  é  la  lanza 
del  bastardo  no  llegó  á  Gutierre  Quezada ;  é  pasa- 
do el  tiro  de  las  lanzas,  ambos  á  dos  se  fueron  com« 
batir  de  las  hachas,  é  se  dieron  asaz  valientes  gol- 
pes el  uno  con  el  otro ;  é  como  quiera  quel  bastardo 
era  tan  valiente  de  cuerpo  ó  por  aventura  más  que 
Gutierre  Quezada,  Gutierre  Quezada  trabajó  de  en- 
trar al  estrecho  con  él,  é  púsole  un  tomo,  é  dio  con 
él  en  el  suelo,  é  luego  se  puso  sobrél  la  hacha  levan- 
tada en  las  manos ;  y  es  cierto  que  si  las  armas  fue- 
ran necesarias ,  lo  pudiera  bien  matar.  É  luego  el 
Duque  hecho  el  basten ,  é  quatro  caballeros  que  es- 
taban armados  en  las  lizas  para  los  despartir  si  el 
Duque  lo  mandara,  levantaron  al  bastardo  é  Uevá- 
ronlo  á  su  pabellón ;  é  Gutierre  Quezada  puesta  la 
rodilla  en  el  suelo  dizo  al  Duque  que  bien  sabía  Su 
Sefioria  como  Pero  Barba  su  primo  habia  dezado  su 
sello  á  Micer  Jaques,  bastardo  de  San  Polo,  certi- 
ficándole de  ser  en  aquel  día  á  cumplir  con  él  cier- 
tas armas  en  sus  capítulos  contenidas,  el  qual  habia 
adolescido  y  estaba  en  Castilla  tanto  trabajado, 
que  seria  duda  si  pudiese  venir  á  complirlas  armas 
á  que  era  obligado ;  é  que,  pues  él  estaba  allí,  pla- 
ciendo á  Micer  Jaques ,  quél  satisfaria  por  su  primo 
é  baria  luego  con  él  las  armas  en  la  forma  que  Pero 
Barba  las  habia  de  hacer ;  é  donde  esto  no  le  plu- 
guiese, que  le  requería  é  rogaba  le  diese  el  sello 
que  de  Pero  Barba  tenia.  El  Duque  mandó  luego 
llamar  á  Micer  Jaques,  é  le  dizo  que  viese  si  quería 
cumplir  las  armas  oon  Gutierre  Quezada  ó  qne  era 
lo  que  le  piada  hacer.  El  bastardo  respondió,  que 
á  él  le  desplacía  mucho  de  la  enfermedad  de  Pero 
Barba;  pero  pues  él  estaba  en  tal  disposición,  era 
contento  de  darle  su  sello,  é  así  gelo  dio,  de  lo  qual 
es  cierto  que  el  Duque  hubo  grande  enojo,  porque 
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páreselo  cobardía  del  bastardo  en  no  querer  cam- 
plir  las  armas  con  Gutierre  Qnexada,  lo  qual  á  él 
fué  muy  grande  honra.  El  Duque  otro  día  después 
de  las  armas  hizo  comer  consigo  á  los  dichos  caba- 
lleros, teniendo  á  la  parte  derecha  á  Gutierre  Que- 
xada ;  é  después  de  comer  el  Duque  le  embió  una 
ropa  chapadÁ  en  que  habia  mas  de  quarenta  marcos 
de  orfebrería  dorada  aforrada  de  cevellinas.  Y  he- 
chas así  las  armas  de  Gutierre  Qúexada,  dos  Gen- 
tiles-Hombres, parientes  suyos,  llamados  uno  Bo- 
drigo  Quezada,  y  el  otro  Pedro  de  Villagarcía,  se 
acordaron  de  hacer  ciertas  armas  á  caballo  oon 
otros  dos  Gkntiles-Hombres  de  la  casa  del  Duque, 
é  las  hicieron  honorablemente  en  presencia  del 
Duque ;  el  qual  hechas  las  armas  de  los  dichos  Bo- 
drigo  Quexada  é  Pero  de  Villagarcía,  el  Duque  les 
embió  sendas  yaxillas  en  que  habia  treinta  marcos 
de  plata  en  cada  una ;  é  así  Gutierre  Quexada  se 
partió  de  la  Corte  del  Duque  de  Borgofia  con  mu- 
cha honra,  é  salieron  con  él  los  mas  de  los  oontínos 
Caballeros  é  Gentiles-Hombree  del  Duque. 

CAPÍTULO  IV. 

De  eomo  nadó  al  CondesUble  Don  Aharo  de  Lcni  na  hUo  de  la 
róndela  gamnger.  hija  del  Conde  de  BenaTcnte,  al  qnaljia- 
maron  Don  Joan. 

Estando  el  Bey  en  Madrid  en  el  dicho  aflo,  nació 
al  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  un  hijo  que  le 
T^ftmal^nnJDonjuan.  El  Bey  é  la  Beyna  le,MáfirQfl 
granfiesta  al  tiempo  que  fué  baptizado,  los  guales 
fueron  padrioo  é  madrina,  é  con  ellos  el  Conde  de 
Castañeda  Don  Garcif  emandez  Manrique  é  Doña 
Beatriz,  hija  del  Bey  Don  Dionis;  é  baptizólo  el 
Obispo  de  Osma  Don  Pedro,  nieto  del  Bey  Don  Pe- 
dro, que  después  fué  Obispo  de  Palencia;  é  hízose 
la  fiesta  en  la  casa  de  Alonso  Alvarez  de  Toledo, 
Contador  mayor,  donde  el  Condestable  posaba ;  é 
allí  comieron  el  Bey  é  la  Beyna  con  el  Condestable, 
é  después  de  comer  se  hizo  gran  danza,  é  se  dio 
colación  á  todos  los  Caballeros  é  Gentiles- Hombres 
que  ende  estaban.  ElJRey  dio  á  la  Condesa,  muyer 
del  Condestable  f  un  rubí  é  un  diamante  de  valor 
áe  mil  doblas. 


CAPÍTULO  V. 

De  eomo  el  Santo  Padre  embld  la  rou  al  Rey  Don  Juan. 

En  este  tiempo  vino  al  Bey  un  embaxador  del 
SMito  Padre  llamado  Mioer  Bartolomé  de  Lando, 
el  qual  traxo  al  Bey  una  rosare  oro,  la  qual  en 
cada  afio  el  Santo  J^adre  acostumbraba  embiar  á 
qualquiera  príncipe  de  la  Chrístiandad  que  más  le 
place,  la  qual  el  Bey  resoibió  con  grande  acata- 
miento, é  púsola  sobre  su  cabera  en  señal  de  subje- 
oion  é  obediencia,  teniendo  al  Sancto  Padre  en  gran 
merced  por  habérgela  embiado,  besándole  por  ello 
los  pies  y  manos. 
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CAPÍTULO  VL 


De  como  innriá  la  Daaneaa  de  AdoBa,é  del  debate  qie  bobo 
entre  Ifilgo  López  de  Mendosa,  Sefior  de  Hita  é  de  Bnytrago,  y 
el  Adelantado  Pero  Manlqne,  sobre  la  berencU  de  la  dieba 
Dnqneaa. 

Allí  en  Madrid  hul^o  el  Bey  nuevas  oomo  la  Da- 
quesa  de  Arjona  era  muerta,  la  qual  era  gran  sello- 
ra,  y  muy  rica  así  de  dineros  é  joyas  como  de  va- 
sallos, y  pretendían  haber  derecho  á  su  herencia  Ifii- 
go  López  de  Mendoza,  Sefior  de  Hita  y  de  Buytra- 
go,  que  era  hermano  suyo  de  padre ,  y  el  Adelanta- 
do Pero  Manrique  su  primo,  é  las  madres  eran  her- 
manas ;  y  en  la  casa  desta  I)uquesa  habia  un  caba- 
llero que  se  llamaba  Diego  de  Mendoza,  de  quien 
ella  mucho  confiaba,  el  qual  como  vido  que  la  Du- 
quesa estaba  en  punto  de  muerte,  embió  por  Diego 
Manrique,  hijo  mayor  del  Adelantado.  E  luego  que 
la  Duquesa  fué  muerta,  Diego  Manrique  é  Diego 
de  Mendoza  tomaron  todo  el  tesoro  é  joyas  de  la 
Duquesa,  é  fuéronse  con  ello  á  CogoUudo,  villa  da 
la  dicha  Duquesa ;  y  oomo  esto  supo  Iliigo  Lopes 
de  Mendoza,  juntó  toda  la  gente  que  pudo,  é  pueo 
el  cerco  sobre  Cogolludo,  y  comenzó  de  lo  combatir 
valientemente.  E  oomo  el  Bey  lo  supo,  mandó  par- 
tir al  Conde  Don  Pedro  Destúfiiga,  su  Justicia  ma- 
yor, y  á  los  Alcaydes  de  su  Corte  para  lo  sosegar. 
T  ú  Bey  les  mandó  que  tomasen  todo  el  tesoro  y 
joyas  de  la  Duquesa ,  é  lo  pusiesen  en  poder  de  Pe- 
dro de  Luzon  su  Tesorero,  é  pusiese,  la  villa  y  for- 
taleza y  todos  los  otros  heredamientos  de  la  Duque- 
sa en  secrestación,  hasta  que  por  justicia  se  vieee 
quien  de  derecho  lo  debía  haber  ;  lo  qual  todo  ee 
puso  en  obra  oomo  el  Bey  lo  mandó. 

CAPÍTULO  vn. 

De  eomo  el  Rey  se  partió  de  Madrid  para  Bnytrafo,  y  en  el  eami- 
no  le  vino  embaxada  de  las  Reynas  de  Aragón  é  Navarra. 

El  Bey  se  partió  de  Madrid  para  Buytrago,  don- 
de Ifiigo  López  de  Mendoza  le  suplicó  le  plugieee 
ir,  porque  le  queria  allí  hacer  sala ;  é  yendo  por  el 
camino,  el  Bey  fué  certificado  como  Don  Juan  de 
Luna,  Sefior  de  Llieoa,  venía  á  Su  Merced  por  em- 
baxador de  las  Beynas  de  Aragón  y  Navarra.  La 
conclusión  de  an  embaxada  era  que  estas  dos  Seño» 
yas  le  supHoaban  le  plugiese  mandar  alargar  la  tre* 
gua  que  tenia  con  los  Beyes  de  Ara^n  y  Navarra. 
pSrqnéTas  tregu^  flfl  nm^p^^»"  ^^  «^*^  <^ft  ^^Dltiag^ 
primero  veniente,  EL  Bey  recibió  alegremente  este 
Embaxador,  é  oida  su  embaxada,  le  respondió  que 
por  el  amor  y  debdo  ten  j^ande  jomo  habia  Jijas 
dichas  Beynas,  era  contente  y  le^aplacia  dejúar- 
gar  la  tregua  so  la  forma  en  que  esteba  puesta  des- 
3el  dia  de  (Santiago  hasto  Todos  Santos,  é  asi  se 
hizo.  En  este  tiempo  el  Bey  de  Navarra  era  ido  al 
Bey  de  Aragón,  el  qual  esteba  sobre  la  cibdad  de 
Gaeto,  con  la  qual  respuesta  Don  Juan  de  Luna  se 
volvió  á  Aragón  después  de  haber  estado  en  la  sala, 
que  muy  largamente  Ifiigo  Lopes  i^  hiaO|  no  so^ 
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lamente  al  fiey  é  á  la  Beyna  y  al  Condestable  é  á 
loe  otros  Oaballeíos  qae  ende  con  el  Bey  yinieron, 
mas  generalmente  á  toda  la  Corte. 

CAPITULO  vra. 

Be  como  i  Seg oYia  nno  vn  caballero  Aleñan  Uaaado  Roberto, 
Sefior  de  Balse,  con  cierta  empresa,  de  )aqoal  hé  delibrado  por 
Don  laan  Pimentel,  Conde  de  Mayorga. 

De  allí  el  Bey  se  partió  para  Segovla,  donde  vino 
un  caballero  Alemán  llamado  Micer  Bob^to,  Sefior 
de  Balse,  acompasado  de  setenta  cavalgadoras,  en- 
tre los  qnales  traía  yeinte  G^ntües-Hombres,  qne 
todos  traían  empresas  para  hacer  ciertas  armas;  y 
hecha  reverencia  al  Bey  y  habida  sa  licencia,  pu- 
blicó los  capitules  de  empresa,  y  fuéle  tocada  por 
Don  Juan  Pimentel,  Conde  de  Mayorga,  y  á  loe 
otros  principales  de  su  compafiia  tocaron  las  empre- 
sas Pedro  de  Quífiones  y  Lope  Destúfiiga  é  Diego 
de  Bazan;  y  á  todos  los  otros  fueron  asimesmo  to- 
cadas sus  empresas  por  Caballeros  y  Gbntiles-Hom- 
bres  de  la  casa  del  Condestable  Don  Alvaro  de  Lu- 
na. T  el  Bey  mandó  hacer  las  lizas  en  un  campo 
llano  que  está  debaxo  del  alcázar ,  donde  asimesmo 
mandó  hacer  dos  cadahalsos  muy  grandes,  el  uno 
donde  mirase  el  Bey  y  con  él  todos  los  Grandes 
que  en  la  Corte  estaban,  y  otro  para  la  Beyna  con 
todas  las  grandes  Sefioras  que  ende  estaban,  así  de 
BU  casa  como  de  otras  que  eran  ende  venidas  por 
ver  las  armas.  T  el  Bey  mandó  armar  dos  tiendas 
muy  grandes,  la  una  al  un  cabo  de  la  liza,  y  la  otra 
al  otro,  donde  los  caballeros  se  armasen ;  y  el  Sefior 
de  Balse  entró  en  la  liza,  con  el  qual  venían  el  Con- 
destable y  el  Conde  de  Benavente,  y  entró  el  Con- 
de de  Mayorga ,  con  el  qual  venían  el  Conde  de 
Ledesma  y  el  Adelantado  Pero  Manrique ;  los  qua- 
les,  dexados  cada  uno  de  los  caballeros  en  su  tienda 
donde  se  hablan  de  armar,  salieron  todos  de  las  li- 
zas, é  los  caballeros  salieron  armados  encima  de  sus 
caballos,  y  hecha  la  reverencia  al  Bey  ó  á  la  Beyna 
é  al  Príncipe,  tomadas  sus  lanzas,  se  fueron  el  uno 
para  el  otro,  é  pasaron  dos  carr» ^  sin  se  encon- 
trar, y  esto  fué,  porque  el  caballo  del  Sefior  de  Bal- 
ee traía  la  cabeza  tan  alta,  qne  poco  menos  oobria 
todo  el  caballo,  ó  por  no  hacer  feo  encuentro  el 
Conde  de  Mayorga  dexó  de  encontrar,  y  embió  re- 
querir al  Sefior  de  Balse  que  le  pluguiese  tomar 
otro  caballo,  porque  no  era  posible  de  lo  poder  en- 
contrar sin  tocar  en  el  caballo.  El  Sefior  de  Bdse 
áíxo  que  no  trocaría  el  caballo  por  nmguna  cosa. 
£1  Conde  le  respondió  que  hiciese  á  su  placer,  é  si 
encuentro  feo  hiciese,  fuese  á  su  cargo ;  ó  á  la  ter- 
cera carrera  el  Conde  de  Mayorga  encontró  al  Se- 
fior de  Balse  por  la  cabeza  del  caballO|  é  rompió  su 
lanza  en  piezas,  y  el  Sefior  de  Balse  no  encontró,  é 
así  se  fueron  cada  uno  dallos  á  su  tienda  á  se  desar'» 
mar.  B  acabadas  las  armas  del  Sefior  de  Balse,  sa- 
lió Pedro  de  Quífiones  de  la  una  parte,  é  de  la  otra 
un  tío  del  Sefior  de  Balse,  los  quales  anduvieron 
tres  carreras  que  no  se  encontraron,  ó  á  la  quarta 
Pedro  de  Quífiones  dio  un  grande  encoentro  al  ca< 
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ballero  Alemán,  tal  qne  hubiera  de  caer  de  la  silla, 
y  el  Alemán  no  encontró,  é  Lepe  da  Bstúfiíga  hizo 
ammesmo  sus  armas  oon  otro  Alemán,  en  que  en  la 
primera  carrera  rompieron  sus  lanzas  ambos  á  dos. 
B  después  desto  hizo  armas  Diego  de  Bazan  con 
otro  Alemán,  al  qual  dio  en  la  primera  carrera  un 
encuentro  tan  grande,  que  dio  oon  él  en  el  suelo 
fuera  de  la  silla.  B  dende  adelante  en  los  días  si- 
guientes hicieron  armas  los  otros  caballeros,  en  que 
á  las  veoes  llevaron  ventaja  los  Castellanos,  ó  á  las 
veces  los  Alemanes.  A  este  Caballero  fué  hecha  muy 
gran  fies^  así  por  el  Bey  como  por  el  Condestable, 
é  por  los  otros  grandeb  Sefiores  que  en  la  Corte  es- 
taban. El  Bey  embió  al  Sefior  de  Balse  quatro  ca- 
ballos de  la  brida  muy  grandes  é  muy  hermosos,  é 
dos  piezas  de  brocado  muy  rico,  la  una  carmesí  é 
la  otra  azul.  El  Sefior  de  Balse  no  quiso  rescebir 
cosa  desto,  y  embió  decir  al  Bey  que  gelo  tenía  en 
mucha  merced,  pero  que  el  día  que  de  su  tierra  par- 
tió había  hecho  juramento  de  no  rescebir  cosa  al- 
guna de  príncipe  del  n^undo,  é  por  ende  le  pedía 
por  merced  le  perdonase,  é  no  le  pareecíese  ultrage 
lo  que  hacia ;  é  le  suplicaba  le  hiciese  merced  de 
dar  licencia  á  él  é  aquellos  veinte  Gentiles-Hom- 
bres que  en  su  compafiia  venían,  que  pudiesen  traer 
su  devisa  del  collar  del  escama.  Al  Bey  plugo  dello 
é  mandó  que  los  plateros*  que  en  Segovía  estaban 
se  juntasen,  é  á  muy  gran  priesa  hiciesen  veinte  é 
dos  collares  del  escama,  los  dos  de  oro,  é  los  veinte 
de  plata,  porque  entre  ellos  había  dos  Caballeros,  é 
los  otros  todos  eran  Escuderos :  en  lo  qual  se  dio 
tan  gran  priesa ,  que  dentro  en  quatro  dias  fueron 
todos  acabados,  y  el  Bey  mandó  á  trónzalo  de  Cas- 
tillejo, su  Maestresala,  que  tomase  dos  pages,  é  cada 
uno  dellos  llevase  dos  platos  con  que  fuesen  cu- 
biertos los  collares,  é  así  los  embió  al  Sefior  de  Bal- 
se, el  qual  gelo  tuvo  en  muy  sefialada  merced,  é  se 
despidió  del  Bey,  é  le  suplicó  que  le  diese  cartas 
para  Fernán  Alvarez,  Sefior  de  Valdeoomeja,  que 
le  ovíese  recomendado,  porque  él  quería  haÚarse 
con  él  en  algún  hecho  contra  los  enemiga  de  nues- 
tra Santa  Fe  Católica;  é  así  el  Sefior  de  Balse  se 
partió  del  Bey  muy  contento,  é  se  fué  á  la  frontera 
de  los  Moros,  donde  estuvo  algunos  días  en  la  com- 
pafiia de  Fernán  Alvarez,  el  qual  le  hizo  todas  las 
honras  é  fiestas  que  pudo;  é  así  el  Sefior  de  Balse  se 
partió  para  su  tierra. 

CAPÍTXTLO  nC 

De  eomolot  Rcjet  de  Aragón  é  Nafarra^  é  Infanta  Don  Enripie  U^ 

eran  presos  sobre  nar. 

Estando  el  Bey  en  Segovía,  le  vino  nileva  como 
los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra  y  el  Infante  Don 
Enrique  su  hermano  habían  seydo  presos  en  una 
batalla  qne  ovieron  sobre  mar  cerca  de  la  Isla  de 
Ponce  con  los  GKnovesee,  en  la  qual  los  Beyes  traían 
catorce  muy  gruesas  naos,  é  once  galeas,  é  seis  ga- 
leotas, é  los  Gínoveses  traían  trece  carracas,  de  las 
quales  las  ocho  eran  maravillosamente  gtandes  é 
oon  muy  eetrafios  castillos^  y  en  la  menor  dellas 
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Yenian  de  qa&trocientos  oombatientes  arriba,  é  de 
las  otras  seiscientos  arriba,  y  en  la  del  Bey  de  Ara- 
gón yenian  ooliocientps,  en  la  qnal  iban  el  Bey  y 
el  Infante  Don  Enrique,  y  el  Duque  de  Sexa,  y  el 
Principe  de  Taranto,  y  el  hijo  del  Conde  de  Fundis 
é  ciento  ó  veinte  Caballeros ;  con  la  qual  carraca 
iban  once  galeas  é  seis  galeotas,^  hablan  el  yiento 
á  su  voluntad,  é  los  Ginoveses  no  habiendo  man- 
damiento de  batalla,  quisieran  seguir  su  viage  por 
socorrer  á  Gaeta.  T  el  Capitán  de  los  Ginoveses  en- 
bió  un  trompeta  al  Bey  de  Aragón,  suplicándole  le 
pluguiese  no  estoryarles  su  víag^  que  no  querían 
haber  batalla  con  Su  Magesttfd,  ante  solamente  que- 
rían ir  á  la  cibdad  de  Gaeta  como  les  era  mandado. 
E  como  el  Bey  creyese  que  esta  suplicación  se  le 
hacia  de  miedo,  prosiguió  é  dio  oaaa  á  loe  Ginoye- 
ses,  é  embió  un  Caballero  .é  un  Faraute ,  mandando 
al  Capitán  de  G^ova,  que  pusiesen  las  velas  bazo; 
é  la  mas  gente  de  la  suya  gritando  á  grandes  voces 
hatada^  hatalla^  tirando  con  ballestas  é  tiros  de 
pólvora,  la  carraca  del  Bey  é  otras  tres  embistieron 
con  las  carracas  de  los  Ginoveses  teniendo  delante 
otra  carraca,  é  habiendo  de  popa  otra ,  é  otra  del 
otro  lado.  Y  como  las  c  irracas  de  los  Ginoveses  no 
estuviesen  tan  cerca,  vinieron  con  todo  eéo  á  la 
batalla  y  encadenáronse  todas,  é  fué  la  batalla  muy 
crudamente  ferida  por  ambas  partes,  la  qual  duró 
desde  las  doce  horas  hasta  las  veinte  dos  sin  reposo 
ni  intervalo  alguno,  é  á  la  fin  les  Beyes  y^LI^^* 
te  Don  Enrique  fueron  vengidos  y  presos,  é  fueron 
tomadas  once  naos  de  las  suyas,  ó  fué  una  galea 
quemada,  é  otra  anegada,  é  dos  carracas  de  las  del 
Bey  de  Aragón  fueron  sacadas  por  las  galeas,  en 
las  quales  el  Infante  Don  Pedro  escapó.de  la  bata- 
lla; é  los  Qáballeros  que  fueron  presos  con  d  Bey 
de  AragoiLiOO  ^o^  siguientes :  De  Cecüia,  el  Conde 
de  Ataliencenra,  é  con  él  veinte  Caballeros ;  de  Va- 
lencia, Mosen  Bemon  Buil  é  veinte  y  quatro  Caba- 
lleros con  él ;  de  Kalloroas  tres  Caballeros;  de  Cer- 
defia  dos  Caballeros ;  de  Cataluefla  el  Conde  de  Par 
llares,  é  diez  y  nueve  Caballeros  del  Beame ;  de  Nár 
pol  el  Duque  de  Sexa,  el  Príncipe  de  Taranto,  él 
Conde  de  Campobaxo,  el  Conde  de  Olivico,  el  Con- 
de dé  Honorata,  el  hijo  del  Duque  de  Sexa,  el  hijo 
del  Conde  Camarlengo,  el  hijo  del  Conde  de  Lurito 
é  con  ellos  diez  y  ocho  CabaJleros ;  de  Castilla,  el 
Maestre  de  Alcántara  Don  Juan  ^e  Sotomayor,  dos 
hijos  del  Condestable  viejo  Don  Buy  López  Dávalos, 
Don  Diego  Qomez  de  Sandoval,  Conde  de  Castro, 
Don  Femando  é  Don  Diego,  sus  hijos,  Buy  Diaz  de 
Mendoza,  el  Calvo,  Femando  Dávalos,  Camarero  del 
Infante  Don  Enrique,  é  con  él  otros  veinte  y  dos 
Caballeros  de  cuenta.  Esta  batalla  fué  jueves  (1)  á 
veinte  cinco  dias  de  Agosto  del  afio  de  mil  é  qua« 
trocientes  é  treinta  é  cinco  afios.  Elmartes  siguien* 
te  fueron  llevados  los  dichos  Beyes  de  Aragón  é 
Navarra,  é  Infante, é  todos Jos^susodichoSi^  Iftiáb* 
dad  de  flaonay  é  puestos  en  el  Castillo  nuevo;  é  fue- 
ron luego  dende  sacados  el  Infante  Don  Enrique  y 
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el  Duque  de  Sexa,  y  él  Príncipe  de  Taranto,  é  Mo- 
sen Blaves,  é  los  dos  Ifiigos,  hijos  del  Condestable 
viejo,  é  fueron  llevados  á  la  cibdad  de  Pádua,  é  lle- 
vólos Micer  Nicolao  Pichinino,  G^veraador  de  Ge- 
nova por  el  Duque  de  Milán ,  donde  ya  estaba  d 
Bey  de  Aragón ,  que  lo  hablan  allí  llevado  por  su 
mando;  y  el  Bey  de  Navarra  fué  llevado  á  (Genova, 
é  con  él  Micer  Antonio  del  Águila,  y  el  Conde  do 
Castro  é  sus  hijos,  é  Buy  Díaz  de  Mendoza  el  Calvo; 
log  quales  fueron  puestos  en  djagtiUo  de  (Genova, 
é.de  alH  fueron  llevados  á  Milán  pormandado^eí 
Doque.  E  después  que  estos  Beyeg  y  el  Infante  é 
todos  los  otros  Caballeros  que  eran  presos  estuvie- 
ron en  poder  del  Dnque  de  Milán  ^  nunca  tuvieron 
pnsionjüguna,  é  fueron  asi  servidos  é  acatados 
comosi  en  sus  propias  tierras  eatuvieryi ;  y  el  Du- 
que de  Milán  lee  dixo,  que  no  pensasen  estar  presos, 
ante  en  su  entera  libertad  para  se  ir  á  donde  á'ellos 
pluguiese  con  todos  sus  Caballeros  é  gentes  que 
con  ellos  hablan  seydo  presos.  I^s  Beyes  y  el  In- 
fante gelo  tuvieron  en  muy  sefialado  cargo,  é  se 
ofrescieron  á  él  para  siempre  de  ser  yerda_deros"pa- 
nentes  é  amigos,  para  le  ayudar  con  sus  personas 
é  Keynos  guando  menester  le  hubiesen ;  y  el  jPn- 
que  servio  á  los  Beyes  y  al  Infante  con  cabsllos  é 
ropas,  i  otros  muchos  abillamijentos  convenientes 
al  estado  real;  é  asimesmo  hizo  grandes  dadivas  á 
los  Duques  é  Condes  é  Caballeros  é  Gentiles-Hom- 
bres que  allí  fueron  presos,  según  al  estado  de  cada 
uno  convenia.  E  así  los  Beyes  de  Aragón  y  Navar- 
ra^j^  Infante  Don  Enrique  se  partieron  del  Du- 
que de  Milán  muy  alegres,  el  qual  embló  con  ellos ^ 
á  Nicolao  Pechinino  con  seiscientos  hombres  dar-( 
mas,  para  que  los  pusiese  en  salvo  hasta  su  Beal,  S 
donde  estaba  el  ^nf ante  f>on  Pedro  su  hCTnaM^o.      y 

CAPITULO  X. 

De  como  Borló  too  Hcrnande»  de  Cordón.  Ayo  del  Prindpe,  y 
el  Rey  encomendó' la  guarda  snyt  é  erltou  al  Condestable  Don 
AlTaro  de  Lona. 

Estando  el  Bey  en  Segovia  en  el  mes  de  Setiem- 
bre del  dicho  afio,  murió  ende  Pero  Feraandeg  de  ^ 
Cordova,  Ayo  del  Príncipe  Don  EnnqueTy  eT  Bey 
encomend^U^gnwda^BuyfrSTCondMtabie  ITon  Al- 
vtfó^eLona^  el  qual  puso  en  su  lugar  un  caballe- 
ro  que  se  llamaba  Pero  Manuel  de  Lando,  é  mandó 
áPon  Juan  deCerfiguda,jLrzoBi6p6,  deToledo,  her- 
maño  del  Cond^teble,  é  á  Buy  Diaz  deMendoza^ 
Mayordomo  ma^r,^que^Mtuvie8en_ende  continuo 
^la  j^uarda  delffinio^ery  el  Boy  se  partió  de  Se- 
goviajéfuese  para  Aróvalo. 

CAPÍTULO  XI. 

De  como  vinieron  al  Rey  embaladores  de  la  Reyna  de  Arafon  si 
hermana ,  é  se  concertó  sa  fisto  en  Soria ,  donde  m  atarfareí 
<    las  treguas  por  cinco  meses. 

Estando  el  B^  en  Arévalo  le  vinieron  emb^a- 
dores  de  la  Beyna  de  Aragón  su  hermana;  é  se  con- 
cectó  vi0la  suya  en  la  dbdad  de  Soria  para  dondo 
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el  B^  se  partió,  é  llegó  á  Soria  claco  ó  seia  dias 
ante  qne  la  Beyna  sa  hermana  viniese;  é  qnando  el 
Bey  supo  de  sn  venida  salióla  á  recebir  mas  de  una 
legna  de  la  cibdad^  ó  con  él  el  Condestable,  é  todos 
los  otros  Caballeros  j  Perlados  que  en  la  Corte  por 
entonce  estaban,  los  qoales  iban  macho  arreados.  El 
Bey  llevaba  qaatro  pages  vestidos  de  ropas  de  gra- 
na, bordadas  las  maagas  é  hasta  la  cinta  de  orfebre- 
ría, encima  do  qaatro  caballos  de  la  brida,  may 
grandes  é  muy  hermosos  é  con  muy  ricas  guarni- 
ciones é  sillas.  El  Condestable  llevaba  tres  pages 
vestidos  de  ropas  negras  de  satín  con  anas  alas  qae 
sallan  de  las  costaras  de  sobre  el  hombro,  bordadas 
de  orfebrería,  en  tres  caballos  de  la  brida  ricamen- 
te gaameddos,  é  todos  los  otros  caballeros  mance- 
bos é  Gentiles-Hombres  de  la  Corte  salieron  cada 
uno  como  mas  ricamente  pudo.  El  Bey  hizo  gran 
fiesta  á  la  B^rna;  é  en  tanto  que  en  Soria  estuvo  se 
hicieron  grandes  justas,  donde  salieron  los  Caballe- 
ros  ricamente  ahulados  é  después  de  aquellos  se  hi- 
cieron danzas  é  momos.  E  pasadas  estas  fiestas,  el 
Bey  por  contemplación  de  la  Beyoa  otorgó  cinco 
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meses  de  treguas  allende  de  los  tres  meses  que  ha- 
blan otorgado  en  Segovia,  B  así  la  Beyna  se  partió 
muy  contenta  del  Bey  su  hermano,  ó  ala  partida  le 
dio  un  joyel  que  valia  dos  mil  doblas.  E  otro  dia 
después  de  la  partida  de  la  Beyna  de  Aragón,  el 
Bey  se  volnó  á  Arévalo  donde  hablan  quedado  la 
Beyna  y  el  Príncipe,  é  de  allí,  porque  la  villa  no 
estaba  sana,  se  partió  para  Alcalá  de  Henares,  é 
por  el  camino  fué  certificado  que  la  Beyna  de  Ara* 
gon,  su  suegra,  era  finada,  la  qual  fallesció  en  su 
Monesterío  de  Medina  del  Campo  á  diez  y  seis  dias 
del  mes  de  Diciembre  del  dicho  afio.  E  llegado  el 
Bey  á  Alcalá  de  Henares,  mandó  luego  hacer  sus 
obsequias  muy  solemnemente,  como  convenia  á  tan 
gran  Beyna  y  Sefiora,  é  trazo  el  Bey  luto  por  ella 
quarenta  dia8,é  la  Beyna  hechas  allí  las  obsequias, 
se  partió  para  Madrigal ,  donde  hizo  asimesmo  ob- 
sequias muy  honorablemente  por  ella.  E  afírmase 
que  esta  Beyna  de  Aragón  murió  muy  acelerada- 
mente desque  supo  la  prisión  de  ios  Beyes  de  Ara- 
gón é  de  Navarra  y  del  Infante  Don  Enrique^,  sus 
hijos. 
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CAPÍTULO  PBIMEBO. 

De  MBO  il  Rey  tinleroa  nueru  qoe  Ut  eAbdidet  de  Genon  é 
StOBi  se  btbitn  alude  eoatrt  el  Daqae  de  MUta,  sa  se&or. 

Estando  el  Bey  en  Aléala  de  Henares  al  eomien- 
ÍEO  del  mes  de  Enero  del  dicho  afio,  le  vinieron  nue- 
vas que  Gknova  se  hahia  rehelado  al  Duque  de  Mi- 
lán BU  sefior,  é  hahian  muerto  allí  á  su  Capitán  é 
Govemador,  é  á  muchos  otros  de  los  que  oon  él  es- 
taban, é  asimesmo  se  le  habia  rebelado  la  oibdad 
de  Saona,  que  es  á  siete  leguas  de  Genova,  lo  qual 
se  deoia  que  hicieran  porque  el  Duque  de  Müan 
habia  soltado  á  los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra,  é  al 
Infante  Don  Enrique  é  á  todos  los  otros  Duques  é 
Condes  ó  Caballeros  que  tenían  presos  sin  gelo  ha- 
ber hecho  saber,  habiéndolos  ellos  prendido.  En  este 
tiempo  el  Adelantado  Alohso  lafiez  Faxardo  escri- 
bió al  Bey  como  habia  tomado  de  los  Moros  dos 
villas  con  sus  fortalezas,  llamada  la  una  Velea  el 
Blanco,  é  la  otra  Velez  el  Bubio,  las  quales  hubo  por 
pleytesía  que  fuesen  vasallos  del  Bey,  é  le  pagasen 
los  tributos  reales  según  que  al  Bey  de  Granada 
los  pagaban,  é  le  entregarian  las  fortalezas;  é  luego 
allí  vinieron  embaxadores  Moros  de  las  dichas  vi- 
llas, suplicando  al  Bey  quo  les  confirmase  la  dicha 


pleytesía:  ál  Bey  plugo  é  la  confirmó  así  como  le 
fué  demandado.  Asimesmo  fué  eecripto  al  Bey  por 
un  Caballero  de  Valenda  como  el  Infante  Don  Pe- 
dro, hermano  del  Bey  de  Aragón,  habia  tomado  por 
fuerza  de  armas  la  cibdad  de  Gaeta,  que  es  del  Bey- 
no  de  Napol,  con  las  galeas  con  que  hablan  escapa- 
do quando  fueron  presos  los  Beyes  de  Aragón  é 
Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique  sus  hermanos. 
T  estando  el  Bey  en  esta  villa  de  Alcalá,  mandó 
prender  á  Fernán  López  de  Saldafia,  su  Contador 
mayor,  é  mandólo  llevar  al  Alcázar  de  Madrid  don- 
de mandó  que  lo  tuviese  preso  Pedro  de  Luzon,  Ai- 
cayde  del  dicho  Alcázar,  el  qual  estuvo  poco  tiem- 
po preso,  porquel  Bey  fué  certificado  no  ser  verdad 
las  oosas  que  le  habían  dicho.  T  asimesmo  allí  vi- 
nieron al  Bey  embaxadores  Moros  de  Baza  é  de 
Gu'adix,  suplicando  al  Bey  que  les  diese  Bey  Moro 
qual  á  8u  Merced  pluguiese,  é  lo  recebirian  por  se- 
fior, é  harian  guerra  por  su  mandado  al  Bey  Izr 
quierdo,  qne  entonce  era  Bey  de  Granada;  de  lo 
qual  el  Bey  no  fué  contento,  é  dixo  á  los  Moros 
que  si  las  fortalezas  que  se  ganasen  se  entregasen 
á  quien  él  mandase,  que  le  placía  de  los  resoebir 
por  subditos  é  naturales,  é  darles  Bey  como  le  de- 
mandaban ;  en  otra  manera  no  dexaria  de  les  man* 
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dar  hacer  gaerra  oomd  á  enemigos.  Y  deeto  los  Mo- 
ros no  faeron  contentos,  é  dixeron  que  lo  hablarían 
con  sus  cibdades  é  responderían  á  sn  Alteza.  E  Ine- 
go  el  Rey  embió  mandar  á  Fernán  Alvarez  de  To- 
ledo, Sefior  do  Valdeoomeja,  qoe  eraOapitan  mayor 
de  la  frontera  de  ttaen,  qae  si  los  Moros  de  Baza  é 
de  Gnadiz  no  yiniesen  con  aquel  reoabdo  qae  él  les 
había  demandado,  que  Inego  les  hiciese  la  tala;  qne 
él  pensaba  qoe  la  habla  qne  habían  traído  qae  era 
falsa,  porqae  pasasen  los  meses  de  Abril  é  de  Mayo; 
é  porqae  los  Moros  no  volvieron  en  el  tiempo  qae 
habían  prometido,  entró  Fernán  Alvarez  en  tierra 
de  Moros  muy  poderosamente,  é  hizo  la  tala  como 
el  Rey  gelo  había  mandado.  En  este  tiempo  Rodri- 
go Manrique  escribió  al  Rey  que  los  Moros  de  Ga- 
lera é  Oastilleja  habían  hablado  oon  él,  certificándo- 
le qae  si  el  Rey  les  diese  seguridad  de  les  guardar 
las  libertades  é  franquezas  que  el  Rey  de  Granada 
les  guardaba,  que  le  entregarían  las  fortalezas,  é  se 
harían  sus  subditos  é  naturales.  El  Rey  embió  todas 
las  segurídades  que  por  Rodrígo  Manrique  le  fae- 
ron embiadas  demandar  por  parte  de  los  Moros, 
los  quales  entregaron  luego  las  diehas  fortalezas  en 
la  forma  que  lo  habían  prometido. 

CAPÍTULO  n. 

De  como  el  Rey  hubo  noens  que  It  eibdad  de  Ptrís  qae  estaba 
por  el  Rey  Enrique  de  Inglaterra,  habla  dado  la  obediencia  al 
Rey  Charies  de  Francia. 

El  Rey  se  partió  de  Akalá  é  se  fué  para  Madrid, 
donde  le  llegó  un  Faraute  del  Duque  Felipe  de 
Borgofia  con  cartas  suyas,  por  las  quales  le  hacia 
saber  como  la  eibdad  de  París  que  habia  estado  re- 
belada al  Rey  Charles  de  Francia ,  teniendo  voz  por 
el  Rey  Don  Enrique  de  Inglaterrra,  habia  dado  la 
obediencia  al  Rey  de  Francia,  de  las  quales  nuevas 
el  Rey  hubo  gran  placer  por  el  alianza  é  amistad 
<|ue  con  el  Rey  de  Francia  tenia.  Y  el  Rey  mandó 
dar  al  Faraute  una  ropa  de  velludo  vellutado  car- 
mesí, é  cien  doblas  para  su  camino ;  é  allí  el  Rey 
supo  comoGarcifemandez  Manrique,  Conde  de  Cas- 
tafieda,  que  habia  quedado  enfermo  en  Alcalá  de 
Henares,  era  muerto ,  de  lo  qual  el  Rey  hubo  gran 
desplacer,  é  hizo  merced  á  Don  Juan  Manrique,  su 
hijo,  de  todo  lo  quel  Conde  en  sus  libros  tenia,  é 
mandóle  que  se  f  aese  á  tomar  sus  heredamientos,  é 
dióle  el  título  de  Conde  de  Castafieda  como  su  padre 
le  tenia.  En  este  tiempo  eran  venidos  los  Procura- 
dores de  los  Reynos  que  estaban  aposentados  en  dos 
aldeas ,  que  se  llamaban  los  Caravancheles,  que  son 
muy  cerca  de  Madrid;  é  como  Diego  de  Ávila, 
que  era  el  mas  principal  Caballero  de  aquella  eib- 
dad fuese  venido  por  Procurador ,  viniendo  un  día 
délos  Caravancheles  á  Madrid,  llegando  á  la  puente 
Toledana,  salió  á  él  Gkmzalo  de  Acitores,  é  con  él 
otro  Escudero  suyo  encima  de  dos  caballos ,  é  Gon- 
zalo de  Acitores  lo  firió  de  una  lanzada  en  el  pes- 
cuezo, de  la  qual  luego  de  súbito  murió ;  del  qual 
el  Rey  ovo  muy  gran  sentimiento ,  é  mandó,  caval- 
gar  á  los  Alguaciles,  é  á  muchos  otros  porque  fue- 
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sen  por  diversas  partes,  por  tomar  los  puertos  de 
Aragón  é  Navarra  é  Portogal ;  é  la  gente  los  siguió 
de  tal  manera,  que  prestamente  fué  tomado  é  traído 
al  Rey,  el  qual  mandó  entregar  á  los  Alcaldes,  é 
fué  sentenciado  que  lo  arrastrasen  é  degollasen ,  é 
así  se  puso  en  obra ;  é  añrmase  que  este  Gonzalo  de 
Acitores  mató  á  Diego  de  Ávila,  porque  él  se  habia 
desposado  oon  una  doncella  de  su  casa,  hija  de 
Juan  de  la  Torre  de  Talavera;  é  porque  se  desposó 
sin  su  licencia,  Diego  de  Avila  hubo  dello  tan  gran- 
de enojo ,  que  la  casó  oon  un  Bachiller ,  hermano 
del  Doctor  Ghuroílopez  de  Truxillo. 

CAPÍTULO  m. 

De.eomo  ai  Rey  tinleron  nvoTas  de  como  Don  Biricae  de  Gni- 
maBf  Conde  de  Niebla,  se  habia  anegado,  é  con  61  qoarenta  Ca- 
balleros ¿  Gentiles-hombres  en  una  barca,  teniendo  cercada  la 
eibdad  de  GlbralUr.      o- 

De  Madrid  el  Rey  se  partió  para  Toledo,  donde  se 
hicieron  grandes  fiestas  de  justas  é  toros  é  danzas. 
E  allí  vinieron  nuevas  al  Rey  de  como  Don  Enri- 
que, Conde  de  Niebla  ,  habia  sevdo  anegado  en  la 
mar,  queriendo  combatirá  Gibraltar,la  qual  muerte 
fué  en  esta  guisa.  Él  hubo  ardid  que  podía  tomar  á 
Gíbraltar ,  para  lo  qual  juntó  dos  mil  de  caballo  é 
tres  mil  peones  en  la  su  villa  de  San  Lucar  de  Bar- 
rameda,  é  mandó  ir  la  gente  de  caballo  por  tierra 
con  su  hijo  Don  Juan ,  el  qual  mandó  que  cercase 
la  villa  por  parte  dé  la  tierra ,  y  que  él  la  cercaría 
por  la  mar,  para  lo  qual  llegó  galeas  é  naos  cara- 
velas  con  la  gente  qae  cumplía ,  é  llegando  cerca 
de  Gibraltar  el  Conde  de  Niebla,  salió  de  su  galea, 
é  oon  él  hasta  quarenta  Caballeros  principales,  é  fué 
á  pié  por  escaramuzar  con  los  Moros ,  é  los  Moros 
detenían  quanto  podían  la  escaramuza  porque  cre- 
ciese la  mar,  é  desque  fué  crecida,  los  Moros  apre- 
taron tan  fuertemente  con  el  Conde  é  con  los  suyos, 
que  quando  se  quiso  retraer  no  pndo,  é  con  todo 
eso  con  gran  peligro  suyo  entró  en  una  galea  écon 
él  algunos  de  los  suyos ,  é  queriendo  irse  á  su  flota 
vido  que  quedaban  algunos  peleando  oon  los  Moros, 
é  por  los  socorrer  volvió  á  tierra,  y  en  tanto  creció 
de  tal  manera  la  mar ,  que  él  no  se  podía  valer,  é 
vidose  tan  apretado  de  los  Moros  que  se  recogió  á 
una  barca  para  ir  á  su  galea ,  y  estando  así  vido  á 
un  Caballero,  criado  suyo ,  metido  en  la  mar  hasta 
los  pechos,  dando  grandes  voces ,  diciendo ,  9ocar- 
redme ,  Señor.  El  Conde  veyéndolo  en  aquella  guisa 
mandó  volver  la  barca  para  le  guarecer,  é  como  Ue- 
gó  cerca  del ,  otros  muchos  Oirístianos  que  estaban 
en  el  agua  por  temor  de  los  Moros,  llegaron  todos 
al  borde  de  la  barca  por  se  meter  en  ella ,  é  trava- 
ron  del  borde  tan  fuertemente  que  la  trastornaron 
en  el  agua ,  é  así  se  ahogaron  el  Conde  Don  Enrí* 
que  de  Niebla,  é  hasta  quarenta  Caballeros  é  Gen- 
tiles-Hombres que  en  la  barca  oon  él  estaban.  E 
como  Don  Juan  su  hijo  supo  esto ,  descercó  la  villa, 
é  volvióse  á  Sevilla,  lo  qual  todo  DonJnandeGuz- 
man^hizo  saber  al  Rey,  suplicando  á  su  Alteza  le 
moiese  merced  de  lo  quel  Conde  su  padre  en  sus 
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litoroB  tenia.  BLBflaL^P^  ^^Y grandegplacer  deste 
a^§@cimientQj)Bm  jsime^  ,  é  huSo  por  bien  de  ha- 
cer lo  qne  Don  Juan  le  embió  suplicar,  é  no  macho 
tiempo  después  lo  hizo  Daqne  de  Medinasidonia. 

CAPÍTULO  IV. 

De  eomo  Doa  Femando  de  Goefart  salló  deste  Reyno  con  uña  em- 
presa» é  hiso  sus  ansas  nlieitemente  en  presencia  del  Duqoe 
Alberto  de  Ansterriebe. 

En  este  tiempo  partió  deste  Beyno  un  Caballero 
llamado  Dpn  Femando  de  Guevara,  Doncel  é  vasa- 
llo del  Bey,  el  qual  con  su  licencia  é  ayuda  llevó 
nna  empresa  en  Alemafia,  é  fuéle  tocada  por  un  Ca- 
baulero  muy  valiente  llamado  Micer  George  Voura- 
pag,  de  la  casa  del  Duque  Alberto  de  Austerriche, 
que  después  fué  Bey  de  Ungrfa  é  de  Boemia,y  En- 
pe^or  de  los  Bomanos,  é  hizo  sus  armas  en  la  cib- 
dad  de  Viana  en  presencia  deste  Duque.  Las  armas 
fueron  á  pie ;  é  como  quiera  que  él  Caballero  Ale- 
mán era  sin- comparación  mucho  mas  valiente  que 
Don  Fernando  de  Guevara ,  Don  Femando  se  hubo 
tan  bien  é  tan  valientemente  que  lo  firió  de^  la  ha- 
cha en  ambas  á  dos  las  manos ,  en  tal  manera  quel 
Alemán  se  iba  retrayendo  aunque  sabiamente,  como 
Caballero  que  sabia  bien  lo  que  hada»  El  Duque  en 
esto  echó  el  bastón;  é  sacólos  de  las  lizas,  é  hizo 
muy  grande  honra  á  Don  Femando  de  Guevara,  y 
embióle  un  joyel  que  podia  valer  qiiifiientas  coronas, 
é  dos  trotones  muy  especiales ,  é  asi  Don  Femando 
se' volvió  en  Castilla ,  y  estuvo  en  ella  algún  tiem- 
po ,  é  después  acordó  de  se  ir  á  Nápol  para  el  Bey 
Don  Alonso  de  Aragón,  el  qual'lo  rescibió  muy 
bien  é  le  hizo  grande  acogimiento  é  mercedes,  é 
después  lo  hizo  Conde  de  Beloastro,  é  fálleselo  idlá 
estando  en  servicio  del  Bey  Don  Femando  de  Ná- 
pol qne  oy  dioen. 

CAPÍTULO  V. 

De  eomo  estando  el  Rey  en  Toledo  le  finieron  embaladores  del 
^^  Rey  de  Aragón  é  de  Natarra  £or  asentar  paces  perpetgM,  lu 
^^    qnales  se  concertaron  so  la  forma  siguiente. 

Estando  el  Bey  en  la  cibdad  de  Toledo  (1)  le  vi: 
nieron  embajadores  del  Bey  de  Aragón  é  de  Na- 
varra, por  contratar  paces  é  amistades  perpetuas 
entre  el  Bey  é  los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra ,  las 
quales  se  asentaron  después  de  muy  grandes  alter- 
caciones é  pasados  algunos  dias,  en  esta  guisa :  gjip 
Don  Enrique,  Príncipe  de  Asturias ,  hijo  del  Beyde 
Castilla,  ca8a8e,.cón  Doña  Blanca  ^  Lif anta  de  Na- 
varra., é  que  en  arras  le  fuesen  dadas  la  villas  de 
Medina  del  Campo  y  Olmedo  é  Boa  é  Aranda,  y  el 
Marquesado  de  Villena ;  ó  que  los  primeros  quatro 
afios  llevase  la  renta  de  todo  lo  susodicho  el  Bey  de 
Navarra,  ó  si  acaeciese  quel  Principe  no  hubiese  hi- 
jos en  la  Lif  anta  Dofia  Blanca ,  qne  estas  villas  se 
tomasen  á  la  Corona  de  Castilla ,  é  que  al  Bey  de 


(1)  Véase  esta  concordia  i  la  letra  en  el  capltalo  sexto  del  afio 
sigílente. 
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Navarra  se  diesen  en  cada  un  nfio  die«  mil  florines 
de  oro  de  juro  de  heredad,  situados  ó  puestos  por 
salvados  en  ciertas  rentas  de  Castilla ;  é  á  la  Beyna 
de  Navarra  é  al  Príncipe  Don  Carlos,  su  hijo,  se  die- 
sen en  cada  un  afio  para  en' toda  su  vida  otros  dies 
mil  florines  de  oro,  é  que  todos  los  Caballeros  y  Es- 
cuderos que  salieron  de  Castilla  con  el  Bey  de  Na- 
varra fuesen  pei;donados  é  les  fuese  tomado  todo  lo 
suyo,  salvo  al  Co^e  de  Castro  y  el  Maestre  de  Al- 
cantara  Don  Juan  de  Sotomayor ;  ó  que  los  lugares 
tomados  en  la  guerra  se  tonuisen  libres  y  esentos.  á 
cuyos  eran ,  y  que  el  Bey  de  Navarra  y  los  Infan- 
tes Don  Enrique  y  Don  Pedro  no  entrasen  en  Cas* 
tilla  sin  espreso  mandado  del  Bey.  E  asimesmo  se 
asentó  que  se  diesen  al  Infante  Don  Enrique  cinco 
mil  florines  de  oro  de  juro  de  heredad,  situados  don- 
de los  él  quisiese,  é  á  la  Infanta  Dofia  Catalina  su 
muger  se  diesen  cinqüenta  mil  florines  de  su  dote,  é 
hasta  ser  pagados  le  diesen  cada  afio  tres  mil  flori- 
nes ;  é  para  cumplir  estas  cosas ,  el  Bey  embió  á  Pe* 
dro  de  Acufia,  hnojejjopeJVazquez  de  Aoufia,  Se- 
^or  de_Buen&ía  e  Azafio ,  para  que  se  desposase  en 
nombre  del  Principe  con  la  Infanta  Dofia  Blancat 
hija  del  Bey  de  Navarra,  lo  qnal  todo  sepusojen 
o^^ra.  Y  el  Bey  se  partió  para  lUescas,  doncíe  vino 
Juan  de  Silva,  su  Alférez ,  del  Concilio  de  Basilea, 
donde  habia  estado  bien  tres  afios  por  mandado  del 
Bey.  E  de  Illescas  el  Bey  se  partió  para  Guadala- 
xara,  donde  vinieron  á  él  ciertos  Caballeros  Moros, 
de  los  quales  era  Capitán  Abenamar,  <}ue  hablan 
estado  con  el  Bey  á  sueldo  mucho  tiempo,  é  deman- 
dáronle licencia  para  se  pasar  á  Túnez.  El  Bey  gela 
dio,  é  mandóles  pagar  todo  el  sueldo  que  lee  era  de- 
bido, é  hizoles  meroed  para  su  camino  de  setecien- 
tos mil  maravedís. 

CAPÍTULO  VL 

De  eomo  el  Rey  estando  en  Goadalazara,  biio  lu  Ordenantes  qde 
se  signen,  é  manddlas  emblar  i  lu  principales  ciudades  é  filias 
de  sns  Reynos. 

El  Bey  estando  en  Gnadalazara,  hizo  las  signien^ 
tes  Ordenanzas. 
«Don  Juan,  eta  A  los  Duques é  Condes  é  Bioos* 

•  Hombres  é  Maestres  de  las  Ordenes,  Priores,  Oo« 
smendadores  é  Subcomendadores,  Aloaydes  de  loa 
«castillos  é  casas  fuertes  é  llanas,  ó  á  los  de  mi 
B  Consejo ,  ó  los  mis  Chancilleres  mayores  é  Oido* 
» res  de  la  mi  Audiencia,  Alcaydes  é  Alguaciles  é 
«Notarios,  é  á  los  mis  Contadores  mayores  é  Con* 
Dtadores  de  las  mis  cuentas ,  é  otras  Justicias  é  Ofi* 
nciales  de  la  mi  casa  é  Corte  é  Cnancillería,  é  á  to* 
ndos  los  Concejos,  Alcaydes  é  Alguaciles  é  Begido- 
nres  é  Caballeros  é  Oficiales  é  Hombres  buenos  de 

•  todas  las  cibdades  é  villas  é  lugares  de  los  mis 
«B^ynos  é  Sefiorios,  é  á  todos  los  otros  mis  snbdi- 
»tos  é  naturales  de  qaalquier  estado  ó  oondiciony 
s  preeminencia  ó  dignidad  que  sean,  é  á  qual  6  qua* 
n  lesquier  de  vos  á  quien  esta  mi  carta  fuere  mostra- 
nda,  ó  el  traslado  de  ella,  signada  de  Escribano  pú- 
•buco  :  Salud  é  gracia.  Sepades  que  yo  agora  es 
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•tando  en  la  villa  de  Gaadalaxara,  considerando 
»  ser  complidefo  á  mi  servicio  6  á  esecncion  de  la  mi 
«justicia  é  al  bien  coman  é  pacífico  estado  é  tranqni- 
» lidad  de  mis  subditos  é  naturales  hice  é  ordeno  con 
» acuerdo  de  los  Condes  é  Perlados  é  Bicos-Hom- 
sbres ,  Doctores  é  Caballeros  del  mi  Consejo  ciertas 
»  cosas  qne  entendí  ser  oomplideras  para  lo  sosodi- 
ndho,  sn  tenor  de  las  qnales  es  este  qae  se  sigue, 

.«Ordeno  é  mando  que  en  la  mi  Casa  y  Corte 
B  haya  continuamente  dos  Alcaldes,  los  quales  sean 
n  tales,  quales  cumplan  á  mi  servicio  é  á  esecudon 
»de  la  mi  justicia ,  é  que  sirvan  por  sus  person^us 
» los  oficios. 

» ítem,  que  los  dichos  mis  Alcaldes  tengan  cargo 
nde  inquirir  contra  los  transgresoree  de  las  Orde- 
•  nanzas  por  mí  hechas  en  Segovia,  é  los  punir  se- 
Dgun  las  dichas  leyes  é  ordenanzas  mandan,  é  para 
Desto  les  sea  dada  mi  comisión  para  que  lo  puedan 
»  hacer  é  hagan  simplemente  ó  de  plano  sin  estrépi- 
Dtp  6  figura  de  juicio ,  sabida  solamente  la  verdad, 
»é  que  no  haya  dello  suplicación  ni  apelación  ni 
«agravio  ni  nulidad ,  salvo  para  ante  mí,  é  no  para 
«ante  los  Oidores  de  la  mi  Audiencia  ñipara  ante 
Botro  alguno. 

Alguaciles, 

}}  Ordeno  é,  mando  que  cerca  del  número  de  los 
)>  Alguaciles  de  la  mi  Corte  se  guarden  las  leyes  de 
» las  Cortes  de  Alcalá  hechas  por  el  Bey  Don  Alon- 
»so,  é  confirmadas  de  mí  en  el  Ayuntamiento  de 
»  Segovia  que  hablan  en  esta  razón,  su  tenor  do  las 
o  quales  es  esto  que  se  sigue.  Por  tirar  grandes  trau- 
]>  des  que  se  hacen,  porque  andan  muchos  que  sella- 
»  man  Alguaciles ,  é  porque  las  gentes  sean  ciertas 
))delo'que  deben  guardar,  é  conozcan  al  nuestro 
»  Oficial  é  sepan  á  quion  han  dé  mandar  si  les  algún 
«agravio  hicieren  ,  tenemos  por  bien  que  sean  dos 
»  Alguaciles  por  el  nuestro  Alguacil  mayor  en  la 
»  nuestra  Corte ,  é  que  estos  que  puedan  poner  por 
»  sí  sendos  Alguaciles  que  usen  por  sí  en  los  oficios 
i>é  no  mas  ;  pero  es  mi  merced  que  el  mi  Alguacil 
]» mayor  ante  que  ponga  los  dos  Alguaciles,  los 
»  nombre  é  presente  ante  mí  por  sí  6  por  otro  con 
Dsu  poder,  los  quales  seyendo  aprobados  por  mí, 
)>  hagan  juramento  en  mi  presencia  en  forma  de- 
« bida  de  usar  de  los  dichos  ofidos  bien  ,  é  fiel  é 
9  verdaderamente,  guardando  las  leyes  que  hablan 
]B  en  favor  de  sus  oficios  ^  é  que  no  han  dado  ni  da- 
» rán ,  ni  prometido  ni  prometerán  por  los  dichos 
]>  oficios,  ni  por  causa  é  razón  de  los  dineros,  ni 
» otras  liosas  ni  servicios  de  sus  cuerpos,  ni  de  hom- 
)}bres,  ni  de  otra  cosa  alguna,  ni  darán,  ni  prómete- 
>  rán  cosa  alguna  de  lo  que  rentaren  los  oficios  ni 
]B  en  otra  manera  alguna  que  sea  ó  ser  pueda  por 
» razón  del  dicho  ofído;  este  mesmo  juramento 
Dhaga  el  mi  Alguacil  mayor  que  los  presentará ;  é 
»  si  ellos  6  qnalquier  dellos  lo  contrario  hicieren,  que 
Dpor  el  mesmo  hecho  sean  perjuros  é  infames,  é 
ohayan  perdido  los  dichos  oficios. 


D  ítem,  que  estos  dichos  dos  Alguadles  nombren 
»los  cada  sendos  Alguaciles  que  cada  uno  dellos 
» hubieren  de  poner,  ó  los  presente  ante  mí,  ó  ha— 
9  gan  el  dicho  juramento,  ó  que  lo  guarden  so  laa 
p  dichas  penas. 

Promotor  dé  la  mi  JusHcia. 

B  Ordeno  é  mando  quel  mi  Promotor  Fiscal  por 
Bsí  pueda  usar  del  oficio  de  la  promodon  de  la  mi 
B  Justicia  ;  pero  pues  yo  tengo  puesto  mi  Promotor 
B  Fiscal  de  la  mi  Justicia  con  quitadon  aquí  en  mi 
B Corte,  qud  Fiscal  no  pueda  poner  otro  Promotor. 

»  Otrosí,  mando  que  se  guarde  la  ley  premátíca- 
Bsendon  por  mí  hecha,  en  que  se  contiene  quel 
«Fiscal  no  acuse  ni  denonde  sin  delactor,  pero  es 
«mi  merced  ó  voluntad  quel  Fiscal  Promotor  pueda 
«  acusar  é  denunciar  por  pesquisa  ó  pesquisas  que 
« yo  haya  mandado  ó  mandare  hacer  sobre  quales- 
«quier  maleficios  que  no  haya  otro  delactor. 

Caroel. 

«  Es  mi  merced  ó  mando  que  el  Escribano  de  la 
«cárcel  haga  juramento  en  mi  presencia  de  osar 
«de  su  oficio  bien  é  fiel  é  leal  y  verdaderamente, 
«é  de  no  llevar  mas  derechos  de  los  que  manda 
«la  ley  de  Segovia  ordenada  por  mí. 

«Otrosí,  que  no  pongan  sostituto ,  salvo  por  cau- 
Bsa  legítima  que  sobrello  venga ,  haciéndolo  saber 
«primeramente  á  los  mis  Alcaldes ,  é  con  su  licen- 
«da;  todo  esto  sopeña  de  peijuro  é  de  infame,  é de 
«haber  perdido  el  ofído. 

« ítem ,  mando  que  el  Carcelero  guarde  las  leyes 
B  de  las  Cortes  de  Alcalá  que  en  el  Ayuntamiento  de 
B  Segovia  hablan  en  razón  de  su  oficio,  so  las  penas 
B  en  ellas  contenidas ,  é  ante  que  use  dd  oficio  sea 
«presentado  ante  los  mis  Alcaldes,  ó  jure  de  guar- 
«  dar  las  dichas  leyes  so  las  dichas  penas. 

Contadores. 

«  Es  mi  merced  que  los  mis  Contadores  mayores 
«  é  sus  Lugares-Tenientes  é  sus  Oficiales,  é  los  otros 
«  Oficiales  de  la  mi  Corte,  así  el  mi  Chanciller  é  Ha- 
«yordomo ,  é  Notarios  ó  otros  Oficiales ,  sean  tenu- 
ndos  de  guardar  é  guarden  las  leyes  por  mí  hechas 
«en  el  Ayuntamiento  de  Segovia  que  hablan  en  ra- 
« zon  de  sus  ofidos ,  so  las  penas  en  ellas  oonteni- 
»das,'éque  los  dichos  Contadores  mayores  délas 
«cuentas  ni  sus  Lugares-Tenientes,  ni  sus  Oficiales 
B  ni  otros  por  ellos ,  no  puedan  ser  ni  sean  Tesoreros, 
«nirecabdadores,  ni  hacedores,  ni  fiadores  en  cosa 
«alguna  que  ataña  á  las  mis  rentas  é  derechos,  ni 
«hayan parte  en  los  rentas  ni  en  las  fianzas,  ni  ba- 
«raten  ni  saquen  libramientos  ágenos,  é  que  hagan 
« juramento  todos  Ips  sobredichos  ante  mí  en  la  f  or- 
«ma  debida  de  lo. así  hacer  é  cumplir  é  guardar,  so 
«pena  de  perjuros  é  infames,  ó  que  hayan  perdidos 
«los  dichos  oficios  si  lo  contrario  hideren. 

Consto  de  la  Justicia, 

D Ordeno  é  mando,  que  los  de  mi  Consejo  de  la 
«  Justicia  guarden  la  ley  premática-sencion  que  yo 
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nhioe  é  ordené  para  qne  todos  loe  pleytoB  vayan  á 
» la  mi  Audiencia,  y  estos  entiendan  en  los  pleytos 
»  que  de  aqni  adelante  acaecieren. 

» ítem ,  que  de  los  pleytos  qne  segon  las  mis  or- 
Bdenanzas  é  premáticas-senciones ,  los  mis  Ofioiales 
B  puedan  traer  á  la  mi  Corte ,  que  conozcan  dello, 
» los  mis  Alcaldes  de  aquí  de  la  mi*  Casa  é  Corte,  é 
•  D  los  de  mi  Consejo  de  Justicia  no  puedan  dar  ni 
» librar  comisión  dellos  ni  de  alguno  dellos  para 
»  otro  alguno. 

Corneo  ée  tecreto. 

•Ordeno  é  mando  que  las  cartas  que  se  acordaren 
A  en  el  mi  Consejo  secreto,  si  quier  sean  de  justí- 
s  cia  6  despidiente ,  que  sean  señaladas  en  las  es- 
B  paldas  en  lugar  donde  no  se  pueda  falsar,  alo  me- 
«nos  de  dos  del  mi  Consejo,  las  quales  sean  leidas 
Dé  vistas  é  señaladas  dentro  en  el  mi  Consejo,  é  que 
» el  mi  Escribano  de  Cámara  las  tales  cartas  que 
»  fueren  así  acordadas  en  Consejo ,  no  me  las  dé  á 
«librar  de  otra  guisa,  ni  el  Registrador  las  regis- 
Btre  ni  él  Chanciller  las  pase  al  sello ,  so  pena  de  la 
B  mi  merced  é  de  perder  el  oñcio. 

i>Item,  que  los  mis  Contadores  mayores  é  sus  Lu- 
Dgares-Tenientes  finnen  de  sus  nombres  en  las  es- 
vpaldas  en  lugar  donde  no  se  puedan  falsar  las  car- 
etas é  alvalaes  que  ellos  acordaren ,  é  les  pertenes- 
}>ciere  librar  por  razón  de  sus  oñdos,  é  que  el  mi 
B  Escribano  do  Cámara  no  me  las  dé  á  librar  de  otra 
aguisa,  ni  el  Registrador  las  registre,  ni  el  Chanci- 
Bller  las  pase  por  el  sello,  salvo  ea  la  manera  suso- 
Ddicha  so  la  dicha  pena. 

Escribañoi  de  Cámara, 

nOrdeno  é  mando  que  los  mis  Escribanos  de  Ca- 
lmara guarden  las  leyes  ordenadas  qne  hablan  en 
»razon  de  su  oñcio  é  de  los  salarios  del,  é  que  allen- 
Dde  desto  no  tomen,  ni  Üíeven  otros  derechos  ni 
Dotra  cosa  alguna  so  las  penas  contenidas  en  las  di- 
»chas  leyes. 

Oidoret  é  AUxMes. 

3»Ordeno  é  mando  que  los  Oidores  de  la  mi  Au- 
odiencia,  é  Alcaldes  de  la  mi  Casa  é  Corte  é  Chan- 
»cillería  hagan  juramento  en  forma  debida  de  no 
>tomar  ni  llevar  ni  haber  dineros  >  ni  otras  cosas  de 
^Consejos,  ni  Universidades  é  OabildoB  é  Aljamas, 
>ni  de  otra  persona  alguna  eclesiástica  ni  seglar  de 
»qaa]qaier  estado  ó  condición  6  pre^ninencia  ó 
»¿gnidad  que  sea,  ni  de  otro  por  ellos  por  sí  ni  por 
)K>tra  interpésita  persona,  direete  ni  mdireote  so  pena 
3áe  la  wí  meroed,  é  de  haber  perdido  los  oficios. 

»Otrosí,  que  los  cliohos  mis  Oidores  é  Alcaldes 
MÍrvan  en  cada  un  año  de  seis  en  seis  meses. 


Apo8enta4or^' 

>Ordeno  é  mando  que  los  mis  Aposentadores 
Dguard^i  la  ley  por  mi  hecha  en  Se£^via,'que  ha- 
»bla  en  razón  de  sus  oficios,  é  que  allende  de  los  di- 
>neros  que  las  leyes  mandan,  no  sean  osados  de 
»Devar  ni  lieren  otra  cosa  alguna  so  pena  de  haber 


SEGUNDO.  531 

Dperdido  los  dichos  oficios,  é  que  hagan  juramento 
adelante  de  mí,  según  que  los  otros  Oñciales  suso- 
odiohos,  de  lo  así  guardar  é  cumplir. 

Ahogados, 

«Ordeno  é  mando,  que  cada  quando  que  los  mis 
«Oidores  é  Alcaldes  é  otros  Jueces  de  la  mi  Corte 
Dentendieren  que  cumple ,  puedan  apremiar  é  apre- 
>mien  á  los  Abogados  que  juren  según  quel  derecho 
»manda,  é  si  no  lo  quisieran  hacer,  que  por  el  mes- 
óme hecho  sean  privados  del  oficio  de  la  Abogada,  é 
»que  el  mi  Fiscal  guarde  esto  mesmo,  él  qual  no  sea 
>06ado  de  ayudar  á  persona ,  ni  persona  alg^a  ni 
«algunas  en  pleyto  alguno  que  ataña  á  mí  é  al  mi 
»fisco  díf€ete  ni  indireete  contra  mí ,  ni  contra  nú 
«fisco,  so  pena  que  por  el  mesmo  haya  perdido  el 
]»oficio ;  é  que  sea  tenudo  de  servir  el  oficio  por  sí 
»mesmo,é  no  por  sostítuto, salvo  teniendo  legítimo 
^impedimento. 

CorreginUenio. 

•Ordeno  é  mando  que  quando  algunos  Corregi- 
Bmientos  se  ovieren  á  dar  en  las  cibdades  é  villas  é 
mingares  de  los  mia  R^mos ,  se  guarde  la  forma  de 
»la ley  sobrello  ordenada,  é  que  el  Corredor  sea 
«tal  qual  cumpla  al  mi  servicio  é  á  eeecudon  de  la 
umi  justicia,  proveyendo  el  ofido  mais  que  á  la  per- 
»sona,  é  que  jure  que  no  dio  ni  premió ,  ni  dará, 
»ni  prometerá  cosa  alguna  por  esta  razón,  ni  dará 
•cosa  ni  parte  de  lo  que  reatare  el  oficio  á  persona 
]»alguna,  so  pena  de  perjuro  é  de  infame,  é  de  ha- 
]»ber  perdido  el  oficio,  é  nunca  poder  hiU>er  otro,  é 
«que  este  juramento  haga  en  la  cibdad ,  ó  villa,  ó 
)>lugar  de  que  lo  yo  proveyere  de  tal  Corregimien- 
>to  por  ante  Escribano  público;  é  eso  mesmo  se  haga 
»é  guarde  en  las  Alcaydías  é  otros  ofidos  de  justi- 
Dcias  é  Alguacilazgos  é  Merindades  de  que  yo  he 
ode  proveer. 

Oficios  de  BegimitaUoe, 

3»Ordeno  é  mando  que  los  mis  oficios  de  Regi- 
«mientes  cada  que  vacaren  por  renundadon  ó 
]»muerte,  ó  en  otra  qualquier  manera,  se  consuman 
«en  aquellos  por  quien  vacaren  hasta  ser  reducidos 
•al  número  que  eran  al  tiempo  quel  Rey  Don  Enri- 
sque mi  padre  é  mi  Señor,  que  Dios  dé  santo  parai* 
«so,  pasó  desta  presente  vida.  E  los  que  fueron  pro- 
Bvddos  de  qualesquier  oficios  de  Regimientos,  ó  Al- 
«oaldías,ó  Merindades,  6  Alguacilazgos  no  sean 
«rescebidos  á  ios  oficios  hasta  que  juren  en  forma 
>debida  en  d  Consejo  de  la  cibdad  6  villa  6  lugar 
•donde  fuere  proveído  de  tal  ofido  por  ante  Escri- 
•bano  público,  é  que  no  dieren  ni  prometieren,  ni 
•darán  ni  prometerán  por  esto  oosa  alguna. 

De  Jwradpiae  y  Eeerihaniae, 

•Otrod,  ordeno  é  mando  que  no  se  libren  ni  pa* 
•sen  renundaciones  de  Alcaldías ,  ni  Regknientos 
•ni  Alguacilazgos,  ni  Merindades,  ni  Juradorias,  ni 
•Escribanías,  salvo  de  padre  á  hijo ;  y  esto  quando 
«á  mí  pluguiere  de  proveer  de  qualquier  de  los  di- 
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»cho8  oficios  al  tal  hijo  de  aquel  que  lo  rennnoiare, 
»él  seyendo  idóneo  para  ello,  é  no  pasando  ni  ex- 
1»  cediendo  al  número  antiguo. 

x>Item,  que  ning^  Begidor  no  viva  con  Gaballe- 
i>ro  de  la  cibdad,  6  villa,  6  lugar  donde  él  fuere  Be- 
»gidor,  so  pena  que  por  el  mesmo  hecho  haya  per- 
ludido  el  oficio. 

i^Itein,  que  los  Alcaldes,  é  Alguaciles,  é  Regidores 
]»ni  el  Mayordomo  ni  Escríbanos  de  Ck>noejo,  ni 
:^tro  por  ellos,  por  sí  ni  por  interpósita  persona 
»no  puedan  arrendar  ni  arrienden  las  rentas  é  pro- 
>pioB  de  las  cibdades  é  Tillas  é  lugares  donde  fue- 
Dren  oficiales,  ni  hayan  parte  en  ellas,  ni  puedan 
Dser  fiadores  ni  aseguradores  de  los  que  las  arren- 
»daren ,  so  pena  que  hayan  perdido  por  el  mesmo 
»hecho  los  oficios. 

»Item,  que  todos  los  mis  oficiales  sobredichos,  S 
Acada  uno  dellos  que  están  en  la  mi  Oorte,  que  ha- 
]f>gan  juramento  en  forma  debida  y  en  mis  manos 
»de  guardar,  é  hacer  é  cumplir  según  é  por  la  for- 
»ma  susodicha,  so  las  dichas  penas,  las  quales  co- 
rsas susodichas  é  cada  una  dallas  fué  y  es  mi  mer- 
ipced  que  sean  habidas  por  mis  leyes,  y  guardadas 
i»é  mantenidas  como  leyes  mias  en  todo  y  por  todo, 
Dscgun  é  por  la  forma  é  manera  que  suso  se  oontie- 
»ne,  bien  así  é  á  tan  oomplidamente  como  si  por  mí 
nfuesen  hechas  é  ordenadas  é  promulgadas  en  Oor- 
Dtes,  é  que  hayan  esa  mesma  fuerza  é  vigor  que  las 
»(¿ue  yo  mandé  poner  é  asentar  con  las  otras  leyes 
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»é  ordenamientos  por  mí  hasta  aquí  hechos  y  esta- 
»blecidos ;  porque  tos  mando  é  á  todos  á  cada  «no 
»de  vos  que  los  guardedee  é  cumplades  é  bagadas 
•guardar  é  cumplir  en  todo  é  por  todo,  aegnn  é  por 
nía  forma  é  manera  que  en  las  dichas  mis  leyes  j 
»en  cada  una  dallas  8060  encoiporadas  se  contiene, 
»é  que  no  vayades  ni  pasedes  ni  consintades  ir  ni 
•pasar  contra  ello  ni  contra  cosa  alguna  ni  parte 
•dello  por  lo  quebrantar  ni  menguar  en  alguna  ma- 
guera, so  las  penas  en  ellas  contenidas :  y  si  algu- 
))nos  lo  contrario  hicieren,  que  vos  las  mis  Justicias 
•6  qualquier  de  vos  eeeoutedee  en  ellos  y  en  sus 
•bienes  las  dichas  penas ,  é  los  unos  ni  los  otros  no 
•hagades  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  U 
•mi  merced ,  é  de  dos  mil  doblas  de  oro  castellanas 
»á  cada  uno  de  vos  por  quien  quedare  de  lo  así  ha- 
»cer  é  cumplir  para  la  mi  Cámara.  E  desto  mandó 
•dar  esta  mi  carta  firmada  de  mi  nombre,  é  sellada 
•con  mi  sello.  Dada  en  Guadalaxara  á  quince  días 
•de  Diciembre,  afio  de  mil  quatrocientos  é  treinta  y 
•seis  años.  Yo  hl  Bey. 

•Las  guales  leyes  susodichas  é  cada  una  dellaa 
»Yo  hice  y  ordené  con  ¿onajajo  de  Doq  Alvaroje 
•Luna,  Conde  de  Santestévan ,  é  mi  Condestable  de 
•Castilla,  mi  Camarero  é  del  mi  Consejo,  é  de  Don 
•Bodrigó  Alonso  de  Pimentel,  Conde  de  Benavente, 
•é  de  otros  Condes  é  Caballeros  é  Perlados  ó  Docto - 
•res  del  mi  Consejo ,  que  á  la  sazón  en  la  mi  Corte 
restaban.» 
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CAPÍTULO  PBIMEBO. 

be  como  la  Reyna  Dofia  María  contra  toda  sn  TOlantad ,  por  gran 
afincamiento  del  Rey,  hlso  merced  al  Condestable  Don  Altaro 
de  Lana  de  la  tilla  ¿  castillo  de  Montáhan. 

Estando  el  Bey  enJj^nadalíMcya  en  el  afip_¿e 
treinta  y  siete,  el  Bey  aqnexá  mncho  á  la  Beyna 

g>ñ{tié  hioiéié  merced  de  la  villa  é  fo^^'w^-*^  da 
ontalvan  ai  Condestable  Don  Alvaro  de  Lana  ;  é 
como  quiera  que  dcUo  le  pesó  m^dio ,  porque  esta 
villa  é  castillo  habla  ella  heredado  de  la  Beyna  Do- 
fia  Leonor  dé  Aragón ,  sa  madre,  tantas  veces  gelo 
rogó,  que  álafín  la  Beyna  lo  hubo  de  otorgar,  y  el 
Bey  dio  á  la  Bojma  en  emienda  desto  las  tercias  do  la 
villa  de  Arévalo.  Estando  allí  el  Bey  en.Gaadalazara 
en  nn  dia  del  mes  de  Enero  del  afio  ya  dicho,  hiao 
un  viento  tan  frió,  que  heló  la  tierra  de  tal  manera, 
que  machos  caminantes  perescieron,  é  siete  acemi- 


leros de  los  que  de  la  villa  habian  partido  por  leflsi 
murieron  en  el  campo  de  tan  gran  frío,  qaal  nanea 
se  acuerdan  en  este  Beyno  haber  visto.  E  de  alli  el 
Bey  partió  en  seis  dias  del  mes  de  Hebrero  para  1* 
villa  >de  Boa,  é  hiao  aquel  dia  tan-gran  viento  é 
nieve,  que  el  Bey  s^  hubo  de  volver  del  camino  á 
Guadalaxara ;  é  porque  le  oonvenia  ir  en  todo  caso 
á  Boa,  embió  delante  á  Pera  Carrillo,  su  Halconero 
mayor,  é  con  él  trecientos  hombres,  para  que  abrie- 
sen el  camino  oon  palas  é  asadas;  é  la  nieve  era  tan 
grande,  que  quando  el  Bey  pasó  hecho  el  camino, 
estaba  tan  alta  de  cada  parte,  que  pujaba  dos  codos 
sobre  los  que  iban  cab&lgando,  é  asi  el  Bey  é  los  que 
oon  él  iban  pasaron  el  puerto  á  gran  peligro.  B  lio* 
gado  el  Bey  á  la  viMa  de  Ayllon  que  era  del  C(^« 
destable ,  le  vinieron  nuevas  como  AJon  <^uanPi^ 
mentel ,  Conde  de^rayurga^lijo  de  Don  Bodrijgo 
Alonso  Pimeoiel ,  Conde  de  Benavente,  era  muerto 


DON  JUAN 

eo  Benavente  estando  allí  adereagándoBe  para  ve-  i 
lúr  ájoa  desposorios  deT  f  ríncipe,  é^para  dende^se 
partir  para  f  aera^del  JReyno  con  una  empresa  qge 
entendía  lle>Wj_para  lo  qnal  el  Bey  le  habiaja 
dado  lioenbia;  de  lo  qnal  el  Bey  hubo  may  gran 
sentimiento,  ó  no  menos  todos  los  Caballeros  é  Gen- 
tiles-Hombree que  en  la  Corte  estaban,  de  los  qua- 
les  Ids  mas  tomaron  luto  por  él. 


CAPÍTULO  n. 
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De  eomo  el  Rey  se  parUó  {i\  de  Aylloo,  é  cobUboó  so  earaUío 
para  la  Tilla  de  Roa,  é  did  drdeB  eB  las  cosas  qoe  86  babian  de 
barer  para  el  desposorio  del  PrJBclpe  Pon  Earigne  sn  bijo.  \/ 

£1  Bey  se  partió  de  Ayllon,  é  oontinuó  su  oamino 
para  la  villa  de  Boa  donde  tenia  determinado  de 
dar  orden  oomo  se  cumplía  lo  capitulado  en  la  con- 
cordia de  las  paces  que  se  hiciera  en  la  cibdad  de 
Soria ,  é  para  que  el  Principe  Don  Enrique  su  hijo 
se  fuese  á  desposar  con  la  Infanta  Dofia  Blanca, 
hija  del  Bey  Don  Juan  de  Navarra.  Y  el  Bey  se 
hubo  de  detener  cerca  de  tres  meses  en  Roa,  así  es- 
perando i  algunos  Grandes  quehabia  embiadp  11a- 
-  mar,  como  por  dar  orden  en  algunas  cosas  que  mu- 
«  cho  complian  á  su  servicio.  En  este  tiempo  Diego 
deValera,  Doncel  del  Bey,  tomó  licencia  de  Su  8e- 
fioría  para  ir  fuera  del  Beyno  con  sus  cartas  para 
algunos  Principes,  é  se  partió  de  Boa  en  diez  y  sie- 
te dias  de  Abril  del  dicho  año ,  é  continuó  su  cami- 
no para  Francia,  donde  no  se  detuvo  mas  de  quan- 
to'el  Bey  Charles  ganó  por  fuerza  de  armas  la  vi- 
Ua  de  Montreo  que  los  Ingleses  le  tenian,  la  qual 
tuvo  cercada  quarenta  dias  combatiéndola  de  con- 
tinuo, y  entróse  en  veinte  y  siete  diás  de  Agosto 
del  dicno  afio,  é  de  allí  se  fué  en  Boemia  para  Al- 
berto Bey  de  los  Bomanos,  de  Ungría  é  de  Boemia, 
porque  fué  certificado  que  hacia  guerra  é  los  here- 
ges  de  aquel  Beyno ,  al  qual  halló  en  la  cibdad  de 
Praga,  que  es  la  principal  cibdad  de  Boemia.  El 
qual  vistas  las  cartas  que  del  Bey  de  Castilla  lleva- 
ba, lo  rescibió  alegremente  é  le  preguntó  nuevas  del 
Bey ;  é  otro  dia  le  embió  decir  que  le  hacia  saber 
que  él  se  aderezaba  para  ir  hacer  guerra  á  los  here- 
ges  de  Tabor,  que  le  embiase  decir  si  quería  rosce- 
bir  sueldo.  Él  le  respondió  que  él  no  era  allí  veni- 
do á  ganar  sueldo ,  mas  á  le  servir  en  aquella  guer- 
ra como  cada  uno  de  los  continuos  de  su  casa ;  lo 
qual  el  Bey  le  embió  agradecer,  y  embió  mandar  al 
hostalero  donde  Diego  de  Valora  posaba,  que  lo 
serviese  muy  bien ,  é  le  diese  á  él  é  á  los  suyos  muy 
abundantemente  todo  lo  que  oviesen  menester,  é 
que  él  lo  mandarla  pagar ;  lo  qual  se  hizo  así.  T  es- 
tuvo allí  el  Bey  siete  semanas,  é  dos  dias  ante  quel 
Bey  partiese,  le  embió  una  tienda  é  un  chariote  tol- 
dado, é  un  caballo  que  lo  tirase ,  é  dos  hombres  que 
la  govemasen  é  armasen  la  tienda ;  y  embióle  decir 
que  siempre  se  aposentase  cerca  del  Sefior  de  Balse, 


(1)  Galladez  nota  qie  este  espítalo  lo  se  toca  por  nlngano  de 
los  aseritoreí  de  esU  Crdiiea ;  y  afiade  qie  sospeolia  ser  adal- 
teriao. 
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porque  era  buen  caballero  é  habla  reacebido  mucha 
honra  en  Castilla.  E  allí  acaeció ,  que  estando  una 
noche  el  Bey  cenando  é  con  él  catorce  ó  quince  ca- 
balleroB,  el  Conde  deCilique  era  uno  delloa,  de  quien 
la  hiatoria  ha  hecho  mehcion  que  vino  al  Bey  es- 
tando en  la  villa  de  Hamusco.  Contando  de  las  co- 
sas de  España,  dixo  al  Bey  que  habla  visto  en  Por- 
tugal en  una  Igleaia  que  llaman  Santa  María  de  la 
Batalla ,  la  vandera  de  Castilla  colgada ,  é  que  le 
fuera  dicho  que  la  habían  ganado  los  Portogueses 
en  una  bata)la  que  ovieron  con  el  Bey  de  Castilla, 
concluyendo  de  aquí  que  el  Bey  de  Castilla  no  po- 
día traer  la  vandera  real  de  sus  arluas ;  é  como 
quiera  que  Diego  de  Valora  no  lo  entendía ,  porque 
el  Conde  lo  decía  en  alemán ,  entendió  algunas  pa- 
labras, de  que  comprendió  la  conclusión  ya  dicha. 
E  como  el  Bey  era  hombre  muy  humano,  é  vido  que 
Diego  de  Valora  estaba  muy  atento  en  oír  lo  quel 
Conde  decía,  preguntóle  en  latín  sí  entendía  lo  quel 
Conde  habia  dicho.  Él  respondió  que  no  lo  había 
entendidoj  mas  que  le  placeria  mucho  entenderlo. 
El  Bey  resumió  todo  lo  dicho  por  el  Conde,  al  qual 
Diego  de  Valora  puesta  la  rodilla  en  el  suelo,  su- 
plicó le  diese  licencia  para  responder  al  Conde,  el 
qual  gela  dio  graciosamente,  y  Diego  de  Valora 
dixo  al  Conde  :  a  Señor,  mucho  soy  maravillado  de 
vos ,  por  ser  tan  noble  é  prudente  caballero,  querer 
decir  que  el  Bey  de  Castilla ,  mi  soberano  sefior,  no 
pueda  traer  la  vandera  real  de  sus  armas ;  que  de- 
bíades,  Señor,  saber,  que  en  las  armas  se  hace  tal 
diferencia,  que  ó  son  de  linage,  ó  son  de  dignidad  : 
si  BOU  de  dignidad ,  en  ninguna  manera  se  pueden 
perder,  salvo  perdiéndose  la  dignidad  por  razón  de 
la  qual  las  armas  se  traen,  como  lo  nota  Bartolo  en 
el  tratado  de  vmgnU  et  armis,  E  como  quiera  quel 
Bey  Don  Juan ,  abuelo  del  Bey  mi  soberano  sefior, 
por  un  gran  desastre  de  fortuna  perdiese  una  bata- 
lla en  que  le  fué  tomada  su  vandera,  no  perdió  su 
dignidad,  ante  siempre  la  poseyó,  la  qual  el  Bey,  mi 
soberano  sefior,  tiene  oy  mucho  mas  acrecentada 
por  muchas  villas  é  fortalezas  é  tierras  que  de  Mo- 
ros ha  ganado.  Así,  Sefior,  es  cierto,  quel  Bey  mi 
soberano  sefior  puede  y  debe  traer  é  trae  la  vande- 
ra de  sus  armas  sin  ningún  reproche.  E  si  alguno 
hay  que  quiera  afirmar  el  contrario  de  lo  que  digo, 
yo  gelo  combatiré  en  presencia  del  Sefior  Bey,  dán- 
dome para  ello  Su  Alteza  licencia.»  El  Bey  respon- 
dió que  Diego  de  Valora  decía  la  verdad,  é  le  dixo 
que  él  no  solamente  era  caballero,  mas  caballevo  i 
Doctor.  El  Conde  de  Cilique  respondió  desculpán- 
dose mucho  de  lo  dicho,  diciendo  que  no  pluguiese 
á  Dios  que  él  oviese  dicho  cosa  de  aquello  por  inju- 
riar al  Bey  de  Castilla,  de, quien  él  había  rescebido 
mayores  honores  que  de  príncipe  de  la  Christian- 
dad,  á  quien  era  mas  obligado  de  servir  que  á  prin- 
cipe del  mundo  después  del  Bey  su  sefior ;  é  que 
habia  gran  placer  por  haber  aprendido  lo  que  no 
sabia,  lo  qual  mucho  preciaba.  E  deqpues  desto  el 
Bey  hizo  siempre  mucho  mayor  honra  é  Diego  de 
Valora  que  hasta  allí,  é  hízole  de  su  Consejo.  E 
desque  el  Bey  se  partió  del  campo,  que  era  en  el  mes 
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de  Noviembre  del  afio  de  treinta  y  ocho,  Diego  de 
Valera  tomó  licencia  del  para  se  volver  ei).  Castilla, 
é  él  le  embió  sos  tres  devisas ,  qne  son  el  Dragón 
que  daba  como  Rey  de  üngria,  el  Tosiniqne  como 
Rey  de  Boemia,  el  Collar  de  las  disciplinas  con  el 
Agnila  blanca,  como  Duque  de  Austerríche,  eñ  que 
habia  tres  marcos  y  medio  de  oro ;  y  embióle  do- 
cientos  ducados  para  ayuda  de  su  camino,  ó  diólesu 
carta  para  el  Rey  de  Castilla  haciéndole  saber  en 
la  forma  que  Diego  de  Valera  en  la  guerra  le  habia 
servido.  A  este  caso  fué  presente  Don  Martin  Enri- 
quez,  hijo  del  Cond&  Don  Alonso  de  Gijon ,  que  ce- 
naba allí ,  y  cora  venido  al  Rey  por  embaxador  del 
Rey  de  Francia,  el  qual  vino  en  Castilla  ante  que 
Diego  de  Valera  en  ella  volviese,  é  contó  al  Rey 
Don  Juan  todo  lo  dicho ;  é  quando  Diego  de  Valo- 
ra volvió  en  Castilla,  el  Rey  gelo  preguntó,  y  él 
gelo  contó  como  habia  pasado.  El  Rey  ovo  dello 
muy  gran  placer,  é  dióle  su  devisa  del  collar  del 
Escama  que  él  daba  á  muy  pocos,  é  dióle  el  yelmo 
de  torneo,  é  mandóle  dar  cien  doblas  para  lo  hacer, 
é  hízole  otras  mercedes,  é  mandó  que  dende  ade- 
lante le  llamasen  Mosen  Diego,  é  después  siempre 
le  dio  honrosos  cargos  en  que  le  sirviese. 


CAPÍTULO  IIL 

De  como  el  Rey  se  partió  de  Roa  para  el  Burgo  de  Osma;  y  hecho 
el  desposorio  del  Príncipe,  esundo  en  Ifedina  i  trece  dias  de 
Agosto  del  dicho  aflo,  el  Rey  mandé  prender  al  Adelantado 
Pero  Manrique. 

Partió  el  Rey  de  Roa  á  seis  dias  de  Marzo  del  di- 
cho año ,  é  oon  él  el  Príncipe  y  el  Condestable,  y  el 
Arzobispo  de  Toledo  su  hermano ,  y  los  Condes  de 
Benavente  é  Ledesma,  y  otros  muchos  Perlados  y 
Caballeros.  Fuese  para  el  Burgo  de  Osma ,  é  desde 
allí  el  Príncipe  se  partió  para  Alfaro ,  é  con  él  el 
Condestable  é  otros  muchos  Caballeros  é  Gentiles 
Hombres,  y  llegó  á  Alfaro  dos  dias  ante  que  la 
Reyna  de  Navarra  é  la  Infanta  Dofia  Blanca  su  hija 
ende  llegasen.  T  como  supo  que  la  Reyna  é  la  In- 
fanta eran  llegadas  á  la  villa  de  Corella ,  el  Prínci- 
pe y  el  Condestable ,  y  todos  los  otros  Perlados  y 
Caballeros  que  con  él  iban,  los  salieron  á  rescebir; 
é  con  la  Rejma  de  Navarra  é  con  la  Infanta  sn  hija 
velejan  el  príncipe  Don  Carlos  su  hijo,  y  el  Obispo 
de  Pamplona ,  é  MoSen  Pierres  de  Peralta ,  é  Mosen 
León  de  Garro ,  é  muchos  otros  Caballeros  y  Gen- 
tiles-Hombres  ;  y  luego  como  fueron  aposentados 
en  la  villa  de  Alfaro ,  el  Obispo  de  Osma  Don  Pedro 
de  Castilla ,  nieto  del  Re^  Don  Pedro,  tomó  las  ma- 
nos al  Príncipe  Don  Enriqne  y  á  la  Infanta  Dofia 
Blanca  de  Navarra,  los  quales  ambos  á  dos  eran  de 
edad  de  cada  doce  afios.  Y  el  Príncipe  dio  á  la 
Princesa  muy  ricos  joyeles  é  cadenas,  é  asimesmo 
repartió  entre  las  Dueñas  y  Doncellas  y  Caballeros 
que  con  ellos  venían  muchas  joyas  é  paños  broca- 
dos y  de  seda  ;  é  asimesmo  el  Condestable  dio  á  la 
Princesann  rico  joyel ,  y  repartió  entre  los  Caba- 
llOTOséGentiles-HombreBjpe  con  ella  venian^a- 
bftlfefl  é  mñíafl,y  estuvieron  así  quatro  dias  en  gran** 


des  fiestas  después  de  hecho  el  despoeiorio.  E  así  la 
Reyna  é  la^Inf anta  é  con  ellas  el  PríncipeJDonjSy^ 
loB^  volvieron  en  Navarra,  y  el  Príncipe  Don  En- 
rique se  vino  para  Alenda,  donde  fué  ccrtifinAd^ 
que^el  Rey  de  Castilla  estaba  allL  El  Rey  estuvo 
esperando  á  la  Reyna  sumuger  que  era  ida  á  Moli- 
na ,  é  venida ,  juntos  se  partieron  para  Valladolidy 
y  dende  á  Medina  del  Campo,  donde  estando  el  Rey 
en  consejo  á  trece  dias  de  Agosto  del  dicho  afio,  y 
eon  él  el  Condestable  y  el  Conde  de  Benavente  é 
los  Doctores  Períafiez  é  Diego  Rodríguez  y  el  Rela- 
tor, el  Rey  embió  llamar  al  Adelantado  Pero  Man- 
rique, é  como  entró  en  el  Consejo  el  Rey  le  dixo  : 
Adelantado ,  por  aígvnoB  cosas  que  cumplen  á  mi  ser- 
vicio, yo  vos  mando  que  vades  eon  el  Condestable  á  su 
posada,  el  qual  posaba  en- la  torre  que  es  junta  con 
el  palacio  del  Rey.  Y  como  su  prisión  nopudo^ser 
tan  secreta  que  luego  no  se  supiese ,  Don  Alonso 
Pimentel ,  hijo  segundo  del  Conde  de  Benavente, 
cavalgó  en  un  daballo  é  fuese  4  mas  andar  para 
Rueda,  donde  estaba  el  Almirante  su  tío ,  hermano 
de  su  majre  ;  el_qual ,  sabida  la  prisión  del  Adelan- 
tado BU  hermano ,  cavalgó  é  se  vino  á  la  víUa^de 
Medina  de  Ruiseco  que_era^suya.  El  Condestable  • 
llevó  consigo  al  Adelantado,  é  comió  oon  él  aquel  ^ 
dia,  é  después  de  coiner,  el  Condestable  se  pasó  áj 
otra  posada ,  y  dexó  al  Adelantado  en  la  torre,  y  en ) 
sn  guarda  á  Gómez  Carrillo  de  Albornoz,  que  de- ; 
cian  Foston,  con  ciento  hombres  de  armas. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  después  de  la  prisión  del  Adelantado  sos  hijos  bastecieron       , 
todas  sos  forlalexA  y  escribieron  á  sos  parientes  é  amigos  ro-  sj 
gándoles  qae  sopllcasen  ai  Rey  por  la  deliberación  del  A4eUi- 
tado  80  padre. 

Después  quel  Adelantado  fué  preso,  sus  hijos 
Diego  Manrique  é  Pero  Manrique  que  allí  estaban, 
se  partieron  á  muy  gran  priesa  para  H  amusco,  que 
era  villa  del  Adelantado ,  é  de  aUi  embiaion  baste- 
cer todas  las  fortalezas  de  su  padre ,  que  tenia  mu- 
chas é  buenas  ,-  y  escribieron  á  Rodrigo  Manrique 
su  hermano  é  á  todos  sus  parientes,  que  eran  Gran- 
des Hombres  en  este  Reyno,  haoiéndoles  saber  la 
prisión  del  Adelantado  su  padre,  pidiéndoles  por 
merced  qne  todos  se  juntasen  para  suplicar  al  Rey 
le  pluguiese  de  librar  al  Adelantado ,  pues  no  se 
podia  hallar  por  verdad  que  jaúias  él  hubiese  al 
Rey  deservido.  E  luego  se  comenzaron  grandes  bo- 
Uicios  en  este  Reyno  ,  y  el  Rey  mandó  llamar  dos 
mil  lanzas  para  traerlas  consigo  de  oontino,  y  es- 
cribió luego  al  Almirante  mandándole  que  se  vinie- 
se luego  para  él ,  é  asimesmo  ¿  los  hijos  del  Ade- 
lantado ,  mandándoles  que  no  basteciesen  fortale- 
zas ningunas,  é las  cibdades  é  villas  del  Reyno  que 
gelo  resistiesen ,  é  á  todos  sus  vasallos  subditos  na- 
turales que  no  hiciesen  movimiento  alguno,  so  pena 
de  muerte  y  de  perdimiento  de  sus  bienes.  E  como 
el  Rey  conosciese  los  grandes  escándalos  que  en  el 
Reyno  se  levantaban  por  la  prisión  del  Adelantado, 
queriéndolos  mitigar  embió  mandar  segunda  ves  al 
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Almirante  qoe  se  viniese  paraél  para  entender  en  los 
hechos  del  Adelantado  su  hermano.  El  Almirante 
le  respondió  que  suplicaba  á  8a  Sefioria  le  embiase 
sn  carta  de  segaro  por  venida  y  estada  é  tomada  á 
sa  casa ,  é  que  laego  él  vemia  ,  é  que  en  otra  ma- 
nera, él  no  osaría  venir,  pues  qoe  su  hermano  el 
Adelantado  habia  seydo  preso  sin  cansa  algana, 
habiendo  siempre  á  8a  Alteza  servido  may  leal- 
mente.  El  Bey  le  embió  laego  sa  carta  de  segaro 
firmada  de  sa  nombre  y  sellada  con  sa  sello,  em- 
biándole  decir  que  como  quiera  que  él  no  habia  me- 
nester seguro  para  venir  á  él ,  pero  pues  le  placia, 
que  él  gelo  enbiaba  por  le  quitar  toda  sospecha.  E 
con  esto  el  Almirante  se  vino  luego  al  Rey  á  Me- 
dina del  Oampo,  é  i^  se  habla  mucho  sobre  la  prí- 
sion  del  Adelantado,  é  se  asentó  que  él  estuviese 
detenido  por  espacio  de  dos  afids  sin  lo  poner  pri- 
sión alg^a ,  é  que  el  Almirante  hiciese  pleyto  é 
omenage  al  Bey  por  sus  fortalezas  ;  é  mandó  á  Gó- 
mez Carrillo  el  Feo ,  que  llevase  al  Adelantado  con 
docientos  rocines  á  la  fortaleza  de  Boa ,  donde  lo 
toviese  sin  prisión  alguna ,  y  algunas  veces  lo  Ue- 
vase  á  caza.     ^ 

CAPÍTULO  V. 

De  «orno  el  Rey  maidé  é  Gómez  Carrillo  de  Albornoi  que  HeTue 
al  Adelanudo  Pero  Hanriqíe  eon  docientos  rocines  A  la  forta- 
leu  de  Faentedoeia.  V^ 

Esto  asentado  con  el  Almirante ,  el  Bey  se  fué 
para  la  villa  de  Arévalo ,  y  estuvo  allí  hasta  la  en- 
trada del  invierno,  é  dende  se  volvió  á  Boa,  é  man- 
dó á  GKunez  Carrillo  que  llevase  al  Adelantado  á  la 
fortaleza  de  Fuenteduelia ,  que  era  de  Bodrigo  de 
Castafieda ,  al  qual  einbió  mandar,  que  luego  la  en- 
tregase á  Gk)mez  Carrillo.  E  oomo  el  Adelantado 
supo  que  el  Bey  lo  mandaba  pasar  á  Fuenteduefia, 
bobo  dello  muy  gran  sentimiento,  é  mucho  mayor 
lo  mostró  Dofia  Leonor  su  mug^ir  que  estaba  con  él, 
la  qnal  era  hija  de  Don  Fadrique ,  Duque  de  Bena- 
vente,  porque  todos  pensaban  que  ante  que  de  Boa 
partiese,  el  Adelantado  habia  de  salir,  é  á  esa  causa 
se  hizo  en  el  Beyno  algún  alboroto. 

CAPÍTULO  Vt 

^  De  la  concordia  qne  oto  entre  elReyDon  jaan  de  Castilla  y  el  Rey 
Don  Alonso  de  Aragón,  etc. 

«En  el  nombre»de  Nuestro  Señor  Dios  :  maniñes- 
»ta  cosa  sea  á  todos  los  que  la  presento  vieren  é 
I  oyeren ,  que  en  el  Casal  de  Saman,  que  es  cerca  de 
lia  cibdad  de  Napoly  do  la  Diócesi  de  Ñola ,  á  voin- 
» te  y  siete  dias  del  mes  de  Deciembre,  aflo  del  Na- 
» cimiento  do  Nuestro  Señor  Jesu-Christo  de  mil 
iquatrocientos  y  treinta  y  siete  años,  en  lalndioion 
ndocimaquinta.  Pontificado  dol  Santísimo  enChris- 
»to  Padre  nuestro  Señor  el  Papa  Eugenio  Quarto, 
%  afio  sexto,  estando  personalmente  constituido  el 
»  muy  alto  y  excelente  Príncipe  y  Sofior  Don  Alón- 
»80 ,  por  la  gracia  de  Dios  Bey  do  Aragón  é  do  Ce- 
IcOiai  é  do  acA  é  do  ftlld  Palfaro,  do  Valencia,  do 


SEGUNDO.  535 

» Jerusalem ,  de  Mallorcas  ,  de  Cerdenia,  de  Corci- 
nga.  Conde  de  Barcelona,  Duque  de  Atenas  é  de 
nNeopatria  ,  é  Conde  de  Bosellon  é  de  Cerdania;  y 
Bel  ilustre  y  magnífico  Señor  Infante  Don  Pedro  de 
n  Aragón  é  de  Cecilia,  Duque  de  Noto,  hermano  del 
n  dicho  Señor  Bey ,  y  en  presencia  de  Nos  el  Secre- 
»tarío  y  notaríos  y  testigos  de  yuso  escrítos,  es- 
ntando  asimismo  presente  el  discreto  y  honrado 
A  Doctor  Fernán  López  de  Burgos,  Oidor  de  la  Au- 
»diencia  del  muy  alto  é  muy  excelente  esclare- 
Bcido  Príncipe  Bey  y  Señor  Don  Juan,5>or  la  gra- 
»cia  de  Dios  Bey  de  Castilla  y  de  León  ,  é  oomo 
B  su  Embazador  é  Procurador  especialmente  cons- 
Btituido  para  el  auto  que  de  yuso  hará  mención, 
B  según  paresoe  por  un  poder  del  dicho  Señor  Bey 
Bde  Castilla,  firmado  de  sn  nombre,  y  sellado  con 
Bun  sello  de  la  purídad  de  cera  bermeja,  su  tenor 
Bdel  qaal  es  este  que  se  sigue : 

bDonJüak,  por  la  gracia  de  Dios,  Bey  de  Casti- 
B  lia ,  de  León,  de  Toledo ,  de  Galicia,  de  Sevilla ,  de 
B  Cerdo  va,  de  Murcia,  de  Jaén,  del  Algarbe,dé  Alge- 
B  ciraé  Señor  de  Vizcaya  y  de  Molina:  Por  quanto  entre 
B  Nos  é  por  Nos ,  é  nuestros  herederos  é  subcesores, 
B  Bey  nos  y  Señoríos ,  tierras  partidas,  gentes  é  súb- 
B  ditos  é  naturales  ddlos  de  una  parte,  y  el  Bey  Don 
B  Alonso  y  el  Bey  Donjuán  de  Navarra,  nuestros 
B  muy  caros  y  amados  prímos,  é  la  Beyna  Doña  Blan- 
Bcade  Navarra,  nuestra  muy  cara  émuy  amada  tia, 
»é  el  Infante  Don  Enríque,  nuestro  muy  caro  é  muy 
ñamado  primo ,  é  la  Infanta  Pona  Catalina,  nues- 
Btra  muy  caraé  muy  amada  hermana  (1),  y  el  In- 
Bfanto  Don  Pedro,  nuestro  muy  caroé  muy  amado 
B primo,  é  por  sus  Embaxadores  é  Procuradores  en 
B su  nombre ,  son  hechas  é  firmadasé  otorgadas  paz 
By^  concordia  perpetua  ^  según  mas  largamente  se 
B  contiene  en  los  capítulos  en  esta  razón  hechos  é 
BoTorgados  :  por  ende ,  Nos,  confiando  de  la  lealtad 
Bé  prudencia  de  vos  el  Doctor  Fernán  López  de  Bur- 
Bgos  Oidor  de  la  nuestra  Audiencia ,  por  la  presen- 
Bte  vos  criamos  é  constituimos,  hacemos  y  ordena- 
Bmo^  y  establecemos  por  nuestro  cierto  suficiento 
B legítimo  abundante  Procurador,  y  vos  damos  y 
B  otorgamos  libre  y  llenero  cumplido  bastante  sufi- 
B  ciento  poder  con  libre  administración  para  que 
Bpor  Nos  y  en  nuestro  lugar,  y  en  nuestro  nombre, 
By  de  nuestros  Beynos  y  Señoríos,  tierras  partí- 
Bdas,  gentes  é  subditos  y  vasallos  dellos  y  de  cada 
Buno  dolió s,  podados  ver,  jurar  ó  ratificar  é  aprobar, 
By  de  nuevo  hacer  la  dicha  paz  al  dicho  Bey  de 
B  Aragón  é  al  dicho  Infante  Don  Pedro,  junta  y  apar- 
Btadamente  con  qualesquier  penas  érenuadaciones 
B  é  firmezas  que  en.  este  caso  sean  necesarías :  é  asi- 
Bmesmo  que  si  caso  acaesciere,  podados  ver,  jurar 
sé  ratificar  é  aprobar  la  dicha  paz  é  capítulos  della, 
Bá  algunos  do  los  Grandes  de  los  dichos  Beynos  de 
B  Aragón  é  do  Navarra ,  é  cibdades  é  villas  dellos, 
squo  según  el  tenor  de  uno  de  los  dichos  capítulos 
B  do  las  dichas  partes  han  de  haoer,  jurar  y  otorgar 

(1)  Ufnl%  deda  ea  el  orí|lial  ^  y  eatl  eoneidado  de  letra  do 
GaUsde?. 
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» Ift  dicha  paz  ó  oonoordia  y  capítuloB  della  :  j  para 
Bque  sobre  esta  razón  podadas  hacer  j  hagades 
»  qualesquier  requerimientos  é  autos  j  protestacio- 
»  nes ,  y  todas  cosas  que  Nos  mismos  seyendo  pré- 
nsente personalmente  haríamos  y  hacer  podriamosi 
»é  aunque  sean  tales  é  de  aquellas  cosas  que  núes- 
»tro  especial  mandado  é  poder  requieren ,  que  Nos 
•las  habemos  aquí  por  represadas  é  declaradas,  bien 
nansi  como  si  de  palabra  á  palabra  aquí  fuesen 
» puestas  I  para  que  podados  recebir  é  recibades  el 
B  contrato  é  instrumento  público  que  los  dichos  Be- 
» yes  é  Infante  sobre  esto  nos  hicieren,  é  ansímis- 
nmo  los  que  hicieren  y  otorgaren  los  Perlados  y 
»  Caballeros ,  é  cibdades  é  villas  que  según  el  dicho 
» capítulo  en  ello  ovieren  firmar  é  otorgar :  y  desto 
B  Nos  mandamos  dar  esta  nuestra  carta  firmada  de 
o  nuestro  nombre  y  sellada  con  nuestro  sello ,  la  qual 
B  otorgamos  ante  nuestro  Secretario  é  Notario  pú- 
»blico  é  testigos  de  yuso  escritos.  Dada  en  la  muy 
»  noble  cibdad  de  Toledo  á  veinte  y  dos  días  de  ¡Se- 
» tiembre,  afio  del  Nascimiento  de  Nuestro  Sefior 
B  Jesu-Christo  de  mil  quatrocientos  treinta  y  seis 
»  afios.  Testigos  que  fueron  presentes  especialmente 
ipara  esto  llamados  é  rogados,  Gómez  Carrillo  de 
»  Acuña,  Doncel  y  Camarero  del  dicho  Sefior  Rey,  é 
» Pedro  .de  Ayala ,  Aposentador  mayor  del  dicho  Se- 
»  ñor  Bey^é  Pedro  de  Luxan,  vasallo  del  dicho  Sefior 
»  Rey.  Yo  el  Rby. 

»E  yo  Diego  Romero,  Contador  mayor  délas  cuon- 
»tas  del. dicho  Sefior  Rey  ,é  su  Secretario  é  Notario 
» público  en  la  su  Corte  y  en  todos  los  sus  Reynos  y 
ttSefioríos,  que  presente  fui  á  todo  lo  que  dicho  es 
9  en  uno  con  los  dichos  testigos  por  otorgamiento  é 
»  mandado  de  Su  Sefioría  que  aquí  vi  poner  su  nom- 
»bre,  hice  aquí  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. 
«  Diego  Romero. 

Registrada,  dizeron  los  dichos  Sefiores  Rey  de  Ara- 
gón é  Infante  Don  Pedro  como  entro  ellos  y  los  Se- 
fiores Rey  é  Reyna  de  Navarra,  por  sí  é  por  sus  here- 
deros y  subcesores ,  Reynos  é  Sefioríos ,  servidores, 
subditos  y  vasallos  é  naturales ,  y  el  Infante  Don 
Enrique  é  la  infanta  Dofia  Catalina,  muger  del  di- 
cho Infante  Don  Enrique ,  sus  muy  caros  é  amados 
hermano  y  hermana  de  la  una  parte  ;  y  el  muy  es- 
•  clarescido  Sefior  Rey  de  Castilla  por  sí  é  por  sus  he- 
herederos  y  subcesores,  Reynos  y  Sefioríos,  servi- 
dores ,  súbditps ,  vasallos  y  naturales,  de  la  otra, 
©viesen  sido  hechos  y  otorgados,  convenidos,  fir- 
mados ,  jurados  ,  y  hecho  pleyto  omenage  por  Pro- 
curadores suficientes  de  todos  los  dichos  Sefiores 
Rey  y  Reyna ,  é  Infante  é  Infanta  los  capítulos  é 
contrato  de  paz  é  concordia  de  entre  aquellos ,  el 
tenor  de  los  quales  capítulos  é  contratos  de  paz  y 
oonoordia  es  lo  que  adelante  se  sigue. 
«En  el  nombre  de  la  santa  é  individua  Trinidad 
.  n  Padre  ó  Hijo  é  Spíritu  Santo.  Como  procurante  el 
B enemigo  de  la  natura  humana,  grave  y  gran  oo- 
»  moción  y  discordia ,  y  materia  de  disensión  y  tur- 
1  bacion  haya  sido  movida  entre  el  muy  alto  y  muy 
» poderoso  é  muy  excelente  Príncipe  Don  Juan,  por 
i»la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  y  de  León ,  de  la 
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»mia  parte ;  y  los  muy  altos  Príncipes  y  mny  ezce- 
Dlentes  Sefiores  Don  Alonso,  por  la  misma  gracia 
»Rey  de  Aragón  y  de  Cecilia,  y  Don  Juan  Rey ,  é 
fi Dofia  Blanca,  Reyna  de  Navarra,  de  la  otra  parte ^ 
»  considerando  los  dichos  Sefiores  que  paz- es  insti- 
ntucion  hereditaria  de  Nuestro  Sefior  Je^u-Christo, 
ná  la  qual  todos  los  Reyes  y  ñeles  christianoB  sffn 
1) obligados,  y  mayormente  los  dichos  Sefiores  Re- 
nyes  y  Reyna ,  los  quales  son  constituidos  en  tantos 
»y  ansí  cercanos  vínculos,  debdos  y  consanguinidad 
ny  afinidad  :  por  tanto ,  por  servicio  de  Dios  é  por 
»  bien  de  paz  é  concordia ,  ó  por  quitar  muchos  es- 
n  cándalos  é  inconvenientes  que  se  podían  seguir  é 
»  recrecer  entre  los  dichos  Sefiores  Reyes  é  Reyna, 
1)  ó  sus  Reynos  é  Sefioríos ,  é  por  contemplación  del 
»  matrimonio  de  yuso  escrípto,  que  se  ha  de  haoer 
)) espirante  la  gracia  del  Espíritu  Santo,  las  dichas 
B  partes  han  acordado  é  son  deliberados  concordes 
»  de  hacer  é  firmar  ansí  como  por  sí  ó  sus  herederos 
»  é  subcesores  firman,  y, hacen  paz  final  é  concordia 
» perpetua  con  los  apuntamientos  é  capítulos  ú- 
»  guientes. 

» Primeramente  es  apuntado ,  convenido  é  con- 
»  cordado  entre  y  por  las  dichas  pfttes ,  que  con  la 
1)  gracia  é  bendición  de  Nuestro  Sefior  Dios  se  ha- 
»yan  de  hacer  é  firmar,  y  se  hagan  é  se  firmen  den- 
»tro  de  tres  dias  del  dia  de  los  presentes  capítulos, 
»  desposorios  por  palabras  de  presente  entre  el  muy 
4)  ilustre  Sefior  Don  Enrique ,  Príncipe  de  Asturias, 
n  primogénito  en  los  Reynos  de  Castilla  y  de  León, 
»  hijo  del  dicho  Sefior  Rey  de  Castilla,  de  su  volun- 
» tad  ó  consentimiento,  y  la  muy  ilustre  Sefiora  Dofia 
»  Blanca,  Infanta  de  Navarra ,  é  hija  mayor  de  los 
» dichos  Sefiores  Rey  é  Reyna  de  Navarra,  de  su 
»  voluntad  y  consentimiento,  por  procurador  ó  pro- 
B  curadores  suficiente  6  suficientes  de  la  dicha  Se- 
Dfiora  Inculta  con  el  dicho  Sefior  Príncipe  é  primo- 
Dgénito  personalmente,  y  por  procurador  ó  procu- 
1)  rador  ó  procuradores  suficiente  ó  suficientes  del 
»dioho  Sefior  Príncipe  con  la  dicha  Sefiora  Inftnta 
» personalmente  :  los  quales  procuradores  6  procu- 
» rador  del  dicho  Sefior  Príncipe  sean  embiados  á  la 
»  dicha  Sefiora  Infanta  para  hacer  y  afirmar  los  di- 
D  chos  desposorios  con  ella  personalmente  según  di- 
ncho  es,  dentro  de  treinta  dias ,  contados  del  dia  de 
nía  firma  de  los  presentes  capítulos  :  y  los  dichos 
nSefioree  Príncipe  é  Infanta,  y  procuradores  do 
n  aquellos  jurarán  é  juren ,  y  votarán  y  voten  solem- 
nnemente  á  Dios  y  á  los  santos  qnatro  Evangelios, 
ny  á  la  signifícanza  de  la  Cruz  corporalmente  to- 
n  cada ,  de  tener  y  observar  y  cumplir  los  dichos 
n  desposorios  y  el  efecto  dellos ,  los  quales  desposo- 
nrios  se  hayan  de  ratificar,  corroborar,  é  aun  de 
«nuevo  hacer  firmar  por  los  dichos  Sefiores  Prínci- 
npe  é  Infanta  personalmente  dentro  de  seis  meses 
ncontaderos  del  dia  de  la  firma  de  los  presentes  ca- 
npítulos,  con  solemne  juramento  y  votos  sobredi- 
n  dichos  :  y  para  esto  hacer  hayan  personalmente  á 
n  convenir  é  convengan  los  dichos  Sefiores  Prínci- 
»pe  é  Infanta  en  algún  lugar  de  las  fronteras  de  los 
n  Reynos  de  Castilla  é  de  Navarra,  cumplidero  por 
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f  entrambas  las  partes  ;  y  que  dentro  los  dichos 

Dseis  meses,  el  dicho  Sefiór  Bey  de  Castilla  qaanto 

B  mas  brevemente  podrá,  procure  é  haga  con  buena 

sfe  todo  su  leal  poder  de  haber  é  obtener  de  núes- 

itro  Sefior  el  Papa  legítima  dispensación  sobre  el 

» impedimento  de  debdo  deconsaguinidad  dentro 

«del  quarto  grado  en  que  los  dichos  Sefiores  Prín- 

I  cipe  ó  Infanta  son ;  en  manera ,  que  á  servicio  de  I 

»  Dios  los  dichos  desposorios  se  puedan  hacer  canó- 

»  nicamente ,  é  se  hagan  personalmente  dentro  de 

» los  dichos  seis  meses  del  dia  de  la  dicha  firma  con- 

staderos ,  según  que  de  suso  se  contiene  :  el  qual 

B  matrimonio  se  haya  de  solemnizar  é  solemnice  en 

shas  de  la  Santa  Madre  Iglesia ,  é  consumar  por 

»  cópula  camal  dentro  de  quatro  afioe  continuamen- 

»te  contaderos  del  dia  de  la  firma  de  los  presentes 

«capítulos  :  é  los  dichos  Sefiores  Rey  de  Castilla,  ó 

»  Bey  y  Beyna  de  Navarra  é  sus  Procuradores  ja- 

B  rarán  6  juren ,  votarán  é  voten  solemnemente  á 

«Dios  é  á  la  signifícanza  de  la  Cruz  y  á  los  santos 

» quatro  Evangelios  corporalmente  tocados,  de  te- 

B  ner  é  observar,  é  con  efecto  cumplir  lo  contenido 

sen  el  presente  capitulo,  quanto  en  ellos  y  en  su 

D  posibilidad  es  y  será,  é  con  todo  su  leal  poder,  toda 

•  fraude  y.engafio  cesante,  curar  ó  procurar  con 
B  buena  fe  que  los  dichos  desposorios  é  matrimonio 
Bse  solemnicen  é  celebren  y  consumen  é  hayan  su 
A  debido  ef  ^o,  so  la  pena  de  los  tres  millones  de 
B  coronas  de  oro  infrascripto ,  la  qual ,  por  y  en 
B  nombre  de  arras  y  empefios ,  según  mejor  por  de- 
Brecho  se  puede  hacer,  se  pone  :  óá  aqudla  se  obli- 
B  gan  é  quieren  incurrir  en  oommiso  ipsojwre^  aqae- 
bUos  ó  aquel  dellos  que  el  contrario  hiciere  ó  pro- 
B curara  hacer  en  qualquier  manera  :  é  que  el  dicho 
B  Sefior  Principe  haya  de  dar  y  dé  á  la  dicha  Sefiora 
B  Infanta  en  é  por  arras  cinqüenta  mil  florines  dé 
B  oro  del  cafio  de  Aragón  ,  los  quales  le  hayan  de 
B asignar  é  asignen  en  lugar  cierto  é  seguro,  y  de 
B  aquellos  la  dicha  Sefiora  Infanta  pueda  tener  é  le 
»  sea  guardado  aquello  que  á  las  otras  que  han  ca- 
Bsadocon  principes  é  primogénitos  de  Castilla  ha 
Bsído  guardado. 

»£  por  quanto  el  dicho  Sefior  Principe  no  es  en 
B  tal  edad  que  según  derecho  se  pueda  obligar  por 

•  las  diohas  arras  ;  que  el  dicho  Sefior  Rey  do  Casti- 
nlla  haya  por  él  de  hacer  la  dicha  obligación,  é  obli- 
B  gar  al  dicho  Sefior  Príncipe  é  á  sus  bienes  muebles 
pé  raices  habidos  é  por  haber,  especialmente  las  vi- 
nllas  y  lugares  del  Principado  de  Asturias  y  quales- 
B  quior  dellas,  por  las  dichas  arras,  para  en  el  caso  y 
B  tiempo  que  se  hayan  de  pagar  según  derecho  é 
B  costumbre  de  Castilla. 

»Item,  es  apuntado,  convenido  é  concordado  en- 
Btre  é  por  las  dichas  partes ,  que  por  el  dicho  Sefior 
BRey  de  Castilla  sean  é  hayan  de  ser  dados  dentro 
0de  los  dichos  tres  dias  por  contratos  suficientes  al 
B  dicho  Sefior  Rey  de  Navarra  para  dotar  en  dote  é 
Bcon  la  dicha  Sefiora  Infanta,  las  villas  de  Medina 
B  del  Campo  é  Aranda  de  Duero ,  Roa  y  Olmedo  é 
sCoca  y  el  Marquesado  de  Villena  con  la  cibdad  de 
B  Chinchilla  é  con  todas  las  villas  é  lugares  que  el 
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B  dicho  Sefior  Rey  de  Castilla  en  él  tiene  é  posee ;  é 
B  que  el  dicho  Sefior  ^^j  de  Navarra,  en  aquel  mis- 
B  mo  dia  é  hora  por  sus  Procuradores,  haya  de  dar 
By  dé  por  contratos  suficientes  las  dichas  villas  é 
B  Marquesado  de  rentas  é  jurisdicción  de  aquellas, 
Btodo  enteramente  en  é  por  dote  con  la  dicha  Se- 
Bfior  Infanta  al  dicho  Sefior  Príncipe :  é  que  la  di- 
Bcha  donación  é  constitución  de  dote  hacedero,  se- 
Bgun  dicho  es,  por  los  dichos  Procuradores  del  di- 
»cho  Sefior  de  Navarra ,  se  hayan  de  ratificar  y  ra- 
Btifíquen  por  el  dicho  Sefior  Rey  de  Navarra  perso- 
Bnalmente  dentro  de  quarenta  dias  contaderos  del 
B  dia  de  la  firma  de  los  presentes  capítulos  :  é  quo 
bIos  dichos  Sefiores  Reyes  de  Castilla  y  de  Navarra 
B  hayan  de  ratificar  é  corroborar,  y  aun  de  nuevo  ha- 
Bcer  é  firmar  y  ratificar,  é  firmen  los  dichos  contra- 
'  B  tos  de  donación  é  constitución  de  la  dicha  dote  é 
bIo  contenido  en  ellos  dentro  de  cinqfienta  diasdes- 
B  pues  que  será  venida  la  dicha  dispensación :  las 
B  quales  dichas  villas  é  Marquesado  y  la  posesión 
B  de  aquellas  hayan  d^  ser  entregadas  realmente,  é 
B  se  entreguen  al  dicho  Sefior  Rey  de  Navarra  ó  á 
Bsus  Procuradores  ó  Procurador  dentro  de  cinqfien- 
B  ta  dias  contaderos  del  dia  que  los  dichos  desposorios 
B  serán  hechos  por  los  dichos  Príncipe  é  Infanta 
B  personalmente ,  según  de  yuso  se  contiene,  con  to- 
adas sus  tierras  é  términos  é  pertenencias,  derechos 
Bé  rentas  ordinar  ias,  ansí  de  martiniegas  é  yantares, 
B  escribanías,  portazgos  é  infrucciones,  como  otros 
B  qualesquief  pertenescientes  al  sefiorío  de  aquellas, 
Bé  con  la  juridicion  civil  y  criminal  alta  ó  baxa, 
Bmero  misto  imperio,  para  el  exeroicio  de  las  qua- 
Bles  juridiciones  é  imperio  el  dicho  Sefior  Rey  de 
B  Navarra  haya  á  diputan  é  dipute  personas  aceptas 
Bal  dicho  Sefior  Roy  de  Castilla,  con  poder  sufí- 
B  ciento  para  recebir  é  cobrar  las  dichas  rentas  é 
B  derechos,  las  quales  rentas  ordinarias  é  derechos 
«enteramente  sean  para  el  dicho  Sefior  Rey  de  Na- 
Bvarra,  é  á  regir  é. procurar  é  govemar  é  adminis- 
Btrar  las  dichas  villas  y  Marquesado  é  juridicion  su- 
Bsodicho  en  nombre  del  dicho  Sefior  Rey  de  Navar- 
ira,  é  hacer  todas  las  otras  cosas  cerca  de  aquesto 
B  que  podría  el  dicho  Sefior  Rey  de  Navarra  presen- 
Bte  seyendo  ;  pero  que  prínoipalmente,  ni  por  via 
Bde  apelación  y  vocación  é  suplicación,  recurso  ó 
B  qualquier  otra  manera,  las  cabsas  6  personas  sub- 
B  jetas  á  la  dicha  juridicion  no  puedan  ser  sacadas 
Bde  los  Reynos  é  Sefioríos  del  dicho  Sefior  Rey  de 
» Castilla;  é  todo  esto  susodicho  se  entienda  hasta 
B  tanto  que  sea  solemnizado  el  dicho  matrimonio  eo 
B  la  forma  susodicha ,  quedando  todavía  las  f orta- 
slezas  é  castillos  que  son  en  las  dichas  vülas  y 
B  Marquesado  acostumbrados  de  tener  uso  é  oos- 
Btumbre  de  Espafia,  en  poder  é  por  el  dicho  Sefior 
B  Rey  de  Costilla,  é  los  AJoaydes  de  aquellos  hagan 
Bé  hayan  de  hacer  el  pleyto  omenage  al  dicho  Sc- 
Bfior  Rey  de  Castilla,  y  estén  ó  se  pongan  en  aque- 
«lias  á  su  mando  é  voluntad ,  tanto  quanto  las  di* 
Bchas  villas  é  Marquesado  serán  en  poder  del  dicho 
B  Sefior  Rey  de  Navarra  en  la  forma  susodicha :  é 
B  después  de  eolemniísado  el  dicho  matrimonio  se 
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gnu  qoa  didio  «i,  todas  laf  didiat  TiIUfl  é  Marque- 
•ado,  reotaf  j  dsredioa  6  jorídicion  ó  imperio  de 
aquellas,  aeaa  para  fastentacion  del  dicho  matri- 
monioi  6  por  conaigaieote  iaa  didiaa  fortalesaa* 
eatén  por  el  dicho  Principe,  6  ponga  Aleaydee  en 
aqo^laa  para  qoe  Iaa  tengan  por  él,  6  le  hagan 
plejrto  omeoage  por  ellaa  aegitn  la  coatiimhre  del 
Bejno  de  Castilla. 

»Iteai,  en  tanto  que  las  dichas  tíUss  j  Marque- 
sado serán  en  poderío  del  dicho  Sefior  Bej  de  Na- 
varra en  la  forma  sosodicha,  en  faUescimiento  é 
agrario  de  justicia  se  pneda  recorrer  de  las  perso- 
naa  qoe  habrán  sejrdos  por  el  dicho  Sefior  Bey  de 
Navarra  al  exercicio  ó  administración  de  las  di- 
chas jnrisdiciones  ó  imperio  de  las  didiaa  TÜlas  é 
Marqnesado  al  dicho  Sefior  Bey  de  Castilla,  en  los 
casos  ó  segon  que  se  podrían  haber  recorso  del  di- 
cho Sefior  Bey  de  Nararra,  si  foese  presente  y 
ezerciente  la  dicha  jorídicion. 

»ítem,  es  apuntado,  oonyenido  é  concordado  en- 
tre é  por  las  dichas  partes,  qae  si  la  dicha  Sefiora 
Infanta  fallesciere  antes  6  despaes  del  dicho  ma- 
trimonio consamado  sin  hijo  6  hija ,  hijos  ó  hijas 
procreados  del  dicho  matrimonio,  b  qae  Dios  no 
qaiera,  qae  todas  las  dichas  villas  ó  Marquesado 
con  todo  lo  sobredicho  tome  al  dicho  Sefior  Bey 
deCastilla. 

sltem,  es  apontado,  convenido  y  concordado  en- 
tre y  por  las  dichas  partes,  quel  dicha  Sefior  Bey 
de  Castilla  haya  de  daré  pagar ,  é  dé  y  pague  al 
dicho  Sefior  Bey  de  Navarra  y  á  la  dicha  Beyna 
de  Navarra  y  al  Sefior  Príncipe  Don  Carlos  su  hi- 
jo, veinte  y  un  mil  é  quifiientos  florines  de  oro  del 
cufio  de  Aragón  de  mantenimiento  cada  afio,  de 
los  quales  veinte  y  un  mil  é  quifiientos  florines  haya 
de  haber  é  de  rescibir  é  llevar  el  dicho  Sefior  Bey 
de  Navarra  quince  mil  florines  cada  afio ;  é  los 
seis  mil  é  quifiientos  florines  restantes,  que  los 
baya  de  haber  é  rescebir  y  llevar  la  dicha  Sefio- 
ra Beyna  y  el  dicho  Príncipe  de  Navarra  cada  un 

afio. 

iltem,  que  hayan  de  ser  dados  y  se  den  por  el  di- 
cho Sefior  Bey  de  Castilla  al  dicho  Sefior  Bey  de  Na- 
varra, diez  mil  florínes  de  oro  del  dicho  cufio  de 
Aragón,  de  juro  de  heredad ,  habederos  é  recebi- 
deros  por  el  dicho  Sefior  Bey  de  Navarra  á  quien 
él  querrá  perpetuamente  cada  afio,  los  quales  con 
los  otros  dichos  veinte  y  un  mil  é  quifiientos  flo- 
rines, sean  y  hayan  de  ser  librados,  según  la  cos- 
tumbre del  Beyno  de  Castilla ,  por  tres  tercios  de 
cada  afio  en  los  lugares  do  querrán  el  dic*ho  Sefior 
Bey  de  Navarra ,  donde  los  haya  ciertos  é  bien 
parados :  los  quales  hayan  de  correr  y  corran  del 
dia  de  la  firma  de  los  presentes  capítulos  ;  é  que 
estos  dichos  treinta  é  un  mil  florínes  de  oro  se 
hayan  de  librar  según  la  costumbre  del  Beyno  por 
el  dicho  Sefior  Bey  de  Castilla ,  á  los  dichos  Sefio- 
res  Bey  y  Beyna  é  Príncipe  de  Navarra,  á  cada 
uno  lo  que  dicho  es,  en  florines  ó  en  doblas  ó  en 
coronas  ó  en  otra  qualquier  moneda  de  oro,  ó  en 
plata  ó  en  qualquier  moneda  de  plata,  haciendo 


justa  esthnadon  ¿  oompenaacion  da  los  predoa 
qoe  valdrán  las  d&shss  monadas  de  oío  y  plata^  ó 
de  la  didia  plata  en  qoe  sesá  pagado  lo  sobredieho» 
al  josto  precio  qoe  valdráa  loa  dichos  florines  allí 
donde  se  pagarán,  los  quales  se  hayan  de  librar  ó 
libren  por  los  dkdioa  tres  tordos  de  cada  afio,  se- 
gún la  costombre'dd  Beyno  como  dicho  es,  sefia- 
ladamente  en  las  alcavalas  de  las  víDas  de  Medi- 
na del  Campo  é  Olmedo  é  Coca  é  Boa  é  Aranda,  y 
en  Iaa  alcavalas  de  las  dichas  ¡Villas  é  lugarea  del 
dicho  Marquesado,  que  serán  dadas  en  la  dicha 
dote  ó  en  qnalesquier  de  las  dichas  rentas,  donde 
quepané  loa  hayan  ciertos  é  bien  parados :  é  si  allí 
nó  cupieren,  en  otroa  lagares  donde  quepan,  é  los 
hayan  asimesmo  ciertos  é  bien  parados,  que  por 
los  dichos  Sefiores  Bey  y  Beyna  é  Príncipe  de  Na- 
varra serán  elegidos. 

bE  por  mas  seguridad  que  sean  ciertos  é  bien  pa- 
gados é  se  pegarán  en  la  manera  que  dicha  es,  que 
^  dicho  Sefior  Bey  de  Castilla*  haya  de  mandar 
y  mande  poner  un  arca  en  cada  una  de  las  dichas 
villaa  é  lugares  para  cada  roita ,  tanto  que  no  sea 
de  menos  valor  de  veinte  mil  maravedis  ó  en  las 
que  dellas  bastare,  en  qué  se  pongan  todos  los  ma- 
ravedis que  rentaren  las  dichas  alcavalaa,  é  que 
tengan  una  llave  de  la  dicha  arca  el  arrendador  ó 
recabdador,  ó  arrendadores  é  fieles  é  cogedores  de 
las  dichas  rentas,  é  otra  llave  el  recabdador  6  re- 
ceptor ó  ministro  quel  dicho  Sefior  Bey  de  Navar- 
ra pusiere,  con  su  poder  bastante  para  rescebir  los 
dichos  maravedis :  é  que  la  dicha  arca  no  se  abra, 
ni  se  puedan  tomar  della  maravedis  algunos 
hasta  ser  cumplidos  cada  tercio,  y  en  fin  de  cada 
tercio  que  se  abra ,  y  de  los  maravedis  que  oi  ella 
se  hallaren ,  se  paguen  lo^  dichos  florines  que  así 
en  aquella  renta  ó  rentas  faeren  librados  á  los  di- 
chos resceptores  ó  recabdadores  de  los  dichos  Se- 
fiores Bey  y  Beyna  é  Príncipe  de  Navarra,  dando 
de  aquellos  alvalaes  ó  cartas  de  pago,  é  los  otros 
recabdos  que  serán  menester  de  lo  que  según  di- 
cho es  hubieren  recebido :  é  si  mas  maravedis  se 
hallaren  de  lo  que  montara  aquello  que  ad  fuere 
librado  en  la  tal  renta  ó  lentas,  que- lo  pueda  to- 
mar* el  dicho  recabdador,  arrendador  ó  arrendado- 
res, fieles  é  cogedores  que  por  el  dicho  Sefior  Bey 
de  Castilla  faeren  de  la  dicha  renta  6  rentas.' 

>E  porque  mejor  se  puedan  haber  los  dichos  flo- 
rínes que  según  dicho  es  serán  librados,  ó  otra  mo- 
neda de  oro  ó  plata,  ó  moneda  de  plata  en  que  ha- 
yan de  ser  pagadas  en  respecto  cada  uno  de  su  va- 
lor según  dicho  es,  que  el  dicho  Sefior  Bey  de  Cas- 
tilla mande  poner  personas  fieles  que  tengan  los 
cambios  de  las  dichas  villas ,  é  que  otra  persona 
alguna  no  troque  moneda  de  oro  é  plata  sÍeiIvo  en 
los  dichos  cambios ;  ni  aquel  ó  aquellos  que  los  di- 
chos cambios  tuviere,  no  la  dé  á  otra  persona,  sal- 
vo á  los  recabdadores  ó  arrendadores,  ó  fleles  y  co- 
gedores que  así  hubieren  de  dar  los  dichos  florí- 
nes ;  y  esto  hasta  ser  habidos  los  dichos  florínes  6 
otra  moneda  de  oro  ó  de  plata,  ó  plata  que  asi 
montare  en  la  dicha  paga  é  libramientos :  é  que  las 
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•tales  personas  qae  asi  tavieren  los  dichos  cambios 
nde  la  dicha  moneda  de  oro  ó  de  plata,  ó  plata  por 
sel  precio  qne  la  tomaren. 

»Otrosf,  qne  el  dicho  Señor  Rey  de  Castilla  no 
Bpneda  mandar  ni  ^^ermitir  tomar,  ni  tome  loe  dichos 
ttmaravedis  de  las  dichas  arcas,  ó  moneda  de  oro  y 
n'plata,  ni  plata  de  los  dichos  cunbios ,  hasta  tanto 
»  qne  las  dichas  pagas  6  libramientos  sean  cumplidos 
»  como  dicho  es :  j  qae  si  los  dichos  recabdador  6  re« 
D  cabdadores ,  arrendador  ó  arrendadores ,  é  fieles  é 
» cogedores,  y  otras  personas  qne  asi  hnbieren  de 
«coger  las  dichas  rentas,  ó  los  dichos  cambiadores 
»qae  asi  ovieren  de  haber  los  dichos  cambios,  no  tu- 
» vieren  é  cumplieren  lo  qne  dicho  es,  que  el  dicho 
B  Señor  Rey  de  Castilla  sea  tonudo  y  obligado  á  dar 
»para  ello  bastantes  provisiones  para  que  sean  cos- 
Btreñidos  é  apremiados  de  lo  tener  é  guardar  é  cum- 
•plir  en  la  forma  sobredicha :  y  en  tal  caso,  si  lo  no 
i  hicieren,  ó  las  dichas  rentas  no  lo  rentasen,  tanto 

•  que  no  sea  por  fraude  ó  engaño  ó  encubierta  del  di- 

•  cho  recebtor  del  dicho  Señor  Rey  de  Navarra,  que  . 
•el  dicho  Señor  Rey  de  Castilla  dará  é  pagará  los 
•dichos  florines,  ó  lo  que  así  restare  ó  fincare  por 

•  pagar  en  florines  6  en  otra  manera  de  oro  6  de  pla- 
sta, ó  en  plata  en  la  forma  que  dicha  es,  el  día  que 

•  sobre  ello  fuere  requerido ,  hasta  veinte  dias  pri- 
» meros  siguientes,  so  pena  solamente  del  doblo  por 
•cada  vegada  que  el  contrario  hará,  para  lo  qual 
•obliga  é  quedan  obligadoa  sus  derechos  é  bienes. 

•B  porque  lo  que  montare  en  este  presente  año  ó 
•en  el  año  venidero  de  mil  y  quatrocientos  y  treinta 
•y  siete  años,  podría  ser  que  el  dicho  Señor  Rey  de 
»  Castilla  no  lo  podría  mandar  librar  é  pagar  por  la 
•forma  susodicha,  por  razón  del  ahincamiento  que 
•está  hecho  por  masa  juntamente  de  las  rentas, 

•  que.  en  este  tiempo  el  dicho  Señor  Rey  de  Castilla 
•pag^e  y  mande  pagar  los  dichos  florines  en  la  f  or- 
•ma  y  término  susodicho,  6  los  libre  en  las  dichas 
•rentas  en  la  forma  susodicha. 

•ítem,  es  apuntado  é  convenido  é  concordado  en- 
•tire  é  por  las  dichas  partes,  que  el  dicho  Señor  Rey 
•de  Castilla  haya  de  dar  é  pagar é  librar,  é  dé  y  pa- 
•gue  é  libre  al  dicho  Señor  Infante  Don  Enrique 

•  quince  mil  florines  de  oro  del  cufio  de  Aragón  de 
•mantenimiento  cada  año,  é  mas  cinco  mil  flotínes 
•del  dicho  cuño,  de  juro  de  heredad  cada  año  perpé- 

•  tuamente ;  é  á  la  Señora  infanta  Doña  Catalina  su 
•muger  otros  quince  mil  florines  del  dicho  oro  é  cu- 
•ño  de  mantenimiento  cada  año,  ó  verdaderos  por  la 
•dicha  Señora  Infanta,  hasta  tanto  que  sean  dados 
•ciento  é  cinqüenta  mil  florines  del  dicho  cufio,  de 
•los  quales  le  hayan  de  Ser  comprados  bienes  dota- 
•les  en  el  Reyno  6  Reynos  y  lugares,  y  en  aquellos 
•heredamientos  que  el  dicho  Sefior  Rey  de  Cotilla 
•quisiere :  ó  como  oviere  é  resdbiere  la  dicha  Sefio- 
•ra  Infanta  los  dichos  ciento  é  cinqfienta  mil  florí- 
•nes  para  de  que  le  sean  comprados  los  dichos  bienes 
•dótales,  que  cese  de  rescebir  los  dichos  quince  mil 
•florines  onfiales  sobredichos :  y  que  falleciendo  la 

•  dicha  Señora  Infanta  sin  hijos,  tome  la  dicha  dote 
» al  dicho  -Señor  Bey  de  Castilla ;  solamente  que 
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•pueda  restar  por  su  anima  aquello  que  á  ella  é  á 
•semblantes  della  está  en  razón  é  pertenesce ;  y  que 
•así  los  dichos  treinta  mil  florines  de  mantenimien- 
•to,  como  los  dichos  cinco  mil  florines  de  juro  de 
•heredad,  hayan  de  ser  pagados  é  librados,^  se  pa- 
nguen é  libren  según  que  de  los  otros  florines  ha- 
•bederos  por  los  dichos  Señores  Rey  é  Reyna  é  Prín- 

•  cipe  de  Navarra  es  mencionado. 

«Otrosí,  es  apuntado,  convenido  y  concordado  en- 
•tre  é  por  las  dichas  partes,  que  en  lo  del  Maestras- 
Dgo  de  Santiago  no  se  haga  inovadon,  salvo  quan- 
•to  el  Condestable  será  administrador,  y  dar  las  en- 
•comiendas  y  hábitos  por  la  Bula  del  Papa. 

cltem,  es  apuntado ,  convenido  y  concordado  en- 
•tre  é  por  las  dichas  partes,  qne  el  dicho  Señor  Rey 
•de  Castilla  haya  de  dar  é  librar  y  pagar,  y  pague 
•y  libre  al  Señor  Infante  Don  Pedro  de  Aragón  é  de 
•Cecilia  cinco  mil  florines  de  oro  del  cuño  de  Ara- 
•gon  de  mantenimiento  cada  afio,  los  quales  haya 
•de  librar  y  pagar  el  ilicho  Sefior  Rey  de  Castilla  al 
•dicho  Sefior  Infante  en  la  forma  según  que  de  suso 
•se  contiene  en  los  veinte  y  un  mil  é  quinientos  flo- 

•  riñes  de  mantenimiento  que  han  de  ser  dados  ó  li- 
•brados  á  los  dichos  Señores  Rey  y  Reyna  ó  Príncipe 

•  de  Navarra  en  la  forma  susodicha. 

»E  porque  las  dichas  quantías  de  florines  é  otra 
•moneda  de  oro  y  de  plata,  ó  plata  en  que  los  mon- 

•  taren,  se  pueda  sacar  de  los  Reynos  y  Señorios  del 

•  dicho  Sefior  Rey  de  Castilla ,  el  dicho  Sefior  Rey 

•  de  Castilla  removerá  y  quitará,  y  do  presente  ré- 
•mueveó  quita  quanto  á  esto  qualesquiera  provisio- 
•nes  y  vedamientos  hechos  y  hacederos  por  el  dicho 
•Sefior  Rey  de  Castilla  é  sus  predecesores,  de  sacar 
•moneda  de  oro  y  de  plata ,  y  plata  desús  Reynos  y 
•Sefioríosj  y  darán  y  otorgar¿i  nuncpro  ftmc,  con 
•el  presente  capítulo,  libera  y  expresa  licencia  á 
•los  dichos  Sefiores  Rey  y  Reyna  é  Príncipe  de  Na- 
•varraé  Infantes  é  Infanta,  y  á  los  ministros  de 

•  aquellos  que  serán  para  esto  deputados  para  sacar 

•  de  los  dichos  Reynos  y  Sofiorios  del  dicho  Rey  de 
•Castilla  los  dichos  florínes,  lo  que  montare  en  las 
»  otras  quantías  de  maravedís  quel  dicho  Sefior  Rey 

•  de  Navarra  hubiere  haber  de  las  rentas  y  derechos 
•de  las  dichas  villas  y  Marquesado  durante  el  tiem- 
»po  que  así  las  ha  de  tener  según  dicho  es. 

•ítem,  es  apuntado,  convenido  ó  concordado  en- 
•tre  y  por  las  dichas  partes,  que  por  mayor  firmeza 
•de  la  dicha  paz  é  concordia  las  dichas  partes  ha- 

•  gañ  é  firmen,  así  como  firman  é  hacen  paz,  oon- 
•cordita  perpetua  para  siempre  sobre  qualesquier 

•  guerras,  quemas,  robos,  tomas,  fuerzas,  y  dafios 
n  de  una  parte  á  otra ,  hechos  en  qualquier  manera 
n  y  por  qualquier  rkzon ,  así  que  no  pueda  ser  de* 

•  mandado  lo  que  por  ocasión  de  la  dicha  guerra 

•  fué  tomado  por  alguna  de  las  dichas  partes ,  es  á 
»  saber,  sin  voluntad  del  dichojSefior  Rey  de  Castilla, 

•  lo  que  fué  tomado  en  sus  Reynos  y  Sefiorios,  é  sin 
»  voluntad  del  dicho  Sefior  Rey  de  Aragón  lo  que 
•fué  tomado  en  sus  Reynos  y  Sefiorios,  y  sin  vo- 

•  luntad  de  los  dichos  Sefiores  Rey  é  Reyna  de  Na- 
•varra  lo  qne  fué  tomado  en  sus  Beynos  y  Sefio- 
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»río«,  mIto  Im  tíUm  j  Ingtre*  7  forUlesM  toma- 
»dM  en  1m  fronteraa  de  los  dichoa  Seftorea  Beyea  j 
»  Bajiia  dorante  la  dicha  gaarra :  laa  qnalaa  ea  acor- 

«dado,  convenido  é  concordado  entre  j  por  laa  di- 
»chaa  partee,  qne  bajan  de  ser  j  aean  reatitoidaa 
»é  tomadaa  con  ana  términoa  7  pertenenciaa  deotro 
»de  ieeeota  diaa  contaderoa  de  la  forma  de  loapre- 
Dtentea  capftaloa;  ea  á  saber,  Monreal,  Torralya, 
uTraaifioz,  Leytenigo,  j  Soaroaa  Sotecbera,  Palaten, 
«Palazneloa,  Tereaaxara  y  Xarafare,  Cándete,  é  la 
»Faente  de  la  Fíguera  con  sna  caatilloa  ó  fortale- 
»aaa,  los  qaalea  fueron  tomadoa  de  loa  Bejmos  de 
i  Aragón,  é  han  de  aer  reatitaidoa  7  tomados  con 
» sna  términos  .7  pertenencias  al  dicho  Sefior  Be7 
»de  Aragón  ó  á  sns  Be7nos  7  Sefiorios,  subditos  7 
«naturales. 

» ítem,  la  villa  de  Deaa  6  sna  aldeas,  ó  Hahnela- 
»  cena  7  Borovia,  con  sns  castillos  7  fortalesaa,  los 

•  qaales  f  nerón  tomados  de  los  Be7noa  de  Cartilla 
»  é  han  de  ser  restituidos  ó  tomadoa  oon  aua  térmi- 
»  nos  7  pertenenciaa  al  dicho  Sefior  607  de  Caatilla 
»  é  á  sns  Be7nos  7  Sefibrios,  subditos  é  naturales. 

o  ítem ,  la  villa  de  Ghiardia  oon  sus  aldeaa,  el  cas» 
i  tillo  de  Asatnragen,  Burado,  Gorite,  Cobonotoro, 
»  Castillo,  Araciel  con  sus  caatilloa  é  fortalesaa  é  loa 
» términoa  de  Sartaguda  (1),  los  qualea  fueron  to- 
»  madoa  del  Be7no  de  Navarra  é  han  de  ser  toma- 
»  dos  é  restituidos  con  sus  términos  7  perteoeadas 
iá  loa  dichos  Seftorea  Be7  7  Be7na  de  Navarra  é  á 
B'su  Be7no  7  Sefiorios,  subditos  7  naturalea,  según 

»  dicho  es. 

9 Otrosí,  es  apuntado,  convenido  7  concordado 
»  entre  7  por  las  dichas  partes,  que  en  lo  que  fué  to- 
»  mado  durante  la  dioha  guerra  á  las  Iglesias  7  al 
»  Maeatre  de  Calatrava  7  á  su  Orden  de  una  parte  á 
i  otra,  quede  su  derecho  á  salvo,  7  que  todas  las  di- 
B  chas  restituciones  se  ha7an  de  hacer  é  se  hagan 
B  según  que  estaba  é  se  poseían  antes  de  la  guerra 
B  por  los  dichos  Sefiores  Be7es  7  Be7na,  é  sus  Be7- 
»  nos,  cibdades,  é  villas  7  lugares,  subditos  7  natu- 
B  rales,  para  que  los  términos  contenesos  entre  Al- 
n  faro  é  Corella7  los  lugares  comarcanos,  que  que- 
i  de  oon  Alf  aro  en  la  manera  qne  está  amojonado 
»  por  los  Deputados,  excepto  lo  que  estaba  término 

•  indubitado  de  Araciel,  que  era  de  Navarra  antes 
»  de  la  guerra,  salvo  si  por  los  dichos  Señores  Be7 
»  de  Castilla,  é  Be7  7  Beyna  de  Navarra  conoordan- 
B  tómente  otra  cosa  fuese  ordenado. 

« Itera,  es  apuntado,  convenido  7  concordado  en- 
B  tre  é  por  las  dichas  partes,  que  la  villa  de  Briones^ 
» la  qual  es  del  dicho  Sefior  Be7  de  Navarra  é  ha 
B  poseído  é  retenido  el  dicho  Be7no  de  Castilla  antes 
B  de  la  dicha  guerra,  é  durante  aquella  posee  é  tie- 
B  ne  de  presente  como  á  cosa  suya  patrimonial,  que- 
B  de  con  la  sefioria  é  reutas  ordinarias  con  é  por  el 
B  dicho  Sefior  Bey  de  Navarra ,  empero  quedando  la 
B  dioha  villa  del  Be7no,  sitio  7  territorio  de  Casti- 
Blla,7quede  todo  salvo  al  dicho  Sefior  Be7  de 

(f)  Bn  el  orif Inal  deelí  8§re§0é4é,  y  está  etmendado  de  letra 
de  GaUndei. 


•  Castilla  la  aefioria  aoberaaa  ccm  loa  (2)  diohoa 
B  acoatombrados ;  é  á  cada  uno  de  loa  dichos  Sólorea 
B  Be7es  quede  salvo  é  üitegro  en  la  dicha  villa  é 
B  fertaleea,  términoa  7  pertonendaa  de  aquella,  todo 
Bloqueen  ella  había  7  le  pertenecía,  7  en  la  forma 
B  que  lo  habia  é  le  pertenecía  ante  de  la  dioha 
Bgnerra.  • 

alten ,  ea  apuntado,  convenido  é  concordado  en- 
B  tre  é  por  laa  dichaa  partea,  que  loa  dichos  Señorea 
B Be7es  de  Aragón  é  de  Navarra,  7  el  dicho  Sefior 
B  Don  Carlos,  Príncipe  7  primogénito  de  Navarra,  j 
B  los  Sefiores  Infantea  Don  Enrique  é  Don  Pedro  de 
B  Aragón  7  de  Cecilia,  7  la  Sefiora  Infanta  de  Caa- 
B  tilla  Dofia  Catalina,  muger  del  dicho  Sefior  Inñm- 
Bte  Don  Enrique,  no  puedan  entrar  ni  entren  en  loa 
^  B  Be7nos  7  Sefiorios  de  Castilla  sin  voluntad  del  di- 
B  che  Sefior  Be7  de  Caatilla ;  7  que  el  dicho  Sefior 
B  Be7  de  Caatilla  7  d  Sefior  Don  Enrique,  Principe 
B  é  primogénito  de  Castilla,  no  pueda  entrar  ni  en- 
B  tre  en  loa  Beynoa  é  Sefiorios  de  Aragón  7  Navarra 
B  sin  voluntad  del  dicho  Sefior  Be7  de  Aragón  en 
Bsus  Be7nos  7  Sefiorios,  é  sin  voluntad  de  los 
B  dichoa  Sefiores  Be7  7  Be7na  de  Navarra  en  au 
B  Be7no  y  Sefiorios. 

» ítem,  es  apuntado,  convenido  é  oonoordado  en- 
B  tre  y  por  las  dichas  partes,  qne  Don  Diego  (j^omea 
B  de  Sandoval,  Conde  de  Castro,  no  pueda  entrar  ni 
B  entre  en  los  Beynos  y  Sefiorios  de  Castilla  sin  li- 
B  cencía  del  dicho  Sefior  Bey  de  Castilla,  y  que  Fa- 
»  dríque  de  Luna  no  pueda  entrar  ni  entre  en  loa 
B  Beynos  y  Sefiorios  de  Aragón  y  do  Cecilia  sin  li- 
B  cencía  del  dicho  Sefior  Bey  de  Aragón  y  de  Ced- 
Blia;y  que  Codofre  Navarro  no  pueda  entrar  ni 
B  entre  en  el  Beyno  y  Sefiorios  de  Navarra  sin  licen- 
B  oía  de  loa  dichos  Sefiores  Bey  y  Reyna  de  Navar- 
Bra:  é  8i  hicieren  lo  contrario,  que  pueda  ser  proco- 
Bdido  contra  ellos  y  contra  qualquier  ó  qualesquíor 
B  del  los  quel  contrario  hiciere,  según  se  hallare  por 
A.  justicia. 

n  ítem,  es  apuntado,  convenido  y  concordado  en- 
B  tre  y  por  las  dichas  partes,  que  los  Aragoneses  é 
B  naturales  de  los  Boynos  y  Sefiorios  de  Aragón  y 
B  de  Cecilia,  y  los  Navarros  y  naturales  del  Beyno 
B  y  Sefiorios  de  Navarra,  que  durante  la  dicha  guerra 
B  han  seguido  y  estado  con  el  dicho  Sefior  Bey  de 
B  Castilla,  é  los  Castellanos  ó  naturales  de  los  Bey- 
»  nos  y  Sefiorios  de  Castilla ,  que  durante  la  dicha 
B  guerra  asimesmo  han  seguido  y  estado  con  los 
B  dichos  Sefiores  Beyes  y  Beyna  de  Navarra  élnfan- 
B  tes  é  Infanta,  puedan  libremente  entrar  y  aalir  y 
B  conversar  en  los  dichos  Beynos  y  Sefiorios  de 
B  Castilla  y  de  Aragón  y  de  Navarra. 

» ítem,  es  apuntado,  convenido  y  concordado  en- 
B  tre  é  por  las  dichas  partes,  que  sean  revocados  7 
B  casados  é  anufados,  7  se  revoquen,  casen  é  anulen 
B  todos  procesos,  si  hecho  se  han  por  los  dichos  Se- 
B  fiores  Be7es  7  Beyaa  é  sus  oomisarios  é  ofícialea 
B  por  ocasión  de  la  dicha  guerra  contra  loa  Moroa 
B  susodichos,  6  alguno  dallos,  repesándolos  en  aquel 

(t)  Pareee  debe  decir  ieretlm. 
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B  prístÍDO  é  íntegro  estodo  qoanto  m  á  Iob  honores 
»7  famas  qne  eran  ante  de  la  dioha  goerra  sin  res- 

•  titndon  de  sns  bienes. 

o  ítem ,  es  apmitado,  oonyenido  éooncordado  en- 
i  tre  é  por  las  diohas  partes,  que  los  diobos  Sefiores 
iBey  de  Nararra  é  .Infantes  é  Infanta  no  paedan 
B  dar  ni  den  acostamiento  ni  meroed  á  los  Oastella- 
tnos  estantes  6  babíentes  casas  ó  habitaciones  en 
%  Castilla,  ni  aquellos  puedan  tomar  ni  tomen  sos 
»  mercedes  en  los  dichos  Reynos  de  Oastilla. 

nltem,  es  apuntado,  conrenido  7  concordado  en- 

•  tre  é  por  las  dichas  partes,  que  los  dichos  Sefiores 
n  Reyes  7  Reyna  é  Infantes  ó  Infanta  no  hagan  ni 
»  paedan  hacer  tratos  con  algimas  personas  en  per- 
»  juicio  los  nnos  de  los  otros,  ni  los  moverán :  é  si 

•  les  serán  movidos  por  otros,  los  notificarán  aque- 
» líos  á  quien  serán  movidos  á  los  otros  de  quien  será 
n perjuicio  lo  mas  prestamente  que  podrán,  cesante 
» todo  fraude  7  engafio  é  dilación. 

o  ítem,  es  apuntado,  convenido  7  concordado  en- 
•tre  7  por  las  dichas  partes,  que  en  el  proceso,  si 
B  alguno  por  el  dicho  Sofior  Be7  de  Castilla'se  hace 
»  6  es  hecho  contra  el  dicho  Oonde  de  Castro,  se  so- 
»  bresca  en  la  sentencia  condenatoria  quanto  á  lo 
oque  toca  á  los  bienes  de  aquel  que  haga  el  dicho 
»  Sefior  Re7  de  Castilla  que  será  su  merced  7  se  ha- 
» liare  por  justicia. 

11  ítem,  es  apuntado,  convenido  é  concordado  en- 
» tre  é  por  las  dichas  partes,  que  se  haga  é  firme,  é 
»  ha7an  de  ser  firmadas  7  hechas  entre  é  por  los  di- 

•  ches  Sefiores  Re7  7  Be7na,  Infantes  é  Infanta  li- 
» gas  7  amistansas ,  inteligencias,  confederaciones, 
» según  que  entre  los  que  quieren  ser  amigos  de 

•  amigos,  7  enemigos  de  enemigos  se  acostumbra 
»  con  las  penas  de  7US0  escritas,  7  esto  contra  todos 

•  los  procuradores  ó  personas  del  mundo,  exceptas 
»  por  cada  una  de  las  dichas  partes  dos  personas  que 

•  fuera  de  sus  Bejrnos  7  Sefiorfos  convienen ;  es  á 
» saber:  por  el  dicho  Sefiór  Re7  de  Castilla  7  toda 

•  su  parte  dos  personas  tan  solamente;  ó  por  los  di- 

•  ches  Sefiores  Re7es  é  Be7na  é  toda  su  parte  otras 
•dorpersonas  tan  solamente,  por  manera  que  todos 

•  sean  quatro  personas,  las  quales  ha7an  de  ser 
»  nombradas  é  notificadas,  é  se  nombren  é  notifiquen 
»  por  la  una  parte  á  la  otra  dentro  de  seis  meses 

•  contaderos  de  U  forma  de  los  presentes  capítulos: 

•  el  P^Mt  queda  obmiso,  porque  no  es  necesario  el 

•  Papa  aceptar  en  ligas,  como  se  ha7an  de  guardar 

•  seyendo  Vicario  de  Jesu  Christo. 

8  ítem,  es  apuntado,  oonvenldo  7  concordado  en- 
•tre  7  por  las  dichas  partes,  que  los  dichos  Sefiores 

•  Be7e8  de  Castilla  7  de  Aragón,  7  Re7  é  Re7na  de 

•  Navarra,  7  los  dichos  Sefiores  Infante  Don  Enri- 
»  que.  é  Infanta  Dofia  Catalina  su  muger,  7  el  dicho 

•  Sefior  Inibnie  Don  Pedro  ha7an  por  sí  é  por  sus 

•  herederos  é  suboesores  de  hacer  é  prestar,  é  hagan 
•7  presten  por  sí  personalmente,  ó  por  sos  Procura- 
»  dores  suficientes  dentro  los  tiempos  limitados,  ju- 
•ramento  á  Dios  7  á  los  santos  quatro  Evangelios 
•corporalmente  tocados,  7  á  la  sefial  de  la  cruz  7 
>  YOto  solemne  á  la  Casa  ^anta  de  Jemsalem,  ó  ple7- 


SEaüNDO.  641 

•  to  omenage^na,  é  dos,  é  tres  veces  de  tener  ó  guar- 

•  dar,  observar  ó  cumplir,  é  hacer  cumplir  é  obser^ 
•var,  é  guardar  7  tener  por  todos  sus  servidores, 

•  subditos,  vasallos  é  naturales  los  presentes  capítu- 

•  los  é  contrato  de  pas  é  concordia,  ó  los  contratos 

•  de  las  ligas  é  confederaciones,  é  otros  que  de  aque- 

•  líos  han  de  insnrtir  é  proceder,  é  todas  7  cada  unas 
•cosas  en  aquellas  7  en  qualquier  dellas contenidos 
»  fielmente,  todo  fraude  7  engafio  cesante ;  ó  que  la 

•  una  de  las  dichas  partes  á  la  otra,  ni  la  otra  á  la 

•  otra  inmcem  et  vicisim,  no  bagan  ni  harán  de  ha- 
Bcer,  ni  consentirán,  ni  permitirán  ser  hecho  per- 

•  pétuamente  mal,  dafio,  ó  injuria  ni  ofensa  en  las 
» personas  ni  en  los  bienes  de  los  dichos  Sefiores 
»R67es  7  Be7na,  é  Infantes  é  Infantas,  mugares, 

•  hijos,  servidores,  subditos,  vasallos  é  naturales  de 
» aquellos  9mgtUa  singuUi  re/erendoj  tácitamente  ni 

•  expresa,  directamente  ni  indirecta,  públicamente 
»  ni  ascendida,  por  sí  ni  por  interpósitas  personas, 

•  ni  por  arte,  fraude,  7  otra  qualquier  maquinación 

•  ó  engafio  que  decir  ni  pensar  se  pueda ;  antes  qual- 

•  quier  dellos  que  sentirá,  ó  sabrá  que  por  otro  6 

•  otros  quiera  ser  hedió,  lo  notificará  á  aquel  6 

•  aquellos  OU70  interese  será  en  la  forma,  é  según 
»  que  en  los  dichos  capítulos  se  contiene,  7  esto  so 
V  pena  de  perjuros  7  quebrantadores  de  votos  é  ple7- 

•  tos  é  omeiyiges  7  de  paz,  é  de  tres  millones  de  co- 

•  roñas  de  oro  para  la  parte  obediente ,  la  qual  ipso 
njwre  le  sea  aplicada:  la  qual  pena  demandada  6  no, 
•pagada  ó^no,  6  graciosamente  remitida,  no  menos 

•  quede  todavía  la  dicha  paz  é  concordia  en  sufuer- 

•  za  ó  valor;  ó  aun  á  ma7or  cautela  ó  por  ma7or 

•  firmeza  7  seguridad,  los  Perlados,  Barones,  Nobles, 

•  Caballeros,  Gentiles-Hombres,  Cibdades  é  Villas 

•  de  los  dichos  Re7nos  7  Sefiorfos  nombraderos  por 
» las  dichas  partes  en  igual  número  dentro  de  no- 

•  venta  dias  de  la  firma  de  los  presentes  capítulos  é 

•  contrato  de  paz  7  concordia  contaderos,  ha7an  de 
•jurar  é  votar,  7  voten  7  juren  de  venir  ó  guardar, 

•  7  hacer  guardar  é  cumplir  á  los  dichos  Sefiores  Be- 

•  7es  7  Be7na  por  sí  7  por  sus  herederos  é  subceso- 

•  res,  Be7nos  é  Sefioríos,  Servidores,  subditos,  vasa- 

•  Uos  ó  naturales  con  todo  su  leal  poder,  la  dicha 
•paz  7  ccyioordia,  é  todas  ó  cada  unas  cosas  en  los 

•  presentes  capítulos  contenidas,  é  de  no  a7udar  ni 

•  dar  favor  ni  a7uda  directamente,  ni  indirecta,  pú- 

•  blico  ni  ascendido  á  los  quebrantadores  de  la  di- 

•  cha  paz  é  concordia,  é  de  lo  contenido  en  los  dí- 

•  chos  capítulos,  6  de  qualquier  cosa  6  parte  dello: 
•los  quales  Perlados,  ^arones,  Nobles,  Caballeros, 

•  Centiles-Hombres,  Cibdades  é  Villas,  los  dichos 

•  Sefiores  Be7es  é  Be7na  ha7an  de  hacer,  prestar, 

•  é  hacer  fielmente  el  dicho  juramento  7  voto  dentro 

•  del  dicho  tiempo  de  noventa  dias,  ó  que  ex  nunc, 
tíunOf  ei  proui  ex,  é  contra^  los  dichos  Sefiores 
»  Be7  7  Bejrna  absuelvan  así  como  absuelven  é  re- 

•  mueven  ó  relievan  ó  quitan  los  dichos  Perlados, 

•  Barones,  Nobles,  Caballeros,  Hijos-dalgo,  é  Gen- 

•  tiles-Hombies,  é  Gbdades  é  Villas,  de  todo  jura- 
»  mente,  ple7to  7  omenage,  ó  fidelidad ,  é  otro  qual- 

•  quier  vínculo  á  que  les  sean  tenidos ,  astritos  é 
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orÓnioas  de  los  beyes  de  oastílla. 


B  obligados  qnanto  á  esto ;  é  qne  tío  sean  tenidos  ni 
B  puedan  ser  compelidos  de  dar  favor  ni  aynda  á  los 
B  qaebrantadores  de  la  dicha  paz  é  oonoordia,  y  de 
B  las  otras  cosas  contenidas  en  los  dichos  capitules 
B  7  en  cada  parte  dellos,  so  las  penas  susodichas. 

nltem,  porque  los  presentes  capítulos  y  contrato 
»  de  pas  7  concordia ,  7  las  dichas  ligas  é  oonfede- 
B  radones,  7  todas  7  cada  una  de  las  otras  cosa»  en 
»  aquellos  contenidas  sean  mas  firmes,.  7  las  dichas 
9  partes  sean  perpetuamente  mas  astrictas  7  obliga- 
9  das  á  observación  de  aquellas  7  de  cada  una  dellas, 
9  es  apuntado,  convenido  7  concordado  entre  7  por 
n  las  dichas  partes,  que  los  dichos  Sefiores  Re7es  de 
»  Castilla  7  de  Aragón,  7  Be7  ó  Be7na  de  Navarra, 
B  7  los  dichos  Sefiores  Infante  Don  Enrique,  é  Inf an- 
Bta  Dofia  Catalina  su  muger,  7  el  dicho  Sefior  In- 
te f  ante  Don  Pedro,  sean  tenidos,  éha7an  á  oorrobo- 
B  rar,  ratificar  7  confirmar,  7  de  nuevo  otorgar,  loar 
s>  7  firmar,  é  personalmente  con  juramento  7  voto 
A  solemne  é  pleyto  omenage,  que  sobre  ello  hagan 
B  en  la  forma  susodicha,  los  .presentes  capítulos  7 
B  contrato  de  paz  é  concordia,  é  todas  7  cada  una 
9  cosa  en  aquellos  contenidas ;  conviene  á  saber,,  los 
» que  serán  en  Espafia  dentro  de  quarenta  dias,  ó 
» los  que  serán  fuera  de  España  dentro  de  ciento  é 
s  vdnte  dias  contados  de  la  data  de  los  presentes 
B  capítulos  hacedera  por  los  dichos  Procuradores ;  é 
B  si  los  que  serán  fuera  de  Espafia  antes  por  cada 
A  una  de  las  dichas  partes  fueren  requeridos ,  lo  ha- 
B  7an  de  hacer  7  hagan  dentro  de  diez  dias  contados 
B  desde  el  dicho  dia  que  ansí  fueren  requeridos  so 
slaa  dichas  penas :  ó  si  dentro  del  dicho  tiempo  al- 
B  g^o  ó  algunos  de  los  dichos  Sefiores  Be7es  é  Re7- 
Bna,  é  Infantes  é  Infanta  no  lo  quisieren  corrobo- 
»  rar,  ratificar  7  confirmar  7  de  nuevo  firmar,  7  no 
A  lo  ratificaren  7  confirmaren  7  de  nuevo  armaren, 
A  según  dicho  es,  que  no  se  pueda  ni  puedan  alegar 
»ni  gozar,  ni  gocen  de  algún  fruto  ó  beneficio  de  la 
B  dicha  paz  7  concordia  en  lo  contenido  en  los  di- 
B  chos  presentes  capítulos,  ni  de  alguna  cosa  6  par- 
Bte  dellos:  é  si  atentaran  6  presumieron  hacer  ó  hi- 
B  cieren  algunas  cosas  en  dafio  6  detrimento  de  las 
B  dichas  partes  ó  de  alguna  dellas,  ó  de  los  Re7nQe  7 
sSefioríos,  servidores,  subditos  7  vasallos  7  natura- 
Bles  dellas  en  perjuicio  7  quebrantamiento  ó  lesión 
Bdela  dicha  paz  ó  concordia  é  capítulos  susodichos; 
B  en  tal  caso,  ó  algunos  de  los  sobredichos  los  Sefiores 
BRe7es  é  Re7na,  Infantes  ó  Infanta,  no  puedan 
B  a7udarni  favorecer,  ni  a7uden  ni  favorezcan  aquel 
B  que  no  quisiere  hacer  dentro  del  dicho  término  la 
B  firma  7  corroboración  susodichas,  ó  no  tuvieren  7 
B cumplieren  lo  que  dicho  es,  ni  á  los  que  los  á7U- 
B  dar¿i  ni  favorecerán,  como  sean  tenidos  con  todas 
B  sus  fuerzas,  Re7nos  ó  Sefioríos ,  dar  toda  su  a7uda 
B7  favor  á  la  otra  parte,  é  hacer  contra  él  ó  contra 
B  aquel  6  aquellos  que  le  a7udarán  ó  favorescerán 
Boomo  conviene  hacer  amigo  de  amigo  7  enemigo 
Bde  enemigo,  so  las  penas  susodichas. 

» ítem ,  es  apuntado,  convenido  é  concordado  en- 
Btre  7  por  los  dichas  partes,  que  los  dichos  Sefiores 
»  Príncipes  de  Castilla  7  de  Navarra  voto»  6  iseAU 


B  tenidos  de  hacer  7  otorgar,  é  hagan  é  otorgueit 
B  personalmente  todas  las  dichas  é  semblantes  sega- 
B  ridades  7  firmezas,  según  que  dentro  del  tiempo 
B  que  los  dichos  Sefiores  Re7e8  é  Re7na  sus  padres 
B  é  madre  son  tenidos  de  hacer  é  otorgar  so  las  pe- 
anas susodichas.^ 

» ítem,  por  quanto  durante  la  dicha  tregua,  é  so- 
B  brsseimiento  della  han  sidp  hechos  algunos  huitos 
Bé  otros  males  7  dafios.entre  los  términos  de  las  di- 
B  chas  partes,  los  quales  es  razón  7  place  á  los  di- 
B  chos  Sefiores  Re7es  é  Reyna  que  sean  em«idado8 
B  7  restituidos :  por  tanto,  es  apuntado,  oonvenido  y 
B  concordado  entre  é  por  las  dichas  purtes,  que  h¿- 
B7an  de  ser  7  sean  puestos  por  cada  una  de  las  di- 
B  chas  partes  tres  jueces  6  comisarios,  oon  poder  sn- 
B  ficiente  á  descidir  é  determinar  las  causas  que  do- 
líante, aquéllos  serán  propuestas  por  ocasión  de  lo 
B  sobredicho,  é  procediendo  simplemente  sumarie  é 
nde  plano,  sin  estrépito  ni  figura  de  juicio,  apela- 
B  don  remota ,  habida  solamente  consideración  á  la 
B  verdad  del  hecho,  é  á  que  ellos  ha7an  de  hacer  jn- 
B  ramento.  de  deddir  7  determinar  las  dichas  causas 
«por  josticia  quanto  mas  brevemente  podrán,  é  que 
Bsean  puestos  en  esta  manera;  es  á  saber:  por  el 
B  dicho  Sefior  Re7  de  Castilla  en  las  dbdades,  villas 
B  7  lugares  de  sus  Re7nos  comarcanos  oon  el  Be7no 
B  de  Aragón  un  juez  comisario  que  oonozoa  de  las 
B  causas  de  los  vecinos  7  moradores  7  naturales  de 
B  aquellas,  é  de  las  regnícolas  de  Aragón  7  de  loe 
B  otros  qualesquier  vasallos  de  los  dichos  Sefiores 
BRe7es  de  Aragón ;  7  en  las  dbdades,  villas  7  lu- 
B  gares  de  los  dichos  sus  *Re7nos  comarcanos  con 
B  el  Re7no  de  Valencia ,  otro^  juez  6  comisario  que 
•  oonozoa  de  las  causas  de  los  vecinos  y  moradores, 
B  é  naturales  de  aquellas  é  de  las  regnícolas  del  Bey. 
Bno  de  Valencia,  y  de  otros  qualesquier  vasallos  de 
bIos  dichos  Sefiores  Reyes  de  Castilla  y  de  Aragón: 
By  otrosí,  en  las  dbdades,  villas  y  lugares  de  los 
B  dichos  Reynos  y  Sefioríos  del  dicho  Sefior  Rey  de 
B  Castilla  comarcanos  con  el  Reyno  de  Navarra,  otro 
B  juez  comisiario  que  conozca  de  las  causas  de  los 
B  vecinos  é  moradores,  naturales  de  aqudlas  é  de  los 
B  regnícolas  del  dicho  Reyno  de  Navarra,  y  de  otros 
B  qualesqui^  vasallos  de  los  dichos  Sefiores  Rey  de 
B  Casulla,  é  Re7  7  Re7na  de  Navarra  r  é  por  el  di- 
Bcho  Sefior  Re7  de  Aragón,  6  por  el  didio  Sefior 
B  Re7  de  Navarra  su  Lugarteniente,  otro  juez  co- 
B  misario  en  el  Re7no  de  Aragón,  que  oonozoa  de 
Blas  causas  de  los  regnícolas  de  Aragón,  7  do  los 
B  vecinos  é  moradores  é  naturales  de  las  dichas  cib- 
B  dades  é  villas  7  lugares  de  Castilla  comarcanos 
i  con  el  dicho  Re3mo  de  Aragón,  7  de  otros  quales- 
B  quier  vasallos  de  los  dichos  Sefiores  Re7és  de  Caa- 
BtiUa  é  de  Aragón :  7  en  el  Re7no  de  Valencia  otro 
B  juez  comisario  que  conozca  de  las  causas  de  los 
B  regnícolas  del  Re7no  de  Valenda,  é  de  los  vednos 
B  é  moradores,  é  naturales  de  las  (üchas  dbdadee  6 
B  villas  é  lugares  del  dicho  Re7no  de  Castilla  00- 
B  márcanos  en  el  dicho  Re7no  de  Valenda,  é  de  otros 
B  qualesquier  vasallos  do  los  dichos  Sefiores  Royos 
líde  Castilla  y  d^  Aragón :  é  por  los  dichos  Softo^ea 


Don  jtJAN 

»  Bey.  é  tteyna  de  Navarra  otro  jaei  6  oómiBazio  en 

•  el  Bejmo  de  Nararra,  6  de  los  yeoinoB  é  morado- 

•  res  é  naturales  do  las  diohas  dbdades  é  yillas  é 
i  lugares  del  dioho  Beyno  de  Castilla  oomaroanos 
•oon  el  dicho  Beyno  de  Nayarra»  é  de  otros  qoales- 
•qnier  vasallos  de  los  dichos  SefioresBey  de  Oosti- 
»  Ua,  ó  Bey  é  Beyna  de  Navarra,  é  que  eonosoa  de 
•las  cansas  délos  regnioolas  de  Navarra. 

B  B  leídos  é  pnbliciulos  los  dichos  espitólos  é  con- 
» trato  enteramente ,  los  dichos  Embaxadores,  Pro- 
B  curadores  é  sostitoidos  en  los  dichos  nombres,  di- 

•  xeron  qne  otorgaban*,  loaban  é  firmaban,  é  otor- 
sgaron,  loaron  é  afirmaron  los  dichos  capítulos  é 
Boontrato ,  é  todas  é  cada  una  cosa  en  aqaellos,oon- 
B  tenidas ;  é  hicieron  6  prestaron  Juramento  á  Dios 
B  ó  á  los  santos  qnatro  Evangelios  tocados  corporal- 
amente,  é  á  la  sefial  de  la  croz  i^ó  voto  solemne  á 
Bla  casa  Sancta  de  Jerosalem ,  é  pleyto  omenage 
Bnna,  dos  y  tres  veces -oon  poder  los  unos  de  los 
B  otros ,  en  ánimas  y  nombres  de  loe  dichos  sns  prin- 
B  (npales ,  presentes  nosotros  los  Secretarios  é  Nota- 
B  ríos  de  ynso  escritos ,  ansi  como  públicas  personas 
Binstipnlantes  é  acebtantes  por  aquellos,  y  por 
Bqualquier  ó  qualesquier  dellos,  y  por  todos  los 
B  otros  de  quien  es  ó  podrán  ser  interese  de  tenerle 
B  guardar,  servar  é  cumplir,  ó  que  los  dichos  Sefio- 
Bres  sus  principales,  é  cada  uno  dellos  teman,  guar- 
B  darán ,  servarán  é  cumplirán,  ó  harán  cumplir,  ser- 
B  var  é  guardar,  é  tener  por  sí  y  por  sus  herederos  d 
Bsubcesores,  é  por  todos  sus  Beynos  y  Señoríos,  ser- 
Bvidores,  subditos  y  naturales  y  vasallos,  los  capí» 
B  tules  y  contrato  de  paa  y  concordia  de  suso  encor- 
Bporados  :  é  los  contratos  de  las  ligas,  confedera- 
B dones,  é  otros  que  de  aquellos  han  de.insurtir  é 
B  proceder,  é  todas  y  cada  una  cosas  en  aquellos  y  en 
B  cualquier  ddlos  contenidas  fielmente  toda  fraude 
By  engafio  cesantes :  é  que  la  una  de  las  dichas  par- 
Btes  á  la  otra,  ni  la  otra  á  la  otra  admitan,  é  vid- 
B  ttm  no  harán  ni  harán  hacer,  ni  consentirán,  ni 
B  permitirán  perpetuamente  ser  hecho  mal,  dafio, 
B  injuria ,  ni  ofensa  en  las  personas  ni  en  los  bienes 
Bde  los  dichos  Señores  Beyes  é  Beyna,  Infantes  é 
B  Infanta,  mugeres,  hijos,  servidores,  vasallos,  súb- 
B  ditos  y  naturales  de  aquellas,  Hng%Ua9Ínguli$  r^e- 
n rendo  tádtamente,  ni  expresa,  directamente  ni 
BindlJreota,  públicamente  ni  ascendida,  por  si  ni 
Bpor  interpósitas  personas,  ni  por  arte,  fraude,  6 
B  otra  qualquier  maquinadon  6  engafio  qne  decir  ó 
B  pensar  se  pueda ;  antes  qualquier  dellos  que  senti- 
B  rá ,  ó  sabrá  que  por  otro  ó  otros  quiera  ser  hecho, 
bIo  notificará  aquel.ó  aquellos  cuyo  interese  será  lo 
Bmas  prestamente  que  pudiere ,  y  esto  so  pena  da 
B  perjuros  é  quebrantadores  de  votos  y  pleyto  ome- 
B  nage  y  de  paz,  y  de  tres  millones  de  coronas  de  oro 
Bpara  la  parte  obediente,  la  qual  y  perjura  le  sea 
B  aplicada  :  la  qual  dicha  pena  demandada  6  no,pa- 
B  gada  ó  no ,  ó  gradosamente  remetida,  no  menos 
Bque  todavía  la  dicha  paz  é  concordia  quede  en  su 
B fuerza  y  vigor,  para  tener  é  cumplir  é  observar 
B todas  é  cada  una  cosas  sobredichas,  dixeron  los 
B dichos  Procuradores,  Embaxadores ,  é  sostituidos 
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B  en  los  dichos  nombres ,  que  obligaban  é  obligaron 
Blas  personas  é  todos  los  bienes  é  deredios  de  los 
dichos  sus  partes  prindpales  habidos  ó  por  haber 
do  quier  que  sean,  é  bien  é  quanto  quier  que  sean 
privilegiados, renundando  en  los  didios  nombres 
qualquier  derecho  canónico  ó  oevü,  l0y ,  uso,  fuero 
é  costumbre,  é  otra  qualquier  cosa  que  contra  lo 
B«obredicho  ó  qualquier  parte  dello  les  pudiese  apro- 
vechar. B  por  quanto  en  uno  de  los  dichos  capitu- 
les de  suso  insertos  se  contiene  que  los  Perlados, 
Barones,  Nobles,  Caballeros,  Gentiles-Hombres, 
Cibdades  ó  Villas  de  los  dichos  Beynos  nombra- 
dos perlas  dichas  partes  en  igual  número,  por 
mayor  firmeza  ó  seguridad,  é  á  mayor  cautda  ha- 
yan de  jurar  6  votar,  ó  voten  é  juren  de  tener 
é  guardar  é  hacer  guardar  é  cumplir  á  los  dichos 
Sefiores  Beyes  ó  Beyna,  por  d  ó  por  sus  herederos 
ó  subcesores,  Beynos  y  Señoríos,  servidores,  sub- 
ditos, vasallos  é  naturales,  con  todo  su  leal  poder, 
la  dioha  paz  é  concordia ,  é  todas  é  cada  una  cosas 
Ben  los  presentes  capítulos  oontenidas ,  é  de  no  ayu* 
Bdar  ni  dar  favor  ni  ayuda  directamente  ni  indireo- 
B  ta,  pública  ni  ascendida,  á  los  quebrantadores  de 
Bla  dicha  paz  é  concordia,  é  de  lo  contenido  en  los 
B dichos  capítulos,  ó  de  qualquier  cosa  6  parte  de- 
bIIos  :  Por  tanto ,  los  dichos  Obispo  de  Valencia ,  é 
B  Don  Juan  de  Luna ,  é  Don  Pascual  de  Ocheyca,  6 
BMosen  Pérez  de  Peralta ,  é  Prior  de  Vdez,  ó  Don 
BJayme  de  Luna,  en  nombre  de  los  bichos  Sefiores 
B  Bey  de  Aragón ,  é  Bey  é  Beyna  de  Navarra  é  In- 
Bfanta ,  procediendo  á  la  execucion  de  las  dichas 
B  cosas ,  dixeron  qma  nombraban  para  hacer  el  dicho 
B  juramento  ó  voto  loe  Perlados,  Condes,  Bicos- 
B  Hombres ,  Caballeros ,  Glentiles-Hombres ,  Cíbda- 
B  des  é  Villas  de  los  Beynes  y  Sefioríos,  del  dicho 
B  Señor  Bey  de  Castilla  siguientes.  Perlados  :  Aizo- 
B  hispo  de  Toledo ,  Arzobispo  de  Santiago ,  Arzobis- 
B  po  de  Sevilla ;  Obispo  de  Palencia ,  Obispo  de  Ca- 
B  lahorra.  Obispo  de  Osma ,  Obispo  de  Cartagena. 
B  Condes,  Bicos-Hombree :  el  Condestable  de  Casti- 
Blla,  d  Almirante  de  Castilla ,  Maestre  de  Calatra- 
B  va.  Conde  de  Benavente ,  d  Adelantado  Pero  Man- 
»  rique.  Conde  de  Niebla,  Conde  de  Castañeda,  Con- 
Bde  Medina,  Don  Pero  Niño,  Conde  de  Huelva, 
B  Prior  de  San  Juan,  Buy  Diaz  de  Mendoza,  Mayor- 
sdomo  mayor  dd  Bey,  íñigo  López  de  Mendoza, 
B Señor  de  la  Vega,  Pero  ÁlvarezOsorio,  Femand 
sÁlvarez,  Señor  de  Valdecomeja,  d  Adeúntado  de 
s  Gdida,  Di^o  Hernández  de  Quiñones,  d  Addan- 
Btado  de  la  Frontera  Juan  Bamirez  de  Ardlano, 
BPero  Sarmiento,  García] varez.  Señor  de  Oropesa, 
B Don  Alonso  Guzman ,  Señor  de  Lepe,  Alonso  la- 
Bfiez  Faxardo,  Adelantado  mayor  del  Beyno  de 
» Murcia,  Pedro  de  Ayala,  Merino  mayor  de  Güí- 
Bpúzcua,  Pedro  de  Mendoza,  Señor  de  Almazan, 
sDiego  Hurtado  de  Mendoza  (1),  Don  Pero  Vdez 
Bde  Guevara ,  d  Doctor  Pero  Uñez ,  d  Doctor  Die- 
Bgo  Bodriguez,  Pero  López  de  Ayda,  Don  Fray 


(t)  De  Menú  daeit  én  It  edleioa de  Lofrolo,  y  ttü  eBtttndido 
áeletnaeGtUodex. 
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ík  Jaan  Ramírez  de  Gozman ,  Comendador  mayor  de 
nCalatrava,  Pero  López  de  Padilla,  Gómez  de  Bu- 
» tron ,  el  Señor  de  Lezcano ,  García  Nufiez ,  Sefior 
m  de  Verástegai ,  el  Sefior  de  Mesqueta.  Cibdades  : 
»  Burgos ,  Toledo ,  León  ,  Sevilla ,  Cordova ,  Cuenca, 
y)  Zamora ,  Almazan,  Murcia ,  Soria ,  Calahorra ,  Lo- 
»groño,  Cartagena.  Villas  :  Valladolid,  Guadalaza- 
nra,  Madrid,  Agreda,  Molina,  Requena,  Alfaro, 
»San  Sebastian,  Tolosa  de  Guipúzoua.  Otrosí ,  los 
))  dichos  Arzobispo  de  Toledo ,  Maestre  de  Calatrava, 
i>  Conde  de  Benayente,  en  nombre  del  dicho  Seflor 
))  Rey  de  Castilla ,  procediendo  asimismo  á  la  exe- 
ncucion  de  las  dichas  cosas,  dixeron  que  nombra- 
V)  ban  para  hacer  el  dicho  juramento  é  votos,  los  Per- 
» lados.  Barones,  Nobles,  Caballeros,  Gentiles-Hom- 
nbres,  Cibdades  ó  Villas  de  los  Reynos  é  Sefioríos 
»  de  los  dichos  Señores  Rey  de  Aragón ,  Rey  é  Rey- 
»  na  de  Navarra  siguientes.  De  los  Reynos  de  Ara- 
))gon ,  Perlados  :  Arzobispo  de  Zaragoza,  Arzobispo 
»  de  Tarragona ,  Obispo  de  Valencia ,  Obispo  de  Bar- 
ncelona,  Obispo  de  Tortosa,  Obispo  de  Lérida, 
«Maestre  de  Montesa ,  Castillan  de  Emposta,  Prior 
»de  Cataluña.  Condes  é  Ricos-Hombres  :  Conde  de 
» Cardona,  Conde  de  Prados,  Conde  de  Pallares, 
» Conde  de  Módena,  Vizconde  de  Illa,  Vizconde  de 
«Roda ,  Vizconde  de  Yelma ,  Vizconde  de  Vol,  Viz- 
n  conde  de  Rocaberti,  Vizconde  de  Gallona ,  Mosen 
«Guillen  Remon  de  Moneada,  Don  Juan  de  Luna, 
»  Don  Juan  de  íxar,  Don  Felipe  de  Castro,  Don  Pero 
«Maza,  Don  Luis  Coronel,  Mosen  Gal  van  de  Ville- 
»  na,  Mosen  Juan  de  Proxída ,  Mosen  Juan  Heman- 
»  dez  de  H^eredia,  Mosen  Ximen  Pérez  de  Corella, 
«Mosen   Francés  Maza,  Moseft  Martin  Diaz  de 
«Davig ,  Justicia  de  Aragón  ,  Micer  Juan   Mer- 
«cader  Bayle,  General  del  Reyno   de  Valencia, 
«Mosen  Guillen  de  Vique.   Cibdades:  Zaragoza, 
»  Valencia,  Barcelona,  Lérida ,  Tortosa,  Teruel,  Xá- 
«tiva,  Daroca,  Calatayud,  Tarazona,  Albarracin,' 
«Perpiñan,  Algecira,  Orihuela.  Del  Reyno  de  Na- 
«varra.  Perlados :  Obispo  de  Pamplona,  Arzobis- 
»po  de  Tiro,  Prior  de  San  Juan,  Dean  de  Tude- 
«la.  Ricos-Hombres,  Don  Luis  de  Mebot,  Condes- 
» table,  Mosen  Tristan ,  Sefior  de  Lusa,  Mosen  Pier- 
«  res  de  Peralta ,  Mosen  Felipe ,  Mariscal  de  Navar- 
»  ra ,  Vizconde  de  Ro.  Cibdades  é  Villas :  Pamplona, 
«  Estella,  Tudela,  Sangüesa ,  Olit ,  los  Arcos,  Viana, 
«San  Vicente.  De  las  quales  cosas,  todas  é  cada 
«una  dellas  según  de  suso  se  contiene  ,  requirieron 
»é  instaron  los  dichos  Procuradores  y  Embaxado- 
«res,  é  sostituidos  en  los  dichos  nombres  á  nosotros 
«los  dichos  infrascritos  Secretarios  é  Notarios  que 
«hiciésemos  cartas  públicas  una  é  muchas  é  tanta^ 
«  quantas  por  cada  una  de  las  dichas  partes  nos  se- 
«^  demandadas  de  un  mismo  tenor  y  efecto,  é 
«aquellas  signadas,  entregásemos  A  las  dichas  par- 
» tes :  Que  fué  hecho  en  el  dia ,  mes  y  año ,  é  lugar 
«susodicho.  Testigos  que  fueron  presentes,  Uama- 
«dos  é  rogados  especialmente  á  esto  que  dicho  es, 
«Don  Fray  Ramírez  de  Guzman ,  Comendador  ma- 
B  yor  de  Calatrava ,  é  Mosen  Diego  do  Vadillo ,  y  el 
«Doctor  Pero  Gonzalos  del  Castillo,  Oidor  de  la 
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«  Audiencia  del  dicho  Sefior  Rey  é  del  su  Consejo, 
«y  el  Noble  Francés  Mata  de  Bita ,  é  Mosen  Jofró 
«  do  Borja.  Maestro  Simón* de  León ,  Secretario  del 
«  Rey  é  Referendario  de  la  dicha  Señora  Reynanle 
«Navarra. 

»E  luego  en  este  mosmo  dia  y  lugar,  en  presen- 

«  cía  de  Nos  los  Secretarios  é  testigos  de  yuso  esori- 

«tos  é  dichos,  después  de  otorgados,  firmados  é  jora- 

«doe  é  votados  los  dichos  capítulos,  los  dichos  Ar- 

«zobispo  de  Toledo  é  Maestre  de  Calatrava  y  Condo 

«de  Bena vente,  en  nombre  del  dicho  Señor  Bey  de 

«Castilla,  dixeron,  quepor  quanto  asimesmoen  otro 

9  de  los  dichos  capítulos  se  contiene  que  se  hagan 

«é  firmen,  é  hayan  de  ser  firmadas  y  hechas  eniare  é 

«por  los  dichos  Sefiores  Reyes  ó  Reyna, 'Infantes  é 

«Infanta,  ligas,  amistanzas,  inteligencias  y  confe- 

B  deraciones,  según  que  entre  los  que  quieren  ser 

«amigos  de  amigos  y  enemigos  de  enemigos  se 

»  acostumbra  contra  todos  los  principes  y  personas 

«del  mundo,  exceptas  por  cada  una  de  las  dichas 

«partee  dos  personas  de  fuera  de  sus  Reynos  y  Se- 

«fioríos  :  conviene  á  saber,  por  el  dicho  Sefior  Rey 

« de  Castilla  é  toda  su  parte  dos  personas  tan  sola- 

n  mente ;  é  por  los  dichos  Sefiores  Reyes  é  Reyna, 

«Infantes  é  Infanta,  é  toda  su  parte,  otras  dos  per- 

«sonas  tan  solamente,  por  manera  que  todos  sean 

«quatro  personas,  las  quales  hayan  de  ser  nombra- 

«das  é  notificadas,  y  se  nombren  y  notifiquen  por  la 

» una  parte  á  la  otra  dentro  de  seis  meses  contade- 

«ros  de  la  forma  de  los  dichos  capítulos  :  por  tanto, 

» que  procediendo  á  la  esecucion  de  aquesto,  que 

«  nombraban  é  nombraron  y  exceptaron  por  toda  su 

«parte  en  y  de  las  dichas  ligas  y  confederaciones,  los 

»  muy  altos  y  muy  excelentei^  Príncipes  y  Sefiores  el 

»  Rey  de  Francia  y  el  Rey  de.Portugal ;  é  que  notifi- 

«  caban  é  notificaron  á  los  Procuradores  de  los  dichos 

«Sefiores  Rey  de  Aragón,  é  Rey  é  Reyna  de  Navar- 

»ra,  é  Infantes  é  Infanta  que  allí  eran  presentes  se- 

«gun  dicho  es ,  la  limitación  y  excebcion  de  las  di- 

«chas  dos  personas.  Otrosí,  los  dichos  Obispo  de  Va- 

«lencia,  Don  Juan  de  Luna,  Don  Pasqual  de  Otey- 

»ca,  Mosen  Piorres  de  Peralta,  Prior  de  Velez,  é 

«Don  Jáyme  de -Luna,  en  nombre  de  los  dichos  Se* 

«ñores  Rey  de  Aragón,  é  Rey  y  Reyna  de  Navarra, 

« Infantes  é  Infanta,  dixeron,  que  procediendo  asi- 

«mesmo  á  las  esecucion  de  lo  susodicho,  que^iom- 

pbral)ané  nombraron,  é  aceb taren  por  toda  su  parte 

«en  é  las  dichas  ligas  é  confederaciones,  al  muy 

«ilustre  Sefior  Duque  de  Milán  y  al  muy  egregio 

«Sefior  Conde  de  Fox.  E  notificaban  é  notificaron 

«á  los  dichos  Procuradores  del  dicho  Sefior  Rey  de 

«Castilla  que  allí  eran  presentes  según  dicho  es,  la 

«  dicha  nominación  y  excebcion  de  las  dichas  dos 

» personas ;  é  rogaron  é  requirieron  é  instaron  to- 

«dos  los  dichos  Procuradores  y  Embaxadores  é  sos- 

«t  Huidos  en  los  dichos  nombres  á  nosotros  los  dichos 

«infrascritos  Secretarios  y  Notarios,  que  continná. 

«semos  la  dicha  nominación  y  excebcion  do  las  di- 

«  chas  personas  á  la  fin  de  los  capítulos  é  contratos 

«de  la  dicha  paz  é  concordia.  Yo  Alonso  Peres  de 

«Vivero,  Contador  mayor  del  dicho  Señor  Rey  do 
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D  Castilla  y  ra  Secretario  y  Notario  para  en  la  en 
nOorte  y  en  todos  los  sus  Reynos  y  Sefioríos,  faf 
»  presente  en  ano  con  los  dichos  testigos  con  el  dicho 
B  Bartolomé  de  Benes  á  todo  lo  qne  dicho  es,  é  vi  en 
ncomo  los  sneodichos  Embaxadoree  y  Procaradores 
Bde  los  dichos  Sefiores  Beyes  y  Beyna,  Infantes  é 
B  Infanta,  y  en  sas  nombres  lo  otorgaron  todo  ante 
B  nosotros,  é  hicieron  é  recebimos  dellos  el  dicho  ja- 
Bramento  é  voto,  é  conro  asimismo  los  anos  en  ma- 
Bnos  de  los  otros  hicieron  en  nuestra  presencia  é  de 
bIos  dichos  testigos  el  dicho  pleyto  omenage.  E 
B  otrosí,  la  dicha  nominación  é  excebcion  de  las  di- 
Bchas  dos  personas  por  cada  ana  de  las  partes  sa- 
Bsomenoionadas,  é  á  sa  ruego  ó  otorgamiento  este 
B contrato  é  público  instrumento  hice  e8crebir,el 
Bqual  ya  escrito  en  diee  y  siete  hojas  de  papel  es- 
Boríto  de  ambas  partes,  en  que  va  mi  signo ,  y  en  fin 
Bde  cada  plana  va  sefialado  de  la  rúbrica  de  mi 
B  nombre,  é  por  ende  hice  aquí  este  mi  signo  en  tes- 
«timonio  de  verdad.  Alonso  Peres.  Signado  de  mí 
B  Bartolomé  de  Benes,  Secretario  de  los  dichos  Sefio- 
Bres  Bey  de  Aragón ,  Bey  y  Beyna  de  Nayarra,  é 
Bpor  autoridad  suya  y  áél  dicho  Sefior  Bey  de  Cas- 
B  tilla  Notario  público  en  todos  los  sus  Beynos  é 
Btierras  de  los  dichos  Señores  Beyes  y  Beyna,  que 
B  en  uno  con  los  dichos  testigos  é  con  el  dicho  Alon- 
Bso  Peres  fui  presente  á  todo  lo  sobredicho:  é  á 
B  ruego  é  instancia  é  requesta  de  los  dichos  Procu- 
Bradores,  Embazadores,  é  sostituidos  en  los  dichos 
B  nombres,  este  contrato  é  instrumento  público  hice 
Beoorebir,  é  eerré  en  diez  y  siete  hojas  de  papel  es- 
Bcritas  de  ambas  partes,  é  mas  esta  en  que  va  la 
B  presente  subscripción  mía  ;  y  en  fin  de  cada  plana 
BTa  sefialado  de  la  rúbrica  de  mi  nombre;  é  tí  como 
bIob  dichos  Procuradores  hicieron  el  voto,  pleyto  é 
Bomenaje,  é  recebí  de  aquellos  el  juramento  en  los 
B dichos  capítulos  mencionados,  y  en  la  forma  que 
Ben  ellos  .se  contiene.  E  por  tanto  dixeron  el  dicho 
B  Sefior  Bey  de  Aragón  y  de  Oecilia ,  y  el  dicho  In- 
B&nte  Don  Pedro,  que  queriendo  culnplir  por  ol^a 
Bé  con  efecto  lo  contenido  en  los  dichos  capítulos, 
Bé  todaé  é  cada  una  cosa  de  aquellos,  según  que  por 
bIos  dichos  Procuradores  é  sostituto  ó  sostitutos 
B  dellos  había  seydo  apuntado,  convenido  y  concor- 
Bdado,  jurado  é  votado ;  que  ellos  é  cada  uno  dellos 
B  aprobaban  é  corroboraban ,  ratificaban ,  confirma- 
Bbané  loaban,  é  de  nuevo  otorgaron  é  firmaron  to- 
B  dos  los  capítulos  é  contrato  susoinsertos ,  é  todas  é 
Boada  una  cosa  en  aquellos  ó  en  qualquier  dellos 
B  contenidos,  salvo  en  quanto  los  dichos  sus  Procu- 
Bradores  é  sostitutos  habían  declarado  por  personas 
'  Bpor  su  parte  exoebtadas,  é  de  su  liga  é  confedera- 
Bdon  al  Duque  de  Milán  y  al  Oonde  de  Fox,  que 
B  declaraban  y  nombraban  al  dicho  Bey  de  Portogal 
By  al  Duque  de  Milán,  y  no  al  dicho  Oonde  de  Fox. 
bT  por  mayor  firmeza  y  seguridad  de  los  dichos 
B  capítulos  susoencorporados,  y  de  todo  lo  en  ellos 
B  contenido,  dixeron  qne  juraban,  é  juraron  por  sí  é 
Bpor  sus  herederos  y  subcesores,  á  Nuestro  Sefior 
bDíos,  y  á  los  santos  quatro  Evangelios,  tocados 
Bcorporalmeute  por  cada  uno,  y  á  la  sefial  de  la 
Cr.-II. 
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B  Cruz  :  é  hicieron  voto  solemne  á  la  Casa  Santa  de 
B  Jerusalem,  y  pleyto  é  omenage,  una,  dos,  y  tres 
B  veces,  en  poder  de  Don  Juan  de  üratemilla,  Mar^ 
Bques  de  Girath  do  infrascripto,  presente  el  dicho 
B  Doctor,  Procurador,  y  Embaxador  susodicho,  y 
B  nosotros  los  Secretarios,  é  Notarios  de  yuso  escri- 
B  tos,  como  á  públicas  y  autenticas  personas ,  por 
B  todos 'aquellos  de  quien  es,  6  podría  ser  interese, 
B  estipulantes ,  acebtantes  de  tener ,  servar ,  g^uar- 
Bdar  y  cumplir  y  hacer  cumplir,  servar  guardar  te- 
Bner  por  sí,  y  por  todos  sus  Beynos,  y  Sefioríos,  é 
B subcesores,  é  por  todos  sus  servidores,  subditos  é 
B  vasallos  y  naturales  los  dichos  capítulos  é  contra- 
Bto  de  paz,  é  concordia  de  suso  insertos,  é  todas  y 
Bcada  una  cosa  en  aquellas  [contenidas,  fielmente 
Btoda  fraude  y  engafio  cesantes  :  é  que  no  harán, 
B ni  hacer  harán,  ni  consentirán  ó  permitirán  per- 
Bpétuamentesor  hecho  mal,  daño,  injuria,  ni  ofen- 
Bsa  en  las  personas,  ni  en  los  bienes  de  los  dichos 
Bsefiores  Bey  de  Castilla,  é  de  la  Beyna  su  muger, 
Bé  del  Principe  su  hijo,  ni  de  los  servidores,  vasa- 
bUos,  subditos  é  naturales  de  aquellos,  tácitamente 
Bni  expresa,  directamente  ni  indirecta,  públicamen- 
Bte  ni  ascendida ,  por  sí  ni  por  interpósitas  perso- 
Bnas,  ni  por  otro  fraude,  ni  por  otra  qualquier 
B  maquinación ,  ó   engafio  que  decir  ni  pensar  se 
B pueda,  antes  si  sentirán,  6  sabrán  que  por  otro 
BÓ  otros  quiera  ser  hecho,  lo  notificarán  qualquier 
B  dellos  que  lo  supiere  al  dicho  Sefior  Bey  de  Cas- 
B tilla  lo  mas  prestamente  que  podrá,  y  esto  so 
Bpena  de  perjuros,  y  de  quebrantadores,  y  violado - 
B  res  de  voto,  y  de  pleyto,  y  omenage,  é  de  pte,  y  de 
B  tres  millones  de  coronas  de  oro  para  la  otra  parte, 
nía  qnal  ipsojure  le  sea  aplicada  :  la  qnal  pena  de- 
smandada ó  no,  pagada  ó  no,  6  graciosamente  re* 
Bmitida,  no  menos,  que  todavía  la  dicha  paz  é  con- 
Bcordia  quede  en  su  fuensa  é  valor.  E  para  tener,  y 
B  cumplir,  é  servar  todos  y  cada  una  cosas  sobredi-' 
B  chas,  dixo  el  dicho  Sefior  Bey  de  Aragón,  y  de  Ce- 
B cilla,  y  el  dicho  Sefior  Infante,  que  ellos,  y  cada 
Buno  dellos  que  obligaban,  é  obligaron  sus  perso- 
Buas,  y  todos  sus  bienes,  y  derechos,  y  de  cada  uno 
B  dellos  por  sí,  do  quier  que  sean  privilegiados :  é 
i  no  menos  el  dicho  Sefior  Bey  dixo  que  mandaba, 
Bé  mandó  á  los  Perlados,  Barones,  Nobles,  Caballé- 
Bros,  Gentiles-Hombres,  Cibdades,  é  Villas  de  sus 
B  Beynos  /  Sefiorios ,  nombrados  de  suso  para  ja- 
Brar  é  votar  los  dichos  capítulos  é  contrato  que  si 
B  hecho  no  lo  han ,  que  lo  hagan,  é  si  hecho  lo  han 
Bqne  lo  otorgaban  -é  otorgaba,  y  él  daba  plena- 
Bria  licencia,  y  facultad  para  que  lo  juren  y  vo- 
Bten,de  tener,  y  guardar,  é  hacer  guardar  y 
Boumplir  por  el  dicho  Sefior  Bey  de  Aragón, y 
Bpor  BUS  herederos  y  subcesores ,  Beynos  y  Sefio- 
Brios,  y  servidores,  subditos,  vasallos ,  é  naturales, 
Boon  todo  su  leal  poder,  la  dicha  paz  é  concordia,  y 
B  todas  y  cada  una  cosas  en  el  contrato  y  capítulos 
B  de  suso  insertos  contenidos,  y  de  no  ayudar,  ni  dar 
B favor  é  ayuda,  directamente  ni  indirecta,  público 
Bni  ascendido,  á  los  quebrantadores  de  dicha  paz  é 
B  concordia,  é  de  lo  contenido  en  los  dichos  capito- 
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dIos,  óen  cada  000a,  ó  parte  delloa,  antes  serán  con- 
» tra  ellos,  ó  qaalquier  dellos  segnn  qne  en  los  dichos 
B  capítulos  68  contenido :  é  otrosí ,  qne  ntnie  ex  prout 
net  tunCf  el  dicho  Sefior  Bey  de  Aragón  é  de  Cecilia 
•absolvía,  é  removía,  relevaba  ó  quitaba  á  los  dichos 
•Perlados,  Barones,  Nobles,  Caballeros,  Glentíles- 
» Hombree,  Cibdades,  é  Villas,  de  todo  sacramento, 
»ó  omenage,  é  fidelidad,  é  otro  qnalqnier  vinculo  á 
»  que  le  sean  tenidos,  así  escritos  ó  obligados  quan- 
•to  á  esto,  que  no  sean  tenidos,  ni  puedan  ser  com- 
•pelidos  de  dar  favor  ni  ayuda  á  los  quebrantado- 
ires  de  la  dicha  paz  y  concordia  de  Um  otras  cosas 
•contenidas  en  los  dichos  capítulos,  ó  en  qualquier 
•parte  dellos :  las  qnales  cosas,  ó  cada  una  dellas 
»  según  de  syso  se  contiene  :  é  requirió  y  mandó  el  di- 
•cho  Señor  Bey  de  Aragón  é  de  Cecilia,  y  el  dicho 
•Señor  Infante  á  nos  los  dichos  infrascriptos  Secré- 
stanos, é  Notarios  públicos,  que  hiciésemos,  ó  ha- 

•  gamos  tantas  cartas  públicas  quantas  per  aquellos 
•de  quien  es  interese  sean  demandadas,  é  se  quer- 
•rán  haber,  é  aquellas  entregásemos,  ó  cada  uno  de 
•nosotros  entreguen  de  un  mesmo  tenor  é  efecto.  T 

•  el  dicho  Doctoren  el  dicho  nombre  del  dicho  muy 

•  magnífico  su  Señor  el  Bey  de  Castilla  ó  de  León 
•dixo,  que  acebtaba,  y  acebtó  en  quanto  monta  al 
» cumplimiento  de  los  dichos  capítulos  suso  enoor- 
•porados,  todo  lo  dicho  é  otorgado,  jurado  é  votado 

•  por  los  dichos  Señores  Bey,  y  Infante,  ó  no  mas, 
•ni  allende,  ni  acebtaba  cosa  que  pudiese  parar  ni 
•pare  perjuicio  al  dicho  su  Señor  el  Bey  de  Casti- 
•lia,  ó  de  todo  como  pasó  pidió  testimonio  signado 
•á  nos  los  dichos  Notarios  é  á  cada  uno  de  nos.  Qne 
•fué  hecho  é  otorgado  en  el  año,  mes  y  dia,  é  lugar, 
»é  indicien,  é  Pontifíoado  suso  escríptos.  Testigos 
•que  fueron  presentes  á  todo  lo  que  dicho  es,  ro- 
» gados,  y  llamados  Don  Juan  de  Vintemilla  Mar- 
aquee de  Grenesi,  Almirante  del  Beyno  de  Cecilia, 
•dalla  furo,  Mesen  Bemon  de  Perellos  gran  Camar- 
•lengodel  Beyno  de  Cecilia ,  daqua  furo,  é  Mosen 
•Bemarte  Alberto  Procurador  Beal  en  los  Condados 

•  de  Bosellon  é  de  Cérdenia,  é  Fray  Francisco  Blanth 
•Maestro  en  Sancta  Teología  de  la  orden  del  Cistel, 
•Capellán  Mayor,  é  Consilleros  del  dicho  Señor  Bey 
•de  Aragón,  y  de  Cecilia.  Bbx  Altonsüs.  Infahs 
•Pbtbus.  Yo  Juan  Qonzalea  de  Belorado,  Clérigo  de 


la  Dioceii  de  Burgos  en  el  fi^yno  de  Osstílla,  No- 
tario público  Apostólico,  fui  presente  á  todo  esto 
que  dicho  es,  con  el  dicho  Notario  é  Secretario  del 
dicho  Señor  Bey  infrascripto,  é  con  los  dichos  tes- 
tigos, é  vi  é  oí  quando  el  dicho  Señor  Bey  de  Arm- 
go  é  de  Cecilia  é  Infante  Don  Pedro  susodidio!,  ra- 
tificaron é  aprobaron,  é  de  nuevo  otorgaron  ellos 
é  cada  uno  dellps  todas  Iss  cosas,  é  cada  una  da- 
llas en  los  dichos  capítulos  contenidas.  Ctrosí, 
quando  hicieron  el  dicho  juramento  y  pleyto,  ó 
omenage  é  ^oto  solemne  la  dicha  excepción  de  las 
dichas  dos  personas ;  é  á  ruego  é  pedimento  del 
dicho  Doctor,  Procurador,  y  Embalador  susodicho, 
este  instrumento  é  carta  pública  escrebí  de  mi  pro-  - 
pía  mano,  en  ocho  hojas  de  pergamino ,  las  seis 
escríptas  de  ambas  partes,  y  las  dos  de  la  una  parte 
con  esta  en  que  firmaron  sus  ncHubres  los  dichos 
Señores  Bey  é  Infante,  é  sellaron  sus  sellos,  el  pen- 
diente en  cuerda  colorada  é  amarilla,  de  cera  co- 
lorada, y  el  otro  aquí  impreso  de  cera  coloradla  y 
en  fin  de  cada  plana  firmé  de  mi  nombre  y  en  testi- 
monio de  verdad.  Fernán  Conzales  Notario  Apos- 
tólico'. Señal  de  mi  Bemaldinus  Fovolleda,  Secre- 
tario del  sobredicho  Ilustrísimo  Bey  de  Avagon  y 
de  Cecilia,  é  por  su  autoridad  Notario  público,  por 
todos  los  sos  Beynos  é  Tierras,  é  por  mandado  del 
dicho  Señor  Bey  fui  presente  á  todo  esto  que  dicho 
es  con  el  sobredicho  Notario  Apostólioo,  é  oon  los 
dichos  testigos,  é  vi  é  oí  como  el  dicho  Señor  B^,  y 
el  dicho  Infante  Don  Pedro  sn  hermano  confirmaron, 
y  de  nuevo  otorgaron  los  capítulos  snprassoríptos, 
é  las  cosas  en  aquellos  contenidas :  é  como  hicie- 
ron el  dicho  juramento,  pleyto  é  omenage  é  voto 
solemne,  ó  la  dicha  excebcion  de  las  dichas  dos 
•personas,  é  á  ruego  é  pedimento  del  dicho  Doctor, 
Procurador,  y  Embaxador  susodicho  este  instru- 
mento escrito  de  mano  del  dicho  Notario,  en  ocho 
hojas  de  pergaminp,  las  seis  escriptas  de  ambas 
partes,  é  las  dos  de  una  parte,  con  esta  en  que  fil- 
maron sus  nombres  los  dichos  Señores  Bey,  é  In- 
fante, é  sellaron  sus  sellos ;  es  á  saber,  el  del  dicho 
Bey  pendiente,  y  el  otro  impreso,  y  en  fin  de  cada 
plana  firmé  mi  nombre,  en  testimonio  de  verdad. 
Bernaldinus  Fovolleda,  Begius  I 


i^ 


DON  JUAN  SEGUNDO. 


54^ 


AÑO  TRIGÉSIMO  SEGUNDO. 

1438. 


CAPÍTULO  PRIMEBO.      ^ 


De  Mmo  en  U  tUIi  de  Madenielo  ceyeroa  picdree  del  aire,  como 
de  ton,  tM  nrlinae  eomo  plama,  6  tan  grandes  como  ana  pe- 
qneia  almohada. 

Estando  el  Bey  alli  en  Boa  en  el  diclio  afio,  le 
foé  dioho  oomo  en  Madenielo,  villa  del  Oondeeta- 
ble,  había  acaesoido  ana  cosa  tan  marayillosa,  qne 
jamas  fné  vista  ni  oida  en  el  mnndo ;  la  qnal  faé 
que  veían  por  el  ayre  venir  piedras  muy  grandes 
oomo  de  tova,  livianas,  que  no  pesaban  mas  qne 
pluma,  ó  aunque  daban  á  alg^unos  en  la  cabeza  no 
hadan  dafio  ninguno :  y  destas  cayeron  muy  gran 
mnohedumbre  en  la  dioha  villa  d  oeroa  della,  y 
como  en  esto  el  Bey  dubdase  é  todos  los  que  lo  oian, 
mandó  al  BachUler  Juan  Buiz  de  Agreda  Alcay- 
de  (1)  en  su  Oorte,  que  fuese  á  saber  ñ  ésto  era 
verdad;  el  qual  fué,  ó  no  solamente  fué  certificado 
ser  asi,  mas  traxo  algias  de  aquellas  piedras,  tan 
grandes  como  una  pequefia  almohada,  ó  tan  livia- 
nas oomo  pluma,  é  todas  huecas  y  flozas,  de  que  el 
Bey  é  todos  los  que  vieron  se  maravillaron  mucho. 

CAPÍTULO  n. 

De  eomo  Migo  Lopes  de  Mendosa,  Sefior  de  Hita  6  de  Boytrago, 
tomd  de  los  Moros  por  fliena  de  armas  la  yflla  de  Haelma,  que 
es  A  eineo  legnas  de  laen,  é  de  c<^mo  el  Conde  de  Lnna  mnrló 
en  la  fortaleía  de  Blaxnelos  donde  estaba  preso  por  mandado 
OTRey; — ^^  '" ^-^ — '  ~^ 

En  este  tiempo  el  Bey  hubo  cartas  de  Ifiigo  Lo- 
pes de  Mendosa,  Sefior  de  Hita  y  de  Buytrago,  que 
estaba  por  Capitán  mayor  en  la  frontera  de  Jaén, 
oomo  á  veinte  dias  de  Abril  del  dicho  afio  había 
tomado  una  villa  de  Moros,  que  es  á  cinco  leguas 
de  Jaén,  que  se  llama  Huelma ;  la  qual  Ifiigo  Lopes 
combatió  valientemente,  é  la  tomó  porfuerza  de  ar- 
mas ;  y  estando  combatiendo  la  fórtalesa,  los  Mo- 
ros movieron  partido  que  los  dexase  ir  libremente 
con  todo  lo  que  tenían,  é  los  pusiese  en  salvo  en 
Oambil,  é  le  darían  la  fortaleza.  T  estando  en  esto 
le  vino  nueva  como  el  Bey  de  Granada  con  toda  su 
casa  venia  á  socorrer  la  villa ;  é  luego  Ifiigo  Lopes 
quiso  cavalgar  para  ir  pelear  con  el  Bey  de  Grana- 
da, é  los  caballeros  que  con  él  estaban  gelo  contra- 
dixeron  mucho ;  y  él  les  dixo  que  no  le  parecía  cosa 
hacedera  á  caballero  curar  del  trato  estando  los 


(i)  Adéñi  deeU  en  el  original,  y  está  enmendado  de  letra  de 
GtUadei.   . 


enemigos  en  el  campo.  Y  estando  eñ  esta  dubda^ 
Ifiigo  Lopes  fué  certificado  que  no  era  verdad  la 
venida  del  Bey  de  Granada,  é  la  fórtalesa  se  le  dio. 
En  este  combate  se  ovieron  valientemente  dos  hijos 
deste  notable  Caballero  Ifiigo  Lopes  de  Mendosa, 
el  uno  llamado  Pero  Laso,  y  el  otro  ífiígo  de  Men- 
dosa. E  como  en  Jaén,  y  en  todas  las  cibdades  de 
su  Obispado  se  supo  como  ífiígo  Lopes  estaba  so- 
bre Huelma,  vino  toda  la  gente  dellas  en  socorro 
suyo,  é  como  llegaron  juntas  hubo  gran  contienda 
por  qual  venderá  entraría  primero ;  é  como  Ifiigo 
López  fuese  no  menos  discreto  caballero  que  esfor- 
zado, por  los  quitar  de  debate  tomó  todas  las  van- 
deras  é  bisólas  un  has,  y  así  juntas  las  mandó  me- 
ter dentro  -en  la  villa  donde  en  el  dicho  combate 
murieron  algunos  Chrístianos,  aunque  no  hombres 
de  facción,  é  murieron  catorce  ó  quince  Moros  ea 
la  pelea  que  se  hubo  por  las  calles,  antes  que  los 
Moros  fuesen  retraídos  á  la  fórtalesa ;  la  qual  com- 
batió quatro  dias  y  noches  sin  cesar,  é  así  la  forta- 
leza se  le  dio  á  pleytesía  que  los  Moros  saliesen  so« 
lamente  con  sus  cuerpos,  y  él  les  diese  seguro  hasta 
entrar  en  Cambil  ó  en  Alhabar  donde  mas  le  plu- 
guiese :  lo  qual  se  puso  así  en  obra*  T  estando  allí 
^  Boay  el  Bey  hubo  nueva  como  Don  Fadrique^  f 
(gonde  de  Luna,  que  estaba  pr^o  por_mandadodei 
Bey  en  la  fortaleza  de  Brazuelas  cerca  de  Olmedo, 
era  muertoj  y^llí  en  veinte  y  cinco  dias  de  Mayo 
iijPQÓde  su  enfermedad  Don  Juan  de  Luna,  Sefior  */" 
de  niueca,  quesera  allí  venido  por  embw^or  de 
los  Beyes  de  Aragón  y  de  Navarra,  de  que  él  Bey 
hubo  grande  enojo  porque  era  muy  buen  caballero ; 
y  el  Condestable  biso  sus  obsequias  muy  honorable- 
mente, porque  era  su  primo ;  y  el  Bey  é  la  Beyna 
estuvieron  á  ellas,  é  todos  los  Gkandes  que  en  la 
Corte  por  entonce  estaban.  T  allí  se  consagró  por 
Obispo  de  Segovía  Don  Fray  Lope  de  Barrientes, 
Maestro  del  Principe,  é  fueron  presentes  á  su  oon- 
sa^pracion  el  Bey  é  la  Beyna,  y  ú  Príncipe  y  el 
Condestable  é  todos  los  Grandes  que  en  la  Corte  es- 
taban.— En  este  tiempo  fué  el  Bey  certificado  que 
en  Bruxas,  en  Flandes ,  acordaron  los  moradores  de 
aquella  villa  de  matar  al  Duque  Filípo  de  Boigofia, 
su  sefior,  para  lo  qual  tuvieron  tal  forma,  que  escri- 
bieron id  Duque  que  estaba  en  Mons-Henaute,  que 
la  villa  estaba  en  tal  punto,  que  si  Su  Sefioría  ende 
no  venia  por  hacer  justicia  de  algunos  que  nueva- 
mente habían  dado  causa  á  los  vandos  que  en  ella 
se  comenzaban,  la  vüla  se  perdería.  El  Duque,  vistas 
estas  letras,  con  sana  intención  é  voluntad  de  pací- 
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ficar  su  villa,  vino  ende  con  su  gente  continua  |  Rey  se  partió  de  Roa  Domingo  (1)  seis  dias  de  Ju- 
como  8olia;é  como  siempre  él  acostumbrase  traer  en  lio  del  dicho  año  para  Madrigal,  é  iban  con  él  el 
su  guarda  cinqüenta  hombres  de  armas  é  cien  ar- 
cheros,  de  los  quales  era  Capitán  el  Señor  de  Lila- 
dan,  que  era  muy  buen  caballero,  y  como  entrase 
este  delante  con  la  gente  de  la  guarda,  llegado  á 
una  gran  plaza  halló  hasta  dos  mil  é  quinientos  ó 
tres  mil  hombres  de  armas  á  pió ;  los  quales  como 


lo  vieron ,  comenzaron  á  pelear  con  él  é  f erir  ó  ma- 
tar de  la  gente  que  traia ;  el  qual  embió  á  muy  gran 
priesa  un  escudero  al  Duque  á  le  decir  que  trabaja- 
se por  salir  de  la  villa,  que  en  ella  habia  traición, 
é  le  mataban  é  ferian  la  gente.  El  Duque  como  lo 
supo,  cavalgó  en  un  caballo,  é  solamente  tomó  una 
celada  en  la  cabeza ;  ó  como  se  volvió  para  salir 
por  la  puerta  de  Gante  por  donde  habia  entrado, . 
halló  la  puerta  cerrada  é  un  villano  se  fué  para  él 
con  una  guisarma  en  la  mano  por  le  f  erir,  y  le  dixo: 
Señor^  ¿pareceos  bien  venir  á  esta  villa  por  robar  la 
buena  gente  f  El  Duque  puso  mano  á  la  espada,  é  le 
dio  un  gran  golpe  sobre  una  celada  que  traia,  de 
que  gela  hizo  saltar  de  la  cabeza,  é  luego  le  dio 
otro  golpe  de  que  le  cortó  la  cabeza,  é  después  nin- 
guno se  osó  llegar  al  Duque.  Y  en  esto  un  forrero 
que  vivía  junto  con  la  puerta,  que  habia  seydo  her- 
rador del  Duque  Juan,  padre  suyo,  abrió  la  puerta 
con  un  pié  de  cabra,  y  el  Duque  salió,  é  se  fué 
quanto  un  caballo  le  pudo  llevar,  á  Roles,  un  villa- 
ge  que  es  á  quatro  leguas  de  Bruxas,  é  allí  llamó 
gente,  é  luego  los  de  Bruxas  mataron  á  todos  quan- 
tos  en  la  villa  hallaron  del  Duque,  que  fueron  por 
todos  bien  seiscientos  hombres.  El  Duque  por  esto 
les  hizo  tan  cruel  guarra  siete  ó  ocho  meses  por 
mar  ó  por  tierra,  que  pensaron  sor  todos  muertos 
de  hambre,  é  llegó  entonce  á  valer  en  Bruxas  una  ha- 
nega de  trigo  ocho  coronas.  É  los  de  Bruxas,  visto 
como  todos  estaban  para  se  perder,  acordaron  de 
meter  Frayles  que  rogasen  al  Duque  que  los  perdo- 
nase. É  después  de  muchas  cosas  pasadas,  el  Duque 
jamas  los  quiso  perdonar,  salvo  que  se  metiesen  á  su 
voluntad  para  que  él  pudiese  quemar  la  villa,  ó  ha- 
cer della  é  de  los  vecinos  della  todo  lo  que  á  él  plu- 
guiese. Visto  por  ellos  como  no  podian  al  hacer,  se 
metieron  á  su  voluntad,  y  el  Duque,  como  era  muy 
noble  é  magnánimo,  los  perdonó,  con  condición  que 
le  entregasen  quarenta  hombres  nombrados  los  prin- 
cipales causadores  de  la  dicha  traición,  para  que  él 
luciese  dellos  justicia,  é  que  los  de  Bruxas  embia- 
sen  seiscientos  romeros  en  Jerusalen,  por  las  áni- 
mas de  los  que  allí  hablan  muerto,  é  hiciesen  una 
capilla  para  el  Señor  de  Liladan  que  allí  habia 
muerto,  que  costase  veinte  mil  coronas,  con  las  ren- 
tas que  perpetuamente  la  dicha  capilla  había  de  te- 
ner, para  decir  perpetuamente  quatro  misas  cada 
dia  por  el  ánima  del  dicho  capitán,  ó  que  el  Duque 
les  rompiese  ciertos  privillejos  muy  provechosos  á 
ellos  que  la  villa  tenia,  é  que  le  pagasen  decientas 
mil  coronas  para  las  despensas  que  en  la  guerra 
habia  hecho :  lo  qual  todo  se  puso  así  en  obra,  y  el 
Duque  los  perdonó,  é  hizo  voto  en  quanto  viviese 
de  no  entrar  en  aquella  villa,  ó  asi  lo  guardó.  —Ei 


Príncipe  y  el  Condestable,  y  en  el  camino  le  vinie- 
ron nuevas  como  al  Adelantado  Rodrigo  de  Peroa 
habían  muerto  los  Moros,  el  qual  habia  entrado 
con  quatrocientos  de  caballo  é  hasta  mil  peones,  é 
los  Moros  habían  seydo  sabedores  de  su  entrada,  é 
salieron  á  él  dos  mil  de  caballo  é  doce  mil  peones 
moros ;  é  de  todos  los  que  con  el  Adelantado  entra- 
ron, no  escaparon  mas  de  quince  ó  veinte,  é  de  los 
Moros  murieron  algunos,  entre  los  quales  murió  un 
caballero,  el  mayor  del  Reyno  de  Granada,  que  se 
llamaba  Abenzarrax,  el  qual  habia  hecho  muy  gran- 
des daños  en  los  Christianós. — ^Á  diez  dias  de  Agosto  i 
del  año  susodicho  cayó  un  rayo  en  la  mayor  torre  / 
de  la  casa  de  Escalona,  del  Condestable,  quej[uemó  j 
muy  gran  parte  de  aquella  casa,  la  qual  era  de  las  I 
mejores  de  España,  la  qual  él  habia  hecho,  y  esta-  / 
vieron  tres  dias  mas  de  mil  hombres  en  amatar  el  j 
fuego. 

CAPÍTULO  III. 

De  oomo  el  AdelanUdo  é  so  moger  ¿  dos  bijas  soyas  qae  con  éi 
estaban,  se  soltaron  de  la  fortaleza  de  Fnendaeña,  é  salieron 
descolgándose  por  una  ventana,  é  de  como  el  Rey  sapo  la 

muerte  del  Infante  Don  Pedro  de  Aragón. 

^  ■  -— » — — 

En  Miércoles  (2)  veinte  dias  de  Agosto  se  soltaron 
elAdelautado  Pero  Manrique  é  bu  mnyer  é  dos  hijim 
suyas  que  con  él  estaban ;  los^quales  jalieron  por 
una  ventana  descolgándose  con  cuerdasde^cáfiamo 
de  la  fortaleza,  con  trato  que  tuvieron  con  él  alga- 
nos  criado^de^omez  Carrillo.  E  guando  él  lo  s^poy 
el  Adelantado  é  los  que  con  él  iban  estarían  bien 
tres  leguas  de  allí ;  el  qual  quando  lo  supo  hubo 
muy  grande  turbación,  é  cavalgó  á  muy  gran  prie- 
sa, éfué  empos  dellos  pensando  de  los  alcanzar;^ 
ante  que  él  pudieseá^Uog  llegar,  el  Adelantado  era 
ya  en  la  casa  d^EncinaSy  que  es  una  fortaleza  de 
Don  Alvaro  DestííSiga ,  yerno  suyo,  hijo  de  Don  Pe- 
dro  Destúfiíga,  Cjonde  de  Ledesma.  E  como  Gh>me8 
anillo  llegó' á  la  fortaleza,  quisiera  mucho  ver  al 
Adelantado  é  no  le  fué  dado  lugar,  é  así  Gh)mez  Car- 
rillo se  hubo  de  volver  asaz  triste  y  enojado,  por  el 
mal  recabdo  en  que  habiá  puesto  al  Adelantado.  £^ 
dende  á  quatro  dias  que  el  Adelantado  estuvo  en 
Encinas,  vinieron  allí  el  Almirante  Don  Fadrique  é 
Don  Enrique  sus  hermanos,  é  dezaron  mandado 
que  toda  la  gente  se  juntase  en  Medina  de  Ruiseco; 
é  como  el  Rey  fué  certificado  de  la  soltura  del  Ade- 
lantado, hizo  llamamiento  de  todos  sus  vasallos,  y 
embió  cartas  patentes  á  todas  las  cibdades  é  villas 
de  sus  Reynos,  haciéndoles  saber  como  el  Adelanta- 
do Pero  Manrique  se  habia  soltado  sin  su  manda- 
miento. T  en  este  tiempo  supo  el  Rey  como  el  In- 
fante Don  Pedro,  hermano  del  Rey  Daragon ,  que 
estaba  sobre  lacibdad  de  Napol,  habia  seydo  muer- 
to por  un  c6tso  desastrado  de  un  tiro  de  lombarda, 


(1)  En  el  orifinal  decia  Viernes. 
(t)  En  el  origUal  decia  Martes, 


DON  JUAN 
qne  hizo  tros  golpes  en  tierra,  é  al  quarto  dio  al  In- 
fante en  la  cabeza ,  de  qne  le  llevó  la  meytad.  El 
Rey  hubo  dello  muy  gran  desplacer,  asi  por  el  deb- 
do  que  con  él  tenia,  como  por  ser  muy  buen  caba- 
llero. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  el  Rey  partió  de  Madrigal  con  asaz  gentes  de  hombres  de 
y  '  armase  ginetes  para  Ir  coatra  el  Almirante  y  el  Adelantado  Pero 
Manrique. 

* 

51*Réy  se  detuvo  en  Madrigal  por  recoger  algu- 
na gente  de  la  que  habla  embiado  llamar,  ó  partió 
den  de  á  veinte  un  dias  do  Hebrero  del  dicho  año 
con  hasta  mil  é  quinientos  hombres  de  armas,  sus 
batallas  ordenadas;  é  iban  con  él  el  Príncipe  Don 
Enrique  su  hijo,  y  el  Condestable  Don  Alvaro  de 
Luna,  é  Don  Pedro  do  Velaaco,  Conde  de  Haro,  é 
Don  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Conde  de  Castro,  é 
.  Don  Luis  de  Guzman,  Maestre  de  Calatrava,  é  Don 
Juan  de  Cerezuela,  Arzobispo  de  Toledo,  é  Don  Ro- 
drigo de  Luna,  Prior  de  San  Juan,  é  Don  Gutierre 
de  Toledo,  Obispo  de  Palencia,  é  Don  Pedro  de 
Castilla,  nieto  del  Rey  Don  Pedro,  ó  Don  Lope  de . 
Barrientes,  Obispo  de  Segovia,  é  otros  muchos  caba- 
lleros. E  luego  quel  Rey  llegó  á  Roa,  se  embiaron 
despedir  del  Condestable  los  caballeros  siguientes, 
que  del  hablan  acostamiento:  Juan  Ramírez  de  Are- 
llano,  Señor  de  los  Cameros;  Pedro  de* Quiñones, 
Merino  mayor  de  Asturias ;  Suero  de  Quiñones,  su 
hermano ;  Don  Diego  Destúñiga,  hijo  del  Conde  de 
Ledesma ;  Juan  de  Tovar,  Señor  de  Berlanga  é  As- 
tudillo;  Rodrigo  de  Castañeda,  Señor  de  Fuente- 
dueña  ;  Pedro  de  Mendoza,  Señor  de  Almazan,  em- 
biando  cada  uno  dellos  decir  al  Condestable  muchas 
razones  porque  del  se  despedían.  Los  quales  todos 
se  juntaron  con  el  Almirante,  é  con  el  Adelantado, 
é  con  los  otros  sus  parientes ;  é  allí  llegaron  al  Rey 
Don  Juan  de  Guzman,  Conde  de  Niebla,  é  Don  Juan 
de  León,  hijo  mayor  de  Don  Pero  Ponce  de  León, 
.'*  Conde  de  Medellin,  los  quales  traxeron  mucha  gen- 
ta  de  caballo  á  la  gineta. 


/ 


CAPÍTULO  V. 

De  la  carta  qael  Almirante  y  e!  Adelantado  escribieron  al  Rey  es- 
tando Sn  Sefiorfa  en  la  Tilla  de  Roa. 

Estando  asi  el  Rey  en  Roa,  j  untando^  la^en te  ^ue 
podía  para  ir  contra  el  Almirante  é  Adelantado 
é  ios  otros  Caballeros  que^con^llos  estaban^  fil_Al- 
imrantej;^el  AdelantaioescribificoiL  Ú  Rey  la  si- 
guiente  carta ' 

«Muy  excelente  Señor  é  muy  poderoso  Rey: 
n  Vuestros  humildes  servidores  el  Almirante  de 
n  Castilla,  vuestro  primo,  y  el  Adelantado  Pero  Man- 
9  ríqne,  humildemente  besamos  vuestras  Reales  ma- 
»  noB,  é  nos  encomendamos  en  Vuestra  Merced.  Ha- 
»  blando  con  aquella  reverencia  é  humildad  que  do- 
ibemos,  somos  maravillados  que  según  nuestra 
» justa  petición  que  á  Vuestra  Merced  habcmos  he- 
>oho,  la  qual  en  España  no  pudo  ser  más  justa  de 
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»  vasallos  á  su  señor,  que  por  esto  Vuestra  Alteza 
»  dé  contra  nos  cartas  tan  agraviadas  como  ha  da- 
^do :  ca  Señor,  bien  mirado,  Vuestra  Merced  halla- 
»  rá,  que  vos  pedimos  vuestro  servicio  é  pacítico  es- 
»tado  de  vuestros  Reynos  derechamente  sin  afición 
í)  alguna.  E  muy  poderoso  Señor,  por  suplicar  y  pe* 
))  dir  nosotros  á  Vuestra  Alteza  que  rigésedes  vues- 
» tros  Reynos  por  vuestra  persona  é  con  el  Señor  el 
w  Príncipe  vuestro  hijo,  puesja  edad  golo  da  sinjm- 
v>  pedimento  de  otra  persona  alguna,  según  Nuestro 
»Señorvo8To~eíícomeÍKlií,~~Vue8tra  Señoría  nos  lo 
» debía  tener  en  scrvicjo,  ó  no  al  contrario,  pues, 
»  Señor,  en  ello  justicia  é  verdad  vos  pedimos.  Sgñof, 
»  cerca  del  apoderamieuto  quel  vuestro  Condestable 
«tenia  en  vuestra  persona  y  Corte,  por  nos  hecha 
»  relación  á  Vuestra  Merced,  notorio  e^,  é  por  noj;o- 
»  rio  lo  alcfiramos.  é  manifiesto  es  á  todos  los  Gran- 
))  des  de  vuestros  Roynos,  y  á_toda8  las  otras  perso- 
» ñas  dellos,  que  todas  las  cosas  desde  la  mas  pegue- 
»ña  hasta  la  mayor,  que  de  mucho  tiempo  acá  so  ha 
»  hecho  é  hace  todo  lo  que  á  él  place  é  quiere,  agora 
»sea  justo  6  injusto,  sin  contradioion  alguna.  E^ 
»muy  poderoso  Señor,  bien  sabe  Vuestra  Alteza,  ó 
«puede  saber  si  le  pluguiere,  que  las  leyes  de  vues- 
» tros  Reynos  nos  costriñen  á  vos  pedir  é  suplicar  lo 
»que  suplicado  é  pedido  habemos,  acatando  losma- 
))  les  y  daños  que  en  ellos  son  é  han  seydo  ;  é  donde 
Ti  esto  no  hiciésemos,  cayéramos  en  mal  caso  nos  é 
«todos  los  otros  Grandes  de  vuestros  Rejmos  que 
«vuestro  servicio  derechamente  amamos ;  é  asi  lo  hi- 
«cieron  los  de  donde  nos  venimos,  é  lo  deben  hacer 
W  todos  los  Grandes  é  subditos  é  naturales  de  vues- 
n  tros  Reynos  é  lo  deben  allegar,  é  donde  vieren  vues- 
))  tro  daño  lo  deben  arredrar  por  todas  las  vías  é 
«maneras  que  pedieren;  y  esto  así  lo  quiso  Nuestro 
1)  Señor,  é  las  leyes  divinas  y  humanas,  é  las  leyes 
í)  de  vuestros  Reynos ,  el  contrario  de  lo  qual  no  se 
»  podría  hacer.  E  muy  poderoso  Señor,  lo  que  nos- 
»  otros  vos  pedimos  es  servicio  do  Vuestra  Merced, 
»  é  por  bien  de  vuestros  Reynos,  y  somos  tenidos  de 
Alomar  la  muerte  sobrello;  y  caeríamos  en  mal  caso 
»nos,  é  todos  los  otros  subditos  é  naturales,  si  otra-^ 
» mente  se  hiciese.  Por  ende.  Señor,  humildemente' 
B suplicamos  á  Vuestra  Alteza  le  plega  de  quererlo^ 
«por  nosotros,  suplicando  á  Vuestra  Merced  se  pon-  > 
«gaenobra.  T  pues  es  justo  y  razonable,  según 
«  derecho  divino  y  humano,  plega  á  Vuestra  Seño-- 
»  ría  de  no  mandar  dar  cartas  contra  ello,  ni  sobres- 
n  ta  razón  contra  nosotros  en  personas  ni  en  bienes, 
«  é  demandar  al  Condestable  de  quien  nosotros,  por 
«razones  muy  justas,  nos  recelamos  que  nos  ha  de 
«ofender  y  dañar  en  personas  é  bienes,  que  no 
«ayunte  gente  y  derrame  la  que  tiene  ayuntada: 
«ca.  Señor,  él  no  ha  hecho  ni  hace"ayantar,  salvo 
«  derechamente  contra  nosotros,  según  que  á  Vues- 
« tra  Merced  escrebimos ,  aunque  finge  que  se  junta 
« para  resistencia  que  Vuestra  Merced  dice  contra 
« las  personas  que  contra  voluntad  de  Vuestra  Mer- 
»  ced  quierenr  entrar  en  los  dichos  vuestros  Roynos, 
» lo  qual  nosotros  no  sabemos  ni  creemos.  Y  como 
« Nuestro  Señor  vos  haya  puesto  es  so  lugar  para 
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•  que  Vuestra  Alteza  jazgne  á  cada  uno  derecha- 
Bínente,  y  en  quanto  toca  á  la  justicia,  en  Vuestra 
B  Señoría  no  puede  haber  mas  parte  uno  que  otro, 
1»  suplicamos  humildemente  le  plega  de  lo  hacer  así, 
»é  que  por  lo  que  merecemos  galardón  no  nos  quie- 
bra dar  pena,  casería  contra  lo  que  Nuestro  Señor 
»  vos  encomendó,  y  contra  todas  las  leyes  y  dere- 
»  chos  de  vuestros  Beynos,  y  contra  la  razón  natu- 
i  ral.  B  muy  poderoso  Bey  é  Señor,  porque  Vuestra 
D  Merced  vea  y  entienda  que  nuestra  voluntad  es 
»  derecha  al  vuestro  servicio  y  no  á  ningún  escán- 
n  dalo  de  los  dichos  vuestros  Beynos ,  á  Vuestra  Se- 
Dñorfa  sgplicamps  é  pedimos  por  merced  que  le 
«plega  conceder  de  dos- cosas,  la  una,  que  á  Vues- 
B  tra  Alteza  plega  de  mandar  al  dicho  yneatro  Con- 
» destable  que  se  aparte  á  una  villa  6^  lugar  suyo 
»  con  todos  sus_parientes  y  gentes,  porque  Vuestra 
i Üleroed quede  en  todo  su  lifire^oder,  y  queden  con 
«Vuestra  Merced  los  Condes  do  Haro  y  de  Castro,  y 
«Maestre  de  Calatrava,  y  Obispo  de  Falencia,  y 
«Doctor  Periáñez,  y  Diego  Bodriguez,  é  los  otros 
«parciales  al  dicho  Condestable  partan  dende,  de 
« que  con  razón  debemos  nosotros  haber  recelo ;  y 
n  hecho  esto,  nosotros  iremos  luego  á  Vuestra  Seño- 
« ría  por  la  manera  que  Vuestra  Alteza  ordenare  y 
«mandare.  E  idos  ante  Vuestra  Merced,  si  pedimos 
« lo  que  es  vuestro  servicio ,  Vuestra  Alteza  manda- 
«rá  lo  executar  y  dar  sosiego  en  vuestros  Beynos; 
«y  donde  Vuestra  Alteza  hallare  á  vuelta  de  los  su- 
«sodichos  do  vuestro  Consejo  que  nosotros  no  pedi- 
»  mos  justicia,  nos  estaremos  á  lo  que  Vuestra  Mer- 
«ced  mandare  y  ordenare.  Y  Señor,  si  esto  á  Vues- 
« tra  Señoría  no  le  pluguiere,  mande  á  los  dichos 
«  Condes  de  Haro  y  de  Castro,  y  al  Maestre  de  Cala- 
» trava  y  Obispo  de  Falencia,  que  se  vean  con  nos- 
»  otros  sobrestos  hechos,  porque  Vuestra  Alteza  sea 
«bien  informado.de  nuestras  intenciones,  las  qua- 
«les  son  á  verdadero  servicio  vuestro,  ó  paz  y  so- 
»  siego  de  vuestros  Beynos,  y  se  haga  en  ello  lo  que 
»  cumple  á  vuestro  servicio. 

«Señor,  cerca  del  cumplimiento  de  las  dichas 
«  vuestras  cartas  y  mandamiento,  do  quior  que  vié- 
«remosé  sintiéremos  y  supiéremos  qualquier  cosa 
«de  qualquier  natura  é  f ación  y  calidad  é  misterio 
«que  sea  ó  ser  pueda  ó  ataña  á  conservación  ó  guar- 
ida de  vuestra  Beal  persona  y  estado,  é  pro  y  bien 
«de  vuestros  Beynos,  lo  allegaremos  y  proouraré- 
«  mos  con  todos  nuestras  fuerzas ;  y  cada  que  viere- 
« mos  ó  sintiéremos  lo  contrario,  ó  que  se  trata  6 
»  procura  en  qualquier  manera,  lo  contrariaremos  ó 
«  obviaremos  é  destorvarémos  é  quitaremos  y  des- 
tt  vi  aremos  del  todo  en  quanto  á  nos  fuere  á  todo 
B  nuestro  leal  y  complido  é  final  poder,  según  so- 
B  mos  tenidos  por  derecho  de  naturaleza,  y  en  el  di- 
«  cho  juramento  expresamente  se  contiene  ;  é  así  lo 
«  damos  por  respuesta  á  las  dichas  cartas.  Nuestro 
«  Señor  ensalce  vuestra  noble  vida  y  estado  á  su 
«servicio.  De  Medina  de  Buiseco  á  veinte  de  He- 
B  brero.B 


CAPÍTULO  VI. 

De  como  Don  Pedro  Destiifilfi,  Conde  de  Ledesma,  sabida  la  pri- 
sión del  Adelantado  Pero  Manriqae,  se  fino  de  EcUa  donde  es- 
taba por  Capitán  con  solo  on  «sendero  i  Medina  de  Rniseco, 
donde  estaban  el  Almirante  y^l  Adelantado  Pero  Manriqne. 

Después  de  recebida  esta  carta  por  el  Bey,  fué 
certificado  como  Don  Pedro  Destúñiga,  Conde  de 
Ledesma,  que  estaba  por  Capitán  en  la  frontera  de 
Édja,  se  habla  venido  sin  su  licencia  con  solo  un 
Escudero  para  Medina  de  Buiseco  donde  esta^jan  el 
Almirante  y  el  Adelantado  Pero  Manrique ;  el  ^ual 
escribió  al  Bey  la  causa  de  su  venida ,  excusándose 
por  algunas  razones  que  decia ,  las  (guales  el  Bey  no 
hubo  por  buenas ,  ante  le  pesó  mucho  de  su  venida. 
E  porque  el  Almirante  y  el  Adelantado  habían  su- 
plicado al  Bey  que  embiase  á  ellos  los  Condes  de 
Haro  y  de  Castro,  y  al  Obispo  de  Falencia,  acordó 
de  embiar  solamente  al  Conde  de  Haro,  porque  U 
frontera  de  Écija  quedaba  sin  capitán ,  é  mandó  á 
Don  Juan  de  Guzman ,  Conde  de  Niebla ,  que  en  ' 
tanto  quél  proveía,  tuviese  jcargo  de  aquella  fronte- 
ra ;  é  dende  á  dos  dias  el  Conde  de  Haro  partió  á  se 
ver  con  el  Almirante  é  con  el  Adelantado,  y  enton- 
ce supo  el  Bey  como  Pedro  de  Quiñones,  Merino 
mayor  de  Asturias,  se  había  apoderado  de  la  cibdad 
de  León,  é  había  tomado  las  puertas  de  la  oibdad| 
y  echada  dende  á  todas  las  personas  que  creía  ser- 
le sospechosas ,  é  que  había  tomado  la  casa  del 
Obispo  que  estaba  secrestada  por  mandado  del  Pa- 
pa é  suyo,  é  tomara  los  dineros  y  pan  é  vino  que 
en  ella  hallara ;  é  asimesmo  supo  como  Don  Luís  de 
la  Cerda,  Conde  de  Medinaceli ,  se  había  declarado 
por  la  parte  de  los  dichos  Caballeros,  é  Don  Pedro 
de  Castilla,  Obispo  de  Osma,  nieto  del  Bey  Don  Pe- 
dro, había  tomado  las  fortalezas  de  Gomara  é  Ca- 
breyas  é  Osma  é  Ucero,  las  quales  tenia  el  Condes- 
table, aunque  eran  del  dicho  Obispo,  y  gelas  había 
entregado  quando  fué  proveído  del  Obispado;  ó  de 
todas  estas  cosas  el  Bey  hubo  gran  sentimiento 
porque  conosció  ser  comienzo  de  gran  rompimiento, 
el  qual  no  quisiera ;  i  fué  forzado  de  seguir  las^- 
sas  comenzadas  aunque  mucho  á  su  desplacer,  por- 
que él  no  osaba  descubrir  jujyolanU^  á  ninguno 
de  los  de  su^CongeJo^  porque  todos  eran  pnestospor 
manodel  Condestable,  é_seguiiu_eníe£^jfintg_Bii 
querer;  é  ni  ellos  osaban  decir  al  Bey  otra  cosay 
salvojojgue  al  Condestable  placía.  Y  el  Bey  escri-! 
bi6  al  Almirante  y  al  Adelantado  Pero  Manrique 
una  carta  muy  larga  en  respuesta  de  la  que  ellos  á 
Su  Señoría  habían  embiado,  ordenada  por  los  Docto- 
res de  su  Consejo,  puestos  por  mano  del  Condesta- 
J)le,  la  conclusión  de  la  qual  era  contradiciendo 
todo  lo  que  ellos  decian,  é  reprobándolo,  mandán- 
doles que  derramasen  sus  gentes,  é  no  hiciesen  bo- 
IHcios  ni  escándalos  en  sus  Beynos,  é  cumpUesen 
enteramente  sus  cartas  é  mandamientos,  mandando 
á  las  gentes  que  estaban  con  loa  dichos  Caballeros 
so  graves  penas  que  luego  se  partiesen  deQos  é 
fuesen  á  sus  oasas. 


> 
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OAPÍTULO  PRIMERO. 

06  COBO  el  Rey  eseriMd  ina  earU  A  la  tíhúzé  de  Toledo  bidén. 
dolos  saber  los  términos  en  qne  las  eosu  esUbao/ 

En  este  tiempo  el  Rey  esoribió  la  sigaiente  carta 
á  la  cibdad  de  Toledo. 

TO  KLBIT 

iEmbio  mocho  saladar  á  yob  el  Oonoejo,  Alcal- 
des ,  Algaaciles ,  Caballeros,  Escuderos,  Oficiales, 
Hombres  bnenos  de  la  muy  noble  ó  muy  leal  cib- 
dad de  Toledo,  como  aqneÜos  de  quien  mncho  fio. 
HágOYOS  saber  qne  el  Almirante  Don  Fadriqney 
el  Adelantado  Pero  Manríqae,  oontinnando  sa  mal 
propósito  de  los  escándales  é  bollicios  que  én  mi 
Reyno  han  lerantado  ó.  puesto ,  llamando  é  ayun- 
tando gentes  de  armas  contra  mi  expreso  defendi- 
miento,  é  menospreciando  las  cartas  é  mandamien- 
tos que  para  ellos  yo  mandé  dar,  é  las  penas  en 
eUos  contenidas,  han  embiado  ó  derramado,  y  em- 
bian  y  derraman  sus  cartas,  así  para  esa  cibdad 
como  para  otras  cibdades  é  villas  de  mis  Reynos, 
diciendo  que  lo  hacen  por  mi  servicio  é  por  bien 
de  mis  Reynos,  no  seyendo  ello  así  verdad,  antes 
seyendo  como  es  lo  contrario ,  según  mas  larga- 
mente lo  podéis  ver  por  el  trasjunto  de  una  carta 
que  yo  les  embié  en  respuesta  de  otra  que  ellos  me 
embiaron  ;  el  qnal  trasjunto  vos  embio  con  el  por- 
tador  de  la  presente  para  que  lo  veáis,  porque 
vos  mando  «que  no  dedes  fe  ni  creencia  á  cosa  de 
lo  que  los  susodichos  ó  otros  qualesquier  que  con 
ellos  son  ó  fueren  de  su  demanda  é  intención  vos 
han  embiado  6  embiaron ,  ni  embiedes  los  Ph>cura- 
dores  que  ellos  vos  envían  decir,  ni  embargue- 
des  ni  consintades  embargar  mis  pedidos  é  mone- 
das ,  según  que  contra  mi  servicio  con  graáde  osa- 
día é  atrevimiento,  no  temiendo  á  mí  ni  á  la  mí  * 
justicia,  los  sobredichos  vos  escribieron,  porque 
aquello  seria  en  gran  deservicio  mió  ó  dafio  común 
de  mis  Reynos ,  en  lo  qual  haréis  lo  que  sois  teni- 
dos, é  guardareis  la  lealtad  é  fidelidad  que  me  de- 
bedes  como  á  vuestro  Rey  é  Seftor  natural,  ó  se- 
gún que  de  vosotros  yo  confio ;  ó  los  unos  ni  los 
otros  no  hagades  ende  al  por  alguna  manera ,  so 
pena  de  U  mi  merced  é  de  las  penas  en  tal  coso 
establecidas  por  las  leyes  de  mis  Reynos.  E  mando 
so  la  dicha  pena  á  qualquier  escribano  público  que 
para  escrito  fuere  Uamado,  que  dé  al  que  vos  la 
mostrare  testimonio  signado  con  su  signo  sin  di- 


»  ñeros ,  porque  yo  sepa  en  como  complides  mi  mait- 
ft  dado.  Dada  en  la  villa  de  Roa  á  once  días  de  Mar- 
ico ,  afio  dol  nascimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu 
ftOhristo  de  mil  é  quatrocientos  y  treinta  é  nueve 
«afios.  To  KL  RiT.  B  yo  Fernán  lafies  de  Xerez 
Bla  hice  escrebir  por  mandado  del  Rey  Nuestro 
i  Sefiór. 

CAPÍTULO  n. 

De  eoBO  alfVBos  Religiosos  deseando  dar  pas  en  estos  Reynos, 
vinieron  al  Rey,  é  después  al  Almirante  é  i  los  otros  Caballo- -¿^ 
ros  que  Juntos  estaban  en  Vailadolid ,  é  como  bailaron  las 
cosas  fnera  de  todo  buen  medio,  volviéronse  A  sus  Mones- 
terios. 

Estando  el  Rey  en  Roa ,  escritas  las  cartas  suso- 
dichas, vinieron  á  él  algunos  Religiosos  con  buen 
selo ,  deseando  dar  paz  é  sosiego  en  estos  Reynos, 
los  quales  hablaron  con  el  Rey,  é  después  fueron  á 
Medina  de  Ruiseoo  á  hablar  con  el  Almirante  é 
Conde  de  Ledesma  é  Pero  Manríqae  é  con  los  otros 
Caballeros  de  su  parcialidad ;  é  visto  lo  que  ellos 
dedan,  é  lo  que  se  respondía  por  el  Rey  é  por  su 
Consto ,  conocieron  que  no  les  cumplía  mas  en  .  . 
esto  trabajar,  y  dexáronlo  á  Dios  que  guiase  las  co- 
sas como  á  él  pluguiese,  y  ellos  volviéronse  en  sus 
Monesterios.— En  este  tiempo  fué  el  Rey  certificado 
como  el  Mariscal  Ifiigo  Ortiz  Destúfiiga ,  hermano 
del  Conde  de  Ledesma ,  é  con  él  sus  hijos  Diego  Ló- 
pez é  Juan  López  Destúfiiga  eran  entrados  en  Va- 
iladolid ,  é  se  habían  apoderado  de  las  fuerzas  é 
puertas  de  ella  con  quifilentos  hombres  darmas  del  ^ 
Almirante  y  del  Conde  de  Ledesma  y  del  Adelan- 
tado Pero  Manrique.  Lo  qual  como  al  Rey  supo, 
partió  de  la  villa  de  Roa  é  fuese  para  Cuellar,  y  con 
él  la  Reyna  Dofia  María  su  muger  y  el  Príncipe  Don 
Enrique  su  hijo,  é  los  otros  Perlados  y  Caballeros 
que  con  él  estaban ,  que  podían  ser  todos  hasta  tres 
mil  de  caballo.  Y  el  día  que  partió  de  Roa  vínoá  Pe- 
fiafiel  y  dexó  allí  á  Payo  de  Ribera,  hijo  del  Adelan- 
tado Perafan  de  Ribera,  con  trecientos  hombres  dar- 
mas,  y  embió  á  Fernán  Álvarez  de  Toledo,  Sefior 
de  Valdeoomeja  con  dodentos  hombres  de  armas  á 
la  villa  de  Olmedo ;  y  embió  á  Coca  á  Martin  de 
Alarcon  con  docientós  hombres  de  armas  del  Arzo- 
bispo de  Toledo;  y  embió  á  Tudela  de  Duero  á  Alon- 
so de  Córdoba,  iÚcayde  de  los  Donceles  con  cien  gi- 
netes ;  y  embió  á  Diego  de  León  á  Muoientes  con 
cien  rodnes,  y  el  Rey  se  fué  á  Cuellar,  é  oon  él  los 
Podados  y  Caballeros  oon  la  gente  de  armas  que  le 
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quedó ,  porque  le  deoian  que  el  Rey  de  Navarra  y 
él  Infante  Don  Enrique  eran  ya  entrados  en  el  Bey- 
no,  por  esperar  allí  por  saber  la  voluntad  que  traían 
en  su  entrada. 


v/ 


CAPÍTULO -in. 

e  eomo  el  Rey  sopo  qae  el  Rey  de  Nanm  y  el  laUnle  Don  Bn- 
liqae  la  bermano  eran  entrados  en  sns  Reynot,  6  les  embid 
deeir  por  sns  earUs  ane  se  Tiniesen  para  él. 

Estando  el  Bey  en  Cuellar,  habiendo  ya  sabido 
como  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique 
eran  entrados  en  sus  Beynos  con  hasta  quinientos 
hombres  do  armas ,  oj  Roy  les  ombió  decir  por  sus 
cartas  que  so  viuicsen  para  él ,  ¿fué  cqrtificadp  que 
el JUnii r^!iíei_X oJ  Conde  dfiLLedesma ,  é  los  otros 
Caballoros  de  su  parcialidad  asímesmo  les  hahídn 
escripto  pidiéndoles  por  merced _que^  je  viniesen 
l^aeljos ;  é  aílí  el  Bey  estando  en  Cuellar,  fué  cer- 
tificado como  el  Almirante  y  el  Adelantado  Pero 
Manrique,  su  hermano,  y  el  Conde  de  Ledesma  eran 
entrados  en  Valladolid  con  seiscientos  hombres  de 
armas.  Y  en  este  mesmo  dia  el  Rey  Don  Juan  de 
Navarra  llegó  á  Cuellar,  dondejl  Rey:fifi|aba^xj*" 
liéranlo_á  recebir  el  JRey  y  el  Príncipe  y  el  Condes- 
atable  ,  é  los  Perlados  y  Condes  que  con  él  estaban* 
El  Rey  de  Navarra  venia  con  solas  seis  cavalgadu- 
ras ;  é  desque  los  Reyes  se  vieron ,  el  Rey  de  Na- 
varra se  vino  para  el  Rey ,  y  él  lo  recibió  muy  ale- 
gremente, é  diólo  paz,  y  el  Principe  porfió  por  le  be- 
sar la  mano,  y  él  no  gela  quiso  dar;  é  todos  los  Con- 
des y  Caballeros  que  con  él  venian  besaron  la  mano 
al  Rey  de  Navarra,  é  así  todos  juntos  se  vinieron  á 
la  villa,  é  doscavalgaron  en  el  palacio  del  Rey,  y  el 
Rey  do  Navarra  fué  luego  á  ver  á  la  Reyna  su  her- 
mana; é  otro  dia  el  Rey  de  Navarra  y  la  Beyna  y 
el  Príncipe  comieron  todos  con  el  Rey^jond£j& 
hizo  muy  solemne  fiesta. 

CAPÍTULO  IV. 

De  eomo  el  Infante  Don  Enriqne  llegando  i  ana  Jomada  de  Cae- 
k  Uar,  se  habia  apartado  del  Rey  de  Natarra  y  se  había  ido  con 
r    toda  la  gente  i  la  Tilla  de  Pefiaflel. 

El  Infante  Don -Enrique  se  habia  apartado  del 
Rey  de  Navarra  quanto  á  una  jomada  de  Cuellar, 
é  habíase  ido  á  Pefiafíel,  donde  fue  recebido  porque 
llevaba  cartas  del  Rey  de  mandamiento  que  lo  res- 
cibiesen  en  todas  las  cibdades  é  viUas  de  sus  Rey- 
nos.  T  en  este  tiempo  el  Comendador  mayor  de 
Castilla  Don  Gabriel  Manrique  era  venido  á  Valla- 
dolid con  ciento  é  cinqñenta  rocines ;  el  Almirante, 
y  el  Adelantado,  y  el  Conde  de  Ledesma  acordaron 
quel  Comendador  mayor  se  fuese  á  Peftafiel  al  In- 
fante Don  Enrique  con  la  gente  que  habia  traído  é 
con  otros  ciento  é  cinqñenta  hombres  de  armas  que 
ellos  le  dieron.  ,T  después  que  el  Rey  de  Navarra 
hubo  estado  dos  dias  en  Cuellar  con  el  Rey,  embió' 
decir  al  Infante  Don  Enrique  su  hermano  que  esta- 
ba en  Pefiafíel,  que  se  viniese  á  ver  con  él  á  una  al- 
dea que  se  llama  Mingúela ,  que  es  á  dos  leguas  de 


Cuellar ;  y  el  Infante  lo  puso  así  en  obra,  y  estuvie- 
ron allí  un  dia  y  una  noche,  donde  acordaron  secre- 
tamente sus  hechos ;  los  quales  después  parescieron 
por  las  cosas  que  adelante  se  siguieron. 

CAPÍTULO  V. 

Oe  eomo  el  Rey  faéeertifleado  qQe*otroa  machos  Ctballeros  eran 
venidos  á  Valladolid  allende  de  los  qne  endeesCaban,  éde  eono 
i  esta  cansa  el  Rey  se  partió  de  Caellar  6  se  fino  á  Olmedo  por 
estar  mas  cerca  de  Valladolid. 

En  este  tiempo  el  Rey  fué  certificado  que  á  Va- 
lladolid eran  venidos  Don  Luis  de  la  Cerdea,  Conde 
de  Medinacoli,  ó  Don  Rodrigo  Alonso  Pimentel, 
Conde  de  Bcnavente,  é  Don  Juan  Manrique,  Conde 
de  Castañeda ,  é  Don  Podro  de  CcLstilla ,  Obispo  de 
Osma ,  é  Juan  Ramírez  de  Arellano ,  Sefior  de  los 
Cameros,  y  Pedro  de  Mendoza,  Sefior  de  Almy^^ 
é  Garcifernandez  do  Herrera,  Sefior  de  Pedraza,  é 
Rodrigo  de  Castañeda ,  Sefior  de  Fuenteduefia ;  los 
quales  todos  habían  traído  la  mas  gente  que  pudie- 
ron ,  é  por  eso  el  Rey  acordó  de  partirse  de  Cuellar, 
é  venirse  á  Olmedo  por  estar  mas  cerca  de  Valla- 
dolid ;  con  el  qual  iban  el  Príncipe  y  el  Condesta- 
ble, é  los  Perlados  y  Caballeros  que  oon  él  estaban 
ordenados  en  tres  batallas  :  en  la  una  iban  el  Rey, 
y  el  Principe ;  en  la  otra  el  Condestable  y  el  Arzo- 
bispo su  hermano  ;  en  la  otra  el  Conde  de  Haro ;  é 
podía  haber  en  estas  tres  batallas  hasta  tres  mil  é 
decientas  ó  tres  mil  é  trecientas  lansas  ;  ó  asi  el  Bey 
vino  en  un  dia  desde  Cuellar  á  Olmedo.  Otro  dia  si- 
guiente entraron  en  Olmedo  el  Rey  de  Navarra  y  la 
Reyna,  que  habían  quedado  en  el  camino  parase  ver 
con  el  Infante  Don  Enrique ,  é  después  de  la  visU, 
el  Infante  se  volvió  á  Pefiafiel ,  é  otro  dia  se  partió 
para  Renedo,  aldea  de  Valladolid,  que  es  á  una 
legua  dende  á  se  ver  oon  el  Almirante  é  con  los 
otros  Caballeros  que  en  Valladolid  estaban;  á  los 
qualea  después  de  haberle  besado  la  mano,  y  él  les 
haber  hecho  el  acogimiento  que  debía ,  les  dixo 
que  él  venia  á  se  juntar  oon  ellos ,  é  seguir  lo  que 
quisiesen,  é  que.no  traía  otra  cosa  salvo  el  fiúso 
peto  que  vestía ,  é  una  uca.  Ellos  gelo  tuvieron  en 
merced,  é  le  respondieron  que  ellos  le  servirían  de 
tal  manera  que  el  Rey  su  sefior  le  ternaria  todo  lo 
que  le  era  tomado  en  el  Reyno,  é  aun  le  baria  otras 
mercedes ;  la  qual  habla  pasó  en  público ,  é  despees 
hubieron  sus¡ hablas  secretas  en  una  casa  yerma,  é 
los  Caballerod  se  volvieron  á  Valladolid ,  y  el  In- 
fante se  quedó  en  Reneda 

CAPÍTULO  VL 

De  como  i  reqnesta  del  Infante  Don  Enriqne  el  Rey  de  NaTim  se 
Tido  con  él,  é  despaes  se  tieron  con  ellos  el  Almirante  é  los 
^Z  otros  Caballeros  qne  en  Valladolid  estaban ,  ¿  con  ellos  el  Al- 
férez Juan  de  Silva  é  Alonso  Pcreí  de  Vivero.  6  Fernando  de 
Ribadeneyra.  " 

Después  que  el  Lif  ante  se  vido  con  los  Caballeros 
que  estaban  en  Valladolid,  él  se  quedó  en  Renedo, 
y  embió  decir  al  Rey  de  Navarra  su  hermano  que 
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estaba  en  Olmedo  con  oí  Rey,  que  le  pedia  por  mer- 
ced que  Be  viniese  á  ver  con  él.  £1  Rey  de  Navarra 
dfxolo  al  Rey,  ó  acordóse  quel  Rey  de  Navarra  se 
viniese  á  Tudela ,  é  con  él  el  Conde  de  Castro  ,  y  el 
Doctor  Periafiez,  y  el  Alférez  Jaan  de  Silva,  é  Alon- 
so Pérez  de  Vivero ,  é  Femando  de  Ribadeneyra, 
Camarero  del  Condestable.  E  por  quanto  Alonso  de 
Cordova,  Alcayde  de  los  Donceles,  estaba  en  Tnde- 
la  con  cien  rocines ,  dio  el  Rey  sus  cartas  al  Rey  de 
Navarra  para  el  dicho  Alonso  de  Cordova,  que  se 
partiese  de  Tudela  con  la  gente,  é  se  viniese  para 
Olmedo ,  y  entregase  al  Rey  de  Navarra  á  Tudela  é 
las  llaves  de  las  puertas  de  la  villa ;  lo  qual  luego 
cumplió  Afenso  de  Cordova,  que  con  la  gente  quo 
tenia  se  volvió  para  Olmedo ,  y  entregó  las  llaves 
de  Tudela  al  Rey  de  Navarra  ;  y  desque  el  Infante 
supo  que  el  Rey  de  Navarra ,  é  los  otros  Señores 
que  con  él  venian ,  estaban  en  Tudela  apoderados 
de  la  villa ,  vinoso  luego  para  el  Rey  de  Navarra,  su 
hermano.  Otro  día  jueves,  veinte  é  tres  dias  de  Abril 
deste  afio ,  vino  al  Rey  de  Navarra  de  parte  del  Al 
*   mirante  é  de  los  otros  Caballeros  quo  estaban  en 
Valladolid,  Juan  de  Tovar,  Sefior  de  Berlaoga  é  As- 
tudillo ,  á  tomar  dellos  seguridad ,  por  que  ellos  se 
querían  ver  con  él ,  la  qual  el  Rey  de  Navarra  lue- 
go les  dio;  la  qual  recebida  por  los  Caballeros,  sa- 
lieron de  Valladolid  el  Adelantado  Pero  Manrique, 
é  Don  Rodrigo  Alonso  Pimentel ,  Conde  de  Beoa- 
vente,  é  Don  Enrique,  hermano  del  Almirante,  é 
viéronse  con  el  Rey  de  Navarra,  é  con  el  Infante, 
é  con  el  Conde  de  Castro,  é  con  el  Doctor  Periafiez, 
é  con  el  Alférez  Juan  de  Silva,  é  con  Alonso  de  Vi- 
vero ,  é  con  Fernando  de  Ribadeneyra ,  Camarero 
del  Condestable,  en  el  campo  cerca  de  Tudela,  y  es- 
tuvieron gran  pieza  en  la  habla  por  dar  algún  me- 
dio si  los  escándalos  é  bollicios  se  podian  atajar, 
porque  las  cosas  no  viniesen  á  rotura  ;  é  como  los 
Caballeros  demandaban  que  ante  da  todas  cosas  el 
Condestable  habla  de  salir  dg  la  Corte  é  dexar  al 
#  ttey  en  su  libre  poder,  é  los  otros  decian  que  en  las 
I  otras  cosas  se  diese  medio  de  paz ,  con  tanto  quel 
Condestable  quedase  en  la  Corte,  por  esto  no  se 
}  pudieron  convenir  ni  igualar^  é  desque  vieron  que 
no  habia  iguala  ninguna ,  los  Caballeros  se  volvie- 
]  .ron  á  Valladolid,  y  el  Roy  de  Navarra  y  el  Infante 
.  con  los  otros  Sefiores  que  con  ellos  estaban  se  vol- 
vieron para  Tudela. 

CAPÍTULO  VIL 

De  eomo  después  de  las  tlstas,  el  Rey,  el  Rey  de  Nsvirra,  y  li 
Reyaa  se  foeroi  para  Medina  del  Campo. 

Después  quel  Rey  de  Navarra  é  los  otros  Sefiores 
del  Consejo  del  Rey  que  con  él  hablan  venido  á  las 
vistas,  fueron  en  Tudela,  el  Rey  de  Navarra  con  ellos 
se  Volvió  para  Olmedo  donde  el  Rey  estaba ,  é  luego 
acordó  que  el  Rey  se  partiese  para  Medina  del  Cam- 
po, á  veinte  é  ocho  dias  de  Abril  del  dicho  afio,  é 
fueron  con  él  la  Reyna  su  muger,  y  el  Rey  de  Navar- 
ra, y  el  Príncipe  é  los  otros  Perlados  é  Condes  é  Ca- 
balleros que  con  él  estaban  ^  é  serían  por  todos  cinco 
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mil  de  caballo  entre  hombres  de  armas  é  ginetes;  ó 
antes  que  el  Rey  de  Navarra  partiese  de  Tudela, 
dexó  apoderado  en  la  villa  al  lufante  Don  Enrique 
su  hermano-,  é  dexóle  las  llaves  de  las  puertas.  Des- 
pués que. el  prímer  dia  de  Rey  entró  en  Medina, 
supo  como  el  Mayo  deste  afio  habian  entrado  en  Va- 
lladolid Pedro  de  Quifiones ,  hijo  de  Diego  Hernán- 
dez de  Quifiones ,  é  Suero  de  Quifiones ,  su  hermano, 
é  que  habian  traído  docientos  é  cinqüenta  hombres 
de  armas ;  é  dende  á  poco  supo  como  Don  Alonso, 
hijo  del  Conde  Benavente,  é  Don  Podro  de  Acufia, 
Conde  do  Valencia ,  é  con  ellos  la  gente  de  armas  del 
Obispo  de  Astorga,  eran  entrados  en  Valladolid,  é 
traian  quatrocientos  hombres  de  armas ;  é  luego  en 
este  mes  de  Mayo  supo  como  el  Almirante  y  el 
Adelantado  Pero  Manrique  y  el  Conde  de  Bena- 
vente, con  poder  de  los  otros  Caballeros  que  queda- 
ban en  Valladolid,  habian  salido  al  campo  con 
hasta  mil  é  quifiientos  de  caballo ,  de  los  quales  iba 
por  capitán  Pedro  de  Quifiones ,  é  se  habían  visto 
Con  el  Infante  en  el  camino  cerca  de  Renedo,  é  allí 
se  concertaron  é  hicieron  su  concierto ,  é  desde  allí 
el  Infante  se  tornó  á  Villavafiez,  donde  estaba  el 
Conde  Don  Pero  Nifio  é  Don  Enrique  su  hijo  ,  é  los 
Caballeros  se  volvieron  á  Valladolid. 

CAPÍTULO  VIH. 

« 

De  eomo  se  Tieron  otra  tes  eoD  el  Infante  los  Caballeros  qne  es- 
taban en  Valladolid.  ' 

Después  destas  cosas  pasadas ,  porque  no  se  ha- 
bian concertado  en  las  vistas  que  se  vieron,  el  Rey 
de  Navarra  y  el  Infante  é  los  otros  Caballeros  de  suso 
nombradoBjtornaron  otra^ez  á  vistas .  é  salieron  de 
Valladolid  el  Almirante  y  el  Conde  Don  Pedro  Des- 
túfiiga  y  el  Adelantado  Pero  Manrique ,  é  llegaron 
cerca  de  Tudela ,  é  luego  vino  allí  el  Infante ;  é 
traian  los  Caballeros  en  su  guarda  docientos  de  ca- 
ballo ,  é  venia  por  Capitán  de  ellos  Pedro  de  Qui- 
fiones ,  é  salieron  Inego  de  Tudela  el  Rey  de  Navar- 
ra ,  é  con  él  el  Conde  de  Castro  y  el  Doctor  Peria- 
fiez ,  y  el  Alférez  Juan  de  Silva,  é  Alonso  Pérez  de 
^Vivero,  é  Fernando  de  Ribadeneyra ,  Camarero  del 
Condestable ,  é  hablaron  muy  gran  pieza  en  el  cam- 
po, é  no  se  concertaron  é  quedaron  muy  discordes, 
é  volviéronse  los  Caballeros  á  ValladoHd ,  y  el  In- 
fante se  volvió  á  Renedo  donde  estaba  aposentado. 
E  allí  en  Renedo,  á  tres  dias  de  Mayo  deste  afio, 
otorgó  su  poder  el  Infante  á  Rodrigo  Manrique ,  Co- 
mendador de  Segura ,  para  que  pudiese  por  él  con- 
tinuar la  posesión  del  Maestrazgo  de  Santiago  é  de 
las  villas  é  fortalezas  del  dicho  Maestrazgo,  por 
virtud  del  qual  poder  tomó  luego  Rodrigo  Manrique, 
é  con  él  Garcilopez  de  Cárdenas,  Comendador  de 
Caravaca ,  la  posesión  de  la  villa  de  Ocafia ,  en  la 
qual  todos  los  verdinos  los  acogieron  é  recibieron  con 
muy  buena  voluntad.  E  ante  quel  Infante  partiese 
de  allí  de  Renedo,  vino  el  Doctor  de  la  Fuente,  ve- 
cino de  Olmedo ,  que  le  embiaba  el  Rey  de  Navar- 
ra al  dicho  Infante,  el  qual  embió  luego  á  Vallado- 
lid  á  los  Caballeros  á  lea  hacer  saber  com<T  el  Rey 
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de  Nararra  habia  emblado  alU  al  Doctor  déla  Fuen- 
te, porque  laego  yiniesen  álli  algunos  delloB  para 
ver  el  embaxada  qae  traía;  é  acordaron  los  Oaba- 
lleros  que  fuesen  allá  el  Adelantado  Pero  Manrique 
é Don  Enrique,  bennano  del  Almirante,  ó  lleraron 
consigo  al  Doctor  de  Miranda  ó  al  Doctor  Alvar 
SanchcE  de  Cartagena,  para  que  si  por  letrados  se 
hubiese  de  platicar  en  las  cosas  quel  Doctor  de  la 
Fuente  traia,  estuviesen  ellos  presente  á  ello.  E 
desque  bien  hubieron  platicado  ^  estaban  acordados  . 
que  todos  estos  debates  se  comprometiesen  en  ma- 
nos del  Rey  de  Navarra  é  del  Infante ,  ^ara  esto 
apuntóse  cieila^apitiJaciog^  la  qual  fué  llevada  ^ 
I^j5  al  Condestable,  ó  no  quisieron  estar  por  ello, 
é  así  se  llesconcertaron ;  é  desque  el  Infante  esto 
vido,  partióse  de  Benedo  con  la  gente  que  ahí  te- 
nis, que  serian  hasta  seiscientos  de  caballo,  é  ví- 
nose aposentar  á  Valladolid.  Y  en  este  mes  de  Mayo 
salió  Pedro  de  Quifiones  de  Valladolid  con  mil  hom- 
bres de  armas  é  cinqüenta  ginetes  que  los  Caba- 
Ueros  le  dieron,  é  salió  de  noche  por  aguardar  á 
Gonzalo  de  Guzman ,  Sefior  de  Torija ,  que  lo  em- 
biaba  al  Bey  paral  que  se  aposentase  en  Mucientes, 
é  súpolo  Gonzalo  de  Guzman ,  é  no  osó  pasar,  ó 
tomóse  Pedro  de  Quiñones  á  Valladolid. 

CAPÍTULO  IX. 

De  eomo  se  trttiron  distas  entrej  Rey  de  Nanm  y  el  Inrante» 
y  el  Rey  de  Ntnm  qafso  qne  las  visUs  faeseD  dentro  en  la  Ti- 
lla de  TordesiUas,  y  el  Infante  no  qalso,  y  así  las  Tistes  cesaron 
entreUos. 

Porque  las  cosas  páresela  que  cada  día  se  rompían 
mas,  tratáronse  vistas  entrel  Bey  de  Navarra  y  el 
Infante,  por  ver  si  se  podría  dar  algún  medio,  é  que 
los  movimientos  y  escándalos  que  estaban  comen- 
zados cesasen,  ó  acordóse  que  la  vista  fuese  en  Tor- 
desillas,  para  lo  qual  el  Bey  mandó  desembargarja 
villa  de  la  gente  de  armas  que^ende^estab^jiposfin- 
tada,  é  quejas  llaves  de  la_viÜa,sfi  entregaseiLal 
g^  de  Navarra.  Y  el  Bey  de  Navarra  partió  de  Me- 
dina del  Campo,  ó  vínose  para  Tordesillas,  é  traia 
consigo  hasta  quatrocientos  de  caballo;  el  Infante 
asimesmo  partió  de  Valladolid,  ó  traia  seiscientoiT 
hombres  darmas,  é  dodentos  ginetes ;  ó  ¿esque  llegó 
á  una  legua  de  Tordesillas  embió  á  pedir  poj  mer- 
c^  ft)  tey  de  Ñavana^e  quisiese  salir  á  versecpn 
éf^^  campo.  El  Bey  de  Navarra  le  embió  decir 
<^u¡r3  Señor  Bey  su  primo  le  habia  embiado  allí 
para  que  se  viese  «Jn  él  dentro  en  la  villa,  é  no  en 
el  campo;  que  si  allí  quisiese  entrar,  le  daría  la  mey- 
tad  de  la  villa  en  que  se  aposentase  él  é  su  gente, 
que  en  otra  manera  él  no  saldría  de  lo  quel  Bey  ha- 
bia mandado.  El  Infante  pQ  qníao  entrar  en  la  villa, 
é  volvióse  para  VjUadolid ,  y  el  Bgyde  Navarra  fué- 
^para  Medinrdel  Campo.  En  esto  tiempo  Fernán 
Pereade  Áñdrada  entró  en  Valladolid  con  decientes 
hombres  darmas,  é  saliéronlo  á  recibir  el  Infante  é 
todos  los  otros  Grandes  que  ende  estaban. 


y 


CAPÍTULO  X. 


De  eoiso  d  Infante  y  el  Almlrtnte  é  los  o tfos  Caballeros  qse  ton 
ellos  eeUban  emDlaron  desaiif  al  ConlTestable  DonlUfaro  da 
Lont  é  k  Don  Gutierre  Maestre  de  Alcántara ,  é  de  eemo  tf  os 
reseibieron  el  desafio. 

• 

Visto  por  el  Infante  é  por  los  Caballeros  que  en 
Valladolid  con  él  estaban,  como  no  se  daba  ningún 
buen  medio  ni  se  esperaba  para  la  paz,  embiaron 
dos  cartas  de  desafío  por  un  Faraute  del  Infante, 
una  al  Condestable,  é  otra  á  Don  Gatierfe  de  Soto* 
mayor,  Maestre  de  Alcántara ;  las  quales  cartas  les 
fueron  dadas  en  Medina,  á  las  qusles  el  Condesta- 
ble y  el  Maestre  de  Alcántara  respondieron  que  re- 
<3bian  el  desafio  delXqfftPte^jjeJOF  ^<^^  (IaIiaIIa- 
rosjjue  gelo  embiaban.  £  sabido  esto  por  el  Bey, 
embió  luego  al  Infante  á  Juan  de  Silva  su  Alférez, 
é  á  Mesen  Bebolledo,  un  Caballero  de  quien  el  Bey 
de  Navarra  mucho  fiaba,  é  al  Doctor  Árías  Maído- 
nado,  con  los  quales  embió  decir  que  él  bien  sabia 
como  habia  entrado  en  sus  Beynos  con  su  licencia 
é  mandado,  é  como  él  lo  habia  prometido  é  jurado 
de  ser  en  su  servicio,  é  como  él  le  habia  segurado 
que  haciéndolo  así  él  le  mandaría  desembargar  el 
Maestrazgo  de  Santiago,  é  todos  los^tros  bienes  é 
maravedís  que  él  y  la  Infanta  Dofia  Catalina  su 
muger  del  tenían  ante  que  saliesen  del  Beyno,  é 
agora  le  mandaba  qi^e  aquello  hiciese  é  cumpliese, 
é  se  apartase  de  la  opinión  de  los  Caballeros  que 
estabaa  rebeldes  contra  él  en  su  deservicio,  é  se  vi- 
niese luego  para  él,  é  que  si  al  contrarío  quisiese 
hacer,  desde  allí  le  alzaba  el  seguro  que  le  habia 
dado  quando  entró  en  el  Beyno,  é  que  le  mandaba 
que  dentro  etí  nueve  días  saliese  del  Beyno  so  gra- 
ves penas.  El  Infante  respondió  que_np  pluguiese 
á  Dios  que  éf  oviese  entrado  en  el  Beyno  por  de- 
servir al  Bey  su^fioi^é  su  jgrimo ;  que  si  él  suple* 
ra  ó  supiese  que  los  Caballeros  que  estaban  juntos 
en  Valladolid  que  estaban  en  su  deservicio,  que  él 
no  se  juntara  con  ellps,  ante  les  fuera  mortal  ene- 
migo; mas  que  era  cierto  que  aquellos  Caballeros 
todos  estaban  á  su  servicio,  é  para  pacificar  sus  Bey-  * 
noSt  é  para  supBoar  que  los  quisiese  oír  á  justicia 
como  convenia  á  su  Bey  é  Sefior  natural  como  ya| 
muchas  veces  gelo  habían  suplicado ,  que  él  así  \ 
agora  se  lo  suplicaba. 


CAPÍTULO  XI. 

De  eomo  se  asordaron  Tlstas  del  Rey  y  del  Rey  de  Nafarn  y  del 

Infante  Don  Enrique  y  de  todos  los  otros  Gavilleros,  así  de  los 
qne  eon  el  Rey  estaban,  eomo  de  los  de  la  parcialidad  del  In- 
fante é  Almirante. 


Después  desto  se  concertaron  vistas  entre  el  Bey 
y  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante  é  los  Caballeros 
que  estaban  en  Valladolid  en  la  puente  de  Valdes- 
tillas;  y  escando  todos  juntos  altercando  en  las  co- 
sas^ne  se  debían  hacer  para  dar  orden  en  la  paa, 
Al^pso  Pérez  de  Vivero»  é  habló  secreto  con 
el  Bey  de  tfavarra^  de  parte  del  Be^^jdelOondeS' 
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table;  ¿  j¿  ^abla  faé  tal,  qae  Iqego  el  Rey  de  Na- 
varra Be  partió  para  Medina,  y  el  Infante  ék)fl 
otroeCabaüeroB para  Valladolidj^Bin  tomar  ningu- 
na cÓndnaion;  é  llegadosá  Valladolld  el  Infante  ó 
loB  otros  Caballeros  que  oon  él  estaban,  visto  como 
todas  las  cosas  ib^  en  rompimiento,  acordaron  qae 
86  hiciese  un  gran  palenque  para  se  cercar  en  cam- 
po, donde  quiera  que  su  Beal  se  asentase,  é  asimes- 
mo  apercibieron  veinte  mil  peones  para  ir  con  el 
Infante  S  con  los  Oaballeíbs  que  con  él  estaban,  y 
el  Almirante  tomó  cargo  de  hacer  el  palenque,  el 
qual  se  hi20  muy  presto,  eñ  el  qual  habia  dos  mil 
estacas.  Acabado,  cargóse  en  carretas,  é  allende  de 
las  que  Uevaban  el  palenque,  fueron  apercebidas 
otras  mil  carretas  para  llevar  el  bastimento.  É  los 
Caballeros  que  en  Valladolid  con  el  Infante  esta- 
ban. soipTosBigñientes  :  el  Almirante  Don  Fadriqne, 
el  donde  de  Medinaceli,  el  Conde  de  Ledesma,  el 
Adelantado  Pero  Manrique,  el  Conde  de  Bena vente, 
el  Conde  de  Castañeda,  Don  Juan  Manrique,  el  Con- 
||  de  de  Valencia  Don  Pedro  de  Acufia,  Don  Enrique, 
' "  hermano  del  Almirante,  Don  Gabriel  Manrique,  Co- 
mendador mayor  de  Castilla,  el  Adelantado  de  Ga- 
licia Dpn  Diego  Sarmiento,  Don  Alonso  Pimeñtel, 
hijo  del  Conde  de  Benavente,  Don  Pedro  de  Monte- 
alegre,  Don  Pedro  de  Castilla,  Obispo  de  Osma,  nieto 
del  Bey  Don  Pedro^  Peralvarez  de  Osorio  Señor  de 
;  Cabrera  é  Bibera,  Juan  Bamirez  de  Arellano,  Señor 
^  de  los  Cameros  y  el  Mariscal  Iñigo,  Bodrígo  de 
Castañeda,  Señor  de  Fueutiduefia^Don  Alvaro,  hijo 
del  Conde  de  Ledesma,  Juan  de  Tovar,  Señor  de 
Berlanga  é  Astudillo,  é  Pedro  de  Mendoza,*Señor  de 
Almazan,  é  Pedro  de  Quiñones  Merino  mayor  de 
Asturias,  y  Suero  de  Quiñones,  su  hermano,  Luis  de 
AlmazanjPos  qualee  tenían  cerca  de  seis  mil  de  ca- 


ballo. Ejporque  el  Infante  fué  certifloado  que  al 
Bey  placería  mucho  que  sobreseyese jilgo  en  la  sa- 
lida al  campo,^eí  Infante  se  detuvo^  é  concertáronse 
vistas  en  Tordesíllas,  donde  viniesen  el^  Bey  y  el 
Bey  de  Navarra^  é  conjgílos  los^Perlados  é  Caballe- 
ro8_£ue  ea  Ja^orte  estaban,  é  de  la  oirá  parte  vi- 
niesen el  Infante  é  los  Caballeros  de  su  parcialidad. 
;E  porque  los  unos  é  los  otros  se  segurasen  que  no 
)  le¡8  seria  hecho  engaño,  concertóse  que  á  Don  Pedro 
•/'de  Velasco,  Conde  de  Haro^se  entregase  la  vüla  de 
JT^^llas,  para  que  estuviese  della  apoderado  á 
/  toda  su  voluntad,  é  para  que  tuviese  la  villa  y  el 
'  campo  seguro ;  é  luego  el  Bey  mandó  que  la  dicha 
]  villa  de  Tordesillas  sejentregase  al  Conde  de  Haro, 
lo  ^ual  así  se  hizo.  É  después  que  él  se  hubo  por 
entregado  della,  partió  el  Bey  de  Medina,  é  con  él 
el  Bey  da  Navarra  é  todos  los  Perlados  é  Condes  é 
Caballeros  que  en  la  Corte  estaban,  que  serian  por 
todos  ciento  é  veinte  cavalgaduras  é  no  mas.  7  el 
dia  que  partierQn  de  Medina  era  sábado  trece  dias 
de  Junio  del  dicho  año ;  é  hasta  dos  tiros  He  ballesta 
de  la  villa  salió  á  él  Femando  de  Vélasoo,  hermano 
del  Conde  de  Haro,  oon  una  batalla  de  hasta  doden- 
tos  de  caballo  muy  bien  adereeados,  é  apartóse  de 
la  batalla  oon  haste  veinte  ginetes,  é  llegó  al  Bey  é 
besóle  la  mano,  é  luego  tomóse  á  su  batalla.  El  Bey 


SEGUNDO.  665 

continuó  su  camino  hasta  que  Uegó  á  la  puente  don- 
de estaba  el  Conde  de  Haro  con  hasta  trecientos  de 
caballo,  el  qual  habia  ya  tomado  todas  las  armas 
que  en  la  villa  se  hallaron  é  las  tenia  en  su  poder; 
é^tenia  puestas  guardas  á  las  jpnertas  de  la  villa, 
parji^que  ningunoj^ojentrase  con,  armas,,  salvo  los 
que  por  nómina  fuesen  escriptos,  por  <iuanto  así  es- 
taba acordado  por  ambas  las  partes.  E  porque  esto  i 
mejor  se  pudiese  hacer,  el  Conde  de  Haro  con  licen- 
cia del  Bey  se  habia  desnaturado  del  Bey  é  del 
Beyno ;  é  como  el  Conde  ttjtaba  á  la  puente,  el  Bey 
entró  é  fomó  las  armas  a*todos  los  Caballeros  é 
Gentiles-Hombres  que  iban  oon  el  Bey  é  con  el 
Bey  de  Navarra,  é  no  entraron  con  ellos  mas  de 
ciento  é  veinte  cavalgaduras  que  estaban  concerta- 
dos por  nómina  que  con  ellos  hablan  de  entrar ;  é 
luego  á  la  tarde  vinieron  allí  á  Tordfliiillap  fll  Tn. 
fante  Don  Enrique,  y  el  Almirante,  y  el  Adelanta- 
do  Poro  Manrique,  y  el  Conde  de  Benavente,  y  el 
Comendador  mayor  de  Castilla ;  é  salieron  el  Conde 
de  Haro  é  su  hermano  Femando  de  Velasco  á  los 
recebir  con  toda  la  gente  de  armas,  según  que  id 
gey  habian_salido ;  é  como  llegaron-  á  la  puerta  de 
la^villa,  quitóles  las  espadas,  é  á  todos  los  que  con 
ellos  venían,  é  no  dexó  entrar  con  ellos  mas  de  se» 
senta  cavalgaduras,  queasí^esUba^concertado ;  é 
desque  entr^on  en  la'^lla  fueron  á  besar  las  ma- 
nos al  Bey,  é  después  fuéronse  á  sus  posadas.  Qtro 
<Ha8Íguiente  vinieron  á Tord^fllag  el  Condestable 
y^el  Conde  deOastro.  que  habian  quedado  en  Me- 
dina con  el  Principo,  y  enfearon  con^  ellos  hasta 
veinte_i2A£^g§^Í9I§8  i  é  desque  todos  Sostuvieron 
juntos  comenzaron  á  platicar  en  las  cosas  de  la 
concordia,  é^no  se  pudieron  opncordar,  en  especial 
porque  los  que  tenían^  villas  é  lugares  del  Bey  de 
Navarra  é  del  Infante,  se  les  hacia  muy  grave  de 
las  dezar ;  é  porque  se  decía  que  Alva  de  Termes, 
que  tenia  el  Obispo  de  Palenoia  Don  Gutierre  de 
Toledo,  se  habia  de  tornar  al  Bey  de  Navarra  cuya 
era  primeramente,  partióse  el  Obispo  de  Tordemllas 
descontento,  é  llevó  quanto  en  la  Corte  tenia.  En 
egtas  pláticas  estuvieron  en  Tordesillas  seis  dias,^  é 
no  se  pudieron  convenir,^  por  esto  ef  Kéj  Í  lop 
que  con  él  vinieron  se  volvincpn  para  Medina,  y  el 
Infante  é  los  que  con  él  venían  se  volvieron  pal*» 
Valladolid.  En  este  tiempo  el  Conde  Don  Pedro  de 
Velasco  suplicó  al  Bey  requíriéndole  que  para  que 
en  sus  Beynos  mas  presto  pudiese  darse  paz.de  con- 
cordia, le  pluguiese  mandar  á  todos  los  Caballeros 
que  tenían  villas  ó  lugares  ó  rentas  que  hubiesen 
tenido  del  Bey  de  Navarra  ó  del  Infante,  que  gelas 
diesen  ó  entregasen  luego,  é^uél  estaba  presto  de 
restituir  todo  lo  que  tenía  de  que  Su  Alteza  le  habia 
hecho  merced ;  á  lo  qual  el  Bey  respondió  que  gelo 
tenia  en  muy  señalado  servicio,  é  que  él  lo  man* 
daría  asL 
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CAPÍTULO  XII. 


De  como  los  Caballeros  qae  teuian  villas  y  Ingaf^  que  hablan 
seydo  del  Rey  de  Navarra  é  del  Infante,  mo  dieron  logar  i  U 
coneordía,  en  la  forma  qne  estaba  acordado. 


E  los  Caballeros  qae  tenían  villas  6  castillos 
é  maravedis  de  juro  que  habían  seydo  de  los  di- 
chos Rey  de  Navarra  ó  Infante,  no  les  plago  na- 
da desto,  ante  dixeron  que  el  Rey  hiciese  una  de 
dos  cosas,  ó  hiciese  equivalencia  de  lo  suyo  al  Rey 
de  Navarra  é  al  Infantejo  si  mandaba  que  restitu- 
yesen las  mercedes  que  así  les  eran  hechas,  que  hi- 
ciese á  ellos  la  equivalencia.  T  el  primero  que  mas 
en  esto  insistió  fué  el  Arzobispo  Don  Gutierre,  por- 
que tenía  Alba  de  Termes  é  otros  lugares  que  ha- 
bían seydo  del  Rey  de  Navarra.  En  este  tiempo  se 
supo  como  Don  Rodrigo  de  Villandrando,  Conde  de 
Ribadeo,  era  partido  de  Francia  con  hasta  tres  mil 
combatientes,  é  que  venia  derechamente  para*  don- 
de el  Rey  estuviese,  é  que  era  ya  llegado  á  Villa- 
franca  de  Montesdoca ;  por  lo  qual  fué  acordado 
por  el  Infante  é  por  el  Almirante  é  por  los  Caba- 
lleros que  estaban  en  Valladolíd,  que  embíasen  gen- 
te de  armas  para  le  resistir  la  pasada  á  Medina,  é 
fué  acordado  que  luego  partiese  el  Conde  de  Ledes- 
ma,  é  con  él  Diego  Sarmiento,  Adelantado  de  Gali- 
cia, con  hasta  mil  é  quifiientos  de  caballo ,  el  quál 
partió  luego,  é  llegó  á  la  villa  de  Roa  por  Yaldes- 
gfteva  arriba ,  é  luego  otro  dia  llegó  el  Almirante,  é 
con  él  Pedro  de  Quifiones,  é  llevaban  hasta  mil*  y 
trecientos  de  caballo,  é  fueron  ese  día  á  se  aposen- 
tar á  Renedo,  é  dende  llevar  el  camino  del  Conde 
de  Ledesma,  para  que  si  o  viese  menester  socorro 
estuviesen  mas  prestos ;  é  ante  que  el  Conde  de  Le- 
desma llegase  á  Roa,  llegó  el  Conde  de  Ribadeo  con 
la  gente  que  tenía,  é  venía  con  él  Juan  Carrillo,  Ar- 
cidiano  de  Cuenca,  é  traía  poderes  del  Rey  para  que 
el  Conde  de  Ribadeo  f  aese  recebido  en  las  cibdades 
é  villas  que  llegase ;  é  como  el  Conde  de  Ribadeo 
llegó  á  Roa,  no  le  querían  acoger  en  la  villa  hasta 
que  llegó  el  Arcidíano  Juan  Carrillo,  é  les  hizo  el 
requerimiento  de  partes  del  Rey;  asi  lo  hubier<m 
de  acoger.  E  ya  el  Coi^e  de  Ledesma  con  la  gente 
,  que  traía  era  llegado  á  una  legua  de  Roa ;  é  des- 
que supo  que  el  Conde  de  Ribadeo  era  acogido  en 
la  villa,  embió  delante  hasta  trecientos  gínetes,  por 
ver  si  en  tanto  que  él  llegaba  salían  algunos  á  es- 
caramdzar  con  ellos.  El  Conde  de  Ribadeo  desque 
vido  la  gente  de  los  contrarios,  embió  á  un  capitán 
suyo  que  se  llamaba  Salazar^con  docientos  de  ca- 
ballo y  otros  docientos  de  caballo  archeros ;  é  sa- 
lieron foera  de  la  villa,  y  escaramuzaron  muy  gran 
rato  los  unos  con  los  otros,  é  hubo  de  la  una  parte 
é  de  la  otra  algunos  feridos  ó  muertos.  Porque  se 
llegaba  la  noche, los  del  Conde  de  Ribadeo  se  vol- 
vieron á  Roa ,  y  el  Conde  -de  Ledesma  se  fué  apo- 
sentar á  San  Martin  de  Arroyales  dos  leguas  de 
Roa,  é  allí  puso  su  Real.  E  otro  día  llegó  el  Almiran- 
te con  la  gente  que  llevaba  á  Encinas,  que  es  á  tres 
leguas  de  Roa,  é  alli  asentó  su  Real,  é  asi  estuvie- 
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ron  algunos  días  el  Conde  de  Ledesma  y  el  Almi- 
rante en  sus  Reales ;  é  porque  les  fué  dicho  quel  Rey 
y  el  Rey  de  Navarra  eran  partidos  de  Medina  y 
eran  llegados  á  Pefiafíel,  y  venían  á  recoger  al  Con- 
de de  Ribadeo ,  por  conocer  ellos  el  señorío  é  obe- 
diencia qae  debían  al  Rey ,  no  quisieron  mas  estar 
allí,  é  volvieron  á  Valladolíd ,  y  el  Conde  de  Riba- 
deo salió  de  Roa  4  vínose  para  el  Rey  á  Medina. 


CAPÍTULO  xin. 

De  eomo  algunos  religiosos  babUron  con  el  Rey  é  asimesmo  cod 
el  Infante  ¿  con  los  Caballeros  de  su  parcialidad,  en  tai  mine- 
ra qae  se  úió  medio  en  la  concordia. 

Estando  las  cosas  mas  para  se  romper  que  con 
esperanza  de  ninguna  concordia ,  plugo  á  Nuestro 
Señor  que  algunos  Religiosos  con  zelo  de  servir  á 
Nuestro  Señor,  dixeron  al  Rey  que  les  desplacia 
mucho  porque  Su  Alteza  diese  lugar  á  que  sus  Hey- 
nos  se  destruyesen ,  lo  qual  no  era  dubda  que  se 
por  nía  en  obra*,  si  las  cosas  fuesen  según  los  co- 
mienzos ,  é  le  suplicaban  quisiesa  bien  mirar  l&s 
suplicaciones  quel  Infante  é  los  Caballeros  que  con 
él  estaban  en  Valladolíd  le  hacían ,  las  qual  es  eran 
justas  é  razonables,  é  que  Su  Señoría  las  debía  cum- 
plir ;  é  donde  el  contrario  hiciese,  que  tomaban  á 
Dios  por  testigo  que  á  su  causa  sus  Reynos  se  des- 
truirían ,  é  que  desto  no  dubdase ,  é  todo  el  cargo 
sería  suyo.  El  Rey  vistas  las  cosas  que  muy  uias 
largamente  los  Religiosos  le  dixeron,  parcscióle  s^r 
sabio  y  sancto  consejo  el  suyo,  é  respondió  que  le 
placía  de  venir  en  el  medio  que  á  ellos  parcscicrQ 
porque  los  escándalos  cesasen  ;  é  con  esto  los  Reli- 
giosos se  fueron  á  Valladolíd  é  hablaron  con  el  In- 
fante é  con  el  Almirante  é  con  los  otros  Caballeros 
que  con  él  estaban ,  é  dixéronles  lo  que  con  el  ^y 
secretamente  habían  hablado,  é  lo  que  el  Rey  les 
había  respondido  ;  á  lo  qual  el  Infante  é  los  Caba- 
lleros respondieron  que  sí  la  voluntad  del  Rey  en 
de  los  oir  é  tomar  medio  para  que  los  escándalos 
cesasen,  que  á  ellos  placería  mucho ,  porque  sn  de- 
seo era  de  le  servir  é  dar  paz  é  sosiego  en  sus  Rey- 
nos.  E  con  esta  respuesta  lo8_Rel¡g¡oso8^evolv[e- 
ron  á  Medina,  é  dixeron  al  Rey  lo  que  habianha- 
blado  con  el  Infante  é  córnoT  otros  Caballerosjlü 
su  valía,  é  lo  que  ellos  respondieran ,  de  que  elj^y 
fu|lttuy  contento;  el  qual  habló  con  el  Cond^^» 
é  le  dixoJódoTo  que  los  Rui  idiosos  trSan ;  el  qual ' 
visto  que  la  voluntad  del  Roy  era  de  dar  sosiego  é 
concordia  en  las  cosas,  le  respondió,  que  por  le  ser- 
vir él  era  contento  de   venir  en   qualquicr  parf 
tido  que  Su  Alteza  mandase ,  poro  qne  le_sg])H- 
caba  que  mírase  bien  como  en  esto  no  fuese  enga- 
ñado^ E  oida  por  el  Rey  la  respuesta  del  Conde«ta- 
ble,  mandó  llamar  á  consejo,  presentes  la  Reyna  y 
el  Príncipe  y  el  Rey  de  Navarra  é  los  Perlados  éf 
Caballeros  que  con  él  estaban  en  Medina ;  é  como 
todos  estuviesen  muy  deseosos  de  la  paz  é  concor- 
dia, dieron  sus  votos  para  que  guardándose  el  ser- 
vicio del  Rey,  se  buscase  manera  como  los  escánda- 
los é  bollicíos  cesasen ,  é  se  tomase  medio  de  pa^  i 
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é  después  de  mncho  en  esto  platicado,  hallaron  que 
para  venir  en  esecncion ,  el  Rey  se  debia  ir  á  Cas- 
tronufío,  é  con  él  la  Beyna  y  el  Principe  y  el  Con- 
deetable,  é  qne  el  Rey  de  Navarra  se  aposentase  en 
Valdefnentes,  aldea  de  Medina,  y  el  Infante  y  el  Al- 
mirante é  todos  los  otros  Caballeros  que  con  él  es- 
taban se  viniesen  aposentar  en  Alahejos,  é  que  allí 
estarían  todos  en  tomó  de  dos  leguas ,  para  que  las 
cosas  se  pudiesen  mas  presto  ver  é  platicar  é  dar 
en  ellas  asiento ;  é  con  esto  los  Religiosos  volvieron 
á  Valladolid  al  Infante  é  á  los^otros  Caballeros ,  á 
los  quales  todos  pareficJS  este  ser  medio  para  vivir 
en  ja  paz,  é  hubieron  placer  de  venir  en  ello ,  é  así 
efRey  como  todos  los  otros  se  vinieron  luego  apo- 
sentar á  los  lugares  donde  estaba  asentado. 

CAPÍTULO  XIV. 
De  eomo  se  dio  Miento  en  Castronaft»  para  la  eoneordtB. 

r-     Después  quel  Rey  fué  venido  á  Castronufio,  é  con 
/  él  la  Reyna  y  el  Príncipe  y  el  Condestable  y  el  Rey 
de  Navarra  y  el  Infante  y  todos  los  otros  Caballe- 
)  ros,  cada  uno  al  lugar  donde  era  ordenado ,  comen*- 
zóse  á  platicar  en  los  negocios ,  é  por  la  parte  del 
rtey  entendían  en  ellos  el  Doctor*  Períafiez  é  Alonso 
Pérez  de  Vivero  y  el  Relator,  é  junto  con  estos  Bar- 
tolomé de  Renes  (1)  Secretario  del  Rey  de  Navarra ; 
é  por  la  parte,  del  Infante  el  Doctor  Alvar  Sánchez 
(lo  Cartagena  y  el  Doctor  de  Miranda,  los  quales  to- 
dos  se  juntaban  continuamente  en  una  Iglesia  en 
('tistronuño,  é  cada  noche  se  iban  los  unos  á  Valde- 
fuentes  á  consultar  las  cosas  con  el  Rey  de  Nayar- 
r  i,  é  los  otros  á  Alahejos  al  Infante  é  al  Almiran- 
tii ;  é  tantas  veces  se  juntaron,  que  plugo  á  Dios  que 
tomasen  medio  é  asiento  en  las  cosas,  el  qual  des- 
].ue8  de  mucho  altercado,  se  tomó  en  la  forma  qu,e 
B<3  sigue.  Lo  primero ,  quedante  de  todas  cosas  el 
Condestable  saliese  de  la  Corte,  ó  so  estuviese  en  su 
t  jorra  por  seis  mepes,  é  que  en  este  tiempo  no^escri- 
biese  al  Rey ,  ni  tratase  cosa  alguna  en  dafio  del 
Rey  de  Navarra  ni  del  Infante  su  hermano,  ni  de 
loa  otros  Caballeros  de  su  valía,  ni  de  alguno  dellos; 
» é  que  el  Rey  de  Navarra  y  el  luíante  su  hermano 
'  fuesen  restituidos  en  todas  las  villas  é  lugares  y  he- 
I  rodamientos  que  tenían  en  el  Reyno,ó  les  fuese 
I  dado  por  ello  equivalencia  á  vista  de  dos  caballe- 
(  ros,  el  uno  por  parte  del  Rey ,  ó  otro  por  parte  del 
!  Rey  de  Navarra  y  del  Infante ;  ¿^i  np  a^  concorda- 
j  Fen^  que  tomasen^por  tercero  al  Prior  de  San  Ben- 
dito de^  Valladolid ,  é  que  toda  la  gente  de  armas 
que  estaba  ayuntada  i^í  por  la  una  parte  como  por 
la  otra,  se  derramase  luego,  é  que  se  abriesen  lue- 
go las  cibdades  é  villas  que  estaban  ocupadas  por 
los  caballeros,  é  que  no  entrasen  en  ellas  sin  licen- 
cia del  Rey  ;  é  que  los  procesos  que  fueron  hechos 
por  mandado  del  Roy  contra  eí  Infante,  é  contra  los 
caballeros  de  su  valía,  ¿Contra  sus  criados  é  servi- 


(1)  En  la  edición  de  Logroño  decia  RéoSf  y  se  ha  enmendado, 
f  or  rstar  asi  so  apellido  en  la  escritura  de  concordia  qae  estk  al 
capitulo  6  del  afio  37. 
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dores  que  le  habían  servido,  que  se  diesen  por  nin- 
gunos:  las  quales  cosas  todas  juradas  é  afirmadas, 
el  Condestable  se  partió  de  Castronufio  á  veinte 
nueve  días  tle  Otubre  del  afio  de  mil  é  quatrocicn- 
^s  é  treinta  é  nueve  afios;  é  iban  con  él  el  Arzobis- 
po de  Toledo,  su  hermano,  c  Jiinn  de  Silva,  Alfprez 
del  Rey,  é  Pedro  de  Acuña,  é  Gómez  Carrillo  su 
hermano,  é  Juan  de  Morlo,  en  Mayordomo  mayor,  é 
Gonzalo  de  Guzman,  Sefior  de  Torija,  é  Carlos  do 
Arellano,  hermano  do  Juan  Raroiroz  do  Arollano,  é 
Pedro  de  OUoa,  é  Diego  de  Sosa,  é  Fernando  de 
Narbaez,  Alcayde  de  Antcquera,  é  otros  muchos  Ca- 
balleros é  Gentiles-Hombres. 

CAPÍTULO  XV. 

De  eomo  el  Rey  partid  de  Castronnfio,  j  en  el  camin»  faé  certll-      y 
cado  como  la  Infanta  Dofia  Catolina  si  bermtna  en  fallecida  r 
de  parlo.  f' 

Otro  día  el  Condestable  se  partió  de  Castronufio, 
y  el  Rey  se  partió  para  Toro ;  y  en  el  camino  supo 
como  la  Infanta  Dofia  Catalina  su  hermana  era  f a- 
llescidade  parto,  é  luego  el  Rey  mandó  á  Don  Lo- 
pe de  Barríentos,  Obispo  de  Segovia,  y  á  Don  Rodri- 
go de  Luna,  Prior  de  San  Juan,  que  volviesen  á 
Alahejos  á  consolar  al  Infante  ;  los  quales  lo  hicie- 
ron así,  y  el  jtof ante  respondió  que  besaba  las  ma- 
nos al  Rey  por  la  consolación  que  con  ellosjejia- 
bja_embíado^  El  Condestable  iba  camino  de  Torde- 
sillas,  é  no  le  quisieron  ende  acoger,  é  fuese  dormir 
á  la  Codorniz,  aldea  de  Medina,  é  dende  continuó  su 
camino  para  la  villa  de  Sepúlveda,  de  la  qual  el  Rey 
entonce  le  hizo  merced  en  emiei^da  de  la  villa  de 
Cvtellar,  que  entonce  le  mandó  dexar  para  el  Rey  de 
Navarra. 


CAPÍTULO  XVL 

De  como  el  Condestable  recomendé  sus  hechos  ai  Almirante,  é  ^^ 
tuTo  manera  con  el  Rey  como  le  diese  el  mesmo  crédito  qne  A  ^^ 
él  solia  dar. 

Ante  quel  Condestable  partiese  de  Castronufio,  ha-  ^ 
bló  secretamente  con  el  Almirante  é  le  rogó  mucho 
que  tuviese  sus  hechos  en  cargo,  é  que  él  temía  ma- 
nera con  el  Rey  como  el  mesmo  crédito  que  daba  á 
él  lo  diese  al  Almirante,  é  que  así  las  cosas  se  hicie- 
sen por  su  manó,  como  hasta  entonce  se  hacían  por 
la  suya,  de  lo  qual  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante 
fueron  mucho  sentidos  y  escandalizados,  é  por  esto 
después  que  entraron  "en  Toro  se  comenzaron  á  re- 
volver grandes  contiendas  é  ruidos  sobre  el  aposen- 
tamiento; é  por  esto  el  Rey  acordó  con  todos  los  de 
su  Consejo  que  se  limitase  gente  á  cada  uno  de 
aquellos  sefiores,  é  que  no  pudiesen  traer  mas  de  lo/ 
que  les  fuese  mandado.  E  porque  aquella  ordenanza^ 
no  se  podía  bien  guardar  si  no  se  hiciese  aposenta- ( 
miento  de  nuevo,  acordóse  quel  Rey  se  partiese  para 
Madrigal,  én  tanto  j[uel_apos6ntamjento  se  b.acia,  é 
fueron  con'Tl  ía  Reyna  y  el  Príncipe  y  eLAlmiran-  ; 
^5-y  ^  Rey  do  Navarra  y  el  Infante^  á  la  Fuente 
del  Sabuco,  y  los  otros  se  aposentaron  en  Villescusa 


fód 
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á  media  legua  dende,  é  desque  rapo  qael  aposenta- 
miento era  hecho,  yinose  á  Madrigal,  ó  Inego  man-' 
dó  hacer  las  obsequias  de  la  Infanta  Doña  Catalina, 
BU  hermana;  é  como  el  Almirante  sinti6<aue  el  Bey 
de  Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique  tenian  del 
sentimiento,  por  haber  tomado  en  cargo)  los  hechos 
del  Condestable,  él  se  desculpó  á  ellos ,  y  les  dio  ta- 
les razones  que  (quedaron  satisfechos.  E  como  se  co- 
menzó á  entender  en  el  Consejo  en  otra  forma  de 
lo  que  quisieran  el  Arzobispo  de  Sevilla  Don  Gu- 
tierre, y  el  Conde  de  Al  va,  su  sobrino,  ó  D.  Lope  de 
Barrientes,  Obispo  de  Segovia,  é  Alonso  Pérez  de 
Vivero  que  secretamente  tenian  la  via  del  Condesta- 
ble, dieron  á  entender  al  Bey  que  le  cumplía  apartar- 
se del  Bey  de  Navarra  é  Infante  y  Almirante  ó  de 
todos  los  que  le  seguían,  é  para  esto  acordaron  quel 
Bey  dixese  que  queria  ir  á  caza  é  se  fuese  á  Horca- 
jo,  aldea  de  Medina  donde  estuvo  quatro  días,  y  el 
Bey  de  Navarra  y  el  Infante  le  embiaron  suplicar 
que  se  viniese  para  Madrigal,  porque  se  diese  orden 
en  las  cosas  que  cumplían  á  servicio  suyo  é  bien  de 
.sus  Beynos ;  y  el  Bey  se  partió  dé  Horcajq_8Ínja- 
biduría  dellos  para  Cantalapiedr^  y  embió  á  Peral- 


ríque,  á  fin  de  raygar  de  allí  á  Buy  Díaz  que  tenia 
^por  él  el  Alcázar,  é  con  aquello  se  podia  apoderar  de 
la  cibdad« 


varez  de  Osorio  Señor  de  Villalobos  delante,  é  man-  [jla  cibdad  de  Segovia  á  su  hijo  el  Principe  Don  Eo- 
dóle  que  tomase  las  puertas  é  tierras  de  Cántala- 
piedra  ,  é  las  hiciese  guardar ,  é  no  dexase  entrar 
otras  personas,  salvo  las  que  él  mandase ;  é  iban 
con  el  Bey  el  Principe  Don  Enrique  suhijo,  y  Don 
Gutierre  de  Toledo,  Arzobispo  de  Sevillaj  y  el  ConSe 
de  Alva  su  sobrino^  y  Don  Lope  de  Barrientes,  Obis- 
I po  de  Segoviai  y  el  Doctor  Periafiez,  y  ^onsoPe- 


r^  de  Viveyo.  Contador  mayor  del  Bey,  y  el  BeU- 
tor,  los  guales  todos  eran*  de  la  liga  dd  Condertt- 
ble.  ^  el  Bey  les  daba  el  mesmp  crédito  qiie  á  él,  y 
el  Bey  se  partió  aceleradamente  para  Salamanca,  y 
embió  delante  á  Pero  Carrillo,  su  Halconero  mayor,  é 
Samaniego  su  Posentador,  para  que  lo  aposentasen 
en  las  casas  del  Obispo  que  son  cerca  de  la  Igleeia, 
en  las  quales  Juan  Gómez  de  Afiayai^  Arcidiano  de 
S^amanca,  estaba  apodera^y  en  la  torre  de  la 
^^^.^i^J^^'^^^L^l^  ^^  gente  de  armas,  y  no  coa- 
tfntió  que  el  Bey  allí  se  aposéntase,  é  húbose  de 
aposentar  en  las  casas  del  Doctor  Acevedo;  y  em- 
bió mandar  á  Juan  Üomez~qüe  dezáse  las  casas  del 
Obispo  é  la  torre  de  la  Iglesia,  y  él  no  lo  qnÍBO  ha- 
cer, y  por  eso  el  Bey  mandó  pregonar  á  él  ó  i  loe 
que  con  él  estaban.  E  luego  quel  Bey  fué  á  Canta* 
lapiedra,  fué  certificado  que  Buy  Diaz  de  Mend^, 
su  Mayordomo  mayor,  BTEábia  apodarajodelacit» 
oad  je  Segovia,  é  habia  tomado  las  Jones  (1)  é 
puertas  y  llaves,  y  habia  echado  de  la  cibdad  á  Pe- 
dro de  Silva,  que  era  Corregidor,  é  á  todos  los  otjoi 
que  sintió  ser  de  la  valía  del  Condestable,  de  lo^oal 
el  Bey  hubo  grande  enqjo,  é  luego  hizo  merced  de 


(1)  En  el  original  deoia  íUrrut,  yeslá  enmeadado  de  leln  4e 
GallDdex. 
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CAPÍTULO  PBIMEBO. 

Cono  dofpaef  qvel  Rey  de  Nanrra,  y  el  infante  é  loa  Gaballeroa 
qne  eon  ellos  estaban  snpieron  la  acelerada  partida  del  Rey,' 
y      partieron  Inego  de  Madrigal  eontinnando  an  camino  para  Sala- 
manca. 

E_  como  el  Bey  de  Navarra  JL§)Ll5Í*5tfl~¿-los 
otro  Caballeros  con  ellos  estaban  en  jiadrigal,  su- 
pieron la  partida  acelerada  del  Bey  para  Salaman- 
ca, acorcíarondcrpartir  en  pos  del;  é  los  que' con 
¿1  Bey  de  Navarra  y  Infante  iban,  son  los  siguien- 
tes :  el  Almirante  Don  Fadrique ,  Don  Pedro  de  Ve- 
lasco,  Conde  de  Haro,  Don  Pedro  Dostéfiiga,  Con- 
de de  Ledesma,  Don  Bodrigo  Alonso  Pimentel  Con- 
de Benavente ,  Don  Juan  Manrique ,  Conde  de  Cas- 
tafieda,  Don  Pedro  de  Acufia ,  Conde  de  Valencia, 
Iffigo  López  de  Mendosa,  Sefior  de  Hita,  é  de 


Buytrago  los  quales  llevaban  seisoientos  homboei 
darmas.  E  luego  como  estos  Caballeros  partieron  de 
Madrigal,  el  Bey  fué  dello  avisado',  4  anta  qne  ama- 
neciese se  partió  dte  Salamanca  para  Alva  de  Tor- 
mes,  é  dende  á  Bonilla  de  la  Sierra,  y  en  el  mea- 
mo  dia  llegó  á  Bonilla,  que  eran  catorce  leguas  de 
Salamanca ,  é  llegaron  con  él  Principe  su  hijo,  y  el 
Arzobispo  de  Sevilla;  y  el  Conde  de  Alva,  y  ^ 
ObisjK)  de  Segovia*,  é  Alonso  Peres  de  Vivero  y  el 
Belator.  E  otro  día  llegaron  á  Bonilla  todos  los  otioa 
Perlados  é  Caballeros  que  con  el  Bey  habian  estado 
en  Cantalapiedra ;  é  como  el  Bey  vido  que  seganjp 
pasado  no  se  podian  escusar  grandes  escánd^os.e 
bollicios  en  el  Beyno,  acordó^ue  PerojDamUo,  w 
Halconero  mayor,  fuese  al  Bey  de  Navarra_é^.4i°" 
fanté,  é  al  Almirante^  é  ¿  los  otros^ballerog  je 
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gg  páToiaiidad,  rogándoles  é  mandándoles  que  por 
'qoanto  él  quería  embiar  á  hablar  oon  ellos  al  Ar- 
sobi^M)  Don  Gutierre  é  al  Doctor  Periaftez  ó  Alon- 
so Peres  de  Vivero,  les  embiase  sn  segnro  por  ida  y 
V  yenida  y  estada ,  que  fuesen  ciertos  que  su  vo- 
luntad era  de  reñir  en  todo  lo  que  fuesa  rason 
'  para  dar  sosiego  en  sos  Beynos. 

CAPÍTULO  II. 

De  «omo  el  Rey  embid  mindir  6  rogar  al  Rey  de  Navarrt  f  al 
iBlknte  é  á  los  otros  Caballeros  qoe  le  emblasen  seguro  por 
dertos  embaxadores  que  les  entendía  de  embUr. 

El  Bey  de  Navarra  y  el  Infante  su  hermanS^  y 
el  Almirante  é  los  otros  Ck)ndes  y  Caballeros  que 
con  ellos  estaban ,  desque  oyeron  lo  que  Pedro  Car- 
rillo ,  Halconero  mayor  del  Bey ,  de  parte  de  su  Al- 
teza les  hubo  hablado ,  é  sobreÚo^  hubieron  mucho 
platicado,  abordaron  de  embiar-  el  seguro  que  el 
Bey  les  embiaba  mandar  que  embiasen ,  el  tenor  del 
qual  es  este  que  se  sigue. 

»DoN  Juan,  por  la  gracia  de  Dios ,  Bey  de  Navar- 
»ra,  é  Don  Enrique,  Infante  de  Aragón  y  de  Ce- 
•  cilia ,  Maestre  de  Santiago  :  Otrosí,  Nos  Don  Fa- 
•drique.  Almirante  mayor  de  Castilla ,  é  los  Condes 
ny  Caballeros  que  aquí  firmamos  nuestros  nombres 
naeguramoB  á  vos  Don  Gutierre,  ArzobiqK)  de  Se- 
nyilla,  é  á  vos  el  Doctor  Periañez,  é  Alonso  de  Vi- 
n  vero,  é  todos  loe  del  Consejo  del  Sefior  Bey  de 
n Castilla ,^  ó  á  cada  uno  de  vos,  é  á  los  Caballe- 
nros  y  Escuderos  que  con  vosotros  y  con  cada  uno 
I  de  TOS  yinieren,  ó  á  otros  qualesquier  hombres  que 
«truxióredes  y  á  cada  uno  dellos,  para  que  vengáis 
9  seguros  á  la  villa  de  Madrigal,  y  estedes  en  ella, 
né  tomedes  della  seguros  á  la  villa  de  Bonilla ;  é 
»  para-  que  no  vos  sea  hecho  mal  ni  daño ,  ni  otro 
desaguisado  alguno  en  vuestras- personas,  ni  en' 
vuestros  bienes  ni  de  alguno  de  vos ;  é  para  que 
no  seades  muertos  ni  f  eridos  ni  presos  ni  deteni- 
dos. El  qual  dicho  seguro  vos  damos  é  otorgamos 
eiTla  melera  que  dicha  es  por  vos  y  porcada  uno 
de  Nos,  é  por  los  allegados  de  Nos  é  cada  uno  de 
Nos  hasta  id  miércoles  ^  en  todo  el  día  primero 
que  viene,  que  serán  veinte  y  quatrp  días  deste 
mes  de  Hebrero.  E  porque  seades  mas  seguros  de 
lo  en  esta  carta  de  seguro  contenido.  Nos  los  di- 
chos Bey  de  Navarra  é  Infante  firmamos  aquí 
nuestros  nombres  ,  é  lo  mandamos  sellar  con  el 
sello  de  nuestras  armas.  E  Nos  los  dichos  Almi- 
rante ,  é  Condes ,  é  CabaHeros,  y  cada  uno  de  Nos 
hacemos  pleyto  ó  omenáge  una ,  dos  y  tres  veces 
en  manos  de  Pero  Carrillo ,  Halconero  mayor  del 
dicho  Sefior  Bey ,  Caballero  Hombre  hidalgo,  de 
tener,  é  guardar,  é  cumplir  todo  lo  en  esta  carta  de 
seguro  contenidaí  é  cada  cosa  é  parte  dello  :  en 
fe  de  lo  qual  la  firmamos  de  nuestros  nombrea 
Hecha  en  la  oibdad  de  Salamanca  á  diei;  y  ocho 
dias  de  Hebrero  afio  del  Nasdmiento  de  Nuestro 
Sefior  Jesu-Christo  de  mil  ó  qnatrocientos  é  qua* 
renta  afios.  EL  Bey  Juan.  El  Infante*  El  Almiran- 
te. El  Conde  de  Haro.  El  Conde  d#  Ledesma.  Bl 
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n  Conde  de  Benavente.  El  Conde  de  Castafieda.  El 
B  Adelantado  Pero  Manrique.  ífiigo  Lopes  de  Men- 
ndosa. 

CAPÍTULO  ra. 

De  eomo  el  Rey  embió  á  Don  Gutierre»  Arzobispo»  é  Alonso  Peres 
de  VlTero»  é  al  Doetor  Periafies,  desque  Pero  Carrillo  ovo  traí- 
do el  segoro  del  Rey  de  Nanrra ,  é  del  Infante ,  é  de  los  otros 
Caballeros  qne  con  ellos  estaban. 

Desque  Pero  Carrillo  llegó  con  el  seguro  del  Bey 
de  Navarra  y  del  Infante,  el  Bey  mandó  al  Arzo- 
bispo de  Sevilla,  é  á  Alonso  Peree  de  Vivero,  6  al 
Doctor  Periañes  que  se  fnesenji.uego  A  Madrigal 
con  ciertas  cosas  que  les  mandó  que  dixeeen  al  Bey 
d'íB^ Navaja ,  é  al  Infante,  ó  álos  Caballeros  que 
con  ellos  estaban  ;  y  en  tanto  que  ellos  venian,  el 
Bey  y  el  PAicipe  se  partieron  de  Bonilla ,  esefuer 
ron  A  Piedrahita,  donde  el  Conde  de  Alvalés^pp 
yan  fiesta,  é  dende  el  Bey  y  el  Príncipe  se  volvls- 
ron  A  Bonilla,  á  donde  luego  supieron  como  el  Ar- 
sobispo  ó  los  que  con  él  habían  embiado  se  volvían 
sin  tomar  ninguna  conclusión. 

CAPÍTULO  IV. 

De  lo  qnel  Rey  biso  desque  sapo  qne  svs  embaudores  fenlan 
sin  ninguna  bnesa  eondasion. 

Como  lQ8j[ue  cerca  del  Bey  estaban,  que  enm 
todosde  la  parcialidad  del  Condestable,  fieron  que 
las  cosas  no  se  hacían  como  pensab^,  é  les  parecía 
que  no  se  podía  escusar  el  rompimiento,  conseja-i 
ron  al  Bey  que  fuese  tomar  la  cíbdad  de  Avüa,  para^ 
lo  qual  embió  delante  al  Conde  de  Alva ,  é  á  Qomes 
Carrillo  de  A^i^a  su  Camarero ;  los  quales  como 
llegaron  á  Avila,  hallaron  que  Alvaro  de  Braca- 
mente é  Femando  Davales  estaban  apoderados  en 
algunas  torres  de  la  cíbdad  con  cíen  honbres  de  ar-' 
mas,  ó  tenían  gran  parte  en  ella.  B  como  quiera 
que  fueron  requeridos  por  el  Conde  de  Alva  é  por 
Qomez  Carrillo  que  dexasen  la  dbdad  libre  paraj 
el  Bey,  ellos  respondieron  que  lo  no  podían  hacer,  j 
IK)rque  estaban  en  ellajpor  mandado  del  Bey  jde  Na- 
y^KSXj^  E  otro  semejante  requírimíento  fué  hecho 
por  los  dichos  Conde  de  Alva  é  Gomes  Cforillo  al 
Dean  de  Avüa  que  estaba  ^loderado  en  el  cimorro, 
que  es  la  torre  de  la  Iglesia  mayor ;  el  qual  respon- 
dió quél  estaba  allí  al  servicio  del  Bey  ó  temía  aque- 
lla fuersa  si  le  daban  los  mantenimientos  é  vitua- 
llas que  menester  había  para  la  defender.  E  como 
el  Conde  de  Alva  é  Gómez  Carrillo  conociesen  que 
aquella  entrada  de  la  cíbdad  no  estaba  tan  cierta  al 
Bey  como  pensaban,  volviéronse  para  el  Bey.  B 
como  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante  é  los  otros 
Caballeros  que  con  ellos  estaban  yfcpíeroncomo  el 
Bexjeqmsíe^apodentf  de  la  oibdad  de  Avila,  par'^ 
tieron  InegÓpmiella,  é  fueron  en  ella  recebidos, 
é  ¡apoderAronse  de  todas  las  puertas  ó  torres  del 
cimorro.  E  como  el  By  esto  supo,  hubo  dello 
gyande  enojo ,  é deseando diúTaTgun sosiegoeñ Tas 
oosas'i  tomó  embiar  á  Pero  Carrillo,  Halconero  ma^ 
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yor  al  Rey  de  Navarra  é  al  Infante ,  rogándoles  é 
mandándoles  que  embiasen  seguro  para  el  Arzobispo 
de  Sevilla,  é  para  Alonso  Pérez  de  Vivero,  y  el  Doc- 
tor Periafiez ,  el  qnal  les  fué  luego  embiado ;  é  ante 
que  ellos  partiesen  de  Bonilla ,  partió  el  Cardenal 
de  San  Pedro,  Administrador  del  Obispado  de  Avi- 
la ,  é  con  él  el  Conde  de  Castro  Don  Diego  Gómez  de 
Sandoval ,  por  hablar  con  el  Rey  de  Navarra  é  con 
el  Infante;  é  llegados,  llegaron  asimesmo^al  Ar- 
zobispo de  Sevilla ,  é  Alonso  Pérez  de  Vivero ,  y  el 
Doctor  Periafi^,  é  todos  hablaron  asaz  largamente 
con  los  dichos  Señores ,  con  los  quales  el  Rey  de 
í Navarra  y  el  Infante  y  el  Almirante  é  todos  los 
otros  Caballeros  de  su  parcialidad  embiaron  al  Rey 
I  la  respuesta  siguiente. 

CAPÍTULO  V. 

De  la  respuesta  qnel  Rey  de  Navarra  y  el  lofante  Don  Enrique  so 
hermano  y  el  Almirante  é  los  otros  Condes  é  Caballeros  qne 
con  ellos  estaban,  embiaron  en  respuesta  de  las  cosas  quel  Rey 
los  babia  embiado  decir. 

«Muy  excelente  Príncipe,  Rey  é  Señor  :  el  Rey 
n  de  Navarra  ,  y  el  Infante  Don  Enrique ,  y  el  Al- 
))  mirante  vuestro  primo ,  é  los  otros  Condes  é  Ca- 
))balleroB  que  estamos  en  la  cibdad  de  Avila  á  vues- 
» tro  servicio ,  vos  hacemos  saber  que  leimos  las  le- 
))  tras  de  creencia  que  de  parte  de  Vuestra  Seftoría 
»  nos  fueron  dadas  por  vuestros  Embaladores  :  ó 
»  porque  responder  particularmente  á  cada  cosa  de 
» lo  que  por  virtud  de  aquella  nos  fué  dicho  seria  tra- 
» bajoso  y  enojoso,  suplicamos  á  Vuestra  Señoría 
))  quiera  con  atento  ánimo  mirar  como  las  cosas  pa- 
»  sadas  todas  han  seydo  en  gran  detrimento  de  vues- 
j)tra  Corona,  é  daño  universal  de  vuestros  subditos 
»é  naturales,  por  vos  Señor  haber  querido  pometer 
»  vuestro  Real  poderío  así  absoluto  como  ordinario 
ná  vuestro  Condestable ,  en  gran  mengua  de  la  pre- 
»  eminencia  á  Vuestra  Real  Magostad  debida,  é  con- 
» tra  todo  lo  que  disponen  las  leyes  de  vuestros  Rey- 
))é  los  sabios  antiguos  escribieron :  los  quales  hicie- 
»  departimiento  de  dos  maneras  de  señorear,  es  ása- 
j)ber  :  una  jurídica,  virtuosa  é  buena,  é  otratiráni- 
»  ca ,  iniqua  ó  mala  ;  é  la  que  los  buenos  é  virtuosos 
»  naturales  príncipes  deben  guardar  es  la  siguiente. 

» A  todo  buen  príncipe  conviene  que  sea  fiel  y 
))  católico  christiano ,  é  que  sobre  todas  cosas  amo  ó 
D  tema  á  Dios ,  é  guarde  y  haga  guardar  sus  man- 

Tb  damientos. 

»  E  que  las  leyes  ó  constituciones  sean  comun- 
T>  mente  provechosas  á  todos  sus  subditos  y  natura- 
j)  les,  é  después  de  hechas  é  publicadas  las  mande 
» inviolablemente  guardar. 

»  E  que  todo^His  autos  é  obras  sean  á  provecho 
»  común  de  sus  pueblos,  mirando  todavía  la  honra 
»  de  su  corona  é  bien  de  sus  naturales. 

»  E  que  las  rentas  de  sus  Reynos  las  distribuyan 
»en  cosas  honestas  y  provechosas  al  servicio  de 
»  Dios  é  suyo ,  é  bien  de  sus  subditos. 

»  E  conviene  á  todo  buen  príncipe  amar  é  gaar- 
ndar  los  tres  estados  de  su  señoría,  honrando  á  cada  | 


Duno  según  quien  es  é  segon  m  estado,  trabajando 
«siempre  de  ser  mas  amado  que  temido,  porque  del 
namor  procede  lealtad,  é  del  desamor  alK>rreci- 
»  miento. 

T)  E  debe  mucho  guardarse  de  no  injuriar  á  sus 
»  subditos ,  ni  por  codicia  tomarles  sus  bienes  sin 
»  muy  justase  razonables  causas,  mayormente  álos 
»i(xrandes  é  Nobles  desús  Reynos; acordándose,  que 
»  el  Rey  de  las  abejas  no  tenia  aguijón ,  al  qual  la 
»  natura  no  dexó  desarmado  sin  causa. 

«El  contrario  de  lo  qual  todos  los  tiranos  acos- 
» túmbraron. 

»  E  si  vuestro  Condestable  ha  ocupado_é  osurpa- 
I) do^  vuestro  poder  por  la  forma  que  lqfi[^buenos  prfn- 
»  cipes  deben  govemar,  ó  la  segunda  é  tiránica,  in- 
» justa  é  mala ,  á  todos  vuestros  Reynos  é  aun  fuera 
ndellos  es  notorio  como  él  siempre  ha  procurado 
»  destruir  é  derraigar  los  Nobles  é  Grandes  de  vnes- 
•  tres  Reynos,  poniendo  siempre  entre  ellos  zíza- 
»  fias  é  disensiones ,  á  fin  de  que  todos  lo  hayan  me- 
»  nestcr,  defendiendo  las  amistades  é  confederacio- 
nnes  entre  los  unos  é  los  otros :  los  unos  desterran- 
»  do  é  tomándolos  lo  suyo ,  é  los  otros  prendiendo  é 
))  matando  :  é  no  solamente  esto  ha  hecho  entre  los 
))  Grandes  ,  mas  aun  en  todas  vuestras  cibdades  é 
»  villas ,  queriendo  hacerse  soberano  de  todos  con 
«gran  sobervia  y  desordenada  codicia,  no  sola- 
» mente  délos  de  vuestra  casa  y  oficiales  é  minís- 
» tros  della,  mas  de  todos  los  Grandes  :  lo  qual  fué 
»  en  grande  injuria  é  menosprecio  de  vuestra  Coro- 
»na  Real  y' de  todos  vuestros  subditos  naturalesi 
«mayormente  de  tan  grandes  hombres  é  de  tan  an- 
«tiguos  linajes  como  en  vuestros  Reynos  había  é 
«aun  agora  hay  :  é  Vuestra  Señoría  ha  dado  lagar 
»á  que  o  viese  efecto  su  aborrecible  é  tiránico  é  ilí- 
«cito  apetito,  lo  cual  ha  seydo  causa  de  grandes  da- 
«ños  en  vuestros  Reynos ,  y  de  otros  muchos  íncon- 
«venientes,  los  quales  si  necesario  será,  á  Vues- 
«tra  Alteza  declararemos  :  y  entre  la8_otraflLCOia8 
« para  del  todo  se  apoderar  en  vuestros  Reynos  é 
«  usardellos  á  su  entera  voluntad,  Juyo  manera  como 
« todos  losmarayedk  de  las  rentas  Hq  vi^ftnf rr^j^^. 
«nos  fuesen  en  su  poder  é  á  su  ordenanza^é  volun- 
«tad,  poniendo  en  todas  ellas  de  su  mano  tesoreros 
«y  recabdadores,  apoderándose  asimesmo  de  vues- 
«tras  casas  de  moneda,  en  las  quales  \nz^  labrar' 
«moneda  mucho  mas  baxa  que  la  del  ensay  que  f 
«  Vuestra  Señoría  mando  hacer  con  acuerdo  de  loa 
«  de  vuestro  Consejo :  lo  qual  se  disimuló  é  pasó,  por 
«ser  los  oficiales  de  las  dichas  casas  todos  del  Con- 
«destable,  é  puestos  por  él.  E  con  este  tiránico  pro- 
« pósito  puso  Contadores  mayores  en  vuestras  casas 
«  para  que  mejor  se  pudiese  encobrir  lo  que  él  qui- 
«siese  tomar. 

«  E  vuestro  Condestable  fingiendo  haber  grandes 
«  necesidades,  tuvo  manera  que  Vuestra  Señoría  de- 
smandase grandes  sumas  de  maravedjfLfia  pedidos 
»  é  monedas  á  vuestros  subditos ,  los  quales  sin  cau- 
«  sas  razonables  son  cogidos ,  é  aun  agora  se  cogen 
»  en  grande  agravio  y  daño  de  vuestros  subditos ,  á 
«  causa  de  lo  qual  son  venidos  vuestros  pecheros  en 


\ 


bON  JUAN  SEGUNDO, 
i  tan  extrema  necesidad,  qae  no  es  posible  Vuestra 
n  Alteza  poderse  servir  de  sus  haciendas. 
B  Otrosí,  vuestro  Condestable  en  todos  Jos  tlem- 
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wpos  puados  procuró  de  tomar  y  tomó  para  sí  mu- 
AoÉas  quantía8de~marayedi»c[e  vuestras  rentas,  é 
«dineros  é  pedidos  y  monedas  con  grande  atrevi- 
» vimiento  é  osadía ,  creyendo  que  no  habría  quien 
pIo  osase  decir  é  rechunar  :  de  lo  qual  ha  hecho 
Agrandes  tesoros,  los  quales  tiene  no  solamente  en 
n  en  vuestros  Reynos ,  mas  en  Venecia  é  Genova, 
Dpára  lo  qual  ha  recogido  é  recoge  quanto  oro  é  pía- 
Dta  en  vuestros  Beynos  se  puede  haber ,  lo  qual  ha 
Dseydo  y  es  en  gran  perjuicio  vuestro  y  de  vuestros 
«subditos  ó  naturales :  é  no  solo  este  le  bastó,  é  puso 
nías  manos  en  los  florines  de  la  Cruzada  de  la  villa 
Dde  Marchena ,  é  se  cree  que  las  poma  en  lo  que 
»  agora  han  de  dar  los  Perlados  y  Clérigos. 

»  Asimesmo  el  dicho  Condestable,  seyendo  defen- 
Ddidoel  juego  de  los  dados  así  por  decreto  déla 
pSancta  Iglesia  como  por  las  leyes  de  vuestros  Rey- 
nñbs  é  por  mandamientos  é  cartas  vuestras,  hahe- 
DoEo^rentas  muy  grandes  de  juego  é  tableros  pú- 
«blicos  en  la  cibdad  de  Córdova,  y  en  otras  partes 
«donde  se  saca  tablage  contra  la  ley  de  Dios  y  en 
«menosprecio  della  y  de  Vuestra  Señoría  é  de  sus 
«leyes. 

«  £  aun  vuestro  Condestable ,  queriendo  usurpar 
«como  hft  npnrpado  los  Arzobispados  j  Obispados 
A  é  otras  dignidades  eclesiásticas  je  vuestros  Rey- 
nnos^,  procuró  de  eiñbargar  é  embargó  algunas  ele- 
«  dones  canónicamente  hechas  en  personas  muy  ido- 
«  neas  é  suficientes ,  é  V>jgn  ftlftgJT  á  m  hermano  é  á 
«otriifl  personas  á  quien  guiso,  dándoles  las  djg- 
vnidadesmuy^agenasjejraunore^  é  tirán- 
« do  las  á  personas  muy  dignas  :  lo  qual  todo  hizo 
«no  solamente  por  acrecentar  su  estado ,  mas  por 
«  haber  parte  como  la  ha  habido ,  ó  de  todos  los  que 
«por  su  mano  han  habido  las  tales  dignidades  :  lo 
«  qual  sofrir  es  muy  gran  cargo  á  Vuestra  Señoría. 

«E  allende  desto,  ha  hecho  muchas  fuerzas  é 
«premias  á  algunos  Religiosos  de  órdenes  porque 
«le  trocasen  sus  lugares  por  dineros  de  juro:  de 
«lo  qual  se  siguen  dos  males;  el  uno  la  fuerza 
«que  hace,  el  otro  que  amengua  vuestras  rentas é 
«dineros,  y  enagénalos  para  peipetuamentesin  es- 
«peranza  alguna  de  jamas  tomar  á  vuestra  pro- 
« piedad  ó  Señorío ,  en  la  qual  forma  hubo  la  villa 
«de  San  Martin  de  Valdeiglesias ,  é  otros  lugares  • 
«  del  Abad  de  Pelayos,  é  puso  en  algunas  de  vues- 
«tras  cibdades  nuevos  tributos  ó  imposiciones,  de 
«que  gran  deservicio  á  Vuestra  Alteza  se  siguió,  es- 
«pecialmente  en  vuestra  cibdad  de  Sevilla  donde 
«puso  elcorretage,  que  es  el  tercio  de  vuestra  aloa- 
«  vala  :  á  cuya  causa  allí  se  hacen  muchos  perjuicios 
né  robos  á  vuestros  subditos  é  naturales,  é  no  me- 
»  nos  á  los  estrangeros, 

«E  lo  que  mas^grave  parece ,  hajenido  tal  mane- 
«ra  con  Vuestra  Señoría .  que  ninguno  pu^e^aber 
«o8cio  ni  merced  salvo  por  su  mano  :  d2jo5[u<dse 
»  sigue^  que 'todos  los  servicios  y  gracias  se  hagan 
»  á  él  sin  de  Vuestra  Alteza  hacerse  mencioo  fe  mu- 


»  chas  veces  ha  acaecido  haber  rasgado^algqigas  car- 
» tas  así  de  merced  como  de  justicia ,  por  Vuestra 
n^Iteza  haberlas  librado  sin  primero  serle  supücji- 
Dcado.  Y  es  notorio  y  manifiesto  que  tiene  mucb/is 
«cartas  en  jlancofirmadas  de  vuestro  nombre,  para 
»  ^licarjisí ,  éjar  de  su  mano  todos  los  oficjog 
»  que  vacan  á  quien  le  place,  de  las  guales  ha  usa- 
» do  6  usa  guando  el  tiempo  se  ofrece  ;  lo  qual 
ntodo,  Príncipe  muy  poderoso,  es  gran  deservicio 
»  vuestro  é  menosprecio  de  vuestra  Real  Corona,  é 
Dgran  perjuicio  de  vuestros  naturales,  especial- 
»  mente  de  aquellos  que  mas  continuamente  á  Vues- 
» tra  Merced  mrven,  é  con  las  tales  cartas  él  pone  en 
nías  cibdades  é  villas  de  sus  criados,  en  tal  manera 
»  que  tenga  en  cada  una  quien  le  diga  lo  que  se  hüoe 
né  sostenga  su  opinión. 

p Asimesmo  notorio  eg  á  Vuestra  Señoria,  que  to- 
pdoB  los  ofíclálea  ¿fe  vuestra  Casa  é  Corte,  é  los  Le- 
:»trado8  de  vuestro  Coiísejo,  y  el  Vuestro  Relator, 
:»todoB  ni  alguno  dellos  no  osan  salir  de  lo  que  les 
«manda,  é.las  mas  veces  ante  que  á  vuestro  Conse* 
))jo  se  ayunten,  tienen  por  ¡dicho  que  les  cumple  de 
DÍr  é  van  á  saber  su  voluntad ,  á  fin  de  concordar 
Dcon  él  lo  que  se  ha  de  hacer :  .ési  algmiq  el  contra- 
»rio  hace,  luego  es  echado  de  vuestra  Corte ;  ó  pa- 
)}r¿8ce  que  las  cosas  que  se  ponen  en  vuestro  Con- 
«sejo  que  van  acordadas  por  todos,  y  en  la  verdad 
Dcon  reverencia  de  Vuestra  Real  Magestad  no  se 
opuede  decir,  pues  que  todos  los  que  allí  están  ha- 
Ablan  por  boca  del  Condestable,  é  ninguno  hay  que 
))ose  decir  salvo  lo  que  él  quiere.  Así  Señor,  por  mu- 
Dchos  que  sean  en  vuestro  Consejo,  podremos  decir 
»qne  no  es  mas  de  uno  solo,  lo  qual  sin  duda  es  re- 
]»probado  por  todos  los  sabios :  ca  en  el  Consejo  de 
dIos  Reyes  é  Principes  conviene  haber  muchos,  é  ' 
oque  todos  tengan  entera  libertad  para  decir  su  pa- 
orescer. 

dE  por  mas  se  apoderar  en  vuestros  Reynos ,  to- 
adas las  Alcaldías  que  vacan  las  toma  para  sí  é  las 
Ada  á  sus  criados ,'é  aun  algunos  estrangeros,  lo 
Aqual  es  contra  las  leyes  é  costumbres  de  España,  é 
Acontra  la  honra  de  vuestros  naturales.  E  conocido 
Apor  todos  como  es  poderoso  de  hacer  bien  é  mal  á 
Aquien  quiere ,  muchos  así  Condes  como  Ricos-Hon- 
Abres  é  Caballeros,  se  han  sometido  á  él,  é  le  sirven 
AÓ  son  suyos ,  no  solamente  por  haber  mercedes  por 
:»su  mano,  mas  por  ser  seguros  de  rescebir  del  da- 
Años  ó  ^injurias :  de  lo  qual  se  sigue  que  la  fe,  espe- 
>ranza,  é  amor  de  vuestros  naturales  debida  á  Vues- 
Atra  Magestad  Real,  se  pone  en  el  Condestable,  é  á 
:»él  guardan,  é  áél  sirven,  é  á  él  honran,  é  á  él  de- 
Amandan  gracias,  é  mercedes,  é  oficios,  ó  todas  las 
Aotras  cosas  que  con  Vuestra  Alteza  se  debían  pro- 
Acurar,  é  á  él  se  dan  las  gracias  de  todo. 

A  Y  él  Condestable  conosoiendo  ser  estrangero ,  é 
«creyendo  que  si  vuestros  naturales  estuviesen  en 
«vuestro  amor,  é  oyesen  el  consejo  de  los  que  bien 
Aé  lealmente  vos  desean  servir ,  que  él  podría  lige- 
nramente  ser  derribado,  él  procura  é  ha  procurado 
Acon  t6das  sus  fuerzas  como  los  Grandes  de  vues- 
>troB  Reynos  siempre  estén  en  contiendas  é  divisio* 
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x>iie0,  é  faera  de  Tüefitra  buena  gracia :  de  lo  qoal  se 
;>han  seguido  é  siguen  muy  grandes  inconvenien- 
»tes,  é  aun  se  esperan  otros  mayores,  si  Vuestra  Al- 
>teza  no  los  ataja  queriendo  usar  de  justicia  y  cun- 
nplir  vuestro  oficio  real. 

•E  allende  desto,  vuestro  Condestable  ha  procu- 
>radoá  muchos  la  muerte,  como  es  manifiesto  que 
»hizo  morir  al  Dyque  Don  Fadrique.  yueetoo  muy 
^cercano  debdo  ó  de  vuestro  linage,  hombre  de  tan 
ngTfmde  estado  é  que  mucho  honraba  vuestro  esta- 
:»do  real  é  sefioria  é  tierra :  é  asi  lo  hizo  al  Ck>nde  de 
:&Luna  con  desordenada  codicia,  ó  lo  mandó  matar 
DGQjlj^  Y^rl^ftii.  é  por  encubrir  su  maldad  hízosele  he- 
nredero,  pospuesto  todo  temor  de  Dios  y  de  Vuestra 
^Alteza,  é  vergüenza  del  mundo. 

«Procnró  asimesmo  la  muerte  de  Fernán  Alonso 
>de  Bobreg  solamente  porque  íaé  uno  de  los  quatro 
vjueces  que  en  San  Benito  de  Valladolid  dieron  -con- 
Dtra  él  muy  justa  sentencia  que  saliese  de  vuestra 
nCorte.  E  áSaacho  Hernández^ Contador, hizq_de- 
Ygollar  en  Burgo8|  porque  no_qui§p^  asentar  en  vues- 
Ytros  libros  la  merced  qne^lehizo^  de  las  salinas  de 
DÁtlenza,:  é  muchos  otros  aunque  no  de  tanto  eeta- 
Ddo,  fueron  muertos  en  estos  Beynos  por  su  man- 
ndado,  é  otros  desterrados  y  presos  para  los  traer  á 
nía  muerte,  según  lo  quisiera  hacer  al  Adelantado 
«Pero  Manrique :  é  también  fuera  preso  el  Almi- 
nrante  su  hermano,  salvo  porque  lo  quiso  Dios 
Dguardar :  lo  qual  hizo,  porque  el  Adelantado  con- 
ntradixo  el  troque  dé  Guadalaxara  é  Talayera,  é 
^trabajó  siempre  de  los  apartar  de  vuestro  amor 
>é  voluntad,  que  no  le  contradixesen  sus  malos  é 
^desordenados  hechos,  é  siempre  ha  trabajado  por 
Dindignaí  Vuestra  Real  Sefioria  contra  vuestros  na- 
pturales,  apartándolos  de  vuestro  amor,  é  metiendo 
ven  su  lugar  en  vuestra  casa  é^iurda  de  Vuestra 
:»Beal  Persona  muchos  estrangeros,  en  gran  disfa- 
limación  é  injuria  de  vuestros-  naturales. 

dE  á  los  que  no  pudo  traer  á  muerte  ni  á  prisión, 
Dtrabajó  por  los  hacer  sus  amigos,  prometiéndoles 
)ide  les  ayudar  con  Vuestra  Sefioria ,  de  la  qual  les 
Dhacia  alcanzar  muchas  mercedes  é  honras :  é  por 
»élser  dellos  mas  seguro,  demandábales  muy  es- 
]»trechas  promesas  con*  juramentos  y  votos,  quales 
>nunca  en  vuestros  Reynos  fueron  demandados  :  ó 
•  «porque  no  se  escusasen  de  las  otorgar,  tuvo  mane- 
nra  que  Vuestra  Merced  los  apremiase  é  les  man- 
»dase  otorgar,  haciendo  entender  á  Vuestra  Sefioria 
Dque  aquello  cumplía  á  su  servicio,  no  acatando  la 
Agrande  injuria  que  de  las  tales  demandas  se  hacia 
Dá  los  que  las  otorgaban, 

»E  muy  excelente  Príndpe ,  todos  los  que  vcmi 
pque  Vuestra  Sefioria  da  lugar  á  cosas  tan' graves  6 
ptan  intolerables  y  enormes  é  detestables,  creen  ser 
sguiilo  que  se^onocede  la  excelencia  de  vuestra 
p^^^STé ^djsgécjonTquei  CondestaSlé'^enrüipar 
acJaBrTtadaTtodas  vuestras  potencias  oorporaleg 
Dé^intelectuales  por  mágicas  é  diabólicas  encanta- 

ii^onee,  para  que  no  pueda  al  hacer  salvo  lo  qno^ 


•ni  vuestra  boca  hable,  salvo  lo  que  él  quiere,  é  con 
sqmen  é  ante  qui^  t^io  queTáigiÓBd  de  iá'óirden 
omas  estrecha  del  mundo  no  es  ni  se  podria  hallar 
Dtan  sometido  á  su  mayor,  quanto  lo  ha  seydo  y  es 
•Vuestra  Beal  Persona  al  querer  é  voluntad  del 
:pCondestable.  E  como  quiera  que  muchos  hayan 
Dseydo  en  el  mundo  privados  de  reyes  é  grandes 
^principes,  no  es  memoria,  ni  se  lee  que  privado 
ofuese  osado  de  haoer  las  cosas  en  tanto  menospre- 
odo  é  desden  é  poca  reverenda  á  su  sefior ,  como 
»este,  asi  en  sus  autos  é  hablas,  y  en  todas  las  otras 
•cosas  en  que  les  principes  deben  ser  acatados  :  é 
•haber  debe  memoria  Vuestra  Alteza,  que  qnvues- 
»tra  presencia  mató  un  escudero  en  Aréyalo,  é  no 
•hajttucho  tiempo  que  un  mozo  de  espuelas  suyo, 

Í»por  su  temor  se  fuéjnyendo  ante  Vuestra  Magea* 
»^d,  con  la  qnálestando^unto,  le  dio  mas  de  vefn- 
•te  palos  por  endma  de  vuestros  hombros ;  pues 
i>¿qual  Rey  ó  Principe  ó  Sefior  fué  que  tales  injurias 
usufriese  de  subdito  suyo  d  en  su  libertad  estuvie- 
Dse?  Pues  muy  poderoso  Sefior,  á  Vuestra  Real  Ma- 
•gestad  suplicamos  con  la  reverencia  é  leal  inten- 
))don  de  fieles  subditos  é  vasallos ,  le  plega  dar  ór- 
•den  á  la  restitudon  de  su  libertad  é  real  poder.» 

CAPÍTULO  VI.      ^^ 

De  eomo  el  Rey  no  <^nÍso  responder  i  cosí  alguna  dt  todo  lo  sn- 
soaicDo  por  el  Rey  de  Ntvam»  é  por  el  Infante.^ 

Vistas  por  el  Rey  las  cosas  ya  dichas,  é  leidas 
por  él  mesmo ,  ninguna  cosa  quiso  responder ;  é  co- 
mo quiera  que  algunos  de  lop  que  siyyíim  U  víjt  <1a1 
Condestable,  quisierMí  que  á  esto  se  respondiera^  el 
Rey  no  lo  tuvo  poF^jen ,  el  qual  paresce  qneco- 
nosció  ser  verdad  todo,  ó  lo  mas  de  lo  que  le  '" 
embiade 
]í>tí  otros 

selUOfltró  por  la  fin  que  al  Condestable  dio,  é  muy 
mas  claro  pareado  por  la  carta  general  que  á  todas 
lascibdadesé  villas  de 'sus  Reynos  escribió,  que^ 
riéndoles  dar  razón  de  la  prisión  é  muerte  que  man- 
dó hacer  en  el  Condestable],  la  qual  carta  se  escribe 
en  d  fin  de  esta  Corónioa. 


er  verdad  todo.  6  lo  mas  de  lo  que  le  era 
>"deoir  por  el  Rey"* de  Navarra,  é  Infante,  é 
s  uaDaiierósde  su  parcialidad;  lo  qual  cl£o 


CAPÍTULO  VIL 

Deeomotiato  por  el  Rey  de  Nanrra,  y  el  Infante  Den  Bnrtfie,  é 
Almirante,  é  loa  otros  Caballeros  qae  con  ellos  estaban,  coaio 
el  Rey  no  había  qnerido  responder  cosa  algnna  i  lo  por  ellos  es- 
crito, acordaron  de  embiar  al  Rey  i  los  Condes  de  llaro,  é  de 
Benatente. 

Lo  qual  después  que  fué  notificado  al  Rey  de  Na- 
varra, é  al  Infante,  é  á  los  otros  Caballeros  que  con 
ellos  estaban,  acordaron  que  era  bien  que  los  di- 
chos Conde  de  Haro,  é  Conde  de  Benavente  fuesen 
,á  hablar  con  el  Rey,  los  quales  partieron  de  Avila 
lunes  veinte  un  dias  de  Marzo  deste  dicho  afio,  y 
otro  dia  mguiento  fueron  á  Bonilla  donde  el  Rey 
los  mandó  luego  aposentar,  é  comenzaron  á  hablar 
Dquidere,  ni  vuestra  memoria  remiembre,  ni  vuestro  ó  á  tratar  algunos  medios  é  concordia ;  ó  después 
lentendimiento  entienda i  ni  vuestra  voluntad  amot  |  que  mucho  ovieron  platicado,  tomaron  por  medio 
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qae  el  Bey  se  foeae  á  ono  de  seis  lagares,  los  qnales 
eran  Toro ,  Salamanoa,  Avila ,  Madrigal ,  Arévalo, 
Olmedo ;  ó  qae  alli  viniese  la  Beyna,  7  el  Principe, 
7  el  Bey  de  Navarra,  y  el  Infante,  y  el  Almirante, 
ó  los  otros  Condes  é  Caballeros  de  sa  valía ;  é  asi- 
mesmo  llamasen  Procaradores  del  Beyno ,  ó  allí  se 
platicasenlas  cosas  porqae  con  acuerdo  de  todos  ellos 
se  diese  asiento  de  paz  en  el  Beyno ;  pero  qae  el 
Arzobispo  de  Sevilla  y  el  Conde  de  Alva  se  queda- 
sen en  sas  tierras.  El  Bey  visto  lo  qae  estaba  acor- 
daido  poraqaclios  Sefiores,  61x0  qaél  no  iria  á  nin- 
gano  de  aqaellos  seis  lagares  que  ellos  gaerían^  pero 
qae  iría  á  ValladoliJt  é  que  allíse  hiciese  eLayan- 
ta¡miento_a  lo  qual  se  embió  á  decir  al  Bey  de  Navar- 
ra, qael  Infante  era  ido  á  Toledo,  según  'adelante  lo 
contará  la  escritura ;  é  al  Bey  de  Navarra,  é  al  Al- 
nurante,  é  á  loa  otros  Caballeros  plúgoles  por  com- 
placer al  Bey  qael  ayuntamiento  fuese  allí  en  Va- 
liadolid ;  é  con  este  asiento  el  Conde  de  Haro  y  el 
Conde  de  Benavente  se  volvieron  para  Avila  donde 
estaba  el  Bey  de  Navarra. 

CAPÍTULO  vra. 

De  eomo  el  tníante  se  partió  de  Afila ,  é  se  faé  para  Toledo,  7  ftté 
ende  bien  reeebido  por  Pero  López  de  Aytla. 

Porqae  el  Infante  Don  Enrique  vido  que  los  he- 
chos iban  en  todo  rompimiento,  é  que  no  se  tomaba 
medio  ninguno  de  concordia,  é  asimeemo  porqae 
tenia  habla  é  concierto  con  Pero  López  de  Ayala, 
Alcalde  mayor  de  Toledo,  é  Alcayde  del  Alcázar, 
que  si  á  Toledo  quisiese  ir,  le  acogerla  en  la  cib- 
dad ;  con  acuerdo  del  Bey  de  Navarra  su  hermano, 
6  de  los  otros  Caballeros  que  en  Avila  estaban,  par- 
tió para  Toledo  con  hasta  trecientos  ó  cinqüenta 
hombres  de  armaste  gínetes ;  é  llegando  á  Móstoles, 
aldea  de  Toledo  á  nueve  leguas  de  la  cibdad,  salie- 
ron á  lo  recebir  Pedro  de  Ayala,  hijo  de  Pero  López 
de  Ayala,  é  Bodrigo  Manrique ,  Comendador  de  Se- 
gura, é  Don  Gabriel  Manrique,  Comendador  mayor 
de  Castilla.  Estos  caballeros  traían  docientos  é  cin- 
qüenta rocines ;  é  así  se  partió  el  Infante  de  Mosto- 
toles  con  seiscientos  de  caballo ,  é  llegó  á  Toledo 
donde  fué  muy  bien  acogido  é  reeebido  de  Pero  Ló- 
pez d¿  Ayala,  que  como  tenia  el  Alcázar  y  era  Al- 
calde mayor  de  la  cibdad,  estaba  apoderado  della,  é 
habia  echado  fuera  á  todos  los  Caballeros  é  otras 
personas  que  no  seguían  su  opinión.  E  como  quier 
que  el  Bey  le  habia  embiado  mandar  que  no  acó- 
I  gieee  al  Infante  ni  á  otra  persona  poderosa  en  ia 
oibdad  sin  su  especial  mandado^  él  nólse  Vñró  de 
aquello,  mas  todavía  acogió  al  Infante,  pero  él  se 
quedó  apoderado  del  Alcázar  é  de  las  puertas  de  la 
o¡t>dad.  Desto  hubo  el  Bey  muy  grande  enojo  é  sen- 
timiento, en  jsgeoial  por  ser  este  Pero  López  su  Al- 
oalde  myor^  é  tener  ^or^  el  Alcázar^  ¿  haberle 
Seoho^OT  él  pleyto  ó  omenage.  ' 


SEGUNDO, 
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CAPÍTULO  IX. 


De  las  eibdades  é  villas  en  que  estaban  apoderados  tlfonos  Ca- 
balleros de  los  partíales  al  Rey  de  NtTarra  ¿  ti  InAnte. 

En  Toledo,  Pero  Lopeas  de  Ayala,  Alcalde  mayor 
de  Toledo, 'é  tenia  el  Alcázar  por  el  Bey. 

En  León,  Pedro  de  Quifiones,  Merino  mayor  de 
Asturias,  hijo  de  Diego  Hernández  de  Quifiones. 

EnSegovja,  Buy  Díaz  de  Mendoza,  Mayordomo 
mayor  del  Bey,  que  tenia  el  Alcázar. 

En  Zamora,  Don  Enríqae,  hermano  del  Almiran- 
te, que  tenia  el  Alcázar. 

En  Salamanca  estaba  apoderado  en  la  Iglesia 
Juan  Gt>mez  de  Afiaya,  que  es  la  principal  cosa  de 
la  cibdad,  é  tenia  gran  parte  en  el  común. 

En  Valladolid,  el  Conde  Don  Pero  Nifio,  ó  Diego 
Destúfiiga,  hijo  del  Mariscal  líiigo  Destúfiiga. 

En  Avila,  estaba  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante 
é  los  otros  Caballeros. 

En  Burgos,  tenia  la  cibdad  ó  la  fortaleza  el  Con- 
de de  Ledesma ,  ó  por  él  Sancho  Destúfiiga,  sa  her- 
mano. 

En  Plasenda,  tenia  la  fortaleza  é  la  cibdad  el 
Conde  de  Ledesma,  é  por  él  Ifiigo  Destúfiiga,  su  her- 
mano bastardo, 

En  Guadalaxara,  teníala  Ifiigo  López  de  Mendo. 
za,  é  por  él  Pero  Laso  su  hijo. 

CAPÍTULO  X. 

De  eomo  el  Reybiio  juramento  y  pleyto  omentge  de  estar  por  lo 
qae  ordenuen  ios  Condes  de  Raro,  6  de  Benat ente,  é  asimesmo 
lo  habia  hecho  el  Rey  de  Natarra,  y  el  Infante,  é  Almirante, é 
ios  Caballeros  de  sa  parcialidad. 

Ante  que  los  Condes  de  Haro  é  de  Benavente  par- 
tiesen de  Bonilla,  hizo  el  Bey  pleyto  omenage,  é  to- 
dos los  de  su  Consejo  juraron  de  tener  é  cumplir  lo 
que  los  dichos  Condes  de  Haro  é  de  Benavente  de- 
zaban  asentado ;  y  este  mesmo  juramento  é  pleyto 
omenage  hicieron  los  Condes  de  ¡Haro  y  de  Bena- 
vente por  el  Bey  de  Navarra,  é  por  el  Infante ,  y 
por  los  otros  caballeros  de  su  valia ;  y  esto  hecho, 
los  Condes  se  partieron  luego  para  Avila,  é  otro  día 
que  era  el  jueves  de  la  Cena,  el  Bey  se  levantó  bien 
de  mafiana,  é  oyó  una  Misa  rezada ,  é  luego  se  par- 
tió para  Pjedrahita,  [porque  habia  allí  una  grande 
Iglesia  para  oir  las  horas  de  la  Semana  Santa;  é 
allí  tuvo  la  fiesta  con  el  Conde  de  Alva,  y  pasada 
la  fiesta,  despidiéronse  del  Bey  el  Arzobispo  de  Se- 
villa Don  Gutierre  y  el  Conde  de  Alva  su  sobrino, 
que  se  habían  de  quedar  en  sus  tierras  según  esta- 
ba capitulado,  y  el  Bey  volvióse  para  Bonilla;  y 
asimesmo  se  despidió  del  Bey  Don  Lope  de  Bar- 
rientes, Obispo  de  Segovia,  Maestro  que  habia  aeydo 
del  Príncipe,  para  se  ir  á  Turuégano  que  era  cámara 
suya ;  é  de  la  partida  deste  Obispo  pesó  mucho  al 
Bey,  porqae  era  hombro  de  buen  consto,  é  quisiera 
que  no  se  partiera  pues  que  él  no  era  de  los  que  se 
habían  de  apartar  del.  Pero  antes  que  partiesen 
acordó  de  poner  casa  al  príncipe,  la  qual  ordenó  en 
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esta  manera.  El  Oondestable  Don  Alvaro  de  Lona, 
Mayordomo  mayor,  el  Ck)Bde  de  Bibadeo,  Mariaoal, 
GK>meE  Carrillo  de  Aonfia,  Jtepostero  mayor,  Nico- 
lás Hernández  de  Villamízar,  Aposentador  mayor, 
Camarero  de  las  armas  Juan  de  Padilla ,  Despense- 
ro mayor  Alonso  de  Bibera,  Halconero  mayor  Die- 
go de  Valdes,  Caballerizo  mayor  Pedro  de  Cordova. 

CAPÍTULO  XL 

De  eomo  los  Condes  de  H«ro  é  Bentnnte  é  Casfaro  flnteroa  á 
Bonilla  por  fgaeiar  al  Rey  qne  se  partiese  para  Valladolldj. 

Lunes  (1)  diez  y  ocho  diasfede  Abril  deste  dicho 
afto,  volvieron  á  Bonilla  los  Condes  de  Haro  é  de 
Benavente,  é  asimesmo  venia  con  ellos  el  Conde  de 
Castro ,  los  qnales  venian  por  aqnexar  al  Bey  por 
sn  partida  para  Valladolid,  ó  traian  poder  del  Bey 
de  Navarra  y  del  Almirante,  é  del  Conde  de  Ledes- 
desma,  ó  del  Adelantado  Pero  Manrique,  é  de  Ifiigo 
López  de  Mendoza  para  asegurar  á  todos  los  que 
con  el  Bey  hablan  de  ir  á  Valladolid.  Esta  seguri- 
dad hizo  embiar  la  Beyna  Dofia  María,  que  estaba 
aposentada  en  Cardefiosa,  que  es  á  dos  leguas  de 
Avila,  porque  gelo  embiaron  á  suplicar  el  Doctor 
Periafiez  é  Alonso  Pérez  de  Vivero,  por  recelo  qne 
tenian  de  sus  personas,  é  fué  ordenado  allí  en  Bo- 
nilla que  toda  la  gente  de  armas  se  derramase,  asi 
la  qud  Bey  tenia  allí  en  Bonilla  y  en  su  comarca, 
como  laque  tenia  el  Condestable  en  Escalona,  y  el 
Arzobispo  su  hermano  en  Hleecas,  ó  asimesmo  la 
derramasen  el  Bey  de  Navarra,  y  el  Infante  su  her- 
mano, que  estaba  en  Toledo,  é  todos  los  otros  Ca- 
balleros de  su  valia ,  la  qual  se  derramase  hasta 
veinte  dias  de  Abril,  é  que  hasta  aquel  día  el  Bey 
pagase  sueldo  así  á  los  unos  como  á  los  otros,  é  fue- 
se asegurado  é  jurado  por  el  Bey  de  Navarra  é  por 
él  Laf  ante  á  por  los  otros  caballeros  de  su  valía  to- 
dos los  heredamientos  é  bienes  del  Condestable^ 
mas  no  quisieron  asegurar  su  persona.  Dado  asien* 
to  en  esta  cosas,  el  Bey  partió  de  Bonilla,  ó  con  él 
el  Príncipe  su  hijo,  é  fué  á  Paradinas,  donde  halló 
á  la  Beyna  su  muger,  ala  qual  no  habia  visto  gran- 
des dias  habia ;  é  dende  se  partieron  todos  juntos, 
é  llegaron  á  Valladolid,  donde  les  fué  hecho  muy 
solemne  resoebimiento^  é  á  la  entrada  de  Vallado- 
lid  iban  con  él  el  Almirante ,  el  Conde  de  Haro,  el 
Conde  de  Benavente,  el  Conde  de  Castro,  el  Ade- 
lantado Pero  Manrique,  el  Conde  Bodrígo  deVillan- 
drando,  é  Ifiigo  López  de  Mendoza,  é  Buy  Diaz  de 
MendozSi  é  otros  muchos  Caballeros. 

CAPITULO  xn. 

De  eomo  el  Bey  laego  qoe  ea  Valladolid  entrd»  proeoró  eos  gran- 
de Instancia  cono  se  diese  seforo  á  la  persona  del  ConitsU- 
h]ñ,  el  qual  te  le  dld  mny  enteramente  por  complacer  al  Bey. 

Cerque  el^  Bey  siempre  prQgnraba  las  cosas  que 
«rail  provecho  ó  bien  del  Condestable,  la  primera 
^  |ue  entendiójdespnes  que  entró,  en  V^Ia- 
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dolid,  fué  que  se  diese  seguro j)or  el  Bey  de  Navar- 
ra, é  por  el  Infante,  é  por  el  Almirante,  é  por  los 
otros  Caballeros  de  su  valía  al  Oondestable  é  á  los 
suyos,  e^^ualjeguro  se  le  dio  por  complacer  al  Bey 
el  mas  firme  é  complido  que  se  le  pudo  dar ;  é  luego 
86  platicó  que  se  diese  orden  como  la  justicia  fuese 
bien  esecutada  en  los  delinqüentes,  lo  qual  se  juró 
luego  por  el  Bey  de  Navarra,  é  por  el  Príncipe,  ¿ 
por  los  otros  Caballeros  que  en  Valladolid  estaban, 
é  púsose  por  Alcalde  y.  esecutor  de  la  justicia  él 
Doctor  Pero  González  del  Castillo;  pero  esto  se 
guardó  muy  poco,  porque  las  voluntades  de  todos 
estaban  muy  dañadas,  é  cada  uno  habia  gana  de 
guardar  lo  suyo;  é  asimesmo  se  ordenó  en  concordia 
firm%^a  é  jurada  por  todos,  que  todas  las  dbdades 
é  villas  del  Beyno  se  abriesen  y  estuviesen  llanas  á 
servicio  del  Bey  Don  Juan ;  é  como  quier  que  para 
ello  eran  dadas  las  cartas  é  provisiones  que  eran 
necesarias,  en  ninguna  cibdad  é  villa  del  Beyno  no 
se  cumplió  el  mandamiento  del  Bey,  antes  todos 
temporizaban  los  que  tenian  las  cibdades  é  villas 
apoderadas,  diciendo  que  luego  les  abrirían ;  mas 
no  páresela  así  por  la  obra,  mas  que  se  hacia  por 
contentar  á  los  pueblos,  diciendo  que  deseaban  la 
justicia,  é  querían  cumplir  el  mandamiento  del 
Beyno. 

CAPÍTULO  xra. 

De  como  estando  el  Hey  Don  Jaan  y  el  Rey  de  Nararra  é  todos  los 
otros  Grandes  qne  en  la  Corte  esuban  en  Consejo  despoes  qoe 
el  Rey  Don  Joan  se  ftié  i  comer,  el  Principe  sn  h(Jo  se  faé  eos 
el  Almirante  i  sn  posada,  i  cansa  de  lo  qaal  linbo  grande  es- 
c&ndalo  en  la  Corte. 

Estando  el  Bey  en  Valladolid  como  dicho  es,  fae- 
ron  un  dia  á  Consejo  el  Bey  de  Navarra,  y  el  Flrín- 
cipe,  y  el  Almirante,  é  todos  los  otros  Grandes  qoe 
á  la  sazón  en  la  Corte  estaban,  y  estuvieron  en  el 
Consejo  hasta  cerca  del  medio  dia.  El  Bey  se  faé  á 
comer,  é  quedaron  en  el  Consejo  el  Príncipe,  j  el 
Bey  de  Navarra,  y  el  Almirante,  é  los  otros  Oitbi- 
lloros;  é  después  que  el  Bey  fué  salido  á  comer, 
salióse  el  Principe  sin  saberlo  el  Bey  é  la  Beyna, 
ríueee  con  el  Almirante  é  con  el  Conde  de  Bena- 
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jente  á  la  casa  del  Almirante ;  é  desque  el 
supo,  hubo  dello  gran  sentimiento  y  enojo»  éfueae 
para  la  Beyna  é  hízogelo  saber.  La  Beyna  mostró 
que  le  pesaba  muy  mucho  dello,  é  desqoe  se  supo 
por  ía  Gort^  fueron  muy  maravillados  de  tan  grsn 
novedad,  é  vinieron  al  Bey  muchos  Grandes  qne  en 
la  Corte  estaban,  é  desque  supieron  que.  el  Príncipe 
sin  mandamiento  del  Bey  se  habi^  ido  á  la  casa  del 
Almirante,  acordaron  que  fuesen  al  Bey  de  Navar- 
ra el  Conde  de  Castro  é  Buy  Diaz  de  Mendosa,  Ma- 
yordomo mayor  del  Bey,  á  le  preguntar  si  sabia  él 
por  qué  causa  el  Príncipe  se  habia  ido  á  la  poM^ 
del  Almirante  sin  mandado  ni  licencia  áeíBejea 
padre.  El  Bey  de  Navarra  respondió  que  él  no  lo 
sabia,  pero  que  él  iría  con  ellos  á  la  posada  dü  Al- 
mirante donde  el  Príncipe  estaba,  é  trabajaría  por 
saber  del  qué  era  la  causa  porque  allí  se  ^^^^ 
nido.  É  luego  el  Bey  de  Navarra  y  el  Condece 


DONJUÁN 

Castro  é  Roy  Diaz  de  Mendosa  vinieron  á  la  posa- 
da del  Almirante,  é  hablaron  con  el  Principe,  y  él 
les  reepondió  qne  se  habia  venido  á  la  posada  del 
Almirante  su  tio,  porqne  entendía  qne  así  cnmplia 
al  servicio  d^^eyjosefioré padre ;  porque  él  veía 
qqe  andaban  en  sn  consejo  ciertos  hombree  qne  no 
cnmplian  á  sn  servicio  ni  á  pro  é  bien  de  sus  Bey- 
I  nos  qne  alli  anduviesen,  loejindes  eran  el  Doctor 
Periafieg,  é  Alonso  Pérez  de  Vivero,  é  Nicolás  Fer- 
nández de  Villanízar,  é  que  pedia  por  merced  al 
Bey  que  los  mandase  salir  de  su  Oorte,  é  que  luego 
él  vemia  á  sn  palacio,  é  haria  lo  que  Su  Alteza  man- 
dase: é  oon  esta  respuesta  el  Conde  de  Castro  é  Buy 
Diaz  de  Mendoza  se  volvieron  al  Bey.  £  luego  el 
Bey  de  Navarra  y  el  Almirante  vinieron  á  hablar 
con  la  Beyna,  y  estuvieron  en  consejo  hasta  cerca 
de  media  noche ,  é  acordóse  con  voluntad  é  consen- 
timiento del  Bey  que  por  escusar  tan  grande  escán- 
dalo como  estaba  comenzado,  que  el  Doctor  Pería- 
fiez,  é  Alonso  Pérez  de  Vivero,  é  Nicolás  Fernandez 
de  Villanízar,  saliesen  de  la  Corte;  y  el  Bey  pro- 
metió é  juró  que  así  lo  mandaría  eseoutar ;  é  luego 
en  la  hora  el  Bey  de  Navarra  fué  á  la  casa  del  Al- 
niirante  por  el  Príncipe,  é  trúzolo  al  Bey  su  padre. 
Sería  una  hora  después  de  media  noche  quando  él 
vino ;  é  ya  en  este  tiempo  comenzaba  á  privar  con 
el  Príncipe  un  doncel  suyo,  que  se  llamaba  Juan 
Pacheco,  hijo  de  Alonso  Tellez  Girón,  Señor  de  Bel- 
mente^ al  qual  el  Condestable  habia  dexado  .en  la 
oasa  del  Principe  quando  le  fué  dada  la  Camareria 
mayor  del  Principe.  Y  este  Juan  Pacheco  llegó 
después  á  tan  grande  estado,  que  fué  Marques  de 
Villena,  é  después  Maestre  de  Santiago,  é  otro  su 
hermano  que  se  llamaba  Pero  Girón,  por  su  interce- 
sión fué  hecho  Maestre  de  Calatrava,  é  Señor  de  las 
villas  de  Tiedra  é  Hnmefia,  como  la  historia  lo 
contará  adelante. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  «orno  ti  Rey  aeordtf  de  embiar  por  la  Piiseesa  Dofia  rian- 
ea,  por  la  qual  ñieroB  Don  Pedro  de  Velaseo,  Conde  de  Haro, 
é  ulgo  López  de  Mendoxa,  Sefior  de  Hiu  é  de  Boytrago,  é  Don 
Alonso  de  Cartagena ,  Obiapo  de  Borgos ;  é  de  lu  fleatas  fae  en 
sn  venida  se  le  taieieron. 

Estando  el  Bey  en  Valladolid,  se  acordó  que  pn^ 
el  PrincipeDonJEnnoge  é  la  Princesa  Doña  Blan- 
oa^  hija  del  Bey  Don  Juan  de  Navarra,  eran  de  edad 
para  cas^,  que  se  diese  orden  en  su  venida ;  para 
lo  quál  se  aoordó  que  fuesen  por  ella  Don  Pedro  de 
Velasco,  Conde  de  Haro,  é  ífiigo  López  de  Mendoza, 
Sefior  de  Hita  é  de  Buytrago,  é  Don  Alonso  de 
Cartagena,  Obispo  de  Burgos^ los  quales  se  fueron 
para  Logroño,  é  otro  día  después  de  ende  llegados, 
vino  ahí  la  Princesa  Doña  Blimca,  é  con  ella  la 
Beyna  sujnadre,  y  el  Príncipe  í5on  Carlos,  su  her- 
mano, el  quál  desde  idlí  se  volvió  en  Ñaywra;  é 
allí  vinieron  con  la  Beyna  otros  Perlados  é  Caba- 
lleros del  Beyno  de  Aragón  é  de  Navarra,  donde 
les  fué  hecho  muy  gran  reoebimiento,  é  de  ahí  con- 
tinuaron su  camino  para  Vilhorado,  villa  del  Conde  I 
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de  Haro,  el  qual  tenia  ende  aparejado  el  reoebi- 
miento quCftConvenia,  é  allí  hizo  sala  general  á  to- 
dos los  que  allí  venian,  así  estrangeros  como  cas- 
tellanos, é  de  allí  se  partieron  todes  para  Bríviesca, 
donde  éí  Conde  de  Haro  tenia  aparejado  las  mayo- 
res fiestas  de  mas  nueva  y  estraña  manera  que  en 
nuestros  tiempos  en  España  se  vieron,  las  quáles  se 
hicieron  en  esta  guisa.  Ante  que  las  diohas  señoras 
llegasen  á  Briviesca  con  quanto  dos  leguas,  ^^  Qop- 
4eatable  (1)  tuvo  aparejados  cien  hombres  de  armas 
de  caballos  encubertados,  y  almetes  con  penachos, 
de  los  quales  los  cinqüenta  que  llevaban  las  cubier- 
tas blancas,  se  pusieron  á  una  parte,  é  los  otros  cin- 
qüenta de  cubiertas  coloradas  se  pusieron  de  la 
otra,  y  se  dieron  de  las  lanzas,  las  quales  rotas  pu- 
sieron mano  á  las  espadas,  é  comenzaron  á  f erit  los 
unos  á  los  otros,  como  se  suele  hacer  en  los  torneos; 
y  estos  fueron  apartados  por  mandado  del  Conde, 
después  que  un  rato  hubieron  así  combatido,  é  cada 
uno  se  volvieron  á  la  parte  donde  habia  salido;  é  de 
allí  las  Sefior^  Beyna  é  Princesa  continuaron  su 
camino  para  Briviesca,  donde  les  estaban  las  fiestas 
aparejadas,  é  allí  les  fué  hecho  muy  solemne  rece* 
bimiento  por  todos  los  de  la  villa,  sacando  cada 
oficio  su  pendón  é  su  entremés  lo  mejor  que  pudie- 
ron, con  grandes  danzas  é  muy  gran  gozo  y  alegría; 
é  después  deetos  venian  los  Judíos  con  la  Tora,  6 
los  ^bros  con  el  Alcorán,  en  aquella  forma  que  se 
suele  hacer  á  los  Beyes  que  nuevamente  vienen  á 
reynar  en  parte  estraña;  é  allí  venian  muchos  trom- 
petas, é  meoestriles  altos,  é  tamborinos,  y  atabales, 
los  quales  hacían  tan  gran  mido,  que  parecía  venir 
una  muy  gran  hueste;  y  llegados  así  á  la  villa  todos, 
acompañaron  á  la  Señora  Beyna  y  Princesa  hasta 
Uegar  al  Palado  del  Conde,  é  allí  los  principales 
descavalgaron  donde  les  estaba  aparejado  el  comer 
as{  abastado  de  tanta  diversidad  de  aves  y  carnes 
y  pescados  y  manjares  y  frutas,  que  era  maravillo- 
sa cosa  de  ver,  é  las  mesas  y  aparadores  estaban 
puestos  en  la  forma  que  convenía  á  tan  grandes 
señoras;  é  fueroií  servidas  de  Caballeros  y  Gkntiles- 
Hombres  y  pages  de  la  casa  del  Conde  muy  rica- 
mente vestidos;  é  allí  comieron  en  la  mesa  de  la 
Beyna  solamente  la  Princesa,  é  la  Condesa  de  Haro, 
á  quien  la  Beyna  mandó  que  así  comiese,  é  las  otras 
Dueñas  é  Doncellas  que  con  la  Beyna  é  Princesa 
venian  se  asentaron  por  orden  en  esta  guisa,  entre 
dos  Pueñas  ó  Doncellas  un   Caballero  ó  Gentil- 
Hombre;  é  fué  aparejada  una  posada,  toldada  de 
gentil  tapicería,  y  mesas  é  aparador  donde  fuesen 
servidos.  El  Obispo  Don  Alonso  de  Burgos  é  los 
Perlados  y  Clérigos  estrangeros  que  allí  venian 
fueron  servidos  de  tantos  é  tan  diversos  manjares 
oomo  la  Beyna  é  Princesa ;  y  este  servicio  se  les 
hizo  todos  los  dias  que  allí  estuvieron ;  é  á  todas  las 
otras  gentes  fué  embiado  de  comer  á  sus  posadas 
muy  abundosamente,  lagual  fiesta  duró  quatro  dias, 
en  los  quales  el  Conde  mandó  pregonar  que  nose 
vendiese  oosa  alguna  á  ninguno  de  los  que  á  la  vi- 

(1)  Querrá  deeir  el  Conde. 
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Ua  eran  yenidoB,  así  estrangeros  como  castellanos, 
é  que  todos  viniesen  á  su  palacio  por  radon,  é  á 
cada  uno  se  diese  lo  qne  demandar  qubiese ;  y  en 
una  sala  baxa  estaba  una  .fuente  de  plata,  así  ar- 
fíciosamente  hecha,  qne  de  contino  manaba  vino 
muy  singular,  de  la  qual  llevaban  todos  los  que 
querían  quanto  les  placía,  y  en  los  tres  dias  siem- 
pre hubo  danzas  dé  los  Caballeros  y  Gkntiles-Hom- 
bres  en  palacio,  é  momos  é  toros  é  juegos  de  cañas; 
é  al  quarto  día  el  Conde  tenia  mandado  hacer  en  un 
gran  prado,  que  es  cercado  á  las  espaldas  de  su  pa- 
lacio, una  sala  muy  grande  donde  había  á  la  una 
parte  un  asentamiento  muy  alto,  que  se  subía  por 
veinte  gradas;  lo  qual  todo  estaba  cubierto  de  cés- 
pedes así  juntos,  que  parescia  ser  naturalmente  allí 
nascidos ;  é  allí  fué  el  asentamiento  de  la  Reyna, 
é  Princesa,  y  Condesa  de  Haro  con  ella,  y  donde 
estaba  un  ríco  doser  de  brocado  carmesí  é  asenta- 
miento tal  qual  convenía  á  tan  grandes  señoras;  é 
por  orden  estaban  puestas  mesas  en  otros  asenta- 
mientos baxos  cubiertos  todos  asimesmo  de  céspe- 
des, y  encima  de  gentil  tapicería,  donde  se  asenta- 
ron á  la  cena  todas  las  damas  y  caballeros  en  la 
forma  que  en  los  dias  pasados ;  é  á  la  una  parte  de 
aquel  prado  estaba  una  tela  puesta  donde  justaban 
en  ames  de  guerra  veinte  Caballeros  é  Gentiles- 
Hombres;  ó  á  la  otra  parte  estaba  un  estanque 
donde  había  muo)ias  truchas  é  barbos  muy  grandes, 
traídos  allí  para  esta  fiesta;  los  quales  así  vivos  como 
.'  eran  tomados,  se  traían  á  la  Princesa ;  é  á  la  otra  par- 
•^  te  había  un  bosque  muy  hermoso  puesto  á  mano, 
donde  el  Conde  había  mandado  traer  osos  é  javalis 
y  venados,  y  estaban  hasta  cínqüenta  monteros  con 
muy  gentiles  alanos  y  lebreles  é  sabuesos ;  el  qual 
estaba  cercado  de  tal  manera,  que  no  podía  ningnn 
animal  de  aquellos  salir  de  lo  cercado ;  é  puestos  los 
canes,  los  monteros  corrían  y  mataban,  y  así  muer- 
tos los  presentaban  á  la  Princesa :  lo  qual  pareció 
cosa  muy  estrafia,  en  un  mesmo  tiempo  y  en  una 
casa  poderse  hacer  tan  distintos  ezercicios,  y  en 
esta  sala  tantas  antorchas  puestas  así  artifício- 
samente.  É  pasada  -la  justa  y  hecha  la  montería 
é  pesca,  la  danza  se  comenzó,  é  duró  casi  cerca  del 
día,  que  todo  parescia  tan  claro,  como  si  ^fuera  con 
muy  gran  sol  á  medio  día.  T  la  danza  acabada,  la 
colación  se  traxo  así  altamente  como  convenia  á 
tan  grandes  Señoras  y  Perlados  é  Caballeros  como 
allí  estaban ;  y  hecha  la  colación ,  el  Cond%  hizo 
largueza  á  los  trompetas  y  menestriles  dé  dos  gran- 
des talegones  de  moneda,  é  dio  á  la  Príncesa  un 
ríco  joyel ,  é  á  cada  una  de  las  damas  que  en  su 
compañía  venían-  anillos,  en  qne  había  diamantes, 
ó  rubís,  é  balaxes  y  esmeraldas,  en  tal  manera  que 
ninguna  quedó  sin  del  recebir  joya;  é  á  los  Caba- 
lleros estrangeros  que  allí  vinieron,  dio  á  algunos 
Caballeros  muías,  é  á  otros  brocados,  é  á  los  Genti- 
les-Hombres sedas  de  diversas  maneras ;  é  así  se 
dio  fin  á  la  fiesta,  é  todos  fueron  á  dormir  eso  poco 
que  de  la  noche  quedó.  E  otro  dia  quanto  á  hora  de 
Tercia,  la  Señora  Beyna  é  Princesa  se  partieron 
para  Burgos,  donde  les  fue  hecho  muy  notable  re- 


cebimiento,  y  los  Caballeros  y  Regidores  de  la  oib- 
dad  salieron  todos  vestidos  en  ropas  largas  de  gra- 
na morada ,  forradas  de  martas  que  la  Cibdad  les 
dio,  y  metieron  la  Princesa  debaxo  de  un  paño  bro- 
cado carmesí  muy  rico,  hasta  la  poner  en  la  posada 
de  Pedro  de  Cartagena,  hermano  del  Obispo,  donde 
se  aposentó,  el  qual  la  tenia  muy  ricamente  apare- 
jada. B  allí  la  Reyna  é  Princesa  y  todas  las  Damas 
y  Caballeros  y  Gentiles-Hombres  que  con  ellas  ve- 
nían, fueron  muy  bien  servidos  de  muy  gran  diver- 
sidad de  aves,  ó  carnes,  y  pescados,  é  potages,  y  fra- 
tás, ó  vinos ;  y  el  Obispo  hizo  sala  general  á  todos  los 
que  allí  vinieron,  así  estrangeros  como  castellanos,  é 
llevó  consigo  á  los  Perlados  y  Clérigos  que  allí  rí- 
nieron,  los  quales  fueron  no  menos  bien  servidos  é 
abastados  de  todo  lo  necesario,  que  las  Señoras 
Reyna  é  Princesa.  E  la  cibdad  hizo  un  cadahak) 
muy  grande  en  la  plaza  que  se  llama  la  Llana, 
donde  las  dichas  señora^  viesen  los  toros  qne  se 
corrieron  por  medio  de  la  cibdad,  é  mirasen  la  jos- 
ta  en  que  mantuvieron  seis  Gentiles-Hombres  de  la 
casa  del  Obispo  en  ames  de  guerra,  é  ovieron  ma- 
chos aventureros,  é  faé  la  justa  muy  buena,  en  que 
hubo  muy  señalados  encuentros;  ó  la  Reyna  y  Prin- 
cesa se  detuvieron  allí  algunos  dias ;  y  partidas  de 
Burgos,  continuaron  su  camino  para  Dueñas,  donde 
Pedro  de  Acuña  no  estaba,  pero  con  todo  eso  les 
fué  hecho  notable  rescebimiento,  é  fueron  ende  bien 
servidas.  E  luego  como  el  Príncipe  supo  de  su  ve- 
nida,  vino  'allí  por  ver  la  Princesa,  x  yinieroñ^con 
¿l^el  Conde  de  Benavente  y  otros  muchosCaballe- 
ros  é  Gentiles-Hombres,  así  Je  su  casa  como^  la 
casa  del  Rey ;  y  allí  el  Principe  dio  á  la  Princesa 

?'ones  de  gran  valor,  é  recibió  asimesmo  della  loe 
ones  que  entre  semejantes  Príncipes  y  en  tales 
utos  se  acostumbran  dar.  Y  el  Príncipe  no  estuvo 
ende  mas  de  una  noche,  y  volvióse  á  Valladolid;  é 
otro  dia  la  Reyna  é  Príncesa  se  partieron  para  Valla- 
dolid, é  aposentáronse  en  un  lugar  que  es  cerca  don- 
de;  y  el  dia  que  hubieron  de  entrar  los  Reyes  de 
Castilla  é  Navarra  é  Príncipe,  é  con  ellos  todos  los 
Perlados  y  Condes  é  Caballeros  que  en  la  Corte 
estaban ,  los  salieron  á  recebir  mas  de  media  le^a; 
é  si  se  oviese  de  escrebir  la  forma  de  rescebimien- 
to hecho  por  la  villa,  parescería  superfino  para  po- 
ner en  Corónica ;  pero  baste  tanto  decir  que  se  hizo 
tan  solemne,  quanto  mas  no  se  pudo  hacer  en  nin- 
guna parte  de  España.  E  fuéronse  á  aposenttfl» 
Reyna  y  la  Príncesa  en  la  posada  del  Rey  de  Na- 
varra, dondohi  Rexna  de  Oastílla  las  estaba  espe- 
rando  acompañada  de  muchas  grandes  Señoras,  en 
la  forma  qííe  con  venia  eñ  rescebimiento  de  tan  gran- 
des  Señores. —  En  este  tiempo  hubo  el  Bey  nueva 
como  el  Duque  de  Saboya  que  se  había  metido  her- 
mi  taño  en  el  año  de  treinta  y  quatro  en  el  Monee- 
terío  de  Ripalla,  que  es  á  tres  leguas  de  Genova, 
había  tenido  manera  con  algunos  del  Concilio  de 
Basilea,  que  lo  eb'gicsen  por  Padre  Santo ;  é  así  se 
puso  en  obra,  é  se  llamó  FéHx,  el  qual  se  metió  en 
aquel  Monesterío  con  doce  Caballeros  de  su  casa, 
los  quales  todos  traían  hábito  pardo,  é  una  cruz  de 


oro  á  la  parte  dereolia  del  pecho,  con  un  mote  que 
deda:  Serviré  Deo  regnare  est  El  qual  faó  después 
reprobado,  porque  se  halló  no  ser  elegido  en  concor- 
dia, ni  jurídicamente  como  debia.  Lo  qual  principal- 
mente probó  Fray  Joan  de  Torquemada,  que  deepuee 
fué  Cardenal  de  San  Sísto,  que  fué  grandísimo  Teó- 
logo, é  mucho  aprobado  en  costumbres  é  vida;  el 
qual  predicó  contra  este  Félix,  é  interpretando  su 
nombre  parte  por  letra,  dixo  que  se  debia  decir : 
FalsuB  hermitanus  lateas  inimieus  Chritti^  que  quiere 
decir:  falso  hermitafio  secreto  enemigo  de  Jesu- 
Christo.  É  fué  cosa  maravillosa*  que  luego  que  este 
Duque  se  metió  hermitafio,  se  dixo  por  toda  Italia 
é  por  la  mayor  parte  de  Alomafia  que  se  metia  her- 
mitafio á  fin  de  ser  Padre  Santo,  como  después  por 
obra  pareció,  é  fué  solamente  obedecido  en  su  Du- 
cado, y  no  en  otra  parte,  é  quedó  Padi*e  Santo  el 
Eugenio  como  verdaderamente  lo  era. 

CAPÍTULO  XV. 

De  como  el  Infante  Don  Enrlqve  desqoe  snpo  It  tenida  destu  di- 
ebas  sefioras,  tino  i  mas  andar  por  ser  en  el  anto,  6  de  eomo 
la  boda  se  bizo  quedando  la  Prineesa  ttl  qnal  nascid. 

É  como  á  este  tiempo  el  libante  Don  Enrique 
•  estuviese  en  Toledo,  como  snpo  ja  venida  destas 
sefióras^  vÍQiL-muy  presto  por  ser  en  este  auto  tan 
deseado  por  todos.  Con  el  qual  vinieron  muchos 
Condes  y  Caballeros  é  Gentiles-Hombres,  los  quales 
llegaron  á  tiempo  que  fueron  presentes  al  auto  de 
las  bodas  destos  Príncipes.  Las  quales  se  celebraron 
en  Jueves  quince  dias  de  Setiembre  del  dicho  afio 
en  la  manera  siguiente.  El  Miércoles  en  la  noche, 
entre  las  diez  y  las  once,  el  Rey  de  Navarra,  y  el 
Príncipe,  y  el  Almirante,  é  Condes  é  Caballeros  é 
Gentiles-Hombres  de  suso  nombrados  llegaron  á  la 
casa  donde  la  Princesa  estaba  muy  ricamente  ar- 
reada; la  qual  cavalgó  en  una^  hacanea,  é  con  ella 
la  Beyna  su  madre  en  una  muía,  é  otras  asaz  Damas 
que  con  ella  venian,  é  así  vinieron  á  las  casas  de 
San  Pablo  donde  el  Rey  é  la  Reyna  posaban,  é  des- 
que ovieron  hablado  á  la  Reyna,  fuéronse  al  quarto 
que  dentro  en  palacio  les  estaba  aparejado,  guar- 
nido de  muy  rica  tapicería,  é  camas  y  paramentos, 
según  á  tan  grandes  sefiores  pertenecía.  É  otro  día 
Jueves  de  mafiana  vinieron  el  Rey  y  la  Reyna  de 
Navarra,  é  todos  los  otros  grandes  sefiores  con  él  al 
palacio  del  Rey,  y  el  Rey  é  la  Reyna  é  todos  ellos 
juntamente  fueron  adonde  la  Princesa  estaba  á  su 
cámara  con  la  Reyna  su  madre,  é  trnxéronla  á  una 
gran  sala  que  ende  estaba  muy  ricamente  toldada; 
é  allí  el  Cardenal  de  San  Pedro  les  dixo  la  Misa,  y 
los  veló,  é  los  padrinos  fueron  el  Almirante,  y  Dofia 
Beatriz,  hija  del  Rey  Don  Dionis.  É  acabada  la 
Misa  llevaron  á  la  Princesa  á  la  cámara  de  la  Reyna 
su  suegra ;  é  porque  el  Rey  se  sintia  enojado,  fuese 
á  su  cámara,  que  no  quiso  comer,  pero  comieron 
este  dia  con  la  Reyna ,  el  Rey  y  la  Reyna  de  Na- 
varra, y  el  Príncipe,  é  la  Princesa,  y  el  Almirante, 
é  iiofia  Bs^%x\z\  hija  del  Rey  Don  Dionis;  é  la  boda 
se  hizo  que\lando  la  Princesa  tal  qual  nasció,  de  que 
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todos  ovieron  grande  enojo,  y  estaba  acordado  que 
la  Princesa  saliese  á  Misa  el  Domingo  adelante,  é 
no  se  hizo,  porque  en  estos  dias  murió  el  Adelanta- 
do Pero  Manrique,  é  por  esto  se  dilató  la  salida  has» 
ta  viernes  (1)  siete  de  Otubre. 


CAPÍTULO  XVI. 

Del  paso  qie  Rny  Días  de  Kendou ,  Kayordomo  mayor  del  Rey, 
tato  en  Valladolid  &  las  bodas  del  Principe  Don  Enriqve  con 
la  Princesa  Dofia  Blanca,  é  de  los  qne  en  este  paso  fueren 
muertos  y  ferldos. 

En  estas  bodas  del  Prfacipe  Don  Enriqueydeja 
Princesa  Doga  BláncaThizo  Ruy  Díaz  de  Mendoza, 
tfayordomo  mayor  del  Rey,  un  sefialado  hecho  de 
armas  en  esta  guisa :  que  tuvo  un  paso  en  esta  villa 
de  Valladolid  con  diez  y  nueve  Caballeros  y  Genti- 
les-Hombres de  su  casa  quarenta  dias,'  á  todos  los 
Caballeros  y  Gentiles -Hombres,  así  estrangéros 
como  castellanos  que  quisieron  á  él  venir;  é  con 
cada  uno  de  los  que  así  viniesen,  el  dicho  Ruy  Díaz 
ó  qualquiera  de  los  de  su  compafiía  habia  de  hacer 
tantas  carreras  por  liza,  hasta  ser  rompidas  quatro 
lanzas  con  fierros  amolados  en  ameses  de  correr;  á 
las  quales  armas  hacer  se  presentaron  muchos  Ca- 
balleros y  Gentiles-Hombres,  é  no  ovieron  lugar  to- 
dos de  las  hacer,  porque  el  Rey  mandó  que  cesasen 
por  ser  tan  peligrosas,  en  que  murieron  en  ellas  un 
Caballero  de  Toro,  llamado  Pedro  Puertocarrero,  que 
fué  encontrado  por  la  vista  por  un  (Jentil-Hombre 
de  los  que  tenian  el  paso,  llamado  Lope  de  Lazcano, 
é  otro  Gentil-Hombre,  criado  de  Gómez  Carrillo  de 
Acufia,  llamado  Juan  de  Salazar  por  Rodrigo  de 
Olloa,  que  fué  encontrado  por  el  brazo  derecho  de 
tal  ferida,  que  dende  en  tercero  dia  murió ;  é  Diego 
de  Sandoval,  sobrino  del  Conde  de  Castro,  hubo  una 
muy  peligrosa  ferida  en  que  fué  encontrado  por  la 
bavera,  é  le  fué  pasado  el  cuerpo  por  junto  de  la 
silla  de  parte  en  parte,  el  qual  encuentro  le  dio  Juan 
de  Zomoza,  é  plugo  á  Nuestro  Señor  milagrosamen- 
te escaparlo,  é  fué  f erido  por  el  brazo  izquierdo  Don 
Enrique,  hermano  del  Almirante,  ó  quebrado  la  una 
canilla,  é  con  todo  éso  acabó  sus  armas  valientemen- 
te no  curando  de  la  ferida.  É  á  ésta  causa  ovieron 
de  quedar  sin  hacer  armas  muchos  que  se  hablan 
presentado  para  las  hacer. 

CAPÍTULO  xvn. 

De  eomo  en  la  Corte  del  Rey  Tino  nn  Parante  del  Dnqne  Felipe 
de  Borf  ofia,  é  con  licencia  del  Rey  pnblied  los  capítulos  de 
ciertas  armas  qne  Micer  do  Fierres  de  Brefemonte,  Sefior  de 
Cbami,  entendía  de  baeer  cerca  de  la  vUla  de  DiJon  en  Borgofia 
entre  dos  castillos,  qne  se  llamaba  el  nno  Parfil,  y  el  otro  Mar- 
eenay. 

En  este  tiempo  vino  en  la  Corte  del  B/by  Don  Juan 
un  Faraute  del  Duque  Felipe  de  Borgofia  llamado 
Xateobelin,  el  qual  en  la  sala  del  Rey,  estando  jun- 
tos los  Reyes  de  Castilla,  é  Navarra,  y  el  Príncipe 
Don  Enrique  y  el  Infante  Don  Enrique,  é  todos 

(1)  Ea  el  orifiaal  decía  /««Mt. 
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los  otros  Condes  y  Caballeros  qoe  en  la  Corte  esta- 
ban, demandó  al  Rey  licencia  de  parte  de  Micer 
Fierres  de  Bref  emente,  Sefior  de  Cfcami,  para  publi- 
car los  capítulos  de  ciertas  armas  qnel  dicho  Sefior 
de  Chami  entendia  de  hacer  en  el  mes  de  Agosto 
en  el  afio  venidero  de  qnarenta  y  ano,  cerca  dé  nna 
villa  que  se  llamaba  Dljon  en  Borgofia,  entre  dos 
castillos  llamados  el  nno  Parfii,  y  el  otro  Marcenay, 
jcon  ciertas  condiciones,  al  qual  el  Rey  diá  licencia 
que  en  alta  voz  leyese  los  dichos  capítulos;  los 
quales  así  leídos  hubo  muchos  que  hubieran  volun- 
tad de  ir  hacer  las  dichas  armas,  salvo  por  las  cosas 
que  la  historia  adelante  contará.  Y  en  este  tiempo 
el  Rey  mandó  á  Mosen  Diego  de  Valera,  su  Doncel, 
que  de  su  parte  fuese  visitar  á  la  Reyna  de  Dacia, 
tía  suya,  hermana  de  la  Re3ma  Dofia  Catalina,*  é  al 
Rey  de  Inglaterra,  é  al  Duque  de  Borgofia,  é  man- 
dó que  fuese  con  él  AsturíiA,  su  Faraute  é  Mariscal 
de  armas,  é  Mosen  Diego  le  suplicó  humilmente  le 
diese  licencia  para  en  el  viage  poder  ir  hacer  las 
armas  en  el  paso  quel  Sefior  de  Chami  tenia,  y  asi- 
mesmo  para  llevar  una  empresa  de  ciertas  armas  que 
él  entendia  de  hacer  á  toda  su  requesta.  La  qual  el 
Rey  le  dio  graciosamente,  é  le  mandó  dar  muy  lar-, 
go  mantenimiento  para  espacio  de  un  afio  en  que 
podía  estar  en  el  dicho  viage,  é  le  dio  una  ropa  de 
velludo  vellutado  azul ,  de  su  persona,  forrada  de 
cevellinas,  é  un  muy  buen  caballo;  é  así  Mosen 
Diego  se  partió,  é  continuó  su  camino,  é  hizo  las 
armas  así  del  paso  como  de  su  requesta  asaz  hono- 
rablemente, las  del  paso  con  Tibaut  de  Rc^emont, 
Señor  de  Rufí  y  de  Molinot,  é  las  de  su  empresa  con 
Jaques  de  Xálau ,  Sefior  de  Amavila.  É  acabadas  las 
armas ,  el  Duque  envió  á  Mosen  Diego  cinqüenta 
marcos  de  plata  en  doce  tazas  é  dos  servillas,  é 
cumplió  todo  lo  que  el  Rey  le  mandó,  aunque  halló 
muerta  á  la  Reyna  de  Dacia,  tía  del  Rey,  pero  llegó 
á  la  cibdad '  donde  estaba  "enterrada,  que  se  llama 
Lubic,  que  es  cibdad  muy  notable,  é  ad  Mosen  Die- 
go se  volvió  en  Castilla. 

CAPITULO  ivm. 

D0  como  miirleroQ  en  Villidolid  el  Adelantado  Pero  Manríqne,  é 
Don  Rodrigo  de  Lona,  Prior  de  San  Joan. 

Hechas  las  bodas  del  Prínr;^ip^  Dnn  TCnrígnftj  an- 
bado  diez  y  siete  días  de  Setiembre  del  dicho  afio 
murió  en  VailaclQlii,Don^Rodrigo  de  Luna,  Prior 
de  San  Juan,  ó  luego  el  miércoles  siguiente  enja 
noche  murió  el  Adelantado  Pero  Manrique  de  gran- 
deeñfermedad  que  había  tenido  después  que  fué 
preso,  é  algunos  quisieron  decir  que  en  la  prisión 
le  fueran  dadas  yervas,  é  otro  día  jueves  vinieron 
al  Rey  con  los  hijos  del  dicho  Adelantado  el  Almi- 
rante su  hermano,  y  el  Conde  de  Haro  Don  Pedro  de 
Velasco,  el  qual  tomó  la  razón,  é  dixo  las  palabrag 
siguientes :  a  Sefior,  Nuestro  Sefior  Dios  quiso  llevar 
»desta  presente  vida  al  vuestro  Adelantado  Pero 
»  Manrique,  el  qual  dexó  estos  hijos  que  ante  vuestra 
salta  Sefioría  presentamos  el  Almirante  é  yo  y  estos 
9  nuestros  parientes..  Á  Vuestra  Alteza  suplicamos 


»  que  les  haga  merced  de  aquello  que  su  padre  tenia, 
»en  lo  qual  Vuestra  Alteza  nos  hará  merced,  é  dará 
»buen  exemplo  á  los  que  lo  oyeren.v  El  Rey  respon- 
dió :  «Á  mí  pesa  muoho  de  la  muerte  del  Adelantado, 
»é  me  place  de  hacer  merced  de  lo  quél  dexó  á  sus 
A  hijos,  é  luego  hago  merced  del  Adelantamiento  de 
»Leon  á  Diego  Manrique  su  hijo  legítimo  mayor,  é 
» mando  que  se  llame  Adelantado  de  León  como 
nsu  padre,  é  los  otros  hijos  suyos  repartan  sus  bie- 
nnes  é  los  maravedís  quél  tenia  en  mis  libros,  en  la 
»  manera  que  el  Adelantado  lo  dexó  ordenado  v;  log 
quales.  gelo  tuvieron  en  merced,  é  le  besaron  la 
mano  por  ello.  Por  este  Adelantado  se  vistieron  de 
luto  quantos  Grandes  había  en  la  Corte,  é  por  cansa 
de  la  prisión  que  le  fué  hecha  según  arriba  se  re- 
cuenta, nacieron  muchos  escándalos  é  bollioiones  en 
este  Reyno. 

CAPITULO  XIX. 

De  como  nn  caballero  llamado  Sancho  de  Reynoso  salteó  i  otro 
Caballero  en  padrastro;  por  lo  qual  el  Rey  lo  mandó  degollar 
en  la  plaza  de  Valladolld. 

Dende  á  pocos  días  estando  el  Rey  en  Valladolid, 
acaeció  que  un  Caballero  que  se  llamaba  Sancho  de 
Reynoso,  que  vivía  con  el  Almirante,  salteó  cabe 
Santovefia  con  otros  tres  de  caballo  que  él  llevaba 
consigo,  á  otro  Caballero  padrastro  suyo,  que  se 
llamaba  Nufio  Ramírez,  el  qual  vivía  con  el  Conde 
de  Castro,  y  llevóle  preso  á  una  fortaleza  que  se 
llama  Villoría.  El  Conde  de  Castro  qnexóse  dello  al 
Rey;  el  Rey  mandó  á  sus  Alguaciles  que  fuesen 
empos  del  é  lo  prendiesen,  los  quales  fueron  é  lo 
hallaron  que  era  ya  entrado  en  la  fortaleza  de  Vi- 
Iloria,  y  cercáronlo  ende.  T  el  Rey  yendo  á  Misa  i 
Santa  María  de  Prado,  supo  como  estaba  cercado, 
é  dexó  un  trotón  en  que  iba,  é  tomó  nna  muía  á  Don 
Pedro,  Obispo  de  Palencia,  é  fuese  luego  para  allá,  é 
fueron  con  él  el  Príncipe,  é  otros  Condes  é  Caballe- 
ros que  allí  se  acertaron,  é  una  legua  antes  que  lle- 
gase á  Villoría,  embió  el  Príncipe  adelante,  é  mandó- 
le que  los  tuviese  en  hablas  hasta  que  él  llegase;  ó 
desque  el  Príncipe  llegó,  embióle  mandar  que  se 
parase  á  las  almenas  que  quería  hablar  con  él,  ó 
Sancho  de  Reynoso  hízolo  así,  y  desque  vino  á  la 
habla,  el  Príncipe  le  mandó  que  le  entregase  la  for- 
taleza. El  le  respondió  que  suplicaba  á  Su  Alteza 
que  oviese  paciencia  hasta  quel  Rey  llegase,  é  le 
asegúrase  la  vida,  que  luego  la  entregaría.  Estando 
en  esta  habla  llegó  el  Rey,  é  dixo  quél  le  aseguraba 
por  su  fe  real  de  le  guardar  su  justicia,  y  el  Prín- 
cipe le  aseguró  que  con  todo  su  poder  trabajaría 
con  el  Rey  que  hubiese  del  piedad,  é  así  se  entregó 
la  fortaleza,  é  se  dio  en* prisión,  y  el  Rey  mandó 
luego  á  sus  Alguaciles  que  prendiesen  á  él  é  á  los 
otros  tres  que  con  -él  habían  seydo  en  la  prisión  de 
Nufio  Ramírez ;  é  como  quier  que  después  quel  Bey 
llegó  á  Valladolid,  el  Rey  de  Navarra  é  la  Reyna 
Dofia  Blanca  su  muger  é  la  Princesa  y  el  Infante 
Don  Enrique,  que  ya  era  allí  venido,  suplicaron 
mucho  al  Rey  por  la  vida  de  aquel  Sancho  de  Bey- 
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noBO ,  el  Rey  respondió  qae  no  podia  f allescer  á  la 
justicia,  pnes  qne  de  Dios  lo  era  encomendada,  é 
otro  dia  lo  degollaron  allí  en  Yalladolid  por  jus- 
ticia. 

CAPÍTULO  XX. 

De  como  la  Princesa  se  habo  de  detener  algunos  días  de  salir  A 
Misa  por  la  muerte  del  Adelantado  Pero  Manrique;  é  de  las 
grandes  Destas  qoe  allí  se  hicieron ,  asi  por  el  Rey  é  la  Reyna 
de  Castilla,  como  por  el  Rey  de  Navarra  ¿  la  Reyna  sa  mager, 
é  por  el  Infante  Don  Enrique. 

Á  cansa  de  la  mnerte  del  Adelantado  Pero  Man- 
rique, se  detuvo  la  Princesa  de  salir  á  Misa  hasta 
el  viernes  (1)  |que  fueron  siete  dias  de  Otubre  del 
dicho  año,  é  fué  la  fiesta  en  la  Iglesia  de  Santa  Ma- 
ría la  Nueva  desta  dicha  villa.  El  Bey  llevó  de  la 
rienda  á  la  Princesa  su  nuera,  é  iban  á  pié  con  ella 
Don  Pedro  de  Velasco,  Conde  de  Haro,  é  Don  Pedro 
Destúfiiga,  (üonde  de  Ledesma,  é  Don  Rodrigo  Alon- 
so de  Pimentel,  Conde  de  Benavente,  é  íñigo  López 
de  Mendoza,  Señor  d^  Hita  é  de  Buytrago,  é  Don 
Enrique,  hijo  del  Almirante,  é  Pedro  de  Quiñones,  é 
otros  muchos  Caballeros  é  Gentiles-Hombres ;  y  la 
Beyna  de  Castilla  llevaba  de  rienda  el  Bey  de  Na- 
varra su  hermano;  las  quales  iban  acompañadas  de 
muchas  grandes  señoras,  y  así  llegaron  á  la  Iglesia, 
donde  dizo  la  Misa  Don  Juan  (2)  de  Cervantes, 
Cardenal  de  San  Pedro  é  Obispo  de  Ávila ;  y  aca- 
bada la  Misa  vinieron  todos  con  la  Princesa  al  pa- 
lacio de  la  Beyna  de  Castilla,  con  la  qual  comieron 
la  Bejma  de  Navarra,  y  el  Bey  su  marido,  y  el  Prín- 
cipe é  la  Princesa,  y  el  Infante  Don  Enrique.  T  en 
otra  sala  comieron  el  Almirante  y  el  Conde  de  Haro, 
y  el  Conde  de  Ledesma,  y  el  Conde  de  Benavente, 
ó  Iñigo  López  de  Mendoza ;  y  el  Domingo  siguiente 
hizo  sala  la  Beyna  de  Castilla  á  todos  los  susodi- 
chos, y  el  jueves  la  hizo  el  Bey  de  Navafra  al  Bey 
de  Castilla  y  á  la  Beyna  é  á  todos  los  susodichos. 
E  pasadas  todas  estas  fiestas ,  la  Beyna  de  Navarra 
acordó  de  hacer  otra  sala,  en  la  qual  fueron  combi- 
dados  el  Bey  de  Castilla,  é  la  Beyna  su  muger,  y  el 
Rey  de  Navarra,  y  el  Príncipe,  ó  la  Princesa,  y  el 
Infante  Don  Enrique.  É  como  quiera  que  para  esta 
fiesta  fueron  combidados  el  Almirante  é  los  otros 
Caballeros  susodichos,  no  vinieron  á  la  sala,  porque 
en  aquel  dia  fallesció  el  Conde  de  Benavente  Don 
Alfonso  Pimentel.  É  otro  dia  hizo  sala  el  Infante 
Don  Enrique,  é  por  mas  honrar  la  fiesta,  mandó  ha- 
cer una  justa  en  ames  real,  de  que  fueron  mante- 
nedores Don  Gabriel  Manrique,  Comendador  mayor 
de  Castilla,  é  Bodrigo  Manrique,  Comendador  de 
Segura,  é  Don  Femando  de  Guevara,  é  Bodrigo  Da- 
vales, é  García  de  Padilla,  y  Lorenjso  Davales,  Ca- 
balleros de  su  casa,  é  ovieron  veinte  é  cinco  aven- 
tureros, todos  Caballeros  y  Gentiles- Hombres  de 
estado,  é  hízose  la  justa  muy  grande,  y  duró  hasta 
cerca  de  la  noche ;  é  acabada,  el  Bey  é  la  Beyna,  y 
el  Bey  de  Navarra,  y  el  Príncipe  é  la  Princesa  to- 


(1)  En  el  original  deela  Jmíhí, 

(i)  Eo  el  original  decia  Pedro,  j  está  eomendado. 


dos  se  fueron  á  la  posada  del  Infante,  donde  se  hizo 
muy  gran  fiesta,  en  que  danzaron  el  Bey  é  la  Bey- 
na, é  la  Princesa  y  el  Príncipe,  é  cenaron  todos  allí, 
y  el  Infante  hizo  sala  á  todos  los  justadores. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  como  el  Infante  Don  Enrique  saplieó  al  Rey  que  le  mandase 
entregar  h  Tilla  de  Ciceros,  qne  le  habla  seydo  prometido  en  U 
Tilla  de  Castronnfio. 

Después  que  eetfM  fiestas  fueron  pasadas,  el  In- 
fante Don  Enrique  llegó  al  Bey,  y  le  suplicó  é  re- 
quirió que  le  mandase  entregar  la  villa  de  Caoeres, 
porque  ya  se  cumplía  el  tiempo  del  juramento  quél 
habia  hecho  én  Castronuño  de  gela  mandar  entre- 
gar ;  é  porque  los  Caballeros  y  Escuderos  que  en 
Caceres  moraban  habían  hecho  juramento  de  nunca 
darse  á  ningún  Señor,  sino  ser  siempre  de  la  Corona 
real,  é  asimesmo  porque  tenían  privillejo  de  los 
Beyes  que  no  harían  de  Caceres  ninguna  merced, 
sino  la  hiciesen  de  la  cibdad  de  León ;  por  todas 
estas  cosas  el  Bey  estaba  muy  atónito,  é  no  sabia 
en  que  se  determinar,  porque  veía  que  si  hiciese 
merced  de  Caceres  era  gran  cargo  de  su  conciencia, 
é  seria  causa  de  poner  grande  escándalo  en  Estre- 
madura,  é  por  eso  acordó  de  dar  al  Príncipe  su  hijo 
en  enmienda  de  Truzillo  que  él  tenia  á  Caceres,  é  á 
Vivero,  é  á  Betanzos,  é^que  se  diese  Truzillo  al  Con- 
de de  Ledesma  Don  Pedro  Destúñiga,  é  que  dezase 
á  Ledesma  al  Infante  Don  EInrique  que  habia  seydo 
suya  é  de  su  patrimonio,  que  en  enmienda  della  le 
habia  de  dar  á  Caceres.  E  como  quier  que  esto  fué 
por  el  Bey  acordado,  nunca  las  villas  de  Caceres  é 
Truzillo  se  quisieron  dar,  é  por  esto  el  Bey  hubo  de 
mudar  otro  consejo,  que  dio  al  Conde  de  Ledesma 
la  cibdad  de  Plasencia  con  su  tierra  en  enmienda 
de  Ledesma,  é  tomóse  Ledesma  al  Infante  Don  En- 
rique,''é  así  se  acabó  esta  contienda. 

CAPÍTULO  XXII. 

De  eomo  por  Intercesión  de  Jnan  Pacheco,  hijo  de  Alonso  Tellez 
Girón,  Se&or  de  Belmente,  el  Principe  se  apartó  de  la  Tolontad 
del  Rey,  y  se  conformó  con  el  Rey  de  Nararra  é  con  el  Infante 
sQ  hermano  ¿  oon  los  Caballeros  de  sa  parcialidad. 

El  Príncipe  Don  Enrique  tenia  ^  su  casa  un 
Doncel,  llamado  JuanPacheco,  hijo  de  Alonso  Te- 
ílez^Giron,  Señor  de  Belmente,  que  el  CQndegtable 
Don  Alvaro  de  Luna  habia  puesto  en«  su  casa,  al 
qual  el  Príncipe  tanto  amaba,  que  ninguna  cosa 
se  hacia  mas  de  guante  él  mandaba ;  el  qual  que-^ 
riendo  poner  ¡dBey  en  neoesidad,  porque  con  aque-' 
lia  él  se  pudiese  acrecentar,  tuvo  manera  como  el 
Príncipe  se  apartase  de  la  voluntad  del  Bey,  ó  si- 
guiese al  Bey  de  Navarra,  el  qual  trabajó  quel 
Príncipe  se  partiese  de  Valladolid  é  se  fuese  para 
la  cibdad  de  Segovia,  é  desque  allí  estuvo,  luego 
embiaron  á  él  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante  Don 
Enrique  é  los  otros  Caballeros  de  su  parcialidad,  é 
por  intercesión  suya  el  Príncipe  se  juntó  oon  ellos, 
é  firmó  en  la  destruidon  del  Condestable, 
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CAPÍTULO  xxni. 


De  la  eartt  qnel  Rey  de  Nayam  ¿  Infante  é  Almirante  é  los  otros 
Caballeros  qae  eon  ellos  estaban  amblaron  al  Rey  baciéndole 
'  saber  como  embiaban  desafiar  al  Condestable. 

Después  que  el  Bey  de  Navarra,  y  el  Infante  su 
hermano,  é  los  otros  Uabaileros  de  su  valía,  tuvie- 
ron al  Príncipe  por  cabeza  para  sus  hechos,  embia- 
ron  al  Rey  una  carta,  en  la  qual  se  relataba:  «Que 
»ya  Su  Alteza  sabia  quantos  males  y  daños,  é  disi- 
•paoiones  é  trabajos  se  hablan  seguido  en  sus  Reynos 
»por  la  tiránica  é  dura  govemacion  del  su  Condes- 
»table  Don  Alvaro  de  Luna,  é  que  si  se  diese  lugar 
Bá  que  adelante  oviese  de  pasar,  se  seguiría  gran 
«deservicio  de  Dios,  é  suyo,  y  seria  gran  cargo  de 
B sus  conciencias;  por  ende  que  hadan  saber  á  Su 
B Alteza  que  ellos  embiaban  desafiar  por  sí,  y  en 
» nombre  de  la  Reyna  de  Oastilla  su  muger,  y  del 


CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 

» Príncipe  su  hijo  al  Condestable  como  á  capital 
9  enemigo,  disipador,  y  destruidor  del  Reyno,  é  que 
«desataban,  é  desataron,  é  daban  por  üinguna  qual* 
nquier  seguridad  que  le  hubiesen  dado ;  lo  qual  ha- 
B  cían  porque  veían  é  á  todos  era  notorio  que  siem- 
Bpre  su  voluntad  estaba  subjeta  al  Condestable,  é 
B  que  se  guiaba  é  govemaba  por  su  consejo,  ad  ea 
B ausencia  como  en  presencia;  lo  qual  claramente 
Bse  mostraba  porque  había  desechado  de  su  Corte 
iá  todos  los  Grandes  de  sus  Reynos,  é  tenia  consigo 
Bá  los  criados  é  familiares  del  Condestable.»  Lo 
qual  asimesmo  el  Príncipe  embió  decir  al  Rey  por 
BU  letra ,  el  qual  ningxma  cosa  á  esto  respondió ;  ó 
como  tenia  cerca  de  sí  todos  los  que  seguian  el 
partido  del  Condestable,  acordaron  que  el  Rey  de- 
bía dexar  de  andar  en  respuesta  y  demanda,  é  que 
debía  ir  contra  el  Infante  Don  Enrique  que  estaba 
en  Toledo. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  como  Pero  Lopes  de  Ayala  eontrá  expreso  mandamiento  del 
Rey  recibió  en  Toledo  al  Infante  Don  Enrique. 

É  ya  la  historia  ha  hecho  mendon  como  estando 
el  Rey  en  Ávila,  fué  capitulado  y  asentado  que  to- 
das las  dbdades  del  Reyno  se  abriesen  y  estuviesen 
libres;  y  esto  no  embargante,  Pero  López  de  Ayala, 
Alcalde  mayor  de  Toledo,  que  tenia  por  el  Roy  los 
alcázares  de  la  dicha  cibdad,  contra  mandamiento 
é  def endimiento  del  Rey  había  acogido  al  Infante 
Don  Enrique  en  la  dicha  cibdad;  é  como  después  de 
aquello  Pero  López  de  Ayala  había  hecho  pleyto* 
omenage  que  temía  la  cibdad  para  servicio  del 
Rey  é  que  no  acogería  en  ella  al  Infante.  El  qual 
se  partió  en  aquel  tiempo  de  Toledo  para  Valladolid 
por  estar  en  las  bodas  del  Príncipe;  el  qual  pleyto 
omenage  Pero  López  hizo  por  quatro  meses,  é  du- 
rante el  tiempo  destos  quatro  meses  el  Rey  le  pagó 
sueldo  para  cient  hombres  de  armas  que  tuviese  para 
la  guarda  de  aquella  cibdad.  E  desque  el  Infante 
que  estaba  en  Valladolid  vido  que  se  llegaba  el 
tiempo  de  los  quatro  meses,  estando  en  Laguna, 
aldea  de  Valladolid,  que  había  salido  con  el  Rey  á 
caza,  demandóle  licencia  para  se  ir  á  la  villa  de  Oca- 
fia,  la  qual  el  Rey  le  dio  \  pero  con  todo  eso  le  man- 
dó que  de  aquel  camino  no  entrase  en  Toledo,  lo 
qual  el  Infante  le  aseguró.  El  qual  llevó  su  .camino 
derecho  para  la  Sísla,  que  es  muy  cerca  de  la  cibdad 


de  Toledo ;  é  llegado  alU,  Pero  López  de  Ayala  le 
vino  á  hablar,  é  no  embargante  el- pleyto  menage 
que  al  Rey  le  tenía  hecho,  acogió  en  la  cibdad  la 
gente  de  armas  del  Infante ;  é  desque  el  Rey  lo  supo, 
que  estaba  en  Arévalo,  embió  á  Lope  García  de  Ho- 
yos, su  Caballerizo  mayor,  para  que  tratase  con  Pero 
López  para  que  no  acogiese  en  la  cibdad  al  Infantei 
é  que  le  prorogaba  el  plazo  por  otros  veinte  días;  á 
lo  qual  Pero  López  respondió  que  le  placía  de  lo  ha- 
cor  así  por  servicio  del  Rey,  ó  hizo  dello  pleyto  ome- 
nage en  manos  del  dicho  Lope  García  de  Hoyos,  B 
después  que  Lope  García  de  Hoyos  se  partió  de  To- 
ledo, partióse  el  Infante  de  la  Sísla  donde  estaba 
aposentado,  é  f  üése  aposentar  á  San  Lázaro,  que  es 
junto  con  la  cibdad  de  Toledo  á  la  puerta  de  Visa- 
gra,  é  de  pasada  entró  por  la  puente  de  Alcántara, 
mas  no  entró  en  la  cibdad,  é  pasóse  por  entre  las  dos 
cercas.  Esto  fué  tres  días  ante  que  cumpliese  d  pla- 
zo de  los  veinte  días ;  é  desque  el  Rey  supo  las  ma^ 
ñeras  que  Pero  López  traía,  acordó  de  se  partir  para 
Toledo,  é  partió  de  Arévalo  en  miércoles  quatro  días 
de  Enero  del  afio  de  mil  é  quatrocientos  é  quarenta 
é  un  aflos,  é  fué  ese  día  á  dormir  á  Ávila,  é  iba  con 
él  el  Príncipe ;  é  otro  día  fué  á  dormir  á  Mentrida, 
que  es  á  catorce  leguas  de  Avila,  é  de  allí  acordó  d 
Rey  quel  Príncipe  se  fuese  á  Madrid,  y  embió  al  In- 
fante un  Doncel  suyo  llamado  Francisco  (1)  de  Bo- 

(1)  En  el  original  decia  Femando,  j  está  enmendado  U  letn 
de  Galindex. 
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oanegra  con  nna  carta  de  creencia,  perla  qnal  embi6 
decir  que  porque  él  entendía  ser  asi  cnmplidero  á  sn 
servicio,  y  bien  y  paz  y  sosiego  de  sus  Beynos  é  de 
la  cibdad  de  Toledo,  habia  deliberado  de  venir  á 
ella,  é  que  otro  dia  siguiente  sería  allí ;  é  porque  le 
era  hecha  relación  que  él  estaba  junto  con  la  cibdad 
con  alguna  gente  de  armas,  le  rogaba  y  mandaba 
que  luego  la  derramase,  que  bien  veia  él  que  no  era . 
honesto  que  él  hiciese  juntamiento  de  gente  sin  su 
licencia  é  mandado,  quanto  mas  en  tal  lugar  á  don- 
de él  iba ;  y  no  cumplía  que  otra  cosa  hiciese,  por- 
que de  lo  contrarío  habría  grande  enojo,  é  pomia 
en  ello  tal  castigo  qual  cumplía  á  su  servicio ;  é 
mandó  mas  al  dicho  Francisco  Bocanegra,  que  si 
hallase  al  luíante  aposentado  en  la  cibdad,  le  dize- 
se  deiBu  parte  que  luego  saliese  della  con  la  gente 
que  allí  tuviese;  é  si  el  Infante  respondiese  que  de 
ante  estaba  allí  aposentado,  que  le  replicase  que  to- 
davía embiase  la  gente,  y  él  se  quedase  ahorrado 
con  los  continuos  de  su  casa.  E  mandó  á  Escama 
Faraute  que  fuese  con  él,  para  que  estuviese  presen- 
te á  lo  quel  Infante  respondiese,  é  aun  que  le  requi- 
riese vestida  la  cota  de  armas,  que  hiciese  lo  quel 
Rey  le  embiaba  mandar;  y  embió  asimesmo  á  Sa- 
maniego  su  Aposentador,  para  que  él  aposentase  en 
la  cibdad.  El  Infante,  que  estaba  aposentado  en  San 
Lázaro,  respondió  á  Francisco  Bocanegra:  El  Bey 
mi  Señor  venga  en  buen  Tiara;  é  como  quiera  que  ago- 
ra estoy  bien  aposentado  en  San  Lázaro,  Su  AUissa 
me  hallará-dentro  en  la  cibdad.  É  Francisco  Bocane- 
gra se  partió  con  esta  respuesta;  é  luego  Pero  López 
de  Ayala  acogió  al  Infante.  Y  el  Rey  venia  de  tan 
gran  príesa  á  Toledo,  porque  aquel  dia  viernes  que 
Francisco  Bocanegra  llegara  al  Infante,  se  oum- 
plian  los  veinte  días  que  tenia  Pero  López  de  plazo 
para  tener  la  cibdad.  E  llegado  al  Rey  Francisco 
de  Bocanegra  con  la  respuesta  del  Infante,  luego  á 
la  hora  el  Rey  se  partió  para  Toledo,  y  embió  de- 
lante á  Nicolás  Hernández  de  Villamizar,  su  Maes- 
tresala, para  que  dixese  á  Pero  López  de  Ayala 
como  el  Rey  iba  á  comer  con  él,  é  como  ño  llevaba 
cama ,  ó  quería  dormir  en  su  posada ;  é  como  quiera 
que  Nicolás  Hernández  llegó  á  la  puerta  de-Visagra, 
no  quiso  Pero  López  de  Ayala  salir  á  él,  é  salió  Gar- 
cilppez  de  Cárdenas,  Comendador  de  Cara  vaca,  é 
preguntó  á  Nicolás  Hernández  qué  le  placía,  el 
qual  Je  respondió,  que  quería  hablar  con  Pero  López 
do  Ayala  de  partes  del  Rey,  é  Garcílopez  de  Carde- 
ñas  le  respondió  que  se  fuese  en  buen  hora,  que  por 
entonce  no  podía  hablar  con  Pero  López,  ni  entrar 
en  la  cibdad.  E  con  esta  respuesta  él  se  volvió  á  Var- 
gas donde  el  Rey  era  ya  llegado,  é  luego  el  Rey  se 
partió  para  Toledo,  y  embió  delante  á  íñigo  ürtiz 
Destúfiiga,  é  al  AdelanUdo  Peraf  an  de  Ribera,  y  al 
Relator  á  hacer  al  Infante  ciertos  requerimientos; 
el  qual  ante  que  los  hiciesen,  los  mandó  prender  é 
meter  en  Toledo.  É  desque  el  Rey  llegó  á  San  Lá- 
zaro, no  paresoíó  Pero  Lopez-ni  otra  persona  algu- 
na, é  los  principales  que  con  el  Rey  venían  eran  es- 
tos :  Peralvarez  de  Oaorio,  Don  Rodrigo  de  ViUan- 
drando,  Conde  de  Ríbadeo,  Pero  Sarmiento,  Don 
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Alvar  Pérez  de  Castro,  f  fiigo  Destúfiiga,  Lope  Gar- 
cía de  Hoyos,  Diego  Romero,  Pedro  de  Briones, 
Camarero  del  Rey,  Gómez  Carrillo  de  Acuña,  Mesen 
Pedro  de  Osorío,  Maestresala,  Francisco  de  Bocane- 
gra, Nicolás  Hernández  de  Villamizar,  Maestresala, 
que  serian  por  todos  hasta  treinta  oavalgaduras,  é 
así  llegó  á  San  Lázaro.  T  estando  así  el  Rey,  el  In- 
fante salió  de  la  cibdad  á  caballo,  armado  de  todo 
ames  con  hasta  docientos  hombres  de  armas,  expú- 
sose en  batalla  cerca  de  la  cibdad  en  vista  del  Rey, 
y  embióle  decir  con  Lorenzo  Davales  su  Camarero^ 
que  si  Su  Alteza  quería  entrar  en  su  cibdad  de  To- 
ledo, que  entrase  mucho  en  buen  hora  que  era  suya 
é  á  su  servicio :  el  Rey  le  embió  responder,  que  lé 
desembargase  su  cibdad,  é  que  él  entraría.  El  Infan- 
te le  respondió  con  este  mesmo  mensagero  que  él 
quería  venir  á  le  besar  las  manos.  El  Rey  le  repon- 
dió  que  con  mayor  reverenqia  é  acatamiento  debía 
venir ;  é  como  pareciese  á  los  que  con  el  Rey  esta- 
ban que  el  Infante  se  quería  mover  para  venir  don- 
de el  Rey  estaba,  comenzaron  á  se  barrear;  pero  el 
Rey  no  quiso  de  allí  partir  hasta  que  el  Infante  ae 
metió  en  Toledo  con  su  gente ;  é  ante  que  el  Rey  de 
allí  partiese,  el  Conde  Rodrigo  de  Villandrando  su- 
plicó que  porque  el  dia  que  esto  habia  acaescido 
era  de  afio  nuevo,  le  hiciese  merced  que  tanto  quan* 
to  el  viviese  é  dende  adelante,  los  Condes  de  Ríba- 
deo que  de  su  linage  viniesen  oviesen  para  aiempre 
la  ropa  que  el  Rey  aquel  dia  vistiese,  é  comiesen  en 
su  mesa;  el  qual  gelo  otorgó  así,  é  lomando  dello 
dar  previllejo.  E  luego  el  Rey  se  partió  dende,  é  se 
vino  para  Torrijos,  y  desde  allí  Su  Alteza  embió  al 
Infante  la  siguienta  «arta. 

CAPÍTULO  IL 

Ot  la  etrti  qua  el  Rey  embió  il  Infante  Don  Enriqae  estando  en 

la  YlUa  de  Torrijos. 

«Don  Juan,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Casti- 
Blla  é  de  León,  6ic.  A  vos  el  Infante  Don  Enrique, 
»  Maestre  de  Santiago,  mi  muy  caro  é  amado  primo, 
»  salud  y  gracia.  Bien  sabedes  como  embiando  yo 
»  el  viernes  próximo  pasado  á  vos  y  algunos  de  la 
vmi  muy  noble  cibdad  de  Toledo  por  mis  embaza- 
»  dores,  nuncios  y  mensageros,  á  Peraf  an  de  Ribera, 
»mi  Adelantado  mayor  de  la  frontera,  é  ífiigo  Ortiz 
»  Destúfiiga,  mi  vasallo,  é  al  Doctor  Femando  Díaz 
1  de  Toledo,  mi  Oidor  é  Referendario  é  Relator  é  Se- 
»cretario,  todos  del  mi  Consejo,  sobre  algunas  cosas 

0  complideras  ai  mi  servicio  é  al  bien  común  é  tran- 
n  quilidad  de  mis  Reynos,  detuvistes  y  mandas^ 
» detener  á  los  sobredichos  Adelantado,  é  íñigo  Or- 
Dtiz,  é  Doctor  é  Relator,  é  los  tenedes  detenidos  é 
» presos  en  la  dicha  cibdad  de  Toledo  en  mi  gran 

1  deservicio  y  escándalo  de  mis  Reynos,  lo  qnal  vos 
t  vedes  bien  é  podedes  ver  quanto  feo  é  deshones- 
»to  é  vergonzoso  vos  es  ante  Dios  y  ante  el  mundo; 
ly  entre  todas  las  otras  cosas  feas  y  acometimien- 
vtos  deshonestos  que  se  lee  en  los  hechos  pasados, 
:»no  se  lee  cosa  tan  fea  ni  tan  deshonesta  como 
9  aquesta,  que  los  embaxadores  que  han  de  ser  é  son 
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» segaros  de  derecho  é  razón  natural,  pneeto  que 
9  aquellos  de  quien  se  embian  sean  infieles  é  no  toa" 
»gan  otra  fe  salvo  la  razón  natural,  sean  detenidos 
i  é  presos  por  aquellos  á  quien  se  embian.  Y  puesto 
»que  yo  por  lo  sobredicho,  por  haber  seydo  é  ser  á 
»ml  notorio  y  hecho  en  mi  presencia,  y  ser  el  caso 
stan  feo  é  grave  é  tan  deshonesto,  yo  podria  man- 
»dar  proceder  rigurosamente,  pero  queriendo  nsar 
o  de  benignidad  mas  que  de  rigor,  mandé  dar  esta 
»mi  carta  para  vos,  la  qual  mando  que  sea  fixa  y 
» puesta  en  las  puertas  de  los  palacios  donde  yo 
»poso  en  esta  villa  de  Torrijos  6  en  el  lugar  mas 
» cercano  de  la  dicha  cibdad,  por  cuanto  yo  soy 
D  informado  y  á  mí  es  notorio  que  la  dicha  cibdad 
Dde  Toledo  donde  vos  estados,  no  es  segura  á  los 
»men0ageros  que  yo  allá  embio.  La  qual  vos  ruego 
»y  mando  que  desde  el  dia  que  la  dicha  mi  carta 
Afuere  fiza  y  puesta  en  los  dichos  lugares  sobredi- 
jichos  hasta  quatro  dias  primeros  siguientes,  en- 
ibiedes  á  mi  sueltos  y  libree  á  los  dichos  Embaxa- 
» dores,  Nuncios  y  Mensageros;  en  otra  manera,  sed 
«cierto  que  yo  no  podria  escusar  de  proceder  según 
» cumple  al  mi  servicio  y  las  leyes  de  mis  Beynos 
»que  en  tal  manera  disponen.  Dada  en  Torrijos  á 
«nueve  dias  de  Enero  afio  de  mil  y  quatrocientos 
9y  quarenta  y  un  afios.  Yo-SL  Bbt. 

»  Yo  Diego  Bomero  la  hice  escrebir  por  mandado 
»  de  Nuestro  Sefior  el  Bey.» 

CAPÍTULO  ra. 

06  COBO  el  Rey  dexó  ea  Torrijoi  por  GapiUn  i  Payo  de  Bibert, 
Sefior  de  Malplea,  y  él  se  partid  para  la  eibdad  de  itila. 

• 

Y  lestuvo  el  Bey  en  Torrijos  dos  dias  dando  orden 
como  quedase  allí  alg^a  g^nte  de  armas  porque 
el  Infante  no  se  apoderase  en  aquella  villa,  y  dexó 
en  ella  por  Ci^itan  á  Payo  de  Bibera,  Sefior  de 
Málpica,  con  oient  hombres  de  arínas.  E  luego  se 
partió  para  Ávila,  é  desque  allí  llegó  fué  bien  resce- 
bido  por  el  Cardenal  de  San  Pedro,  que  era  Obispo 
de  Ávila,  é  por  los  Caballeros  é  Begidores  de  la  di- 
cha cibdad.  Y  estando  allí  embióle  suplicar  el  Con- 
destable que  embiase  á  él  ciertas  personas  de  su 
Consejo,  porque  queria  hablar  cgn  ellos  si  pudiese 
tomar  medio  alguno  porque  los  debates  é  contien- 
das que  eran  ya  comenzadas  se  atajasen,  porque  ya 
la  Beyna  era  junta  con  la  opinión  del  Bey  de  Na- 
v&raV  del  Inlánte  'DdiTETñrique,  sus  TTermanos,  y 
dejos  otogaJBrandes  del^eynó  qué  con  ellos  esta- 
ban conformados  contra  el  mesmo  Condestable  é 
ooHRa"Bñ1^ennano^el  Arzobispo  de  Toledo,  El  Bey 
emEió  luego  á  él  á  Don  Gutierre,  Arzobispo  de  Sevi- 
lla, é  á  Fernán  Lopes  de  Saldafia,  é  al  Doctor  Pe- 
riafiez,  é  Alonso  Pérez  de  Vivero,  é  al  Doctor  Diego 
González  Franco,  todos  del  su  Consejo,  los  qualee 
partieron  luego,  é  hallaron  al  Condestable  en  el 
Tiemblo,  aldea  de  Ávila,  é  allí  estuvieron  un  dia 
platicando  en  los  negocios,  é  dende  volviéronse  á 
Ávila  con  la  conclusión  que  allí  hablan  tomado ;  la 
qual  era  que  ante  de  todas  cosas  el  Bey  debía  em- 
biar  á  requerir  al  Bey  de  Navana  é  á  los  otros  Ca- 


balleros de  su  opinión,  que  guardasen  lo  capitulado 
que  fué  firmado  é  jurado  en  Bonilla,  é  si  guardado 
quisiesen,  que  la  rotura  seria  escusada ;  é  si  no  b 
quisiesen  guardar,  que  el  Bey  temía  por  sí  á  Dice 
é  á  la  justicia,  é  qualesquier  dafios  é  males  que  sobre 
ello  se  hiciesen,  seria  á  gran  culpa  é  cargo  del  Bey 
de  Navarra  é  del  Lifante  su  hermano,  é  de  los  otros 
Caballeros  de  su  opinión.  É  porque  el  Bey  habia  por 
gran  letrado  á  Lope  de  Barrientes,  Obispo  de  8^;o- 
via,  acordó  de  lo  embiar  llamar  que  estaba  en  Ta- 
mégano ;  el  qual  visto  el  mandamiento  del  Bey,  se 
vino  luego  á  Ávila,  y  el  Bey  le  dixo  todo  lo  que  es- 
taba acordado,  el  qual  lo  aprobó ;  y  el  Bey  le  rogó 
que  él  tomase  el  cargo  de  ir  hacer  este  requerimien- 
to con  los  otros  Perlados  é  Caballeros  que  allá  em- 
biaria.  É  fué  acordado  que  fuesen  hacer  este  re- 
quirimiento  Don  'Alonso  de  Cartagena,  Obispo  de 
Burgos,  é  Don  Lope  de  Barrientes,  Obispo  de  Sego- 
via,  é  Fernán  López  de  Saldafia,  Contador  mayor 
del  Bey,  y  el  Doctor  Garcilopez  de  Tnoállo,  todos 
del  Consejo  del  Bey ;  é  las  cosas  que  llevaban  en 
cargo  de  requerir  ¿  los  sosodichos  son  las  siguien- 


tes. 


CAPtrULO  IV. 


De  la  embauda  gae  el  Rey  embid  al  Rey  de  Navarra,  é  al  Iifaite 
é  á  los  otroi  Caballeros  de  so  pareialldadw  ' 

Partieron  de  Ávila  los  Obispos  de  Burgos  é  de 
Segovia,  é  Fernán  López  de  Saldafia,  y  el  Doctor 
Garcilopez  de  Truxillo,  é  vinieron  á  Arévalo  donde 
estaban  la  Beyna,  y  el  Bey  de  Navarra^  y  él  Infante 
sus  hermanos,  y  el  Almirante  é  los  otros  Caballgrbe 
Je  su  opinión ;  e  después  que  hubieron  besado  lis 
manos  á  la  Beyna,  dieron  un  memorial  que  de* 
9ia  así : 

€  Lo  que  vosotros  los  Beverendos  en  Ghristo  Pt- 
Ddres  Obispos  de  Burgos  é  de  Segovia,  é  Femín 
I  López  de  Saldafia,  mi  Contador  mayor,  y  el  Doctor 
» Garcilopez  de  Tnmllo,  todos  del  mi  Consejo,  ha- 
chéis de  decir  é  requerir  de  mi  parte  á  la  Beynt 
»Dofia  Maria,  mi  muy  cara  é  muy  amada  muger,  6 
»  al  Bey  de  Navarra ,  mi  muy  caro  é  muy  amado  prí- 
imo,  é  á  los  otros  Caballeros  de  su  opinión  que  ei- 
»t¿n  en  la  villa  de  Arevalo,  es  lo  que  se  signe. 

» Lo¿rimdiQ^^[ue  por  la  pacificación  é  bien jeloB 
p  hechos  del  Beyno,  les  mando  que  derramen  Inego 
^la  gente  que  tienen  ayuntada;  é  oue^í  dernuna- 
»da,  yo  porrié  dos  Jueces  sin  BospechiTquevéan joe 
D debates  entreílos y^TCondestabJelJon  ÁIvModo 
1  tiuna^  é  determinen  en  quien  está  la  culpa écwia^ 
Bde  tan  gran  rompimiento  como  está  aparejado  ;¿( 
»así  determinado,  yo  mandaré  que  se  vea  por  Oon- 
isejo,  é  se  haga  justicia  de  los  culpantes ;  é  si  desto 
Dno  les  pluguiere,  é  quieren  estar  por  lo  jurado  é 
»capitulado  en  Bonilla  por  Don  Pedro  de  Velasoo, 
i  Conde  de  Haro,  é  por  Don  Bodrígo  Alonso  Pimen- 
stel.  Conde  de  Benavente,*en  nombre  dellos,  el  afio 
•  que  pasó  de  mil  é  quatrocientos  é  quarenta  afioe, 
9  que  á  él  placía  de  estar  por  ello ;  é  si  desto  no  lee 
•pluguiere,  é  quisieren  que  se  junten  Cortes  donde 
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x>  se  aynnten  los  tres  estados  del  Reyao,  para  que  allí 
>ise  vean  é  platiquen  qaien  es  cansa  de  tan  grandes 
» escándalos  é  males  como  en  el  Reyno  están  apare« 
»jadoS)  qae  yo  luego  mandaré  qae  junten  Cortee,  é 
Avengan  allí  los  tres  estados.  La  Bejna  y  el  Bey 
»de  Navarra  respondieron  que  habrían  su  Consejo, 
»é  darían  sn  respuesta  desta  embaxada.  Otro  día 
«respondieron  á  los  dichos  embaxadores,  que  no 
n  vemian  en  ningún  partido  de  aquellos  sin  que  prí- 
» meramente  el  Condestable  saliese  de  la  Corte;  é 
ncon  esta  respuesta  se  volvieron  á  Avila  para  el 
» Rey  los  dichos  mensageros.  v  En  este  tiempo  es- 
tando Mesen  Diego  de  Valora  en  Segovia  en  servi- 
cio del  Principe  Don  Enrique,  por  mandado  del  Bey 
su  padre,  escribió  á  Su  Alteza  la  sígnente  carta: 

»Mny  alto  é  muy  excelente  Príncipe  poderoso 
3 y  Señor :  La  debida  lealtad  de  subdito  no  me  con- 
» siente  callar,  como  quiera  que  bien  conozca  no  ser 
D  pequefia  osadía,  yo  el  menor  de  los  menores,  á  vues- 
Btra  muy  alta  Señoría  en  el  presente  caso  escrebir ; 
]»á  la  qual  no  dubdo  muchos  otros  mejores  de  mí 
o  antes  de  agora  en  lo  semejante  hayan  eecrípto. 
nPero  con  todo  eso,  acatando  cada  uno  de  los  natu- 
»  rales  ser  tenido,  según  derecho  divino  y  humado, 
»  decir  su  parescer  á  su  Bey  ó  Sefior  en  las  cosas  que 
]» mucho  le  va,  queriendo  satisfacer  lo  que  debo,  yo 
B  delibré  á  Vuestra  Alteza  la  presente  embiar,  á  la 
9  qual  con  mucha  reverencia  suplico  quiera  benig- 
»  ñámente  rescebirla,  no  reguardando  mi  baxeza  de 
»  estado,  ni  menos  rudeza  de  mi  flaco  ingenio,  mas 
«solamente  habiendo  respecto  á  la  voluntad  mia, 
o  movida  con  celo  de  vuestro  servicio.  Muy  podero- 
oso  Sefior:  en  quanta  anxiedad,  fatiga  é  trabajos 
»los  vuestros  Bey  nos  estén,  no  es  necesarío  aquf 
B  declarar  lo  que  á  Vuestra  Merced  asaz  es  notorio, 
»  é  ya  mas  es  tiempo  de  buscar  remedio,  que  de  lio- 
»  rar  ni  decir  nuestros  males,  el*  qual  sin  dubda  des- 
»pues  de  Dios  en  vos  solo  haber  esperamos.  O  Se- 
»fior!  pues  no  sea  vana  nuestra  esperanza,  é  hágase 
spaz  en  vuestra  virtud:  acate  agora  vuestra  gran 
•Señoría  como  puede  ganar  mayor  gloría,  que  jamás 
•príncipe  del  mundo  ganó.  Esto  será,  Sefior,  vospo- 
nniendo  todos  los  hechos  en  justa  balanza,  dexando 
stoda  parcialidad  é  añcion,  donde  forzado  se  seguí- 
irá  que  tantas  discordias  é  disensiones  por  vuestros 
» subditos  é  naturales  causadores,  por  vos  solo  sean 
i  reparadas  é  reducidal  á  toda  concordia;  é  aunque 
»  esto  parece  mucho  ligero,  si  solamente  ponéis  el 

•  querer,  pues  que  sois  Sefior  soberano  así  de  los  unos 

•  como  los  otros,  traed  á  la  memoria,  Sefior,  que  sois 
i  Bey  é  mirad  bien  qual  .es  vuestro  oficio,  que  bien 
» acatado,  Sefior,  el  reynar,  mas  es  sin  dubda  cargo 
•que  gloria,  lo  qual  por  cierto  bien  conocía  aquél  Bey 
»  Persiano  de  quien  Valerio  hace  mención ;  el  qual 

•  teniendo  la  corona  en  las  manos  el  día  de  su  ooro- 
»  nación,  con  mucha  atención  acatándola  decía :  ¡O 
Mjoya  preciota  íbos  que  Uenaowtwtada!  qy^m  him 
ncanociese  he  grandee  tnibajoe  que  debaaoo  de  tí  eeián 
tcueondidoif  aunque  en  ¡a  tierra  iehaUaeef  nótele» 
•vontorio.  Asimesmo  debéis  acatar  como  reynaís  por 
bDíos  en  la  tierra,  al  qual  macho  debéis  pareceri 
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•  el  qual  con  sed  codiciosa  6  ardiente  deseo  de  la 
D  salud  humana  tan  grandes  é  tantas  injurias  sufríó 
» hasta  sufrir  muerte  penosa;  pues  no  es  maravilla 
si  los  que  tenéis  su  poder  en  el  mundo,  algunos 
trabajos,  congoxas  ó  males  por  salvación  de  vues* 
»tros  pueblos  sufráis.  Ca  estas  oosas  todas  son  jun- 
tas al  sefiorío ;  é  la  fortuna  ninguno  libra  de  golpe 
de  llaga  desde  aquel  que  posee  la  mas  alta  silla  é 
usa  púrpura  é  oro,  hasta  aquel  que  se  asienta  en  la 
tierra  é  de  lienzo  crudo  cubre  sus  carnes.  Bemien- 
bre  asimesmo  Vuestra  Meroed  que  entre  los  otros 
magníficos  títulos  porque  los  Beyes  sois  nombra- 
dos, sois  llamados  padres  de  la  tierra,  esto  porque 
conozcáis  el  poder  á  vos  dado,  é  de  aquel  sepáis 
bien  usar,  pairesciendo  á  los  buenos  padres,  los 
quales  sus  hijos  amados  á  veces  castigan  con  pa- 
labras, á  veces  con  azote,  6  muy  á  tarde  contece 
matarlos,  salvo  oostreíüdos  por  estrema  necesidad. 
E  no  menos  debéis  acatar  como  los  Príncipes  en 
uno  juntos  con  vuestros  subditos  y  naturales,  sois 
así  como  un  cuerpo  humano;  é  bien  tanto  como.no 
se  puede  cortar  ningún  miembro  sin  gran  dolor  ó 
dafio  del  cuerpo,  otro  tanto  no  puede  ningún  sub- 
dito ser  destruido  sin  gran  pérdida  é  mengua  del 
Príncipe.  Pues  acate  agora  Vuestra  Merced  si  van 
las  cosas  según  los  comienzos,  quantos  miembros 
serán  de  cortar,  y  estos  cortados,  decidme,  Sefior, 
¿qué  tal  quedará  la  cabeza?  Mas  vos,  Sefior,  me 
podréis  decir  ¿cómo  yo  dexaré  sin  venganza  quan- 
tas  injurias  hasta  aquí  me  son  hechas?  Á  lo  qual, 
Sefior,  podré  responder  que  para,  que  la  ii:guría 
Dpueda  ser  habida  por  tal,  conwen#  que  el  que  la 
hace  haya  ánimo  de  injuríar,  y  el  que  la  recibe  se 
rejunte  por  injuriado ;  é  aquí  oonvemá  bien  acatar 
si  las  oosas  hechas  se  hideron  con  tal  voluntad ;  é 
quando  ansí  fuese,  aun  quedaba  mayor  lugar  á 
vuestra  virtud,  que  como  vuestro  Séneca  dice :  atí 
como  no  e$  Ubm^  el  que  de  bienes  agenoe  largamsn' 
ier^parte^nimenoe  el  Príncipe  $e  puede  decir  benig- 
no ó  clemente^  que  lae  ii^uriae  agenoe  ligeramente 
perdona;  mat  eolamente  aquel  lo  eerá^  que  pungido 
y  eeUmulado  de  $ue  propiae  qféneae^  ueando  de  de- 
íimencia  perdona^  ó  algo  de  la  pena  remite^  siguiendo 
oíos  pasos  de  nuestro  verdadero  Bedemptor,  el  qual 
seyendo  en  la  cruz  rogó  por  los  que  le  crucifica- 
ban. É  sin.dabda,  Sefior,  propio  oficio  de  gran  co- 
razón es  menospreciar  las  injurias,  é  mucha  pru- 
dencia es  á  tiempo  disimularlas.  Asaz  es  exemplo 
á  todos  los  príncipes,  que  Octaviano  Cesar  Augus- 
to no  solamente  perdonó  los  que  hicieron  conjura- 
ción en  su  muerte,  antes  les  hizo  machas  meroe- 
des ;  en  beneficio  de  lo  qual  luengamente  vivió 
muy  seguro  sin  mas  haber  quien  ni  solo  por  pen- 
samiento BU  mal  desease.  Considere  asimesmo 
Vuestra  Merced,  si  Nuestro  Sefior  á  todos  penase 
según  mereoemos,  quanto  sería  el  mundo  desierto; 
é  si  vos,  Sefior,  por  rigor  de  justicia  agora  quisiése- 
des  á  todos  juzgar,  sobre  quan  pocos  podríades 
I  reynar.  Derrámese  pues  el  agua  de  vuestra  benig- 
na clemencia  sobre  tan  vivas  llamas  de  fuego.  No 
dé  lugar  Vuestra  Merced  á  tantos  males  quantos 
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»6e  eapertOL  Oatadi  Sefior,  que  escrito  es  por  algu- 
» nos  sabios  varones  Espafia  haber  de  ser  otra  vez 
» destruida :  no  plega  á  Dios  en  vuestros  tiempos 
» esto  oontezca,  qne  mal  aventurado  es  el  Rey  en 
»cnyo  tiempo  los  sus  señoríos  reoibeñ  caida.  Quer- 
nria  agora  que  me  dizesen  los  que  mucho  la  guerra 
2>  desean  6  no  dan  lugar  á  la  paz,  qual  es  la  causa 
»que  á  ello  les  mueve.  Debian  estos  considerar 
squanto  es  dnbdoso  haber  vencimiento,  é  quanto 
nmas  vale  haber  cierta  paz  que  dubdosa  Vitoria;  ca 
A  entre  todas  las  cosas  mundanas,  ninguna  cosa  es 
Dtan  incierta  como  los  hechos  de  las  batallas,  en  las 
nquales  vemos  á  veces  ser  vencidos  los  que  han  la 
» justicia,  otras  veces  ser  vencedores,  á  veces  los 
»  muchos,  á  veces  los  pocos,  ora  los  flacos,  ora  los 
»f  uertes,  ora  los  requestados^  ora  los  requestadorts; 
n  é  aun  los  que  vemos  im  tiempo  vencidos,  vemos 
Den  otro  ser  vencedores:  así  que  no  es  humano  jui- 
»cio  que  de  aquesto  baste  dar  cierta  razón.  ¿Quien 
»es  agora  que  sepa  decir  porque  fué  Pompeo  de  Ju- 
T)lio  vencido,  él  peleando  por  la  libertad ;  ó  porqué 
«el  Emperador  Cario  Magno  habiendo  justa  razón 
»de  batalla,  fué  vencido  y  desbaratado  del  Rey  Don 
»  Alonso  el  Casto  Despaña?  ¿6  porqué  el  Rey  San  Luis 
]»  guerreando  los  enemigos  de  la  Santa  Fe,  fué  ven- 
»  cido  y  desbaratado,  é  de  treinta  y  dos  mil  oaballe- 
9  ros  que  consigo  pasó,  con  solos  trecientos  escapó 
1  preso?  É  si  ya  olvidamos  estas  cosas  que  son  mu- 
9  cho  antiguas ,  dígame  alguno  porqué  en  nuestros 
>dias  fué  vencido  el  Emperador  Sigismundo  ha- 
ll» ciendo  guerra  muy  justa  á  los  Turcos.  Escrito  es 
ten  la  Sacra  Esoriptura  que  el  pueblo  de  Israel 
» habiendo  muy  justa  razón  de  pelea,  dos  veces  fué 
•  vencido,  é  mucha  de  su  gente  muerta ;  é  <sonio  de 
))  lo  tal  se  maravillasen,  demandaron  dello  lazon  al 
» Profeta,  el  qual  les  respondió  que  convenia  ser 
Dsu  pecado  purgado  por  sangre ;  é  amonestándoles 
1  tercera  vez  de  batalla,  les  prometió  cierta  vitoria, 
ola  qual  hubieron  complidamente,  mas  no  por  cier- 
Dto  sin  gran  daño  suyo  é  inñnitas  muertes  de  gen- 
otes.  Pues  ¿quién  será  que  de  su  inocencia  tanto 
»conñe,  que  aquella  piense  pueda  bastar  darle  vi- 
Atoría?  Los  que  no  creen  quanta  fuerza  en  los  actos 
»de  guerra  la  fortuna  tenga,  consideren  é  lean  los 
«grandes  hechos  de  Anibal  Africano,  é  allí  verán 
»  quanto  es  variable  é  incierta,  é  quanto  debe  ser  de 
» temer)  el  qual  después  de  muchas  é  grandes  vi- 
Btorias  habidas,  é  después  de  haber  poseído  la  ma- 
lyor  parte  de  Italia  por  espacio  de  diez  y  seis  años, 
»é  haber  desplegado  sus  altas  vanderas  sobre  la 
»gran  cibdad  de  Roma,  la  fortuna  volviendo  la  cara 
«ligeramente,  fué  constreñido  dentro  en  su  tierra 
9  demandar  la  paz  á  su  capital  enemigo  Cipion,  é 
«finalmente  desbaratado  é  vencido,  voluntariosa- 
9  mente  con  propio  veneno  murió.  Agora,  Señor,  des- 
atas dos  partes  que  en  uno  contienden,  Dios  sabe 
»  cierto  quien  ha  la  justicia,  é  todos  sabemos  así  del 
»  un  cabo  como  del  otro  haber  mucho  á  Dios  ofen- 
odido,  porque  no  dubdo  quiera  tomar  muy  dura 
» venganza;  é  la  vitoria  quien  la  habrá,  esto  sabe 
«Nuestro  Señor.  Mas  pongamos  agora  que  haya  vi- 


»toria  aquella  parte  que  mas  deseáis;  cierto  será 
o  muy  gran  maravilla  poderla  haber  sin  gran  daño 

0  suyo  é  perdimiento  de  vuestros  Beynos  é  macha 
«mengua  de  vuestra  Corona;  Pues  acatad  con  recto 
«juicio  este  daño  cuyo  será;  sin  dubda  de  vos,  pues 
»que  sois  de  todos  señor.  Pues  mirad  quanto  cum- 

1  pie  mas  que  á  otro  á  vos  esta  paz,  pues  tanto  dafio 
«  de  la  guerra  se  os  sigue,  buscando.  Señor,  todas  las 
«  vias  por  que  estas  cosas  no  vengan  al  postrimero 
«remedio  de  batalla.  No  piense  Vuestra  Merced  nin- 
«  guna  afición  ó  interese  me  mueva  esto  decir,  ni  me- 
mos temor  de  perder  lo  que  tengo,  lo  qual  ya  todo 
«  es  reducido  en  un  ames  é  un  pobre  caballo,  lo  qual 
«  en  uno  con  la  vida  yo  gastaré  por  vuestro  serri- 
»  cío,  así  como  todo  lo  otro  he  gastado  satisfaciendo 
«  á  mi  lealtad.  Plega  á  aquel  Dios  Todopoderoso  qae 
«con  singular  amor  del  linage  humanal  las  espaldas 
vpuso  en  la  cruz,  que  vuestro  corazón  encienda  ó 
» inflame  de  amor  tan  ardiente  á  los  vuestros  súb- 
« ditos,  porque  tantos  fuegos  encendidos  por  elloB 
«por  vuestra  mano  sean  amatados,  y  él  sea  de  vos 

9  muy  servido,  y  vos  de  los  vuestros  amado  y  te- 
j)mido.  o  Vista  esta  carta  por  el  Rey,  mandó  al  Be- 
lator  que  la  llevase  y  leyese  en  el  Consejo,  el  qual 

10  hizo  así.  É  leída,  como  quiera  que  á  algunos  pá- 
reselo bien,  é  á  otros  no  así,  todos  callaron,  salvo  el 
Arzobispo  Don  Gutierre,  el  qual  dixo:  Digan  á 
Mo$m  Diego  que  noa  embie  gente  ó  dineroa,  que  ooth 
$^0  no  no$  fallece. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  el  Príneipe  embió  tomar  la  posesión  de  Gaidaluara  it 
qae  el  Bey  le  habla  hecho  merced:  é  Iñigo  Lopes  de  Mendoa 
no  dio  lagar  i  qae  la  posesión  se  tomase.      # 

En  este  tiempo  el  Rey  había  hecho  merced  de  Ia 
villa  á,e  Guadalazara  al  Príncipe  su  hijo,  lo  qoal 
hizo  mas  por  desapoderar  della  á  ífiigo  Lopes  de 
Mendoza,  que  por  gela  dar.  Y  estando  el  Rey  allí  en 
Avila,  supo  como  el  Príncipe  estaba  en  Madrid,  y 
había  embiado  tomar  la  posesión  de  Guadalaxara 
dej[ue  elJBey  le  habia hecho  merced^ áj^ero^rri- 
Uo  é  al  Licenciado  Juan  de  Alcalá,  su  Alcalde  ma- 
yor, é  que  Iñigo  López  no  les  habia  querido  ver  ni 
oir,  ni  les  habia  dado  lugar  que  entrasen  en  la  vi- 
lla, é  que  con  esta  respuesta  eran  tomados  á  Madrid, 
donde  el  Príncipe  estaba.  Desque  el  Rey  lo  supo  em* 
bió  mandar  al  Príncipe  que  se  viniese  luego  para  él 
á  Avila.  É  como  Juan  Pacheco  su  privado  estaba  de 
cada  dia  inaT  apoderado  de  su  voluntad,  sjempro 
consejaba  al  Príncipe  que  pusiese  al  Rey  en  nece- 
sidades, é  que  con  esto  el  Príncipe  y  él  serian  mas 
acrecentados  en  estado,  é  por  esto  el  Príntípe  no 
vino  al  Rey,  ante  se  fué  para  Segovia.  É  desde  allí 
comenzó  á  tratar  con  el  Rey  de  Navarra  é  con  loa 
otros  Caballeros  de  su  valía  para  se  juntar  con  elloa, 
lo  qual  puso  en  obra  según  adelante  lo  .contará  la 
historia. 
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De  cono  el  Rey  embió  llamar  al  Príncipe  Don  Enrique  su  hijo 
qne  estaba  en  Segovia,  j  de  eomo  el  Príncipe  se  eseas6  de  la 
venida. 

Deeage  el  Rey  sqpo  qae  el  Príncipe  ue  había  ido 
para  Segoviat  ¿no  habla  voluntad  de  venir  para^I, 
hubo  dello  grande  enojo,  ó  acordó  de  embiar  á  él  á 
Pero  Carrillo,  sn  Halconero  mayor,  con  el  qaal  le 
embió  mandar  é  rogar  qne  se  viniese  Inego  para  él 
porque  asi  cumplía  á  su  servicio  é  á  la  pacificación 
del  Rey  no;  que  de  lo  contrario  Dios  y  él  serian  de- 
servidos, é  los  Grandes  qne  estaban  alborotados  y 
le  deservían  tomarían  mas  osadia  é  atrevimiento 
para  le  deservir.  Pero  Carrillo  halló  al  Príncipe  en 
el  Espinar,  que  aun  no.  habla  entrado  en  Segovia) 
é  habló  con  él  lo  que  el  Rey  le  habla  mandado.  El 
Príncipe  le  respondió  que  él  no  iba  bien  dispuesto 
de  su  persona,  que  llegarla  á  Segovia^  é  se  curaría, 
é  desque  mejorase,  que  luego  haria  lo  que  el  Rey  le 
mandase  ó  embiase  mandar.  É  como  quier  que  Pero 
Carrillo  conosció  bien  que  esto  era  escusa  que  el 
Principe  ponia,  no  pudo  al  hacer  sino  volverse  á 
Ávila  para  el  Rey,  é  decirle  la  respuesta  del  Prínci- 
pe. Después  que  el  Príncipe  llegó  á  Segovia,  luego 
vinieron  á  él  mensageros  de  la  Reyna  é  del  Rey  de 
Navarra  que  estaba  en  Arévalo,  é  concertaron  qnel 
■t^ncipe  se  viniese  para  Avila  para  el  Rey,  éj[ue 
se  pusiese  por  medianero  en  estos  debates ;  lo  qual 
el  Príncipe  hizo,  é  llegó  á  Ávila  á  veinte  é  cinco  dias 
de  Hebrero  del  dicho  año.  É  luego  hablaron  el  Rey 
y  él  sobre  los  debates  y  escándalos  que  estaban  co- 
menzados, é  como  el  Principe  ya  estaba  concertado 
con  la  Rey^  é  con  el  Rey  de  Navarra,  dixo  al  Rey 
que  le  parescia  que  él  le  debía  dar  licencia  para  se 
volver  á  Segovia,  é  desde  allí  él  escribiría  á  la 
Reyna  su  madre,  é  á  la  Reyna  de  Navarra  su  sue- 
gra que  se  viniesen  á  Santa  María  de  Nieva,  é  quél 
vemia  allí  á  se  juntar  con  ellas  para  hablar  en  estas 
cosas,  é  que  desde  allí  él  haria  saber  á  Sn  Alteza  lo 
que  acordasen.  Al  Rey  plugo  deste  acuerdo  del 
Principe,  é  mandóle  que  se  fuese  á  Segovia,  é  le  hi- 
ciese saber  lo  que  en  estas  vistas  se  acordasen. 

CAPÍTULO  vn. 

De  como  el  Principe  embld  snplicar  A  las  Reyau  sa  aadre  é  n 
suegra  que  sé  viniesen  i  Santa  María  de  Nien,  para  dar  forma 
en  jtlfnn  sosiega  á  los  debates  qte  estaban  comenudos. 

Después  que  el  Príncipe  llegó  á  Segovia ,  embió 
decir  á  la  Reyna  su  madre,  é  á  la  Reyna  de  Navar- 
ra su  suegra,  que  estaban  en  Arévalo,  que  les  plu« 
guíese  de  se  llegar  á  Santa  María  de  Nieva,  é  quél 
vemia  allí  á  hablar  con  ellas,  porque  se  diese  algún 
asiento  de  paz  é  concordia  en  los  debates  que  esta* 
ban  comenzados;  las  quáles  se  vinieron  luego,  y  el 
Príncipe  se  vino  ende  á  hablar  con  ellas,  y  el  Rey 
de  Navarra  se  quedó  en  Arévalo.  É  después  que  las 
Beynas  y  el  Príncipe,  é  Juan  Pacheco,  su  privado, 
allí  estuvieron  dos  dias  hablando  é  queriendo  d«r 
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algún  asiento  de  paz,  acordaron  en  conduaion  de 
embiar  al  Rey  sus  mensageros,  los  qualas  fueron 
Alonso  Tellez  Qiron ,  Sefior  de  Belmonte,  pajdre  des- 
te  Juan  Pacheco,  y  el  Doctor  Juan  González  de 
Valdenebro,  Chanciller  de  la  Reyna',  con  los  quáles 
embiaron  suplicar  al  Rey  que  se  quisiese  llegar  á 
algún  lugar  que  fuese  mas  cerca  de  Arévalo,  é  que 
las  Reynas  y  el  Príncipe  se  vemian  á  Arévalo,  é  que 
el  Rey  de  Navarra  se  pasaria  á  Olmedo  para  que 
desde  allí  se  pudiesen  ver  é  hablar  porque  los  rom- 
pimientos cesasen ,  los  quáles  Alonso  Tellez  y  el 
Doctor  de  Valdenebro  vinieron  al  Rey.  É  como 
quier  que  gelo  suplicaron  mucho  de  parte  de  aque- 
llos señores,  el  Rey  como  quiera  que  bi^  conosció 
que  en  escusar  la  vista  se  daba  lugar  al  rompimien- 
éo,  porque  todos  los  que  cerca  d^l  estaban  le  decían 
que  na  era  bien  ni  honor  suyo  que  en  cosa  de  aque- 
llo viniese,  denegó  la  vista  por  entonce ,  y  ellos  se 
volvieron  Santa  Maria  de  Nieva. 

CAPÍTULO  vm. 

De  como  el  Almirante  j  el  Conde  de  Benavente,  é  Pedro  de  Qnl- 
fiones,  é  Rodrígo  Nanríqne  se  partieron  de  Arévalo  con  inten- 
ción de  hacer  gnerra  al  Condestable  i  f  negó  y  i  sangre. 

Después  que  el  Principe  é  las  Reynas  de  Castilla 
é  Navarra,  o  vieron  respuesta  del  Rey  que  no  se  que- 
ría ver  con  ellos,  él  Príncipe  se  vQlvió_á  Segovia,  ó 
las  Reynas  se  yolvieron  á  Arévalo ;  é  gorque^a  por 
ellos  se  conocía  que  el  Condestable  que  estaba,  en 
Escalona  daba  estos  desvíos  en  las  cosas  porque  no 
oviesen  concierto  ninguno  con  el  Rey,  é  antes  de 
agora  liábian  desañacto  al  Condestable,  acordaron 
que  eLAlmirante  y  el  Conde  de  Benavente,  é  Pedro 
de  Qttifiones  é  Rodrigo  Manrique,  Comendador  de 
Segura  que  allí  estaban  en  Arévalo,  partiesen  luego 
dende  con  la  mas  gente  qne  pudiesen  haber,  é^se 
fuesen  allende  de  los  puertos  á  hacer  guerra  de  fue* 
go  é  de  sangre  al  dicho  Condestable ;  los  quáles  an- 
tes que  partiesen  acordaron  de  gelo  hacer  saber  para 
que  los  esperase  en  el  campo,  donde  serian  hasta 
diez  dias  á  le  dar  la  batalla.  Partieron  de  Arévalo 
los  Caballeros  de  suso  nombrados,  para  continuar 
su  camino  con  el  propósito  ya  dicho,  é  como  quier 
que  el  Condestable  recibió  el  desafío,  é  respondió 
que  no  había  lugar,  dando  á  ello  algunas  razones, 
por  otra  parte  embió  á  dedr  al  Arzobispo  su  her- 
mano, que  estaba  en  Dlescas  con  asaz  gente,  quo 
luego  saliese  de  allí  é  se  viniese  la  vía  de  Escalona 
oon  toda  su  gente,  é  que  él  saliria  á  se  juntar  con 
él  en  el  camino,  é  esperarian  allí  un  día  á  ver  si  el 
Almirante  é  los  otros  Caballeros  llegarían  á  le  dar 
batalla.  El  Arzobispo  de  Toledo  partió  de  lUesoaa 
el  día  que  el  Condestable  su  hermano  le  esoríbió,  é 
llegando  con  su  gente  junto  oon  la  villa  de  Casam- 
bios,  en  la  mesma  hora  llegó  el  Condestable  con  sn 
gente,  que  serian  todos  seiscientos  de  caballo,  y 
estuvieron  allí  junto  oon  el  Monesterío  de  Sant 
Agostin,  que  estaba  á  un  thro  de  piedra  de  la  villa 
bien  dos  horas,  é  desque  vieron  que  el  Almirante 
ni  los  otros  Caballeros  no  venian,  fuéronse  al  cami- 
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no  qna  Tiene  de  S^ovia  á  Toledo,  ribera  del  rio  de 
Goadarramali  doe  leguas  baxo  de  Oasambioe,  cerca 
de  nna  henníta  que  se  llama  Santa  María  de  Batree, 
é  allí  eetavieron  ese  dia  y  la  noche,  la  qaal  paaaron 
con  muy  gran  frió  é  trabajo.  É  deeqae  rieron  qne 
el  Almirante  é  lo^otroe  Caballeros  no  Tenían,  toI- 
TÍ6se  el  Condestable  á  Maqaeda,  y  el  Arzobiq>o  á 
llleecaa.  El  Almirante  y  el  Conde  de  BenaTente  é 
Pedro  de  ¡Qnifiones  é  Bodrigo  Manrique  habian 
partido  de  AréTalo  jueTes  diez  y  seis  dias  de  He* 
brero  del  dicho  afio,  y  en  pasando  el  puerto  de  Gua- 
darrama, supieron  como  el  Condestable  y  el  Arzo- 
bispo su  hermano  habian  Tenido  á  Casarubios,  é  que 
dende  se  TÍnieron  á  la  ribera  del  rio  de  Guadarra- 
ma, diciendo 


____^^^^gnian^ü  ¿_108  esperar  para  lee 

"Hitf  la  DataUa,  é  que  se  habian  Tuelto,  diciendo  qu# 
ellos  no  Tcnian  al  plazo  de  los  diez  dias  que  le  ha- 
bian embiado  decir  qne  Temian,  é  por  esto  acorda- 
ron de  le  einbiar  un  Faraute,  con  el  qual  le  embia- 
ron  decir  laa  cosas  siguientes. 

CAPÍTULO  DL 

De  Us  eoMi  qne  el  Alninnte  y  el  Conde  de  Benifente  é  Pedro 
de  Qnffionet  é  Rodrigo  Manriqne  enblaron  decir  por  nn  sn  Fa- 
nnte  al  Condenable  Don  Álftro  de  Lana. 

Lo  que  habéis  de  dedr  de  parte  del  Almirante  y 
del  Conde  de  BenaTente,  é  de  Pedro  de  Quiñones,  é 
de  Bodrigo  Manrique  al  Condestable  es  lo  que  se  si- 
gue: a  Que  en  pasando  nosotros  el  puerto  de  la  Ta- 
nblada  llegando  á  Guadarrama,  supimos  como  él  y 
»el  Arzobispo  de  Toledo  su  hermano  habian  Tenido 
vá  cercar  á  Casarrubios  lugar  de  mi  el  dicho  Almi- 
nrante  con  gente  de  armas,  é  que  dende  se  TÍnieron 
1  ribera  del  rio  de  Guadarrama  publicando  que  tc- 
»nian  allí  á  nos  esperar  para  nos  dar  batalla;  é  que 
»8i  aquella  era  su  Toluntad  debieran  esperar  dos 
•  dias  mas,  pues  que  sabia  que  nosotros  eramos  ya 
»  partidos  de  AréTalo ;  pero  pues  dice  é  ha  publica- 
x>do  que  su  intención  era  aquella,  le  plega  de  toI- 
»Ter  allí  á  nos  esperar,  que  en  tanto  que  nosotros 
Allegamos,  yo  el  Almirante  le  mandaré  dar  TÍandas 
» allí  en  Casarubios,  é  nosotros  continuaremos  núes- 
otro  camino  porque  se  tome  el  fin  por  nosotros  é  por 
»él  deseado.»  El  Condestable  respondió  muy  bien 
al  Faraute,  é  mandóle  que  dizese  al  Almirante  é  á 
los  otros  Caballeros,  que  á  lo  que  decian  que  él  y  el 
Arzobispo  su  hermano  habian  Tenido  á  cercar  el 
lugar  de  Casarubios,  que  era  mucho  maraTÜlado 
creer  ellos  que  sobre  tal  lugar  como  Casarubios  tí- 
niesen  ellos  con  intención  de  hacer  en  él  mal  ni  dafio 
alguno,  que  si  tal  propósito  truxieran,  otro  menor 
hombre  que  ninguno  -dellos  pudiera  bien  salir  con 
aquella  empresa  sin  mucho  trabajo,  é  que  bien  creia 
qne  lo  contrario  se  hallarla  por  una  carta  que  él  y 
el  Anobispo  su  hermano  habian  embiado  á  la  Tilla 
de  Casarubios,  por  la  qual  les  habia  embiado  segu- 
rar que  no  recelasen  que  por  ellos  ni  por  ningunos 
de  su  compafiía  les  seria  hecho  mal  ni  dafio  alguno 
en  sus  personas  ni  en  sus  bienes.  É  quanto  á  lo  que 
decian  que  yo  decía  é  publicaba  que  íuera  allí  se- 


yendo  sabidor  de  sn  Tenida,  que  la  Twdad  era  que 
el  Arzobispo  su  hermano  y  él  habian  ido  alU  pen- 
•sando  que  según  el  tiempo  en  que  dios  habian  par- 
tido de  AréTalo,  é  según  las  jomadas  que  razon*- 
blemente  debían  traer,  y  el  camino  que  ellos  traían, 
debieran  ser  llegados  cerca  de  la  hermita  de  Santa 
María  de  Batres  el  dia  que  él  y  el  ArzobiqM)  sa 
hermano  allí  habian  tenido  el  Beal,  é  que  desqae 
vieron  que  no  Tenían,  dudando  su  Tenida,  él  se  toI- 
TÍera  á  la  su  Tilla  de  Maqueda,  y  el  Arzobispo  bo 
hermano  á  la  sp  Tilla  de  Illeecas ;  é  que  si  ellos  tan 
gran  deseo  tenían  de  se  Ter  con  él,  que  razón  fuera 
que  antes  ellos  oTÍeran  embiado  á  él,  é  que  él  lea 
esperara,  porque  se  cumpliese  el  deseo  dellos  y  el 
suyo ;  pero  que  si  tan  f enrientes  estaban  en  que  esto 
se  haya  de  complir,  g^lo  hagan  saber,  f  el  tiempo  y 
el  lugar  donde  les  place,  y  él  les  responderá  con  pro- 
pio mensagero  suyo,  porque  la  Toluntad  suya  é  de- 
llos sea  complida. — El  Aloiirante  y  el  Conde  de  Be- 
naTente, é  Pedro  de  Quifiones,  é  Rodrigo  Manrique 
replicaron  á  esto,  que  se  apercibiese,  que  le  hacían 
saber  que  para  el  jueTes  dos  dias  de  Marzo  serian 
á  dalle  la  batalla  cerca  de  la  su  Tilla  de  Maque- 
da,  lo  qual  le  embiaron  decir  con  su  Faraute.  El 
Condestable  les  respondió  con  su  Faraute  que  les 
pluguiese  de  prorogar  el  tiempo  hasta  el  Sábado 
adelante,  para  que  él  pudiese  haber  lugar  de  allegar 
su  gente  que  tenia  derramada  en  defensión  de  sus 
Tillas  y  lugares  é  fortalezas,  é  llamar  al  Arzobispo 
BU  hermano,  é  que  le  placía  de  esperar  la  batalla. 
Á  esto  replicó  el  Almirante,  é  los  otros  Caballeros, 
que  pues  él  y  el  Arzobispo  sn  hermano  habian  fo- 
llado la  su  tierra  de  Casarubios  del  monte  en  su  ab- 
sencia,  que  ellos  en  su  preseocia  para  el  jucTCs  ya 
dicho  querían  follar  la  su  tierra  de  Maqueda,  é  dalle 
la  batalla  si  él  saliese. 

CAPÍTULO  X. 

De  eomo  el  Almirante  y  el  Conde  de  Benafenie  y  Pedro  de  Qni- 
iones  é  Rodrigo  Manrique  partierou  de  Árenlo  por  hacer 
(ygaem  en  la  tierra  del  Condestable. 

Estando  el  Bey  en  ÁTÍla  supo  como  el  Almiran- 
te y  el  Conde  de  BenaTente  é  Pedro  de  Quifiones 
é  Bodrigo  Manrique  eran  partidos  de  AréTalo  con 
gente  de  armas  para  hacer  mal  é  dafio  en  la  tíerra 
del  Condestable,  é  como  le  habían  embiado  dedr 
que  le  darían  batalla  en  el  campo.  É  después  supo 
como  el  Condestable  y  el  Arzobispo  su  hermano 
habian  salido  con  gente  á  los  esperar  en  el  camino 
cerca  de  la  Tilla  de  Casarubios  del  monte,  é  como 
esperaron  allí  un  día,  é  después  se  TolTÍeron  el  Con- 
destable á  Maqueda  y  el  Arzobispo  á  lUescas.  É  que 
después  desto  habian  pasado  ciertas  hablas  por  Fa- 
rautes entre  el  Condestable  é  los  dichos  Caballeros, 
é  que  si  no  se  atajase,  estaba  muy  cerca  de  se  dar 
la  batalla.  É  sobre  esto  el  Bey  hubo  su  Consejo,  é 
acordó  de  embiar  á  Pero  CarríUo,  su  Halconero  ma- 
yor, con  sus  cartas  al  Condestable  pob  su  parte,  é  al 
Almirante  é  á  los  otros  Caballeros  por  la  suya, 
mandándoles  que  escusaaen  eeta  batalla.  É  por  otra 
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palie  partieron  el  Obispo  de  Caenca  Don  Alvaro  de  I 
Isoma,  Don  Alonso  de  Cartagena,  Obispo  de  Bur- 
gos por  sa  propia  autoridad,  sin  lo  saber  el  Rey,  á 
trabajar  por  poner  alguna  concordia  entre  aqaellos 
Caballeros.  Estos  Obispos  llegaron  hasta  Escalona, 
é  no  pasaron  adrante,  porque  les  pareció  que  ya  no 
era  menester.  Pero  Carrillo  anduvo  qnanto  pudo,  y 
llegó  á  un  olivar  que  está  bien  cerca  de  Maqueda, 
donde  tenían  asentado  su  real  el  Almirante  é  los  . 
otros  Caballeros,  el  qual  iba  sin  salvo  conduto.  Pero 
como  era  del  Rey  é  no  de  otro  ninguno,  atrevióse  á 
presentar  la  carta^que  del  Rey  llevaba  al  Almiran- 
te é  á  los  otros  Caballeros,  porque  el  Rey  asi  gelo 
había  mandado ;  y  él  se  viera  por  ello  en  muy  gran 
peligro,  salvo  porque  Pedro  de  Quiñones  era  mucho 
BU  amigo,  é  trabajó  por  le  escapar,  é  así  sa  volvió 
para  Avila  sin  respuesta  ninguna.  El  Almirante  y 
el  Conde,  ó  los  otros  Caballeros  estuvieron  á  vista 
de  Maqueda  quatro  días  haciendo  quanto  daño  po- 
dían en  toda  aquella  comarca.  É  desque  vieron  que 
el  Condestable  no  salia,  partiéronse  dende  é  fuéron- 
se  aposentar  á  Fuensalid^  é  á  Portillo,  é  á  Noves. 

CAPÍTULO  XI, 

De  eoBO  el  Alnlrtnte  j  el  Conde  de  BensTeote  é  Pedro  de  Qti- 
fionei  é  Rodrigo  Manriqae  estuvieron  aposentados  en  Poensa- 
lida,  7  en  Portillo»  j  en  Nofet,  é  de  lo  que  allí  acordaron. 

Estuvieron  el  Almirante  y  el  Conde  dé  Benaven- 
te  é  Pedro  .de  Quifiones  é  Rodrigo  Manrique  apo- 
sentados en  aquellos  lugares  dos  días,  é  al\i  acor- 
daron que  Pedro  de  Quifiones  é  Rodrigo  Manrique 
se  fuesen  aposentar  en  Casarubios  con  la  mayor 
parte  de  la  gente  que  tenían,  y  el  Almirante  y  el 
Conde  de  Benavente  con  docientos  ginetes  fuesen 
á  Toledo  donde  estaba  el  Infante  Don  Enrique ;  lo 
qual  asi  se  hizo,  y  llegados  á  Toledo  el  Almirante 
y  el  Conde  de  Benavente,  fueron  del  Infante  muy 
bien  recebidos.  Acordaron  de  partir  el  Infante  y 
olios  para  Codillo  por  estar  fronteros  de  Ulescas, 
donde  estaba  el  Arzobispo ;  pero  ante  que  partiesen 
suplicaron  al  Infante  que  les  diese  libres  al  Ade- 
lantado Perafan  de  Ribera,  é  á  ífiigo  Ortiz  Destúfii- 
ga,  y  al  Relator  que  tenía  presos,  los  quales  pren- 
dieron qnando  el  Rey  había  llegado  á  San  Lázaro 
cerca  de  Toledo,  y  el  Infante  mandógelos  entregar, 
con  oondicion  que  ífiigo  Ortiz  Deetáfiiga  se  fuese 
A  su  tierra  é  no  volviese  al  Rey.  El  Adelantado  Per- 
afan no  quiso  hacer  esta  seguridad,  sino  que  se  iría 
á  su  tierra,  pero  que  si  el  Rey  le  llamase,  que  era 
0U  Adelantado,  é  le  había  de  venir  á  servir.  El  Re- 
lator  fué  entregado  al  Almirante,  y  einbióle  á  su  vi- 
lla de  Casarubios  del  monte,  con  que  no  saliese 
dende  sin  su  mandado.  Esto  hecho,  el  Infante,  é  . 
con  él  el  Almirante  é  Conde  de  Benavente  partie- 
ron de  Toledo,  é  viniéronse  á  Codillo  cerca  de  Ules- 
cas,  donde  eran  ya  venidos  Pedro  de  Quifiones  é 
Rodrigo  Manrique  con  la  gente  que  tenían  en  Ca- 
sarubios del  monte.  É  llegados  todos  allí,  acordaron 
de  dar  vista  á  Illesóas,  donde  estaba  aposentado  el 
Arzobispo,  é  oon  él  Juan  Carrillo,  Adelantado  de 
Cr.-II. 
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Cazorla,  que  tenían  trecientos  ginetes,  é  que  dendc) 
se  pasasen  á  Valdemoro  lugar  del  dicho  Arzobispo; 
lo  qual  así  hicieron,  que  dieron  vista  á  Ulescas,  y 
estuvieron  en  sus  batallas  bien  cerca  de  la  villa  por 
espacio  de  dos  horas,  é  desque  vieron  que  ning^una- 
gente  salia  á  ellos,  pasáronse  á  Valdemoro  donde 
estuvieron  dos  días.  É  allí  acordaron  que  Don  Ga- 
briel Manrique,  Comendador  mayor  de  Castilla,  f  ne- 
se  á  se  juntar  con  ífiigo  López  de  Mendoza  que  es- 
taba en  Guadalaxara ,  para  que  tomasen  la  villa  de 
Alcalá  de  Henares,  que  es  del  Arzobispo  de  Toledo; 
é  luego  partió  el  Comendador  mayor  Don  Gabriel 
Manrique,  é  ayuntóse  con  ífiigo  López,  é  vinieron  á 
Alcalá,  é  no  hallaron  en  la  villa  ninguna  resisten- 
cia é  apoderáronse  della ;  pero  tenía  la  fortaleza  de 
Alcalá  la  Vieja  Velasco  de  Barríonuevo  por  el  Ar- 
zobispo, é  no  la  pudieron  luego  tomar,  pero  dende  á 
poco  la  tomó  ífiigo  Lopes  é  puso  en  ella  Aloayde 
de  su  mano. 

• 

CAPÍTULO  xn. 

De  eomo  el  Arzobls^  de  Toledo  se  partió  de  Illeseas  é  se  ftié  para 
.  Madrid,  é  de  eomo  fueron  en  su  aleanee  el  Almirante  j  el  Conde 
de  BenaTente,  é  de  las  eosas  qse  despaes  aeaeseleron. 

Después  que  el  Infante  y  el  Almirante  y  el  Con- 
de de  Benavente  é  los  otros  Caballeros  que  oon  ellos 
estaban  en  Valdemoro,  ovieron  dado  orden  en  la 
partida  del  Comendador  mayor  de  Castilla,  para 
que  se  juntase  con  ífiigo  López  de  Mendoza,  acor- 
daron ellos  de  se  partir  de  allí,  el  Infante  que  se 
apoderase  en  Codillo,  y  el  Almirante  y  Conde  do 
Benavente  é  Pedro  de  Quifiones  é  Rodrigo  Manri- 
que en  Nomínchal  y  en  Recas.  Luego  se  partieron 
é  dieron  otra  vista  á  Ulescas,  é  se  aposentaron  como 
estaba  acordado,  é  porque  aquellos  lugares  estaban 
muy  fronteros  de  Ulescas,  é  no  podía  haber  el  Ar- 
zobispo los  bastecímientos  que  eran  menester  de  la 
comarca,  y  él  tenía  en  Ulescas  bien  quifiientos  de 
caballo,  é  mucha  gente  de  píe,  é  así  por  esto,  como 
porque  le  fué  certificado  que  algunos  de  los  que  con 
él  estaban  tenian  trato  é  habla  con  el  Infante  de  le 
dar  entrada  en  la  villa  por  una  torre  que  está  á  la 
puerta  de  Uxena,  acordó  el  Arzobispo  de  se  pwür 
de  Ulescas  para  Madrid;  pero  ante  que  partiese  le 
fueron  traídas  cartas  del  Rey  para  que  fuese  acogi- 
do en  Madrid.  Habidas  estas  cartas  é  determinada 
su  partida,  partió  de  Ulescas  para  Madrid  sábado 
diez  y  ocho  días  del  mes  de  Marzo  deste  dicho 
afio,  á  quatro  horas  de  la  noche^  é.  con  él  toda  la 
gente  de  caballo  é  peones  é  fardaje  que  tenia  en 
la  villa.  É  antes  que  partiese,  el  Adelantado  Juan 
Carrillo  puso  sus  guardas  en  el  oampo^  porque  no 
se  pudiese  saber  la  partida  del  Arzobispo ;  mas  esto 
no  se  pudo  hacer  tan  secreto  quel  Infante  no  fué 
dello  avisado,  é  desque  lo  supo  embiólo  é  deoíp  al 
Almirante  é  á  los  otros  Caballeros,  é  luego  en  la 
hora  cavalgaron ,  é  siguieron  empos  del  Arzobispo, 
el  qual  había  dexado  cierta  gente  de  caballo  en  el 
cftmpo,  para  saber  sí  él  Infante  é  los  otros  Caballe- 
ros se  moldan;  y  llegando  el  Arzobispo  cerca  del 
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aldea  de  Xetaf  e,  que  es  á  dos  leguas  de  Madrid,  lle- 
garon á  $1  algunos  de  caballo,  de  los  qnél  había  de- 
xado  en  la  reguarda ,  los  quales  le  dixeron  é  certi- 
ficaren coma  el  Infante,  é  los  otros  CabaUeros  que 
con  él  estaban  venían  en  su  alcance.  Esto  oído  por 
el  Arzobispo  é  por  el  Adelantado  Juan  Carrillo,  que 
venían  muy  paso,  aquexaron  el  andar  quánto  mas 
pudieron,  7  dexaron  el  fardaje,  y  llegaron  en  escla- 
reciendo á  la  puente  Toledana  que  va  desde  Madrid 
á  Toledo,  é  pasada  la  puente  estuvieron  allí  hasta 
un  qnarto  de  hora.  En  esto  el  Infante  é  los  otros  Ca- 
balleros habían  alcanzado  é  tomado  gran  parte  del 
fardaje  del  Arzobispo,  y  llegaron  cerca  de  la  puen- 
te, é  desque  vieron  que  el  Arzobispo  y  el  Adelan- 
tado eran  ya  pasado»  la  puente,  estuvieron  alli  una 
gran  pieza  dándoles  vista,  é  desque  vieron  que  so 
volvían  á  pelear  con  ellos,  volvióse  el  Infante  á  apo- 
sentar á  Xetafe,  y  el  Almirante  é'los  otros  Caballe- 
ros se  fueron  aposentar  en  Léganos,  y  el  Arzobispo 
se  entró  en  Madrid,  é  se  aposentó  en  la  villa  y  en 
sus  arrabales,  y  el  Infante  y  el  Almirante  é  los  otros 
Caballeros  se  volvieron  á  niescas,  donde  fueron 
acogidos  por  los  vecinos  de  la  villa  é  bien  aposen- 
tados. É  todas  las  cosas  que  alli  fueron  halladas, 
así  del  Arzobispo  como  de  los  suyos,  fueron  toma- 
das é  vendidas  por  almoneda.  El  Arzobispo  embió 
sus  cartas  al  Dean  é  Cabildo  de  la  Iglesia  de  Tole- 
do, para  que  pusiesen  entredicho  en  la  cibdad  y  en 
todo  el  Arzobispado  por  le  ser  así  tomado  lo  suyo 
por  fuerza,  del  qual  mandamiento  el  Dean  i  Cabil- 
do apelaron  para  el  Papa. 

CAPÍTULO  XIIL 

Be  como  el  iQfante  «e  toIvíó  á  Toledo ,  é  de  la  baUlla  q«e  ifiigo 
López  de  Mendoza  ovo  cm  el  Adelantado  Juan  Carrillo,  y  del 
recuentro  que  ovieron  gente  del  Infante  con  geote  del  Condes- 
table en  qoe  fué  muerto  Lorenzo  Davalas ,  Camstrero  del  In- 
fante. 

Después  quel  Infante  y  el  Almirante  é  los  otros 
Caballeros  estuvieron  en  Illescas  quatro  días,  acor- 
daron que  el  Infante  se  volviese  á  Toledo  para  la 
tener  apoderada  como  solía ,  é  que  el  Almirante  y 
el  Conde  de  Benavente  é  Pedro  de  Quiñones  é  Ro- 
drigo Manrique  se  volviesen  para  Aróvalo ;  pero 
antes  que  partiesen  acordai^on  de  venir  á  cercar  el 
castillo  de  Olivos,  que  es  del  Priorazgo  de  San 
Juan ,  que  está  ribera  de  Guadarrama  entre  Illes- 
cas y  Casarubios,  lo  qual  así  hicieron ,  é  vinieron 
allí  y  cercáronle  y  coinbatíéronle  un  dia.  Y  el  Al- 
cay  de  que  lo  tenia  entrególe  al  Infante,  el  qual  lo 
mandó  derribar,  é  todos,  los  labradores  de  la  comar- 
ca vinieron  luego  é  lo  derribaron,  E  desque  esto  fué 
hecho,  el  Infante  se  volvió  luego  á  Toledo,  y  el  Al- 
mirante y  el  Conde  de  Benavente  ó  los  otros  Caba- 
lleros se  volvieron  á  Arévalo.  En  este  tiempo,  como 
el  Arzobispo  de  Toledo  estuviese  en  Madrid ,  é  Ifii- 
go López  de  Mendoza  tuviese  ocupada  la  villa  de 
Alcalá  con  hasta  trecientos  rocines ,  el  Arzobispo 
tenía  por  Capitán  de  su  gente  á  Juan  Carrillo,  Ade- 
lantado de  Cazorla,  el  qual  una  tarde  ca valgo  de 
Madrid  con  toda  la  gente  del  Arisobispo ,  que  po- 


drian  ser  hasta  quinientos  rocines  é  hasta  mil  é  do- 
cientos  peones,  é  tomó  el  camino  de  Illescas,  á  fia 
qu^  ifiigo  López  ni  los  suyos  no  oviesen  oonosci- 
míento  del  camino  que  llevaba.  E  desque  anocheció 
dexó  el  camino  que  llevaba,  é  siguió  la  vía  de  Al- 
calá ,  é  andava  hasta  llegar  quanto  una  legua  den- 
de  ,  cerca  de  un  arroyo  que  se  llama  Torote ;  ó 
quando  amáneselo,  Juan  Carrillo  mandó  aciertos 
ginetes  que  corriesen  la  tierra ,  y  él  quedó  con  la 
otra  gente  en  celada  cerca  de  aquel  arroyo.  E  des- 
que la  nueva  llegó  á  ífiígo  López,  como  era  caba- 
llero mucho  osado  y  de  grande  esfuerzo ,  cavalgóá 
muy  gran  priesa  con  esos  que  pudo ,  é  con  él  Don 
Gabriel  Manrique ,  Comendador  mayor  de  Castilla, 
que  podían  ser  todos  hombres  de  armas  é  ginetes 
los  que  con  él  fueron  hasta  decientes,  é  peones 
hasta  treinta,  é  fueron  contra  los  ginetes  que  cor- 
rian  la  tierra ,  los  quales  se  fueron  retrayendo  á  la 
parte  donde  Juan  Carrillo  estaba  con  la  gente  en 
celfkda.  E  así  Juan  Carrillo  salió  con  toda  la  gente 
que  tenia»  é  ífiígo  López  como  [era  Caballero  ma- 
cho esforzado ,  como  quiera  que  bien  conociese  la 
gran  ventaja  de  la  gente  de  los  enemigos ,  no  dub- 
dó  de  pelear,  é  peleó  de  tal  manera,  que  gran  pieza 
del  dia  estuvo  en  peso  la  batalla  en  gran  dubda  de 
quien  habría  la  victoria  ;  la  qual  duró  por  espacio 
de  tres  horas ,  y  al  comienzo  de  esta  batalla  el  Co- 
mendador-mayor huyó,  é  con  él  algunos  de  los  sa- 
yos ,  é  f  uéle  tomado  su  estandarte ,  é  Ifiigo  López 
fué  ferido  de  una  ferida  muy  grande,  é  con  todo 
eso  nunca  dexó  de  pelear,  hasta  tanto  que  conoició 
ser  los  mas  de  los  suyos  feridos  y  presos,  é  por  eso 
f uéle  forzado  de  volver  las  espaldas  ¡  é  fueron  ende 
muertos  veinte  hombres  de  armas  de  los  suyos  é  al- 
gunos de  los  del  Arzobispo ,  y  el  Adelantado  fué 
derribado  del  caballo  é  mucho  ferido  en  el  brazo 
derecho ;  é  murieron  allí  de  la  una  parte  é  de  Is 
otra  bien  ciento  é  cinqüenta  caballos,  é  fueron  pre- 
sos de  la  gente  de  Ifiigo  López  ochenta  de  caballo, 
é  así  se  dio  fin  á  este  rencuentro ;  el  qual  debe  ser 
grande  exemplo  á  todo  capitán,  porque  en  las  coeaf 
de  la  guerra  no  solamente  es  menester  esfaeno  é 
osadía,  mas  gran  discreción  é  destreza,  qoe  sin 
dubda  segund  el  gran  esfuerzo  d& Ifiigo  López,  si 
él  esperara  toda  su  gente  é  saliera  en  orden  como 
debía,  segund  lo  que  hizo  con  la  poca  gente  qae  le 
quedó,  no  es  dubda  que  oviera  vitoria ;  que  los  er- 
rores que  se  hacen  en  la  guerra  pocas  veces  reciben 
enmienda,  porque  luego  la  pena  sigue  al  yerro.  No 
fué  pequefio  el  llanto  que  se  hizo  en  la  casa  de  Ifii- 
go López,  ni  menor  d  alegría  que  el  Arzobispo  y 
los  suyos  deste  caso  rescibieron.  En  este  mesmo 
tiempo  ovieron  otra  pelea  cero^  de  Escalona,  don- 
de estaba  el  Condestable,  gente  suya  é  gente  del 
Infante  Don  Enrique,  que  podían  ser  todos  de  am- 
bas partes  hasta  trecientos  de  caballo,  éfueroiLZfii^* 
cedores  los  del  Condestable  Don  Alvaro  de  Imna ;  y 
enl;re  los  feridos  é  muertos  dé  los  áé.  Infante,  fué 
ferido  y  preso  é  llevado  á  J^calona  Lorenzo  páy^^' 
los ,  Camarero  del  Infante ,  He  la  qual  ferida  dende 
á  pocos  días  murió  ;  de  la  muerte  del  qual  el  Cou- 
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IX)N  JUAN  SEaüNDO. 

destable  mostró  sentimiento  é  le  mandó  haoer  en 
Escalona  honorables  obsequias,  7  embió  el  cuerpo 
suyo  bien  acompafiado  á  la  dbdad  de  Toledo. 
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CAPITULO  XIV. 

De  eomo  et  Infante  Don  Enrique  despoes  (pie  sapo  el  Tenelmleo- 
to  de  tfilgo  Lopeí  6  U  mnerte  de  Lorenio  DiTalos,  fe  ptrttd  de 
U  eilKltd  de  Toledo  6  se  fa6  d  Torrljos. 

Después  que  el  Infante,  estando  en  Toledo,  supo 
él  vencimiento  que  el  Adelantado  Juan  Carrillo  oto 
contra  Ifiigo  Lopes ,  é  asimeemo  de  la  muerte  de 
Lorenzo  Davales ,  su  Camarero ,  pesóle  de  todo  ello 
muy  mucho;  é  luego  partió  de  Toledo  con  hasta 
aeiscientos  de  caballo  é  fuese  aposentar  á  Torríjos, 
é  otro  dia  salió  de  Torríjos  con  toda  su  gente  é  fué 
á  dar  vista  á  Escalona  donde  el  Condestable  estaba; 
el  cual  porque  no  tenia  gente  para  salir  á  pelear 
con  él ,  mandó  que  no  saliesen  los  suyos  á  escara- 
muzar, épor  esto  el  Infante  se  tomó  á  Torrijos ,  y 
dende  á  dos  dias  vino  á  Maqueda,  y  llegó  al  arra- 
bal de  la  villa  é  mandó  quemar  tres  partes  de  casas 
del  arrabal ;  é  los  que  estaban. en  el  castillo  y  en  la 
villa  defendiéronse  muy  bien,  é  fué  ende  f erído  Qo- 
mez  Manrique  é  otros  muchos  de  la  compafiia  del 
Infante.  El  Condestable,  porque  no  habia  caudal 
de  gente  para  salir  contra  el  Infante ,  embió  decir 
al  Arzobispo  de  Toledo  su  hermano  que  estaba  en 
Madrid,  que  se  viniese  para  él ;  el  qual  partió  luego 
de  Madrid  con  hasta  trecientos  hombres  de  armas 
é  gine^  que  consigo  tenia ,  y  llegó  á  Escalona 
viernes  (I)  veinte  é  un  dias  de  Abril  del  dicho  afio. 
£  otro  dia  después  que  él  llegó,  partieron  ambos 
hermanq^  para  Maqueda,  é  llevaban  mil  y  trecien- 
tos hombres  de  armas  é  ginetes ;  é  desde  allí  el 
Condestable  fué  á  dar  vista  á  Torrijos  donde  estaba 
el  Infante,  é  llegó  bien  de  mafiana,  é  púsose  poco 
menos  de  dos  tiros  de  ballesta  de  Torríjos ,  é  sus 
ginetes  llegaban  muy  cerca.  E  asi  estuvo  el  Con. 
destable  hasta  que  fué  bien  quatro  horas  después 
de  medio  dia.  E  como  quier  que  el  Infante  salió 
con  su  gente  quanto  un  tiro  de  piedra  de  la  villa, 
no  se  halló  con  tanta  gente  que  pudiese  pelear  con 
el  Condestable,  é  por  esto  el  Condestable  se  volvió 
para  Maqueda,  é  luego  otro  dia  siguiente  se  fué 
aposentar  á  Fuensalida  que  es  á  legua  é  media  de 
Torrijos,  é  allí  eatuvo  quatro  dias,  é  tenia  tales 
guardas  por  todos  los  caminos,  que  no  podia  pasar 
hombre  que  no  fuese  tomado.  Y  estando  allí  embió 
á  Gómez  Carrillo  de  Acufia  á  correr  á  Toledo,  é  lle- 
gó cerca  del  oerro  de  la  Foroa,  é  salieron  á  él  algu- 
nos peones ,  é  salió  de  la  celada  que  tenia,  é  fueron 
muertos  bien  treinta  de  aquellos  peones ;  é  muchos 
mas  mataran  sino  por  compasión  que  ovieron,é  vol. 
vióse  á  Fuensalida  donde  estaba  el  Condestable. 

(1)  Bb  el  original  deeia  8ábéi9, 


CAPÍTULO  XV. 


Ue  eomo  Jaan  de  Ayala  ptrUd  de  Torrijos  eon  ciertos  ginetes 
pan  se  meter  en  Toledo ,  é  fad  preso  ¿1  ¿  ettoree  de  los  ssyos 
de  gente  del  Condestable. 

Estando  el  Condestable  en  Fuensalida,  supo  como 
Juan  de  Ayala,  Alguacil  mayor  de  Toledo,  partja 
de  Torríjos  con  ciertos  ginetes  para  se  meter  en  To- 
ledo. E  luego  embió  ciertos  ginetes  que  saliesen  á  él 
é  lo  prendiesen ,  é  así  se  hizo  ;  que  antes  que  llega- 
sen 4  ía  puente  de  Guadarrama,  que  es  al  medio  ca- 
mino de  Torrijos  á  Toledo,  salieron  á  él  los  ginetes 
del  Condestable  é- prendieron  á  él  é_á  catorce  de  ca- 
ballo que  llevaba ,  Ó  truxiéronlos  presos  á  Fuensa* 
ITda.  Después  desto  el  Condestable  volvió  otras  dor 
veces  á  dar  vista  á  Torrijos ,  é  desque  vido  que  el 
Infante  no  salia,  volvióse  para  Escalona.  El  Infan- 
.  te  habia  ya  embiado  al  Bey  de  Navarra  su  hermano 
que  estaba  en  Arévalo ,  para  que  le  embiase  caudal 
de  gente  para  se  emendar  de  las  demasías  que  el 
Condestable  le  habia  hecho.  E  luego  el  Rey  de  Na- 
varra, con  acuerdo '  de  la  Beyna  y  del  Almirante  y 
del  Conde  de  Benavente  que  allí  en  Arévalo  estaban, 
que  de  lo  que  el  Infante  embió  á  decir  ovieron  gran 
sentimiento,  mandaren  que  toda  la  gente  que  es* 
taba  repartida  por  la  tierra  de  Arévalo,  se  juntase 
en  Honti veros,  é  fueron  allí  luego  el  Bey  de  Na- 
varra y  el  Almirante  y  el  Conde  de  Benevente.  E 
ayuntada  la  gente ,  que  podían  ser  mil  é  docientos 
hombres  de  armas  é  ginetes ,  partieron  de  Hontive- 
ros  é  continuaron  su  camino  para  Torrijos  ;  pasaron 
á  dos  leguas  de  Avila  donde  el  Bey  estaba,  de  lo 
qual  el  Bey  hubo  gran  sentimiento,  é  continuaron  su 
camino  para  el  Espinar,  é  dende  fuéronse  á  juntar 
con  el  Infante,  que  salió  á  ellos  á  Camarenai  aldea 
de  Toledo. 

CAPÍTULO  XVL 

De  las  eosu  qae  el  Rey  de  Nanrra  j  el  Infimte  7  el  Almirante, 
é  los  otros  Caballeros  (pie  eon  ellos  estaban,  embltroa  por  ana 
sn  letra  al  Rej  de  Castilla. 

Después  que  el  Bey  de  Navarra  y  el  Almirante  y 
el  Conde  de  Benavente  levantaron  su  Beal  de  cerca 
de  Avila  donde  lo  tenían  asentado ,  se  pasaron  al 
Espinar.  El  Bey  de  Castilla  habiendo  muy  gran 
enojo  é  sentimiento ,  así  gor  pasar  tan  cerca  de  don- 
de él  estaba  en.aspnada,  como  por  ir  contra  el  Con- 
destable,  h^ibo  su  acuerdo  y  consejo  con  los  Gran- 
des  que  con  él  estaban,  é  por  todos  fué  acordado 
que  era  bien  que  el  Bey  en  tiiita  406.  oUosJbflAá 
hacer  daño^en  fíerrajíel  Condestable,  fuese  á  tomar 
lias  villas  é  lugaunw  del  Bey  de  Navarra ,  é  así  se 
hizo  ;  que  luego  partió  el  Bey  de  Avila ,  é  continuó 
BU  camino  para  Cantalapiedra,  é  los  Caballeros  que 
iban  con  él  eran  los  siguientes.  El  Conde  de  Alva, 
Perálvarez  de  Osorío,  el  Conde  de  Bibadeo,  el  Obis- 
po de  Segovia,  Femand  Lopes  de  Saldafla,  el  Doc- 
tor Pero  lafies ,  el  Belator  é  otros  Caballeros  éGto- 
tiles-Hombree,  é  serian  por  todos  seiscientos  hom- 
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CRÓNICAS  tóB  LOS  REYES  DE  CÁSÍILtA. 


brea  de  armas  é  trecientos  ginetes.  Otro  dia  después 
qne  el  Rey  llegó  á  Cantalapiedra,  saliendo  de  misa 
salió  á  él  un  Faraute  del  Rey  de  Navarra  con  una 
carta  del  dicho  Rey  ile  Navaira  y  del  Almirante  y 
del  Conde  de  Benavente ,  por  la  qual  hacian  saber 
á  Su  Alteza  como  ellos  iban  continuando  su  cami- 
no contra  Don  Alyaro  de  Luna,  su  Condestablo,  para 
le  hacer  guerra  á  fuego  y  sangre,  por  las  causas  y 
razones  contenidas  en  los  desafíos  que  en  los  dias 
pasados  le  hablan  embiado  según  que  Su  Alteza  sa- 
bia ;  é  que  confiaban  en  Dios ,  que  en  aquella  ida 
harían  tales  cosas  por  donde  Su  Alteza  fuese  mucho 
servido.  E  porque  se  recelaban  que  cerca  de  su  Al- 
teza estaban  algunos  familiares  del  dicho  Condes- 
table ,  los  quales  no  le  darian  buenos  consejos  se- 
gún lo  habían  acostumbrado ,  é  que  en  esto  ellos 
serian  agraviados ,  por  ende  que  suplicaban  á  su 
Alteza  que  no  quisiese  dar  fe  á  las  tales  personas  ni 
á  sus  consejos,  ni  hacer  por  ellos  novedades  algunas 
contra  ellos  ni  contra  sus  casas  é  bienes  .dellos  ni 
de  alguno  dellos,  porque  lo  contrario  haciendo,  pá- 
resela, hablando  con  reverencia  de  su  Alteza,  que 
se  mostraba  favorable  á  ellos,  lo  qual  no  era  cum- 
plidero á  sa  servicio  ;  é  que  haciéndose  así ,  prptes- 
taban  de  usar  de  los  remedios  que  por  las  leyes  de 
sus  Reynos  estaban  ordenados,  así  como  personas 
agpraviadas,  guardando  todavía  á  su  persona  Real 
la  preeminencia  y  lealtad  debida.  El  Rey  respon- 
dió que  lo  oia,  é  con  esto  se  partió  el  Faraute. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  como  el  Rey  partió  de  Cantalapiedra  é  se  ftté  para  Medina  del 
Campo,  donde  faé  Inego  reseebido ;  é  de  como  tomó  la  Mota 
por  trato. 

Partió  el  Rey  de  Cantalapiedra  para  Medina  del 
Campo,  con  trato  que  tuvo  con  algunos  de  la  villa 
que  le  acogerían,  é  llegó  á Medina  bien  de  mafiana, 
é  luego  le  abrieron  las  puertas  aquellos  que  tenian 
el  trato  sin  detenimiento  ninguno;  y  entrando,  fué 
adorar  la  cruz  á  la  Iglesia  de  Santantolin,  é  oyómisa; 
é  una  hora  antes  que  él  entrase  en  la  villa ,  habia 
entrado  Don  Femando  de  Roxas,  hijo  del  Conde  de 
Castro  en  la  Mota  de  la  dicha  villa  con  sesenta  hom- 
bres de  armas.  E  desque  el  Rey  lo  supo,  estuvo  en 
la  plaza  hasta  medio  dia  habiendo  consejo  de  lo 
que  debia  hacer ;  é  acordóse  que  se  pusiesen  guar- 
das por  de  fuera  é  por  de  dentro  de  la  .villa,  por 
manera  que  ninguno  entrase  ni  saliese  en  la  Mota  ; 
é  mandó  hacer  sus  pregones  por  Escama,  su  Farau- 
te ,  con  trompetas ,  contra  los  que  en  la  Mota  estaban, 
que  eran  Don  Fernando ,  hijo  del  Conde  de  Castro, 
é  Mesen  Remon  Despes ,  al  qual  hablan  hecho  Ca- 
pitán porque  era  estrangero,  ó  Fray  Diego  Manjar- 
rés,  Comendador  del  Fresno  de  la  Orden  de  San 
Juan  {  é  de  la  villa  de  Medina  estaban  dentro  en  la 
Mota  Juan  Gutiérrez  y  Rodrigo  Alonso  Rijon ,  é 
Diego  González,  Secretario  del  Rey  de  Navarra,  é 
otros  hombres  de  poca  manera.  Todos  ellos  habian 
hecho  Capitán  á  Mosen  Remon  Despes  porque  era 
estrangero,  y  el  Rey  no  podia  proceder  contra  él. 


E  desque  el  Rey  supo  que  aquel  habian  hecho  Ca- 
pitán é  que  no  podia  proceder  contra  él  por  ser  es- 
trangero ,  ovo  su  consejo  que  él  podia  proceder 
contra  D.  Femando,  hijo  del  Conde  de  Castro.  Pero 
antes  que  procediese  contra  él,  acordó  de  embiar  á 
Don  Diego  su  hermano,  hijo  del  dicho  Conde  de 
Castro,  que  estaba  allí^con  el  Rey,  al  dicho  Conde  de 
Castro  que  estaba  en  Segovia  con  el  Principe  ;  con 
el  qual  le  embió  mandar  que  luego  escribiese  á  Don 
Femando  su  hijo  que  luego  saliese  de  la  Mota. 
Desque  el  Conde  lo  supo,  hubo  grande  enojo,  por- 
que Don  Femando  se  había  metido  en  la  Mota  sin 
su  mandado,  y  embióle  una  carta  que  su  tenor  es 
este  que  se  sigue. 

9  Hijo  mío,  yo  he  sabido  del  movimiento  por  tí 
D hecho,  del  qual  puedes  pensar  el  poco  placer  que 
nyo  puedo  haber.  To  hablé  con  tu  hermano ,  que 
n  de  mi  parte  te  hablará  :  si  tú  eres  el  que  debes  ser, 
9 harás  lo  que  te  dirá;  si  el  contrario  hicieres,  jamás 
fino  hagas  cuenta  de  mí.  Tu  padre,  que  te  amará 
» según  lo  hicieres.  El  Conde  de  Castro  y  de  De- 
1»  via.  o 

Antes  que  la  respuesta  del  Conde  de  Castro  vi- 
niere, habia  metido  en  el  trato  con  los  de  la  Mota 
de  parte  del  Rey  Femand  Alvarez  de  Toledo,  Con- 
de Alva ;  é  porque  en  la  Mota  estaban  docientos 
é  cinqüenta  hombres  de  pelea,  é  no  tenian  basteci- 
miento  de  pan  ni  menos  de  vino,  é  muy  poca  agua 
y  de  malos  pozos,  é  sabían  en  como  el  Rey  los  co- 
menzaba á  minar,  oviéronse  de  concertar  con  él  de 
entregar  al  Rey  la  fortaleza  de  la  Mota  en  esta  ma- 
nera :  que  el  Rey  viniese  por  su  persona  á  tomar  la 
Mota  por  una  puerta  que  está  contra  San  Juan  del 
Alcoba,  é  que  ellos  saliesen  por  otra  puerta  que 
sale  á  la  puerta  de  Arcíles ,  é  se  fuesen  á  Pozal  de 
Gallinas,  aldea  de  Medina,  é  dende  adonde  quisie- 
sen. T  el  trato  así  asentado,  el  Roy  vino  á  la  Mota 
é  fué  apoderado  della,  é  dezo  en  ella  por  guarda 
que  la  toviese  por  él  á  Gonzalo  de  Guzman ,  Sefior 
de  Torrija. 

CAPÍTULO  xvm. 

De  la  respuesta  qae  el  Rey  embió  al  Rey  de  Nafam,  é  al  Almiraa- 
te,  6  al  Conde  de  Benivenle,  i  lo  qie  le  habian  embiado  decir 
ante  qne  partiesen  de  Cantalapiedra. 

Después  que  el  Rey  fué  apoderado  de  la  Mota  de 
de  Medina,  embió  un  Faraute  suyo  con  respuesta 
al  Rey  de  Navarra  y  al  Almirante  y  al  conde  de 
Benavente  con  un  memorial  que  deda  así: 

nÁ  lo  que  me  embiastes  decir  que  vosotros  sois 
» idos  allende  los  puertos  continuando  vuestro  justo 
nzelo  al  servicio  mió  é  bien  de  mis  Reynos  oontra 
>el  Condestable,  por  las  causas  é  razones  contenidaB 
»  en  la  dicha  vuestra  carta,  soy  mucho  maravillado 
»  de  vosotros  en  vos  atrever  á  ir  y  pasar  con  gente 
sde  armas  contra  el  dicho  Condestable,  sabiendo 
» vosotros  bien  como  por  mis  cartas,  no  una  ves, 
A  mas  muchas,  vos  embié  decir  que  siempre  fuera  y 
,.  DOS  mi  voltmtad  de  dar  paz  é  sosiego  en  mis  Bey- 
n  nos,  é  quitar  á  mis  subditos  é  naturales  de  error, 
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Bcomo  aquel  á  qaien  principalmente  oonyenia  evi- 
Btar  qtuüesqnier  escándalos  que  en  ellos  nascieeen, 
>é  por  no  dar  lugar  4  mayores  dafios  é  rotura,  é  per- 
eque todo  el  mundo  viese  quál  es  mi  intención,  que 
B  por  tma  via  de  justicia  era  presto  de  ver  estos  he- 
Bchos,  é  punir  7  castigar  al  dicho  Condestable,  si 
B  hallase  que  lo  mereció,  como  punirla  á  otros  qua- 
B  lesquier  mis  subditos  si  lo  meresciesen ;  para  lo 
B  qual  TOS  ofrecí  las  cosas  yuso  escritas.  La  primera, 
Bque  yo  oiría  este  negocio  por  mi  persona  misma,  é 
Bpara  esto  me  ponia  eñ  un  lugar  que  fuese  seguro 
B  á  donde  ambas  las  partes  pudiesen  ir  seguras  por 
B  sus  personas,  6  por  sus  procuradores,  é  ternia  cerca 
B  de  mi  para  oir  estos  hechos  personas  que  fuesen 
B  sin  sospecha,  y  escindiría  quanto  á  esto  todas  é 
Bqualesquier  personas  que  fuesen  sospechosas  á  la 
Buna  parte  é  á  la  otra,  é  determinaría  todos  estos 
B  hechos  por  justicia  lo  mas  en  breve  qué  ser  pudie- 
Bse,  y  daría  segurídad  para  lo  determinar  por  jus- 
B  tícia,  según  Dios  me  diese  á  entender,  con  consejo 
Bde  las  personas  que  fuesen  escogidas  para  estar 
B  cerca  de  mi  en  este  negocio.  La  segunda,  si  la  via 
B  susodicha  no  vos  pluguiese,  yo  cometería  estos 
B  hechos  4  personas  sin  sospecha,  é  lee  daría  el  mas 
B  suficiente  poder  que  letrados  pudiesen  ordenar,  é 
B  que  estas  personas  estuviesen  en  la  mi  Corte,  ó  en 
Botro  lugar  ^ual  quisiesen;  destas  dos  cosas  se  hi* 
B  ciese  lo  que  á  nosotros  pluguiese,  con  tanto  que 
B  fuese  seguro  á  ambas  las  partes,  é  yo  daría  segu- 
B  rídad  bastante  de  esecutar  lo  que  los  dichos  jue- 
Bces  determinasen  dentro  en  el  término  que  por 
Bellos  fuese  declarado.  Lo  tercero,  que  se  llamasen 
B  Cortes  lo  mas  ahina  que  ser  pudiese,  é  se  viese 
B  ende  por  todos,  ó  por  jueces  dados  en  ellas,  según 
B  fué  hecho  en  los  tiempos  antiguos  en  otros  hechos 
B  Arduos  entre  grandes  honbres.  É  pues  yo  me  ofre- 
Bcí  por  la»  tres  vias  susodichas,  ó  por'qualquier  de- 
B  lias  que  á  vosotros  mas  pluguiese,  escusado  era  de 
B  vosotros  de  pasar  los  puertos  con  gentes  armadas 
B  é  asonadas  contra  las  leyes  de  mis  Beynos ,  é  ir  con- 
Btra  el  Condestable  á  le  hacer  guerra,  ni  otro  mal  ni 
Bdafio,  ni  contra  otra  persona  alguna,  quanto  mas 
B  que  vosotros  sábedes  bien  que  quando  me  embias- 
Btes  decir  de  la  venida  del  dicho  Condestable,  que 
Bvino  á  mí  á  Ávila,  que  por  ello  habia  quebrantado 
bIos  juramentos  y  pleytos  é  omenages  que  hiciera 
Bya  haciendo  lo  que  debia  de  derecho,  mandé  dar 
Bmis  cartas  para  el  dicho  Condestable  para  lo  oir,  é 
Bhaoer  lo  que  fuera  justicia ;  lo  qual  vos  embié  no- 
Btifioar,  y  esta  mesma  manera  entiendo  de  tener 
Bon  todas  las  cosas  otras,  que  así  contra  él  como 
Boontra  otros  mis  subditos  y  naturales  me  fueren 
B  denunciadas,  é  no  siento  que  es  el  servicio  que  de 
B vuestra  pasada  allá  á  mí  puede  venir,  ante  mani- 
B  fiestamento  paresce  ser  mi  deservicio,  é  ser  contra 
I  Bmis  mandamientos,  habiéndovos  yo  ofrecido  de 
B  hacer  justicia  como  dicho  es. 

B  En  quanto  toca  á  lo  que  me  embiastee  decir,  que 
Bvos  reoelábades  que  los  parciales  é  ministros  é 
B  familiares  del  dicho  Condestable  que  están  cerca 
»  de  mí  me  querían  dar  á  entender  que  vosotros  no 
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B  pasastes  allá  con  la  intención  que  me  escrebistes, 
B salvo  á  otro  fin,  é  que  por  aquellos  yo  me  moveré 
Bá  hacer  alguna  i^ovedad  contra  vosotros,  ó  contra 
bIos  que  vuestra  intención  siguen,  asimesmo  so 
B  mucho  maravillado  de  vosotros  en  me  escrebir  ta- 
Bles  cosas,  ca  yo  no  do  fe  ni  creencia  á  ninguno 
Bque  vwdaderamente  no  me  sirve  por  afección  del 
B  dicho  Condestable,  mas  amo  é  sigo  é  quiero  el 
B  consejo  de  aquellos  que  lealmente  ine  sirven,  como 
Bson  los  que  comigo  están,  los  quales  por  afección 
B  del  dicho  Condestable,  ni  de  otra  persona  alguna 
B  no  me  dirían  ni  consejarían  salvo  lo  que  fuere  mi 
B  servicio.  É  las  novedades  bien  sabedes  quien  las 
j»ha  hecho,  como  vosotros  sois  aquellos  que  anda- 
Bdesy  tenedes  ocupadas  mis  cibdades  é  villas,  é 
B  tomadas  pública  é  nojtoríamente  mis  reutas,  pe- 
Bchos  y  derechos,  é  repartidos  entre  voqptros  los 
Brecabdamientos  dellas,  é  tomadas  mis  cartas  y 
Bmensageros  púbHcamente,  é  los  tenedes  presos  y 
B  encarcelados ;  y  en  especial  vos  el  dicho  Rey  de 
B  Navarra  bien  creo  que  sabedes  en  como  un  vues- 
Btro  Alcalde  que  estaba  en  Hontiveros  dio  ciertas 
B  cartas  para  ciertos  Concejos  del  tenor  siguiente. 

BConcejos,  Alcaldes  y  Hombres  buenos  de  Xime- 
B  nedura,  é  Villamayor,  é  Nufio  Sancho,  é  Flores,  y 
B  Salvedios,  é  Canidosa,  é  Ximenf  alcen,  é  Naharros 
B  del  castillo,  con  Villacomer,  é  Castronuevo  é  Bi- 
B billa, é  Barajas:  To  Alonso  Bodríguez  Descebar, 
B  Alcalde  de  mi  Sefior  el  Bey  de  Navarra,  vos  man- 
B  do  de  su  parte  que  luego  vista  la  presente',  seade- 
B  aquí  en  Hontiveros  los  fieles  de  cada  unordesos  dis 
Bchos  lugares,  so  pena  de  seiscientos  maravedís 
Bpara  la  Cámara  del  dicho  Sefior  Rey,  y  de  sesenta . 
B  maravedís  para  mí,  cada  uno  con  las  cuentas  que 
B  han  rendido  las  alcavalas  desos  dichos  lugares  este 
B  dicho  afio,  con  los  maravedís  que  así  son  rendidos, 
B  é  no  bagados  ende  al  so  la  dicha  pena,  é  Dios  vos 
Bdé  su  gracia.  De  Hontiveros  dnoo  de  Mayo  de  mil 
B  y  quatrocientos  é  quarenta  é  un  afios.  Alonso  Bo- 
Bdríguez. 

•bB  aquestas  cosas  é  otras  semejantes  se  pueden 
By  deben  llamar  ilícitas  novedades,  mas  andar  por 
B  mis  Beynos  á  pacificar  mis  cibdades  é  villas,  como 
B  hicieron  mis  antecesores  de  gloriosa  memoria,  é 
B  hacer  coger  mis  rentas  y  pechos  y  derechos  libre* 
B mente,  no  es  cosa  nueva. 

B  Y  en  lo  que  toca  á  lo  que  decís  que  en  yo  hacer 
B  lo  contrarío  de  lo  contenido  en  vuestra  carta  me 
Boonosoerían  por  parcial,  desto  so  mucho  mas  ma- 
Bravillado  de  vosotros  en  hablar  tal  palabra,  oa  de- 
Bcir  que  por  lo  que  de  aquí  adelante  haré  é  manda- 
Bré  hacer  en  esecucion  destos  hechos  administrando 
B  justicia  como  Bey  y  Sefior  me  mostraré  conoscido 
B  parcial,  esto  es  querer  hablar  de  voluntad,  que  si 
B  algunos  me  quisieren  decir,  mas  lo  podrán  decir 
Ben  yo  tolerar  hasta  aquí  por  vosotros  la  cosas  he- 
Bchas  é  cometidas  contra  mí,  que  no  en  hacer  é 
Bofresoer  justicia,  como  lo  he  hecho  y  entiendo  ha- 
Bcer  en  estos  negocios.  Por  ende  ruego  á  vos  el  di- 
Bcho  Bey  de  Navarra,  é  mando  á  vos  los  dichos 
B Almirante  é  Conde,  que  estas  escrípturas  é  pala- 
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ibrafi  semejantes  cesen,  é  qaerrades  guardar  é  cnm- 
•  plir  mis  cédulas  é  cartas  y  requirimientos  que  so- 
B  bre  estos  hechos  yo  vos  he  mandado  hacer  é  no 
•dar  causa  á  mas  males  é  dafios,  pues  yo  por  via  de 
ajusticia  determinar  quiero  estos  hechos  como  di- 
9cbo  es.» 

CAPÍTULO  XIX. 

Cobo  el  Rey  se  faó  4  rer  It  Reyaa  de  Portog ti  é  despaes  de  la 
Tisú  tüé  tomar  la  filia  de  Olmedo»  que  era  del  Rey  de  Navarra. 

Después  de  pasadas  estas  cosas,  el  Bey  partió  de 
Medina  á  se  ver  con  la  Beyna  de  Portogal  que  esta- 
ba en  Aróvalo,  porque  muchas  veces  ella  le  habia 
embiado  suplicar  que  se  queria  ver  con  él ;  la  qual 
vista  se  hizo  en  Gómez  Naharro,  aldea  de  Medina. 
Allí  vina  el  Bey,  é  venian  con  él  el  Conde  de  AIvSl 
y  el  Conde  de  Bibadeo,  é  PerAlvarez  de  Osorio,  y  el 
Mariscal  Diego  Hernández ,  Señor  de  Vaena,  y  el 
Adelantado  del  Andalucía  Peraf  an  de  Bibera,  é  Pe- 
dro de  Acufia,  ó  Femand  López  de'Saldafia,  ó  Don 
^var  Pérez  de  Castro,  é  Oonzalo  de  Guzman,  Sefior 
de  Torija.  Esta  Beyna  de  Portogal ,  porque  era  her- 
mana del  Bey  de  Navarra  y  del  Infante  Don  Enri- 
que venia  á  se  ver  con  el  Bey^  pensando  poner  al- 
guná^óñcordia  en  los  debates  que  en  el  Beyno^a- 
bía7  é  como  quíer  que  sobre  ello  ovo  grand  habla 
^  secreta  con  el  Bey  no  pudo  concluir  ninguna  cosa, 
(  porque  el  Bey  estaba  tanto  indignado  contra  el  Bey 
^  de  Navarra  é  contra  el  Infante  é  contra  los  Caba- 
i  lleros  de  su  opinión,  que  ninguna  cosa  la  Bejma  de 
Portogal  con  él  pudo  acabar,  é  por  esto  ella  se  vol- 
I  vio  para  Arévalo,  y  el  Bey  se  volviójl  Medina ;  pero 
én'el  camino  ovó 'nuevas  de  algunos  veomos  de  Ol- 
medo que  se  le  querían  dar,  é  por  esto  desde  el  ca- 
mino donde  iba  á  Medina  se  volvió  á  Olmedo  y 
embió  mandar  que  la  gente  de  armas  que  en  Medi- 
na estaba  aposentada  fuesen  luego  empos  del  á  Ol- 
medo, y  él  continuó  su  camino  para  Olmedo,  donde 
fué  acogido,  y  bien  rescebido  del  común  de  Olmedo. 
É  después  que  este  dia  dexó  la  villa  sosegada  y  á 
su  servicio,  otro  dia  siguiente  oyó  misa,  é  volvióse 
á  Medina,  porque  habia  la  Mota  de  Medina  pareada, 
que  si  después  que  fuesen  salidos  los  que  en  la  Mota 
estaban  del  Bey  de  Navarra,  segund  la  historia  lo 
ha  contado,  dentro  de  ocho  dias  quisiesen  volver  á 
la  Mota,  fuesen  en  ella  acogidos  y  apoderados  á 
toda  su  voluntad.  É  que  en  el  termino  destos  ocho 
dias  estuviesen  en  Pozal  de  Gallinas,  ó  si  en  el 
caso  que  quisiesen  volver  á  la  Mota,  fuesen  ellos 
mismas  acogidos,  é  no  llevasen  consigo  ningunas 
otraii  personas,  les  entregasen  todas  las  provisio- 
nes é  bastimentos  que  en  la  Mota  tenian  al  tiempo 
que  la  entregaron ;  é  que  si  dentro  destos  ocho  dias 
no  volviesen,  el  Bey  no  fuese  tenido  de  gela  entre- 
gar. É  porque  en  aquel  dia  se  cumplían  aquellos 
ocho  dias,  el  Bey  se  volvió  á  Medina,  é  los  que  es- 
taban en  Pozal  de  Gallinas  no  vinieron  á  rescebir  la 
Mota,  é  por  esto  el  Bey  quedó  libre  de  la  seguridad 
que  les  hablan  dado,  é  la  Mota  q^edó  al  Bey. 


CAPÍTULO  XX. 

De  como  degpaei  que  el  Rey  do  Nanrra  y  el  Infanta  Don  Bnriqíe 
8B  hermano,  y  el  Almirante  é  los  otros  Caballeros  qoe  estaban 
eon  ellos  supieron  lo  qne  el  Rey  Don  Joan  de  Cutilla  liaeia«  se 
Tolvieron  i  defender  sartierras.  ' 


Después  que  el  Bey  de  Navarra  supo  como  él  Bey 
habia  tomado  á  Medina  é  á  Olmedo  qne  eran  suyas, 
é  como  la  Beyna  de  Portogal  su  hermana  se  habia 
visto  en  Gómez  Naharro  con  el  Bey,  é  que  no  habia 
ningún  qiedio  en  las  cosas,  acordaron  él  y  el  Infan- 
te su  hermano,  y  el  Almirante  y  el  Conde  de  Be- 
navente,  é  los  otros  Caballeros  que  con  ellos  esta- 
ban, que  .tenian  su  Beal  puesto  en  el  olivar  de  Ma- 
queda  muy  cerca  de  la  villa,  de  se  partir  é  defender 
sus  tierras,  é  que  el  Infante  se  volviese  á  Toledo ; 
lo  qual  asi  se  hizo,  que  luego  todos  se  partieron 
deste  Beal,  é  se  volvió  el  Infante  para  Toledo.  T  el 
Bey  de  Navarra  y  el  Almirante  y  Conde  de  Be- 
navente  é  los  otros  Caballeros  de  su  valía  se  vol- 
vieron allende  los  puertos,  é  desque  llegaron  á  Mar- 
tinmufioz,  dos  leguas  de  Arévalo,  hallaron  allí  á  la 
Beyna  y  al  Príncipe ,  que  habían  salMo  de  Aré- 
valo á  se  ver  con  ellos.  É  desque  ovieron  habla- 
do, el  Bey  de  Navarra  fuese  á  Arévalo,  y  el  Almi- 
rante se  fué  Medina  de  Buiseco,  y  el  Conde  de  Be- 
navente  se  fué  para  Benavente.  Pero  antes  que  de 
en  uno  partiesen,  acordaron  de  dar  vista  á  Medina 
donde  el  Bey  estaba. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  eomo  el  Rey  de  Nanrra  y  el  Almirante  y  el  Conde  de  Beaa- 
Tente  vinieron  i  la  Zarza,  aldea  de  Olmedo»  é  las  eosas  qne  alli 
pasaron  eon  el  Rey. 

Partieron  de  Martinmufioz  el  Bey  de  Navarra  y 
el  Almirante  y  el  Conde  de  Benavente  6  los  otros 
Caballeros  de  su  valía,  sábado  (1)  veinte  dias  de 
Mayo  del  dicho  afio  con  toda  la  gente  de  armas  é 
ginetes  que  llevaban,  que  serian  hasta  mil  y  sete- 
cientos de  caballo,  é  llevaron  la  via  de  un  aldea  de 
Olmedo  que  se  llama  la  Zarza,  que  es  á  dos  leguas 
de  Medina,  para  se  aposentar  allí.  É  la  Beyna  y  el 
Príncipe  desque  vieron  que  se  iban  aposentar  tan 
cerca  cTe  Medina  donde^_Bey  estaba,  dejo  qual 
podría  recrescer  algún  grand  rompimiento,  ¿Of 
biaron  '¥uplicar"U  Bey  que  Su,  Alteza  1^9  oviesa 
pftr  enojo  que  ellos  interdoifiaep  en  estos  hechos , 
porque  be  diese  algún  medio  de  que  él  fuese  servi- 
do, é  los  rigores  cesasen.  Lo  qual  puso  en  su  Conse- 
jo, é  como  todos  loe  que  en  él  estabMi  eran  de  la 
valía  del  Condestablo  Don  Alvaro  de  Luna,  dixeron 
J Bey  que  esto  no  convenía  á  su  servicio,  mas  qoe 
él  como  Bey  y  Seflor  lo  remediase,- ó  respondiese 
en  la  forma  sTgúrente :  que  les  mandaba  que  no  in-l 
terviniesen  en  estos  hechos ;  que  él  como  Bey  y  8e-' 
fior  les  entendía  remediar  como  cumplía  á  sn  ser- 
vicio y  al  bien  de  su  B^yno.  É  porque  fué  dicho  al 

(1)  En  el  original  deda  Lum$í 
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Rey  que  el  Bey  de  Navarra  é  los  otros  Oaballeros 
habían  de  venir  cerca  de  la  villa  de  Medina  á  le  ha- 
cer ciertos  reqnerimientos,  el  Bey  mandó  pregonar 
con  trompetas,  que 'toda  la  gente  estaviese  presta, 
é  todo  este  día  estuvieron  armados,  pensando  qae 
el  Bey  de  Navarra  é  todos  los  otros  vemian,  así 
como  lo  hablan  dicho  aí  Bey.  El  Bey  tenia  consigo 
á  la  sazón  hasta  mil  é  qaifiientos  de  caballo.  Estan- 
do la  cosa  en  este  estado,  vino  un  Faraute  al  Bey 
de  parte  del  Bey  de  Navarra  é  de  los  otros  Caba- 
lleros, con  el  qual  le  embiaron  decir  que  Su  Alteza 
sabia  como  ellos  habían  pasado  los  puertos  para 
hacer  toda  la  guerra  y  daño  que  pudiesen  al  Con- 
destable como  á  deservidor  suyo;  é  que  teniendo 
BU  Beal  cerca  de  la  villa  de  Maqueda,  habían  sabido 
como  Su  Alteza,  por  consejo  é  inducimiento  de  los 
parciales  é  ministros  del  Condestable  que  con  él  es- 
taban habían  venido  á  la  dicha  villa  de  Medina, 
que  era  del  Bey  de  Navarra,  é  asimesmo  á  la  villa 
de  Olmedo,  é  las  habían  tomado  é  ocupado,  é  que  es- 
taba de  intención  de  otro  tanto  hacer  en  las  otras 
villas  del  Bey  de  Navarra  é  del  Infante  Don  Enri- 
que su  hermano,  é  de  los  dichos  Almirante  é  Conde 
de  Benavente,  de  lo  qual  estaban  mucho  maravi- 
llados ;  é  que  pues  su  propósito  dellos  era  de  servir 
á  Su  Alteza,  é  si  al  dicho  Condestable  perseguían 
era  por  la  deliberación  de  su  persona,  le  suplicaban 
á  Su  Merced  pluguiese  mandarlos  aposentar  en 
aquella  villa  de  Medina  donde  él  estaba,  ó  en  otra 
parte  donde  él  estuviese  é  los  quisiese  oír,  é  que  no 
le  pesase  por  ir  ellos  así  acompañados,  porque  según 
la  mala  voluntad  que  el  Condestable  tenía  á  ellos  é 
á  los  otros  Grandes  de  su  Beyno,  les  convenía  andar 
ansí.  Esto  mesmo  embiaron  decir  é  notificar  al  Con- 
sejo del  Bey  para  que  ellos  le  consejasen,  que  pues 
aquel  era  su  servicio,  lo  mandase  así  complir.  El  Bey 
les  respondió  que  cerca  de  lo  que  le  embíaban  decir 
que  les  mandase  aposentar  con  sus  gentes  en  la  vi- 
lla de  Medina,  ó  en  otra  parte  donde  él  estuviese,  é 
que  no  oviese  á  mal  porque  ellos  venían  así  acom- 
pañados, que  desto  era  mucho  maravillado,  y  á 
ellos  era  eecusado  de  venir  á  donde  él  estaba  con 
gentes  de  armas,  habiéndoles  él  embíado  decir  que 
mandaría  él  ver  estas  cosas  por  justicia ;  que  si  al- 
gunas cosas  ellos  querían  decir  é  informar  á  Su 
Alteza,  pacíficamente  é  sin  gente  de  armas  habían 
de  venir  á  él  como  á  su  Bey  é  Señor  natural;  que  en 
otra  manera,  infamia  y  deshonor  suyo  sería  si  ante 
él  viniesen  asonados  é  con  gente  de  armas;  é  que  no 
era  buena  escusa  ni  honesta  la  que  ellos  daban,  di- 
ciendo que  lo  hacían  por  el  odió  que  les  tenían  los 
ministros  y  servidores  del  Condestable;  que  ellos  no 
«ran  bastantes  para  le  desviar  de  aquello  que  era 
razón  é  justicia,  é  por  tanto  que  rogaba  al  dicho 
Bey  de  Navarra,  é  mandaba  al  dicho  Almirante  é 
Cbnde  de  Benavente,  que  luego  derramasen  la  gen- 
te é  se  viniesen  á  la  dicha  villa  de  Medina  donde 
Su  Alteza  estaba,  é  que  venidos,  él  los  rescebiría 
benigna  é  graciosamente  é  les  mandaría  aposentar, 
ó  les  oiría  lo  que  le  quisiesen  decir,  é  haría  en  todo 
fulo  lo  que  á  él  pertenéscia  como  á  Bey  verdadero 
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é  justiciero;  é  que  si  en  otra  manera  quisiesen  venir 
usando  de  voluntad,  quél  gelo  entendía  resistir  por 
su  persona,  no  pudiendo  ya  mas  sofrir  las  tales  osa- 
días é  atrevimientos.  É  con  esta  respuesta  partió  el 
Faraute  que  el  Bey  había  embíado, 

CAPÍTULO  xxn. 

Como  los  Tecfnos  de  Olmedo  echaron  de  la  Tilla  un  Caballero  que 
ñamaban  San  Joan  Ortix,  qne  el  Rey  allí  babia  dexado  en  gaar- 
da  de  la  Tilla,  é  acogieron  en  la  Tilla  al  Rey  de  NaTarrau 

Estando  el  Bey  de  Navarra  en  aquel  aldea  de  la 
Zarza,  que  es  en  término  de  Olmedo,  tuvo  trato  con 
algunos  vecinos  de  Olmedo,  críados  y  servidores 
suyos,  que  le  acogiesen  en  la  villa,  el  qual  trato  se 
concluyó;  é  no  embargante  los  juramentos  y  pleytos 
y  omenages  que  tenían  hecho  al  Bey  por  la  villa,  é 
que  no  acogerían  en  ella  al  Bey  de  Navarra,  antes 
se  juntarían  con  un  Caballero  que  el  Bey  allí  dexó 
en  guarda  de  la  villa,  que  se  llamaba  Sant  Juan  Or- 
tiz,  é  que  le  darían  todo  el  favor  é  ayuda  que  me- 
nester oviese  para  defensión  de  la  dicha  villa,  se 
alborozaron  é  levantaron  con  la  dicha  villa,  porque 
eran  los  mas  emparentados  della,  y  echaron  dende  á 
este  San  Juan  Ortiz ;  pero  antes  le  ganaron  seguro 
del  Bey  de  Navarra  é  de  los  que  con  él  estaban.  Y 
el  Bey  de  Navarra,  concluido  este  trato,  fué  acogi- 
do en  la  villa  de  Olmedo  que  era  suya ;  é  desque  lo 
supieron  la  Beyna  y  el  Príncipe  que  estaban  en 
Arévalo,  fuéronse  aposentar  al  Monesterío  de  la  Me- 
jorada, que  ei  á  medía  legua  de  Olmedo. 

CAPÍTULO  xxm. 

De  como  el  Rey  de  NaTa^  y  el  Infante  Don  Enrice  ra  hermano 
Tinieron  é  asentaron  so  Real  en  la  dehesa  cerca  de  Medina: 

Desque  la  Beyna  y  el  Príiicípe  vinieron  á  la  Me- 
jorada, acordaron  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante 
Don  Enríque  su  hermano,  que  ya  era  venido  á  Ol- 
medo á  se  juntar  con  él ,  é  asimesmo  el  Almirante 
y  el  Conde  de  Benavente  de  se  venir  cerca  de  Me- 
dina asentar  Beal,  pues  el  Bey  no  quería  acoger- 
los en  la  villa,  según  gelo  habían  embíado  decir,  é 
por  esto  partieron  todos  de  Olmedo  con  dos  mil  ó 
trecientos  hombree  darmas  é  gínetes,  é  pasaron  en- 
tre la  hermita  de  San  Chrístobal,  é  Medina  sus  bata- 
llas ordenadas.  É  desque  el  Bey  supo  que  en  aque- 
lla manera  pasaban,  salió  fuera  de  la  villa  por  la 
puerta  de  Arcillo  oon  hasta  mil  y  docientos  hombres 
darmas  é  ginetes  que  tenía,  é  púsose  en  las  huertas 
cerca  de  Santa  Gara,  é  allí  estuvo  hasta  que  fueron  ' 
pasados,  los  quales  fueron  asentar  Beal  cerca  de 
CarríonoíUo,  que  es  una  legua  de  Medina.  Esto  he- 
cho, el  Bey  se  volvió  á  Medina,  é  los  Perlados  y  Ca- 
balleros qne  con  él  iban  eran  estos :  Don  Gutierre, 
Ar^bispo  de  Sevilla;  Don  Fernán  Álvarez  de  To- 
ledo, Conde  de  Alva,  su  sobrino ;  Don  Bodrígo  de 
Villandrando,  Conde  de  Bibadeo;  Perafan  de  Bíbera, 
Adelantado  del  Andalucía,  Fernán  López  de  Salda- 
fia,  el  Mariscal  Diego  Fernandez ,  Sefior  de  Yaena; 
Pedro  de  Acnfia,  Don  Alvar  Pérez  de  Castro,  Buy 
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Méndez  de  Sotomayor,  Alonso  Pérez  de  Vivero,  Gu- 
tierre Quexada,  Gonzalo  de  Gozman,  Don  Alonso 
de  Velasco,  Abad  de  Valladolid,  é  otros  asaz  Caba- 
lleros. Desta  pasada  hubo  el  Bey  may  grande  eno- 
jo, '  porque  ellos  pudieran  pasar  á  Carrioncillo  sin 
dar  vista  á  Medina.  La  Beyna  y  el  Príncipe*  se  vi- 
nieron aposentar  á  Santa  María  de  las  Dueñas,  é 
como  quier  que  estando  las  cosas  en  este  estado,  se 
concertaron  vistas ,  por  la  parte  del  Bey  el  Conde 
de  Alva  é  Don  Lope  de  Barrientes,  Obispo  de  Se- 
govia,  é  por  la  parte  del  Bey  de  Navarra  el  Almi- 
rante, é  Don  Pedro,  Obispo  de  Palencia,  é  aunque 
estuvieron  bien  dos  horas  en  la  habla,  no  se  con- 
certaron, é  por  esto  los  unos  se  volvieron  á  Medina, 
é  los  otros  á  Carrioncillo.  É  luego  otro  dia  el  Bey 
de  Navarra  y  el  Infante  y  el  Almirante  y  el  Con- 
de de  Benavente  y  Pedro  de  Quiñones  que  ya  era 
allí  venido,  é  había  traído  docienios  de  caballo,  vi- 
nieron todos  asentar  su  Beal  á  la  dehesa,  que  es  á 
dos  tiros  de  ballesta  de  la  dicha  villa.' É- llegaron 
allí  jueves  (1)  ocho  días  de  Junio  deste  dicho  año. 
£  lueg^  otro  dia  viernes  se  hizo  una  grande  eeca- 
famuza,  en  la  qual  murieron  de  los  de  la  villa  é 
del  Beal  catorce  hombres.  Este  dia  ala  medianoche 
llegaron  á  Medina  el  Condestable  y  Arzobispo  de 
Toledo  su  hermano,  é  Don  Gutierre  de  Sotomayor 
Maestre  de  Alcántara,  é  traían  mil  é  á  seiscientos 
hombres  de  armas  é  ginetes,  é  vinieron  á  muy  buen 
tiempo,  porque  el  Bey  no  tenia  caudal  de  gente  para 
salir  al  campo.  É  luego  el  sábado  siguiente  el  Con- 
,  destable  é  los  otros  Caballeros  que  en  la  villa  esta- 
ban acordaron  de  salir  al  campo ;  ó  salidos,  salieron 
del  Beal  los  del  Bey  de  Navarra  é  los  del  Infante, 
é  travóse  una  grande  escaramuza,  en  la  qual  murie- 
ron é  fueron  f erídos  asaz  hombres,  así  de  la  una 
p'arte  como  de  la  otra^.é  los  unos  se  tornaron  al 
Beal,  y  los  otros  á  la  villa. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  como  el  Príncipe  quisiera  tomar  á  Tordesilias,  é  no  io  acogie- 
ron, é  se  TOirid  á  Santa  María  de  las  Daefias,  é  de  las  cosas 
«/     que  en  este  medio  tiempo  pasaron  los  de  la  villa  con  los  del 
ReaL 

Estando  las  cosas  en  este  estado ,  el  Principe  que 
estaba  aposentado  en  Santa  María  de  las  Dueñas 
con  la  Beyna  su  madre,  tuvo  trato  secretamente 
con  algunos  vecinos  de  Tordesillae ,  queje  darjan 
entrada  en  la  viÚa.  T  el  trato  concertado,  partió 
para  TordesillasTé  con  él  hasta  seiscientos  hombres 
de  armas  é  ginetes ,  pero  no  se  pudo  así  hacer  tan 
secreto,  que  el  Bey  en  Medina  no  lo  supiese.  E  lue- 
go que  lo  supo,  embió  á  él  á  Don  Juan  Alonso  Che- 
rino,  Abad  de  Alcalá  la  Beal,  su  Capellán,  con  el 
qual  le  embió  decir  que  le  rogaba  é  mandaba  que 
porque  él  había  sabido  que  él  iba  á  la  villa  de  Tor- 
desillas  no  quisiese  ir  allá,  porque  era  en  grand  de- 
servicio suyo.  El  le, embió  decir  que  él  había  sabi- 
do que  Pedjx)  Alvares  de  Osorio  estaba  aposentado 

(i)  En  el  original  decía  MiercoUt, 
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en  Villavíeja  con  asaz  gente  de  caballo  é  de  pie,  é 
que  el  Almirante  su  tío  le  decía  quQ  quería  ir  á  pe- 
lear con  él ,  é  que  por  aquello  él  quería  ir  allá  á  se 
poner  en  medio 'dellos  y  escnsar  la  batalla.  E  oomo 
quier  que  el  Bey  sabia  el  contrario  de  aquello ,  no 
gelo  pudo  escusar,  pero  embió  sus  cartas  secreta- 
mente á  Tordesilias  que  lo  no  acogiesen.  El  Prín- 
cipe  se  partió  luego,  é  continuó  su  cammo  para 
TordesUlas,  pensando  haber  la  entrada  de  la  villa,  é 
llegó  ala  media  noche  á  la  puerta  de  la  puente.  Es- 
té  día  por  mandado  del  Bey  había  entrado  en  la 
villa  Don  Pedro,  Señor  de  Montealegre,  é  como  su- 
po lo  que  el  Bey  había  embiado  mandar,  aposentó- 
se en  la  torre  de  la  puerta  de  la  puente,  é  quando  el 
Príncipe  llegó,  pen^  hallar  en  la  puerta  de  la  puen- 
te aquellos  con  quien  tenia  él  £rato  é  que  le  abri- 
rían; é  como  llegó  é  llamó  á  la  puerta,  respondió 
Don  Pedro  de  Montealegre :  i  Quién  e$  el  que  üamaí 
y  el  Principe  respondió :  To  eoy  el  Príncipe^  Jt^o  del 
Rey,  Don  Pedro  le  díxo :  Smor^  yo  entré  en  esta  villa 
en  servicio  del  Bey  nuestro  Smor  é  por  su  mandado; 
ésegund  la  hora  en  que  Vuestra  Altessa  viene ^  é  ccn 
gente  muy  sospechosa  á  su  servicio ,  yo  no  haría  lo  gue 
debo  en  vos  yo  abrir  á  tal  hora  si  no  truxesen  especial 
mandado  del  Bey  mi  señor  vuestro  padre,  E  con  esta 
respuesta  el  Principe  se  volvió  para  Santa  María  de 
las  Dueñas,  é  otro  dia  siguiente  entró  en  Tordesi- 
lias reralvarez  con  trecientos  hombres  de  armas  é 
ginetes  é  quatrocientos  peones. 

CAPÍTULO  XXV. 

De  algunas  escaramuzas  qae  OTleron  los  de  Medina  con  los  del 
Real,  é  como  el  Almirante  se  Tido  eon  el  Conde  de  Aira  cerca 
de  Santa  María  de  las  Dnefias. 

• 

Como  las  cosas  iban  todavía  en  gran  rompimien- 
to, continuamente  había  escaramuzas  entre  los  de 
la  villa  y  los  del  Beal ;  é  dos  días  después  que  el 
Príncipe  se  volvió  de^TordesillaS ,  hubo  una  grande 
escaramuza  entre  los  unos  é  los  otros  cerca  de  unos 
molinos  de  viento  que  están  junto  eon  el  camino  de 
Tordesilias.  En  esta  escaramuza,  que  fué  muy  gran- 
de é  muy  ferida,  fueron  muertos  de  la  una  parte  y 
de  la  otra  ocho  Caballeros,  é  fueron  muchos  f  erídos 
é  presos,  entre  los  quales  fué  preso  un  caballero  de 
Cordova  que  se  llamaba  Garcimendez  de  Sotoma- 
yor. Estando  las  cosas  en  este  estado ,  viéronse  el 
Almirante  y  el  Conde  de  Alva,  é  Juan  de  Silva,  Al- 
férez del  Bey,  cerca  de  la  puerta  de  Valladolid,  ao- 
bre  seguridad  que  se  dieron.  E  como  quier  que  la 
habla  duró  por  espacio  de  tres  horas,  no  se  pedieron 
concordar ,  é  volvióse  el  Almirante  al  Beal ,  y  el 
Conde  de  Alva  é  Juan  de  Silva  se  volvieron  á  la 
villa.  Otro  dia  siguiente  hubo  nueva  el  Bey  de  Na- 
varra que  cierta  gente  del  Condestable  é  del  Aneo- 
bispo  su  hermano  y  del  Maestre  de  Alcántara ,  que 
estaban  en  Cantalapiedra,  venían  con  cierto  recaa- 
ge  de  los  susodichos  á  se  meter  en  Medina.  E  la»- 
go  mandó  salir  hasta  trecientos  de  caballo  del  BeaJ, 
los  quales  ovieron  topamíento  con  la  dicha  gente 
del  Condestable  y  del  Aizobispo  y  del  Maestre  de 
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Alcántarai  é  salteáronlos  é  tomáronles  setenta  aoé- 
milas  cargadas,  en  las  qaales  venían  asas  joyas  é 
cosas  de  valor. 

CAPÍTULO  XXVI. 

De  eomo  taeron  mofidos  algiinos  tratos  para  que  se  diese  alguna 
coneordil,  la  qnalno  bobo  efecto,  antes  eontlnaamente  se  ba* 
elan  guerra  los  anos  i  los  otros* 

La  Reyna  y  el  Principe  é  con  ellos  la  Reyna  de 
rPortogal,  que  estaban  aposentados  en  el  Moneste- 
rio  de  Santa  María  de  las  Daeflas,  veyendo  de  cada 
día  las  cosas  ir  de  mal  en  peor ,  pensaron  si  se  po- 
dria  dar  alguna  forma  de  concordia,  é  para  esto  em- 
biaron  suplicar  al  Rey  que  embiase  á  ellos  á  Don 
Lope  de  Barrientes,  Obispo  de  Segovia,  é  qne  habla- 
rían con  él,  para  qne  si  á  Dios  plugaiese,  los  escán- 
dalos y  males  qne  estaban  comenzados  se  atajasen. 
Al  Rey plagfo  dello,  é  rogó  é mandóaljdicho  Obis- 

S*o  qne  fuese  á  ver  lo  c[ue  l»g  jgyPftg  y  Príncipe 
ecian.  El  Obispo  fué  á  efias  al  Monesterío,  é  des- 
pués que  mucho  ovieron  platicado ,  dixeron  que  si 
al  Rey  pluguiese ,  seria  bien  para  dar  alguna  con- 
cordia, que  estos  hechos  se  dexasen  en  manos  de 
las  Reynas  y  del  Príncipe  é  de  un  Caballero  nom- 
brado por  él  é  de  otro  nombrado  por  el  Rey  de  Na- 
varra ;  é  con  esta  habla  el  Obispo  se  volvió  para  el 
Rey.  El  Rey  habido  sobre  ello  su  Consejo,  rogó  al  di- 
cho O^ispo'que  volviese  á  las  Reynas  é  al  Príncipe 
é  les  dixese  de  su  parte  que  á  él  placia  que  los  he- 
chos é  debates  se  pusiesen  en  sus  manoi ;  pero  que 
antes  c^ueria  saber  qué  eran  las  cosas  que  d  Rey  de 
Navarra  y  cOnfaDte_demandjj)  ,  para  qne  sobre 
aquello  él  oviese  su  Consejo,  y  entonce  vería  las 
oosas  que  ellos  demandaban,  para  que  si  f  uefen  jus- 
tas é  honestas,  las  Reyna  y  el  Príncipe  las  ^die- 
sen ver  é  determinar.  Habida  esta  respuesta  por  las 
Reynas  y  por  el  Príncipe^  embiaron  decir  al  Rey  de 
Navarra  é^  al  Príncipe  que  quisiesen  venir  allí  al 
Monesterío  de  {¿anta  Marta  de  Tas  Dueñas  donde  ellas 
e8^Uañjj)ara  que  oyesen  lo  que  el  Rey  les  embia- 
ba  decir,  é  acordasen  lo  que  se  debia  hacer;  los 
quaies  luego  vinieron ,  é  platicadas  entre  ellos  las 
cosas  en  que  por  entonces  se  debían  demandar,  fue- 
ron las  siguientes : 

Primeramente,  que  el  Rey  revocase  las  mercedes 
todas  de  los  maravedís,  así  de  juro  de  heredad 
como  de  por  vida,  que  había  hecho  de  cinco  afios  é 
esta  parte,  por  quaiíto  se  hallaba  que  era  mas  la 
data  que  la  recebta. 

1^0  segundo,  el  Rey  tuviese  manera  con  el  Infan- 
te Don  Pedro,  Regente  de  Portogal,  que  desembar- 
gase á  la  Reyna  de  Portogal  las  villas  y  hereda- 
mientos que  ella  tenia  en  el  Reyno  de  Portogal, 
que  el  Rey  D.  Bduarte  su  marído  había  dezado,  é 
demás  de  aquello ,  que  diese  seguridad  de  qne  la 
dicha  Reyna  de  Portogal  fuese  contenta ,  que  en 
ningún  tiempo  iría  contra  ello. 

Lo  tercero,  pidiera  que  luego  se  nombrasen  dos 
Perlados  é  dos  Caballeros  qne  residiesen  en  el  Con- 
vento ,  y  el  tiempo  qne  habían  de  residir ;  é  queestos 
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fbesen  los  que  las  Reynas  y  el  Príncipe  é  los  dos 
Caballeros  que  habían  de  ser  nombrados ,  el  uno 
por  la  plEute  del  Rey,  y  el  otro  por  la  parte  del  Rey 
de  Navarra,  nombrasen  y  declarasen. 

Lo  quartOy  que  el  Rey  de  Castilla  mandase  pagar 
sueldo  á  toda  la  gente  de  caballo  y  de  píe  que  esta- 
ba en  el  Real,  pues  aquellos  estaban  verdaderamen- 
te en  su  servicio ,  así  como  lo  mandaba  pagar  á  los 
que  estaban  en  la  villa  de  Medina. 

CAPÍTULO  xxvn. 

De  eomo  el  Rey  rlde  lu  cosas  qne  el  Rey  de  Nanrra  y  el  Infante 
demandaban,  é  eomo  no  se  acordaron,  é  la  ynerra siempre  se 

eontiniaba.  " 


E  Don  Lope  de  Barríentos  y  Obispo  de  Segovia, 
volvió  al  Rey  con  los  apuntamientos  de  las  cosas  que 
el  Rey  de  Navarra  y  el  Lif  ante  é  los  oti:ps  Caballe- 
ros de  su  opinión  demandaban ;  é  visto  por  el  Rey, 
púsose  la  cosa  en  Consejo,  é  acordóse  quanto  al  pri- 
mer capítulo:  que  se  les  respondiese  que  no  era 
honesto  al  Rey  ni  de  buena  conciencia  lo  ddi)ía  ha- 
cer, privar  á  ningimo  de  las  mercedes  que  le  había 
hecho  sin  le  haber  errado,  é  sin  haber  otra  causa  le- 
gítima para  se  las  tirar ;  pero  porque  parecía  que  lo 
que  suplicaban  era  gran  servicio  suyo  diciendo  que 
era  mas  la  recebta  que  la  data,  y  visto  esto  por  él 
é  por  los  Perlados  é  Caballeros  que  en  su  Consejo 
estaban ,  qne  haciéndose  esto  generalmente  á  los 
unos  é  á  los  otros ,  que  se  pusiese  en  esecucion. 
Quanto  alo  segando  que  decían  del  caso  de  la  Reyna 
de  Portogal,  su  muy  cara  é  muy  amada  prima,  que 
guardándose  en  esto  lo  qne  él  tenia  jurado  é  firma- 
ndo con  el  Rey  de  Portogal,  él  daría  todo  el  favor  é 
ayuda  que  la  Reyna  de  Portogal  oviese  menester 
hasta  qne  fuese  entregada  y  apoderada  en  todo  lo 
suyo.  Quanto  á  lo  tercero,  acordóse  que  les  fuese 
respondido  que  los  Perlados  y  Caballeros  que  ha- 
bían de  residir  en  el  Consejo  fuesen  nombrados  por 
todos  los  cínca  juntamente,  y  no  en  otra  manera. 
Quanto  á  lo  del  sueldo  que  pedían,  acordóse  qne 
tes  respondiesen  que  ésto  se  viese  é  determinase 
según  el  capítulo  de  suso.  E  con  esta  respuesta  se 
acordó  qne  volviese  Diego  Romero,  Secretarío  del 
Rey  é  su  Contador  de  cuentas ,  que  era  hombre  de 
quien  el  Rey  fiaba ,  é  como  él  Jlegó  alli  al  Mones- 
terío de  Santa  María  de  las  Duefias,  donde  las  Rey- 
nas y  el  Príncipe  estaban ,  y  ellos  luego  embiaron 
llamar  al  Rey  de  Navarra  y  al  Infante  é  al  Almi- 
rante, para  qué  en  persona  dellos  Diego  Romero 
diese  la  respuesta  qne  traía ;  la  qual  por  ellos  oids, 
dixeron  qne  ellos  embiarían  al  Rey  persona  suya  que 
le  diese  la  respuesta ;  la  qual  persona  ellos  acorda- 
ron de  no  embiar,  así  porque  no  fueron  contentos 
de  lo  qne  Dieg^  Romero  lee  dizo,  como  porque  ellos 
traían  su  trata  muy  llegada  para  se  meter  en 
Medina. 
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CAPÍTULO  XXVIIL 


Como  86  entró  la  Tilla  de  Medina  por  el  Rey  de  Nanrra,  é  por  el 
Infante  so  hermano,  ¿  por  los  Caballeros  que  con  ellos  estaban, 
Tlspera  de  San  Pedro  é  de  San  Pablo,  año  de  mil  é  qaatrocientos 
é  qaarenta  é  nn  afios. 

Deanes  que  Diego  Bomero  valvió  al  Bey  con  la 
respuesta  que  las  Beynas  y  el  Príncipe  y  el  Bey  de 
Nayarray  el  Infante  y  el  Almirante  le  dieron,  por- 
que los  hechos  ya  iban  en  todo  rompimiento,  é  las 
escaramuzas  entre  los  de  caballo  de  la  una  parte  y 
de  la  otra  se  oontinuaban  mas  de  cada  dia,  é  tanto  se 
crecia  la  enemistad,  que  los  mozos  despuelas  déla 
una  parte  é  de  la  otra  sallan  los  mas  días  los  de  la 
villa  por  su  parte,  é  los  del  Beal  por  el  suyo,  é  con 
fondas  y  madroños  escaramuzaban  como  escaramu- 
zaban los  de  caballo ;  é  un  di  a  víspera  de  San  Pe- 
dro é  de  San  Pablo  deste  dicho  año,  asentóse  el  tra- 
to para  que  el  Bey  dé  Navarra  y  el  Infante  é  los 
Caballeros  de  su  valía  pudiesen  entrar  en  la  villa. 
Este  trato  asentaron  Alvaro  de  Bracamente  é  Fer- 
nán Bejon,  quo  eran  dos  Caballeros  de  la  casa  del 
Bey  de  Navaira,  é  tenían  gran  parte  en  la  villa  de 
Medina,  é  asentaron  con  algunos  vecinos  de  la  villa 
que  darían  la  entrada  al  Bey  de  Navarra  por  la 
parte  de  Santa  María  del  Antigua  donde  ellos  ve- 
laban, lo  qual  se  hizo  en  esta  manera.  La  ronda  de 
dentro  de  la  villa  tenia  aquella  noche  el  Condesta- 
ble y  elAizobispo  de  Toledo  su  hermano,  los  qua- 
les  no  rondaron  por  sus  personas,  y  encomendaron  la 
ronda  á  algunos  suyos ,  los  quales  no  rondaron  tan 
bien  como  debían.  E  los  que  tenían  el  trato  con 
Alvaro  de  Bracamente  é  con  Fernán  Bejon,  rom- 
pieron el  muro  por  aquella  parte  do  tenían  concer- 
tado, é  lueg^  entraron  en  la  villa  con  los  dichos 
Alvaro  de  Bracamente  é  Fernán  Bejon  hasta  seis- 
cientos hombres  de  armas.  Esto  seria  media  hora 
antes  que  amaneciese ,  é  luego  fué  rompida  otra 
parte  de  la  cerca  acia  la  puerta  de  Santiago,  qae  era 
frontero  del  Beal,  por  donde  entraron  el  Bey  de  Na- 
varra y  el  Infante  é  los  oitoB  Caballeros  de  su  va- 
lía, que  serían  todos  cinco  mil  de  caballo  entre  gi- 
netes  é  hombres  de  armas.  Desque  el  Bey  lo  sintió 
qqe  estaba  aposentado  en  su  palacio,  armóse  de 
unas  hojas  é  arnés  de  piernas  ó  xm  bastón  en  la 
mano ,  é  oavalgó  encima  de  un  trotón ,  é  un  page 
empos  del  que  le  llevaba  el  adarga  é  la  lanza  é  la 
celada,  E  mandó  á  Juan  de  Silva  su  Alférez  que  sa- 
case BU  pendón  real ;  é  así  salió  de  palacio ,  é  se  puso 
en  la  plaza  mayor  de  Santantolin ;  é  los  que  á  él  vi- 
nieron luego,  ¿leron  estos.  El  Condestable,  el  Con- 
dece Alva,  el  Conde  de  Bibadeo,  el  Maestre  de  Al- 
cantara,  el  Mariscal  Diego  Fernandez,  Señor  de  Vae- 
na,  Juan  Carrillo  de  Toledo,  Payo  de  Bibera»  Pera- 
fan  de  Bibera,  Adelantado  del  Andalucía ,  Don  Al- 
var Pérez  de  Castro,  Don  Pedro  de  Guzman,  Pedro 
€[e  Acuña,  Gómez  CarriQo,  su  hermano ,  Pedro  de 
Silva,  Carlos  de  Arellano,  Fernán  López  de  Salda- 
ña,  Alonso  Pérez  de  Vivero,  Contadores  mayores 
del  Bey,  y  el  Doctor  Diego  González  Franco,  Conta- 


dor mayor  de  cuentas,  y  otros  Asaz  Caballeros :  é  los 
Perlados  que  luego  aJlí  vinieron  fueron  estos:  El 
Arzobispo  de  Sevilla,  el  Obispo  de  Segó  vía,  el  Obis- 
po de  Burgos,  el  Obispo  de  Cuenca,  el  Obispo  de 
Cordova,  el  Abad  de  Valladolid :  serían  todos  estos 
que  fueron  allí  con  el  Bey,  hasta  mil  de  caballo.  E 
los  Caballeros  que  entraron  en  la  villa  con  el  Bey 
de  Navarra  fueron  estos :  El  Infante  Don  Enrique, 
su  hermano,  el  Almirante  Don  FadrTque,  Don  Pe- 
dro Destúñiga,  Conde  de  Ledesma,  Don  Alonso  Pi- 
mentel ,  Conde  de  Benavente,  Don  Diego  (bornes  de 
Sandoval ,  Conde  de  Castro ,  Don  Pedro  de  Acuña, 
Conde  de  Valencia,  el  Comendador  mayor  de  Cala- 
travacon  la  gente  del  Maestre,  Pedro  de  QuifioneB, 
Merino  mayor  de  Asturias,  Don  Enríqae,  hermano 
del  Almirante,  Juan  de  Tovar,  Señor  de  Berlanga é 
Astudillo,  ó  otros  muchos  Caballeros  é  hombres  do 
estado.  Estando  el  ftey  eñ  la  plaza  de  Santantolin, 
-é  su  pendón  real  cerca  del,  supo  como  ya  la  gente 
del  Bey  de  Navarra  entraba  por  la  calle  de  San 
Francisco,  y  el  Bey  fué  luego  contra  ella,  y  llegan- 
do cerca  de  la  fuente,  díxéronle  que  entraba  por  la 
calle  de  la  Búa ;  é  llegando  cerca  de  la  puente  do 
San  Miguel ,  el  Bey  mandó  al  Condestable  'que  se 
fuese,  pues  veía  que.  le  cumplía  de  se  ir,  pues  que 
la  villa  era  entrada,  y  era  cierto  que  la  persona 
principal  contra  quien  el  Bey  de  Navarra  y  el  In- 
fante é  los  otros  Caballeros  que  con  ellos  eran  en- 
trados, era  él,  y  el  Bey  no  se  hallaba  tan  poderoso 
para  lo  defender ;  é  así  el  Condestable  tomó  licencia 
del  Bey  é  se  partió,  é  fueron  con  él  el  Arzobispo  sa 
hermano,  y  el  Maestre  de  Alcántara,  y  Juan  Carri- 
llo, Adelantado  de  Cazorla,  é  Pedro  de  Acuña,  é  Gó- 
mez Carrillo,  su  hermano,  é  Gómez  Carríllo  de  Al- 
bornoz, que  llamaban  el  Feo,  éDon  Pedro  de  6oz- 
man.  El  Bey  se  volvió  para  la  plaza  con  la  gente 
que  le  quedaba,  que  serian  hasta  quinientos  de  ca- 
ballo, que  toda  la  mas  de  la  gente  estaba  retraida 
á  sus  posadas,  que  no  osaban  dellas  salir.  £1  CoO" 
destable  partiéndose  del  Bey,  toparon  él  é  los  qne 
con  él  ibaí^  con  gente  del  Almirante  en  la  Zapate- 
ría, é  rompieron  por  ellos,  é  pasaron  adelante  que 
no  fueron  conocidos ,  é  saUéronse  por  la  puerta  de 
Arcillo ,  é  continuaron  su  camino  hasta  que  llega- 
ron á  Escalona.  El  Bey  llegóse  con  su  gente  á  la 
entrada  de  la  Búa,  porque  le  dizeron  que  en  la  pla- 
zuela de  San  Juan  estaban  el  Bey  de  Navarra  y  el 
Almirante  y  el  Conde  de  Ledesma.  Y  estando  así 
dixo  el  Arzobispo  de  Sevilla  al  Bey  .•  Señor,  emhiad 
por  el  Almirante.  El  Bey  desque  conosció  el  tiem- 
po, é  vido  que  había  poca  gana  de  pelear  los  que 
con  él  estaban,  embió  á  él  al  Arzobispo,  é  habló  con 
él  un  poco,  é  traxolo  al  Bey ,  é  besóle  la  mano ,  é 
volvióse  luego  al  Bey  de  Navarra.  E  luego  vino  el 
Conde  de  Ledesma  é  besó  las  manos  al  Bey,  é  vol- 
vióse para  el  Bey  de  Navarra.  En  esto  vido  el  Rey 
á  García  do  Padilla  é  á  Juan  Hurtado,  hijo  de  Die- 
go Hurtado,  Montero  mayor  del  Bey ,  é  á  Mesen 
Juan  de  Tórquemada,  qne  traían  hasta  cinqfienta 
hombres  de  caballo ;  é  desqne  conosció  el  Bey  ^ 
García  de  Padilla,  mandó  á  un  trompeta  que  le  11a- 
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mase,  é  vino  luego  ante  él,  é  con  él  otros  boíb  ó  déte 
Oaballeros,  y  echaron  las  lanzas  en  tierra,  y  besaron* 
le  las  manos,  é  mandóles  que  se  juntasen  con  él,  é 
asi  lo  hicieron.  E  Inego  que  el  Almirante  volvió  al 
Bey  de  Navarra  é  al  Infante  Don  Enrique,  é  ovie- 
ron  un  poco  hablado,  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infan- 
te é  todos  los  otros  principales  Caballeros  que  con 
ellos  venían,  fueron  hacer  reverencia  al  Bey:  él 
Bey  de  Navarra  le  hizo  grande  acatami^to ,  y  el 
Bey  le  dio  paz.  Y  el  Infante  é  todos  los  otros  Caba- 
lleros que  con  él  venian,  puesta  la  rodilla  en  el  sue- 
lo, le  besaron  la  mano ,  é  fueron  todos  con  el  Bey 
hasta  la  puerta  de  su  palacio ,  é  desde  allí  tomaron 
su  licencia  y  se  volvieron  al  Beal,  como  quiera  que 
muchas  de  sus  gentes  quedaron  en  la  villa,  los  qua- 
les  andaban  robando  todo  lo  que  podian  haber  de 
la  gente  del  Condestable  y  del  Maestre  de  Alcánta- 
ra y  de  sus  parciales.  E  allí  vinieron  luego  las  Bey- 
nas  dfi  Castilla  y  de  Portogal,  é  con  ellas  el  Prínci- 
pe, é  hablaron  con  el  Bey  gran  pieza,  é  aposentá- 
ronse en  el  mesmo  palacio.  E  luego  la  Beyna  y  el 
Príncipe  mandaron  que  luego  se  fuesen  de  la  Cor- 
te todos  los  del  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna, 
é  asimesmo  todos  los  oficiales  de  la  casa  del  Bey, 
porque  estaban  puestos  por  la  mano  del  Condesta- 
ble ;  é  otro  día  siguiente  partieron  de  allí  de  Medi- 
na el  Arzobispo  de  Sevilla  y  el  Conde  de  Alva ,  su 
sobrino,  y  el  Obispo  de  Segovia  Don  Lope  de  Bar- 
rientes (1). 

CAPÍTULO  XXIX.     ^ 

De  como  se  ayvnUron  el  Rey  de  Castilla  y  la  Reyna  sa  mnger  y  la 
Reyna  de  Portag^l  y  el  Principe  Don  Enrique  y  el  Almirante 
Don  Fadríque  y  Don  Femand  Alvares  de  Toledo,  Conde  de  Al- 
ta, para  entenderán  los  debates  que  so  hablan  con  Don  Alvaro 
' '  de  Lona,  Condestable  de  Castilla.  \^ 

El  Bey  de  Gagtilla  mandó  que  la  Beyna  su  mu- 
gerVel  Príncipe  Don  Enrique  su  hijo  y  el  Almi- 
rante  D^n  Fadríque  y  Don  Femand  Alvarez,  Con- 
de de  Alva,  viesen  todos  los  debates j[ue jiran  en- 
tre  el  Bey  de  t^avarra  y  el  Inf  ante^elCondestable 
Don  Alvaro  de  Luna, ^vistos  por  ellos,  determi- 
nasen so  cargo  de  sus  consciencias  lo  que  entendie- 
sen ser  maa^cumplidero  á  servicio  de  Dios  é  suyo 
é  bien  de  sus  Beynos.  Para  lo  qual  les  dio  su  poder 
muy  complido  y  bastante,  é  hizo  juramento  é  pley- 
to  é  omenage  de  estar  por  todo  lo  que  por  ellos  fue- 
se sentenciado.  Elos  dichos  jueces  ovieron  muy  lar- 
ga y  entera  información  de  las  cosas  pasadas  en  es- 
tos Beynos ,  así  las  hechas  por  el  Bey  de  Navarra  y 
el  Infante  y  los  otros  Caballeros  de  su  parcialidad, 
como  las  hechas  por  el  Condestable  Don  Alvaro  de 

(1)  «En  la  edieion  de  Lopofio  estaba  este  espitólo  despnes  del 
compromiso,  y  en  segaida  de  él  otro  donde  se  insertaban  varios 
documentos,  casi  los  mismos  que  se  encuentran  en  dicho  compro* 
miso.  Hemos  suprimido  dicho  capitulo,  y  restituido  el  orden  tras- 
trocado, ya  por  pedirlo  asi  ia  soeesion  de  loi  hechos ,  ya  también 
porque  asi  lo  previene  el  Dr.  Galindez  en  dos  notas  mabuseritas 
que  se  hallan  en  el  original ,  una  al  principio  del  capitulo  Del  com- 
prpmito,  y  otra  mis  lau  al  Jiárgen  del  capitulo  soprimldo.»  {fioU 
4e  la  eitieUm  4c  Yéltneia,) 
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Luna  é  por  los  que  lo  seguían.  Lo  qual  todo  visto 
con  grand  deliberación  é  consejo  de  letrados  esco- 
gidos por  el  Bey  é  por  los  jueces  susodichos ,  diós« 
por  ellos  la  siguiente  sentencia* 

CAPÍTULO  XXX. 

Del  compromiso  y  sentencia  arbitraria  que  (2)  en  lo  del  Gondesto 

ble  Don  Alvaro  de  Luna. 

»  Don  Juan,  etc.  A  los  Duques,  Perlados,  Con- 
»des,  Bicos-Hombres ,  Maestres  de  las  Ordenes, 
»  Priores,  Comendadores,  Subcomendadores,  Alcay- 
n  des  de  los  castillos,  y  casas  fuertes  y  llanas ,  é  al 
B  Concejo,  AlcaldeB,  Alguaciles,  Veinte  é  quatro,  Ca- 
B  balleros,  Escuderos  y  Hombres-Buenos  de  la  muy 
» noble  cibdad  de  Sevilla,  y  á  todos  los  otros  Cou- 
» cejos.  Alcaldes,  Alguaciles,  Begidores,  Caballé- 
Aros,  Escuderos  é  Hombres-Buenos  de  todas  las 
;>  oibdades,  villas  y  lugares  de  los  mis  Beynos  y  Se- 
B  fioríos,  y  á  qualquier'  ó  qualesquier  de  vos,  salud 
B  y  gracia.  Bien  sabedes  los  debates  y  contiendas 
B  que  en  mis  Beynos  son  acaecidos  entre  los  Gran- 
B  des  dellos  :  de  la  una  parte  Don  Alvaro  de  Luna, 
Bmi  Condestable,  é  Conde  de  Santisteban,  é  Don 
B  Juan ,  Arzobispo  de  Toledo ,  su  hermano ,  é  otros 
B  de  su  parte ;  de  la  otra  por  causa  de  la  notifica- 
B  cion  que  los  dichos  Grandes  de  mis  Beynos  nos  hi- 
Bcieron,  de  algunas  cosas  tocantes  al  dicho  mi  Con- 
B  destable,  suplicándome  que  sobre  aquellas  man- 
B  dase  proveer  por  la  manera  cumplidera  á  mi  ser- 
B  vicio,  é  á  pro  y  bien  común  de  mis  Beynos ;  y  an- 
Bsimismo  las  cosas  que  desto  se  siguieron,  ansí 
B  quando  yo  con  los  Grandes  de  mis  Beynos  fuimos 
B  ayuntados  en  Tordesillas ,  como  después  hasta  el 
B  año  que  pasó  de  mil  quatrodentos  treinta  y  nne- 
B  ve  afios,  según  que  ya  sabéis,  estando  yo  en  Cas- 
B  tronufio  entendiendo  ser  ansi  cumplidero  á  mi  ser- 
B  vicio  é  al  bien  é  paz  y  sosiego  de  mis  Beynos.  E 
B  porque  los  unos  fuesen  seguros  de  los  otros,  y  los 
B  otros  de  los  otros,  é  cesasen  entrellos  todos  es- 
B  cándalos  é  inconvenientes,  fueron  concordadas, 
B  firmadas  é  juradas  entre  las  sobredichas  partes  de 
B  mi  licencia  é  consentimiento ,  ciertas  seguridades; 
B  y  asimismo ,  que  el  dicho  mi  Condestable  partie- 
B  se ,  y  ovo  de  partir  de  mi  Corte ,  prometíendo  de 
B  no  tomar  ni  entrar  en  ella  sin  licencia  y  consenti- 
B  miento  dé  algunos  Grandes  de  mis  Beynos.  Y  des- 
B  pues  desto,  el  afio  siguiente  de  mil  quatrocientos 
B  quarenta  afios,  por  quanto  después  que  yo  partí 
9  de  Madrigal  se  hicieron  algunos  ayuntamientos 
B  de  gentes  en  mis  Beynos ,  yo,  queriendo  pacificar 
B  aquellos,  mandé  derramar  las  gentes  que  así  es- 
B  taban  ayuntadas,  y  me  vine  para  Valiadolid  don- 
B  de  estuve  algunos  días  y  oomigo  la  Beyna  Dofia 
B  María,  mi  muy  cara  é  muy  amada  muger,  y  el  Prín- 
B  cipe  Don  Enrique,  mi  muy  caro  é  muy  amado  hijo, 
9  primogénito  heredero,  é  otros  de  los  Grandes  de 
B  mis  Beynos  ;  é  dende  vine  para  la  villa  de  Areva- 
» lo,  donde  estuve  algunos  dias ,  y  de  allí  partí  para 

(2  Parece  falta  te  iió,  d  otra  eosa  semejante. 
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A  la  muy  noble  dbdad  de  Toledo ,  con  intención  de 
»  pacificar  la  dicha  cibdad  é  qnitar  los  debates  que 
»  entre  alganas  personas  de  estado  della  eran ;  la 
9  qnal  pacificación  por  entonces  no  se  pudo  hacer, 
D  por  estar  fuera  de  la  dicha  c'bdad  alganos  de  aqae- 
» líos  á  quien  tañían  los  dichos  debates  (1).  E  otrosí 
9  los  dichos  Grandes  de  mis  Beynos  diciendo  que 
nlos  dichos  Condestable  é  Arzobispo  no  habían 
»  guardado  las  cosas  por  ellos  firmadas  é  juradas  en 
» las  dichas  seguridades,  los  embiaron  desafiar  por 
D  BUS  letras  y  mensageros.  E  como  quier  que  por 
B  evitar  escándalos  é  inconvenientes  á  mí  no  plugo 
B  del  dicho  desafiamiento ,  pero  con  todo  eso ,  por 
B  causa  del  se  ovieron  de  juntar  é  juntaron  muchas 
»  gentes  de  armas  ansí  de  la  una  parte  como  de  la 
B  otra.  E  yo  queriendo  poderosamente  remediar  é 
B  quitar  los  escándalos ,  y  proveer  por  que  entre  las 
B  dichas  partes  cesasen  los  dichos  debates ,  mandé 
B  llamar  cierta  gente  de  armas ,  ansí  estando  en  la 
B  cibdad  de  Avila ,  como  después  en  la  villa  de  Me- 
B  dina  del  Campo,  en  lo  qual  los  dichos  Reyna  mi 
B  muger  é  Príncipe  mi  hijo  se  interpusieron ,  tra- 
B  bajando  por  quantas  vias  y  maneras  buenamente 
B pudieron,  porque  los  hechos  no  viuiesen  en  rotura 
B  entre  las  partes ,  é  se  esousasen  los  ^cándalos  é 
B  muchas  muertes  y  males  é  dafios  que  de  lo  tal 
B  entre  ellos  se  pudieran  recrecer ;  é  me  fué  supli- 
B  cado  por  los  dichos  Reyna  y  Príncipe  con  toda  ins- 
B  tancia  (2),  que  por  servicio  de  Dios  é  mió  y  bien 
B  de  todos ,  á  mi  merced  pluguiese  que  ellos  fuesen 
B  medianeros  en  estos  hechos ,  y  por  mi  autoridad  y 
B  de  mi  mandamiento  hablasen  é  tratasen  en  ellos, 
B  dando  en  todo  tal  orden  y  espediente,  qual  enten- 
B  diese  ser  cumplidero  á  mi  servicio  é  al  bien  co- 
B  mun ,  é  paz  y  sosiego  de  mis  Reynos ,  porque  los 
B  dichos  escándalos  cesasen  é  no  fuesen  adelante. 
B  Ansimismo  me  fué  embiado  suplicar  con  gran  ins- 
B  tancia  por  los  dichos  Grandes  de  mis  Reynos  que 
B  á  mi  merced  pluguiese  sin  otra  inclinación  ni  afi- 
B  cion,  proveer  y  dar  tal  orden  en  todas  estas  cosas, 
B  porque  ellos  pudiesen  venir  á  mi  seguramente ,  y 
B  les  yo  quisiese  dar  audiencia  porque  mejor  pudie- 
B  sen  mandar  proveer  en  todo ;  para  lo  qual  ellos  vi- 
B  uieron  y  llegaron  y  se  aposentaron  corea  d3  la  vi- 
B  lia  de  Medina  del  Campo ;  y  luego  que  ahí  vinie- 
B  ron ,  me^mbiaron  eso  mismo  suplicar  que  los  qui- 
B  siese  mandar  oir  para  que  ellos  me  pudiesen  ex- 
B  pilcar  é  probar  las  cosas  que  entendían  ser  muy 
B  cumplideras  á  mi  servicio ,  y  á  pro  é  bien  común 
B  é  paz  y  sosiego  de  los  dichos  mis  Reynos ;  y  que 
B  mandase  proveer  y  remediar  cerca  dellos ,  porque 
B  cesasen  todos  escándalos  é  inconvenientes  en  los 
»  dichos  mis  Reynos,  é  todos  viviesen  en  paz  y  sO" 
B  siego  á  servicio  de  Dios  é  mió.  Notificáronme  que 
B  oomo  quier  que  ellos  traían  consigo  cierta  gente 
B  de  armas,  que  aquella  no  era  con  intención  de  po- 
B  ner  escándalo,  ni  hacer  mal  ni  dafio  á  persona  al- 

(t)  EtUí  dos  palabras  de  cirslTa  se  ballaa  enmendadas  de  letra 
de  Galindez. 

(i)  Jutüciá  deeia  en  la  edición  de  Logroño ,  7  está  enmendado 
de  letra  de  Galindes. 
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B  guna,  mas  que  solamente  la  traían  para  su  goar- 
B  da  y  defensión ,  porque  se  temían  y  recelaban  de 
B. algunos  Grandes  y  otras  personas  de  mis  Rejmos 
B  que  comigo  estaban  á  la  sazón  en  la  dicha  villa 
B  de  Medina  con  ciertas  gentes  de  armas,  los  quales 
B  decían  ser  parciales  é  adherentee  de  los  dichos 
»  Condestable  y  Arzobispo ,  á  quien  ellos  hablan 
B  embiado  á  desafiar,  con  quien  contendían  é  tenían 
B  su  enemistad.  E  ansímesmo ,  los  dichos  Reyna  é 
»  Príncipe  continuando  su  buen  deseo  á  mi  senri- 
B  cío ,  é  la  paz  é  sosiego  de  mis  Reynos,  é  con  pro- 
B  pósito  de  poder  mejor  hablar  é  tratar  en  estos  ne- 
»  gocios,  é  otrosí ,  queriendo  escusar  que  las  gentes 
]» que  estaban  {^untadas  de  la  una  parte  y  de  la 
B  otra  no  o  viesen  lugar  de  se  resolver  ni  pelear  unos 
B  con  otros ,  se  vinieron  al  Moneeterío  de  Santa  Ma- 
B  ría  de  las  Duefias,  que  es  cerca  de  la  dicha  villa  de 
»  Medina ,  y  se  aposentaron  ende ;  y  en  esto  están- 
B  te ,  yo  por  consejo  del  Arzobispo  de  Sevilla  é  Don 
B  Gutierre  de  Toledo ,  del  Conde  de  Alva  y  de  al- 
B  gunos  otros  del  mi  Consejo ,  que  á  la  sazón  comigo 
o  estaban  é  me  lo  dieron  por  consejo ,  embié  á  man- 
»  dar  á  los  dichos  Condestable  y  Arzobispo  su  her- 
n  mano ,  y  al  Maestre  de  Alcántara  Don  Fray  Gu- 
o  tierre  de  Sotomayor,  que  viniesen  á  mí  á  la  dicha 
n  villa  de  Medina ;  los  quales  y  otras  personas  de  sn 
B  parte  é  valía  con  ciertas  gentes  de  armas  vinie- 
n  ron  y  entraron  en  la  dicha  villa  ;  por  causa  de  lo 
B  cual  oí  miércoles  que  se  contaron  veinte  é  ocho  días 
í)  del  mes  de  Junio  primero  pasado ,  los  Grandes  de 
B  mis  Reynos  que  estaban  aposentados  cerca  de  la 
»  dicha  víHa  de  Medina,  me  habían  embiado  sa- 
B  i'licar  que  los  mandase  oir  cerca  de  las  cosas  qne 
»  ansí  me  entendían  suplicar  como  sosodicho  es.  E 
»  prosiguiendo  el  dicho  desafiamiento ,  é  la  enemis- 
B  tad  que  tenían  contra  el  dicho  Condestable  y  Ár- 
»  zobispo ,  é  los  otros  de  su  parte ,  se  vinieron  para 
Bla  dicha  villa  de  Medina,  y  entraron  en  ella  con 
B  ciertas  gentes  de  armas,  con  intención  é  propósito 
B  de  pelear  con  los  sobredichos.  Lo  qual  por  mí  sa- 
B  bido,  yo  queriendo  escusar  é  quitar  muchas  mner- 
» tes  y  peligros  y  escándalos ,  y  otros  ínconvenien- 
B  tes  que  entre  las  dichas  partes  se  pudiera  segnir, 
»  embié  á  mandar  á  los  dichos  Condestable  é  Arzo- 
» hispo  é  Maestre,  y  á  los  otros  de  su  parte  qne  Ine- 
B  go  se  fuesen  é  partiesen  de  la  dicha  villa;  loe  qna- 
B  les  lo  hicieron  así ,  é  ansimismo  yo  luego  me  anné 
n  y  cavalgué,  é  comigo  el  mí  pendón  Real  con  cier- 
>ta  gente  de  armas  que  comigo  estaban ,  é  me  pnse 
»  en  la  plaza  de  la  dicha  vUla.  Lo  qual  sabido  por 
B  algunos  de  los  que  ansí  habían  venido  y  entrado 
B  en  la  dicha  villa ,  ellos  se  apartaron  é  cesaron  de 
» llegar  donde  yo  estaba ,  antes  cada  que  algunos 
B  asomaban  por  las  dichas  calles  que  salen  á  la  di- 
B  cha  plaza,  vista  por  ellos  mi  persona  é  mi  pendón 
))  real ,  é  acatando  lo  que  cumplía  á  mi  servicio  é 
B  preheminencía  y  lealtad  que  me  debian  como  isa 
»  Rey  y  Sefior  natural ,  abazaron  é  humillaron  sns 
B  estandartes  con  toda  reverencia  é  obediencia ,  y 
B  se  apartaron  é  volvieron  y  fueron  por  otras  calles 
Bde  la  dicha  villa,  por  no  se  venir  ni  se  parar 
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A  contra  mí  ni  contra  el  dicho  mi  pendón  real.  T  al- 
»  ganos  dellos,  los  qnalee  no  sabiendo  qne  yo  allí  es- 
» taba  se  acaescieron  de  venir  á  la  dicha  plaza,  lae- 
»  go  qne  yieroa  mi  persona  j  el  dicho  mi  pendón 
»  real ,  con  toda  la  lealtad  me  hicieron  reverencia, 
»  hincando  las  rodillas ,  é  abaxando  é  poniendo  las 
n  lanzas  en  el  suelo ,  é  ansimismo  algunos  dellos  se 

•  vinieron  para  mí,  j  me  besaron  las  manos.  E  otro- 
» sí,  los  dichos  Grandes  de  mis  Reynos,  desque su- 
»  pieron  que  eran  partidos  de  la  dicha  villa  los  di- 
»chos  Condestable  y  Arzobispo  y  Maestre  y  los 
»  de  su  parte,  se  salieron  ansimismo  por  mí  manda- 
»  do  de  la  dicha  villa ,  é  fueron  cerca  deila  al  lugar 
»  do  primeramente  estaban  aposentados.  Y  esto  así 
B  pasado,  yo  queriendo  pacificar  mis  Reynos,  é  qui- 
etar dellos  guerras  é  peleas  é  males  é  dafios,  é  otros 
» inconvenientes,  según  que  á  mí  como  Bey  y  Se- 
»  fior  propia  é  principalmente  era  y  es  de  hacer,  é 
aporque  los  escándalos  presentes  cesasen ,  ó  para 
o  adelante  los  tales  ni  semejantes  no  oviesen  lu- 
» gar,  y  confiando  de  los  dichos  Beyna  é  Príncipe, 
»  é  otros  mis  vasallos  é  del  mi  Consejo ,  me  plugo  de 
»le6  cometer  é  cometí  todos  estos  hechos  con  ple- 
>nario  poderío  é  facultad  para  proveer  é  ordenar 
»é  mandar  en  todo,  según  aquello  que  entendie- 
Dsen  ser  cumplidero  y  espediente  á  servicio  de  Dios 
B  é  mió ,  y  á  paz  y  sosiego  de  mis  Beynos ,  así  como 
p  yo  por  mi  propia  persona  lo  pudiera  hacer.  E  lue- 
»  go  mandé  derramar,  y  fué  derramada  por  mí  man- 
»  dado,  toda  la  gente  de  armas,  ansí  de  caballo  y  de 
o  pie  que  comigo  estaba,  y  otrosí  la  que  ambas  las 
»  partes  allí  hablan  traído  y  ajruntado ,  é  mandé  que 
j»se  fuesen  y  tomasen  todos  para  sus  casas  é  luga- 
»re8  é  tierras  ;  los  quales  lo  hicieron  ansí ,  exoebto 
»  cierto  número  de  gente,  que  fué  mi  merc^  que  al 
Aprésente  tuviese  la  dicha  Beyna  mí  mnger,  y  el 
» dicho  Príncipe  mi  hijo  ,  é  otros  algunos  Grandes 
i>de  mis  Beynos,  hasta  ser  cumplida  y  esecutada 
>  la  sentencia,  de  la  qual  adelante  se  hace  mención. 
B  Los  quales  dichos  Beyna  é  Príncipe ,  é  con  ellos 

•  el  Almirante  Don  Fadrique,é  Conde  de  Alva  Fer- 
Bnand  Alvares  de  Toledo ,  por  virtud  de  la  dicha 

•  comisión  é  poder,  dieron  é  pronunciaron  cierta 

•  sentencia,  la  qual  fué  por  mi  confirmada é  apro- 
»bada,  é  mandada  ezecutar,  entendiendo  ser  ansí 
i> cumplidero  á  mi  servicio,  é  al  bien  é sosiego  de 
»mi8  Beynos,  según  mas  largamente  lo  veredes 
Bpor  el  trasunto  de  la  dicha  sentencia  é  aprobación 
Bé  confirmación,  el  qual  vos  embio  señalado  del  m¡ 
» Secretario  de  yuso  escrípto.  E  ansí  por  la  gracia 
B  de  Dios  los  escándalos  fueron  y  son  cesados  y  ata- 
B  jados é  quitados,  é pacificados  mis  Beynos,  é  todas 
3 las  cosas  están  seguras,  y  en  la  manera  que  cum- 
ople  á  servicio  de  Dios  é  mío,  é  al  bien  é  sosiego 
B  de  mis  Beynos.  Lo  qual  todo  acordé  de  vos  esore- 
»bir,  porque  lo  sepades,  y  tengades  esas  cibdades,  * 
Bé  villas  y  lugares  en  toda  buena  paz  é  sosiego ,  no 
B  consintiendo ,  ni  dando  lugar  á  bollicios  ni  escan- 
0 dalos  ni  otros  movimientos  algunos,  mas  que  to- 

B  dos  vivades  en  concordia  y  paz  y  sosiego  é  unidad, 
B  según  cumple  á  servicio  de  Dios  é  mío,  é  á  bien 
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B  común  de  mis  Beynos ,  porque  vos  mando  que  lo 
n  hagadesansí,  ca  esta  es  mi  final  intención,  no  em- 
Bbargante  las  cartas  por  mí  embiadas  á  ciertos 
B  Grandes  y  personas  de  mis  Beynos  y  á  esa  cibdad, 
B  é  á  las  otras  cibdades ,  villas  y  lugares  dellos ,  ansí 
B  estando  yo  en  Avila,  como  en  la  dicha  villa  de 
B  Medina  del  Campo ,  y  en  otros  lugares ,  por  los 
B  quales  se  embiaban  recontar  estos  hechos  por  otra 
B  vía.  Porque  como  mi  intención  fué  de  vos  embiar 
B  notificar  las  cosas  que  ocurrían,  pero  iio  por  aque- 
n  lia  forma  y  manera  que  las  dichas  cartas  suenan, 
B  y  aquellos  qne  las  ordenaron  no  seyendo  bien  in- 
B  formados  de  lo  susodicho  se  estendieron  mas ,  y 
B  allende  de  lo  que  por  mí  les  fué  mandado  por  al- 
B  gunas  informaciones  que  les  serían  hechas  por  al- 
Bgunos  que  á  la  sazón  ahí  estaban ,  é  lo  contrarío 
B  de  lo  qual  se  ha  mostrado  y  muestra,  por  la  ma- 
B  ñera  que  los  dichos  Grandes  de  mis  Beynos  tovíe- 
B  ron  cerca  del  acatamiento  de  mi  servicio  y  prehe- 
B  minenoia  real ,  quando  vinieron  á  la  dicha  villa  de 
B  Medina ,  según  que  de  suso  se  recuenta ,  y  á  vos- 
B  otros  es  notorio  é  otros  :  por  ende  considerando  el 
B  Bey  Don  Juan  de  Navarra,  y  el  Infante  Don  En- 
Bríque  mis  muy  caros  é  muy  amados  primos,  ser 
B  de  mi  propia  sangre,  é  hijos  del  virtuoso  Bey  Don 
B  Femando,  mi  tío,  de  digna  memoria,  el  qual  seyen- 
B  do  mi  tutor  é  Begidor  de  mis  Beynos,  tantos peli- 
B  gres  y  trabajos  pasó  por  servicio  de  Dios  é  mío,  y 
B  acresoentamiento  de  la  Corona  Beal  de  mis  Bey- 
B  nos ,  é  por  el  honor  é  bien  común  dellos ,  ansí  en 
B  la  guerra  de  los  Moros  como  en  otras  muchas  co- 
Bsas  según  todos  sabéis;  é  ansímesmo  acatando 
B  quien  ellos  son ,  é  sus  dignidades  é  condiciones ,  é 
B  otrosí ,  ser  gran  lealtad ,  é  de  los  otros  Grandes  de 
»  mis  Beynos ,  ansí  los  que  alcanzan  debdo  en  mi 
B  merced  como  los  otros  ansí  Caballeros  como  Per- 
B lados,  é  otras  personas  que  han  seguido  el  zelo  é 
B  buen  deseo  que  ellos  siempre  dixeron  que  había  é 
B  haría  á  mí  servicio  é  conservación  de  mi  persona 
B  y  estado  real,  é  al  bien  de  la  cosa  pública  y  paz 
B  y  sosiego  de  mis  Beynos ;  é  ansimismo  oonsidera- 
Bdas  las  personas  y  estados  é  linagee  dellos,  y  los 
B  servicios  que  han  hecho  é  hicieron  aquellos  donde 
B  ellos  vienen  á  los  Beyes  de  gloríosa  memoria  mis 
B progenitores,  é  los  grandes  beneficios  é  mercedes 
B  que  dellos  é  de  mí  han  recebido ,  no  serían  ni  es 
B  de  presumir,  según  lo  susodicho,  que  ellos  hubie- 
9  sen  intención  de  errar  á  mí ,  ni  hacer  ni  cometer 
B  cosa  que  no  debiesen ,  antes  que  todos  guardaron 
B  y  espero  que  siempre  guardarán  é  harán  lo  que  de- 
B  ben  é  cumple  á  mi  servicio,  é  á  mi  preheminencia 
B  Beal ,  é  á  honor  de  la  Corona  Beal  de  mis  Beynos, 
B  é  al  bien  público  y  paz  é  sosiego  dellos  :  de  la  ín- 
B  tención  é  propósito  de  los  qualee  ser  ansí ,  yo  he 
Bseydo  é  soy  cumplidamente  informado  ansí  por 
B  ellos  después  que  á  mí  vinieron  é  oomígo  están  é 
B  por  el  ofresdmiento  qiie  ellos  me  han  hecho,  como 
B  por  las  cosas  susodidias  que  ante  mí  pasaron ,  é 
B  ansí  ha  paresddo  é  paresce  por  esperíencia.  Otro- 
B  sí,  vos  mando  qne  guardedes  é  cumpladee,  é  ha- 
Bgades  guardar  é  cumplir  con  efecto  la  dicha  sen- 
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1)  tencia  é  aprobación  é  confírmacion  en  todo  é  por 
n  todo,  segnnd  que  en  ella  se  contiene ,  é  no  vaya- 
t  des  ni  paseáes ,  ni  consintades  ir  ni  pasar  contra 
»  ella  ni  contra  cosa  alguna ,  ni  parte  della ,  y  en- 
» tre  las  cosas  contenidas  en  la  dicha  sentencia  vos 
» mando  qae  gnardedes  é  cumplades  y  esecntedes 
1)  y  hagades  guardar,  camplir  y  esecutar  nn  capíta- 
n  lo,  su  tenor  del  qual  es  este  que  se  sigue  : 

9  Otrosí',  por  quanto  por  causa  destos  movimien- 
» tos  están  ocupadas  muchas  cibdades  é  villas  del 
»  dicho  Señor  Bey,  por  bien  de  paz  é  concordia  de 
n  los  hechos  mandamos  y  sentenciamos  que  todas 
>  las  personas  y  gentes  de  armas  que  eñ  ellas  esta- 
»ban,  é  las  teman  ocupadas  y  embargadas,  las  des- 
»  embarguen  y  dexen  libres  y  desembargadas,  ansí 
A  en  las  fortalezas  dellas,  como  en  las  rentas  y  pe- 
D  chos  é  derechos  en  ellas  pertenescientes  al  dicho 
»  Sefior  Bey,  según  é  por  la  forma  ó  manera  qae  es- 
» taban  antes  é  al  tiempo  que  estos  bullicios  y  escan- 
»  dalos  del  Beyno  se  comenzasen,  é  que  para  esto  se 
D  den  por  el  dicho  Sefior  Bey  las  provisiones  é  car- 
» tas  que  sean  necesarias,  é  que  esto  se  haya  de  ha- 
T)  oer  y  haga  desde  que  el  dicho  Condestable  haya 
»  dado  y  entregado  las  dichas  rehenes  é  fortalezas, 
»  y  cumplido  todo  lo  que  por  la  presente  sentencia 
» le  es  mandado  hacer,  dentro  de  los  dichos  treinta 
n  diás  como  dicho  es,  hasta  otros  treinta  dias  pri- 
»  meros  siguientes,  é  los  unos  ni  los  otros  no  haga- 
A  des  ende  al  por  alguna  manera ,  so  pena  de  la  mi 
»  merced,  é  de  la  privación  de  los  oficios,  y  de  oon- 
»  físcacion  de  los  bienes  de  los  que  lo  contrario  hi- 
»  ciéredes  para  la  mi  cámara.  Dada  en  la  muy  noble 
»  cibdad  de  Burgos  cabeza  de  Castilla  mi  cámara, 
B  primero  dia  de  Setiembre  afio  de!  Nasoimiento  de 
B  Nuestro  Señor  Jesu  Christo  de  mil  é  (1)  quatro- 
n  cientos  é  quarenta  y  un  afios. 

»DoN  Juan,  etc.  A  los  Infantes,  Duques,  Condes, 
»Bicos-Hombre8,  Maestres  de  las  órdenes.  Priores, 
A  Comendadores,  é  Subcomendadores,  Aloaydes  de 
A  los  castillos  y  casas  fuertes,  y  llanas ,  é  á  los  del 
A  mi  Consejo  é  Oidores  de  la  mi  Audiencia,  é  la  mi 
A  Justicia  mayor,  é  Alcaldes  4  Notarios,  ó  Alguaci- 
A les, é  otras  Justicias,  é  Oficiales  de  la  mi  Casaé 
A  Corte  y  Chancillería,  é  á  los  mis  Contadores  ma- 
A  yores,  é  al  mi  Mayordomo ,  é  Contadoj  de  la  des* 
A  pensa  é  raciones  de  la  mi  Casa,  é  á  todos  los  Con- 
A  cejos.  Alcaldes,  Alguaciles,  Begidores,  Caballeros, 
A  Escuderos,  é  Hombres-Buenos  de  todas  las  cibda- 
A  des  é  villas  y  lugares  de  los  mis  Beynos  y  Seño- 
Dríos,  é  á  qualesquier  mis  vasallos ,  subditos  y  na- 
A  turales,  de  qualquier  estado  ó  condición,  prehemi- 
A nenciá  ó  dignidad  que  sean,  ó  á  qualquier,  6  qua- 
A  lesquier  de  vos  á  quien  esta  mi  carta  fuere  mos- 
A  trada,  6  el  traslado  della  signado  de  Escribano  pú- 
A  blico,  salud  y  gracia.  Sepades  que  la  Beyna  Dófia 
A  María,  mi  muy  cara  ó  muy  amada  muger,  ^  el  Prin- 
A  cipe  Don  Enrique,  mi  hijo  primogénito  heredero,  é 
A  Don  Fadrique  mi  primo,  é  mi  Almirante  mayor 
n  de  Castilla,  é  Don  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  Conde 

(1)  Quiñienios  deeia  en  el  original. 


A  de  Alva,  mis  vasallos  é  del  mi  Consejo,  por  virtud 
9  de  cierto  poder  é  facultad  que  yo  les  di,  dieron  6 
A  pronunciaron  cierta  sentencia,  é  hicieron  cierta 
A  declaración  é  ordenanza  sobre  algunas  cosas  to- 
A cantosa  mi  servicio,  é  al  pacífico  estado  ó  tran- 
A  quilidad  de  mis  Beynos ,  en  la  qual  entre  las  otras 
A  cosas  se  contienen  ciertos  capítulos  que  están  in- 
A  sertos  en  la  carta  que  aquí  va  encorporada.  T  des- 
Apues  de  dada  la  dicha  sentencia  por  los  dichos 
A  Beyna,  é  Príncipe,  é  Almirante,  por  virtud  de 
A  cierto  poder  é  prorogacíon  que  yo  les  di,  dieron 
Auna  su  carta  firmada:  la  qual  de  sus  nombres, y 
A  sellada  con  sus  sellos,  su  tenof  de  la  qual  es  esto 
A  que  se  sigue, 

A  Nos  Doña  María,  Beyna  de  Castilla,  muger  .del 
Amuy  alto  é  muy  .esclarecido  Príncipe  ,  ó  muy  po- 
A  deroso  Bey  ó  Sefior  mi  Sefior  el  Bey  de  Castilla  é 
A  de  León,  y  Don  Enrique  Príncipe  de  Asturias,  hijo 
A  primogénito  heredero  de  los  dichos  Bey  mi  Sefior 
Aé  Beyna  mi  Sefiora,  é  Don  Fadrique,  Almirante 
A  mayor  de  Castilla,  vasallo  del  dicho  Bey  nuestro 
A  Sefior,  é  uno  de  los  de  su  Consejo,  por  cierto  poder 
A  á  Nos  dado  por  el  dicho  Bey  nuestro  Sefior,  y  ansi- 
A  mismo  de  cierta  prorogaoion  por  Su  Sefioría  hecha 
A  del  dicho  poder,  según  que  todo  esto  mas  larga- 
A  mente  se  contiene  en  una  su  carta  firmada  de  sn 
A  nombre,  y  sellada  con  su  sello,  sA  tenor  de  la  qual 
A  es  este  que  se  sigue : 

A  DoH  Juan,  etc.  Por  quanto  la  Beyna  Dofia  Ma- 
Aria  mi  muy  cara  é  muy  amada  muger ,  y  el  Prín- 
A  cipe  Don  Enrique,  mi  muy  caro  é  muy  amado  hijo, 
A  primogénito  heredero,  é  otrosí ,  el  Almirante  Don 
A  Fadrique  mi  primo ,  é  Don  Femand  Alvarez  de 
A  Toledo,  Conde  de  Alva,  mis  vasallos  y  del  mi  Con- 
A  sejo,  por  virtud  de  cierto  poder  é  facultad  que  yo 
A  les  di,  dieron  é  pronunciaron  cierta  sentencia  sobre 
A  algunas  cosas  tocantes  á  mi  servido,  y  al  pacífico 
A  estado  y  tranquilidad  de  mis  Beynos,  en  lo  qnal 
A  entre  las  otras  cosas  se  contienen  dos  capítulos,  so 
A  tenor  de  los  quales  es  este  que  sigue : 

2>Item ,  por  quanto  en  el  poder  que  Nos  la  dicha 
A  Beyna  é  Príncipe,  y  Almirante ,  é  Conde  de  Alva, 
Atenemos  del  dicho  Sefior  Bey  sobre  estos  negocios, 
A  se  contiene,  que  nos  oviésemos  de  entender  en  las 
A  mercedes  é  oficios  nuevamente  dados  á  ellos,  no 
A  por  renunciación  ni  vacación  por  el  dicho  Sefior 
A  Bey,  desde  primero  dia  del  mes  de  Setiembre  del 
A  dicho  afio  de  treinta  y  ocho  acá ,  que  no  goce,  m 
A  use  dellos,  salvo  aquellos  que  los  dichos  jaeces  ¿ 
A  los  tres  dellos  ordenáremos  que  deba  gozar  de  los 
A  oficios  y  ineroedes,  excebto  las  mercedes  é  renon- 
A  elaciones  que  por  el  dicho  Sefior  Bey  en  este  tíem- 
A  po  fueron  hechas  por  servicios  sefialados  é  conos- 
A  cidos  hechos  en  la  guerra  de  los  Moros,  é  ansimis- 
Amo  lo  que  fué  dado  al  Conde  de  Bibadeo  Don  Bo- 
Adrigo  de  Yillandrando,  é  á  Diego  Femandea  de 
A  Qnifiones  en  emienda  del  derecho  que  habían  i 
A  Cangas  é  Tineo,  y  en  (2)  quanto  toca  á  las  pwso- 
A  ñas  que  deben  gozar  de  las  mercedes ,  é  oficios  á 

<S)  Así  está  enmendado  de  letra  de  Galindei. 


bou  íüA» 

»  elloB  dados  y  hechos  desde  el  tiempo  contenido 
»en  el  poder  á  nosotros  dado  hasta  aquí :  por  qnan- 
n  to  es  hecho  en  qne  mucho  es  de  ver  y  en  tan  bre- 
9  ve  tiempo,  como  en  el  dicho  poder  se  oontíene,  no 
9  se  podría  por  nosotros  hacer  en  ello  lo  que  á  ser- 
B  vicio  del  dicho  Señor  Rey  cumpla  ;  suplicamos  al 
»  dicho  Sefior  Rey  que  quiera  prorogar  en  cuanto  á 
B  este  articulo  tanto  quanto  necesario  sea,  para  que 
»bien  lo  podamos  ver  y  esaminar  y  hacer  lo  que  á 
»  servicio  del  dicho  Sefior  Rey  cumpla.  Por'  ende 
A  por  la  presente  do  é  prorogo  termino  de  dos  meses 
B  primeros  siguientes,  que  se  cumplirá  á  cinco  dias 
»  del  mes  de  Setiembre  primero  que  vemá,  para  que 
B  los  dichos  Reyna  é  Príncipe  en  ano  con  los  dichos 
B  Almirante  é  Conde  de  Al  va,  ó  con  qualquier  dellos, 
B  que  los  dichos  Reyna  é  Príncipe  quisieran,  aunque 
B  el  otro  no  sea  presentado  ni  llamado,  ni  requerí- 
B  do,  puedan  ver,  y  declarar,  y  ordenar,  librar  y  de- 
B  terminar  las  cosas  contenidas  en  los  dichos  capí- 
B  tulos  encorporados,  é  cada  cosa  é  parte  dello,  para 
B  lo  qual  todo  é  cada  cosa  é  parte  dello,  doy  é  otor- 
B  go  á  los  dichos  Reyna  é  Príncipe,  en  uno  con  los 
B  dichos  Almirante,  é  Gonde  ó  con  qualquier  dellos, 
B  que  ellos  quisieren,  como  dicho  es,  libre,  é  lleno, 
B  bastante  cumplido  poderío ,  con  libre  administra- 
B  cion,  y  según  é  por  la  forma  é  manera,  é  con 
B  aquellas  mismas  calidades ,  é  fuerzas  é  cláusulas 
B  contenidas  en  el  poder  príméramente  por  mí  dado 
B  á  los  dichos  Reyna,  ó  Príncipe ,  é  á  los  dichos  Al- 
B  mirante,  é  Conde,  por  virtud  del  qual  ellos  dieren 
B  y  pronunciaren  la  dicha  sentencia.  E  mando  á  to- 
B  dos  los  mis '  vasallos  é  subditos  é  naturales ,  de 
B  qualquier  estado ,  ó  condición ,  preheminenoia  ó 
B  dignidad  que  sean,  é  á  los  mis  Contadores  mayo- 
B  res, é  á  otros  qualesquier  mis  vasallos,  é  justicias, 
B  é  á  cada  uno  dellos,  que  guarden  é  cumplan  y  ese- 
B  cuten,  é  hagan  guardar,  cumplir  y  esecutar ,  real- 
B  mente  é  con  efecto  la  declaración  é  ordenación  é 
B  pronunciamiento,  é  ordenamiento  que  los  dichos 
B  Reyna  é  Príncipe  en  uno,  con  qualquier  de  loS  so- 
B  bredichos,  durante  el  dicho  tiempo  de  los  dichos 
B  dos  meses  de  la  dicha  prorogacion  dieren  é  hicie- 
B  ren  é  pronunciaren  y  mandaren  en  lo  susodicho, 
B  y  en  cada  cosa  y  parte  della ,  ó  que  no  vayan  ni 
B  pasen ,  ni  consientan  ir  ni  pasar  contra  ello ,  ni 
B  contra  parte  dello  en  algún  tiempo,  ni  por  alguna 
B  manera,  oa  mi  merced  é  voluntad  es  que  aquella 
n  vala  y  sea  firme  y  estable,  y  se  guarde  para  siem- 
B  pre  jamas  en  todo  y  por  todo,  ó  los  unos  ni  los 
B  otros  no  hagades  ende  al  por  alguna  manera,  so 
B  pena  de  la  mi  merced,  é  privación  do  los  oficios  y 
B  de  confiscación  de  los  bienes  de  los  que  lo  contra- 
B  río  hicieren  para  la  mi  cámara.  Dada  en  la  villa  de 
B  Medina  del  Campo  á  cinco  dias  de  Julio,  afio  del 
B  Nascimiento  de  Nuestro  Sefior  Jesu-Christo  de  mil 
B  é  quatrocientos  y  quarenta  y  un  afios.— To  el  Ret. 

»  To  Femand  lafiez  de  Xerez  la  hice  escrebir  por 
B  mandado  de  Nuestro  Señor  el  Rey.  Registrada. 

B  Hacemos  saber  á  los  Infantes,  Duques,  Condes, 
B  Ricos-Hombres,  Maestres  de  las  Órdenes,  Príores, 
B  Comendadores,  é  Subcomendadores,  Alcaydes  de 
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B  los  castillos,  y  casas  fuertes,  y  llanas,  é  á  los  del 
B  Consejo  del  dicho  Rey  nuestro,  Sefior,  é  Oidoi^es  de 
B  la  su  Audiencia,  y  la  su  Justicia  mayor,  y  AJcal- 
B  des,  y  Alguaciles  é  otras  Justicias,  é  Oficiales  de 
B  la  su  Casa  é  Corte,  é  Chancillería  ^  y  á  los  sus  Con- 
B  tadores  mayores,  y  al  Mayordomo ,  y  al  Contador 
B de  la  despensa  é  raciones  de  la  su  casa,  é  á  todos 
B los  Concejos,  é  Alcaldes,  Alguaciles,  RegidoreS| 
B  Caballeros,  Escuderos,  y  Hombres-Buenos  de  to- 
Bdas  las  cibdades,  villas,  é  lugares  de  los  Reynos  é 
))  Sefioríos  del  dicho  Rey  nuestro  Sefior,  é  á  quales- 
»  quier  sus  vasallos,  é  subditos,  é  naturales,  de  qual- 
»  quier  estado,  6  condición,  preheminenoia,  ó  digni- 
B  dad  que  sean,  é  á  qualquier,  ó  qualesquier  dellos 
Bá  quien  esta  nuestra  carta  fuere  mostrada,  ó  el 
B  traslado  della,  signado  de  escribano  público,  que 
»en  la  sentencia  dada  por  Nos  los  dichos  Reyna,  é 
B  Príncipe,  é  otrosí  por  mí  el  dicho  Almirante,  é  por 
B  Don  Fernand  Alvares  de  Toledo,  Conde  de  Alva  y 
Bdel  Consejo  del  dicho  Sefior  Rey,  por  virtud  del 
B  dicho  poder  é  prorogacion  que  de  suso  se  hace 
B  mención,  se  contiene  un  capítulo  que  de  suso  se 
Bhace  mención  en  la  dicha  carta  del  dicho  Sefior 
B  Rey  suso  encorporada.  Por  ende  Nos  los  dichos 
B  Reyna  ¿Principe,  mandamos  de  parte  del  dicho 
B  Rey  nuestro  Sefior,  é  nuestra,  é  otrosí,  yo  el  Almi- 
B  rante,  digo,  é  mando  de  parte  del  dicho  Sefior  Rey, 
B  é  por  virtud  del  dicho  poder  é  prorogacion  suso 
B  encorporada  á  todos  aquellos  á  quien  atafie,  ó  ata- 
B  fier  puede  el  negocio  yuso  escripto,  que  veades  el 
B  dicho  capítulo  de  la  dicha  sentencia,  é  ordenación 
Bé  pronunciación  y  declaración  ansí  por  nosotros 
B  é  por  el  dicho  Conde  de  Alva  hecha ,  y  dada  por 
B  virtud  del  dicho  poder  á  Nos  dado  por  el  dicho 
B  Rey  nuestro  Sefior,  el  qual  capítulo  va  inserto  en 
Bla  dicha  carta  de  pvorogacion  del  dicho  Sefior  Rey 
B  suso  encorporada,  é  la  cumplades  y  esecutedee ,  y 
B  hagades  guardar  y  cumplir  y  esecutar  en  todo  ó 
B  por  todo,  según  que  en  él  se  contiene ;  y  en  cum- 
B  pliéndolo,  hayades  por  revocadas  todas  y  qualquier 
B  mercedes  ó  oficios  dados  por  el  dicho  Sefior  Rey 
B  nuevamente ,  desde  primero  dia  de  Setiembre  del 
B  afio  que  pasó  de  mil  y  quatrocientos  y  treinta  ó 
B  ocho  afios,  hasta  tres  dias  del  mes  de  Julio  deste 
B  afio  de  la  data  desta  nuestra  carta,  que  Nos  dimos 
B  é  pronunciamos  la  dicha  sentencia  y  declaración 
B  y  ordenación,  excepto  loe  contenidos  en  el  dicho 
B  capítulo,  y  ansimismo  los  que  por  Nos  fueren  de- 
»  clarados  por  otra  nuestra  carta  que  en  esta  razón 
B  entendemos  dar  por  virtud  de  cierta*  prorogacion 
B  hecha  por  el  dicho  Rey  nuestro  Sefior,  é  del  poder 
Bá  nos  todos  tres  los  sobredichos  en  esta  razón 
Bdado;  é  deben  gozar  de  los  tales  oficios  y  merce- 
B  des,  é  todos  los  oficios  y  mercedes  nuevamente 
B  dados  por  el  dicho  Sefior  Rey,  ansí  de  villas  é  lu- 
B  gares  é  juridiciones  é  castillos  y  fortalezas  y  te« 
Bnencias,  é  otrosí  tierras  y  raciones  y  quitaciones, 
B  y  juro  de  heredad  y  merced,  de  por  vida  y  de  cada 
Bafio,é  mantenimientos, -y  otras  qualesquier  mer* 
B  cedes  y  oficios  nuevamente  dados,  durante  el  dicho 
B  tiempo ,  de  qualquier  natura  6  calidad  que  sea,  6 
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u  ser  paeda,  onsi  en  la  Casa  y  Corte  del  dicho  Señor 
»  Bev,  como  en  las  cibdades,  é  villas  y  lagares  de 
n  sus  Hejmos,  en  qualquier  manera,  y  por  qnalqnier 
»  cansa,  ó  razón  qué  no  sean  por  renunciación  ni 
o  vacación,  ni  por  remuneración  y  servicios  sefiala- 
))  dos  hechos  en  la  guerra  de  los  Moros.  E  ansimis- 
D  mo  excebto  lo  que  fué  dado  al  Conde  Don  Hodri- 
n  go  de  Villandrando,  é  á  Diego  Fernandez  de  Qiii- 
n  ñones,  de  que  en  el  dicho  capítulo  suso  incorpora- 
»  do  se  hace  mención ,  y  ansimismo  excebtos  los  oñ- 
»  cioB  y  mercedes  que  por  Nos  los  dichos  Beyna  é 
»  Príncipe  y  Almirante  por  virtud  del  dicho  poder 
»  é  de  cierta  prorogacion  allende  de  la  susodicha ' 
))  encorporada  fueren  por  nosotros  declarados,  y  de 
»  que  deban  gozar  aquellos  á  quien  fueren  dados  y 
»  hechos ;  é  todo  lo  otro  y  cada  cosa  dello  que  allen- 
n  de  desto  susodicho  fué  hecho  y  dado,  hayadea  por 
»  revocado  é  ninguno,  é  de  ningún  va]or ,  bien  ansí 
»  como  si  no  fuese  hecho  ni  dado;  é  que  por  virtud 
»  de  las  tales  mercedes  y  gracias  y  cartas  y  alvalaes 
»  sobre  ello  dadas,  no  hagades  cosa  alguna,  é  si  al- 
n  gp  habedes  hecho  lo  desf agades  luego,  é  lo  tome- 
I)  des  al  primero  estado  que  era  antes  de  ser  hecho, 
né  lo  hayades  por  no  hecho  ni  pasado;  y  que  vos  los 
»  dichos  Contadores  y  Contador,  y  mi  Mayordomo  lo 
B  (j^uitedes  de  los  libros  del  dicho  Señor  Rey,  é  lo  no 
Dlibredes  ni  consintades  librar,  por  quanto  ansi 
»  cumple  al  servicio  del  dicho  Señor  Bey  nuestro  Se- 
»fior,  é  á  pro  y  bien  común  de  sus  Beynos,  é  loS 
B  unos  ni  los  otros  no  hagades  ende  al,  so  pena  de 
» la  merced  del  dicho  Señor  Bey.  Dada  en  la  muy 
B  noble  cibdad  de  Burgos  cabeza  de  Castilla,  é  Ca- 
B  mará  del  dicho  Señor  Bey,  dos  dias  de  Setiembre, 
B  año  del  Nascimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu-Chris- 
B  to  de  mil  é  quatrocientos  ó  quarenta  y  un  años. 
B  —Ifü  LA  Bbika.  Yo  el  Prínoij>e.  El  Almirante. 

B  Yo  el  Doctor  Fernando  de  Toledo,  Oidor  y  Be- 
B  f erendario  del  Bey,  é  su  Secretario ,  la  hice  escre- 
B  bir  por  mandado  de  los  dichos  nuestros  Señores  la 
B  Beyna,  y  el  Príncipe,  é  otrosí  del  dicho  Señor  Al- 
B  mirante.  Begistrada. 

B  E  agora  yo  entendiendo  que  cumple  ansi  á  mi 
»  servicio,  é  al  bien  común  de  mis  Beynos ,  mandé 
B  dar  esta  mi  carta  para  vos  :  porque  vos  mando  á 
B  todos,  y  á  cada  uno  de  vos,  que  cumplades  é  ha- 
Bgades  cumplir  realmente  y  con  electo  la  dicha 
B  carta  de  los  dichos  Beyna,  é  Príncipe,  é  Almirante, 
0  que  suso  va  encorporada  en  todo  y  por  todo,  según 
B  que  en  ella  se  contiene.  Y  en  cumpliéndola  hayades 
Bpor  revocadas,  é  yo,  por  la  presente  revoco  qua- 
B  lesquier  mercedes  é  oficios  por  mí  dados  nuevamen- 
B  te  desde  el  primero  dia  de  Setiembre ,  del  año  que 
B  pasé  de  mil  é  quatrocientos  é  treinta  é  ocho  años, 
B  hasta  tres  dias  del  mes  de  Julio  deste  año  de  la 
»  data  desta  mi  carta,  que  fué  dada  é  pronunciada 
B  la  Sentencia  é  declaración  é  ordenación  que  de  suso 
B  se  hace  mención,  excebtos  é  salvos  los  contenidos 
»  en  el  capítulo  inserto  en  la  dicha  carta  suso  encor- 
B  perada ;  y  ansimismo  los  que  por  los  dichos  Bey- 
»  na,  é  Príncipe,  é  Almirante  p<5r  su  carta  que  en  es- 
B  ta  razón  han  de  dar,  por  virtud  de  cierta  proroga- 


B  cion  que  les  yo  hice  poder  en  esta  razón,  por  mf  á 

B  ellos  dado,  han  de  ser  é  fueren  declarados  qaiext 

B  deba  gozar  de  los  tales  oficios  y  mercedes,  é  todos 

bIos  otros  oficios  y  mercedes  nuevamente  dados 

Bpor  mí,  ansí  de  villas  y  lugares,  é  juridiciones ,  é 

B  castillos  é  fortalezas  y  tenencias,  é  otrosí ,  tierras, 

B  é  raciones  é  quitaciones,  é  juro  de  heredad  y  mer. 

B  cedes  de  por  vida,  é  de  cada  año,  é  mandamientos 

B  é  otras  qualesquier  mercedes  é  oficios  nuevamen- 

Bte  dados  durante  el  dicho  tiempo,  de  qnalqnier  na- 

Btura,  ó  calidad  que  sean  ó  ser  puedan,  ansí  en  la 

B  mi  Casa  y  Corte ,  como  en  las  cibdades  é  villas  y 

^lugares  de  mis  Beynos,  en  qualquier  manera,  é 

B  por  qualquier  causa  ó  razón,  que  no  sean  pbr  re- 

Buunciacion  ni  vacación,  ni  remuneración  deserví- 

B  cios  señalados  hechos  en  la  guerra  de  los  Moros.  E 

B  ansimesmo  excebto  lo  que  fué  dado  al  Conde  Don 

B  Bodrígo  de  Villandrando,  é  á  Diego  Fernandez  de 

B  Quiñones,  de  que  en  el  capítulo  inserto  en  la  dicha 

B  carta  suso  encorporada  se  hace  mención.  E  ansi- 

i>  mesmo  excebto  los  oficios  y  mercedes  que  por  los 

B  dichos  Beyna  é  Príncipe  y  Almirante  han  de  ser 

B declarados,  como  dicho  es,  deque  deben  gozar 

B  aquellos  á  quien  fueron  dados  y  hechos,  é  todo  lo 

B  otro,  é  cada  cosa  dello,  que  allende  desto  susodi- 

B  cho,  é  de  lo  que  ansí  fuere  declarado  y  excebtado 

B  por  los  dichos  Beyna  y  Príncipe ,  é  Almirante  fué 

B  dicho  é  dado,  hayades  por  revocado  é  ninguno ,  é 

B  de  ningún  valor,  bien  ansí  como  si  no  fuese  por  mí 

B  hecho  ni  dado,  é  que  por  virtud  de  las  tales  roer- 

B  cedes  ni  gracias,  ni  cartas,  ni  alvalaes  é  servicios 

Dpor  mí  sobrello  dados  é  librados,  aunque  conten- 

B  gan  qualesquier  firmezas  é  abrggaciones,  é  dero- 

B  gaciones,  é  otras  qualesquier  cosas  de  qualquier 

B  natura,  efecto,  calidad  é  misterio  que  sea,  ó  ser 

n  pueda.  E  no  hagades  ni  consintades  hacer  cosa 

B  alguna,  ca  yo  de  mi  propio  motu  é  cierta  sciencia, 

B  y  poderío  real  absoluto,  lo  revoco  é  anulo.  E  si  algo 

1)  por  virtud  dello  habedes  hecho ,  lo  desf  agades  é  lo 

B  tomedes  al  primero  estado  que  era  antes  de  ser 

B  hecho, é  lo  hayades,  é  yo  por  la  presente  lo  he  é 

B  declaro  por  no  hecho,  ni  pasado,  é  que  vos  los  di- 

B  chos  mis  Contadores,  y  Contador,-  é  Mayordomo,  é 

B  otros  mis  Oficiales  quitedes  de  los  mis  libros,  é  loe 

Bno  consintades  librar,  ni  libredes,  ni  usar  de  loe 

B  tales  oficios,  ni  en  alguno  dellos  con  los  talee  nue- 

B  vamente  ansi  proveídos  como  dicho  es ,  por  quan- 

» to  ansí  cumple  á  mi  servicio,  é  á  pro  é  bien  común 

B  de  mis  Beynos',  é  que  vos  los  dichos  mis  Contado- 

B  res  é  Mayordomo  y  Contador  de  la  despensa  y  ra^ 

B  ciones  de  la  mi  Casa,  pongades  y  asentedes  en  los 

B  mis  libros  esta  mi  carta,  é  los  unos,  ni  los  otros  no 

B  hagades  ende  al,  so  pena  de  la  mi  merced.  Dada  en 

B  la  muy  noble  cibdad  de  Burgos ,  cabeza  de  Cas- 

B  tilla,  é  mi  Cámara,  á  veinte  dias  de  Setiembre,  año 

B  del  Nascimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu-Christo 

B  de  mil  y  quatrocientos  y  quarenta  é  un  años.— Yo 

B  EL  Bet. 

B  Yo  el  Doctor  Femando  Díaz  de  Toledo  Oidor  y 
B  Bef erendario  del  Bey,  é  su  Secretario,  la  hice  ce- 
Bcrebir  por  su  mandado. — Begistrada. 
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DONJUÁN 

iDoH  Juan,  etc.  Á  los  Infantiles,  Dnqttes,  Oondee, 
i»  Bicos-Hombres,  Perlados,  Maestres  de  las  Órdenes, 
»  Priores,  Comendadores,  y  á  los  del  mi  Consejo,  y 
»  Oidores  de  la  mi  Audiencia,  y  Alcaides  y  Notarios, 
B  y  Algoaciles,  y  otras  Justicias  de  la  mi  Casa  y 
B  Corte,  é  Chancillería,  é  á  los  Comendadores,  y  Snb- 
» comendadores,  Aloaydes  de  los  castillos  y  casas 
i  inertes  y  llanas,  y  á  cnalesqoier  Caballeros,  Escn- 
A  deros  mis  vasallos  subditos  y  natnrales,  y  á  qaa- 
9  lesquier  de  mis  Secretarios  y  Escribanos  de  Cá- 
9  mará,  é  otras  qaalesqnier  personas  de  qnalqnier 
«estado,  ó  condición,  preheminencia,  ó  dignidad 
»  qae  sean,  y  al  Concejo,  Alcaldes,  Algnaciles,  Re- 
Dgidores,  Caballeros,  Escuderos,  y  Hombres-Bne- 
» nos  de  la  cibdad  de  Úbeda,  y  á  todos  los  otros 
» Concejos,  Alcaldes,  y  Alguaciles,  Regidores,  Ca- 
»  balleros.  Escuderos,  y  Hombres- Buenos  de  todas 
» las  cibdades.  Tillas  y  lugares  de  los  mis  Reynos 
B  y  Sefiorios,  é  á  qualquier  ó  qualesquier  de  vos  á 
i  quien  esta  mi  carta  fuere  mostrada,  ó  su  traslado 
»  signado  de  Escribano  público,  ó  della  supiéredes 
»  en  qualquier  manera,  salud  y  gracia.  Sepades,  que 
»  á  mi  es  hecha  relación  que  vos  6  algunos  de  vos 
B  tenedes  en  vuestro  poder  algunas  mis  cartas  y  al- 
B  valaes  firmadas  de  mi  nombre  en  blanco,  las  quales 
B  yo  me  movi  á  librar  é  fiar  de  vos  é  de  otros  algu- 
B  nos  por  algunas  cosas  que  por  entonces  entendía 
B  ser  cumplideras  á  mi  servicio,  ansí  por  causa  de 
B  las  guerras  pasadas  que  yo  he  habido  con  los  Mo- 
Bros  é  con  otros  Reynos  y  personas,  como  por  can- 
B  sa  de  los  movimientos  pasados  que  han  seydo  é 
B  acaecido  en  mis  Reynos :  las  quales  cartas  ansí 
B  firmadas  en  blanco,  han  detenido  y  detienen  en  si 
B  aquellos  á  quien  fueron  dadas  y  de  quien  fueron 
B  fiadas  é  otros  algunos,  é  no  ha  dado  ni  tomado :  de 
B  lo  qual  en  el  tiempo  advenidero  á  mí  y  á  mi  pa- 
B  trimonio  ó  fisco  y  á  la  Corona  Real  de  mis  Rey- 
unos  se  podrían  reoresoer  gran  deservicio  y  dafio  y 
B  perjuicio,  é  aun  á  otros  algunos,  ansí  Concejos 
B  como  Universidades  é  Iglesias  é  Monesteríos  é  Ór- 
B  denos,  y  personas  singulares ,  é  á  oti^  qualesquier 
B  podrían  venir  males  y  daños  é  desheredamientos, 
B  porque  las  tales  cartas  blancas  podrían  ser  llenas 
B  7  henchidas  por  algunas  personas,  é  puestas  y  es- 
B  oritas  en  ellas  muchas  gracias  y  mercedes  y  dona- 
B  dones,  y  otras  cosas  ansí  de  patrínioiño  é  fisco, 
B  como  de  otras  personas,  y  en  otra  qualquier  ma* 
B  ñera,  y  de  otros  qualesquier  hechos,  ansí  que  so- 
B  naaen  ser  de  justicia  y  lo  no  fueren ,  como  en  otra 
B  qualquier  manera,  en  gran  perjuicio  mío  é  de  otro 
B  tercero,  yo  no  habiendo  hecho  ni  mandado  las  ta- 
» les  cosas:  sobreio  qual  á  mi  como  Rey  y  Sefior 
B  pertenece  proveer.  Otrosí,  á  mí  es  hecha  relación 
B  que  de  cinco  afios  acá  yo  he  librado  algunas  cae* 
B  tas,  privilegios  é  alvalaes  á  algunas  personas,  ansí 
B  de  gracia  como  de  mercedes  é  de  justicia  y  en  otra 
B  manera,  las  quales  no  fueron  registradas  por  Alon- 
B  so. Fernandos  de  Mesa,  mi  Registrador,  ni  por  sus 
B  Lugareeteníentes  oonoscidos  en  el  dicho  oficio, 
B  mas  que  las  registraron  otras  personas,  é  que  no 
B  fueron  asentadas  en  mi  registro  público  que  tiene 
Cr.-II. 
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B  el  dicho  Alonso  Fernandez,  mi  Registrador,  ni  se 
Bhan  hallado  ni  se  hallan  asentadas  en  él;  de  lo 
B  qual  otrosí  á  mí  se  podría  recrescer  gran  deservi- 
B  cío  é  dafio,  é  ansimesmo  á  otros  algunos  gran  per- 
B  juicio,  especialmente  porque  se  dice  algunas  de 
B  las  tales  cartas,  ó  previlegios,  ó  alvalaes  ser  sub- 
Breticios  é  obreticios,  ganados  por  importunidades, 
B  y  callada  la  verdad ;  é  aunque  sean  dados,  no  ha- 
Bber  procedido  de  mi  voluntad,  ni  yo  haber  sido 
I)  plenaríamente  informado,  ni  me  haber  sido  hecha 
B  cumplida  relación  de  lo  en  ella  contenido,  y  ser 
B  ende  puestas  otras  cosas  mas,  é  allende  de  lo  por 
B  mí  mandado;  é  yo  queriendo  proveer  y  remediar 
B  en  todo  esto  según  cumple  á  mi  servicio  y  al  bien 
B  público  é  pacífico  estado  é  tranquilidad  de  mis 
B  Reynos  y  Sefiorios,  y  por  quitar  dellos  todos  es- 
B  cándalos  é  inconvenientes,  es  mi  merced  é  quiero 
By  mando,  que  todas  y  qualesquier  personas  de 
» qualquier  estado  6  condición,  preheminencia  ó 
B  dignidad  que  sean,  que  tienen  qualesquier  mis 
B  cartas  é  privilegios  y  alvalaes  firmados  en  blanco, 
B  no  sean  osados  de  las  henchir  ni  mandar  henchir, 
Bni  escrebir  ni  mandar  escrebir,  ni  escriban  en  ellos 
B  cosa  alguna,  ni  Escribano  ni  Secretario  mío  sea 
B  osado  de  librar  las  tales  cartas  blancas  que  ansí 
B  fueren  henchidas,  so  pena  que  por  el  mesmo  he- 
B  cho,  qualquier  ó  qualesquier  de  los  susodichos  que 
B  lo  contrario  de  lo  susodicho  6  de  qualquier  cosa 
B  dello  hicieren,  hayan  incurrido  é  incurran  por  el 
B  mesmo  hecho  en  pena  de  falsos,  é  pierdan  los 
»  cuerpos  y  qnanto  han ,  lo  qual  haya  seydo  y  sea 
B  confiscado  é  aplicado  para  la  mi  cámara  é  fisco ; 
B  mas  que  las  tales  personas  que  ansí  tienen  en  su 
B  poder  las  tales  cartas  blancas,  sean  tonudos  de  las 
B  traer  é  trayan,  y  embiar  6  embien  mostrar  ante  mí, 
B  é  me  las  dar  y  entregar  por  ante  mi  Secretario  de 
Byuso  escrito,  porque  yo  las  mande  romper,  é  por 
B  causa  dellas  á  mí  no  se  pueda  recrescer  deserviciOf 
B  ni  á  otra  persona  dafio  ni  perjuicio  alguno ;  é  que 
B  lo  ansí  hagan  é  cumplan  del  día  que  esta  mi  carta 
B  fuere  publicada  é  pregonada  en  las  cabezas  de  los 
B  Arzobispados  é  Obispados  y  Meríndad,  6  sacada 
B  de  los  dichos  ñus  Reynos,  donde  los  tienen  6  tu- 
B  vieren,  hasta  en  quarenta  días  cumplidos  primeros 
B  siguientes,  so  la  dicha  pena. 

B  Otrosí,  que  todas  é  qualesquier  personas  que 
B  tienen  qualesquier  mis  cartas,  privilegios,  é  alva- 
B  laes  ó  cédulas  mías,  ansí  de  gracias  y  mercedes  ó 
B  donaciones,  como  de  justicia  é  poderes  y  creencias, 
BÓ  en  otra  qualquier  manera  firmadas  ó  libradas  de 
Bmi  nombre,  las  quales  no  han  seydo  registradas 
Bpor  el  dicho  Alonso  Fernandez  de  Mesa,  mi  Regis- 
B  trador,  6  por  el  su  Lugarteniente  conocido  en  el 
B  dicho  oficio  después  acá  que  le  yo  proveí  del  di- 
B  cho  oficio  de  mi  Registrador,  é  no  han  seydo  pues- 
B  tas  ni  asentadas  en  los  mis  libros  de  los  mis  Con- 
B  tadores  mayores,  y  del  mi  Mayordoma  y  Contador 
B  de  la  despensa  é  raciones  de  la  mi  casa,  que  en 
B  qualquier  de  los  dichos  casos,  aquellos  que  las  tie- 
B  non  ó  tovieren  en  qualquier  manera  sean  tonudos 
B  dentro  del  dicho  término  de  las  traer  é  presentar,  ó 
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»  embiar  presentar  ttnte  mf  por  ante  el  mi  Seoretario 
»  de  ynso  escrito,  porqne  yo  las  mande  yer  y  esa- 
»  minar ;  é  las  que  yo  entendiere  qne  4eben  pssar  é 
»  no  son  en  mi  deservicio,  ni  en  dafio  y  perjuicio 
A  mió  ni  de  la  Corona  Beal,  ni  de  mis  Beynos,  ni  del 
A  bien  público  y  paz  y  sosiego  delios,  ó  ansimesmo 
Bno  son  en  agravio  é  perjuicio  de  otro  alguno, 
n  mande  asentar  en  mi  Registro  público,  porque  se 
B  haya  é  quede  memoria  perpetua  dellas,  y  el  dicho 
n  mi  Registrador  las  registre,  y  sean  dadas  é  torna- 
v  das  aquellas  á  quien  pertenecen,  é  las  otras  las  yo 
»  mande  romper  é  cancelar,  porque  dellas  ni  por 
»  causa  dellas  á  mi  no  se  pueda  recrecer  deservicio, 
A  ni  en  mis  Reynos  escándalos  é  inconvenientes,  ni 
9  dafio  ni  perjuicio  alguno  á  otro,  é  que  lo  ansí  hagan 
n  é  cumplan  dentro  del  dicho  término  de  los  dichos 
9  quarenta  dias,  so  pena  que  por  el  mismo  hecho 
»  dende  en  adelante  hayan  sido  é  sean  ningunos,  é 
1)  de  ningún  valor  ni  efecto  los  tales  privilegios  ni 
coartas  ni  alvalaes  ó  cédulas  é  poderes  é  creencias : 
»  é  yo  desde  agora  para  entonces  las  revoco  é  anulo 
B  é  do  por  ningunas  de  mi  proprio  motu  é  cierta 
9  sciencia  y  poderío  real  absoluto,  bien  ansí  como 
»  si  de  palabra  á  palabra  a^uí  fuesen  incorporadas, 
»  y  hecha  dellas  y  de  lo  en  ellas  contenido  expresa 
•mención;  porque  ansí  entiendo  que  cumple  á  mi 
»  servicio  é  á  guarda  de  mis  subditos  y  naturales  y 
»  al  bien  é  paz  y  sosiego  de  mis  Reynos.  É  de  mas 
B  quiero  y  mando  que  los  que  lo  ansí  no  hicieren  y 
B  cumplieren,  é  dende  en  adelante  usaren  de  los  ta- 
Bles  privilegios  y  cartas  y  alvalaes  y  cédulas  é 
B  creencias  é  poderes  contra  el  tenor  é  forma  de  lo  en 
B  esta  mi  carta  contenido,  hayan  incurrido  ó  incur- 
B  ran  por  ello  en  pena  de  falsos,  é  por  el  mismo  he- 
B  cho  hayan  perdido  y  pierdan  todos  sus  bienes,  los 
B  quales  hayan  seydo  y  sean  confiscados  y  aplicados 
B  para  la  mi  cámara  é  fisco,  y  que  los  tales  privile- 
Bgios  y  cartas  y  alvalaes  y  cédulas  y  poderes  é 
B  creencias  dende  en  adelante  no  valan  ni  hagan  fe 
B  alguna,  ni  sean  obedescidas  ni  complidas,  aunque 
B  contengan  qualesquier  cláusulas  derogatorias,  é 
B  abrogaciones  y  derogaciones  y  otras  firmezas :  y 
Bansimismo  quiero  y  es  mi  merced,  y -mando  que 
B  todas  las  cartas  y  alvalaes  é  privilegios,  ansí  de 
B  merced  y  gracia  como  en  otra  qualquier  manera 
B  que  fueren  libradas  de  mi  nombre,  de  aquí  ade- 
B  lante  hayan  de  ser  y  sean  registradas  por  el  dicho 
B  Alonso  Hernández  de  Mesa,  mi  Registrador,  ó  por 
B  su  Lugarteniente  conoscido,  que  por  él  tuviere  el 
B  dicho  oficio  del  registro  en  la  mi  Corte,  salvo  las 
B  que  yo  especialmente  mandare  registrar  á  qual- 
B  quier  mi  Secretario :  é  que  las  que  ansí  no  fueren 
B  registradas,  que  no  valgan  ni  hagan  fe  alguna,  ni 
B  sean  obedescidas  ni  complidas,  é  que  por  el  mismo 
B  hecho  aquellos  que  usaren  dellas  cayan  en  pena 
Bde  falsos  y  de  perdimiento  de  sus  bienes,  como 
B  dicho  es ;  porqne  vos  mando  á  todos  y  á  cada  imo 
B  de  vos  que  lo  hagades  y  cumplades  ansí ,  é  que 
B  vos  las  dichas  justicias -lo  hagades  ansí  pregonar 
B  por  las  plazas  y  mercados  y  otros  lugares  acos- 
B  tumbrados  de  la  mi  Corte,  y  desa  dicha  dbdad,  é 


B  de  las  otras  cibdades  é  villas  y  lugares  de  los  mis 
B  Re3rnos  y  Sefioríos,  por  pregonero  ó  por  ante  eecri- 
B  baño  público,  porque  dello  no  pedades  ni  puedan 
B  pretender  ingnorancia :  y  hecho  el  dicho  pregón, 
B  que  lo  guardedes  ó  cumplades,  y  exeoutedee,  y  ha- 
B  gadee  guardar  y  cumplir  y  executar  en  todo  y  por 
B  todo,  según  que  en  esta  carta  se  contiene ;  é  no 
Bvayades  ni  pasedes,  ni  consintades  ir  ni  pasar  con- 
B  tra  ello  ni  contra  cosa  alguna  ni  parte  deQo:  é  los 
B  unos  ni  los  otros  no  hagades  ende  al,  so  pena  de 
B  la  mi  merced  é  de  diez  mil  maravedís  para  la  mi 
B  Cámara ;  é  mando  so  la-dicha  pena  á  qualquier  es- 
B  cribano  público  que  para  esto  fuere  llamado,  que 
B  dé  ende  al  que  esta  mi  carta  vos  mostrare  testimo- 
B  nio  signado  con  su  signo  sin  derechos,  porqne  yo 
Bsepa  como  complides  mi  mandado.  Dada  en  la 
Bmuy  noble  cibdad  de  Burgos,  cabeza  de  Castilla, 
Bmi  Cámara,  á  veinte  é  dos  dias  de  Setiembre  afio 
B  del  Nascimiento  de  Nuestro  Sefior  Jesn-Christo  de 
B  mil  y  quatrocientos  y  quarenta  é  un  afios. — Yo  bl 
bRbt. 

1}  Yo  el  Doctor  Femando  Dias  de  Toledo,  Oidor 
B  y  Referendario  del  Rey  y  su  Secretario,  la  hice 
B  escrebir  por  su  mandado. — Registrada. 

B  £¡N  la  villa  del  Adrada,  Jueves  diez  y  nueve  dias 
B  de  Otubre  afio  del  Nascimiento  de  Nuestro  Sefior 
B  Jesu-Christo  de  mil  quatrocientos  y  quarenta  y  un 
B  afios.  Este  dia  estando  presente  Don  Alvaro  de 
B  Luna,  Condestable  de  Castilla  y  Conde  de  Santis- 
Btévan,  en  i>resencia  de  nos  Alonso  González  de 
B  Oterdecillas  é  Juan  Rodríguez  de  Sierra,  Escriba- 
Buos  de  Cámara  de  Nuestro  señor  el  Rey  y  sus  No- 
B  taños  públicos  en  la  su  Corte  y  en  todos  los  sus 
»  Reynos  y  Señoríos,  y  de  los  testigos  de  yuso  ee- 
B  criptos  que  á  esto  fueron  presentes,  llamados  é  ro- 
B  gados,  paresció  el  Bachiller  Pero  Sánchez  de  Aré- 
B  vale,  y  mostró  y  presenté  antel  dicho  Condestable 
B  é  leer  hizo  por  nos  los  dichos  Escríbanos  dos  cédu- 
Blas,  una  del  Rey  nuestro  sefior. firmada  de  su 
B  nombre  y  sellada  con  su  sello,  y  la  otra  de  nuestros 
B  Señores  la  Reyna  y  el  Príncipe,  é  otrosí  de  Don 
BFadríque,  Almirante  de  Castilla,  firmadas  de  sos 
B  nombres,  y  sellada  con  el  sello  de  la  dioha  Seflora 
B  Reyna,  é  un  traslado  autorizado  de  cierta  sentea- 
B  cia  dada  por  los  dichos  Sefiores  Reyna  y  Princ^, 
B  é  por  el  dicho  Almirante,  y  por  el  Conde  de  Alva, 
B  signada  de  Notarios  públicos,  é  una  carta  de  poder 
B  é  prorogaciones  del  dicho  Sefior  Rey  firmada  de 
Bsu  nombre  y  sellada  con  su  sello,  é  un  instnmien- 
Bto  de  aceptación  é  consentimiento  de  la  dicha 
B  sentencia,  signado  del  signo  de  Fernán  Ibafiei  de ' 
BXerez,  Escribano  de  Cámara  deltUcho  Sefior  Rey, 
B  su  tenor  de  lo  qnal  todo  es  este  que  se  sigue. 

El  Rbt. 

B  Condestablé,  ya  sabéis  la  se&tenda  dada  por  la 
B  Reyna  mi  muy  cara  é  muy  amada  muger,  é  por  el 
B  Príncipe  Don  Enrique  mi  muy  caro  é  muy  amado 
B  hijo,  é  otrosí  por  el  Almirante  mi  primo,  é  por  el 
B  Conde  de  Alva  mis  vasallos  é  del  mi  Consejo,  so- 
B  bre  lo  que  atafie  á  la  pacificación  de  mis  Reynos, 
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9  é  que  por  vneetra  parte  son  pedidas  ciertas  provi- ' 
»  sionee ;  las  qoales  yistas  por  los  dichos  Beyna  é 
«  Príncipe  7  Almirante,  foé  acordado  que  ante  to- 
n  das  cosas  la  dicha  sentencia  fuese  aceptada  por 
»  vos  en  lo  que  aqnella  á  tos  atafie ,  y  hecha  la  di- 
Bcha  aceptación,  qne  faé  aqní  hedía  por  el  Li- 
i>  condado  Tnestro  Procarador  ya  allá  el  Bachiller 
B  Pero  Sánchez  de  Arévalo,  para  que  vos  la  ratifi- 
B  quedes  y  aceptedes  por  vuestra  persona,  porque 
»  vos  ruego  é  mando  que  luego  lo  hagadea,  porque 
B  por  esta  causa  no  se  detengan  las  dichas  provisio- 
B  nes,  que  ansi  cumple  á  mi  servicio  é  á  hien  vues- 
B  tro.  De  Oastroxeriz  á  veinte  é  un  dias  de  Agosto 
í^  afio  de  quarenta  y  uno.-^Yo  el  Bit.  Por  mandado 
B  del  Bey.  Belator. 

La  Bbtná  t  kl  PbInoipb. 

BCüondestahle,  ya  saheis  la  sentencia  dada  por 
bNos  é  por  d  Almirante  Don  Fadríque  y  el  Conde 
B  da  Alva,  sohre  la  padficacion  de  los  Beynos  del 
B  Bey  nuestro  Sefior,  é  las  cosas  que  embiastes  su- 
n  pKcar  á  Nos  los  dichos  Beyna  é  Príncipe,  y  escre- 
Bbistes  á  mí  el  dicho  Almirante,  en  qne  fué  proveido 
B  y  dedarado  é  limitado  cerca  de  lo  contenido  en  la 
B  dicha  sentencia.  Lo  qual  por  nosotros  visto,  fué 
B  acordado  que  ante  de  todas  cosas  la  dicha  sen- 
B  tencia  debe  ser  aceptada  por  vos,  la  qual  acepta- 
B  don  hizo  aquí  el  Licenciado  vuestro  Procurador 
B  por  vuestro  poder,  y  ha  de  ser  ratificada  y  hecha 
B  por  vos  personalmente :  para  lo  qual  va  allá  con 
B  la  dicha  sentencia  é  ratifícadon  della  el  Bachiller 
BPero  Sánchez  de  Arévalo  portador  desta.  Por  ende 
B  cumple  al  servicio  del  Bey  nuestro  Sefior  é  de  Nos 
•  los  dichos  Beyna  é  Príndpe,  é  al  bien  é  padfica- 
Bcion  de  sus  Beynos  é  nuestros,  é  andmismo  al 
B  bien  vuestro,  que  luego  hagáis  la  dicha  ratifícadon 
B  y  aoeptadon  por  la-forma  quel  dicho  Bachiller  de 
B  acá  la  lleva  ordenada :  la  qual  venida,  luego  en- 
B  tendemos  mandar  proveer  cerca  de  las  cosas  que 
Bvos  suplicadee,  por  la  mejor  manera  que  entende- 
B  mes  qne  cumple  á  servido  del  dicho  Sefior  Bey  é 
B  de  Nos  los  dichos  Beyna  é  Príncipe,  é  á  bien  é  pa- 
B  cifícadon  de  sus  Beynos  ó  nuestros,  andmismo  á 
B  guarda  é  bien  vuestro.  De  Castroxeriz  á  veinte  é 
B  un  dias  de  Agosto  afio  de  (I )  diez  y  sds.  Yo  la 
B  Beyna.  To  ^1  Príndpe.  El  Almirante. 

B  En  la  villa  de  Medina  del  Oampo,  diez  dias  del 
B  mes  de  Julio  afio  del  Nasdmiento  de  Nuestro  Se- 
B  fior  Jesu-Christo  de  mil  é  quatrodentos  é  quarenta 
BÓ  on  afios,  en  preeenda]de  mi  Diego  Bomero,  Oon- 
B  tador  mayor  de  la  casa  del  muy  alto  é  muy  |>ode- 
B  roso  Príncipe  é  muy  virtuoso  Bey  y  Sefior,  nuestro 
B  Sefior  el  Bey  Don  Juan,  que  Dios  dexe  vivir  é 
Breynar  por  largos  tiempos,  é  su  Secretario  é  No- 
B  tario  público  en  la  su  Oorte  y  en  todos  los  sus 
B  reynos  y  Sefioríos,  en  presencia  de  mí  Bartolomé 
B  de  Benes,  Secretario  del  dicho  Sefior  Bey,  é  de  los 
B  que  de  yuso  serán  escriptos  por  testigos,  estando 
B  ante  Luis  Gknzaloz ,  Alcalde  de  la  dicha  villa  de 

(f )  Deb«  deelr  §Mo  di  pMreaf  y  mm. 
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B  Medina  del  Campo,  paresdó  presente  Fernán  Lo- 
ifpez  de  la  Marta,  Escribano  de  Cámara  del  dicho 
B  Sefior  Bey^  y  presentó  é  hizo  leer  por  nos  los  di- 
B  chos  Secretarios  antd  dicho  Alcalde,  un  quademo 
B  de  sentencia  de  declaración  é  aprobación  firmado 
B  de  los  nombres  del  dicho  Sefior  Bey  nuestro  Sefior 
B  y  de  la  muy  alta  é  muy  excelente  Sefiora  la  Beyna 
B  nuestra  Sefiora,  y  del  muy  ilustre  Príncipe  Don 
B  Enrique,  é  de  Don  Fadríque,  Almirante  mayor  de 
B  Castilla,  primo  del  dicho  Sefior,  é  de  Don  Fernán 
B  Álvarez  de  Toledo,  Conde  de  Alva,  dd  Consejo  del 
B  dicho  Sefior  Bey :  de  la  qual  dicha  sentencia  que 
B  los  dichos  Sefiores  Beyna  é  Príncipe,  é  Almirante 
B  Don  Fadríque,  é  Don  Fernán  Álvarez  de  Toledo, 
B  Conde  de  Alva,  dieron  é  pronundaron,  y  aproba- 
B  don  que  della  el  dicho  Sefior  Bey  hizo,  su  tenor 
B  de  lo  qual  es  este  que  se  dgue. 

B  Nos  Dofia  María,  por  la  gracia  de  Dios  Beyna 
B  de  Castilla  é  de  León,  Sefiora  de  la  cibdad  de  Sería 
B^é  de  Plasenda  é  Salamanca,  é  Don  Enríque  Prín- 
Bdpe  de  Asturias,  hijo  primogénito  heredero  del 
B  muy  alto  é  muy  poderoso  Bey  mi  Sefior  é  wX  pa- 
B  dre,  é  Don  Fadríque,  Almirante  mayor  de  Castilla^ 
B  é  Don  Fernán  Álvarez  d^  Toledo,  Conde  de  Alva, 
B  visto  un  poder  á  nosotros  dado  por  el  dicho  Sefior 
B  Bey,  el  tenor  del  qual  es  este  que  se  dgue : 

B  Don  Juan,  etc.  Por  qnanto  yo  mandé  dar  é  dí 
B  una  mi  carta  de  poder  firmada  de  mi  nombre,  y 
B  sellada  con  mi  sello,  su  tenor  de  la  qual  ea  esto 
B  que  se  sigue : 

B.DoN  JüAN,  eta  Por  quanto  al  presento,  s^^ 
B  es  notorío  en  mis  Beynos,  son  grandes  escándalos 
B  é  movimientos ,  debates  é  disensiones ,  ansí  entre 
B  los  Grandes  dellos,  como  entre  las  dbdades  é  vi- 
B  lias  de  los  dichos  mis  Beynos  é  Sefioríos,  por  cansa 
B  de  los  quales  son  hechas  muchas  muertes  de  hom* 
B  bres,  é  robos,  é  tomas,  é  fuerzas  é  ocupaciones  de 
B  cibdades,  é  villas  é  castillos,  é  otros  bienes  mué- 
B  bles  é  raices ,  y  se  esperan  haber  otros  mayores 
B  dafios  adelante,  d  en  ello  no  fuese  proveido:  Otro* 
Bsí,  por  quanto  la  Beyna  Dofia  Leonor  de  Portugal 
Bmi  muy  cara  é  muy  amada  príma,  dice  que  el  In- 
B  f  anto  Don  Pedro  de  Portugal  le  tiene  tomada  é 
B  ocupada  por  fuerza  la  tutoría  de  las  personas  y  de 
bIos  bienes  dd  Bey  Don  Alonso  de  Portugal  y  del 
B  Príncipe  Don  Femando  sus  hijos,  mis  caros  é  muy 
B  amados  sobrínos ,  é  ansimlsmo  la  govemadon  ó 
B  regimiento  de  los  Beynos  de  Portugal,  lo  qual  to- 
B  do  diz  que  le  hubo  dexado  y  encomendado  por  su 
B  testamento  el  Bey  Don  Eduarto  su  marido,  que 
bDíos  haya,  é  dice  que  yo  soy  tonudo  y  obligado 
B  de  le  ajTudar  cerca  dello  en  derta  forma  é  manera, 
B  por  los  grandes  debdos  que  conmigo  é  con  vos  la 
B  dicha  Beyna,  mi  muy  cara  é  muy  amada  muger,  ó 
B con  vos  d  Príncipe  Don  Enríque,  mi  muy  caro  6 
Brauy  amado  hijo  ella  tiene,  é  por  la  gran  natora- 
Bleza  que  ella  tiene  en  mis  Beynos,  é  aun  por  víT' 
Btud  de  los  contratos ,  é  de  las  paces  é  lianzas  que 
B  entre  mí  é  mis  Beynos,  y  el  dicho  Bey  Don  Eduar- 
B  to,  que  Dios  haya,  é  sus  Beynos  fueron  hechas  ó 
B  firmadas ,  las  quales  dice  que  atacan  á  día  como 
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m  iutora  é  goyemadora  susodicha ,  por  la  parte  de 
]>  los  dichos  Rey  y  Reynos  de  Portugal :  é  conos-* 
j)  ciendo  que  á  mí  aosi  como  á  Rey  y  Sefior  pertenes- 
I)  ce  reniediar  en  lo  susodicho,  é  que  á  mi  será  gran 
B  cargo  si  en  ello  luego  no  remediase  en  tal  manera 
»  que  lo  susodicho  cesase,  é  se  diese  tal  orden  por- 
n  que  mis  subditos  é  naturales  vivan  .en  buena  paz, 
»  é  mis  Reynos  sean  regidos  en  sosiego  é  tranquili- 
n  dad ;  é  otrosí,  en  quanto  tafie  á  la  dicha  Reyna  de 
»  Portugal  mi  prima ,  queriéndole  satisfacer  é  pro- 
))  veer  en  lo  que  con  razón  y  derecho  le  soy  obliga- 
»  do;  y  entendiendo  que  todo  lo  susodicho  yo  no  lo 
»  podría  ni  paedo  confiar  en  personas  algunas  que 
»  mejor  é  con  mas  y  verdadero  zelo  á  mi  servicio,  é 
))  al  pacifico  estado  de  mis  Reynos  se  hayan  é  se  de- 
n  ban  haber,  ni  que  mas  se  duelan  y  deban  doler  del 
»  daño  de  mis  Reynos ,  que  vos  la  dicha  Reyna  Do- 
))  ña  María,  mi  muy  cara  é  muy  amada  muger,  é  vos 
»  el  dicho  Príncipe  Don  Enrique,  mi  muy  caro  é  muy 
»  amado  hijo,  primogénito  heredero  en  los  dichos 
))  mis  Reynos :  é  confiando  otrosí  de  la  lealtad  que 
9  siempre  he  hallado  é  hallo  en  vos,  Don  Fadrique, 
nmi  primo  é  mi  Almirante  mayor  de  Castilla,  é 
»  Don  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  Conde  de  Alva,  é 
))  de  mi  Consejo ,  fué  y  es  mi  merced  de  vos  enco- 
»  mondar  y  cometer,  ó  por  la  presente  vos  encomien- 
1)  do  y  cometo ,  para  que  en  todo  lo  susodieho  y  en 
))  cada  cosa  é  parte  dello,  y  en  lo  á  ello  anex<^ó  co- 
))  nexo,  é  dello  dependiente  y  mergente  en  qualquier 
»  manera,  cerca  de  las  mercedes  é  oficios  por  mí  da- 
1)  dos  nuevamente  sin  vacación  é  renunciación  des- 
»  de  el  mes  de  Setiembre  del  año  de  mil  quatrocien- 
))  toB  treinta  y  ocho  años  hasta  aquí,  podados  pro- 
»  veer,  y  remediar  é  reparar  lo  que  entendierdes  ser 
j)  cumplidero  á  mi  servicio ,  y  ordenar  en  las  cosas 
))y  hechos  presentes,  é  proveer  en  los  por  venir ,  y 
))  ansimismo  en  todas  las  otras  cosas  que  vos  enten- 
))  dierdes  ser  cumplideras  é  convenientes  á  cesación 
))  é  pacificación  de  los  dichos  escándalos  é  bollicies, 
»  y  fuerzas  y  ocupaciones,  y  al  bueno  é  pacífico  es- 
))  tado  é  regimiento  de  los  dichos  mis  Reynos ,  por- 
»  que  las  tales  é  semejantes  cosas  adelante  no  pue- 
»  dan  acaecer ,  é  para  que  podados  proveer  y  pro- 
»  veades,  y  ordenar  y  ordenedes,  ó  libredes  y  deter- 
»  minedes  en  todo  lo  susodicho  y  en  cada  cosa  de- 
» lio,  por  una  sentencia  ó  por  muchas,  ansí  por  via 
» de  justicia,  como  po^  via  despediente  ó  de  arbi- 
Mtramiento,  tirada  toda  orden,  é  forma  é  substancia 
u  judicial,  é  sin  escripto  ni  figura  de  juicio,  habida 
» información  ó  no  habida ;  solamente  según  que  á 
D  vosotros  visto  fuere  é  vos  pluguiere  ó  quisierdes ; 
»y  que  podados  pronunciar  y  declarar  y  proveer  en 
»  un  artículo  y  capítulo,  ó  en  dos,  ó  en  mas,  6  en 
»  otra  parte  dellos,  é  valan  las  sentencias  y  pronun- 
» elaciones  6  provisiones ,  6  ordenación  y  ordena- 
»  dones  que  ansi  hicierdes  en  todo  lo  susodicho  ó  en 
»  qualquier  cosa  dello  :  para  lo  qual  todo  y  cada 
n  cosa  y  parte  dello,  de  mi  cierta  scienda  é  propio 
» motu,  y  poderío  real  libre  ó  absoluto  de  que  en 
B  esta  parte  por  dar  paz  y  sosiego  en  mis  Reynos 
s  quiero  usar  y  uso,  vos  doy  mi  libre  é  bastante  é 


»  cumplido  poder  para  en  todo  lo  susodicho ,  y  en 
B  cada  cosa  é  parte  delló,  ansí  como  yo  lo  he  en 
n  quanto  á  lo  susodicho,  é  según  que  por  mi  prehe- 
B  minencia  y  autoridad  é  poderío  real  podría  hacer 
B  é  haria  todo  lo  susodicho,  é  podría  proveer  é  pro- 
B  veeria  en  ello  y  en  cada  cosa  é  parte  dello :  é  qnie- 
B  ro  y  es  mi  merced,  que  de  la  provisión  ó  provisio- 
Bnes,  mandami^ito  ó  mandamientos,  sentencia  6 
B  sentencias  que  en  todo  lo  que  suso  dicho  es,  y  en 
B  cada  cosa  y  parte  dello  dierdee  ó  hiderdes  por  una 
B  sentencia  ó  por  muchas ,  no  pueda  haber  ni  haya 
B  apelación  ni  suplicación,  ni  redamación,  ni  rednc- 
B  don  á  alvedrio  de  buen  varón ,  ni  restitución  in 
B  integrum ,  para  ante  mi  ni  para  ante  los  de  mi  Con- 
B  sejo,  ni  Oidores  de  la  mi  Audienda  y  Alcaldes  de 
D  la  mi  Corte,  ni  para  ante  otro  alguno  :  ca  yo  des- 
B  de  agora  los  apruebo,  y  de  mi  cierta  sciencia  é  po- 
B  derío  real  absoluto,  confirmo  é  apruebo  toda  pro- 
B  visión,  mandamiento  6  sentencia,  y  declaración  y 
B  ordenación  que  por  vos  fueren  hecha  ó  dada  cerca 
B  de  lo  que  dicho  es,  6  de  lo  á  ello  anexo  y  dello  de- 
B  pendiente  ó  emergente  en  qualquier  manera,  no  en- 
B  bargante  qualesquier  carta  .ó  cartas,  provisión  ó 
B  provisiones,  mandamiento  6  mandamientos ,  pro- 
B  metimiento  ó  prometimientos  que  por  mí  hayan 
»  sido  hechos  é  dados ,  6  se  dieren  ó  prometieren,  ó 
B  se  hicieren  de  aquí  adelante,  aunque  sean  firmados 
B  é  valederos  con  juramento  y  voto  solemne  é  pley- 
B  to  omenage,  ó  en  otra  qualquier  manera ;  é  otrosí, 
B  no  embargante  qualesquier  cláusulas  derogatorias, 
B  y  otras  firmezas  que  en  las  tales  cartas  ó  manda- 
B mientes  6  prometimientos  sean  contenidas;  las 
B  qualee  todas  é  cada  una  dolías  yo  revooo  é  anulo 
B  en  quanto  son  ó  fueren  contra  lo  que  vos  pronun- 
B  dardos  y  ordenardes,  y  proveyerdes  y  sentenciar- 
B  des ;  é  otrosí,  no  -embargante  qualesquiw  cosas  y 
B  negocios  sobre  que  vos  pronnnciardes  ó  dedarar- 
B  des  atangan  é  pertenezcan  á  vosotros  ó  á  qualquier 
B  de  vos,  ó  sean  propias  vuestras :  é  mego  al  Rey 
B  Don  Juan  de  Navarra,  mi  muy  caro  é  muy  amado 
B  primo ,  é  mando  al  Infante  Don  Enrique,  mi  mny 
B  amado  primo,  é  á  Don  Fadrique,  mi  primo,  é  mi 
B  Almirante  mayor  de  Castilla,  é  á  todos  los  Daqaes, 
B  Condes  y  Ricos-Hombres,  Perlados,  y  á  las  oibda- 
B  des,  villas  é  justicias,  é  personas  singulares  de  los 
B  mis  Reynos,  que  obedezcan  y  cumplan,  é  pongan  en 
B  execudon  todo  lo  que  por  vos  fuere  dicho  y  man- 
Bdado  y  ordenado  cerca  de  lo  que  suso  dicho  es,  é 
B  de  cada  cosa  ó  parte  dello ,  bien  ansí  como  ri  yo 
B  por  mi  persona  real  lo  diese  ó  mandase  y  ordenase 
B  é  sentenciase :  é  que  en  lo  cumplir  y  ezecntar  no 
B  pongan  luenga  ni  dilación  alguna ,  ni  me  reqnie- 
B  ran  mas  sobrello,  so  las  penas  que  les  vos  pusier- 
B  des  ó  mandardes  :  las  quales  yo  por  esta  carta  les 
B  mando ,  por  quanto  esta  es  mi  deliberada  é  final 
B  intención.  E  prometo  por  mi  fe  real,  é  juro  á  Dios 
B  é  á  Sancta  María,  é  á  esta  señal  de  cms  i^  que 
Bcorporalmente  tango  en  mis  manos, éá  las  pala- 
B  bras  de  los  santos  Evangelios,  do  quier  que  están, 
B  de  tener,  guardar,  é  cumplir  y  executar ,  é  mandar 
»  haoer  y  executar  la  sentenda  ó  sentenQÍas,  pronon- 
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DON  JUAN 
V  dación  6  pronnnoiaciones,  declaración  d  declara- 
tt  Clones,  ordenación  ó  ordenaciones,  arbitramento  ó 
»  arbitramentos,  que  Vos  los  dichos  Heyna  é  Prín- 
•  cipe,  y  Almirante  mi  primo,  é  Conde  Don  Fernán 
B  Alvarez,  6  los  tres  de  vosotros  dierdee,  hicierdes,  é 
apronnnciardee,  ó  mandardes  ó  ordenardes;  é  daré 
»y  haré,  é  mandaré  dar  para  ello  ó  para  cada  cosa  é 
»  parte  dello  las  provisiones  é  cartas  que  fueren  ne- 
»  cesarías  é  cumplideras  ;  el  qual  poder  es  mi  merced 
»  que  dure  desdel  dia  de  la  data  desta  mi  carta  has- 
Dta  el  Sábado  primero  siguiente,  que  se  cumplirá  á 
B  primero  dia  del  mes  de  Julio  que  primero  viene. 
»  Dada  en  la  villa  de  Medina  del  Campo  á  treinta 
Ddias  del  mes  de  Junio  afio  del  Nascimiento  de 
B  Nuestro  Sefior  Jesu  Christo  de  mil  y  quatrocien- 
i  tos  y  quarenta  y  un  años. — Yo  el  Bbt. 

» '^o  Diego  Romero  la  hice  escrebir  por  mandado 
i  de  nuestro  Señor  el  ELey. 

»  E  porque  en  el  término  contenido  en  la  dicha 
»mi  carta  do  poder  suso  encorporada,  los  dichos 
nReynaé  Príncipe,  y  Almirante  é  Conde  no  han 
»  podido  ni  podrian  ver  é  librar  y  determinar  todo 
» lo  contenido  en  el  dicho  poder ;  por  ende ,  yo  por 
» la  presente,  porque  cumple  ansí  á  mi  servicio,  é  al 
»bien  y  paz  é  sosiego  de  mis  Reynos,  prorogo  y 
»  do  término  á  los  dichos  Reyna  é  Príncipe,  é  Almi- 
i  rante,  é  Conde,  según  é  por  la  manera  é  forma  que 
»  gelo  di  por  la  dicha  mi  carta  de  suso  encorporada, 
B  é  con  esas  mismas  calidades  é  firmezas  é  cláusu- 
p  las,  para  que  de  aquí  al  Martes  prímero  que  viene, 
B  que  serán  quatro  dias  de  este  mes  de  Julio  en  todo 
B  el  dia,  todos  quatro,  ó  los  tres  dellos ,  según  que 
B  en  el  dicho  poder  suso  encorporado  se  contiene, 
B  puedan  proveer  y  provean,  y  ordenar  y  ordenen, 
B  ó  ver  y  vean,  é  libren  y  determinen  y  declaren  so- 
B  bre  todas  las  cosas  é  cada  una  dellas  de  que  se 
B  hace  mención  en  el  dicho  poder  suso  encorporado, 
B  el  qual  agora  de  nuevo  les  do  é  otorgo  por  la  pre- 
B  senté,  según  é  por  la  forma  y  manera  que  en  el  se 
B  contiene,  é  con  esas  mismas  calidades  é  fuerzas  y 
n  cláusulas  y  poderíos  é  firmezas,  é  con  todas  las 
B  otras  cosas  é  cada  una  dellas  en  él  contenidas,  é 
B  so  eso  mismo  prometimiento  é  juramento,  el  qual 
B  por  la  presente  agora  de  nuevo  hago,  é  prometo 
B  por  mi  fe  real,  é  juro  á  Dios  é  á  Santa  María,  é  á 
Beata  sefial  de  cruz  »^  que  oorporalmente  tango 
Bcon  mis  manos,  é  á  las  palabras  de  los  santos 
B  Evangelios  do  quiera  que  están ;  é  hago  pleyto 
Bomenage  una,  é  dos,  y  tres  veces  en  manos  de 
bDou  Pedro  Conde  de  Valencia  mi  vasallo,  y  del 
B  mi  Consejo,  que  está  presente,  de  lo  ansí  guardar, 
B  é  cumplir  y  execntar,  é  mandar  hacer  y  executar 
B  é  cumplir  la  sentencia  ó  sentencias,  pronunciación 
B  ó  pronunciaciones,  declaración  ó  declaracibnes,  or- 
B  denamiento  6  ordenamientos,  arbitramento  6  arbi- 
B  tramentos,  que  la  dicha  Reyna  é  Principe,  y  Al- 
B  mirante  é  Conde,  6  los  tres  dellos  dieren  é  hicieren 
B  é  pronunciaren  y  sentenciaren,  según  y  en  lamane- 
B  ra,  forma  y  tiempo  que  ellos  lo  pronunciaren  y 
B  mandaren  durante  el  término  de  la  didia  proroga- 
B  clon :  é  que  daré  é  mandaré  dar  para  ello ,  é  para 
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Boada  cosa  é  parte  dello ,  las  provisiones  y  cartas 
B  que  fueren  necesarias  é  cumplideras.  B  mando  á 
B todos  aquellos  á  quien  se  dirige  el  dicho  pederé 
B  carta  suso  encorporada,  ó  que  so  él  son  compre- 
» hendidas,  que  lo  ansí  guarden  é  cumplan,  todo  y 
B  cada  cosa  dello ,  é  que  no  vayan  ni  pasen  contra 
B  ello  ni  contra  parte  dello,  so  las  penas  suso  conté- 
B  nidas ;  y  desto  mandó  dar  esta  mi  carta  de  proro- 
Bgacion  firmada  de  mi  nombre,  y  sellada  con  mi 
»  sello.  Dada  en  Medina  del  Campo  primero  dia  de 
B  Julio,  afio  del  Nascimiento  de  Nuestro  Señor  Je- 
»  sucristo  de  mil  é  qnatrocientos  é  quarenta  y  un 
B  años. 

»  E  por  quanto  en  el  sobredicho  término  de  la  di- 
Bcha  prorogacion  los  sobredichos  Reyna  é  Príncipe, 
B  y  Almirante  y  Conde,  no  podrían  proveer  en  todas 
B  las  cosas  contenidas  en  el  dicho  poder,  é  las  librar 
By  determinar;  por  ende,  yo  por  la  presente  les 
B  prorogo  y  alargo  el  dicho  término  para  todais  las 
B  cosas  é  cada  una  dellas  contenidas  en  el  dicho  po- 
»  der  suso  encorporado,  según  ó  en  la  manera  é  for- 
B  ma  contenida  en  el  dicho  poder  hasta  el  Miércoles 
B  primero  que  viene  en  todo  el  dia,  que  serán  cinco 
»  dias  deste  mes  de  Julio,  é  les  doy  agora  de  nuevo 
Bel  dicho  poder:  pero  en  quanto  tocA  al  artículo 
»  que  habla  de  las  personas  que  deben  gozar  de  las 
»  mercedes  del  tiempo  contenido  en  el  dicho  poder, 
B  es  mi  merced  de  gelo  prorogar  é  prorogo,  é  alargo, 
Bé  do  de  nuevo  por  ocho  dias  primeros  siguientes, 
«que  se  compliran  el  Miércoles  adelante,  que  serán 
B  doce  dias  deste  dicho  mes  de  Julio,  todo  esto  con 
» las  mismas  fuerzas  y  cláusulas  ó  poder  é  calida- 
»  des,  ó  so  el  mismo  juramento  é  pleyto  omenage,  y 
Benla  misma  forma  y  manera  contenida  en  el  di- 
B  oho  poder  suso  encorporado  :  é  prometo  por  mi  fe 
9  real,  é  juro  áDios,  y  á  SanU  María,  y  á  esta  señal 
B  de  cruz  >¡i ,  que  corporahnente  tango  con  mis  ma- 
B  nos,  y  á  las  palabras  de  los  santos  Evangelios,  do 
B  quiera  que  están,  é  hago  pleyto  omenage  una,  dos, 
B y  tres  veces,  en  maüos  de  Don  Alonso  Pimentel, 
»  Conde  de  Bonavente  mi  vasallo,  é  del  mi  Consejo,' 
Bque  está  presente,  de  lo  ansí  guardar  é  cumplir,  y 
Be.ecutar,  y  mandar  hacer  esecutar,  y  cumplir*  la 
B  sentencia,  ó  sentencias ,  pronunciación ,  ó  pronun- 
Bciaciones,  declaración,  ó  declaraciones,  ordena- 
» miento,  6  ordenamientos,  arbitramento,  óarbitra- 
B  montos,  que  los  dichos  Reyna  é  Príncipe,  y  Almi- 
B  rante,  é  Conde,  ó  los  tres  dellos  hicieren  y  pronun- 
B  ciaren  y  sentenciaren,  según  en  la  manera  y  tiem- 
Bpo  que  lo  ellos  dieren  y  pronunciaren  é  mandaren 
B  dar  ante  los  términos  de  las  dichas  prorogaciones, 
Bé  que  daré  y  mandaré  dar  para  ello,  é  para  cada 
B  cosa  é  parte  dello  las  provisiones  y  cartas  que  fue- 
Bren  neceearías  y  complideras.  Y  mando  á  todos 
B  aquellos  á  quienes  se  dirige  el  dicho  poder  y  carta 
Bsuso  encorporada,  y  que  so  él  son  comprenhendi- 
B  dos,  que  lo  ansí  guarden  y  cumplan  todo  y  cada 
B  cosa  dello,  é  que  no  vayan,  ni  pasen  contra  ello, 
B  ni  contra  parte  della  so  las  penas  de  suso  conte- 
B  nidas.  Que  fué  dada  y  hecha  esta  prorogacion  en 
B  U  dicha  villa  de  Medina  del  Campo ,  Martes  qna* 
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Btro  dias  del  dicho  mes  de  Jolio  del  dicho  afio  de 
9  mil  7  qaatrocientos  é  qaarenta  y  un  años. 

B  B  por  qaanto  en  los  términos  de  las  dichas  pro- 
9  rogaciones,  los  dichos  BsTna,  é  Principe,  y  Almi- 
B  rante,  y  Oonde  no  han  podido,  ni  podrían  proveer 
sé  ordenar  en  todas  las  cosas  contenidas  en  el  di- 
»  cho  poder  soso  encorporado,  é  las  librar  y  deter- 
B  minar ;  fué  y  es  mi  merced  de  prorogar  y  alargar, 
B  é  por  la  presente  prorogo  y  alargo  el  dicho  tórmi- 
B  no  para  todas  las  cosas  y  cada  ana  dellas  conteni- 
B  nidas  en  el  dicho  poder  soso  encorporado ,  hasta 
B  el  Viernes  primero  que  viene  en  todo  el  dia,  que 
B  serán  siete  dias  deste  mes  de  Julio  en  que  esta- 
B  mes :  pero  en  cuanto  toca  al  artículo  que  habla 
B  de  las  personas  que  deben  gozar  de  las  mercedes 
Bdel  tiempo  contenido  en  el  dicho  poder,  es  mi 
B  merced  de  lo  prorogar  y  alargar,  ó  prorogo  é  alar- 
B  go,  é  do  de  nuevo  el  dicho  poder.  El  qual  quiero 
B'que  dure  por  dos  meses  cumplidos  primeros  si- 
Bguientes,  que  se  cumplirán  á  cinco  dias  del  mes 
Bde  Setiembre  primero  que  verná:  las  quales  di- 
B  chas  prorogaciones  y  cada  una  de  ellas  hago  y 
B  alargo,  é  do  el  dicho  poder  para  que  los  dichos 
BBeyna  y  Príncipe,  en  uno  con  los  dichos  Almi- 
B  rante,  y  Conde  de  Alva ,  6  con  qualquier  dellos 
B  que  los  dichos  Beyna  é  Príncipe  quisieren,  aun- 
B  que  el  otro  sea  presente  ó  ausente,  é  aunque  no 
B  sea  llamado  ni  requerido ,  puedan  ver  é  librar,  é 
B  determinar,  y  proveer  y  ordenar  todas  las  cosas  y 
B  cada  una  dellas  contenidas  en  el  dicho  poder  suso 
B encorporado,  según  que  todos  quatro  lo  pudieran 
B  hacer:  ó  la  ordenanza  y  determinación  en  que  f  ue- 
B  ren  concordes  la  dicha  Beyna  é  Príncipe,  en  uno 
B  con  qualquier  de  los  sobredichos,  como  dicho  es, 
B  que  vála  é  sea  firme  y  estable  para  siempre  jamas. 
B  Las  quales  dichas  prorogaciones ,  ó  cada  una  de- 
Bllas  yo  hago,  é  do  é  alargo  ó  propongo  á  los  so- 
Bbiedichos  como  dicho  es,  con  las  mismas  fuerzas 
B  ó  cláusulas  y  poder  y  calidades,  y  el  mismo  jura- 
B  mentó  ó  pleyto  omenage,  y  en  la  misma' forma  é 
B  manera  contenida  en  el  dicho  poder  suso  encorpo- 
B  rado,  é  prometo  por  mi  fe  real ,  é  juro  á  Dios  y  á 
B  Santa  María,  y  á  esta  señal  de  cruz  ijc,  que  corpo- 
B raímente  tango  con  mis  manos,  y  á  las  palabras 
B  de  los  santos  Evangelios ,  do  quiera  que  están,  é 
Bhago  pleyto  omenage  una,  dos,  y  tres  veces  en 
B  manos  de  Don  Alonso  Pimentel,  Conde  de  Bena- 
B  vente  mi  vasallo,  é  del  mi  Consejo  que  está  pre- 
B  senté,  de  lo  ansí  guardar  é  cumplir  y  esecutar,  é 
B  mandar  hacer  esecutar,  é  cumplir  la  sentenda,  6 
B sentencias,  pronunciación,  ó  pronunciaciones,  de- 
Bclaracion,  ó  declaraciones,  ordenamiento,  6  orde- 
B  namientoe,  arbitramento ,  ó  arbitramentos  que  los 
B  dichos  Beyna,  ó  Príncipe,  y  Almirante,  y  Conde,  6 
B  los  tres  dellos,  como  dicho  es,  dieren  é  hicieren,  é 
B  pronunciaren  ó  sentenciaren,  según  y  en  la  mane- 
B  ra,  ó  tiempo  que  ellos  lo  dieren  ó  pronunciaren,  du- 
B  rante  los  términos  de  las  dichas  proro^aciones,  y 
B  que  daré  y  mandaré  dar  para  ello  é  para  cada  cosa  é 
B  parte  de  dello,'las  provisiones  é  cartas  que  fueren 
B  necesarias  é  complidcTHS :  é  mando  á  todos  aquellos 


B  á  quien  se  dirige  el  dibho  poder  é  carta  suso  enoor- 
B  perada,  que  so  él  son  oomprehendidas ,  que  lo  ansí 
B  guarden  y  cumplan  todo  y  cada  cosa  dello,  é  que 
B  no  vayan,  ni  pasen  contra  ello  ni  contra  parte  dello 
B  80  las  penas  suso  contenidas.  Que  fué  dada  y  he- 
B  cha  esta  prorogacion  en  la  dicha  villa  de  Medina 
B  del  Campo,  Miércoles  cinco  dias  del  mes  de  Julio, 
Bafio  del  Nascimiento  de  Nuestro  Sefior  Jesu-C9ms- 
B  to  de  mil  é  qnatrooientos  é  qnarenta  é  un  afios.— 
B  To  BL  Bbt. 

B  Yo  Diego  Bomero,  Contador  mayor  de  la  casa  de 
B  nuestro  Sefior  el  Bey ,  é  su  Secretario  é  Notario 
B  público  en  la  su  Corte,  y  en  todos  los  sus  Beynos 
B  y  Sefioríos,  la  hice  escrebir  por  mandado  del  dicho 
B  Sefior  Bey,  é  fui  presente  ante  Su  Sefioría  quando 
B  Su  Alteza  hizo  las  prorogadones  susodichas  en  los 
B  dias  é  mes  y  afio  é  lugar,  y  según  y  por  la  forma 
B  y  manera  que  de  suso  eet^  encorporadas  é  conté- 
B  nidas,  lo  qual  va  escrito  en  estas  tres  planas  de 
B  papel  con  esta  en  que  el  dicho  Sefior  Bey  en  fin 
B¡de  todo  firmó  su  nombre,  y  en  fin  de  cadapla- 
B  na  va  firmado  de  mi  nombre.  Y  en  testimonio  de 
B  verdad  hice  aqui  este  mi  dgno.  Diego  Bomero. 
B  Begistrada,  según  y  en  la  manera  é  forma  conte- 
B  nidas. 

f  En  la  villa  de  Medina  del  Campo ,  diez  dias  del 
B  mes  de  Julio,  afio  dd  Nasdmiento  de  Nuestro  Se- 
B  fior  Jesu-Christo  de  mil  é  quatrócientos  y  quaren- 
B  ta  y  un  afios ,  en  presencia  de  mí  Diego-  Bomero, 
B  Escribano  mayor  de  la  casa  del  muy  alto,  y  muy 
B  poderoso  Principe ,  y  muy  virtuoso  Bey  y  Sefior 
B nuestro  Sefior  el  Bey  Don  Juan,  que  Dios  deze  vi- 
B  vir  y  reynar  por  largos  tiempos,  é  su  Secretario  y 
B  Notario  público  en  la  su  Corte  y  en  todos  los  sos 
B  Beynos  y  Sefioríos,  y  en  presencia  de  mí  Bartolomé 
B  Benes,  Escribano  del  dicho  Sefior  Bey,  y  de  los  que 
B  de  yuso  serán  escritos  por  testigos ,  estando  ante 
B  Luis  González,  Alcalde  en  la  dicha  villa  de  Medí- 
B  na  del  Campo,  paresció  y  presente  Hernán  López 
B  de  la  Marca,  Escribano  de  cámara  del  dicho  Sefior 
B  Bey,  y  presentó,  é  hizo  leer  por  nos  los  dichos  Ik- 
B  cribanos  antel  dicho  Alcalde  un  quademo  de  sen- 
B  tencia  de  declaración  y  pronunciación  y  aproba- 
B  don,  firmada  de  los  nombres  del  dicho  Sefior  Bey 
B  y  de  la  muy  alta  y  muy  ezcdente  sefiora  la  Beyna 
B  nuestra  Sefiora ,  y  del  muy  Onstre  Príndpe  Don 
B  Enríque  nuestro  Sefior,  é  Don  Fadríque  Almirante 
B  mayor  de  Castilla  prímo  del  dicho  Sefior  Bey,  é  de 
B  Don  Fernán  Álvarez  de  Toledo,  Conde  de  Alva,  del 
B  Consejo  del  dicho  Sefior  Bey.  -De  la  qual  dicha 
B  sentencia  que  los  dichos  sefiores  Beyna ,  y  Príod- 
»  pe  y  Almirante  Don  Fadríque,  y  Don  Fernán  Al- 
B  varez  de  Toledo,  Conde  de  Alva,  dieron  é  pronon- 
B ciaron  y  aprobaron,  que  della  el  dicho  Sefior  Bey 
B  hizo,  su  tenor  de  la  qual  es  este  que  se  sigue. 

bNos  Dofia  María,  por  la  grada  de  Dios  Beyna 
B  de  Castilla,  y  de  León,  Sefiora  de  la  dbdad  de  So- 
B  ría  y  de  Plasencia  y  Salamanca,  é  Don  Enrique^ 
B  Príncipe  de  Asturias,  é  hijo  primogénito  heredero 
B  del  muy  alto  é  muy  poderoso  Bey  mi  Sefior  é  su 
B  Padre,  y  Don  Fadríque,  Almirante  mayor  de  Castl- 


DON  JUAN 

9  Ua,  é  Don  Fernán  Alvares  de  Toledo,  Oonde  de 
»  Alva,  visto  un  poder  á  nosotros  dado  por  el  dicho 
»  Bey,  BU  tenor  del  qual  es  este  que  se  sig^e. 

B  Don  Juan,  etc.  Por  quanto  al  presente,  segon  es 
»  notorio  en  mis  Reynos,  etc.  (1). 

»  Por  ende  visto  el  dicho  poder  y  la  aoebtaoion 
B  por  Nos  hecha  de  aquel,  é  otrosí  habiendo  acata- 
B  miento  al  gran  escándalo  é  movimiento  7  guerra 
B  qne  al  presente  están  en  estos  Bejnos,  consideran- 
B  do  el  estado  en  que  están  los  dichos  negocios,  en- 
B  tendiendo  que  lo  de  yuso  escrito  es  servicio  de 
B  Dios^  y  del  dicho  Señor  Bey,  é  bien  y  paz  é  sosie- 
B  go  de  sus  Beynos,  é  de  la  cosa  pública  dellos,  y 
B  cesación  de  los  boUicios  é  escándalos  presentes,  é 
B  evitación  de  los  por  venir :  ordenamos  é  senten- 
B  ciamos,  é  declaramos  é  mandamos  é  pronunciamos, 
B  en  la  manera  siguiente : 

B  Primeramente,  por  quanto  entendemos  que  así 
B  es  cumplidero  á  servicio  de  Dios,  y  del  dicho  Se- 
B  fior  Rey,  é  bien  y  paz  é  sosiego  de  sus  Rejmos : 
B  ordenamos  é  mandamos  y  pronunciamos,  que  Don 
B  Alvaro  de  Luna,  Condestable  de  Castilla  haya  de 
B  estar  y  esté  seis  afios  continos  primeros  siguientes, 
B  los  quales  se  cuenten  desdel  dia  de  la  data  desta 
B  sentencia  en  adelante,  en  las  sus  villas  de  San 
B  Martin  de  Váldeiglesias,  é  Biaza,  y  en  sus  tierras, 
B  qual  mas  á  élv  pluguiere,  é  que  pueda  ir  cada  y 
B  qnando  que  le  pluguiere  4®  1*  una  villa  á  la  otra, 
B  y  tomar  de  la  otra  á  la  otra  sin  deviar  ni  ir  á  otras 
B  partes,  y  que  pueda  andar  por  loe  términos  é  tier- 
B  ras  de  las  dichas  villas,  y  que  durante  el  término 
B  de  los  dichos  seis  afios  no  pueda  ir  ni  vaya  á  la 
B  Corte  del  dicho  Sefior  Bey  ni  á  otras  partes  algu- 
B  ñas.  É  que  el  dicho  Condestable  se  haya  de  ir  é 
B  vaya  á  estar  á  las  dichas  villas,  ó  á  qualquier  de- 
B  lias  á  continuar  la  dicha  su  estancia,  desdel  dia 
Bqne  esta  sentencia  le  fuere  notificada  hasta  treinta 
B  dias  en  su  persona,  ó  en  la  villa  de  Escalona,  ó  en 
B  los  lugares  á  ella  mas  cercanos,  si  seguramente 
B  adonde  él  estuviere  ó  en  la  dicha  Escalona  no  pu- 
^  diere  llegar  á  le  notificar  la  dicha  sentencia  :  pero 
B  si  ende  en  los  dichos  seis  afios  murieren  de  pesti- 
B  lenoia  en  los  dichos  lugares,  que  se  pueda  ir  de  San 
B  Martin  por  el  tiempo  que  allí  murieren  al  Castil 
B  Colmenar  nuevo,  y  estar  por  el  tiempo  que  murie- 
B  ren  en  ella  con  la  mismas  condiciones,  y  en  aque- 
B  lia  manera  que  lo  mandamos  estar  en  los  dichos 
B  lagares  de  San  Martin  é  Biaza. 

Bltem,  porque  de  escrebir  el  dicho  Condestable 
B  algunas  cédulas  y  cartas  secretas  al  dicho  Sefior 
B  Bey,  ó  embiar  mensageroe  á  su  Sefioría  podrían 
Bser  que  por  aquellas  el  dicho  Sefior  Bey  se  move- 
B  ria  á  algunas  cosas  las  quales  podrían  traer  algún 
B  escándalo,  por  obviar  á  ello  declaramos  y  manda- 
B  mos,  y  pronunciamos,  quel  dicho  Condestable  no 
B  escriba,  ni  pueda  escrebir,  ni  embiar  ni  embie  men- 
B  sageros  al  dicho  Sefior  Bey  sobre  algona  cosa  que 
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B  sea,  salvo  sobre  sus  hechos  propios,  ó  de  los  suyos, 
Bé  que  quando  oviere  de  escrebir,  j6.de  embiar  men- 
B  sagero  al  dicho  Sefior  Bey  escriba,  ó  emble  asimis- 
B  mo  á  Nos  la  dicha  Beyna,  ó  Príncipe,  notifícándo- 
B  nos  lo  que  así  escribe,  6  émbia  á  decir  al  dicho 
B  Sefior  Bey,  embiándonos  el  traslado  de  las  tales 
B  cartas  que  asiembiara  al  dicho  Sefior  Bey,  ó  lo  que 
B  por  el  tal  mensagero  embiare,  porque  en  todo  ello 
Bse  haga  lo  que  mas  cumple  al  servicio  del  dicho 
B  Sefior  Bey. 

B  ítem,  suplicamos  al  dicho  Sefior  Bey,  é  manda- 
Bmos  al  dicho  Condestable,  que  ellos  ni  otro  por 
B  ellos  durante  el  tiempo  destbs  dichos  seis  afios  no 
B  muevan  ni  hagan  tratos  ni  confederaciones,  ni  li- 
B  gas  algunas  con  ninguna  persona  de  qualquier  ley, 
B  ó  estado  6  oondicion,  preheminencia,  6  dignidad 
B  que  sea  sobre  cosa  que  toque  á  estps  hechos  de  sus 
B  Beynos  é  á  las  parcialidades  dellos,  por  quanto  en- 
B  tendemos  qué  cumple  á  servicio  del  dicho  Sefior 
B  Bey,  é  al  bien  é  paz  é  sosiego  de  los  dichos  sus 
B  Beynos. 

B  ítem,  mandamos  é  pronunciamos,  y  declaramos 
B  é  pronunciamos,  é  ordenamos  que  todos  los  Caba- 
B  lloros  y  Escuderos,  é  otras  personas  que  viven  con 
B  el  dicho  Condestable,  excebto  los  continos  que  ha 
»  acostumbrado  tener  en  su  casa  é  al  presente  están 
B  aquí,  que  se  vayan  á  sus  tierras  é  casas,  haciendo 
B  primeramente  el  juramento  y  pleyto  omenage  que 
B  hicieron  los  del  Consejo  del  dicho  Sefior  Bey. 

B  ítem ,  que  el  dicho  Condestable,  6  el  Arzobispo 
B  BU  hermano,  tengan  durante  treinta  dias  contados 
Bdel  dia  de  la  dicha  notificación,  cada  oinqfienta 
B hombres  de  armas,  si  quieren,  é  no  mas. 

B  ítem,  mandamos  y  pronunciamos  y  ordenamos, 
B  quel  dicho  Condestable  haya  de  dar  é  dé  por  segu- 
B  rídad  de  lo  que  ha  de  guardar  é  cumplir  por  virtud 
B  de  la  presente  sentencia  nueve  fortalezas  de  las 
B  suyas ;  es  á  saber :  los  sus  castillos  de  Santiestevan 
B  é  Ayllon,  é  Maderuelo,  é  Canga,  é  Bezas,  y  Maqne- 
B  da,  é  Montalvan,  é  Castil  de  YayueUs  7  Escalona : 
B  las  quales  mandamos  que  dé  y  entregue  desem- 
B  bargadas  hasta  los  dichos  treinta  dias,  contados 
B  desde  el  dia  que  le  fuere  notificada  esta  sentencia 
B  según  dicho  es,  en  esta  manera.  Las  dichas  forta- 
Blezas  de  Santiestovan,  é  Ayllon,  é  Maderuelo,  y 
B  Canga,  y  Bezas ,  á  las  quatro  personas  que  yo  la 
B  dicha  Beyna  escogeré,  de  las  doce  que  para  ello 
Bnombrareael  dicho  Almirante,  é  Don  Pero  Fer- 
Bnandez  de  Velasco,  Conde  de  Haro,  y  el  Conde 
B  Don  Pedro  Destúfiiga,  é  ífiigo  López  de  Mendoza, 
B  cada  uno  de  las  tres  personas  á  las  dichas  f  orta- 
B  lozas  de  Montalvan,  é  Maqueda,  é  Castil  de  Yayue- 
B  la,  é  que  las  dé  y  entregue  dentro  del  dicho  término 
B  á  Nos  los  dichos  Beyna,  y  Principe,  y  á  las  perso- 
B  ñas  que  Nos  para  ello  diputáremos ;  é  la  dicha  f  or- 
Btaleza  de  Escalona,  desbastecida  de  los  bastimen- 
Btos  que  en  ella  están,  que  la  den  y  entreguen 
B  dentro  del  dicho  término  al  Alférez  Juan  de  SOva, 
Bó  á  Payo  de  Bibera,  6  á  qualquier  dellos,  qual  el 
B  dicho  Condestable  mas  quisiere,  para  que  la  tenga 
»  dorante  el  dicho  tiempo  de  los  dithoe  seis  afiosi  é 
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»  qae  hagan  qaalqnier  delloB  á  quien  se  entregare 
» jnramentOi  ó  pleyto  omenage  do  la  tener  el  dicho 
B  tiempo  de  los  dichos  seis  afios,  por  seguridad  de  lo 
»  quel  dicho  Condestable  ha  de  hacer,  tener  é  guar- 
»  dar  7  cumplir  por  virtud  desta  sentencia.  É  que 
»  si  contra  ello  fuere,  ó  lo  no  guardare  ó  cumpliere, 
»que  aquel  que  así  la  toviere,  dé  y  entregue  la  dicha 
«fortaleza  de  Escalona  4  Nos  la  dicha  Beyna,  yPrin- 
B  cipe,  7  Almirante,  7  Conde  de  Al  va,  ó  á  la  persona 
B  que  Nos,  6  los  tres  de  Nos  para  ello  nombráremos, 
B  é  que  aquel  de  los  dos  susodichos  á  quien  por  el 
B  dicho  Condestable  fuere  entregada  la  dicha  f orta- 
B  leza,  ha7a  de  hacer,  7  haga  juramento  7  pleTto 
B  omenage  de  no  tomar  acostamiento  de  yevienda, 
B  ni  mantenimiento,  ni  otra  cosa  alguna  del  dicho 
B  Condestable,  7  del  Arzobispo  su  hermano.  É  man- 
B  damos  que  el  tallantes  que  resciba  la  dicha  forta- 
B  leza  Descalona,  se  despida  del  dicho  Condestable 
B  si  con  él  vive,  6  del  tiene  acostamiento,  porque  me- 
B  jor  pueda  guardar  é  cumplir  lo  susodicho.. 

B  Otrosí,  declaramos  é  mandamos,  é  ordenamos  é 
B  pronunciamos ,  que  las  personas  que  ovieren  de 
B  tener  las  otras  dichas  ocho  fortalezas,  demás  de 
B  la  dicha  fortaleza  Descalona ,  hagan  juramento  6 
B  ple7to  omenage  de  las  tener  7  guardar  para  la  se- 
B  gurídad  que  las  mandamos  dar,  7  de  no  las  entre- 
B  gar  al  dicho  Condestable,  ni  le  acoger  en  ellas,  ni 
B  á  otra  persona  alguna  de  qualquier  estado,  ó  con- 
Bdicion,  preheminencia,  6  dignidad  que  sea,  por 
B  donde  puedan  tomar  las  dichas  fortalezas  al  dicho 
B  Condestable,  é  durante  el  dicho  tiempo  de  los  di- 
B  chos  seis  afios ;  é  suplicamos  al  dicho  Sefior  Be7 
Bque  durante  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  seis 
B  afios,  no  -ya7a  á  las  dichas  fortalezas,  ni  las  de- 
B  mande  á  los  sobredichos  que  las  han  de  tener,  ni  á 
B  alguno  dellos,  é  que  las  tales  personas  que  ovieren 
B  de  tener  las  dichas  fortalezas  hagan  juramento  é 
B  ple7to  omenage  de  no  dafiifícar  ni  hacer  guerra  á 
B  las  villas  donde  están  situados  los  dichos  castillos, 
B  ni  á  los  vecinos  dellos. 

B  ítem,  ordenamos  7  mandamos  7  denunciamos,  7 
B  pronunciamos,  que  para  mas  seguridad  de  lo  suso- 
B  dicho,  dé  7  entregue  el  dicho  Condestable,  dentro 
B  de  los  dichos  treinta  dias  contados  como  dicho  es, 
Bá  Don  Juan  su  hijo,  en  poder  de  Don  Alonso  Pi- 
B  mentel  Conde  de  Benavente,  para  que  lo  tenga  en 
B  rehenes  durante  el  dicho  tienpo  de  los  dichos  seis 
B  afios,  é  que  el  dicho  Conde  haga  ple7to  omenage, 
»  que  pasados  los  dichos  seis  afios,  dé  7  entregue  al 
B  dicho  Don  Juan  en  poder  del  dicho  Cpndestable. 

B  Otrosí,  por  quanto  por  causa  destos  movimien- 
B  tos  están  ocupadas  muchas  cibdades  é  villas  del 
B  dicho  Sefior  Be7,  que  por  bien  de  paz  é  concordia 
B  de  los  hechos,  mandamos  7  declaramos,  7  senten- 
B  ciamos,  que  todas  las  personas  7  gentes  de  armas 
B  que  en  ellas  estaban,  é  las  tenian  ocupadas  7  em- 
»  bargadas,  las  desembarguen  7  dexen  libres  7  des- 
B  embargadas,  así  en  las  fortalezas  dellas,  como  en 
B  las  rentas  7  pechos  7  derechos  á  ellas  pertenes- 
B  cientee  al  dicho  Sefior  Be7,  según  é  por  la  mane- 
B  ra  é  forma  que  estaban  antes  é  al  tiempo  questos 
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B  boUicios  7  escándalos  del  Be7no  se  comenzasen,  6 
B  que  para  esto  se  den  por  el  dicho  Sefior  Be7  las 
B  provisiones  é  cartas  que  serán  necesarias,  é  que 
B  esto  se  entienda  de  hacer  é  haga  desde  el  dia  que 
B  el  dicho'Condestable  hubiere  dado  7  entregado  las 
B  dichas  rehenes  é  fortalezas,  é  cumplido  todo  lo  que 
Bpor  la  presente  sentencia  le  es  mandado  hacer 
B  dentro  de  los  treinta  dias  como  dicho  es,  hasta 
B  otros  treinta  dias  primeros  siguientes. 

B  ítem ,  por  quanto  asimismo  el  dicho  Sefior  Bey 
B  mandó  tomar  é  ocupar  algunas  cibdades  é  villas  é 
B  oficios  7  mercedes,  así  á  mí  la  dicha  Be7na,  como 
B  al  Conde  Don  Pedro  Deetúfiiga,  é  á  otras  personas, 
B  ó  asimesmo  las  personas  que  contendían  en  estos 
B  Be7nos  tomaron  é  ocuparon  otras  villas  7  lugares 
B  ó  castillos  é  fortalezas,  é  otros  bienes  raices,  los 
B  unos  de  los  otros,  é  de  los  que  con  ellos  vivían  é 
B  los  seguían,  é  los  otros  de  los  otros,  é  de  los  SU70S, 
B  después  que  el  dicho  Be7  partió  de  Yalladolid  esta 
B  postrimera  vez ;  por  ende,  é  porque  entendemos 
B  que  cumple  así  al  servicio  del  dicho  Sefior  Be7,  é 
B  al  bien  é  paz  é  sosiego  de  los  dichos  sus  Be7nos « 
B  mandamos  é  pronunciamos  é  declaramos  que  sean 
B  restituidos  cada  uno  dellos  á  aquellos  que  las  te- 
B  nian,  según  é  por  la  forma  ó  manera  que  de  antes 
B  que  fuesen  tomadas  é  ocupadas  las  tenian,  no  em  - 
B  bargantes  qualesquier  cartas  é  pr<Í3risiones  7  mer- 
B  cedes  que  por  el  dicho  Sefior  Be7,  ó  por  los  suso- 
B  dichos  sean  hechas,  6 por  los  mismos,  ó  por  otras 
B  qualesquier  personas,  aunque  sean  hechas  ó  vala- 
B  das  con  juramentos  ó  votos,  ó  en  otra  qualquier 
B  manera,  é  que  para  ello  el  dicho  Sefior  Be7  é  las 
B  personas  que  han  hecho  las  dichas  mercedes  7 
B  gracias  ha7an  á  dar  7  den  las  cartas  ó  provisiones 
B  que  fueren  necesarias  para  derogación  de  lo  suso- 
B  dicho,  con  todas  las  fortalezas  que  menester  fue- 
B  ren,  para  execucion  dello ;  quel  dicho  Sefior  Be7 
B  embie  gente  á  su  costa,  ó  va7a  por  su  persona 
B  hasta  que  ha7a  execucion  lo  susodicho  entera- 
B  mente,  é  asimismo  sean  obligados  de  hacer  las 
B  otras  personas  que  ocuparon  las  tales  villas  7  lu- 
B  gares  7  casas,  é  bienes  raices. 

Bltem,  por  quanto  en  el  poder  que  Nos  la  dicha 
»  Beyna  ó  Príncipe,  7  Almirante,  é  Conde  de  Al  va 
B  tenemos  del  dicho  Sefior  Be7  sobrestos  negocios, 
B  se  contiene  que  nos  oviesemos  á  ver  7  entender 
B  en  las  mercedes  é  oficios  dados  por  el  dicho  Sefior 
B  B67  nuevamente  desdel  afio  de  treinta  é  ocho  acá: 
B  mandamos  7  declaramos  é  ordenamos ,  que  las  ta- 
B  les  personas  así  proveídos  de  qualesquier  merce- 
B  des  é  oficios  nuevamente  dados  á  ellos,  no  por  re- 
B  nunciacion  ni  vacación  por  el  dicho  Sefior  Be7, 
B  desde  primero  dia  del  mes  de  Setiembre  del  dicho 
B  afio  de  treinta  é  ocho  acá,  que  no  gocen  ni  usen 
B  dellos,  salvo  aquellos  que  los  dichos  jueces,  ó  los 
B  tres  dellos  declaráremos  que  deben  gozar  de  los 
B  tales  oficios  7  mercedes,  excebtas  las  mercedes  7 
B  renunciaciones  que  por  el  dicho  Sefior  Be7  en  este 
B  tiempo  fueron  hechas  por  servicios  sefialados  he- 
B  chos  en  la  guerra  de  los  Moros,  é  asimismo  lo  que 
B  fué  dado  al  Conde  Don  Bodrigo  de  ViUandran- 
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»  dOf  y  á  Diego  FernandeE  de  Quiñones,  en  emien-    I 
»  da  del  derecho  qne  tenian  á  Cangas  y  Tineo. 

B  ítem,  que  el  dicho  Señor  Bey  dé  sos  cartas  re- 
» Yocatorías  de  qnalesquier  cartas  qne  haya  dado, 
» ó  qne  haya  tomado  para  sn  Corona ,  qnalesquier 
»cibdades  é  villas  que  hahia  dado  á  mi  la  dicha 
B  Reyna,  é  á  qnalesquier  otras  personas  de  sus  Rey- 
B  nos,  por  quanto  por  algunas  de  las  tales  cartas  se 
B  siguieron  algunos  de  los  dichos  escándalos. 

B  Otrosí  por  quanto  estando  aquí  algunas  personas 
B  de  las  que  son  parciales  é  añcionadas  del  Condes- 
B  tahle  Don  Alvaro  de  Luna  con  el  dicho  Señor  Rey, 
B  no  puede  así  tan  libremente  hacer  aquellas  cosas 
B  que  á  él  pertenescen  hacer ,  mandamos  é  pronun- 
B  ciamos  que  estos  tales  partan  é  se  vayan  para  sus 
B  casas  é  tierras, 'desdel  dia  ó  dias  que  fueren  mos- 
B  tradas  hasta  el  tercero  dia,  é  si  después  fueren  ha- 
B  liados  aquí  en  la  Corte  del  dicho  Señor  Bey,  que 
B  no  gocen  ni  puedan  gozar  del  seguro  que  los  otros 
B  del  Beyno  deben  gozar :  é  que  estas  personas  ha- 
B  yan  de  nombrar  y  declarar  el  dicho  Bey  de  Navar- 
B  ra,  y  el  Infante  Don  Enrique,  y  el  Conde  Don  Pe- 
B  dro  Destúfiiga,  é  Don  Alonso  Conde  de  Benaveute, 
B  é  Iñigo  López  de  Mendoza,  é  Buy  Diaz  de  Mendo- 
B  za ,  Mayordomo  mayor  del  dicho  Señor  Bey,  ó  la 
B  mayor  parte  dellos :  é  que  las  tales  personas  par- 
B  cíales  del  dicho  Condestable  qne  así  se  t>vieren  de 
Bir,  hagan  primeramente  el  juramento  é  pleyto 
B  omenage  que  cerca  desto  hicieren  los  del  Consejo 
B  del  dicho  Señor  Bey. 

B  ítem,  por  quanto  la  gente  ques  llamada  é  junta- 
B  da  por  el  dicho  Señor  Bey  de  Navarra,  é  Infante, 
B  é  Almirante  é  Condes  é  Caballeros  de  su  opinión, 
B  cumple  á  servicio  del  dicho  Señor  Bey  é  á  pacifíca- 
B  cion  de  los  escándalos  presentes  que  sea  derra- 
B  mada ;  mandamos  é  ordenamos ,  que  luego  sea 
B  derramada  toda,  é  quel  dicho  Señor  Bey  lo  mande 
B  pregonar,  por  manera  que  partan  todos  hasta  oy 
B  Lunes  en  todo  el  dia,  salvo  seiscientos  hombres 
B  de  armas  que  quedemos  en  la  Corte  del  dicho  Se- 
Bñor  Bey,  hasta  tanto  que  el  dicho  Condestable 
B  haya  entregado  las  dichas  rehenes  en  la  forma  é 
B  manera  susodicha :  é  que  los  dichos  seiscientos 
»  hombres  de  armas,  tenga  yo  el  dicho  Príncipe,  é 
B  el  Bey  de  Navarra,  y  el  Infante  Don  Enrique,  é  yo 
n  el  dicho  Almirante,  Condes  é  Caballeros  de  sn  opi- 
B  nion  en  esta  manera. 

B  ítem ,  cerca  de  la  ordenanza  (1)  de  la  casa  del 
B  Príncipe,  por  quanto  al  tiempo  qne  fueron  orde- 
B  nados  los  oficios  della,  los  mas  de  los  Grandes  del 
B  Beyno  no  estaban  cerca  de  mí  el  dicho  Príncipe ; 
B  que  yo  el  dicho  Príncipe  quede  libro^para  ordenar 
Bé  disponer  dellas,  según  qne  entiendo  que  mas 
B  cumple  á  mi  servicio. 

» ítem ,  por  quanto  á  Buy  Diaz  de  Mendoza,  Ma- 
B  yordomo  mayor  del  dicho  Señor  Bey,  fué  tomado 
B  el  Alcázar  de  Segovia ,  pronunciamos  é  mandamos 
By  declaramos  quel  Bey  nuestro  Señor  le  haga 


(1)  Balmué  decU  en  el  original,  y  está  enmendado  de  letra  de 
Galindez. 
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B  emienda  á  vista  de  Nos  los  dichos  Beyna  é  Prín- 
B  cipe,  é  de  Nos  los  dichos  Almirante  ó  Conde  de 
B  Alva,  6  de  los  tres  de  Nos,  lo  qual  hayamos  do 
B  declarar  dentro  en  el  término  de  la  prorogacion. 
B  É  mandamos  que  el  dicho  Buy  Diaz  se  haya  por 
B  contento  é  por  entregado  en  la  emienda  que  Nos 
B  declararemos  que  debe  ser  hecha. 

B  ítem ,  por  quanto  después  que  el  dicho  Señor 
»  Bey,  y  el  dicho  Bey  de  Navarra,  é  Infante,  ó  yo  el 
B  dicho  Almirante,  é  Condes  y  Caballeros  tovieron 
B  á  esta  villa  de  Medina  del  Campo,  se  han  hecho 
B  en  ella  y  en  su  tierra,  é  asimesmo  en  las  otras  vi- 
B  Has  del  dicho  Señor  Bey  de  Navarra  y  en  sus  tier- 
B  ras ,  muchos  daños  por  las  gentes  de  armas  y  de 
B  pié  de  la  una  é  de  la  otra;  suplicamos  al  dicho  So- 
Bñor  Bey,  que  luego  nombre  una  persona  de  su 
B  parte,  para  que  con  otra  que  nombrare  el  dicho 
B  Bey  de  Navarra  hagan  pesquisa  cerca  de  los  di- 
B  chos  daños :  lo  qual  se  escomience  el  Lunes  pri- 
B  mero  que  viene,  é  se  continué  sin  cesar  hasta  ser 
B  acabado,  é  acabado,  que  el  dicho  Señor  Bey  man- 
B  de  pagar  á  los  que  así  recibieron  los  dichos  daños, 
B  dentro  de  un  mes  lo  que  por  la  dicha  pesquisa  pa- 
B  resciere  haberle  sido  hecho  de  daño,  é  que  las  di- 
B  chas  dos  personas  juren  de  continuar  la  dicha  pes- 
B  quisa  según  dicho  es,  é  de  la  acabar  lo  mas  breve 
B  que  pudieren. 

B  ítem,  por  quanto  se  dice  qne  Gonzalo  de  Guz- 
Bman  ha  tomado  ciertos  bienes  y  mercaderías  ó 
B  otras  joyas  é  cosas  algunas  á  algunos  mercaderes 
B  é  á  otras  personas  de  los  que  estaban  en  la  villa 
B  de  Medina  del  Campo  ;  suplicamos  al  dicho  Señor 
B  Boy  que  mande  dar  un  juez  para  que  haga  pes- 
B  quisa  de  las  cosas  que  así  tomó,  é  las  haga  resti- 
B  tuir  6  pagar  el  valor  dellas  á  las  partes  á  quien  fue- 
B  ron  tomadas.  Lo  qual  el  dicho  juez  haya  poder  de 
B  determinar  dentro  de  cinqüenta  dias,'é  que  el  dicho 
B  Gonzalo  de  Guzman  antes  que  parta,  desta  villa 
B  dexe  sus  poderes  bastantes  para  la  dicha  causa,  é 
B  dé  cabcion  suficiente  para  pagar  todo  aquello  que 
B  fuere  contra  él  juzgado.  É  si  el  dicho  Gonzalo  de 
B  Guzman  no  diere  la  dicha  cabcion  antes  que  par- 
B  ta  desta  dicha  villa,  6  no  fuere  juzgada  dentro  del 
B  término  de  los  dichos  cinqüenta  dias,  que  quede 
B  fuera  del  dicho  seguro. 

Bltem,  por  quanto  el  dicho  Señor  Bey  hubo  dado 
B  sn  carta  á  mí  la  dicha  Beyna ,  para  que  me  fuesen 
B  entregadas  las  fortalezas  de  Molina,  é  hasta  aquí 
B  no  se  ha  cumplido  ;  que  al  dicho  Señor  Bey  plega 
B  de  me  mandar  cumplir  con  efecto  la  dicha  carta 
B  qne  sobre  la  dicha  razón  mandó  dar,  dando  sobre- 
B  lio  las  provisiones  que  para  el  tal  caso  convengan, 
B  en  tal  manera  qne  la  dicha  carta  se  cumpla  con 
B  efecto. 

B Otrosí,  en  lo  del  Caballero  de  Molina,  manda- 
Bmos  que  Diego  Hurtado  cumpla  con  efecto  las 
B  cartas  que  acerca  deste  hecho  el  dicho  Señor  Bey 
B  ha  dado. 

B  Otrosí,  por  quanto  por  causa  deste  ayuntamion- 
Bto  de  gente  se  ovieron  hecho  algunos  robos  é 
B  mnertes  é  lisiones  é  prisiones ,  é  otros  males  y  da- 
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»  fio6  entre  las  gentee  de  la  ana  paite  é  la  otra,  é  las 
Atierras  é  villas  é  lagares  é  casas  dellos ;  por  ende 
» declaramos  é  mandamos  é  ordenamos  qae  sean 
»  saeltos  todos  los  prisioneros  de  la  ana  parte  y  de  la 
B  otra,  los  qae  están  aqoi  en  la  Corte  del  dicho  Sefior 
»  Bey,  hasta  el  Martes  en  todo  el  dia,  é  los  qae  ee- 
» tan  en  otras  partes  del  Beyno ,  hasta  veinte  dias, 
«exoebto  los  del  Andalacía,  qae  sean  saeltos  hasta 
B  treinta  dias  primeros  siguientes,  é  qael  dicho  Se- 
8  fior  Bey  mande  poner  tregaa  de  segare  entre  los 
»  anos  ó  los  otros.  De  manera  que  los  anos  ni  los 

>  otros  no  hagan  agravio  ni  sinrazón  algana ;  é  si 

>  algana  aodon  ó  demanda  los  anos  contra  los  otros 
»  pretendieron  haber  á  cansa  de  lo  sasodicho  ó  en 
»  otra  qaalqaier  manera,  qae  lo  demanden  y  paedan 
»  demandar  ante  qaien  é  como  deban  por  jasticia. 

I  Otrosí,  ordenamos  é  mandamos  qae  los  qae  asi 
» tovieren  las  dichas  fortalezas  del  dicho  Condesta- 
I ble,  hagan  jaramento  é  pleyto  omenage  qae  no 
Ateniendo  ni  guardando  ni  cumpliendo  el  dicho 
»  Condestable  lo  contenido  en  esta  sentencia,  é  qual- 
»quier  cosa  ó  parte  dello,  que  darán  y  entregarán 
B  las  dichas  fortalezas  á  Nos  los  dichos  Beyna  ó 
»  Principe  é  Almirante  é  Conde  de  Alva,  ó  á  la  per- 
»  sona  qae  nosotros  ó  los  tres  de  nosotros  embiáre- 
B  mos  dentro  de  veinte  dias  después  que  por  nos- 
B  otros  fuere  mandado. 

B Otrosí,  ordenamos  y  mandamos  é  declaramos 
B  que  en  el  Consejo  del  dicho  Sefior  Bey  se  tenga 
Besta  orden  de  aquí  adelante:  que  de  quatro  en 
B  quatro  meses  hftyan  de  estar  y  estén  residentes  en 
MÚ  Consejo  del  dicho  Sefior  Bey  ¡tres  Caballeros  de 
bIos  principales  del  Beyno,  é  dos  Perlados,  é otros 
B  dos  Caballeros  de  mediano  estado ,  é  quatro  Doc- 
B  tores,  los  dos  que  residan  é  continúen  en  el  dicho 
B  Consejo  por  tiempo  de  un  afio  entero,  é  los  otros 
«  dos  de  seis  en  seis  meses ,  los  quales  tengan  cargo 
A  principal  en  los  dichos  tiempos  en  que  así  ovieren 
B  de  estar  é  continuar  en  dicho  Consejo  del  dicho 
»  Sefior  Bey  de  ver  é  despachar  todos  los  hechos 
B  que  al  Consejo  del  dicho  Sefior  Bey  deben  venir, 
B  é  de  librar  é  firmar  las  provisiones  en  la  forma 
B  y  manera  que  por  el  dicho  Sefior  Bey  fué  orde- 
Bnado  en  la  villa  de  Valladolid  el  afio  que  pasó 
B  de  mil  é  quatrocientos  y  quarenta  afios.  B  si  algu- 
B  nos  otros  del  Consejo  del  dicho  Sefior  Bey  esto- 
n  vieren é  vinieren  ala  su  Corte,  que  puedan  entrar 
»  en  el  dicho  su  Consejo  si  quisieren ;  pero  que  so- 
» lamente  los  que  según  dicho  es  ovieren  á  estar  é 
«residan  en  el  Consejo  del  dicho  Sefior  Bey,  hayan 
n  á  librar  las  cartas  é  provisiones  que  por  el  dicho 
B  Consejo  fueren  acordados. 

B  Y  en  quanto  toca  á  las  personas  que  deben  go- 
B  zar  de  las  mercedes  é  oficios  á  ellos  dados  é  he- 
«  chos  desdel  tiempo  contenido  en  el  poder  á  nos- 
»  otros  dado  hasta  aquí,  por  quanto  el  hecho  en  que 
B  mucho  es  de  ver,  é  en  que  tan  breve  tiempo  como 
Ben  el  dicho  poder  se  contiene,  no  se  podría  por 
B  nosotros  hacer  en  ello  lo  que  á  servicio  del  dicho 
B  Sefior  Bey  cumpla;  suplicamos  al  dicho  Sefior  Bey, 
B  quiera  pr  erogar  en  quanto  á  este  artículo,  tanto 


B  tiempo  quanto  necesario  sea  para  que  bien  lo  pe- 
B  damos  ver  y  examinar,  é  hacer  lo  que  á  servicio 
B  del  dicho  Sefior  Bey  cumpla. 

B  Otrosí,  por  quanto  el  ayuntamiento  de  la  gente 
B  que  se  hizo,  así  por  mandado  del  dicho  Sefior  Bey, 
Bcomo  por  Nos  la  dicha  Beyna  é  Príncipe,  é  por  el 
B  dicho  Bey  de  Navarra ,  é  Infante ,  é  Almirante,  é 
B  Condes,  é  Caballeros,  así  la  que  estuvo  oon  el  di- 
B  cho  Sefior  Bey,  como  con  los  otros  é  con  los- soso- 
B  dichos,  como  en  otras  cibdades ,,  é  villas,  é  partes 
B  dd  Beyno ,  fué  sintiendo  que  todo  era  y  es  por 
B  servicio  del  dicho  Sefior  Bey,  é  que  cada  uno  de 
B  Nos  é  de  los  susodichos  entendía  que  servia  é  dr- 
B  vio  en  la  opinión  que  tenia ;  ordenamos  é  manda- 
B  mos  é  sentenciamos ,  que  pues  la  intención  foé 
B  toda  una  servir  al  dicho  Sefior  Bey ,  que  Su  Sefio- 
Bría  debe  mandar  pagar  sueldo  á  toda  la  gente  de 
B  armas,  é  á  hombres  de  caballo  á  la  gineta,  é  cába- 
B  lloros  de  cabaUo  é  de  pie ,  é  lanceros  que  sobresté 
»  hecho  se  ayuntaron,  é  les  sea  pagado  según  la  or- 
»  denanza  del  dicho  Sefior  Bey,  é  que  sea  librado á 
»  á  las  personas  que  lo  ovieren  de  haber,  lo  que  cu- 
B  piere  en  debdas  debidas  al  dicho  Sefior  Bey,  en 
V  personas  abonadas,  é  lo  fincable  en  lugares  ciertos 
B  é  bien  parados  donde  los  hayan  é  cobren  los  que 
B  lo  ovieren  de  haber. 

B  ítem ,  en  quanto  toca  á  los  debates  é  contiendas 
B  que  son  sobre  el  Maestrazgo  de  Alcántara,  por 
B  quanto  al  presente  las  partes  que  sobrello  entíen- 
»  den  no  están  aquí  presentes ,  y  en  tan  breve  tiem- 
B  po  no  se  podria  ver  ni  determinar ;  ordenamos  é 
B  mandamos  é  pronunciamos,  que  lo  veamos  yo  y  el 
»  dicho  Aladrante,  é  yo  el  Conde  de  Alva,  é  que  lo 
B  que  nosotros  ambos  á  dos  juntamente ,  é  el  ano 
B  sin  el  otro  en  ello  determináremos  é  sentenciáre- 
Bmos,  que*  el  dicho  Bey  nuestro  Sefior  lo  mande 
»  executar,  é  las  partes  estén  por  lo  que  así  juzga- 
B  remos  é  sentenciáremos :  para  lo  qual  Su  Sefiorii 
B  nos  d&  poder  bastante ,  tal  y  tan  complido  como  á 
B  Nos  la  dicha  Beyna  y  Príncipe ,  y  Almirante  y 
» Conde  de  Alva  nos  fué  dado  para  todas  las  cosas 
B  en  el  dicho  poder  contenidas ,  para  lo  qual  nos 
B  sea  dado  dentro  de  quarenta  dias,  con  poderío  de 
B  prorogar. 

B  Ítem  en  quanto  toca  á  lo  que  pide  la  Beyns 
Bde  Portugal,  por  quanto  al  presente  las  escrí- 
aturas  que  para  ello  son  necesarias  y  se  han  de 
\  ver,  no  están  aquí ;  ordenamos  y  mandamos  que 
bIo  vea  el  Obispo  de  Coria,  y  el  Doctor  Pero  Gon- 
B  zalez  (1)  de  Avila ,  del  Consejo  del  dicho  Sefior 
»  Bey,  dentro  de  seis  dias  primeros  siguientes,  6  si 
B  dentro  dest^ tiempo  no  lo  pudiere  ver,  que  lo  poe* 
B  da  prorogar  por  veinte  dias,  y  por  ellos  visto,  ba- 
Bgan  relación  al  dicho  Sefior  Bey  de  lo  que  lespa- 
Bresciere  de  lo  que  Su  Sefioria  en  este  caso  debe 
B  hacer :  y  aquello  suplicamos  á  Su  Alteza  que  haga 
By  cumpla,  y  Su  Merced  les  dé  para  ello  su  man- 
B  damiento  en  forma  debida. 


(1)  GéreU  deeia  en  el  original,  y  esta  enmendado  le  letn  M 
Galindei. 
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»En  qnanto  toca  á  lo  que  Buy  Dias  ha  de  haber 
»  en  emienda  de  la  tenencia  del  Alcázar  de  Segó- 

•  via,  suplicamos  al  dicho  Sefior  Bey  que  le  haga 
»  merced  de  cinqüenta  mil  maravedís  de  joro  de  he- 
»  redad,  mañdáudogelos  poner  y  asentar  en  los  sos 
» libros,  y  sitnar  en  qaalesqnier  rentas  de  qaales- 
» qnier  cibdades  y  villas  y  lagares  que  los  él  qui- 
»siere. 

B  ítem,  mandamos  y  ordenamos  y  declaramos  que 
9  el  dicho  Bey  de  Navarra  é  Infante  Don  Enrique  y 

•  Almirante,  y  Condes  y  Caballeros  del  Consejo  del 
«dicho  Sefior  Bey,  y  las  cibdades  y  villas  de  sus 
9  Beynos,  tengan  y  guarden  y  cumplan  todo  lo  su- 
»Bodicho  en  eata  sentencia  contenido,  ]so  pena  de 
»  cien  mil  doblas  de  oro  castellanas  á  cada  imo  que 
«contra  ello  fuere  ó  viniere,  que  lo  no  guarde  é 
» cumpliere ,  las  quales  sean  para  la  parte  obe- 

•  diente. 

«  Otrosí,  ordenamos  é  mandamos  quel  dicho  Con- 
«  destable  guarde  é  cumpla  en  todo  é  por  todo  en  lo 
»  que  á  él  atañe  lo  contenido  en  esta  sentencia,  so 
B  pena  de  perder  é  haber  perdido  los  castillos  é  for- 
Btalezas  según  dicho  es,  é  de  dar  por  rehenes  é  se- 
»  guridad  de  lo  susodicho,  las  quales  asimismo  sean 
B  para  la  parte  obediente :  é  Nos  ó  los  tres  de  Nos 
B  entregaremos  y  hayamos  de  entregar  con  efecto 
B  las  dichas  fortalezas  á  la  dicha  parte  obediente 
B  dentro  de  dps  meses  después  que  á  Nos  fueren  en- 
•B  tregadas.  E  reservamos  é  tenemos  en  Nos  que  po- 
B  damos  pronunciar,  declarar  y  ordenar  en  otras  co- 
B  sas  que  son  necesarias  é  cumplideras  en  esta  sen- 
B  tencia,  é  asimismo  que  podamos  declarar  é  inter- 
Bpretar  lo  contenido  en  la  dicha  sentencia,  ó  cada 
B  oosa  é  parte  dello  en  aquello  en  que  sea  menester 
B  declaración  ó  interpretación. 

B  Fué  dada  é  pronunciada  esta  sentehcia  por  la 
B  dicha  Sefiora  Beyna,  é  Sefior  Príncipe  é  Almirante, 
B  y  Conde  de  Alva,  Lunes  á  tres  dias  del  mes  de  Ju- 
B  lio,  afio  del  Nasoimiento  de  Nuestro  Sefior  Jesu- 
B  Ohristo  de  mil  y  quatrocientos  é  quarenta  ó  un 
Baftoe,  á  que  fueron  presentes  Diego  Bodríguez 
B  de  Falencia,  Escribano  de  Cámara  del  dicho  Sefior 
B  Bey,  é  Diego  de  Mansilla,  Escudero  del  Chanciller 
B  de  la  dicha  Sefiora  Beyna,  é  Gil  de  Pefiafíel.  Apo- 
B  sentador  del  dicho  Sefior  Príncipe.  —Yo  la  ¿bina. 
B  To  el  Príncipe.  El  Almirante. 

B  Yo  el  dicho  Conde  de  Alva  firmé  esta  sentencia 
B  con  las  limitaciones  que  di ,  con  que  consentí  en 
B  oy  dia  un  artículo  desta  dicha  sentencia,  quando 
B  fueron  apuntados  ante  la  merced  de  nuestra  Sefio- 
B  ra  la  Beyna,  é  de  nuestro  Sefior  el  Príncipe  con  el 
B  Almirante,  según  pasó  por  Diego  Bomero,  Secre- 
» tario  del  Bey  nuestro  Sefior. — El  Conde. 

B  Otrosí,  por  quanto  el  dicho  Sefior  Bey  hubo  fe- 
B  cha  merced  de  ciertas  cibdades  é  villas  y  lugares 
B  y  fortalezas  á  mí  el  dicho  Príncipe,  de  las  quales 
B  mercedes  algunas  no  han  habido  efecto ;  por  ende 
B  pronmnciamos  é  ordenamos  y  declaramos  que  sean 
B  dadas  á  mí  el  dicho  privilegio  y  tales  provisiones, 
Bé  con  tales  firmezas  quales  fueren  neoesarias  y 
B  cumplideras,  para  que  las  dichas  oibdades  y  villas 
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B  y  cada  una  dellaa  me  sean  entregadas  realmente 
B  é  con  efecto :  para  lo  qual  suplicamos  al  dicho  Se- 
B  fior  Bey  que  á  Su  Merced  plega  de  mandacJas  ta- 
B  les  cartas  é  provisiones. 

»  Otrosí,  por  quanto  en  la  sentencia  y  declaración 
B  é  ordenación  que  nosotros  dimos ,  entre  las  otras 
»  cosas  se  contiene  un  capítulo  que  habla  dé  los  lu- 
Bgares  donde  el  Condestable  debe  estar  durante  el 
B  tiempo  de  los  seis  afios ,  é  después  habernos  sido 
B  informados  que  el  dicho  lugar  del  Colmenar  no  es 
B  asi  bien  dispuesto  para  donde  pueda  estar  el  dicho 
^  Condestable ;  mandamos  y  declaramos  y  ordena- 
»  mos,  que  en  el  caso  quel  dicho  Condestable  enten- 
B  diere  que  el  dicho  lugar  de  San  Martin  no  estu- 
B  viere  sano ,  quel  dicho  Condestable  pueda  ir  y  es- 
B  tar  en  el  lugar  del  Adrada,  según  é  por  la  forma 
B  que  por  virtud  de  la  dicha  nuestra  sentencia  pu- 
B  diere  estar  en  el  dicho  lugar  del  Colmenar.  Fu^ 
B  dada  esta  sentencia  en  quanto  á  lo  que  estos  dos 
'  B  capítulos  de  suso  escritos  se  contiene ,  por  los  di- 
Bchos  Sefiores  Beyna  é  Príncipe,  é  Almirante  en. 
B  Medina  del  Campo  á  siete  dias  del  mes  de  Julio, 
B  afio  del  Nasoimiento  de  Nuestro  Sefior  Jesu-Chris- 
B  to  de  mil  é  quatrocientos  é  quarenta  é  un  afios.     . 

B  Otrosí,  por  quanto  en  el  dicho  capítulo  que  ha- 
B  bla  de  los  lugares  donde  el  dicho  Condestable  de- 
Bbe  estar  durante  el  tiempo  de  loe  dichos  seis  afios, 
B  se  hace  mención  que  haya  de  estar  en  el  lugar  de 
B  Biaza  quando  le  pluguiere,  é  si  ahí  murieren  de 
B  pestilencia,  que  se  pueda  ir  á  Castilnuevo ;  é  por- 
Bque  entendemos  que  cumple  así  á  bien  de  los  he- 
Bchos:  mandamos  y  declaramos  y  ordenamos  que 
B  el  dicho  Qondestable  pueda  estar  y  esté  cada  que 
B  quisiere  durante  el  dicho  tiempo  de  los  dichos 
B  seis  afios  em  el  dicho  lugar  de  Biaza,  y  en  el  dicho 
B  lugar  de  Castilnuevo ,  á  do  él  mas  le  pluguiere. 
B  Para  lo  qual  sentenciar  é  juzgar  el  dicho  Sefior 
B  Bey  que  presente  estaba,  dixo  que  daba  é  dio  su 
B  poder  cumplido  á  los  dichos  Sefiores  Beyna  é  Prín- 
B  cipe ,  y  al  dicho  Almirante,  por  quanto  el  tiempo 
B  de  la  prorogacion  del  poder  que  tenían  para  juzgar 
B  en  estos  hechos  era  pasado.  Fué  dada  esta  decla- 
B  ración  y  sentencia  por  los  dichos  Beyna  é  Prínoi- 
B  pe,  é  por  el  dicho  Almirante,  por  virtud  del  dicho 
B  poder  del  dicho  Sefior  Bey  á  ellos  dado,  en  la  di - 
B  cha  villa  de  Medina  del  Campo  á  nueve  dias  del 
B  dicho  mes  de  (1)  Junio  del  dicho  afio  de  mil  y 
B  quatrocientos  y  quarenta  y  un  afios.— Yo  la  Bsy- 
B  NA.  Yo  el  Príncipe.  El  Almirante. 

B  Yo  el  Bey  de  mi  cierta  sciencia  é  poderío  real, 
B  confirmo  é  apruebo  jesta  sentencia  en  este  cuader- 
B  no  escrita,  é  todo  lo  en  ella  contenido,  é  cada  cosa 
Bé  parte  dello,  según  ápor  la  forma  é  manera  quo 
B  en  ella  se  contiene :  é  mando  que  sea  guardada  y 
B  cumplida  y  exeoutada  en  todo  é  por  todo  ^gua 
B  que  en  ella  se  contiene,  porque  así  cumple  á  mi 
B  servicio,  é  al  bien  é  paz  é  sosiego  de  mb  Beynos : 
B  é  suplo  qualesquier  defectos  é  omisiones  de  so- 
B  lemnidad  y  de  sustancia  que  en  ella  sean,  é  per- 

(1)  Debe  4eeir  Ju¡h,  eomo  Umblen  ea  U  qte  ligae. 
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Btenezcan.  Hecho  en  la  villa  de  Medina  del  Campo 
»  á  nueve  dias  del  mee  de  Junio  afio  del  Nascimien- 
»te  de  Nnestro  Sefior  Jesn-Ohristo  de  mil  qnatro- 
9  cientos  qaarenta  y  nn  años. — Yo  KL  Bit. 

»E  yo  Diego  Romero,  Secretario  del  dicho  Sefior 
o  Rey,  é  su  Notario  público  en  la  en  Corte  y  en  to- 
ndos  los  sus  Reynos  y  Sefioríos,  que  presente  ful  á 
» todo  lo  que  dicho  es  en  uno  con  Bartolomé  de  Re- 
ines, Secretario  del  dicho  Sefior  Rey,  hice  escrebir 
D  esta  sentencia  é  la  aprobación  que  della  el  dicho 
n  Sefior  Rey  hizo,  la  qual  va  escrita  en  nueve  hojas 
n  de  papel  oon  esta  en  que  va  mi  signo,  y  en  fin  de 
1)  cada  plana  va  firmado  de  mi  nombre  y  del  dicho 
«  Bartolomé  de  Renes :  por  onde  puse  aquí  mi  signo. 
DEn  testimonio  de  verdad.  Diego  Romero. 

n  £  yó  Bartolomé  de  Renes,  Secretario  del  dicho 
D  Sefior  Rey,  é  su  Notario  público,  fui  presente  á  to- 
irdo  lo  que  dicho  es  en  uno  con  el  dicho  Diego  Ro- 
D  mero,  é  la  hice  escrebir  en  las  hojas  que  van  de 
»  suso  especificadas ,  y  en  fin  de  cada  plana  va  firma- 
1)  da  del  nombre  de  Diego  Romero :  en  testimonio 
n  de  lo  qual  puse  aquí  este  mi  signo.  Bartolomé  de 

D  Renes. 

»  El  qual  dicho  quademo  de  sentencia  así  presen- 
t  tado  por  el  dicho  Fernán  López  de  la  Marta  antel 
D  dicho  Alcalde  en  presencia  de  nos  los  dichos  Se- 
Dcretarios  en  la  manera  que  dicho  es*,  luego  el  di- 
»  cho  Fernán  López  de  la  Marta  dixo  al  dicho  Al- 
» calde,  que  por  quanto  él  se  entendía  aprovechar 
»de  la  sentencia  original,  para  la  llevar  ó  embiap  ó 
»  algunas  partes  de  los  Reynos  y  Sefioríos  del  dicho 
»  Sefior  Rey,  é  que  se  recelaba  que  se  le  podría  per- 
V  der  por  fuego ,  6  por  agua ,  ó  por  robo  ^  ó  por  otra 
n  ocasión  alguna ;  por  ende  que  le  pedia  é  pidió  que 
Y)  diese  licencia  é  autoridad  á  nos  los  dichos  Secre- 
tt  tarios,  para  que  de  la  dicha  sentencia  original  sa- 
A  casemos  é  hiciésemos  sacar  un  traslado  ó  dos  ó 
»  mas,  quales  y  quantos  el  dicho  Fernán  López  de 
1)  la  Marta  menester  oviese.  E  luego  el  dicho  Alcal- 
»  de  tomó  el  dicho  quademo  de  sentencia  original 
nen  sus  manos,  é  católa,  é  miróla,  é  dixo  que  por 
»  quanto  él  la  veia  firmada  de  los  dichos  Sefiores,  é 
»no  rota,  ni  rasa,  ni  cancelada,  ni  en  alguna  parte 
n  dellas  sospechosa,  que  daba  é  dio  licencia  é  auto- 
»  ridad  á  nos  los  dichos  Secretarios ,  para  que  sacá- 
is semos  ó  hiciésemos  sacar  del  dicho  quademo  de 
D  sentencia  original,  un  traslado,  ó  dos,  Ó  mas,  qua- 
» les  é  quantos  el  dicho  Feman  López  quisiere  é 
«menester  o  viere :  el  qual  dicho  traslado  ó  trasla- 
n  dos  que  nos  los  dichos  Secretarios  sacásemos  ó  hi- 
nciésemóS  sacar  del  dicho  quademo  de  sentencia 
n  original,  dixo  que  interponía  é  interpuso,  é  daba  é 
»  dio  su  decreto  é  autoridad ,  para  que  valiese  é  hi- 
»  ciese  fe  en  juicio  é  fuera  del,  en  todo  tiempo  é  lu- 
»  gar  io  paresciere ,  así  como  el  original  mismo.  Y 
» luego  el  dicho  Fernán  López  pidió  á  nos  los  di- 
»  ohos  Secretarios  se  lo  diésemos  así  por  testimonio 
»  en  forma  debida,  signado  con  nuestros  signos,  en 
»  manera  que  hiciese  fe ;  é  do  quier  que  este  irasla- 
ndo  paresciese,  valiese  como  la  dicha  sentencia 
B  original  dada  é  firmada  é  otorgada  é  pronunciada 
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B  por  el  dicho  Rey  nuestro  Sefior  y  Reyna  nuestra 
B  Sefiora ,  é  nuestro  Sefior  el  Príncipe ,  y  Almirante 
bDou  Fadrique,  é  Don  Fernán  Alvarez,  Conde  de 
B  Alva.  Testigos  que  fueron  presentes,  Pero  lafiei 
B  de  Arostega,  Escribano  de  Cámara  del  dicho  Sefior 
»  Rey,  é  Femando  de  Soria,  vasallo  del  dicho  Sefior 
B  Rey,  Escudero  del  dicho  Bartolomé  de  Renes.  E  yo 
B  el  dicho  Diego  Romero  que  presente  fui  en  uno 
B  con  el  dicho  Bartolomé  de  Renes  y  de  los  dichos 
B  testigos  al  auto  hecho  al  dicho  Alcalde  como  di- 
B  cho  es,  á  pedimento  del  dicho  Feman  López  de  la 
B  Marta,  é  vi  la  dicha  sentencia  original  suso  encor- 
B  perada  presentar  al  dicho  Alcalde,  á  pedimento  del 
B dicho  Feman  López,  puse  aquí  mi  signo  en  testi- 
B  monio  de  verdad  :  lo  qual  va  escrito  en  veinte  pía- 
B  ñas  de  papel ,  con  esta  en  que  va  mi  signo,  en  fin 
B  de  cada  una  firmada  de  mi  nombre.  Diego  Romero. 

B  E  yo  el  dicho  Bartolomé  de  Renes  fui  presente 
B  en  uno  con  el  dicho  Diego  Romero  é  con  los  di- 
» ches  testigos,  al  auto  hecho  antel  dicho  Alcalde, 
B  é  vi  la  dicha  sentencia  original  en  su  propia  for- 
))  ma,  según  que  va  de  suso  encorporada :  de  lo  quaJ 
» todo,  á  pedimento  del  dicho  Feman  López  de  la 
»  Marta,  é  por  provisión  del  dicho  Alcalde ,  hice  es- 
))  crebir  este  traslado  en  las  hojas  de  suso  especifíca- 
B  das,  é  va  en  fin  de  cada  plana  firmado  de  mi  nom- 
»  bre,  por  testimonio  de  lo  qual  puse  aquí  este  mi 
))  signo.  En  testimonio  de  verdad.  Bartolomé  de 
))  Renes. 

))  En  el  Monesterio  de  Sant  Francisco,  que  es  cer- 
))  ca  de  la  villa  de  Castroxenz,  nueve  dias  de  Agosto, 
))  afio  del  Nasoimiento  de  Nuestro  Sefior  Jesu-Chris- 
B  to  de  mil  y  quatrocientos  é  quarenta  é  un  afios. 
o  Este  día  ante  la  presencia  de  los  muy  altos  é  muy 
B  esclarecidos  Príncipes  nuestros  Sefiores,  la  Reyna 
B  Dofia  María  de  Castilla  é  de  León,  muger  del  muy 
Bftlto  é  muy  esclarecido  Príncipe  é  muy  poderoso 
»  Rey  y  Sefior,  nuestro  Sefior  el  Rey  Don  Juan  de 
B  Castilla  é  de  León,  é  Don  Enríque  Príncipe  de 
B  AsturíaSf  hijo  primogénito  heredero  de  los  dichos 
»  nuestros  Sefiores  Roy  y  Reyna :  estando  presente 
B  otrosí  el  muy  alto  Príncipe  el  Sefior  Don  Juan,  Rey 
B  de  Navarra,  prímo  del  dicho  Sefior  Rey,  é  otrosí  Don 
B  Fadrique ,  Almirante  mayor  de  Castilla,  é  Don  Pe- 
B  dro  Destúfiiga ,  Conde  de  Truxillo,  Justicia  mayor 
B  del  dicho  Sefior  Rey,  é  Don  Pedro,  Obispo  de  Pa- 
B  lencia,é  Feman  López  de  Saldafia,  Contador  mayor 
Bdel  dicho  Sefior  Rey,  y  el  Doctor  Feman  Díaz  de 
B  Toledo,  Oidor  Referendario  del  dicho  Rey  nuestro 
B  Sefior :  estando  los  dichos  Sefiores  Rey  é  Príncipe 
B  é  Rey  de  Navarra,  é  los  otms  sobredichos  del  Con- 
B  aejo  del  dicho  Sefior  Rey  en  unos  corredores  de  la 
B  posada  donde  el  dicho  Rey  nuestro  Sefior  é  la  dicha 
B  nuestra  Sefiora  posa  en  el  dicho  Monesterio,  pare- 
B  ció  y  presente  el  Licenciado  Alonso  Rniz  de  Ville- 
B  na  en  nombre  de  Don  Alvaro  de  Luna,  Condestable 
Bde  Castilla  é  Conde  de  Santistevan,  por  virtud  de 
B  una  su  carta  de  poder,  firmada  de  su  nombra  é  sig- 
B  nada  de  Escribano  público,  la  qual  dio  é  presentó 
B  á  mí  el  dicho  Escribano ,  su  tenor  de  la  qual  es 
B  este  que  se  sigue.  Sepan  quantos  oeta  carta  vieren, 
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&  como  70  Don  Alvaro  de  Lana,  Condestable  de  Oaa- 
» tilla  é  Oonde  de  Santístevan :  por  qaanto  por  la 
»  muy  alta  é  mny  esclarecida  la  Beyna  de  Castilla 
»  nuestra  Señora,  é  por  el  muy  esclarecido  Príncipe 
9  Don  Enrique,  é  por  el  Almirante  Don  Fadrique,  y 
»  el  Conde  Femandalvarez  de  Toledo,  Jaeces  dados 
»  é  diputados  por  el  Rey  nuestro  Sefior,  fué  dada  é 
»  pronunciada  cierta  sentencia  sobre  los  escándalos 
»é  boUidoe  y  movimientos,  é  otro^ hechos  de  sus 
B  regrioúentos,  por  lo  qual,  entre  otras  cosas,  manda- 
9 ron  que  yo  diese  y  entregase  por  seguridad,  que 
9  serán  por  mí  mejor  guardadas  las  diohlas  cosas  que 
B  por  la  dicha  sentencia  me  son  mandadas  cumplir, 
B  los  mis  castillos  Descalona,  é  Maqueda  (1),  é  Mon- 
» talvan,  é  Castil  de  Vayuela,  é  Santistevan,  é  Ay- 
»llon,  é  Maderuelo,  é  Laga,  é  Boxas,  á  ciertas  per- 
»  sonas  por  la  dicha  sentencia  declaradas,  según  en 
»  ella  largamente  es  contenido :  por  ende,  otorgo  é 
B  conoBoo  que  do  y  otorgo  todo  mi  poder  camplido, 
B  según  que  mejor  y  mas  cumplidamente  lo  puedo  é 
B  debo  dar  y  otorgar  de  derecho  á  vos  el  licenciado 
B  Alonso  Buiz  de  Villena,  para  que  por  mí  y  en  mi 
B  nombre  podaoles  requeri^y  requirades,  afrontar  y 
B  afrontados  á  los  dichos  Sefiores  Jueces,  ó  á  qual- 
B  quier  ó  qualesquier  dellos,  y  á  otras  qualesquier 
B  personas  de  qualquier  estado  6  condición,  prehe- 
B  minencia  ó  dignidad  que  sean,  que  se  declaren  y 
B  nombren  las  personas  que  no  son  declaradas  por  la 
B  dicha  sentencia,  á  quien  mandan  que  sean  entre- 
B  gados  los  dichos  castillos ;  y  declarados  y  moetra- 
B  dos,  vayan  ó  inbien  á  rescebir  é  tomar  los  dichos 
B  castillos  y  cada  uno  dellos;  según  el  tenor  é  forma 
B  de  la  dicha  sentencia.  T  para  que  sobresté  poda- 
B  des  hacer  qualesquier  instancias  é  afrontamientos, 
B  y  requerimientos  y  declaraciones,  é  protestaciones 
B  que  de  derecho  me  sean  permisas,  é  usar  de  qua- 
B  lesquier  remedios  que  en  este  caso  el  derecho  me 
B  da  é  otorga ;  y  tomar  y  demandar  é  sacar  contra 
B  los  dichos  seftores  jueces  y  otras  personas,  y^con- 
Btra  qualquier  ó  qualesquier  dellos  testimonio  ó 
B  testimonios  signados  ante  testigos  y  escríbanos 
B  públicos,  á  aquellos  que  necesarios  y  cumplideros 
B  fueren  para  mi  relevación  é  guarda  y  conserva* 
1  oion  de  mi  derecho,  y  para  que  en  esto  y  en  todas 
B  las  otras  cosas  y  capítulos  de  la  dicha  sentencia 
B  podados  en  mi  nombre  requerir,  é  hacer  y  deeha- 
Bcer,  y  declarar  é  protestar  y  demandar  que  sea 
B cumplido,  dispensado  é  moderado  en  la  dicha 
B  sentencia,  todo  aquello  y  cada  cosa  del  lo  que  yo 
B  mesmo  seyendo  presente  podría  hacer  y  desfacer, 
B  y  xequerir  y  protestar  y  declarar  y  demandar ;  lo 
B  qual  todo  desde  agora  he  y  habré  por  firme,  rato 
ny  grato,  estable  y  valedero,  so  obligación  de  to- 
B  dos  mis  bienes  que  para  ello  expresamente  obligo, 
B  En  testimonio  do  lo  qual  otorgué  esta  carta  de  po* 
B  der  antel  Escríbano  y  testigos  de  yuso  escritos,  é 
N  firmada  de  mi  nombre.  É  por  mayor  firmeza,  regué 
B  al  dicho  Escribano  que  la  signase  de  su  signo. 


(1)  En  el  original  deeia  Métid»,  y  esU  enmealado  de  letra  de 
Galifldex. 
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B  Que  fué  fecha  y  otorgada  en  el  logar  de  la  Calta 
B  á  tres  días  de  Agosto,  afio  del  Nasoimiento  de 
B  Nuestro  Sefior  Jesn-Cristo  de  mil  y  qaatrodentos 
B  y  quarenta  é  un  afios.  7o  el  Condestable.  Testigos 
B  que  fueron  presentes  á  esto  que  dicho  es,  é  vieron 
B  aquí  firmar  sa  nombre  al  dicho  Sefior  Condesta- 
B  ble :  €U>me8  Carrillo  de  Acufia,  Camarero  de  naes- 
B  tro  Sefior  el  Bey  y  del  su  Consejo,  é  Joan  de  Luna 
» Sefior  de  las,  villas  de  Comago  é  Joneras,  é  Pero 
B  de  Astorga.  Te  Alonso  González ,  Escríbano  de  Cá- 
B  mará  de  nuestro  Sefior  el  Bey  é  su  Notario  públi- 
B  00  en  la  su  Corte  y  en  todos  los  sus  Beynos  y  Se- 
B  fioríos,  fui  presente  á  esto  qae  dicho  es  en  uno  con 
B  los  dichos  testigos ;  y  por  mandado  y  otorgamien- 
•B  to  del  dicho  Sefior  Condestable  la  Uoe  escrebir,  é 
Bhioe  aquí  este  mi  signo.  Ea  testimonio  de  verdad. 
B  Alonso  González. 

bÉ  luego  el  dicho  Licenciado,  por  virtud  del  dicho 
Bpoder  á  él  dado  por  el  dicho  Condestable,  dixo :  que 
Bporquanto  los  dichos  nuestros  Sefiores  Beyna  é 
B  Principe,  y  el  dicho  Almirante,  é  asimismo  Don 
BFernand  Alvarez  de  Toledo  Conde  de  Al  va  y  del 
B  Consejo  del  dicho  Sefior  Bey  de  Castilla,  por  vir- 
B  tttd  del  poder  que  Su  Sefioría  les  di6,  dieron  é  pro- 
Bnunciaron  cierta  sentencia,  su  tenor  de  la  qual  es 
B  este  que  se  sigue.  É  nos  los  dichos  Alonso  Gonza- 
Blez  é  Juan  Bodriguez,  Escribanos  susodichos,  haoe- 
B  mes  fe  que  sea  de  suso  encorporada.  Por  ende,  el 
»  dicho  Licenciado  Alonso  Euiz  en  nombre  del  dicho 
B  Condestable,  é  por  virtud  del  dicho  poder  suso  en- 
B  oorporado,  dixo  :  que  declaraba  y  declaró,  que  la 
B intención  del  dicho  Condestable,  por  servicio  del 
B  dicho  Sefior  Bey,  é  bien  y  paz  de  sus  Beynos  (2), 
B  y  es  de  aoebtar  é  obedescer  la  dicha  sentencia,  é 
B  todo  lo  en  ella  contenido,  é  cada  cosa  y  parte  de- 
B  lio,  según  el  tenor  y  forma  della ,  él  había  de  ha- 
B  cer  é  cumplir  é  guardar,  é  de  consentir  en  todo  ello 
By  en  cada  cosa  y  parte  dello,  é  su  intención  era  de 
bIo  así  hacer  é  cumplir  é  guardar,  é  quél  en  nombre 
B  del  dicho  Condestable,  por  virtud  del  dicho  poder, 
B  obedecía  é  obedesció  la  dicha  sentencia  é  todo  lo  en 
B  ella  contenido,  y  cada  cosa  y  parte  dello,  é  la  aceb- 
B  taba  é  aoebtó,  é  consentía  é  consintió  en  ella,  é  que 
B  así  lo  decía  y  declaraba,  é  dixo  y  declaró  ante  los 
B  dichos  Sefiores  Beyna  é  Príncipe,  é  otrosí  antel 
B  dicho  Almirante  que  presente  estaban,  é  habían 
B  dado  é  pronunciado  la  dicha  sentencia ;  é  que  no 
B  entendía  ir  ni  pasar  contra  ella,  ni  contra  cosa  al- 
Bguna  ni  parte  ddla,  antes  el  dicho  Condestable 
B  por  su  persona  propia  entendía  retificar  esta  dicha 
B  acebtaoion  é  consentimiento ,  é  las  hacer  é  haría 
B  de  nuevo  cada  que  sobre  ello  fuese  requerído ,  é 
B  que  así  lo  decía  é  ofrecía  en  su  nombre,  É  desto 
B  en  como  pasó,  el  dicho  Licenciado  dixo  que  pedia 
B  á  mí  el  dicho  Escríbano  que  lo  diese^  así  por  testí- 
B  monio  signado  con  mi  signo,  é  rogaba  y  pedia  á 
bIos  presentes  que  fuesen  dell(^  testigos ;  é  yo  di 
B  ende  este,  que  fué  hecho  é  pasó  en  el  lugar  é  día 
By  mes  y  afio  susodicho.  Testigos  los  sobredichos 
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»  Sefiores  del  Consejo  del  dioho  Sefior  Bey,  é  Barto- 
» lomé  de  Benes,  Seoretarío  del  dicho  Sefior  Bey.  Es 
B  escrito  Bobreraido,  ó  diz  pronunciada,  cierta,  é  ó 
»  diz  á  efecto  os  emendado,  é  6  diz  acebtacion,  é  ó  diz 
1)  todo.  É  yo  el  dicho  Femand  lafiez  de  Xerez,  Es- 
»  cribano  de  Cámara  del  dicho  Sefior  Bey  é  su  No- 
» tario  público  en  la  su  Corte  y  en  todos  los  sus 
»  Beynos,  fui  presente  á  lo  que  dicho  es  en  uno  con 
» los  dichos  testigos,  y  de  pedimiento  del  dicho  li- 
»  Condado,  en  nombre  del  dicho  Condestable,  hice 
»  escrebir  esta  escritura  en  estas  diez  hojas  de  papel, 
R  y  en  fin  de  cada  plana  va  mi  sefial.  É  por  ende 
»  en  testimonio  de  verdad,  hice  aquí  este  mi  signo, 
n  Femand  lafiez.  Lo  qual  todo  susodicho,  presenta- 
»do  é  leido,  el  dioho  Condestable  dixo  quél  por 
»  servicio  del  dicho  Sefior  Bey,  é  por  cumplir  man- 
n  dado  de  los  dichos  Beyna  é  Príncipe,  é  por  bien  é 
m  paz  y  sosiego  de  los  sus  Beynos,  é  de  pu  Ubre  y 
D  agradable  voluntad,  retifíca  é  retifícó  la  acebtacion 
»é  consentimiento  quel  dicho  Licenciado  Alonso 
»  Buiz  de  ViUena  por  virtud  del  dicho  su  poder  ha- 
»  bia  hecho  de  la  dipha  sentencia  suso  encorporada . 
»  dada,  é  pronunciada  por  los  dichos  Beyna  é  Prín- 
n  cipe,  y  otrosí  por  los  dichos  Almirante  é  Conde 
n  de  Alva,  é  todo  lo  en  ella  contenido  é  cada  cosa 
»  dello,  según  é  por  la  forma  é  manera  que  en  ello 
»  se  contiene,  é  asimismo  en  el  dichf>  consentimien- 
i>to  é  aoebtadon  se  contiene:  é  que  él  agora  de 
»  nuevo  personalmente  acebtaba  é  obedescia,  é  aceb- 
» tó  y  obedesció  la  dicha  sentencia  é  todo  lo  en  ella 
»  contenido,  é  cada  cosa  é  parte  dello ;  é  consentía 
»  é  consentió  expresamente  en  ella,  é  que  su  inten- 
B  cion  era  destar  por  ella,  é  la  guardar  é  hacer  cum- 
Dplir  todo  lo  que  por  virtud  delUy  le  atafiia  de 


»  guardar  y  oumpUr  é  hacer  cumplir :  y  que  no  eii* 
» tendía  de  ir  ni  pasar  contra  ella^  ni  contra  cosa 
n  alguna  ni  parte  dells.  Y  desto  en  como  pasé,  el 
»  dicho  Bachiller  pidió  á  nos  los  dichos  Esoibanos 
D  que  se  lo  diésemos  así  por  testimonio,  lo  qual  asi- 
n  mismo  nos  pidió  el  dicho  Condestable  troque  de 
B  todo  lo  susodicho.  Fueron  presentes,  llamados,  y 
» rogados  para  ello,  Lope  de  Acufia,  é  Alvaro  de 
«  Luna,  é  Diego  de  Avellaneda ,  vasallos  del  dicho 
B  Sefior  Bey,  y  el  Doctor  Juan  Bodriguez  de  Arenas, 
»  Oidor  y  del  Consejo  del  dicho  Sefior  Bey.  É  yo 
B  el  dioho  Alonso  González  de  Tordesillas,  Escriba* 
B  no  de  Cámara  del  dicho  Sefior  Bey  é  su  Notario 
B  público  en  la  su  Corte  y  en  todo  los  sus  Beyuos, 
B  fui  presente  á  esto  que  dicho  es  en  uno  con  el  di- 
B  cho  Juan  Bodriguez  Escribano,  y  oon  los  dichos 
B  testigos :  y  á  pedimiento  y  de  mandado  del  dicho 
B  Sefior  Condestable,  é  asimismo  á  pedimiento  del 
B  dicho  Pero  Sánchez  Bachiller,  este  testimonio  hice 
B  escrebir,  el  qual  va  escrito  en  once  hojas  de  papd 
B  con  esta  en  que  va  mi  signo,  y  en  fin  de  cada  pía- 
B  na  sefialado  de  mi  sefial,  é  por  ende  hioe  aquí  este 
B  mi  signo.  En  testímonio  de  verdad.  Alonso  Gon- 
B  zalez.  É  yo  Juan  Bodriguez  de  Sierra,  Escribano 
B  dé  Cámara  de  nuestro  Sefior  el  Bey  é  su  Notario 
B  público  en  la  su  Corte  y  en  todos  los  sus  Beynos 
B  y  Sefiorios,  en  uno,  con  el  dicho  Alonso  Gonzalos, 
B  Escribano  susodicho,  é  con  los  dichos  testigos, 
B  presente  fui  á  todo  lo  susodicho:  y  de  pedimien- 
Bto  del  dicho  Sefior  Condestable  y  del  didio  Bachi- 
B  11er  Pero  Sánchez,  eéte  testimonio  esorebí  en  lis 
B  hojas  d^  suso  especificadas,  y  en  fin  de  cada  una 
B  sefialada  de  mi  sefial,  é  hice  aquí  este  mi  signo. 
B  En  testimonio  de  verdad.  Juan  Bodrígues. 
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CAPÍTULO  PBIMEBO. 

De  lo  «pie  se  ordenó  despnes  de  dada  la  sentencia  por  aqneHos 
Sefiores,  6  lu  cosas  como  despnes  se  hicieron. 

g     E  dada  esta  sentencia,  luego  la  Beyna  y  el  Frín- 

I   <ñpe ,  y  el  Bey  de  Navarra,  y  el  Infante  é  todos  los 

'    otros  Caballeros  de  su  opinión,  recelando  que  po- 

dría  entre  ellos  nascer  alguna  discordia  ^  é  por  con- 

'    servarse  en  aquella  unión  en  que  estaban,  juraron 

i    todos  de  no  procurar  privanza  ni  alle^^amiento  al 

,    Bey  mas  unos  que  otros.  Y  esto  hecho ,  acordaron 

qua^íodos  se  partiesen  jpara  Valladolid , ^y^ende 

pm^Burgos ,  donde  se  hldeton  grandesjustas  é 


fiestas.  E  llegados  alU,  él  Bey  comenzó  i  fiar  jaii 
cEbI  Almirante  que  de  nj^guno  de  lop  Qtw^  lágAo 
d,Beyje_jTavarra^  hubo  grimdes  zeloe.  E  como  el 
Conde  de  Castro  fuese  muy  cuerda  caballero,  é  oo* 
nosciese  el  enojo  que  el  Bey  de  Navarra  tenia  del 
allegamiento  del  Almirante  al  Bey ,  díxole  :  c  Se- 
fior, mucho  me  desplace  que  á  vos  pese  que  el  Bey 
allegue  á  sí  mas  al  Almirante  que  á  ninguno  otn> 
caballero,  porque,  Sefior,  si  bien  lo  queréis  mirar, 
ninguno  hay  en  Castilla  de  quien  mas  vos  debáis 
fiar  que  del ,  asi  por  el  debdo  que  oon  Vuestra  6^ 
fioria  tiene,  como  por  el  amor  que  siempre  á  vues- 
tro servioio  ha  mostrado.  E  para  que  estas  cosas  i» 
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atajen  é  vos  seáis  cierto  del  Almirante  é  de  todos 
sos  parientes,  que  son  los  mayores  del  Beyno  de 
Castilla,  é  todos  lo  han  de  seguir  é  signen,  á  mi 
parece,  Señor,  quQ  vos  debéis  casar  con-1>ofia  Jnana 
80  hija ,  y  el  Sefior  Infante  con  Dofia  Beatris ,  her- 
mana del  Conde  de  Benavente  ,  é  con  esto  vos,  Se- 
fior, seréis  seguro  del  Almirante  é  de  sns  parientes, 
y  ellos  de  tos  ;  qne ,  Sefior,  de  las  confederaciones 
ni  amistades  del  Oondostable  no  tos  debéis  confiar, 
pnes  sabeb  qnantas  veces  las  ha  quebrantado.  T 
por  cierto',  Sefior,  muy  grande  error  es  ningún 
hombre  se  confiar  de  quien  una  vez  quebranta  la 
fe,  quanto  mas  de  quien  tantas  veces  vos  la  ha 
quebrantado  como  el  Condestable.  Al  Bey  de  Na- 
varra páreselo  bien  todo  lo  que  el  Conde  de  Castro 
lo  habia  dicho ,  é  rogóle  qne  él  tomase  el  cargo  de 
contratar  estos  casamientos :  lo  qual  él  puso  en  obra 
según  adelante  se  dirá. 

CAPÍTULO  n. 

Del  enojo  qvel  Condestable  oto,  de  qne  sipo  U  seateDoit  que  eon- 
tni  61  era  dada ,  ¿  de  los  tratos  qne  de  nnefo  eomennron. 

'*  Sabida  por  el  Condestable  la  sentencia  que  la 
'  Beyna  y  el  Príncipe  y  'el  Almirante  é  Conde  de 
Alva  hablan  dado  contra  él ,  ovo  dello  muy  grande 
*  enojo ,  é  comenzó  secretamente  á  tratar  por  una  par- 
te con  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante ,  y  por  otra 
oon  el  Almirante  é  con  Joan  Pacheco,  que^_era 
gran  privado  del  Principe ,  é  desposado  con  sobrina 
ddAlmírante ,  hija  de  su  hermana  é  de  Pedro  Por- 
tooarrero,  Sefior  de  Moguer.  E  como  este  trato  no 
pudo  ser  tan  secreto  que  no  se  sintiese,  como  quie- 
ra que  el  Almirante  se  habia  apartado  del  Bey  é 
partido  para  su  tierra ,  como  ya  tuviese  concertado 
el  casamiento  deju  hija  Dofia  Juana  con  el  Rey  de 
Navarra,  y  el  del  Infante  con  la  hermana  del  Con- 
de  de  Benavente,  acordaron  el  Bey  de  Navarra  y 
el  Infante  é  todos  los  Caballeros  de  su  parcialidad 
en  el  total  destruimiento  del  Condestable ,  é  para 
esto  mejor  hacer,  determinaron  entre  ellos  que  se 
tuviese  manera  que  el  Bey  desde  Burgos  donde  es- 
taba se  viniese  á  Madrigal ,  é  que  asimesmo  el  Prín- 
cipe vemia  allí,  é  se  daría  tal  forma  como  esto  se 
pudiese  bien  acabar  estando  todos  juntos. 

CAPÍTULO  ni. 

Oeeomo  los  Proearadores  del  Reyno  sirrieron  al  Rey  eon  oeheA- 
ta  eventos  en  pedido  y  monedas»  y  de  ciertas  profisiones  de 
Perladas  de  qne  el  Saneto  Padre  proveyó  en  estos  Reynos. 

£  por  todos  se  acordó  de  venir  á  Toro  donde  el 
Bey  mandó  llamar  los  Procuradores  detlas  dbdades 
é  villas, é  allí  estuvo  la  Navidad,  y  el  Bey  de  Na- 
varra la  tuvo  en  Medina  del  Campo ,  é  de  allí  se 
volvió  á  Toro.  E  venidos  los  Procuradores,  vistas 
por  el  Bey  las  grandes  necesidades  en  que  estaba, 
acordó  de  se  servir  de  sus  B^jmos,  é  después  de 
muchas  altercaciones  pasadas,  los  Procuradores  le 
otorgaron  ochenta  cuentos  de  maravedís  en  pedidos 
é  monedas,  la  meytad  que  se  pagase  en  este,  é  la 
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otra  mitad  en  el  afio  siguiente.  E  los  Procuradores 
despachados ,  el  Bey  escribió  á  todas  las  oibdades 
é  villas  haciéndoles  saber  como  todos  los  hechos 
del  Beyno  estaban  en  paz  é  concordia ,  é  así  les 
mandaba  que  ellos  viviesen  bien,  é  mirasen  su  ser- 
vicio, é  no  oviese  entre  elloi^qñestiones  ni  debates, 
«ni  parcialidades  algunas. 

En  este  tiempo  embió  el  Bey  Don  Juan  de  Casti- 
lla por  sus  embazadores  al  Bey  de  Portogal ,  é  al 
Infante  Don  Pedro  su  tío ,  el  qual  tenia  la  gover- 
naoion  del  Beyno ,  á  Gómez  de  Benavides ,  Sefior 
de  Fromesta,  é  dos  Doctores  de  su  Consejo,  rogán- 
doles afectuosamente  que  la  Beyna  de  Portogal, 
madre  del  Bey,  fuese  restituida  en  todo  lo  que  el 
Bey  Eduarte  su  marido  le  habia  dezado ;  á  los  qua- 
les  fué  respondido  por  el  Infante  Don  Pedro  é  por 
los  otros  del  Consejo  del  Bey ,  que  el  Bey  de  Casti- 
lla oviese  en  este  caso  paciencia  porque  habia  mu- 
chas razones  porque  la  Beyna  no  debía  ser  restitui- 
da en  lo  que  el  Bey  su  marido  le  habia  dexado.  En 
este  día  vinieron  embaxadores  del  Bey  Don  Alon- 
so de  Aragón  al  Bey  de  Castilla ,  los  quales  fueron 
Don  Juan  de  Ixar  é  dos  Doctores.  La  conclusión  de 
su  embazada  era  de  quanto  enojo  el  Bey  de  Aragón 
habia  habido  en  saber  los  escándalos  é  bollicies  en 
estos  Bey  nos  pasados,  certificándole  que  si  él  no 
toviera  tan  grandes  ocupacionnes  como  tenia  en 
Napol ,  que  él  por  su  persona  viniera  á  entender  en 
aquellos  debates,  é  qué  agora  era  mucho  alegre  en 
saber  ser  todo  pacificado  como  cumplía  al  servicio 
de  Dios  del  Bey  de  Castilla ,  rogándole  afectuosa- 
mente le  pluguiese  todavía  tener  cerca  de  sí  al 
Bey  de  Navarra  y  al  Infante  Don  Enrique,  sus 
hermanos  ,  é  rogando  á  ellos  que  siempre  estuvie- 
sen en  la  obediencia  é  servicio  del  Bey  de  Castilla. 
El  Bey  le  respondió  regradesciendo  mucho  al  Bey 
de  Aragón  su  primo  la  voluntad  suya ,  de  la  qual  él 
se  tenia  por  muy  cierto ,  ofresciendo  graciosamente 
á  sí  é  á  BUS  Beynos  á  todo  lo  que  le  cumpliese.  B  los 
dichos  embazadores  estuvieron  algunos  días  en  la 
Corte  donde  les  fueron  hechas  fiestas ,  é  así  se  par- 
tieron  para  el  Bey  de  Aragón.  En  este  tiempo  murió 
Don  Juan  de  Cerezuela,  Arzobispo  de  Toledo,  her« 
mano  del  Condestable,  en  la  su  villa  de  Talavera  á 
quatro  días  del  mes  de  Hebrero  del  dicho  afio.  B 
como  el  Almirante  fuese  certificado  de  la  muerte 
del  Arzobispo  de  Toledo,  suplicó  al  Bey  por  el  Ar- 
zobispado para  su  sobrino  Don  García  de  OsoriOf 
Obispo.  Al  Bey  plugo  dello ,  é  mandó  hacer  las  isa*' 
plícaciones  para  el  Santo  Padre ;  é  como  desto  no 
fueron  bien  contentos  el  Bey  de  Navarra  y  él  In- 
fante, porque  ya  Don  Gutierre ,  Arzobispo  de  Sevi* 
Ha ,  era  concordado  con  dios,  y  quisiéranlo  para  él, 
é  aun  porque  lo  dei^andaba  Don  Lope  de  Mendosa, 
Arzobispo  de  Santiago,  é  Don  Pedro,  Obispo  de 
Palencia,  nieto  del  Bey  Don  Pedro;  é  por  esto  el 
Bey  evo  de  tomar  á  supKoar  al  Santo  Padre  por  Don 
Gutierre,  Arzobispo  de  Sevilla,  oon  color  que  ya  otra 
vea  habia  suplicado  por  él ;  é  así  hubo  el  Arzobis- 
pado de  Toledo  Don  Gutierre,  é  Don  García  deOeo- 
rio  y  sobriao  del  Almirante ,  ovo  el  Arzobispado  de 
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Sevilla,  y  del  Obispado  de  Oviedo  que  él  tenia  fué 
proveído  Don  Diego ,  Obispo  de  Orense  j  y  el  Obis- 
pado do  Orense  fué  dado  al  Cardenal  de  San  Sisto, 
llamado  Don  Juan  de  Torquemada ,  que  fué  hom- 
bre muy  letrado  é  de  buena  vida,  Frayle  de  la  Or- 
den de  Santo  Domingp. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  Pedro  de  Acufia  faé  preso  por  mandamiento  del  Almi- 
rante, é  fué  delibrado  dende  á  pocos  dias. 

E  como  en  este  tiempo  Pedro  de  Acuña,  Sefior 
de  Duefias,  tratase  algunas  cosas  por  el  Condesta- 
ble contra  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  y  el  Al- 
mirante ,  como  secretamente  viniese  á  Duefias  é  lo 
supiese  el  Almirante ,  embió  á  Don  Enrique,  su  her- 
mano, é  á Rodrigo  Manrique,  su  sobrino,  á  lo  pren- 
der,  los  quales  lo  prendieron,  y  estuvo  algimos  dias 
asi  preso  en  el  castillo  de  Uruefia,  é  no  tardó  mu- 
chos dias  que  fué  delibrado. 

CAPÍTULO  V. 

De  eomo  estando  el  Rey  en  Toro»  foé  beeha  por  defaen  de  la  eib- 
dad  ona  mina  qae  entrase  en  éi  castillo,  donde  estando  en  Con- 
sejo habían  de  ser  muertos  y  presos  el  Rey  de  Navarra  y  el  In- 

'  fante,  é  los  otros  Caballeros  de  so  parcialidad. 

En  este  tiempo  el  Rey  se  partió  de  Toro,  y  se  fué 
á  Benavente,  donde  rescibió  mucho  servicio  é  gran- 
des fiestas  del  Conde  Don  Alonso  Pimentel ,  Señor 
de  aquella  villa ,  é  dende  se  volvió  á  Toro ;  y  estan- 
do añí ,  algunos  que  deseaban  novedades ,  é  tomar 
al  Condestable  en  el  estado  que  solia ,  comenzaron 
á  hacer  muy  secretamente  una  mina  por  parte  de 
fuera  de  la  cibdad  que  entrase  en  el  castillo,  donde 
estando  el  Rey  en  Consejo ,  é  con  él  el  Rey  de  Na- 
varra, y  el  Infante  y  todos  los  otros  Caballeros 
que  ahí  estaban  fuesen  presos  ó  muertos  :  lo  qual 
como  fuese  descubierto,  dio  gran  causa  de  sospecha 
al  Rey  de  Navarra  y  al  Infante  é  á  todos  los  otros 
Caballeros  que  lo  siguian.  Y  el  Rey  se  partió  para 
Valladolid.— En  este  tiempo  el  Conde  Don  Pedro 
Destúñiga  se  quexaba  mucho  del  Maestre  Don  Gu- 
tierre ,  diciendo  que  le  tenia  por  fuerza  la  villa  de 
Truxillo ,  de  que  el  Rey  le  habia  hecho  merced;  el 
qual  por  no  dar  lugar  al  rompimiento  entre  aque- 
llos Caballeros,  hizo  merced  de  la  cibdad  de  Plasen- 
cia  al  Conde  Don  Pedro ,  é  dio  á  Truxillo  al  Prínci- 
pe Don  Enrique  su  hijo,  lo  qual  se  hizo  en  Tordesi- 
llas.  Y  de  allí  el  Rey  se  volvió  para  Valladolid  en  el 
mes  de  Abril  del  dicho  año ,  é  vinieron  con  él  la 
Reyna  su  muger,y  el  Príncipe,  y  el  Rey  de  Navar- 
ra, y  el  Almirante  y  los  otros  Caballeros  y  Perlados 
que  en  BU  Corte  eran.  ^ 

CAPÍTULO  VI. 

De  comeen  Alalra  se  lerantaron  algunas  hermandadec  contri  los 
Caballeros,  y  de  como  taeron  castigados»  y  de  eomo  se  leuntd 
en  la  Tilla  de  Dnrango  una  grande  heregia ,  de  la  qaal  faé  co- 
mentador Fray  Alonso  de  Mella. 

En  este  tiempo  se  juntaron  en  Álava  algunas 
hermandades  de  mucha  gente  popular ,  por  causa 


del  Conde  de  Castañeda  y  de  Iñigo  Lopes  de  Men*» 
doza ,  que  eran  entre  si  dif  er^ites  y  discordee,  sobre 
ciertos  yasallo»  de  aquella  tierra ;  pero  no  duraron 
mucho,  y  luego  fueron  amansadas  y  sosegadas. 
Asimesmo  en  este  tiempo  se  levantó  en  la  villa  de 
Durango  una  garande  heregia ,  y  fué  prindpiador 
della  Fray  Alonso  de  Mella ,  de  la  Orden  de  San 
Francisco ,  hermano  de  Don  Juan  de  MeUa,  Obispo 
de  Zamora ,  que  después  fué  CardenaL  E  para  saber 
el  Rey  la  verdad,  mandó  á  Fray  Francisco  de  Soria, 
que  era  muy  notable  Religioso  así  en  sciencia  como 
en  vida,  é  á  Don  Juan  Alonso  Cherino,  Abad  de 
Alcalá  la  Real ,  del  su  Consejo ,  que  fuesen  4  Viz- 
caya, é  hiciesen  la  pesquisa,  é  gela  tnudeeen  cer- 
rada para  que  Su  Alteza  en  ello  proveyese  como  á 
servicio  de  Dios  é  suyo  cumplía ;  los  quales  cum- 
plieron el  mandado  del  Rey  ;  é  traída  ante  su  Al- 
teza la  pesquisa,  el  Rey  embió  dos  Alguaciles  sa- 
yos con  asaz  gente,  é  con  poderes  los  que  eran  me- 
nester para  prender  á  todos  los  culpantes  en  aquel 
caso ;  de  los  quales  algunos  fueron  traidos  é  Valla- 
dolid, y  obstinados  en  su  heregia,  fueron  ende  que- 
mados ,  é  muchos  mas  fueron  traidos  á  Santo  Do- 
mingo de  la  Calzada,  donde  asimesmo  los  quemaron; 
é  Fray  Alonso  que  habia  seydo  comenzador  de  aque- 
lla heregia ,  luego  como  fué  certífícado  que  la  pea- 
quisa  se  hacia ,  huyó  y  se  fué  en  Granada,  donde 
Úevó  asaz  mozas  de  aquella  tierra,  las  quales  todas 
se  perdieron,  y  él  fué  por  los  Moros  jugado  á  las 
cañas,  é  asi  hubo  el  gualardon  de  su  malicia.  En 
estos  dias,  como  por  los  Reynos  de  Castilla  discur- 
riese la  moneda  de  blancas  quel  mesmo  Rey  habia 
mandado  labrar  mucho  tiempo  ante  en  las  casas  de  la 
moneda,  é  aquellas  valiesen  en  igual  prescio  con  las 
blancas  viejas  que  el  Rey  Don  Enrique  su  padre  ha- 
bia hecho  hacer  en  su  tiempo,  é  la  gente  hallase  en- 
gaño en  la  tal  moneda ,  é  gran  dif  erenda  de  la  una 
á  la  otra,  ca  las  blancas  viejas  quel  Rey  Don  En- 
rique habia  mandado  hacer  eran  de  muy  mejor  me- 
tal que  las  otras,  los  Procuradores  suplicaron  al 
Rey  de  Castilla  que  proveyese  cerca  de  aquello, 
por  lo  qual  él  mandó  esaminar  é  apurar  las  unas 
blancas  é  las  otras.  E  conoscida  la  ventaja  que  ha- 
bia de  las  viejas  á  las  nuevas,  mandó  que  de  las 
blancas  nuevas  valiesen  tres  un* maravedí,  é  qne 
las  viejas  quedasen  en  su  valor,  valiendo  dos  un  ma- 
ravedí,  é  asi  fué  pregonado  con  trompetas  por  sn 
Corte ,  é  se  publicó  por  todo  el  Reyno ,  é  se  goardó 
dende  adelante.  ' 

CAPÍTULO  vn. 

De  eomo  el  Doctor  Periafiex  é  Alonso  Pereí  de  Vifero,  Contador 
mayor  del  Rey ,  é  otros  algunos  criados  del  Condestable  ? olvle- 
ron  &  It  Corte  por  consentimiento  del  Rey  de  Nanrra  y  dd  la- 
fante. 

E  después  desto  como  se  afirmaron  las  oonfirma- 
ciones  é  alianzas  con  licencia  del  Rey  é  del  Rey  de 
Navarra ,  é  del  Infante,  é  Almirante ,  é  todos  los 
otros  Caballeros  de  su  parcialidad,  é  del  Condesta- 
ble,y  el  Maestre  de  Alcántara,  é  los  otros  Caballé- 
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y  f  08  que  los  segnian ,  dióse  lugar  á  qnel  Doctor  Pe* 
nafiez , é  Alonso  Pérez  de  Vivero ,  Contadorma^r 
del  Rey,  tornasen  á  lajCortej  é  tomaron  asimesmo 
otros  algunos  de  los  servidores  del  Condestable.  B 
e  allí  el  Principe  se  p^artió  para_Segovia ,  é  con  él 
la  Princesa  sn  mnger,  y  el  Infante  Don  Enrique  se 
partió  para  sutierra ,  y  el  Almirante  é  los  Condes 
de  Plasencia  é  Benavente  se  partieron  á  sus  tierras, 
é  de  allí  el  Rey  mandó  despedir  los  Procuradores  ;  é 
asimesmo^  el  Rey  de  Castilla  se  partió  para  Madri- 
gal ,  é  fueron  con  ella  Reyna,  y  el  Rey  de  Navar- 
ra,  y  el  Conde  de  Castro,  é  Iñigo  López  de  Mendo- 
za, é  Ruy  Diaz  de  Mendoza ,  é  los  Perlados  y  Caba- 
lleros é  Doctores  que  en  la  Corte  por  entonce  es- 
taban. En  este  tiempo  Don  Lope  de  Barrientes, 
Obispo  de  Segovia,  promutó  á  Segovia  por  el  Obis- 
pado de  Avila  con  el  Cardenal  Don  Pedro  de  Cer- 
vantes, recelando  que  porque  ya  entrél  y  Juan  Pa- 
checo había  algunas  contenciones ,  que  teniendo  el 
Obispado  de  Segovia  siempre  resoibiría  del  enojos; 
é  porque  el  Obispado  de  Avila  tenia  mas  que  el 
Obispado  de  Segovia,  tuvo  su  manera  como  de  li- 
cencia del  Papa  oviese  el  Cardenal ,  allende  de  la 
renta  del  Obispado  de  Segovia  ^  mil  doblas  castella- 
nas de  pensión  en  cada  un  año,  las  quales  le  fueron 
asignadas  en  las  rentas  del  Obispado  de  Osma,  de 
que  entonces  era  Obispo  Don  Roberto  de  Moya.  T 
el  Rey  se  partió  de  Madrigal ,  é  se  fué  á  Avila  una 
hora  después  de  salido  el  sol,  y  fué  ahorrado,  é 
fueron  con  él  Iñigo  López  de  Mendoza,  é  Ruy  Diaz 
de  Mendoza,  y  el  Doctor  Periañez ,  é  Alonso  Pérez 
de  Vivero ,  que  eran  en  los  consejos  y  en  todas  las 
cosas  que  el  Rey  habla  de  hacer  é  ordenar.  De 
aquesta  partida  del  Bey  de  Castilla  no  supo  el  Rey 
de  Navarra  oosa  alguna ,  hasta  que  el  mismo  Rey 
de  Castilla  se  lo  dizo  quando  ya  partía ,  é  le  rogó 
que  fuese  con  él,  é  así  lo  hizo  ;  é  desque  llegaron  á 
2.vila,  luego  el  Rey  de  Castilla  fué  á  la  Iglesia  Ca- 
tedral ,  y  embió  mandar  al  que  tenia  la  torre ,  el 
qual  era  un  criado  del  Obispo  de  Avila,  aunque  la 
historia  no  hace  mención  del  especifícadamente, 
que  le  entregase  la  torre  ;  el  qual  en  caso  que  cerca 
dello  puso  alguna  dificultad,  al  fin  entrególa,  é  dió- 
la  el  Rey  al  Corregidor  que  entonce  en  Avila  tenia, 
que  se  llamaba  Femand  González  del  Castillo,  her- 
mano del  Doctor  Pero  González,  del  Consejo  del 
Rey.  Lo  qual  hecho,  el  Rey  de  Castilla ,  é  con  Si  el 
Rey  de  Navarra  é  todos  los  que  con  él  venían  se 
volvieron  á  Madrigal ;  lo  qual  hecho  por  el  Rey ,  el 
Príncipe  le  embió  sus  meñsageros ,  mostrando  de 
aquello  muy  gran  sentimiento,  á  lo  qual  el  Rey 
respondió  que  aquello  se  había  hecho  por  escusar 
ál^pinos  escándalos  ó  inconvenientes  que  de  aque- 
lla torre  se  podían  seguir,  é  no  porque  él  debiese 
haber  dello  enojo  ó  sentimiento ,  que  no  había  cau- 
sa porqué ,  y  elPríncÍ£e^or  entonce  se  tuvo  por  sa- 
tíi^echo.  Estas  cosas  así  hechas  ,~eTRéy  se  partió  de 
Madrigal ,  é  se  fué  para  Arévalo ,  y  el  Rey  de  Na- 
varra con  licencia  del  Rey  se  fué  para  Santa  María 
de  Nieva  por  hacer  las  obsequias  de  su  muger  la 
Reyna  de  Navarra ,  que  estaba  aUí  sepultada ;  y  el 
Cr.-IL 
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Rey  de  Castilla  como  fuese  benigno  é  honrador  de 
sus  parientes,  volvió  á  Santa  Maria  de  Nieva ,  é  fué 
presente  á  las  obsequias ,  donde  asimesmo  fueron 
las  Reynas  de  Castilla  é  Portogal ,  é  la  Princesa ; 
y  hechas  las  obsequias ,  acordóse  que  la  Reyna  de 
Castilla  y  el  Rey  de  Navarra  se  fuesen  á  ver  con  el 
Príncipe  al  Espinar  por  lo  apartar  de  algunos  si- 
niestros propósitos  que  comenzaba  á  tomar.  E  ve- 
nidos allí,  esperaron  algunos  días  que  el  Príncipe  no 
vino ,  de  lo  qual  el  Rey  de  Castilla  fué  mal  oouten- 
to ,  é  acordó  de  ir  asimesmo  al  Espinar;  é  aunqnet 
Rey  embió  á  mandar  al  Príncipe  que  allí  viniese 
tampoco  quiso  venir,  y  el  Príncipe  embió  á  se  escu- 
sar, diciendo  estar  no  bien  dispuesto  de  sn  salud ,  é 
fué  el  mensagero  Don  Enrique ,  hermano  del  Al- 
mirante; 

CAPÍTULO  vra. 

De  la  batalla  que  ofieron  en  el  campo  de  Banjas  el  Comendador 
mayor  de  Galatrava  Don  Joan  Ramírez  de  Gazman,  6  Femando 
de  Padilla ,  bljo  de  Pero  López  de  Padilla ,  Clavero  de  la  Orden 
de  Calatran. 

En  este  tiempo,  estando  el  Infante  Don  Enrique 
en  Toledo,  vino  ende  nueva  como  Don  Luis  de  Guz- 
man.  Maestre  de  Calatrava  estaba  en  punto  de  muer- 
te. E  como  Don  Juan  Ramírez  de  Guzman,  Comen- 
dador mayor  de  Calatrava,  fuese  mucho  del  Infante 
Don  Enrique,  demandóle  ayuda  de  gente  para  ocu- 
par las  tierras  del  Maestrazgo,  teniendo  que  ha- 
biendo los  lugares  é  los  votos  de  los  Comendadores 
de  Calatrava  habria  el  Maestrazgo.  Para  lo  qual  el 
Infante  le  dio  cierta  gente,  que  podrían  ser  con  los 
de  su  casa  hasta  docientos  hombres  darmas,  é  oient 
giüetes ,  é  con  esta  gente  él  se  partió  para  conti- 
nuar su  propósito.  E  como  el  Maestí-e  aun  no  fuese 
muerto,  tenia  la  govemacion  del  Maestrazgo  un  Ca- 
ballero llamado  Femando  de  Padilla,  Clavero  de 
Calatrava,  el  qual  como  fué  certificado  de  la  venida 
del  Comendador  mayor,  allegó  hasta  quatrocientoB 
rocines,  los  ciento  é  ochenta  hombres  de  armas,  é 
los  otros  ginetes,  con  los  quales  tomó  su  camino 
para  donde  le  dizeron  quel  Comendador  venía.  B 
como  el  Comendador  mayor  supo  la  venida  del  Ola- 
vero,  salió  con  la  gente  que  tenía  á  un  campo  que 
se  llama  Barajas,  donde  ovieron  su  batalla ;  la  qual 
fué  por  ambas  partes  isperamente  ferida,  en  la  qual 
el  Comendador  mayor  fué  preso,  é  dos  hermanos 
suyos  é  un  BU  hijo,  é  fueron  inciertos  quatro  sobri- 
nos suyos,  é  muchos  otros  presos,  é  murieron  ma- 
chos caballos  de  ambas  partes,  é  de  la  parte  del  Cla- 
vero fueron  algunos  muertos ,  aunque  no  hombree 
de  facción,  é  otros  fueron  f eridos. 


} 


CAPITULO  E. 

De  como  el  Réj  partid  del  Eapinar  para  if  á  TalaTera  y  embió 
mandar  al  Infante  Don  Enriqae  qne  estaba  en  Toledo,  qie  fá- 
llese al  camino  ft  se  Jontar  eon  éi. 

Esto  sabido  por  el  Rey  ovo  dello  grande  enojO| 
é  mas  porque  fué  certificado  que  la  villa  de  Tala- 
vera  le  estaba  rebelada,  é  partióse  de  allí  á  grao 
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priesa  con  hasta  treoientos  hombres  de  armas  é  al- 
gosos ginetes,  é  fueron  con  él  la  Reyna  su  mnger, 
7  el  Bey  de  Navarra,  é  los  Perlados  j  Oaballeros  ó 
Doctores  de  su  Consejo.  E  de  álli  el  Bey  ombió 
mandar  al  Infante  Don  Enríqne  qae  estaba  en  To- 
ledo, qne  saliese  á  él  al  camino  para  lo  acompafiar 
hasta  Talayera,  j  el  Infante  lo  hizo  así ;  el  qnal  se 
yino  á  Guadarrama  con  ciento  é  cinqflenta  hombres 
de  armas,  é  ochenta  ginetes,  é  haUÓ  allí  al  Bey  de 
Castilla.  £  dende  continuó  el  Bey  su  camino  hasta 
Talayera,  la  qual  tenia  Pero  Suares,  hijo  dé  Gard- 
ályares  Sefior  de  Oropesa ;  el  qual  no  dio  lugar  al 
Bey  que  entrase  librem^ite  con  la  gente  que  traia, 
como  quiera  que  su  padre  le  embiase  mandar  que 
libremente  entregase  la  y  illa  al  Bey,  por  la  qual 
causa  yenido  allí  Garciályarez,  fué  preso  por  man- 
dado del  Bey ,  el  qual  mandó  combatir  la  yilla.  E 
Pero  Suarez  con  esfuerzo  del  Mncipe  tuyo  algunos 
dias  la  yilla,  sufriendo  los  combates  que  por  algu- 
nas partes  se  hacian,  defendiéndola  como  mejor  po- 
día, hasta  tanto  que  se  concordaron  de  tal  manera 
quel  Bey  perdonó  á  Pero  Suarez  é  á  los  que  con  él 
ersQ  en  la  defensa  de  la  yilla,  é  dio  su  seguro  quel 
Condestable  no  la  temia,  ni  menos  estaría  por  él.  E 
así  Pero  Suarez  se  fué  á  su  tierra,  y  el  Bey  entró  li- 
bremente en  Talayera  con  toda  la  gente  que  consi- 
go traia,  y  estuyo  ende  algunos  dias«,  é  mandó  el 
Bey  que  quedase  en  ella  é  la  tuviese  el  Arcidiano 
de  Toledo  Don  Femando  de  Cerezuela,  hasta  tanto 
quel  Santo  Padre  proyeyese  del  Arzobispado  de 
Toledo.  El  Principe  y  el  Almirante  é  los  Caballe- 
ros que  con  él  estaban  ovieron  grande  enojo  por  el 
Bey  ser  venido  sobre  Talayera  é  la  haber  asi  to- 
mado. 

CAPÍTULO  X. 

fie  como  el  Rey  de  Ctstflla  se  partió  de  TtUfera,  é  een  él  It 
Reyna  y  el  Rey  de  Nafarra  y  el  Infante,  los  qnales  todos  ta- 
fieron  It  l*asf na  ea  Toledo. 

Pasadas  estas  cosas  en  Talayera,  el  Bey  de  Casti- 
lla se  partió  para  Toledo,  por  tener  ende  la  Pasqua 
de  Navidad,  é  fueron  con  él  la  Beyna  su  muger,  y 
el  Bey  de  Navarra,  y  el  Infante  Don  Enrique,  é 
otros  asaz  Caballeros  que  por  entonce  en  su  corte 
estaban.  Y  en  este  camino  de  entre  Talayera  é  To- 
ledo, vino  el  Condestable  de  Escalona  á  se  ver  con 


el  Bey  de  Navarra  é  con  el  Infante,  donde  ovieron 
BUS  hablas  secretas,  de  que  el  Coronista  no  fué  sabi- 
dor,  y  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante  continuaron 
BU  camino  con  el  Bey  de  Castilla  para  Toledo,  y  el 
Condestable  se  tomó  á  Escalona ;  y  venido  el  Bey  á 
Toledo,  embió  luego  mandar  por  sus  cartas  al  Cña- 
vero.  de  Calatrava  que  le  embiase  al  Comendador 
mayor  de  Calatrava,  é  á  todos  los  otros  que  con  él 
tenia  presos ;  lo  qual  asimesmo  le  escribieron  el  Bey 
de  Navarra  y  el  Infante,  rogándole  afectuosamen- 
te que  hiciese  lo  que  el  Bey  de  Castilla  le  embiaba 
mandar,  y  en  otra  manera  á  ellos  sería  forzado  de 
trabajar  por  quantas  vias  pudiesen  por  la  delibera- 
ción del  Comendador  mayor  y  de  sus  hermanos,  y 
de  los  otros  que  presos  tenian.  ES  Clavero  respondió 
al  Bey  é  asimesmo  al  Bey  de  Navarra  é  Infante, 
diciendo  como  aquellos  prisioneros  estaban  en  po- 
der del  Maestre  de  Calatrava,  al  qual  peiteueada 
conoscer  de  los  hechos  del  Comendador  mayor,  co- 
mo superior ,  y  que  él  en  esto  ninguna  cosa  podía 
hacer ;  por  ende  que  el  Bey  le  oviese  por  escusado, 
y  sobrello  escribiese  al  Maeistre,  al  qual  tocaba  de 
disponer  en  est^  negocio  lo  que  le  pluguiese;  sobre 
lo  qual  asimesmo  el  Principe  escribió  al  Maestre  de 
Calatrava,  y  al  Clavero,  rogándoles  afectuosamente 
que  le  fuesen  entregados  el  Comendador  mayor  é 
sus  hermanos  y  sobrinos,  que  él  los  temia  como  con- 
venía á  su  honor,  hasta  que  los  hechos  se  determi- 
nasen como  cumplía.  Vista  por  el  Bey  la  respuesta 
del  Clavero,  embióle  mandar  por  sus  segundas  car- 
tas, 80  grandes  penas,  que  todavía  entregase  aque- 
llos prisioneros  al  Doctor  Garcilopez  de  Caravajal 
para  que  él  los  toviese  en  la  fortaleza  del  Conven- 
to, ó  donde  entendiese  que  mas  seguramente  esta- 
ban, hasta  que  en  el  negocio  se  viese  é  se  librase 
por  derecho.  E  vonido  el  Doctor  al  Clavero,  notifi- 
cóle la  carta  del  Bey,  é  requirióle  en  debida  forma 
que  lo  cumpliese  so  las  penas  en  ella  contenidas.  SI 
Clavero  respondió  que  apelaba  al  mandamiento  del 
Bey  para  ante  el  Santo  Padre ;  é  así  el  Comendador 
é  los  otros  Caballeros  quedaron  presos  por  entonce, 
hasta  que  adelante  ovieron  de  ser  sueltos  por  la 
forma  que  en  su  lugar  se  dirá. 

En  este  afio  no  acaecieron  otras  cosas  que  dignas 
sean  de  escrebir,  salvo  que  al  tiempo  del  coger  de  los 
panes  ovo  tan  grandes  lluvias,  que  fueron  en  punto 
de  se  perder  todos  los  panes. 
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OAPÍTULO  PRIMERO. 

De  como  ios  eansatfons  de  Us  hermandades  hechu  en  Aiau  tí- 
nierofi  demandar  al  Rey  Ucencia  para  lu  continnar,  y  ias  cosas 
fie  deilu  te  siguieron. 

En  el  afio  del  Nasoimiento  de  Nuestro  Redemp- 
ior  de  mil  y  qaatrocientOB  y  quarenta  y  tres  afiosi 
el  Rey  de  Castilla  tavo  la  Navidad  en  Toledo ,  y 
con  él  la  Reyna  sn  mnger,  y  el  Rey  de  Navarra,  y 
el  Infante  Don  Enrique,  é  los  Obispos  de  Oórdova, 
é  Goria,  y  Orense,  é  Ruy  Diaz  de  Mendq^,  Mayor- 
domo mayor ,  y  el  Adelantado  Peraf an  de  Ribera,, 
é  Gk>n2alo  Rniz  de  la  Vega,  ó  Fernán  López  de  Sal- 
dalla,  é  Alonso  Pérez  de  Vivero,  Contadores  mayo- 
rea,  y  mas  machos  Caballeros  y  Doctores  de  su 
Consejo.  E  tnvo  otrosí  el  Principe  la  Navidad  en  la 
dbdad  de  Segovia,  y  pasada  la  fiesta,  se  fné  á  Santa 
María  de  Nieva,^  y  con  él  el  Almirante,  que  ya  era 
oontínao  en  su  casa.  E  allí  vinieron  el  Arzobispo 
Don  GKitierre,  é  los  Condes  de  9onavente  y  de  Al- 
va  y  de  Ribadeo,  é  Don  Alvaro  Destdfiiga,  lujo 
mayor  del  Conde  de  Plasenda,  y  el  Obispo  de  Avila 
Don  Lope  Barrientes,  y  Don  Enrique  de  Castilla, 
hermano  del  Almirante,  y  Juan  de  Tovar,  Sefior  de 
Berlanga,  é  Juan  Pacheco  y  otros  Caballeros  algu- 
nos de  la  casa  del  Príncipe.  E  como  quiera  que  ante 
de  entonce  el  Almirante  y  el  Arzobispo  Don  Gutier^ 
re  estaban  diferentes,  allí  se  concordaron  por  la  for- 
ma que  adelante  se  dirá.  En  este  tiempo  las  her- 
mandades de  que  ya  es  hecha  mención  que  en  Ala- 
va  se  hicieron,  pareeciéndoles  que  'para  conseguir 
lo  que  deseaban  les  convenia  haber  para  ello  licen- 
cia del  Rey ,  por  la  qual  le  embiaron  suplicar  que 
gela  diese,  el  qual  creyendo  ser  cumplidero  á  su 
servicio,  les  dio  la  dicha  licencia ;  los  quales  enso- 
berbecidos con  loca  osadía  comenzaron  á  derribar 
algunas  casas  de  caballeros,  y  hacer  otras  cosas  no 
debidas,  entre  las  quales  cercaron  á  Pedro  López  de 
Ayala,  que  era  Caballero  [de  gran  linage  é  Merino 
mayor  de  Guiptbcoa,  y  cercáronlo  en  una  villa  su- 
ya llamada  Salvatierra ;  el  qual  lo  embió  hacer  sa- 
ber al  Conde  Don  Pero  Fernandez  de  Velasco  con 
quien  teñía  gran  debdo ;  el  qual  al  tiempo  que  la 
letra  de  Pero  Lopes  de  Ayala  le  llegó ,  estaba  en 
una  aldea  suya  llamada  Villarmudó,  y  andaba  pa- 
seándose en  el  campo.  B  leída  la  carta  de  P«ro  Ló- 
pez de  Ayala,  el  Conde  dizo  sobre  estas  nuevas :  No 
plega  á  Dioi  que  yo  mitre  en  poblado  hatta  ir  eoeor- 
rer  á  mi  primo  Pero  Lope»  de  Ayáku  E  luego  man- 
dé traer  tiendas  y  armarlas  allí  donde  estábil.*  E 


luego  hizo  BUS  cartas  de  llamamiento  para  íos  Oa«> 
balleros  é  Hombres  Hijos-Dalgo  de  su  casa,  que  en 
espacio  de  cuatro  dias  se  juntaron  con  él  hasta  qui- 
fiientas  lanzas,  é  quatro  mil  peones,  con  la  qual 
gente  él  fué  á  Salvatierra.  E  como  las  hermanda- 
des que  tenían  cercado  á  Pero  López  de  Ayala  su- 
pieron la  venida  del  Conde,  partiéronse  dende,  y  el 
Conde  los  siguió,  é  mató  y  prendió  muchos  delloS| 
é  derribóles  las  casas  é  hízoles  tan  grandes  dafioSi 
que  ovieron  bien  la  paga  de  su  meresoimiento;  é  así 
las.  hermandades  quedaron  abatidas,  que  dendo 
adelante  no  pudieron  permanescer. 

CAPÍTULO  IL 

De  como  el  Rey  de  Casttlia  embld  maidar  á  los  CaieidaiofM  de 
la  Orden  de  Gaiatran  qve  eligieses  por  Msestre  á  Don  AImso, 
hijo  natoral  del  Rey  de  Natarra. 

El  Rey  de  Castilla  escribió  á  los  Comendadores 
de  Cahttrava,  rogándoles  y  mandándoles  que  eli- 
giesen por  Maestre  á  Don  Alonso,  hijo  natural  del 
Rey  Don  Juan  de  Navarra ,  los  quales  respondieron 
como  habían  dado  sus  votos  en  concordia  á  Feman- 
do de  Padilla,  Clavero  de  Calatrava,  é  lo  habían  ele- 
gido por  su  Maestre,  é  por  esto  no  podían  ni  debían 
según  las  constituciones  de  su  orden  revocar  ni  des* 
facer  la  elección  hecha  canónicamente  como  de- 
bían, é^que  no  entendían  hacer  otra  cosa;  por' 
ende  que  suplicaban  á  Su  Sefioría  los  hubiese  por 
escusados.  E  vista  esta  respuesta  por  el  R^,  tomó 
otra  vez  sobre  el  caso  á  escrebir  al  Clavero,  é  los 
Comendadores  de  Calatrava ,  sobre  lo  qual  embió  al 
Doctor  Diego  Gk)nzalez  de  Toledo,  con  el  qual  les 
embió  decir  que  ellos  no  pudieron  hacer  la  tíd  elec- 
ción sin  su  licencia  é  consentimiento ;  por  ende  que 
les  embiaba  mandar  so  graves  penas  que  se  desis- 
tiesen de  la  elección  hecha ,  é  no  usasen  della  por 
alguna  manera,  é  viniesen  ante  él,  para  que  en 
aquel  hecho  se  tuviese  la  manera  que  á  su  servicio 
cumplía ;  para  lo  qual  les  embió  sus  cartas  patentes 
y  mandamientos,  en  las  quales  asimesmo  les  em- 
biaba mandar  que  tuviesen  por  él  los  castülosé  for- 
talezas del  Maestrazgo,  é  los  no  entregasená  perso* 
na  alguna  sin  su  especial  mandado.  E  mandó  asi- 
mesmo á  este  Doctor  que  secrestase  todus  las  ren- 
tas pertenecientes  al  Maestrazgo  de  Calatrava.  B 
venido  este  Doctor  al  Clavero  y  á  los  Comendado- 
res con  los  mandamientos  del  R^  ya  dichos,  todos 
reqK>ndi«ron  la  mesma  req>uesta  que  primero,  su- 
plicando al  Rey  de  parte  del  Clavero  que  1^  diese 
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licenoia  para  le  venir  á  hacer  reverencia,  é  resci- 
bir  los  pendones  de  en  mano,  é  le  hacer  el  plcTto 
omenage  en  tal  caso  acostumbrado.  De  la  qnal 


de  Padilla  se  esforzaba  todavía  mas  en  la  elecdon 
saya ,  por  qnanto  le  favorescia  é  ayudaba  el  Prínci- 
pe, ó  lo  habia  tomado  en  sa  casa ,  ó  admesmo  le 


respuesta  el  Rey  ovo  enojo,  y  embió  luego  man-  I   ayudaban  el  Almirante,  y  los  Condes  de  Haro  y  de 


dar  por  sus  cartas  que  ninguno  fuese  osado  de 
haber  por  electo  de  Oalatrava  á  Femando  de  Padi- 
lla, C9avero ,  ni  le  acudiesen  con  cosa  alguna,  por 
qnanto  la  elección  de  aquel  habia  seydo  hecha  sin 
consultar  sobre  ello  al  Bey,  é  sin  su  consentimien- 
to é  mandado.  Y  el  Bey  embió  llamar  á  Pero  Lopes 
de  Padilla,  padre  deste  Clavero,  é  le  mandó  que  fue- 
se hablar  con  su  hijo ,  é  le  rogase  é  mandase  que 
dezase  esta  porña,  é  hiciese  lo  que  el  Bey  le  man- 
daba, é  soltase  al  Comendador  mayor  y  ó  suff  her- 
manos y  sobrinos  que  tenia  presos.  Pero  López  de 
Padilla  hizo  lo  que  el  Bey  le  mandó,  é  lo  que  pudo 
con  su  hijo  acabar  fué  que  soltó  al  Comendador 
mayor  é  á  los  otros  que  con  él  eran  presos  con 
'condición  quel  Comendador  mayor  aprobase  como 
aprobó  la  elección  del  Clavero,  é  le  besó  la  mano 
por  Maestre,  é  le  hizo  aquellos  juramentos  y  ome- 
nages  é  solemnidades  que  según  los  estatutos  de  la 
Orden  de  Oalatrava  se  requieren  hacer  en  tal  caso. 

CAPÍTULO  ni. 

De  «Olio  DoB  Alonso  de  Gozman  Tino  I  le  qnerelUr  al  Rey  del 
Conde  de  Niebla  su  sobrino ,  y  del  remedio  qne  el  Rey  sobre 
ello  dio,  y  de  como  estando  el  Infante  sobrel  Con? ento ,  faé 
mnerto  el  electo  Femando  ^e  Padilla  con  ana  piedra  de  man- 
dron,  400  nn  escndero  sayo  tiró  qoeriendo  dafiar  los  de  faera. 

Estando  el  Bey  en  Toledo ,  vino^^lí^Don_\lpnflO 
de  Guzman,  hermano  de  Don  Ünrique  de  Guzman, 
f|^^^;:f^'4^ÍAM^"y^Hfl  qnexó  de  Don  Juan  de  Guz- 
man  su  sobripo,  diciendo  que  contra  toda  justicia  y 

•,  razón  le  habia  tomado  la  villa  de  Lepe  é  otros  he- 
redamientos, y  gela  tenia  por  fuerza ;  sobre  lo  qual 

\  el  Bey  ovo  consejo  del  remedio  que  en  ello  debia 
dar,  é  acordóse  que  porque  este  caso  era  entre  gran- 
des hombres,  é  aunen  el  Andalucía  habia  otros  muy 
grandes  debates,  convenia  quel  Bey  embiase  perso- 
na de  muy  grande  autoridad,  para  en  todo  proveer 
como  á  BU  servicio  convenia.  E  acordóse  que  el  In- 
fante Don  Enrique  fuese  con  poderes  muy  bastan- 
tes y  allende  de  remediar  en  lo  susodicho ,  podria 
tomar  las  villas  é  fortalezas  del  Maestrazgo  de  Oa- 
latrava, porque  lo  o  viese  Don  Alonso  su  sobrino, 
hijo  del  Bey  de  Navarra,  como  al  Bey  placía.  El 
Infante  partió  con  trecientos  hombres  de  armas  ó 
docientos  ginetes,  para  la  qual  gente  el  Bey  le  m«i- 
dó  pagar  sueldo,  ó  mandó  que  fuesen  con  él  el  Obis- 
po de  Cordova  ó  los  Doctores  Qardlopez  de  Cara- 
vajal,  é  Buy  Qutier  de  Villalpando,  del  su  Consejo. 
Y  el  Infante  continuó  su  camino  para  el  Andalucía, 
é  concordó  al  Conde  de  Niebla  con  su  tío  Don  Alon- 
so, é  dio  BUS  poderes  bastantes  á  Bodrígo  Manrique, 
Comendador  de  Segura,  para  secrestar  los  lugares  ó 
fortalezas  y  rentas  del  Maestrazgo  de  Oalatrava, 
porque  Bodrigo  Manrique  estaba  en  aquella  comar- 
ca, é  tenia  junta  cierta  gente  4  el  qual  hizo  luego  lo 
quel  Infante  le  embió  mandar,  aunque  halló  en  el 
caso  dura  resistencia,  porque  el  Clayero  Femioido 


Alva ,  y  otros  parientes  suyos.  T  estando  el  Infante 
en  Cibdad-Beal,  embió  notificar  los  poderes  que  lle- 
vaba del  Bey  por  las  villas  y  lugares  del  Maestraz- 
go de  Oalatrava ;  y  desque  el  Clavero  Femando  de 
Padilla  ovo  sabiduría  de  la  venida  del  Infante ,  par- 
tióse de  Almagro,  é  fuese  al  Convento,  porque  ea 
lugar  é  fortaleza  muy  fuerte ,  donde  podia  estar  se- 
guro ,  é  fueron  con  él  Diego  López  de  Padilla  é  Gn- 
tíer  de  Padilla,  sus  hermanos ,  é  la  mayor  parte  de 
los  Comendadores  de  la  Orden  dó  Oalatrava ,  que 
podían  ser  todos  hasta  cinqüenta  de  caballo  é  dn- 
qüenta  peones ,  que  toda  la  otra  gente  habia  despe- 
dido. Y  el  Infante  embió  al  Clavero  é  á  los  Comen- 
dadores que  con  él  estaban  sus  mensacr^ros  á  le 
notificar  los  poderes  que  del  Bey  llevaba,  mandán- 
doles de  su  parte  por  virtud  de  aquellos  poderes, 
que  todos  viniesen  á  él  allí  á  Cibdad-BeaL  E  como 
el  Clavero  é  los  que  con  él  estaban ,  ninguna  cosa 
quisiesen  cumplir  de  lo  quel  Infante  de  parte  del 
Bey  les  embió  mandar,  el  Infante  se  partió  de  Cib- 
dad-Beal é  fué  á  poner  sitio  sobre  el  Qonvento,  don- 
de cada  día  le  venia  mucha  gente,  así  de  los  Co- 
mendadores de  la  Orden  de  Santiago,  como  de  Oa- 
latrava ,  á  quien  el  Infante  embiaba  requerir ;  así 
que  tenia  el  Infanta  mas  de  ochocientas  lanzas.  E 
como  quiera  que  el  Comendador  mayor  oviese  apro- 
bado la  elección  de  Femando  Padilla  é  le  oviese  besa- 
do la  mano  por  Maestre ,  no  mirando  la  fe  que  á  los 
Caballeros  mucho  conviene  guardar,  se  vino  al  In- 
fante con  la  gente  que  pudo  é  sele  ofrescióále  ser- 
vir é  trabajar  porque  Don  Alonso  oviese  el  Maes- 
trazgo ;  é  tuvo  manera  de  hablar  con  Femando  de 
Padilla,  el  qual  no  quiso  salir  á  la  habla,  mas  vi- 
nieron en  su  lugar  Diego  López  de  PadiUa ,  é  Gu- 
tier  de  Padilla,  sus  hermanos.  E  como  quiera  que  la 
habla  fué  asaz  larga ,  ninguna  conclusión  de  día  se 
tomó.  E  como  Juan  de  Guzman,  hijo  del  Maestre 
Don  Luis ,  tuviese  las  villas  de  Martes  é  Arjona  é 
Porcuna,  é  otras  fortalezas,  el  Infante  acordó  de 
tratar  con  él  para  las  haber  ;  é  como  Juan  de  Guz- 
man viese  que  los  hechos  del  Clavero  iban  muy  ba- 
zos, y  el  Príncipe  é  los  Caballeros  de  quien  espera- 
ba favor,  no  gela  daban ,  conformándose  con  la  vo- 
luntad del  Bey  é  oon  el  tiempo,  conformóse  con  el 
Infante ,  é  acordó  de  le  entregar  todas  las  fortalezas 
qne  tenia  con  ciertas  condiciones  y  capítulos  que 
entre  ellos  pasaron ;  lo  qual  luego  el  Infante  embió 
hacer  saber  al  Bey  de  Navarra.  Y  estando  así  eQ_el 
sitio  sobre  el  Convento^  acaesció  qücíttm  escudero  del 
Clavero  Femando  ¿e  Padilla ,  tirando  con  un  man- 
dron  á  los  que  en  el  cerco  estaban,  por  caso  desas- 
trado dio  al  Clavero  un  mortal  golpe  en  la  cabeza, 
del  qual  dende  á  pocos  días  fálleselo.  B  como  quie- 
ra que  los  hermanos  suyos,  deste  tan  desastrado 
caso  ovieron  el  dolor  é  tristeza  que  según  el  debdo 
se  requería,  encubrieron  quanto  pudieron  la  muer- 
te del  Clavero,  é  hicieron  su  trato  oon  el  Infante, 
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y  entregaron  la  fortaleza ;  el  qnal  embió  laego  no- 
tificar al  Rey  de  Navarra,  el  qnal  saplioó  al  Rey 
que  paes  el  Olavero  era  maerto ,  Sa  Altesa  oonti- 
nnase  sos  cartas  é  mandamientoe  para  loa  Comen- 
dadores para  qne  eligiesen  por  Maestre  á  Don  Alon- 
so sa  hijo ,  ó  le  plngoiese  snplioar  al  Santo  Padre  ' 
confirmase  la  elección  de  Don  Alonso  sa  hijo  :  lo 
qnal  todo  el  Rey  pació  en  obra. 

CAPÍTULO  IV. 

I>«  eonio  estando  el  Rey  en  Bsealoiia  nasció  me  hU«  deTCondes- 
t¿le,  é  aeaesdtf  ana  gran  pelea  en  eampo  entreTaan  de  Goi- 
man  é  Rodrigo  Manrique,  en  <|ne  ^Rodrigo  Manriqne  fa¿  desba- 
ratado, é  Joan  de  Merlo  filé  mnerto,  seyendo  con  la  parte  ven- 
cedora. 

En  este  tiempo  estando  el  Rey  en  Escaloaa,  nas- 
o^^  apa  hija  al  Condestable,  al  qnal  nascimiento  el 
Rey  hizo  macha  fiesta  ^  ó  fagron  oojnpadrfle^l  Rey 
de  OastillaiJa  Rgyna  í|amager,  é  faé  llamada  esta 
doncella  Dofia  Joana.  En  estos  días  ovoj^oa  psles^ 
muy  áspera  en  campo  entre  Juan  de  Qazman ,  bijo 
mayor  de^n  Lms  de  Gozman,  Maestre  de  Calatra- 
va,  ó  Rodrigo  Manriqae,  Comendador  de  Segara.  E 
Jaan  de  Gazman  estaba  en  Aijona^TSodrígo  Manri- 
que en  Andajar,  é  la  gente  qae  las  despartes  tenian 
podrían  ser  hasta  seiscientos  rocines ,  quasi  t^tos 
de  la  onj^  J^arte  como  de  lagotea  ;  é  la  pelea  fué  de 
tal  manera  ferída,  qnejoaneron  qaarenta  hombres 
darmas  de  ambas  partes,  é  faeron  machos  ferídos 
así  de  la  ana  parte  como  de  la  otra,  é  maríeron  ma- 
chos caballos,  é  á  la  fin  qaedó  el  campo  por  Jaan  de 
Guarnan,  é  Rodrii^o  Manrigae  faé  desbaratado.  Yt 
en  esta  pelea  yendo  Jaan  de  Merlo ,  de  qaien  la-i- 
historía  ha  hecho  mención,  en  el  alcance ^e^lqs 
contrarios,  metióse  tanto  en  ellos,  qae  qaed6  solo, 
¿^aando  qaiso  volver  al  paso  de  ana  paente^  halló 
peones  de  los  contrarios  los  qaaíes  Ío  mataron  ;  de 
líT  maerte  del  qaal  el  Rey  ^vo  gran  sentijgaiflpto, 
porqae  era  may  baen  caballero ,  é  le  había  siempre 
bien  servido. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  el  Infante  por  mandado  del  Rey  se  partid  para  el  Anda- 
laefa,  éde  las  cosas  que  aUá  pasaron. 

Estas  cosas  pasadas,  el  Infante  se  partió  para  An- 
dalada,  y  dexó  en  Convento  á  an  Caballero  qae  se 
llamaba  Lorenzo  Saarez  de  Figaeroa ,  qae  vivia  en 
Ocafia.  Y  en  este  tiempo  el  Rey  se  partió  para  Ma- 
drigal, é  faé  por  Paradinas,  y  dende  á  Rámaga, 
donde  se  detavo  por  alganos  días ,  en  tanto  qae  los 
aposentadores  aposentaban  en  Madrigal  ;  ó  faeion 
con  el  Rey  en  aqael  camino  la  Reyna  sa  mager,  y  el 
Rey  de  Navarra ,  y  el  Príncipe,  y  el  Almirante,  y 
los  Condes  de  Ribadeo  é  Benavente,  é  Ray  Díaz  de 
Mendoza ,  Mayordomo  mayor,  é  Don  Enríqae,  her- 
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mano  del  Almirante,  é  los  Obispos  de  Avila*é  Oren- 
se, é  Jaan  Pacheco,  y  el  Doctor  Periafiez,  y  Alon- 
so Pérez  de  Vivero,  é  otros  Caballeros  é  Úoctores 
del  Consejo.  Y  estando  así  en  Rámaga,  el  Príncipe 
snplicó  al  Rey  qae  taviese  Consejo,  ó  mandase  lla- 
mar á  él  é  á  todos  los  Caballeros  y  Perlados  y  Doc- 
tores de  sn  Consejo  para  el  signiente  dia ,  porqae 
camplia  á  sn  servicio  qae  esto  se  hiciese  ;  lo  qaal 
se  paso  así  en  obra ,  y  en  el  dia  signiente,  estando 
en  Consejo  con  el  Rey  de  Castilla  el  Rey  de  Navar- 
ra, y  el  Príncipe,  é  todos  los  Caballeros  y  Perla- 
dos ó  Doctores  snsodichos,  el  Príncipe  notificó  al 
Rey  qae  Alonso  Pérez  de  Vivero  é  Fernán  lafiez 
de  Xerez  habían  hecho  é  cometido  en  deservieio 
sayo,  y  en  dafio  dé  la  república  ó  de  la  paz  ó  sosie- 
go de  sns  Rejmos  may  grandes  crímenes  y  delictos; 
por  ende  qae  saplicaba  á  sa  Merced  qae  los  man- 
dase prender,  é  sabida  la  verdad ,  hiciese  dellos  la 
jasticia  qae  debía.  E  como  qaiera  qae  desto  el  Rey 
reecibió  algan  enojo,  permitió  qae  faesen  presos,  é 
faé  entregado  Alonso  Pérez  de  Vivero  á  Ray  Diaz 
de  Mendoza,  Mayordomo  mayor,  é  Femand  lafiez 
á  Don  Enríqae,  hermano  del  Almirante.  E  despae» 
desto  faeron  presos  por  mandado  del. Rey  Jaan  Ma- 
nnel  Delando,  Doncel  sayo,  é  Pedro  de  Laxan,  sa 
Camarero,  é  fae  entregado  Jaan  Manuel  al  Conde 
de  Benavente,  é  Pedro  de  Laxan  á  un  caballero  qae 
se  llamaba  Alvaro  de  Bracamente ,  cafiado  sayo.  E 
faé  mandado  á  todos  los  oficiales  qnel  Rey  tenia, 
qae  eran  pnestos  por  mano  del  Condestable  ó  afi- 
cionados á  él,  qae  saliesen  de  la  Corte,  é  así  se  paso 
en  obra ,  y  el  Rey  ovo  de  ser  servido  de  nnevos  ofi- 
ciales paestos  por  la  mano  del  Príncipe  y  del  Rey 
de  Navarra  ,  los  qaales  saplicaron  al  Rey  qae  em- 
biase  sas  cartas  á  las  cibdades  é  villas  de  sas  Rey- 
•Dos,  notificándoles  las  cosas  dichas  ser  hechas  por 
sa  servido ;  lo  qaal  el  Rey  hizo,  aanqae  contra  sn 
volantad.  Y  el  Príncipe  y  el  Rey  de  Navarra  tovie- 
ron  manera  con  el  Rey  como  no  faese  á  parte  al- 
gnna ,  ni  eso  mesmo  viniese  á  él  persona  algnna  á 
hablar  con  él  ^in  sabidaría  dellos ,  é  sin  sa  volantad 
é  acnerdo ;  y  así  lo  pusieron  por  obra,  é  lo  continua- 
ron dende  adelante ,  é  pusieron  sus  guardas ,  así  en 
el  palacio  como  en  la  cámara  del  Rey,  é  pusieron  á 
Don  Enríque,  hermano  del  Almirante,  éá  Ruy  Diaz 
de  Mendoza  por  principales  guardias  de  la  persona 
del  Rey,  para  que  no  consintiesen  llegar  ale  hablar 
en  secreto  á  persona  alguna  en  que  oviesen  sospe- 
cha ,  é  oyesen  cualesquier  hablas  que  le  fuesen  he- 
chas ,  é  durmiesen  en  el  palacio  del  Rey;  así  que  no 
se  partían  del ,  salvo  á  las  horas  del  comer,  y  en- 
tonéé,  partiéndose  Don  Enríque,  quedaba  Ruy  Diaz, 
el  qual  muchas  veces  dexaba  en  su  lugar  á  un  ca- 
ballero sobrino  sayo  que  se  llamaba  Lope  de  Men- 
doza, el  qual  era  hijo  bastardo  de  Diego  Hurtado  de 
Mendoza ,  Montero  mayor  del  Rey, 
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CAPÍTULO  PBraBBO. 

De  «Olio  el  Rey  i e  parUó  4e  RAmigt  é  se  taé  i  Midrlgtl ;  y  de 
]$ñ  eosas  que  éespttee  snbeedieron. 

Estas  cosas  asi  hechas,  el  Bey  se  partió  de  Bá- 
maga  para  Madrigal,  é  vinieron  con  él  la  Beyna  su 
muger,  y  el  Bey  de  Navarra ,  y  el  Almirante,  y  Don 
Enriqne  su  hermano,  y  los  Obispos  de  Coria  y  Oro- 
nes ,  é  Fernán  López  de  Saldafia.  E  desque  el  Bey 
vino  á  Madrigal,  Alonso  Pere»  de  Vivero  é  Femand 
lafies  de  Xerez  fueron  pnestos  en  poder  del  Almi' 
rante,  el  qnal  los  dio  á  dos  caballeros  de  sn  casa, 
los  qnales  los  tnvieron  en  grillos  por  alg^os  dias, 
y  el  Bey  se  partió  de  allí  para  Tordesillas  ;é^  como 
el  Obispo  de  Avila  Don  Lope  de  Barrientes  faese 
enteramente  del  Condestable,  ovo  muy  grande  eno- 
jo de  las  cosas  pasadas ,  é  habló  con  Juan  Pacheco, 
dándole  á  entender  qnanto  cargo  era  al  Principe 
todo  lo  hecho ,  é  como  gran  parte  de  la  cnlpa  á  él 
se  atribuirla,  según  lo  que  en  el  Príncipe  tenia  ,  é 
que  si  él  quisiese,  él  lo  podria  todo  bien  remediar. 
Juan  Pacheco  le  dixo  que  juraba  por  su  fe  que 
en  cosa  de  aquello  él  no  habia  seydo ,  é  con  su  en- 
fermedad aun  no  habia  tenido  lugar  de  hacer  reve- 
renda al  Bey ,  é  que  viese  el  remedio  que  en  estas 
óosas  se  pudiese  dar,  é  con  buena  voluntad  él  traba- 
jaría en  eUo  quanto  pudiese.  El  Obispo  le  dixo  que 
para  esto  convenia  que  tuviese  forma  como  el  Prín- 
cipe se  fuese  á  Segovia,  é  allí  se  daria  la  forma 
que  cumplía  para  que  el  servióio  del  Bey  é  suyo  se 
guardase.  E  luego  Juan  Pacheco  habló  con  el  Prin- 
cipe, é  dióse  orden  que  el  Principe  dixiese  que  que- 
ría correr  monte  en  tierra  de  Segovia ,  é  así  se  par- 
tiese de  allí ;  lo  qual  se  puso  en  obra,  de  que  el 
Bey  de  Navarra  y  el  Almirante  ovieron  muy  gran- 
de enojo ,  especialmente  porque  recelaron  que  yen- 
do el  Obispo  de  Avil^  con  el  Principe,  lo  movería  del 
propósito  en  que  estaba ,  é  quisieran  mucho  estor- 
bar la  ida  del  Obispo  de  Avila  con  el  Principe.  E 
porque  Juan  Pacheco  estaba  doliente  é  iba  en  an- 
d^,  el  Principe  dixo  que  cumplía  que  el  Obispo  de 
Avila  fuese  con  él  hasta  Segovia ,  é  que  desde  allí 
se  volvería  á  Bonilla  que  era  villa  suya.  E  después 
que  él  Príncipe  se  partió  para  Segovia,  desdel  ca- 
mino embió  decir  el  Obiqpo  al  Condestable  quel  ha- 
bla sabido  como  después  del  altercación  que  se  ha- 
bia hecho  en  Bámaga,  él  se  quería  pasar  al  Beyno 
de  Portogal,  de  lo  qual  él  era  maravillado ,  que  no 
era  auto  de  caballero  ;  por  ende,  que  en  ningún 
caso  lo  hiciese ,  que  él  tenia  movida  tal  habla  con 


el  Príncipe  como  las  oosas  se  aoabarian  como  fue- 
se servicio  del  Bey  é  honra  suya.  E  asi  continuó  él 
Principe  su  camino  hasta  Segovia ;  é  llegados  allí,  el 
Obispo,  con  acuerdo  del  Príncipe  é  de  Juan  Pacheco 
se  fué  para  Bonilla ,  porque  el  Condestable  estaba 
en  el  Andrada ,  villa  suya,  que  es  cerca  de  Bonilla, 
porqtfe  desde  allí  mas  ahina  se  pudiesen  ooncertar 
por  mensagoros  ó  por  vista.  E  llegado  el  Obispo  á 
Avila ,  antes  que  fuese  á  Bonilla ,  volvió  el  mensa- 
gero  con  la  respuesta  del  Condestable  de  Castilla; 
con  el  qual  le  embió  á  decir  que  habia  entendido  lo 
que  de  su  parte  le  era  hablado,  lo  qual  le  tenia  en 
mucha  gracia,  que  bien  páresela  elzelo  que  habia 
al  servicio  del  Bey  é  honra  suya ;  pero  que  en  eeto 
se  hablan  de  sanear  tres  cosas :  la  primera ,  que  el 
caudal  de  la  gente  del  Principe  ni  la  del  Condesta- 
ble Don  Alvaro  de  Luna  no  bastaba  para  resistir  tan 
grande  hecho  como  el  del  Bey  de  Navarra ,  y  del 
Infante  Don  Enrique  y  el  Almirante,  y  de  los  otros 
Caballeros  de  su  opinión ;  la  segunda ,  que  recela- 
ba que  por  el  Príncipe  ser  tan  mozo,  no  llevaría 
este  hecho  adelante,  é  lo  dexaria  caer;  la  tercera, 
que  tenia  sospecha  que  este  trato  venia  por  sabidu- 
ría é  consejo  del  Bey  de  Navarra  y  del  Almirante, 
por  el  debdo  que  con  él  tenia  Juan  Pacheco  traba- 
do, é  que  se  hacia  por  lo  asegurar  y  destruir  mas 
ligeramente.  El  Obispo  le  replicó  que  si  servicio  de- 
seaba del  Bey  é  la  salvación  de  su  persona  y  esta- 
do ,  que  luego  se  ireconciliase  con  el  Principe,  no 
embargante  las  sospechas  que  él  ponia  ;  que  él  se 
ofresda  de  traer  á  esta  opinión  al  Arzobispo  de  To* 
ledo  y  al  Conde  de  Alva,  é  mediante  estos  entendía 
traer  los  Condes  de  Haro  é  de  Plasencia  y  de  Casta- 
fieda,  é  á  Ifiigo  López  de  Mendoza  é  á  Perálvarez  de 
Osorio,  los  quales  en  esto  estaban  de  buena  inten- 
ción ;  é  que  él  le  aseguraba  que  el  Principe  ni  Joan 
Pacheco,' su  privado ,  no  se  apartarian  deste  propó- 
sito hasta  lo  acabar  con  ayuda  de  Dios ;  é  qué  cre- 
yese que  en  esto  no  habría  engafio  ninguno,  porque 
en  ello  no  cabla  otra  persona ,  salvo  él  é  Alonao  Al- 
varez ,  Contador  del  Príncipe ;  é  puesto  que  él  algu- 
na dubda  en  esto  pusiese ,  lo  que  no  habiai  lo  debia 
dexar  á  la  disposición  de  Dios, 

CAPÍTULO  n. 

De  eomo  el  Anoblspo  Don  Gatlerre  se  eonfomtf  eoi  el  Rey  4e 
ICivarrt  ¿  con  el  Almirante,  é  le  dieron  lofar  qae  Unuse  la  po- 
sesión de  sn  Anobispado. 

Estando  el  Bey  en  Madrigal ,  vino  allí  Don  Gu- 
tierre,  Arzobispo  de  Sevilla ,  el  qual  estaba  proveí- 
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do  por  el  Santo  Padre  del  Anooiepado  de  Toledo, 
é  alli  se  concordó  con  el  Rey  de  Navarra  é  con  el 
Almirante ,  é  diéronle  lugar  qae  tomase  la  posesión 
de  su  Arzobispado.  T  hecho  esto ,  partióse  Inego  de 
allí  é  faese  para  sn  tierra ,  y  él  y  el  Conde  de  Alya 
SQ  sobrino  tomaron  Inego  la  opinión  del  Principe  ; 
lo  qnal  trató  entre  ellos  el  Obispo  de  Avila,  qne  era 
mucho  amigo  del  dicho  Arsobispo  y  del  Ocmde  de 
Alva. 

CAPÍTULO  in. 

Como  el  CoBde  4e  Raro  é  otros  GikaUarot  del  Reyao  eoaeiit- 
ron  iMber  hablas  eatre  si  para  dar  orden  eomo  el  Bey  saliese 
de  TordesiUu,  é  6o«o  fieros  eontra  él  el  Almirante  y  el  CoBd« 
de  Denavente. 

El  Bey  estaba  allí  en  Tordesillas  muy  enojado, 
porque  se  hallaba  muy  apremido  por  la  gran  guar- 
da que  sobre  su  persona  tenia,  que  no  dexaban  ha- 
blar con  él  persona  ningún*  sospechosa  al  Rey  de 
Navarra.  Y  estando  las  cosas  en  este  estado,  el  Con- 
de de  Haro  acordó  de  venir  á  Curiel  donde  estaba 
el  Conde  de  Plasencia,  para  saber  del  si  querría  que 
se  juntasen  para  sacar  al  Rey  de  la  opresión  en  que 
estaba  en  Tordesillas,  porque  creía  que  seyendo 
ellos  dos  juntos  ,  hallarían  gran  parte  de  caballeros 
que  se  juntasen  con  ellos.  Boomo  quiera  que  él  vino 
lo  mas  secretamente  que  él  pudo,  no  se  biso  tan  se- 
creto que  no  lo  ovo  de  saber  el  Rey  de  Navarra  é 
los  otros  Caballeros  que  allí  eran  con  él ,  los  quales 
eran  el  Almirante ,  y  el  Conde  de  Benavente ,  y  el 
Conde  de  Castro ,  é  Ruy  Días  de  Mendoza,  Mayor- 
domo mayor  del  Rey ,  é  Don  Enrique,  hermano  del 
Almirante,  y  Pedro  de  Quifiones  é  Joan  de  Tovar. 
E  desque  el  Rey  de  Navarra  supo  que  el  Conde  de 
Haro  era  venido  á  Curiel ,  embió  á  Don  Femando 
de  Rozas,  hijo  del  Conde  de  Castro , é  á  Pero  Man- 
rique, hijo  del  Adelantado  Pero  Manrique,  con  cier- 
ta gente  de  caballo  que  le  aguardasen  á  la  vuelta 
é  lo  prendiesen.  B  volviéndose  el  Conde  de  Haro, 
supo  como  aquellos  Caballeros  le  estaban  aguar- 
dando pa^a  le  prender ,  é  torció  el  camino  para  otra 
parte ;  pero  como  ellos  tenían  sus  guardas  por  to- 
dos los  caminos ,  no  se  pudo  tanto  guardar  el  Conde 
de  Haro,  que  no  fue  corrido  de  aquellos  caballeros 
hasta  los  Balvases ,  que  son  behetrías  del  Conde  de 
Plasencia.  Desto  el  Conde  de  Haro  ovo  muy  gran 
sentimiento ,  é  luego  ayuntó  toda  su  gente  en  San- 
ta María  del  Campo ,  é  asimesmo  se  ayuntó  con  él 
el  Conde  de  Castafieda,  é  Pero  Sarmiento,  Bepoa- 
tero  mayor  del  Bey,  é  juntaron  hasta  mil  de  caba- 
llo ;  é  luego  que  lo  supo  el  Bey  de  Navarra,  embió 
contra  elloaal  Almirante  y  al  Conde  de  Benavente, 
é  llevaban  mil  é  quifiientas  lamas.  B  porque  el 
Príncipe  había  entonces  allí  venido  á  Tordesillas, 
pidiéronle  por  merced  que  fuese  con  ellos ,  lo  qual 
el  Príncipe  hiso,  porque  aun  no  estaba  del  todo 
concertado  con  el  Condestable ;  é  llegados  cerca  de 
Santa  María  del  Campo ,  que  pensaba  el  Almirante 
y  el  Conde  de  Benavente  que  se  había  de  mostrar 
el  Príncipe  claro  por  ellos,  no  lo  hizo  así,  antes  se 
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pnso  por  medianero  entre  ambas  las  partes ,  hasta 
que  los  igualó  é  concordó  por  entonces,  ó  pasaron 
entre  ellos  ciertos  capítulos.  T  hecha  esta  concor- 
dia entre  ellos ,  el  Principe  y  el  Almirante  y  el 
Conde  de  Benavente  se  volvieron  á  Tordesillas,  y 
en  el  camino  supieron  como  Peralvares  de  Osorio, 
sabiendo  que  el  Bey  de  Navarra  estaba  en  Tordesi- 
llas con  poca  gente,  amáneselo  allí  una  m'aíiana  con 
trecientos  de  caballo  y  ochocientos  peones,  pensan- 
do hacer  la  entrada  de  la  viUa,  y  llegó  muy  cerca 
della,  y  el  Rey  de  Navarra  é  los  que  con  él  estaban 
dentro  resistiéronle  la  entrada ,  y  él  volvióse  á  Vi- 
Uagarcía,  lugar  de  un  pariente  suyo ,  que  se  llama- 
ba Gutierre  Quexada,  de  quien  ya  la  historia  ha  he- 
cho mendon  ;  é  quando  lo  supieron  el  Almirante  y 
el  Conde  de  Benavente  vinieron  á  Villagaroía,  pen- 
sando hallar  á  Peralvares  de  Osorio,  al  qual  no  ha- 
llaron ,  que  era  ido  á  una  villa  suya  que  llamaban 
Valderas,  é  desque  no  le  hallaron  volviéronse  á 
Tordesillas. 

% 

CAPÍTULO  IV. 

Cosío  el  Príseipe  desde  el  camino  intes  4U  llefass  i  TordetfUs 
se  tüé  para  SegoTia,  é  por  intercesión  d^bitp<^  Je  A?ga  se 
concertó  con  el  Condestable. . 

El  Príncipe,  desque  la  ooncordi*  fué  hecha  del 
Almirante  é  Conde  de  Benavente  con  los  Condef 
de  Haro  é  de  Castafieda,  como  quier  que  había  di- 
cho que  iría  á  Tordesillas,  partió  para  Segovia,  é 
así  por  su  partida,  como  porque  no  se  había  mostra- 
do claro  en  aquellos  debates  con  él  Conde  de  Har0| 
comenzóse  á  haber  sospecha  del,  y  desto  dieron  car* 
go  al  Obispo  de  Avila  é  á  Juan  Pacheco,  que  ellos 
lo  desviaban  de  su  opinión.  B  llegado  el  Príncipe  á 
Segovia,  vino  Nufio  do  Arévalo  criado  del  Condes- 
table al  Obispo ,  con  respuesta  de  la  habla  que  el 
Obispo  le  había  embiado,  é  díxole  de  parte  del  Con* 
d)9stable  que  como  quier  que  no  se  Saneaban  bien 
los  tres  inconvenientes  que  le  había  puesto  para  se 
haber  de  juntar  con  él  Príncipe,  por  delibrar  la  per- 
sona del  Rey  su  Sefior,  él  se  quería  confiar  del  Sefior 
Príncipe,  é  juntarse  con  él  é  servirle  para  prosecu- 
ción de  lo  susodicho.  E  sobre  esta  habla  el  Obii]>o 
se  quiso  ver  con  elj}qndestable,  éyiéronse  1^;^  jias 
secreió^ué  pudieron ,  é  oviéronse  de  igualar,  é  pa- 
saron entre  eÜos  grandes  firmezas  de  alianzas  é.con- 
f ederaciones.  Estos  tratos  duraron  bien  seis  meses, 
que  fueron  desde  el  mes  de  Marzo  del  afia  mil  qua- 
trocientos  quarenta  y  quatro  aftos.  E  como  quier 
que  fué  acordado  que  fuese  secreto  hasta  traer  otros 
grandes  del  Reyno  para  prosecudcm  de  lo  susodi- 
cho, nopudg  Biar  tanto  secreto,  que  no  oviesen  dello 
Rey  de  Navarra  é  los  otros  Caballeros. 

CAPÍTULO  V. 


cbo,  nopuoo 
sospecEaS^ 


De  eomo  por  la  sospeelia  «le  el  R«r  de  Nafam  oís  del  Pifseipe 
embitf  A  él  stt  Mensagero,  é  lo  qne  el  Principe  le  resposdld. 

El  R^  de  Navarra  é  los  otros  Caballeros  de  su 
opinión  que  con  él  estaban  en  Tordesillas  por  la 
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sospecha  qae  tenian  qnel  Príncipe  no  se  mostraba 
ftijM^p^^nfe  por  ellos  é  se  apartaba  de  Corte,  é  asi- 
meemo  porqae  conoederon  por  alganas  presnnoiO' 
nee  que  él  traía  algunasjiablas  secretas  con  el  Con- 
3establ§|  acordaron  por  se  certificar  dello ,  ó  por  le 
hacer  dar  sefial ,  de  le  embiar  á  decir  qne  bien  sa- 
bía como  estando  en  .Madrigal  luego  qne  el  Sefior 
Bey  sn  padre  vino  allí  desde  Bámaga,  habían  todos 
acordado  de  la  destmicion  del  Condestable,  como 
qne  así  omnpiía  al  servicio  del  Bey  é  suyo  ó  á  la  pas 
é  sosiego  del  BeynQ ,  é  qne  le  juraron  todos  de  no  se 
desistir  dello  hasta  le  dar  fin :  por  ende  que  le  su- 
plicaba que  viniese  á  la  Corte  para  juntamente  con 
ellos  se  pusiese  en  esecucion  lo  que  estaba  jurado  é 
firmado.  E  como  el  Príncipe  rescibió  este  mensage- 
ro  del  Bey  de  Navarra,  respondió  al  mensagero 
que  se  volviese,  que  él  con  propio  mensagero  suyo 
respondería  al  Bey  de  Navarra;  y  este  término 
tomó  por  quanto  á  la  sazón  el  Obispo  de  Avila  es- 
taba en  Bonilla ,  é  no  quiso  responder  sin  haber 
para  ello  su  consejo,  é  luego  embió  por  él,  y  el  Obis- 
po no  se  detuvo,  é  venido  allí  á  Segovia,  dixole  el 
Príncipe  las  cosas  que  el  Bey  de  Navarra  le  había 
embiado  decir,  sobre  las  quales  habido  gran  consejo 
entre  el  Príncipe  y  el  Obispo  y  Juan  Pacheco, 
acordóse  que  el  Príncipe  fuese  á  Tordesillas ,  di- 
ciendo que  iba  á  dar  orden  con  el  Bey  de  Navar- 
ra en  la  destmicion  del  Condestable.  Pero  en  la 
verdad  no  había  de  ir  á  ello,  sino  hablar  con  el  Bey 
secretamente  para  le  decir  el  concierto  que  tenia 
asentado  con  el  Condestable  por  deliberación  de  su 
persona,  é  que  esperaba  de  tener  mas  parte  de  ca- 
balleros para  poner  en  execucion  su  deliberación  ; 
é  acordado  esto,  respondió  al  Bey  de  Navarra  por 
propio  mensagero  suyo,  que  le  placía  de  luego  ir  á 
la  Corte  á  se  juntar  con  él  é  con  los  otros  Caballe- 
ros que  con  él  estaban,  para  que  se  diese  orden  en 
la  destmicion  del  Condestable  é  porque  ellos  cre- 
yesen qne  luego  ponía  en  obra  su  partida ,  embró 
BUS  posentadores  á  Tordesillas  para  que  le  tomasen 
posadas.  Desto fueron  muy  alegres  el  Bey  de  Na* 
^  varra  é  los  otros  Caballeros  que  con  él  estaban ,  é 
(Perdieron  gran  parte  de  la  sospecha  que  tenían. 

CAPÍTULO  VI. 

De  como  el  Prineipe  entró  en  Tordesillas ,  y  de  como  el  Rey  de 
Navarra  se  desposó  con  Qofia  Jaana,  bija  del  Almirante,  y  el 
Infante  Don  Enrique  con  Dofia  Beatris,  hermana  del  Conde  de 
Benavente. 

Después  que  el  Príncipe  supo  que  estaban  toma- 
das posadas  para  él  é  para  los  suyos  en  Tordesillas, 
partió  de  Segovia,  é  iban  con  él  Don  Lope  de  Bar- 
rientes ,  Obispo  de  Avila,  su  maestro,  é  Juan  Pache- 
co su  privado,  é  Pero  Girón  su  hermano,  que  co- 
menzaba ya  á  privar  con  el  Príncipe,  é  otros  Caba- 
lleros é  oficiales  de  su  casa.  E  llegado  á  Tordesi- 
llas é  rescebído  del  Bey  de  Navarra  y  de  los  otros 
Caballeros  con  mucho  gozo,  comenzaron  luego  á 
hablar  é  concertar  que  el  Bey  de  Navarra  se  fuese 
á  Dofia  Juana¿_hija  cíel  Almirante,  según  primero 


BETES  DE  CASTILLA. 

estaba  concertado.  E  asimesmo  se  concordó  el  des* 
posorio  del  Infante  Pon  Enrique  con  Dofia  Beafiíz 
beimana  del  Conde  de  Benavente,  é  luego  el  Bey  de 
Navarra  partió  para  Torre  de  Lobaton,  donde  esta- 
ba la  dicha  Dofia  Juana  á  se  tomar  las  manos  con 
ella,  é  por  le  honrar  é  acompafiar  á  este  auto,  fueron 
con  él  el  Bey,  é  la  Beyna,  y  el  Principe,  é  la  Beyna 
de  Portogal  Dofia  Leonor  que  allí  en  Tordesillas 
estaba ;  é  todos  los  otros  Sefiores  y  Caballeros  que 
ala  sazón  estaban  en  Tordesillas,  llegaron  á  Torre 
Lobaton  martes  (1)  primero  día  de  Setiembre  deete 
dicho  afio,  donde  el  Almirante  les  hizo  grande  fies- 
ta, é  allí  estuvieron  este  día  é  otro  día  se  volvieron 
.á  Tordesillas.  E  luego  desde  allí  partió  Femando 
Davales,  Camarero  del  Infante  Don  Enrique,  con 
poder  del  dicho  Infante,  para  se  tomar  las  manos 
con  Dofia  Beatriz,  hermana  del  Conde  de  Benaven- 
te ;  é  luego  fué  ordenado  que  esta  Dofia  Beatriz  fue- 
se llevada  á  Córdoba  para  se  óasar  con  el  Infante, 
que  estaba  en  Córdoba,  é  que  fuesen  con.  ella  el 
Conde  de  Benavente,  su  hermano,  é  Don  Fray  Gon- 
zalo de  Quiroga,  Prior  de  San  Juan,  é  otros  Caballe- 
ros é  Dnefias,  así  de  la  casa  del  Infante,  como  de  la 
casa  del  Conde  de  Benavente :  lo  qual  luego  se 
puso  asi  en  obra. 

CAPÍTULO  vn. 

De  como  el  Rey  de  Nanrra.  y  t\  Principe  desqne  volvieron  i  Tor- 
desillas hablaron  en  la  destraicion  del  Condestable,  é  como 
acordaron  su  partida  para  Arévalo. 

Acabado  el  auto  destos  desposorios ,  volviéronse 
todos  á  Tordesillas,  é  luego  el  Bey  de  Navarra  ha- 
bló  con  el  Príncipe.  paraj[uese^i^_órden^nja 
destmicion  del  Condestable ,  como  lo  tenian  jurado 
é  firmado,  é  sobre  esta  habla  acordaron  que  todos 
se  ayuntasen  en  la  posada  del  Príncipe,  para  que  se 
diese  orden  como  esto  se  oviese  de  hacer,  é  desque 
aUí  fueron  todos  aypntados,  é  dados  sus  votos,  des- 
que la  habla  vino  al  Príncipe^  según  ya  estaba  avi- 
sado de  su  maestro  el  t)bispo,  dixo  que  á  él  páresela 
que  la  destmicion  del  Condestable  era  bien  qne  se 
hiciese ,  mas  que  era  razón  que  para  esto  fuesen  Ha- 
midos  todos  los  otros  Caballeros  ausentes  que  eran 
dffl^qñeiia  opinión,  porque  todos  fuesen  eñ ~ ello ; 
que  dé  otra  guisa  podría  ser  que  los  Caballeros  au- 
sentes oviesen  dello  sentimiento,  é  se  juntasen  con 
el  Condestable,  é  todos  juntos  con  la  voz  del  Bey 
lespomian  en  gran  trabajo.  Q'uando  el  Bey  de  Na* 
varra  é  los  otros  Caballeros  que  allí  en  el  Consejo 
estaban  esto  oyeron,  como  quior  que  ovieron  algu- 
na sospecha  de  aquella  dilación ,  pero  paréscióles 
ser  aquello  cosa  razonable,  ó  acordaron  de  llamar 
todos  los  ausentes  de  su  opinión.  E  porqae  allí  en 
Tordesillas  no  podían  ser  todos  buenamente  apo- 
sentados, acordaron  de  se  partir  para  Arévalo ,  é 
luego  embiaion  allá  sus  aposentado» 

(1)  En  el  original  decía  Lúnet, 
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Como  iñiet  que  el  Rey  y  el  Prtndpe,  y  el  Rey  de  NiTtm  pirtle- 
len  part  Árenlo ,  el  Rey  y  el  Principe  haMtron  en  uno,  é  se 
eoncertaron. 

Hasta  aqqí  el  Bey  ni  el  Príncipe  no  habían  en 
mío  hablado  en  BeoretOy  por5[ueel_Príncipe  era  tan 
mozo,  que  el  Rey  no  se  atreviin  hablar  con  él,  y  el 
OBispo^de^vila  se  recelaba  de  hablar  oon  el  Rey 
por  la  grande  sospecha  qne  del  se  tenia,  é  por  las 
grandes  guardas  que  estaban  cerca  de  la  persona 
del  Rey,  qne  no  consentía  qne  ninguna  persona  ha- 
blase con  él  sin  tercero.  E^ecialniente  tenia  cargo 
de  la  guarda  del  Rey,  Don  Enrique,  hermano  del 
Almirante,  el  qual  notificaba  al  Rey  de  Navarra  é 
á  la  Reyna  todas  las  hablas  que  el  Rey  hacia,  é  las 
cartas  que  rescibia ,  é  las  que  él  escribía ;  pero  al 
fin  por  medianero  se  concertó  quel  Rey  llamase  al 
Obispo  de  Ayila,  é  hablase  qon  él  á  una  parte  de  la 
cámara,  é  hízose  asL  E  como  el  Rey  llamó  al  Obis- 
po, é  se  apartó  á  hablar  Qon  él,  dixo  el  Obispo :  iSi6- 
ñor,  e$ta  habla  sea  corta^  é  de  palabras  substanciales, 
dixo  el  Rey :  Obispo,  ¿que  os  paresce  de  como  esto? 
el  Obispo  le  dizo  que  le  páresela  muy  mal,  pero  quel 
remedio  estaba  aparejado :  i  el  remedio,  dixo  el  Rey, 
qual  esf  el  Obispo  le  dixo :  Señor,  el  Principe  lo  re*« 
mediará,  que  está  concertado  con  el  Condestable,  El 
Rey  le  dixo  :  Obispo,  ¿esto  es  cierto f  El  Obispo  le 
dixo  :  Sdior  sí,  y  vos ,  Smor,  mañana  estaos  en  la  ca- 
ma, 'diciendo  que  estáis  dqliente,  y  el  Príncipe  vemá 
á  veros,  y  en  achaque  de  catarros,  si  tenéis  calentura, 
tomadle  la  mano,  y  él  vos  liará  pleyto  omenage  de  to- 
do esto  que  yo  digo,  é  mas  vos  dará  una  cédula  de  su 
mano  de  seguridad  para  lo  cumpUr,  é  Vuestra  Alteza 
dé  otra  cédula  de  seguridad  para  lo  acrecentar  é  hon- 
rar é  fiar  del,  T  desto  el  Rey  quedó  muy  alegre, 
é  apartáronse  luegp.  E  otro  día  siguiente ,  el  Rey  se 
estuvo  en  la  cama,  diciendo  que  se  sintia  mal,  y  el 
Principe  f  uélo  á  ver,  é  pre^ntóle  como  se  sentía,  é 
juntóse  oon  el  Principe  el  Obispo,  é  Jaan  Pacheco, 
¿como  el  Obispo  llevaba  ordenadlsTas  cédulas, 
dio  al  Rey  la  del  Príncipe,  é  firmó  el  Rey  la  otra,  é 
dióla  al  Príncipe,  é  jomáronse  las  manos,  é  hicieron 
pleyto  omenage  el  uno  al  otro,  y  el  otro  al  otrode 
\  loguardar^é^oumplir.  Hízose  esto  tan  presto,  y  tan 
j  secreto ,  que  no  se  pudo  sentir  de  Ruy  Díaz,  ni  de 

1  los  otros  que  allí  estaban  por  guardas, 

« 

CAPITULO  IX. 

De  U  tofpeeha  qne  se  tomó  del  Obispo  de  Avila  de  aquella  habla 
*,'  qne  el  Rey  ovo  con  el  Príncipe,  é  como  el  Príncipe  se  partid 
para  Seg  ovia. 

El  Rey  quedó  tan  alegre  de  lo  que  el  Príncipe  con 
él  habiahabladó  é^asentadOf  qofi-nolo.pudo.enop- 
bnr  en  el  gesto.  £  conoscido  por  las  guardas  qne 
cfifcadél  estaban,  fuéronlo  á  decir  al  Rey  de  Na- 
varra, que  les  paresda  que  el  Rey  quedaba  tan  ale- 
gre é  oQotfintQ.de.Ia  habla  que  el  Príncipe  con  él 
habuTtenidp,  que  pensaban  que  algxm  concierto 
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dexaban  hecho  con  él  en  su  deservicio.  El  R^  de 
Navarra  díxolo  al  Almirante,  é  acordaron  que  el 
Almirante  preguntase  al  Obispo  qué  habla  era  la 
que  el  Príncipe  había  habido  con  el  Rey,  de  que  él 
quedaba  tan  alegre.  El^Obispo  respondió  que  no 
hj^bia  pasado  en  aquella  habla  «ino  ftlffunas  burlas 
de  lasjsosas  pasadas,  las  guales  habja  dicho  porque 
seaTigrase,  que  estaba  muyjBnojado.  Éí  Almirante 
dixo  al  Obispo,  que  se  guardase  de  otras  hablas, 
porque  el  Rey  de  Navarra  tenía  del  gran  sospecha, 
tanto  que  á  su  grado  él  sería  ya  empezado.  ^JjQbÍ9- 
po  respondió  que  pues  estaban  ciertos  que  el  Prin- 
cipe les  había  dedar^  favor  é  ayuda  y  esforzar  su 
opinión ,  que  no  debían  ^oner  en_  él  sospecha ,  que 
él  nohabía  de  hacer  vando  en  su  cabo,  salvo  servir 
al  Sefior  Príncipe,  é  seguir  lo  que  él  quisiese.  Como 
ya  el  Príncipe  esUbajdeterminado  de  se  partir  para 
Segó via_  oon  el  concierto  g^e  teni_a  iíon  el  Rey  eu 
padre^con  consejo  del  dicho  Obispo  y  de  Juan  Pa- 
checo dixo  al  Rey  de  Navarra  é  á  los  de  su  opi- 
nión, pues  que  estaba  acordada  la  partida  para  Aré- 
valo,  que  él  quería  llegar  á  Segovia  en  tanto  que  so 
hacia  el  aposentamiento;  é  como  supiese  que  el  Rey 
era  venido  á  Arévalo,  que  luego  otro  día  vemia  allí ; 
é  todo  lo  o  vieron  por  bien,  é  luego  el  Pxíncipe  se  par- 
tió de  Tordesillas  para  Segovia,  é  yendo  por  el  cami- : 
no  dixo  al  Obispó  é  á  Juan  Pacheco,  quo^venido  el 
Bey  ¿Arévalo,  que  Bi~él  allí  viniese  %omo  estaba 
aoordadOjj[ue  qual  escusa  temía  para  no  jurar  contra 
el  CondestabieUon  ^varo  de  Luna ;  pórtele  que 
pensasenbienTo  que  habían  de  hacer,  é  por  esto  fue- 
ron por  el  camino  platicando  de  grande  espacio  ;  é 
al  fin  dixo  el^  Obispo,  que  si  el  Príncipe  le  mándase 
luego  volver  á  Arévalo  ^  que  él  entendía  ¿¿"tener 
manera  como  el  Rey  no  viniese  ende ,  nimucho  t 
miños^el  Rey  Don  Juan  de  Navarra,  é  que  en  tal 
caso  el^ríncipe^ternia  jnsta  causa  de  se  quexar  del 
Rey  de  Navarra,  é  djs  los  cabuleros  de  su  opinión, . 
que  ellos  querían  guardar  al  Condestable,  pues  ellos  < 
no  jrenían  á  Arévalo  seyun^aba^acord^o.  Al  I 
Ftíncípe  plugo  mucho  desta  razón ,  é  asimesmo  á 
Juan  Pacheco ,  é  rogáronle  que  se  partiese  luego 
para  Arévalo,  é  trabajase  como  lo  que  allí  decía  se 
pudiese  hacer.  E  luego  el  Obispo  se  partió  p^a 
Arévalo,  porque  allí  tenía  casa  de  su  Obispado,  é 
llegado  ¿lí  embió  por  los  aposentadores  del  Rey,  é 
secretamente  les  mandó,  que  al  Principe  aposenta- 

Sn  con  su  gente  geñtro  en  liTvIIla,  é  que  aljey  de 
av'iE^Te  diesen  una  posada  pnT»"'pal  m  !ft  V'Í1^ 
é  otras  tres  ó  quatro  para  sus  ofíciaies ,  é  que  á  la 
otraj;ente  suj¿aposentasen  fuera .¿d_l&.ziU#  eoJ» \ 
Morería.  Desto  so  quexó  mucho  eLppsentador^del 
Rey  Don  JuanTe  Navarra,  dibiendo  que  no  toma- 
ría aquel  aposentamiento  sin  lo  hacer  primero  sa- 
ber á  su  Sefior  el  Rey  de  Navarra,  lo  qual  él  hizo 
luego;  é  comoel  Rey  de  Navarra  lo  supo,  y  a»- 
mesmo,  que^él  Obispo  de  Avila  era  venido  allí  áj 
^govia,  sospechó  que  esto  se  hacia  por  su  consejo^ 
é  como  já  tenía^iiijObispo  por  su  contngío,  pen8Ó\^ 
queliaciéndose  el  aposentamiento  del  Principe  den- ) 
tro  en  la  villa  con  todos  los  suyos,  y  el  aposenta-  ^ 
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miento  de  los  sayos  en  la  Morería,  que  es  fuera  de 
la  villa,  que  su  Tenida  á  Arévalo  no  era  á  él  muy 
segura,  é  píg  esto  habló  oon  aquellos  Caballeros  de 
su  opinión,  é  todos  aoortoon^ue  el  Key^o  debía  jr  * 
¿TÁrévalo,  é  luego  embiaron  porlos  aposentadores, 
é  ásTpor  consejo  del  Obispo  se  dezó  la  ida  de  Aréva- 
lo.—En  este  tiempo  el  Rey  Carlos  de  Francia  deter- 
minó de  prender  al  Conde  de  Armifiaque,  é  para  lo 
poner  en  obra,  acordó  que  el  Dalfin  su  hijo  llamado 
Luis  se  partiese  de  la  Corte,  mostrando  que  iba  mal 
contento  del  Rey,  porque  le  no  daba  tanto  quanto 
menester  había  para  mantener  su  estado,  é  que  se 
fuese  á  Lilajordan,  de  quien  podría  ser  socorrido 
para  sus  necesidades ,  é  así  el  Dalfin  se  partió  del 
Rey  oon  cient  lanzas  de  ordenanza  ^  de  que  era  Capi- 
tán Don  Martin  Enriquez,  hijo  del  Conde  Don  Alonso 
de  Guíjon,  de«quien  el  Rey  mucho  naba,  porque  era 
caballero  muy  bueno,  é  mucho  esforzado,  é  le  había 
mucho  servido  en  los  tiempos  de  su  adversidad.  E 
quando  el  Dalfin  llegó  quanto  á  un  jomada,  embió 
un  Gentjl-Hombre  suyo  al  Conde  de  Armifiaque  ha- 
oiéndole  saber  como'  el  día  siguiente  entendía  de  ir 
comer  con  él ,  porque  le  cumplía  hablarle  algunas 
cosas,  en  que  creía  poder  del  rescebir  ayuda  é  oon- 
sejor  E  como  el  Conde  de  Armifiaque  la  embazada 
del  Dalfin  viese,  sin  dubda  no  ovo  placer  de  su  ve« 
nida;  pero  mandó  poner  la  casa  muy  en  punto  para 
le  hacer  la  fiesta  que  convenía,  como  á  primogénito 
de  su  Rey  con  quien  había  debdo  muy  cercano ;  é 
como  fuese  certificado  que  el  Dijfin  llegaba  casi  á 
tres  leguas  de  la  villa,  salió  el  Conde  de  Armifiaque 
á  lo  rescebir  con  esta  gente  continua  que  consigo 
tenia,  creyendo  traer  huésped  de  paz  4  b^  casa ,  á 
quien  había  de  servir  é  obedescer :  al  qual  llegó  oon 
la  reverencia  que  debía,  y  el  Dalfin  le  mostró  muy 
alegre  cara,  é  fueron  ambos  á  dos  hablando  quanto 
medía  legua.  E  como  Don  Martin  Enriquez  tuviese 
mandamiento  del  Rey  sellado  con  su  sello  para  Ip 
prender,  dizo  al  Conde  de  Armifiaque :  S&íiorj  pUga 
á  Ft(M<ra  Merced  de  se  apartar  un  poco^  porque  le 
quería  hablar  algunas  co8€u  que  el  Bey  lehabiaman- 
dado :  el  Conde  se  apartó ,  é  Don  Martin  Enriquez 
dizo :  S^íorj  Dio$  scibé  quanto  me  desplace  ele  yo  ha- 
ber de  ser  eseeutor  de  lo  que  veréis  por  esta  cédula  del 
Rey  muestro  Swor ,  por  la  qual  él  ms  mandó  que  yo 
voeprendiere;  as(^  Señor  ^  desde  aqui  w>s  habedpor 
su  prisionero^  é  cumple  que  mandéis  á  estos  OabaHe- 
ros  prineipcUes  de  vuestra  casa  que  yo  nombraré,  ^ 
vayan  presos  sin  ningún  otro  alboroto  hacer,  que 
ya,  Ssñor,  vedes  queno  estáis  en  tiempo  salvo  de  obe- 
descer al  mandamiento  del  Bey  nuestro  Señor,  E  asi- 
mesmo  eonméne,  si vuestravida  queréis,  que  luego  em- 
hieis  mandar  á  vuestro  Álcayde  que  reseiba  al  Dal- 
fin mi  Señor  en  la  villa  éfortaleea  con  toda  la  gente 
que  Ueva,  é  vos  iréis  conmigo ,  y  estos  OabtUleros  que 
yo  vos  nombraré  ,á  voséalos  quaUs  el  Rey  nuestro 
Smor  manda  estar  detenidos  en  la/ortaleza  de  Oarcch 
suma,  E porque  vos,  Smor,  cowmcais  quanto  me  des- 
place de  vuestro  daño ,  é  quanto  entiendo  de  procurar 
vuestra  deliberación,  en  este  dia  yo  embiaré  mensage- 
ro  mió  propio  al  Rey  de  CastUla,  mi  soberano  Smor^ 


haciéndole  saber  este  caso,  suplicándole  que  luego  tra- 
bqje  por  vuestra  ckliberacion ,  como  soy  yo  cierto  que 
lo  ello  hará  según  su  virtud,  é  según  el  debdo  é  amor 
que  vos  ha.  El  Conde  gelo  agradesció  mucho ,  é  así  el 
Conde  é  siete  Caballeros  é  Gentiles-Hombres  de  su 
casa  fueron  presos  con  Don  Martin  Enriquez;  el 
qual  llevó  consigo  cínqüenta  lanzas,  que  serían  do- 
cientos  é  cínqüenta  de  caballo,  é  con  otros  tantos  el 
Dalfin  se  metió  en  la  villa,  donde  fué  rescebído  con 
poca  alegría  por  el  caso  acaescído.  E  de  allí  se  afir- 
ma que  llevó  en  oro  y  en  plata,  y  en  tapicería  y  pa- 
ños de  oro  y  de  seda,  el  valor  de  seiscientas  mil  co- 
ronas, é  afirmase  la  causa  de  esta  prisión  solamente 
haber  seydo,  porque  se  decía  que  se  trataba  casa- 
miento de  una  hija  del  Conde  de  Armifiaque  con  el 
Rey  Enrique  de  Inglaterra ,  y  el  Dalfin  prendió  en 
la  villa  á  Charles  de  Armifiaque,  hijo  segundo  del 
Conde,  é  á  dos  hermanas  suyas,  é  apoderóse  de 
aquella  villa  é  fortaleza :  é  desde  allí  se  fué  apode- 
rando de  todas  las  cibdades  é  villas  y  fortalezas  del 
Condado  de  Armifiaque.  E  habida  esta  nueva  por 
el  Rey  Don  Juan  de  Castílta^  ovo  dello  muy  grande 
enojo,  porque  allende  del  Conde  ser  su  vasallo  é 
pariente,  le  había  servido  en  los  hechos  de  Aragón 
é  Navarra.  E  luego  determinó  de  embiar  al  Rey  de 
Francia  á  Mosen  Diego  de  Valera,  Doncel,  con  sus 
oartas  de  creencia ,  por  las  qualés  embió  á  rogar 
muy  afectuosamente  le  pluguiese  por  contempla- 
ción suya  de  librar  de  la  prisión  en  que  tenia  al 
Conde  de  Armifiaque ,  é  á  sus  hijas,  é  á  su  segundo 
hijo  llamado  Charles,  para  lo  qual  daba  muchas  ra- 
zones porque  así  lo  debiese  hacer.  El  Roy  de  Fran- 
cia, vista  la  letra  del  Rey  de  Castilla,  y  esplícada  la 
embazada  por  Mosen  Diego ,  detuvo  el  Rey  la  res- 
puesta por  quarenta  días,  en  ol  qual  tiempo  el  Rey 
estaba  en  una  cibdad  que  se  llama  Nansí  en  Lore- 
na,  que  es  en  Alemana,  donde  el  Rey  entonce  hacia 
guerra  á  los  Suiceros.  E  pasado  este  tiempo ,  fué 
respondido  á  Mosen  Diego  por  mandado  del  Rey, 
que  según  los  grandes  yerros  y  ezcesos  que  el  Con- 
de de  Armifiaque  había  cometido ,  sería  muy  grave 
cosa  al  Rey  de  Francia  haberlo  de  librar  por  ende; 
que  rogaba  mucho  al  Rey  Despafia  su  hermano  ha- 
ber en  esto  paciencia.  Sobre  lo  qual ,  como  Mosen 
Diego  supiese  el  grande  enojo  que  el  Rey  de  Cas* 
tilla  oviese  rescebído  en  la  prisión  del  Conde  de  Ar- 
mifiaque ,  é  quanto  le  placería  de  su  deliberación^ 
ovo  de  hablar  tantas  cosas  al  Rey  de  Francia,  has- 
ta que  ovo  de  revocar  su  prímero  propósito ,  y  de- 
terminó que  embiándole  el  Rey  de  CastiUa  su  her- 
mano el  sello  suyo  dándole  por  él  su  fe,  qne  si  el 
Conde  de  Armifiaque  en  algún  tiempo  errase  á  él  ó 
á  su  Corona,  que  el  Rey  de  Castilla  le  hiciese  guer- 
ra con  Guipúzcoa ,  porque  confina  oon  sus  tierraei 
é  le  quitaría  el  Condado  de  Cangas  y  Tineo,  y  el 
juro  que  del  Rey  tenía  ;  quel  Rey  de  Francia  deK- 
braria  al  Conde  Armifiaque,  é  á  sus  hijas  é  hijo,  é 
le  dezaría  sus  tierras  é  sefioríos  libremente;  para 
lo  qual  mandó  dar  sus  cartas  para  el  Rey  de  Caa- 
tilla  al  dicho  Mosen  Diego,  é  mandóle  que  vini 
por  Caroazona  donde  el  Conde  estaba  preso,  y 
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oribió  al  Senescal  que  le  tenia  qne  lo  dezase  ver  á 
Mosen  Diego  todas  las  veces  que  le  plagaiese,  é 
OYÍese  lugar  para  le  decir  el  ponto  en  que  sns  he- 
chos estaban  por  acatamiento  del  Rey  de  Castilla 
en  hermano.  Con  las  qnales  letras  Mosen  Diego  se 
partió  no  poco  alegre,  é  vino  por  Carcaxona,  donde 
habló  asaz  largamente  con  el  Conde  de  Armifiaqne, 
é  desde  allí  continuó  sn  camino  é  se  vino  para  Cas- 
tilla, é  halló  al  Rey  en  el  Espinar,  el  qnal  ova  gran 
placer  en  saber  en  el  punto  en  que  estaban  los  he- 
chos del  Conde  de  Armifiaqne ,  ó  determinó  do  lue- 
go tornar  á  embiar  al  dicho  Mosen  Diego  con  su  se- 
llo al  Rey  de  Francia  por  la  manera  que  dicho  es. 
£  como  desto  al  Condestable  no  pluguiese,  embió 
con  el  sello  á  un  caballero  de  su  casa  llamado  Mo- 
sen  Alonso  de  Brígianos.  E  asi ,  con  el  sello  que  el 
Rey  Don  Juan  le  embió,  fueron  delibrados  de  la  pri- 
sión el  Conde  de  Armifiaqne,  é  sus  dos  hijas,  ó  su 
hijo  Charles  de  Armifiaqne.    .  . 

CAPÍTULO  X. 

De  eomo  el  Príncipe  se  embid  quexar  al  Rey  de  Navarra  ¿  A  los 
otros  Caballeros  porque  no  habian  venido  á  Ari^valo,  6  lo  quel 
Rey  respondió  é  pasó  sobre  este  caso. 

Después  que  los  aposentadores  se  volvieron  á 
Tordesillas,  el  Obispo  de  Ávila  se  partió  luego  de 
Arévalo  á  Segovia  donde  el  Príncipe  estaba,  é  de 
consejo  suyo  el  Príncipe  embió  sus  cartas  al  Rey  de 
Ijíavarra,  quexándose  mucho_porque^e  habia_que- 
brantado  lo  que  por  todos  era  acordado  de  Arévalo, 


querer  eso~ei  era  sin  cargo  dende  adelante.  Des- 
to que  el  Príncipe  embió  á  decir  al  Rey  de  Navarra 
le  pesó  mucho,  é  á  los  otros  Caballeros  de  su  opi- 
nión, é  acordaron  de  embiar  luego  á  él  para  doecul- 
parse  de  aquel  camino ,  é  por  mas  lo  asosegar,  rogó 
el  Rey  de  Navaira  arAlmirantej[ue  |ue8e_á  hablar 
con  él.  Él  Almirante  dixoque  le  placia,  y  escribió 
al  Príncipe  suplicándole  que  quisiese  llegar  á  Santa 
María  de  Nieva,  porque  él  vemia  allí  á  hablar  con 
él  de  parte  del  Rey  de  Navarra-  é  de  la  suya  é  de 
los  otros  Caballeros.  Habido  el  mensage  del  Almi- 
rantee, el  Príncipe  se  vino  luego  á  Santa  María  de 
Nieva,  é  llegado  allí  el  Almirante,  el  Príncipe  man- 
dó luego  llamar  á  consejo  al  Obispo  de  Avila  é  á 
Juan  Pacheco,  y  en  presencia  de  todos,  el  Almiran- 
te así  de  parte  del  Rey  de  Navarra  como  de  todos 
los  otros  Caballeros,  dio  muchas  escusas  porque  ha- 
bian dexado  de  venir  á  Arévalo,  y  en  fin  dixo  que 
le  pedia  por  merced  que  se  qaisíese  llegar  á  Olme- 
do, que  allí  vemia  á  él  el  Rey  de  Navarra,  é  habla- 
rían en  aquellas  cosas  porque  lo  que  estaba  asen- 
tado se  cumpliese.  £1  Príncipe  mandó  al  Obispo  que 
cerca  de  aquello  dixese  sn  parescer ;  el  Obispo  le 
respondió  que  gran  merced  le  haría  que  le  dexase 
deliberar  hasta  la  mafiana.  El  Príncipe  mandó  que 
quedase  la  habla  é  consejo  hasta  otro  dia.  Luego 
esa  noche  bien  tarde,  vino  el  Obispo  á  hablar  cojí 
ejJWtacipe  é  con  Juan  Pacheco,  é  díxoles  que  mi- 
rasen bien  de  aquella  embaxada  qjifi.  eL^lmirftnte 
traía  de  parte  del  Rey  Don  Joc^de  J{ayarra,  que 
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á  él  le  paresda  cosa  de  gp'ande  engafio  ir  al  Príncipe 
á  hablar  con  el  Rey  de  Navarra  á  su  lugar,  habien- 
do pasado  ya  entre  ellos  hechos  de  tan  grandes  sos- 
pechas ,  é  que  pues  tan  cerca  estaba  ya  el  concierto 
con  el  Condestable  de  Castilla ,  qne  le  páresela  cosa 
de  grande  error  ir  á  romper  con  el  Rey  de  Navarra 
dentro  en  su  villa.  Al  Príncipe  é  á  Juan  Pacheco 
páreselo  muy  bien  aquel  consejo ;  pero  dixeron  qne 
¿  qué  manera  temia  el  Príncipe  para  se  escusar  de  la 
vista  con  el  Rey  de  Navarra?  El  Obispo  dixo  que  él 
daria  para  ello  escusa  muy  Jcgítima ;  la  qual  fué; 
que  ~S6' respondiese  al  Almirante  que  él  fuera  de 
grado  á  Olmedo  á  se  ver  con  el  Rey  de  Navarra, 
mas  queje  le  haría  muy  deshonesto  no  andar  otiras 
cinco  leguas  que  había  dende  á  Tordesillas  á  besar 
las  manos  al  Rey  su  sefior,  lo  qual  por^eLpresente 
éljQO  lo  debia  hacer.  Al  Príncipe  pareció  muy  bien 
este  acuerdo,  é  otro  dia  siguiente  el  Almirante  fué 
llamado  á  consejo,  é  diósele  aquella  misma  respues- 
ta ;  la  qual  oida  por  el  Almirante,  ovo  della  muy 
de  enojo ;  pero  desque  vido  que  no  pedia  mas 
r,  comenzó  de  tener  manera  de  sosegar  al_£ELn- 
cipe,  pidiéndole  por  merced  que  le  pluguiese  que 
lo  que  con  el  Rey  de  Navarra  estaba  asentado,  que 
seTlevase  adelante;  el  Príncipe  le  respondió  que 


aquella  era  su  voluntaa7no  embargante  que  con  él 
é  con  los  suyos  no  se  tenia  aquella  forma  que  era 
razón  qne  se  tuviese.  E¿  Almirante  le  respondió,  que 
viese  Su  Merced  aquellas  cosas  que  le  placían  que 
se  despachasen  para  él  é  para  todos  los  suyos,  é  las 
mandase  poner  por  escrito,  é  que  él  lo  embiaria  todo 
acabado.  É  luego  el  Príncipe^  mandó  al  Obispo  é  4 
Juan  Pacheco  ó  á  ^l^n8«q^Aíwez^^e  ^Toledo,  su 
Contador  mayor  que  se  apartasen  é  pusiesen  por  es- 
crito las  cosas  que  él  quería  que  se  despachasen,  é  que 
cumplían  á  su  servicio.  Y^los  se  apartaron  luego; 
é  como  sabían  qne  la  voluntad  del  Príncipe  era  de 
se  juntar  con  el  Condestable,  capitularon^  cosas  que  «^ 
no  se  debían  otorgar  por  el  Rey  dejíavarra;  en  es- 
pecial én  el  fin  de  los  capítojos  pusieron  que  sobre 
todas  las  cosas,  la  preheminencia  del  Bey  fuese 
fardada,  lo  qual  aunque  parecía  cosa  justa  de  se\ 
otorgar^  pero*  el  fin  que  el  Rey  tenia  era  que  se 
guardase  lo  que  cumplía  al  bien  del  Condestable,  lo  , 
qual  ellos  decían  que  era  deservicio  del  Rey  oomo  / 
después  páreselo.  Ovólo  muy  grave  de  otorgar  el  \ 
Almirante ;  pero  por  no  descontententar,  dixo  que  \ 
él  iría  al  Rey  de  Navarra,  é  hablaría  con  él  é  con  \ 
los  otros  Caballeros  de  su  opinión,  é  que  bien  creía  ( 
que  en  todo  se  haría  lo  qne  el  Príncipe  mandase ;  é  / 
con  esto  se  volvió  á  Tordesillas. 

CAPÍTULO  XI. 

De  eomo  laefo  qne  partió  el  Almirante,  el  Principe  ee  volvió  á  . 
Segovia ;  é  eomo  se  concertaron  con  él  algunos  Grandes  del  ^^ 
Reyno. 

Después  que  el  Almirante  partió  de  Santa  María 
de  Nieva  para  Tordesillas  con  la  respuesta  del  Prín- 
cipe, luego  el  Príncipe  se  volvió  para  Segovia,  é  con 
él  el  Obispo  de  Ávila  é  Juan  Pacheco.  T  llegados  é 
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Segovia,  acordaron  que  el  Obispo  fuese  á  hablar  con 
Don  Gutierre,  Arzobispo  de  Toledo,  y  con  el  Conde 
de  Alva ,  su  sobrino,  é  trabajase  por  los  traer  á  la 
opinión  del  Príncipe,  para  quel  Rey  saliese  de  Tor- 
desillas  é  fuese  puesto  en  su  libre  poder.  El  Obispo 
partió  luego  de  Segovia,  é  fué  á  Alva  de  Tormos 
donde  el  Arzobispo  estaba,  é  allí  habló  con  él  é  con 
el  Conde  su  sobrino.  É  asi,  porque  ellos  después  de 
la  entrada  de  Medina  estaban  muy  resabiados  de 
las  cosas  que  allí  hablan  pasado  por  esto  y  por- 
que ellos  siempre  quisieron  seguir  la  voluntad  del 
Rey,  é  asimesmo  porque  tenian  al  Obispo  de  Ávila 
por  persona  muy  acebta  acia  debdo'é  amistad,  con- 
cordáronse con  él.  É  porque  la  cosa  convenia  que 
ostoviese  mucho  secreta  hasta  que  tuviesen  mayor 
parte  de  Caballeros,  acordaron  que  todos  tres  junta- 
mente escribiesen  á  ífiigo  López  de  Mendoza,  Sefior 
(le  Hita,  para  que  le  pluguiese  de  se  juntar  con  el 
Príncipe  para  la  deliberación  de  la  opresión  del  Rey 
BU  padre,  lo  qual  luego  así  hicieron.  É  luego  el 
Obispo  se  volvió  para  Segovia ,  é  dizo  al  Principe 
como  el  Arzobispo  y  el  Conde  de  Alva  estaban  muy 
f^cebtos  á  su  servicio,  é  como  ellos  y  él  hablan  es- 
crito á  ífiigo  López  de  Mendoza,  Señor  de  Hita,  que 
86  juntase  con  ell9s ,  é  que  luego  Su  Alteza  escribiese 
á  Iñigo  López  conforme  á  lo*  que  ellos  le  hablan  es- 
cripto ;  lo  qual  el  Principe  oyó,  é  hubo  gran  placer 
como  el  Obispo  lo  habia  muy  bien  negociado.  É 
luego  con  su  consejo  escribió  á  íñigo  López,  y  en 
tanto  acordóse  que  el  Obispo  se  volviese  á  Avila,  é 
hiciese  poner  gran  recabdo  en  la  cibdad,  porque  las 
cosas  de  cada  dia  se  iban  mas  descubriendo ,  é  así 
se  hizo;  que  el  Obispo  luego  se  vino  á  Ávila,  é  puso 
grand  guarda  en  el  oimorro  y  en  las  puertas  de  la 
cibdad.  El  Condestable,  que  estaba  en  Escalona, 
porque  no  era  bien  cierto  en  las  cosas  dichas  si  se 
aderezaban  contra  él,  embió  meqsagfiro  propio  suyo 
al  Obispo  de  Ávila  de  guienjoaucho  se_fí^ba,  á  se 
certificar  del  de  aquefla  negociación.  El  Obispo  le 
respondió  que  fuese  seguro  que  todo  se  hacia  en 
servicio  del  Rey,  y  en  obra  é  bien  de  su  persona  y 
.  estado ,  y  con  esto  el  Condestable  se  aJSeguró.^^or 
otra  parte  ífiigo  López  respondió  al  Principe  con 
ífiigo  de  Mendoza  su  hijo ,  con  el  qual  le  imbió  á 
decir,  que  por  quantp  él  tenia  con  el  Rey  cierta  di- 
ferencia sobre  los  valles  de  Asturias  de  Santillana, 
que  si  al  Príncipe  pluguiese  de  le  Mar  su  fe  de  le 
ayudar  hasta  que  el  Rey  le  confirmase  é  hiciese 
merced  de  aquellos  valles,  que  luego  él  se  juntaría 
con  él,  é  le  serviría  hasta  que  el  Rey  saliese  de  Tor- 
desillas  é  fuese  en  su  libre  poder.  El  Príncipe  y  el 
Obispo  y  Juan  Pacheco  acordaron  de  consultar 
esto  con  el  Condestable,  que  estaba  en  Sant  Mar- 
tin de  Valdeiglesias ,  el  qual  respondió  que  era 
bien  que  aquello  se  hiciese,  pues  el  fin  era  por 
deliberación  de  la  persona  del  Rey.  É  habida  la 
respuesta  del  Condestable ,  luego  el  Príncipe  res- 
pondió á  ífiigo  López  de  Mendoza  que  le  placía 
que  se  hiciese  como  lo  él  demandaba,  é  sobre  esto 
tomó  ífiigo  López  á  embiar  áél,  é  concertáronse,  é 
afirmaron  é  juraron  sobre  ello  cierta  capitulación. 


é  así  quedó  ífiigo  López  concertado  con  el  PrÍQ- 
cipe,  é  jurado  de  le  servir  é  seguir. 

CAPÍTULO  xn. 

De  eomo  el  Príncipe  se  partió  para  la  eibdad  de  Ávila,  é  desde 
allí  escribió  sos  cartas  á  todo  el  Reyno,  en  especial  escribió  al 
Andalucía,  donde  el  infante  Don  Bnriqae  se  apoderaba,      ^y 

Después  quel  Príncipe  vido  que  tenia  asentado  el 
hecho  para  la  deliberación  del  Rey  con  el  Arzobis- 
po de  Toledo,  é  con  el  Conde  de  Alva  su  sobrino,  é 
con  ífiigo  López  de  Mendoza,  é  porque  le  páresela 
que  con  el  Condestable  é  con  estos  habia  ya  parte 
de  Caballeros  para  comenzar  el  hecho  que  tenia  en 
las  manos ;  asimesmo  porque  'sabia  que  el  Infante 
Ijon  Enrique  se  apoderaba  de  cada  dia  en  el  Anda- 
lucía, que  después  que  habia  tomado  la  cibdad  de 
Córdova,  é  la  habia  traído  á  la  opinión  del  Rey  de 
Navarra  su  hermano  é  suya,  é  habia  tomado  á  Can- 
tillana,  que  es  á  cinco  leguas  de  Sevilla,  é  después 
á  Alcalá  de  Guadavra.  que  es  á  dos  leguas  de  Sevi- 
lla, é  teoia  la  cibdad  de  Sevilla  en  muy  grande  es- 
trecho, que  SI  no  la  socorriesen  se  daría ,  por  atajar 
tantos  males  como  estaban  aparejados,  deliberó  de 
se  ir  á  la  cibdad  de  Ávila,  é  mostrarse  claramente 
en  la  deliberación  del  Rey,  lo  qual  todo  puso  en 
obra.  É  aforrado  se  vino  á  la  cibdad  de  Ávila  don- 
de el  Obispo  estaba,  é  mandó  llamar  toda  su  gente 
que  se  viniese  allí  para  él ;  Ó  asimesmo  escribió  á 
todos  los  Caballeros  que  tenían  jurado  é  firmado  oon 
él,  que  luego  viniesen  para  él  á  la  cibdad  de  Ávila 
donde  él  se  iba.  É  por  otra  parte  escribió  á  la  cib- 
dad de  Segovia  é  á  todas  las  cibdade&  del  Andalu- 
cía, haciéndoles  saber  como  él  se  iba  á  la  cibdad  de 
Ávila,  para  entender  en  la  deliberación  del  Rey  sa 
sefior  é  padre ;  por  ende,  que  se  esforzasen  por  estar 
en  su  servicio.  Estas  cartas  fueron  causa  que  los 
corazones  resucitasen,  é  que  no  se  diese  lugar  que 
el  Infante  entrase  en  Sevilla;  é  como  los  Condes  de 
Haro  y  de  Plasenda  y  de  Castafieda  rescibieron 
las  cartas  del  Príncipe,  f  iieron  muy  alegres,  é  lejws* 
pondieron  que  luego  mandarían  ayuntar  sus  gen- 
tes é  harían  todo  loquejee  embiasen  mandar.  E  por 
otra  parte  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  y 
efArzobispo  de  Tofedo  y  el  Conde  de  Alva  su  so- 
brino  é  ífiigo  López  de  Mencioza  mandaron  ayun- 
tar sus  gentes  lo  mas  secreto  que  pucireron ;  mas  no 
se  pudo  hacer  tan^seoreto  que  el  Rgy  de  Navarra 
n(no"^Biñtie8e.  É^el  ^ey  de  Ñavarra/"coirel  ÁTmi- 
rante  é^on  los  otros  Caballeros  de  su  opinión  quo 
allí  en  Tordesillas  estaban,  acordaron  de  imbiar  á 
preguntar  al  Príncipe  que  para  qué  se  haoia^a^el 
JlaSüümiéñto  de  gente  que  él  hacSTET^Príncipe, 
cbracuerdo  del_  Obispo,  é  de  Juan  JPacheco,  lee 
,  rgpondió  que  él  había  oído  decir  como  el  Rey 
[Don  Juan  de  Navarra  é  los  otros  Caballeros  lia-  V 
\maban  gente,  é  que  como  él  y  ellos  tuviesen  un 
fin,  que  él  había  mandado  llamar  la  suya,  para 
i  que  se  pusiese  en  esecucíon  lo  que  por  todos  fae- 
ise  aoordado.^  Desta  respuesta  el  Rey  Don  Juan  do 
Navarra  ni  los  otros   caballeros   no  fueron  mny 
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contentos,  é  |M)ordaroii  de  luego  firmar  los  capítu- 
ios  que  el  Almirante  había  traído  de  Santa  Ma-. 

!ría  de  Nieva  qnel  Príncipe  les  había  embíado,  y  de 
gelos  embiar  firmados  é  jurados  por  le  contentar,  y 
á  los  que  con  él  estaban ;  los  quales  hasta  allí  no  les 
habían  embíado,  porque  les  pareada  que  no  los  de- 
bían firmar  ni  jurar. 

CAPÍTULO  XIII. 

De  como  el  Rey  de  Nanrra  embitf  ¿^  Alfar  Carcía  de  SiPta  Maria 
al  Prlneipe  con  los  capítulos  Armados  é  Jarados,  é  lo  qae  le 
t^ính  respondido. 

• 

El  Rey  de  Navarra  y  el  Almirante,  é  los  Condes 
de  Ben  avente  y  de  Castro,  é  Pedro  de  Qnífiones,  é 
Don  Enrique ,  hermano  del  Almirante,  que  allí  en 
Tordesillas  estaban,  acordaron  de  embiar  aquellos 
capftnlos  con  Alvar  García  de  Santa  María,  herma- 
no (1)  de  Don  Pablo,  Obispo  de  Burgos,  que  era 
hombre  de  muy  grande  autoridad,  é  de  muy  buen 
sabor.  É  como  llegó  á  Ávila  é  besó  las  manos  al 
Príncipe,  dízole  como  traía  firmados  é  jurados  los 
capítulos  que  el  Almirante  había  llevado  á  Santa 
María  de  Nieva ;  por  ende,  que  el  Rey  de  Navarra, 
y  el  Almirante  é  los  otros  Caballeros  de  su  opinión 
lo  suplicaban  qnél  los  mandase  ver,  é  los  jurase  é 
firmase.  £1  Príncipe  le  respondió  que  se  fuese  á  co- 
mer con  el  Obispo  de  Avila,  é  que  después  de  comer 
se  viniese  á  él,  con  lo  quel  Obispo  y  él  después  de 
vistos  los  capítulos  acordasen,  y  que  entonoe  le  res- 
pondería. El  Obispo  llevó  consigo  á  Alvar  García,  é 
desque  o  vieron  comido,  sacó  Alvar  García  los  capí- 
tulos, é  mostrólos  al  Obispo  sobre  tabla.  É  desque 
el  Obispo  los  ovo  leído,  halló  que  venían  cumplida- 
mente, según  habían  seydo  apuntados  é  concorda- 
dos con  el  Almirante  en  Santa  María  de  Nieva.  É 
desque  el  Obispo  esto  vido,  como  ya  estaba  el  Prín- 
cipe determinado  de  no  seguir  la  opinión  del  Rey 
Don  Juan  de  Navarra ,  dixo  á  Alvar  García  si  en- 
tendía el  Rey  de  Navarra  é  los  otros  Caballeros  de 
su  opinión  cumplir  el  capítulo  postrimero,  que  de- 
cía que  la  preheminencia  del  Rey  fuese  guardada. 
Alvar  García  respondió  que  para  eso  lo  habían  ju- 
rado é  firmado.  El  Obispo  dixo  que  si  tal  era  su 
opinión,  que  limitasen  tiempo  para  cumplir  las  co- 
sas que  pertenescian  á  la  preheminenda  del  Rey ; 
Alvar  García  dixo  que  ¿cuáles  .cosas  eran  las  que 
pertenescian  á  la  preeminencia  del  Rey  ?  El  Obis- 
po respondió  que  principalmente  eran  tres  que 
haciaj  al  propósitp :  Ift  primera ;  que  dexen  libre 
la  persona  del  Rey,  para  que  estuviese  y  andu- 
viese libre,  donde  é  como  le  pluguiese  ;  la  segunda, 
que  le  dexasen  libres  y  desocupadas  sus  cibdades  é 
villas,  y  lugares  é  fortalezas,  que  le  tenían  tomadas 
é  ocupadas;  la  tercera,  que  lo  dexasen  libres  y  de»- 
embargadamente  todas  las  rentas  y  pechos  y  de- 
rechos que  en.  sus  tierras  le  tomaban  y  ocupaban. 
Quando  estas  cosas  oyó  Alvar  García,  turbóse  ma- 
cho, é  dixo  al  Obispo :  Eltta  nmiente  fima  ¡mena 

(1)  Debe  deeir  Mi: 
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para  el  Marzo :  yo  no  puedo  creer  que  vos  demanda- 
sedes  estas  cosas^  si  el  Príncipe  en  otras  partes  no  tu- 
viese atados  sus  hechos.  El  Obispo  le  replicó  que  se 
viese  si  aquellas  cosas  que  él  decía  eran  justas  á 
razonables  é  fundadas  en  derecho,  é  si  tales  no  se 
hallasen,  que  el  Príncipe  se  desistiría  luego  dellas. 
Alvar  Gaccía  le  respondió  que  el  fin  de  aquello,  que 
él  decía  era  bien  conoscidO)  é  que  por  ende  él  se 
iba  á  despedir  del  Príncipe,  lo  qual  él  luego  hizo.  É 
después  que  él  con  el  Príncipe  habló,  é  vido  que  su 
intenciofi^a  confprmeJL  lo  que  el  Obispo  do_ Ávila 
le  habia^cjio,  despidióse  del  é  volvióse  para  Tor- 
desillas,  donde  después  que  el  Rey  de  Navarra  é  los 
otrói' Caballeros  oyeron  la  respu¿ta  que  el  Príncipe 
leTábia  dado,  é  conoscieron^  el  fin  que  llevaba, 
mandaron  luego  llamar  toda^su  gente,  é  por  esta  ( 
fia^eTcomenzó  luego  la  rotura. 

CAPÍTULO  XIV. 

Como  el  Prfnelpe  embió  Inego  desde  Avila  i  llamar  i  los  Caballeros 
qae  con  él  estaban  Jarados  é  Armados,  é  se  jontaron  con  él  allí 
algunos  dellos,  é  como  se  partió  para  Bargos  A  reeoger  los 
otros. 

Luego  que  Alvar.  Gtircía  de  Santa  María  se  partió 
de  Avila ,  el  Príncipe  bien  conosció  que  según  la 
respuesta  él  llevaba,  el  Rey  de  Navarra  é.  los  otros 
caballeros  de  su  opinión  llamarían  luego  toda  su 
gente  ;  é  por  esto,  con  acuerdo  del  Obispo  de  Avila 
é  de  Juan  Pacheco,  acordó  de  notificar  estas  cosas 
á  los  Grandes  que  con' él  estaban  jurados  é  firmados, 
rogándoles  que  luego  juntasen  todas  sus  gentes  é 
se  viniesen  para  allí  á  Avila,  pues  los  hechos  iban 
en  tal  rompimiento ,  que  no  llevaban  dilación  algu- 
na. B  como  él  Arzobispo  de  Toledo  reecibió  las  car- 
tas del  Príncipe,  luego  se  vino  aforrado  para  él 
para  platicar  en  lo  que  se  debía  hacer.  E  asimesmo 
el  Condestable  de  Castilla  se  vino  luego  allí  á  Avi- 
la con  ciertas  gentes  para  haoer  lo  que  el  Príncipe 
mandase,  é  dexó  llamada  toda  la  gente  que  luego 
se  viniese  en  pos  del  á  Avila.  Asimesmo  vino  luego 
allí  á  Avila  el  Conde  de  Alva  Don  Fernán  Álvarez 
con  trecientos  de  caballo,  é  dende  á  pocos  días  lle- 
gó allí  la  gente  del  Condestable ,  que  serian  qni- 
fiientos  de  caballo.  Iñigo  Lopes  no  pudo  tan  presto 
venir,  pero  después  vino  á  buen  tiempo.  Después 
quel  Condestable  y  él  Conde  de  Alva  vinieron  á 
á  Avila  como  es  dioho ,  comenzaron  á  platicar  en  lo 
que  se  había  de  haoer,  é  ovo  en  eUos  diversas  opi- 
niones ;  los  unos  decían ,  que  pues  ya  habían  razo- 
nable copia  de  ,gente ,  que  debían  ir  derechamente 
á  Tordesillas  para  poner  al  Rey  eniu  libertad.  Otros 
decían  que  este  camino  era  peligroso,  porque  ya  en 
Tordesillas  estaban  juntos  oon  el  Rey  de  Navarra  é 
con  los  otros  caballeros  de  su  opinión  quasi  tanta 
gente  como  ellos  tenían  en  Avila ,  é  que  no  era  ra- 
zón poner  el  Príncipe  en  el  campo  con  igual  gente, 
porque  si  saliesen  á  pelear  con  él  é  lo  desbaratasen, 
que  seria  causa  qnél  Reyno  se  perdiese;  é  que  mas 
seguro  era  de  tomar  la  vía  de  Burgos,  y  recoger  con 
el  Principe  á  los  Condes  de  Haro  y  de  Plasenda,  y 


á  Iñigo  López  de  Mendoza ,  é  al  Coude  de  Castañe- 
da ,  que  con  ellos  estaban  jurados  é  ñnnados ;  y  es- 
tos recogidos ,  podría  el  Príncipe  volverse  segara- 
mente  á  Tordeeillas ,  é  sacar  de  allí  al  Bey  su  pa- 
dre. E  después  que  en  esto  mucho  altercaron ,  llegá- 
ronse todos  al  consejo  mas  seguro ,  que  era  que  lle- 
vasen la  via  de  Burgos ,  é  recogiesen  consigo  á  los 
Condes  de  suso  dichos ,  é  á  Iñigo  López ,  y  estos 
recogidos  se  volviesen  para  Tordesillas.  E  habido 
por  ellos  este  consejo,  partiéronse  la  via  de  Burgos, 
y  llevaban  hasta  mil  é  quinientos  de  caballo.  E  acor- 
dóse antes  que  partiesen ,  quel  Obiqpo  quedase  en 
Avila  por  tres  6  quatro  dias,  para  que  dexase  bue- 
na guarda  en  la  cibdad,  porque  no  se  metiesen  en 
ella  los  contrarios,  lo  quaJ  el  Obispo  hizo  muy  bien. 
T  dexada  buena  guarda  en  la  cibdad,  partióse  lue- 
go dende  con  ochenta  ginetes  que  consigo  llevaba, 
é  no  alcanzó  al  Príncipe  hasta  que  llegó  á  Burgos, 
donde  llegó  prímero  dia  de  Julio.  E  luego  vinieron 
allí  al  Príncipe  los  Condes  do  Haro  é  de  Plasencia  y 
de  Castañeda ,  é  Iñigo  López  de  Mendoza ,  é  serían 
por  todos  hasta  mil  é  quinientos  hombres  darmas  é 
ginetes,  é  muchos  buenos  peones,  ballesteros  y  lan- 
ceros que  traian  de  la  montaña.  E  allí  buscó  el  Prín- 
cipe dinero  prestado ,  los  quales  le  prestaron  do 
muy  buena  voluntad  los  mercaderes  de  la  cibdad 
de  Burgos ,  é  con  ellos  pagó  el  Príncipe  sueldo  á  la 
gente  que  tenia ,  y  se  reparó  de  las  otfsa  cosas  que 
habia  menester. 

CAPÍTULO  XV. 

De  eomo  el  R|>y  de  Navarra  éJ!os  otros  Caballeros  de  so  opinión 
partieron  oe  Tonresillas"  naffíTr' contra  é|  Príncipe ,  6  como  el 
Principe  partió  de  Bargos ,  é  lis  cosas  qae  en  el  camino  pa- 
saron. 

Como  supo  el  Bey  de  Navarra  é  los  otros  Caba- 
lleros de  su  opinión  como  el  Príncipe  y  el  Arzobis- 
po de  Toledo  y  el  Condestable  y  el  Conde  de  Al- 
va  é  Juan  Pacheco  eran  partidos  de  Avila  é  lleva- 
ban la  via  de  Burgos,  é  que  el  Obispo  de  Avila  ha- 
bia quedado  en  Avila  á  poner  recabdo  en  la  cibdad, 
acordaron  que  el  Bey  se  pasase  á  Portillo,  lugar  del 
Conde  de  Castro ,  é  que  el  Conde  de  Castro  hiciese 
seguridad  de  le  tener  é  guardar  hasta  que  ellos  allí 
volviesen.  E  con  esta  seguridad  se  partieron  de  Tor- 
desillas ,  é  llevaban  hasta  dos  mil  de  caballo,  hom- 
bres de  armas  é  ginetes  ,  y  llevaron  la  via  de  Bur- 
gos, é  llegaron  por  sus  jomadas  hasta  un  lugar  que 
se  dice  Pampllega ,  que  es  á  cinco  leguas  de  Burgos; 
é  allí  asentaron  su  Beal  en  el  campo,  en  un  lugar 
que  es  asaz  fuerte  por  las  acequias  que  le  cercan. 
E  desque  el  Príncipe  que  estaba  en  Burgos  supo 
como  el  Bey  de  Navarra  é  los  otros  Caballeros  eran 
llegados  á  Pampliega ,  ovo  su  acuerdo  con  el  Arzo- 
bispo é  con  los  otros  Caballeros  que  con  él  estaban, 
é  acordóse  que  luego  partiese  de  Burgos  é  se  vinie- 
se el  camino  de  Pampliega  con  toda  la  gente  de 
caballo  y  de  pié  que  pudiese  mas  llevar.  B  luego  se 
partió  de  Burgos,  é  con  él  el  Arzobispo  de  Toledo  y 
el  Condestable ,  é  los  Condes  de  Haro  é  de  Piasen- 
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cía  y  de  Alva  y  de  Castañeda ,  é  Ifiigo  Lopes  de 
Mendoza,  y  el  Obispo  de  Avila,  é  Juan  Pacheco  é 
otros  Caballeros,  que  serían  todos  tres  mil  de  caba- 
llo é  quatro  mil  peones.  El  primero  dia  que  partie- 
ron de  Bargos ,  vinieron  á  asentar  Real  á  Cabia,  que 
es  lugar  de  Juan  de  Rozas ,  á  dos  leguas  de  Bar- 
gos, é  otras  dos  de  Pampliega,  donde  tenían  el  Real 
el  Rey  de  Navarra  é  los  otros  Caballeros.  T  llegado 
el  Príncipe  á  Cabia,  detúvose  allí  dos  días  por  reco- 
ger toda  su  gente,  é  á  cabo  de  los  dos  dias  partió 
con  toda  su  gente  para  Pampliega ,  donde  estaba  el 
Rey  de  Navarra  é  tenia  su  Real  asentado ,  é  llevaba 
toda  su  gente  bien  ordenada  en  sus  batallas  bien 
regladas.  E  como  llegaron  al  asomada  de  Pamj^e- 
ga ,  vieron  luego  al  Rey  de  Navarra  é  á  todos  los 
otros  Caballeros  en  el  campo  bien  armados  y  á  ca- 
ballo ,  puestos  todos  en  muy  buena  ordenanza,  cer- 
ca de  una  acequia  muy  honda  y  llena  de  cieno  que 
no  podrían  á  ella  pasar  sin  gran  peligro ,  é  allí  es- 
tuvieron todos  armados,  esperando  si  el  Príncipe  les 
quería  dar  batalla.  E  desque  el  Príncipe  llegó,  é  vido 
que  no  podía  pasar  á  ellos  sin  gran  daño  é  peligro 
de  su  gente ,  mandó  asentar  su  Real  de  la  otra  parte 
del  acequia,  de  manera  que  los  unos  de  los  otros 
estaban  un  tiro  de  ballesta.  En  esto  llegaron  allí  al- 
gunos Religiosos  por  tratar  entre  ellos  alguna  con- 
cordia ,  los  quales  vinieron  suplicar  al  Príncipe  que 
Su  Altozano  oviese  enojo,  porque  ellos  entrevinie- 
sen  para  que  se  diese  alguna  concordia ,  porque  tan 
gian  rompimiento  como  estaba  aparejado  el  enemi- 
go no  oviese  lugar  que  se  esecutase ;  el  qual  con 
grande  saña  les  respondió  que  no  hablasen  en  trato 
ninguno ;  pero  después  apartadamente  les  dixeron 
algunos  de  aquellos  Señores  que  todavía  se  debían 
disponer  á  cualquier  trabajo,  por  desviar  tanto  mal 
como  estaba  aparejado.  Luego  aquellos  Religiosos 
fueron  al  Rey  de  Navarra  é  á  los  otros  Caballeros 
que  con  él  estaban ,  é  después  de  muchas  hablas  é 
pláticas  que  con  ellos  ovieron ,  el  Rey  de  Navarra 
dixo  que  por  escusar  tanto  daño  como  estaba  apare- 
jado ,  ellos  dexarian  al  Rey  en  su  libre  poder;  écon 
esta  respuesta  los  Religiosos  volvieron  al  Príncipe; 
é  como  quier  que  él  ovo  asaz  enojo  de  la  respuesta, 
quísolo  consultar  con  los  caballeros  que  con  él  esta- 
ban ,  los  quales  acordaron  que  los  Religiosos  vol- 
viesen al' Rey  de  Navarra  é  le  dixesen  que  asimes- 
mo  fuesen  sueltos  los  oficiales  del  Rey  que  estaban 
presos, porque  en  otra  manera  el  Príncipe  no  quería 
venir  en  ningún  partido ,  sino  que  todavía  se  libra^ 
se  por  bataUa.  Los  Religiosos  volvieron  al  Rey  do 
Navarra ,  el  qual  habido  sobrello  su  deliberación, 
respondió  que  le  placía  de  venir  en  aquello  qael 
Príncipe  demandaba.  Estando  el  trato  para  se  con- 
cluir, vieron  algunos  ginetes  del  Príncipe  aaomar 
por  una  cuesta  ayuso  á  García  de  Herrera,  Señor 
de  Pedraza ,  que  traía  hasta  quarenta  de  caballo^ 
que  se  venia  á  juntar  con  la  gente  del  Rey  de  Na- 
varra ;  é  como  le  vieron  salieron  á  escaramuzar  con 
él ,  é  súpolo  el  Conde  de  Alva ,  é  salió  del  Real  del 
Pr^cipe_con  hasti»  ciento  é  guarénta  de  cabjío  ;  é 
por  otra  parte  súpolo  el  Bey  deTTávarriT,  é  mandó 
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Inego  á  Don  Fernando  de  Roxas,  hijo  del  donde  de 
Castro ,  é  á  Fernán  López  de  Saldafia  que  se  arma- 
sen é  con  loB  miyoB  saliesen  á  socorrer  á  García  de 
Herrera  ,  los  quales  muy  presto  salieron  con  hasta 
ciento^deoabiJlo ,  é  por  presto  que  salieron,  ya  el 
Conde  de  Alva  andaba  embuelto  con  García  de  Her- 
rera, é  peleí'con  ellos,  y  desbaratólos,  é  fué  preso 
García  de  Herrera,  é  Don  Femando^  de  Koxas  é 
Fernán  López  de  Saldafia  escaparon  fuyendo  ca- 
mino de  Roa,  é  fueron  presos  ó  muertos  muchos  de 
los  suyos ;  é  por  este  desbarato  cesó  el  tratqjgge  ee- 
taba  casi  concluido  entrel  Prínd^e  y  el  Bey  de  Na* 
yarra.  En  esto  vino  la  noche  muy  .escura ,  é  porque 
el  Rey  de  Navarra  no  se  halló  tan  poderoso  de  gesx- 
te  para  pelear  otro  día  con  el  Príncipe,  acordó  con 
los  Caballeros  que  con  él  estaban  que  se  partie- 
sen luego  para  Falencia ,  que  es  á  quatro  leguas  de 
donde  ellos  estaban.  Esta  partidjt  hicieron  tan  se- 
creta, que  no  fueron  sentidos  hasta  eralva.  E  des- 
que se  sintió  que  eran  partidos ,  el  Príncipe  embió 
empos  delloB  á  algunos  de  caballo ,  los  quales  los 
vieron  á  ojo  entrar  en  Falencia  en  saliendo  el  sol.  E 
desque  el  Príncipe  lo  supo  que  estaban  recogidos  en 
lugar  tan  fuerte  que  no  los  podían  empecer,  levantó 
su  Real  de  allí  donde  estaba,  é  fuélo  á  asentar  á  un 
lugar  que  llaman  Magas. 

CAPÍTULO  XVL 

D«  eomo  el  Principe  sapo  qae  el  Rey  era  salido  de  Portillo  y  es- 
taba ya  en  so  libre  poder ;  é  lo  qae  sobrello  acordó  que  se  bi- 
ciese. 

Después  que  el  Príncipe  llegó  á  Magas,  ese  mes- 
mo  dia  supo  como  eL&ey  había  salido  de  Portillo, 
é  con  él  el  Conde  de  Castro,  diciendo  que  iban  á  caza, 
é  que  no  parara  hasta  llegar  á  Mojados ,  diciendo 
que  iban  á  comer  con  el  Cardenal  de  Sant  Pedro  que 
í  staba  allí.  E  desque  ovo  comido ,  dixo  aj^onde  de 
Castro  que  se  volviese  á  Portillo  si  quisiese,  que  él 
TÍO  entendía  volver  allá,  lo  qual  le  dixo  porque  él 
tenia  su  trato  concertado  con  los  Caballeros  de  Va- 
lladolid,  y  le  estaban  ya  esperando  por  le  llevar  á 
Valladolid.  E  como  quier^ue  al  Conde  deCastro^esó 
muchodello ,  no  pudo  gaas  hacer,  y  dexóle ;  y  destas 
nuevaTel  Príncipe  é  los  que  con  él  estaban  ovieron 
muy  gran  placer;  é  acordaron  que  el  Obispo  de 
Avila  fuese  luego  al  Rey  á  le  hacer  saber  el  estado 
de  los  hechos,  é  le  suplicase  de  parte  de  todos  que 
se  viniese  para  el  Real ,  así  por  les  dar  favor,  como 
para  dar  orden  en  las  cosas  que  se  habían  de  hacer. 
E  con  esto  el  Obispo  partió  luego  del  Real,  y  andu- 
vo toda  la  noche,  y  Uegó  á  Valladolid  en  amanes- 
oiendo ,  ó  fué  á  hablar  con  el  Rey  antes  que  se  le- 
vantase, é  díxole  todas  las  cosas  que  hasta  allí  ha- 
bían pasado.  El  Rey  de  Castilla  lo  oyó  oon  muy 
alegre  cara ,  é  le  tuvo  en  muy  sefialado  servicio  los 
grandes  trabajos  y  peligros  que  había  pasado  en  la 
deliberación  de  su  persona ,  é  le  dizo  que  por  ello  le 
entendía  dar  grandes  dádivas  y  mercedes.  E  luego 
el  Rey  mandó  tocar  las  trompetas  para  se  partir ;  é 
después  que  ovo  oído  misa  é  comió,  partióee  éfnéá 
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dormir  á  Duefias.  B  allí  vinieron  el  Príüdpe  y  »1 
Condestable  de  Castilla  á  le  hacer  reverencia,  é  to- 
dos los  otros  Sefioree  quedaron  en  el  Real  en  la  guar- 
da y  govemaoion  de  la  hueste.  Otro  dia  partió  el 
Rey  d&  Duefias,  é  fuese  para  el  Real  qneestabaya 
mudado  é  asentado  cerca  áe  Pdenda,  quanto  dos 
tiros  de  ballesta ,  é  fué  rescebido  do  todos  con  muy 
grande  alegría  ;  ó  con  su  venida  se  les  dobló  el  es- 
fuerzo para  las  cosas  que  habían  de  hacen 

« 

CAPÍTULO  xvn. 

De  oomo  el  Rey  de  Nafarri ,  desqae  snpo  qoel  Rey  estaba  en  sa 
libre  poder,  se  partió  para  sa  Reyno,  é  ios  otros  Caballeros 
para  sns  tterras ;  é  como  el  Rey  tomó  todM  sns  Tillas  é  forta, 

lezas. 

•  ■ 

Estando  el  Rey  de  Navarra  y  el  Almirante  y  el 
Conde  de  Benavente  y  Pedro  de  Quifiones  en  Pa- 
lenzuela,  supieron  como  el  Rey  era  suelto  é  venido 
al  Real  donde  el  Príncipe  estaba  ;  é  sobresto  ovie- 
ron  muy  gran  consejo,  é  oonosciendo  que  no  les 
ayudaba  el  tiempo ,  acordaron  que  el_  Rey  de  Na» 
varra  se  partiese  para  su  Reyno,  é  los  Caballeros 
que  con  él  estaban  se  partiesen  cada  uno  para  su^ 
villas  é  lugares,  para  bastecer  sus  fortalezas^  é  así 
lo  pusieron  en  obra.  B  como  el  Rey  supo  que  el  Rey 
de  Navarra  era  ido  del  ¿éyno ,  acordó  de  ir  á  tomar 
todos  sus  lugares  é  villas  é  f  ortalegas.  E  primera- 
mente acordó  de  venir  á  tomar  la  villa  de  Medina 
del  Campo ,  é  luego  desde  aquel  Real  donde  estaba, 
se  partió  é  llevó  la  vía  de  Medina ;  é  habiendo  su 
Real  asentado  en  un  monte  cerca  de  Tordesillas,  que 
se  llama  el  monte  de  la  Abadesa,  vinieron  allí  á  él 
algunos  Regidores  de  Medina  á  le  dedr  de  parte  de 
la  villa  como  la  villa  estaba  á  su  obediencia  é  le 
acogerían  en  ella  sin  ningunit  contrariedad.  Desto 
hubo  el  Rey  gran  placer ,  y  mandóles  que  se  volvie- 
sen á  la  vüla,  é  tuviesen  su  voz ,  quél  muy  presto 
sería  con  ellos.  T  estando  en  aquel  Real,  queriendo 
partir  para  tomar  la  villa  de  Olmedo,  viniéronle 
nuevas  como  habían  tomado  su  apellido  y  estaban 
por  éL  E  por  esto  el  Rey  acordó  de  ir  á  Cuellar,  por 
ver  si  podría  cobrar  aquella  villa,  porque  le  dixe* 
ron  que  el  Rey  de  Navarra  la  habia  dexado  en  po- 
der de  persona  eetrangera,  é  que  no  gela  entrega- 
ría. T  esto  mesmo  supo  el  Rey  que  habia  hecho  el 
Rey  de  Navarra  en  Pefiafiel;  é  por  eató  acordó  el  Rey 
de  llevar  la  vía  de  Pefiafiel  para  la  oercar.  E  pasan- 
do cerca  de  Cuellar,  acordó  que  quedase  sobre  ella 
Don  Rodrigo  de  Villandrado ,  Conde  de  Ribadeo,  y 
el  mariscal  Ifiigo  Destúfiiga  con  cierta  gente  de 
caballo  y  de  pie;  é. así  se  puso  en  obra.  T  el  Rey 
continuó  su  camino ,  é  desque  llegó  á  Pefiafid,  asen- 
tó su  Real ,  y  cercó  la  villa  á  dies  y  ocho  dias  de  Ju- 
lio deste  dicho  afio  ,  el  qual  Real  asentó  qifanto  un 
tiro' de  ballesta  contra  la  parte  de  TuríeL  E  mandó 
luego  hacer  su  proceso  contra  Mosen  Juan  de  Fue- 
lles, al  qual  el  Rey  de  Navarra  habia  dazado  cargo 
así  de  la  villa  como  de  la  fortalesa,  é  oontra  todos 
los  que  dentro  estaban ,  é  oontínuameofee  se  hacían 
los  pregones  ;  é  así  estuvo  el  RmI  hasU  dias  y  seis 
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dias  del  mes  de  Agosto  de  este  dicho  afio ,  quel  Rey 
mandó  combatir  la  villa  por  seis  partes ,  é  doró  el 
combate  por  espacio  de  tres  horas ,  é  al  ^n  entróse 
por  faerza,  é  fué  metida  á  sacomano ,  é  hizose  en 
eUa  gran  daño  ;  é  annque  el  Rey  lo  quisiera  estor- 
Tar  no  se  pudo  menos  hacer.  Mosen  Juan  Fuelles 
desque  vido  la  villa  entrada ,  é  qtie  no  la  podia  de- 
fender, acogióse  á  la  fortaleza;  é  túvole  el  Rey  cer- 
cado algunos  dias ,  pero  al  fin  hizo  sa  partido ,  que 
entregó  la  fortaleza  al  Rey.  En  este  comedio  algu- 
nos vecinos  de  Roa  tovieron  trato  con  el  Príncipe, 
que  fuese  allá,  é  que  le  darian  entrada  por  una  puer- 
ta de  la  villa;  al  Príncipe  le  plugo,  y  acebtó  el  tra- 
to ó  partió  del  Realcen  hasta  docientos  hombres  dar- 
mas  ,  y  llegó  antes  que  amanesciese  á  Roa ,  é  fué 
acogido  en  la  villa  de  aquellos  que  con  él  tenían 
hecho  el  trato  por  aquella  puerta.  E  desque  en  la 
villa  fué  entrado  é  apoderado,  cercó  la  fortaleza.  E 
uñ  Caballero  Navarro  que  en  ella-habia  quedado 
por  capitán ,  porque  no  tenia  la  fortaleza  bastecida 
ni  pertrechada,  hizo  su  trato  con  el  Príncipe,  que 
salvase  la  vida  á  él  é  á  los  que  con  él  estaban, é  les 
d exaran  lo  suyo ,  é  los  pusiesen  en  salvo  en  el  Rey- 
no  de  Navarra,  é  que  le  entregarían  la  fortaleza;  lo 
qual  el  Príncipe  les  aseguró,  é  así  le  entregaron  la 
fortaleza.  T  estando  allí ,  supo  como  los  de  Aranda 
se  habían  alzado  por  él  é  tomado  su  apellido ,  é  fué 
el  Príncipe  allá  é  tomó  la  posesión  de  la  villa.  E 
asimesmo  tomó  la  posesión  de  las  villas  de  Medina 
y  Olmedo  ,  por  quanto  aquellas  villas  le  habia  de 
dar  el  Rey  de  Navarra  en  casamiento  con  la  Prin- 
cesa Doña  Blanca  su  muger. 


CAPÍTULO  xvni. 

./De  como  taé  acordado  que  el  Príncipe  y  el  Condestable  faesen  en 
^  seguimiento  del  Infante  hasta  lo  echar  del  Reyno. 

Después  que  el  Príncipe  ovo  tomado  las  villas  de 
Roa  é  Aranda,  el  Rey  se  vino  para  Roa,  y  llegado 
allí  con  su  hueste,  ovo  su  consejo  con  el  Príncipe 
é  con  los  otros  Grandes  que  con  él  estaban.  E  des- 
pués que  mucho  ovieron  platicado  lo  que  convenia 
hacerse,  fué  por  todos  acó  rdado  que  el  Príncipe  é  con 
él  el  Condestable  fuesen  luego  en  seguimiento  del 
Infante  Don  Enrique ,  que  era  pasado  á  Ocafia ,  é 
quel  Rey  con  los  otros  que  con  él  quedaban  se  fuese 
por  Burgos  con  la  gente  que  le  quedaba ,  que  serian 
mil  é  quifiientos  de  caballo  entre  gínetes  é  hombres 
de  armas ,  para  hacer  rostro  contra  los  Reynos  de 
Aragón  é  Navarra  si  se  quisiesen  mover.  T  estando 
en  este  consejo  el  Príncipe  y  el  Condestable,  partie- 
ron luego  la  via  de  Ocafia ,  é  llevaban  hasta  mil  é  do- 
cientos  de  caballo.  E  como  supo  el  Infante  que  ve- 
nían contra  él ,  partióse  luego  de  Ocafia,  é  llevóla 
via  de  Murcia.  E  desque  eí  Príncipe  y  el  Condesta- 
ble lo  supieron ,  siguieron  su  camino  empos  del,  has- 
ta lo  llevar  en  cabo  del  Reyno  por  la  parte  de  Mur- 
cia. E  todavía  lo  hicieran  salir  del  Reyno ,  salvo 
porque  Alonso  Faxardo ,  Alcayde  de  Lorca,  que  la 
tenia  contra  voluntad  del  Rey  ^  le  escribió  que  se 


viniese  allí  á  Lorca,  y  que  le  acogería  allí  en  la  vi- 
lla, é  le  entregaría  la  foríaleza  ;  lo  qual  el  Infante 
luego  hizo  habiendo  aquel  por  el  mejor  remedio  que 
podia  tomar.  E  como  llegó  á  Lorca,  Alonso  Faxar- 
do le  entregó  las  llaves  de  la  villa  é  de  la  fortaleza. 
E  como  el  Príncipe  y  el  Condestable  después  que 
llegaron  é  Murcia  supieron  que  el  Infante  era  aco- 
gido á  Lorca,  é  que  Alonso  Faxardo  le  habia  entre- 
gado las  llaves  de  la  villa  é  fortaleza,  fuéronse  para 
allá  con  la  gente  que  llevaban ,  é  asentaron  su  Roa! 
cerca  de  la  villa,  é  allí  tuvieron  su  Real  asentade 
algunos  dias ,  é  se  hacían  muchas  escaramuzas  de 
los  unos  á  los  otros.  Pero  considerando  el  Príncipe 
como  aquella  villa  de  Lorca  es  muy  fuerte,  y  esta- 
ba muy  bastecida  é  pertrechada ,  é  que  no  se  podia 
ganar  por  combate,  acordó  de  se  volver  para  el 
Rey,  é  dexó  por  fronteros  contra  el  dicho  Infante 
en  la  villa  de  Hellin,  á  Juan  Canillo ,  Adelantado 
de  Cazorla,  é  á  Payo  de  Ribera,  su  hermano  ;  y  en 
el  camino  ante  que  á  el  Rey  llegase ,  tomó  muchas 
villas  é  fortalezas  del  dicho  Infante.  El  Roy  que 
habia  quedado  en  Roa ,  partió  para  Burgos ,  é  fue- 
ron con  él  los  Condes  de  Haro  y  de  Ledesma  é  de 
Alva,  é  Iñigo  López  de  Mendoza,  y  el  Obispo  de 
Avila,  y  el  Doctor  Períafiez.  Estos  dos,  Obispo  é 
Doctor,  govemaban  los  hechos  del  Reyno ;  é  desque 
llegaron  á  Burgos,  como  el  Doctor  era  muy  viejo, 
fallesció  allí,  é  quedó  lagovemacion  en  el  Obispo. 
E  como  el  Rey  llegó  á  Burgos  embió  gente  para  que 
tomasen  á  Vilhorado ,  é  la  gente  que  el  Rey  embió 
la  tomaron  por  ti'ato.  E  desque  el  Rey  vido  que  no 
.  se  hacia  bollicio  en  los  Roy  nos  de  Aragón  y  de  Na- 
varra, partióse  de  Burgos  para  Medina  del  Campo. 


CAPÍTULO  XIX. 

De  como  el  Príncipe  j  el  Gondestabie  llegaron  A  Medina,  donde  el 
Rey  estaba ;  é  como  el  Rey  sapo  qae  el  Rey  de  Navarra  y  el 
V  Infante,  qae  estaban  en  Aragón,  se  aparejaban  para  Tol?er  en 
CastUla. 

Dende  á  pocos  dias  que  el  Rey  llegó  á  Medina 
del  Campo,  vinieron  ende  el  Principe  y  el  Condes- 
table, que  habian  ido  en  seguimiento  del  Infante 
Doif  Enrique,  é  habíanle  tomado  muy  gran  parte  de 
las  villas  y  lugares  del  Maestrazgo  de  Santiago ,  é 
fueron  muy  alegremente  recebidps  por  el  Rey,  é 
alli  estuvo  el  Rey  algunos  dias  platicando  con  los 
Grandes  de  su  Reyno  que  allí  estaban  á  la  sazón, 
é  con  los  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas.  T  es- 
tando alli,  fué  avisado  y  certificado  como  el  Rey  de 
Navarra  y  el  Infante  se  carteaban  con  algunos  Ca- 
balleros del  Reyno,  é  con  favor  y  esfuerzo,  dellos 
querían  entrar  en  el  Reyno.  E  como  el  Rey  desto 
fuese  certificado,  ovo  su  consejo  con  el  Principe  é 
con  los  otros  Caballeros  é  Grandes  que  con  él  esta- 
ban ;  é  acordóse  que  el  Rey  debia  abreviar  las  Cor* 
tes  que  allí  tenia,  é  ir  contra  las  partes  por  donde 
se  decia-  que  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  hablan 
de  entrar  é  resistirles  la  entrada.  E  antes  que  de 
Medina  partiese,  con  acuerdo  de  los  Procuradores, 
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ecbó  pedidos  é  monedas  en  el  Heyno,  é  mandó  Ine- 
go  llamar  toda  en  gente ;  é  aBÜnesmo  comenzó  á 
tratar  con  algunos  Caballeros  qne  sintió  más  dnb- 


doBos,  por  les  asosegar  en  sn  Servicio;  los  quales 
como  quier  que  respondían  bien,  no  lo  pusieron  asi 
por  obra  como  adelante  se  dirá. 


AÑO  TRIGÉSIMO  NONO. 

1445. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Como  el  Rey  partid  de  Medina  para  ir  contra  el  Rey  de  Nanrra  é 
^  contra  el  Infante,  desqae  snpo  qne  eran  entrados  en  el  Reyno. 

Estando  el  Rey  en  Medina  del  Campo  proveyen- 
do en  cosas  que  cumplían  á  su  servicio ,  para  se 
partir  para  resistir  la  entrada  al  Rey  de  Navarra  ó 
al  Infante  su  hermano,  supo  por  nueva  cierta  como 
el  Rey  de  Navarra  era  entrado  en  el  Reyno^r  la 
parte  de  Atienza,'ó  que  traia  hasta  quatrocientos  de 
caballo  é  Bdsdentos  peones  armados.  E  como  el 
Rey  fué  desto  certificado,  habido  sobre  ello  su  con- 
sejo, deliberó  lu^^  de  ir  contra  el  dicho  Rey  de 
Navarra,  para  le  resistir  la  entrada  y  echarle  de  su 
Reyno.  B  yendo  por  el  camino,  vínole  la  nueva  co- 
mo ya  el  Rey  de  Navarra  habia  llegado  á  Torija,  é 
lahabia  tomado,  é  que  dende  fuera. á  Alcalá  la 
vieja,  é  Alcalá  de  Henares,  é  á  San  Torcaz,  é  asi- 
meemo  las  habia  tomado.  Desta  nueva  pesó  mucho 
al  Rey,  é  acordó  de  detenerse  en  el  Espinar  hasta 
recoger  mea  gente,  é  dende  pasar  el  puerto.  Y  es- 
tando allí  en  el  Eq>inar  en  este  afio  de  mil  é  qua- 
dentos  é  quarenta  é  dnco ,  le  vino  nueva  como  la 
Reyna  Dofia  Leonor  de  Portogal,  hermana  de  la 
Beyna  Dofia^María  su  muger,  que  estaba  en  Toledo 
en  el  Monesterio  de  Santo  Domingo  el  Real ,  era 
muerta  súbitamente ,  é  qne  muriera  de  una  ayuda 
que  habia  tomado  para  su  salud.  Destas  nuevas  pe- 
só mucho  al  Rey  porque  esta  Reyna  era  muy  noble 
é  virtuosa  Sefiora.  E  asimesmo  vino  al  Rey  nueva' 
allí  en  el  Espinar,  como  era  fallesoido  Don  Lope  de 
Mendofa,  Arzobispo  de  Santiago;  é  como  el  Rey  lo 
supo,  embió  á  decir  á  Don  Lope  de  Barrientes,  Obis- 
po de  Avila,  que  acordándose  de  los  servidos  qne 
le  habia  hecho,  quería  suplicar  al  Santo  Padre  que 
le  proveyese  de  aquel  sn  Obispado.  El  Obispo  le 
respondió  que  gelo  tenia  en  merced,  é  le  besaba  por 
ello  las  manos,  pero  que  en  su  vejes  no  habia  vo- 
luntad de  ir  á  Qalida.  Entonce  el  Rey  le  embió  á 
decir  que  si  quería  el  Obispado  de  Cuenca  que  te- 
nia Don  Alvaro  de  Osoma  que  era  gallego ,  que  él 
daría  el  Arzobispado- de  Santiago  á  este  Don  Alva- 
ro, é  á  él  el  Obispado  de  Cuenca.  £1  Obispo  gelo 
tuvo  en  meroed,  é  así  fué  provddo  él  Obispo  del 
Or.-U. 


Obispado  de  Cuencia*,  y*el  Obispo  de  Cuenca  del 
Arzobispado  de  Santiago.  E  del  Obispado  de  Avila 
proveyó  el  Rey  á  Don  Alonso  de  Fonseca,  Arcidia- 
no  de  Sanies ,  que  después  fué  Arzobispo  de  San- 
tiago y  de  Sevilla.  E  después  que  el  Rey  ovo  esta* 
do  algunos  días  en  el  Espinar ,  vínole  nueva  como 
la  Reyna  Dofia  María  su  muger  que  estaba  en  Vi- 
Üacastin  aldea  de  Segovia,  era  f  allescida ,  de  que 
el  Rey  ovo  aquel  sentimiento  que  de  razón  debía. 
La  qual  se  cree  ser  muerta  de  yervas,  también  co- 
mo la  Reyna  Dofia  Leonor,  sn  hermana ,  porque  no 
estuvo  enferma  mas  de  quatro  dias,  é  ningún  otro 
sentimiento  hubo  salvo  dolor  de  cabeza,  é  saliéron- 
le por  todo  el  cuerpo  é  por  los  brazos  é  manos  é 
rostro  manchas  cárdenas  hinchadas  como  si  oviera 
decebido  azotes,  y  estas  mesmas  ronchas  salieron  á 
la  Reyna  de  Portogal ;  é  por  esto  se  oree  estas  dos 
Señoras  Reynas  ser  muertas  de  yervas  como  dicho 
es.  E  aun  se  afirma  que  en  el  proceso  que  el  Rey 
Don  Juan  mandó  hacer  contra  el  Condestable,  se 
halló  quien  dio  las  yervas  á  las  dichas  Sefioras ,  é 
por  cuyo  mandado. 

CAPÍTULO  n. 

Como  el  Rey  partió  del  Espinar,  porqne  le  fué  dicho  qne  el  Infan- 
te Don  Enrique  venia  A  se  Juntar  con  el  Rey  de  Navarra  sn  ber-  \^ 
mano,  para  ir  eontm  ellos. 

El  Rey  se  partió  del  Espinar  con  la  gente  que 
allí  habia  recogido,  é  fuese  camino  de  San  Martin 
de  Valdeiglesias ,  con  propósito  de  recoger  ende 
mas  gente,  por  quanto  le  decian  que  el  Infante  Don 
Enrique  venia  con  quifiientos  hombres  de  armas  á 
se  juntar  con  el  Rey  de  Navarra.  E  desque  el  Rey 
Uegó  á  San  Bfartin ,  é  ovo  recogido  allí  mas  gente, 
é  se  hdló  poderoso  para  ir  contra  los  dichos  Rey  de 
Navarra  é  Lifante  su  hermano,  partió  de  Sant  Mar- 
tin, é  vínose  para  Madrid,  é  allí  estuvo  un  dia,  é 
allí  vinieron  á  él  algunos  de  Alcalá  de  Henares  á 
le  decir  que  fuese  á  Alcalá,  é  le  aoogerian  en  la  vi- 
lla. E  por  esto  otro  dia  siguiente  el  Rey  partió  de 
Madrid,  é  vínose  para  Alcalá  de  Henares,  é  detúvo- 
se allí  un  dia ;  é  otro  dia  siguiente  partió  para  Qna- 
dalazara,  por  quanto  habia  sabido  qne  el  Rey  de 
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Navarra  estaba  en  Torija.  E  como  el  Rey  de  Na- 
varra sapo  en  Torija  como  el  Rey  era  venido  á  Gaa- 
dalaxara,  luego  esa  noche  partió  de  Torija  é  se  vi- 
no á  Santorcaz  á  se  jnntar  con  el  Infante  Don  En- 
rique su  hermano,  que  era  venido  allf.  E  como  el 
Rey  supo  que  el  Rey  de  Navarra  era  partido  de 
Torija,  é  se  iba  á  juntar  con  el  Infante  su  herma- 
no, porque  no  se  halló  poderoso  de  gente  para  pe- 
lear con  ellos,  volvióse  á  Alcalá  de  Henares.  E  des- 
pués que  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  su  herma- 
no fueron  ayuntados,  dende  á  tercero  dia  vinieron 
á  dar  vista  á  Alcal4  de  Henares  donde  el  Rey  esta- 
ba ;  la  qnal  vista  hicieron  por  la  parte  de  Alcalá  la 
vieja,  por  quanto  la  tenia  tomada  el  Rey  de  Navar- 
ra, como  ya  es  dicho,  oa  de  otra  ^isa  no  hicieran 
la  tal  vista,  é  asimesmo  se  pusieron  en  lugar  donde 
habla  muchos  y  grandes  barrancos.  Desque  el  Rey 
sdpo  que  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  venian, 
mandó  armar  su  gente,  pero  mandóles  que  no  salie- 
sen de  la  villa,  hasta  ver  si  el  Rey  de  Navarra  y  el 
Infante  abaxaban  á  lo  llano ;  los  qualee  estuvieron 
en  aquel  lugar  donde  habia  aquellos  barrancos  muy 
gran  pieza ;  é  desque  vieron  que  el  Rey  ni  gente 
suya  no  salían  de  Alcalá ,  volviéronse  á  Santorcaz, 
é  pasaron  quanto  una  legua  de  Alcalá  de  Henares, 
continuando  su  camino  para  pasar  el  puerto  de  la 
Tkiblada,  camino  derecho  para  Olmedo,  porque  allí 
hablan  escrípto  á  los  Oaballeros  de  su  valía  que  vi- 
niesen á  se  juntar  con  ellos. 


/ 


CAPÍTULO  IIL 

De  como  el  Rey  partió  de  Alcalá  de  Tlenares,  en  segolmiento  del 
Rey  de  Natarra  y  del  Infante,  é  como  fué  i  asentar  sa  Real  cer- 
ca de  Olmedo. 


Después  que  el  Rey  supo  como  el  Rey  de  Navar- 
ra y  el  Infante  Don  Enrique  su  hermano  eran  par- 
tidos de  Santorcaz,  é  llevaban  el  camino  del  puerto 
de  la  Tablada  para  pasar  los  puertos,  luego  acordó 
de  partir  de  Alcalá  de  Henares  donde  estaba  en  se- 
guimiento dellos ;  é  partió  sábado,  vegilia  de  Ramos 
deste  dicho  afio,  é  vino  ese  dia  á  dormir  á  Madrid. 
E  otro  dia  siguiente,  dia  de  Ramos,  partió  de  Ma- 
drid, é  vino  á  dormir  á  Guadarrama,  que  son  nueve 
leguas  de  Madrid.  E  quando  sus  aposentadores  lle- 
garon á  Guadarrama,  habia  partido  el  Rey  de  Na- 
varra camino  del  puerto  de  la  Tablada,  é  lo  vieron 
ir  á  ojo  por  el  puerto  arriba  con  hasta  veinte  ca- 
valgaduras ,  por  quanto  el  Infante  su  hermano  era 
ido  adelante  con  toda  la  gente ;  é  tanto  iba  cerca  el 
Rey  de  Navarra,  que  deoian  después  los  aposenta- 
dores que  si  cinqüenta  de  acaballo  llevaran ,  lo  pu- 
dieran alcanzar.  Después  que  el  Rey  este  dia  de  Ra- 
mos llegó  á  Guadarrama ,  é  supo  el  ardit  de  la  gen- 
te que  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  su  hermano 
llevaban,  partió  luego  Otro  dia  lunes  de  Guadarra- 
ma, é  fué  á  dormir  al  Espinar ;  otro  dia  qiartes  par- 
tió del  Empinar,  é  fué  á  dormir  é  asentar  su  Real  á 
un  monte  pequofio  cerca  de  Parraces ;  otro  dia 
miércoles  fué  á  Aróvalo.  En  eéte  mesmo  dia  el  Rey 
de  Navarra  y  el  Infante  llegaron  á  Olmedo,  é  ante 
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que  en  la  villa  entrasen ,  les  fué  hecha  alguna  resis- 
tencia por  los  de  la  villa,  cerrándoles  las  puertas  ó 
-tirándoles con  ballestas  é  oon  esquinas;  pero  al  fin 
entráronles  por  combate  é  por  fuerza.  E  como  el 
Rey  de  Navarra  entró  en  la  villa  de  Olmedo  por 
fuerza,  que  era  suya,  ovo  información  de  los  que  lo 
hablan seydo  causa  de  le  resistir  la  entrada;  é  por- 
que unos  de  los  mas  principales  causadores  desto  ha* 
lió  que  eran  el  Doctor  de  la  Fuente  é  otros  dos  Ca- 
balleros do  la  villa ,  mandóles  prender,  é  luego  por 
justicia  fueron  degollados.  El  Rey  otro  dia  qa<^ 
llegó  á  Arévalo,  é  supo  como  el  Rey  de  Navarra  y 
el  Infante  su  hermano  eran  entrados  en  Olmedo,  ó 
lo  que  allí  hablan  hecho,  pesóle  mucho  por  la  muer- 
te de  aquellos  que  por  su  servicio  fueron  degolla- 
dos. E  partió  de  Arévalo,  é  fué  poner  ese  dia  su  Real 
en  un  pinar  cerca  de  Almera,  que  es  una  aldea  á 
una  legua  de  Olmedo.  E  allí  ovo  su  consejo  de  lo 
que  se  debia  hacer ;  é  como  quier  que  hubo  algún 
desacuerdo  entre  los  Caballeros  que  en  aquel  con- 
sejo se  acertaron,  pero  al  fin  concordáronse  que  el 
Rey  pasase  adelante  á  poner  su  Real  dos  tercios  de 
legua  de  Olmedo,  á  unos  molinos  qne  dicen  de  los 
Abades.  E  iban  con  él  el  Príncipe  su  hijo,  y  el  Con- 
destable, y  el  Conde  de  Al  va,  é  Ifiigo  Lopes  de  Men- 
doza, é  Don  Lope  de  Barrientes,  Obispo  que  era  ya 
de  Cuenca,  é  Juan  Pacheco,  que  era  ya  gran  priva- 
do del  Príncipe  é  govemaba  su  casa,  é  otros  asas 
Caballeros  que  serian  por  todos  entre  hombres  do 
armas  é  ginetes,  dos  mil  de  caballo  é  otros  tantos 
peones.  Otro  dia  después  que  el  Rey  asentó  allí  sn 
Real,  llegó  allí  el  Conde  de  Haro  ahorrado,  pero* 
antes  que  pasasen  ocho  dias ,  llegó  toda  sa  gente  al 
dicho  ReaL 

m 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  el  Almirante  Don  Fadrfqoe  y  el  Conde  de  Be&tfeite 

/Don  Alonso  Pimentel,  y  el  Conde  de  Castro,  ¿  Pedro  de  Qii- 
fiones  finieron  A  Olmedo  k  se  juntar  cotí  el  Rey  de  Nanrra,  é 
las  hablas  qae  comentaron  entre  los  nnos  é  los  otros. 

Después  que  el  Rey  de  Navarra '  y  el  Infante 
Don  Enrique  su  hermano  en  Olmedo  se  vieron  oon 
tan  pooa  gente ,  é  que  el  Almirante  é  los  otros  Oa- 
balleros en  quien  tenían  esfuerzo  que  les  habían  de 
recudir  no  venian,  acordaron  de  embiará^osá 
Rodrigo  Manrique,  Comendador  de  Segur»,  oon  el 
qual  les  embiaron  á  decir  que  ellos  bien  sabían  co- 
mo de  sn  consejo  y  esfuerzo  ellos  hablan  entrado 
en  el  Reyno ;  por  ende  qne  sin  tardanza  los  socor- 
riesen oon  sus  personas  é  oon  sus  gentes ,  qne  de 
otra  manera  por  causas  dellas  se  podrían  ellos  tst 
en  gran  trabajo.  E  llegado  Rodrigo  Manrique  al 
Almirante,  él  le  aquezó  tanto,  que  embió  luego  per 
el  Conde  de  Benavente  é  por  Pedro  de  Quillones, 
los  quales  luego  vinieron  á  Medina  de  Rioseco, 
donde  el  Almirante  estaba,  é  allí  concertaron  sn 
venida  á  Olmedo  quanto  mas  presto  pudiesen ,  é 
con  esto  se  volvieron  para  sus  tierras,  é  dieron  quanto 
mas  priesa  pudieron  por  ayuntar  sus  gentes,  é  cada 
uno  dellos  lo  mas  ahina  que  pudieron  se  vinieron 
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párá  Olmedo.  Sstoi  ayuntados  alH  con  el  Conde  de. 
Castro  y  con  Joan  de  Toyar ,  qne  asimesmo  vinie- 
ron, podiga  ser  hasta  mil  de  caballo  entre  ginetes 
é  hombres  de  armas ,  estos  sin  la  gente  del  Rey  de 
Navaga,  y  del  Infante  su  hermano,  quejedanotros 
miXé^nifiíentos  de  caballo ,  ^jpor  todos  dos  mil  é 
qnifiientos  de  cabalTo. i 

CAPÍTULO  V. 

Cono  detpves  que  el  Almirante  é  los  otros  Caballeros  llegaron  ft 
Olmedo,  eomenuroD  algosos  tratos'de  parte  del  Rey  con  ellos, 
é  como  no  bobo  eonelnsioB  ningnna. 


Después  que  el  Almirante  y  el  Conde  de  Bena- 
vente  y  el  Conde  de  Castro,  é  Pedro  de  Quiñones  é 
los  otros  Caballeros  llegaron  á  Olmedo ,  luego  el 
Bey  de  Nayarra  y  el  Infante  Don  Enrique  é  los 
dichos  Caballeros  embiaron  decir  al  Rey  que  á  Su 
Alteza  pluguiese  embiar  algunos  Cabidleros  de  su 
Consejo,  é  que  el  Almirante  y  el  Conde  de  Bena- 
yente  y  el  Conde  de  Castro  salirian  á  hablar  con 
ellos  á  un  cerro  que  estaba  entre  la  yilla  y  el  Real. 
E  habida  seguridad  de  una  parte  á  la  otra,  el  Rey 
mandó  que  saliesen  á  aquella  habja^  Condestable 
y  d  (Donde  dé^va  é  Don  Lope  de  Barrientes, 
Obispo  de  Cuenca « -los  quides  todos  juntos  vinieron 
á  la  dicha  habla  en  aqueLcerro  que  estaba^ acorda- 
doj  é  llegados  alli,  el  Almirante  comenzó  la  habla, 
edixo :  que  bien  sabia  como  el  Rey  había  deshere- 
dado  é  mandado  tomar  lo  suyo  al  Rey  de  Nav^arra, 
' ¿  ft^  Infante  su  hermano  y  al  Conde  deX?aBtro r? á 
otros  muchos  de  su  opinión  muchas  villas  y  luga- 
res y  heredamientos  é  maravedis  de  juro ;  por  endo 
que  les  pedían  de  gracia  que  de  parte  del  Rey  de 
Navarra  y  del  Infante  ó  dellos,  ly  pluguiese  suj^- 
car  á  Su  Alteza  que  gelo  mandase  todo  restituir,  ca 
cíe  otra  guisa  no  se  podia  escusar  como  ellos  ixa- 
bajasen  por  lo  cobrar ,  guardando  todavía  la  leal- 
•  tad  á  Su  Real  Magostad  debida,  é  así  vernian  las 
cosas  en  rompimiento,  de  que  á  ellos  mucho  despla- 
cía. B  para  la  respuesta  desto  apartáronse  á  hablar 
el  Condestable  y  el  Conde  de  Alva  y  el  Obispo  de 
Cuenca,  é  luego  volvieron  á  dar  la  respuesta,  la 
qual  el  Obispo  de  Cuenca  dio  en  esta  manera.  Qne 
no  embargante  que  se  podia  responder  por  muchas 
causas  é  razones  que  rf  Bey  no  era  obllirado  á  ha- 
c^aquella  renunciación  que  ellos  pedían,  pero 
pues  aquella  suplicación  se  dirigía  al  Éey,  qyeha- 
rian  della  relación  á  Su  Alteza,  é  otro  día  les  res- 
ponderian Jo  que  por  el  Reyles  fuese  mandado ;  é 
con  esto  se  volvieron  á  Olmedo  é  los  otros  al  Real. 
Y  ^eoha  la  rolacíon  al  Rey  7e  la  habla  habida,  el 
Bey  mandó  llamar  á  todos  los  Grandes  que  allí  es- 
taban que  viniesen  á  oons^o,  en  presencia  de  los 
quales  el  Obispo  relató  todo  lo  que  en  la  haUa  ha- 
bía pasado.  E  visto  por  el  Rey  é  por  los  Grandes 
que  con  Su  Alteza  estaban,  praticaron  mucho  en  lo 
que  se  debía  responder,  en  que  ovo  muy  diversas 
opiniones ;  é  á  la  fin  el  Condestable  dixo  que  le 
páresela  que  lo  que  se  debía  haoer,  seria  dÜatar  con 
el  Rey  de  Navarra  é  los  de  su  pareialidad  por  seis 
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ó  siete  días,  y  si  esto  se  podia  hacer,  que  él  creía 
que  sin  dubda  el  Maestre  de  Alcántara  vemía  con 
seiscientas  lanzas  ó  mas,  ó  que  él  venido,  se  podría 
mejor  responder  lo  que  al  servicio  del  Rey  conte- 
nía ;  á  lo  qual  el  Obispo  respondió  que  si  la  venida 
del  Maestre  de  Alcántaija  era  cierta,  que  en  lugar  de 
seis  días  él  se  obligaba  de  tener  suspensos  los  he- 
chos sin  rotura  por  espacio  de  nueve  días.  £.  como 
quiera  que  le  fué  preguntado  oomo  lo  haría,  res- 
pondió que  no  curasen  de  lo  saber ;  y  con  esto  so 
atajó  el  consejo ,  y  el  Condestable  se  fué  para  su 
tienda,  é  llevó  consigo  al  Obispo  para  platicar  con 
él  en  aquello  que  había  hablado,  é  la  plática  pasada 
el  Condestable  fué  contento,  é  volviéronse  á  la  tienda 
del  Rey  é  Uamaron  á  consejo  ;  é  acordóse  que  em- 
biasen  decir  al  Almirante  é  á  los  Condes  de  Bona- 
vente  é  de  Castro  que  saliesen  al  cerro  donde  pri- 
mero se  habían  visto,  é  les  responderían  á  lo  que 
habían  hablado. 

CAPÍTULO  VI. 

Oe  eomo  salieron  \h  habla  segunda  m  el  Almirante  y  los  Coa- 
des  de  Benatente  y  de  Castro  con  el  CondesUble  Don  Al\?ro 
de  Lnna  é  con  los  otros  qne  el  Rey  de  GasUlla  embió,  é  como 
se  dilató  los  dias  que  el  Obispo  de  Cuenca  dixo,  é  como  se  ái6 
la  batalla  cerca  de  Olmedo,  de  que  el  Rey  Don  Juan  de  Castilla 
fie  vencedor.  ^  *  '. 

El  Almirante  é  los  Condes  de.  Rastro  é  Benaven- 
te  salieron  al  cerro  que  estaba  acordado  que  salie- 
sen el  Condestable  y  el  Conde  de  Alva  y  el  Obispo 
de  Cuenca ;  é  juntos  en  el  lugar  de  la  habla,  comen- 
Eó  el  Obispo  de  Cuenca ,  é  la  respuesta  é  habla  fué 
tal,  de  que  fueron  muy  alegres  y  contentos  el  Almi- 
rante é  los  Condes,  y  demandaron  tiempo  para  lo  no- 
tificar é  consultar  con  el  Rey  Don  Juan  de  Navarra 
é  con  el  Infante  Don  Enrique.  La  qual  respuesta  á 
ellos  notificada  les  fué  muy  placible,  é  tal  que  bien 
pensaron  haber  acabado  su  demanda.  É  nascíeron 
de  la  respuesta  tales  pláticas  é  dilaciones,  que  á 
contentamiento  de  las  partes  gedilató  hasta  el  sete- 
no dia,  que. llegó  al  Real  el  Maestre  de  Alcántara 
con  eeiscíentos  de  Caballo,  los  trecientos  hombres 
de  armas  é  los  trecientos  ginetes,  muy  en  punto 
adereszados.  Los  quales  llegados  al  Real  creció  mn- 
cho  el  orgullo  al  Cbndestable  é  á  los  que  lo  seguían. 
£  venidos  á  la  habla  al  seteno  día,  fueles  respondi- 
do por  el  Obispo  no  tan  dulce  como  primero,  y  el 
Almirante  y  Conde  de  Benavento  é  de  Castro  co- 
nosderon  bien,  según  Ja  diferencia  de  la  habla 
aquel  dia  á  la  pasada,  que  la  venida  del  Maestre  de 
Alcántara  había  hecho  mudar  al  Rey  del  propósito 
primero  en  que  estaba.  É  idos  al  Rey  de  Navarra  é 
al  Infante  é  á  los  otros  caballeros  de  su  parcialidad, 
acordaron  todos  que  era  bien  de  embiar  al  Rey  ha- 
oer un  requerimiento.  T  el  lunes  antes  de  la  ba- 
talla ,  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  y  el  Almi- 
rante, é  los  Condes  de  Benavento  y  de  Castro  é  to- 
dos los  otros  Ghrandes  de  su  parcialidad,  embiaron 
á  haoer  un  requerimiento  al  Rey  Don  Juan,  supli- 
cándole á  Su  Alteza  que  no  quisiese  dar  lugar  al 
perdimiento  de  sus  ReynoSi  é  le  pluguiese  oírlos 
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á  justicia,  apartando  de  si  al  Condestable  Don  Al- 
varo de  Luna ,  sa  capital  enemigo,  destraidor  é  di- 
sipador de  sus  Reynos  y  Sefioríos ,  é  le  pluguiese 
como  Rey  soberano  ponerse  en  una  cibdad  ó  villa 
qual  mas  le  pluguiese  llanamente,  é  l^dos  se  me- 
terian  allí  con  Su  Sefioría  con  cada  diez  de  muías, 
é  asi  los  quisiese  oir,  é  diese  forma  en  la  pacifí- 
oacion  de  sus  Reynos,  é  le  pluguiese  sacarlos  de  la 
tiránica  gobernación  en  que  tan  luengamente  ha- 
bían estado  so  la  mano  del  Condestable  Don  Alva- 
ro de  Luna ;  é  que  si  así  lo  hiciese,  baria  lo  que 
.  debia  como  buen  Rey  é  señor  natural  destos  Rey- 
nos,  é  gelo  tenian  en  muy  grande  y  sefialada  mer- 
ced :  en  otra  manera^  que  protestaban  de  se  quere- 
llar del  al  Santo  Padre,  é  se  defender  é  amparar  por 
armas  quanto  pudiesen,  guardando  todavía  la  leal- 
tad debida  á  su  persona  Real,  como  á  señor  natural 
deetos  Reynos;  é  que  si  sobre  esto  muertes  ó  robos 
ó  quemas  ó  despoblamientos  de  cibdades  ó  villas 
en  estos  Reynos  acaeciesen,  fuesen  á  su  cargo,  é 
desculpa  é  descargo  dellos,  piíes  que  la  justa  de- 
fensa por  todo  derecho  era  permisa.  É  los  que  este 
requerimiento  hicieron  fueron  Mosen  Lope  de  Án- 
gulo y  el  Licenciado  de  Cuellar,  Chanciller  del  Rey 
de  Navarra.  Los  quales  hecho  el  requerimiento  por 
palabra,  lo  dieron  al  Rey  en  scripto,  é  Su  Alteza  le 
tomó,  y  ellos  lo  tomaron  por  testimonio  con  dos 
Escribanos  que  consigo  traían,  estando  presentes 
Pedro  de  Tapia. é  Pedro  de  Solis,  Maestresalas  del 
Rey,  é  otros  algunos  que  habían  servido  la  mesa.  É 
hízose  este'  requerimiento  acabando  Su  Alteza  de 
comer ;  á  lo  qual  el  Re^y  les  respondió  que  vería  en 
ello  é  taandaria  responder ;  é  con  esto  se  partieron 
los  mensageros  é  se  volvieron  á  Olmedo.  T  el  miér- 
coles siguiente,  que  fueron  diez  y  nueve  de  Mayo 
del  dicho  año  de  mil  é  quatrocientos  y  quarenta  é 
cinco  años,  la  batalla  se  dio,  créese  sin  voluntad  de 
los  unos  ni  de  los  otros,  porque  fué  en  esta  guisa. 
Que  como  el  Príncipe  Don  Enrique  siempre  había 
voluntad  de  ver  escaramuzas,  ese  dia  salió  del  Real 
con  un  tropel  de  caballeros  de  la  gineta,  é  acercóse 
tanto  á  la  villa^  que  como  los  que  en  ella  estaban 
lo  vieron^  salieron  casi  otros  tantos  de  la  villa,  y 
en  las  espaldas  delloB  algunos  hombres  de  arm as. 
^  É  como  el  Príncipe  vio  salir  la  gente,  volvió  á  mas 
;  andar  al  Real,  é  vinieron  algunos  dellos  empos  del ; 
é  desque  no  los  pudieron  alcanzar,  volviéronse  á 
Olmedo  los  que  dende  habían  salido.  É  como  el  Rey 
lo  supo,  ovo  muy  grande  enojo,  é  mandó  tocar  las 
trompetas  para  que  toda  la  gente  se  armase,  é  man- 
dó sacar  su  pendón  Real  en  el  campo,  é  las  batallas 
se  ordenaron  en  esta  guisa.  El  Condestable  Don 
Alvaro  de  Luna  llevaba  el  avangnarda  con  hasta 
ochocientos  honibres  de  armas  é  docientos  ginetes, 
en  la  qual  iban  su  hijo  bastardo  llamado  Don  Pedro 
de  Luna,  é  Pero  Sarmiento,  Repostero  mayor  del 
Rey,  é  Pedro  García,  Mariscal  de  Castilla,  Señor  de 
la  villa  de  Ampudía,  é  Carlos  de  Arellano,  é  Alonso 
Pérez  de  Vivero,  Cont|ulor  mayor  del  Rey,  é  otros 
muchos  Caballeros  y  Gentiles-Hombres.  T  el  Con- 
destable ordenó  que  delante  desta  batalla  fuesen 


cínqüenta  hombree  de  armas  escogidos,  á  los  quales 
mandó  que  rompiesen  primero  en  la  batalla  de  los 
enemigos ;  é  los  capitanes  deste  tropel  fueron  Fer- 
nando dé  Herrera,  hijo  mayor  del  Mariscal  Pero 
García,  é  Luis  de  la  Cerda,  que  eran  dos  caballeros 
mancebos  muy  esforzados  é  valientes,  criados  desde 
niños  on  la  casa  del  Condestable  Don  Alvaro  de 
Luna,  é  amábanse  mucho  é  tenian  siempre  compa- 
ñía. É  á  la  mano  derecha  de  su  batalla,  ordenó  el 
Condestable  que  fuesen  otros  dos  tropeles  de  cada 
ciento  hombres  darmas.  En  el  primero  iban  Don 
Alonso  Carrillo,  Obispo  de  Sigñenza,  que  fué  después 
Arzobispo  de  Toledo,  á  Pedro  de  Acuña,  su  herma- 
no. Señor  de  Dueñas ;  '  en  el  otro  vinieron  por  ca- 
pitanes Juan  Ramírez  de  Guzman,  Comendador  (1) 
mayor  de  Calatrava,  y  el  Doctor  Pero  González  do 
Ávila,  Señor  de  Villatoro  y  de  Navalmorcneñde.  Á 
la  mano  izquierda  ordenó  que  fuesen  otros  dos  tro- 
peles, de  que  iba  por  capitán  Juan  de  Luna,  Guarda 
mayor  del  Rey,  que  era  sobrino  del  Condestable,  ó 
casado  con  una  su  hija  bastarda,  é  Gutierre  Quexa- 
da.  Señor  de  Villagarcía,  é  Rodrigo  de  Mostoso,  que 
eran  dos  caballeros  mucho  esforzados  é  valientes, 
los  quales  vivían  con  el  Condestable.  En  otra  bata- 
lla venían  íñigo  López  de  Mendoza,  Señor  de  Hita 
y  de  Buytrago,  y  el  Conde  dp  Alva  con  hasta  do- 
cientos  de  caballo ;  é  á  la  mano  izquierda  de  la  ba- 
talla del  Condestable  estaba  la  batalla  del  Príncipe, 
ordenada  en  esta  guisa,  que  tenia  quatrocientos 
hombres  de  armas.  En  la  una  ala  de  su  batalla  ve- 
nia Juan  Pacheco,  su  Mayordomo  mayor,  con  hasta 
ciento  é  cínqüenta  hombres  de  armas,  y  en  la  otra 
ala  venia  la  gente  del  Obispo  de  Cuenca  con  otra 
alguna,  que  podían  ser  hasta  ciento  é  veinte  hom- 
bres de  armas ;  é  después  vinieron  Don  Gutierre  de 
Sotomayor  Maestre  de  Alcántara,  coa  su  batalla 
que  jodian  ser  hasta  quinientos  é  cínqüenta  hom- 
bres darmas ;  y  en  la  postrimera  batalla  venia  el 
Rey  con  su  pendón  real,  en  la  qual  venían  Don  Gu- 
tierre, Arzobispo  de  Toledo,  é  Don  Pero  Femandes 
de  Velasco,  Conde  de  Haro,  é  los  Condes  de  Santa 
Marta  é  Ribadeo.  É  la  una  ala  llevaban  el  Prior 
de  San  Juan,  é  Diego  López  Destúñiga,  é  Diego  de 
Almazan,  é  Pedro  de  Bazan|;  é  la  otra  Ruy  Díaz  de 
Mendoza ,  Mayordomo  mayor  del  Rey,  é  Pedro  de 
Mendoza ,  Señor  de  Almazan.  É  podía  ser  la  gente 
que  iba  en  esta  batalla  del  Rey  hasta  seiscientos 
hombres  de  armas.  Y  estuvieron  allí  quedas  estas 
batallas  cerca  de  una  hora,  que  no  salía  de  Olmedo 
gente  ninguna,  salvo  unos  pocos  hombres  de  armas 
que  estaban  entre  las  huertas  de  Olmedo.  É  desque 
el  Rey  vido  que  el  Rey  de  Navarra,  ni  el  Lifante 
ni  los  otros  caballeros  de  su  opinión  no  salían  de 
Olmedo,  ó  que  era  ya  pasada  gran  parte  del  día, 
que  no  quedaba  mas  de  dos  horas  de  sol,  embió  man- 
dar al  Príncipe  ó  al  Condestable,  que  se  volviesen 
con  sus  batallas  al  Real ;  é  poniéndolo  ellos  en  obra 
de  se  volver,  comenzaron  á  salir  de  Olmedo,  sus  ba- 


(1)  Contador  decia  eo  el  original,  y  está  emendado  ét  \tm  ée 
Galindes. 
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tallas  ordenadas,  el  Rey  de  Navarra,  y  el  Infante, 
é  los  otros  caballeros  que  con  ellos  estaban ;  lo  qual 
luego  se  hizo  saber  al  Rey  ;  é  como  el  Rey  lo  supo, 
mandó  luego  volver  sus  batallas  al  lugar  é  por  la 
orden  en  que  primero  estaban.  T  el  Rey  de  Navar- 
ra con'su  batalla,  y  el  Conde  de  Castro  con  la  suya, 
viniéronse  cercando  contra  la  batalla  del  Principe; 
y  el  Infante  y  el  Almirante  y  el  Conde  de  Bena- 
venta  é  Pedro  de  Quifiones  é  Fernán  López  de  Sal- 
dafia  viniéronse  contra  la  batalla  del  Condestable. 
É  quando  fueron  cerca  los  unos  de  los  otros,  salta- 
ron los  ginetee  así  de  la  una  parte  como  de  la  otra, 
é  travóse  entrellos  la  escaramuza  por  tal  manera, 
que  yendo  cada  batalla  en  socorro  de  sus  ginetes, 
se  travo  la  pelea  entre  el  Rey  de  Navarra  y  el  Prín- 
cipe, é  asimesmo  entre  la  batalla  del  Infante  y  del 
Condestable ;  é  travada  así  la  pelea,  el  Maestre  de 
Alcántara  fué  á  socorrer  al  Príncipe,  é  Ifiigo  López 
dé  Mendoza  y  el  Conde  de  Alva  fueron  socorrer  al 
Condestable ,  é  allí  los  unos  é  los  otros  pelearon  tan 
valientemente,  que  la  victoria  estuvo  muy  dubdo; 
sa,  de  tal  manera,  que  muchos  fuyeron  también  de 
las  batallas'del  Príncipe  y  Condestable,  é  vinieron 
fnyendo  á  se  meter  en  la  batalla  del  Rey,  como 
otros  muchos  fuyeron  de  las  batallas  del  Rey  de 
Navarra  é  Infante  é  de  los  otros  caballeros  que  con 
ellos  estaban.  É  como  quedase  mucha  mas  gente  en 
las  batallas  del  Príncipe  é  Condestable,  que  en  las 
del  Rey  de  Navarra  y  del  Infante,  fueron  sobrados 
de  tal  guisa,  que  ovieron  de  volver  las  espaldas  des- 
baratados, fuyendo  á  diversas  partes.  T  el  Rey  de 
Navarra  y  el  Infante  se  fueron  á  Olmedo,  j^el  Con- 
de  de  Benavente  tomó  el  camino  de  Pedraza ;  y  al 
Almirante  que  fué  ende  prey^  óvolo  mi  escudero 
llamado  Pedro  de  la  Carrera,  el  qual  lo  llevó  á  la 
torre  de  Lobaton.  j^eyon  asimesmo  presos  en  la 
batalla  del  Príncipe  el  Conde  de  Castaro'  y  Don  Pe- 
dro su  hijo ,  é  Qycisanchez  dé  Alwado  é  Mosen 
Alonso  de  Alarcon.  En  la  batalla  del  Condestable 
fueron  presos  Don  Enríqne|  herqyftno  dal  AlmírAntp^ 
é  Femando  de  Quifiones.  que  murió  después  de  las*!" 
f eridas  que  ende  ovo ;  é  fueron  asimesmo  presos 
DÍM¡o  de  Mendoza,  hermano  de  Pedro  de  Mendoza, 
y  García  de  Losada,  6  Juan  Bemal,  ó  Diego  de 
Londbfio,  hijo  de  Sancho  de  Londofio,  é  Rodrigo 
Dávalos,  nieto  del  Condestable  Don  Ruy  López  D¿- 
valos.  é  Diego  Carrillo,  hiio  de  Alonso  Carrilío.  É 
fueron  en  la  batalla  del  Condestable  presos  los  Al- 
férez del  Infante  y  del  Almii^^t^  n^n  Fadriqne,  é 
f  néronles  tomadoé  sos  estandartes,  é  asimesmo  los 
del  Conde  de  Benavente  é  de  Don  Enrique  y  de 
Rodrigo  Manrique.  Fué  asimesmo  preso  Pedro  de 
Quillones,  el  xjual  se  libró  en  esta  goisa ;  que  como 
lo  llevase  nn  escudero,  él  le  dizo :  Smot,  yo  voy  muy 
ferído  ;  pfdavoé  por  meroed  que  me  quiteii  la  celada 
que  me  mata;  y  el  escudero  creyéndolo,  dióle  el 
espada  que  llevaba  en  la  mano,  que  gela  tuviese 
en  tanto  qne  le  quitaba  la  celada ,  é  Pedro  de  Qui- 
fiones comenzándole  á  tirar  la  celada,  dióle  un  gran 
golpe  con  el  espada  que  en  la  mano  tenia  al  escu- 
dero por  la  cara,  i  como  el  escudero  ee  embarazó  de 


la  f  crida,  Pedro  de  Quifiones  puso  las  espuelas  al 
caballo,  é  así  se  salvó  fuyendo.  Fueron  asimesmo 
muchos  otros  presos  en  número  de  docientos  hom- 
bres, é  quedaron  en  el  campo  muertos  treinta  y  sie- 
te, aunque  ninguno  dellos  fué  hombre  do  f ación ;  y 
créese  que  de  los  que  allí  fueron  feridos  murieron 
en  Medina  y  en  Cuellar  mas  de  docientos;  é  sfh 
dubda,  si  la^noche  no  sobreviniera,  se  hiciera  mu- 
cho mayor  dafio. 

CAPÍTULO  VIL 

De  eomo  el  Rey  de  Ifanm  j  el  Infante  fueron  fnyeido  i  Aragón,  i/^ 

Vencida  la  batalla ,  según  dicho  es ,  por  el  Rey 
Don  Juan  de  Castilla,  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infan- 
te su  hermano,  con  algunas  gentes  que  con  ellos 
quedaron,  se  metieron  en  Olmedo,  é  con  ellos  Fer- 
nán López  de  Saldafia ;  y  el  Infante  se  hizo  curar 
de  una  ferida  que  llevaba  en  la  mano  izquierda  de 
ana  punta  de  espada,  de  la  qual  ferida  murió  en.Ca- 
latayud ,  algunos  dicen  que  por  mala  cura,  otros 
dicen  que  le  fué  puesto  arsénico  en  la  Haga,  é  de 
allí  le  vino  fiebre  de  que  murió,  é  fué  enterrado  en 
la  mesma  cibdad  de  Calatayud  en  la  capilla  de  Don 
Juan  de  Luna.  É  mandaron  luego  poner  gran  re- 
cabdo  en  la  villa,  é  aparejaron  de  partir  luego  ,  é 
así  lo  pusieron  en  obra,  que  ante  de  la  media  noche 
se  partieron  de  allí,  é  tomaron  su  camino  para  Por- 
tillo, villa  del  Conde  de  Castro,  é  desde  allí  para  - 
Fuenteduefia,  é  dende  Atienza,  andando  todavía  de 
noche  é  de  dia,  hasta  que  llegaron  á  Daroca ,  lugar 
de  Aragón ;  y  el  Comendador  Rodrigo  Manrique  é 
Diego  dé  Benavides  é  algunos  Caballeros  de  la 
orden  de  Santiago  se  fueron  para  sus  tierras,  é  al- 
gunos ginetes  de  los  del  Rey  de  Castilla  fueron  em- 
pos  dellos,  é  les  hicieron  gran  dafio,  ca  les  tomaron 
muy  gran  parte  del  f  ardage ;  y  en  esa  mesma  noche 
Pedro  de  Quifiones  recogió  toda  la  gente  que  pudo 
haber,  así  del  Almirante,  como  del  Conde  de  Bena- 
vente é  suya,  é  fuese  con  ella  á  Medina  de  Rniseco, 
donde  el  Almirante  ya  estaba,  é  desde  allí  la  gente 
dorrapQÓ,  é  se  fué  cada  uno  para  su  casa ;  y  ol  Al- 
mirante é  Pedro  de  Quifiones  é  Juan  de  Tovar  se 
fueron  para  la  frontera  de  Navarra. 

CAPÍTULO  VIH. 

De  eomo  el  Rey  Dos  loas  de  Castilla  mandó  haeer  una  hermiu       >^ 
en  el  laxar  donde  taé  la  batalla»  6  pdsole  nombre  Sanctljpf  ritai 
de  U  Batalla. 

EL  Rey  de  Castilla  y  el  Príncipe  su  hijo  y  el 
Condestable  é  los  otros  Grandes  que  con  él  estaban, 
porque  era  ya  noche  recogieron  sus  gentes,  é  vol- 
viéronse al  Real  con  gran  placer  de  la  victoria  habi- 
da ;  los  quales  todos  fueron  á  consejo  á  la  tienda 
del  Condestable,  porque  venia  ferído  de  un  encuen- 
tro de  lanza  que  ovo  por  la  pierna  izquierda;  y  en- 
tre las  otras  cosas  que  allí  se  acordaron,  determinóse 
qnel  Rey  luego  embiase  sos  cartas  por  todas  las 
cibdades  é  vill^  de  sns  Reynos,  haciéndoles  saber 
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la  victoria  que  Dios  le  había  dado ,  por  la  qual  en 
todo  el  Reyno  se  hicieron  grandes  alegrías.  Y  el 
Rey  mandó  que  allí  en  el  cerro  donde  la  batalla 
fué,  se  hiciese  una  hermita,  la  qual  dotó  de  ciertas 
posesiones,  para  que  dende  adelante  estuviesen  en 
ella  hermitafiós  religiosos  que  alabasen  á  Nuestro 
Sef^pr ;  é  mandó,  que  la  hermita  oviese  nombre  de 
Sanctispírítus  de  la  Batalla.  É  otro  dia  de  mañana, 
el  Rey  mandó  llevar  á  Valladolid  á  Gutier  Sánchez 
de  Alvarado,  donde  mandó  que  fuese  degollado,  é 
mandó  tomar  para  su  Corona  todas  las  villas  y  lu- 
gares y  fortalezas  y  bienes  del  Almirante  y  de  los 
Condes  de  Castro  y  Benavente  y  de  todos  los  otros 
que  fueron  con  ellos  en  esta  batalla. 


CAPÍTULO  X, 

De^omo  TiDieroB  al  Rey  cartas  de  Don  Pedro,  Condestable  de 
/       Portogal ,  qne  tenia  con  gente  i  le  senrtr  é  ajadar. 


CAPÍTULO  IX. 

y^Dcl  consejo  qne  el  Rey  ovo  cerca  del  camino  qne  debía  lomar. 

El  Rey  ovo  su  consejo  de  lo  que  debía  hacer,  en 
que  hubo  muchas  opiniones ;  porque  unos  dedan 
que  debia  ijjn  seguimiento  del  Rey  de  Navarra  y 
del  Infante ;  sÍíob,  que  debia  ir  tomar  las  fortale- 
zas  de  todos  los  que  en  esta  batalla  habían  seydo ; 
é  determinóse  que  debia  ir  luego  á  tpmar  las  villas 
y  fortalezas  del  ¡Almirante  é  del  Conde  de  Bena- 
vente ó  de  todos  los  otros  Caballeros  que  habían 
seydo  en  esta  batalla  en  favor  del  Rey  de  Navarra 
é  del  Infante  su  hermano ;  é  acordóse  que  luego 
tomase  el  camino  de  Sioxancas,  é  d^nde  á  Torre  de 
Lobaton,  é  á  Medina  de  Ruiseco,  ó  Aguílar  de  Cam- 
pos, é  á  los  otros  lugares  del  Almirante  y  del  Conde 
de  Benavente.  É  así  el  Rey  se  partió,  é  fué  asentar 
su  Real  cerca  de  Iscar,  y  dende  á  Cuellar ;  en  el  qual 
viage  el  Condestable  iba  en  andas,  el  qual  llevaba 
preso  á  Don  Enrique,  hermano  del  Almirante,  ó  al- 
gunos otros  caballeros  que  habian  seydo  presos  en 
su  batalla;  y  el  Principe  llevaba  al  Conde  de  Cas- 
tro. Y  desde  Cuellar  embió  el  Condestable  preso  á 
Don  Enrique  al  castillo  de  Castilnuevo,  donde  embió 
mandar  que  fuese  puesto  á  buen  recabdo ;  y  estuvo 

el  Rey  en  Cuellar  closjiap,  P0L50B59I^H-?^B^^ 
Príncipe  ^_con_lps_Grand^s  que  allí  eran  con  él  la 
maneraque  debían  tener  en  el  proseguir  de  los  he- 
clios  contra  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  su  her- 
mano^ é  contra  los  otros  caballeros  de  su  valía.  É 
habido  su  acuerdo,  el  Rey  partió  del  Real  de  Cue- 
llar, é  con  él  el  Príncipe  y  el  Condestable,  é  fueron 
asentar  su  Real  cerca  de  la  villa  de  Portillo,  y  el 
Rey  entró  en  la  villa,  é  algunos  caballeros  con  él 
con  poca  gente,  ó  la  fortaleza  desta  villa  no  se  le 
quiso  dar  al  Rey ,  ó  por  no  se  detener  mandóla  de- 
xar  cercada,  y  dexó  ende  al  Conde  Don  Gonzalo  de 
Guzman  é  á  Rodrigo  de  Mostoso,  que  eran  de  la 
casa  del  Condestable,  con  cierta  gente,  los  quales 
.tuvieron  allí  el  cerco,  hasta  que  la  fortaleza  se  le 
dio  á  pleyteeía.  El  Rey  fué  asentar  su  Real  cerca  de 
Simancas,  el  qual  se  aposentó  en  la  villa,  y  el  Prín- 
cipe en  el  Real ;  é  de  allí  mandó  á  Pero  Sarmiento, 
su  Repostero  mayor,  que  partiese  con  quatrocientos 
hombres  de  armas  á  tomar  las  villas  é  fortalezas  é 
tierras  del  Almirante  y  del  Conde  de  Benavente. 


El  Rey  de  Castilla  por  consejo  del  Condestable 
Don  Alvaro  de  Luna,  al  tiempo  que  se  hizo  el 
ayuntamiento  de  la  gente  en  Avila,  dio  por  consejo 
al  Rey  que  escribiese,  al  Infante  Don  Pedro ,  Re- 
gente de  Portogal,  que  le  embiase  alguna  gente  en 
socorro ,  creyendo  que  por  aventura  el  Rey  de  Ara- 
gón dezaria  la  conquista  deNapol,  é  vemia  á  ayu- 
dar á  sus  hermanos,  ó  á  lo  menos  les  em][>iaría  alga- 
na  gente;  de  lo  qual  sin  dubda  desplogo  á  muchos 
de  los  quel  servicio  del  Rey  deseaban,  especialmen- 
te á  Don  Pero  Fernandez  de  Velasoo ,  Conde  de 
Haro,  el  qual  siempre  contradizo  este  consejo,  por- 
que le  páresela  ser  en  gran  mengua  del  Rey  y  del 
Reyno.  E  como  el  Condestable  govemase  enteramen- 
te á  su  querer  estos  Reynoa,  quiso  todavía  que  este 
socorro  en  Portugal  se  demandase ,  é  á  esta  cansa 
el  Infante  Regente  en  Portugal  acordó  de  embiar. 
como  embió  al  Condestable  de  Portugal  su  hijo  eoQ 
asaz  gente ,  como  adelante  se  dirá.  E  como  el  Bey 
supiese  por  cartas  del  dicho  Condestable  de  Porta- 
gal  que  él  era  entrado  en  los  Reynos  de  Castilla,  em- 
bió luego  mandar  á  todas  las  cibdades  é  villas  y  la- 
gares de  sus  Reynos.  por  donde  quiera  que  viniese 
que  fuese  bien  rescebido  é  ^>osentado ,  é  su  mone-* 
da  fuese  rescebida  en  el  precio  que  en  Portugal  va- 
lia ;  é  asimesmo  embió  mandar  á  sus  recabdadores 
y  arrendadores  que  Isb  rescibiesen  ;  de  lo  qual  se 
siguieron  en  estos  Reynos  machos  escándalos  é  rai- 
dos, é  fueron  muertos  asaz  de  los  Portugueses  6 
algunos  de  los  Castellanos. 

CAPÍTULO  XI. 

De  como  el  Príncipe  Don  Enrlqne  ae  partid  del  real  de  Simancu 
de  súbito ;  de  que  el  Rey  ovo  mny  grande  enojo. 

Creyendo  el  Rey  que  tenia  bien  concertado  al 
Príncipe  en  las  cosas  que  en  el  Consejo  se  habián 
visto,  al  tiempo  que  toda  la  gente  dormía  la  siesta, 
el  Príncipe  secretamente  se  partió  encima  de  nn  ca- 
ballo, é  Juan  Paoheoo  con  él,  é  otros  tres  ó  qaatro.  E 
como  el  Rey  lo  supo,  ovo  dello  muy  gran  desplacer, 
é  descendió  de  la  villa,  é  fué  certificado  que  d  Pffn- 
cipe  habia  pasado  la  puente,  él  y  Juan  Pacheco ,  é 
otros  tres  que  con  ellos  iban  á  rienda  suelta,  á  todo 
correr,  é  llevaban  la  vía  de  Santa  María  de  Nieva, 
de  que  el  Rey  ovo  mucho  enojo ;  é  mandó  li  Don 
Gutierre,  Maestre  de  Alcántara,  que  fuese  empos 
dól ,  é  trabajase  por  le.sosegar  é  lo  tomar  al  Rey, 
é  donde  por  bien  no  lo  pudiese  hacer ,  que  todavía 
lo  forzase  é  lo  truziese.  El  qual  andovo  tanto,  que 
llegó  en  vista  del  Príncipe ;  pero  el  Príncipe  é  Joan 
Pacheco  anduvieron  tanto,  que  se  metieron  en  San- 
ta María  de  Nieva  ante  que  ol  Maestre  los  pudiese 
alcanzar  ;  y  el  Príncipe  no  se  detuvo  ende  mas  de 
quanto  tomó  caballos  de  refresco ,  é  se  fué  laego 
para  Segovia,  y  el  Maestre  se  volvió  para  el  Bey, 
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el  qaal  supo  que  Pero  Qiron ,  hermano  de  Juan  Pa- 
checo ,  quedaba  durmiendo  la  siesta  quando  el  Prin- 
cipe partió,  é  mandólo  llevar  ala  villa,  é  hízolo 
guardar  en  manera  que  no  se  pudiese  partir.  E  al- 
gunos de  los  del  Príncipe,  como  supieron  que  ora 
partido ,  f  uéronse  empos  d^ ,  é  quando  el  Bey  des- 
cendió al  Real,  mandó  que  no  se  partiese  ninguno  de 
los  que  ende  hablan  quedado.  El  Rey  ovo  su  con- 
sejo de  lo  que  debia  hacer ,  en  que  fueron  diversas 
opiniones,  pero  á  la  fin  se  concluyó  como  el  Rey 
embiase  á  Pero  Sarmiento ,  como  ya  estaba  acorda- 
do ,  con  quatrocientas  lanzas ,  é  con  la  gente  de  la 
montaña  que  alli  habia ,  é  con  sus  poderes  para  to- 
mar las  villas  é  fortalezas  del  Almirante  y  del  Con- 
de de  Benavente ;  é  que  el  Rey  con  la  gente  que  le 
quedaba  se  acercase  á  Segovia,  porque  si  el  Princi- 
pe algún  movimiento  quisiese  hacer,  gelo  pudiese 
resistir,  é  que  el  Rey  embiase  personas  de^grande 
autoridad  al  Príncipe  para  le  hacer  entender  el  yer- 
ro'qoe^abia^lecho  en  se  haber  asi  partido,  ^jjiaca 
le  quitar  algunos  propósitos  en  que  estaba  contra- 
rios á  lo  que  debia,  sobre  lo  qnal  el  Rey  embió  un 
caballero  de  quien  mucho  fiaba,  cuyo  nombre  la 
historia  no  dice  ;  el  qual  habló  largamente  con  el 
Principe  todo  lo  que  el  Rey  le  mandó,  y  el  Prínci- 
pe le  respondió  que  quando  habia  llegado  á  Siman- 
cas se  habia  aentic(o  muy  fatigado  y  trabajado ,  é 
no  bien  dispuesto  de  su  salud ,  é  por  haber  algún 
reposo  se  bibia  así  partido,  creyendo  que  si  deman- 
dara licencia  al  Rey  que  no  gela  diera ,  é  por  esto 
se  habia  atrevido  á  se  partir  con  intención  de  se 
tornar  luego  para  él ,  como  quiera  que  le  fuera  di- 
cho que  Su  Merced  tenia  ordenado  de  mandar  dete- 
ner á  él  é  á  Juan  Pacheco  ^aunque  á  esto  él  no  daba 
fe ;  é  que  le  suplicaba  se  quisiese  tomar  desde  San- 
ta María  de  Nieva,  donde  era  llegado  á  proveer  en 
aquellas  cosas  que  tenia  entre  manos,  é  que  certifi- 
caba á  Su  Merced  que  él  no  se  detemia  en  Segovia 
mas  de  quatro  ó  cinco  dias ,  é  luego  se  iría  para  él; 
é  suplicaba  á  Su  Sefioría  le  mandase  luego  embiar 
á  Pero  Ghron ,  que  le  habían  dicho  que  Su  Merced 
lo  habia  mandado  detener.  Juan  Pacheco  se  embió 
á  escusar  diciendo  que  él  no  habia  seydo  en  acuer- 
do de  aquella  partida  del  Príncipe  ,  ni  lo  habia  sa- 
bido hasta  que  se  partió;  Habida  esta  respuesta ,  el 
Bey  se  ovo  de  detener  allí  cinco  ó  seis  dias  por  sa- 
ber mas  de  los  hechos  del  Príncipe,  é  acordó  de  tor- 
nar embiar  á  él  á  Juan  de  Silva,  Alférez  mayor  suyo 
ó  á  un  Licenciado  que  decián  Diego  Mufioz,  de 
quien  Juan  Pacheco  fiaba  mucho,  para  que  se  abre- 
bias»  mas  la  conclusión  de  los  hechos ;  con  los  qua- 
les  embió  decir  á  Juan  Pacheco  que  saliese  á 
tres  leguas  de  Segovia,  é  que  él  embiaria  á  Don 
Lope  de  Barrientes,  Obispo  de  Cuenca,  é  Alonso 
Pérez  de  Vivero  para  que  se  fuesen  á  ver  con  él ,  lo 
qual  se  puso  así  en  obra  ;  á  los  quales  Juan  Pache- 
co certificó  que  aquel  movimiento  del  Príncipe  no 
se  habia  hecho  con  su  consejo,  ant^  le  habia  pesado; 
é  después  que  comenzaron  á  hablar  en  los  hechos, 
Juan  Pacheco  díxo  al  Obispo  é  á  Alonso  Pérez  que 
al  Príncipe  bien  le  pUcia  de  se  juntar  al  Bey  é  pro- 
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seguir  aquellos  hechos,  pero  que  se  debia  tener  ma- 
nera, que  pues  el  Almirante  se  habia  encomendado 
al  Príncipe, é  tenia  dexado  mandado  que  le  fuesen 
entregadas  todas  sus  fortalezas,  que  él  no  habia  de 
ser  desfecho ,  ni  habia  de  entrar  en  cuenta  de  los 
otros  á  quien  el  Rey  quería  tomar  sus  haciendas,  é 
para  esecudon  de  los  otros,  el  Rey  y  el  Príncipe 
y  el  Condestable  é  los  otros  Caballeros  é  Grandes 
hombres  que  con  el  Rey  estaban,  se  juntasen  para 
lo  esecutar,  é  comenzasen  luego  contra  los  que  eran 
heredados  en  tierra  de  Campos  é  de  aquende  los 
puertos  j  é  que  aquesto  acabado,  se  debia  proseguir 
contra  los  otros  del  Rey  de  Navarra  é  Infante  é  los 
que  eran  allende  los  puertos,  para  que  se  diese  hie- 
go  orden  como  fuesen  entregadas  al  Príncipe  las 
cibdades  de  Jaén  é  Logrofio  é  Oibdad -Rodrigo  é 
la  villa  de  Caceres ,  que  el  Rey  le  habia  prometido 
ante  de  la  deliberación  suya,  é  se  entregasen  á  Juan 
Pacheco  Villanueva  de  Barcarota  é  Salvatierra  é 
Salvalron,  lugares  de  Badajoz,  de  que  el  Rey  lo 
habia  hecho  merced  ;  porque  el. Príncipe ,  ni  Juan 
Pacheco  nunca  quisieron  venir  en  la  deliberación  del 
Rey,  hasta  que  les  fueron  prometidas  las  dichas  <^b- 
dades  é  villas.  E  como  quiera  que  estas  cosas  eran 
muy  graves  de  sufrir  al  Rey,  é  parescian  muy  feas 
de  demandar  al  Príncipe  ,  pero  con  todo  eso ,  te- 
miendo quel  Príncipe,  si  no  le  otorgase  todo  lo  di- 
cho, podría  tomar  algún  siniestro,  de  que  al  Rey  se 
siguiese  gran  deservicio,  dio  lagar  á  todo  ello,  á 
otorgó  todo  lo  que  le  fué  demandado.  En  estos  apun- . 
tamientos  que  allí  se  hicieron  por  Juan  Pacheco,  se 
declaró  bien  la  xazon  porque  er?ríñcipe  se  habia 
arfado  de  Simancas ,  estoes,  porque  el  Rey  le  diese 
pHmero  lo  que  le  habia  prometido  por  su  delibera- 
ción^ lo  qual  ño  íué  al  Príncipe  pequeña  nota  éJ 
mancilla ,  de  que  nunca  el  Rey  perdió  la  memoria  n 
é  porque  ante  que  el  Rey  pasase  á  tierra  del  Almi-I 
rante,  le  prometiese  (1)  de  lo  no  destruir.  B  allf^ 
quedó  concordado  que  todavía  el  Príncipe  sería  con 
el  Rey  dentro  de  quatro  ó  cinco  dias,  é  que  el  Rey 
se  partiese  é  se  fuese  á  tierra  de  Campos,^ 

CAPÍTULO  XIL 

De  como  el  Rey  le  ptrtió  de  Santa  María  da  Nieva  ¿  i e  faé  i  Tor- 
re de  Lobatos ,  é  de  cono  Tino  ende  el  Principe  é  le  le  entregó 
iaf^aéforuieía, 

El  Rey  continuó  su  camino  para  Torre  de  Lo- 
baton  é  llegado  alli,  aposentado  en  el  arrabal,  es- 
peró allí  dos  ó  tres  dias,  hasta  que  el  Príncipe  vi- 
niese ;  y  el  Alcayde  de  la  fortaleza,  que  se  llamaba 
Femando  de  Torre,  embió  decir  al  Rey  que  suplica- 
ba á  Su  Alteza  'que  no  oviese  enojo,  porque  él  te-- 
nia  mandamiento  del  Almirante  su  sefior  que  la  en- 
tregase al  Príncipe ,  é  que  hasta  que  él  viniese ,  8a 
Alteza  oviese  paciencia  é  lo  perdonase,  de  lo  qual 
el  Bey  ovo  grande  enojo.  Habia  ende  algunos  que 
quisienm  que  la  villa  se  combatiera :  pero  como  al 


(1)  Prú9€§€$$  decit  en  ei  oriflnal,  7  está  enmendado  de  letra  de 
Galindex. 
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Rey  no  le  placía  nada  de  la  rotura  hecha  ni  de  la 
que  se  esperaba,  no  dio  á  ello  Ingar,  qne  esperó  hasta 
que  el  Príncipe  viniese,  é  venido,  la  villa  é  la  for- 
taleza se  le  entregó  sin  contrariedad  alguna.  E  con 
el  Principe  vinieron  allí  Juan  Pacheco  y  el  Alférez, 
Juan  de  Silva  é  hasta  cient  ginetes ,  é  no  otra  gente 
de  armas ;  y  el  Príncipe  mandó  quedar  en  Segovia 
á  Pero  Girón  en  la  fortaleza ,  y  dexó  mandado  en 
Segovia  que  todos  hiciesen  lo  que  Pero  Girón  man- 
dase ;  y  el  Príncipe  con  los  suyos  se  aposentó  den- 
tro de  la  villa ,  y  en  este  mesmo  dia  sé  le  entregó 
la  fortaleza.  E  otro  dia  siguiente  e^Principe  embió 
decir  al  Rey  que  si  le  placerla  ver  la  fortaleza  y 
estarzan  ella  y  el  Rey  de  GantílU  rAupondió  giye  bíj 
é  mandó  que  le  adereszasen  allá  de  oomery  é  asi  se 
hizo  ;  é  aUí  acordó  ,áe  ir  á  Medina  de  Ruiseco.  Otro 
dia  siguiente  daná  el  Príncipe  en  y^uella  fortaleza 
cyi^do  suyo.  | 

CAPÍTULO  xm. 

De  como  el  Rey  Don  Joan  Üegó  ft  Medina  de  Rniseco ,  é  como  le 
^  le  entregó  la  villa  y  fortalexa. 

.  El  Rey  se  partió  de  Torre  de  Lobaton,  é  con  él  el 
Príncipe  y  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  ó 
todos  los  otros  Grandes  que  con  él  estaban,  y  llegó 
el  dia  siguiente  con  toda  su  gente  aja  villa  de  Me- 
dina de  Ruiseco,  en  la  fortaleza  de  la  qual  estaban 
Doña  Teresa  de  Quiñones ,  muger  del  Almirante ,  é 
Doña  Juana,  hija  del  Almirante,  esposa  del  Rey  de 
Navarra  ;  é  alh  estaban  asaz  caballeros  y  escuderos 
criados  del  Almirante,  los  quales él  habia  ende  de- 
xado  quando  se  partió  para  la  frontera  de  Navar- 
ra ;  la  qual  fortaleza  él  tenia  muy  bien  bastecida^ 
así  de  armas  y  pertrechos  ^  como  de  viandas  y  de 
todas  las  otras  cosas  necesarias.  El  Rey  embió  decir 
á  la  muger  del  Almirante  que  entregase  la  fortale- 
za á  éV  ó  al  Príncipe  su  hijo ,  la  qual  respondió  que 
ella  éntreparia  luego  la  fortaleza  al  Príncipe  siel 
Reyje  otorgase  las  cosas  siguientes ,  es  á  saber: 
que  diese  seguridad  al  Almirante,  é  que  no  fuese 
llamado  por  su  persona  á  corte  ni  á  guerra  en  aquel 
año  ni  en  el  venidero,  é  le  diese  termino  para  que 
fuese  restituido  en  todo  lo  suyo,  é  le  hiciese  segu- 
ridad para  ella  é  para  sus  hijos  é  hijas  y  del  Almi- 
rante ,  é  le  dexasen  todos  los  lugares  llanos  con  se- 
ñorío é  justicia,  y  pechos  y  derechos,  para  man- 
tenimiento suyo  é  de  sus  hijos ,  é  que  \p  dexaaen 
llevar  todos  los  pertrechos  é  bastimentos  que  tenia 
•en  las  fortalezas  y  en  otros  qualesquier  lugares,  é 
soltasen  á  D.  Enrique ,  hermano  del  Almirante,  que 
fuera  preso  en  la  batalla ,  é  ¡le  perdonasen,  é  le  res- 
tituyesen su  hacienda,  é  asimesmo  perdonasen  á 
Juan  de  Tovar,  é  le  tomasen  lo  suyo,  y  perdo- 
nasen á  todos  Ipji  que  estaban  allí  en  el  castillo  de 
Medina  y  en  la  fortaleza  de  Palenzuela  ó  Aguilar 
de  Campos  y  les  mandasen  tomar  sus  bienes.  E  como 
quiera  que  el  Rey  no  quisiera  entender  en  partido, 
por  el  Príncipe  le  haber  en  esto  suplicado ,  é  por  no 
dar  lugar  á  otras  novedades,  mandó  responder  á 
Doña  Teresa  que  la  demanda  que  pedia  era  mucho 


fuera  de  términos ;  pero  que  á  Su-  Merced  placía  por 
Cgntemplacion  del  Príncipe  su  hijo  de  condescen- 
der  y  otorgar  lo  siyiiente,  es  á  saber;  que  la  per- 
sona della  é  sua  hijos,  é  los  caballeros  que  con  eUa> 
estabaníuesen  seguros ,  é  les  fneee  restituido  todo) 
lo  suyo.  Cerca  del  mantenimiento  para  ella  é  para 
sus  hijos ,  que  le  placía  que  le  fuesen  dados  los  la- 1 
gares  que  eran  del  Almirante,  Villabraxima  é  Tama-j 
ríz,  é  '^Hilada,  é  Bríveces  con  su  jnrisdicion  é  ren- 
tas que  el  Almirante  habia  dellos  ,  é  que  ella  pu- 
diese llevar  donde  quisiese  todos  sus  bienes  mn< 
bles  é  los  basteoimientos  que  en  las'forkdezaB  te-] 
nia,  é  que  si  alguna  cosa  de  lo  suyo  le  fuese  tomado, 
que  se  le  tomase  si  haber  se  pu<Uese ;  pero  gue^^^ 
mas  desto,  no  le  otorgaría  otra  cosa.  E  pprqne  el 
Príncipe  suplicó  mucho  al  Rey  en  estos  hechos  del 
Almirante ,  concordóse  allí  que  si  dentro  de  qaatro 
meses  el  Almirante  hiciese  pleyto  é  omenage  con 
juramento  de  se  apartad  de  la  opinión  é  propósito 
que  hasta  allí  habia  llevado  en  sw  en  favor  y  ayuda 
del  Rey  de  Navig^jaé  del  Infante  su  hermano,  dan- 
do seguridades  bastantes  de  castillos  y  fortalezas  y 
rehenes ,  para  que  siempre  fuese  en  servicio  del  Rey 
y  del  Príncipe ,  y  en  cumplir  sus  mandamientos, 
que  esto  hecho ,  el  Rey  lo  perdonaria  ;  é  que  asi- 
mesmo el  Almirante  entregase  al  Rey  á  Dpfia  Jnana 
su  hija,  esposa  del  Rey  de  Navarra,  para  que  el 
Rey  la  pudiese  poner  en  tal  guarda,  que  no  pudie- 
se venir  á  poder  dellley  de  Navarra,  lo  qual  todo 
se  concordó  así.  E  la  muger  del  Alniirante  salió  de 
noche  de  la  fortaleza  deMedina^  y  llevó  consigo  sus 
hijos ,  é  fuese  á  un  lugar  suyo ,  y  dexó  mandado 
al  Alcayde  que  dexase  Ja  fortaleza  al  Principe  ;  la 
qual  le  fue  entregada  otro  dia  siguiente,  y  el  Prfn- 
cipe  dexó  en  ella  un  caballero  de  sn  casa  llamado 
Gonzalo  Gómez  de  zümetT  ~ 

CAPÍTULO  XIV. 

De  como  tino  nneva  al  Rey  de  eomo  el  Infante  Pop  Banjie  ery 
muerto  en  la  cibdad  de  Calatajnd  de  la  rerlda  qne  babia  habido 
en  la  mano  en  la  batalla  de  Olmedo. 

Como  elRey  ovo  esta  nueva,  det^rmíni^  de  darel 
Maestrazgo  de  Santiago  al  Condestable  Don  Alraio 
de  Luna,  como  adelante  la  historia  lo  contará,  y  el 
Rey  se  partió  de  Medina  de  Ruiseco,  é  fuese  á  Ro- 
íanos ,  lugar  de  Don  Enrique ,  hehnano  del  Almi- 
rante ,  ó  de  allí  ej  Príncipe  se  partió  para  Se/^via. 
é  con  él  Juan  Pacheco  é  los  otros  Caballeroa  de  su 
casa:  En  este  lugar  de  Bolafios  estaba  su  mujger  je 
Don  Enrique ,  que  era  hija  del  Conde  de  Niebla  p^n 
Enrique  delS^uzmañ^,  la  qual  suplicó  al  Rey  le  plu-"] 
gniese  haber  piedad  del  Almirante ,  é  de  Don  Enrí-  i 
que  su  hermano  y  de  los  otros  sus  parientes  que  I 
hablan  seguido  al  Rey  de  Navarra  é  al  Infante.  £1 
Rey  por  acatamiento  de  aquella  Duefia,  é  por  los 
servicios  que  el  Conde  su  padre  y  el  Duque  de  Me- 
dina su  hermano  le  hablan  hecho ,  no  q^iim  tornar^ 
aquel  lugar  ;  é  partióse  de  allí,  é  fuese  para  Matilla, 
que  es  un  Idj^ar  cerca  de  Benavente ,  y  era  del  Ar- 
zobispo de  Sevilla,  sobrino  del  Almirante ;  é  desde 
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allí  lu^rdó  el  Bey  de  embiar  al  Condestable  á 
Benavente,  creyendo  que  por  el  debdo  que  tenia 
de  cufiados  con  el  Conde  de  Benavente,  lo  aco- 
gerían en  la  villa  é  fortaleza.  E  asi  fué,  que  lle- 
gado el  Condestable  á  Benavente,  Inego  fui  re- 
cebido  en  la  vUla  é  fortaleza,  é  oréese  qne  asi 
lo  oviese  dexado  mandado  ¿1  Conde  de  Benavente 
qnando  de  alli  se  partió ;  el  qaal  dezó  ende  por  Al- 
cayde  en  nombre  del  Rey  un  caballero  de  su  casa, 
que  decian  Rodrigo  de  Prado.  T  esto  hecho,  el  Con- 
destable se  volvió  para  Matilla,  é  de  alli  el  Rey  se 
partió  para  Mayorga ,  que  era  del  Conde  de  Bena- 
vente, en  la  qual.y  en  su  fortaleza  fue  luego  aco- 
gido, porque  ya  el  Rey  tenia  tomada  á  Villalon  que 
era  también  del  Conde  de  Benavente.  E  acordó  de 
estar  alli  algunos  dias  por  recebir  ende  al  Condes- 
table de  Portugal  su  sobrino,  que  era  ya  llegado  á 
Toro,  ó  mandó  alli  aposentar  á  él^  é  á  los  principa- 
les caballeros  que  con  él  venian ,  é  ordenó  que  las 
gentes  suyas  se  aposentasen  abaxo  de  la  villa  cerca 
del  rio,  un  poco  apartado  del  Real  del  Rey  por  es- 
cusar  queetiones  que  entre  los  unos  é  los  otros  se 
podrían  haber  estando  juntos. 

CAPÍTULO  XV. 

De  la  venida  del  Condestable  de  PortogaJ  é  del  rescebi miento  qae 
*'  le  foé  hecho. 

A  Mayorga  vino  el  Condestable  de  Portugal ,  el 
qual  llegó  con  sus  gentes,  todos  armados  en  orde- 
nanza, asi  los  hombres  darmas  como  los  ginetes,  é 
sus  estandartes  desplegados ,  que  podrían  ser  hom- 
bres darmas  mil  é  decientes ,  é  hasta  trecientos  é 
cinqüenta  ó  quatrodentos  ginetes ,  é  hasta  dos  mil 
hombres  de  pie  ;  entre  los  quales  venian  los  mas 
hombres  mancebos  destado  de  la  casa^el  Rey  de 
Portugal,  é  del  Regente,  é  del  Infante  Don  Enri- 
que su  hermano,  los  quales  eran  estos  :  Don  Alvaro 
d^  Castro ,  Don  Fernando  de  Meneses,  Juan  de  Me- 
neses,  Don  Fadríque  de  Castro,  Fernán  Cabtivo 
I^ego  Suarez  de  Alverguería,  Diego  Gk>nzalez  Oron- 
vo,  Fernán  Gómez  de  Lemos,  Ruy  González  de  Sil- 
va, Vasco  Martínez  Despudeleon  el  de  Lima,  é  mu- 
chos otros,  los  quales  todos  venian  muy  deseosos 
de  servir  al  Rey  é  de  ver  la  caballeria  de  Castilla. 
£  toda  esta  gente  venia  la  mas  aderezada  é  mas  en 
punto  que  pudo.  Epte  Üoudestable  era  mancebo  de 
diez  y  seis  ó  diez  é  siete  afios  al  tiempo  que  alli 
•XÍS2>  de  gentil  cuerpo  é^i^esto„^_4_MazjdÍ8creto. 
Quando  el  Rey  supo  que  venia  quanto  media  legua 
del  Real,  saliólo  á  rescebir,  é  con  él  el  Condest&ble, 
y  el  Conde  de  Haro ,  y  el  Maestre  de  Alcántara ,  é 
todos  los  otros  Caballeros  que  por  entonce  en  la 
Corte  estaban ;  é  mandó  el  Rey  que  solamente  fue- 
sen con  él  mil  de  caballo  de  caballos  encubertados, 
é  todos  vestidos  lo  mas  á  punto  que  pudieron  El 
Condestable  llegó  á  hacer  reverencia  al  Rey ,  é  to-  • 
dos  los  otros  principales  que  con  él  venian;  el  Rey  le 
hizomuy  alegre  rescebimiento ,  ^Jfijáió^^  é  lue- 
go los  dos  Condestables  se  Hablaron ,  é  asi  todos  los 
Oaballeros  los  unos  y  los  otros,  y  el  Rey  llegó  con 
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él  hasta  su  Real ,  porcpie  no  quiso  aposentarse  en  la 
cibdad,  y  él  Rey  desde  alli  se  volvió  á  la  oibdad,  y 
él  quedó  en  su  Real ,  donde  el  Rey  le  embió  rogar 
que  otro  dia  comiese  con  él ,  é  asi  se  hizo.  E  hizo  el 
Rey  sala  á  todos  loa  principales  Caballeros  que  con 
él  venian  ;  é  como  quiera  que  el  Rey  le  rogó  que  se 
quisiese  aposentar  en  la  oibdad ,  él  se  eecusó  mu- 
cho ,  é  no  lo  quiso  hacer,  diciendo  que  no  se  quería 
apartar  de  los  Caballeros  que  en  su  compañía  ve- 
nian. E  desque  el  Condestable  ovo  alli  estado  cinco 
ó  seis  dias  ^  verendo  el  Rey  c[nela  estada  de  áque- 
llas  gentes  no  era  necesaría,  é  aun  siemprejabia  al- 
gufiosáebates^entre  Castellanos jr^Portugueses,  el 
aej  acordó  do  los  despachar  de  ¿11  graciosamente, 
é  dando  muchas  gracias  aTCbndestable  de  su  venida, 
le  embió^un  collar  muy  rico ,  que  le  habia  costado 
diez  mil  florines ,  é  á  todos  los  otros  Caballeros  é 
CFentlles- Hombres  príncipales  que  alli  venian  em- 
bió caballos  é  muías ,  é  otras  joyas  y  guarniciones. 

E  asi  el  fjnnjftttffthlA  fnn  fnHftftjmfl^nfAa  Hftjftrti<^ 

inuyxontento  del  Rey  é  de  los  Grandes  de  su  Cor- 
te ,  de  los  quales  rescibió  asaz  honras  é  fiestas. 

CAPÍTULO  XVI. 

De  eomo  se  eoncertd  el  easamiento  del  Rey  Don  Jnan  de  Castilla 
con^Dofia  Isabel ,  hija  del  Infante  Don  Jaan  (1)  de  Portugal.       \r 

Bien  había  cinco  meses  quej^a  Reyna  Doga  ^a- 
ría,  mnger  del  Reg^ Don  Juan  de  Castilla  era  falles- 
cida,  y  el  Condestable  secretamente ,  é  aun  sin  sa- 
biduría  del  Rey,  tenia  acordado  con  el  Infante  Don  j 

E'^TrOjRégente  de  Portugal ,  que  el  Rey  Don  Juan  ( 
ase  con  la  Infanta  Doña  Isabel,  hija  del  Infante  ^ 
a  Juan  de  Portugal.  E  como  quiera  que  desto 
desplugo  mucho  al  Rey  Don  Juan  quando  lo  supo,  • 
porque  deseaba  mucho  casar  con  Madama  RegUP- 
da,  hija  del  Rey  de  Francia ,  comg^l  Condestable 
governase  enteramente^aljley,  el  Rey  no  pudo  es- 
cusar  de  hacer  lo  quel  quería ;  é  asi  se  concluyó  es-\ 
te  casamiento  en  la  venida  deste  Condestable  de  I 
Portugal.  E  como  quiera  que  es  cierto  que  habia 
grandes  dias  quel  Rey  desamaba  aJ  Condestable,  é 
lo  encubría  con  gran  sagacidad,  d^pues^dfigtp^lp, 
desamó  mucho  mas  enteramente;  é  como  el  Rey  tu- 
viese cerca  de  si  todos  los  del  Condestable  con 
quien  él  ninguna  cosa  osaba  hablar  de  su  voluntad 
él  fftaba  atónito,  de  tal  manera  que  no  osaba  otra 
cosa  hacer,  salvo  todo  lo  que  el  Condestable  quería, 
é  asi  el  casamiento  se  concluyó ,  y  el  Rey  guardó 
el  tiempo  para  esecutar  lo  que  en  voluntad  tenia 
(ya^  el  Condestable,  para  quando  disposición  tu- 
viese, como  parescerá  en  lo  que  adelante  se  siguió, 
según  en  su  lugar  se  escrobirá ;  que  entre  muchas 
cosas  que  el  C9ndestable  dixo  al  Rey  para  lo  atraer 
á cwtecasamiento,  fueron  dos  principales :  la  una 
que  ternia  aquel  Reyno  de  Portugal  muy  presto 
para  todas  sus  neceiidadee,  en  las  qnalee  cada  dia 
sus  subditos  é  naturales  le  ponian ;  segunda ,  que 
bien  sabia  Su  Merced  que  debia  al  Rey  de  Portu- 

ü)  En  el  original  deeia  Ftnuméo,  errado. 
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gal  bien  doce  ó  trece  caentos  de  sueldo  delaj^ente 
qne  había  embiado  en  Castilla  al  tiempo  que  el  In- 
f  ante  Don  Enriqae  se  quisiera  apoderar  de  Sevilla, 
y  de  la  gente  quel  Condestable  de  Portugal  había 
traído  á  Mayorga,  lo  qualtodo  se  le  dexaria;  écon 
estas  cosas  el  Rey  se  mostró  que  le  placia  el  casa- 
miento, é  así  el  Condestable  de  Portogal  llevó  este 
concierto. 

CAPÍTULO  xvn. 

De  eomo  el  Rey  se  partió  de  Mayorga,  é  se  foé  para  Sargos;  ¿ 
eomo  Pedro  Barahona  le  .entregó  la  fortaleza  qae  tenia  por  el 
Conde  de  Plasencia,  é  eomo  ^  hfzo  ^r^Ugg  ^^  San^niana  é 
Conde  del  Real  ^Iftif  o  Lopcg  de  Mendoia  ^  éMjtrquesde  Ville- 
na  á  Jaan  Pacheco. 

Partido  el  Condestable  de  Portugal  de  Mayorga, 
el  Rey  se  partió  para  Burgos  por  se  llegar  cerca 
del  Reyno  de  Navarra,  donde  se  habian  recogido  el 
Almirante,  é  su  sobrino  el  Conde  de  Benavente  é 
Diego  Manrique  Adelantado  de  León ,  é  Juan  de 
Tovar,  é  Pedro,  de  Quiñones,  é  algunos  otros  Caba- 
lleros que  eran  de  su  parcialidad ,  é  asimesmo  poi*- 
qne  el  Conde  de  Plasencia  y  el  Mariscal  Iñigo 
Destúfiiga  su    hermano   tenían  mucha   parte  en 
aquella  cibdad  é  se  habían  mostrado  por  el  Rey  de 
.Navarra.  Y  estando  el  Rey  á  dos  leguas  de  Burgos, 
fuéle  dicho  qiie  creyese  que  no  lo  acogerían  en  la 
fortaleza,  é  por  eso  el  Rey  ca valgo,  aunque  era 
tarde,  é  fuese  derechamente  para  el  castillo ,  ó 
quando  ende  llegó  era  ya  noche.  El  Rey  mandó  lla- 
mar á  la  puerta,  mandando  que  dizesen  á  Pedro  de 
Barahona  que  era  Alcayde,  como  el^ey_e8taba_aUi, 
é  le  mandaba  que  le  acogiese  en  la  fortaleza.  El 
Alcayde  se  paró  encima  del  adarve  de  la  puerta,  é 
preguntó  si  estaba  allí  el  Rey ,  el  qual  le  respondió 
quel  estaba  allí,  y  le  mandaba  que  luego  le  abriese 
las  puertas,  porque  quería  entrar  en  el  castillo  é 
aposentarse  en  él.  El  Alcayde  que  bien  conosda  al 
Rey^res^oadió_qsfl_^_Alteza__fueBe_ciertg^^  el 
castillo  estaba^  su  servicio,  pero  queJa  posada  no 
estaba  así  repM^ada,  t^Í  tal  en  que  se  pudiese  bien 
aposentar,  é  que  en  la  cibdad  había  muchas  buenas 
posadas  donde  podía  mejor  estar ,  é  le  pedía  por 
merced  por  entonce  quisiese  dexar  el  aposftn^ftjyjfln- 
to  en  el  castillo,  que  después  podría  su  Merced  en- 
tffi^enél.  El  Rey  le  respondió  que  todavía  le  man- 
daba  que_abríe8e  las  puertas ,  porque  su  voluntad 
erálle  se  aposentar  allí ,  lo  qual  el  Rey  le  manda- 
ba que  pusiese  en  obra  ao  pena  de  caer  en  mal  caso.: 
el  Alcayde  le  suplicó ,  que  por  le  hacer  merced ,  lo  • 
qual  él  le  entendía  bien  servir ,  1^  pluguiese  darje 
lujffl-  para  lo  embiar  á'decir  al  Conde  de  Plasencia  su 
señor  que  estaba^n^unel ,  ca  era  bien  cierto  quel 
le  embiaría  mandar  luego  que  lo  acogiese  en  la  for- 
taleza, ^j  Bey  le  respondió  que  él  no  entendía  apo<i 
sentar  en  otra  parte ,  é  no  daría  lugar  á  nada  de 
aquello,  por  ende  que  le  mandaba  so  la  dicha  pena 
que  luego  le  abriese  las  puertas,  é' mirase  bien  si 
guaidabaj¿lealtadj[ue^le^deb¡a,  solamente  en  lo 
detener  en   aquellas    razones.  El  Alcayde  visto 
guante  el  Rey  porfiaba  con  él ,  comenzóselTcuítar 
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é  decir  qne  pluguiera  á  Dios  que  el  día  de  antes 
fuera  muerto,  porque  no  oviera  de  pasar  por  él  tal 
afrenta,  é  con  todo  eso  dizo  que  le  placía  de  acoger 
al  Rey,  é  dppcendíó  haciendo  aquellos  autos  que  las 
leyes  de  España  quicen  en  tal  caso,  é  abriólas 
luertas  del  castillo,  y  el  Rey  se  aposentó  allí.  E 
uego  quel  Rey  fué  aposentado  embió  decir  al  Con- 
de de  Plasenoia  que  1er  rogaba  qne  no  oviese  tur- 
bación alguna  por  él  haber  así  venido  á  se  aposen- 
tar en  el  castillo  de  Burgos ,  lo  qual  él  habia  he- 
cho, creyendo  ser  así  cumplidero  á  su  servicio,  é  le 
rogaba  que  por  esto  no  se  alterase  en  cosa  alguna. 
Oída  esta  embazada  del  Conde  de  Plasencia,  como 
qnier  que  no  es  dubda  haber  habido  grande  enojo 
por  el  Rey  se  haber  apoderado  en  tal  manera  de 
aquella  fortaleza,  embióle  decir  quél  era  muy  ale- 
gre por  Su  Alteza  ir  á  posar  ásn  casa,  é  ordenar 
della  á  sn  voluntad,  pero  que  le  tuviera  en  mucha 
merced  que  ante  que  á  ella  fuera  gelo  embiara  á  de- 
cir, porque  él  embiara  luego  mandar  al  Alcayde 
que  gela  entregase,  que  no  decía  él  aquella  casa  é 
fortaleza  que  era  de  Su  Alteza,  mas  todas  las  pro- 
pías  suyas  le  estaban  llanas  y  prestas  á  sn  servicio. 
—  En  este  tiempo  el  Rey  hizo  Marques  de  Santi- 
llana  é  Conde  del  Real  á  Iñigo  Lopes  de  Mendoza,  é 
Marques  de  Víllena  á  Juan  Pacheco. 

CAPÍTULO  XVIIL 

De  eomo  el  Rey  embió  mandar  á  log  Priores  ¿  Comendadores  de 
la  Orden  de  Santiago  qae  se  jonusen  i  bacer  la  elección  del  ..  / 
Maestrazgo  en  el  Condesuble  Don  Alfaro  do  Lona;  é  eomo  el    V 
Rey  perdonó  al  Almirante  é  al  Conde  de  BenaTente  con  eier- 
tas  condiciones. 

El  Rey  estuvo  algunos  días  en  Burgos,  é  allí 
mandó  hacer  sus  cartas  para  los  trece  Caballeros 
de  la  Orden  de  Santiago  que  son  electores  del  Maes- 
trazgo de  Santiago,  é  para  los  Príores  é  otros  Ca- 
balleros é  Frayles  de  la  Orden,  que  á  la  tal  elección 
han  costumbre  de  se  allegar,  mandándoles  qoe 
se  juntasen  é  se  viniesen  á  un  lugar  de  la  Orden 
de  aquesta  parte  de  los  puertos,  donde  el  Rey  esta- 
ba, é  se  viniesen  á  la  cibdad  de  Aidla,  donde  él 
entendía  luego  venir,  porque  allí  se  hiciese  la  elec- 
ción del  Maestrazgo  en  el  Condestable  Don  Alvaro 
de  Luna,  lo  qual^se  puso  así  en  obra.  E  antes  que  de 
Burgos  partiese  dio  orden  en  ^e  concordar  oon  el 
Príncipe  Don  Enríque  su  hijo  ;  para  lo  qual  el  Prín- 
cipe embió  allí  al  Alférez  Juab  de  Silva,  é  Alonso 
Alvarez  de  Toledo,  su  Contador  mayor,  é  al  Licen- 
ciado Pero  Muñoz  ;  los  quales  de  paite  del  Príncipe 
hablaron  muy  largamente  con  el  Rey  é  con  el  Con- 
destable en  los  hechos  del  Almirante  y  del  Conde 
de  Benavente  é  de  los  paríentes  suyos ,  é  al  Rey 
plugo  de  entender  en  ello,  é  concordóse  quel  Almi- 
rante estuviese  por  dos  años  sin  salir  ni  moverse  á 
otra  parte  en  la  su  villa  de  Torre  de  Lobaton  j  en 
Btf  fortaleza,  y  el  Conde  de  Benavente  en  Benaven- 
te y  en  su  fortaleza ,  y  pudiesen  andar  por  los  tér- 
minos de  aquellas  villas  en  aquellos  dos  años  ;  é 
qne  si  por  aventura  en  aquel  tiempo  no  estuviesen 
sanos  de  pestilencia,  que  cada  uno  dellos  se  padie- 
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se  pasar  á  otra  vUla  ó  fortaleza  do  las  sayas ;  é 
qae  Dofia  Juana,  esposa  del  Bey  de  Navarra  estu- 
viese por  aquel  tiempo  en  poder  del  Conde  de  Bena- 
vente,  ó  aunqae|  fuese  cumplido  aquel  tiempo,  que 
sin  lioenda  é  mandamiento  del  Bey  é  sin  acuerdo 
del  Príncipe,  aunque  el  resto  les  fuese  alsado,  é  res- 
iituidos  sus  bienes  é  fortalezas,  no  pudiesen  entre- 
gar la  dicha  Doña  Juana  al  Bey  de  Navarra,  hasta 
quel  Almirante  y  el  Oonde  de  Benavente  oviesen 
hecho  fuertes  é  bastantes  reoabdos,  con  juramento 
é  pleyto  é  omenage  é  voto  solemne  de  servir  al 
Bey,  é  á  su  hijo  el  Principe,  según  lo  quieren  las 
leyes  del  Beyno,  contra  todas  las  personas  del  mun- 
do. Y  estando  este  trato  asi  concertado,  supo  el  Bey 
como  el  Almirante  que  estaba  en  Navarra ,  era  pa- 
sado apresuradamente  con  diez  de  caballo  á  Sogo- 
via,  donde  el  Principe  estaba,  é  con  él  Juan  de  To- 
var  é  algunos  parientes  suyos ;  de  lo  qual  al  Bey 
pesó,  é  mucho  mas  al  Condestable ,  porque  esto  ora 
contra  lo  quel  Principe  habia  jurado  é  prometido. 
E  por  esto  de  consejo  del  Condestable  acordó  de 
luego  embiar  al  Conde  de  Benavente  ,que  habia 
quedado  en  Navarrete,  é  no  habia  ido  con  el  Almi- 
rante, qpibiándole  decic  que  como  quiera  quél  esta- 
ba enojado  del  por  las  cosas  pasadas,  pero  acatan- 
do quá  fuera  inducido  por  consejo  de  otros,  é  por 
ventura  pensando  que  las  cosas  no  Uegarian  á  tal 
estremo  como  habian  llegado,  que  su  merced  era  de 
lo  perdonar ,  con  tanto  que  él  hiciese  las  segurida- 
'  des  é  firmezas  que  en  tal  caso  se  requerían ,  como 
por  él  le  fuesen  demandadas  para  que  jamas  no 
fuesen  en  deservicio  suyo,  ni  diese  favor  ni  ayuda 
al  Bey  de  Navarra,  ni  á  sus  aliados ;  é  que  cada  é 
quando  fuese  llamado ,  él  viniese  por  su  persona  á 
servir  con  cierto  número  de  gente.  Oída  por  el  Con- 
de esta  embazada,  ovo  dello  placer,  y  embió  decir 
al  Bey  que  le  tenia  en  mucha  merced  lo  que  le 
embiaba  decir ,  y  que  toda  seguridad  que  áSu  Mer- 
ced pluguiese  le  placia  de  hacer  é  guardar,  é  que 
jamas  no  entendía  de  le  enojar  ni  deservir.  El  Bey 
asimismo  embió  sus  mensageros  al  Príncipe  su  hijo, 
diciendo  que  él  habia  sabido  de  la  ida  del  Almi- 
rante para  él ,  é  asimismo  le  era  dicho  quel  Conde 
de  Plasencia  se  iba  allí  á  juntar  con  él ,  é  algunos 
otros  Caballeros  de  los  que  habian  seydo  en  su  de- 
eervicio,  de  lo  qual  se  maravillaba  mucho,  espe- 
cialmente porque  era  contra  lo  que  tenian  jurado  é 
prometido ,  é  le  rogaba  é  mandaba  que  mandase 
luego  al  Almirante  tomar  donde  era  venido,  é  no 
quisiese  dar  lugar  á  nuevos  escándalos,  é  ser  causa 
de  otros  movimientos  y  debates.  El  Príncipe  lo  em- 
bió responder  por  carta  de  su  propia  mano,  é  sobre 
juramento  que  en  ella  hada,  que  ellos  no  habian 
sabido,  ni  les  habia  placido  de  la  venida  del  Almi- 
rante, ante  les  pesara  mucho  con  él,  é  le  habian  por 
ello  mucho  reprehendido  ;  pero  acatando  que  aquel 
Caballero  se  habia  venido  á  lanzar  por  las  puertas 
de  su  casa,  buscando  reparo  en  él ,  porque  oviese 
perdón  mas  ahina  de  Su  Señoría,  que  él  no  pudiera 
escusar  de  lo  resoebir,  é  aun  que  le  seria  muy  gran 
mengua  haberlo  así  de  desamparar;  por  ende  que  le 
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pedia  por  merced  que  lo  quisiese  perdonar  é  re- 
conciliar á  su  servicio.  El  Bey  vista  la  respuesta 
del  Príncipe,  y  el  juramento  que  hacia,  é  como  las. 
cosas  estaban  ya  asentadas  y  el  Beyno  estaba  gas- 
tado, y  recelando  que  si  él  no  otorgase  lo  que  le 
era  demandado  por  el  Príncipe,  se  podria  alterar 
de  manera  que  no  cumpliese  á  su  servicio ;  por  esto 
embió  decir  al  Príncipe  que  se  tomase  á  hablar 
en  el  concierto.de  aquellas  cosas  que  eraban  apun- 
tadas que  tocaban  al  Almirante  é  á  sus  parientes;  é 
aquello  mosmo  se  concertó  como  habia  seydo  asen- 
tado en  Burgos,  según  dicho  es ;  quel  Almirante  se 
tomó  á  Torre  de  Lobaton ,  y  el  Conde  de  Benaven- 
te que  estaba  en  Navarrete  de  licencia  del  Bey  le 
vino  hacer  reverencia,  demandándole  perdón  de  los 
yerros  en  que  habia  caido,  escusándose  é  dando 
razones  para  ello ,  y  el  Bey  le  perdonó  con  las  con- 
diciones que  dichas  son ,  é  volvióse  á  Benavente  á 
guardar  el  tiempo  del  resto  que  le  era  mandado  por 
el  Bey,  asi  á  él  como  al  Almirante ;  y  el  Almirante 
luego  que  fué  en  Torre  de  Lobaton ,  embió  luego 
su  hija  Doña  Juana,  esposa  del  Bey  de  Navarra,  al 
Conde  de  Benavente,  para  que  la  tuviese  en  buena 
guarda  aquel  tiempo  que  estaba  acordado. 

CAPÍTULO-  XIX. 

hb  eomo  el  Rey  vino  i  la  etbdad  de  AtíU,  é  como  allí  8C  hito  la 
elección  del  Maestrazgo  de  Santiago  en  el  Condestable  Don  Al- 
varo de  Luna,  é  como  fa¿  allf  rcscebido  por  Maestre. 

Concertadas  las  cosas  dichas  en  lacibdad  de  Bur- 
gos, el  Bey  se  partió  para  Avila,  y  dexó  por  Alcay- 
de  en  la  fortaleza  á  Juan  de  Luxan,  Maestresala 
suyo ,  é  vínose  á  la  cibdad  de  Avila  por  pasar  den- 
de  é  San  Martin  de  Valdeiglesias  por  se  ver  con  el 
Príncipe  su  hijo,  ó  que  el  Condestable  se  viese  con 
él,  é  con  Don  Juan  Pacheco  que  era  ya  Marqués, 
por  mayor  firmeza  dé  los  hechos.  El  Condestable  se 
fué  á  ver  con  el  Príncipe ,  é  so  vino  luego  á  Avila 
para  el  Bey,  donde  eran  venidos  Don  Gabriel  Man- 
rique ,  Comendador  mayor  de  Castilla,  é  Don  Gar- 
bilopez  de  Cárdenas,  Comendador  mayor  de  León ,  é 
Don  Juan  Diaz  de  Corvago  Prior  de  Velez,  é  Don 
Alonso  Fernandez  de  Acevedo,  Prior  de  San  Marco 
de  León,  é  todos  los  otros  Caballeros  é  Frayles  de 
la  Orden  de  Santiago,  salvo  Bodrigo  Manrique, 
hijo  del  Adelantado  Pero  Manrique,  que  era  Co- 
mendador de  Segura,  é  no  quiso  allí  venir,  ó  todos 
así  juntos,  como  dicho  es,  se  ayuntaron  en  la  Igle- 
sia mayor  de  Avjla,  y  después  de  oída  la  misa_¿e 
ISanctispiritus,  todos  sus  capas  blancas  vestidos ,  se- 
gún la  costumbre  y  regla  de  la  Orden,  eligieron  al 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  por  Maestre ,  co  • 
mo  quiéranme  eatAeleccionjio  se  hizo^ según  Dios 
yóríen,  é  anduvieron  todos  con  él  en  procesión 
por  la  Iglesia  solemnemente,  cantando  el  Te  Deum 
laudámu»,  E  después  do  hecha  la  elección,  é  de  ha- 
berle besado  todos  la  mano  por  su  Maestre,  fueron 
coxfél  acómpafiándoíe  hasta  su  posada,  é  todos  co- 
mieron con  él  aquel  dia,  Y  estando  el  Bey  allí  en 
Avüa,  el  Príncipe  le  suplicó,  é  pidió  por  merced 
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qne  pnea  pon  A^lonso.  Maestre  de  Oalatrava,  hijo 
del  Rey  de  Navarra,  le  había  deservido,  y  era  ido 
del  Beyno  con  el  Rey  de  Navarra  su  padre ,  man- 
dase á  los  Comendadores  de  la  Orden  de  Calatrava 
que  elijgieeQp  jTgn  Doncel  suyo,  que  era  su  privado 
é  criado,  hermano  de  Don  Juan  Pacheco,  Marques 
que  era  ya  de  Villena ,  que  se  llamaba  ^edro  Gi- 
ron.  El  gev  asi  por  complacer  al  Principe  su  hijo, 
como  por  le  atraer  á  su  opinión  contra  el  Rey  de 
Navarra,  mandó  que  se  juntasen  los  Comendadores 
de  Calatrava  y  eli^esen  á  este  Pero  Girón  en  lu- 
gar de  Don  Alonso,  hijo  del  Rey  de  Navarra  ^  lo 
qual  los  Comendadores  luego  hicieron ,  aunque  en 
esta  elección  no  quiso  ser  Don  Juan  Ramirez  de 
Guzman ,  Comendador  mayor  de  Calatrava ;  pero 
todavía  Pgfo  Girón  fué  elegido  por  Maestre,  é  con 
el  favor  quel  Rey  le  dio  muy  prestamente  cobró  las 
mas  fortalezas  del  Maestrazgo  de  Calatrava,  como 
quiera  que  esto  fué  contra  toda  justicia. 
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CAPÍTULO  XX. 

De  como  el  Rey  partió  de  Avila,  é  foé  á  San  Martin,  é  de  eomo 
Tino  ende  el  Principe,  é  comió  con  el  Maestre,  y  de  las  cosas 
que  ende  se  concertaron. 

Partido  el  Rey  de  Avila ,  fuese  para  San  Martin 
de  Valdeiglesias,  é  desde  allí  embió  mandar  al  Prin- 
cipe que  se  viese  con  el  Maestre  en  el  Monesterio 
de  Pelayos ,  é  hízose  asi.  T  en  tanto  que -el  Principe 
allí  venia,  quedó  acordado  que  el  Obispo  de  Cuen- 
ca Don  Lope  do  Barrientes  y  Alonso  Pérez  de  Vi- 
vero por  parte  del  Rey,  y  el  Alférez  Juan  de  Silva, 
é  Alonso  Alvarez,  Contador  mayor,  por  parte  del 
Principe,  hablasen  en  los  apuntamientos  de  las  co- 
sas que  se  hablan  de  concordar  entrellos.  T  el  Prin- 
cipe vino  allí,  é  venían  coa  él  el  Marques  Don  Juan 
Pacheco,  é  Don  Pero  Girón,  su  hermano,  Maestre  de 
Calatrava ;  é  habló  allí  el  Principe  con  el  Maestre ; 
é  veyendo  el  Principe  que  le  era  vergüenza  llegar 
tan  cerca  de  donde  el  ^ey  su  padre  estaba,  é  no  le 
ir  hacer  reverencia,  vino  á  le  ver.  El  Rey  rescibióle 
muy  bien,  é  con  alegre  cara ,  é  desque  o  vieron  ha- 
blado una  gran  pieza,  aquella  noche  tomóse  el  Prin- 
cipe á  dormir  á  Pelayos.  E  fué  dicho  al  Rey  que  el 
Principe  tenia  guardas  en  el  campo,  é  gente  de  ar- 
mas en  su  posada ;  y  el  Príncipe  embió  decir  que 
quería  venir  ver  al  Rey,  é  comer  con  el  Maestre  de 
Santiago,  porque  desde  allí  se  partiese  para  Sego- 
via,  é  así  ^1  Príncipe  vino,  é  comió  aquel  dia  con  el 
Maestre,  é  asimesmo  Don  Juan  Pacheco,  é  después 
de  comer  viniéronse  para  el  Rey,  é  allí  se  conoorda- 
ron  entrellos  las  oosas  siguientes ,  es  á  saber :  que 
por  quanto  Alburquerque  é  Azagala,  é  otros  lugares 
de  la  Provincia  de  León  (1),  é  porque  el  Rey  ante 
de  BU  deliberación  habia  hecho  merced  al  Príncipe 
de  la  villa  de  Caceres,  é  á  Don  Juan  Pacheco  de  Vi- 
llanueva  de  Baroarota,  é  Salvatierra,  é  Salvaleon, 


(1)  Qneda  tqnf  imperfecto  e!  sentido  por  haberse  omitido  las 
psiabras  «  eran  del  Infante  Don  Enriqne»»  d  otras  qna  119  et  fin 
cil  adivinar. 


lugares  de  Badajoz,  é  no  se  le  hábian  querido  dar, 
el  Rey  gelas  mandase  entregar,  é  que  el  Rey  fue- 
se la  via  de  Talavera,  y  dende  adelante  si  el  caso 
lo  requiriese ,  contra  aquella  parte  de  C)U)eree  é  Al- 
burquerque, si  por  sus  cartas  no  se  quisiesen  dar.  B 
por  quanto  habia  venido  nueva  que  los  Moros  ha- 
cían movimiento  contra  la  parte  de  Mtnrcia,  que  el 
Rey  embiase  allá  al  Prior  de  San  Juan,  é  al  Comen- 
dador mayor  de  Castilla  oon  la  gente  de  su  casa,  é 
con  algunos  Vasallos  del  Rey  de  los  de  aquella  co- 
marca, y  quel  Principe  embiase  un  Capitán  con  gen- 
te de  su  casa ,  que  estuviese  en  Hellin,  é  que  si  al- 
guno de  los  que  hablan  seguido  al  Rey  de  Navar- 
ra é  al  Infante  se.  quisiese  allegar  al  servido  del 
Rey  y  del  Principe,  ó  del  Condestable,  ó  de  Don 
Juan  Pacheco,  Marques  de  Villena ,  para  que  lee 
ayudasen,  que  ninguno  dellos  tomase  tal  cargo, 
salvo  si  fuese  oonoordado  entre  todos,  exoebtados 
los  que  hablan  de  ser  perdonados;  pero  que  los  ca- 
balleros y  escuderos  de  poco  estado,  que  eran  de 
los  que  hablan  seguido  al  Rey  de  Navarra  é  al 
Infante  é  á  los  de  su  seqüela,  que  aquellos  fue- 
sen perdonados,  tanto  que  no  fuesen  de  los  que 
ef^taban  con  el  Rey  de  Navarra  continuamente 
y  eran  sus  criados ;  'é  los  que  así  perdonasen ,  lee 
fuesen  ftífftituidos  sus  bienes ,  pero  no  los  mara- 
vedís que  oviesen  de  haber  de  los  que  tenian  ea 
los  libros  del  Rey,  del  tiempo  que  hablan  segui- 
do al  Rey  de  Navarra  y  al  Infante,  hasta  el  dia  del 
perdón.  E  que  se  tomasen  dellos,  é  de  sus  hijos  si 
los  toviesen,  grandes  seguridades,  é  que  el  Rey  die- 
se á  Don  Jiun  Ramirez  de  Guzman ,  Comendador 
mayor  de  Calatrava,  que  por  entonces  se  llamaba 
Maestre  de  Calatrava,  trecientos  vasallos  é  algunoe 
maravedís,  de  los  quel  Rey  de  Navarra  y  el  Infan- 
te tenian  en  los  libros  del  Rey ;  é  que  Don  Pero  Gi- 
rón quedase  por  Maestre  de  Calatrava ,  ó  que  diese 
al  dicho  Comendador  mayor,  de  las  rentas  del  Maes- 
trazgo, ciento  y  cinqflenta  mil  maravedís  cada  afio, 
dexando  el  dicho  Comendador'  mayor  llanamente 
el  título  de  Maestre,  é  venido  á  hacer  obediencia  á 
Don  Pero  Girón  que  habia  de  ser  Maestre.  T  eetas 
cosas  así  concordadas,  partiéronse  el  Rey  para  Ta- 
lavera y  el  Príncipe  para  Segovia,  é  de  allí  el  Rey 
se  fué  á  dáoeres,  é  ante  que  dende  partiese,  hiao  en- 
tregar la  villa  al  Príncipe  según  que  quedaba  or- 
denado, aunque  los  de  Cacares  se  quexaban  mucho 
dello,  que  tenian  privilegios  de  los  Reyes  pasadoe 
é  confirmados  del,  para  que  no  pudiese  aquella  vi- 
lla ser  dada  ni  partida  de  su  Corona  Real.  E  hicie- 
ron sus  protestaciones ,  diciendo  que  oontra  su  vo- 
luntad esto  se  hacia,  é  que  dios  no  lo  otorgaban  ni 
consentían  en  ello ;  pero  con  todo  eiO|  el  Prindpe 
quedó  en  la  posedon. 


CAPÍTULO  XXI. 
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De  como  el  Rey  de  Castilla  fa¿  i  Albnrquerqne»  é  Don  Alvaro  de 
Luna,  Maestre  de  Santiago  ¿  Condestable  de  Castilla,  llegó  pri- 
«eranente  ft  la  tilla ,  é  como  trató  con  los  de  la  filia  qne  aco- 
giesen al  Rey,  ¿  cono  el  Rey  entró  en  U  tíUi. 

.  Otro  di»  partió  el  Rey  Don  Juan  de  CastiUa  para 
la  villa  de  Alborqnerqne,  Aquesto  era  ya  en  el 
mee  de  Otubre,  é  ^gnia  por  entonoee  la  villa  é  cas- 
•  tillo  de  Albarqnerqne  Femando  DávaloBj  hijo  del 
Condestable  Don  Ray  Lopes  Dávalos,  que  era  cria- 
do é  camarero  mayor  del  Infante  Don  Enríqne.  Y  el 
Rey  habia  sabido  que  aqueste  Femando  Dávalos 
decia  que  él  no  entregaria  aquella  villa  ni  casti- 
llój  ni  el  castillo  de  Azagaía  que  tenia  por  el  In- 
fante Don  Enrique,  salvo  al  hijo  ó  hija  que  nascie- 
sesnyo,  por qnanto  1^  Tnfa^^  quedaba  preñada.  E  ^ 
aquese  día  fué  el  Rey  á  dormir  al  Arroyo  del  Puer- 
co, é  otro  dia  partió  dende,  é  fué  á  dormir  á  un  cas- 
tillo que  llaman  Piedrabuena,  que  es  de  la  orden 
de  Alcántara  (1),  é  de  allí  embió  mandar  á  Lorenzo 
Suarez  de  Figueroa,  Sefior  de  la  villa  de  Za&a ,  que 
viniese  luego  pafX  él  con  cierta  gente  de  caballo  é 
de  pie,  é  mandó  al  Maestre  de  Alcántara  que  iba 
con  ét,  que  embiase  por  cierta  gente  de  armas  ;  é 
otrosi  embió  á  la  cibdad  de  Traxillq,  é  á  la  villa 
de  Caceres ,  que  le  embiasen  luego  allí  cierta  gente 
de  caballo  é  de  pié.  Otro  dia  partió  el  Rey  para  Al- 
burquerque  con  U  gente  de  armas  é  de  pió  que 
consigo  llevaba  é  con  las  que  allí  pudo  recoger ,  é 
supo  como  las  puertas  de  la  villa  de  Alburquerque 
estaban  cerradas ,  é^da  la  gente  armada  é  puesta 
en  la  cerca ;  é  acordó  de  embiar  adelante  al  Ma^- 
tre  é  Condestable ,  porque  hablase  con  Femando 
Dávalos  si  allí  estaba  con  los  de  la  villa,  que  aco- 
giesen al  Rey.  El  Maestre  cavalgó  luego  con  algu- 
nos caballeros  mancebos  de  su  casa,  é  llegó  al  adar- 
ve de  la  villa ,.0  preguntó  si  era  allí  Femando  Dá- 
valos, é  fuele  respondido  que  no,  pero  que  estaba 
en  el  castillo,  ó  que  se  apartase  á  fuera  que  no  lo 
acogerian,  é  comenzaron  á  lanzar -algunas  piedras 
é  saetas ;  pero  desque  conocieron  al  Maestre ,  pidié- 
ronle por  merced  que  se  apartase ,  certificándole 
que  no  lo  acogerían  en  la  villa.  Bl  Maestre  les  de- 
cía que  acoyieaen  aljey ;  e}\(M  respondieron  gna 
nojífiÍAn^aLBey.  Él  Maestre  les  dixo  que  se  quita- 
sen de  la  cerca,  é  abriesen  las  puertas,  é  lo  verían. 
E  algunos  de  la  villa  á  quien  desplacía  de  la  resis- 
tencia que  se  hacia,  decían  que  querían  ver  al  Rey, 
que  seguramente  podía  llegar  su  Meroed.  Entonces 
el  Maestre  de  Santiago  embió  decir  al  Rey  que  es- 
taba  apartado,  que  pusiese  el* armadura  de  cab^a, 
é  se  llegase  donde  él  estaba:  el  Rey  lo  hizo  así.  E 
como  los  vecinos  de  la  villa  vieron  al  Rey,  dijeron 
*  J58  á©  Femando  Dávalos  que  allí  estaban,  que  no 
era  bien  detener  agí  al  Rey ,  é  que  le  abriesen  las 
puertas ,  é  si  ellos  no  lo  querían  hacer,  que  ellos  las 
abrírían ,  y  ellos  respondieron  que  lo  hiciesen  sa- 


(1)  Catétr§$é  decia  en  el  original,  y  está  enmendado  de  letra 
deGtliidei<  « 
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ber  á  Femando  Dávalos ;  el  qnal  como  oonosoió  la 
voluntad  de  los  de  la  villa,  embi¿jnandar 
gicwen  luey>  al  Rey,  lo  qual  se  hizo  así. 


CAPÍTULO  XXIL 

De  como  se  dio  al  Rey  el  castillo  de  Albnrqnergne  é  de  Aiagala, 
é  como  el  Rey  faé  á  Badigot,  é  Uso  entregar  i  ViUanoeva,  é  A 
Salntlerra,  é  á  Salvaleoa  A  Don  Joan  Pacheco,  Marques  de  Vi-   ^ 
llena. 

Aposentado  el  Rey  en  la  villa,  embió  mandar  á 
Femando  Dávalos  que  le  entregase  la  fortaleza ,  el 
qual  respondió  que  aquella  fortaleza  le  habia  dado 
el  Infante  DonEnríque  en  tenencia  para  toda  su  vi- 
da, é  con  los  maravedís  de  los  pechos  y  derechos  quo 
en  aquella  villa  habia ;  é  que  ya  sabia  Su  Señoría  co- 
mo la  Infanta  Dofia  Catalina  quedaba  prefiada  y  es- 
taba en  tiempo  deparír,  y  del  hijo  ó  hija  que  nascie- 
se  era  aquella  tierra ;  é  que  á  Su  Sefioría  suplicaba  le 
pluguiese  de  no  lo  desheredar  della,  ni  quitar  á  él  la 
tenencia,  é  quél  le  haría  toda  segurídad  qve  él  man- 
dase de  la  tener  para  su  servicio.  El  Rey  le  mandó 
responder  que  el  Infante  Don  Enríqne  habia  per- 
dido sus  bienes  y  heredamientos  por  las  cos^  por 
él  cometidas ;  por  ende,  que  le  entregase  luego 
aquella  fortaleza,  é  la  de  Azagala  que  tenia  por  el 
Infante;  que  haciéndolo  así,  él  le  haría  mil  merce- 
des ;  en  otra  manera,  quél  le  certifícaba  de  no  partir 
de  sobre  la  fortaleza  hasta  la  haber,  é  que  lo  daría 
por  traidor.  Femando  Dávalos ,  oónosciendo  como 
el  Rey  de  Navarra,  ni  los  otros  que  lo  seguían  no 
le  podían  socorrer,  vino  á  partido  con  el  Rey,  que 
le  hiciese  merced  de  tanto  juro  quanto  montaban 
los  pechos  y  derechos  de  aquella  tierra  que  tenia 
por  el  Infante,  é  de  Azagala,  é  le  mandase  pagar 
ciertos  maravedís ,  que  mostró  por  recabdo  que  el 
Infante  le  debia ,  é  lo  que  montaban  los  bastimen- 
tos que  en  el  castillo  estaban.  E  con  este  partido 
entregó  el  castillo  al  Rey,  donde  el  Rey  estuvo  dos 
días,  é  dende  partióse  para  Badajoz ,  por  hacer  en- 
tregar á  Don  Juan  Pacheco,  Marques  de  VHlena,  á 
Villanueva  de  Barcarota,  é  á  Salvatierra,  é  á  Salva- 
león ,  lugares  de  Badajoz ,  que  el  Rey  le  habia  he- 
cho merced  antes  de  su  deliberación ,  los  quales  no 
se  le  habían  querido  entregar :  de  lo  qual  mucho 
pesó  á  los  de  Badajoz,  é  pusieron  en  ello  muchas 
escusas,  pero  á  la  fin  ovieron  de  obedecer  el  man- 
damiento del  Rey.  E  partió  el  Rey  de  Badajoz  y  fué 
á  Villanueva,  y  en  el  castillo  estaba  una  duefia  que 
se  llamaba  Dofia  Mencia,  mnger  de  Alonso  de 
AguHar ,  la  qnal  decía  que  aquella  viUa  le  perte* 
nesoia,  por  quanto  los  Reyes  pasados  habían  he- 
cho meroed  della  á  sus  antecesores,  de  lo  qual  tenia 
fuertes  prívilegios,  é  como  que  la  cibdad  de  Bada- 
joz le  tenia  ocupada  la  juridicion ,  que  siempre  1» 
habían  quedado  los  pechos  y  derechos  pertenesden- 
tes  al  señorío  de  aquella  villa ,  é  siempre  los  habia 
llevado  y  llevaba,  y  tenia  la  fortaleza.  E  después 
do  muchas  cosas  pasadas,  (jueriendo  el  Rey  mandar 
combatir  la  fortaleza ,  la  Dueña  vino  á  partido  que 
el  R^  le  hiciébe  meroed  de  otros  tantos  maravedís 
dejare  oomo  monti^bap  los  derechos  que  ella  llevaba 
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de  aqnella  villa.  E  así  entregó  la  fortaleza ,  é  f aó 
luego  dada  la  poeesion  al  Marqnes  de  Villena  con 
loe  otros  lagares  de  Salvatierra  é  Salvaleon,  T  «n 
esta  forma  el  Rey  tomó  las  villas  de  Alconchel ,  ó 
Azagala,  é  MedelHn,  j  las  repartió  en  esta  gni/a :  á 
Albnrqu erque  é  Azagala  dio  al  Maestre  de  Santia- 
gO)  é  Alconchel  dio  á  Don  Gutierre  de  Sotomayor, 
Maestre  de  Alcántara,  é  á  Medellin  dio  á  Don  Juan 
Pacheco,  Marques  de  Villena. 

CAPÍTULO  xxin. 

Como  el  Infante  Coxo  de  Grentda  vino  de  Almerfa  i  Granada ,  é 
prendió  al  Rey  Izquierdo,  é  tomó  título  de  Rey;  6  de  pomo  em- 
biaron  los  Moros  al  Rey  de  Castilla  demandándole  qae  embiase 
al  Infante  Izmael,  é  qoe  lo  rescebirian  por  Rey. 

Estando  el  Rey  en  Villanueva,  fué  certificado  co- 
mo el  Infante  Coxo,  sobrino  de  Don  Mahomad,  Rey 
de  Granada,  que  llamaban  el  Izquierdo,  hijo  de  su 
hermano,  se  movió  de  Almería  con  trato  que  habla 
con  los  moros  de  la  cibdad  de  Granada ;  é  vino  á  la 
cibdad  de  Granada,  y  entró  en  ella  é  apoderóse  del 
Alhambra,  ó  prendió  al  Rey  su  tio,  é  llamóse  Rey. 
T  el  Alguacil  mayor  llamado  Andílbar,  á  quien 
desto  iaucho  pesó,  é  algunos  otros  caballeros  sus 
parientes,  se  vinieron  á  Montefrio,  que  es  cerca  de 
Alcalá  la  Real,  y  embiaron  luego  dos  mensageros 
á  Castilla  al  Infante  Izmael  que  ora  con  el  Rey; 
con  los  quales-le  embiaron  decir  que  se  fuese  para 
ellos  é  que  lo  tomarían  por  Rey  ;  é  como  aquellos 
mensageros  le  llegar^^^  el  Infante  Izmael,  que  era 
vasallo  del  Rey,  le  demandó  licencia  parase  ir  para 
Granada,  certificándole  que  si  oviese  el  Reyno,le 
serviría  siempre  con  él  -é  seria  su  vasallo.  El  Rey 
le  dio  licencia,  é  le  mandó  dar  gente  é  dineros  con 
que  se  fuese,  é  fué  rescebido  por  Rey  en  Granada, 
é  lanzó  fuera  al  Infante  Coxo,  según  la  historia 
adelante  lo  coi^tará. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  como  el  Rey  tino  A  Toledo,  é  se  aposentó  en  el  alcázar,  é  lo 
tiró  i  Pero  López  de  Ayala,  ¿  ló  entregó  á  Pero  Sarmiento  sa 
Repostero  mayor. 

£1  Rey  continuó  su  camino  é  vínose  á  Talavera, 
é  alli  le  fué  dicho  que  como  quiera  que  él  habia  he: 
cho  merced  de  trecientos  vasallos  á  Pero  López  de 
Ayala  porque  dexase  la  opinión  del  Rey  de  Navar- 
ra é  Infante,  é  tuviese  aquel  alcázar  de  Toledo  á  su 
servicio,  é  todavía  él  estaba  en  su  prímero  pro- 
pósito ,  deliberó  de  venir  á  la  cibdad  como  vino ,  el 
qual  se  aposentó  en  el  alcázar,  é  mandó  á  Pero  Lo* 
pez  que  se  pasase  á  su  casa,  y  entregase  la  f  ortale- 
-  za  á  Pero  Sarmiento.  E  como  quiera  que  desto  pesó 
mucho  á  Pero  López,  ovo  de  hacer  lo  que  el  Rey  le 
mandó.  E  porque  Pero  López  tenia  las  torres  del 
alcázar,  é  las  torres  de  la  puerta  de  la  Puente,  que 
se  llamaba  la  puerta  de  Alcántara,  que  es  jtmto  con 
el  alcázar  y  el  castUlo  de  San  Servan,  embióle  man- 
dar que  luego  lo  entr^ase  todo  á  Pero  Sarmiento, 
0U  Repostero  mayor ;  de  lo  qual  mucho  mas  pesó  4 


Pero  López,  que  de  le  haber  quitado  el  alcázar.  E 
porque  el  Rey  supo  que  Pero  López  era  del  Prínci- 
pe, porque  por  esta  causa  no  se  escandalizase,  man- 
dó el  Rey  d  Obispo  de  Cuenca  Don  Lope  de  Bar- 
ríentos,  é  á  Alonso  Pérez  de  Vivero ,  que  fuesen  á 
hablar  con  él,  é  le  dixesen  que  ya  él  sabia  como  los 
.hechos  de  sus  Reynos  no  estaban  asentados,  y  como 
el  Rey  de  Navarra  buscaba  aun  por  quantas  partes 
podia  favores  para  tomar  en  Castilla,  é  que  él  y  los 
suyos,  por  se  favorescer,  publicaban  que  tenia  mny 
gran  p&rte  en  él,  é  que  aquella  cibdad  de  Toledo  la 
habia  muy  cierta  á  su  querer ;  de  lo  qual  al  Bey 
venia  muy  gran  deservicio ,  si  con  tiempo  no  se 
proveyese  y  remediase ,  y  por  esto  habia  dado  cargo 
por  el  presente  de  aquella  cibdad  é  fortaleza  é  Pero 
Sarmiento ;  é  sn  voluntad  era  de  le  satisfacer  por 
aquella  tenencia  que  le  tiraba  por  tal  manera,  que 
por  razón  él  fuese  contento,  y  allende  desto,  no  le 
serian  quitados  los  trecientos  vasallos  de  que  le 
habia  hecho  merced,  de  tierra  de  Toledo,  ni  tampo- 
co las  decientas  mil  maravedís  de  juro  de  heredad 
que  él  tenia ,  las  quales  le  habia  dado  á  instancia 
del  Rey  de  Navarra  y  del  Infante ,  al  tiempo  que 
ellos  estaban  cerca  del ;  é  ante  de  lo  de  Rámaga,  le 
habia  mandado  librar  los  cient  mil,  é  le  habia  dado 
nuevamente  los  cient  mil  maravedís  que  el  Infante 
le  habia  renunciado  de  merced  de  por  vida,  é  gelos 
habia  tomado  de  juro  de  heredad,  ni  otra  cosa  al- 
guna de  lo  suyo ;  é  que  le  manaba  que  sobre  esto 
no  curase  de  buscar  otras  formas,  ni  sobrello  es- 
crebir  al  Principo  su  ^  hijo.  Pero  López  respondió 
que  él  tenia  ciertas  seguridades  para  que  no  le  fue- 
se hecho  mudamiento  de  aquella  [fortaleza ,  é  que 
tal  emienda  él  no  la  tomaría,  é  que  el  Bey  hideae 
,  lo  que  á  Su  Sofioría  pluguiese,  lo  qual  todo  el  Bey 
embió  hacer  saber  al  Príncipe,  mandándole  é  ro- 
gándole que  embiase  mandar  á  Pero  hopez  que  no 
curase  de  altercar  mas  en  lo  susodidu),  é  que  aque- 
llo era  lo  que  é  su  servicio  cumplía ;  é  Pero*  Lopes 
todavía  se  embió  quezar  al  Príncipe,  diciendo  que 
por  ser  suyo  se  le  habían  hecho  estos  agravios.  El 
Príncipe  embió  responder  al  Bey  como  Pero  Lopes 
se  le  había  quezado,  diciendo  que  por  ser  sayo  el 
Rey  le  habia  mandado  quitar  aquella  fortaleza ;  por 
ende  le  pedia  por  merced  que  gela  mandase  tor- 
nar. El  Rey  le  respondió.que  se  maravillaba  mucho 
de  embiarle  decir  que  tomase  la  fortaleza  de  Toledo 
en  tales  tiempos  á  Pero  López  de  Ayala,  é  que  no 
curase  de  mas  hablar  en  ello,  que  aquello  éralo 
que  mas  cumplia  á  su  servicio. 

t 

CAPÍTULO  XXV. 

Como  los  Refidores  de  la  cibdad  de  Toledo  dieron  al  Rej  gni- 
des  qaexas  de  Pero  Lopex  de  Ayala. 

EsUndo  el  Rey  en  Toledo  vinieron  á  él  mncfaot 
regidores  de  aquella  cibdad  é  grande  ayuntamien- 
to de  pueblo,  dando  grandes  quexos  de  Pero  Lopes, 
diciendo  que  en  los  tiempos  pasados,  teniendo  apo- 
derada aquella  cibdad,  siguiendo  la  vía  del  Rey  de 
Navarra  é  del  Infante  Don  Enríque,  habia  hedió 
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tnaohas  tomas  de  grandes  contias  de  maravedis, 
asi  de  los  propios  de  la  dbdad  como  de  alganas 
personas  singulares  della,  y  en  aqnel  tiempo  ha- 
bían tormentado  á  muchos,  é  á  otros  desterrado,  é 
algunos  echado  de  sus  casas,  é  á  otros  prendido  sin 
causa,  7 hecho  grandes  desaguisados;  j  entre  aque- 
llos le  fue  dada  una  querella  por  un  hermano  de 
Mosen  Juan  de  Pudles ,  de  la  muerte  de  otro  her- 
mano SUJO,  que  Pero  López  había  mandado  dego- 
llar, diciendo  que  le  había  querido  hurtar  el  alca- 
zar  para  lo  entregar  al  Rey,  suplicándole  que  no  le 
quisiese  dexar  el  Alcaldía  mayor,  ni  el  alcázar,  ca  se 
recelaban  que  si  él  quedaba  con  ello,  no  les  conver- 
nia  estar  eo  la  oibdad,  é  de  neoesidad  habrían  de  ir 
á  bttsoar  'otras  partes  dende  yiriesen.  J)l  Rey  les 
mandó  responder  que  él  mandaría  saber  la  verdad, 
y  sabida,  proveería  en  ello  como  cumpliese  á  su 
servicio  é  al  bien  dellos. 


CAPÍTULO  XXVL 


De  como  el  Obispo  ée  Coenet  é  Alonso  Pérez  de  Vivero  de  psrte 
del  Rey,  é  Donioao  Ptcheco  é  Joan  de  Silva  de  parre  del  Prfii- 
eipe,  se  vieron  en  Malagon,  y  de  las  cosas  qae  ende  coneer- 
taron. 

Después  de  aquesto,  el  Rey  fué  certificado  como 
el  Príncipe  mostraba  sentimiento  de  lo  hecho  contra 
Pero  López,  é  por  eso  acordó  quel  Obispo  de  Cuen- 
ca é' Alonso  Pérez  de  Vivero  fu^en  á  Malagon,  é 
allí  viniesen  Don  Juan  Pacheco,  Marques  de  Ville- 
na,  y  el  Alférez  Juan  de  Silva,  á  hablar  en  uno,  por 
sosegar  aquellos  hechos  é  dar  ótden  en  las  cosas 
que  se  habían  de  hacer  adelante ,  porque  los  con- 
traríes no  oviesen  lugar  de  entrar  en  el  Reyno.  B 
sobresté  hablaron  algunas  veces,  y  quedó  asenta- 
do quel  Rey  se  fuese  á  Madrid ,  y  el  Príncipe  á 
Chinchón,  aldea  de  Segovia ;  pero  por  algunos  rece- 
los que  ponían  al  Príncipe  é  al  Marques  de  ViUena, 
fué  pedido  por  parte  del  Príncipe  que  Don  Juan 
Ramírez  de  Guzman,  que  se  llamaba  Maestre  de 
Calatrava,  se  apartase  de  aquella  comarca,  porque 
tenia  la  fortaleza  de  Zoríta  é  la  otra  tierra  que  era 
de  la  Orden  de  Calatrava. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  eoao  el  Rey  Don  Jaan  ovo  sa  consejo  con  Don  Alvaro  de 
Lana,  Maestre  de  Santiago  é  Condestable  de  Castilla ,  é  con  los 
otros  Condes  6  Rleos-Uombres  qie  con  él  estaban  ayaniados 
en  la  villa  de  Madrigal,  donde  faó  acordado  qoe  el  Rey  faese 
en  persona  sobre  la  villa  ¿  castillo  de  Atlenza. 

E  la  historia  ya  ha  hecho  mención  como  después 
quel  Rey  Don  Juan  de  Castilla  ovo  vencido  en  el 
campo  cerca  do  la  villa  de  Olmedo  al  Rey  Don 
Juan  de  Navarra  é  al  Infante  Don  Bnríque,  su  her- 
mano, y  al  Almirante  Don  Fadríque ,  y  á  los  otros 
Condes  y  Caballeros  de  su  parcialidad,  anduvo  por 
todas  las  fortalezas  é  villas  fuertes  é  castillos  que 
ellos  tenian  en  sus  Reynos  y  Sefioríotf,  en  las  qnales 
tenian  puestos  sus  Alcaydes  y  criados,  hombres  de 
quien  mucho  fiaban ;  las  quales  tenian  bien  baste- 
cidas é  reparadas,  pero  en  espacio  de  qnatro  meses 
las  mas  dellas  se  dieron  al  Rey ,  algunas  tomadas 
por  fuerza,  otras  por^^eytesia ,  salvo  las  villas  é 
castillos  de  Átienza  é  Torija,  las  quales  tenian,  Mo- 
sen Rodrigo  de  Rebolledo  á  Atienza,  é  Mosen  Juan 
de  Puelles  áToríja,  hasta  decientes  de  caballo,  é 
^atrocientos  peones;  de  los  quales  lugares  se  ha- 


cían grandes  dafios  é  robos  é  males  en  todas  las  co« 
marcas,  quemando  é  destruyendo  las  aldeas  cerca- 
nas á  ellas,  é  robando  los  ganados,  é  prendiendo  y 
rescatando  los  labradores  é  vecinos  de  la  tierra ;  en 
lo  qual  queriendo  el  Rey  proveer  como  á  su  servi- 
cio cumplia,  determinó  de  venir  en  persona  á  poner 
cerco  sobre  las  dichas  villas ,  lo  qual  quisiera  luego 
poner  en  obra,  salvo  por  la  discordia  que  ovo  entre 
Su  Sefioría  y  el  Principe  Don  Enrique,  su  hijo,  que 
se  habia  partido  de  la  villa  de  Simancas,  é  ido  á  la 
oibdad  de  Segovia  sin  su  licencia.  Sobre  lo  qual  el 
Rey  mandó  ayuntar  asas  gente  en  la  villa  de  Ma- 
diigal  donde  estaba ,  é  ovo  de  estar  allí  hasta  me- 
diado el  mes  de  Mayo,  que  se  trató  oierta  concordia 
entrel  Rey  y  el  Príncipe  su  hijo,  según  dicho  es ;  é 
los  Grandes  que  allí  con  el  Rey  estaban  fueron  los 
siguientes :  Don  Alvaro  de  Luna,  Maestre  de  Santia- 
go é  Condestable,  Conde  de  Santiestevan,  é  Sefior 
del  Infantazgo ,  Don  Alonso  Plmentel ,  Conde  de 
Benavente,  Don  Fernán*  Alvarez  de  Toledo,  Conde 
de  Alva,  Don  Rodrigo  de  Vlllandrando,  Conde  de 
Ribadeo,  Ruy  Díaz  de  Mendoza,  Mayordomo  mayor 
del  Rey,  Señor  de  la  villa  de  Gormas,  el  Conde  Pa- 
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latino  Don  Gonzalo  de  Gozman,  Alonso  Pérez  de 
Vivero,  Contador  mayor  del  Rey,  Señor  de  las  villas 
de  Xerquera  é  Alcalá  del  Rio,  Don  Gonzalo  de  Qai- 
roga,  Prior  de  la  orden  de  San  Juan,  Don  Gabriel 
Manrique ,  Comendador  mayor  de  Castilla,  Pedro  de 
Acufia,  Guarda  mayor  del  Rey,  Sefior  de  las  villas 
de  Duefias  y  Tariego.  Perlados :  Don  Alonso  Carri- 
llo, Obispo^de  Sigüenza,  electo  de  la  Iglesia  de  Tole- 
do, Don  Fray  Lope  de  Barrientes,  Obispo  de  Cuen- 
ca, é  otros  Ricos-Hombres  y  Caballeros ,  los  mas  de 
los  quales  eran  de  acuerdo  que  el  Rey  embiase  los 
Capitanes  que  le  pluguiese  con  la  gente  necesaria 
para  poner  cercó  sobre  aquellas  villas.  El  Rey  de- 
terminó de  ir  en  persona  sobre  la  villa  de  Atienza, 
por  dar  castigo  en  hechos  tan  feos. 

CAPÍTULO  II. 

De  como  el  Rey  partió  de  la  Tilla  de  Madrigal  para  ir  sobre  la 

villa  de  Aiíenza. 

El  Rey  se  partió  de  Madrigal,  domingo  (1)  á 
quince  de  Mayo  del  dicho  año  con  toda  la  gente  de 
armas  é  ginetes  é  peones  que  allí  tenia ,  é  anduvo 
.ese  dia  quatro  leguas,  é  mandó  asentar  su  Real. cerca 
de  un  lugar  que  se  llama  Almenara ,  é  de  allí  con- 
tinuó su  camino ;  ó  otro  dia  anduvo  cinco  leguas, 
donde  mandó. asentar  su  Real  en  el  pinar  de  ísoar ;  é 
allí  el  Rey  mandó  despedir  mucha  de  la  gente  que 
llevaba,  ansí  porque  le  decían  que  para  los  cer- 
cos que  hablan  de  poner  no  era  tanta  gente  nece- 
saria, como  por  la  mengua  del  dinero  que  tenia,  por 
las  grandes  costas  que  habia  hecho  en  las  guerras 
pasadas.  E  allí  demandaron  licencia  al  Rey  Don 
Alonso  Pimentel,  Conde  de  Benavente ,  é  Don  Fer- 
nand  Alvarez  de  Toledo,  Conde  Dalva,  é  partiéronse 
del  Rey  con  toda  la  gente  que  ende  tenían ,  lo  qual 
no  les  fué  bien  contado,  por  en  tal  tiempo  se-des- 
pidir.  El  Rey  quedó  con  la  gente  del  Maestre  de 
Santiago  y  de  sus  parientes  y  servidores,  é  con  po- 
cos de  los  otros  Caballeros,  y  continuando  el  Rey 
su  camino  hasta  |la  villa  de  Aranda,  allí  determinó 
que  porque  creía  que  sabiendo  los  de  Atienza  que 
el  Rey  iba  sobrellos  harían  muchos  mayores  daños 
y  males  por  se  bastecer ,  el  Rey  acordó  de  embíar 
luego  quatrodentos  rocines  de  hombres  darmas  é 
ginetes,  para  que  se  pusiesen  cerca  de  Atienza,  por- 
que no  oviesen  lugar  de  salir  á  hacer  los  daños  que 
solían,  en  tanto  que  al  Rey  venia  la  gente  de  peo- 
nes que  habia  embiado  á  llamar  é  los  pertrechos  que 
eran  necesarios  para  oombatir.  T  embió  con  esta 
gente  á Don  Gabriel  Manrique,  Comendador  mayor 
de  Castilla,  é  á  GK>nzalo  de  Córdova,  hermano  del 
Mariscal  Diego  Fernandez,  é  á  Pedro  de  Silva,  que 
llevaba  docientoB  rocines  del  Príncipe,  porque  así 
habia  quedado  concertado  en  la  concordia  que  se 
hizo  entrel  Rey  y  el  Príncipe.  Los  quales  mandó 
quejBe  juntasen  con  Juan  de  Luna,  el  qual  estaba 
en  Soria  con  oient  hombres  de  armas  del  Maestre 
de  Santiago,  cuyo  yerno  él  era,  casado  con  una  hija 

(1)  En  el  orieíoal  decía  Lúmcí, 


bastarda  suya.  Los  quales  caballeros  hicieron  todo 
lo  que  por  el  Rey  les  fué  mandado ,  é  juntáronse 
con  Juan  de  Luna  en  la  villa  de  Berlanga ;  é  par- 
tiéronse dende  todos,  é  anduvieron  hasta  que  llega- 
ron á  unas  aldeas  que  son  á  dos  leguas  de  Atienza, 
é  allí  asentaron  su  Real. 

CAPÍTULO  IIL 

De  como  el  Rey  Don  Jaan  partió  de  Aranda  de  Daero,  é  se  Tino  A . 

^erlanga. 

Después  quel  Rey  Don  Juan  embió  aquellos  ca- 
balleros con  la  gente  ya  dicha  contra  la  villa  de 
Atienza,  partióse  de  Axanda  para  Santestevan  de 
Gormaz,  donde  estuvo  un  dia  resciblendo  fiesta  del 
Maestre  Don  Alvaro  de  Luna ,  é  dende  fué  al  Bur- 
go  de  Osma  é  á  Berlanga.  E  embió  mandar  á  la 
cibdad  de  Soria  que  adobasen  una  g^esa  lombarda 
que  ende  estaba,  é  los  engeños  y  pertrechos  que 
habia  dexado  desdel  tiempo  de  la  guerra  de  Ara- 
gón ,  é  los  cargasen  é  truzesen  camino  de  Atienza, 
lo  qual  se  puso  así  en  obra.  T  en  tanto  que  esto  se 
hacia,  mandó  en  Berlanga  hacer  manderetes  é  otros 
aparejos  necesarios  para  el  combate.  T  el  Maeiitre 
se  partió  dende  secretamente  con  cinqüenta  ginetes 
muy  escogidos,  para  ir  ver  la  villa  de  Atienza,  é 
fué  por  donde  estaba  Juan  de  Luna  é  los  otros  Ca- 
balleros, y  llevólos  consigo  para  los  poner  y  dexar 
asentados  cerca  de  la  villa,  donde  Jes  señaló  que  ea- 
tuviesen,  é  anduvo  toda  la  villa  en  tomo.  E  bien 
mirada,  pareeciólo  que  ábgun  la  fuerza  que  tenia,  y 
el  bastimento  de  toda  provisión,  el  Rey  temía  asaz 
que  hacer  en  tomarla  por  fuerza  de  armas.  E  acor- 
dó de  poner  aquellos  Caballeros  é  la  gente  que*coD 
ellos  iba  en  un  cabezo  que  se  llama  el  padrastro, 
asaz  agro  de  todas  partes,  que  estaba  frontero  de 
la  villa,  tanto  desviado,  que  no  podían  llegar  á  él 
tiros  de  pólvora,  en  el  qual  habia  buenas  fuentes , 
é  tiene  al  pié  las  huertas  é  un  arroyo  asas  bueno, 
que  por  ende  pasa ,  donde  él  mandó  que  aquellos 
Caballeros  estoviesen  hasta  quel  Rey  viniese.  E  de 
aíli  el  Maestre  se  volvió  para  él  Rey  á  Berlanga,  é 
le  hizo  relación  de  todo  lo  que  habia  visto ,  é  la  ór^ 
den  que  habia  dado  á  loe  caballeros  que  allá  es- 
taban. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  oto  aígnnai  escaramous  entre  lot  CalMUeros  ^ae  el 
Rey  embid  é  los  de  la  Tilla. 

Los  Caballeros  que  en  el  Real  estaban  puestos  en 
el  cabezo  quel  Maestre  ordenó,  cada  dia  de  maña- 
na ponían  au  guarda  de  la  gente  de  armas  é  gine- 
tes cerca  de  la  puerta  del  arrabal,  é  repartíanse  en 
tal  manera,  que  á  tercero  dia  cabía  la  guarda  á  uno 
de  los  capitanes  susodichos  con  su  gente ,  la  qual 
defendía  que  los  de  la  villa  no  pudiesen  segar  los 
alcaceles,  é  los  suyos  los  pudiesen  seguramente  to- 
mar. E  con  todo  eso  cada  día  salían  los  de  dentro, 
é  habían  sus  escaramuzas  con  la  gente  que  estaba 
en  la  guarda,  aunque  la  gente  de  caballo  que  esta- 
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ba  Aemtto  de  la  villa  no  ee  mostraba ,  salvo  muy  | 
poca.  E  los  mas  que  sallan  eran  ballesteros,  é  lan- 
saban  machas  saetas,  los  qnales  enclavaban  é  ferian 
muchos  caballos  de  los  del  Real  quando  mucho  se 
se  ao  rcaban.  Pero  todavía  los  de  fuei^a  perdían 
mas  en  las  escaramuzas ,  aunque  algunos  peones 
fueron  presos  en  estas  esoaramusas.  E  un  día  acaes- 
ció  que  ante  que  la  guarda  se  pusiese,  oomo  los  de 
la  villa  viesen  alguna  gente  que  andaba  á  mal  re- 
cabdo,  salieron  todos  juntos  qnantos  de  caballo  en  la 
villa  habia,  por  la  puerta  que  Uaman  de  caballos,  é 
mataron  é  prendieron  algunos  p^Dues,  é  alancearon 
algunos  caballos  é  otras  bestias,  y  llevaron  presos 
tres  ginetee.  Y  este  dia  era  la  guarda  de  Pedro  de 
Silva,  con  la  gente  del  Principe  Don  Enrique.  E 
como  los  de  la  villa  vieron  que  toda  la  gente  del 
Real  cavalgaba ,  volviéronse  á  ella  sin  recebir  dafio 
alguno.  De  lo  qual  se  dio  muy  gran  cargo  á  Pedro 
de  Silva ,  é  a«n  algunos  quisieran  decir  que  á  sa- 
biendas él  no  habia  salido  á  la  guarda  á  tiempo  que 
debia,  é  como  es  cierto  qué  salió  mas  tarde  de  dos 
horas  del  tiempo  que  estaba  por  todos  concertado ; 
é  algunos  creian  que  esto  fuese  por  mandado  del 
Príncipe,  porque  las  oosas  aun  entrel  Rey  y  él  no 
estaban  bien  coneertadas.  E  los  que  en  la  villa  es- 
taban dedan  muchas  veces  en  alta  voz :  Enriqm^ 
Enrique  ¡  de  lo  qual  se  creyó  que  la  gente  suya  que 
allí  estaba  no  servia  al  Rey  con  la  lealtad  que 
debia. 

CAPÍTULO  V. 

De  la  cuMtalaciop  y  concón!!»  hecha  entrel  Rey  Don  lauo^I 
«¿^  Principe  Don  Enriqae  aa  hijo. 

Las  cosas  apuntadas  é  concertadas  entre  el  Rey 
nuestro  Sefior  y  el  Señor  Príncipe  su  hijo,  por  paci- 
ficación destos  movimientos  que  al  presente  son  en 
estos  Rey  nos ,  son  estos  que  se  siguen : 

«En  lo  de  Arévalo,  quel  Sefior  B,^j  ponga  de  su 
»  mano  por  Asistente  ó  Corregidor  á  Femando  de 
B  Vülaf afie ,  el  qual  la  haya  de  tener  y  tenga  por 
»  espacio  de  seis  meses  primeros  siguientes ,  é  que 
A  se  cuente  desdel  dia  que  se  otorgaren  é  firmaren 
»  estos  capítulos.  £  que  este  haya  de  tener  y  tenga 
»  en  la  dicha  villa  veinte  hombres  de  caballo  y  de 
B  pié,  é  no  mas ;  é  que  las  provisiones  de  la  dicha 
B  Asistencia  ó  Corregimiento  se  hayan  de  dar  y 
»  den  luego  que  estos  capítulos  fueren  firmados : 
sy  presentados  del  dia  que  fuere  dada  hasta  dos 
Bdias  primeros  siguientes,  y  quel  Señor  Prínci- 
» pe  le  haya  de  hacer  reoebir  luego.  E  ansí  rece- 
B  bido,  quel  Señor  Prínmpe  haya  de  dezar  y  dexe 
B  luego  en  ese  mesmo  dia  la  dicha  villa  libre  y  des- 
i  embargada,  no  dezando  en  ella  gentes  algunas  de 
B  mas  de  los  dichos  veinte  hombres  quel  dicho  Asis- 
B  tente  é  Corregidor  ha  de  tener,  é  los  vecinos  é  mo- 
B  radores  de  la  dicha  villa.  E  quel  dicho  Sefior  Prín- 
B  cipe  haya  de  hacer  é  haga  firmezas  y  seguridades 
B  bastantes  con  pleytot  omenages  é  juramentos.  E 
B  otrosí,  los  Grandes  que  con  él  están^  que  no  toma- 
i  rán,  ni  ocuparán,  ni  embargarán  la  dicha  villa  ellos 
Cr.-IL 
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B  ni  otros  por  ellos,  ni  darán  favor  ni  ayuda  para  el  lo 
B  en  todo  él  dicho  tiempo  de  los  dichos  seis  meses  ni 
B después.  E  otrosí,  que  no  tomarán  ni  ocuparán  los 
B  maravedises  de  las  rentas  del  dicho  Señor  Rey 
» de  la  dicha  villa  é  su  tierra ,  ni  otrosí  lo  que  en 
Aellas  está  situado.  E  otrosí,  quel  dicho  Asistente 
»ó  Corregidor  que  ansí  ha  de  estar  en  la  dicha  villa 
Bd  dicho  tiempo,  é  otrosí  el  Concejo,  Alcaldes,  é 
B  Alguacil,  é  Regidores,  Caballeros,  Escuderos,  ó  O^- 
tt  cíales  de  la  dicha  villa,  hagan  asimismo  las  dichas 
»  firmezas  y  seguridades  de  no  entregar  ni  consen- 
Btir  ni  permitir  que  la  dicha  villa  sea  tomada  ni 
»  ocupada,  ni  embargada  en  todo  el  dicho  tiempo 
»de  ios  dichos  seis  meses,  ni  después,  por  el  dicho 
n  Señor  Príncipe,  ni  por  los  Grandes  que  con  ¿1  es- 
B  tan,  ni  por  otra  persona  alguna,  directe  ni  indirecte; 
Bui  otrosí,  los  maravedís  de  las  dichas  rentas,  ni  lo 
Bque  en  ellas  está  situado.  B  otrosí,  que  el  dicho 
n  Señor  Rey  haya  de  hacer  firmezas  y  seguridades 
»  bastantes,  é  asimismo  los  Grandes  que  con  él  es- 
B  tan,  que  la  dicha  villa  no  será  tomada  ni  ocupada, 
»  ni  embargada  en  todo  el  dicho  tiempo  de  los  di- 
nchos  seis  meses  por  mandado  del  Sefior  Rey,  ni 
n  por  gentes  suyas ,  ni  por  los  Grandes  que  con  él 
B  están,  ni  por  otras  personas  algunas.  Ni  será  qni* 
Btado,  ni  removido,  ni  revocado  el  dicho  Asistente 
BÓ  Corregidor  y  el  dicho  Concejo,  Alcaldes,  é  Al- 
Bguacil,  é  Regidores,  y  Caballeros  y  Escuderos,  y 
B otros  qnalesqnier  Oficiales  de  la  dicha  villa,  ha- 
Bgan  firmezas  y  seguridades  bastantes  de  no  en- 
Btregar,  ni  consentir  ni  permitir  que  la  dicha  vi- 
Blla  sea  tomada  y  ocupada,  ni  embargada  en  todo 
Bel  dicho  tiempo  de  los  dichos  seis  meses,  sin  otra 
» luenga  ni  tardanza  é  sin  otro  embargo  alguno, 
B  entregarán  la  dicha  villa  al  dicho  Sefior  Rey,  ó  á 
n  quien  Su  Señoría  embiare  mandar,  realmente  ó  con 
» efecto ;  é  se  partirá  della  el  dicho  Asistente  ó 
A  Corregidor,  ó  los  dichos  veinte  hombres  que  con  él 
B  han  de  tener ,  é  la  dexarán  libre  y  desembargada- 
B  mente  al  dicho  Sefior  Rey,  ó  á  quien  Su  Señoría 
»  mandare  ó  embiare  mandar.  Pero  si  en  este  tiempo 
B  acaeciese  quel  dicho  Señor  Rey  oviese  de  ir  á  la 
B  dicha  villa  de  pasada ,  é  que  Su  Alteza  quisiese 
B  entrar  y  estar  en  ella  por  espacio  de  ocho  dias,  que 
B  la  dicha  villa  haya  de  quedar  libre  y  desembar- 
B  gadamente,  y  estar  todo  el  tiempo  de  los  seis  me- 
B  ses  por  la  forma  susodicha. 

B  Otrosí,  que  por  quanto  el  dicho  Sefior  Príncipe, 
B^é  otros  por  su  mandado ,  han  tomado  y  tomaron 
B  antes  del  otorgamiento  destos  capítulos  algunas 
Bquantías  de  maravedís,  de  las  rentas  y  pechos  y 
B  derechos  é  monedas  de  la  villa  de  Arévalo  é  de  su 
B  tierra,  y  de  lo  situado  en  ellas,  é  se  dice  por  su  par- 
B  te  que  las  ovo  é  ha  de  haber  de  lo  que  por  el  di- 
B  cho  Señor  Rey  le  es  debido ,  que  los  Contadores 
B  del  dicho  Sefior  Príncipe  hayan  de  venir  ó  embiar 
B hacer  é  fenecerlas  cuentas  del  dicho  Señor  Prínci- 
Bpe  con  los  Contadores  mayores  del  Señor  "Rey  den- 
Btro  de  sesenta  dias  primeros  siguientes.  E  si  se 
«hallare  que  no  ha  de  haber  los  dichos  maravedís, 
B  quel  dicho  Señor  Príncipe  los  haya  de  mandar  tor^ 
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B  Dar  y  torne ;  é  si  dentro  deste  término  no  se  fe- 
Dnesciere  la  dicha  cuenta,  que  se  ponga  por  des- 
Donento  los  dichos  maravedis  de  los  que  el  dicho 
B  Señor  Principe  ha  de  haber  su  año  dé  quarenta  y 
Bseis. 

» Otrosí  es  apuntado  é  concordado  que  la  villa 
B  de  Simancas  haya  de  dexar  y  dexe  luego  libre  y 
Bdesembargadamente  al  dicho  Sefior  Rey  ó  á  quien 
B  Su  Merced  mandare. 

B Otrosí,  es  apuntado  é  concordado  quel  dicho 
B  Sefior  Príncipe,  é  asimismo  los  Grandes  del  Reyno 
B  que  con  él  son,  é  otrosí  los  que  son  con  el  Señor 
B  Rey,  juren  éjiayan  pleytp  ornen  age  é  voto  solem- 
Bue  de  no  tomar  ni  ocupar ,  ni  dar  favor  é  ayuda, 
B  ni  consentimiento,  ni  perjuicio,  que  sean  tomadas 
Bni  ocupadas  oihJAHftf^  pi  víIIau  y  lugares ^  ni  tier- 
Bras,  ni  fortalezas  del  Rey  nuestro  Señor,  ni  de 
B  otras  personas  algunas  de  sus  Reynos  é  Señoríos 
B  sin  mandamiento  espreso  del  dicho  Sefior  Rey.  E 
Bsi  durante  estos  movimientos^  de  mas  de  las  que 
B  serán  é  son  apuntadas  en  estos  capítulos ,  están 
B  tomadas  é  ocupadas,  que  se  dexen  libres  y  desem- 
B  bargadas  según  que,  de  antes  estaban.  E  asimismo 
B  juren  é  hagan  pleyto  omenage  de  no  tomar  ni 
B  embargar,  ni  consentir,  ni  permitir  tomar  ni  em- 
B  bargar  maravedís,  ni  de  otra  cosa  alguna ,  de  las 
»  rentas  y  pechos  y  derechos  del  dicho  Señor  Rey, 
))  salvo  aquellos  que  por  sus  cartas  de  libramientos 
» librados  de  los  sus  Contadores  les  fuere  librado. 
»  Y  este  mismo  juramento,  é  pleyto  y  omenage  ha- 
Dgan  los  otros  Grandes  del  Reyno  que  están  con  el 
» dicho  Señor  Rey.  E  que  todos  los  susodichos  é 
B  cada  uno  dellos  darán  lagar  á  los  arrendadores 
»  del  dicho  Señor  Rey ,  para  que  entren  en  sus  tier- 
nras  á  hacer  las  dichas  rentas  libremente  é  sin  em- 
B  pacho  alguno  ,  é  asimismo  á  los  recabdadores  del 
»  dicho  Rey,  para  que  libremente  puedan  coger  y  re- 
»  cabdar  las  dichas  rentas.  E  que  el  dicho  Señor  Prin- 
B  cipe  será  con  el  dicho  Señor  Rey  para  apremiar  á 
B  todos  los  Grandes  del  Reyno  que  agora  no  están 
B  con  el  dicho  Señor  Rey  é  con  el  dicho  Señor  Prín- 
B  cipe,  para  que  juren  é  hagan  el  dicho  pleyto  ome- 
Buage,  é  que  lo  guardarán  é  complirán,  jurándolo  é 
B  guardándolo  los  otros  Grandes  del  Reyno.  E  quel 
»  Marques  de  Villena,  é  Don  Pedro  Girón,  Maestre  de 
B  Calatrava,  é  cada  uno  dellos,  procurarán  é  teman 
n  manera  con  el  dicho  Señor  Principe  como  todo 
B  esto  susodicho  y  cada  cosa  dello  se  haga  é  cum> 
B  pía  así,  é  que  no  serán  en  otra  cosa,  ni  darán  á  ello 
B favor  é  ayuda.  E  que  esta  misma  seguridad  haga 
Bel  Rey,  de  no  mandar  tomar  ni  ocupar  de  hecho 
B  las  cibdades  é  villas  y  lugares  del  dicho  Señor 
B  Príncipe  ni  de  los  suyos.  Otrosí,  que  el  dicho  Se- 
B  ñor  Rey  mande  librar,  así  al  dicho  Señor  Príncipe, 
Bcomo  á otros  desús  Reynos,  los  maravedís  que  de 
»  Su  Señoría  han  é  tienen  en  qualquier  manera  has- 
B  ta  en  fin  del  mes  de  Abril  de  cada  un  año,  según 
bSu  Merced  lo  ordenó  en  Valladolid. 

B  Otrosí,  por  quanto  se  dice  quel  dicho  Señor  Prín- 
B  cipe  ha  dado  algunas  franquezas  de  monedas  y 
i  pedidos,  é  otros  pechos  y  derechos  pertenescientea 


REYES  DE  CASTILLA. 
Bal  Rey  en  algunas  sus  cibdades  é  villas  ¿  lugares  ; 
B  es  apuntado  é  acordado  que  sean  quitadas  é  ha- 
B  bida  por  ningunas  é  de  ningún  efecto,  qualesquier 
B  franquezas  qn^  dicho  Sefior  Príncipe  haya  dado  de 
B  qualesquier  pedidos  y  monedas  y  rentas  y  pechos 
B  y  derechos  del  dicho  Sefior  Rey,  á  qualesquier 
»  cibdades ,  villas  y  lugares  del  dicho  Sefior  Prhioi- 
Bpe ;  é  que  las  no  pueda  dar  ni  dé  en  adelante. 

B  Otrosí,  por  quanto  el  dicho  Sefior  Rey  dice  que 
»hizo  merced  al  Conde  de  Alva,  de  Quesada,  tér- 
B  mino  de  la  oibdad  de  übeda ,  é  por  part^  del  di- 
B  cho  Sefior  Príncipe  se  dice  que  el  dicho  Sefior  Rey 
B  de  derecho  no  lo  pudo  hacer,  por  algunas  rasones 
B  que  por  parte  de  la  didia  cibdad  se  dicmi ,  por 
B  ende  es  acordado  que  se  vea  por  justicia,  é  se  den 
B  jueces  para  ello  oon  bastante  comisión. 

B  Otrosí ,  por  quanto  el  Conde  Don  Rodrigo  dice 
Bquel  Rey  nuestro  Sefior  le  hizo  merced  del  castillo 
Bde  (jtarcimufiog  ^  el  qual  el  Sefior  Príncipe  tiene. 
Bes  acordado  que  se  vea  por  justicia,  é  se  den  jue- 
B  ees  para  ello  con  bastante  comisión ,  para  que  lo 
B  vean  dentro  de  treinta  dias  ;  los  quales  jueces  se 
B  den  tres  dias  después  de  jurados  é  firmados  estos 
B  capítulos. 

B Otrosí,  por  quanto  por  parte  del  Sefior  Príncipe 
B  é  de  la  su  cibdad  de  Baeza  está  entrada  é  ocupada 
B  la_yilla  ^eVaylen ,  que  es  del  Conde  de  Arcos ,  é 
B  se  dice  que  su  padre  y  antecesores  la  tenían  é  tu- 
B  vieron  por  •  santencia  ;  es  apuntado  é  acordado 
B  quel  dicho  Señor  Príncipe  dé  y  entregue,  é  haga 
ndar  y  entregar  al  dicho  Conde  de  Arcos,  ó  á  quien 
))su  poder  o  viere,  realmente  é  con  efecto ,  la  dicha 
» villa  de  Vaylen ,  desdel  dia  que  estos  capítulos 
)) fueren  firmados  y  otorgados,  hasta  treinta  dias 
B  primeros  siguientes ,  é  quede  á  salvo  su  derecho  á 
))  la  cibdad  si  alguno  tiene. 

»  Por  quanto  se  dice  por  parte  del  dicho  Señor 
»Rey  que  el  dicho  Señor  Príncipe  tiene  tomados 
B  en  Asturias  de  Oviedo,  allende  do  lo  del  Príncipa- 
Bdo,  algunas  cibdades  é  villas  y  lugares,  ansí  del 
B dicho  Sefior  Rey  como  de  otras  personas,  é  por  el 
B  dicho  Señor  Príncipe  se  dice  que  todo  lo  que  tie- 
B  ne  en  Asturias  es  suyo  é  le  pertenece  por  virtad 
B  de  las  mercedes  que  dello  le  hizo  el  dicho  Sefior 
B  Rey  ;  es  acordado  que  esto  pase  según  pareaoiere 
Bpor  justos  y  verdaderos  títulos  que  el  dicho  Sefior 
»  Príncipe  sobre  ello  mostrare ,  ca  la  intención  del 
B  dicho  Señor  Roy  no  es  de  le  empachar  aquello  que 
B  con  justo  titulo  tuviere. 

B  E  quanto  toca  á  lo  que  se  pedió  por  el  dicho  Se- 
B  ñor  Rey,  que  ol  dicho  Señor  Príncipe  jure  que  dará 
B  lugar  á  que  sean  pagados  los  maravedís  ó  otras 
B  cosas  que  están  situados  en  sus  cibdades  é  villas  y 
B lugares,  á  qualesquier  personas  é  Iglesias  é  Mo- 
Buesterios,  es  acordado  que  se  haga  ansi,  é  que  es- 
Bto  mismo  hagan  los  otros  Grandes  del  Reyno  en 
B  cuyos  lugares  están  situados  qualesquier  marave- 
B  dis ,  é  otras  cosas  del  dicho  Señor  Príncipe ,  é  loa 
B  que  sean  presentes  con  el  dicho  Sefior  Rey  é  con 
Bel  dicho  Sefior  Príncipe,  que  lo  hagan  luego  ;  é  los 
«ausentes  hasta  treinta  dias  primeros  simientes. 
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»  Otrosí,  qve  el  dicho  Sefior  Príncipe  mandará  y 
»dará  Ingar  qne  de  sos  dbdadeB  é  vÜlas  y  lagares 
»8e  lleTen  las  rentas  para  loa  castillos  fronteros 
»  que  hasta  aqni  se  Jia  aoostomhrado  lleyar. 

sOtrosi^  por  qoanto  él  dicho  fleftor  Bey  ha  dado 
%  cargo  é  mandado  á  Don  Alvaro  de_Lgpa,  Maestre 
A  cíe  Santiago  é  su  GondestablCy  é  iddicho  Don  J«an 
»  Pacheco,  Marques  de  Villeitti,  que  yean  la  orden 
»  que  entendían  que  cumple  á  su  servicio  de  se  te- 
»ner  cerca  de  la  ésecuoion  de  justicia ,  por^de, 
»  qne_eljichp  SefiorJPríncipe  jure  y  prometa  de^o 
B  estovar ,  mas  antes  desdar  f  ayor  é  ayuda  por  que 
»la  justicia  del  dicho  Señor  Rey  sea  esecntada,  se; 
I)  gun  la  orden  que  los  sobredichos  vieren  é  declara- 
»ren  que  cumple  á  servicio  del  dicho  Sefior  Rey ;  los 
B  quáíes  juran  de  dar  la  dicha  orden  dentro  de  trein- 
uta  dias  después  que  fueren  otorgados  é  firmados 
»  estos  capítulos.  E  si  los  sobredichos  no  se  juntaran 
Aáver,  que  diputen  personas  que  hablen  en  ello ;  é 
»que  los  dichos  Maestra  ó  Marques  todavía  decía- 
»  ran  y  den  la  dicha  orden. 

» Otrosí,  por  quanto  se  mandó  en  lo  de  la  restit|i- 
Acion  que  se  demandó  por  parte  del  dicho  Señor 
»  Rey  que  se  hiciese  al  Adelantado  Pedro  Faxardo 
»y  de  los  suyos,  y  de Dofia  María  su  madre,  y  de 
B  los  dafios  que  les  fueron  hechos  por  Sancho  Qon- 
B  záles ;  que  se  embie  una  persona  por  el  Rey  á  Mur- 
i  cia  á  que  haga  pesquisa  de  los  dafios  que  fueran 
^hechos  de  la  una  parte  á  la  otra,  é  se  haga  resti- 
stucioA  de  un  cabo  á  otro,  y  que  el  Sefior  Príncipe 
ndé  sus  cartas  para  qne  dexen  entrar  la  persona 
»  que  baga  la  pesquisa,  é  se  abra  la  cibdad. 

B  Otrosí,  por  quanto  se  mandSpor  parte  del  dicho 
»  Sefior  Rey  al  dicho  Sefior  Príncipe  que  haga  tor- 
»nar  á  Pedro  de  Qoifiones  ciertas  viHas  y  fortalezas 
»é  bienes  en  Asturias  de  Oviedo,  y  el  efido  de  Me- 
»ríndad,  es  apuntado  é  concordado  que  lo  que  se 
i  hallara  cierto  é  notorio  ser  del  dieho  Pedra  de  Qui- 
s  fiones,  ansi  lo  que  tiene  el  Rey  nuestro  Sefior,  co- 
»  mo  lo  que  tiene  el  dicho  Sefior  Principe,  gelo  en- 
» tregüen  luego ,  é  sobre  lo  dubdoso  ponga  el  Rey 
»  nuestra  sefior  un  letrado,  é  otro  el  Sefior  Príncipe, 
•que  lo  vean  por  justicia  dentro  de  treintas  dias. 

»  Otrosí,  en  lo  que  toca  á  Suero  de  Quifiones ,  que 
spor  parte  del  dicho  Sefior  Rey  demanda  al  Sefior 
»  Príncipe  que  le  dé  y  entregue,  y  mande  dar  y  en- 
B  tregar  la  su  villa  de  Navia,  é  otrosí  se  pida  mas 

•  por  el  didio  Sefior  Rey,  qud  dicho  Sefior  Príncipe 
»  entregue  los  concejos  de  Tineo  ó  allende  ó  Somie- 
»  do ;  es  apuntado  é  concordado  que  lo  que  se  ha- 

•  liara  derto  y  notorio  ser  del  dicho  Suero  de  Qui- 
»  fiones,  ansí  lo  que  tiene  el  dicho  [Sefior  Rey,  como 

•  lo  que  tiene  el  Sefior  Príndpe,  gelo  entregue  lúe- 
»go,  é  sobre  lo  dudoso  ponga  el  Rey  nuestro  sefior 

•  un  Letrado,  é  otra  el  Sefior  Príncipe ,  que  lo  vean 

•  por  justicia  dentro  de  treinta  dias. 

»  Otrosí,  lo  que  se  pide  por  Alonso  González  de 
»  León  quel  dicho  Sefior  Príncipe  le  mande  restituir 

•  lo  que  Su  Merced  le  tiene  tomado  de  Braeuelas ; 
•qud  Maestra  y  el  Marques  diputen  dos  personas 
»  que  lo  vean  dentro  de  veinte  dias« 
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•Otrosí,  por  quanto  por  parte  de  Ruy  Diaz  se  pi- 
nde  que  los  quarenta  mil  maravedís  de  juro  de  he- 

•  redad  que  él  tiene  dtuados  en  el  sesmo  del  Espi- 

•  nary  de.Casarabios,  los  quales  dice  quel  Sefior 

•  Príncipe  le  mandó  tomar  los  afios  de  quarenta  y 

•  quatro  y  qnarenta  y  cinco,  ó  otrosí ,  que  le  resti- 
•tuya  el  su  oficio  de  escribanía  de  las  rentas  del 
»  Obispado  de  Jaén  que  tiene  de  merced  del  Rey,  é 
» la  reqfa  de  la  dicha  escribanía  del  afio  de  quarenta 

•  é  cinco ;  es  apuntado  é  concordado  que  lo  vean 

•  los  Doctores  Zurbano  é  Miranda  sobre  juramen- 

•  to,  é  hagan  de  lo  determinar  dentro  de  veinte  dias 

•  á  todo  su  leal  poder. 

•  Otrosí,  por  quanto  por  parte  dd  dicho  Ruy  Diaz 

•  se  pide  que  el  Sefior  Príndpe  le  mande  desembar- 
•gar  sus  casas  en  Segovia,  es  concordado  que 

•  quando  él  allá  fuere,  gelas  desembargue. 

•  Otrosí,  por  qnanto  en  las  villas  y  lagares  que  así 
A  se  piden  que  se  restituyan ,  están  librados  á  algu- 

•  nos  caballeros  que  están  con  el  Sefior  Rey  los  ma- 

•  ravedis  que  monta  el  pedido  y  moneda  los  afios  de 

•  quarenta  é  quatro  y  quarenta  y  cinco ,  é  algunos 

•  otros,  é  maravedís  que  han  de  haber  del  Rey  este 
•afio  de  quarenta  y  seis ,  que  en  caso  que  se  resti- 

•  tuyan  las  tales  villas ,  quede  concordado  que  ja- 
ren los  Sefiores  dellas  dexar  libres  y  desembarga- 
das, é  no  tomar  ni  perturbar  ni  permitir  que  soan 
tomados  los  dichos  maravedís  de  los  dichos  pedi- 
dos y  monedas,  y  otras  rentas. 

•Otrosí,  por  quanto  de  las  tales  cibdades  é  villas 
y  lugares  que  así  se  pide  la  dicha  restitución,  es- 
tan  secrestadas  algunos  dellas  en  algunos  caba- 
lleros é  otras  personas ,  que  Su  Meroed  les  mandó 
llevar  las  rentas  é  frutos  dellas  por  el  cargo  de  la 
guarda  que  en  ellas  habia  de  tener ,  é  por  les  ser 
hecho  merced  dellas ;  que  no  se  entienda  que  las 
tales  rentas  hayan  de  ser  ni  sean  restituidas.  T 
esto  mismo  se  entienda  en  los- maravedís  de  los  li- 
bros del  Rey  que  'estaban  secrestados ,  de  qne  el 
Rey  tiene  hecha  merced.  B  quanto  atafie  á  las 
rentas,  que  se  entienda  las  rentas  que  han  lle- 
vado hasta  el  otorgamiento  destos  capítulos,  é 
asimismo  se  entienda  que  hayan  é  lleven  hasta  el 
otorgamiento  é  firmeza  destos  capítulos  los  ma- 
ravedís que  están  en  los  libros  y  en  ellos  fueron 
secrestados. 

•Otrosí, quanto  ala Iglesiade Toledo,  qne  al  Se- 
fior Príncipe  place  de'^exar  todo  lo  que  della  tie- 

line,  tanto  que  los  que  asimismo  algo  tienen  lo 
dexen. 

•Otrosí,  por  quanto  se  dice  que  después  destos 
movimientos  por  parte  de  alg^os  del  dicho  Se- 
fior Príndpe  fué  combatido  d  castillq^de  la.  Roda, 
que  es  de  Alonso  Peres,  é  se  hizo  derto  pato  de  lo 
entregar  con  ciertas  condiciones ,  que  d  el  dídio 
castillo  é  lugar  les  fué  tomado  é  ocupado,  que  sea 
restituido  con  lo  que  en  él  fuere  tomado. 
•  Otrosí,  por  qnanto  se  pide  que  á  Gutierre  Que- 

•xada  é  á  Pero  Barba  les  sean  entregados  quales- 

•  quier  vasallos  y  heredades  é  bienes  que  sin  auc- 

•  torídad  del  Rey  lee  son  ó  sean  entrados,  ó  toma- 
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i)do8  ó  ocupados  ,  que  estos  dos  letrados  vean  asi- 
»  mismo  lo  que  fué  tomado  á  Diego  de  Valencia  é 
ná  Gutierre  Ponce,  é  si  no  se  pudieren  igualar,  que 
» tomen  un  tercero. 

» Otrosí,  que  Diego  Fernandez  de  Molina  é  su 
»  hijo,  é  Meudo  de  Quesada  hayan  de  entrar  y  en- 
B  tren ,  si  quisieren,  en  las  cibdades  de  Baeza  é  Ube- 
»da,  é  sean  bien  tratados,  haciendo  ellos  las  segu- 
nridades  al  Sefior  Príncipe  que  han  de  hacer  al  Rey 
))  nuestro  Sefior  los  otros  que  han  de  entrar  en  las 
» otras  cibdades  que  están  cerradas. 

» Otrosí,  en  lo  que  toca  á  la  gente  que  ha  de  ir 
»  contra  los  estrangeros  é  contra  Atienza,  que  así 
))  los  de  acá  como  los  de  allá  sean  tonudos  de  em- 
))biar  la  que  les  cupiere  por  el  repartimiento,  el 
))qual  el  Alférez  lleve;  la  qual  juren  todos  de  em- 
Abiar  luego  pagados  por  dos  meses  ;  é  si  no  la  em- 
ftbiaren,  que  aquellos  que  tienen  dinero,  que  no  les 
)>sea  librado  ogaño,  salvo  que  se  libre  lo  suyo  dellos 
R  álos  otros  que  embiaren  la  dicha  gente.  E  quel  di- 
»  cho  Sefior  Príncipe  é  los  que  están  con  él  embia- 
»rán  para  esto  trecientos  hombres  de  armas,  paga- 
ndos  de  sueldo  de  un  mes,  dándoles  libramientos 
»  del  dicho  sueldo  en  sus  tierras  y  comarcas.  E  si  el 
A  dicho  Sefior  Rey  les  librare  sueldo  por  mas  tiempo 
»  en  los  lugares  ciertos  é  bien  pagados,  que  sean  te- 
» nudos  de  los  servir,  é  no  se  puedan  antes  partir 
))del  término. 

»  En  lo  del  hijo  del  Doctor  Periafiez,  que  elijan  el 
» Maestre  y  el  Marques  dos  personas  que  vean  de 
n  quien  ha  de  rescebir  la  enlienda. 

n  En  lo  de  los  Maestrazgos  de  Santiago  ó  Cala- 
))  trava,  que  se  tenga  esta  manera : 

»  En  lo  que  toca  al  Maestrazgo  de  Santiago ,  qne 
))Uaya  de  ser  equivalencia  al  Comendador  Rodrígo 
» Manrique  por  la  villa  de  Paredes,  á  vista  de  Don 
))  Alvaro  de  Luna,  Maestre  de  Santiago  é  Condesta- 
»  ble  de  Castilla,  é  de  Don  Juan  Pacheco,  Marques 
nde  Villena,  Mayordomo  mayor  del  dicho  Sefior 
» Principe,  con  juramento  que  sobrello  hagan  habi 
»  da  información  ;  é  que  la  dicha  emienda  se  haga 
»desdel  día  que  estos  capítulos  fueren  otorgados, 
» dentro  de  noventa  dias ;  la  qual  dicha  emienda  se 
»  ponga  en  poder  de  un  caballero  qual  ellos  acor- 
ndaren,  para  que  la  tengan  hasta  que  el  dicho  Ro- 
))  drigo  Manrique  entregue  lo  que  tiene  tomado  y 
»  ocupado  del  Maestrazgo  de  Santiago ,  excebto  lo 
nque  es  de  sus  encomiendas  é  de  su  hijo,  é  los  cas- 
-Dtillos  é  fortalezas  dellos ,  haciendo  por  las  dichas 
B  fortalezas  el  dicho  Maestro  el  ple3rto  omenage 
»que  le  hicieron  los  otros  Comendadores  de  la  di- 
tt  cha  orden  de  Santiago  por  las  fortalezas  que  tie- 
»  ne  de  la  dicha  Orden  ;  é  venga  á  hacer  obedíen- 
»  cia  al  dicho  Don  Alvaro  de  Luna  su  Maestre ,  co- 
» mo  á  su  mayor,  é  haga  los  otros  autos  que  acos- 
»tumbran  hacer  los  Caballeros  é  Comendadores  de 
» la  dicha  orden  al  dicho  su  Maestre  ;  pero  que  si 
» el  dicho  Rodrigo  Manrique  algunas  exempoiones 
Atiene  del  Papa,  que  le  sean  guardadas,  é  que  seha- 
Bya  de  hacer  ó  haga  la  seguridad,  para  que  en  cum- 
«ptiendoel  dicho  Manrique  lo  sobredicho^  so  1q 
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n  haya  de  entregar  y  entregue  equivalenoia.  f^ero 
I  que  si  después  que  el  Sefior  Principe  entró  é  oca- 
1)  pó  la  villa  de  Arévalo,  el  dicho  Rodrigo  Manrique 
»  ha  tomado  6  tomare,  ó  otros  por  él,  algunas  villas, 
né  lugares,  é  castillos,  é  fortalezas  de  la  dicha  ór- 
n  den  de  Santiago ,  é  de  los  Comendadores  della, 
»  que  lo  haya  de  tomar  y  tome  desde  el  día  que  es- 
»tos  capítulos  fueren  otorgados  é  firmados,  hasta 
»  quince  dias  primeros  siguientes. 

I)  Otrosí,  que  el  Rey  nuestro  Sefior  haya  de  per« 
» donar  é  perdone  al  dicho  Rodrigo  ManriqneT  é 
n  qne  le  sea  restituido  lo  suyo  por  la  vía  qne  está 
»  ordenado  que  se  haga  á  los  otros  que  el  Rey  per- 
»  dona ,  excebto  lo  susodicho  de  Paredes,  de  qne  le 
»Ua  de  ser  hecha  equivalencia,  oomo  suso  dioho  es  ; 
né  que  el  dicho  Rodrigo  Manrique  haya  de  hacer 
B  al  dicho  Sefior  Rey  é  al  Sefior  Príncipe  las  segnri- 
n  dades  que  hacen  ios  otros  á  quien  el  Rey  perdona. 

D  En  lo  que  toca  al  Maestrazgo  de  Calatrava ,  á 
»  Don  Juan  Ramírez  de  Guzman  haya  de  ser  hecha 
))  enmienda  en  esta  guisa;  Que  le  sea  acrecentado  de 
» renta,  de  mas  de  sus  encomiendas,  trecientos  mil 
n  maravedís  en  cada  afio ;  é  quel  Rey  nuestro  Sefior 
» le  haya  de  dar  de  lo  vaoado  ciento  é  cinqüenta  mil 
n  maravedjs.  E  qne  el  Maestre  Don  Pero  Girón  le  haya 
T>de  dar  de  la  mesa  maestral  ó  de  encomiendas,  los 
B  otros  ciento  é  cinqüenta  mil  maravedís.  E  otrosí 
n  quel  Señor  Rey  haya  de  hacer  merced  al  dicho 
Y)  Don  Juan  Ramírez  de  Guzman  de  lo  vacado'  do 
9  trecientos  vasallos,  para  que  los  haya  de  jnro  é  de 
n  heredad  ;  y  que  la  dicha  encomienda  de  vasallos  é 
))  maravedís  se  haya  de  poner  en  mano  de  un  caba- 
nllero  qual  los  dichos  Maestre  de  Santiago  é  Mar- 
I)  ques  de  Villena  acordaren  dentro  de  los  dichos  no- 
»  venta  días,  para  que  la  tengan  hasta  que  el  dicho 
»  Don  Juan  Ramírez  entregue  lo  qne  tiene  tomado 
i)y  ocupado  del  Maestrazgo  de  Calatrava,  excebto 
» lo  que  es  de  sus  encomiendas  é  de  sus  hijos,  é  los 
n castillos  é  fortalezas  dellos ,  haciendo  por  las  di- 
o  chas  fortalezas  al  dicho  Maestre  Don  Peix>  Girón 
»  el  pleyto  omenage  que  hicieron  los  otros  Comen- 
B  dadores  de  la  dicha  Orden  de  Calatrava  por  las 
» fortalezas  que  tienen  de  la  dicha  Orden.  E  otrosí, 
i)  que  venga  á  hacer  obediencia  al  dicho  Don  Pero 
))  Girón  su  Maestre ,  oomo  á  su  mayor ,  é  haga  los 
B  otros  autos  qne  acostumbran  hacer  los  Comenda- 
»  dores  y  Caballeros  de  la  dicha  orden  al  dicho  sa 
o  Maestre.  Pero  si  el  dicho  Don  Juan  Ramírez  algQ- 
0  na  esencion  tiene  del  Papa,  que  le  sea  gnardada ; 
oé  que  si  después  quel  Sefior  Príncipe  entró  é  tomó 
ola  villa  de  Arévalo,  el  dicho  Don  Juan  Ramírez 
n  ha  tomado  ó  tomare,  ó  otros  por  él,  algunas  viUas 
))  y  lugares  é  castillos  é  fortalezas  de  la  dicha  Orden 
» de  Calatrava,  é  de  los  Comendadores  della,  qne  lo 
Dhaya  de  tomar  é  tome  del  día  qne  fueren  estos  ca- 
¿pitulos  otorgados  y  firmados  hasta  quince  dias 
f)  primeros  siguientes. 

^  Otrosí,  que  todos  lo^  Comendadores  de  las  di- 
B  chas  Ordenes  de  Santiago  y  Calatrava  sean  perdo- 
n  nados,  haciendo  obediencia  cada  uno  á  sa  Maestre, 
»é  no  les  sean  quitadas  sus  encomiendAS  por  nin^- 
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» na  cosa  delae  pasadas,  mas  qne  sean  bien  tra- 
vtadoB. 

n  Otrosí,  qne  el  dicho  Sefior  Rey  embie  mandar 
V  por  sos  cartas  á  loe  dichos  Don  Juan  Ramirea  de 
DGozman,  é  Rodrigo  Manrique,  qne  estén  por  estos 
» dichos  capítulos ;  é  si  desde  el  dia  que  con  ellos 
»f  ne^^n  requeridos,  hasta  cinqüenta  días,  respondió- 
nren  que  qniélen  estar  por  ellos,  que  les  quiere 
n  hacer  las  dichas  emiendas ;  é  si  ellos  6  qualesquier. 
Bdellos  no  respondieren  que  quieren  estar  por  ellos, 
»ó  eepresamente  lo  denegaren ,  que  al  que  asi  no  lo 
«cumpliere  le  sea  hecha  guerra;  é  si  el  uno  dellos 
»  dlxere  que  le  place,  7  el  otro  no  respondiere  é  lo 
n  denegare,  que  el  obediente  luego  haya  de  rescebir 
n  la  emienda ,  y  entrega  las  fortalezas  é  vasallos  á 
nsu  Maestre  como  de  susodicho,  é  contra  el  otro  se 
Dhaga  guerra ;  é  que  en  el  caso  que  se  haya  de  ha- 
ll oer  la  dicha  guerra  contra  los  desobedientes,  6  ^on- 
» tra  qualquier  dellos ,  quel  dicho  Sefior  Rey  ni  el 
«dicho  Sefior  Príncipe  ni  otra  persona  alguna  de 
»los  Reynos  y  Sefioríos  del  dicho  Sefior  Rey,  no 
B  puedan  dar  ni  den  favor  ni  ayuda  en  público  ni 
»  en  escondido  aquel  contra  quien  se  ha  de  hacer  la 
»tal  guerra. 

B  Otrosí,  quel  dicho  Sefior  Rey  mande  dar  é  librar 
Apara  los  sobredichos  Don  Juan  Ramírez  é  Rodrigo 
»  Manrique,  las  sobredidias  oartas,  del  dia  de  la  fir- 
nma  destos  capítulos,  hasta  diez  dias  primeros  si- 
Bguientes. 

1)  En  lo  que  toca  al  Almirante,  que  al  Rey  place 
B  de  le  dar  perdón  del  resto,  é  de  todo  lo  pasado  to- 
B  cante  á  Su  Merced,  é  la  cosa  pública  de  sus  Rey- 
Bnos,  éá  otras  qualesquier  personas,  quedando  á 
B salvo  las  demandas  ceviles  alas  tales  personas, 
Btodo  esto  hasta  la  firma  destos  capitales ,  é  de  le 
B  mandar  restituir  sus  fortalezas,  é  otrosí  de  le  man- 
B  dar  librar  lo  que  le  fuere  debido  de  lo  que  en  sus 
B  libros  tiene,  pot  la  via  é  manera  que  el  Rey  tiene 
B  ordenado  qne  se  libre  á  otros  á  quien  el  Rey  per- 
Bdona,  haciendo  bastantes  seguridades  para  servir 
Bésegnir  é  obedescer  al  Rey  nuestro  Sefior,  é  que 
Buo  seguirá  ni  dará  favor  al  Rey  de  Navarra,  ni  á 
Bsus  pardales  ;  é  que  las  dichas  seguridades  hagan 
B  mención  del  Sefior  Principe,  tomando  las  palabras 
B  que  en  el  otro  juramento  que  tenia  hecho  al  Rey 
B  nuestro  Sefior  se  contiene. 

B  E  al  Rey  nuestro  Sefior  place  de  le  mandar  en- 
Btregar  á  la  Reyna  Dofia  Juana  su  hija,  con  tan- 
B  to  quel  haga  seguridades  bastantes  como  de  suso- 
B  dieho  es,  de  la  no  dar  ni  entregar  al  Rey  de  Navar- 
Bra,  ni  consentir  que  ella  se  vaya  ni  sea  llevada 
Bpara  él  sin  licencia  del  Rey  nuestro  Sefior,  é  con 
B  placimiento  del  dicho  Sefior  Principe. 

B Otrosí,  que  al  Rey  nuestro  Sefior  placerá  de  le 
B  hacer  emienda  avista  de  los  dichos  Mita^tre  i^p 
B  8^5Í!«&o,  é  M(Hrque8_de,3íiU©5ft ,  por  las  tenencias 
B  del  castillo  de  Cartafl^ena  é  de  las' torres  de  León, 
B  dentro  de  sesenta  dias  primeros  siguientes,  por  la 
B  forma  y  manera  que  se  ha  de  hacer  de  las  otras 
B  fortalezas  de  Toledo  é  Burgos. 

BOtrosi|  cerca  de  los  bienes  é  maravedís  é  oficios 
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Bde  los  suyos,  que  se  tenga  con  ellos  la  manera  que 
B  se  tuvo  con  los  del  Conde  de  Benavente. 

»  Otrosí,  por  quaoto  Sancho  Gara  vito  dice  é  afír- 
B  ma  que  el  Almirante  le  tomó  é  tiene  contra  dere- 
B  cho  á  Villanueva  de  Arcayos ,  que  los  dichos  dos 
» letrados  lo  vean,  é  sino  se  pudieren  igualar,  to- 
B  men  un  tercero. 

»  Bu  lo  que  toca  al  Conde  de  Castro,  al  Rey  nues- 
n  tro  Sefior  place  de  le  perdonar  y  restituir  sus  vi- 
B  lias  y  lugares,  pero  que  en  esto  no  entre  Valdene* 
)) bronquees  de  Diego  Romero.  E  otrosí,  que  sea 
B  restituido  en  sus  oficios,  y  de  los  maravedís  que 
»del  Rey  tiene,  ecebto  lo  que  le  fué  dado  por  lo  que 
B  tenia  las  fortalezas  ^suyas  quel  dicho  Sefior  Rey 
B  agora  tiene,  las  tenga  por  dos  años  ;  é  que  si  las 
B  oviere  de  mandar  entregar  ante  de  pasado  el  dij- 
B  cho  tiempo ,  que  Su  Sefioria  no  lo  haga  sin  quel 
»  dicho  Sefior  Principe  golo  suplique  é  pida  por  mer- 
B  oed ,  é  qu^  dicho  Conde ,  allende  de  lo  susodicho, 
B  haya  de  hacer  las  seguridades  del  juramento  é 
B  pleyto  omenage  que  el  Rey  tiene  ordenado  que 
B  hagan  los  otros  á  quien  Su  Merced  perdona ;  é  que 
B  cumplidos  los  dichos  dos  afios,  le  sean  entregadas 
Blas  dichas  fortalezas,  é  los  Alcaydes  hagan  pleyto 
B  omenage  de  se  las  entregar,  cumplido  el  dicho 
B  tiempo. 

B  Otrosí,  que  se  libre  al  dicho  Conde  de  Castro  lo 
Bque  se  hallare  que  4e  queda  por  librar  de  lo  que 
B tiene  del  Rey  nuestro  Sefior  en  los  sus  libros,  é 
Bque  esto  se  libre  por  el  tiempo  y  en  la  manera  que 
Bel  Rey  tiene  ordenado  que  se  libre  á  otros  á  quien 
Bha  perdonado.  Por  quanto  el  Comendador  mayor 
B  de  Castilla ,  Don  Gabriel  Manrique,  dice  que  Dofia 
BMencia  Davales  su  esffosa,  hija  del  Condestable 
B  Don  Ruy  López  Davales,  tiene  derecho  á  la  villa 
Bde  Osomo,  que  se  ponga  la  dicha  villa  en  poder 
Bde  un  tercero ,  quid  será  acordado  por  el  dicho 
B  Maestre  y  Marques ,  para  que  aquel  la  tenga  por 
B  espacio  de  treinta  dias  desdel  dia  del  otorgamien- 
B  to  destos  capítulos,  dentro  de  los  quales,  dos  le- 
Btrados  quales  nombraren  los  dichos  Maestre  y 
B Marques,  lo  hi^an  de  ver  y  determinar  sola- 
B  mente  la  verdad  sabida  simplemente  é  de  plano, 
Bsin  estrépito  é  figura  de  juicio  con  juramento,  que 
B  hagan  de  lo  hacer  bien  y  leal  y  verdaderamente ; 
))  é  si  los  dichos  dos  Letrados  no  se  concordaren,  que 
Btome  un  tercero,  qual  acordaren  los  dichos  Maes- 
Btre  é  Marques,  el  qual  haga  el  mismo  juramento 
B  que  los  dichos  letrados ;  é  otrosí ,  que  así  los  di- 
B  chos  letrados  como  los  dichos  terceros,  hagan  ju- 
Bramento  de  lo  determinar  dentro  de  los  dichos 
B  treinta  dias  á  todo  su  leal  poder.  E  si  por  aventu- 
Bra  dentro  de  los  dichos  treinta  dias  no  se  detormi- 
B  nare,  que  la  dicha  Osomo  sea  entregada  al  dicho 
B  Conde  de  Castro,  é  quede  á  salvo  su  derecho  al 
B  dicho  Comendador  é  á  la  dicha  su  muger. 

B  Otrosí,  que  al  dicho  Sefior  Rey  plaoe  de  perdo- 
B  nar  á  sus  hijos  del  dicho  Conde  de  Castro,  y  de  los 
B  mandar  restituir  por  la  forma  de  la  restitución 
B  quel  dicho  Sefior  Rey  manda  hacer  al  dicho  Con- 
B  de  su  padre,  é  que  ellos  bagan  é  hayan  de  hacer 
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»la8  mesmas  Beguridades  de  juramento  é  pleyto 
Domenage  que  el  dicho  Conde  bu  padre  ha  de  hacer. 

» Quanto  toca  al  Conde  de  Medina ,  que  al  Rey 
»  place  por  contemplación  del  Seftor  Príncipe,  con- 
»  ceder  á  que  le  dexen  lo  suyo,  con  tanto  que  dexen 
»  por  tiempo  de  dos  afioB  una  fortaleza  en  poder  de 
»DoQ  Gascón  BU  hijo,  demaB  de  Deza  que  tiene;  é 
I)  si  la  de  Deza  el  Conde  oviere  tomado,  que  la  tome 
»  al  dicho  Don  Gascón  para  que  la  tenga  con  la  otra 
»  del  dicho  tiempo.  Pero  si  agora  el  dicho  Don  Gaa- 
))  con  tiene  la  fortaleza  de  Deza,  que  la  que  asi  ago- 
))ra  él  recibiere  torne  al  dicho  Conde  pasado'el  d¡- 
»  cho  tiempo,  é  la  otra  de  Deza  que  quede  á  cada  imo 
»  su  derecho  á  salvo. 

»En  lo  que  toca  al  Conde  Don  Pedro  Destú- 
Dfiiga,  quanto  á  lo  del  alcázar  de  Burgos,  quol 
»  Rey  nuestro  Señor  lo  confie  de  Gil  González  de 
»  Avila  su  vasallo  y  del  su  Consejo,  para  que  lo 
» tenga  de  mano  del  dicho  Sefior  Rey  por  espacio 
»  de  seis  meses  primeros  siguientes,  contados  desde 
))  el  día  del  otorgamiento  destOB  capítulos ,  en  el 
»  qual  dicho  tiempo,  ó  antes,  si  antes  se  pediere  ha- 
»cer,  haya  el  dicho  Señor  Rey  de  mandar  hacer 
))  emienda  razonable  al  dicho  Conde  de  Placencia,  á 
Avista  de  los  dichos  Maestre  y  Marques,  haciendo 
o  juramento  de  lo  declarar  lo  mas  razonable  y  de- 
»  reohamente  que  les  paresciere  que  se  debe  hacer  ; 
))é  si  ellos  no  se  concordaren  en  hacer  la  dicha 
Remienda,  que  tomen  consigo  por  tercero  á  (1).    • 

» el  qual  asimesmo  haga 

» juramento  é  voto  de  lo  declarar  lo  mas  justa  y  de- 
j)  rechamente  que  les  paresciere  que  se  debe  hacer, 
nsegun  Dios  é  su  consciencia,  vistos  los  votos  de 
«los  diclios  Maestre  y  Martpies.  E  si  acaeciere  que 
»  por  alguna  cansa  ó  impedimiento  ellos  entendieren 
»  que  no  pueden  buenamente  ser  presentes  á  dar  los 
»  dichos  votos,  ó  á  platicar  en  ello  en  presencia  del 
»  dicho  tercero ,  que  le  embien  los  dichos  sus  votos 
))  por  escrito  firmado  de  sus  nombres ,  al  mas  tar- 
))  dar  veinte  días  antes  que  se  cumpla  el  dicho  plazo 
))de  los  dichos  seis  meses,  porque  el  dicho  tercero 
» tenga  tiempo  de  se  informar  dello  :  el  qual  dicho 
I)  tercero,  en  el  caso  sobredicho  que  los  dichos  Maes- 
»tre  y  Marques  no  se  concordaren,  sea  tenudó  de  lo 
»  declarar  desde  el  día  que  así  le  fueren  dados  los 
»  dichos  votos,  por  persona  ó  por  escripto,  hasta  diez 
wdias  primeros  siguientes,  ó  que  lo  que  á  aquel  pa- 
» resciere  mas  razonable ,  ó  aquí  mas  se  allegare, 
j)  haya  de  pasar  y  pase,  y  se  haya  de  cumplir  ó  cum- 
))  pía  por  el  dicho  Señor  Rey  por  la  forma  y  ma- 
»nera  y  en  el  tiempo  que  fuere  declarado  y  deter- 
)) minado  de  rescíbir  la  tal  emienda;  é  quel  dicho 
»  Gil  González  haga  pleyto  é  omenage  con  fuertes 
))  juramentos  ó  votos ,  que  en  este  tiempo  no  la  dará 
n  ni  entregará  al  dicho  Sefior  Rey,  ni  á  otra  persona 
))  alguna  por  su  mandado,  ni  al  dicho  Sefior  Prínci- 
))  pe,  ni  á  ninguna  otra  persona ;  mas  que  luego  que 
» sea  cumplido  el  dicho  tiempo  do  los  dichos  seis 

(1)  El  nombre  de  este  tercero  y  los  qno  fallan  despaes  no  le 
bttiian  en  el  original,  ni  los  tcsUgoSi  ni  la  feeba  do  dia  y  mes. 


»  meses,  sin  ninguna  otra  escQBa  ni  detenimiento,  ni 
«tardanza,  ni  razón  ni  causa  alguna,  la  dará  y  entre- 
))  gara  al  dicho  Sefior  Rey,  ó  á  quien  Su  Merced  man- 
»  daré,  con  las  armas  y  pertrechos  é  bastimentos  que 
«en  él  rescibiere;  pero  si  acaesoiese  que  camplido 
«el  dicho  plazo  no  podiesea  embíar  al  dicho  oas- 
« tillo  á  lo  rescebir,  ó  el  dicho  castillo  ó  cibdad  de 
«Burgos  estuviese  con  tal  disposicftn,  que  no  lo 
«pediese  rescebir  el  que  así  fuere  por  mandado  del 
«dicho  Sefior  Rey  á  lo  rescebir,  que  en  estos  casos 
«ó  en  otro  qnalquiera  que  acaeciesen,  6  á  donde  al ' 
»  Rey  pluguiere,  que  el  dicho  Gil  González  lo  tenga 
«mas  tiempo  que  sea  tenudo  de  lo  tener  é  tenga  so 
«  el  dicho  oarg^,  como  dicho  es. 

«  Otrosí,  si  acaesciere  que  persona  alguna  se  qui- 
«siese  apoderar  ó  apoderase  de  la  dicha  cibdad,  ó 
« tenei'  en  ella  gente  poderosa ,  por  manera  que  no 
» esté  asi-  llana  é  á  mandamiento  del  Rey  como 
«agora  está,  6  si  por  aventura  la  dicha  cibdad  se 
« levantase,  ó  no  estuviese  llana ;  que  en  qnalquior 
«destos  casos  el  dicho  Gil  González  haya  de  hacer  é 
«  haga  guerra  é  todo  mal  é  dafio  á  la  dicha  cibdad, 
«  é  á  los  que  así  della  quisieren  apoderarse,  ó  por  la 
«  via  ó  manera  que  el  dicho  Sefior  Rey  gelo  embiará 
«  mandar;  pero  si  acaeciere  que  jel  tal  apoderamien- 
« to  de  la  dicha  cibdad  durante  el  dicho  tiempo  se 
«haga  por  mapdado  del  dicho  Sefior  Rey  para  con- 
« tra  el  castillo,  que  el-  dicho  Gil  González  sea  te- 
«  nudo  de  hacer  é  haga  aquello  mismo  contra  ella ,  é 
« lo  resista  por  tal  manera,  qae  se  haya  de  cnmplir 
«  é  cumpla  lo  que  dicho  es. 

«  Otrosí,  que  al  Rey  nuestro  Sefior  place  de  man- 
»  dar  librar  al  dicho  Conde  lo  que  fuere  hallado  que 
« le  es  debido  de  lo  que  tiene  en  los  libros,  y  el  snel- 
»  do  de  la  gente  que  tuvo  en  servicio  del  Rey  por  so 
«  mandado,  seg^n  que  fuere  librado  á  los  otros  Gran- 
«des  del  Rey  no ,  haciendo  él  la  segoridad  que  los 
«  otros  hacen  é  hicieren. 

«En  lo  que  toca  al  Mariscal  Ifiigo  Ortíz  Destúfií- 
«ga,  en  lo  de  Montemayor  ó  los  otros  lugares  que 
«  con  él  son ,  que  todas  estas  cosas  que  sean  deter- 
« minadas  por  dos  Letrados,  uno  del  dicho  Sefior 
«  Rey,  y  otro  del  Señor  Príncipe,  los  quales  lo  hayan 
«de  ver  y  determinar,  ó  vean  y  determinen  dentro 
«  de  veinte  dias ,  así  en  lo  que  toca  á  la  propiedad, 
«  como  á  la  posesión ,  con  tanto  que  todo  se  deter- 
«mine  junto,  é  no  lo  uno  sin  lo  otro.  E  que  haga 
«juramento  de  lo  determinar  bien  é  fielmente,  é  que 
»  el  Sefior  Maestre  estará  y  hará  estar  á  la  su  villa 
«  de  Cuellar  por  lo  que  determinaren ;  é  que  ostos 
«  mismos  vean  y  determinen  si  en  el  caso  que  no 
«tenga  derecho  á  la  dicha  Montemayor  é  otrós  la- 
tt  gares,  se  debe  hacer  emienda,  é  por  quien.  E  cor- 
«  ca  del  perdón  que  se  pide  por  el  dicho  Mariscal  é 
«por  sus  hijos,  con  restitución  é  desembargo  de 
«todo  lo  suyo,  que  al  Rey  place  que  se  haga,  con 
«tanto  que  si  al  Rey  debe  algo  que  lo  pague,  é  que 
» tomen  á  Alonso  Pérez  lo  suyo,  ó  al  Doctor  Fraa- 
«co  por  consiguiente  lo  suyo  ;  ó  que  los  dichos  dos 
«Letrados  lo  vean  juntamente  oon  lo  susodicho,  é  lo 
«determinen.  Easí  el  dicho  Mariecal  como  sus  hijus 
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hayan  de  hacer  y  hagan  las  segorídades  de  jura- 
mento ¿  pleyto  é  omenage  qne  el  Bey  tíene  orde- 
nado qae  han  de  hacer  loa  otroe  á  quien  el  dioho 
S^or  Bey  perdona. 

lE  qnanto  al  sueldo  de  los  afios  pasados  que  se 
pide  que  se  libre  al  dioho  Mariscal,  é  á  Diego  Des- 
túfiiga  su  hijo ,  que  si  el  sueldo  es  de  tal  qualidad 
que  se  debe  librar,  que  se  Ubre,  é  que  esto  que  lo 
vean  los  Contadores  mayores  del  dioho  SefiorBey, 
¿  lo  despachen  oomo  de  rason  lo  deban  despachar. 
El  oeroa  de  lo  que  se  pidió  que  se  pagase  al  dioho 
Diego  DestAfiiga  é  á  su  muger  lo  que  les  os  debi- 
do, que  esto  mismo  lo  vean  los  dichos  Gontadores 
mayores,  érlo  despachen  como  de  razón  lo  deban 
despachar. 

»  En  lo  que  toca  á  Pero  López  de  Ayala,  quanto 
es  á  lo  del  alcázar  de  Toledo  que  él  tenia  por  el 
Bey  nuestro  Sefior,  que  el  dioho  S^ior  mande  ha- 
cer é  haga  emienda  razonable  al  dicho  Pero  López, 
á  vista  é  arbitrio  de  los  dichos  Maestre  de  Santia- 
go é  Marques  de  Villena,  desde  el  dia  del  otorga- 
miento destofl  capitules  hasta  noventa  dias  pri» 
meros  siguientes,  los  qualee  hayan  de  hacer  é  ha- 
gan juramento  solemne  de  lo  declarar  lo  mas  ra- 
zonable y  dereohamente  que  entendieren  é  mejor 
lee  pareciere  que  se  debe  hacer,  dentro  del  dioho 
tien4>o,ó  si  ellos  no  se  pedieren  ocmoordar  en  la 
dicha  eanienda,  que  tome^  consigo  por  tercero  á.    . 

•    •    •    .     el  qual  asimismo 

haga  juramento  é  voto  scdemne  de  lo  declarar  lo 
mas  justa  y  verdaderamente  que  le  (paresciere, 
según  Dios  y  BU  consoiencia,  vistos  los  votos  de  los 
dichos  Maestre  y  Marques.  E  si  acaesciere  que  por 
alguna  cansa  ó  impedimento  ellos  entendieren  que 
buenamente  no  puedan  ser  presentes  á  dar  los  di- 
chos votos  é  platicar  en  ello  en  presencia  del  di- 
oho tercero,  que  le  embien  los  dichos  sus  votos  por 
escrito,  é  firmados  de  sus  nombres  al  mas  taidar 
diez  dias  antes  de  cumplido  el  dicho  plazo,  porque 
el  dicho  tercero  tenga  tiempo  de  se  informar  delk) ; 
el  qual  dicho  teroero,  en  el  oaso  sobredicho  que 
los  dichos  Maestre  y  Marques  no  se  concordasen 
en  los  dichos  votos,  declare  lo  que  á  él  paresciere 
mas  razonable,  é  que  pase  por  aquello  á  que  él  mas 
se  llegare,  so  cargo  de  juramento.  B  que  aquello 
quél  declarare  haya  de  pasar  y  pase,  é  sé  cumpla 
en  la  manera  y  forma  é  al  término  que  lo  decla- 
re ;  y  que  aquello  sea  tonudo  el  dioho  Pero  López 
de  rescebir  por  la  dicha  emienda. 

B  Otrosí,  que  él  Alcaldía  mayor  de  la  dicha  cib- 
dad  de  Toledo  quel  dicho  Pero  López  tiene,  do  le 
sea  perturbada,  ni  sea  hecha  ninguna  innovacioa 
de  como  siempre  la  tuvo ;  é  si  algunas  innovacio- 
nes se  han  hecho  contra  esto ,  que  sean  tomadas 
al  primero  estado. 

»  Otrosí,  por  quanto  el  dicho  Sefior  Bey  hizo  mer- 
ced al  dicho  Pero  López  de  castillos  é  vasallos  de 
tierra  de  la  dicha  cibdad  de  Toledo,  y  en  cuenta 
y  cumplimiento  dellos  el  dicho  Sefior  Bey  le  dio 
los  lugares  de  Oedello,  é  Venafies,  é  Peromoro,  é 
Huecas,  é  Quadamo^  é  Falto,  puestos  en  poder  del 
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» Alférez  los  recabdos  de  Qnadama  hasta  que  se 
9  contasen ,  por  ende  es  acordado  que  el  dicho  Se- 
»  fior  Bey  mande  al  dicho  Alférez  que  le  dé  los  di- 
Dchos  recabdos,  y  se  le  den  las  provisiones  que 
Boviere  menester,  para  que  todo  le  sea  firme. 

B  En  lo  que  toca  á  los  den  vasallos  del  Mariscal 
»  Payo,  que  al  Bey  nuestro  Sefior  place  de  mandar 
B  las  provisiones  que  para  que  venga  en  efecto  me- 
B  nester  fueren,  é  que  se  den  otras  tales  al  Adelan- 
Btado  Juan  Carrillo,  é  á  Pedro  do  Acufia,  para  los 
B  otros  oada  cien  vasallos  que  han  de  haber ,  y  que 
B  estas  provisiones  sean  firmes  é  bastantes,  é  vayan 
B  personas  del  dicho  Sefior  Bey  sobre  ello. 

B  Que  el  Bey  nuestro  Sefior  perdone  á  Juan  de 
BTovar  las  cosas  pasadas ,  é  le  mande  restituir  to- 
B  das  sus  villas,  é  lugares  y  fortalezas ,  é  bienes  rai- 
B  ees,  é  lo  que  tiene  de  Su  Merced  en  los  libros,  por 
B  la  forma  que  á  los  otros  que  han  hecho  semejantes 
B perdones,  exoebto  la  fortaleza  de  Berlanga ,  que 
B  la  haya  de  tener  el  dicho  Sefior  Bey ,  (>  quien  Su 
B  Merced  mandare,  por  tiempo  de  dos  afios ,  é  pasa- 
B  dos  los  diehos  dos  afios ,  que  sea  entregada  libre- 
B  mente  al  dioho  Juan  de  Tovar,  é  haga  pleyto  y 
Bomenage  al  Aloayde  que  la  oviere  de  tener,  de  ge- 
Bladezaré  tomar  libremente ,  cumplido  el  dicho 
B  término :  el  qual  dicho  perdón  é  restitución  el  di- 
B  oho  Sefior  Bey  le  haya  de  hacer,  haciendo  el  dicho 
B  Juan  de  Tovar  el  pleyto  é  omenage  é  juramento, 
B  por  esta  misma  forma  que  los  otros  á  quien  el  d¡- 
B  oho  Sefior  Bey  ha  hecho  y  hace  semejantes  per- 
B  dones  lo  han  hecho  y  han  de  hacw.  E  si  algunas 
B  innovaciones  son  hechas  por  ol  dicho  Juan  de  To- 
Bvar,  6  por  su  parte  hasta  aquí,  sean  tomadas  al 
B  punto  y  estado,  por  manera  que  se  guarde  lo  con- 
Btenido  en  este  capítulo. 

B  Otrosí,  quanto  es  á  lo  de  Fuenteduefia,  es  apun- 
B  tado  é  acordado,  que  el  castillo  é  la  villa  é  tierra, 

B  se  ponga  en  poder  de 

B  por  tiempo  de  treinta  dias,  desdel  dia  que  fué 
B otorgada  la  forma  destos  capítulos;  y  dentro  de- 
bIIos,  los  dos  Letrados  que  han  de  diputar  el  Maes- 
Btre  y  el  Marques  para  las  otras  cosas,  con  jura- 
B  mentó  é  voto  que  hagan,  hayan  de  determinar  y 
B  determinen  si  el  dicho  Juan  de  Tovar  ha  derecho 
B  al  dicho  castillo  ;  y  en  el  caso  que  haya  derecho, 
B  que  aqueUos  vean  la  emienda  que  razonablemente 
Bse  deba  hacer  al  dicho  Juan  de  Tovar,  ó  al  dicho 
B  Sefior  Príncipe,  si  dello  pudo  comprar  y  compró, 
B  ó  á  otra  persona  ó  personas  que  á  todo  ó  á  parte 
Bdel  dioho  castillo  pretenda  haber  derecho ;  é  si  no 
Bse  concordaren  estos  dos,  que  tomen  un  tercero, 
Bcon  el  qual  dentro  en  el  dicho  término  la  hayan 
B  de  determinar ;  é  que  aquello  que  se  determinare 
B  se  haya  de  cumplir  é  pagar  realmente  y  con  ef  ec- 
Bto  por  la  forma  y  manera  que  los  dichos  letrados 
Bsi  se  concordaren,  ó  ellos  ó  el  tercero  dotermina- 
Bren.  E  pasados  los  dichos  treinta  dias,  el  que  lo 
B tuviere  haya  de  entregar  el  dicho  castillo  al  Bey 
B nuestro  Seítor,  ó  á  quien  Su  Merced  mandare,  li- 
B  bre  é  desembargadamente ,  sin  otra  oontradicion 
B  ni  causa  ni  razón  alguna.  Otrosí,  pasados  los  di- 
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»cho8  treinta  días,  qne  sin  embargo  ni  causa  ni  ra- 
»  zon  alguna  se  haya  de  entregar  la  villa  é  tierra  al 
»  dicho  Sefior  Rey,  ó  á  quien  Su  Merced  mandare. 

«Otrosí,  en  lo  que  toca  á  Miranda  ó  á  Peftafiel,  al 
»  Rey  nuestro  Señor  place  que  ambas  estas  villas 
»  juntamente  se  pongan  luegojdentro  de  diez  dias 
» primeros  siguientes  desdel  dia  que  estos  capítulos 
»  fueren  otorgados  é  firmados,  en  poder  de  una  ó  dos 
n  personas  quales  fueren  acordadas  por  los  dichos 
»  Maestre  ó  Marques,  é  que  la  tal  persona  ó  perso- 
Dnas  que  tuvieren  las  dichas  villas,  las  hayan  de  en- 
» tregar  en  esta  guisa :  la  villa  de  Miranda  al  Bey 
»  nuestro  Señor,  ó  á  quien  Su  Merced  mandare.  E 
Bpor  quanto  el  dicho  Señor  Príncipe  tenia  jurado  á 
» la  diclia  villa  de  no  la  entregar  salvo  al  Rey  nues- 
» tro  Señor,  é  porque  no  fuese  apartada  de  la  Coro- 
»  na  Real ,  por  ende,  el  dicho  Sefior  Príncipe  la  en- 
» traga  al  dicho  Sefior  Rey,  é  que  la  villa  de  Pefia- 
» fiel  sea  entregada  ¡al  dicho  Señor  Príncipe ,  ó  á 
»  quien  él  sombrare,  para  disponer  della  en  la  ma- 
»  ñera  que  fué  acordado  ;  é  que  le  sean  dadas  las 
I)  provisiones  de  la  merced  de  la  dio&a  villa  de  Pe- 
»  ñafíel  é  su  tierra,  revocando  qualquier  merced  que 
D  el  dicho  Sefior  Rey  tenga  della  hecha,  en  las  qua^ 
» les  dichas  provisiones  se  contenga.  Otrosí,  que  Su 
«Merced  haga  la  dicha  forUleza,  é  que  la  piedra 
T>que  fué  de  la  dicha  fortaleza  que  el  Rey  maotló 
B  derrocar,  la  hayan  aquellos  á  quien  el  Bey  hizo 
D  merced  della. 

»  Otrosí,  por  quanto  se  dice  que  á  Alonso  de  Mon- 
))  temayor  son  hechos  algunos  robos  ó  dafios  en  la 
ncibdad  de  Cordova,  es  acordado  que  el  Rey  nuestro 
» Sefior  dipute  una  persona  sin  sospecha  que  lo  vea; 
Dé  habida  breve  é  verdadera  información ,  le  haga 
I)  cumplimiento  de  justicia ;  é  quando  se  oviere  de 
»  hacer  la  dicha  información,  que  el  dicho  Alonso 
Bde  Montemayor  entre  en  la  dicha  cibdad  de  Gor- 
B  dova,  pues  en  ella  está  Don  Pedro,  é  que  el  dicho 
B  Don  Pedro  esté  fuera  de  la  dicha  cibdad  en  el 
» tiempo  que  la  dicha  información  se  hubiere  de 
B hacer,  porque  el  dicho  Alonso  de  Montemayor 
«haga  antee  que  entre  en  la  dicha  cibdad  las  segu- 
Bridades  que  han  de  hacer  los  caballeros  naturides 
Bé  vecinos  de  la  dicha  cibdad,  según  está  apuntado 
B  en  el  capitulo  del  abrír  de  las  cibdades  que  está 
B  adelante ;  é  cerca  del  sueldo  que  le  es  debido,  que 
B  lo  vean  Contadores ;  é  si  es  de  tal  calidad  que  se  de- 
B  ba  pagar,  que  lo  despachen  los  Contadores  del  di- 
B  cho  Sefior  Rey  como  con  razón  se  deba  despachar. 

B  Otrosí, -por  quanto  por  parte  del  Conde  Don  Pero 
B  Niño  es  suplicado  al  dicho  Señor  Rey  que  Su  Mer- 
B  ced  le  mande  restituir  la  meríndad  de  Valladolid, 
))  que  dice  quel  Merino  Alonso  Niño  su  sobrino  le 
B  tiene  contra  derecho ,  es  apuntado  y  concordado 
i>  <]ne  por  el  dicho  Sefior  Rey  se  diputen  el  Doctor 
B  Zurbano  y  el  Doctor  de  Miranda,  para  qne  lo  vean 
B  y  determinen,  llamadas  las  partes,  dentro  de  trein- 
B  ta  dias  ;  los  quales  hagan  juramento  solemne  de 
B  lo  determinar  derechamente  según  hallaren  por 
B  derecho,  según  Dk»  é  sus  oonsciencias,  á  su  leal 
B  poder. 
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B  Otrosí,  cerca  de  lo  que  toca  á  que  las  ci]>dade8  i 
B  villas  dd  Reyno  se  abran,  es  apootodo  é  concorda- 
Bdo  que  se  abran  desdel  dia  que  estos  capítulos 
B  fueren  dados  é  firmados,  hasta  sesenta  dias,  con 
B  tanto  que  los  caballeros  é  otras  personas  naturales 
B  é  vecinos  de  las  tales  cibdades  é  villas  é  lugares  que 
Ben  ellas  quisieren  entrar  á  estar,  hayan  de  hacer 
Bé  hagan  las  seguridades  quel  Bey  nuestro  SeAor 
B  mandará  ordenar  en  estos  oapitoloe  que  se  hagan. 

B  Otrosí,  que  el  Rey  nuestro  Sefior  haya  de  perdo- 
B  nará  Gonzalo  Carrillo,  haciendo  el  juramento  que 
B  hacen  los  otros  á  quien  el  Rey  perdona,  é  que  le 
Bsean  restituidos  sus  bienes.  B  otrosí,  que  le  sean 
B  librados  los  maravedís  que  del  Rey  tiene,  según 
B  que  está  ordenado  que  se  libren  á  los  otros  á  quien 
B  el  Bey  perdona,  é  que  le  sea  tomado  ó  restituido 
Bel  oficio  de  veinte  é  quatría  de  Cordova. 

«Otrosí,  cerca  de  lo  de  Estovan  Pacheco,  sobre 
«ciertos  heredamientos  que  dice  que  le  tiene  toma- 
«dos  el  Maestre  de  Alcántara,  que  el  Bey  lo  come- 
B  ta  á  los  dichos  Doctores ,  que  lo  hayan  de  ver  ó 
«vean,  y  determinen  dentro  db  treinta  dias ,  sobre 
«juramento  que  sobre  ello  hagan  á  todo  su  leal 
«poder. 

« En  lo  que  toca  al  sueldo  deste  Ayuntamiento, 
«  que  al  Bey  nuestro  Sefior  place  que  el  sueldo  que 
«verdaderamente  oviere  de  haber  este  Ayunta- 
«  miento  de  agora,  le  sea  librado  en  las  debdas  que 
«  al  didio  Sefior  Bey  son  debidas  en  los  afios  pasa- 
«  dos  hasta  en  fin  de  quarenta  é  cinco,  lo  que  cnpie- 
»re  en  sus  cibdades  é  villas  y  lugares,  lo  otro  en 
«otras  partes,  é  por  dio  no  j)uedan  tomar,  ni  em- 
«  bargar,  ni  detener,  ni  empachar  los  maravedís  de 
«las  rentas  é  pechos  y  derechos  é  monedas  del  dt- 
«cho  Sefior  Bey ,  ni  en  otros  qualesquier  maravedís 
«que  Su  Merced  haya  de  haber  deste  afio  de  qna- 
«  renta  é  seis,  ni  dende  en  adelante.  E  los  Contado* 
«res  mayores  del  dicho  Sefior  Bey  hayan  de  man- 
«  dar  escrebir  y  se  escriba  la  dicha  gente,  porque  en 
B  ello  no  haya  falta. 

«Quanto  á  la  restitución  délo  tomado  y  embarga- 
«  do  por  cjiusa  destos  ayuntamientos  de  agora,  de  que 
«esta  restitución  se  haga  así  á  los  de  la  una  parte 
«  como  á  los  de  la  otra  parte ;  qne  esto  no  se  entien- 
«da  de  los  caballeros  y  armas  é  atavíos  de  guerra 
«  que  son  tomados  en  el  campo ,  é  asimismo ,  que  se 
«hayan  de  soltar  todos  los  presos  de  la  una  parte  y 
« de  la  otra ,  que  por  causa  destos  dichos  ayunta- 
B  mientes  fueron  presos. 

B  Otrosí,  en  lo  que  se  demanda  por  parte  de  Juan 
B  de  Mendoza ,  que  le  sea  hecha  merced  é  emienda 
«  por  la  tenencia  que  tenía  del  castillo  de  Jaén ,  es 
«acordado  que  se  vea  la  merced  que  razonable- 
«  mente  le  debe  ser  hecha ,  é  se  haga ;  é  que  esto  que 
«lo  hayan  de  ver  y  determinar  los  dichos  Maestre 
«de  Santiago  é  Marques  de  Vülena,  ó  quien  elloa 
«  acordaren. 

«Otrosí,  cerca  de  lo  de  Diego  de  Ahnazan,  que  se 
B  cometa  á  una  persona  6  dos  del  Consejo,  para  que 
bIo  vean  y  determinen  por  justicia,  no  haciendo 
«  perjuicio  á  ninguna  de  las  partee. 
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» Otrosí,  cerca  de  lo  de  Mauuel  de  Benavides,  por 
»  quanto  se  dice  que  es  perdonado  é  restituido ,  que 
»  si  no  es  hecho,  que  se  haga  en  la  forma  y  manera 
))  que  se  mandó  pregonar  é  restituir  á  los  otros. 

»  Otrosí,  que  el  dicho  Seftor  Rey  haya  de  mandar 
»  dar  é  dé  al  dicho  Señor  Príncipe  provisiones  firmes 
»  é  bastantes,  las  que  cumplieren  para  que  les  sean 
»  entregadas  las  torres  de  Logrofio  é  Nágera ,  é  la 
j)  villa  de  Lorca.  Otrosí,  que  sean  restituidas  las  En- 
»  comiendas,  así  de  la  Orden  de  Santiago  como  de 
»  Calatrava,  que  fueron  tomadas  é  ocupadas  después 
))  destos  movimientos. 

» Otrosí  que  no  embargante  que  se  digan  ser  que- 
wbrantado  alguno  ó  algunos  de  los  dichos  capítu- 
))loj,  por  ende  que  no  se  entienda  que  son  que- 
Dbrantados  los  otros,  mas  que  todavía  aquellos  á 
n  quien  atafie  sean  tonudos  de  los  guardarle  cum- 
n  plir,  é  guarden  y  cumplan,  así  los  que  dixeren  ser 
n  quebrantados,  como  los  otros. 

» Otrosí,  por  quanto  el  Señor  Príncipe  dice  que  tie- 
))  ne  del  dicho  Seftor  Rey  y  del  Maestre  y  Condesta- 
»)ble  ciertas  escrituras,  é  asimismo  el  Marques,  las 
»  quales  el  dicho  Seftor  dice  que  revocó  é  mandó  que 
»  no  se  guardasen,  perlas  causas  contenidas  en  la  di- 
I)  cha  revocación,  y  por  otras  que  á  Su  Merced  á  ello 
»  movieron,  que  no  embargante  los  sobredichos  ca- 
npítulos,  quede  á  salvo  su  derecho  á  cada  una  de 
I)  las  partes. 

T)  Otrosí,  por  quanto  el  dicho  Señor  Rey,  enten- 
adiendo  ser  así  cumplidero  á  su  servicio,  ordenó  é 
D  mandó  que  todos  los  de  sus  Reynos  que  de  Su  Se- 
uftoría  tienen  alguna  cosa  en  sus  libros,  hiciesen  cier- 
»to  juramento  en  cierta  forma  que  está  puesta  é 
«asentada  en  los  dichos  sus  libros,  é  que  sin  hacer 
»el  dicho  juramento,  les  no  fuese  librado  lo  que  del 
»han  eii  bus  libros ;  al  dicho  Señor  Rey  place  que 
B  los  que  hasta  aquí  no  han  hecho  el  dicho  juramen- 
»to  é  pleyto  é  omenage,  que  lo  hagan  é  guarden, 
B  80  pona  de  perjuros  y  quebrantadores  de  pleytos 
rt  omensges. 

» Otrosí,  que  los  Concejos,  Oficiales  é  Hombres- 

B  Buenos  de  las  villas  y  lugares  donde  son  los  cas< 

tt  tillos  é  fortalezas,  que  según  el  tenor  é  forma  des- 

» tos  capítulos  han  de  ser  entregados  al  Rey  nues- 

» tro  Señor,  é  se  han  de  tener  por  Su  Merced  por  el 

» tiempo  en  los  dichos  capítulos  contenido,  sean  te- 

B  nudos  de  dar  y  den,  é  hagan  dar  á  los  Alcaydes  y 

B tenedores  dellos,   por  sus  dineros,  las  viandas  é 

B  mantenimientos  que  menester  ovieren  para  los  di- 

B  chos  castillos  é  fortalezas,  é  les  consientan  traer  é 

B  meter  libremente  en  los  dichos  castillos  y  fortale- 

Bzas  gente  é  armas  é  bastimentos,  para  los  tener 

B  é  guardar  el  tiempo  que  los  han  así  de  tener,  como 

B  de  BUSO  dicho  es  ;  é  asimismo,  que  ellos  é  aquellos 

B  cuyas  son  las  dichas  villas ,  permitan  y  den  lugar 

Bque  los  dichos  Alcaydes  hayan  é  puedan  haber  é 

B  cobrar  libre  é  desembargadamente  lo  que  les  fue- 

»  re  librado,  así  de  tenencias,  como  de  sueldo  é  bas- 

ntimentoB  de  los  dichos  castillos  é  fortalezas ,  en 

Blas  alcavalas  y  rentas  y  pechos  y  derechos  del 

•  dicho  Seftor  Rey  en  las  dichas  villas  y  sus  tierras ; 
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Dé  les  no  pongan  ni  consientan  poner  en  ello  ni  en 
aparte  dello  embargo  ni  contrario  alguno,  mas  que 
Bles  dené  hagan  dar  todo  favor  é  ayuda,  porque 
B  ellos  puedan  guardar  é  guarden  el  pleyto  omena- 
B  ge  que  según  el  tenor  é  forma  de  estos  capítulos 
B  han  de  hacer  por  las  dichas  fortalezas ,  quedando 
Bá  salvo  que  al  Seftor  de  la  tal  villa  sea  librado  eu 
B  ella  y  en  la  otra  su  tierra  lo  que  del  dicho  Rey 
Bhan,  que  por  esto  no  les  sea  empachado  cosa  al- 
Bguna. 

Bltem,  es  apunfado  é  acordado  que  sobre  todas 
B  estas  cósase  cada  uuadellas,  contenidas  en  los 
B  sobredichos  capítulos,  y  en  cada  uno  dellos,  se  ha- 
Bgan  y  ordenen  y  otorgn.en  seguridades  bastantes  é 
D  firmes  é  cumplidas ,  y  con  juramento  y  pleyto  é 
B omenage,  guardada  la  substancia  sobredicha;  é 
»  que  para  ello  é  para  la  esecucion  dello,  se  libren  y 
B den  cartas  é  provisiones  bastantes,  quedando  to- 
B  da  vía  á  salvo  las  seguridades  especialea  que  se 
B  han  de  hacer,  de  que  en  estos  capítulos  se  hace 

B mención:  de  lo  qual.    . 

B  Caballero  é  Hombre  Hijo-Dalgo,  que  allí  estaba 
B  presente,  y  de  Su  Alteza  lo  rescibió.  E  asimismo 
Bel  dicho  Seftor  Príncipe  hizo  juramento  á  Dios  c  á 
B  Santa  María,  é  á  la  señal  de  la  cruz ,  é  á  las  pala- 
Bbras  de  los  santos  Evangelios  corporalmento  con 
B sus  manos  tañidos,  é  por  su  fe,  como  Príncipe  hijo 
B primogénito  del  dicho  Señor  Rey,  é  hizo  pleyto  é 
B  omenage  una,  dos,  y  tres  veces  en  mano  de.    .     . 

B 

B  Caballero  é  Hombre  Hijo-Dalgo  que  ahí  estaba 
B  presente  de  Su  Merced  rescibió,  que  ellos  y  cada 
B  uno  dellos  guardarían  é  cumplirían  y  esecutarian, 
Bé  harían  guardar  é  cumplir  y  esecutar  realmente 
B  é  con  efecto  todo  lo  contenido  en  los  sobredichos 
B  capítulos,  y  en  cada  uno  de  ellos,  según  é  por  la 
B  forma  y  manera  que  en  ellos  y  en  cada  uno  dellos 
Bse  contiene;  é  que  no  irán,  ni  consentirán  ir,  ni 
B venir,  ni  pasar  contra  ellos,  ni  contra  cosa  alguna 
B  ni  parte  dellos,  agora  ni  en  algún  tiempo  ni  por 
» alguna  manera ;  mas  que  darán  y  mandarán  dar 
B  todo  favor  é  ayuda  para  que  se  guarden  é  cum- 
B  plan  é  sean  guardados  é  cumplidos  en  todo  é  por 
»todo,  según  que  en  ellos  y  en  cada  uno  dellos  se 
B  contiene :  lo  qual  todo  susodicho  é  cadti  cosa  dello. 
Bel  dicho  Seftor  Rey,  é  otrosí,  el  dicho  Señor  Prín- 
B  cipe  hicieron  y  otorgaron  ante  nos  los  Secretaríos 
Bé  Notarios  públicos,  é  ante  los  otros  de  yuso  escri- 
Btos  que  para  ello  fueron  llamados  y  rogados  por 
Btestigos,  Y  el  dicho  Seftor  Rey  lo  hizo  é  otorgó  é 
B  juró  en  la  su  villa  de  Madrigal  á  catorce  días  de 
BMayo  afto  del  Nascimiento  de  Nuestro  Seftor  Jesu- 
»Chrísto  de  mil  y  qnatrocientos  y  quarenta  y  sois 
B  aftos :  á  lo  qual  fueron  presentes  por  testigos.  .    . 

B 

B  é  asimismo  el  dicho  Seftor  Principe  lo  hizo  é  otor- 
B  gó  é  juró,  como  susodicbo  es  en  este  mismo  dia  é 
» años  susodichos ;  á  lo  qual  fueron  presentes  por 

Btestigos. 

B Evangelios,  corporalmento  con  nuestras  manos 
B  tañidos  de  guardar  y  cumplir,  y  tener  bien  é  fiel  y 
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nlealmente,  oesante  todo  fraude  y  engaño,  é  arte  y 
»  cautela,  éfíciou,  é  simulación,  é  toda  otra  cosa  que 
»  en  contrario  sea  6  ser  pueda,  los  capítulos  susodi- 
ttchos,  y  cada  uno  dellos,  y  en  todo  lo  en  ellos 
»y  en  cada  uno  dellos  contenido,  en  quanto  alo 
n  que  Nos  y  cada  uno  de  Nos  atañe  y  atañer  pue- 
ttde,  de  los  guardar  é  cumplir;  é  asimismo  de  dar 
» todo  favor  é  ajruda  á  tratar  ó  procurar  en  quanto 
»  en  Nos  fuere,  é  á  todo  nuestro  verdadero  y  cum- 
»  plido  y  leal  poder,  para  que  se  guarden  é  cumplan, 
Dy  esecuten ;  y  hacemos  pleyto  y  homenage,  una  é 

ndos  é  tres  veces  en  manos  de ' .    . 

n.  .  .  .  Caballero  y  Hombre  Hijo-Dalgo,  que 
n  de  Nos  lo  rescibe ,  de  lo  asi  hacer  é  guardar  é  cum- 
))  plir  todo  y  cada  cosa  dello  ,  é  procurar  que  sea 
Aguardado  é  cumplido,  y  de  no  ir  ni  pasar  contra 
*  »  ello,  ni  contra  cosa  alguna  ni  parto  dello,  agora  ni 
fien  algi^n  tiempo,  ni  por  alguna  manera,  lo  qual 
)) firmamos  de  nuestros  nombres,  y  sellamos  con 

»  nuestro  sello.  Hecho  á dias  del 

» mes  de.    ......    .   año  del  Nascimíento 

»de  nuestro  Salvador  Jesu-Christo  de  mil  y  quatro- 
»  cientos  y  quarenta  y  seis  años. 

CAPÍTULO  VI. 

De  eomo  tinieroii  aoevas  al  Rey  qae  el  Infante  Coxo,  Rey  que  se 
llamaba  de  Granada,  habla  tomado  las  villas  é  eastillos  de  Ben- 
namaurel  é  Benzalema. 

Estando  el  Bey  Don  Juan  de  partida  de  la  villa 
de  Berlanga  para  ir  sobre  la  villa  é  castillo  de 
Atienza,  le  vinieron  cartas  de  la  frontera  de  los 
Moros,  haciéndole  saber  como  el  Infante  Cozo  habia 
tomado  las  villas  é  castillos  de  Benamaurel  é  Ben- 
zalema, que  habia  ganado  el  Conde  Don  Femandal- 
varez  de  Toledo ,  lad  quales  habia  tomado  por  com- 
bate, é  los  que  en  ellas  estaban  tenían  poco  basti- 
mento, é  no  les  venia  socorro  de  ninguna  parto.  E 
detuviéronse  bien  veinte  dias  combatiéndolos  siem- 
pre de  noche  y  de  dia,  é  ya  en  este  tiempo  eran  mu- 
chos muertos  y  ferídos,  é  otros  dolientes ;  é  los  que 
quedaban  ya  no  lo  podian  sofrir,  y  peleaban  de  día  y 
de  noche,  é  no  tenian  que  comer.  E  quando  los  Mo- 
ros conoscieron  el  estrecho  en  que  estaban  los  de  la 
villa  de  Benamaurel,  dieron  un  combate  tan  fuerte, 
que  fué  maravilla ,  de  guisa  que  los  que  dentro  es- 
taban no  lo  pudieron  sofrir,  é  á  la  fin  la  villa  fué 
entrada  por  fuerza,  é  allí  fueron  muchos  chrístia- 
nos  muertos  y  presos,  entre  los  quales  fué  preso  el 
Alcayde  que  se  llamaba  Juan  de  Herrera,  criado 
del  Conde  Don  Fernandálvarez  de  Toledo.  E  los 
Moros  lo  llevaron  á  la  villa  de  Benzalema,  é  hicié- 
ronle  que  hablase  con  el  Alcayde  que  se  llamaba 
Alvaro  de  Pecellin ,  é  que  le  consejase  que  diese  á 
los  Moros  la  villa  é  castillo,  y  él  hízolo  asi  como  los 
Moros  gelo  mandaron.  E  Alvaro  de  Pecellin,  Alcay- 
de de  Benzalema ,  ovo  muy  grande  enojo  de  lo  quel 
Alcayde  Juan  de  Herrera  le  decia,  é  dixo  que  nun- 
ca pluguiese  á  Dios  que  por  miedo  de  morir  él  diese 
la  villa  é  fortaleza  á  los  enemigos  de  la  fe ;  y  es- 
cogió muerte  honrosa  mas  que  vida  aviltada  y  ver- 
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gonzosa,  é  comenzó  á  mal  traer  al  Alcayde  Juan 
de  Herrera  porque  tal  consejo  le  daba,  é  comenzó 
á  pelear  muy  valientemente  con  los  Moros  de  ma- 
nera quél  é  los  suyos  mataron  é  fírieron  muchos  de- 
llos. E  como  quiera  que  los  Moros  los  querían  to- 
mar á  prisión,  nunca  el  Alcayde  ni  los  suyos  se  qui- 
sieron dar,  ó  asi  murieron  todos  por  la  mano  de  los 
Moros,  que  ninguno  dellos  escapó,  é  así  fué  tomada 
aquella  villa  é  castillo,  y  muerta  tan  buena  gente  é 
tan  esforzada ;  é  murieron  allí  con  el  Alcayde  trein- 
ta hombres  que  solamente  le  habían  quedado,  y 
todos  los  otros  eran  ya  muertos.  E  fueron  dos  cau- 
sas porque  aquellas  villas  se  perdieron :  la  una,  por- 
que los  Alcaydes  eran  tan  mal  pagados,  que  no  po- 
dian sostener  la  gente  que  de  razón  tener  debían, 
é  la  otra,  porque  embiaron  requerir  á  las  cibdades 
'de  Jaén  é  Ubeda  é  Baeza  que  les  embiasen  socor- 
ro, é  no  lo  quisieron  hacer ;  é  decíase  que  esto  fué 
porque  tenian  mandamiento  del  Príncipe  Don  En- 
rique cuyas  eran  aquellas  cibdades,  que  no  socor- 
riesen á  villa  ni  castillo  que  los  Moros  corriesen  ni 
cercasen,  porque  el  Príncipe  estaba  fuera  de  la  obe- 
diencia del  Bey. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  el  Rey  mandó  asentar  so  Real  cerca  el  arrabal  de 

Aüenxa. 

Llegando  el  Bey  sobre  Atienza,  mandó  asentar 
su  Beal  muy  cerca  de  la  villa  junto  al  arrabal,  é  para 
la  combatir  llevó  muchos  portrechos  de  ingenios,  é 
lombardas,  é  truenos;  é  asimesmo  llevó  muchos 
peones  .ballesteros  é  lanceros,  é  mandó  combatir 
muy  fuertemente  la  fortaleza  con  los  pertrechos 
que  llevaba;  y  como  la  fortaleza  sea  muy  alta,  no 
la  pudieron  empecer,  é  por  eso  mandó  dexar  el 
combate  de  la  fortaleza  é  mandó  combatir  la  villa, 
é  hacer  ciertas  minas  por  diversas  partes  del  muro ; 
é  tanto  lo  puso  en  estrecho ,  que  Mesen  Bebolledo 
embió  luego  notificar  al  Bey  de  Navarra  su  señor 
el  trabajo  en  que  estaba,  pidiéndole  por  merced  que 
le  embiase  algún  socorro ;  por  lo  qual  el  Bey  de 
Navarra  embió  luego  mover  ciertos  tratos  al  Boy, 
los  quales  concertaron  en  esta  manera :  que  el  Bey 
de  Navarra  entregase  á  la  Beyna  de  Aragón  las 
villas  de  Atienza  é  Torija,  para  que  ella  pusiese  en 
ellas  los  Alcaydes  que  le  pluguiese ,  é  las  tuviese 
por  cierto  tiempo  limitado ,  para  que  dentro  en  este 
tiempo  se  diputasen  personas  que  viesen  y  determi- 
nasen los  debates  é  contiendas  que  eran  entro  el 
Bey  de  Castilla  y  el  Bey  de  Navarra  ;  é  si  deotro 
en  este  tiempo  se  acordase  por  vía  de  derecho,  ó  por 
vía  de  espidíente,  que  la  Beyna  de  Aragón  entre- 
gase las  dichas  villas  é  fortalezas  al  Bey  de  Casti- 
lla, é  si  no  se  concordasen,  que  las  tornase  al  Rey 
de  Navarra,  según  que  primero  las  tenia  :  lo  qaiJ 
poniéndose  en  obra,  hizo  Mosen  Bebolledo  acoger 
en  la  villa  al  Bey.  El  qual  entró  en  ella  el  dia  de 
Santa  Clai*a,  á  doce  de  Agosto  del  dicho  afio,  pen- 
sando que  no  haría  mudanza  ninguna  de  lo  que  es- 
taba asentado.  E  desque  el  Bey  fué  en  ella  aposea- 
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iado,  mandóla  luego  aportillar,  y  derribar  ciertas 
casas  della ,  y  estuvo  ende  el  Bey  ocho  dias,  y  el 
sábado  que  fueron  veinte  días  de  Agosto,  mandó 
poner  fuego  á  la  villa,  é  quemóse  la  mayor  parte 
della.  T  esto  hecho,  el  domingo  siguiente  el  Boy 
se  partió  para  Ayllon,  é  dende  para  Valladolid  ;  y 
embió  requerir  al  Bey  de  Navarra  que  entregase  á 
la  B«yna  de  Aragón  las  villas  é  fortalezas  de  Atien- 
za  ó  Torija ,  según  habia  quedado  asentado  en  los 
apuntamientos  é  capítulos.  El  Bey  de  Navarra  res- 
pondió que  no  ora  tenudo  de  lo  cumplir,  por  quan- 
to  el  Bey  habia  mandado  aportillar  la  villa  de 
Atienza,  ó  derribar  ciertas  casas  ddla,  é  después  le 
mandó  poner  fuego,  lo  qual  todo  era  contra  lo 
concertado  é  asentado  en  los  capítulos  susodichos ; 
por  ende,  que  no  entendía  cumplir  ni  cumplió  lo  en 
ellos  contenido.  E  así  quedaron  los  hechos  en  rotu- 
ra según  que  de  antes  estaban,  ó  las  fortalezas  de 
Atienza  é  Torija  quedaron  por  el  Bey  de  Navarra, 
la  de  Atienza  en  poder  de  Mosen  Bebolledo,  é  la  do 
Torija  en  poder  de  Mosen  Juan  de  Fuelles :  de  lo 
qual  se  siguieron  grandes  daños  en  estos  Beynos, 
por  no  se  haber  guardado  por  el  Bey  el  concierto 
hecho  entre  él  y  el  Bey  de  Navarra. 

CAPÍTULO  vin. 

De  eomo  el  Rey  embid  por  fronteros  i  Don  Alonso  Carrillo,  Arzo- 
bispo de  Toledo,  eontra  Torija,  ¿¿  Carlos  de  Arellano,  hermano 
de  Juan  Ramirex  de  Areilano,  Sefior  de  los  Cameros,  contra 
Atienza.  '* 

Después  que  el  Bey  fué  oertiñcado  que  el  Bey 
de  Navarra  no  qneria  entregar  á  la  Beyna  de  Ara- 
gón las  fortalezas  de  Atienza,  é  Torija,  según  estaba 
capitulado,  é  vido  que  las  cosas  quedaban  en  rompi- 
miento, é  cada  dia  de  aquellas  fortalezas  se  hacian 
grandes  robos  é  daños  en  sus  Beyuos ,  acordó  de 
embiar  contra  Torija  al  Arzobispo  de  Toledo  Don 
Alonso  Carrillo,  é  á  Carlos  de  Arellano   contra 
Atienza,  é  mandó  dar  á  cada  uno  doUos  trecientos 
de  caballo  hombres  de  armas  é  ginetes.  E  Carlos  de 
Arellano  era  muy  buen  caballero,  é  mucho  esforza- 
do, é  húbose  de  tal  manera,  que  aquezó  tanto  á  los 
de  Atienza,  que  no  osaban  della  salir,  ó  de  docien- 
tos  de  caballo  que  en  ella  «ataban ,  no  quedaron  en 
ella  cinqüenta,  é  todos  los  otros  se  fueron  los  unos 
á  Aragón ,  é  los  otros  k  Torija.  Y  en  este  mismo 
tiempo  vino  el  Arzobispo  de  Toledo  por  frontero  á 
la  villa  de  Quadalaxara  contra  la  villa  de  Torija 
como  d  Bey  le  habia  mandado ,  é  continuó  ende 
todo  este  año  con  toda  su  gente ;  é  como  aquella 
tierra  es  muy  fragosa,  no  los  podia  resistir  que  no 
saliesen  á  robar  é  á  hacer  daños  en  aquella  comar- 
ca, tanto  que  muchas  veces  vinieron  al  arrabal  do 
Quadalaxara,  donde  el  Arzobispo  estaba,  é  robaban 
ende,  é  pusieron  fuego  á  algunas  casas  del  dicho 
arrabal,  é  volvíanse  en  salvo  á  la  villa  de  Torija.  E 
desque  el  Bey  vido  que  tanto  se  soltaban  á  hacer 
daños,  é  que  no  hallaban    resistencia,  acordó  de 
acrescentar  mas  gente  al  Arzobispo,  y  embióle  otros 
dodentos  de  caballo,  y  embióle  mandar  que  se  pu- 
siese en  campo ,  é  sitiase  la  dicha  villa  de  Torija 
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por  tal  manera,  que  la  estrechase  de  forma,  que  por 
trato  ó  por  otra  manera  trabajase  por  la  tomar.  E 
luego  el  Arzobispo  poniéndolo  por  obra,  partió  de 
Quadalaxara  con  la  gente  que  tenia,  é  fué  asen- 
tar su  Beal  en  Torija  quanto  un  tiro  de  ballesta,  y 
estuvo  en  este  real  hasta  en  fin  deste  año ,  en  el 
qual  tiempo  pasaron  muchas  escaramuzas  entre  los 
de  la  villa  y  del  Beál ,  en  que  fueron  asaz  muertos 
é  feridos  de  la  una  parte  y  de  la  otra ;  y  dentro 
deste  año  el  Arzobispo  hizo  sus  autos  é  diligencias 
como  convenia ,  é  ni  la  villa  se  dio ,  ni  el  la  pudo 
tomar  por  fuerza,  porque  estAb^  muy  bastecida  é 
pertrechoda  de  todo  lo  ncK^esario ,  é  habia  en  ella  . 
setenta  de  caballo,~'de  hombres  muy  escogidos,  cria- 
dos del  Bey  de  Navarra ,  el  Capitán  de  los  qualed 
ora  muy  esforzado  caballero,  llamado  Mosen  Juan 
de  Fuelles,  é  como  el  Arzobispo  no  viese  disposi- 
ción para  haber  por  entonces  aquella  villa,  levantó 
el  Beal  é  volvióse  para  Quadalaxara.  En  el  año  si- 
guiente veyendo  el  Bey  que  le  cumplía  poner  ma- 
yor fuerza  para  tomar  aquella  villa,  enbió  mandar 
á  Don  Iñigo  López  de  Mendoza,  Marques  de  Santi- 
Uana,  que  se  juntase  con  el  Arzobispo ,  é  ambos  á 
dos  tomaRcn  cargo  de  cercar  la  dicha  villa  é  com- 
batirla hasta  la  tomar;  los  quales  la  tuvieron  cer- 
cada asaz  dias,  combatiéndola  con  trabucos  é  in- 
genios é  lombardas,  con  lo  qual  hicieron  tan  gran 
daño  en  la  villa  é  cerca  della,  que  pusieron  en  tan 
gran  estrecho  á  Mosen  Juan  de  Fuelles,  que  visto 
por  él  que  no  se  podia  luengamente  defender,  ni 
esperaba  ningún  socorro ,  acordó  de  dar  é  dló  la 
villa  é  fortaleza  á  los  dichos  Arzobispo  é  Marques 
con  cierta  convenenoia  que  entrellos  se  hizo ;  é  así 
Mosen  Juan  de  Fuelles  se  fué  para  Aragón,  é  la'vi- 
Ua  é  fortaleza  de  Torija  quedó  por  el  Bey  Don 
Juan.  I O  quanto  conviene  á  los  Beyes  no  dar  causa 
á  los  suyos  de  errar  I  é  ¡  quanto  deben  mirar  si  los 
que  cerca  de  sí  tienen,  les  dan  consejos  por  sus  pro- 
pios intereses,  no  mirando  el  servicio  dellos  y  el 
bien  de  la  propia  tierra! ;  que  por  cierto  si  el  Bey 
Don  Juan  buen  consejo  oviera,  no  hiciera  tan  gran- 
de ultrage  á  caballero  tan  noble  como  el  Marques 
de  Santillana ,  que  morando  él  en  la  villa  de  Qua- 
dalaxara, oviese  de  dar  cargo  de  la  frontera  contra 
Torija  á  ningún  otro.  Que  no  es  dubda  si  esta  ca- 
pitanía él  le  diera,  que  con  menos  gastos  é  trabajos 
la  villa  de  Torija  se  cobrara,  y  el  Bey  ganara  tanto 
en  esto  que  conosciera  si  el  Marques  le  quería  ser- 
vir como  debía  ;  ca  no  es  dubda ,  según  quien  él 
era,  que  dándole  tal  cargo  hiciera  su  deber ,  é  quan- 
do  el  contrario  quisiera  hacer,  Icr  qual  no  es  de 
creer,  el  Bey  tuviera  el  mosmo  remedio  que  tuvo 
para  embiar  otro  capitán  qual  á  él  pluguiera. 

CAFÍTÜLO  IX. 

De  como  el  Príncipe  trató  con  algunos  Caballeros  del  Rejno  alga* 
ñas  cosas  de  que  al  Rej  sa  padre  no  plugo:  por  cujra  cau:ia  se  ^  '^ 
ovieron  de  juntar  mucíias  gentes  mí  de  la  parle  del  Rey  como 
de  ia  sfty». 

Después  quol  Bey-  se  partió  del  coreo  de  Atienza 
i^ino  á  la  villa  do  Valladolid,  fué  onde  ceitiñ<?ad^ 
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como  el,  Principe  estaba  descontentOt  é  trataba  con 
ajgnnoa  Caballeros  ,  lo  qual  hacia  por  inducimien- 
to de  Don  Jaan  Pacheco,  Marques  de  Villena,  que- 
riendo poner  al  Rey  en  necesidades,  porgue^cog 
a^ueUas  regcibieag.  mercedes  é  acrecenté g  sn  esta- 
doTlcTqual  coloraba  diciendo,  quel  Príncipe  loha- 
cia  jor  apartaLal  Maestre  do  Santiago  de  cerca  del 
Rej,  lo  qual  hacia  entender  á  los  Grandes^  de]  Roy- 
no  ;  á  los  quales  placia ,  creyendo  ser  asi  por  el 
grande  aborrescimiento  que  habian  á  la  govema- 
cion  del  Maestre  Don  Alvaro  de  Luna ;  é  como  él 
esto  sintió,  embió  tratar  con  los  mesmos  Caballeros 
con  quien  el  Príncipe  trataba^  especialmente  con  el 
Almiran^  Don  Fa'driqne,  é  con  Don  Alonso  Pimen- 
{eípConde  de^enavente ;  é  con  algunos  intereses 
que  les  prometió  apartólos  de  la  opinión  del  Prín- 
cipe ;  y  entonces  hizo  merced  al  Almirante  de  la 
villa  de  Tarifa  é  de  cient  mil  maravedís  de  juro,  é 
por  esta  manera  apartó  el  Rey  al  Almirante  é  al 
Conde  de  Benavente  é  átodos  sus  parientes  de  la 
opinión  del  Príncipe,  é  solamente  le  quedaron  el 
Marques  Don  Juan  Pacheco,  y  el  Maestre  de  Cala* 
trava  Don  Pedro  Girón ,  su  hermano ,  y  Don  Diego 
Gómez  de  Sandoval ,  Conde  de  Castro.  E  desque  el 
Maestre  de  Santiago  por  quien  el  Rey  se  govemaba, 
entendió  que  tenia  bien  forjado  lo  que  le  cumplía, 
ordenó  que  el  Rey  secretamente  mandase  llamar 
las  mas  gentes  que  haber  pudiese ;  lo  qual  así  se 
hizo;  pero  no  se  pudo  tan  secreto  hacer,  que  el 
Príncipe  é  los  que  con  él  estaban  no  conociesen  bien 
que  centra  él  se  ayuntaba  aquella  gente.  E  luego  el 
Príncipe  mandó  al  Marques  de  Villena ,  é  al  Maes- 
tre su  hermano,  é  al  Conde  de  Castro  que  juntasen 
sus  gentes  en  Almagro,  y  él  asimesmo  mandó  lla- 
mar todas  las  suyas,  é  así  se  comenzó  muy  gran 
rotura  en  el  Reyno. 

« 

CAPÍTULO  X. 

Como  Rodrigo  Manrique,  Comendador  de  Segura,  tomó  titulo  de 
Maestre  de  Santiago;  é como  el  Rey  embid  contra  él  algunos 
Caballeros,  los  quales  le  hicieron  «saz  daños,  7  ellos  no  menos 
los  rescibieron  del. 

Estando  las  cosas  en  este  estado,  el_Rey_de^Ara- 
gon  escribió  á  Rodrifrn  M^yjipgnft  haciéndole  saber 
como  él  tenia  concordado  y  asentado  con  el  Santo 
Padre  Eugenio  que  le  proveyese  del  Maestrazgo 
de  Santiago,  no  embargante  la  elección  hecha  en  el 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  é  que  dende  ade- 
lante se  podría  bien  llamar  Maestre  de  SantÍAgo ;  é 
por  esta  causa  Rodrigo  Manrique  conosciendo  la  di- 
visión que  se  comenzaba  entre  el  Rey  y  el  Príncipe^ 
tomó  luego  lospendofifia  é  título  de  Maestre ,  sin 
_  as  bulas  del  Santo  Padre ,  ni  la  voluntad 
íel  Rey,  ni  la  voz  de  los  Comendadores,  é  luego  eg; 
cribió  al  Príncipe,  é  á.  Don  Juan  Pacheco,  Marques 
de  Villena,  haciéndoles  saber  como  había  tomado 
el  titulo  de  Maestre ,  suplicando  al  Príncipele  quí- 
siese  dar  Javor  para  lo^llevar  adelante.  Al^  Príncipe 
plugo  mnchft  ^ft  IfTTíe^lyQ  póf^RQ3rigo  Manrígna, 
porque  sería  causa  de  poner  al  Rey  en  grandes  ne- 
cesidades. De  lo  qual  como  fué  certificado  el  Maes- 


tre Don  Alvaro  de  Luna ,  tuvojmanera  i2on^ci_Rey 
como  luego  embiase  cierta  'ggite  de  armas  contra 
Rodrigo  ManríqnCy  é  para  guarda  y  defensión   de 
las  tierras  é  fortalezas  del  Maestrazgo  que  poseía ; 
é  acordó  de  embiar  á  la  cibdad  de  Cuenca  a¿OMlpo 
Don  Lope  de  Barrientos,  para  que  pusiese  guarda 
en  ella,  porque  Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  M^BÍ^ 
ro  maygrjel  Rey,  era  suegro  de  Rodrigó  Manrique, 
é  le  podría  dar  lugar  á  lo  apoderar  en  aquella  cib- 
dad,  al  qual  mandó  que  trabajase  por  echar  de  allf 
al  dicho  Diego  Hurtado,  por  manera  que  él  queda- 
se apoderado  en  toda  la  cibdad.  Asimesmo,  el  Bey 
embió  mandar  al  Mariscal  Diego  Fernandez ,  Sefior 
de  Vaena,  y  á  Don  (j^abriel  Manrique,  Üomendador 
mayor  de  Castilla,  é  á  Don  Garcilopez  de  Cárdenas, 
Comendador  mayor  de  León,  que  fuesen  con  tre» 
cientos  hombres  de  armas  contra  Rodrigo  Manri- 
que,  ó  l§_hic¡§genJ[ajQaasjnnael^u^   que  pudiesen, 
é  trabajasen  por  le  tomar  las  villas  y  fortalezas  que 
poseía  de  la  Orden  de  Santiago;  los  quales  luego 
partieron  por  ir  poner  en  obra  lo  que  les  fué  man- 
dado por  el  ^ey ,  é  muy  prestamente  tomaron_las 
villas  llanap  que  Rodngo  Manrique  poseía  de  la 
Orden  de  Santiago  é  las  rentas  dellas,  é  prendiéron- 
le treinta  escuderos ,  é  allende  desto  le  tomaron  la 
villa  de  Siles,  é  por  trato  la  fortaleza  de  Alhambra, 
é  la  de  Yeste,  de  lo  qual  Rnj^rig^^  M^^'íq!*^  ^" 
gtan  sentimiento  que  ovo,  queriéndose  emendar, 
habló  secretamente  con  algunos  vecinos  de  Hornos 
que  eran  mucho  sayos,  é  trató  con  ellos  como  fue- 
sen hablar  con  él  Mariscal  ^Diego  Fernandez ,  é  le 
dixosen  que  si  él  queria  venir  á  tomar  aquella  villa, 
que  ellos  le  darian  la  entrada.  E  como  quier  quel 
Mariscal  fué  sospechoso  deste  trato,  de  tal  manera 
gelo  hablaron,  y  tan  grandes  seguridades  le  dieron, 
que  ovo  de  acebtar  la  empresa ;  é  vino  á  la  viH§  de 
Hornos  con  hasta  ciento  de  caballo  ,  los  mas  esco- 
giHÓrde  su  casa  y  capitanía,  é  como  Rodrigo  Man- 
rique supo  quel  trato  estaba  concertado ,  TÍnoee  de 
noche  secretamente  á  la  dicha  villa  con  ciento  é 
cinqflenta  de  caballo,  é  desque  el  MaríscAl  con  su 
gente  llegó  á  la  villa,  mandó  poner  el  escala  d<mde 
había  quedado^ncertado  con  los  quel  trato  le  Ue- 
varonTeTosque  velaban^n  aquella  parte  dezaron 
asentar  el  escala  é  subir  por  ella  hasta  cinqüenta 
escuderos,  los  quales  fueron  luego  presos,  é  Rodri- 
go Manrique  mandó  á  su  hei^nano'  Gomei  Manri- 
que que  saliese  fuera  de  la  villa  con  cient  hombres 
darmas  á  buscar  al  Mariscal  é  á  los  que  con  él  ha- 
bian quedado,  el  qual  lo  hizo  así,  é  halló  al  Maris- 
cal é  peleó  con  él  y  con  los  suyos,  de  los  quales  al- 
gunos fueron  presos  y  destrozados  y  otros  fuyeron ; 
por  manera  que  el  Mariscal  quedó  solo  con  su  bar- 
bero, é  retraxóse  2^  un  rehoyo  que  estaba  cerca  del 
fugar,  é  no  se  atrevía  á  salir  de  allí ,  porque  no  sa- 
bia el  camino  para  Siles  donde  habia  venido.  T  es- 
tando en  aquella  congoxa,  travesó  por  ^IH  ^n  ^» 
cudero  de  los  de  Rodrijgp  Manrique  ^  y  elJIaijfiSal 
manSó  á  su  barbero  que  lo  llamase,  é  venido,  to- 
M^A^Q  Jgyam^PíO-^"^  ^Q  guardase  secreto  de  lo  qne  le 
dixese.  El  escudero  lo  hizo,  y  el  Mariscal  le  dixo 
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([Qieii  era,  é  rop:óle  mncho  qae  lo  pusiese  en  la  villa 
de  SileSj  é  que  fuese  cierto  qne  él  gelo  gualardona- 
na  de  tal  manera,  que  nunca  del  se  quexase.  El  es- 
cudero, por  las  promesas  quel  Mariscal  le  hizo,  pú- 
solo en  salvo  en  la  villa  de  Siles ,  donde  tenia  la 


gente  de  su  capitanía ;  el  qual  le  hizo  tan  largas 
mercedes,  quel  escudero  fué  bien  pagado  é  conten- 
to. El  mariscal  embió  luego  á  Cordova  por  gente, 
para  se  rehacer  do  la  que  habia  perdido  en  el  trato 
doble  que  dicho  es. 


AÑO  CUADRAGÉSIMO  PRIMERO. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

Dé  como  Don  Lope  Barrlentos.  Obispo  de  Cnenea.  entró  en  aque- 
lla cibdad,  é  de  las  formas  qae  tuvo  hasta  que  echó  deila  á  Die- 
go Hurtado  de  Mendoia. 

La  historia  ya  ha  hecho  mención  de  como  el  Rey 
Don  Juan  mandó  al  Obispo  Don  Lope  de  Barrlen- 
tos que  se  fuese  á  la  cibdad  de  Ouenca,  é  se  apode- 
rase della,  é  la  tuviese  para  su  servicio ;  el  qual  lue- 
go que  en  la  cibdad  fué  entrado,  habló  con  algunas 
personas  de  quien  Diego  Hurtado  mas  se  confiaba, 
é  les  dixo  que  secretamente  dizesen  á  Diego  Hur- 
tado, como  la  voluntad  del  Rey  era  quél  saliese  de 
aquella  cibdad  :  por  ende  que  le  rogaba  quél  de  su 
voluntad  se  fuese  á  su  tierra  porque  él  no  oviese  de 
tener  otra  forma ;  que  en  otra  manera,  seria  forzado 
de  hacer  según  el  mandamiento  que  del  Rey  tenia. 
Diego  Hurtado  respondió  que  gelo  tenia  en  merced, 
é  que  así  lo  entendía  de  hacer.  Y  el  Obispo  por  otra 
parte  fué  certificado  que  venia  sumte  al  castillo  de 
la  <»bdad  que  Diego  Hurtado  tenia  por  el  Rey,  la 
qual  él  habia  embiado  llamar,  á  fin  de  no  cumplir  lo 
que  d  Obispo  le  habia  embiado  decir.  E  quando  el 
Obí^K)  esto  sintió,  puso  gran  guarda  en  las  puertas 
de  la  cibdad,  é  hizo  hacer  barreras  entre  la  cibdad 
y  d  castillo,  de  manera  que  quedase  atajado,  é  no 
pudiesen  los  unos  socorer  á  los  otros ,  en  lo  qual 
pasaron  muchos  dias  é  tratos  entre  el  Obispo  é  Die- 
go Hurtado.  Y  estando  las  cosas  en  este  estado,  el 
día  de  Santiago  de  mil  y  quatrocientos  y  quarenta 
y  siete  afios  el  Obispo  fué  certifíoado  que  la  noche 
de  ante  era  entrado  en  el  castillo  Juan  Hurtado  de 
Mendoza,  hijo  de  Diego  Hurtado ,  con  quatrocien- 
tos hombres  de  pie ,  é  pensaba  otro  dia  entrar  por 
fuerza,  é  apoderarse  della.  B  desque  el  Obispo  esto 
supo,  mandó  armar  toda  su  gente  lo  mas  secreto 
que  pudo,  y^  él  se  fué  á  oir  misa ;  y  estando  en  ella, 
le  fué  dicho  como  gente  del  castillo  salia ,  é  que 
ponía  fuego  á  una  puerta  de  la  cibdad  que  se 
llamaba  la  puerta  del  Mercado ;  é  asimesmo  ha- 
bían puesto  fuego  á  dos  casas  que  eran  cerca  de 
las  barreraa  quel  Obispo  habia  i^iíWidadQ  bucw,  Y  / 


esto  sabido  por  él,  embió  mandar  á  los  que  estaban 
en  las  barreras  que  curasen  da  las  defender  como 
debían,  quél  iría  luego  á  los  socorrer.  Y  el  Obispo 
tomó  consigo  veinte  hombres  de  armas,  é  con  ellos 
fué  esforzar  los  que  -estaban  eti  las  barreras,  pe- 
leando con  la  gente  que  del  castillo  habia  salido. 
Y  en  este  dia  se  tuvo  manera  como  oviese  tregna 
entre  el  Obispo  é  Diego  Hurtado  por  seis  dias,  por- 
que en  este  tiempo  se  tratase  entre  ellos  alguna 
concordia.  El  Obispo  embió  requerir  á  Diego  Hur- 
tado  que  le  pluguiese  derramar  la  gente  que  tenia, 
^saliese  de  laTgjbdad  como  el  Rey  lo  mandaba ;  lo 
qual  Diego  Hurtado  no  quiso  hacer ,  ante  cada  dia 
se  aderezaba  nías  de  gente  y  de  armas.  E  como  el 
Obispo  esto  vido,  hizo  presentar  á  Diego  Hurtado 
la  carta  por  la  qual  el  Rey  le  embiaba  mandar  que 
saliese  de  la  cibdad  ;  é  ni  por  eso  Die^o  Hurtado 
quiso  salir,  ante  el  dia  que  la  .tregua  se  cumplió 
mandó  armar  tMa_flU-gente^  ójmte  jiE(|_lftJtregíia 
co^íjluyese  salió  la  gente  de  casa  de  Diego  Hurtado^ 
é  salió  á  pelear  con  la  gente  del  Obispo^  así  por  la 
parte  del  castillo,  como  en  la  plaza  de  la  cibdad,  é 
la  pelea  duró  ma^  de  tres  hor^a ;  é  al  fin  la  gente 
del  ObÍBpo_puso  fuego  en  una  casas  que  eran  cerca- 
nas ala  ca8a_de^iego__Hurtado,  por  tal  manera 
que  se  quemó  aquella  casa  é  la  del  ayuntamiento 
de  la  cibdad,  é  bien  otros  cinqüenta  pares  de  oasas, 
é  con  ellas  las  casas  de  Diego  Hurtado.  E  Diego 
Hurtado  ovo  de  embiar  demandar  seguro  al  Obispo 
para  salir  de  la  cibdad  seguramente,  óseirá  lasu 
villa  de  Cañete  con  su  muger  é  sus  Cijos.  El  qual 
salió  asi,  é  dexó  eifel  castillo  hasta  treinta  hombrea 
darmas;  é  los  que  en  el  castillo  quedaron,  con^otra 
gente  que  Diego  Hurtado  les  embjó,  hicieron  tanta 
guerra  á  la  cibdad  é  tanto  cruel,  como  se  suele  Eá- 
cBT^ntre  Moros  é  Cfaristianos ;  lo  qual  duró  mas  do 
un  afio.  E  visto  por  el  Rey  como  aquella  cibdad  de  ( 
todo  se  perdía,  acordó  de  mover  trato  á  Diego  Hur-  / 
tado  que  le  diese  su  fortaleza ,  é  óvose  de  concluir  ) 
quel  Rey  le  hiciese  merced  de  un  lugar  que  se  lia-  / 
ma  la  Cafiada  á  tres  leguas  de  Cuenca ,  en  que  hay/ 
itna  £orta^«eza  antigua,  é  ochenta  ó  noventa  vaBallos/ 
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é  asi  entregó  el  castillo  de  Cuenca  al  Rey :  la  qual 
fortaleza  de  la  Cañada^  Juan  Hurtado,  hijo  de  Die- 
go Hurtado,  labró  de  tal  manera,  que  está  agora 
una  de  las  mejores  fortalezas  que  hay  en  el  Obis- 
pado de  Cuenca. 

CAPÍTULO  IL 

Como  los  Moros  eonoscíendo  U  división  qoc  en  estos  Reynos  ha. 
bla,  entraron  en  ellos  ó  hicieron  grandes  dafios. 

Los  Moros  eonoscíendo  las  turbaciones  que  en  es« 
tos  Reynos  habia ,  entraron  por  diversas  partes,  é 
hicieron  muy  grandes  dafios,  no  solamente  llevan- 
do grandes  cabalgadas  de  ganados  é  hombres  y 
mngeres,  mas  tomando  por  fuerza  algunas,  villas  é 
fortalezas  que  los  Christianos  hablan  ganado  con 
grandes  gastos  y  trabajos ,  é  muertes  y  derrama- 
miento de  mucha  sangre.  Ca  tomaron  en  este  afio, 
allende  las  dichas  villas  de  Benamaurel  é  Benzale- 
ma,  la  villa  é  fortaleza  de  Arenas ,  é  la  villa  é  for- 
taleza de  Huesca,  é^  las  villas  é  fortalezas  de  Velez 
el  Blanco,  é  Velez  el  Rubio ;  las  quales  villas  é  for- 
talezas se  perdieron,  no  á  culpa  de  Iqs  Alcaydes, 
mas  á  causa  de  los  que  cerca  del  Rey  estaban,  por- 
que el  Rey  fué  muchas  veces  requerido  por  los  Al- 
caydes dellas  que  los  mandase  proveer  é  bastecer, 
lo  qual  nunca  se  hizo  ^  é  aun  algunos  ovo  en  el 
Consejo  del  Rey  que  le  decian  que  muy  mejor  era 
que  aquellas  villas  se  perdiesen  que  tenerlas  el  Roy 
según  la  costa  que  en  eUas  hacia. 

CAPÍTULO  ni. 

Gomo  el  Rey  Don  Jnan  de  Castilla  casA  en  la  villa  de  Madrigal 
con  la  Rcyna  Doña  Isabel,  hija  del  Infante  Don  Jnan  de  Por- 
togal. 

En  el  mes  de  Agosto  del  dicho  afio  hi^o  ^o4a  el 
Rey  Don  JtiP"  rlfrriflfltíLlA.  conJlaReynaJOg6a-l8a- 
BeJ.  hija  del  Infante  Don  Juan  de  Portogal,  estan- 
do allí  con  el  Rey  el  Maestre  Don  Alvaro  de  Luna, 
é  Don  ífiigo  López  de  Mendoza,  Marques  de  Santi-. 
llana,  é  Don  Alonso  Pimentel,  Conde  de  Benaveote, 
é  Don  Gutierre  de  Satomayor,  Maestre  de  Alcánta- 
ra ;  y  hecha  la  boda,  todos  juntos  se  partieron  para 
Soria  por  recebir  ahí  ciertos  ombaxadores  de  Ara- 
gón, para  entender  con  ellos  en  las  pendencias  quel 
Rey  habia  con  el  Rey  de  Navarra,  donde  el  Rey  es- 
tuvo hasta  el  mes  de  Deciembre ;  é  de  allí  se  par- 
tieron el  Maestre  de  Alcántara  para  su  tierra ,  y»  el 
Marques  pafft  la  suya ;  y  el  Rey  y  el  Maestre  de  San- 
tiago se  partieron  para  el  Condf^do  de  Santiestevan. 
E  como  el  Rey  Don  Juan  ya  tuviese  fp-an  desamor 
al  Maestre  de  Santiago,  como^[uieraj[tteJo_cnco- 
bria  con  gransaber^éjagacidad,  é  como  amase  mu- 
choTlarReyna  DoBa  IsabdThabló  coñTlla  como  su 
v^óIiTntad  era  de  premier  al  Maestre  de  Santiago, 
por  muchos  y  muy  grandes^dcservicios  que  le  ha- 
buThcchónTo  qual^omo  quiera  que  habia  tentado 
de  lo  poner  en  obra,  é  sobrello  habia  hablado  con 
un  Rey  de  armas  suyo,  llamado  Castilla,  dej[uien 
mucho  fiaba,  é  aun  con  un  hijo  del  Rclalór  llamado 


Luis  de  Toledo,  para  que  hablasen  con  Djego  Destu- 
fiíga,  hijo  del  Mariscal  ífiigo  Destúfiiga,  para  que  él 
declarase  la  voluntad  del  Rey  al  Conde  de  Plasencia 
su  tio,  é  no  se  habia  cosa  ninguna  podido  concor- 
dar ,  dixo  á  la  Reyna  que  le  dizese  qué  forma  le 
páresela  que  se  debia  tener  para  que  la  prisión  del 
Maestre  se  pusiese  en  obra :  la  qual  le  respondió : 
Smor^  vaya  Vuestra  Merced  á  ValladoUd^  y  estando 
alHy  yo  trabajaré  como  la  Condesa  de  Ribadeo  hable 
con  el  Conde  de  Plasencia  su  ito,para  qw  en  esto  tenga  ^ 
la  manera  que  cumple,  E^así  quedaron  de  acuerdo  el 
Rey  é  la  Reyna  para  hacer  la  prisión  del  Ma«rti^ 
por  la  forma  que  en  su  lugar  se  contará.    .  ^ 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Rey  embió  A  los  diputados  de  Aragón  qne  estaban  en 
Cortes  en  la  cíbdad  de  Zaragoza,  é  lo  qne  les  fa¿  respondido;  é 
y  como  tomaron  los  del  Jiey  de  Navarra  la  fortaleza  de  la  Peña  de 
Alcázar. 

La  historia  ya  ha  contado  los  grande^  roboa  y 
malegé  dafios  que  en  el  Reyno  se  hjoieron  por  las 
gentes  del  Rey  de  Navarra  que  quedaron  en  la  for- 
taleza de  Atienza,  los  quales  llevando  siThecho 
adelante,  hurtaron  otra  fortaleza  jen  tierra  de  So- 
ria que  se  llama  la  Peña  de  Alcázar;  y  desta  asi- 
mesmo  se  hacia  guerra  la  mas  cruel  que  se  podia 
hacer,  é  los  robos  ^ue  los  del  Itey  de  Navarra  ha^ 
cían  destas  fortalezas  todo  lo  llevaron  á  vender  al 
Reyno  de  Aragón ,  é  allí  eran  con  eUos  acogidos.  E 
por  remediar  estos  males  y  dafios,  en  fín  del  mes  de 
Setiembre  deste  dicho  afio,  acordó  el  Rey  de  ir  á  la 
cibdad  de  Soria  con  hasta  tres  mil  hombres  de  ar- 
mas é  ginetes,  con  propósito  de  hacer  desde  allí  la 
mayor  guerra  que  pudiese  al  Reyno  de  Aragón^ 
pues  que  allí  se  recogían  los  robos  que  de  Castilla 
se  sacaban,  hasta  que  el  Rey  de  Navarra  cumpliese 
lo  capitulado  entregando  la  fortaleza  de  Atíenaa ; 
é  si  esto  por  algún  caso  no  se  debiese  ni  pudiese 
acabar,  tomar  alj^n  medio  por  donde  lo8  robos  y 
males  y  dafios  que  sé  hacían  cesasen.  E  como  el  Rey 
llegó  á  Soria,  acordó  ante  todas  cosas  de  embiar  al 
Doctor  Zurbano,  é  á  un  Licenciado  su  Alcalde,  á  la 
cibdad  de  Zaragoza  dcnde  estaba  el  Rey  de  Navar- 
ra como  Governador  general  del  Reyno  de  Aragón, 
ayuntado  en  Cortes  con  los  Grandes  é  Procurado- 
res del  Reyno  de  Aragón,  á  les  hacer  ciertos  reque- 
rimientos ;  los  quales  dichos  Doctor  Zurbano  é  Al- 
caldo  llegaron  é  la  cibdad  de  Zaragoza,  é  hioieron 
los  requerimientos  en  forma  de  derecho,  s^gun  por 
el  Rey  les  era  mandado,  al  Rey  de  Navarra  é  Pro- 
curadores del  Reyno  de  Aragón  ¡  é  por  ellos  les  fué 
respondido  que  se  volviesen  en  buen  hora,  que  so- 
bro razón  de  sus  requerimientos  ellos  entendían  de 
embiar  al  Rey  de  Castilla  sus  embaxadores,  con  los 
quales  entendían  responder  complidamente  á  todo 
lo  por  ellos  requerido  é  propuesto ;  é  ftsí  lo  pusie- 
ron luego  por  obra,  ca  embiaron  sus  embaxadores 
sobre  la  dicha  razón  á  Soria  adonde  el  Rey  estaba, 
al  Obispo  de  Tarazona,  é  á  Don  Jayme  de  Luna,é 
á  Don  Juan  de  Izar,  los  quales  vinieron  á  Soria 


bONJüAN 
para  les  responder  á  los  dichos  requerimientos,  para 
Ter  si  podría  haber  algunos  medios  por  donde  ce- 
sase la  gnerfa  entre  Castilla  é  Aragón,  pero  no  se 
pudieron  por  entonces  concordar.  Andando  estas 
cosas  así,  el  Alcayde  que  tenia  perdida  la  fortaleza 
de  la  Pefia  del  Alcázar,  estaba  muy  avergonzado  y 
confuso,  pensando  cada  día  comO  repararía  tan 
grande  error  como  habia  hecho  con  algún  servicio 
sefialado  que  pudiese  hacer  al  Rey ;  é  ovo  conside- 
ración como  tomase  alguna  fortaleza  del  Reyno  de 
Aragón  en  emienda  de  la  que  habia  perdido  por  su 
mal  recabdo ;  é  para  esto  parescióle  que  podría  ha- 
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ber  la  fortaleza  de  Verdejo ,  qne^  en  el  Reyno  de 
Aragón  frontero  de  Castilla ;  é  por  tal  manera  lo 
espió  é  concertó ,  que  un  dia  supo  que  el  Alcayde 
c^ne  la  tenia  era  salido  á  unas  bodas,  y  laj^ortal^a 
quedaba  á  mal  recabdo,  por  lo  qual  juego  presta- 
nóíente  fué,  é  sin  hallar  resistencia  alguna  en  esta 
fortaleza  de  Verdejo  la  hurtó  é  tomó ;  lo  qual  sabi- 
do por  el  Rey ,  ovo  dello  gran  placer ,  así  por  sei 
tan  buena  fortaleza  y  en  la  frontera  de  Aragón,  eúA 
mo  porque  atajaba  el  paso  de  los  robos  que  se  ha- 
cian  desde  Atienza,  é  los  traian  á  vender  al  Reynoj 
de  Aragón. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 


De  cono  el  Rey  desque  fido  que  no  se  eonconlaban  los  bcc'ios, 
se  voltio  á  Valltdolid,  é  tlU  sopo  como  cierta  gente  del  Rey  de 
Natsrra  tomaron  i  Santa  Crnz  de  Campeso  é  Haéiamo ;  é  de 
ciertas  armas  qne  Diego  de  Gozman,  hermano  del  Conde  Don 
Gonzalo,  btzo  con  an  Caballero  Borgofion. 

£  después  que  el  Rey  vido  que  los  hechos  no  se 
podían  concordar  enbrél  y  el  Rey  de  Navarra,  é 
que  la  respuesta  que  habían  traído  los  embazado- 
res  ora  tal  que  no  debía  en  ello  venir,  acordó  de 
partir  de  Soria  é  llegar  á  la  villa  de  Valladolid, 
pero  antes  que  partíase  dexó  en  Soria  por  fronteros 
á  Juan  de  Luna,  hijo  de  Juan  Hurtado  de  Mendoza, 
é  á  Garlos  de  Arellano,  hermano  de  Juan  Ramírez  de 
Arellano;  y  esto  hecho,  partió  de  la  cibdad  de  Soria,, 
é  vino  á  tener  la  fiesta  de  Navidad  á  la  villa  de 
Valladolid ;  pero  antes  que  partiese  respondió  á  los 
embaxadores  que  habían  venido  de  Aragón  que  se 
viniesen  enpos  del  á  Valladolid  é  que  allí  lee  res- 
pondería. T  el  Rey  se  partió  aceleradamente  por- 
que le  fué  certificado  que  algunos  Caballeros  del 
Reyno  que  estaban  en  aquellas  comarcas  de  Valla- 
dolid movían  algunos  tratos  y  hablas  en  su  deser- 
vioio;  é  llegando  el  Rey  á  Valladolid  no  curaron 
de  venir  empos  del  losjBmbaxadores  del  Reyno  de 
Aragón,  antes  se  volvieron  á  la  dbdad  de  Zarago- 
za, ó  desque  propusieron  delante  del  Rey  de  Navar- 
ra, é  delante  los  Procuradores  de  Aragón  el  despa- 
cho quel  Rey  les  había  dado,  aunque  dello  ellos  no 
fueron  muy  contentos,  acordaron  de  embíar  otros 
mensageros  que  fuesen  empos  del  Rey  á  la  villa  de 
Valladolid,  los  quales  allí  venidos,  después  de  mu- 
chas hablas  é  pláticas  que  con  el  Rey  ovíeron,  acor, 
dóse  que  se  oviese  tregua  de  siete  meses  entre  los 
Reynos  de  Castilla  ó  de  Aragón,  porque  en  este 


medio  tiempo  oviese  lugar  de  se  tratar  alguna  con- 
cordia entre  los  Reyes  de  Castilla,  é  de  Navarra,  é 
que  en  todas  las  cosas  durante  la  tregua  destos  sie- 
te meses  estuviese  todo  sobreseído;  é  por  esto  cesó 
la  guerra  que  se  hacía  por  los  de  los  castillos  de 
Atienza  é  la  Pefia  de  Alcázar ,  é  la  guerra  que  el 
Rey  mandaba  hacer  contra  estos  mesmos  castillos. 
Estando  las  cosas  en  este  estado,  á  veinte  é  un  días 
del  mes  de  Henero  del  afio  de  mil  é  quatrocientos  é 
quarenta  é  ocho  años ,  supo  el  Rey  en  esta  villa  de 
Valladolid  como  habían  entrado  en  Castilla  cierta 
gente  del  Rey  de  Navarra  así  de  pié  como  de  caba- 
llo, é  habían  escalado  á  Santa  Cruz  de  Campezo,  villa 
de  Lope  de  Roxas,  é  prendieron  ende  al  dicho  Lope 
de  Roxas  é  á  su  muger,  é  así  prendieran  á  su  hijo, 
salvo  porque  escapó  dende  fuyendo.  Desta  nueva 
ovo  el  Rey  mucho  enojo,  y  embió  luego  á  hacer  el  re- 
querimiento al  Príncipe  de  Navarra,  é  á  las  cibda- 
des  é  villas  de  Navarra,  que  restituyesen  la  dicha 
villa  de  Santa  Cruz  al  dicho  Lope  de  Roxas,  é  sol- 
tasen los  prisioneros ,  protestando  contra  ellos  las 
penas  en  que  habían  incurrido  según  los  capítulos 
de  la  paz  firmados  é  jurados  entre  los  Reynos  de 
Castilla  é  de  Navarra ;  é  por  causa  de  estos  requeri- 
mientos é  protestaciones  soltaron  luego  al  dicho 
Lope  de  Roxas  é  á  su  muger,  é  dióse  término  como 
en  cierto  tiempo  le  entregasen  la  dicha  su  villa  de 
Santa  Cruz  de  Campezo.  Asimesmo  supo  el  Rey 
como  á  veinte  é  quatro  dias  del  mes  de  Henero  del 
dicho  afio^  el  Alcayde  de  Albarracin  con  cierta  gen- 
te del  Rey  de  Navarra  por  su  mandado  habia  en- 
trado en  Castilla  por  la  parte  del  Obispado  de  Cuen- 
ca, ó  tomó  por  fuerza  el  castillo  de  Huélamo  en  el 
qual  estaba  por  Alcayde  un  vecino  de  Cuenca  que 
se  .llamaba  Pero  Ruiz  de  Pliego ,  el  qual  vivia  con 
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Diego  Hartado  de  Mendoza;  é  como  quiera  que  este 
Alcajde  muchas  veces  le  habia  requerido  que  le 
diese  gente  é  vituallas  con  que  pudiese  sostener  ó 
defender  aquella  fortaleza,  Diego  Hurtado  nunca 
lo  hizo,  é  así  él  se  halló  con  solo  un  hombre ,  é  sin 
ninguna  vitualla,  é  por  eso  ól  ovo  de  dar  la  forta- 
leza, no  teniendo  con  que  la  pudiese  defender  ni 
con  que  pudiese   esperar  socorro;  é  como  Diego 
Hurtado  lo  supo,  embió  requerir  ala  cibdad  de  Cuen- 
ca é  á  la  villa  de  Moya  que  le  embiasen  gente ,  quél 
iba  á  cercar  el  dicho  castillo ,  la  qual  gente  le  em- 
biaron  luego  así  de  caballo  como  de  pié,  los  quales 
estuvieron  allí  algunos  dias  con  Juan  Hurtado,  hijo 
del  dicho  Diego  Hurtado  ;  é  como  el  dicho  castillo 
no  estaba  bastecido,  tenían  mucho  trabajo  los  que 
dentro  estaban,  é  un  hombre  castellano  que  estaba 
dentro  con  el  Alcayde,  tuvo  trato  é  habla  con  el  di- 
cho Juan  Hurtado,  el  qual  dio  lugar  como  se  tomó 
el  dicho  castillo ,  é  fué  preso  el  dicho  Alcayde  de 
Albarracin,  é  los  otros  que  con  él  estaban.— En  el 
comienzo  deste  año ,  estando  el  Rey  Don  Juan  en 
Vallado  lid,  vino  ende  un  Caballero  Borgoñon,  llama- 
do Micer  Jaques  de  Lalayra,  Camarlengo  y  del  Con- 
sejo del  Duque  Felipe  de  Borgofla,  con  una  empresa, 
el  qual  demandó  licencia  al  Rey  para  la  traer  en 
su  Corte  é  para  la  defender  en  su  presencia.  El  Rey 
gela  dio  graciosamente ,  y  eso  mesmo  la  dio  á  Diego 
deGuzman,  hermano  de  Gonzalo  de  Guzman,  Conde 
Palatino,  Señor  de  Torija.  Al  Rey  plugo  de  le  tener 
]a  plaza  segura,  é  mandó  hacer  las  lizas  muy  hono- 
rablemente en  una  huerta  que  es  á  las  espaldas  de 
San  Pablo  donde  el  Rey  posaba,  é  allí  las  armas  se 
hicieron  Á^ié  en  un  dia  del  mes  de  Hebrero  del  di- 
cho año.  E  á  Diego  de  Guzman  fué  hecho  un  gran- 
de engaño  en  esta  guisa :  que  como  él  oviese  de 
combatir  con  un  bacinete  muy  descarado  que  habia 
seydo  de  Juan  de  Merlo,  él  le  mandó  añadir  una 
pieza  de  tres  dedos  la  quaKse  hizo  á  sabiendas  de 
fierro  tan  blando,  que  cada  golpe  que  Micer  Jaques 
le  daba  con  el  cuento  de  la  hacha,  gelo  pasaba  de 
tal  manera,  que  Diego  de  Guzman  fué  mucho  fe- 
rido  en  la  frente,  é  con  la  mucha  sangre  que  le  sa- 
lía estaba  poco  menos  de  ciego.  Con  todo  eso  Die- 
go de  Guzman  dejó  su  hacha,  é  por  fuerza  tomó  á 
Micer  Jaques  la  suya  de  his  manos,  é  tomólo  por  el 
cuello ,  y  es  cierto  que  si  el  bastón  entonces  no  se 
echara,  según  la  gran  ventaja  que  de  fuerza  tenia 
Diego  de  Guzman  al  Borgoñon,  como  quiera  que 
era  mucho  mas  alto  que  él,  é  según  la  ventaja  que 
en  luchar  tenia,  sin  dubda  lo  derribara ;  pero  el 
Rey  echó  en  este  punto  el  bastón ,  é  los  que  por  su 
mandado  estaban  para  los  despartir,  los  despartie- 
ron luego,  é  así  las  armas  fueron  acabadas ,  é  cada 
uno  dellos  se  fué  á  su  pabellón,  y  el  Rey  hizo  mu- 
cha honra  á  este  Caballero  Borgoñon.  E  otro  dia 
después  de  las  armas,  le  embió  el  Rey  una  ropa  ro- 
zagante suya  de  muy  rico  brocado  carmesí  forrada 
de  cevellinas,  ó  un  caballo  de  la  brida  muy  grande 
é  muy  hermoso ,  el  qual  se  detuvo  en  la  Corte  doce 
ó  quince  dias  después  de  hechas  sus  armas,  en  el 
qual  tiempo  rescibió  muchas  fiobtas  y  honraS|  así 
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del  Maestre  ó  Condestable  como  de  los  otros  gráo- 
des  señores  que  por  entonces  en  la  Corte  esUban. 

CAPÍTULO  II. 

CojftjLge  vieron  el  Rev  v  el  Printi^^  t^ntr^  MmMj^^^  cam¡»o  é 
T«rdes¡ll»s ;  é  como  ende  fueron  presos  los  Condésde  Beia-  \ 
veme  y  de  Alva,  é  Don  Enrique,  hermano  del  Almirante,  é  Pe-  ) 
dro  de  Quiñones,  é  Suero  su  hermano. 

Estando  las  cosas  en  gran  división  en  eatos  R(  y- 
nos,  Uon  Alonso  de  Fonseca  (n.  Obispo  de  Av4U, 
que  después  fué  Arzobispo  de  Sevüla  y  de  Santia- 
go,  trató  con  el  Maestre  Don  Alvaro  de  Luna,  Con . 
destable  de  Castilla,  y  con  el  Marques  de  VillenA  n^,. 
Juan  PftchQCg   secreta^confederacion    é^amstad 
mostrándoles  como  sevendo  ellos  juntos  el  un^^ 
e^Rey,  yei  otro  con  el  Prínoi£e.  lojl_govArnnr^^^ 
eíLanerer;  é  para  que  esto  se  pudiese  hacer  sin  eju- 
bargo  alguno ,  determinaron  qae  fuesen  presos  el 
Almirante  Don  Fadrique,  é  los  Condes  de  Benaven- 
te  y  deCastxoy  de_Alva,  ó  Don  Enrique,  hennaiid 
del  Almirante,  é  Pedro  de  Quiñones,  é  Suero  de  Qui3 
ñones,  su  hermano.  E  para  lo  poner  en  obra,  etite 
Obispo  Don  Alonso  concertó  vista  del  Rey   Don 
Juan  con  el  Príncipe,  su  hijo,  donde  todos  estos  Ca- 
balleros viniesen,  ios  unos  que  estaban  pnr  U  parf^ 
^l®L¿ey,  éios  otros  por  la  parte  átú  Principo.  ^  co- 
mo quiera  que  este  Obispo  trabajó  quanto  pndo 
porque  el  Almirante,  que  era  principal  de  todos  es- 
tos,  é  asimesmo  el  Conde  de  Castro  fuesen  en  esU 
vista,  al  tiempo  que  la  vista  se  ovo  de  hacer,  el 
Admirante  se  sintió  mal  y  el  Conde  de  Castro  no 
quiso  venir,  de  manera  que  no  vinieron  allí.  E  como 
fuese  grave  cosa  de  juntar  todos  estos  Caballeros, 
al  Maestre  y  al  Marques  paresció  que  era  mejor 
prender  estos  que  esperar  á  tomarlos  todogjontca , 
lo  qual  se  puso  en  obra  en  la  forma  siguiente.  Quel 
Rey  vino  á  Tordesillas  y  el  Príncipe  á  ViDaverde. 
que  es  á  quatro  leguas  de  allí;  y  estando  ende,  vi- 
nieron  al  Rey  Don  Alonso  Pimentel ,  Conde  de  Be- 
navente,  é  Don  Femand  Alvares,  Conde  de  Alva,  é 
Don  Enrique,  hermano  del  Almirante,  é  Pedro  é  Sue-     ' 
ro  de  Quiñones.  E  desde  allí  el  Obispo  de  Avila  iba 
del  Rey  al  Príncipe,  é  del  Príncipe  al  Rey,  é  concor- 
dó que  ambos  á  dos  se  viesen  al  medio  camino.  Y 
el  Rey  salió  de  Tordesillas ,  é  con  él  el  Maestre  de 
Santiago,  y  los  Condes  y  Caballero»  ya  dicho»,  B 
antes  que  saliesen  de  la  puerta  de  Tordesüla» ,  el 
Obispo  dixo  á  los  dichos  Conde»  y  Caballero»  que 
no  podían  ir  en  otras  bestia»  »alvo  en  la»  mola», 


(1)  La  edición  de  Valencia  que  seírulmos  pone  aquí  ona  ñola,  que 
dice:  «En  nuestra  edición  de  Logroño, que  sirve  de  oHginal.  %e 
baila  al  mirgep  la  siguiente  nou  de  letra  de  Don  Juau  de  Torres 
y  Aliroon.  de  quien  se  babló  en  el  prólogo,  que  nos  ha  parecido 
no  debiaraos  omitir.  «Don  Alonso  de  Fonseca  fué  bijo  del  Dolor 
Juan  Alfonso  de  Toro,  y  este  ftié  del  Consejo  del  Rey  Don  tnri- 
que  el  Doliente.  Fué  el  primer  Asistente  de  Serilla  con  aonbre  de 
Corregidor,  quando  el  Key  vino  á  Scvíllt  por  los  nudos  de  los 
Condes  de  Niebla  y  Arcos,  y  depuso  el  regimiento,  y  el  Corregidor 
ahorcó  mil  bombres  en  un  dia  en  Sevilla  de  las  vcnUnas  de  sus 
casas  y  lugares  pdbllcos,  y  amenazó  el  Rey  de  muerte  los  Coa< 
des..  Véase  l*utgar.  Ciar.  Varón.  CasL,  til.  il.. 
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porque  aéí  estaba  capitulado  é  asentado  entrel  Rey 
y  el  Príocipe,  lo  qaal  ellos  ovieron  por  mala  señal. 
£  como  quiera  que  algunos  dellos  venían  en  caba-^ 
líos,  oviéronlos  do  dexar  ó  tomar  muías.  T  llevaba 
el  Rey  hasta  cient  hombres  de  armas  é  ginetes.  El 
Principe  salid  de  Villaverde,  é  vínose  para  el  Rey, 
bien  con  otros  tantos ;  é  la  vista  se  hizo  sábado,  vis- 
pera  de  Sanotispírítus  del  afio  de  Nuestro  Redemp- 
tor  de  mil  é  quatrocientos  y  quarenta  y  ocho  afioa. 
E  UegadoB  á  las  vistas  el  Rey  Don  Juan  y  el^Prín- 
cipe  BU  hijOj  XJ^P-:^^?  ^  Maestre  íe  Santiago 
Don  Alvaro  de  Luna,  y  e^Marques  de  Villena,ji^ar- 
táronse  á  hablar  solos,  y  estuvieron  una  buena  pie- 
za  hablando,  é  ¿gade  alH  adonde  estaban,  mandó  el 
Rey  á  Ruy  Díaz  de  Mendoza,  su  Mayordomo  mayor, 
que  prendiese  ajConde  de  Benavente,  é  á  Don  En- 
rique, é  á  Suero  de  Quiñones.  Y  jf  Príncipe  mandó 
á  Juan  de  Haro  que  prendiese  al  Ck)nde  Dalva,  é  á 
Pedro  de  Quffaones.  E  desde  allí  mandó  luego  el 
Rey  á  Ruy  Diaz,  que  llevase  al  Conde  de  Benaven- 
te é  á  Don  Enrique  é  á  Suero  de  Quiñones  al  cas- 
tillo de  Portillo,  é  los  entregase* á  Diego  de  Ribera, 
Aloayde  del  dicho  castillo ;  é  asimesmo  mandó  el 
Príncipe  á  Juan  de  Haro  que  llevase  al  C!onde  de 
Álva  é  á  Pedro  de  Quiñones  á  la  fortaleza  de  Roa, 
aunque  después  de  presos  fueron  mudados :  el  Con- 
de de  Benavente  quedó  en  Portillo,  é  Don  Enrique 
fué  llevado  á  Berlanga,  é  Suero  de  Quiñones  fué 
llevado  á  Castilnuevo,  fortalezas  del  Maestre  de 
Santiago.  T  el  Principe  mandó  llevar  al  Conde  de 
Alva  é  á  Pedro  de  Quiñones  al  alcázar  de  Segovia, 
é  fueron  entregados  á  Diego  de  Villaseñor,  criado 
del  Marques  de  Villena,  porque  él  tenia  el  dicho 
alcázar  de  Segovia.  Esta  príaion  destos  CabaHeros 
era  fama  que  se  hizo  por  qnanto  ellos  y  otros  gran- 
des  del  Reyno  trataban  como  el  Rey  de  Navarra- 
entrase  en  CastTÍIíu  Otros  decían  que  se  hizo  por- 
que trataban  dé  matar  á  Don  Alvaro  de  Luna,  Maes- 
tre  de  Santiago ,  é  lo  mas  cierto  es  por  el  concierto 
que  el  MaestredenSantiago  y  el  Marques  de  Vijle- 
na  hicieron  entre  sí,  para  govemar  á  su  placer  al 
Rey  y  al  Príncipe.  Hecha  lo  prisión  de  los  dichoa 
Caballeros,  fué  acordado^ne  el^  B^JLse.Tplviese  á 
Tordesillas ,  é  luego  fuese  á  prender  al  Almirante, 
que  estaba  en  Ag^ilar  de  Campo,  y  el  Príncipe  fue- 

'  se  á  prender  al  Conde  de  Castro,  que  estaba  en  Ler- 
^   ma.  Los  quales  Almirante  é  Conde  de  Castro,  luego 

^qne  los  Caballeros  fueron  presos,  fueron  sabidores 
dello  por  algunos  criados  é  amigos  suyos,  y  en  la 

I  hora  que  lo  supieron  se  partieron,  é  ambos  á  dos  se 

Vinieron  á  Navarrete,  villa  del  Adelantado  Diego 
Manrique.  E  desque  el  Rey  supo  que  el  Almirante 
era  partído,  fué  á  tomar  las  villasy  fortalezas  suyas, 
que  eran  Medina  de  Rulseco,  é  Torre  de  Lobaton, 
é  Aguilar;  é  asimesmo  las  del  Conde  de  Benavente, 
que  era  Benavente,  é  Mayorga ;  é  asimesmo  tomó 

I  las  de'  Pedro  de  Quiñones  que  eran  el  castillo  de 

I  Luna,  y  el  oastiUo  de.    .    . 

I é  puso  en  todas  ellas  Alcaydes 

de  su  mano.  E  dio  á  las  mugares  destos  Caballeros 
lugares  llanos  donde  pudiesen  estar.  Asimesmo  el 

Cr.-n. 
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Príncipe  fué  á  tomar  las  villas  ó  fortalezas  del  Con- . 
de  de  Castro  y  del  Conde  de  Alva ,  las  quales  to- 
madas, puso  en  todas  ellas  Alcaydes  de  su  mano,  é 
dio  á  la  Condesa  de  Alva  la  villa  de  Salvatierra,  que 
era  del  Conde  de  Alva.  Y  en  tanto  que  el  Rey  y  el 
Prfncípeandaban  tomando  estas^fortaíezas,  eLAl.- 
mirante  jscrebia  y  se _cajrteaba  con  los  otros  Gran- 
des del  Reyno,  quexándos^mucho^dejas  prisiones 
queeran  hechas  ¿  sus^rientes,  é^de  los  daños  que 
sé  hacían  é  él  é  al  Conde  de  Castro^  rogándoles  é 
requiríéndoles  que  les  diesen  favor  é  ayuda,  para  que 
tan  gran  mal  é  daño  se  reparase  ¡  é  asimesmo  el  Al- 
mirante y  el  Conde  de  Castro  fueron  á  Tudela  de 
Navarra  á  se  ver  con  el  Rey,  y  desde  allí  vinieron 
con  él  á  Zaragoza ;  é  allí  acordaron  que  el  Almiran- 
te pasase  á  Italia,  y  al  Reyno  de  Nipol  donde  esta- 
ba el  Rey  de  Aragón ,  á  tratar  con  él  para  que  vi- 
niese personalmente  á  los  ayudar ,  ó  á  lo  menos  em- 
biase  mandar  á  su  Reyno  que  les  ayudasen  é  diesen 
favor  é  ayuda  contra  el  Reyno  de  Castilla,  hasta 
que  fuesen  restituidos  en  lo  que  les  estaba  tomado, 
é  los  presos  fuesen  sueltos.  E  luego  el  Almirante 
partió  de  Zaragoza  para  Barcelona,  é  allí  embarcó 
para  ir  al  Rey  de  Aragón. 

CAPÍTULO  IIL 

De  como  el  Rey  tomó  firmeza  y  seguridad  del  Adelantado  Diego 
Manrique  que  le  serria,  é  eomo  mandó  llamar  los  Procuradores 
del  Reyno. 

Desquel  Rey  supo  como  el  Almirante  y  el  Conde 
de  Castro  se  habían  visto  con  el  Rey  de  Navarra, 
acordó  de  ir  contra  la  frontera  de  Aragón ,  por  to- 
mar las  fortalezas  del  Adelantado  Diego  Manrique, 
ó  tal  seguridad  por  donde  fuese  cierto  que  le  servi- 
ría é  seguiría.  E  acordado  esto,  partió  para  la.cib- 
dad  de  Logroño,  é  desque  allí  llegó  embíó  sus  car- 
tas al  Adelantado  Diego  Manrique,  por  las  quales 
le  embió  mandar  que  se  viniese  luego  para  él.  El 
Adelantado,  recelando  la  venida  suya,  puso  algu- 
nas escusas  á  ello,  é  sobresté  el  Rey  embió  al  Con- 
de de  Haro  que  era  casado  con  su  hermana,  para 
que  le  asegurase.  El  Adelantado  no  se  aseguró  por 
cosa  ninguna  de  las  que  el  Conde  de  Haro  le  dixo , 
é  por«esto  el  Rey  le  embió  mandar  que  le  diese  y 
entregase  todas  sus  fortalezas,  y  le  hiciese  ciertas 
seguridades ;  á  lo  qual  él  respondió  quél  haría  to- 
das las  seguridades  quel  Rey  le  demandase  para  le 
servir  ó  seguir,  pero  quél  no  le  había  deservido  ni 
cometido  delitos  para  que  él  oviese  de  entregar  las 
fortalezas,  ni  Su  Alteza  gelas  debía  mandar  tomar 
mas  que  á  los  otros  Caballeros  del  Reyno.  Y  el  Rey 
le  tomó  embiar  mandar  que  todavía  era  su  volun- 
tad que  le  entregase  las  fortalezas  porque  recelaba 
que  acogerla  ó  recebiria  en  ellas  al  Almirante  é  á 
los  otros  Caballeros,  según  que  otras  veces  lo  había 
hecho ;  é  finalmente  después  de  muchas  hablas*  y 
pláticas  que  sobrello  pasaron,  todavía  el  Adelanta- 
do se  escusó  de  entregar  las  fortalezas,  por  lo  qual 
el  Rey  muy  indignado  contra  él,  se  partió  de  Lo- 
groño, é  vínose  para  Navarrete,  villa  del  Adelantado, 
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é  mandó  traer  alli  muchos  pertrechos  para  combatir 
la  villa,  é  mandóla  minar  por  diversas  partes.  Y  el 
Adelantado  que  estaba  en  la  fortaleza  de  Ocon,  vien- 
do como  Navarrete  no  se  podia  luengamente  defen* 
der,  embió  suplicar  al  Key  que  mandase  al  Conde  de 
Haro  que  se  fuese  á  ver  con  él,  lo  qual  el  Conde  hizo; 
é  después  de  muchas  cosas  entrel  Conde  y  el  Adelan- 
tado, asentóse  entrellos  que  el  Adelantado  hiciese 
al  Rey  seguridad  muy  bastante  de  le  servir  y  se- 
guir contra  todas  las  personas  del  mundo,  é  por 
mas  firmeza  entregase  las  fortalezas  de  TrevifiLo  é 
Ocon  é  Navarrete  al  Conde  de  Haro,  el  qual  hicie- 
se firme  seguridad  al  Adelantado,  que  pasado  el 
tiempo  de  un  afio  sirviendo  él  al  Bey  bien  é  leal- 
mente,  según  el  pleyto  é  omenage  que  sobrello  ha- 
cia, él  Iq  tornase  sus  fortalezas.  Esto  acabado,  el 
Key  partió  para  Burgos ,  é  desde  allí  embió  llamar 
á  los  Procuradores,  mandándoles  que  viniesen  á 
Cortes  donde  quiera  quél  estuviese. 

CAPÍTULO  IV. 

De  la  gran  tarbacion  qae  entre  todos  los  Caballeros  del  Rejno 
^y  ovo,  por  la  prisión  de  los  Condes  de  Bcnavgnte  y  <^e  Alva,  y  de 
los  otros  Caballeros  qae  con  ellos  faeron  presos. 

»  La  historia  ya  ha  hecho  mención  de  los  grandes 
males  y  daños  y  disensiones  que  en  este  Reyno  se 
siguienm  por  la  prisión  del  Adelantado  Pero  Man- 
rique, é  mucho  m^  se  acrecentaron  después  de^la 
prisifiíLde  los  dichos  Caballeros  Conde  de  Ben&ven- 
te  é  de  Alva,  é  los  otros  que  en  Tordesillas  fueron 
*  presos,  é^  les  fueron  tomados  todos  sus  bigngs,  sin 
parescer  causa  legítima  por  que  esto  se  debiese  ha- 
cer, mayormente  habiéndoles  el  Bey  perdonado  el 
caso  de  la  batalla  de  Olmedo ,  é  habiéndole  ellos 
después  bien  servido.  E  de  lo  que  m^  bq  ff^aravilla- 
ban  era  de  ser  preso  el  Conde  de  Alva^  eljual_8iem- 
prehSia^sfiívidp  al  Rey,  é  seguido  alMaestré  y 
-^  Condestable ;  é  por  esto  asi  los  grandes  como  los 
medianos,  é  aun  los  menores  caballeros  destos  Bey- 
nos,  estaban  muy  sentidos  y  escandalizados  y  des- 
contentos, creyendo  que  p«tg  dafio  ^e  podia  esten- 
der ájodos ;  é  creian  que  esto  se  hacia  porque  al 
Maestre  Dqn  Alvaro  de  Luna  no  quedase  embargo 
alguno  para  en  todo  hacer  su  libre  voluntad  ;  épor 
esto  á  todos  les  placía  de  las  guerras  é  males  que 
en^l  Reyno  de  cada  dia  se  aprecentaban ;  é^aun  lo 
que  mas  grave  era,  que  no  les  podia  desplacer  de 
lo  que  los  Moros  enemigos  de  nuestra  fe  hacian  en 
^or  del  Rey  de  Navarra  y  de  los  Caballeros  que 
le  ai  guian.  E  aun  en  este  tiempo  el  Bey  Don  Alon- 
so de  Portugal  f avorescia  al  Bey  de  Navarra ,  que 
era  sobrino  suyo,  hijo  de  su  hermana.  E  por  estas 
cosas  los  Grandes  del  Beyno  no  servían  aLBey  de- 
re  chamente^porc^ueconosci^ 
cho  era  causa  el  Maestre  Don  Alvaro  de  Luna.  Así 
el  Key  estaba  en^uy  gran  congoxa  porgue  sabia 
bien  la  verdad ,  é  no  podia  en  ello  remediar  como 
debía  ni  quisiera,  mayormente  que  no  se  osaba 
confiaTcíérPríncípe  Don  Enrique  su  hijo,  conoB- 
ciendo  sus  movimientos  é  poco  secreto ;  pero  oon 


todo  eso  húbose  de  juntar  oon  él  para  segnSr  lo  cQ* 
menzado,  aunque  todo  lo  hacia  contra  sn  volnntad. 
f  E  juntos  el  Bey  y  el  Príncipe  dieron  orden  de  po- 
jner  fronteros  así  ooi^tra  los  Moros,  oomo^ntra  las 
fortaleg^a^ucj  Bey  de  Navarra  en  estos  Bejrnos  te- 
nia, donde  se  hacia  cruel  goerra ;  y  el  Príncipe  ovo 
de  poner  fronteros  en  los  lugares  suyos  de  las  fron- 
teras de  Aragón  é  Navarra  é  de  los  Moros,  entre 
los  quales  dio  el  cargo  de  Hellín  é  dmmiUa,  qae  ee 
en  el  Reyno  de  Murcia ^ ii  Alonso  Tellez  Girón,  pri- 
mo del  Marques  de  ViUena,  al  qual^dió  dooientos 
de  caballo  é  quatrocientos  peones.  El  qual  estando 
en  la  villa  de  Hellin,  fué  certificado  como  eran  en- 
trados lo|  Moros ,  y  llevaban  gran  cavalgada  dé 
ganados  é  prisioneros,  é  salió  contra  ellos  lo  mas 
presto  que  pudo,  é  desque  llegaron  en  vista,  los  Md- 
ros  se  pusieron  en  orden  de  pelea,  é  Alonso  Tell^ 
con  su  gente  fué  luego  ferír  en  los  Moros,  é  luego 
de  la  entrada  fueron  derribados  hasta  qnarenU 
Moros,  é  otros  se  fueron  f uyendo ,  é  tomaron  un 
cerro  alto.  £  como  los  Chrístianos  pensaron  que 
los  Moros  iban  fuyendo, no  curaron  de  seguir  el  al* 
canee,  é  apeáronse  á  despojar  los  Moros  derríbadee. 
E  como  los  Moros  los  vieron,  y  oonosoieron  queera^ 
gente  que  sabían  poco  de  la  ipieria,  volyierpn  ao- 
brellos.  v  i^rendieron  y  matara  1%  TFVfty"^  part^  Ha 
quantos  allí  estaban,  que  dellos  no  Mcagaron  salvo 
muy  pocos  de  loe  de  caballo,  que  con  Alon^  Tellez 
pudieron  tornar  ája  villa  de  Hellin ;  lo  qual  Inego 
fué  hecho  saber  al  Bey  é  al  Prínc^pey  suplicándoles 
mandasen  jaro  veer  de  jg^nte^n  aquella  frontera,  le 
q|ual  se  hizo  así ,  de  que  _el_Bey  y  el  Príncipe  ovie- 
ron  grande  enojo.  Y  estando  en^Madrid,  el  Príncipe 
se  partió  para  Segovia,  é  llevó  oonsigo  al  Conde  de 
Al  va,  é  á  Pedro  de  Quifiones  de  que  el  Bey  ovo 
enojo:  é  comenzáronse  luego  nuevos  deeoQntonta- 
míentos  entre  el  Bey  y  el  Príncipe.  E^gomo^aref* 
ciese^lJIaestre^eSantíago  Don  Alvaro  de  Lona^ 

Ique  del  descontentamiento  del  Príncipe  se  pudie- 
sen seguir  nuevos  escándalos  é  bollicios,  acordó 
que  era  bien  de  trato  nueva  concordia  con  grandes 
firmezas  entre  el  ^^^^  el  Príncipe .  para  lo  qual 
se  (ieterminó  que  el  Bey  seJnafle  á  Valladolid^  don- 


de ya^IosT^curadores  estaban,  é  que  selyatas^ 
como  elTHncTpe  viniese  de  SegovÍAJLXQldfiBillas, 
y  el  Bey  asímesmo  viniese  allí^  y  tuviese  la  plaza 
segura  DopT  Alonso  Carrillo,  Obispo  de  Siffñenzat 
electo  de  Toledo.  Y  el  Príncipe  vino  primero  de 
'íor'desUlas;  é  sabido  por  el  Bey  como  el  Príncipe 
era  allí  venido ,  el  Bey  se  partió  de  Valladolid ,  é 
mandó  llamar  á  los  Procuradores,  con  los  quales  se 
apartó  á  la  puerta  del  Campo,  y  estando  allí  juntos, 
el  Bey  les  dixo :  a  Procuradores,  yo  vos  embié  lla- 
mar porque  quiero  que  sepáis  el  propósito  con  que 
voy  á  Tordesillas,  donde  entiendo  de  hacer  dos  co- 
sas.  Primeramente  concordarme  con  el  Príncipe,  mi 
muy  caro  é  muy  amado  hijo.  Segunda,  por  dar  or- 
den como  los  que  me  han  deservido  resciban  pena, 
é  los  que  me  8irvieit>n  gualardon  ;  para  lo  qual  en- 
tiendo de  hacer  repartimiento  de  todos  los  bienes, 
así  de  los  Caballeros  ausentes  como  de  los  ^ue  es- 


DON  JUAN 
Un.preeos ;  é  quiero  que  me  digáis  vuestro  pares- 
oer.  >  E  como  el  primero  Toto  en  cortes  sea  Burgos 
por  ser  cabeea  de  Castilla,  cuyos  Procaradores  eran 
Pedro  de  Cartagena  é  Pero  Diaz  de  Aroeo,  é  Pedro 
de  Cartagena  como  estuyiese  enfermo,  Pedro  Diass 
respondió  dando  muchas  razones  para  probar  el 
propósito  del  Bej  ser  santo  é  bueno,  concluyendo 
que  asi  lo  debia  poner  en  obra  sin  otra  exoebcion. 
La  qual  8«nten«a  todos  los  otros  Procuradores  si- 
guieron basta  que  el  voto  llegó  á  Cuenca,  donde  era 
Procarador  Gomes  Carrillo  de  Albornos,  Sefior  de 
Torralba  é  Beteta,  é  Mosen  Diego  de  Valora.  B 
como  quiera  que  Mosen  Diego  porfió  con  Qomea 
Carrillo  que  respondiese,  no  lo  quiso  hacer,  éjáo- 
sen  Diego  oro  de  responder,  é  dixó  sLBoy.Do'* 
Juan;  «Sefior,  faumÜmente  isoplico  á  Vuestra  Al- 
teza  no  resciba  enojo,  si  yo  añadiere  algo  á  lo  di- 
«  cho  por  estos  Ptoouradores*  Es  cierto,  Sefior^  que 
^  no  se  puede  decir  salro  que  el  propósito  de  Vuestra 
:    Alteaa  sea  virtuoso,  santo  é  bueno ,  pero  paresceria 
si  á  Vuestra  Real  Magostad  pluguiese,  seria  cosa  ra- 
aonable  mandase  llamar  todos  estos  Caballeros,  asi 
los  ausentes  como  los  presos,  que  por  sus  Procurado- 
,   res  paresciesen  en  vuestro  alto  consejo ,  ó  la  causa 
'  alli  se  ventilase.  B  qoando  se  hallase  que  por  lamerá 
'  justicia  les  podriades  tomar  lo  suyo,  quedarla  que 
<  Vuestra  Alteza  usase  de  lo  que  mas  le  pluguiese,  es 
á  saber,  de  la  demencia  ó  del  rigor  de  la  justicia : 
en  lo  qaal  á  mi  ver  se  guardarían  dos  cosas.  Prime- 
ra, que  se  guardarían  las  leyes  que  quieren  que 
ninguno  sea  condenado  sin  ser  oido  é  vencido.  Se- 
gunda, que  no  se  pudiese  por  vos  Sefior  decir  lo 
^  qaa  Séneca  diee :  iQiie  muchas  veces  aoaesoe  la  sen- 
\  tenda  ser  justa  y  el  juez  injusto,  y  esto  es  quando 
se  da  sin  la  parte  ser  oida  n :  lo  qual  todo  el  Rey 
oyó  con  gesto  alegre.  E  Femando  de  Bibadenevra. 
I  que  despues'fué  Mariscal,  ovo  tan  gnmde^nojo  do 
\  lo  dicho  por  Mosen  Diego^j^ue  cGxo  :  Voto  á  Dioi^ 
ÍJiegoae  VcUem^vos  09  arrepintaU  de  lo  que  habéis 
dicho;  dejo^ual  el  Bey  ovo  enojo ,  é  dixo^_Ffir- 
nando  3e  Ribadenqyfa  con  gesto  turbado  que  ca- 
llase. Y  el  Bey  no  eqperó  mas  habla  de  los  otros 
1  Procuradores)  é  partióse  para  Tordesfllas.  E  los  Pro- 
curadores se  volvieron  á  Valladolid,  é  donde  á  ocho 
dias Mosen  Diego  embió  al  Bey  4a  siguiente  carta. 

Dépúcem;  DmutiM,  Is  áiehui  no$tri$, 

«Quantoe  á  quan  grandes  males  de  la  guerra  se 
9 sigan  (muy  ínclito  Prindpe)  la  espérienoia  lo  ha 
» mostrado  en  vuestros  Beynos  por  nuestros  peca- 
»dos ;  porque  bast^  tanto  decir  que  vuestra  Espa^ 
»  fia  de  toda  parte  la  cerca  tormento ,  sin  haber  al* 
»gano  que  de  sus  males  se  sienta  ni  duela:  por 
s  quien  con  Jeremías  podeoaos  decir :  ¿  Como  ¡a  se- 
níiora  de  loa  genieeeeeoioy  hecha  ee  como  tfiudaé  no 
niuquienlacaneuelede  iodoeh^atniffoeetti^ef  é  día 
»con  David  oon  razón  dirá:  Loe  mié  amigoe,  é  loe 

Himieprámmoe^todoeee  acercaren  eoHtramLFnWyOe^ 
sfior,  vos  solo  á  quien  por  Dios  es  la  cura  destos 
s  Beynos  enoomendada,  quered  paz  en  nuestros 
sdias,  é  no  queráis  que  en  vuestros  tiempo  sea  ve- 
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9  rifícado  aquel  dicho  de  Isidro  que  dice :  ¡O  mezqui- 
Dfia  España^  que  dos  veces  eres  destruida ,  é  tercera 
ik  ven  lo  serás  por  casamientos  ilícitos  t  E  aunque  no 
»  quede  persona  alguna  á  quien  gran  parte  de  daño 
»no  toque,  á  vos  Sefior  toca  mucho  mas  que  á  todos, 
ncomo  la  pérdida  entera  sea  vuestra ,  y  el  mayor 
»  detrimento  de  vuestra  corona,  y  la  mayor  infamia 
»é  vergüenza  á  vuestra  real  persona  redunde.  Que 
sbien  quanto  la  gloria  é  honor  de  los  hechos  loa- 
»bles  es  al  Prindpe  ó  cabdillo  debida,  aunque  pa- 
»reica  de  los  subditos,  así  dd  contrario  es  á  él  atri- 
» buido  el  mayor  deshonor  ó  mengua.  Pues  debéis, 
»  Sefior,  acatar  quanto  es  grande  carga  la  que  tenéis, 
»é  á  que  la  resl  dignidad  vos  obliga,  é  qual  es  el 
»  Juez  que  vos  ha  de  juzgar,  á  quien  ninguna  cosa 
»se  asoonde,  cuyo  poder  y  querer  son  iguales,  si  á 
» los  males  é  daüos  presentes  habéis  dado  alguna 
«poadon.  E  si  agora,  Sefior,  vos  pensáis  por  hierro  ó 
» rigor  vuestros  Bejmos  pacificar,  esto  es  muy 
sduro  á  mi  de  creer,  que  ya  es  el  velo  de  la  ver- 
«guenza  rompido,  y  el  temor  de  Dios  olvidado,  y  el 
«avaricia  en  tanto  crecida,  que  no  se  contenta  ni 
» harta  ninguno.  T  como  Benahatin  al  Bey  Don  Pe- 
»  dro  decia :  Ghiarda  que  tus  pueblos  no  osen  decir ^  que 
»  si  osaren  decir ^  osarán  hacer :  é  si  vuestros  subditos 
»  han  osado  decir  é  hacer,  la  e  speríencia  es  dello  tes- 
utigo.  Pues  por  cierto,  Sefior,  las  armas  que  puedon 
»en  vuestros  Beynos  dar  paz,  son  buen  consejo, 
1) piedad  é  clemencia.  Que  ya  probaste  el  hierro  é  ri- 
»gor,  de  lo  qual  ¿qué  otra  cosa  salió  salvo  muertes 
»  de  infinitos  hombres,  despoblamientos  de  cibdades, 
i>é  villas,  rebeliones,  fuerzas  é  robos?  é  lo  que  peor 
»es,  grandes  errores  en  nuestra  fe.  Pues  quered 
1»  agora  probar  la  demencia,  y  creo  que  dará  dn 
»  dubda  otro  fruto.  Al  Bey  David,  é  á  Salamon  su 
nhijo,  mas  augmentó  benignidad  que  rigor.  Él  Ce- 
nsar, Cipion  é  Alizandre,  mas  conquistaron  por 
«amor  que  por  fuerza.  Ootaviano  Cesaragusto, 
» quanto  quiso  usar  de  venganza,  tanto  vivió  con 
«temor  é  sospecha :  é  quando  apartó  de  sí  la  crue- 
»za,  fué  de  los  suyos  amado  é  temido  ;  de  donde 
«pareos  quanto  conviene  á  los  grandes  Príncipes 
»  saber  perdonar,  é  quantos  bienes  dello  se  siguen. 
«E  según  sontenda  de  Isidro ,  el  príncipe  vindica- 
Dtivo  no  es  digno  de  haber  sefiorío.  E  aunque  todas 
«las  virtudes  convengan  al  Príncipe,  mas  le  con- 
» viene  demencia  que  otra,  mayormente  en  las  pro- 
«pias  ofensas,  en  las  quales  solamente  ha  entero 
«lugar  la  virtud ,  que  perdonar  injurias  agenas  no 
«es  clemencia,  mas  injusticia.  El  Bey  Saül  ¿por 
«qué  perdió  el  Beyno,  seyendo  ungido  por  manda- 
ndo de  Dios?  ¿ Por  qué  Bobean,  hijo  del  Bey  Sala- 
«mon?  ¿Por  qué  Bzequías,  Bey  de  Jesusalen?  ¿Por 
«  qcé  infinitos  otros  de  quien  las  historias  hacen  men- 
«doB  ?  E  sin  dubda  Sefior,  bienaventurado  es  aquel 
»á  quien  los  ágenos  peligros  hacen  sabio.  Pues 
«para  dar  tranquilidad  ó  sosiego  é  paz  perpetua  en 
«vuestros  Beynos,  según  mi  opinión,  quatro  cosas 
«son  necesarias,  sin  las  quales,  ó  fallesciendo  algu* 
«  na  dellaSy  yo  no  veo  via  ni  camino  por  donde  ni 
«como  esperarla  debamos;  conviene  saber:  entera 
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»  concordia  de  tos  y  del  Príncipe,  restitución  de  los 
j)  Caballeree  ansentes,  deliberación  de  los  presos,  de 
» los  calpados  general  perdón.  Para  lo  qnal ,  Señor? 
nconsegoir,  conviene  consejo  j  deliberación  de 
B  hombres  discretos,  y  de  buena  vida ,  ágenos  de 
iH;oda  parcialidad  é  af  ecion ;  que  los  que  deben  con- 
nsejar  (según  Salustio  dice)  de  odio,  temor,  amis- 
» tanoia  é  cobdicia  deben  ser  vacies :  é  sin  dubda 
»de  otros  no  se  puede  haber  buen  consejo ;  con  los 
Dquales  así  escogidos,  ayudando  Nuestro  Sefior,  es- 
npero  en  él  que  los  males  y  dafios  de  vuestros 
B  Reynos  serán  reparados.  ( O  Sefior  I  pues  muévase 
»  agora  el  ánimo  vuestro  á  compasión  de  tan*  duros 
B  malos  ;  mirad  con  los  ojos  del  entendimiento  las 
Bmuy  vivas  llamas  en  que  vuestros  Reynos  se  con- 
B  sumen  y  queman  ;  acatad  con  recto  juicio  ^  esta- 
B  tado  en  que  los  tomastes,  é  qual  es  el  punto  en  que 
bIos  tenéis,  é  que  tales  quedarán  adelante,  si  van 
B  las  cosas  seg^n  los  comienzos ;  é  si  de  nosotros  no 
Bhabeis  compasión,  habedla  siquiera  Sefior  de  vos, 
B  que  mucho  es  cruel  quien  menosprecia  su  fama. 
»Muy  excelente  Sefior,  si  mas  osadamente  que  de- 
Bbo  ó  menos  bien  que  conviene  he  hablado,  Vües- 
Btra  Real  Magestad  me  perdone,  como  á  aquel  que 
B  es  fuera  de  sf,  é  por  entrafiable  dolor  pungido  dí- 
Bce  sin  orden  lo  que  se  le  antoja.  Aqui  da  fin  mi 
B simple  epístola,  humilmente  suplicando  al  Spi- 
Britu  Santo,  muy  ilustre  Sefior,  que  por  su  infinita 
Bclemenda  alumbre  vuestro  entendimiento,  porque 
Ben  tal  guisa  governeis  vuestros  Reynos,  que  los 
B males  presentes  cesen,  y  los  venideros  del  todo  se 
B  eviten,  é  á  largos  dias  de  gloría  perpetua  é  loable 
Bmemoría  seáis  mereciente.» 
I  Vista  por  el  Rey  esta  carta,  mandó  llamar  á  Alon- 
so Pérez  de  Vivero,  é  á  Femando  de  Ribadeneyra, 
é  mandóle  que  en  su  presencia  la  tomasen  á  leer, 
é  leida  la  llevasen  al  Maestre ,  el  qual  la  hizo  leer 
I  ante  sí,  é  ovo  muy  grande  enojo  de  larver.  E  á  cau- 
sa desta  carta  Mosen  Diego  estuvo  en  gran  peligro, 
é  fué  mandado  que  no  le  fuese  librado  cosa  que 
del  Rey  habia,  ni  menos  lo  que  se  le  debili  de  la 
procuración.  E  como  desta  carta  se  tomasen  diver- 
sos traslados,  llevaron  uno  á  Don  Pedro  Destúfiiga 
Conde  de  Plasencía,  al  qual  tanto  plugo  de  la  ver, 
que  embió  por  Mosen  Diego,  é  quiso  que  fuese  suyo, 
é  dióle  el  cargo  de  la  crianza  de  Don  Pedro  Destú- 
fiiga, su  nieto ;  é  allí  se  hizo  la  conoordia  del  Rey  y 
del  Príncipe.  Y  el  Rey  se  volvió  á  Valladolid,  y  el 
Príncipe  so  fué  á  Segovia,  y  de  allí  el  Rey  ovo  de 
partir  para  Madrid,  donde  fué  certificado  quel  Con- 
de de  Benavente  que  estaba  preso  en  el  Castillo  de 
Portillo,  é  lo  tenia  Diego  de  Ribera,  Aposentador 
suyo,  que  era  Alcayde  de  aquella  fortaleza,  se  ha- 
bia soltado  en  esta  guisa.  Como  él  estuviese  sin 
prisión  alguna,  trató  con  un  hombre  llamado  Antón 
de  León,  de  quien  Diego  de  Ribera  mucho  confiaba, 
como  viniesen  á  la  fortaleza  ciertos  criados  del  Con- 
de, é  quél  daría  lugar  á  que  entrasen  é  lo  llevasen  de 
allí,  lo  qual  el  Conde  hizo  saber  á  la  Condesa  Dofia 
María  de  Quifiones  su  muger ,  con  un  maestresala 
0uyo  que  allí  le  servia.  La  Condesa  luego  qse  lo 


supo  embió  á  este  Antón  de  León  cierías  joyas, 
ofreciéndole  muy  mayores  dádivas,  quel  Condesa 
marído  le  habia  ofrecido,  é  concordó  el  maestresa- 
la del  Conde  con  el  dicho  Antón  de  Leen  en  esta 
manera :  que  una  noche  se  llegasen  cerca  de  Porti- 
llo hasta  qnarenta  de  caballo ,  é  se  apeasen  en  nn 
pinar  cerca  de  alH ,  é  que  á  pié  viniesen  á  la  dieha 
fortaleza  los  treinta  dellos,  é  quél  les  abriría  la 
puerta  y  los  acogería  dentro,  para  ^e  pudiesen  sol- 
tar al  dicho  Conde.  £  concertado  el  trato  en  esta  ma- 
nera, un  dia,  que  fueron  diez  y  ocho  dias  de  Didem- 
bre  deste  dicho  afio,  llegaron  de  noche  á  aquel  pinar 
donde  estaba  ooncertado,  quarenta  de  caballo  cría- 
dos  del  dicho  Conde,  de  los  quales  venia  por  Capi- 
tán Pedro  de  Losada;  é  desque  allí  lleg^aron,  apeá- 
ronse todos,  é  los  treinta  dellos  fuéronse  derecha- 
mente á  pié  á  la  fortaleza,  é  los  diez  dellos  queda- 
ron en  guarda  de  los  caballos.  E  desque  llegaron  á 
la  puerta  á  la  hora  que  tenian  concertado  con  el 
portero,  halláronlo  allí  presto,  é  les  abrió  luego,  y 
entraron  en  el  castillo,  é  guiólos  el  portero  hasta 
donde  el  Conde  estaba  jugando  al  azedrez  con  Die- 
go de  Ribera.  El  Conde  habia  comenzado  este  jue- 
go é  lo  detenia,  porque  Diego  de  Ribera  no  andn- 
viese  por  la  fortaleza.  E  desque  los  criados  del  Con- 
de allegaron  á  la  sala  donde  el  Conde  estaba  jugan- 
do, quisieron  matar  á  Diego  de  Ribera ;  el  Conde 
no  lo  consintió,  antes  lo  llevó  consigo ,  é  así  se  sa- 
lieron del  castillo,  é  fuéronse  á  donde  habían  que- 
dado los  caballos,  é  cavalgaron,  é  fuéronse  para  Be- 
navente. E  luego  quel  Conde  liego,  los  vecinos  de 
la  villa  aunque  estaban  por  el  Rey ,  abríeron  Ine* 
go  las  puertas  é  le  acogieron  en  ella.  Y  el  Conde 
cercó  la  fortaleza,  en  la  qual  el  R^  habia  dexado 
por  Alcayde  á  un  Luis  de  Melgar,  criado  del  Oonde, 
el  qual  se  concordó  luego  con  el  Conde  dende  á  doe 
dias  que  estuvo  cercado ,  y  le  entregó  la  fortaleca. 
Esto  hecho,  el  Conde  recogió  la  mas  gente  qne  po- 
do de  caballo  é  de  pié,  é  fuese  para  el  castillo  de 
Alva  de  Aliste ,  qne  era  de  Don  Enrique,  hermano 
del  Almirante,  que  estaban  en  él  sus  hijos,  y  te- 
níalo un  paríente  suyo  que  llamaban  Alonso  Enrí- 
qnez,  el  qual  estaba  cercho  por  mandado  del  Bey, 
é  teníanlo  ya  en  muy  grande  estrecho.  E  la  gente 
que  estaba  en  la  cerca  del  castillo,  desque  supieron 
quel  Conde  de  Benavente  era  suelto  é  habia  toma- 
do á  Benavente,  é  que  iba  contra  ellos,  descercaron 
el  castillo  é  fuéronse  para  sus  tierras.  E  desque  el 
Conde  llegó  al  castillo ,  basteciólo  muy  bien ,  é  fné 
luego  á  tomar  la  puente  de  Ricobao,  que  es  en  la  fron- 
tera de  Portugal ,  y  esto  hecho,  volvióse  para  Be- 
navente. E  como  esta  nueva  vino  al  Rey  estando 
en  Ocafia,  ovo  dello  muy  grande  enojo,  é  mandó  al 
Maestre  que  quedase  en  Ocafia  recogiendo  la  mas 
gente  qne  pudiese,  é  hiciese  rostro ,  é  proveyese  en 
las  fronteras  de  Aragón  y  de  los  Moros.  Y  esto 
acordado,  é  dado  orden  oomo  se  habia  de  hacer,  el 
Rey  se  partió  para  Arévalo  con  voluntad  de  reco- 
ger allí  la  nuui  gente  que  pudiese,  é  ir  en  segní- 
miento  del  Conde  de  Benavente.  B  desque  llegó  i 
Arévalo,  supo  oomo  el  Conde  de  Benavente  Ubia 


DONJUÁN 

ya  recogido  hasta  trocientoe  de  caballo  suyos,  é  de 
la  gente  de  Pedro  de  Quifiones ,  é  de  Don  Eurique 
hermano  del  Almirante,  que  á  él  se  habían  ido.  E 
desque  el  Bey  lo  «supo,  recogió  allí  en  Arévalo  la 
mas  gente  que  pudo  así  de  caballo  como  de  pié,  é 
continuó  su  camino  para  Benavente.  fS  de^gna  el 
Conde  supo  que  el  Bey  iba  contra  él,  no  lo  esperó, 
é  basteció  la  fortaley^  j?  ffMB  ci^doR  &  de  los  de 
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Pedro  de  Quifiones,  é  de  las  armas  é  vituallas  que 
eran  menester,  y  él  pasóse  al  Revno  de  Portogal  al 
castillo  de  Mogadorjo,  que  lo  tenia  Alvar  Pérez  de 
Tabara,  un  muy  buen  caballero  del  Bey  de  Portu- 
gal, el  qual  es  á  catorce  leguas  de  Benavente ;  el 
qual  Alvar  Pérez  lo  acogió  é  le  hizo  mucha  honra, 
porque  gelo  mandó  así  el  Rey  de  Portugal. 


AÑO  CUADRAGÉSIMO  TERCERO. 
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CAPÍTULO  PBIMERO. 

mo  cierta  gente  del  RejBO  de  Aragón  entraron  en  el  Reyno 
de  Castilla,  é  sacaron  dende  algunas  eavalgadnras. 


E  oomo  rapo  el  Bey  de  Navarra  qnel  Conde  de 
Benavente  era  suelto,  ovo  dello  muy  gran  placer,  é 
mandó  que  se  hiciese  al  Beyno  de  Castilla  la  mas 
omel  guerra  que  se  xmdiese  hacer.  E  por  esta  cau- 
sa, á  díes  días  de  Enero  del  afio  de  mil  y  quatro- 
cientos  y  quarenta  y  nueve  afios,  entraron  en  el 
Beyno  por  la  parte  de  Bequena  é  de  Utiel ,  gente 
del  Bejmo  de  Aragón,  que  serian  docientos  de  ca- 
ballo ó  quinientos  peones ,  de  los  quales  venia  por 
capitán  Baltasar,  hijo  del  Conde  de  Huelva,  é  vinie- 
ron contra  el  rio.de  Xorquera  al  oampo,  é  robaron 
ende  hasta  doce  mil  cabezas  de  ganado  menor.  E 
oomo  vinieron  las  nuevas  desto  á  las  villas  de  Be- 
quena  é  de  üiiel,  ayuntáronse  de  ambas  villas  hasta 
ciento  de  caballo  y  quatrocientos  peones,  con  pro- 
pósito de  tomar  cavalgada  á  los  dichos  Aragone- 
ses ;  é  por  no  los  errar,  saliéronles  al  encuentro  por 
donde  hablan  de  tomar  á  un  paso  estrecho  con  la 
cavalgada.  E  como  los  Aragoneses  sintieron  que 
los  de  Bequena  los  estaban  esperando ,  tomaron  á 
vista  dellos  la  mejoría  de  un  cerro,  y  embiáronles 
decir  que  pues  que  aquella  cavalgada  que  llevaban 
no  era  suya  ni  de  sus  términos,  les  pluguiese  de  no 
pelear  con  ellos,  é  los  dexasen  pasar  seguramente ; 
é  sobrestá  rasen  pleytearon  mucho  los  de  Bequena 
é  Utiel,  é  algunos  dellos  eran  de  opinión  que  aca- 
tando la  ventaja  de  los  Aragoneses,  que  les  sobra- 
ban mucho,  é  la  mejoría  del  cerro  que  les  habían 
tomado,  que  los  dexasen  ir  en  salvo ;  é  los  otros  con 
el  orgullo,  no  acatando  esto,  dizeron  que  no  se  á&- 
bia  hacer  salvo  pelear  con  ellos',  por  lo  qual  acor- 
daron  en  esto;  é  como  iban  sin  capitán  que  á  todos 
pudiese  mandar ,  no  oon  buena  orden  comensaron 
de  salir  contra  los  Aragoneses  é  subir  por  un  cerro 
arriba.  E  los  Aragoneses,  con  buena  ordenanza  de 


buen  capitán  que  llevaban  é  de  las  ventajas  que 
traían,  acometiéronlos  de  tal  manera,  que  á  los 
primeros  encuentros  los  desbarataron,  é  mataron 
dellos  hasta  treinta,  é  prendieron  setenta  de  los  me- 
jores ,  é  los  otros  fueron  destrozados  fuyendo;  é  asi 
pon  su  cavalgada  se  pasaron  seguramente  al  Beyno 
de  Aragón.  Esta  nueva  supo  el  Bey  estando  en  Va- 
Uadolid,  é  ovo  dello  muy  grande  enojo. 

CAPÍTULO  n. 

De  como  los  del  coman  de  la  tibdad  de  Toledo ,  por  cierto  em- 
prestido  qnel  Maestre  de  Santiago  leí  echó,  te  lefantiron  é  al* 
borotaron  en  deterrieio  del  Rey. 

7a  la  historia  ha  contado  como  el  Maestre  de 
Santiago  Don  Alvaro  de  Luna ,  al  tiempo  que  el 
Bey  partió  l>ara  ir  contra  el  Conde  de  Benavente, 
quedó  en  Ocafia  para  recoger  gente  para  hacer  ros- 
tro á  las  fronteras  de  Aragón  y  de  los  Moros.  E  un 
día,  domingo  en  la  tarde,  á  veinte  é  seis  días  de 
Enero  deste  afio,  se  levantó  un  gran  bollicio  y  es- 
cándalo en  la  cibdad  de  Toledo,  por  quanto  el  sa. 
hado  de  antes  había  pasado  por  alli  el  Maestre  de 
Santiago  que  se  iba  á  la  villa  de  Ocafia,  é  antes  que 
partiese  había  demandado  á  algunos  hombres  hon- 
rados de  la  cibdad  en  nombre  del  Bey,  que  le  pres- 
tasen un  cuento  de  maravedís ,  é  lo  repartiesen  en- 
tre si  por  nombre  de  emprestido ;  sobre  lo  qual, 
así  allí  en  Toledo ,  como  después  en  Ocafia  por  sus 
mensageros,  le  imbiaron  suplicar  con  grande  instan- 
cia que  no  les  quisiese  desaforar  ni  quebrantar  sus 
privilegios ,  lo  qual  nunca  se  había  hecho  en  tiem- 
po de  loe  Beyes  pasados.  A  esto  el  Maestre  les  res- 
pondió así  en  Toledo  como  en  Ocafia ,  que  este  em- 
prestido no  se  pedia  escusar ,  según  las  grandes  ne- 
cesidades en  que  el  Bey  estaba.  Con  esta  respuesta, 
los  del  común  de  Toledo  fueron  muy  indignados, 
é  porque  óvieron  sospecha  que  un  mercader  muy 
rico  é  honrado  yecino  de  la  cibdad  de  Toledo,  que 
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se  llamaba  Alonso  Cota,  habia  seydo  movedor  defib 
te  emprestido,  el  lunes ,  que  fueron  veinte  y  siete 
de  Enero,  los  del  dicho  coman  con  muy  gran  bo- 
llicio y  escándalo  hicieron  repicar  una  campana 
muy  grande  que  estaba  en  la  Iglesia  de  Santa  Ma- 
ría de  la  dicha  cibdad,  é  al  repique  desta  campana 
ayuntáronse  quasi  todos,  é  fueron  á  quemar  la  casa 
del  dicho  Alonso  Cota ;  é  desque  fué  quemada  y 
metida  á  sacomano,  fueron  luego  así  como  estaban 
Juntos,  á  tomar  las  puertas  de  la  cibdad ,  que  esta- 
ban de  mano  del  Maestre ;  las  quáles  tomadas ,  pu- 
siéronlas en  manos  de  cibdadanos  que  las  tuviesen 
por  la  cibdad.  Y  esto  hecho,  fueron  á  combatir  la 
puerta  y  torre  de  San  Martin,  la  qual  tenia  un  tio 
de  Femando,  camarero  del  Maestre.  E  porque  la 
puerta  é torre  no  se  les  defendiese,  prendieron  á  la 
muger  del  dicho  Fernando,  camarero  del  Maestre,  y 
lleváronla  presa,  diciendo  que  si  la  torre  é  puerta 
no  se  les  entregase,  la  pornian  en  una  manta  para 
la  combatir.  B  desque  llegaron  con  ella  á  la  dicha 
puerta  é  torre,  los  que  la  tenían,  por  esousar  de  peli- 
gro aquella  duefia ,  entregaron  luego  la  puerta  é  tor- 
re de  San  Martin ;  y  el  coman  entrególa  luego  á  los 
cibdadanos  que  la  tuviesen  por  la  cibdad.  Y  el  pri- 
mero movedor  del  escándalo  fué  un  odrero  vecino 
desta  cibdad  de  Toledo,  é  á  su  voz  é  apellido  se  jun- 
tó todo  el  común ;  é  hallóse  escrito  en  una  piedra 
en  letras  góticas  de  gpran  tiempo,  que  decia  así: 
Soplará  el  odrero ,  y  alborozarsehá  Toledo,  A  la  sa- 
zón que  este  alborozo  se  comenzó  en  Toledo ,  el 
Maestre  era  partido  de  Ocafia  para  ir  á  Guadalaxa- 
ra,  é  llególe  esta  nueva  estando  en  Santorcaz ;  por 
lo  qual  dexó  la  vi  a  que  llevaba  de  Guadalaxara,  é 
volvióse  camino  de  Toledo,  por  ver  si  podría  paci- 
ficar tan  grande  bollicio  y  escándalo  como  estaba 
comenzado.  E  desque  llegó  á  Yepes,  villa  del  Arzo- 
bispo de  Toledo,  que  es  á  seis  leguas  de  la  cibdad, 
acordó  de  detenerse  allí  para  sa¿)er  en  qué  términos 
estaba  el  hecho  de  la  cibdad ,  é  fué  certificado  que 
tenían  tomadas  los  del  común  todas  las  puertas  de 
la  cibdad ,  é  la  puerta  é  torre  de  la  puente  de  San 
Martin,  é  la  torre  de  la  Iglesia  mayor :  é  asimesmo 
fué  certificado  qué  no  le  acogerían  en  la  cibdad 
aunque  allá  fuese ;  por  lo  qual  acordó  de  se  detener 
en  Yepes,  y  escribió  luego  al  Rey  suplicándole  con 
grande  instancia  que  dexase  algunos  fronteros  con- 
tra el  Conde  de  Benavente,  é  se  viniese  luego  á  la 
cibdad  de  Toledo,  pensando  que  viniendo  el  Rey 
en  persona  le  acogerían,  é  así  se  podría  pacificar  la 
cibdad. 

CAPÍTULO  III. 

De  como  Don  Alonso,  hijo  del  Rey  de  ílj^varra ,  é  otros  etb^lleros 
que  con  él  vinieron  á  la  cibdad  de  Cuenca  por  se  apoderar  de- 
lta »  no  lo  pudieron  acabar ,  é  se  tornaron  para  el  Reyao  de 
Aragoa.  - 

'  En  este  afio  llegaron  al  castillo  de  la  cibdad  de 
Cuenca,  que  tenia  Diego  Hurtado  de  Mendoza  por 
el  Rey,  Juan  Hurtado  de  Mendoza  é  Lope  de  M^i< 
doza,  hijos  del  dicho  Diego  Hurtado,  é  Gomes  Man- 
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ríque  que  era  casado  con  su  hija,  con  cierta  geoté 
de  pié  é  de  caballo.  É  poco  despaos  dellos  llegó 
ende  Don  Alonso,  hijo  del  Rey  de  Navarra,  el  qaal 
traia  mucha  gente  de  armas,  é  jinetes  y  peones, 
entre  los  quales  venían  por  capitanes  Mósen  Rebo- 
lledo, é  Don  Podro  de  Urrea,  é  Martin  Dansa,  é  Mo- 
sen  Juan  de  Vardazi,  é  Mesen  Juan  de  Ángulo,  6 
Mosen  Juan  de  Erevia,  é  Mosen  García,  y  el  Justi- 
cia de  Aragón,  y  Don  Fernando  de  Roxas,  é  Don 
Diego  de  Sandoval,  hijos  del  Conde  de  Castro.  Es- 
tos capitanes  se  aposentaron  con  [los  que  primero 
habian  llegado,  é  repartiéronse  en  esta  manera. 
Don  Alonso  é  Gómez  Manrique,  é  los  hijos  de  Die- 
go Hurtado,  é  Mosen  Rebolledo ,  con  la  mas  gente 
darmas  de  ballesteros  é  lanceros,  se  aposentaron 
cetca  el  castillcí,  ó  I09  otros  capitanes  con  toda  U 
otra  gente,  se  aposentaron  á  la  otra  parte  de  la  cib- 
dad en  la  Iglesia  de  Santiago ,  que  es  en  el  arrabal; 
.  é  tomaron  la  torre  de  Santanton  que  es  en  la  puen- 
te de  la  dicha  cibdad ;  que  sería  toda  esta  gente 
hasta  seis  mil  hombres  de  pelea,  entre  los  quales 
venian  muchos  Moros  del  Reyno  de  Valencia.  E 
luego  los  que  estaban  apoBentados  en  ía  parte  baxa 
de  la  cibdad,  vinieron  á  combatir  la  puerta  de  Va- 
lencia, que  tenia  un  Regidor  de  aqueÜa  cibdad  qne 
se  llamaba  Fernán  Alonso  Cherino,  el  qual  era  id</ 
por  mandado  de  la  oibdad  á  hacer  saber  al  Maestre 
que  estaba  en  Velez,  como  eran  certificades  ^oe 
Don  Alonso,  hijo  del  Rey  de  Navarra,  venia  ccm  gran 
gente  por  tomar  aquella  cibdad,  é  i  le  sc^líoar  qne 
si  esto  así  f  aese^  quisiese  venir  á  los  socorrer.  T  en 
taata  que  Femaai  Alonso  allá  estaba,  quedó  el  car- 
go de  la  guarda  de  la  paerta  á  un  hijo  suyo  Uama- 
do  Cheriüo,  él  qoal  hixo  nn  palenque  qnanto  diez 
ó  doce  pasos  delante  de  la  puerta,  é  allí  esperó  el 
combate  t!oii  trece  hombres  que  tenia.  E  oomo  quie- 
ra que  él  é  los  mas  de  los  suyos  lueren  fondos, 
siempre  defendió  el  palenque ;  é  con  toda  la  resis- 
tencia quél  é  los  suyos  hacían ,  un  hombre  darmas 
de  los  Aragoneses  saltó  dentro  del  palenque,  el  qaal 
fué  allí  muerto  por  la  roano  <lel  dicho  Alonso  Cfae- 
ríno,  é  dende  adelante  ninguno  osó  pasar  el  palen- 
que. E  oomo  al  Obispo  fué  dicho  que  se  eembatia 
la  puerta  de  Valencia,  vino  á  muy  gran  priesa  con 
gran  gente  á  la  socorrer,  é  como  halló  H»  puertas 
abiertas  de  la  cibdad,  y  Alonso  Cherino  y  los  que 
con  él  estaban  peleando  en  el  palenque,  ovo  muy 
grande  enojo  de  Alonso  Cherino,  é  hisole  dexar  el 
palenque  é  retraer  á  la  cibdad  é  cerrar  las  pnertas, 
porque  la  defensa  era  muy  mas  segara,  que  deedel 
palenque  donde  Alonso  peleaba.  E  con  todo  el  eno- 
jo quel  Obispo  ovo  de  Alonso  Cherino  por  s6  haber 
habido  así  valientemente  como  se  ovo,  le  renunció 
dies  mil  maravedís  de  merced,  é  g^los  híio  asentar 
en  los  libros  del  Rey.  T  en  tanto  que  esto  se  hacia, 
Don  Alonso  é  los  otros  capitanes  que  con  él  venian, 
qne  á  la  parte  del  castillo  se  habian  aposentado, 
combatieron  asf  valientemente  el  atajo  que  estaba 
hecho  entrel  castillo  y  la  cibdad,  que  llegaron  á  la 
Iglesia  de  San  Pedro,  que  es  junto  con  el  dicho  ata- 
jo, en  la  qual  pusieron  fuego  por  cinco  partes,  é 
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pusieron  cerca  de  la  Iglesia  el  estandarte  de  Don 
Alonso  y  é  pusieron  fnego  ai  palenque,  é  con  una 
lombarda  que  habian  traido  de  Gafiete  tiraban  á  la 
Iglesia,  é  la  gente  que  en  la  Iglesia  de  San  Pedro 
estaba  defendíanla  valientemente ;  y  eran  los  prin- 
cipales que  en  ella  se  hallaron ,  Lopo  de  Salazar  é 
Juan  de  Salasar  su  hermano ,  é  duró  este  combate 
quatro  horas  ó  mas.  É  como  el  Obispo  supo  que  se 
combatia  la  Iglesia  de  San  Pedro ,  fué  allá  á  muy 
gran  priesa  con  toda  la  gente  que  pudo,  y  de  tal 
manera  pelearon,  que  por  la  gracia  de  Dios  la  cib- 
dad  se  defendió ,  ó  Don  Alonso  y  los  otros  capita- 
nes que  con  él  yenian ,  así  pqr  la  gran  resist encía 
que  en  la  cibdadhallaron,  como^pqr  la  nueyaj[ue 
supieron  deja_venida  del  Maestre  de  Santiago,  vol- 
viéron^  en  Aragón  mas  de  priesa  que  á  la  yenida, 
é  perdieron  asaz  gente  de  la  que  traían,  é  muchos 
caballos  y  acémilas,  é  muchas  otras  cosas ;  é  como 
quiera  que  de  los  de  la  cibdad  fueron  muchos  f crí- 
dos,  no  murieron  mas  de  dos. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  t\  Rey  cercó  fl  U  Tilla  de  BenaTente,  y  se  le  entregó ;  é 
como  se  fohrió  i  Toledo  por  lo  qael  Maestre  de  Santiaf o  le  ba- 
lita escrito.  •  ^ 

La  historia  ya  hi^TOntado  como  guando  el  Rey 
tomó  el  alcázar  de  Toledo  á  Perp_  l¡j<íPQzjie  Ajr¿La, 
lo  entregó  á  Pero  Sarmiento,  su  Repostero  mayor, 
para  que  lo  toviese  por  él ,  confiando  del  que  segim 
el  linage  donde  él  venía .  no  le  haría  alevosía  jai 
otra  traición  ninguna,  é  comodespues,  portel  cuej?- 
to  de  maravedís  quel  Maestre  de  Santiago  demandó 
prestados  á  algunos  hombres  honrados  de  la  cibdad 
de  Toledo,  el  común  de  la  cibdad  se  escandalizó  y 
\fv^t/f  oG^ÍTtk  ^1,  é  quemaron^  robaron  las  casas 
de  Alonso  Gota,  que  efa  tm  mercader  muy  rico  de  la 
cibdad  de  Toledo :  é  como  el  Maestre  había  embia* 
do  suplicar^  Rey  que  dexase  todas  las  cosas  y  se 
volviese  á  pacificar  la  dicha  cibdad^  estando  el  Rey 
sobre  la  villa  de  Benavente  después  quel  Conde  de 
Benavente  de  allí  se  volvió,  é  se  había  pasado  al 
Reyno  de  Portogal  é  lo  había  acogido  en  el  casti- 
llo de  Mogadorjo  Alvar  Pérez  de  Tabara,  un  caba- 
llero de  Portugal,  que  le  tenia  por  el  Rey  de  Por- 
tugal. El  Rey  teniendo  cercada  esta  villa  de  Bena- 
vente, aunque  antes  que  allí  viniese  había  pasado 
algunas  fortunas  de  aguas ,  así  en  la  villa  de  Va- 
lencia donde  estuvo  por  espacio  de  veinte  días,  é 
después  en  Valdescuriel,  una  villa  del  Conde  de 
Trastamara,  donde  estuvo  cerca  de  im  mes  porque 
no  podía  pasar,  en  este  tiempo  que  allí  estuvo, 
antes  que  cercase  á  Benavente  mandó  hacer  mu- 
chos pertrechos ,  así  para  tomar  la  villa  de  Bena- 
vente, como  para  tomar  después  la  fortaleza  si  no 
se  quisiese  entregar.  T  en  este  tiempo  que  en  aque- 
llos lugares  estuvo  é  los  dichos  pertrechos  se  ha- 
dan, él  embió  á  requerir  á  los  que  estaban  en  la  di- 
cha villa  é  fortaleza  de  Benavente  que  gela  entre- 
gasen so  grandes  penas  que  les  ponía.  No  lo  qui«- 
ñeron  hacer,  é  por  esto  deequel  tiempo  abonó ,  el 
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Rey  partió  é  cercó  la  dicha  villa  de  Benavente ;  é 
luego  que  aUí  llegó,  la  mandó  combatir  con  muy 
buenos  pertrechos  que  llevaba  así  de  ingenios  co- 
mo de  lombardas,  é  tuvo  cercada  la  dicha  villa 
combatiéndola  bien  diez  y  seis  días ;  é  los  vecinos 
déla  dicha  villa,  veyéndose  ast  fatigados,  embía- 
ron  suplicar  al  Rey  que  les  diese  espacio  para  em- 
biar  al  Conde  de  Benavente  su  sefior,  pues  estaba 
tan  cerca,  que  los  socorriese,  é  si  no  los  pudiese 
socorrer,  que  ellos  gela  entregarían.  El  Rey  túvolo 
por  bien,  é  dióles  espacio  de  seis  días  para  que  em- 
biasen  al  Conde  con  seguridad  y  rehenes  que  dio- 
ron,  que  si  el  Conde  dentro  destos  seis  días  no  les 
socorriese,  que  pasados  se  entregasen  al  Rey ;  y  es- 
to capitulado  y  asentado,  los  de  Benavente  embia- 
ron  luego  al  Conde,  el  qual  veyendo  que  no  los  po- 
día socorrer,  porque  no  rescibiesen  mayor  dafio  del 
que  habian  recebido,  embióles  mandar  que  se  en- 
tregasen al  Rey ;  lo  qual  así  se  hizo,  que  luego  vis- 
ta la  respuesta  del  Conde,  fué  luego  entregada  la 
villa  de  Benavente  al  Rey ,  é  aposentado  en  ella, 
mandó  luego  que  se  combatiese  la  fortaleza  con  in- 
genios é  lombardas ;  é  como  la  fortaleza  es  asaz 
fuerte,  é  como  en  ella  estaban  muchos  hombres  de 
pié,  criados  del  Conde  é  de  Pedro  de  Quiñones,  que 
allí  se  habian  acogido ,  defendiéronse  muy  bien,  é 
no  se  curaron  del  combate.  B  como  por  entonce 
llegaron  al  Rey  las  cartas  del  Maestre  de  Santiago, 
é  del  alborozo  é  levantamiento  de  la  cibdad  de  To- 
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ledo,  acordó  de  dexar  allí  en  Benavente  por  fronte- 
ros contra  la  fortaleza  al  Conde  de  Santa  Marta,  é 
á  Gutier  González  Quexada  con  asaz  gentes  de  las 
que  allí  estaban  é  con  otros  de  las  hermandades  que 
mandó  allí  venir;  y  él  volvióse  á  la  cibdad  de  To- 
ledo, porque  demás  de  las_  cartea  ijge  el  Maestre 
embió,  fué  certificado  que  Pero  Sarmiento  se  había 
conformado  é  jurado  con  el  común  de  la  ciBdad  de 
ser  con  ellos  «n  todas  las  cosas  que  eüos  concor- 
dasen. 


CAPÍTULO  V. 

De  como  el  Rey  partió  de  Benavente  para  venir  i  Toledo,  ¿  con- 
Unoando  sa  camino  llegó  i  Foensalida,  é  desde  allí  embió  re- 
querir i  Pero  Sarmiento  qoe  le  acogiese  en  Toledo,  é  de  lo  que 
le  respondió. 

Después  quel  Bey  partió  de  Benavente,  continuó 
su  camino  para  Xídfi^O)  ^  desque  llegó  á  Fuensali- 
da,  que  es  á  cinco  leguas  de  la  cibdad,  é  supo  quel 
común  della  estaba  tan  escandalizado,  é  que  Pero 
Sarmiento  se  habla  ya  juntado  é  conformado  con 
^,  acordó  de  se  detener  allí  hasta  acordar  la  forma 
é  manera  que  en  ello  se  debía  tener.  T  estando  allí, 
supo  como  Pero  Sarmiento  después  que  vido  el  co- 
mún de  la  cibdad  tan  alborotada  se  había  juntado 
con  él ;  é  como  ellos  gor  el  yerro  que  ya  habian  hecho 
en  deperviciojid_ Rey  estaban  jany  temerosos,  é  el 
dicho  Pero  Sarmiento  tenia  el  alcázar  y  el  cargo  de 
la  justicia  ^x  el  Rey ,  viendo  que  se  queria  jun- 
tar oon  ellos  para  llevar  adelante  lo  que  habian  oo- 
mensado,  tomáronle  por  su  capitm,  é  juraron  de 
siempre  hacer  todo  lo  quél  les  mandase.  Páreselo  á 
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Pero  Sarmiento  esto  muy  bufilLcaminopara  ser 
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contra  el  Maestre ,  no  se  acordando  de  la  gran  con- 

fianza  quel  Rey  del  habia  hecho ,  ni  quanto  le  de- 
servía en  tomar  aquel  camino  que  queria  tomar ;  é 
queriendo  llevar  adelante  este  propósito,  comenzó  de 
platicaí»  con  algunos  de  la  ciM.ad,  que  él  hizo  di- 
putar para  este  negocio ,  diciéndoles  quél  se  queria 
juntar  con  ellos  y  ayudarles  á  defender  sus  privi- 
legios ,  ó  que  no  se  diese  lugar  quel  Rey  entrase  en 
la  cibdad  hasta^ue  apartase  de  su  Corte  al  Maes- 
treje  Santiago,  el  qual  era  causador  que  los  privi- 
legios tan  antiguos  que  la  cibdad  de  Toledo  tenia 
de  los  Reyes  antepasados  (1),  con  estas  é  otras 
semejantes  cosas  que  les  habló ,  como  la  gente  era 
común  y  estaban  ya  metidos  en  hacer  lo  que  Pero 
Sarmiento  mandase ,  conformáronse  con  él,  é  jura- 
ron de  estar  por  todo  lo  que  él  mandase.  E  como 
Pero  Sarmiento  se  vido  tan  apoderado  de  la  cibdad 
é  de  la  voluntad  despueblo,  é  le_fuer<3in_entregadas 
las  llaves  y  puertas_y^torresjde^U^ilW^  con  gran 
maldad  é  cobdicia  mandó  prender  ciertos  cibdada- 
nos ,  hombres  honrados  é  ricos  mercaderes  por  to- 
marles lo  suyo,  é  como  los  tuvo  presos  hizoles  dar 
grandes  tormentos,  diciendo  que  querían  entregar 
la  cibdad  al  Rey,  y  con  los  grandes  tormentos  que 
les  dieron  hiciéronles  decir  lo  que  nunca  por  pensa- 
miento ni  por  obra  pensaron.  E  como  Pero  Sar- 
miento  tenia  la  Justicia  y  el  Escribano  dé  su  ma- 
no,  hizo  de  algunos  dellos  cruel  justicia ,  y  después 
3e  hecha  la  justicia  tomóles  les  bienes,  é  á  otros 
muchos  tomó  sus  haciendas,  y  desterró  á  otros,  di- 
ciendo que  tenian  la  voz  del  Maestre  de  Santiago ; 
y  de  tal  manera  se  apoderó  do  la  cibdad ,  que  mu- 
chos dellos  por  temor,  é  á  otros  porque  les  daba  de 
aquellas  cosas  que  robaba,  los  tenia  tan  atemoriza- 
dos é  tan  sojuzgados,  que  uo  habia  persona  que  una 
sola  palabra  osase  hablar,  é  ^todos  andaban  á  la 
voluntad  y  querer  de  Pero  Sarmiento,  é  á  todos 
decia  que  lo  hacia  por  servicio  del  Rey.é  por  su 
autoridad ;  pero  al  fin  su  obra  mostró  el  contrarío, 
que  bien  paresció  después  que  su  intención  era  de 
se  levantar  y  rebelar  con  la  cibdad  contra  el  Rey 
hasta  haber  y  conseguir  lo  que  él  deseaba  ;  é  pomo 
supo  que  el  Rey  era_llegado  á  Fuensalida  el  prime- 
ro^dia^nSarzodeste  dicho  afio ,  acordó_de_echar 
de  la  cibdad  ámuchas^eraonas que á  éljQran sospe- 
chosas, ó  asímesmo  acordó  de  embiar  al  Rey  por 
BUS  mensajsreros  con  ciertos  capítulos  quél  habia  or- 
denado á  Juan  de  Ouzman,  hijo  de  Juan  Ramírez  de 
Guzman,  Comendador  mayor  de  Calatrava,  é  á  Juan 
Alonso  de  Loranca,  Abad  de  Arbaz;  y  entre  las  otras 
cosas  le  embiaba  decir  que  si  queria  entrar  en  la 
ciMad  de  Toledo  con  cierta  gente  limitada,  que 
no  entrase  con  él  el  Maestre  de  Sanüago,  ni  gente 
suya ,  é  que  le  dexase  la  tenencia  del  alcázar ,  é  le 
perdonase  todos  las  cosas  pasadas,  así  la  rebe- 
lión que  contra  él  habia  hecho,  como  las  muertes  é 
prisiones  é  robos  que  en  la  cibdad  habia  hecho ;  los 
qualea^apítulos  el  Rey  no  le  quiso  otorgar,  agtes 

(1 )  Parece  falta  puien  quebrantadot,  ú  otra  cosa  semejante. 


con  grande  eno j o  se  partió  de  allí,  4  se  fué  camino 
de  Toledo,  é  llegó  á  una  hermita  que  está  muy  cer- 
ca de  la  cibdad,  que  se  llama  San  Lázaro,  cerca  de 
la  puerta  de  Visagra,  é  desde  allí  comenzó  á  hacer 
sus  autos  como  Rey  é  Sefior  de  la  cibdad ,  con  sjia, 
Rejres  de  armas,  embiándole  junto  con  la  cibdad 
á  requerir  que  le  acogiesen  en  ella,  é  ninguno  de 
los  que  en  la  cibdad  estaban  no  le  quisieron  respon- 
der ,  antes  en  respuesta,  por  mandado  de  Pero  Sar- 
miento, le  tiraban  pieflyas  con  una  lombarda  desde 
la  granja,  é  3ecian  la  gente  de  la  cibdad  cuando  sa- 
lía la  piedra  de  la  lombarda :  Toma  allá  e$a  nanmja 
que  te  enilnan  desde  la  grq^^  ó  otras  palabras  muy 
feas  contra  la-persona^del^ey.  Esta  era  la  respuea- 
tíTque^or  mandado  de  Pero  Sarmiento  se  daba  con- 
tra su  Rey  ó  Sefior  natural ,  é  como  el  Rey  vido  esta 
tan  gran  rebelión  de  Pero  Sarmiento,  hizo  sus  autofl 
contra  él,  é  contra  los  de  la  cibdad,  é  volvióse  á  Tor- 
rijos.  E  luego  el  dicho  Pero  Sarmiento  embió  por  sus 
Procuradores  á  Diego  Gómez,  hijo  de  Diego  García 
de  Toledo,  é  á  Fray  Pero  Martínez  de  Segov-a,  Co- 
mendador de  las  Casas,  é  á  Lope  de  Bozmediano,  pro- 
mutor,  sus  vecinos,  en  nombre  de  la  Corona  Real ,  é 
por  sí,  y  en  nombre  de  la  cibdad,  é  de  todas  las  otras 
cibdades  del  Reyno  con  ciertos  requerimientos,  cuya 
conclusión  es  la  siguiente :  diciendo  al  Rey  que 
bien  sabia  Su  Señoría  que  habia  treinta  años  é  mas 
que  su  Uondestabie  Don  Alvaro  de  Luna  habia  te- 
nido y  tenia "Ttfturpada  la  señoría  é  administración 
do  sus  Keynos  tiránicamente,  robándolos  y  destru- 
yéndolos, é  usando  dellos  á  su  libre  voluntad  abso« 
ICtamente,  como  si  fuese  natural  Señor  dellosTma- 
tañdo  y  prendiendo  y  desterrando  los  Grandes  de- 
llos, y  poniendo  así  entrellos  como  en  las  cibdades  é 
vUlas  de  sus  Rey  nos  escándalos ,  boUicios  é  disensio- 
nes, á  ñu  que  todos  lo  o  viesen  menester,  é  todos  lo 
sirvieran,  é  dando  lugar  que  Ips  oñcios  de  las  cibda- 
des é  villas  se  vendiesen  por  dineros,  á  fin  de  aprove- 
char á  sí  mesmo  ;  de  donde  se  ha  seguido  y  sigue, 
haber  las  personas  infieles  é  malas  é  tales  que  han  ro- 
bado y  roban  vuestros  subditos  é  naturales,  de  quien 
él  ha  habido  y  ha  continuamente  grandes  prove- 
chos y  servicios,  é  ha  hecho  masa  de  ías  rentas  de- 
llos seyendo  participante  é  compañero  de  los  que 
las  arrendaron ,  é  ha  hecho  echar  continuamente  pe- 
didos é  monedas  y  emprestidos ,  lo  qual  no  se  soHa 
hacer  en  tiempo  de  los  Reyes  antepasados ,  salvo 
por  grandes  necesidades  para  la  guerra  de  los  Mo- 
ros ,  é  ha  quebrantado  y  quebranta  las  esenciones  é 
imunidades  é  franquezas  de  muchas  cibdades,  lo 
qual  ha  seydo  y  es  en  gran  mengua  é  detrímento 
de  la  Corona  Real,  é  universal  perdimiento  de  los 
subditos  é  naturales  della.  £  como  quiera  que  á  Su 
Alteza  oviese  seydo  requerido  muchas  veces,  asi 
por  los  Perlados  é  Grandes  destos  Reynos ,  como 
por  los  Procuradores  de  las  villas  é  cibdades  que 
quisiese  regir  é  govemar  por  sí,  como  era  obliga- 
do, no  lo  ha  querido  hacer  ni  quiere »  ante  siem- 
pre ha  estado  y   está  sometido  al  querer  é  vo- 
luntad del  dicho  Condestable,  enemigo  suyo,  é  de 
la  cosa  pública  de  sus  Reynos :  por  ende  que  su- 
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plioAban  é  requerían  é  amonestaban  á  Sa  Alte- 
Ea  qne  quisiese  apartar  de  sí  al  dicho  Condestable, 
é  quisiese  por  si  govemar  como  era  razón,  é  le  plu- 
guiese oirlos  á  justicia,  é  mandase  descercar  la  oib- 
dad  y  embiar  la  gente  que  sobrella  tenia,  é  quisie- 
se mandar  llamar  al  Príncipe  su  hijo,  é  á  los  Perla- 
dos é  Grandes,  é  á  los  Procuradores  de  las  cibdades 
é  Tillas,  para  que  se  juntasen  en  lugar  seguro  don- 
de hiciese  Cortes,  é  las  cosas  se  viesen  por  justicia 
é  se  remediase,  como  cumplía  á  servicio  de  Dios  é 
suyo,  é  bien  do  sus  Beynos  ;  lo  qual  haciendo  haría 
Su  Alteza  lo  que  debia  y  era  obligado  como  Rey  é 
Sefior  natural,  é  no  lo  queriendo  hacer,  que  ellos 
se  apartaban  é  subtraian  de  la  obediencia  é  subje- 
don  que  le  debían  como  á  Rey  y  Sefior  natural,  por 
sí  y  en  nombre  de  todas  las  cibdades  é  villas  de 
sus  Reynos :  las  quales  se  juntarían  con  ellos  á  esta 
voz,  é  traspasarían  é  cederían  la  justicia  é  jurisdi- 
don  real  en  el  Ilustrísimo  Príndpe  Don  Enrique, 
hijo  suyo  heredero  destos  Reynos ,  al  qual  el  dere- 
cho en  tal  caso  lo  traspasaba,  pues  quél  les  negaba 
la-Justicia,  haciendo  é  consintiendo  hacer  muchos 
dafios  é  injurias  é  males  á  sus  subditos  é  naturales : 
por  lo  qual  lo  tenían  por  Rey  sospechoso ,  ó  apela- 
ban del  y  de  sus  mandamientos  por  los  agravios 
que  les  hada,  para  ante  quien  de  derecho  debian  é 
podían,  é  se  ponían  so  amparo  é  protección  é  def  en- 
dimiento  de  Nuestro  Sefior  Jesu-Christo ,  é  de  su 
prindpal  Vicario,  é  de  la  justicia  del  Sefior  Prínci- 
pe Don  Enrique ,  al  qual  en  defecto  suyo  pertene- 
cía la  administración  de  la  justicia. 

CAPÍTULO  VI. 

Del  enojo  qael  Rey  oto  qnando  vido  la  sapllcaelon  y  reqnerí- 

miento  qve  Pero  Sarmiento  é  los  de  Toledo  le  emularon :  6 

de  lo  qne  Pero  Sarmiento  y  el  coman  de  Toledo  hiio  desque 

^Tieroa  qael  Re^  no  condescendía  á  cosa  de  lo  que  le  snpli- 

ca1>an« 

El  Rey  recibió  muy  grande  enojo  en  ver  la  pe- 
tición é  requerimientos  que  Pero  Sariniento  é  los 
¡  del  común  de  Toledo  le  hadan,  é  no  les^Ti^ondíó 
Icosa  alguna ;  por  lo  qual  Pero  Sarmiento^  llevando 
su  propósito  adelante,  tuvo  manera  con  la  cibdad 
de  Toledo  como  él  y  ellos  embiasen  suplicar_al 
Príndpe  que  los  quisiese  rescebir  é  tomar  por  su- 
jS§ ;  ó  cojflojl  Príncipe^estaba  apartadode  la  vo- 
*HBÍ?.^t^l^-^  su  padre,  plágple.  "dfilÍQ  ]  é  asentado 
éconcluícío  el  trato  entrellos,  el  Príncipe  partió  de 
Segovia  ó  con  él  Don  Juan  Pacheco.  Marque»  de 
Villena,  é  Don  Pedro  Girón,  su  hermano,  Maestre  de 
Calatrava,  con  la  mas  gente  que  pudieron  allegar, 
é  viniéronse  camino  de  TpledOy  E  como  el  Rey  lo 
supo,  por  escusar  ínoonveniente ,  é  porque  el  Pdn- 
dpe  traía  mas  gente  que  él  tenia ,  acordó  de  alzar 
d  decerco  sobre  Tol^do^  é  vínose  para  la  villa  de 
Ulescas,  y  d  Príncipe  vínose  á  Casarubios  del  Mon- 
te, é  desde  allí  algunos  Caballeros  y  Perlados  ha- 
blaron entrellos,  y  el  P^-íncipe  procuró  mucho  por 
baber  Jifieníjia  delj}ey  su  padre  gara  que  con  su 
autoridad  él  pudiese  entrar  en  Toledo,  dándole-  á 
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entender  por  muchas  razones  que  así  era  muy  cum- 
plidero á  su  se'rvício  ;  pero  el  Rey  no  le  quiso  dar  tal 
consentimiento  ni  licenda.  E  desque  vido  elRey  que 
no  se  podía  concordar  con  el  Príncipe,  partióse  de 
Illescas  en  el  mes  de  Julio  deste  afio,  é  fuese  á  Es- 
calona, é  dende  á  Avila,  y  dende  á  Valltfdolid,  por 
poner  guarnición  y  guarda  en  aquellas  ciudades  de 
allende  los  puertos ,  é  asimesmo  para  tratar  con  al' 
gunos  Caballeros  de  aquellas  comarcas  que  se  vi- 
niesen para  él  á  le  servir  en  aquellas  necesidades 
que  entonces  se  comenzaban ,  en  especial  para  ir 
contra  el  Conde  de  Benavente,  el  qual  era  vuelto 
de  Portogal,  donde  se  había  ido,  é  había  tomado  á 
Benavente,  como  la  historia  contará  adelante.  B 
desquel  Príndpe  vido  quel  Rey  era  partid^je^es- 
cas,  vínose  para  Toledo  donde  fué  muy  bien  rece- 
bido  de  Pero  Sarmiento  y  de  todos  los  de  la  cibdad; 
pero  Pero  Sarmiento  no  le  apoderó  en  el  alcázar,  ni 
en  las  puertas  ni  en  otra  fortaleza.  Llegando  el  Rey 
á  Valladolid,  supo  como  el  Conde  de  Benavente  era 
vuelto  á  Benavente ,  é  habia  allí  asaz  gente  de  ca- 
ballo é  de  pié,  suyos  y  de  sus  parientes  é  amigos 
que  se  recogían  á  él,  é  al  Conde  de  Sai\cta  Marta ;  é 
Gutierre  Quexada  é  otros  Caballeros  quel  Rey  ha- 
bia dexado  allí  en  Benavente  contra  la  fortaleza, 
desque  supieron  quel  Conde  venia,  se  habían  partí- 
tido  de  allí  é  habían  dexado  la  cerca  de  la  fortaleza. 
D^  todo  ovo  el  Rey  nuaugrande  enojo ,  así  por  los 
suyos  se  haber  venido,  como  por  la  guerra  quel 
Conde  hacia ;  pero  por  las  grandes  necesidades  que 
en  su  Reyno  había,  no  pudo  así  proveer  contra  el 
Conde  de  Benavente  como  él  quisiera  y  era  razón, 
antes  el  Maestre  de  Santiago,  que  era  casado  con 
hermana  del  Conde,  se  puso  luego  en  trato  de  con- 
cordia con  él ,  mas  esto  no  concluyó  por  la  poca 
fianza  quel  Conde  tenia,  que  ninguna  seguridad  le 
podía  bastar,  é  aun  porque  habia  nueva  que  el  Al- 
mirante au  tío,  que  era  ido  al  Rey  de  Aragón,  era 
ya  venido,  é  admesmo  porque  el  Príncipe  habia  em- 
bíado  á  él  para  que  no  se  igualase  con  el  Maestre 
de  Santiago ,  certificándole  quél  le  haría  restituir  en 
todo  lo  suyo. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  el  Almirante  Tino  del  Rey  de  Aragón  dende  habia  ido, 
¿llegó  i  Zaragoza,  donde  esuba  el  Rey  de  Nanrra,  é  lo  qne 
allí  aeordaron  de  haeer. 

Ya  es  hecha  mención  como  el  Almirante  Don 
Fadríque  habia  ido  al  Reyno  de  Nápol  al  Rey  de 
Aragón  á  procurar  con  él  é  trabajar  que  se  quisie- 
se venir  á  su  Reyno  de  Aragón,  é  que  él  ó  todos 
sus  paríentes  le  servirían,  é  qne  él  los  favoreciese, 
así  para  la  deliberación  de  los  presos,  como  para  su 
restitución ,  el  qual  halló  en  el  Rey  muy  buen  res- 
cibiniiento ;  é  porquél  aun  no  tenia  tan  asentado  su 
Reyno  como  él  quisiera,  é  no  pudo  en  pejsona  venir 
con  el  Almirante  al  Reyno  de  Aragón ,  dióle  favor 
é  provisiones  é  poderes  para  el  Reyno  de  Aragón, 
mandándoles  que  le  socorriesen  é  favoresciesen, 
así  al  Rey  Don  Juan  de  Navarra  su  hermano,  como 
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al  dicho  Almirante ,  asi  con  gente  de  caballo  como 
de  pié,  para  la  deliberación  de  los  dichos  Caballe- 
ros qae  estaban  presos,  é  para  la  restitución  de  sus 
bienes ,  é  asimesmo  dio  al  Almirante  é  á  los  Ca- 
balleros qqe  con  él  pasaron  muchas  joyas  é  dine- 
ros. Otrosí,  mandó  que  de  las  rentas  de  su  Reyno  de 
Aragón  pudiese  el  Rey  de  Navarra  su  hermano  pa- 
gar la  gente  que  oviose  de  venir  al  Reyno  de  Cas- 
tilla, é  con  esto  el  Almirante  se  partió  muy  conten- 
to del  Rey  do  Araron,  é  con  él  el  Obispo  de  Léridaff 
el  qual  ovo  de  fallescer  en  el  camino.  E  porque  los 
poderes  quel  Rey  de  Aragón  dio  venian  juntamente 
al  Almirante,  é  para  el  Obispo,  el  Obispo  antes  que 
fallesciese  otorgó  su  poder  al  Alinirante,y  desde  allí 
el  Almirante  lo  embi¿  hacer  saber  al  Rey  de  Aragón 
para  que  su  Alteza  sobrello  proveyese  como  enten- 
diese ser  cumplidero  á  su  servicio.    El  Almirante 
vínose  para  la  cibdad  de  Zaragoza  donde  el  Rey  de 
Navarra  le  estaba  esperando,  que  ya  él  había  sabi- 
do como  habia  desembarcado  en  Barcelona.  E  des- 
que el  Almirante  llegó  á  Zaragoza,  el  Rey  de  Na- 
varra ovo  muy  gran  placer  con  su  venida ;  é  des- 
que en  uno  hablaron ,  é  supo  el  Rey  do  Navarra  el 
despacho  que  el  Almirante  traía,  acordaron  de  lla- 
mar algu  nos  Caballeros  principales  del  Reyno  de 
Aragón  ,c  asimesmo  los  Procuradores  de  las  cibda- 
des,  para  les  notificar  las  provisiones  que  el  Almi- 
rante traia  del  Roy  de  Aragón,  é  para  platicar  con 
ellos  la  orden  que  se  debia  de  tener  para  la  prosecu- 
ción de  aquellos  hechos,  lo  qual  todo  así  se  hizo; 
que  luego  fueron  llamados  los  Caballeros  principa- 
les del  Reyno  de  Aragón,  é  asimesmo  los  Procura- 
Í  dores  del  Reyno,  los  quales  ayuntados  en  la  dicha 
cibdad  de  Zaragoza ,  é  vistas  las  provisiones  quel 
Rey  de  Aragón  les  embiaba,  fué  respondido  por  los 
dichos  Procnradores  al  Rey  de  Navarra  é  al  Almi- 
rante qué  según  los  capítulos  de  la  paz  é  concor- 
dia (jae  el  Rey  de  Aragón  y  ellos  tenían  capitulado 
(  é  asentado  é  jurado  con  el  Rey  é  Reyno  de  Casti- 
'  tilla,  no  podían  dar  ni  darían  favor  ni  aynda^ara 
hacer  guerra  al  Rey  de  Castilla  ni  á  sus  Rey^s.  E 
como  quier  quel  Rey.de  Navarra  y  el  Almirante  y 
el  Conde  de  Castro  que  allí  con  ellos  estaba,  dieron 
muchas  rasónos  á  Idk  Procuradores ,  por  las  quales 
les  daban  á« entender  que  con  justicia  los  podían 
a3mdar,  pues  el  Rey  su  Señor  lo  mandaba ,  no  los 
pudieron  atraer ;  pero  en  aquellas  Cortes  acosdaron 
de  socorrer  y  servir  al  Rey  de  Navarra  con  gran 
suma  de  dineros  de  mas,  é  allende  de  las  quel  Rey 
de  Aragón  le  mandaba  dar.  E  desque  el  Rey  de 
Navarra  y  el  Almirante  y  el  Conde  de  Castro  vie- 
ron qae  no  hallaban  otro  cobro  en  los  Reynos  é 
cibdades  de  Aragón,  acordaron  de  buscar  otros  re- 
medios é  favores,  así  de  Caballeros  y  personas  sin- 
gulares del  Reyno  de  Aragón ,  como  del  Reyno  de 
Castilla.  En  especial  comenzaron  á  tratar  casamien- 
*^ J\i^\  prfpfttpA  fift  Navarra  con  la  hija  del  Conde 
de  Haro  ;  el  qual  casamiento  se  asentó  ^concertó 
entrellos ;  é  asimesmo  embiaron  mensageros  é  per- 
sonas discretas  que  tratasen  con  el  Principe,  é  con 
todos  los  otros  Caballeros  del  Reyno,  dándoles  á  en- 


tender como  los  Condes  de  Benavente  é  de  Alva  ^  é 
Don  Enrique ,  hermano  del  Almirante ,  ó  Pedro  de 
Quiñones  é  Suero  su  hermano  habían  seydo  presea 
contra  toda  razón  é  justicia ;  ó  asimesmo  ellos  é  otros 
muchos  con  ellos  habían  seydo  desheredados  sin  ser 
llamados  ni  oídos,  como  era  razón  é  justicia,  é  las 
leyes  del  Royno  lo  disponían ;  é  que  esto  lo  habia 
hecho  Don  Alvaro  de  Luna,  Maestre  de  Santiago, 
contra  ellos  é  contra  otros  muchos  del  Reyno,  por 
los  desheredar  é  destruir,  por  tener  el  mando,  se- 
gún que  lo  tenia  en  el  Reynor  absolutamente  sin 
con  tradición  alguna  ;  lo  qual  así  haría  é  podría  ha- 
cer contra  los  que  quedaban,  como  contra  ellos 
mesmos,  si  todos  juntamente  no  se  favoreciesen  é 
ayudasen  para  se  defender  y  amparar  contra  el  di- 
cho Maestre  de  Santiago ;  é  que  este  favor  no  seles 
demandaba  contra  el  Rey,  ca  todos  estaban  en  de- 
seo é  voluntad  de  le  servir  é  obedescer  como  á  en 
Rey  é  Señor  natural,  salvo  contra  el  dicho  Maestre, 
porque  no  los  destruyese  contra  razón  é  justicia, 
como  por  la  obra  habia  parescido  é  parescia.  E  las 
personas  que  en  esta  negociación  y  tratos  anduvie- 
ron ,  hablaron  con  el  Príncipe ,  é  con  el  Marques  de 
Villena,  é  con  el  Maestre  de  Calatrava  sus  priva- 
dos, é  con  los  otros  Grandes  del  Reyno,  especial- 
mente con  Don  Pero  Fernandez  de  Velasco,  Conde 
de  Haro,  é  con  Don  ífiigo  Lope2  de  Mendoza»  Mar- 
ques de  Santillana,  é  con  Don  Pedro  Destúfiíga, 
Conde  de  Plasencía ,  ó  con  algunos  otros  Caballe- 
ros del  Reyno.  E  por  todos  fué  acordado  é  asenta- 
do que  diesen  favor  é  ayuda  é  se  juntasen*  para  la 
deliberación  de  los  Caballeros  que  estaban  presos» 
é  asimesmo  á  la  restitución  dellos  y  de  los  otros 
caballeros  que  estaban  fuera  del  Reyno  ;  pero  que 
esto  se  entendiese  por  las  mas  honestas  vías  que 
ser  pudiese^  guardando  la  preheninenoia  é  servicio 
del  Rey ,  ó  procurando  en  todo  el  abaxamionto  dd 
Maestre  de  Santiago,  porque  sobrellos  no  tnviese 
poder  absoluto  para  los  desheredar  é  destruir. 

CAPÍrpLO  vin. 

De  eomo  el  Rey  Don  Alonso  de  Portagal  se  alborozó,  por  indoci- 
miento  de  algunos  caballeros  de  so  Repo,  contra  el  Infante 
Don  Pedro- 80  tío;  é  cono  el  dicho  Infante  faé  mnerto'en 
balalii.  {^^^ 

Ta  la  historia  ha  contado  que  entrante  este  año, 
algunos  caballeros  del  Reyno  de  Portugal  hablaron 
con  el  Rey  de  Portugal  su  señor ,  é  dixéronle  que 
hasta  entonce,  según  su  tierna  edad,  no  le  habiun 
hecho  entender  como  el  Infante  TjonJPedro  su  tío, 
su  govemador  é  regiente  en  sn  Reyno  ,  después' 
que  muriera  el  Rey  Don  Eduarte  su  padre,  ^  b^Ma 
habido  tiráni camente  en  la  govemacjop  del  Rey- 
no,  élo  Babia  mucho  dañineado  y  destruido ,  éann 
3esto  no  contento ,  habia  echado  del  Reyno  á  la 
ReynaTboíia^onor  siT  madre,  é  lefaabia^h^chorTr  - 
d^gS^aarSéyñoje^CastnU ;  é  allende  dejito, 
toviera  manera  que  le  diesen  yerbas  conque  murie- 
se. Destas  hablas  el  Éey  fué  muoho  escancíalizad'o 
contra  el  dicho  Infante  su  tÍ0|  aunque  algunos 
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DON  JUAN 
qnlsleron  decir  que  este  Infante  Don  Pedro  había 
bien  regido  é  gobernado  el  Reyno  de  Portugal ;  é 
puesto  que  algún  cargo  tuviese  de  no  haber  bien 
tratado  á  la  Reyna  Dofia  Leonor,  habia  sejdo  in- 
formado porque  ella  se  viniese  f uyendo  al  Reyno 
de  Castilla,  porque  á  él  solo  quedase  la  govornacion 
del  Reyno  ;  pero  que  de  la  su  muerte  no  tenia  car- 
go ninguno,  la  qual  habia  fallescido  en  Toledo  sú- 
bitamente de  una  ayuda  que  le  echaron.  Pero  como 
quier  que  sea,  éi  Rey  Don  Alonso  de  Portugal  por 
causa  de  las  informaciones  que  hubo  de  aquellos 
caballeros,  como  era  mozo,  sin  haber  otra  mas  in- 
formación ,  embió  decir  al  Infante  Don  Pedro  su 
tío,  que  no  curase  de  mas  regir  ni  govemar  su 
Reyno,  que  él  ya  era  de  edad  suficiente,  é  bastante 
discreción  para  lo  regir  y  govemar.  Y  no  solamen- 
te bastó  esto,  mas  desde  allí  adelanto  comenzó  á 
desfavorecer  é  aun  á  perseguir  al  dicho  Infante  Don 
Pedro  é  á  los  suyos,  por  lo  qual  se  ovo  de  retraer  á 
la  su  cibdad  de  Coimbra.  T  estando  ende  el  Rey, 
no  cesaba  todavía  de  le  enojar  y  perseguir,  é  asi- 
mesmo  los  caballeros  que  con  él  estaban ,  quo  eran 
ya  mostrados  sus  enemigos  capitales ;  por  lo  qual 
el  Infante  ovo  de  mover  tratos  con  la  cibdad  de 
Libosna,  é  como  él  era  muy  bien  quisto  en  el  Roy- 
no,  f  uele  muy  bien  respondido  al  trato  ;  el  qual  se 
concluyó  é  concertó  con  la  dicha  cibdad  de  tal  ma- 
nera quél  dicho  Infante  pudiese  entrar  en  ella,  y 
se  apoderar  della.  Este  tracto  fué  descubierto  al 
Rey  Don  Alonso  de  Portogal,  é  no  sabiendo  el  In- 
fante como  el  Rey  era  ya  avisado  deste  trato  por 
algunas  personas  de  la  cibdad  de  Libosna,  que  lo 
habían  sabido  en  el  mes  de  Junio  deste  afio,  partió 
de  su  cibdad  de  Ooímbra,  é  íbase  con  la  mas  gente 
que  pudo  allegar,  lo  mas  secreto,  camino  de  Libos- 
na, á  fin  de  la  tener  é  apoderarse  della  contra  el 
Rey  su  sobrino.  E  como  el  Rey  lo  supo ,  salióle  al 
camino  con  mucha  mas  g^nte  d¿la  quél  llevaba,  y 
peleó  con  él  é  fué  f crido  ^  dicho  Infante  Don  Pe-f 
dro  de  tales  f  cridas,  de  que  murió  en  la  dicha  pelea ; 
é  asímesmo  murieron  con  él  muchos  caballeros  de 
los  que  con  él  iban,  lo  qual  puso  gran  temor  en  el 
Reyno  de  Portugal,  é  fué  causa  como  todos  estuvie- 
sen quedos  y  en  paz ,  é  que  ninguno  se  osase  mo- 
ver. De  aquestamieva del  Infante  Don  Pedro  pesó 
mucho  aTRey  de  CaetilJa ,  porquejp  ienra  ni ucho 
por  suyo ,  é  siemj^re  leliabia  ayudado  conjra  sus 
contrarios,  é  creía  que  por  su  causa  ternia  siempre 
gran  parte  en  el  Reyno  de  Portugal. 

CAPÍTULO  IX. 

De  cono  el  Prl»cl|ie  después  f«e  ssu^  en  Toledo,  é  se  ptrtió 
des4e  para  Mi%t  á  eaia,  sopo  ^e  Pero  Sarvlento  trataba  con 
el  Rej  contra  él»  é  se  toIvíó  i  Toledo » é  lo  que  allí  se  hizo,  i 

La  historia  y«  ha  contado  como  después  que  el 
Rey  partió  de  lüesoas  y^^ué  á  Valladolid,  el  Prin- 
cipe vino  áToleSb,' é  como  fué  recebido  de  Pero 
B&mléíilo  y^el  T^omun  de  la  cibdad ;  pcro^  noje 
eslregóel^alcaaar,  ni  Jas  puertttsjr  puentes  de  la 
oigad,  antes  "capituló  con  él,  é  é~vueltás  de  otras 


SEGUNDO.  667 

cosas  gud^Príucípe  le  otorgó^  le  hizo  otorgar  que 
Quedase  la  tenencia  del  alcázar  con  él  perpetuamen- 
te, é  asímesmo  el  alcaldía  de  las  alzadas  quél  te- 
nia ,  é  que  todos  los  bioncs  muebles  que  debida  ó 
no  debidamente  él  habia  tomado  ó  robado  do  los 
vecinos  de  Toledo,  fuesen  del  dicho  Pero  Sarmien- 
to, é  no  le  fuesen  demandados  en  ningún  tiempo; 
é  otrosí,  que  lo  fuesen  perdonadas  las  muertes  y 
destierros,  é  males  é  daños  quél  habia  hecho  en  la 
cibdad,  é  no  les  pudiesen  ser  demandados  en  nin- 
gún tiempo  ;  ó  domas  desto,  que  no  entrase  en   la 
cibdad  de  Toledo  ninguno  ni  algunos  de  los  que 
habia  desterrado  y  echado  fuera  de  la  dicha  cibdad, 
por  quanto  habían  tenido  la  voz  del  dicho  Maestre 
de  Santiago  ,  é  para  que  siempre  jamas  no  pudie- 
sen haber  los  oficios  y  honras  que  en  la  cibdad  so- 
lian  haber,  salvo  que  fuesen  para  las  personas  á 
quien  el  dicho  Pero  Sarmiento  los  habia  dado.  Otro- 
sí, porque  el  Principo  porfió  mucho  que  le  entregase 
las  torres  é  puentes  de  la  cibdad,  acordóse  quei  Prín- 
cipe tuviese  dos  puertas  por  donde  fuese  acogido 
cada  vez  que  á  la  cidad  quisiese  venir  con  pocos  ó 
con  muchos;  é  que  si  el  Rey  allí  quisieso  venir, quo 
no  fuese  acogido  ni  rescebido,  si  el  Príncipe  no  vinie- 
se con  él :  los  quales  capítulos  asi  firmados  é  jurados 
por  el  Príncipe  é  por  Pero  Sarmiento,  por  sí  y  en  nom- 
bre del  común  de  Toledo,  el  Principó  estuvo  algunos 
dias  en  la'  cibdad  habiendo  placer ;  é  como  los  que  es- 
taban desterrados  de  la  cibdad  deseaban  volverá  sus 
casas,  viendo  que  el  Príncipe  estaba  en  la  cibdad, 
pensaron  que  podían  venir  á  ella  seguros,  veuíunso 
á  sus  casas ;  é  la  gente  de  Pero  Sarmiento  como  los 
veían,  prendíanlos  y  desnudábanlos  ^  é  por  los  mas 
deshonrar,  pregonábanlos  diciendo  :  ^  Quien  quiere  f 
comprar  ettos  desterrados,  que  entraron  en  la  cibdad  j 
de  Toledo  contra  de/endimiento  de  Pero  Sarmientot  \ 
El  Principe  y  los  caballeros  que  con  él  venían,  bien 
lo  veían  óTb  háLTañ  por  mal,  mas  ño  jodian  mas 
KicorTTiasla  que  el  Príncipe  se  apoderase  mas  do  la 
cibdad,  que  bien  veían  que  esto  era_gran  deshonra 
del  Principe  y  de  los  que  con  él  venían,  consentir 
hacer  tal  cosa  en  su  cibdad;  y  en  esto  pasaron 
quince. dias,  en  los  quales  fueron  entregadas  fasTos 
puertas  principales  de  la  cibdad ,  que  fueron  la 
puente  de  Alcántara  y  la  puerta  de  Visagra,  é  puso 
en  ellas  alcaydcs  que  las  tuviesen  con  cierta  gente 
de  armas.  T  esto  hecho,  en  viernes  veinte  é  ocho 
de  Noviembre  deste  dicho  afio,  el  Príncipe  salió  de 
Toledo  para  ir  á  monte  á  la  dehesa  de  Requeña,^e 
es  de  las  Monjas  de  las  Huelgas  de  Burgos,  para 
mataran n  gran  puerco  que  le  dixeron  que  estaba  en 
la  dicha  dehesa  ;  é  mandó  venir  de  ÓcafitTyde  Te- 
pes, y  de  aquella  comarca  mas  de  mil  personas 
para  que  cercasen  el  monte.  B  como  el  Príncipe  en- 
tró en  la  dehesa  y  el  puerco  se  vído  así  cercado,  tiró 
al  río  de  Tajo  que  estaba  cerca  de  la  dehesa  y  pasó- 
lo á  nado,  de  tal  manera,  que  no  ovo  ninguno  de 
pié  ni  de  Caballo  que  lo  pudiese  estorbar  de  pasar  el 
río ;  é  por  haber  placer  estuvo  el  Principe  andando  á 
monte  por  aquella  dehesa  qnatro  dia&  Y  en  este 
tiempo  lejleg^roq  (>artasdelos  caballeros  que  ha- 
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b^a  dexado  en  la  cibdad  deTokdo ,  en  que  le  ha- 
cian  saber  como  algunos  del  común  de  la  oibdad 
trataban  nmi^TRey  é  con  el  Maestre  de  Santiago 
piíaíes  dar  la  cibdad,  por  emendar  todo  el  mal  ó 
dallo  que  en  el  tiempo  pasado  habían  hecbo ;  y  que 
creían  que  Pero  Sarmiento  no  era  en  este  trato, 
porque  pensaban  que  no  se  aseguraría  en  el  Rey  ni 
en  el  Maestre.  B  como  el  Príncipe  ovo  leído  estas 
cartas  que  le  truxeron,.no  se  detuvo  ninguna  cosa, 
é  luego  sé  vino  á  la  cibdad  de^ToLedo ;  é  como  allá 
llegó,  hizo  supegauiBa ,  por  la  qual  halló  co^o 
ciertas  personas  déla  dicha  cibdad  hallan  tratado 
lolüsoddcho.  Este  trato  fué  descubierto  de  esto  ma- 
iierá.~Corrieron  toros  en  la  dicha  cibdad,  é  un  toro 
tomó  á  un  hombre  de  pié  de  íftigo  de  la  Torre,  el 
qual  sabía  todo  el  concierto  que  estoba  hecho,  é  co- 
mo habían  de  mator  ciertas  personas  vecinos  de  la 
cibdad,  en  lo  qual  este  hombre  de  pié  habia  de  ser ; 
é  desque  vido  que  estaba  en  peligro  de  muerte,  man- 
dó llamar  á  un  Frayle  de  San  Francisco  para  que  le 
confesase ,  y  en  la  confesión  díxole  el  trato  que  es- 
taba concertodo,  é  las  personas  que  habían  de  ma- 
tar ,  y  encargó  la  consciencia  del  Frayle  que  luego 
presto  lo  hiciese  saber  á  los  caballeros  del  Príncipe 
que  estaban  en  guarda  de  la  cibdad ,  que  no  plu-r 
guíese  á  Dios  quél  tan  gran  cargo  Uevase  sobre  su 
ánima.  E  luego  el  hombre  falleció,  y  el  Frayle  fué 
luego  á  aquellos  caballeros  del  Principe  que  allí  es- 
toban, ó  les  dixo  todo  lo  que  aquel  hombre  había 
confesado,  los  quales  luego  lo  hicieron  saber  al 
Principe.  E  como  el  Príncipe  vino  á  Toledo,  hizo 
secretamente  la  pesquisa,  mandando  llamar  á  todos 
los  Regidores  é  Hombres-Buenos  de  la  cibdad  que 
viniesen  al  ayuntomiento ;  y  el  Bachiller  Juan  Alon- 
so ó  Pero  López  de  Galvez,  Canónigos  en  la  Iglesia 
mayor,  y  el  Bachiller  Marquillos  ó  Alonso  de  Avi- 
la, que  eran  de  los  principales  capitones  en  wte  tra- 
to con  temor  que  ovieron,  no  osaron  venir  al  dicho 
ayuntamiento,  antes  se  metieron  en  la  Iglesia  ma- 
yor,  y  algunos  dellos  se  subieron  en  la  torre  de  la 
dicha  Iglesia.  E  como  el  Principe  esto  supo,  salió 
del  ayuntamiento  é  vínose  á  la  Iglesia  mayor,  é 
mandó  luego  pregonar  que  todos  los  del  común  se 
viniesen  luego  para  él  para  le  ayudar  é  f avorescer 
para  prender  los  susodichos ,  é  así  los  del  común  co- 
mo los  del  Príncipe  que  en  la  cibdad  estoban,  vi- 
nieron luego  todos  armados  á  la  Igleaia,  Ó  túvose 
manera  como  fuesen  presos  el  dichoBacMjier  jj^^ 
Alonso  é  Per¿K£Mjé~G5^rCanónigos,  é  asi- 
¿SSo  los  dichos  Bachiller  HarquiUos  ó  Fernando 
do  Avila ,  ó  fueron  llevados  á  Santoroaz  los  dichos 
BachUler  Juan  Alonso  é  Pero  López ,  Canónigos, 
donde  estuvieron  presos  gran  tiempo  ,  y  ¿IJachi- 
ller  Marquillos  é j^ernandbJe_AvilaJue^ 
toados  é  justicigÓB  muy  crudnttenteTE  desque  esto 
fSThíSo'Srhrcibdad,  fué  asentodo  para  servicio 
del  Príncipe  que  quedasen  en  la  cibdad  algunos 
caballeros  de  su  casa  para  que  la  tuviesen  apodera- 
da y  en  justicia,  ó  partióse  luego  para  Segovia.  De 
todo  esto,  desquel  Rey  lo  supo,  ovo  dello  grande 
enojo ;  pero  no  pudo  por  el  presento  mas  hacer,  por 


quanto  ya  era  certificado  de  la  venida  del  Almiran* 
to  á  Zaragoza,  é  como  muchos  caballeros  del  Reyno 
trateban  ya  con  el  Príncipe  para  se  juntar  con  el 
en  favor  del  dicho  Almirante. 


CAPÍTULO  X. 


Como  en  este  medio  tiempo  los  lloros  del  Reyno  de  Granada  se 
esforzaban  é  tiaeian  muchos  males  ¿  daños  en  el  Rejno  de 
Castilla.  L^^ 

Porque  el  Rey  de  Granada  sabía  las  grandes  di- 
visiones é  males  que  en  el  Reyno  de  Castilla  habia, 
é  las  grandes  necesidades  en  que  el  Reyno  estoba, 
esforzábase  mucho,  é  daba  el  mayor  favor  é  ayuda 
que  podía  al  Rey  de  Navarra  ó  á  los  caballeros  de 
su  opinión  ;  é  por  mas  esforzar  al  Rey  de  Navarra, 
mandaba  muchas  veces  entrar  caballeros  en  el  Rey- 
no  de  Castilla  á  hacer  cavalgadas;  y  entraban  tanto 
sin  hallar  ninguna  resistencia,  que  á  las  veces  llega- 
han  basto  Vaena ,  é  á  las  veces  basto  los  arrabales  de 
Jaén,  ó  otras  veces  basto  Utrera ;  y  en  estas  entra- 
das hacían  muchos  males  y.  dafios,  é  sacaban  gran- 
des cavalgadas  de  muchos  ganados,  é  llevaban  mu- 
chos Christianos  captivos,  é  otros  mataban.  Y  de- 
mas  desto,  embiaron  decir  al  Rey  de  Navarra  que 
entrase  él  por  el  Reyno  de  Castilla  lo  mas  poderoso 
que  pudiese;  y  le  certificaba  el  Rey  de  Granada, 
que  luego  vernia  á  cercar  á  Córdova,  é  no  se  alza- 
ría el  cerco  del  la  basto  que  la  tomase  para  él.  EU 
Rey  de  Navarra  le  respondió  que  gelo  tenáa  en 
gracia  y  merced,  é  que  él  y  los  caballeros  de  su  opi- 
nión entendían  muy  presto  entrar  en  el  Reyno  de 
Castilla  á  cobrar  lo  suyo,  y  que  entonces  gelo  baria 
saber ,  y  le  demandaría  favor  é  ayuda  para  tílo. 
Esta  respuesto  de  dilación  le  daba  el  Rey  de  Na- 
varra basta  ver  si  hallaba  en  los  caballeros  de  Cas- 
tilla tonto  favor,  que  pudiese  escusar  el  favor  del 
Rey  de  Granada  y  de  los  Moros  ó  donde  no  lo  pu- 
diese hallar  en  tanto  grado  como  cumplía  á  él  y  á 
los  caballeros  de  su  opinión,  que  entonces  no  podría 
escusar  el  favor  del  Rey  de  Granada  por  recobrar 
lo  que  sin  causa  perdido  había. 


CAPÍTULO  XL 

Como  se  concordaron  los  principales  caballeros  del  Reyno  eoo  ^ 
Príncipe,  para  que  lodos  fuesen  en  la  deliberación  de  los  ca- 
balleros presos,  y  en  la  restttuclon  de  los  bienes  de  los  anos  y 
de  los  otros.  y 

La  historía  ya  ha  contodo  como  el  Rey  de  Navar- 
ra, y  el  Almíranto,  y  el  Conde  de  Castro ,  después 
que  el  Ahnirante  vino  del  Reyno  de  Nápol  donde 
habia  ido  al  Rey  de  Aragón ,  habían  embíado  dea- 
de  Zaragoza  á  trator  con  el  Príncipe  y  con  alpnoe 
caballeros  del  Reyno ,  requiríéndoles  que  se  junto- 
sen  Qon  ellos  para  la  deliberación  de  los  caballeros 
presos,  é  para  la  restitución  así  dellos  como  de  los 
otros  que  estoban  fuera  del  Reyno;  á  lo  qual,  así 
por  el  Príncipe,  como  por  los  otros  Grandes  d^ 
Reyno,  fué  muy  bien  respondido ,  y  estobá  ya  apon- 
todo  y  asentado  por  escríptura  y  oi^ítulos  la  con- 
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¿ordia  que  entrellos  estaba  concertada.  E  porque 
loehechoB  mejor  se  pudiesen  concertar,  fué  acor- 
dado que  se  viesen  personalmente  en  Ooruña ,  lugar 
de  Pero  López  de  Padilla ,  la  qual  vista  se  hizo  á 
veinte  y  seis  dias  del  mes  de  Julio  del  dicho  afio ;  á 
la  qual  vista  vinieron  los  Caballeros  siguientes :  por 
la  parte  del  Príncipe  vino  Don  Juan  Pacheco,  Mar- 
ques  de  Villena,  por  si  y  por  el  Maestre  Don  Pe- 
dro Girón  su  hermano ;  por  parte  del  Bey  do  Na- 
varra vino  el  Ahnirante ,  é  vinieron  á  estas  vistas 
Don  Pero  Fernandez  de  Velasco,  Conde  de  Haro,  é 
Don  Ifiigo  López  de  Mendoza,  Marques  de  Santi- 
Uana :  estos  dos  vinieron  por  si  y  en  nombre  de  los 
otros  caballeros.  Otrosí  vinieron  á  estas  vistas  Don 
Rodrigo  Manrique,  que  se  llamaba  Maestre  de  San- 
tiago ;  ios  quales  todos  ayuntados  en  esta  villa  de 
Oomfiai  después  de  habidas  muchas  hablas  y  plá- 
ticas en  uno,  finalícente  fueron  concordes  para  lo 
susodicho,  ó  tomaron  por  conclusión  que  todos  es- 
tos stores  con  la  mas  gente  que  pudiesen  se  vi- 
niesen á  juntar  con  el  Príncipe  hasta  el  dia  de  San- 
ta María  de  Agosto,  é  asimesmo  viniesen  el  Rey  de 
Navarra  y  los  otros  Caballeros  que  fuera  del  Reyno 
estaban ,  con  tanto  que  antes  que  entrasen  otorga- 
sen é  firmasen  ciertos  capítulos  que  allí  fueron  con- 
cordados ;  y  esto  así  hecho  y  acordado,  derramaron 
de  allí,  é  fuese  cada  uno  A  su  tierra  para  ayuntar 
su  gente  y  venir  al  tiempo  que  estaba  concerUdo,  é 
por  causa  que  no  pudieron  tan  ahina  ayuntar  sus 
gentes,  no  vinieron  al  término  concordado.  B  como 
quier  que  el  Príncipe  ayuntó  sus  gentes  é  partió  de 
Segovia  é  vino  asentar  Real  cerca  de  Pefiafiel,  don- 
de estuvo  algunos  dias  esperando  los  Caballeros 
que  viniesen ,  seg^  que  habia  quedado  asentado,  é 
desque  vido  que  no  venían,  partióse  del  Real  ó  fuese 
para  la  villa  de  Roa,  é  los  dichos  Conde  de  Haro  é 
Marques  de  ^antillana,  viniéronse  á  los  Gumieles 
con  hasta  mil  de  caballo  ;  los  quales  llegaron  allí 
entrante  el  mes  de  Otubre  deste  dicho  año,  é  desde 
allí  se  juntaban  á  vistas  muchas  veces  en  la  Iglesia 
é  otras  veces  en  el  término,  é  allí  habían  sus  ha- 
blas y  pláticas  para  prosecución  de  lo  susodicho.  E 
finalmente  no  se  pudieron  concertar ,  porque  no  se 
fiaban  bien  ios  unos  de  los  otros,  é  aun  algunos 
mezclaban  en  aquellas  vistas  algunos  intereses 
contraríos  al  principal  propósito;  por  lo  qual  el 
Príncipe  acatando  lo  susodicho,  é  como  el  invierno 
entraba,  entonces  con  acuerdo  de  aquellos  Caballe- 
ros ovo  de  buscar  medio  para  se  concertar  con  el 
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Rey  su  padre  y  con  el  Maestre  de  Santiago.  T  en 
tanto  que  se  daba  medio  en  aquellas  cosas,  acor- 
daron que  oviese  sobreseimiento  de  guerra ,  lo  qual 
hecho  é  publicado,  derramaron  la  gente,  é  volvióse 
el  Príncipe  para  Segovia,  é  los  dichos  Condes  do 
Haro  é  Marques  de  Santillana  fuéronsepara  sus  tier- 
ras, pero  quedaron  concertados  en  confederación  é 
amistad  con  el  Príncipe  é  con  el  Marques  de  Vi- 
llena,  para  en  el  concierto  que  se  hizo  entre  el  Rey 
y  el  Príncipe ;  ó  quedó  asentado  que  el  Príncipe 
oviese  de  entregar  la  cibdad  de  Toledo  al  Rey  su 
padre  dende  en  un  afio,  é  asimesmo  el  castillo  de 
Burgos  habia  de  ser  entregado  luego  á  Iñigo 'Des- 
túñiga,  hermano  del  Conde  de  Plasencia,  para  que 
dende  en  un  año  lo  entregase  al  dicho  Conjde;  así  que 
por  las  dichas  causas  por  entonce  ovo  de  cesar  la 
entrada  del  Rey  de  Navarra  y  del  Almirante  y 
del  Conde  de  Castro  y  de  los  otros  Caballeros  que 
con  él  estaban  fuera  del  Reyno ;  pero  el  Conde  de 
Benavente  con  esperanza  que  tenia  que  vemia  en 
esecucion  el  propósito  del  Príncipe,  y  que  entraría 
el  Rey  de  Navarra  y  el  Almirante  y  el  Conde  do 
Castro  y  los  otros  Caballeros  en  el  Reyno,  ayuntó 
en  la  su  villa  de  Benavente  hasta  decientes  de  ca- 
ballo, á  fin  de  se  ayuntar  con  ellos,  ó  hacer  guerra 
por  la  parte  que  entrellos  fuese  acordado  ;  é  puesto 
que  los  susodichos  derramaron  la  gente  que  tenian, 
como  dicho  es ,  él  no  derramó  lá  suya  con  esperanza 
que  el  Rey  de  Navarra  y  el  Príncipe  se  tomarían 
en  breve  á  concertar.  E  asimesmo  la  retuvo  por  no 
quedar  desacompañado  recelando  de  no  la  poder 
ayuntar ;  y  desde  allí  hacia  la  mas  guerra  que  po- 
día á  toda  aquella'  comarca.  £  desque  el  Rey  lo 
supo  partió  de  Medina  del  Campo  donde  estaba,  é 
vínose  para  Villalpando ;  é  porque  no  tenia  tanta 
gente  ayuntada  para  que  por  entonce  pudiese  to* 
mar  á  Benavente,  dexó  allí  en  Villalpando  fronte* 
ros,  los  quales  hadan  mucho  mal  y  daño  en  la  tierra 
del  Conde,  y  él  volvióse  para  Valladolid;  é  porque 
el  Conde  fué  avisado  como  el  Rey  quería  ayuntar 
gente  y  venir  otra  vez  sobre  Benavente,  dexó  buen 
recabdo  en  la  villa  y  en  la  fortaleza,  é  volvióse  al 
Reyno  de  Portogal ,  por  tratar  de  allí  sus  hechos 
con  mayor  segurídad  de  su  persona.  E  como  el  Rey 
de  Castilla  supo  que  el  Conde  era  partido  para  Por- 
tugal, no  curó  de  hacer  ayuntamiento  de  gente  para 
le  proseguir ,  pero  mandó  que  los  fronteros  que  es- 
tuviesen en  Villalpando. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 
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De  crtifio  el  Príncipe  desque  vino  á  la  clbdad  de  Segovia  en  el  mes 
de  Noviembre,  se  partió  para  Toledo,  é  quilo  el  alcázar  fe  Al- 
caldiajujor  á  Pero  Sarmiento,  é  le^mandosalir  de  ToledoT 


El  Príncipe  después  qne  partió  de  Roa  y  se  vino 
para  Segovia,  á  la  entrada  del  mes  de  Noviembre 
deste  dicho  año ,  acordó  de  se  partir  para  la  cibdad 
do  Toledo,  á  fín  de  desapoderar  della  á  Pero  Sar- 
miento, y  le  quitar  el  alcázar  y  el  oficio  de  la  jus- 
ticia, por  quanto  era  inf orinado  quel  dicho  Pero 
Sarmiento  no  contento  de  los  males  qne  habia  he- 
cho ,  todavía  perservaba  en  hacer  otros  mayores,  ó 
aun  que  trataba  con  el  Rey  para  entregarle  la  cib- 
dad. £  desquel  Principe  fué   desto  oertiñoado ,  á 
gran  priesa  partió  para  Toledo ,  é  desque  llegó  fué 
rescebido  con  mucho  gozo  é  alegría,  é  con  asaz  dan- 
zas, é  juegos,  é  iban  con  él  Don  Pero  Girón ,  Maes- 
tre de  Calatrava,  é  Don  Juan  Pacheco,  Marques  de 
Vi  llena,  ó  Don  Lope  de  Barrientes,  Obispo  de  Cuen- 
ca, y  el  Mariscal  Payo  de  Ribera,  é  otros  muchos 
Caballeros  y  Gentiles-Hombres ;  é  dende  á  pocos 
dias  vino  el  Alférez  Juan  de  Silva,  al  qual  el  Prin- 
cipe habia  embiado  llamar,  é  pasaron  allí  en  Toledo 
en  correr  toros  é  jugar  cafias  ocho  6  diez  dias,  en 
fin  de  los  quales  el  Príncipe  embió  á  decir  á  Pero 
Sarmiento  que  le  rogaba  que  le  entregase  el  alcá- 
zar y  dexase  el  Alcaldía  mayor  de  la  cibdad ;  é  co- 
mo quier  que  se  le  hizo  muy  áspero  veyendo  que 
no  podía  al  hacer,  respondió  que  le  placía  de  gela 
entregar ,  y  el  Príncipe  le  prometió  é  aseguró  que 
trabajaría  como  fuese  hecha  emienda  por  ello.  E 
luego  el  Principe  mandó  entregar  el  alcázar  al 
Maestre  de  Calatrava,  y  dende  á  pocos  dias  fué  él 
Obispo  de  Cuenca  á  hablar  con  Pero  Sarmiento ,  é 
díxole  como  la  voluntad  del  Príncipe  era  que  ie 
desembargase  la  cibdad  de  Toledo,  é  se  fuese  lue- 
go de  allí ;  é  porque  Pero  Sarmiento  se  exasperó  des- 
ta  habla,  el  Obispo  como  era  hombre  robusto  y  de 
mal  sufrimiento,  díxole  :   Voa^  Pero  Sarmiento^  Ae- 
cütes  gran  aleve  é  de3ohediencia  al  Rey  vuestro  Se- 
ñor^ habiendo  fiado  de  vos  esta  su  cibdad  de  Toledo, 
y  gela  habéis  tenido  tomada ,  é  habéis  robado  y  des- 
truido é  muerto  mt$chos  hombres  cibdctdanoi  honrados 
de  esta  cibdad^  é  sobre  todo  habéis  quebrantado  las 
Iglesias  y  los  Monesterios ,  sacando  los  bienss  de  los 
cibdadanos  que  allí  tenian  metidos  por  los  amparar  y 
defender  de  vos,  E  vos  no  parando  mientes  á  Dios,  m 
á  la  justicia,  ni  á  vuestra  conciencia,  iodo  lo  robaba* 
des  y  metiades  en  el  alcázar;  é  no  vos  bastó  tomar  los 
bienes,  mas  aun  haciades  justicia  de  hombres  ábda* 


danos  honrados,  á  los  unos  áhoreando,  ú  hs  oirós  gtié- 
mando  sin  ser  oidos,  m  haber  amsa  nin^wia  para  ¡os 
justiciar;  á  otros  hvdntábades  coSas  qué  mmoa  pen- 
saron, é  como  teníades  por  vos  lajuetieia  y  los  e»eft- 
banos,  buscábades  tesUgvs  ma^ÍBchores  wiUra  éüos^  é 
como  todos  vos  temían,  didendo  qué  vos  les  fníméába- 
des,  con  esta  color  tomábades  les  sus  bienes.  Todas 
estas  cosas  son  notorias  á  Dios,  é  toe  sabe  Men  el  Eey 
y  el  Príncipe,  é  todos  ¡os  deeu  Otmeejo;  é  mm  mae 
vos  digo,  que  con  vuestra  iniqwji  lengua  habéis  mucho 
deshonrado  la  Magestad  Real,  saHendo  con  memo  ér- 
mcuia  contra  vuestro  Rey  y  Señor,  quitándole  él  títiUo 
de  Rey  ;  é  allende  desto  h^rqfábades  y  teníades  preeos 
en  bóvedas  er^  el  alcázar  muches  hond>reé  honrados,  y 
dueñas  viudas,  y  casadas,  donde  no  podían  ver  el  cie- 
lo, porque  mas  presUxmente  les  reseatásedes ':  que  como 
vos  sabéis,  desquel  Príncipe  entró  en  el  cdca^ar,  oyó 
muy  grandes  y  dolorosos  teces  de  hombres  y  demiu- 
geres  que  daban  desde  la  prisión;  adonde  estáhan  di- 
ciendo :  Señor  Príncipe,  pUgaie  de  nos  oir,  éeáeanee 
desta  terrible  é  cruel  prisión  .-  qu^  mcdvado  traidor  de 
Pero  Sarmiento,  que  ha  seydo  traidor  oí  Rey  tupadrs 
é  áü,  aquí  nos  tiene  sin  merescimiento  ninguno,  sako 
por  robamos  lonuestro :  asi  Dios  sea  siempre  con  fV 
Alteza.  El  Príncipe  oyendo  éstos  clamorea  tan  terri- 
bles (1),  preguntó  á  Juan  de  Torres  que  ende  estaba 
é  á  su  muger,  é  díxoles :  £  Qué  voces  son  estas  f  res- 
pondieron ellos  é  dixeron :  Señor,  ¿noh  sabe  Vues- 
tra Alteza  f  y  él  díxoles :  Otertamente  no  lo  sé  qsé 
cosa  es.  Ellos  le  respondieron :  Saior,  Sipa  Vuestra 
Señoría,  que  dentro  en  esta  bóveda  ^^  aquí  está  cer- 
rada con  estas  cerraduras  que  Vuestra  Séñorta  aqní 
vee,  dentro  están  hombres  honrados,  é  mugeres  viudas 
é  casadas  tiene  aquí  presas  dentro  Pero  Sarmienioper 
los  rescatar;  que  quanto  en  sus  casas  tenian  todo  h  ha 
ya  tonKxdo  é  robado,  E  como  el  Prfáclpe  esto  oyó| 
sin  otro  detenimiento  mandó  quebrantar  las  cerra- 
duras, é  sacar  dende  aquellos  hombres  y  mugeres 
que  dlí  estaban  presos,  paresdendo  á  IfueSCro  8e- 
fior  quando  sacó  del  Limbo  á  los  Santos  Padres.  T 
desquel  Obispo  acabó  de  decir  todas  estas  cosas  á 
Pero  Sarmiento,  él  nunca  le  respondió  ninguna  co- 
sa, porque  sabia  que  todo  aquello  era  verdad.  T 
desque  el  Obií^o  vido  que  ninguna  cosa  le  respon- 
dió, díxole :  Pero  Sarmiento ,  á  mi  parece  é  vos  doy 
pot  consejo  que  prestamente  vos  vayáis  desta  eibdad, 
que  esto  es  lo  que  cumple  á  vos;  que  si  no  fuese  por 


(I)  Aqvl  nn  sin  doda  laazelados  el  diilofo  y  la  ■arraeioi* 
pero  coDsenramos  la  forma  en  q«e  se  haUaa ,  porqit  ét  tajo  la 
comprende  la  Irregularidad,  _ 
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et  9eguro  ^[ue  el  Príncipe  ton  Aa  dado^  según  las  cosas 
ahammahleSf  feas  y  malas  Juibeis  hecho  en  esta  cih- 
dady  tmesbra  persona  estaría  en  gran  peligro.  A  esto 
respondió  Pero  Sonniento :  Señor  Obispo^  yo  no  pue- 
do atapar  las  bocas  de  las  gentes :  estaré  esta  noche 
con  el  Señor  Principe^  ¿pues  su  seguro  iengo^  deman- 
daré  á  Su  AUcMa  lúmda^  é  partiré  esta  noche  desta 
eibdad,y  llevaré  todo  lo ^ue  aqui tengo :  é ñBli(y\úzo 
Pero  Sarmiento,  que  llegó  al  Príncipe,  é  le  soplioó 
qae  le  diese  licencia  para  se  partir ,  el  qnal  gela 
dio,  é  luego  en  esa  noche  tomó  cerca  de  dodentas 
bestias  mayores  y  menores,  en  que  llevó  todo  el 
robo  que  habla  hecho,  ligado  en  cafiamazas  y  far- 
deles ;  é  sin  el  oro  y  la  plata  que  llevaba  robado, 
llevó  muy  gran  copia  de  mucha  tapicería,  y  alhom- 
bras  y  pafios  mayores,  é  llenaos  de  Olanda  y  de 
Flandes  y  de  Bretatla,  é  pafios  bastos,  é  muchas 
colchas  ricas ,  y  muchos  pafios  de  brocado  y  de 
seda,  é  otras  muchas  alhajas  ricas:  que  á  la  casa 
que  él  mandaba  robar,  hasta  dexarla  vacia  no  la 
dexaba.  E  antes  que  las  bestias  cargadas  salie- 
sen, salió  la  muger  de  Pero  Sarmiento  al  arrabal 
cerca  de  la  puerta  de  Visagra,  é  con  ella  salieron 
toda  su  familia,  é  allí  estuvo  queda,  recogiendo  las 
bestias  cargadas  que  salían  ;  y  el  Príncipe ,  y  el 
Maestre,  y  el  Marquoa,  y  algunos  caballeros,  salie- 
ron al  arrabal  porque  no  se  robasen  aquellas  bestias 
cargadas  á  Pero  Sarmiento,  é  salierotí  fiera  de  la 
puerta  de  Visagra,  y  estuvieron  allí  hasta  que  to- 
das las  cargas  fueron  salidas.  Estando  así  todo  el 
arrabal  lleno  de  bestias  cargadas ,  comenzaron  al- 
gunos de  aquellos  robados  á  dar  grandes  veces ,  y 
deciaú  :  ¡O  Señor  Príncipe  !  ¿no  miras  como  se  saca 
desta  eibdad  de  Toledo  toda  la  flor  della^  que  este  ale- 
voso de  Pero  Sarmiento  la  ha  robado  y  disipado  f  ¿Que- 
dan todas  loe  viudas  é  cibdadanos  perdidos  ypohres^ 
é  consientes  sus  haciendas  asi  las  sacar  á  tu  qfo^  y  lle- 
varlas este  cruel  tirano  f  Ca  sepa  Tu  Áltexa^  que  mas 
de  treinta  cuentos  lleva  robados  desta  eibdad  y  que  ya 
no  se  puede  llamar  noble^  sino  disipada  y  destruida 
por  este  malvado;  é  no  son  robadas  por  maldad  nin- 
guna que  hayamos  hecho ,  salvo  por  tener  la  voz  del 
Rey  nuestro  señor  tú  padre,  Plega  á  Tu  Alteza  de 
nos  querer  eir  y  remediar  ;  é  pedimos  por  merced  á 
esos  criados  y  servidores  tuyos,  Maestre  de  Oalatraiva 
y  Marques  de  Villena,  que  nos  ayuden  á  esta  supli- 
cación. El  Príncipe  oyó  bien  todas  estas  palabras,  y 
demudábase ;  pero  acordándose  que  él  habia  asegu- 
rado á  Pero  Sarmiento  é  á  los  suyos  é  á  sus  ha* 
ciendas,  no  podía  mas  hacer,  porque  bien  paresce 
que  el  Príncipe  Don  Enrique  no  habia  leido  una  ley 
imperial  que  dice,  Aquello  podemos  que  de  derecho 
podemos :  que  si  esta  ley  él  supiera ,  conociera  quél 
no  podía  dar  el  seguro  que  dio  á  Pero  Sarmiento,  ni 
mucho  menos  después  de  dado,  era  tenido  de  lo 
guardar  y  pues  guardándolo,  iba  contra  su  oficio 
real  é  contra  toda  justicia  ;  é  bien  parece  los  que  lo 
consejaban  quan  poco  sabían ,  ó  quan  rotas  cons- 
ciencias  tenían,  sufriendo  que  las  cosas  así  robadas 
se  consintiesen  llevar  al  robador,  cuya  vida  no  era 
de  perdonar  según  sus  crimines  y  excesos ;  y  quan- 
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do  esta  le  fuese  perdonada ,  á  lo  menos  debiérase 
restituir  á  sus  duefios  todo  lo  así  robado.  E  mucho 
menos  es  de  creer  quel  dicho  Príncipe  Don  Enri- 
que ni  los  del  su  Consejo  hubiesen  memoríA  quan- 
do  esto  sufrieron  de  aquel  capítulo  que  comienza 
Error  en  la  ochenta  y  tres  distinciones  del  Decreto, 
cuyas  palabras  son  estas :  El  error  á  quien  no  es  re- 
sistido, apruébase :  la  verdad  quando  no  es  defendida, 
oféndese :  desear  de  corregir  al  malo  si  puedes ,  no  es 
otra  cosa  que  favorecerlo  :  ni  carece  de  escrúpulo  de 
oculta  compañía,  4I  que  al  manifiesto  error  no  quiere 
contradecir.  E  ya  el  Príncipe  no  quisiera  estar  allí 
por  no  oír  aquellas  cosas,  pero  hubo  de  estar  hasta 
que  Pero  Sarmiento  salió  con  los  suyos  y  fué  él  el 
postrero  de  toda  la  hacienda  que  salió.  E  luego  Pero 
Sarmiento  se  despidió  del  Principe,  y  esa  noche  vino 
á  Móstoles,  é  como  aquello  que  llevaba  era  mal  ga- 
nado, esa  noche  en  Móstoles  le  hurtaron  los  suyos 
mucha  plata  y  otras  cosas.  E  otro  día  en  el  Esperi- 
lla  le  hurtaron  dos  fardeles  de  ricas  cosas ;  y  desde 
allí  fué  á  Scgovia  con  todo  el  f ardage,  y  estando 
allí,  secretamente  una  noche  embió  á  su  muger  con 
gran  parte  de  la  hacienda  que  allí  tenia.  E  después 
como  estaba  dubdoso  de  su  vida,  é  que  no  le  fuese 
tomado  lo  que  allí  tenia ,  aguardó  un  día  que  el 
Príncipe  fué  á  correr  monte  contra  Robledo  do 
Chávela  y  paresdóle  que  mejor  tiempo  no  podía 
haber  para  so  paftir  de  Segovia  y  se  pasar  al  Rey- 
no  de  Aragón  ó  de  Navarra;  é  púsolo  en  obra,  é 
partióse  de  Segovia  llevando  consigo  quatro  cargas 
d#  las  cosas  mas  ricas  que  él  tenia ,  é  partió  de  noche 
secretamente ,  á  quince  dias  de  Marzo  del  año  do 
Nuestro  Sefior  de  mil  y  quatrocientos  ó  cinqüenta 
afioe,  y  llevó  camino  de  Buy  trago:  é  desque  allí 
llegó,  no  le  quisieron  acoger,  y  dende  vínose  para 
Torija,  y  dende  á  Cogolludo,.é  tampoco  le  quisieron 
acoger ;  é  como  ya  algunos  de  caballo  venían  en  su 
alcance,  salieron  á  él  al  camino,  é  robáronle  todo  lo 
mejor  que  llevaba.  T  él  como  desesperado  siguió  su 
camino  para  el  Rcyno  de  Aragón,  y  dende  se  vino 
al  Reyno  de  Navarra  á  la  eibdad  de  Pamplona,  don- 
da  estuvo  algunos  dias  so  el  amparo  y  seguro  del 
Rey  de  Navarra.  E  desque  el  Príncipe  volvió  á  Se- 
goyia,  é  supo  como  Pero  Sarmiento  se  habia  ido 
fuyendo  de  la  eibdad,  é  que  habia  salido  á  media 
noche,  é  como  habia  llevado  quatro  acémilas  carga- 
das de  lo  mejor  que  tenia,  mandó  entonces  el  Prínci- 
pe que  todo  lo  que  allí  quedaba  le  fuese  secrestado, 
que  eran  pafios  de  lana,  é  algunos  tapices  y  alhoro- 
bras ;  y  lienzos  no  se  halló  mucho ,  porque  su  muger 
quando  partió  de  Toledo,  llevó  la  mayor  parte  des- 
ta hacienda,  é  la  puso  en  Gumiel  de  Mercado,  é  allí 
se  quedó  ella  con  ella  hasta  saber  de  su  marido  lo 
que  disponía  de  si  E  desque  el  Rey,  que  estaba  en 
VaUadolid,  supo  como  aquella  hacienda  que  Pero 
Sarmiento  habia  robado  en  Toledo  estaba  gran  par- 
te della  en  Qnmiel  de  Mercado,  embió  allá  á  un  Es- 
cribano de  Cámara  que  se  llamaba  Fernán  Alonso 
de  Toledo,  para  que  todo  lo  tomase  por  ante  Escri- 
bano, é  lo  truxese  al  Rey;  lo  qual  asi  se  hizo.  Easí 

I  ovo  mala  fin  esta  hacienda  robada  por  este  Pero 


én 


CRÓNICAS  bE  LOS  REYES  DÉ  CASÍILLÁ. 


Sarmiento  ;  é  laego  d  afio  siguiente,  la  muger  é  hi- 
jas de  Pero  Sarmiento  se  faeron  ala  Bastidaí  é  pasó 
por  la  puente  de  HarOj  é  llevaba  hasta  trece  bestias 
en  que  llevaba  ciertas  criadas  suyas,  y  moras  cabti- 
vas  de  las  (^ue  habia  llevado  de  Toledo,  é  muy  poca 
hacienda ;  é  sus  hijos  la  estaban  esperando  del  otro 
cabo  de  la  puente  con  hasta  veinte  de  caballo ;  y 
el  Conde  de  Haro  salió  con  ella  hasta  medio  de  la 
puente,  y  luego  se  volvió  á  Haro,  y  ella  con  sus  hi- 
jos se  volvieron  á  la  Bastida,  que  otro  aposenta- 
miento no  le  habia  quedado ,  que  todo  lo  otro  le 
fué  tomado  por  bula  del  Santo  Padre  á  suplicación 
del  Rey.  E  así  estuvo  este  Pero  Sarmiento  en  la 
cibdad  de  Pamplona  hasta  que  el  Conde  de  Haro 
con  grandes  suplicaciones  le  ganó  el  perdón  del  Roy, 
con  condición  que  él  no  le  viese,  ni  entrase  en  su 
Corte  por  toda  su  vida.  E  alcanzando  este  perdón, 
vfnose  Pero  Sarmiento  ala  Bastida  donde  eiBtaba  su 
muger  é  hijos,  é  dende  se  volvió á  otros  sus  lugares, 


é  así  anduvo  desterrado,  y  después  murió  perlátícd, 
é  ansí  él  é  todo  lo  que  robó  hubo  iliala  fin. — En  esté 
afio,  estando  el  Marques  de  Villena  con  el  Príncipe  en 
Segovia,  un  criado  del  Príncipe  que  se  llamaba  Pedro 
Portocarrero,  que  después  fué  Conde  de  Medellin, 
trató  con  el  Príncipe  como  el  Marques  fuese  preso : 
en  el  qual  trato  eran  éí  Obispo  de  Cuenca,  y  el  Al- 
férez Juan  de  Silva,  y  el  Mariscal  Payo  de  Ribera, 
lo  qual  fué  sentido  por  el  Marques ,  el  qual  se  re- 
traso á  una  calle  que  en  Segovia  se  llama  la  Calon- 
gía,  donde  se  barreó  é  f ortalesció  quanto  pudo  así 
de  gente  como  de  armas.  E  desde  allí  se  contrató 
con  el  Príncipe,  como  el  Marques  se  pudiese  ir  se- 
guro á  la  villa  de  Turuégano.  T  estando  ende,  trató 
con  Portocarrero  como  casase  con  una  hija  suya 
bastarda,  é  que  el  Príncipe  lo  hiciese  Conde  de  Me- 
dellin ;  é  acabado  ese  trato ,  el  Marques  se  partió 
de  Turuégano,  é  se  vino  á  Toledo  donde  estaba  el 
Maestre  de  Cidatrava  su  hermano. 


AÑO  CUADRAGÉSIMO  QUINTO. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

De  como  el  Rey  mandó  h^r  jBstlciá  en  algunas  eibdadea  del 
\y   Reyno,  dé  algnnos  criadog  de  Pero  Sarmiento  qne  con  él  fae- 
ron en  los  robos  de  Toledo. 

El  Rey  ya  habia  embiado  á  algunas  cibdades  del 
Re3mo  para  que  le  truxesen  presos  á  algunos  de 
los  que  en  Toledo  se  hablan  rebelado  contra  él  en 
favor  de  Pero  Sarmiento ;  y  estando  en  Yalladolid, 
fué  traido  allí  preso  el  lombardero  que  estaba  en 
Toledo,  é  le  tiró  las  piedras  con  la  lombarda  desde 
la  granja,  y  él  decia  á  voces :  toma. esta  naranja  qu€ 
té  embian  desde  la  granja,  E  traido  allí  preso,  mandó 
el  Rey  á  los  Alcaldes  de  su  Corte  é  á  los  de  su  Con- 
sejo, que  viesen  la  muerte  que  de  justicia  se  le  de- 
biese dar,  é  aquella  se  le  diese ;  lo  qual  visto  por 
ellos,  fué  acordado  que  fuese  arrastrado,  é  cortado, 
pies  y  manos,  é  después  quartizado;  é  aquella  muer- 
te se  le  dio.  Y  en  Sevilla  fué  preso  Martin  Despi- 
nosa.  Alguacil  que  habia  seydo  en  Toledo  de  Pero 
Sarmiento.  Este  Alguacil ,  con  favor  de  Pero  Sar- 
miento habia  tomado  é  robado  en  Toledo  mucha 
hacienda  de  los  mercaderes,  y  con  ella  acordó  de  se 
ir  á  Sevilla.  E  como  el  Rey  habia  embiado  á  todo  el 
Reyno,  que  donde  quier  que  fuesen  hallados  algu- 
nos criados  de  Pero  Sarmiento  que  se  hablan  acer- 
tado oon  él  en  los  robos  é  muertes  que  en  Toledo 
habia  hecho,  los  prendiesen  é  hiciesen  dellos  justi- 


cia, fué  hallado  allí  aquel  Martin  Despinosa,  el 
qual  fué  luego  preso,  y  hecha  dé]  muj  cruel  justi- 
cia. En  este  mesmo  tiempo  fué  hallado  en  la  cibdad 
de  Burgos  un  Femando  de  Cordoncillo,  criado  de 
Pero  Sarmiento,  que  con  él  habia  seydo  en  aquellos 
robos  y  muertes  que  en  Toledo  se  hicieron,  el  qual 
asimesmo  fué  preso,  é  se  hizo  justicia  del. 

CAPÍTULO  II. 

De  como  fué  saelto  Oon  Earlqae»  hemaao  del  AlBirtnte,  qie  es- 
taba preso  en  Langa  en  poder  del  Maestre  de  Santiago. 

La  historia  ya  ha  contado  como  al  tiempo  que 
los  caballeros  fueron  presos,  quedaron  en  poder  del 
Maestre  de  Santiago  el  Conde  de  Benavente,  é  Don 
Enrique,  hermano  del  Almirante,  é  Suero  deQuifio- 
nes,  é  como  deanes  de  presos,  el  Maestre  los  repar- 
tió en  ciertas  fortalezas :  quel  Conde  de  Benavente 
fuese  entregado  en  Portillo  á  Diego  de  Ribera ,  é 
desde  allí  lo  soltaron  é  llevaron  ciertos  criados  su- 
yos ;  é  Don  Enrique  fué  llevado  á  una  torre  fuerte 
cerca  de  Santestevan  de  Gormaz,  que  se  llamaba 
Langa ;  é  Suero  de  Quiñones  fué  llevado  á  Castil- 
novo,  otra  fortaleza  del  dicho  Maestre.  Don  Enri- 
que estando  allí  preso  en  Langa,  habló  con  un  mozo 
que  le  servia  y  le  daba  de  comer,  y  rogóle  que  le 
diese  una  escribanía  é  papel  para  esorebir  una  ora- 
ción. El  mozo  dióle  el  papel  y  el  escribaniai  y  con 
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aquella  oecrlvíó  una  cédula  para  un  Maestresala 
suyo  que  se  llamaba  Sancho  Jufré,  que  algunas  ve- 
ces Tenia  á  él  con  algunos  presentes  que  su  muger 
le  embiaba ,  por  la  qual  cédula  le  decia  que  para 
un  dia  cierto  le  truxesen  un  ovillo  de  hilo  de  apun- 
tar, el  qual  le  llevaran  con  el  primero  presente  que 
le  traxiesen:  é  asi  se  hÍ20|  que  al  dia  concertado 
con  su  Maestresala  que  la  gente  habia  de  venir  por 
^  le  trajüesen  un  cordel  grueso  de  cáñamo  de  vein- 
te brazas  en  largo,  hecho  afiíídado  de  dos  palmos 
de  un  fiudo  á  otro.  E  como  los  suyos  vinieron  á  él, 
echó  el  ovillo  de  hilo  que  tenia  arriba,  en  el  qual 
ataron  el  cordel  por  el  qual  él  se  descendió.  £  para 
engañar  al  Alcayde  tovo  esta  forma:  cenó  un  poca 
mas  temprano  que  solia,  y  después  que  ovo  habla- 
do un  rato  con  el  Alcayde,  dixo  que  se  queria  acos- 
tar, y  salióse  el  Alcayde  de  la  cámara,  que  era  he- 
cha como  jaula  de  madera  donde  el  Conde  dormia. 
E  después  quel  Alcayde  fué  salido,  tomó  el  Oonde 
la  ropa  suya,  é  atóla  é  metióla  en  la  cama ,  é  cubrió- 
la con  la  colcha,  de  manera,  que  paresció  que  él  es- 
taba allí  acostado,  é  puso  encima  de  las  almohadas 
un  jubón  suyo  atado,  é  cubriólo  con  una  caperuza 
de  lienzo  y  oon  un  bonete  de  grana,  como  él  solia 
dormir,  de  manera  que  parecia  quél  estaba  dur- 
miendo, é  luego  se  subió  á  lo  alto  de  la  torre.  En 
esto  vino  el  Alcayde  con  una  candela  en  la  mano 
á  requerir  como  solia  venir  cada  noche,  á  ver  si 
Don  Enrique  dormia ;  é  como  llegó  á  la  puerta  de 
la  jaula,  paró  mientes,  y  co(no  vido  en  el  almohada 
la  caperuza  y  el  bonete ,  '^nsó  que  Don  Enrique 
dormia ,  y  oerró  la  puerta  de  la  jaula  por  defuera 
oon  su  llave,  é  fuese.  Don  Enrique  desque  subió  en 
la  torre,  halló  ya  los  suyos  que  le  aguardaban  don- 
de él  habia  mandado ,  é  como  ya  él  habia  tomado 
el  cordel ,  atólo  á  un  almena,  é  guindóse  por  la  torro 
ayuso.  Por  cierto  bien  fué  oosa  de  caballero  de  gran 
corazón,  osar  descender  de  una  torre  tan  alta  como 
es  la  de  Langa,  á  quien  no  fallesció  discreción  para 
se  salvar  en  la  forma  que  dicha  es ;  donde  bien  se 
verifica  aquella  sentencia  del  Filósofo  que  dice :  La 
dUcrtcion  ut  tMárt  de  todas  las  virtude$y  é  donde 
aquella  falleee  ninguna  peitfeota  virtud  puede  eetair.^» 
En  este  tiempo,  en  veinte  y  tres  de  Abril  del  dicho 
año,  nasdó  la  Infanta  Doña  Isabel,  que  fué  Prince- 
sa, y  después  Beyna  y  señora  nuestra. 

CAPÍTULO  in. 

De^eomóie  uenttroiijof  beehos  entrel  Rey  y  el  Rey  de  Nifarní, 
¿'finieron  er  Almirante  y  el  Conje  de  Castro  6  los  otros  oeba- 
lleros  al  Reyno. 

Fecha  es  mención  como  el  Príncipe  habia  venido 
á  Corufia^liigar  de  Pero  López  de  Padilla,  é  se  ha- 
bia visto  oon  el  Conde  de  Haro,  é  con  el  Marques 
do  Bantillana,  é  oon  el  Almirante ,  é  oon  Rodrigo 
Manrique,  que  se  llamaba  Maestre  de  Santiago  ;  é 
allí  se  habían  todos  concertado  para  ser  en  la  deli- 
beración de  los  oaballeros  presos^  é  asimesmo  en  la 
restitución  de  sus  bienes^  y  de  los  bienes  de  los  ca- 
balleros que  estaban  fuera  del  Beyno,  é  como  des- 
Or^-IL 
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pnes  el  Príncipe  vino  á  Roa ,  é  los  dichos  Conde  de 
Haro  y  Marques  de  Santillana  en  Gumiel  de  Izan, 
é  allí  o  vieron  aua  hablas^  y  el  Príncipe  desde  allí  se 
volvió  á  Segovia,  y  el  Conde  de  Haro  y  el  Marques 
de  Santillana  á  sus  tierras.  E  como  estas  cosas  vi- 
niesen  á  noticia  del  Rey  y  del  Maestre  de  Santiago^ 
aoordó^el^Rey  de  tratar  con  el  Rey  de  Navarra  é 
con  los  otros  caballeros  que  con  él  estaban,  por  los 
apartar  que  no  siguiesen  la  opinión  del  Príncipe ;  é 
c<g^pertóse  con  ellos  en  esta  manera.  QueelÁlrai- 
rante  y  el  Conde  de  Castro  entrasen  en  el  Reyno  é 
fuesen  restituidos  en  lo  suyo,  é  asimesmo  Don  En- 
rique, hermano  del  Almirante,  é  Juan  de  Tovar. 
Otrosí,  que  Don  Alonso,  hijo  del  Rey  de  Navarra, 
fnepQ  restituido  en  su  Mae^trazgo^de  Oalfttravft^  gna 
tenia  Don  Pero  Girón.  Estos  capítulos  acordados  é 
jurados,  el  Almirante  y  el  Conde  de  Castro,  y  los  su- 
sodichos entraron  en  el  Reyno^  y  el  Rey  les  mandó 
lutfgoentrégar  todo  lo  suyo.  E  asimesmo  entró  Don 
Alonso,  hijo  del  Rey  de  Navarra,  con  asaz  gente  de 
caballo. y  de  pié,  é  con  las  provisiones  y  cartas 
quel  Rey  le  mandó  dar,  llegó  á  Pastrana,  y  tomó 
la  posesión  della  y  de  toda  su  tierra,  y  dende  víno- 
se camino  de  Almagro.  E  porque  los  Caballeros  Co- 
mendadores de  la  Orden  de  Calatrava  no  le  recu- 
dieron como  él  pensaba ,  é  supo  quel  Maestre  Don 
Pero  Girón  estaba  en  Almag^,  donde  él  tenia  mu- 
cha mas  gente  de  la  quél  traia,  acordó  de  se  volver 
para  el  Reyno  de  Aragón,  y  no  llegó  á  Almagro. 
E  desquel  Maestre  Don  Pero  Girón  supo  que  Don 
Alonso  su  adversario  era  tomado  para  Aragón,  ví- 
nose para  Toledo ,  porque  la  gente  le  habia  bien 
respondido.  En  este  tiempo  que  Don  Alonso  entró 
en  Castilla,  y  llegó  á  Toledo ,  porque  los  del  común 
se  le  quexaron  que  los  vecinos  de  Torríjos  en  tanto 
que  Don  Alonso,  hijo  del  Rey  de  Navarra,  entró  en 
Castilla  se  habían  mostrado  á  él  muy  favorables,  por 
este  ^ojo  el  Maestre  oon  ellos  partió  de  Toledo  é 
fué  á  Torrijos  en  un  dia  del  mes  de  Noviembre  des- 
te  dicho  año,  y  llegaron  á  las  puertas  de  la  villa  de 
Torríjos ;  é  como  quier  que  los  de  la  villa  se  pusie- 
ron en  defensa,  como  la  villa  tiene  muy  mala  cerca, 
y  la  gente  era  mucha  que  venia  sobrella,  Uegaron  á 
las  puertas  de  la  villa,  y  no  hallaron  resistencia 
ninguna,  y  quemáronlas  y  entraron  en  la  villa  y 
metiéronla  á  sacomano ,  é  mataron  algunas  perso- 
nas délos  que  mas  mal  querían,  é otros  muchos 
prendieron  y  lleváronlos  á  Toledo,  é  asimesmo  el 
robo  que  de  la  villa  habían  habido.  E  como  llegaron 
á  Toledo,  acordáronse  de  ir  todos  juntamente  sobre 
la  villa  de  Orgaz,  que  era  de  Don  Alonso  de  Guz- 
maa ,  Alguacil  mayor  de  Sevilla,  el  qual  estaba  en 
Sevilla ;  é  como  allí  llegaron,  porque  no  hallaron 
resistencia  ninguna,  aportillaron  toda  la  villa,  pero 
no  la  robaron,  é  volviéronse  para  Toledo. 
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CAPÍTULO  IV. 

De  eomo  el  Príneípft  vino  á  Toledo,  é  mandó  traer  allf  al  Conde 
del  Alva,  ¿  á  Pedro  de  Ouifiones,  que  estaban  presos  en  Alar- 
eon ;  é  del  alboroto  qae  oto  en  Toledo. 

Efi  este  dicho  .afio^  deepnes  ,qae  Don  Alonao,  hijo 
del  J^y  de  Navairi^  pe  volvió  para  Aragón,'  y  el 
Maestre  Don,, Fero.  Girón  s^.  vino  para  Toledo,  el 
Principe  acorde  .de  se.  ve{pix:pafa.a]U,.  é  desque  allí 
lleg<^  manado  luego  in^er.allí  á)  T|)jQdQ¡al'CQnde  0al- 
va,  é  á  Pe^lrq  de  QoiftoniW,  qt^^  ^íab.an  .pre^oa:fíp 
la  ^rtalezi^  ¡  dp : A}arcpp ,  é . trAÍdos,,  fperpn,  entrega- 
dos i^l  Mae;9t<:e'PQA,Perq  Girón,  que  tenia. el  alcá- 
zar por  el  Principe,  el  qual  loa  recibió  y  los  trató 
muy  bien  en  tanto  queestuvierQn,en<pu  poder.  Y 
e0tan4o  allf  en  TpledQ ,  fué  el  Príncipe  al  ayunta- 
mien.to,  y. estando. ayuntado;  en  el  regimiento  oon 
los  Regidores,  losiquales  le  habiaü  epabiado  suplicar 
que  viniese  allí,- y  estando  platicando  en  muchas 
cosas^  vinieron  el  común  de  la  cibdad  4  la-  plaza  de 
Santa  María,  qued  junto  Don  la  casa  de  ayuntamien- 
to, é  comenzaron  todos  á  dar  muy  grandes  voces 
demandando  al  Príncipe  que  les  confírmase  ciertos 
capítulos  que  allí  ellos  traían.  E  como  el  Principe 
oyó  las  voces  que  los  del  común  daban,  preguntó  á 
los  Regidores  é  dixoles :  Decid ,  amigo$ ,  i  qué  vocea 
$on eeiasf  respondieron  ellos:  B^or  no  lo  aábemoe: 
plega  á  Vuestra  Señoría  de  $e  parar  á  ¡o$  corredoree  é 
pregut^arlee  eis  que  és  lo  que  démandatL  £  luego  el 
Príncipe  lo  hizo  así,  que  se  fué  á  parar  á  las  varan- 
das  de  los  corredores  del  dicho  ayuntamiento ,  é 
preguntóles  y  dixoles :  Amigos^  ¡qué  vocee  mm  sttot,  6 
qué  e$  ¡o  que  demandaief  Ellos  todos  le  respondieroai 
Señory  capí^^loi8  ton  que  cumplen  á  ee^roido  de  Dioe^  p 
del  Rey  nueeiro  Señor*  vuettro  padre  ^  i  <d  bim  .decía 
eibdadt por^esíó  suplicamásáVueeiráAltCMa  que  loe 
eof^irme^El  Prinoip». leS)  respondió:  Amigo$),p^e$ 
decis  queeoncápíiulee.quejcumplen'  á  servicio  delEe$ 
mi padrAf'é  ¿dpto  á  hiem.  desta  cihdadf  vúcotroe  £eff 
tcncÍ8;,idvo$ para- éí que  vos  los  confirmcy.é  nQOS  gti4- 
xeis ni  dédes' voces  ú  mi,  pueá á  élcanmene  de  oslos 
confirmar,  E  como  esta  respuesta  oyeron,  tfoeronse 
todos,  y  el  Príncipe  se  volvió  á  su  áyúntaiíiiento.  E 
como  quiera  que  esta  se  dixo,  U-veiylad  es  que  la 
causa;  de  aqM'el  talboNoo  fué  qud  oobmu  inducido 
por  algunas' persomasjába  á'«iiplicar  al  Principe  que 
mandase  soltar  aí  dondfe  (1)  de  AWa,  é  á' Pero  di) 
Quifiones ,  é  si  lo  no- quisiese  poner  en  obre,<teniaii 
delermttiado  de  levantar  la- cibáadéoMra- él; >pere 
como  eMMnoipe  salió  á  hablar  .coliAlldsi  mudaron 
el  propósito  con  que  venían,  y  dettandak^n  cenfir- 
macion  de  «apítuloi. 

(1)  En  el  original  decia  Duque,  jtitSc  eAmendado  de  letn  de 
Galindez. 


CAPÍTULO  V. 

Pe  eonut  estando  el  Príncipe  en  Toledo,  matdó  soUar  4  P^ro  de 
Quifiones  de  U  pritloo  en  que  estaba  en  el  alcaxar,  é  lo  man- 
dó ir  ¿«atierra. 

Deepves  qae  faé  amansado  el  alboroto  qpe  al  co- 
mún de  Tcdedo  había  hecho  ooat^  el  Prinoipa,  y 
el  Príéoipe  fué  informado  que  mas  piinoipálQMnte 
se  habáahécho  por  la  prisión  del  Oonde  do  Alva,  y 
de  Pedio  deQoitOBea,  é  sáL.  por  esto,  toobo  pOBqael 
Rey  habáa  mandado  tomar  y  sestitoii  bus  bienss  si 
Almirante,  y  lá  Ucmde  deC|adtro,  f  A  loa  otros  Oaba- 
lloros  que  estabas,  fneía  del  Reyno,  y  conociendo 
que  por  estas  iDoaae  el  partido  del  Bey  se  alsabí  j 
«1  suyo  se  abaxaba,  aoordó  de  mandar  soltor  á  Pe- 
dro de  Qoílones,  que  estaba  en  él  aloasar  ea  poder 
de  Don  Pero  Girón,  áegnn  que  la  historia  lo  hi 
contado  ;  pero  antes  que  le  soltase,  ion^lo  juramen- 
to é  pl^rto  'omenage  que  le  serviría,  é  •aimeemo 
que  á  todo  su  poder  teinia  manera  oon  el  Al  miran- 
te  y  con  el  Conde  de'Benaventa,  q«e  eran  casados 
con  dos  hermanas  suyas,  que  le  sirviesen  4  «ignie^ 
sen,  y  dezasen  qmdqnier  olm  pntidO'  qjM  babisa 
tomado.  E  p^ra  esto  el  dioi»o  Pede»  d»*QusHinss 
hizo  juramento  y  pleyto  omeaag»  que  asi  lo  tenia 
é  cumpliría.  T  «sto  heoho,  Peéro  dé  Qiiilooas  fué 
suelto  en  fin  del  afto  de  mU  ó  quatreeientoa  é  oin- 
qftenta  é  un  afios.  E  porque  mas  segimuaiite  pm- 
diese  venir  á  su  tierra,  i^MOidá^l  Prlneq^aé  Don  Pe« 
dro  de  Aoufia,  Conde  de  falencia,  qoetsiaienioeri 
oasado  oon  su  hermana,  que  fuese  coa  él  basta  lo 
poner  en  salvo  en  la  viUa  de  Beoaveiite,  lo  qwl 
así  se  hizo.  E  llegó  el  dicho  Pedro  de  Qa¿Boiies  ¿ 
la  villa  de  Benaveote  donde  el  Caade  estaba,  pos- 
trimero éia  del  dioho  afio,  donde  fué  muy  bien  nt^ 
oebido-del  Oende  de  Benavente.  £  habló  oon  él  por 
le  atraer  á  la  ophkion  del  Principe.  B  porqoe  el 
Maestre  de  Santiago  estaba  en  pandea  h&blai  y 
conciertos  oon  el^dieho  Ckmde,  pof  entéaoss  so  le 
pudo  determinar^  é  quedó  la  ooéA  aobiOÉoida  btsU 
que  mas  platleasen  en  ello.  E  oon  mu^raognesta,  e) 
Conde  de  Valenoia^ee  volvió  para  ^  Frinoipe. 

CAPÍTULO  VL 

Como  el  Rey  por  Bnla  del  Papa  condemnó  ijuittl9  i  PtCL^tf- 
^  miento  é  i  todos  ios  suyos,  é  eonflscd  é  aplieó  todos  su  kfetes 
para  sn  eimtra. 

El  Rey  habia  mandado  hacer  prodeso  oontrá  Fuo 
Sarmiento,  é  contra  todos  aquellos  que  le  habian 
desobedecido  é  no  le  hablan  querido  acoger  en  la 
su  ciMad  de  Toledo^  é  otrosi  habían  heeiía  los  ro- 
bos é  muertes  en  la'^c&dad;  el  ^tmd'.pvoMM  há^ 
bia  elnbiado  á  4á  Ooftií  del  Sftnto^Badn,  fMqae 
Su  Santidad  en  ella  detehninaaa  lo*  qie  de  ynstioia 
sedebieoe  haoér.  7  en  tanto  que  innUí  l»d»clai»- 
don  del  Santo  IMre^  oft  joevas  fN«  y  muere  tUai 
del  meS'deAgoflfto  destoididí^  aáo^  alíB^^esbiKlcí 
en  Zamora  propuso  é4i^o-é4odoa  los  'Orañdw  de 
su  BeytioqÜQ  á'lii^atonavisn'Oort»  «flsiban,  f4 


ÍK)N  JDAN 
loi  PeiladoA  y  Doc(eTea,de  an  Con  Be  jo ,.  que  bien 
eabÍBD  CD  como  Pero  Sarmiento,  no  mirando  á  la 
fidelidad  ]•  lealtad  que  le  debia,  é  habiendo  fiado 
dél  la  sn  cibdad  de  Toledo,  é  haciéndole  eu  Alcalde 
mayor  del  la,  y  entregAndole  su -alcázar  .de  la  dicha 
cibdod  ,  no,  temiendo  á  Díoh  ni  é,  él,  ni  las  penas  é 
crfpiines  en  que  incarrifi,  w  levantú  y  alborotó  el 
coD^ñn  da  Toledo  contri  il.  B  como  quier  qne  por 
au  peráona  vino  para.entrar  en  la  dicha  su  cibdsd, 
DO'sólamente  no  le  qniao  Acoger  ni  recehir  en  ella, 
mas  antes  les  hizo  ticar  con  piedras  de  lombarda  al 
Real  donde  estaba,  diciendo ijincbaB  palabras  fe&s 
y  deslionestas  contra  sa  persona.  E  demás  de.  aque- 
llo, porque  algunpB  hombres  honrados  cibdadanoH 
y  lueicaderea  d^4  oibdad,  como  lealea  vasallos  su- 
yos habían  qnerido  tomar  su  voz,  contra  Dips  é 
contra  toda  juBticia  los  había  prendido,  é  &  muehoB 
dellos  bicierA  mat^r ,  é  tomar  sus  bienes,  ó  &  otros 
desterrar  delacibdad,  é  l«s  tomara  ]oaiiyo,éá  otros 
prendiera,  é  los  tuvo  presos  gran  tiempo  hasta  lo^ 
rescatar^  por  ende  que  les  rogaba  é  mandaba  qne 
mirando  las  cosw  qnel  (ücho  Pero  Sarmiento  habi^ 
hecho,  y  el  caso  ,en.qoe  .b^bia  caído,  que  guardao- 
do  Bija  conciencioB,  le  diesen. su  cpnsejo  de  lo  qua  ^e,- 
biesé  y  debia  hacer  co.atr^  el  dicho  Pe^o  SotmeotO' 
Oida.por  todo»  1a  raaoo  que  el  %iy  le»  h^^ÍJi  ^cho, 
respondieron  asi;  Señor:  á  V}tt»tra  ÁlU^a  tuplica- 
motqiienot  di  término  i  plato  para  que- todo  atoquf 
VaalraSáioria  dÍM,  podamo»  ver  por  deréchi,  j/  ra- 
ponder  lo  que  noi  pareciere.  Gl  Bey  les  dixo  que  era 
bien,  é  que  le  placía,  é  que  lea  daba  plazo  qne  den- 
tro en  cinco  dias  le  respondiesen  aquello  que  por 
justicia  é  por  razón  hallasen  qne  le  debían  respon- 
der. Tt  i  cabo  de  tercero  dia,  estando  el  Bey  en  con- 
sejo con  todos  les  susodichos  ,  respondió  el  Doctor 
Alonso  Oorofa  Cherino,  sn  Jnez  mayor  de  Vizcaya, 
é  su  Procurador  Fiscal  en  nombre  de  todos  los  Oa- 
balleíoa  y  Feriados  qu«  ;>|i  Mtftbvi ,  é  dixo  ftsl : 
i  SeCor,  MtoB  Perlados  é  Caballeros  de  vuestro  CoD- 
sejo  que  aqnl  estin,  guardando  sus  conciencias,  é 
asimeamo  nosotros  los  Letrados  que  aquí  estamos, 
visto  el  delito  y  exceso  muy  grave  é  inorme  Ijne 
Pero  Sonniento  cometifi  contra  Vuestra  Alteza,  é 
loa  grades  roboq,  y  dallos,  é  males  '  le 

contra  vaestrofl  eábditos  cometió;  ae 

por  derecho ,    guardando    naestrae  lb, 

Vuestra  Altéía  lo'd^e  condenar  á  v  it- 

dimiento  de' todos  aba  bienes  paral  «t 

do  vuestros  I&ynos :  y  ésta  mesma  pi  ar 

i  lodoa  los  que  cOn  fll  fueron  en  el  d'  n. 

lo  de  «UMtra  real  persona.  E  aobrell  e- 

za  debe  mandar  dar  i'ua  cartas  para  todos  vuestros 
Boynos.»  Y  el  B^,  oído  lo  que  loa  susodichos  Per- 
lados y  Cabdieroa  le  respondieron,  mandó  que  lae- 
go  fuesen  hechas  las  d<ch»s  cartas  patentes  pAra 
todas  las  villas  y  lugares  de  sus  üoynos,  conformes 
á  aquello  qne  aqticllbs  Caballeros  y  Perlados  ha- 
blan acordado.  B  aaimesmo  sé  embiAron  á  Quipuz- 
con,  6  A  Vizcaya,  é  Alara;  i  por  virtud  destas 
cartas  fueron  tomadas  á  Pero  Sarmiento  las  Salinas 
<l«  Aütna,  y  la  puente  de  la  Boa,  &  Uccio,  é  otros 
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lugares.  Lo  qual  todo  el  Santo  Padre  embió  mandar 
por  BU  bula  que  todo  esto  fueaa  asi  hecho,  cofitra  el 
dicho  Pero  Sarmiento. 

CAPÍTULO  VII. 


Btn  j»  dkbaí,  el  Re;  se  tvt  pin  Toledo. 

Faaadaa  todos  estas  cosos,  el  Rey  y  el  Príncipe,! 
y  el  M^^tre  y  Condestable,  é  los  otros  Qranflest 
que  por  entonce  en  la  Coitf  estaban,  se  fueron  ¿  lal 
cibdad  do  Rolado,  ^1^  qual  libremante  se  dio  al  Rey, ' 
éfué^  cade  recehido  muyal^gr.emenie  por  todos  los 
Caballeros  é  cibdadanos  della-  ¥  el  Rey  djó  la  te- 
nencia del  alcázar  y  de  las  puertofl  della  al  Maestra 
r'i>fH"^'N''  Oon  Alvaro  de  Luna ,  el  qual  desó 
e»de  por  Akayde  en  su  lugar  &  Luis  de  la -Cerda, 
,que  era  muy  buen  caballero,  criado  suyo',  á  cuya 
govemaoion  djezó  toda  la  cihdod  y  el  Alcaldía  ma- 
yor. Y  en  eato  tiempo  el  Principe  acordú  de  ir  hai-er 
yierra  en  Navarr»..donde  hiao  grandes  daOos  y  ma- 
les.  G  sabido  por  el'Bay  eoroo  el  Prkjcipe  biciesa 
^erra  en  Navura,  doteoninóldele  ir  ayndar  é  fa> 
vgrwcQr,  y  .enl^  poderosamente  en  el  Reync,  é 
POBO  el  oerco  sobre  Esteli^ ,  donde  él  estando  asf, 
DonjIíariÓH  P^lrniip^  de  Navarra  le  embiá  suplicar 
le'^iMe  aegttto  para  lovanir  ver  y  hablar,  el  qual 
gelo  díó  £raoiosfmente.  G  Venido  antel  tí&y,  le  sn-f 
plioÓ  le  plngniese  mandar  cesar  aquella  guerra. 
donde  moy  pequella  gloria  podría  ^anar  en  Reyno  1 
tan  peqneflo,  seguo  su  grandeza  y  poder.  Él  Rey,  mo-f 
vido  á  c omposionpor  laBsuplioaciones  qnel  Principe) 


Don  ^rios  le  bÍ70j  mandó,  cesar  la  guerra,  y  volvió- 
se  álacibdad  de  Burgos,  y  el  Príncipe  se  fuá  á su 
cibdad  de  Segovia  ,  donde  todos  pensaron  que  i  lo 
menos  por  ^ijnel  tAo  era  dado  cabo  á  los  hechos  de 
las  arnuu  y  de  las  guerras;  mas  como  las  cosaa 
deste  Reyno  en  tal  manera  estavioaeo  qne  donde 
parescia  darse  fin  á  un  trabajo  ,  era  comienzo  de 
otoo,  estando  así  el  Rey  en  Burgos  oro  nueva  que 
gente  del  Almirante  é  de  Juan  de  Tovar,  su  cuGado, 
qne  estaban  en  Palenzuela,  villa  del  Almirante,  ha- 
dan grandes  dallOB  y  males  en  toda,  la  comarca,  y 
determinó  de  ir  á  poner  coreo  sobre  la  dicha  villa 
de  Palenzuela.  ■.-,.,,, 

CAPÍTULO  vra. 

D*  cana  euindo  el  Rej  en  Biíci|m  «n  el  ves  4«  DMlem^re-del 
dlAoifio,  ittxrmüHt  racdr  deiBe^í  Ir  poner  terco  sobre 
I*  tuit  di  PskuMU;' 

t^^dcj 

>«AIna-, 

I  ^f^^. 
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Ba,  el  Key  no  lo  quiso  hacer,  ante  le  plugo  de  ir  en 
persona,  é  así  lo  puso  en  obra.  Dondo  acaesció,  que 
estando  Pedro  do  Acuña,  Sefior  de  Dueñas  y  Tarie- 
go,  y  Alonso  Pérez  do  Vivero,  Contador  mayor,  y 
Femando  do  Ribadeneyra,  Camarero  del  Maestre,, 
aposentados  en  el  Monesterío  de  San  Francisco,  que 
es  fuera  de  la  yilla  cerca  de  la  puente,  con  asaz  gen* 
te  de  armas  é  ginetes ,  é  asentados  ya  los  tiros  de 
pólvora  quel  Rey  ende  tenia  para  mandar  combatir 
la  villa,  el  Rey  y  el  Maestre  no  con  macha  gente 
que  con  ellos  estaban ,  andaban  paseando  á  pie  mi- 
rando la  villa.  E  como  Femando  de  Temiño,  oríado 
del  Almirante,  que  tenia  aquella  villa  y  fortaleza 
fuese  buen  caballero,  y  desease  servir  á  su  señor, 
como  viese  al  Maestre  andar  así  paseando  con  el 
Rey  acompañado  de  poca  gente ,  pensó  de  lo  poder 
prender  ó  matar,  y  aderezóse  lo  mejor  que  pudo  é 
salió  con  treinta  hombres  armados  á  pié  por  ana 
puente  de  madera  que  hablan  hecho  lo  mas  apriesa 
que  pudo,  pensando  poner  en  efecto  todo  lo  que  ha- 
bía pensado.  E  oomo  el  Maestre  lo  viese  asi  venir, 
como  era  caballero  mucho  esforzado,  puso  el  manto 
en  el  brazo,-  é  metió  mano  al  eapada,  é  púsose  en 
defensa  como  caballero  de  gran  corazón,  é  asi  lo 
hicieron  todos  los  otros  que  con  él  estaban,  en  tal 
manera,  que  no  pudo  haber  efecto  el  propósito  de 
Femando  de  Temiño ,  especialmente  porque  acudió 
luego  tanta  gente  al  socorro ,  que  Femando  de  Te- 
miño se  hubo  de  volver  donde  salió  á  muy  mayor 


priesa  que  vino.  E  como  también  de  la  vilta  salie- 
sen machos  en  socorro  suyo,  hízose  allí  una  escara- 
muza muy  grande,  en  que  fueron  algunos  muertos 
y  otros  machos  feridos :  y  entre  todos  los  de  la 
parte  del  Rey,  el  qáe  mas  esforzado  se  mostró  é  mas 
señalado  hecho  hizo  ende,  fué  Gonzalo  Chacón,  Ca- 
marero del  Maestre,  criado  suyo  desde  niño,  hijo 
de  un  caballero  nataral  de  Ocafia  llamado  Juan  Cha- 
cón ,  que  era  Alguacil  mayor  del  Maestre ;  el  qaal 
tan  osadamente  entró  solo  por  la  puente  empos  de 
los  de  la  vüla,  llevando  solamente  corazas,  é  adarga 
y  lanza,  de  la  qual  dio  an  tan  gran  golpe  á  ano  de 
los  que  en  la  puente  quedaban  atajados,  que  se  tra- 
vo á  otro,  y  aquel  á  otro,  de  tal  gaisa,  que  todos  tres 
cayeron  en  el  rio  é  se  ahogaron ;  é  Gonzalo  Chaoon 
se  volvió  á  gran  peligro ,  como  hombre  de  gran  co- 
razón. E  después  desto  ovo  muchas  y  grandes  es- 
caramuzas entre  los  de  la  villa  y  el  Real,  donde  el 
Rey  se  ovo  de  detener  hasta  mediado  Enero.  E  co- 
mo Don  Alonso  Enriquez  viese  el  gran  daño  que 
los  tiros  de  pólvora  en  la  villa  hacían ,  é  como  no 
esperase  /K>corro,  estando  el  Almirante  su  padre  en 
Aragón,  acordó  de  se  meter  en  trato  cbn  el  Rey  :  el 
qual  acabado,  vino  á  le  besar  las  manos,  é  le  hacer 
reverencia  al  Monesterío  de  San  Francisco,  y  en- 
tregó la  villa  é  fortaleza,  é  así  el  Rey  la  mandó  en- 
tregar al  Príncipe  Don  Enríque  sa  hijo.  Y  el  Rey 
se  partió  á  Portillo  á  quinoe  dias  de  Enero  del  año 
de  cinqüenta  é  dos. 


AÑO  CUADRAGÉSIMO  SEXTO. 


1452. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

r  e  como  el  Maestre  tayo  minera  con  el  Rey  tomo  ftiese  poner 
cerco  sobre  la  villa  de  Pledrahlta ,  é  de  las  causas  porqoe  se 
dexó  de  poner  en  obra :  é  de  como  el  Maestre  é  Condestable 
Don  Alvaro  de  Lana  fué  preso  en  la  clbda J  de  Sorgos. 

Estando  elJRey^nPortillo,  determinó  de  jr  á  ver 
laReyna  que  estaba  en  Madrigal,  é  desde  alli  el  Rey 
ÍTaReyna se  vinieron  á  Toledo,  donde  le  vinie- 
foñ  nuevas  ^e  un  gran  desbarato  que  Alonso  Fazar- 
do  é  Diego  de  Ribera,  Aposentador  del  Rey,  que 
después  fue  Ayo  del  Rey  Don  Alonso,  que  era  en- 
tonces Corregidor  de  Murcia,  hicieron  en  los  Moros 
en  esta  guisa :  que  un  dia  jueves,  diez  y  seis  de 
Marzo,  Alonso  Faxardo  embió  decir  á  Diego  de  Ri- 
bera como  supiese  que  hasta  seiscientos  de  caballo 
é  mil  é  quinientos  peones  Moros  eran  entrados ,  é 
llevaban  mas  de  quarenta  mil  cabezas  de  ganado 


mayor  y  menor,  y  quarenta  ó  oinqüanta  christía- 
nos ;  que  le  requería  que  luego  cavalgase  oon  toda 
la  gente  de  la  cibdad  de  caballo  y  de  pie ,  lo  oual 
el  dicho  Diego  de  Ribera  puso  laego  en  obra.  ¿  la 
gente  que  pudo  sacar  de  la  cibdad  fueron  setenta 
de  caballo,  é  veinte  suyos ,  é  hasta  quinientos  peo- 
nes, con  los  quales  continuó  su  camino  para  Lores, 
donde  se  juntó  con  él  Alonso  Faxardo,  oon  el  qual 
venia  Garcimanrique,  su  hiemo,  oon  docientos  de 
caballo,  é  mil  é  quatrocientos  peones,  é  Alonso  ds 
Lison,  Comendador  de  Aledo,  que  traía  siete  de  ca- 
ballo, é  quince  peones,  los  quales  todos  fueron  bus- 
car los  Moros.  É  como  fueron  en  vista,  los  Moros 
Be  pusieron  en  orden  de  batalla,  é  los  Caballeros 
Christianos  asimesmo :  é  fué  tan  duramente  pelea- 
do, que  los  Christianos  rompieron  tres  veces  por  los 
Moros,  é  á  la  fin  los  Moros  fueron  vencidos,  y 
muertos  dellos  mas  de  ochocientos ,  y  do  Id  (^ia* 


DON  JUAN 
üaoos  fueron  mnertos  quarenta,  é  feridos  mas  de 
docientos ;  é  los  Moros  que  escaparon  se  subieron  á 
una  tierra  muy  alta,  donde  como  quiera  que  la 
«ierra  era  muy  áspera,  fueron  presos  algunos  dellos, 
é  tomados  algunos  caballos  y  otras  cosas.  Y  entre 
los  Moros  que  en  esta  batalla  murieron  fueron  ca- 
torce capitanes,  los  nombres  dó  los  cuaks  son  los 
siguientes  :  Abenaciz,  cabdillo  de  Basa ;  Abuca- 
ciri  8U  hermano,  cabdillo  del  campo  de  Granada; 
Alaboz  d  Alcayde  de  Vera ;  el  cabdillo  de  Vélez  el 
Blanco ;  el  cabdillo  do  Almería ;  el  cabdillo  de  Ve- 
lez  el  Rubio ;  el  cabdillo  Orza ;  el  cabdillo  de 
Huesca;  el  Alcayde  de  Gúllar.  É  los  Moros  alan- 
cearon los  Christianos  que  llevaban  presos,  é  lo 
que  pudieron  del  ganado. 

Otrosi,  on  este  tiempo  vino  nueya  al  Bey  Don 
Juan  do  Castilla  de  un  gran  desbarato  que  Don 
Juan  Ponce  de  León,  Conde  de  Áreos  é  Señor  de  la 
villa  de  Marchenai  hizo  en  los  Moros,  el  qual  acaes- 
ció  en  esta  guisa.  Que  estando  el  dicho  Conde  en  la 
villa  de  Marchena  enfermo,  martes  ocho  dias  del 
mes  de  Hebrero  del  dicho  afio,  un  Elche  que  se  sp- 
lia  llamar  Benito  de  Chinchilla,  é  se  llamaba  en- 
tonces Mof arres,  llegó  á  la  torre  de  Alhaquiü  y  se 
reconcilió  á  nuestra  Santa  Fe  Católica  :  el  qual  hizo 
saber  al  dicho  Conde  que  fuese  cierto  que  gente 
de  Moros  hasta  seiscientos  de  caballo  é  ochocientos 
peones,  entraban  para  correr  á  Áreos  é  aquella  tier- 
ra, é  que  supiese  que  otro  dia  miércoles  correrían. 
É  quando  el  Conde  esto  supo,  que  sería  hora  de  Vís- 
peras, con  el  deseo  que  ovo  de  servir  á  Dios  é  al 
Bey,  cavalgó  luego  oon  hasta  trescientos  de  caballo 
que  pudo  haber  é  seiscientos  peones,  ó  anduvo  toda 
la  noche  hasta  se  poner  en  un  paso  por  donde  los 
Moros  hablan  de  tomar,  que  habia  catorce  leguas 
desde  Marchena  hasta  allí.  É  luego  el  Bílércoles  de 
maflana,  los  Moros  comenzaron  de  correr  la  tierra, 
é  talar  huertas,  é  derribar  molinos  :  de  lo  qual  co- 
mo el  Conde  fué  certificado,  fué  luego  á  los  buscar, 
y  desque  los  Moros  los  vieron ,  recogiéronse  todos 
on  tres  batallas  por  uni^  cafladas ;  é  como  el  Conde 
vido  que  no  le  esperaban,  mandó  soltar  alguna 
gente  de  la  mas  liviana  para  que  los  detuviesen,  é 
los  Moros  DO  se  quisieron  detener,  antes  se  subie- 
ron en  una  ladera  que  se  llama  Mataparda,  é  allí 
estuvieron  en  sus  tres  batallas  recogiendo  sus  peo- 
nos ;  y  el  Conde  anduvo  qnanto  pudo,  y  desque  lle- 
gó al  pie  del  otero,  los  Moros  comenzaron  de  fuir,  y 
ol  Conde  é  sus  gentes  siguieron  el  alcance  por  una 
sierra  asas  áspera,  é  fueron  matando  é  firíendo 
on  los  Moros  hasta  que  la  noche  los  despartió ;  é 
come  la  tierra  era  muy  áspera,  los  mas  de  lo  Moros 
peones  se  escondieron  é  fuyeron,  é  los  mas  de  loa 
muertos  fueron  de  caballo,  é  hallaron  ser  quatro- 
cientos,  y  presos  oinq&enta  y  cinco :  y  tomáronse 
cien  caballos,  é  otros  muchos  quedaron  muertos  en 
el  campo,  donde  se  ovo  muy  gran  despojo.  Y  en  este 
tiempo,  como  el  Maestre  y  Condestable  Don  Alvaro 
de  Luna  conosciese  en  este  Beyno  no  quedar  casa 
'^ande^  de]]quioñ  Jafipjgjidie8p_r%Bce^^  de  la 

íéstúfiiga,  ni  á  quien  iggyor  enemistad  ovie- 
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se ,  como  entonce  IK^Q arela,  hüo  dol  Condo  do  Alvav 
hiciese  gran  guerra  dosde  Jas  fortattoas  de  su  pa-  A 
dre,  especialmente"^  desde  la  villa  de  Piódrahita,  | 
acordó  qg^  ^1  Rey  yí'^íq*^  á  poner  cerco  sobrestá 
villa^  la  qu¿^  ájiez  leguas  do  Bejar,  é  pensó  que 
estando  allí  en  el^  cerco,  sería  cosa  muy,  ligera  do 
en  una  ¿oche  venir  ¿[^ejar  é  prender  al  Conde  Don 
Pedro  Destfifliga :  lo  qual  como  fuese  revelado  al 
OondéTcré^e  por  AJoneo  Pérez  de  Vivero^  el  Conde 
mandó  bastecer  é  fortificar  la  villa  de  Bejar^  de  taF 
Inanera  (^^ojm_U  pudiera  en  mucho  üempp  to- 
mar,  ni  él  pudiera  ser  preso.  Lo  qual  sabido  portel 
Maestre,  revocó  su  pro|>ósito,  cdnosciendd  no  laber 
li^ar  de  se  poner  on  obra  lo  que  habia  pensado. 
É  como  Don  Pedro  Desj^^fiiga,  Conde  de  Plasencia 
fuese  caballero  muy  esforzado,  determinó  de  hacer 
guerra  al  Maestre,  no j;)or  naajos  eB^nisitosjai  por 
níaERTagena,  más  aCiertamonte  como  caballero  en- 
bi5~lüégo  requerír  al  Príncipe  por  virtud  de  una 
confederación  que  entre  ellos  estaba  hecha,  por  la 
qual  el  Príncipe  era  obligado  de  le  ayudar  con  su 
persona  y  casa  contra  todas  las  personas  del  mundo 
sin  ecebtar  á  ninguno ,  y  ol  Conde  era  tenido  de  le 
servir  con  toda  su  casa  é  persona  en  la  mesma  for- 
ma. El  qual  reqnerímiento  é  suplicación  hecha  al 
Príncipe,  respondió  de  tal  manera,  que  el  Conde  co- 
nosció  tener  poca  ayuda  on  él  ui  en  su  casa ,  y  de- 
terminó de  requerir  á  algunos  Grandes  deste  Beyno, 
sus  paríentes  é  amigos,  outre  los  quales  prínoipal- 
mente  requirió  á  Don  Pedro  de  Velasco,  Conde  de 
Haro,  é  á  Don  Iñigo  López  de  Mendoza,  Marques  de 
Santíllana,  é  á  Don  Alonso  Pimentel,  Conde  de  Be- 
navente,  haciéndoles  saber  como  el  Condestable  y 
Maestre  de'Santiago  Don  Alvaro  de  Luna,  no^u- 
tento  de  los  daños  y  males  que  á  causa  suya  en  estos 
fieynos  eran  venidos ,  y  de  las  prisiones  y  destier- 
ros  de  Grandes  quepor  su  mano  eran  hechos,  ^a^ 
bia  pensado  de  lo  prender  por  lajcautela  _^a  d^cha, 
porque  no  quedase  casa  grande  en  este  Beyno  que 
no  smüese  su  cruel  mano ,  rogándoles  y  amones- 1 
tsndoles  mirasen  bien  en  quanto  peligro  todos  es- 
taban, si  con  tiempo  no  se  remediase.  Por  ende  les 
rogaba  y  requería  que  f  qttiffiwen  todos  juntar 
para  destruix.al  Mft<?ftt^'^t  p^Bflg^  propósito  suyo  era 
de¿68truir  ájodqs.  Los  quales  caballeros  respon- 
¿S^on'que  eran  muy  contentos  de  se  juntar  con 
el  dicho  Conde  de  Plasencia /y  poner  la  vida  y  es- 
tado en  prosecución  deste  negocio  por  la  forma  que 
él  ordenase  é  quisiese.  É  concluyóse  que  porque  en- 
tonce se  hacia  guerra  enfie  el  Conde  de  Benavente 
y  el  Conde  de  Trastamara,  Don  Perálvarez  de  Oso* 
río,  é  ya  el  Bey  estaba  en  Valladolid  y  djíaflitrfi 
de  Santiago  con  él .  que  A  Conde  de  Plasencia  en- 
viase  Xl^on  Alvaro  l5estúfiiga.  su  hi|o  mayor^  yn 
^^oientas  lanzasj^ciendo  qjt^p  iba  á  j^avpregper.  al 
O^ñdTde  TrastamiuraJ^que  el  Marques  de  Santi- 
nana  embiase  á  Don  Diego  Hurtado,  su  hijo  mayor, 
oon~~Tlocientas  lanzas,  los  jjaalfis  viniesen  por  la 
villa  de  Valladolid,  donde  tenían  concertado  una 
puerta  é  bien  mil  hombres  que  les  hablan  de  acudir, 
y  que  entrasen  ast  eo^j^nochp  apordada,  y  dere- 
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<}hamente  se  fuesen  á  la  posada  del  Máeétre  de  San- 
tiago quQ.era  en  la  casa  de  Aionao  DéatÚtK^a,  é  allí 
por  fierro  6  per  fuego,  el  Maestre  fuérie  preso  ó 
muerto ;  de  lo  quál  dichos  caballeros  hicietoi^  plev- 
tó  y  oménage  de  lo  asi  j^oner  en  obra  en  ízanos  de' 
Mosen  Diego  de  Valora,  el  qual  hizo' todo  d  trato 
yá  dicho  ^or  mandado  del  Oonde  de  Plasenoia  6tiyo 
él  eútoncé  era.  1^  acotdóse  que  como  eista  gente  en- 
traseh ,  ando  viesen  por  la  villa  prejroties  .en  alta ' 
vbz,  pregonando  que  ninguno  se  alborotase ^  por-' 
que_  aquello  se  hacia  por  mandado  del  Príncipe, 
^  como  quiera  que  él  ninguna  cosa  desto  sabia>  é  mu- 
cBo^  monos  el  Rey.  í  y  A  en  este  tiempo*  el  Rey  es" 
tando  en  su  propósito  de  prender  y  desthiir  al' 
Maestre  de  Santiago,  hablaba  pon  la  l^J^ájfitt  mu- 

ger^ara^arjkdfinJa-§Lp*9P-  Bcómo al gnnaé cosas 
en'elSéyno  se  moviesen ,  poi*  donde  nb  se  pudiese 
dar  órdeü  tan  presto  en  lo  q[ue  el  Rey  deseaba,  tar- 
dó tanto  de  se  poner  en  efecto  así  el  trato  de  los  ca- 
balleros, como  el  del  Rey,  que  se  tardó  hasta  el  co- 
cómienzo  del  año  (1)  de  oinq&enta  y  tres ;  en  el 
qual  tiempo  al  Maestre  de  Santiago  fué  descubier- 
to el  trato  que  contra  jl  los  dichos  caballeros  te- 
nían ,  y  determinó  de  hacer  partir  al  Rey  de  la  villa 
de  Valladólid  para  Burgos  ;  é  desdé  allí  la  Reyna' 
^mandó  llamar  á  la  Cotfdesa  de  Ribadeo,  y  en  muy 
*  gran  secreto  le  dizo  como  la  deliberada  voluntad 
del  Rey  su  señor  era  de  prender  y  destruir  al  Maes-' 
tre  de  Santiago  ,  é  que  le  rogaba  que  ella  quisiese 
partirse  luego  con  una  cédula  de  creencia  esórita  de 
la  mano  del  Rey,  para  el  Conde  de  Flásencia  su  tic, 
.  certificándole  ser  la  voluntad  del  R&^  lá  ya  dicha: 
lo  qual  él  poniendo  en  obra,  él  le  haría;  nrachas  y 
grandes  mercedes.  La  Condesa  de  Ribádeo  se  par- 
iió  de  Valladólid ,  y  se  fué  á  mas  andar  á  H  ^lltf 
dé  Bejár,  donde  llegó  jueveá(2)  eñ  latíoche,  ádftOO 
de  Abril  del  año  de  cinqjíénta  y  tres ;  y  Úe^dá,' 
habló  largamente  con  el  Conde,  é  quanto  á  do0  ho- 
ras de  la  noche,  el  Conde  tiándÓ  llamad  á  Dt/ü  ÁN 
varo  Destáfiiga,  su  hijo  mayor,  y  le  moétrÓ  lá  cttréta- 
cia  que  la  Condesa  le  habia  traído  del  Rey,  é  lé  dixd 
Ta  causa  dé  su  venida ,'  é  le  ¿nandó  que  luego  eil 
punto  partiese' é  se  fuese  para  Curid,  diojéndole  áeí: 
«  Por  cierto  si  yo  manos  tuviese,  lá  gloiía  ó  pelrgto 
deste  caso  yo  no  la  diera  saívO  á  úrf ;  pero  pvtté 
Nuestro  Señor  me  privó  de  las  fuerzas  córpotá^és; 
no  puedo  mejor  mostrar  el  deseo  que  yo'he  al  ser- 
vicio del  Rey  mi  señor,  que  poniendo  mi  hijo  ma- 
yor en  la  cruz  por  su  mandado.  Por  ende  yo  Vos 
mando  que  luego  en  este  puntó  ^ariaiiipára  Cntfel, 
y  llevad  con  vos  solamente  á  Iftosein  Diego  de  Va- 


(li  Aquí  parece  debe  empezar  el  año  de  cincnenta  f  tres,  ^né 
do  (fene  títoto  ni  principio  eñ  la  Gróniet,  eoib*  yá  lot^MhMlei 
tA  márfen  de  la  Tabla  de  eapftalos.  Por  las  Cechaa  lo  enadran.ni 
á  este  año»  ni  al  anterior,  pues  el  día  li  de  Abril  qae  aqní  pone 
en  viernes ,  no  cayd  en  ul  dia ,  sino  en  jaeces,  y  el  año  de  cln- 
ctenta  j  dos  en  miércoles;  ni  la  fisena  fué  en  rfitimo  de  Abrff  éi( 
ttingnn^)  de  estos  dosaftosr  sito  ta  primero  de  diebo  moa  el 
3^0  de  oincuenta  y  tres ,  y  el  de  eUlcaeDla  y  dos  ea  ñuu  del 
mismo. 

(i;  £n  cI  original  deoia  Viémet¿  ■ 


lera,  é  á  SaiicKo  Secretario,  é  *  un  pagé,  é  andad 
qtianto  podréis:  é  llegado  á  Curiel,  llamad  á  la 
gente  qué  chhteíidiétédes  que  habk^fé  Métiéseer. 
É  dezad  mandado  ^ne  luego  de  máfiátía  pcM^áúde 
aquí  Vuestros  caballos  y  ármás,  é  gtiieVos  la  éMCre-' 
Ha  q«e  gú^  á  kys  tl^  Reyes' Magos.  É  frfáced  como 
oal^allero,  que  todo  trabajo  ó  péi^o  que  veúga  por 
servir  A  hombfé  á  su  Aéy,  ed  de  bábér  por  soWana 
¿loria  y  hónotj  É  afsf  btíti  Alvaro  se  i^artió>  é  con  él 
los  susodicdfo^,  é  átidttvo  tanto,  que  eí  sábado  á 
JíikAib  dlftjlggó  á  la  Villa  de  Curiel ,  que  son  treinU 
é  cinco  leguas  \  é  hie¿o  en  lldgatida,  embió  llamar 
d^scijentasXanz^ )  qae  le  pá^ió  queliabia  üeceea- 
ríasi>ara i^oneif  éb  6bra  loqué  el  Rey  láatadabá  ha- 
cer,  de  las  quales  no  le  actídleroii  salv^  áetentá,  en 
que  habia  quafenta  hoiábt'éé  dé  IMiaM,'^  treinta 
ginetes.  T  estando  Don  Áliráró  éií  la  vflla  de  Cu- 
riel  con  gran  cuidado  porque  no  le'veúfá  mas  |^- 
te ,  el  Domingo  de  Pascua  de  Reeu^éóci<m,  qué  fué 
postrimero  dia  de  Abril  del  dicho  afió,  eátando  co- 
miendo, llegó  á  él  Ortufio^de  Sacedo,  criado  de  Buy 
Díaz  de  Mendoza,  cqu  una  cédula  de  la  ¿ano  del 
Rey,  por  la  qual  le  emSíaba  mandar  que  Á  sérviao 
S^lacer  le  désea1>a  hacer,  que  vidta  aquélla,  todas 
cosas  déxadab,  se  partiese  para  Stítgo^,  y  se  metie- 
se en  la  fortaleza  para  dar  ordéh  en  lo  que  se  habia 
de  hacer.  El  qual  Ortuño  de  Sacédó'  le  dixo  como 
Alonso  Pefez  de  Vivero  era  múerilo,  é  jó  habia  man* 
dado  matar  el  Maestre  de  Santiago,  Viernes  en  do- 
lencias ,  estando  en  éonselo  en  su  ^s^ft ;  lo  qual 
dio  gíañ  {utbacion  á  Don  Alvaro  Üeétúftiga,  creyen^ 
do  el  hecho  éér  deséhlüiertó,  ¿  parresóióle  no  ha^er 
higaü*  ^áV&  16  quer  Rey  pensaba  hácef.  É  con  todo 
eóó,  (30tá6  í)oii  Alvaro  fuese  caballero  ¿6uy  éáf cr- 
iado, determinó  de  cútáplll'  éfateíliméñte  lo  quel 
Rey  le  embiaba  tnandát,  é  lúégo  tiía^dó  á  ééa  poca 
gente  que  ende  tenia  que  herbasen  y  ádérezáseii 
todo  16  qtie  hablan  méhestet,  diciendo  qtte  tf  él  lé 
cumplht  volverse  para  Béját, :  é  mandó  cortar  las 
ptietias  porque  ningtitio  ¿alieiie,  é  poner  gi'ándea 
gvardaíén  la  cetcá.  É  qüánto  á  dos  ho^&ó  deTIa  no- 
che dd Domin¿sLáéPaSfcua,  Don  jívaro  peátáñigA 
partió  de  Curiel  con  lá  dicha  gente  con  antorchas, 
contando  todos  los  que  llevaba,  i  anduvo  toda  eaa 
norche ;  é  quant6  á  doá  horas  del  dia  fi^  á  una 
ho;^  qñé  es  á  seis  legtias  de  Burgos  ctejyjftd%,del 
camiAe,  é  álH  ovo  bú  consejo  de  lo  que  debía  liacer, 
y  determifld  dr  se  ír  solo  é  desfrazado  en  una  inula, 
é  SOlan^ñté  con  él  Oítufio  de  Sacedo :  é  dió  el  cariro 
de  lá  ftñté  abarmjts  á  Mosen  Diego  de  Valéra,  éde 
los  ginetes  á  Remon,que  era  Alguacíí  pgr  ¿1;  é 
mandóles  que  ttviésén  allí  el  día,  y  en  anochecien- 
oo  an^Viteseil  tS<tf  el  éámino  derecho  dé  Burgos  ^  * 
á^^tíién  quiera  que  lefl  preguntase  cuya  era  aquediT 
gente,  les  díxesen  qué  erádeTMlaeswde  Santiago; 
lo  qual  les  aproVebhó  mttcno,  ca  en  otra  manera  no 
pudieran  llegar  á  Burgos  ún  ser  destrozad  os ,  por- 
que eti  eflbs  lugátes  que  hábián  de  pasar  habia  gen- 
te der  Maestre  de  Santiago,  él  quál  entonce  li&bia 
embiado  llamar  á  Don  Pedto  dé  Luna,  su  hijo,  é  á 
muchos  otiD8'üabálleM>ry  escuderos  de  su  caáa ;  é 
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em>  a^nell»  gpente ,  y  lee  decían  que  del  Macetre  de 
flmÜBgo  :  cffeian  ser  verdad .  é  asi  pudieron  psear. 
Y  deae6  dicho  Don  Alvaro  á  los  susodieboa  Bemon 
é  Masen  Diego  que  como  él  fuese  anteado  en  la 
íorMeaB ,  Im  soafafiana  «n  hombre  de  caballo  á  mas 
andar  para  qoe' W  stípiesoi » ^  V^  haaU  estie  raen- 
sagaro  ser  llegado,  no  entrase»  en  Burgos.  ¿  Don 
Álvaio  se  fué  como  dioho  es,  é  oon  él  solamente 
Oitufflo  ^Sacado,  los  «pMdesse  ñieiJOtt  deneobameote 
á  la  fortaleza,  v  en  Uegando  á  ía puerta^  llegó^ende 
ét  0|ftpo  'fe-jLgjJaT)bn  Alonso  de  Fosseca ,  que 
después  faé  Arzobispo  de  Sevilla,  que  era  hermano 
de  la  muger  del  Alcayde  Iftigo  Destiífiiga ;  é  Don 
Alvaro  se  ovo  de  eaeomder  toas  una  torre,  é  oomo 
el  Obispo  era  hombre  largo  de  saz<Hi,  estuvo  hablan- 
do  (MDti  su^ermana  mas  de  dos  horas,  y  en  eate 
tieiaipo  Don  Alvaro  no  pudo  entrar  en  la  fortaleza, 
é  poreso^  tardó^  mucho  mas  que  debía  de  emblur^l 
mensag^wt)  á  su  gante ,  la  qmil  estaba*  en  gran  tur;^ 
Ivaciob  é  ouidado^  p€mssaMÍo  que  Don  AlvaiaJufise 
ntuertoj^reso.  T  eñ  este  tiempo  Juan  Fernandez 
f  Gaíindo  andaba  en  el  eaalpo  con  oíent  gineies  atrat 
"i  v'esando  los  caminos,  para  ver  si  venia  alguna  gen- 
\i«  de  la  parta  da  Ooriel,  é  la  gente  de  Don  Álvaso 
'  penfió  el  camino,  é  vino  rodeando  de  tal  maneáis 
I  que  Juan  Fernandez  Galindo  no  loa  haUó ;  -y  es 
^  cierto  cfuasí  las  hallara,  lagegte  de  Don  Alvaro  a^ 
^  viera  eá  gtaa  paligro,  s<^n  vepraVcañsados  y  trar 
baiacioa  del  caminó.  E  asi  Juan  Femapdsa  esivolvi^ 
áJiLí2Íbdad  con  p  gente>  y  llegando  el  méoaager» 
dePon^  Alvaro,  lajéente  soya  anduvo  quan^  {Nido^ 
y  entrada  en^la  oibdad,  se  sobió  á  la:.fortal^ ;  lo 
ijfaal  ftQffio  ^pitfa  al  Maeatre  da  Santiago,  embi^ 
Iwqgv»  pqr^el^ Obispo  de^Avíla,  é  togólp^'^  fr\Wa  ¿ 
la  f  ortalega_á  aaber  qmó  gante  era  aquella  que  ha* 
6ia  ettirado  en  la  íortaleaa ;  el  qual  lo  puso  asi  en 
obra ,  é  fué  luego  babkr  oon  sy  hermana,  de  la  qual 
quiso  saber  la  verdad .  y  ella  le  reapondió  que  la 
verdaá.jeLa  jgne  Don  A|yAm  Dfta^ftiyf  ertabaff 
Curial  con  gran  recelo  quel  Maeatre  le  ^pieda  tomar 
aquella  i^Halesa ,  4  quíe  por  eao  había  amblado  tJli 
hasta  sesaata^  setenta  de  oaballo,  é  ciertos  tiros  de 
polyora  para  defensa  dalla,  é  que  él  estaba!  en  Ouríel 
donda  espacaba  toda  la  gente  dd  Oonde  sa  padre, 
para  si  el  Maestre  teataae  da  tomar  la  f  ortalesa^  para 


^ 


venir  á  laseoorrer ;  lo  qual  el  Obispo  creyón  é  fuese 

al  Maestra,  é  dixolatado  esto,  qon  lo  q.Ujal  joLMeas- 

tire  se  sosegó  algo.  É  Juan  Fernandas  €klindo  que 

habia  cabalgado,  le  díxo  que  f  ueae  cierto  quél  har 

bfa  hallado  la  trodia  dé  los  caballos,  y  creía  que  la 

guita  que  en  al  castilio  ara  aotrada,  serían  á  toda  la 

maa  odienta  6  noventa  da  caballo ;  y_aaa  nacha, 

que  fué  tunea,  Den  Alvaro  eokbió  mujrjMoretameñ» 

te  llamar  de  la  cíbdad  algñnoe  honibrea  prinoi^aleS^ 

^  quien  era  cierto  que  le  hal>íaB  de  servir,  é  rog&> 

les  que  en  asa  ñocha  fuaaan  con  él  en  la  fortalefla 

-con  toda  la  maa  gesta  biaa  armada  que  padieaeu ;  é 

asi  vitiiaitMi  de  la  oibdad  hasta  dociantos  hombres 

da  imnaabfsn  adarasadoe.  Y  el  martes  aígdeixtei  el 

Baydubdaba  siísa^f  adíese  hateer  lo  qne  habú  pen* 
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gado,  por  la  poca  gente  que  sabia  que  Don  Alvaro 
Cabía  traído,  ó  la  mucha  quel  Maestre  de  Santiago 
¿n  la  cíbdad  tenía  ;  y  escribió  una  cédula  á  Dqq 
Alvaro,  por  la  qual  le  embíaba  decir  que  le  roga- 
ba  que  se  fuese  ¿  Curial,  porque  no^entendia  ^ue 
luihria  Tingar  de  se  hacer  lo  que  tenia  pensado  ;  la 
qual  vista  por  Don  Alvarot  fué  m^cho^^^badOf  y 
respondió  al  Bey  maravU]ándose  mucho  de  Su  So- 
fioria  haberlo  is^dado  veuír  é  poner  su  persona  en 
tan  gran  peligro,  y  dexar  de  prosegír  lo  comenzado, 
lo  qual  le  era  nmy  gran  vergüenza ,  é  que  pues  allí 
era  venido,  quél  fuese  cierto  quél  no  partiría  de 
Burgos  sin  prender  ó  matar  al  Maeistre  de  Santiago, 
S^rder  la  vida ,  lo  qual  él  entendía  con  el  ayuda 
de  Dios  poder  bien  acabar,  según  la  gran  parte  que 
en  aquella  cíbdad  tenía  ^  é  que  solamente  le  suplí* 
caba  le  olugiese  estar  quedo  en  su  palacio  y  de- 


xarlc  hacer,  que  él  entendía  de  dar  fin  en  el  nego- 
cio como  dicho  había.  El  Bey  le  embió  decir  <^e 
pues  él  entendía  poder  dar  fin  en  aquel  caso,  quéHe 
daba  su  fergal  de  le  dar  todo  el  favor  é  ayuda  (][ue 
páraello  oviese  menester,  é  embióle  una  cédula  es- 
crSa  de  su  mano  que  así  decía ; 


♦   t 
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«Don  Alvaro  Destúfiíga,  mi  Alguacil  mayor,  yo     j^/^ 
»vosjnando  qué' prendados  el  cuerpo  á  Don  Al-    U^ 
-•varo  de  Luna  Maestre  de  Saq^agp.  é  si  sq  de- 
ufendiere,  que  lo  matéis.»  La  qual  cédula  Don  Al- 
varo llevó  en  la  manopla  izquierda  al  tiempo  que 
sslió  de  la  fortaleza  para  fe  ir  á  prender.  É  luego 
aquel  martea  en^lanoche  el  Bey  embió  llamar  á  to- 
doa  los  Begidores  de  la  oibdad,  é  mandóles,  que 
iuego^esa  noche  por  quadrillaa  mandasen  que  para 
otro  día  miércoles  en  amaneciendo,  toda  la  gente 
fuese  armada  é  puesta  en  la  _pí aza._deí  .Obispo,  lo 
qual  así  se  hizo.  É  luego  otro  día  mij^rooly  en^que- 
brando  al  alva,  Don  AlvaLQ_Destáfiíga  salió  de  la 
fortaleza  oyn  veinte  hon^bres  darnM>J»  <»"  ftaball?f 
encubertadoa,  y  llevó  delante  de  sí  decientes  hom- 
bres darmas^á  pp  todos  con  paveses ,  d^xañdo  en 
la  fortaleza  asaz  g^te  para  la  defensa  della  si  me- 
nester fuese,  É  saliendo  de  la  fortaleza,  fpé  visto 
por  jj[wo  de  Cartagena  que  yiyiacon  el  Maestre, 
y  estaba  puesto  en  un  corredor  de  la  posada  del 
Maestre  da  Santiago  que  sale  á  la  parte  de  la  f  orta- 
leza;  é  como  vido  salir  tanta  gente,  fué  despertar 
jal  Maestre,  y  le  dixo:  Señar,  muy  gran  gente  sale  de 
iti^fortaláta  ápié  y  á  ea^Uo.  £1  Maestre  le  respon- 
dió: Ve  á  tupadrey  é  di  qtte  se  arme  é  se  defienda^  é 
haga  oomo  eabaUere,  que  ye  le  socorreré^  que  para 
eoñira  él  trienem.  É  ante  que  Don  Alvaro  fuese  á  la 
kneqrtad  de  la  cuesta,  vino  á  él  CK>nzalo  de  Alva,  Be- 
postero  del  Bey,  é  le  dixo  de  su  parte  quo  le  man-  i 
dab^qoe  no  oombatiese  la  posada  del  Maestre,  mas  . 
laoeroase  ge  tal  manera,  quel  Maestre  no  se  pujje- 
he  ir^  ni  su  gente  órnese  dafio ;  é  ante  que  Don  Al- 
varo  llegase  á  la  posada  del  Maestre,  la  vinieron 
otros  dos  meosageros  del  Bey  con  la  misma  emba- 
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xada :  de  lo  onal  dosplugo  mucho  á  Don  Alvaro  é 
á  los  que  c^n  él  yenian,  é  no  lo  ovo  por  buena  se- 
fial.  T  seyendo  ya  junta  la  gente  cerca  de  la  posa* 
da  del  Maestre,  toda  la  gente  de  Don  Alvaro  en 
alta  voz  dixo:  Castilla ,  Castilla  ^  libertad  del  Rey; 
lo  qual  Don  Alvaro  les  habia  mandado  que  dixe- 
sen.  Y  en  este  punto  el  Maestre  se  paró  á  una  ven- 
tana, é  dixo :  ¡Voto  ú  Dios!  hermosa  gente  e$  esta ;  el 
qual  estaba  vestido  solamente  de  un  jubón  de  ar- 
mar sobro  la  camisa ,  y  las  agujetas  derramadas.  É 
un  ballestero  do  Don  Alvaro  que  se  llamaba  Esca- 
lante, le  tiró  con  un  pasador,  é  dio  en  el  canto  de  la 
ventana ,  ó  así  el  Maestre  se  metió ;  é  luego  salió  un 
hombre  on  camisa ,  é  puso  fuego  á  un  espingarda,  é 
tiró  por  encima  dojas^abezas  de  Don  Alvaro,  é  de 
Iñigo  Destúfiiga^  tio,  é  de  Mosen  Diego,  que  lo 
llevaban  en  medio,  é  firió  á  un  escsderQ.-.PQi^la 
frente,  ó  luego  cayó  muerto  en  el_Buelo ;  é  o¿ro_tiró 
con  una  ballesta  do  pasar,  é  dio  á  Pero  Nieto,  hijo 
de  Fernán  Nieto  el  de  Salamanca .  é  pasóle  la  manó 
derecha  ó  la  manopla,  é  cosiógela  con  la  lanza;  é 
hizobtro  tiro,  en  que  pasó  á  ífiigo  Destúfiiga  el 
guardabrazo  izquierdo  y  las  corazas,  y  le  puso 
quanto  dos  dedos  del  pasador  por  el  cuerpo ;  é  tiró 
otro  tiro  á  Mosen  Diego»  que  le  pasó  el  guardabra- 
zo izquierdo  por  ambas  partes  sin  le  tocar  en  el 
cuerpo.  É  como  Don  Alvaro  vido  que  su  gente^le 
inaUban  ó  ferian ,  mandó  á  Mosen  Diego  que  fuese 
al  Roy  a  le  suplicar  que  le  diese  licencia  para^com- 
Catir  la  posada  der^aestre,  que_le_mAtab^ju 
gente,  é  ya  no  lo  podia  sofrir.  El  Rey  mandó  á  Mo- 
sen  Diego  que  dixese  á  Don  Alvaro  que  en  nin- 
guna manera  combatiese,  ¿  pusiese  la  gente  perlas 
casas  de  guisa  que  no  rescibiese  dafio,  ni  el  Maes- 
tre so  pudiese  ir:  lo  qual  así  se  hizo.  T  en  este 
tiempo  el  Roy  estaba  en  la  plaza_acompaflaSo  ¿e 
toda  la  gente  do  la  cibdjd,  y  en  todo  esto  la  geute 
del  Maestro  ninguna  páreselo ;  é  un  Capellán  suyo 
que  era  Fraylo  de  su  orden ,  vino  al  Maestre  de  par- 
to del  Rey,  ó  volvió  quatro  ó  cinco  veces  del  Maes- 
tro al  Rey,  y  del  Rey  al  Maestre.  Y  en  este  tiempo 
el  Maestro  estaba  armado  de  todo  arnés  encima  de 
un  caballo  encubertado  á  la  brida,  é  la  puerta  prin- 
cipal  do  su  posada  cerrada  ,  y  el  postigo  abiert;o ;  j 
el  Maestro  así  cavalgando,  escribió  de  su  mano  al- 
gnmas  cédulas  para  enviar  á  diversas  partes,  las  qua- 
les  llevó  aquel  su  Capellán,  y  después  vino  el  Re- 
lator  por  mandado  del  Rey  á  decir  jtLMaestre  que 
se  diese  á  pjision,  é  no  se  curase  de  «se  defender 
que  esto  era  lo  que  le  cumplía,  é  que  ya  vela  el 
tiempo  en  que  estaba,  é  no  le  convenia  otra  cosa 
hacer.  É  después  vinieron  á  hablar  con  el  Maestre 
de  parte  del  Rey  Don  Alonso  de  Cartagena,  Obispo 
de  Burgos,  y  Ruy  Diaz  de  Mendoza,  Mayordomo 
mayor,  y  el  Relator ;  é  fueron  é  vinieron  del  Rey  al 
Maestre ,  y  del  Maestre  al  Rey  bien  quatro^  ó  cinco 
veces^y  á  lft_^u  vinieron  los  susodichos,  j~ion 
ellos  el  Adelantado  Peraf  an ,  é  ya  entonces  se  con- 
cluyó qnel^Maestre  se  diese  á^  prij9Íon ,  con  que  el 
Rey  le  embiase  un  seguro  escrito  de  su  propia  mano 
é  fírmado  de  su  nombre,  y  sellado  con  su  sello,  el 
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qual  el^Rey  le  embió;  la  conclusión  del  qual  era 
que  eFRey  le  daba  su  fe  real  que_en_8u_^enona 
ni  en  su  hacienda  no  rescibiria  agravio  ni  injuria, 
ni  cosa  que  contra  justicia  se  le  hiciese;  el  goal  se- 
guro bien  páreselo  al  Maestre  no  ser  tal  qual  le 
cumplía,  pero  visto^coino  noestaba^gn tiegpo de ae 
podwd^ender,  uj  su  gente  le  habia  acudido,  dióee 
áj^rision;  por  lo  que  del  Rey  ya  oonoscia,  espe- 
cialmente por  las  oosas  quel  mieroolea  de  las  Ti- 
nieblas con  él  habia  hablado,  que  fueron  lae  ai* 
guientes.  El  Rey  ese  dia  vino  á  oir  las  horas  á 
Santa  María  la  Blanca,  que  es  debaxo  del  castillo 
de  la  dicha  cibdad ,  donde  el  Bey  dixo  al  Maestre 
que  ya  sabia  como  los  Gh-andes  del  Beyno,  6  ann 
loe  tres  estados  del,  estaban  muy  malcontentos  de 
su  govemacion,  á  cuya  cansa  el  Rey  no  estaba  en 
punto  de  se  perder :  por  ende,  qoo  le  rogaba  qne  ae 
PAgtiese  para  alguna  de  sus  villas,  dosde  estnvieee 
hasta  ^uéLle  mandase  lo  que  hiciese ,  porque  au 
Tvoluntad  era  de  mandar  llamar  á  todos  loa  Grandes 
{ de  BU  Reyno  para  dar  forma  en  la  govemacion ;  y 
I  que  esto  era  lo  que  le  cumplía,  que  fuese  cierto  si 
\lo  no  ponía  en  obra  podria  venir  tiempo  que  aun- 
(quél  lo  quisiese  socorrer,  no  podría.  El  Maestre  le 
respondió  que  pues  su  voluntad  era  aqudla,  él  no 
quería  contradecirlo  ^  pero  qne  «ato  que  de  allí  par- 
tiese y  embiaria  á  llamar  al  Arzobispo  de  Toledo,  y 
á  otros  Caballeros  algunos  que  sabia  qne  deeeaban 
enteramente  su  servicio^  y  venidos  aqudlos  él  se 
partiria;  ea  en  otra  man  era, 'gran  vergüemurie^é- 
ría  dexar  al  Rey  así  solo ,  él  se  partiendo  con  loa 
suyos  que  allí  tenia.  El  Rey  le  respondió  que  hicie- 
se  lo  que  le  decía,  y  no  curase  de  embiar  ¿  llamar 
personas  singulares,  que  él  querí^hacer  llamamien- 
to general  de  todos  los  Grandes,  é  que  no  cnraae 
del,  que  solo  quedaba  bien  aoompaliado  en  aquella 
cibdad ;  é  así  el  Maestre  se  partió  muy  maloentento 
del  Rey^  y  afiÍ.8ofu4A.an.-poAada.  Y  el  viernes  si- 
guiente hizo  gran  consejo,  é  aquel  dia  Alonso  Peres 
murió  por  la  mano   de  Juan  de  Luna,  hiemo  del 
Maestre,  el  qual  le  dio  con  un  mazo  sobre  la  cabe- 
za, de  tal  manera  que  le  hi^o  saltar  6s  seaos;  é 
Alonso  Pérez  fué  puesto  sobre  unas  verjas  de  aque- 
lla casa  de  Pedro  de  Cartagena  sobre  cd  rio,  y  dea- 
clavaron  las  verjas,  de  manera  que  pareciese  que 
arrimándose  Alonso  Pérez  á  las  verjas  habia  oaido; 
y  es  cierto  que  á  la  hora  en  quél  cayó,  estaba  on 
escudero  dando  agua  á  su  muía  en  el  río,  é  dióle 
eon  la  cabeza  en  el  ombro,  donde  dezó  una  parte 
de  los  sesos,  donde  parece  que  él  venia  muerto  de 
laferída  que  traía.  \0  divina  providencia,  como 
son  incomprensibles  tus  juicios!  ¿quién  pudiera  tal 
pensar,  que  sabiéndose  públicamente  en  toda  la  cib- 
dad de  Burgos  que  el  Maestre  habia  de  ser  preao  el 
dia  siguiente,  donde  tantos  habia  servidores  snyoa, 
no  haber  uno  que  al  Maestre  desengañase ,  ni  le  di- 
xese el  daño  tan  cercano  que  le  estaba  apareja- 
do? É  oomo  quiera  que  esto  sea  mucho  de  maravi- 
llar, fué  mas  grave,  por  donde  parece  que  la  volun- 
tad de  Dios  era   quel  hecho  del  Maestre  pasaae 
como  pasó ;  porque  el  martes  en  la  noche  Diego 
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€k)tor,  criado  suyo,  hijo  de  Juan  de  Qotor,  tíjo  al 
Maestre ,  é  halándole  cenaodoj  le  dixo  como  fuese 
c|^dtp  que  por  toda  la  cibdad  se^decU  que  otro  dia 
paiercoles  había  de  ser  preso,  lo  qual  le  decía  con 
gran  dolor  que  dello  había,  pero  que  no  era  ra- 
zón de  le  guardar  tal  secreto,  é  le  páresela  quél  de- 
bír  caralgar  á  las  ancas  de  su  muía,  oi^íerto  de 
una_fiapa,  é  irse  á  dormir  ásu  posada,  que  era  fue- 
ra de  la  cibdad  á  la  puerta  de  San  Juan ,  é  qudJBÍ 
ahco  oviese  de  ser,  seria  en  amaneciendo,  y  en  tan- 
to que  su  posada  combatian  élj;M)dría  Bflr.4iioa-¿ 
tres  lef  uas  de  alli ,  6  con  él  podía  ir  Joan  .Femfm- 
dez  Qalíndo  conjaj^ente^que  tenía  que  j>osabaJun- 
to  con  él .  El  Maestre  se  turbó,  pero  díxo  que  decía 
bien ,  é  naandó  que  le  pusiesen  peras  á  asar,  las^ua- 
lee  le  traxeron  en  una  copa  de  vino,  é  comidas,  be- 
vló,  é  comenzará  pensar  un  pocp^  é  adormeci^BC ,  y 
estuvo  así  durmiendo  quanto  media  hora,  é  Diego 
de  Gotor  le  dixo :  Señory  tarde  e$,  é  si  ma$  estamos^ 
cerrarÓM  ku  puertas  é  no  podremos  salir,  y  el  Maestre 
le  jixo :  Anda  vete^  que  voto  á  Dios  no  es  nada^  Die- 
go de  Gotor  le  respondió :  Señor ,  pUga  á  Dios  que 
asi  sea  ;  mucho  me  desplace  que  no  queréis  tomar  mi 
cowssefo:  é  asi  Diego  de  Gotor  sejjespidió  del  Maes* 
tr«,  é  se  fue  á  su  posada.  Por  cierto  bien  parece 
qae  la  voluntad  de  Dios  era  que  el  hecho  del  Maes- 
tre pasase  como  pasó,  pues  asi  le  plugo  oegar  el  en- 
tendimiento suyo,  de  donde  se  verifica  aquella  sen- 
tenda  de  Boecio  que  dice :  que  lo  primero  que  Nues- 
tro Señor  quita  á  los  que  quiere  destruir  es  el  hum 
conocimiento;  é  así  lo  quitó  al  Maestre,  para  que  se 
cumpliese  lo  que  de  Dios  cerca  de  él  era  ordena- 
do. ^;Mo_jl_Maeetre  ^e  ^ntiago,  como  dicho  es, 
el  Bey  se  fué  á  oír  misa  á  la  Iglesia  mayor.  Don 
Alvaro  asi  armado  eomo  estaba  le  fué  hacer  reve- 
rencia, é  mandó  quedar  toda  la  gente  enguanta 
del  Maestre ;  y  elJBley  mandó  que  le  lleyasende^o- 
m^LÁJaj^osada  de  Pedro  de  Cartagena  donde  el 
Maestre  posaba ;  é  como  el  Bey  vino  á  comer,  el 
Maestre  se  paró  á  la  ventana ,  é  dixo  al  Obispo  de 
iVila  que  iba  junto  con  el  Boy,  poniendo  el  dedo 
en  la  frente :  Para  esta  i{i  Don  OhispiüOy  vos  me  lo 
paguéis:  el  Obispo  le  respondió:  Señor,  juro  á  Dios 
y  alas  órdenes  que  reeébí,  tan  poco  cargo  os  tengo  en 
esto  como  el  Bey  de  Granada;  y  el  Bey  se  enjró,  é 
Don  Alvaro  tomó  Koenda  y  se  fué  á  la  fortaleza. 
Yoomo  ^  aquella  casa  hay  dos  escalerjia,  oi^R^y 
descavalgó  á  la  postrimera,  por  no  pasar  la  sala 
donde  el  Maestre  estabft,  y  el  Maestre  le  embió  pe- 
dir  por  merced  que  lelplnguiosode  lo  vfit.  El  Bey 
le  respondió  que  bien  sabia  qué!  lo  había  dado  por 
consejo  que  nunca  hablase  4  persona  quo  mandase 
prender.  Como  ol  Rey  ovo  coniido,  mandó  que  lo. 
truxiosen  las  llaves  de  las  arcas,  é  piando  dende  sa- 
car  todo  el  oro  é  plata  é  joyas  guo^  ollas  halló,  é 
mandó  á  Buy  Díaz  do  Mendoza,  su  Mayordomo  ma- 
yor, que  tuviese  al  Maestre  en  buen  recabdo ,  la 
guarda  del  qual  Buy  Diaz  encomendó  á  su  herma- 
no el  Prestamero  de  Vizcayai  llamado  Juan  Hurta- 
do;  y  el  Bey  se  volvió  á  la  casa  del  Obispo  donde  * 
posaba p  y  oj  Maytre  qnedó^prwjn  la  posada  de 
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Pedro  de  Cartagena. — &i  este  afio  jueves  (1),  á  diez 
de  Mayo  nasció  el  Infante  Don  Femanjlo,  hijo  del 
Bey^on  Juan  de  Aragón  y  de  Navarra,  que  des- 
pués fué  Bey  de  Cedlia,  é  oy  es  Bey  é  Sefior  de  la 
mayor  parte  de  Bspafia.  En  estemesmo  tiempo,  por 
pecados  de  la  Chrístiandad,  los  Turcos  tomaron  la 
gran  dbdad  de  Constantínopla,  é  sojuzgaron  el  Im- 
perio deTrapesonta. 

CAPÍTULO  II. 

De  li  tarbidoB  qae  ovo  ea  la  eibdad,  por  d  Rey  haber  encomen- 
dado la  gsarda  del  MaesU^  i  Roy  Üfaz ,  é  de  lo  qoe  sobrello  la 
cibdad  embió  decir  ¿  Don  Alvaro  Destiifiiga. 

Sabido  por  la  cibdad  como  el  Bey  había  enco- 
mendado á  Buy  Diaz  la  guarda  del  Maestre ,  todos 
ovieron  gran  sentimiento  dello,  mirando  el  agravio 
que  á  Don  Alvaro  Destúftiga  se  hacia,  y  ombíaron 
luego  á  él  dos  Begídores,  los  qualoa  le  dixeron: 
a  Sefior,  la  Justicia,  Begídores,  Caballeros,  Escude- 
ros desta  cibdad,  vos  embian  decir  que  Vuestra 
Merced  sabe  como  siempre  sirvieron  en  todo  lo 
que  pudieron  á  los  sefiores  Diego  López  Destúfti- 
ga, vuestro  abuelo,  é  al  sefior  Conde  vuestro  pa- 
dre, é  no  menos  desean  servir  á  vos,  é  así  lo 
han  mostrado  en  esta  jornada ;  é  son  mucho  ale- 
gres en  se  haber  acabado  tan  gran  cosa  por  vues- 
tra mano,  é  tanto  cumplidera  al  servicio  de  Dios 
y  del  Bey  nuestro  Sefior,  y  de  la  cosa  pública 
de  sus  Beynos ;  é  tienen  gran  turbación  y  enojo 
porque  el  Bey  nuestro  Sefior  lo  ha  tan  mal  mirado, 
é  ha  puesto  al  Maestre  en  poder  de  Buy  Diaz,  y  no 
.  en  el  vuestro,  como  por  muchas  razones  lo  debía 
hacer ;  é  que  si  á  Vuestra  Merced  place ,  que  todos 
ellos  ó  algunos  en  nombre  do  todos  irán  al  Bey 
nuestro  Sefior,  y  le  dirán  el  agravio  que  rocebís  en 
i^  haber  puesto  en  vuestro  poder  al  Maestre  pues 
lo  prendístes ;  é  si  á  Su  Alteza  placerá  de  vos  lo 
dar,  besarémosle  por  ello  las  manos,  é  donde  no,  que 
á  vos  Sefior  placiendo,  todos  ellos  irán  unánimes  y 
conformes  con  mano  armada  á  la  posada  de  Pe- 
dro de  Cartagena,  é  por  fuerza  sacarán  dende  al 
Maestre  ó  lo  pornan  en  vuestro  poder».  A  los  qua- 
les  Don  Alvaro  respondió :  tSefioi^  é  amigos :  vos 
diréis  á  esos  caballeros,  y  escuderos,  y  cibdadanos 
y  hombres  honrados,  mis  parientes  y  amigos  que  á 
mi  vos  ombíaron,  que  yo  les  tengo  en  sofialada  gra- 
cia su  buena  voluntad,  de  quel  Conde  mi  sefior  é 
yo  días  ha  somos  muy  ciertos ;  pero  que  en  este 
caso  yo  no  quiero  que  por  mí  se  pongan  en  traba- 
jo ;  que  yo  soy  aqui  venido  por  mandado  del  Bey 
nuestro  Sefior,  y  he  complido  lo  que  Su  Sefioría  me 
mandó,  é  así  en  esto  como  en  lodo  quiero  seguir  su 
querer  é  voluntad  é  aquello  habré  por  ley ;  é  por 
esto  hag^  lo  que  le  placerá,  que  de  aquello  seré 


(1)  En  el  original  deda  VUmet,  El  adicionador  de  la  Crónica 
de  los  Reyes  Católicos  de  Pnlfar,  c.  %  dice  qae  el  InCinte  don 
Femando  nació  en  10  de  Mano  de  1450.  Pero  tn  el  capítulo  úiti* 
mo  de  la  misma  Crónica,  despaes  de  haber  dicho  qae  murió  en 
tt  de  Enero,  de  15i6  dice  qoe  tenia  64  afios,  por  donde  parece  de- 
bió nacer  el  de  1451 
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contento,  é  de  otra  coea  no  curéis ,  .qne  yo  no  en- . 
tiendo  en  otra  cosa  alguna  contradecir  le  qne*  Bu 
Alteza  hacer  qnerrá.1  Y  estando  las  cosas  en  esios 
términos,  l^on  Alvaro  embió  al  Rey  á  Mo8en^|iego 
de  Valora,  por  le  decir  ciertas  cosas  que  le  cumplian 
saber;  y  entre  las  otras  cosas  le  dixo,  que  bien  sa- 
bia Su  Alteza  que  ante  de  entonce  le  habla  diebo 
algunas  cosas  á  su  servicio  mucho  cumplideras,  así 
por  palabra  como  por  escrito ,  j  debia  creer  que 
quien  en  tiempo  del  Maestre  le  habia  osado  decir 
verdad,  mejor  la  08aria_decir_entpnce ;  é  que  sin 
dubda  al  parecer  de  todos,  estos  Reynos  eran  ve^ 
nidos  en  el  punto  en  que  estaban,  por  Su  A ItcfeM  ha- 
ber querido  sojuzgar  su  querer  é  poder  á  la  Volun- 
tad del  Maestre,  é  por  hiü>er  destruido  los  Grandes 
de  sus  Reynos ;  é  como  sentencia  fuese  de  filósofo 
que  las  cosas  cpntrarito  por  sus  contrarios  se  deben 
curar,  ó  que  y  le  placía  estos  Reynos  restauí^ar,  é 
reformar  ^as  cosas  mal  heoUjtSt  no  solamente  las 
debia  reprobar  por  palabra ,  i¡^  por  obra ;  que  de- 
xándolas  en  el  estado  en  que  estaban,  Su  Alteza  no 
se  pedia  escusar  de  culpa.  Á  lo  qual  el  Bey  le  res- 
pondió que  gelo  tenia  en  servicio,  é  que  decia  bien, 
é  que  así  lo  entendía  de  hacer.  É  luego  embió  lla- 
mar á  Don  Alvaro,  ó  le  dijo  todo  lo  que  Mosen  Dia- 
go  le  habia  dicho,  al  qual  mandó^  que  porqué!  pu- 
diese mejor  dar  orden  en  los  hechos  del  Rey  de  Na- 
varra y  en  larestitncion  del  Almirante  y  de  los  otros 
Caballeros  que  fuera  del  Re3mo  estaban,  que  escri- 
biese á  Dofia  Inés,  hermana  del  AUnirante,  que  em- 
biase  al  Rey  de  Navarra  é  al  Almirante  que  esori- 
biesen  á  Su  Alteza,  teniéndole  en  merced  la  prisión 
del  Maestre,  para  que  con  estas  cartas  oviese  mayor 
razón  de  entender  en  sus  hechos.  El  qual  Inego  es- 
eribió  á  Dofia  Inés,  y^eUa^embió^u  mensagero  al 
Rey  de  Navarra  y  al  Almirante ;  los.  qgi¿es_esCTÍ*' 
bierpn  luego  sus  caitasjouxgiaeioiM^alJi^ 
Almirante  aceleró  su  venida  en  estoa  Rejmos.  B 
como  estas  cosas  no  se  pudiesen-  tan  prestamente 
hacer  quanto  cumplía,  algunos  qtie  desamaban  los 
dichos  Señores  dieron  á  entender  al  Rey  que_era 
malhecho  dar  Ingar  á  la  entrada  del  Almirante  en 
¿tos  Reynos ,  éasí  hicieron  al  Rey  re^ocareljiro- 
pósito  en  que  estaba,  en  tal  manera  queTAlmirMi- 
*A  im^mlQ  fttt  fUatiljaj  el  Rey  le  eimbió  A  mandar 
que  saliese  de  sus  Reynos  so  graves  penas ,  é^así  d 
AlmÍBante_se  volvió  á  _Aragon.  Y  estas  cosas  así 
pa8a3ai7éi^ey  SQ  partió  ^p^  pnrtillQ^  ¿  dióle  la 
fortaleza  Alonso  González  de  León  que  U  tenia  por 
el  Maestre,  é  allí  estuvo  dos  días,  é  mandó  deade 
llevar  veinte  y,siete_mil  doblas  qn^l^  Maestra  idM 
tenia,  é  supo  en  como  en  Santa  María  del  Ermodi- 
Ha  tenia  nueve  mil  doblas,  y  embió  por  ellas.  Y¿á 
Maestre  después  que  fué  preso  como  dicho  es,  fué 
ílevado  por  mandado  del  Rey  ^JS^aUadcUd  >  é  den- 
ude lo  mandó  pasar  á  Portillo,  é  fué  entregado  áPie- 
m  Destúfliga,  hijo  del  Maríscalífiigo  Destúfiiga, 
donde  fué  puesto  en  gran  recabdo,  hasta  qoo  al 
Rey  lo  mandó  llevar  á  Valladolid^paiii  hacer  del 
justicia,  como  adelante  se  dirá.  En  este  tiempo  ¿ 
Rey  habia  mandado  hacer  proceso  cotitra  el- Maes- 


tre; el  cual  hecho,-  lo  mandó  vor  á  doce 
doctores  del  su  Coasejo,  á  los  qnalas  mandó  so  vir- 
tud de  juramento  que  lo  seatendiaaeii  segan  por  de- 
recho hallasen*  jEl  Rey  se  partió^  é  se  fué  para  Ma- 
yada d<y¿e^eetafeaj^BrBa^ldo  de,Ribadeneyg%j  ga- 
marero  delÍÍÍMtre7érqttal  tenia  U  villa é lortaíe- 
aa  moy  bastecida  y  pertrechada  de  todo  lo  necesa- 
ria para  su  defensa,  ip  ÜAy  ^m  yfini^,  de  la  vüla 
é,  fortaleza  se  tiraron  mioehoatiroB  de  iH)lvora  é  de 
ballestaa  fuert«i,  y  el  ^y  se  ovq  da  d^^m-AlH 
dp^nnof  días ;  é  visto  como  por  fuarsa  no  podía  to* 
mar  tan;pne8to  aiqueUa  villa  é  fortaleaa  como  qui- 
siera, tiktoíáó  hace*  los  pregones  y  autos  que  en  tal 
caso  las  leyes  de  estos  Reynos  disponen  y  maadaa. 
Éoomo  Femando  de  Ribadeneyya  viese  qael  propó- 
sitojel  Rey  era  darlo  por  traída  á  él  y  á  loa  que 
oon  él  estaban,  deliberó  de  dar  la  villa  é  fortaleaa 
al  Rey  libremente  oon  ciertas  condiciones  que  en- 
irel  Rey  y  él  paaaron.  É  de  allí  e|_  jfeey  ae  partió 
para  Escalqnjs,  donde  estaba  la  Condesaj  inogerdel 
&Me£ie,  é  Don  Juan  su  hijo,  é  Diego  cb  Avetta- 
neda  que  era  Alcayde  de  la  fortaleaa,  ó  otros  mu- 
chos criados  del  ü^estre ,  donde  tenia  muy  gran- 
des tesoros.  É  llegó  ¿  Escalona  é  eeroéla  d«  todfiíi 
sartas,  é  como  la  villa  es  muy  fuerte^  vido  qnepor 
combate  no  ae  podía  tomar,  ^  también  consideró 


que  en  tacto  qoel  Maestre  fuese  vivo,  la  villa  é  for- 
taleaa no  se  le  daría ,  según  la  gento  é  psrtreofaos 
que  en  rila  estaba;  é  por  esto  detenüinó  deaundar 
saber  k>  que  se'  debía  haeer  del  Maestre,  según  los 
crimines  é  deliotoB  por  él  oometídos:  para  lo  qual 
mandóJlamar  los  cUehos  Doctores  alguien  habla 
mandado  ver  el  proceso,  é  todos  los  Perdeos  y  €a« 
balleroe  é  Doctorea  que  ende  estaban ,  á  loa  qualds 
manda  que  cerca  dello  platáeaaen,  é  viesen  al  pío- 
oeso  contra  el  Maertre  hecho,  ó  vieisen  la  pena  que 
le  debia  ser  dada.  É  para  esto  ellos  tomaron  delibe* 
radon  para  le  responder ;  la  qnal  batuda,  desdo  i 
dos  días  estando  todos  en  Consejo  oon  el  Bey«ha- 
bftó  el  Relator  por  mandado  y  detarminacion  de  te- 
dos,ójixoalRey:  aSeflor,  por  todos  loa  Caballarai 
y  Doctores  de  vuestro'^Oonsejo  que  aqni  son  presen- 
tes, é  aun  creo  queen  esto  aerlan  todos  los  ansen-  \ 
tes,  visto  é  conoseido  gor  ellos  los  hechos  é  cosu 
cometidas  en  vuestro  deservicio  yen  dafioda  lacosa 
pública  de  vuestros  Reynos,  poÉ  el  Maesive  de  San- 
tiago Don  Alvaro  de  Luna,  é  como  ha  s^do  usir- 
pador  de  la  Corona  Real ,  é  ha  tiranisado  é  robado 
vuestras  reatas,  hallan  que  por  derecho  debe  Bg\ 
dsgfillftj]Lo,  y  después,  qire  le  sea  eortada  lá  cabeza 
é  puesta  en  un  clavo  alto  sobre  «n  cadahalao  cier- 
tos diaa,  porque  sea  ezemplo  á  todos  loa  Grandes 
^e  vuestro  Reyno.»  Oído  por  el  Bey  este  voto  que 
todos  aquellos Oaballeros  dieron ,  iMQd¿i]Qelaego 
se  ordenase  la  senteoflia.^  ee  embiase  al  castillo 
de  Portillo  donde  el  Maestre  estaba  preso,  coa  sa 
carta  patente  firmada  de  su  hombre,  y  sellada  ees 
su  sello,  para  gnA  DÍAffn  Dfflrt^fijyg,  hijo  del  Martsoal 
tfligo  Deetüñíga  qne  allí  tenía  preso  al  Maestre,  lo 
saoase  luego  del  dicho  castillo,  é  lo  lletaae  á  Va- 
HadoMdj  ^  mandase  hacOT^qg^oadaJH^ 


DONJUÁN' 

ilift^^Jk:¿fljNy  de  VaMadolMy  ppé  qué  alH  fnese 
degoUadoel  dicko  MiMtrQ.  Y  HvgaHido  ei  moDBft- 
¿SotóñlSíoiriM  á  Portílkr,  \^^^  ^  didM>  Diego 
Deeliíltíga-kftUó  eonelMsetire,  éle  díxo  oamo  d 
Bey  unodeb»  «que  incité  llevad»  á  VaHadolid;  é 
como  «(idér  quel  Maestro  sospeché  que  por  dallo  de 
so  pevsf  D»  le  nnuidaba  el  Rey  UoVIor,  pño  con  Inten 
esfiaetse  ^mMíM,  émá  h^  saca  DÍigo  Destófttga' 
del  oaslüfó  dé  f  ortHla  muy  bien  «boiDt>aftade  de^ 
gelite  de*  «nÉas  j  de  pié.  É  jéndo  así  so  oaniiáo, 
oeroa*de  ki  vilhide  Tíldela  sdieron  al  oatmno  cier- 
tos Ffayles  del.AbreJo  ^  los  q«Miles  eran  el  MaesUo 
FrayAionaé  del  Espina  é  otro  compufteró  snyo^y 
llegano»  á  lid)lar€oil  el  Maestre,  á  domo  le  sala- 
dairODy  loego  M  Maestre  tendó  graa  Despecha  á  <|aé 
Tenia» ,  é  desqne  se  apartaron  oonély  diséronle  qne 
mirase  bien  qné  este  mmndo  dabar  el  giuilavdon  á 
lea  qn»  ít  servían,  é  que  creían  ^oél  hábiá  aervido 
al  mimdo,ié  por  eso  el  mando  le  daba  el  gudar- 
don ;  pero  qne  mirase  bien  qoe  este  mnndo  era  sne- 
to^  é  qoe  muchos  Santos  p<>r  servicio  de  Nuestro 
Séfior  habían  seydo  martiríaMlos»  y  qoe  enyese 
que  Naestro  SsAor  le  qnería  dar  este  martyHo  por 
saWaoioB  de. su  ánima.  £  hablando  oon  él  destas 
cosas  santas  y  devotas,  llé^i;aron  á  VaHadolid.  é 
venidos,  llyólo  Diego  Deetúfiaga  i^»oeentaf  á  las 
cl»as  de  Afenso  Pereá  de  Vivero, "donde  "mucEos 
fiombretf  y  mugeres  y  eriadorde  Alonso  Peres  que 
alli  estaban,  lo  tecibieion  dando  grandes  gritos, 
diciéndole  mnebas  palabras  climinoaas  y  feas,  re- 
trayéndole la  muerte  de  sil  sefior  Alonso  Perta  qne 
le  había  nraerto  á  mala  verdad  é  ¿  traición,  seguro 
en  su  posada,  é  como  Dios  por  mostrar  maravilla^ 
lo  había  traído  asi  preso  á  su  casa,  pora  que  su 
mujer  é  los  suyos  oviesen  del  venganza  en  so  casa, 
donde  sería  sacado  á  justiciar  por  pregón  de  justi« 
cía*  Mas  trabajo  é  dolor  tenia  el  Maestre  eá  oír 
aquellas  cosas,  é  como  se  rengaban  del  aquella  mu- 
ger  é  criadHi  de  Alonso  Pérez  (  que  en  la  muerte 
que  espesaba  recebir*  É  de  la  oartí  de  Alonso  Peres 
esa  noche  le  paéaren  á^  la  qájiaj|e_ Alonso  Destáfii- 
¿a,  donde  toda  la  nophe  estuvieron  coli  él  aquellos 
FrayleSj  coaortáiulele  é  dij?i¿ndole  que  mAríjwB 
como  chrisfeinp,  eéperando  que  Dios  hábvíé  piedad 
¿esu  ánima.  ¿  otro  día  muCy  en  amanesoieüdoi  oyó 
misa  muy  devotamente,  é  reéoíbíó  eí  oií^po  de 
Muestro  Seftor,  é  domando  que  le  díeeeh  alguna 
cosa  con  que  beviese,  é  traxéronle  na  plato  de  guIn* 
das,  de  las  qualss  comió  muy  pocas ,  i  bevió  un« 
tasa  de  vino  puro.  É  después  que  esto  toé  hecho, 
cav%}^jajna  muía,  é  Diego  DesMfligv  é  ttuehoe 
oabaltetoe  quele  acempafiaban,  é  iban  hm  pt*égo- 
neros  piegOBaado  en  altas  voces :  JSritf  Sáí  lHjU9ikia 
fue  «MtfMÍe»  hm€$r  el  Bty  nuéslrs  GéfUff  Ú  tHe  eruél 
tirana  é  umtrpador  de  Im  eor&iw  nal:  mpma  de  tus 
tmUdadéé  mándmU  degoUar  por  M>,  É  j^  In  11a. 
vaMinjor.la_i»LJÍe  Frangog ,  j  po_r  la  Oostiüllli, 
hasta  que  üegaren  á  la  plaaa  donde  estaba  h^bo 
unoádüfiSBéalta  ds  mader»,  é  todavía  los  Fjráyles 
iban  juntos  jwñ^  él ,  esforzándole  que  muriese  oon 
Dios¡  y  desque  Uegé  al  cadahalso,  faíoíéi'oiile'desca- 
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vatgM* ,  é  dgsquo  suWó  enoinU ,  yylg  úft  tapete' ten- 
dido^ é  una  crua  delante,  é  ciertas  anrtosohas  encen- 
didas, é  un  garwBto  de  fierro  fincado  en  un  made- 
ro; é  Iuego_fincó  las  rodillas  é  adoró  la  cfuz.  é  des- 
pués leVantóéo  en  píev  y  paseóse  dos  veces  por  el  ca- 
dahalso. E  allí  d  Maestre  dio  á  un  page  suyo  Uamsr 
do  Morales,  á  quien  había  dado  la  muía  al  tiempo 
que  desoavalgó,  una  sortija  de  sellar  que  en  la  mano 
llevaba,  é  un  sombrero,  é  le  díxo :  Toma  el  postri- 
mero bien  que  de  mi  puedes  recehir,  el  cual  lo  recibió 
con  muy  gran  llanto.  Y  en  la  plaza  y  en  las  venta- 
nas había  infinitas  gentes  que  habían  venido  de  to- 
dos los'lugvree  Ae  aqueUa  comarca  á  ver  aquel  acto : 
los  quales  desque  vieron  al  Maestre  andar  pasean- 
do, comenzaron  de  hacer  muy  gran  llanto,  é  toda- 
vía los  Frayles  estaban  juntos  con  él,  dioíéndols 
que  no  se  acordase  de  su  gran  estado  é  seioiio,  é 
muriese  como  buen  christiaho.  El  les  respondió  que 
así  lo  hacia,  é  que  fuesen  ciertos  que  en  la  fe  pá- 
resela á  los  Santos  Mártires.  É  hablando  en  estas 
cosas,  alzó  los  ojos  é  vido  áBarrasa,  Caballeríao  del 
Príncipe,  é  llamóle  é  díxde:  Ven  acá^  Barrosa:  tú\ 
estás  aquí  mirando  la  muerte  que  me  dan;  yo  te  ruego  ) 
quie  digas  aVPrínúipe  ftU  señor  que  dé  m^  gualar-  ) 
don  á  sus  criados^  qud  Bey  mi  señor  mandé  dar  ámí. ) 
É  yj^  el  verduffo  sacaba^  \}}}  finrdfll  para  le  atar  las 
manos ,  é  el  Maestre  le  preguntó:  ¿Qué  quieres  haeerf 
El  verdugo  le  díxo:  Quiero ^  Señor ,  ataros  las  ma- 
nos con  este  cordel.  £1  Maestre  le  díxo  :  No  hagas' 
así,  é  díoténdole  esto,  quitóse  una  ointilla  de  los  pe-  \ 
ct^os,  é  diógela,  é  dixole:  Átame  con  esta,  éyo  te 
ruego  que  mires  m  tmee  buen  puñai  afilada,  porqt 
prestamente  me  despaches.  Otrosí  le  dixo:  Dimel 
aquel  aaravato  <rue  está  en  aquel  madero^  ipara  qué" 
está  alU  puesto  f  El  verdugo  le  cUzo :  que  era  para^ 
que  después  que  fuese  degolfado,  pusiesen  alU  su 
htísa.  Bl  Maeétre  díxo :  Después  que  yo  fuere 
lladoj  hagan  del  meipoyde la  caheealoque  qx 
T  esto  keoho,  cgmgBióájeaábrocharse  el  collar  del 
jubón,  é  ftjer^^fl  ^ft  '^  q"Q  t»*^^  vestida ^  qns 
era  larga  do  chamelote  azul  forrada  en  raposos  for- 
reros; é  eoino  el  Maestre  fué  tendJdo^Aegttido, 
luego  llegó  á  él  el_verdDgó,  é  dea;tandóle  peT4on ,  é 

tole  la  oabeaa,  é  púsola  en  el jgaravato.  T estúvola, 
cab¿iaaljí_nueve  .días,  y  el  oi|ypo  tres  Aaa ;  é 
puso  hn  bacín  de  <)lata  á^a  cábeo^a  donde  ^  Maes- 
i;re  estaba  degollado,  parajQe  alHjgohasen^el  dine- 
ro  los^ue  quisiesen  dar  limosna  ^ara  con  que  Le 
enterrasen ;  y  en  aquel  bacín  fué  echado  asaz  di- 
^^^^  1*  riTflJfi*  frm  tTfí?  i<iff ,  vinieron  todos  los 
Ptmyles  de  la  Miseriocgdía,  é  tomaron  en  cuerpo  en 
unas  andas,  é  Meváronlo  á  enterrar  á  una  hermita 
fuera  déla  villa,  que^dícei}^8Mit  Andrea,  donde  se 
suelen  enterrar  todos  los  .malhecbotes;  y  dende^ 
^ooi  días  fué  sacado  de  lülí,  y  lie  vado  A  enterrar 
al  Monesterio  de  áan  Francisco,  que  es  deotio  en  la 
villa.  É  pasado  asasjUempo,  fué  tnddo  el  cuerpo 
con  sutabSft  á  una  muy  sompti^osa  oapilla  quél 
haMa^^^^do  hacer  en  la  ][gltff#  mayor  de  la 
xtbSSa'deTÓledo :  é  asi  ovo  fin  toda  la  gloria  del 
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Maestreé  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna. — En  este 
dicho  afio,  en  Tordesillas,  día  de  Sant  Eugenio,  á 
diez  y  siete  dias  de  Diciembre ,  nasoió  el  Infante 
Don  Alonso,  hijo  del  Rey  D.  Juan  y  de  la  Reyna 
Dofia  Isabel ,  el  qual  se  llamó  Rey  de  Castilla  y  de 
León  en  vida  del  Rey  Don  Enrique  su  hermano. 

CAPÍTULO  III. 

De  lo  qae  se  hixo  después  qae  el  Maestre  fué  degollado. 

Acabadas  las  cosas  susodichas,  y  hecha  justicia 
del  Maestre,  al  Roy  fué  entregada  la  villa  é  forta- 
leza de  Escalona,  con  ciertos  capítulos  que  pasaron 
entrel  Rey  y  la  Condesa,  entre  los  quales  fueron 
dos  principales.  El  uno,  que  de  todos  los  tesoros  é 
joyas  quel  Maestre  en  Escalona  tenia,  el  Rey  ovie- 
se  la  mey tad ,  é  la  otra  meytad  la  Condesa ;  y  el 
Alcayde  Diego  de  Avellaneda  oviese  la  villa  é  for- 
taleza de  Langa ,  é  mas  dos  mil  doblas.  Y  estas 
cosas  así  hechas,  el  Rey  estuvo  en  Escalona  dos 
dias,  y  desde  allí'mandó  embiar  una  carta  general  á 
todas  las  cibdades  é  villas  de  sus  Reynos,  hacién- 
doles saber  las  causas  de  la  prisión  é  muerte  del 
Maestre  é  Cendestable  Don  Alvaro  de  Luna,  el  te- 
nor de  la  qual  es  este  que  se  sigue. 

La  caria  qael  Rej  embió  i  las  cibdades  é  villas  de  sos  Reynos, 
haciéndoles  saber  las  cansas  de  le  prisión  t  muerte  del  Maestre 
é  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna. 

«Don  Juan,  por  la  gradado  Dios,  Rey  de  Castilla, 
n  de  León,  de  Toledo,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Cor- 
n  doba,  de  Murcia,  de  Jaén,  del  Algarbe,  de  Algecira, 
))  y  Señor  de  Vizcaya  y  de  Molina.  A  vos  el  Príncipe 
•»  Don  Enrique  mi  muy  caro  é  muy  amado  hijo  pri- 
B  mogénito  heredero.  B  otrosí,  á  los  Duques,  Perlá- 
ndos.  Condes,  Marqueses,  Ricos-Hombres,  Maestres 
n  de  las  Ordenes,  Priores,  é  á  los  de  mi  Consejo,  é  Oi- 
»  dores  de  la  mi  Audiencia ,  é  al  mi  Justicia  mayor, 
»é  Alcaldes,  é  Alguaciles,  y  otras  Justiciase  Ofícia- 
))les  qualesquier  de  la  mi  Casa,  y  Corte  é  Chanci- 
n  Hería,  é  á  los  Comendadores  é  Subcomendadores, 
»  Alcaydes  de  los  castillos,  y  casas  fuertes  y  llanas, 
»  y  á  los  mis  Adelantados  y  Merinos,  y  al  ConcejOf 
D  Alcaldes,  Merino,  Regidores,  Caballeros,  Escude- 
Bros,  Oficiales,  Hombres-Buenos  de  la  muy  noble 
n  cibdad  de  Burgos,  cabeza  de  Castilla,  mi  Cámara, 
»  y  á  todos  los  otros  Conejos,  Alcaldes ,  y  Algüa- 
n  ciles,  y  Merinos,  Regidores  y  Caballeros,  Escude- 
»  ros.  Oficiales  y  Hombres -Buenos  de  todas  las  otras 
j>  cibdades,  é  villas  y  lugares  de  los  mis  Reynos  y 
B  Señoríos,  y  á  otros  qualesquier  mis  vasallos,  y  súb- 
B ditos  y  naturales,  de  qualquier  estado,  6  condi- 
Bcion,  preheminencia ,  ó  dignidad  que  sean,  ó  á 
B  qualquier,  ó  á  qualesquier  de  vos  á  quien  esta  mi 
B  carta  fuere  mostrada,  ó  el  traslado  della  signado  de 
B  escribano  público,  salud  y  gracia.  Bien  sabedes  que 
B  por  otras  mis  cartas  vos  embié  notificar  que  por 
B  ciertas  causas  y  legitimáis  razones  que  á  ello  me 
B  movieron,  cumplideras  á  servicio  de  Dios  y  mió,  y 
B  al  bien  público ,  y  pacífico  estado  y  tranquilidad 
»  de  mis  Reynos,  é  á  la  esecuoion  de  mi  justicia ,  é 
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»  no  menos  á  la  dignidad  de  mi  coront,  y  prehemi- 
B  nenoia  y  estado  real,  é  asimesmo  á  conservación 
B  de  mi  patrimonio,  y  por  evitar  y  escusar  de  los 
B  didios  mis  Reynos  los  muy  grandes  escándalos  é 
B  inconvenientes  no  reparables  que  en  breve  oe  es- 
Bperaban  seguir,  si  con  tien^>o  á  ello  no  fuera  so- 
B  corrido  y  sobrello  proveído ;  y  asbnesmo  por  los 
B  comunes,  grandes  y  freqflentados  damores  de  los 
B  tres  estados  de  mis  Reynos,  asi  de  la  Clerecía  y 
B  Religiones,  como  de  la  Caballería  y  de  los  dbda- 
B  danos  y  labradores,  por  las  muy  grandes,  y  enor- 
B  mes  y  detestables  cosas  que  Don  Alvaro  de  Luna, 
Bmi  Condestable  que  fué  de  Castilla,  hada  y  co- 
Bmetia  en.  mis  Reynos  con  mala,  y  dañada,  y  teme- 
B  raria  y  serpentina  osadía,  y  reprobado  atrevimien- 
B  to,  usurpando  en  quanto  en  él  fué,  de  muchos  años 
B  acá  mi  palacio  y  casa  y  corte,  y  el  estado  y  prehe- 
B  minenda  real,  y  las  cosas  á  él  propias  y  anexas  y 
Bpertenescientes,  que  del  no  se  pueden  ni  deben 
B  apartar :  é  apoderándose  de  todo  ello,  y  de  los  ofi- 
B  dos  de  mi  casa ,  y  del  regimiento  y  govemadon 
B  de  mis  Reynos,  é  apropiándolo  y  aplicándolo  todo 
B  á  sí.  T  entre  las  otras  cosas,  él  queriéndose  igua- 
B  lar  comigo ,  se  aposentó  muchas  veces  contra  mi 
B  voluntad  en  mi  palacio'  real,  y  en  la  misnia  casa 
B  donde  yo  posaba,  todo  esto  con  -grande  oigullo  é 
Bsobervia  é  menosprecio,  olvidando  el  temor  de 
B  Dios  é  la  vergüenza  de  las  gentes,  no  habiendo  re- 
B  verenda  ni  acatamiento  á  la  prdieminenda  y  ho- 
B  ñor  naturalmente  debidos  á  la  dignidad  real  y  al 
B  estado  della,  y  menoscabando  y  amenguando  y  di- 
B  minuyendo  mi  patrimonio  é  corona  real,  y  toman- 
B  do  y  ocupando  opresivamente  por  vias  esquisitas 
Bé  violentas  maneras,  vasallos,  y  lugares,  y  rentas, 
By  censos,  y  derechos,  y  diezmos  de  Igienas  y  Mo- 
Buesterios  contra  toda  voluntad  de  los  ministros 
Bdellas  tiránicamente,  contra  toda  forma  y  órdsn 
B  de  derecho ,  en  gran  blasmo  de  todos ,  y  defran- 
B  dando  mis  rentas  y  censos  y  derechos,  y  ooupán- 
B  dolos  y  tomándolos  no  solo  en  sus  tierras,  oonrti- 
B  tuyéndose  y  haciéndose  señor  de  todo  dio,  pos- 
B  puesto  todo  señorío  y  subjedcm  é  superioridad 
B  real ,  mas  eso  mismo  cometiendo  y  hadendo  mn- 
B  chos  fraudes  y  encubiertas  en  las  otras  mis  rentas 
B  y  pechos  y  derechos  de  los  dichos  mis  Reynos,  y 
B  sacando  y  tomando  aparte  para  sí,  nn  mi  Uoenda 
B  y  mandado  y  sabiduría,  grandes  sumas  y  quantías 
B  dellas,  y  usnipando  d  regimiento  y  govemadon 
B  de  mis  Reynos,  é  quitando  y  enagenando  d  num- 
Btenimiento  y  despensa  de  mi  mesa  real,  y  admes- 
B  mo  de  los  ministros  de  la  mi  capilla,  y  de  los  otros 
Boontínuos  servidores  de  la  mi  casa,  é  otrosí,  te- 
B  niendo  manera  de  embargar ,  y  embargando  ex- 
B  presamente  que  yo  no  diese  limosnas  á  Igledas  ni 
B  Monesterios,  ni  personas  religiosas  y  pobres,  aun- 
B  que  en  mi  tierna  edad,  y  después  que  tomé  d  le- 
B  gimiento  de  mis  Reynos,  por  algunos  años  antas 
B  quel  dicho  Don  Alvaro  de  Luna  se  apoderase  de 
B  mi  palado  y  casa  real,  las  yo  aoostumbrmba  dar 
B  larga  y  magníficamente,  y  tal  fué  dempre  y  es  mi 
B  intención :  é  asimesmo  turbando  y  embargando 
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%  que  yo  no  edificaie  ni  costnixeae  la  Iglesia  j  Mp- 
»  nesterío  de  MirafloreB,  que  yo  elegí  para  mi  se- 
«pnltiira,  ni  librasen  ni  pagasen  los  maravedís  qne 
»  yo  para  ello  mandé  dar :  y  otrosí,  torbando  y  em- 
»bargando  por  diversas  y  esqnisítas  maneras  el 
«buen  regimiento  de  mis  Beynos  y  la  eseondon  de 
»  mi  JQstieia,  y  reoebtando  é  acogiendo,  é  trayendo 
»  notoriamente  en  mi  Oorte,  y  ann  en  presencia  de 
»  mi  persona  real  y  en  el  mi  palacio,  muchos  matado- 
»  res  de  hombree,  y  robadores  é  f  onadores ,  y  otros 
»  malhechores,  y  defendiéndolos  y  sosteniéndolos, 
»  y  vendiendo  los  oficios  de  mi  jnsticia,  y  de  la  ad- 
»  miustradon  de  mi  hacienda  é  patrimonio,  y  cons- 
»  pirando  y  haciendo  ligas  é  monipodios  é  oonjura- 
s  cienes  con  algonas  personas  sin  mi  licencia  é  man- 
»  dado,  é  poniendo  y  sembrando  y  procarando  odio 
9  é  sizafia  é  discordia  por  mochas  maneras  y  en  di- 
9  versos  tiempos,  entre  mí  y  el  Príncipe  Don  Enri- 
1  que, mi  mny  caro  é  muy  amado  hijo  primogénito 
>  heredero,  teniendo  en  ello  muy  malas  é  perversas 
»  é  daftadas  pláticas;  é  con  todo  estudio  é  vigilancia 
»  hacia  é  procuraba  eso  mesmo  continuamente  en- 
» tre  los  Grandes  de  mis  Beynos  é  los  otros  que  vi- 
»  vian  en  las  dbdades  y  villas  é  lugares  dellos,  y 
»  arredrando  é  alongando  de  mi  Corte  las  personas 
» scientíficas  de  quien  yo  me  podia  bien  servir,  é 
»  otrosí  los  devotos  y  honestos  Religiosos  con  quien 
»  yo  me  oonf  esaba ,  é  no  les  dando  lugar  qne  red- 
B  diesen  ni  estuviesen  en  mi  Oorte  ni  acerca  de  mí, 
»  y  procurando  y  teniendo  manera  que  no  viniesen 
B  á  mi  Oorte  los  Grandes  de  mis  Beynos  así  Perla- 
»  dos  como  Oaballeros,  ni  los  hijos  ni  parientes  de- 
» líos :  y  asimeemo  trabajando  en  quanto  en  él  era 
»  de  partir  y  dividir  y  arredrar  toda  pas  y  oonoor- 
»  día  y  hermandad,  y  buena  amistanza  y  conformi- 
» dad  que  él  sentía  que  había  y  se  trataba  entre 
B  qualesquier  Grandes  de  mis  Beynos,  y  qualesquier 
B  otros  caballeros  y  personas  qne  vivían  en  las  cib- 
B  dades  é  villas  dellos,  y  que  todos  siempre  vivie- 
B  sen  en  desacuerdo  é  toda  división  é  odio,  y  no  se 
»  pudiesen  acordar  é  me  notificar  la  mala  é  tiránica 
B  usansa  del  dicho  Don  Alvaro  de  Luna,  é  sus  re- 
B  probadas  costumbres  y  maneras :  para  lo  qual 
B  siempre  se  trabajaba  de  procurar  y  saber  lo  que 
B  se  deda  é  habUba  en  las  casas  de  los  Grandes  de 
B  mis  Beynos  é  otros  mis  subditos  y  naturales ,  para 
B  los  apitftar  é  dividir  é  poner  entrellos  toda  disoor- 
B  dia  como  denq>re  hizo,  y  embargándoles  por  mu- 
B  chas  y  eüqnidtas  maneras  que  no  casasen  sus  hi- 
B  jos  é  bijas  á  su  libre  voluntad :  é  otrosí,  qne  n  á  él 
B  piada  qne  algunos  Grandes  de  mis  Beynos  vinie- 
B  sen  á  mi  Corte  y  estuviesen  en  día  por  algún 
B  tiempo,  aqudlos  no  venían  sino  de  su  placer  y  con- 
B  sentimiento,  é  por  sus  cartas  que  primeramente  le 
B  diesen,  según  que  le  daban  sos  hijos  en  rehenes, 
B  los  quales  ponía  en  castíllo^  y  fortalezas  é  los  te- 
B  nía  presos,  por  manera  qne  se  no  podían  partir  de 
B  allí  dn  licenda  y  mandado  suyo,  el  qual  no  ha- 
n  bian  ni  podían  alcanzar ;  é  aun  algunos  dellos  es- 
B  tan  oy  dia  en  sus  castillos  é  fortalezas ,  y  en  po- 
p  der  de  sos  Aloaydes ,  todo  esto  por  los  tener  sa- 


SBGÜNDO.  6$¿ 

I  Bprimidos  y  temorísados  é  sojuzgados.  E  allende 
B  desto,  qne  le  hiciesen ,  según  que  le  hacían  jura- 
B  mentó  y  pleyto  omenage  de  ser  en  su  opinión,  é 
B  hacer  lo  que  á  él  pingúese  é  quidese  y  mandase : 
de  los  qudes  y  de  todos  los  otros  que  á  mi  Corte 
venían,  se  hada  aguardar  y  aoompafiar,  por  ma- 
nera, que  de  dia,  é  aun  la  mayor  parte  de  la  no- 
che, su  casa  estaba  aguardada  y  llena  de  hombres 
de  estado  é  hidalgos,  é  todos  los  otros  que  á  mí  ha- 
bían de  suplicar  é  pedir  por  merced  por  sus  libra- 
mientos y  espediciones,  y  d  mi  palado  real  estaba 
yermo  y  vacío  é  despoblado  de  gente,  de  que  mu- 
chos profazaban  y  tenian  que  decir,  é  aunque  lo 
él  veía  no  curaba  de  ello :  é  quando  á  él  piada  de 
venir  á  mi  palado  é  ante  mi  red  presenda,  todos 
le  acompañaban  é  venían  con  él ;  y  en  partiéndose 
de  allí,  él  y  todos  los  que  con  él  venían,  me  deza- 
ban  solo  y  mal  acompafiado ;  y  aplicando  á  sí  to- 
das las  cosas,  tenia  manera  que  cada  que  embia- 
ba  algunos  embazadores  fuera  de  mis  Beynos,  y 
otros  mensageros  á  algunos  de  mis  Beynos,  6  me 
eran  embíados,  que  primeramente,  y  ante  que  lo 
yo  supiese  ó  viniesen  ámí,  fuesen  ó  viniesen  á  él, 
y  les  él  mandaba  lo  quél  quería  que  se  dixese,  é  yo 
supiese  de  todo  ello,  á  fin  que  yo  no  supiese  de  los 
hechos  mas,  ni  otras  cosas,  salvo  las  quél  quería 
y  le  placía ,  dando  á  entender,  que  todos  los  he- 
chos eran  en  él  é  no  en  mí :  las  qualés  cosas  é 
otras  muchas  semejantes  por  él  hechas  en  muchos 
y  diversos  actos  que  serian  largos  de  contar,  fue- 
ron por  mí  toleradas  por  largos  tiempos  en  mu- 
cha padencia,  dguiendo  la  manera  que  Nuestro 
Sefior  tiene  con  los  pecadores,  la  muerte  é  perdi- 
ción de  los  quales  no  quiere,  mas  que  se  oonvier' 
tan  é  vivan :  yo  todavía  amonestando  por  muchas 
y  diversas  veces  al  dicho  Maestre  qne  se  emenda- 
se é  corrigiese  é  partiese  dellas ,  y  esperando  que 
lo  él  ad  haría:  lo  qual  él  con  corazón  endnre- 
ddo  nunca  lo  quiso  obedecer  ni  hacer,  menospre- 
ciando no  solamente  por  reprobados  y  malos  he- 
chos, mas  aun  por  pdabras  muy  deshonestas  é 
muy  caredentes  de  toda  vergfienza  y  reverencia 
y  humildad,  y  de  aquello  que  todos  saben  que  era 
y  es  debido  naturalmente  á  la  dignidad  real  por 
sus  vasallos  é  subditos  é  naturdes,  é  aun  lo  que 
todo  hombre  cuerdo  y  de  sano  entendimiento  de- 
bía conocer  é  g^uardar :  las  quales  cosas  é  actos  tan 
horribles,  del  todo  daíLados  é  reprobaos,  fueron 
por  él  reiterados  é  continuados,  é  aun  acrecenta- 
dos de  mal  en  peor  todos  tiempos,  haciendo  é  mos- 
trando otros  continentes  y  muestras  y  jaotandas 
muy  excesivas  y  desaguisadas ,  é  intderables 
é  vedadas,  .é  defendidas  de  se  hacer  en  el  acata- 
miento de  todo  Bey  é  Príndpe,  é  contra  la  reve- 
rencia á  él  debida.  E  no  solo  hacía  estas  cosas  so- 
bredichas, mas  eso  mesmo  tuvo  maneras  no  debi- 
das, porque  yo  á  su  g^an  instanda  por  muchas 
veces  y  en  diversos  tiempos  embíase  mis  suplica- 
ciones é  mensageros  á  nuestro  muy  Santo  Padre 
en  favor  de  personas  idiotas  é  ignorantes ,  y  no 
legítimas  ni  hábiles,  ni  capaces,  los  qudes  ^xm  4 
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»  él  may  oercattos  en  debdo  de  sangre;  paxa  que  a)- 
»gunoB  de  aquéllce  fuesen  proyeidos  de  grandeÉ  é 
caltas  dignidades,  é  aun  que  aquellas  fjaesen  qui- 
stadas á  otros  antiguos  é  prudentes  letrados  qile 
nlastoiian  :  y  eso  mesmaque  otros  suyos  ftiesen 
»  proveídos  de  otras  dignidadies  jé  bisftefieio?  iitoom* 
»  patibles  é  mnltiplicadoB :  é  ^uel  diúhoáaue^tro  San- 
B  to  Padre  dispensase  oon  los  tales,  tanto,  que  todo 
» lo  que  yapaba  en  mis  Beyuos  así  de  lo  Ectoiástico 
))é  órdenes  Militares,  é  apin  en  las  Belipones,  y  eso 
Dmesmo  en  lo  temporal,. y  en  lo  de  mi  patronazgo 
»  é  mis  capellanías  mayores  é  de  los  Beyes  nvis  pro* 
o  genitores  de  gloriosa  memoria,  todo  lo  tomaba  é 
«aplicaba  para  sí  é  para  los  suyos,  no  solamente  i 
» las  cosas  mayores,. mas  eso  meemo  la^  medianas  é 
»  aun  ks  menores :  é  todo  lo  que  vacaba  jen  las  Iglor 
n  sias  lo  tomaba .  paTa<  los  suyos ,  é  oosttefiú.  á  los 
»  Perlados  que  gelo.  deseen,  en  tal  manera,  que  no 
i>  daba  luigar  que  fuqsen  proveídos  de  cosa  dello  A 
»  mis  criados  é  continuos  servidores ,  ni  á  las  oteas 
»  personas  de  mis  Bejmos  en  quien  oabian  y  ecan 
»  hábiles  é  capaces  é  bien  merecientes  deUo  :ide  lo 
»  qual  comunmente  todos  tenían  giisa  quexa,  é  bar 
» bian  é  mostraban  dello  gran  sentimiento  s  é  no 
»  solo  hacia  estas  codas  susodiohas,  knas  eso  niesmo 
))  embargaba  las  elecciones  <ie  las  Igieaias  Oatednar 
))les,y  aun  de  algunos  Monasterios,  é.  las  ]íMrUclas 
»  dellas,  teniendo  maneras  que  los  electores  no  fue- 
T>  sen  ubres  de  elegir  personas  dignas,  y  eu  quien 
))  bien  oabia,  mas  que  se  diesen  á  los  suyos :  é  si  já 
potros  se  daban,  esto  era  por  grandes  dádivas  que 
))  dellos  recebia,  y  embargando  por  yias.  escogí tadas, 
i>  y  teniendo  malas  maneras  é  oaütoe  oolores,  porque 
D  los  Perlados,  aunque  muy  dignos  y  ^Igunds  á^Uos 
D  muyigetierosos,  y  en  quién  bien  cabían  ia^'  <Kg- 
unidades,  de  Ips  quales  por  sufictenoia  y  virtudes 
i>  y  grandes  méiritos,  á  ktplicaoion  mia  eran  provei- 
]>dos  por  nuestro  Santo  Padre  por  perladas  é.digti- 
D  dados  de  las  Iglesias  de  mis  Beynoe ,  no  fuesen, 
»  ni  eran  recebidos  nii  amkiflos  á  ellas,  ñu  (que  t>ri- 
1)  meramente  let^hiciesen  juramentoa  .y  plc^^to  orne- 
» nages  é  otras  firmezas^  y  le  diesen  y  eotr€^;Aflen 
V8US  i^rtalezas  ó  la  on^or  parle,  é  las  mías  pifncí- 
»  pales  déllas,  é  asimesmo  haata  que  algones  deU<^ 
»  compulsos  á  elloj.é  contra  toda eu  voluntad  y  por 
n  redemñr  su  vexaeion ,  é  otrosí,  porqui».  oA  i>  W 
»  dendo  asi,  no  podiap  liáber  efecto  deJasjslecdo- 
9  nes  á  ellos  hed^u^  y  le  habian<dedarjá  dabjatigcan- 
»des  somas. é  quantias  de  oro  y  t)laíta  é.  joyas,  ié 
m  otras  mnohM.  cQsas^  todo  esto .  en  grao  deqeryiipip 
nde  Dio6  é  mió,  é  pontra  toda  buenit  coneiQu- 
»dA  é  teUgien^cnstiiaQa,  y  en  dis£Macion  d^  mis 
nBeynos,  lo  qualaiempre  fpó  ageno  d^U/ps^é  jam^B 
j)  antes  del  dicho  Don  Alvaro.de  L<ina  fuótal  oooa 
»  vista  ni  aun  oida  en  eUos :.  é  .AsíjQleflnto  tomaba  paca 
)>  sí  parte  de  las  UmosDaa  de  las. demanda  que  andar 
»baji  pov  mis  Beynoe,  por  rafsoR  4^  ]^b  ÍQdulgen- 
neias  que  puestro  SacUo  Pad^  di^ft  é  ptpr^al^a  ^ 
» los  fíeles  en  rem¡«tion  cíe  sus  pecado^.  ^  pai'&cosa^ 
»  santas  y  piadosa» :  é  para  mas  f>e  áRpdprar  <ip  Jp  ^ ,  ^,,  «u  «;i,ur«f< 
9  espiritual^  según  que  estaba  apoderado  de  lo  topí-  i  Aiireen.  {iM). 


»poral,  piTobifrólé  tuvo  manera  que  yó  enhi^Bepoi 
»  mi  Procurador  á  Oorte  ^  Boma, jiegun  q«e.einbfté« 
»  á  persona  de  su  casa  é«ervídor  au^^a,  «on  .el  itmal 
» tenia  sus  sefiaies  é  >eifoas ;  potqua  aquel  mediante^ 

I  é  por  el  oréditOiqqói  prpoorá  qnie  yo  le  dlitae  é  pi* 
«diese  en  Oonfee  de<Bama  láa.oasas  quéL iquísieaa,  é 
»nootras  algunas^  é^que  todo,  paaase  por  ¿u  pAier 
»  nansa,  y  estuviese.  á> su  dis(>oÉicicai  é  Toluntftd,#er 
ogoa  ende  .hecho,  iyd  se  ^Aoilu  £  á  todos  es  Botorio, 
fi  y  enlre^  las  oteas  icosas  eti  gran  mendí^redo  mío, 
;»y  demi  poehemioeilcia  y  estido  real,  é  asineamo 
»,de  la  Beyna  mi.iiiuy  <3ara  é  amada  muger,  é  del 
»  dicho  Príncipe  n^  mny  Oaro  é  amado  iiijo  pximo- 
Agénito  bereder9,. él, queriendo  preceder  y  aeraa- 
n.tepneql^  á  lQs.aobi3edúbos,<y  aun  á  mí,  impetró  é 
,9  gan^  ciertas  bjulas  de  nuestro  SefU>r  Santo.Padre, 
jtpiMra  que  sus  panelubsa.é  cqisdos,  é  los.qvél  ttímk- 
j)biiise^  hasta  aa/oíesto  número ,  preqeditean  é  los 
,)^pbr  mi,  é  por  los  diohes  Beyna  é  Pt indpe  y  nom- 
»bradosen  las  Igle.BÍas  •  Gatadrales  de  mis  lUynos, 
.Aep  los  indultos  que  nuestro  Santo  Pi^dre  otorgó  á 
))  mí  é  á  ellos.  E  asimesmc  impetró  otras  bulas  muy 
])  exQr))itante»^oontra  tpda  ^honestidad ,  ó  no  monos 
7|  deservido  de  Dioso  mió,:  é  contra  la  oostombro 
»  antigua  é  posesión  eu'  que  da  tanto  tiempo  acá, 
» que  memoria  de  hombres  no  es-  en  contrarío, 
i^estpvieron  los  Beyes  de  gloríoea'  memoria  mis 
spoogei^toras,  éyo  después  acá)  asi  ew  le  tocante 
.i^al  Maeetracgo  de  Santiago ,  el  qual  él  tomó  para 
D  d,  y  enqvanto  en  el  fuello  pt^oetouiba  para  al  Con- 
'»de  ^on  Juan  su  hijo;  pafra  qué  él  lo  oviéfte  por 
'» oon<^ion  d^l  Papa,  habiéndose  acostumbrado  to- 

II  do  lo  contrario^  qns  nmwta  lós'il)  Sántoe  Padrse 
-lae  entremetían  del  dicho  Maestrazgos  ni  de  oosa 
ian  lo  á  4\  peitenedente ,  mas  iaqoello  siempre  se 
'» biso  por  mano  de  los  Bej^es  que  ante  de  :nii  fue- 
mkiop,  con  acuerdo  de  los  trece  de  la  Órdwi,  como 
-V  en  otros*  muchos  hechos  y  negocios  inhiniianos(2), 
-» ¡é.  ;hoBritüeB  é  no  acostumbradas,  ai  ante  oída. 
•aOtrofíf  que  aaestax)  Santo  Padre  maavo  otorgado 
, » las  tercias  de  mis  Beynos  para  la  guerra  de  los 
•«Morotf  enemife^QS  de  nuestra  santa  fe  caiólioa,  é 
i»mra  las  pagas  de  las  tenencias,  é  sueldo,  ó  man- 
•s  tañimientos  délos  veqinoaé  moradora»  que  endf- 
•  »fenSion  de  nuestra  santa  fe  eátóUoa,  ó  de  mis 
I  j)  Beynos,  están  é  viven  «n  laa  villas  é  castillos  froa- 
-» toros  de  los  dichos  Moroii.  Y  el  idieho  nuestro  Saa- 
-ftto  Pa^i»  mandó  é  defendió  por  s^s  Balas  Aposté- 
.]ilicas,iqne  ho  que  neptan  lasdiehas  t^rdas^ae  no 
I»  deapid^esa  en  otros. uses  (8),  ái  para  otiaa  •osas 
.«algunas,  salvo,  paba  Jo  susodicho:  é  el;^dur.E)on 
1»  A^v^ATa  |de;L«na  ea  deservido  iie  Dids^éoiio^y  su 

agran.oargp  de  su  bonsdenoia,  oon  (dksoiiianada 
•41  eobdioia,  pioquró  y  tuvo  manera  que  le  yú  disie 


(t)  Estas  voces  neeesatías  pira  eoinpleur  el  stniidó,  leliaUní 
én  la  tál^lHk  de  Válesela  eaetiUs Remano  4e€»liaéei. 
.    (1)  ]$n  ,el  orjgUial  4ecU  ¿  mstu^,  y  esU  %s^  eaund^p  áp  letra 
de  Alar^oj),  ^egan  idTlerte  una  nota  de  la  misma  edieioi  de  Va- 
lencia.   ' 

(3)  Bn  ^Loriftoal  detta  ^efinosi  y  esti  emeadado  de  lein  de 
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lias  Uteias  ele  1m  oibdadefl  de  Oona  é  TruxUlo,  é 
»  de  las  yUUs  y  Ingares  de  Cuellai,  é  de  Maqaeda|.é 
»  de  la  PaebU  de  If  onitalTan ,  ó  Valdoli^llB ,  é  Ako* 
»«er,  é  flalmoron,  ó  San  Pedro  de  PalmioheB,  4  del 
•Tiembk^é  Zebreroe,  é  Villalba,  é  Alamiú,  é  la 
»TéTre,  y  el  Prado^  y  el  Oolmeiiar,  é  Arenae,  é  del 
M  Adrada^  é  OastilTayuela,  é  de^  la .  I'tguera ,  é  Al- 

•  bnsqiiieifae^  éAsagala^  é  iiyll<Mi,  é  Se^veda,  é 
»  Riáca,  i  Madenielo^  é  Oartüniieero,  y  Eacaloáa,  é 
»  San  ICartin  de  Valdeiglesia»,  y  de  otras  macltaa 
«villas,  é  Ingares,  é  tierras,  qae  á  su  grande  «Mh 

•  tancia  le  yo  ove  dado.  É  otro  si,  procuró  é  tuvo 
A  sa  frandakiieia  é  reoogHadas  é  vnlpinas  mane* 
«ras,  parque  yo  nlaadase  á  la  Beyna  Dofia  MaHa 
li  mi  mnger,  oaya  ánima  Dios  haya,  qne  ella  le  de*- 
DXaaasn  villa  de  Montaban,  é  su  tierra,  é  oastíDoi, 
né  fortaleza,  qne  era  de  en  patrimonio:  qae  én 
«emienda  deUo  le  yo  dieae  las  teeoias  de  la  yüla 
o  de  Arévalo  é  sa  tierra ,  no  embargante  qnecemo 
» Bdso  es  dicho,  eimn  dépnladas  por  la  oonee«k>n 

•  Aposiélíca  á  mí  heoha^  para  la  paga  del  sueldo 
Bi  de  las  villas  y  castillos  frontera  da  Mjoros :  á  lo 
B  onal  la  dicha  Reyna,  annqne  i  sn.gvan  desplacer, 
»y  oontsa  teda  su  voluntad,  ovo  de  condescender 

.»por  la  grande  oportunidad,  .é  eeqnisíto  aque^a^ 
D  miento  desmesorado  del  dicho  Maestre.  É  asimes- 
»  mo  per  fea  mala  administración,  é  por  no  ser  li- 
»  bradoa,  ni  pagados  con  tiempo  las  dichas  mis  vi-^ 
« lias  y,  lugatselí,  y  oaitilios  fronteros  de  tierras  de* 
»  Moros  de  ana  toMDaias  i  pagas  é  aneldo  que  de 
»mi  habían  de  haber,  se  perdieran  algunas  dallas, 
»¿  las  entraren  é  tomaron,  ó  tteneu  loa  diebos  Mo- 
stos infieles  té  fueron  en  ellas  presos  é  óati  vados 
»  mnafias  Chtistianos,  asi  bombees  como  mugeres, 
»buioh08:da  Ws  quiidesirenegmroo  Ja  santa  fe  cató- 
Büca^y  te'tornaran  Mosof ,  todo  esto  díeiendo  é 
»  afinaándo  el  dicbo  Don  Áhriiro  de  Ldna  que  eia 
«jMJor  qne  se  perdiesen  las  tales  villas  é  loga- 
»res  é  :éastilLo8,  qué  no  que  se  les  diesen  é  li<- 
» braaen  teneneiaa,  ni  pagas,  ni  otras  oosasaeos^ 
» tumbeadas  de  kis  dar  «i  librar :  de  las  guales 

•  diohas  villas  é  lugaiíea  4  oastiUoa,  alguoas .  dallas 
^ «  hablan  aeydo  por  md  ganlMlas  con  grandap  tnba- 

sjos  y  gastos^  é  demraaaientoa  de  sangre  de 
vmnohos  de  fds  satúralas,  domnta  el  tiempo  de 
»  mi  menor  edad ,  é-ante  quel  dicho  Don  Alvaro  de 
«Luna  ovíesé  lugar  aoévoa  de  mi,  ni  en  la  mi  casa: 
a  é  ammesmb  ;fué  enagenar,  é  estAn  enagenadas  en 
«gam-desérvifio  mió,  é>dalÍo da  mi*patnmomo  aK 
•guaha  de  mia  renjkaé,  aU  ks  maa  prinoipalesy  mas 
santígoaademis  Réyaos,yque  loe^^resmiapre- 
» deasfores  aiampre  tuvieron, y  dcrque  ym mas  prea- 
Btamente  podia  aer  éocorridO"é  servido,  é  no  lo 
»hszovéioéatiet«6ka  oosaé8uaodMhaB;maa  por  se 
«apodemr  del  lodo  de  mi  aaaa  é  palacio  real  puso 
»  da  énmano  aeeroa  da  mi  persona  é  contra  mi  vo- 
S'limÉad,  faombqea  despkoientea  *á  mí,  é  algaqoa 
«dellóaidé  ^eqúefto  estado, ^é  bsena  oondicion,  é 

•  poo#  sUaóaecionj  A  na  *  oanwiientea  -nii  oomj^a- 
9 na  pasa>el  aei^iaiDtde  -ait' i|m1[  pévscma ;  los  qua- 
iilea oéotinnaaMnte déió «aeba  e«tabad*«eroa  de 
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taaijé  loa  él  tenia,  é  mitodid)a  qne  se  nq  partieaeii 
»*de  allí,  maa  que  le  dixesen  y  revclenm  ^daa  las 
» cosas  que.  aUí  pwaban  é  por  quáleaqtúeii  petsonas 
»  me^esen  diohah  y  haíbladas,  quien  é  .qnales  eran 
tíos  qu^melásdeqHLtt,  é  que  eiíibtegaaeki  éegnn 
aque'le  elloa  hheíapi^  qne  peraonasr  fdfiUuis  no  pu- 
'» diesen  ni  oaaáeb  cpmigo  hablar/  ni  saa  notífiear 
»*las  coaas  éam|»lidqras  á  asi  ae^vinio  é  al  bien  oo- 
»mnn  de  añs  ^e^nos  é  á  aaeonoioik  de  la  mi  justi- 
a-da,  ni  me  aperdabir  dé  ilaa  tivanifllB  y  males  y  da* 
•  fioa  quel  ák^o  Don  Alvaro  de  Lana,  y  loa  suyos 
nen  wofs  Beynós  hadan,  é  pofqu^ljfias, sin  embar- 
agó  podiMIparpetaar  é  continuar  eltiránioo  apo* 
tt  deraihiento  qpe  tenia  de  mi  basaé  oorte  é  palado^ 
»  y  ral  In^arqné  Cerca  de  mi  poi  su  propia  autoridad 
a h^Ha'tamádo  é  usurpado :  y  en  caso  que  algunos 
«quíMbear  ¡l^ablar  aomigo  secretamente  algunas  co- 
«sM^cnimpUdeárasáiíai  aervkno,  loego  se  imterpo^ 
tniói^  llegaban' i  ello  aquelloft  qoél  allí  tenia 
« pue^toa,  qqe  así  laa  era  por  él  mandado,  qne  luego 
«gelo'Jiatificsbaii.  ¿  asimesmo,oon  toda  importa- 
a  nidad  y  engáñoiM  sugestión,  impetró  de  mí  para 
asi  é  para  sus  hijos,  y  én  defeetó.  deUos  para  otros, 
i>  múcbaa  cartas  é  sobrecaitaa,  ^  alvalaas,  é  privile- 
%  gveis ,'  én  gran  deservieio  mío  é  contua  el  bien  públí- 
t  co  de  mis  Hsynos;  é  aun  tales  y  en  tal  formaé  ma- 
ft  ñera  é  con  tales  cláusulas  exorbitantes,  qne  imitá- 
is ban é daban mateija  é -ocaaion  á él éá  otros  para 
«  delinquir  en  deaervicio  mió  é  contra  el  bien  público 
9  de  mía  Reynos ,  rin  teipor  de  perder  sus  bienes ,  é 
»  asimesmo  privando  de  su  derecho  é  junticia  con* 
1»  traiMMBOn  é  no  manos  contra  toda  buena  concienda 
»  á  los  '(^e  de  mí  tenían  impetradas  graclasy  mergs- 
A'des,  haciendo  qpe  aqudlas  fuesen  revocad^  é  qui- 
i>  tadas  de  mis  lihips ,  é  d¿Aas,  i  puestMi  é .  as^nta- 
ndas  á  los  suype,  é  aun  ^Tetros  por  dádivas  que  de- 
alloe  reoebia,  difamando  mi'  oaaa  é  oorte  de  ipuohos 
iroohedhes y  exacdonias é  baratezías,no  debidas  ni 
-sUoftas,  ni  honeetas^quél  é  los  suyos,  pospuesta 
« toda  vergAensa  y  temor,  pública  é  notoriamente 
i> hadan,  todo  esto  usando  de  gran  disoludon,  sin 
B  sabiduría  ni  inandamiento  ni  pennision  mió,  é  te- 
^niendaaiíbprimidoa,  según  qae  tenia,  mis  Secre- 
B  taiios,  é  Oidores,  é  Cantadores,  é  Alcaldes,  é  Jue^ 
» oes, é  Alguaciles,  é  Aposentadores,  é  otros  laia 
»  ofidalea,  no  áolámente  loa  que  aran  suyos  y  de  su 
B  caaa,  másiaun  todos  los  otros  mis  orladoa  é  serví* 
adoNeé  o&oiales  antiguo»,  j>or  manera  qne  nin- 
n  gono  oaáb»hacar,  ni  dedr,  ni  librar,  ni  ju«gar,  ni 
%  esecutar,  4Ü  pi'endart  ni  soltar,  ni  iotra  ooaa  haoe^ 
»  salvo  lo  qnélmandaba  é  quería,  auAque  por  mí 
»lea  era  mandado  lo  «ontrario :  é  ^«n  muchas  V;e* 
»  cas,  en  caso  que  yo  proveía  do  algunos  oñdos  )cle 
:»mi  caaa  á  algunoa  mia  ofidales  é  criadas  y  serví* 
-i>  dores,  no  les  acañ  puestos  é  asentados  en  mis  li- 
ebres, hasta  que  k)  él  mandase,  é  á  él  lo  habían 
1  primeramente  de  supliosir,  é  ann  pasaba  mucho 
»  tiempo  antea  quél  qoiaiaaaoondeeenderá  ello.  É 
Bsaiknesmo  apoderándose,  aegnn  qne  .ae;apoderá, 
V  de  oibdadea  é  villaa  é  lugarea  é  castillos  é  fortale- 
t  aas  do  mia  Reynoa,  é  haciendo  que  le  fueee  hecho 
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»por  ellos  pleyto  omenage  á  él  é  al  Conde  Don  Joan 
»  80  hijo,  como  8Í  ellos  fueran  sefiores  dellas,  é  no 
» tovieran  sobre  si  Bey  ni  señor  algtmo,  é  aon  ma- 
»  chas  Teces ,  no  sacando  ni  nombrando  ni  exoeb- 
» tando  á  mi  ni  al  dicho  Principe  mi  hijo  primogé* 
»  nito  heredero,  no  embargante  que  de  necesario,  se^ 
D  gan  las  leyes  de  mis  Reynos ,  debíamos  ser  'nom* 
))  brados  y  exceptados  en  los  pley  tos  é  omenages 
»  qnél  recebia  é  le  eran  hechos  asi  por  sus  f  ortale- 
n  zas  como  por  las  mias.  É  otrosi,  cada  que  alga* 
»  nos  oficios,  é  tierras,  é  raciones,  é  quitaciones ,  é 
»  mercedes, é  qualesquier  maravedís é  cosas  que  ya- 
»  caban  en  mi  casa  é  corte,  y  en  las  cibdades  é  tí- 
» lias  y  lugares  de  mis  Reynos,  de  que  á  mi  perte- 
»nescia  proveer,  el  dicho  Don  Alvaro  de  Lana, 
»  usurpando  lo  que  propiamente  á  mi  como  Bey  é 
»  sefior  pertenecía,  é  no  á  otro  alguno,  no  daba  lu- 
»gar  que  se  demandasen,  ni  por  ellas  fuese  supli- 
»  cado  á  mí,  ni  las  yo  diese  ni  hiciese  merced  de- 
B  lias  á  persona  alguna ,  ante  quería  que  se  pidie- 
»  sen ,  é  pedían  é  suplicaban  á  él  por  ellas,  é  las  él 
»  daba ,  y  en  su  casa  se  apartaba  é  disponía  de  todo 
o  ello  á  su  libre  voluntad,  é  por  ellas  besaban  á  él 
» la  mano  é  no  á  mi ,  no  se  haciendo  mención  algu- 
Dna  de  mi,  ni  yo  sabia  cosa  alguna  dello,  hasta 
» tanto  que  con  sus  Secrétanos  me  embiaba  las  car- 
Dtas  é  alvalaes  de  las  tales  mercedes  y  gracias, 
npara  que  las  yo  librase;  é  por  mi  libradas,  las 
B  llevaban  é  daban  á  él  para  que  las  él  diese  ,é  daba 
»  de  su  mano  á  aquellos  á  quien  las  él  quería  dar :  é 
B  aun  quando  acaescia  que  yo  primeramente  hacia 
»  merced  de  alguna  de  las  tales  cosas,  él  tenia  ma- 
B  ñera  que  aquello  no  pasase  ni  oviese  efecto,  é  que 
B  todavía  fuese  dado  á  los  quél  quería,  todo  esto 
B  con  elación  é  lucifema  sobervia,  é  muy  desorde- 
Bnada  é  insaciable  cobdicía,  que  es  raíz  de  todos 
B  los  males ,  él  queriendo  tomar  é  tomando  mi  lu- 
B  gar,  é  apropiando  é  aplicando  á  si  todos  los  he- 
B  chos  y  cosas  de  mis  Beynos,  como  si  él  fuera  se- 
B  fior  de  todo  ello,  é  mostrándose  en  todos  sus  au* 
B  tos ,  según  díó  testimonio  dello  la  esperíencia  de 
Bsus  mdías  obras ,  muy  ingrato  y  desconoscído,  é 
B  desagradecido  de  los  muy  grandes  é  altos  y  sefia- 
B  lados  beneficios,  é  gracias  é  mercedes  quél  de  mi 
B  recibió,  asi  de  muy  grandes  é  altas  dignidades  é 
B  títulos  en  que  le  yo  puse  é  sublimé,  como  de  oíb- 
B  dades  é  villas  é  lugares  é  tierras  y  heredamientos, 
B  é  otras  cosas  que  le  yo  di,  é  de  grandes  cuantías 
B  que  le  mandé  poner  é  asentar  en  mis  libros,  é  mu- 
B  chos  mas,  y  aÜende  de  lo  que  se  halla  por  histo- 
B  rías  é  oorónicas  de  mis  Beynos,  é  aun  de  fuera 
B  dellos ,  que  haya  seydo  hecho  ni  dado  por  Bey  ni 
B  Príncipe,  de  otro  alguno  semejante,  ni  de  mayor 
B  estado  é  línage  quel  dicho  Don  Alvaro  de  Luna: 
B  mayormente  habido  respecto  é  consideración  á  la 
B  poca  facultad  é  baxo  estado  en  quél  vino  á  mi 
B  casa  é  palacio,  según  que  todas  estas  cosas  é  otras 
B  muchas  mas,  é  allende  dellas  vosotros  las  sabedes 
»  bien ,  y  en  todos  mis  Beynos  é  aun  fuera  dellos 
n  son  notorías  é  públicas  é  manifiestas,  é  aun  lo  que 
B  no  es  menos  grave  que  lo  susodichOi  el  dicho  Don 


B  Alvaro  de  Luna  trató  amistanzas  é  confederaeíb" 
B  nes ,  y  casamientos  é  debdos  con  algunos  de  fuera 
»de  mis  Beynos,  asi   enénügos  míos,  como  con 
B  otros  mis  rebeldes  é  desobedientes  que  los  siguie- 
B  ron  é  siguen ;  é  les  embió  é  reecibió  dellos  cartas  y 
Bmensageros  y  embaxadores  sin  mi  sabiduría  é 
B  mandado,  é  prometiéndoles  ayudas  é  ^vores.  É 
B otrosí,  durante  el  tiempo  de  la  dicha  usurpación 
B  é  tiranía,  él  cometió  é  hizo  machas  moertes  é  prí- 
B  dones  de  hombres,  é  cárceles  prívadas,  y  exa- 
B  dones,  y  estorsiones ,  é  conclusiones ,  é  otroe  muy 
B  grandes  é  inermes  é  detestables  crimines  y  exce- 
Bsos,  é  delitos  é  crueldades  contra  toda  ley  y  dere- 
B  cho  divino  é  humano  é  leyes  de  mis  Beynos ,  que 
B  expresamente  é  so  grandes  penas  é  malos  casos  lo 
B  defienden,  é  no  menos  contra  toda  honestídadé 
B  buenas  costumbres,  asando  de  todas  las  malas  é 
B  reprobadas  maneras  que  los  tiranos  suelen  usar; 
B  en  tal  manera,  que  por  malos  hechos  era  muy 
B aborrecido  y  desamado  de  todos,  é  ya  mis  B«y- 
B  nos  no  podían  comportar  ni  sofrír  su  malo  é  ti- 
Bránico  poderío  é  aborrecible  yugo  y  subjecíon: 
B  hasta  tanto  que  plugo  á  Dios,  en  cuyas  manos 
Bson  los  corazones  de  los  Beyes,  de  poner,  según 
B  que  puso  en  mi  corazón,  que^yo  librase  mis  Bey- 
B  nos  de- la  dicha  tiranía  é  subiecion  y  aborrecible 
B  servidumbre  del  dicho  Don  Alvaro  de  Lana,  y  lo 
^  B  mandé  prender :  de  las  quales  oosas  susodichas,  ni 
*  B  aun  solamente  de  algunas  dellas,  el  dicho  Don  Al- 
Bvaro  de  Luna  de  tanto  tiempo  pasado  acá  que  estuvo 
^  B  cerca  de  mí ,  é  ante  lo  que  yo  lo  mandase  prender, 
'b  nunca  se  quiso  corregir  ni  arrepentir,  ni  se  dello 
B  apartar  ni  lo  emendar,  aunque  por  muchas  veces 
B  le  fué  por  mi  apercibido  é  mandado  y  requerido 
By  amonestado,  y  especialmente  yo  considerMlas 
B  las  cosas  susodichas,  por  las  cuales  el  dicho  Don 
B  Alvaro  de  Luna  por  sus  malos  y  deshonestos 
B  atrevimientos  y  detestables  hechos  era  ya  hacho 
B  incorregible  é  odioso  á  Dios  y  á  los  hombres, 
B  pero  con  todo  esto,  queriéndole  escusar  de  peni  é 
B  mal  y  dafio,  si  él  obedacer  é  creer  me  quisiera,  le 
B  mandé  é  amonesté  entre  mi  y  él  por  dívenas  ve- 
B  oes,  que  se  apartase  de  mi  palacio  é  casa  é  corte, 
By  dexase  el  lugar  que  no  era  suyo  é  de  tantos 
B  tiempos  acá  tenia  tiranizado  é  usurpado,  é  se  fae- 
B  se  en  paz  para  su  tierra,  y  estuviese  é  viviese  en 
Bella  sosegadamente  é  ón  bollicio  ni  escándalo  al- 
B  gnno ,  porque  esto  era  lo  que  cumpHa  á  servicio 
B  de  Dios  é  mío,  é  al  bien  oómun  y  paz  é  sosiego  de 
B  mis  Beynos ,  é  para  evüar  é  quitar  dellos  los  es- 
B  cándalos  é  inconvenientes,  los  quales  por  su  cau- 
B  sa  estaban  muy  prestos  é  aparejados ;  y  qae  asi- 
B  mesmo  en  esto  consistía-  la  oonservacion  de  su 
B  vida  y  estado  y  casa,  é  que  por  cosa  algona  no  le 
B  cumplía  que  otra  cosa  hiciese,  é  mi  intención  di- 
B  simulando  las  oosas  pasadas,  tanto  quél  dallas  se 
B  partíese  é  corrigiese,  que  se  no  perdiese :  lo  qnal 
B  no  embargante,  él  mostrándose  del  todo  rebelde  é 
BdesobedientOi  é  perseverando  en  sn  oíego  y  em- 
B  do  é  reprobado  propósito,  lo  no  quiso  obedecer  ni 
B  hacer  ni  cumplir,  poniendo  é  dando  en  ello  dil«* 
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B  oiones  malioiosas  é  no  Terdoderas  ni  mificientes, 
» todo  66to  con  intohcion  de  querer  siempre  perse- 
»Terar  en  la  dicha  tiranía,  é  continuar  las  sobredi- 
nchas  usurpaciones  é  opresión,  y  el  lugar  que  no 
«era  suyo  ni  le  pertenecia,  antes  del  todo  era  del 
»  ageno  é  remoto  é  alongado  é  vedado,  tanto  que  no 
»  solamente  lo  usurpar,  mas  lo  pasar  por  su  pensa- 
» miento,  era  cosa  sacrilega  y  detestable,  é  muy 
» inorme  ó  reprobado  por  toda  ley  é  derecho  divino 
»é  humano,  é  razón  natural  é  buenas  costumbres. 
»  É  aun  aquel  meemo  dia  que  fué  preso  por  miman- 
«dado,  él  sintiendo  é  veyéndose  manifiestamente 
»  reo  é  culpado  de  todas  las  cosas  susodichas ,  me 
»  escribió  por  su  letra  firmada  de  su  nombre  con  el 
sScprior  de  Montalvan,  confesando  é  diciendo 
»  que  él  no  podia  negar  que  yo  no  le  habia  avisado 
D  de  todo  lo  susodicho,  é  aun  después  desto  lo  dizo 
D  é  repitió  á  ciertos  del  mi  Consejo  que  á  su  instan- 
ncia  yo  áél  embié,  diciendo  espresamente  en  como 
A  le  yo  habia  avisado  y  apercebido  de  lo  que  en 
sesta  parte  le  cumplía  é  debia  hacer,  en  caso  que 
» lo  él  no  habia  hecho  ni  complido.  £  por  quanto 
»  por  las  dichas  mis  cartas  así  por  mi  embiadas, 
B  notificatorias  de  la  prisión  del  dicho  Don  Alvaro 
»  de  Luna,  vos  embié  decir,  que  por  descargo  de 
»  mi  consciencia,  é  por  el  lugar  que  de  Dios  tengo 
s  en  la  tierra  para  hacer  justicia,  yo  entendía  man- 
A  dar  ver  y  entender  cerca  de  todas  las  cosas  susodi- 
»  chas,  é  administrar  é  hacer  sobre  todo  aquello  que 
»  á  mi  como  Rey  é  soberano  sefior  pertenecia  hacer, 
t  é  cumplía  á  servicio  de  Dios  é  mió,  é  al  bien  de  la 
s  cosa  pública  de  mis  Beynos ,  é  á  la  libertad  é  pa- 
soifioo  estado  é  tranquilidad  dellos,  en  manera 
»  que  cesasen  é  fuesen  evitados  y  quitados  dellos 
i  los  escándalos  é  inconvenientes  que  por  causa  de 
» lo  susodicho  continuamente  se  seguian  é  acrecen- 
» taban  en  ellos ,  é  porque  fuese  escarmiento  al  di- 
»cho  Don  Alvaro  de  Luna,  é  á  otros  exemplo,  é 
Boon  semejante  osadía  se  no  atreviesen  de  aquí 
i  adelante  usurpar  ni  embargar  ni  ocupar  el  lugar  é 
i  poder  é  preheminenoia  é  auctoridad  que  Dios  dio 
i  á  los  Reyes,  por  el  qual  ellos  reynan  en  la  tierra, 
i  é  todos  y  cada  uno  en  su  estado  se  guardasen  de 
»  se  querer  igualar  con  su  Rey  natural,  é  que  aquel 
i  temiesen  é  acatasen,  y  amasen  é  honrasen  é  sir- 
t  viesen  y  guardasen  con  toda  reverencia  y  obe- 
A  díencia  y  subjecion  y  humildad  é  fidelidad  y  leal- 
»tad,  según  que  naturalmente  deben  y  son  tenidos 
»  é  obligados  á  lo  guardar  é  hacer,  el  poder  del  qual 
s  no  procede  ni  lo  ha  de  los  hombres,  mas  de Nuee- 
9  tro  Sefior  Dios  cuyo  poder  tiene  en  todas  las  cosas 
i  temporales,  según  qué  esto  é  otras  cosas  mas  lar- 
sgamentepor  las  dichas  mis  cartas  vos  lo  embié  no- 
s  tificar  y  en  ellas  se  contiene.  É  agora  acordé  de 
»vos  embiar  notificar,  en  como  después  que  así 
9 mandé  prender  al  dicho  Don  Alvaro  de  Luna,  yo 
»  por  diversas  veces  le  embié  mandar  que  me  die- 
•  se  y  entregase  todas  las  fortalezas  que  tenia  así 
smias  como  suyas,  é  asimesmo  que  escribiese  y 
s  embiase  mandar  al  dicho  Conde  su  hijo,  é  á  los 
H  otros  sus  parientes  é  oriadod|  qué  se  no  alzasen 
Cr.-IL 
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»  ni  rebelasen  contra  mí  con  las  dichas  fortalezas, 
»ni  hiciesen  otro  movimiento  alguno,  ni  pusie- 
Dsen  escándalos  en  mis  Reynos,  porque  asicum- 
Aplia  á  servicio  de  Dios  é  al  bien  público  é  pa- 
»  cífíco  estado  é  tranquilidad  de  mis  Reynos :  é  que 
»  si  lo  así  hiciese  é  cumpliese ,  yo  entendía  usar  cer- 
B  ca  del  de  clemencia  é  temprancia  é  misericordia : 
»  á  lo  qual  el  dicho  Don  Alvaro  de  Luna ,  con  gran 
T)  rebelión  é  desobediencia,  perseverando  en  su  du- 
n  reza  é  acostumbrado  orgullo  de  sobervia,  no  qui- 
n  so  condescender  ni  lo  hacer  ni  cumplir ;  antes  res- 
» pendió  que  en  alguna  manera  no  me  entregaría 
Alas  dichas  fortalezas,  é  que  antes  pasaría  por  la 
A  muerte,  é  que  mandaba  á  sus  hijos  é  paríentes 
A  que  se  alzasen  é  hiciesen  gfuerra,  é  metiesen  fuego 
A  en  mis  Reynos  por  quantas  partee  pudiesen :  y 
A  ellos  así  lo  hicieron ,  é  aun  hoy  dia  lo  hace  é  con- 
Atinúa  así  el  dicho  Conde  su  hijo :  el  qual  con  otros 
A  criados  del  dicho  Don  Alvaro  de  Luna,  está  alza- 
A  do  y  rebelado  en  mi  deservicio  en  la  villa  Desea- 
A  lona,  é  ha  hecho  della  guerra  é  otros  males  é  da- 
Afios,  en  quanto  en  él  es,  á  mis  vasallos  y  súbdi- 
A  tos,  é  aun  lanzando  piedras  con  lombardas,  é  sae- 
A  tas  con  yerba  é  con  culebrinas  contra  mi  persona 
A  real  é  contra  los  que  oomigo  están,  lo  qual  bien  se 
A  muestra,  que  no  solamente  procede  del  dicho  Con- 
A  de  Don  Juan,  mas  del  mandamiento  que  le  fué 
A  embiado  hacer  por  el  dicho  su  padre :  é  así  lo  mos- 
Atró  por  la  carta  quel  dicho  Conde  me  embió,  fir- 
A  mada  de  su  nombre  é  sellada  oon  su  sello,  dicien- 
A  do  entre  las  otras  cosas,  quél  é  los  que  con  él  es- 
A  taban ,  convocarian  é  llamarían  é  traerían ,  no  solo 
A  á  aquellos  que  yo  tengo  por  enemigos,  mas  á  los 
Amores,  é  á  los  diablos  si  pudiesen,  dándoles  no 
A  solo  lo  que  tenían  del  dicho  Don  Alvaro  de  Luna, 
A  mas  sus  vidas  é  personas :  é  quando  al  no  pudie- 
A  sen ,  que  pornian  en  llamas  é  fuegos  todo  lo  que 
Atenían,  é  otras  cosas  muy  desordenadas  é  contra 
A  toda  lealtad  é  fidelidad.  É  como  quier  que  todo  lo 
A  susodicho  era  y  es  así  cierto  é  verdadero  y  noto- 
A  río,  público  y  manifiesto,  é  que  lo  yo  sabia  y  sé 
A  mejor  que  otro  alguno ;  pero  á  mayor  abunda- 
A  miento,  me  plugo  mandar  recebir,  é  fué  recebida 
»  por  mi  mandado  cierta  y  verdadera  información 
A  sobre  todas  las  cosas  susodichas,  sobre  cada  una  áe- 
»  Has,  é  sobre  otras  muy  grandes  y  enormes  é  detes- 
A  tablea  tiranías,  y  malos  hechos  tocantes  al  dicho 
A  Don  Alvaro  de  Luna ,  y  sobre  la  notoríedad  dellas, 
A  como  quier  que  por  todas  ó  las  mas  dellas  era  muy 
A  notorío  ser  cometidas  en  mi  presencia  y  contra  mi 
A  estado  é  dignidad  real,  no  era  necesarío  de  se  re- 
A  cebir  sobi'ellas  información  alguna :  lo  qual  todo 
A  yo  mandé  platicar  é  ver  públicamente  en  el  mi 
A  Consejo,  presentes  los  Grandes  de  mis  Reynos  que 
A  comigo  están ,  y  ove  sobrello  mi  deliberación  y 
A  maduro  consejo  é  solemne  tratado,  así  con  perso- 
A  ñas  religiosas  por  las  cosas  tocantes  á  mi  cons- 
A  ciencia,  como  con  los  Doctores  y  varones  pruden- 
A  tes  del  dicho  mi  Consejo ,  así  de  los  que  presentes 
A  están  y  residen  é  continúan  en  él  y  en  la  mi  casa 
»é  corte,  oomo  de  otras  antiguas  y  aprobadas  per- 
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B  Bonas,  Oidores  de  la  mi  Audiencia  y  del  dicho  mi 
B  Consejo  y  de  gran  fama  é  sana  conciencia  qae  al 
» presente  eran,  éson  ansentes  de  mi  Corte,  á  los 
B  quales  yo  embié  consultar  sobrello,  é  asimesmo 
»  con  otros  Letrados  famosos ,  así  Oidores  de  la  mi 
»  Audiencia,  como  otros :  todo  esto  sobre  juramento 
»  que  dellos  recebí.  Los  quales  todos  de  una  concor- 
B  dia  firmaron  y  me  dieron  su  consejo;  por  el  qual  di- 
B  xeron,  que  según  la  notoriedad  y  evidencia,  de  los 
B  hechos  del  dicho  Don  Alvaro  de  Luna,  é  la  quaUdad 
B  dellos,  asi  enjojtocapte  á  mi  real,  persona  é_á.la 
B  opresión  della,  como  al  apoderamíento  tiránico, 
Bcon  el  que  usurpó,  é  tuvo  usurpado  gran  tiempo  mi 
B  palacio  é  casa  é  corte,  y  el  regimiento  y  govema- 
B  cion  de  mis  Reynos,  y  de  mis  cibdades  é  villas,  y 
» lugares,  y  castillos,  y  fortalezas  dellos  en  presen- 
B  cia  de  mi  real  persona ,  é  otrosí,  él  desgastando  y 
'^ B enagenando  mi  patrimonio  real,  y  embargando 
B  mi  justicia,  y  aplicando  todo  á  sí  mesmo,  cgmo  si 
B  él  fuera  Rey  é  sefior  del  lo,  todo  esto  en  grande 
B  aplazamiento  y  mengua  de  mi  persona,  é  digni- 
B  dad,  y  estado  real,  é  dándome  malos  y  perversos 
B  consejos,  con  sugestiones  no  verdadoras,  por  con- 
B  seguir  su  propio  interese ,  y  permanecer  y  durar 
B  en  el  lugar  que  asi  tenia  tomado  é  usurpado :  é 
B  otrosí,  poniendo  zizafias  é  disensiones  en  mis  Rey- 
B  nos,  y  entre  los  Caballeros  que  vivían  en  las  cib- 
B  dades,  é  villas,  y  lugares  dellos,  é  apartando  de 
B  mí  é  de  mi  Corte,  los  Grandes  dellos,  y  los  Perlados 
sy  Religiosos,  y  hombres  sabios,  y  faciendo  otras 
B  muchas  tiranías,  y  excegQp,  y  muer^eSf  yj)rÍBÍones 
^^  B  de  hombres  y  delitos  y  maleficios  en  gran  turbación 
B  jrjiglQWgiQn^e  mis  Roynos,  é  del  pacifico  estado 
B  dellos :  ó  alongando  de  mi  Corte ,  é  procurando,  y 
B  teniendo  manera  que  no  viniesenj&^elj^  los  Gran- 
B  des  de  mis  Reynos^ ni  sus  hijos  ,y  apartando  de  mí 
B  los  Perlados,  y  hombres  sabios,  y  varones  pruden- 
B  tes,  y  religiosos,  é  poniendo  cerca  de  mí^y_contra 
B  mi  voíuñu3  hombres  de  pequeño  estado ,  y  des- 
B  placIen^esT mí ,  é  no  convenientes,  ni  complide- 
Bros  para  el  servicio  de  mi  real  persona,  é  circun- 
nveniéndome  con  fraudulenta  sugestión  de  naüy 
B  malos  é  dañosos  consejos  en  muchos  é  diversos 
B  autos  y  cosá8l^óf^o  qual  el  dicho  Don  Alvaro 
B  era  digno  de  muerte  natural,  y  de  perdimiento  de 
B  todos  sus  bienes  y  oficios :  los  quales  yo  podía  y 
B  debía  luego  mandar  tomar,  é  que  por  descargo  de 
B  mi  conciencia  y  execuoion  de  la  mi  justicia  lo  de- 
B  bia  así  mandar  esecutar.  E  yo  movido,  así  por  la 
B  dicha  información,  como  por  la  notoriedad  de  las 
B  cosas  susodichas,  y  de  otras  muchas,  que  á  mí  y 
B  en  todos  mis  Reynos  eran  é  son  públicas  é  mani- 
B  fiestas,  é  notorias,  y  en  tal  manera  que  se  no  po- 
B  dian,  ni  pueden  encobrir,  é  queriendo  descargar 
B  mi  conciencia  en  esta  parte,  é  cumplir,  y  esecutar 
B  la  justicia  que  por  Dios  me  es  encomendada,  é 
B  porque  fuese  testigo,  y  exemplo  á  otros,  que  se  no 
B  atrevan  á  tomar  y  usurpar  acerca  de  mí  el  lugar 
B  que  propiamente  era,  y  es  mío,  é  no  suyo,  ni  ha- 
BQer  ni  perpetrar,  ni  cometer  las  tales,  ni  semejan* 
Btes  perversas  y  soberviosasi  y  temerarias  osadías, 


B  é  todos  reconozcan  á  su  Rey  y  seílor  natural  el 
B  lugar  que  de  Dios  tiene  en  la  tierra,  y  lo  que  per- 
B  tenece  y  es  debido  á  la  dignidad  de  la  ma^^estad 
B  real,  mandé  executar,  y  fué  executada  por  mi  man- 
B  dado  la  mi  justicia  en  la  persona  del  dicho  Don 
»  Alvaro  de  Luna,  y  confisqué,  é  apliqué  para  mi ,  é 
B  para  la  mi  cámara  é  físoo  todos  sus  bienes,  é  vílla^ 
»  y  lugares,  y  castillos  é  fortalezas,  é  las  mandé  to- 
^  mar  y  ocupar :  lo  qual  todo  acordé  de  vos  embiar 
B  notificar,  porque  sepáis,  que  yo  me  moví  á  lo  so- 
B  bredicho  con  muy  grandes  é  notorias,  é  legitimas 
B  causas,  é  por  descargo  de  mi  conciencia,  y  por 
B  cumplir  y  esecutfir  la  justicia  que  por  Dios  me  es 
B  encomendada  en  mis  Reynos,  é  por  ser  oomo  era 
n  así  cumplidero  á  servicio  de  Dios  é  mió,  é  al  bien 
B  y  paz,  é  sosiego  de  los  dichos  mis  Reynos ,  é  por 
B  la  libertad  y  seguridad  de  to^os  mis  subditos  é 
B  naturales  :  los  quales  placiendo  á  Nuestro  Sefior 
n  Dios  é  con  su  ayuda,  yo  entiendo  regir  é  gover- 
»  nar  en  toda  verdad,  é  juicio,  é  derecho,  é  justicia, 
B  porque  todos  vivan  pacíficamente,  y  en  libertad  é 
B  reposo,  é  prosperidad,  según  cumple  á  servicio  de 
bDíos  é  mío,  é  á  honor  de  mi  persona,  é  dignidad 
B  real,  é  al  bien  común  de  todos :  é  así  vos  mando, 
B  que  de  aquí  adelante  todos  vivades  en  toda  paz 
B  y  sosiego,  é  hagades  por  manera  que  mi  justicia 
B  sea  administrada,  y  esecutada  con  efecto,  é  sin  te- 
B  ner  parcialidad  de  persona  alguna.  E  otrosí,  que 
B  no  obedezcades,  ni  cumplades  qualesquier  cartas 
B  y  sobrecartas,  y  alvalaes,  aunque  sean  de  seganda 
B  jusion,  y  dendeon  adelante,  ni  qualesquier  privi- 
B  legios  y  confirmaciones,  é  otras  qualesquier  escrí- 
B  turas,  aunque  contengan  qualesquier  casos  y  pe- 
B  ñas,  y  cominaciones,  y  cláusulas,  é  vínculos,  é  fír- 
B  mezas,  é  abrogaciones,  y  derogaciones,  y  otras 
B  qualesquier  cosas  de  qualquier  natura,  vigor,  efec- 
B  to,  qualidad,  é  misterio,  así  de  mayorazgos,  como 
B  en  otra  qualquier  manera  que  vos  son,  ó  sean  mos- 
B  tradas  por  el  dicho  Conde  Don  Juan  de  Luna,  hijo 
B  del  dicho  Don  Alvaro  de  Luna,  el  qual  estando 
B  alzado,  y  rebelado  en  mi  deservicio  en  la  dicha 
B  villa  Descaí ona,  ni  por  otros  sus  sequaces  y  adhe- 
B  rentes,  aunque  los  tales  privilegios,  y  cartas,  y  al- 
B  valaes  se  digan ,  y  muestren  ser  firmados  de  mi 
B  nombre,  y  sellados  con  mi  sello,  é  rodados,  6  en 
Botra  qualquier  manera  é  forma  que  sea,  6  ser  pne- 
B  da,  que  yo  haya  dado,  é  librado  al  dicho  Don  Al- 
B  varo  de  Luna,  ó  á  sus  hijos,  ó  á  otros  sus  descen- 
B  dientes  é  parientes,  é  otras  qualesquier  por  sa 
B  causa,  que  é  él  atafie,  ó  atañer  puede  :  lo  qual  todo^ 
B  y  cada  cosa,  é  parte  dello,  habiéndolo  aquí  por  es- 
B  presado  é  declarado,  bien  así  como  sí  de  palabra  á 
B  palabra  aquí  fuese  puesto,  yo  por  la  presentOi  co- 
Bmo  Rey,  é  soberano  señor,  no  reconociente  snpe- 
B  rior  en  lo  temporal,  revoco,  caso,  é  anulo ,  y  do  por 
B  ninguno,  y  de  ningún  valor,  así  por  las  cosas  sn- 
B  sodichas,  como  porque  aquello  sería,  y  fué  librado, 
B  é  ganado,  y  dado  durante  la  dicha  usurpación,  y 
B  opresión,  é  violencia,  ó  por  importunidad,  é  sub- 
B  gestión,  é  malo  fraudulento  consejo  del  dicho  Don 
B  Alvaro  de  Luna,  é  por  su  reprobado  é  tiránico  apo- 
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D  deramiento,  qtiél  hizo  del  lagar  que  tenia  oeupado 
»  cerca  de  mi  persona,  é  casa  é  palacio  y  hacienda, 
9  y  de  la  govemacion  é  regimiento  de  mis  Beynos, 
sé  del  exeroicio  de  todo  ello.  E  porque  cosa  de  todo 
o  ello  no  procedió  de  mi  liberalidad  ó  cierta  scien- 
»  cia  ;  é  aún  porque  seria,  y  es  gran  deservicio  de 
n  Dios  é  mió,  si  lo  tal  pudiese  conseguir  é  cousi- 
»  guíese  efecto,  é  aquello  tendria  en  noxa  y  daño  de 
n  la  cosa  pública  de  mis  Beynos,  é  asi  se  ha  mos- 
ntrado  é  muestra  por  la  esperiencia,  que  es  gran 
»  maestra  de  las  cosas ,  por  lo  qual  de  razón  é  justi- 
D  cia,  aquello  no  valió,  ni  vale  cosa  alguna :  é  yo 
D  asilo  declaro  por  la  presente,  y  esta  es  mi  final  y 
»  deliberada  voluntad,  y  asi  cumple  á  mi  servioio,  y 
D  al  bien  de  la  cosa  pública  de  mis  Reynos :  é  sobres- 
Dto  no  quiero  sor  requerido,  ni  consultado,  ni  que 
nsea  esperado  sobrello  otra  mi  carta,  ni  segunda  jn- 
»  sion,  en  caso  que  aquello  se  se  requisiese,  según 
»  el  tenor  de  las  dichas  cartas  é  privilegios.  £  de  oo- 
D  mo  esta  mi  carta  vos  fuere  mostrada,  ó  el  dicho  su 
3)  traslado  signado  como  dicho  es ,  mando  so  pena 
D  de  la  mi  merced,  y  de  diez  mil  maravedís  para  la 
Dmi  cámara,  á  qualquier  escribano  público,  que 
])  para  esto  fuere  llamado,  que  dé  ende  al  que  vos  la 
D  mostrare  testimonio  signado  con  su  signo,  sin  di- 
3)  ñeros,  porque  yo  sepa  en  como  cumplidos  mi  man- 
D  dado.  Dada  en  el  mi  real  sobre  Escalona ,  á  veinte 
D  de  Junio  año  de  mil  y  quatrocientos  y  cinqúenta 
D  y  tres  afios.:» 

CAPÍTULO  IV. 
De  la  exortaelOB  (piel  Eseritor  de  esta  Gorónioa  escribe. 

¡O  Juan  Bocacío !  si  oy  fueses  vivo,  no  creo  que 
tu  pluma  olvidase  poner  en  escripto  la  caída  deste 
tan  estrenuo  y  esforzado  varón ,  entre  aquellas  que 
de  muy  grandes  principes  mencionó.  ¿  Qual  exem- 
plo  mayor  á  todo  estado  puede  ser?  ¿qual  mayor 
castiga?  ¿qual  mayor  doctrina  para  conocer  la  va- 
riedad é  movimientos  de  la  engafiosa  é  incierta  for- 
tuna? ¡O  ceguedad  de  todo  el  línage  humano!  ¡O 
acaecimiento  sin  sospecha  de  las  cosas  de  este  mun- 
do I  ¿Quién  pudiera  tal  creer,  que  un  hombre  espu- 
rio, nacido  de  tan  baxa  madre ,  aunque  de  padre 
virtuoso  é  noble,  no  conocido  de  aquel  hasta  la 
muerte,  sin  herencia,  sin  favor,  sin  otra  mundana 
esperanza,  en  Beyno  estrafio,  alongado  de  parien- 
tes, desamparado  en  edad  pueril,  ser  venido  en  tan 
gran  estado  é  tan  altas  dignidades  ?  Conde  de  8an- 
testevan,  Condestable  de  Castilla,  Maestre  de  San- 
tiago, Duque  de  Tnudilo  ;  haber  por  suyas  patri- 
moniales sesenta  villas  é  fortalezas,  no  mencionan- 
do las  de  la  Orden ;  haber  por  suyos  cinco  Condes, 
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é  pagar  tres  mil  lanzas  en  Castilla,  rico  de  muy 
grandes  tesoros;  ser  preferido,  é  antepuesto  á  todos 
los  ilustres  é  grandes  sefiores  naturales  de  Espafia; 
haber  Beynos  tan  grandes  como  son  estos  de  Cas- 
tilla é  León  tan  luengo  tiempo  absolutamente  á  su 
querer  é  mando ,  nq  menos  habiendo  poder  en  las 
eclesiásticas  dignidades,  que  en  las  seglares ,  é  lo 
que  mas  es  de  maravillar,  que  tanto  quanto  quiso  dar 
paz  ó  guerra  entre  Francia  é  Inglaterra,  lo  pudo  ha- 
cer. Por  cierto  no  creo  en  esta  Espafia  ninguno  de 
los  antepasados  sin  corona,  igual  deste  se  puede  ha- 
llar :  pues  miren  aquellos  que  sola  su  esperanza, 
pensamiento,  é  trabajo  ponen  en  las  cosas  vanas 
caducas,  é  ciegas  deste  mundo,  é  con  ánimo  atento 
acaten  y  vean  qué  fin  ovieron  todas  las  honras,  to- 
do el  resplandor,  todo  el  señorío,  todo  el  tesoro, 
todo  el  mando  de  aqueste  tan  poderoso ,  tan  rico, 
tan  temido  sef&or.  Por  cierto  si  aquella  sentencia  de 
Boecio  debemos  creer,  ninguno  verdaderamente  se 
puda  decir  mas  malaventurado  que  aqueste ,  como 
él  afirme  :  el  mayor  Unage  de  nusUavmturanaa  es  ha- 
ber aeydo  bienaventurado.  Pues  los  que  con  tanto  es- 
tudio trabajáis  por  haber  estados,  riquezas,  digni- 
dades, mirad  qué^fín  ovo  toda  la  gloria,  todo  el  te- 
soro, todo  el  mando,  todo  el  poder  deste  Maestre  é 
Condestable  :  el  qual  después  de  haber  regido  é  go- 
yemado  á  su  libre  voluntad  por  espacio  de  treinta 
afios  é  mas  los  Beynos  de  Castilla  é  de  León,  é  ha- 
ber habido  tan  grandes  é  tan  altas  dignidades,  se 
vido  solo,  desamparado  de  sus  amigos  é  criados,  é 
ageno  de  todos  los  bienes  que  la  fortuna  le  dio, 
preso,  encaroelado,  pobre ,  se  oyó  por  justicia  pre- 
gonar, y  degollar  en  un  cadahalso  en  la  plaza  de 
Yalladolid,  habiéndole  de  dar  por  amor  de  Dios 
para  su  sepultura.  ¿  Quién  es  que  no  considere  tan 
grande  hecho  como  aqueste  ?  ¿  quién  es  que  no  re- 
cele sobir  en  grande  estado?  ¿quién  os  que  no  te- 
ma la  caída  de  alta  torre ,  que  quien  en  «lia  no  se 
asienta  no  tiene  donde  caiga  ?  ]  0  bienaventurados 
aquellos  que  con  su  pobreza  viven  alegres,  fuyen- 
do  los  casos  de  adversa  fortuna !  ]  Quanto  mejor  le 
fuera  aqueste  que  nunca  oviera  alcanzado  tan  gran 
i^fiorío,  é  tan  altas  dignidades ,  para  de  súbito  las 
haber  de  perder,  é  rescobir  muerte  tan  penosa,  é 
tan  aviltada  y  vergonzosa!  Fué  este  Maestra  él 
Condestable  de  cuerpo  muy  peqúefio,  y  de  flaco/ 
rostro :  miembros  bien  proporcionados,  calvo,  los  I 
ojos  pequeños  é  muy  agudos,  la  boca  honda  é  ma-l 
los  dientes,  de  gpran  oorazon,  osado,  y  mucho  esfor- ' 
zado,  astuto,  sospechoso ,  dado  mucho  á  placeres : 
fué  gran  caballera  de  toda  silla,  bracero,  buen  jus- 
tador; trovaba,  é  danzaba  bien.  ^ 
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AÑO  CUADRAGÉSIMO  SÉPTIMO. 


1453. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  como  después  quel  Rey  partió  de  Esealona  se  Toé  i  AWla,  ¿  & 
Medina»  é  i  Valladolid,  é  de  las  cosas  en  qoe  era  en  propósito 
de  hacer,  é  de  como  allí  dio  el  alma  i  Maestro  Sefior. 

El  afio  de  cinqñenta  y  tres  acabado,  y  hechas  las 
cosas  ya  dichas,  comenzando  el  afio  de  cinqüenta  y 
qnatro,  el  Rey  sejvino  para  Avila,  é  desde  allí  em- 
bió llamará  Don  Lope  de  Barrientes  Obispo  de 
Oaenca,  é  á  Fray  Oonzalo  de  Illescas,  Prior  de  Gua- 
dalupe, con  consejo  de  los  quales  acordó  de  gover- 
nar  estos  Reynos ;  y  entre  muchas  cosas  que  tenia 
en  propósito  de  hacer,  eran  dos  principalmente.  La 
una,  hacer  ocho  mil  lanzas  de  hombres  darmas  en 
estos  Reynos,  mandando  que  todos  estos  fuesen  pa- 
gados en  dinero  contado  cada  uno  en  el  lugar  don- 
de vivfa.  La  segunda,  dar  cargo  de  todas  sus  rentas 
á  cada  dbdad  é  villa  de  sus  Reynos,  porque  no 
ovieso  recabdadores,  ni  se  hiciese  en  la  paga  de  lo 
que  mandase  librar  la  burla  é  barato  que  se  solia 
hacer ;  é  cada  una  de  las  cibdades  tuviese  cargo  de 
coger  las  rentas  á  él  pertenecientes,  y  de  las  pagar 
á  quien  Su  Alteza  mandase.  IQhra  asimesmo  en  pro- 
pósito de  no  consentir  en  todas  sus  cibdades  é  villas 
ó  lugares,  que  oficial  suyo  viviese  con  otra  persona 
salvo  con  él.  Tenia  asimesmo  acordado  de  no  con- 
sentir al  Rey  de  Portugal  hacer  guerra  en  la  Ber- 
bería, ni  en  la  Guinea,  para  lo  qual  le  embió  su 
embaxada  con  Juan  de  Guzman,  hijo  del  Comenda- 
dor mayor  de  Cal  afra  va  Don  Juan  Ramirez  de  Guz- 
man, é  con  el  Doctor  Fernán  López  de  Burgos : 
oon  los  quales  le  embió  requerir  que  dexase  la  con- 
quista de  Berbería  é  Guinea,  haciéndole  saber  que 
era  suya :  de  lo  qual  ante  que  aUá  embiase ,  ovo 
muy  entera  é  cierta  información  de  como  le  perte- 
necía, embiáodole  decir  que  si  esto  no  le  placía  ha- 
cer, que  fuese  cierto  que  le  haría  la  guerra  á  fuego 
y  á  sangre  como  á  enemigo.  £1  Rey  de  Portugal 
oída  la  embazada,  ovo  dello  grande  enojo,  pero  di- 
simulólo como  hombre  discreto,  é  respondió  al  Rey 
que  por  cierto  él  creía  aquella  conquista  ser  suya , 
é  por  ende  le  rogaba  afectuosamente  no  quisiese 
romper  la  tregua  que  entrellos  estaba  puesta,  hasta 
ser  cierto  si  era  verdad  que  aquella  conquista  le  per- 
tenesciese ;  é  que  sabida  la  verdad,  él  creía,  si  la 
conquista  era  suya,  el  Rey  de  Castilla  no  gela  quer- 
ría perturbar.  Venida  esta  respuesta  al  Rey  al  tiem- 
po que  de  Escalona  partió,  (1)  viniese  mal  díspnes- 

(1)  Parece  falta  eamo. 


to,  é  de  Ávila  donde  había  estado  algunos  días  m 
fuese  para  Medina,  é  todavía  la  enfermedad  se  fue- 
se  en  él  acrecentando,  donde  estuvo  hasta  seis  diafl 
de  Junio  deste  dicho  año ,  todas  las  cosas  del  Rey- 
no  se  regían  é  govemaban  por  los  dichos  Obispo 
de  Cuenca  é  Prior  de  Guadalupe.  E  como  la  Beyna 
estuviese  en  Yalladolid,  el  Rey  determinó  de  se  ir 
para  allá ,  donde  la  enfermedad  siempre  se  le  fué 
acrecentando,  hasta  que  dio  el  ánima  á  Nuestro  Se- 
ñor, martes  (2),  víspera  de  la  Madalena ,  á  veinte 
días  de  Julio  del  dicho  año,  seyendo  en  edad  de 
quarenta  y  nueve  años,  después  de  haber  recebido 
con  gran  devoción  todos  los  Sacramentos,  é  haber 
hecho  su  testamento  como  muy  fiel  y  verdadexo 
christiano.  Por  el  qual  mandó  que  su  cuerpo  fuese 
depositado  en  el  Monesterio  de  San  Pablo  de  Yalla- 
dolid, é  de  allí  fuese  llevado  ala  casa  de  Miraflores 
que  es  cerca  de  Burgos,  que  el  Rey  Don  Enriqne  su 
padre  edificó,  y  él  la  hizo  Monesterio  de  Caitnxos 
lo  qual  todo  se  puso  así  en  obra;  é  dexó  á  la  Beyna 
Doña  Isabel  su  muger  la  cibdad  de  Soria,  é  las  vi- 
llas de  Arévalo  é  Madrigal.  Y  es  cierto  qnél  estu- 
vo en  determinación  de  dexar  el  Reyno  al  Infan- 
te Don  Alonso  su  hijo,  salvo  porque  ovo  conside- 
ración que  según  el  gran  poder  que  el  Príncipe 
tenia,  pusiera  gran  turbación  en  estos  Reynos;  y 
dexó  al  Infante  Don  Alonso  la  administraoíon  del 
Maestrazgo  de  Santiago,  é  á  la  Infanta  Doña  Isa- 
bel, que  después  fué  Princesa,  é  oy  es  Reyna  é  Se^ 
í^ora  nuestra,  la  villa  de  Cuellar,  é  muy  gran  sumí 
de  oro  para  su  dote. 

CAPÍTULO  n. 

De  las  condiciones  j  gracias  nataraleí  qae  esta  Sereaftii 
Don  Joan  el  segundo  deste  sombre  lenit. 

ÍFué  este  ilustrísimo  Rey  de  grande  y  hi 
cuerpo,  blanco  y  colorado  mesuradamente,  de 
sencia  muy  real :  tenía  los  cabellos  de  color  de 
llana  mucho  madura,  la  nariz  un  poco  alta, 
ojos  entre  verdes  y  azules ;  inclinaba  un  poco  la 
beza;  tenia  piernas  y  pies  y  manos  muy  gentilc 
hombre  muy  trayente,  muy  franco,  é  muy 
so,  muy  devoto,  muy  esforzado;  dábase  mocbtj 


i  se 


(D  No  hay  duda  que  el  Rey  Don  Joan  mrltf  Tíspera  de  h 
daiena,  pues  asf  lo  afirma  en  la  dIUma  carta  de  su  Centón  é' 
chiller  Gómez  de  Cibdad-Real  qne  le  asistió;  pero  este  dU 
▼einte  de  Julio,  como  dice  el  antor,  sino  veinte  y  «no, 
siempre  la  Magdalena  i  ?elate  y  4los«  ni  faé  Martes,  tím 
go,  paes  la  letra  Dominieal  era  P. 


DON  JUAN 

leer  libros  de  Filósofos  é  Poetas ;  era  buen  eclesiás- 
no,  asaz  docto  en  la  lengna  latina,  mucho  honxador 
de  las  personas  de  soienda.  Tenia  muchas  gracias 
naturales ;  era  gran  músioo;  tafiia  é  cantaba  é  tro- 
vaba é  danzaba  muy  bien.  Dábase  mucho  á  la  caza; 
cavalgaba  pocas  veces  en  muía,  salvo  habiendo  de 
caminar :  traia  siempre  un  gran  bastón  en  la  mano, 
el  qual  le  páresela  muy  bien.  En  tiempo  deste  pre- 
clarísimo Bey  ovo  en  estos  Beynos  algunos  Reli- 
giosos muy  notables^  asi  en  vida  como  en  sciencia} 
y  dexados  los  dos  de  quien  ya  es  hecha  mención , 
es  á  saber  Fray  Vicente ,  que  fué  canonizado  por 
^Santo,  é  Fray  Francisco  de  Soria,  que  lo  pudiera 
bien  ser  según  su  vida  é  muerte,  en  la  qual  grandes 
milagros  mostró  Nuestro  Señor,  de  quel  Rey  Don 
Juan  hizo  la  pesquisa  en  el  Monesterio  de  Santa 
Clara  de  Carrion  donde  murió  ;  fué  Fray  Pedro  de 
Villacreces  muy  gran  predicador  é'  mucho  aproba* 
do  en  vida ;  é  después  del  Fray  Pedro  de  Vallado- 
lid,  hijo  de  la  Regalada,  del  qual  se  afirma  haber 
hecho  grandes  milagros  así  en  vida  como  en  muer- 
te, de  alguno  de  los  quales  fué  testigo  Don  Ifiigo 
Manrique,  Obispo  de  Jaén,  que  después  fué  Arzobis- 
po de  Sevilla,  que  fué  hombre  muy  notable,  é  mu- 
cho digno  de  fe. 

Rabrica  tddiUo  ex  svmma  Episeopi  Burgensis. 

El  Rey  Don  Juan  el  segundo ,  hijo  del  Rey  Don 
Enrique  el  tercero,  comenzó  á  reynar  en  el  comien- 
EO  del  afio  del  Sefior  de  mil  é  quatrocientos  é  siete, 
dia  de  Navidad,  en  que  el  padre  fallesoiera,  é  fué 
llamado  Rey ;  y  [del  Reyno  Despafia  novecientos  é 
ochenta  é  cinco ,  y  de  su  reparación  seiscientos  é 
setenta  é  siete.  Reynó  quarenta  y  siete  años :  era  de 
edad  de  veinte  mese»  quando  comenzó  á  reynar.  Fue- 
ron sus  tutores  la  Reyna  Doña  CátaliBa  su  madre,  y 
el  Infante  Don  Femando,  hermano  de  so  padre,  que 
él  en  su  testamepto  nombrara ;  é  f  allescido  el  In- 
fante Don  Femando  Rey  de  Aragón,  que  fué  su  tu- 
tor con  la  Reyna,  é  como  aun  el  Rey  no  fuese  de 
edad,  la  tutela  enteramente  vino  á  la  Reyna  su 
madre,  y  dende  á  poco  la  Reyna  fallescida,  en  el 
año  de  su  edad  catorceno  constituido,  quedó  sin 
tutores,  y  al  comienzo 4e  los  quince  años,  juntos 
los  Perlados  con  los  Procuradores  de  las  cibdadea 
en  Madrid ,  por  su  consentimiento  de  todos  tomó  la 
govemacion.  Ovo  por  muger  á  Doña  María,  hija 
del  Rey  de  Aragón  Don  Femando,  de  la  qual  ovo 
hijo  á  Don  Enrique,  que  después  del  reynó  y  reg- 
nará  largos  tiempos,  según  de  la  clemencia  divinal 
esperamos ,  é  á  Doña  Catalina,  é  á  Doña  Leonor,  de 
las  quales  la>  primera  en  adolescencia  y  mocedad, 
éla  otra  en  la  niñez  é  tierna  edad  faliescieron. 
Después  de  la  muerte  de  la  Reyna  Doña  María  su 
muger,  casó  con  Doña  Isabel ,  hija  del  Infante  Don 
Juan  de  Portugal ,  de  la  qualr  ovo  al  Infante  Don 
Alonso  é  á  la  Infanta  Doña  Isabel,  los  quales  dexó 
en  muy  tierna  edad ,  cuyo  estado  é  vida  el  Señor 
quiera  prosperar.  En  este  tiempo,  como  aun  estu- 
viese so  U  tutoria  é  administración  del  Infante  Don 
Femando  su  tutor,  la  guerra  quel  Bey  Don  Enri-  I 
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que  contra  los  Alárabes  comenzara  continuando,  á 
la  villa  de  Antequera  por  luengo  cerco  é  cmda 
guerra  ganaron ,  é  á  Zahara  con  otros  castillos  y 
lugares  fuertes  del  Reyno  de  Qranada;  é  ya  él  en 
edad  juvenil ,  algunos  de  sus  capitanes  ganaron  á 
Ximena,  Huesear,  Huelma,  Benamaurel,  é  muchas 
otras  fortalezas ,  de  las  quales  ninguna  los  Alára- 
bes recobraron.  Este  Rey  Doo  Juan  personalmente 
fué  á  la  cibdad  de  Qranada,  adonde  por  algunos 
días  su  real  asentado,  los  Moros^  venció  en  batalla 
campal,  é  muchos  de  los  Alárabes  vencidos,  presos 
y  muertos ,  los  vencidos  se  metieron  en  la  cibdad. 
En  su  tiempo  metíó  á  D.  Fadrique,  Duque  de  Bena- 
vente  en  fierros,  é  Don  Alonso  su  hermano  dester- 
rado :  asimesmo  prendió  al  Duque  Don  Fadrique 
Darjona,  é  á  Don  Fadrique),  Conde  de  Luna,  hijo 
del  Rey  de  Cecilia,  de  manceba,  los  quales  en  la 
prisión  faliescieron :  prendió  á  otros  nobles  é  gran- 
des hombres  de  su  Reyno,  así  como  á  Don  Feman- 
dálvarez  de  Toledo,  Conde  de  Alba,  é  á  Don  Alonso 
Pimentel ,  Conde  de  Benavente ,  é  á  los  nobles  ca- 
balleros Don  Enrique,  hijo  del  Almirante ,  é  Pedro 
y  Suero  de  Quiñones,  los  quales  por  diversas  mane- 
ras, en  diversos  tiempos,  fueron  libres:  tuvo  eso 
mesmo  preso  al  Infante  Don  Enrique  Maestre  de 
Santiago  por  espacio  de  tres  años ,  al  cual  después 
sacó  de  la  prisión.  Mas  después  cresciendo  discor- 
dia, así  á  él  como  á  Don  Juan  Rey  de  Navarra  su 
hermano,  que  en  Castilla  muchos  lugares,  villas,  é 
fortalezas  tenia ,  echó  de  todo  su  Reyno,  por  cuya 
ocasión  la  guerra  entre  Castilla  y  Navarra  é  Ara- 
gón algún  tanto  duró.  Y  como  estos  dos  hermanos, 
con  algunos  de  los  Grandes  de  Castilla  acompaña- 
dos, entrasen  con  mano  poderosa  por  el  Reyno, 
cerca  de  Olmedo,  en  el  campo,  ovieron  batalla  con 
el  Rey,  é  fueron  por  él  vencidos  y-  por  Don  Enri- 
que BU  primogénito  :  é  así  descompuestos,  se  retra- 
xeron  en  Aragón.  Ovo  este  Rey  desde  su  mocedad 
muy  acepto  al  noble  varón  Alvaro  de  Luna,  á  cuyo 
seso  é  consejo,  mas  que  de  ningún  otro  caballero, 
se  allegaba:  á  este  hizo  muy  grandes  mercedes,  é 
le  puso  en  grande  estado,  ca  lo  hizo  primerp_^0B* 
de,  y  desdes  Condestable,  é  aun  hízole  Maestre  de 
Santiago,  que  son  dignidades  tales ,  que  en  ningu- 
na persona  concurrir  nunca  es  oido ;  é  así  por  tan 
gran  afección  á  él  era  Inclinado,  que  todas  las  co- 
sas queria  el  Rey  hacer  é  cumplir  á  su  voluntad.  É 
como  ^sobra  de  tan  gran  amor  treinta  é  ocho  años, 
ó  poco  menos  durase,  pero  al  fin,  según  costumbre 
de  la  fortuna  é  su  variedad,  las  cosas  de  otra  ma- 
nera sucedieron ;  ca  mudada  voluntad  de  increíble 
amor  á  odio  y  mal  querencia,  lo  hizo  prender  en  la 
cibdad  de  Burgos,  é  traer  á  la  fortaleza  de  Porti- 
llo, é  puesto*  en  estrecha  guarda,  donde  á  poco 
tiempo  por  Procurador  Fiscal,  sobre  ciertos  crími- 
'  nes  contra  él  puestos  acusado,  la  pesquisa  hecha, 
lo  mandó  degollar  en  Valladolid ,  guardada  la  for- 
ma de  justicia,  con  voz  de  pregonero,  que  el  mesmo 
hecho  públicamente  á  voz  alta  declaraba,  en  me- 
dio  de  la  plaza,  sobre  un  alto  cadahalso,  que  para 
en  tal  auto  fuera  hecho  honrado  con  tapetes :  é  la 
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cabeza  ya  cortada,  fué  puesta  en  uno  de  los  made- 
ros  con  un  clavo.  Fué  sepultado  fuera  en  una  Igle- 
sia cerca  de  los  muros  de  la  villa ,  é  después  de  alli 
fué  trasladado  al  Monesterio  de  los  Frayles  Meno- 
res. Pueden  cierto  los  que  tal  acatamiento  vieron, 
é  aun  los  que  no  lo  vieron  é  oyeron ,  conocer  de 
quanto  valor  é  firmeza  sea  la  prosperidad  é  bien 
andanza  desta  presente  vida,  como  de  muy  gran 
prosperidad  della  á  muy  gran  adversidad,  infor- 
tunio é  malaventura  la  variable  rueda  de  la  instable 
fortuna,  de  muy  ligero  é  á  menudo  los  humanos 
hechos  é  con  toda  prosperidad  rebuelva.  É  porque 
mejor  conozcamos  quanto  peligrosa  sea  la  muy  gran 
familiaridad  de  los  Reyes,  la  qu al  muchos  como 
bien  soberano  desean,  ningún  otro  exenplo  es  menes- 
ter :  muchos  otros  ezemplos  que  esto  nos  muestran, 
ante  nuestros  tiempos  precedieron ,  aunque  á  la  ver- 
dad, para  instruir  los  presentes  é  otros  muchos  que 
después  vemán,  entre  otros  semejantes  que  hayan 
seydo,  esto  grande  fué  é  de  muy  gran  edificio  é  sin- 
gular eficacia.  Murió  este  Rey  Don  Juan  'en  Valla-, 
dolid  en  edad  de  cinqüenta^fios ,  de  enfermedad  de 
quartana,  con  otros  algunos  accidentes  que  le  sobre- 
vinieron. Fué  por  entonces  se  pultado  en  la  Iglesia 
de  los  Frayles  Predicadores,  y  dende  á  un  año  fué 
llevado  al  Monesterio  de  Miraflores  cerca  de  Burgos, 
que  él  dotara,  é  la  segunda  vez  lo  mandó  edificar, 
porque  no  muchos  di  as  antes  fuera  quemado,  é  alli 
fué  solennemente  trasladado,  seguQ  dispusiera  en  su 
final  voluntad  é  testamento:  al  qual  salió  recebir  Don 
Alonso ,  Obispo  de  Burgos  con  honrada  é  gran  co- 
pia de  Eclesiásticos  é  otros  nobles  de  la  cibdad  de 
Burgos  hasta  Palenzuela,  é  de  allí  lo  acompafiaron 
juntos  con  los  nobles  varones  Ruy  Diaz  de  Mendo- 
za é  Juan  de  Padilla ,  que  con  él  venian  de  Valla- 
dolid  con  asaz  muchedumbre  de  clérigos  que  sa- 
lían de  las  villas  é  lugares  comarcanos  á  lo  acón- 
pafiar  con  cruces  en  procesión  cantando  sus  respon- 
sos é  oraciones,  según  costumbre  es  en  tal  caso.  Lo 
traxo  al  notable  Monesterio  de  las  Huelgas,  adon- 
de cantando  así  por  las  Monjas  como  por  el  Capí- 
tulo de  la  Iglesia  "Cathedral  el  Oficio  de  los  De- 
f  anctos,  que  vigilias  son  llamados,  el  mesmo  Obispo 
con  solemnidad  celebró  la  misa :  é  ansí  el  divinal 
Oficio  devotamente  acabado,  fué  llevado  al  Mones- 
terio de  Sant  Pablo,  que  es  de  los  Frayles  Predica- 
dores ,  adonde  por  los  Religiosos  sus  devotas  vigi- 
lias cantadas  toda  la  noche  estuvo  :  é  luego  el  si- 
guiente dia,  que  fué  de  San  Juan  Baptista,  fué  lle- 
vado en  los  hombros  por  los  nobles  al  Monesterio  de 
Miraflores ,  é  allí  con  paños  ricos  é  grande  aparato, 
hecho  lugar  para  rescebir  la  gente,  porque  la  casa 
del  Monesterio  no  era  edificada ,  el  mesmo  Obispo 
de  Burgos  dixo  la  misa ,  é  con  mucha  solemnidad 
predicó.  Lo  qual  todo  así  acabado,  el  cuerpo  del  muy 
noble  Rey  Don  Juan  fué  en  el  monumento  sepul- 
tado, cu3^a  ánima  en  el  Señor  haya  holganza. 
Píntase  armado  el  Rey  Don  Juan  en  su  (1)  caballo. 


(1)  Esto  se  refiere  á  la  estampa  qne  lleva  la  edición  de  Logrofio 
en  la  portada  donde  empieza  esta  Crónica. 


porque  en  diversas  guerras  é  batallas ,  poco  menos 
todo  lo  más  de  su  vida  fué  ocupado ,  así  sobre  ci- 
viles y  comarcanas  dlsensioneg  dentro  en  bu  B^- 
no,  como  también  algunas  voces  contra  los  Beyes 
de  Aragón  y  de  Navarra,  otras  veces  contra  los 
Moros :  la  qual  guerra  él  tenía  mucho  en  voluntad, 
aunque  por  otras  guerras  civiles  é  doméstícaa  no  U 
podía  continuar. 

Pintase  en  el  margen  la  Boyna  Dofia  Maria  su 
muger  primera,  é  debazo  della  el  Principe  Don 
Enrique  su  primogénito,  que  oy  reyna,  cuyo  esta- 
do, é  vida,  y  Beynos  el  divinal  poderío  próspera- 
mente ensalzar,  dirigiré  conservar  tenga  por  bien: 
é  las  Infantas  dos  hijas  suyas,  Doña  Catalina  é 
Dofia  Leonor,  que  ante  la  cumplida  edad  f  alleacie- 
ron.  De  la  otra  parte  se  pinta  Dpfia  Isabel  sn  mv- 
ger,  y  debajo  della  el  Infante  Don  Alonso,  é  la  In- 
fanta Dofia  Isabel  sus  hijos  en  edad  de  niñez,  cuyo 
estado  é  vida  la  misericordia  del  Señor  con  pros- 
peridad guarde. 

Pintase  Maestre  Vicente ,  Fray  le  de  la  orden  de 
los  Predicadores,  que  en  tiempo  deste  Rey  por  doc- 
trina sancta  clareció,  cuyo  exemplo  é  vida  asi  da- 
reció,  que  mereció  ser  canonizado  é  puesto  en  el 
catálogo  de  los  Santos. 

Concurrieron  con  este  Rey,  é  cerca  de  su  tiempo 
en  la  sede  apostólica,  el  mesmo  Benedicto  tredéci- 
mo durante  el  cisma :  é  cerca  de  la  otra  obediencia 
fueron  Inocencio  sexto,  é  Gregorio  décimo,  é  Ale- 
xandro  quinto,  é  Joannes  vicésimo  tercio.  T  por  el 
Concilio  de  Costancia  el  cisma  ya  quitado,  rigió  el 
Papa  Martin  quinto,  de  nación  Romana,  en  unidad 
de  obediencia  é  sin  alguna  cisura  de  nuestra  madre 
santa  Iglesia,  diez  y  seis  años:  é  Nicolao  quinto 
de  Cerezano,  de  nación  Qinoves,  rigió  seis  afios, 
bástala  muerte  del  mesmo  Juan. 

En  el  Imperio  Romano  imperó  Segismundo  vein- 
te é  tres  años ;  é  después  del  la  corona  del  Imperio 
rescibió  Alberto,  Duque  de  Austria,  su  biemo  qua- 
tro  años,  mas  la  imperial  diadema  no  rescibió:  é 
muerto,  imperó  Fadrique,  Duque  de  Austria,  su 
hierno,  quatro  años,  nieto  de  Alberto  que  oy  reina,  é 
por  el  Papa  Nicolao  en  Roma  es  coronado.  En  tiem- 
po deste  Rey  Don  Juan  murió  el  Rey  de  Francia 
I  Cario  sexto,  el  qual  no  fué  de  sano  entendimiento, 
é  subcedióle  su  hijo  Carlos  séptimo  que  oy  reyna. 
En  este  mesmo  tiempo,  por  los  pecados  de  los  Chris- 
tianos,  que' Dios  algunas  veces  por  visibles  é  ma- 
nifiestos azotes  castigar  dispuso,  fué  tomada  Cos- 
tantinopla  de  los  Turcos,  é  muerto  el  Emperador 
de  los  Griegos,  con  otros  muchos  caballeros  é  gen- 
tes otras ;  mas  el  Santo  Padre  con  otros  Grandes 
Príncipes,  con  ayuda  'dei  Señor  entiende  potier  en 
obra  de  la  recobrar  :  esperemos  en  la  divinal  mise- 
ricordia que  se  recobrará.  Fueron  al  tiempo  deste 
Rey  en  la  Iglesia  de  Burgos  quatro  Obispos :  Juan, 
deste  nombre  séptimo,  por  sobrenombre  Cabeza  de 
Baca ,  que  rigió  la  Iglesia  de  Burgos  seis  afíos :  este 
fué  primero  Obispo  de  Cuenca,  después  de  Bárgoe: 
é  Don  Alonso,  deste  nombre  primero,  llamado  de 
Illescas,  que  rigió  un  año  y  medio,  ó  fué  primero 


DON  JUAN 
ObiBpo  de  Zamora :  é  después  del  vacó  la  Iglesia 
de  Baigos  un  afio,  á  la  qual  Tino  Paulo,  ^ue  la  ri- 
gió veinte  afios :  este  fué  primero  Obispo  de  Carta- 
gena. Edificó  este  venerable  Obispo  la  Iglesia  de 
San  Pablo  é  la  sacristía  y  capítulo,  cerca  los  mu- 
ros de  la  oibdad  de  Burgos :  compuso  adiciones  é 
apostillas  de  Nicolao  de  Lira  sobre  la  Biblia ,  y  el 
libro  llamado  Scruiinio  de  leu  Scripturas,  É  Alonso 
de  Cartagena,  nombre  segundo,  rige  la  mesma 
Iglesia,  é  regirá  quanto  á  la  divinal  providencia 
pluguiere. 

ADDITIO. 

Nasció  este  Rey  Don  Juan  segundo  en  Toro,  en 
el  Monesterío  de  los  Predicadores,  día  de  Santo 
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Tbomás  de  Aquino,  que  fué  en  el  afio  de  mil  é  qua- 
trocientos  é  cinco,  á  siete  dias  de  Manso.  Comenzó  á 
reynar  en  el  afio  de  mil  é  quatrodentes  é  siete,  dia 
de  Navidad ,  en  que  f  allesdó  el  Rey  Don  Enrique  • 
tercero  su  padre.  Fallesció  afio  de  mil  y  quatrocien- 1 
tos  y  cinqñenta  y  cuatro  en  Valladolid,  á  veinte  é  I 
dos  de  Julio  (1),  dia  de  la  Madalena :  así  que  vivió  \ 
quarenta  y  nueve  afios  y  quatro  meses  y  medio.  I 
Reynó  quarenta  y  siete  afios  y  seis  meses  y  veinte   * 
y  nueve  dias. 


(1)  Vitpera.  Véase  la  nota  puesta  en  la  pig.  692. 
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GENERACIONES,  SEMBLANZAS  É  OBRAS 

PE  jm  BXCELEUTES  BEYES  DE  ESPAÑA 

DON  ElIQUE  EL  TERCERO  É  DON  JUAN  EL 

y  DE  LOS 

VENERABLES  PERLADOS  Y   NOTABLES   CABALLEROS 

QUB    KN    LOS    TIEMPOS    DÍSTOS    BSTES    FUUBON, 

ORDENADAS 

POR  EL  NOBLE  CABALLERO  FERNÁN  PÉREZ  DE  GÜZMAN: 

OORRBGIDAB  T   EMENDADAS   ¿  ADICIONADAS 

POR  EL  DOTOR  LORENZO  GALINDEZ  DE  CARVAJAL, 

DEL  CONSEJO  DE  SUS  ALTEZAS. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

En  qae  se  pone  el  Prólogo. 

Muchas  veces  acaece  que  las  corónicas  é  histo- 
rias que  hablan  de  los  poderosos  Reyes  é  notables 
Principes  é  grandes  cibdades ,  son  habidas  por  sos- 
pechosas é  inciertas,  é  les  es  dada  poca  fe  é  autori- 
dad, lo  qual  entre  otras  causas  acaece  ó  viene  por 
dos.  La  primera,  porque  algunos  que  se  entremeten 
de  escrebir  é  notar  las  antigüedades,  son  hombres  de 
poca  vergüenaa,  é  mas  les  place  relatar  cosas  extra- 
fias  é  maravillosas,  que  verdaderas  é  ciertas,  creyendo 
que  no  será  habida  por  notable  historia  que  no  con- 
tare cosas  muy  grandes  y  graves  de  creer,  ansi  que 
sean  mas  dignas  de  maravilla  que  de  fe,  como  en 
estos  nuestros  tiempos  hizo  un  liviano  y  presump- 
cioso  hombre  llamado  Pedro  de  Corral  en  una  que 
llamó  Corónica  Serracina,  que  mas  propiamente  se 
puede  llamar  trufa  6  mentira  paladina :  por  lo  qual, 
si  al  presente  tiempo  se  platicase  en  Castilla  aquel 
tduoho  notable  ó  útil  oficio  que  en  el  tiempo  anti- 
guo que  Roma  usaba  de  gran  policía  é  civilidad  se 
platicaba,  el  qual  se  llamaba  censoria,  que  habia 
poder  de  eeaminar  é  corregir  las  costumbres  de  los 
üibdadanos ,  41  fuera  bien  digno  de  áspero  castigo. 
Ca  si  por  f  alsar  un  contrato  de  pequéfia  quantía  de 
moneda  merece  el  escribano  gran  pena ,  ]  quanto 
mas  el  coronista  que  falsifica  los  notables  y  memo- 
rables hechos,  dando  fama  y  renombre  á  los  que  no 
lo  merecieron,  é  tirándolo  á  los  que  oon  grandes  pe- 
ligros de  sus  personas  y  ospensas  de  sus  haciendas, 
en  defensión  de  su  le^  é  servicio  de  su  Rey,  é  auto- 


dad  de  su  república,  é  honor  de  su  linage,  hicieroa 
notables  hechos.  De  los  quales  ovo  muchos  quo 
mas  lo  hicieron  porque  su  fama  ó  nombre  quedaso 
claro  é  glorioso  en  las  historias,  que  por  la  utilida  I 
é  provecho  que  dello  se  les  podria  seguir  aunqua 
grande  fuese.  E  ansi  lo  hallará  quien  las  historiats 
Romanas  leyere,  que  ovo  muchos  Príncipes  Roma  • 
nos,  que  de  sus  grandes  é- notables  hechos  no  de- 
mandaron premio  ni  gualardonni  riquezas,  salvo  oí 
renombre  ó  titulo  de  aquella  provincia  que  venciau 
é  conquistaban ;  ansi  como  tres  Cipiones  é  dos  Me  - 
telloq  é  otros  muchos.  Pues  tales  como  estos  que  no 
querían  sino  fama,  lo  qual  se  conserva  é  guarda  eu 
las  letras,  si  estas  letras  son  mentirosas  é  falsa*, 
¿  qué  aprovechó  á  aquellos  nobles  é  valientes  hom  • 
bres  todo  su  trabajo ,  pues  quedaron  frustrados  ó 
vacíos  de  su  buen  deseo,  ó  privados  del  fin  de  sus 
mereecimientos,  que  es  fama?  7  el  segundo  defect  > 
de  las  historias  es  porque  las  corónicas  se  escriben 
por  mandado  de  los  Reyes  é  Príncipes,  é  por  le  j 
complacer  é  lisongear ,  ó  por  temor  de  los  enoja •*, 
los  escritores  escriben  mas  lo  que  les  mandan  ó  1 1 
que  creen  que  les  agradará,  que  la  verdad  del  hecho 
como  pasó.  E  á  mi  ver ,  para  las  hbtorías  se  hace . 
bien  y  derechamente,  son  necesarias  tres  cosas.  L-i 
primera,  que  el  historiador  sea  discreto  é  sabio,  «^ 
haya  buena  retórica  para  poner  la  historia  en  her- 
moso é  alto  estilo ,  porque  la  buena  forma  honra  ó 
guarnece  la  materia.  La  segunda,  que  él  sea  pre  • 
senté  á  los  principales  é  notables  autos  de  guerra  *S 
paz ;  é  porque  seria  imposüU^  ol  ^^  presente  en  to- 
dos los  hechos,  á  lo  menos  que  él  fuese  ansí  discrc- 
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to,  que  no  recibiese  información  sino  de  personas 
dignas  de  fe,  é  qne  oviesen  seydo  present^  á  los 
hechos.  T,  esto  gaardado  sin  error  de  vergüenza, 
puede  el  coronista  nsar  de  información  agena,  ca 
nanea  oto  ni  habrá  aatos  de  tanta  magniñcencia  é 
santidad  como  el  nadcimiento,  la  vida  é  la  pasión  é 
la  resurrección  de  Nuestro  Señor  Jesu-Ohristo  ;  pero 
de  quatro  historiadores  suyos ,  los  dos  no  fueron 
presentes  á  ello,  mas  escribieron  por  relación  de 
otros.  La  tercera  es  que  la  historia  no  sea  publicada 
viviendo  el  rey  ó  príncipe  en  cuyo  tiempo  y  seño- 
ríos se  ordenó ,  porque  el  historiador  sea  libre  para 
escribir  la  verdad  sin  j^emor.  E  ansí  porque  estas  re- 
glas no  se  guardan ,  son  las  coronicas  sospechosas 
é  carecen  de  la  verdad,  lo  qual  no  es  pequeño  daño ; 
oa  pues  la  buena  fama  quanto  al  mundo  es  el  ver- 
dadero premio  ó  gualardon  de  los  que  viven,  y  vir- 
tuosamente por  ella  trabajan ,  si  esta  fama  se  es- 
cribe corrupta  é  mentirosa ,  en  vano  ó  por  demás 
trabajan  los  magnifícos  Reyes  é  Príncipes  en  hacer 
guerras  é  conquistas,  y  en  ser  justicieros  é  libera- 
les y  clementes,  que  por  ventura  las  hace  mas  no- 
bles é  dignos  de  fama  y  gloria,  que  las^victorias  é 
conquistas  ;  ansimismo  los  valientes  é  virtuosos  ca- 
balleros, que  todo  su  estudio  es  exercitarse  en  leal- 
tad de  sus  Reyes,  en  defensión  de  la  patria,  é  buena 
amistad  de  sus  amigos ,  é  para  esto  no  dubdan  los 
gastos,  ni  temen  las  muertes  ;  é  otrosí,  los  grandes 
sabios  y  letrados ,  que  con  gran  cura  é  diligencia 
ordenan  é  componen  libros,  ansí  para  impunar  los 
hereges,  como  para  acrecentar  la  fe  en  los  christia- 
no9,  é  para  exercitar  la  justicia  ó  dar  buenas  doctri- 
nas morales.  Todos  estos  ¿qué  fruto  reportarían  de 
tantos  trabajos,  haciendo  tan  virtuosos  autos  y  tan 
útiles  á  la  república,  si  U  fama  fuese  á  ellos  negada 
y  atribuida  á  los  negligentes,  á  los  inútiles  é  viles, 
según  él  albedrío  de  los  tales,  no  historiadores,  mas 
trufadores?  Por  cierto  seguirse  hia  de  aqui  un  terri- 
ble daño,  no  digo  el  error  de  la  mentira  de  materia, 
ni  la  injuria  de  los  que  la  fama  merescen,  mas  lo 
que  mas  grave  es,  que  los  que  por  la  fama  traba- 
jan, desesperados  de  la  haber,  cesarian  é  se  retrae- 
rían de  hacer  obras  é  autos  virtuosos  é  notables; 
oa  todo  oficio  tiene  su  fin  cierto  en  que  mira  y  tien- 
de. De  aquesto,  quanto  mal  y  daño  se  podría  seguir, 
seria  por  demás  escrebirlo,  pues  no  hay  tan  simple 
é  rústico  que  aquesto  ignore.  Por  lo,  qual,  yo  te- 
miendo que  en  la  historia  de  Oastilla  del  presente 
tiempo  haya  algún  defecto  ,  especialmente  por  no 
osar,  ó  por  complacer  á  los  Reyes ,  como  quier  qne 
Alvar  García  de  Santa  María,  á  cuya  mano  vino 
esta  historia,  es  tan  noble  é  discreto  hombre ,  que 
no  le  fallece  la  verdad ,  (1)  pero  porque  la  historia 
le  fué  tomada  é  pasada  de  otras  manos,  é  segan  las 
ambiciones  desordenadas  que  en  este  tiempo  hay, 

(1)  AWar  García  de  Santa  María  escribió  esta  Gorónica  éel  Rey 
Don  Joan  hasta  el  afio  de  veinte ,  dello  ordenado,  y  dello  en  re- 
gistro, porqae  yo  tI  el  original ,  annqae  puso  machas  cosas  de  fue- 
ra del  Reyno,  qie  Fernán  Peres  ibreyid.  (Nota  de  Galindez ,  qne, 
como  las  demás  qne  signen ,  se  lee  en  las  márgenes  de  la  edición 
de  Logrofto.  Las  de  otru  ediciones  fácilmente  se  distinguen  por 
su  contexto.) 
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razonablemente  se  debe  temer  que  la  Gorónica  no 
esté  en  aquella  pureza  é  simplicidad  que  la  él  orde- 
nó ;  (2)  por  esto ,  yo  no  en  forma  ni  en  manera  de 
historia,  que  aunque  quisiese  no  sabría,  y  si  supiese, 
no  esto  ansí  instruto  é  informado  de  los  hechos  como 
era  necesario  á  tal  auto,  pensó  de  escrebir  como  en 
manera  de  registro  ó  memorial  de  dos  Reyes  que  en 
mi  tiempo  fueron  en  Castilla,  la  generación  dellos,  y 
los  semblantes  y  costumbres  dellos,  é  por  consiguien- 
te los  lina£^  é  faciónos  é  condiciones  de  algunos 
grandes  señores  y  perlados  ó  caballeros  que  en  este 
tiempo  fueron.  E  si  por  ventura  en  esta  relación  fue- 
ren embueltos  algunos  hechos,  pocos  ó  brevemente 
contados,  que  en  este  tiempo  en  Castilla  acaecieron, 
será  de  necesidad,  é  porque  la  materia  ansí  lo  requi- 
rió. To  tomé  esta  invención  do  Ghiido  de  Colupna, 
aquel  que  trasladó  la  historia  Troyana  de  Griego  en 
Latín ;  el  qual  en  la  primera  parte  della  escribió  los 
gestos  y  obras  de  los  Griegos  y  Troyanos,  que  en  la 
conquista  y  defensión  de  Troya  acaecieron.  E  co- 
menzaré en  Don  Enrique  tercero  deste  nombre,  que 
en  Castilla  y  en  León  reynó,  é  fué  nieto  del  Rey  Don 
Enrique  el  Noble ,  segundo  deste  nombre. 

CAPÍTULO  n. 

Del  Rey  Don  Enrique  el  tercero  deste  nombre,  é  hijo  del  Rey 

Don  Juan. 

El  Rey  Don  Enrique  el  tercero  fué  hijo  del  Rey 
Don  Juan  y  de  la  Reyna  Doña  Leonor,  hija  del  Rey 
Don  Feám  de  Aragón ,  é  desoendió  de  la  noble  é 
muy  antigua  é  clara  generación  de  los  Reyes  Godos, 
é  señaladamente  del  glorioso  é  católico  Príncipe  Ri- 
cardo (3)  Rey  de  los  Godos  (4).  En  España,  se* 
gun  por  las  historias  de  Castilla  parece,  la  sangre  de 
los  Reyes  de  Castilla,  é  subcesion  de  un  Rey  en  otro, 
se  ha  continuado  hasta  oy^  qne  son  mas  de  odiocien- 
tos  años,  sin  haber  en  ella  mudamiento  de  otra  linea 
ni  generación ,  lo  qual  creo  que  se  hallará  en  pocas 
generaciones  de  los  Reyes  Christíanos  que  tan  luen- 
go tiempo  durasen :  en  la  qual  generación  ovo  muy 
buenos  y  notables  Reyes  é  Príncipes,  é  ovo  dnoo 
hermanos  Santos,  que  fueron  San  Isidro,  é  San 
Leandro,  é  San  Fulgencio ,  é  Santa  Florentina, mon- 
ja, é  la  Reyna  Theodosia,  madre  del  Rey  Ricardo, 
que  fué  habida  por  santa  muger ;  é  un  hijo  suyo 
mártir,  que  llamaron  £jrmegildo  (5).  E  aun  en  los 
tiempos  modernos  es  habido  por  Santo  el  Rey  Don 
Femando,  que  ganó  á  Sevilla,  é á  Córdova,  é  átoda 
la  frontera.  Este  Rey  Don  Enrique  nasció  á  quatro 
días  de  Otubre,  día  de  San  Francisco ,  afio  de  mil  é 
trecientos  y  setenta  é  ocho,  é  reynó  á  nueve  de  Otu- 
bre de  mil  é  trecientos  é  noventa,  Oom^izó  á  reynar 


[t)  De  aquí  parece  que  primero  .escribid  Fernán  Pereí  estos 
Claros  Varones,  que  la  Corónica  del  Rey  Don  luán ;  y  decláralo 
abaxo  en  el  capitulo  q«arto,  donde  dice  lo  de  aquf. 

(3)  Recaredo. 

(4)  Esto  sacó  Fernán  Peres  del  Prólof o  de  AlTar  Garcfa  de 
Santa  María ,  qne  hizo  en  la  Corónica  del  Rey  Don  Juan. 

(5)  De  Utú  Berm€$iUo  fiie  in  Dialogo  CregorU,  et  93.  f .  4. 
cúp.  /In.,  ei  éín$  feitum  ceMntw  BitpaH  tertíñ-i^dam  mamt 
Aprilii. 
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de  onoe  afios  é  cinco  días,  é  reynó  diez  y  seis  años; 
ansí  qae  vivió  mas  de  veinte  é  siete  años,  é  fué  de 
mediana  estatura,  é  asaz  de  .buena  disposición;  fué 
blanco  é  rubio ,  é  la  nariz  un  poco  alta.  Pero  quando 
llegó  á  los  diez  é  siete  años  ovo  muchas  y  grandes 
enfermedades ,  que  le  enflaquecieron  el  cuerpo  é  le 
dañaron  la  complesion,  é  por  consiguiente  se  le  dañó 
é  afeó  el  semblante,  no  quedando  en  el  primero  pa- 
recer, é  aun  le  fueron  causa  de  grandes  alteraciones 
en  la  condición,  ca  con  el  trabajo  é  aflicion  de  la 
luenga  enfermedad,  hizose  mucho  triste  y  enojoso. 
Era  muy  grave  de  ver  é  de  muy  á^era  conversa- 
ción, imsi  que  la  mayor  parte  del  tiempo  estaba 
solo  é  malenconioBo ;  é  al  juicio  de  muchos,  si  lo 
causábala  enfermedad  ó  su  natural  condición,  más 
declinaba  á  liviandad  que  á  graveza  ni  madureza; 
pero  aunque  la  discreción  tanta  no  fuese ,  babia  al- 
gunas condiciones  con  que  traia  su  hacienda  bien 
ordenada,  é  su  Beyno  razonablemente  regido,  ca 
él  presumia  de  si  que  era  suficiente  por  regir  é  go- 
vemar.  É  como  á  los  Beyes  menos  seso  y  esfuerzo 
les  basta  para  regir  que  á  otros  hombres,  porque 
de  muchos  sabios  pueden  haber  consejo ,  é  su  poder 
es  tan  grande  especialmente  de  los  Beyes  de  Casti- 
lla, que  con  poca  hombredad  que  tengan  serán  muy 
temidos,  tanto  que  ellos  hayan  ende  su  presumpcion 
é  no  se  dexen  govemar  de  otros :  é  ansí  él  fué  muy 
temido.  É  junto  con  esto,  él  era  muy  apartado  como 
dicho  es,  ca  ansi  como  la  mucha  familiaridad  é  lla- 
neza causa  menosprecio ,  ansí  el  apartamiento  é  la 
poca  conversación  hace  al  Principe  ser  temido.  É' 
habia  gran  voluntad  de  ordenar  su  hacienda  y  cre- 
cer sus  rentas,  é  tener  el  Beyno  en  justicia;  é  qual- 
quier  hombre  que  se  da  mucho  á  una  cosa,  necesa- 
rio es  que  alcance  algo  delta,  quanto  mas  al  Bey 
que  nunca  le  f  allescen  buenos  ministros  é  oficiales 
para  aquel  oficio  en  que  él  se  deleyta.  É  ovo  este 
Bey  algunos  buenos  é  notables  hombres  religiosos, 
é  perlados,  é  doctores,  con  quien  se  apartaba  á  ver 
sus  hechos,  é  con  cuyo  consejo  ordenaba  sus  rentas 
é  justicias.  T  lo  que  negar  no  se  puede,  alcanzó  dis- 
creción para  conocer  y  elegir  buenas  personas  para 
el  su  Consejo,  lo  qu al  no  es  pequeña  virtud  para  el 
Príncipe.  É  así  oon  tales  maneras  tenia  su  hacienda 
bien  (üdenada,  y  el  Beyno  pacífico  é  sosegado,  é 
llegó  en  poco  tiempo  grande  tesoro,  oa  él  no  era 
franco,  é  quando  el  Bey  es  escaso  é  de  buen  recabdo 
é  ha  grandes  rentas,  necesario  es  de  ser  muy  rico. 
Del  esfuerzo  deste  Bey  no  se  puede  saber  bien  la 
verdad ,  porque  el  esfuerzo  no  es  conosddo  sino  en 
la  prática  y  en  el  exercicio  de  las  armas,  y  él  nunca 
ovo  guerras  ni  batallas  en  que  su  esfuenso  pudieee 
parescer,  ó  por  la  flaqueza  que  en  él  era  grande, 
que  á  quien  no  le  vido  sería  grave  de  creer,  ó  por- 
'  que  de  su  natural  condición  no  era  dispuesto  á  guer- 
ras ni  batallas ;  é  yo  sometiendo  mi  opinión  al  juicio 
.  discreto  de  los  que  le  praticaron ,  tengo  que  ambos 
estos  defectos  le  escusaron  de  las  guerras.  Es  ver- 
dad que  un  tiempo  ovo  guerra  con  el  Bey  Don  Juan 
de  Portugal ,  y  el  año  que  murió  tenia  comenzada 
guerra  con  el  Bey  de  Granada ;  pero  cada  una  destas 
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guerras  ovo  mas  oon  necesidad  que  por  voluntad.  La 
guerra  de  Portugal  fué  en  esta  manera.  El  Bey  Don 
Juan  de  Portugal  tomó  en  tiempo  de  treguas  la  cib- 
dad  de  Badajoz,  é  prendió  al  Mariscal  Garcigutier- 
rez  de  Herrera  que  en  ella  estaba,  é  continuóse  aque- 
lla guerra  por  tres  años ,  en  la  qual  el  Bey  de  Portu- 
gal fué  puesto  en  tanto  estrecho  ansí  por  la  gran  gente 
del  Bey  de  Castilla,  como  porque  algunos  grandes  ca- 
balleros de  su  Beyno  se  pasaron  al  Bey  de  Castilla, 
que  si  él  oviera  cuerpo  ó  corazón  para  proseguir  la 
guerra  según  la  oportunidad  del  tiempo  se  lo  ofrecía, 
ó  le  tomara  el  Beyno,  ó  oviera  del  grandes  aventajas 
en  los  tratos.  Los  caballeros  de  Portugal  que  en  esta 
guerra  á  él  se  pasaron,  fueron  estos:  Martin  Vázquez 
de  Acuña  y  sus  hermanos  Gil  Vázquez  é  Lope  Váz- 
quez, é  Alvar  Gutiérrez  Camelo,  Prior  de  Ocratp,  é 
Juan  Hernández  Pacheco,  é  Lope  Hernández  su  her- 
mano, y  Egas  Cuello.  En  esta  guerra  el  Bey  de  Por- 
tugal ganó  la  cibdad  de  Tuy  en  Galicia,  é  después 
cercó  la  villa  de  Alcántara;  y  el  Bey  embió  á  la  so- 
correr al  su  Condestable  Don  Buy  López  Dávabs,  el 
qual  llegó  allí  por  la  otra  parte  del  rio  de  Tajo,  é  so- 
corrió la  villa ;  é  como  quier  que  el  Bey  de  Portugal 
tenia  ahí  mucha  gente,  pero  desque  vido  que  la  no 
podía  tomar,  partióse  de  alli  El  Condestable  de  Cas- 
tilla entró  en  Portugal ,  y  anduvo  ahí  algunos  dias 
haciendo  mal  y  gran  daño ,  é  tomó  por  combate  una 
villa  muy  fuerte  que  dicen  Peñamocor,  é  de  alli  tor- 
nó á  Castilla.  T  en  aquel  tiempo  Gonzalo  Nuñez  de 
Guzman,  Maestre  de  Calatrava,  é  Don  Diego  Hurta- 
do de  Mendoza,  Almirante  de  Castilla,  é  Diego  López 
Destúñiga,  Justicia  mayor  del  Bey,  é  Pero  Suarez  de 
Quiñones,  Adelantado  mayor  de  León ,  é  otros  gran- 
des caballeros  é  señores,  tenían  cercada  á  Miranda  de 
Duero,  y  el  Condestable  vino  allí,  é  fué  tanto  aquexa- 
da,  que  se  ovo  de  aplazar,  é  requirió  á  su  Bey  que  la 
socorriese,  é  ^o  habiendo  socorro,  entregóse.  É  des- 
pués tratada  paz  entre  los  Beyes,  ovo  fin  esta  guer* 
ra,  tomando  á  cada  Beyno  sus  cibdades  é  villas.  La 
guaira  de  los  Moros  vino  por  esta  causa.  Los  Moros 
en  tiempo  de  treguas  hurtaron  tm  castillo  de  Don 
Alvar  Pérez  de  Guzman,  Señor  de  01  vera,  que  dicen 
Ayamonte,  é  por  muchas  veces  fueron  requeridos 
los  Moros  por  el  Bey  que  lo  tornasen ,  é  no  lo  qui* 
QÍeron  hacer.  Con  todo  esto,  según  opinión  de  algu- 
nos, aun  el  Bey  no  les  hiciera  guerra,  salvo  que  él 
teniendo  puestos  sus  fronteros,  porque  el  Bey  de 
Granada  por  temor  de  la  guerra  viniese  á  lo  que  él 
queria,  acaesció  por  ordenanza  de  Nuestro  Señor, 
que  muchas  veces  hace  sus  obras  contra  la  disposi- 
don  de  los  hombres,  que  los  Moros  entraron  podero- 
samente por  la  parte  de  Qnexada  contra  Baeza;  é 
Pedro  Manrique,  Adelantado  de  León,  que  era  fron- 
tero en  el  Obispado  de  Jaén,  salió  á  ellos,  é  con  él 
Diasanchez  de  Benavides,  cabdillo  del  dicho  Obispa- 
do, é  otros  muchos  caballeros  con  él ;  é  como  quiera 
que  los  Moros  eran  en  muy  mayor  número ,  pelearon 
con  ellos,  é  atravesaron  sus  haces  con  muy  buen 
eafuerzo,  é  pasaron  á  un  otero  alto  porque  anoche- 
cía ya,  é  murieron  ahí  pieza  de  los  caballeros  moros. 
De  los  Chistianos  murió  Martin  de  Boxas,  hermano 
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de  Sancho  de  Roxas,  Arzobispo  de  Toledo,  é  Juan 
de  Herrera^  Maríscal  del  Infante  Don  Femando ,  y 
Alonso  Dáyalos,  sobrino  del  Condestable ,  é  Don  Rny 
López  DávaloS)  Gardálvarez  Osorío,  é  otros  ma- 
chos. É  como  quier  que  en  esta  pelea  no  se  declaró 
la  yictoría  de  ninguna  parte,  pero  es  cierto  que  el 
Adelantado  y  los  caballeros  que  con  él  eran  pelea- 
ron muy  bien  como  buenos  caballeros.  É  ansí  esta 
pelea  fué  causa  porquel  Rey  se  movió  á  la  guerra 
é  vino  á  Toledo ,  é  allí  mandó  ajuntar  todas  sus  gen- 
tes, é  hizo  cortes  para  haber  dineros  y  ordenar  en 
los  hechos  de  la  guerra.  É  aquezóle  mucho  la  dolen- 
cia ,  é  murió  dia  de  Navidad  afio  de  mil  y  quatro- 
cientosy  siete  afios,  y  dexó  hijos  á  Don  Juan,  que 
después  del  reynó,  é  á  la  Infanta  Dofia  Maria,  que  es 
Reyna  de  Aragón ,  é  á  la  Infanta  Dofia  Oatalina, 
nascida  de  pocos  dias,  é  casó  con  el  Infante  Don 
Enrique ;  y  dexó  por  tutores  del  Rey  su  hijo  al  In- 
fante Don  Femando,  su  hermano ,  é  á  la  Reina  Dofia 
Catalina  su  muger.  Está  sepultado  en  Toledo  en  la 
capilla  de  los  Reyes  nuevos. 

CAPÍTULO  III. 

De  It  Reyna  Dofia  Gaulina,  nnger  del  Rey  Dom  Eaiiqve,  hijt 
del  Duqae  de  Alencastre,  y  madre  del  Rey  Don  Juan. 

La  Reyna  Dofia  Catalina,  muger  del  Rey  Don 
Enrique,  fué  hija  de  Don  Juan ,  Duque  de  Alen- 
castre ,  hijo  legítimo  del  Rey  Don  Eduarte  de  In- 
glaterra, el  qual  Duque  casó  con  Dofia  Costanza, 
hija  del  Rey  Don  Pedro  é  de  Dofia  María  de  Pa- 
dilla. Fué  esta  Reyna  alta  de  cuerpo ,  mucho  gp^esa, 
blanca  é  colorada  é  rubia ,  y  en  el  talle  y  meneo  del 
cuerpo  tanto  parecía  hombre  como  muger.  Fué  muy 
honesta  é  guardada  en  su  persona  é  fama,  é  liberal  é 
magnífica,  pero  muy  sometida  á  privados  é  regida 
dellos,  lo  qual  por  la  mayor  parte  es  vicio  común  de 
los  Reyes:  no  era  bien  regida  en  su  persona.  (3) 
Ovo  una  gran  dolencia  de  perlesía,  de  la  qual  no 
quedó  bien  suelta  de  la  lengua,  ni  libre  del  cuerpo. 
Murió  en  Valadolid  en  edad  de  cinqfienta  afios,  afio 
de  mil  y  quatrocientos  y  diez  y  ocho  afios,  á  dos  días 
del  mes  de  Junio.  Está  sepultada  en  Toledo  en  la 
capilla  de  los  Reyes  nuevos  con  el  Rey  Don  Enrique 
BU  marido,  donde  dotó  quince  capellanías,  demás  de 
otras  veinte  é  cinco  que  antes  habia. 

CAPÍTULO  IV. 
Del  Infante  Don  Fernando  que  íné  Rey  de  Aragón. 
En  el  tiempo  deste  Rey  Don  Enrique  é  su  sefiorío, 
fué  el  Infante  Don  Femando  su  hermano ,  Príncipe 
muy  hermoso,  de  gesto  sosegado  é  benigno,  casto 
é  honesto,  muy  católico  y  devoto  christiano :  la  ha- 
bla vagorosa  é  floxa,  é  aun  en  todos  sus  autos  era 
tardío  é'  vagaroso,  tanto  paciente  é  sofrido,  que 
parecía  que  no  habia  en  él  turbación  de  safia  ni  de 
ira;  pero  fué  príncipe  de  gran  discreción,  y  que 
siempre  hizo  sus  hechos  con  bueno  ó  maduro  conse- 
jo. A  los  que  le  sirvieron  fué  asaz  franco ;  pero  en- 

(3)  FeriMT  quod  temulenta  eral  muüer. 


tre  todas  sus  virtudes  las  que  máa  fueron  en  él  de^ 
loar ,  fueron  la  grande  humildad  é  obediencia  que 
siempre  guardó  al  Rey  su  hermano,  é  lealtad  é  amor 
que  ovo  al  Rey  Don  Juan  su  hijo  (2).  Ca  ansí  fué  que 
el  dicho  Rey  Don  Enrique,  ó  porque  comunmente 
todos  los  Reyes  han  por  sospechosos  á  sus  hermanos, 
é  á  todos  los  que  legítimamente  descienden  de  la  ge- 
neración real,  ó  si  á  él  en  particular  falsamente  lo 
fueron  puestas  algunas  dubdas  del  Infante  su  herma- 
no, siempre  le  tuvo  muy  apremiado  y  encogido ;  pero 
él  no  curando  de  la  aspereza  é  sospecha  suya,  compor- 
tólo é  sufriólo  con  gran  paciencia,  estando  con  toda 
humildad  ásu  obediencia.  É  como  quiera  que  por  al- 
gunos Grandes  del  Reyno  fuese  tentado  y  requerido, 
que  pues  el  Rey  su  hermano  por  ser  apasionado  (3),  no 
podía  bien  regir  é  govemar,  que  él  tomase  la  carga 
de  la  goveraacion,  nunca  lo  quiso  hacer,  desando  á  la 
voluntad  é  disposición  de  Nuestro  Sefior,  ansí  el  regi- 
miento del  Reyno,  como  lo  que  á  su  persona  tocaba, 
queriendo  mas  esperar  el  remedio  que  Dios  daria  en 
lo  uno  y  en  lo  otro,  que  no  la  provisión  que  él  pudiera 
hacer,  la  qual  fuera  con  escándalo  é  rigor.  É  ansí 
Nuestro  Sefior,  que  muchas  veces  aun  en  este  mundo 
responde  á  las  buenas  voluntades ,  catando  la  humil- 
dad é  inocencia  deste  Príncipe ,  guardóle  de  la  sospe- 
cha de  BU  hermano,  é  aquella  govemacion  del  Reyno 
que  él  no  acebtó  quando  inoportunamente  é  á  sin  ra- 
zón le  era  ofrecida  diógela  con  voltmtad  del  Rey,  é 
placer  de  todo  el  Reyno,  que  como  dicho  es,  el  Rey  • 
BU  hermano  á  su  ñn  le  dexó  por  tutor  del  Rey  su  hijo, 
é  regidor  de  sus  Reynos :  claro  exemplo  y  noble  doc- 
trina ,  en  que  todos  los  Príncipes  que  son  en  sub- 
jecion  é  sefiorío  de  los  Reyes ,  como  en  un  espejo 
se  deben  mirar,  porque  con  avaricia  é  oobdida 
desordenada  de  regir  é  mandar,  ni  de  otra  uti- 
lidad propia,  se  entremetan  de  turbar  ni  ocupar 
el  sefiorío  real,  ni  moverse  contra  él,   mas  con 
toda   obediencia  é    lealtad  estar  so  aquel  yugo 
en  que  Dios  los  puso:  exemplo  de  aquel  sancto 
y  notable  Rey  David,  que  como  se  viese  perse- 
guido del  Rey  8aul  que  era  reprobado  y  desechan- 
do de  Dios ,  aunque  algunas  veces  lo  pudiera  ma- 
tar, arredró  su  mano  de  tal  obra,  esperando  la 
provisión  é  remedio  que  Dios  en  ello  daría.  Ha- 
ciéndolo ellos  así,  Dios  responderá  á  su  buena  vo> 
luntad,  dándoles  graciosamente  aquellos  que  ellos 
virtuosamente  menospreciaran ,  como  este  Santo 
Rey  David  hizo.  Tomando  al  propósito,  este  noble 
y  católico  Príncipe  Don  Femando,  después  que  cl 
Rey  Don  Enrique  su  hermano  murió,  y  el  qnedú 
con  la  Reyna  Dofia  Catalina  en  la  tutela  del  Rey  ó 
govemacion  del  Reyno,  porque  en  suma  y  breve- 
mente relate  sus  notables  é  muy  virtuosos  hechos 
(ca  como  al  comienzo  dixe,  no  es  wi  intencíou  de 
hacer  proceso  de  historia,  mas  un  memorial  é  rc« 
gistro  acerca  de  los  artículos  ya  dichos)  an&í  bien  é 
discretamente  se  ovo  acerca  de  la  persona  del  Bey, 
Don  Juan  el  segundo  su  sobrino,  en  la  governaciou 


{%)  Rsio  es,  hijo  del  rey  Don  Enrique. 
(5)  Accidentado,  cnfcrmiio. 
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del  Beyno  y  en  honor  de  la  corona  de  Castilla,  que 
con  gran  verdad  se  pueden  del  contar  é  notar  tres 
obras  muy  singulares.  Primera,  grande  fidelidad  y 
lealtad  al  Key.  Segunda,  grande  justicia  en  el  Rey- 
no.  Tercera,  procurando  grandísimo  honor  á  la  na- 
ción :  ca  como  á  todos  es  notorio,  aquella  guerra  de 
Qranada  quel  Key  su  hermano  dexó  comenzada 
con  necesidad,  él  la  prosiguió  ó  continuó  con  vo- 
luntad del  servicio  de  Dios  é  honor  de  Oastilla. 
Viniendo  á  la  primera,  que  es  guardar  fidelidad 
é  lealtad  al  Bey  nuestro  sefior,  su  sefior  é  sobri- 
no,  como'  todos  saben,  quedando  el  Rey  en  la 
cuna  (1),  en  edad  de  veinte  y  dos  meses ,  en  tanta 
reverencia  le  ovo,  é  ansí  lo  sirvió  é  obedeció,  como 
al  Rey  su  padre;  con  tanta  diligencia  y  estudio 
guardó  su  persona ,  como  si  su  propio  hijo  fuera. 
Pues  quanto  á  la  administración  de  justicia  deste 
Beyno,  creería  que  para  en  prueba  dello  bastara  de- 
cir tanto,  que  en  diez  años  ó  más  que  él  con  la 
Beyna  rígió  é  govemó,  nunca  aquel  tiempo  ovo  sa- 
bor ni  color  de  tutorías,  en  tanta  tranquilidad  é 
.paz  estuvo  el  Beyno,  mas  ansí  vivian  las  gentes 
pacíficas  é  sosegadas,  como  en  tiempo  del  Bey  su 
hermano;  é  ansí,  quánto  fué  su  buena  industria  é 
discreción  en  el  regir,  muéstrase  porque  después 
que  él  murió,  nunca  hasta  hoy  hubo  concordia  é 
paz  en  el  Beyno.  No  me  parece  que  mas  evidente  y 
clara  prueba  puede  ser  de  buena  govemacion ,  que 
siendo  él  tutor  y  en  tiempo  de  niño  Bey,  fué  el 
Beyno  mejor  regido  que  después  que  el  Bey  salió 
de  tutorías  y  llegó  á  edad  perfecta  de  hombre,  que 
es  á  quarenta  afios :  en  el  qual  tiempo,  después  de 
su  muerte  hasta  este  año,  que  es  de  mil  é  quatro- 
cientos  y  cinqüenta,  nunca  cesaron  discordias  y  di- 
sensiones (2),  de  lo  qual ,  quantas  muertes,  é  pri- 
siones, é  destierros,  é  confiscaciones  son  venidos, 
por  ser  tan  notorios,  no  curo  de  lo  escribir.  É  ve- 
niendo  al  tercero  auto  virtuoso  suyo,  muerto  el  Bey 
su  hermano,  é  ordenadas  las  provincias  que  él  é  la 
Beyna  cada  uno  habia  d<^  regir,  partió  para  la  fron- 
tera no  les  placiendo  á  algunos  (3)  dello,  é  por  dolen- 
cia que  le  recresció,  no  pudo  entrar  en  el  Beyno 
de  Granada  hasta  en  fin  de  Setiembre ,  é  por  esta 
causa  el  primero  afio  no  pudo  hacer  mas,  salvo  que 
cercó  la  villa  de  Setenil ;  é  porque  es  muy  fuerte  y 
el  invierno  se  venia,  no  la  pudo  haber,  pero  embió 
gentes  por  toda  la  tierra  haciendo  gran  dafio  en  el 
Beyno.  É  ganó  desta  vez  á  Zahara,  que  es  una  muy 
noble  fortaleza,  é  Pruna,  é  Cafiete,  é  Ortexicar,  é 
la  torre  del  Alhaquin ;  é  dexando  fronteros ,  vínose 
al  Bey.  É  luego  el  tercero  año  que  el  Bey  su  herma- 
no murió,  tomóse  á  la  guerra  en  el  mes  de  Mayo, 
cercó  la  villa  de  Antequera,  é  teniéndola  cercada, 
vinieron  allí  con  todo  el  poder  de  Granada  dos  In- 
fantes hermanos  del  Bey  Moro,  que  declan  Qdalí  é 
CHdhamete ,  con  los  quales  el  Infante  ovo  su  batalla 

(i)  C§mé  deela  en  el  ori|inal ,  y  se  haHa  enmendado  de  letra  de 
Galiidex. 

(i)  De  aodo  qoe  ei  aflo  de  mil  é  quiroeieatof  ¿  cinqAenta  era 
qaando  Peniao  Pérez  eomponia  etlo. 

(3;  Ksta  Tox  se  llalla  afiadida  de  letra  de  Galindex, 
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entre  dos  sierras  que  dicen  la  Boca  del  ama^  é  con 
el  ayuda  de  Dios  los  Moros  fueron  vencidos  (4). 
Esta  batalla  comenzaron  Don  Sancho  de  Boxaa,  Ar- 
zobispo de  Toledo  (5),  é  Juan  de  Velasen,  Camarero 
mayor  del  Bey,  porque  estaban  en  ün  otero  alto  á 
la  parte  por  donde  los  Moros  venían,  é  allí  fueron 
luego  vencidos.  El  Infante  con  toda  la  otra  gente 
fué  por  la  otra  parte  de  Antequera ,  é  como  él  llegó 
á  la  Boca  del  asna ,  los  Moros  de  todo  punto  dexa- 
ron  el  real ,  é  dícese  que  eran  los  Moros  cinco  mil 
caballeros  é  ochenta  mil  peones ,  é  murieron  dellos 
hasta  cinco  mil  hombres ;  é  murieran  muchos  mas, 
sino  porque  los  Castellanos  se  hartan  con  poca  vic- 
toria, é  la  gente  común  por  desnudar  un  Moro 
júntanse  veinte  á  ello ;  é  por  esto  el  alcance  no  se 
siguió  como  debia,  é  ansí  los  Castellanos  supieron 
vencer,  mas  no  seguir  la  victoria.  En  esta  batalla 
murió  un  caballero  muy  bueno  que  llamaban  Lope 
Ortiz  Destúfiiga,  Alcalde  mayor  de  Sevilla.  É  la 
batalla  vencida,  el  Infante  se  tornó  á  su  real,  é 
tuvo  cercada  á  Antequera  mas  de  cinco  meses ,  y 
tomóla  en  el  mes  de  Setiembre,  día  de  Santa  Eu- 
femia ,  en  el  afio  del  Sefior  de  mil  é  quatrocientos 
é  diez  afios;  é  ganó  otras  fortalezas  cerca  della, 
y  dexó  en  ella  por  Alcayde  á  un  buen  caballero 
su  criado  que  llamaban  Bodrígo  de  Narvaez.  E 
antes  que  de  Antequera  partiese,  supo  como  era 
muerto  el  Bey  Don  Martin  de  Aragón,  su  tic,  sin 
hijos:  ca  ei  Bey  Martin  de  Sicilia,  su  hijo  (6),  era 
muerto  poco  tiempo  antes,  é  venia  al  Infante  la 
subccsion  del  Beyno  de  Aragón,  que  era  hijo  de 
la  Beyna  Dofia  Leonor  de  Castilla,  hermana  deste 
Bey  Don  Martin.  É  por  esta  causa  él  cesó  de  la 
prosecución  de  la  guerra  de  Granada,  ca  en  otra 
manera ,  según  el  estado  en  que  lo  tenia ,  é  la  vo- 
luntad que  habia  de  la  continuar,  sindubda  la  con- 
quistara. É  después  de  muchos  tratos  hubo  el  Bey- 
no  de  Aragón ,  para  lo  cual  fué  mny  favorable  el 
Beyno  de  Castilla,  ansí  con  muchas  gentes  de  ar- 
mas, como  con  el  ayuda  que  el  Bey  su  sobrino  le 
hizo  de  dineros ,  dándole  el  pedido  é  monedas  de 


U)  Esta  batalla  fué  el  afio  de  dies,  como  pareee  por  la  Cordniea* 
7  entonces  Don  Sancho  de  Roías  no  era  Arzobispo  do  Toledo' 
tino  Obispo  de  Paieneia;  y  adelante  el  afio  de  catorce  roépromo^ 
Tido  i  la  Iglesia  de  Toledo  por  fio  de  Don  Pedro  de  Luna,  tio  del 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna ,  hijo  de  Joan  Mariinei  de  Lona, 
hermano  del  Papa  Benedito.  Y  es  de  maravillar  como  Fernán  Pe- 
reí  no  puso  i  Don  Sancho  en  el  naoero  de  lus  otros  claros  varo 
nes  perlados  de  so  tiempo.  Kstá  sepultado  en  la  Iglesia  de  Toledo 
en  nna  capilla  que  él  fundó,  que  es  al  lado  del  coro ;  pero  tocar- 
te ha  del  en  el  capitulo  del  Conde  de  Castro. 

(5i  En  la  nieva  edición  de  estas  Beneracimut  hecha  en  Madrid 
en  1790  pone  ei  editor  no  capitulo  qae  dice  haber  hallado  en  un 
códice  MS.  de  la  Biblioteca  del  Escorial ,  colocado  'entre  los  da 
Don  Joan  de  Veiasco  y  Don  Pedro  Tenerlo,  que  se  IntUoU  de  Don 
Sancho  de  Roías,  Arzobispo  de  Toledo.  Lo  Insertamos  por  vit  de 
adición  al  fin  de  este  tratado  de  las  Generaeionet  y  tem^iamai. 

(6)  Tenia  este  Rey  Martin  de  Sicilia  por  hijo  k  Don  Padrique, 
qne  se  llamó  Conde  de  Lona  en  Castilla ,  y  era  bastardo,  y  déi  no 
quedó  generación.  La  Rejna  Dofla  Leonor  era  hermana  deste  Rey 
Don  Martin,  Rey  de  Aragón,  y  fué  la  primera  mujer  del  Rey 
Don  Juan  el  primero,  que  diieron  de  Aljuharoia;  porque  la  segun- 
da fué  Dofia  Beatriz,  hija  del  Rey  Don  Fernando  de  Portugal  jr 
de  DoAa  Leonor,  muger  de  Pedro  l«oreozo  de  AeviMu 
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un  afio,  qne  montaba  qnarenta  cuentos.  Algunos 
quisieron  á  este  Infante  notarle  de  codicia,  porque 
ovo  para  el  Infante  Don  Enrique  su  hijo  el  Maes- 
trazgo  de  Santiago,  é  para  su  hijo  el  Infante  Don 
Sancho  el  Maestrazgo  de  Alcántara;  pero  á  estos 
tales  está  muy  presta  la  respuesta ,  ca  según  el  es- 
periencia  lo  ha  mostrado,  cada  uno  de  los  Grandes 
que  alcanza  poder  é  privanza ,  toman  para  si  quan- 
to  pueden  de  dignidades  é  oficios  é  vasallos.  Murió 
este  Rey  de  Aragón  en  un  lugar  de  su  Rey  no  que 
dicen  Igualada ,  por  cuya  muerte  se  desigualó  la  paz 
é  concordia  de  Castilla.  Murió  en  edad  de  treinta  é 
quatro  (1)  afios;  dexó  hijos  á  Don  Alonso  que  oy  rey- 
na  en  Aragón ,  é  á  Don  Juan,  Rey  de  Navarra,  é  al 
Infante  Don  Enrique,  Maestre  de  Santiago,  é  al  In- 
fante Don  Pedro  que  en  la  cerca  de  Nápol  murió  de 
una  piedra  de  trueno,  é  al  Infante  Don  Sancho,  Maes- 
tre de  Alcántara ,  que  murió  poco  antes  que  su  pa- 
dre. É  dexó  hijas  á  Doña  María,  Reyna  de  Castilla, 
é  á  Doña  Leonor,  Reyna  de  Portugal.  É  ansi  sus  hi- 
jos é  hijas  poseyeron  los  quatro  Reynos  de  Espafia. 
Murió  á  cinco  de  Abril,  año  de  mil  é  quatrocientos 
é  diez  y  seis  años :  está  sepultado  en  Cataluña  en 
Santa  ílarfa  de  Poblete,  de  la  Orden  de  Cistel. 

CAPÍTULO  V. 

De  Don  Ray  López  de  Ávalos,  el  boen  Condestable  de  Castilla,  ansí 
llamado  por  sa  gran  bondad. 

Don  Ruy  López  de  Ávalos ,  Condestable  de  Cas- 
tilla, fué  de  buen  linage,  natural  de  tibeda,  hijo 
de  un  hombre  de  baxo  estado  (2) :  su  solar  es  en  el 
Reyno  de  Navarra ;  su  comienzo  fué  de  pequeño 
estado,  hombre  de  buen  cuerpo  y  de  buen  gesto, 
muy  alegre  é  gracioso  é  amigable  conversación, 
muy  esforzado  y  de  gran  trabajo  en  las  guerras, 
asaz  cuerdo  é  discreto ,  la  razón  breve  é  corta,  pero 
buena  ó  atentada ;  muy  sof  rido  é  sin  sospecha.  Pero 
como  en  el  mundo  no  hay  hombre  sin  tacha,  no 
fué  franco,  y  apiádale  mucho  oír  astrólogos ,  que 
es  uh  yerro  en  que  muchos  grandes  se  engañan. 
Fué  bien  quisto  del  Rey  Don  Juan ,  pero  con  el 
Rey  Don  Enrique  su  hijo  ovo  tanta  gracia,  é  alcan- 
zó tanta  privanza  con  él ,  que  un  tiempo  todos  los 
hechos  del  Reyno  eran  en  su  mano.  Alcanzó  muy 
gran  estado  y  hacienda :  él  fué  el  tercero  Condes- 
table, oa  el  primero  fué  Don  Alonso,  Marques  de 
Villena,  hijo  del  Infante  Don  Pedro  de  Aragón;  el 
segundo  Don  Pedro,  Conde  de  Trastamara,  hijo 
del  Maestre  Don  Fadríqne,  y  el  tercero  fué 
Don  Ruy  López  de  Ávalos,  el  qual  rigió  á  Cas- 
tilla un  tiempo,  ca  ovo  muy  gran  privanza  con 
el  Rey  Don  Enrique.  Hizo  en  la  guerra  de  Por- 
tugal notables  autos  de  caballerías ,  pero  después, 
por  mezcla  de  algunos  que  mal  lo  querían,  é  por- 
que comunmente  los  Reyes  desde  que  son  hom- 
bres, desaman  los  que  quando  niños  los  apodera- 
ron ,  fué  ansí  apartado  del  Rey  é  puesto  en  gran  in- 

(1)  Téne  la  nota  puesta  I  la  pdg.  370  de  esta  Crónica. 
(S)  De  poea  fortona,  poca  representación,  pocos  bienes,  pnes  en 
enante  ft  liDagc,  ya  le  califlca  de  bueno,  7  de  solar  conocido.     * 
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dignación  suya ,  que  fué  fuerza  de  perder  el  estado 
é  la  persona.  Pero  ó  por  ser  él  inocente  é  sin  culpa, 
ó  porquel  Rey  ovo  voluntad  de  le  guardar,  consi- 
derando á  los  servicios  suyos ,  é  por  no  deshacer  lo 
que  en  él  había  hecho,  é  si  esto  fué,  asaz  se  ovo  el 
Rey  notablemente,  basta  que  él  fué  apartado  de 
la  privanza  é  poder  que  tenia ,  quedando  «n  sa  es- 
tado é  honor.  Pero  al  fin ,  llegándose  el  tiempo  que 
por  Nuestro  Señor  estaba  ordenado,  ó  en  purgación 
de  BUS  pecados ,  ó  en  tentación  de  su  paciencia ,  pa- 
sando en  Castilla  los  hechos  por  diversas  é  adver- 
sas fortunas,  este  noble  caballero,  con  temor  de  ser 
preso,  fuese  á  Aragón ,  é  luego  por  mandado  del 
Rey  le  fueron  tomados  todos  sus  bienes  é  ofíoioB  é 
villas  é  lugares,  é  repartidos  entre  los  Grandes  del 
Reyno.  É  ansí  él  ya  viejo  en  edad  de  setenta  afios» 
muy  apasionado  de  gota  é  otras  dolencias,  muy 
afligido  por  la  falsa  infamia,  é  por  el  deatierro  é 
perdimiento  de  bienes ,  murió  en  Valencia  del  Cid, 
dexando  á  sus  hijos  "S  hijas  en  gran  trabajo  ;  los 
quales  ovo  de  tres  mugergs.  La  primera  de  bazo  li- 
nage, que  se  llamaba  Doña  Maria  de  Fontecha, 
una  rica  dueña  de  Carrion.  La  segunda  Doña  El- 
vira de  Guevara,  de  un  notable  solar  é  muy  anti- 
guo en  Castilla  de  Ricos-Hombres.  La  tercera  Doña 
Costanza  de  Tovar,  buena  casa  de  caballeros.  La 
causa  de  que  él  fué  acusado^  es  que  trataba  con  el 
Rey  de  Granada^  deservicio  del  ^ey ,  l^jyuLffl^ 
malicia  é  falsedad  según  se  mostró  claro,  porque 
aquel  su  Secretario  que  por  consejo  de  algunos  hizo 
las  cartas  falsas  >  quando  fué  muerto  por  justicia, 
coniEesó  ser  falsedad  públicamente,  y  manifestó 
quien  habia  hecho  los  sellos  falsos  en  Toledo  para 
sellar  las  dichas  cartas  falsas ;  é  ansí  el  malo  pade- 
ció muerte  por  la  dicha  falsedad ,  pero  el  inocente 
no  fué  restituido  ;  de  lo  qual  paresce  que  mas  por 
cobdicia  de  sus  bienes  que  por  zelo  de  hacer  justi- 
cia ,  fué  contra  él  procedido :  gracias  á  la  avarícit 
que  en  Castilla  es  entrada  y  la  posee,  lanzando 
della  vergüenza  y  consciencia ,  ca  oy  no  tiene  ene- 
migos el  que  es  malo,  sino  el  que  es  muy  rico.  Aquí 
podemos  decir  :  ¿Quién  te  mató^  señor  f  dixo:  lo  mió. 
Murió  á  seis  de  Enero  año  de  mil  é  quatrocientos  é 
veinte  y  ocho  años,  en  la  oibdad  de  Valencia,  don* 
de  yace  sepultado. 

CAPÍTULO  VI, 

De  Don  Alonso  Enriqnez,  Almirante  de  Casulla ,  hijo  del  Maestre 
de  Santiago  Don  Fadriqae,  hermano  del  Rey  Doa  Podro. 

Don  Alonso  Enriquez,  Almirante  de  Castilla,  foé 
hijo  bastardo  de  Don  Fadrique,  Maestre  de  Santia- 
go, hijo  del  Rey  Don  Alonso.  Fué  hombre  de  me- 
diana altura,  blanco  é  rozo,  espeso  en  el  cuerpo, 
la  razón  breve  é  corta,  pero  discreto  é  atentado, 
asaz  gracioso  en  su  decir.  Turbábase  mucho  á  me- 
nudo con  saña ,  y  era  muy  arrebatado  con  ella ;  de 
grande  esfuerzo  é  de  buen  acogimiento  á  los  bue- 
nos. De  los  que  eran  de  linage  del  Rey,  é  no  tenian 
tanto  estado,  hallaban  en  él  favor  é  ayuda.  Tenia 
honrada  casa;  ponia buena  mesa:  entendía miui  que 
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decía.  Murió  en  Gaadalnpe  afio  de  veinte  é  nneve, 
en  edad  de  setenta  é  cinco  afios :  está  sepultado  en 
Santa  Clara  de  Falencia  que  él  fundó,  é  Doña  Jua- 
na de  Uendoza ,  su  muger. 

CAPÍTULO  VII. 

De  Don  Pero  Lopex  de  Ayala,  soUbte  caballero,  GlianeiUer  nayor 

de  Casulla. 

Don  Pero  López  de  Ayala,  Chanciller  mayor  de 
Castilla ,  fué  nn  caballero  de  g^an  linage ,  ca  de 
parte  de  su  padre  venia  de  los  de  Haro,  de  quien 
los  de  Ayala  descienden ;  de  parte  de  su  madre  ve- 
nia de  Zavallos ,  que  es  un  gran  solar  de  caballeros. 
Algunos  del  linage  de  Ayala  dicen  que  viene  del 
Infante  de  Aragón,  á  quien  el  Roy  de  Castilla  di6 
el  señorío  de  Ayala ,  é  yo  ansí  lo  hallé  escrito  por 
Don  Fernán  Pérez  de  Ayala',  padre  déste  Don  Pero 
López ,  pero  no  lo  leí  en  historias ,  ni  ho  dello  otra 
certidumbre.  Fué  este  Don  Pero  López  de  Ayala 
alto  de  cuerpo, y  delgado,  é  de  buena  persona,  hom- 
bre de  gran  discreción  é  autoridad ,  y  de  gran  con- 
sejo así  de  paz  como  de  guerra.  Ovo  gran  lugar 
acerca  de  los  Reyes  en  cuyo  tiempo  fué ;  ca  se- 
yendo  mozo  fué  bien  quisto  del  Rey  Don  Pedro,  é 
después  del  Rey  Don  Enrique  el  segundo  ;  fué  del 
su  consejo  muy  amado  del.  El  Rey  Don  Juan  y 
el  Rey  Don  Enrique  su  hijo  hicieron  del  gran 
mención  é  fianza.  Pasó  por  grandes  hechos  de 
guerra  y  de  paz :  fué  preso  dos  veces ,  una  en  la 
batalla  de  Náxara,  é  otra  en  Aljubarota.  Fué  de 
muy  dulce  condición  é  de  buena  conversación ,  y 
de  gran  consciencia,  que  temía  mucho  á  Dios.  Amó 
mucho  las  scienciaa;  dióse  mucho  á  los  libros  é 
historias,  tanto,  que  como  quier  que  él  fuese  asaz 
caballero  y  de  gran  discreción  en  la  prátlca  del 
mundo,  pero  naturalmente  fué  inclinado  á  las 
Bcienoias.  É  con  esto  gran  parte  de  tiempo  ocupaba 
en  leer  y  estudiar,  no  en  obras  de  derecho,  sino  en 
Filosofía  é  Historias.  Por  causa  del  son  conocidos 
algunos  libros  en  Castilla,  que  antes  no  lo  eran : 
ansí  como  el  Tito  Livio,  que  es  la  más  notable  his- 
toria Romana;  las  Caldas  de  los  Príncipes;  los 
Morales  de  San  Gregorio ;  el  Isidoro  de  mmmo  bono; 
el  Boecio  ;  la  Historia  de  Troya.  Él' ordenó  la  His- 
toria de  Castilla  desdel  Rey  Don  Pedro  hasta  el 
Rey  Don  Enrique  el  tercero ,  é  hizo  un  buen  libro 
de  caza,  que  él  fué  mucho  cazador,  é  otro  libro 
llamado  Rimado  de  Palacio.  Amó  muchas  mugeres, 
más  que  á  tan  sabio  caballero  como  á  él  .se  conve- 
nia. Murió  en  Calahorra  en  edad  de  setenta  é  cinco 
afios,  afio  de  mil  y  quatrocientos  y  siete.  Está  se- 
pultado en  el  Monasterio  de  Qaezana ,  donde  están 
los  otros  de  sn  linage. 

oapItülo  Vlll. 

De  mofo  Idopn  OettdUft,  lostieU  mayor  de  GMOUe. 

Diego  López  Destúfiiga,  Justicia  mayor  del  Rey, 
fué  en  el  tiempo  del  Rey  Don  Juan  y  del  Rey  Don 
Enrique  el  tercero.  De  parte  del  padre  fué  Destú    | 
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fiiga ;  el  solar  dcste  linage  es  en  Navarra.  To  oí  de- 
cir á  algunos  dellos  que  los  Destdfiiga  vienen  do 
ios  Reyes  de  Navarra ,  y  señaladamente  do  un  gran 
hombre  de  quien  los  Reyes  de  Navarra  o  vieron  co- 
mienzo ,  que  llamaron  Iñigo  Arista ;  é  por  esta  ra- 
zón dicen  que  hay  muchos  en  este  linage  que  se 
llaman  íñigos :  pero  desto  yo  no  sé  otra  certidum- 
bre. Do  parte  de  su  madre  venia  este  Diego  López 
de  los  de  Orozco,  un  buen  linage  de  caballeros.  Fué 
hombre  de  buen  gesto  é  de  mediana  altura,  el  ros- 
tro y  los  ojos  colorados,  y  las  piernas  delgadas; 
hombre  apartado  en  sú  conversación ,  y  de  pocas 
palabras ,  pero  según  dicen  los  que  le  platicaron, 
era  hombre  de  buen  seso,  é  que  en  pocas  palabras 
hacía  grandes  conclusiones,  é*  buen  amigo  á  sus 
amigos.  Fué  muy  acebto  é  allegado  á  aquellos  dos 
Reyes  en  cuyo  tiempo  fué  ;  alcanzó  muy  grande  es- 
tado ;  vestíase  muy  bien,  é  aun  en  la  madura  edad 
amó  mucho  mugeres,  é  dióse  mucho  á  ellas  con  toda 
soltura.  De  su  esfuerzo  no  se  sabe,  é  creo  que  fue- 
se porque  en  su  tiempo  no  ovo  guerras  ni  batallas 
en  que  lo  mostrase :  pero  de  presumir  es  que  un  ca- 
ballero de  tal  linage  é  de  tanta  discreción,  que 
guardaria  su  honra  é  fama  é  vergüenza,  en  que  va 
todo  el  fruto  del  esfuerzo  de  las  armas.  Fálleselo 
en  el  mes  de  Noviembre  afio  de  mil  é  quatrocientos 
é  diez  y  siete  afios.  Está  sepultado  en  Yalladolid 
en  el  Monesterio  de  la  Trinidad. 

capítulo  IX. 

De  Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  Almirante  de  Castilla. 

Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  Almirante  de 
Castilla,  fué  hijo  de  Pero  González  de  Mendoza,  un 
gran  sefior  en  Castilla ,  é  de  Dofia  Aldonza  de  Aya- 
la.  £1  solar  de  Mendoza  es  en  Álava  antiguo  é  gran- 
de linage,  Ó  algunos  dellos  oí  decir  que  vienen  del 
Cid  Ruy  Diaz ;  mas  yo  no  lo  leí.  Empero  acuérdeme 
haber  leido  en  aquella  Corónica  de  Castilla  que  ha- 
bla de  los  hechos  del  Cid ,  que  la  Reyna  Dofia  ur- 
raca, hija  del  Rey  Don  Alonso  que  ganó  á  Toledo, 
fué  casada  con  el  Conde  Don  Remon  de  Tolosa,  del 
qual  ovo  por  hijo  al  Emperador  Don  Alonso.  É  des- 
pués casó  esta  Reyna  con  el  Rey  Don  Alonso  de 
Aragón ,  que  fué  llamado  el  Batallador ,  é  desaví- 
nose deste  Rey,  é  tornóse  á  Castilla ,  é  no  se  ha- 
biendo en  la  guarda  de  su  fama  ni  en  la  honestidad 
de  su  persona  según  que  debia,  fué  disfamada  con 
el  Conde  Don  Pedro  de  Lara  é  con  el  Conde  Don 
Gómez  de  Campo  Despina.  É  deste  postrimero  Con- 
do  hubo  un  hijo  llamado  Fernán  Hurtado,  del  qual 
oí  decir,  no  que  lo  leyese,  que  vienen  los  de  Men- 
doza, é  que  estos  Hurtados  deste  linage  vienen  é 
de  allí  traen  este  nombre.  E  tomando  al  propósito, 
fué  este  Almirante  Don  Diego  Hurtado  pequefio 
de  cuerpo,  y  descolorido  del  rostro,  la  nariz  un  poco 
roma,  pero  de  bueno  y  gracioso  semblante,  y  se- 
gtm  el  cuerpo  asaz  de  buena  fuerza,  hombre  de 
muy  sotil  ingenio,  bien  razonado,  muy  gracioso  en 
su  decir,  osado  é  atrevido  en  su  hablar,  tanto  qnel 
B^  Don  Enrique  el  tercero  se  quexaba  de  su  soltu- 
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Tc  é  atrevimientOi  De  bu  esfaerzo  no  se  puede  ma- 
c!  o  saber,  porque  en  su  tiempo  no  hubo  guerras^ 
Bulvo  un  poco  de  tíempo  que  el  Rey  Don  Enrique 
hubo  guerra  con  Portugal,  en  la  qual  él  llevó  una 
gran  flota  de  galeas  y  naos  á  la  costa  de  Portugal, 
é  hizo  mucho  daño  con  ellas ,  y  en  los  combates  de 
algunas  villas  húbose  muy  bien  é  con  gran  esf  uer- 
z<\  Amó  mucho  á  su  linage,  é  allegó  con  grande 
amor  á  sus  parientes  mas  que  otro  Grande  de  su 
'  ti  jmpo.  Placíale  mucho  hacer  edificios ,  é  hizo  muy 
I  aenas  casas,  como  quier  que  no  por  hombre  muy 
í ;  anco  fuese  habido ,  pero  tenia  gran  casa  de  oaba- 
lleros  y  escuderos.  En  el  tiempo  del  no  habia  caba- 
lare en  Castilla  tanto  heredado :  pluguiéronle  mu» 
c'\o  mugeres.  Murió  en  Guadalaxara  en  edad  de 
qaarenta  afios ,  año  de  mil  y  quatrocientos  ó  cinco 
a^os.  Está  sepultado  en  Guadalaxara,  en  elMones- 
tcrio  de  San  Francisco. 

CAPÍTULO  X. 

De  Gonzalo  Nufiex  de  Gnzman,  Maestre  de  Calatrava,  un  boen 

caballero. 

Don  Gonzalo  Nuñez  de  Guzman ,  Maestre  de  Ca- 
Ifttrava,  fué  un  gran  señor  en  Castilla.  El  solar  de 
Bvi  linage  es  en  Can  de  Roa,  pero  el  fundamento  ó 
n  ituraleza  suya  es  en  el  Reyno  de  León,  ca  vienen 
ciertamente  del  Conde  Don  Ramiro.  Dicen  que  este 
Conde  Don  Ramiro,  ó  por  casamiento  ó  por  amores, 
ovo  una  hija  del  Rey  de  León,  y  dól  y  della  vienen 
los  de  Guzman.  Otros  dicen  en  esta  otra  manera  : 
que  quando  los  Reyes  de  Castilla  é  de  León  cobrá- 
banla tierra  de  poder  de  los  Moros,  muchos  estran- 
^y^ros  de  diversas  naciones,  por  servicio  de  Dios  y 
I'  )r  nobleza  de  caballería,  venían  á  la  conquista,  é 
ruchos  dellos  quedaban  en  la  tierra,  é  dicen  que 
eutre  otros  vino  un  hermano  del  Duque  de  Bretaña, 
c;<ie  llamaban  Gudeman,  que  en  aquella  lengua 
quiere  decir  buen  hombre.  Este  hermano  del  Duque 
casó  con  el  linage  del  Conde  Don  Ramiro,  é  según 
tdto,  parece  que  errando  el  vocablo,  por  Gudeman 
dicen  Guzman,  como  quier  que  desto  no  hay  escri- 
tura ninguna,  salvo  lo  que  quedó  %n  la  memoria  de 
los  hombres.  Pero  porque  los  de  Guzman  en  la  or- 
ladura de  sus  armas  traen  armiños,  que  son  armas 
de  los  Duques  de  Bretaña,  quiere  parescer  que  es 
verdad  lo  que  se  dice.  Deste  mesmo  de  Guzman 
ericen  que  vienen  los  de  Almanza,  que  es  un  gran 
llaage  de  Ricos-Hombres  en  Castilla.  La  verdad  é 
certidumbre  del  origen  del  nascimiento  de  los  lina- 
ges  en  Castilla,  no  se  puede  bien  saber  sino  quanto 
qiiedó  en  la  memoria  de  los  antiguos,  ca  en  Casti- 
lla ovo  siempre  é  hay  poca  diligencia  de  las  anti- 
güedades, lo  qual  es  gran  daño.  E  acerca  desto  ha- 
lla hombre  en  las  historias  muchas  é  notables  usan- 
í^BJ  de  las  quales  contaré  dos.  La  primera ,  que  en 
el  tiempo  que  los  Judíos  habían  Reyes,  tenían  en 
los  armarios  é  caxas  del  templo ,  libros  de  las  cosas 
(jue  acontesoian  cada  año ,  y  eran  llamados  Añales, 
y  tenían  registro  de  los  nobles  linages.  E  duró  esto 
hasta  el  tiempo  del  Rey  Heredes  el  Grande,  el  qual 
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con  temor  de  perder  el  Reyno  [é  que  lo  habrían  al- 
gunos reales  (1),  hizo  quemar  todos  aquellos  li- 
bros. Por  cierto  no  fué  alguno  entre  los  tiranos  que 
tanto  temiese  perder  el  Reyno,  ca  por  esto  hizo  que- 
mar aquellas  escrituras ,  é  aun  hizo  matar  los  Ino- 
centes, que  fué  una  estrema  é  singular  crueza ;  de  la 
qual  no  se  cree,  ni  lee  de  otro  Príncipe  que  gover- 
nase  pueblos,  que  tamaña  la  hiciese,  ni  do  que  tanto 
ofendiese  á  Dios  nuestro  Señor.  El  segundo  auto 
de  aquel  tiempo,  era,  según  se  lee  en  el  libro  de  Es- 
ter, que  el  Rey  Asnero  de  Persía  tenia  un  libro  de 
los  servicios  que  eran  hechos,  é  de  los  gnalardones 
que  por  ellos  dieron.  E  sin  dubda  notables  autos  é 
dignos  de  loar  son  (2)  guardar  la  memoria  de  los  no- 
bles linages  é  de  los  servicios  hechos  á  los  Reyes 
é  á  la  república,  de  lo  qual  poca  cuenta  se  hace  en 
Castilla,  y  á  decir  verdad  es  poco  necesario ,  ca  en 
este  tiempo,  aquel  es  mas  noble  que  es  mas  rico : 
pues  ¿para  qué  cataremos  el  libro  de  los  linages,  ca 
en  la  riqueza  hallaremos  la  nobleza  dellos?  Otrosí, 
los  servicios  no  es  necesario  de  se  escrebir  para  me- 
moria, ca  los  Reyes  no  dan  galardón  á  quien  m^or 
sirve,  ni  á  quien  mas  virtuosamente  obra,  sino  á 
quien  mas  les  sigue  la  voluntad  é  les  complace ; 
pues  superfino  y  demasiado  fuera  poner  en  letras 
tales  dos  autos ,  riqueza  é  lisonjas.  E  volviendo  al 
propósito,  fué  este  Maestre  Don  Gonzalo  Nuñes  muy 
feo  de  rostro,  el  cuerpo  grueso,  el  cuello  muy  corto, 
los  hombros  altos.  Fué  de  muy  gran  fuerza ;  óvose 
muy  bien  en  las  armas,  hombre  corto  de  razón,  muy 
alegre  y  de  gran  compañía  con  los  suyos,  ca  jamas 
sabia  estar  solo ,  sino  entre  todos  los  suyos.  Foé 
muy  franco,  pero  no  ordenadamente,  sino  á  volun- 
tad, ansí  que  se  podia  llamar  pródigo.  E  á  mi  ver, 
este  estremo  de  prodigalidad ,  aunque  sea  vicioso, 
es  mejor  é  menos  malo  que  el  de  la  avaricia,  por- 
que de  los  grandes  dones  del  pródigo  se  aprovechan 
muchos,  é  muestran  grandeza  de  corazón.  Fuéeito 
Maestre  mucho  disoluto  acerca  de  las  mugres,  é 
ansí  con  tales  virtudes  é  vicios  alcanzó  muy  grande 
estado,  y  gran  fama  é  renombre,  é  hubo  en  su  com- 
pañía grandes  hombres,  é  algunos  que  no  vinan 
con  él,  pero  habían  del  dineros  en  cada  año.  Murió  en 
edad  de  setenta  años,  año  de  quatrocientos  y  quatio* 
Está  sepultado  en  el  Convento  de  Calatrava,  que  es 
cerca  de  Almagro.  Fueron  sus  sobrinos  Don  Luis  de 
Guzman,  que  después  fué  Maestre  de  Calatrava,  y 
Don  Juan  Ramírez  de  Guzman ,  Comendador  mayor 
de  la  dicha  Orden,  que  se  dixo  Carne  de  cabra. 

CAPÍTULO  XI. 

De  Don  Joan  Gareft  Hanriqoe ,  qve  Alé  AitoHapo  éé  Saitbfo, 

é  faé  moy  baen  faii»mbre. 

Don  Juan  García  Manrique  fué  Arzobispo  da 
Santiago.  Este  linage  de  los  Manriques  es  uno  de 
los  mayores  é  mas  antiguos  de  Castilla,  ca  vienen 
del  Conde  Don  Manrique,  hijo  del  Conde  Don  Pe- 

(I)  De  \iñ$¡e  real 

(I)  Eita  YOi  se  baila  afiadida  de  letra  de  GaliadeSi 
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dro  de  Lára.  Ovo  un  oftte  Itüage  notables  Oaballe- 
ro8  y  Perlados.  Fué  cata  Arzobispo  muy  pequeño  de 
taerpo,  la  cabeza  4  los  pies  luuy  grandes ;  entendía 
razonablemente:  no  fué  letrado,  pero  fué  muy 
franco ,  é  tenia  gran  estado,  é  hubo  grandes  pa- 
f lentes,  de  que  mucho  se  honraba.  Fué  de  gran  co- 
razón ,  altivo  y  grandioso.  Entre  él  y  el  Arzobispo 
Pon  Pedro  Tenorio  ovo  grandes  debates  y  porfías , 
ca  aunque  Don  Pedro  Tenorio  no  ora  su  igual  en 
linage  ni  eo  parientes,  pero  era  muy  gran  letrado 
y  do  grande  corazón,  é  tenia  grande  dignidad.  E  á 
la  fin,  este  Arzobispo  de  Santiago  desacordóse  del 
Bey  Don  Enrique  el  tercero,  porque  él  por  su  man* 
dado  aseguró  á  Don  Fadríque ,  Duque  de  Benaven- 
te,  quando  vino  al  «Rey  á  Burgos,  donde  el  Bey  lo 
prendió :  de  lo  qual  el  Arzobispo  fué  muy  sentido; 
é  ansí  por  esto,  como  porque  algunos  Religiosos  á 
quien  él  daba  fe ,  le  informaron  que  el  intruso  que 
estaba  en  Roma  era  verdadero  Papa,  ca  entonces 
era  cisma  en  la  Iglesia,  ovo  sus  tratos  con  el  Rey 
Don  Juan  do  Portugal  que  era  de  aquella  obedien- 
cia, el  qual  le  dio  el  Obispado  de-  Ooimbra,  é  allí 
murió. 

OAPÍTÜLO  xn. 

De  Don  loan  de  Velasco»  Camarero  major  del  Rey,  6  hijo  do  Don 

Pero  Hernández  de  Velasco. 

Don  Juan  de  Velasco,  Camarero  mayor  del  Rey, 
que  casó  con  Doña  María  Sohier,  hija  de  Mosen  Ar- 
nao,  que  era  Francés,  fué  hijo  de  Don  Pero  Her- 
nández de  Velasco  é  de  Doña  Marigarcia  Sarmiento, 
y  nieto  de  Hernando  de  Velasco  é  Doña  Mayor  de 
Castañeda ,  y  bisnieto  de  Sancho  Sánchez ,  y  rebis- 
nieto de  Martin  Hernández  de  Velasco,  que  está  se- 
pultado en  el  Monesterío  de  Ofia.  Fué  este  Juan  de 
Velasco  un  gran  señor  é  notable  caballero :  su  li- 
nage es  grande  é  antiguo,  é  según  ellos  dicen,  vie- 
nen del  linage  del  Conde  Hernán  González,  pero  yo 
no  lo  lei  Pero  es  verdad  que  en  la  historia  que  ha- 
bla del  Conde  Fernán  González  dice  que  su  hijo 
el  Conde  Qarcifemandez  que  en  unas  cortee  que 
hizo  en  Burgos  armó  caballeros  dos  hermanos  que 
llamaban  los  Vélaseos :  si  estos  eran  parientes  del 
Conde,  é  si  dellos  vienen  los  de  Velasco,  no  lo  dice 
la  historia.  Era  este  Juan  de  Velasco  alto  de  cuerpo 
é  grueso,  el  rostro  feo  é  colorado,  y  la  nariz  alta  y 
gruesa,  el  cuerpo  empachado,  é  discreto,  é  muy 
bien  raaonado ;  hombre  de  gran  regimiento  é  admi- 
nistración en  sn  casa  é  liacienda,  é  tenia  gran  es- 
tado, é  hacia  grandes  oombites :  acogia  é  llegaba 
muy  bien  á  los  hijosdalgo :  era  franco  ordenada- 
mente; tenia  gran  casa  de  caballeros  y  escuderos. 
De  su  esfuerzo  no  se  niostró  más,  salvo  que  en  la 
batalla  de  Antequera  ovieron  la  delantera  él  y  Don 
Sancho  de  Boxas ,  é  óvose  allí  bien.  Murió  en  Tor. 
desiUaa  en  edad  de  cinqüenta  afios,  afio  de  mil  é 
quatrocientos  é  diez  y  ocho,  en  el  mes  de  Otubre. 
Está  8q>ultado  en  el.Monesterío  de  Santa  Clara  de 
Medina  de  Pomar ,  que  fundaron  Sancho  Sánchez 

dQ  y^lasco,  AdelantadQ  d^  Civrtilla,  y  PQjDia  ^^h^  ] 
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Oserio  y  Carrillo,  de  que  se  hace  mención  en  las 
tutorías  del  Rey  Don  Alonso  undécimo,  que  fueron 
sus  visabuelos. 

CAPÍTULO  XIII. 

De  Don  Pedro  Tenorio,  Arzobispo  de  Toledo. 

Don  Pedro  Tenorio,  Arzobispo  de  Toledo,  fué  na- 
tural de  Tavira,  hijo  de  un  caballero  de  pequeño 
estado,  pero  de  buen  linage  de  los  Tenorios ;  su  so- 
lar es  en  Qalicia.  Fué  alto  de  cuerpo  é  de  buena 
persona,  la  nariz  alta,  y  el  rostro  colorado  é  barro- 
so, é  la  voz  recia,  que  tal  mostraba  bien  la  audacia 
é  rigor  de  su  corazón.  Fué  gran  Dotor,  é  hombre 
de  gran  entendimiento  ;  fué  muy  riguroso  é  por- 
fióse, é  aun  destos  dos  vicios  tomaba  él  en  sí  mis- 
mo gran  vanagloria,  é  era  de  gran  zelo  en  la  justi- 
cia, é  fué  buen  christiano,  casto  é  limpio  de  su  per- 
sona :  no  fué  franco  según  tenia  la  renta.  Traia 
grande  compañía  de  letrados  cerca  de  sí ,  de  cuya 
scienoia  él  se  aprovechaba  mucho  en  los  grandes 
hechos :  entre  los  otros  era  Don  Gonzalo,  Obispo  de 
Segovia,  que  hizo  la  Pelegrina  (1) ;  é  Don  Vicent 
Arias,  Obispo  de  Plasenoia  (2);  ó  Don  Juan  de  Illes- 
cas,  Obispo  de  Sigñenza ;  é  su  hermano  que  fué  Obis- 
po de  Burgos  ;  é  Juan  Alonso  de  Madrid,  que  fué 
un  grande  é  famoso  doctor  in  uiroquejure.  Ovo  este 
Arzobispo  muy  gran  lugar  con  el  Bey  Don  Juan 
é  con  el  Bey  Don  Enrique  su  hijo,  é  ovo  gran  po- 
der en  el  regimiento  del  Beyno ;  pero  con  toda  la 
privanza  é  poder  que  ovo  ,  nunca  para  sí  ni  para 
pariente  suyo  ganó  un  vasallo  del  Bey,  ni  por  el 
gran  estado  que  ovo  é  gran  privanza  de  los  Beyes, 
no  dexó  él  de  visitar  por  su  persona  su  Arzobíspa* 
do,  las  quales  dos  cosas  creo  que  se  hallarán  en  po- 
cos Perlados  deste  nuestro  tiempo.  Murió  en  Tole- 
do de  edad  de  mas  de  setenta  años,  año  de  mil  y 
trecientos  y  noventa  y  nueve,  á  veinte  y  dos  dias 
de  Mayo  (3),  segundo  dia  de  Pasqua  de  Pentecos- 
tés. Está  sepultado  en  Toledo  en  la  olaostra,  en  una 
capilla  noble  que  él  fundó  y  dotó ;  y  edificó  la  puen- 
te de  San  Martin  en  Toledo,  y  el  castillo  de  San  Ser- 
van que  es  encima  de  la  puente  de  Alcántara;  y  la 
puente  que  dicen  del  Arzobispo  en  el  camino  de 
Quadalupe ;  y  el  Monesterio  de  Santa  Catalina  de 
la  Orden  de  San  G^erónimo ;  y  la  Iglesia  Colegial  en 
Talavera,  é  otros  muchos  edificios  en  las  villas  y 
lugares  de  su  Arzobispado.  Casó  su  hermana  Doña 
Maria  Tenorio  con  Fernán  (jk>mez  de  Silva^  hijo  de 
Arias  Gk)mez  de  Silva ;  ovieron  un  hijo  que  se  lla- 
mó Alonso  Tenorio,  que  fué  Adelantado  de  Cazor- 


(1)  Este  Don  Goaitlo  narld  ea  Julio  tfio  de  mÜ  y  trecleatos  é 
norenta  é  dos:  estt  sepiltado  ea  la  l^esia  mayor  de  SegOYia. 
Destos  otros  Doctores  hallarás  en  la  Cordniea  del  Rey  Don  Enri^ 
qne  el  tercero. 

(2  Este  Vieentarias,  que  glosó  primero  el  Fuero,  morió  en 
Agosto  de  mil  y  quatrocientos  y  catorce:  está  sepultado  en  Toiedo 
en  la  capilla  de  Don  Pedro  Tenorio.  Intentó  en  Piasencla  ciertos 
dietmos  que  oy  los  llaman  los  rediexmos  de  Vieentarias,  * 

(3)  Esta  feclia  está  errada.  Psqua  de  Pentecostés  en  este  afio 
fué  en  Domingo  18  de  Ut}o,  y  por  consiguiente  el  segundo  dia, 

Un  7  aamt 
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1a,  quo  casó  con  Dofia  Isabel  Tellez  de  Meneses, 
hija  de  Suer  Tellez  é  Dofia  Beatriz  Coronel.  Oyieron 
hijos  á  Don  Pedro^JObispo  de  Tay  y  de  Badajoz,  que 
fué  Frayle  Dominico,  é  á  Dop  Jaan  de  Silya  Alfé- 
rez, que  fué  al  Concilio  de  Baeilea,  é  faé  Conde  de 
Cifuentes,  é  á  Dofia  María  de  Silva  iinuger  de  Pe- 
ro López  de  Ayala,  de  quien  se  onenta  largamente 
en  la  Corónica  del  Boy  Don  Enrique  qnarto. 

CAPÍTULO  XIV. 
De  Don  Joan  Alonso  de  Gazman,  Conde  de  Niebla  é  gran  a efior. 

Don  Juan  Alonso  de  Gnzman ,  Conde  de  Niebla, 
fué  un  gran  sefior  en  el  Andalucía,  mny  heredado 
é  de  gran  renta ,  y  de  sn  linage  no  es  necesario  ha- 
blar, pues  asaz  es  dicho  en  Gonzalo  Nnfiez  de  Guz- 
man,  Maestre  de  Calatrava.  Fué  alto  de  cuerpo  y 
de  buena  forma,  blanco  é  rubio,  é  traia  la  barba  un 
poco  crecida;  muy  cortes  é  mesurado,  é  tanto  lla- 
no é  igual  á  todos,  que  amenguaba  sn  estado  en 
-ello.  Pero  de  esta  condición  de  la  gente  común  que 
nunca  miran  mucho  adentro ,  era  mucho  amado  en 
Sevilla  y  en  su  tierra  :  después  del  sefiorío  real,  no 
conoscian  á  otro  sino  á  él.  Fné  muy  franco  é  ma- 
cho acogedor  de  los  buenos ,  pero  no  entremetido 
en  las  cortes  ni  en  los  palacios  de  los  Reyes,  ni  fué 
hombre  que  por  regir  é  valer  se  trabajase  mucho, 
sino  en  darse  á  vida  alegre  é  deleitable.  Algunos  le 
razonaron  por  de  poco  esfuerzo ;  é  ansí  con  estas 
tachas  é  virtudes,  é  principalmente  por  la  gran  dul- 
zura é  benignidad  de  su  condición,  é  por  la  fran- 
queza é  liberalidad  que  ovo,  fué  mny  amado,  é  no 
es  maravilla,  ca  estas  dos  virtudes  clemencia  é  fran- 
queza, son  muy  amigables  á  la  natura,  é  suplen 
grandes  defectos.  Fallesció  afio  de  trecientos  y  no- 
venta y  quatro :  está  sepultado  en  Sevilla.  Secedla 
después  del  Don  Enrique  de  Guzraan,  su  hijo,  que 
murió  sobre  Gibrattar  afio  de  treinta  y  seis ;  al  qual 
sucedió  Don  Juan  de  Guzman,  que  fué  el  primer 
Duque  de  Medina  que  ganó  á  Gibraltar,  afio  de  se- 
senta y  dos,  víspera  de  Santa  María  de  Agosto.  A 
este  sucedió  Don  Enrique,  que  dicen  fué  bastardo, 
y  á  este  sucedió  Don  Juan  de  Guzman,  y  á  este  su- 
cedió Don  Enriques,  que  fallesció  mozo:  é  agora 
posee  el  estado  Don  Alonso  Pérez  su  hermano,  que 
casó  con  nieta  del  Católico  Don  Femando  quinto, 
hija  del  Arzobispo  de  Zaragoza,  su  hijo. 

CAPITULO  XV. 

De  Goaes  Htiriqne,  Adelantado  mayor  de  Castilla. 

Gómez  Manrique,  Adelantado  de  Castilla,  fué  hijo 
bastardo  del  Adelantado  Pedro  Manrique  el  viejo, 
é  fné  dado  en  rehenes  al  Bey  de  Granada  con  otros 
hijos  de  caballeros  de  Castilla ,  é  como  era  nifio, 
por  inducimiento  y  engafio  de  los  Moros  lomóse 
Moro ,  é  desque  fné  hombre,  conosció  el  orror  en  que 
vivia,  é  vínose  á  Castilla  é  reconcilióse  á  la  fe  ohris- 
tiúia.  Fué  este  Gómez  Manrique  de  buena  altura  y 
fuertes  miembros,  bazo  é  calvo,  y  el  rostro  grande, 
la  nariz  alta,  buen  caballero ,  ardid,  cuordo,  é  bien 
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razonado  y  de  gran  esfuerzo ,  muy  sobervio  é  por- 
fíoso,  buen  amigo,  é  cierto  con  sus  amigos,  mal  ata- 
viado de  su  persona,  pero  su  casa  tenia  bien  guar- 
nida. Como  quier  que  verdadero  fuese  é  cierto  ea 
sus  hechos,  pero  por  manefa  de  alegría,  6  por  ha- 
cor  gasajado  á  los  que  con  él  estaban,  contaba  al* 
gunas  veces  cosas  estrafias  é  maravillosaz  que  ha- 
bía visto  en  tierra  de  Moros,  las  quales  eran  gravea 
¿  dubdosas  de  creer.  Murió  de  edad  de  cinqOoBtt  é 
cinco  afios ;  yace  enterrado  en  un  Monesterío  qse 
él  hizo,  que  llaman  Fres  del  Val. 

CAPÍTULO  XVI. 

De  Don  Lorenzo  Soaréx  de  Figneroa»  Maestre  d«  SaUafo. 

Don  Lorenzo  Suarez  do  Figueroa,  Maeftre  de 
Santiago,  fué  natural  de  Galicia,  ca  en  aquella  pro- 
vincia es  el  solar  de  su  linage ,  é  fué  alto  de  cuer- 
po, grueso  é  bien  apersonado,  muy  callado,  de 
pocas  palabras,  pero  de  buen  seso  é  buen  entendi- 
miento, é  de  gran  regimiento  y  regla  en  sn  casaé 
hacienda,  é  por  esto  de  algunos  era  habido  por  ea- 
caso  é  codicioso,  pero  aquello  que  él  daba  era  en 
tal  manera,  que  la  forma  suplía  el  defecto  déla 
materia,  porque  era  lu^go  dado  en  dineros  conta- 
dos é  muy  secretamente,  que  son  autos  que  honran 
é  afeitan  mucho  los  dones,  é  los  hace  mas  gracio- 
sos ;  ca  con  tales  maneras,  el  que  lo  recibe  no  toma 
trabajo,  y  el  que  lo  da  muestra  no  querer  vanaglo- 
ria. De  su  esfuerzo  nunca  oí,  salvo  que  en  las  guer- 
ras era  diligente  é  de  buena  ordenanza,  lo  qual  no 
podia  ser  sin  esfuerzo,  é  seguíase  mucho  por  astr^ 
legos.  Murió  en  edad  de  sesenta  y  cinco  afios. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  Jaan  Gontalex  de  ^Yellaneda. 

E  Juan  González  de  Avellaneda  fué  un  horn  ca- 
ballero. El  solar  de  su  linage  es  en  Castilla  vieja.  De 
parte  de  su  madre  fué  de  Fuentealmixir,  un  nota- 
ble solar  de  caballeros ,  é  de  Aza,  que  aon  Biooe- 
Hombres.  No  ovo  ansí  gran  patrimonio  y  estado 
como  los  suso  nombrados.  Sus  vasallos  fueron  doa 
mil,  ó  su  casa  de  cien  hombres  de  armas.  Alto  era 
de  cuerpo,  é  tuerto,  é  muy  generoso,  muy  esforza- 
do de  corazón,  de  fuertes  miembros,  sobario  y  es- 
caso, buen  amigo  de  sus  amigos.  Murió  en  edad  de 
sesenta  afios,  afio  de  mil  y  quatrocientoa  é  nasre 
afios,  á  diez  de  Mayo. 

CAPtruLo  xvm. 

De  Perafan  de  Ribera,  Adelaatado  Mjor  de  te  ftoate^. 

Perafau  de  Bibera  fué  un  bueno  y  honrado  caba- 
llero :  vivia  en  Sevilla.  De  una  parte  fué  de  los  da 
Bibera,  y  de  otra  de  los  de  Sotomayor.  Fné  Ade- 
lantado mayor  de  la  frontera,  é  Notario  mayor  éi 
Andalucía.  Era  alto  de  cuerpo,  é  apersonado ,  é  da 
buen  rostro,  é  de  gran  autoridad,  é  miqr  onerdo,  ¿ 
según  decían  de  buen  esfuerzo.  E  como  qnler  qM 
en  YAsallos  no  fuese  tanto  heredado  ni  d«  tanto  v* 
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iado  oomo  los  otros  Grandes ,  pero  era  de  gran  co- 
razón é  presomia  bien  de  sí ,  é  igualábase  é  compo- 
níase con  otros  de  muy  mayor  estado,  ca  él  mante- 
nia  bien  sn  estado.  Era  hombre  de  grande  placeré 
bombiteSy  é  may  malenconioso,  é  algunas  veces  so- 
beryio,  bien  regido  en  su  comer  é  bever.  Murió  en 
edad  de  ochenta  é  cinco  afios,  afio  de  mil  é  quatro- 
cientos  é  veinte  é  cinco  afios. 

CAPÍTULO  XIX. 

Del  Hiriieal  Girelgonialeí  de  Herrera»  m  boen  etballero. 

£1  Mwiscal  Garcigonzalez  de  Herrera  fué  un  buen 
caballero.  Su  linage  es  antiguo  y  de  buenos  oaba; 
Ueros.  De  parte  de  su  madre  fué  de  los  Duques,  ho- 
norable linage :  alto  de  cuerpo  y  delgado ,  é  de  bue- 
na persona,  é  cuerdo  y  esforzado ,  é  buen  amigo  de 
sus  amigos ,  pero  muy  malenconioso  é  triste ,  y  que 
pocas  veces  se  alegraba.  Por  esto  dicen,  quel  Conde 
Don  Sancho,  hermano  del  Rey  Don  Enrique  el  vie- 
jo, qae  lo  crió  é  amó  mucho ,  que  decia  aquel  nubla- 
do de  García  Gk>nzal«z  (1)  siempre  estaba  igual.  Fué 
este  Mariscal  muy  verdadero  en  sus  palabras;  amó 
mucho  mugeres,  y  es  bien  de  maravillar  que  fran- 
queza é  amores,  dos  propiedades  que  requieren  ale- 
gría é  placer,  que  las  oviese  hombre  tan  triste  é  tan 
enojoso.  Murió  en  León  en  edad  de  setenta  años. 

CAPÍTULO  XX. 

De  Jaaa  Hirtido  de  Mendou,  Ayo  del  Rey  Don  Enriqae. 

E  Juan  Hurtado  de  Mendoza  fué  honrado  caballo- 
ro.  Ayo  del  Rey  Don  Enrique  el  segundo  (2).  De  su 
linage  y  generación  ya  se  dixo  asaz  en  el  capítulo  • 
que  habla  del  Almirante  Don  Diego  Hurtado ,  co- 
mo quiera  que  entre  la  casa  del  Almirante  é  la  des- 
te  Juan  Hurtado  hay  gran  diferencia  en  las  armas. 
Fué  hombre  de  gran  esfuerzo,  é  muy  buen  cuerpo  . 
y  gesto,  é  muy  limpio  é  bien  guarnido,  ansí  que 
aunque  en  su  vejez,  en  su  persona  é  atavío  páresela' 
ser  buen  caballero.  Fué  cuerdo  é  de  buenas  mane- 
ras en  hecho  de  armas :  no  hay  del  ninguna  obra 
B^fialada,  ni  mengua  alguna.  Murió  en  Madrid  en 
edad  de  setenta  é  cinco  años. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  Dieco  Femaidet  de  Cordón»  Harisal  de  CasttUa. 

Diego  Fernandez  de  Oórdova,  Mariscal  de  Casti- 
lla ,  fué  caballero  de  buen  cuerpo  y  gesto ,  y  de  buen 
esfuerzo,  é  muy  gracioso  é  mesurado,  é  tanto  tem- 
prado  é  cortés,  que  á  persona  del  mundo  no  diría 
una  palabra  enojosa  ni  áspera :  muy  limpio  en  su 
▼eetir  é  comer;  asaz  discreto.  Sn  linage  de  parte  de 
0U  padre  fué  de  Córdova,  de  buenos  caballeros,  é 
oTieron  comienzo  de  un  capitán  de  Almogabares ,  el 
qnal  no  temiendo  el  gran  trabajo  y  peligro  de  su 
persona,  con  grande  osadía  escaló  la  cibdad  de  Cór- 

(f )  GuHurei  deda  en  el  orifiaal,  y  está  emeiidado  de  letra 
da  Galindez. 
(I)  De^  dMir  Tercero. 
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dova  que  fué  una  obra  notable  y  famosa:  y  de 
aqueste  descienden  muchos  nobles  caballeros.  De 
parte  de  su  madre  fué  esta  Mariscal  de  los  Carrillos, 
un  bueno  é  antiguo  linage ;  y  según  se  haUa  por 
memorias  de  hombres  antiguos,  estos  Carrillos  o  vie- 
ron este  nombre  por  esta  causa :  ansí  fué ,  que  á  Cas- 
tilla vinieron  dos  caballeros  Alemanes ,  y  eran  her- 
manos, y  porque  á  esta  sazón  decían  á  los  herma- 
nos Carríllos,  como  agora  lo  dicen  los  labradores, 
llamábanlos  los  Carrillos.  Destos  dos  hermanos  vi- 
nieron después  muchos  buenos  y  notables  caballe- 
ros. Murió  este  Mariscal  en  edad  de  ochenta  afios. 

CAPÍTULO  xxn. 

Oe  Alnr  Peres  de  Osorto,  hombre  de  frande  lolar. 

Alvar  Pérez  de  Osorío  fué  un  gran  caballero  en 
el  Reyno  de  León,  é  muy  heredado  en  vasallos.  Es- 
te linage  de  los  Osorios  es  grande  é  antiguo,  y  se- 
gún las  historias  viene  del  Conde  Don  Osorío,  que 
fué  un  gran  sefior.  Yo  oí  decir  á  alguno  deste  li- 
nage, que  estos  Osorios  vienen  de  San  Juan  Gri- 
BÓstomo,  que  en  latín  dicen  os  aurí,  quiere  decir 
boca  de  aro:  pero  yo  no  lo  leí,  ni  me  parece  (K)sa 
creíble,  ca  San  Jua^  Boca  de  oro  fué  de  Grecia,  é 
no  se  lee  que  él  ni  alguno  de  su  generación  pasase 
á  Espafia ;  mas  pienso  que  fué  invención  de  algún 
hombre  sotil.  Porque  en  latín  dicen  boca  de  oro  os 
aurif  este  nombre  Osorío  va  cerca  dello,  é  dirían  que 
era  todo  uno ;  pero  yo  no  lo  afirmo  ni  lo  contradi- 
go. Fué  este  Alvar  Pérez  Osorío  alto  de  cuerpo,  feo 
y  mal  guarnido,  de  poca  administración  é  ordenan- 
za en  su  hacienda.  De  una  dolencia  que  ovo  de  per- 
lesía quedó  tollido  del  medio  cuerpo ,  ansí  que  no 
podía  andar  sino  sufriéndose  sobre  obro.  Fué  mucho 
esforzado ,  franco  y  alegre ]  pero  como  dicho  es,  de 
tan  poco  regimiento  en  su  casa,  que  menguaba  mu- 
cho su  estado,  ca  todo  su  tiempo  espendia  en  burlar 
é  haber  placer.  Muríó  en  edad  de  setenta  ó  ochenta 
afios  (3). 

CAPÍTULO  XXIII. 

De  Pedro  Sdarex  de  Qoifiones,  Adelanudo  de  León,  é  de  Diego 

Heroandei  de  Onifiooes. 

Pero  Suarez  de  Quiñones,  Adelantado  de  León,  fué 
un  grande  é  notable  caballero :  el  solar  de  su  lina* 
ge  es  antiguo  é  bueno.  To  oí  decir  á  algunos  deste 
linage,  que  los  de  Quifiones  descienden  de  una  In- 
fanta hija  de  un  Rey  de  León ,  y  de  otra  parte  de 
un  gran  sefior  llamado  Don  Rodrigo  Alvares  de  As- 
turias, sefior  de  Noruefia,  pero  no  lo  leí,  ca  como 
dicho  es ,  en  Castilla  no  se  hace  mención  de  seme* 
janteií  cosas,  aunque  se  debía  hacer.  Fué  este  Pero 
Suarez  de  buena  altura,  é  romo,  y  de  buena  perso- 
na, esforzado  y  sabio  en  las  guerras,  discreto  é  di- 
ligente en  los  negocios,  muy  franco,  y  plaoíale  de 
tener  muchos  caballeros  y  buenos  en  su  casa,  y  dá- 
bales mucho.  Murió  en  edad  de  setenta  afios,  é  no 

<?)  Aeuo  diria  iHékta  é  oekQ  afioi • 
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dezó  hijo  legftinió ,  é  hizo  su  heredero  á  an  caba- 
llero su  sobrino,  que  decían  Diego  Hernández  de 
Qaíñones,  del  qaal  se  hace  aqaí  mención,  ansí  por 
BU  estado  é  persona,  como  porque  alcanzó  en  este 
mundo  aquello  que  muy  pocos  alcanzan,  que  es 
gran  prosperidad  sin  haber  grandes  infortunios  y 
tribulaciones,  ca  él  no  heredó  nada  de  su  padre,  é 
halló  aquel  tío  que  le  dexó  buen  patrimonio.  T  des- 
pués casó  con  Doña  María  de  Toledo,  hija  de  Fer- 
nán Alvarez  de  Toledo  y  de  Dofia  Leonor  de  Aya- 
la,  é  ansí  es  verdad,  que  una  de  las  cosas  que  la 
buena  fortuna  del  hombre  se  parece,  es  haber  bue- 
na muger.  Por  cierto  este  ovo  esta  gracia,  ca  ella 
fué  una  de  las  honestas  dueñas  de  su  tiempo,  de  la 
qual  ovo  el  segundo  bien ,  que  fueron  quatro  hijos 
buenos  caballeros,  y  seis  hijas,  que  siguieron  bien 
el  exemplo  de  su  madre  en  bondad  é  honestidad,  y 
casaron  todas  con  grandes  y  nobles  hombres.  T  es- 
te Diego  Hernández  ovo  algunos  debates  con  gran- 
des hombres  del  Reyno  de  León,  de  lo  qual  salió 
con  asaz  honra.  Déxó  á  su  fin  diez  hijos  é  hijas ,  é 
treinta  nietos,  sin  ver  muerte  de  ninguno  dellos: 
murió  afio  de  mil  é'  quatrocientos  y  quarenta  y  qua- 
tro años,  de  edad  de  mas  de  setenta  é  cinco  años, 
de  dolencia  natural ,  muerte  pacifica  é  sosegada.  Lo 
qual  se  nota  aquí,  porque  según  la  vida  de  los  hom- 
bres es  llena  de  trabajos  é  tribulaciones,  ó  por  la 
mayor  parte  no  hay  alguno,  especialmente  del  que 
lauclio  vive,  que  no  vea  muchas  cosas  adversas  é 
contrarias,  este  caballero  fué^nsí  bienaventurado, 
<|ue  nunca  sintió  adversidad  de  la  fortuna. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  P^ro  Manrique,  Adelantado  de  León. 

Pedro  Manrique,  Adelantado  de  León,  fué  un 
grande  ó  virtuoso  caballero  ;  é  porque  de  los  lina- 
ges  de  los  Manriques  es  asaz  dicho,  resta  de  decir 
como  su  madre  Doña  Juana  de  Mendoza  fué  una  no- 
table  dueña.  Era  este  Adelantado  muy  pequeño  de 
cuerpo,  la  nariz  luenga,  muy  avisado  é  discreto  é 
bien  razonado ,  y  de  buena  consciencia  é  temeroso 
de  Dios ;  amó  mucho  los  buenos  religiosos,  é  todos 
ellos  amaban  á  él.  Tuvo  muchos  é  buenos  parien- 
tes ,  de  los  quales  se  ayudó  mucho  en  sus  necesida- 
(les;  fué  hombre  de  gran  corazón,  asaz  esforzado. 
Algunos  lo  razonaban  por  bollicióse  é  ambicioso  de 
mandar  é  regir ;  yo  no  lo  sé  cierto,  pero  si  lo  fué,  no 
lo  habría  á  iñaravilla,  porque  todos  los  que  se  sien- 
ten dispuestos  é  suficientes  á  alguna  obra  é  auto,  su 
propia  virtud  los  punge  é  estimula  al  exercitar  é 
usar  dello.  Ca  apenas  verá  hombre  á  alguno  bien  dis- 
puesto á  un  oficio,  que  no  se  deleyte  en  lo  usar;  é 
ansí  este  graír  Caballero,  porque  su  gran  discreción 
era  bastante  á  regir  é  govemar,  veyendo  un  tiempo 
tan  confuso  é  tan  suelto,  que  quien  mas  tomaba  de 
las  cosas  mas  habia  dellas,  no  es  mucho  de  maravi- 
llar si  se  entremetía  en  ello.  La  verdad  es  esta,  que 
en  el  tiempo  del  Rey  Don  Juan  el  segando,  ea  el 
qual  ovo  grandes  é  diversos  mudamientos ,  no  fué 
alguno  en  que  él  no  fuese,  no  por  deservir  al  Sey, 
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ni  procurar  dafio  del  Reyhü,  ihas  por  valer  é  haber 
poder^  de  lo  qual  muchas  veces  se  siguen  escánda- 
los y  males ;  é  ansf'en  tales  autos  pasó  por  diversas 
fortunas  prósperas  é  adversas,  ca  algunaa  veces  ovo 
gran  lugar  en  el  regimiento  del  Beyno,  é  acrecentó 
su  casa  y  estado,  y  otras  veces  pasó  por  grandes 
trabajos,  ca  fué  una  vez  desterrado,  é  otra  vez  pre- 
so. Algunos  quisieron  decir  que  él  allegaba  bien  los 
parientes  qnando  los  habia  menester,  é  después  los 
olvidaba :  desto  ovo  algunos  que  se  quexaron  del ,  y 
otros  lo  escusaban ,  diciendo  que  no  habia  tuito  po- 
der y  facultad  para  que  pudiese  satisfacer  á  tantos 
y  tan  grandes  hombres ,  ó  por  ventura  éí  haciendo 
su  poder,  ellos  no  se  contentaban  :  todavía  él  fué 
buen  caballero  é  devoto  christiano ,  é  tanto  discreto 
é  avisado,  que  solía  del  decir  Don  Sancho  de  Boxas, 
Arzobispo  de  Toledo,  que  quanto  Dios  lo  mengaait 
del  cuerpo,  le  crecía  en  el  seso.^Murió  en  edad  de 
oinqüenta  é  nueve  años,  á  veinte  é  uno  de  Setíembie 
afio  de  mil  é  quatrocientos  é  quarenta  afios. 

CAPÍTULO  XXV. 

De  Don  Diego  Gomes  de  Saadonl,  Goade  dé  Castro. 

Don  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Conde  de  Castro, 
fué  un  gran  caballero  :  el  solar  de  su  linage  es  en 
Treviño,  buena  é  antigua  casa  de  caballeros.  Fué 
de  grande  cuerpo,  grueso,  é  los  hombros  altos,  é  los 
ojos  pequeños,  la  habla  vagarosa,  tardío  ó  pesado 
en  sus  hechos,  pero  cobdicioso  de  alcanzar  y  áb  ga- 
nar; cuerdo  é  muy  esforzado,  pero  en  sn  casa  é ha- 
cienda negligente  y  de  poca  administración,  no 
mucho  franco.  Placíanle  armas  é  caballos,  caballe- 
ro de  sana  condición  é  sin  elación.  Quando  sa  padre 
murió  quedó  con  muy  poco  heredamiento ;  pero  des 
pues  el  Rey  de  Aragón ,  quando  rigió  á  Castilla,  le 
acrecentó  mucho  en  vasallos  é  oficios.  B  despoof  el 
Rey  de  Navarra,  su  hijo,  le  dio  el  Condado  de  Cas- 
tro, y  en  Aragón  á  Denia  é  Ayora,  é  ansí  llegó  á 
ser  uno  de  los  mayores  caballeros  de  Castilla;  é 
quando  el  Infante  Don  Femando  su  sefior  deman- 
daba el  Reyno  de  Aragón,  este  Conde  con  la  capi- 
tanía de  su  gente  entró  en  el  Reyno  de  Valencia,  é 
con  él  otros  caballeros  de  Aragón  que  segnian  al  di- 
cho Infante,  é  ovo  batalla  con  el  común  de  Valen- 
cia, é  venciólos ,  é  fué  un  auto  asaz  notable.  E  des- 
pués pasando  los  hechos  de  Castilla  por  grandes  ¿ 
variables  movimientos  á  gran  dafio  é  destmímiento 
del  Reyno ,  este  Conde  de  Castro ,  siguiendo  á  su  sa- 
fior  el  Rey  Don  Juan  de  Navarra,  fué  una  ves  pre- 
so en  la  batalla  do  Olmedo ,  é  dos  veces  desterrada 
perdiendo  todo  su  gran  patrimonio  ¡  y  en  eote  esta- 
do murió  en  Aragón  en  edad  de  mas  de  setenta  ^s^*^ 
£  no  solamente  este  notable  caballero  se  perdió  e 
estos  movimientos  del  Reyno  de  Castilla,  mma  mi- 
chos otros  de  grandes  é  medianos  estados  se  perdie- 
ron ;  que  Castilla  mejor  es  para  ganar  de  nuevo ,  qee 
para  conservar  lo  ganado ;  que  muchas  veces  ki 
que  ella  hizo ,  ella  misma  los  deshace. 
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CAPÍTULO  XXVI. 

De  Don  Piblo,  Obispo  de  Burgos,  grande  sabio,  é  notable 

Jiombre* 

Don  Pablo,  Obispo  de  Burgos,  fué  un  gran  sabio  é 
▼aliente  hombte  en  soiencia;  faó  natural  de  Burgos, 
é  fué  hebreo  de  gran  linage  de  aquella  nación :  fuá 
convertido  por  la  gracia  de  Dios,  é  por  conosoimien- 
to  que  OTO  de  la  verdad,  que  fué  gran  letrado  en 
ambas  las  leyes  ante  de  su  convereion.  Era  gran  Fi- 
lósofo y  Teólogo,  é  desque  fué  convertido,  conti- 
nuando el  estudio,  oslando  en  la  corte  del  Papa  en 
Avifton,  fué  habido  por  gran  predicador:  fué  prime- 
ro Aroidiano  de  Trevifio,  é  despne9  Obispo  de  Car- 
tagena, é  al  fin  Obispo  de  Burgos ,  é  después  Chanci- 
ller mayor  de  Castilla.  Ovo  muy  gran  lugar  con  el 
Bey  Don  Enrique  el  tercero ;  fué  muy  acebto  á  él,  é 
sin  dubda  era  gran  rason  que  de  todo  Rey  é  Príncipe 
discreto  fuese  amado,  ca  era  hombre  de  gran  conse- 
jo, y  de  gran  discreción ,  y  de  gran  secreto,  que  son 
virtudes  é  gracias  que  hacen  al  hombre  digno  de  la 
privanza  de  cualquier  discreto  Rey.  Quando  el  dicho 
Bey  murió  dexólo  por  uno  de  sus  testan^entaríos: 
después  ovo  gran  lugar  con  el  Papa  Benedicto  ter- 
cero; fué  muy  gran  predicador;  hizo  algunas  escríp- 
turas  muy  provechosas  á  nuestra  fe,  de  las  quales  fué 
únalas  Adiciones  $obre  Nicolao  de  Lira,  é  un  trata- 
do de  Coona  Dominio  é  otro  de  la  generación  de  Jestt- 
Ckrielo^  é  un  gran  volumen  que  se  llama :  Escrutinio 
de  las  Eseriptaras^  en  el  qual  por  fuertes  é  vivas  ra  • 
zones  prueba  ser  venido  el  Mesías,  é  aquel  ser  Dios 
é  hombre ;  y  en  este  lugar  acordó  de  engerir  algunas 
razones  contra  la  opinipn  de  algunos,  que  sin  discre- 
ción é  diferencia,  absoluta  é  sueltamente  condenan 
é  afean  en  gran  estremo  esta  nación  de  los  Christia- 
nos  nuevos  en  nuestro  tiempo  convertidos,  é  afirman- 
do no  ser  chrístianos,  ni  fué  buena  ni  útil  su  conver- 
sión. E  yo  hablando  con  reverencia  de  los  que  ansí 
determinadamente  é  sin  ciertos  limites  é  condiciones 
lo  dicen,  digo,  que  no  dubdo  de  una  gente  que  toda 
su  generación  vivió  en  aquella  ley,  y  ellos  nacieron  y 
se  criaron  en  ella,  é  mayormente  los  que  en  ella  en- 
vejecen, é  fueron  por  fuerza,  é  sin  otras  exortacio- 
nes  é  amonestaciones  atraídos  á  nueva  ley,  que  no 
sean  ansí  fieles  é  católicos  chrístianos  como  los  que 
en  ella  nacieron  é  fueron  ensefiados  é  informados 
por  Doctores  y  Escrituras.  Ca  aun  los  discípulos  de 
Nuestro  Salvador  que  oyeron  sus  sanctos  sermones, 
é  lo  que  es  mas,  vieron  sus  grandes  miraglos  é  ma- 
ravillosas obras ,  é  con  todo  eso,  al  tiempo  de  la 
Pasión  le  desampararon,  y  después  dubdaron  de  su 
Resurrección  con  mengua  de  fe,  hasta  que  por  el 
Spírítu  Sancto  fueron  confirmados  en  la  fe,  y  aun 
después  por  ordenanza  de  los  Apóstoles  á  los  que 
de  nuevo  se  convertían,  dexaban  usar  algunas  ceñ- 
monias  de  la  ley  vieja,  hasta  que  poco  á  poco  se 
confirmasen  en  la  fe.  B  por  todas  razones  no  me 
maravillaría  que  hayan  algunos,  especialment^u- 
geree  é  hombres  groseros  y  torpes,  que  no  son  sa- 
bios en  la  ley,  que  no  sean  católicos  chrístianos ;  ca 
el  sabidor  ó  letrado  mas  ligero  es  de  traer  al  conos- 
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cimiento  do  la  verdad,  que  el  ignorante  que  sola- 
mente cree  la  fe  porque  la  ha  heredado  de  su  pa- 
dre, mas  no  porque  della  haya  otra  razón  ;  pero  yo 
esto  no  lo  creo  de  todos  ansí  generalmente,  antes 
oreo  haber  algunas  buenas  y  devotas  personas  en- 
tre ellos;  y  muéveme  á  ello  las  razones  siguientes. 
La  primera,  que  de  tanta  virtud  creo  ser  la  santa 
agua  del  baptismo,  que  no  sin  algún  fruto  sería  en 
tantos  esparcida  y  derramada.  La  segunda,  que  yo 
he  conoscido  ó  conozco  dellos  á  algunos  buenos  Re- 
ligiosos ,  que  pasan  en  las  Religiones  áspera  é  fuer- 
te vida  de  su  propia  voluntad.  La  tercera ,  que  he 
visto  algunos,  ansí  en  edificios  de  Monesteríos,  co- 
mo en  reformación  de  algunas  Ordenes ,  que  en  al- 
gunos Monesteríos  estaban  corruptas  é  disolutas, 
trabajar,  é  gastar  asaz  de  lo  suyo  ;  ó  vi  otros  así  co- 
mo este  Obispo  y  el  honorable  su  hijo  Don  Alonso, 
Obispo  de  Burgos,  que  hicieron  algunas  escripturas 
de  gran  utilidad  1&  nuestra  fe.  E  si  algunos  dicen 
que  ellos  hacen  estas  obras  por  temor  de  los  Reyes 
y  de  los  Perlados,  ó  por  ser  mas  graciosos  en  los 
ojos  de  los  Príncipes  y  Perlados,  y  valer  mas  con 
ellos,  respóndeles,  que  por  nuestros  pecados  no  es 
hoy  tanto  el  rígor  é  zelo  de  la  ley  ni  de  la  fe,  por- 
que^n  este  temor  ni  con  esta  esperanza  lo  deban 
hacer ;  ca  con  dones  y  presentes  se  ganan  hoy  los 
corazones  de  los  Reyes  y  Perlados,  mas  no  con  vir- 
tudes y  devociones.  Ni  es  tan  rigoroso  el  zelo  de  la 
fe,  porque  con  temor  del  se  deze  de  hacer  mal  y  se 
haga  bien  :  por  ende,  á  mi  ver,  no  ansí  precisa  é  ab- 
solutamente se  debe  condenar  toda  una  nación,  no 
negando  que  las  plantas  nuevas  ó  enxertos  tiernos 
han  menester  mucha  labor  y  gran  diligencia  y  guar- 
da hasta  ser  bien  raigadas  y  presas ;  y  aun  digo 
mas,  que  los  hijos  de  los  primeros  convertidos  de- 
bieran ser  apartados  de  los  padres ;  porque  en  los  co- 
razones de  los  niños  gran  impresión  hacen  los  pre- 
ceptos y  consejos  de  los  padres :  y  aunq'ue  ansí  fue- 
se, como  ellos  por  larga  mafia  lo  quieren  afirmar, 
yo  digo  que  todavía  su  aversión  (1)  fué  útil  é  pro- 
vechosa, ca  el  Apóstol  San  Pablo  dice  :  En  esto  me 
alegraré ,  quel  nombre  de  Jesu'Christo  secLloado  con 
verdad  é  no  con  if^ia,  Ansimismo,  puesto  que  los 
prímeros  no  sean  tan  buenos  chrístianos,  pero  á  la 
segunda  y  tercera  generación,  é  todavía  más  ade- 
lante, serán  católicos  é  firmes  en  la  fe ;  é  para  en 
prueba  desto,  por  las  corónicas  de  Castilla  se  lee, 
quando  los  Moros  ganaron  toda  la  tierra  por  peca- 
dos del  Rey  Don  Rodrigo  é  traición  del  Conde  Don 
Julián,  muchos  Chrístianos  fueron  tornados  á  la 
seta  deMahomad,  cuyos  hijos  é  nietos  y  descendien- 
tes nos  defendieron  y  defienden  la  tierra,  é  son  asaz 
contraríos  á  nuestra  ley ;  ca  tanto  quedó  en  España 
poblado  dellos  como  de  los  Moros ;  é  yo  vi  en  este 
nuestro  tiempo,  quando  el  Rey  Don  Juan  el  segun- 
do hizo  guerra  á  los  Moros  con  su  Rey  Izquierdo, 
divisos  los  Moros,  pasaron  acá  muchos  Caballeros 
Moros,  é  con  ellos  muchos  Elches ,  los  quales  aun- 
que libertad  habían  asaz  para  ya  lo  hacer,  nunca 

(f )  na  bien  cmsrsiw. 
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uno  se  tomó  á  nuestra  fe,  porque  estaban  ya  afir- 
mados y  asentados  desde  niños  en  aquel  error ;  é 
aun  algunos  dellos  que  acá  murieron ,  ansí  estaban 
ya  endurecidos  en  aquella  malaventurada  de  seta,  é 
presos  en  aquel  error,  que  aun  eo  el  articulo  de  la 
muerte ,  quando  ya  no  esperaban  gozar  de  aquellas 
carnales  delectaciones,  ni  habian  temor  de  los  Mo- 
ros estando  en  tierra  de  Christianos,  murieron  en 
su  mala  é  porfiada  seta ;  lo  qual  les  vino  de  ser  cria- 
dos y  envejecidos  en  ella.  Pues  ¿por  que  yo  no  pen- 
saré de  algunos  de  los  conversos  lo  que  vi  de  todos 
aquellos?  E  ansí  á  mi  ver  en  estas  cosas  son  dexar 
los  estremos ,  y  tener  medios  y  limites  en  los  jui- 
cios ;  y  si  algunos  saben  que  no  guardan  la  ley,  acú- 
senlos ante  los  Perlados,  en  manera  que  la  pena  sea 
á  ellos  castigo ,  y  á  otros  exemplo ;  mas  condenar  á 
todos  y  no  acusar  á  ninguno,  mas  parece  voluntad 
de  decir  mal ,  que  zelo  de  correcion.  E  tornando  al 
propósito,  murió  este  Obispo  Don* Pablo  en  edad  de 
ochenta  é  cinco  afios,  y  dexó  dos  hijos  grandes  le- 
trados, Don  Alonso  de  Burgos  y  Don  Gonzalo,  Obis- 
po de  Plasencia.  Murió  año  de  mil  y  quatrocientos 
y  treinta  y  cinco,  en  Agosto. 

CAPÍTULO  XXVII. 

Don  Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Santiago,  é  notable 

hombro. 

Don  Lope  de  Mendoza  fué  primero  Obispo  de 
Mondofiedo,  é  después  Arzobispo  de  Santiago,  natu- 
ral de  Sevilla.  Aquellos  dé  donde  él  viene  se  llaman 
de  Mendoza,  pero  ellos  no  han  las  armas  de  Mendo- 
za: todavía  puede  ser  que  lo  sean,  ca  quanto  á  la 
división  de  las  armas  aun  entre  estos  Grandes  de 
Mendoza  también  hay  división  y  diferencia  en  las 
armas,  ca  los  unos  traen  un  escudo  verde  con  una 
vanda  colorada,  é  los  otros  unas  panelas  en  un  es- 
cudo. Estos  de  Mendo¿^  donde  este  Arzobispo  vie- 
ne, traen  una  luna  escarada,  é  oí  decir  que  la  traen 
de  un  caballero  donde  ellos  vienen,  que  se  llamaba 
Don  Juan  Mateo  de  Luna.  Fué  este  Arzobispo  de 
Santiago^octor,  pero  no  muy  fundado  en  la  scien- 
cia,  asaz  gracioso  y  de  dulce  conversación,  muy 
bien  guarnido  en  su  persona  é  casa,  y  que  tenia 
magníficamente  su  estado,  ansí  en  su  capilla  como 
en  su  cámara  é  mesa,  é  vestíase  muy  preciosamen- 
te; ansí  que  en  guarniciones  y  arreos  ningún  perla- 
do de  su  tiempo  se  igualó  con  él.  Fué  hombre  de 
buena  y  clara  voluntad,  pero  ni  muy  sabio,  ni  muy 
constante.  Fué  altó  de  cuerpo,  é  de  asaz  buena  per- 
sona. Murió  en  edad  de  cerca  de  ochenta  afios,  año 
de  mil  é  quatrocientos  y  quarenta  é  cinco  afios. 


CAPÍTULO  XXVIII. 

De  Don  Enrique  de  Vil  lena,  qae  fué  tiijo  de  Don  Pero,  6  Marques 

de  Villena. 

Don  Enrique  de  Villena  fué  hijo  de  Don  Pedro, 
hijo  de  Don  Alonso,  Marques  de  Villena,  que  des- 
pués fué  Duque  de  üandía.  Fué  este  Don  Alonso, 
Marques,  el  primero  Condestable  de  Castilla,  é  hijo 
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del  Infante  Don  Podro  de  Aragón.  É  este  Don  & 
rique  fué  hijo  de  Doña  Juana,  hija  bastarda  del  B^ 
Don  Enrique  el  segundo,  que  la  ovo  en  una  dnelb 
de  los  de  Vega.  Fué  pequeño  de  cuerpo  é  gme^Bi 
el  rostro  blanco  y  colorado ,  y  según  lo  qne  la  es- 
perienda  en  él  mostró,  naturalmente  fué  inclinado 
á  las  sciencias  y  artes  más  que  á  la  caballería  é  aun 
á  los  negocios  del  mundo  civiles  ni  ourialos ;  ca 
no  habiendo  maestre  para  ello,  ni  alguno  le  ooe- 
trifiendo  á  aprender,  antes  def  endiéndogelo.  el  Mar- 
ques su  abuelo,  que  lo  quisiera  para  caballero  eo 
su  niñez,  quando  los  niños  suelen  por  faersaser 
llevados  á  las  escuelas,  él  contra  voluntad  de  todos 
se  dispuso  á  aprender,  é  tan  sotil  é  alto  Ingenio  hi- 
bia,  que  liger^imente  aprendía  qualquier  sciencia  j 
arte  á  que  se  daba,  ansí  que  bien  pareecia  que  k 
habia  á  natura.  Ciertamente  natura  ha  gran  poder, 
y  es  muy  difícil  é  grave  la  resistencia  á  eÜa  sin 
gracia  especial  de  Dios ;  y  de  otra  parte,  ansí  en 
este  Don  Enrique  ageno  y  remoto  no  solamente  á 
la  caballería,  mas  aun  á  los  negocios  del  mnndo;  j 
al  regimiento  de  su  casa  é  hacienda  era  tanto  inhá- 
bile  é  inepto,  que  era  gran  maravilla.  Y  porque  «i- 
tre  las  otras  sciencias  é  artes  se  dio  mucho  á  la  Ab- 
trología,  algunos  burlando  decían  que  sabia  mucho 
en  el  cielo  é  poco  en  la  tierra ;  ó  ansí  en  eete  amoi 
de  las  escripturas,  no  se  deteniendo  en  las  scienciai 
notables  é  católicas,  dezÓse  correr  á  algunas  viles  6 
raeces,  artes  de  adivinar  é  interpretar  suefioe  y  ee- 
temudos  y  señales,  é  otras  cosas  tales,  que  ni  á  prin- 
cipe real,  é  menos  á  católico  cristiano  convenian;  é 
por  esto  fué  habido  en  pequeña  reputación  de  los 
Reyes  de  su  tiempo,  y  en  poca  reverencia  de  loe 
Caballeros.  Todavía  fué  muy  sotil  en  la  Poesía,  é 
gran  historiador,  é  muy  copioso  y  mezclado  en- di* 
versas  sciencias.  Sabia  hablar  muchos  lengua^; 
comía  mucho,  y  era  muy  inclinado  al  amor  de  lu 
mugeres.  ^urió  en  Madrid  en  edad  de  dnqj&enta 
afios,  á  quince  de  Diciembre  año  de  mu  é  quatro- 
cientos y  treinta  y  quatro :  está  sepultado  en  el  Mo- 
nesterio  de  San  Francisco  (1)  de  la  dicha  villa  jun- 
to al  altar  mayor,  á  la  parte  de  la  Epístola. 

CAPÍTULO  XXlX. 

De  Don  Gntierre  de  Toledo,  Arzobispo  de  Sevilla,  é  iwpies  le 

Toledo. 

Don  Gutierre  de  Toledo  fué  primero  Obispo  de 
Palencia,  é  después  Arzobispo  de  Toledo ,  é  primen 
antes  que  fuese  Arzobispo  de  Toledo,  fué  Arzobispo 
de  Sevilla,  é  á  la  fin  fué  Arzobispo  de  Toledo :  hom- 
bre de  gran  linage,  ca  de  la  parte  de  su  padre  fm 
de  los  de  Toledo,  y  es  un  linage  de  grandes  é  bofr 
nos  caballeros.  Dicen  algunos  deste  linage,  é  am 
parece  por  alguna  escritura,  aunque  en  histoiia  au- 
téntica no  se  halla,  que  vienen  de  un  €k>nde  Doe 
Pedro,  hermano  del  Emperador  de  ConstantinopU. 
qm  vino  á  España  á  la  guerra  é  conquista  de  k« 
Moros.  De  parte  de  su  madre  fué  este  Aizobispo 

(1)  Esti  afladido  de  letra  de  Galindex. 
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del  linage  de  Ayála,  é  faé  de  mediana  altara,  de 
buen  geeto,  blanco,  é  sarco,  é  roxo,  é  asaz  letrado ; 
é  fué  Dotor,  hombre  de  gran  corazón ,  muy  psado 
é  atrevido,  é  en  el  meneo  de  bu  persona,  y  en  su 
babla  é  maneras  más  parecía  caballero  que  perla- 
do, muy  suelto  é  desembueho,  no  franco  ni  liberal; 
buen  cristiano  é  oatóMco.  Babia  asaz  buen  zelo  é 
buena  intención  á  los  hechos,  pero  oon  la  forma 
áspera  é  rigurosa  lo  turbaba  todo.  Murió  en  edad  de 
setenta  afios,  afio  de  mil  y  quatrooientos  y  quarenta 
7  quatro,  en  Diciembre.  Está  sepultado  en  Alva. 

CAPÍTULO  XXX. 

De  HemiB  Alonso  de  Robles,  y  Leonor  Lopex  de  CórdOTt,  é  Fer- 
nán Lopes  de  Sildafia. 

Heman  Alonso  de  Bobles  fué  natural  de  Mansi- 
11a,  una  villa  del  Reyno  de  León,  hombre  de  escuro 
é  bazo  linage.  Fué  de  mediana  altura,  espeso  de 
cuerpo,  el  color  del  gesto  cetrino,  el  viso  turbado  é 
corto,  asaz  bien  razonado  y  de  gran  ingenio,  pero 
inclinado  á  aspereza  é  malicia  más  que  á  nobleza 
ni  dalzura:  dé  condición  muy  apartado,  en  su  con- 
versación hablaba  mucho,  aunque  asaz  atentado ; 
fué  muy  osado  é  presumptuoso  á  mandar,  que  es 
propio  vicio  de  los  hombres  bazos  quando  alcanzan 
estado,  que  no  se  saben  tener  dentro  de  limites  é 
términos :  su  oficio  fué  escribano,  é  después  Leonor 
López  de  Córdova  hizole  secretario  de  la  Reyna 
Dofia  Catalina,  con  quien  él  ovo  gran  lugar;  é  tan- 
ta parte  alcanzó  con  la  Beyna,  que  ella  no  se  regia 
é  govemaba  por  otro  consejo  sino  por  lo  que  él  de- 
cía :  é  ansí  con  el  favor  é  autoridad  della,  todos  los 
Grandes  del  Reyno  no  solamente  le  honraban,  mas 
aun  se  podría  decir  que  le  obedecían :  no  pequefia 
confusión  é  vergüenza  para  Castilla,  que  los  Gran- 
des, Perlados  é  Caballeros,  cuyos  antecesores  é 
magníficos  é  nobles  Beyes  pusieron  freno,  empa- 
chando sus  desordenadas  voluntades  con  buena  é 
justa  osadía,  por  utilidad  é  provecho  del  Rejmo,  é 
por  guarda  de  sus  libertades,  que  á  un  hombre  de 
tan  baxa  condición  como  este  ansí  se  sometiesen ; 
é  aun  por  mayor  reprehensión  é  increpación  dellos, 
digo  que  no  solo  á  este  simple  hombre,  mas  á  una 
liviana  é  pobre  muger  ansí  como  Leonor  López,  é 
á  un  pequefio  é  raez  hombre,  Heman  López  de  Sal- 
dafia,  ansí  se  sometían  é  indinaban,  que  otro  tiem- 
po á  un  seílor  de  Lara  é  de  Vizcaya  no  lo  hadan  and 
los  pasados.  Por  causa  de  brevedad  no  se  espresan 
aquí  muchas  maneras  é  palabras  desdeñosas  é  aun 
injuriosas  que  los  susodichos  dizeron  á  muchos 
grandes  é  buenos :  lo  qual  es  cierta  pmeba  é  claro 
argumento  de  poca  virtud  é  mucha  cobdicia  del 
presente  tiempo,  que  con  los  intereses  é  ganandas 
que  por  interceden  dellos  habían,  no  podiendo  tem- 
plar la  cobdida,  consentían  mandar  é  regir  á  tales, 
que  poco  por  linages,  é  menos  por  virtud  lo  mere- 
dan ,  no  se  acordando  de  aquella  notable  é  memo- 
rable palabra  de  Fabricio,  que  dizo :  Má$  quiero  $er 
$tíior  de  loe  rieoe^  que  $er  rico;  y  estos  al  contrario, 
más  quieren  ser  dervos  de  los  ricos,  que  sefiores 
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dellos.  Para  probar  la  poca  virtud  del  presente 
tiempo,  creo  que  abastará  ver  é  considerar  el  regi- 
miento é  la  regla  é  buena  ordenanza  de  Castilla, 
ca  por  pecados  de  los  naturales  della  á  tal  punto  es 
venida,  que  tanto  es  cada  uno  honesto  é  bueno, 
quanto  su  buena  condición  lo  inclina  á'ello,  é  tanto 
es  el  hombre  defendido,  quanto  él  por  su  esfuerzo 
é  industria  se  defiende,  mas  no  porque  á  lo  uno  é  á 
lo  otro  provea  la  justicia  ni  el  temor  real,  ni  el  buen 
zelo  é  loado  rigor  de  los  príndpes  é  sefiores;  ca  en 
condasion  á  Castilla  posee  oy  é  la  ensefiorea  el  in- 
terese, lanzando  della  la  virtud  é  humanidad.  Plega 
á  la  infinita  clemencia  de  Nuestro  Sefior  de  remediar 
á  tanto  peligro,  é  carar  enfermedad  tan  pestilencial; 
no  con  aquella  cura  que  mejor  se  diría  punición,  que 
ya  otra  vez  justamente  curó  los  defetos  y  pecados  de 
Espafia  por  las  culpas  de  las  gentes  della  so  el  sefio- 
río  de  dos  malos  reyes  Vitiza  é  Rodrigo,  haciendo 
azote  della  al  malo  é  celerado  Conde  Juliano,  por  cu- 
yo favor  é  consejo  los  Moros  entraron  en  Espafia; 
mas  plégale  de  espirar  misericordiosamente  su  gra- 
da en  los  subditos;  and  que  emendando  sus  vidar, 
merezcan  haber  buenos  é  justos  Reyes,  ca  por  los  pe- 
cados del  pueblo  es  el  Rey  mal  administrador  é  re- 
gidor de  su  tierra,  é  por  su  piedad  alumbre  el  enten- 
dimiento, esfuerce  el  corazón  dd  Rey  porque  todos 
le  amen  y  teman,  pues  mal  pecado,  al  presente  se  hace 
el  contrario.  É  hácese  aquí  tan  singular  mención 
deste  Heman  Alonso  de  Robles,  no  porque  su  lina- 
ge  ni  condidon  requiere  que  él  entre  tantos  nobles  y 

^notables  se  escribiese,  mas  por  mostrar  los  vides  y 
defectos  de  Castilla  en  el  presente  tiempo.  Este  Fer- 
nán Alonso,  después  que  veinte  afios  ansí  con  la  prL 
vanza  de  la  Rejma,  como  por  favor  del  Condestable 
Don  Alvaro  de  Luna  ovo  tan  gran  poder,  hadendo 
la  fortuna  sus  acostambrados  mudamientos,  é  usan- 
do Castilla  de  aquella  memorable  palabra  que  dizo 
el  noble  caballero  Don  Alonso  Hernández  Coronel 
quando  d  Rey  Don  Pedro  lo  mandó  mistar :  esta  ee 
Castilla^  que  hace  á  lo$  hombreey  los  gasta;  fué  preso 
en  Valladolid  por  mandado  del  Rey,  é  tomado  todo 
lo  snyo.  Murió  en  la  prisión  en  el  castillo  de  üceda 
en  edad  de  cinqflenta  afios.  Fué  preso  á  veinte  é  dos 
días  de  Setiembre  afio  de  mil  é  quatrocientos  é 
veinte  y  siete  afios.  Murió  preso  en  Uceda  á  cinco 
de  Agosto  de  mil  é  quatrodentos  y  treinta  afios. 

CAPÍTULO  XXXI. 
De  Oon  Pedro  Conde  de  TrtsttMart,  nieto  del  Rey  Don  Alonso. 

Don  Pedro,  Conde  de  Trastamara,  fué  hijo  de 
Don  Fadrique,  Maestre  de  Santiago,  que  fué  hijo 
del  Rey  Don  Alonso  é  de  Dofia  Leonor  de  Guzman. 
Fué  este  Conde  Don  Pedro  de  asaz  buen  cuerpo  y 
gesto,  un  poco  groeso,  é  franco  é  gradóse ,  é  aco- 
gedor de  los  buenos  ¡  pero  en  sus  maneras  é  costum- 
bres concordábase  con  la  tierra  donde  vivía ,  que  es 
en  Galida.  Fué  hombre  que  amó  mucho  á  mugeres : 
no  ovo  fama  de  muy  esforzado,  no  sé  d  fué  por  su 
defecto,  ó  porque  no  ovo  de  lo  probar.  Él  fué  d  se- 
gundo Condestable  de  Castilla. 
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CAPÍTULO  XXXII. 


FERNÁN  PÉREZ  DE  GUZMAN. 

veintícinco  afios.  EBtáseptilt&do  én  lalglesU  májóf 
de  Burgos ,  á  las  espaldas  del  coro ,  en  el  cmoero. 


Don  Pedro  de  Frits,  Cardenal  de  Espafia. 

Don  Pedro  de  Frías,  Cardenal  de  Espafia,  faé 
hombre  de  baxo  linaje,  pero  alcanzó  grandes  digni- 
dades, ó  po<ler,  y  estado,  é  gran  tesoro.  Fué  prime- 
ro Obispo  de  Osma,  é  después  Cardenal :  ovo  muy 
gran  lugar  con  el  Rey  Don  Enrique  el  tercero ,  que 
hacia  del  muy  gran  fíapza :  fué  hombre  de  mediana 
altura,  de  buen  gesto,  no  muy  letrado,  muy  astuto 
é  cauteloso ,  tanto  que  por  malicioso  era  habido :  no 
fué  muy  devoto  ni  honesto,  ni  tan  limpio  de  su  per- 
sona como  á  su  dignidad  se  convenia  ;  vestíase  muy 
bien ,  comia  muy  solemnemente ,  dábase  mucho  á 
deleyte  é  buenos  manjares  é  finos  olores :  en  la  pri- 
vanza que  con  el  Rey  ovo  fueron  muchos  quexosos 
del,  especialmente  grandes  hombres ;  y  esto,  ó  por- 
quél  los  trataba  mal,  6  porque  por  complacer  al  Rey 
en  su  hacienda  é  rentas ,  les  era  contrario  ,  ca  ansí 
los  hechos  de  la  justicia,  como  las  rentas  del  Rey, 
todo  era  á  su  ordenanza.  En  su  habla,  é  meneo  de  su 
cuerpo  é  gesto ,  y  en  la  mansedumbre  é  dulzura  de 
sus  palabras ,  tanto  páresela  mujer  como  hombre.  E 
acaesció,  que  en  la  prosperidad  de  su  buena  fortu- 
na, estando  el  Rey  en  Burgos,  ovo  en  su  presencia 
malas  palabras  con  Don  Juan  de  Tordesillas,  Obispo 
de  Segovia,  y  ese  dia  mesmo  fueron  dados  algunos 
palos  al  dicho  Obispo  por  escuderos  del  Cardenal ; 
pero  yo  oí  decir  al  que  gelos  dio,  que  nunca  el  Car- 
denal de  España  lo  mandara ,  mas  que  él  lo  hiciera 
creyendo  que  le  servia  en  eUo ,  pero  todos  creyen- 
do el  contrario :  é  como  ya  es  dicho  que  él  era  mal 
quisto  de  muchos ,  é  hallada  la  causa  para  le  dañar, 
las  voluntades  estaban  prestas,  juntáronse  Diego 
López  Destúfiiga ,  Justicia  mayor  del  Rey  Don  Juan 
de  Castilla,  é  Juan  de  Velaeco,  su  Camarero  mayor, 
é  Don  Ruy  López  de  Avales,  su  Condestable  ,té  Gó- 
mez Manrique,  Adelantado  de  Castilla,  que  á  la  sa- 
zón era  en  la  Corte ,  é  fueron  al  Rey  Don  Juan  á  la 
casa  de  Miraflores,  é  con  tan  gran  osadía  é  senti- 
miento le  hicieron  querella  de  aquel  hecho ,  é  tanto 
lo  agraviaron,  que  el  Rey  entendió  que  los  debia  com- 
placer y  estar  á  su  consejo ;  é  mandóle  detener  en  el 
Monesterio  de  San  Francisco ,  donde  él  posaba,  pero 
mucho  contra  su  voluntad  ;  é  aquellos  grandes  hom- 
bres quando  esto  vieron ,  entraron  con  él  por  otra 
via,  poniéndolo  en  cobdicia  de  haber  tesoro ;  é  al 
Bey  plugo  dello,  y  llevó  del  cient  mil  florines  é  mu- 
cha plata ,  é  á  él  mandólo  ir  al  Pap^ ;  tal  fin  é  sali. 
da  ovo  el  gran  poder  deste  Cardenal:  de  lo  qual  se 
pueden  avisar  los  que  han  gran  lugar  con  los  Reyes 
especialmente  de  Castilla,  donde  hay  continuos  mo- 
vimientos, que  ansí  templadamente  usen  del  poder; 
que  pues  la  salida  no  se  escusa ,  la  hallen  buena 
quando  salieren,  y  mas  graciosos  que  quexosos,  é 
mas  amigos  que  enemigos ;  ca  no  padoscerá  tanto, 
ó  8Í  padesciere,  no  será  por  su  culpa,  que  es  un  gran 
refrigerio  al  que  padece.  Este  Don  Pedro  fundó  el 
Monesterio  de  San  Gerónimo  de  Espeja :  murió  en 
Florencia  en  Mayo,  año  de  mil  y  quatropientos  y 


CAPÍTULO  xxxin. 

Del  Rey  Don  Joan  e!  segundo. 

Don  Juan,  el  segundo  de  los  Reyes  de  GastíIlA 
que  ovieron  este  nombre ,  fué  hijo  del  Rey  Don  En- 
rique el  tercero  y  déla  Reyna  Doña  Catalina  sa  mn- 
ger,  é  nasció  en  Toro ,  viernes  seis  días  de  Marzo, 
dia  de  Santo  Tomas ,  año  de  la  Incamacion  de  mil  é 
quatrocientos  é  cinoo ,  é  comenzó  á  reinar  el  dia  de 
Navidad  año  de  mil  y  quatrocientos  é  siete,  que  mu- 
rió el  Rey  su  padre  en  la  cibdad  de  Toledo  el  dicho 
dia ;  ansí  que  habia  veinte  y  dos  meses  que  nascie- 
ra :  é  alli  fué  alzado  por  Rey,  estando  ahí  el  Infan- 
te Don  Femando,  su  tio,  é  Don  Ruiz  López  de  Ava- 
les ,  Condestable  de  Castilla,  é  Juan  de  Velasco,  Ca- 
marero mayor  del  Rey ,  é  Diego  López  Destáfiigai 
su  Justicia  mayor ,  é  Don  Sancho  de  fioxas ,  Obis- 
po de  Palencia,  é  después  Arzobispo  de  Toledo, 
é  Don  Juan  de  lUescas,  Obispo  de  Sigfienza;  é  á  la 
sazón  que  el  Rey  su  padre  murió,  estaba  en  Segovia, 
que  lo  tenia  allí  la  Reyna  su  madre,  y  quedaron  por 
sus  tutores  é  regidores  por  el  testamento  del  Rey,  la 
Reyna  y  el  Infante,  é  la  guarda  y  tenencia  del  Ref^ 
niño  quedaba  á  Diego  López  Destúfiiga,  é  á  Juan  dé 
Velasco  |  peto  porque  la  Reyna  se  sintió  dello  por 
muy  agraviada,  é  ansimismo  á  los  Grandes  del  Rey- 
no  no  placía  dello,  fuéles hecha  emienda,  é  la  Reyna 
tuvo  al  Rey;  édende  á  pocos  dias  que  el  Rey  su  pa- 
dre murió,  partió  de  Toledo  el  Infante  Don  Feman- 
do, y  todos  los  caballeros  qué  con  él  ehm,para  Se- 
govia donde  el  Rey  estaba ,  é  vinieron  allí  mochos 
grandes  Perlados  y  Caballeros,  é  los  Procuradorea 
de  las  cibdades  é  de  las  villas  del  Reyno ;  é  anal  fué 
allí  ün  gran  ayuntamiento  de  gente ,  é  ovo  alraioi 
debates  entre  la  Reyna  y  el  Infante  sobre  la  mrma 
del  regimiento ,  pero  concordóse  en  esta  manera  : 
que  la  Reyna  o  viese  la  govem  ación  de  allende  de 
los  puertos  contra  Burgos ,  salvo  á  Córdova,  é  algu- 
nos lugares  otros  que  fueron  de  su  regimiento  :  el 
Infante  ovo  la  parte  de  aquende  los  puertos  contra 
Toledo  é  Andalucía,  salvo  á  Burgos  é  á  otros  loga- 
res. Y  esto  ansí  concordado,  el  Infante  se  partió  para 
la  guerra  de  los  Moros ,  é  con  él  todos  los  Gkandes 
del  Reyno,  é  la  Reyna  quedóse  en  Segovia  oom  el 
Rey.  Lo  que  el  lofante  hizo  en  aquel  afio  é  otro  si- 
guiente en  aquella  guerra,  porque  ya  suso  es  conta- 
do, no  80  dice  aquí  mas,  salvo  tanto  que  si  á  Nues- 
tro Sefior  no  provocaran  á  indignación  los  pecados 
de  Castilla  para  que  viniese  en  ello  algún  embargo, 
sin  dubda  este  noble  Infante  diera  fin  á  la  dicha 
guerra,  é  tomara  á  Espafia  en  su  antigua  i>O0emon, 
lanzando  á  los  Moros  della ,  é  restituyéndola  ú  loe 
Christianos ;  pero  estando  este  Infante  sobre  Ante- 
quera, habieudo  vencido  una  batalla,  é  teniendo  ¿ 
los  Moros  muy  afincados,  murió  el  Rey  Martin  de 
Aragón  sin  hijos ,  é  por  derecho  sucedía  en  el  Bey- 
uo  este  Infante  Don  Femando ,  que  era  hijo  de  la 
Reyna  Doña  Leonor  de  Castillai  hermana  deste  Bey 
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Martin ;  é  por  eso  oto  el  dicho  Infante  de  áeXBX  la 
dicha  guerra  é  volverse  á  la  prosecución  del  Reyno 
de  Aragón,  lo  qnalfaé  gran  dafío  para  Caetílla,  ansí 
por  perder  aquella  conquista,  como  por  ausentarse 
el  Infante  de  la  govemacion  del  Reyno  que  él  go- 
bernaba en  tanta  paz  ó  justicia ;  como  mal  pecado 
88  mostró  después  en  los  grandes  dafios  é  males  que 
por  falta  de  ouen  regimiento  son  venidos ;  ca  el 
bien  nunca  es  oonoscido  sino  por  stt  contrario.  E 
tornando  á  hablar  deste  Bey  Don  Juan  ,  es  á  saber 
que  él  fué  alto  de  cuerpo  y  de  grandes  miembros, 
I>ero  no  de  buen  talle  ni  de  grande  fuerza ;  de  buen 
gesto,  blanco  é  rubio ,  los  hombros  altos,  el  rostro 
grande ,  la  habla  un  poco  arrebatada ,  sosegado  é 
manso,  muy  mesurado  é  llano  en  su  palabra ;  é  por- 
que la  condición  suya  fué  extrafia  é  maravillosa,  es 
nectario  de  alargar  la  relación  de  ella,  ca  ansí  fué 
que  él  era  hombre  que  hablaba  cuerda  é  razonable- 
inenio ,  é  habia  conoscimiento  de  los  hombres  para 
entender  qual  hablaba  mejor  y  mas  atentado  y  mas 
gracioso.  Placíale  oir  los  hombres  avisados ,  y  tíota- 
ba  mucho  lo  que  dellos  oia  ;  sabia  hablar  y  enten- 
der latin ;  leía  muy  bien ;  placíanle  muchos  libros  é 
historias ;  ola  muy  de  grado  los  decires  rimados,  é 
conocia  los  vicios  dellos ;  habia  gran  placer  en  oir 
t>alabras  alegres  é  bien  apuntadas,  é  aun  él  mismo 
las  sabia  bien  decir ;  usaha  mucho- la  caza  y  el  mon- 
te ;  entendía  bien  en  toda  la  arte  della ;  sabia  d€l 
arte  de  la  música;  cantaba  é  tafiia  bien,  é  aun  jus- 
taba bien ;  en  juego  de  cañas  se  habia  bien.  Pero 
como  quier  que  de  todas  estas  gracias  oviese  razo- 
nable parte ,  de  aquellas  que  verdaderamente  son 
virtudes,  é  que  á  iodo  hombre^  principalmente  á  los 
Reyes,  son  necesarias ,  fué  muy  defectuoso }  ca  la 
pnncipal  virtud  del  Rey  después  de  la  fe,  es  ser  in- 
dustrioso y  diligente  en  la  govemacion  é  regimien- 
te del  su  Reyno ;  é  pruébase  por  aquel  mas  sabio  de 
los  Reyes  Salomón,  el  qual  habiendo  mandamiento 
de  Dios  que  pidiese  lo  que  quíbiese,  no  demandó  aí. 
salvo  seso  para  regir  y  governar  el  pueblo  ;  la  qual 
petición  tanto  fué  agradable  á  Nuestro  Señor,  que  le 
otorgó  aquella  é  otras  singulares  gracias  de  aques- 
ta virtud.  Fué  ansí  privado  é  menguado  este  Rey, 
que  habiendo  todas  las  gracias  susodichas ,  nunca 
una  hora  sola  quiso  entender  ni  trabajar  en  el  regi- 
miento del  Reyno ;  é  aunque  en  su  tiempo  fueron  en 
Castilla  tentas  rebueltas  é  movimientos,  é  males  da. 
fiosos  y  peligrosos,  quantos  no  ovo  en  tiempo  de  los 
Reyes  pasados  por  espacio  de  docientos  años ,  de  lo 
qual  á  su  persona  y  fama  y  Reyno  venia  asaz  peligro, 
tanU  fué  su  negligencia  é  remisión  en  la  goberna- 
ción del  Reyno,  dándose  á  otras  obras  mas  apacibles 
y  deleytesas ,  que  útiles  é  honorables ,  que  nunca 
en  ello  quiso  entender.  £  como  quier  que  en  aque- 
llas historias  que  leia  halli^e  los  males  y  dafios  que 
vinieron  á  los  Reyes  é  ¿  sus  Reynos  por  la  negligen- 
cia é  remisión  de  los  Reyes,  é  ansimismo  como  quier 
que  por  muchos  religiosos  y  caballeros  le  fué  dicho 
que  su  persona  é  su  Reyno  estaba  en  gran  peligro, 
por  él  no  entender  en  el  regimiento  de  su  Reyno, 
^  que  su  fama  era  muy  menguada  por  ello^  é  lo  que 
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mas  grave  era,  que  sa  oónsolencia  era  muy  encar- 
gada, é  habia  de  dar  á  Dios  estrecha  cuenta  del  mal 
que  á  BUS  subditos  venia  por  defeto  de  su  reghnieiH 
te,  pues  le  diera  Dios  disoredon  y  seso  para  enten' 
der  en  ello  ;  con  todo  esto,  aunque  él  mismo  veía  la 
poca  obediencia  que  le  era  guardada,  é  oon  tan  poca 
reverencia  era  tratado,  é  la  poca  mención  que  de 
sus  cartas  y  mandamientos  se  hada ,  eon  todo  eso, 
nunca  un  dia  quiso  volver  el  rostro,  ni  trabajar  el 
espíritu  en  la  ordenanza  de  su  oasa,  ni  en  el  regí' 
miento  de  su  Reyno ;  mas  dexaba  todo  el  cargo  de-* 
lio  á  su  Condesteble,  del  qual  hada  tente  y  Un  sin- 
gular fianza,  que  á  los  que  no  la  vieron  pareada  cosa 
imposible,  é  á  los  que  lo  vieron  fué  estrafia  ó  mara- 
villosa obra ;  ca  en  las  rentas  y  tesoros  suyos ,  y  en  lo» 
ofídos  de  su  casa ,  y  en  la  justida  de  su  Reyno  f  no 
solamente  se  hada  todo  por  su  ordenanza,  mas'nin-' 
guna  cosa  se  hada  ski  su  mandado ;  ca  como  quier 
que  las  provisiones  é  cartas  (1)  de  justida ,  y  los  li- 
bramientos y  mercedes  é  donadías  fuesen  hechas  en 
nombre  del  Rey,  é  firmadas  de  su  nombre ^  pero  ni 
los  Secretarios  escríbian,  ni  el  Rey  firmaba,  ni  el 
Ghandller  sellaba,  ni  las  cartas  habían  vigor  ni  ese- 
cucion  sin  voluntad  del  Oondesteble :  tante  y  ten 
singular  fué  la  fianza  que  el  Rey  biza  del  Condesta^ 
ble,  é  tan  grande  y  ten  excesiva  su  potencia,  quer 
apenas  se  podía  saber  de  ningún  Rey  ó  Príncipe^  que 
por  muy  temido  é  obedecido  fuese  en  su  Reyno,  qae 
mas  lo  fuese  que  él  en  Castilla,  ni  que  mas  libre- 
mente oviese  la  goVeriíadon  y  el  regimiento ;  ca  ño 
solamente  los  oficios  y  estados  y  mercedes  de  que  el 
Rey  podía  proveer,  mas  las  dignidades  é  beneficio» 
eclesiásticos ,  no  era  en  el  Reyno  quien  osase  suplí-' 
oar  al  Papa ,  ni  acebtar  su  provistonj  d  de  propi(# 
motu  la  hacia  mn  consentimiento  del  Condesteble  : 
ansí  qite  Yo  temporal  é  lo  espiritual  tedo  era  en  su 
mano ;  toda  la  auctorídad  del  Rey  era  firmar  las  car* 
tas,  mas  la  ordenanza  y  esecndon  dellas  ea el  Con- 
desteble era ;  á  tentó  se  estendió  sü  poder,  é  tente  se 
encogió  la  virtud  del  Rey ,  que  del  mayor  oficio  del 
Reyno,  haste  la  mas  pequeña  merced,  muy  poco0 
llegaban  á  la  demandar  al  Rey,  ni  le  hadan  gracias 
.della,  mas  al  Condesteble  se  demanclaba,  é  á  él  se 
regraciaba.  £  lo  que  con  mayor  maravilla  se  puede 
decir  é  oir,  que  aun  en  los  autos  naturales  se  dio  asi 
á  la  ordenanza  del  Condesteble,  que  seyendo  él  mozo 
é  bien  complesionado ,  é  teniendo  á  la  Reyna  su  mu* 
ger  moza  y  hermosa,  d  el  Condesteble  se  looontra- 
dixese,no  iría  adormir  á  su  cama  della,  ni  curaba  de 
otras  mugeres,  aunque  nateralmente  era  asazinclina- 
do  á  ellas.  En  conclusión  son  aquí  de  noter  dos  pun- 
tos muy  maravillosos :  el  prímero,  un  Rey  comunal- 
mente entendido  en  muchas  cosas,  é  ser  de  todo 
punto  negligente  é  remiso  en  la  govemacion  de  su 
Reyno ,  no  le  moviendo  ni  estimulando  á  ello  la  dis- 
creción, ni  las  esporiencias  de  muchos  trabajos  que 
pasó  en  las  contiendas  é  revueltas  que  ovo  en  su 
Reyno,  ni  las  amonesteciones  é  avisamientos  de 


(1)  Capítulos  4ecia  en  el  úri^inél,  y  e$iA  enmen49de  de  Uíra  4e 
Gatindes. 
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grandes  oaballeíos  y  religiosos  que  dello  le  habla- 
ban ;  ni  lo  qne  mas  es ,  la  inclinación  nataral  pndo 
en  él  haber  tanto  vigor  é  fnersa ,  que  de  todo  ponto 
sin  níngon  medio  no  se- sometiese  á  la  ordenanza  y 
consejo  del  Oondestable ,  con  mas  obediencia  que 
nanoa  nn  hijo  humilde  lo  fué  á  nn  padre,  ni  un  obe- 
diente reUgioso  á  su  Abad  ó  Prior.  Algunos  fueron 
que  y  oyendo  este  amor  especial,  y  esta  fianza  tanto 
excesiva ,  tovieron  que  fué  arte  é  maUcia  de  hechi- 
zos ;  pero  desto  no  ovo  cosa  cierta,  aunque  algunas 
diUgencias  se  hicieron  sobre  ello.  £1  segundo  punto, 
que  un  caballero  sin  parientes  y  con  tan  pobre  co- 
mienzo ,  en  un  Reyno  tan  grande,  é  donde  tantos  é 
tan  poderosos  caballeros  habia,  y  en  tiempo  de  un 
Rey  tan  poco  obedescido  é  temido ,  oviese  tan  sin- 
gular poder;  ca  puesto  que  queramos  decir  que  esto 
era  en*  virtud  del  Rey,  ¿cómo  podía  dar  poder  á  otro 
el  que  para  sí  no  lo  tenia  ?  ó  ¿cómo  es  obedescido  el 
lugarteniente,  quando  el  que  lo  pone  en  su  lugar  no 
halla  obediencia?  Verdaderamente  yo  cuido  que 
desto  no  se  pediese  dar  clara  razón ,  salvo  si  la  diere 
aquel  que  hizo  la  condición  del  Rey  tan  estrafia ;  ni 
se  puede  dar  razón  del  poder  del  Condestable  i  que 
yo  no  sé  qual  destas  dos  cosas  es  de  mayor  admira- 
ción ,  ó  la  condición  del  Rey,  ó  el  poder  del  CJondes- 
table.  Y  en  el  tiempo  deste  Rey  Don  Juan  el  segun- 
do acaeció  en  Oastilla  muchos  autos  mas  grandes  y 
estrafios ,  que  buenos  ni  dignos  de  memoria ,  ni  úti- 
les ni  provechosos  al  Reyno  ;  ca  ansí  fué ,  que  au- 
sente desta  vida  el  Rey  Don  Femando  de  Aragón, 
por  consiguiente  se  ausentaron  del  Reyno  de  Casti- 
lla la  paz  é  la  concordia.  Empero  tomando  á  hablar 
de  algunas  cosas  que  acaescieron  en  el  tiempo  deste 
Rey  Don  Juan ,  seyendo  nifio ,  teniéndolo  la  Reyna 
Doña  Catalina,  madre  del  Rey,  juntáronse  en  la  vi- 
lla de  Valladolid  el  Infante  Don  Enrique,  Maestre 
de  Santiago,  é  Don  Sancho  de  Roxas,  Arzobispo  de 
Toledo,  é  Don  Alonso  Elnriquez,  Almirante  de  Casti- 
lla, é  Don  Ruy  López  de  Avalos,  Condestable  de 
Castilla,  é  Juan  de  Velasco ,  Camarero  mayor  del 
Rey,  é  Pedro  Manrique ,  A^ddantado  mayor  de  Cas- 
tilla, é  muchos  otros  Grandes  del  Reyno,  é  de  acuer- 
do é  común  consentimiento  de  todos,  sacaron  al 
Rey  Don  Juan  de  aquella  casa  que  es  cerca  de  Sant 
Pablo ,  en  la  qual  la  Reyna  Doña  Catalina  su  madre 
le  tuvo  por  espacio  de  seis  afios  é  mas,  que  no  salió 
de  allí,  temiendo  que  gelo  tomarían;  é  ansí  que  este 
dia  que  de  allí  salió  era  otro  segundo  nascimiento 
suyo.  E  ansí  como  el  dia  que  nasoió  salió  á  luz  desta 
vida ,  ansí  aquel  dia  que  de  aquella  posada  salió 
vido  su  Reyno,  é  conosció  su  gente,  ca  antes  no  co- 
nosda  sino  á  los  Grandes  que  allí  con  él  estaban ;  é 
quando  algunos  caballeros  le  venían  á  hacer  reve- 
rencia, no  los  oonoscia.  B  como  de  allí  salió,  llevá- 
ronlo á  Tordesillas,  y  eran  los  principales  que  el 
Reyno  de  Castilla  govemaban  é  regían ,  Don  San- 
cho de  Roxas,  Arzobispo  de  Toledo,  y  el  Almirante 
Don  Alonso  Enriques ,  y  el  Condestable  de  Castilla 
Don  Ruy  López  de  Ávalos,  y  el  Adelantado  Pedro 
Manrique ;  ca  como  qtdera  que  allí  estaban  los  In- 
fantes Don  Juan ,  que  después  fué  Rey  de  Navarra, 


é  Don  Enrique,  hijos  del  Rey  Don  Femando  de  Ara- 
gón, pero  eran  muy  mozos,  é  tocados  de  aquella  do- 
lencia real  que  es  común  y  general  á  todos  los  Reyes 
mozos  que  bqjdl  regidos  por  ayos  é  maestros;  é  aun 
algunos  son ,  que  nunca  desta  dolencia  sanan.  Otro- 
sí,  estaban  allí  otros  grandes  sefiores ,  pero  por  es- 
tos quatro  pasaban  todos  los  hechos.  T  de  Tordesi- 
llas fueron  á  Medina  del  Campo ,  é  allí  se  desposó  el 
Rey  con  la  Infanta  Doña  María,  hija  del  Rey  Don 
Femando  de  Aragón ;  é  dende  fué  el  Rey  á  Madrid, 
donde  tomó  lagovemadon  de  sus  Reynos,  porque  ha- 
bia cumplido  edad  de  los  quatorce  afios;  é  hízosealH 
una  grande  fiesta  é  solemnidad,  ca  estaban  allí  jun- 
tos todos  los  Grandes  del  Reyno,  y  todos  los  Pro- 
curadores ;  é  como  quier  queí  regimiento  del  Rey- 
no  le  fué  allí  entregado ,  pero  él  usando  de  su  nata- 
ral  condición,  y  de  aquella  remisión  quasi  mos- 
traosa,  todo  el  tiempo  que  r^nó  se  pudo  mas  decir 
tutoriaf  que  regimiento  ni  administración  real:  ansí 
quél  tuvo  titulo  é  nombre  real,  no  digo  autos  ni 
obras  de  Rey,  cerca  de  quarenta  y  siete  afios,  del 
dia  que  su  padre  murió  en  Tdedo ,  hasta  él  dia  quél 
murió  en  Valladolid,  que  nunca  tuvo  color  ni  sabor 
de  Rey,  sino  siempre  regido  y  govemado ;  y  aun 
después  de  muerto  su  Condestable,  sobre  el  qual  vi- 
vio  poco  mas  de  un  afio,  lo  rigió  é  govemó  Don  Lo- 
pe de  Barrientes,  Obispo  de  Cuenca,  é  Fray  Gonzalo 
de  niescas.  Prior  de  Guadalupe,  y  aun  algunos  hom- 
bres baxos  y  de  poco  valer.  E  si  después  de  muerto 
el  Condestable  algún  vigor  é  voluntad  se  mostró  en 
él ,  no  fué  salvo  en  cobdicia  de  allegar  tesoros ,  á 
la  qual  él  se  daba  con  todo  deseo,  mas  no  de  regir 
sus  Reynos ,  ni  restaurar  ni  reparar  los  males  y  da- 
fios  en  ellos  venidos  en  quarenta  y  siete  afios  que 
tuvo  nombre  é  título  de  Rey.  T  estando  en  Vallado- 
lid  adolesció  de  quartana  doble ,  que  le  duró  gran- 
des días,  é  según  se  dice  regíase  muy  mal,  ca  era 
muy  comedor  é  mal  regido ;  é  como  quier  que  fué 
libre  de  la  quartana,  quedó  mal  dispr.esto  de  la 
persona,  é  continuando  su  mal  regimiento,  ovo  pri- 
mero algunos  aoidentes  muy  fuertes,  é  murió  en 
Valladolid  á  veinte  é  dos  días  de  Julio  afio  de  mil  y 
quatrocientos  é  cinqüenta  y  quatro,  é  fué  enterrado 
en  el  Moneeterio  de  Miraflores ,  en  el  qual  habia 
puesto  Frayles  de  Cartuxa.  Antes  queste  Rey  Don 
Juan  muriese,  poco  mas  de  un  afio,  contra  opinión 
de  todos ,  pungido  jT estimulado  según  se  cree  por 
la  voluntad  de  Dios ,  ó  porquel  su  Condestable  lo 
traía  mas  apoderado  y  estrechado  que  nunca  lo  tra- 
xo,  y  no  le  daba  lugar  de  hacer  nada  de*  lo  que  que- 
ria,  ca  siempre  estaban  cerca  del  personas  de  su 
mano,  sin  las  quales  no  podía  decir  ni  hacer  oosa 
alguna ,  é  aun  se  dice  que  en  el  servicio  é  mante- 
nimiento de  su  mesa  era  tan  pobre  y  menguado, 
que  todos  habían  que  decir,  ni  le  dexaba  estar,  ni 
usar  quando  quería,  con  la  segunda  Reyna  su  ma- 
ger ;  si  esta  fué  la  causa ,  ó  lo  que  mas  es  de  creer 
ansí  como  dice  Sant  Ágostin ,  era  ya  cumplida  la 
malicia  del  Amorreo,  é  no  pudo  ni  debió  la  divina 
justicia  tolerar  ni  sofrir  su  tiranía  é  usurpación  de 
sefiorio ,  que  estando  el  Rey  en  Buigos  sintió  el 


OBNCBACIONES 

Oondeflt&ble  que  Alonso  Peres  de  Vivero ,  el  qual 
él  h&bia  loYantado  del  saelo  j  heoho  muy  gran  hom- 
bre, é  dado  macho  gran  logar  cerca  del  Rey,  que 
trataba  con  el  Bey  en  apartamiento  y  deflfaolmien- 
to,  é  no  podiendo  en  ello  haber  paciencia,  hizolo  ve- 
nir á  en  casa  el  Viemes  de  la  Cmz ,  asaz  impropio 
día  para  tal  anto,  é  hizolo  matar :  é  Inego  adelante 
el  Miércoles  de  las  ochavas  de  Pasqua  Florida,  que- 
riendo Nuestro  Señor  hacer  obra  nneva,  el  dia  que 
debia  sn  Besnrreccion,  fué  pasión  del  dicho  Oondes- 
tab)^,  con  gran  admiración,  é  qaasi  increíble  á  to- 
do el  Beyno.  El  Bey  lo  mandó  prender  á  D.  Alvaro 
Destúfiiga,  que  fué  después  Conde  de  Plasencia,  é 
tomó  lo  que  allí  halló ;  é  partiendo  de  Burgos,  lle- 
vólo consigo  á  Valladolid,  é  hizolo  poner  en  Porti- 
llo en  fierros,  en  una  jaula  de  madera.  ¿Qué  pode- 
mos aquí  decir,  sino  obedescer  y  temer  los  oscuros 
juicios  de  Dios  sin  alguna  interpretación  :  que  un 
Bey  que  hasta  los  quarenta  é  siete  afios  fué  en  po- 
der deste  Condestable,  con  tan  grandísima  pacien- 
cia é  obediencia  que  solamente  el  semblante  no  mo- 
vía oontra  él,  que  agora  súpitamente  con  tan  gran- 
de rigor  le  hiciese  prender  é  poner  en  fierros  ?  É 
aun  es  de  notar  aquí  que  aquellos  Príncipes  reales, 
el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique,  con 
acuerdo  é  favor  de  todos  los  Grandes  del  Beyno, 
muchas  veoes  se  trabajaron  de  lo  apartar  del  Bey 
y  destruirlo ,  é  no  solamente  no  lo  acabaron ,  mas 
todos  los  mas  dellos  se  perdieron  en  aquella  deman- 
da, por  ventura  porque  se  movían  no  con  intención 
buena,  mas  oon  interese.  E  si  queremos  decir  que 
tA  Bey  hizo  esta  obra,  paresce  al  contrario,  porque 
muerto  el  Condestable,  el  Bey  se  quedó  en  aquella 
misma  remisión  y  negligencia  que  primero:  ni  hizo 
auto  alguno  de  virtud  ni  fortaleza,  en  que  se 
mostrase  mas  ser  hombre  que  primero  ;  é  ansí 
resta  que  debamos  üreer  que  esta  fué  obra  de  solo 
Dios,  que  según  la  Escritura,  él  solo  hace  grandes 
maravillas.  E  tomando  al  propósito ,  quedando  el 
Condestable  en  Portillo ,  fué  el  Bey  á  Escalona  por 
la  haber,  y  el  tesoro  que  allí  estaba  ;  y  estando  en 
aquella  comarca,  por  algunas  informaciones  que 
ovo ,  é  procediendo  como  en  cosa  notoria,  con  con- 
sejo de  los  letrados  que  en  su  corte  eran ,  dio  sen- 
tencia que  le  degollasen,  é  faé  llevado  de  Por- 
tillo á  Valladolid,  é  allí  públicamente  y  en  forma 
de  justicia  le  fué  cortada  la  cabeza  en  la  plaza  pú- 
blica :  á  la  qual  muerte,  según  se  dice,  él  se  dispu- 
so á  la  sofrir  mas  esforzada  que  devotamente ,  ca  se- 
gún los  autos  que  aquel  dia  hizo  é  las  palabras  que 
dixo,  más  pertenescían  á  fama  que  á  devoción.  EJete 
Sefior  Bey  Don  Juan  el  segundo,  según  (1)  la  opi- 
nión de  algunos  que  le  conoscian ,  era  de  su  natural 
condición  cobdicioso  é  luxurioso,  é  aun  vindicativo; 
pero  no  le  bastaba  el  ánimo  á  la  execudon  dello. 
Las  maneras  é  condiciones  tanto  estrafias  deste  Bey, 
é  los  males  que  por  ello  vinieron  á  sus  Beynos ,  al 

(1)  Filu  aqai  etU  ptUbra,  t  otra  senejante,  qae  qolii  no  de- 
jaría de  adrertir  Galindex, como  otras  feces;  pero  la  inmediación 
del  te§unio  qae  precede,  por  ser  tan  parecida,  podo  ser  causa  de 
esta  falta  en  la  impresión. 
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juicio  de  muchos  son  atribuidos  á  los  pecados  de  los 
naturales  deste  Beyno ,  concordando  oon  la  Es- 
criptura ,  que  dice ,  que  por  pecadoi  del  pueblo  hace 
DioB  reiynar  al  hipócrita.  Verdaderamente  quien  bion 
lo  conosció  y  consideró  verá  que  tal  condioíon  de 
Bey,  é  tanfos  males  como  della  se  siguieron,  fué 
por  grandes  pecados  del  pueblo.  Dexó  eiite  Bey  á 
su  fin  á  su  hijo  el  Principe  Don  Enrique  que  oy 
reyna,  é  al  Infante  Don  Alonso ,  é  á  la  Infanta  Do- 
I   fia  Isabel. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

De  Don  Aturo  de  Luna ,  Condestable  de  Castilla  y  Maestre 

de  Santiago. 

Don  Alvaro  de  Luna,  Maestre  de  Santiago  y 
Condestable  de  Castilla,  fué  hijo  bastardo  tle  Don 
Alvaro  de  Luna,  caballero  noble  y  bueno.  Esta  ca- 
sa de  Luna  es  de  las  mayores  del  Beyno  de  Ara- 
gón, é  ovo  en  ella  asaz  notables  personas,  ansí  ca- 
balleros como  clérigos,  entre  los  quales  ñoreció 
aquel  venerable  é  muy  sancto  Padre  Apostólico  Don 
Pedro  de  Luna ,  llamado  Benedito,  Papa  treceno,  y 
fueron  todos  los  desta  casa  de  Luna  muy  servido- 
res del  Beyno  de  CastiHa.  Quando  su  padre  deste 
Condestable  murió,  quedó  él  nifio  pequefio  en  asaz 
baxo  é  pobre  estado ,  y  crióle  un  tiempo  su  tío  Don 
Pedro  de  Luna,  que  fué  Arzobispo  de  Toledo.  Muer- 
to él ,  quedó  muy  mozo  en  la  casa  del  dicho  Bey 
Don  Juan ,  el  qual  le  ovo  aquel  excesivo  y  maravi- 
lloso amor  que  ya  es  dicho.  Es  de  saber  que  este 
Condestable  fué  pequefio  de  cuerpo'  y  menudo  de 
rostro ;  pero  bien  compuesto  de  sus  miembros ,  de 
buena  fuerza,  y  muy  cavalgador,  asaz  diestro  en 
las  armas,  y  en  los  juegos  dellas  muy  avisado ;  en 
el  palacio  muy  gracioso  é  bien  razonado,  como  quie- 
ra que  algo  dudase  en  la  palabra ;  muy  discreto,  ó 
gran  disimulador :  fengido  é  cauteloso ,  y  que  mu- 
cho se  deleytaba  usar  de  tales  artes  y  cautelas,  ansí 
que  parece  que  lo  había  á  natura.  Fué  habido  por 
esforzado ,  aunque  en  las  armas  no  ovo  garande  lu- 
gar de  lo  mostrar ;  pero  en  estos  lugares  que  se 
acaeeció ,  mostró  buen  esfuerzo :  en  las  porfias  y 
debates  del  palacio,  que  es  otra  segunda  manera  do 
esfuerzo,  mostróse  muy  hombre.  Preciábase  mucho* 
de  linage,  no  se  acordando  de  la  humilde  é  baxa 
parte  de  su  madre  (2).  Ov'o  asaz  corazón  é  osadía 

0)  Llamábase  su  madre  la  Cafieta,  porque  era  de  on  Ingar  qae 
se  llama  CaRete  cerca  de  Cuenca ,  que  agora  es  de  Diego  Harta- 
do;  y  el  Alcayde  de  alü  que  se  llamaba  Ceresoela,  oto  on  bijo 
en  ella  que  fué  hermano  de  madre  del  Condestable ,  como  abaxo 
lo  toca  Kei  nan  Peréi ,  y  este  paso  pone  mas  largamente  Alonso 
de  PaleDcía  en  la  Coronice  de  latin  de  aqoel  tiempo.  Este  sa 
hermano  se  llamtf  Don  Juan  de  Cerezuela,  que  fué  hermano  de 
madre,  porque  entrambos  eran  hijos  de  Narfa  de  Cafiete ;  j este 
fué  primero  Obispo  de  Osma ,  y  despnes  ftié  Anebispo  de  Sefi- 
11a  por  priTacion  de  Oon  Diego  Maldonado  ó  de  Aftaya,  natnral  de 
Salamanca ,  qae  entonces  era  Arzobispo  de  SefiOa ,  que  fUndd  el 
Colegio  de  San  Bartolomé  de  Salamanca,  y  fué  príndo  con  faror 
de  Don  Alvaro  de  Lona,  é  hiciéronle  Arzobispo  de  Tarso,  una  dig- 
nidad no  mucho  á  sn  propósito ;  pero  luego  qae  Cerezuela  fué 
promovido  i  la  Iglesia  de  Toledo ,  dicen  que  Don  Diego  Maldo- 
nado fué  reducido  á  su  Iglesia  de  Sevilla ,  en  la  qual  dignidad 
después  de  muchos  trabajos  acabd.  Está  sepultado  en  la  elaastra 
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para  osar  de  la  gran  potencia  qne  aloanzó ,  ó  por«- 
que  duró  en  ella  gran  tiempo ,  y  se  le  habia  ya  con- 
vertido como  en  natora,  6  porque  su  audacia  fué 
grande:  más  usó  de  poderío  de  Rey  que  de  caballe- 
ro. No  se  puede  negar  que  en  él  no  ovo  asaz  virtu- 
des quanto  al  mundo,  ca  placíale  mucho  platicar- 
sus  hechos  con  los  hombres  discretos,  é  agradecía- 
les con  obras  los  buenos  consejos  que  le  daban,  ayu- 
dándoles mucho  con  el  Rey,  é  por  su  mano  ovieron 
muchas  mercedes  del  Rey  é  grandes  beneficios,  é 
si  hizo  daño  á  muchos,  también  perdonó  á  muchos 
grandes  yerros  que  le  hicieron.  Fué  cobdicioso  en 
UD  grande  ebtremo  de  vasallos  y  de  tesoros ,  tanto, 
que  ansí  como  los  hidrópicos  nunca  pierden  la  sed, 
ansí  él  nunca  perdia  la  cobdicia  de  ganar  y  haber, 
nunca  recibiendo  hartura  su  insaciable  cobdicia ; 
ca  el  á{k  quel  Rey  le  daba,  ó  mejor  diría,  él  toma* 
ba  una  grande  villa  ó  dignidad ,  aquel  mismo  día 
tomaría  una  lanza  del  Rey  si  vacase ;  ansí  que  to- 
mando lo  mucho  no  desdeñaba  lo  poco.  No  se  po- 
dría bien  decir  ni  declarar  la  gran  cobdicia  su- 
ya, éa  quedando  después  de  la  muerte  de  su 
padre  pobre  y  desnudo  de  toda  sustancia,  é  habien- 
do el  dia  que  murió  mas  de  veinte  mU  vasallos,  sin 
el  Maestrazgo  de  Santiago,  é  muchos  oficios  del 
Reyi  é  grandes  quantías  de  maravedís  en  sus  libros, 
ansí  que  se  cree  que  subían  sus  rentas  á  cerca  de 
cient  mil  doblas,  sfti  las  aventuras  que  le  venían 
del  Rey,  y  de  servicios  de  tesoreros  y  recabdadores, 
los  quales  eran  muchos  é  de  muchas  maneras;  tanto 
era  el  fuego  de  su  insaciable  cobdicia,  que  parecía 
que  cada  dia  comenzaba  á  ganar :  con  la  qual  lle- 
gó tanto  tesoro,  que  aunque  no  se  pudo  bien  saber 
el  número  cierto  dello  por  su  prísion  y  su  muerte 
ser  en  tal  manera ,  pero  según  su  ganar  y  su  guar- 
dar, opinión  fué  del  sólo  tener  mas  tesoro  que  to- 
dos los  grandes  hombres  y  perlados  de  Espafia. 
Qualquier  villa  ó  posesión  que  cerca  de  lo  suyo  es- 
taba, ó  por  cambio  ó  por  compra  la  habia  de  haber: 
ansí  se  dilataba  y  crecía  su  patrimonio,  como  la 
pestilencia  que  se  pega  á  los  lugares  cercanos  ;  é 
por  esta  manera  ovo  lugares  é  posesiones  de  Órde- 
nes y  de  Iglesias  por  troques  y  ventas,  que  ningu- 
no le  osaba  contradecir ,  y  esto  que  ansí  daba  por 
las  ventas  y  cambios,  todo  lo  pagaba  el  Rey.  Las 
dignidades  de  las  Iglesias  muchas  dellas  hizo  haber 

dfí  la  Iglesia  mayor  de  Salamanca,  en  sa  capilla :  ovo  por  hijo  & 
Juan  Gomei,  Canónigo,  que  alli  fué  gran  randejador,  y  acogía 
maclios  hombres  sueltos,  unto  qne  de  allf  vino  el  refrán ,  Andar 
con  ¿I,  que  de  Juan  Gomet  et,  Fné  sa  madre  dofia  María  de  Horos- 
co,  hija  de  Ifiigo  Lopex  de  Horosco,  el  que  matd  el  Rey  Don  Pedro 
en'la  de  Najara,  de  quien  se  dirá  en  otra  parle:  y  el  dicho  Juan 
Gomex,  Canónigo,  ovo  i  Diego  de  Aflaya ,  qne  llamaron  el  Tuerto, 
porque  de  un  pasador,  en  tiempo  de  vanóos,  le  quebraron  el  ojo. 
Este  ovo  hijos  &  Pedro  y  i  Francisco  de  Aflaya,  que  siguieron  al 
Roy4e  Portugal  en  las  vueltas  pasadas.  Fué  mnerto  este  Don  Die- 
go por  Don  Martin  de  Guzman,  por  la  injuria  que  le  hizo  un  dia 
de  Corpus  Chrísti,  dende  i  mucho  tiempo.  Est¿  sepultado  en  It 
capilla  de  su  padre  el  Arzobispo.  Ovo  otro  hijo  el  dicho  Arzobis- 
po que  se  llamó  Iñigo  de  Afiaya ,  el  qual  fué  bien  conoscido  i  los 
que  alguna  plática  tuvieron  de  las  cosas  de  Salamanca  ;  y  desta 
irasladacion  del  dicho  Arzobispo  se  pone  en  la  Corónirt  del  Rey 
pon  Juan ,  donde  se  dirá  quien  fueron  sus  padres. 
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á  sus  parientes,  no  haciendo  oonscienoia  de  la  in- 
dignidad é  insuficiencia  dellos :  en  esta  manera  ovo 
para  su  hermano  la  Iglesia  de  Sevilla  é  después  U 
de  Toledo,  é  para  un  su  sobrino  mozuelo  la  Iglesia 
de  Santiago ,  porque  el  Papa  no  n^aba  al  Rey  nin- 
guna petición  suya  (1).  ¿Quién  podrá  dedr  quanto 
se  eetendió  su  cobdicia  é  potencia  del ,  ca  de  treinta 
y  dos  afios  que  él  govemó  el  Reyno,  en  los  veinte 
dellos  no  se  hizo  provisión  en  lo  temporal  ni 
en  lo  espiritual,  sino  por  su  mano,  é  por  su  nom- 
bre y  consentimiento?  No  se  ¡mede  negar  que 
él  no  hizo  mucho  bien  á  muchos,  en  alguno  de 
los  quales  halló  poco  conoscimiento,  ansí  que  en 
esto  solo  y  en  los  hijos  le  fué  muy  contra  la  for- 
tuna, hallando  en  algunos  pooo  agradecimiento  de 
grandes  bienes  que  les  hizo ,  é  un  hijo  que  ovo  asas 
indiscreto.  Pero  d  tanto  fué  cobdicioso  de  villas  y 
vasallos  é  riquezas ,  no  fué  menor  su  ambición  de 
honores  y  preheminencias ,  ca  un  punto  no  dexó  de 
todo  quanto  haber  pudo ,  como  él  escribió  una  vez 
á  un  su  amigo ,  que  en  una  letra  le  escribió  que  se 
debía  temprar  en  el  ganar,  é  respondióle  con  aque- 
lla autoridad  evangélica :  Quidquid  venerit  ad  me^ 
non  ^'iciam  foros  ;  que  dice :  Lo  que  á  mi  viniere  no 
lo  lanzaré  fuera  :  aunque  quando  Nuestro  Sefior  es- 
to dizo,  no  lo  dixo  á  tal  fin.  La  diligencia  é  cura 
de  conservar  y  guardar  su  potencia  é  privanza  cer- 
ca del  Rey  fué  tanta,  que  páresela  que  no  dexa- 
ba  á  Dios  qué  hiciese ,  ca  ansí  como  el  Rey  mostra- 
ba á  alguno  buena  voluntad ,  luego  era  lanzado  de 
allí,  é  no  dexaba  á  ninguno  estar  cerca  del  Rey, 
sino  aquellos  de  quien  él  mucho  se  fiaba.  Era  este 
Oondestable  muy  sospedioso  naturalmente ,  y  ores- 
cía  en  él  la  sospedia  por  accidente,  porque  muchos 
le  habían  embidia^  é  deseaban  tener  su  lugar;  é  ansí 
con  estas  sospechas  y  temores  ligeramente  creía 
qualquier  cosa  que  le  fuese  dicha  \  é  no  le  f alles- 
oian  decidores ,  como  es  propio  á  los  grandes  seño- 
res los  lisongeros  é  los  decidores.  E  con  esto  hizo  al 
Rey  hacer  á  muchos  grandes  esecuciones  de  prisio- 
nes y  de  destierros,  é  confiscaciones  de  bienes,  é 
aun  muertes,  para  lo  qual  hallaba  asaz  favores, 
porque  repartiendo  entre  los  unosdo  que  tomaba  á 
los  otros ,  hallaba  asaz  ayudadores ;  ca  la  antigua 
é  loable  costumbre  de  los  castellanos  á  tal  punto  es 
venida ,  que  por  haber  el  despojo  de  su  pariente  é 
amigo,  le  consentían  prender  ó  matar ;  pero  porque 
en  estas  esecuciones  quel  Rey  hizo  por  su  consej<v 
ovo  algunas  muertes ,  yo  no  quiero  mentir,  ni  darlo 
á  él  cargo  é  culpa  que  no  tuvo.  Ca  yo  oí  decir  i  al- 
gunos que  lo  podrán  bien  saber,  si  verdad  quisie- 
ron decir,  quél  estorbó  algunas  muertes  según  el 
Rey  quisiera  hacer,  que  naturalmente  era  cruel  y 


(1)  Este  Arzobispo  de  Santiago  se  llamó  Don  Rodrigo  de  Lona, 
sobrino  del  Condestable :  ru6  hijo  de  Don  Juan  de  Lnna ,  primo 
hermano  del  Condestable ,  qne  fué  Comendador  d'  Btmba,  y  des- 
pués Prior  de  San  Juan  poeo  tiempo,  y  ovo  asimismo  el  dicho 
Don  Juan  de  Lnna  á  DoDa  Leonor  de  Lnna,  que  casó  con  Don 
Alonso  de  Cárdenas,  Maestre  de  Santiago.  Dicen  que  la  madre 
de  los  dichos  Anobispo  y  Doña  Leonor  era  de  Tordesillu,  mnger 
de  baxo  linage. 
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vindioatiTO ;  é  yo  bieü  rth  allegaría  á  creer  esta 
opfoion.  Ovo  en  an  tiempo  grandes  é  terribles  da- 
llos,  é  no  solo  en  las  haciendas,  ni  solo  en  las  per- 
sonas, mas  lo  que  mas  es  de  doler,  en  el  exercido 
é  QSo  de  las  virtudes  y  en  la  honestidad  de  las  per- 
sonas, con  codicia  de  alcanzar  y  ganar ;  é  de  otra 
parte,  con  rencor  y  venganza  unos  de  otros,  pos^ 
puesta  toda  vergftenza  é  honestidad,  se  dexaron 
correr  á  grandes  vicios.  Ca  de  aqui  nacieron  enga- 
fios  é  malicias,  poca  verdad,  cautelas,  falsos  sacra- 
mentos é  contratos ,  é  otras  muchas  é  diversas  as- 
tucias é  malas  artes ;  ansí  que  los  mayores  engafios 
é  dafios  que  se  hadan  eran  por  sacramentos  é  ma- 
trimonios, ca  no  hallaban  otra  mas  cierta  via  para 
engañar.  No  callaré  aquí,  ni  pasaré  so  silendo  esta 
razón,  que  quanto  quier  que  la  principal  é  la  origi- 
nal causa  de  los  daños  de  España  fuese  la  remisa  é 
negligente  condición  del  Rey,  é  la  cob<Udaé  ambi- 
ción excesiva  del  Condestable ,  pero  este  caso  no  es 
de  perdonar  la  cobdicia  de  los  grandes  caballeroe, 
que  por  crecer  é  aventajar  sus  estados  é  rentas, 
posponiendo  la  conscienda  y  el  amor  de  la  patria 
por  ganar  ellos,  dieron  lugar  á  ello  :  é  no  dubdo 
que  les  piada  tener  tal  Rey,  porque  en  el  tiempo 
turbado  é  desordenado,  en  el  rio  rebuelto  fuesen 
ellos  ricos  pescadores  ;  é  ansí  algunos  se  movieron 
contra  el  CJondestable ,  diciendo  quél  tenia  al  Rey 
engañado  é  aun  maleficiado ,  como  algunos  quisie- 
ron decir ;  pero  la  final  intención  suya  era  haber  é 
poseer  su  lugar  no  con  zelo  é  amor  de  república;  é 
de  aquí  quantos  daños,  insultos,  movimientos, pri- 
siones, destierros,  confiscaciones  de  bienes,  muer- 
tes, é  general  destruicion  de  la  tierra,  usurpado- 
nos  de  dignidades ,  turbación  de  paz ,  injusticias, 
robos,  guerras  de  Moros  se  siguieron  é  vinieron: 
¿  quién  bastará  á  lo  relatar  ni  escrebir  ?  Como  sea 
notorio  que  treinta  años,  no  digo  por  intervalo  ó 
interposición  del  tiempo,  mas  continuamente,  nun- 
ca cesaron  males  y  daños,  de  la  muchedumbre  de 
los  quales  contaré  algunos  pocos  :  ca  en  esta  turba- 
ción é  confusión  de  tiempo  fué  preso  el  noble  Prin- 
cipo Don  Enrique,  Maestre  de  Santiago,  hijo  del 
ilustrísimo  Don  Femando  Rey  de  Aragón ,  y  des- 
terrados el  Adelantado  Pedro  Manrique,  é  con  él 
dos  buenos  caballeros  sus  parientes,  Gómez  de  Be- 
navidos,  ¿  Lope  de  Roxas;  é  fué  desterrado  Don 
Buy  López  de  Ávalos,  Condestable  de  Castilla,  é 
murió  en  el  destierro  perdiendo  todo  su  patrimo- 
nio ;  é  fué  preso  Don  Gardfemandez  Manrique, 
Conde  do  Castañeda,  é  Femand  Alonso  de  Robles, 
y  el  Duque  Don  Fadrique,  é  el  Conde  Don  Fadrí- 
quo  de  Luna :  estos  postreros  murieron  en  las  pri- 
siones, no  de  muerte  natural  según  algunos  dicen; 
ó  después  fueron  presos  Don  Qutierre,  Arzobispo 
de  Toledo ,  é  su  sobrino  Don  Femandálvarez  de 
Toledo,  Conde  de  Al  va,  é  con  ellos  Fernán  Pérez 
de  Guarnan ,  ó  Garcisanchez  Alvarado  :  é  perdió  el 
Maestrazgo  de  Alcántara  Don  Juan  de  Sotomayor ; 
é  fué  desterrado  é  fué  preso  Mesen  Diego  de  Ba- 
dillo,  Aloayde  de  las  Atarazanas,  é  desterrado  el 
Pbispo  do  Segoviai  é  Pedro  Hiño,  que  después  fué 
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Conde ;  é  fué  preso  el  Conde  de  Castro  é  Fernán 
López  de  Saldaña,  é  después  libre  de  la  prisión  y 
desterrado ,  é  murió  en  d  destierro ;  é  preso  el  Ade- 
lantado de  Galicia,  é  segunda  vez  preso  el  Conde 
de  Alva,  é  Pedro  d¿  Quiñones,  é  su  hermano  Suero 
de  Quiñones ;  é  dos  veces  preso  Don  Enrique,  her- 
mano del  Almirante  Don  Fadrique,  y  desterrado  el 
dicho  Almirante  y  d  Conde  de  Castro ;  é  muerto 
por  justida  Garcisanchez  de  Alvarado ;  é  desterra- 
dos  segunda  vez  los  nobles  Principes,  Bey  Don  Juan 
de  Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique  su  hermano, 
é  otra  vez  repartido  su  patrimonio.  ¿Quién  bastará 
á  contar  é  rdatar  el  triste  é  doloroso  proceso  de  la 
infortunada  España ,  y  de  los  males  en  ella  acaesd- 
dos?  Lo  qual  á  juicio  de  muchos  es  venido  por  los 
pecados  de  los  naturales  della,  é  aoiden talmente-  o 
acesoria,  por  la  remisa  y  negligente  condieion  del 
Rey,  é  por  la-cobdida  é  ambición  desordenada  del 
Condestable,  dando  en  alguna  parte  cargo  á  los 
grandes  señores  y  caballeros ,  no  negando  que  se- 
gún por  las  historias  se  halla,  siempre  Esj^aña  fué 
movible  é  poco  estable  en  sus  hechos ,  é  muy  poco 
tiempo  careció  de  insultos  y  escándalos ;  pero  no 
ovo  alguno  que  tanto  tiempo  durase  como  esto, 
que  dura  por  espado  de  quarenta  años ;  ni  fué  en 
ella  Rey  que  todo  d  tie^mpo  de  su  vida  ansí  se  de- 
xase  regir,  ni  governar,  ni  privado  que  tanto  exce- 
sivo poder  o  viese,  ó  tanto  durase.  Algunos  fueron,' 
que  ó  con  mala  voluntad,  ó  no  sintiendo  discreta- 
mente, quisieron  disfamar  al  Rey  de  Navarra  é  al 
Infante  Don  Enrique,  é  con  ellos  el  Alnúrante,  é 
Conde  de  Castro ,  é  Conde  de  Benavente,  é  Adelan- 
tado Pedro  Manrique ,  é  muchos  otros  que  siguie- 
ron su  opinión  dixéron  que  trataban  muerte  del 
Rey ,  é  usurpación  de  su  Reyno ,  lo  qual  sin  dubda 
fué  malicia  é  falsedad.  E  dexando  las  palabras, 
viendo  la  esperiencia  que  en  muchos  lugares  mos- 
tró la  verdad  del  hecho,  á  todos  es  notorio  que 
quando  en  Tordesillas  d  Infante  Don  Enrique  y  el 
Condestable  Don  Ruy  López  de  Ávalos,  é  Don  Gar- 
dfemandez Manrique,  Conde  de  Castañeda,  y  el 
Adelantado  Pedro  Manrique  entraron  en  el  palado 
del  R«y,  que  fué  el  primero  insulto  de  aquel  tíem- 
po,  y  se  apoderaron  del  palacio,  sacando  fuera  del 
á  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  Mayordomo  mayor 
del  Rey,  é  dexaron  ahí  á  Alvaro  de  Luna,. que  des- 
pués fué  Condestable,  y  estuvieron  con  d  Rey  mas 
de  siete  meses ,  d  alguna  malida  quideran  hacer, 
asaz  ovieron  Idgar  para  ello ;  pero  todo  el  contra* 
rio  pareado,  oa  dexúron  allí  al  dicho  Alvaro  de  Lu- 
na por  complacer  al  R^y ,  ó  casó  d  Rey  en  Avila, 
é  dempre  fué  acatado  como  Bey  é  señor  natural.  E 
después  quando  d  Bey  de  Navarra,  y  el  Infante,  é 
todos  los  grandes  del  Beyno  se  juntaron  en  Va- 
lladoHd ,  é  se  dio  sent^ada  que  d  Condestable  sa« 
Hese  de  la  Corte,  quedó  d  Bey  'On  poder  dellos 
cerca  de  un  año :  n  alguna  dedealtad  contra  el  Bey 
quideran  hacer,  asaz  facultad  é  libertad  hablan 
para  lo  haeer ;  pero  d  contrario  pareado  por  la 
obra,  ca  todavía  le  cataban  aqud  señorío  é  reve- 
renda ^ue  debiaD ,  ó  le  hadan  qnant^  aerrido  ó 
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placer  podían :  es  verdad,  que  á  él  no  le  a^^radaban 
iii  satisfacían,  por  estar  apartado  del  Condestable. 
E  después  por  algún  discurso  de  tiempo,  qnando  en 
Castronufio  los  dichos  Señores  Rey  é  Infante,  y 
Addantado  Podro  Manrique,  y  el  Marques  de  San- 
tillana,  é  Iñigo  López  de  Mendoza,  y  el  Almirante, 
é  Don  Gutierre  de  Toledo,  Arzobispo  de  Sevilla,  y  el 
Conde  de  Benavente,  y  el  Conde  de  Plaaenoia,  é 
otros  grandes  señores,  y  el  Conde  de  Haro,  costrí- 
fieron  al  Condestable  salir  de  la  Corte,  quedó  el  Rey 
en  poder  dellos  más  de  un  año  sirviéndolo  é  tratán- 
dolo como  á  Rey.  Ansimismo  en  Medina  del  Cam- 
po, que  fué  el  mayor  é  mas  grande  de  los  insultos 
hasta  allí  hechos,  seyendo  la  villa  entrada  por  fuer- 
za, en  el  mayor  rigor  y  escándalo  de  las  armas, 
siempre  el  Rey  fué  guardado  é  acatado  con  toda 
la  humilde  reverencia ;  y  en  tal  tiempo ,  quando  la 
gente  suele  ser  mas  orgullosa  y  destemprada ,  le 
besaron  la  mano  é  honraron  con  la  reverencia  que 
debían ,  é  nunca  de  aquel  auto  tanto  riguroso  se 
le  siguió  algún  peligro.  E  después  quando  en  Rá- 
maga,  cerca  de  Madrigal,  el  Rey  de  Navarra  y  el 
Almirante  y  el  Conde  de  Benavente,  con  autoridad 
del  Principe  Don  Enrique  que  después  reynó,  pren- 
dieron á  Alonso  Pérez  de  Vivero,  Contador  mayor 
del  Rey,  é,  otra  vez  se  apoderaron  del  palacio,  y  es- 
tuvieron cerca  del  Rey  un  año  on  Tordesillas,  toda- 
vía la  honra  y  persona  del  Rey  fué  guardada.  Es 
verdad  quél  todo  aquello  reputaba  á  injuria  é  peli- 
gro de  su  persona  y  estado,  por  no  se  ver  con  el  Con- 
destable ;  é  ansí  toda  la  diferencia  de  las  opiniones 
era  esta,  ca  el.Rey  decia  que  su  persona  fuese  libre, 
y  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  y  aquellos  gran- 
des hombres  que  seguían  su  opinión,  decían  que  les 
placía  la  libertad  de  su  persona  junta  con  la  liber- 
tad de  su  corazón,  que  estaba  opreso  ó  subjeto  al 
Condestable,  y  que  mostrándose  él  libre  de  la  opre- 
sión de  su  voluntad ,  que  como  Rey  ó  Señor  fuese 
común  á  todos,  ellos  eran  contentos  de  se  apartar 
del ;  pero  el  Rey  decía  que  él  era  libre  de  la  volun- 
tad, si  ellos  le  dexasen  :  é  ansí  en  esta  diversidad 
de  opiniones  trabajaba  el  Reyno  y  se  gastaba.  Pero 
en  estos  tiempos  no  se  podría  decir  con  verdad  que 
cerca  de  la  persona  del  Rey  oviese  de  hecho  ni  aun 
de  dicho  peligro  alguno ;  pero  la  verdad  es  esta, 
exclusas  y  excebtas  todas  otras  opiniones:  que 
quanto  quier  que  los  Señores  Príncipes  y  los  gran- 
des hombres  que  lo  seguían,  dixesen  que  lo  hacían 
por  hacer  libre  la  voluntad  del  Rey  del  poder  del 
Condestable,  porque  él  con  buen  consejo  é  por  si 
mismo  rigiese  é  govemase  el  Reyno,  é  por  amor  de 
la  república,  é  por  la  utilidad  y  provecho  común, 
pero  salva  su  merced,  la  su  intención  final  era  po- 
seer é  haber  aquel  lugar  del  Condestable :  é  viendo 
quel  Rey  era  más  para  ser  regido  que  regidor,  creían 
que  quaíesquier  que  del  se  apoderase,  le  govema- 
rían  á  él  é  por  consigníente  el  Reyno,  é  podrían 
aoreoentar  sus  estados  y  oasae,  ca  sabían  que  es- 
tando el  Condestable  allí,  no  lo  podían  ansí  hacer, 
é  trabajaban  de  le  sacar  de  allí.  E  juntóse  con  esto 
el  rencor  y  enemistad  que  algunos  Grandes  habían 
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cDn  los  otros,  é  por  valer  mad  que  ellos  é  aun  dañar- 
los hacían  estos  insultos.  Porque  no  habían  buena 
intención,  ni  tendían  á  ñn  de  servicio  de  Dioa  ni 
del  Rey,  ni  amor  de  la  república ;  no  habían  efecto 
de  sus  empresas,  antes  con  los  tales  insultos  é  mo- 
vimientos se  gastaba  y  destruía  el  Reyno,  é  muchos 
dellos  se  perdieron,  como  suso  es  dicho.  Ca  como 
quier  que  los  juicios  de  Nuestro  Señor  sean  á  nos 
secretos  é  oscuros,  é  nos  parezca  muchas  veces  quo 
va  contra  raion  porque  los  no  entendemos ,  pero 
quien  diligentemente  los  querrá  especular  é  consi- 
derar bien ,  verá  que  grandes  empresas  y  hechos 
nunca  habrán  buen  ñn  sin  buena  é  recta  intención ; 
é  ansí,  á  estos  Señores  Príncipes  y  á  los  grandes  ca- 
balleros que  los  seguían  é  consejaban,  yo  bien  loe 
escusaria  de  deslealtad  ó  tiranía  cerca  de  la  perao> 
na  del  Rey  y  de  su  corona,  creyendo  que  nunca  á 
ella  mal  respecto  ovieron  :  pero  no  los  osaría  salvar 
de  la  errada  forma  é  no  recta  intención  por  la  qual 
creo  que  cayeron  en  todas  sus  vías,  no  solo  no  aca- 
bando sus  empresas,  mas  aun  perdiéndose  en  ellas 
é  padesciendo  con  ella  é  por  su  causa  los  pueblos 
inocentes  é  sin  culpa.  Ni  callaré  ni  consentiré  la 
opinión,  que  algunos  con  ignorancia  é  simplemente 
tienen,  é  algunos  en  su  favor  propio  predican  é  pu- 
blican, diciendo  que  seguían  la  opinión  del  Condes- 
table é  la  voluntad  del  Rey  por  solo  zelo  de  lealtad 
é  amor.  E  no  digo,  ni  plega  á  Dios  que  yo  lo  diga  en 
injuría  de  tantos .  nobles  y  grandes  hombres,  que 
ellos  no  oviesen  leal  ni  buen  respeto  al  Rey ;  pero 
digo  que  esta  lealtad  iba  vuelta  é  mezclada  con 
grandes  intereses,  tanto,  que  oreo  que  quien  los  in- 
tereses sacara  de  enmedio,  que  si  á  los  quo  al  Rey 
seguían  no  les  lanzaran  delante  los  despojos  de  loa 
otros,  ellos  fueran  ante  avenideros  y  despartidorea 
graciosos,  que  rigurosos  esecutores  como  lo  fueron. 
B  ansí  concluyo,  que  quanto  á  la  verdad ,  aunque 
los  unos  toviesen  mas  colorada  é  mas  hermosa  ra- 
zón que  los  otros,  pero  la  principal  intención  toda 
era  ganar:  en  manera  que  se  podría  dedr  que 
quanto  á  la  pura  verdad,  en  este  pleyto  ninguna  de 
las  partes  tenia  derecho,  actores  ni  reos,  salvo  que 
los  unos  tenían  mas  clara  é  mas  colorada  é  legítima 
y  legitimada  razón,  é  los  otros  por  el  conUario  ; 
pero  quanto  á  la  guarda  de  la  persona  del  Bey  ó 
conservación  de  su  corona,  yo  doy  testimonio  á 
Dios,  que  yo  nunca  sentí  ni  conoscí  haber  mal  res- 
pecto. E  porque  llana  y  verdaderamente  hable  de 
la  batalla  de  Olmedo,  que  fué  el  último  y  mas  cri- 
minoso auto,  yo  no  puedo  juzgar,  porque  no  fuf 
allí ;  ni  por  opinión  los  puedo  salvar,  porqpe  eran 
venidos  los  hechos  á  tan  estrecho  punto ,  que  esta- 
ban en  perder  las  personas  y  estados,  que  es  un  caso 
en  que  la  justicia  y  la  lealtad  muchas  veces  dandi* 
can ;  y  hállanse  pocos  en  quien  la  verdad  y  lealtad 
enteramente  permanezca,  tantO|  que  desta  solo  el 
Rey  David  oyó  el  mas  singular  loor  é  gloria;  porque 
seyendo  perseguido  cruelmente  del  Bey  Safil,  no 
quiso  tocar  en  él  dos  veces  que  lo  padiera  matar.  No 
me  parece  de  otro  haber  leído  tan  perfectamente 
usar  de  esta  virtud :  éoomoen  el  Decreto  dioe|  el 
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prÍTil^o  de  pocos  no  hace  ley  comoD,  é  ansi  no 
hoce  regla  general  on  tolo  auto,  lo  nno,  por  el  estre- 
mo  peligro  de  laa  personas  y  estados  en  que  esta- 
ban, é  porqne  de  hecho  se  movieron  en  bataDa  orde- 
nada ir  contra  el  Rey.  To  no  puedo  juagar  sus  inten- 
ciones ,  pero  la  muestra  ó  apariencia  no  era  buena, 
aunque  pudiera  ser  si  ovieran  yictoría,  vengándose 
de  los  otros,  guardaran  al  Rey,  coúio  otras  veces 
hi<^eron ;  pero  esta  determinación  no  es  mia ,  ca 
como  he  dicho,  en  tan  estremo  peligro  usar  de  pura 
lealtad  fuera  gran  perficion.  Ga  se  lee  en  el  libro  de 
los  Reyes  que  quando  aqaellos  dos  Oondestables  de 
David  é  de  la  casa  de  Saül,  Joab  é  Abner,  ovieron  su 
encuentro  cerca  la  laguna  de  Gabaon,  é  fué  vencido 
Abner,  el  qual  como  vio  que  Joab  lo  seguia,  vol- 
viéndose á  él  dízolo :  ^  Por^tU  no  mandas  al  pueblo 
quécesmde seguir  á sus  Turmanos  f  ¿no sabes  quanto 
peligrosa  es  ¡a  desesperacionf  £  luego  JDab  cesó  de 
los  mas  perseguir,  como  quier  que  á  Abner  en  aquel 
conflito  6  pelea  le  habian  muerto  un  hermano  suyo 
buen  caballero.  Puédese  empero  pensar,  si  escogen- 
do  la  mas  sana  parte,  é  aun  los  autos  pasados  quere- 
mos conjeturar,  que  si  estos  sefiores  ovieran  la  victo- 
ria, guardaran  la  persona  del  Rey,  como  otras  veces 
hicieron.  Pero  esto  digo  por  opinión,  no  determinan- 
do, é  todavía  yo  no  les  quiero  escusar,  que  de  dos  co- 
sas no  les  dé  cargo:  una,  quel  propio  é  primero  mo- 
tivo  é  movimiento,  fué  por  intereses  é  ambiciones  é 
codicias,  no  por  dar  buena  orden  ni  regimiento  en  el 
Reyno;  otra,  que  en  sus  hechos  la  forma  iba  torcida 
y  errada  con  escándalos  é  rigores,  la  qual  muchas  Ve- 
ces suele  dafiar  la  materia ;  é  ansí  concluyendo  digo 
mi  parescM',  que  de  todos  estos  males  fueron  causa 
los  pecados  de  los  Espafioles,  ansi  de  haber  un  Bey 
remiso  y  negligente,  como  de  un  caballero  haber 
tanta  presunción  é  osadía  de  mandar  é  govemar  tan 
grandes  reynos  y  sefiorios,  no  escusando  la  codicia 
de  los  grandes  caballeros.  Plega  á  Nuestro  Sefior,  que 
pues  nuestros  pecados  que  desto  son  causa ,  no  cesan 
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ni  se  corrigen ,  que  aun  antes  se  dice  é  aun  se  cree 
que  se  multiplican  é  agraban  ansí  en  qualidad  como 
en  quantidad,  que  las  penas  no  crezcan  con  los  pe- 
cados; mas  por  su  infinita  misericordia,  intercediendo 
su  sanctísima  madre,  se  mitigue  é  amanse  su  senten- 
cia, dando  tan  devotos  pueblos,  que  merezcan  haber 
buenos  Reyes.  Oa  mi  gruesa  é  material  opinión  es 
esta :  que  ni  buenos  temporales  ni  salud,  no  son  tanto 
provechosos  é  necesarios  al  Reyno,  como  justo  é 
discreto  Rey,  porque  es  príncipe  de  paz ;  é  Nuestro 
Sefior  quando  partió  deste  mundo,  en  su  testamento  é 
postrimera  voluntad  no  nos  dexó  sino  la  paz.  Y  esta 
buena  regla  puede  dar  el  que  tiene  lugar  de  Dios, 
la  qual  no  puede  dar  el  mundo  según  la  Iglesia 
canta :  Quam  mundus  dore  nonpoiest. 

NoUfMtU  élfindelsi  Geieradonef  y  Sémblaous,  impreta» 
can  el  Centón  Epistolario  iel  bachiller  Fernen  Goma  He  Ciki^-reel, 
en  Madrid ,  por  Don  Jerónimo  Ortega  é  HHot  de  Ibarra,  año  1790. 

Coando  estaba  para  eoneloirse  la  reimpresión  qoe  nos  ha  ser- 
Tido  de  original ,  cotejó  sa  Editor  este  libro  de  Generacionet  y 
Semilemat  eon  nn  Códice  MS.  de  la  Biblioteca  del  Escorial ,  se- 
fialado  II J.  Z.  S.,  mny  bien  escrito,  de  letra  al  parecer  como  de 
tiempo  de  los  Reyes  Católicos.  En  61  se  halla  el  capitulo  del  Ar- 
zobispo de  Toledo  Don  Sancho  de  Rojas,  qae  el  Doct.  Gallndez  en 
la  Adición  i  la  pif.  300  echaba  menos,  méraflUindose  de  qae 
Fernán  Pérez  no  le  háblese  incloldo  en  el  número  de  los  Claros 
Varones  de  sa  tiempo.  Se  halla  colocado  entre  los  capltilos  de 
Don  Joan  de  Velasco  y  Don  Pedro  Tenorio,  y  dice: 

DE  DON  SANCHO  DE  ROJAS,  ARZOBISPO  DE  TOLEDO. 

Don  Sancho  de  Rous ,  Arzobispo  de  Toledo,  fa¿  hijo  de  Joan 
Martines  de  Rozas,  é  de  Dofta  María  de  Rozas,  antlfoo  é  bnen 
linaje  de  Caballeros:  sa  solares  en  Barueaa  (aeaeo Bnmeita),  Fa¿ 
este  Arzobispo  alto  de  cacrpo,  delgado,  é  descolorado  del  rostro; 
pero  de  baena  presona ,  é  de  mny  sotil  ingenio,  may  discreto  t 
baen  letrado :  honesto  é  limpio  de  so  presona :  assaz  limosnero. 
Ayad  ^  é  amó  mocho  i  ans  parientes.  Era  moy  sentible,  é  por  con- 
signiente  asas  Tindicatlvo  mas  qoe  i  Perlado  se  conTcnla :  é  i  fin 
de  mandar  é  regir,  é  aan  de  se  Tensar,  algunas  veces  osaba  de 
algunas  cántelas  é  artes.  En  tod«  So  otro  fné  notable  Perlado.  Oto 
primero  el  Obispado  de  Palencla ,  ó  despoes  el  Arzobispado  de 
Tolfdo.  Fué  muy  acepto  t  tílegado  al  Rey  Don  Femando  de  Ara- 
gón, ¿  con  sn  favor  é  ayuda  ovo  el  Arzobispado,  de  Toledo.  Murió 
en  Alcal  j ,  en  edad  de  cincuenta  afiot. 
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la  elbdad  de  Lisbona 

Cap.  VI.  —  Como  el  Cardenal  de  Bolofia  fizo  la  pu'entre  los 
Reyes  de  CastUla  é  de  Portogal,  é  quales  fueron  las  con- 
diciones  

Cap.  VII.— Como  lo»  Reyesde  CastUla  éde  Portogal  se  vie- 
ron en  uno 

Cap.  VIIL  — Como  el  Rey  Don  Enrique  partió  de  Portogal,  é 
Tué  á  la  frontera  de  Navarra,  é  cobró  A  Vitoria  é  Lorofio, 
é  los  otros  logares  que  el  Rey  de  Navarra  avia  tomado,  é 
como  se  flcleron  casamientos ^    .   . 

Cap.  IX.  —Como  el  Rey  de  Navarra  vino  á  Madrid  al  Rey 
Don  Enrique,  é  de  lo  que  y  se  trató 

Cap  X.— Como  la  Condesa  de  Alanzon  envió  demandarlos 
Sefiorios  de  Lara  éde  Vizcaya 

Cap.  XI.  —  De. la  respuesU  que  el  Rey  Don  Enrique  dió  ai 
Caballero  de  la  Condesa  de  A/anzon  sobre  la  demanda  que 
flzo  de  las  tierras  de  Lara  é  de  Vizcaya 
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aHo  movuio. 


págt. 


Capltalo  I.— Como  el  Rey  Don  Enrtqae  lyniitó  tos  eompa- 
fias,  por  qatnlb  le  deeian  qae  ei  Daqae  de  Aleneaslre  qae- 
ria  venir  i  CaatíUa ^ 

Cap.  II.  -  Como  mataron  al  Conde  Don  Saneho  en  Borios.    Id. 

Cap.  III.  —  Como  el  Rey  Don  Enriqoe  piso  sn  Real  en  Baña- 
res, é  fizo  abrde. ^ 

Cap.  IV. ~  Como  el  Daqae  de  Anjeas  enWd  sos  mensageros 
al  Rey  Don  Enrique  para  que  cercasen  i  Bayona.    .    .    •    Id. 

Cap.  V. —Como  el  Regr  Don  Enriqíe  faé  sobre  Bayona  de 
Inglaterra ^^* 

Cap.  VI.— Como  el  Rey  Don  Enriqoe  alad  sa  Real  de  sobre 
Bayona,  ¿  se  tino  para  Castilla ,    lá. 

Cap.  VII.  -  Como  morid  el  Rey  de  Napol ^ 

Cap.  VIII.  —  Como  el  Rey  pagó  i  Mosen  Beltran  de  Claqaín 
la  qnantla  que  le  arla  i  dar  de  la  eompra  de  Soria  é  Alma- 
san  é  Atienia,  é  otras  villas  qae  del  compró I<1* 

Cap.  IX.— Como  el  Rey  envió  armada  por  la  mar  en  ayada 
del  Rey  de  Francia I^* 

Cap.  X.  —  Como  el  Rey  Don  Enriqoe  envió  demandar  al  Rey 
de  Aragón  la  Infanta  Doña  Leonor,  so  A|a,  qoe  fuera  des- 
posada con  el  Infante  Don  Joan ^ 

Cap.  XI. —De  la  respuesta  qoe  el  Rey  de  Aragón  dio  al  Rey 
Don  Eoríqoe  sobre  la  demanda  qoe  le  fizo  de  so  fija  é  del 

casamiento. W« 

Cap.  XII. —De  otras  razones  qoe  el  Rey  Don  Enrique  envió 
decir  al  Rey  de  Aragón  sobre  el  dicbo  casamiento.  ...    id. 

AÍO  DBCIVO. 

Capitulo  I.  —  Como  el  Rey  de  Aragón  envió  i  so  bija  la  In- 
fanu  Doña  Leonor  A  Casiilla ,  para  casar  con  el  Infante 
Don '.Juan '. 47 

Cap.  II.  -  Como  el  Rey  Don  Enrique  envió  á  rogar  al  Rey 
de  Navarra  que  enviase  al  Infante  Don  Garios,  su  fijo,  para 
que  ficiese  bodas  con  la  Infanta  Doña  Leonor Id. 

Cap.  III.  —Como  el  Rey  Don  Enrique  envió  mensajeros á  los 
tntos  de  Francia  é  de  Inglaterra i     tt 

Cap.  IV.  —  Cumo  Pero  Ferrandez  de  Velaseo  tomó  en  la  mar 
al  Sefipr  del  Esparra Id. 

AÜO  UNDiClVO. 

Capítulo  I.  —  Como  libraron  los  mensageros  del  Rey  Don 
Enrique  con  el  Rey  de  Francia ;  ¿  de  la  venida  del  Duque 
de  Borboi)  4  Castilla.     .    .^ •      29 

Cap.  11.— De  algunas  razoues  que  el  Rey  Don  Enrique  envió 
decir  al  Rey  de  Aragón  sobre  el  riepto  de  Don  ioan  Re- 
mires de  Arellano Id. 

Aio  MoniciMo. 

Capitulo  I.— Como  fué  el  Infante  de  Navarra  á  Francia,  é 
foé  preso  Ja  |oes  de  Rúa ,  é  fué  detenido  el  Infante,  é  fué 

destroida  NormandUi 81 

Cap.  II.  —  Como  vinieron  mensageros  del  Rey  de  Fraonia.  .     Z% 
Cap.  III.— Como  vino  este  año  el  Emperador  de  Alemana  al 
Rey  de  Francia »    .   .    .    .    Id. 

Alio  TKBCXHO. 

Capitulo  I.  -Como  el  Rey  Don  Enrique  llzo  facer  bodas  á 
Don  Alfunso  é  Doña  Juana  sus  fijos Id. 

Cap.  II.  —  Como  el  Rey  de  Francia  envió  contar  por  sus 
mensageros  ai  Rey  Don  Enrique  lo  qoe  ficiera  el  Rey  de 
Navarra 33 

Cap.  III.  —  Como  el  Rey  de  Navarra  cuidó  cobrar  á  Logrofio, 
é  como  esto  acaesció. Id. 

Cap.  IV.  ->De  k  gnerit  que  este  afio  acaesció  eatre  Castíllt 
é  Navarra..    .   ¿    .   i W. 

Cap.  V.  —  Como  el  Infante  Don  Juan  entró  ft  Uter  guerra  en 
Navarra 34 

42ap.  VI.— Como  el  Rey  Don  Enrique  esundo  en  Córdoba 
ovo  mensageros  del  Papa  qie  avian  esleído  en  Roma,  qoe 
decían  Urbano ¿ W« 

Gap.  Vil.--  Del  acoerdo  qoe  el  Rey  Don  Enrique  oto  como 
responderla  A  loa  mensageros  del  Papa  Urbano  VI  qoe 
avian  fecho  e»  R^ma W» 

Qip.  Ylll.  -  Como  el  Rey  llegó  i  Toledo,  é  ilao  y  el  Inflante 


Don  Juan,  so  fijo,  ¿  como  llegaron  allí  mensageros  dd 

Rey  de  Francia  sobre  el  fecho  de  la  Iglesia 35 

Cap.  IX.— De  la  respoesU  qoe  d  Rey  Don  Enriqoe  dio  á 

los  mensageros  del  Rey  de  Francia Id. 

Cap.  X.  —  De  la  respuesta  qoe  el  Rey  Don  Enriqoe  dio  á  los 

mensi^eros  del  Papa. «30 

aHO  DáCUIOCOAMO. 

CapfUlo  I.  —  Como  el  Infante  Don  Joan  fizo  guerra  al  Regto 
deNafarra,édelapldytesiifoaseflso. I^ 

Cap.  II.  — Como  el  Rey  de  Navarra  vino  al  Rey  Dos  Enri* 
qoeASancto  Domingo  de  la  Caluda. 37 

Cap.IlL— Como  finó  el  Rey  Don  Enriqoe Id. 

TCSTAMBHTO  ML    BET    DOH    BMUOOI»    SBCUIIDO    DE  CASTILLA, 

fecbo  en  Borgos  á  29  de  Mayo,  era  1412,  afio  de  Cristo, 
1374 i 3» 

Amgiohes  á  las  motas  db  la  caómcA  del  nsv  non  miooB  n»     45 


CRÓNICA  DEL  REY  DON  JUAN , 

ralMBKO  DB  CASTILU  fi  DB  LBOI. 

Afio  rauíBto. 

espitólo  I.— Como  regnó  el  Rey  Don  Joan,  é  se  coronó  ei 
la  cibdad  de  Burgos ® 

Cap.  II.  —  Como  el  Rey  Don  Juan  luego  que  regnó  envió  ga- 
leas en  ayuda  del  Rey  de  Francia,    •    * Id. 

Cap.  III.  —  Como  esundo  el  Rey  Don  Juan  en  Burgos,  gana- 
naron  los  Judíos  on  alvaiá,  callada  la  verdad,  para  maUr 
i  od  judio  de  la  Corte,  é  el  escarmiento  qoel  Rey  mandó 
facer  sobre  ello 66 

Cap.  iV.  -  Como  naseió  en  Burgos  el  Infante  Don  Enriqoe.     G7 

Cap.  V.  —  Como  el  Rey  Don  Joan  envió  sos  mensageros  ai 
Rey  de  Francia  i  firmar  las  ligas  é  amistades  que  avian  eo 
uno  en  el  tiempo  del  Rey  Don  Enrique,  su  padre.   •   •   •    Id. 

ARO  sBGUiroo. 

Capitulo  I.  —De  como  el  Rey  Don  Juan  fizo  levar  el  cuerpo 
del  Rey  su  padre  i  la  cibdad  de  Toledo,  do  se  avia  de  en- 
terrar ;  é  como  envió  veinte  galeas  en  ayuda  del  Rey  d« 
Francia " W* 

Cap.  II.  -  Como  llegaron  al  Rey  mensageros  del  Rey  de 
Francia  i  refirmar  sus  ligas  é  faMar  sobre  la  cisma  de  la 
Iglesia,  i :..... 6S 

Cap.  III.  —  Como  se  trató  casamiento  del  Inflnte  D«b  Enri- 
que con  la  Infanta  Dofit  Beatriz,  fija  del  Rey  de  Portogal, 
¿  de  otrea  tratos  qoe  se  flcieroB M- 

Cap.  IV.— Como  el  Rey  Don  Joan  fiza  prender  á  Pero  Man- 
rique, su  AdelanUdo  mayor  de  Castilla,  é  por  qo^  raZíOS.    Id. 

Cap.  V.  —  Como  el  Rey  Don  Juan  oro  nneTas  qoe  en 
muerto  el  Rey  Don  Carlos  de  Francia 69 

Cap.  VI.— Como  el  Rey  Don  Juan  ovo  cartas  del  Rey  de  Ar- 
menia, qoe  yacitenptiTii  es  Babilonio. M. 

Cap.  VIL— Como  el  Rey  Don  Joan  trabajaba  qoanto  podía 
por  saber  el  fecho  de  lo  cisma  coim  se  podiese  Unr ;  ¿ 
como  este  afio  useió  el  Infante  Don  Fernando,  lUo  del  Rey 
Don  Joan ** 

Cap.  VIIL— Como  IM  Abades  é  AhadeoM  benitos  de  tod»s 
los  Nonesterios  de  Castilla  ¿  de  León  se  qoerelUron  al 
Rey  de  las  encomiendas  qoe  tomaban  los  Caballeros;  é  de 
lo  que  el  Rey  mandó  sobre  dio.    .    •   t I^- 

Cap.  IX.— De  las  cosas  qoe  actesderot  este  afio  m 
Francia '* 

Afio  TBICSBO. 

Capitulo  L— Como  el  Rey  Don  Joan  se  dectoró  por  el  Papa 
ClememeVU M. 

Cap.  Ik  —  De  la  earU  qoe  el  Rey  Don  Joan  envió  sobre  la 
declaración  del  Papa  Clemente  VIL ^     72 

Cap.  III.— Como  linó  la  Reyna  DoAa  Joana ;  ó  como  el  Rey 
sopo  la  venida  de  los  Ingleses;  é  como  foó  i  Ovieée,  6  vino 
el  Conde  Don  AUonso  4  la  sa  merced 75 

Cap.  IV.—  Cono  el  Rey  Don  Joaa  ovo  wm»  4M  •«  ioU 


peleara  en  la  mar  con  la  flota  de  Portogal,  é  la  ? eneiera.  E 
como  tDtró  ea  el  Regno  de  Portogal ,  é  oto  gtaid  do- 
lencia  , '^^ 

Cap.  V.  —  Como  el  Rey  Bon  Joan  envió  tos  carUs  4  Mosen 
Aympn  á  le  decir  algunas  raxonca Id* 

Alo  CUARTO. 

Capitulo  I.— Como  el  Conde  Don  Alfonso  estaba  en  Bregan- 
xa  tratando  con  el  Rey  de  Portogal ;  6  como  el  Rey  Don 
Xoan  fu¿  á  Badijox '^'^ 

Cap.  II. — Como  se  fiío  la  pax  entre  Castilla  ¿  Portogal,  é  de 
los  tratados  qoe  y  pasaron *    Id. 

Cap.  lU.— Como  el  Rey  Don  Joan  sopo  qae  la  Reina  Dofia 
Leonor,  sa  mager»  era  finada ''^ 

Cap.  IV. — Como  el  Rey  de  Portogal  enTiÓ  mensa geros  i  tra- 
tar casamiento  del  Rey  Don  Jaancon  la  Infanta  Dofla  Bea- 
triz sa  fija I^* 

Cap.  V.  —  Como  el  Rey  Don  Joan  dijo  á  los  mensageros  qne 
le  pUcia  de  casar  con  la  Infanta  Dofia  Beatriz;  é  como 
eoTió  sobreestá  razoa al  Rey  de  Portogal  al  Arzobispo  de 
Santiago 79 

Cap.  VI.— De  lo  qae  acaescid  este  afio  en  el  Regno  de  Fran- 
cia. . w. 

AÑO    QütXTO. 

Capitulo  I.-  Como  se  firmó  el  casamiento  del  Rey  Don  Joan 
con  la  Infanta  Dofia  Beatriz,  fija  del  Rey  de  Portogal;  é 
como  fbcron  Jurados  los  tratos,  ¿  casó  el  Rey  Don  Juan. .     80 

Cap.  II.— Como  el  Rey  de  Armenia  llegó  al  Rey  Don  Joan  en 
Badi^oz Bl 

Cap.  III. —  Como  llegaron  al  Rey  con  el  Rey  de  Armenia 
los  mensageros  qne  avia  enviado  al  Soldán  de  Babilonia, 
é  déla  carta  qué  le  eovió  el  Soldán Id. 

Cap.  IV.—  Déla  carta  qoe  el  AmiraÜe,  privado  6  consejero 
del  Soldán  de  Babilonia,  envió  al  Rey  Don  Juan.    ...     82 

Cap.  V. —Como  sopo  el  Rey  Don  Juan  que  el  Conde  Don  Al- 
fonso so  bermano  era  alzado  en  Gijon ,  é  como  fué  allá;  6 
de  las  Cortes  qoe  fizo  en  Segovta ,  é  de  las  leyes  que  en 
ellas  ordenó 83 

Cap.  VI.  —  Como  el  Rey  Don  Joan  mandó  tirar  le  Era  de 
Cesar,  é  poner  el  año  del  Naseimiento  de  Nuestro  Señor 
Jeso-Cristo ;  é  como  ovo  nuevas  que  el  Rey  Don  Ferrando 
de  Portogal  era  muy  enfermo  é  i  peligro  de  muerte.    .    .    Id. 

Cap.  Vil.  — Como  el  Rey  Don  Joan  sopo  qoe  era  finado  el 
Rey  de  Portogal;  é  como  prendió  al  Conde  Don  Alfonso.  .  *  Id. 

Cap.  VIII;  —  Como  el  Rey  Don  Joan  prendió  al  Infante  Don 
Joan  de  Portogal •    •    •     ^ 

Cap.  It.— Como  el  Rey  Don  Juan  quería  entrar  en  el  Regno 
de  Portogal,  ¿  los  consc;)os  qne  ovo  sobre  dio td. 

Cap.  X.  —  Como  |el  Obispo  de  la  Guardia  dixo  al  Rey  Don 
Joan  qoe  le  darla  la  dbdad  de  la  Guardia;  é  como  algunos 
del  su  consejo  ge  lo  estorvaban,  diciendo  que  non  compila 
al  en  servicio  de  lo  facer  asi 85 

Cap.  XI.— Como  el  Rey  entró  en  la  cibdad  de  la  Guardia,  é 
como  vinieron  ft  ¿I  Ríeos  ornes  é  Caballeros  de  la  Vera.  .    ld. 

cap.  XII.— Como  el  Rey  Don  Juan  envió  nn  Caballero  de 
Santiago  ftLisbona  con  cartas,  é  lo  qne  y  acaescló..    .    .     S0 

Cap.  XlU.— Como  tomaron  en  Lisbona  voz  por  la  Reyna 
Dofia  Beatriz Id. 

Cap.  XIV.  -^Como  él  Maestre  Davls  ifiató  al  Conde  de  Oren 
en  el  palteio  de  !■  Reynt;  é  cono  ese  dU  mataron  al 
Obispo  de  Usbona i.  .    .    Id. 

Cap.  XV.  —De  lo  que  este  afio  acónteselo  en  el  Regno  de 
Francia ^   » •    .     87 

AÜe  8CXT0. 

Capltilo  I.— Cerno  el  Rey  Doo  Joan  fué  para  Saoterén,  é  le 
reniBdó  It  Reyna  Dofia  Leonor,  so  suegra,  el  govema- 
mlente  del  Regno  de  Portogal Id. 

Cap.  n. — Como  el  Rey  Don  Joan  sopo  qoe  el  Maestre  Davis 
8e'd^odenba  en  la  cibdad  de  Lisbona,  é  deeian  qoe  qne- 
liaaaver por  Rey  alInfanteDoi  Joan .     88 

Cap.  Ul.  —  Cono  el  Rey  Don  Joan  envió  al  Maestre  de  San^ 
Hago  6  é  PereFemndez  de  VeUieo  á  otrcer  á  Lisbota. .    Id. 

Cap.  IV.— Comolfofio  Alvarcz  Pereyra  foé  allende  Tajo,  é 


peleó  con  el  Maestre  de  Alcántara  é  otros  Sefiores»  ¿  los 
venció. 89 

Cap.  V.— Como  el  Rey  Don  Juan  envió  i  Pero  Ruiz  Sarmien- 
to allende  Tajo,  é  ió  qoe  y  acaesdó ;  é  como  el  Rey  foé  á 
Coimbra,  coidándola  aver I^* 

Cap.  VL— Como  el  Conde  Doa  Pedro  se  poso  en  Coimbra;  é 
foépresala  Reyna  Dofia  Leonor !<!• 

Cap.  Vil.  —  Como  el  Rey  ovo  consejo  si  cercarla  i  Lisbona ; 
¿  como  era  ya  pestüeneia  en  las  gentes  del  Rey,  é  morían 
mocbos  dellos. 90 

Cap.  VIIL —Como  los  qoe  estaban  en  Lisbona  enviaron  i  la 
cibdad  del  Poerlo  de  Portugal  por  la  floU  qoe  los  acor- 
riese; é  como  vino  la  flou,  é  lo  qoe  y  acaesció Id. 

Cap.  IX.— De  la  pleytesia  qoe  se  trataba  coo  ios  de  Lisbona.     91 

Cap.  X.  — Como  la  goerra  se  avivaba ;  é  quales  Caballeros 
del  Regoo  de  Portogal  tenían  la  parte  del  Rey  Don  Joan  é 
de  la  Reyna  Dofia  Beatriz,  so  moger Id. 

Cap.  XL —Como  era  gran  pestilencia  en  el  Real  del  Rey  Don 
Joan;  ¿  como  ovo  so  consejo  de  se  partir  dende.    ...     91 

Cap.  XIL— Como  el  Rey,  despoes  qoe  llegó  i  Sevilla  mandó 
armar  naos  é  galeas  pare  enviar  sobre  Lisbona ;  ¿  como 
ordenó  de  los  Maestrazgos  de  Santiago  é  de  Calatreva*   .    Id. 

aHo  s<pt»o. 

Capítolo  I.— De  como  el  Rey  envió  su  fiota  centre  Portogal,  ¿ 
como  sopo  qne  Diego  Gómez  Sarmiento  peleire  con  el 
*    Maestre  de  Cbristos  é  con  el  Prior  del  Hospital 93 

Cap.  It.  —  Como  el  Bey  sopo  qoe  el  Conde  Don  Pedro  se  po- 
stor^ en  Torres  Vedras Id. 

Cap«  UL  —  Como  llegaron  al  Rey  de  Castilla  mensageros  del 
Rey  de  Franela Id. 

Cap.  IV.  —  Como  él  Rey  demandó  á  los  del  su  Consejo  cómo 
faria  del  Conde  Don  Alfonso  que  tenía  en  prisión.  ...     Id. 

Cap.  V.-^Como  respondieron  ai  ñej  los  Caballeros  del  su 
Consejo  sobre  la  razón  que  les  dixera  del  Conde  Don  Al- 
fonso.      94 

Cap.  VI.— Como  el  Maestre  Davis  se  fizo  llamar  Rey  de  Por- 
togal en  la  cibdad  de  Coimbra 97 

Cap.  VII.— Como  el  Maestre  Davis,  que  se  llamó  Rey  de 
Portogal,  ganó  las  villas  ¿  castillos  de  entre  Duero  é  Mi- 
lo,  que  estaban  por  el  Rey  de  Castilla  6  por  su  muger  la- 
Reyna  Doiía  Beatriz Id. 

Cap.  VIII.— Como  el  Rey  Don  Juan  envió  al  Arzobispo  de 
Toledo  Don  Pedro  Tenorio  para  que  flciese  guerra  en  Por. 
togal ;  é  de  la  pelea  de  Troncoso 98 

Cap.  IX.— Como  el  Rey  Don  Juan  sopo  qne  Don  Alvar  Pérez 
de  Gnzman  acorriera  la  villa  é  ca.^tilio  de  Mértola.  ...     99 

Cap.  X.  — Como  Doo  Alonso  Fcrrandezde  tfontemayor,  é 
Don  Garcl  Ferrandezde  Villagarcia,  Comendador  mayor 
de  Castilla,  desbarataron  4  los  que  levaban  la  recua  i  Ron- 
ches; é  como  sopo  el  Rey  qoe  la  so»  flota  era  ya  delante 
de  Lisbona ....*..,   Id. 

Cap.  XI.— Como  el  Rey  llegó  i  Cibdad  Rodrigo ;  é  del  con- 
sejo que  ovo  si  entrarla  ea  el  Regno  de  Portogal.  .   .    .    lOO 

Cap.  XIL — Como  el  Rey  Doa  Joao  eatró  ea  Poitogal ,  é  de 
las  cosas  qne  y  acaescieron  antes  de  la  batalla loi 

Cap.  XIII.  —  Como  el  Rey  Don  Juan  continuó  so  camino ;  é 
como  algunos  Caballeros  snyoe,  por  so  mandamiento,  fa- 
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Cap.  VIII.  —  Como  se  otorgaron  las  treguas  entre  loi.  Reyes 
de  CastlUa  é  Portogal fd. 

Cap.  IX.— De  algunos  escándalos  que  oto  en  la  eludid  de  . 
Zamora,  é  como  fueron  detenidos  el  Anobispo  de  Toledo 
é  Juan  de  Velasco.    .    .    : tt7 

Cap.  X.  —  Gomo  rinieron  al  Rey  mensageros  del  Rey  de 
Pianda 109 

Cap.  XI.  —  Como  se  rió  el  Anobispo  de  Santiago  con  el  Du- 
que de  BenaTente ,  é  de  la  pleytesfa  qne  Izo Id. 

Cap.  XIL  —  tomo  el  Rey  fhé  á  Burgos,  é  el  Duque  de  Bena- 
Tente riño  é  la  sn  merced Id. 

Cap.  XIII.  —  Como  el  Rey  oto  nnoTas  que  las  tragues  con 
Portogal  eran  firmadas Id. 

Cap.  XIV.—  Como  llegaron  al  Rey  mensageros  del  Duque 
de  Alencastra Id. 


726 


CBÓNIOAS  DE  LOS  BEYES  DE  CASTILLA. 


Gap.  XV.  ~  Gomo  el  legado  del  Papa  trató  qae  foesen  tonu- 
dos sus  castillos  al  Arzobispo  de  Toledo ,  é  alzó  el  .entre- 
dicho.  


210 


Cap.  XVI. »  Gomo  el  legado  del  Papa  íabló  con  el  Rey  sobre 
qae  faera  dlcbo  al  Papa  qae  ios  beneficios  que  tenían  los 
estrangeros  eran  embargados;  é  como  el  Rey  de  Francia 
envió  sas  mensageros  al  Rey  sobre  ello.  ' 14. 

Cap.  XVtf.  —  Como  el  Rey  Don  Enrique  tomó  cl  regimiento 
é  gobernación  del  Regno  intes  de  aver  complido  los  ca- 
torce Aflos. ,.  - 211 

Cap.  X VIII.— Como  el  Rey  Don  Enriqae  envió  mandar  ¿  los 
de  8B8  Regnos  que  Tiniesen  i  Cortes  que  quería  facer  en 
la  villa  de  Madríd.    .    .    .    ; 212 

Cap.  XIX.  —  Como  el  Rey  Don  Enriqae,  en  quanto  se  ayun- 
taban las  Cortes,  fué  i  tomar  el  Señorío  de  Vizcaya.   .   .    Id. 

Cap.  XX.—  Como  en  esteafio  algunos  marineros  de  Castilla 
fueron  i  las  islas  de  Canarias ^1^ 

Cap.  XXI.  —  Como  el  Rey  se  asentó  en  sus  Cortes ,  6  lo  que 
dixo  aquel  día Id. 

Cap.  XXII.  Como  el  Rey  se  asentó  otro  dia  en  las  Cortes,  6 
la  respuesta  quel  Regno  le  dio 2i5 

Cap.  XXIII.— Como  el  dia  de  las  Cortes  rebocó  el  Rey  todo 
lo  que  flcieron  sus  Tutores 216 

Cap  XXIV.  —Como  el  Rey  dixo  en  las  Cortes  que  quitaba 
los  omenages  que  los  del  Regno  unos  á  otros  Aderan 
por  manera  de  ligas  en  el  tiempo  de  las  tutorías.    ...     Id. 

Cap^  XXV.— Como  el  infante  Don  Ferrando,  hermano  del  Rey, 
se  desposó  con  Dofia  Leonor,  Condesa  de  Aiburqucrqne.    Id. 

Cap.  XXVI.— Como  el  Rey  mandó  ordenar  las  nóminas  de  las 
tierras  ¿  mercedes  é  mantenimientos,  é  como  se  fizo.   .   217 

aRo  quarto. 

Capitulo  I.  —Gomo  el  Rey  partió  de  Madrid,  é  fué  para  Ules- 
cas;  é  como  sus  Tesoreros  le  enviaron  decir  quel  Duque 
de  Benavente  tomaba  las  sus  rentas Id. 

Gap.  II.— Como  cl  Rey  envió  á  Carel  González  de  Perrera, 
su  Mariscal,  al  Duque  de  Benavente  sobre  estas  tomas  que 
facía  de  sus  rentas :  otrosí  para  que  fablase  con  la  Reyna 
de  Navarra 218 

Cap.  III.  — Como  el  Arzobispo  de  Santiago  partió  del  Rey, 
é  se  fué  para  Castilla;  é  como  Garci  González  fabló  coa  cl 
Duque 219 

Cap.  IV.  — Como  el  Rey  vino  i  Alcalá  de  Henares,  é  llega- 
ron y  á  61  mensageros  del  Rey  de  Navarra Id. 

Cap.  V.  —  Como  llegaron  al  Rey  mensageros  del  Maeslre 
Davis  que  se  llamaba  Rey  de  Portogal 2iü 

Cap.  VI.  — Como  Carel  Gont'alez  de  Perrera  tornó  al  Rey  i 
Madrid,  é  la  respuesta  que  trojo Id. 

Cap.  VIL  — Como  fizo  el  Rey  desque  sopo  por  Garci  Gonzá- 
lez las  maneras  del  Duque,  é  del  Conde  Don  Alfonso,  6  de 
los  otros 221 

Cap.  VIIL— Como  el  Maestre  de  AlcanUra  fizo  requesta  al 
Rey  de  Granada  é  como  partió  de  Alcántara  con  este  pro- 
pósito  Id. 

Gap.  IX.  —  Como  los  mensageros  del  Rey  fabUron  con  el 
Maestre  de  Alcántara. Id. 

Gap.  X.— Como  Don  Alfonso  Ferrandez,  é  Diego  Ferrandez, 
su  hermano,  fablaron  con  el  Maestre,  cuidando  le  deslor- 
var  esta  cabalgada :  é  como  el  Maestre  morló  en  ella.  .    .    t2i 

Cap.  Xi.— De  lo  que  el  Rey  Uzo  desque  sopo  quel  Maestre 
de  Alcántara  fuera  muerto .223 

Cap.  XIL  — Como  el  Maestre  de  Santiago  vino  al  Rey,  é 
fabíó  coa  61 Id. 

CapT^lIL— Gomo  el  Rey  fué  para  Toledo,  6  envió  cartas  á 
sus  vasallos  que  ayuntasen  compañas ;  6  como  el  Duque  é 
otros  las  ayuntaron 224 

Cap.  XIV.  —  Como  el  Marqués  de  Villena  vino  á  la  merced 
del  Rey.    . Id, 

C9p.  XY.  —  Como  el  Rey  pasó  los  puertos  de  Guadarrama 

'  para  Castilla,  é  fué  ¿  Valladolid., 225 

Cap.  XVi.— Como  e|  Duque  de  Benavente  é  el  Arzobispo  de 
Santiago  vinieron  al  Rey  i  Valiadoíid ,  é  como  el  Duque 
íabló  al  Rey Id. 

Cap.  XYII.— De  la  respuesta  quel  Rey  dio  al  Duque,  é  de 
lo  que  ende  se  libró 226 


Pin. 


Cap.  XVIII.  —Como  vino  al  Rey  el  Conde  Don  Pedro,  é  lo 
que  pasó  con  so  tenida.    . 217 

Cap.  XIX.  —Gomo  Tinieron  al  Rey  á  Valladolldad  mensage- 
ros del  Rey  de  Navarra.  .    • Id. 

Cap.  XX.— Como  el  Rey  partió  de  ValUdolid,  ¿  faé  á  Pare- 
des de  Nava,  é  paso  el  logtr  en  flaldad Id. 

Cap.  XXL— Como  el  Rey  envió  mandar  al  Conde  Don  Al> 
fonso  que  ficiese  el  Juramento  de  tener  las  treguas  de 
Portogal ;  é  de  k  respuesta  que  dio.    .  ,   .   .   .   .   . 

Cap.  XXII.  —  Como  el  Marqués  de  Villena  dio  su  poder  pan 
jurar  las  treguas  de  Portogal ,  é  como  en  Portogal  non 
quisieron  rescebir  el  juramento Id. 

Cap.  XXIII.  —  Como  el  Conde  Don  Pedro  se  fué  para  Roa;  é 
como  la  Reyna  de  Navarra  envió  sus  mensageros  al  Rey  á 
le  pedir  seguro  para  venir  á  éL .Id 

Cap.  XXIV.— Como  el  Rey  fué  á  Burgos,  ésopo  como  el 
Conde  Don  Pedro  se  fuera  para  Roa;  é  como  mandó  pren- 
der al  Duqpe  de  Benavente Id. 

Gap.  XXV.  —  Como  el  Rey  envió  á.,fomar  todos  los  logares    . 
del  Duque  é  del  Conde  Don  Pedro ^ 

Cap.  XX VL— Gomo  el  Rey  partió  de  Burgos,  é  fué  para  Roa.   Id. 

Cap.  XXVII.  -  Como  el  Rey  parUó  de  Roa,  é  vino  á  Válla- 
dolid ,  é  dende  fué  para  Asturias ,  por  quanto  el  Conde 
Don  Alfonso  non  quería  venir  4  él tSO 

Cap.  XXVIil.  —  Gomo  el  Rey  estando  en  León  confiscó  todos 
los  bienes  .del  Conde  Don  Alfonso  para  la  sa  corona,  é 
fizó  dello  juramento «Id. 

Cap.  XXIX.  —  c;omo  el  Rey  envió  compañas  i  Asturias  para 
cobrar  la  cibdad  de  Oviedo ;  é  como  luego  partió  de  Leca 
é  fué  para  Gijon,  é  cercó  al  Conde 231 

Cap.  XXX.— Como  el  Conde  Don  Pedro  vino  i  la  merced 
del  Rey W. 

Cap.  XXXI.—  Como  el  Conde  Don  Alfonso  fizo  su  pleytesia 
con  el  Rey Id. 

AflO  QUINTO. 

Capítulo  I.  —  Gomo  cl  Rey  ordenó  que  la  Reyna  de  Navarra 
80  tia  fueise  para  el  Rey  su  marído 25$ 

Gap.  II.  —  Como  la  Reyna  de  Navarra  partió  de  Valiadoíid 
para  ir  al  Rey  su  marido,  é  como  el  Rey  Don  Boríque  fué 
con  ella 253 

C^.  III.  —  Como  el  Rey  partió  de  Alfaro  con  la  Reyna  sa 
tia,  é  fué  con  ella  fasta  los  téhntnos  de  Navarra.    .   .  .   I^l* 

Cap.  IV.  —  Como  el  Rey  asosegó  algunos  fechos  que  eran 
en  la  villa  de  Agreda  contra  Joan  Portado  dé  Mendoza.   .   Id* 

Cap.  V.  —  Como  el  Rey  envió  sus  embajadores  al  Rey  de 
Francia  sobre  él  fecho  de  Gijon ,  dtf  estaba  el  Conde  Doo 
Alfonso *34 

Cap.  VL  —Como  el  Conde  Don  Alfonso  llegó  en  Paris  do 
estaba  el  Rey  de  Francia ;  é  los  mensageros  del  Rey  de 
Castilla  le  acusaron  delante  del  dicho  Rey !'• 

Cap.  VIL  —Como  el  Rey,  después  que  pasó  el  plazo  del  com- 
promiso que  pusiera  en  el  Rey  de  Francia,  mandó  cercar  i 
Gijon i56 

Cap.  VIIL—  De  la  respuesta  qué!  Rey  de  Francia  dio  i  los 
mensageros  del  Bey  de  Castilla,  é  del  requerímiento  que 
ellos  ie  flcieron.  . ' Id» 

Cap.  IX.  — Como  el  Rey  Don  Enrique  cercó  A  Gijon ,  do  es- 
taba la  Condesa  muger  del  Conde  Don  Alfonso,  é  vino  i 
Madrid I*- 

Cap.  X.  —  Como  el  Rey  partió  de  Hadríd,  é  fué  para  él  An- 
dalucía ;  é  como  vinieron  á  él  en  el  camino  mensageros 
del  Rey  de  Granada.    .    ,    .    .    /  .    • 237 

Cap.  XL— De  lo  que  en  este  afio  acaescló  en  la  Corte  del 
Papa  de  Avlñon Id* 

Cap.  Xf I.  —  Como  fué  esleído  el  Cardenal  Don  Pedro  de 
Luna  por  Papa ,  é  fué  llamado  Benedicto  Treceno.    .  .  & 

Cap.  XIII.— Como  el  Rey  de  Francia  rescivió  las  cartas  del 
Papa  Benedicto  é  le  envió  luego  embajadores  por  le  facer 
reverencia.  .  .  .  , Id- 
Cap.  XIV.— Como  el  Rey  de  Francia  aynntó  en  París  los 
Perlados  de  su  Regno  sobre  la  anión  de  ia  Iglesia,  é 
de  la  embajada  que  sobre  ello  envió  al  Papa.    .    :    .   •    'd. 

Cap.  XV.— Gomo  los  Duques  llegaron  al  Papa  en  Avifloa, 
é  le  dieron  su  embajada ;  é  lo  qocl  Papa  é  ellos  plaiíca- 


roii;éW^el  Ptn  wp<Midid.   .   .   , )39 

Ctp.  XVf .  —  De  U  pláttci  qie  «Atre  el  Papa  é  los  Gaáena- 
lei  OYÓ  coB  los  Duques  sobre  las  lias  de  la  aelOB.    .   •    Id. 

Cap.  XVII.  —  Del  CoBsejo  q oe  los  Uiqves  OTleroa  eoB  los 
CardfBales  ea  VUlaBoen  de  AvUob^ 1^* 

Cap.  XVIfl.  -  l)e  U  respeesu  qie  el  Papa  Beaedieto  dio  por 
Baldea  los  Doqaes MO 

Cap.  XIX.  «-Cerne  loe  Deqees  bob  se  tovieroB  por  eeatee- 
tos  de  la  respiesta  del  Papa;  é  eomo  foé  qoeaudo  bo  arco 
de  la  pBeate  de  AflfiOB 241 

Cap.  XX.  —  Eb  qie  se  eoBtleae  iBt  eedeU  del  Papa  ea  qoe 
alargd  so  respveste« s    Id. 

Cap.  XXI.  —Como  lee  Diqees  feeroa  é  posar  ea  Aviftoa,  é 
de  los  tratos  qoe  towieroB  con  los  Cardeaaks.    ....   i4i 

Cap.  XXir. — Ea  qae  se  ceallene  una  laivieioB  ea  qoe  el  Pa- 
pa maadó  é  lee  Cardeaeles  qae  aoa  pasiesen  soe  aombres 
ea  la  eedala  qae  loe  Daqaes  les  dcBíaadabaa Id. 

Cap.  XXIII.— Copia  de  la  Cédala  qoe  lesDaqaes  de  Fraoela 
dabaa  é  los  Cardeaeles  qae  olorgaeea  é  ftrmasea  de  sas 
sombres. it3 

Cap.  XXIV.— Como  los  Maestros  é  los  Doelores  qae  Tlale- 
roa  al  Papa  por  partes  de  la  Uaitersldad  de  Parfs  le  pidie- 
ren qae  los  quisiese  oír  en  pdblico  Consistorio,  é  la  res- 
puesta qnel  Papa  les  did. Id. 

Cap.  XXV.  ~  Como  viaieroa  les  Daques  de  Franela ,  é  al- 
gunos Cardenales  al  Palaeio  del  Papa ,  ¿  se  aflnnaban 
pidiendo  la  fia  de  la  rennaeiacioB Id. 

Cap.  XXVI.— Como  despees  desto  finieron  los  Duques  al 
Papa,  ¿  le  demandaron  tres  petieiones;  é  de  la  respuesta 
qnel  Papa  les  ditf Id. 

Cap.  XXVII.— Cerno  los  Daqaes  demandaron  al  Papa  que 
les  diese  audieaeia  ea  Coasistorio  general ;  é  la  respuesta 
qaelesdid Id. 

Gap.  XXVIll.  —  Como  los  Duques  é  los  Cardenales  flcieron 
proponer  algaaas  eosu  ea  el  Moaesterío  de  Saat  Fraaeiseo.    Id. 

Ato  SIXTO. 

De  las  Tistes  qael  Rey  de  Fraacia  é  Inglaterra  OTieron  en 
ano,  é  como  el  Rey  de  Inglaterra  tomó  por  muger  i  Dofia 
Isabel ,  fija  del  Rey  de  Franela Id. 

De  la  batalla  qae  Amorato,  Rey  de  los  Táreos,  Tencld  contra 
lee  Hunpros f45 


AMCIOHU  i  US  BOTAS  BB  Li  CBdmCA  BIL  BBT  BOB  BBBIODB  III. 

Capitulo  I.— Como  el  Rey  Doa  Eariqae  partid  de  Madrid  ¿ 
TinoáToledo 

Cap.  II.— De  la  babU  qae  el  laíkate  blio  i  los  Graades 
del  Reyao.    ,   • 

Cap.  III.— De  la  respoesCa  qae  el  Obispo  de  Slgfleasa  dio  al 
Seftor  Infante  en  nombre  de  los  tres  Estados  del  Reyno. 

Cap.  IV.  —De  la  respuesu  qoe  el  Infante  Don  Fernando  dló 
i  lo  diebo  por  el  Obispo  de  Slgflenia,  en  nombre  de  los 
Grandes  del  Reyno  y  de  los  Procuradores  de  las  clbdadet 
¿TiUasdél ,    . 

Cap.  V. —De  la  babla  qae  el  Obispo  de  Sigfenxa  biso  é  los 
Grandes  del  Reyao  é  á  loe  Procaradores  de  las  eibdades  é 
Tillas 

Gap.  VI*-  De  la  respaesta  qae  los  Proearadoree  dleroa  al* 
iafante  i  lo  qae  de  parte  del  Rey  les  babia  dicbo.  .    .    . 

Cap.  VU.  -Del  truledo  qae  fué  dado  i  los  Proearadoree  de 
lo  que  el  Infante  les  babU  diebo,  é  de  eomo  fué  Tiste  é 
respondido ^ 

Cap.  VIU.— De  eomo  el  Infante  dizoaT  Rey  la  respaesta 
qae  los  Procaradores  le  babiaa  dado,  ¿  lo  qae  el  Rey  le 
maadó  qae  de  sa  parte  les  diiese 

Cap.  IX. —De  como,  el  Rey  maadó  al  lafaate  qae  embiase  4 
los  Proearadoree  aa  eeerito  de  todas  lee  eesu  qae  le 
eoBTenian,  para  bacer  la  guerra  que  qnerla  eomeatar.   . 

Cap.  X.— De  lu  cosu  qae  conteaia  el  eserlio  qae  el  lafaa* 
te  Doa  Feraandoembió  i  los  Procaradores 

Cap.  XI.— De  lo  qae  los  Proearadoree  Tleroa  sobre  lo  qae 
el  Rey  Doa  Barique  demaadaba,  y  de  la  caeata  qae  bleie- 
roa  qae  meataba,  é  la  saplicacioB  que  le  blderoa.   •   i 

Cap.  XII. —De  lo  qae  el  Iafante  practicó  coa  el  Rey  fobre  le 
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ya  diebo,  é  lo  qae  le  maadó  qae  dixese  á  les  Proearado- 
ree de  sa  parte,  ea  preseaela  de  todos  los  Grandes  del 
Reyno I6i 

Cap.  XIII.— Iiel  debate  qae  oto  entre  los  Procaradores,  si 
otorgariaa  al  Rey  el  poder  qae  desundeba Id. 

Cap.  XIV.—  De  como  el  Rey  Doa  Bnriqae  falleció  en  Tole- 
de,  Sábado  entre  Prima  é  Tercia ,  i  Teinte  é  seis  días  de 
Dedembre  eomensando  del*ilo  dé  siete. Id. 

Cap.  XV.  —  De  la  babla  que  el  Infante  hiio  á  ios  Perlados  é 
Grandes  Seftor  es  é  Proearadoree  despads  del  (allescimien- 
to  del  Rey.    .    .    .   « Id. 

Gap.  XVL  —  De  eome  el  Infante  les  dijo  qael  Rey  dexaba 
por  Tutores  del  Principe  sa  bUo,  ó  por  Regidoree  ¿  Ce- 
Temedores  del  Reyno,  á  la  Reyni  DoAa  Catalina  sa  muger 
éié\ i63 

Cap  XVII.— De  lo  qae  la  Reyaa  Defta  Cataliaa,  mager  del 
Rey  DoB  Eariqae,  bise  desque  fué  certiicada  de  ta  faUes- 
cünieato Id. 

Gap.  XVIII.  —  De  como  el  Infante  Don  Femando  partió  de 
Toledo  ¿  eontinaó  sa  eemlno  para  SegOTla,  donde  la  Se- 
flora  Reyna  Dofta  Catalina  estaba Id. 

Gap.  XIX.  —  De  como  se  leyó  el  Testamente  del  Rey  Don 
EnHqne  en  presencia  de  la  Reyna  ¿  Infante  6  de  todos  los 
Grandes  é  de  los  Procuradores  qne  ande  estaban.    .    .    . 

Gap.  XX.  —  Del  Testamento  del  Rey  Dea  Eariqae.    .    .    • 

Gap.  XXI.  —  De  oemo  el  Obispo  de  Sigúeau  reqalrió  á  U 
Reyaa  é  al  Infaate  qae  aceptaaea  la  tutela  del  Rey  éia 
goberoacion  6  regimiento  de  sas  Royaos  ¿  Selorios.    .    • 

Gap.  XXII.  —  De  eome  la  Reyna  y  el  lofiante  aceptaron  la  tu- 
tela é  gaarda  del  Rey,  é  goTcreaeioa  6  reglmieato  destos 
Royaos  6  SeAorlos;  y  el  jarameato  qae  les  faé  tomado.  . 

Cap.  XXIII. — De  la  forma  del  Jorameato  qae  á  la  Reyaa  6 
al  Infante  foé  tomado. Id. 

Gap.  XXIV.  —  De  la  forma  en  qae  JararoB  la  Reyaa  y  el  lo- 
bato de  tener  é  gaardar  los  pririlegios  é  baenos  ases  é 
eóstembres  deetos  Royaos tli 

Cap.  XXV.  —  De  otra  forma  de  Jarameato  qae  faé  temado  i 
los  diebos  Seflores  Reyaa  é  labBte. Id. 

PaarACcaen  ea  la  eróalca  del  Rey  Dea  iuaa  el  Segaado,  ea- 
dereíada  al  muy  alto  é  muy  poderoso  el  Rey  Doa  Carlos 
aaestro  sefter,  por  el  Doctor  Lorenxo  Galindez  de  Gana- 
Jal ,  del  sa  Geassjo,  y  sa  Relator  y  Refereadario,  Gatedré- 
tlco  de  Prima  en  el  Botadlo  de  Salamaaea. 173 
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la  Reyaa  é  á  los  Graades  é  é  los  ProcurUores  de  las  Cib- 
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respondió  per  si  é  por  todos  losCoades  é  Rleoe-Oombree 
é  Caballeros  y  Eseaderos  deetos  Royaos. H. 
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que  tenia  por  ser  cerüftcado  de  la  ferdad t89 

Cap.  XXX.— De  laficteria  que  de  los  Moros  orleron  doden- 
tos  de  aballo  de  Carmena  y  É«iJa  é  Osuna Id. 

Cap.  XXXI. — De  como  el  Maestre  de  Santiago  embió  al  Co- 
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al  Emperador,  haciéndole  saber  la  graveza  de  sn  enfer- 
medad  Id. 

Cap.  VIH. —De  la  respuesta  quel  Emperador  hizo  al  Rey 
de  Aragón Id. 

Cap.  IX.  — De  la  embazada  quel  Emperador  embló  al  Papa 
Benedicto  é  al  Rey  de  Aragón 3^1 

Cap.  X.  •  De  lo  qae  el  Sánelo  Padre  respondió  á  los  emba- 
jadores del  Emperador Id. 

Cap.  XI.— De  como  los  embaladores  del  Emperador  fiíeron 
ver  al  Rey  de  Aragón -. Id. 

Cap.  XII.  — De  como  ios  embaladores  del  Emperador  se 
volvieron  á  Narboua  con  la  respuesta  del  Papa 365 

Cap. XIII.— De  como  allende  déla  gente  del  Emperador, 
venían  con  él  emb^zadores  muy  grandes  del  Cóndilo.    .     Id. 

Cap.  XIV.— Del  presente  quel  Rey  de  Aragón  embió  al  em- 
perador.     368 

Cap.  XV.  —  De  como  el  Emperador  é  los  embazadores  que 
con  él  venían  fueron  ver  al  Saneto  Padre Id. 

Cap.  XVI.  ~  De  la  rcspuesU  quel  Saneto  Padre  dló  al  Em- 
peiador. Id, 

Cap.  XVII.  —  De  la  proposición  qne  los  embaudoree  del 
Concillo  hicieron  al  Saneto  Padre Id. 

Cap.  XVlll.  —  De  como  el  Emperador  fué  A  ver  al  Rey  de 
Aragón 867 

Cap.  XIX.— De  como  el  Papa  y  el  Emperador  vinieron  á  ver 
al  Rey  de  Angón id. 

Cap.  XX.  —  De  como  el  Emperador  vino  otra  vez  á  ver  al  Rey 
de  Aragón Id. 

Cap.  XXL —De  como  vinieron  al  Rey  de  Aragón  embazado- 
res  del  Rey  de  Francia Id. 

Cap.  XXII.  —  De  como  los  embazadores  del  Concilio  se 
quezaroa  al  Emperador  de  lu  dilaciones  quel  Papa  daba 
en  se  determinar 368 

Cap.  XXIII.  —  De  como  el  Emperador  é  los  embaudoree  del 
Concilio  fueron  mal  contentos  de  la  respuesta  del  Saneto 
Padre.    ^ id. 

Cap.  XXIV.— Déla  respuesta  quel  Papa  dio  al  Duque  Luis 
deBria ^  ...    .    Id. 

Cap.  XXV. — Del  eneio  qiel  Emperador  hubo  de  la  respaesta 
del  Saneto  Padre. |d. 

Cap.  XXVI.  —  Del  requerimiento  qiel  Rey  de  Angón  embió 
hacer  al  Saneto  Pidn 900 

Cap.  XX Vil.—  De  la  respuesta  quel  Saneto  Padre  Uso  al  Rey 
Daragon w. 

Cap.  XXVIIL  —  De  como  el  Rey  de  Aragón  é  los  embazado- 
res  del  Concillo  emblaron  requerir  al  Saneto  Padre  que 
renmeiase. id. 

AÑO  DiCUIO. 

Capítulo  I.  —  De  eomo  el  Rey  Don  Femando  de  Aragón 
Uro  la  obediencia  al  Benedito ^    Id. 

Cap.  IL— De  «na  gran  victoria  qael  Rey  de  Inglaterra  hubo 
de  los  Franceses 370 

Cap.  IIL  — De  eomo  el  Benedito  hizo  proceso  eontra  el  Rey 
Don  Fernando  de  Aragón Id. 

Cap.  IV.— De  como  el  Infante  Don  Sandio,  Maestre  de  Al- 
cántara, fln5  en  Modina  4oi  Campo.  ........    Id. 

Cap.  V.— De  como  el  Rey  de  Aragón  sapo  la  sentencia  qool 
Benedito  contra  él  había  dado,  é  de  como  yendo  para  Gas- 
tilla,  falleaeió  en  na  lagar  qae  dteea  Igiaíada.   .  •  •   •    id. 
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Cap.  VL— Del  fasto  é  condiciones  deste  excelente  Rey  Don 
Fernando  de  Aragón 371 

Cap.  VIL— Del  enojo  qnel  Emperador  bobo  de  la  mnerie  del 
Rey  Don  Femando  de  Aragón,  é  de  como  luego  se  partió 
deNarbona. Id. 

Cap.  Vlll.— Del  sentimiento  qae  la  Reyna  Dofia  Catalina 
bobo  de  la  muerte  del  Rey  Don  Femando,  ¿  de  las  obse^  . 
qnias  que  bizo  en  la  Tilla  de  Valladolid Id. 

Cap.  IX.  —  De  la  babla  quel  Arzobispo  Don  Sancbo  de  Ro- 
zas hizo  A  la  Reyna  Doña  Catalina,  después  de  la  muerte 
del  Rey  Don  Femando ^^• 

Cap.  X.— Del  acuerdo  que  bubieron  los  Caballeros  ya  dichos 
para  la  gobernación  del  Reyno 372 

Cap.  XI.— De  eomo  Diego  Lopes  Destúfiiga  é  Juan  de  VelaS- 
co,  desque  vieron  muerto  al  Rey  de  Aragón,  procuraron 
de  haber  en  su  poder  ai  Rey  Don  Juan Id. 

Cap.  XII.  —  Del  descontentamiento  que  bubieron  los  Gran- 
'des  quando  supieron  que  la  Reyna  babia  entregado  al  Rey 
su  bijo  ft  Joan  de  Velasco  é  á  Diego  Lopes  Destúfiiga.    .    Id. 

^0  dmdígiho. 

ilapitnio  L  —  De  los  grandes  debates  que  en  Sevilla  había 
entre  Pedro  de  Bstdfilga  é  Don  Alonso  de  Guzman,  her- 
mano del  Conde  de  Niebla 373 

Cap.  II.  —  De  como  el  Rey  de  Granada  embid  demandar  tre- 
guas al  Rey  Don  Juan  ¿  A  la  Reyna  su  madre Id. 

Cap.  in.  — De  una  requesta  que  hubo  entre  Juan  Rodríguez 
de  Castafieda,  Sefior  de  Fuentednefia ,  y  entre  el  Mariscal 
Ifiigo  Destúfiiga Id. 

Cap.  IV. -^  Como  Mosen  Rubin  de  Bracamente  demandó  á  la 
R^yna  que  le  biciese  merced  de  las  islas  de  Canaria  para 
un  pariente  suyo 374 

wmes-  Alio  BUODicmO.        ^T'^  O 

Capitulo  L  —De  como  la  Reyna  Dofia  Catalina  mnrló.    .    .    Id. 

Cap.  II.— Como  todos  los  caballeros  de  Sevilla  que  estaban 
presos  ftieron  dados  sobre  fiadores,  desque  la  Rteyna  fué 
muerta 378 

Cap.  IIL— De  como  vinieron  embaladores  del  Rey  de  Fran- 
cia demandando  ayuda  contra  Inglaterra M. 

Ctp,  IV.  —De  como  vinieron  embaladores  del  Rey  de  Por- 
tugal demandando  paz  perpetua Id. 

Cap.  V.— De  como  vinieron  nuevas  al  Rey  qnel  Rey  de  In- 
glaterra habla  mandado  pregonar  guerra  contra  Castilla.    Id. 

Cap.  VI.—  De  como  en  París  mataron  al  Conde  de  Armlfia- 
qne,  é  mucha  gente  suya.   .    .    .  ". id. 

Cap.  VIL  —De  la  tregua  que  al  Rey  de  Granada  se  otorgó.    Id. 

Cap.  VIII.— De  como  se  bizo  el  desposorio  de  la  Infanta 
Dofia  María,  hermana  del  Rey  Don  Juan ,  cgnJDon_Alon- 
80,  primogénito  del  Rey  Don  Femando  de  Aragón.   •    .   376 

AftO  DÉCIMO  TERCIO.         , 

Capitulo. I.  —  De  eomo  el  Araobispo  Don  Sancbo  de  Rozas, 
hall&ndose  muy  favorescido  de  la  Reyna  Dofia  Catalina, 
hizoalgunascosas  de  que  no  plugo  á  los  Grandes.    .   .    id. 

Cap.  U.— De  la  babla  quel  Almirante  Don  Alonso  finriquez 
hizo  al  Rey  en  Us  Cortes  de  Madrid,  quando  le  Alé  entre- 
gido  el  regimiento  del  Reyno '  •    .   878 

Cap.  IIL—  De  la  respuesta  que  dio  el  Rey  Don  Juan  quando 
le  fué  entregado  el  regimiento  del  Reyno id. 

Cap.  IV.—  De  como  el  Rey  rescibió  en  su  Consejo  todos  los 
que  hablan  seydo  del  Consejo  del  Rey  Don  Enrique  su 

padre W. 

Gap.  V.' De  la  ordenanza  que  se  hizo  que  las  cartas  de 
mercedes  que  el  Rey  hubiese  de  librar,  se  diesen  al  Arce- 
diano de  Gnadalajara  Don  Gutierre  Gómez  de  Toledo.    •    Id. 

Cap.  VI.  —Como  el  Araobispo  Don  Sancho  de  Rozas  se  ma* 
ravllló  de  la  novedad  susodicha Id. 

Cap.  VIL  —  De  como  vinieron  nuevas  al  Rey  que  los  Ingle- 
ses hablan  tomado  U  cibdad  de  Roan  en  Normandla.    .    .    379 

Cap.  VllL— De  como  vinieron  embazadores  del  Rey  Don 
Juan  de  Portugal  al  Rey  don  Juan,  por  haber  respuesta  de 
la  embazada  que  ya  dos  veces  era  venida  demandando 
perpetua  paz Id. 

Gap.  IX. —De  la  lespuesu  quel  Rey  Don  Jnan  dio  4  los  cm- 
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bazadoret  del  Rey  de  PortagaL 379 

Cap.  X.— De  como  Jnan  Hurtado  de  Mendou  govemaba  por 
la  mano  de  Alvaro  de  Lona Id. 

AfiO  BÉCnO  CUARTO. 

Capítulo  I.—  De  como  el  Infante  Don  Juan  se  fiié  á  casar  i 
Navarra  con  la  Princesa  Dofia  Blanca.    .......    380 

Cap.  II.  —  De  como  el  Infante  Don  Enrique  se  qnezaba  di- 
ciendo que  no  ae  había  guardado  con  él  lo  que  se  habla 
asentado Id. 

Cap.  III.  —Como  el  Infante  é  los  Caballeros  que  con  él  es- 
taban tuvieron  manera  como  el  Rey  no  viese  el  alboroto 
que  en  el  palacio  andaba 38t 

Cap.  IV.  —  De  como  el  Infante  puao  en  palacio  peraonas  que 
sirviesen  al  Rey,  é  quitó  los  mas  de  los  que  antes  le  ser- 
vlaif. 38i 

Cap.  V.— De  como  el  Infante  acordó  de  llevar  al  Rey  \  Segovia.    UL 

Cap.  VI.  —De  como  el  Infante  Don  Juan  hizo  sus  bodas  en 
Pamplona,  é  no  estuvo  ende  mas  de  quatro  dias.  é  luego 
se  partió  para  venir  en  Castilla.    .    .* U* 

Cap.  VIL— De  como  Feman  Alonso  de  Robres  eserlbió  al 
Infante  Don  Juan ,  que  fuese  cierto  que  la  voluntad  del 
Rey  era  de  salir  de  poder  del  Infante  Don  Enrique  ¿  de 
los  Caballeros  que  con  él  estaban 383 

Cap.  VllL  — De  eomo  estaban  ios  Infantes  Don  Juan  é  Don 
Pedro  en  Cuellar  Juntando  sus  gentes,  y  el  Conde  Don  Fa* 
drique  é  Pedro  Destúfiiga  estaban  en  Valladolid,  no  mos- 
trándose en  ninguna  de  las  partes Id. 

Cap.  IX.  —  Del  g'an  trabajo  é  congoja  que  la  Reyna  de  Ara- 
gón tenía  por  ver  la  discordia  que  entre  sus  hijos  estaba.   384 

Cap.  X.— De  como  el  Infante  Don  Juan  embió  sus  cartas  a 
todas  las  cibdades  é  villas  deste  Reyno,  haciéndoles  saber 
el  caso  en  Tordesillas  acaescido UL 

Cap.  Xlt  —De  como  desque  el  Infante  Don  Enrique  supo  las 
cartas  quel  Infante  pon  Joan  habla  embíado  a  las  cibda- 
des, biso  que  el  Reyembiase  sus  cartas  del  todo  contra- 
rias é  las  del  lúfante  Don  Juan M. 

Cap.  XII.— De  eomo  la  Reyna  Dofia  Leonor  determinó  de 
venir  á  la  cibdad.  de  Avila ,  por  tratar  como  la  gente  de 
ambas  partes  se  derramase. UL 

Cap.  XIIL— De  como  el  Rey  respondió  qnél  estaba  en  su 
libertad. 388 

Cap.  XIV.—  De  eomo  la  Reyna  de  Aragón  trabajó  tanto,  que 
la  gente  de  ambas  partes  se  derramase Id. 

Gap.  XV.  —De  como  quanto  la  Reyna  trabajaba  por  la  con- 
cordia, tanto  algunos  malos  Caballeros  procurando  sus.ln- 
tereses  trabajaban  por  acrecentar  la  enemistad.    ...    Id. 

Cap.  XVI.  —  De  la  embazada  que  la  Reyna  Dofia  Maria  de 
Aragón  embió  al  Rey  Don  Juan,  su  hermano 388 

Cap.  XVIL  — De  como  el  Infante  Don  Enrique  ó  loa  de  si 
parcialidad  tuvieron  manera  eomo  el  Rey  hiciese  Cortes» 
é  aprobase  el  easo  de  Tordesillas. u. 

Cap.  XVni.— De  como  se  acordó  que  el  Almirante  Don 
Alonnso  Enriques  é  Don  Rodrigo  de  Velasco  tratasen  U 
eoncordia;elqnalcomo  conosclese  que  todo  iba  sobre 
falso,  no  quiso  entender  en  ello 387 

Cap.  XIX.— De  como  el  Infante  Don  Juan  se  quexaba  porque 
no  se  le  daba  lugar  que  viniese  hacer  reverencia  al  Rey.  .    388 

Cap.  XX.— De  como  el  Infante  Don  Enrique  acordó  quel  Rey 
emblase  por  Embaxador  al  Sancto  Padre  á  Don  Gutierre 
Gómez,  Areidiano  de  Gnadalajara ,  haciéndole  saber  las 
eosas  pasadas  é  con  ciertas  suplicaciones M« 

Cap.  XXI. —Como  se  acordó  Tiue  el  Rey  se  partiese  de  Avila 
para  Talavera 14. 

Cap.  XXIL— De  la  discordia  que  hubo  en  el  Consejo  del  Rey 
sobre  el  otorgamiento  de  las  treguas  al  Rey  de  Portugal.    Id. 

Cap.  XXIIL— De  la  embazada  que  la  Reyna  de  Aragón,  nu- 
dre  del  Infante  Don  Enrique,  le  embió..  .  .     •.  •  •  •    38t 

Cap.  XXIV.— De  eomo  el  Infante  é  los  que  eon  él  estaban 
conosctan  como  el  Rey  no  tenia  perdido  el  enoje  de  lo 
acaescido  en  Tordesillas Iá« 

Cap.  XXV.— Del  sentimiento  que  el  Conde  Don  Fadrique6 
los  otros  Grandes  tuvieron  del  Infante  Don  Enrique  é  de 
Garciferaandez  Manrique  por  la  poca  cuenta  qae  deüos  se 
hacia  en  los  negocios .Id. 


Cap.  XXVI.— De  eómo  el  Rey  coaeertó  eon  Al? aro  de  Una 
la  forma  en  que  se  fiíese  de  Talatera •  •  • 

Oip.  XXVII.  —  De  como  el  Rey  Don  Jnaa  se  partW  de  TaU- 
tera,  é  faé  al  eastUlo  de  MonUlvan 
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Cap.  XXVIII. —De  como  sabido  por  el  Intoole  qne  el  Rey  era 
ido,  mandó  qne  se  armasen  6  cabalgasen  para  ir  en  pos 
del»  por  saber  donde  Iba 

Gap.  XXIX.  —De  como  el  Rey  de  gran  priesa  saUó  del  cas- 
ttilo  de  Vlllaln  é  se  fné  á  MonUlnn Svl 

Cap.  XXX. — De  eomo  el  Condestable  é  los  otros  Caballeros 
qne  iban  en  pos  del  Rey,  por  el  empacho  de  la  barca  no 
pidieron  aqneldia  ir  mas  de  ft  Malplea 391 

Cap.  XXXI.— De  como  el  Infante  se  tomó  ft  Talatera,  6  de 
lo  qne  biso W. 

Cap.  XXXII.— De  como  el  Condestable  é  los  Caballeros  qne 
eon  ¿1  finieron  de  TaUvera  asentaron  Real  sobre  el  casti- 
llo de  Montalfan ^^* 

Cap.  XXXIII.  -  De  eomo  el  Rey  desqne  tido  asentado  d 
Real,  loblio  saber  al  Infante  Don  Juan  é  al  Artoblspo  Don 

Sencbo  de  Roías. 5®* 

Cap.  XXXrv.  —  De  como  el  Infante  Don  Juan  esUndo  en 

Olmedo  sapo  la  partida  del  Rey  de  Talayera Id* 

Cap.  XXXV.  —  De  como  el  Arzobispo  Don  Sancho  de  Roías 

estando  en  Alcalá  sapo  la  partida  del  Rey  de  Talatera.   .    W. 
Cap.  XXXVI.—  De  como  los  Caballeros  qne  estaban  en  d 
Real  embiaron  llamar  al  Infante  Don  Enrique  que  estaba 

en  Talatera •  •  •    '^ 

Gap.  XXXVII.— De  como  por  la  mengua  de  mantenimientos 
que  el  castillo  habla  el  Rey  mandó  que  matasen  algunos 

caballos,  é  qie  el  primero  fuese  el  suyo Id* 

Cap.  X^XVIII.  .-De  como  Altare  de  Luna  é  Pedro  Porto- 
carrero  é  Ruy  Sunches  de  Mostoso  coo  él  salieron  á  habla 
con  «1  Condesuble,  é  con  el  Adelantado  Pero  Manrique  é 

Garelfemandex  Manrique ^ 

Ca^  XXXIX.  —  Como  el  Infante  embió  por  los  Procuradores 
6  les  rogó  que  fuesen  hablar  al  Rey  é  trabajasen  de  le 

mudar  el  propósito  en  que  estaba.  .  • S^ 

Cap.  XL.—  De  lo  que  los  procuradores  dlieron  al  Infante 

qíe  el  Rey  les  habla  mandado  que  de  su  parte  le  dixesen.    Id. 
Cap.XLI.— De  lo  que  un  Portero  del  Reyé  un  Repostero 
tayo  hicieron  por  meter  pan  al  castillo,  é  de  como  un 

Inocente  pastor  le  presentó  una  perdis 396 

Cap.  XLII.  —  De  como  el  Infante  Don  Juan  partió  de  Olme- 
do 6  tino  á  Móstoles.  Id. 

Cap.  XLIU.  —  De  eomo  tinleron  ai  castillo  de  Montalun  el 
Almirante  Don  Alonso  Enriques  y  Femando  Alonso  de  Ro- 
bres  • Id. 

Cap.  XLIV.— De  como  el  Rey  embió  mandar  al  Infante  Don 
Enrique  que  estaba  en  Ocafia ,  qne  derramase  la  gente  de 

armas  qne  tenia  ayuntada 397 

Cap.  XLV.—  De  los  mensageros  quel  Infante  Don  Enrique 

embió  al  Rey W» 

Cap.  XLVI.  —  De  como  el  Rey  partió  de  Montalun  por  ir  te- 
ner la  Pasque  de  Natidad  en  Talatera Id. 

Cap.XLVll.- De  la  reapnesU  qnel  Rey  dio  al  Infante  Don 
Juan 538 

Afio  niciKO  omNTo. 

Capitulo  I.— De  eomo  el  Rey  acordó  de  embiar  otra  tes  al 
Infante  Don  Enrique  que  derramase  la  gente 399 

Cap.  II.  — De  dertaa  petidónes  qiel  Infante  Don  Juan  é  los 
que  con  él  eran  embiaron  al  Rey. Id. 

Cap.  111.— De  la  respnesU  que  d  Rey  dio  é  las  peticiones 
del  Infante  Don  Juaa éOO 

Cap.  IV.  —  Como  d  Rey  se  parUÓ  de  TaUtera ,  y  eid)ió  man- 
dar al  Infante  Don  Juan  lo  qne  hiciese.  .......    Id. 

Cap.  y. .»  De  como  tinleron  nuetas  al  Rey  de  eomo  d  Infan- 
te Don  Enrique  é  la  Infinta  Dofla  Catalina  su  muger  ha- 
blan embiado  i  tomar  la  posesión  de  todas  las  tillas  é  fof- 
lalesas  dd  Marquesado  de  Vlllena Id. 

Cap.  vr.—  De  como  el  Rey  sopo  en  Roa  de  como  no  embar- 
gante el  mandamiento  quél  habla  embiado  al  Infante ,  él 
embió  *  Alonso  laftcs  Paiardo  i  tomar  la  posesión  dd 
Marquesado.  .    .    i ^í 

Cap.  VU.  *  De  cono  h  Reyna  que  estaba  en  Toledo  se  p•^ 
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tió  dende  por  mandado  del  Rey  para  Atila.    i    •  i   .  .   éOi 
Cap.  VIII.— Como  d  Rey  se  partió  de  Roa  é  se  fteé  é  SanUs- 

tetan *    .    Id. 

Cap.  IX.  —  De  como  Garelfemandex  Manrique  embió  tomar 

la  posesión  dd  Condado  de  Castafteda ^^ 

Cap.  X.—  De  com»d  Infinte  Don  Enrique,  contra  el  man- 
damiento dd  Rey,  usaba  de  la  posesión  6  sefiorfo  dd  Mar- 


quesado. 


Id. 


Cap.  XI.  —  De  como  d  Infante  Don  Enrique  deió  de  entender 
en  la  posesión  dd  Marquesado,  y  mandó  qne  se  entendie- 
se en  dio  por  parte  de  la  Infanta  su  muger Id* 

Cap.  XII.— De  como  el  Infante  Don  Enrique  acordó  de  no  em- 
biar mas  mensageros  al  Rey,  é  la  Infanta  su  muger  embió  é 
Juan  Femandex  de  Totar  y  al  Ueendado  de  Traxillo  al  Rey.   403 

Cap.  XIII.  —  De  como  el  Rey  embió  mandar  d  Arddiano  de 
GuadaiaJara  que  no  ftiese  al  Papa  con  la  embalada  que  de 
AtUa  le  habla  mandado  ir 1^* 

Cap.  XIV.  —  De  como  d  Rey  aupo  que  hablan  apaleado  su 
ballestero  de  masa  en  d  Condado  de  CasUSeda,  é  propuso 
de  ir  por  su  persona  á  hacer  la  Justida  de  cosa  un  fea.    •    Id. 

Cap.  XV.— De  como  estando  el  Rey  en  Aguiiar  de  Campo, 
le  tinleron  nuetas  de  como  el  Infante  Don  Enrique  se  que- 

ria  teñir  para  él *^* 

Cap.XVi.— Gomo  el  Rey  se  partió  para  ValladoUd.  ...    Id. 

Gap.  XVII.— De  como  el  Rey  otorgó  treguas  al  Rey  de  Gra- 
nada por  tres  afios,  con  que  le  diesen  en  parias  trece  mil 
doblasde  buen  oro ,  *   *^ 

Cap.  XVIII.  —  De  como  estando  el  Rey  en  Tordesillas  fué 
certificado  quel  Infante  Don  Enrique  se  tenia  para  d  con  . 
toda  la  gente  de  armas  que  habla  podido  haber Id. 

Cap.  XIX.-  Como  d  Rey  embió  ai  Doctor  Altar  Sanchex  de 
CarUgena  i  Toledo  por  Corregidor,  é  no  fué  rescebido.    .    Id. 

Cap.  XX.  —  De  como  el  Dean  de  Santiago  habla  hallado  d 
Infante  Don  Enrique  é  á  la  Infanta  su  muger,  que  se  te- 


nían para  el  Rey. 


Id. 


Cap.  XXI.— De  como  el  Infante  escribió  á  ios  Procuradores 
todas  las  cosas  pasadas 406 

Cap.  XXII.  -  De  U  auplieacion  qie  los  Procuradores  hicie- 
ron al  Rey  sobre  los  hechos  dd  Infante. Id. 

Cap.  XXIII.— De  como  dos  procuradores  de  Rurgos  é  de 
Segotia  tinleron  al  Infante  en  nombre  de  todos 407 

Cap.  XXIV.  —  De  la  respuesU  que  d  Infante  hixo  á  los  Pro- 
curadores  '*• 

Cap.  XXV.—  De  la  suplicación  que  los  Procuradores  al  Rey 
hicieron  sobre  los  hechos  del  Infante 408 

Cap.  XXVI.  -  Dd  enojo  quel  Rey  tenia  porque  el  Infante  no 
compila  sus  mandamientos..    ......•••••    Id. 

Cap.  XXVII.— De  como  la  Reyna  de  Aragón  Dofla  Leonor  se 
Yino  para  Arétalo l<l- 

Cap.  XXVIII.  —  De  como  el  Infante  embió  al  Rey  al  Axrobis- 
po  de  Santiago  Don  Lope  de  Mendou 409 

Cap.  XXIX.  —  De  como  la  Reyna  de  Aragón  y  el  Arxoblapo  de 
Santiago  é  los  Caballeroa  que  eon  él  estaban  se  tolrieron 
d  Infante  sin  acabar  cosa  de  la  que  suplicaron Id. 

Cap.XXX.  — De  como  la  Reyna  toltló  otra  tes  d  Rey.   .   .   410 

Cap.  XXXI.  —  De  como  tndu  la  Reyna  con  la  respuesta  dd 
Infante,  é  oida  por  d  Rey,  le  respondió  qne  no  daria  se- 
guridad hasu  quel  Infante  cumpUese  todo  lo  que  le  habla 
mandado ffd* 

Cap.  XXXII.—  De  como  tisto  por  d  Infante  que  no  podía  aca- 
bar cosa  que  suplicaba,  acordó  de  cumplir  todo  lo  que  d 
Rey  le  mandaba ,  é  mandó  hacer  alarde  é  derramó  la  gente 
que  tenia  Junta  en  el  Espinar Id. 

Cap.  XXXIIl.  -  De  como  el  Rey  mandó  hacer  alarde  en  Aré- 
talo,  é  derramó  la  gente,  é  dexó  mil  lanus  para  que  de 
contino  andUTiesen  con  él  en  su  guarda Id. 

Cap.  XXXIV.  —  De  como  el  Rey  embió  al  Dean  Don  Alonso 
de  Cartagena  al  Rey  de  Portugal  i  le  responder  á  las  em- 
baudas  que  le  habla  embiado  sobre  las  treguaa. ....   411 

Cap.  XXXV.-*- De  la  respuesU  qud  Infinte  embió  d  Rey  d 
llamamiento  que  le  hixo •    ^^ 

afto  Dáffno  sato. 
Capitulo  I.  —  Del  enojo  qiei  Rey  hubo  dd  seguro  que  el  Ii- 
lutft  demandaba.  ••{•••••••#,••• 
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Ctp.  II,  — .D^  como  el  Infeste  embió  al  Keyft  su  Liecneiüto 
con  un  memorial  moy  Urge,  é  de  la  respueatm  ^te  Ile?ó.' .   413  • 

Cap.  III.—  De  como  el  Infante  tornó  embiar  al  lley  sa  Licen- 
ciado  M. 

Cap.  IV.  -r-  De  como  el  B^y  dixo  aegaada  vea  al  Licenciado 
menaagero  del  Infante  qne  le  dixeae  Ua  razonea  por  qae 
habla  por  enemigos  á  loa  caballeros  sns  nombradoa.  «• , .   4U 

Cap.  V.  ~  De  como  el  Rey  de  Aragón  embió  á  rogar  al  Rey 
Don  Juan  que  le  embiase  al  infante  Don  Pedro  an  hermano; 
é  dfr  como  el  Rey  le  dló  teinie  mil  florines  para  el  camino, 
é  para  levar  gente Id. 

Cap.  VI.  >-  De  como  el  Rey  embió  al  Infante  sa  seguro. .    .    Id. 

Cap.  VII.—  De  como  el  Rey  fué  tan  eiojado  áa  UnUs  emba- 
zadas dei  Infante,  qne  deUrminó  de  mandar  aparejar  sn 
gente  de  armas,  é  de  ir  contra  él  á  do  qoiera  que  estuviese.   415 

Cap.  VIH.  —  De  como  el  Infante,  visto  que  ningún  remedio 
tenia,  embió  decir  al  Rey  qne  él  seria  i  cierto  dia  con  Sn 
Merced  en  Madrid ,  é  así  lo  cumplió Id. 

Cap.  IX.  —  De  como  el  Infante  Don  Enrique  porlló  mucho  con 
Gardfemandez  Sfanrique  que  no  fuese  con  él  al  Rey,  é  no 
lo  pudo  acabar • Id. 

Cap.  X.—  De  como  el  Infante  quisiera  largamente  hablar  con 
¿1  Rey,  y  él  no  le  dio  á  ello  logar 416 

Cap.  XI.—  De  la  habla  qael  Rey  biso  al  Infante  Don  Enrique 
el  dia  de  au  prisión ,  é  la  respuesta  del  Infante Id. 

Cap.  XII.— Como  el  Rey  mandó  embargar  todo  lo  dd  Infan- 
te é  lo  de  Garcifcrnandez  Manrique 417 

Cap.  XIII.— Do  como  después  déla  prisión  del  Infante  vinie- 
ron al  Rey  el  infante  Don  Juan  é  los  qne  con  él  eran  idos  á 
montear .418 

Cap.  XIV. •>  Do  como  el  Rey  hizo  Administrador  de  la  Orden 
de  Santiago  á  Don  Gonzalo  Mexia ,  Comendador  de  Segura.    419 

Cap.  XV.  —  De  como  el  Rey  Don  Juan  hizo  saber  la  prisión 
del  Infante  al  Rey  Don  Alonso  de  Aragón ,  su  hermano.    .    Id. 

Cap.  XVI.  —  De  como  el  Rey  mandó  tomar  las  fortalezas  del 

Infante  Don. Enrique. ' Id. 

^  Cap.  XVn.  —  De  como  el  Rey  mandó  secrestar  la  plata  del 
Condestable  Don  Ruy  López  D&valoa ,  é  después  la  repar- 
tió  420 

Cap.  XVIU.  — Como  después  que  la  Infanta  Dofia  Catalina 
estuvo  algunos  días  en  la  Muela ,  hubo  seguro  de  la  ciudad 
de  Valencia Id. 

Cap.  XiX.— Del  enojo  qne  el  Rey  Don  Juan  buho  desque 
supo  qae  la  Infanta  su  hermana  y  el  Condestable  estaban 
en  Valencia Id. 

Cap.  XX.—  De  como  estando  el  Rey  en  Ocafta,  respondió  á 
los  Procuradores  ¿  ciertas  peticiones  que  le  dieron.    .    .    421 

Cap.  XXI.— De  como  el  Rey  puso  Regidores  en  Toledo,  ¿ 
les  mandó  dar  la  forma  que  hablan  de  tener  en  el  regi- 
miento.  ^    .    Id. 

Alto  ^f^ClHO  SiPTIHO. 

Capítulo  I.—  Como  el  Rey  se  volvió  de  Oeafia  á  Toledo.  .    .   422 

Cap.  n.  —  De  como  se  concertaron  las  treguas  entre  los  Re- 
yes de  Castilla  y  de  Portagal 423 

Cap.  ni.  —  De  como  vinieron  embaxadores  del  Rey  de  Por- 
tugal ,  para  ver  pregonar  las  treguas  susodichas Id. 

Cap  IV.—  De  como  el  R^y  Don  Alonso  de  Aragón  embió  sus 
embaxadores  á  la  Reyna  DoAa  Leonor,  sn  madre ,  pidién- 
dole por  merced  que  le  embiase  ü  la  Infanta  Dofia  Leonor 
su  hermana ., 421 

Cap.  V«—  Como  estando  el  Rey  en  Vailadolid ,  le  vinieron 

embaxadores  del  Rey  de  Aragón Id. 

X  Cap.  VI.  —  De  ia  sentencia  que  fué  dada  contra  el  Condesta- 
ble Don  Ruy  López  Dávalos ¿    .    Id. 

Cap.  Vil.— De  como  el  Rey  quisiera  mandar  prender  al  Obis- 
po de  Segovla  Don  Juan  de  Torde&illas,  é  teniendo  hecho 
juramento  de  no  se  partir  de  una  hermita  en  que  estaba 
hasta  que  viniese  mandamiento  del  Rey,  fi  media  noche 
cavalgó  eu  nñ  caballo  é  fuese  4  Valencia ,  donde  la  Infanta 

Dofia  Catalina  estaba 425 

"^  Cap.  Vi  II.  —  De  como  e)  Rey  hizo  Condado  4  Santtotevan  de 
Gormas,  é  mandó  que  Don  Alvaro  de  Luna  se  llamase  Con- 
destabie  de  Castilla  é  Cande  de  Santistevan Id« 

Gap.  IX.  -  De  como  el  Rey  de  Aragón  le  embió  á  decir  como 


Pigs. 

era  venido  en  Golibre,  é  de  eoiu>  blbla  entrtdo  por  faem 

de  armas  la  cibdad  de  Marsella ,   4SR 

Alo  DÉCIMO  OCTAVO. 

Capítolo  I.-  De  como  el  Rey  Doo  Juan  embió  por  embaxa- 
dor  al  Rey  de  Aragón  4  un  caballero  de  si  casa  llamado 
Alonso  Destdfllga itf 

Cap.  II.  —  De  como  vinieron  al  Rej  embaladores  del  Rey  de 
Aragón,  é  de  la  embazada  que  propusieron,  é  déla  res- 
puesu  que  el  Rey  4  ella  le  dio Id. 

Cap.  111.-  De  como  el  Rey  Don  Juan  de  Castilla  se  partió 
para  Rurgos,  donde  rescibió  muy  grandes  flestas,  y  es  fla 
deltas  la  vino  la  nueva  de  la  muerte  de  ao  primogénita  la 
Infanta  Dofia  CaUlina.     .    .   , 4t7  "^ 

Cap.  1 V.-^  De  como  el  Rey  Doi  Jvas  embió  sit  embaudoies 
al  Rey  de  Aragón. 4S8 

Alio  tierno  MOMO. 

Capítulo  I.  —  Como  catando  el  Rey  en  Vailadolid,  parid  la 
Reyna  Dofia  María  al  principe  Don  Enrique 429^ 

Cap.  II.  —Como  el  Príncipe  Don  Enrique  fué  jurado  por  pri- 
mogénito heredero  en  la  villa  de  Vailadolid M« 

Cap.  111.— De  como  el  Infante  mandó  llamar  al  Infante  Don 
Juan  é  á  todos  los  otros  Grandes  é  Procuradores  para  ha- 
ber consejo  sobre  los  debates  que  se  esperaban  entre  él  y 
el  Rey  de  Aragón 430 

Cap.  IV.  —  De  como  los  Procuradores  respondieron  al  Rey. .    431 

Cap^  V.—  De  como  el  Rey  Don  C4rlos  de  Navarra  embió  aoa 
embaxadores  4  los  Reyes  de  Castilla  é  Aragón  por  los  coa- 
certar.  . Id* 

Cap.  VI.  —  De  como  el  Infante  Don  Juan  se  detuvo  algunos 
días  de  ir  al  llamamiento  del  Rey  de  Aragón,  hasta  qae 
hubo  licencia  del  Rey  de  CastiUa |i« 

Gap.  VII.  —  De  como  el  Rey  Don  Carlos  de  Navarra  aisrid  de 
súbito  en  la  villa  de  OliL u. 

Cap.  VIII.—  De  como  el  Rey  Don  Jaaa  estaba  en  Palentaela 
con  mucha  gente  de  armas  hasta  qae  se  publicase  la  forma 
de  la  paz  entre  é|  y  el  Rey  de  Aragón 4S| 

cap.  IX.  —  De  como  el  Rey  Doa  Juaa  paHió  de  Palea'kuela ,  é  * 
anduvo  toda  la  noche  por  prender  4  Juan  Kogrldnez  de 
Castafieda 435 

Cap.  X.  —  De  como  el  Rey  llamó  ios  Procaradores,  é  les  de- 
mandó servicio  para  laa  necealdades  qne  esperaba  tener. .    14. 

Cap.  XI.  —  De  como  el  Rey  de  Navarra  embió  al  Rey  los  ca- 
pítulos de  la  concordia  qae  con  el  Rey  de  Aragón  habla 
concertado ¡¿^ 

Cap.  XII.  —  De  como  el  mariscal  Pero  García  vino  por  el 
mandado  del  Rey  de  Navarra  con  quinientos  hombres  de  ar- 
mas para  levar  al  Infante  Don  Enrique  del  castillo  de  Mora.    434 

Ato  vicásiMO. 

Capítulo  I.  —  De  como  el  Rey  se  vino  4  Toro  é  allí  vinieroi 
el  Rey  de  Navarra  é  los  otros  caballeros  que  allí  hablan  de 
venir;  é  de  como  ae  comenzó  6  entender  ea  los  hechos  del 
Infante  Don  Enrique  é  de  su  muger 435 

Cap.  IL— De  como  los  Procuradores  suplicaron  al  Rey  no 
mandase  qae  anduviesen  en  la  Córtelas  mil  lanzas  que  de- 
mandaba ,  y  lo  que  se  determind  sobresto 436 

Cap.  III.  —  De  como  Joan  Hurtado  de  Mendou  murió,  es- 
tando el  Rey  en  la  cibdad  de  Toro,  y  el  Almirante  Doa 
Alonso  Enriques  adoleció  de  grave  eafenaedad.  .    .    .   .    14. 

Cap.  IV.  —De  como  los  ProcuradoKs  dieron  al  Rey  naa  se- 
creta petición  sobre  cosas  muy  compllderas  4  sn  servicie 
é  al  bien  común  de  sus  Reynos •   .   •    M^ 

aXo  visísuiopRnrxao. 

Capítulo  I.— De  como  el  Rey  se  partió  de  Toro  pan  Zamora 
é  dende  se  fué  4  la  Fuente  del  Sabuco  4  teaer  la  fiesta  cea 
la  Reyna 439 

Cap.  11.^  De  como  pasadas  las  fleataa»  el  Rey  se  viae  4  Toro, 
y  el  Rey  de  Navarra  se  fué  4  Mayorga 439 

Cap.  lU.—  De  cotnu  habla  tan  grandes  sospechas  entre  los 
parciales  del  Rey  de  Navarra  y  el  Coadeslablo  é  a«s  ami- 
gos, que  no  se  confiaban  los  unos  de  los  otros Id. 

Cap.  IV.  —  De  como  el  Rey  fué  certificad»  dé  cono  el  Infaa- 


( 


te  Don  Enrique  que  estaba  en  Oeafta  se  aparcaba  para  ve- 
nir á  la  Corre,  de  lo  coal  liubo  enojo,  ¿  le  embi^  mandar 
qie  no  tíntese i40 

Cap.  V.  —  De  como  se  biso  compromiso  en  qiutro  Jueces, 
para  qne  determinasen  los  debates  entre  el  Rey  de  Navarra 
7  el  Infante  Don  Enriqoe  é  los  de  sa  parcialidad ,  y  entre 
el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  6  los  que  le  seguían.  .   iil 

Cap.  VI.—  De  como  los  Jueces  susodichos  entraron  en  el  Mo- 
nesterío  de  San  Beutto  de  Valladolid ,  é  pronunciaron  quel 
Condestable  Don  Alvaro  de  Ltna  salirse  de  la  Corte  por 
afio  ¿  medio,  é  con  él  todos  los  qne  por  su  mano  eran 

paestos  en  la  casa  del  Rey Id. 

\Cap.  Vil.— De  como  el  CondesUble  Don  Alvaro  de  Lana  se 
partid  de  Simancas  é  se  fué  á  la  villa  de  Ayllon ,  que  era 
suya i4i 

Cap.  VIH.—  De  la  habla  quel  Rey  de  Navarra  hizo  al  Rey  so- 
bre los  tratos  no  buenos  que  Fernán  Alonso  de  Robres  tra- 
taba, por  los  quales  el  Rey  lo  mandó  prender  ¿  poner  en 

el  Castillo  de  Segovla ,    Id. 

>ft«.Cap.  IX.  — Decomo  el  Rey  mandó  4  los  Procuradores  que 
ende  estaban,  que  se  fuesen  A  sus  tierras;  ¿  de  como  se 
dixo  que  el  Rey  de  Navarra  y  el  Conde  de  Castro  bavian 
movido  trato  ai  Condestable  Don  Alvaro  de  Lona  para  que 
volviese  ú  la  Corte i43 

AÑO  VICéSIMOSEeUNDO. 

Capitulo  I.  *•  De  como  el  Rey  dio  por  ningunas  qualesquler 
allantas  é  confederaciones  que  hasta  entonce  en  sus  Rey- 
nos  eran  hechas,  é  ordenó  que  dende  adelanto  no  se  hicie- 
sen sin  su  mandado  ó  enMreso  consentimiento Id. 

Cap.  II.—  De  como  el  Rey  ¿lio  perdoj^  general  á  todos  sus 
sáb ditos  é  naturales ,  desdel  caso  menor  hasta  el  mayor. .   444 

Cap.  IIL—  De  como  el  Reydiói  la  Infanta  Dofia  Catalina  su 
hermana  en  dote ,  y  en  recompensación  de  lo  que  le  per- 
tenescia  de  la  herencia  del  Rey  Don  Enrique  su  padre,  las 
villas  de  TruzUloé  Alearas  con  sus  tierras,  ¿  docicntos  mil 
florines deoro :    id, 

Gap.  IV.  — De  como  el  Rey  mandó  i  todos  los  Grandes  que 
estaban  en  la  Corte  que  fuesen  para  sus  tierras,  ezcebta- 
dos  algunos  que  en  este  capitulo  se  contienen 445 

Cap.  V.—  De  como  el  Rey  mandó  que  se  viese  el  proceso  del 
falsario  Juan  García  de  Guadalaura ,  ó  mandó  escrebir  4 
todas  las  cibdades  é  villas  de  sus  Reynos  como  aquel  ha- 
bla hecho  ¿  fabricado  falsamente  las  cartas  por  que  el  In- 
fante Don  Enrique  fué  preso Id. 

Cap.  VI.- De  como  dos  hidalgos  de  Soria  llamados  Vélaseos 
se  combatieron  en  raya ,  A  el  Rey  los  sacó  por  buenos  é  los 
biso  amigos  b  los  armó  caballeros Id. 

Cap.  Vil.  — De  como  se  partieron  de  la  Corte  para  sus  tier- 
ras los  principales  Caballeros  que  en  ella  estaban.  ...   446 

Cap.  VIH.  ^  De  la  fiesta  que  el  Rey  de  Navarra  biio. ...    Id. 

Cap.  n.  — Déla  flesU  qne  el  Rey  hizo 447 

Cap.  X.— De  un  torneo  quel  Condestable  hizo Id. 

Cap.  XI.  — Deeomo  la  Infanta  Dofia  Leonor  tomó  licencia 
del  Rey. Id. 

Cap.  XIL— De  como  el  Rey  se  ftaó  4  Tordeslllas,  é  con  él  el 
Infante  Don  Enrique ,  y  el  Rey  de  Navarra  se  fué  á  Medina 
del  Campo. 448 

Cap.  XIII.  —  De  romo  la  voluntad  del  Rey  era  que  el  Rey  de 
Navarra  se  fuese  en  su  Reyno Id. 

Cap.  XI V.  —  De  como  el  Infante  Don  Pedro  de  Portugal  vino 
A  hacer  reverencia  al  Rey  en  la  villa  de  Aranda Id. 

Cap.  XV.—  De  eomo  Tuzaf  Abenzarrax,  Caballero  Moro,  se 
vino  al  Rey  con  treinu  de  caballo  i  la  villa  0o  Illescas..    .   449 

AftO  VieiSIMTIIICillO. 

Capitulo  I.~  De  como  estando  el  Rey  en  Valladolid,  se  tra- 
taron é  afirmaron  confederaciones  é  alianzas  é  paz  perpetua 
entre  los  Reyes  de  Castilla  é  Aragón  é  Navarra 450 

Cap.  II.— De  como  el  Rey  de  Aragón  cmbió  rogar  al  Infante 
Don  Enrique  que  le  Amso  ú  ver 451 

Cap.  IIL— DeeoJBoel  Rey  habló  con  los  Procuradores  de 
las  cibdades  é  villas ,  é  como  les  demandó  consejo  de  lo 
que  debia  baeer  en  las  treguas  qne  por  los  Moros  le  eran, 
demandadas. , Id. 


Mgs. 


Cap.  IV.— De  como  el  Rey  fué  certlfleado  qne  los  Reyes  de 
Aragón  é  de  Navarra  todavía  eAn  en  propósito  de  venir  en 
sus  Reynos,  no  embargantes  los  requerimientos  qne  en 
contrario  les  eran  hechos.   .   .    .    r 451 

Cap.  V.  —  De  eomo  el  Rey  mandó  pregonar  por  todos  sus 
Reynos  que  ninguno  fuese  osado  so  graves  penas  de  ir  A 
llamamiento  de  ningún  Seflor,  salvo  de  los  que  continuo 
estaban  en  su  Corle 45t 

Cap.  VI.— De  como  el  Rey  embió  llamar  al  Infante  Don  En- 
rique é  al  Duque  de  Arjona  é  A  todos  loa  otros  Grandes  de 
susRepos. 453 

Cap.  VIL  —  De  como  los  embajadores  del  Rey  de  Aragón  6 
Navarra  se  volvieron  certificados  de  la  voluntad  del  Rey 
ser  de  resistir  la' entrada  en  Castila  de  los  dichos  Reyes. .    Id. 

Cap.  VIH.— pe  como  el  Rey  embió  sus  cartas  de  llamamien- 
to general  en  sus  Reynos 454 

Cap.  IX.  —  De  como  el  Condestable  partió  de  Paleneia  con 
dos  mil  lanzas  para  resistir  la  entrada  de  los  Reyes  de  Ara- 
gón é  de  Navarra 455 

Cap.  X.  —  De  como  el  Rey  fué  sobre  Pefiaflel  é  asentó  ende 
su  Real Id. 

Cap.  XL— De  como  el  Rey  fué  certificado  como  el  Infante 
Don  Enrique  é  la  Infanta  su  muger  hablan  venido  A  Tole- 
do, y  eran  dando  salidos  con  grande  enojo  de  lo  que  eude^ 
se  hizo • 456 

Cap.  XIL— De  eomo  la  villa  de  Peftafiel  sin  el  easüllo  se  dló 
libremente  al  Rey Id. 

Cap.  XIIL—De  como  desque  el  Rey  supo  la  entrada  de  loa  Re- 
yes de  Aragón  é  NáÑarra  en  sus  Reynos»  mandó é  Pedro  Des- 
tdfiiga ,  su  Justicia  mayor,  que  con  mil  hombres  de  armas 
se  fuese  juntar  con  el  Condestable  é  Almirante  para  resis- 
tir la  entrada  de  los  dichos  Reyes 457  - 

Cap.  XIV.  —  De  como  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra,  des- 
que supieron  que  el  Condestable  y  los  otros  Caballeros 
Castellanos  estaban  tan  cerca  dellos,  partieron  de  su  Real 
por  les  venir  A  dar  la  batalla Id. 

Cap.  XV.  —  De  comp.el  Rey  fué  cerUftcado  que  los  Reyes  de 
Aragón  é  Navarra  eran  vueltos  en  sus  Reynos,  é  de  como 
mandó  ir  A  Don  Rodrigo  Alonso  Pimentcl ,  Conde  de  De- 
navente ,  para  hacer  la  secrestación  en  los  lugares  é  bie- 
nes del  Infante  Don  Enrique 458 

Cap.  XVI.—  De  como  el  Rey  embió  requerir  A  los  Reyes  de 
Aragón  é  Navarra  que  lo  esperasen  donde  Castilla ,  Rey  de 
Armas,  é  Trastamara ,  Faraute, los  hallasen  con  la  resques- 
ta  que  los  embiaba 459 

Cap.  XVIL  — Deeomo  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  res- 
pondieron al  Rey,  por  Aragón ,  Rey  de  Armas,  é  Pamplo- 
na; Faraute Id. 

Cap.  XVllI.  —  De  como  la  Reina  de  Aragón  y  el  Cardenal  de 
Fox  vinieron  al  Rey  después  que  los  Reyes  de  Aragón  é 
Navarra  fueron  vueltos  en  Aragón 400 

Cap.  XiX. — De  eomo  el  Rey  respondió  A  la  Reyna  de  Aragón 
su  hermana ,  que  quería  haber  su  acuerdo  con  los  de  sn 
Consejo  é  le  responderla Id. 

Cap.  XX.  — De  como  el  Condestable  é  Almirante,  é  Pedro 
de  Velasco  y  el  AdelanUdo  Pedro  Manrique  dcxaron  gen- 
tes en  el  Real  de  cerca  de  Calaiabojar,  y  se  fueron  aborra- 
doa  para  el  Rey. 461 

Cap.  XXL—  De  como  Pedro  de  Velasco  fué  certificado  quel 
Rey  habla  hecho  merced  A  Garcifemandez  Manrique  del 
Seftorio  de  Castafieda ,  el  qual  preleadia  perienesceile ;  é 
déla  emienda  quel  Rey  le  hizo  porque  el  Sefiorlo  de  Cas- 
tafieda con  titulo  de  Conde  quedase  A  Qarcifernandes..    .    Id. 

Cap.  XXIL— De  como  el  Rey  mandó  estar  su  Consejo  de  Jus- 
ticia en  Sigflenza ,  é  mandó  pregonar  que  todos  los  que 
eran  venidos  por  el  llamamiento  general  que  A  los  Hidalgos 
era  hecho,  que  se  volviesen  en  sus  tierras Id. 

Cap  XXIIL— De  como  el  Duque  de  Arjona  fué  preso  en  el 
Real  de  Belamazan ,  é  deeomo  la  Reyna  de  Aragón  se  vol- 
vió en  sn  Reyno  no  bien  contenta  déla  respuesta  quel  Rey 
le  habla  dado 46) 

Cap.  XXIV.  —  De  los  dafios  é  talas  é  quemas  que  los  mora- 
dores en  las  fronteras  de  Aragón  é  Navarra  en  aquellos 
Repos  hablan  hecho.  ...........  ^    •    ld« 

Cap.  XXV.  -^  De  como  el  Rey  embió  sus  embaladores  al  Rey 
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de  AragoB ,  los  qules  Auron  Don  Gaüer  Gomes  de  Tole- 
do, Obispo  de  Palencia ,  é  Mendoza ,  Seftor  de  Almazan.  .   463 

Cap.  XXVI.  —  De  las  eosas  qael  Rey  de  Aragón  dlxo  i  los 
embaladores  del  Rey  Don  Joan  de  Castilla,  esensindoso 
de  colpa  en  la  entrada  qve  bizo  en  los  Reynos  de  CasUUa; 
é  de  las  eosas  que  pasaron  entre  el  Rey  de  Aragón  6  los 
embaudores  del  Rey  de  Castilla Id* 

Cap.  XXVII. —De  como  el  Rey  se  partid  de  Arcos  é  faé  po- 
ner sn  Real  cerca  de  Hnerta 464 

Cap.  XXVIII.  -  De  como  el  Rey  se  detato  en  Hterta  pen- 
sando que  ios  Reyes  de  Aragón  é  Nanrra  querrían  venir  á 
le  dar  la  baUUa Id. 

Cap.  XXIX.—  De  como  el  Conde  de  Benafente  Don  Rodrigo 
Alonso  Plmentel  faé  por  mandado  del  Rey  ¿  tomar  las  Ti- 
llas é  logares  del  Infante  Don  Enrique Id. 

Cap.  XXX.— De  como  el  Rey  esundo  en  el  Real  de  Me4|na- 
celi ,  ordenó  los  Capitanes  que  debían  quedar  en  las  fron- 
teras de  Aragón  é  Natarrá 465 

Cap.  XXXI.— Como  el  Rey  se  partió  para  Pefiaflel  después 
de  baber  ordenado  que  los  Capitanes  hablan  de  quedar 
en  las  fronteras  de  Aragón  6  Navarra 466 

Cap.  XXXIL— De  como  el  Rey. fué  certificado  qael  Infante 
Don  Pedro  habla  tomado  ciertas  mercaderías  i  mercade- 
res extranjeros ,  é  lo  qael  Rey  sobrello  hiio Id. 

Gap.  XXXIII.  —De  como  al  Rey  Tinieron  nuevas  de  los  ma- 
les ¿  dafios  qoel  Infante  Don  Enrique  hacia  en  la  tierra 
de  Eilremadura ,  é  de  como  el  Infante  Don  Pedro  su  her- 
mano era  Junto  con  él Id. 

Cap.  XXXIV.— Dé  Como  el  Rey  de  Aragón  entró  en  Casti- 
tilla  é  tomó  por  fuerza  la  villa  é  castillo  de  Deza,  é  los 
castillos  de  Clria  é  Borovia ,  y  el  castillo'  de  Bozmediano 
quele  faé  venido  por  el  Alcayde 467 

Cap.  XXXV.— Del  consejo  quel  Rey  Don  Juan  hubo  en  Bur- 
gos para  las  cosas  que  habia  menester  para  hacer  la  guer- 
ra á  los  Reynos  de  Aragón  é  Navarra Id. 

Cap.  XXXVI.— De  como  dos  oficiales  darmas  de  los  Reyes 
de  Aragón  é  Navarra  vinieron  al  Rey  Don  Juan  estando 
en  Burgos,  i  le  demandar  salvo  conducto  para  ciertos  em- 
baxadores  de  los  dichos  Reyes 468 

Cap.  XXXVII.— De  como  el  Rey  Don  Juan  dio  diputados 
para  que  hablasen  con  los  embaladores  i  Don  Gutier  Gó- 
mez, Obispo  de  Palencia,  é  4  los  Doctores  Periafiez  é 
Diego  Rodríguez • Id. 

Cap.  XXX VIH.— De  la  respuesta  que  el  Rey  dio  i  los  em- 
baladores del  Rey  de  Aragón  é  Navarra 469 

Cap.  XXXIX.— Del  audiencia  que  los  embaladores  de  la 
Reyna  de  Navarra  demandaron  al  Rey  Don  Juan,  é  de  la 
respuesta  que  les  dio Id. 

Cap.  XL.— De  la  respuesta  que  el  Rey  mandó  dar  ft  los  Re- 
yes de  Aragón  é  Navarra Id. 

Cap.  XLI.— De  como  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna 
se  partió  de  Pefiaflel  para  ir  á  hacer  resistencia  i  los  In- 
fantes Don  Enrique  é  Don  Pedro 470 

Cap.  XLI I.— De  como  el  Rey  embló  por  sus  embaxadores 
ft  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  é  ft  la  Reyna  Dofta  Blan- 
ca ,  i  Don  Sancho  de  Roxas ,  Obispo  de  Astorga ,  é  i  Pero 
LopezdeAyala,é  al  Doctor  Fernán  González  de  Ávila.    .   471 

Cap.  XL1II.  —  Como  los  Procuradores  de  las  cibdades  é 
vülu  quel  Rey  habla  emblado  llamar  vinieron  á  él  á  Me- 
dina del  Campo Id. 

Cap.  XLIV.  — De  como  el  Rey  de  Portogal  embló  sus  em- 
bajadores al  Rey  por  tratar  con  él  alga  nos  medios  para  la 
concordia  entrél  é  los  Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra  é 
los  Infantes  sus  hermanos. 47) 

Cap.  XLV.— Como  eT  Rey  respondió  á  los  embaladores  del 
Rey  de  Portugal Id. 

Cap.  XLVI.— De  como  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna , 
después  que  se  partió  de  Truxillo,  (hé  poner  su  Real  en 
un  soto,  que  es  cerca  del  castillo  de  Montandres.    ...    Id. 

Cap.  XLVII.  —De  Como  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna 
embló  suplicar  al  Rey  que  fuese  á  Montanches,  porque  te- 
nia hecho  concierto  de  aquel  castillo  para  que  se  le  diese 
yendo  en  persona ^^^ 

Cap.  XLVIII.  —  De  como  Pedro  de  Velasco  esUndo  en  la  vi- 
lU  de  Haro,  fué  poner  el  cerco  ft  1«  TlUa  <le  San  Vicente 


en  Navarra,  é  la  tomó  por  faena  de  armas.  I  .  i  .  .  474 
Cap.  XUX.— De  como  Diego  Pérez  Sarmiento  peleó  en 
campo  con  el  Mariscal  Sancho  de  Londofio,  é  lo  prendió. 

é  lo  llevó  ala  su  viMa  de  U  Bastida. .   .   ; 4^ 

Cap.  L.— De  la  batalla  que  hubieron  en  el  campo  de  Ara- 
viana  Ifiigo  López  de  Mendoza ,  Sefior  de  Hita  y  de  BB^ 
trago,  é  Ruy  Díaz  de  Mendou,  llamado  el  Calvo»  que  era 
Capitán  del  Rey  de  Navarra Id. 

Afio  fioianio  euABit). 

CapItQlo  L — De  como  el  Rey  se  fué  para  Albnrqoerque.    .   Id. 

Cap.  n.— De  la  carta  que  el  Rey  embló  á  los  Grandes  del 
Reyno  haciéndoles  saber  todas  las  cosas  pasadas  con  los 
Infantes  Don  Enrique  é  Don  Pedro  estando  sobre  AlbDr^ 
querque i^g 

Cap.  III.  —  De  como  el  Rey  se  partió  do  Alburqnerque  é  se 
vino  para  Guadalupe,  é  dende  ó  Medina  del  Campo,  donde 
mandó  vetir  todos  los  Grandes  del  Reyno  é  los  Procura- 
radores  por  haber  su  conscdo  de  lo  que,  convenia  hacer 
contra  los  Infantes *.»....  478 

Cap.  IV.— De  como  el  Rey  bizo  administrador  del  Maestraz- 
go de  Santiago  á  Don  Alvaro  de  Luna,  su  Condestable;  é 
como  hizo  merced  ó  algunos  de  los  Grandes  deste  Reyno 
de  las  mas. villas  é  lugares  del  Rey  de  Navarra  é  del  Infan- 
te Don  Enrique 47^ 

Cap.  V.  —  De  como  Don  Fadrique ,  Conde  de  Luna ,  éUo  na- 
tural del  Rey  Don  Martin  de  Cecilia ,  se  vino  para  d  Rey 
estando  en  la  vUla  de  Medina ,  é  de  las  honras  y  mercedes 
que  le  hizo 14. 

Cap.  VI.— De  como  Don  Diego  Destdfiiga ,  Obispo  de  Cala- 
horra, é  Diego  Destdfiiga,  su  sobrino,  hablan  lomado  por 
escala  la  villa  de  la  Guardia  en  Navarra Id. 

Cap.  VIL— De  como  estando  el  Rey  en  Medina  del  Campo, 
hubo  nuevas  de  como  el  Infante  Don  Pedro  do  Aragón  ha- 
bla tomado  el  castillo  de  Alba  de  Liste 480 

Cap.  VlII.-Como  el  Rey  embió  demandar  á  la  Reyu  de  Ara^ 
gon  Dofia  Leonor  las  forUlezas  que  en  estos  Jteynos  tenia.    II. 

Cap.  IX.  —  De  como  el  Rey  se  partió  para  Burgos,  é  vinie- 
ron para  él  los  embaladores  quel  habia  emblado  á  los  Re- 
yes de  Aragón  é  Navarra. 481 

Cap.  X.  —  De  la  respuesta  que  el  Rey  de  Aragón  dio  i  los 
Embaladores  del  Rey  de  Castilla. .    .   * id. 

Cap.  XI.— De  como  el  Rey  embió  mandar  al  Conde  de  Castro 
qae  entregase  las  fortaleus  de  Castrozeriz  é  Saldafia, 
que  eran  suyas,  al  Mariscal  Pero  Garda  .su  hermano, 
para  que  las  tuviese  en  tanto  que  duraba  la  guerra  eotrél 
é  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra w. 

Cap.  X1L--De  como  un  embaxador  del  I\ey  de  Inglaterra 
vino  al  Rey  por  le  requerir  de  amistad  é  alianza  con  el 
Rey  de  Inglaterra 14. 

Cap.  XIII.—  De  como  el  Duque  d^  Arjona  murió  en  el  caá- 
tillo  de  Pefiaflel  donde  estaba  preso,  é  de  como  hisome^ 
ced  al  Conde  Don  Fadrique  de  Luna  de  las  villas  de  Aijo- 
na  é  Aijonilla  que  fueron  suyas 48t 

Cap.  XIV.  —  De  las  cosas  quel  Rey  biso  desque  vlao  en  la 
cü>dad  de  Burgos  para  se  partir  á  la  firontera  de  Aragón 
para  ir  4  hacer  la  guerra. . ,   id. 

Cap.  XV.  —De  como  ei  Rey  de  Portogal  embló  sus  embau- 
dores al  Rey  Don  Juan  rogándole  afectuosamente  que  die- 
se lugar  á  la  Reyna  Dofia  Leonor  de  Aragón  que  saliese 
del  Monesterio  de  SanU  Clara  de  Tordesillas,  é  le  manda- 
se desembargar  sus  castillos  é  rentas;  é  de  la  respaesta 
quel  Rey  ft  ello  dió 48S 

Cap.  XVI.— De  como  el  Rey  bizo  Conde  de  Maro  ft  Pedro  de 
Velasco,  su  Camarero  mayor Id. 

Cap.  XVII.—  De  como  un  Caballero  Moro  viio  al  Rey  estan- 
do en  el  Bórgo  con  la  respuesta  de  lu  cosas  quel  Rey  ha- 
bla emblado  decir  al  Rey  de  Granada  con  Lope  Alonso  de 
Lorca «Id. 

Cap.  XVIIL— De  como  vinieron  embaladores  deles  Reyes 
de  Aragón  é  de  Navarra  al  Rey,  é  de  las  eosuqie  propu- 
sieron,  é  do  lo  qoe  les  faé  respondido 484 

Cap.  XIX.  —  De  como  vinieron  nuevas  al  Rey  Don  Juan  que 
el  Obispo  de  Calahorra  é  Diego  Destftfiiga  su  sobrino  ha- 
blan tomado  el  castillo  de  la  Guardia.  •   ••••••  ^ 
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Cap.  XX. — De  como  loí  embaudores  de  los  Reyes  de  An- 
gón y  NtTam  hablaron  eon  algonos  de  los  del  Consejo 
del  Rey,  exhortindolcs  qne  hablasen  eon  el  Rey,  buscando 
medios  porque  cesase  la  gaerra  entre  estos  Reyes.  ...   485 

Cap.  XXI.—  De  como  el  Rey  mandó  levantar  su  Real  de  cer- 
ca de  Caray,  é  lo  asentó  cerca  de  un  logar  que  llaman  el 
Majano.  É  de  como  allí  mandó  retiflcar  i  todos  los  Gran- 
des qne  ende  estaban  eljnramento  é  omenage  qne  en  fa- 
lencia le  hablan  hecho.  É  de  como  allí  se  hicieron  las  tre- 
guas por  cinco  aflos. ' *^ 

Cap.  XXII.  —  Como  el  Rey  repartid  las  fronteras  de  los  Mo- 
ros, y  embió  á  ellas  sus  capitanes 487 

Ctp.XXIlI.— De  como  el  Rey  mandó  hacer  alarde,  y  Iss 
gentes  se  derramaron,  y  el  Rey  les  mandó  que  todos  estu- 
Tiesen  prestos  para  el  mes  de  Marzo,  porqnanto  él  enten- 
día por  su  persona  entrar  en  el  Reyno  de  Granada. .    .    .    M. 

Cap.  XXIY.— De  como  d  Rey  embió  so  embalador  al  Rey 
de  Tunes  haciéndole  saber  el  desconocimiento  que  halla- 
ba en  el  Rey  Izquierdo  de  Granada 488 

Cap.  XXV.— De  como  los  Infantes  estando  en  Albnrquerque 
hablan  escrito  algunas  cartas  á  las  elbdades  é  villas  des- 
tos  Reynos  en  su  desenieio.   .   .    .   i   ; Id* 

Cap.  XXVI.  >  De  como  el  Rey  embió  hacer  saber  por  sus 
embaladores  al  Rey  de  Portogal,  como  los  Reyes  de  Ara- 
gón ¿  Navarra  le  hahian  embiado  4  demandar  treguas,  é 
las  habla  otorgad^.,    i Id. 

Cap.  XXVII.  —  De  como  el  AdelanUdo  Diego  de  Ribera ,  y 
el  Obispo  Don  Gonzalo  de  Jaén,  ¿  otros  Caballeros  entra- 
ron 4  la  vega  de  Granada;  é  de  la  Vitoria  que  ende  hubie- 
ron de  los  Moros 48? 

Cmp.  XXVni.— Como  Fernán  Alvares,  Sefior  de  Valdeco^ 
neja,  é  Ju»  Ramírez  de  Gnzman,  é  Pedro  de  Narbaez,  4 
otros  caballeros  entraron  en  tierra  de  Moros,  é  de  lo  que 
allá  acaeció s    .    .   .   .    • Id. 

Cap.  XXIX.— De  como  el  Rey  se  partió  de  la  Fuente  del 
Sahncoé  vino  4  Medina  del  Campo;  ¿  de  como  embió  4 
llamar  al  Conde  df  Castro. 490 

Ato  vioásivo  OVIRTO. 

Capítulo  I.— De  eomo  el  Rey  embió  4  tomar  el  castillo  de 
Castroxeriz  quando  tupo  que  el  Conde  de  Castro  era  ido 
4  Brlones.  • •.,.;.    Id, 

Cap.  II.  —  De  eomo  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna 
volvió  4  Falencia,  é  hizo  sus  bodas  en  Calabazanos  con 
Dofia  Juana  Pimentel ,  hija  del  Conde  de  Benavente  Don 
Rodrigo  Alonso  Pimentel i    .   .    .   .    Td. 

Cap.  III.— De  como  el  Rey  mandó  4  los  Doctores  Femando 
Diaz  de  Toledo  4  Joan  Velazquez  de  Cuellar ,  que  viesen 
los  apuntamientos  que  eran  entre  ¿I  y  el  Conde  do  Castro.   491 

-Gap.  IV.— De  como  estando  el  Rey  en  Palencia  lo  vinieron 
embazadores  del  Rey  de  Portugal  demandándole  perpetua 
paz.  •     .•.••••••'.••.....Id* 

Cap.  V.— De  lo  que  el  Obispo  de  Palencia  y  el  Doctor  Franco 
concertaron  coa  el  Maestre  de  Alcinura  Don  Juan  de  So- 
tomayon   .   * s   • Id. 

Cap.  VI.  —  De  la  embazada  quel  Rey  embió  al  Conde  de  Ar- 
mifiaque.  ...    i • *    492 

Cap.  VII.— De  como  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  de- 
mandó licencia  al  Rey  para  ir  4  la  frontera  de  los  Moros  4 
hacer  algo  contra  ellos •    Id. 

Cap.  VIII.  —De  como  en  Galicia  se  levantaron  contra  Rufio 
Frayre  de  Andrada  sos  vasallos,  é  de  lo  que  en  ello  se  hizo.   493 

Cap.  IX.  —De  como  el  Rey ,  queriéndose  partir  para  la  gve^ 
ra  de  los  Moros,  dezó  sus  poderes  bastantes  en  todos  sus 
Reynos  al  Adelantado  Pero  Manrique Id. 

Cap.  X.— De  como  el  Adelantado  Rodrigo  de  Perca  entró  en 
tierra  de  Moros  con  trecientos  de  caballo  é  mil  peones,  6 
por  so  mal  recabdo  perdió  la  mayor  parte  dellos.    ...    Id. 

Cap.  XL  —  De  como  el  Mariscal  Pero  García  de  Herrera  to- 
mó por  escala  la  villa  é  forUleza  de  Ximena,  donde  él  é 
los  que  eon  él  iban  pelearon  muy  valientemente,  é  hubie- 
ron muy  grau  despojo Id. 

Cap.  XII.—  De  como  el  Rey  se  partió  de  Medina  con  gran 
deseo  de  ir  hacer  guerra  4  los  Moros ,  6  fueron  tener  la 
Pascas  do  Resurrección  4  Escalona .494 


Cap.  XIII.  —De  eomo  estando  el  Rey  en  Cibdad-Real  hizo 
un  terremoto  asaz  grande,  en  que  cayeron  algunas  alme- 
nas del  alcázar .494 

Cap.  XIV. —De  eomo  el  Rey  se  partió  de  Cibdad-Real  4'  fué 
para  Córdoba .   495 

Cap.  XV.— De  eomo  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  se 
partió  de  Córdova  por  ir  entrar  en  el  Reyno  de  Granada, 
y  esperó  la  gente  que  le  no  era  vencida  cerca  del  castillo 
deAlvendln .  ■ Id. 

Cap.  XVI.  —De  como  el  Rey  hubo  gran  consejo  sobre  su 
entrada  en  tierra  de  Moros,  é  de  la  diversidad  de  las  opi- 
niones que  ende  hnbo.    i 496 

Capi  XVII.— De  como  el  Rey  determinó  por  donde  habla  de 
ser  su  entrada ,  y  el  Condestable  se  partió  para  Ecija  por 
tomar  toda  su  gente,  6  salió  al  Rey  al  camino  para  entrar 
con  él ; Id. 

Cap.  XVIIL— De  como  el  Rey  Don  Joan  ordenó  sus  haces 
después  que  entró  en  la  tierra  de  Granada.    :    .   .    ,   .    497 

Cap.  XIX.  —  De  como  los  Moros  salieron  4  dar  la  batalla  al 
Rey,  en  que  por  la  gracia  de  Dios  ios  Moros  fUeron  venci- 
dos é  d^aratados ,  6  murieron  dellos  tan  gran  muche- 
dambre ,  que  no  se  pudo  haber  certidumbre  de  quantos 
fueron t Id. 

Cap.  XX.  —  De  ios  Caballeros  que  con  ios  Grandes  del  Rey- 
no  en  esta  batalla  con  él  so  acertaron 499 

Cap.  XXL—  Do  como  ios  Moros  después  de  ser  vencidos  &i 
esta  batalla,  no  esaban  salir  4  las  vifias  ni  huertas  ni 
otras  partes  como  solían ,  é  de  la  gran  tala  é  quema  que 
el  Rey  mandó  hacer  en  todo  lo  que  se  halló  tres  leguas  en 
tomo  de  Granada Id. 

Cap.  XXII,  —  Como  el  Rey  desde  el  Real  de  Granada  embió 
sus  cartas  4  las  cibdades  é  villas  del  Reyno  para  que  le 
embiasen  sus  Procuradores  por  ver  con  ellos  algunas  co- 
sas qne  4  su  servicio  mucho  cumplían ;  é  de  como  ordenó 
los  Capitanes  que  hablan  do  quedar  en  las  fironteras.   .    .    Id. 

Cap.  XXIIL  —De  como  el  Rey  volvió  4  Toledo  por  dar  gra- 
das 4  Nuestro  Sefior  é  4  la  gloriosa  Virgen  so  Madre,  ante 
quien  él  habla  velado  sus  armas  é  se  habla  encomendado 
al  tiempo  que  para  la  guerra  partió 600 

Cap.  XXIV.  — De  como  4  Medina  del  Campo  vino  al  Rey  un 
Doctor  embazador  del  Rey  de  Aragón,  para  requerir  que 
mandase  guardar  los  capítulos  de  las  treguas  que  por  él 
se  hablan  otorgado  en  el  real  de  Almajano Id. 

Cap.  XXV.— De  como  el  Rey  con  acuerdo  de  algunos  de  los 
Grandes  de  sus  Reynos  é  de  los  Procuradores,  otorgó  la 
paz  perpetua  al  Rey  Don  Juan  de  Portogal 501 

Cap.  XXVI.— De  como  el  Doctor  Franco  en  el  tiempo  que 
estuvo  en  Portupl,  fué  certiflcado  que  en  Lisbooa  se  ha- 
dan muchos  aparejos  de  guerra  para  los  Infantes  Don  En- 
rique é  Don  Pedro ,  é  de  lo  que  sobrello  él  hizo Id. 

Cap.  XXVII.— De  como  el  Conde  de  Castro  Don  Diego  6o* 
mez  de  Sandoval  fué  condenado  por  sentencia  por  Inobe- 
diente é  rebelde  al  Rey id. 

Cap.  XXVIII.  —  De  como  los  Procuradores  de  las  cibdades  é 
villas  otorgaron  al  Rey  quarenta  é  cinco  cuentos  de  mara- 
vedises para  hacer  la  guerra  4  los  Moros .502 

Cap.  XXIX.— De  las  cosas  quel  Maestre  de  Calatrava  Don 
Luis  de  Guzman  y  el  Adelantado  Diego  de  Ribera  hicie- 
ron en  favor  del  Infante  Benalmao.   ........    Id. 

.   aHo  via^sno  snto. 

Capítulo  I.-  Como  en  el  mes  de  Hebrero  del  afio  de  trein- 
ta é  dos  murió  el  Papa  Martin  Qninto  é  fué  elegido  Euge- 
nio Quarto 803 

Cap.  II.  —  De  como  el  Maestre  de  Calatrava  Don  Luis  de 
Guzman  y  el  Adelantado  Diego  de  Ribera  tuvieron  tales 
tratos  con  la  cibdad  de  Granada,  que  fué  ende  rescebido 
por  Rey  como  vasallo  del  Rey  de  Castilla  el  Infante  Be- 
nalmao  Id. 

Cap.  IlL  — De  como  los  Procuradores  del  Reyno  de  Galida 
é  los  Perlados  é  Caballeros  de  aquel  Reyno  vinieron  4  Za- 
mora 4  Jurar  é  hacer  pleyto  menage  al  Príncipe  Don  Enri- 
que por  heredero  destos  Reynos Id. 

Cap.  IV.— De  como  al  Rey  fueron  dichas  algunas  cosas  que 
el  Conde  de  Haro  y  el  Obispo  de  Patencia  Don  Gutierre 
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trataban  en  sa  desenleio,  é  como  los  mudó  prender  en 
la  citMiad  de  Zamora,  i 604 

Cap.  V.  ~  De  como  ifllgo  López  de  Mendoza ,  Sefior  de  Hita 
é  de  Bujtrago ,  desqae  sopo  la  prisión  del  Conde  de  Haro 
é  del  Obispo  de  Falencia ,  se  basteció  en  el  castillo  de 
Hita ; Id. 

Cap.  VI.  —  De  como  el  Rey  embid  secrestar  las  rentas  é  for- 
talezas del  Maestrazgo  de  Alcántara.  ........   805 

Cap.  Vir.  —  De  como  estando  el  Rey  en  Valladolld  fino  á  ¿1 
por  embazador  del  Rey  de  Tanez  nn  Caballero  GlnoTes,  6 
de  la  embazada  qne  traxo Id. 

Gap.  VIH.— De  la  respuesta  que  el  Rey  dio  ft  este  embau- 
dor  del  Rey  de  Tanez Id. 

Cap.  IX.—  De  como  el  Rey  embió  al  Almirante  Don  Fadrl- 
qae  sa  primo  é  al  Adelantado  Pero  Manrique  sn  hermano 
con  qoifiientas  lanzas »  por  hacer  retistencia  é  torear  en 
Albarqoerque  A  los  Infantes  de  Aragón  Don  Enrique  é 
Don  Pedro i.; S06 

Cap.  X.— De  coiuo  el  Maestre  de  Alcántara  embid  suplicar 
al  Infante  Don  Enrique  de  Portogal  quisiese  entender  en 
sus  negocios  con  el  Rey  de  Castilla. , ¿    .    Id. 

Cap.  XI.  -  De  como  el  Maestre  de  Alcántara  se  habla  arre- 
pentido de  los  capitules  que  habla  otorgado 507 

Cap.  XII.— De  como  el  Maestre  de  Alcántara  Don  Juan  de 
Sotomayor  entregó  el  castillo  del  Convento  de  Alcántara 
al  Infante  Don  Pedro ,  y  entregó  al  Doctor  Franco  ai  In- 
fante Don  Enrique •    .    .    • Id. 

Cap.  XUI.— De  como  el  \lmirante  y  el  Adelantado  Pero 
Manrique  Tinieron  á  Alcántara  con  toda  la  gente  de  armas 
que  tenían ,  desque  supieron  quel  Infante  Don  Pedro  era 


preso. 
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Cap.  XIV.— De  como  luego  que  el  Rey  supo  la  prisión  del 
Infante  Don  Pedro »  embió  *á  Juan  de  Perea  al  Comenda- 
dor mayor  de  Alcántara ,  mandándole  qne  no  soltase  al 
Infante  Don  Pedro,  prometiéndole  por  ello  muchas  mer- 
cedes  

Cap.  XV.—  De  como  los  Comendadores  de  la  Orden  de  Al- 
cántara se  Juntaron  en  el  Convento,  ¿  privaron  del  Maes- 
trazgo al  Maestre  Don  Jnan  de  Sotomayor,  y  elegieron  ft 
Don  Gutierre  su  sobrino.     .:...; 610 

Cap.  XVI.— De  como  el  Infante  Don  Enrique ,  sabiendo  que 
ya  era  privado  del  Maestrazgo  el  Maestre  Don  Juan  y  era 
proveído  Don  Gutierre  su  sobrino ,  dezó  de  buscar  más 
tratos,  y  escribió  al  Rey  de  Portugal  é  al  Infante  Eduarte, 
pidiéndoles  por  merced  que  trabajasen  como  el  InfluDte 
Don  Pedro  su  hermano  fuese  suelto ,  é  que  él  baria  toda 
cosa  que  ellos  mandasen 811 

Gap.  XVII.  —De  como  el  Rey  mandó  soltar  á  Fernán  Alvares 
de  Toledo,  Sefior  de  Valdecomeja,  é  al  Obispo  Don  Gu- 
tierre 80  tio Id. 

aRo  fitásno  sinrno. 

• 

Capítulo  I.— De  como  partiendo  el  Rey  de  Clbdad-Bodrígo, 
páreselo  una  gran  llama  en  el  cielo  que  duró  gran  rato ,  de 
que  todos  los  que  lo  vieron  fueron  maravillados..   •   .    .   811 

Cap.  II.  —De  una  notable  justa  de  guerra  que  en  Madrid  se 
hizo,  de  que  fueron  mantenedores  Ifiigo  López  de  Mendo- 
za, Sefior  de  Hita  é  de  Buytrago,  é  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza, su  hijo z Id. 

Cap.  III.— De  como  el  Rey  embió  por  Capitán  de  seiscientas 
lanzas  á  Fernán  Alvares,  Sefior  de  Valdecomeja,  á  la 
cibdad  de  Jaén td. 

Cap  IV — De  como  Juan  de  Nerio,  Guarda  mayor  del  Rey, 
partió  deste  Reyno  con  una  empresa ,  é  hizo  dos  veces  ar- 
mas ,  las  unas  en  la  cibdad  do  Ras  en  Picardía ,  en  pre- 
sencia del  Duque  Felipe  de  Rorgofia,  las  otras  en  Basilea, 
estando  ende  ayuntado  el  sacro  Concilio  general.    ...    Id. 

Cap.  V.— De  como  Dofia  Isabel,  h^a  del  Rey  Don  Jnan  de 
Portogal ,  Duquesa  de  Borgoña ,  concluyó  la  paz  entre  el 
Rey  Charies  de  Francia  y  el  Duque  Fillpo  de  Rorgofia ,  so 
marido;  6  de  como  en  este  tiempo  Suero  de  Quifiones, 
hijo  segundo  de  Diego  Hernández  de  Qnifiones,  tuvo  nn 
paso  en  la  puente  de  Orvigo Id, 


Ato  ncámio  oguto. 

Capítulo  L  — De  como  el  Rey  estando  en  Medina, mandó 
prender  á  Don  Fadriqne ,  Conde  de  Lana,  6  hizo  arrutnr 
é  hacer  cnartos  dos  Caballeros  naturales  de  Sevilla,  qne 
hablan  seydo  principales  en  d  trato  que  contra  el  servicio 
del  Rey  Don  Juan  el  dicho  Conde  en  Sevilla  habla  hecho..   614 

Cap.  II.— De  como  Don  Diego,  hijo  del  Rey  Don  Pedro,  fué 
sacado  por  mandado  del  Rey  Don  Jnan  de  la  prisión  en 
qne  estaba  en  el  castillo  de  Tenel 515 

Cap.  III.  — De  como  el  Rey  estando  en  Medina,  supo  eomo 
el  Cardenal  de  Santo  Estado,  Don  .Monso  Carrillo,  era 
fallescido  en  Basilea ,  é  de  la  embaxada  que  el  Rey  ende 
embió,  é  de  las  cosas  que  entonce  alU  pasaron Id. 

Cap.  IV.— De  una  Justa  quel  Condestable  Don  Alvaro  de  Lo- 
na hizo  en  la  villa  de  Valladolld  el  día  primero  de  Mayo  del 
dicho  afio 516 

Cap.  V.— De  la  ordenanza  quel  Rey  hizo  que  debían  tener 
todos  los  Corregidores  qne  él  embiase  en  qnal  cibdad  6 
>illa  de  sus  Reynos ;  é  de  como  Rodrigo  Manrique  tomó 
de  los  Moros  por  fuerza  de  armas  la  villa  é  castillo  de 
Huesca \ Id. 

Cap.  VI.  — De  como  murió  el  Arzobispo  Don  Juan  de  Con- 
treras ,  é  fué  proveído  del  Arzobispado  Don  Joan  de  Cero- 
zuela ,  hermano  de  madre  del  Condestable  Don  Alvaro  de 
Luna 518 

Cap.  Vil.— De  como  vinieron  al  Rey  embaladores  del  Rey 
de  Francia,  é  de  la  embauda  que  traxeron,  é  de  la  res- 
puesta quel  Rey  les  dio.  . Id. 

Cap.  VIII.— De  como  estando  el  Rey  en  Madrid  murió  ende 
Don  Enrique  de  Villena,  sn  tío ,  y  el  Rey  le  mandó  hacer 
muy  honorablemente  sos  obsequias,  porel  gran  debdoque 
con  él  tenia :    id. 

Cap.  IX.  —  De  las  grandes  aguas  é  nieves  que  en  este  tiem- 
po hizo ;  é  de  los  grandes  dafios  que  reicibleroa  algunas 
villas  é  lugares  deste  Reyno 519 

Cap.  X.  —De  eomo  el  Rey  se  partió  para  Guadalupe  é  con  él 
el  Príncipe  su  hijo ,  6  después  la  Reyna ,  é  todos  tavieron 
ende  novenas id. 

Cap.  XI.—  De  como  el  Maestre  de  Alcántara  Don  Gutierre  de 
Sotomayor ,  estando  frontero  en  Écíja ,  entró  en  tierra  de 
Moros,  é  por  mal  consejo  de  los  que  le  guiaron  fué  desbara- 
Udo,  é  perdió  la  mayor  parte  de  la  gente  que  con  él  entró.    M. 

Cap.  XII.  —  Del  enojo  que  el  Rey  hubo  del  desbarate  del 
Maestre,  é  de  la  fortuna  qne  tuvo  en  le  consolar  nobre  el 
"CMO 5» 

Alio  VlGismo  MOHO. 

Capítulo  L— De  como  Fernán  Alvares  quiso  escalar  la  villa 
de  Huelma ,  é  fué  sentida  el  escala,  é  por  e$o  no  hubo 
efecto  lo  que  deseaba m. 

Cap.  11.  —  De  la  Ula  que  hicieron  Fernán  Alvares ,  Sefior  de 
Valdecomeja ,  é  los  Caballeros  de  qne  en  el  capítulo  se 
hace  mención,  é  de  la  batalla  que  cen  los  Moros  hnbleron, 
de  que  los  Christlános  hubieron  la  victoria Bii 

Cap.  III.— De  la  empresa  que  Gutierre  Quexada ,  Sefior  de 
VUlagareía,  llevó  en  Rorgofia,  é  de  la  forma  en  qne  lu 
annu  pasaron  entrél  é  Mlcer  Fierres,  bastardo  de  San 
Polo,  Sefior  de  Habnrdin * 533 

Cap.  IV.— De  como  nació  al  Condettablt  Don  Alvaro  de 
Luna  un  hijo  de  la  Condesa  sn  aoger ,  hya  dd  Conde  de 
Benavente ,  al  qnal  llamaron  Don  Juan 814 

Cap.  V.  —  De  como  el  Santo  Padre  embió  la  rosa  al  Rey 
Don  Juan w. 

Cap.  VI.  —  De  como  mnrió  la  Duquesa  de  Aijona ,  é  del  de- 
bate que  hubo  entre  ífiigo  Lopes  de  Mendoza,  Señor  de 
Hita  é  de  Boytrago ,  y  el  AdelanUdo  Pero  Manrique,  sobre 
la  herencia  de  la  dicha  Duquesa 14. 

Cap.  VII.— De  como  el  Rey  se  partió  de  Madrid  para  Bl^ 
trago ,  y  en  el  camino  le  vino  embauda  de  las  Reynu  de 
Aragón  é  Navarra.  .5 .,    ié. 

Cap.  VIII.— De  como  á  Segovia  vino  un  caballero  Alemán 
llamado  Roberto ,  Sefior  de  Balse ,  con  cierta  empresa,  de 
la  qnal  fué  delibrado  por  Don  Jnan  Pimemd,  Cotfde  de 
Mayorga , ;    |á. 

Cap.  IX.  -  De  cono  los  Reyes  de  Angón  t  Nanna ,  é  ta- 
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fante  Don  Enrique  ertn  presos  sobre  mar 524 

Cap.  X. —De  eomo  marlOPero  Hereandes  de  Cdrdon ,  Ayo 
del  Prínelpe,  7  el  Rey  eneomendó  la  gaarda  saya  6  criaii' 

xa  al  Condestable  Don  iUtaro  de  Lana 528 

Cap.  XI.  ~  De  eomo  vinieron  al  Rey  embaladores  de  la  Rey- 
na  de  Aragón  sn  hermana ,  é  se  concertó  sa  tísU  en  So- 
ria ,  donde  se  alargaron  las  tregnas  por  cinco  meses.  .    .    Id» 

Alio  TaicánHo. 

CnpftoloL^Decomoal  Rey  finieron  luieTas  qoe  lu  cíb- 
dades  de  Genova  6  Saona  se  hablan  alzado  contra  el  Dn- 
«tne  de  Milán ,  sa  Sefior S»? 

Cap.  IL— De  como  el  Rey  bobo  naevas  en  la  cibdad  de  Pa- 
rís qne  estaba  por  el  Rey  Enrlqne  de  Inglaterra ,  habla 
dado  la  obediencia  al  Rey  Charles  de  Francia 528 

Cap.  III.  —  De  como  al  Rey  vinieron  nnevas  de  como  Don 
Enrique  de  Gozman ,  Conde  de  Niebla ,  se  habla  anegado, 
é  con  él  qoarenta  Caballeroa  é  Gentiles-hombres  en  ona 
barca,  teniendo  cercada  la  cibdad  de  Gibraltar Id. 

Cap.  IV.— De  como  Don  Femando  de  Guevara  salió  deste 
Reyno  con  ana  empreu,  é  hizo  sns  armas  valientemente 
en  presencia  del  Dnqoe  Alberto  de  Aasterriche 529 

Cap.  y.  — De  como  estando  el  Rey  en  Toledo  le  vinieron 
embaladores  del  Rey  de  Aragón  é  de  Navarra  por  asentar 
paces  perpetou ,  lu  qnales  se  concertaron  en  la  forma  si- 
fniente , Id. 

Cap.  VI.— De  como  el  Rey  estando  en  Gnadalaxara,  hizo 
las  Ordenanzas  qne  se  siguen,  é  mandólas  embiar  é  las 
principales  cibdades  é  villas  de  sus  Reynos Id. 

a9o  TRicisnio  raorno. 

Capítulo  I.* De  como  la  Rena  Dofia  María  contra  toda  su 
voluntad,  por  gnu  aBncamlento  del  Rey,  hizo  merced  al 

'  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  de  la  villa  é  castillo  de 
Bfontalvan 531 

Cap.  II.—  De  como  el  ney  se  partió  de  Ayilon ,  é  continuó  su 
camino  por  la  villa  de  Roa,  é  dló  orden  en  las  cosas  que 
se  hablan  de  hacer  para  d  desposorio  del  Principe  Don 
Enrique  su  hijo 553 

Cap.  in. —De  como  el  Rey  se  partió  de  Roa  para  el  Burgo 
de  Osma ;  y  hecho  d  desposorio  del  Principe ,  estando  en 
Medina  é  trece  días  de  Agosto  del  dicho  afio,  el  Rey  man- 
dó prender  al  Adelantado  Pero  Manrique 554 

Cap.  IV.  —Como  después  de  la  prisión  del  Adelantado  sus 
hijos  bastecieron  todas  sus  fortalezas  y  escribieron  i  sns 
parientes  #  amigos  rogándoles  que  suplicasen  al  Rey  por 
la  deliberación  del  Adelantado  sn  padre Id. 

Cap.  V.  —  De  eomo  el  Rey  mandó  i  Gómez  Carrillo  de  Al- 
bornoz que  llevase  al  Adelantado  Pero  Manrique  con  dos- 
cientos rocines  i  la  fortaleza  de  Fuenteduefia 536 

Cap.  VI.— De  la  concordia  que  ovo  entre  el  Rey  Don  Juan 
de  CutUla  y  el  Rey  Don  Alonso  de  Aragón ,  etc Id. 

ato  niuisnio  siouiroo. 

Capitulo  1.— De  come  en  la  villa  de  Maderaelo  cayeron  pie- 
dras  del  ayre,  como  de  tova»  tan  Urianas  como  pluma,  é 
tan  grandes  como  una  pequefi  a  almohada 541 

Cap.  II.  —  De  como  Ifllgo  López  de  Mendoza ,  Sefior  de  Hita 
é  do  Boytrago,  tomó  de  los  Moros  por  fuerza  de  armas  la 
villa  de  Haelma,  que  es  i  cinco  leguas  *de  Jaén,  é  de  como 
el  Conde  de  Lina  marió  en  la  fortaleza  de  Blazielos  don- 
de estaba  preso  por  mandado  del  Rey.  Id. 

Cap.III.— Deeomo  el  Adelantado  é  snmager  édos  hiju 
soyu  que  con  él  estaban ,  se  soltaron  de  la  fortaleu  de 
Fueidnefia ,  é  salieron  descolgándose  por  ana  ventana,  ó 
de  eomo  el  Rey  supo  la  muerte  del  Infiínte  Don  Pedro  de 
Aragen i 548 

Cap.  IV. — De  como  el  Rey  partió  de  Madripl  con  asaz  gen- 
tes de  hombres  de  armu  é  glnetes  para  Ir  contra  el  Almi- 
rante y  el  Adelantado  Pero  Manrique 519 

Cap.  V.— De  la  carta  qnel  Almirante  y  el  Adelantado  escri- 
bieron al  Rey  estando  So  Seloria  en  la  rilla  de  Roa.    .   .    Id. 

Cap.  VI.— De  como  Don  Pedro  Desttffiiga,  Conde  de  Lede*> 
ma,  sabida  la  prisión  del  Adelantado  Pero  Manrique,  se 
vino  de  Billa  donde  estaba  por  Capitán  con  solo  on  asea- 
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dero  i  Medina  de  Rulseco,  donde  estaban  el  Almirante  y  el 
Adelantado  Pero  Manrique *   ...   550 

Afo  TnicásDío  Tiaciao. 

Capítulo  I.—  De  como  el  Rey  escribió  una  carta  4  la  cibdad 
de  Toledo  haciéndoles  saber  ios  términos  en  que  las  co- 
sas estaban r 551 

Cap.  II.— De  eomo  algunos  Religiosos  deseando  dar  paz  en 
estos  Repos  vinieron  al  Rey,  é  después  al  Almirante  é  4 
los  otros  Caballeros  que  Juntos  estaban  en  Valladolid ,  é 
como  hallaron  las  cosas  fuera  de  todo  húexi  medio,  volrié- 
ronseásusMonesterios Id. 

Cap.  lU.— De  como  el  Rey  supo  que  el  Rey  de  Navarra  y  el 
Infante  Don  Enrique  su  hermano  eran  entrados  en  sus  Rey- 
nos,  6  les  embió  decir  por  sus  cartas  que  se  viniesen  para 
él 552 

Cap.  IV.  —  De  como  el  Infante  Don  Enrique  llegando  4  ana 
Jomada  de  Cuellar,  se  habia  aparUdo  del  Rey  de  Navarra 
y  se  habla  ido  con  toda  la  gente  á  la  villa  de  Pefiaflel.  .    .    Id. 

Cap.  V.— De  como  el  Rey  fué  certiOcado  que  otros  muchos 
Caballeros  eran  venidos  4  Valladolid  allende  de  los  que 
ende  estaban,  é  de  como  4  esta  cansa  el  Rey  se  partió  de 
Coéllar  é  se  vino  4  Olmedo  por  estar  más  cerca  de  Valla- 
dolid  Id. 

Cap.  VI.  — De  como 4  reqaesta  del  Infante  Don  Enriquecí 
Rey  de  Navarra  se  vldo  con  él,  é  después  se  vieron  con 
ellos  el  Almirante  é  los  otros  Caballeros  que  en  Valladolid 
estaban,  é  con  ellos  el  Alférez  Juan  de  Silva  é  Alonso  Pé- 
rez de  Vivero,  é  Femando  de  Ribadeneyra Id. 

Cap.  Vil.—  De  como  después  de  las  ristas,  el  Rey,  el  Rey  de 
Navarra ,  y  la  Repa  se  fueron  para  Medina  del  Campo.    .   553 

Cap.  VIH*- De  como  se  vieron  otra  vez  con  el  Infante  los 
Caballeros  que  estaban  en  Valladolid Id. 

Cap.  IX.  —  De  como  se  trataron  visUs  enlrel  Rey  de  Navarra 
y  el  Infante,  y  el  Rey  de  Navarra  quiso  que  las  vistas  fue-    - 
sen  dentro  en  la  villa  de  Tordesillas,  y  el  Infante  no  qui- 
so, y  así  las  vistas  cesaron  entrellos 554 

Cap.  X. —De  como  el  Infante  y  el  Almirante  é  los  otros  Ca- 
balleros que  con  ellos  estaban  embiaron  desaOar  al  Con- 
destable Don  Alvaro  de  Luna  é  4  Don  Gutierre  Maestre  de 
Alcántara ,  é  de  como  ellos  reselbieron  el  desafio.   ...    Id. 

Cap.  XI.—  De  como  se  acordaron  visUs  del  Rey  y  del  Rey  de 
Navam  y  del  Infante  Don  Enrique  y  de  todos  los  otros  Ca- 
balleros, así  de  los  que  con  el  Rey  estaban,  como  de  los 
de  la  parcialidad  del  Infante  é  Almirante Id. 

Cap.  XII.  —  De  como  los  Caballerea  que  tenían  villas  y  luga- 
res que  hablan  seydo  del  Rey  de  Navarra  é  del  Infante,  no 
dieron  lagar  4  la  concordia ,  en  la  forma  que  estaba  acor- 
<l«do 55g 

Cap.  XIII —De  como  algunos  religiosos  hablaron  con  el  Rey 
é  aslmesmo  con  el  Infante  é  con  los  Caballeros  de  su  par- 
cialidad, en  tal  manera  qoe  ae  dio  medio  en  la  concordia.    Id. 

Cap.  XIV.—  De  como  se  dio  asiento  en  Castronufio  para  la 
concordia 557 

Cap.  XV.—  De  como  el  Rey  partió  de  Castronufio,  y  en  el  ca- 
mino ñié  certificado  como  la  Infanta  Dofia  Catalina  su  her- 
mana era  fallecida  de  parto s   •    •   •   •   .    Id. 

Cap.  XVL  —  De  como  el  Condestable  recomendó  ina  hechoa 
al  Almirante ,  é  tuvo  manera  con  el  Rey  como  le  diese  el 
mesmo  crédito  qne  4  él  soUa  dar. ¡d. 

Alo  nieifnio  coanro. 

Capítulo  I.—  Como  después  quel  Rey  de  Navarra,  y  el  In- 
fante é  los  Caballeros  que  con  ellos  estaban  supieron  la 
acderada  partida  del  Rey,  partieron  luego  de  Madrigal  con- 
tinoando  su  camino  para  Salamanca. .   .   > ssg 

Cap.  II.  -  De  como  el  Rey  embió  mandar  é  rogar  al  Rey  de 
Navarra  y  al  Infante  é  4  los  oUos  Caballeros  que  le  embia- 
sen  seguro  por  dertos  embaudorea  que  lea  entendía  de 
embiar 559 

Cap.  III.— De  como  el  Rey  embió  4  Don  Gutierre ,  Anobia- 
po,  é  Alonso  Pérez  de  Vivero,  é  al  Doctor  Periafiez,  dea- 
que  Pero  Carrillo  ovo  traído  el  seguro  del  Rey  de  Navar- 
ra, é  del  Infante ,  é  de  los  otros  Caballeros  que  con  ellos 
estaban ^ w. 
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Cap.  IV.  —  De  lo  qnel  Rey  hizo  desque  sapo  qne  sos  emba- 
xadorea  tenían  sin  mngnna  boena  conclusión 559 

Cap.  y.  —  De  la  respuesta  quei  Rey  de  Navarra  y  el  Infante 
¿on  Enrique  sn  hermano  y  el  Almirante  6  los  oíros  Con- 
des é  Caballeros  qoe  eon  ellos  estaban ,  embiaron  en  res- 
puesta de  las  cosas  quel  Rey  I9s  habla  embiado  decir. .   .   5G0 

Cap.  Vi.  —  De  como  el  Rey  no  quiso  responder  á  cosa  alguna 
de  todo  lo  susodicho  por  el  Rey  de  Navarra,  é  por  el  In- 
fante..  565 

^ap.  VlI.^De  como  Tisto  por  el  Rey  de  Navarra,  y  el  Infante 
Don  Enrique»  6  Almirante,  é  los  otros  Caballeros  que  eon 
ellos  estaban,  como  el  Rey  no  habla  querido  responder  cosa 
alguna  á  lo  por  ellos  escrito ,  acordaron  de  embiar  al  Rey 
i  los  Condes  de  Uaro,  ¿  de  Benavente Id. 

Cap.  VIII.  —  De  como  el  Infante  se  partid  de  Avila ,  é  se  fué 
para  Toledo,  y  fué  ende  bien  recebido  por  Pero  López  de 

Cap.  IX.  —De  las  eibdades é  villas  en  que  estaban  apodera- 
dos algunos  Caballeros  de  los  parciales  al  Rey  de  Navarra 
é  al  Infante Id. 

Cap.  X.  —  De  como  el  Rey  hizo  juramento  y  pleyto  omenage 
de  estar  por  lo  que  ordenasen  los  Condes  de  Haro,  6  de 
Benavente ,  é  asim«tsmo  lo  babia  hecho  el  Rey  de  Navarra, 
y  el  Infante,  é  Almirante,  é  los  Caballeros  de  su  parciali- 
dad..  Id. 

Cap.  XI.— De  como  los  Condes  de  Haro  é  Benavente  é  Castro 
vinieron  A  Bonilla  por  aquexar  al  Rey  qne  se  partiese  para 
Valladolid 564 

Cap.  XU.— De  como  el  Rey  luego  que  en  Valladolid  entró, 
procuró  eon  grande  Instancia  como  se  diese  seguro  i  la 
persona  del  Condestable,  el  qual  se  le  dio  muy  enteramen- 
te por  complacer  al  Rey Id. 

Cap  Xlll.  —  De  como  estando  el  Rey  Don  Juan  y  el  Rey  de 
Navarra  é  todos  los  otros  Grandes  que  en  la  Corte  estaban 
en  Consejo  después  que  el  Rey  Don  Jaan  se  fué  i  comer, 
el  Principe  su  hijo  se  fué  con  el  Almirante  i  su  posada ,  á 
cansa  de  lo  qaal  hubo  grande  escándalo  en  la  Corte.    .    .    Id. 

Cip.  XIV.—  De  como  el  Rey  acordó  de  embiar  por  la  Prin- 
reso  DoQa  Blanca ,  por  la  cual  fueron  Don  Pedro  <le  Vclas- 
co.  Confie  de  Haro,  é  íñigo  López  de  Mendoza,  Señor  de 
Hita  é  de  Buytrago,  é  Don  Alonso  de  Cartagena ,  Obispo  de 
Buijgos;  é  de  las  fiestas  qne  en  su  venida  se  le  hicieron.  .    565 

Cap.  XV.  —  De  como  el  Infante  Don  Enrique  dos-fue  supo  la 
venida  destas  dichas  sefioras,  vino  ¿  mas  andar  por  ser  en 
el  auto,  é  áfi  como  la  boda  se  hizo  quedando  la  Princesa 
tal  qual  naseió 567 

Cap.  XVI.  — Del  ^aso  que  Ruy  Díaz  de  Mendoza .  Miyordo- 
mo  mayor  del  Rey ,  tuvo  en  Valladolid  i  las  bodas  del 
Principe  Don  Enrique  con  la  Princesa  Dofia  Blanca  ,  é  de 
los  que  en  este  paso  fueron  muertos  y  feridos Id. 

Cap.  xvn.  — De  como  en  la  Corte  del  Rey  vino  un  Faraute 
del  Duque  Felipe  de  Borgofia,  é  con  licencia  del  Rey  pu- 
blicó los  capítulos  de  ciertas  armas  que  Micer  Oe  Pierres 
de  Brefemonte ,  Sefior  de  Chami ,  entendía  de  hacer  cer- 
ca de  la  villa  de  Dijon  en  Borgoña  entre  dos  castillos,  que  . 
se  llamaba  el  uno  Parfii ,  y  el  otro  Marcenay Id. 

Cap.  XVIH.— De  como  murieron  en  Valladolid  el  Adelantado 
Pero  Manrique,  é  Don  Rodrigo  de  Lana,  Prior  de  San  loan.    568 

Cap.  XIX.  — De  como  on  Caballero  llamado  Sancho  de  Rey- 
noso  salteó  i  otro  Caballero  sn  padrastro  ;  por  lo  qual  el 
Rey  lo  mandó  degollar  en  la  plaza  de  Valladolid Id. 

Cap.  XX.  —  De  como  la  Princesa  se  bobo  de  detener  algu- 
nos días  de  salir  i  Misa  por  la  muerte  del  Adelantado 
Pero  Manrique ;  é  de  las  grandes  fiestas  que  allí  se  hicie- 
ron, asi  por  el  Rey  é  la  Reyna  de  Castilla ,  como  por  el 
Rey  de  Navarra  é  la  Reyna  sn  muger,  é  por  el  Infante  Don 
Enrique 569 

Cap.  XXI.—  De  como  el  Infante  Don  Enrique  suplicó  al  Rey 
que  le  mandase  entregarla  villa  deCdceres,  que  le  habla 
seydo  prometida  en  la  villa  de  CastronnQo Id. 

Cap.  XXII.— De  como  por  intercesión  de  Juan  Pacheco,  hijo 
•    de  Alonso  Tellez  Girón,  Sefior  de  Belmente,  el  Principo 
se  apartó  de  la  voluntad  del  Rey,  ¿  so  eonformó  con  el 
Rey  de  Navarra  é  eon  el  Infante  su  hermano  é  eon  los  Ca- 
balleros de  sn  parcialidad '.    .    .    Id. 
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Cap.  XXIII.— De  la  earta  qnel  Rey  de  Nanm  é  Infante  é 
Almirante  6  los  otro8*Caballero8  qne  eon  ellos  estaban  em- 
biaron al  Rey  haciéndole  saber  eomo  embiaban  desafiar 
al  Condestable.  * 5io 

Aflo  Tiicismo  ouniTo. 

Capítulo  I.— De  eomo  Pero  López  de  Ayalt  eontra  expreso 
mandamiento  del  Rey  reeibló  en  Toledo  al  Infante  Don 
Enriqoe UL 

Cap.  II.— De  la  earta  que  el  Rey  embid  al  Infante  Don  En- 
rique estando  on  la  villa  de  Torrijos :  •  S71 

Cap.  ni.*—  De  como  el  Rey  dexó  en  TorrUos  por  Capitán  á 
Payo  de  Ribera ,  Sefior  de  Malplea ,  y  él  se  partid  pan  In 
cibdad  de  Avila ^7i 

Cap.  IV.  —  De  la  embaxada  qie  el  Rey  embió  al  Rey  de  Na- 
varra ,  é  al  Infiínte  é  é  los  otros  Caballerof  de  si  pareia- 
lldad i¿. 

Cap.  V.  —  De  eomo  el  Príncipe  embló  tomar  la  posesión  de 
Gnadalaxara  de  qne  el  Rey  le  habla  heebo  merced;  é  tfiigo 
López  de  Mendoza  no  4id  lugar  i  qne  la  posesión  se  te- 
n«8e ,874 

Cap.  VL  —  De  como  el  Rey  embló  llamar  al  Principe  Don 
Enriqíe  su  hijo  que  estaba  en  Segovla,  y  de  como  el  Prín- 
cipe se  egcosó  de  la  venida •   •   575 

Cap.  vn.— De  como  el  Príncipe  embió  suplicaír  á  Us  Rey- 
na sn  madre  é  su  suegra  qne  se  viniesen  á  Santa  María 
de  Nieva ,  para  dar  forma  en  algún  sosiego  %  ios  debates 
que  estaban  comenzados Id. 

Cap.  VIH.— De  como  el  Almirante  y  el  Conde  de  Benavente, 
é  Pedro  de  Quifiones  é  Rodrigo  Manrique  se  partieron  de 
Arévalo  con  inteneion  de  hacer  guerra  al  Condestable  á 
fuego  y  á  sangre.        ¡d. 

Cap.  IX.— De  las  cosas  qne  el  Almirante  y  el  Conde  de  Be- 
navente é  Pedro  de  Quifiones  é  Rodrigo  Manrlqne  embia- 
ron decir  por  su  Faraute  al  Condestal»le  Don  Alvaro  de 
Luna 575 

Cap.  X —De  como  el  Almirante  y  el  Conde  de  Benavente  y 
Pedro  de  Quiñones  é  Rodrigo  Manrique  partieron  de  Aré- 
valo por  hacer  guerra  en  la  tíerra  del  Condestable. ...    Id* 

Cap.  XL— De  como  el  Almirante  y  el  Conde  de  Benavente  é 
Pedro  de  Quiñones  é  Rodrigo  Manrique  estuvieron  apo- 
sentados en  Fuensalida ,  y  en  Portillo ,  y  en  Novee,  é  de  lo 
que  allí  acordaron ,    577 

Cap.  XII.  —  De  como  el  Arzobispo  de  Toledo  se  partid  4e 
Illescas  é  se  fué  para  Madrid ,  é  de  como  fueron  en  s«  ai- 
canee  el  Almirante  y  el  Conde  de  Benavente,  é  de  lu  co- 
sas qne  después  acaescieron «    id. 

Cap.  XIII.  —  De  eomo  el  Infante  se  volvió  i  Toledo,  é  de  la 
batalla  que  ifiigo  López  de  Mendoza  ovo  con  el  Adelanta- 
do Joan  Carrillo ,  y  del  recuentro  que  ovieron  gente  del 
Infante  con  gente  del  Condestable  en  qoe  (né  mneite  Lo- 
renzo Davales ,  Camarero  del  Infante.    . 57S 

Cap.  XIV.  ~  De  como  el  Infante  Don  Enrique  después  qne 
supo  el  vencimiento  de  tfiigo  López  é  la  muerte  de  Loren- 
zo Divalos,  se  partió  de  la  cibdad  de  Toledo  é  se  fué  á 
Torrijos ; 575 

Cap.  XV.-.  De  como  Juan  de  Ayala  partió  de  Torrijos  con 
ciertos  ginetes  paraje  meter  en  Toledo,  é  túé  preso  él  é 
catorce  de  los  sayos  de  gente  del  Condestable.    ....    Id. 

Cap.  XVI.— De  las  cosas  que  el  Rey  de  Navarra  y  el  Inmute 
y  el  Almirante,  é  ios  otros  Caballeros  que  con  ellos  esta- 
ban,  embiaron  por  una  su  letra  al  Rey  de  Castilla.  ...    Id. 

Cap.  XVII.—  De  como  el  Rey  partió  de  Cantalapiedra  é  se 
fué  para  Medina  del  Campo ,  donde  fué  luego  rescebido;  é 
de  como  tomó  la  Mota  por  trato; ¿    j^ 

Cap.  XVIII.  — De  la  respuesta  que  el  Rey  embió  al  Rey  dé 
Navarra,  é  al  Almirante,  é  al  Conde  de  Benavente,  A  lo  que 
le  hablan  embiado  decir  ante  que  partiesen  de  Cántala- 
Piedra i¿^ 

Cap.  XIX.  ~  Como  el  Rey  ae  fué  i  ver  la  Reyna  de  Portogal 
é  después  de  la  vista  fué  tomar  la  villa  de  Olmedo,  que  era 
del  Rey  de  Navarra ¡gf 

Cap,  XX.  —  De  como  después  que  el  Rey  de  Navarra  y  el  In- 
fante Don  Enrique  su  hermano,  y  el  Almirante  ^los  otros 
Caballeros  que  estaban  con  ellos  supieron  lo  que  el  Rey 
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Don  Joan  de  Castilla  hacia,  se  Tolvieron  &  defender  sns 
tierras. : 582- 

Cap.  XXI. —De  como  el  Rey  de  Natarra  7  el  Almirante  y  el 
Conde  de  Benavente  finieron  i  la  Zarza,  aldea  de  Olme- 
do, é  las  cosas  qae  allí  pasaron  con  el  Rey Id* 

Cap.  XXII.— Como  losTeclnos  de  Olmedo  echaron  de  la  fi- 
lia un  Caballero  que  llamaban  San  Joan  Orliz,  qoeel  Rey 
allí  habla  dexado  en  gnarda  de  la  filia,  é  acogieron  en  la 
fillaalReydeNafarra S83 

Cap.  XXlíl.—  De  como  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  Don 
Enriqae  sn  hermano  finieron  é  asentaron  su  Real  en  la  de- 
hesa cerca  de  Medina Id. 

Cap.  XXIV.— De  como  el  Príncipe  quisiera  tomar  4  Tordesl- 
lias,  6  no  lo  acogieron ,  é  se  folvió  á  Santa  María  de  las 
Doefias ,  é  de  las  cosas  que  en  este  medio  tiempo  pasaron 
los  de  la  filia  con  los  del  Real S$4 

Cap.  XXV.  — De  algnnas  escaramnus  qne  ofieron  los  de 
Medina  con  ios  del  Real,  ¿  como  el  Almiaante  se  fido  con 
el  Conde  de  Alfa  cérea  de  SanU  María  de  las  Dnefias. .    .    Id. 

Cap.  XXVI.— De  como  fneron  movidos  algunos  tratos  para 
que  se  diese  alguna  concordia,  la  qnal  no  hubo  efecto,  an- 
tes continuamente  se  hacían  gnerra  los  nnos  á  los  otros.   S85 

Cap.  XXVII.—  De  como  el  Rey  fido  las  cosas  qne  el  Rey  de 
Nafarra  y  el  Infante  demandaban,  ¿  como  no  se  acordaron 
é  la  gnerra  siempre  se  continuaba Id. 

Cap.  XXVIIl.— Como  se  entró  la  villa  de  Medina  por  el  Rey 
de  Navarra ,  ¿  por  el  Infante  su  hermano ,  é  por  los  Caba- 
lleros qne  con  ellos  estaban,  víspera  de  San  Pedro  é  de 
San  Pablo ,  afio  de  mil  é  quatroeientos  é  qnarenta  é  nn 
años 586 

Cap.  XXIX.  —  De  como  se  ayuntaron  el  Rey  de  Castilla  y  la 
Reyna  sn  mugar  y  la  Reyna  de  Portugal  y  el  Principe  Don 
Enrique  y  el  Almirante  Don  Padrique  y  Don  Femando  Al- 
vares de  Toledo ,  Conde  de  Alva ,  para  entender  en  los  de- 
bates qne  se  habían  con  Don  Alvaro  de  Luna,  Condestable 
de  Casulla 587 

Cap.  XXX.  —  Del  compromiso  y  aentencla  arbitraria  qne  en 
lo  del  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna Id. 

Ato  Tnicismo  sexto. 

Capítulo  I.— De  lo  que  86  ordenó  después  de  dada  la  sen- 
tencia por  aquellos  Sefiores ,  é  las  cosas  como  después 
se  hicieron 608 

Cap.  II.  — Del  enojo  quel  Condestable  ovo,  de  que  supo  la 
sentencia  qne  contra  él  era  dada  ,  é  de  los  tratos  que  de 
nuevo  comenuron 601 

Cap.  III.— De  como  los  Procuradores  del  Reyno  sirvieron 
A  Rey  con  ochenta  cuentos  en  pedido  y  monedas,  y  de 
ciertas  provisiones  de  Perlacias  de  que  el  Sancto  Padre 
proveyó  en  estos  Reynos «    .    .    Id* 

Cap.  IV.  —  De  como  Pedro  de  Acufia  fué  preso  por  manda- 
miento  del  Almirante,  é  fué  delibrado  dende  é  pocos  días.   006 

Cap*  y.— De  como  estando  el  Rey  en  Toro,  fué  hecha  por  de- 
fuera de  la  cibdad  una  mina  que  entrase  en  el  castillo, 
donde  estando  en  Consejo  habían  de  ser  muertos  y  presos 
el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante,  é  los  otros  Caballeros  de 
su  parcialidad Id. 

Cap.  VI.  — De  comeen  Álava  se  levaotaron  algunas  herman- 
dades contra  los  Caballeros,  y  de  como  fueron  castigados, 
y  de  como  se  levantó  en  la  villa  de  Durango  una  grande  he- 
regla  ,  de  la  qnal  fué  comeozador  Fray  Alonso  de  Mella.    .    Id. 

Cap.  Vil.  — De  como  el  Doctor  Periañez  é  Alonso  Pérez  de 
Vivero,  Contador  mayor  del  Rey,  é  otros  algunos  cría- 
dos  del  Condestable  volvieron é  la  Corte  por  consentimien- 
to del  Rey  de  Navarra  y  del  infante Id. 

Cap.  VIII.  —  De  la  batalla  qne  ovieron  en  el  campo  de  Bara- 
jas el  Comendador  mayor  de  Calatrava  Don  Juan  Ramírez 
de  Guzman,  é  Femando  de  Padilla,  hijo  de  Pero  López  do 
Padilla ,  Clavero  de  la  Orden  de  Calatrava 609 

Cap.  IX.  —  De  como  el  Rey  partió  del  Espinar  para  ir  i 
Taiavera  y  embló  mandar  al  Infante  Don  Enrique  que  et- 
uba  en  Toledo,  que  saliese  al  camino  é  se  junur  con  él.    Id. 

Cap.  X.  — De  como  el  Rey  de  CuUlla  se  partió  de  Tala- 
vera,  é  eon  él  la  Reyna  y  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante, 
los  quales  todos  tuvieron  la  Pasque  en  Toledo 610 


Pigi. 

Afto  TnioÉsiHo  iiftmo. 

Capítulo  I.  —  De  como  los  causadores  de  lu  bemandades 
hechas  en  Álava  vinieron  demandar  al  Rey  licencia  para 
las  continuar,  y  las  cosas  que  deltas  se  siguieron 611 

Cap.  IL  — De  eomoelReyde  Castilla  embió  mandaré  los 
Comendadores  de  la  Orden  de  Calatrafa  que  eligiesen  por 
Maestre  é  Don  Alonso,  hijo  natural  del  Rey  de  Navarra.  .    Id. 

^ap.  III.  —  De  como  Don  Alonso  de  Guzman  fino  á  se  que- 
rellar al  Rey  del  Conde  de  Niebla  sn  sobrino ,  y  del  reme- 
dio que  el  Rey  sobre  ello  dio ,  y  de  como  estando  el  In- 
fante sobrel  Coufento ,  ftaé  muerto  el  electo  Femando  de 
Padilla  con  una  piedra  de  mandron ,  que  Bn  escudero  sujo 
tiró  queriendo  dallar  los  de  fuera 61  i 

Cap.  IV. -^  De  como  estando  el  Rey  en  Escalona  naseió  una 
hija  del  Condestable,  é  acaesció  una  gran  pelea  en  campo 
entre  Juan  de  Guzman  é  Rodrigo  Manrique  ,  en  que  Ro- 
drigo Manrique  fué  desbaratado,  é  Juan  de  Merlo  fué 
muerto ,  seyendo  con  la  parte  vencedora 613 

Cap.  y.  —  De  como  el  Infante  por  mandado  del  Rey  se  par- 
tió para  el  Andalucía,  é  de  las  cosas  que  alié  pagaron.    .    Id. 

Alio  TniniSIHO  OCTAVO. 

Capítulo  I.— De  como  el  Rey  se  partió  de  Rémaga  é  se  fué 
i  Madrigal ;  y  de  las  cosas  que  después  subcedieron.  .    .    614 

Cap.  II.— De  como  el  Arzobispo  Don  Gutierre  se  conformó 
con  el  Rey  de  Navarra  é  con  el  Almirante,  é  le  dieron  lu- 
gar que  tomase  la  posesión  de  su  Arzobispado.  •    ...    Id. 

Cap.  III.— Como  el  Conde  de  Haro  é  otros  Caballeros  del 
Reyno  comenzaron  haber  hablas  entre  sí  para  dar  orden 
como  el  Rey  saliese  de  Tordeslllas,  é  como  (nerón  contra 
él  el  Almirante  y  el  Conde  de  Benavente 615 

Cap.  IV.  — Como  el  Príncipe  desde  ei  camino  antes  qne 
llegase  é  Tordeslllas  se  fué  para  Segovia,  é  por  Interce- 
sión del  Obispo  de  Avila  se  concertó  con  el  Condestable.    Id. 

Cap.  V.— De  como  por  la  sospecha  qne  el  Rey  de  Navarra 
ovo  del  Principe  embió  á  él  sn  mensagero,  é  lo  que  el 
Principe  le  respondió t    .    .   .    Id. 

Cap.  VI.  — De  como  el  Principe  entró  en  Tordeslllas,  y  de 
como  el  Rey  de  Navarra  se  desposó  con  Oofia  Juana ,  hija 
del  Almirante ,  y  el  Infante  Don  Enrique  eon  Dofia  Bea- 
triz, hermana  del  Conde  de  Benavente 616 

Cap.  Vil.— De  como  el  Rey  de  Navarra,  y  el  Príncipe  des- 
que volvieron  á  Tordeslllas  hablaron  en  la  destmieion  del 
Condestable ,  é  como  acordaron  su  partida  para  Arévalo.      td. ' 

Cap.  yiU.— Como  entes  qne  el  Rey  y  el  Príncipe,  y  el  Rey 
de  Navarra  partiese  para  Arévalo,  el  Rey  y  el  Príncipe 
hablaron  en  uno,  ése  concertaron Gt7 

Cap.  IX.— De  la  sospecha  que  se  tomó  del  Obispo  de  Avila 
de  aquella  habla  que  el  Rey  of  o  eon  el  Prindpe ,  é  como 
el  Principe  se  partió  para  Segof  la. id. 

Cap.  X.  —  De  como  el  Principe  se  embió  queur  al  Rey  de 
Navarra  é  é  los  otros  Caballeros  porque  no  hablan  venido 
é  Aréralo,  é  lo  quel  Rey  respondió  é  pasó  sobre  este 
caso 619 

Cap.  XI.— De  como  luego  que  partió  el  Almirante,  el  Prin- 
cipe se  volvió  é  Segovia ;  é  como  se  concertaron  con  él 
algunos  Grandes  del  Reyno 1,1. 

Cap.  XII.  —  De  como  el  Principe  se  partió  para  la  cibdad 
de  Ávila,  é  desde  allí  escribió  sus  cartas  é  todo  el  Reyno, 
en  especial  escribió  al  Andalucía,  donde  el  Infante  Don 
Enrique  se  apoderaba q^o 

Cap.  XIII.  —De  como  el  Rey  de  Navaira  embió  é  Alvar  Gar* 
cía  de  Santa  María  al  Principe  con  los  eapltnlos  firmados 
é  jurados,  é  loque  le  fué  respondido 6it 

Cap.  XIV.— Como  el  Principe  embió  luego  desde  Avila  é 
llamará  los  Caballeros  que  con  él  estaban  jurados  é  firma- 
dos, é  se  juntaron  con  él  allí  algunos  dellos,  é  como  se 

partió  para  Burgos  é  recoger  los  otros id. 

Cap.  XV.  —  De  como  el  Rey  de  Nararra  é  los  otros  Caballe- 
ros de  su  opinión  partieron  de  Tordeslllas  para  Ir  contra 
el  Príncipe ,  é  como  el  Príncipe  partió  de  Burgos ,  é  las 

cosas  que  en  el  camino  pasaron. 622 

Cap.  XVI.  —  De  como  el  Príncipe  supo  que  el  Rey  en  salido 

de  Portillo  y  estaba  ya  en  su  libre  poder;  é  lo  que  so- 
brollo  acordó  que  se  hiciese »   .    .   .    .    6i3 
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Cap.  XVII.  — De  como  el  Rey  de  Natam ,  desque  sapo  qael 
Rey  estaba  en  sa  libre  poder »  se  parüó  para  sa  Royno ,  é 
los  otros  Caballeros  para  sos  tierras ;  é  como  el  Rey  tomó 
todas  sus  villas  é  fortalezas 623 

(Iap..XVlit.— Decomo  fué  acordado  qae  el  Principe  y  elCon^ 
destable  fuesen  en  segaimieplb  del   Infante  basta   lo 
echar  del  Reyno 624 

Cap.  XIX.  —  De  como  el  Príncipe  y  el  Condestable  llegaron 
á  Medina,  donde  el  Rey  estaba';  ¿  como  el  Rey  tapo  que 
el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante,  qae  estaban  en  Aragón, 
se  aparejaban  para  volver  en  Castilla Id. 

aAo  trigésimo  nono. 

Capítulo  !.— Como  el  Rey  partió  de  Medina  para  ir  cónica  el 
Rey  de  Navarra  é  contra  el  Infante,  desque  sapo  qae  eran 
entrados  en  el  Reyno .625 

C^p.  II.— Como  el  Rey  partió  del  Espinar,  porque  le  fué  dicbo 
'  que  el  Infante  Don  Enrique  venia  á  se  juntuí  con  el  Rey  de 
Navarra  su  bermano,  para  ir  contra  ellos Id. 

Cap.  III.— De  como  el  Rey  partió  de  Alcalá  de  llenares,  en  se- 
guimiento del  Rey  de  Navarra  y  del  Infante,  é  como  fué  4 
asentar  su  Real  cerca  de  Olmedo 6% 

Cap.  IV.— De  como  el  Almirante  Don  Fadriqne  y  el  Conde  de 
Benavente  Don  Alonso  Pimentel ,  y  el  Conde  de  Castro ,  é 
Pedro  de  Ouiñones  vinieron  i  Olmedo  i  se  juntar  con  el  Rey 
de  Navarra,  é  las  hablas  qne  comenzaron  entre  los  unos  é 
los  otros - Id. 

Cap.  V.  —  Como  después  que  el  Almirante  é  los  otros  Caba- 
lleros llegaron  á  Olmedo,  comenzaron  algunos  tratos  de 
parte  del  Rey  con  ellos,  é  como  no  hubo  conclusión  nin- 
guna.  627 

<'.ap.  VI.— De  como  salieron  á  la  habla  segunda  vez  el  Almi- 
rante y  los  Condes  de  Benavente  y  de^Castro  con  el  Con- 
destable Don  Alvaro  de  Luna  é  con  los  otros  que  el  Rey 
de  Castilla  embió.  é  como  se  dilató  los  días  que  el  Obispo 
de  Cuenca  dixo,  é  como  se  dio  la  batalla  cerca  de  Olmedo, 
de  que  el  Rey  Don  Juan  de  Castilla  fué  vencedor.    ...     Id. 

Cap.  VII.  —  De  como  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  fueron 
fuyendo  i  Aragón 629 

Cap.  VIH.— De  como  el  Rey  Don  Juan  de  Castilla  mandó 
hacer  una  hermita  en  el  lugar  donde  fué  la  batalla,  é  púso- 
le nombre  Sanctispfrilas  de  la  Batalla Id. 

Cap.  IX.— Del  consejo  qae  el  Rey  ovo  cerca  del  camino  que 
debia  tomar 630 

Cap.  X.  —  De  como  vinieron  al  Rey  cartas  de  Don  Pedro, 
Condestable  de  Portugal ,  que  venia  con  gente  i  le  servir  é 
ayudar. * Id. 

Cap.  XI.— De  como  el  Príncipe  Don  Enriqne  se  partió  del 
real  de  Simanca  de  súbito ;  de  que  el  Rey  ovo  muy  grande 


enojo. 


Id. 


Cap.  XII.  —  De  como  el  Rey  se  partió  de  Santa  Maria  de  Nie- 
va é  se  fué  i  Torre  de  Lobaton ,  é  de  como  vino  ende  el 
Príncipe  é  se  le  entregó  la  villa  é  fortaleza 631 

Cap.  Xlll.  —  De  como  el  Rey  Don  Juan  llegó  ft  Medina  de 
Ruiseco,  é  como  se  le  entregó  la  villa  y  fortaleza.    ...   632 

Cap.  XIV.— De  como  vino  nueva  al  Rey  de  como  el  Infante 
Don  Enrique  era  muerto  en  la  dbdad  de  Caiatayud  de  la 
ferida  que  babia  habido  en  la  mano  en  la  batalla  de  Olme- 
do.   .    •    Id. 

Cap.  XV.  — De  la  venida  del  Condestable  de  Portogal  é  del 
rescebimiento  que  le  fué  hecho,    t 653 

Cap.  XVI.— De  como  se  concertó  el  casamiento  del  Rey  Don 
Juan  de  Castilla  con  Dofia  Isabel»  bija  del  Infante  Don 
Juan  de  Portugal Id. 

Cap.  XVII.— De  como  el  Rey  se  partió  de  Mayorga,  é  se  fué 
para  Burgos ;  é  como  Pedro  Baraliona  le  entregó  la  forta- 
leza que  tenia  por  el  Conde  de  Plasencia,  é  como  allí  hizo 
Marques  de  Santillana  é  Conde  del  Real  i  IQigo  López  de 
Mendoza,  é  Marques  de  Villena  i  Juan  Pacheco 631 

Cap.  XVIII.—  De  como  el  Rey  embió  mandar  á  los  Priores  é 
Comendadores  de  la  Orden  de  Santiago  qae  se  juntasen  á 
liacer  la  elección  del  Maestrazgo  en  el  Condestable  Don 
Alvaro  de  Luna;  é  como  el  Rey  perdonó  al  Almirante  é  al 
Conde  de  Benavente  con  ciertas  condiciones Id. 

Cap  XlX.— De  como  el  Rey  vino  d  la  cibdad  de  Avila,  é  como 


PffS. 

allí  se  hizo  la  elección  del  Maestrazgo  de  Santiago  en  el 
Condestable  Don  Alvaro  de  Lana,  é  como  foé  tllf  reseebido 
por  Maestre 655 

Cap.  XX.— De  como  el  Rey  partió  de  Avila,  é  ftié  i  San  Mar- 
tin, é  de  como  vino  ende  el  Príncipe,  é  comió  con  el  Maes- 
tre ,  y  de  las  cosas  qoe  ende  se  concertaroD 636 

Cap.  XXI.  —  De  como  el  Rey  de  Cutilia  ftié  A  Alborqoer- 
que,  é  Don  Alvaro  de  Lona,  Maestre  de  Santiago  é  Con- 
destable de  Castilla,  llegó  primeramente  á  la  Tilla ,  é  como 
trató  con  los  de  la  vlUa  qae  acogiesen  al  Rey,  é  como  el 
Rey  entró  en  la  villa :    .    .    .    637 

Cap.  XXII.  —  De  como  se  dio  al  Rey  el  castillo  de  Albarqoer- 
que  é  de  Azagala,  é  como  el  Rey  foé  i  Badajoz,  é  hizo  en- 
tregar i  Villanneva,  é  á  Salvatierra,  é  i  Salvaleon  A  Don 
Juan  Pacheco,  Ms^rques  de  Villena id. 

Cap.  XXllI.-  Como  el  Infante  coxo  de  Granada  vino  de  Al- 
mería ¿  Granada ,  é  prendió  al  Rey  Izquierdo,  é  tomó  lítalo 
de  Rey ;  é  de  como  embiaron  los  Moros  al  Rey  de  Castilla 
demandándole  quf  embiase  al  Infante  Izmael ,  é  qoe  lo 
rescebirían  por  Rey 638 

Cap.  XXIV.  — De  como  el  Rey  vino  i  Toledo,  é  se  aposentó 
en  el  Alcázar,  é  lo  tiró  i  Pero  López  de  Ayala,  é  lo  entre- 
gó ft  Pero  Sarmiento  so  Repostero  mayor Id. 

Cap.  XXV. —Como  los  Regidores  de  la  cibdad  de  Toledo  die- 
ron al  Rey  grandes  qoezas  de  Pero  López  de  Ayala..    .    .    Id. 

Cap.  XXVI.— De  como  el  Obispo  de  Cuenca  é  Alonso  Peres 
de  Vivero  de  parte  del  Rey,  é  Don  Joan  Pacheco  é  Joan  de 
Silva  de  parte  del  Príncipe,  se  vieron  enMalagon,  y  de 
las  cosas  que  ende  concertaron 639 

AMO  GOADRAGiSlMO. 

Capftnlo  L  —  De  como  el  Rey  Don  Joan  ovo  so  censúo  eon 
Don  Alvaro  de  Lona ,  Maestre  de  Santiago  é  Condestable 
de  Castilla ,  é  con  ios  otros  Condes  é  Ricds-Hombres  qoe 
con  él  estaban  ayuntados  en  la  villa  dé  Madrigal ,  donde 
fué  acordado  qoe  el  Rey  foese  en  persona  sobre  la  villa  é 
castillo  de  Atienza i¿. 

Cap.  II.—  De  como  el  Rey  partió  de  Ii  villa  de  Madrigal  para 
ir  sobre  la  villa  de  AUenza 640 

Cap.  IIL  —De  como  el  Rey  Don  Joan  partió  de  Aranda  de 
Doero,  é  se  vino  ¿  Berianga •    .   .   .    .    Id. 

Cap.  IV.  —  De  como  ovo  algaras  escaramatas  entre  los  Caba- 
lleros que  el  Rey  embió  é  los  de  la  villa Id. 

Cap.  V.  —  De  la  capitulación  y  concordia  hecha  entrel  Rey 
Don  Joan  y  el  Príncipe  Don  Enríqae  so  hijo 641 

Cap.  VL  — De  como  vinieron  nuevas  al  Rey  qoe  el  Infante 
Coxo,  Rey  qoe  se  llamaba  de  Granada,  habla  tomado  las 
Tillas  é  castillos  de  Bennanaorel  é  Benzalema 680 

Cap.  Vil.  —  De  como  el  Rey  mandó  asentar  sa  Real  eerea  el 
arrabal  de  Atienza |¿^ 

Cap.  VIIL—De  como  el  Rey  embió  por  fronteros  4  Don  Alon- 
so Carrillo,  Arzobispo  de  Toledo,  contra  Torija,  é  4  Car- 
los de  Arellano,  hermano  de  Juan  Ramires  de  Arellano,  Se- 
fior  de  los  Cameros,  contra  Atienza 6M 

Cap.  IX.  —  De  como  el  Príncipe  trató  con  algunos  Caballeros 
del  Reyno  algunas  cosas  de  qoe  al  Rey  so  padre  no  plago : 
por  cuya  caosa  se  ovleron  de  juntar  machas  gentes  así  dé 
la  parte  del  Rey  como  de  la  soya i¿^ 

Cap.  X.  —  Como  Rodrigo  Manrique ,  Comendador  de  Sega- 
ra, tomó  título  de  Maestre  de  Santiago ;  é  como  el  Rey  em- 
bió contra  él  algonos  caballeros,  los  qoales  le  hicieron  asaz 
dallos,  y  ellos  no  menos  los  reselbleiün  del 651 

AMO  COAOftACÉSUIO  nUMBKO.     /  ^^  J 

espítalo  I.— De  como  Don  Lope  Barrientos,  Obispo  de  Coeii- 
ca ,  entró  en  aqoella  cibdad ,  6  de  las  formas  qae  tovo 
hasta  qoe  echó  della  4  Diego  Hartado  de  Mendoza. ...  663 

Cap.  II.— Como  los  Moros  eonosciendo  la  divisUm  qoe  en 
estos  Reynos  babia ,  entraron  en  ellos  é  hicieron  grandes 
dafios i    .    .    .    .   6B4 

Cap.  IIL— Como  el  Rey  Don  Joan  de  Castilla  easd  en  la  villa 
de  Madrigal  con  la  Reyoa  Dofia  Isabel ,  hija  del  Intente 
Don  Joan  de  Portogal i^. 

Cap.  IV.— Como  el  Rey  embió  4  los  dipatados  de  Aragón  qae 
estaban  en  Cortes  en  la  cibdad  de  Zaragoza ,  é  le  qoe  les 


Índice. 


743 


faé  reipündldo;  é  como  torntron  los  del  Rey  de  NáYarri  la 
íorttkudeliPefiadeAlcáar. 654 

AiO  COADKACiSlVO  SBCUMDO.       ^^¥S 

Capítulo  I.— De  como  el  Rey  desqae  Tido  qne  no  se  concor- 

'  dabín  los  hechos ,  se  toIvíO  á  Vailadolid ,  ¿  allí  sopo  como 
cierta  gente  del  Rey  de  Navarra  tomaron  á  Santa  Cruz  de 
Campeza  é  Uaélsmo ;  é  de  ciertas  armas  qne  Diego  de  Guz- 
man ,  hermano  del  Conde  Don  Gonzalo,  hizo  con  no  caba- 
llero Borgofion 6S5 

Cap.  II.— Como  se  vieron  el  Rey  y  el  Principe  entre  Medina 
del  Campo  é  Tordesillas ;  ¿  como  ende  faeron  presos  los 
Condes  de  Beiavente  y  de  Alva,  é  Don  Enrique,  hermano 
del  Almirante,  k  Pedro  de  Quillones,  é  Suero  su  hermano.  •  656 

Gap.  III.— De  como  el  Rey  tomó  firmeza  y  seguridad  del  Ade- 
lantado Diego  Manrique  que  le  servia,  é  como  mandó  lla- 
mar los  Procuradores  del  Reyno 657 

Cap.  IV.  —  De  la  gran  turbación  qne  entre  tvdos  los  caballe- 
ros del  Reyno  ovo,  por  la  prisión  de  ios  Condes  de  Bena- 
tente  y  de  Alva ,  y  de  los  otros  Caballeros  que  con  ellos  fue- 
ron presos.   .    .    .   s 658 

AftO  CQADnAGisniO  TBICIRO. 

Capítulo  L— De  como  cierta  gente  del  Reyno  de  Aragón  en- 
traron en  el  Reyno  de  Castilla,  é  sacaron  dende  algunas 
cabalgaduras 661 

Cap.  II.— De  como  los  del  común  de  la  cibdad  de  Toledo, 
por  cierto  empresUdo  quel  Maestre  de  Santiago  les  echó, 
se  levantaron  é  alborotaron  en  deservicio  del  Rey.  ...    Id. 

Cap.  III.— De  como  Don  Alonso,  bijo  del  Rey  de  Navarra ,  é   ' 
otros  caballeros  qne  con  él  Tinieron  á  la  cibdad  de  Cuen- 
ca por  se  apoderar  deila ,  no  lo  pudieron  acabar ,  é  se  tor- 
naron para  el  Reyno  de  Aragón 661 

Cap.  IV.— De  como  el  Rey  cercó  i  la  vUla  de  Benavente,  y 
se  le  entregó ;  é  como  se  volvió  ft  Toledo  por  lo  quel  Maes- 
tre de  Santiago  le  habla  escrito.. 663 

Cap.  V. —De  como  el  Rey  partió  de  Benavente  para  venir  A 
Toledo,  é  continuando  su  camino  llegó  A  Fuensalida,  é  des- 
de alli  embió  requerir  á  Pero  Sarmiento  qne  le  acogiese 
en  Toledo,  6  de  lo  que  le  respondió Id. 

Cap.  VI.  —  Del  enojo  quel  Rey  ovo  quando  vido  la  sopliea- 
cion  y  requerimiento  que  Pero  Sarmiento  é  los  de  Toledo 
le  embiaroM  6  de  lo  que  Pero  Sarmiento  y  el  común  de 
Toledo  hizo  desque  vieron  quel  Rey  no  condescendía  i 
cosa  de  lo  que  le  suplicaban 665 

Cap.  VIL  —  De  como  el  Almirante  vino  del  Rey  de  Aragón 
donde  babia  ido,  é  llegó  4  Zaragoza,  donde  estaba  el  Rey 
de  Navarra ,  é  lo  que  allí  acordaron  de  hacer id. 

Cap.  VIII.— De  como  el  Rey  Don  Alonso  de  Portugal  se  albo- 
rozó, por  inducimiento  de  algunos  caballeros  de  su  Reyno, 
contra  el  Infante  Don  Pedro  su  tio;  é  como  el  dicho  Infan- 
te fué  muerto  en  batalla 666 

Cap.  IX.— De  como  el  Principe  después  que  entró  en  Toledo, 
é  se  partió  dende  para  andar  á  caza,  supo  que  Pero  Sar- 
miento trataba  con  el  Rey  contra  él,  é  se  volvió  A  Toledo, 
é  lo  que  alli  se  hizo 667 

Cap.  X.  —  Como  en  este  medio  tiempo  los  Moros  del  Reyno 
de  Granada  se  esforzaban  é  hadan  muchos  males  é  dafios 
en  el  Reyno  de  Castilla 668 

Cap.  XI.  —  Como  se  concordaron  los  principales  caballeros 
del  Reyno  con  el  Príncipe,  para  que  todos  fuesen  en  ia  de- 
liberación de  los  caballeros  presos,  y  en  la  restitución  de 
los  bienes  de  los  unos  y  de  los  otros. Id. 

aHO  CUADIUQifIMO  COAITO. 

Capitulo  I.-^De  como  el  Príncipe  desque  vino  á  la  cibdad 
de  Segovia  en  el  mes  de  Noviembre ,  se  partió  para  Toledo, 
é  quitó  el  Alcázar  é  Alcaldía  mayor  ft  Pero  Sarmiento,  é  le 
mandó  salir  de  Toledo.    ...•••......   670 

Afio  coADiAoisiio  oimrro. 

Capitulo  I.  —  De  como  el  Rey  mandó  hacer  Justicia  en  algu- 
nas cibdades  del  Reyno,  de  algunos  criados  de  Pero  Sar^ 
miento  que  con  él  fueron  en  los  robos  de  Toledo.   ...   672 

Cap.  U,  -  P6  cono  \\h  fuello  Doa  fifiriqoe,  berauBo  del  Al* 


mirante,  que  estaba  preso  en  Langa  en  poder  del  Maestre 

de  Santiago 671 

Cap.  III.  —  De  como  se  asentaron  los  hechos  entrel  Rey  y  el 

'  Rey  de  Navarra,  é  vinieron  el  Almirante  y  el  Conde  de 
Castro  é  los  otros  caballeros  -al  Reyno 673 

Cap.  IV.— De  como  el  Principe  vino  á  Toledo,  é  mandó  traer 
allí  al  Conde  de  Álva,  é  á  Pedro  de  Quiñones,  que  esta*- 
bau  presos  en  Alareon ;  é  del  alborozo  que  ovo  en  Toledo.    674 

Cap.  V.— De  como  estando  el  Príncipe  en  Toledo,  mandó  sol- 
tar á  Pero  de  Quiñones  de  la  prisión  en  que  estaba  tu  el 
alcázar,  é  lo  mandó  irá  su  tierra Id. 

Cap.  VI.— Como  el  Rey  por  Bula  del  Papa  condemnó  á  moer- 
te  é  Pero  Sarmiento  é  á  todos  ios  suyos,  é  confiscó  é  aplicó 
todossus  bienes  para  su  cámara Id. 

Cap.  VIL  —  De  como  después  de  la  concordia  hecha  en  Tor- 
desillas entrel  Rey  Don  Juan  y  el  Príncipe  Don  Enrique  su 
bUo,  é  pasadas  las  cosas  ya  dichas,  el  Rey  se  fué  para  To- 
ledo  675 

Cap.  VItL— De  como  estando  el  Rey  en  Burgos  en  el  mes 
de  Deciembre  del  dicho  afio,  determinó  de  partir  dende, 
é  Ir  poner  cerco  sobre  la  villa  de  Palenzuela Id. 

AflO  COADltAOÉSniO  SEXTO. 

Capítulo  I.^De  como  el  Maestre  tuvo  manera  con  el  Rey 
como  fuese  poner  cerco  sobre  la  villa  de  Piedrabita ,  é  de 
las  causas  porque  se  dexó  de  poner  en  obra :  é  de  como  el 
Maestre  é  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  fué  preso  en  la 
cibdad  de  Burgos 676 

Cap.  II.  —  De  la  turbación  qne  ovo  en  la  eibdad ,  por  el  Rey 
haber  encomendado  ia  guarda  del  Maestre  á  Ruy  Diaz,é 
de  lo  que  sobrello  la  cibdad  embió  decir  á  Don  Alvaro  Des- 
tdfiiga i    .    .   681 

dap.  ID.— De  lo  que  se  hizo  después  que  el  Maestre  fué  de- 
gollado     i    •    .    684 

Cap.  IV.  —De  la  exortacion  quel  Escritor  de  esta  Coróñlca 
escribe. ^91 

AÍO  CDABRAGÉSIMO  SÍPTIMO. 

Capítulo  I.- De  como  despufs  quel  Rey  partió  de  Esca- 
lona se  fué  á  Avila ,  é  á  Medina ,  é  á  ValladoUd ,  é  de  las 
cosas  en  qne  era  en  propósito  de  hacer ,  é  de  como  allí  dio 
el  alma  á  NuesUo  Señor. 692 

Cap.  II.  —  De  las  condiciones  y  gracias  naturales  que  este 
Serenísimo  Rey  Don  Juan  el  segundo  deste  nombre  tenia.    Id. 

GxmtAaoifis,  ssvbunzas  á  obhas  di  los  bxcklintes  ritis  di 

ISPAflA  OOM  XNRIQUK  IL  TKRCBtO  t  DON  JüAR  IL  SICVirDO,  ¿  DB 
LOS  VBMIRABUS  PEBUDOS  T  BOTABLU  C4BALUB0S  QUE  EN  LOS 
TIEMPOS  0ES10S  BETES  FOEBON. 

CapituIoL— finqúese  pone  el  Prólogo 697 

Cap.  IL  —  Del  Rey  Don  Enrique  el  tercero  deste  nombre,  é 

hijo  del  Rey  Don  Juan ^98 

Cap.  IIL— De  la  Reyna  Dofla  Catalina,  muger  del  Rey  Don 

Enrique,  bija  del  Duque  de  Alencastre ,  y  madre  del  Rey 

Don  Juan ^   .   ^^ 

Cap.  IV.— Del  Infante  Don  Fernando  que  fué  Rey  de  Aragón.    Id. 
Cap.  V.— De  Don  Ruy  López  de  Avales ,  el  buen  Condesu- 

bledeCastiIla,ansí  llamado  por  su  gran  bondad.    .    .    .    70i« 
Cap.  VL—  De  Don  Alonso  Bnriquez,  Almirante  de  Castilla, 

hijo  del  Maestre  de  Santiago  Don  Fadrique,  hermano  del 

Rey  Don  Pedro Id. 

Cap.  VIL  —  De  Don  Pero  López  de  Ayaia ,  notable  caballero. 

Chanciller  mayor  de  Castilla 703 

Cap.VIIL— De  Diego  López  Destdfllga ,  Justicia  mayor  de 

CastiUa Id 

Cap.  IX.— De  Don  Diego  HnrUdo  de  Mendoza,  Alílra'nté 
de  Castilla jj^ 

Cap.  X.— De  Gonzalo  Nufiez  de  Guzman,  Maestre  de  Ca- 
latrava,  un  buen  caballero 704 

Cap.  XI.— De  Don  Juan  García  Manrique,  que  fué  Arzobis- 
po de  Santiago  é  fué  muy  baen  hombre w. 

Cap.  XII.  — De  Don  Juan  de  Velasco ,  Camarero  mayor  del 
Rey,  é  hijo  de  Don  Pero  Hernández  de  Velasco 705 

Cap.  XUl.— De  Don  Pedro  Tenorio,  Arzobispo  de  Toledo. .    14 
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Cap.  XIV.— De  Don  Jaan  Alonso  de  Gozman,  Conde  de  Nie- 
bla é  gran  sefior "706 

Cap.  XV.^De  Gómez  Manriqae,  Adelantado  mayor  de 
Casulla W. 

Cap.  XVf.  ^  De  Don  Lorenzo  Soarez  de  Figuerot ,  Maestre 
de  Santiago Jd. 

Cap.  XVU.— De  Jaan-Gonzalez  de  Avellaneda Id. 

Cap.  XVIII.  -De  Perafan  de  Ribera,  Adelantado  mayor  de  la 
frontera : Id. 

Cap.  XIX.— Del  Marlseal  Garcigonzalez  de  Herrera»  on  boen 
caballero 707 

Cap.  XX.  -«De  loan  Hartado  de  Mendoza,  Ayo  del  Rey  Don 
Enrique Id. 

Cap.  XXI.  —  De  Diego  Fernandez  de  Córdoba ,  Mariscal  de 
Castilla... Id. 

Cap.  XXIh  —  De  Alvar  Pérez  de  Osorlo,  hombre  de  grande 
solar Id. 

Cap.  XXIII.  —  De  Pedro  Snarcz  de  QaiQoncs,  Adelantado 
de  León,  ¿  de  Diego  Hernández  de  Qoifloncs Id. 
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Cap.  XXIV.  —1)e  Pedro  Manrique,  Adelantado  de  León. .    .    708 
Cap.  XXV.  -  De  Don  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Conde  de 

Castro Id. 

Cap.  XXVL— De  Don  Pablo,  Obispo  de  Biírgos,  grande 

sabio,  é  notable  hombre 709 

Cap.  XXVn.  — Don  Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  de  San- 
tiago, é  notable  hombre 710 

Cap.  XXVIII.  *De  Don  Enrique  de  Vltlena,  que  fué  hijo  de 

Don  Pero,  é  Marqnes  de  Viilena Id. 

Cap.  XXIX.— De  Don  Gutierre  de  Toledo,  Arzobispo  de 

Sevilla ,  ¿  despuQS  de  Toledo Id. 

Cap.  XXX. 'De  Hernán  Alonso  de  Robles,  y  Leonor  Lo-' 

pez  de  Córdova,  é  Fernán  López  de  Salilafla 7f  1 

Cap*.  XXXI.— De  Don  Pedro  Conde  de  Trastamara,  nieto  del 

'    Rey  Don  Alonso Id. 

Cap.XXXll— Don  Pedro  de  Frías,  Cardenal  de  Espafia.  .    .    713 

Cap.  XXXIII.-Del  Rey  Don  Joan  el  segundo Id. 

Cap.  X XXIV. —De  D'on  Alvaro  de  Luna,  Coniicstable  de 

Castilla  y  Maestre  de  Santiago 715 
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